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SOBRE LA GUERRA. 



Cuando en un áiz de bitallt Temos la campi» 

Sa sembrada de mutilados cadáveres, de nv<-m- 
bros magullados, v los gemidos de los heridos 
y la compasión de los moríbmidos nos recuerdan 
el dolor de sus padres, de sus esposas y de sus 
bijas , reservadas al ahaudooo , tal vez á la mi- 
aem y ciertamente á un luto irreparable ; cuan- 
do vpmns destruidas las cosechas, incendiadas 
las casas de campo : expuestas las ciudades á los 
hr^ padecimientos de los asedios, ó á la sál- 
vate alegría de la v¡. tí ria y abandonadas al bru- 
tal soldado las riquezas , las artes, el bonor y el 
pudor, se estfemeoeD la Daliiraleía y la huma- 
nidad, y las guerras solo parecen accr os instan- 
táneos de una horrible enfermedad social que el 
esladist» debe limittne á impedir y nada mas; 

r>rque seria locan quemles aplicar el eslodío 
las le^es. 

SeBttmieBto heoroao , fondado sobra la idea de 

la bondad humana, pero que r pnpnn fi h histo- 
ria y al objeto moral de los estudios cieotilicos, 
|mes oonsiaem como &tal, lo que, por el oonlm- 
rio , procede ett armonJa con los demás elemen- 
tos sociales. 

La goerra esitá entazada con la política, por 
medio di'' rniiFa^ qne din (IrTrrho & declararla; 
eoalaecoflomiajpublica, por c) arle de conducirla; 
con la legislación, por bs penas y recompensas 
miütirpt; : ron la medicina, por la elección de los 
combatientes y su conservación ; con la geogra- 
fía , por el conocimiento indispensable de los la- 
bres; con las matemáticas, la me ánira y la 
física, por el uso y perfeccionamiento de ios ma- 
teriales; con las instituciones civiles, por el modo 
de organizar los ejércitos; con la niosofía, por el 
de reclotar, por los adelantos, por el arte de 
mantener la disciplina sin disminm'r el Talor y 
medir los ^ados de voluntad que conviene poner 
en movimiento. El estado de la milicia expresa 
el estado de nna nación ; es la bistoria ét la mis- 
ma nnrion cuando todos los poderes están reuni- 
dos en manos de uno solo ; es indicio de civiii- 
zacioB creciente, cuando las armas no están al 
arbitrio de aquel mismo que administra justicia 
ó da reglas de reli^on; es revelación de íclici- 
dad , cuando solo sirve para conservar la paz y 
hacer que sus frutos no sc'an perturbados por ene- 
migos exteriores ó conmociones interiores. Cam- 
biad la coastitncion de mi pneUo , y cambiará 
también sa modo de hacer la guerra; consiga la 



Rusia sujetar al terreno a los Cosacos, y<eri»?en- 
tirá toda Europ; ios ferro-carriles, la seguridad 
en la dirección de los globos aerostáticos, el 
vapor aplicado á la deft^nsa de las fortalezas , se 
preparan á variar el aspecto de este arte. Un 
ilustre publicista napolitano puso por objeto de 
la legislación proporcionar á tndos seguridad y 
tranquilidad ; y aunque es verdad que el legis- 
lador de un pueblo debe devar mas sus miras, 
no hay duda que sí* siente mayor necesidari fie 
seguridad , cuauto mas se aumeDlao la civiliza- 
ción , la industria y las riquezas de un pafs y 
que ella es condición y consolidación del mismo 
progreso. La protección , pues, de la guerra, es 
necesaria para cultivar las demás artes. 

La justicia misma nada vale sino está apoyada 
por las armas , con las cuales se pronuncian de- 
cretos mas deosivos. BrUre vm batalla que se 
pierde u otra en qtir p: r -r rr, n^tán los imperioi, 
decía Napoleón la víspera de la de Leipzig. La 
gnen» aunque horrible en sus particularimdes, 
puede ser noble en su fin y de gran valor en sus 
resallados. Tbiers dice sabiamente que cuando 
está reducida á una ejecocion paramente mecá- 
nica, dirigida á rechazar ó matar i los enemi- 
gos, no es digna de la historia; pero cuando se 
ve en ella una masa de hombiés puestos en mo- 
vimiento para un ^lo y vasto pensamiento, que 
se desarrolla entre el fragor oe las armas con 
tanta exactitud como las operaciones de Newton 
ó Descartes en el silenrio del paliinetp, entonces 
es on espectáculo digno del üiósofo, del hombre 
de Bstadb . del guerrero. T si esta Anioiide la 
muchedumbre en un solo individuo llévala fuer- 
za á su mas alto grado, dirigiéndola á combatir 
por elevados intereses, entorna llega á ser tan 
moral, como digna de gloría, porque si bien es 
verdad que la fuerza ha usurpado muchas veces 
el nombre do derecho (1 ), sembrado ta injusticia 

Ítraido la servidumbre, también dicen todas las 
ístorias que la humanidad no triunfa sino apo- 
yándose en la victoria. 

Una escuela moderna, adoradora del éxito, 
ha querido demostrar que la victoria siempre 



{l) l'ii.i 'u'*t,'."i :i'ro', í;uc se dirÍRO 

Contra U liuoisntciiiil , i»>%te e! rnuDdi), 
Y el nnmbic de Dereríio oteada e\iKf. 

Ui vigoroM mano cnMngrratada 
OSHtttnitlirlicosos ascendirntes 
L* tatMieta «ewbró ; v eos uniere homaM. 

Ndetimi ^^}tei la tiguen calitTando. 
Sin qne la nirTj' i íie rra en lanío Üciup-i 
Otra míe, ao> proiioicit r tig» dando. 

Nan«v. 
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corresponde i la ptrte mejor; pero los Italianos 

nocstamo'^ f'nnfnrmes con esta máxima; sin em- 
barco creemos que ea esla forma ^ue es la lua^ 
evidente de la lodia entre el espíritu y la mate- 
ria, se ve ruánto puede superar aquel á esta, 
como qae los moikTQos progresos de las armas 
nos han asegurado contra las invasiones qoe en 
OtaW tiempos cambiar<in la fnz dn Enrona. 

En vano , pues, se querrá considerar la guerra 
a»nio un estado anormal , un mero desarrollo de 
fuerzas, ó un ofirio. La guerra es oficio para los 
ignorantes, y ciencia para los hombres sabios, 
oecia Folard; y Saiot-Cyr, consideraba que era 
al mi mn tiempo oficio, arte y ciencia , en la cual 
como en todas las demás, l(» primeros concibeo, 
operan , efectúan y los que les siguen razonan, 
completan y mejoran. Comparad las refriegas de 
kts salvajes, que se atacan con ímpetu feroz, 
co^rpo á enerpo y sin mas intención qoe la de 
perjudidurse y matar.^r ; comparad también los 
ataques 6 contiendas de los néroes ai frente de 
Tenas ó de Troya ; comparadlos , repetímos , con 
las facciones modernas y por ( j( nipfn , roti el 
paso del Danubio efectuado á principios de julio 
de 4809, cnando dentó dnenenla mu combatien- 
tes, procedentes de la Daimacia, de los Pirineos 
y del fondo de Italia , se encontraron con sorpre- 
sa reunidos en el mismo día para pasar sobre 
pnnites colocados de improviso uii ancho y rá- 
pido río con cuatrocientas piezas de artillería, y 
rqientinamente se desplegaron en batalla sobre 
la izquierda cu dos líuens, y cercaron los alria- 
cberamientos del enemigo, obligándole á cam- 
biar de ftente, dejando detrás la izquierda; 
opcr.ii ion esUipenda que no se hubiera podido 
ejecutar con mas precisión en un campo ae ins- 
trucción y con pocos batallonps, y operación que 
demostró los grandes y acordes propresos de la 
táctica, de la estrategia, de la fortilicacion , de 
las máquinas de guerra, de la administración 
militar, v tuvo por brillanlc resultado la victo- 
ria de Wagrani. Esto nos conduce á reconocer 
que en la guerra se verifica principalmente lo 
que decía liacon, que la ciencia es fuerza, y 
que en esta aplicación de las ciencias exactas hay 
que admirar las combinaciones de la madura in- 
teligencia de los gefes, de la energía de los com- 
batientes, la perfección de las máquinas y aque- 
lla disciplina que expresa la concordia y que no 
puede suplirse por el valor (1). 

Sus elementos son las armas, las órdenes; 
pero sobre todo los iioaibres, porque en ella 
campean mas el poder de la voluntad humana, 
la fuerza de las privaciones , de la olwdiencia, 
de los sacrificios. Una batalla, suprema aplica- 
ción de la inteligencia y de la voluntad provis- 
tas le la fuerza; noaerosa mezcla de acción 
humáiik y de casualidad, arrebata y transporta 
á las almas mas doradas y aun á las mas senci- 
llas. ¿Dónde se manifiesta el heroísmo do las 
masas como en la guerra, cuando una juventud 
qne tiene i la vista todas les ilosioiies y espe- 



(1) 



l*an iirMifar h wunt el vtlor bula ; 

Empero la vicloria y el reinado 
Solo «on pan el bombie arortnnado 
0«tt las coneoriM ei«nciw de la iraern 
iNÉIsa f tm aplica acá ca la tierra. 

ll4inOHI. 



raozas de la vida, se precipita alogrenente há^ 
cía aquella muerte que hace estremecer al hom- 
bre en el lecho de prolongados é irremediables 
dolores? 

Foresto las guerras son el objeto acostumhra- 
do de las historias, de la inspiración de las beiías 
arles, de loa cantos populares , de las sociedades 
nuevas y de las epopeyas de las adultas , de modo 
que Dante creía que ía lengua italiana seria per- 
fecta cuando eanMse las armas. Los nombres de 
los grandes guerrero^; '^e hacen célebres, tanto ó 
mas que los de los bienhechores del género huma- 
no ; la habilidad y la fortuna militar dan mayor 
gloria pre-í^entc y póstuma que otro cualquier mé- 
rito; DO hay avaricia para recompensarlas; los in- 
gleses del sígloanterior computaban con agudesa 
cuántos millonr:-' si"^ di^T-ii a ^farllln^nlIgb v los 
del nuestro los hunore^ y las rentas concedidas á 
otro héroe afortunado, conmaiándole con el que 
introdujo la inoculacioii de las Timólas por me- 
dio de la vacuna. 

Pero precisamente porque el principal ele« 
mentó de la guerra es el hombre y este tiene in- 
teliftíncía, voluntad, pasiones j caprichos que 
pueden aumentar ó disminuir el valor positivo, 
decía muy bien Napoleón que la primera cuali- 
dad del militar no es la del valor. Interesa que 
el gefe principal sea filósofo para caleuhur pron- 
tamente la bondad y armonía de su ejército; lo 

2uc con él podrá emprender v cuanto convenga 
una empresa dada contra tal enemigo ; en suma 
acomodar los pensamientos á la naturaleza , al 
número y á la eficacia de los medios de buen 
éxito y de los de oposición. Tomando , pues , en 
cons¡(ferac¡on al hombre , se comprende por (jué 
tienen tantos atractivos las guerras en que un 
pueblo combate por sentimiento ó en propia de- 
fensa sobre aauellas en (jue solo se obedece á 
los mandatos ae un déspota, el cual puedo hasta 
dar la órden de qne se pierda la batalla. Luis XIV 
ordenó á Villars que acometiese á los Holandeses 
ó que no volviese á comparecer ante él. — Pero 
pensad, señor, que este es vuestro último ejér- 
cito. —No imjwrta: uo pido que derrotéis al ene- 
migo, mío que !c ntaqucis. Si perdéis, dadme ¡a 
noticia privadamente. Con vucatra caria en la 
mano recorreré ParU y mal conozco á mis fran- 
ceses si no vfli¡ á buscaros con doseienlos mil sol- 
dados , con lus cuales, ó venzo ó me repullo bajo 
las minas de mi reino. 

¿Day cosa mas horrible ({ue este heroísmo? Si 
el orgulUo me fascínase liasta el punto de creer 
qne un príncipe había de fijar sus ojos en este 
libro que no fe lia bcciio para los príncipes, 
quisiera recordarle que Luis ai morir dijo a su 
hijo : lie amado muáto la (^fierra; no me imites 
en eslo, ni en los enormes gaslot ^ me costó. 
De semejantes males puede iin rey arrepentirse; 
pero no repararlos. 

Por el contrario ¿ípiién no siente latir sn co- 
razón conmovido por generosos afectos cuan- 
do ve á los Atenienses y Espartanoa oponer sus 
intrépidos incfios á la invasión persa; A !n« Si- 
racusanos y iNumantinos rechazar hasta ia muerte 
el yugo de Roma; á los coligados Lombardos ven- 
cer en Legnann: á los Holandeses llamar las 
inundaciones en auxilio de sus armas todavía 
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inexpertas; y en nuestros días a Espaoa en nom- 
bre m sas institncioDes , Nápoics en nombre de 
sus reyes, la AlemaDia en nombre de su naciona- 
lidad y Grecia en nombre de la Criu, sacudir la 
opresión extraojent tVt» boena cama fdiee 
Bossuet) añade a las ventajas de la guerra el va- 
lor y la confianza. La indignación contra la injus- 
tída aumenta la fuerza, y nace que se combata de 
una manera mas determinada v atrevida. Tam- 
bién puede presumir ({ue tiene a Dios de su p^r- 
te el que defiende la justicia , de la cual es Dios 
protector natural. Se pierde esta veulaja cuando 
se bace la guerra sin necesidad ó por capricho; 
de modo que cualquiera que sea su éxito , seguu 
las terribles y profundas jus^ticias de Dins <jue 
distribuye las victorias por un orden y medios 
enteramente recónditos, se puede decir que siem- 
pre combatiremos con fuerzas desiguales, si no 
ponemos de nuestra parte la justiciut (i^. 

Asi se expresaba aquel elocuente prelado en 
la córle de un rey conquistador ; nosoLros lo re- 
petimos á las generaciones venideras, paralas 
coales la guerra no será mas que un esfuerzo 
hacia la paz; lo repetimos á los pueblos debilita- 
dos por la discordia , los cuales, al ver cómo los 
fuertes por su unión han erigido ya con sus pro- 
pias manos otro Ilion , suspiran por obtener como 
ellos una nueva patria y reunir las ciudades her- 
manas dirigidas por un mismo gefe y acogidas 
bajo meiores auspicios ; esperanza , respecto de 
la cual deítcmos trabajar para trasmitirla elabo- 
rada á nuestros nietos (2). 

Dos escuelas notabilísimas de nuestros ¡lias, 
llamadas después congresos, han proclamado o! 
tiempo en tiue va no existirán los ejércitos , p u 
gae la conocida utilidad del comercio y de los 
intereses materiales habrá enseñado á los hom- 
bres y á los gobiernos la necesidad de la paz, 
reduciéndoselos ejércitos á tropas de industria 
les (pie irán á lejanos paises para ejecutar in- 
mensos trabajos, corlar los istmos de Suez y 
Panamá, enderezar el cauce de los ríos, poner 
en comunicación los lagos, explotar minas y d^- 
car pantanos, a iiu de que toda la faz de la 
tierra set productiva para proporcionar mayores 
TCDtajas al géooro humano. ¡Alegres ilusiones 



1 1 1 L uí eauu MdemmenI injutle fst u» yhuy tni fnrdfav, qui 
tutravf leu opt'ratiom H'un gfiiérat. L'inju.^nrr fnnilian^r arrr 
la d^ierlion ; riír s inctt¡ti' le man/uí Ua zfie , ¿ i,' ■ prélexic n 
ta tátketé , reiid la /a'ijM uíhs importune, te* Uangert ptiu riu- 
átnts , et la fMn mai»» mire m erur 4» nUat. L'InmdM du 
Port^aJ f»t i£ U parí 4» .VíQwMm m «el« d9 witUm-n.fiu ri- 
ftiMit a»t ptnt tnl§tír*$ tmUimntt i'kitmanUi. Leu armées 
/Ni|wím farent «enUt» pv U eeniclioH de <m itt¡vtU¿ ; U$ 
Inupt» §MttaitM refurent nue nourelU «rdeur dt ta jutítet de 
Uar catite. Toutetle* nelioui couimeiUate* evaient iii> l>les*tfes 
per Vipée de Sapoléo» , m.iis uHeune, a l'exeeption de la Pnuie, 
n'élai éeruée. Un tenlimen! coman d'kumUtalio», l'etpoir de te 
tenger, et le» prompts tubsidtn de l'ÁngMerre , eUient ¡)onr leurt 
gouremementt det ¡iewi plan forli f m Ut tratíét let plut tótem- 
ueia : i» frtaee me peutaU coetpter que tur ieart eremtetj i'Án- 
eMtn9áltítrmiiréttarlmiramtiwwea&nr-\t. P. P. Naku. 
MM.ttlatmreimitlaMáiittik. nrn, IMI. 

( 2 ) Vi»Ue feiicet f «tfo« ett fortuna perael* 
Jam enaiHot atia ex aítU im /ata vecamm, 
.... Kffitkm XaatU, IWwmmmm aldHIt 
1hamte$trmftemmmm$,mmmiku^fl» 

AiUfkút 

^^¡kattdo Tj/berm, r ¡cinaque Ttkrtdit are* 
iterara, teaíique mev data m<nle eemam, 
CCfMfiM urtet otim , popuietque* 

>¡Hib-n ídem Oardanut aitdor, 
Al^ue Ídem eavit , nnam faeiemut alramíjxe 
Treiam ammit ; maneat nottrat ta aura nepalti» 

VlMMMw 



como las del que intentase adivinar el tiempo en 
que las nnm no meesitarán tantas velas, porque 
solo soplacáa ya en hocis lyas d céfire y el 
noto. 

Keatras llega este mas deseado que probable 

acuerdo de los hechos, de las opiniones, del pen- 
samiento v del poder, que perpetúe la paz ver- 
dadera y ncilite los progresos de la cÍTÍIizaí-ion y 

del reino de Dios; mientras transforma la Europa 
su ejército permanente , agresivo por su natura- 
leza , en ejercito nacional y acorné , milicia de 

S»ura (lefoQ^a , no nos detengamos lamentando 
os males ({ue todos conocen y cuyos remedios 
cstin muy h'jos de nosotros y descríl^oslos, 
si se quiere como una enfermedad , pero inevi- 
table.^Sin embargo, para que en meuio de estas 
histoftts de docta destrucción nos s¡r>-a siempre 
de faro la idea moral , insertaremos á continua- 
ción un fragmento de uno de los mas elocuentes 
Glósofos de la edad moderna : 

<Es un fenómeno digno de atención (dice) que 
el arte de la guerra no tienda á degradar y hacer 
feroz y duro al que lo ejerce , antes bien lo per- 
fecciona. El hombre mas honrado os ordinaria- 
mente el soldado honrado, y yo prefiero el buen 
sentido militar á las largas*^ explicaciones de los 
hombres de negocios. En el trato ordinario déla 
vida , los militares son mas amables, mas condes- 
cendientes y aun mas cortesanos que los demás; 
en las tempestades políticas se manifiestan gene- 
ralmente intrépidos defensores de las máximas 
antiguas; y los sofismas deslumbradores caen 
casi sicm|)re ante sus doctrinas ; se ocupan con 
gusto en cosas y conocimientos útiles; la única 
obra antigua de economía política que conoce- 
mos es de un guerrero (Jenofonte) , v la primera 
que se publicó en Francia era de Vauoan. En 
ellos la religión se hermana con el honor de una 
manera notable , y aun cuando merezcan sus 
reprensiones por su conducta , no la rehusarían 
su espada si tuviese necesidad de ella. Se ha- 
bla demasiado de la licencia de los campamen- 
tos; es muy cierto que la hay; pero el soldado 
ordinariamente no encuentra allí estos vicios, 
mas bien los lleva consigo. Un pueblo moral y 
austero presenta excelentes soldados, terribles 
solamente en la [)elea; la virtud y basta la com- 
pasión se hermanan muy bien con el valor , y 
lejos de debilitar al soldado, le exaltan. El cili- 
cio de San Luis no servia de estorbo á la coraza; 

ÍYoltaire confiesa de buena fe que un ejéreilo 
ispuesto á perecer por obedecer á Dios , seria 
invencible. Hacine cuando seguia al ejército de 
Luis XIV como historiógrafo, escribía que jamás 
habia asistido á la misa en el campamento , sin 
ver comulgar á algún mosquetero con suma edi- 
ficación. 

>No solo el estado militar se asocia perfecta- 
mente con la moralidad del hombre , sino, cosa 
eitfnordínaria, no le debilitan las virtudes de 
mansedumbre que parecen opuestas á su oficio. 
Los caracteres mas dulces aman la guerra , la 
desean y la hacen con pasión. A la primera señal, 
aquel joven amable, educado para abominar la 
violencia y la sangre , sale del nogar paterno y 
corre con las armas á buscar lo que llama a 
enemigo, sin saber todavía lo qoe es nn enenUgo. 



Digltlzed by Google 



6 - cuntBA. 

A\tr ,>-c habria do>iua\a<!o ^¡ per i a.-ualidad hii- fuerte (jU'j el mismo hombre , couslanU; como I;i 
hiése mag:uliado el caDariodc su hermana, y ma- fe » activo como la esperanza, induslríoso como 
... . . j_ . 1 gj jjjjjQf Todtt las víctimas vivas eran recogidas, 



nana le veréis subir sobre un montón de cadáve- 
res para ver mas lejos, como decía Charrau : la 
sangre que todo io inunda , ie aaima á derramar 
la suya v la de otros , é inflamándose poco á poco 
llegará hasta el eufusiasmo de la inortrnulad. 

tPeroei espectáculo de la matanza no endu- 
rece al verdaoero soldado, y en medio de la san- 
gre que hace derramar es humano , como es cas- 
ta la esposa en los transportes del amor. Vuelta 



asistidas y consoladas; toda herida era tocada por 

la mano de la ciencia y la de la caridad 

«Terribles son las funciones del soldado ; pero 
es preciso decir que tienden á una gran ley del 
mundo espiritual y no es extraño que todas las 
naciones estén acedes eu ver en este azote algo 
mas particularmente divino que en los demás; 
ni sin grande y profunda razón brilla en las sa- 



la espa daá la vaina, la santa humanidad recobra ¡ gradas págiaas el titulo de Dios de los ejércitos 



sus derechos y tal vez se encuentran entre los 
militares los sentimientos roas generosos. Recor- 
demos el gran siglo de la Francia. La religión, 
el valor v la ciencia se hahian puesto en equili- 
brio, y de aquí salió aquel bello caríicicr que 
todos los pueblos aclamaron como modelo del 
Europeo. Separad el primer elemento y desapa- 
recerá la armonía, esto es, la belleza. No se 
ha meditado suficientemente cuan necesario es 
para todo este elemento y la parte que tiene 
aun en aquellas circunstancias en onc los (|ue 



Pecadores , y por lo mismo desgraciados , noso- 
tros hacemos necesarios estos males físicos y la 
guerra. Los hombres inculpan á los reyes, como 
es utnnl , y Horacio exclamaba : 

Por los delirios de lo« reyes padcrc ni pueblo; 

pero con mas justicia dijo Joan Bautista Rous- 
seau: 

De Im njm Islnt amia á I« Uem; 
Arma á los reyes la ira del cielo. 

> No se pierda de vista que esta ley tan terrible 



observan con ligereza pudieran creerle extraño. | de la guerra soto es un capítulo de la ley general 
El espíritu divino que se había colocado particu- Que pesa sobre el universo. En t i vastó (loraioio 



lamiente en Europa , dulcificaba basta los casii 
gos de la justicia ctcroa; y la guerra europea 
siempre se señalaba en ios anales. Se mataba, es 
cierto, se quemaba, se destruía, mil inútiles 
delitos se cometían tal vez; pero las campañas no 
principiaban hasta mayo, se acababan en di- 
ciembre, se dormía bajo de la tienda y el solda- 
do solo combatía al soldado. Jamás estaban en 
guerra las naciones, y todo lo í|uc cs débil per- 
manecía sagrado al tiavés de las liügubns esce- 
nas de este azote. 

9 Era un magnfñco espectáculo ver ¿ todos los 
príncipes de Europa contenidos por no sé qué 
imperiosa moderación, no pedir jamás á sus pue 



^ do (a naturaleza viviente reina una violencia ma- 
' nifiesta, una especie de rabia prescrita que arma 

a los seres en mutua lucha ; si salimos del reino 
insensible , hallaremos el decreto de muerte vio- 
lenta escrita en las mismas fronteras de la vida. 
En el reino vcfietal ya principia á observarse esta 
ley ; desde el inmenso calatpa hasta la mas hu- 
milde yerbecilla ¡cuántas plantas mueren y 
cuántas son muertas ! Pero si entramos en el 
reino animal, la lev adquiere de pronto una es 
pantosa evidencia. Üna fuerza misterio¿a } pal- 
pable á la vez, se manifíesta aplicada continua- 
mente á amenazar el principio de la vida por 
medios violentos: en cada gran división decslc 



blos, ni aun en el instante del peligro, toco lo ' reino, se eligió un número dé animales para que 

que de ellos se podía obtener ; se servían del devorasen á los otros ; hay, pues, insectos de 
' ' ' * ' presa ; aves , peces y cuadnipedos de presa , y 



hombre con consideración ; y ¿guiados por una 
ftierza invisible, evitaban descargar sóbrela sobe- 
ranía enemiga uno de aquellos golpes que pueden 
herir de rechazo al que los da. ¡tiloria, honor, ala- 
banza eterna á la ley de amor proclamada siempre 
en el centro de Európal \in?ima nación triunfríla 
de otra; la guerra antigua ¿oio se hallaba eu los 
libros ó entre pueblos colocados á la sombra de 
la muerte ; una provincia , una ciudad , cuales- 
quiera aldea, concluían ia^jnas obstinadas guer 



no pasa un instante cu la duración de los t¡em< 

pos en que un ser viviente no sea devorado por 
olio. Sobre estas numerosas razas de anima- 
les está colocado el hombre» eayamanodestnic* 
tora nada economiza; mata pan nlioienfíirse, 
mata para vestirse, mala para adornarse, mala 
para atacar, mata para defenderse, mala para 
instruirse, mata para divertirse, mata por matar: 
sabe cuántos barriles de aceite le dará la cabeza 



ras con solo cambiar de sñíor. Respetos mutuos | del pez perro ó de la ballena; su delicado alfiler 



y unn íimirn exqni-ita <e manifestaban entre el 
¡"ragor de las armas ; la bomba en el aire evitaba 
caer en los palacios de los reyes, y las danzas y 
otros espectáculos ofrecían con frecuencia aleares 



clava sonrc cl cartón del museo la ei'^^raiite ma- 
riposa que cogió al vuelo en la cima del Moni- 
blanco o del Chimborazo; rellena de paja al co- 
codrilo V embalsama al colibrí; á su señal la 



intermedios á las batallas. £1 oficial enemigo, ! serpiente de cascabel viene á morir en el liquido 



invitado á asistir á estos festines , llegaba á ha 
blar chanceándose sobre la batalla que daría al 
día simiente , y entre los horrores de una lucha 
sangrienta , el oído del moribundo podía escu- 
char acentos de piedad y fórmulas de cortesía. 
A la primera señal de la* batalla se erigían hos- 
pitales por todas partes; la medicina, la cirujfo 
y la farmacia enviaban «ns numerosos alumnos, 

S entre ellos se elevaba el genio de San Juan de 
ida 7 de Sao Vicente de mi, na8gmnde,ma8 



preservador que debe dejarla intacta para ense- 
narla luego á una multitud de curiosos. El caballo 
que lleva su ducüo a la caza del tigre, óslenla la 
piel de aqnella misma fien. El Imafare pide al 
cordero sus intestinos para hacer resonar un 
arpa; á la ballena sus liarbas ])ara armar el 
coiaé de una nina; al lobo sus dientes homicidas 
para bruñir las mas delicadas labores del arte; 
al elefante sus cohnillos para formar de ellos 
jngnetillos panaloi díüos; y sos mesas se sirven 
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coa cadáveres. La Ülosofia puede aun sostener viarlo; creeríais ver en ellas á ciertos grandes 
qae ha sido prevista y ordenada en el gran todo, | delfncoentes , 4|ue impulsados por su conciencia, 
la matanza pcrmanenle. pi leD el <upIirio v lo aceptan por hallar en él su 

i¿Esta ley se deteadria ai llegar al hombre? | expiación. Mieotras que íes quede sangre, ven 



No por cierto. ¿Pero cuál es el ser que extermina 
rá al exterminador de todos? El mismo el hom- 
bre tiene el encargo de destruir al hombre. ¿Pero 
cémo puede cumplir la ley, él que es ente moral 
7 miserícordioflo, nacido para amar ; él que llora 



drán á ofireceria , y pronto una poco numerosa 
juvt níud oirá contar las guerras desoUMions |iro- 
ducidas por los delitos de sus padres. 

>Es pues divina la guerra, porque es una lej 
del mundo; es divina por sus oonsecoencias de 



por los demás como por si mismo; que encuentra j órdeu superior, tanto generales . como particu- 
placer en eJ llanlo y que hasta inventa ficciones lares; consecuencias poco conocidas porque son 
para llorar; él á qruien se ha didio que se le pedi- ! poco buscadas, pero no por ello menos ciertas. 
rd menta hasta ne la mas mínima gota de san- i ¿Quién podría dudar qrip la muerte en los ca.m- 
gie que haya ikiramado injustamente! M) \ pos de batalla tiene grandes privilegios? ¿Quién 
tLa gmrra cumplirá este decreto. ¿No oís la podría creer que las víctimas de este espantoso 
tierra que dama y pido sangre? La sangre de los | jaicio derraman en vano su sangre? No es con- 
animales no le basu, ni tampoco la de los reos, I veniente insistir sobre estos puntos en un siglo 
demaiada por la espada de la ley. Si la justicia puramente físico; pero fijemos nuestros ojos en 
humana hubiese herido á todo«. va no habría ' et mundninviiibleqiiedetodoiiof daiietplica- 
guerras; pero ella solo puede aitaDzar á pocos y i dones. 

economiza la sangre , sin sos- >La guerra es divina en la misteriosa gloría 

■ ^ ^ " " Atribuiría á [ míe la circunda y en sus inesistibles atractivos. 

¡quedad no | Divina es en ta protección concedida a los gran- 



pechar que la cruel humanidad contribuiría 
nacer necesaria la guerra, m ulra re; 



eitúpida y faneaU no viniese á extender des capitanes que por mas osados que sean, 
por p] mundo la expiación. La tierra no lia cía- ; rara vez son hf-ridc; en las batallas y cuando 
madoen vano; la guerra se enciende; el hombre, su lama uo puede aumentarse es que su misión 
denteado por un raror divino avauza por el cam- j está cumplida (4). Divina por el modo con que 
po, sin ira , ni cólera, sin saber qué quiere ó se declara. Los autores inmediat(»! de las put'r- 
qué ha de hacer (2). ¿Qué es , pues , este ler- ras son arrastrados por las circunslaacias , tn el 
nble enigma? Nada ny mit twtínñú á su momento preciso en que Dios se adelanta para 
naturaleza; sin embargo, no le repugna y con vengar las ini(|uídades de los hijos de los hom- 
entusiasmo hace cosas á que tiene el mayor bres, y la tierra ávida de sangre, abre su boca 
horror. En el campo de la muerte , el hombre para recibirla y guardarla en su seno hasta d 
jamá-í de^ohfdfre: nada resiste á la fuerza que mstante de restituirla. Se dirá tal vez que al 
io arrastra a la bataiia; asesino inocente, instru- 1 mas mínimo interés, las fulminantes magestades 
mentó pasivodevna trememla mano, »e Ufuüa \ anwMUm con la pólvora sus volvntadet hmieh 
en el (Uñmo que él mismo cavó, da y recibe la das; pero estas bajas consideraciones no deben 
muerte un satpeekear que él mimo la ha causado. > prí vamos de dirigir nuestra vista mas arriba. 

»De este modo desde d moeqnito hasta el hom- ' >Divina es la guerra en sus resoltados, que 
bre se cumple continuamente la gran ley de la i se sustraen absolutamente á las especulaciones 
violenta destrucción de los seres; toda la tierra, de la razón humana; pues pueden ser totalmente 
cODlinMBiente impregnada de sangre es un altar di fcrentes entre dos naciones , aun cuando la ae- 
inmenso, donde cuanto vive debe ser inmolado ! cion de la guerra se haya manifestado i^ual por 
sin fin, sin medida, sin tregua, hasta la consu- 1 una y otra parte. Hay guerras que envilecen á 
macion del mundo, hasta la estinciondel mal, ¡ las naciones por varíes siglos , asi como otras las 
hasta la muerte de h muerte í~). elevan y perreccionan bajo todos los aspectos y 

•Pero el anatema debe herir al hombre mas las restauran en un instante de sus^rdidas 
directa y mas visiblemente ; el ángel extermina- { momentáneas con un aumento visible « pobla- 
dor gira romo rl ?ol aln^detínr de e-te globo in- cion. La historia nc^ pre^^cnta muchas veces el 
feliz y solo deja respirar una nación para herir á espectáculo de uiia (lol)iacion rica y creciente en 



otra, y cuando un delito y especialmente ciertos tre las mas mortíferas batallas ; pe'rohay gucnas 

delito? lÍPíínn i rolmar la medida, el ángel se viciosas, guerras de maldición , que la'concicn- 



apresura con su infatigable agilidad v presteza, 

?r coalel ticos que meda velozmaito,1a inmensa 
ígereza de ?ri movimieritn hace rjue se halle pre- 



cia reconoce mas bien que el raciocinio; con ellas 
las naciones quedan heridas de muerte en su po- 
der y en ?u mrácter; el vencedor queda degra- 



sente en todos los puntos de su terrible órbita; • dado, empobrecido y gime entre sus tristes ían< 

neom en mi momento todo* los pueblos de la - " — ' • — - 

tierra; otras veres, ministro de una venganza 
^ecisa é iniáhble, se diríge sobre ciertas nació- 
HM y las monda de sangre, fio esjvereis que ha* 
gu esAuncos ptra sostncrseá en jaicio o abre- 

(1) Géiu»U,n,fi. 

(S) ¡ Oh terror '. ; del eoaaieta cxecfiaie 



cual la cton execrable leri T 
m tt Nba: <ii lia li cocona 



(S)S«M»«iu^«rfCM>.l.5*SS. 



relés, mientras que en la tierra del vencido, no 

hallareis al poro tienipn nn telar* ni nnondo & 
quien falte mauo que le linia. 

»Dlvina es la guerra p i 1 1 indefinible Ihena 
que determina sus acontecimientos. No creo que 
Turena baya dicho , Dios está siempre por los 
mea gruesoi hatefímee; ó tal m lo dijese chan- 
ceándose ó si lo dijo sériaroente pudo ser en sen- 
; tido limitado. En verdad Dios en el gobierno tem- 

I (4 ) Cirios V «led»: ¿St Im M» decir «Ignna reí fue kn« itUt ie 
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8 cusaBA. 

poral de sa pravidencía» no deroga (excepto el espeoolacioaes. Si después eonádecMiiee h im- 

caso de un milagro) las leyes generales; y como porlan^iri que tiene en la guerra el poder moral, 
dos hombres son mas fuertes^ que uoo , cien mil 1 convendremos en que ea nioguna parte se hace 



deben tener masfaerzaqne cineoentamíl. Guan 

(lo pedimos á Dios que nos conrr-h la victoria, 
no le suplicamosque rompa las leyes universales; 
pero estas se combinan de mil modos difer^tes y 
se dejan vencer basta cierto punto. Tres son m i". 
fuertes que uno, es cierto; pero un hombre hábil 

Buede apro^^ar ciertas eyentualídades y un 
oracio matar á tres Curiacios. Un cuerpo que 
tiene mayor oiasa* tiene mas movimiento : no 



sentir mu evidentemente la mano de Dios, m 

jamás se recu> r ía al hombre con mas frecuencia 
y viveza su nulidad y la inevitable potencia qne 
todo lo regala. La opinión hace perder las bata- 
llas y la opinión íi u e m ncer. El intrépido espar- 
tano hacia sacrificios al miedo , y al miedo los 
hizo también Alejandro antes de la batalla de 
Arbela ; y tenian mucha razón ; para corregir 
esta devoción llena de sentimiento, b^ta rogar 



hay duda si tas velocidades son iguales; pero es á Dios que nos libre del miedo. ¡El miedo! Car 



lo mismo tener tres de masa y dos de velocidad, 
que tres de velocidad y dos de masa. Asi un ejér> 
cito de cuarenta mil hombres es inferior física- 
mente á uno de sesenta uiil ; pero si el primero le 
supera en valor, experiencia y disciplina , podrá 



los V se burló de uu epitafio en que se leian es- 
tas palabras : Aquí yace mío que jamás tuvo mie- 
do (2). ¡ Ah! ¿qué hombre no tuvo miedo en su 
vida? ¿á quien no se le ha presentado ocasión 
de admirar en sí mismo ó á su rededor ó en la 



derrotar al segundo, porque tiene mas acción con historia la omnipotente debilidad de esta pasión 
menos moles. Las guerras, pues, suponen cierta ' que muchas veces parece que tiene mayor impe* 
igualdad, de otro modo no podria haberlas, asi rio sobre nosotros, cuanto menos inoíoinales son 
es que jamás he leido que la república de Uagusa ¡ los motivos en que se fonda? 
haya tenido guerra con el Gran Turco ó Ginebra ¡ iNo entiendo el miedo en su sentido mases* 
con el rey de Franela fl). En el mundo político I tricto, el cu il es bastante raro, y vergonzoso el 
hay áicmnre cii>rlu equilibrio que nu depende del I creerlo. Uay uu miedo femenil que huye chillando 
hombre el romperlo, excepto en raros y limitados y este es [^rmitido ó mas Inm se debe no oonal- 



casos; y de aquí el que sean difíciles las roalicio 
nes, pues de otro moJo, eslaudo la pulílica tan 
poco acorde con la justicia, cada dia se unirian 
los pueblos para destruir á un poderoso. Ahora 
rara vez se arriesgan estos proyerlo^ y liarla el 
débil huye con admirable facilidad. Cuando una 
potencia preponderante asombra al universo, 
causa despecho el no encontrar medios de refre- 
narla v se prorurape en vituperios contra el 



lerarlo romo po5Íbl(» , aun cuando no sea un fe- 
nómeno cnteramenle desconocido. Pcao hay otro 
miedo mucho mas terrible, qoB niacaal cocanm 
mas varoniU l« hiela y le persuade qne está ven- 
cido. 

>Estc azote está siempre flttspendído sobre los 

ejf^rciío^. Un dia pregunté á un general; Qu^ es 
una batalla qanadal y él después de un momen- 
to de silencio me contestó No lo sé: después 



do. Nada mas cierto. Un hombre (jue pelea 
otro queda vencido cuando ha sido muerto 6 der- 
ribado al suelo, quedando el otro en pié. No 



mo y la inmoralidad de los gabinetes j]ue impi- i continuó callando algún tiempo y tucí^o anadió 
den que se unan todos para evitar el daño común; I Es una batalla que el enemiíjo cfe^ haber perdi- 
peroen el fondono son justos estos lamentos. Una 
coalición entre muchos soberanos , fundada sobre 
principios de una moral pura y desinteresada, 

seria un milagro. Dios que de nadie necesita y ' puede decirse lo nüsmode doeejémlos;*^ 
nada hace inútil, devuelvo el equilibrio por dos i no puede ser muerto, mienlr?is que e! otro está 
medios muy seacillos; ó el gigante se arruina á sí | cu pié; las fuerzas se equilibran como los muer- 
mismo^ ó una potencia muy inferior cntor()ece su | tos; y especialmente después que la invención 
soberbio viaje echando un n!>ítacu1o que imper- ; de la pólvora ha producido mayor igualdad en 
ceptible al principio, se aumenta sin saber como i los medios de destrucción, no se pierde material- 
y ílepi á ser insuperable , al modo que una ranii- ' mente una batalla, es decir, por fanber mtjüt 
ta detenida en la corriente de un rio, produce número de muertos en una parte que en otra, 
una aglomeración de tierra que hace desviar su Por esto, Federico II que enteudia mucho el ar- 
te de la^rra, decia: Vencer es tr adeltuúei 
¿pero qinén es el que vá adelante? Aquel cuyos 
conocinueuios y continente hacen retroceder á 
su contrarío. Es un momento decisivo que se es- 
r qa enteramente a la reQexion y en el cual el 
numero nada tiene que ver. La opinión es tan 
poderosa en la guerra que de ella depende el 
cambiar la naturaleza del mismo aconte ¡miento 
y darle dos nombres diversos por su puro talan- 



curso. 

"Volviendo pues á Iri hipótesis del equilibrio, 
á lo menos aproximalivo , que siempre lo habrá, 
bien porque las potencias bcli^ieranlessean igna^ 
les, in n porque fn-- mas débiles tengan alindos- 
¿cuántas circunstancias imprevistas pueden des- 
componerlo y hacer conseguir ó desvanecerse 
los mas grandes pensamientos, á despecho de 
todos los cálculos de la prudencia humana? Cua- 



tro siglos antes de nuestra era , algunos gansos ¡ te. Un general se coloca entre dos cuerpos ene- 



salvaron el Capitolio y nueve siglos deípiie- de 



migos V 



escribe á su córte : lo he cortado ; e^tá 



ella, reinando Arnulfo , Roma fue tomada por perdido. £1 enemigo escribe á la suya : se ha 
— liebre, y ciertamente ni nna n! otra parte i puetío entre dos Juegos-, estáper^do. ¿Cual de 

'lo- dos se engaña? El que se dejó sorprender 
de la fría diosa. Suponiendo iguales las circuns- 



cootaha con semejantes nlinrln:^ ó cnemirro^ I.a 
historia está llena de tales acontecimientos m- 
eoneebíUes que bacen fncaanr las mas fundadas I 



(t) Ettüué barUadan: ttmá urt ttmaltim 
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UkBcias y especialmente ei número, moetradmc plirse á despecho de todos los esfuerzos úc la 

enUe las dos posiciones una diferencia qoe no prudencia humana! ¿No hemos visto hasta pcr> 

sea puramente moral. La expresión rodear al aie- der halallas ganadas? Creo, pues, en fcenaral qae 

mqo {touruer) es una de aquellas que la opinión las halallas no se ganan ni se pierdi>n físicamen- 

apíicaa la guerra del modo que ella la entiende, te, por lo cual conviene pedir á Dios un buen 

Una espartana , al oir que su hijo se quejaba de éxito y darle gracias por ello , laBlo mas ta la 

Í|ue su espada era muy carta k nwpondió , ade- guerra que es la cosa del mimdo que mas ¡nme- 

anta m ^o; pero >i el jóven huhiera podido dialamcnle depende de Dios, el cual respecto de 

^aoene oír deKie el campo y hubiese dicho á su este punto ha querido restriñir el poder natural 



madre, estoy cercado, ella le habría conlfsta 
do huye. La imaginación es lu que pierde lus ba- 
tallas. { 

»Ni aun el di^ uii>mo rn que se dieron se sabe e j , 
si fueron perdidas u ¿^aiiaüus, .siuo a la luaHana ; 
siguiente ó dos ó tres dias después. Mucho w ha 
bla en el mundo de batallas, sin saber qué son; 
sobre todo se mclioa el vulgo á considerarlas co- 
no imtos , ctuuKlo cubren dos ó tres leguas de 
iMieno. Dicen con seriedad ¡ Y no sabius cómo 
temtriO aquel hecho ¡f eslubats allí', y seria nerc- 
•ariodecir lo rontrano, porqneqoienestaá la de- 
recha ¿saU' 1(1 (¡ue acontece ala izquierda? Ade- 
mas sabe lo que aiuntece á dos pasos? (1) Yo me 
lepieseato una de estas espantosaB escenus , so- 
bre un vaslo tfTrilorio, cubierto de todos los pre- 

Íarativosde destrucción y que jiarece bundiri»e 
ajo el peso de hombres y carallos: en.aiedio4«l 
fuego y de (orliellinos de humo, aturdido y tríins- 
iKUtBdo por el fragor de las armas de fuego y de 
IBB instrumeatoa, por la» voces que mandan, Mfae 
gritan , qu»' se exlinpuen , rodeado de muertos, 
norihuodos y cadavere^i mutilados, poseído alter- 
BalivoDente del temor y de la espenuna, de la 
rabia y de cinco ó seis fiasiones diversas ¿qué 
liega ¿ ser el hombre? ¿qué vé? ¿qué sabe a las 
peeaslioraa? ¿qué puede sobre si nísno y sobre 
los demás? Entre e^la rault¡lü<l de guerreros que 
comhatiecott ioúo el día, sucede con frecuencia 
qw M htT vno iolo, ni lawi.ol mismo general, 
qoosopa (londeestá el vencedor. Pudiera citaros 



del hombre» y llamane i sí 

guen'fi. 



*'uenle& de la historia de la guerrñ ; 
pues se habla de la ¡yresente. 

Tresclascá de escritores nos han trasmitido las 
operaciones guerreras; unos, actores; otros, sim> 
pies relatóles; otros, en Un, razonadores, los 
cuales quisieron reducir las practicas a ciencia y 
descubrir y exponer su filosofía. Los pnmeroi» 
pueden considerarse cono verdaderos macsUoa 
de la ciencia militar, cnn)o ?on los priegos Jeno- 
fonte y Arríano, los iatmos Cesar ^ Amaiiaoo 
Marcelino ; en la edad inedia tioiuritte y Villo- 
liardouin, v entre los modernos Mohán, Monte- 
cuccoli , Viliars, (Jalinat, Turena, Federico II, 
Napoleón y muchos que se formaron en ras es- 
cuelas, los cuales, retlui idos inesperadamente al 
di scanso , retiñeron lo q^ie vieron y meditaron 
sobre lo que habían relcrído; y hasta los que 
aliora nos cuentan la empresa de Argel, las des- 
graciadas guerra^i de Kiva y del Alganislan , y 
la irresoluta expedicíoo de la China. 
Es cosiuiiibre común á los historiadores anti- 

Sos> detenerse en la descripción de las baAallas, 
cíendo un verdadero ejercicio de retórica que 
los modernos han tratado de imitar , aoíuliéndole 
hasta la inconvcoiencia. Concehid|ta sjis narra- 
ciones bajo eüle aspecto, noBumÑHOtran gran luz 
á la historia del arle , y poco mas (]ue la que la 



bataUasfluxleinas, famosas i)atallas que , mitología difunde sobre los het^hqs verdftderos. 



Si algunos de loe bisAiriadorea BOtfiienHi. ri»en- 

barjio. hnnihres do armas, tomaron de estos las 
noticias que nos transmiten; hablan, puoa, por 
boca de elkn y tienen aoloridad. ▲ esta olaee 
pertenece Poliliio. 

Sóbrelos hechos cpie estos ejtpusioron, otros 
Rizonaion, y auxiliados de la .fítosofla dednjens 
las reglas del arte. Tales son Frontino, Ebano, 
On^JUmdrOf Julio Africaao , los emperadores 
León y Constantino entre los Griegos , el latino 
Vegeclo , y los modernos Maquiavelo , Falard* 
Lloyd, lenipelhuf. Kelzow y otros muchos. 
I Algunos trataron de las mejorasde algunaama 
i en particular, lo que se hizo principalmente res- 
j pecto de las de fuego cuando no eran todavía 
t«M|M Malares ',«]« uui nanadouM di*em<;d<sde eiMtáaito j tan relioadas quc llegasen á hacer que desapa- 

cTara«.on«Vrb£r''2SÍ ! la duda sobre su oportunidad; después 



nwfamm la faa de los nefioctos europeos y que 

se perdieron solo porque uno ü otro de los com- 
batientes las creyeron perdidas; de modo que 
soponiendo igualea.las eireunstaneias y que ni 
una gota de sangre se hubiese derramado mas 

Kr una parte que por su contraria , otro general 
brío hedió cantar el Te-lkmn y obligado á la 
historia a decir lo contrario de lo que dirá. Yen 
nuestros dias, (ao fecundos en milagros ¡oíanlos 
Montecimientos ontriiioa á kif nía «vidnitei 
célouloa de la pwlwbilirtnl le henoe visto 



(1) «Uabieado iH'iitdo dMTecc&al dai|uc de Wpilíiigtmi (]at:»a' 
nilIttraM dai oiiirri<>.-< pn la dCMrripnun >le uim lilaila que ha 
kia ganado ei. K>[ia[i;i , Uiju ijuc uo couiciiatM (mmquo de elb wbla 
BBj poco ; que .>e üinKieMU i cualquier uiru } H-rían laíormados 
d« todo, tíaien oye hablar aobre u aiaao hccíw de aiilMá~" 
ga» Malares', «je oul i 

«<a omchU 4i wvliiUk 
H viala : «nU mo cree «foo ia« acciones y 
Mito^M toco éMCMipafiU, a tnreglmieaio o i sa cuerpo fue lo 
fM oenrid á lodo el ^ircito. Al mlsuo líeinpo la« t|ue rombalic- 
IM lirtooiaaicnie coouciendo lus p<^li)cros que rorrr:in > la üura- 
•I90.de U fatiga, aUnuan y croen <|ue ;j Uii\^i cuu ij < üji .m' IuIIü- 
Im, fae pri'tL>auejite la qui- ileiiiiio de ia juriiaüj , shr-vi r.-^ el 
MOJUMllf asentí isieniú i las ii:tí rt'SJd.u IlUlJl,r;J^<U' 1 >> ;Lr;ilivos, 
SSl^oe lodo el ei¿rcUi>M labia di.'atjaiul,<do. Aqueli-utalnuiiicto- 



sobre el uso y los ejercicios de la caballería , y 
sobre los órdenes profundo y tenue ó exteor- 
dido (8). 



m 
«1 ' 



ku boenos aoUadoi loa boDiaa iiOf^M MM •!■«•»■ éUjas 
I MBuitu de cuerfo, qw es un gran «limlo de «Iriad mlltar; 
M^lrisdor alabtuto tot cauía» 4|ae le bao inspíndo, deli« sin 
pfoetdnr mi SMMta drcuosixcciun en aiiuplur mis c<iü- 

C—iMtowwt» iot amUn Mu a iM mtiiíart» 

4$mmi$é»ím. 

tono vni. 



{i) OviscUAKT, Uim. nit. el Aitíori^ue nur piuueun ¡ 
rmétaMMWUlilairt», 1775. 

Mém. mUUéirt* nr lu Greet ti Rmumu, 1758. 
COiBSRT . Mai gtnertí it taeliim. 
Nm, KnegtaUerikmur.Sliitméfi SS. 
fwiYU. ártimrttfit, i«m OS. 
DstMM», attaUuy fmNMo tmkattit It tmn it Im 
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aseguro que si con to que dice Jenofoote se qui- 
^MétfcdnflronUT'tfteBt&Riente , no solo nuestros 
actuales usos, sino tas prácticas conocidas de los 
pucíbloa mas dedicados á los ejercicios de la ca- 
htWti , M eneontrariaii nul'mlogfts, dignas 
de ob^''rvir;:e, aunque tOlO fúiUff COQU) rttateTÍa 
para reflexiones.» 

T ft-ifedr verdad , el qu« dejase á «ta l«Ío la 
part'e antigua del arte de que tratamos, se pri- 
variar de una intínidad de medios de coniroota- 



bien indicaba Naj^lcoD qué auxilios debían bus- 
car en la ínsIrnixHHi los miliUirefi dé gibdosele* 
vados , para sacar mejor partido y desenvolver 
completamente las enumeradas cualidades de in- 
teligencia y fuerza de ánimo. «Leed y releed 
»(deria) las < ampañas de Alejandro, de Aníbal, 
•César, Gustavo, Turena» Ei^nio y Federico» 
•tomadlos por modelos; e$4e es el único medio de 
«llegar á ser gran capitán, t sorprender los 
•grandes secretos del arle de la guerra : iiumi- 



eioit't dic observaciones , tanto mas, cuanto que I ^nnáo vucsUviOgeoio por este eslndío, os hará 



ert la'historia de \<^- imeblos todas las cosas se 
halttin enlazadas; y aun cuando pueda parecer 



rechazar la» máxiioas opueaias á estos grandes 
«hombres». 



supérfl'uo el «stttdiode Isrtádlca de losantiguos, Verdad es qni!^ lot aMtts:nos nos (rasmHkvoft 

después que la invención de !a pólforii varió pocas partirnl n ¡ I uIps, en ra^on á qtie no creye- 
en sú fondo los mojos de combatir , es necesario ron necesario presentarlas á los que las tenían á 
tener presente que los principios permanece* in- ; la vista. Después, los historiadores que no cono- 
variables. Si su táctica era mas sencilla y un nos cian la milicia, creyeron, divul-arnn y con su 
doctíi que la de los modernos , sus ejércitos eran bello modo de exponer, lucieron aue se creyesen 



mas escasos , mas estrecho el círculo de acción; 
sin embargo . lo que fue verdadero una vez , tAl 
tíeriftanecc siempre si se sabe distinírtiir su fontlb 
de los accesorios de tiempo y lugar. Los graodcs 
generales de aquellas épocas merecen nn»(tra 
atención por la habiliiiad que demostraron con 
los medios que poseían , de modo (pie se puede 
soatener, que si vencieron con ellos , otro tanto 



algunas extravagancias, que combatidas poruOn 
crítica desdeñosa sirvieron para desacreditar la 
ciencia: tales son nne los Nümídas combatían 
sin bridas; que los Romanos en no sé qué joma- 
da, las cortaron para qne ios caballos se lanzn- 
sen con mas ímpetu; sin que digamos nada del 
caballo de Trova en Virgilio; de los peiínscos 
abiertos con vinagre, ni de las demás fábulas 



habrian conseguido si hubieran conocido nuestras que hallamos en el no menos poético Tilo Livio 



baterías. Pues si bienes verdad que cualquiera 
mayor bastaría hoy para dirigirlas maniobras 

dé Lcuptra y de Mánlinea como las dirigió Epa- 
mínondas, como dice Guibbcrt, el general La- 
marque le responde que el mismo Epaniinonda!» 
si hobíese mandado la haluila de Lissa, donde 



y en el crédulo Coroelio Nepote. En las batallas 
antigua? tuvo despnes lugar la narración dé he- 
chos particulares , r hasla cierto punto tamÜen 
los discursos que aparecerían ridículos puestos 
en boca de nuestros contemporáneos, 

Y en verdad, la rclacinn de las batalla'^, ■cifra- 



se guardó el mismo orden . habría vencido igual- pre nos ha parecido una de las ¡ñas fastidiosas 



mente que Federico It . 

Por esta razón dice Foscolo : si se considerase 
que las artes están fundadas en los principios 
verdaderos v eternos de la naturaleza de las 
cosas; que del descubrimiento , del cálcalo y de 
la aplicación de los principios se derivan las den- 



gue puede presenlar ta historia y especialmente 

la moderna. ¿\ quién no cansara despecho ver 
al médico Filipo censurar los planes del gran Ale- 
jandtño, asi conMr Bblta los de Napoleón?! sin 
lomar c^lo en cuenta, ¿de qué sirven estas des- 
cripciones de las batallas? £1 hombre instruido 



cias , y que la meMe def arte de la' gnerfa fue en el arte nada aprende en ellas , porque no son 

sieniprMma ciencia mas ó menos nslen'^ible , se bastante técnicas; el afirinnndr) se fastidia de 
sabrían, investigando estos principios, conciliar , estas interrupciones deja rápida sncesion de la 
las dfRsrencias aecideotales que existenr entre los •■ narración; y ta Mstoria tbma ciérto aire rontatt- 
métodos antiguos y los modernos; y losdefenso- cesco indecentísimo. Se repite la aní^rdhta del 
res de la antigüedad no hubieran ensalzado las abate Tcrlot , el cual habiendo recibido la ver- 
fbnniRnones profiondas, ni las armas cercanas, ni dad era i«lácton del sitio de Malta para sd htslo» 
nuestros contemporáneos fiindarian todo el éxito ria. exclamó : fasUdia, pero mi relación ya 
de la guerra en la artillería y en las combina- , está hecha. Gibbon mismo, describiendo una ba* 



cienes de sd lictira. > 

La guerra, segim Ve^ecio, debe si-r un cstu- 



talla , tuvo la conciencia de añadir por m^ñü de 
una nota, qne tenia á la \is;a una de las de 
dio y la paz un ejercicio. El solo pensamiento, ó Tasso. Algún autor moderno podría yo citar, qoc 
por'mejor decíí, la facultad de combinar las no lo confesó y sin embargo nizo otro tanto (1). 
ideas, distingue al honit)re de las bestias, tün ¿Cuántos hay que después que un autor iia 
»mulo, que hubiese hecho diez, cainpaíías á las colocado en el cimpo los dos ejércitos, suelen 
•órdenes del príncipe Eugenio ¿habría por esto sallar de dos en dos las páginas en que se des- 
> llegado á ser mejor táctico? Sin emliargo , es cribe la pelea, para llegar pronto al resultado? 
> necesario confesar para vergllenza de fa huma- Yo no poclria condenarios, sino condenándome 
*nidad. que por esta perezosa Cílupidez, mu- a mí mismo; sin embargo, en mi historia he e\ i- 
•cbos oficiales w j no son mas que aqneKos ; tado las descrípcíonea át las batallas, lo qne 
•mulos. Seguir la moría . enfilarse de su propio me ha dejado un ancho espacio pnra tratar de 

los elementos que mas evidentemente conlribu- 



•alimento y de .su alojamiento, comer cuando se 
Boome , pelear cuando todos combaten : hé aaui 
•en qué hacen muchos ron«istir el haber hecno 
•campanas y eocanecido sobre el arnés.» Asi es- 
cribía el gran Federico ai genenl Fauquet. Tam- 



yeron al progreso de la fanmanidad. Me vnslaba, 

tíl» ée rmm* con iocaaMioi oltlales «e dcsnlentaB etfen* 
nnte Us taaWtMMa dto li tmm taulla dr Xaraifo. 
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pues, 



PiiIMKROS Tie)IIK>$ DEL Ad 

la obiigacioD de acompañar también las ilastracio» 



vicisitudes de este arte, sio cansar supérfluas 
dilaciones ea tft umKÍMi; y aqui l«s tvgia^ 

drenios. ' 

Bien conozco que la ptimnií ohjecioo que m 

harán «-ra qup «nv »»xtrañn al arte deque voy á 
hablar. Ju^usiiiia reilexioo quu habría hustódo 
parwiHittadirme de mi iataito, si no hubiese vis^ 
to que mnrhas vecps ocuparon en e«ta*» tareas 
otro* que no eraa militares, y ya hemos uoin- 
bndo mas de udo. ¿Quiéo di6 a I» FicsMcta la 
birria de su milicia anticua ? Un nooge (i). 
Esta prescindido de (}ue ao leogo la pretensión 
de ti|nr lar historia jzencral de este arto, 8ÍM de 
baceria, cora« es el objeto de esta coleccinn , tina 
ilustración y un complemento de mi historia. 
Para el objeto á que destino este trabajo , me 
ayutará el haber ndo preic lído de machos que 
lo trataron. Tengo á la viita tres hialoríi^ del 
aite (le la guerra y la una no tíeaé <Boni{wlo de 
copiar la otra á mansalva; Hf>rf|irMnrítnrf . rm- 
tetnodo lo macho que debe a .\isas : y la Bih(io< 
taoa Hililar. dlsinralaild» h» que de ambos toma 
prestado. ¿Les rliremos por esto pUgiarioí!? No 
me atreveré port}!» cada uno añade su propio 
moda día ver y se aprovechatde lo qne ya estaba 
hecho para dár uu paso ina;: adelante: é ir ade- 
lante es veacer rcpetireBios cao Federico U. Otro 
tanto haré yo y espeMft diadir no poco, depo- 
niendo sin embargo , la preten-ion le nri -inali- 
dad« que tal ves tolo pooria obtener sosleniendo 
panúdojas del modo «rae to hizo Algaretti , el 
cual no se sa!>c sí se chancea ó habla sériamen- 
te. No he aspirado á escribir un libro para los 
ailiCares «alnos, paos rnlt he <yaerído bajDer ía- 
miiian - n rtos oooo inirnto-; que ponífan en 
estado de juzgar de este arte . hasta á los que le 
sonprofeoos. 

Uno de los autores de (}uien mas nos servire- 
mos , es griego , y teniendo qae hablar de las 
cosas romanas , escribia : cNo me cansará mará- 
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dv mi Itisloria, lic creído que debía 
sostenerlo en uniformidad de SBalinrieotoe con 
ellas ^irninnizarlu con la marcha irme ni fie lo 
sooiedd4Í . l)uscando su recíproca inüueaoia. 
También deberé a las veces dejar á la paWifi 
SU' cientíñca crudeza ó dar á la eTtpre«ion una 
crueldad que estoy muv lejos de teneres el cora- 
zoo. Lejet del tono de pnoeplsr, aqnf donde 
tengo menos derecho que en otra parte, tf>m iré 
las doctrinas coi^ lat» he encontrado , tratando 
sienpre de asociarías i k» hecho», que es el 
mejor correctivo á las iaconexns pnríinHaridadea 
de los unos \ ,t lo absoluto de las otras. Sia em- 
bargo . rt cnnlaremos <^ne el arehidoqae Carlos 
escríbia á Paskewilz : hn la gitt rra ^''^ rierr^inrio 
saber trau&ffir ron los priucipioH , y otro ilustre 
marisoal, habiéndole pref;uotadn -«óbre las ne- 
morias que haliia pubiicinio unn de sn- rnlpgas, 
contesto: Hxcetenleg; pero todo marcha en rC' 
gta, íaiM enmpÍM laáránm, todos «Ida á 
ptintfí; cuando la exiwru'iicin mr ha niseñiido 
que en la guerra ocurre de muu diferente modo. 

Nada queremos tratar da los pueble» ladarfa 

privnilní de instituciones civiles, ni so^iuir las 
alternativas de las armas defeosivas y oféasivas» 
desde el palo y la piedra prínrillva de ^reolM, 
en su brau r.irrcra , en la cnnl , 3 medida que 
lle^proa a ser mejores, se hicieron meaos neoe^ 
sanaai ktfai hoaeaam «toarle y oada- noa consta 
del de los ¡mi hln-; iintií?uos , ni hallamos cerle/a 
hasta que uo euUamos en la historia de los Grie- 
gea. La priamra gnefra <ter tos tiempos heróicos 
en que aparecen operacioni - militares alfo regu- 
lares y alffun óideo ó.diseiplioa, es su expediema 
contra Tebaa, deada se déarólffe que el elemento 
de la guerra Tue ta lucha y el puiMlato, tanto que 
quisieron conservar su memoria en ios juegos 
ñemeos, iastítaídos en aqiieffa eeasion. Apenas 
villa si el que. nació en aquella repúf)Iica halla se reunieron muchos en una misma empresa, co- 
iocompieto mi trabajo porque raitaa alguna» nocieron la necesidad del órden , esto e», de 
particularidades. Perfectamente instlruldos en los ' mando y de obediencia : los reyes de cada país 
asuntos de su pnis, se ocuparin mas en notar lo juntaron sus valíonti;s y man liaron con ellos, sin 
que omití , que en aprobar lo que yo haya dieh<y ' formación precisa acampando á la ventora, y 
y no pensarán que el escritor trató ligeramente mudando de forma según las circunstancias. Lle- 
álgunas cosas porque le pareciemn de poca im- gado que fnihieroo á la polca , conocieron la ne- 
portancia, >>ioo que dirán que las descuidó por cesidad de perfeccionar tas armas, de molestar 
ignorancia; y haciendo suponer que loque se ex- ' mas al adversario que se tenia al frente y me- 
puso era nteHiano ó supérDoo y al cOBtrarie pre- nos á los auxiliares que estaban á los fltiocos y 
sentando como circaastancias indispensables las de estrecharse para nn ser desordenados por \óí& 
omitidas , se proclamarán mucho mas imtruidos enemigos. íonnaron , pites , en musas y la 
que el historíailor. Pera la eqoidad exiíge qiitf ser' experiencia les ileinostré que había miténmtto, 
valúen los historiadoreíJ . no por las omisiones, mas allá del cual estas no debiaa ya engrosar, 
sino por los hechos que retienen. Si en ellos se , De este modo ntarchabau contra el enemigo, 

enenealfa una alegaeion Msai, cíertameiite pe- ' * '"^ ^' ' ' ~ 

canon pof iunoranrc irt ; pero si cnanto dicen es 
verdaifera ¿por quú nn se admite que voinat»- 
riameMtfldeaeoidaroD'OlM» heehos ? Esto lodiB- 
cimos por aqnetlos que ja^pn 00 lÜMro eon tta9 
critica que justicia (á). 

Afftf era oportuno repetir este pasage, porque 
tendremos necesidad de aquellas excusas; y solo 
añadiré, que sirviendo el presente trabajó para 

( 1 i Daxisi., UiMi. de U milíee francahe. 
(S; Potnio t» it* ft^tuHtn ta mtt. 



mienirae los ipefes, fuera de la lannaciav, ae 

ata'-nhan personalmente y muchas veces por ver 
sus duelos loilo el ejército suspendía el combate. 
Tenemos ya un pensamiento establecido al emA 
se debían uniformar Is-^ operaciones, nna cons- 
tancia superior al impelu y uo valor que sabe 
esperar y sufrir los reveses *de la fortuna. 

Asi se* manifestaron también ea Troya, donde 
no se puede ver mas que la inGuicía del arte. 
Lo'^ re\ t s de varios países edlgados se revoeo 
en la tauríde, y de aui zarpas en una miaerosa 
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castro caballos y tenían su noMbre partídilar. 

Andrómaca peinaba los caballos de ;-u marido, po- 
nía U cebada en los pesebres y los coororlabacoii 
vino para los dias de batalla {¡liada YUl, iBH). 
Los carros de guerra tenían delante un alien- 
to para el que los d¡r¡j[;ia . el coal algvott 
veces iba a caballo {lliada XIX , 395). Lm ca- 
ballos llevaban Trcoo con bridas , largas risndas 

de cuero, y defendidos el pecho y los costados: 

ía, porque allí podían entrar auxiliares v víveres . no aparece señal alguna de espuelas» ni de her- 
T no hima «¿raspara aproximarse á la fortaleza, \ raduras, puas annqne Aristófanes nombr» k« 
ñqtiinas para destruirla; V solo de tiempo caballos de uña de cobr 



escuadra. Liegau a las costas del Asia, desem- 
baraui, Mkcail já tierra sus naves desprovistas de 
áncoras v con palo movible; devastan el país 
aliado ; después cada gefe coloca so licada donde 
le parece ; pero en medio de sns tropas. Solo 
en un inminente neliírro piensan en abrir un foso 
alrededor del caiii[jainenlo. Desde él se lanzan 
de vn en cuando contra Troya, sin que se pue- 
da comprender df^ qtif rundo trataban de tomar- 



ni mr ^ 

en tiempo daban los Griegos uu asalto, ó los 
Tróvanos hscisn una salida ; entonces peleaban 
en e'l llano interpuesto : los Griegos ordenados y 
silenciosos, los oln» dando gritos, llevando car- 
ros pan stts generales y mezclándose en luchas 
particulares, sin trompas, sin armas de hierro y 
sin caballos. Silos sitiadores sucambiao, huían 
hasta las naves en los oirros; si los otn», se n>- 
tupiaban en la ciudad. Asi estuvieron diez año^ 
hasta que parece couvinieroo en la paz (1 ) : los 
que dijeron que Troya socumbiá , lo aWiboyeron 
á una astucia tan pueril, qae 80 tseneja á un 
cuento de viejas, 

Pero va se descobren elemenfos de orden. 
Aquiles llega con cincuenta naves ; en cada una 
lleva cincuenta hombres, de los cuales forma 
cinco cuerpos á las órdenes de dnco dlferrates 
^es. En diez años míe estuvieron acampados 
Juntamente, debieron nacer progresos en el arle 
qoe sustituian á la fuerza insensata, consisten- 
te solo en la multitud y en la fuerza individual. 
Tal vez allí inventaron la falange , cuya organi- 
zación veremos mas adelante. En Doinero halla* 
inos el oro , la plata , el estaño ; pero no hierro. 
La palabra calcos que usa , no signiíica bronce, 
sino cobre, como puetie comprenderse con solo 
atender á (fue ito él se hacían los trípodes, yel- 
mos , escudos y corazas. Sideros no quiere de- 
cir hierro, sino'un metal poco maleable y frágil, 



(Cai/al. ,515) 



, , en cambio Jeuuiuulc enseña el 
modo de endurecer y redondear los cascos de los 
potros, sin fi iblar de herrarlos; ni tampoco lle- 
vaba herraduras la caballería romana. Jenofonte 
dioe qoe Ciro leformó les entigoos carros troya- 
nos, porque no sen ian mas que para la? escara- 
muzas aunque los montaban la flor de los valien- 
tes; ademas trescientos carros con trescientos 
rombatientes , exigían mil doscientos caballos y 
trescientos cocheros escogidos de entre los mas 
atrevidos y fieles ( Ctrop. IV, i). En los nuevos 
carros las rnerlas fueron mas fuertes y el eje mas 
largo ; el asiento que Uevabon delante era una 
torre de madera gruesa, en la que el cochero, 
completamente armado y descubiertos solos los 
ojos, estaba encenndo hasta la altura de los co- 
dos ; en las dos extranidaA» del ^e habían fija- 
do hoces, (le modo que no solo el caballera, sfflO 
basta el mismo carro, servia en la guerra. 

§ 4. — Aiffm penas. 

El segundo y mas grandioBO experimento qve 

los Gn\v'j> ii[\ieron que hacer de sus fuerzas y 
que coulnbu|ó mas ai sentimiento de su nacioH 
nalidad coman , ftie el de la guerra Médica , la 

cual les ofreció ocasión de conocer los modos de 
combatir de los Asiáticos, y á nosotros de des- 
cribirlos. 

Las primeras expediciones de los Persas , así 



ciue probablemente era el bronce. , ^ ^ . — 

Lw ejércitos no tenían ninguna uniformidad; como las de la roa vor parte de ios pueblos de Asia, 



unos Uevabau las anuaduras de eslaiiu , otros de 
bronce, otros de cobre ó de oro ; quién empleaba 
la hn7:i . rjiitón h csparia, quién combatía en 
carro , quieu a pie y cada uno pensaba en sí y cu 
sus propíos hombres. El yelmo de los héroes de 
Homero o? p"iiera|mpnte do r-ohre , sin visera 
ni barbada. La cunera coaiuuiueate llevaba una 
ploma; la de Aquiles un gran penacho de oro; la 
de Héctor una melena de cerdas de caballo ; la 
coraza de cobre cubría desde el cuello hasta «1 
abdómen, y se sujetaba con hebillas á las espal- 
das. Aquile's mató á Polidoro por (i( :trá« mien- 
tras que al inclinar su cuerpo las hebiiias de oro | diente á cada provincia, y aiinaue su parte prio- 
qne eran demftriado largas dejaron abierta suco- cipal era la caballería, no faUahan intentes y 



según dice Jenofonte, eran emigradoues para 
ocupar países mas fértiles, y llevaban sus muje- 
res, hijos y todos sus muebles. Acostumbrados 4 
estar siempre á caballo, les eran iaciles las mar- 
chas. Hechas las oonquislas, no se pudieron sos- 
tener, sino con « huesos ejércitos permanentes, y 
cubrieron de guarniciones el Asia Menor, el 
Egipto y demás países expuestos. Cada provincia 
tema dos clases de tropas; unas diseminadas por 
los campos, otras de guarnición en las ciudades, 
enteramente desemejantes entre ü. Estaba de- 
terminado el número de las primeras correspon- 



raza {¡liada XX , 413). Desde esta se extendia 
bacía abajo la cota de malla ( 4aM¿r x'^x"'"*»- 
Buda 1,371). No hay indicios de que usasen 
filiantes ; y los coturnos eran de cuero gfueso y 
áiibian hasta mas arriba de la rodilla. 

AIgnn héroe es llamado caballero» pero poco ó 
nada se combatía á caballo; mas bien lo iiacian 
co carros de dos ruedas, tirados por dos, tres ó 

< 1 ) V^ ta lt«RtdM iib. n , np. IT* 



arqueros. Correspnütlia á los comandantes el re- 
clularlos; su alimeuio en víveres ó dinero, se 
asignaba sobre los tributos de la provincia y lo 
cobraban por la caja de los Sátrapas. En lodo 
lo demás los comandantes eran independientes 
de estos, á no ser que el mando estuviese wiido 
4 la satrapía. Las revistas anuales se hacían por 
el mismo rey en las inmediaciones de las capita- 
les, y las mas lejanas , por sus capitanes delega- 
dos, prenúando 6 destituyendo según el grado 



Digltlzed by Google 



CONDICION DE LOS UKaClTOS PERjíAS EN LA CIROPE üiA. 



15 



de di«i|riiiia en que se hallaban los ejérerU». 

Según estos punta? ñc rcunioQ de inpns, ?c 
liabia dividido el imperio en acantonamicaioá 
mlKttns. En las pvenncias estaban distribuidas 
las tropas por cuerpos áp mil humbrc>. situados 
eu el ialenor y eo ¡as fronteras, donde los pasos 
estaban enidadesaiiienle fortifibades. No cono- 
ciendo el arte de, lo> siliis, ponian l i mayor 
atención en custodiar Us plaxas que hablan ocu- 
pado, donde teniaa bomias guaniieioDes que no 
se presentaban eo las revistas (1). 

Adeinas de estas tropt» reales, otras fnrmalxaQ 
la guardia particular de ios grandes y de los 
Sátrapas que á veces ascendían a muchos milla- 
res; y aun hoy en Oriente todo ^ande tiene tro- 
pos que le aconnaSan. Cualquiera que poseía 
tierras, v^inhw oi)l¡gado á servir á caballo, lo 
cual exigia una organización militar del pueblo, 
díslríbuno por decenas, con gefes de diez , gefes 
deciento, gdei de mil y gefes de diez mil, los 
oíales no pertenecían á cuerpos particulares, 
■ sioo que formal)an el estado mayor. Bastaba, 
pues, dar una orden al gofe de diez mil, para 



pudo conocer i la Peraia en su expedieion, y t} 

eo ella hubo algo que mas á fondo | n hese sal)er, 
es ciertamente al arte militar. Nos coraplaoeoios, 
pues, en referir aqu{ el diseuiio que el misno 
Jenofonte hace que Ciro dirija á su> capitanes, 
donde aparece cual fue la disciplina y la ecooo- 
mia de los Persas, d sí se quiere , en general la 
de los mas antiguos, en razón á que el capitán 
historiador trataba de dar leociooes á sus compa- 
triotas, al paso que referia las empresas y dis- 
cursos del nielo de Astiages. 

(Es una gran ventaja, oh compañeros, que 
nosotros, por la grada de Dm , tengamos tan 
ápuui f ni estros ánimos, cuerpo^ v irmas. Al 
presente es neoesario que por el camino llevemos 
víveres para veinte días , tanto para nosotros, 
como para los cuadrúpedos que tenemos á nues- 
tro servicio. Según mi cálculo , tendremos que 
eamtaar quince o mas dias sin encontrar vitoa* 
lias, porque parle por nosotror^ y narlc por los 
enemigos, se han tomado cuantas ha sido posi- 
hje tomar. Debemos, pues, llevar suficiente pro- 
visioo de comida, -in la cual ni podríamos com- 



que pronto la transmitiese y en un momento es- 1 batir, ni vivir; y cada uno tanto vino , como sea 
tnvifMe reunido el ejércíto.*^ Los empleos milita- ' suficiente para podemos acostumbrar á beber 

" ai;iia , porque no se encuentra vino en uq largo 
del ■ " 



na dahau graude autoridad; los kiliáreas y mi- 
ríarcas gozaban de mucha consideración, y ios trozo 

generales eran los mas ilustres personajes del que llevásemos no bastaría. Con el fin , pues , de 



camino 



durante el cual por muc^o 



Estado y parientes del rey. 



que no lleguemos á enfermar por la repentina 



Cuanao los Persas propios se sustrajeron al privación conveadria arrearíamos de este modo, 
swvicio, se JlamaroQ mercenarios griegos y asiá- Al principio de la comida beber agua, quede 
ticos , y especialmente Hircanos, Partos, * Sacos esle modo no sentiremos en gran manera el 
V otros caballeros nómadas, errantes al Snr y al j cambio, porque quien se alimenta con , iches. 
Este del Caspio. A los Griegos iiue eran U üor del siempre los come con a^^ua; (piíen con pan, lu 
ejército persa, se les daÜa nn darico de paga ai j come amasado con agua, y toda clase de comí- 

" " da cocida ss prepara con eíerta cantidad de agua. 

Pero si al lia de la comida bebemos vino, el áni- 
mo quedatisatisfécbo. Después convendrá tam- 
bién disminuir lo que se bebe después de la cena, 
tisuuu impeno .ii[uclla turba , de la que (rrecia | hasta tanto que lleguemos a ser bebedores de 
quedó asombrada ; pero no vencida, tes asignó ¡ agnn, ma m advertirlo. Bt cambiar poco á poco 

hace que cualquiera que sea la naturaleza se 
acostumbre á soportar los cambios , lo que nos 
enseña el mismo Dios, el cual hace pasar poco 
á poco del (Corazón del invierno á los fuertes ca- 
lores y de la mitad dd verano á los rigidas 
fríos. 



mes. En caso^ di' gran necesidad '¿e llamaba á 
las arma» en ma^a a todos los batiilaates de las 
provincias , para llevarlos reunidos doitia del 

ejército Kn cnnfro ríiír)> Jfrjes reunió de su vas- 



s'! pue-?to eo Capadocia, donde fueron conduci- 
dos por oficiales de su país, qut; apenas llegaban 
d e ponían el mando reservado a los Persas, esto 
es, ála nación dom ¡ni lora e^trihan ««para- 
dos por naciones, sino reunidos tumuliuaria- 
nenlo alrededor del rev y del campo de los Per- 
sas, molestan!) -ucesívamt^nt'^ á los habitantes 
del país q^ue atravesaban con sus mujeres é hi- 
jos; comitiva innnmerable. Para mantenerlos 
tenian dispuestos considorattle^ acopios de gra- 
nos. El rey y los suyos estatun bajo de tiendas, 
los demás á la intemperie. Guando se aproxima- 
ban al enemigo, se dividian por naciones. 

£ste drden (si puede aplicársele tal noaibre), 
es el mismo que hasta en los tiempos moderaos 
han tenido los Mogniee y los Tártara». 

§ ^j.-^ Condición de los ejércitos persas]/nla 
CtrOipMiM. 



Aquel trabajo, también, que gastáis en llevar 
el peso de las cosas que componen el lecho, con- 
vertidlo en llevar municiones de boca, porque 
den de estas abundan, no os serán inútiles, mien- 
tras que donde aquellas os falten dormiréis , sin 
embargo, plácidamente, y caso contrarío daitam 
á mí la culpa. Asimismo es cierto (]tic c! qni^ ten- 
ga ropa de vestir la encontrara uiii, ya este sano, 
ya esté enfermo. Ademas laa comidas que lleve- 
mos, conviene que en cuanto serpncda sean to- 
das picantes, agrias y saladas, porque estas 
ademas de estimular el apetito, duran por lar- 
go tiempo Pan f-nan lo entremos en países no 
saqueados, donde es de creer que comenicarenios 
Creemos qae la C^ropediti es una novela hi»- 1 i recoger grano , convendrá que tengamos pre- 



InricLi: pero el autor, cono aMnle^^^, habrá lo 
mado de lo verdadero ios colores par¿ encarnar 
sus conceptos, tanto mas, cnanlo que hnéhtí» 



parados desde ahora molinos de mano para hacer 
pan; porque entre ias máquinas destinadas á 
este objeto , es la mas ligera y fácil de transpor- 



8 (I I V. HcEMR , Pohiiet y comm. itlMumtUM 
ra JMOfo*!*, Arr¡M«, tten4old. 



I tar. Del mismo modo hay ipie procurar aquellas 
' 'costs que necesita el que enferma, que estas 
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pesia poco y en ocmíoims na olnoniiaana- elejérctlo.AilviaitotaiDbieo.quesialguaodeseii- 

mente necesarias. También son necesarias las bre alguna cosa conveniente , que me haga sena, 
correas, porque con ellas se atan muohistmaft co- i £iitre tanto id vosotros á poneros con arreglo á 
na á kw haobn» j iÍos cabalioa, y casia- | ordenanza, y vo á oTreoer sacrificios por swsUa 
das ó rotas esUis , el que no tiene con que alar. ; partida y ya aaruiuos la teSal , ruando los pre- 
forzosamente ha de quedar sio trabajar. Y aun < ságioe sean felieea. Entonces todoa , coa Us co- 



mas d aue aprendió á raer un 4ank», hará bien 

en no olvidar iitia raedera. Convendrá asimismo 
llevar una lima, que el que aguza una, basta 
agnaa i hi 'veeel vtler, siendo ana ^tt^úimu 



«as dieliis, te debefineneoolraren el sitio desig- 
nado á las órdenes de sus capitanes. Y vosotros, 
oh capitanes, después que cada uno havapneato 
on órdenraeonpanía, ▼endieis jtnios t ni pK- 

para aquel que afilando el asta, queda con el áni- ' sencia para saber cada uno su puesto.» 



£sto coa respecto a la ecooomia de ias jnar- 
cha; ahora oMdípé, seguo el miamo anlor, el 
orden de los canipamentos persas : 

<£d cualquiera parte en que el ley colocaba 
M lieadn, kooiooiiMi lanuen todoa los de so 
servidundkn y ailitaliaD eo invierno ó verano. 
Ciro qoiao i|ie mi tienda se piaiese hácia el 
Oriente : despoes oidonó4 enAotadastaneia de la 
di l rey dcbian tener sus tiendas IcM alabarderos; 
lu^ señaló la parle ideredia i loa panaderos, 
la izquierda á ios vivanderos, la derecha 4 loó 
caballos y la izquierda á las demás acémilas , el 
resto lo dispuso de tal modo que cada uno sabia el 

Eunto que aebia ocupar por medida y por el sitio, 
uando se quitan las tiendas, cada* uno arregla 
aquellas cuyo uso se la ha concedido : otros las 
aquellos cnyo mando tenéis , (>ara que no se les I cargan sobre las acémilas: de modo, que á un 



ño edhotado. £s necesario del mismo modo 
ona boena cantidad de madera para eompooer 

los carros, tanto de guerra, como df bagaje; 
poique entre tantas haciendas quedan necesaria- 
mente onIorpecidBsmoebas cosas. Ademas de esto 
se han de tener los ¡nslrumenl08ne( 'saricw para 
todas estas cosas, que no su cneuentran en cual - 
quiera porte artesuM» que las trabajen ; ni has- 
tan pocos para hacer cuanto fe requiere para 
esta jomada. £n fin , es oecesado llevar una po- 
dadera y una azada en cada iw» de loa ciflos de 
transportes, y ea cada l)estia de carga una hacha 
y una hoz ; cosas de uso privado y que muchas 
veces proporcionan ventajas á todos en común. 
>En cuanto á las vituallas, vosotros, capita- 
de coraceros, registrad diligealemeote á 



olvide ninguna de las cosas que pueda alguno 
necesitar , porque recaerian sobre nosotros sus 
necesidades. Respecto á cuanto ordeno que han 



niisniu tiempo vengan los carruajeros á conducir 
lo que les está mandado , y á la vez cada uno 
carga sus cosas. De este modo la misma hora 



de llevar los conductores de los jumentos, los basta para quitar una sola tienda y para quitar- 
qne presidís al bagaje haced un exacto reconocí- i las Ioúh> ; la misma precisión hay en prepararlas, 
miento y al que le folie algo, obligadle á que { De e.sia luauera lambieu esta eucargado cada 
de ello-seprovea. i uno de lo que se ha de hacer; isieaque las cosas 

>Del mismo modo los que mandáis á los gas- f necesarias para el alimento se encuentran arre- 
tadores , tened la lista hecha por mí de ios que gladas con oportunidad ; por esto uo quieren que 
fueron separados, parte de los lanceros, paste transcana ais do una hora ea Úueonidt, itntto 
de los arqueros y parte de los honderos. Ahora ; para una, como para todas las compañías; y como 
se debe hacer que estos militen, los primeros aquellos que estaban encargados del mioisíeriode 
can na oegMr á propósito para corlar leña ; los \ estas coaas neoesarias, teman cada uno el lugor 
segundos con una hacha; los últimos con una mas conveniente, asi como los soldados en el eam- 



hoz; y con estos instrumentos se deben hacer 
moiclúir de cuadrilla en caadrílla detaale de los 

bagajes, á Gn de que siendo necesario componer 
el camino, comencéis inmediatauiuulu la obra, y 
Mmyo, enterado del objeto, sepa de dónde las he 
de tomar. Yo llevaré ademas artíticesque trabajen 
elbraaee, la madera y el cuero, de edad propia 

Sara la goerra, .y que teo^^ sus íastrumenlos, á 
nde que cuando se necesite de estas proresiones 
en el ejército, oada nos falle, listos estarán e\en- 
lea de irnrmadoanero iMdMn un sítv 



pameoto lenian el su\ o adaptado a cada arnta y 
sahiau cuál era, todos'sin vacUar se cstablecian «'o 
él. Ciro \ erdaderiunenle reputaba el buen órden 
de un ejercito como el de una lamilla por un hur- 
moso instituto , porque déosle oiodo cuando uao 
tiene necesidad de alguna cosa, sabe de cierto 
adonde debe ir á Lomarla; pero aun cceiamas 
oonvenioite ordeaar bien tasitrtbus en fe guerra, 
porque cuanto mas veloces pasan las ocasiones 
en las maniobras bélicas, mayor daño .hacen 
aquellos que se oBiiportanmas'Memotle, por 
lo c ual decía que aquellos que á su tiempo están 
preparados, en la milicia bAcen fanancias de 
gran considerMiin. rPOr asios nuonea <em muy 
apasionado á este sumo órden. 

c£l se alojaba primeramente eu medio del 
campamento, en el sitio mcyor repando ; ponía 
á su ri diilor á los de mas confianza; rodeaban 
^ , á estos los caballeros y conductores de carros, 

surtirá del mejor modo posible hi plaza I porque qucria proveer i «eloo tamUen de lugar 
de las oosas vendibles y será recompensado y ' seguro, en razón á que están acampados sin te- 
honrado por mis amigos'y por mi. Y aun mas, si 
aJgimo necesitase dinero para trañoar , le tendrá, 
siempre que me ¡iresenlc p^T.-onjis ((iic l' conoz- 
can y den cauciou de que ira verdaderamente con 



I sitio destinado 

para servir en aquello en que están prácticos á 
quien quiera , pagándoles el valor de sus obras, 
hi al^un comerciante quisiera igualmente seguir 
al ejercito para ejercer su tráfico, lleve consigo 
las vituallas qae necesite para los días antadi- 
chocs; pero si dorante estos se le cogiese veodkm- 
doalguna, lodo ic s<.'rá coDÍiscado. Pasados aque- 
llos (uas, venderá a su placer, y cualquiera co- 



ner á mano oingunaariua y aecesilan iargo tiem- 
po si qnievea secer la araaidm»; á deieofia é it- 

quierda, tanto de él como de la caballería, se alo- 
jaban los escudados, y delante y detrás, tanto de 
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él como de la cabalieria, ios arqaeros. En cuanto , 
á los armados de corazas y pavesas querían que 
cercasen á todos cual si formaran un muro, á tin i 
de que en el momento en que fuese necesario que 
la caballería Tor mase , encontrándoi^e delante los 
mas fuertes, tuviera tiempo para que se pudiese 
armar con seguridai!. Los escuderos y anjueros, 
asi como los armados de pc&ada armailurd, dormían 
colocados en órdende formadon, {nrasiocurríe>e 
también de noche ilíruna cosa, estar uno? y otros 
prontos para herir a quien los |alacara y" poder 
Igualmente los arqueros y lanceros flechar y alan- 
cear prontanienft» [).'}n deFí»n;lf»r la retaiiuardiadc 
los de pesada ariijadura. Aileinas todos los gefes 
tenian Banderolas en sus tiendas; v asi mao en 
la ciudad los excelentes criados saBcn encontrar 
las casas, especialmente las de los hombres de 
ne^cios, asilos domésticos de Oto sabian en el 
campo el alojamiento de !oí comandante y co- 
nocian sus banderolas, de modo que por el cami- 
no mas corto corrian á boicar 4 cada uno. Como 
las na'-iones estaban «reparadas unas de otra> se 
descubría con mucha mas facilidad cual ob^er- 
Taba la buena disciplina, y cuil no. Ordena- 
dos de Cí le modo , sabia que si era atacado, 
bien de noche ó de dia , los agresores cacriau 
CA su campo como en una emboscada. No se 
creia ya que la ciencia de ordenar los soldados 
solo ejúgia que uao pudiese fácilmente restringir 
ó dar mayor extensión al ejército ó flanco re iu- 
cido á falange, ó conforme á la dirección di-l one- 
mijSO , canwiar bien su dirección a derecha , íz- 
<|iiMnlaó letaguardia, sino que ademas se pensaba 
que era necesario fraccionar la formadon según 
k necesidad colocar cada parte en donde ^u- 
dieae girar mejor , y apresurarse donde fuese in- 
dispensable anticipársc. Todas estas cosas y otras 
semejantes creia pertenecientes al hombre prác- 
tico en ordenar los soldados , y él mi^^mo se apli- 
caba á todas ellas, y en sus viajes siempre mar- 
chaba damk) una ú otra formación á sus tropas 
secnn los cato»; pefo ea el campameolo se alo- 
jaM las mas veces cobm» qoeda üidio. 



%. Cy— Batallas de los Persas. 

De este modo marchaban hácia el eaemigo, y 
dertamenle & estos óidenes de formadon debió 
Ciro on srari parte la fortuna que le acompañó 
en sus expediciones; pero con particularidades 
qae pudiesen ser^ para la historia del arte de 
la gurrrn , <olo se ha descrito la batalla que tuvo 
con elpoderoso Creso, rey de Lidia, en Timbrca 
en la Frigia , uno de los mas considerables acón- 
lerimit'ntos de la antigUeda l, qii » decidió del 
imperio del ^sia diputado por los Asiríos de 
BabiloDÍa y por los Peñas; y como fue la primera 
coya narración ha llegado á nosotros con a!gu- 
na'precisioa, debemos considerarla cual un mo- 
irameiilo precioso del arle mililar mas remoto. 
"Véanse las observar i mes de Frcret sobre rllr\. 

La refiere Jenotouie {en loi libros Vi y Vil 
de te C^pedia) quien pasó por Timmea y 
acampó allí con el ejército del joven Ciro , ciento 
cincoeoU anos después de la derrota de Creso. 
Era este el>li|gar de la reonion de las tropas per- 
aaa paia pasar de la Ama Alta á la Menor. Las 
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particularidades de un combate tan glnriocn para 
los Persas, y cuyas consecueücias hitbiau sido 
de tanta consideración, permanecían impresas de 
tal manera en el eí;píritu de los capitanes de 
aquella nación, que en tiempo de Jenofonte lo 
consideraban como la obra maestra del mayor 
general de su raza ; se proponía cuíil norma del 
arle mililar persa, y su ejemplo servia siem- 
pre para decidir las cuestiones relativas á seme- 
jantes materias. Jenofonte, con la exactitud con 
que refiere las consecuencias de esta batalla, nos 
asegura que fue plenamente Instroide de lascir^ 
cunstancias de la misma. 

El ejército de Ciro ascendía entre infantería y 
caballería á ciento noventa y seis mil combatien- 
tes ; esto es , setenta mil originarios de Persia, 
de los cuales diez mil eran coraceros de á caba- 
llo, veinte mil coraceros de á pié, veinte mil 
lanzas y veinte mil armados á la ligera : las 
tropas restantes , en número de ciento veinte y 
seis mil, comprendían veinte y seis mil caballeros 
luedos , armenios y árahi's de Babilonia , y cien 
mil infantes de las' mismas naciones. Ademas te- 
nia Ciro trescientos carros armados de hoces 
cada uno l-rado por cuatro caballos de frente, y 
armados á prueba de dardo, <ie la misma mane- 
ra que los coraceros persas. Estos carros en que 
iban los mas valerosos , estaban destinados á 
marchar durante la batalla á la cabeza de la in- 
fantería , ocupando á iguales dislandas todo el 
frente de la línea. Ciro hizo construir ademas 
coQsiderable número de carros mucho mayores, 
sobre los cuales se elevaban torres de doce codos 
de altura , ó sea quince pies de París, con veinte 
an]ueros en cada una , y lan ligeras, que el [)t'so 
de toda la máquina con los hombres , no pasaba 
de ciento veinte lalentos ó cinco mil libras de 
Francia. £ran arrastrados por diez y sei: bueyes 
de frente, que no estaban agoviadós por el tra- 
bajo, pon^iif '^l ])'^<r) iV f !:i la máquina se r if^u- 
laba en menos de itos quintas partes del que soiia 
conducir i^ual niímero de los bueyes destinad!» 
á los baí-Mjcs. Lo? arqueros coloaídos sobre las 
torres, dominaban en ocho ó nueve piés á la fa- 
lange, y los carros que seguían á la cola, tenían 
de este modo facilidad para descubrir el campo y 
disparar por encima de los batallones persas sin 
temor de causarles daSo. 

Terminados los preparativos, y no juzgando 
Ciro conveniente esperar al ataqué del enemigo, 
tomó el partido de salir á su encuentro , v des- 
pués de una mart forzada de quince (1t^« al 
través <le los desiertos de Mesopotamia, se apo- 
deró de los países cuya defensa babia sido des- 
cuidada por los Lidioí , 'o-: cnnlí»* no creían que 
con un ejército milad menor (pie ei suyo, se atre- 
viese á exponerse en su país. Con esta precau- 
ción alcanzó á Creso en Timbrea nn medio de las 
espaciosas llanuras de la Frigia, antes que él 
pudiese reunir allí todas las tropas que destinaba 
al combale. F-^t^i nn nb f ¡nti', 'm ejército de Creso 
era doble mayor que el de los Persas. Araspes, 
seSor medoqúe habia seguido el partido de Oro, 
enviado por csf príncipe á explorar las fuerzas 
contrarias, reürió que formados en batalla la 
ini^ter(a7cabaHarm á treinta bombfesde fondo, 
ocupaban unos'euarenta estadios de innle. 
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Eb efecto, etaminando diverww lagares de Je- da á tieinta de feudo y diilribaida por nadoiiec 

uírfonle, en que declarad número de tropas de los con alpinos ¡nlenalos entre sí. í.a infantería se 

eileodia L'^" veinte y tres estadios de lenreuo» y 
cada alade caballerfa á cerca de oehe esladiee. 



Babilonios, Lidies, Frigios, Capadocios, pueblos 
del Helespooto y de los Egipcios, aparece chra- 
mcntc ijuc no bajaban de estos treinta y seis mil 
c<»abatieates. Loe escuadroaes de los Feoicios, 
GhiprioCas, Cilicios, Licaones , Paflagones, Tra- 
cios y Ionios, ilo cuyo ntnih ro no hace mi-ncion 
Jenofonte , se pueden calcular en sesenta mil 
easi todos de innat^a , poraue la mayor parte 
de ellos u Ii il ian tenido que nacer su viaje por 
mar, ó habitaban en paises no ápiopósito para loe 
caballos, cuyas faenas oompietamente hadan 
ascender el ejército de Ceresá cuatrocientos vein- 
te mil combatientes , los cuales , según el arte 
militar de aquellos pueblos , colocados en drden 
de batalla á treinta de fondo , debían ocupar pro- 
císainente el espaeio de cerca de cuarenta es- 
tadios. 

Ciento veinte mil Egipcios lorniahan c! nervio 
de la iuranleria de Creso: divididos en doce 
gruesos cuerpos ó batallones cuadrados de diez 
mil hombres cada uno, que presentalian cien 
hombres por cada lado, separados por intervalos 
á fin de que pudiesen escuadronarse y combatir 
sin mutuos iin|M'd¡meiUos. La ¡dea de' Creso era 
darles una formación de menor fondo para que 
presentasen un rreotc mas extenso, pues que se 
encontraban los dos ejércitos en una inmensa 
llanura que les permitía extender sus alas á dere- 
cha é izquierda , siendo su proyecto envolver el 
de los Persas; pero no le fue posible persuadir á 
los Egipcios que cambiasen el órden de batalla 
acostumbrado. 

Siendo el Egipto un pais interceptado por ca- 
nales , en el cual un ejército no puede extender- 
se sin separar los cuerpos que lo componen y 
donde no siempre es fácil conservar comunica- 
ción entre ellos, era necesario que estos cuerpos 
pudiesen defenderse por si , caso de míe fuesen 
atacados separadamente. Los gruesos nalalloncs 
egipcios siendo porcada frente igualmente fuertes, 
porque presentaban por cada lado i^ual número 
de combatientes, tenian menos necesidad de estar 
sostenidos por los cuerpos extendidos en falan- 
»i ai modo que los Griegos y los Asiáticos. Los 
J^pdos, que conocían la excelencia de estos 
gruesos cuerpos ó columnas, estaban pcrsuadi- 
ilos de que las falanges percas no habrían podido 
resistir su ímpetu, y habrían sido penetraclas por 
cualquier parte por donde las hubiesen atacado, 



de modo que comprendidos los intervalos, se 
podia palcular en cerca de coarenla estadios la 
total extcBsioB de ?a l(aea« 

Ciro, tornan! o norma de la disposidon del 
ejerdto de Creso, manifestada por Ara^ws, fonnó 
su órden de batalla. Laa tropas persas crnnba» 

tian ordinariamente á veinte y cuatro de fondo, 
formando una fila que nosotros oooaiderariainos 
oomo ana eompaSfai con so capftan y dieo oS- 

cíales subalternos , m-tunibre tanto de la caba- 
Uería como de la infantería. £n esta ocasión, sin 
embargo. Giró cambió sn método. 

Le era nece ario m\ frente sumamente exten- 
dido , sin debilitar demadado sus falanges para 
no quedar envoelto : so infantería era excelente 
y estaba ventajosamente armada con corazas, 
dagas, hachas y espadas, por lo cual batiéndose 
cuerpo i cuerpo con el enemigo, había un gran 
lundamenlo para creer que las falanges lioias, 
armadas solamente de escudos ligeros y dardos, 
no sostendrían su ímpetu. Por esta razón, Ciro 
dividió en dos las filas de su infantería que ordenó 
á doce de fondo solamente, de modo que venia á 
formar una línea de diez y nueve estadios de 
frente con noventa y tres mil combatientes. 

Detrás de esta primera linea y á muy corta 
distancia, colocó sas cuerpos armados i la ligera 
en número de sesenta y cinco mil individuos. 
Estos solo combatían con armas arrojadizas y su 
frente se extendía del mismo modo que el de la 
primera linca. 

A la derecha de esta infantería ordenó lo mas 
fuerte de su caballería á veinte y cuatro de fon- 
do , no haciendo mención Jenofonte , á se par- 
tieron también en dos las filas. En el extremo de 
Ciita ala había un cuerpo de cuatro mil coraceros 
á caballo , casi todos bomotinos ,-esto es, persas 
de la clase noble, de los cuales se elegían los 
magistrados ; esta ala se componía de disz y 
ocho á veíntemíl caballoa y presentaba m ftaAto 
de siete estadios. 

En el ala izquierda solo se contaban de quince 
á diez y seis mil caballos sobre un frente de cer- 
ca de seis estadios , de modo que el ejército de 
Ciro, ocupaba de frente treinta y dos estadios de 
terreno y por consiguiente era superado por el de 
Creso en una extensión de mas de tres estadios 



y si una adversa suerte hubiera desordenado lodo por cada lado. Los carros persas armados de ho- 
el resto del ejército de Creso, las columnas se ees estaban divididos en tres cuerpos de ciento 
podían haber conservado enteras y siempre en cada uno: el primero de estos mandado por Abra- 
(lisposicion de poderse retirar ventajosamente á | datas rey du la Susiana , marchaba á la cabeza 
presencia del enemigo, ó á lo menos poder He- i de la infantería en Itaea recta y paralela ; los 
gar á una honrosa capitulación. otros dne estaban colocados á las extremidades 

El ejército de Creso dispuesto en órden de ba- : de ias alas para defender los dantos, marchando 
talla , nizo su movimiento contra Ciro sobre una muy juntos y formando no menos de dos 6his. 
sola línea, teniendo en las ala? la caballería , y la { A espalda? de la? tropas per-ía^, la? torres for- 
infantería en el centro. La parle media de ésta j niabau una imea i^ual y paralela a la del ejér- 
líoea estaba formada por losiBgipoios, ordenados j dto y no solo senrian para molestar al eaaiagi> 
de treinta en fondo, mientras que f-ihn^Q? con los continuos disparos de los arqueros , sino 
de la derecha é izquierda lo estaban a treinta de que jpodian considerarse también como fuertes 
lia. Btt las dos alas estaba dispuesta la caballería moTÍMet, bajo lor cnalea podían ordenarse las 
en cuerpos ignales , y en cada uno había mas de tropas persas caso de sufrir ima derrota. Detrás 
veinte mil combaticoles. Esta se hallaba forma- y junto á estas torres, había otras dos lineas 
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pulidas é iguales al freote , rormadas por los 

carros destinados á bagajes v que marchabaa á 
cortísima distancia entre si. Éstas dos )l4|ieas de* 
jaban entre ambas un espacio vacío , en el cual 
estaban encerradas todas las personas iaúliles 
para el acto dd combate , y ios extremos de este 
espacio á derecha é izquierda estaban cerrados 
por otras dos líneas de carros, de modo que se 
asemejaba á un parque ó campo ambulante, dis- 
puesto en forma de un largo rectángulo cerrado ' 
por todas ¡)arles. Los carros que formaban este ¡ 
atrincheramiento, llevaban m Hitares con armas | 
anojadizas y todas las personas capaces de im- , 
pedir los ataques, esclavos litiles, conductores [ 
de carros ó tropas deslioadaá á la custodia de 
. los equipajes. ¡ 

Esta trinchera movible servia para cubrir la , 
espalda y flanco?! de! ejército de Ciro , pues , 
que los dos cuerpos de carros armados , se apo- ; 
vaban en ella, y ponia al mismo tiempo á los 
l*ersas en la necesidad de pelear deserrada- 
mente: ademas, al paso ijue impedia que los 
soldados de Creso sorprendiesen por retagaanUa i 
a las tropas persas , quitaba á estas toda espe- 
ranza de f'Jiía delante del enemigo. Era necesa- 
rio vencer ó morir. 

En la cola y extremo-; d^ ültima lírr-i (jf la 
trinciieru, Ciro coloco mú iuraules y liul luba- 
ileros escogidos entre los coCMCSOS t>ers;is , y ca- i 
minaban á lo largo de los carros ae modo que ' 
no fuesen observados estando en la llanura. A. 
la izquierda ademas de dos mü penas, había m | 
fuerte cuerpo de camellos , y en cada uno iban 
montados dos arqueros árabes de lal manera, que i 
el ano miiabaá la cabeia y el otro á la gmpa , 
del camello. 

Con este órdea ava untaron ios dos ejércitos 
mo contra otro atravesando una extensa llanura 
(jup tf^nian á la vista. Los dos ppnerales alimen- ] 
labaa igual deseo de llegar á las manos y de ter- ! 
minar la guerra en regular batalla , muy pronto ' 
se encontraron los dos ejércitos. El de Ciro, era | 
como se ha dicho , muv iarcrior en número al i 
eoemigOt ycono el numero vale mucho en un | 
terreno llano, necesitaba que la inteligencia y ; 
la superioridad de su posición supliesen , á las . 
Items menores ; y aquí es donde deben referirse 
precisamente toda's las precauciones que tomó. 
Ciro esperaba que lasalasdel enemigóse adelan- i 
tasen y que después tratasen de envolverle por ^ 
los flancos y la espalda de sn ejército. En reali- 
dad este era el proyecto de Creso sobre cuya 
mani^wa habia concebido precisamente la firme 
esperanza de la victoria ; pt^ro Ciro no <e habia 
asustado por esto y las precauciones que lomó 
DBA defender sus alas y retagoardia le hicieron 
deMner todo Icnior 

Encontrándose tos dos ejércitos, Creso hizo ailo 
i alguna distancia del enemigo aue marchaba en 
la m aravillosa disposición que ncmo« descrito, 
disposición tanto mas excelente , cuanto mas di- 
Setl de descubrir era su objeto. Creso, al hacer 
alto, se babia prefijníln un iiiovimiento que de- 
bían ejecutar sus alas de caballería á ün de exten- 
derse j caer sobre las de los Pnsas , para oer- 
cnrlnc y tomarlos por los flancos y la cola en el 
momento en que él caería sobre él frente de la 
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, línea opuesta con el grueso del ejército. Para 
conseguirlo ordenó los movimientos á derecha é 
izquierda y maqdó á las dos puntas de sus alas 
de caballería que avanzasen liácia el cneniigo ; es 
decir, que permaneciendo intacta la formación 
y la posición de estas dos porciones de las alas, 
cada soldado, haciendo un cuarto de conversión 
sin abandonar su puesto, dirigiese su cara á de- 
recha ó izquierda y presentase los flancos al ene- 
migo á quien antes miraba de frente. Después de 
tal movimiento, estos dos grandes cuerpos, mar- 
charon sobre sus flanco«; , el uno á la derecha y el 
otro á la izquierda, separándose a cierta distan- 
cia del resto del ejército, siempre, sinemha^, 
sobre la misma línea; y volviendo luego á la 
primera posición , esto es, con la cara vuelta al 
enemigo estas dos porciones de alas destacadas 
marcharon adelante. Al llegar á la altura de la 
primera linea de los Persas, se detuvieron , y 
cuando principiaron el cuarto de conversión a 
derecha e izquierda, el resto del ejército de Creso 
se puso en movimiento a la primera señal y mar- 
cho de frente contra el de Ciro , mientras que las 
dos porciones destacadas de las ala- fie la caba- 
llería lidia, se revolvian y repie^aiutn sol)re los 
flancos de los Persas. 

Mientras se practicaban estas operaciones por 
las de Creso , las tropas persas avanzaban en 
buen órden con paso wnto v grave» manteniéa- 
dose á iíriia!í»s Histancias sobre una linea recta y 
laraleia, lu • ual debía servir de norma a ia de 
08 carros , no hatHeido nada mas peligroso que 
as oltTid i- fio estas maniobras á presenríii del 
enemigo. Ciru explicó á los oüciales del aia de- 
recha , entre los cuales se hallaba entonces, los 
designios de Oe^ en el movimiento que habia 
hecho ejecutar a sus alas á fin de que no queda- 
sen maravillados cuando los viesen rqileguae, y 
habiéndoles asegurado al mismo tiempo que aque- 
llos grandes cuerpos, antes de envolver su ejér- 
cito , se encontrarían cortados por el flanco , los 
abandonó para ir á presentarse á las demás tro- 
pas, pasando lejos del Trente de las falanges en- 
tre la infantería y los carros , para examinar si 
todo estaba bien ordena ! ) I!a!iit^ndo arengado 
¿ los principales y manilcstado la ineücacia del 
temido movimienio de Creso, se dirigió 4 la 
izquierda rccorrim ln las trincheras de los car- 
ros; llegado doude esiab;^ precisamente el cuer- 
po de los camellos y ios dos mil Persas, Mdeiá, 
al oficial que los mandaba , que hiciese avanzar 
los camellos y presentarlos á la caballería ene- 
miga , tan pronto como completada su evolución, 
viniesen á atacar el atrincheramiento del flanco 
por la espalda. <0s aseguro, dijo Ciro, que esta 
caballería tan Alerte que os asusta , será derro^ 
tada, ta! vez antes dr que llcfrueis á alcanzarla. 
Sus caballos no podran soportar la vista y el 
olor de ]m camellos, á los cuales no están aooa- 
tumbra lo> > T 1 1 rircunsiancia me hace creer 
que el ala derecha del ejercito de Creso se com- 
pcmia de caballeros del Asia Menor , país end 
cual son desconocidos semejantes animales y qne 
la caballería babilónica estaría toda en el ala 
derecha. 

Dadas las órdenes , Ciro recorrió la última 
linea compuesta de carros de bagaje y se puso 
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á la cabeza de las tropa** á 
cheramíenlo. Pronto las dos porciones 



*; un 

a den-cha del atrio- 



destaca- 



das de las alas dol ejército de Lidia, terminaron 
suevolacioQ, y Creso dió la señal á los su vos 
para marebar de ft«Dte contra los Pt>r>as , sobie 
cuyo? flancos se adelantaban eolre laolo por 
ambas partes las alas replegadas, de modo (]ue 
el ejército de Ciro se raoootfó cercado por tres 
lados, como por tres falanges y se parecía, dice 
Jí-noíoiiti' , a uu pequefiio reclaugulo inscrito en 
otro mayor. 

Kii fsti) , Ciro, dió también la .señal, y ento- 
nando el cántico militar, hizo avauzar su pri- 
mera linea , seguida de las torres v precedida de 
los carros armados; los dos mil hombres de la 
derecha , formaron la íigura de uua gamma rn 
esta ala; la caballería se desplegó en forma de 
columna , apovando una de sus extremidades en i 
los carros, V la infantería de la espalda se dis- | 
poso del mismo modo para poder dirigirse de j 
frente sobre el enemiíio con im movimiento sen- 
cillo y regular. Cuando la porción del ala izmiicr- 
da die Creso, se aproiimo 4 la derecha de los 
Persas, para caer sobre sn flanco, los dos mil, 
colocados en Ibrma de ^'auima, hicieron repenti- 
namente una convcr>ion á la derecha , de modo 
que el flanco derecho de la línea llegó á ser su 
frente, mirando al enemigo también de frente; 
marcharon nn poco en este ^iden, se volvieron 
y replegaron repentinamente por un cuarto de 
conversión á la derecha y cayeron sobre el flan- 
eo V retaguardia de la cabaHerfa enemiga. Car- 
gadfa esta caballería de frente v di' 11 uvo a uri 
mismo tiempo, y encoatráudoáe también atacada 
por la espalda por la infantería escogida que se- 
guía á la caballería persa, ñie derrotada pw ata- 
que tan imprevisto. 

El desorden y la confoslon se aamentaron mu - 
cho mas entre los Lidios, porque no hablan po- 
dido penetrar por ninguna parte en el flanco de 
los Persas. La derema ó la parte de ella mas 

{irÓTÍma á la gamma , habia encontrado un ba- 
uarte de muchas ütas de carros armados ^ue 
leciprocamente se sostenían y apoyaban el atrin- 
cheramiento , de cuya parte superior asi como 
de las torres movibles se hacia llover un torbe- 
bellitto de flechas, piedras y daidios. Estos car- 
ros llevaban persas escogidos , armados de piés 
á cabeza , y los caballos estaban también arma- 
dos á prueba de dardo ; de nodo qne la caballe- 
ría lidia, lejos de poder forzarlos, no podiani 
aun acercárseles sin peligro. £1 lado del cuadra- 
do á lo largo del atrincheramiento, no era menos 
¡mpcnetrable ; los carros del bagaje que lo cora- 
poaian eran cortos y anchos tirados por cuatro 
bneyes de (k«nte y, apoyados nno con otro , de 
modo que era inütil todo esfuerzo para derribar- 
los ó menearlos. Los soldados qae formaitan su 

rmtcion, tenían una gran yenttja sobre aque- 
por luienes eran atacados. 
Cuando la izqaterda 6 la extremidad inferior 
i» la cabalhsrfa lidia se encontré cercada , toma- 
dos sus flancos y espalda , y carp;ada vigorosa- 
mente por las tropas escogidas, viendo que ya 
no poma resistir, tas primeras filas derrotadas 
cayeron sobre \-a< sííniientes, queriendo cada una 
evitar un peligro tanto mayor, cuanto menos se 



iiubia esperado ; de aquí resultó que el desorden 
y la confusión llegaron á ser universales y <|M 
el terror difundiéndose de fila en fila , hiciese 
que to<lo el ejército se entregase á la tuga, per- 
seguido siempre per la cabail^ de Giro qne no 
le daba tiempo para reorganizarse y que estaba 
sostenida por la infantería, la cual conservaba, 
marchando, el mejor órden. Habiendo llegado 
Ciro detrás de los fugitivos á la pn^iríon del 
cuerpo del ejército de Creso, hizo sul)itamente 
una conversión á la izquierda, y tomó la restante 
caballería de esta al i fl^ flanco, mientras que 
su ala derecha la ataiaba de frente: con esto 
acabó de poner en desórden a<juel cuerpo ya de- 
bilitado por la derrota de la parte avanzí'ln Su 
defensa fue muy breve y con su fuga ahamioaó 
á la infantería que soslebia. 

No era menos favorable á lo^ Persas la for- 
tuna en el ala izquierda; los enemigos perdiC' 
ron en ella menosfpenleqoeenla derecba; pero 
la derrota fue ükh pronta v general. El cuerpo 
de los camellos, lomo la figura de una gamma 
y se extendió a la izquierda ; apenas los caballos 
percibieron el olor de estos animales, no fue po- 
sible contenerlos, y arrujándose los unos sobre 
los otros, arrastraban por la llanura á los gine- 
tes y los alejaban del combate; mientras tanto 
uua parte de los camellos y de la caballería per- 
sa se colocó á sus espálelas para impedir que 
volviesen á o^dl n ,^^^•, al paso que otra recor- 
riendo ta línea del atrincneramiento , produjo 
el mismo desórden en cttántos habían avanzado 
de aquel cuerpo; los carros replegados soI)rc el 
ilanco del ala izquierda de los Persas, marcha- 
ron pronto contra el ala derecha de los enemi- 
gos, la cual sorprendida de este modo por el 
flanco, atacada de frente y desordenada por el 
aspecto y el olor de los camellos , fue obligada 
después ele una breve resistencia á apelar á la 
fuga. Desordenadas de tal manera las dos alas 
del ejército de Creso y arrojadas ftiera de la 
líneíf , se vió la infante'ría sin defensa y temió 
ser cercada por la caballería que estaba á sus 
flancos y espalda , mientras se veía atacada vrra- 
mcnle de frente por las f ilan '^s : abandonó, 
pues la esperanza de resistir a los Persas y no 
pensó mas que salvarse huyendo. 

Los Egipcios que estaban colocado - en el ren- 
tro comlntieroncon mayor valor y mejor fortuna, 
habiendo resistido al choque de los carros : Abra- 
datas, rev de Susiana, que man lahn en aquella 
parte se o1)stinó en cargar á estos fonuidables ba- 
tallones egipcios y ftee muerto con tos mas bravos 
de sus soldados, y lejo ^ de ser arrollado este fuerte 
cuerpo de infantería por la derrota de las falan- 
ges de sus ftmcos , no solo soituvo muchas car- 
gas de los infantes persas, sino que consiguió re- 
chazarlos hasta las máquinas donde se procuraron 
un anto. 

Puesta en fuga la caballería é infantería egip- 
cia, Ciro no se ocupó cq perseguir á los fugiti- 
vos , sino que embistió difeetamenle al centro, y 
como vió el desórden de su infantería , conoció 

3ue debia atacar á los egipcios por la cola á lin 
e dar tiempo á sus tropas para volverse á poner 
en órden. Tomó , pues , torla la caballería persa 
que pudo encontrar mas próxima y cayó sobre 
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las espaldas de sos batallones ; pero estos al no- tambieB de k miaiiit estraUgema y con 

mentó se volvieron tU; frente y se sostuvieron resultado, caando después (ie hahcr'lralado inü- 
TÍgorosaraente por todos lados, si bien ya fueron tiimeote de socorrer á Brissac, sitiada por el 
fonadas sus prímeFas filas. Herido el <ñtiallo de | duque de Wamar, se tíó obligado á retirarse 
Ciro lo derribó, y vuelto furioso por el dolor, le casi sin caballería á vista de este hábil general, 
hubiera destrozado si este hubiese sido menos j cuyo ejército era forlísimo. £1 vaüe&te duque 
querido de sus soldados, los cuales se precipita- marchó en columna, oobrimido sns dos alas con 



ron por medio de aquella selva de lanzas para 
librarle de aquel peligro, y manifestaron, dice 
lenefottte, coánto conviene á un príncipe hacer- 
se amar de sus prn[)ir)s subditos. Cuando Ciro ! 



los carros del convoy que había intentado intro- 
ducir en Bríssac, y este atrincheramiento inu- 
tilizó todos los esmémis hechos por el dnqae de 

Weimar para derrotarlo. Los cosacos que no tip- 



estuTo nuevamente á caljallo, vio que Crisantas neo caballería, han experimentado u^jitchas veces 
é IBsUspes , que habían acadido á su socorro al igual fortona , hadendo oso de estos atrinchera- 



frente do la cahalloría persa , cercaban á los 
Elgipcios por todas partes, y que estos agrupán- 
dose alrededor, cubriéndose con sus escollos y 
presentando por todas partos sus larcas picas, se 
preparaban á vender caras sus vidas. Entonces 
comprendió qne no convenia redocir á h deses- 
peración á esta brava infantería cuyo valor y 
denuedo babia experimentado él niisnio poco an- 
tes; prohibió , pues, & sus tropas que n ataca- 
sen cuerpo á cuerpo, mandando tpio únicamente 
la cansasen mole>;tándola con continuadas des- 
camas de piedras y dardos. 



mientos movihios y especialmente cuando se vie- 
ron obii^osá marchar en retirada norias llanu- 
ras de Okrania al frente de h caballería tártara. 

La segunda cosa que mo parece aun mas digna 
de atención , es que Ciro fue deudor de su victo- 
ria casi exclusivamente á los coatro mil hombres 
colocados detrás del atrincheramiento . pues fue- 
ron los que envolvieron y sorprendieron por el 
flanco las dos porciones de las alas del e|érdto 
lidio, con las que Creso esperaba adquirir ven- 
tajas sobre el enemigo. Ciém se aprovechó de 
esta misma disposición en Faisalia y á ella deiÑó 



Entre tanto subió á una de las torres, de donde la victoria que consiguió sobre Pompeyo, cuyo 
descubriendo parte de la llanura observó, que los ejérdto era mucho mas fuerte, especialmente en 
Egípcíoseran Hwünicosqvetodavlaoponianal^u- óballerfa. Tal ccnfoniiidad oonstitaye el mayor 
na resistencia y que las demás tropas habían elogío quepodemostiibular iCiro. 
abandonado el campo. Tan valiente capitán» que 
apreciaba el valor hasta en sus mismos enemi* 

Éos, no pudo ver sin dolor (¡ue pereciesen tantos 
ombres valerosos y resolvió emplear todos» loa 
medios posibles pa'ra salvarlos. Al efecto dió 
orden á las tropas que los cercaban para que se 
retirasen , les envió un heraldo, proponiéndoles 
qiw no siguiesen va el partido de los qne tan 
villanamente los liabian abandonado , que se 
alistasen entre ios suyos con un sueldo mayor 
qoeel qoe entonces cooraban t ofireciendo con- 
aiderabíes establecimientos á ios que quisieran 
oootinoar con él , concluida la guerra. Los £gip- 
dos aceptaron tan ventajosas condiciones; pero 
para manifestar que su fidelidad no cedia á su 



j. 7.— Orden de (os ejértítot ¡friegot. 

Estas guerras mejoraron el arte militar entre 

los Griciíos; pero su perfeccionamiento es neee 
sario buscarlo en los tiempos de f ili^ y Alejan- 
dro, y principalmente en el ejéretto raaoedo- 
nio (1). 

Casi lodos los Estados de Grecia reclutaban sus 
soldados del mismo modo: siendo obligados al 

servicio todos los ciudadanos encasos de peligro, 
se elegían en los demás, loa mas jóvenes y mejor 
dispuestos. 

En Esparta todos eran soldados desde los veinte 
Valor, estipularon que debían quedar exeutos de álos sei-euta aSos^ para lo cual estaba dividida la 

^"-^ ciudad en seis tribus, cada nna de las cuales 

llevaba un registro de los suyos. En cada caso los 
magistrados indicaban los que debían ir al cam- 
po , llamindolos sucesivamente á medida que se 
necesitaban; por esto Cleombroto llevó á Lcuctra 
los de veinte á treinta y cinco años, y cuando 
ftieron derrotados , puso en movimiento los de 
treinta y cinco á cuarenta. En grandes apuros 



dirigir sns armas contra Creso , antígiio aliado 
de su nacioD, qne los había llamado en sn 
auxilio. 

No trataré de examinar minuciosamente las 

ventajas é inconvenientes de los dos órdenes de 
batalla de Ciro v Creso, empresa para un hom- 
bre qne & la practica de la guerra , reúna algu- 
nos conocimientos sobre los principios del arte 
militar; pero no puedo dispensarme de obser- 
var dos cosas sobre este ovjeto: mía es, ente 
la trinchera movible de carros de la cual Iiabia 
formado Ciro su retaguardia, se empleó con 
boen'éxfto por otros valientes capitanes. Cuando 
Alejandro Farnesio, duque de Parma, pasó á 
li'rancia durante la Liga, atravesó las llanuras 
de la Picardía , marchando en columna en medio 
de dos filas de carros que cubrían sus tropas, y 
Enrique lY á pesar de sus grandes deseos de 
empeñarlo en una batalla , jamás se atrevió á 
obligarlo, porque no podia conseguirlo sin atacar 
esta trinchera , lo que le habría expuesto á una 
pérdida irreparable. £1 duque de Lorena se valió 



armaron hasta á los ilotas, y muchos de estos 
asistieron á la batalla de Ibntinea. El servicio 

de las armadas se hacia las mas veres por escla- 
vos. En Atenas servían desde lo^ diez y ocho á 
los sesenta años; pero los viejos.se ecooomizaÍM» 



{ 1 ) Sobre el arte militar de los Crirgos m fMnl, yémt é 
Nast. KrUm AUertkAnur. Siutgard. 1780; PoTTiRi, Ardueth- 
fU, «Ol. lif; E. P. Poppo, De Halu Grteria citiH el mililari lem- 
pore MU pihpmtetiaci : C. Wim«, Be Curte» el Ucftltrmo- 
nieruM reíus Ma»ttMui. lieidelberg, 1835; Ltumc* , Sur íet Inis 
mihiairtt iet GreetfMtm. de l'Acad. itt ln»c. XLV, p. 
W*< HsacTH , «/»/. a». I, 2. p. 2S; II , 1 , p. .TO, Sm rrEB, De 
nnlUia narali ; (• . i.. S Kurki, I iier das KncgixtKftn drr Crie- 
chen tn hmiitchcii ItUaiier. Kcbtl Anhang von tíeu laktiteken Er- 
Pmdungrn nack Homer. Berilo, 1801; UtlM • A* te IMMMM f 
detetmercio, ele, loa. Vil. 
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cuanlo era posible; a los mas jóvenes se les asig- 
Mbaa los puestos menos peiigrosos h. veces se 
sacaban á la suerte los comMtieate»; otns los 
desigaabao los magistrados. 

Lm Tuíis éidcMs de MldadM cittlos Aopli- 
tes, armado*; pesadamente, que se tenian en 
gran esUmacioa ; psUites ó inflantes ligeros ; peí- 
toáet, infirnterfa media entre las dos preceaen- 
ir? ; lo? ratnfrartos ó caballeria pesada y la «0^0- 
iUiia ligera , saeteros ó lanceros. 

El IwpUle llevaba yelmo , coraza , escodo oral 
(fw3i»i) del que tomabí ■'ti nombre, coturnos ^ar- 
necidos de nierro ; x para ofensa , espada , pica ó 
strísa , la cual vanó de longitud desde 14 á 34 
piés. \ los hopliles alcniín?'^? Ifs ^Cí^uia un 
criado para llevarles los víveres y las armas, el 
cosí en el momento de la pelea' pasaba ¿ don- 
de estaban los bagajes. En la batalla de Pla- 
tea cada hoplite espartano llevaba hasta siete 
criados de armas de todas categorías. Los psili- 
tes, sin armas deFensivas, manejaban el dardo, 
el arco y la bonda. Parece que después de haber 
amnentado mucho esta infantería ligera, se eli- 
gieron algunos para enseñarlos á combatir en 
orden del modo que los hoplites, dándoles la 
misma armadura qne á estes, eieqilo la coraza 

y lanza? nvnn> Irirgn-; y esCOdo maS poqUcSo V 

áe forma redonda (««^}. 
La rollad de la cera de loscatalhidos estaba 

cubierta por el yelmo ; el brazo derecho y los 
muslos por láminas metálicas; Uevaban escodo 
redoado elástico , bolas con espadas y caballos 

revestidos también de una armadura. Orendian 
con esnada, lanza y cimzo. La caballería era 
irregular ; parte de ella asaba el arco , y parte la 

lanz L 

Se pretende qae un ejército comíselo de los 
Griegos constaba de tfebita y dos mil setedealos 

sesenta y ocho combatientes, mitad de ellos ho- 

8 lites , una cuarta parte peltastes , una octava 
e infantería ligera y otra taala caballería. Se 

dividían en cuatro partes , iguales rutre por 
su número y composición; cuyas partes se llama- 
ron falange , ¡)equeña falange , falange demen- 
tal, y el lodo, gran falamieó tetrafalaugarquia. 
Esta üllima no podía formarle sino por la liga 
de varios Estados , en cuyo caso era admirable 
esta división , no solo con rcs|)ecto á la táctica, 
sino también por su armonía con el estado políti- 
co de la Grecia, pues cada falange elemental po- 
día componerse de un mismo pueblo. 

Supongamos que pasamos revista á un ejército 
de esta clase en órden de batalla. Primeramente 
la infantería se halla distribuida en do>i líneas 
iguales y paralelas, distaotcí^ entre sí alguna-; 
toesas , que se aproximan después cuando se ha 
de dar ó sostener el ataque. En la primera están 
los hopliles formados á diez y seis do fondo ; en 
la segunda los peltastes á ocho. Las tropas li- 
§ens estaban dobmle é detrás de las líneas, 
según el caso ; á veces se colocaban en pequeños 

cuerpos en los intersticios que dejaban las subdí- él secundo comandante. Los gefcs (lt> las demás 
visiones de la caballería, la cual rormaba las alas : sulKlivisíones mayores y el comandante de toda 
rlc) órden ?f<n<>r;ii de hat.;itla. I ta falange estaba 'fnera, hácia la derecha de sos 

La priiiit ra linca de ia infanlena, compuesta : tropas, 
de diez y sois mil trescientos treiata y cuatro ho> La se<;unda línea de la falange elemental Qom- 
¡dites, estaba dividida en cnatro portes iguales poesta de dos mil cuarenta y ocho peltastes, se 



('•< EKBA. 

correspondientes á las cuatro falanges elementa- 
les. Las subdivisionés primera y segunda ^n 
formaban á la derecha, distaban' eulrc sí cerca 
de veinte pasos, y lo mismo la tercera y cuarta 
ála izquierda: el frente total estaba abierto en 
su mitad por un espacio de cuarenta pasos Tx)s 
diez y seis mil trescientos ochenta y cuatro íio- 
plites de la falange elemental , formaban doe> 
cienta^^ cincuenta y seis filas, y se dividían en dos 
mcraiquiüs de cíenlo veinte* y ocho lilas cada 
ooa, y la mefirqnla en dos kiliarmdoi de sesorta 
Y cuatro fdas; y subdividiendo de este modo se 
obtenían la pentñcoxioi'quia áe treinta y dos filas, 
el sintagma de diez y seis, la taxiarquia de ocho, 
la tetrarquia de caatrr» , la diloqula de dos, y el 
locos ó üla el cual se dividía ea dos diinerieu y 
estas en dos otonolfat. Cada soldado tente na 
nombre compuesto qae le indicaba su pneslo j 
sus funciones. 

S í comparamos esta organízadoneoB el arte mo- 
derno, hallaremos qnr la diloquia es nuestra sec- 
ción ; ia lelrarauia el pelotón; la taxiarquia es la 
unión dedos pelotones; el sintagma que constitnfai 
un cuadrado de dipz y seis honil)rf's (¡or lado, se 
consideraba como la unidad de la fuerza» como 
la cohorte entre los Romaoosy hn batañooesentre 
noíntras; la pcntacoTiarquia, el regimiento ; la 
kiliarcjuia, quinta potencia del 4, era la briga- 
da ; y la merarqnúi la divisíoo. El lóeos refire- 
sentado por la segunda potencia del 4 , no tiene 
analogía en el órden moderno. Toda la infante- 
ría de la Mange representada por la sexta po- 
tencia del 4, es la infanlcría de línea de un cuer- 
po de hoy. Toda la primera línea de la tetrafa- 
langarquia representada por fai séptima potencia 
del 4, es la ufantería de línea de todo el cgér^ 
cito. 

Vemos, poes, qne de las sobdlvisiones de la 

infantería pcs;iili, Ia:^xii>(,' prim i¡i:dc8 estaban re- 
presentadas por las siete primeras potencias del 4, 
y las demás son su mitad. El primer hombre de 
cada fila era á la vez locagos , (¡inwrita y 'iwmo- 
tarca, esto es, gefe de tíla, gefe de la primera 
dimeriay de la primera enomotia. El del puesto 
decimosexto 6 e! que cerraba la fila , < r i liin ríta 
y enumotarra , esto es, gefe de la segunda dime- 
ria y de la cuarta enomotia. Los hombres de los 
puestos quinto y nono, eran sim|)lesenomolarcas. 
El primer hombre de cada tila era ademas dÜo- 
qutta ó gefe de la diloquia. El primero de cada 
grupo de cuatro filas era también tdrarca. 

K\ tariarca 6 pefc de dos tetrarquías era el 
primer oficial fuera de línea y se colocaba delan-' 
te , sobre el centro de su tropa. El sintagmatarca 
ó comandante de batallón se colocaba delante, 
al frcQlc de su sintagma , teniendo a su izquierda 
un ayudante para ^e trasmitiese sus órdenes; 
detrás y sobre la mi«.ma linca marchaban en el 
centro un alférez, á la derecha un lioraldo, que 
repetía las órdenes y á la ízquicnia un tfwnpeta 
para dar las señales*. Detrás del sintagma estaba 
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llAmaba eptxenagia , y la imidacl de su faerza 
kecaUmUtrptia, iá ciuuí forniabt in rectángulo 
de diez y seis hombíTs df^ frente sohrc ocho de 
profundicUd oonespoodieate al siougma aoie- 
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pue«to. Esta tropa elemeatal tenia i^al aúinero 
de striMÜviMOiies y oficiales qot el siotagma. fia 
la herntnnUrr^tiia había dífÍH«IMaaákigaiál«a 
de la infantería pesada. 
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En a y 6 ettin los centuriones u taxiarcas. 

En c está el lintagaiatarca ó xcnago que manda el batallón ; á su ítqaierda en d el ayuntante; dctrit de él 
en « / f tres ofleialcs particulares ; esto e» , en medio el alférez , i la derechft el herakle de vmM » y á la itqaierda 
el trompeta. 

Detrae cfl A «rti «I «efuado eonaiidMita. 

Tada la caMIcrfa de la 1«tralía1angaiqvía for* ; era la isla ó escnadroa de sesenta y cuatro eaba- 

maba un emtnijma de cuatro mil noventa y seis j líos, diez y ««ms do fronte y cuatro de profundí- 
caballos. Él epitagma se dividia en dos partes : dad, ó mas bien ocho por cada lado. También se 
iguales, que rormaban im ala cada una y sos fonmdn tomando la figora de iini«nbo, con nna 

partes se dividían y subdívídinn en cinro cuor- de ?ih pii utas haciendo frente a! enemigo y rcn- 
pos, sncesÍTainejite uno mitad del otro : el último • niendo eu este caso dos islas, donde no púdien- 
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do estar fonnadot mu qoe einlo veíirte j aMe I como ocurrió en It baltlltde MnllMa. He «Mo * 

caballos , verosímilmente los otm ride servian | puede deducirse que los iotervalos eno á lo no- 
de guardia y escolla á los llarcoc 

mo el «den mas aooslmnbrado era d rec- 
lángulo de diez y seis por cuatro. Entre uno y 
oUo escuadrón había un intersticio , en el cual 
algimag Teces se cdoeabon peloUmes de psílites. 



DOS iguales i la mitad del frente. 
Solo sabemos respecto de la eaballerfa Kgert, 

que contiDuameote estaba girando alrededor del 
enemigo molestándolo y que lo perseguía después 
dehocnota. 
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1 T 12 ptiUtM ó soldado* ligera* que eoohalsii Ama d« il« eomo gucirillM. 

3 w Ikve abraza la falange entera. Al lado, CD el n.* 14, wli el comandante feoeial. 

3 las liaves señalan las dos merarquías. 

4 • abrnraii caila una ihui küiarqafal, 

5 " indicari las pcntacaxiarquia. 

6 pequeña falange corn^MicsIa lli «icilagmas, diviJidas on (etrarquías. 

7 infantería ligera ó cpixenagia, de Jgual frente y menor profundidad que la pesada del alntagme. 

S, 9, tO y 11 señalan las divisiones y subdivisiones de la epi\enagía , esto es, 8 lea pailagÍBt,9 Ua SMUh 
gíaa , 10 los slstremoe, 11 la epiaeoef ia de dea mil eneren ta y ocho hombres. 
1) dos pequeBof eeeoadronee de caballeria. 

Colocados de csle modo, las seis primeras filas 
presentaban la sarisa, teniéndola coa las dos 
manos , de manera que cada hombre de la pri- 
mera estaba defendido por seis puntas ; los de 
las demás las tcniao verticales , porque no llega 



Imii á la primera fila, por consigoiente no toina- 
bttt parte en el com!)alc, sino que solo ayudaban 
á sostener á los primeros, sustituyendo 4 los he- 
ridos ; y si el enemigo los sorprendía por la es- 
palda , daban una media vuelta y sostenían el 
ataque. Las lilas eran ó anchas hasta ocupar 
cinco pite cada hombre ó estrechísimas, como 
cuando se combatía á pie firme. 

¥ si lospeltastes permanecían constantemente 
enfflginda fila ¿de qué servían? pues aunque 
se apmasen en masa sobre los hoplites no se 
comprende en que pudieran ayudarles. Ademas, 
i qoe valia ana reserva de tropas liaras? Tal 
ves se colocaban mas bien en las alas a izquierda 
ó derecha de los hoplites y sobre su misma li- 
nea pan Munentar ei Ikeme de batalla, 6 si per- 



maoccian en segunda línea , marcharían durante 
la pelea á sorprender al enemigo de flanco ó por 
retaguardia. 

Las tropas ligeras se mezclaban en el combate 
con las armas arrojadizas; al principio dispersas 
delante y á los flancos del orden de batalla , se 
retiraban por los intersticios de las líneas , é iban 
á colocarse detrás de los escuadrones cuando 
dchia generalizarse el combate; pero mientras 
duraba contíiuial)an arrojando dardos por enci- 
ma de las cabezas de los soldados de ula : des- 
pués de derrotado el enemigo le perseguían. Con- 
tra una formación fuerte cual era la de la falange, 

Koco efecto podía producir la caballería, oi tal vez 
acia otra cosa mas que combatir á la eaballerfa 
opuesta ó los armados á la ligera» mientiaa la 
falange no lucse derrotada. 

Ettia caballería solo la primera fila tiene faet' 
za , las demás están totalmente imposibilitadas de 
obrar. Hoy se conserva una segunda fila para lle- 
narlos vados que ocuiea en la primera; paiaier 
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ca niyor w¡mm a se (iMetn entre loseneini- 

ps, y ademas para evitar el serpentearaiento 
meviúble en una línea dejuasiaao satil. Los 
Griegos por el «mlrario, formando á cuatro i 
«tíbo de fbodo, perdían l i prontitud en lo;; movi- 
mienlOB y la íacilidud de dar la carga sobre un 
frente mas extenso , sin que por esto ganaseo 
fiiennen et combate. También era ínconveoiea- 
t¿ tener interramjpidaen varios inierraios la lí- 
nea de la caballena, lediiciendo á parciales las 
cargas por estar aislados los escuadrones. 

Ajqnellas divisiones y subdivisiones (lerpendi- 
enlanw y panlelas á la (alance, la hacían estre- 
madajuenteOexihle. Si se quena desplegarla para 
marchar perpendicularnieuu* a la linea de batalla, 
se hacía el mormiiento eparjotfo ; y el paragogo 



demis qne se hallabui en descanso , estas sin 

embargo quedaban expuestas á las armas arro- 
jadizas y eran ioevitableoieDte arrastradas en el 
desérden si la formación llegaba i torbafse. Nn 

parece que los Griegos supieron sustituir una lí- 
nea á otra, lo cual cooocian muy bien losBo- 
miBoe. Ademas, la falange se adaptabn mal & 
la variedad del terreno, y difícilmente podia 
marchar algún tiempo sin desordenarse, aun 
cuando los Griepw marchaban á paso igual, lie* 
vando mezclados en sus batallones, flautistas 
que marcaban el com{)ás del paso. Por ^to Fi> 
hpo en Queronea, fingiendo retirarse indnio á los 
Atenieiist i -t't;uirlo y cuando lo- \iü desorde- 
nados cu la marcha , los ataco, y destruyó Ja li- 
bertad priesa. 



Ta 



'abada falange de los Griegos cu- 



cuaodo se queria mover paralelainenlo a ella. 

Si anecian concentrar sus fuerzas sobre un punto i yas \ eQlajas ó las de un óñiea semejante, se co- 
de n línea enemiga, formaban la columna , que ; oocian principalmente en las llanuras cuyos pue- 

a!¿-'iiias veces lomaba la forma de una cuña; pero bles confian en la multitud de sus caballos [ ira 
k formación por triángulo de que algunos hacen atacar y envolver los batallona ; de modo que 



meacion, ademas de ser muy difícil , no era de 
grande efecto; si se trataba de formar en trapecio, 
d enemigo le oponia la tenaza, para envolverlo por 



convendrá en tales terrales emplear la falange, 

modificada según los lugares y circunstancias y 
distribuida en tropas menores,' á semejanza déla 



izquierda y derecha , mientras lo detcoia de fren- I legión romana. Ptrro para combatir sobre el des- 
te. Creso en la batalla de Timbrca fue el prime- igual snt'lo de Italia, di\idió sus falanges en le- 
ro que formó en cuña , pero la tenaza de Ciro : giones; Antoulo reunió sus legiones en falanf^ 
k) recbazó. También parece difícil creer que la : para resistir á los Partos en las llanuras del Asia; 
falange se dispusiese en forma de circulo, po- ! los Anioninos le imitaron en los mismos luga re.s: 
uiendo en medio las armas ligeras , y tampoco Alejandro Severo aumentó aun el grueso de la 
podemos creer que conocieron la formación por falange ; otro tanto bicieron posteriormente los 
cuadros ó por escalones. Suizos; Gustavo Adolfo y Mauricio de Nassau, 

Los inconvenientes de la falange eran, prin- dividen la falange en legíoues, esto es, el gran 
cipalmente no formar mas que una sola linea de batallón de los Suizos en varios pequeños, mea- 
batalla Y aunque bastante profunda para que las ciados con cuerpos do nUnidenw, niqnént y 
primeras filas encontrasen apoyo y relevo en Jas cahnlleria (Nisas). 
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DO había mas que cuarenta caballos. La caba- 
llería tebana tomó algún nombre con Epaminon- 
das; la mas famosa era ia lesálica.La cahallcria 
ligera ma» reputada, era latarentioa, que ataca- 
ba (laiiíl ) vu( lia.s alrededor del enemiso. El ca- 



COMBA. 

Una telraMaogarqnia completa , jamás la 

tuvieron los Griegos ante^ Afejanfirn- Mü- 
ciadeseoBfaraton solo tenia dos iaiani;es cleracD- 
tales de diez á doee mil infiintes y ninguna ca- 
ballería; ni hubimn bastado para formarla en 
Platea, donde se babia reunido toda la Grecia en ballero lanzaba el dardo, y acoraetia con espada 
deüBDaa de ra libertad. En las gnems de la He- 1 y hacha, y á veees oon oíro dardo. Los arque- 
senia v ael Peloponeso , rara vez pairaron de una ros de á caballo dirigían sus tiros al enemigo á 
difalangarquía. fipaminondas no llevó á Leuctm amicha distancia, lo envolvían, lo turbaban y 
mas de nele mil peones y eineo mil eaballOB. ¡> reparaban el ataque á los escuadrones de eon- 

Lo? Macedonios, á imitación de los Tcbanos, ! cero . 
adoptaron el órden de diez y seis Blas no asado . Sckuu Ebano ó Axciano, los Escitas y Tractos 
en otras partes, ó á lo menos no siempre. En la formaban loa escuadrones en euBas o figuras 
hm\\;i (Ir D lia ]()> Tebanos estaban formados á ¡ triangulares , los Tesalios en forma de almendra» 
veinte y cinco de fondo y los Atenienses á oche, los Persas y Sicilianos y la mayor parte de los 

En Atenas cada nna*de las diez tribus daba { Griegos en cuadro. Juchan que era la mejor 
un general, los cuales mandaban por turno un proporción de este la qiir' lont nia mitad mas de 
día cada uno. inconveniente grave al cual se unía hombres en extensión que en altura, como ocho 
el de ser sacados á la suerte , por lo que Fílipo por cuatro , doce por seis , de manera que cou- 
decia: Felices los Aleniemex que cada año en- | tando el caballo por el doble de largo qu ' de 
cueiitraa (Üci hombres capaces de mandar el i grueso, se tenia el cuadrado; otros lo contaban 
efárcUo, eiumdo yo solo he encotürado á Par- j por el triple , y entonces la proporción era de uno 
meiiion. También ellos llegaron á conocer este , á tres. Los Tesalios en el rombo colocaban los 
inconveniente y confiaron el mando á uno solo, i nusvalientesenlasprímerasfílas: losdost^uarda- 
mientras que los demás quedaban en Atenas de /loncos estaban en los ánj^ulos laterales; el At- 
aola apariencia. I tarro á ja cabeza; y el cierraíila á retaguardia. 

A las órdenes de los generales fcsíí rtíegos) ha- , Los escuadrones ó islas se formaban ya de- 
bía diez taxiarras, especie de gefes de estado i laote de la falange, ya en los flancos, ya detrás 
mayor, sacados también anualmente de cada de los psilitcs. Dos islas formaban una epitar- 
tribu , encargados de las provisiones, del órden ! qula de cíenlo veinte y ocbo hombres: dos epi- 
de las marchas , de la elección de los sitios, del tarqufai« üa-Atoj etilinarqula ; dos tarentiaarquias 
establecimiento de los campamentos y de la ma- una hiparquía; dos de estas una efiparqukí; y 
nutencion del ejérciío ; alguna!* veces mandaban dos cfiparquías un telas; dos de los cuales, eli 
parle de la ilnea de batalla, ca otras se le» lin, fonuabaa el epUagma de cuatro mil aovea- 
enviaba á dar cuenta del combate ó de la victo- ' ta v seis hombres. 

ría. Los reyes de Esparta mandaban por derecho Los carros, tan usados por los Persas, fueron 
el ejército! uno cada uno cuando eran dos. po^u empleados por los Grtegu.>; estos solo ai 

El Estado raministraba su manutención al ge- i tiempo de su decadencia introdujeron máquinas, 
neral , ya fuese rey ó no , y á su familia militar, Alejandro fue el primero que tuvo elefantes en- 
compuesta de seiscientos guardias de á caballo tre los Europeos: sus sucesores le imitaron. 
iqmitei) y ft ht caballería. Si era rey, tenía en Los estandartes llevaban aimin animal sagra- 
su cuerpo de guardia cien hombres escogidos y | do ó alguna divinidad, como el pavo de Juno, el tefts. 
algunos atletas. E\ poknuuca que solo era mili- \ mochuelo de Minerva, ü otros símbolos hechas 
toreo Esparta, designaba en Atenas el tercer ar- ; de oro, ó plata y puestos en el extremo de una 
conté con funciones civiles , y en el ejército el vara. Puede verse la historia de los e?tandarles 
gefe inmediato de la milicia , subordinado á los militares en 6 loneton. A menudo llevaban los 
estratCjgos y encarado de las menudencias de gefes en el escudo ó en la cimera algún sim- 
ia disciplina y administración. nolo ó insignia al modo de los modernos. 

Los (iriegós tomaron el uso de la caballería de Ya hicimos mención de las armas que usaban; Amu. 
los Asiáticos, los oíales después de Ciro la tu- ' escudo , espada v lanza wan las características, 
vieron muchas consideraciones ; pero nunca reu- El escudo del infante espartano . rf»! el cual ó en 
nieron un gran número de ginetes. En el congreso \ el cual debia volver, era de cobre , cubria todo 
general dwpuesdelabalalía de Platea, se acordó ' el cuerpo desde los pies hasta el cuello, y oval 
íícvar siempre un caballo por cada diez infantes, y con esquinas á los dos lado> ; llevaba las dos 
y esta proporción se siguió hasta Filipo, el cual la . letras iniciales de Lacedemonia v ademas cada 
aumentó hasta un sexto. Los Espartanos tenian uno añadía los símbolos que quena, 
poquísima caballería; y cuando se debía entrar Kl liopüte estaba dernidido por casco, cora- 
m catiipaüa , los menos robustos iban á tomar los za v grehas ; sus armas ofensivas eran pica y es- 
caballos de los ricos y marchaban asi sin otro ejer- pada. La espada del espartano era mas bien un 
( icio o práctica. Kii Atenas se elegían y tenian gran puñal pendiente de la cintura, y llevaba tra- 
cen mucho cuidado los soldados de caballería, la ge cacaruaao para ciuc no se viese la sangre. El 
cual formaba un cuerpo de mil doscientos divi- peliasle llevaba dardo en lugar de pica, easoo me- 
didos en tribus mandadas por dos AíjNireasy diez nos pesado, escudo mas pequeño y ligero, sin co- 
filarcas. " : nzay cuando mas alguna plancha de metal que 

Requiriéndose muchas coudidones para entrar '. eaia sobre las partes mas importantes del cuerpo, 
en caballería, no solo eran rli>g¡dos los mejores, Losp-itiles que no combatían en masa sino índivi- 
sino los mas ricos. En la retirada de los diez mil dualmenle , llevaban dardo, arco, Qechas, boo- 
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da, piedras y dardos que irrojaban 4 inaao. I/)- '^''^r ;:,;i i-vequias á kK difunto^ : ^ fut' un capí- 

Saetes teman yelmo aue bajaba hasta mitad , lulo de cargus para los geaeralesduraote laguer- 
i la cara , parsndo los dardos qae caían en para- • ra del MofioiieM el no haber prestado estos sn- 
hoia; en rl I razo izquierdo UD peaueño cscudo re- prcmos honores. Ed Maratón se levantaron co- 
doodo > elástico ; en el derecho orazales de cue- , iumoas coa los nombres de los que perecieron 

ro con' planchas de eolm; bolas de cuera con * — ^ • * » 

espuela>. Horian con lanía , espoda COfta y al- 
gunas veces coD chuzo. 

Ificrates dio á los soldados una cotaxa de un 
tejido <\f' Wnn, hizo mas pequeño el escudo, alar- 
go la pica un tercie, la ^pada una mitad , é hi- 
ao un calzado mas lijero. Filopenieoes alargó 
mas las picas, pero volvió á lomar la armadura 
de hierro y los esoidos grandes para resistir á ! daámdo sm leuei. 

las Ilíones romaBas. Jenofonte en el ejévcito | En iltenas i hw que cootraian mérito se 

" imaha. 



ll- 



allí por salvar i su patria. Todos los aSos ooifiaB 

á Platea á rendir sacrificios á los dioses sobre 
las tumbas de los vencedores de los Persas. 
\lenas traniponó al Cerámico los huesos de 
lo-; muerto? en Mantinea; y sobre la sencilla 
lumbü de los míe perecieron en las Tenué- 
|)ilas» la severa Biparta eacríbid : Pmagero^ os 
á decir á nuc?;!ra patria, qitekmotmaertO OftS- 



qseriá tpncr escudo de Arí^n? rnraza de Atenas, 
yelmo de Beocia y caballo de fipidauro. (i) 

No se sabe cuando la eomenio á dar sueldo á 
lo«; soldados. En el asedio de Potídea r a la hopli- 
te tenia dos dracmas para él y su asisteole ; pe- 
ro porque no quedase exhausto el enrió, lo rádu- 
jeron a dos icr.ios di^ drarm a diarios, esloes, 
á sesenta céntimos; dándose el duploá los oficia- 
les, y el cuádruploal genmi. Al acabarte ean- 
mTíÁ ai ababa el sueldo de la infantería. Durante 
la guerra, el caballero recibía diversa pagasegun 
las dreunataaeias , va doble , ya triple , yaet fin 
cuádruple que la del inrante fy en la paz diez y 
seis dracBias al mes para mantener el caballo. 
Ademas lodos leniao parte e& el botin, del coal 
se cedia un tercio á lo mas al general , y r! re lo 
se repartía entre oficiales y soldados á proporción 
de la paga. 

Al genera] convicto de traición, i !e castigaba 
con pena de muerte, y lo mismo si entraba sin 
óiden en el territorio de la república. Bn Ate- 
nas todo í^cneral t sialii obligado á dar cuenta de 
sus operaciones al fin de la campaña; y si la asam- 
blea llegaba i desaprobarlas, era condenado á 
una multa que se cobraba de sus posesionen; 
si no bastaba, se le ponia en U cárcel; y á sus 
M|os se les imponía igual pena sí el moría sin 
pagar. Tal fue lisucr: ' MiU iadcs. Eo Esparta 
se castigaba con pena capital á todo comandan- 
te de puesto 6 fortaleza que se rindrase al ene- 
raign [iiii'uiras pudiera esperar ¡socorros. El l iu- 
dadano que no compareciese á la llamada, era 
declarado inlbme y perdía la ciudadanía : no solo 
se le excluía de toda' Tuncion publica , sino hasta 
de los templos. Igual pena se imponía al com- 
batiente qae dnrante la acción dejase el puesto, 
atrojase las anuas , 6 se rindiese; perder el es- 
cudo era particular infamia. A los desertores 
muerte con prohibición de sepultarlos en el ter- 
ritorio de su patria; el que era hecbo prisionero 



lespromovia á Hado superior . se les proclai 
en las fiestas publicas , se les regalaban armadu- 
ras , coronas , ealátoas, y monumentos ; pensio- 
n('> para alimentarse al que quedaba inútil por 
las heridas, v sitio preferente en los juegos. Se 
anmentaroD na reoomnmns se^ dnmmiHia el 
sentimiento nacional. A Milciadesque salvó ásu 

C^tria no se le concedió mas honor qne el de pin- 
rio el primero entre sus diei eol¿asen él pór- 
tico P( rilo dondf sp a^presentó la batidla de 
Platea. Filipo y Alejandro prodÍMron las recom- 
pensas , porque ya no se oombalia per te patria, 
sino por un rey.' Después del paso del Graníoo, 
Alejaiidro hizo levantar estátuas k veinte y cin- 
co caballeros y les eximió de servicios persona- 
les y á sus parientes de impuestos: después dt' 
la faíatalte de iso, hizo sepultar i todos los muer- 
tosá pnsmiete de lodo el ejéreilo armado, y él 
mismo pronunció la oración fúnrhre : después 
distribuyó dones á cada uno según su mérito. 
Pero Atenas tenia lodavte para los myos las ora- 
ciones de Demóstenes. 

Los campamentos, según algunos, se dispo- 
lüan en forma eíreular , Bgura que tiene mayor 
superficie sobre un desarrollo i^^ual ; todos Jos 
caminos concluían en el centro, desde donde el 
general pedia dirigirío todo. Ven esto se opone 
a la regla de acampar siempre según el órden de 
la batalla uara encontrarse dispo^ttos en caso de 
sorpresa. La ínfanterte según nuestra oostumbra 
vigilaba en el interior y la > ahallería hacia las 
rondas en los contornos ; algunas veces se rodea- 
ban de un parapeto y loso , sin tes precauciones 
de los llomanos; y como preferian los puestos 
fortificados por la naturaleza, debian según es- 
tos variar fas disposieioMs del campo, usaban 
palabras d mando, y señales militares, de las 
cuales , asi como de los asedios y de las estrata- 
gemas, hablaremos al tratar délos Romanos. 



Los firieiíos no se señalaron en la guerra co- 
peleando contra su patria, era apedreado, asi i moeu las demás artes, en razou á que no tenían 
como el convicto de querer introducir al enemí- 1 ejércitos permanentes, y á que el perfeccíona- 
go en el campo ó en cualquier fortaleza. En Te- uiienlo requiere medios y desarrollos mucbo ma- 
bisera caso de muerte para un general el tener i vores que los que tuvieron aquellos pequeños 
el mando mas de un año; asi se hizo reo Epamí- litados. En efecto en Maratón combatieron diez 
noodas , pero la virtoria de Leurlra lo liln i lc mil Atenienses; en Platea ciento diez mil . bien 
Los premios eran de honor, no de lucro: el que se unieron lodos los Griegos v se conla- 
superior era ser aclamado por toda Grecia , como ron entre ellos treinta v «líeto mil Ilotas es- 
aconleció á tos Atenienses en la guerra contra parlano.> i¿). Esparla, si liien se puede decir qi»,e 
tos Persas. Después del combate se hacían solem- lorinaba toda eilaun ejército permanente, no 
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rt'^pcto a las el peligro de atacar de frente á fuerzas tan sopc- 



podia perfeccionar el nrte por «u 

co^lumores aaliguas, ademas de ídkáric stem- rioreS) Epaminondas tomó el partido de acer<¿r 
pn va .gnu general. Eq Atenas el ejérato de | se al enemigo con sola la parte izquierda, dejan 



tierra quedó mferior al naval. El genera) no 
estaba nunca solo en el mando, y lo era por bre- 



do lodo el resto fío reserva ; y para dar mayor 
empujo , formó un gran cuüco' cuadrangular en 



Tfanno tiempo porque las divisiones políticas cor- e^la cstreniídad Gon cincoenta hombres de pro 

respondian a las militares v el gefe de la tribu <> fundidad; los trescientos escogidos protegían el 

de la hermandad llegaba a ser también c(Hnan- ílaoco izquierdo ; las tropas ligeras dispersas co- 

dmile es la guerra, ui (Uta de aneldo, á lo menos mo guerrilleros , se movieroo de esta suerte so- 

en los prínif ros tiempo?, hacia mas independien- hrr el f>nomi>o. Los Lacedemoníos que al princi- 

tes á los hoidaduá , en lugar de reducirlos á má- pío uu au^ irüerou el movimiento, pronto hicieron 

quinas dirigidas por el general. La escasez de avanzar una falange, |MUtt oponérseles ; peroba- 

nuena raballeria era otro obstáculo á tos pro- hiendo Ilef^ado á las manos, la caballería tcban^ 

gresos. En general su mérito consistía siempre rechazó á ¡a espartana sobre la falange, á la ' 



la táctica propiamente dicha , asi como ei 
aquella formación y disciplina qiif sp !imi(r> 
si al campo. Por ío demás , no conocieron las 
mudes combiMcioaaes eslmiéglm, y en las 
[arpas y lejanas suerras solo prosper^^imn por 
grandes mipetus «B beroismo. Asi , los (.iriegos 
nos enseñaron la táctka, los Romanos la estra- 
tegia; genio de aquella era la renstencia» de la 
romana el ataq e. 

Asi se puede comprender como entonces la in- 
tención pe dirifriahari;i !:i ti itnila; vesceplo en al- 
gunos casos en que se procuraban dilaciones como 
en la guerra del Peloponeso y en las de Fabio 
Máximo, siempre se trataba de" cncoDtnr al rne- 
inigo sin los lar^s rodeos que hoy bace posibles 
la artillería. 

§. B.—BataUiU principales de lo» Griegos. 

Herodoto es poeta, y las batallas que nos des- 
cribe son maravillas de valor personal, roas bien 
que pruebas de ciencia; por eso en IMatea y Ma- 
ratón 1 ¡miramos el heroísmo sin ({uc busquemos 
Ja instrucción. Pero ya se vú cuanto a}udó la 
Mange al pequeño nuno» do los oae combatían 
con arte, paraeouilibrar la fuerza üc iri multitud 
queatacal» con tuna. En MaiatonMiiciades per- 
suadió á sus coleaas k que fe cediesen i él solo 
la dirección de la batalla v ei resultado fue atacar 
al enemigo. En Platea el gefe de los Persas pre- 
TBleeia en t&otica, pues que consiguió privar del 
agua y los víveres á los Griegos, aden rpie 
estos, escasos de cabailerta, frente á un enemigo 
que la tenia en almndancia, encontraban obmL- 
culos arada movimiento; asila victoria, mas bien 
que las combinaciones estratégicas, se debió al 
mpetu de los Espartanos y Tegeos. Tucldides 
suminiítrri mejores informes, pero se trata prin- 
cipalmente de la polftica y dú los assdios. Je- 
nofonte guerrero nos coloca Tadaderamente en 
los campos, y nnr él podemos 5al)cr cuál era la 
táctica griega. Acompañémoslo á Leuctra y Man- 
tinea. 

En la primera teaian los Tebanos seis mil cua- 
trocientos combatiente; los Espartanos aliados, 
veinte y cinco mil; el campo era una llanura. 
Habiéndose aproximado á pocos centenares de 
pasos , los dos ejércitos se colocaron paralela- 
nicQie, de modo que los Tebanos siendo menos, 
eran superados en longitud á la derecha; la caba- 
llería , en vez de estar en las alas , parece que 
fue unida en un solo cuerpo protegiendo una de j 

las estremidadesdo In inmntwfa. Gonpnndiendo ' táctica primera, y hubienNiae aprender la tsVnr 



- ^ , cual 

fmso en desoiden, destrozó y atravesó, mientras 
os trescientos perseguían á los fngiti vos; de modo 
que ios Espartanos al ver el desorden de la dere- 
cha 7 ereyéadolo todo perdido, ya no resis- 
tieron. 

Este es el órden oblicuo, que tanto sirvió en 
muchas batalla^ es decir, ei hacer fuerza sobre 
uno ó dos puntos con superiori iad fie acción. 
Grandes elogios merece Epaminondas por ha- 
berlo inventado , y sabido mover A un mismo 
tiempo todo el ejército en el instante en que el 
efecto era seguro. Heprodujo su invención en 
Mantinea contra las fuerzas unidas de Esparta- 
no?, Mantinienses y Atenienses, moviendo á los 
suyos en una sula columna , á cuya cabeza es- 
taban los hoplites elegidos. Los Lacedemonios, al 
veric Ilepar á las alturas que dominaban el llano 
de la batalla y colocar la caballería en las alas, 
creyeron que quería acampar ; pero en logar de 
esto, se lo cncíjníraron encima: y íítrtrando de 
punta contra el centro de los Espartanos, los di- 
vidió en dos, mientras la eáballerfo atenwote es- 
taba sujeta por la de los Trhann?. ni xiliiliríad 
de cuerpos tebanos permitió á Euaininondas 
TolTer k probar feliimente este óroen oblicuo, 
mientras ios Espartanos no supieron oponerle 
obstáculos á pesar de las lecciones recibidas en 
otras ocasiones. El, pues, encontró y desairolld 
el principio de la táctica, ó sea el modo de em- 
plear una parte 4cl ejército, dándole posición y 
movimiento calenindo, de modo que no tenga 
que temer del mayor número (leí (Mp^niigo: esto 
se podía efectuar, porque supo dar á las tropas 
una grande agílidM para las maniobm. 

Poco después se introdujeron en Grecia las 
tropas mercenarias, no «oto para apoyar á los 
tiranos, sinojpara el servicio ae las ciudades li- 
bres. Los ciudadanos, acostumbrados ó la vida 
sensual, querían emanciparse de las obligaciones 
de la milicia; los muchos míe se habían empo- 
brecido en la guerra del Peloponeso, buscaban 
sus ganancias con las armas ; los subsidios que 
pagaban los l*ersas ofrecían medios de asalariar 
tropas. Después los mismos Persas tomaron á 
sueldo Griegos que á millares iban á alistarse, 
siendo mny bien pagados, y contra esto declama- 
ron mucha's veces Demósfénes , Isócratea y to- 
dos los buenos patriotas. 
Combatiendo fuera de su país ya no bastó su 
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«n emdnáo de cuatro folaa^ 

•jes, (le las nialts dos marchaban de flanco y 



dos de frente: en ei centro iban loe armados li- 
geras, las bestias de carga, los esclavos y algu- 
nas mujeres. Ouemaron los carros y todos lo5 ba- 
gages (jue podían estorbarles, hasta las tiendas; 
se dividieron las cosas útiles ; solo conservaron 
las mejores bestias de carpía. Muy pronto se en- 
contraron sin ayuda de amigos y molestados por 
los enemigos, en país llano y continuamente per- 
seguidos por la caballería de Tisafernes. Enton- 
ces conocieron cuan mal se marcha en batallón 
cuadrado .Itínicndo el enenügo a ías espaldas, 
porque debieiidose restringir en los pasos estre- 
chos, los soldados no podían mantener el puesto. 
Se formaron después seis escuadronas de cíen 
hombres , que reparalmn el desónlen ocupando 
los vací<K. Este fraccionamiento sirvió de mucho 
en la.s marchas por la montaña, formando cio- 
cueaia escuadrones, diTkUmdo en Uva ios ama- 
dos á la ligera y los anjueros. 

k\ pié de las montanas de ios Carducos, se 
encontraran sin puentes pait pasar el Tl^s que 
costeaban, ?io camino para sep:u¡rlo y persegui- 
dos por Tisafernes: de modo que era preciso tran- 
sitar por 1^ montanas. Asi lo hicieron, y los 
Persas no pudicndo seguirlos entre aquellas gar- 
gantas, se volvieron á esperarlos en la desembo- 
cadura dd rk» Gentris en el Tfcrís » donde co- 
gidos en medio e^péraban venrcrlos. Pcrn su de- 
signio no tuvo efecto, y los iíriegos pudieron 
proaeguir la retirada sin'estos persegaíobres , ni 
mas m'tiniltades que las de aquel áspero país. 

Eú estas marchas la experiencia enseñó á Jc- 
DoCNite 4 hacer ocupar las cumbres por los ar- 
mados á la ligera para tener á la vista al enemi- 
go, y tan lejo» que no alcanzasen los dardos ¿ la 
AiaDse; dMpues aprendió á acampar regolar- 
mente, á escoger posiciones ventajosas, á mar- 
char en órden para no caer desprevenidos en 
maMoe del enemigo ; aberrar los víveres que en- 
rontrnfinn, y llevar para muchos dias; tener fue- 
gos, Go>:er los espías del enemigo para((ue les sir- 
viesen de guias: es sima, cada paso lle^^ á ser 
una nucvn KN'oinn, Vprenrliu qn.' en tiempo de 
fríos y hielos se debe tener a ios soldados lejos 
deifaego, y mantnerloabieo; aue conTÍenc ha- 
cer marchar por la noche á los tle armadura ; ' 
sada, después la iolaoteria armada mas á la líge* 
ra, y por ttlthio ta cabaHerfe, por(|ue an al día se 
( iironlrirán junto.'», mientras que si la caballería 
precediese, al llegar el día £e encoutrarian se- 
parados un gran tndio. 

Aquel ejército no era diferente del de nuestros 
guerrílleroe de la edad media. £n un siglo de 
guerras , las inoKnaeioiies militares estalmi di^ 
fundidas en ('. í i i i de tal modo que se buscaban 
ocasiones de combatir, sirviendo á este ó aquel, 
sin fijarse en la justicia de la causa; y k uaa ín- 
justísima usurpación hablan dado entonces su 
apoyo. La batalla de Cunaxacstá r^rida de di- 
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tegia. Kl hecho mas memorable fnt la ocmdiicta venes modos per Jenofonte, Oíodoro j Plotarco, 

de los oue iban con Clearco al servicio de Ciro el por relacirnos ¡i, Ctesias, historia !or que asistió a 
Jóven (NARaACioif IV. 15). Sobre esta retirada | ella como médico de Arlajerjes. Extrañísima se* 
nos queda «ao de ios mas evríoaos documentos ria la mamobra hidiracla por leoofonte, según la 

del antiguo arle militar escrito por Jenofonte. [ cual los diez mil infantes griegos, con armaduras 
£ran poco menos de diez mil , y tomaron ^ pesadas, en perfecta línea , pusiéronse k la car- 
i j rera sin descomponerse, cargaron á la caballería 

en campo raso y la hirieron retroceder. Plutarco 
nada dice de esto. No parece menos increíble el 
tránsito por el rio Tigris sobre odres atados en- 
tre sí y cnnpiedras que servían de áncoras, sobre 
los que se extendían faginas y tierra , de modo 
que cada odre sostuviese dos hombres. La mis- 
ma marcha f ue extrañísima, no comprendiéndose 
por qué los Griegos en vez de volver íi lomar el 
camino del Sudeste al Noroeste , nías recto , bre- 
ve y conocido, declinaron al Oriente y de8|Mic$ 
doblaron hácia el Norte , 

Jenofonte sacrificaba victimas cada trecho, 
por lo que le criticaron que no economizase vi- 
veres preciosos , él que al fin se vió obligado ;i 
vender hasta su propio caballo. Mas por una 
parte, probablemente se comerían después las vic- 
timas, de modo que todo se reducía á matarlas 
con oercinonias y quemar algunos de sus despo- 
jos; y por otra) esto sostenía la constancia de 
sus soldados con la espenua anzilio del 
cielo. 

Klta ea h prímm narración de retiradas, em- 
presas en que tanto atrae el ver a! hombre no 
lanzarse al combale por ambición, avaricia ó be-> 
roismo, sino sojettrse al imperio de la Moesidad. 



Alejandro aprovechó todos los adelantos de 
la táctica griega para aplicarlos á una vasta os- 
trategiaque nunca se había conocido. Guerrean- 
do en las llanuras del Asia pudo reunir dosdifa- 
langarquias, de donde viene la letrafalangarquia, 
últin)0 termino de aumento l,i formación en 
falanges. Partió para Asia con doce mil Mace- 
donios, siete mil aliados, cinco mfl mercenarios 
fwloí a pié nínndadn^ por Parmenioo ; cinco mil 
Udrisoá , Tribailos é lliríos, mil arqueros Agría- 
nos, mil quinientos caballos macedonios, man- 
lirios por Filólas, hermano de PArnirnion, mil 
quinientos de caballería tésala al mando de Ca- 
lante, hijo de Harpalo, seiseíenlos caballeros grie- 
gos al de Erigió , novecientos precursores de 
Tracia y Peonía bajo las órdenes de Casandro: 
entre lodotri»Bta mil mfimlcs y «ualro mil qat- 
nicntos caballos. Reforzó su ejército con toda 
ciase de caballería la cual le ayudó mucho. Habla 
formado ana tropa de dlnumos con armadan» 
mas ligeras que las de ios hoplitcs y mas pesa- 
das que las de los caballeros, y que comtotian á 
pié o 4 caballo como noestros dragones. Tuvo 
también toda clase de armados á la ligera , ar- 
queros á pié y á caballo, saeteros, honderos, ba- 
tidores de campo á eabidlo; nn tmerpú de íaAm- 
tería y cabalfi rí i para su guardia, formado de 
heleros, os decir, amigos lodos Macedooios; los 
de melór MMsfanlento eran hn de á cabalh) , y los 
mas a líos ó forzudos de á pie. La caballería for- 
maba ocho islas, nose sabe de cuántos hombres* 
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enyos bflara» enm elegidos eoire les tinigM de de defenn que teniu piwiofi 



til como ea k» 



Alejandro, [>íto nodaf an nombre alas i?la5,que 
se mtitulabaii la ImUica 6 real, ia lagca por lo- 
kmeo LafTO, la antemutitulea por KiA/mm, tm- 



socorrofi que esperaban de los Cnrlagineses , de 
loe cuales Uaian ni origen. Pero el rey ^ aunque 
oonocift que era difietlma la expugnaeiOD de la 



dad nia« t'í!oDÍa, y la apolonia. Son famosos sus I ciudad, lanto por la parte del nvjr. teniendo la.^; 
argiraspidest esto es, los que llevaban escudo de provisiones que Tirios tenían para cnanto 
plata que eran veteranos sexagenarios. El nom- | imdi^ oairiir en Ta definiSB de lae murallas y 

' ' la vp 



i)re de agema dado á este cuerpo , parece deri- 



'ntnja de una escuadra fabricada alli , como 



vado de un signo distintivo que tenia también ia ¡ por la parte de tierra, porque la ciudad estaba 
caballería. I distante cuatro estadios del continente ; pensó 

Luego que llegó á Seslo, se embarcó acompa- ' que era roejor sostener cualquier fatiga y peü- 
ñadode ciento st^sentatriremes y muchos buques I po, que el que una sola ciudad tuviese cí ot^- 
de transporte, sirviendo él mismo de piloto en su ¡ lio de deqnreciar el poder de los Macedonios. 
propia nave. Si lo«encmigo> liubiewii escuchado Hizo , pue> . demoler la llamada vieja Tiro, y 
a Memnon de Kodas, y devastado el jpais evitando con los millares de piedras que se sacaron for- 



la batalla, es indudable que se hubiera arruinado 
aquel ejército impetuoso, pero desprovisto y en 
pais enemigo. Alejandro procedía en columna 



mar un dique de dos plectros de largo; obra que 
se ejecutó pronto, porque para ella Ifamó á todos 

los nabitantes de la«; ciudades vecina«. 



formada con la doble falange que marchaba por j »Los tirios, aproximando ^us naves á aquel 
flanco protegida en las alas por la caballería ; de- dique, se mofaban del rey y le insultaban díciéii- 
trásvenian los bagages. En el C ra n ico, ¿ pesar de ' dolé si por ventura >e cfeia mas que Ncptuno. 
las precauciones tomadas por Memnon, sedeter- ¡ Pero cuando vieron que el dique crecia. decidie- 
luinó á pasar el vndo-, rompió la corriente con | ron mandar a Cartago á los oiuos, mojíes y 
sus escuadrones para facilitíir e! paso á la infan- viejos ; y los jóvenes y hombres quedaron para 
leria, y esperando vigorosa resistencia en la otra defender las murallas y combatir en las naves, 
ribera, cortó el rio oblicuamente, con lo que tomó ' de las cuales tenian ochenta tríremes. £1 trans* 
una posición para oprimir al enemigo con todas ! porte de ia gente inútil á Cartago, pudo á lo me- 
tas armas arrojadizas c!e .su cx>lumna, y formar ■ nos efectuarse sin impedimento del enemigo; pero 
prontamente la línea de batalla. Memnon, no se j no fue posible biipeoir que se constrayese el di- 
sahe por qué, tuvo inactiva su infantería v dejó que. Por lo que siendo inútil el servicio de las 
lacil victoria á .alejandro, para quien fue fama- naves, tuvieron que prepararse de otro modoá 
yor fortuna la muerto de Memnon. De nuevo sostener el asedio. Tenían gm cantidad de ca- 
Alejandro encontró á Darío cerca del Iso , valle tapultas y otras máquinas para rechazar los asal- 
de iaCilicia, cerrado al Norte por los montes, al ' tos; pero tuvieron que hacer otras; no hubo en 
Sur por el rotr, en un limo cortado por el Pina- I esto dificultad porque en Tiro abundaban gnn- 
ro. y le venció. í denrenle los artífices. De estas máquinas, pn<'s. y 

La expedición de Alejandro no era solo un i de otros subsidios de guerra, de variado y Quevó 
joegn de lietiea, sino que allí se ve una estrate- j género, s** prepararon por este medio; y pudie— 
gia regular y un plan bien concebido. Siguiendo ' ron Henar « I nrcíiito interior de ninrallas, y 
este plan, des^pues de la victoria del Gránico, en i principalmenie por la parte en que estaba coos- 
lu^ar de perseguir á los enemigos se bajó á con- 1 traído el dique. Ya este por los Macedonios había 
quistar las ciudades marítimas, importándole nfpdn a tiro de darilo de la cindad, cuando los 
conservar libre su paso, ó impedir a los enemigos i dioses mostraron iomudahlcs prodigios a los ám- 
amar escuadra en el Mediterráneo. Asi, tanidMen I roos ineienoade lo futuro. Desde alta mar uinola 
después de la lialalla de Tsn siguió ocup^ndn h< llevó dique una fiera d<> monstruosa grandeza, 
ciudades marítimas. Memorable es sobre todo el U cual cuando llegó no luzo daño ; pero colocó 
asedio de Tiro, del cual ofrecemos aquí la des^ • parle de su cuerpo sobre el dique por no poco 
cripcion según Diodoro fiib. XVII) , f>'>rquc nos tiempo; la noveda<j dol espcctácido dió mucho 
informa minuciosamente de los extrañísimos me- ! pavor y excitó pensamíento.s de augurio en la 
dios de ofensa y de defensa. mente de uno y otro pajlido, queriendo cada uno 

t Alejandro, marchando hacia el Egipto, llegó á que aquello fuo^e la señal con que se Ies prome- 
ta Fenicia, y se declararon por él todas las ciuda- tían los socorros de Neptuno. Pero todavía otros 
des y muchas espontáneamente : solo los lirios, ' prodigios vinieron á turbar la mnhiliid. Cuando 
qnefiendo él sarrificnr á HfTdiIí'^ 'firií) que entre los Macedonio-í furmn á partir los panes para 
ellos tenia un temple famoso, le negaron obsti- comer, los encongaron de color de sangre. £n- 
nadamente su entrada en la dodad; desde este ' tre los Tirios hvbo uno que dijo que Apolo le 
mcmrnto bajó á amenazarI^^ rnn las armas. No habia derhra io en una visión , que iba a ausen- 
por esto se intimidaron, antes i)ien, dispuestos á tarse de su tierra. £i vu%o sospecho que fuese 
sostener m ase^o , creyeron que con esto se < ima ficción para fiivorecer i Alejandro, y los íó> 
eraniearian la gracia de Darío y obtendrían rran ^ cnr? de la ciudad querían apedrenrlr: pero los 
desdónos niostrándole tanta constancia de bene- magistnidos creyeron ^oe debían sustraerle á 
▼oíenda y fldelidad, mayormente cuando distra* ' aquel peligro, v tuvo tiempo mra reftignrK en 
yéndose Alejandro en tan largo y peligroso- el templo de Hércules. Los Tirios entre tanto, 
asedio, proporcionaban á Dario la ventaja de ' movidos de la superstición, ataron al pedestal 
rehacer el ejército y prepararse á ulteriores em ' con cadenas de oro la estátoa de Apolo para im- 
[treíri- tanto confiaban en lo bien fortificada que pedir á aquel dios que saliese de la ciudad, 
estaba su ciudad, y en los oopiosisimos medios >A1 paso que crecían las obras del dique. 
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creeia el terror Ctt dcamon de los babllMiM de , etiey oomeDzó por atacar sus nave» «ttaciooadas 

la ciudad . Estos {M-epararon muchas barcas coa ca- 
tapultas y otras máquinas de disparar saetas; lie- 
aaroD otras de arqueros y honderos , y con este 
aparato atacaron á los quo tmhrtjahan alrededor 
del diq^» y gran número queüaruii luuertos y he- 
ridos: p«q«e atacando á una turba deaoideÍMida 
de gente inerme, no hubo e;(ilp(' que diese en vaco 



en el puerto, y las destruyó enteramente: de.^ 
pues volvió a su campo. Los Tirios poniendo toda 
su confianza en la fortaleza de la muralla , para 
asepiirar niejor 'a defensa, á la distancia decmco 
codos de ja primera , levantaron una segunda 
mnmllade dios oodoetfo altura y llenaron el va- 

- . . I , cío intermedio ron tierra y jí^uijarro^ Pero esto no 

Alejandro para reparar esie dafio que uo liania sirvió de nada, porque Aieiandro, unio varias trí 



previsto, nizo armar cuantas barca!" tenia, y 
poso ios soldados mas listos, de íos (jue él mismo 
se hizo el capitán, y con ^ran solicitud fué al 
puerto de Tiro para cortar uur aquel medio la 
retirada á los Fenicios que human ataeado á los 
operarios del dique. Viendoeste peligro y temien- 
do qw ri el rey *« posesionase ael puerto , fácil- 
mente podria lomar la ciudad , onlonees desiio- 
jadade defen^res, con gran prci^teza dispu- 
sien» 4 volver. Fácil es conjeturar con ruánia 
fncrza i^e daría á los remos por una parte nti t, 
para ll^ar á ém divenso:» intenios. V como los 
Ihcedonios estabau ya para entrar en el puerto, 
poro fallal»a para que todos los Feoieios >e [mm - 
diesen. Pero estos se atirieron camino con suma 
gaUardla , y pudieron entrar salvos en la ciudad 
aunque ron la pérdida de sus últimas n n f^-^ Ale- 
jandro, perdida la efperanza de este ^olpe, redo- 



remes y poniendo sobre ellas, miovinas de va- 
rias especies, pudo abrir en la tiuirnlfa una brecha 
de cien piés y por la rotura mlroducir sus tropas. 
Pero scudÍLFon los Tirios con una densa lluvia 
de dardos si bien con trabajo llegaron al fin á 
rechazar a los enemigos, y en la noche siguiente 
reconstruyeron toda la parte de la nnruia que 
se habia arruinado. 

>E1 grueso de los combatientes estaba entre 
tanto en el sitio en que el dique se onia i la du- 
dad , redih ; la por Alejandro á la forma de penin- 
sula. Allí, pues, trc concentró especialmente el 
estudio de los asediados, los cuales, aunque 
vciaa la gravedad del peligro y las calamidades 
horrendas que vendrían contra ellos , si la ciu- 
dad era tomada por asalto , se obstinanm tanto, 
que despreciáronla muerte Lr- Macedonios ha- 
hian levantado torras , que llegaban á la altura 



blé SII8 esAnnos pora terminar el dique oomen- dhs las alaKoas de las murallas , desde donde pu- 



zado; y poniendo estas naves delant d' ! mismo, 
defendió de ulteriores dañosa los operarios. 

«Aquel dique estaba ya por fin may cerca de 
h rindad, cuando levaíitandos^- un violentísimo 
viento, alzóse con tanto furor ei mar, que lasólas 
derríbínHi gran parte de la obra. Este desastre 
turbó á Alejandro, que casi se arrepintió <le su 
emprendido asedio. Pero excitado por el amor de 
la gloria , hizo cortar en los montes ana cantidad 
de grandísimos árboles y transportarlos á aquel 
Insjar, con los cuales, con sus ramas y con tierra 
soorppoesta , cerró U» abertoias del dique y re- 
freno el ímpetu de las aguas. Obtenido esto v es- 
tando ya el dique bajólos muros de la ciudad, le- 
vantó sobre él las máqvmas á modo de fortaleMi 
y con piedras comenzó á romperlas murallas, y 
coa las flechas y los dardos de las catapultas a 
arrojar & los enemigos de todas las torres. A fa 
oíira de las máquinas se agregaba la de h - \ion- 
deros y saeteros del ejército, los cuales mirando 
mas pafticolarmente i los que estaban en las al- 
mcnas, torres y Iqgans de defanaa, les herían 
gravemente. 

iPero los Tirios maestros en las cosas del mar 
y provistos de artífices y maquinistas, se iban 
reponiendo con singular industria, flabian inven- 
tMo contra las saetas de las catapultas ciertas 
ruedas con rayos, que girando (on mucha velo- 
cidad , venían á despedazar una parle de los dar- 
dos, á arrojar otra oblicuamente, y á romper el 
ímpetu de todos aumiue fuese violentísimo. En 
cuanto á las piedras que arrojaban otras máqui 



sicron puentrí , y audazmente suhiaii sobre la 
muralla mi^ma de la ciudad. Pero ei ingenio de 
los artífices tirios aun en contra de tal estuerto 
de los Macedonios, les prestaba socorro. Habían 
fabricado ciertos tridentes en forma de anzuelos 
de enorme magnitud , con los cuales desde sus 
torres aferrando por los escudos á los enemigos, 
les traían hacia asi tirando de las cuerdas; y era 
inevitable una de dos cosas, ó que las personas 
aa aferradas, dejasen !as arm as desculiicrtos 
los cuerpos, en medio de tanta multitud de dar- 
dos y flechas quedasen atravesados, o que por la 
veíjgUenza de esta prisión perdiesen la vida, pre- 
cipitándose desde las torres i que estaban desti- 
nados. Otros encontraron después medios de que 
no pudiesen usar de las manos. 

»Los lirios hallaron también un recurso mas 
admirable contra el valor de los Ufacedonios , con 
el cual hirieron A los mejores del ejército horrenda- 
mente y con inexplicable daño. Llenaban de are- 
na ciertos escudos de hierro V bronce, y los tenían 
al fuego hasta tanto que la arena ábrasase ; y 
con la ayuda de una máquina la arrojaban so- 
bre los mas gallardos combatientes ; y bien se 
\e CU.1U cruel daño debia causarles... Entre tanto 
los Fenicios no cesaban de arrojar á sus enemi- 
gos, llamas, venablos ardiendo y piedras; así que 
por la multitud de tantas ofensas, el valor de los 
Macedonios venia á menos. Usaban ademas lar- 
gas entenas con hoces , con las cuales cortando 
las cuerdas á los arietes , quitaban la fuerza á 
estos tnstrumenloá. Con máquinas igníferas arro- 



nas, las hacían caer sobre cosas blandas, con 'l jabau mazas de hierro ardiendo allí donde las 
que perdían su fuerza. Por esto no contento Ale- ! masas del enemigo eran mas compactas, y Jamás 
jaodro con lo que podía conseguir por medio del I dejaban de hacer efecto por su gran magnitud. ¥ 
diaue, pensó rodear la ciudad con sus naves, y ' como los defensores eran en gran número, hacían 
hab iendo visitado el circuito de las murallas, de- 1 inútiles todos los esfuerzos de los que atacaban, 
cidió atacarla por mar y tierra. No teniendo los | y hasta matalm á muchos. 
Tirios valor para oponér^^ele cuu su escuadra, ' «Aunque apejias se podía resistir á tantas di- 
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ficttltaites y males , los Macedonios qo dásmian- 
yeron su audacia, ni por la ruina de sus compa- 
ñeros ateadian á &u propia salvacioa. £Qlre taa- 
to Alejandro oponiendo i las balistas de los 
Tirios las catapulta^ , con p:ruesa8 piedra-^ rom- 
pió los muros V coa uoa lluvia de dardos hizo 
borrendos estragos. Todavía opoflieron loe Tirios 
¡ngcnioí iguale? al ya referido, porque pusieron 
delante de las murallas ciertas ruedas de mármol, 
las cuales con instnunentos á propósito puestos 
en ntovimiento, destrozaban los dardos que arro- 
jaban las catapultas 6 los desviaban; hacían blan- 
do el golpe de las piedras con pieles extendidas 
dobles llenas de al^, sobre las que ro<lan(!o 
aquella dura materia, por poca resistencia que 
ie les opusiese, debililuansa ímpetu j las impe- 
dían berir. En suma, no habia medio de defensa 
que descuidasen los sitiados. Y oorque se encon- 
traban á la sazón provistos en ammdáacia de to- 
dos los su!)>idios oportunos de cosas y hombres, 
roas envalentonados resolvieron salir al muen- 
tro al enemigo ; y por esto abandonando los pues- 
tos sobre las murallas y las torres , acomelieron 
por los mismos puentes construidos por los Mace- 
donios, y al valor de estos oponiendo su proi)io 
valor con fuerte ánimo, y viniendo ;'i las nninos 
con ellos, quisieron haceV el lillinio esfuerzo por 
su patria. Entre los Tirios habia algunos que ar- 
mados de segures cortaban al través cuanto se 

Eesentaba á sus golpes... .Alejandro que vió que 
s Tirios sobrepujaban á los suyos y qne íe 
aioefcaba la noche , hizo que se recogiesen sus 
tropas v en seguida su primer pensamiento fue 
levantar el asedio v pasar á su empresa de Egip- 
to; pero Inego mudó de opinión: y juzgando ver- 
gonzoso dejar k los Tirios la gloria de lialK-r de- 
fendido su ciudad, determinó llevar a cabo el 
asedio, ann eiiando entre los suyos solo hubo 
uno cotifnnni^ con SU parecer, y ttle fue Amin- 
tas de Adromenc. 

BKhortáf pues, á tos Macedonios á mostrarse 
fuertes como él ; y provevendo la escuadra de 
todo lo necesario , resolvió asallar la ciudad por 
mar y tierra. Observó que el muro correspondien- 
te al arsenal no era tan fueric como los di más, 
hizo llevar á aquella parle algunas triremes, v 
apenas estuvieron unidas colocó en ellas rortfsi- 
nía • ninquina?. Allí «u audacia llegó á un punto, 
los uuantos espectadores no lo hubiesen creído 
fácilmente. Porque habiendo hecho poner desde 
una torre do madera un puente que rne«c üobre 
el muro, pasó por él, no temiendo las vicisitudes 
de la fortuna , ni el ünpetn rehementisiroo délos 
Tirio?; y teniendo por e:^pecladorrs de su valor 
á los soldados que vencieron en batalla á los 
Persas mandó que los demis Macedonios le siguie- 
sen ; V él á rabrza , matando á los que pecho 
á pecho se le oponian , unos con la lanza , otros 
4ion la espada , derribando á otros con el escudo, 
reprimió la audaz tropa de sus enemigos. Mien- 
tras sucedían estas cosas, en otra parte el ariete 
había abierto ancha breraia en el muro; v en- 
trando fnriosamcn!!"' los Macedonios por c! nfiifrto 
flanco, y Alejandro con los suyos por el muro, 
fue tomada la ciudad. No habia'n perdido todavía 
el valor sus habitantes; anlcs bien s»^ animaron 
mutuamonic á cerrar las calles con barricadas v 



llevar adelante el combate , hasta que moiienn 

todos y eran mií rfe -^fr»!!^ mil 

» El rey declaró esclavos a los niños y impe- 
res ; é hixo ahorcar i todos los jóvenes, los ctmes 
no fueron meóos df do^ mil. Fue tanta la tuiha 
de prisioneros, que aun después de haberse man- 
dado k Gartago la mayor parte de los no aptos 
para la guerra, seoMontraroB «n la eíndad ñas 
de trece mil.» 

También Gaza resistió eonslantfsima á Ale- 
jandro, mientras Egipto se le som^tiíS casi sin 
resistencia. Por esto volvió Alejaudro hácia el 
Eufrates r y atravesando este rio y el Tigris sin 
contratiempo, se encontró con Darío en \rÍM'la: 
batalla citada por ios Griegos como lo mas ele- 
vado del arte; y como la escoda de los grandes 
principios de la láctica; pero que oí > -c podian 
practicar coa guerreros expenmentados, y con 
un general como Alejandro. 

Pretenden los historiadores, que el ejército de 
Darío Sttbki á un millón de combatientes ; y es 
cierto que eran tantos qne el llano de Arlala no 
bastó para [m^ - desplegase de frente toda la in- 
fantería y muchos cuerpos tuvieron que colocarse 
detrás. En el ala Izquierda estaba la caballería de 
los Bactrianos, Da vos y Aracosíos; cerca de ellos 
la infantería v caballería de los Persas apoyadas 
sobre los Susfanos y estos sobre los Cadusios que 
llegaban al centro. A lacabeza del ala derecha los 
Celesirios, los Mesopotamios; despiios tos Medos, 
Partos, Sacios, Tapiros, Hircanos, Albanos, 
Sacesianos, que llegaban al centro donde estaba 
la familia de Darío cnn lo? grandes de Persia, 
rodeados de un cuerpo de Indios y otro de 
Garios, Aoaspastes, sostenidos por iin cuerpo 
de arqueros rnardos. Darío habia pnr^to alrede- 
dor la lufantería griega mercenaria, ia única que 
podía oponer á las falanges macedoaias; ade- 
más se reforzó con doscientos carro? armados de 
hoces y quince elefantes. Los l.sios. Babilonios y 
Sítaeeaos estaban en la segunda fíla , casi como 
cuerpo de reserva; pero demasiado cerca de la pri- 
mera aumentaban h confusión En el flanco del 
ala derecha de Darío estabu ln laballena escita 
y parte de la bactriaoa ; en la i? ¡ni^rda la de la 
Armenia y Capadocia. Todos e-iaban distinta- 
mente armados; algunos solo con armas arroja- 
dizas, otros con toda clase de picas, barba?* y 
mazas; la caballería mezclada con ia inlanlerá 
que formaba enormes cuadros. 

Cuando supo Darío que Alejandro se acareaba, 
puso á los suyos en órden de liatalla v los tuvo 
todo el dia , lo que los fatigó y entibió su arder. 
Visto el ejército en la llanura' ái^<ño In- monta- 
ñas, Alejandro hizo alto, y no quiso como acon- 
sejaüba Parmenion, atacar durante la noche, 
atendido á que siemnn> ¡ n incierto el evito de las 
sorpresas , y que los enemigos conocían |>eríec- 
tamente el terreno, nuevo pora él. Dispuso á los 
suyos de moda, nne la pnmeri Ifn'M se forma- 
se á la derecha de la caballería de los Ueteros qne 
se apoyaba sobre el Agema, esto es, «obre los 
ArgiraspidL^s, y sobre la infantería pesada , com- 
puesta de dos falanges enteras, dividida cada 
una en cuatro granttes seeebnes. Seis seeciooea 
oru liaron el frente ; y las otras dos colocadas en 
segunda linea sustituyeron á los pellastes; el 
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afal itqníeidft estaba flanqueada por la caba- jandro con la derecha penetraba al través de Ioü 
Hería (le los Tésalos y (le los aliados. Sóida los enemigos, la izquierda quedaba ÍDinóvil, dejando 
de esta clase se bubiérau abierto paso por cual* 1 un espacio en medio del cuerpo de batalla. Cor- 



qaiera parte entre aquella turba mal ordenada: 
pero esta sobrepujaba mas de la mitad á la línea 
de ios Griegos. Por tanto Alejandro puso por el 
flanco y delante de las compañías reales ana 
línea de tropas ligeras compuesta de parte de 
ios Agríanos y arqueros macedón ¡os. y bandas 
extranjeras veteranas ; poco aiil(;s de esta escua» 
dra colocó la caballería ligera de los Peonios; y 
después una tercera linea delante de esta con 
caballería extranjera , y con órden de atacar al 
enemigo de flanco si trataba de cercarlos. 

Siguiendo el mismo oían protegió el ala iz- 
quierda con un cuerpo ac. caballería griega , con 
la órden de bacer un cuarto de conversión para 
pillar de (hinco la caballería enemiga apenas se 
pusiese eu niarcha, y como este débil cuerpo no 
podria resislír i tanta calnllería , lo hizo sosle- 
ncr con la infantería ligera de los Tracios , la 
que unida a dos escuadrones, describía una línea 



lados los Persas en la Tuga por los escuadrones 
de Alejandro, buscaron su salvación por aquel 
vacío , de modo f|ue muchos cuerpo? se empuja- 
ron hasta mas allá de la segunda linea de los Ma- 
cedonios. Si los Persas se hubiesen dirigido á to- 
mar las espaldas de Parmenion , mientras tenia 
de frente porciones de la iofanleria , ciertamente 
hubiera sucumbido mientras que Alejandro triun- 
faba. Le salvó el haberse arrojado los Persas á 
saquear el campo; y entonces comprendiendo que 
Alejandro había vencido , manaó OH pequeño 
cuerpo á dispersar á los fugitivos, y ea legmó 
totaunente a(juella jornada ( I ). 

Eminente ejemplo del poder de la táctica, 
donde el mérito principal estaba en l.-x caba- 
llería que hasta entonces en casi ningún pue- 
blo había rayado tan alto. El órden oblicuo 
predilecto de Aleiímdro fue allí tambíeti pues- 
to en práctica , Jisponieodo una segunda linea 



oblicua, (|ue por un extremo tocaba á la cabatle- ' para aaegnrtr las espaldas y los flancos ; v cuan 



ría tésala. Formo la segunda línea con la mitad 
de los peltastes, con dos secciones de la falange, 
y mandó que se volviesen hacia el ala donde Tas 
tropas tuviesen un restiltiidn ni"'nos feliz. Elsta 
disposición debia bastar imia impeUir á los Per- 
sas que molestasen por detrás la primera línea 
de batalla ; con lo ciml pensaba Alejandro dea- 
trozar los gruesos batallones de Darío. 

En vez de atacar de frente , volvió hácta la 
derecha caminando por flanco, avanzando asi 
sobre la izquierda de los Persas. También Darío 
se movió hácia la izquierda; pero lentamente, 
atendida la pt-sidcz ñf -^n línea; y como después 
viera que Alejandro se le adelaniaiia , temiendo 
perder la ventaja de su posición , hizo emperiar la 
r'-friegapor la caballería. Los Macedonios la hi- 
cieron frente, y después de una larga pelea ia 
expulsaron del ceapo. Mientras Unto Bifio did 
el impulso á sus carros; pero los arqueros ma- 
tando á los caballos y los guías les hicieron que- 
^r inmóviles, 6 los dejaron posar entre los in- 
(frstirios de la falange. Mazeo, que mandalw la 
derecha de los Persas, hizo avanzar á los Arme- 
nios y .Medos para envolver ia isqníerda de Ale- 
jandro, á los cuales Parmenion opuso losGríc- 
gos mercenarios y la infantería ligera; pero no 

Sudieodo resistir a tan 6ero choqoe,sn OMOeanMl 
Btriis de la línea de Tésalos. 
La caballería mezclada con la infantería de 
Darfo, Tiendo á los Escitas y Persas de las alas 
prr>e!riiK!n<í nraloradamentc por los Gríegos, 
salieron a socorrerles, dejando vacíos en las 
Ifnens qoe los gemnles no tuvieron tiewpo de 
llenar. Alejandro se apresuré á formar en co- 
lumna las compañías reales y meterse en los va- 
dos atacando por los flancos á la infanlerfa, 
mientras los caballn? le atacaban de frente; por 

lo ya» introdujo allí el desorden : y aunque los | empresas con que se disputaron entre sí los res- 



do el enemigo hubi^e rechazado la caballería 
que le protegía, debia abrirse del centro hácia 
las alas como las hojas de ona pnerta y formar 
un paralelógramo capaz de resistir á cualquier 
golpe de los Pereas. Admirablejuenle dispuestas 
tenia la caballerte y In inlhalerla, de modo que 
pudiese formar en columna v entraren In- inter- 
valos de la línea enemiga , para replegaria i oiu- 
batiéndola de la derecha al centro. Les Persas 
invadieron su campo v no supieron resistir ni 
atractivo de las inmensas riquezas ({Uc allí se 
encontraron; Alejandro se las abandoná, sm 
cuidarse de ellas y esta fue su salvación. 

Aseguran los prácticas que ni aun con nuestra 
artilli rja ocurrina variar nada en cuanto al ór- 
rifn tl<' batalla. Estaba como hoy dividida arjue- 
lla tropa , en pesada coa lanza aguda , espacia y 
dardo; v libera con pica corta, arco y hacha; 
ademas había la trop^ (nt<>rmedia ideada por Ale- 
jandro que se trasiadat)u a caballo de un punto á 
otro, V apenas llegaba se aneaba paiaeombatir á 
pié, al modo qn • miesiros aragonés. 

Aquí los soldados de Alejandro no tuvieron 
que hacer mas que sepiir adíelanle y lo hhñenHi 
con marchas tan veloces que nos vt>mo- preeisa- 
dos á creer exagerados á los historiadores. Ha- 
biendo avanzado basto el Idaspes, gran río, 
y protegido por Poro, rey de las indias, lle- 
gó á pasarlo, venció al enemigo y ya no turo 
necesKlad de mas batallas : y si bien maravilhm 
estas espléndidas victorias , fMer7a e= confesar 
q^ue no íue preciso mucho arte, siendo muy infe- 
rior la pericia de las tropas persas , compnortao 
de bárbaros allegad izo í ó e^navo- tímidos; pero 
lo mismo hubiera sido si se hubiese dirigido con- 
tra enemigos masdiscipbnados, como lo demues- 
tra el valor de sus generales manifestado en las 



Gfmos mcrránaríos tuvieron árme! 
wiumb á caballo para huir 



Dwfo I tos* de aquel imperio tan rápidamente fundado 
por él: Vniígono, Eumenes, Antipatro . Tolo- 



Los Persas rechazados de la izquierda a la I meo... sostuvieron algún tiempo el equilibrio en 
_ , . L..-- ' ijjgf^ 

(I) LtHuaM, y Saou» BiU. kulorique mUU«irt. 



se impulsaron alternativamente hácia el 

centro, hasta que la miiltiturl impidió á la fa- ! 
lange que pudiese avanzar. Mientras que Ale- ' 
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84 LA CUIMA. 

: w eolocaba Qoa espede de torre eon cttttro d Mb 
I hombres; pero no Untos como algunos han escrito. 
I Tampoco se olvidan hoy los defantes ea las 
En las ^ern« de Aleundio ood Darío apare- j gomas de Asía ; pero sfrren casi exclusifaroeii- 

fcn por primera vez en fu historia los elefantes, te para transportar municiones , anu ís ó lícndas 
como máquinas de guerra (1) y cierlameoie des- I ó para la pomposa comparsa de los generales, 
de muy antiguo se debieron taler de élioi h» | Yietor Jaquemoot , viajero francés , eo 183i eo- 
In lio? , en cuyo país abundan estos animales; contró en Bengala á lord Benlink, gobernador 
pero coa los ejércitos ear<meos no sabemos que ; general de la India, que iba visitando el país, con 
se hallasen antes de la batalla de Arbola, en la | su eqnipag:e conducido por mil trescientos came- 
que Darío llevaba quince. Desde entonces fueron líos, ochocientos carros y ciento tres elefantes, 
empleados priocipalmeote por los sucesores de ¡ También el camello, tan manso como es, tigu- 
Alejandro, con los cuales [trincipia la era militar ■ ró al^oas veces en los campos de batalla. Se 

los de una sola fiiba, y sin creer que 



de los elefaiiti'-í , ijn,' iluro Ict-ta la caída f? 

cepública romana. £a general solo serrían para ; Semiramis reunió cien mil para sus expediciones, 



cogían 



las batallas fo« de la India, reserrándow kw de 

Africa para los espectáculos. 



en los que iban montados guerreros con espadas 
le cuatro codos de largas, según dice Clesia? 



A Italia fueron llevados primeramente por Pir- no admite duda que Ciro llevó camellos á la ba- 
ro ; tos CarUgineses se valiénm de ellos mochas ulla de Tímbrea y que en cada uno iban monta- 
veces contra los Romanos; pero -i unas veces dos dos Arabes espalda con espalda. Muchos 
fueron auxiliados por ellos, otras les debieron ; llevó Jeries á Grecia montados por ocho lance- 
80 derrote. Eo la ntalla deTdnee, qnedoron f roa; los Romanos los hallaron entre las tropas 
ciento cuatro prisioneros en poder de los Roma- i de Antioco en Magnesia, las de Mitrídales v los 
nos. Aníbal c^e llevó sesenta de España á (ta- I Partos ; los cruzados entre sus enemigos ; y Kas- 
1ía,coBtabatreintft7 siete el atravesar el Ródano, ; ta en las últimas guerras los llevahau los Persas 
pero tal vez solo uno sobrevivía cuando atravesó armados con pequeñas piezas de artillería. Sir- 
ias la^pnas de la Etruria. Sabida la noticia de la vieron sobre todo para transportar rápiilanientc 



TÍclonadeCftnDa6,Cartago decretó mi socorro de | las tropas al través de los desiertos. £n MVJ lo.^ 



cuatro mil caballeros numidas y cuarenta elefan- 
tes que se pudieron en las batallas sucesivas. 
Anibal disponía de ochenta en la batalla de Ka- 
ma; después la vencida Cartago .so obligó á dar á 
Roma todos los que le quedaban. En la batalla 
de Tapso, Cé^r se apoderó de los sesenta y cua- 
tro que llova!uiLi ^us enemigos y fue la ultima 
vez ^ue Usuraron eu las balaUas antiguas, y no 
volvienm 1 reaparecer basta las guerras de los 
Sasanídas en su país nativo. 

Los elefantes estaban adiestrados en la pelea 
y la matanza. El principal servicio que haeian 
er t <Iesordenar las filas enemigas v si considera- 
mos estos animales del peso de diez á doce mil 
libna , como son los de la India , sostenidos por 
su enorme fuerza muscular y por la excitación de 
su cólera , comprenderemos* el efecto que debían 

{producir , y especialmente respecto de los caba- 
les que al verlos se espantaban. 
^ Poiede decirse que haciau en cierto modo el oti- 
cio de nuestra artillería v Eliano nos describe su 
distribución en batalla de este modo : zoaniiila 
unidad elemental; therarquia, media sección de 
dos elefantes; ^therarquieu, sección de cuatro; 
ilarquia, sulxlivision de ocho ; elefantai (¡itía, divi- 
si(m de diez v seis ; ceratarqida » media lalange 
de treinta y aos ; falatige de sesenta y cuatro. 

Cada elefante tenia un nninbrc y un conductor 
propio, que montaba sobre su cuello, y le diri- 
gía con un aguijón de hierro. El animal se ador- 
naba caprichosamente, se le pintaba yá veces se 
cubría de hierro su cabeza y pecho ; en los col- 
millos se le ponían puntas de acero, para que sus 
goliMís fuesen mas mortales y antes de la batalla 
se les daban licores y drogas. Sobre sn espalda 



3( 1 I Amnandi 
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Uisloire milUaire de$ élépÁanU dfyitíj le* 



Fran( eses se valieron de ellos en Egipto, donde 
Uuooaparte organizó un regimiento de dromeda- 
rios cada uno montado por dos hombres espalda 
con eqpnld*. 

§. i9,'—¡kettdeHda úü arte entre les Orieget, 

No tardaron los Griegos en hallarse al Irentc 
de un pueblo que aprovechó sus experimentos, 
uniéndoles una constancia personal inalterable 
V que progresaba paso á paso á medida que 
los Gn<^os decaían. Coando estos degcneraaos 
atríbnian & la fortuna ó á la fatalidad la ruina de 
su patria , Polibío trató de demostrar que la cul- 
pa estaba en la or^pnizacion de la falange, infe- 
rior á la de la legión; en haber abandonado las 
antiguas máximas y en aue liubícse algnnoo 
hombres viles que sMríücaMn el bien de te pt~ 
tría al particular. 

Llamóse á Filopémenes el último de los Grie- 
gos. Observaba continuamente , no solo en las 
marchas, sino basta en los paseos mililares, los 
accidentes del terreno y las liguras nuc las masas 
se ven obligadas á tomar al fi"cnle de los arroyos 
despeñaderos y valles. Encontró de este modo, 
cuan conveniente eran los cambios introducidos 
por Pirro en la falan^, y por estoen las batallas 
contra Macanidas tirano de Esparta, dispo.<« 
las dos líneas formando escaques, de modo que 
si el enemigo le atacaba de frente , la segunda 
línea llenaba los intervalos de la primera ; si por 
una ala, la reforzaba con la segunda línea. Han- 
tinea fue también su campo de ttatalla. Ma- 
canidas se había preparado con umcbas balistas 
y catapultas; pero se vio cuan pocas ventam 
ofrecían, porque obligaban á la falange á quedar 
inmóvil para uo impedir su acción, y Filopéme- 
nes con sus aroueros pronto las desmontó. Sin 
embargo la batalla hubiera sido ^nrída por Ma- 
canidas, si este, en vez de seguir la persecución 
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^ da {l«rrot«da , se hubiese vuello CMlra k 
(juedaha ; no lo hizo , v Filopénipnes se 
«Aprovechó de ello para arrebatarle la victorta 
coa las mas bellas evolueioBes que basta enlon- 
ees se habíin vislo. 



— Loa Hebreos. 



LOS HÚMANOS. 8S 

cijdad , se príneipiafaa ofredeado la pas á sos 

habitantes; si la aceptaban, se a})rian las puer- 
tas y se reduciao 4 tribatarioa y subditos : si re- 
husaban y persisinn en defendene y b diidad 



parecería una falta si ooiilieraroos lasór- 
deoes del código mas anliguo relalivameDle á la 

goerní Entrr h-^ Tlobreos todos io^^ ciudadanos 
eran soldados desde los veinte año^ en adelan- 
te (I); pero cualijaieraque hubiera edificado una 
casa V no la hubiese* hahilado lodavfíi; i lrintado 
una vioa y no hubie&e recogido aun sus trutüs; ó 
lomado mujer y no la hubiese conocido , estaba 
díspensníio pnr ;ir]UL'l nñr» del scrvii-ío (■2). 

rara que la hiu pieza conservare la salud en 
el cemMÍmeato , no se desdeñó el legislador de 
descender á particularidades importante-; en cli- 
mas cálidos; mandó no deponer el^so del viea- 
tre mas que fuera del campo, cubrirlo con liefni« 
como lo íiact^n tndavialos MusTilnia;íi>5,etC. Y no 
solo trataba de desterrar lodo desorden, sino que 
bástalas impurezas iavolontarias eran casos de 
parificacion; y elLombrequo se Ii ihiacoDlaminadn 
de alguo modo debia estar todo el dia fuera del 
campo, t Evita todo acto malo., porque tu éter- 
DO Dios habita rn tn ' campos para librarte de tas 
enemigos. Sea pues saolo tu campo , sin que el 
Eterno descnün en él nÍDKuna impuresa» no sea 
qve ofendido por ella rdiandone. fl^)» 

Marchando por terrílorio:» de conciudadanos ó 
aliados , no se pedia causar daño, c Sigue los ca- 
Tnino>-, sin atravesar campos, ni viñas; compra 

con dmero cuanto necesites y págalo todo, hasta ron contra Pirro. En las guerras con este usaban 
el a^a que bebas (4). No entres en país cnemi- 1 ya órdenes de batalla muy Irien entorfidos, umh 



era lomaba á discreción , se podian pasar ¿ cu- 
chillo ttídos los hombres , que quiere decir todos 
los armados (7). Los prisioiienc no qoedaboB al 
arbitrio del vencedor ; v «si hicieres una prísio- 
neraque aoade á tu oorazoB y qoisicKS despo- 
sarte con ella , la llevaris i tu casa y allf Tesuda 
de luto y el cabello corlain , llore un mes á su 
padre y á su madre: entonces la llevarás á tu 
lecho y serás su marido y ella tn mujer; y cuan- 
do la cautiva ya no te plazca , la volverás á su 
casa á su voluAtad ; pero no podrás venderla ó 
hacer tráfico con el» , porque la tiCMs humí- 
llada».(8) 

§. 14. — Alte militar éntrelos liomaim. 

LEGKUf PRIMITIVA. 

Asi como la ra!anp;e griega, salió de los órde- 
nes ciudadanos la cohorte romana. Los ciuda- 
danos estaban divididos en tribns, la trtbn en 
diez centurias y cada una de estas rn otras liin- 
tas decurias bajo las ordenes de un tribuno , un 
centurión , un decurión. 

Las primeras guerras de tn- Rnmnnos no pu- 
dieron proporcionarles gandes pcrfeccionanuen- 
tos ; pero siempre tuvieron el buen sentido de 
adoptar lo mejor que encontraban en sus enemi- 
gos. Todo se reducía todavía á la láctica en la 
que valia mochfMmo el valor personal, por el 
cual sobrepujaron á sus enemigos y se dirigie- 



go sin instrucciones y guías y sin conocer el ca 
rácter del enemiao» k naturaleza del suelo, las 
ventajas que de él se puedan sacar, cuan aume- 
roso' M sus habilanles y cómo esian fortifica- 
das suscjudades. 

Aproximándose el ataque se decia «quien 
tenga el corazón tímido ó oobardf, n'tfrfÑr^»: 



vinu'entos combinados, rporfiina rlnrrion de po- 
siciones, juicioso empico de las reservas: y de 
él aprendieron á formare! campamento. Aníbal 
por el contrario , fue nn combatiendo ob-iinado, 
que por muchos años diri^^ió los ataques según 
un sistema establecido y sm interrupción, por lo 
fjtin pinli^ron y deltiernn refinar sus institucio- 



y estos se empleaban en los servicios mecánicos, nes militares y conocer asi sus propias fuerzas. 

ca los baga^ ▼ barrer los caminos. Los ^* — * _i ■ 

[sacerdotes animaban á los com^at onti s recor- 
dando las promesas del Señor ; ,* Escucha , Is- 
rael: vas i atacar á tus enemigos; matcht con- 
tra ellos con toda conGanza ; no te asuste su nú 



El punto en que se balbbn el arle en aquel 

tiempo se nos In di ícrilo por Polibío, curioso 
ob:>ervador,que conociendo también la formación 
griega , pudo establecer comparación^ y que eo- 

nifi i'\lrrui]iTn nnnniilíapor sabirla? muchísimas 



mero, porque tu eterno Dios está contigo para particularidades como acostumbraban los nacio- 
combaiirkM (8). » La alegría de la vieunia se ' nales. Oigamos la disposición núlitar de los Ro- 
templaba por la consideración de hal)er muerto mann^ rlr^scrila por él 
hombres; y no se podia comparecer t en el cam- 1 ^^Uecba la distríbuciou y elección de los trilm- 
po del Eterno* antes de haber consumido un día ! nos de modo que todas las legiones tengan igual 



1 purificarse. 



núiTirro fl • comandantes, separados uno de otro, 



fcstaba prohibido declarar la guerra por cajjri- . siguen seifun sus respectivas leigiones y sacan á 



cho , ambición ó por espirito de conquista , sino 
solo para defenderse de los íoa asores y obtener 
sallstaccion de las ofensas, y aun en tales casos, 
w imbibia cortar los ártmes fraiales ms de lo 
fittse necenrio (6). Sise tenia que ^liar una 



(I) ífÉw. 1.3. XXVI, «. 
íS> ¡ieal. XX, 5 T tíg. 
( I)et,l. X\in;i0f di. 

(4^ 11.17. 

l5)í*. XX.SjrS. 
(6) IKXX.tí. 



la suerte las tribus una á una y llaman aquella 

que Ii - fii locado. El!í;< n le ' Hi cuatro jóvenes, 
iguales poco mas ó meaos en edad y corpulencia. 
Beonídos , los primeros tribunos nscoi la elec- 
Gk>o de la primera legión, los segundos 'lr> la se- 
gunda, los terceros die la tercera, y los últimos de 

(Ti ¡h. XX, 1(1 V «itt. 

(8) iteui. XXI , II y U(.— El mejor inrorme «ue (eoenwCítl 
de Salvador, HiU. tfMimtflMfM é0lMu, I. VI, «. S. 
{9) Fragm.l». VI. 
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Ift coarta. Sacados otros cuatro, hacen la elcc- excelente punta y buen íiloea ambas partes, con 



cien , los primeros de I'. 



la segunda legión y fuerte y sólida hoja. Se agregan (ín? vpnablo?, 



asi sucesivamente , y los úUimos eligen los de vclnioít de bronce y botas. Los venablos sun: parte 
la iiriinara. Dei^ues^se sacaa otros cuatro y los < de ellos gmesos» ónos redondos de! diámetro de 
primeros reclutan los de la tercera lorrinn, siendo un palmo, otros cuadrados ñr h mi^ma medida 
los últimos los de la segunda; v asi siguiendo el por cada lado; y parte delgados como lanzas 

j_ i_ _i — r„ -» — i.-s— . I medianas de cazar jabalíes. El asu de todos 

tif^nc iff's codos de largo. Cada uno lleva UD 
dardo corvo de bierro, igual en longitud al man- 



gíro de la elección de esta legión , toman para ¡ medianas de cazar jabalíe 

rada legión hombrr? f^»' 1;^ mism-i talla, rieirido 

el número propuesto, esto es, cuatro md doscien- — .p»». — .^^^ 

tos infantes para cada legión y hasta cinco mil go, cuya ligadura aseguran tan sólidamente, que 



cuando c] peligro mayor, '?(• am-ítnnihraha 
antiguamente á elegir por último los caballeros 
después de los coatro mil doscientos infinites; 
entonces el censor principia la elección s^gun el 
censo, V se forman trescientos por legión. 

•Acabada la conscripción, los tribunos renneo 
á los elegidos de las legiones ros[)cctivas y los 
reciben este juramento: Obedeceré á mis supe- 
riom y cumpliré tm numátOo» t^un m sea 
posible. Todos los demás uno á uno vienen de • 
lante de ellos y juran lo mismo. Al mismo tiempo 
los cónsules avisan & los magistrados de las ciu- 
iliiílt s nliada- fio Italia que quieran militar con 
ellos, añadiendo el número, el día y el lugar en 
que deben presentarse. Lú dudaacs hecha la 
elección v prestado el joramenlo , envian á los 
suyos, añadiendo un comandante y un cajero. 
En Roma los tribunos después del juramento 
fijan un dia á rada legión y un lugar en el cual 
deben presentarse sin armas y los dei^piden. 
Reunidos en el día prefijado, eligen los mas 
jóvenes y pobres para i élites , los que siguen á 
estos para astados , la juventud mas florida para 
principes , v los mas viejos para Morios : tales 
son entre los Romance I r- diferencias en los 
nombres, edades y armaduras en cada legión. 
Lostriarios son seiscientos; los príncipes mil 
doscientos; otros tantos los astíidos, y los demás 
y masjóveneSf lanceros. Coando hay mas de cua- 
tro mn , los distribuyen en la misma proporción, 
iM ( jjiii lo^ triarios: les mandan llevar es{)ada, 
lanza y ia labiacbina, escudo ligero, sólido, su- 
ifeiente para resguardar la persona . redondo y 
del diámetro de tres pies; á la cabeza un yelmo 
sm cimera, cubierto á veces de piel de lobo ó de 



al emplearlo , antes que soltarse el nudo se rom- 

Kel hierro , aunque en el fondo y donde se 
lia unido al mango es dedo y medio de grueso. 
Adornan el yelmo con un penacho y tres niumas 
rectas, purpúreas ó negras de un c<h1o de largas, 
con las cuales el hombre aparece el doble, de 
aspecto hermoso y espantoso para sus adversa- 
ríos. Los mas se ponen sobre el pecho una lámi-> 
na de bronce que tiene doce dedos por todos 
lados, llamada gvarda-corazoth y asi completan 
la armadura. Los que constan eá el censo como 
propietarios de mas de diez mildracmas , en 
de guarda-corazones llevan corazas encorvadas. 
f.a misma forma de armadura tienen los prín- 
cipes y los triarios, excepto que en ves de ve- 
nablos , los triarios llevan lanzas. 

>De cada género, excepto del de los mas jóve- 
nes, eligen diez cabos de escuadra, según su 
TiK^ritn; rf!"^pnes otros diez, de los cuales el pri- 
mer elegido tiene asiento en el consejo. Estos 
eligen otros tantos, que están en la retaguardia. 
Luego con los cabos de escuadra dividen los de 
cada edad en diez partes , excepto los lanceros, y 
asignan á cada una dos conductores y dos apo- 
sentadores. Los laii' I i n , M íTun su niimero se 
distribuyen igualmente entre todas las partes, y 
llaman á cada parte , escuadra , bandera y es- 
tandarte , y á los gefes centuriones y cabos de 
escuadra, ^tos eligen en sus respectivos estan- 
dartes los dos mas robustos y valientes para 
alféreces. Nond)ran dos conductores para cada 
escuadra á (in de que el estandarte no esté un 
instante sin gefe y cabo. Cuando cslán los dos 
presentes, el primer elegido dirige la parte dere- 
cha del estandarte y el segundo la izquierda. 



cosa semejante para defensa y distintivo. El dar- Si falta uno, el que queda dirige á todos. Quie- 

do de los velites tiene comunmente el asta dos ren que los centuriones sean no tan audaces y 

codos de largo y un dedo de grueso; el hierro un ávidos de pelear, como buenos directores é ím- 

palmo de largo y tan sutil y afilado , que necesa- perlérritos , de ánimo elevado , no para atacar al 

riamentc se dobla después de arrojarle por pri- enemigo intacto ó para combatir, sino también 

mera vez y no puede volverse á lanzar por los para que vencidos y oprimidos, no cedan, antes 

enemigos l. fin de que no llegue á ser una Hecha mueran en su sitio. 

lecíproca. >Del mismo modo dividen la calMlIcría en diez 

»A los de segunda edad llamados astados, escuadrones y sacan de cada uno tres gefes, los 
les mandan llevar la armadura entera, esto es, i cuales por ¿i nundjran tres aposentadores. £J 



escudo convexo de dos piésy medio de ancho y 
cuatro de largo , formado dí> dos ' ' 



con cola vacuna; la superlicie 



tablas unidas 
uperior estaba 



primer elegido manda el escuadrón y lo dirige; les 
otros dos hacen el oficio de gefes de diez, y se 
llaman decuriones. Faltando el primero, el segun- 



envuelta con lienzo y después con cuero de ler- do hace dogefedeescwdron. La armadura de los 



ñera ; en las partes superiores é inferiores de la 
circunferencia tiene una plancha de hierro, para 
defenderlo del corte y apoyarlo en tierra sin que 
se estropee. También tiene en el centro una pro- 
minencia de hierro que lo .salva de los golpes 
violentos de las piedras , lanzas ú otras armas 
arrojadizas. Con el escudo van sobre el muslo 



caballeros es ahora semejante áia de losGríegos. 
Antiguamente no teoian corazas, sino que com- 
batían con solo SQ vestido , por lo que estaban 

prontos y expeditos para montar á caballo y vol- 
ver á atacar; pero en el comiste eslal}an en gran 
peli(^. Las astas les eran inoportunas por dos 

razones ; primero porque haciéndolas delgadas y 



derecho la espada, que llamaa española, co nfluctuaotes, no podían dar en el punto áque so 
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dhrígian , y anles que la ))arte de delante le ehi- '■ de la antedicha ligara , nihrando el lado de faern 

vase, sacddida por I mismo movimiento de los que llamaremos el fronte de loda la fijíura. Los 
catAÜos, casi siempre se rompía; ademas de esto* pabellones de los tribunos están á ixnal distancia 
como las haeian sin pnnta en la extremidad infé- entre sí , y ocupan toda la anchara de las le^io- 
rior, solo servían par í el primer golpe y des- nes romanas. 

poes se romoian quedando fuera do uso. tenían t iMedidos otr»» cien piés delante de todas las 
Mendos de oaquela qoe dnreban poco en h» l tiendas de los tribunos , desde la Ifnea qne lermi- 
ataques, porque no tenían solidez, y desconcha- ' na este espacio en latilu 1 v que está paralela á 
dos y podridos por las lluvias, si antes eran de las mencionadas tiendas, principian á colocar los 
nn oso peligroso , llegaban entonces á ser ente- alojamientos de las legiones en esta forma. Dm- 
rameóte iínitil'S, Foresto uloptaron la estruc- dida la antedicha línea en dos partes, en la linea 
tura de las armas gríe£;as, con las cuales el pri- tirada desde el punto de la división en ángulos 

" ' rectos , colocan los caballos de ambas legiones, 

los unos en frente de los otros , distantes entre sí 
cincuenta piés y formándola partición en el inter- 
valo de en medio. Las tiendas de la caballería y 
de la infantería se hacen del mismo modo , por lo 
que toda la figura asi de la bandera como del es- 
cuadren escuadrada. Esta roíraá las vías trans- 
versales; pero su longitud es definida se^un estas; 
porque tiene cien piés y la mayor parte de las 
veces igual profundidad exceptuando ios aliados. 
Cuando usan legiones mayores, aumentan á pro- 
porción la anchura y la profundidad. 

»Se hace por entre los alojamientos de la ca- 
ballería en medio de las tiendas de los tribunos, 
casi un camino, p;rra atravesar entre la línea 
predicha y el lugar jíor ellos ocupado , y aplican 
detrás de* los antedichos caballos los tfianos de 
las dos legiones, esto es, á cada escuadrón una 
bandera en semejante figura; de modo que tocán- 
dose entre si las faguras, los triarlos miran al lado 
opuesto al que o<lán vueltos los cal)al!pros. I,a 
anchura de ra ia Icmdera se reduce a ia nnUul 
de SU longitud ; p h ¡ le el número de esias es las 
mas veces la mitad del míntero de las demás 
parles; y como con frerueneia es desleal la 
cantidad de kw homhres , se igualan siempre 
todas las partes en su longitud, con la diferencia 
en la profundidad. A distancia de otros cincuenta 

Siés oe los dos lados, ponen en drden de batalla 
e frí^rtí^, á los tríanos y príncipes, los cuales 
estantío también vueltos hácia ios caballos, for- 
man nuevamente dos calles que tienen el prinei- 
pio é ingreso en la misma línea en que le tienen 
los caballos, estoes, desde el espacio de cien 
piés que esú delante de loe tribunos y acaban 
al frente de los tribunos al flanco de la empali- 
zada, que desde el principio dijimos ser el 
Arente de toda la figura. A espaldas de los prin- 
cipes, mirando igualmente bácia atrás ponen á 
los astados, de modo que se toquen las figuras 
qw forman ; y asi como aegon la división primi- 
tna hay diez banderas en eada parte; asi todas 
las calles son iguales en longiluu y sus extremi- 
dades llegan basta el flanco de la fitlandn qne 
está al frente donde volviéndose acampas lam- 
bieo las últimas banderas. 

>Despne8 de los astados dejan aun el espacio 
de cioctienf a piís para los caballos de lo^ ;fl¡ idos 
romanas que tiene cada cónsul , es claro que mi- con el frente vuelto báeia aquellos, priocipiando 
Ntan doce Iribnaos con cada oónsnl. Las tiendas por la misma linea y acabando en la misma. El 
deesto* ponen todas en línf'ri rcetn, p;inlí'!ri nTÍrn^To de los aliados, según dije, es en los in- 
allado preferente del cuadrado y i nicuenta piés fantes igual al de las legiones romanas, menos 
distante de él para auc baya espacio para los los extraordinarios ; el de los caballos es doble, 
eal)alIos, acémilas y demás hagages dp lo> tri! ii- ' rebajando también la tercera parte para loe ex-' 
nos. Las tiendas están vueltas a la parle opuei>U Iraordinarios. Por esto aumentan m proporaon 



mer golpe asestad ccm la extremidad anterior 

▼a al punto á que se dirige y en él se introduce, 
siendo el asta sólidamente construida y no tré- 
mula, y de donde sacada qneda firme y seguro 
el uso de la punta inferior. Lo nusmo se puede 
decir de los escudos, sólidos y seguros en los 
ataques de lejos y de cerca. Conocidas estas cosas 
trataron de imitarlas, porque los Homanos son 
entro todas las naciones los mas aptos para cam- 
biar de coslundires y procurar lo mejor. 

tLos tribunos, después de hecha esta división 
▼ dadas estas órdenes respecto á las armas , en- 
vían lus alistados á sus casas. Llegado el dia de 
reunirse en el lugar destinado por los cónsules, 
todos los conscripto^ se presentan ; no admitién- 
dose mas excusa que la de contrarios auspicios é 
impoeflrilidad. Reunidas las tropas auxiliares con 
las romanas , los comandantes de los aliados, 
propuestos por estos; pero constituidos por los 
eánsides y denominados prefectos, en número de 
doce , se ocupan de la administración y del ma- 
nejo de las cosas que les perteceu. Estos al priu- 
eípioeligen con los cónsules, de todos los abados 
present»-^- . Ins rrxhallos é infames mas á propó- 
sito para ia guerra que llaman eitraordinai ios ó 
electos. La mnllilna de los socios , en cuanto á 
los infantes, es en su mayor parte igual a la de 
las legiones romanas j pero los caballos son tres 
veees mas. Por esto toman para los extraordi- 
narios , casi la tercera parte ae los caballos y la 

3uiuta de los infantes; los demás se dividen en 
os partes y llaman á la una el ala deieeba, y á 
la otra, la izquierda. Entonces los tribunos reci- 
ben á los Homanos juntamente con los otros y 
establecen el campamento. En la disposíeion de 
los ejércitos, hav entre ellos una sola y sencilla 
doctrina para todos tiempos y lugares, que creo 
podré exponer bien 

• Destinado el lugar en que se ha de acampar, 
ocupa la tienda del capí lan la parte mas con- 
veniente para Invista y para la comodidad. Plan- 
tado el estandarte donde esta se ha de colocar, 
miden á su rededor un cuadrado, cuyos lados 
estén diatanles cien piés y formen una era de 
cuatro vn:r-ií] V- En el lado de esta figura mas 
oportuno para hacer agua y forragear , están las 
legiones romanas colocadas de este modo. Siendo 
seis tribunos de cada legión y dos las legiones 
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b profundiíiad al configur.ir los alojaniii iitv'> y se 
¡DgeDian co tutoerloe iguales eo loo^itiid a las 
legiooes romanas. Coocloidas lis eineo calles 
que airaMe^in el campo, ponen nuevamenle las 
banderas de ia infantcria aliada á la espalda, 
vueltas bácia los caballos, auiMnUuido Hi ancho- 
ra á proporción y haciendo que miren la estacada 
y los lados de Qánco. Los centuriones ocupao las 
primeras tiendas junto á cada bandera poraubM 
lados, y mientras (|uc del modo señalado colocan 
los alojamientos, separan el sexto escuadran 
cincueiiia piés del (]u¡nlo y lo mismo hacen CM 
las escuadras de los infantes , de modo que re- 
sulta otra ralle que pasa por medio de las iQgio- 
ne$, atia\ lesa las antcdicnas calles y está para- 
lela A las tiendas de los tribunos. La llaman 
quintana porque se extienden á lo largo de las 
quintas órdenes. 

»EI lugar de detrás queestá junto á los pabello- 
ne« d<> los tribunos, por arabas parles del que ro- 
dea ai [jretorio, sirve parle para el foro, parte para 
el cuestor y para todas las cosas necesarias al cjér> 
cito. En las dos extremidades de las tiendas de 
los tribunos a la espalda, formando con ellas 
oomo una tijera , alojan los caballos escogidos de 
losexlraorainarios y algunos voluntarios. Todos 
estos acampan á lo largo de los flancos de la es- 
tacada , y miran unos los aparatos del cuestorio, 
otros al foro. Be este modo están alojados la ma- 
vor parle de las veces junio ¿ los cónsules y en 
las marchas y en otros casos , prestan sus ser- 
vicios al cónsul y al cuestor á ciivo rededor se 
colocan. Opue&los a estos y vueltos "híicia la esta- 
cada, están los infantes'quc prestan el mismo 
servicio que los antedichos caballeros. Después 
de estos queda una calle cié cica piés de ancha, 

f>aTalela á 1 tiendas de los tribunos, la cual por 
a otra parle Ici toro, del pretorio y del cuesto- 
rio, se exlieníií imr delante de lodas las men- 
cionadas partes de la estacada. En el lado supe- 
rior de esta calle , eslán acampados lo- c'íhalleros 
extraordinarios de los aliados y miran ai íuro y 
i la vez al pretorio y cuestoñó. A la nilad del 
alojamiento de esta eaballerfa y en línea recta 
con el silio que ocu[>a el pretorio, queda una 
calle de cincoentn piés, que conduce al lado 
posterior del campo y en cuanto permite su di- 
rección forma ángulos rectos con la indicada calle 
ancha. A la espalda de estos caballos s<> ponen ios 
infantes extraordinarios de los aliados, vueltos 
bácia la estacada y lado posterior del campo. 
£1 vacío desde las dos parles basta los flancos 
laterales . es para los extranjeros y aliados que 
se les reúnen. 

> Asi la f(Htna del campo es un cuadrado de 
lados iguales , cuyas calles se entrecortan v hacen 
toda su distribucfon semejante á una cíuüad. La 
estacada dista de las licndas doscientos piés por 
todos lados, con notables ventajas, pues facilita 
la entrada y salida de las legiones , las cuales 
por sus respectivas calles vienen todas á salir á 
este vacío y no se embarazan y atrepellan preci- 
pitándose todas por una parle. Las caballerías 
que introducen y el botín quitado á los enemi- 
gos que recopcn, lo cusloilian allí con sepiiri» 
dad durante la noche. í*ero lo que mas importa 
es que en los asaltos nocturnos, ni el fuego» ni 



I los dardos Ies ilc .n/an, merced al espacio intei- 
puesto , ó acontece rara vez y casi sin daño. 
! •Dado el efímero de infiuites v caballos de en- 
trambas legiones, hacían rada legión de cuatro 
I ó cinco mil hombres ; y dada igualmente la pro- 
I fludidad , la longitud y el espesor de las calles 
; mas estrechas y mas anchas, íacil es comprender 
la extensión del lugar y toda la circaorerencia 
I de los alojamientos. Si alguna vez crece el mi- 
' mero de los aliados ó si después se agregan otros, 
i llenan con los extemporáneos ademas de los 
I ant«dídios logares , los que eslán junto al pre- 
lorio, í-^! Techando el foro v el cuestorio al espa- 
1 ció rigurosamente necesario para su uso. Cuando 
< se tiene que colocar mayor número que el de 
los hombres que al principio salieron juntamente, 
añaden una calle á cada una de la<! dos partes de 
i la« legiooes romanas á lo largo de sus llancos. 
Si están reunidos en un solo campamento las 
i cuatro legiones y los dos cónsules, debemos ima- 
ginarnos que Hay dos ejércitos , que según el 
modo dicho , se juntan, se vuelven de frente y 
I se tocan por donde eí.lán alojados los extraordi'- 
: narios de cada buusle , á los cuales hacen guar- 
dar el lado posterior de todo el campo. Entonces 
acontece que la figura se hace oblonga , el espa- 
cio es doble mayor que el primero , y h circun- 
ferencia lo es vez y medía. Cuando acampan jun- 
tamente los cónsules, usan siempre desemejantes 
alojamientos; donde están separados; y todo 
lo nacen del mismo modo , excepto que colocan 
el foro, el pretorio y el cuestorio en medio de las 
legiones. 

«Establecido el campo, los tribunos reciben & 

lodos el juramento, ya sean libres ó esclavos, 
haciendo jurar uno auno que no sustraerán nada 
(Ul campamento , antes bien , si alguno $e en- 
contrare cualquier cosa , la llevará á los tribu- 
nos. Después ordenan las banderas de los prin- 
cipes y de los astados de cada legión, destinando 
dos al cuidado del lugar que está del-inle (le los 
tribunos, porque durante el dia la ma>or parle 
de los Romanos se entretienen en esta plaza , por 
lo cual la riegan siempre ron diligcncta y la lio- 
nen muy limpia. De las otras diez y ocho , tres 
tocan en suerte á cada tribuno , por lo que en 
cada lepioií son tantas las banderas de los asta- 
dos y de lüs príncipes, según la división poco 
hace referida; y los tribunos son seis. Cada una 
de las tres bamlprrxs hace alternntivrtmente el 
servicio de cada Lnbuno en esta lumia. Ocupa- 
do el lu^ar destinado para el campamento, levan- 
tan la tienda y el piso alrededor y si es necesa- 
rio cerrar con furlKicaciuucs alguna parte del 
bagage, tienen cuidado de hacerlo. Dan dos 
guardias y la guardia es de cuatro tiombres por 
centinela ', prle delante de la tienda, parle dn* 
Irás junto a los caballos. Teniendo cada tribuno 
tres banderas y habiendo en cada una ademas 
cien hombres sin contar los triarios y lan* eros 
(porque estos no baoen el servicio^ , no'cs un tra- 
bajo pesado porque á cada bandera le toca el 
servicio cada cuatro días; los tribunos tienen el 
necesario para sos comodidades y al mismo tiem- 
po el h ñor (|ne requieren su dignidad y autori- 
dad. L^s banderas oc los triarlos están libres del 
servicio de los tríbanos ; pero cada una da cada 



• 



otras cosas , custodian soI)re todo ios caballos , á 
fin de que enredándose coa las cnerdas oo se 
ofendan c inutilicen, 6 soltándose se arrogen 
sobre los demás caballos é introduzcan la conTu- 
sioQ y el desórdeo en el campamento. De todas las 
httMieras una cada día alternativaroeRle ^t^üü 
cerca del capitán , tanto para evitarle aofiRMM, 
como para honrar sa supremo poder. 

>Para abrir el Toso y formar la estacada, se 
(]p linan dos lados á los aliados, donde se alojan 
sus dos alas, y dos á los Konianos, una para ca- 
da legión. Dividido cada lado en banden» , los 
centuriones tienen ofiidnrln de ellas separada- 
mente. La aprnhacion universal del lado corres- 
ponde á dos de lus tribunos que están tambiett 
encargados de la vigilancia del resto del campo, 
de modo que dividiéndose dosádos» mandan ai- 
tñwtinuiieiite dos meses dnnnle el especio se- 
mestral, y aquellos á quienes loca la suerte pre- 
siden á todas las atenciones del campo. La 
misma incumbencia tienen los pnHectoe fespecto 
de los aliados. Lo-í rrthalleros y centuriones se 
reúnen todas las piafianas muy 'temprano en las 
tiendas de los tribunos, y loe iribones en la del 
cónsul que ordena lo que cree nece^ irio fi los 
tribunos y centuriones, y estos á los soldados. 
Asedaran las consignas de la seña noctumá de 
e<U' modo. De cada clase de cabnlleros y de in- 
íanles, desde la décima bandera aioiada a la ex- 
tremidad de las calles, eligen un hombre, libiedeJ 
servicio de ptiardia, y que v;i rrida dia al ^nerse 
el sol á la tienda del Udiuno y loma la sena, que 
es UDft teMíla escrita. Vuelto á su bandera, da la 
seña en presencia de testigos al gefe de la próxima 
bandera; y de este modo continúa sin detención 
basta qm llego i los primeras banderas , cuyas 
iWBdos están próximas A los tribunos, las cuales 
tienen qoe llevar la tablita al tribuno mientras 
es anuí de dio. Coando se tedernelven ^odas las 
labíiíii-í erUre^'ndns , rprnnorp que k seíía se ha 
dado a lodos, y que lodos se la han devuelto; 
pero si falta alguna , indaga de qué parte no ha 
Tenido la tablila, y aquel de quien procede el 
impedimento recibe el castigo merecido. 

»Eo eoanto á las guardias nocturnas , el ca- 
pitán y su tienda son custodiados por la bandera 
que aili vigila; y los pabellones de ios tribunos 
y los de los escuadrones de caballería por los de 
cada bandera destinadas á e^Jte (ibjpto Del mis- 
mo modo en cada bandera ponen lodos una 
guardia de su propia gente; las oMs los dispone 
el capitán. (Irrra del niesloriose ponen las mas 
de las veces tres guardias , y dos cerca de cada 
k^odo y ocnseíofo. Llenan el lodo exterior los 
lanceros que durante el dia vigilan cerca de la 
estacada, por eetar encargaos de ello; y en las 
entradas dies Ae los mismos hocen lo oenUnelo. 
El primero de tos destinados para la guardia 
por ia noche conduce por cada estación un avi- 
flodor de cada bandera al tribnno, el cnol do i 
todos para las guardias tablitn< escritas con bre- 
ves caracteres. Tomadas estas, se van á los la- 
gares -qoe les están seSolodos. Lo ronda estt 
apoyada por la caballería; de este modn el pri- 
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áu una guardia al escuadrón de caballería qn e dar por la mañana ü uno de sns avisadores para 
ccica de sus espaldas. Estos ademas de qoenago sober á cuatro soldados de su escua- 
drón que hagan la ronda ante-; He |a comida. 
DesDues debe el mismo anunciar hacia la tarde al 
conductor del escuadrón siguiente, qne i él loco 
la ronda para el dia siguiente. Los cnMrn q!?e 
eligen Jos' avisadores por el primer escuadrón, 
sanaos los centinelas, van al tribuno y toman de 
él por escrito por cuántas y cuáles estaciones de- 
ben volver; después los 'cuatro velan siempre 
cerca de la primero bandera de lostriorfos. enyo 
centurión tiene e? enr argo de hooa sonar m 
trompeta á cada V i ¿.q 1 1 a . 

> Cuando llega el tiempo señalado, haeo h 
primera ronda el que le lora en suerte , lle- 
vando consigo algunos amigos por testigos. Vuel- 
ve por los lugares antedichos , no solo aire- 
dfvlor de la estacada y de las puertas, sino 
iHiui)ien de todas las banderas y los es^uar- 
drooes. Si encuentra la gnordia de la primero 
vigilia f1f«jiierta , toma su tablita ; si aignno 
duerme u ha dejaido el puesto , llama á los ve- 
cinos por testigos y se va. Lo mismo ejecutan 
las demás rondas. Él cuidado de dar la seüal de 
las vigilias coalas trompetas á fin de que lo oigan 
al mismo tiempo las rondas y los centinelas, es 
cada dia mutua incumbencia de los centuriones 
de la primera bandera de los triarios en cada le- 
gión. Al amanecer, cada ronda llem la seña al 
tribuno y le devuelven todas aquellas que ledie- 
ron, y sé va; si alguno lleva un nüroero menor, 
bnscan la guardia que ha faltado, y reconocién- 
dolo, se llama al cenftirinn, el cu a iVonduce con- 
sigo á los que estaban destinados á la guardia, y 
estos disputan con la ronda. Si el ddbeto está en 
la guardia . la ronda lo manifiesta pronto , invo- 
cando el testimonio de los vecinos; sino, toda la 
culpa cae sobre lo nwda. 

5 Se reúne pronto el consejo de los tribunos, 
forma el proceso al reo, y si se le condena , se 
ie da de palos. El costigo'de los palos es cono 
sigue Kl tribuno toma no madero y con él toca 
apenas al condenado, y luego todug tos soldados 
de la legión, dándole con varas y piedras las mas 
de las veeoj lo nKifnn en e| camiK). Aunqnealgu- 
no se libras^', no por eso quedana salvo. ¿Y cómo 
lo seria aquel á quien no es lícito Tolver á su po* 
tria ; y á (juien ni aun sus prótimos parientes se 
atreverían á recibir en su casa? Esta es la causa 
por qué los qne coen uná Tes en semejante des^ 
gracia, regularmente mueren. El mismo suplicio 
deben sufrir el avisador y el conductor de escua- 
drón , ri no los avisan con tiempo para las ron- 
rins, V e-ítas al gefe del «ii^^ntr-nte esí^'uadron coan- 
do conviene. Las guardias nocturnas se hacen, 
pues, con mocha exactHod. 

»í*or tanto, los snMndns deben obeiloe i r ó. tn? 
tribunos y estos á los cónsules. El tribuno tiene 
h. facoltad de imponer multas, exigir prendas, y 
hacer apalear; los preferios las tienen sobre loé 
aliados. Son apaleados los que roban a^o del 
campo , terantan testimonios falsos , abusón de 
sn rnnrpij , ó hnn ^]do ra-figados COO miiltn 
tres veces por las mismas causas. Estos errores 
seeastigon como ddilos; pero sufren el castigo de 
robnrdííí y el vituperio militar las cul¡)as siguien- 



mer gefe de escuadrón de cada legión debe man- i tes: si algunopara obtener un premio refiere £slsa- 
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mente á los tribunos algún hecho suyo de valor; eo el cam|>o, las empresas guerrenis llegan á 
6 por miedo deja el puesto que le esl;i señalado; feliz v glorioso íin. Los infantes tienen de esti- 
ó arroja por temor las armas en el combate. Por . pendió do9 óbolo» diarios* los ceolariones el da< 
esto hay quien en las acciones saenmbe á una f pío, los cabellen» nta dnema. Se dan ademas 
muerte cierta , oprituiilo por el mayor número , a jos iuTanles, á lo mas dos tercios de fanega 
mas bien que abandonar la formación, temiendo ática de trigo; y á los caballeros, siete fanegas 
el castigo; y el que, comljatiendo ha dejado caer el I de cebada al roes y dos de Irigo. Los infantes de 
escudo, la espada ú otra arma, se arroja temerá- los aliados tienen igual porción (jiie loá Rmna- 
ríaniente entre ios enemigos para reconquiaUr lo i nos , y los calialleros una faneca y un tercio de 

Eerdido, ó evitar muriendo una vergüenza mam- | trigo y cinco de cebada; y á aliados se dan 
esta y los insultos de sus compañeros. 
•Cuando muchos cometen los mismos delitos, 
por ejemplo, cuando banderas enteras se replegan 
y abaíndonan el puesto, no se apalean 6 matan to- 
dos, sino que el tribuno reúne la legión, y pre- 
sentados en medio los desertores , les da una 
áspera reprensión y saca á la suerte , unas veces 



gratuitamente. \ los Uomano.s se les suministra 
también ¿rano, vestidos 6 algunas armas» y el 
caeetor lo desdienta de los salarios. 

iLevantan ol campo del modo siguiente. 
Cuando la trompeta ha dado ta primera señal, 
recogen jas tiendas y reúnen todos los bagages; 

pero nadie tiene permiso de quitar ó plantar su 



cinco, otras veinte; pero generalmente la décima j propia tienda antes que la de los tribunos ó del 
parte de los delincuentes, y los hace apalear sin ' capitán. A. la segunda señal cargan los equipajes 



piedad; á los otros les hace comer ceba 



(la en lu- 



en las acémilas, y a la tercera tienen que ponerse 



fpr de trigo, y alojarse fuera del campo y de las en marcha los primeros y en movimíeato todo el 
orlilicaciones. Como el temor y el peligro de la I ejército. En la vanguardia colocao comunmente 
muerte sobrecoge á todos igualmente, y la igno a los extraordinarios ; estos tienen detrás el ala 
minia de alimentáis con cebadapertenece igual- de ios aliados , á los cuales siguen las acémilas 
mente á lodos, esta costumbre sirve para excitar de ios antedichos ; después la primera legión ro- 
lerror y evitar los casos desgraciados. ~ . •. • . 

• También estimulan de un bello modo á la 
Juventud. Cuando ác ha dado alguna acción en 
que algunos jóvenes han dado pruebas de valor, 
el capitán llama á parlamento al ejército, y pre- 
sentados los que se distinguieron, pronuncia un 
elogio de cada uno, ensalzando su valen* y cuan- 
to cree digno de memoria en el curso de su vi- 
da : cuando ba iierído á un enemigo , le regala 
una asta gálica; y al aue le ha muerto y despoja- 
do, si es infante , se le da tma copa, y si es ca- 
ballero un arnés : antiguamente daban solamen- 
te un asta; cuyas cosas consigue no el que en 
una batalla formal ó en la toma de una ciudad 
hiere ó despoja á aJgun enemigo , sino el que en 
las escaramuzas ó en ocasiones semejantes, en 
qnc no hay necesidad de combatir cuerpo á 
cuerpo, vorunlariamentc y por elección se cx^- 
ne á estas pruebas. A los que en la expugnación 
de una ciudad suben los primeros á las mura- 
llas, se leá da una corona de oro. Al que agarra 
con el escudo y salva á algún ciudadano ó alia- 
do, el capitán le decora con dones. \ los que 
fueron salvados , y no quisierou de buen grado 
coronar á sus .salvadores . I )s tribunos les obli- 
gan á ello. E! que olitieiie h salvación, honra 
toda la vida a su bieobechor carao padre , y está 
obligado á prestarle todo lo necesario del mismo 
modo (jue a sus progenitores. Esta excitación no 
solo sirve de estimulo y emulación en ios peli- 
gros al qae oye y está presente , sino también á 
los que están en su ca«a ; por esto loe qup obtie- 
nen estos dones, adémasete la gloria que aican- 
lan CB el eampo y la tama qae pronto consiguen 
en su patria, cuando vuelven á ella asisten ron 
sos condecoraciones á todas las solemoiiiades; y 
sok» i elkM es lícito llevar lot bteMnieacan loe 
cuales por s« valor les honraron «¡ns capitanes. 
Los trofeos se ponen en los sitios mas visibles 
de las casas , a fin de que sean monumentos y 
testimonios de sy valor. Con tanta diligencia y 
cuidado coa respecto á los premios y las pcoa^ 



mana con sus equipajes á la espalda ; luego la 
secunda, seguida de sus acémilas y de los equi- 
pajes de los aliados que están a la cola; cer- 
rando la marcha el ala izquierda de los alia- 
dos. Los caballos van unas veccí detrás de sus 
respectivas parles, y olta^ caminan á lo > flancos 
de las acémilas para contenerlas y salvarlas. 
Cuando esperan un ataque por retaguardia, no 
varían de órden, sino que los extraordinarios 
de los aliad(» pasan de vanguardia á retaguardia. 
Cada legión y cada ala ocupan alternativamente 
un dia el frente y siguen después a la espalda, á 
fin de que todas participen igualmente de la 
oportunidad de hacer agua y forrajear, cambiando 
siemure entre si la posicioa de la vanguardia. 

» Cuando hay peligro, ó se encuentran la- 
gares abiertos , forman á los astados , príncipes 
y Iriarios en tres falanges desplegadas , ponien- 
do delante todas las acémilas de las banderas que 
preceden, después de las primeras banderas, las 
de las segundas, después de ia¿ segundas las de 
las terceras, y de este modo van alternando siem- 
pre las acémilas con las banderas Dispuesta a?¡ 
la marcha , si sobreviene alguu peligro , se reple- 
gan á derecha ó izquierda, y envían delante las 
oanderas sacándolas fuera de las acémilas por el 
lado del enemigo. Asi eu breve y coa un solo 
movimiento todo el cuerpo de armadura pesada 
se dispone en batalla, y las acémilas y toda la 
iauclu;dumbre que les sigue se retiran detrás de 
los que están fonnad<» en batalla , donde Ueoen 
una estación conveniente y libre de peligro. 

» Cuando se aproxiniau al lugar donde han de 
establ^»er el campamento, van delante el tribu- 
no y los centuriones que cada vez «te eligen para 
este objeto, visitan lodo el lugar , ocupan el ?ilio 
donde se ha de colocar la tienda del capitán y 
examinan en qué lado v de qué modo deben alo- 
jarse las legiones en el espacio ({ue circunda al 
pretorio. Elegidos estos lugares , miden el cir- 
cuito del pretorio ; después la línea sobre la cual 
se han de colocar las tiendas de los tribunos; y 
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loef^ otrit paralela á esta, do^de principian los 
alojamientos de las legiones. Del mismo modo 
midca por medio de lineas el espacio de la otm 
parte del pretorio. Muy pnnito qoedan demarca- 
dos todos tos intervalos coMcidos por el oso, y 
fijan la primera bandera en el lugar en que se ha 
de plantar el pabellón del capitán , la segunda en 
e! lido preferente, la tercera en medio de h lí- 
nea sobro la cual deben colocar sus tiendan los 
trikwHM, y (t cw^ta en aquella á lo lai^ de la 
cual se poñnn en movimiento las leinVui F<ias 
tiendas sou eacaraada« ; la del capiua blanca, 
T fUMo á b ofrt ptile del pretorio ya hons des- 
niirf^ií , ya banderas de otros colores. Recho ( -íto 
miden las calles, y en cada una plantan un asta; 
j tsi saoeéb qne ¿I poso que «e apranmm las 
Iigiones por el camino y S3 ve claramente el hi- 
eai del campo , todas las cosas de él son conoci- 
das por lodos, y cada nnotabe en qué calle y 
f<ilio de la calle debe tener su tienda, porque Cinia 
ano o&upa siempre el mismo liuar del c^impa- 
mealo, ocurriendo en cierto nHMfo lo que cuan- 
do nn ejército entra en la riudad d ' su rlistrilo. 

»L<»s Griegos por el contrario , ^ara acampar 
repitan como cosa principal la elección de I usares 
fuertes por naturaleza, «vitándose el trabajo de 
abrir fosos y creyendo á la vez que no es ip;Uiil 
la seeuridail procurada por medio del arte que la 
que da la fortaleza natural de los lugares. Por 
esto se ven obligados á variar de forma en el es- 
tablecimiento de) campamento, acomodándose á 
los lugares, y á mudar cada vez de diferentes 
modos sus partes enfre sí, asi es que el aloja- 
miento es variable, tanto para los individuos, 
como para tos órdenes. * 

Eneptepri'Jiííe se han fandndo todos losque han 
hablado del arte romano, pasagc que ilustró con- 
siderablemente JntloLípnoCI). El atento lector ya 
habrá podido compron^icr que la infantería de la 
legión se coniponia di' cuatro ciases de soldados; 
wat aendo tres mil hombres estaban según su 
aif^nidad, seiscientos tríanos en tercera (lia, 
mil doscientos principéis en sexuada, y mil dos- 
cientos astados en primera. Los velites que com- 
batían fuera de filas cambiaron de nombre y mi- 
mero según los tiempos. El manípulo de los prín- 
cipea y de los astados se componía de doce de 
frente y diez de profunfÜ 1 a 1 : el frente varialjn , 
la profundidad no. La turma de la caballería 
CMstaha de treinta y dos, ocho de tente v cua- 
tro de pioftindídad. 

PPPPPPPPPP 2 
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Esta es la fiííura de I? If^^ion en batalla. La 
primera línea son manípulos de astados; la se- 
gunda principes igualmente dietribuidos y colo- 
1 exrepto que hacen frente á los vacíos de 
aquellos; la tercera triarlos, siemjpre seis de 
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linea; y si esta vigorosa ree isi e uci a «o bestase, 

se recogían rntrc los nnchos ¡ntorslicios de los 
triarías. La proporción entre las diferentes clases 
de las legionee era cari «empre constante; solo 
¡ vannh;in \r.$ velites dcsde mil doscientos i dos 
I md. Aunque iosastados y principes varíatmn, no 
I entre «{, lÍMentnniboe jUBluienle, los triarios 
H [ire ooiiRmbiasa piúnitiTOBioMmideeeis- 
cientos. 

Loe ireTHes Itevaban espada, dardo, broquel 

de tres piés de diámetro, en la cal>eza un ador- 
no individual , como una piel de lolx» li otra eo<:a 
semejante , para que el gefe pudiese conocerlos 
y hacer pasar á los mas dignos á ocupar puesto 
entre los soldados de fila. De estos, los triarios 
eran elegidos de entre los mas valientes y expe- 
riraenlados príncipes y astados , pudiendo entrar 
de golpe en elórdeo, por méritos contraídos, sin 
pasar por los otros des grados. El astado llevaba 
un escudo convexo de dos piés y medio de largo, 
y cuatro de ancho. Cada manípulo, centuiía ó 
compañfo tenia ona bandera para reunirse ; se 
dice también que se llamaba manipulo un haz de 
heno colocado sobre una percha que llevaban de- 
lante; pero las veidaderas enseñas fueron dos por 
cada cohorte. 

Se habrá observado que todos los ciudadanos 
debían haber servido diez y seis años en infante- 
ría ó diez en caballería antes de complirentienla 
V seis años. Esto es contrario á lo que practican 
los modernos , entre bs cuales sir\ en mas tiem- 
po los de caballería, pues se quieren iafnateg 
jóvenes y ginetes viejos. E! que tenia menos 
de diez y siete y roas de cuareota y cinco años, 
no estalÑi obligado al servicio á no ser en peli> 
gros extraordinarios , ni los magistrados míe des- 
empeñaban su oíicio, los senadores ó los que 
hubiesen ejercido estos empleos, á no ser que 
quisiesen espontáneamente ; los sacerdotes y au- 
gures, excepto eii los tumultos gálicos; losque 
tenían debilidad en los ojos ; y á veces algunos 
eran dispensados por honor. A los soldados de 
Preueste que defendieron á fasílino do Anibal, 
se les concedió la dispensa de cineo tios; pera 
premiar á Publio Ebucio que en su jiiventnn re- 
veló una conspiración , decretó el pueblo que se 
oiBloM neme si hubiese concluido el ti«nipe de 
su servicio; y lo mismo á Vatienn que anunció 
la captura de Perseo, que le habían revelado dos 
genios. Cuando se adnitiá la sexta clase , hubo 
soldados suficientes pm poder eximir á muehos 
del servicio. 

Tito Livlo dice que Servio Tulio instituyó el 
cuerpo militar de los caballeros que fue siempre 
en aumento bajo el gobierno de los reyes ¡pera 
Cicerón lo cree instituido por Tarquino Pris- 
co i'2). En tos buenos días de la repániica hasta 
la guerra de los Samnitas parece ooo^Ud» de 
tres mil quinientos hombm; el Estado dn!» los 
caballos, y suniinistraba 10,000 n r- pnra f'om- 
prarlos, y ¿,Ü00 para mantenerlos. En ios apo- 



Aénle y seis de lado. De esta disposteton apare- ; ras de la e^nda fí;oerra púnica quedó muy ro- 
cen las ventajas de la legión , porque si In^ ta- ' -J- - ■ ^ — " 

dos eran d^ordeaados se retiraban fácilmente 



cMn los principes, llenando los Tados de sn 

(1) JHMTM rMMM, Itb. V, m. 



(lucido el número de caballns iii'iff!K'o=; Tiion se 
lamentaba deque se iba aumentando aquel cuer- 
po, qne acaso desde entonces entró en esltuio 
normal. 

(1) OértfuU. 



biyilizüü by GoOglc 



DespoM de fe 0nfim (le los Ymtof, 

i! ' los cabellene (quo jmblico, hubo otro? qup 
recibiaD solé IB os fwrdearium anual, y poste- 
lienneiiteiiade, y leltaflnben eoMfmi* r<mui- 
nos, para distinguirlos de los auxiliaras, Sola- 
' meato los oüÑüleros equo publico esiabaa sujetos 
á las revistas del censor y á la mutación aoual; 
y cllossoloí tenían rierecho de '^ufrapto en las 
oies y ocho centurias de caballeros en los comi- 
cios jwr lodo el tiempo qne pennaaedui ea el 
servicio de grado ó por fuerza (I). 

La caballería agregada á la legión estaba cons- 
lanteneiile, según parece, con la infontcria en 
la proporción de uno á diez ü ooce ; es decir la 
caballería é infEtntería romana. La caballería de 
los aliadoe se Hañalia ála ; nombre aue se aplicó 
despue- h romana cuanílo hnhiéndose cambia- 
do la legión en lalange . no pudo ya penetrar la 
cabillena en medio de los muiipaloB que se ha- 
bian becho compactos. El ala se componía ordi- 
nariameate de Quinientos doce bombees. La ca- 
ballería aliada era &k proporción mas tete que 
la ¡Dfanlen'a aliada, v íiencralraentc se sacaba 
del país donde se bacía la guerra de entre lo^ 
iwebloe adietes á los Komnoe. Recorrían los 
campos espiando v forrujrando, OOD lo eoalevi> 
taban fatiga á los legionarios. 

Desiiiies de concloida la eunpafia en las pri- 
meras guerras, -e lia'ociaba á las tropas, si bien 
se las llamaba de nuevo al año siguiente ; pero 
eomdo se eiteadieron lasconqnistts . eemo eran 
necesarias guarniciones para itr Tenderlos, las le- 
giones, en vez de invernar en Homa, continua- 
ron hiéíoBdo servicio lodo el tiempo que doróla 
guerra , hasta qoe Augusto eatableció una milieia 
permanente. 

$ i5.~O^S0rwdmies sobre la ¡trímera ot^o- 
nixaam de te Ugion mmiputor. 

Después (le |n H rho conviene referir las ob- 
servaciones que hace un eicelente critico con- 
temporáneo noestro acerca de la pimitiva legión 

de los Romanos m íí^Iaado con gran tino lo que 
tenia origen en el arle anterior y loque se habia 
derivado de las iostítaciones civiles oel país (2); 

=En el '■'i^'In XVII, ciiíuidn sr pcrfccrjoriaron 
las anuas de fuego y se bicierou mas usuales, se j 
oomprendiA qne un ejérdio de Aneóle muy ex« 
teüMi llrvn ha mucha ventaja á las grandes ma- ' 
sas armadas de picas: y qoe cuando el soldado i 
estuviese acoslombraoo 4 esta clase de combate. | 
resultaria tanta utilidad como incori\ en ¡r ucia 
existia en exponerse a los peligros que nacen al- i 
ganas veces del choque de las masas. < 

Tales consideraciones hablan decidido á Ifi- 
crates (sobre la c.*" olimpiada) ; el cual pensó] 
que la falange solo podría ser vencida por masas, I 
cuyo gran voldnicn ¡iiaiicrUara las fuerzas físicas ¡ 
y que estuvieran armadas de lanzas mas largas; j 
o que á falta de aquella innovación, era preciso t 
que cada soldado fuese instruido aisladamente y 
se ejercitase en un servicio medio entre el de fa- i 
langita y el de cazador. En el primer caso debia I 

(I) Vhw üM mrmnria pn>s«>!itada por Zanpt i la Academia de ! 
Derlin, en í dp rna»o de 1859. ' 
(S) NiMCüR, A»m>tcA< etschéchí*. 



creerse qne ledo «nediria en breve en ei|iiililirío; 

pues los que pronaran los efectos de la innova- 
cioo, no tenían mas que adoptarla y quedarían 
iguales al enemigo sin mas obstáculo que In di- 
ncullad de manejnr aquellas larga^ !un7as. 

La se^^unda innovación no podía aplicarse á 
las milicias, y habin dednr una gran prefMmde- 
rancia a las trf>pr»s wrmanfnlcs. Por esta razón 
Ificrates estableció los peitastes k quienes dto 
ana lanza de una míltd m» laijga qiw las «di- 
ñarías; V les hÍ7C aptns para combatir cuerpo á 
cuerpo ai maudoies con una espada de doble lon- 
gitua. Basta entoneeeetdo habían tenido loa grie- 
gos pequeñas dapas como las de los Albaneses; 
por to cual rota la íalange, el eoeiuigo triunfaba 
si tenia una verdadera espada. Esta inno\ ación 
tuvo eco al principio; pern hahií'ndn-^e timilado 
á un ptHjueño círculo que uo la perfeccioné, Fili- 
po, que quería obtener lenilindoe mmediatos, re- 
currió al otro sistema qne era mas conveniente a 
su pueblo y a su situación. Comprendería im 
duda que es necesario mucbo tiempo para oue se 
abandone el mat ramino . aun después de haber 
advertido que es vicioso; y la Grecia quedó sub- 
yugada antes qoe nadie trátase de o(>oner la tác- 
tirn nia¡ I fiónica á ella misma. Pasó, pues, de 
generación en genemion; pero al lado de la fa- 
lange se conservó el arma de lee pdtastes sin mo- 
jorarse. 

Tenemos unpasa^ de Tito Livio, fecundo en 
notictas en el libro VIII, 7: «Los Romanoe «a- 
ron durante una generación escudos largos lla- 
mados clipeos ; i>osterioimeote , cuando princi- 
piaron á recibir paga , usaron otros mas cortee; y 

la (!i<¡jrNÍcion de la batalla quí- ante-- fialn'a sirio 
.seuu'jaule ¿ la lalan^^ de los Macedouio» , fue 
luego una fila compiiMta de mochos manípulos; 
por ultimo se dividió co ^ aririM partt's, y cada una 
de estas tenia sesenta soldados , dos centuriones 
y nn abandeiiuio. La primera'parte de la fila 
Qonstalia c!> juince manípulos de soldados algo 
separados unos de otros v armados de lanzas. El 
maní polo tenia veinte soldados «rmadoeá la ligera , 

V otra multitud de ellos que llevábanlos escudos. 
§e decia aue iban á la lácralos que llevaban solo 
lanzas y dardos como los qne usaban lea Gth». 
Los qué iban á la cabeza eran jóvenes á quienes 
príucipialMt á apuntar el boio; luego seguían otros 
tantos manfpoma compuestos de hombree de edad 
mas robusLi liamadoslospríni i¡ es ; después iban 
armados de escudos y bien preparados los gne 
llamaban aniepllanos en aquel ejército de treinta 
manípulos: colocában-ít ikbaio de las banderas 
otras quince filas, cada una oe las cuales se lla- 
maba primipilo y se componia de tres banderas, 

V cada bantlera tíe r n nío ochenta y seis hombres. 
La prímera bandera guiaba á ios triarios, solda- 
dos veteranos ; la si^gmida á loe ronrios de esca- 
sa fuerza por su eda i y ¡lor sus obras; la tercera 
á ios accensos que teñían aun menos fuerza y 
ofrecían poca confianza , por lo coal eran los dj- 
timos en la formación. Cuando el ejército estaba 
di^uesiode este modo, príncipiaban la pelea 
los astados que estaban delante de todos; si no 
podían hacer retroceder al enemico, se retiraítan 
despacio por los huecos de las tilas de ios prin- 
cipes; entonces estos solamente debían combatir; 
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flegman los astados; y los tríanos se mnian en 

cae! ¡lias con h pierna izquierda extenoida , y se 
ook>cabaa deiiajo de las banderas teniendo a la 
espalda los escódos y las lansas fijas en tierra 
ron las punías en alio formando una eiiipíilizacla. 
Si los príncipes no combatían coa fortuna, entra- 
ban en lid los tríanos retirándose poco á poco de 
í,i primera parte de las filas; estos se ponían de 
pie, y después de haber recibido á los principes 
T asti^ entre tos intervalos de sus filas , estre- 
chadas y llenas cerraban los caminos con una 
masa continuada v maciza como $i fuera un solo 
cuerpo , y sin dejar detrás de sí ninguna es- 
peranza de socorro se diripian contra el enemigo. 
Esto producía grande espanto en los enemigos, 
porque habiendo perseguido á los adversarios 
como vencidos . veian levantarse de repente con- 
tra ellos una masa de refresco y con mayor nti- 
mero de combatientes. Estas cuatro legiones ten- 
drían unos cinco mil iofiuiteBy tnsoieoloa cal»* 
líos cada una. I 

De aquí sallemos que al principio su orden de 
batalla era el de la falange , lo cual supone que 
los Romanos llevaban una lanza de mediana Ion- 
gttod y una especie de daga en vez de sable. Se 
conservaron entre ellos muchos usos aun después 
de abandonados por los Griegos . como el de los 
escudos redondos de la Argoiide , sí bien Iticra- 
tes los había hallado grandes en extremo, como 
el aso de! bronce muy común y barato en Italia. 

Salttstio (1) hace decir á César que los Itoma- 
Qos tomaron sus armas de los Samnitas. Si esto 
lo hubiese escrito el mismo dictador, seria ir- 
recusable su le&linionio en una lualeria que tanto 
le atañe ; pero hablando eviépotemeote Salustio, 
no puede dejar de ad\ crtirse que la armadura de 
los Samnitas en el sj¿;io V es la misma que la 
antigua de los Griegos, como se ve en las ruinas 
de Pompeja en las representaciones de los gla- 
diadores. 'Sin buscar una solución que se apoya- 
ra únicamente en vagas probabilidades , mré á 
conocer los caracteres propios del ci-ifm;* de 
mauipuios. Pocos pasages de los aiiüuuos han 
sido tan diacotidos como este de Tilo Livio ata 
!!«>'-'ar á coraprenderlo. Fs preciso demostrar que 



distribuidas también en quince noanipulos toma» 
dos ires ú ires ano por cohorte y unidos en un 
vexiUum de ciento ochenta soldacíos al mando de 
seis oenturioDes : y aquí perdió las huellas de la 
verdad Sin embargo sú errorno puede tener eonse- 
cuencias porque según sus extensas indicaciones, 
las tres ultimas cooortes hubieran comprendido 
veinte y cuatro mil trescientos soldados, y toda 
la legión veinte y seis mil ciento , aderoj» de 
ochocientos setenta centuriones , al paso que eo 
cl tiilsmo capítulo dice que á lo mas contenia 
cinco mil hombres. La cohorte completa , pres- 
cindiendo de la reducción de las tribus con res- 
pecto al número que antiguamente teniaa J de 
su progresivo aumento, constaba de treinta cen- 
turias de treinta hombres, es decir, de novecien- 
tos , ^ nadie negará que en una institución tan 
regular todas las cohortes debían ser de igual 
fuerza , y que por consecuencia la legión con- 
tenía cuatro mil quinientos hombres. De estos, 
cuatrocientos eran astados , novecientos prín- 
cipes, novecientos triarlos, ó lo uue es lo mis- 
mo, dos mil doscientos de tropa de línea, ademas 
de doscientos astados y novecientos rorarios ar- 
mados á la ligera , los cuales estaban en la mis- 
ma proporción que entre los Griegos los armados 
á la ligera y los hoplíles ; y no cambió esta situa- 
ción hasta que se estableció en el orden de bata- 
lla el de la falange. Los novecientos accensos 
componían el batallón de depónlo qae seguía i 
la ie¿;ion en campaña. 

Acerca de las tres cohortes de hopliles nos 
dice Varron (2) que los astados llevaban lanzas, 
los príncipes espadas , los Iriarios dardos (pilos) 
de donde tomaron el nombre de pílanos, y 
añade que los cambios introducidos en la milicia 
hicieron ininteligibles a(|uellos nombres. En efec- 
to , no solo desapareció el nombre de pilaBoa» 
sino que . por nna coincidencia singular, en la 
legión manipular, que describe Polibio y que 
nosotros para mavor sencillez llamaremoB meifia, 
nineunn llevaba lanza exrepto los que entonces 
se Uaiuahan tríanos, mieulras que las dos divi- 
siones del primer órden de batalla se llamanm 
pila No (jiiiere decir e^to f^ne los príncipes hu- 



uay uo punto en que 1 iU> Liviouo comprendió las { biescu ai>autloaado compietameale la lanza, por- 



íodicaciones que tenia á la vista, con 
lo cual se sostendrá contra las víolenrins de la 
Crftíea un texto cuya pureza está aK^liguada con 
todos los manuscritos. 

Según Tito Livio. al principio del siglo V la 
legión consistía en cinco divisiones ó cohortes; 
Hualira que se evita porque postenorraeoio lomó 
dos sentidos enteramente distintos; pero que 
nosotros usaremos como la moderna de t>alallon. 
Sian los astados, ko principes , los triarlos , los 



que no es verosímil aue eauasen gran miedo 
apareciendo desannaaos ; creo mas bien que 
debe entenderse ^ue los astados oonserraron los 
cuchillos que teman y h» otros recibieron espa- 
das mas ruertcs , rectas j dodosfilos, ejercitán- 
dose en manciarlas. 

En los aHadoshabia Hopas pesadas y ligeras, y 
estas fíieion armadas como lo fueron después to- 
das las tropas liberas de la legión. Los honde- 
ros (3) desaparecieron de la nueva organisaGioo. 



rorarios y ]n^- accensos. Las dos primeras divisio- í La falange estaba formada de las tres primeras 
nesse liaítiai>an antesigiianos ó mUepüanos por- » clases; y en tantoque duro el órden de las centu- 
que se ponían delante de la bandera y de tos'"^'" j- 

'rinrir>s ó pílanos. Cada una comprendía quince 



luanipulos ó treinta centurias ; y seguu el número 
tomado de las treinta trihus plebeyas, cada cen- 
tona tenía treinta hombres ademas del centurión. 

Basta aqiui todo está claro en Tito Uvio; pero 
hwga vi6 qoa las Ires últimas divisíOBes estttnii 

(1)C«lll.cSf. 



rías, auque se cambió la anaadura , no se pido 

camhinr en tas falanges ni en las tropas ligeras 
Lo que sak'mos de los príncipes y de ios inanos 
nos da á conocer su distribución interior. A los 
principes hay que buscarlos en la primera clase, 
como lo atestiguan sus hermosas armas v su 
pero sos míala oontoiias ao 



(21 De /r'ijf.a iatilM , V, 16. 

(S) LiM»4M ronriM i» nrat «Mes qM t«D|« el Iropel. 
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abnrbiaD \o& jmiom esta clase, las otras 
diez se bailaban entre los triarlos , cuyo nombre 
no puede tener relación con su número (porque 
éebieran en tal euo llannrae terciarios) sino que 
provienedeque su cohorte estaba divifiida en tres 
parles formadas de las trcsclases; es decir las diez 
ocallirías de Taagoardia de li prioMn olaie, 
diez de h seijunda y diez de la Icrcora , que da- 
ban lia número igual á los astados , en razón de 
b fiMm de sus oeatnriat oemparadas con las 
de It primera claso. Pareen que sin dejar las 
la&as t treinta centurias de la primera clase re- 
oflUena excelentes espadas; otras diez los dar- 
dos en vez de las lanzas; y lo mismo diez de las 
vliDle centurias que suministraban cada una 
lis otas dos clases. La otra mitad no surríó cam- 
bio de órden, ni tampoco las últimas clases. 
Solamenle cuando, sin hacer caso de las ciento 
sesenta eeotnrias se hkleraii las levas inmediata- 
mente por tribus , se renartirron los soldados en 
los cuatro órdenes de la infantería, se^un su 
edad y su experiencia, csmo dice Polibio. 



Celtas procuraban combatir cuerpo á cuerpo y 
su impetuosidad fue terrible para los Romano^ 
se asian de las lanzas, se las arrebataban, las 
blandían , y se tktmm paso . ■ ás i tr a s un dar- 
do clavándose en un escudo grande pero dé- 
bil le dejaba inservible , aun cuando no le tras- 
pasaba; el enerpo indefenso ya, pedia Mcftir 
otro": polpes antes aue las línt-as se encontrasen. 
Ademas para que el dardo proílujcse efecto era 
preciso cierta aislancia, y no habia espacio paca 
lanzarle coaiido se juatabaa las dos priimaB 
cohortes. 

Es muy cierto que los escudos se agrandaran 
para resistir á la espida de los Galos (i) , pues 
el escudo de cobre de la Argólide no era suficien- 
te para defenderse de ella ; y ademas él cobre se 
encareció después de latoma'dc Roma. Se fabrica- 
ron entonces con láminas cubiertas de cuero con 
orlas de hierro: este meMl se snsliUiyé gennal* 
mente al bronce, únicamente acaso por su menor 
precio. Solo en la legión media aprendieron los 
soldados á servirse die los dardos y de la espeda; 
Tito Livio se eíyuivoca cuando refiere la dis- pero al principio no se creía ([uc' pu lípra ense- 
posicion y los movimientos de las cinco cohortes narsc el manejo de esta arma a toda la tropa de 
ea la acción; pcn» lecieo ?erídieo respecto de la | línea. La traasieiea se hizo poco i poco y el oié- 
niarcha. No se comprende por qué se señala un i todo antiguo se conservó al lado del nuevo aun- 

Suestocnelcombateálosacccnsos, que carecían i aue mas reducido. Posteriormente prevaleció 
e annas casi por completo , pues no baeiaa Mas dd todo el nuevo y el otro llegó á ser indtil. Fm 



3ue sustituir á los muertos, los rorarios no po- 
ian . colocarse detrás de los triarios sino en el 
caso en que estos hubiesen retrocedido , porque 



el soldado romano , que hasta entonces habia 
estado petriücado en la falange, fue una época de 
individualidad , mu nneva vidh , pues so mérito 



correspondía á aquellos empeñar la batalla. Lo ' personal no so limitaba á un servicio mecánico 



mismo sucedía con los astados ligeros, que lue- 
go se eoleeaban detrás de las tropas de Imea del 
mismo nombre y debían formar las úUímas filas 
de la falange de su coliorte. La colocación de los 
manípulos en eaoalenes no se leieie k mas que 
á los tres primeros ; pero no era regla invariable. 
Era sabia máxima de la táctica romana comen- 
zar la pi^ con las menores ftimas posibles y 
exigir de ellas esfuerzos extraordinarios para 



Los gobernantes conocieron la necesidad de sa* 
tishoer acpieUas naevas ncoeHdades, de abrir 
otros caminos y de abolir lo qve solo ser?ia de 

obstáculo. 

El Romano en educado pora la guerra, y no 

se quería entristecer con ( 



tedio de las instruc- 



cansar al enemigo, y emplear después las masas cienes pedantescas al sino mat mas tarde habia 
á fin de deei^ el nHo y akmuar la victoria. I de sufrir las Mivaeiones del campamento. Desde 

Pero aunque el enemigo acometiese con número ' jóvenes se habituaban á sufrir la pobreza (S); sus 
superior ó aun cuando adoptase el sistema ro- i paseos eran ejercicios en el campo de Marte, don- 
mano, no se empernaban los manípulos de les de se aeeatumlirabtt á la gimnasia y al maieío 



diferentes órdenes linns después de'olros , sino 
que acometian con todas sus fuerzas. Cuando 
los manípulos de las astados y de los príncipes 
formaban la cate/.a del ejérríio , imitaban la dis- 
posición de Pirro que colocaba mezclados sus 
ralangitas y los balaliones armados á la romana. 
Dejaban hiieces pan qu<í pasnsen las tropas lige- 
ras y los triarios cuando principiaron 4 usar el 
drden que después adoptaron. 

La Ileííadaae una tropa citie lanzaba nrovecti- 
les podia destrozar al enemigo cansado de luchar 
oca h lanza y coa la espaoi y arrebatarle las 
ventajas qu(.' hubiese obtenido ; poro no protegía 
tan bien á las iias deshechas como la wesencia 
de kw triarios armados de lansas. To creo, 
contra la opinión de Tito Livio, que según el 
usa posterior , los pílanos tomaban parte en la 
batalla antes que los astados y que los ¡Nríocipes. 
Asi se verificaba en las guerras de los Galos y 
nos refieren con gran apariencia de verdad, que 
aqvellas goenas pusieron en uso tal arma. 



de las armas en presencia de guerreros consuma- 
dos, pues no se desdeñaba Catón de jugar con 
eHeeila pelota, ni Eseipion de tirar piedras al 



Plvt.. iaComi/to. 
ATétMc tcnpnii» 
A soportar niirriat j i 

El m;ini-cLo lozano , 
Dr U n.ilins fn las tarMS< 

Y adalid de pujauu, 
Al teas Ptito acote coa n Itua. 
Yirratre«tsol r «Ifrio 

0 aurct T peligros de Bekma 

Y ruando át su brln 
('olambre ^ülrago la Rtnl mirmoa 
Eü !.i almona enrmitca , 
Tiemble, y la nubil virgen a^i diga: 

InhéhU de Mavorlr 
Al peiitroio v dctptadado ¡urgo 
¡Af! no el rigió censor tt 
Pñmtfu ú eie león , que lentn ek§» 
Ln moHtftn ttMn 

En nuéla al empo ^ la nm/re tüH! 

iOalee ; honrosa soerte 
La del que por la patria da ra «Utt 
:T no alcanza la murrte 
Al que se entrega i verfOnmInMS! 
¿Acoauler no suele 
cobarde MMic de garton imbeir^ 

tib. Mi ,i. (r. Bdmos. 
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niSCIPLrNA DE LOS r OMANOs 

mar. Mkntraá ei ejercicio de la agricullara foe 
m hxmoft , esta fue » «aewlft de fatigas y firifa- 
doDes que hacían menos doras In? i!r la ffutrra 
«Algunas veces (dice Cicerón) ua soldado lleva 
Tfreres para quince dias » olm flechas; ptio ya 
«nhe qtif* (M o«:rnf!o , !a roraza y el casco no se 
coosideraa como arneS'Os , asi romo tampoco lo 
MB las espaldas , los brazos , las maoos > César 
manrió iinrí vez á sus legionario? qoe llevasen 
grano para veintiocho dias , y otra £scipi{Mi á los 
suyos para tidnta: calculémoslo solo para quince 
días, y veremos que do llevahao eociroa menos de 
sesenta libras ademas de las armas : y sin em- 
bargo, caninaban f«mlíeiialn> inillñ en cinoo 
hora$ 

Cuaudo se perpetuaron las legiones no se las 
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dejaba en tiempo de pazeo k» ocios de Km caar> 
teles 6 de las guarniciones , peste física v mo- 



períxonium v el anillo de oro , y reóbian cuatrs 
pagas de soldado. 

Sp^in h distribución de Rómulo , había tres 
tribunos por ie^ioa, mandaban dos meses 
cada nao. Cuando se añadieron otros tfe8> iiiaB« 
d&h^T} también dos meses ; lo cual era una alter- 
nativa inexplicable en un pueblo exclusivamente 
dedicado á la guerra. En tiempo del imperio» so 
rebajó la dignidad de trihimo, v sp rrcíron^o- 
bre ellos ]o<> legados y los maestros déla aiilicia. 

LostribiHMi- nombraban los centorisoes qoe 
loego podía cíiiitiniirir <■! frrncra!. Lri prnmocmn 
regular duraim mucho tiempo , pue&ios ceoturio- 
nesiban pasoá pa^desde laüitima centuria dales 
astados en el drrrmn mnntpnln, hasta los prínci- 
pes, luego desde estos ¿ los tríanos etc. La primera 
cohorte le distinguía de las demás, deiMido^oe 
los centnrioDes de esta eran los primeros rapila- 



ral de los ejércitos, sino que se las ocu{)aba en nes de la legión ; á estos seguían los de lút>tria< 
obras públicas , y por ellas fueron cooctnidos es- ríos y asi sucesivamente. Aquella escala tan lar- 
pecialmente aqucMo"; mmino'; quf* pnridfnnÍKrii :r[i In rra ^d!o 
el mondo á la capital , v ijuc después de veinte 
flg^os se haUan ana en míen estado. Peromi^- 
tra? nosotros oon^tniinios vias para cF comercio, 
que es la vida moderna , los antiguos lo hacian 
mo pan comodidad de las trepas y de la co- 
branza de los tributos. 

Para aco:»tumbrar al ejercito a ver ai ent^:niigo, 
prÍDcipiaban por pooerle eo on punto seguro 
mientras preparaban 'in trrrrno uprfiprs-ifr» pnr;i 
campo de batalla, al cual conducían luego a los 
seldMos cuando leoíaB eeiflaaneii sw tuerzas, 
y los aproximaban po<"o á poco al enemigo. Tal 
vez ignoraban que ioan á combatir hasta que so- 
oaban las troropetes. 

Si el ejorrito era derrotado por culpa de los 
generales, se llamaba á otros para que reslable- 
cieseo la disciplina ratre hs soldados, v dcspuos 
de infundirles nuevo valor V borr irlrOa ^mie- 
tía íra[wesion de la derrota, los condujesen a ta 
pdea. £scipíon halló á los l epo n sfies delante 
(ff Ntimancia indisciplinados y entrcú'ndn- á la 
molicie, y él losciASÓ coa largas marchas di- 
cieodo: GürmmdelitdofafitenOBiAmh que 
eí^- Farhjrr : los obligó á llevar escodos pesados, 
^ov isiones para un mes y siete estacas para íor- 
llficar el campo , y á los que se quejaban les res- 
pnndia : T)eiar,¡:< ih" Vevnr Jm^ r^^facm^ ntrnulo te 
baste ia e$pada para íkf'enderU. i odos los días 
■ndaiw él campo, hada carar proAndas ooi- 
jas, V llenarlas luego; levantar murallas yde- 
araterlas, y asi posólas tropas eo estado de 'ven- 



Los tribunos eran juem- dr i^i] propia legión 
y hacían jasticia segua parece, siu apelación ó 
neiao de aeeMes cnaodoel g ea era l juzgaba en 
pOMM. Solo el cuestor y rl teniente general es- 
flíoB eabe el general y el tribuno , al coal csr- 
mpeiidia la diseipiNHi de fai legkNi. Nr calóse 
requería que hubie -orvido á lo mrnos cinco años 
en la cahalleria y diez en la infaoleria; dispasi- 
don aue olvidado en la decadenda oe It 
KpdMicay roas aun durante la*; guerras civiles. 
En las mas peligrosas, se elegian senadores y 
hisla consnwres ; pero erdioarhiaeHie era un 
B»dio de obtener empleos civiles. Ectn fri> in- 



para los que no tenían mérito ú 
ocasión de darse a conocer á los generales , qne 
podían promover según iespaieeio. El ceolónoiK 
era inferior a! <?implr rrdmllorn . v minntn? cpte 
recibía del bolín inpleque el iniante,éisolo per> 
cibia el dohle. Su distintivo era in vara dcTÍd. 
El centurión tenia olicialf - ^ulialtcniní , im ca- 
pitán de retaguardia que hacia sus veces y los 
dccnriones y cabos. 

Durante él tiempo ric h república, liabia poca 
diferencia entre el vestido de l<fó olicialcs y el 
de los soldados ; los generales se distiognian por 
el colcr f nramado y algunas cintas de púrpura, 
y el lujo lardó en aparecer. En tiempo de guerra 
llevaban el saqo de lana rojo. Debajo de la cora- 
za v del coselete, fiajrdia una túnica delaoa has- 
ta las rodillas bastante ancha para no embarazar 
losnofinrieolsi. La penólo de Imagroeas» oHn- 
ín o-^nirn . hríTf . r-ítrrrho, abierto solo por ar- 
riba y con capucha, se usaba en las marchas y 
en los invíeraas rígidas. Lo ¡memm oeaio n 
mn^ fina y ligera y que se ponia sobre todo, era 
distintivo de kw guerreros ¿pero después fne 
oooBni éntrelos dodadMcs. EliMilMlaownfo era 
el manto de gnerra del general, mmo el sago' 
para los soldaoos; era de color encarnado ó Uso- 
co , cogido sobre el hombro isquieidoeoii m teo- 
rho oc mftril. Fn tiempo de los emperadores se 
iotrodajeron los calzones. La cahal^ia vestia 
ceno lo infeslerfo exeaplo en los dios do oando 
en que se ponia la trnbea , toga btaMO pMgadi 
y con una orla de púrpura. 

Cnando el trigo do estaba por contratóse de- 
gialo mejor pam Ut! ínldndoí: y rl infante reci- 
bía cuatro medidas al mes que componían veinte 
y echo «ñas diarias; los cohallocs doce; ú ca- 
nallcrn niiTíliar ocho pnrtjue solo tenia qiip man- 
tener ua criado ouenlras el otro dos. Molían ellcs 
mlMMed grano cao ooa piedra desposa do tos- 
tado; poslcrinrmr'nte se llevaban máquinas á las 
deoirias v se daba pan; en tiempo de Juliano se 
disirihoyobteoacho; ademas de esto se les daba 
sal, rarnr de puerco ó de carnero, aceite, que- 
so y legumbres. Bebían agua mezclada con vi- 
nagre y esto c e o t ribaí a i nnoCenerlos sanos. Es- 
taba SUjeti A rcirin la hora v hi fo^-niade la CO- 



signiasde los tribunos, estaban lampada llamada mida; en losdiasde batalla se desayunaban por la 
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GL'EFtl', 

tomaban la cena <{tte «ra su oomida reales dases según ei caso: sedábala obsidioiuü 

'al que halúa librado del asedio una plaza ó ib 

ejército cercado , y era de yerba veríle v luego 



priiicí]Htl k las cuatro 6 latenw»4elattnte. Los 

fenerales yhastn los emperadores comían m pú- 
Iko para dar ejemplo & sobriedad. 
De la paga del aoMado ae desconUba «I gMio 
del vestido , de las armas , de la tienda y acaso 
de la ración ; pero la paga era crecida en atencioa 
al buen precio de los víTvna; Gésar la éoplicó, 
Dioclecíano la aumeotó una coarta parte y tal 
vez la aumentaron momeniáDeameate los empe- 
ndovea ammítos/ 

Cuando saqnf'f^ban un campo ó una ciudad, los 
tribunos elegían algunos ¡ioldadosqne recogían el 
botin y lo llevaban i. la legioo, mientras por lo 
nipno'í la raitatl df I ejército permanecía sobre las 
armas en ia plaza publica, u» tribonoü reunían 
toda la prem y asutiaBá la ?enU que baeift de 
ella el cuestor y al reparto qup c! general conce- 
día á soldados. Se les daba en el acto la mi- 
tad y el resto se ponía en depóailo en las cajas. 

Cada legión formaba diez p:irtes, una por co- 
horte de las cuales se sacaba la undécima para 
los Aumales de Im legionarios , las guardias y 
los enfermos ; o>to? estaban libres de servicio; pero 
se contaba con ellos parala división del botín. 

Los silos ofteisles no recibían otra recompensa 
mas qur r! honor; la ropúMica atcndia enlámen- 
te di los gastos necesarios para los equipos y co- 
misíoDes; tenían nn corto número de esclavos que 
no podian aumentar. Seguían al cónsul doce íic- 
tores con las hachas y las varas y veinte y cua- 
tro al dielador. 

El general >olo podía mandar tocar el aire lla- 
mado dMtcum. Los instrumentos militares erao 
el üfiMt, luba, buedna y ewnken. La tuba era 
tina trompeta de cobre; el litntis de marleri ílna 
forrada de cuero. En tiempo de tíeUsario se abo- 
lió la trompeta y se daban 4 vooes las órdenes, 
de modo que muchos no las oían 

£1 principal cuidado de los Uooianos era des- 
cubrir en qoé los saperaban los enemigos y re- 
mediarlo en scsniida, de modo qne las derrotas 
eran lecciones provechosas. Las espadas afiladas 
de los Galos y los defintes de Pirro los dispersa- 
ron una sola vez ; apenas conocieron la espada 
efl¡Mñola, la piefirien>n á la suya; ademas pro- 
curaron tener de los diferentes pueblos lo mejor 
que poseían; caballos numidas, arqueros crelen- 
seSfhonderosde las Baleares , nav^ rodias y dis- 
ponían la gneffa con tanta prudencia, como au- 
dacia de-splegaban al harorfa 
Cuando los soldados entraron en Grecia y ad- 

Íttirieron las capridMwas ideas de aquella naden , 
'aolo Emilio los reunió y les dijo: Un soldado 
taiú ium que hacer tres cotas; tener su cuerpo 
U¡éo U) fxierte y ágil que pueda ; emmntar sus 
wmaí en buen rstailo ; y dispuestos los víveres 
para loi ca»o$ imprevistos. Por lo demás no tie- 
ne múi que eiOngttm en monos de (os dktes y 
de* 



i- 



n.—Hecon^nsas, triunfos , castigos, 
fknma». 

Cuando el cónsul ó el dictador querían premiar 
á alguno, le hacían sentar á su laoo en el tribunal 
y luego le daban una corana. Estas eran de difc 



y era de yerna verde v . 
de oro; la cívica de hojas de encina álos qoe 
habían salvado la vida á un ciudadano ó á nn 
aliado ; la mural al que babia plantado primero 
el estandarte en las murallas enemigas : esta al 

{principio era de hojas y luego de ora alnmadn; 
a castrense al que penetraba primero en el cam- 
po enemigo , hecha como la precedente ; pero en 
vez de almenas, tenia estacas; la oval, á los 

Í generales dX^nm de la ovacjno A pequeño triun> 
b ; la triunfal ai que merecía el triunfo. 

El triunfo era la mas insigne recompensa re- 
servada -íh^ dictadoroB , cónsules, pretores y 
emperadores por haber conseguido una victoria 
difícil y de gran importancia á la república sien- 
do alcanzada por el general con ejérri'o propio, 
no de otros y con un título de ma^strado, y Ha- 
biendo muerto á lo menos seis mil enemigos y 
conquistado algún paí^ parala república. Se con- 
sideraba de gran importancia el llevar los despo- 
jos opimot, es decir, los del general enemis) 
muerto , los cuales se depositaban en el templo 
de Júpiter Feretrio. Eran distinciones de menor 
precio los dones nálitares , entrtí los cuales se 
contaban el a.^la, c! brazalete, el collar de oro 
6 de plata» los estandartes etc. El asta pura, es 
decir »n hierro, se concedía al que mataba i nn 
enemigo en un dne lo; el bracelete y los collares se 
daban al que demostraba valor e¿ las batallas y 
asaltos; lose8laadafleserandeslinadosilosoficúi> 
les principales. Para conservar la memoria de la ^ 
grandes aoctones se servían de estatuas , colum- 
nas, trofees. monumentos, títulos gloriosos, so- 
brenombres tomados del lugar en que vencían, 
como Goríolano , Africano . Asiático. 

ftMA cuatro clases de retiro; missfo inste et 
honesta era concedida por edad v servicios; mism 
causaría por enfermedad ó heridas; miseio i^ratio- 
«8 «ra laque oonoedian por fiivor los generales, 
pero que podía ser revíra la por los censores; 
missio twrois si igniominiosa ia que se daba por 
cualquier nlta. Augusto estableció dos clases de 
retiro legítimo: uno dispensaba de toda función 
militar excepto de combatir y el otro también de 
esta. 

Las falt i- ilf ili^fijiüiia orrm castigadas al mo- 
mento Y con rigor; los obciales y soldados eran 
iguales' ante el badia del líctor. lo cual era «n 
medio sumamente eficaz de mantener \-<< discipli- 
na. Cuando cometían faltas ligeras eran conde- 
nados & estar cierto tiempo en una noridon in- 
cómoda, á cabar una zanja ó á cualauier otro 
servicio del campo; el centurión aplicaba las ba- 
quetas. Los Helores daban los golpes mayorescen 
los haces y lue^io decapitaban con la segur. Si 
cometía un delito grave un cuerpo entero , era 
diezmado condenando á uno por cada dies. Dá- 
base muerte no solo á los desertores, sino tam- 
bién á los que combatían sin órden. no obede- 
cían á una señal dada , abandonaban el puesto, 
arrojaban ó vendían las armas ó eraUMn á la 
sedición. 

Aulo Gelío (XVi. 4) nos ha dejado varías fór- 
mulas relativas á asustes de ^erra. tomadas de 
Cincio De re müitari. 
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LOS CAHPAMJkNTOS AUMANOS. 47 

41 rampme It giierrael feeiil tenate oa dar^ tasIMasde tesIegioAes, dividida en dos parte:^ 

rx.^j t medio de unn per^Mjodicular tirada desde el 



ño iJ terntorio eDenii,;;o PTclamaodo: Quod po- 
pyirn hermmdidus , hovMMtque fopúli her- 
athemu populum romanum U^tm 



Suto donde estaba la bandera ; á cada tado se 
. . jaba no ioterralo de veinte y cinco piés para 

feeeir . dcUqun-untque ; quodqite populus roma- • separar las legíoneí romanas ; mas alia de este 
mu cmn popiüú ¡vsrmmuiuLo, homiatínaque her- espacio se colocaba ia caballería de aquellas dof< 
imuuMit Mltiiii iuMlt'i eem rem ego popu- | legiones, que ocupaba cien piés á cada lado. De- 
lusque romanm populo hermnníMo, hominmu- , tra^ estaban los terciarios, de modo que el pues- 
qM hernumdmUs bdium indico , fadoque. to de cada manipulo corranondia al de cada fila 

DelsMiMsacótenmdadel torameiitont-l ^ 
litar que se prestaba en manos del tribuno mi- El trazado era el mismo para ia infantería que 
liur : Magikratu C. LttUi C. fiUi consulin para la caballería. El manipulo ocupaba no cs- 
L. Cometa P. fUii eomitíi»; in exerátu deeem- \ pació cuadrado igual ¿ esta. Para los tríanos era 
que millia passuum propc furtiim uon facies do- menos ancho que largo por constar estos de te 
to malo sdus neijue nm pluribus jdurit tiummi \ mitad del número de los príncipes y de los asta- 
argefOei in dies singulos ; extraque hmtam kas- ^ dos, para los cuales la longitud variaba según su 
tile ligiui poma pabulum utrem follem faculam, número. Las tiendas de los iriarios estaban junto 
si quid ibt inveturis nutulerisve, quod tuumwm I á las de la caballería con las puertas á lados 
erit, quod jHvrtimmmi aroentei erü, lUitu ad opuestos. A cincuenta piés de distancia se colo- 
C f.Lrlmm C. filium consulem L.ve Cornelium oaban en sentido opuesto las tiendas de los prín- 
Í-*. filium comulem, sive quemad utrum eorum , cipes, que de este modo formaban otras dos ca- 
jui erit, proferes aut pro^U^ten iri Méuo proxi' * Hm. Los astados estaban junto á los principes, v 



mo,quúlqu\d invcnerh ^u^^íulerisoesiuedolo ma- 
lo, omI dotniao wo, cwum id eeiucbii ente, red- 
éer, tiH qttod reelum faetum me vo<«». 

Se fijaba de antemano un dia á los reclutas 
para que compareciesen y respondiesen al llama- 
miento del cónsul; y prestaban el Juramente de 

comparecer con estas excepciones: rfisi haritmce 
qua cau$a erit , ¡mus familiare feriaeve denica- 
ta, qux noH ejus rei cmtsa in eum diem coUalce 
sint , quo is eo die miuus ihi essct ; morbos mi 
Uaa, auspimmvc , quod sine piactdo prarterire 



non liceat, sacrifietumw anmversaríum , quod\ la 6." porción de caballería, como entre el 5.' 



las liles resultaban iguales siendo iguales IoÑb 
manípulos. En cada manípulo dos centuriones 
ocupaban las dos primeras tiendas, uno a la de- 
recha y otro á la izquierda. Las tiendas de la 
caballería aliada se ponían á cincuenta piés de 
las de los astados , en línea paralela á las prece- 
dentes con la espalda á te (Miallería y el UmU 
á las trincheras. 

Habia pues cinco calles en dirección de atrás 
á (leíanle del campo. La sexta transversal se for- 
maba dejando cincuenta pies entre la 5.* v 

U R a n<tiu>U« Jo ^^^^ ^^t^ «I k'o 



n-de (ieri tiou posset , ui^i ipsus eo du' ibi sit; 
Vi* hostisífe, itatm condicíusve die» cum hoate: d 
cui eorum harumce qute causa erit , tum se pos- 
tridie quamper eos camas licebit, eo die ventii- 
rum, adjiUurumque eum, qui eum pagum vicum 
op¡ndumve delegerit. 

§. 18. — ÍAts campamentos romanos. 



y G." manípulo. Esta calle ((ue cortaba todo el 
campo por medio en dirección paralela á las 
tiendas de los tribunos se llamaba quintana por- 
(]ue tenia á los costados los quintos manípulos y 
las quintas porciones de caballería; y jMiiM^fNÜ 
la que iba de atr&s i delante. 

En el terreno de la derecha é izquierda del 
pretorio se poniao el mercado y el cuestor con su 



Los Romanos fueron los únicos que redoíeron acompañamiento. Detrás de la última tienda de 
á ciencia la castrametación; por lo cual sus | los tribunos a derecha é iz(iuierda, la llor de los 
cim pos eran ciudades bien dispuestas v dirigidas, caballeros extraordinarios y algunos voluntarios 



\doptaron la forma cuadrada como fa qué mas 
se presta al órden y á la regularidad . 

A.I acerrarse al punto domie se quería colocar 
el campamento, un tribuno y algunos centurio- 
nes le recorrían para elegir la situación mas ele- 
rada v cómoda para el pretorio ó sea tienda del 
consuf : aJlí plantaban una bandera, otras eo los 
iii|lilo8 del campo v dardos para las demás di- 
vi>!ioO'^s menores. CTomo estaban de antemano 
fijadas ias medidas y el orden , el campo era 
MfB|ire oooocido del soldado, cambtendo solo el 
sitio. 

.alrededor de la señal que indicaba la ticndii 
eottsular se media un espacio cuadrado de dos- 
cientos piés romanos de lado ; cien pié> delante 
del destinado para las legiones , se trazaba una 
paralela para indicar las tieodas de los tribunos 
y prefectos de los aliados ; detrás 



afectos al cónsul formaban una línea doblada á 
lo largo de las caras laterales del campo ; v á su 
espalda estaban los soldados destioaoos al mis- 
mo servicio, de modo que las tiendas guardaban 
las trincheras. Mas allá del mercado, del pretorio 
y del cuestor se dejaba una caüe de cíen piés de 
longitud, paralela á las tiendas de los tribunos, 
tan ancha como el campo , y en cuya extensión 
alojaban á los extraordinarios. Kn medio de aquel 
puesto, frente á la tienda del general, se media 
un pasadizo de cincuenta piés perpendicular á te 
calle {írancle y qu^ conducía á las trincheras. Las 
tiendas de la infantería extraordinaria estaban 
de espalda á la caballería y de cara al frente del 
campo. El hueco por una y otra parte en la ex- 
teasioa de las dos caras laterales , entre los ex- 
traordinarios y sn cuerpo de preferencia , servia 
á las tropas eKtranjera<« ó aliadas para imtrse al 



s (le las lo^iíxies 

respectivas dejaban un espacio di* ciacucuia piés ejército durante la campana 
de proAuididaa para colocar en él los cabalk» y \ 
bigages. Por el frente median una ^ran calle. íi 
mas aüá do la cual trazaban una paralel j para 4-!< j« <•«« amuám 



Véase taniDieo CtLitpiri Dfcnooi, l>< /< c^tírtmtítíÍM 
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48 avuftá. 
El empo roBumo teiiit. pues, fonm«Mdrt«^ 

guiar, casi rfjnüátera v lodo estaba bien dispues- 
to. Gad^ íreale teoiá 1750 piés y cada ilaa- 

Guaildo estaban do? rón>TtIp= v nintro Icpinnes 



bul pequeñas maquinas de guerra v se midli- 
plicanan todos los obstáculos para alejar al ene- 
migo, haciendo siempre , sia embargo, un s9Ío 
bastión. Se ooostniiao también torres de madera' 
on diferentes pisos, uoidas por medio do pucn- 



eo el mismo recinto, ios dos campot» de c&teniodo i les que tenían un parapeto al lado del campo y 
dispuestoB tt wúuk por la parte anterior donde ' que se cubriande soldados. Se resguardaban de 

se hallaban los extraordinarios y el campo toma- i \o¿ proyectiTes por nieiiio de garitas de mimbre 
ba una 6gura oblonga. La distancia de doscien- que lormabau una especie de galerías cubierlas 
tos piés que dejaban i los cuatro ladoe entre las sobre el baluarte y se llamaban viñas porque se 



tiendas \" las irmcheras, guarccia á las tropas de 
los tiros en los ataques nocturnos , ad(*mas de fa- 
eHifar la entrada y la salida y poder colocar eo 
ella el bolin , los panados y rl equipaje, *i las 
tropas aliadas, mas numerosas que de ordinario 
ocnpalNui los aindedores del pretorio. Junto á 
las trincheras acampaban los cuarentr\ nimípu- 
los de veiites, los Romanos á los dos lados extre- 
mos bfteia fe puerta pretoria y la deeumana, y 
los aliados jnnto Alas poertaa talenles ó |irin> 
chales. 

Una tienda de doee piés cnadnulot oiAtenia 

diez hombros ; por lo cual eran necesarias diez 

Íseis para caída raaoipulo de la legión de PoU- 
w. Detris de ctda una á distancia de cinco ó 

seis piés estaban los monloocs de armas ; y seis 
piés mas allá principiaba la fila de los caballos á 
que se daban nueve piés. El cambio de manípn- 

los 11 i r borles apenas produjo alteración. 

£n los campos de evoluciones se hacian solo 
pequeños trabajos, á saber: un parapeto de tier- 
ra con emoalizadas ó tcrra|ik'ncs y un foso de 
cinco piés ae ancho y tres de profumüdad. Cuao- 



asemejaban á mi emparrado ; flnfendiéndolas del 
fuego con pieles irescas o paños empapados en 
agua. 

Algtma.^ veces se llevaba un f rr;:^ del campo 
para ponerse en comunicación con cualquierfortm» 
cuando era necesario ocupenma altura ó defender 
un rio. Las salidas al campóse cerraban con una 
barrera íortilicada con un enrejado grueso y que 
se podia quitar cuando convenía ; enando temían 
un ataque anadian un muro de tierra fácil de 
destruir si les ocurria hacer una salida. Yegecio 
dice que dal)an grandes dímensíoBes ¿cata obra, 
y que el foso no tenia nirvo> de doce piés de 
anchura y nueve de jprofuudidad; y la compara 
con fortatezas ambulantes {eMtates ármalas). 

En César hallamos las mejores fortificaciones 
sttbitarias de campana. £n el bloqueo de Alesia 
hizo enterrar por el tronco en el gran ndmtto de 
fosos que rodeat)an la plaza y por lo^ cuales cor- 
ría el agua de dos rios, ciñco filas de árboles, 
cuyas raices cortadas y adiadas no permitíui el 
I t f), SiT^ui in ocho filas de pozos colocados en 
lonua circular y llenos de abrojos en el fondo y 



do tenían que permanecer alfl ó estaba próximo | cubiertas his bocas de céspedes y alrededor dis- 

el enemigo, s<' ahria un foso de diez ó doce piés, tribuidos caballos de Frisa. De esto modo pudo 
d mas según las circunstancias , y de siete á lo ¡ resistir con diez legiones al doble ataque de Yér- 
menos de profundidad , con la tierra qne sacaban cingelorix que sába con ochrata mil hombres y 
levantaban el toiTono y la aíinnaban mezclando- deciros doscienUM cuarenta mil que ÜMUl en au- 
la con troncos y ramas de árboles , sarmientos y • xilio de esle¿ 

estacas. Luego se elevaban los patos, de los cua- | Ni aun en tiempo de paz ni á las puertas de 



Ies cada soldado llevaba uno o dos. Estos eran 
unas varas de seis ó siete piés de largo y de tres 
pulgadas de diámetro , agudas y endureddas al 
lue^o y con dos ó tres ramas llrxibk s. Se plan- 
taban eo lo mas alio del terraplén enlaziodolos 
unos con otros por medio de las ramas de modo 
que el enemigo no pudiese arrancarlas. Sobre el 
bastión se elevaba un parapeto con almenas co- 
mo en las murallas de la plazas, hecho de barro 
sostenido por jtmcos enlazados: lamhien scklia 
hacerse un círculo de estos bastante tuerte para 
resistir á las Hechas y á los dardos. Esta fortiG- 
cacion estaba en línea recta sin recodos ni en- 
tradas, como las que hacemos hoy para preparar 
pantos de ataque y evitar el íue^o por lo.s costa- 
dos. Pocas horas eran sufidottes para aquel tra- 
bajo por(}ue estaba bien ordenado y repartido; 
ios aliados trabajaban en ios flancos colocados 
defeme de ra cañeta y las legiones en los otros 
ño<i : y esta precaución no se descuidaba aun 
cuaudo acampasen por una sola noche. 

En los campamenlos defensivoa 6 anteriores á 
las fortalezas, eran íodavía mayores las prccan- 
Clones, haciendo por ejemplo, dos fosob , elevan- 
do el bastión doce piés, aumentando las filas de 
tas empal¡za(l;i< . v Hollinando el parapeto con 
torres que ilaiiqucaban la linea ; en él se coloca- 



Uomapodian dejar de fortificarse do esta suerte. 
Asi era que los generales no tenian precisión de 
combatir sino cuando lo creían oportuno; y esta- 
ban en seguridad los heridos y enfermos ál pro- 

Siío tiempo que tenian un refugio en la retirada, 
^i legionario debia ser alhauíl , carpiutero , ca- 
vador y obrero, profesiones qttee)ecdacnlapaz 
como ñatwrak? á su estado. 

Aquella» treinta o treinta y cinco toesas que 
hemos dicho había de las tiendas á las triocbe- 
ras servían para hacer deífdar al salir y al entrar. 
A lu primera señul de partida ¿c doblaban las 
tiendas princi|)íando por las de los tribunoe; á la 
segunda se cardaban los bagajes; luego se pre- 
guntaba a los soldados si estaba todo dispuesto, 
Y cuando «líos contestaban á unaiva, ledaba 
la lercera señal y todos se nenian en marcha. 
Las mas fuertes máquinas de los antiguos no 
podían llevarse mas allá de treacíenlas faeias, 
por lo cual se colocaban los campos muy cerca- 
nos unos á otros, sin importarles que estuviesen 
dominados por alturas y sin que tuviesen nece- 
sidad de colocar puestos avanzados. Del de César 
al de Afranio en la guerra ( ivil a penas había 
trescientas toesas. Cuando los dos ejércitoa 86 
formaban en aquel intervalo, solo distahaii ' 
renta ó cincuenta toesaF. 
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RIFLEXIOttlS DE CnnfAPARTE ACEBCA PF T O? C»VP AMENTOS ANTtGLO'i 



Las guardias se hadan dentro eo toda la ex- 
tensión de hs triMhenis 7 á Tas puertas por los 

TchV> >[u ' cn<ioi1¡ahrai tfi-nM.'n ol otro lado del 
foso. Cada centinela duraba la cuarta parte de 
Itnoebe , que por eso se Ñamaba vigilia. Te- 
nían el rarffo do limpiar el campo cuatro maní- 
palos por legión , dos de príncipes y dos de asta- 



tan poco tiempo y tan bien como ellos; pero las 
araun ofenstm de los nradenu» tienñi nidio 

mas poder y nhran do 11 n modo entefiiDenfe dis- 
tinto de las de los amigaos. 

Los RomoBOo deben m consitneia de sus prós- 
peras empresas , al méto lo di' nunca se se- 
pararon« es d^ir, al de acampar i«das las no< 



dos; los oln» manípulos nacían las gnardns del t ches en m» logar fortificado, á no dar nunca 
eeneral, del teniente, del cuestor y de los tri- una batalla sin tener detras im punto para pro- 
Bonos. Los triarlos vigilaban los cafiallos. El dé- leger su retirada y á encerrar en él los alroace- 
•dmo grupo de caballeria y la décima cohorte de nes, los bagajes y los heridos. La naturaleza de 
Srtantería acampaban siempre á la cola del cam- las armas en aquellos siglos era tal , que en sos 
po cerca de la puerta, que por esta causa se lia- campos se hallahaii no «olo á cubierto de los ala- 
maba decumana. Se elegian un caballero y tres qnes de un ejército ipual . sino también de otro 
infantes llamados tejónos para recibirla Dalahra superior; y eran durnos de combatir ó de espe- 
deórilen, equivalente á nuestro «anto y soña.To- rar mejor ocasión. Atacado Mario por ana turba 
dos los dias por la ta^du se presentaban en la lien- de CiuUjrius y de Teutones, se encerró en un 
da del tribuno de serrióo, y recibían de él un té - ca mpo y pemüaneció en él hasta el día en que se 
sera ó tareeta er. que estaba escrita la órden . En le presentó la ocasión Tavorable y salió precedido 
seguida volvian a la parte posterior dei campo y . de la victoria. César llegó de un iiiodo semejante 
se la daban al gefe de nn manípulo, qne después { d campo de Cicerón ; los Galos cuatro veces 
de enterarse, la entregaba en presencia de tes- mas numerosos abandonaron á este último v s(; 
tigos al centurión del manípulo de la cohorte dirigieron contra él; César toma posición eu po- 
aofertor; este hacia lo mismo y asi sncesivamen- cas horas , fortifica su campo , sufre con pacien- 
ta h:x<\^ rjup voiviíi la téser?. al tribuno antes de cía las burla.- y tas provocaciones de un encmiíro 
ponerse el sol. Los teserarios llevaban también ^ ¿quien no quiere combatir aun ; pero no tarda en 
al tribuno la lista de los soldados de m cuerpo i presentarse la ocasfon y saliendo hht Romanos 
cuando iban á p: lir la orden. por todas partes, vencen á los Galos. 

El tribuno daba las té.saraspara las ccnlinelas > ¿Kor qué ha sido abandonado por los modér- 
alos soldados que hacíanla primera; eran cuatro. ' nos generales on sistema tan prudente y tan 
cada una con un nümero que indicnlia la lior;i. fe -nndn tMi írrandes n' -iiltados? Porque las ar- 
y otro que señalaba el puesto , v pasaban de mas ofensivas han cambiado de naturaleza, pues 
nano en mano basta los que haaan el ültinM» los antiguos tenían sobimente las qne se ma- 



servicio. Se elegían para patrullar cuatro caba- 
iieros por legión , uno para cada hora , á quienes 
el tribuno daba por escrito el nombre de los pues- 
tos que habían de recorrer dentro del campo y 
alrededor del baluarte , recogiendo la tésara de 
cada estación para llevárselas al tribuno por la 
mañana. 

Después que se inlrodu^ron los Bárban» en 
los ejércitos, Ate necesario nn nuevo sistema de 

campamentos para paranlirse de sus alborotos. 
En tiempo de Adriano se formaba el campo en 



nejal)an con el brazo; el lepionanV íki .f^ncido 
al mundo con su corta espada ; y Aleiaudro coa 
la pica macedónica ha conquistado el Asía. El 
arma principal de los modernos es la de fuego, 
el arcabuz, arma superior á cuanto han inventado 
los hombrós, porque ninguna arma defensiva 
puede evitar sus electos; v por lo tanto se han 
abandonado los escudos , las cotas de malla y 
las corazas. Con estas terribles máquinas un sof- 
dado puede matar ó herir en un cuarto de hora á 
sesenta hombres; no carece nunca de cartuchos 



rectángulo , cuyo lado mas largn era una tercera I porque pesa cada uno poco mas de una onza; y 
parte mayor que el otro y estaba dividido por su , ¡a bala hiere á cincuenta tocsas. es peligrosa ¿ 



longitud en tres secciones , preteiUura la antc- 
tcrior , pretorio el centro , y retentvra la poste- 
rior. A lo largo de las trinclíeras formaban las le- 
giones una especie de recinto, cogiendo en me- 
dio las tropas extranjeras. El pretorio ocupaba 
dirtile espacio queco tiempo de la república , por 
el pomposo acompañamiento que se nabia intro- 
ducido. 

|. i9. —Rcfiexiotiei de Bimmarte aterea de 
los eampavmtot MÚf/tm, 

^Cicerón defendió pormasde un meseon cinco 
mil hombres , contra un ejército diez veces ma- 
yor, un campo atrincherado que ocupaba hacia 
qninoe dias. ^Seria esto posible hoy diaT 

Le bra:?ng ñc nne*>iros ^oMnflos tienen una 
fuerza y una gallardía igual a ios antiguos Ho- 
manos ; los arneses de nuestros gastadores son 

lo*: mismo?; pero tenemos un ngente mas, que 



dentó veinte y mortífera á noventa. 

Siendo la espada v la lanza sus armas princi- 
pales, su principal disposición ora el órdcn de 
colunma. La legión y la falange hacían frente 
con facilidad , en cualquiera situación en que se 
viesen atacadas , ya fuese de frente , por el flan- 
eo derecho ó por el izquierdo, y consiguieron 
acampar t u una superficie de poca'ex tensión p^a 
disminuir el trabajo de fortilicacion del circuito 
y defenderse con menos fuerzas. Un ejército con- 
sular reforzado con tropa ligera y auxiliares y 
qne constaba de veinte y cuatro mil infantes y 
mil oí-hofientos caballos, es (!- ir . á>^ rrr^n de 
treinta mil hombres acampaba en cuadiaJos 
de o5ti toesas de lado y i,Zéé de circuito , o sea 
veinte y un hombres por loesa; ocuprindo cada 
uno tres pies ó seseula y tres piés por toesa co- 
mún. La superficie del campo era de i 1,000 tóe- 
las cuadrada? . tres piés y medio por hombre , sin 
es la pólvora; de modo que podemos levantar 1 cootar mas que las dos terceras parles, porque 
liiirtificacioiNs, cavar fosos, eonstroír torres eo ' por eadft toesa común había caloroc ocupados en 
Tpno vnt. 3 
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80 (Miuuu. 

el triilHijo y que rofiifiotkbwi el ^MVO imMM» . >i |i iwwii .irp><w i Í« Kpr» , de jp«4o qw :lof 
c««U iiiU) treinta roinutos maí;. crudos de las legiones no podían defen4eciw. 

El araia prÍDcipai 4e los «uxteroM e« )a d« le^iumiipti ^raia4^K}e espacia corta suam^ 
fuego y su órden debe ser generalmpte t\4fi Mm i fii ffTUUZO de flechas a uue oada po4iM 

r ate, Y perinilir valerse de todas las máquinas opon(\r, porque solo tenían dardos. Después de 
tirar. Por medio de efta^MTivasqNeakikRf'^ jM^l^s fuae4^ lecciooes. los Kom^aos 4jfir 
á grao di>ian« ia . sacaa los inoilernos la pnÜMn- * wmb i todoe Tes legioo^ios meo áuáoi de liei 
peí ventaja ^k U posición que orupaji ; sí Jooii- piós de lon^iliid , y íqIm k$ «oloofte ta «I 



ñan, desordenan ó detienen al eoenÜgPt JifD 
logrado su inlenlo. Un ejército moderno debe 
evitar ser desordenado , arrollado y codeado ; y 
para ello tifln* ocupar un campo que tenga un 
írente tan extenso como su linea de batalla, 
pues si ocupase «na superlicie cuadrada y i^o 
Irenlc insuficiente para extenderse, se veria co- 
gido m medio por otro ejército de igual fuerza y 



hueco del escodo. 

Lün ejército ocmsiilar cerrado en un campo 
acometido por un ejérciu» moderno de ipUl 
fuerza, tendría que díesalojarle sin poder hacer 
uso del arma blanca , y sin que fuese necesarip 
cegar ios fosos ni escalar las fortificaciones ; |g 
veria rodeado por todas parles de sitiadores y 
puesto en desórdeo por el fuego, siendo el 



expuesto á lodo el fuego enemigo, que llegaria á campanituilto d blanco 4e todos los tiros de fusil 
todos los punios del campo sin que él pudiese ó de canon; el incendio, la devastación, la 
resppader á un fuego tan terrible sino con un^ : nuierte desquiciarian las purrias y (l(\^l^ui^ian 
pequeña parte del suyo. En semejante posieioA luüiaclwnia* Ite cti^raito moderno colocado en 



Mna mallralado á pesar do las trincheras por un ' un campo romano podría sin duda jiif^ar dc<de 
ejército igual y tal vez infenur. El campo ntoder- luego lodasu artilleria; pero aunque fuese igual 
no 90I0 puede ser defendido porelniiiiiniiércitp; ¿ Ja de los sitiadorea, en breve quedara iaser- 



y á falta de este no podria serb> por 4n pequeño vibic por los disparos de la artilleria exterior 
destacamento. i solo una parle á i la infautería podria t^virsc 

Ni d ojárcüo de Mildadeseo Maratón, ni el | de losfiHilei; pero tirana un una liaeameAOS 
de Alejandro en Arhela, ni el ilc César en Far- ' ' 
salia tu:l)ieran podido soslenci' su campo de 
balaUa contra un ejército nndemo de igual fuer- 
St^, «l ciial li'nieado una extensa linca de Iwtalla 
se adelantaría sobre lus dos ^las del ejército 
griego ó fonano, y sus arcabuceros llevarían la 
muerte al frente y a los flancos; de modo que los 
armados á U li^ra coinociendo )a insuliciencia 
de las fledkae y de las hondas , abandonarían la 
lucha para resguardarse detrás de lo» demás, los 
cuales avanzarían entonces ^ mso de c^;^ coa 
espada y lanta en ristre para nabérselaa cnerpo 
á cuerpo cx>n los ¡ircaljiiccros ; pero apenas ife- 
garav ^ la di^ta^a de ciento veinve tocsas, se 
varían rod^ms por tres partes de un fue^o de 
línea que los pondría en desorden , v debilil iría 



extensa que no podria producir un efci io equi- 
valente al mal que recihiria. £1 fuego del c£ulro 
á la cirounierencia es nulo : elde laciiewBreeen- 
cía al cejitro es irresistible. 

Un ejército u)oderoo de fuerza igual á la de 
otro consular, tendría veinte y leísiiatalloMe de 
ochorienío> cuarejita hombros, ó sea veinte y 
dg^ uwi opbocieml06 cuarenta infantes ; cuarenta 
ydoeeflcuadnmesdecaballtffía, ó cinco mil cu»^ 
renta caballos . y noventa piezas de artillería 
servidas por dos ñiil quinientos benij^ros. Siendo 
orna eiieñeo «1 ^Mden nodefao de baánlla, exige 
mayor número de cal)allos para apoyar las alas 
y defender y fortificar el frente. Este eJércil/9 ^ 
batnUa» dsmDesli» en irea Uneaa, de las cuales 
la primera luese igual ¿ las otras dos reunidas. 



de tal mo<lo á aipiellos vaiitiotes é inué^udos ocuparía un frente de áfSOO^oia^v 500 del(4)- 
legion^rios , que no podrían sostener 1» carga de ! do ; el campo tendría un f^nterno «e 4.900 ipe> 



Algunos batalloucjj cu colninoa cerca<la , que 
inarcharan contra «Uos á la bi^yope&a. Adeiuas, 
si se halla en el campo de batalla un bosque 
ó una montaña , ¿cómo ha de poder resistir la 
legión d la falange 4 l^s fusileros que;ie corre- 
rían por toda m eilension? Por otra parte en las 
llanuras bay poblaciones, casas, cementerios, 



s;is, es decir, triple que el ejército coosuUr; 
siaAe bopibres solos por cada loe^ de f^rfWlQ, 
ncnveÍDle y cinco toesas cuadradas por lioiPl^ 
bre: seria necesario el ejcrcilo entero para Ae^ 
fenderio. i)i&iciintente se bail^á una ex|en«i94i 
tan considerable sin que eslé dominada por el 
canon desde uqa altura; la r<w)ion de la mavor 



Earedes , zanjas y vallados ; y si nada de esto | parte de la artiUería de los sitiadores en aqíuü 
ubiese, con |X)Coseafíienoese pueden presentar puoi^ de aia^ destruiría en seguida los traha- 
obst.ii ulos para (ielener La legión ó la falange y jos de campana que forman el campo. Todas es- 
destruirla en breve con el mortilicro fuego. No be- tas consideraciones b^ decidido á loi generales 
mes hecho mención de sesenta ú ochenta boc^ modernos á renunciar al sistema de campo8atrtaF> 
dt fae^o de las tropas modernas que tiraran j chcrados, para reemplazarlos con el de laa|mf- 
contra las legiones ó las falanges por derecha é dones naturales bien elegidas, 
izquierda, de frente y por retaguardia vomitando < Uq campauicoio romano se colocaba en c^iaU 
la muerte á la distancia de quinientas toesas. quier parte porque todos los sitios eran buenos 
Los soldados de Alejandro v de Cesar, los héroes para unos ejércitos que ponían su poder en el 
de la libertad de Atenas y de Uoma, huirían der- arma blaoca; uu lucia falta buen golpe de vista 
rotados y confusos, abandonando el campo i ni gnnio niilitar para acampar; al paso que la 
a(juellos seroidioses armados con los rayos de elección de posiciones , el modo de ocuparlas y 
Júpiter. Los Homanos fueron casi siempre der- de díspoucr las diferentes armas aprovecoándfiisp 
rotados por los Partos; porque estos u aban arouks I de las circunstancias del terteno, es psrte del 
arrojadizas muy superiores & las que icnian loe genio de on general moderno. 
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ÓRDEN DE MAACHA IT OS BATALLA. 8t 

U ^ctka ^ lot nodeMim Miá ifandida «i «Muígo se presaotril» é «ra fncim MUiir, 

dos priTíripio-: 1 qoe tos elt^rritos deben ocupar se ponían ¡letraá lri< haírnpcs, se unian h< ievio- 
ua mate ^oe les pemm poner en acción cao i nes ¥ se poniea en 6rdeQ. Si se^mfehaomMlr 
TenWiaUrfMki ma m tfm ii l nj) tn prwreclíles; péróAwteii, iMtne'ntetifpateseorreipoialwrileb 
2.* <|ae deben weferíT la vpniaja de ocupar po- «e uniiin psra formar im solo nnT^yo : \ ciininJo 
flkíoDes desde wiidefMifléaii doQiiiiar las hnw» el teri«Qo^perimlta,8edolílabatecoliMiina|nra 
«wan^, á'emt9^roi«<faÍDB>lMr'un'fíwe, | prematar un Arenle de dos cohorte», 
un p.^rapeln. 6 por o:r:i farlificacioii de campana. ' Otras x ítp-, con arr<'L*lo ;í! óril«Tj ftor mani- 
la nati^aieai de las annaaida la r<Mila do ¡la . putos, inarchalraa por el flanco de modo que to- 
diflpMiciat de los ejércitos, áa la«leo6taii deioa ! dn loa amados IbrmahMi «na oDlunna , v cwla 
sitios (iOT Íe se ha ic pelear, de las marchas , de manípulo tenia dolante sus bapiages; otra lo'spdn- 
las posiciones, del modo de acamfiar , de tos dr- cipes, oira los triarios con íüí baga<?cs colocados 
dcaes de batalla, y de la planta y plano de las ^ sjemf^re entre los manípulos; y se colocaban las 
plaza?; fuertes; oposición conslanlV entre e! sis- rolumnas ana junto á otra como en las líneas de 
tema de gttcrra antijpio y oioderuo. Lae armas batalla. Sí el enemiga aparecía por aa flanco, se 
antiguas reqnerian el dn^cn en colnmna, las volvían iaoiedlataniente y ocupaban so jiueslo. 
modernas el órden de parada; ar|iifllas . plazas ' La primera disposición de marcha se Ilaaiaha 
fuertes con torres salientes y murallas altas; es- , fw'laíimy 'la segonda pcmsím. Las marchas per- 
tas , plazas bajas cubiertas de haliiarles de tier- j dieron mucho en rapidez cuando en tiempo ae la 
ia<|Qe cabrán las murallas; las primeras, campos decadencia se introdujerofl las máquinas, las 



cerrados donde < 4 il rn ri^unidos homh'' ■ , aní- 
males, y almacenes como en ana ciudad; las se- 
gondat', f&á a i mi pudetae eateidcr.*^ 

|. SÚ.'^Mm ie marcha y de halatía* 

SI ejénfiadeM cónsul consistía en dos legto- 
ne<; de róñanos y dos de aliados , ademan de 
mil ocáiocieiUos caballos , trescientos de los caa- 
ks eiaa Tontaaes. En algunas oeaiíaiies ol se- 



cnales quitaban á la legiofl M aiOVilídad.<|«eei» 

su mérito principal. 

Las maniobras de la hptm eras senetUa», po« 
cas y dí^tí^rmfnadas para cada ora>íío!i ; < jtda 
nerál las efectuaba eon arreglo a la coaun»hre, 
añadiéndoles lo <|I6 la sxpaneMb ó M talailt» 
le sup;er¡a. 

Las guerras de Pirro y roas aun las du Anibal 
perfécaonaron la cieoeia* ensebando euialo aaaa 
nado anmentó para atender á l^s ne^-psidades e! válela aitturia qnc la f^rsa; Fabio ensenó mé- 
«ítnero de las togiooes , y dorante las gaerras todos adinirahle<i de defeosa asi como Bscipion 
ptfaieaaludMa en pié tfieay weve^rhasu teinte * de atoqae, qoe pudo haberlos afireodido en loa 
y fr^*;, Hiffnnít on número sej^un el 6rden do lihnx üríeírrK:; ¡)<»rejcnipto, su tan admirado tkrden 
sutormacion. Cuancio las licenciaban, se llcvaliati en la i)ataita de iliagaendobleobticuo, es deeir, 
MH hnderas al templn -de Satamo é al erario, | atacando con las dos alas, resmmih'^tmtea, 
para lomartas dr tuicvo n»ndo se levantihan ¡ El orden de batalla era aljsru ñas Teee<? farrrfrn- 
otras iegioneaá las cuales los daban aquellas do, estoes , acontcAieado al eoefaigo de frente 
ipilas por lA niMM éniM. i paralelo y por mnebts líneas; pefo<l fie Ve» 

Los ÍTrin:r(>« rfiic combatían en ima sola línea prno !p rernniir>ndt* «^nln en el en'^o en que f»e 
ao ocapahau en las marchas otas espacio que en tinga un ejercito mas valiente v nnnieroso que 
las batallas, atendido el espesar délas filas. De- el enemigo, nada significa, porqbe con estas veo- 
hntp iha h cahaüfha , luego la falaaje dividida lajas. ;qué discreto pcnrralno conseguir i h vir- 
en secciones mas ó meím nuaierosas, y dospnes toria? tliisalza sobre todo el orden oikicuo, cffvos 



las bagages protegidos por naa retagMfimili 

rrihaHerla. L-tn t.i. ihtr' toda clase de moví- 



d»iiiitM heiMs visto al nUtar de Im'flvlefM. fil 

terriTO es el (fbUcuo inrrrtn, rtfnTrí1o'«e atarn ron 



mienloe. losüomanoi» que narohaÉMi me- la «quier^ reservando la derecha; «rden qoe 
nos ifflMoay im Éü í artaeaJiu» « n táiriaa Hlaa, { Yffgtm juzga peligroso , {trobablemenie ne«qnn 

necesil^Kin mas srte pan rnrnbiTiir moví- ¡ losesrndoí cuhrian !.i ijjq^iieivla , de rdoao que 
mietttos latenles. ^ podtan poner, sm embargo, i »i se presentaba la parte iadfefana. El cuarto 
al MfiM finito Ina'rimpMlja tfc iM fci i iiUja «r- 1 aeiila él q«e 1iMiM<iicih*«e'iM» ei Ilmea. Ve^ 

gCCTO eifSeíía el qnninto, ffijp r> solo el prrrerjr'ntp 
perfecdaoado. £1 sentóse fornaba en linea que- 
brada de este nodo __l — 

E*»í<efía otras clames de ótden , que son solo 
disposicira»jpu^icttlares «aa arr^toá lee accí- 

mente por la variedad de los tetitnos eremos qoe 
no 96 jMeden establecer la ^^fljas a ce rca de la 
disponeioft ée lii litllillf -iw MHM^n , NiRfn» 
mn^ ]',v- dorirínMdeJbflifilreltfhiaálatitiMa 

modernas (2). 

t±iflit elaflesdelintaftia: TasttflíflifMfMw da- 
das por iiH ejército que espera >:n ¡^n i¡ ¡nn , i a- 
tajosa; las ofeativm cnando se ataca al enemigo 



\m< hasta^ae hin eiiijmit iadiMiibiiWMen 
coh afteai ■ ■' 
-fURlM famarelia l09 etfvtierMMHios , cneipo 

(;iie roíiífaha de latitas cohnrfpí ciOHIO leglUMÍes 

tuMa en el ejérdlO:, üsrmado de las tropas anxi- 
fiires, y al flud ae lAiitn evafNcfeiitM 'MtmNe- 

rv. í.uego Iba la lesión df tos aliados , princi- 
piando por la derecha; en seguida las dos rema- 
nas y desp«n la <nra l^oivinMflIaf . k eada ana 

de cllaí --Piriiiari >iF- Ii-irnuTs M-M'áílo-, on lií'^tia-. 
de carn. La caballería marchaba ya á retaguar- 
dia de la legión de que dependía , ya al lado , ja 
á la cabeza, ya después de todws. En la fetímoa 
los cxtrasrdinRrios formaban la cola 



Los armados á la li^ra exploraban el camino. ' en «erreoo cmedáo, y las Impmi^ qat rimen 
en lo cufli se e^npleaban en ocasiones algunos | lugar en una marcha, 
manipalos de cabnUeros ( «}}{orAíom). Si el {i)yémw¡u.»ti.etm'¡u^uít, 

tMM» Ti:i. 3* 
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53 6BBttA« 

Bn estas últimas sucede tener que detener la tir ¡nmednttiMttle detpaet de hiter pasado an 

vanguardia y desplegarla á derecha é izquíer- rio, m^nAr) hay prpcisioo de conservar detrás las 



da seg;ua ia necesidad, y después reunir el grueso 
dft les Itons en el pmito conveniente al objeto 
propuesto antes del ataque. Las batallas de Ma- 
reng^, Eylau, Áben&berg, Essliog y Lutzea fue> 
ron improvisadas. 

El general que cppera a! enemigo sin tener 
mas í(Kaque iü-du combatir valerosamente, su- 
eundiiiá a es fuertemente atacado. Pero el que 
piensa pasarde la defensiva alataqtir, vp ür^aral 
enemigo; y con las tropas bien dispuestas según 
el terreno y so¿tenidas por la artilleria , puede 
arrancar la virtnriri a! D^resor si sabe aprovechar 
el momento oportuno pura la ofensiva. £n Uívoli 
7 en Austerlils se consiguió le ▼icterie de cele 
modo. 

£a U batalla 
espeeies de érdeii 

lelo c m una ó las dos'alas salientr ?; '^>° 6r irn 
oblicuo sobre un ala ; 4.** ónlen perpendicular 
sobre la extremidad de la Ifnea enemiga ; 8.* el 
mismo sobre las (]r.> rxtreniidades; 6.'* órdcn 
ctecavo sobre el centro ; 1." órden convexo; 

8. * érám eacalooado sobre ima ó las dos alas; 

9. " el mismo sobre el centro; 10 ( r! n mixto so- 
bre el centro y una extreoiida i a la vez. 

El primero no es de gran importancia ; pero 
puede ser < inví niente cuando un ején itu (¡tie ha 
tomado la iniciativa de grandes operaciones es- 
tratégicas, consigue apoderarse de Htt oomnnícao 
ciones del eneniipo y cortarle la línea de retirada 
cubriendo la propia.' En tal caso babicndo con- 
cluido su movimiento deciiívo antes de la acción, 
solo le falta impedir el esfuerzo que hace el ene- 
migo para abrirse paso. También se puede adop 



ofensiva pueden adoptarse diez 
iii: 1.* paralelo ^mple; 2." para- 

l__ J__ _l '•o 



alas para apoyar íá orilla y cubrir los puentes. 
Asi trionraron'los FraoceseteaFleiiros eol794, 
porque c! príncipe de Coburgo en vex de dirigirse 
OOB todas sus fuenas al centro de la linea con- 
vexa ó á un solo extremo» dirigió el ataque sobre 
cinco ó seis radios divergente* , v e-^pcrialmente 
sobre las dos alas á la vez. iNapoleon comba- 
tiendo en Rssiíng con el Danuhb á retaguaidia, 
y no pudiendü maniobrar sin descubrir sti? puen- 
tes, tuvo quo tomar aquella forma ; al jiaso que 
le costó muy caro el haberla adoptado en Leipsig 
en la segunda v tercera jornnda. 

El órden escalonado en las dos alas tiene por 
objeto ooloMrse i los flancos de la linea enemi^; 
pero €íí menos expucs'n qni' el perjirnilicular 
porque no deja eoteraiueote libre el centro eoe> 
migo; es semejante al órden cóncavo cuando está 
formado por una íínra quebrada reentrante hacia 
el centro. Aun siendo sobre el centco tampoco 
caieoe de peligro el Órden escalonado, emsepto 
en el caso en que se ataque una línea de poco 
fondo y muv extensa; porque si ia colocaciones 
cerrada, batuindose orainariamente las reservas 
á tiro del centro y pudiendo maniobrar las alas 
con un fuego concéntrico ó tomando la ofensiva» 
podría un ejército encontrar la desgnda de los 
Honianos en Cannas, de la oolumoa ínglcaa tn 
Ifontenoy y de Waterloo. 

El ataque en cdnmna sobre el centro y sobre 
un extremo simultáneamente, es menos peligroso 
que el otro; porque el ala que sale del lado del 
enemigo , debe acometerle de costado mientras 
st ve amenazado por las masas en el centro y 
reducirle al último extremo. Asi lo hizo Napoleón 
tar^el "órden paraleb cuando el que ¿taca es síi- | en Wagram y en Ligny. Lo intentó taiubicü en 



Íierior de tal modo que presente al enemigo una 
ínea tan extensa como ia suya, ademas de co- 
locar una masa respetable á ia extremidad del 
ala que opera. 

En el órden oblicuo , ademas de defender del 
enemiao el ala débil que se sustrae, esta tiene en 

Í'aque la parle de línea que no se quiere atacar y 
lace á la vez de reserva del ala que ataca. Por 
tanto, el ataque por un punto solo de la línea 
enemiga, debe ser por el mas débil. Esto bizo 
Federico !í en Lissa. En el órden perpendicular 
sobre UQ üia por el contrario, no viendo ia parle 
atacada ningún enemigo delante de si , puede 
acudirá! punto amenazado. El perpendicular so- 
bre las dos alas puede sen ir cuando el que ata- 
ca tiene mayores fuerzas. 

El órden cóncavo solo tiene aplicación cuando 
es adoptado en atención á los sucesos de la ba- 
talla» es decir cuando el eien^ « dirige al 
centro v e«(e se retira. £1 que se sirviese del ór- 
den cóncavo antes de entrar en batalla , se ex- 

Kndria á Ter al cneinigo arrojarse sobre una de 
I alas con grave riesgo. Un ejército toma me- 
jor que la figura de un semicírculo la de una lí- 
nea quebrada bácia el oentro , como lo hicieron 
Ins Infríese? en Crecy y en /V7Ínrourt. Sin em- 
barco, aunque con menos probabilidades, hay 
peligro de que el enemigo se lanoe sobre na de 
Jas alas. 

£1 órden convexo solo se adopta para comba- 



Borodino; pero la Heróica resistencia de la iz- 
quierda de tos Rusos y de la divisioB Paskewich 
al centro, fostró ia tentativa. 

En tiempo de Luis XIV y Federico II, cuando 
los ejércitos acampaban Ijajo las tiendas casi 
siempre unidos, y permanecían muchos días en 
presencia del enemigo, se podían adoptar con 
precisión estas disposiciones. Hoy que las tro- 

ftas están al aire libre, que tienen mas movibi- 
idad por efecto de su organización en cuerpos, y 
que se ponen frente ii frente según las di-iposicio- 
nes tomadas fuera de la visual y algunas veces 
antes de noonocerse bien mutuamente; todas es^ 
las figtiras geométricas deben ser inexarfa?, y 
bastara que el general las forme aproximada- 
mente. En los casos impreiúlos debe procurarse 
tomar los puntos comprendidos entre la línea del 
enemigo y las posiciones estratégicas decisivas» 
y adelantar dos terceras partes oe las fuerzas al 
.qtio cuya posesión daría lavkloria» teaiendocoo 
la otra sujeto al enemigo. 

Hasta aquí lomini; y kw preceptos son taa 
extensos romo es necesario para comprender en 
eilos todas las diferencias qun pocdeo producir 
las cúcunstaneías. En geneial el enemigo pro- 
!^enta siempre en el ataque la parle mx^ fuerte, 
es decir, el frente; pero ios soldados dicen que 
no se debe acometer al toro por delante y proco- 
ran coger al enemigo de costado ó por detrás. 
Si no se pudiere hacer, se ataca fuertemente on 
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sdopml» deb HMt mnig» cm rapidez á ño , arnu defeoiivas, dJenn ániM parte de sas mi- 
de que el enenigo n» pmb coneenlnr oi él sus dados eo lugar de lanza, el terrible u '¡ I o ó beoa» 
íiMRas. I blo ; perfeccionarda la espada, v dándole uoa ím-' 

Dioee qw después de It baUtla de ALUlcriili portaneia que nanea les ocnrríó á los tiriecos, 

el cnii/oraJor Vlejandro de Rupia nianifefló á ua adelaatóiio gran [i i^d su sislcma. Los nombres 
a/ndanie de campo (Savary) que le había en- de astados y principes, recuerdan el tiempo en 



vnd» Napoleón, la extrañeza qoe le ctnmba el 

que los i 111 inigos, inferiores en número, hubieran 



que los prínimm llevaban lanza, al paso que los 
otros usaban el pilo. Por mi parte creo firmcmen- 



pvecido superiores en todos los jpuntos donde ' te que la legión estuvo ordenada del todo hacia 
SB combatió ; y el general respnidio: Señor, ese | It mitad del siglo V de Roma, asi como es cierto 
ud»U4ttiL guerra. 



$. 2Í.— Paralelo ettíre lot Griegos y los 

Ya hemos visto que el elemento del ejército 
griego era la falange y el del romano la legión: en 
aquel predominaba cf arte y la precisión, en este 
el poder de ios individuos. Sus armas aunaue 
diferentes por diferentes causas, eran incómodas 
en lo-í terrenos desiguales; por lo cual comba- 
UúSi ca laü llanuras. Coa nuestras armas , dice 
Ftyeegnr, podemoe andar macho mas unidos; 
podemos y sabemos buscar lo-; países qtie ofrez- 
can obstál^uios en atención a ias mejoras que lia 
obtenido la artillería eanlra la cual protegen los 
paises accidentados 

=Solo hay dos tácticas (dice Niehuhr ( i) al 
comparar la táctica romana con la de los Mace- 
domos) de las cuales sen gradaciones los demás 
sistemas; la una considera solo el combate y la 
otra se funda en las masas. En la prímeni no se 
atiende á la fuerza inerte de la masa: en la se- 
gunda se reduce á la nada el individuo. Pueden 
ser tipos de los dos eilremos , por un lado \m 
héroes de Homero , v por el otro las hordas de 
ksConbdos ligados junte» con cadenas. Al de- 
cir esto hablamos especialmente de la infantería. 

La táctica de los Bárbaros principió haciendo 
uso de las masas; algunos pueblos no abandona- 
TOO Binca este sistema y otros volvierra á adop- 
tarlo despnes de haberlo ahrinríonado. El célebre 
pasaje de Tito Livio y la armadura de los hopli- 
tes oe Serrk» Talio, prueban que «n la ¡nftnda 
del arte los Romanos noconocian otro sistema ; lo 
misfio socedla á los Grie«»s, entre ios cuales y 
los Romanos no habla difereDcia detielieae» 
tiempo de riíi>trato. Los Griepos pcrmanerieron 
mucho tiempo en tal estado; pero los Romanos 
camlNanm en breve de annas y de érden de ba- 
talla; háyanlo aprendido ó no délos puebloí 
itálicos, es lo cierto que estos estaban armados 
y maniobraban como ras Romanos. 

El renunciar á la protección y al amiüo que 
dan las masas para reemplazarlas con una indi- 
vidualidad activa , con un aislamiento tan peK* 
groso en apariencia, es á mi modo de ver la ma- 
vor prueba de coaüanza en si y en los suyos que 
puede dar un general. No ]es ocurrió i los Grie- 
gos esta idea; y cuando Ificrates forn^i sus pcl- 
tasles, esta arma permaneció estacionaria, listo 
sucedió en Atenas : en Esparta no se salió del 
uso establecido y á él pudieron atribuirse la der- 
rota de Leuclra y la gloria «ie las Termopilas. 
Cuando los Romanos hubieron cambiado sus 



que Pirro halló el ejército romano en el mismo 
estado en que le vió A.nibal. 

En Macedonia tomó un rumbo enteramente 
opuesto la reforma de aquella táctica, idéntieaen 
su origen á la romana ; aplicando sus progresos 
al tín á que se dirigía. Al alargar la sarisa v 
niuliiplicar las filas, Filipo llevó a la mayor per- 
fección la táctica de las masas ; como tenia pre- 
cisión de habérselas con enemigos lui^paces de 
adoptar semejante» novedades y menee aun de 
oponerle un sistema de otro género, necesitaba 
un ejt^rcito numeroso que pudiese ordenarse rá- 
pidamente; por lo cual su táctica era que los 
-n!iint1o>í hi^^oños puffiescn unirse á aquellas ro- 
hu.stas niasá.s ti día mismo en que liaban al 
campo. Los reclatas stdo leoian que aprender el 
paso y las c\ olucioncs, y lo conseguían en medio 
de los demás; llevaban consigo siempre la sarisa; 
pero solo se servían del sable ó mejor dicho del 
cuchillo iliricoen la bntniln \a fflinpc iba acom- 
pañada de numerosa míaoiena ligera compuesta 
principalmente de mootaieses : no se sabe cómo 
estalla arm?iH;i; pero se presume que eran peltas- 
tes y superiores con mucho a las bandas que se 
ven en las goerras de las repúblicas griegas. 

Es tan conocido como famoso el tipo de la fa- 
lange conservado por el pretendido Élíano y por 
Adriano; pero no puede creerse en la necesidad 
de l is numerosas relaciones de que hablan, ni 
que tuese el tin de la falange formar en el campo 
una inmensa unidad : esto era ana excepción, en 
las friiprn'^ fio Mqandro flírnrrtn rf^imifTito^ 
compuestos solo de algunos mdlares de hombres 
y en ellos se iaclufam Hopas de diferentes armas. 
Aun en el caso en que la falange sn!o estuviese 
dividida de tai modo, rara vez se unían las 
filasde tal manera» que no podíesen Talerse da 
ella mas que en rl tnrrpnn rjue ocupaba y OH d 
cual era seguramente invencible. 

Bn tiempo de los ilntlgonos, cuando la Mace- 
(!oQÍa peleaba únicamente con sus vmnos. lf>jos 
de ser la falange el alma del ejército, no era mas 
estimada que coalquier otra milieia. Antígono, 
tutor V después Fífípo, al invernar i n i Pelopo- 
neso delante del enemigo con su guardia, los re- 
dotas y la inftmterfa ligera, lioendannbMan- 
ge, prot)abIemente para en no n izar SU sueldo y 
la reunieron en la primavera 

Generalmente w falange tenia de fondo diez 
y seis hombres, y lasúllimas filas se consideraban 
como masas muertas, de manera que si el ene- 
migo atacaba por la cola, era preciso hacer mo- 
vimientos y evoluciones para poner de frente 
los gefes de las tilas. Las sansas debían ser de 
diez y seis anas de largo y eran catorce , de 



(S)PMiiw,xTm,if;tt 
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sHWte que rada eofe (le fila Cenia á su Indo cinco Una láctica qu*^ no admite la awion de la^ 
tUa^ de puntas. Desde la sexla lila, los soldados uiasas ¿no considera cooio una mera disipaciou 
no podían contribuir á la i«Maai«a,eii|»j|uulo | de Aunas aouel enome fofido? ¿y cómo pue- 
Tuerlemente hacia adelante, y sm sansas solo de jpooene oe acuerdo con el modo de coooatir 
serviao para dereuder á las Driinert« de los pro- ck ios Reaanos que se servían priocrpairaente de 
yectilet (I). Todo estaba ca(i:uUél.pira producir espada y ▼enablo? Snpeoíendo que eo la dístri- 
uua fuerza mecánica ÍQveooUiie:y.|llli; befante*' i ™<^íod pof goineunces, pudiese la segunda fila 
á los que la ejercitabao. dicigir la miro, para lanzar sos azas^inyas á las 

Este sistema esU tan distwlef del heroísmo, ; filas enemigas, los posteriores no potirián haoert» 
que la nación que le adopta no puede dejar de si los anteriores no pusieran la rodilla en tierra; 
b^^c^orse mei^ia Wicosa de día en dia. Si se en- y á las últimas filas de niaguo modo les seria 
eoBinInii dos ejércitos en uaterreiiaeoiiveBie&- I posible veríficarlo, porque la décinia estabt dis- 
te para su táctica, si el éxito no dependía de la taote del frente nada menos que cincuenta y coa 



{a«ualid4Ml( scdecidia.por la.pNfMHideraucta del 
núinaio; toda la. dHieanad em saber «yaiéa daría 

una acometida mas vigorosa y quien llevaría 
sobre su adversario el peso de üa» masa mayor» 
Pocp después de Alejandro , los geienlea nnce- 

donios añadieron ninquÍDas á la falange , nove- 
d^d segua parece t'uei abandonada cu breve 



tro pasos. Pero la espada era la verdadera arma 
romaaa mas bieo que el pilo; y de ella solo po- 
día hacer uso 1% primera HIa; por lo cual las 
Otras nada teoiau que hacer basta que no-era 
deslroida la primera, laenal tamiqm soMoner 
sola una especie de duelo mientras tenia vida. 
No ^ si ha intentado 'alguien la solución de 



Jde ta ciral no so hia> uso, poesJa falange erai esto enigma, qae no está adarado per ningon 
emasiado pesada para poder defender coaíralaa ■ •- ' ' — ' 

tnmas ligeras ia« catapultas de caottaña. 
$n la legión se hana snprkaido él batallón de 

depósito Y eo vez de armas á la ligera de todo 



autor. Eíqui' trate do explicárselo que se escri- 
bió sofaie él orden de batalla contestándose con 
tales indioaciones , comprenderá que llegaba el 

momento decisivo tan pronto como arrojaban las 



armonía 



^HierOi se creó otro de arqueros. Otros dos pro- 1 azagayas las primeras tilas echando roano á las 
vutos-oe venablos y espadas debian formar una | espadas. ¿En qué consistió que los Romanos, 
linea al principio del combate y todo el tiempo i tan hábiles en sacar partido de tod(H no adopta- 
qiVS estoduraba ; la cuarta solo tenia la mitad de ¡ rau nuestra disposición en tres filas que hubiera 
hcmbres que la prímera y oslaba armada de lao- j cogido per los lados al caemigo y proporciottado 
na como de reserva. Pe'libio en el ejército ma- tantas ventajas? La solucaon de este enigasa ba 
cedonio habla de pellasles y otras tropas, acerca de depender de alguna drcuostancia que los ee- 
de las cuales no nos queda ninguna noticia. lies- ¡ critores no mencionan ; y esta se descubre al in- 

pecto del ejórcilo de Pirro, ademas de los ho- 

plitcs solo se nombran los arqueros y los honde- 
ros, fioc lo cual no podenatos saber en qué pro- 
poráoivooDt la raíanle estaba* los anoados á la 
ligera. 

En muchas legiones romanaii completas no se 
ponijftn en órden de batalla mas^fiie.dfs mil cua- 
trocientos, mil doscientos flecheros y seiscientos 
de resen'a. La l^^t^a inacedunica únicamente 
tenia, reserva para los casos extraordinuio» y á 
ella se destinaba una parte del conjunto ; pero 
no como precaución ordinaria. Las tropas lige- 
ras- eran enteramente distiniM.de las de los Ro- 
manos y las de Pirro podian ser superiores. Pro- 
bablemente hahiu eu proporción mas infantes en 
la linea; pero en a||iencio« á que por la libertad 
de los movimientos el soldado romano ocupaba 



vesti^r para qué sirria la infantería 
dispuesta en línea de aquel modo. La 
del sistema admide se llega por medio de la 
división do la infiuileria rsaiaaa no deja lugar i 

duda. 

En la táctica griega se daba grande importan- 
cia á los primeros de las filas sobro loo domá» 
infantes. !So sucediaasi entre los Romanos, mies 
todos los soldados debían ser igualmente valien- 
tes , y prácticos para poder ocupar la primera 
illa, que era la ümca importante (9). .Me (rguro 
que cuando esta primera iila había lanzado sus 
venablos, se retiraba entre las otras, y qneitt 
doble moviiníenbocambiabaen primera lasecrun- 
da, operación que se faciütaiMi con estar- colo- 
cadoaenqniaconoe. Deeste modoso soeedfaB la» 
lilas en el frente hasta el momento df desenvai- 
nar la.espada^ y cuando se juagaba conveniente 
liw iia» que líabiaB;oea||affa.el frente , podian 
voIvfT h (M , pues la provisión de venablos i 



doble espacio que el ma«edQttM^>. el fronte, d&uot 
ejército consolar ordenado «a>baíidlak stpoaíaB^ 

no ¡guales por ambos lados los intervalos entre 

dos cuerpos, debía ser m^y. superior al de lai fai- 1 estaba reducida á los dosque cada soldaéo Uenra- 
laage en estado regular. Miannas osla teniadaT baáda batalla. 

fondo diez y Svis hombres, la legión solo tenía Del mismo modo se relevarían en la batalla á 
dieji y la^ cenUtfiAi) de tiicMiaUjiombwS* apena» sable, v cuando fuasaigmaL la táctita^ctaoiku 
debíaa tener tres doliMnUh Boatetiofannte en- ! partes , 'este génese ¿o eom hai a-no-se MW oa ri a 
contramos usado este mismo fondo aunque no á una pelea en que todos estaban confundidos, 
coBio regla invádale; y cceo que ng. habrán, i sinoiá uoa sene de dBeiOB*^caigababla.fila^Bo» 
beebo esfiierzos pai» compIetaK4(»rtroialaiCHa»>' i los- Romanosi no^p u<lianiw iai ai » < '6ar pt i is — iia 
do el número de las tribus, reducido á veinte al df, aquell i> largas lanzas; pero ruando esto su- 
principio, fuot poc» á poco completóodoaew Ea cedia,ibaa cediendo teoreoo hasta qMeeaoDaira> 



daiagoainaide Pirro baj^ía treíotey tres 
tribus y eitonoM ooirianlgnió eslai«8l<^ 



ban uapaotD mas ÜSjroosbia, JobcnafetaaiaJ 



O) SimUm», U, 11. S4. 



( I) Polihio rompara (I rfcfto d« la ratonar i 
forrante inpnlsaJo por an pcM, la (■UIoUm. 
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foUn|se no podi» peTá *guir sia roraperáe, siendo roa reducidas á cuei^ de doctrina en virtud de 
ei*ir«feuns!fcdcl«cf hdffdéMIde J«|U»*f slstettm I ta latigaexpCTfpiiíífsTde laapíicacion délas cien- 
forno advierlf llinio , v riuc pra pcrjiidirial , vajcfaí. con una serie dp teoremas dirífcidos ámi 
operase en cuerpos aiskdos y separados unos de 1 fio. Y como el modo de conocor el mt^rito de \o9 
otw», va formase uno solo. ' | aifloret y de lo« prácticos, es rompararle cbn lo 

Poeáe considerarse como cierto que Pirro no qun la ciencia ofrece mas perfecto, me ha pare- 
sí ecfuivocé acerí a de la diferencia que existia I cido conveniente reunir las pt-fnr ¡pales reglas tn- 
enlre li» dos lácticas. Cuando vió por prifiiera | mándolaii de las obras de! príncipe Carlos y de 

vpx el ejército romano, se llenó de admiración; í.^..^ ^-. 

y enando recibió en el snyo á los Italianos, fonnó 
su orden de bulalU coú cohorte;) y las l>aode- 
ras d« la fala^ , procurando de este modo unir 
la9 Tetitajas de un sistema con las del otro; á no 
ser que (su objeto fuese el de snjetar á los extran- 
jeros ioteitatándolos con los suyos. Aun cuando 
uniese preferido el nr^^n de batalla ilaliro. su 
perspicacia no le periiHiia imponerle á sus Epiro- 
tas, pues no hubiera conseguido mas que di>gus- 
laf á sus viein-? y bieo aguerridos soldados, y 
coDvertirios en inexpertos militares. 

Iftos RoniaflOi wt podian resistir á los arciueros 
crptei'^es. V erítn también infenorp? en In eaballe- 



Ittttitti, qitt fon disicfts ea elporUeiiitr. 



Si la Cütratep'a consi>le en determinar los pun- 
tos decisivos del teatro de la guerra y la.< lineas 
con arreglo á l.is cii;ile!< deben moverse los ejér- 
citos para colocarse en ellos , conviene ante todo 
tratar del ejército y del teatro de la guerra. 

La fuerza «iel ejercito ^e detcrniina b-CL'^:;'! los 
medios del eacniigo y la iniporiaiicia dei lio pre- 
puesto ; pues aunqoe ma^or probabilidad bata 
de cooscfiiiirlo rurrnto es mavor el ejército qne 



na. La de Pirro era de T< salia y se la hafiia urcs- se emplea , m embargo , un hombre político no 
tado otro rey ó la levantó él mimio ( o no soliera- debe' vejar al Estado ron esAKTrossvpérfluos, si- 
no del país. La cahallería romana tenia lodd^ !n • no íoslmcr una justa proporción entre el efecto 
defectos de que habla Polibio, y no los depuso que desea y los medios de que iiace u>u. X ia po- 
hasta que cooovió^ lade lo« Griegos; sos malas Iftíca toca,' pues, decidir que ejército podra poner 
lani»s , sus ¡m{>crfecto-; c^rnrfos y su carencia de [ en acción el enemigo, su miií^tniud iiunieric .i , su 



ekteiles les hubieran impedídu protegerá la in- 
liuMiteeeiiM laeabBJieiíaenemÍga.= 

Htmo^ haMn lo va tTntas veces de láctica v 



poder de armarse , su fuerza moral v por coii>e- 
«iKDeia, lo qne so necesitít pitra tnuofiu'. Debe 

K rever si las poblaciones situadas en el teatro de 
I guerra permanecerán indiferentes durante la 
locha 4i tomarán parle en ella, embarazando mas 
ó menos el niovinn'enlc Ir I is tropas y de los con- 
esMle^, bemos hecho meocioo de tantos he- 1 voyes, v obligando a auitienlar las fuerzas para 
ehof ^artlttttiWfe!i, que podemos detenemos átra- imiiedirto. En finja hersa del ejército varía sc> 
M. _■ j_ t- ... . . n I le el oltjeto determinado por la política es 

tolai invasión de uoEstadu ó solo posesionar 



ur ^eaenhwirtedelairte y de ItdoicfB de la 

guerra. 

Llámanos tttfate^a la ciencia de las combi- 
naciones y de las direcciones , propia del general 
en gefe, 'que manda toda unacampaiía (1); la 
táeCko- atañe á los olicíales generales y partico- 



la to 



sedenna |)rovincia ó de algunos puntos fiarUcu- 
lares. Vana asimismo según la distancia á qne 
deben verificarse las operaciones , pues para 
iguales empresas la invasión de uo lerntorio io« 



lares qoe instruyen las tropas, las dirigen y es- mediato exige menos fuerza que la de otro lejano. 

tan dispuesios en el mismo campo de t>ata!1a á en atención á que las dífícullades que esperimen- 
aprovccnarse de la ocasión de vencer. Laestra- ; lann ejército para mantener .^us cootimicacio- 
tegia, segon dice el principe Carlos, es: >elartede ' nes con su centro , su aumentan es proporción 
lürtgir las masas á puntos decisivos! y la láctica j 
es el arte de hacer combatir á lus misniaa masas 



en penloSdetérminados' porla estrategia»: esde-' 
cir, lá primor» determina dónde y ía s^^rnoda 
cámo se ha comt)atir. ti general Durando (¿) 
lUMÉ gran ideticá ó táetiea-esírategia , qne 
seria'«el arte dé elegir entre todoá los puntos se- 
ñalados eá conjunto por ia estrategia, los que de- 
bM sev me iwornies al buen éiHo'de una 
CflflMffllli*' 

Nll^létfn', en'Téz de llevar su ejército a unir- 
sreéli'SMliet sébre el Varo para combatir de 



S|0e se senara de él. Por tanto, para calcular ia 
üerza de los eiércilos con arreglo a estas cousi- 
deradones , debe fundarse oecesariamenle ta 
ciencia política en la niiüiRr; y respecto al arma- 
mento de las Iropús y a ia proporción en que han 
d& hallarse las diferentes armas, debe peotf ÓDá> 
sejos mas bien á la táctica, que & la' estnie- 
gia(3). 

\. la' política correspotldc &m embargo', Ajar 
el teairo f\r la rra, decidir si esta debe ser 
ofensiva o deicnsiva, y hacerse eu territorio 
propio ó en el del enemigo. Esto no obstante sv- 



tmñfí ií WiñM', que raar'-hnfin por el condado de cede con freeoenciapor efecto de las cirCunstan- 
Ni£»; lo cüfal babiera úúo oura láctica, pa^ó el cias , que la guerra de ofensiva' se convierte en 



Sril' Bernardo pait' oortár la comonicaaon dé 
aqtlH á cinCtifelflá l^aas de distancia, lo ru .1 fue 
eitraiegía hábil en etíremb. Una y otra lüe 



u§4« i.yi!)oin ^K^':■¡ ia dcnae ¿» ckmcw fue Irtt» deitt fréitét* 
• p e rm i»met it ¡a guerrt. 



defensiva' ó al coiimrfo; pero en taf caso tanf- 
bien puede decirse que la política autoriza á la 
estrategia para cambiar el primitivo campo. Ía 
pdiftica , aaémas dé decidir si' se h)i- de Itteer U' 
gtaeitt cv leftitorio nacioaal , eneinigo' é de na 



( 3) VétM Enq/ct. utattiU. 
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aliado , indica asimismo por qué lada I» de diri- por Itt pettcioaes que se hay&a de ocupar y por 

girse el ataíjue y si de!) o meterse directaraen- ' aiferenles movimientos sucesivos. L;í base debe 
te al enemigo 6 atraerle al territorio de UQ alia- descaosar ea muchos puntos, porque es difícil y 
do. Por ejemplo , en una guerrt entre Francia y peligroso reunir teda» las provttkHies de nn ejér> 
Au.ilria, solo á la política corresponde decidir si cito en un solo depósito . ó tener un solo camino 
se ha de combatir en Italia ó á orillas del Da- : para transportarlas. Oue se vnya adelante ó 
nubio, ó en ambos camposálaves, ó ea el de . atris» hay mas faciKdid para las maoiolini y 
cualquiera potencia aliada como la Prusia ó el para ükpr las líneas de operaciones cuando lo 
Píamente; los sucesos de la guerra podrían In^ . necesario para el ejército se halla en diferentes 
alterarla prHücraideu,comocn47^ ctiandoNa- 1 puntos y nuede ser transportado por diferentes 
poleon saliendo de Italia, se dirigió á Viena á caminos. Los puntos que constituyen la base de- 
marchas forzadas para adelantarse al principe ben estar unidos entre sí con fáciles comnoica- 
Carlos. En suma, la polílica crea los ejércitos, j ciones, y conviene i|oe estén sobre una linea de 
calcula el efecto que deben producir , indica la defensa \ entajosa , ó delante de esta para que en 
posición sieneral de la^ operaciones y da de este j caso de necesidad pueda prole^rlos cómodamcn- 
modi) a la eslrale¿;ia los instrumentos y el teatro | te el ejército. En w caso la linea de defensa se 
donde debe obrar. i convierte en linca (le operaciúnes. Es muy tbh- 

Teatro de operac'wiif^ "^e Ilanra el terreno que | tajoso que estos punios estén forliíicados para 

' ' ' " ' " poderlos abandonar sin miedo de perder los al- 
macenes y sin necesidad de defenderlos con des- 
tacamentos que debilitan el ejército. Los movi- 
mientos de un general que tiene precisión de cubrir 
los almacenes y dejar tropas en ellos, no son tan 
rápidos ni atrevidos como cuando puede alejarse 
de elluá por algún tiempo con la seguridad de 
encontrarlos mínelos (2). 

La mejor base es una frontera provista de bue- 
nas barreras naturales y arliticial^, formada por 
ejemplo por un gran fío , cuyas orilles tengan 
buenas fortalezas 4 las cuales vayan á parar mu- 
chos caminos : tal es el Khin para Francia. Un 



llama el terreno que 
la estrategia se propüue invadir ó defender. 
Cuando muchos ejércitos obran de acuerdo , el 
tt'airo de cada uno, es simplemente una zona del 
teatro general de operaciones, siendo natural- 
mente ilimitada ta extensión de este. 

Déla consideración cslratépca del teatro de 
operaciones, resultan los siguiente-'* puntos prin- 
apales : 1." la base de operaciones; á." los pun- 
tos estratégií ; " " el frente estratt^gico ; 4."las 
lineas de operaciones; 5.*» los puntos de refugio. 

Estos son los diferentes objetos de U cleiicia de 
la guerra. Su principio general es mny sencillo 
y puede reducirse a cuatro reglas: 

i .* Llevar sucesivamente por medio de com- 1 ejército en el curso de sus operaciones no per* 
bin i; ior' ; straléíicas el grueso de las fuerzas á roanece inmediato á la misma base: cuando M 
puntos decisivos del teatro de la guerra, y em- t separa de ella puede formar otra menos distad, 
barazar cnanto sea posible las comnnicadottes [ cnendo encuentra una comunicación mas fltefl, 
del enemigo sin arriesgar las propias: sea con aliados de fe según , sea ron una línea 

2. "* Maniobrar de modo que venga á las manos . de defensa permanente reconocida como oportu- 
este grueso del ejército con parte solo del ejérd- 1 na, cuidando solo de que el intervalo entre este 

tO cneijiigo : : base y la pri:nitiv;i no --ra rnrtado por r| rnemi- 

3. " Dirii^ir igualmente el dia de la batalla por , go. En caso de que el ejcratu se vea precisado á 
medio de movimientos táetioos, el grueso de las I permanecer junto á la primera base, conviene 
fuerzas al punto decisivo del cani|)o de batalla ó darács!atantamayorcxtension,cuantomas haya 
á la parte de la linea enemiga que conviene de alejarse de ella* el ejército, pues cuanto mas 
romper: , se separa el ejército de sn Imw, mas estrecho 

4. " Arrciítarsc de modo que estas masas no se hace i I triangulo formado sobre ella y cuyo 
estén presentes solo en el punto decisivo, sino vértice ocupa ci ejército y por consecuencia es 
que se hallen puestas en aedon eon energía y i mas fócil de cortar ; y es evuente aue para en- 
tino para producir un esfuerzo simultáneo (1). i sanchar el triángulo basta cnsancnar su lase. 

Todo el arle consiste en aplicar este principio Cuanto mas extensa es una base . es menos fácil 
á las circunstancias pariienlares dependientes de I de cortar, p0ro w necesitan mas fuerzas para cu- 
ta naiiiraleza del campo de oi)eraciones y de los brirla. Las circunslanriri; deciden acerca de la 
movimicatos del enemigo, lijando ia atención su- i mayor ó menor importancia que ha de darse á 
cesivamente en las diferentes reglas expresadas. \ ta compensación que de aqnf resulta. El mejor 
l. La base deoperacioiiei esta extensión del medio de cortar los inconvenientes de la precisa 
territorio con que el ejército debe estar en comu- 1 extensión de la base« consiste en disponer en 
ckaes. iiicacion, de donde saca víveres y refuerzos, don- 1 escalones una serie de bases desde la primera; 
de encontraría refugio en un caso desgraciado, método (pie en cierto modo produce el mismo 
de donde sale al atacar y donde se apoya para efecto que si el ejercito al avanzar llevara la base 
defenderse. La Iwse de operaciones consiste en ' detrás de sf. Los hechos deciden del partido que 
una serie de puntos contiguos , cerca de los cua- I se ha de lomar. En el caso de que el ejército, en 
les so halla cuanto se necesita para la guerra con j lugar de partir déla primera base , marche hacia 
suGcienles caminos pra transportarlo por las di- atrás, puede al replegarse lomar sucesivamente 
ferentes direcciones. £s, pues, esencial que la ' nuevas bases; pero independientes de laprinn- 
base, asi como las comunicaciones de \\ base con ra. Francia, ademas de la base del Hliin , pre- 
cl ejercito, estén conslauleaicuie resguardadas senta á los invasores la del Mosela, del Mosa, 



Base 

do 



¡ del Sena y aun la del Loira. 



(1) J»mi. 



1 



(I) Matífft Comí. 
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ESTRATÍfiTA. M 

Pm ser iva fuertes en la oTonoiva como en la chazar al enemigo basta ei ángulo formado por 
deftosiira, conviene qaeeada línea de frontera ¡ el Rhin y el mar. IMoreau en 1^(00 haltia hecho 
del Estado tenida plazas fuerlt s »'n ol centro y en ol nii-nio uso de la baso angular formada por el 
las extremidades. Entonces formando e^ta linea i Khín y ei KehI en Constanza: llamó la atont loo 
ana base de operaciones y nna linea de defensa ' del enemigo por mi'dio de un falso ata(]ue sobre 

— L el frente paralelo de Basilea á KehI , y mart^ 

con el grueso del pjórcito contra el frente per- 
pendicular, lli'íiando a Aiipsbnr^en muy poco 
tiempo. Lft bas<' <lc l is fronteras de Bohemia, 
que tomaron en ÍH13 los ejércitos coli los ▼ 
que era peí p»>ndicular á la del Elba, ocupada poV 
Napoleón , y la del Oka , por medio de la mal 
finaron ]()< l\n<os en á cortar la retirada á 
lo» Franceses, sou otros tanlos ejemplos memo- 
rabteitéi! la influencia que pueden tener las IMf* 
?r<<; perpendieolaresen el bien éxito át Jm ope- 
raciones. 

H. Lo» puntos eatratégim son de dos espfr' 
ríes: los unos rolativní i h eonliijiirarion del 
terreno, y por consecuencia permanentes; los 
otros dependen de la posicioii del enemigo y de 
lo que se quiera emprender ronf rn r-] . y por tanto 
eventuales. Jomini llama á los prnu ros puntos 
4»tralégicos geográficos , y i los otros puntos es- 
tratégico? fie mani'^bra. 

Todos los sitios del teatro de la guerra qoe 
ten^n una importmcia particular por su poskioii 

resperto del centro de eoniunieacioiies rt por 
sus establecimientos militares ó fortiHcaciones 
que influyan en las operaciones , son pontos, es- 
lratógiro'< ^e()frráfico< . cuya palabra puede apli- 
carse también á uua linea entera como la del Da- 
nubio , del Mosa, de los Alpes. Pero estando de- 
terminadas eslas realmente por un pequeño ad* 
mero de puntos, se puefie decir en rigor que son 
solo un si>lema de diversos puntos estratégicos. 
Se considera estratégico un punto cuando so po- 
sesión ofrece vcntijas para las operaciones. Tal 
posesión no es decisiva sino con las condiciones 
síguíenliss: tener aseguradas las oofnaDicadSMS 
con ella ; que el ejercito pueda conservarla ; que 
el enemigo no pueda cortarla impunemente , y 
por último, que desde este punto se pueda sa^ 
Itr en diferentes direcciones Kn lo-? pni'Síi's abief^ 
tos, Iransiliililes por to las partes, v donde el 
enemigo puede moverse shi obstéevMseo todu 
direcciones, hay pocos ó ningnn punto e^traté- 
gioo , y por el' contrario , muchos en los paí- 
ses quebrados , dolde ta naturaleta haittamde 
el camino que ha de si gnirse. Exceptuando los 
paises cttbieiios de altas montañas , las comar- 
cas menos transílabies en «|Mrieiic» preseatan ' 
siempre muchas comunicaciones en la misma di- 
rección , y rara vez se vé precisado el enemigo 
á seguir eea sol». En tal «hm el pnnto estraw- 
gíco es necesiiriamenle aquel en que < onnuyen 
las comunicaciones á causa de lo nuebrado del 
terreno , por ejemplo , rios navegables 6 valles 
que cruzan laí montañas 6 cosas semejantes. Si 
hay muchas comunicaciones paralelas , el punto 
estratégico no puede ser otro mas , que aquel en 
que están nías préxímas y nnidas por nm Hnen' 
transversal (2). 

No todos los puntos estratégicos son de tanta 
ímporianeii. La ocnpaeñNi de nlgnnos solo pce- 



ignalmeote buena , es en todos casos una ga 
rantía de las operaciones (t). En estrategia es 
de tal iiuporlaocia la base, que sin ella puede 
eeasidefirse nato el ejército. Este no debe con- 
siderarse como una fuerza qne «uhsiste por sí 
oiisina; no se sostiene sino cuando la fuer/.a del 
Bslaik) de qoe depende puede llegar litsta él ; es 
en cierto modo la punta armada de un apémlirn 

£e el Estado desarrolla momentaneanienle lucra 
si para la guem, y la base representa la 
línea por la cual este apéndic» ce adhiere al 
cuerpo del Estado y recibe deel ci outrimeulo oe- 
cesarío. 

Se sigue de aquí qoe un ejército debe evitar 
tomar el mar por base. Aunque es fácil tener por 
medio del mar las provísioBes cnando se po-^een 
las naves, ^=in c tiÍKirío, la dificultad de embar- 
carse bar« que no se pueda tener semejante li- 
lea por bnen refagfio en nn ca«« desgraciado. 
\dema- se debe calcular tpie si se sostiene la 
guerra por mar y por tierra á la vez, no puede 
tenerse por segura la posesión del mar ni por con- 
secuencia el servicio de lo< transportes. Sin em- 
bargo, coando no hava ejércitos de mas de cin- 
cuenta 6 sesenta mil üíombrcs, y el Estado a que 
pertenezcan tenga en el mar buenas e-cuadras, es 
indudable que ana base marítima puede tener 
grandes ventajas ; de lo cual es una prueba el 
me los Ingleses no tuvieron otra durante la guerra 
ae Portugal. Pero esto es una excepción y puede 
decirse por regla general qoe un eiércitó que se 
dejneropujar hacia el mar, es perdido, por lo cual 
e« uno de tos artificios de la estrategia redecir al 
enemigo á tal posición. 

Hay variedad de opiniones af»Ka de eaál es 
la mejor dirección de la base de operarinne«: ron 
n^pei:lo a la del enemigo. El príncipe <iarios esta 
por las paralelas como menos fáciles de romper- 
se; Jnnirrn [)or las perpendiculares como maf? á 
propósito para dividir al enemigo. Las ciriuns- 
taaeias sen las únicas que pueden decidirlo, pues 
la base paralela sirve cuando conviene evitar 
ei ser corlados, y la perpendicnlar cuando se 
quiere cortar. NeérpMible. poes, nna compn- 
racinn nh-nintr', p^'m es incontestable la ventaja 
de tener en vez de una base siropleiucnte recti- 
IMet, otra flMrmtndo ingulo que abrsee dos lados 
del cuadro general de la guerra , v m ichas veces 
es suficiente para decidir la batalla, especial- 
mente si el teatro de la geerm se imlia cerrado 
por el cuarto lado , por el mar é por im Estado 
ca^z de permanecer neutral. 

En 1806 tenían los Pnisianos por Irase el Oder, 
y los Franceses el ángulo del Rhin , el Main v las 
montañas de la Franconia; Napoleón dejó a Mor- 
Uer en el frente paralelo al del enemigo y mar- 
daando con el gnieso de sos fuerzas al ektremo 
del frenff^ perpendicular, fué á cortar cerca de 
Gera la i inca de retirada do los Prusianos, y se 
dirigiéift le deiecl» por Halle y Deaira pam le- 
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duce tul efecto seomidario; It de otros es eseo* 

cial y se llamaD decisivos. «Puntos estratégicos 
son aquellos que pueden ejercer grande influen- 
cia, ya sea «u toda la campaúa, ya solo en un 
hecho (le armas , como ac^uellos cuya situación 
^eo^ática y ventajas artinciales, facililariaa el 
ataque ó la (lerensa de un frente de operacHHies 
á do ima linea de defensa , y las grandes plazas 

(í). Asi, pues, si el 



de armas bien situad a-^ 
teatro de la guerra íuese la Bélgica, serian pun- 
ios estratégicos decisivos los que asegurasen la 
posesión de! valle del Mosa, porque ocupada esta, 
se vena el enemigo cortado y empujado liácia el 
mar: en la Alemania Meridional lo sería el valle 
del Danubio. Decisivfií pnedi n llamarse también 
]o6 puntos adonde van a parar los caminos de un 

Eaís, como Lyon en el Mediodía de Francia, y 
eipzig al Norte de Alemania. Por último, las 
capitales, centro de todos los caminos , y tan in- 
fluyentes sobre el resto del país , deben conside- 
rará, como puntos decisivos por excelencia. «En 
todos los Estados bay puntos estratégicos, cuya 
posesión lleva eonsigoel dominio de un país y <le 
sus fuerzas. La mayor parle están situados en el 
mlcrior, en la confluencia de las principales vias, 
en el pMO de losriosó en nníon délas cadenas de 
montañas que atraviesan nn país. Cada Estado 
no suele tener mas que uno» y entonces es siem- 
pre decisivo , sea cualquiera él enemigo , y ven- 
ga la guerra de donde <|uiora. Los puntos que 
sirven para las operaciones menos importantes, 
son lauto mas numerosos cuanto mas varian eu 
m aplicación y especie ; uno asegura la p(»esion 
de una parte del país, otro sirve para lia( er sim- 
ples amagos ; este ofrece una posición opor- 
tuna para ganar tiempo; aquel un punto de 
partida favorat>)e para extender las operacio- 
nes, etc. Cuando ua ejército se ve obligado a 
suspender momentáneamenleelcarso de sus ope- 
raciones, debe fijarse en puntos estratéízicos. 
Ilefo deben llamar principalmente ia atención del 
general aquellos cuya ocupación decide de la 
suerte del país , y es muy cnnvrnirnte que dirija 
Jbkia ellos la retirada y concentre sus recursos 
pnra eonserrarios hasta el ültinio extraño. Ann- 
que tenga fuerzas suficientes para cubrir el ter- 
reno de delante, debe mirarse mucho si dispone 
de medios inreríores, á los del enemigo, antes de 
diseminarlas par;i u\ objeto, pues de este modo 
se veria imposibilitado de salvar el punto decisi- 
vo que es el ünico que debe llamar su atención y 
reclama sus esfuerzos (2).» 

Los puntos estratégicos de maniobra no <te 
pueden marcar tan precisamente por depender 
de la posíebtt relaliva de los dos ejércitos ; sin 
cmbarfío, por regla genera) puede decirse que 
estos cátau colocados en aquel extremo del ene- 
migo por donde pueda separársele con mas fa- 
cilidad de su base y de sus ejércitos secunda- 
rios sin exponerse á'grave riesgo. Pero en el caso 
de que el ejército enemigo se hallase dividido ó 
extendido en una larpa línea, el centro seriad 
punto decisivo, pues peaelraudo en él, quedarla 
corlado y se batiría separadamente otda una de 
sus partes. Guando en 4805 liadc estafan en Ulm 

(i) JdMb' 

(i) Pr1tef|W> C*atM. 



esperando el soeonodel ejéfcilo msopor la Ifo- 

ravia, era Donawerth el punto de ataque, y ga- 
nándole antes que él, se cortaba su línea de 
retirada sobre el Austria y el ejército ruso; al 

paso que en 180Í) Kray estaba en la misma posi- 
ción, y como esperaba auxiho del Xirol é Italia, 
el punto decisivo no era ya Donawerth, sino el 
opuesto hácia Schalfhausen. 

Objetivos se llaman los puntos decisivos que 
son el fin particular de las operaciones. i\o todos 
lod puntos decisivos son objetivos, pues las ope- 
raciones de un ejército no podrían abarcarlos 
todos á la vez. 1:11 fin de la campana decide 
qué punto decisivo ba de tomarse por objetivo. 
Mucíias veces en lugar de dirigirse al punto deci- 
sivo mas importante , se pone ia mira por pru- 
dencia ó por otras raaones , en un punto dwisivo 
meno- cepita! , pero mas fácil de conseguir y su- 
íicicute pura el objeto propuesto. Como hay dos 
clases de puntos decisivos , hay otras dos do 
objetivos; los unos objetivos geográpcos y loo 
otros objetivos de maniobra. Éstos últimos no 
tienen relación con la estmctnra del terreno, 
sino con los ejércitos enemigos únicamente. «En 
Ja buena elección de tales puntos consiste el ta- 
lénlo mas apredable de un general y la prenda 
mas segura para consefíuir resultados ventajosos; 
á lo menos tal fue el mérito mas incontestable de 
Napoleón. Rechazó las antiguas prácticas redu- 
cidas á tomar una ó dos plazas O á ocupar una 
pequeüa provincia limítrofe ; v se convenció , á 
lo que parece , de que el primer niedio de ejecu- 
tar cosas grandes era. desalojar al enemigo die so» 
puestos y destruir su ejército; y á la verdad fpie 
los Estados y provincias caen por sí mismos cuan- 
do carecen de fuerzas ordenadas que los prot^ 
jan. Medir con ojo certero las eventualidades que 
presentarán las diferentes zonas de un teatro 
de guerra ; dirigir sus masas cenoéotricamento 
sobre las zonas evidentemente mas ventajfmas; 
no descuidar nada para saba* ia posición de ias 
fuellas enemigas ; caer coreo un rayo sobre el 
centro del ejército si e.'^tá divirli.lo u sobre el 
extremo que va mas directamente á sus comuni- 
caciones; traspasarle, cortarle , destrozarle, per- 
seguirle sin tregua, imprimiéndole direcciones 
divei^tes; finalmente no dejarle basta después 
de aniquilado y dispeno; este es uno de los 
mf^iorcs sistemas indicados en todas las prime- 
ras campañas de Napoleón ó á lo menos estas s(m 
las bases del que él prefería. Aplicado después á 
grandes distancias y á las desiertas comarcas de 
la Rusia, no proífujo c! mismo resultado que en 
Alemania; pero es preciso confesar que si este gé- 
nero de guerra no j^viene á todas las capacida- 
des, á todos los países, ni á todas las circunstan- 
cias, sus resultados son inmensos y ei>laa real- 
mente Andados en la npKcaooii'dekisprind* 

pios (5). 

III. El frerUe eslratcgico de un ejército es la ^^^^ 
extensión con que da cara al enemigo. £1 frente estnié. 
dt' npnaciones es el e-pario que media entre los 
frentes estrat^cos de dos ejércitos ó donde han 
de encontrarse. Aunque ol frente estratégico com-. 
prende nneqiado menee ancboqoe el de epmi» 
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BSTRATECU. 

dooes, está sin embargo en h misma dír^ccioQ reunir con proniitud 
y debe ijeoeralmenle establecerse de rafldo qae 
corte perpendicularmen le l;i línea jrmeral de opc- 
Faciooes , prolongándose por aiutios lados á fiu de 
oobrirla lo mas qoe se pueda. Esta regla no es 
jíeneral , y algunas rews el sistema de las ope- 
raciones exige» que cífrenle estratégico sea per- 
peiidieahr * tebue» es decir, paralelo á lalmea 
genera! ñr^ npmciones. Tales cambios de frente 
son maniobras estrat^cas de las mas importan* 
les, pues foffflaa^ prrpendicnlar een tu 
base, "=c vnrlve casi á la misma sitnan'nn , rnmn 
si hubiese una base y do& frentes. Solo es esen- 
citl cuidar de qoe el ejército «1 emprender tal 
movíraienlo, estó bien seguro de no aventurar 
sus comuntcaciones coa la base, en lo cual esU 
li ^fienlfad. La maDiobra de fCapoleoR sobre 
Eyiau es un hucn ejemplo de semejante ronver- 
áoa; apoyado en Tboran y Varsovia, el Vístula 
Ibrmabt su base temporal ; de repente se volvió 
paralelamente al Naren, y Napoleón se dirigió por 
la derecha , quedando unido á Sierock , Pulliisk 
y Ostrolenka para cortar la base del eíérrito ruso 
▼ rechazarle hasta las bocas del Vístula. La 
famoMi marcha del ejército francés ?ol)re Jena y 
Naiimhurg fue también no cambio de frente se- 
■leiante. 

Los frentes estratégicos no siempre son senci- 
llos, y la conformación del teatro de la guerra 
les exige dobles algunas vcce<. A>;i un ejército 
francés qtie salga por el valle del Danubio v al 
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cual amenace el enemigo por la Bohemia y por 
el Tirol« se ve precisado á tener un f^te es 
eada direccfoR. Un ejército francés que entre en 
JSspaña y quiera pasar el Ebro, debe también 
Iwíer dos frentes: uno h&etalaprovinciade Lérida 
y otro hacia la dr Zarrtr'oza. Por liltimo en nna 
¿uerra nacional cuando hay enemigos en todas 
nartes, el ejército tiene qne'dirtdirse y presentar 
tantos frcnfp-' ro-no divisiones; asi en 1 1 i:nerra 
de Espa&, Sucbet en Cataluña, y Masena en Por- 
tugal, tenían cada itno mi fVente estratégico par- 
ticular y perfectam^nto iji tenninridn. En general 
debe considerarse que la unidad de írcnte es la 
condidoo preferible , pues entoncM el ejército 
conserva la mayor cohe-ion po>ible. 

tm frentes deben apoyarse , siempre que se 
pQeda , en puntos estratégicos natonires ó artifi- 
ciales que se llaman ejes de operaciones {pivots), 
V aumentan la seguridad de los movimientos. En 
la campaña de í8Ít3, Dresde fue por mucho tiem- 
o el eje del ejército francés, como Vcronaen 
a de 1706. Cuando el teatro de la guerra no los 
proporciona , puede atenderse á esta necesidad 
OHl m dM t a ea awnto mu 6 nénos considerable 
que permanece fijo en un punto mientra? el resto 
se dirige al objeto. Pero oo basta que el frente 
del ejército esté colocado en nn ponu» estrai^i- 
r», ronviene ademas que tenca próxima una 
poáicion estratégica reconodda aonue pueda reu- 
nirse cómodamente para recibir al enemigo y 
preseotnrle !;i bat ill i si C5 necesario . á pesar dié 
sns ventajosas posiciones estratégicas; si se des- 
coida estaprecavcion cuando tiene probabilidad 
de buen éxito, podría hallarse el ejercito en 



Y en puntos á propósito 
todasana fracciones; debe haber entre todas «os 
partes comunicaciones fáciles y todo lo mas octjl- 
tas que sea posible del enemigo. La tigura pre> 
ferfhie, dice Jomini, parece una Hnea que podría 
llamarse ntadrado eíitrnte'gkn y qne presente 
tres caras casi iguales , pues todas las divisiones 
solo tendrían que recorrer un espacio medio para 
llegar de todos los puntn- i l cuadrado al centro 
común destinado á la batalla, l^ro este es un 
tipo ideal. 

IV f.Uicas de operacUvm son aquellas qnc 
el ejército recorre para ir do la base aJ punto 
objetivo. Gomo el ejereitoen sn noTÍmíento «e et- 

llerdr -ti nipre sobre cierto frente, r Hulf i que la 
línea de operaciones no es una linea luateoiatica, 
sino mas bien nn conjunto de Kneas, según His 
cuales el centro y las alas de un ejército se mue- 
ven á un grado reciproco de distancia de una ó dos 
marehas. De aqui es que la linea de operaciones 
abraza generalmente tres ó cuatro caminos para» 
Icios. Podria, pues, entenderse también por esta 
linca una media proporcional imagiuana entre 
todos los caminos recorridos realmente. El teatro 
de sem<'ianf»'s movimientos presenta muchas lí- 
neas de operaciones en el caso de que se niucvau 
en él muchos ejércitos. Asi, pies, en l81Si^ 
marchar los aliados á Sajonia , sus ejércitos for- 
maban tres lineas de operaciones diferentes; la 
del ejército de Bohemia que iba de Herzberg por 
Dresde á Leipzig; la del ejército de Silesia que 
iba de Rreshiu á Leipzig, y la del ejército sueco, 
que se diríjala de Rerlin por Desan al mismo pnn- 
to; y las lí!ii^;is ili> cadi qr'rritn mnrchaban por 
dos ó trw caminos parale it)s poco distantes. 

Es preciso distinguir de las líneas de opmeio* 
nes que son grandes medias, las líneas secun- 
darias que ligan los diferentes puntos estratégi- 
cos entre si y el frente de operaciones, 
línea^ q^e se separan mas ó menos de la media 
V que pueden llamarse estrat<i^icas. £1 teatro 
de la guerra sa baila todo soreado de semejante» 
líneas ; pero solo por momentos tienen imiiortan- 
cia real y cuando el ejército juzga o^rtuno se- 
gnirias rara nn ffn cuatcpiieTa. Del mismo modo 
que las líneas de operación^'? , *'-ta< líneas parti- 
culares pueden conducir á un punto geográfíco ó 
¿ un punto de maniobras. Por lo demás, son apli- 
cables á ellas los mismos prim í¡)in> que sirven 
para la elección de las grandes lineas, ftejupeclo 
de los caminos particulares que unen los dileren- 
tes cuerpos del ejército y que no deben ( onfun- 
íltr«e en todos los casos con las que hemos men- 
i ionado, pueden llamarse llneai de comunica- 
ción. Tales son las diferentes clases de lineas 
que por su carácter y por el grado de su impor- 
tancia es preciso distinguir en la red compleja, 
formada por I as I i neas pertegeeíetties & nn misnio 
plan de campaíí i 

La elección de las líneas de operaciones es 
uno de los puntos mas importantes de la estrate- 
gia , porque depende de ella esencialmente el 
resultado de la guerra. «El análisis de los suce- 
sos memerablea referidos (dice Jomini después 
de exponer írnerras de h M vnlucion) bastará 
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11^. Ultimaméite, el firenle estratégico debe i para convencemos de la importancia de la ekc- 
taner nm extansm basUoitc liniiada para poder > clon de las Itaeas ea las operackiiM ntlilanf« 
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60 GUKARA. 

dflceíoD aue puede evílar lo» desastres de una las foems para batir separadanieote ead» 

derrota. liaiiT inútil una ¡iivn-^ion , ensanchar ' df ! t< masas del f^iemigo. £d (in , es evidente 
las veaUjas de uaa vicloria v asegurar la con- ¡ que una línea doble, cualquiera que sea, no lie- 
quista de un país. Comparando las combioacio- ne nin«:un ioconvenienle necesario cuando ia su- 
nesy los re>ullados de las eaiupaSas mas faino- pcrioriJad ^.obre el enemipcs tal que baste para 
saSf'se verá que todi^ las líneas que han dado 
buen resultado , se comlnnatMin con la máxima 
fundameiUal enunciada , pue^ las líneas í¡ni|)Ies 
y las interiores tienen por objeto poner en ac- 
ción en el punto mas importante y por medio de 
movimientos estratégicos, el mayor número de 
divisiones, y por cons^cMencia 'una masa mas 
fuerte que el eütiiui¿;u.* Y eu otra parte añade: 
fSi el arte de la fEuerra consiste en poner en 
acción en e! punto decisivo las mayores fuerzas 
posibles, siendo la elección de la líui'^a de opera- 
dones el primer medio de conseguirlo, miedc 
ser considerada como la liase de un buen plan de 
campaña.* 

La dirección quo ha de darse á las lincas de 

eperaciunes depende no solo de las comliciones 

aráticas, sino también de la siluaciou de 
aerzas enemigas, lo cual resulta de lo que 
hemos dicho acerca de los puntos objetivos. Pcrn 
si tenemos fuerzas superiores, es preciso evitar 
qoese dividan al frente del enemigo y llevarlas 
hácia su centro 6 hacia un extronio y áe aüi.á l.i 
reta^ardia de su línea de defensa. Aáyiórtasc, 
sin onbargo , que no se puede llevar asi la línea 
de operai niii''s detrás del encmi^'o sin cometer 
una imprud ncia y exponerse al riesgo de que sea 
cortada, ha>t t (juenoscconsiga, aprovechándose 
de las circunstancias estratégicas, dar á esta linca 
una dirección tal , que el ejército conserve detrás 
de sí una retirada segura. Esta atención es muy 
importante y uno de los principios mas comunes 
del buen ó mal éxito. Tómese por ejemplo la 
línea de operaciones del ejército francés en 1«HU0 
por el monte de San Bern ir lo y se verá que 
Napoleón de^pncs de bal) r!i hecho pas^ir ! k 
Alpes, no le conduce directaiaente por Turm al 
canpo de batalla de Uareogo, sino que comíen- 
xa por así^íurar^e la vuelta hácia los .\lpes por 
los dos puntos de Cásale y de Pavía; y hácia los 



nu temer que este venza á una de las divisiones. 
Por lo demás estas lineas se calculan en razón de 

la fuerza del ejército, de modo (juc al aproximar- 
se, el ejército no se baile ni muy unido, ni muy 
extendido. Las posiciones centrales que forman 
un ángulo saliente hácia el enemigo, por ejemplo 
la Stii-¿a, tienen la vcntajri de lievar naturalmente 
a aceptar las liucas e.\leriores ; por lo que seme- 
jante posición, cuando se posea , se debe consi- 
derar en estrale.gia como de gran valor. A falta de 
ellas, se puede buscar el medio de llevar direc- 
tamente las líneas de operaciones al centro d^ 
enemigo, y la di\ i<inn d»' la derech;í ;» la dere- 
cha, para' batir scparadaoienle cad i um de las 
masas contrarías. 

Las lineas convergentes deben preferirse á las 
divergentes como mas cooforuics al principio fun- 
damental de la estrategia, y porque cubren ade- 
ma- con mas sen;nriilad las comunicaciones. Sin 
embalso, las líneas divergentes tienen en ciertos 
casos la misma conveniencia, eomo desfiues d» 
una victoria ó de una operación estratégica, por 
medio do la cual se consigue dispersar las fuer- 
sas del enemigo. En tal casóse aebeempleariae 
necesariamente i)ara inncluir de dispersar ai 
enemigo ; pero aunque divergentes, claro es que 
deben ser centrales , si no ^an de foUar á su 
objeto. 

Muchas veces un ejército, precisado por jos 
sucesos á cambiar un plan primitivo de campana, 
se decide á dar una nueva dirección á sus líneas 
de operaciones. Este pa-o es de los mas escabro- 
sos y a la \c'¿ de los mas importantes ; y si le da 
un general prudente á la vez que dé talento* 
pueili' producir grandes efectos porque destruye 
los cálculos del enemigo. Es muy ctíuvenieuie 
para salir de una situación difícil. «NapoleoQ 
inventó varios, teniendo la co.-^tumbre eu sus 
arriesgadas invasiones, de tener dispuc.<;to un 



A,penínoe tiene los deSavona y Tend%; asi que recurso de este género para los casos imprevi 
estando seguro deque no podia'ser detenido, di- ' tos. Cuando la batalla de \usicrlitz, liabia idcaí 



fige su linea contra Melas y le corta la suya. La 
msina enseñanza se saca de la línea de opera- 
ciones de Jena . 

Las líneas de operaciones son tínifk$ ó múl- 
tiples. Entre estas últimas es preciso distinguir 
las centrales, que se dirÍ2;en contra muchas ma- 
sas enemigas, de modo que el ejército ^ueda 
unirse mas pronto que el enemigo; las exUrion s, 
que se dirigen contra los extremos dd enemigo; 
ii&eouver^ites que convergen á un centro desde 
puntos distantes, y las áhrergaites que salen de 
un punto hacia otros varios. 

Por regla general , las líneas simples son lus 
mejores porque dividen menos las fuerzas. Algu- 
nas veces, sin embargo, se hace necesaria una 
doble linca de operaciones, ya por las condiciones 
particulares del teatro de la guerra, ya porque 
el enemigo maniobra con dos masas;* en cuyo . 
caso deben preferirse líneas centrales á las ext'e- ' 
riores, pues con ellas bien combinadas, :!c podrá i 
aaniobvar de roodo qoe se renna el grueso de ' 
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ideado 

para un caso de:>graciadu tomar su línea de 
operaciones por la Bohemia, sobre Pasau y Ra- 
tislxma (pie le ofrt'cia iin país nuevo lleno de 
recursos , en vez de ia de Viena que solo presea- 
taba minas y donde el archiduque Cark» podía 
salirle al encuentro. En i814 principió una ma- 
niobra mas al^vida, pero favorecida por los 
lugares, y consistía en detenerse alrededor d^ 
las fortalezas de AIí ii i i v de Lorena, abriendo 
á los aliados el camino de París; y en verdad 
que si Mortier y Bbirmont hubiesen podido unirse 
á él y si hubiera tenido cincuenta mil hombres 
mas , esta idea hubiera ocasionado decisivas 
consecuencias y terminado la guerra con bri- 
llantez (1). 

El arte general ;Ic las lineas de operaciones 
consiste en coiniiiuar sus relaciones coa las ba- 
ses V coa las marchas djs los dos ejércitoa » de 
modo que aea posible apoderarse de laa conuni- 

■ r 
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deacia teórica y que no haya recibido el premio 
cuando lo ha hecho con habilidad. PrecisaineBte 
en la ¡D vención de realas partirniares, «plira- 
bles cspecialmeüte a las t ircuiislauiiaji prt íien- 
te$ , e-^ (lomle 86 manííiesla cno mayor gnuideza 
el talento de la ínprra. En estralceia >'< preciso 
reconocer realas generales, á lo cual iunduc^' la 
observación recular de su principio Tundaoieo- 
tal ; pero ?c dnhe , respetando el principio, con- 
ceder al íienio el derecho de excepción. 
Y. Solo n(K r.ilta decir cuatro palabras sobre 
refuiiio^. Vn ejército en país enemigo , debe 
estar siempre en cornuoioacioo con su base , no 
solo porque de ella saca su anbiwtfíBeia , sino 
para tenerla retirada mas sepura y natural en el 
caso de uq descalabro que siempre debe prever- 
se. Sin embargo, aunqneon ejército wa 
de retirarse cuando qniera u !(n - ■ , jinr poco 
dÍ!;tante que esta se halle es de sumo ioterés 
leii r puntos de defema nuui próxinoB ca que 
apoyiir «u r< tira ía. c Cuando se entra hostílroeote 
en ún país, se pueden y auosedebea ronnar bar 
ses eventuales, que mi serian fiiertes y seirnras 
como las de las propias fronteras . piifdau consi- 
derarse como bases pasageras. Una línea de rio 
con cabezas de puente y una ó dos grandes ciu» 
dades libres de sorpresas , para cubrir los gran- 
des depósitos del ejército y rervir de punto de 
reunión (le las tropas de reserva, serian una exce- 
lente lia.<e de esta especie. Pero como todo ejér- 
cito iiatido en país enemigo, puede estar siempre 
expuesto á ser cortado por el enemigo fuera de 
sos propias fronteras si persistiese en permanecer 
en el país, del)e tenerseenlendido que tales bases 
temporales lejanas sirven mas bien de punto de 
apoyo instantáneo que de base real (i).* 

Kn cicndn prMl,!e liallar Mcnipre en el país in- 
vaduio piititos eouveuienles para estas bases, se 
aostituyrn con cuerpos de reserva. So venlaja 
es iodtidable , y aurntue por otra parte tengan 
el ioconvenieole de disminuir la fuerza del ejér- 
cito, las campañas modernas derouestiM que no 
piin 1" darse eran fondo á las líneas de operacio- 
aes aui establecerlos de trecho ea irecho. Es- 
tas reservaH estratégicae sirven para reponer 
la fortuna I ^ una campaña como las reservas 
tácticas para restabteoer uoa batalla; ademas 
de que para elhui pueden enpleai^ los rechh 
tas y los convalecientes con solo añadir a!gu- 
doaes geométricas, que en estrategia hay que ' ñas tropas ütHes. «Las reservas son convenien- 
nedírlo todo matemAticamente. En n aplicacioQ I tes con especialidad , en los países que pvth 
UQ bnen general no pierile ile vista sus reglas; senlan doble frente de opcracioues ; pudiendo 

Sero tampoco se deja encadenar por ellas. Las | en tal caso estar en observación del segun- 
esigualdades del país mas ó menos transitable | do frente, v si hubiese necesidad , concurrir á 
en uno ú otro sentido; el secreto y la rapidez de j las operaciones del ejército principal si el enc- 
ías operaciones que permiten ganar mas ó menos i migo amenazase sus flancos ó si un accidente 
tiempo sobre el enemigo; el valor moral de los desgraciado obligase á aproximarse á la reser- 
eiércitos, que permite á uno arriesgarse hasta va. No es necesario añadir que es preciso eví- 
' ' ■ * ' •• « ' tar los destacamentos aventurados, y cuando se 



caciones del enemigo sin arriesgar las propias; 
por lo que los prublemas que de aquí resultan, 
se reducen, á lo menos en teoría general^ á sim- 
ples cuestiones de geometría. 

No debemos üguraraoa al general que piensa 
un plan de campaña, como al que manaa una 
batalla, entregado duicamente a la contcmpla- 
eiott del terreno sobre que están raaniobraado 
sus líneas y á las soluciones previstas por su 
talento ; es preciso figurárnoslu amiado de com- 
pás , coropatando svs marchas y las del enemigo 
y comprobando su proyecto con las reglas de la 
geometría y de la aritmética. Es necesario ^abur 
que no se trata solamente de líneas rectas, sino 
también de las quebradas que nos suministra la 
geometría, ni dü meras distancias, sino du las 
ñoras de marcba , es decir de las dineoltades, de 
los caminos obstruidos por los materiales y del 
cansancio do los hombres y de las acémilas. Asi 
maniobraba Napoleón, dedtcándeseeonttnuamen- 
te á estudiar los mapas, donde probaba todas las 
oorobiuaciones, procurando sin descanso, con sis- 
temas de marchas hábilmente pensadas, ganar 
terreno sobre el enemigo. tProvisto dr un cnru- 
pás de escala de siete á ocho leguas en línea recta, 
apoyado y tal vez echado sobre su mapa , donde 
estaban marcadas con alfileres de diferentes co- 
lores las posiciones de su ejército y las que »u- 
poaia eu el enemigo, ordenaba sus movimientos 
con una seguridad de que no paede formarse 
idea. Transportando cslp compás con rapidez de 
un puutu á otro del mapa , comprendía eo uu 
momento coantas marchas eran necesarias para 
que cada uno de sus cuerpos llegase al punto 
aonde debía encoatrarse en un dia dado; colo- 
cando lueixo los alfileres en los nuevos puntos, y 
corahiuamio la velocidad d*^ la nrtrcha que 5<'ria 
preciso prescribir á cada coiuama cou la época 
probable de su partida, daba aquellas disposicío* 
ncs que hubieran sido sufn ii'ntes para hacerle 
célebre (1). De este modo preparaba golpes infa- 
libles, eoodociendo los ejércitos como por la 
m-íno . rcuniéndolos , dÍN idiéndolos , y manio- 
brando desde un extremo a otro de £iu^pa con 
la misma precisión y seguridad, que en el cam- 
po de batalla. De éste modo decidió estratégi- 
camente tantas campanas, previstas y aun escri- 
tas de antemano en sv pensamiento'. 

Nadie infiera sin embargo de tales considcra- 



donde el otro ño se atrevería ; la capacidad y r] 
carácter de los generales , y otras consideracio- 
nes particulares, forman otros tantos elementos 
que se escapan al compás, y que sin embarco se 
cuentan en los cálculos de laéslrategia tanto como 
la medida n^gular de la? di^t mcias. No hav gran 
general que no se haya reído á veces de la pru- 



pueda pasar sin tales reservas, conviene hacer- 
lo 6 emplear solo los depósitos. No es decir 
que sean imitiles en las invasiones lejanas ó en el 
interior del pis propio, pro si se hiciese laguerra 
á cinco ó seis joniaaas de distanda de la frontem 
para disputar una proviada límítral^, serian un 
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desUcameatocQlerainealesupérfliio. No ^ n nece- 
Mrias la mayor (nrte deluveeesenpaís propio; 
solo en el caso de invasiones sérias, cuando se ha- 
gan levasnoDierosas, podrá parecer indispensable 
seiiH^te Kservft ea m campo atrineherado , y 
estando protegida por una plaza que sirvn d ' 
gran depósito. Al general corresponde juzgar de 
su oportunidad segiin el estado oel pa(s, el fon- 
do de la línea de operaciones, la naluraicza de 
los puntos fortificados que en ella se poseen v 
la proximidad de alguna provincia enemiga: asf- 
mismo determinará lo conveniente acerca de su 
situación , y del modo de sacar ventaja de los 
destacamentos que menos debililen el ejérci- 
10(1)». 

^apoleon que Iiabia enseñado á dar tanto fon- 
do á las líneas de operaciones, las sostuvo sicm- 
pie con las reservas. En 1797 tuvo sobre el Adígio 
d coerpo de Janb^rt v después el de Víctor; 
CB i805 los cuerpos de Ney y de Augerau sir- 
▼íeroD alternatiTamente de' reserva en el Ti rol 
y en Baviera , como los de Mortier y Marmont 
alrededor de Viena. En 1806 el cuerpo de Mor- 
tier formé nna reserva i orillas del Rhh ; otra 
en Marnnt ia el de Kcliermann , que luego tomó 
posición entre el Rhin y el Elba, después que el 
primen» fue trasladadoálN»inenmfa : finalmente, 
cuando el ejército llegr' h i-ta el Ví lula , Napo- 
león tuvo el proyecto de formar una nueva re- 
serva de sasenta mil hombres qne debia Ajarse 
en las riberas del Elba. En Í812 al dirigirse á 
Moscou, e) príncipe de Schwartzenberg y Reg- 
nier se queaaron cerca del Bug , mientras' Mac- 
donald , Oudinot y Wrede defendían el Dwina, 
el duque de Belluno cubría á Smolcnsko y An- 
gereau le sucedía entre el Vístula y el Oder. No 
es esta ocaaioa de decir por qué experimentó el 
ejército en sn retirada aquellas indecibles des- 
gracias á pesar de tantas reservas. 

Creemos haber dicho bastante acerca de lis 
reglas fundamentales rli^l rjnrcicio de la guerra, 
confirmadas por el análisis de las mas célebres 
campañas , pues el buen sentido debía guiar na- 
turalmente 4 ellas á todos los hombres de ánimo 
bastante fuerte para asistir sin conmoverse á las 
terribles operaciones de losejéreitos. Sin embar- 
go, á pesar de la sencillez de las rehilas, como es 
infinito el número de las combinaciones y de las 
estratagemas i qne da logar el cambio de por- 
ciones, la disposición i1 ^ I d- ejércitos y la forma 
de las batallas, resulta que el ejercicio oelagaer- 
taes «no de los mas diftcHes, sfneontar la nece- 
sidad de conservar en él la calma y la san;:re 
fría. Por esto se han visto pocos que hayan reu- 
nido las condiciones indispensables á 'un gran 
general; y de aquí también procede la admiración 
de que son objeto, no solo por los resultados que 
dan, sino por las raras cualidades que poseen. 

Un gran general es necesariamente un grande 
hombre; y si se dedicase á otros asuntos distin- 
tos de la guerra, le harían ilustre las mismas 
cualidades. La primera condición para aspirar al 
mando es la elevación de carácter. No basta 
ser valiente hasta el punto de permanecer im- 
pasible en medio de Iw peb'gn» y horroves do la 

(l)iOIIIIIU 



batalla; no es suficiente dirigir la vista con tran- 
quilidad por el leatrodo la gnerra, ni seguir los 

movimientos de los ejércitos que marchan por 
diversas lineas , ni tener esa viveza de concep- 
ción ane baoe inventar lo que no eirti al akanoe 
del adversarlo; ni la vista que descubre y mide 
las filas enemigas cuando se creen mas ocultas, 
ni la prudencia que adivina sus planes y los des- 
truye al mismo tiempo previéndolo todo ; ni te- 
ner siempre presente su propia experiencia , ni 
la de los anteriores ; ni saber mandar ni inspirar 
confianza á la ravltitad qne dirige y cuya suerte 
depende de una señal snva; nt conocer á los 
hombres, y distinguir quiénes son á propósito 
para nn sérvicto elevado, dando á cada uno d 
puesto que merece é infundiendo obediencia y 
valor; no basta todo esto, sino que es necesario 
ademas, que sea capaz de sentirse á cadanistanto 
responsable de la suerte de los Estatlos v seguro 
de sí mismo , asi en la victoria como en ía derro- 
ta, y que en ningún caso se halle agoviado por el 
pesó de tan grande carga, da salvación como h 
ruina del Estado están en su mano. Precisado á 
adoptar resolociones rápidas , deeinvas en medio 
del campo y del estrépito de las batallas, debe 
decidir confrecuenciadelasuertede muchos mi- 
llones de personas sin tener apenas tiempo para 
reflexionar; y sin embarfío, se cree que no se 
decide sino después de tener un perfecto conoci- 
miento del estado de las cosas. La ejecución de 
un proyecto exige mas ó menos tiempo ; y sin 
embargo, el general no conoce muchas veces las 
circunstandas sobre que ha de resolver , sino en 
el momento en que sería preciso proceder á la 
ejecución de las providencias adoptadas. Enton- 
ces se ve obligado á juzgar , decidir y ejecutar 
con tal rapidez , que es indispensable estar acoo- 
lumbrado á abrazar de un <íolpe estas tres ope- 
raciones , penetrar las coosccueocias de los dife- 
rentes caminos que se presentan y elegir al ins- 
tante el mejor medio de ejecución. Pero esta vista 

ftenetraote que todo lo abarca , la poseen solo 
os que han profundizado la naturaleza de la 
guerra con meditados estudio? , han aprendido 
perfectamente las reglas, V por decirlo asi, se han 
identiSeado ron ellas. Los grandes resultados 
no se consií^ien sino con írandesesfuerzos. Pero 
jcuán dulce es la recompensa que se halla en la 
aatisraecioD interior qne cansan los servidos, en 
la gratitud de la patria, en el aprecio de los con- 
temporáneos, en la admiración de la posteri- 
dad'... No basta lo que se ha visto por sf mismo, 
porque ¿qué vida están fecunda en acontecimien- 
tos , que ofrezca una experiencia universal? 
¿Quién tiene ocasión de ejercer el arte del gene- 
rajantes de serlo? Aumentando, pues, los conoci- 
mientos propios con los ágenos , estudiando las 
invesligacioaes de los predecesores , tomando por 
término de comparación las operadeoes militares 
y ios grandes sucesos históricos, se puede espe- 
rar adquirir pericia. ¿ Pero cuántos adelantos no 
hará en esta difícil ciencia el que provisto de los 
conocimiennfo'; preliminares principie en el pun- 
to donde otros han concluido y siga con perse- 
▼enneia el camino de su predecesores 7 (2).t 

(t) PiiaeájwCmfli. 
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Ed efecto, la estrategia no és ciencia fija ; sus . pendeneia? De li gnodett de los sentimieiitos 

adelantos hao sido coDlinuo? en todos los buenos ' que entonces se desarrollarnn , de la energía de 
períodos militares, y puede decirse que todos los . los gefes, del patriotismo iocaosablo de los solda- 
grandes generales están roareados en le historia dos, nació aquel admirable aistema demaiehas, 
por alguna novedad. No es que hayan variado { tan dircrente del que hasta aquella época se ha- 
los principios ; ni podria suceder esto', siendo tan bia usado; y las operaciones extendiendo las 
imperiosamente dictados por la natoraleza de Us | lineas, se pusieroo al nivel de la eñüttMsion 
cosas , idéntica en todos tiempos : las reglas del | de los ánimos. Los catorce ejércitos producido» 



buen sentido son eternas. Lo contrario sucede en 
ios ttilicacioiies , en las cuales hay tanta multi- 
plicidad como sencillez en los principios; y el 
exterior de ios sucesos pudo hacer creer por hm- 
eho tiempo á los que no reflexionan fOMe ellos 
ron intensidad, que la dirección de las grandes 
operaciones de ia guerra era lu arte sin teoría 
y de men inspiración; hasta haee poco tiempo 
na se ha llegado á descubrir lo que hay de cons- 
tante en «tedio de esa variedad casi inlinita ni á 
fgnnnr te doctrina general de la estrategia. Los 
grandes capitanes tuvieron siempreconcicncia de 
esta doctrina; pero ellos solos la conociaa y la 
habtan conocido por sí mismos y para sí mismos; 
pero solo en los límites particulares del uso^que 
de ella hablan de hacer. Nadie la habia enseñado 
didácticamente ni liguraba en el tesoro regular 
de las ciencias humanas. £n este estado se ha- 
llaba á mediados del siglo XVllI, y el mariscal 
de Sajoaia en un pasage de sus Revertes seaala 
perFectamente aquel estado : cLa guerra es una 
ciencia cubierta de tinieblas; por las cuales no se 
camina con paso seguro; son sus principios la 
eoatomhre y las preocupaciones, consecuencia 
natural de la ignorancia. Todas las ciencias tie- 
nen principios; solo la guerra carece de ellos; 
los grandes capitanes que han eierito acerca de 
ella no nos los dan; es preciso ser muy inteli- 
genles para entenderlos. Gustavo Adulfo creó un 
método ; pepo no se siguió porque se aprendía 
prácticamente. No hay mas que usos; los prin- 
cipios nos son desconocidos.» Las diestras guer- 
las de Felipe 1! llamaron la atención de Europa 
y despertaron en todas partes nneva afición á los 
estudios militares ; priacipiaodo muchos escritos 
importantes á fines del siglo XVIII & sacar de 
las tinieblas la ciencia de la guerra. Sin embar- 
go, hasta entonces se habia atendido masa la 
táctica que á la estrategia, según lo hacían los 
antiguos ; hasta que las gigantescas guerras del 
Imperio, dilatándose en un extenso teatro por 
medio de tan vastas operaciones, tuvieron la glo- 
ria de determinar la expresión completa de la 
teoría de los ejércitos. Después de ellas é inspi- 
radas por ellas aparecieron muchas obras espe- 
ciales de estrategia; y hoy definida ya, sino 
desarrollada enteramente, esa porción importan- 
te de los conocimientos humanos se lia colocado 
á la luz del dia y en vn terreno separado donde 
domina á las otras partes del arte militar. 

No debe olvidarse, sin embargo, que enlalus- 
toria de te estrategia lejos de preceder la teoría 
á te práctica, va detrás de esta con gran trabajo: 
loo inventores son los operadores, no los escri- 
tores; y te ploma de los teóricos no haee mas 
que traducir lo que está demostrado por la cspa- 
Oa. ¿Qué autor hubiera ideado aaueila estrategia 
Tchemente de que dió ejemplo al mondo el pue- 
blo .(iwoéf en.sqnepiffaUe Inpha poi * 



cu 1793 por ia república francesa según un aiis^ 
tamiento enteramente noero, dknon lasprimenm 

lecciones del arle moderno. Como no teman tien- 
das, durmieron al raso sin necesidad de formar 
campamentos ; no teniendo afanacenes ni panade- 
rías, éc vieron menos apurados para cubrir las li- 
neas y vivieron de requisas impuestas en el mis- 
mo teatro de la guerra; la movilidad délas tropas 
se aumentó de re{)ente de un modo increíble; los 
metódicos movimientos de los Alemanes fueron 
trastornados por aquellas marchas nunca vistas; 
ya no se trataba de espiarse con cautela, de 
amenazarse con posiciones, de intentar sorpren- 
der una plaza ó defenderla, du proponerse por 
término general de una campaña la ocopacion de 
alguna provincia insignilicaiite; se procedía á las 
grandes invasiones, a lomar las capitales, á 
aníqnilar U)^ cjerriids; se dieron golpes como 
nunca se h;:liiuu dado en las guerras regulares; 
y ia revolución fram esadió do este modo origen 
a los maravillosos cambios qne se han venfi* 
cado en la práctica de la guerra. 

En una palabra , la que triunfa es siempre la 
moral; esta anima á los soldados, ilumina á los- 
gefes, inspira las grandes empresas y produce 
la victoria. £sle es el secreto esencial de ia estra- 
tegia, la cual merece tanto mas d estudio y la 
admiración de lo- hombres , cuanto que exigien- 
do el mismo valur |>or parte de los soldados que, 
talento y arte por {>arie de los gefes , tiende á! 
abreviar la guerra y no es su objeto directo ver- 
ter sangre. La uptura del ejército austríaco de- 
lanío de Uteia, sm batalla y con el único poder 
de las combinaciones eslrale^icas , será siempre 
uno de los hechos mas insiimes de ia historte 
nyiilir, de aqaellos en qne te superioridad del 
e^lCrilll sobre la fuer/a nuUorial se muestra á las 
claras, aun en lo que parece ma^ma^rial^ es, 
decir en la guerra. , ■ « i ! 



Según Polibio la táctica es el arte de elegir- 
cierto número de hombres para combatir , dis- 
tribuirlos en tilas y lugares, é iaslruirios en 
cuanto tiene lelacioñ con la f^vena. Árriano dice 
lo mismo con corla diferencia : que consiste en 
reunir y poner en orden una porción de hombres, 
distríboirlos en diferentes cuerpos , establecer ' 
correspondencia entre ellos y arreglar su DÜmero 
V fuerza eu proporción del ejército para facilitar 
Ta colocación y despliegue el dte de la batalla. 
Los modernos la detmen de otro modo; y el prín- 
cipe Carlos la llama (como hemos viiio) el arle 
de llevar á efecto los planes formados por la es-, 
trategia : Jomini, el arte de combinar y llevar 
á cabo bien las batallas. Estos se refieren á te . 
vietorte. aquellos á las diferentes Ihfmas de los ' 
ejéreilos; esioa i tea disposiciones, aq^ielIiM á h|B 
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efoetos ; lo mn llevarit al campo una parada, lo 

otro enseña los medios de obleoer el príocipal 
fin de la guerra. 
Por «sto babria quien promisiese tfae se con' 

servara á la primera el noriinro de /íÍcííVíí , apli- 
cando á la oira el de nicologia o ciencia de la 
TÍcloria ; pero coniunmeale se llama gran táeHea 
á la lina y elemental á la olra; aqiiolla manda, 
esta oJM'd'ece : aquella deicmiiua los planes, esta 
los lleva á cabo; la una es la arquitectura que 
imagina las lineas, distribuye las masas en las 
proporciones convt'nion("s al (in ; la otra es la 
contflniccion que realiza lo que aquella pro- 
yectó (1). Mirando la táctica á cierta altura, 
se ronfiindc con la estrategia; y aunqnc esta no 
puede tratar de ta lucha con las fuerzas enemi- 
gas, aquella debe hacerse cargo de los etemeo- 
tosíle e«ta; no basta que indique las líneas ge- 
nerales del conjunto, sino que deiie separar las 
particalares de cada cuerpo y las leyes pceeisas 
de su moviiiiienlo. 

Las principales obras sobre este asunto son el 
Tratmio de tádka del marqués de Ternay y el 
Com/)f ir '! ' !Íd arte (te la guerra del gcoeral Jo- 
mioi: y noioiros tomaremos de ellas lo mas coq- 
veniente para manirestar que loe sucesos de la 
gnerra dependan d 'l í -yuritii humano, y que en 
ellos influye segurameuie la fuerza ; pero con 
dependencia de la moral y de la Hrteligenda. 

La t K tii a debe cuidar en primer termino del 
individuo; pero nosotros no haremos masque 
tratar del conjunto de los ejércitos , es dedr, de 
las marchas, de la formación de Ir' ordenes de 
batalla y de las disposiciones postenores. 

Las mareras pueden consideranecomo el pun- 
¿¡¡5* to esencial de la táctica. ílay (lue marchar para 
formar un orden de batalla, para retirarse des- 
pues de un descalabro , para aprovecharse de la 
victoria y por para defensa. La táctica considera 
solo las marchas que se verifican al alcance del 
enemigo, v son de maniobra ó de posición^ 
según tiendfen á atacar al enemigo ó i colocarse 
en algún pnnto. 

No pudiéndose mover ejércitos numerosos co- 
mo los modernos sin dividirlos cu varios cuerpos, 
es necesario que las dircrcntes secciones se ade- 
lanten con órden por caminos diferentes, y de 
manera aoe tomen por medio de movimientos 
combinaaos una disposición de batalla. Debe 
tener jpor tanto cada uua delante de sí un cami- 
no abierto y reconocido ó por donde pueda ade- 
lantarse ron ayuda de los za[)adore?. Por lo mis- 
mo cuando uii ejército llega á una posición, se 
hacen abrir caminos en todas las direcctones que 
podria verse precisado á seíruir, cuando sea 
posible; y cuando no sea conveniente , para en- 
gasar al enemigo se hace un camino en piratos 
por donde no se ha de marchar v [ ;ira no vernos 
precisados á seguir una dirección determinada. 

La dirección de la marcha no es lija. Malinas 
son perpendiculares al frente del cnemi;:o , otras 
paralelas , en otras se pasa de una dirección á 
otra; parle del ejército marcha de flanco, mien- 
tras el ri'slo de frente. Las marchas oblicuas se 
reducen á las particulares, refiriéndose á aquella 
á que mas las aproxima su oblicuidad. 
(1} tieyvi. flMW/fr. 



La clase de marcha que se debe seguir depen- 
dede la propia po^^icjon, de la dd enemiprt y del 
punto á doade ba de llegarse. Las paralelas se 
verifican por flanco , e9 decir, dividiendo el ejér- 

cilo en '/nliinin;!- por líni-n : las perpendiculares 
se vcritícan también en muchas colunmas; pelo 
compuestas en funeral de tropas de dos lineas. 
Y como las marchas por flaneo y de frente cons- 
tituyen los dos movimientos fundamentales, en- 
tre ellas se dividen las reglas relativas áfais di* 
versas maneras de desplegar, de disponer y 
condiieir lis varias partes del ejército. 

Las siiarchas de posición no se diferencian de 
las anteriores sino en la necesidad de conducir 
\m bagages al mismo tiempo que las colnmnas; 
de modo que las regias varían solamente en cuan- 
to hace reftirencia á la seguridad de este mate- 
rial. Y seguramente de tal circunstancia resultan 
muchas disposiciones particulares que son de dos 
clases; en el caso en que se crea qoe ba de haber 
precisión de comI)atir, se aligera cuanto se puede 
al ejército, dejando detrás los bagases gniesos 
bien custodiados; y si la marcha no ha 00 sullrir 
detención de ningún género, los bagnges van con 
el ejército. 

Dcspuesde las marchas viene el tfte de formar 

los órdenes de batalla; pero antes es preciso sa- 
ber cómo se conserva la unión necesaria entre las Ordenes 
p«rtes de que se compone el ejército , las cmiles |^^^ 
siendo diferen' p r su naturaleza y movilidad, 
tienden naturalmeote á desunirse cuando se po- 
nen * hi vez en movhnmnto. El estadio de ras 
propiedades particulares de las diferentes armas 
presenta reglas generales para ello, no menos 
que para la disposición particular de cada arma, 
\ para <-oml)inarlas una con otra. Es en cierto 
modo el calculo dinámico de la composición in- 
trínseca de los ejércitos, común á todos los órde- 
nes de batalla , sin referirse mas que á la forma. 

Lo mas complicado en la táctica es la fornia- 
cion de los órdenes de iiatalla, y para demostrarlo 
basta indicar sus diferentes clases. 

Un ejército puede mnniohrar teniendo unidas 
sus fuerzas ó formando varios cuerpos separados. 
De aquí nacen las dos grandes clases : énlenet 
cotiliijuoa y órdenes sejmrados. 

Lus contiguos son los mas regalares y comu- 
nes, y su división mas geMral es en (^anmios y 
fltfamvo^. En realidad no se nsan los órdenes 
pununente defensivos, ni puramente ofensi\'os; 
pero la diferencia de objeto en estas dos clases 
de batalla, lleva consigo por necesidad una dife- 
rencia en su formación. La del primer orden 
tiende á llevar rápidamente la mayor parte de laa 
tropas á los pontos adonde se «juíere dirigir el 
ataque; y la uel segundo á llevarlas á los puntos 
amenazados. ' 

No pudiendo el ejdi cilo emprender una opera- 
ción ofensiva sino después de una marcha de 
frente, de ílancodmtxta, vamos á examinar sepa- 
radamente las disposfcíotes que corresponden á 
cada clase de marcha. 

Las maneras de desplegarse el ejército des- 
pués de una nvireha de frente, varían .según 
que se quiere presentar : 1." una formación pa- 
ralela; i." otra atacando una sola ala con ta 
sinRiMinea ^ ancesíva extensión' de lasr oelcnH 
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ñas; 3.° ima íormaciou para atacar las dos alas; do el uiovimieDlo que ha de improvisarse para la 
i.* para «Itctr^ceotro; 5.** para atacar un flan- ' " ' 
TA; G " para atacar la retaguardia. Estas son las 
fonuacioaes aormales ; pero soo oeceüarias otras 
reglas para los casos SKlnoidiiiarioi; algunos 
de los cuales pueden prcveri^o: por ejemplo, 
aquellos en que se debe alternar el órden de 
marcha , en que es preciso formar la Jiyirialoo 
ofcn.<iv:i en el flant o de la marcha, en que se ne- 
cesita dar tales disposicioiMS detrás ó al freute 
de un ejército que lleva una marcha retrógrada 
ó detrás de un ejército que camina de frente. 

Tieiien mucho mas iater^ las diferentes ma- 
nen» con que el ejército se coloca despoeada 
uoa marcha de Uanco, porqiii> es h fn»n!f»n- 
te ea ateocion á que soq mas los terrenos en ({ue 
pueda nafdiar de flaaeo oo ejército sin separar- 
se, que aquellos en que puede hacerlo de frente. 
Ofrecen también mayor ventaja porque se ejecu- 
tan ood raay(Mr rapidez, y es asas difícil que las 
columnas ?e srílíj-an de su posición. 

La,dispo6icioa oíeasivadesjNies de Us marchas 
mixtas es mucho mas conuilicada , y «e diferen- 
cia el caso en que la marcha mixta* e^; regular, 
de aquel en que es irre^pilar, y de aquel en que 
hay preeínon de adaptar una diBpoeicion diferan- 
te de la qun ¡^reparaba el órdende la marcha. 

Después de eoseñar k» movimientúe con que 
se coMca en batalla on ^ército, la táetiea en^ 
mina también lo ^ ni ovimientosquevietien después 
de la Ibniucion preliminar y que ae enlazan con 
ella; de donde nace un nuefo ónden de cneitio- 
nes relativo también al mecanismo puro de los 
ejércitos. 

Los movimientos posteriores á la formación 

del orden de batalla, son de dos clases; los unos 
tienden á continuar el ataque y moditicarle se- 
gún las circunstancias ; los otros á evitar el ata- 
que del enemigo, ea decir, 4 péneme ea teii- 
rada. 

De los movimientos ofensivos , unos tienden 
solo á modificar la disposición del ejército, aban- 
donando ó reforzando ciertos puntos del órden 
primitivo; y otros á atacar directauieate al ene- 
migo. Entre estos últimos se distinguen aqinelloa 
caque el ejercito no separa n insana de «us par- 
tes; aquellos en que separa alguna; aquellos en 
que las distintas parteo del cféraito deben manio- 
brar en direcciones converg^eotes ; es decir, que 
se re&eren a ataques de üanco , o á ataques de 
flanco y ite retaguardia combinndos mi&e sf , á 
con ataques de frente. A.demas son necesarias re- 
gias para los movimientos que debe hacer el 
ejéfoto & medida que avanza nácia el enemigo, 
según que este lanzado de su posición , tome otra 
nueva con érden , ó que se retire en desórden en 
país abierto ó por desfiladeros. Conviene cuidar 
mucho de e-ítos líUimo? movimientos; porque 
completan la victoria coa la total destrucción de 
la fuerza enemiga. 

Los movimiento'? nMin !n , aunque poco 
importantes en apariencia , son , sin embargo, 
los mas difíciles del arte ; > por consecuencia los 
mas gloriosos de la táctica cuando están bien 
eiecutados. Su dificultad proviene en gran parte 
oe que es una ornubinacion enteramente 



retirada. Ademas conviene maniobrar con us- 

tmmentos ligeros , tanto para evitarla perdida 
de hombres y materiales, como uara el caso de 
dispersión , pues en las retiradas rara vez se 
puede maniobrar con método. De todos modos 
es preciso marcar las reglas relativas a la coló* 
cacien de las tropas en los diferentes caaos. 

En primer lugar la teoría di'' b> retiradas 
atiende ai modo de retirar de una batalla las tro- 
pas, ya se baile empelado ea éO» todo el IMe, 

ya solo imn parte : en ?p£?iindn hj£r,ir ni modo de 
vehücar la retirada propiamente dicha; en la 
que hay que distinguir dos casos ; cuando pura- 
mente retiograda y cuando ae Ueta á cabo por 
llanco. 

En el primer caso, que es el mas general , las 

maniobras varinn en gran manera con arreglo á 
las circunstancias, v pueden distinguirse las si- 
guiente : i .** cuando lodo el c^éfeito puede lan- 
zarse por desfiladeros; "3 " ninníln se ve precisa- 
do á atravesar un terreno a propósito para orde- 
narse ; S." cuando parte del ejéreito puede pasar 
por df'-fílnderos y el resto atravir^-ri un cinipo 
descubierto ; 4." cuando parte del ejército pue- 
de continuar baeiendo ftente mientns el resto 
se retira; T).** cuando ta naturaleza del terreno 
ocupado por el ejército hace que pu^ reti- 
rarse oon seguridad y que algunos puntos de la 
posición que deja, sean ocupados mientras no 
ealá en plena retirada. Cualquiera que sea el caso 
en que se encooitre , es principio general que 
siempre jur' o-; necesario retirar perpendicular- 
Orente á su dirección tropas colocadas en escalo- 
nes díieclos é indirectos, oanviaie formar con 
estos escalone- una sola línea continua, por me- 
dio de un movimiento de conversión ejecutado 
porcada uno de ellos. Debe advertirse también 
quesean cualesquiera la naturaleza del terreno y 
la dirección de las posiciones que puede tomar un 
ejército, cuando se pasa de una posición á otra, 
podrá retirarse en columna una parte del ejér- 
cito, mientras la otra continúa en presencia del 
enemigo. La parte que se retira ea columna se 
detiene en la posición que halla detrás de la que 
ocupa la otra parte ; y esta retirándose en colum- 
na se baila protegida por la que tomo la segunda 
posición , y asi sucesivamente. 

Cuando'el ejército haya de retirarse por un 
Qanco, son mucho mas difíciles las evoluciones, 
especialmente si no hay sitios estrechos donde 
pueda meterse; circunstancia que debe preverse, 
porque el ejército á vece^ se encuentra cogido por 
mespidda, de modo que le es imposible retirarse 
por retaguardia. Por lo mismo , los métodos de 
retirada de flanco se divideo en dos clases, y la 
que se verifica en teneno descubierto es mucio 
mas difícil. 

En la defensiva no es menos complicado el 
mando de los ejércitos (]ue en la ofensiva. Con- 
siderando las principales condiciones de esta 
parte de la táctica , la ma» importante coalidad 
de toda disposición defensiva, es la posibilidad 
de cambiarse rápidamente en nfen?iv:i. Eq elec- 
to, el atacar á tropas que también pueden atacar 
cuando les conven^, o bacedo dáde el priuei- 
fistaincpe buce perder la btlalla, deiennínan- ' pió, es mucho mas peligroso que no acometerá 
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tiü (.1- 
oUm ea&iámaáais Qü una posición , desde la eudi 
to'Mt que paedeo hacer es reforzar las pardas 
•flieimadas. Piro !a riaturrili'z:i (M ínrrenr» in»- 
pide oott-fracneacia nóm&í al uarüdo mas ven* 
U^/m^: alan» venes. obNgN á-ooMlnlír á pié 
firme en eí panto que se ocupa; y otras á dirí- 

?'ne al enemig» pitf» dcsiriar su&dispofiicioaes, 
i eslar* tadtffeasivi enciortwpwilos aúeattu 
efi olro^ «I' nUica. 

La defensiva se divide en pasiva, actira y 
mixta, y cada una de ellas tiene ms cnracteres 
propios.^ En lapasfva predico ant? toiin niidar 
de- U elecdott de ¡m posiciones y del modo de 
foftífleerlae» ooe obrti ejeratedeúi coa rapidez; 
lucero de la mnnf^m de colorar las tropa» en la 
posición , ya se quiera defender el frente , ya 
asejritn» loaflaMM y le reUgoardta ; después de 
la (lo conducir las tropas á los diferente:» [luutos 
de la posidiNi; y últimamente de k» diiéroites 
modo» de hanr frente * loe itaqnee segoe el 

Suoto 4 qve teit «Urigidoe y ttgtai lee vcBtijw 
eleueiiige. 

La deünitt aethra es capax avn de nayeies 

combinaciones; y sus rcjííx'i^qiie están conformes 
con las precedentes, se complican con el pñoci- 
pio de acttTÍdad. Las mas imperlantee son las 
que fijan las diversas clases de contra-ataques: 
los hay de irente en oposición á los ataques pa- 
ralelos, á loa de ui^ala, á los de dos alas, y á los 
del centro; contra-ataques de flanco v de reta- 
s^ardia para resistir á Ms ataques de Aanco y de 
retaguardia, etc. 

La definea miita ofrece mavor interés, porque 
deja mas campo al talento áel general para la 
ejecución de Us maniobras. En esle sistema, 
caaaleiMLS varia la oatnraIoHk de la defensa se- 
gen los punto? de rítaqu»-, mas se complica el 
movimieuto ^eut fal, ¡>orquu descansa en las di- 
versas parles sobre principios «Uíereetes. La 
batalla de Anstorlitz es uno délos ejemplos mas 
á^pósiiio (\m puedeu presentarse de una defensa 
de esta especie, ejecutada eoa' arreglo á- tedas 
las condiciones del arlf 

Nos iatta que decir cualio palabras acerca de 
la>rormacíon en órden separado. Esta tiene eíeai* 
pre (los desventajas sobre la? formaciones con- 
tiguas; priuierai, que ios intervalos de los di- 
feieDles cuerpos hacen que el frente sea mas 
extenso , y que el enemigo tome mn mas fncili- 
dad les contra<«iaaues¡ y secada , qucprodo- 
eeftiiMBes efecte ws maniobm. Si» eana^o, 
algunas vcrf"í rs prcriío combatir en terrenos 
difididos por obitaealos que impiden obrar ai 
iHeuiide; yetnwveoealascireq ai l i aae la e 

Su á cubrir gVan número de pantos y no 
hacerse teniendo reunido «I ciórcito. 
FOT otmi-pafte, el ówleetsepeffacíe'al'-diviéir 
el ejército no repara -u-í fliversav raries cuaníin 
esté convQoienle»eate acomodado al terreau. 
pues IodobstéouleeqiebiaqndcB^tiírtie; inK' 
piden también ;íI enemigo acometerle. Pucdi n 
aaiiaismo combinarse losmovimieotos de ios di- 
feieales- cuerpos, de modo que ooncutran á> la 
ejecución de un plan general. Esto órden ofo^ 
poreioB» el medio de oouitar el punto donde se 
quiere baoer el mayor esfoerao', pemi(iendo-de 
eMe nodo ancoaiar da vaa ?ei — " 



KKRA. 

nos (k\ eneiuigo. .idemas la natnralex» del ter- 
¡ reno ofrece la facilidad^ de contener ciflH» yerta 

: del enemigo, mieolras se atam otra 

I El general debe saber esta» parUtuiaridades; 

I pevoioe poco le servirían sr no supiese elegir y 

' fijar en cada raso la disposición y ef movimMinto 
á proposito para destruir los plañes dd enemigo 
y eeasegair la victoria . Este es el talento; pOM 
per mas ifue puedan dar íij<;uQa tuz la historia y 
la experlenoia, es menester mas bien que pre'-. 
ceptos y reminiscencia*, inventiva para' deter- 
miunr lo que haré al caso y resolver lo conve- 
niente eo ireuie del enemigo por medio de solu- 
ciones instantáneas , seguí la posicioo^ y h» 
operaciones propias y de los contrarios. Por frinto 
lo que podemos decir de la gran táctica, oo su- 
ministra preoepto>% aunque senriri para dar vAa 

ide« df rila. 

knU- to lo «iebedelermioarse qué marclia se ha 
de adopt 1 v córoelm de ejcoHanp, según el pafe 
i que se atrav» >i, Tii\nr] adonde se llega, el arma 
I en que se iicne mas fuerza, la calidad de las 
I tropas, el grado de perieía dáffiMmlge, t«9dfs« 
tancias y la celeridad. Kl segundo punto <s pe- 
' sar la oooveiiteacia d<ü atac^ y de la defensa. 
¡ El qne loma la iiiobliva tíeMsiefiipro la venta* 
ja de llevar sus masas y acometer por donde me- 
jor le pareee ; al paso'que el que espera en po- 
i sicion , tiene que estar prevenido a lodo y mu- 
chas veces es cogido desprevenido, tenien^ gue 
I sujetar sus nio^ imientos a los de !o.<; adversarios. 
I £sik> es siempre verdad en estrategia, dice Jomi- 
1 ni ; pero no en táctica , porque no ejeeotándose 
I las operaciones en un radio tan extenso, que el 
j que loma la inicíativu pueda ocullarlai» at coe- 
I raigo, este ai verlas, en seguida peede impedir- 
las inmediatamente teniendo buenas rci^wvas. 
Ademas el que se dirige al eoemigo tiene encon^ 
tra suya todos los inoosveilienies que nacen de' 
los obstáculos del terreno que debe atrave^mr; 
tiene qne tomar la» baterías enemigas y etpth 
nerse al desorden que maa 4f menos pródtice la 
ardllería en su ejército. La expcrieocia ha de- 
mostrado que cualquier ejército que cspe*e al 
enemigo en un punto fijo, concluirá por ser ven- 
cido; mientras qiTe riprovrch^ndcise de las ven- 
tajas de la defensa para procurar después las 
que produce la ioiejatíve, puede eepefa#ii«y 
grandes resultados. 

Puede por lo mismo un general emplear coa 
buen ézito'el ü é t e d U f defrwiv<i y** el ' oMMliNn' 
pero conviene : i." que en vez de Mittitarse á uai 
defensa pasiva, sepa pasar de esta al> ataque 
coando llegue efnMNMOtve|N*lnW!; f^*<||UVfiMi» 
ga" un pn1p<3 de \\sld sep^iro . y mnrhn rafiíia; 
3c'' que ntaade trojas eo quienes pueda liarse; 
4^^* que alionar liPtffrmff r n0<se deueiiidd w 

aplicar los principios pencmifís segtin Io9 rnale^ 
huiliefa arreado la baAaUa si hiciese sido el 
primero en atacar; y 8 * que dé sus gol^s en 
plinto? decisivos. 
El orden de ataque se fijai en vista diM'terrM» 
1 ocupado por el ejercite práuie y el-eOMufgo. y 
I del fin que se busoa» ya en la defensa' yá' »a el 
ataque. La boena elff Hon do los pantoü' deata- 
I que es uau-de las circunsiancias mas esenciales 
' deriageBariÍ¡.| |Mrmfeq«i'ilpM|l»faM»> 
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inposible ftjark)» por meJio de rehilas , sin ner del terreno convenicDle p«fa ocaHar al ene- 
» la cieacia prescribe que el mejor puato roigo los movimieatos qoc se haces de un ala á 
mtqMm tf» d Mtfw ea nat Ocil j vnita- ■ otra para tiMladar tro^ donde waintctminm 
J080 en si mhmo y coo relación á la posicioii g9- i - po Jer por el contrario descubrir todos los mo- 
neral del ejército que ataca y a la del eoeaigo. vimieolos del emnigo ; 5.** tener una retirada 

Es eo eHvMM» importante hacerse ca^o di \ ficit, y 6.** ooniarvar Im ~ 
las líneas de operaciones, las cual(>s cuando c«tán 
detrás del frente, influyeajXKO ó nada en la elec- 
ción del ptinto de ataqne. ai se aneo á un ala del 
ejército rormando la prolon^cion del frc^nte, se 
drae impedir ¿obre todo que este sea desbecho» 
le cuJ DMÍa impeeibla la fetíndt. SI desiiaeii 
se forma un cuerpo de reserva para aiegnrar la 
retirada , este podra también relforzar et ataque 
si se da per el lado de la misnia ala. 

Este cuerpo sirve para la elección de la parte 
del epewgo á que tta de dirigirse el ataque. Si 
MtoesataautoeDSO'Uiieft de operacioaes por sv 
ala , son decisivos los resultados oblcnidoá contra 



bien: apoyados. 

Pertenece al ataooe : 1 .* tratando de desalojar 
el enemice todo óracn de formación qoe reúne la 
veilijaoel fn'^o y las del in|)ulio y del efeol* 
moni (|iie de n'^ilta , es perfecto; una iiuen» 
conibioacioo de lineas desplegadas y de cokttn- 
D8s>, que roaBÍobrawaIlMMtinunente sef^oftlM 
civcmulancias , es en general un buen sistema. 

2.** Las mejores evoluciones en teoria cooiis- 
tea en alarar ■! da-MlneDte ó al cnliO'y in 
alai la vez, yeKlcBdeniiiiasaUfc de laii«»del 
eoemi^. 

3 " BlétdeB oMiow ei diapoaiciev 

tiende á reunir la mitad á lo menos de las fucr- 



esta ala; por lo que es preciso atacarla de flanco zas para batir un ala, teniendo la olía mitad 
T por relagaaniia. Pten siendo ella la parte me ! ftieniM aleuice del enemigo ; laBéNtotatevIbr" 



importante de la [«sicion del enemigo, se debe maciones convexas 



roiiravas 



perpend)cnla> 



e^rar de eila nía) or resistencia que en BÍogona , res, etc. , presentan la doble ceabúiasioa de 
oír» porte. Si el ejército eaenif» tfeiie do» ataques paralelos ó feftirzadeB- oobro mío porto 



n<iis de operaciones que se unen á ambas :ilas, ■ del ata enemiga, 
se atacará la que está unida a la linea qoe mas ¡ 4.** Aonqiie la fuerza material es el medio mas 
coovieno eortar. Si el eneMíi O tiene ddrit ms I eficat do desaii^ral enemigo , algnnoo Toeei to 

dirf-cioDCs de retirada, se le podrá, atacar de consigue por medio de evoluí'iones encaminadas 
trente y obligarle a tomar laretmda por dende . á girar detrás del ala mas próxiosa ¿ la linea de 



nwior conTenn. 

Kl estuilio (le 



posiciones es mny complejo, 



retirada , lo cual decide al enemigo i aUH^r por 
temor de ser cortado. No deben desdeñarse las 



y los grandes capitanes se ban señalado por el victorias que se obtienen de este modo- aunque 
leertado análisis de los eampo»de batalla. Pocas I sen meaos decisivas. 



rehilas puede dar acerca de ellas la táctica; la 



5.- 



El medio general de tomar una posición. 



Mimetaes atacar siempre los puntos salientes ; esto es, de forzar la lineado! enemigo y obli 
del frente y de los flanees del enemigo; de otro ! garle i retirarse , es darleal pnocipioona^ran- 



modose expondria a sus tiros el flanco que ata- 
case primero los pontos entrantes. Solo se cxcep- 
tda-ei caso en que los salientes estén deoaasiado 
lojoo de los entrantes qw so qiíen alncoB pwa 

qwe puedan hacer daño. 

Si Qo bay puntos salientes, es preciso detcr- 
vúmt loo p'ontos de ataque , eligiendo aquellos 
que son mas fáciles de atacar, y cuya perdida 
otiligue al enemigo á abandonar su posición. Si 
InnalBialeza del terreno impide la fácil cooraní- 
cacion entre las diferentes pjirtes del ejército 
enemigo, será, fácil balkle atacando en órden 



de embestida con un fuego nutrido de artillería; 
luego ponerle en desónlen con uaa carga de ca- 
ballería , y Bnalnienlc , acometer esta ala ya des- 
trozada , con masas át infantería precedidas de 
liraderes y flanqueadas por caballería. Coando 
un ataque de este género produzca buen resulta- 
do contra lapriflMim linea, taita qae vencer la 
segunda y la reserva. Aqurf se aun>entan las di- 
fioihadcs dd ata<(ue ; pues á pesar del primer 
buen resultado, las tropaa que atacan están por 
necesidad algún tanto desunidas, y muchas veces 
es difícil sustituirlas en medio del combate tro- 



eontigno mm;^ ano partea; si per el contrario pasde lae^pmda linea. Sé el ejército deABmhN» 
forma una disposteion defensiva en órden con- cumpliese con su del)er, si la segundan linea no 
ligoo, su salvación depende de mantener unidas j se desaaimaMe con la derrota de la primera , y el 

qot ataca no amenaaase al miaño tiempo los 

flancos y la línea de retirada, la ventaja del sc- 
diando los pertiles del terreno pcrpendioblanneiih í gundo ataque seria a favor de la defensa , máxi 



portes 

Los pontos de mas fácH ataque se fijan estu 



lotftl «onlfo é4 iMdootálio^ enemigo' y pon 
lelameale á so frente enla pnolongacion de las 
don alas^. Asi se 4X>nooeik los obstáoutooqne hay 
qno MiperáBv eé^ grados do» cnnrtiiwiiiwiiiimiu 

pon^aproximarre al enemigo, asi como^pWfVill» 
cerlo y qiaáamiab beraa necesarias. 



tica; pero no concluiremos sin; povoT' algunos 
aforisRMs^ JeouoiraoercadB b»oalnllaa. ' 

Bfe IftMMntet preciso Uñar:- ifc*taliil»>amv 
fáciles para caer sobro el eoeaiiv queilasque él- 
tenga ¿ara acercarse á nosotros; 2.** aswurar á 
It artaterift todo sa ofeclOhddlniÍTo; S/di^o- 



nioisi eHgieoe bien el momentor de olnaar oot sa 
seiifDBda YiMn enito orinHirti á* km ¡MMltaM 

vocedivest 

luát pnee, el pnolo pvlncipnl dolmtiqM 

eatáicn sostener bien la línea qoe ha entrado eo 
ancioacon lasegnoda linea y cow I» resewav y 
dwt etomp|<!0'iiuÉ»tri— 'álaa niaaa8<dMMN 
Hería v de artillería para scctindar el choque con- 
tca la.* scguwlsujfawá. finieate importante casóla 
tewte-UlilftllJlHllpÉlInl, yqaeda mofW' 
fcrior- á un instintivo pdpe de vista. Este- acto 
sapneno^eo lUtinra reauludo; consiste evaervine 
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68 Ginuuu 

ble de lodas las armas combinadas , haciendo, duración d« la guerra que sostuvierua contra Pir' 
sinembári^o, dívwsioa , coaiido sea posible, por ro. Aprendieronen las inierras púnicas, que prín- 
medie de un at^qui al flanco del enemigo. cipiaron en la Sicilia, \imqtie era la primera vez 

Por n^a general ca la defensa coiuo en el que se las babian ccn una puleocia marítima, to- 
alaqwdm ae la táctica et fijar el punto deei- 4 marón á Uesioa y Agrigento, mas lejos de de* 
sivo del campo de halulla y en el modionto opor- jarse {Jrshinilmr j or la fortuna , conocieron que 
tuno próducir en él el mayor esfuerzo posible. En , no tendnaa cslabiiidad mientras que los Carta- 
igualdad de Hfcmniancías, no eonsicue la tío- ! j^neses poseyeran las costas y lascindades mari- 
toria e¡ fim licm ma- iriy.i^, sino el qti " sabe timas. Ponemos entre las fábulas para niños lo 
poner en acción mavor uümcro en el punió decisi- que Tito üvio nos retiere coa tanta formalidad, 
vo. De este modo tnanfim los pequeííos ejércitos de que eoando vieron una oalevaenem^ en 
cuando son hiea dirigidos; porque en último re- giiiiia I:i imitaron, de modo que en pocos diaa 
saltado son ios roas poderosos en el punto doade 



tuvieron Usías \ eiule, en las cuales ejercitaron 4 
los marineros ínstanláaeamente; mejor bnbiera 

sido crearlas por encanto, como Ari to la es- 



ha de ganarse la victona 

Pero el triunfo de los ejército? pequeños se debe 
á las cualidades morales del gefe ó de las tropas j cuadrade Astolfo. Es cierto sin embar|;o qne con 
mas qae á las doctat^ invenciones de la táclR». I su coofltaiiciaprepafaretttmaannadagMnecidft 

Dios está, no con los numerosos batallones, sino pro l»a!>lp mente con mirin rosdelasooslas* coyo 
con los mas fuertes , es decir, ios mas animosos; . valor suplia á sa experiencia, 
y una masa solo tiene fuerza en razón del senti- 1 Ueam de audacia en sos primeras victorias, 
miento interior de^ que se halla impulsada; de se atrevieron á llevar la puerra á Africa. Repulo 
modo que para calcular el choque no basta con- atacó en Adi á los Cartagineses , acampados 
tar los soldados, sino multiplicar a cada uno por en una altura en qae se creian inexpugnables; 
su valor. Los hombres superarán siempre á las pero donde no podiao hacer uso de su caballería 
mát|uinas : y por lo mismo los tácticos han rolo- i ni de sus elefantes. La victoria da confianza; Ré- 
cado siempre la fuerza moral entre las cooüicio- I guio cambió el órden de la legión , y en Túnez 
nes ans esenciales del poder ea el oomlmle. , la dirigió en columnas al ataque, y consiguió 
A a» u»-*- * ! 1 é' j t *i derrotar al enemigo , haciéndose célebre por SU 
S 83.— ^sfrofe^a y tádtca tU ím mhguas generosidad. Esta expedición al Africa, fue una 
guem» pwttcas. i diversión nada fácil de Imaginar en el estado de 

Reanudando la exposición histórica del arle práctica de entonces . 
militar , repetiremos que ios Griegos sobresaiie- £n nuestra narración hemos hablado ya de la 
ron en la táctica , y los Romanos en la eslrate- empresa de Anibal. Sam^odadió motivo á mas 
gia. Al principio carecían aquellos de mapas , y disertaciones v libros que una cuestión ütil á la 
por tanto ¿cómo hablan de llevar á calió vastad tiumanidad. £s cierto que se cuenta entre la-3 



combinacioaeseMratégicas? En la guerra Médi- 
ca los Persas conocían la estratepia. al pi-;o que 
los Griegos no hacian mas que combalirlos de 



insignes» asi como 

las márciias y contramarchas coa que cvitrifi» a 
los ejércitos romanos, hasta que cogiéndolos en 



frente siempre que se presentaban. La aplicación i sitios oportunos ios destrozaba. Un acertado mo- 
mas usual ae la estrategia entre los antii^uos eran vimiento estratégico del cónsul Nerón dió el gol- 
las diversiones. Tucidides abunda en ellas, y los pe de gracia al poder de Anibal en Italia, y 
Ateiüenses podian efectuarlas partiealarinente nada hay que le aventaje en las mas admiradas 
gracias á su numerosa marina. La im< nol;ihIc ■ tentativas de la.s puerrrt^ modern;is. Roma hacia 
es la expedición á Sicilia, jpor masque tuviese i diversiones sosteniendo la guerra en España; 
nudos resultados por las disensiones de los tres [ pero no eran sullciMiles sus tropas ni el punto 
generalrs. .\!í'jandro nr> tí'ni;^ nn'ifias del país iiastante import;into pnra separar á Anibal de 



que invadía, y por eso le salió mal su empresa 
en el Pendjab, y tuvo qae marchar á la ventora 
por tierras desconocidas. 

Req^ecto de los Romanos , la legión , que era 
oMs movible qne la falange , fedlitaba la eondu- 
áion de Jas grandes empresas qup iMi^tan ma- 
niobrar a larga distancia y en terreno designal. 
T fl eonslaate deslio de engrandecerse , para 
lo cual era un medio la guerra , podujo a los 
Romanos aquella serie de triunfos fináis , i pe- 
sarde las derrotas qae hrtian sufrido aatenor- 
mente. Los Galos hubieran sometido la Italia, si 
se hubieran iiallado mas unidos. Pirro hubiera 
vencido no siendo meramente un soldado, y si 
hubiese obrado con arreglo á la determinación 
que había tomado. Roma se obstinaba en no ha- 
cer las paces hasta despow de la victoria , y la 
victoria es siempre de quien puede conservar un 
punto determinado sin mirar lo que le cuesta. 

Sin embargo , que los Romanos fueron al prin- 
cipio ínbábilei en b estialegía, lo deainestia la 



su intento: dos circunstancias á que siempre se 
debe atender. Escipion vióque era preciso Macar 
;i Cnrtapro que se hallaba tlp-?:iiarnocidn , v npr- 
nas io hizo, a pesar de ios senadores, Aníbal 
tavoqne absíidoiiar la Italia qae bada tantos años 
recorría á su capricho, que/lando ronflrma lo 
aquel aiioma de que <no hay defensa elicaz sin 
ataque aeeidenlal.» 

(irnn maestría rstritégica manifestaron tam- 
bién Mario contra los Teutones, y Sila en Asia» 
y sobre lodos César en las GaHas, donde acam- 
pando siempre entre km enemigos , mmo Anibal 
en Italia, se ejercitó para Iriuníar en la guerra 
civil y someter i la arisloerada romana. Entre 
las empresas de este, i-s noi,iíilr od l;i historia áA 
arte de la guerra d puente del Rhin , pues acer- 
ca de él huí disentido los eruditos del siglo XY, 
y Lüoü ílinti-.!a A.Iherti (4) ha escrito una diser- 
tación proponiéndole como moddo. Ponemos á 

(l}Jllff«iiiyiMf<rl«,IV,S. 
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cntiMMmoii laseimudendaMBdaNapoleoii ao- zo menor en el mismo tiempo qae el otro , es d»- 

Iffe este puente: ' cir en di>z dta-*. KI tablado del puente ftie car- 

fPltttaírco ensalza el puente colocad u por Ce- , gado de enorme» maderos para disminuir la 
r Mlm el Rbin, como un prodigio; pero es i oscilacicmprodacideporlafiierzadelaoorrieiile. 

bra que nad;i tiene de extraordinario, y qiic 



itnrt o _ 

cualquier ejército moderno hubiera {KHlido hacer 
eotlemiMÍ» fiwilidad : no quiso pasar por uno 
de barcas porque temia h perfidia de los Galos y 
It ntufa dei puente ; j construyó otro de estacas 
en diei dios; piuk» hacerlo, porque el Rhin en 
Colonia tiene tresdeotas toesas de ancbo , y en la 
cHacioo en que ae bailaba está mas bajo /y ten- 
ibia mías doscientas cincoenta. Asi este puente 
podía tener doscientas cincuenta estacas con seis 
smpiíniff para clavarlas en seis dtas que es la 
opnaciofl mas díficil ; porque las traviesas y el 
tablado se colocan al mismo tiempo , siendo na- 
turalmente obra mas fácil. Pero en lugar de po- 
ner las cinco estacas de aquella manera , era 
mejor clavarlas todas las cinco en fila , coronán- 
dolas con una traviesa de diez y ocho ó veiiue 
pies de largo ; con lo cual se conseguiría que sí 
se rompiese una estaca, quedasen las otras cua- 
tro. Esto hizo el ingeniero Bellrand en el Danu- 
bio, dos leguas mas ahajo de Yiena, en frente de 
la isla de Loban; y el ¡tanobio es muy diferente 
del Rbin, pue«i aífnol, que es el primer rio de 
Europa, tiene (|uiuu iitaá loesas de anchura y 
diez y seis de profundidad, al paso que este cerca 
de Colonia cuando César le paso, solo tenia de hon- 
do quince píés. Elingeuiero francés construyó tres 
puentes sobre dos mil cuairocieotas estacas cla- 
vadas en veinte día?. KI Danuhio psta dividido 
en (iraue de la isla de Lohau pur otra pequeña 
isla de eincnenta brazas de Ioni¡;itud , que partía 
el puente en dn^ parles, una di ■ (inH-ienlas setenta 
y cinco toesas y olra de cienio s* lenta y cinco; 
total qoíníentas. La corrienle mayor ilúi'por el 
brazo menor á la izquierda. En cí brazo mayor 
babia cuarenta y cinco series de traviesas distan- 
tes entre sí se» toesas; cada nuidero sostenido' 
por seis estacas , era de vcinle pif's de larpo; las 
estacas estaban diezpiés debajo de tierra y salían 
seis p.es sobre el agua, pues eran de largas trein- 
i'd o treinta y seis pic< : nintro pequeñas ináfiui- 
nas bastaron para hacer aquel trabajo en diez 
días; cada una Aie Ilevsda por una barea; el 
mazo pesalta seiscientas libras. Las cabezas de 
las estacas estaban unidas con clavijas de bienro 
de Áet y odio piés y con ganchos ; las trayiesas 
estaban 'fijas por mcfiio de muescas y con abra- 
zaderas de hierro. Mayor dificultad ofreció el 
brazo menor por la gran rapidez de la corriente 
*|oe arrancaba una estaca en una hora , si que- 
daba abandonada a si misma: era necesario ase- 
gurarla á la barca de la máquina apenas quedaba 
clavada, esperando colocar la secunda estaca 
para unirlas ; costaba mucbo trabajo el hacerlas 
tierral fondo, y apenas tocaban al suelo y se 
principiaba á clavarlas, eran agitadas con tal vio- 
lencia, que con el roce prendían fuego á la barca. 
Siendo imposible plauiar tas estacasen medio de 
stpKl biazo del rio con una máquina ordinaria, el 
ingeniero tomó en Viena unas máf|ninas sosteni- 
das por dos barcas, las cuales servían para ei gran 
puente de la ciudiid y si se hubiese servido de 



Vquel ptiente se con'^fnivó rn junio cuando el 
deshielo había hecho subir diez ó doce piés las 
aguas del Danubio; un mes después huUent sido 
mas fácil la constntccion del puente: las mlMt» 
tenían hasta cincuenta piés de lon^tud. 

£n los mismos veinte días bíxod general Her- 
trand treinta toesas mas abajo, una empalizada 
ó dique coronado de capiteles sobre los cuales 
extendió un taUado, formando un segundo puen- 
te de ocho piés de ancho para la caballería é io- 
fanteria. Cada pié estaba formado de tres esta- 
cas. Porüllimo, seiscientas toesas mas arriba 
construyó una empalizada ronn ida por una doble 
fila de postes en una longitud de ochocientas toe- 
sas que protegía los dos puentes. También cons- 
truyo otros dos de cincuenta toesas con estacas, 
en un pequeño brazo que atraviesa la isla de Lo- 
hau , y otro de sesenta toesas entre la isla, que 
tenia de longitud mil ochocientas toesas, y la ri- 
bera derecha del rio. Asi, el trabajo de estos 
puentes vale diez veces mas que el de César, y fue 
hecho en veinte días y le hubiera oonMroMw en 
menos tiempo si hubiese tenido mayor número 
de máquinas ; al paso que el de César fue hecho 
en diez días á contar desde el momento en que 
llegaron los materiales. En el puente del !>;inuD¡o 
se emplearon novecientas traviesas de cuarenta 
á cincuenta piés de largo y dos de grueso; otras 
mil quinientas de treinta v cinco á cuarenta piés 
y de quince á diez y ocho pulgadas de grueso v 
nueve mil tablas de* treinta y seis piés de lai^ 
go. nueve pulgadas de ancHoydosde urur-o. 

Napoleón liizo construir un puente de barcas 
de ochenta toesas, de una sola pieza. Los ponto- 
neros de artillería cmniearon veinte y dos ponto- 
nes, sirviéndose de un orazo de río que estaña cu- 
bierto por una isla. Ünieron con maderos aquoHoe 
pontones, ronítruveron el tablado, v la noche del 
ataque bajó este puente por elrio enlerrenofraocés 
f\ae atado con una cuerda por una punta, é biso 
su conversión en pocos minutos, siendo después 
atado á la orílla opuesta. Las columnas de infan- 
tería se dirigieron al eampo á paso de carga con 
prm n liniracion y esnauto (kd enemigo, que 
había calculado llevar la delantera de dos horas. 

Se deben perfeccionar los puentes de una sola 
pieza. No es necesario poseer un brazo de rio: al 
caer la noche pueden llegar los carros á la orílla 
del rio , descargarlos pontones en un terreno que 
forme un plano inclinado, y en dos horas puede 
una compañía de pontoneros formar el puente 
sin necesidad de clavos ni martillos , y solo con 
tomillos. Entonces se debe arrojar ál agua el 
puente, por el simultáneo esfuerzo de cuatro- 
cientos ó quinientos hombres, hacerle llegar hasta 
la oriifai opuesta, yque pase en seguida la co- 
lumna en masa. 

¿Se puede echar un puente de una soia pieza 
sobre nos como el fibin, 6 el gran brazo del Da- . 
nubio, con pontones que pesen dos mi\ quinientas 
libras? Si es posible, como creo, ¿ena preciso 
construir el puente en el agua á lo largo de la 



elissaalea, hubiera concluido el puente del bra- ocilla y dolante la noche, pues tratándose de 



■ 
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taeaas de anchara, el ene- 

meo qup f billar en h orilla opue^a, nopo- ' 
dría noLafb. La experieacia hará eonocerci es 
necesario ifetoner el iii^riio4le este>pMcle era 
tres ó cnntm embarrAnion«*s andadas pn medio 
de la c(HTtenie -para evit^ir que:^ rotn|m on r! 
nMHalomiiwceii su convcfMm teca la orilla 
epnesta, pcrí> no ?rrá^ ptvciso ('« iodo p! =:¡íicnia 
y el coo}iuii>o sea hastaate cumpacto para resis- 
tffilebMiae. ViMdeft>adeinas echarse algnus 
áncoras para rontrarestar la Tuf-rza do la fOf- 
riente por el centro, v en poco liempo» desde 
k» 0cbo de la tarde á* media M¿be |Mnáe<fce- i 
luarric el paso del rio. Las harr.7<; |)U'"ríon conte- 
ner tiradores, 1(» cuales, apenas c^mieozael 
puente A ^aoverger, bagan fuego contra It eov^ I 
riente y dr--pnes hácia abajo : ó irrualmputp se 
pu^en poner piezas de i cuatro ^ delante ua . 
parapeto á manctadeinieiile levidia». | 

La^ I) trci- ¿rrandes son mas á propü<iío qn»^ 
las demás paca la osiulfWioioo de los puentes \ 
provisionales sobre las ríos OHuialaMis & la eola | 
de un ejército, pui^s las liaren^ que rnrupn- . 
tran en ei mt«mo rio son generalmcate muy gran- ! 
¿es y haem un excelente servicio: pero los pon- | 
toaes sondébües para formar ios puent(^s que se 
ceban en frente del enemigo, porque esUuide 
eiipue^tos á muchos accidentes , hacen a^ á j 
causa de no estar bien unidas las parles, por la ¡ 
mrtralla ó por las balas , y pueden hundirse si el 
peso que pasa por enciaia ue ellos us demasiado 
ptad* , si la tafanteria hace algún iMTimiento \ 
precipitado, ó si-^p reúnen nmohas ]>¡e'/!»<í de 
grueso calibre en un miIu ponto ; por ultimo, i«oo . 
conducidos en carros que son los mas iaaÓDMdM 
de lados los traasporte-: de ariiitcna . fv>rmie el ' 
menor tiene diez y ocho pies de aactio y ei tioa- 
ton (MPdÍDario tseñe basU treinta; ^jtlo'cuil ve- ! 
solta el inconvenien!?' I ^ do que no s > o?^pnn 
noaca a las niirada:»de ios espías y ohserv adure^, 
alpasoqaeAstodwIoBtMMpoiiesde artíNería ¡ 

son los qttc nías importi ortihar al encmiírn; 
2.°de<Hieiiabiendo precisión de aproximarle á . 
iMMÜlaadaloe rios con gran siieneio , para no 
alarmar al enemigo de la orilla opuetita , esto no ' 
80 puede haoer smo omi OMuhadiocttltad, pof^ 
oeRt loa fíot ai iimtirtnM -ow fDBcwMRft 
la^iin^-í , charros y otros ohstáculos. 

Pa^ee l o mejy pana obviar lodot ocios iaeon- 
vMíeutoi , ohrnnf 9l postoi^w entro partes do 
ocho ¿ nueve piés (h- longitud nída una, y qup 
entre todas compongan un peatón que sirva para 
pasar gratidee líos , reuaíéndolas por medio 
de hi»^rro>, con lo cual so tendría la yeotaja: i." 
de aue estas partes no pesarían mas de quiaíea- 
taso sofscientas libias y serian fkiles de mane- 
jar ; 5/* de que podrián transportarse en toda 
fiase de carros, y por tanto no se difercDciarian 
del resta de la artillería ; 3.^ de lyiie la base se 
compoadria de das tres ó cuatro partes» j»fi»- 
dria sin debilitar el conjunto , quitar una para 
componerla : también se podria componer esta 
base de dos ó trM parles, cuando no hubiese su- 
ficiente número para completarla ron cuatro. 

«Estas partes podrían sumergirse aignnas pul- 
gadas en el agua sin que el pgoBte corriese nin- 
gún peligro. Cuatro de ollas que eqvivaldfian á 



un pontoQ , no tendrían mas que la mkadde <la 
capacidad de este ; porque de los ciento cincuenta 
y oinoo piés cúbicos ^uc ocupa un pontón, «e- 
ienta y seis, sen deia parte que está fuera del 
agua, y que no dche mimt'r°rir^ sino en an cko 
imptevieto para estar al abriiío de iodo. Isi pnes, 
caatro pequeios paotoaes de odpe ó de maden, 
de vpinle piés crióos de capncidad eadn «O, 
baraa itiejor sorvicio que ei oootou actual de 
cÍMlooiiMHNalay cinco|iiái lAácos. 

Et corcho pesa diez y nueve libsas por pié 
cúbico, y el agua setenta; cada pié cúbico de 
corcho puede líenrar ■■ ww l a y cuatro libns. 
Un pnntan do rorcho que pesatti mil seisc ientas 
libras , ocuparía cien piés cúbico» y podru llevar 
eioro mil cuatrocientas libras; suponiendo 4l 
mil libras el peso del labiado coaipiu íto de ta- 
blas y tcaviesas, quedarían cnatro mú cuauo- 
iwmtacüfans, nteero «lieieale para que ^- 
(¡ip=;rn pasirlos bagages. Dividiendo e^r pontón 
de corcho en cuatro partes, cada una de veinii- 
eiiieopiá8dUiieo«,Tciidrian á pesar enafronoB- 
tas libras y sosteadrian mil troscientr;'; cincuen- 
ta, ¡(kániks Teotaias no tendría un puente hedía 
do erte modo! Ni el choque de los c«W|ioscxtia- 
Hos, ni tas variaciones de la atmósfera, ni el dis- 
paro de los cañones le harían irse á fondo; tendría 
el veitiadero carácter de nna máquina de f uerra, 
doracioa , solidez y sencillez. Un puente com- 
puesto de esta maírera , podria formarse sqíun 
Us circunstancias, con uno, dos, tres , cuatro, 
emoo y aun seis maderos por filé ^eredio , según 
e! ríí'jrnoro de que se di.ípu''ieíe, (a anchura del 
iiú, y hi necesidad del servicio. Lo§ carros que 
loo Narami'BO tnirianqoe acercarse al rio, por- 
que podrían llevarse fácilmente ó t rnaoá dilitin 
cia oc ciento o doBCteiita> loesiii>. 

Los Orteilales, se sirven de pieles de madio 
eshrto para pa^ar la-, nos. Un odre ron =; ta de 
nueve píéseübicos y ttene por tanto una superfi- 
cie de treinta y sei« piés cuadradlo» de pin que 
pp«a diez y ocho I¡hr;is . diez de e?to« ndre? pw*- 
san cteato ochenta libras , y forman naa ^se 
ignai áan pontón de eobre; asi p«w, tMotIo 
tran'ipnrie podria llevar los suficientes para ha- 
cer diez puntos de apoyo y echar un pueaie de 
•RBlaloesaotde liiigo.''8o dfri q«« eiteo «dno 
son déhüe?, y qup pnedpn mmpprsfM>^nfac¡Ifdíid; 

SiocoQtestaremos une para componer un ponto 
SDoyo, floneeeinu Aez odres y qoeiMoe 
prandc el riesgo. Con dnce !i?»ras de cnrrho w 
forman unas Bwtkderasüoe atándolas debajo de 
los bmos , son Mficienes para sostener i ii 
hombre á flor de .'lírn^, de manera qae pueda 
hacer uso de &ujüsil. Convendría que 
on cada compañía de pootonerao, algiuoas de 
e^-t^is nadaderas oon igual número de zapatos de 
' corcho y de calzones de tela impermeable, tanto 
; para qm pudiesen manejar las barcas, cuanto 
I pera su mayor seguridad coando trídn^ tm di 
i aguapara la construcción de puentes. 
! Una íaja de piel de macho cabrío, dividida 
: en -seis portes qfue contienen un pié cúbico de 
: aire , ntada debajo de los bnwos hace sostener 
ai iionibre y no pesa mas que media Irhra. Esta 
división en'soisptrtes, tiene la ventaja de qoo 
si 80 rompiese «aa, dos 4 tres, bastarían ios 4»lras 
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ywt t ot tn a rie tk wipMfiew.^HMiirtiB.fii)at «>iflatM.>i»iMiitiiiníllM,ltiiii»jDidiipte^ 

que ea nada incomodan dí tíeoeD peso , eemu ros y cakillos. Por lo Anás. «penas ^ poAde 
ik«ez «ue los ««palos de oorcbo y los caía»- «obár swMiáe lu«iUMli0aBMs, sioo en el caso 
Ksde lew ímptraieaMe, muy áprofióiHlo p«m fmfM'MlMoBieB hueofiguracíoD del país y 
distribuirlos según las circunstancias, entre los en las grandes ilusiones ópticas, 
diestros tiradores, para que bictesea uso de sus £a la batalla de Trebia. Semprooio no re- 
irmas en las la^ninas, en los rios y en los (bsos, giitió losahiededMies, niadvirtió una emboscada 
yim'Cada compañía de ínfanteria 'deberia haber que Aníbal babia proparado y que destrozó á 
00S|0 oómcro de ellas- Sk)bre todo «4 nuoesario los Roiuaoos cogiéndolos por lá espalda. A.I año 
lewrw gran numero de buenos nadadores en siguiente, sabienJo que flamioio trataba de atra • 
ei4»cw^piiüiée4ibiMaéiiilteMei«M. vesar la gar^aou qae bay entre elJ««n4n:Pie# 

I rusa y las mootañas de Corlona, escondió su 
^ 24.— De las estratagemas. ! ejército á la espalda del monte , y los Bomanos 

1 Hieron copidog de flanco y por retaguardia , v 
Al nombre de Aníbal, suele ir unida I» idea de destruidos enteramente. En 1702, después de lá 
oainMOtabieiQreatorde de eótralagemas. Gran : batalla del Crostolo , faltó poco para que el prín- 
papnl liacían en la gim wt%iiftaqiieHia4Htifi- { dpe Engomo -destrozase completamente .á Ven- 
ció- para inducir á error al eoemipro y aprove- dome , que creyéndole aun de este lado del Pa, 
cbari^ 4e)adi.>posicimiqueloaiaba á cooatícuen- | estalia acampado detrás del dique del Zero, v 
eift del «n9ie. Losejéráitos griegos , qie ean | lebiun «aeoaliilnd le hizo descobrír á los fraiH 
compactos y tenían por tanto que buscar ter- coses; pero Eu<?enio babia calculado perfecta- 
niM>s extensos y llanos pana las evoluciones y las nieuie las desigualdades del pais que debían ecul» 
batallas, eareeimi de la4wHidad y movilidad' que ¡ tar su emboyoadn. 

exigen las estratagemas paraocuUarlasmarchas, ! Me atiwo á reoomeodar con insistencia á los 
Ungir movimientos y eambiarlosde reponte. Hoy i maeatros que saben que ia enseñanza es una reli- 
eqn ejércitos tan numeroMi»«uiidopee4»flifaa- { giony qnetoéapahibn sembraia en la |««e&liid 
te á grandes distancias en que se registra oo produce frutos en el corazón y la oieote , qne 
tsmoU» alrededor , en^qneios Aerrcnas noxiejen de tiacer notar «n los autores las íbooq- 
«láii diviodoe , y reunidos por Un diiliatea no* , gruencias y lo poco probable de las narrMiMies» 
»s , es ioDipoBible producir aquellas con la libertad con que nosotros lo hemos hecho 



iksieMS que tanto efaeto tuvieren eoitce les aa^ oteas saces ; v ademas que en caeslioaea de estra 
tigiiBs , Nscatles {é h^islwift no nwnle) ca»> , tagem-diatiogan bien k nstaein de la traieton 

siguieron con frecuencia en sus mejores mu la < Bn mis días se aplaudía el heroísmo de Zoptfo 



vfeoinDa por sus ingeniosos engaens< 
Boy «e mkin uageoeral á qntei se 

que procurase oo tener el sol de cara, ó que el 
viento ié de frente al enemigo : se feiria el ejér- 
cito (fUte viese Je echaban una bandada de baeyes 
con fuego en los criemos , corao en aquella fá< 
bala de Aníbal. Solólos maestros de gramática 
paeidefi esplicar formabMente á los estndianies, 



■O ae dasaacobabala aocion de Tafauiae que to- 
mó A Gthift, ni á ISneToIa que trato de asesinar 
á Porsena. 

Especialmente Cornebo Nepote, ó quienquiera 
que sea el antor de las Ktdos de capitanes iluatres, 
se divierte en contar astucias y refiere ciertas es- 
tratagemas que deben corromper extreordinaria- 
meate la idea de la antigUedaa en las mentes iu- 



lutnras Miroea, que AAibal sugirió la idenri lef ¡ venMes. Asi poes cíenla que Tenístocles babia 
Anitooo deque arrojase con Ira las naves enemigas | proyectado qtieoaar la escaadra aliada de Gfe- 
cenlenares de \ asos Henos viboras (que son i cía reunida en el puerto de Atenas, paraque esta 
■Maaiiúnalitos fáciles de engier), y tndaalasde- 1 oiidad adquírie» lapremacia sobre las otras; 
mis astucias de este género, con cuya invención y (|ue habiendo expuesto tal intento á Aristides 
trataba la soberbia r(Mnana de excusarse deba- este dijo al pueblo que era ütil pero injusto. Si 
ber sido vencida por el atUUo y-pár/MecMeano. I semejante idea hubiera podido ocurrirá Temiste- 
Una de las buenas astucias romanas de aque- cíes, Aristides hubiera debido decir : Atenienses, 
Ua guerra, kieiade qae \nmo6 becbo oiencian, Temislocies esíú etüórasMtUe hco. Ei, que ot 
cmido Claudio ÍiinB.» fMa4Hlnir d ejército ha presentado como úitie» meiwso de la Grecia 
ét i&adnilial entes que se uniese con el de Ajii- las murallas de madera, es dtdr la escuadra; 
M ülid del campo ocm dqez mil hombres eseo- que os ha inducido á poner en las naves toda 
.gidtemMadande a «nienieBlea^iM liieíesen de I tmatim eiywrsww; fue ee te taBkmUdf úmtta 
mtéú que nadie notase su marcha , y Aníbal no de su reputación, á prepararos coutra los fitnn 
«CMietieae al ejército estando él ausiente : y en- i <»n una escuadra común , ahora propone Aiem-' 
ttetartO'CQrriéá In Ombría por caainosexfravia- { diaria ; In que signifiea lo mimm wtu tnítrtgar á 
io< . entró en d campo de LivíoSalioolor su Jerjes, nosolo Atenas, sino toda la Grrcinven- 
oolea que estaba en frente de Asdrnbal y le en- , cida. Su come^ es d peor que podría dar tm 
ca^d tuabkm ifm wmim les piestee m pan- mmdg$, 
to alguno exterior, para que el enemigo ne advir* | 

tieradrefuerao . Asifae : este acepté kbalalja | g j5,_¿,g Cai^aierla. 

CMlitfiMnaa fUpcrisraa. yen denoto dudió la { ^ 

segonda guerra púaica. Pero paniqie esta estra- ! La proporción de la cihallería eiM la infante- 
tagema diese biieBte8alladQ.ÍiiBjiKciioqttetodos | ría romana fue al principio de un décimo; des- 
Jm italianos estsrienBé AinrM loa Romanos ' pues se disminuyó quedando siempre igual el 
jqoeaepresiMaaáMílaraqHtIpMOdedo»- oteen de cahaHes, mieuliM encía el de kw 
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72 CCERRA. 

{nfttles. Ibbta tenlttfifniMtde caballería como i está en raim directa del aleance de las armas, 

cohorte-i ; pero oo anidas á estas, sino al conjua- hubo de ponerse menor alencioo en la cabaüena 
to de la legioa y estaban divididas en tres decu- cuando se comt>aiia con arco , y mayor después 
rías. Se halltbu & las ófdtnes de ñu dMOríoo y queje introdajeron las niqtnnas. 
se fr raKjlKL i en hilerasdeiKexdefreiiley iKsdé 
fondo con una bandera. 

Bástala época de Aiiibal taTieron malas ar^ 
mas,no usaban ( ór iza, y su cscutio era de cuero 
el cual se ablandaba con la lluvia y servia mas 
bien de resenra. La costumbre de servir á pié y 
á caballo, que nunca ó rara vez fue adoptada 



S 96,^Seilalu müUaru* 

Cuando los Espartanos lenian qiir^ trasmitir á 
sus generales óraenes que debían obedecerse sin 
réplica, ttsidiati de la aeUaUt. fista era mt bas- 

toncitoque tenii el general mismo y que era cn- 



por los Griegos, era muy común entre los pue- ' teramente ij^ual al que conservaban los éforos. 
hloá cooGnaotes con Roma: Tito LMo dice que ' Coando tenían que escrilNr eavolTÍan á él una 



cada caballero lomaba á la grupa un velite, ne 
lumbrada á saltar á tierra cuando se tocaba á dar 



inla en espiral, y iue^ío marcaban en ella lo que 
querían » entregándola al correo después de de- 



la carga, lanzarse fuera del escuadrón, arrojar ! senvuelta. En caso de que el despacbo cayese en 
' " I, volver al escuadrón y subir de nuevo á manos del enemigo, no podia entender el sentido 



la grupa; ?ervicio que según dice, hizo á la ca- en aquellas letras mconexas; al paso que el pe- 
balleria romana superior á las demás. En núes- nerat envolviéndole al basloncílo igual, compreo- 
IIQB dias se trató de bai^r en el campo de Bou- ¡ dia su sentido. Los Romanos no tenian nampe- 
lognc la misma maniobra ; pero su resultado hizo , recido , pues Ct^sar refiere que para qne su* 
dudar de las alabanzas del patriota historiador. ' cartas no fuesen entendidas por los enemigos. 
Cuando los Homanos vieron la superi(HÍdad(ks 1 las escribía en earacl^res griegoe; locoal era on 
la caballería de los Griegos y Cartagineses , me- expediente grosero. 



joraron la suya, adop^ron el yebno, la coraza, es 
endoobkmgn, anMKturasen fiwpieniae, venablo, 

lanza y espada corva. Parece quf no buho gene- 
ral de la caballería sino cuando le nonit^raba el 
dictador. 

I'iiede decirse quc la guerra de Aníbal fue en 
el fondo una cuestión de caballería. La numero- 
sa que el llevaba de Numídas , Españoles y Ga- 
los, acosl'inihrafln á e] rcicios, según el mé- 
todo de los Griegos, no hallaba contrapeso en la 
de los Romanos; y la fortuna de estos , no prin- 
cipió á TTiejnrnrsc hasta oue la caballería gala 
abandonando la causa de los Africaoos vino á su 
auxilio y enseSó & los gnieiales romance la ma- 
nera de desplegarse cual convenia para entrar en 
campana. Jr^toiu^ la caballería gala Uegó á ser 
la prmiera del mnndo. 

Aunque < 1 servir en cakilleria era un privile- 
gio del orden ecuestre , fue siempre aquella poco 
pwfeela. Los amwsdel caballo consisnan en dos 
gualdrapas de paño ó de piel una debajo de otra, 
unidas con una cincha ; pectoral y grupa, ador- 
nados de llecos, medias lonas y bordados. Hasta 
el tiempo de Teodosio no se principio á usi»r la 
silla; pero no se vieron ios estribos hasta el si- 
glo VI, y los jóvenes se ejercitaban en montar á 
caballo con la lanza y la espada desnuda en la 
mano. No se dice que se herrasen los caballos ; si 
bien Aristóteles reliere que estaban herrados los 



Pol ibio expone el sistema de las seííales mili- 
tares del modo siguiente(firagmentosdel libro X): 
Todos saben que la ocasión tiene gran parte en 
las empresas y muy especialmente en las guer- 
reras. Pero eotre Im camas que cooperan a pre- 
sentarla , tienen mayor importancia las hogueras 
de aviso, por medio de las cuales se pueden sa- 
ber los suceeos i los tr^ ó cuatro días : y coan- 
do menos se espera, llega el remedio de la nece- 
sidad. En los tiempos pasados este arte era muy 
sencillo y la mayor parle de las veces para nada 
servia; pues teniendo qne servirse de señales 
convenidas, y siendo inünilas las cosas, la ma- 
yor parte desellas qnedaban sin expresarse. Se 
podia indicar con las señales estanlecidas por 
ejemplo que el ejército se hallaba en Oreo, en 
Pepareto 4 en Calcis; pero decir qne se IttÍHan 
sublevado algium^ ríi: ládanos, que habia habido 
una traición ó degüello en una ciudad ó sucesos 
parecidos , de que no se tenia noticia, no era po- 
sible por medio de las hogueras, pues lo qne no 
se podia prever no era fácil indicarlo. 

Eneas que escribió aoerea del modo de conducir 
los ejércitos , querien do re;ncdiar este inconve- 
niente, adelantó algunos pasos; pero no llegó 
adonde debió condocírle su invención. Dice que 
los que quieran comunicarse por medio del fuego 
algún asunto urgente, deben preparar vasos de 
tierra de anchura y profundidad iguales; por lo 



camellos; las herraduras de plata y de oro que | común su profundidad era de una y media bra- 



tenlan las muías de Nerón y de Poppca podnrin 
ser muy bien adornos ó una especie cié calzado 
colocado sobre el casco. 

caballería de ios aliados er;i doble que la 
de las legiones y se llamaba ala , porque estaba 
á la derecha y ¿ la izquierda de la legión. Según 
Higinio, estas alas tenían ha*ta quinientos ó mil 
hombres ; y la caballería se aumentó cuando se 
iba debilitando el Estado. 

La importancia déla caballería e^tá en propor- 
ción de la necesidad que hay de alejarse y de 
registrir un grande espacio ó trasladarse rápida- 



zas , y so anchura de media braza. Hay que pre- 
parar después, pedazos de corcho poco menos 
anchos que las bocas de los vasos, y clavar en 
medio de estos, varitas divididas en parles igua- 
les de tres dedos, y escribir en cada una de estas 
divíriWMM, alrededor, coa distinción, los casos 
de guerra mas obvios y ¡renerale*- por ejemplo, 
CD el primero, la cabaiieria esia en el país; en 
el segundo , en él está la mfbvtería pesada ; en 
el tercero, la liqera; luego, infantes y c(il)aUos, 
en seguida, ¡mques; á continuación, trigo etc., 
hasu qne se wyaa escrito la mayor piarte de 



nenie de QB ponto á otro. ¥ como tal neeéndad los cásea qoe ca » netnl gaerra se pueden pre- 
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SE^ÑALKS 

ver razooableiueQtc. Hecho esto, agajereense am- 
bos vasos de modo que los conductos sean iguales 
en un lodo , y vierUui el licor en la misma can- 
tidad; después, llenándolos de agua, pónganse 
sobre los c^irchos c oq las varitas , y dése salida 
al liquido á un tiempo. Siendo iguáles las con- 
diciones por ambas partes , neccsariameiUe á 
proporción que el agua sale, deben bajar los cor- 
chos , y ocultarse las varitas en los vasos. Veri- 
ficado Oslo con la misma velocidad y acuerdo, se 
llevarán los vasos Ji los sitios en que ambos han 
de observar las señales ijuc 5*í dan con la'¡ rmior- 
cbas y colocarse sobre coda uno la vania. Cuan- 
do acaezca alguna cosa de las escritas, se levan- 
tará la antorcha dejándola asi basta que IS le- 
vanten los de la otra parle; y en cuanto esto se 
TWi I |ui', se bajarán ambos y seahrirau los agu- 
jeros. Ci i itv!'! al descender el corcho y la varita, 
la escritura ([ue se quiera manirestar llegue ai 
borde del vaso, be levantará la antorcha. Entou- 
pes los otros deben tapar inmediatamente c! a-' i 
Jero y mirar lo que está escrito en la varita , en 
el ponto que carreaponde al bonle. De este mo- 
do las dos partes se entenderán y sus moTÍmien- 
tos .se harán con la uiisiua jironltlud. 

•Este método es algo mejor que el de las seña- 
les; si bien indefínido todavía, no pn lii mln ¡ re- 
verse todos los casos futuros, ni escriitirios en la 
Tanta; de consiguiente , si ocurriera akun su- 
ceso in '<pendo, seria imposible su indicación. 
Tampoco lodo lo aue esta escrito eo la varita 
ae halla determinado; pues qae do ei dable in- 
dicar cuántos r;üiallos vioncn o ciántos in- 
fantes, y á qué parte del pai» ; que número de 
nave» bay, qué cantidad de trigo; por no poder- 
se establecer nada de antemano sobre cosas des- 
ctmocidas. Sin embargo, esto es lo principal. 
¿Como ha de deliberafae acerca de loe 
que debaa enviarse no conociendo cuántos soo 
los enemigos ni dtode están? ¿Cómo cobrar áni> 
mo ó perderlo, cdno imaginar algún medio, no 
sabiendo cuántas naves ni cuánto trigo UeTan los 
aliados? 

»E1 ditimo método, inventado por Cleóxencs 

y Dcraóclito, puede indicar u n exactitud cual- 
quier cosa urgente: pero exige mucho cuidado y 
esmerada obserracMin. Es el siguiente: se toman 
las letras alfabctiras por su orden y se dividen 
en cinco clases de cinco caracteres cada una. A 
una faltará nna letra , mas «stono perjudica. Los 

£e quieren conmnn ar e alguna noticia por me- 
> de fnegoe, preparan cinco tablillas , y en ca- 
da una escriben una de las mencionadas clases 
seguidamente. Luego r^m^ 1- nen entre sí en que 
el que diere la señal , levantará las dos primeras 
antorchas á un tiempo, v las dejará asi hasta 
qne el otro haya levautaífo las suyas , para cer- 
ciorarse ^e que atiende. Bajadas estas , el que 
da la señal levantará las primeras antorchas á 
mano izquierda para indicar qué tablilla deba mi- 
rarse; si la primera, levantara una; si la scgun- 
^ da dos, y asi sucesivamente. Levantará las se- 
gundas á mano izquierda del mismo modo para 
saber qué letra ha de trascribir de la tablilla el 
que recibe el aviso. 

*Eú cuanto á los respectivos observatorios , es 
menester primeramente que tengan un nivel con 
TOBO vm. 



MILITABES. '/o 

dos tubos , para observar por uno de ellos el la- 
j do derecho y por otro el izquierdo del que respon- 
de con tas antorchas. Cerca del nivel deben las 
tablillas estar clavadas en posición vcrlical, y 
tanto la parte derecha como la izquierda se cu- 
brirá con un parapeto de diez piós de ancho, y 
de casi la altura de un hombre; a lin de que las 
antorchas elevadas sobre él se vean con exactí^ 
tud y cuando se bajen queden ocultas. Prepara- 
do esto, cuando se quiera indicar , por ejemplo, 
que ciertos soldados, en número de dentó poco 
mas ó menos , han pasado á los ewmitjos , se 
escogerán primeramente \ ocablos tales (juc pue- 
dan manifestarse con el menor número de letraa 
posible; conloen lugar de los antedichos: cien 
CicUnaes ik'sa laroH , donde Ub l( lru> son una 
mitad, y signifícau lo misno. Escritas estas pa- 
labras en un billete , se comunican de la manera 
siguiente por medio de antorchas. La primtia 
letra es la C, q^ue está en la segunda parte y en 
h seiiunda tablilla; en seguida, habrán dé Ic- 
V anlarse también ai iadu izquierdo dos antorchas, 
para qne el ano reciba la Indicación conoica que 
dí'b » mirar fa segunda tablilla : después cuatro 
auloi chas á la izquierda , pues que li está en la 
parle cuarta ; dos á la derecha, por ser la segun- 
da legrado la cuarta tablilla; a.-i el que recibe 
la señal , escribe U. Con las demás letras se pro- 
cede del mismo modo. 

>Necesítanse por lo tanto muchas antorchas, 
pues para cada letra tiene que haber dos subi- 
das; sm embargo, obrando con agilidad, se con- 
sigue el efecto. Pero, sígase uno ü otro método, 
los encaraos de la ejecución deben antes ejer- 
citarse bien, para qne en caso necesario , puedan 
avisarse recíprocamente sin eirw. El oferckio 
facilita la aplicación.» 

Por ana adverteneía particttiar, quiero añadir 
aquí un ¡m-n^'e de otro autor antiguo relativo á 
esta materia , y no bastante observado con moti- 
\o de hallarse en una coleccbn llena de neceda- 
des , cuales son los Cestos de Julio Africano, que 
vivia en el reinado de Alejandro Severo : 

«Los Romanos tienen una invención admira- 
ble para representar con fiin-'i lodo- los números 

3ue quieren. Principian por elegir puestos cómo- 
os , fijando un sitio á la dere<ma, otro á la iz- 
quierda , un terrero en el centro , y á cada pues- 
to distribuyen los divers(fó números elementales 
(¿rMriT* lasleín» numerales) que deberán estar 
representados allí, asignando al lado izquierdo 
lo& números comprendidos desde I á IX, al del 
centro los comprendidos desde X á XC » y al de- 
recho , les que van desde C á CM. 

*Si quieren indicaren, aparece al lado izquier- 
do una M^a llama; dos si el O, tres si el III, ele. 
Pero si quieren expresar X, encienden por una 
vez en el sitio de en^edioj si XX, dos veces, si 
XIX tres, ele. Para signinear C, encienden una 
llama á la derecha , dos para CSC, trae para CCC 
y asi sucesivamente. 

* Keprescntando de este modo por elementos» 
se evita el emplear números demasiado grandes, 
y para indicar C , no es preciso encender cien ve- 
ces los fuegos sino solo una á la derecha.» 

Nótese que la derecha es izcjuierda respecto 
del que ve las señales, ó por decirlo asi, ka lee. 

4 
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Aqni , pues, evidentemente se <te 4 la iMm fm* 
nériiBa un valor de podeioa, y qne se decuplica al 
praoBder de derecha á i»iiricrdá, como snoede 
oiNi>imestra numeración : hecho que mcreeefd»- 
flidenum por los que sostieneB (jue en los anti- 
guos se encuentran ya las-maaimportaiiAee i»- 
veocioiies modernas. 



Bnln Im mas' antiguos monamcntos de obras 
humaMB^lfaten aun las murallas de muchas c»- 
dades. ewecialmente en Italia, construida» de 
cnormet teeas. ya regulares, ya con roas fre- 
cuencia toscamente polígonas. Tales eran las pn- 
meras defensas del hombre ; una muralla en tor- 
no , coTtmada de «n parapeto con abneins en el 
borde exterior. Pero adviniendo que asi no se 
veia el pié de la muralla, se mvcntaron las bu- 
hardas (tii«Afamíi») , bariemla^m'delrauro 
una galería sostenida por mnrtillone?, con huecos 
para arrojar proyectiles a los sitiadores, mu- 
rallas del Píreo teafan'de (lu z y ocho á-TenM 
piés de espesor como las de Bizancio; por encima 
ÍJe las de Nlnive ooirian dos carros de trente; 
las de Babilonia MüiaB' aetenta y cinco ptéi; m 
suerte que es creíble no fuesen todas de raampos- 
ti ría , sino en terraplén , reforzadas con muros 
oblicuos V grandes vigas. ^. , , . 

Alprócipio no se conocía olrn método de ata- 
que roas que la escalada ó la mina. Parte de ioa 
sitiadores aleiabaiilo§«tladw de las nwraHaa, 
vaKéBdAsedel arco v de la honda, mientras que 
otros, elevando el escudo sobre la cabcM do mo- 
do qac presentase un techo, seraejanle a-la-«»n- 
cha de una tortuga, marchaban á escalar; ó bien 
bajo una pequeña galería que los Griegos llama- 
ron , lo» Lalinoa mrnmdtM, y neaottm 
frritM', soeatobaa pwrte de la muralla por el pié, 
formando una especie de salón quaUeaabao de 
malerias combustibles ; y preadíMiio mg^-f es* 
tos> aeabria ma bveote, por donde ae ibv'al 
asalto. , ■ 

La defensa era tan siigcnoral ataque , que los 
sillos duraban machos ano.?, y regularmente no 
tenían buen éxito sino por medio de estratage- 
mas 6 de traiciones. Sepens*, poes, en perfec- 
■ cioaar el ataque , v se inventaron gatos, es de- 
cir, galerías artifici'ales para acercarse á las mu- 
rallas, luego torres de muchos cuerpos, con aric- ' 
tes y poeoles levadizos; de modo aue mientras 
desde lo alto los «iliadores dominaban á los si- 
tiados, los de debajo atacalian las murallas, ó 
arrojando el puente, sabían á ellas. Se llamaban 
helépolis, esto es, toroaciudades, y eran de mu- 
cho coste y difícil manejo. Pero mas a menudo 
se TaKaii del arMe, morme viga con la cabeza 
ferrada, metida en un edificio de madera fuerte, 
donde se suspendía con cnerdas ó cadenas ; ó se 
colocaba sobre una serie de cilindros continiios 
paralelos, tirándola antes hácia atrás OOB caer- 
<la.<i. y en seguida dándole el empuje. 

La tutíopiata tenia dos travesanos atados con 
correas de cáñamo ó de nervioí de anlMialfs. y 
estrechando estas , se tendían aquellos brazos 
para Iranr luego el proyectil al soltarse: algunas 
podían arrojar toita vigas y piedras del peso de 



Ifttas, y aiennar t In dírtaneia de 

df)s estadios, si creemos á Flavio Josefo. La &»- 
lida, que se pretende fue iaTentada per lo» Fe- 
nieiaa , tenia nn aol» braio me se widin* iMS 

diantc una cuerdn atada á un nisparador; lanzaba 
piedras ó batas de hierro, ó dardos incendiarior, 
eon ftMna. peeo' inAsríor la nólvttm. Gaanllb 

era mas pequeña y portátil, se fa llamaba eseof» 
pwHi Coa estos sé podía tirar de punta en UaB» 
00 ó eo» la paiAtwla, regokndwtiiVMr medh) 

del cuadrante , como' lo- cgecnfliniot DOy pü» 
apuntar los morteros. 
Los sitiados verHicabnn diferentes salidas, tra^ 

taado deincendíar las máquinas, ú oponim otra», 
y procuraban neutralisar los golpes dei arieir. 
Pero se debió pensar en reforzar los ranros; y ad- 

vjrtiondo que las buhardas no bastaban- para de- 
fender el pié de las murallas, se ideó cubrir los 
flancos contra los ataques del enemigo. Al efec- 
to se apoyaron en el circuito tOTres cuadradas v 
á veces semicirculares, distantes entre sí eldobfe 
de lo que alcanzaban las armas usuales y mas 
akas que la muralla^ para dominar las torres de 
madera de lossitiadore<«. Ademas deestas torrer, 
que reciprocamente se defendían, protegía el cir- 
cnÜO un foso mas ó menos profundo y ancho, 
que aumentó mucho la fuerza de la defensa, 
pue^ se nccesítalia inmenso tiempo para cegarlo 
y plauiar en él un ariete. 

l.os Maccdonios fueron los primeros que mos- 
traron mucho arte en ios sitios, y Fílipo se pre- 
sentó en el de Bizancio con gran tren de torres, 
arietes, balistas y catapultas, lahncadas porPo- 
lido;en el sitio de Perinto habla torres de ochenta 
codos de alto. Díades y Quereas, discípulos de 
Polido , sin ieroa de ingenieros á Alejandro, y 
fabricaron nuevas máquinas. Construían las tof* 
ntf cuadradas de raiciios cuerpos , dando á la 
v á veces ol tercio ó la mitad de la al- 



basc 

tura total, y estrechándolas luego de piso en pr- 
so, de suerte que ef ólliiM tenia apenas -^/s dcrlñ 
anchura del primero. Se cree que Díades inventó 
el irápano, ariete puntiagudo que se hacia girar 
sobre eilindcos, el garfio soeavador, y el loffemnt, 
máquina ascendente , con la que se* llevaban de 
una vea machos hombres al muro. No quería 

3ue una tone tmviese nemi de seeentreodfc 
e elevación, v las grandes hasta ciento veinte", 
subiéndolas sobre gmesas ruedas. No se- sabe qoe 
se hayan nnd» nMvyoraa. Demetrio en el fitío-éB 
Salaniina puso en juego una torre de no^Tnía 
codos y nueve cuerpos; y en Kodas una beiépolis 
d»iioventa y nnere codos , servldli por tnamR 
coatrocientás hombres, si hemos de creer á üio- 
doro; pero se sumergió en una mina que abrieron 
los situidos (1). Demetrio floe fiunoso en-el-arle 

( i ) tCotnio Demetrio süiabi i Rodas, tíomIo que Im atifn** 
por m.>r no corre-pomtiaii ;i sus lentatim, deicnnioó aUcarU par 
liern* l)r:4pun de preparar maderos de Uwai clases . rabrícó una 
helépolU mucho oMortM la frtnrra. La base en cuadrada, ata 
cincnenla codos por iala, hecha de madera lahrados á eMat* 



dea 1 onidM por barralM de bictro. En aedio se Tcla od campo 
forondo con TitM. dWaatM entre tí on codo, donde «suban loa 

qoe debian impelerla; j fiU mole so movi.i sobrf nchn grande» 
rordas, coyaí ;ii>5id's tenían dns codos de csjK'Mir, y rst^h.in ro- 
dillas fuericmrnlr di- hierro. Para srrasIrarLi , tfoi.i timom-t; fici- 
Ics Ae n-.r.ni-;ars^ CD cuilnuifr dirección-. De los ;íd;u!lh -.ur;;!*!» 
rolumiias de onis f ien codos de allurJ, unidas de maDcra que, con- 
UndonaeTc órdenes de arras, el primero |i w owiialw cuarenU y 
trc« abcriaras, jr el dlllmo nueve. TresMoaialaaid(|yíDa, ea la 
parle tiicriar, eitabaa ceMcrtai it lioiloas da Marra davaSai^ 
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detomtrchidbdes, 

Foiiorcetes. 

Las citncias haiiian procesado v oo creyeron 
eoTíIeem» ooa dirigir (m eípeciHaeieiie» ir eo> 

sas materiafes; asi, cotí su aazílio , las máquinas 
se construyeron mayores y mas sólicbs, con 
exactas proporciones 'que raiíltipKcaroDaaeféeto. 
Si bien la póliorcética de los antiguos estaba co- 
no la nuestra, fundada en la geometría y la me- 
dmica, noseve q«ft ttttieraD un «Mema regular 
de defensa y de ataque , como sucedió después 
de Marchi y Vnabnn; peco lo modificabaB 4 cada 
sitio (1). 

Di¿tngDÍan tres especies de ataques, como 
nosotros: el regular, en que las obras se pnuci- 
piabaa al tiro de las máquinas mas fuertes» esto 
es, á- la distancia de4(K) tocsa:^, avanzándolas de 
nn modo regular; el aballo , para el cual bastaba 
solo parte de tales obras, pero que conventa úni- 
caneate contra plazas püm» ftiertM y mal defen- 
didas, y la escalada. 

A.nlés de decidirse á un sitio de alguna dura- 
dos, ae angoraban con un doble si-^tt nia de cir- 
conrafacíon y contravalacion, si era de temer la 
llegada de un ejército auxiliar. Las primeras obras 
flnatrÍMhens con blindajes ó síb dlaa, basta 

ri ae ponían al alcance de las armas pequeñas 
tiro; entonces se hacia uso de las vinas , una 
al extraño de la otra. CniBdo las obras distaban 
pocas toesas del foso enemigo , se desplegaban 
paralelamente á este para unirlas entre sí ; y en 
ellas se colocaba cuanto era menester paA cegar* 
el foso, (lefcndur y restaurar las máquinas y pro- 
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qne se le apellidó , tos no eioedió del qae boy ooataría tomar una 

biceca. 

£n los asaltos se ahorraban mudias de eAas 
obras; y cerca ya de los muros, se les batía y so^ 

cavaba. Para la escalada ó ataque á viva fuerza, 
se empezaba distribuyendo las tropas en varios 
enerpos, situados ^ frente' át las posiciones mas 
atacables de la fortaleza: dada la señal, la infan- 
tería pesada lormaba testudo con los escudos y se 
dirigía á la muralla , plantando allí escalas;' en 
tanto que las máquinas y los tiradores, colocados 
de manera que no impidiesen los movimientos 
de los sitiadores, no daban tregua ni descanso á 
los sitiados. Esto se llamaba ¡rbem corona dn- 
gere. .4. veces sobre el testudo subian otros guer- 
reros para alcanzar á la altura del parapeto. Es- 
to se practicaba en molió del dia ; al paso que 
las sorpresas se intentaban por la noche, ó 
cuando valiéndose de alguna estratagema se ha- 
bia cottsegoido diatmer la aleneioii de loa al- 
liados. 

Las primeras eniprcsas de los Homaooa BO m- 
dican ciencia póliorcética ; dies aSea eatavieron 
delante de Veyos , y la tomaron solo mediante 
una mina que penetró hasta el centro de la ciu- 
dad; lo mismo sucedió en Tridene. Como j^eba 
de su poca habilidad insertamos la descripción 
del sitio de Siracusa, según Polibio (fragmentos 
del libro YIU). 

tLos Romanos sitiaban á Siracusa, guiados 
por Apio; y habiendo levantado en torno una 
nmte. y diipnesto zarzos , dardos y otiaa eemu 
necesarias para el sitio, esperaban tener c©n- 



teger á los soldados que ofendían. Hecho esto, ' cluidos los preparativos cinco dias antes que ios 
ae ea^piendia de nueto el trabajo hácia las tor- adversarios; no calculando la valentía de Xrqni^ 

re?, se cegaba el foso, y se allamiha el terreno á medes, ni previendo que en ciertas ocasiones el 



lin de aproximar los arietes y las lielépolis. 

Los sitiados se opoMttoon salidas y lanzando 
dardos incendiarios; y por medio de la gnia {to- 
llenon) bajaban colchones para ¡rechazar los gol- 
pes ó cogian prisioneros á los sitiadores; también 
elevaban torres de madera sobre aquellas de pie- 
dra viva para dominar siemore á los que tos ata- 
caban, nt k» tanta, les smos eran poco mortí- 
feros; en los siete meses que duró el de Tiro, 
donde bobo tan obstinada lucha , apenas pere- 
elRon caatrocientoa henbns: y en los famosos 
dto Redaa y de Shacoa, el niUMffo de loa muer- 



entendimiento solo es mas eficaz que las fuerzas 
de muchas personas reunidas. Entonces lo cono- 
cieron por los efectos , pues siendo riierte la ciu- 
dad, como que toda la muralla que la circuía es- 
taba construida en sitios elevados v sobre une 
eminencia, á la cual , aun sin impeciirlo nadie, 
seria difícil aproximarse, menos por ciertos pun* 
tos determinados; tales prepanUivos hizo Arqní* 
medes dentro de la ciudad v contra los qiK la 
atacasen por mar, que los defensores sin mucho 
trabajo se dedicaban á las ■ e caaidadw del mó- 
ntenlo y podian oponerse prontaaienleácoali|«tf 
tentativa de los enemigos. 
cApio, provisto de zarzos y de escalas , em- 




los qai 

toallinow de piel, ItCBoedc laoj, -i fla dr minorar los folpe* 
ftoceientei de las balistas eocmiicas Cada irrh>i trnia ademas 
dos efc.ilas luor anchas, por ucu de las coalc* se tra^iad^ba coanld 
material en iirct.^ii [i.irj combatir , v por la oira |iodian sin confu- 
stv>D bijar en cas) n<'r sirio \tn i)Lir daban las órdears. Con objeto 
de llevar aqaella iniquiiia donde conviniera, »e babiaa elegido 
tres mil cutrocleuk» soUtadoii de loi mas robadas, loe coales, 

Krte dentro dsallt V nrta eolocMlM por fMfi j á bi«mM«, do 
m empviarla «M nWifeMm, de modo qae taet» mnA n 

•Oemetho ronstrtjá también le»tD<ios, fa para excavar, j> para 
wnejar Im arietes ; Tiftas, detrás de las coales «e parapetasen 
losqieicaa a del trabajo, teiiiaa<ineesUr yendo yrinicBdo Ade- 
laas. cin ti auxilio do li chasma que Irínolaba U$ naves, allanó 
un esriacii) de cu.itr" t stailtiw, por el cual »p hahian dr comliirir 
las oliiulnas ; v la acción de ei>las se extendía tanto, qae corres- 
p<Mdia i siete torres de la cisdad jr i seis bastiOBM Uterpaeclw 
entre ellas. artlBces joaenrios eoplo'ai ea «ioi tnli^|4» 
DO eran mcBoo d« ireinU mil hombres.* OioMMBt SwiLU, 

(ti Véate NsJic»«v, TnUé de l'arl dei$ltgn. 
DeuAO LA Um*, PoltórttíitM, 
Ttiao VIH. 



queremes llenas de hombres armados de flechas, 
hondas y picas, para rechazar á los que comba- 
tiesen desde las almenas. Ademas tema ocho bu- 
ques de cinco bancos de remeros, habiendo qui- 
tado á unos los remos del lado derecho, y á otros 
'' del izquierdo, y cuvos buoues unidos de dos en 
' dos por el costado libre, llevaban á la muralla, 
' mediante el impulso comunicado por los remos 
del cealado exterior , las llamadas sambncaa, 
cuya descripción es la siguiente. Aprestan una 
I escalera de cuatro piés de ancho , de modo que 
; desde cl principio de la subida se eleve tanto 
como el nuiro, y rodean y cubren los dos lados 
de la escalera con parapetos muy altos > en se- 
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gDÍda It colocM trasrersafiiieiile sobre los eos- de ecle modo la proa , el buque quedaba em- 

tadosquese locan le Ii- n nr^ unidas, hacién- ' pinado, ataba el peso d** la máquina para que 



dola salir murho á fuera de los rostro», A iapua- 
tade los palos aplican garruchas ycuefdas: coan- 
do quieren usarla , atan las cuerdas á la cal)cza 
de la escalera* j los que están á popa tiran de 
ellas por medio de las garruchas; y los oue están 
á proa sostienen la máquina con puntales, y la 
aseguran. Después de que con los reaios de' los 
Inneos exteriores han acercado las naves i tierra, 
tratan de apoyar contra el muro el antedi( lu ii> 
genio. £q el extremo superior de ia escalera hay 
ma tabla larga y poco ancha, asegurada por los 
traslados con zarzos, (londc pueden suhir cua- 
tro personas y combatir con ios aoe impiden 
desde las almenas la aplicación de la sambuca. 
Luego (]uc se [la apoyado esta, los soldados se 
encuentran á mas altura que las murallas, y 
mientras los qdos soeltan loe 2arzos de amba's 
partes y pasan á las almena^^ y ¡as torres , los 
Otros los siguen por la sambuca, estando la es- 
calera sujeta con las cuerdas á los dos hu(iues. 

• Pero Anjuitiiedes , habiendo preparado má- 
quinas para ianzar proyectiles á gran distancia, 
nena las naves con las mas tirantes y mayores 
balistas y catapultas, y reducía los enem¡¡;os á 
la desesperación. Y cuando los proyectiles iban 
demasiado lejos, empleaba máquinas menores 
en razón de la distancia; de este modo, era talla 
confusión que producía entre los Komanos, que 
no podian marchar adelante ni atacar; tanto que 
Marcelo , estrechado por diíicuilades tan graves, 
tuvo que aproximar ocultamente y de noche los 
buques. En cuanto se pusiesen á tiro de flecha, 
Arquimedes construyó otro ingenio contra los 
que combatían desde las naves. Hizo en el muro 
aberturas que por dentro eran del tamaño de un 
hombre v por fuera tenian cerca de un palmo; 
colocó aflí arqueros y pequeñas maquinas de las 
denominadas escorpiones, que, puestas en jue- 
go , causaban gran pérdida en los soldados na- 
vales. Asi , ya estuviesen los enemipos lejos 6 
cerca, no sólo bacía ioeíicaccs sus empresas, 
sino que mataba la mayor parte de ellos; y 
cuando empczíiban á elevar las sambucas, dis'- 

f)uso Ari^uimedes en toda la iungilud del muro 
as máqnmas que no se presentaban mas que en 
el momento necesario y siirfrian de la parte inte- 
rior de la muralla, saliendo las extremidades 
fuera de las almenas. Algunas llevaban piedras 
de no menos de diez libran , oirás tenian poíia^os 
de plomo. Cuando ibau acercándose las i:auii)u- 
cas , hacia girar las extremidad» con la cuerda 
que pasaba por encima , se^un se necesitaba , y 
por medio de cierto resorte arrojaban una picdi^ 
al edificio; resultando que no moweatrapnha 
la máquina, sino tamlticn la nave. 

•Babia otros inf.^^* n c - contra los enemigos que 
estaban andados y nroti gidos por zarzos con- 
lia las armac: lanzadas desde las murallas. Unos 
arrojabao piedras de suficiente tamaño para 
desalojar á los combatientes; otros ba^an una 
nano de hierro atada á una cadena, v no bien 
el que dirigía el rostro de la máquina liabia 
aferrado con ella la jproo, dejaba caer á la parte 
interior del moro el peso imido al otro extre- 
mo de la cadena ; y cuando una vez levantada 



esta no se moviese , y mediante un resorte re- 
tiraba la mano de hieno y la cadena. Bston- 

ces algunas veces caían sobre los costados, otras 
zozobraban , y las mas sumergiéndoee por haber 
sido arrancada la proa , desde lo alto, se llena- 
ban de agua y dr i onfusion. Marcelo, reducido 
al ultimo extremo por estas invenciones de Ar- 
quimedes, 7 Tiendo que los de la ciudad innlili* 
zaban lodo* cuanto emprendía con daño y burla 
de sus tropas f experimentó gran dolor; sin em- 
bargo, aludiendo á sus propios hechos, deda 
riéndose que Arquimedes con -n- n ives, como sí 
fueran vasos, sacaba el agua del mar, y que las 
sambucas eran expulsadas del conTÍte Tergonvo- 
samente a bofetones. Tal fin tuvo el sitio i>or mar. 

* Apio , tropezando con las mismas ditículta- 
des, desistió tambfoide la empresa, pues sos 
soldados, aunque distantes, perecían berides 
por las balistas y las catapultas. Kra en verdad 
maravilloso por "la cantidad y por la eficacia , el 
número de armas (jue ílieron había hecbo cons- 
truir á sus exiiensas y Arquimedes inventado y 
fabricado. Al querer aproximarse & la ciudad, los 
unos acosados constanlemente desde las aspilleras 
de ia muralla no podian avanzar; los otros, de- 
seando, cubiertos por los zarzos, acercarse á viva 
fuerza, sucumbían bajólas niedras y vigas; y 
causaban también gran daño las manos de que 
antes he hablado, lanzadas por las máquinas, que 
levantaban á los bombres junto con las armas, y 
los arrojaban en seguida. Finalmente , habién- 
dose retirado Apio al campamento y reunido los 
tribunos en consejo , se decidió por unanimidad 
hacer todos los esfuerzos posihlt^s para tomar á 
Siracusa , mas no por aseoio; como en efecto su- 
cedió ; y en los ocho meses que permanecieron 
alrededor de la ciudad , no dejaron ningún es- 
tratagema , ninguna acción atrevida por inten- 
tar; pero no volvieron á estrechar el sitio. De 
este modo un I ombrc solo y un i sola inteligen- 
cia , (|ue dirigen una empresa con acierto , son 
de grande y admirable utilidad. Los Romanos, 
con tantas 'fuerzas de mar y tierra, «i alguno 
hubiese quitado de en medio ú un solo viejo sira- 
cusaoo, e^jieraban apoderarse pronto de la ciu- 
dad ! pero, sin eso, no se atrevían á atacarla de 
ia luauera que pudia impedir Arquimedes. > 

Los Romanos adelantaron posteriormente en 
el arte de los sitios , como lo pnieban los de Car- 
tago, Atenas, Corinto, Marsella, Jernsaiem, etc. 
El famoso akio de Alesia , puesto por César , fue 
el tenía en qw se ejercitaban en el siglo XVI to- 
dos los que creían deberse apoyar la ciencia 
nueva en la práctica anlígoa; y do allí tomaran 
el método de las circunvalaciones y de los ase- 
dios el duque de i'arma , cl principe de Orancc, 
el marqués de Espinóla , y ha.sia los generales 
de Luis XÍV. Mas cuando el príncipe Eugenio 
do Sabo\'a con cuarenta mil hombres forzó las 
líneas deTurin, protegidas por setenta mil 
Franceses bien afriricberado:^, pero que tenían 
seis leguas de iurtiljcacioncs que custodiar , por 
lo cual resultaban inferiores en todas parles, se 
conoció i]ue aquel sistema era insaficientísimo 
contra las armas nuevas. 
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del mar, para (V--lizar.>ip sin ser observados. 
Pompcyo , el hijo , senor de la Sicilia y de aque» 
líos mares, mandó teñir d<j azul sus buques con 
n «npone que los Fenirioe debieron I todo el aparejo, y ademas los vestidos delos 



¿ uoa casualidad la mvcnoioD de los barcos; te- 
nemos ca kt Eseritura un arca de exliaordinario 
tamaño; en Homero, l lisus fabrica uoa; ccorta 

KoDtaraeDte veinte árboles, \q$ labra y alisa, 
I agujerea con una b«mm » y naiéBiíoloB por 
medio de clavijas v juncos , coloca encima otros 
maderos atrave^acTos, y sobre estos dispone el 
saeto de la jangada , empleando para terminar 
la obra, tablas muy largas que forman el bordo.» 
Tales debieron ser en efecto los primeros bu- 
ques; después se aprendió & dejar vacío nn 
espacio entre las vi^n- v d suelo , v de consi- 
guiente á aligerar la madera. Los I-Ügipcioá uli- 
DzabMi en esto las cañas y los juncos , que re- 
vestían de papiro ó de cuero ; v en tiempo de 
Sesostris se habla de uoa escuadra egipcia com- 
poesla de cuatrocieBlos barcos. 

La Grecia era mas á propn iin para la navega- 
cioD marítima ; y fueron los primeros en ejer- 
coia los pintas, en naves desraMertas , donde 
no debían estar mas de cinco hombres arma- 



trioularios, en honor de Neptuno. 

No iMreoe que los boques de guerra tuviesen 
mas de una vela por palo. Las galeras tenían en 
medio del puente un palo coa vela cuadrada, 
bajándolo siempfe croe el viento los obligaba & 
ir ,il remo, ó cuanrlo se disponían al combate. 
Si en las galeras hubiese, habido mas palos, ó 
uno de miuihas velas, habría sido demasiado di- 
fícil quitarlo, cuando en tales casos lo que im- 
porta es la prontitud y la facilidad. En una me- 
dalla de Adriano tenemos una galera con la 
forma de la vela, del palo y de sus estays. 
liemos visto que otras, ademas de la entena de 
en medio, llevaban un palo pequeño delante, 
también con vela cuadrada. Los barcos de tras- 
pié viajando solo coa vetas, debían multipU- 
carias para presentar mayor superficie 4 los 
vientos. Tres se veían en *el palo de en medio, 
y dos en los menores de popa y de proa. 

Para conocer de donde soplaba el viento , se 
servían, como nosotros, de nandcrolas colgadas 



dos (1), y con los cuales alcanzaban pronto á los de una pequeña asta (stelide). Otras, s^ejan- 
baques [Hssados. Pertenecían á igiml clase las | tes á nnestras fl&ronlas (pierigia) Sotaban en la 

mil (lo>cienlas naves de la expedición contra punta de los palos ; como se ve en el de una bí- 
Iro\ a, con veinte v cinco remeros por banda, 1 reme en la columna Trajaaa. No creemos que 
de donde les vino el nombre de jmaeeántora». los antignos tnvíesen nada parado á aquella 
Los Griegos mejoraron mucho la penlecónlora, platarorraa para la centinela, que en los buques 
dividiendo la sentina en cuartitos hermética- [ irancesesae llama /rum;, top en los ingleses, y 

gavia en los nuestros ; si bien los mas traducen 



mente cerrados ; sí dando contra un escollo 
empezaba el buque á hacer agua , llenábase 
aquel coarto , y los demás permanecían libres. 
Es sabido que esta es una perfección novísima 
de nuestros vapores de liierro. 

Las naves antiguas tenían un solo palo , con 
naa vela; pero Jenofonte nos dice que en cada 
galera había otra vela de reserva, mus pequeiía, 
para cuando el mar se ensoberbeciera ó para 
cuando llegase el caso de combatir, como medio 



gama 

asi las voces latinas f077'¡.s- y ravcheíiium. 

Los barcos eran calafateados con estopa j es- 
parto , y cxteríormentc se les daba un nano de 
cera, pez y resina. Un buque antiguo, sacado 
del lago de Arícia, 1.500 años después de ha- 
berse sumergido, hizo ver que los fondos se so- 
lian revestir de láminas de plomo, unidas con 
clavos de cobre. Las anclas, invención de los 
Etruscos , eran al principio una roca agujereada. 



de dominar mejor el movimiento. Sin embargo, que se arrojaba al mar; después se hicieron de 
habiéndose dado mayores dimensiones á los bu- i hierro, con un diente solo , y luego con dos. Se 
qucá, se les pusieron palos mas elevados, con i empleaban para cada buque muchas anclas, lla- 
nos entenas, lo cual era especialmente necesa- \ mandóse la mayor sacra, y la mas pequeña 
rio siempre que en la popa se construían casti- ] nuca; y tenían su cable (angina) y sus cabos 
¡los tan altos, que impedían la acción de la vela (ancorávia), llamados om por Tito Lívío, re/i- 
baja. Hasta los hubo de Iils pnlos; pero muy ' nactila por Ovidio y rudentes por Plauto (2). 
rara vez v on naves de extraordinaria cabida. En los primeros tiempos, cuando solo se nave- 
como las de Anlígono y Demetrio, sucesores de gaba pgado á tierra, únicamente se embarca- 
Alejandro. 1^ velas se hacían de tela de lino ! han víveres en el caso de que se presumiese que 
[lintea), y la mejor procedía de Egipto; ó de ' no habia de encontrarse pnnto de desembarco, 
píeles suaves y bien curtidas , como dice César i Tucídídes parece dar á entender q^itc la tnpula- 
qne las usaban los pueblos de la Bretaña en el cion tenía aue buscar por sí la sobsistencin, pues 
Océano. Su? nombres variaban según el palo á : hablando del combate de Oropo, dice que loa 
que iban atadas V el sitio en que se las colocaba; Atenienses, al ira reembarcarse, hallaron ios 
eran coadradas 6 triangulares como las nuestras. ' buques sin remeros ni marineros , pues estos se 
Alejandro hizo las suyas de distintos colores , halji i i Üriíido al exímno de la ciudad para 
para asustar a los Indios, y Cleopalra las puso ' comprar ios víveres, trasladados allí por los ciu- 
depéipoimen las galeras de Alqandrla; color I dadcnoa, de acuerdo c»n el enemigo. Sin cm- 
ue, SI hemos de creer á Plinio, se reservó des- bargo, cuando una expedición obligaba á lar- 
e entonces para las aave» capitanas. Yegccio garsc á alta mar, se embarcaban provisiones; 

Suiere que en los barcos de exploración, el casco ' pero cocidas y pn^aradas, como nos lo maestra 
e la nave, las valas y la jaraia sean del color 

i ji) AJmhK» m mu/bm pat a po n i li olwa <e Boapwft 
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78 etntftRA. 

Tiio Uvio : Qm trimnta dienm codis cUntriti la táctica de los Griegos oonsifilió ea dos evola- 
-"^-^ emmdervm; XXIY. IKodoro, al dar > doBea; nidear («■yMM») al cMaugo, ó romper 

" " la línea (>u«i«.): lo^ Atcoienses conocían olra, 

qi^o era el átame de flancQ pv» wm^er Ua 
r«mo8. 

Los Romanos tenían eoldat^o': ospccíaicsde ma- 
rina, {laiiiados epibtati. Parece q.ue .^ntes de i)(e- 
nk JbrniaDiui obmpaoias aisladas , y se les igoft- 
laba á In^ remeros; pero á ün dé darles mat 
Qpi^^^t^n, los ordenó ea cuerpo de legión. 

Al armarse lasescvadras, li no liabia baÍMuifM 
remeros , se ponía en libertad á cierto número de 



cuenta de la derrota experimentada por los Ale- 
nienses en el nuerto de Siracusa, i^os,dioe que 
kw buques esubiB poyisloá ábi/odo loneéesarío 

¡wa hacer de córner en la playa; y se ven uten- 
8Uj[os <^e cocina colaidos «n la c^j^i^^ de un 
ñique de trasporte «a ta oolmniia Trajaiiá. En 

acJúéJIa ^erra con los A.tcnicascs, la ventaja 
estUTo de DBf;te de los Siracufan^s lur ^aber 
cMsIralilo Tas proas, no altas comoliií á^!fM 

enemigos, >ino bajas, de modo que toUMB la 
nave ^^oii^ a Üor ó debajo del agua, logrando 
drana vet' ediarla á pique de un solo cDoque. 

En Aleñas, Pendes fue el primero que dió 
pígaregular á los soldados de marina. Eu aque- 
Uádodad, cada una de las doce Trátrias debía 
dar al Estado dos ginclcs y un barco, y soste- 
nerlos de su pecufio. Diez magistrados presidian 
á'los .arnianientos de guerra y á la policía del 
Píreo; y tenían á sus órdenes á los armadores 
(ap<fttott) y á ios guarda-naves {uauphilaces). 
A prepuesta de Demóstenes, todo ciudadano 
poseedor de una renta de díez talentos , e.«tal)a 
obligado á equipar una ^.ilera; dos el que con- 
tase veinte; el que menos, se unía con otros. La 
tripulación del nuque se eoii|K>nía de soldados, 
remadore,s y marineros: un capitán {írierairhus). 
un lenieole (mvarchus) y un piloto {Ihaicusome- 
tra, rector méU) kmfimi su estado mayor. 
Al nayarco, segiin Vepecío, estalwn confiados 
los cuidados meaos iniporlanles del barco , y el 
viMarpor la instrucción de los soldados, délos 
remeros, de la chusma: Siiigubr libunKE siugu- 
losmvarcliüs, idi'st ^uasi navicular ios liaifetMiU, 
qui» exceptis ctEtens nautarum officiU', ffíSíer- 
mtorihus atque rcmigibus eí miliUbus exerccn- 
dis qmlUliajiatn curam d jugem cxhibehant 
litmmUsi^. El gefe déla maniobra, llamado 
ñauclerui, tenia á sus órdenes los oliciales de 
marina {celeuites), cuyo grito de mando era 
eeUwtm. 

La éjcpedícíon de Siracusa fue la mas lejana 
ooe emprendieron los Griegos, encerrados por 
MÍ demás en el mar Jonio y en el Egeo, ^nde, 
atendida la abundancia de radas y de puertos, 
las expediciones se reducían á pequeños tránsi- 
tos. Ui'Grecía tenia poca madera , y desde los 
Bosques de la Arcadia y de la Acarnania difícil- 
9ente podía qmducirse, al mar. Oebieodo, pues, 
eoonpraria i la Tracía ó i otros países extranje- 
ros, solo las ciudades ricas se encontraban en 
Df>sicioD de verificarlo. Lqs cjudadaQOs no esta- 
DfXk obligados ai sümeío pniuitímo como al ter- orilla 



rtestrc, y asi era menester tripular los buques 
coD esclavos ó con gente fOfifCGnafifí, lo cual 
equivalía á otro gasto mas. 

Eu las dos mas notables batallas marílímas, la 
de Artemjsio y la de Sajona, la victoria de 
los Gríéaos se debió m^os á li(s hábiles manio- 
bras de la .escuadra, que á la elección del punto. 
So la primera, Tenustocles indujo al general 
Coribiades á situarse en lii estréeba emhoiBadura 
del canal de Eubea : en Salamina se colocó en el 
golfo Sarónico, entre la isla de Salamina y el 
Atica, en linea eennda espertado al enemigo. 
Bb las betallas de la goena del Pblopooeso, toda 



esclavos, como hizo Augusto, ^giin refiere <Sue- 
toñk) : Aumsttm Mmm éemm ktcohmU M 

prmis, sea diu traxit , inlermissum sxpius, do- 
ñee mwbM ex integro fabricatis, ac iervorum 
vígitiH müHbm manumissis et tul da- 
tis etc. La gente de mar vestía tejidos de pelo de 
cabra , para que no los penetrase el agua ; asi lo 
bemos feído en Varron De re rtutica. En tiempo 
de nocbc ó de lluvia, los remeros se ponían á 
cubierta bajo pieles exleudidas sobre el buque. 
Como debían estar sentados en sus bancos y 
remar sin embarazarse los unos á los otros , era 
preciso habituarles con un largo ejercicio. Ave- 
ces la flauta regulaba sus movimientos. 

Cuando una escuadra salía del pnerto, cada 
división , que tenia un nombre particular, .se ale- 
jaba según el sitio que le estaba señalado. Prece- 
dían los buques Ugeroe á alguoa distancia, llama- 
dos preeurmii ; seguían después los propltylac^ 
torii , que formaban la escuadra de vanguardia: 
los buques de observación (speadatori(ty\\mi en 
las alas; y las tabellaricB, que desempeñaban el 
oficio de nuestras corbetas, recorrían la línea 
para anunciar la llegada de la escuadra ó llevar 
despachos del general. El bajel almirante {uavis 
prcÉlorial se distinguía de día j>or el color de las 
velas tenidas de enlarde pwpara, y 4e noche 
por un farol. 

En cu|inlo se avistaba la escuadra enemiga el 
genial mindaba amainar las Telas, quitar los 
palos y sacar' todos los remos, pues consistiendo 
la táctica en herir al enemigo con golpes de es- 

Klon , ero menester que los remos diesen al 
que suficiente impulso. La batalla se disponía 
en órden de freqte , ó eu línea curya fornuuodo 
arco, ó en dos lAiéas en ángulo agudo , cuyo 
vértice era el barco mayor de todos : á veces, 
por las circunstancias ó por habilidad del gene- 
ral , se variaba este óedea. Oqo de los preceptos 
principales era que se formara la línea algo mas 
a4entro|i9^a poder empujar ni enemigo ot^átra la 



Uechos los sacriOcios y observados los augu- 
rios , se empeñaba el coñbafai, y U.aeñal de la 
pelea se daba por medio de «na bandeta 6 4e va 
qscudo colocado sobre la capitana ; había otras 
señales pan dar las órdenes generales durante la 
acción, piodoro de Sicilia, hablando de hi dllfana 
batalla de los .\tenicnscs en el puerto de Sira- 
cusa, dice que la .multitud de los dardos lanzaos 
impedia ver jas seBales. 

Conocían también los antiguos las naves incen- 
diarias; Yítrubio nombra los malleoU, que carga- 
dos de &gina8Conpczy azufre, iban dingidosoon- 
fra los Doqoes á que se queria prender luego. 



Digitized by Google 



Adeoias de las flechas iocend lanas, se uso a veces 
de oUoi prayeclil para aueoar Jas naves, y a) cual 
lflS|k><íio<; debieron en Jos ocasione^ la victoria. £1 
ro$íro o e -^oloa era el arnm principal de los bu- 
q«esde guerra, que servia para chocar con Tuer- 
za rontra el barco enemieo y bacerlo pednzos. 
SoUa ioiroducirse adentro en el 00!»Uc1q de 
la nave , que habia dificultad luego en extraerlo. 
Polibio r<;fif're (f) qiin f! hajcl de An^z órdenes 
del rey Filipo, henilo bajo los hancos de los tra- 
nilos-por una Idrane, quedó suspendido del es- 
polón de esla y fue apresado. Sin embargo, en 
tales casoft el peligro «n, £or lo regular» común 
á ks.dos ÍiMo«8; á fin de obviarte , se colocaban 
en la proa, a ambos lado"^ dv\ rostro, codastes 
{epoiides) ¿alientes como él, pero meQos largos; 
oe nerle que amortigualMui el golpe é impedían 
al espolón peoetrar mas de lo necesario para (}ue 
el agua entrase eo el banco herido. Las torres se 
ikfmn sobre h pnia en el sitío llaauulo tkala- 
mus, y & veces también detrás ; se elevaban en 
el momento de servirse ellas , y lusgo se á&' 
nriian ; pero después se ooostniyeron estables, 
ooruü t a las galeras modernas, donde son menos ¡ 
godes, y ¿ ias que los Franceses llaman ram- . 

Vc^ecío (2) nos dice qué armas se usaban en 
el mar y cómo -se servian de ellas: cSe requieren j 
máquinas, como para combatir desde lo alto de ! 
las murallas y de las torres. El primer cuidado es 
G«hrír á los soldados con yelmos y corazas, pues j 
i ninguno parecerán demasiado pesadas las armas» 
coml»tjendo sin moverse. Los escudos han de 
ícr mas fuertes que los ordinario?, y mas anchos 
para proteger el cuerpo coulra las hoces , los 
tBcloíes y otras armas marítimas. Se arrojan alter- 
naíivamenle dardos, (lochas, piedras , con fusti- 
baits, cat#|>ulUs, bakblas y escorpiones. Ter- 
rible een es ver á los masnílitoidos abordar el 
boque enemigo , echar piiont<s ac comunicación 
y lanzarse sobre ellos ^úra couibalir de otas cer- 
C9. £n los boqves^ejores se elevan lenes con 
parapetiw, para poder desde allí, como desde 
uua al ruana, ^enr mas fácilmente y destruir al 
enemigo. Lanwi «1 bajel atacado, deehas rodea- 
das de ^opa , empapada en una mezcla de 
azufre, betún y aceite: antes de arrojarlas se les 
sflifa fuefo, V 4e esto nMdo lo coniuniean á los 
costados 3c I bii^ue , «uc tienen dado un haño 
do<(era, pez y rcsiua * A estas armas solían aña- 
ém otras , según las cifCiHiBlaacias, eomo fue- 
ren ( I delfín de Jos Griegiis f ol cuervo de los 
fiomanos (3). 

I«Íta«do á los iflMmüos, eoisarios do la Dal- 
macia, los Romanos llamaron libumas ciertas 
galerftsde una sola üla de rearos, preferidas en 
elreglanMOto naval expedido por Augusto, por- 
que en la I«tal!a dr Aci io , I.i única naval uue 
ka fk)eidi(io el deéUno de un imperio^ se faaoia 
«MBSilvado hiea servido por ellaa; nuonlras aae 
Antonio fue derrotado á causa de sus naves de- 
■Siwdü grandes y pesadas. Apiano nos dice que 
lasñiiios se vátian de tales fcoroco para raooner 
d w Idni». RoiuuDOs les penan solo «e- 



1 1 ) Lib. XVI. 
(S)Llb.iV,c, 
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lenta remos, de suerte que podian contener has» 
ta ciento ochenta guerreros. 

/>rL>Tnont, -es (ifcir , rorrcdorefs se Ilamatuui 
ciertas especies de barcinos y iiiremes, queUeva* 
baa desde ciento basta dokicnioi^ ó deaáenlos 
cuan'nta remeros , y pocns tildados, t<MMndo 
aqaeiios lambiea en caso necesario las lanaas. 
Las naves «oo que los Atenienses venoieren eo 
Salamina no tenían imo cuatro arcpicroí , y ca- 
torce soldados pe&aáos cada una. Las quimue- 
rsBee de les Honanos oo la balaUa de Soneaao 
contenían trescientos rcnirros y ciento veinte 
soldados; pero, por lo comuo, estos no eran mas 
que una quinta parte ó una coarta. El (gmnde 
arte del jiflolo consistía en dirigir el buque de 
modo que pasase junto á los costados del bajel 
enemigo boBlnote corea para romperle todas ws 
remos. 

Se atribuye á los Siracosanos en tiempo de 
Dionisio la inrencioD de la pmtera, i que siguie- 
ron la exera, la octera, la ennera, y hasta la 
ikcapeiUcray ia decaexera. Con8Í8lia«sta inven- 
ción en nodeslinarnn boinbre para eada reme, 
sino aumentar aquellos á proporción de la eleva- 
ción V peso progresivo de estos. Asi uno bastaba 
para la Ha inferior, dos para la del medio y tres 
para la superior. 

Había siempre un castillejo de popa para el 
piloto y los principales oficiales ; pero cuando la 
galera era constrata , se podian elevar grandes 
castillos á popa y proa á ün de donunar mucho 
al enemigo. Sobre el puente debían situarse las 
grandes máquinas de tiro y las ^ruaspara lanzar 
proyectiiescootraelbuqueencmigo;niaquinasque 
no se pusieron en práctica sino después del uso 
de las triremes. En la popa se colocaban las divi- 
nidades tutelares , á las que se acogían los mari- 
neros culpados , y donde se celebraban Jos trata- 
dos y mercados, como en lugar sagrado. Otra» 
veces surgía en In popa un ndor no de madera, 
semejante á Ja cola de uu pez , y que se llamalMi 
aplustre. 

Este nofnhre (h^. liin-me-^, triremes, cuadrire- 
mes , lia «lado ungen u una de las disputas mas 
reñidas , acerca del modo cooM se bailaban ^is> 
jucítas las filas de los remeros. Algunos han 
treteodido que la una estalm directamente sobce 
a otra ; otros, que indicaban el ntimero de les 
remeros destinados á cada remo: hipóte:!? ambas 
iososleoibles. En el [>rimcr caso, dando a cada 
ónkn apenas cuatro piés y medio, una setireme 
habría lenizo treinta y Tin píes fuera dr! agua, 
cuarenta y dos una decircme ; ¿y cómo babia de 
conservar el equilibro? El otro sistema no con- 
viene con las proporciones ¡i |a anchura, pues 
suponiendo diez iioiubrcs para cada remo, y dos 

ftiésde especio de hombre á hombre, y entre 
os bancos de hrif>or y estribor á lo monos seis 
piés de tránsito , ia galera llegaría á contar cua- 
renta y seis piés de ancho : ¡ imagíoeel lector la 
anchura de las de quince ó veinte ordene? ' 

Según Ateneo, la longitud era siete veces 
mayor que la ancbnra ; aun cuando no fuese mas 
que seis, seria un exceso. Nuestras galeras tie» 
neo ciento cuarenta y tres piés de lar^, y ciento 
setenta y seis los mayores navios, habiendo 
demostrado la eiperíencia que si se |wsa de este 
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nümero, las parles nopuedeu estar bien unidas, pero, como ios remaros del 



y se expoQCD á aflojarse ¿ ud fuerte flMViiiueiito, 

no logrando equilibrarse sobre el centro de gra- 
vedad ; y elevándolo con trabajo la resistencia 
del agua , el baqne vadla. 

Se pensó, pues, en un 'rTn^r ^islonia, P5ta- 
Jtlecieodo tres puentes ó ^iáos diversos , en toda 
la longitud dclmreo , dupoeslos en anfíteatro. 
i,o< t ihmltos ocupaban p1 piso mas !)ajo hacia 
proa, ios rtgitos el del uiedio, los tranilos el mas 
allobácia popa. Encada tmo se colocaba cierto 
número de remos, correspondientes á ios órdenes 
que se qaerían establecer en la galera : por lo 
coal una bireme tenia seis remos por banda, & 
dos por puente; nueve una trireme, á tres por 
puente; una quinquereme quince, etc. De este 
modo DO habfia nada de extraordinario en lo 
que no? dice l*!utarco de que Dcmelrio Poüor- 
cetes, gran maestro de mécanira militar, habla 
hecho constniír sm gateras con quince y diez y 
seis órdenes di r ni is. Los hnques mayores no 
servían mas que de simple aprato , como el 
buoentauro de Veneeia y la galera imperial de 
'o^ Tun os. Pero, sino era excesivo el o ihinrn 
de los remeros en las grandes galeras , debía ser 
demasiado corto en las bírenies j triremes, cuan- 
lio por el coatrario sabemos qnc llegaban hasta 
doscientos cuarenta; y á la verdad, muchos se 
requerian para ehoear con el espolón. 

Deslaades (f) admite que los tres órdenes es- 
taban dispuestos en diversos puentes, ^ estos en 
anfiteatro, por cuya disposición, <:nponiendío que 
cada piso superase al inferí r i m iiI j m veinte 
O treinta pulgadas, una trirenic hácia popa no 
tendría sino cuatro ó cinco piés mas de eleva- 
ción que si hubiese consta lo de un solo puente. 
No determina el número de los remos para cada 
puente, pero supone diez bancos por piso, esto 
es, veinte remos, lo que daria treinta por ban- 
da , número conveniente. Uespeclo de las naves 
de cuatro, cinco ó mas órdenes, conjetura que 
rada piso poiiia dividirse en dos ó tres gradas; 
poco elevadas una sobre otra. Pero ¿nuc interés 
naUa de haber en aumentar las gradas? No se 
aumentaba por ello la fuerza de los remos; antes 
al contrario , elevándolos era preciso alargarlos 
ettraordinariamente, y Taligar asi á los remeros. 
Ademas, este número' de gradas en toda la lon- 
t^itud del buque , impedia el servicio, tanteen la 
luaniobra , como en el combate. 

Un sistema direrente de este se propone en la 
Bil>li(^h¿qve militaire , tom. III. 

Las naves largas de los Griegos carecían de 
puente , un tablado cubría la sentina , y sobre él 
estaban los bancos de los remeros, descubiertos. 
Los bordes no tenían mas elevación que la nece- 
saria para proteger al remero sentado ; y calan- 
do poco el buque , podía encontrarse el punto de 
apoyo del remo á dos piés y medio sobre el 
agua. 

Cuando se f ihric iron naves biremes, se cubrió 
la mitad de elia.-^ Itaciu popa , y asi los remeros 
de esta parte se vieron elevados sobre los otros 
tímto como el puente en que «e !c«? colocó. Sin 
duda en las biremes estaban todo^ al descubierto; 

( 1 ) £*-al ttf (t mtrine ies nekM. 



... _ . primero y segundo 

ordenen» iguales, conviene advertir qné el puente 
no era tan alto que d'^jn^e sitio á los remero*; de 
debajo , r<^&ervándose aquella parte á las muni- 
ciones y provisiones. 

Para* fabricar una irircmc se prolonpnha el 
puente en toda la longitud de la galera, y hacia 
popa se formaba una cubierta mas a]ta;*adqoi- 
rifTi !o ron esto el nombrr* ñc vnmhnta ó Cfl- 
{aphyncla. Los talamilos estaban abajo, pero Ctt* 
bíertos ; los tranitos en la cubierta mas elevada; 
los rigitos en el restn 1pI puente hasta la proa: 
asi se encontraban directamente sobre los tala- 
mitos , y en punto infitfior á los tranitos, dewa- 
bíertos como estos, j por lo mismo araindoe 
para combatir. 

Los dromones mayores del emperador LeoB 
eran verdaderas triremes, que él di^tintrue de los 
medíanos , que no eran mas que biremes. En 
estos pone cien remeros, divididlos entre los ban- 
cos interiores y superiores; en los grandes tse 
«podrán poner doscientos y aun mas, cincuenta 
•para loslianeosde abajo y ( iento cinráenta para 
» los de arriba, lodos armados. i De donde se 
infiere que el órdcn bajo no podia ocupar toda 
la longitud de la galera , sino solo la mitad, 
como en las biremes. Ciento cincuenta hombres 
deja para los órdenes superiores; según la dis- 
posición de estos debía mstar con cien remeros; 
pero comprendía en este número los (pie no 
llevaban mas objeto que el de combatir y los que 
se requerían pan las velas. 

Esloes(di(e el autor) claro, sencillo, con- 
forme á las proporciones naturales de los buques 
de que se trata. El apoyo de los remos mas bajos 
estaba dos y medio ó tres pjés sobre el .iprua; 
elevación que debía disminuirse cuando un barco 
tuviera el puente, y por lo tanto pemra mas. 
Sean , pnes, dos piés : las bocas di^ h tila de los 
zigitos debían estar cuatro piés v medio mas 
arriba ; y las de los tranitos , dos o tres mas que 
las de los ziiíitos; en todo ocho pié-^ } iii' dio para 
ta cubierta , y seis y medio para el resto del 
puente. Agregúese un pié de «ordo, encima de 
las l)oi:as ¡tiudets) de la fila superior, y se ten- 
drán nueve piés y medio, como la mayor altura 
hácia popa , y siete y medio hácia proa. 

Pero ¿de qué manera se pruelw que los tala- 
mitos estuviesen baio cubierta? Los antiguos no 
hacen mención de los zigitos ó remeros del me- 
dio, y parecen designar dos clases solas de re- 
mos,* los de abajo muy cortos, ios altos muy 
largos y que fatigaban mas. Tucidides describe 
claramente estos dos órdenes, sin nombrarlos: 
Polibio cita el piso de los tranitos: Arriano dice, 
que la escuadra con que Alejandro bajó el Uidas- 
pes se componía de ochenta galeras de treinta 
remos; y poco después añade, que á las de dos 
órdenes'sc lesronijiió el inferior pasando por el 
punto donde confluyen el llidaspcs y el Acestne, 
a causa de no haber podido retirar los remos . 

El órden de los zigitos y el de los tranitos se 
confundía á menudo, como si formase uno solo, 
estando lodoc sobre cubierta: con los talanitos 
¡ no había comunicación. En Apiano se lee, que 
j habiéndose roto una galera á flor de agua , el 
I mar penetró con tal ímpetu en el departamento 
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de los talaDÍtos, que todos perecieron , luicntras 
que los renit ro-; superiores, advertidos á tiempo, 
iugraroQ íalvuríc. Como co un combate se pren- 
diese fíu^ al piso superior , este ardia y los de 
abajo lo ignoraban ; lo cual prueba que los tala- 
■Hos estaban encerrados buio el pueulc. 

Lft tríreme era el voxlaaeio traque de guerra 
en su perrcccion. Los casos en que se pasaba de 
ahí, procedían de ciertos incremculos que se 
juzgaban útiles , y Yegecio indica la facilidad de 
reducir una triieoM 4 cuadrinoie ó quinqué- 
reme. 

Para reducir una galera á cuadrifene, creo se 

daba al puentetma clcvarion ta!, que permitiera 
prolongar abaju ius bancos de ios zigitos. E>la 
parle del puente estaba dos ó tres pkb sobre la 
otra : baslaf)a aumentarle á cuatro v medio ó 
cinco; operación lacit, con la cual las galeras 
parecían tener cuatro órdenes de remores. Para 
narerla quinqueri'Pic, -(^ fnninlnn (ros órdenes 
entre el palo y la popa , y dos liacia la proa. 
Para las de seis órdenes » se elevaban tres, uno 
-ohrc otro en la proa , y otros tantos en la jwpa, 
uíi poco mas altos que los primeros. Para la se- 
(treme se dividía el puente en tres partes: en la 
que es!a!ia íi;i¡-in proa habla dos illas de remos, 
ea la del oiedio tres y dos eu la de popa: la parte 
media dominaba la ae proa y era dñninada por 

la \'0\rd. 

i'rolougando un orden lulerior bácia popa, se 
formaba anaoetireme; enlanovíreme eada parte 

tenia tres filas. Calcúlese la altura de cada pi>o 
en coalro piés v ocho pulgadas, y resaltarán ca> 
torce piés de obra muerta á pioa, y diezyocho 

á popa ; elevación que no es extraordinaria y para 
k cual bastaban remos de cnarenta piés. indu- 
dablemente debian ser ^ffelles de manejar; por 
lo cual ¿■c detlicabau á cada uno muchos hombres, 
en razón de ia longitud ; dos en el segundo piso, 
y á lo menos tres en el tercero á proa , v cuatro 
á popa. Este uso hubo de olvidarse en la edad 
media, pues que se atribuye á Andrés Doria el 
mérito de haber aplicado* por ia prímm vez 
cuatro hombres á cada remo : los Franoeset aña- 
dieron el quinto, y asi se conservó. 

Siciklo las trircmes el verdadero buque de 
gneirat i ellas se aludia cuando se hablalia de 
naves con el puente ; en otro caso se indicaban 
coa el nombre particular. El autor cree que 
nunca se pasó de los ties pisos, y que las demás 
denominaciones aludían á disposiciones particu- 
lares. Si se reQexiona que en el segundo y ter- 
cer drden se ponían mochos hombres por reoK), 
y (|'!e on las naves de extraordinario tamaiío se 
áeiuajQ poner también muchos en el primero , no 
sorprenderá que la galera de Tolomeo Filopátor, 
de €«areata órdenes, taviese cnatro mil reme- 
ns(1). 

En el eximen de la ttcliea naval antigua 

conviene no olvidar dos cosas : i." que no de- 
pendía tanto de ios vientos como la moderna, 
siendo las triiemes movidas mas por los remos 
que por el viento ; 2." que los i)uques combatían 
uno contra uno y de muy cerca, de modo que las 
eTotiwíones no podían ser ni tan variadas ni tan 



(I ) VMM Uh, Arekeoioiie mtíe, Pari^ fSIO. 
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uáRcrros axtiodos. Hl 

d(»( isivas como cuando se maniobra á lo ancho y 
durante la pelea. No obstante , los combates na- 
vales tenían tai importancia, que decidieron de las 
izuerras mas á nieoudo que en los tiempos mo- 
dernos , y eran mucho mas sangrientos qne loe 
nuestros. 

% ^,—AdmhiÍ8ii aáon de hn tífíreUot 

antiguos. 

Los ejércitos no son únicamenle máquinas de 
'juerra, sino que se componen de hombre* como 
los demás, y que no están mas obligados qne los 
demás á padecimientos superiori's á lo que per- 
mite su coudicion. Üebcu, pues, ser mandados 
como masas destinadas á operaciones especíales, 
y pobemados como sociedades ambulante^-, de 
suerte que no es (Kirícclo capitán el que uo sepa 
al mismo tiempo mandar y gobernar. 

Se llama administración Ta actuación del go- 
bierno con obieto de :»atisfacer las n^^sidades; 
y el ejército la necesita tanto mas, eoanlo que 
está privado de la Tamilia , in.trnmrnio tan orm- 
docente para facilitar el buen orden de la socidad. 

De la administraeioa de los ejéreilos antiguos 
no po'lcmos Tormamos conveniente idea , pues 
Jenoibnle, César y Amiano hablaron poquísimo 
ó nada. Át los ejéreitos romanos hallamos men- 
cionado el cuestor f|iic corresponde á nuestros 
empleados de administración militar; pero de 
hospitales no se habhi una palabra, lenwmte en 
el Atiabam, después de describir el paso por la 
primera cadena de los montes Carducos, dice: 
cHabiendo llegado á la aldea, se situaron allí 
ocho cirujanos, pues habla niuihos heridos; nos 
deUivímos tres oías , habiendo encontrado mo- 
chos víveres , reunidos para las provisiones del 
gobierno ' Cuando llefíaron luego á Trcbisonda 
«embarcaron las mujeres, los enfermos, los ma- 
yores de coarcnte anos, el bagaje inútil.* Ñin- 
>:una otra indicación de enfermos ni de médicos 
se encuentra en aquella relación tan circunstau- 
ciada. 

A.rriano describe la vuelta del ejército de Ale* 
iandro al través de los desi«*r(o? <W h Gedrosia, v 
los apuros que debieron sulnr: «Los ^oi(iado« ma- 
taban las acémilas , haciendo correr la \ oz de qne 
hablan muerto de falipa... Se abandonaljan enios 
caminos los enfermos y las personas que no po- 
dían seguir al ejército.'... Quebrantado el ejército 
por enfermedades , fati>íís , calor, sed , los enfer- 
uios en gran cantidad cubrían los caminos, mien- 
tras que el ejército continuaba avanzando rápi- 
damente, t Sin embarpo , en casos análogos 
nuestros ejércitos bao tenido que recurrir a la 
misma crueldad; pero si en tiempos ordinarios se 
hubieren u»ado hospitales, el autor lo hahria in- 
dicaiio , á lo meiioti para justitícar la conducta 
que ha habido que sc^ir eu nuestros días (á). 

Auntjue Poühin-íe propone como priim r del)er 
explicar los acontecimientos y analizar los ór- 
denes politices y morales de'los guerreroo, las 
costumbres y l i^ inclinaciones, no hallamos en 
él ninguna alusión a Itospitales. Por ejemplo, en 
la marcha de Aníbal al través de tos Alpes , dieo 

( i } Vé»M n difcano de B:»eb ea U Ánl^ltiHñ mlUiar. 
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?[uc despiies de haterlos pasado «acampó á las de suerte que la carrera mililar no tuvo ya por 
aldas, puraque el ujércilo, deiiililado por las > norlc el honor y el drhor, ni í'ue el camino ne- 
raii|;as y lus eofermediuies* ae rcpusictse; y por | cosario para llegar a las inagistratnras : no hubo 

' mas dislincioti (jtio la fuerza corporal y la esta- 

tura, ni se cousidero la riqueza como prenda de 
fidelidad militar. Perecieron de este modo las 
antiguas distinciones entro los ruernos. 

Al combatir contra los Cimbros) los Teutones, 
que peleaban (-iiit¡iu á cuer{)0 con haeha y saMo, 
hubo que estrechar los mmipulos para presentar 
nn Irt-ntu compacto: se incorporaron, pues, los 



la falla de los víveres y la suciedad de los cuer 
Uüs, muchos espoülaueainenle olvidaliau la sa- 
lud en aquella penuria y en medio de taolas (li- 
tigas. .. Aníbal puso especial cuidado en que 
los üoiui)rcs recobrasen su valor y el vigor 
de so cuerpo > En toda aquella guerra, en que 
tantas marchas se bi( it ron por Italia , jamás se 
indican hospitales , ni se dice qué suerte cabia á 

Im que quedalMin atrás por enfermos. Después, I manípulos de aatailos, principes y triários, Tor- 
al describir á los oficiales de la legión , no liabla mando la coborlc de seis centurias*; y eaiia diez 

constiluian la Icgiou. Quitadas las divisiones li- 
neales , los tres manipalos fueron colocados en 



de ninj^un médico militar; ni en el campamento 
hay asignado pueblo para el hospital » oo obstan- 
te haberlo para los ganados, carros, etc. 
' César, cuando describe la sublevación de los 
Gaíos que degollaron al ejército romano, recuer- 
da á los niiTcaileres, al ¡nlendenle de los viveros; 
pero no dice una palabra de los enfermos, \mia- 
410 JtfarcelÍDO al referir la leürada de Juliano el 
Apóstata dé la Persia, donde el mismo militaba, 
habla de la disolución del ejército después de 
quemadas las naves ; pero nada dice de los en- 
fermos, que en aquella ocasión debían ser el nia- 
.yor obstáculo de un ejército, cuyos padecimien- 
tos hace resaltar. 

¿Debemos admitir semejante silencio como 
una prueba deque no babia hospitales? Esto es 
mas fácil de creer, reflexionando que ni aun las 
ciudades se hallaban provistas de ellos. Pero si 
se abaadoQalian á la suerte ios heridos propios, 
¿qué se baria con los de los vencidos? ¿ ({ue con 
los prisioneros? ¿qué con todo el pueblo coníjuis- 
lado ? La sola falla de tal iostilucion nos revela 
una serie infinita de padecimienlot. 

f 80*— GsmMot hOrodueidM e» la kghm. 



el frente mismo, y cada linea quedó formada de 
cohortes enteras; los veteranos no estuvieron ya 
á la cola, sino á la cabeza; toda la infanlerhi 
pesada se armó del pilo, y se ineorporaron con 
ella los vélites, dejando el olicio de ioianles lige- 
ros á distintas naciones sdbditas , como lloras, 
Cretenses, Baleares, etc. 

Si bien subsistieron los mismos nombres para 
los oficiales, los tribunos no tuvieron ya el 
mando directo de la Icíííoii , sino el primípilo ó 
primer centurión , cada uno de los cuales man- 
daba la cabeza de ha oenlorins, y nombraba un 
teniente eleirido por él. El águila se confió al 
primípilo, colocándose juntamenie con las de- 
más insignias, en el centro de la profundidad de 
cada cohorte , y las filas que la precedieron se 
llamaban auté^iiani , y el puesto era de honor. 

Las cohortes cstaton á veinte pies de distan- 
cia, lo bastante (lara poder socorrer á los solda- 
dos armados á la ligera ; de modo que ya había 
cesado la antigua costumbre de recibir á la pri- 
mera fila derrotada en la segunda , y lo que se 
hacia era introducir las tropas frescas entre las 
filas. Con este nuevo método de cohortes venda- 
ron Alario, Ponpeyo, Sita y César. 



§ oi.—Decadendatlelaile. 
Augusto introdujo tropas permanentes, en 



Desde la época de los reyes hasta Mario varió 
poco la legión para acomodarse á las circunstan- 
cias ; pero después de la guerra con Pirro , se 
introdujo alguna modificación. En la batalU de 
Túnez, Hégulo dispuso, no en cuadros, sino uno 

detrás del olro, los manípulos áa astados, príuci- veinte y cinco legiones perpetuas, (¡ue residían 
pes y triários, para dar paso á los elefantes lan- ! en las provincias fronterizas , de las cuales se 

zados contra eílos por los Cartagineses; pero no reservó el gobierno. Decayó el espíritu militar 

habiendo dejado sulicienles intervalos , creció la que babia formado su fuerza, cuando ciudadano 
confusión y fue derrotado. Parece que no fue ' y soldado fueron dos cosas distintas; y aun en 

otro el motivo de la derrota de Cannas. Al eon- aquellas legiones acuarteladas lejos de* Boma se 

trario, tsciüioü cu Zama dispuso el ejército del admitieron provinciales ; mientras que despre- 

mismo modo; pero dejando anchos intervalos ciando los soldado.^ las artes de la paz, se cons- 

cnlre las lineas perpendiculares , de suerte que ti!u\rron dos e,-t:idos dilérctiteseleivil y el mili- 

los elulantcs pagaron, y en seguida los soldados lar. Sin otro seulimíeoto que la ganancia, llega- 

cernurontasiilasyvencienn. Igual conducta se roná aer formidables para los mismos empera 
observaba ron los rarros armados , á que resis- 
tían los (iriegüs estreebandosc y presentando una 
selva de picas. Contra los Partos, que no com- 
batían por impulso sino por la fuerza individual 

de SU caballería, era preei.-'O variar los métodos; 

?r i tal disposición se atribuy en la derrota de | ciudadanos á todos foesdbditos, acabó eon aquel 

Iraso y las liclorias de Antonio, Tn^ano y pundonor que hacia á los legionarios su{)eriorcs 

Adriano. a las tropas auxiliares. En el reinado de Clau- 

Fundándo^e la organización del ejércilo en dio II se vióá los BMwrosentrtf en las legiones 

las instituciones civiles, la alteraeinn de estas se romanas ; y sin consideración los acogieron PlO- 

sintió en aquel. Primeramente Mano alistó á, bo, Constantino, Juliano y sus sucesores, 

ricos y pobres, adniliendo basto lit w»Ia dase, ' En tiempo de Vcgeoio la legión constaba tuii 



dores que los pagaban , y los hicieron y deshi- 
cieron a su antojo , multiplicando los obstáculos 
y la guerra civil. Tiberio se quejaba ya de la 
ialla de voluntarios, y de que se somélian con 
dilicultad á la disciuliiia. Caracalla, declarando 
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de din (^horteii; pero despucs de Adriano ^oio 
tuvo cinco, y la caballería cesó de ncrtenecor á 
la Icí^ion rn cpoeral. La primara ronorti' se lla- 
maba militaría f y estaba compuesta de cinco 
eenturías de doscíeñl«$ Tcinte hombres, y de una 
tnmia de cii'nto (rin! a y dos; rornceros á caba- 
llo : las otras cohortes tenias cinco ccotirrías de 
denlo ▼ once hombres, y uno tarnw de sestenla 
T «ci^ rnbiífní. Las armás se cambiaron tamiücn; 
se aumentó el uiso de las flechas y del venablo; 
el pilo no se usaba Ta eo el mnado do Va1enti> 
niaDo n , y la mitad del ejército se cooiponia de 
saeteros y Waderos. 

Eotoaces las aii(i;^ss armaduras pareeieron 
demasiado pesada>, demasiado nilitroj^o el pre- 
parar los campamentos cada Aoclie, de mantara 

Íue se presentaban ioermett á los Bárbaros , dice 
egecio t mas bien coim lirutns qnc como hom- 
bres.» Los grados se adquirían por medio de la 
intriga, no por el mérito contraído; el soldado 
no miró como glorioso sn puesto desde (nie vió 
que se le concedía á los Bárbaros; no se olHe- 
BÍan empleos civiles ^rTÍendo en la guerra, sino 
a(litl;)nf)o ; y los veteranos no contemplaban va 
sn estado sino como un ofício sin esperanzas. La 
división de las tropas en palatinas y fronteríza», 
produjo corrupción para los unos' y desaliento 
para los otro';: las pnmera*; Cílnhan destinadas 
a los ocios de la ciudad , disfrutando mavor suel- 
do; las segundas ¿ laaji^ves fatigas del cam- 
pamento , y no «c sentían animadas á rechazar 
al enemigo" cuando pensaban que sus coniijauc- 
ros vivían en d regalo y la holpranza. 

Una de las mayores señales de decadencia 
fhe introducir en las legiones tañías itháquinas, 
qne cansaron perjuicio a la movilidad , condición 
esencial, é hicieron al>oI(hido aeccsihle al miedo, 
pues qne ya no contaha solo con!<igo. Las má- 
quinas en los tiempos republicanos estalmn limi- 
tadas á los ataques de las ciudades ó de los 
atrincheramientos, ó de algún puesto 6 puente, 
como nuestra artillería depcMÍeion. Las balistas, 
de que Tácito es el primero que habla, quizá 
fueron introducidas solo cuando las legiones se 
convirtieron en permanentes. cLa legión (dice 
YeL'ecio'), lleva ronsigo balistas montadas en 
carretas de (|uc lirau mulos , y cada una está 
ieiTÍ(te por once soldados de la centuria á que 
pertenece. No se emplenn tmicriniente para ta 
defensa del campamento, mho <|iic ademas se las , 
coloca en los campos de Ivitaila detrás de fat tro- ' 
pa pesada.» Ademas, cadacohortf^ fi nia una ca- 
tapulta con que se lanzaban piedras y dardos, 
las máquinas ([ue disparaban borizontalmente, 
se p>ntan en los flancos y eo In-^ intfr- ilr^ de 
la primera línea ; las otras se situaban detras, 
deaoe donde arro|abMi sus proyeeliles paral)óli- 
camente 

En sus mejores tiempos los Romanos conslru> 
yeron muy pocas fonafcssas; pero en la deeaden- 
cia prodigaron los muros y las torres por todas 
partes; y no pensando ya en el ataque, sino en 
b defensa, á mentido la legnn siguió el modelo 
de la falange» espcdalmeDte para leslstir á la 
caballería. 
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Fut'iias iiiiitíai cs en tiempo de los 
emperjdoret, 

Augusto conservó tan solo de tes cnarenla y 

cuatro legiones de los tritrmvjros veinte v cinco, 
que con tas milicias auxiliares suministradas 
por los reyes pueblos aliados, ó alfetMias fu- 
tre las provinciales, ó asalariadas entre los Bár- 
baros, y «{(regadas como ayuda á las legiones, 
fueron distrihiiñbis porél en las provioen^. Asi,* 
'inó [rf< lri:inm>s á Kspaña. cuatro á laGer- 
mania Su|>erior, otras tantas á la Inferior» dos á 
fai Dalmacia, tres 4 la Polonia , dos i ht Mesla, 
cuatro á la Siria, dn? ni Egipto, y una al Ardea. 
Aun^iie esta distribucinn varió en los tiempos 
supesiyes, la parte prm ¡pal de fas mitidas re- 
sidió siempre en los conlincsde Va - n i' ione<nias 
belicosas, esto es, á orillas del HhiQ, del Islro 
y del Eoflntes. Estos ejéreitos ▼ tres grandes 
escuadras, do!í en los puertos de Rúvena y de 
Miseno, y una en las Galias en el Poro de Jiilio, 
con algunas otras menores en distintos puertos 
v en los rios confinantes, velaban en defensa del 
Imperio, l'ara mantener la tranquilidad en Roma 
se destinaron tres, y luego cuatro cohortes urba- 
nas de mil ItombresVada una, y siete cohortes de 
vigilantes; y para servir de freno á la Italia y dar 
seguridad ál príncipe, se creó la guardia de los 
prelorimwf;. Esta contaba en su origen diez mil 
soldados escogidos; después Vitelio la hizo subir 
á diez y seis mil , y Seplinuo Severo basta mas 
de sesenta mil ; pero los siguientes emperadores 
que constituyeron una nueva guardia llamada de 
los domésticos, disminuyeron el niimero y el cré- 
dito de los pretoríanos, yConsttntíno los'disoNíd 
y derribó su campamento. 

A la manera que variaron el número v la 
fuerza de las cohortes pretorias , varió también 
el número délas leciones: h^hia veinte y cinco 
en tiempo de Augusto, treinta en el de Adriano» 
y no parece oue bajo los demás emperadores pa- 
sasen nunca de treinta y cinco; á no ser en tiem- 
po de Diocleciano, que llegaron k treinta y siete. 
La legión eontaba en la época de Augusto seis 
mil infantes; y cada legión formaba un pequeño 
ejército con su infantería ligera y pcsaiia, el con- 
venienie nUmero de cthallos, las neeesariae má- 
quinas y trcnet de guerra , jngemnos y arli^ 
]leros(l). 

Constantino* deseoso de Impedir las rebeliones 

de las milicias , no solo quitó á las legiones las 
otras armas, sino qne limitó el número de infan- 
tes á mil ▼ qninientos; y pareciendo aun este ex- 
cesivo, se redujo á mil en el siglo si<:uientc. Pero 
quizá, no tanto la fuerza sola de las legiones, 
cuanto otras circmstaaeias, eonenrrieron á que 
las sediciones f\M^<ññ tan fáeitc« v frernenles; 
pues que, sin hablar de las causas de su indisci- 
plina, los emperndoree, oonsidermido h> imposible 
que era, por la inmensa extrn^inn fiel Imperio v 
Ja organización de las legiones , hacerles acudúr 
en easo necesario oon lodos sus impetfmentos 
desde el Istro al Támesis v Irs le el Rhin al Eu. 
frates, y como ¿ cansa de la ferocidad de las na^ 
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ciones limitrores y de sos incesantes incursiono?, 
no se podían des^ruarneccr las fronteras, se vie- 
ron precisados ádejarcontiniiamentr' en una pro- 
vincia las tropas destinadas á custodiarla ; y tal 
Tez sea cierto que las legiones se reclutat»an en 
las provincias donde rcsirllan. Lo-; soldador, en- 
canecidas cu una comarca , convertiaa sus cam- 
pamentos en ciudades , y cobraban afecto á los 
prov inria!f>í y al país , de modo que la simple 
aiueaaza du quererlos alejar de allí los impelía á 
la rebelión. 

Di' esta perman»^nrÍT inevitable de los 
cuarleics y de la organización intrínseca de las 
legioaM» pfovn^qot m creyesen , no mienbn» 
de an solo nicrpo , <?ino nn todo distinto, y que 
por lo tanto tuvie^eacicrlos intereses particulares 
y viviesen en oposición y rivalidad con las otras; 
8i una aclamaba emperador á su capitán, las de- 
más, no queriendo ser menos ni vivir sujetas á 
an prjnci|Mí no creado por ellas, procedían á 
nueva elección; d» nqm' las fcecnentes usurpft* 
ciones casi cu cada provincia. 

La innovación de Cayo Mario, en cuva virtud 
los proletarios fueron a'iinilidos en laslepioia's, 
dió ocasión á los ciudadanos bien acomodados de 
abstenerse de lomar parte en ellas, mientras que 
lo5 poliri>'= nrudian en tropel á las handoras. ron 
la ed^ieraoisa de riqueza y honor ; y la milicia se 
cooTirtié en prdiBsioa de los holgazanes y nece- 
sitados. Agregándose á esto , que el numero de 
los ciudadanos se había disminuido muclw, que 
la moUcie, el lujo y la indiferencia bicíala patria 
crecían sin crsar , que las grandes propiedades 
pooian á la agrí( uliura en manos de los esclavos, 
re6ull4i qitc ya en tiempo de Angosto se podían 
hacer pOl-o^ ii>iamíen(os en Italia , y que en lo 
sucesivo fueroa mas escasos y raros , pues los 
efectos de aquellas cansas continnanan, y lus 
emperadores aun (leí siglo IV preferían para la 
milicia k la plebe urbana la rústica. Solo con es- 
to es posible expllear la bita de soldados duda- 
danos en la época de Au^'usto y de Cayo, cuan- 
do se sabe quo en el censo ejecutado poír Claudio 
el alio 48 de J. C. se contaron , sin enomerar á 
Ins [inij\'iT>\ I':- íiinos, seis millones noveeienlos 
cuarenta y cuatro rail ciudadanos romanos , en- 
tre los cuales había casi una mitad apta para el 
Si rvicio de las armas. Pero, tan ágenos eran á 
este servicio, tan enemigos de las duras fatigas, 
sabían emplear tantos recursos para eximirse de 
ellas, une poco después del censo de Claudio se 
ve poblar ios ejércitos con alistamientos ordena- 
dos entre provinciales, y que íucroa para las 
provincias nueva fuente de vejaciones ; pues los 
gobernadores y los oficiales parecían esmerarse 
en elegir personas ricas que por su edad ó por 
sus enfermedades no pudiesen aitttar, permitién- 
doles esto vender mas caras las exenciones (1). 

Semejaule falla de milicias ciudadanas hubiera 
debido cesar cuando la cíndadaaia se* extendió á 
lodo el Imperio; pero los emperadores no se fia- 
ban de naciones que habían perdido la costumbre 
de las armas , y ios nuevos ciudadanos, á tin de 
evitar la milicia, se valían de las mismas artes 
que los antiguos , al paso que los encargados de 

(1) Tiaf», JIM. lib. iV, eapu f I. 



los alistamientos por las mismas razones los ex- 
cluían ó los dispensaban del servicio. También 
los prin(ipios de administración, adoptados d^ 
de aquella famosa ley de Caracalla,'contribuyeron 
á que fuera cada vez mas difícil completar los 
ejércitos ron rexlutas ciudadanos. No podían mi- 
litar los que jierteneciesen al orden de los curia- 
les, ni sus hijos, ni las muchas personas que, por 
hallarse inscrito-^ en algún cuerpo ó colegio , te- 
nían que prestar aigun servicio al Estado ; y sin el 
asentimiento del dueño estid» prohibida la mi- 
licia á tocios los colonos, es decir, á la aiayor 
parle de los agricultores {i). 

Ademas , los empmndores miraban la obliga- 
ción de militar , no como personal de los ciuda- 
danos en estado de llevar las arraas_, sino como 
inherente a sns haciendas; asi, señalaban á las 
provini ias y distritos la! ó rtial m'ünero de hom- 
bres proporcionado a la riqueza del territorio , y 
obligal»n á los propieUirios á suministrar solda- 
dos sei'ün \.\ entidad de sus bienes raices (~), 
resullaiuio cié aoní, á causa de la mucha corrup- 
ción, «que se adinitian en los ejércitos hombres 
á quienes el dueño del predio no queria para es- 
clavos ^4).» Sucedía también a menudo que las 
provincias, las ciudades ó los propietarios no po- 
dían ó no querían suministrar los hombres que 
les eran exigidos, ó bien que los emperadores 
gustsdwn de enriqu^erse á expensas de los süb- 
ditos ó sacar los soldados de provincia^ íi'Üco- 
sas (o). £q tales casos, ó las provínciad iiuponian 
una contribución y ofrecian dinero al que qui- 
siese alistar-c; mt'^'lodo que «fue htei:o arraneado , 
de raíz, porque roía las entrañas de las provin- 
cias (6);> ó bien los emperadores tasaban á los 
reclutas en 2.". 30 y ZO sueldos de oro , ó en 
mas, y exigían el precio (7). Añádase á esto, que 
bastantes veces se necesitó , i falta de hombres 
libres, comprar esclavos y emanciparlos paraque 
formasen parle de la milicia, y que frecuente- 
mente se condenaba 4 los vagabundos y á las 
personas de nuda vida á servir como foriadosM 
las legiones (8). 

;.üebe sorprender que los nobles , para no mi- 
litar ( on t;d canalla ni con rudos y feroces mer- 
cenarios extranjer(», se mantuviesen alejada de 
las armas, y que dos varones eonsutaresdel tiem- 
po del emperador Juliano . y otro í;rave escritor 
del siglo Y ñus di:;an que la profesión de las ar- 
mas se reputaba ignominiosa? 

Constantino parece haber sido el que ideó 
marcar con puntos de color indeleble las manos 
d»! los soldados nuevos, para conocerlos mas fi 
cílmente si abandonaban las banderas. Los de- 
sertores eran condenados á muerte ; y se llejíó 
hasta permitir que se les matara impunemente (9). 
Sin eadwrgo, aveces las penas eran massnaves, 
á algunos se les perdonaba, y á menudo se envia- 
ban álasprovincias oficiales en bu^ca delosdeeer- 
tom. Estaban señaladas grandes recompensas A 

( 2 ) CW. Atlte.. Ub. XI . tf(. 47 . 1. 6, V III. 6.t, 1. 1 . 5. 
iil Cod. Tktod. , lib VII, til. 13. 1. 7: (d. Hat. Tkni^ lil. 44; 
An». Marckl. hb. XXXI . cap. 4 , Ub. XIX , tUf. S. 

( 1 1 Vkt.iici'», fíf rt mitit., lib. I , c 7. 

Cod. Theo4., lib. XII, lit. H, I. 9. 
(B) Cod. Theod.. lib. VM , tti. . lib. 7, 
(7) H. .1. cit. T I. I.%, if), lití XI , llt. 18, I. I. 
(Hj lil. III. 13,1. 16. 17; lib. vm.lit. S, lib.3. 
(0) M. Ul. IS. I.4,S, S, 10, 11, 13. 14» 17. 
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hESEÑA DE LOS ANTIGUO» 

los quo loírrahnn detenerlos , y s¡ eran esclavos 
se les ponia ea lihertad; se castigaba severamente 
á las personas qne fomentasen la deserción ü 
Ot'oltasen á los deserto ro:. tnnto, qae á los pie- 
t)eyos se les amenázala con ia paliza , el trabajo 
roñado en las minas , la relegación perpetua; á 
los ciudadanos ricos con perder la mitaa de ^iis 
bienes . y á ios colonos con la muerte y ba^ia 
con d fuego (1). 

No era nuevo entre los Romano? el uso de ar- 
mas mercenarias aun extranjeras, y era anliquí- 
simo el de las milicias sociales ; pero el mando 
se habia reseñado siempre á H -iirínos , y se se- 

rba y distioguia con cuidado de las legiones á 
SOCIOS 7 á los mercenarios , constituyendo 
aiiipllos la fuorza principal de sus ejércitos; y si- 
guiendo este uso y coa estas cautelas César tuvo 
á soeldo las cohortes germánicas, qiie rompiendo 
la caballería de Pompcyo Ic dior n ! \ vi to; :i 'h' 
Farsalia. Desde eatonces se vió conslanlemeQle 
i machos Germanos milttar á pié y á caballo en 
los ejércitos y en la jíuardia de lo? emperadores, 
que ios admitían para debilitar en lo posible 
aquellas inquietas naciones , y proporcionar al- 
guna paz á los subditos asalariando y dispersando 
en vanas provincias á los bombrc?; feroces que 
no sabían vivir sino con las armas en la mano. 
Esto no ocasionó ningún peligro mientras no se 
cometieron abn'ios , mientras los soldados ciuda- 
danos superaron en mimero á los mercenarios; 
y mientras que , como sucedía en tiempodeTra- 
lano < las legiones por su mucha fideli lad, de- 
bían colocar sus tiendas á lo largo de la cmpati- 
uák para defenderá aqnel, y contener con su 
número romo con una fuerte mur if i. al ejército 
de las naciones» acampado en medio de la llaou- 
la (2). Pero, como la reungnancia de los provin- 
ciales á la milicia, y la comodidad de hnihr 
siempre entre los (hermanos individuos dispues- 
tos i servir por nn salario , sedujeron á los em- 
peradores, como sedujeron lanibirn á muchos ca- 
pitanes, que coa tal de usurear el Imperio no les 
importaba tomar á sueldo innnmerabtes tropas 
de Bárbaros, creció cada vez nv\< In dificultad de 
mantenerlos en la disciplina y en la obediencia. 
Hasta Constantino , vencedor de tantos Bárbaros, 
acostumbraba alistar á los prisioneros de z;uerra 
y á los Bárbaros que acogía en el territorio del 
Iroperío; y televando á Tos honores romanos al- 
gunos de' los mas esclarecidos y nohies entre 
ellos, se los atrajo de tal manera que olvidaron 
la patria (3). • 

Hay rízon para creer nue >n proílominio ha- 
bía empezado quizá desae la batalla de Mursa 
(año 350), mando * pnor haber sido destraídas en 
aquella jornada las inmen>as fuerzas del Im- 
perio Romano, que hubieran bastado para cual- 

Soier gnerra extranjera y para producir seguri- 
ady niuclioí triunfos (i)» fue preciso confiarla 
defensa del Estado á la fidelidad y á las fuerzas 
de meroenaríos germánicos, 
flemoe víalo en nuestra Naaiucioif (8) cuánto 



(1) Cíi.í. rki-nd. li.ijtíf. 

(8) lci.10, imtt. 
|3) Edsebid , Vi//i CoHilantitii , eap. 7. 
( 4 1 Ecr MMo , Bre9mr. , iib. X , e»p. 6. 
<S) En el l«nioll,aaMlMM»lclM 
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mal re^nlló al Imperio y cspedalmente á h Italia, 
de la admisión de tantos Bárbaros, en pariicuiar 
de la de los Visigodos; cómo, primero la defensa, 
y luego hasta el gobierno del Occidente se (¡ó á 
iiiercenarios v capitanes germánicos; cómo un 
Suevo, tiranrsánaolo roas de quíoee kños , cre6 
cuatro emperadores é hizo morir cuatro; cómo en 
un Estado que coroprendia sin embargo las cos- 
tas de Berberfa, toda España y el Portugal, toda 
Francia y Rretaria, toda Italia' y gran parte del 
Austria,' la Hungría y los {mises vecinos , no so 
podo armar el ndmero de dudadanoe safidenle 
para impedir que pi rjiipriaí naciones bárbaras 
ocupasea aquellas hcrmo:>as provincias: cómo ni 
siquiera en toda Italia se lograron reunir los que 
bastaban {>ara refrenar á unos cuantos miles de 
mercenarios que |>edian la tercera parle de sus 
terrenos; cómo , por último , tes fkltó á los Ita- 
lianos el amor patri I \ 1 1 virtud qne se re<(uerian 

Rara defender Juntamente con su país natal, sus 
aciente y vidas eontm nn ejército compuealo 
de aventnreroB. 

§ 'Reseña de los antiguos escritores mi- 

Hemos acompañado al arte y la ciencia de la 
guerra desde sus primeros pasos hasta el grande 
esplendor que adquirió primero en Grecia y des- 
pués en Roma; en seguida la hemos visto decaer 
en ambas naciones , de modo que sobrevinieron 
nuevos pueblos á cambiarlas instituciones de los 
que no nabian sabido defenderlas con las armas. 
En el enrso del relato hemos nombrado los auto- 
res que nos han servido de apoyo; poro ahora 
queremos darlos á conocer mas parlicularmente, 
no repitiendo lo que dejamos dichoea la Historia, 
sino considerándolos solo en lo que ata&e al 
asuQlo que nos ocupa. 

El roas antiguo Msloriador que nos reléro ba- 
tallas es TiMjnTrf-í, el cual tomó parteen la 
guerra del Poloponeso, cuya dcscriiKion hizo: 
hombre de armas y de to^a* , asocia fas reglas y 
las aplicaciones dé la táctica y de la política. 

Le supera en conocimiento y práctica JsNEroN- 
TE. que dirigió la retü'ada de los Ofís mfl, y la 
describió ; se le deben ademas algunos Iratadn^c 
es[)iTÍales de táctica y las muchas noticias que 
esparcid en sn novela histórica, la Orepema, 

PoLiBio se trn?!ndó al teatro de los acontecí- 
miealos para mejor relatarlos, j ohtnvo de la 
amistad de los Bsfáplones, notictas y [ rr ceptos. 
El nos presenta las gui rrai púnicas bajo mi as- 
pecto muy diferente del que le dan los Romanos, 
levdándonos á Aníbal tal como fue, y las causas 
de la decadencia de Cartago. Hemos citado de 
sus escritos lo bastante para mostrar sus conoci- 
mientos técnicos y sn recto juicio. Encuentra su- 
perior la legión á*la falange, por su mayor mo- 
vilidad y por ia reserva, aunque en esta'opinion 
influyó acaso el deseo de agrandar á los Romanos 
sus protectores. 

Salustio describe militarmente la guerra con- 
tra Yupirta , conociendo los lugares, y expone 
con claridad el órden oblicuo empleado en la 
batalla dada á orillas del Mutoio entre iqu^. añ" 
mida y Mételo. 
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tedetasobras antigua::; sin emhariío , no pucflcn 
ealeuderse mientras no se coaozcaa las institu- 
ciones mititares y pollticM de los Romanos. Co- 

nio lodos los que refieren hechos pro|iios , mués- 
trase parcial aun sin quererlo ; exalta el mérito 
de los enemigos para<][uc sea mayor su lauro de 
haberlos vencido ; elogia á sus oficiales hasia por 
sucesos que son debidos á accidentes ó á error 



Mbie ladeiMiade la gioena. Gomo general eoo- 

somado y sagaz político , nos revela cl objeto de 
laexpedjcioa de Alejandro, sus medios, las par* 
tienlaridades de las operaciones estratégicas , el 

órden y éxito de las batallas. 

Cuando en tiempo de Alejandro Severo se volvió 
á darla preferencia al arle griego , Eli ano escribió 
un tratado (le la táctiai de los Griegos, mascxtenso 
guc el de Arriano; pero no mas rico, pues que 



de los contrarios. Puysegur, dice que su lectura ' lo que aiiade, ó son formaciones ó maniobras 



no es ütil sino á los que están ya instruidos en el 
arte de la ;íuerra: culpa comuna casi todos los 
que traían de alguoa cicucia especial, y que ex- 
ponen concisamente lo aue para ellos' es claro, 
sin iiiKifrin.Tr que á los acmas haya do parecer 
oscuro. .Napoleón, en la forzada quietud de sus 
Ultimos afiat, fustaba de oedílar sobre las guer- 
ras de Cfis^r, y escribió un comentario qiiepucde 
ser ventajoso á los hombres del arte. ¿Vosotros 
hemos citado varios troiOB (i); sa puente sobre 
cl Rhin , era cl tex;o en quese ejeRílabanlos 
ingenieros del siglo XVI {i). 

Tno Lnrio, el mas poeta entre los historiado- 
res, e! qiic mas aiirada Icpr, no perdona jamás 
los pormenores militares ¿ [>üro es tan uoca bU 
eiactitnd» (|iiede él ni siquiera pdriuu deducir- 
se lo^ rnsgos gemsialea de las batallas y délas 
expediciones. 

Flavio Jonro , hombre de gnem, re6rió los 
últimos destinos de la Judea, instruyéndon» 
acerca de la táctica y la poliorcéiica de los Ro- 
manos en tiempo de íos emperadores. 

Aunque Tácito roas bien estudió cl corazón 
humano que las vicisitudes exteriores» son fecun- 
dísimos en instrucción los relatos de las campa- 
ñas de Germánico, de Corimlon» de Civil, de 
Tito, de Vespasiano, etc. 

La otrfeeeion de estratagemas de Polibho, tiene 
poca ciencia y poquísimo discernimiento. Fronti- 
no nos ba dejado una coleccioa mejor de planes de 
batalla IniUilesdesde que se ba Tañado oomplela< 
mente de arma^; ; pero conocía por experiencia 
la guerra, juzga bien los hechos, y se eleva de 
losparliailares á observaciones generales; cía* 
sifica con acierto medios que á veces son sin em- 
bargo absurdos, y que por otra parle estando 
lomados de todas épocas y naciones, no revelan 
perf [ irnente un tiempo dado. Casi contem- 
poráneo, Frontino, varón consular , hizo la guar- 
ía en b isla de Bretaña; Polteno ere orador de 
los Macedón ios en la corte imperial: aqueles mas 
metódico , este mas extenso; aanel es hombre de 
gnerre, este de estudio , y su onra contiene mu- 
aioraasde loque promi'te su titulo. 
Si hemos sido severos con Plutarco en otros 



inútiles o inejecutables, ó teorías sin sentido, íg- 
Dorante como era cu el arte déla jruerra. 

La trató de una manera (ilosólica el plalúnico 
Onr^nobo en su Cienría dd general (<.rr^rir«A« 
y abandonando los hechos de disciplina y 
láctica que nos lian dado ya los autores prece- 
dentes, podemos aprender la parle moral y la 
observación del corazón humano, aplicada a la 
guerra. Habla de las cualidades del general, 
del cuidado que del)e tener de sn vida y del mo- 
do de escoger Uis tropas. 

Julio Apaicano ayuda ác^noccr las novedades 
introducidas en tíi'm[>o de Alejandro Severo , á 
quien ^e rlíre aconsi'jo Deplora la decadencia de 
loá soldaíios y el desprecio de las armas ofcnsi- 
vasy «sí se pensara, dice, en revestirálos soldados 
romanos de corazas y yelmos al estilo griego, 
con picas mas largas; si se les ejercitara en lanzar 
el venablo con precisión, en combatir cadanno 
de por sí, finalmente , en arrojarse en el momen- 
to oportuno sobre el enemigo , á todo correr y 
sin detenerse basta estar bajo el tiro , es seguro 
que entonces los Bárbaros no resistirían.» Asi 
se efectuó, y se formaron seis legiones en una 
especie de gran falange mas numerosa que la 
antigua falan;^e griega. Habla del dios Pan , co- 
mo muy eficaz en el éxito de las batallas, por 
producir el terror prfnico. 

Los tratados de este militar se alimentaban 
mientras este decaía, cíhuo sucede con ios poé- 
ticos. Por órden de VatenttnianoII , compuso Vb- 
GECio el mas completo, supliendo con las obras 
que se han perdido de Catón, Comelk), Celso y 
Paterno la experiencia qne le fiiltaba; de lo euu 
es una prueba la variedad de su e.4ilo , frecuen- 
temente muy confuso y lleno de repeticiones. 
Lejos de distiiiguir las varías épocas de la milicia 
romana, confundiólos usos de esta y de los grie- 
gos. Deplora sin cesar la decadencia del arte, 

}r recomienda los ejemplos antiguos, cuando 
os Romanos vencían, no por ser mayor su núme- 
ro , sino porque estaban oien escogidos y ense- 
ñados, y sabían prever todos los casos. Como sa- 
bio didáctico, distribuye la materia por libros y 
capítulos; <á lin de que'los instructores de los jó- 



puntos , no podemos serlo menos en cnanto á la ' venes guerreros puedan restaurar el^ honor de la 



parte militar. Aliundan en las Vidas ilf los capi- 
tanes los efectos exlraerdinarios , que nos quitan 
la confianza en lo demás. No obstante , cuando 
tuvoá mano buenos materiales, pudo oliwoer 

buenas noticias. 

Arriano escribió uu tratado de la Táclua de 
los Griegos, la Historia de Alejandro Magno, y un 
fragmento de ia expedición contra tos Alanos; 
ubius de las mas importantes entre los antiguos 

(4 ) Vétíe el tom« II. 

(5) Véate natatrilM. 



miiic:;i romana con el ejemplo y lalffltlaeíon de 

las virtudes antiguas.* 

En el primero trata de la elección de los hom- 
bres, del reglamento interior, de la instrucción de 
cada uno, del infíinte, del ginetc, de la láctica 
elemental , de los alrincheramicntos , de la po.si- 
cion y forma de los campamentos. Sostiene que 
el arte hace mas tjne la naturaleza, y que el 
ejercicio y las instituciones habían dado á los 
Romanos lo qne la naturaleza les había negado. 
En el segnadoexpoueladifennda entre anxiliares 
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y nacionales, y desarrolla las causas de la deca- 
dencia de la milicia romana; pasa lue^^o á expo< 
mr la composición de an ejército, de una legión, 
üe una coliorle , habla del modo de avanmr , del 
tren y de las máquinas de la legión cual era en 
so tiempo. Ya se creía necesario suplir el valor 
con ei joratueato repetido á incaudo , y muy di- 
fere&te díel antiguo que Polibio mcncioua (1). 
Decía: »Los soldados juran por Dios, por Crt?to 
y (K>r el Espíritu Santo y por la magestad del em- 
perador , el cual » después de Diot debe ser ni 
primer objeto del amor y de la veneración de los 
pweblcks; obedecer lo qne el emperador les ordene, 
no desertar jamás y saeríGear la vida por el im- 
perio.» 

Las distinciones que indican degeneración lle- 
gaban hasta el ridiculo en las tropas, donde se | dio de escaramuzas fprucurad reducir al 
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la izquierda del enemigo , en tanto que el centro 

df'l ejorcito loma la fnrma <le. asador, asi | — 

Kl séptimo con.sifte en saber aprovechar una 
posición, mediante la cual, se puede resistir á 
tropas mas valientes y numerosas. 

Desde luego se comprende cuan mal delenni- 
nadas están las anteriores distinciones. 

La parte mejor de Vegecio son los consejos y 
las máximas froncralcs, que contienen principios 
SLYiuros y que no hai» perdido aun su utililidad. 
Véanse algunos : 

«Cuanto mas hayáis ejercitado y disciplinado 
al ffiierroro ca los cuarteles , menos peligros cor- 
rereis en el campo. 

> No (ü.-ponfrais jamás las tropas en órden de 
haiaiia,siu haber expcrimeoladosu valor por me- 



distinguían ordinarii, augustales, fíavialuí, op- 
tioHCt, tesserarii, can^eii, antrniijnani , meta- 
fores» beneficiarii , ItíirúrH , ai matwce duptam, 
úrnuUum s'mpfmrs , cmididati (tupiares , mn- 
didati simplares, pñnci¡tale», privilegian, mu- 
ni fices... y se podría alargar bastante esta lista. 

Inter. S I nu< na el tercero donde habla del man- 
tenimienloy de los modos de conservar sanos á 
los eoidades, de las marclns, del paso de los 
ríos, de las pn-^iniani-í miíitnres, de las prrcnu- 
dooes que deijen lomarse durante la acción. So- 
bre lodo, reeomíenda el uso de las renervas con 
tropas esco^iidas, aunqno haya rli- qncrínr 
taao el cuerpo de batalla. Ksle no debeempeiiarde 
masque en nna noción geneni jNira retnaaar ó 
desbaratar al enemigo. Si se quiere disponer al- 
^n cuerpo en forma de ci^, de tenaza d de 
tierra , conviene lomado de la reserva , y nunca 



con el hamhri' , rm terror, con las sorpresas, 
mas que con la> haialla^; porque en estas la de- 
cisión está en manos de la forlnoa. 

• Separad del enemigo los nut ^ hombres que 
podáis ; recibid bien á todos lus que acudan á 
vos, pues ganateis mas atrayendo hombres 4 
vuestras lilas , que matándolos. 

Después de una úatalla forlíOcad los puestos en 
vez (le (lispersarel ejércifo. 

> Kl mejor proyecto es e) que permanece igno- 
rado del enemigo. 

i\provediar las ocasiones, es en la guerra 
arte mas útil (pie el \a!or. 

>EI ejército adquiere fuerzas con el ejercicio, 
y las pierde con la iaaceioa. No guiéis toa solda- 
dos á una batalla campal» sino poeden prometer- 
se ta victoria. 
•El que juzga rectamente de sos fuerzas y de 



del cuerpo de batalla ; porque sacando ál soldado 1 Ins de su contrario , rara vez siiciimt)c 



de su puesto se introduce ei desórden. 



»EI valor prevalece sobre el número; una po- 



Yegecioreeonoee siete dispostefonesde batalla. ' sidon ventajosa suele prevalecer sobre el vabr. 

En la primera el ejército conserva lasiraetríaprimi- -f-as maniobras siempre nuevas hacen r(>rm¡- 
liva, y está paralelo con el enemigo; disposición dable á un general, al paso que una conducta 
sin arte ni cálculo, posiMe cuando se quiere ata- : demoro unifimne le atrae el desprecio, 
car todos los puntos de la linca opuesta. Grande »EI que deja que sus tropas se desparramen 
estrado debe de resultar de este modo de situarse persiguiendo á los fogilivos, aspira á perder la 



dos ejércitos frente á frente en toda la longitud, 
si el uno mas valiente y numeroso no envuelve 
al otro por todos lados,* terminando de golpe la 
lucha, l'ero aunque uno se sienta superior, debe 
evitar este método, el cual exige una marcha 

Koeral de frente, siempre dificil hasta en pais 
no. 

El a^ndo consiste en colocar á la derecha las 

mejores tropas , y atacar con estas, teniendo mo- 
iiienluneauiente la izq^uierda fuera de tiro, 
n tercero hace lo mismo con la izquierda ; ata- 



victoria. 

•Conforme seáis Tuertes en infantería ó en 
caballería, proporcionaos un campo favorable i 
esta ó aquella arma; y el principal ataque parta 
de la qtjc os dcln.' mas confianza. 

«Deliberad con muchos lo que en general con- 
vendría hacer; pero decidid con poquísimos ó 
solo , qué delia hacerse en cada caso particular. 

»Lüs grandes generales no dan una oatalla si- 
no obligados por nna ocasión favorable ó por la 
necesidad : se necesita mas ciencia ¡mn reducir 



que mas débil , por hallarse esta mas dcscnbierta, al enemigo por ha.idire que por h 



uTro.» 



atendido el oso de los escudos. 



£1 1 V V V liiiro , dedicados á ia lorlíQcacioa y 



fin d cuarto las dos alas atacan vivamente y al I & la marina no tienen boy apNcaciott. 



mismo tiempo las del enemigo, mientras c! cen 
tro permanece detrás : lo cual forma una tenaza. 

El quinto no sedlffmciade este mas que por la 
díspn^trinu de las tropas ligeras, que cttbíen el 
centro mientras las alas atacan. 

El sexto á que acudieron los grandes generales 
ctTando nn flahnn en el valor ni en el número 
de las tropas, consisic en atacar con la derecha 



De la cástrame! M 'on tralri^ Igiíto, 
por otra parle ageoa ai arle de U guerra. 

Los escritores sucesivos, manifiestan uní 
dencia siempre mayor, l'iiniri o propuso al em- 
perador iVnaslasio un sistema paia defender dO 
la caballería bárl)ara á la infantería; y consistia 
en colocar delante de los soldados da la primera 
lila de lodo el cuadro, caballos que llevasen ca- 
ñones, es decir, vigas pequeñas con puntas en el 
extremo, que Sjándose en la tiemtdeinnlede loa 
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soldados <|tielinntariaii el ímpelu de los Bárba- 
ros al alacar. ¿Pudiera demostrarse la doprada- 
cton mas clocHeolenieote que coo tal remedio? 
En los últimos tiempos, el emperador Lion VI 

(880) compiló las iustiiucioties milÜaies , serie 
de preceptos á maoefa de aforismos y uumera- 
dos , algunos de los cuales son dignos de medi- 
tación. Sus órdenes de batalla son claros y con 
maniobras bien pensadas, que do se encuentran 
en ningún libro dogmático ni histórico; así como 
nos trasniile niuclio> < oii ciniienlos táclkos que 
de otro modo ignoraríantos, Muctio se sirve , y 
lo confiesa , del Strategicon del emperador Mau- 
ricio, escrito tres sitólos antes, en doce libros y 
sin órden ; esta úllimacircuostaocia le falla tam- 
bicu á León. 

Conviene trasladar algunos de los aforismos. 

«Mícntra<; disponéis el ejercito en batalla, cu- 
brios coa tropas ligeras para ocultar al enemigo 
vuestras dií^posiciones. Tratad de caer sobre él 
antes que haya ordenado enteramente sos filas, 
y no os costara trabajo vencerle. 

«Aprovechaos de los bosques, de las rocas, de 
las cavidades de los valles, para ocultar allí parle 
de la^lrouaá, que caigan de. improviso sobre los 
flancos y la espalda de los atacados. 

«Colocad la cabalteria en las alas , y que la 
infantería regule la marcha en batalla sobre la ^ 

cohorte dd centro, donde se encoenlra el ge- 1 las mejores medidas para precaveros de las tra- 
mas, sin caminar ninguna de vueatns resola- 

ciones. 



personas discfetas , y esparcid mmores contaup 

rioá, á fin di' (in ' los eneinifxos, informados por 
los espías, lonieu providencias erradas , si creen; 
ó que si no creen, olviden las precauciones, y 
podáis sorprenderlos ejecutando verdadenmenle 
lo que habíais Uogido. 

»Que vuestro iñimo sea firme d igual en la 
buena y en la ma!a fortuna. Tomad consejo del 
tiemposin envaneceros por el buen éxito, ni 
acobardaros « os es contrario. El que se entre^ 
á una alegría íomoderadai fácilmente es oprimí- 
do por ei dolor. 

•Seria aventurado valerse siempre de las mis- 
mas maniobras y astucias, aunque hubiesen te- 
nido buen resultado. 

•^ sucede algún desastre , guardaos de que 
se columbre : corresponde al gofe [¡ru lente ocul- 
tar á los soldados lo que abatiría su valor. 

»Si receláis que alguno de ios vuestros dé avi- 
sos al enemigo , mostradle coniianza, é indicadle 
lo contrario ue lo que pensáis hacer. 

>Si vuestros designios son conocidos del ene- 
migo, debéis desistir de ellos, ó tomar otrocnmi- 
no, ó cambiarlo^ enteramente. 

»i\o convendría evitar el rombal*; por rumores 
de emboscadas ó de conspiraciones, procedan 
de vuestros .soldados ó de los enemigos. Tampoco 
debéis despreciarlos, contentándoos con adoptar 



neral. 

»Descontiad de los movimientos de retirada del 
enemigo , que no son á menudo mas que un ar- 
tificio para induciros á on^nno. 

•Guando seáis vencidos uo desesperéis; pero 
tampoco os aventuréis á nuevas batallas sin dar 
antes tiempo á los suldados para que recobren sn 
valor. Si Dios os coo(!ede la victoria, no os de- 
tenga a({uel oésinio refrán: Vence, pero tw de- 
masiado; al contrario, aprovechaos dr- todas 
Utt ventajas, y acosad al enemigo basta acabar 
con él. 

>Parlicipad (1) en todas oca^ione^ (\p las fa- 
tigas^ apuros de los que os están subordinados, 
7 anuladlos con vuestra presencia , c<mio asi- 
mismo con vuestros discursos y cuidados. Si hay 
escasez de víveres en el ejercito, reducid vuestra 
mesa, y dad ejemplo de rrugAiidad: oue vues- 
tras costumbies sean el modelo de ms de los 
demás. 

«Cuidad de qne 4 vuestro ejército no le tíitt 
lo necesario; de otro modo no se mantendrá la 
discipliua. 

»SÍBrvid de podre á loe soldados; sed afoble y 

bondadoso en vuestros discursos y acciones, á 
menos que la necesidad no os obligue á mostra- 
ros severo. Sed justo y moderado en k» castigos, 
aplicándolos in cólera, para que no os arrastren 
a la aueldad ; lo que no obstará. jpara que seáis 
infleiíblecuaMO el caso lo requiera. Suprimid 
las sediciones al principio, á fin de que aumen- 
tándose no carezcan de todo remedio. 

•Deliberad con circunspección y ejecutad vues- 
tros acuerdos, sin que os lo impida el temor de 
inconvenientes que puedan ocurñros. La dema- 
siada prudencia perjudica. 
«Comunicad vucttms designios i unas cuantas 
( I ) HakU «Mwn i n fnmi. 



*Si antes de empeñar una acción podéis per- 
suadir a vuestros soldados que el enemigo ha sido 
vencido en otros puntos, reanimareis a los tími- 
dos. Excelente augurio es el nombre de victoria. 

i>Si vuestro cjórr itn rs vencido, no reprendáis 
ni injuriéis a las L)er>ouas, baslaute desgraciadas 
con su derrota. Nada es mas perjudicial , porque 
desalienta. A.I contrario, se les debe consolar J 
reanimar con buenas esperanzas. 

> Si en el curso de vuestras operaciones acaece 
alguna sedición, á veces conviene disimular, re- 
servando el castigo para cuando esté terminada 
la empresa. 

> Aterrareis mucho al enemigo si después de la 
pelea podéis sepultar vuestros muertos y dejar 
únicamente h» suyos en el campo de donde luego 

08 hayáis apartado. Para verifii arlo ron seguri- 
dad , encended las fogatas por uoa parle, y re- 
tiraos por la otra. 

»I'ara inspirar saspechas contra los principales 
del {Mis enemigo y sembrar en este la discordia» 
conviene, alenlrarloásaco, perdonar sus termos 
y mostrarles respeto por medio de cartas ó de 
otra manera, enviar á ios prisioneros con misio- 
nes secretas para ellos; repelido eslo, auuquesen 
pura ficción , no dejara de excitar receles deque 
se hallan con vos en coimivencia. 

>Tambicn lograreis que se desconfíe de vues- 
tros desertores, si les dirigís cartas, en las cuales 
aparezca fjuc los iridurís á una traición contra el 
enemigo, designándoles el líeiupo y las circuns- 
tancias. Si estas cartas ssm s(Hprendidas , se les 
prenderá ; si ellos mismos las muestran, eaeila- 
ran la desconlianza. 

> Cuando sitiéis una plaza, podéis ganar á los 
sitiados haciendo arrojar cartas atadas i flechas. 
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Re^KC^A DE LOS ANTIGUOS SSCBiTOPKe MU ÍTAPRS. H9 

>Des(le el principio de la guerra debéis dihdr 
plegarias á Dios, pidiAsdole su a^tenda, á m 

de que os salve de los grandes peligros , y os 
impire lo que mas conveuisa. Siendo nuestros 
bruoa inatramaitos que él emplea según m ^ 

lantad, no pueden alcanzar buen éxito sino con 
sauyuda. Es el Dios de Jas batallas y da la vic- 
toria á quien le plaee. 

)>Si queréis una buena paz , preparaos para la 
guerra. Cuanto mas en estado os halléis de sos- 
tenerla y Hernia adelante con vigor, mejores 
serán vuestras fondiciones y obligareis áh» ene- 
migos á aceptar lo que les ofrezcáis. 

«Deliberad con muchos , resolved con pocos ó 
solo, ejecutad inmcdialamente. 

«Alejandro, habiéndosele preguntado cómo 
había dado cima en tan corto número de anos á 
tantas y tan importantes empresas , contestó: No 
dejando para mañana loque ke podido hacer 
hoy. 

>La noche es el tiempo mas á propósito para 

meditar las cosas de entidaíl; el espíritu está mas 
tranquilo , v no le distrae el tumulto del dia. - 

«Antes de acostaros y entregaros al soeBo, 
reparad en v(i»ítra menté lo que hayáis podido 
omitir, y pealad en lo que tengáis que hacer 
mañana. 

»Una vez empezada la guerra, proponeos con- 
ducirla hasta el fin. Seria vergonzoso soltar las 
armas síq haberla coneiiúdo. El eneiDignos des- 
preciaría, creyendo qoe no os queuba otio 

recurso. 

•Noble es ^ de grande utilidad el arte de la 
guerra, en virtud del cual frecuentemente se 
vence aJraemigo sin combatirle. Estúdiese, pues, 
con ateocion. 

» Es bncno vencer sin aventurar nada , acosan- 
do por el hambre al eoeraiguy hosligáudole coa- 
tínuameate. Los temerones, qoe deben á golpes 
de fortuna sus íriuofos, no son admirados smo 



prometiendo conservarles los bienes y la libertad 
si se rinden , y haciendo dedr lo mismo por me- 
dio de los prisioneros que se devuelvan. 

>No os neis de los buenas palabras del enemi- 
go , ni de su relinda, i^ensio sjesnpie en qoe él 
busca los medios de dañaros, y que sos paspe 
pueden cubrir lazos peligrosos. 

vTodoe los lagares propios para emboseadas 
di hcD jiizc':ir-o Hi-jiccnosos; no os decidáis fá- 
dUnente á perseguir por ellos á los enemigos. 

»Sf en el momento del ataque ordenáis qoe los 
enfermos y valetudinarios, ó los que tengan ma- 
los caballos sean separados, todos los cobardes 
alesarto qne dísfratan de poca salud ó qoe estín 
mal montados. Asi los conoceréis y los enviareis 
á alguna fortaleza, ó los dejareis guardando el 
campamento. 

»El tiempo de guerra no es tiempo de reposo. 
Antes de la paz , uo hay que descuidarse un mo- 
mento. No perdáis, pues, de vista al enemigo; 
descubrid sus astucias; una ves hecfao el nuü, 
no hay modo de remediarlo. 

>Se<l en todos los actos de vuestra vida, franco 
y sincero; solo en la guerra os pido astucia y 
disimulo. 

>Loá ariuisticios ó los convenios no os bagan 
negligente; al contrario, redoblad entonces vues- 
tra vigilancia y cinnin'^peccion. Si vos no fíiltais 
á vuestras proiuesas, el enemigo puede ialtar a 
las suvas , v es vergonmeo para nn general de- 
cir: So lo hubiera creído. 

».No os tieis de los desertores enemigos , y 
ptincipalmenle de los qne huyen á una plaza si- 
tiada. Quizá pretendan prenderla fuego, y mien- 
tras los habitantes se ocupen en apagarlo, el 
enemigo se aproveebari ¿t la eoniluion para 
apoderarse de la plaza. 

»rso os fiéis en las trincheras y en la disposi- 
ción del campamento, hasta el pu uo ác. ii> scui- 
dar lo demás. Dios es vuestra primer defensa ; y 

después de él , vuestras armas, y no los ba- , por el vulgo, imitad mas bien á los que det)CQ la ' 



loartte 

«Tendré i 



victoria á sus prudentes y previsoras medidas, 
moldados dispuestos á combatir pues que son los únirní drgnos de aplauso. Ase- 



ca. todos tiempos, de noche y de dia, con cielo gorad siempre vuestras empresas lo mejor que 
bueno é malo ; nanea puede decirse: tengo i podáis ; pues vencida m» ves la fortuna, la ooa- 



por qu(^ (cmn- 



servareis siempre de vnestn parte. 



•Cuando no estéis ocupado , no dejéis á vues- ¡ >La modestu y la coutiuencia son cualidades 
Iros sedados en el ocio , manantial át dlslnrlños necesarias al gnerrero. No se lleve al ejército 
y?cdirionps í'n grnrrr¡l prudente procure qtic sino !n ]niramente necesario: el lujo afemina y 
sus tropas estén siempre prevenidas, ocupando- . corrompe. Es muy vergonzosa la üisolucioo, que 
Itt en ejercicios ó trabajos; esto mantiene ó an- despoja de su vigor al cuerpo y debilita el espl- 
racnta el vigor, mientras qne la inercia lo qoe- ' ritu; procurad, de consiguiente, qti<> los geies 
branta. i de vuestro ejército estén libres de un vicio, que 

»Lanataralesa forma pocos hombres valientes hace 4 los hombres incapaces de mandar, 
y generosos : pero la habilidad y los cuidados del I »Si estáis exento de codicia y del d p" "o de la 



general ^eden hacer que muchos lo sean 



ganancia , os granjeareis la estimación general 



•Gonvieae tener qoe defender nna baenaean- y el amor de los soldados; y si os aman, se 



sa; pues el que rechaza 4 un agresor injusto, 
cuenta con el apoyo del cielo , y el que empren- 
de una guerra mal fondada , debe temerio todo 
de la venganza divina. 

>Si empleáis tropas extranjeras, que sean in- 
feriores en número á las vuestras , especialmente 
si defendéis vuestro país, porque de otro modo 



Iregarán con celo á las fatiga»^ 

>Mo es buen general el que desempeña 
sus negocios, sino el qne veta por lasaind de 
todos sus dependientes. No le elegimos pnra que 
piense en sí solo. La obediencia ci^ que se le 
presta, nace de la confianza qne en él se tiene. 
Si queréis que los soldados vayan con gusto 



podrían apoderarse de él. Los que sirven por di- . á la batalla, es preciso cuidar mucho de ios be- 
nero, pueden, si se les ofireoe mas, volver las rídos. 

armas contra vos. «Cnando Dios os concediere It victoiía , á ks 
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C«MM(|«f |líden U p«iz,ili»iM|i»vieoe inutoofiEles va á socoirm pii«áaliw«f MPMtvwrdeMto 

— deitta«ÍMO gmivmas. Pensad que ia modo mas vigor. 

* Mientra se Bou^le sü «BCiVMio. pwede .ospe- 
ranelft •victoria; una vez vweilaja espalda, do 
IM)' esperanza de salvación. 

«Cuando estéis prontos jtaia el iffftBn^ate, .fii el 
sol resplandece, blandidjMéts vuMtiw MSNa, 
las espadas desnudas, las lanzas, los broqueles, 
á lia de que su liriJloiOi^c.tcraor.Cuafldo liea- 
gais ^ lasjMios, ifne sea 0ríl«ii4» y oMiMlFé- 
pUo de armas. 

^^i el ejército eslá cooipueslo de infaiatef ía y 
eahaUeria, cuidad de que vaastat calwUarfa Jt- 
^ra se ejercite en el manejo de las flechas, y la 
lafanteria iigeca j^n «1 de U bonda; «ai la «m 
como la otra, ca «omr {nr toda o|ue de.taRie- 
nos; que los ginetes desmonten v vuelvan á 
montar ^ ligeieca; que se esté «eiiipce pre- 
parado coalra «I «lemigo. 

•Cuando zarpe una escuadra, que aadiOMpB 
á dónde se .diríge4u por qit¿ rvuatio. XMtefaMi 
se escribirán en ana nana «aliada qoe se «tin- 
gará al gefe , prescribiéndole no abrirla sino en 
alU mar, á una distancia di«da, y eo ella enoan- 
Irar* sus instrucciones , sin que estas puedan ser 
comunicadas á los enemigos. 

>Ü6 con&idero como el médico de un gran 
cnarpo , al que bebéis {Ninerhir de enfermedades 
con un sabio régimen. Los males aue lo pueden 
atacar son el ocio, la int^perancia, el delaite, 
el lujo, el deseo de la ganancia , las supersticio- 
nes de los augurios y otras adivinaciones agenas 
á ia verdadffa piedad y quo tiaii epcaSadoifi»* 
cpmieinM á tos eoNíulos. 



iMmirasjAc^ostMiAe* y que de jboy á ma^na 
ln>awpn8lnBisiajBasjsffr|wiidai itii >ai r J> m 4o 

las/cosas. 

«Podréis engomar á los enernigos, apaientando 
hicer uaa cosa conlraria á vuestro designio. Si, 
por ejemplo, estando á la vista fingís atrinche- 
raros 6 levaoiar un fuerte en una altura , creerán 
qaa-es vaeHn inlaiicion no movaos; y mieairas 
se ocupen en ejecutar lo mismo , OB awá Hcil 
atacarlos o retiraros á Ja sordina. 

•Podréis hacer incursiones sin mucho peligro 
en el país del enemigo, ó sorprenderle un pues- 
to , vistiendo á vueatros.^DUaMOs como los suyos 

Ícomo ios natanJea; si .es en el mar, sirvién- 
oos de los buques apresados, ó imitando la 
QQO^trjLiccion de los suyos o sus banderas (1). 

•€oii el dinero se puede muchas veces vraoer 
al enemigo sin combatirle, excitando á otro pue- 
blo á queleaUque. Asi se.dcibilitarán y deeirui- 
rán mutoMMolev vienUia qw iw» coMAnran- 
do íntegras voeaUBs tasM, neicis superior á 
ambos. 

»Un general, «lenas de la «ÍQMia de ka ar- 
mas , debe ser ncomendable por k imblem de 

sus acciones. 

»8b los negocios ptíblicoe coaviene abiiinr 
toda enemistad , y atender solo al bien del nrta- 
do. Un alma grande sabe olvidar las injtiriaaper- 
sánales de que podría vengarse. 

I Estudiad el grado de valor y la capacidad de 
vuestros oticíales, para emplearlos donde os sean 
mas útiles. 

>Es preciso que los soldados encuentren su 
vida agradable, llenen con gusto m deber, y 
BBiran con pacíaneia lu faligu: no hay mejor 
augurio de un feliz éxito. 

»£l que quiere hacerlo todo por si mÍMio mues- 
tra ser poco pcáciico; obrando asi, eowaniriais 
el tiempo on menudencias. Repecto de lo que 
corresponde hacer á vuestros prefectos, coplen- 
taes con velar para (fue cumplan «nelanwala. 

>Si sorprendéis una plaza ó ia tomáis por asal- 
to , abrid ima|)ueru para dar salida al eoeaiigo. 
Si pueden stiyane, no jpcMwáa na deMerae. 
Es pradan ewtar«l cDiMittir con gnilB desespe- 
rada. 

•Si qunreis eoBuniear alguna cosa secrala, Uh 

mad una tablita y escribid en ella lo que os ini- 
poft«i después.' volMiéndoila á cubrir de cent, 
.iscribid cosas insifijiicaiilas y que no inspifco 
sospechas. 

>Si un juímero crecido 4e enemigos quiere, 
dnranio la pelea, romper wesfia línea, dejadle 
fliipaso libre; }' en seguida, atacándole por la 
aiya kta , ie keacewis was fácilmente. 

•Eshoen métod» nanir ra el tomMte i los 
püieMtt^ i lfiSMnao6{ al ttel» naUra tooUe- 



(!) Bft ISWUISM» (KVu fraseeor . i ntidu i la botoidta. 

ttpn el eoe»l«o , y nplicntfe In díem m asilo ; el enminn- 
ir, enutedo por It maiien de hablar, abrid lu pMriM. El caba- 
llero de Laxembargo, debiendo iairodnclr un coavo*4e pdífora 

en Lila , cnfjfiú del mismo modo i la pnsrilia do las líneas; \ ha- 



■ poh 

ra rn la ){ru|>a , si anc , vipndu alar^iar-r d( ma.si.ido la tía, £0 
grilara ierre. Mabii-ndniu ;.(V.rriiJi <■[ iTiiiiiir:.i , rerrt ta binf ta, 
e impidió pasar a los que ou io babian va rcriiicado. 



§ 84.— SI pMMT^. 

No hemos atado, como hemos hecho oon los 
demás, niq^ pájrafo de .Uoexandño, son^ne 
nos ha pareculo digno de tratarse aparte eíasun- 
to maneiado por el, á saber, la eleoeioil f las 
cualidades dd «eoeral. Oigámosle: 

Cap. l.—DsIaelMsfonatfl^aiafral.— ciadig- 
nidad de general no debe ser privilegio donrós- 
tico como el sacerdocio, pi ha de resérvame á 
los neos como la presidencia de los espectAoulos, 
sino que debe concederse al mérito ipersonal. Es 
preciso que sea continente, sóbrio, templado, 
económico, trah^adpr, ingenioso, de inodiana 
edad . elocuame, ^mnm, {Ñutan y de fiMiiiia 
litU^tre 

>La juventudoaniQle ligerezas , y la vejez ado- 
lece de debilidades. £1 ceneral demasiado joven 
vcrra.por toíneridad; el viejo por lentitud. El 
hombre en lodo su vigor sabe ya sustituir la ra.- 
zon al ímpetu. £1 general que une h fuerzaidel 
e^iriiu y del cuerpo . es el maacaiM dAiÑinr 
y ejecutar sus desig;n¡os. 

>Ejerce grande influjo ««l aiUíldl» biapn- 
tacion fie un general , pues se fia en sus cuida- 
dos y promesas, le ama, le sigue, seguro de que 
compartirá sqs peligras. 

>£1 general saca rouclias ventajas de la elo- 
cuencia ; persuade al soldado á despreciar el pe- 
ligro y buscar la gloría; su voi tiene maatenn 
que el sonido de todos los instrumentos; consuela 
y vuelve su vigor al soldado en los desastres. 
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iIas tropas Uevaa n mal que las íoande ud bom- 
tee Meara, y Im cualidades qcMi «xilinos, íom 

naturalmente son fruto de la educación dada n 
uaa pecsooa bien nacida, que á gente de míenor 



»St, en igualdad de mérito» tuviese que «le- 
gir entre el ñco y el pobre, preferiría ai primero; 
aii como entre las armas jpreferiria ¡u éñ ptalft 7 
oro á las de hierro , si mesen buenas contra el 
Dt eie modo se reúne el lualre ¿ la 



honSI. 



»F! manrío no es cosa propia de mercaderes, 
banqueros , preslanii&tas , aunque sean personas 



i. El que solo piensa en la gaoaocta, dificil- 

nrnte tendrá elevación de alma ai kw CMMici- 
míen los que el mando requiere. 

•Sil enibargo» hi.aobleza no es indispensable 
á «n gefc , y personas (h' inferinr cnnrlinon pue- 
den bailarse (¿tadas de la£ cuaiida<iesiiecesarias 
para el naiidode los «jéieito». 

> En esta parte , no tanto se debe atender a lo? 
méráoa de los abusos , oomo a los persooalesi 
■i los d« ras aboeJos salvarían el Estado. iFsNs 
el que une el mérito al nacimiento ilustre ! £1 
guíezal que carece de esta última oircunatancia, 
aBiM pKSoniírso qw tratara de llenar sos debe- 
res mas atentamente que el que rucnta triunfos 
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>Toda empresa en que se corre gran peligro, 
es mas propia de sn temerario qoe denaa per- 
^txA ilnatrada; y el éxito depende mas bien de 
ia casualidad oue de la prudecaa. La violoria 
alcanzada poria teoieridad no bonn, Gnllivese 
la emotacion que iodoee á los soldados a expo- 
iieilBe por ejecutar un hecho glorioso , iHies que 
si d iMritado es favorable , póede pnMfldr giaii 
ventaja, y si adverso, las ronsecuencias no han 
de ser graves. Pero desapruebo el que expon- 
ga todo un ejéretto á un juego de azar. 

iPrÍDeipnlmente, desapruebo á los que aven- 
turen un negocio, que «Mié mal hade faasar 
mas iperjwcios , que vtatajas en el easo eont»- 
rio; pue^; nn fiche ponerse en la balanttüUIJM* 
diano benelicto con uu desaatre total. 

>Pen>, M el ejército se viere en tal estado qoe 
haya de pender aun sin emperiar la batalla, con- 
viene acudir al único recurso que resta , v quitar 
al soldado todo nedio de retirada , no dejándole 
esperanza mas que en la victoria. Cuacdo la 
perdida es íoevitafaáe vale mas morir comba- 
tímdo. 

•Ademas de las disposiciones meditadas y an- 
teriores al dia de la acción » bay otras que es 
preciso determinar ea el sitio nimo y segOD lu 

eirrunstancia^. L;i presencia de espifitu es coft- 



de severidad, que le haría odioso, fik las|inmo* 

dones, empiece por hs personas cuyo valor, 
fidelidad y amor patrio conoce; luego puede 
■leader á la riqueza v al aai^ntato. Elíjanse 
para oficiales á los nobles y riro> , pues que están 
ea posicíoa de ayudar al ejéruto con sus bienes, 
si faltare el dinero; adeM», les esftctl captarse 
el aferto del soldado con sus liberaJtdades; y 
pueden confiárseiea hasta negocios delicados, poí- 
seveado ia gamlfo.de M huiiadi filn «abar- 
go', se presoinoeaiiflBpn loo 4aleBlOBf Inca- 
pacidad.» 

Cap. XXVII. ñtfietímié» para m ^rnteral 

antes y de.'^pues de la batalla. «Un buen gefe 
debe en su mente disponer las trppas, las armas, 
losca|MtaBesde aue quiere senrúrse, lee sitios en 
qne ha de colocarlos , v la forma de los ataques. . . 
prever los casos posibles , tanto de su ejército 
osoM ém enemirá, paca elegir la disposicíoo 
mas adecuada ala situación preseaio, y loaer 
recursos prontos en todos ios casos. 

»^ el enemigo es superior respecto de la ca- 
ballería, elíjase un lugar quebrado, mooiañoso, 
difícil , y procure eviui^ el emp»ar ia batalla 
general. Déjense guardias en el campamento, 
asi para asegurar los cauipajes, como para im- 
pedir los insultos que el enemigo sofsnnitiria, 
sabiendo que estaban indefensos. 

•No se puede ni alabar ni culpar siempre al 
general qoc corla la retirada á su ejérciío , des- 
truyendo los asilos ó los puentes , para imiudr 
á los soldados á combatir con mis Tíger, en la I 
aliemativa de tritinfo ó nwerie. I 



en sn familia, y orgulloso con la.giona délos an- 1 dtcian indispensable pfMa tOMarias ; cualidad que 
tepasadsis, minesiaeonMUindenelioi loslkvo- el general no aleamaeon el estadio, sino qoees 

res de la fortunn . ^in cuidarse de mcTcrprln^. ' un don natural. E=os raovimientosson de im cfec- 
«£s de desear que á tales cualidades el gene- 1 to tanto nuLs seguro , cuanto menos se esfieraa. 
ni aaa la polítiea, la aMiilidnd , na tnto fld) »Pnede compararse al general ea el adode 
y miieha sangre fría; conviene que pvitp rt ex- trazar su plan de ( ainpaña, con el piloto que, 
ceso de bondad, de ano abnaaria el soldado, y debiendo emprender m yiaje, traza iiates el 

, .M.^ — 1 uní»; pero, si flMade eepMlaleéiMMnd, 

conviene que ceda á su violencia , cambiando de 
dirección y de maniobras naca salvar eliixiaoe. 
Los grandes peligros no dan tiempo de diwo- 
rar; es preciso acudir al instanto ron el remedio; 
paos aa minuto de reUcuoa puede caosar la 
ruina. 

•Un general debe resguardar ?n vida , inle- 
lesanta paia la coasenaeiaB del eiófciio. La le- 
BHfMad eoavinae al soldado, m m comandante; 

el cual (lehf prp-.-ruíarAí^ en la batalla cpc pri'c au- 
cion, y no azpo^erse sin neoesidad; obrar con 
la eaben, ao ooa el bnoo. Las ventajas que 
podría reportar de su fuf.rza jMzr^Anal, uo equi- 
valen á los males que ocasionaria su4iérdida. 
EnuuHmdo de <l las ófdenes , oonviene qne se 
limite á dii-tarlas. J)e otrojuodu, .se pareroria al 
piloto 4)ua.duiante .Iji bonasca .abandonpe el ti- 
món para tirar de na ealdOió deoempraar d ofi- 
cio íIp marinero... La intrepidez es necesaria al 
general; pero cuando <va unida con la prudencia, 
puede mostrar la una al soldado , y ocaltar la 
otra. Debe saber morir i o[i su ejército si no hay 
salvación posible ; debe procurar vivir paca ayu- 
darle á obrar y á recoger laúceles. La muerte de 
un general ha casado nnphas- «ons-lapéldidn 
de un ejército victorioao... 

•Después que se haya retirado del combale, 
su primer cuidado debe ser dar gracias á los dio- 
ses con los sacríftcios y las ceremonias acostum- 
bradas, reservándose' cumplir los votos en el 
Ingiv y tierapu que hubiere ofrecido. En seguida, 
bascará i los que se hayan señalado por su buen 
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ó por so mal comportamiento , para distribuirles 
honores 6 censuras. Los distintivos honoríficos 
que uo general concede, son diferentes según 
las naciones y los usos de los ejércitos. Por lo 
regular es una armadora completa , ó algún ador- 
no. Las recompensas se adjudicad en una parte 
del bolin , conforme á la importancia He los que 
las merecen... Será bueno el ejército en que la 
recompensa y cl castigo» sean el esUpeodio de 
las acciones... 

•Ordinariamente se permite al ejército saquear 
los equipajes , el campaniputo. 6 la ciudad lo- 
mada, sino hay razón pai u impedirlo : la espe- 
ranza de la ganancia anima á \m soldados á 
obrar con mas vigor. E( cazador permite también 
ú sus perros que participen de la presa ; ¿por (|uü 
se ha de negar al stíUMot 

»No siempre se concede á los soldados el sa- 
queo después de !a victoria ; ni mucho menos el 
apropiarse los prisioneros , cayn Tenia pertenece 
solo al general. Si se necesita dinero para alcalina 
empresa ó para la subsistencia del ejército , el 
general puede diqmier de todo el botm. 

>Si la guerra tiene apariencias de durar , se 
baria mal cu malar á los prisioneros , principal- 
mente á los elevados á dignidad , aunque los 
aliados lo exigiesen. Considérese la inconsiancia 
de la suerte , que se complace á veces en arrui- 
nar al que ha abasado de sus fiivores. Ck)nser- 
van do los prisioneros se tiene un medio de cam- 
biarlos por los del enemigo, ó por una plaza; se 
impide á aqnel maltratar á los que ha hecho, 
pu iií mióse amenazarle con represalias. 

«Üeüuues de las fatigas sufridas y de haber 
ateanoulola ▼icloría, conviene que el soldado 
descanse y si^ livií ría ; para qne de este modo 
se anime á soportar con mas valor las nuevas 
penalidades. 

•Téngase gnn cuidado de sepultar á los muer- 
tos ; enla inleligeacia que ni la prisa ni el peli- 
gro son excusas snfietentes para dejar de verifi- 
carlo. Ademas de ser un ! fu r , es una satisfac- 
ciott para los que sobreviven , y cada soldado 
sentina qne no se tributase este nltimo obsequio 
á los compañeros á qnicr.r? vió romhntir y morir 
como valientes, temiendo respecto de sí igual 
oprobio. 

»En caso de derrota, el general debe procu- 
rar reunir de nuevo las tropas, consMarlas, 
idear los medios de reparar U» pérdidas. A me- 
nudo, despuesdrl tridnro e! vcncerlnr detiene, 
y el desprecio del enemigo produce negligencia. 
Asi es como de ima denma ande naeer tma vio- 
tona. 

tLa desventura hace á los hombres prudentes. 
El general que siempre ha prosperado, ignora la 
manera de remediar las aesgracíAs. El miedo 
á propósito puede servir de seguridad. £1 des- 
precio del enemigo es causa de locas temerida- 
des, á las cuales se puede sucumbir.» 

No sintamos habernos detenido tanto con 
Onexandro, porque merecen ser tomadas en 
consideración las cualidades del general, en 
atención á que la historia nos presenta tan pocos 
dignos del nombre de grandes. Ciertamente las 



cesa no hubieran surgido aquellos ilustres ma- 
riscales ni cl varón eminente de quien formaban 
la corona. Pero conviene que el impulso de las 
circunstancias halle dispuesta la materia , y oue 
las cualidades personales del individuo y sii ean- 
carion sean capaces de producir un grande hom- 
bre. A veces es cl mismo principe, y entonces 
debe ajustar los movimientos del ejército á la 
conveniencia y utilidad del país, ponerlo en 
relación coa Ias inslitucioncs civiles, preparar 
la educación, adeqrtar á ella las leyes , y cargar 
con toda la responsabilidad , por cuaníb ejerce 
UQ poder ilimitado. Pero si es súlxlilo, se en- 
cuentra ligado á mil consideraciones en la ela- 
boración do 'íhí planes y en el modo de ejecu- 
tarlos, litiiiiado en los medios, y precisado á 
valerse de los instrumentos, tales eomo le han 
sido suministrado?. 

Dejando á parle los tiempos fabulosos v los 
inciertos , cu que solo se nos presenta la cualidad 
menos relevante del general, esto es. cl valor 
personal , aparece primeramente con las dotes 
mas apeteeÍMn Jenofonte, no por alguna gran 
batalla qne ganase, sino por la fría intrepidez y 
el acierto que mostró en dirigir una retirada al 
travt's de seiscientas leguas de país enemigo, 
variadísimo , intemimpioo por canales y grandes 
rios , y perseguido por fuerzas muy superiores. 

Comelio comprendió el mérito de Epamiiion- 
das diciendo que su ptria era oscura antes de 
él, y que después de él tornó á o.scurecerse, 
mientras que, durante su mando, pudo vencer 
dos veces en batalla Ci^nip il i los aguerridos 
Espartanos. Su mérito no cousisle tai^o en la 
estrategia 6 en el érden one dió 4 las fokmges y 
al ataípic, como en haber despertado nueva- 
mente el valor en el ánimo de sus Tóbanos, 
enervados por la larga servidumbre. Este será 
siempre cl prinripnl tr.ihajo del qtif toni'* sobre 
sí la diíiciiisima empresa de guiar a un pueblo en 
su restauración. 

Se habia formado en círnela Filipo de ^!a 
cedonia, famoso, mas que por sus victorias, por 
haber sabido allanar 4 so nación el oimtno de 
alcanzarlas, estableciendo una nueva disciplina. 
Aprovechóse de ella Alejandro, el cual, al valor 
personal , á los instrmnenleB qne le babia pro- 
porcionado su padre, uníala educación de Vri'^ 
tételes; tanto que no le admiramos menos por 
sus vietorias , que por sn mágnanimMad , cuan- 
do no le Cl nnhan la? p:jsioues. Asi cnriMpinó 
captarse el amor de los enemigos, al paso que 
sns oficiales y lugar-teaientea' fheron siempro 
poco dóciles, debido esto á la composición de 
aquel ejército | 4 la prosperidad. Los errores 
que oometié al TttvaAr en tiempo no á propósito 
1 1 Iü(l¡ i , li.' mostraron la necesidad de los cono- 
cimienios geográficos; pero ya la habia sentido, 
pues que iR^uba consigo una especie de estado 
mayor, destinado á recoger todo género de noti- 
cias. Para apreciar con exactitud su mérito, 
seria preciso fiaberle visto al frente de un ene- 
migo aguerrido. 

Pirro tiene asegurada su gloría por haber osa- 
do oponerse á las terribles legiones romanas en 
circunstancias influyen~en esto como en todo lo su propio país , si bien en su ejército , compuesto 
demás, y sin las guerras de la Revolución fimn- ' de gente advenediu, no habia disoiplma ni 
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constancia. Le supera con mucho Auibal, ver- 
dadero condoUiere antiguo . el cual , puede de- 
cirse que con fuerzas propias , á ?rnn f^i<tancia 
de una patria que no le socorre , que por el con- 
trarío ve gustosa sos desastres , permanece lar- 
gos año< en e! tf»rritorio eneini|i;o, después de 
haber liegado a él ai Iravób de indecibles peli- 
gros y de una obstinada resistencia; halla medio 
de que sus tropas vivan sin d!«2u<tar á los pue- 
blos ni excitar en ellas las murmuraciones inse- 
pnnliles de toda empresa larga y deéxitodudoso, 
mayormente tratánaose liomfires cuya líuica 
nalna es la tienda de cauipaña, y que al lanzarse 
a la pelea no llevan mas objeto que la paga ó el 
botin. Derrota ó de'i lnirlados á los mas insig- 
nes generales que le opuae Roma ; sin embargo, 
conpreiidieado délo aue es caiiaz el patriotismo, 
no ^e atreve á atacar la ( ¡tu! id eterna; después, 
cuando Cartajgo le llama en su defensa, conoce 
aue las condieionea ban cambiado , y sin que le 
de-:!iiml)rcn sus pasados triunfos, pide la paz 
antes de la batalla de Zania. A pesar de ser ven- 
cido, medita nuevas empresas, tan vastas como 
ln< confines dt> las conquista^ f{nni;i. la cual 
no ütí cree segura hasta reducirle vilmente íi po- 
ner fin á sn vida. 

Otro enPTiiin^o tr rrihle de Roma fue Mitridates, 
que resistió por espacio de cuarenta añosáiosmas 
inutres geoeraleede la repdMíca, v que meditaba 
un plan de ejuerra oxten-í imo . * í i nal consistía 
ea adelantarse desde las orillas del Bósforo ar- 
mirando en su marciia i las naeioaes buharas 
y semibárbaras contra aquella grande enem¡|.'a. 

£a las escuelas nos ban acostumbrado a ad- 
mirar loe mtótos de los generales rtmanos ; á 
Fabio que conserva, á los Escipiones que eon- 
«nstan; loe impetas de Sila, la ferocidad de 
■ario, la intr^ida obstinación de Sertorio, la 
a-lítiiidaíl de Lúculo, la fortuna de Pompeyo. 
A. todos los sobrepuió César, que llevó la guerra 
áloecKmas mas diversos, y descubrió nuevas 
nacioncf ([ue fueron otras tantas nuevas guir- 
naldas coa que adornó á su patria. Aunque puede 
decirse que le valió contra los Galos y los Bri- 
tanos la superioridad que la educación tiene 
siempre respecto del ímpetu desordenado , dcs- 

Eucs se encontró frente a fren le de las águilas 
itinas , cootando por enemigos á los principales 
entre los Romanos ; y sin en? harpo , consen ó fiel 
y basta esclavo de su voluüiad ai ejéreilo, y 
venció constantemente. 

Aquí empieza la decadencia del valor romano: 
los emperadores cu persona , y lui^o »us gene- 
rales condujeron las ágnUes á'la vidoria; pero 
no se puede cntn*?acar uno que merezca ser pro- 
Miesto como modelo de grandes generales. Solo 
Jeüeaiio espuee vna lai hrilianfisima, aonaue 
embarazado en su marcha por h esnsojr de ios 
nu^dios que le suministraban y por los caprichos 
de una córte intrigante. 

Con los Bárbaros tomó el valor inculto y rudo; 
V Qi aun las Cruzadas , acciones de ímpetu mas 
nien qne de cálculo , nos presentan ejemplo de 
un irrin frf'ncral. Geng¡<kan y Taroerlan orillan 
como rayos , antes destruyendo que venciendo; 
pero fampaSis eran delorminadas la una 
por la mía , y no obraban en virtud de un pian 
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va^lo ni con arreglo a una calculada estrategia; 
ademas , Ies faltaba á ambos la primera dote de 

un peneral : !a de aliorrar , lo mas que se pueda, 
padeciüneütüs á los suyos y extermmio al eue- 
migo. 

Entre los capitanes aventureros los hubo ex- 
celentes, sobre todo en ItaUa; pero tácticos mas 
bien que eelialécioos» y enenfopeiinitia la indo* 

le de sus escuadrones reunidos por dinero , con 
armas varias, y sin el estímulo de los sentimien- 
tos noUes. Quemes por alio algunos que diri- 
gieron puerras parciales» para menelonar á dus- 
lavo AiioUb , el cual puso en practica Jas gran- 
diosas teorías que bahía meditado , encaminó ios 
ejércitos á la reforma , y emprendió una invasión 
mejor combinada que las de los Ingleses en 
Francia. 

Siguieron insi*;nementc <ns htiPÜas Turena, 
Montecúculi ,■ y Cromweil , genio solitario, que 
logró efectuar con el ejército la revolución de 
In^ílaterra, siendo amado y temiflo , (!:índo ini- 
portancia á las tuerzas marítimas , y mostrando 
grande habilidad en vencer á los Escoceses , tan 
snp» -iorcs á él en número (•). 

Iieoeu algo de novelescas las empresas de 
Garlos XU, y deslumbran basta el punto de lle^ 
gar á creerle un p:ran capitán ; pero á poco r¡iio 
se medite, se encuentran demasiadas razones 
para censurarle. No merece el dictado de buen 
capitán el hombre que con su temeridad expuso 
al ejército y su persona, auncnañdo la fortuna 
sonriese á sus aiulaces tentativas. Pedro d Gran* 
\}v \i' siiprró con mucho, aprovechándose de las 
derrotas para mejor prepararse, aguardando len- 
tamente la ocasión y no dejándola escapar, como 
hizo en la batalla de Pultava; escuela para el 
débil , obligado á luchar con un enemigo mas 
Alerte. 

Federico II abrió una nueva era , valiéndose 
de las reflexiimes de todos los que le habian 
precedido y de tas mejoras verificadas en las ar- 
mas; y en un país que dcbia su ser á la fuerza 
militar únicamente, mtrodujo órdenes de batalla 
aue lo elevaron á la cate^$Mr(a de vencedor y 
emulo del imperio germánico. 

Las (¡lorias de los grandes generales de la 
Revolución francesa están , no diré eclipsadas, 
pero sí compendiadas en Napoleón. tLa primera 
cualidad de un general en gefe (decía el en su 
destierro) es tener una mente fría , que reciija 
una exacta impresión de los objetos : no debe 
dejarse deslumhrar por una fausta ó por una mala 
noticia: las sensaciones que reciba sucesiva ó 
simultáneamente en el curso de undia, deben 
clasificarse en su memoria de manera que solo 
ocupen allí el lu^ar que les corresponde; porque 
la razón y el juicio son el resultado de la compa- 
ración de ninfhas sensaciones lomadas en igual 
consideración. Existen hombres que por su cons- 
titución física y moral esiageran la importancia 
de todas las cosas; pues bien, cualesíjuiera que 
sean por otra parte sus conocimientos , la agu- 

I*) FA ídt^r n.> Ahe una palabra de BüiMiía, cuyos lerci»í -rm 
braroM el irrror r!i Funipa jr ree<)|d»ron las logionw romanas; K*- 
Kiüi qije , sin ocmbr^r «iros ia»i|(D«s geoenles, lavo la liorta <!«■ 
I proilucir i Coiua o iJe Córdoba , por exceteltít «t Awi GqiftW, 
t tíralo qne la posteridad ba cotUnnado. _ . ^ 
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deza de su ÍDgMti»', so valor ú otra buen» cua- 
lidad , la laturalteá nó' les ha Ifom^o al mando 
de toft'^reílos n( á' la direccioo de las grandes 
< > pM i M toM> 'Hi VH gmemy (4>. Jai se expresa «1 

pran general ; y sin emharpo acerca de sn mtírito 
no es todavía sequío el juicio, t^uizá porque aun 
no han ennwfdiBCtdo las pasiones. 

Las priinf!ir.-\3 vidorías de la retoludontuenm 
debidas al ímpetu mas que á los cálculos-; pero 
la campaña de Italia fa^ perfectamente calcuta- 
da V ejecutada, teniendo en cuenta las simpalias 
de los pueblos; v aquí se demostró por dos ve- 
ces , asi como & las orillas del Nilo , que los ejér- 
citos menores pueden vcncet á los mayores. 
Cuando Napoteon llegó á ser emperador tenia á 
su disposición ejércitos innumerables y tantas 
bocas de canon como nadie ; por lo que se deben 
i las masas sus mas célebres victorias , aunque 
no las mas admirables. Resta observar si hizo ^^ 
ejército superior á los enemigos por su organiza- 
ción militar , por su adminsCraeion y por su ins- 
trucción; si se hizo amar de los aliado^ ; si o^ itó 
molestias á los pueblos y soldados; si uoié ása 
fortuna á los reyes que colocaba en' lor fnnov 
mmo puntos estratégicos ; si sup) ili-[)oner de 
las fuerzas de Europa cuando la tuvo bajo su po- 
áet. La guerra de EspaHa fue ntt sotanmiie vir 
iteMado, sino una falta de pr* ^ i^ion v de cál- 
C11I0. En la de Rusia sacrifícó á la impaciencia 
de véticer la necesidad de butttf ranUMs: Des- 
pués al caer amreció como un gigante; y la 
campáBia de 1813 v 14 es uno de los mas insig- 
nes mottilflaentos d'^ arte de la g«eni. Feni'od 
sabia esperar ni defenderM- ; y ron cuatrocientos 
juil holbbres se dejó debilitar y vencer por ejér- 
citoi\ tttDqde'ininenMos', ífú»'M mmmxauh 
dados por una sola cabeza ni por grandes rapi- 
tanes. Entonces pudo recobrar su gloria defca- 
dieiMlO'á FVantía-; p^ nd ení prinTérte guerra 
(ie dcffriía. ¡Minino r>tn!)a acoslunibrado á los 
peligros de la guerra ofeaaiva. Al salir de la isla 
M ratav voM^-ntennlKsri prodigiott á^ls, 
|)ero al recftbrar el manto imperial lomó de nue- 
vo los errores civiles y militares que le babiaii 
hecho caer ta otn ven quiso Itsnrse i kw 
alaqnp? y sucumbió en Watirlno. 

Se puede ser nan general siendo vt ncido 
siafllHN cdAo GmNMi^Iff-dé Ortngr ; y hay 
retiradas mas famosas que tas victoriíis. Cuando 
Napolbon querrát^Uigar á La Fayeile á que dis- 
cnrrfeie ae<m de la» bateRiffdfe la guerra de fa' 
independencia americana, esie lo evitaba di 
cieodo: Señm-, son escvaníusas de vanguardia 
que hmtéeeidido de la Ubwtad i»'tail mttntfo. 

Y ciértamenle los Itriünntn- ataques, las vas- 
tas cobquistas con ejércitos )>ien organizados, 
pradtwdn'grandc adniiraeieii^ pertf el'saber oúii'> 
ii)rmar<f' ron circunstnncin"^ en fxtrcrao apara- 
das; maaifeálar virtudes corrcspoodieales á las 
BCMSidades; crear un ejército debajo del ca- 
non enrrnrcrn : rtrrrLdar tn? operaciones al gra- 
do de sus escasos conocí míenlos militares; sos- 
tener la guerra defensiva en su propio país , no 
espantarse do la dllicultad de mandar á sus her- 
manos oscilantes y discordes , nada dispuestos á 

(t) H^srioui, t. T. 



snfrír la escasez y las privacúMes ni los incon* 

vfoientfs de los gobierno? locales desunido"; 
creer lirnieraeüte eu ¿u propja opinión y obrar 
resueltamente según susr convieciones ; óonaa^ 
v»rse firme en medio de Ids gritos de la envidia, 
de la malevolencia , de la ignorancia y del pa- 
triotismo; sufrir con cdiraa las tachas de pusilá- 
nime, de vil y de traidor, esperando que llegue 
la époea de convencer con los- hechos : estos soú 
méritos reservados á la admiración del filósofo,* y 
DOS haems no menos meritoria que «ftteñdaianie^ 
moria de Washington; 

Dieron la victoria á algunos bárbaros como lo» 
Hunos de Atíla sobre los nada aguerridos sol- 
dador y los ciudadanos inermes , su ímpetu v su 
i iii)ustí>z. En otro tiempo los invasores se haman 
introducido en las legiones de los Romanos , de 
quienes habían aprendido la disciplina antes de 
aborrecer la fatiga v las armas ; Je este modo 
adquirieron superioridad y derrotaron las águilas 
i^oiHanÉs. 

No podemos saber cual era el orden jürficu- 
lar en las batallas de aqudios pueblos. La fuer- 
za de' lee Gemanos conststfn en la ínAMterfa; 
tenian poras armas di'fensiva- y cnnilialian api- 
ñados para rechazar la caballeria imperial. Sus 
gefes a ta ver qne hteni rtin le slabl ecer alguna»' 
cosas de la administración romana, trataban de 
hacerlo también con los órdenes de la milicia. 

BBrlíe»pb'd« loe^Oodm en ItaHr, como bajo 
la dominación de todos los I)árl)aros stlo los 
vencedores podían llevar armas; los HoQianw 
nvse ofBMBiB- por'esto, porque eitalnraed»' 
tumbrados á encargar su defensa á los extranje- 
ros: cuando Belisario fué ¿ libertarloe» fueron 
muy poeu 1» tropas que recogió enftilla. A 1i9 
legiones di' los Romanos y á ios mercenarios au- 
xiliares , sucedió una milicia compuesta de pn- 
pietaríos. es decir, dfrGodorqwnaMiii4legai5 
á serlo , la rúa! formó el lazo entre la romana y 
la feudal. Aquellos soldados vivían del producto 
de sus tíemw', é lo menos CttíuiddTM»'hacéan'«!rs- 
vicio activo, «'sto rs , en marcha, h?.n?üñn la 
gaanlia al rey. en las fronteras, en los ejerci- 
án§ 6 en -la godrta^ pero pagaban* tfilRHO'canM* 
Ins Homaoos. Los fcudali - al contrario no tente* 
ninguna carga pero tenían que ir sin paga. 

Los Godoa le amaban * «o costa-, y el queno 
podía, rra equipado porr! Ustaiío. TA iirefecto del 
pretorio estaba encargado de proveer ai ejército; 
Ttedorieo ddfendié las finmleras eonslru yendo* 
fortalezas y presidios y harrcndo que Ins habita- 
sen los Godos y los Uoraanos. Los reyes, gefes 
del ejéreito exhertnbin'á Iw'soMwlos á eierci^' 
tarsc con frecuencia en tiempo de paz en cf ma- 
nejo de las anuas ; y lo hacían con gusto porque 
no les gustaba el circo. Entre ellM casi mmca 
encontramos auxiliares. Sus armas ofensivas oran 
ta lanza, la espada, el venablo, el puñal y tas 
flechas; pero mcaballeros no tenían estas'diti' 
mas, lo cual fue perjudicial en la gnerra griega. 
Las defensivas eran el yelmo , el escudo y la ar- 
madora. Sabían forlilioar plazas y conocían las 
máqninas de batirlas; pero en esto fuenm ial^ 
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riores á los Griegos. Todos tenias obligación át 
dar aloñmisoto. 

TeMorico creó una marina de mil naves de 
gu«rra Uaniadas dromones , siendo asi que ai en- 
Mrea Italia no tenia nin^na. Eraw pilera* <t) 
y pequeñas naves contraídas á las («"tilas de los 
ríos; pero que podiaa servir para alta mstr y para 
tnúporiair glanos á la guerra. Sas'saoesofes tafs 
d^'jnron fleítruirse, y ríe ello rp?ulló gran 
mal, pur lücuai ToUla formo olra escuadra nueva, 
«Ni cuyo ottjMo iMNidó cortar lo» árboiBr de las 
orillas "de los ríos, pas^ánfio^splos sm embargo á 
los propietarios. Maodó lambicu que se compra- 
tmé seioituen' i sueldo los bombres pára ol 
avHeío, si eran siervos , de los párticulaves, y si 
Hins<pie se les diese el estipeadio de cinco súel- 
éoU'BBttSDOolMtfeDle, DO roi-mahan mas que la 
chUMi, a] pn^o qnr ]oi Goáoñ eran los solda- 
do»» oomo antes ios Griegos y Turcos (2). 

l«fiHR«eiitieliD»GMe0yBelisario v Narses, 
presenta por ambas partes gran habili(fad estra- 
tégica' y táctica ; pero los escritores empieao las 
BÉMIrÉB técnicasíatíDM fm signlBfiM-oons que 
ban cambiaJo cntpramenic , y csto-dlMIÜiUl la 
dificultad de averiguar la verdad. 

Al describir Joroaades latiMilaltidllda por los 
Gt-pirlíi^- lo.-, hijos de Atila, no? mnolfiesta las 
diversas niaocras que los bárb&Tos lenian^de wúí* 
lÉlir. Los Godos y los Vándaloseru báMIes Miel 
minpja dr In cpadn; lo<5 Htmos eran arqueros 
temiblos ; bueoos infantes los Suevos; los Alanoa 
seMftÁ«8i|MHMÍ08, y ligeros los Hérvlee. LA taka- 
llería de tos 0x1 >5 ? oto tenia espa h corta y lan- 
za t de «modo que siempre combatía de cerca, á lo 
cnl «irib<iii Klisu<io en ^na ptfie sos rietbi* 
rías (3); sti> .injueros iban a pié y eran poco ex- 
Milosv SegttQ ProcopkH paveoe que en ia batalla 
talóte BíbíHo» t Gemerfeo se hiio oso de 
naves ¡nronclinrias que se dejaba las llevase el 
Tient»^ medio de las enemigas mientras esta- 



Destniido que fue e! imperio , los pueblos so 
sostuvieron en cualquier ia|^r sirviéndose do las 
posiciOBea fflemiawa s ó mus Meirde las'idwfli» 
mas, pars los Bárbaros nf>( onnri;ui la marina; ■ 
y los moros construidos por ios Romanos sírvie- 
nm de defensa á los ndcvosseiton». Bu los pri- 
meros licmpos de la edad media (dice Bianeh, 
pág. S6), el iaiperio griego, que conservaba las 
nniraa^lainí^cfnile la cifiiuaeiou griega y ro- 
mana, no perfeccionó sus ra^tedos porque le' fal- 
taba el genio en literatara, en legislación y ctt 
filostrfia, y sin embargo estaba apegado ¿ las 
formas desnudas. Lo mismo sucedió en el arte 
militar; la infantería , que era una lánguida imi- 
tación de la de las legiones , solo tenia un orden 
mixto , toBHMlo de la falange y de la legión que 
DO producía ninjruno df» !o« ^randí^s eicclos de 
los dos mélodos, uoo fuiidadú en su peso y otro 
atraea snflexibilidail. La decadencia^ Jos'famn- 
bres se deja ver on la dificultad de conservar sus 
armas defensivas y en el estado en que estaba 
la eabtUeríft qne nó podía igualar á la de loa Per- 

't 'j .<;ilcr35 (JO* pn*«nun soln ins remos y ocuiua eoidadosa- I 
fci'ine la rara de Un horobre*.. C<s>tofi, , Var. V, 17. ! 
{i) El BiSfflO, ibid, tS, ;íO: SAaroHio, up. V. 
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sas ni á la de los Bárbaros , ai^i co%\o en el n^ 
mero de les métifuíÉÉs que (M)imi-snplir at yftior 
dfe \kS tiV^S'. F! fiM>í*0 írrt^'?'> f«e nnirn medio 
que emplearon cx>nlia el valor de los Sarracenos 
y< de los Francos'. 

Los Sirifát'eDo^pnésenílátfttlte^pectáculbopiüé^ 
lo al de los Griegos , pues su mavor' poder esti- 
ba en el valor Raíco, etí el^ edtéslasmo de Idi 
hombres , en su agilidad individual pttra máiset- 
jar las armas arrejádízas y herir decefca y eü la 
facilidad con que guiában los cábaHos; Ía jHbte 
mas débil eran los órdf np< de'bMállá, qiie ségtfii 
los bisloriadores contemporáae(^, pueden redtf» 
cirse á un paralelógramo de dos íideas séidtb 
dt' pran fondo, y una de aTrjfierüsy otrt decá- 
balieria, que (febian principiar y concluir el 
combate , empleando sueeahraBente la prímetia y 
la segunda linea. Como eran inferiorp? á los 
Griegos respecto de los órdenes y del mccanismó, 
aunque saperioiear oeoo individuos , eran iMMI>' 
les sus ataques, piips no pofíian ordenarse de 
nuevo y volver á la lucha. En todo lo que tenia 
relación con los asedios ó con las roáqtttnas cóff^ 
itspondientes, les üevabrín ventaja los Griegos 
obr su estado de civilización; pero tenian el ta^ 
mito de fanitar con deatma'lo qoe no- podúut 
orear por prinripins. 

Los Francos, como representantes principales 
de los fioeMot bártumis, ftnkltitfoir «na sneiMiA 
entor?íraH!nte guerrera, cuva vida civil estaba 
sometida al tio militar, y de aqui resultaba que 
los hombres teniÉiHiBa gtM' inftepidez v qoe la 
indinacion y la costumbre Ies incitaban ála gner- 
ra. Sus armas estaban reducidas á la/ranciscttf 
ánna iaiiga espada y á un pesado^esettéfdí'y ooMM 
no usaban lanzas ni armas arrojadizas, no pó^ 
diaa combatir separadamente ni en masa; y -adeM 
maseandlui de MIés las ventajas demiMélf 
tártiro; defecto que contrabalanceaba el podér 
superior de sus cualidades indindnales. Tenían 
apente eaftaflerfayesli-era otra desventaja pafi 
las hitallas y para sns resultados. La falta dé 
máquinas de sitio era una consecuencia dd es^ 
falto* de inmeffeeeiM en que* se hallaba eNnié: 
Entre los Barbaros, los Godos eran los mas adé- 
iantados en la disposición de las tropas ; su ar- 
manentoera maaeompleto, sus órdenes mas regu-^ 
lares , y se hallaban mas pro>'Ísios de máquínasí 
Los Vándalos , los Borgonones y ios Longobar-* 
do$, ocupaban un puesto intermedio en la escala 
de la civilización relativa. La misma proporción 
en el arte militar se observa entre los Francos y 
los Godos, los unos los mas toscos y los otros los 
mas civilizados de los Bárbaros. Los Bonos, que 
no tuvieron morada fija en el centro de Europa; 
sino que hicieron solo iaeuisiones por él . cotn> 
batian á caballo de dístinut manetn qne los de- 
más Bárbaros. 

Los Griegos después de las victorias de Beli- 
sano y de nanee (qve ftoron la ülUma gloria de 
las lcg¡one= romanfi*; á pesar de los vicio? que en 
ellas se hatnan introducido) perdieron por su de- 
cadencia moral é intelectual todas las ventajas 

Sueles daban el mecanismo, las prácticas y las tra- 
iciones que hablan heredado dfe la nación de que 
denendian. Es i^n fenómeno curioso ver qnecom- 
ddcQ cronológicamente las últimas victorias de 
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JustmiaDO can k abolición de las escuelas de . excepto los (^at eraa ioñunes oor naiuraleza, 
Atenas decretada por este principe. Los Arabes sienos y Judíos, (l(>l»ian servir nuranle la guer- 
en 8ü prosperidad, en la extensión inmensa de ra. A. ella loá Jlainaija el bando regio o criban, 
sus conquistas y en su imperfecta civilizacioa, y los conducia si eran vasallos su propio <eñor;8Í 
hallaron aquella decadencia que hemos señalado eran hombres de la Iglesia lo"? ahelgados; si eran 
en las aaciouos bárbaras y del Bajo Imperio; pero independienles el ecDlcoariú del distrito. El con* 
coa mas lentitud (juu los demás, por lo cual pri- ! dé reunia aauellos diversos elementos bajo su 
mero superaron á los Europeos, lue^o se hallaron mando, los llevaba al campo, y los gobernaba 
i m misma altura y por un la civdizacioo pro> como si fuera un juez. Los soldados llevaban at 
gresiva de estos últimos decidió su superioriaad. , ejército ademas de la espada y de la media espa- 

En el sistema introducido por lo» cooquisU- , cfa que acostumbraban á llevar en todo tiempo, 
dores, estaba reservado á ellos solamente el bo- lanza , escudo , carcaj con doce saetas, arco con 
ñor de hacer la guerra, y esto llevaba consifro la ciienlas y con qué vivir algunos dias después de 
plenitud de los derechos civii^. Cada gefe Ue haber pasado la frontera. El que disfrutaba al- 
compañla al llamamiento ó eríban , reonia sos gun beneficio ó poseia haciendas á lo menos de 
suliord ¡nados y los conducia á la empresa que líocc mw/ísos ó posesiones añadía á arpiellasanna.s 
se habia decretado en la asamblea üe los geíes. ^ velino > coraza. Cuando uno no podian atender 

Entre los Longobardos.ylom&moMioedTaeii- ' a todo el gasto, se unianá voluntad del conde dos 
Ire los demás oueblos alemanes, todo hombre ó mas para compleiarsíile a a([U»'l de ellos que 
libre estaba obligado á tomar ias armas, \ los marchaba. Los pobres de solemnidad permane- 
duques ó gastaMos debiaii conducir al ejército á cian en el país para defenderle, 
sus depenmeules , pudiendo dejar en sus casas á tLa obligación del eriban terminaba á las cua- 
seis de los que tuviesen caballo con el tín de ser- , renta noches de su vuelta ; y el que se marcha- 
▼irse de estos caballos para hw transportes; y ' ba antes, incurría en la pena de muerte y ooofts- 
diez de baja condición para (jue se dedicasen tres cacion de bienes. El castigo que sufrian los vasa- 
dias á la semana á labrar ias tierras del scuor. li^ que faltaban a la üdeüdad óá sus promesas. 
El puesto de los duques y gaslaldos fue ocupado según los casos , era ])erder el beneficio 6 llevar 

r)r los condes entre los Francos y capitaneaban a presencia del ejército, sí eran legos, uu perro 
sus vasallos llevándolos al ejército; los hombres | ó uoa silla y si eraa clérigos un libro. Uespccto 
de la iglesia eian mandados por los abonos , y de los otros sAbdItos que cootraTeoiaD á lo esta- 
los demás por los centenarios. blecido, s(> les íniponiaQ diversos castigos, según 

La ley longobarda disponía que los soldados , la necesidad de los tiempos. Cario Ma{»o al prin- 
eslaTiesen ctiDiertos de armaduras pesadas, ca^ * dpio estableció multas deS . iO, 30 6 60 siKldos, 
co", collar , coraza, botines de hierro , escudo au- segnn que el reo poseia 1 franco, 2, 3, ó 6, en 
cho , y que combalieseu con laojca, espada, es- ' muebles; en los muebles no se comprendiau los 
toque y hacha , la cual dejó mas tarde la caba- 1 Testídos de la mujer ni de les iiijos. Posterior- 
Hería. En la capitular del ano de 813, 9, se mente creciendo por una parte la necesidad y por 
manda que el peón tenga lanza, escudo, arco otra las contravenciones, determinó que los coa- 
con dos cuerdas para nemudar y doce flechas. | traveotoffCH pagasen la mulla entera del eriban, 
Carlomagno dice en uoa capitular: * Según ¿a ó sea de 60 sueldos y ademas que'quedasen es- 
»antigúa costumbrCt hemos mandado que se pu- i clavos hasta que la pagasen ; si bien la culpa de 
•blique el eriban y seobserve la manera establecí- 1 tos padres que moríatt en tal estado no |>erjudica- 
»da fií j repararse parairácainf tñ ': esdecir, (lue ba a la libertad ni á la herencia de los hijos. No 
>todú.s provcande viveresunsuproviucia para ; mucho después Lotario decretó el destierro y la 
•tnsmeses y dearmasy vestidos para medio aüo; ' coofiseadon contra los desobedientes, y hasta 
>asi pues los que viven entre el Uhin y el Loira el último suplicio en caso de que el enemigo hu- 
} deben princioiar á contar los tres meses desde . biese entrado en el reino j le devastase. 
> el momento do SU llegada al Rhin para ir ade> { >Los eomisionadoe régms, Uamados eribana" 
liante; los que están al otro lado dei Hbin y que dotes, recogían oslas multas por las provincias, 
«reciban ia urdeu de iiuuciiar a Sajunia pueden en oro, plata, bueyes, anuas y c^allos ; el con- 
»proveerse de víveres en el terreno que media de perGuia la tercera parle de ellas; pero tenia 
>entre el Rhin y el Elba, y los (¡ue viven mas que pagar tantas multas al fisco , como hombres 
>ailá del Loira y tienen que ir á España pueden habia dejado uok uialicia ó por descuido. Podía 
»tomar sus provisiones en el país eomprandido sin embargo dejar dos en su casa para que guar- 
•entre el Loira y los Pirinrn . Esic píi-^ ige será dasen á su mujer e igual número para que cus- 
suficiente para que comprendan los que ( onecen tediasen sus tierras. A los obispos y monasterios 
la historia cuan sin fundamento di( e d jiadre Da- 1 eicepto en el caso de dispensa e^MÍeial, no se lea 
niel que Carlomagno n-sucító la táctica roma- concedian mas hombres que sos piopios abo- 
na. ¿Bobiera sido posible con ejércitos reda- gados. 

tadea de aquel modo? ¿Hubiera gastado treinia y ¡ > f^Ddian seguir al ejército , dos 6 Ina ofaispoa 
tres años en someter a los Sajones? ¿Se p' lii sin armas á fin de admini<lr;ir los sacramentos y 
acaso introducir ejercicios rc^idares allí donde, l>endeciral pueblo, estando prohibido que íueae 
concluido el término, se volvían las tropas á sus un clérigo , por capitulares y ooneilios. Sin 
easas con sus gefes , aun dejando la empresa ¿ embargo en f<\o prevaleció el uso contrario á h 
medio concluir? ley v con iauia mayor fuerza, cuanto mas auio- 

Tomamos de Ricotti la descripción del sistema | ri/aOo estaba el usó por la necesidad. Gran par- 
militar de bw Cailovingios : «Todos los sdbditos, te del poder temporal habia caído en manos de 
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PRMCIPIA A DARS£ MEJCR OlRECClOiN AL ABTE DE LA GUERRA. 



ItseeteiüstMas: iodmo pues hibienn podido 

soslener'e y disfrutar de él sin recursos lompo- 
raks? Se réia ¿ los obispos y abades poucrse el 
ydmo y ia coraxa y capitanear lanza empuñada 
a los habitantes de las tierras y señoríos adauiri- 
dos recientemente y cedidos por la piedad de un 
ptftKQlar ó por la nranífioencía de nn príncipe, 
ti mismo Cario Magno [«jo el pretexto de com- 
batir á los iuüeles, quebrantó su propia ley ; y 
los reyes sigureotea conTirtieron el penniao en 
Arden. 

«Detrás del ejército iban comerciantes en ar- 
mas y Testidos. Diorante el camino los colmos de 

la corona proporciooabaD lo? tarros, los de los 
vasallos los bueyes, los liomhres del país , la pa- 
ja y el heno, y algunas quintas lo demás. Se sa- 
caban armas y caballos, á título de donativo 
anual, de los monasterios y otros Iqgares que 
disfrutaban de inmunidad. • 

Todas estas noticias sacadas de hechos y le- 
yes de diversos tiempos y príncipes se hallan 
resumidas en el siguiente bando de guerra pu- 
blicado contra los Samcen» por el emperador 
Ladovico II en 866: 

<£1 que tiene el gvidrígildo íntegro de sos 
iKlKbles, debe ir al ejército ; el que no lo tiene 
idnaie i otros para enviar una tercera parte ; el 
»qiie posee el valor de diez sueldos, custodie el 
•pafo y la marina; v no se pida nada al que posee 
imenos. De un padre yunnijodebe partir el mas 
•hábil y quedarse el otro; de dos ó mas hijo 
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>Toa» se les cariará el pelo y azotará , lenien- 

*do obUgacion su amo de compensar el robo. 
>£1 señor j[ae descuide castigar á su vasallo 
>[>or los danos este hubiere hecho , los sa- 

• tisfará de >usbit'nrs y llevará la silla. Los víve- 
>res se comprarán en el camino á dinero contan- 
>te, lo mismo qaeen tiempo de paz entre ve- 
> cines. 

•Emprenderemos el viajeconclejércitoitaliano 
•por Ravena de suerte qae en marzo lleguemos 
»a las orillas del rio Pescara. Los de loscana 
•con los demás por el camino de Roma, Ponle- 
•corvo, Capuay Benevento irán á encontrarse 
»en Lucera el 25 de dicho mcs.i 

Las largas guerras que Carlos llevó á aparta- 
dos países, hicieron en extremo gravosa la obli- 
gación del criban, jior In cual los Carlovingioa 
tuvieron que multiplicar las penas contra los qno 
se sustraían á él; los que no podiau ateudcr a 
aquellos grandes gastos se unian de dos eidos, 
ó de tres en tres ó mas paira sostener ai que mar- 
chaba; pero algunos evitaban esta obligación 
matando á sus compañeros , otros fingicnM ha- 
ber vendido sus bienes, haciéndose clérigos ó 

Sonicndo su persona y hacienda bajo la depen- 
encia de algún señor lego ó eclesiástico. 
Aumentábase considerablemente el valor de los 
beneGcios militares, es decir , de los feudos, que 
eran tierras cedidas COA laobligacíoiiprÚKÍpal de 
hacer la ^íucrra por un tiempo dado y con un nú- 
mero determinado de liombres. iSinpun adelanto 



•debe quedarse con su padie el nenoa apto ; lo podía esperarse en el arte bajo el régimen feu- 

>mismo se hará en el caso en q<ie estén reunidos dal , en aquella división de la soberanía, contra 



•tres ó mas hermanos; pero si fueren dos, dubcü 
snaidiar ambos. Nadie mas que el conde, ni 
•aoB el obispo , puede dejar en su casa tres hom- 
»bre8,uno para que guarde su casa y dos con la 
•mujer. Al que faitea esta prescripción, le serán 
• quitadas las tierras v las casas. Si el conde con- 
♦iravicnc perderá el honor con los bienes; si 
•contravienen sus ministros serán despojados de 
•sus bienes v de! mbiif^tn io. Se enviaran á todas 



ria á todos ios métodos de guerra fundados en la 
observación y en la re/lexion. £o las incesantea 
guerras de pueblo á pueblo se ejercitaba el va- 
lor personal , pero sin arte ; pues este consistía 
solo en reforzar las armaduras, dar los golpes 
acertadamente y resguardarse con los caballos 
detrás de una Irincliera de villanos de á pié bien 
armados y destinados á caer bajo las espadas, 
las hachas v la lanza del caballero. Fntonces la 



las provincias comisionados regios, legos y ecle- i caballería nu se dirigía a su propio objeto, es de- 
•siásticos para castigar á los culpados, deTcn- ' cir á la celeridad, sino que era una máquina 
>der las tierras y puardar las pomaciones aun para hacer fuerza. La ligera que se es(aí)Ieció 
•cuando no se ha^a la guerra. Aquellos de uues- después, no estaba bien ejercitada ni bien dirigi- 
•tros vasallos , obispae, abades y abadesas, que | da , careciendo de la fuerza de unión que tienen 



•hallándose enfermos no nos pidíin licencia ó no 
•envíen el número de hombres señalado , perde- 
•rán el honor ; y sua vasallos loa bienes v el be- 
meficiv El obispo que se quede por negligencia 
•incurrirá en la pena de permanecer cuidando las 
•fronteras hasta que vuelva el ejército. T como 
»qucremos á todo trance llevar á cabo esta expe- 
•oicion, mandamos que los condes y vasallos jn- 
•ren personalmente y los prelados por medio de 
•sus comisionados, que si fiidtaa,.ha sido por 
•verdadera enfermedad. 

•Todos detwn llevar vestidos para vn año j 
•recursos para seis meses. Las venganzas parti- 
•Cülares, el destruir las iglesias , el incendio, el 
•adulterio y el homicidio se castigarán con la 
»pena de muerte en estos dias próximos á la san- 
óla cuaresma. Los ladrones, si son hombres iir 
•bres , pagarán triple valor de los objetos roba- 
idos , llevarán la silla á la espalda y estarán en 



nuestros escuadrones y de la fuerza individual de 
los caballeroe armados (jcpunla en blanco, y ma- 
niobraba como la de los Tártaros y Cosacos. 

Por esto pudieron arrasar de nuevo la Europa 
los Húngaros y .Nurniaudos , aquellos en sus V6« 
loces caballos, estos en sus ligeras naves. Loe 
Hüngaros eran ( ,il»;illería ligera, como los Cosa- 
cos , dividida en pelotones, la cual destrozaba el 
país, sil cuidarse de guardar k espalda, ni lle- 
var víveres; y cuando encontraba un enemigo 
superior en su camino , Icios de retirarse pasaban 
adelante con presteza é íni á saqnearie por la 
espalda. 

§ 56. — Pi inapia á darse mejor direcáon al 

Pero aouf terminó la deeadencki. Para opo- 
nerse 3 ellos se hinlió fa necesidad de fortificar 
•prisíoo el tiempo que nos parezca; si son escla- ' loK,xÍ^<^ castillos y las casas de ciyupo, y pre- 

Vltt. » 
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parar las armaá para la defensa. Posteriormente, se eo marcha el ejército, &e tocaba coQtínuamentc 
cuando los Normandos w fijan» en Francia, en ! ma campana; y cuando marchaban. la ponían 
Italia y en Inglaterra , perfeccionaron los órdcno? en «n castillo de madera sobre un carro y al to- 
militares de sus ejércitos , modificando el s¡:>tcma que de ella se conduela al ejército. Otros ponian 
feudal , tan á propósito para la defensa como ex- , a la puerta de la ciudad una luz y antes que 



traño á las expediciones de conquista 

Las primeras cruzadas fueron, ó empresas 
tumultuarias de devotos guiados por hombres 
que llevaban por única provisión su confianza en 
los milagros; ó esfuerzos parciales de una mul- 
titud de Hciíores que mandaban á suá dependien- 
tes del mejor mo<!o posihíe. No Icnian pensndo 
de antemano un designio grandioso , sino ijuc de 
una empresa pasaban á otra, atendiendo üníca- 
niente a 1 !i ar 1 ^rtnto sepulcro. En las sucesi- 
vas los tiiiánios reycá capitanearon las expedicio- 
nes, 7 entonces se adoptó un método mejor; se 
pensó alCTin tanto en las subsistencia? . - intro- 



apa^ase se fif^hia estar sobre las armas (!). 

Existe el re^'lamento de la milicia de Pisa del 
año de 1300 que será pulilicado por el señor Bo- 
naini. La ciudad y el distrito de Pisa estaban di- 
vididos por coiapañias viejas y nuevas. Mandá- 
banlas gonfaloneros elejgidos ac su propio seno: 
atosli^unn sn existencia reglamentos públicos y 
delt rniioan su arción. A. los primeros sonidos de 
la campana del Común , debian reunirse los hom- 
bres de cada compañía en la tienda del gonTalo- 
uero. Cuando estaban reunidos , noas permane- 
dan en el mismo sitio para esperar ordenes y 
otras acudir n á los puntos seiíaiados. El regla- 
2lujo una serie de dependencias , se dispu^i^icron I mentó suñaialia c^^pueslo de cada uno ; á esta el 



mejor ios asedios; en el largo tiempo que perma- 
necieron las tropas so!)rc las armas, aprendieron 
á obedecer y á vivir en el campo ; y se dispusie- 
ron planes estraténticos cnal rae, por ejemplo, 
ia ocupación del Egipto. Ta hemos dicho en la 
Narración las razones aue hicieron fracasar aque- 
llas eropreras y sus electos. Por lo que respecta 
á h _'ti rri, entoncr-s se vió ciertamente nn 6r- 
den mejor dispuesto en los ejércitos, d^ido i 
la Institución de los Comunes, la cual, a no 
producida, fkie iio menos impulsada por las Cru- 
zadas. 



encerrados los barones en medio de sus guerre- 
ros, para bajar de él ¿ devastar el campo y ata- 
car á su rival , nacíd el Común de los dndadanos 
que oponían la fuerza de mochos A la de uno 
solo. Al establecer esta orfsnizacioo, debieron 
proporcionafw armas para su defensa, y enton- 
ces aparecieron las niiiicias coinunali--. * 



palacio de los señores, á aquella la guardia de 
una puerta ; de la otra habían de enviarse tantos 
hombres á guardar el portillo, de ta gente de 
a<niella se nabian de guarnecerlas cabezas de 
tal puente ó las entradas de e?'.n o nqnelh calle 
principal. Eo cuanto á las compañías de fuera, 
unas debian reunirse en las eocmcljadas de ios 
caminos y permanecer en ellas; otras acercarse 
i Pisa s^un las señales concertadas, para guar- 
neceren el exterior este ft aquel Iron» de las om- 
rallas y llevar auxilio á los de adentro. Los no- 
bles se' reunían á las compañías viejas. Ninguno 



At lado de la vida del castillo, donde estaban | de los que se hubiesen rebelado pódfa ingresar 



as compañías, y in nn- lür ir casa cuando 
eran convocadas. Ía familia del capitán recorría 
ta ciudad para detener á los que pertenedesen i 
las compañías; y mientras duraba el tumulto no 
erapermitido abrir las tabernas ni jugar en ellas. 

En el momento del peligro se tocaba la cam- 
pana del Común; se anunciaba la reunión para 



Era ia reacción de los peones contra ioscaba^ I tal dia, llevando cada uno sus armas y asi mar- 
— .1-1 L — !.„ , — 1 -.r » líhaban contra el enemigo. Destruían tós campos, 



lleros, del hombre libre contra el tirano. Los En 

riqnes Fi dericos bajaron á Italia con los ca- 
balleros franconfó , sajones , suevos , ejércitos 
feudales , y sin embargo fueron vencidos fior las 
tropas improvisadas de nuestras repúblicas. Es- 
tas se componían de hombres dedicados libre- 
mente á las artes y oOdos y que solo de cuando 
en cuando hacian at^^un ejércicio, distinto ente- 
ramente de ias teatrales y complicadas evolucio- 
nes que hoy se han adoptado como necesarias; 
]M r o lir iharí al Illanco y se acostumbraban á la 
armadura. En las ciudades libres la división de 
los barrios servia para reunir á la milicia. En- 
tre los ciudadanos mejor acomodados se veian 
los caballeros que formaban una ó dos compañías; 
seguían á estas otros dos cuerpos de ballesteros 
y de inrantcría pesada que llevaban pavés, casco 
yjacza. Los demásciudadanos desde 18 á sesenta 
años, que estaban divididos en compañías y ar- 
mados de espada y lanza, debian hallarse en 
ia plaza de arma? de su barrio al toque de cam- 
pana. Los cónsules tenían el mando su¡)rcmo y 
estaban á sus órdenes los capitanes de barrio, 
el gonfalonero y (d capitán de cada compañía. Su 
ilnico órden era combatir , única regla no se- 
pararse de la bandera, fin Florencia después de 
publicada la gucira y un mes antes qne sé'p^' 



atacaban las ciudades; y el sitio que sostuvo Co- 
mo por espacio de diez años contra el cjérdto de 
todos los Lombardos , muestra cuán en la tnftm- 
cia est; ba el arle; y lo muestran mas aun los ala- 
(jues de los ejércitos alemanes sostenidos por las 
improvisadas murallas de Milán y <Vlcjanaría. 

Con una ó dos l)atallas concluía la campaña 
del año; asi es que se equivocan los que se com- 
padecen de la condición de nuestros padres , que 
si bien tenían precisión de hacer siempre la guer- 
ra, no podia compararse con la de nuestros sol- 
dados. Estos han sido arrancados á la agricul- 
tura y á lasarles; han visto llenos de sobresalto 
rodar so nombre en la urna que debin decidir 
quien de ellos dejana las ocupaciones y las cos- 
tumbrea dé tu juventud , para servir á una cansa 
qne desconocen, al mando de capitanes á quie- 
nes no han visto nanea, para obedecer como una 
máquina y verse tratados comoinferiores á los de- 
más ciudadanos. Muchos mueren lejos de su pa- 
tria y de las persona.-» á quienes aman , por las 
fatigas y muchos por los sufrimientos y ei desoO 
de volver á sus hogares. Si el -oldado mnere, es 
un hombre menos y un noaüire masen la lifiia de 

(I) G. Vitusil. VI, w, fíí, iS:.". 
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los muertos. Si vence, nodisfruta Otra salisfaccioQ de ia institución de la cabaliería 



^9 

(Libro XI). 

mas qne la de ver triunfar á sus gefes ó acaso la Aquellas brillantes empresas , todas lleuas de 
de poder ser cniol con los vencidos. Si es herido, proezas personales, excluian toda clase de lác- 
le ecbau ea loa hospilales al cuidado de médicos tica. De ella procedió también el desaprecio de la 
principiantes y saballernos; y cuando oonchive infantería, tanto que los ejércitos se contaban 
el tiempo de sil empeño vuelve con su familia sin ' ' 



el hábito de trabajar y acostumbrado a la di- 
sipación y á no hacer nada. 

Entonces por el contrario el deber militar era 
un deber momentáneo, un episo<lio de la vida. Se 
aicoatanibratKtn á los ejernrios desde la niñez, 
eran soldados ruando lo reíjiicria la necesidad; 
dejaban de serlo cuando la necesidad concluia, y 
eooibalítn debajo de los muroe de b patria por 
salvar á los suyos ó por iinn cansa que habían 
creido mejor; volviendo la misma tarde del dia 
de la batalla á bascar de.sranso ó medicina en 
brazos de los suyos. Si morían los lloraba la pa- 
tria Y auuella veneración excitaba d valor de los 
que los imiuban y aliviaba el pesar de k» qoe 
les sobrevivían. 

^Cómo babia de tenerse uaula á aquella mul- 
lítud ineducada? ¿Cómo se podria conservarla 
ordenada en las marolias y retiradas? ;,C"»mo ."^e 
habia de reuniría cuando era derrotada? Para 
esto servia el gran cano tirado por bueyes, con 
nna asta á cuyo exlrorao ondeaba el estandarte 
del Común v á cuyo pié estaba un altar para ce- 
lebrarlos sagrados rílAs. AIK estaba el cuan i>| 
general; de modo que sus patisados movimientos 
conservaban el óraen en ia marcha y la bandrra 
indicaba el punto donde podian recogerse , llevar 
los avisos y transportar lo^ muertos. El perderle 
era reputado como una grande infamia , por lo 
cual estaba delbndido por un cuerpo de jóvenes 
escogidos ; estos en Milán se llamaban los Va- 
lientes ó la Coni|>añia de la muerte. 

Sabido es que los Israelitas, eü combatir con 
los Filisteos , tenían el arca en el campo. Los 
antiguos Insubro>, según dice Potibio(l), en las 
empresas mas arriesgadas tomaban del templo 
de Minerva las banderas de oro llamadas inmó- 
bües y las llevaban á la batalla. También eran 
sagradas para los Romanos las insignias en que 
ponían la eGgie de los Diosos; v tenían las águi- 
las guardadas en el templo de Saturno (3). 

Donde se cstaUeeía la monarquía en vez de 
la república, los reyes que al principio, como no 
teman poder directo sobre la plel)e, no hubieran 
podido reclotar hombres , obligaban á cada Co; 
iniin á (lue les suministrase algunos hombres á 
pié o a caballo , los cuales iban mandados por el 
párraoo con la insignia del santo tutelar. Lo mis- 
mo sucedía en Francia, pero sin que los feudata- 
rios dejasen de tener obll;;aclon de militar, é iban 
con sus eaeoderos y cierto número de dependien- 
tes. .\si, pues, el ejército se componía de milicias 
feudales y de la clase media, ademas de las nier- 
eeoariaa ¡ eapceialmente de Brabanzoncs, Italia* 
nos V Escociíscs ; y asi continuaron hasta Car- 
ios Vil. Cuando Felipe Augusto fué á castigar 
al rebelde conde de Flandcs, señaló sueldo al 
ejército: entre loa Ingleses se Jo había señalado 
va Enrique II. 

* llemoa hablado exleosameiiteeii la Nairacion 

(i) Lib. II. 

(t) TiT0LlTU>,ia.(!9. iV. ii. 



por el ntiinero de la^ lanzas'y de las banderas. 
Solo podian levantar bandera Iq6 caballeros de la 
banda, es dedr, los que poseían bastante terri- 
torio para hacerse acompañar por sesenta hom- 
bres de armas y por tiradores. £1 arle del caba- 
llero consistía en procurarse las armas mas sóli- 
das para sí y para su rahallo (3); bajo ruva cu- 
bierui inipeiieirable se arrojaba en me<lio de la 
turba de á pié , degollindob á su gusto; y no po- 
día ser herido sino en el caso de <|ue cayese del 
caballo y se echasen encima de el con mazas de 
hierro. 

Se llamaba cnbnlh'rin ó inilicia la obligación 
de servir á caballo. Se determinaba en vista de 
los bienes de cada uno á quién le oorrespondia 
enti-ra, á quién la cuarLi prle y á iiui<fn la mi- 
tad ; á unos de dos caballos, á otros de uno solo. 
Los que estaban exentos por su edad, por la 
ley ó por enfernieila l . daban armas y caballos, 
que el Común dislnbuia entre lus ciudadanos de 
menor fortuna. Los gobernadores trataron de 
aumentar el número de la Cidjallería, ya distri- 
buyeudo á los mas pobres algunas cantidades de 
dinero á manera de préstamo ó de donativo , ya 
en(ie;íando á los forasteros algunos caballos en 
sociedad con la condición de que habian de ser- 
vir en la gnora y habitar oon sus flmiilias den- 
tro de los murns. 

Por lo demás ia caballería .te imponía gene- 
ralmente lodo* los anos á los que poieian mas 
de 500 florines ; aquellos á quienes se imponía 
estaban obligados a teuer un cal>allo del valor 
de oo á 70 florines (4) y de ir á la guerra cuando 
el gefe lo mandase. La paga de los simples solda- 
dos en Florencia era de i5 sueldos diarios; y la 
de los jueces y caballerosde SO. Los caballos de 
hs cabalgadas eran primeramente examinados, 
lasados é inscritos |)or oficíales encargados de 
ello y luego marcados con la marca deíGomnn. 
En caso de nue el caliallo se estroi)ease, muriese 
ó fuese herido en el servicio, se resarcía la pér- 
dida al dueño por el Gommi: esto se llamaba 
iwlemiiizín'. Hasta que no se pagaba el caballo 
cobraba el soldado la paga siu tener obligación 



rS| En lo* BrfalaM MlM^nUires de Florencia de lasiflos 
de 14(10. rdbflca VXXÍX tt Iw lo sigDícnte ; «Kn aleoeion ik aae 
debajo U Us irnadom de enero 6 de hierro pira fot caballos |0| 
boaibresMdeleodea y fian ¿ ci;» sa vldj ; j de íam de U cindad 
de Floreneia u luo Iriirto v %c tr¡icn ñ h i-iiiti i i de Kloronria ar- 
madorai de cuero dHii! '* , ni.i.-.s y íaliami-nit' lifrhas, confiando 
en la* caatrs pierden caucbas veces loa tiouibrc!» la persona jr U 
vida : se nu.nila t establece qne la* annadnru de eoero pan cafia- 
llot se bagaa y deban hacer» de oolaabr* de bney, nca. Con 6 
béfolo , acgnn costombre en la expreada cindad dé FlorMcla 7 m 
de oiro enero ó de otr« animalet, ni de niñean o'ro Mtml, J^a» 
niifto pintor ni Mra persona de dicho arli*. ni nin;-nna olra|Ñr* 
iona poéda , se atreva ni [)iens'* tcurr >i >:ji-rr :i'nor m sus liendW 

armailorn p.irj nbatln irrlms i-onlra li ínrnn ant.-i'irlin rn l.i els- 
(¡»4 lU' Klor.-nc i.i ) íui^rj óf e^ln fin tjj . ni pin'ar ni (i;ifi'r piiiljr, 
ni cumnooor ui liacer cowjwner Us becbat ctMiira la forma tacacXo- 
nada, bajo ta pena de Cinco lltaw^tf. f. Mtrcadtwmán* j por 
cada vet; y la anudan ba áe wMltftAeln lesteta Mh . tea in*. 
■Mrsa sola.<!, y el pectoral solo. V por tantn inémemo ttlMariM- 
rnnic becbas rontra ta forma predlcha y sc ¡u-hea quemar. La |ima 
deqaemarla« trncri pjodidnn rn las artnaduras hCCtotMIIftit 
forma Dtenr 1003 da qu.' s<' li.<Ur¡i t a las Ueo.l»s ó et IH 
aignn plnlnr 6 alguna oir;i pcrfnni de dicho arte.» 

(4> Es decir, di^ »51 1,:U8 likW MUIUH, tblia et 
iStaJ i 3i.4l 1. en irigo. Hir.OTTi. 
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de hacer serricio. Los ealmllos qne se pegaban 
eran marcados para no pagarlos otra vez. 

La ÍDÍanterJa solo se coosiderabt honrosa en 
los pueblos nieiioe fabatleresoos como tos Suizos, 

<¡tie precisados á (Irfi niUr su indopcndenria, 
amenazada por los caballeros alemaoesi se ar- 
nanm de picas y se ordenaron i la manera de 
la falange griega , con io cual devolvieron á la 
pica la importancia que habia perdido desde los 
tiempos antiguos. En los derois pueblos los peo- 
nes se servían del arco v de la fiallesta. arm is 
que hacen imposible el ¿rdon cerrado. Por e>to 
KM antiffQOs se las daban á los cuerpos volantes 
sostenidos por las tropas orden.iilas ; pero c tiamlo 
estas faltaron , lo acceforio ae hizo priiuipai y 
se dividían en dos ó tres 6a/af/«rs ó grandes filas. 
El disponer la batalla era ciru-n del mariscal; 
pero en la.> de&í ripcione& de les bisloriadores no 
se halla que conociesen las disposiciones artifí- 
ciosas. Podían mas liicn llamarse una multitud 
de duelos Irenle u frtiile, en los cuales ol jreneral 
é el rey se exponía» lo mismo que el soldado. 

En la batalla do Botines (1214), el conde de 
Bouloo;ne dispuso su iofanteria en forma circular, 
dejando un hueco en medio ; como una muralla 
viva dentro de la cual se retiraba cuando estaba 
cansado; es cud corta diferencia lo que sucedía 
en tedas las batallas francesas , donde los peones 
estaban destinados línicamente á dejarse malar 
si eran vencidos y á perseguir al enemigo y en- 
tregarse al pillaje si eran venccdon s. En una 
palabra, el teiidalismo es el triimfode la fuerza 
individual sobre la multitud. 

Algunos escritores observan, qne & la 11 i 
de Carlos de Anjou á Italia cayeron en desuso 
las e^padas cortantes poraue los F^ance^cs he- 
rían solo de punta v los sables no servían para 
sus robustas armaduras. A los brazos era la ór- 
den de lanzarse á la pelea. .1 las cinchas iudicaba 
que se hiriese á los rahallos en los ¡jares. Lle- 
vaban detrás un grande é incómodo número de 
bagajes : en i354, los príncipes lombardos coli- 
gados cuando marchaban en niímero de tres mil 
contra Reggío y Colorno tenían seis mil carros; 
Raimundo de Cardona , yendo en 15^ con los 
Florentin i-^ (mira Pistova con dos mil (luiníen- 
tos caballos y quince mi] infantes, llevaba detrás 
seis mil bestias de car^a y mil trescientas tiendas. 

En las guerras italianas de la edad media se 
cometían mil rarezas y ridiculeces. Los Parmc- 
sanos, habieodo hechó pri>ioneros i machos de 
■ t> devolvieron la libertad con una mi- 



no 
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tra en la cabeza, uo palo en la mano v dando 
mi bofetón á cada mío scgnn iban samndo de 
la cárcel. Los Cn moneses , habiendo hecho pri- 
síoneros á los Parmesaoos, no les devolvieron ka 
libertnd stno después de haberles ouftado loe 
calzones, que colgaron en la catedral de aquella 

riblacioo. Los Milaneses condujeran á la plaza 
losprísioneros de Padoa , y atándotes á ra ee- 

Ealda un haz de paja , le prendieron fuego v les 
icieronhuir. Arnuifo, araobisj^ núlanés, des- 
pués de haber obligado é la ciudad de Asli 4 
qne seripdicse, puso por rontürion que el obispo 
y el marqués fuesen á tres millas de Milán y 
tooiMen este nn perro y aquel m á ht es- 
pnldn 7 ñMaen descaíaos 4 San Ambrosio. OUts 



Teees les cortaban las orejas, les sacaban los 

dientes, Ies enviaban montados al revés en asnos, 
6 se cometían oíros ultrajes peores. Los fioiráe- 
ses metieron en Módena. cnando estaban siti4n* 

dola, un a=üO ron las herradura- rlc plata; cuan- 
do los Florentinos sitiaban ¿ Siena , arrojaban 
dentro asnos é innundidn : los Luqueses , cerra 

de Asciano, á tres millas de Pisa , pusieron es- 
pejos en la torre mas alta para que los Písanos 
se mirasen desde su easa : Gastrnccio , apoderin- 

í1ose de Florencia, hizo celebrar rn su-^ muros 
tres juegos de carreras de caballos , de peones y 
de meretrices. Otras veces se llevm 4 beber a 
los caballos bajo los muros dd enemigo y allí se 
cortaba un árbol. 

< El botín (dice Ricotti) apenas aumoitaba loe 
otros rsttnuilos que les imput>al)an á verter san- 
gre. Allí el caballo y las armas del enemigo 
vencido pertenecían sin restricción al vencedor; 
allá no solo el caballo sino taniljien el hombre; 
en Bolonia y Florencia el Común hacia suvos los 
prisioneros de guerra, mediante cierta indemni- 
zación al que los habia cogido (41. Con este obje- 
to en la Irevisana, el precio del soldado de ca- 
ballería estaba establecido en 1 1 francos y el del 
infante en 40; á los escuderos y donceles se le? 
dejaba libres sin exigir nada y los arqueros per- 
dían las armas y el equipaje Cnando el Co- 
mún no compraba á los prisionero? , b'1^hv. que 
esperar en cárceles particulares la uiuerie ó el 
rescate, y se disponía de ellos se^un los tiempos 
y lo? países. Aquel siglo miró sin estremecerse 
vender los prisioneros de guerra en pública su- 
basta como si fueran nn rebtmo(8). bi en algún 
punto se les pcrmitia comer, vestirse v dormir 
ui ptecio ordinario de 40 dineros por soldado de 
caballería y de 15 por el de infantería , en otros 
la rabia del enemigo y la avaricia del comercian- 
te se uuian |.ara hacerles daño. Muchas veces en 
medio de la inmundicia, de la fetidez de los ca- 
dáveres, de los compañero? , y de los tormentos 
del hambre y del in>üinnio (narramos cosas cier- 
tas) , la crueldad buscaba aun d sus víctimas para 
coijíarlas por el cuello ó extenderlas en el potro; 
y con frecuencia aquel á quii u la piedad de al- 
¿un pariente ó la magnanimidad de un enemigo 
habían dad* un poco de pan, tenia que esconder- 
lo en las visceras del compaüiero muerto para 
ocultarlo 4 la vista de los activos caiceleiesi (4). 

§ 37. — Guena de MotUeopali. 

En el archivo de las Reformaciones de Floren- 
cia existe un códice en pergamino , en que está 
anotado día por dia lo (lue se dispuso é hizo 
respecto de la guerra de ta gUelfa Florencia con 
la gibelina Siena en el aoó de bástala 
batalla 

gaa á todo «I Aibia cuM do n)}Ok 

l li Cien fríncDS por un soidj.ici rfr rabsISfria y líiOsuelJof ]nir 
otro de inraetcnn Rotiuiu ; tu Snmoi ▼ iW Mif tdosr«-»pecitva- 
MBie ; Sfnncos |K>r un honbn de la ejsM jr^e la conanaM 
Ploreicii. De a<in) lurde dcdorirse el gndo 4t tüiuatímét i» 
ribiltrm 7 de la ínftoierla. Savioll , A. A. ISM, lt«^ im *«. 
I.ttirn di Memletptrti 

, 2 \ i Si 1 , //)»/. df ht Ecrrlinot^éte. 9L 

DE MtKAiia , Uim. Mutin. p. UO. 
(4) CtTM. Hm. p. 777 (pur. n.Ser. 1. K|. 
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Rieotti hizo un extracto de él , del cual 

nos muchos de lo? detalles importantes para dar 
idea de la táctica y de la estrategia de en- 
tooces. 

Di-^p-nstada Florcnria ron los Síeneses que re- 
cibiao á sus desterrados é iotrigabaa con Man- 
fredo, rev de Sicilit, dedará suerra i Siena , y 
ssluego habiendo colocado á la puerta de Santa 
María la campaoa del gran carro, oiaodó tocarla 
dnrante el dit j la noche, pidi6 auxilio i h» CÍU' 
dad es amigas j alladis y se dedicó 4 pioneer al 
ejército. 

ComensÓae jpor entreonr b svoreoia direedm 

de la guerra al podestá Jacobino Rangon i dcMó- 
deoa , y encardarle de todo en unión de ios doce 
eapttáiiesdel ejército, elegidos dos por compañía. 
Se determinó que en nombre del podestá se en- 
viasen las cartas, se expidiesen las órdenes y se 
moTíesen Uut itoms ; que de los dooe capitanes 
unos fuesen con el al campo y otros quedasen en 
la ciudad : que aoompúlascn al podestá ademas 
algooos de sos cabuleros , jueces y donceles, 
aquellos para ayudarle á despachar los negocios 
j decidir las contiendas del campo, y estos para 
ejecutar sus órdenes. 

Posteriormente fueron i Ir-i^idos por los capita- 
nes dei ejército unidos con los ancianos dos ca- 
pitanes para la caballería de cada compañía, un 
gonfalonero, dos consejeros y dos constr'ictores, 
taoto de la caballería como de los escuderos 
y ballesteros de todas la» compañías. El oñcio 
ele los constrictores era el de tener bien dispues- 
tas las filas y estimular á los soldados desde 
atrás á aue nlostra&en válor. Eligieron también 
para todas las compañías un abanderado de las 
paradas pina arr^^hr los alojnmienfo';; ¡laracada 
dos compañías ua abaaderado (ít/ ma cado con 
d03 auudanitH o coadjutores y un notario; y el 
abanderado / gasto con nn' ayudante. Sig^uió 
luego el nombramiento de cuatro abanderados 
de Tos maestros , es decir, el de los azadones , el 
de las sierras y hachas, el de los picos y el de 
las azadas y las palas. Después se crearon el ca- 
pitán y el abanderado de loa alojaBHentoe y el 
porta-estandarte del equípage con doce constric- 
tores. Posteriormente se destiaarou algunos ob- 
élales con dos procuradores y dos notarios para 
el arreglo de las palas y azadones, seis parn la^ 
tellestas, tres para ios paveses, siete para itacer 

elegir á los porta-estandartes del país y Telar al notario que cometía algún fraude en la ins- 

por la custodia de los campamentos , dos para el ¡ cripcion délos soldados, al ciudadano que toma- 



tenían el encargo de ensacarlo y otros el de 

recibirlo y distribuirlo á la tropa. Babia también 
encaraos de escalas y de las máquinas; 
comísienados en varios puntos para ^uirír 

verr? ; magistrados para hac^r y i nsanchar los 
caminos, y administradores para manejar y cus- 
todiar el oineio. Pan el cuidado de los heridea 

V enfermos hablan sido elegidos tres cirujanos 
de los cuales uno era también médico. 
Mientras tanto se trahajalñ para raunir el ejér- 

cito. Algunos oficiales estaban encargados de se- 
ñalar á cada compañía sus escuderos , arque- 
ros y ballesten». Dos ciudadanos eon un notario 

y un mariscal, revistaban y apuntaban las perso- 
nas y caballos de los soldáidos. Se señaló á estos 
cierto estipendio por espacio de enatro meses, 

mandando «¡iir se en¡rrpa-en en el acto dos 
mesadas; que tuviesen derecho á todo el botín 
ademas de pagarles los caballos muertos 6 tro- 
peados; que pudiesen h;m r con los prisioneros 
lo que les jgareciese, vendiéndolos, conservándo- 
los, cambiándolos con el enemigo ó cediéndolos 
al común de Florencia ¡wr un precio establecido. 
Ordenóse asimismo que se tomasen á sueldo con 
iguales condiciones cuatrocientos arqueros ó in- 
fantes de MfMlcna y de la Horaanía (livididos en 
pelotones de cincuenta, cada uno al mando de 
un condestable y dos capitanes. 

Ademas dentro de la ciudad se habla hecho re- 
quisa de caballos con arreglo á los haberes; el 
caballo del que no podia servir por so edad ó 
por sus enfermedades , después de lasado é ins- 
crito con su pelo y señales, se entregaba al pa- 
riente ü otra persona apta para las armas que 
aquel presentaba en su lugar. Todos los subditos 
y ciudadanos de quince á sesenta años hablan 
sido llamados; y excepto en el caso en que los 
que fallasen estuviesen ocupados en otro servicio 
público ó tuviesen especial exención, estaban 
libres de una fuerte multa y castigo al arbitrio 
del podestá. El Común que acogía ó no denun- 
ciaba á un desertor, era responsable de él , la 
casa donde era encontrado debia derribarse, y pu- 
blicarse el nombre de su dueño para perpetuo 
baldón en totlos los concejos públicos ven la misa 
mayordel primer domingo de cada mes. De estas 
poderosas penas morales disponían los €omnnes 
en la media. 
Nu eran menores las multas que se imponian 



transporte de las ruedas , de los martillos , de los 
yunques y «te las ttemás herramientas de la maes- 
tranza , tres para las bestias de carga , seis con 
dos notarios para los víveres y ouatro también 
con dos notarios para las saetas. 

.\ntes hablan sido comisionados con los res- 
pectivos nuncios algunos ciudadanos para la dis- 
tribución del pan y algunos otros con el título 
de señores 6 stipérstites para cada una de las 
banderas dei mercado. X ios oficiales encargados 
de las saetas se les señaló un mulo para nevar 
sus tiec In^ ; Hoí á los herreros, cuatro al po- 
destá, uno á los donceles y otro á los encardados 
de la campaña. Debia haber cuatro «rvienles 



ba un nombre supuesto ó respondía por otro , y 
al soldado que vend^ pfestaba ü ocoRaba el ca- 
ballo di hi r 'quisa que se le habla impuesto. 

El que miiilaba á caballo debía llevar la silla, 
ht cubierta, te tenga, la armadura de las pier- 
nas , el casco de acero , 1 1 lanz i y el escudo : el 
soldado de infantería iba armado de coraza con 
brazales , celada ó bacinete con gorjal , lanza y 
escudo. Por cadn i>teza que les faltase sufrían 
una multa, y h> nn no los arqueros y balleste- 
ros. Los que t nnu órden de tomar la ballesta 
tenían que ir de ballesteros ó pi;j-!r tn^inla suel- 
dos si eran ciudadano?, y (juince si eran del cam- 
po. Del mismo modo podían eximirse de la obli^* 



con los ri;iiiidanos nombrados para comprar pan ' cion del arco , satisfaciendo quince sueldos. Pero 
y llevarlo de la ciudad á los alojamientos ; otros no por esto quedaban libres , pues si su edad ó 
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algpma otn cauM eitraordiuaria no los eximia, . blo de San León de Florencia , obtuvo en prenMO 

tenian que formar lodos entro los peonen. Sin de sa actividad y valor en pro dtl Común , el 
embargo, fueron declarados iibreá lodos los co- cargo de custodiar y tocar la c^mpuaa durante ta 
merciaotesde la ciudad 7 del campo inscriptos en | l>atalla. Se elii^^ioron algunos hombres para quu 
el libro <ii ¡irofesíon, para que tuviesen bien sirviesen de puías; nombraron sri? mariscales, 
provisto el mercado del campo; y cm este objeto unu por compaüia t,,P^i'a que licrra^eu ios caba- 



06 regislninHi sus nombres en las compañías 

Los pueblos suministraron en abundanci;i íí;is- 
tadores y hacheros, á quicues m pa¿;aba doce 
dineros por dia ; los hombres restantes (excepto 
algunos cal)alIos oxigidcs cd los principales pue- 
blos) rtcibieron órden unos de quedarse de guar- 
dia, otros de ir á formar parle del ejércilo ó del 
mercado ó á recoger ó iroficrnar los pavpses. Al 
mismo tiempo se maudo a todas tas feligresías 
qoe formasen un pabellón y una bandera y eligíe- 
ícn su capitán. 

I^áUs eran octicula y seis, que se iiallaban 
ordenadas hacia dos lustros en compañías , de 
tal modo qiio ;'i una señal pudiesen ^fifoncrsc 
unas a otras y todas juntas defender la ciudad. 
Las compañías que babia dentro de la ciudad eran 
veinte con i:on talones y ppfes propios: sus amias 
eran la escala, las i^arilas, el látigo, el dragón 
verde, el carro , el león rampanle , la víbora, el 
ápifila , ■! cal)alIo, el león natural , el Icón rojo, 
el Icou blanco, el león de oro» el dragón verde 
en campo de oro, el león azul, las llaves, las 
niedas blancas y rojas , la marta y el basilis- 
co (i). La enseña del mercado era listada , ta de 
los Mgages blanca y en el fondo tenia un mulo 
□ogro: ta de los gastadores blanca con los zapa- 
dores calila eo aclilud de maniobrar. Los asíado- 
neros y paleros llevaban pintados azadones y 

{)alas ; y del mismo modo los escuderos \ ba- 
lesleios leoian sus armas pintadas cu diversos 
campos (2). 

Formado de esta manrra el ejército, fueron 
encargados de la guardia del gran carro ocho 
caballeros y treinta infantes de cada compañía, 
unos y otros á las órdenes de un gonfalonero y 
oonstrictores. Se eligieron ademas los cuatro con- 
duetoret que habian de llevar la cuerda y se 
dió á los sujicrstite^ designados para custo- 
diarle la facultad de proveerse de m notario» 
de ocho nuncios, de ocho maestras , de cuatro 
pares de bm yo donde los encontrasen mas her- 
mosos, de una tienda, pabellones y bestias ápro- 
pósito para transpórtanos. En el fervor del amor 

S atrio era desconocido el pensamiento de una 
«rrota; y en aquellos registros en que su escri- 
bían los sucesos de hora en hora, nunca se hacia 
mención del gran carro ni del ejércilo, sin que 
por su excesivo afecto añadiesen el titulo de ven- 
cedor y poderoso. Las cartas se eseríbian Bn el 
nombre de Dios y de la (ihv'wsa Virgcti, de San 
Juan Bü»Uitíap¡íUrono y defensor del Commi de 
Ptorencia y de todot (os santos y santa$ de Diosi 
y eran expi iliiia- por el podestá y ¡lor ¡os capita- 
nes del fuerte u poderoso ejercito que el Común 
de Flofmefa na formad contra ló$ enemigos 
para m verqüenza , y para honor y gloria de di- 
cho podetíá u Coniua, ; Tan viva era la fe que 
abrigaban de vencer! 
Un Ul Oddo Flnn^puie de Áltffnena del poc ' 

(I) nttMNM , Cnm. t. W. 



líos , y enviaron á Yaidelsa á un ciudadano para 

que observase al enemigo y diese parte de sus 
movimientos por medio de señales ue fuego con- 
venidas. Una hoguera indicaba qne todo el ejér- 
cito estaba junto al rio ; dos hogueras encendidas 
y apagadas dos veces, denotaban que el enemigo 
le babia pasado , pero que su fuerza no Najaba á 
dos( ¡eolos hombres; tres hogueras encendidas y 
apagadas tres veces , señalaban la llegada áe 
todo el campo ; pero entonces se debían enviar 
propios á caballo que lücscn noticias seguras. 
Por el dia se serviau del humo de uu mudo aná- 
logo. 

Respecto de los víveres , se señaló á cada feli- 
gresía el número de medidas de g,ra no que debia 
pagar, se exigió i los párrocos promesa de que 
las darían, y se anticipó diaero a los conductores 
encargados de su transporte. Ademas se escribie- 
ron cartas de aviso á los podcstás de las tierras 
por ioriíln liabia de pasar el ejércilo. «S ifrlfes- 
icrihia el podestá ae Florencia á los de CoUc, 
tPoggihonzi y San Donato de Poggio) , que se 

• aproxima nuestro glorioso ejércilo y conviene 
>que no falten víveres para tanta gente. 1 por 
>el tenor de las presentes os encargamos que so- 
»lícila y cuidadosamente tratéis de proporcionar 
>el ma^orndmero posible de calderas, harina v 
«provisiones de teaa especie para la defensa de 

• vuestro país y perjiiino de los Seneses y OtTOS 
«enemigos del Común de Florencia.» 

Concluidas estas disposiciones, hácia fines de 
abril de i260 los señores del país que eran ami- 
gos y los caballeros ciudadanos, sacaron el ^au 
carro con mucha pompo fUera de la obra de San 
.íuan, y ¡ialiicndoíe conducido á la plaza de! Mer- 
cado Nuevo, le colocaron sobre cierta piedra ta- 
llada en forma circular. Entonces se encargaron 
de él los supérsiitcs y la caballería é infaiiteriii 
designada para custoüiar le. Estaba aquella gran 
máquina sobre cuatro ruedas . todas (untadas de 
en( amado, como también estaban de encarnado 
las dos grandes entenas de donde pendía el ancho 
estandarte dd Común, que era blanco y encara 
nado por mitad. Luego fueron uncidos al gran 
carro^ los dos grandes bueyes que con este objeto 
se criaban en el hospital de Pinti; y el que los 

guiaba estaba libre cíe to<i,i clase de impuestos, 
etrás del gran carro iba en otro la campana 
que había sido bajada del arco de la puerta de 
Santa María. 

Toda Florencia estaba en movimiento , todos 
los militares sobre las armas . y por todas parlen 
brillaban las armaduras, se agitaban loit penachos, 
se gritaba, se tocaban las campanas á tiesta , y 
había un inexplicable estrépito de trompetas y 
timbales. Cuando llegó la procesión fuera de las 
murallas al lugar donde lodos se habian reunido 

![' donde se habían colocado las banderas y f^oii- 
alones, se detuvo y cesó el estrepito. Quedaron 
en Florencia tres compañías de ballesteros é igual 
número de arqueros y zapadores ; y las mujeres. 
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los nncianos atendían á lodos los ru- Estas dísposidones ftn ron proraulgíidas eji j)ú- 



iuores, toduá ioá juovitniealos, ludas tas señalen, 

1f vaian con el ansia de la esperan» y del temor 
a marcha de busqueridas rainitiáá. 

Fueron dispensados de ir al ejército ei ¿¿uurda 
de los Leones, tantos molineros como iklioM 
babia en el Amo, un ci^uladmo h causa de sus 
achaques y vejezt un ui Bu»so cun toda fa- 
milia pant que se (piedtoedi:feBdiendo su propia 
casa decampo que era muy á propósito pan» ser- 
vir de asilo; y ur< saalre por aJ¿;uDus días, 
hasta que concluyese las cubiertas de los ca- 
ballos. Un guamtrionero pidió después licencia 
para volver a la ciudad , i tía de ncoger pelote 
para el servicio del campo. 

A la tercera parada llegaron á la hacienda de 
Urmiano en el territorio de Siena , cuiados con- 
tinuamente en el camino por el soniuo de la cani- 
paoa. Allí determinaron renovar y completar las 
leyes 7 ordenanzas relativas á la milicia decreta- 
das dos meses antes en la reuni<tii general cele- 
brada en la iglesia de Santa Keparala, y eran las 
siguientes : 

«Que (1 pabellón del Coninn preceda á los de- 
más en la marcha y se desplegue antes ^ue los 
otros. £1 que üilte a esta disposicioa safhráuna 
crecida miutn y le »srk (¡oemada su tienda 6 pa- 
bellón. 

»Qoe ningun gonfalonero entre en el campo 
antes que la bandera del cuerpo á que pcrtene( r , 
y qae nin^na persona particolar lo baga antes 
qoe su gonfolon. 

iQue las tiendas y pabellones de cada cuerpo 



blico congreso celebrado bajo ei pabetlon del Co- 
mún, por el podestá en unión ¡ ^¡¡jmm •^wwt 
y de (fncf capitanfói d-A ejército. 

Ai día siguiente antes de levantar las tiendas 
de la cuarta pante en la hunenda de Vemago, 
dispusieron como para la batalla el riríirn d( 
iuareba, mandando: «Que formasen la van¿cuar- 
dia los arqueros y ballesteros de la ciudad y del 
campo; que fuese detrás de ellos en una hla Ig 
caballera de tres conipaoias de la ciudad ; que 
después marchase el pueblo de las mismas com* 
panias en un solo cuerpo; luepn su eaballería; 
después el pueblo de Ls cúmpaiiía^ restantes; 
en ^eguida su caitallería, y por último que k íb- 
fantería de los aliados formase la retaguar^Jia, > 
Ordenados de este modo emprendieron la 
man ha; y después de haber tomado en el ca-' 
mino los castillos de Vico, de Mczzana y de Car- 
ciole, fijaron el campo en frente de Siena. Cerca 
de la puerta de Santa Petronila habia una colina, 
y en ella edificaron una torre que dominaba los 
arrabales y la ciudad, y en la torre colocaron la 
campana pía que tocase cuando el campo se 
viese amenazado. Los agresores lenian intención 
de terminar Ta contienda con un gran hecho de 
amias, y losCihelinos desterrados mandados por 
Farinata degli Uberli pensaban obrar de manera 
que se viese obligado el rey Manfredo á darles 
ii: i>ores socorros. 

£l rey bahía enviado en su auxilio un cuerpo 
de Alemanes que . aunque pequeño, habían lic- 
_ vado por concejo de Farinat i bandera real, 
se coloquea todas reunidas; pero de tal modo aiie i Entonces los expatriados dieron un festín áaque 



noedan pasar por medio de ellas con comodidad 

106 hombres y las b st; k 

•Que detras de Io¿ ballesteros vayan las acé- 
milas de losjMTescs, luego las de las ballestas y 

tomos, y ültimamenle las de las saetas y tiendas 
del Común. A cada cambio de campo 'los gon- 
liiloneroB de los escuderos deben marcbar de- 
trás de los paveses para cuidar d ' rp: ' no se pier- 
dan, y lo mismo los gonfaloneros de los balles- 
teros T de los arqueros. 

» El resto de los ba^agrs (!r I r tomar un cami- 
no distinto de el del ejército; ¡n ro teniendo pre- 
sente que para cada bestia de carL^a no ha ae ir 
mas que un hombre sin armas. El que las lleve 
consigo ó sobre ta cabaiiería, perderá lodo lo que 
tenga y seri castigado según craveoga. 

•Todo? indislinlamenle , pertenezmn á la ca- 
ballería o á la infantería , sean escuderos ó 
arqueros, ballesteros, zapadores, gastadores, pi- 
queros ó harheros, doI)cn seguir su hnndera y á 
sus gefes: no se apartarán sin licencia ni antes 
que se dispongan los alejamientoe : Iw arqueros 
y los ballesteros irán sieropre om las amas pee- 
paradas. 

*k los que se salieren del campo pan pro- 
mover ruidos , ;ilhnrn(o<: ú otra cosa parecida, 
les serán quemadas las armas, y en el caso de 
qne fueren de caballería! también el caballo, sin 
perjuicio de las daaiáa pÓMS qne el podestá de- 
termine. 

>Las palabras in^urío&as y los daüoi qne se 

r5u«en, «erán casti^rndos m los bienea y cn las 
personas al arbitrio del podesiá.» 



líos buenos ultramontanos , en qne les hartaron 

de vino v comida , y cn tal estado los enviaron 
en tropel contra el enemigo. íii uno solo quedó 
vivo; y su bandera dci^pues de habcf sido arras- 
trada por todo el caniou y lur ^ro por las calles de 
Florencia, fue colocada del revés en las paredes 
de Santa Reparata. 

Ningun otro hecho tuvo efecto bajo los muros 
de Siena. Así, núes, satisfechos los Florentmos 
con aauella Acil victoria, vivieron i colocar al 
caíio (le alanos dins la campana cn el carro, lle- 
naron de (ierra la torre, plantaron en ella un oli- 
vo, y después de baber tapiado la puerta, se vol- 
vieron alegremente por el camino por donde ha- 
bían ido. Al cabo de un siglo verdeaban todavía 
en aquella torre las hojas del odioso árbol. 

Pero prcrisanientc de^dr r! (!p ;i(^uel esté* 
rii triunfo princimn la vengiinza contra Horencia. 
Habiendo tomado los Sieneses 20,000 florines de 
oro de no sé qué compañía de comerciantes, en- 
viaron dinero y emliajadores al rey Manfredo , y 
con ellos un caballero que estando, prisionero 
entre los enemigos, habia visto destrozar su ban- 
dera. Indignado el rey con aquel suceso, concedió 
á ios Gibelinos oehocientos Alemanes de i ca- 
ballo pagados por tre? me*;es; y apenas hubieron 
entrado estos en Siena, cuando el Conmn envió 
al ejército 4 Ifonlatráio, tierra protegida por los 
Floren tínns, y pidió socorras á Pisa y á toda la 
Ixfía. gil)eima. 

Pero temiendo qne llegase i so témioo la pa- 
ga de los Alemanes antes que fuese ocupado el 
pais y Tencidos losGUelfos, comisionaron a diciio 
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Ftrinata y á Gerardo de Lamberli para que vie- 
sen el medio de empeñarles en una baUilla. Es- 
Um enviaron á Florencia dos Trailcs menores que 
tan pronto como llegaroa, uidieron é impelraron 
tratar con dos ancianos solos de un «mato muy 
importante. Entonces manifestaron nnos sellos 
secretos, cartas y credenciales , y reGrieron balo 
jaramenlo: Qae'en Siena existía una profunda 
división; que parle de los grandes estaban dis- 
gustado« de la altanería git>éiina; que el pueblo 



dad , de modo que reorganizada en breve la gen- 
te, hubiera hedió buena resistencia, si en el mo- 
roente en que los Florentinos eran acometidos 
por los Alemanes , el inftme Bocea degli Abbatt 
no hubiese cortado la mano del que llevaba la 
bandera del Común y hubiese caído esta á tierra. 
Eu aquellos tiempos en que no habia grados ni 
disciplina , la suerte de un cuerpo dependía de su 
bandera : y al caer aquella, decayeron las volun- 
tades y ya no hubo en el campo de los Fiorenti- 
tavorecia & estos grandes', aanqñe ocultamente; | nos mas que la ftiga y el estrago. Degollaron los 
: ■ 1. ■ . , Sicneses á los que no podian huir; los que seré 



que ninguno se descubría [wrqtic no lenian gefe 
ni se ofrecía ocasión; pero que en medio de lauta 
indecisión con poco dinero baslarin para conmover 
el Estado ; y en una palabra , que si Florencia 
daba 10,O0U florines , quedaría eutreguda á sus 
escuadras la puerta de San Vilo.» 

Esla proposición agradó exlraordinariamcnle 
á los hombres á quienes ccgalia la avaricia: por lo 
que es imposible decir con cainta ansia bascan 
el dinero, lo ponen en depósito y convocan in- 
medíatanieate una asamblea general en que pro- 
ponen reunir de nuevo el ejército para socorrer 
a Monlalcino. ¡De tal pretexto se valieron para 
envolver un oculto designio! En la asamblea los 
dictámenes de los mas prudentes quedaron, como 
suele suceder, desechados por la audacia popular; 
al seúor Tegghiaio le prohibieron hablar con 
crueles burlas; & Cecee Gheraidini qne se habia 
levantado para pronunc¡;ir un discurso , le inti- 
maron los ancianos que callase. Se impuso la 
multa do lOOfiranoos al quu hablase en contra 
de la orden de los ancianos; pero él los pagó y 
siguió hablando. Doblóse la multa , y él pagó de 
nuevo j continuó : y ya se habia triplicado la 
multa, y siguió hablando para salvar á su ciega 
patria^^ cuando se le maiuó callar pena de la 



fugiaron en Montcaperii quedaron prisioneros ó 
muertos. Florencia llena de dolor y espanto Am 
abandonada por los Gilelfos á los vencedores y 
Farinata, autor de la victoria, poco después tuvo 
que iiupedir con la fuerza en el congreso deEm* 
poli que la destruyesen y la redajesen á la con* 
dicioa de arrabales. (1). 

I 38.— £m wureamrkm. 

Entre tanto volvían á reunirse los feudos, y 

aquella separación política á juntarse y formar 
cuerpos mayores, como ducados, principados, 
repdolíois y'reinos. Eotonees eesaron las guerras 
privadas y principiaron las de Estado á Estado, 
siendo mayores y mas regulares. Y como los 
hombres vuvian i dedicarse á las arles de la pas, 
se introdujo la costumbre de tomar á sueldo per- 
sonas que desde jóvenes se entregaban al ejerci- 
cio de las armas. De este modo principiaron las 
tropas mercenarias. 

¿ncoulramos la existencia de estas hasta bajo 
et dominio feudal (2) , cuando con motivo de íu 
^WTríis de la Baja Italia fueron llamados como 
altados los Francos, los Aiemanes, y hasta los 
Sarracenos. Los Normandos que sirvieron al 



vida. Tal es el pueblo á veces , que no solo no 

conoce ni sigue lo que lo conviene, sino que quiere i no de Ñapóles pueden considerarse como verda 
también cerrarse por sí mismo el medio de cono- deros mercenarios pues intervinieron por dinero 
cerlo y seguirlo. ' ' -^ ^ • - j-« — • — lí-s* 

Por tanto se resolvió formar de nuevo el ejér- 
cito á fines de agosto. A él concurrieron ademas 
de lodos loi hombres de Florencia y sus domi- 
nios, (pues no hubo casa que no enviase á lo me- 
nos dos ó tres) las lísp gUelfas de Luca, de Bo- 
lonia, de Prato, de Penisa, de Orvieto, de Pis- 
toya y de otras tierras de Toscana. Componían 
entre lodos treinta rail infantes v tres mil caba 



en las contiendas de aquel país, del cual se hicie- 
ron dueños posleriormeole sirviéndose de su es- 
pada, ala manera que los capitiines del siglo XV. 
Sucedía con frecuencia que los Alemanes que 
iban con los emperadores á la coronación , cuan- 
do concluía el tiempo de su empeño con estos, 
se ponían al servicio del papa ó de cualquier du- 
que ó república que quería dominar á las demás; 



ontra ellas tomó una vez Federico Barbaroja 
líos. Pero entre tanto otros frailes que llegaron soldados, que fueron lamosos por no tener com- 
de Siena á Fio renda concertaron el medio de de- i pasión. 



sordenarle con alganos Gibelinos ocultos. 

Cuando llegaron al territorio de Siena, los 
Florentinos engañados con la vana esperanza de 
hacerse dueños de la ciudad por medio de un tra- 
tado , se detuvieron sobre el Arbia en los valla- 
dos de Monieaperti (!.• de setiembre 12G0). Es- 
peraban (¡ue tfe un momento á olrn serian iolro- 
ducidos en la ciudad, cuando Meroa abrirse de 
repente ja puerta de san Vito y salir por ella lo- 
do el pueblo de Siena gritando yiieira , guerra, 
y precedido de los Alemanes animados con la 
promesa de que recibirían doMe paga. Anmen- 
taron la confusión entre los Gilelfos algunos trai- 
dores que á los primeros movimientos de las filas 
huyen» hida la parle de los Síeneaes. Sin em- 
bar^, los mas valientes recobraron la serrai- 



pasion. 

Algunas repúblicas eran enteramente mercan- 
tiles, basta el punto de excluir á los nobles de 
los empleos y honores , si no estaban inscritos en 
la matricula de algiin arle : tal era Florencia. En 
otras prevalecía la nobleza ; pero tenían un go- 
bierno tan celoso, que le probioia el nao de armas 
como Venccia, Estas tenían que servirse nalo- 
ralmente de gente comprada, y de aq^ui nació un 
nnevo oOcio; el del soldado meieenano. Los que 

(i) Malupixi, Croa. e. II; G. ViuAiit. V|,ít<); MAtOTOK 
DA Coppn II, ifS; BtxDAcoo D'CcRcm , BilalU de Monteap^ r11( 1^ 
dos «eiOD ñicoTTi, Comp. di tentura . P I. c. 1. 

(2| O n tr melordecirmofhoantcí l'olibio 11, Í2, dice: «Ciu>- 
do k» Cmoí u lijaran en e^Uhan siempre dispuesto* k tonar 
Iss srmas y i setair atque los invitaba, e»pocijlmenie una clase de 
ellos Uamadot Gcsates. es decir, t'si'in'ti ll.iriiis , los cuales Icnlan 
por oOeio ponerte i sseldo de eulqniera v eciurla de teúores y de 
nlleniN.» 
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sobresalían en níw y andada , y algunos de nalidad de las liopas no hubiesen desjMroTÍsto a 

a Itifllos Dolilos a qiiicnf^s la libertad de los Co- las batallas de grandes efectos políticos; pero 
muñes había coniinadn en propios castillos, Augusto y la escuela italiana de Sforza, Braccio, 
teunkin un puñado de hombres, armándoles v Piccinino', del Verme, Carmagooia y Gattame- 
alimcntáiulok's á su costa, y después de ejercí- lata, los cuales se muestran estralégKos en sus 
tados lo& llevaban al servició del qne qneríA pa- movimientos , nos tiacrn mirar aquellas guerras 

como campos de mstruccton. Ilabia grandes ca- 
pitanes, [tero no podian hacerse célebres porque 
estaban corromj^idos por su oficio , por las cos- 
tumbres consiguientes á él y por las tropas que 
mandaban ; es notable an embargo la guerra de 
(lattanrr^lata y Picciníno á orillas del lago Garda 
entre los Viscouli y Yenecia, la cual Imbiera si- 
do mas célebre si hubiese terminado con batallaa 
parecidas á las dt* \fontt>cl)¡aro y Castiglione. 

El hombre de anuas tenia genwalmeate 4 808 
órdenes tras arqueros , nn enoilllefo 6 eiewier»- 
V tm criado ; y lodos juntos se contaban por una 
lanza completa, bil cuchillero tomaba este nom- 
bre de un cuchillo que llevaba al lado y ordinn» 
riamenle iba 4 pié y conduela al caballo del ba- 
gase. £1 criado cutUalta de la armadura del ca- 
ballero, le presentaba el eahaHo de batalla y 
guardulK\ a lo- prisínnrrci^. Lo? nrqiiorns eran 
aprendices que coa el tiempo hat^iau de llegar 4 
ser homlires de armas. 

En tiempo de Tní-; XII, una lanza coiivtaha de 
siete hombres y de ocho en el de francisco L 
Las de ios Italianos eran mennres. 

La calallería alemana , qne llamaban raítros, 
era de poca importancia porque estaba mal ar- 
mada en eomparaeron con Hm las demis naeto- 
iic>; y la casa de Austria no pudo confiar en ella 
hasta que heredó la Borgona. En cambio los Es- 
pañoles eran reputados por excelentes soldados y 
teuiau muy huenas armas y una especie de java- 
lina larga herrada por las dos puntas que en lu- 
(^ar de tenerse fija como las lanzas se arrojaba, 
bu caballería ligera combatía con valor ; pero 
sin orden c individualmente como los Arabes. 

.No iuüistimos mas acerca de las armas de la 
edad media pues poco ó nada hay que aprander 
en ellas en lo relativo al arle. Conviene por el 
( ouUario estudiarlas en lo (]ue tienen reladon 
con las instituciones porque representan con ex- 
actitud el estado de la sociedad de entonces; na- 
da tienen que ver con nuestro objeto presente, 
pero de ellas ha heciio un estudio especial el 
mgeuierü HicottienlaHisISflaite^MMIVllflflI 
aventureras en ¡talia (i). 

llace poco (i8$i) se ha publicado el IMM> XV 
del Archivo histórko formado de ílnrumentos re- 
lativos a las milicias italianas. íambien se halln 



garlos. 

El (jue se veía atacado de improviso , recurría 
á ellos . y la sangre que se sariioa á los pueblos, 
se prodi^alia en pagar sus sueldos y en los do- 
nalivoe necesarios para despedirlos.'Servian sin 
cariño ui agradecimieulo y estnhnn dispuestos á 
abandonar el partido que defeudian tan pronto 
como el enemígn \m pagase mejor. Goneinido su 
compromiso . ÜKin ;i servir á Otro, aca<!0 al mis- 
mo contra quien bahtan combatido. V auu en 
tiempo de Mtt no dejaban de tener ventajas, ^ues 
ademas del anticipo que exigían ni nuevo señor, 
y los regalo.^ con ({ue ei antiguo conseguía que le 
abandonasen, ponían en contriboeion 4 los pue- 
blos por donde pasaba. 

Después que las repiiblicas cayerou bajo ei do- 
nünio de tiranaelos y que por una parle fueron 
desarmados los ciudnduuob por los recelos de 
aquellos y por otra vieron con ^usto qne podían 
dejar lasnrmas poesías al servicio del dommador 
y no al de los intereses patrios , creció la neCesi- 
éid de l(tf mercurios , y llegó 4 ser importante 
la eondieion de bus ge'fes. Yn hemos referido 
su historia en otro lugar (Narración líb. Xlll 
cap. 17) y hemos visto 4 muchos de ellos subir 
haka 4 tos mejores tronos de ItaKa. 

De este umdo se perpetuaba la guerra en la 
paz; la susuension de las hostilidades no aliviaba 
US males de los pueblos; y los desórdenes que 
nacían en el seno de la paz eran aun mas inso- 
portables que los producidos pc^r la guerra. Aquel 
valor brutal, extraño a lodo noble sentimiento 
de patria y de libertad, habla debilitado el apre- 
cio que Sf debe al verdadero valor (jue procede 
déla conciencia de uua causa justa. Lo.s hombres 
de corazón se indignaban al ver á la milicia ex- 
tranjera preferida a la nacional. Castruccío, di- 
ce 1 igriino , consideraba mas uiii instruir á los 
suyos en el arte de la goorra.qoe tomar extrao- 
j'-rn^ n suel to; asi era que daba premios a los 
arqueros \ hacia que a su vista atacasen castillos 
tingídos. 

El germen de ios ejércitos permanentes y del 
proceso del ario, (dice Blanc) esta en el esta- 
bleamíenlo de tales tropas, pues no les faltaba 

otra cosa mas que hacerse nacionales para que 
se verilicase la trausíormacion. Estas compañías 



estaban eompuestas de hombres qne espeiú4nea- { allí el código oon qne la repdbNea de Florencia 

saentc se di-dicahan á a jn l oíjcio, cuya afición gobernaba á los asalariados : v nosotros daremos 
Mipone las cualidades que uunca van separadas, i un extracto de el formado por ei señor Canestrini 

La Calta de amor patrio y de sentimientos gene- ' — ^- ' — 

roso> los transformó en ñicrcenarios inferiores á 
ios de la antigüedad por su vak^ y disciplina. En 
las nimas y en los órdenes no hairamos progresos 
positivos; pues la caballería forma siempre la 
fuerza de los eiéfcilos, y esta cargada de armas 
defensivas, rernjo la giierfa4 una parodia que 
causó desden á los historiadores. En Italia la Ín- 
dole de sus habitantes y su estado de civilización f i) También había Slmondl del *ri« militar de los naltewM, 

hicieron ver que la guerra hubiera hecho rápidos , Kr^l^S^ÍÍ^^^^^^^^ 
pcogreMS , Si la poca sangre demunada y la yt^ — 

TvMO VIU. 



cLos oficiales enoarpdos de los alatamlentno 

tenian autoridad para tomará sueldo para el .«er- 
vicio de la repúbiica caballos é infantes de cual- 
quier pais por el tiempo y con el sueldo y coa- 
(liciones que les parecía; \mo uo debían exceder 
de ochocientos caballos y mil peones sin la aaro* 
bacioD dd gobierno. No podna contratar t In 



ettH. 
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pKitalm & ki ttúpemAnútn, CÍm oficíales eo- 
cargados de las contraías tenian consultores, 
mariscales, mentia^ros y espías para vúilar la 
ejeettcion de las éfdeiies, y eataJtan n?e8tidos de 

ámpli-tá Tacultades para despedir á Jos eAlipea- 
diariüs, comotamiiien para de&echar sus caballos 

Íf reemplaaarlos con otn»; y por cada cambio de 
lombred ó de caballos el capí la o o condestable 
debia pagar uua laulu proporciouada. TarQl)ioQ 
estos üilimoa teuiaa íacullad para hacer üUaiiiu- 
ciones ; pero había de ser coa conseulimiento de 
los oliciales y pagando una cantidad y mejorando 
en el cambio. Ademas üc la» rcvisiui» ^ue se ba- 
ciao cada quince días por los uoUrios y encarga- 
dos o comisionados cu todas las poblaciones del 
Oslado, de ios esUucuUiaiios y sus caballos para 
» inolaBdo los defectos y lasreparukmes , cada 
^i<^ raeses se verificaba la revista en presencia dft 
los oliciales encargados de las couiraias. 

>Los condeslabiea 6 gefi» de caballería é in- 
fantería extranjeros que estaban á sutddo y ser- 
vicio de la república , tenían obligación de pres- 
tar <a la primera revista juramento solemne por 
los evangelios de servir Icnímente, de soste nt-r y 
defender con todas sus tuerzas el gohieruo de la 
república» es decir, la Señoría y e! pueblo, 
de no con^irar contra él ni contra la tranquili- 
lidad , de denunciar Jas maquinaciones y cons- 
piraekMm en el nisniodiaeii que to supiesen, en 
el término de tres días "^i se hallasen fuera de la 
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dudadanosai álwfdbditot del distrito de la re- 
pública ; ni tenían facultad ds contratar caballos 
ni iuíantes de otras partes de Italia sin consentí- 
niento de los ptíeres; y en tal caso el sueldo de 

los Italianos se lijaba por el ¿^ohicrnú mismo. Di- 
cboa oliciales no podían contratar cuerpos de gi- 
netes extianjeros menores de veinte caballos, 

bajo un solo gtífe, capitán ó condestable ni \h)v 
mas de seis meses, sin permiso dd gobierno. Te- 
nian la obligación de formar las listas y revistar 
á los soldados de caballería é iuranlcría y a lodos 
ios capitanes y condestables y al gefe del campo; 
asi como á todos los eastelnnos y guardias de 
la ciudad, castillos, fuertes y fortalezas, cinda- 
delas y torres del Estado ; asi como de tasar los 
caballos, y marcarlos en el auca derecba y á 
los palafrenes, acémilas y muías en la izquierda. 
Las revista? se pasaban cada quince días en to- 
das pal le:) i y se apuaUban la¿ Tallas y descuidos 
de na asalariados, castigándolos casi siempre 
con retenciones de sueldo. Si en las revistas se 
dejaban corromper por los iroldados los oiiciules 
y notarios encalcados del registro de las latías, 
eran castigados sevcrauiente ; es decir , conrlena- 
düs por lalsarios y excluidos de todos los honores 
y benelicios del común. Se llevaba también un 
rejíi^ti o de los caballos jienlidos , tíiuortos, he- 
ridos, prisioneros, eslro|>eados en ias batallas, 
con notas y comparaciones , y se apuntaba la 
reparación que habia que hacer ron arreglo al 
vidor que tenían al tiempo del alistamiento. Los 
caballos de los estipendiarios debían ser de isn 
propiedad y no de los ciudadanos ni subditos de 
M repttbU<^; y estos eran castigados si se los 



tregar , en tiempo de levoeltes, en el palaeío del 

gühi rnn á fn los In^- que tuviesen armas, y de 
acometer resuella y iuertemenle a cualquiera en 
defensa del pueblo y de su gobierno , y de no ir 
á casa de nmgun particular bajo las penas mas 
severas. Los estipendiarios debían ademas ga- 
rantir observancia de los cmvenios de contratas 
y de las órdenes contenidas en ellos. No podían 
presentar como garante á ningún extranjero sino 
era capitaa ó condestable al servicio de la repd* 
blica , ni a ninguno de Joa magnate» de la dudad 
ni dei campo. 

La formación de las escnadras era la sigaien- 
te : cada cinco ginetes Ibrmaban un puesto ; una 
bandera ó escuadra de veinte y ciuco íormatia 
cinco puestos sin contar el capitán ; de veinte y 
cinco a veinte sin el capitán, componían cuatro 
puestos; veinte cab-oíüo^ no liHci tn mas que tres 
puestos. CuauUo había uu cai>o a la cabeza de 
una bandera de oondratable ó capitán, solo se 
contaba como dos puestos, incluso el ra!w ; y si 
este era caballero, la escuadra se );onial>a por 
dos puestos sin incluirle. Esta división en pues- 
tos servia también para distribuir la pn^' i. l>os 
días después de la primera paga, tenían uoliga- 
cion de pasar revista de anias en presencia de 
los oficiales de las contratas. Los condestables y 
capilanes y su gente debían estar armados de es^ 
puelas , grebas , eseareelas , coraias eon mangai 
de hierro, sobrevestas ó faniinns roa coselete y 
con mangas, jorjal, guantes de hierro, biu^ine- 
te 6 almete 6 yelmo de acero, escudo, lanza 
coQ banderola, espada y h-a. los caballos de 
los capitanes ¿ condestables debían valer á lo 
menos 50 florines de oro, y loe otnis caballee 
de ^2o á 30 llorínes; si eran inibDOiea te relenin 
a su dueño parte del sueldo. 

•Bra obligación raya ir á caballo por todaa 
partes, donde y cuaudo se le mandase, aunque 
luese fuera de í'oscana, sin aumento de sueldo; 
estar todos los condestables y capitanes á las óT" 
denes del capitán general del ejercito ó de su te- 
niente y del gobierno , o de los oliciales encar- 
gados de las coulratas ; ademas , guardar y 
(icieuder los lugares y fortalezas que se les eu- 
conicuda.-en, y no sahr de ellas sin permiso del 
gubici uo. IVecibiau paga doble por uu mes si v ca- 
i-iau y ocupaban el caiiip de batalla, á lo menos 
contra doscientos caballos enemigos. El bolin, 
era paradlos , excepto ios pnsioauros que debían 
ser entregados al común ; y si no lo hadan per- 
dían la (IoIiIp p;ipa. D - :)fiuí procede el grito de 
los estipendial IOS y auxiliares extranjeros de las 
repúblicas y Estados italianoa después de una 
vicion 1 : faga doble y mes entero L! lk)mna 
coiitpi aba a ios estipendiarios los prisioneros i 
razun de iüO francos por cada soldado de infaa* 
lería y ¿00 por los de caballería ó nobles. Las 
íuruiezas, casuUos y tierras tomadas al enemi- 
go pertenecían al Gomua; el movíliario, los ar- 
ueses, etc., correspondían á los rstipcodiarros. 
Si se entregaban por convenio, iosesti^diahos 
no tenían paga doble, ni se les dejaban Ice 
muebles que en a(}uellos hallasen ; es decir , no 
se les concedía el saqueo. Si por el contrarío 



I'oscana, en Homania ó Bolonia, y en el de ocho ^ 

días, si eaiuTlefleiicn LombanUa ó eaeiros pun- caían loscsiipeiidiarios en poder do los enemígoe, 
tea de Italia; estabas afltnuimo obligados * en» i no perdían sn paga para eliea y paia ana cant- 
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thSf en el caso en que durasen aun ia? contraías, 
pero solo por dos meses. Si eran puestos en liber- 
tad por el enomigo bajo p i'abra ó de otro 
cualcpiier modo v no volvían al servicio del Co- 
man al calH) de dos meses , perdían el sneldo. 

»í. 1 ordenanza á que r-t ifv n sometidos era 
mav rigurosa. El que no ?^ presentaba en las 
reTistas ó teniaii imi limpias las armas, era cas- 
tigado con la retnncion proporcionada de sit suel- 
do: él que se apartaba del punto de la guardia 
perdía on mes de pa;^ : si á U tercera revista 
carccia d i tas armas ó del caballo , era pntli lo 
y perdia el sueldo. Los ooodestabk» y capitanes 
ao podian separarte mas de una miHá délos lu- 
fr;ir > ó fortalezas que se les entrf ga!i?in para su 
custodia , bajo la mulla de 200 francos ; los de- 
más no podian salir nunca. En el código se ve 
cnáles eran en a(|ucl tiempo las fortalezas y cas- 
tillos del territorio de la repnblira. El que se ha- 
cia reo de traición 6 de faNpilad . era castigado 
por el podestá, por el capii;in del pnehio y por 
el ejpcnlor de las órHones de la justicia en sn 
prsona y bienes según los caso< : era castigado 
con multas y retencioDea de su sueldo el qoe ven- 
día 6 enippñnha las ^rmas y el que las compraba 
ó recibía en prenda se le condenaba á la resii- 
toeioii 7 ademas Ala pénKda de la cantidad y de 
la prenda. 

>Eq 1362 el alboroto V escándalo suscitados 
por los gefes de las bandas que estalna id ser- 
vicio de la república en la éprvn. ih la guerra de 
Pisa . decidió al gobierno á publicar de nuevo las 
antiguas órdenes fundamentales relativas á los 
estipendiarios, añadiendo á Pila< otras disposi- 
ciones disciplinarías. Los gefes expresados debían 
jorar que servirian fldmente i la repdbliea y 
obedecerían á los ofjriales de las contratas y á los 
comisiooadoSt «jue oo preii oderíaa obtener mas 
que el sueldo fijado y la reparación de los danos 
que sufriesen los caballo- , que no ( onspirarian 
contra la república , que denunciarían las coos- 
píraeiones; se estableció también ane rectbirian 
coli^ paira y mes entero cuando huniesen balido 
á un enemigo de mas de quinientos hombres de 
eatMlterfa; que entregarían al Común los prisio- 
neros. Que si se a[)oderaban de un luiiar después 
de no combate , los prisioneros y los muebles les 
pertenecían , y al Común las tierras y castillos; 
pero que si pretendían obtenerle por medio de 
sitio ó de capitulación, nada podrían apropiarse. 
Debían, si la república lo pedia, entregar los 
prisioneros recibiendo 200 trancos por cada uno 
de los soldados de á pié y "^00 por rí»da uno de 
ks nobles (soldados de r^bal loria). Concluido el 
tieaiio del emp^ juraban no servir contra la 
fepnMica por espacio de diez años. 

iBn geucral el órden interior de la compañía 
era el siguiente: la compañía tenia r^latmente 
üDo , dos ó mas capitanes ; y ademas por cada 
inil caballos babia ue cuarenta á eiocueala coii- 
deelables, eaatro maríscales, doce consejeros y 
a!:"ínos maestros de balista. La jurisdicción rívil 
y criiuinal fuera de los lugares amurallados, pcr- 
teBeda ordhiariaflienle i los capitanes ; pno en 
las cuestiones que surgían entre las compañías 
7 otras ^rsooas , correspondía al capitán gene- 
ral del (jéicilo de Flonndft. Eele teain dwecho 



Y OTBAS PARTICCLARIDADES. 107 

á la áéc'imA parte del botín recogido durante la 
atierra de los estipendiarios del Común. Rícotti 
h^ publicado varías disposiciones dadas en el 
año de 1369 y signientes. No son generalmente 
mas que órdenes disciplinarías y hacen relacíra 
á las armas de rine debían r^tnf iirovj^tos; i la 
manera con que nabían de estar armados los con- 
destables, los capitanes y soldados de eaballe* 
ría, los cuales Hr-vntim nmiri- diferentes sestm 
eran Indcses, Borgouones, Húngaros ó Italia* 
nos; y a las penas á qne se hadan aciMdoiai 
segon las armas que les lUt«wn. 



$ Zd.—Amas de aquel tiempo y oíros pai ti- 
eutmidtdet. 

Eran varias las armas de asta ; la azagaya, la 
partesana ó media pica , la pica de asta muy lar^ 
ea , la pica gruesa , el esponton que tema un 
hierro cuadrado no muy grueso y agudo ; la ja- 
valina aue era un dardo á modo de media pica 
con un nierro al extr<'mo de tres lados termina- 
dos en punta. El raazaíruto era un asta de cua- 
tro brazas de laisOt á la cual estaba atada una 
honda de cuero y se lanzaban las piedras i dos 
mano-sá manera de bali.^a. El estoaue era cua- 
drangular y mas agndo que la espaaa. El vena- 
blo era también arma de n'fa larga y delgada 
para arrojarla á mano, y ia usaban los arqueros. 
Otras de las mencionadas son los bordones , los 
lanzones , los puñales , los cucbiUos, las medías 
lunas, las hacnas, las segures... 

La ballesta , que era el arco peribedonado. so 
tendía con nn maniilirin y lanzaba gruesos dar- 
dos y bodoQues que traspasaban las armas mas 
sóliaas. Se nace mendon de ella primero duran* 
le la decadencia del Imperio , por Vcgecio y Com- 
neno ; parece que los Bárbaros no la conocieron, 
ni ra halla tampoco en tiempo de Luis el Gordo, 
n ilion se llrim;il)a :i una especie neclia ron 
una porra en vez de punta que se tiraba con una 
ballesta. De Tas ballestas imas eran ligeras y las 
manejaba un -n!o peón; otras llamadas ballesto- 
nes arrojaban dardos mas pesados y á mayor 
distancia ; las primeras se llamaban también ar- 
cos y se tendían á mano , las segundas se car- 
piaban con los piés. Las flechas lanzadas por las 
ballestas se denominaban mosquetes. Los cua- 
drados eran unas saetas con cuatro puntas; loa 
verretones eran de otra especie. 

El concilio de San Juan de Letran , II , c. 29, 

{)rohibe á los Cristiuios usar ballestas, areoa y 
lechas ; y en efecto, en las dos primeras craza- 
das solo usaron lanzas y espadas, de modo que 
los infantes se hallaron casi desarínadoa, y wp^ 
ñas se haeia raso de ellos ; pero en la tercera se 
consideró mas á la infantería , y se le dió balles- 
ta, coraza v escudos cubiertos 9e cuero doroqua 
resistían á ios dardos de los SarraccDos, en enyas 
crónicas sou comparados al puerco espin aquellos 
soldados cubiertos de dardos enemigos. 

Los ballesteros fueron siempre pocos y no for- 
maban un cuerpo; pero el cargo de su gran 
maestre era el mas eminente delejérdto después 
del de mariscal de Francia. tEI maestre de los 
ballesteros (dicen los viejos estatutos) Uene de 
derecho propio corte , guardia y " " " 
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iuriádiccion sobre todas las [)ers>onas de á pié ¡ dcrse ; otros imrracas, porque se hacían de lela 



coa 



en el ejército donde el ray á catiaUo y de (o* b^irrada ó listadaj otros trahacm porque estaban 



dos ballesteros, arqueros, rarf)inleros, zapa 
dores, ingenieros y gealu de arliileria; tiene el 
na&do de estos en'la batalla ; es el )ríniero qae 
£0110 loe cenliaelas y cavia á tomare santo y se- 
na por b nocbe v gj la ciudad, forta eza ó casli- 
llocaecn su iKKfer, le pertenece toda la artille- 
ría que se halla r:\ f^l : y si !;t artiticríii (Id ejér- 
cito tiene órdcü (ie úrat cuntía el eueniigo; son 



het'lios (le peqiipua'í traviesas y ramas de. árbo- 
les y Labias. Los inayuaies las teniao espaciosas 
y espléndidas. 

Los italianos empleal)an alptinR? veces el fue- 
go griego , no fabricado por ellos , sino surainis- 
trado por los principes orleotalc> ; también lo 
u<;aron los Venedano? en la batalla (jue tuvieron 
contra Roberto (iuiscardo á iavor de loserapera- 



suyas todas las ventajas (|ue esta obtiene; ademas I dores de Constantinopla. Llámase fUtfi en las 
tiene derecho á todos los ánades y cabras que se ¡ crónicas , aquella caua larga de cuero con que 



cogen al enemigo.» 

Garios VI en 4440 formó nna compañía de se* 
scnta hallestern^ para defender á París, con 
exención de tallas y gabelas. £n ta batalla de 
h Bioooca , seguo Goiltermo du Hellay , no había 
mas que un ballestero; pero muv valiente. Luego 
se acostumbró á sostener a(]U(ílIaarmay' ^ daban 
nreinios á los mas aventajados; pero Franeisco I 
nabía abolido aquel cuerpo. 

Para deíeoderse Imian el casco ó yelmo, la 
rodela ó escodo redondo, la larja« eseaüo de ma* 
dera ó de cuero, la loriga, armadura del cuerpo 
becha de láminas de hierro sobrepuestas. El 
Tés, llamado asi aeaso de Pavía, era un escudo 
cuadrado y de figura de teja. £1 broquel era un 
escudo de cuyo centro salia un punzón para re- 
chazar la espada enemiga y herir de cerca al ad- 
versario. 

Cuando no estaban en la batalla loseahal'.cros, 
monlahan el palafrcn despojándose de las armas, 
que iraia detrás el escudero, el cual en un jaco 
flevalia de la Lrida el con el del señor á si a ral;a- 
llo de batalla. Todo (aballero (diceu los Estatu- 
ios mantuaiK» del año de 1328) dehe ten» pan- 
cera, esquinelas, gorjal y ¿ruantes, ^omlirero 
de hierro, casco, lanza, escudo, espada y cu- 
chillo y un buen yelmo ó arlada. Y en olra par- 
te : Nmgun caballero fuera de la ciudad ha de 
atreverse á ir delante del|íoululooierGdciConniD; 
si se traba una batalla nmgon gonfalonero debe 
retirar-e, ni huir, ni l)ajar el e.slandarlc; de lo 
coulrario morirá, serau quemados su calillo y 
sus armas , v sus herederos do podr&n tener car- 
go al;:uno del Coiunn ( I). 

Caballos de Frm y anleriormenle aOrojos se 
llamaban algunos hierros con cuatro puntas, una 
clavada en tierra y las otras tres á los lacios y 
arril)a : se solían clavar en el suelo para berír 



se arrojaba aquel fuego. £1 fuego griego, fue.?o 
de mar ó Aiego líquido , estaba hecho con cera, 
pez , azufre y otras materias co¡nt)u>til)les. Ca- 
Uiüic, arquitecto egipcio á quien se atribuye su 
invención (673), no hiso mas que aplicar las 
máquinas ó canas de hierro ron (^ue Constantino 
Po(!!0«ato, qaemó la armada du los Arabes cerca 
de GicMO. Se haee va mención de él en la época 
de Valentiniano, y Veirecio lo cita. Pero los Ara- 
bes inventaron otro compuesto de petróleo é uaf< 
(a, de que había corrientes cerca de Bagdad. Su 
virtud ¡nílamable era conocida desde los tiempos 
de Alejandro; pero no se usó en la guerra. En el 
sitio de Acre (1188) Ebu-el-Quejas fue el primero 
que se sirvió de él ; y aunque enteramente dis- 
tinto, fue llamado por latinos fuego griego. 
Los Grie^ios le llamaban fuego de Media (3). 

llallamos también algunos telégrafos; por 
ejemplo la guarnición de Pisa que se hallaba en 
Liu a , viéndose amenazada de nna sublevación, 
hizo poner en la torre gibelínn onas señales que. 
observadas y repetidas por las guardias colocadas 
cu el monte de San Juliau , dieron á conoa'r el 
peligro en Pisa, aunque los campesinos no deja- 
ban pasar á lo-; * r.rr \ ii. 

Cuando se encarda iw uua fortaleza á un co- 
mandante, convenían en qne no la «itregaria á 
nadie mas que al ijue le presentase un stíno sim- 
bólico (Cüulrascüa) , que cí jínucipe tenia '¿\im'- 
dado. 

Cannagnola no fortificaba el campo al princi- 
pio; pero habiendo sido sorprendido por Piccini- 
no, le forlifífíó con una doble fila de carros adc» 

mas de una numerosa e>rnlia ; s» líuian á su ejer- 
cito dos mil bueyes uncidos á los carros que ie 
servían de defensa. En su época se aumentanm 

considí ra!)lo!uente las trojía?; solo en el territorio 
du Cremoua se conlabaa sesenta mil hombres 



los piés de los caballos y tomaron su nombre de [ cuando Felipe María hada la gueira á los Vene* 

cíanos (o) al paso que poco antes tres ó cuatro mil • 
coraceros llenaban de espanto á Italia, üubo por 
mosas y estas llevabaii una loba por marea; los I tanto que cambiar el sistema militar y ensanchar 
Genoveses eran i; nÍ Tos de, gran reputación. ; el plan de canqiaña i»or países mas extensos, 
Guintelljiio, célebre ingeniero milaoés, había cuando antss los ejércitos casi estacionarios en 
formado cien carros oonstroidos por la parte su- ; un punto sin avanzar ni retroceder defendían por 
— ^» r j„ \ I i-j- 1 , ^.gpj,(.¡(j entero el paso de un rio ó 

una aldea. 

Kd Milán los soldados de caballería percibían 
de la república desde H'l) la paga de 40 suel- 
dos al ntes (G). Kn otras partes se les proveía de 
caljallu; pniiieramcnte se dio estipendio á los 

[ Ti I Hü^íieiiAT . \'ida fie Stlaéme, mainiwrllB. 
( 4 » Kevkh . An. de Lira . iib. Vlí . jAf . SiS, SIS. 
{'6) Am>. ItiLi.ii, lliíi. uu4.,\A,yit9» too.— JMSlMStTXBi 

r«) Gicum, VI, Uk «; Id* taeo JfnlM i ttSf. 



SU semejanza con el abrojo acuático. 
Las ^briqas de armaduras de Miian eran fa- 



perior en forma de hacha v rodeados de corlan- 
tes cuchillas, con los cuales los Milancscs pe- 
learon contra Federico I (2) Arnaldo de Luheck 
en 1163 dice que el duíjue de Bavieta constru- 
yd máquinas en vista oe ias que había obser- 
vado en Milán y en Lombardía. 

T' al an pabellones de diversos nombres y fi- 
guras : aigu uos se llamaron tiendas del verbo ten- 
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jieoDes del campo y después á todos (i), espe- 
cialmente si tenían queiricjof para combatir. Mi- 
lán señaló en iáí)í)tres pafnis á los soldados que 
iban á hacer la guerra fuera de la patria. £q Gé- 
lOYa los desobedientes eran nraltados ya en di- 
nero y medio por cada franro df sus llienes ¡n- 
oiueijles ; ya eu dos dineros por cada fraoco de 
loa BueUñ inscritos en los registro> püMicos del 
ceneo; ya indistintamente en Trancos un sol- 
dado de' inranteria y 50 el de caballería (2). 

Hoy si> coloca nna coadecoiaeion en el pecho 
de los valientes; entonces se ponian las bande- 
ras en ( I templo, colgábanse en las casas de los 
bravos los escvdos de armas de los vencidos y se 
colncahan en SUS propias armas. En -irinS los Pí- 
sanos cerraron su puerto con una cadena la cual 
iWBBiefoii los Gc BOfy c a cs aluMBidddePiwíBGfi- 
maldo . y llevándo?e varios anillos, adornaron 
con ellos la ciudad donde aun están coleados, for- 
aando aii triste monimieiito de las diseiwiOMB 
fialerDales. 

Las diferentes clases de armaduras se hallan 
eoBHHeiididu ei la siguiente deelancieo de 
publicada en el AnÜm hktórieo, tomo XY, 
pág.246: 

Armas sacadas de H. Santiago de Pietro de 
Milán reside&te en Bnocia hasta el 3 de julio 
de im. 

Tiwtáat, 

Diez y nueve pares de espaldares , es 
decir, para diez y nueve; á ducado 
el par, importan^ Í9 

Cuarenta pares de guantes; á dos pa- 
res por ducado , ¡niporlan 20 

Veinte y cinco gares de arneses con es- 
quinelas ; á o ducados el par. ... 78 

Diez pares de esquinelas sin arneses; á 
ducado el par Í0 

Treinta pares de brazales ; á ducado el 
par, valen. 30 

Temte yelmos; á tres ducados cnda 
nno 60 

Doscientos veinte v cinco pelos á la 
Saiza; á dos al durado iíi '/^ 

Doscientas cinco celadas para ballesta 
ros; a dos celadas por ducado. . . . IOS '/i 

Testeras para caballo noventa y ocho; 
á dos |Kir ducado 49 

Ciento áe>eata y nueve boberas; á tres 
y tres cuartos por ducado , importa. 44 ''U 

Trescientos cincuenta y siete brazales; 
á tres y tres cuartos gor ducado. . 95 

Una armadura pan el tenor l^tellozo, 
sin espaldares Í2 

In cuerpo, de coraza para Baldo » de 
caza. Tale 3 

Dos celadas doradas con dos hubeiM; 
á 5 ducados cada una iO 

Armadoras que han venido hace mas 
tiempo de Mantua para el seííor Pa- 
blo, M. Julio, .luán de Anghiari, 
Juan de Cas te lio y Lonicio de Cese- 
m; según consta* de ana obligación 
mwslia por un resto á su favor en 

(1) GAPrABo, iib. VI, eolwn. n7;CoMo,p. II, t, 1S6. > 
\tl to.,Ml.4aL 



DE MAR. 100 

30 de marzo en Mantua 48 ducados. 48 
Por clavazón , curtidos (?) y hebillas 
de varias clases que nos trajo de 

Brea ia 10 ducados de oro i O 

Por una cuenl» antígna qoe ba de ha- 
ber romo aparece de una ohliíia- 
cion de Giámuudo u l'avor de dicho 
M. SantiagodelOde febrerode4497 
25ádiiaidos m 



Pornovcnta y cinco brazas de cañama- 
zo entregado a Solc para la casa y 
dirigido á Baldo , ajustado en on du> 
cado doble» es decir 



902:^/4 



974 3/^ 

I 



Ducados. 975 «/i 

§ 40,^EjáreUos de mar. 

El tratado de las instituciones militares de 
León el Filósofo nos da también idea del órden 
administrattro de la marina. El capítulo XIX que 
trata de los combates navales , pone de manities- 
lo, no solo el estado de la marina del Bajo Im- 
perio, sino las construcciones, los usos y la es- 
trategia; noticias que completa el tratado de su 
hijo Constantino Porlirogénito respecto del dro- 
mon ó galera imperial. En él se halla uue los 
antiguos tríremes habían desaparecido, leonodo- 
dose á maderos sumamente aelgados, mi como 
los dromones de dos órdenes, y alguno de uno 
solo. 

El dromon era semejante á las libumias por 
su longitud y poca anchura; pero su puente es- 
taba dividido en dos partes desiguales ; el pavi- 
mento se cvtentlia desde la proa hasta el medio 
de la embarcación, y la cubierta, estaba dos 
piésy medio mas alta hasta la pona. En el pri- 
mero remaban los taiamitas, y cu la sccrunda los 
tramitaíí rc^^guardados generalmente detrás de 
cortinas de cu^ y con parapetos debajo de los 
cuales habia máquinas de guerra. Seguía á los 
dromones una división de naves de carga , que 
llevaba lo necesario. 

La armada que se sacaba del tafimn ó distrito 
de Constantinopla se llamaba imperial , y el ge- 
neral que la mandaba (drongario) tenia* la ins- 
pección de las de lo? otros distritos , a modo de 

ttraa almirante. El capitán de un dromon se ba- 
laba dorante la batana, no en el puente, sino 
en el interior de la popa ; lo cual es una gran 
prueba deia degeneración á que habian llegado. 

Los soldados se dividían en escudados {scuta- 
gios)\ psilclas ; a(|iiollos pesados, los otros ar- 
mados a la ligera como los arqueros; y lanzaban 
al enemigo no solo flechas , fuego griego y pie- 
dras, sino vasos de serpientes, escorpiones, cal 
viva V balas incendiarias. La tripulación que 
huia delante del enemigo ó se quedaba atrás en 
el abordage, era diezmada y las victimas eran 
muertas á flechazos ; los que se dejaban (¡uitar 
la bandera eran enviados á las naves destiiiiuia;> 
á los enfemos. 
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Todos los dromones ó liares ea cono tenían 

un canon dr ruero colocado en la proa, desde la 
cual era laazado á gran distancia el Tuego griego 
eontra tas naves enemigas; y se arrojara i mano 
en vasos a niodo de granadas ó con balutas y 
catapultas ea el campo y ciudades sitiadas. Está 
niTencion modificó necesariamente la manera de 
combatir, pues no era suficiente un abordaje 
que llevaba el comitate á terreoo sólido» sino que 
era preciso tratar de quemar las naves enemigas 
y (I fiMider las propias , con moviraieatos mejor 
coiiibioados de acercarse y retirarse; 

Con estas naves rechazaron los Bizantinos por 
espacio de mucho tiempo á los Sarracenos, y 

Sostcriormeote á los Normandos hasta las Cruza- 
as. En la empresa que dirigieron los Latinos 
contra Constantinopla , Ies suministraron los Ve- 
necianos ciento diez naves ligeras , sesenta em- 
barcaciones redondas v sesenta largas, entre ellas 
una que se ilamalja el muniln, míe podía conte- 
ner setecientos sesenta hombres de tripulación, y 
en la cual los marineros venecianos estaban ves- 
tido» unirornienienic con ¡ulwn negro y cinluron 
amarillo; los ballesteros llevaban armas para lan- 
zar el ruego marino y apagadores para extinguir- 
lo ; cota de armas y capuchas con careta de cuero 
verde. Se llamaba tuceros á unas embarcaciones 
destinadas a transportar lot caballos por las puer- 
tas (usri ) que 80 anrán á los ooatadoa y fonnaban 
un puente. 

I^s Bárbaros eran tan extraños i la marina, 
que no habia contra vWo^ otro refugio mas seguro 
que el agua. Los que dirigian sus empresas por 
mar como los Normandos , conGaban mas en sn 
propia temeridad y en la rutina que en el arte y 
desembarcaban pai^ hacer la gu(*rra. Los Francos 
ocnpaban nna situación tal que debieron desde «I 
principio ejercitarse en el mar f1) y se recuerdan 
de la primera época algunas expediciones marí- 
timas : Carlomagno fijó su atención en los arma- 
mentos de mar para (icfender el imperio, de los 
Griegos , Sarracenos v Normandos ; por lo cual 
colocó escuadrillas en 1a embocadura de todos los 
ríos. Pero sus onli'nfs d 'bieron de descuidarse 
porque ios Normandos pirateaban en tiempo de 
sos saoesores, y hasta la época de Felipe Augus- 
to no se habla de la marina francesa si se excep- 
túa la de las Cruzadas. El mismo Felipe que habia 
tenido que embanairse en naves geoovesas para 
irá la Tierra Santa, al volver trató de restable- 
cer la marina para llevar la guerra ¿ Inglaterra, 
y aprestó mil setecientas velas; pero Ferrando, 
conde de Flandes , le apresó trescientas y des- 
truyó las demás. No tuvo mejor suerte otra es- 
««Hidra gne armó para sostener la elección de su 
hijo Luis como rey de liiL^l itf rra. 

En la expedición de San Luis había muchas 
naves naeioiuiles, y desde aqnella época los 
Franceses estuvieron á la altura de los íníilescs. 
Pero poco parece que adelantó la marina militar 
con las Cruzadas (2), en las cuales, confiando en 
Dios y en su valor caballeresco les parcelan de 
mayor mérito las empresas que mas riesgos ofre- 
dm, T aunque el aumento del comercio aconse- 
jilm lenine de naves cada ves Dtyorest para 

(1) n«í«ii!L, lib XIV. 

(2) Véaie acerca de loü Crnztdos i lil , ArtUol. tMVtk. 



las gaern» se preferian las ligeras y especial* 

mente las saleras venecianas y penovesas de una 
sola tila de remos , adoptadas entonces ^ todas 
las naciones, excepto fas cindades anseilicas y los 
Daneses, cuv is urcas se asemejaban á ellas. Los 
resoltados demostraron muchas veces cuánto su- 
peraban estas naves menores i las otras. 

Con el descubrimiento de la brújula lomaron 
los nave«rantes mavor ánimo y se aventuraron 
á viajar perdiendo de vista la tinra; en tanto 
la geometría y la astronomía enseñaban á deter- 
minar con precisión las longitudes y latitudes. 
Us ciudades italianas v las provenzales qoe se 
dedicaron al comercio (íel mar , mejnriron !ri ar- 
quitectura naval especialmente con motivo de las 
Cruzadas y se ocoparoo en transportar goerrem 
y algunas veces combatieron OOOlinlOi EuropOM 
y contra los Musulmanes. 

Los Genoveses probaron en distintas oeasio» 
nes con sus victorias cuan adelantados estaban 
en el arte náutica. La historia» dice Scrra, ha 
apuntado los órdenes de batalla mas comnnes. 
\l2unas veces se colocaban en circulo , otras á. 
manera de arco y no pocas en triángulo. Ataban 
una nave á otra ó se mezclaba con los contraríos: 
maniobraban en alta mar ó anclaban cerca de 
una playa llena de máquinas de guerra. De lejos 
tiraban piedras, venamos, Tuecos artificiales, 
arena , jabón y heces de aceite; de cerca se cho- 
caban con las puntas de las proas y después de 
las primeras acometidas se agrupaban y estre- 
chaban un costado con otro y combatían á pié 
firme con las lanzas, espadas y ballestas. Hacían 
uso de muchas estratagemas . y entre ellas Fue 
muy celebrada la de Riniexi Grímaldi, almirante 
en ióOi de Guillermo conde de Holanda. Era 
costumbre constante en el mar de Alemania atar 
las naves unas á otras á fin de evitar el impulso 
de las mareas. En este órden Guido Dampierre, 
célebre almirante de los condes de Flandes pre- 
sentó la batalla á los Holandeses en el Golfo de 
Zuiderzee; pero Rinierí, que era muy inrerior 
en fuerzas, maniobró con tanta destreza, que 
pudo evitar la batalla por aquel dia. Por la no- 
che hizo atar sus naves con cadenas de hierro en 
vez de cables de cánamo, y apenas amaneció se 
dirigió contra Dampierre lanzando fuegos artifi- 
ciales. Estos no podían producir efecto en sus 
cadenas; pero rompieron los cables del enemigo, 
los cuales desunidos v desordenados se destru- 
yeron unos á otros, fin aqnella acción murieron 
íhil cien Flamencos, y quedó prisionero su gefe. 
Daru habla de la marina veneciana en los térmi- 
nos siguientes: iLos Venecianos supieron cons- 
truir desde muy antiguo grandes emnarcacíones, 
que ademas dé los hombres necesarios para la tri- 
pulación , llevaban doscientos soldados. Se dice 
que la quilla de sus galeras tenía ciento sesenta y 
cinc4) piés de longitud, y las galeras ligeras ciento 
treinta y cinco. Las primeras , que estaban des- 
tinadas á la carga , solo tenían dos velas , las 
otras que se cmnicaban para la guerra, estaban 
formadas de mo<lo que se pudiesen ejecutar r^n 
prontitud y facilidad todos los movimientos: lle- 
vaban tres velas, es decir la mesana, el artimon, 
y el estay ; las naves que navegaban por el Mar 
Negro teoian cuatro; pero unas y otras tenían 
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remos, k mediados del siglo XIV unas naves que biea a condenar á las galeras á todo el que no 
salieroQ del pucrio de Bayona* tt aventuraron á | fuese DoUe y estuviese á sos órdenes, y á hacer 



dar la vuelta á K^ipaña y entraron en el Mediter 
raneo. Los Venecianos advirtieron que aquellas 
naves que eran á propósito para surcar tm mar 
distinto , estaban construidas de diferente mane- 
ra y mejor en ciertas partes. Siendo euiouces 
nmclio mas activos qae lo ftaeron después, se 
apresuraron á :tdnptar to !o> lo? medios de perlec- 
cioo y construyeron naves a la maoera de las de 
Bayona. 

«Segtin dicen los historiadores en cada galera 
veDeciana cabían denlo ochenta, doscientos ó 
tiesdenlos hombfw. Hablan de galeras de cien 

remos, lo cual hace suponer que crun aun mas 
Bomerosos los remos. Atínnan ademas que las 
liedlas gruesas naves de transporte contenían 
setecientos, ochocientos ó mil hombres. Asi se 
comprende oue en el tratado entre los Venecia- 
nos y Luis IX para pasar con su ejército á Africa, 
se obligaron á proveerle de quince gruesas naves 

Era la conducción de cuatro mil solfiados de ca- 
lleria y dos rail de infantería; en nuestra épo- 
ca no bastarían quince embarcaciones de cual- 
CfuiiT forma míe fuesen; la qiiilh <\a aquellos 
coQÁtuba deoclientaácientodiezpies deíoogitud. 
Loa Ve&ecíaiuw leaiaft tal confianza en si» galea- 
zas ó gruesas naves de guerra que sus comandantes 
debían obligarse con juramento a no rehusar nin- 
gún batalla contra veinte y cinco galeras ene- 
niÍCT<. Las galeras lieeras estaban provistas en 
la proa de una punta o cloque de hierro; las ma- 
yores llevaban colgado i palo mayor una groesa 
vÍMi herrada por los extremos y que lanzaban la 
cubierta de las naves enemigas. £n la misma cu- 
bería se levantaban tonos {Mira atacar los bas- 
tiones criando |»o;!¡an aproximarse. Ademas de 
las armas de tiro, como el arco , la javalioa y la 
iMioda , loa soldados eombatian eon la laoza, el 
sa!)l<^ ó el hacha , y evitaban con las oonuns y 
escudas los dardos de los enemigos. 

•Apenas se descubrió é introdujo en Europa 
laartilfprii, fue empleada en las naves por los 
Venecianos : siendo esta la causa de las continuas 
Vüiadones de la arquitectura naval, hasta que se 
emplearoa las construcciones modernas. Las ga- 
leras comunes de Venecia tenían á Hnes del si- 
glo IVl quince piezas de artillería, es decir, un 
cañón del calibre de veinte y cinco libras de bola, 
dos de doce, seis falconetes de a dos, y seis pe- 
queñas piezas llamadas esmeriles. Aparece cla- 
ramente, según los historiadores otomanos, que 
la i^riillería de los Venecianos era mucho mejor 
que U de los Turcos. 

«Aquellas armadas dondt ibm vdule, Iveínla 
mil hombres, y aun mas, eran siempre mandadas 
pot naturales «ie Venecia. Los ejércitos eran por 
iMlena mandados por extranjeros» de los cuales 
oiwguno era admitido en la marina, antes bien 
jóvenes patricios educados por alpun tiempo con 
csle objeto , á quienes se les infundía valor y se 
les instruía, hallaban ocasiones de servir á la 
patría. 

•Loa (res primeros oficiales de la marina ve- 
Mctana eran el capitán general de mar que tenia 
ti mando de toda la armada, y grande aulondad 
n UNlas k» cohniat, etáíie extendía tam- 



poner en un cepo á los patricios hasta que fuesen 
juzgados. £1 proveedor de la armada , cuyo car- 
go duraba dos anos, era cajero y pagador y cas- 
tigíiba á los oficiales que no ciimplian bien con 
su deber: se te podia considerar tanjbien como 
un inspectoib que el gofateno ponía al lado del 
almirante. Por último el capitán del golfo, que 
mandaba la escuadra que guardaba el Adriático. 
El mando marítimo se confiaba siempre i los 
patricio^ y nitn los grados inferiores; poro como 
la náutica pertecctonada redujo, como ahora las 
vemos , las conslroodones navales, el senicio de 
las galeras ccmn mas anticuo, uunqao mefiOi 
Útil, fue jsín embargo el mas honroso. 

•Para teiKr seguridad en los medios de armar 
can facilidad una escuadra, se habia determinado 
por una ley el contingente de hombres (|iie del ia 
suministrar cada provincia. De este modo pixiia 
salir en poco tiempo de los puertos de la repé- 
blica una escuadra de oebcnfa y cinco galeras y 
mas co los ca^os extraordmarios. Ademas habia 
un número determinado de gaÍMas en que rema- 
ban forzados. Parece que algunas veces el mando 
de las Kuleras armadas era contiado en la^ colo- 
nias á los nobles de ellas. 

»Se conser^'aban con previ -ion los buques del 
Estado: se mantenía exacta disciplina entre la 
niultitud de opcraríos empleados en el arsenal; 
disirnfaban de privilegios y no podinn «alir de 
la capital sin permiso; pero'eran gobernados con 
justicia , pagados puntualmente , y se cuidaba 
tanto de ellos y de nus hijos, que el gobierno 
tuvo siempre abiertos ios arsenales para sus guar- 
dias mas beles. 

>En i 491 los Venecianos establecieron una 
magistratura para aue cuidase de mejorar ia ar- 
tillería y una escuela de bombarderos , en la cual 
i^r dat a j ensíon vitalicia de doce dticados al que 
Imanase tres veces el |H^io «n un año. . 

Las naves venedanas se tenían por de doble 
duración que las de los otros pu filos , ya pon|ue 
los materíaies fuesen mejores y mejor trabajados, 
ya porque en el arsenal había mas de den cober- 
tizos, donde las n;i\ ! s estaban resguardadas de 
la lluvia y del sol , entre ellos ocho donde podían 
estar en el agua : es cierto «n embargo que eran 
oscuros, estrechos y estaban demasiado juntos, 
tanto que por falta de luz era preciso encender 
hachas ; los operarios se estorbaban unos á otros 
y poniéndos(^' braseros para calentar las tablas 
y la pez debajo de las naves, era expuesto que 
ocurriese una desgracia. En ia época de las gran- 
des guerras marítimas trabajahúi en aquel arse- 
nal sobre diez v seis mil personas: d(<s sigloi 
después apenas iiabia algunos centenares.» 

A. esto añadiremos que en el arsenal de Vene- 
cia se construyó en el ';íl'Io XII una nave tan 
grande, que nunca se habia visto igual en el 
imperio griego, y se defendió sola de una mul- 
titud de galeras friegas en el Helesponto. Otra, 
con la cual los Venecianos atacaron á Ancona, 
tenia el castillo tan alto como las murallas de 
esta ciudnH En 1268 la Roraforte construida allf 
tenia una uuiila de 110 piés de anchura, ^ '/^ de 
ancho en la cabieria, y 40de alltua denle It 
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[wp hasta la cima del castillo : Tnrmó parte de ia 
o.xpedicíoD de San Luis á la Tierra Santa (i). 

Los Ingleses y los Franceses tuvieron entre sí 
terribles batallas; y en 1:¿13 se encontraron con 
quinientas ó seiscíenlas naves de vela; eo 4317 
los Infilrsfsdcrrolaron la encuadra francesaapro- 
vediaadose del viento tavorable ^' arrojando a esta 
cal pulverizada que quitó ia vista i los enemi- 

S;os, medio que prueba (yv' r\ arte <e li,illal»;i t n 
a infancia, rroissart ai da-^ribir en 1372 el com- 
bate de la Rochela entre los Ingleses y los Galo- 
españoles , atribuye la victoria á los ( añones que 
disparabao á la vex que otros proyectiles. 



§41. — Nuevo arte de la guerra. /Irmas de fuego. 

Hemos expuesto en la Narración . lil)ro XIV, 
capítulo 1 cuaoto sabemos sobre la introducción 
de las armas de ñicgo; resta inforiDar al lector 

acerca ilo su naturaleza. 



Los obuses participau de la índole del canon y 
del mortero: sus jKDyeeliics su disparan casi 
como las balas; pi ro' <nn huecos y leliientan 
como las l>ombas : su purlc interior termina en 
una recamara como los morleroe ; pero genenl» 
mente su forma le iproxioui 4 la de los cáno- 
nes 

Las primeras bocas de fuego no tenían un cali- 

í)re nniy prueso; y eran tubos de inndcra ó de 
líüjit de lata de mediano grosor relorzadító exte- 
riormcnte con cercos de hierro; pero la idea de 
sustituirlos on los sitios á las balistas y catapul- 
tas, lüzo aumentar exiraordmariameute sus pro« 
porcbnes. Por es» era preciso colocarlos fijos ea 
alturas de^de donde lanzaban piciin^ f<nnrmí"5. 
Doscientas libras pesaban las balas Ui-oparaUas 

CBr Mahomet U en el sitio de Gonstantinopia; 
uis XI mandó fundir unas piezas del cíi libre de 
á 500, que tiraban desde ia torre de la Bastilla 
hasta GhareotoD ; y otras doce de á 45, á que 
(lió el nombro de los doce pares de l'rnn-ia. 



Las bocas de fuego se hacen de bronce 6 de i En tiempo de Fraucisco i crau aun comunes las 

hierro fundido. Este último metal cuesta menos; * ' — x * — ■ *— 

pero como es mas frágil , es pioci-o aumentar la 
materia ; lo cual hace las piezas uias pesadas y 
difíciles de manejar; se reservan por tanto para 
las baterías de costa y para las naves. Siendo el 
hronre mas resistente , se pueden hacer mas lige- 
ras las piezas ; y ademas no se oxida y se gasta 
poco con el uso.* Eo Francia se forman con cien 
partes de cobre y once de estaño. El hierro bali- 
do hubiera producido piezas mas sólidas , y mu 



piezas dé 4 80. Ti^ mstmmentos debían pro- 
ducir mas esj*anto que daño ; ademas de ser muy 
lenta su acx'ion, y i>oco acertados sos tiro^» era 
casi imposible transportarlos. Se quería aoraeii'- 
tar el terror que causaban llamándolos basiliseos, 
escorpiones , serpientes, dragones, etc. El edicto 
de Biois de ío~-2 redujo á .v> Vi el calibre de 
las niavores piezas de los ejércitos franceses: 
Luis XlV le disminuyó, y fue de grande impor- 
landa la distinción que hizo entre el calibre de 



cho mas ligeras ; pero en la construcción se ha- las piezas de sitio y las de cam|)aña. En la guer- 



llaron t;tles dificullados, q^uc hasta ahora no se ha 
podido iiiUuducir esta mejora, reservada segura- 
mente al porvenir. 

Hay tres clases de bocas de fuego : cañones, 
morteros j obuses. 

Los cañones arrojan balas rasas ó metralla: 
cuando se quiere usarlos para lím im ir incendio, 



ra de los siete aiío's Federico 11 perfeccionú con- 
siderablemente las bocas de fuego, asi como Gri- 
bcauval lo hizo en Francia. Los calibres de 13» 
8 y 4 adoptados por el decreto de M^i fueron 
los únicos que se conservaron; se aligeraron las 
piezas y se redujeron los obuses al calibre de 6 
pulgadas; con ellos se hicieron las admirables 



se cargan con balas rojas. £1 mlerior es UQ cilin- I guerras de la Hevolucion. En 1803 Napoleón 
dro perfecto jjú exterior un cono trancado con | sustituyó á las piezas de 4 y 8 las de ü, con las 
resaltes y muñones. ' cuates y con las de 12 conseguía sus famosas 

Los morteros arrojan proyectiles huecos llenos I victorias. En 1815 fueron abolidas nuevamente 
de pólvora, los coales por'medío de una nueva I las de 6 para adoptar las de 4 y 8. Las lúesaa 
explosión rebicntan en el sitio donde caen. Tic- de IH y 2 i. lo? obtises de 8 puliilulas y los nior- 
nen el interior mucho mas corto y en tkura de teros de 8 y 10 sirven en ios sitios tanto para el 
empana, de modo que en el extremo ioRrior se ataque como para la defensa. En las guerras de 
reduce su hueco liamaíiorí'fá??iaríi deformacóni- montaña en ilaüa si- emplearon piezas de á 3 
ca ó cilindrica» donde se coloca la carga y cuyas montadas en carritos, v obuses de cuatro {lulga- 
paredes sirven para sostener la bomba. Gomólos das que podran servir de morteros. La artillería 
morteros se disparan siempre en ángulo muy de nioutaña e.«pcra muchas mejora-, debiendo 
abierto , sus muñones no están colocados en él contentarse por ahora con obuses de peo calibre 
oentro de gravedad como en los cañones , sino en y piezas transportadas 4 lomo de mulos, que pe- 
la recámara. Se llaman pedreros unos morteros san solo 100 kilogramos y los proyectiles 4 kild- 
pequeños para disparar piedras á peaueñas dis- i gramos. 

tancias, cooio sucede durante los tranajos de un El siguiente cuadro presenta los calilH^ usa* 
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dos por las dtíerenles naciones : 
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Tres tuerzan direreotes produceo el juegio de 
lasarraa>di' fuego: 1." la fuerza de los liorn- 
hm : 2." la fuerza de los aaioules ; 3.** la faena 

i." El hjmbni dtíbi guiar, colocar, cargar y 
dMcargar ; ocupadoiies coaveoieoies solo i gea- 
teenegida, y en mochos cimm basta la Adía de 
vigor para i;npedir h < oN ri lad de los movimien- 
tos que es de suma imporlaucia. La iostruocíoa 
de HMtftilleree recae aobte taataa ooias, que 
rerlama n^coí ariamente iageaios mucho mis 
deápeiados que eu las otras arjoas , estando com- 
pliñda la oonstmcm de las balerfas con el ser- 
vicio de la?; diferentes bocas en las operaciones 
de sitio y de campaña, las manbbras de la gran 
lictráa , etc. Adenns de eslo el artillero debe 
saber el ejercicio de las otras armas, manejar 
el fusil como un soldado de infantería, servirse 
caballo y sable como ooo de eaballerfa, y ser 



un buen conductor no solo por ios'éammos , sino 
al través de cu ilq ult r desigualdad del terreno. 
Se diforencia de los otros soldados en que no tiene 
todos sasaorimieiilM mecánicamente arreglados 
|ii>r l i simple atención á la órden ni ve tampoco 
aniquilada stt propia espontaneidad por el sentí- 
mieato de ta comunidad . sino que en mil oca- 
si'ino-. ;LCñtv^i'_;ar>e de si raisnio y de so 
propia experiencia ; y debe conservar su indivi- 
dBMÍdad sin tniliar la armoab del conjunto , al 
paso que el fusilero renuncia á sí mismo pir,^ 
reducirse en elemeolo del batallón. Aquí mas 
que en 1Ü1191M otra parle se reqniefe vdor j 
grandeza de alma, porque el arri'lt ro no ti ^nc 
que babéraelas cuerpo ¿ cuerpo con el eoemigoi 
no tiene que combatir , sino que pensar en eon- 
':i>rv;ir su pi-)Virion v llenar ron tranquilidad y 
precisión las parlicularídades de su oficio; cuan- 
(o mas aumenta el peligro } mu camaradas caen 
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á su alrededor, ints debe vigilar y aumentar su que al príDcipio solo se conocían baterías de pe- 
sanare fría para asegurar In ri'írtilririiiad del tiro 



¡Cuántas acciones heróicas «; han ««epu liado en 
d bino de las baterías! 

En la arlillerfa di^ rnniiinnrt In unidad Huma- 
da batería esta lomiada orüinanamcnle de ocho 
bocas de fuego, de las cHiles dos son ebuses; sí 
la IwtiTÍa es de á caballo ó inonlada í?on necesa- 
rios para su servicio ciento noveiua y seis entre 
sargentos , cabos y soldados y ciento si es de á 
pié. Las órdrries sí: dan por niatm oficiales, uno 

Sara cada sección de dos piezas y el capitán va 
etrás a la cabeza del tren de reserva. 
Casi en todas parles, la tropiu! - nrtülería for- 
ma regimienios , compuesto cada íuío, como en 
Francia de un Estado mayor, tres haterías de á 
caballo y trece de á pié, y oonslando, ademas del 
cuadro de depósito, ae una lut r/'.a de dos mil qui- 
nientos saínalos, cabos y soldados cuando están 
en pie de guem, y mil cualrocíentos doranle la 
paz. 

El cargo de gran-niaestre de la artillería fue 
por aígun tiempo uno de los principales y anterior 
a la invención de los cañones. El cuerpo de arti- 
llería en Francia , no se remonta mas alia del 
reinado de Luis XIV , y mientras en toda Europa 
las bocas de fuego esUibao aun en mano de com- 
pañías particulares que no formaban un todo , 1 1 
comprendió la gran miportancia de aquella nueva 
arma, v dio los primeros reglamentos para su re- 
ndar eVlablecimieuto. Sin embargo . la arlillcría 
hasta el tiempo de Luía XVI no fue declaradaoti- 
cialmentc cuerpo real , y se coniponia de siete 
regimientos y de cierto numero de oficiales que 
al principio fueron quioieolos setenta y aeis y 
luego novecientos. En casi se duplicó csle 
cuerpo, y llegó a tener ha?la ocho rr-üiraicnlos 
de artillería de á pié, ocho de á caballo, doce 
compañías de obreros y un enerpo de ponteoeros; 
el ano XI di: la Revolución fue reorganizado, «le 
manera que constaba de cincuenta y dos mil se- 
tecientos hombres. Con esta fuem comentó Na» 
poleon, pero no la halló suíicienie , de suerte que 
cu 1814 aacendia á ciento tres mil hombres. Figii- 
resé el lector cuántos noririan , siendo los arti- 
lleros en proporción del rosto del ejército, de la 
Inpa en la cual hay mas desgracias en las bala- 
lias modernas. 

-2 Toda bestia de carga puede servir para la 
artillería , asi es que los Asiáticos emplearon en 
ella eMintes y candlespon transportar á Ionio 
Ia> pipzns dr- menor ralinrc ; en los malos cami- 
nos los bueyes son muy á propósito ; los mubs 
sirvas para* las nKmtaüu; per» las caballos no 
solo ocupan el primer puerto, sino que son un * le- 
mento esencial. Sirven para arrastrar Jas piezas 
y sos traies y para llevar á los hombres que las 
sirven, ya á lomo lo cual constituye la artillería 
de á caballo , ya en carros , lo cual forma la ar- 
Itlleria montada. Esta amciacion directa de la 
fuerza del hombre v do! mbrílln, proibicc ta suma 
rapidez en los movm)ien(os de las piezas de un 
punto á otro. Federico 11 introdujo esta novedad 
en ?us rjórritn>í v de ella naciernu -^us ^rrandes 
victorias. Hasta entonces los cañones eran tira- 
dos por caballos y segoidOB de lOB artilleros á pié, I "B^* 
porto canino podian moverse con rapidez; yaun* ^ casosi 



sicion , Federico demostró lo qnr potin esperarse 
de las volantes. Revolución tue esia mayor quo 
la llevada á cabo en el siglo XY con d descubri- 
miento de las armas de fuego. Gracias á esta ra- 
pidez y al correspondiente aligeramiento de todo 
su material , la artillería es aniMm un arma inde- 
pendiente que obra por sí misma en las batallas. 

£1 excesivo gasto de uiaolencr un caballo por 
hombre, hizo tratar de conducir álos artilleros en 
los cajones y arras de las piezas. La rapidez de 
los caballos recargados de este modo es natural- 
mente menor que la de la artilleria de á eabsllo, 
especialmente para largas distancias; pero en mu- 
chos casos cumple con su objeto y es siempre muy 
superior á la artillería de a pié, sin tener por esto 
mucho mayor costo. Los Ingleses fueron los pri- 
j meros en usarla y ahora lodos los regimientos lic- 
r I I i lerias montadas. 

Sou necesarios gran número de caballos para 
la artillería y esto hace que esta anua sea en ex- 
tremo costosa, estando la conservación de las pie- 
zas aneja á la de los animales, que trahajun mu- 
cho y que por consiguiente deben ser tratados con 
gran cuidado , lo cual es difícil en campaña. Por 
otra parte, una batería está mas expuesta porque 
presenta a los tiros mayor superficie. Pero aunque 
no se pueden disminuir los caballos empleados en 
el transporte de las municiones, es de creer que 
se perfeccionará la artillería aligerando laspiezas 
y los carros y disminuyendo el ntimero de hom- 
bres, consiguiéndose por este utedio tener ma- 
yor fiierza con igual nümero de caballos. Hoy el 
servicio de una batería de á caballo exige dos- 
cientos veintidós caballos, y la montada ciento 
noventa y echo^ valoAndose el caballo de silla en 
euatrocienioeeincafflitnftanoos y en quinientos 
el de tiro. 

8 La pólvora es de grandísima Importancia 

para la guerra; porque es el depósito de fuerza 
roas joanuable y menos pesado que se conoce; y 
de la mnllitnd de motores que ta eíenda posee 
hoy , ninguno se adapta como el á las diferentes 
condiciones del tiro de los proyectiles en campa- 
la (i). Hay algunas composiciones fletonantes 
como los cloratos y los fulininaiUcs, que obran 
con mayor energia*; pero requieren tantas pre- 
cauciones y presentn tantos peligros, que no 
pueden amoldarse & loe ripidos movimientos de 
una batalla. 

La pólvora tiene también la ventaja de ser 
muy ligereen compAracion de las balas, I;k dia- 
les son el inconveniente mas grave de la^ provi- 
siones de Mtillerfa. Tres libras de pólvora son su- 
ficiente? para arrojar doce líalas; y por tanto de- 
be tenerse gran provisión de eúas. Semin la 
experiencia de las ultimas campañas, essnfncBle 
la provisión de doscientos tiros por piez^. pero ya 
es demasiado. £1 servicio se arregla de este mo- 
do. Una pieza de á doee vnsegilidn de doscientos 
trece tiiOs, divididos » lies cairae; el obos do 

(IJ Mofimo de los hitlnriadores del arteM ha becbo «argo, 
I qne jro scnt, it ntf pttagr de r<-llirii : «iUcii por mi nisoo la fl> 

nisima [lólvnn pan tirar, en la cual eatwtrí Ins ia»g praeloMC 
I si cnnos qu« ¡i(Si\o rnlnners iri nadlt ha raconirado, y dñ etto, 
pan no eitcrdcrrac nioclio , daré solfl toí irtra p.'^r.-! r\»t^ s** admi- 
periiin en til profesioi). Y en g«e ton li qu.;; .1 p (-if Ae 
tu peto de pólvora , ditlia kaia alcaniaba ba Iliaco coio- 
éH^tMfuuétC 
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ciento cincuenta lanihicii imi tres carros, y de saquete de muchos proyectiles de luenor calibre 
eieato sesenta y ocho la pieza de á ocho en uao ! aumentando una tercera parte la carga de la pól- 
solo. Estos son stn dada Irenes eoonnes; pero lo I vora; los proyectiles se esparcen en on espacio 
sen mucho ma^ ú se considera que apenas son , cónico y para' obtener buen efecto sc deben colo- 
suficieates para uoa hora de cooiLaie (1). car de iuodo, que aUuaos á lo meóos loqueo ea 

Set anlqníeni el ái^iolo de iocUníeíon con alguna parte antes oe dar en el blanco. Rara vez 
que se tire, sea cualquiera la fuerza de la carpía ' se tira con balas rojas; es decir, enrojeciéndo- 
yla naturaleza del proyectil, este describo siem i las al fuego y de^ues introduciéndolas en la 
pre «na trayectoria eurva que procede de ana I pieza sobre unos tacos de heno ó de yerba mo- 
parábola moditicada por la resistencia del aire. jada. 

Pero según las oircunslancias y el Manco , debe Con un ángulo de sci» grados se obtiene el ma- 
daiw á estas tnyeeterías mas ó menee onrva y yor alcanceoe tas balas; es decir, mil oehoden* 

exteo«;ton ; lo cual se consigue variando la carp | tos metros en las piezas de á doce; mil quinientos 
y la inclínacioQ de ia pieza. En igualdad de cir- i en las de á ocho; uiil doscientos en las de á cua- 
constancias se obtiene mayor alcance tirando con ' tro: los alcances medios son la mitad de estos y 
un :in;:;iilo de cuarenta y tres á cuarenta y cuatro en general se deben usará esta distancia. Sin 

' embargo , ha habido casos en que se han hecho 
buenos^ tiros con piezas de & doce ¿ la distancia 
de cuatro mil metros. Con rnelralla, se tira á me- 

™ ^ , ñor distancia y la mayor cu que conviene hacer 

la recta desde el punto de partida al blanco, las I uso, es para las piezas de á doce, ladeochoejeoios 
(•nuí!irir)rir ñc movimientos mas convenientes ■ niftro-; ccn baias gruesas de fu^il y setecientos 
para proiiovir una trayectoria que vaya ¿ cortar | coa postas ; p^ira las de á ocho, setecientos óseis- 
la recta al segando pnnio. En distancias cortas | cientos; y para las de & cuatro, aeísclenlosdqul- 
pued ■ considerarse la trayectoria como con fun- , nienlos. 

dida con ia recta , y entonces sí no hay ol^lácu- i Tanto como aumenta la distancia, disminuye la 
les intermedios pocas dificultades presenta el \ seguridad del tiro ; asi es que, principalmente en 
problema; pero > u;(ndo hay qtte recurrirá una ¡ caniprrñ;i, donde las municiones tinm gran valor, 
trayectoria scn>ibleinente curva , el problema es i se ávi>en calcular escrupulobanienio ios tiros para 



grados; entonces los Jiroyectiles obran por la 
roerza de gravethid , no pc^ la de impulsión que 

han pcnlido. En l'^h^ los casos el problema se 
reduce a determinar en vista del conocimiento de 



uno de los mas complícMios de la mecánica. La 
artillerfa baria rápiílos proíjri'-os si la tcnrín, que 
está mas adelantada eu esta p;irlt y que se luuda 



que no sean inútiles. Según las pruebas hechas 

en Prusia con piezas de á seis, tiradas con bala 
contra un lienzo de .seis pies de aitu y ciento de 



«na sene de expcrímentos en extremo dclica- largo que figura una línea de infantería, se obtn* 
do?, pt^riuiüese á la práctica sustituir á las actúa- voel resultado siguiente: 
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les IxK-as de fuego, máquinas de precisión geo- 
métrica. I 

No sin fundamento se ha comparado la balís- ! 
tica con la astronomía ; y en realidad los proyec- j 
tiles no son mas que pequeños planetas lanzados | 
en el espacio atniosfcríco por la mano del hom- 
bre; y ne aquí puede deducirse que lo mismo que 
se ha' hecho para establecer nuestros conocimien- i 
tos de astronomía, es decir, el simultáneo per- 
feccionamiento de los datos matemáticos y fí- . 
sicoo de los instrumentos , debemos hacerlo taro- I 
bien p:íra mejorar la artillería. 

bl canon se dispara siempre con una inclina- En otras pruebas con balas pequeñas tirando a 
cion muy débil, es decir, formando un ángulo de un lienzo igual se obtuvo el resultado que ugue; 
doce á quince grados. Se pone la punlrrí * r>Ie- advirtÍ Mi lo que las balas de seis onzas corrcs- 
vada cuando el enemigo está á gran distancia ó ¡ pondcu a disparos hechos con una pieza de á 
en u na altura , cargando las piezas todo lo poli- | doce : 
ble, é inrünada cuando el enemií^o está en un ^ 
bajo ; ca?i paralela al terreno, cuando se quiere , 
dar en e! blanco Kgan la dirección de la lüiea 
de mira, v enioncM se dice i'máf punto en blan- 
co para el cual es preciso también toda la carga. 
Si se quiere dar al blanco después de que la bala 
haya tocado en tierra algunas veces, se hace 
casi nula la inclinación , se carga poco y se ob- 
tiene el tiro de rebote. Se llama tiro de enfilada 
cuando se arroja oblicuamente la bala contra 
un obstáculo lateral para hacerla saltar por el 
costado y llegar al blanco á pesar de los obstácu- 
los interpuestos, siguiendo una di reo* ion li-tinta 
En el tiro de metralla, so sustituye a la bala uu , 

( t ) Ka el BoltíiM 4t la eiste lUUo auíemítUa ét l* Aeaitmi i 



200 
300 
400 

500 
600 
700 
700 
800 
900 



CalBM é» IM N4m«ro «le batat 



27.216 
25,956 
1«,306 
8,856 
8,866 
f,96i 
5,412 
5,658 



ái^ron en 
tí blantA 



1 

« 

( 
c 

6 



35 
26 
19 
8 
7 
4 
7 
6 
S 



•del capiiao ieartUlerfa FadieO, con objeWáe taccf ioeiploilfi 
laf4ti«n«M N tím swMa. m «Mr Mhcit feabit -"^ 



Digitized by Google 



116 GUEaBA. 

Sepuede calcular por tanto deantemanoelerec- conriene emplearle solo en circunstancias deci- 
toúlil de una batería. Una que tenga, por ejem- | sivas. 

pío , seis piezas con bala á 1,S00 pasos del ene- Los morteros solo se usan en la artillería de 
migo, á dos disparos por minuto comprendiendo ' sitío: hacen tiros mas regulares que el obús v 
las detenciones, hará doce disparos por minu- van mas distaotes; el alcance medio es de 1,200 
to, de los cuales serán útiles de 2,8. Al cabo de ; metros en los morteros de ocho pulgadas, y 2,200 
un cuarto de hora de luego no se habrá herido \ en los de diez a doee. Las bombas sirven para 
mas que A cuarenta y dos nombres, produciendo j infundir espanto en las poblaciones ó aitnínar 
un vacío insuficiente' para desordenar la masa, j las trincheras donde no alcanzan las balas. 



Para matar doscientos ó trescientos seria preciso 
reunir cinco ó seis baterías. Si en vez de esta se 
colocan sesenta bocas de fueeo á 1,000 pasos del 
enemigo, se habrán quitado de en medio en vein- 
te nÚIlQlOs setecientos hombres, número suficien- 
te para cambiar la actitu t de la línea enemiga. 
, Mayores resultados se obtienen cuando es po- 
sible acercarse al enemigo hasta el punte- de 
hacer uso de la metralla. Hasta 500 pasos se 



§. 4±— Cambios producidos jwr la introducción 
de las armas de fuego. — Su perfeccionamiento. 

Al principio no produjeron las armas de fuego 
cambios notables en el arte de la guerra , y se 
estaba muy lejos de prever la importancia que 
liabian de adq^uirir. Los hombres esforzados, nu- 
tridos con las ideas caballerescM, como Bayardo, 
execraban esta invención que quitaba el mérito 
puede tirar con balas de a onza; de 500 a 800 ; al valor y hacia al villano igual al héroe. Los 
con balas de tres; y para mayor distaneia se maestras del arte militar solo las consideraban 
necesitan mas gruesas ; á 1,000 pasos no es ya ' como una nueva máquina de balística; v aun 
conveniente este tiro. Del inmenso número de i después de la expedición de Carlos Vilí , de 
balas que arrojan sesenta piezas de á seis en un cuya artillería se nos ba exagerado acaso la 
minuto á 400 pasos, caen en las lilas encmi- ligereza, Maquiavelo no imaginó la posibilidad 
gas ¿,280; de modo que es incalculable el efecto de mudar de puesto á los cañones en el campo 
de un fuego scmejaute sostenido por algunos de batalla. Frandsoo I había puesto al frente de 
minutos. A 200 pa>oj, posición arriesgada pero las piezas á un personaje cou el título de gran 
no imposible, uua 6ola descarga produce Jnmen- maestre de la artillería; pero habiéndose coloca- 
sos estragos. Respecto de los calibres flranceses do los Franceses y el rey en la batalla de Pa^ 
se suele principiar el fuego á 800 metros con las delante de sus laterías , estas se vieron prerlsa- 



Siezas de a doce y balas gruesas, á 700 con las 
e á ocho, á 600 para las de ácnatro, y respec- 
tivamente 100 metros menos oon loa cartncbos de 
metralla. 

enemigo no puede defenderse de los pro- 



das á suspender el íuego para no tirar sobre 
ellos y por consecuencia perdieron la batalla. 

Creyóse al principio que era fácil defenderse 
de las armas de fuego reiorzando las armaduras; 
asi es que puede decine <(ne las corazas y los 



yectiles huecos . porque hieren primero al caer y yelmos se volvieron yunques , y los caballeros 
íuego en las diferentes trayectorias formadas por 1 Iban cubiertos de hierro batido dé la cabeza á los 
sus pódame despuee de la'ex plosión. I piés. Pero se HA serrían mas bien para producir 

Los obuses , aunque de tiro menos certero que mcomoilidad que para defenderse; y cuando hubo 
el caSott, son muy útiles en ciertos casos. La , en los batallones tantos lanceros como mosque- 
eurva de su tiro permite alcanzar Fácilmente al ; teros, estos fueron desembarazados de la coraza, 
enemigo á 2,000 pasos de distancia y son peli- ' y se destinaron al servicio ligero y á combatir de 
grasos por su explosión ; sin embargó , conviene j lejos, sosteniendo con menos frecuencia el ataque 
no tirar mas allá de 1,000 á 1,200 pasos con los i de la caballería. Posteriormente se fue desear- 
mas gruesos y de 500 á 600 con los menores, gando á los oíros soldados de las armas defensí- 
Son muy á propósito para incomodar á la caba- vas , y las batallas fueron mas rápidas porque 
Hería y á las masas resguardadas detrás de las generalmente no se resistía el primer impulso, 
trincheras ó terraplenes, incendiar las poblacio- | Cuando habla aun pocos caminos que uniesen 
nes, y bombardear las fortiücaciones y las aitu- \ los países unos con otros, era pesada la artille- 
ras; son casi la única artillería de la' guerra de i ría; v no es extraño que se considerase como un 
montaña. Puede calcularse en general que una | estórbo un arma que piosterioriuenle habia de dar 
granada de obús al estallar, se divide en seis una actividad tan porteutovi á los combates. £n 
pedazos que alcanzan algunas veces basta 000 las guerras de ios pe<{ucii0á Estados, en que se 
pHOsdel punto de explosión; pero regularmente daba suma importancia á la defensa de^la mas 
no estallando hasta después de hsiber rodado pequeña bicoca, debían ser pocos los cañones y 
lejos de la liaea, queda sin producir efecto. El estar encerrados en las fortalezas. En Francia 
numero de las g^ranadas que, tiiadas á 1,800 vemos que apenas se usaron en las guerras de 
pasos de distancia, caen en un espacio de 30 religión. A los doce años de haber entrado Sullv á 
pasos delante ó detrás del blanco , apenas llega \ reorganizar la hacieuda en tiempo de Enrique IV, 



á cinoo por ciento y no todas 



. Ss per i se bailaron los arsenales reales con cuatrocien- 



tanto un proyeotil poco seguro y muy coMoao» y 

vadoqwd Thibcb In inmi de pSlvan m 
ma$ Imilnid, CHM* ■•■ yolvo cnUinrto ktf en 

ciüi. FadieffproiwBepor unloncielar la pdlvof) i>ipl(>!<;iT3 r'in 

na* sufiDcía poUoricola. Pero entonce» er» preciso qn' hu^icH' n ' Vi "•'11 -VI V„i .:„„...^ni.> J^nTln.nae 

fíHlldad en »írit«rla . j iw la peqneBi parle que queda»* de»- Hería. El ejéTCllO dcbia tCOCr cmcUCata canOUCS 



tas bocas de fuepro de cuatro calibres diferentes; 
doscientos mil proyectiles; dos millones de libras 
de pólvora ; los utensilios y carros necesarios, y 

setenta v seis mil armas para infantería v caba- 



piic, dr Mía opcMrion. no deleriorase su foiliriad . y ademu qae I v COO él CfÓería EnrÍQUe humillar 



lodo >a^i«M QQ precia aMico. Fadielí fttle»áe 
1# 



al Austria. 

Entonces se procuré perfeccionar los cañones 



Digitized by Google 



de' las 

con tefiUUivas tal vez extravagantes, ün solo 
fD0on hada dúpuirá varits iñezasunklas; otros 

se cargaban por la recámara. Pompeyo Taigoue 
dispuso do& piezas de Dodo que cl recular de launa 
ponía la otra en la batería ; Errardo d« Bar-le- 
úuc hizo carros de una sola rueda ; los Polacos 
tiraron con balas enrojecidas. En Ijrevc se ima- 
giné MUtiluir al tiro horizontal el de abajo arriba 
pira incendiar los etiifií io- \ di -trozarlas obras; 
V se emplearon ios pedreros y ios nwrteroi, cuya 
invencíoQ m atribuye & IfahoiMt O. fin 4672 
Yol tu rio propuso lanzar con iinn especie de mor- 
tero, Kiouosde bronce llenos de pólvora: en 1588 
nn polvorista de Yenloo quemó á Wacbtendseck 
ron la? boniIia? ; lo rual .'^e hizo lanihini en el 
sitio de Üerg-op> zoooi. En el siglo XVü los Uo- 
landese» inventanm los obnses y antes de aquel 
tiempo no se habian visto los morteros de peque - 
no calibre para lanzar proyectiles hueots en di- 
neekm honzontal. EnriqQe IV fue el primero que 
empleó el petardo para sorprender á Caliors. 

Las bocas de fue^o se aumentaron sucesiva- 
nenle coofome la táctica fue revelando su im- 
portancía. En los ejércitos del siglo XVI apenas 
nabia una por cada dos mil hombres : en la 
famosa balalla de NIeoport había sob «eis entre 
ambas parles. Gustavo Adolfo que dió grande 
impulso á la artillería, tenia ocho veces mas; jf 
la ItataUa de LUtzer superó i cuanto se había 
ficto. Muerto este, Condé, Turma , Montecuculí, 
YaJdstein v los demás grandes capitanes convi- 
nieron casi por unanimidad en renunciar á sos 
Humerosos equípages para tener mayor libertad 
de movimientos, si hien no leniab prúicipios 
fijos. Pero en m batallaR de principios del si- 
glo XYÍI se encontraba ca>i en todas partes la 
nroporcion de una pieza por cada mil hombres, 
reoerico II el Grande cambió aquella costumbre, 
y haciendo mas movible la artillería, pudo volver 
á las proporciones de Gustavo Adolfo : en la 
guerra de los siete años llevó á campaña trescien- 
tas seis piesas, es decir, i cuatro por cada mil 
hombres. 

En las guerras de la Revolución la proporción 
fue mayor aun, pues en la balalla de Pirnuisens 
habia en linea hasta siete piezas por cada mil 
hombres. La Francia de aquel tiempo, mas rica 
de energía (]uc de hacienda, inferior en material 
¿ sus enemigos y precisada á dividir sU arti- 
llería para guarnecer todos sus cuerpos, solo 
tenia aos y media ó tres bocas por cada mil 
hombres. En i799 los ejércitos franceses estaban' 
formados del modo siguiente : el del Danubio 
de 86.í>99 combatientes y 214 piezas; el del 
Rhin 47,753 con 41 piezas: el de Italia 5^.002 
con 106pie2as. Esta proporción la coní^e^\o Na- 

SleoD casi siempre; y en i 81 3 él tenia en 
emanía 382,000 combatientes v i, 300 pieza?; 
en 1814 en Chanipaña 11 1,006 'hombres y 3oO 
piezas. Las demás potencias estaban mejor pro- 
víffac : lo-i Prusiano^ tenian en Jena cnatro pie- 
zas y media por cada mil hombres; los husos casi 
lienipre cioco y algunas veces hasta ocho. Pero 
no se ganan las batalla? con cañones solo?. 

En iMi el capitán Warner propuso á Ingla- 
terra un proyectil de destrucción con el cual se 
puoponi» destniir nn navio de Vnea á seis millas 
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de distancia. Se propuso también aplt^ á este 
objeto el vapor, y el one hayan salido vanas 
algtmas tentativas no debe quitar la esperanza 
de qjie se descubra un nuevo agente que cam- 
biaría la faz del arte de la guerra. Pero serán 
precisos adelantos esenciales en h mecánica; an- 
tes de lo cual ¿quién sahe si las nacioues habrán 
aprendido á decidir sus eontiendas sin lo que 
impíamente se llama éflima nmon de lo$ re¿nt 

§ 4o. — De loa miliar. 

Con la pólvora tomó un nuevo y terrible poder 
otro género de ataque, las minas. Las que ha- 
cían los antiguos eran caminos subterráneos que 
descmbocabaui en el área de una ciudad enemi- 
ga ó exeavadones deimjo de las torres y los mu- 
ros , de modo que faltándoles los cimientos se 
derrumbaban. Los trabajadores de las minas da 
Bohemia, Carintia é Inglaterra enn llamados k 
Italia i\ cavar aquellas galerías qne por eso se 
llamaron minas. 

En breve se pensó en aplicar i ellas la ftierza 
expansiva de la pólvora; y habiendo un pisano 
desterrado en 1403, advertido á los Florentinos 
que había en los moros de su patria una puerta 
sin uso cerrada por ambos lados, Domingo de 
Fbrencia el ingeniero propuso llenarla de pól- 
vora para que aJestattir esta, abriese una brecha. 
Los Habitantes de Pisa lo supieron y lo evita- 
ron. Cuando Amurates II estaba sitiando á Bel- 
grado en 1438 , hizo mhias á la manera de los 
antiguos; y el castellano Juan Urano, deRagusa 
ó Hungría , pero educado en Florencia , hizo una 
contFunma, y llenándola de pólvora y comlius- 
tibles, destrozó á los Turcos que habian pene- 
trado en aquella. 

Estos son tos dos casos mas antiguos en que 
se construyeron minas y contrammas; pero no 
tuvieron imitadores y sé continuó haciéndolas 
como antiguamente. Goniazzano, poeta de Mi- 
lán, canta hácia el ano 1480 : 

El que Io« murnt arratnar inlenla 

Va cavando i or bajo sus cimientos 

Y con maderas griiMas lossastioiie 
Para prcriderlas en s<>guiíia fufgo. 
Sálete »1 punto de la mioa, que arde 

Y d aiDro •« dtntnnlw cw Mtréftlo. 

Sin embargo, en teoría se hablaba desde 1449 
de las minas de pólvora. Entre otros Francisco 
de Jorge Mariini , no solo habla lar^mente de 
ellas , sino que las pcrrccciooó; también trata de 

I minas Leonardo de Vinci. La primera aplicación 
que se hizo de ellas á la guerra fue por los Gc- 

I noveses en 1487 sitiando el fuerte de Sarzanello 
ocupado por los Florentinos. Militaba ccn ellos 
Pedro Navarro, que entonces vió aquel artificio 
de (|uc algunos le elogiaron como inventor. Poco 
después (1495) fue destruido de aquel modo el 
Castillo Nuevo fie Nñ peles. En breve se genera- 
lizaron, y NavaiTü aikjüirió fama perfeccionán- 
dolas, en caso de que , como suele suceder, no 
se atribuyenn a) capitán los méritos de su« ofi- 
ciales y suiiordioados. Se reúnen muchas cir- 
cunstancias para atnlwir la famosa, mina de! 
castillo del Ovo al mcndonado Francisco de Jor- 
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batallas debajo de los campos de las batallas 
abiertas. 

§ AA.—Btnovac'mi de la milicia. 

Los plol)eyos y los villanos que se veian pre- 
cisados á defender su libertad contra caballeros 
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ge . de qjikü teoemos varios sistemas de minas. Los Españoles se habían educado en la guerra 
Los sitiadores se servían de las minas para de guerrillas, de modo que eran vna exmente 

abrir las brecha», los sitiados para destruir infantería, siendoademas sobrios y may sufridos 
baterías del enemigo; y se buscaban unos á otros para la fatiga, iban armados de alabarda, espa- 
por debajo de tierra\ y había nuevo -siUo y | da y daga, y resguardados por la cota de malla, 

L-.-ii__ j- t — — j_ i^- Yaím después de puc>;lo.s en desórden volvían á 

la carga mdividualmente ; y jperfcccionando la 
disciplina suiza, formaron una infantería qoe tút- 
el terror de Europa. 

Los Alemanes se sin ieron también, como los 
Suizos, de la infantería de lanza (lam-kneeM), 
enteramente armados , debieron comprender la | pero no los igualaron. Fueron los [¡rimero- que 
necesidad de obrar al revés que el feudalismo; adoptaron una disciplina que no requería mas 
es decir, de dar preferencia a la multitud sobre que fuerza de cuerpo y subordinación de ánimo, 
la (iierza individual. Impulsados los Suizos por v como tenían abundancia de hombre» y de ca 
f'sta necesidad, adoptaron el uso de las lanzas ^ " ' ' ■ " ' ' ' 

por medio de las cuales formados eu gruesos 
cuerpos no dejaban qve los desordenase ui caba> j ventajas de la rahalloríu 
llena enemiga, al paso que ellos hacían gran " .... 
destrozo en el ejército de los adversarios. Lo 
hicieron con tal arte, que vencieron en las bata- 
llas de que dependía su independencia en Scm- 
pach }' en Morgarlen , y luego á Carlos el Te- 
merario. Lbl fama de aq'uellos triunfos devol\ ió 
sn importíincia á la infantería y á la lanza, de la 
cual ios Suizos y los Flamencos fueron los que 
mejor nao bieieraii deqraes de los Griegos y los 
Romanos. 

Entonces no todas las naciones se hallalian á 
igoal altura en las armas ; de modo que algunas 



íwllos. casi rulquiricron una reputación igual á 
la (le la mfanteríu suiza, conservando ademas las 



Con mas lentitud llegaron los Franceses á un 
género de milicia que obligaba á hacer toda 
clase de movimientos, y gne mas que ímpetu, 
qne era su cualidad principal , requería pacien- 
cia ; posteriormente se acomodaron á ella como 
huenOB imitadores. Mejoraron la milicia durante 
la guerra con los Ingleses , señalaron á los mili- 
tares uu sueldo y tuvieron por tanto tropas per- 
manentes. Carlos Vn introdujo la primeia caba- 
llería ligera y regular, y los franco-arqueros, 
especie de guardias nacionales dados por todos 
los Comunes. Los Borgoñones tuvieron ordeoai* 
sé dedicaron especialmente á ellas para servir al zas iguales á aquellos (i). 
íjue pagaba. Tal.'s fueron los Suizos que inulti- ' Era muy común entre los Venecianos y Na- 
plicándose en mucho mayor ndmero del que so | politanos servirse de la caballería ligera , con el 
pobre suelo ¡wdia alimentar, en vez de dedicarse nombre de esf radiolas; luego la adoptó Luis XII, 
a las conquistas y de emigrar, mataban y se ({ue tomó de aquellos la idea de constituir re^- 
hacían matar. Sns largas espadas v sus pesadas larmente la caballería. Pero ya enlonces iba ad- 

((Hiriendo crédito la infantería, y se formaron 
cuerpos á las órdenes de algunos capitanes acre- 
ditados. Los Comunes continuaban teniendo mi- 
licia civil ; y Segni nos habla de la que se for- 
mó en Florencia en i5:¿8, en los términos si- 
guienles (2j : cFueron inscriptos los cindadanos 
desde 18 anos hasta 36, y todos aquellos cgvos 
padres podian asistir al consejo , los cuales lle- 
garon basta tres mil. Alistados estos sopanda* 
mente, se dividieron por siierli' en los cuatro 
cuarteles, en que se divide nuestra ciudad, y en 
dfez y seis gonfatones ó estandartes como ailtl- 
guamente y con los nombres antiguos de nque- 
ilos gtiofaloues , de los cuales correspondían 
cuatro & cada cuartel. De este modo se formaron 
diez y seis compañías de ceroti de cuatrocientos 
cada una, proponiéndoles para cada ano un ca» 



alabardas eran terribles para la milicia fétida 
para los calialios, y marcnaban en columuas api- 
ñadas oomo una muralla impenetrable , destru- 
yendo cnanto encontralian. Habiéndose hecho 
necesarios, aumentaron el precio de sus servicios 
y se negaron á obedecer ; pero precisamente por 
esto las demás naciones tomaron el partido de 
proveerse de ejércitos propios. 

El mérito de los batallones suizos que se 
llamaban histricios, consistía en la solidez, for- 
mando cuadros de tres y cuatro mil hombres para 
estar de (inente itodas punes, con lanfak de diez 
y orbo piés , un enorme espadón y muy pocas 
annaá defensivas , según costumbre de los pue- 
blos pobres. La mayor parle eran lanceros, y 
nunca tuvieron mas de una tercera parte de 
hombres provistos de armas de fuego. Por esto 



eran muy buscados en los ejércitos y considera- j pitan , un teniente, un abanderado, un sargento 

dos como el nervio de ellos ; porque era dillícil ... . 
que los adversarios penetrasen entre aquella 
muralla de lamas abriéndola con la espada. Los 
Italianos solían apearse cuando querían abrir 
aquellas lilas. 

pero si bien los Suizos eran impenetrables en' 
una batalla, apenas servían para defender un 
puesto, para los sitios ni para los asaltos; y mien- 
tras qne en su batallón donde todos se conocían, 
formaban una terrible unidad, cuando se veían 
precisados á combatir por destacamentos, per 
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y cabos de escuadra ; cuyos cargos la com|>anía 
ínisflaa reunida (como se dirá después) elc^a á 
pluralidad devotra. Es cierto que en la elecíeioii 
del capitán votaba á diez, de los cuales los cua- 
tro que tenían mas votos eran enviados al Con- 

U) Vrjsc ííl libfoXV, rjp 11 La ArailfiDi.! francesa de Ids- 
erlpclonM j BcMas letras en prf nió ana HMiñrf éet mUief 
\tei$e* fH Franee , 44p9l$ le XI t ñtcle ¡nt^'»* X ^, del s»- 
aoo!l>i. -B» singaMr, dke , dcnosirar el de»arrollo smlrlo 
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sejo de los Ochenta para que eligiese , y aquel cion de los hombres de guerra ; piios era pre(*i«o, 
qne allí obtenía mas votos era el capitán. Estas que fue^o aveotaiados no en debilidad , síqo en 
compañías se reunian con tal objeto en las íííIc- valor y número. V si en los ejércitos llevaban 
sias de sos cuarteles, j no podían hacerlo sin la ¡ infantería, era para ponerla en frente de la de los 
presenciade un comisiooado elegido en todos los enemigeos y para que hiciese la guardia de los 
cuarteles por pI Consejo de los Ochenla de la alojamientos, pm poder conquistar las tierras y 
numera dicha. El careo de los cuatro comisiona- custodiarlas después de conquistadas. Éa esto« 
des em reunir todoi ros metes Ht compañfa de ataques y deren^s ¿ran de alguna utilidad las 
su cuartel i n una plaza, donJc aprendiendo pri- rodelas, las tarjas, roncas y partesanas; pero ea 
mero, y luego ejercitándose en permanecer en ios lugares abiertos, donde tos brazos, las armas 
las fin*, en hacer giros, marchas y ooBtramar- 1 y las órdenes eoinbitcii sin fosos, murallas ni 
chas y to'to< los demás ejercicios milit;ires, tira- torres, nunca vencian; al pa'^oque ahora la lan- 
ban al blanco con los ar< abnct^, y cd tales ocu- t za y el arcabuz, si no matan los caballos, los 
paciones pastbnD la mayor p trte del dHi. Gstaha ( recitazan. Cnando se dispoirian á marchar no se 
ademas mandado, que una vez al año dehian pa- dividían en vanguardia , centro y relagu trüa, 
sur revista todos y andtur fom-adospor la ciudad t sino en muchas piñenas divisiones que eran v 
desde la plaza del Miemo hasta el prado de I se llamaban filas. Eran estas anehas dé finente y 
Tn !ní los Santos , donde figuraban un verdadero I estrechas de costado ; de modo que destruidas las 
hecho de armas. Dichas escuadras estaban ar- i primeras tilas , con poco trabajo se rompian las 
mué» de laiisas, coseletes y areidMices , con tan oemis. La gente de armas , aunque estaiNi mn- 
herniosas armas y en tanta' abundancia, que su I cho nwjor iriTiada por llevar lanza, estoque y 
vista j la consideración de su roste, producía en maza de hierro , sin embargo, no carecía de de- 
el ánimo snma maraTÍHa y placer, y gran con- fectos: porque así oomo en la infíinterfa el mal 
fianza. Y recuerdo habf^r i !d doi ir ú unos no- eslahacn la ligereza de las armas , en 1 1 iltnllería 
bles extranjeros, que á projjósilo habían venido i era demasiada su pesadez, y parecía que una por 
á m una de aqaelhn rerntas generales , que mucho cuidado y la otra por poeo, ninguna po- 
no habían visto en su vida cosa mas admírame j día producir buenos resultados. I'rr tanto sus 
ennioj^una otra ciudad de esta provincia. Ha- ¡ armaduras extraordinariamente gruesas y sólidas, 
hiase tamhíen estahieeido en dieda milieia que y los caballos cuMolos de bardas apenas laper^ 
todn< lo^ añcí --^ liiri^se Tina oración en presen- , mitian maniobrar; y los sol huios para poder sos- 
ua de los gefes de toda aquella milicia en una i tener aquel desmesurado peso, se procurabin 
iglesia de aqoel cuartel (la principal de todas) caballos altos y corpulentos , y por consecuencia 
por uro de amielln^ jóvenes que fuese elegido ! pesados y perezosos, iniitítes para tas gandes 
por el Tribunal de los Nueve íá quien correspon- latigas , y costosos de alimentar en las escase- 
dia todo este asnnio). Y dicho Tribual de los ees; eran finalmente tales, qne al irpornnapen. 
>urvr debia elegir cuatro, uno por cuartel, para ¡ diente, una sola paja que se moviese h sus piés, 

3ue liiciesea la oración en aquel mes pero ea dias era suficiente para mulílizar al caballo y caba- 
istintos, á Pm de que lodos nndíesen asistirá lleroó detenerle. De aquí resaKabaque las gran- 
ellas. Posteriormente se mandó que todos \o< dc^ guerras se hari-m rortas; apenas se presen- 
anos el 9 de noviembre, día de San Salvador ial>an á la vista del enemigo, empezaban ;i com- 
(cuando Pedro de lIMieis perdió el Estado batir, no acampaban en invierno, antes bien ios 
va MCCCCXIV) se pronunciase nna oración en pueblos y los hacendados del campóles saliun al 
el consejo por un jóveo elegido en el Conscio de i encuentro y les abrían las puertas sin que tuvie- 
kis (Mienta, la coal había de tratar de la nber- | «en qne temer ningún castigo. Estos tan mal 
tad como las otras trataban de la milicia >■ . acondietonados hombres de armas se dividían en 

Cerraremos la historia de las armas de la edad escuadrones, cuvos gefes no se llamaban capíta- 
mediaoon dos pasages históricos. Camilo Porzio ; nescoroo hoy (pues esta era dignidad de gene- 
en la historia di" !n r^n.s/m nnV?» de ios Barones, ral) sino condestables; cada uno de aquellos 
libro II , nos descrit)e los ejércitos de aquel tiem- comprendía cien caballos , cuarenta ballesteros y 
po del modo signienle : J veinte lanceros, y cada hombre de armas Iteva- 

fhas ejércitos que iban á la "ruerra constaban ha consipo cinco caballos de guerra , uno para 
de infantería y cai)alltíría; pero los infantes , lia- -si, dos para los ballesteros, y los otros de reserva 
mados entonces asalariados, eran en número muy \ por si los que montaban fuesen heridos ó muer* 
reducido: e^ip desorden no procedía, sí se mira tos. Los ballesteros estaban armados mas 4 la 
con cuidado , de error de los capitanes como al- ligera , porque no tenían que combatir de cerca; 
gunos autorai han creído , sino de lo imperfecto pero se diferenciaban poco de los hombres de 
de tas armas con que los infantes atacaban. No armas por sus armas, por la bondad de sus ca- 
siendo conocidos por nuestros conciudadanos la ballos y por su valor. V verdaderamente los sol- 
lanza, el arcaboz, ni la tnfinferfa, combatiendo | dados 'modernos aunque aventajan á los anti- 
en órden cerrado, no podían sostener el choque guosenla calidad de las armas y en la disciplina 
de los hombres dií armas, los cuales apiñados y militar, les son inferiores en el adorno del cuer- 
bien armados, apenas los acometían, los desor- po; pues los penachos, los vestidos, el oro v la 
donaban y destrozaban. .\si , pnes , aquellos que plata los hacían espléndkk» entre sí y temibles 
debían pelear, enseñados por la experiencia, que á los enemi«ms.. • 
cala mejor maestra de la guerra, evitaban ex- Paulo Jovio drscribe el ejército de Carlos VIII 
poner su vida con gente v órdenes tan frágiles, j cuando entró en fiomacn 1494. La caballería era 
De aquí v no de otra causa procedía la repuja- enteráménle difereiil6 de la infantería. Prím^ 
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iban los Suizos y Alemanes marchando al compás todo de kw capitules , con los cuales coavenian 



de la música, de hermoso aspee lo y cod orden ad 
mirable ; no era uniforme el color de so vestido, 



en el sueldo y * ii < uyas facultado^ cslaba inscri- 
birlos y pagarles , no tenian ai por bU naturaleza 



pero llevaban un vestido corto y ajustado , y los , ni por casualidad estímulo ninguno para servir 
mas valientes un penacho. Por armas usat^a es- i bien ; v los capitanes eran muy raras veces súb- 
padas cortas y lanzas de diez piés; otros teman ; ditos de quien los guiaba, y con frerueocia te- 
astas con una cuchilla cuadrangolar al extremo, | nían intereses é intenciones di&llotas. Llenos 



con las cuales hcriaa de punta y de corte, y las 
llarn ibrm alabardas. De cada mil infantes ciento 
tenian fusil. Seguian cinco mil Gascones balicste- 
n»; y tnego la caballería escogida de la nobleza 

francesa , hermosa de ver con sus chaquetas de 
seda y gorjales \ biazuies de oro. Los cscudert» 



unos con oíros de emulación y odios, no habÍMI 
prefijado término á las escoltas; dueños entera- 
mente de las compañías, no tenian el número de 
soldados que se les pagaba; no contentos concón* 
diciones equitativas , ponían cu todas ocasiones 
exorbitantes contribuciones á los señores; y poco 



que servían muclias veces como caballería ligera, ^ estables en el mismo servicio , pasaban con fre- 

tcnlan una fuerte lanza y una maza de hierro, cucncia á servir á otro dueño", iníptilsándoles al- 
grandes caballos con la cola y las orejas corla- ^unas veces la ambición, la autoridad ú otros 

iQlcreses á ser , no solo instables, sino infieles. 
No habia uv-no^ diTerencia entre la iufanlería ita- 
liana y la que Carlos tenia, pues los Italianos 
no combatían en escuadns bien ordenMlas bídd 
esparcidos por el campo, retirándose la mavor 
parte de las veces á guarecerse con las murallas 
V tos fosos; pero los Sníaot, nación en extremo 
uelicosa , la cual con su aolígua milicia y con 
sus muchas preclaras victorias habia renovado 
la fama de la antigua ferocidad, se presentaban 
á combatir en coluninas ordenadas v distintas 
con cierto número por lila, no saliéndose uunca 
de la formación; se oponían á los enemigos á 
manera de una muralla , inmóviles y casi invic- 
tos cuando combatían en un lugar ancho donde 
podían extender su escuadrón : y con la misma 
disciplina y orden , si bien con el mismo valor 
combatía la infanleria francesa y gascona.» 



Sas, costnmbre adoptada sin duda por la arma 
dura que se ponía ¿ los calullos. Cada lancero 
tenia un paje y dos escuderos. Los arqueros lle- 
vaban un grande arco á la inglesa» é iran ama- 
dos de yelmo y de peto y algunos con gruesos 
venablos para herir á los enemigos vencidos. 
Para distinguirse en ta pelea llevaban la divisa 
de su gefc. Hacian guardia al rey cuatrocien- 
tos arqueros de á caballo entre loa cuales habia 
cien escoceses. Mas cerca de & fonnaban dos- 
cientos caballeros franrcíos con mazas bf'rrndas 

L hermosos calialios brillaules de oro y purj^ura. 
> que causaba mayor admiiadon eran los ciento 
cuarenta cañones gruesos y los otros muchos pe- 
queños que rodaban rápidamente lirados de ca- 
nalloe, cuando antes los UcTaban bueyes. 

Guicciardiní pone lut go en parangón los ejér- 
cítos italianos con los fraaceses qiie entonces los 
atacaron y después de mostrar la superioridad 
de la artillería francesa, añade: «Hsios artille- 
ros hadan muy temible el ejército de Carlos á 
toda la Italia, 'no por su número, sino por su 
valnr , pues siendo casi toda la gente de armas 
súbditod del rey y no plebe sino caballeros , los 
cuales no se movian meramente al arbitrio de 
los capitanes y eran pagados do por ellos siuo 
por los ministros del rey , tenían ia.^ compaííias 
no soto completas, sino compuestas de senté es- 
cogida V bien provista de caballos y de armas, 
no viéndose imposibilitados de proveerse de ellas 
por U pobreia» y e.«forzándose á porfía por ser- 
vir mejor, tanto por el scntímienlo del honor, el 
cual se alimenta en los pechos de los hombres 
con la idea de haber nacido en noble cuna, como 
pnrqüo Je los rasgos de valor podían espe rar pre- 
mios fuera y dentro de la milicia, que se regia de 
tal modo que por grados te llegaba ágencru. Los 
nlismos estímulos tenían los capitanes , casi todos 
barones y señores ó á lo menos de sao^ muy 
noble, casi lodos subditos del reino de Francia, 
los cuales, completo ya el número dr rompa- 
ñia . porque según la* costumbre de aquel remo 
i ninguno se daba mando de mas de cien lanzas, 
no tenían otro objeto sino merect r il danzas Je 
stt rey, por lo cual no existían entre ellos ni 
la hmabtlidad de randir de dneSo por ambi- 
ción ó avaricia, n¡ las pugnas con los otros ca- 

Éilanes para mandar ma\or escolta, como en 
I milicia italiana, donde '^mncbos de los hom- 
bres de armas ya ciudadanos, ya pIel)eyos y 
subditos de otros príncipes y dependientes en 



io. — Batalla de. Fonwvo. 



El coiubale mas meniorable en la expedición 
de Carlos Ylll á Italia, y en el enal se pusieron 
en juego las buenas practicas estratégicas, fue 
la batalla de Fornovo , en que las tropas ita- 
lianas salieron al encuentro de las francesas para 
in jiodir su retirada. Los historiadores clásicos la 
describen largautente; pero acaso con demasiado 
arte; y los militares aprenderían mas consul- 
tando las crónicas. Malipicro en los Anales r - 
neciam» nos da el catálogo de los capitanes que 
estaban á las órdenes del gobierno veneciano, 
donde se ve qup entonces se hacía todavía la 
guerra únicamente por esta clase de gente : 

c A esta expedición contra los Fruiñaes, des» 
pijf í dr haI^er^p fi( rf o la alianza, el gobierno ha 
conducido á lodos los que se expresan á conti- 
nuación: 



£1 señor Francisco Gonza^a, mar- 
qués de Mantua, cabaflos, n.* 

1). Zufredo. feudatario del P;ipa. 

Bernardo Conlarioi, eslradiolas. 

Lanxas especiales Cogionoseas (de 
Coieoni) 

£1 señor Ranucio Farnesio. . . • 

El conde Bemardino Frangipan de 
Segnan 

£1 señor Juan Sforxa de Pésaro. . 

P^foDuodo, calnifíotaB. . . . . 

El conde Bernaidino da Forte- 
brazxi * . . 



4,S0O 

740 
676 



600 

600 
600 
600 

800 
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El conde Nicolás haogoa 

El ooode Felipe de ImÍmí 

El conde (ruido Goerrier 

El coüiití liarlos de Pian de Me- 

Ic^o* ••••••• 

£1 ronde feudatario del marqués 

iadhio 

Julián de Carpí ; * ' * 

£1 señor Antonio de Urbioo de 

Moate Feltro 

£1 seoor Aníbal BeaUvogi. . . . 
El »eñor Pandolfo de Rimíni. . . 
Lanzas especiales Robertescas. . 

Alejandro del Turco 

Marcos Masselengo 

El. «ende J. Francisco de Gam- 

bara 

Tbadio de la Moteila 

Alejandro Cagion 

AhumI de MartÍDengo 

de la Mótela 

El conde Alvíso Avogaro. . . « . 

J. Paulo Maafiroa *. • . 

Antonio de Pigli « • 

Jacobo de Venecia 

Pedro (k Cartagena 

Tres hijos suyos 

Tres bijof del conde Nioolli. . . 

Tucio Conslanzo 

Vido Brandoliai 

Vicente Cono 

Pedro Chieregato de Vioenza. . . 
£1 feodataiio de Aotoniazo. . . • 

Garlos Secc 

Juan de Piaiuonte 

JuanGradeoMO » - • 

Jam Greco, MlleeleR» de caba- 
llería 

Alvíso ValaresflO 

Doe hijos del señor Deifebe de la 

Angtiilara 

AngeíFraocisoo de banlo Angel. 

lian de la Diva 

Roberto Strozzi 

Aiejandro Beraidi 

Alejandro Aníbal de Doloe. . . 

Jacobo de ^lvf rf^nan 

Lazaría de Hiaiiai 

Felipe Albanese 

El ScbiaTeto 

Bargo 

Sotteino Benzon de Crana. . . . 

Brazzo de Fortebrazzí 

Federico, feudatario de J . Antonio 

Starioto 

BantisU Sa^rrainiTo. 

Kl señor Vido Paulo de Monte Fel- 

tiü» de UibíBO 



nE.f0VACI0N 

400 
400 
400 



400 

400 
400 

400 
400 
400 
360 
300 
840 

2-iO 
240 
940 

240 

m 

900 

200 
200 
900 
ICO 
160 
460 
160 
160 
460 
1^0 
150 
440 
120 

loo 

100 
100 

80 
80 
80 
80 
80 
80 
80 
80 
60 
50 
30 

50 
30 

30 



loul uuiu. 13,596 

Peones y estipendiarioe 94,000 

Nicolás Saf a^aan 1,000 

Cozsander Alemán, tratante en 

caballos i,000 

i. Bernardo de Pellegrini de Ve- 

rona 1,000 

Ckffóaimo Zeaoa. 300 

TOMO vni. 



DE LA MILICIA. 191 

, £1 placer que produce utr couiar empresas á 
I loiqiie toaaron parte en ellas, bará agradable 
la narración de aquella batalla escrito |iorel 

coude Beroardino Fortebraocio : 
[ Repeliié partíealanwila á Vuestra Magnifi- 
cencia, i quien soy en extremo a(iir(o , lo qtic 
mi mujer le escribió en pocas paialuaí^j para 
que tenga noticta de cuanto ha «Msedido en este 
; becho de armas. Dio« <nW <)nc no me parecía 
tiempo oportuno de i legar <i ¡as manos con los 
enemi^. Quería dejar que se moviesen y que 
se hubiesen destruido por sí mismos. Fl íhislri- 
simo marqués de Mantua opino de otro modo y 
ordenó como César. A mí me locó la segunda co- 
lumna ; la ordené y me puse en mi puesto. Al- 
gunos de los nuestros turbaron el órden é hicie- 
ron daño á todos. La tercera columna le tocd 
ai conde de Gajazzo : cada uno dio el ataque por 
su lugar. Yo principié mi empresa bien armado 
y bien montado. Combatimos un ralo y nos diri- 
gimos á un bajo. Se me presentó delante un ra- 
ballero que llevaba sobre las armas una sobre- 
vesta de terciopelo negro y oro, con faldas. 
Combatimos al^un tiempo y por úliimo fue heri- 
do por mi y se me entregó prisionero ; no digo á 
mi, sino al Ilustrísiino Ciobieroo ; que de otro 
modo no ie pedi que se rindiese, lile pidió la 
vida y fle la prometí ; me di6 su estoque y lo 
coIo<|ué en la cadenilla de mi arzón; me pre- 
sento un guante en señal de cautividad y lo 
arrojé al a^ entregando su persona á mi 
criado. Contmué combatiendo y cogí á otro; y 
sucesivamente hasta el número de cuatro; d(M 
de los cualee 4 au parecer eran personal de al- 
guna poi^ícion. Estaban bien vestidos y entre 
otras cosas teoian cadenas de oro al cuello ; de 
modo que yo tenia en mí anón coatro estoques 
de enemigos. Continué combatiendo hácia el 
estandarte real , esperando que los nuestros me 
seguirían y ayudarían , coa el fin de llevar en 
nue stro glorioso ejército todo ó parte de la ban- 
dera real. Fui acometida cerca de la bandura 
por 00 gran maestre bien montado y llegamos 
a las manos. Le (üj-' (¡wr <c rindiese , no a mí 
sino al Ilustri.-iimo Gobierno, y me coulestüquc 
no era tiempo. Apreté el calwllo y le di con la 
espaili t'i) hi garganta; pero á un prito suyo fuf 
acuititiiuo por cuatro caballeros y lui con ellos 
en batalla. iNo quiero decir lo que hice; pero 
combatiendo conin t rli-! luí j)i iiui i o berido con 
una hacha en la sieu ; dcApues en la uuca tam- 
bién con hacha y me quedé tía sentido; y al 
mismo ti ñipo con una lanza me empujaron en 
la espalda y me echaron á tierra meoio muerto. 
Luego cayeron sobre mí y me hicieron doce 
heridas; siete en la cabeza, tres en el cuello y 
dos en la espalda. Ll Señor bendito me ayudo, 
porque me habla puesto debajo del casco un gor- 
jal doble que me salvó la viih ; ¡mf^- \:\< herida? 
de la garganta me hubit i au dadu ia muerte cada 
una separadamente , pero no penetraron. Pero 
las que tuve me han ín> lio pudocer cxin!orríir!-(- 
riameute. Me dciurou [m mucrlo y fui abantio- 
nado por todos los de mi columna , la cual si 
hubiese sido socorrida no Inihiení <'nU\ pisada 
i por los caballos. .\le llevó arrastrando uu criado 
mió hasta un foso; perdí mi caballo, un paje y 
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|i9 > CUBARA. 

u¡ criadt que me iuiiua servido largo tiempo: , >«ré miro pdabws.q» oo Pf^^<^í;f- 
ua WW»,H«w^_ , p?r.lü'- Tliihió ramos podido destruir aq'irl f jérctto y aun 



yo quena mas , — , . , 

TAnT^Tcaballo-í ■ V p! entre tanto liovia coa . otro mayor si los nuestros hubHhw a aieiwUdo a 
Lrín ftterau Cuk^ ce*o la baialla fui llevado | conseguir U ficfcifia y no a caiikr de los eqoi- 
hImÍm Loa llMilficos Proveedores fue- pajef , como vecbalmuN dire á Voestl» Hagll- 

ii\c VI nnmiif> «tt»- ; Hcencia. ai flimfltiáerfido.* 



ron á%^»Tmc , pero yo no los vi . porque Cttta- 
i)a mas muerto que vivo ; de modo que me leyo- 
ronva la nemunÁmm de! alma. Me Mevanm 
á caía de M. kskév^^ líapiardo, que es un hombre 
de bien; Uamaron «léíücos y coaao ealos^no tra- 
tasen d¿ cwwlaali«MM>»ewi<iáBolo»iapor 
un médico <1i Parma , contado mío, v antes qii« 
llega^% un hermano euyo, que había Hilado por 
casualidad, me levMtt tiw ped» * hueso 
de la cabeza . de manera aue se me quedó el ce- 
rebro descubierto como ol íondo de una laza, 
poraoe de tres heridas Mw noa sola Llepó lue- 
mm mujer y con su esmero y so^-'- l l»<- 



tícencia , si Aioi oa pérfido. * 

S iñ.-Maquktsdü oom mmiúáar éA orle. 

•Con recnrsos tan escasos ooRMnaaban «qiellas 

gUL-rrasífe cooqui-tn rpjp ñvW\m arruinar y ma- 
tar a Iialia. Lleno depilas esta ú siglo X Vi, asi 
pues, no pareoné^w» de propósito que ais ocu- 
pemog en hablar ile rilas primero t«OriciaeOte J 
luego considerándola!» en la. pdctica. 

Las príroeiiB flos B(»ii>|pre8eiiltdMBor el «sen- 
tor mas in^jenioso de aqupll.:i f^pnrn , Nicolás Ma- 
quiavelo (1). Viendo el desorden que se habu 



^^IJ^r iLlTtt» T^o buen lermmo, de , ?nlroducido en la mUicia por la culpa de lo« ge- 
gadpporgraciaje Dioe^a lu^ll«'m« ' íes de los bandos asalariaSos; disgustado délos 

soldados aventureros, verdaderos salteadores de 
cami&os, pagados hay para -ceBíbtlir lo «e de- 
fenderán roa nana, feroces cuando no hahia pe- 
ligro , valientes solo con la eflpet&Bza del hoUo, 
y que hacian consistir el valor en la oslentaeiM 
de pomposos nombres, como FieraÍKás, Perdo- 
navidas. Ficramosca, etc., quiso demostrarla 



Sodo'quc^espere imam. Todos mis Mi» me 
MKcen nada con tal que ha^-a bnrho nna «osa 
^radable á los «jos del Ilustre Gobierno y de 
«4 glorioso Senado. Nt*i «e importaría la vi- 
da si todo el ejército hühiese quedatio destrui- 
do Me parece que tnrdo mil años en cuiaruM «tel 
• ?^ V ¿n volverme ti lado M ilustce Mrqoés 
y de "nuestro glorÍoso^ej¿rcito dnndr^ cuando 
vuelva, ' 



Mdoy aliv», eo «"'«P^a A. ob«nrícioncs en ouc «buoda. Oiwrlwi*»»»»?» 



observaciones en que abunda. Queriendo einyar 
esta doctrina como todas las demás -^nva- ea 
eierapb'í rli^icos, traía de que se a^eendadelos 
druitíos ^ Hoinaaos la importancia de la lafante- 
ría, l>ase de los ejércitos y de la nación ; iodica 
iM<nreciraicnios ««e »c , la conveniencia de que lleven el paso , del uso de 

.„ uc ,.,r»..; mTp H Aineroane se me ha enviado, i los tambores, de las lamieras , de los penachos, 

llatedos'^Kos N^^^^ 



Iv lleíada de mi hijo íí»í«ÍcSLÍ¿fíí.mí^ 
IluaU&mo Gobierno , que ertA Itonn de huma- 

nidid «v de dulzura; v cierUmcnie no sienio 

dolores ni padecimientos al saiier que he hecho 

una cosa amradable á ese 4kwl»Gowewn, spre- 

ciando Mtt I08<ffreciraicnt08 qne se rae haoín 



como estar en gracia de mi señor. Uoy me han 
traído etra carta también del Ikistre bolweije 
aue dice cuan grato le es mi servicio ; y me 
Aiviado aquí ámne» Andrés Morandino, pxce- 
lente cirojana q«e me ha dado bncnas esperan- 
zas . V dice que im llevará dentro de «lex «ns a 
Venecla. Me enlre^íaré á él cnlcramí nte ponn.^ 
pnirt^ saludar á aquel glorioso benado Jf tie- 
cirie muclras cosas que no creo «fU^J»*"» 
cribir. Mi mujer ha escnto al Ilustre Gobierno y 
le h:i pr lirb de mi partp a maesc Juan de ins- 
tan de Venecia, físico, nruy amigo mío y mi 
médico hace catorce años; se halla en los domi- 
nios de los S -ñores Alegadores. Espero que ya 
habrá salido para esta; pero si asi no fuere, 
mego 4 VtiestmMagntfieencin disponga que se 
le ordene. Tengo gran confianza en él, y esto 
alienU extraordinariamente á los enfermos. i>u- 
pHco á Vuestra Magnificencia que no deje de 
venir para que podamos ir saliendo adelante con 
mas seguridad. Esta noche he descansado raewr 
que de costumbre, gracias á Dios. Avisaré de 
eiumlo ocurra. Quedo ix las órdenes de Vues- 
tra Magnificencia. Parina á XX de julio de 
MCCCCXCY. 

BsMiAnniNO bi Foftw finacans. 

Comes, , Equet armorum. 



conservar el órden, y la necesidad de ejercitar 
las tropas; «stablocc una jerarquía de grados 
proj^orcicmada á las facultades del hombre y de 
fas masas, y al érden de colunit>a que es el que 
propone. Aiinque conocía algunos de ios cambios 
que dehian producir las armas de faCjgo» se dejó 
lirvar de su admiración á tosRomanDí, de las 
prácticas eo toñeco en uso y del ejemplo de los 
Sviios, para no proscribir él órden en columna y 
querer qní» !n'í ejércitos tuviesen de veinte y csa- 
tro á treinta mil homi)res como los romanos. 

Pwnqne los dndadanos se ejerciten cootiana- 
menle y no sean, sin embarí^o , soldados hasta el 
momento del peligro , somete al alistamienlo á 
todos los hombres de diez y siete ¿ cuarenta aDo> 
V luego solo a los de diez y'siele (edad ciertamcn- 
ie precoz): de modo que eo caso de necesidad 
puedan tixíos tomar las armas, sin que esta sea 
profesión especial de nininino. Crea diferenjcs 
cuerpos para formar las escoltas, los pequeños 
destncomentos , las guardias de honor, etc** 
para no disminuir lo-- batallones con tales servi- 
cios. Ea extraño su proyecto de reclutar la iafan- 
icria en el campo y la caballería en la ciudad, y 
es un recuerdo de las coslumbres de Atenas de- 
pendientes de su constitución; pero que entre 
nosoúos no siguilica nndn. 

(i) VíMe dllh. XV, eí|. tO.il toil, seta pmeweuw*»»»' 
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MAQCIAVEI.0 COJíO mSTWtlADOn DEL AriTE. 

De las armas de su tiempo dice lo siguiente; 
La mfttaterfa Ueae ^ara sv defewa un pelo de 

hierro v p ira atacar una hoza de auevi; brazas 
de largo que iiamao pica » con una espada al cos- 
tado, ñus btai redouda por Ja puDlaque agi^. 
Estas son las armas ordioarías de la ioraDlcría 
aciiial* |K>rque pocos My qae Lcngaa armado el 
CMCBO ni iai bnooe, y niaguoo la cabexa; y 
aquellos pocos Uevan ea lugar de pica una ala- 
barda , cuya asta es de (res brazas de Urgo y 
tíenie él hierro torcido como una boz. Hay entre 
ellos fusileros , los cuales con el fuego háceo el 
oficio que baciau antiguameote los booderos y 
Inllesteros. Esta clase de armas ba sido iuven- 
ta ÍT por los pueblos alemimp-^ v prírlicularmeD- 

te por ioé Suizos Y i n « tas anuas y axi 

estos órdenes ban tomad iu^ Alemanes tanta 
andacia que quince, veinte do ellos Rromcterían á 



des que los antiguos. Con todo, jn:^ que do 
se debe 4w & lea caMkw mm impunaneia de 

la que tenían antiguamente', pctrquf iin]r}i;iN 
veces en nueslfo itiea^ han quedado veii«i> 
dos por la mfenterfa, y qnedanm «cmmre que 
den coa una infantería aniiii da y ortlr-iiarfa coino 
se ha dicbo,.... JHgo, por tonto, que aquellos 
pueblos é reinos ^ae «sboMi mna la «rballerla 
que la infantería, seráu siempre dó!)¡Ies y esU- 
raa expuesto» á sufrir reveses, como se Im viilo 
la Italia ea nuestros días, k enal Imtíáo rabmb, 
arruinada y engañada por \ns extr uiji roá, no por 
otra causa mas que por haber tenido poco cuida- 
do de la Biilicia de á pié y babene «onvertido 
toda SI! infanícría en ( ¡líkiliiTÍR. Sr i.lpbrn tenfr 
caballos ; pero como uu elenieulo secundario del 
ejército, porque para expiefar, correr y asoiar 
el país enemigo, para incomodar y atormentar 



cualquier número de caballos. Y ban sido tan po- , el ejército de aquél y tenerle siempre sobre las 
derosoe los ejemplos de su valor fundado en aque- ' armas y para cortam las fmviiieoes son necO' 

llaí armaí y nqncllns órdenes, que desde qui' «nrio> y muy útiles; p<'ro en funnto ;i hs joma- 
rej' Carlos ¡>a¡>o a llaiia todas las naciones k lian das y t)aiailas campales, que eousliluvcu el punto 
imitado ; de tal auerle que loa cjéraitos españoles importante de la guerra, y el fin á que se dirigen 
han adquirido uní crnn rí'putacion.... La ¡nfao- los ejércitos, son mas ritiles para perseguir al 
ría alemana armada asi puede resistir y vencer ala enemigo , cuando va destrozado , que pare hacer 
caballería y eit4n los soldados mas expeditos para niogwaolim «aaa, y mk infeffiafea en valor á 
andar y ponerse en orden porqjje no están farpíido- los peones. 



de arinas. Por olra |)artc cslao expuestos a lutlos 
los golpes de lejos y de cerca por estar desarma- 
dos. Son inúlilcsen las hitallasde tierra y f n lo<la 
pelea en que se haga fuerte resísteocia. Pero los 
Homams resistían y veacian á la caballería como 
estos, y se hallahao al abrigo i\c los golf)es de 



Pero volvamos á la otra pregunta que bacois. 
en la aue queréis saber que éMen 6 qué TirM 

natural hace que los infantes superen á !n nln- 
Hería. Y os diré en ¡trinier lugar que los cabaliob 
no pueden andar como los infantes por todos loe 
puntos. Son mas tardos que los ínfoote« f>be- 



cerca y de lejos porque estabao cubiertos de ar- decer cuando se necesita variar d órdea, porque 

ñus; podían acometer mejor y resistir los cho- si es preciso volver atrás ó ir adelante ó movei^ 

ques porque tenían escudos; podían valerse coa se cstaodo parados n dct^'nersc, sin duda alguna 
mas facilidad en los par ages esta'cbos con la es- no lo pueden hacer utn pronto los eaballt^ amo 
pada, que estos con la pica; y avoque tienen los infantes. Aquellos no pueden, habiéndose 
espada, oomoestáo sin escudo, es inútil. Podían desordenado á causa de cualquier impulso, rol- 
ciertamente ocupar las tierras teniendo la cabeza ver a ordenarse sino con mucba dífícukad , y lo 
cubierta y pudiéndosela cubrir mejor con el es- mismo sucede auM]ue falte aqnel impulso; loonal 
codo; de suerte que. no tenían otra incomoílidad sucede muy raras vec*^ á los infantes. Ademas 



que la pesadez de las armas y el fastidio de te 
ncrlaaqie llevar; cuyos inconvenientes desapa> 

rccran acostumlrfando el cucrp La infante- 

ria puede tener que oomlialir cun inianteria y con 
caballería; y siempre será inútil aquella que no 
pueda ó resistir 4 la cal»alleria, ó, pudiéndola 
resistir, que bava de tener miedo á otra iofantc- 
ría (^oc esté mejor armada ó mejor ordenada. Si 
consideráis la infantería alemana ó romana , ba- 
ilareis en la primera probabilidad de vencer á 
los caballos; poro una fxrande desventaja cuando 
combate con otra ordenada como ella y armada 
como la romana. De manera que entre ambas 
habrá esta diferencia; (pie los Itomanos pueden 
vencer á la infantería y caballería, y los Ale- 
manes á la caballería solamente* (1). 

En cuanto a la caballería , dice : «Creo que en 
estos tiempos, merced á las sillas de arzón y 
á loe eslrífras no usados por los antí<tuos , sé 
monta á caballo mas gallardamente que enton- 
ces. Creo que las armas son también mejores; 
de moda que hoy un CKoadron de hombres de 
armas púando tanto, vence mayores dificulla- 

1 1 ) Arte de ta guerra . lU. II. 

levo fvu 



de esto sucederá muclias veces que un hombre 
valiente tenga un cabaUo malo y un cobarde otra 
lirioso, V de aquí resultará desorden de la des- 
igualdad de ánimo. No nos admiremos de que un 

Ruñado de infantes resista el ímp^au de los cabn» 
08 , porque el calMÜIo es animal de grsn imtriH 
to y conoce los peligros y entra eu ellos de mala 
gana. Y si consideráis las fuerzas que le hacen ir 
aidelanle y lasque le hacen retroceder, veréis sin 
duda que sen mayores las que le detienen que las 
que le dan impulso, porque hácia adelante le 
hacen andar la espuela ^ hacia atrás la espada y 
la pica. Según se ha visto por las antiguas y 
modernas pruebas, un {jriipo de infantería es no 
solo muy seguro, sino invencible por ios cabs- 
lios. Si a esto contestáis que la impetuosidad con 
que viene liará que choque con mas fuerza al que 
le quiere resistir y considerar menos la pica que 
la espuela , digo que si el caballo principia i ver 
que puede chocar con las puntas de las lanzas, 
contendrá su carrera, de modo que se detendrá 
enlenm<m(e é cuando llegue ielks se volverá á 
la derecha i i 1 1 izquierda. Si queréis experi- 
mentarlo, tratad de nacer correr un caballo con- 
tra nna pared: pocos hallareis que se preci^- 
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124 flouuu. 

en bida ella con el ardor que deseáis. Teoieodo imabandera y una música 
Cém qae c«iiilMitir á los Saáa» en Francia, 
se apeó é hín> apear h torcos y separar de las 
filas á los caballos como roas á propósito para 
que para combatir. sin embargo, de 



IfOa columna se com- 
pondría por consiguiente de dies batallones de 
tres mil escuderos , mil piqueros onlinnrio^; , mil 
extraordinarios, y quíoicntos velilcs ordmarios 

Íciuínientos extraordinarios; de este modo ven- 
. rian á ser seis mil infantes , entro los cuates 



líos, ei capitán que manda la infanteria debe ele- 
gir caminos que tengan para k» cabellos OMUitos 

obstáculos sea posibíe , y rara vez wnirrirá aue 
el hombre no pueda salvarse en las desigualaa- 
deadel terreno. Porque si se camina por colinas, 
el sitio librar.'i ñr .iqiicl ímpetu que temáis. 
Si se va j)or camiito ilaoo, pocas llanuras habrá 
que no omican seguriited, ya per las tierras cul^ 
Uvadas, ya por los bosques ; porque todo arbus- 
to, todo obstáculo , auuquc débil, debilita aquel 
ímpetu, y toda tierra cultivada donde haya vi- 
des ü otros árboles detiene á Ioh caballos. Si se 
entra en batalla sucede lo mismo que caminan- 
do, porque cualquier pequeño obstáculo qoe se 
presente al caballo le bar e detenor. Noquiero, sin 
embargo , dejar de decir que los Romanos Icniao 
tanto apego a sus órdenes y tanta confianza en 
sus armas, ^ue si les hubieren dado á elegir un 
sitio montañoso para guardarse de los caballos, 
donde no hubieran podido desplegar sus tropas, 
ü otro en que bubíesen tenido aue temer i los 
caballos, pero donde hubiesen poaido extenderse, 
babrían tomado e«te y dejndo aquel.» 

£sta era la forma que proponía dar al ejér- 
cito (4): 

«Conforme los Honianos dividían su legión, 
aue se componía de cinco ó seis mil hombres, en 
oiee cohortes, asi creo que debemos dividir nues- 
tia cobimti.i , ( onii iiesta de seis mil bombres de 
á pié en diez batallones, y cada uno de estos de 
«natroeientos ríncneiita hombres , de los ctmles 
cuatrocientos hiui do estar provistos de armas pe- 



habría mil quinientos decuríones y ademas quin- 
ce coDdestid)le« coo quince annicts y quince 

banderas ; einewenta y cinco centoriones , diez 
g?fes de velites ordinarios y un general de toda 
la columna con su bandera y su násica. Creo que 



el rey ó la repiiblica que quisiese poner sobre las 
armas á sns siibditcs, debería hacerío con estas 
wmas y con estas dívísioiifls, y formar ea tu pafe 
tantos 'batallones como fuese posible ; y cuando 
los hubiese formado según la expresada' división 
y qninese ejenitarlos en ordenarse , no tendría 
mns que ejercitarlos batallón por batallón. Y 
aunque el oúmero de los hombres de cada uqo 
de ellos no componga un ejército completo , sin 
embarco, puede aprender cada hombre á hacer 
lo que le corresponde parlicularmente; porque en 
los ejércitos hay dos ordenes; uno es el oue de- 
ben observar los hombres de cada batallón ; y 
otro el que después debe observar el batallón 
cuando está reunido con los otros -, y aquellos 
que hacen bien el primero, fácilmente observan 
el segundo; pero sm saber aquel, no pueden lie- 
par nunca á maniobrar en este. Por tanto, cada 
uno de estos batallones separados puede apren- 
der á gnardar el drden de las filas malquiera 
que sea el hipar en que se baile y el movimiento 
que haya de hacer ; y ademas á reunirse , com- 
prender los toques por medio de los cuales se dan 
las órdenes para la pelea; conocer por ellos, como 
ios marineros por el pito, todo lo que han de ha- 
cer ; es decir , estar firmes , marchar adelante, 
volver atrás y dónde han de dirigir las armas y 



sadas, y cincuenta de armas ligeras; de los que la cara. Asi, pues, sabiendo conservar las tilas de 
lleven armas pesadas, tiescientos tendrán esen- 1 modo que no se ronipan por el Ingar ni por él 



dos y espadas, y ciento lanzas ó picas ordina- 
rias:' los armados á la ligera seiín cincuenta 



iiioMn i' Jilo . cnipndiendo bien las órdenes del 
gefe por medio de los loques y sabiendo volverse 



peones con fusiles, ballestas , partesanas y rode^ { en su puesto, pueden estos batalloiies, s^m lio* 



las; V se llnmarán conTorme á su anlifnió mn 



VO(i|i 



aprender fácilmente á hacer el servicio 



bre velites ordinarios : los diez batallones vienen que deben prestar unidos. ¥ como esta práctica 
i tener por tanto tres mil escndevos, mil pique- 1 universal no debe descoidafBe , se podría vna A 



ro- ordÍEnrins , y quinientos velites orHinari 
que entre todos componen un nümero de cuatro 



ríos vrrp^ ni ríño, estando el país en paz, reunir 
toda ta columna y darle la iorma de un ejército 



mil quinientos inftnteB.tdecinH>s^e la cohmiDa I completo , ejercitándola por espacio de algunos 

tendrá ^( i? mil porque es preciso añadir otros mil ' " ' '" ' i . » 

quiniento.H infantes, mil de los cuales llevarán pi- 
cas y los ñamaremos piqueros extraordimurios, y 
quinientos armados á h lipera que se llamarán vo- 
lites extraordinarios; y asi vendría ¿ componerse 
lainJiuiterfa, segnn acabamos de decir, la mitad de 
escuderos , y la otm mitad entre piqueros y demás. 
Pondremos á rada batallón un condestable, cua- 
tro centoriones y cuarenta decuriones. A loa 
mil piqueros exlráordioariosles darcnifi< tre-; ron- 
destables, diez centuriones y cien <iecunones; 
á los velíteB exinordinarios *dos condestables, 
cinco centuriones V cincuenta decuriones. I.uepo 



diasi^ como si se fn^'^f á fiariína batalla, forman- 
do el frente, ios flancos y las municiones cada 
cosa en sn póeato. Porque un ejército no es va- 
liente pDrqi!'- tenga hombres valientes, sino por- 
que tiene s»us lilas bien ordenadas, fistos ejerci- 
cios son en extremo necesarios cuando se or^- 
niza un nncvo pjprcito ; y teniendo un ejército 
viejo son necesarios, porque, según .'^abemos, 
aunque los Romanos sabisn desdo niños el modo 
con que se ordenaban sus ejércitos, sin embargo 
aquellos capilares los ejercitaban continuamente 
antes de presentarse al enemigo, y Josefo en su 
Historia dice que los continuos e]rrririo<; ñf los 



pondremos un gefe general de toda la columna, ejércitos romanos, hacian que toda aauella lurlia 
Seria ooimnieole qtm oida condcsUdile tuviese que sigue al campamento con el fin m ganar la 

I vida, mese liiil en las Vitalias, j^ornne todos sa- 



(I) Arm$^fHrrt, }lb. H. 



i bian pelear en órden y conservando su puesto. 
' Peror en loa ejéreilos compoestos de hombres 
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nnetios, ó qoe aeilMUi deieinine ptra oonlnttr, 

sea al monioDto , sea mas adelaale , sin estos 
ejercicios, lauto de k» combates singulares , co- 
mo de todo el ejéidlo , nada ae hace ; porque 

sien !o npcesarios los órdenes, coDvieoe coa do- 
ble eáuiero y irabaio moslnrlóe á los que los ig- \ Italia pésimos. 



m 

ta eooo el nsbilio, que fácilmente se puede 
apuntalar (!).• 

CoQÍia, pues, en que siguiendo el ejemplo de 
los antiguos, sería posible renovar Im árdeaee de 
la miticia ({tie son naloa en todas partes « y tm 



que los 

hrui fa- 



noran, j naiitenenoe en las personas 

saben; y muchos excelentes capitaues 
tigado sin consideración alguna por mantenerlos 
y ensoSarios.! 

Acerca le las fortalezas discurre bien , en 
cuanto er«i uo^ible , tratándose de un arte nuevo 
y á punto ae experimentar un eanbio: 

«Los estilos y órdenes d - l;i f;tir'rr:i en to I > el 
mundo, respecto i los de \(^ antiguos ) a uo exis- 
ten ; en Italia se han perdido entérame utc ; y si 
alguna cosa nos queda un poco mejor, la liemos 
lomado del ejemplo de los Franceses. Antes que 
el rey Garlos de Francia pasase á Italia , las al- 
menas se harían li^l irnuMo m^iYm rn.in. las 
aspilleras y las boail)arik'ras coa poca abertura 



(No basteen Italia saber dirigir na ejército ya 

formado, sino que anto^ es preciso saberlo for- 
mar, y luego saberlo mandar; necesitándose 
para esto aauellos principes que , por tener m 

{grande Estado y mucbos subditos, cuentan con 
a comodidad de hacerlo. ¿Cuando podHa vo con- 
seguir que uno de los soSdados actuales llevase 
mas armas que las que acostumbra ; y ademas la 
comida para dos ó tres dias y la zapa? ¿Cuando 

Eodria baceríe aspar , é tenerle cada día mnciias 
o;as sobre las armas en los ejercicios íingidos, 
para después servirme de él con proveclio en los 
verdaderos? ¿Cuando lograría que se abstuviese 

de los juegos, lasciviis . hliisfcniias r iri-o!''iiria5 
diarias? ¿Cuando se sujetaría a tai disciplina, 



por fuera y mucha por dentro, sin contar varios obediencia y respeto , que un árbol cargado de 



otros defectos ; pues es fácil quitar de las alme 
ñas delgadas las defensas, y las bombarderas 
construidas de aquel modo se ^ren eoa pocu 
trabajo. Actualmente se ha nprendido de los . 
Franceses a liaccr las alnieuas anchas y gruesas 
y á qne las bombarderas sean también anchas 
por la par! interior, estrechándose hasta la mi- 
tad de la iiiuralla y ensanchándose luego de nue- 
vo basta la corteza de fuera , asi cuesta mocho 
á la artillería destruir las defensas. Sin embargo, 
los Franceses licaeo otros varios órdenes, entre 
los cuales se debe citar ese género de rastrillos 
hecho á modo de reja, el cual lleva gran ventaja 
al vuesU'o ca atención á que , Icoieado para de- 
fensa de una puerta un rastrillo sólido como el 
vuestro, si lo bajáis, os encerráis dentro, y no 
podéis ofender desde allí al enemigo; el cual", con 
hachas y con fucfro, lo puede derribar sin riesgo 
alguno. Fero, estando hecho á modo de reja, es 
posible, bajado que sea, defenderlo por entre los 
intervalos que presente, con lanías, ballestas y 
todo línage de armas. 

>Üsan ademan los Franceses, para mayor se- 
guridad de las puertas de sus ciudades, y para 
poder durante los sitios introducir gente en ellas 
y saearta con mas facilidad , otro orden, del que 
aun no he visto en Italia ninsiuo ejeiiiplo, y que 
consiste en erigir en la punta exterior del {Hiente 
levadizo dos pilastras, v equilibrar sobre eadn 
una de ellas una viga, de manera que la mitad 
esté sobre el puente y la otra mitad fuera. Des- 
pués noen esta dltinm con viguetas, que entre- 
tejen desde una á otra viga á estilo de reja , y 
por la parle de adentro atan ai extremo de cada 
▼iga ttoa cadena. Cuando quieren eerrar el puen- 
te por la parte de fuera , aflojan las cadenas, y 
dejan bajar todo aquel enrejado ; cuando lo quie- 
ren abrir, tiran de las cadenas, y el enrejado 
su!)e ; pudiendo hacerse esto de modo que pase 
un hombre y no un caballo, ó un caballo y no 
un honüire, y volverlo 4 cerrar enteramente, 
pues que se baja y subo como la mampara de 
una almena. Este órden es mas seguro (jue el ras- 
trillo, porque con dificaltad puede impedir el 
enemigo el descenso, no bajando en linea reo- 



manzanas, en medio di' ahj.imieotos se en 
conirase y dejase aUi mlacto , como se lée suce- 
dió a menndo en los ejércitos aniigiiOBT ¿Que 
puedo prometerle, para que deba con reverencia 
amarme ó temerme , cuando, una vez concluida 
la guerra , nada tengn oue ver conmigo...? 

»Los Italiano- , por haber carecido de prínci- 
pes sabios, 00 han adoptado ningún órden Bueno; 
V por no haberse visto en la misma necesidad gun 
ios Españoles no los han adoptado por sí propios; 
de forma que son el vituperio del muncu). Pero 
los pueblos no tienen la culpa , sino sus prínci- 
pes, que han llevado el castigo, expiando justa- 
mente su ignorancia con la pérdida ignominiosa 
del Estado y la falta de todo ejemplo virtuoso. 
¿Se quiere ver si digo la verdad? Considérese 
cuántas guerras se han hecho en Italia desde el 
rey Carlos hasta el dia; pues bien, acostumbran- 
do las guerras á formar hombres belicosos y rc- 

Eutados, estas, cuanto mas grandes y terribles 
an sido , tanto maus han hecho perder reputación 
á los subalternos y á los gefes. Lo cual debe coa- 
sistir en qoe los ordenes asnales no eran ni son 
buenos , y en que no ha habido nadie que haya 
sabido adoptar órdenes nuevos. Ni se crea po- 
sible volver el crédito i las armas Helianas, 4 n» 
seguirse la senda que he señalado , y esto por las 
personas poseedoras demandes Cstadosen Italia» 
pnes esta forma puede imprintirse en tos hombres 
sencillos , rudos y naturales del pais , no en los 
maliciosos, desmomliaados y extranjeros. No se 
hallará nunca un bnenesealtorqoe crea hacer non 
hermosa estatua de un trozo de márm 1 mal bos- 
queiado, y si de uno que no haya tocado el buril. 

•Creían nuestros pnneípes itelianos, antes que 
probasen los golpes de las ^uerra> nlirriínní i- 
nas, que bastaba á un príncipe saber pensar en 
los eseriloríos una respuesta aguda , escribir una 
hermosa carta , mostrar en los dichos y en ,Ias 
palabras sutileza y prontitud , saber urdir un en- 
saño , adornane de piedras preciosas y de oro, 
aorinir y comir con mayor esplendor que lo< de- 
más , rodearse de mujeres lascivas , conducirse 

(1| Uh.VII. 
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eoa los subditos avara y 

ipcfder en el ocio, dar los grados de la milicia 
por grariíi, acofjer con el de?prPcto al que seña- 
lase aigun canil ao honroso , querer que sus uala- 
hfiis fuesen respoestas de oráculos ; y no aaver- 
tían los miserables que se disponían á ser tícü- 
■Aide cualquten que acumclicse. De aauí 
McieflNI Iq^CB 4454 los grandes tenores, tas 
fugas repentinas y las pérdidas milagrosas; y por 
eso han sido tantM veces saqueados v devastados 
los tres Estadoa podenDsfMiiot qse sabia en lu- 
lia. Pero lo peor es qne los que nos quedan con- 
tinúan en el misoiú error y viven en el propio 
éukétñ, naooBiidenidojque los que antigua- 
mente querían conservar el íatado, hacían y oblí- 
gabau a que se hicieran todas aqaellas cosas que 
dejo expuestas; y qne estudiaban el naodo de 
preparar f í rnorpo para sobrellevar las incomo- 
didades y el aiiua para no temer los peligros. De 
donde provenia que César, Alejaiidfo y lodos 
j^nellos Imnifircs v prtnripps insienos, eran los 
pnmeroá entre lo» combatientes , iban armados, 



C»}iaRA. 

so])erb¡amente , echarse , censurado, se le aplaude como filósofo político. 



porque aspiraba á ordenar ejércitos nacionales, 
y en vez oe formular métodos puramente milita- 
res, queríaoponer la fuerza moral de los ejércitos 
al trista ifliieaUealo do k» capiianes «foatt- 
re POS. 

En cuanto á los demás tratadistas, dice Fos- 
eólo: «Las divisiones provinciales , el sistema 
feudal de Europa y las cátedras de lu literatura 
usurpadas por gente sin amor ptrio y sin co- 
razón, alejaron de las guerras del siglo XVI las 
grandes teorías do los antiguos. Muchas fueron 
las batallas, pocos los resultados : se obró siera- 
pr(^ y no se meditó jumas. T mieoins It fortuna 
y las pasiones dirigían la guerra , innumerables 
traductores é intérpretes copiaron cxactamcnto 
las inAilocioQcs y los métodos do la Grecia, orí- 
mera inventora de la di riplina militar y de Ro- 
ma, conquistadora del mundo ; pero se tradujo 
con el lexicón y se comentó con la gramática. 
Rara vpz la lilosolía y inri^ini^ !a experiencia 
contribuían á los estudios eruditos. Se adminiba 



l 



si perdíaB el Salado', querían perder la nda; ¡ la «Btigna míliois , ao anatomízabaB noa á una 



(le suerte que vivian y morían virttiosamente. Y 
ai en ellos ó en parte de ellos podía condenar- 
ao la demaaiida ambicicNi de tomar * no se con- 
denará jamás ninguna molicie , nada que ha^^a 
á loa hombres delitos y pusilánimes, imponi- 
ble parece que » los principe» Hatianos leye- 
sen y creyesen tales cosas, no cambiasen de mé- 
todo de vid^ y sus provincias de fortuna. 

tT como u principio de este discniw os h»- 
liéis dolido de vuestra orinnrn^;^, os digo, que 
si la habéis arreglado como llevo ei^oosto y no 
ha dado buen remiTlado, tenéis rawn dedolcres; 
pero si no habei^^ vnrüír iJo tal arreglo, ella pue- 
de dolerse de vos que habéis hecho un aborto, no 
na figura perfecta. Lw Venecianos y el duque 
de Ferrara empezaron á practicarla y no siguie- 
inñ; lo cual na «do colpa suya , v no do sus 
hombreo. No dado aflrmaros , que o) primero de 
](!< í\m hoy tienen Estados en Haliu, que em- 
prenda este camiBO , será ante» aae ningún otro, 
señor de prnTíncía ; y sucederé á sn Bulado 
como al reino de los l\laccdouios, el cual , some- 
tido á Fiiipo, que había aprendido del tcl>ano 
Epaminoncias el modo de ordenar los ejércitos, 
llegó á ser mediante este órden y estos ejercicios, 
y mientras que el resto de la Grecia permanecía 
en el ocio y oía recitar comedias , tan poderoso 
que pudo en breves aiíos ocuparla toda , y dejar 
ásunijo un fundamento tal, que logró enseño- 
rearse de lodo el mundo. Asi pues, el que despre- 
cia estas ideas, si es príncipe desprecia su princi- 
pado; si es ciudadano, sn ciudad. De cuyo rc<;ul- 
tado no quiero os adnnrcis ni desconrieis , porque 
esta provincia parece destinada á resocítar las 
cosas mnor(as, según se ha visto oon la poesía, 
ia pÍDtnra y ia escultura (1)>. 

En sama, aunque superior á los demás es- 
critores en el modo positivo y claro de tratar las 
materias, Maquiavelo imita* demasiado scrvil- 
■enleilosaiHfgiMs, y las marchas y lea cim- 
panientos romanos, que cada dia eran menos 



las omproín-'; pero ; f]iié perdona, perteneciente 
á las escuelas de Justo Lipsio y de Juan Meursio, 
podía elevarse á las raaones imiversalea de las 
vieiorins siriegas y romanas? Asi los guerrrrn - 
abündonabao los maestros de la guerra a losaa- 
ticunrloe. Bsloe, A»tidiados de las cosas eontem- 
poránea?, rTrpiclIn^ , estimando en poco la anti- 

f;Uedad, creían que la diversidad procedente de 
■s ames, de la artillerfa y de hs forlilÍGac¡o« 
nes, no admitía en adelante imitación ni com- 
paración entre los ejércitos antiguos y mo- 
dernos. > ■ 

1 47.— Noticia (le los ejcrdtos imperiaks, /Voii- 

Cfsi'ií c imjfeses. 

De loe ejércitos de Carlos V* como rey de Es- 
paña, dice lo sigofenleen ifSSi Nicolás Tiépolo, 
embajador de Vcneria (2) : 

«■Tiene á sueldo Su Magestad para su guar- 
db eontintta ríen arqueros , á los cuales da 
80 ducados al año por cabeza ; cien alabarderos 
castellanos y ciento alemanes, á cada uno de los 
cuales paga'48 ducados al año: de modo que las 
pa<:as de todos estos , ¡n In-- provi-íuncs de loo 
gefes, ascienden á 17,G00 ducados. 

Ademas tiene cien nobles que le siguen cons- 
tantemente, y hacen el servicio de hombres de 
armas, proporcionándole quién cuatro, quién 
ocho y quien diez caballos. Estos nobles tienen 
200 ducados á lo menos de provisión anual cada 
OTO , y son en su mayor parte señore* v raba- 
neros : Citas provisiones uo bajan de 20,Ú00 du- 
cados al año. 

Paga tamhicn ilgiincs, que se llaman escude- 
ros de acompufiuaiieulo, bastad número de cua- 
tro mil, los cuales sirven parte en clase de hom- 
bres de armas, parfti corao caballería ligera, y 
no de continuo, pues se están en sus casas, oblf- 

Sados solo á cabalgar en las grandes ncccsida- 
es de España (no se les puede hacer salir del 



cenvenicntcs. No obstante , si como guerrero es reino); pero los hond)rcs de armas no cobran mas 



<t> IJk.Vlf. 



{%PJlfhri6iie* de io* fm^jaderet retecitnoi ai Senu^. 
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3ae i6 ducados, y los gioeteü ligero» 12 Uuca- e&udo, á do ser que bubiesea perecido impcn- 
08 aoualeá por c»beza.1S8te pAgkiMeentiende sadamente ó combatiendo roa I03 eiieaí|iMi|; lo 
de añn rn ano ftin interni^icion j si bien ruando que hace un total de íá.WüO ducados, 
bay DTccision de llevar ia totoira ftiera du En- Paga, por üiüiuo, de las mismas rentas las 
píaft 1m aoeldos cicceii é mmMmjwa ; porque, ' ouíMe galeras de Aidrés Doria, dandoJo por 10- 
como su servicio es poco, y alfíunas veces doIo j 00 gasto, inclnsa sn provisioQ , 6,000 cÍTK ndos 
en mucbos anos, se les suele pa^ar tarde, He- por galera, que colira $iü el menor retardo ea 
gmh á d t htm l n ya ocbo , ya diez pagas ; sin Barcelona. Pero ademas de esla asignación tieaé 
embargo de lo cual , muestran satisfecbos por olra de 6,000 ducados , hasta prDT( eric de un 
el üúúú de tener vasallos y por ciertas otras Estado que se le ha prometido en el reino de Ná- 
ppMBiMOfia». Pagiutose, como también su- peles, capaz de suministrar una renta tauiva- 
cede, cuando no hay guerra exterior, i>uben es- lente, de manera que asciende el total áW^0OO 
tos gastos ^e^peclo lie ios hombres de armas en ducados anuales. 

rtn t io de dos mil v quinientos, á 40,000 duca- E>tos son todos los gastos notables qoo puede 
dos; y respecto de Íos jinetes ligeros, en núme- , calcularse verifica orduiariameDte el emperador 
r» de mil v quinient^, á 48,000 ducados: lo- 1 de sms rentas de los reinos de Empana , que im- 
tai 58,000 ducados anuales. portan por sí solas 689,660 ducados... 

AdeiMH*^ íh^ la supradieha gente , tiene para ; .Su niageslad se sirve ademas de )o6 expresa- 
cualoduir las fronteras del reino de Navtfra ' dos reines de otros varios modos , ^ues cuando 
contra Francia dos mil infantes, aunque 110 tan bay guerra eu Castilla, todos los senere» están 
bien i»^dos como lo estarían si saliesen de £s- obligados á proporcionar cierto número de lanzas 

Kña á servir; bia embargo , entran en estos v<k 6 de caballos lígerosó rocines, quién deseienlos, 
otariamente soldados experimentados^ gefesde quién ma.s, quien mi nos , sefsun sus facultade», 
partida y capitanes , cuando vuelven á sus ca- ; míenlfas dura aquella, pagando su mageslad a 
sas después de alguna guerra ; poe» aunque el ' cada hombre de armas con dos calmllos, no mas 
mwldo sea. corto, se entrcticnrn de e^tc modo eu de 10 maravedís por dia. Fuera de España no so 
algo, sacándose de dios luego en las necesidades les puede verdaderamente obligar a servir ni con 
de la guerra, capitanes , gefeo de C9cttadra ú otra : tropas , ni con su persona , á no ser que quieran, 
especie de hombres de mando. Los capitane:^ de en alguua guerra. 

estos soldados de á pié iOn enaúmero de beaen- > Las mismas ciudades y reinos no tienen obK» 
ta, veinte de los coalesetlta obligados á perma- , gacíon de pagar ni de suministrar mas gente de 
neíser siempre en la córte ; los infantes i>erciben la ordinaria en nm^^una guerra exterior; pero 

cuando dichas ciudades ó reinos se ven asedia- 
dos ó molestados por el enemi^ , las !cy« de 
España los obligan, y por sí iuisn)Os se mueven 
á tomar &u propia defensa, sin nuevas pagas ni 
Mibeidfos; en cayo caao «e pruveen tanto (fe ea- 
ballería t omo de infanterí;i, según la necesidad y 
su fuerza: basta se dice que alguna vez las mu- 
jeres te ban armado, no sotoen defrn»» de 90 
patria, sino 1 ni l ien de la cindad vecina. 

Ademas cuando se necesitan tropas de infan- 
tería en España, laa comunidades las proporcio- 
nan, pagando su magei^ta l únio mK nte dO ma- 
ravedís al dia por bombre, y e&lán obligadas las 
referidas romunidades ft encontrar tales tra»«, 
¡¡uí'< -'¡iT.do corto el cstijinulio y rnustáodoles 
que ban de servir poco tiempo, y que no ban de 
tener otros medios de robar ni de ganar, es muy 
difícil haya quien se ofrezca á servir volvnta'- 
riamente. Tratándoso de salir de España , el lla- 
OMinettte se verifica 4 toque de tambor , y en 
ese caso bay cuanta gente se quiera, sin mas es- 
tipendio que los 30 maravedís diarios hasta ^e 
es conducida al lugar de la facción y servieio 
que debe prestar ; allí se !e (>aga de ¡üvr rso 
modo, cual ha sucedido con las tropas que de 
tiempo en tiempo ban saKde dél remo ; siendo 
ííííli;i, entre otras provincias , teítitro He lo que 
duran v de cuánto valen sus serricios, pues con 
grave jhSo suyo lo ha experimentado largamen- 
te, y vuestras señorías han vnla también ranchas 
veces la prueba de ello. 

^ niagestad tiene tal abundancia de barcosy do 
gente bonísima para ellos en toda España, y es- 



de aneldo cerca de i ducados , ¥ los capitanes 
cerca de H al mes; importaado de eon»goiente 
el de los primerott 48,000, y el de los segundes 
naos 8,000 al año: total {¡d,000 ducados. 

Añádanse á los precedentes mil hombres de 
arma&, mil caballos ligeros v seiscientos rocines 
para la misma custodia de las frunleraft y otras 
necesidades de hi guerra; pormie se sirve lam- 
bli n de ellos en las guerra- hiera de Esi>aña, 
como ba sucedido ea las última» úo Italia, y se- 
gnn las nweai da des «e amnenta» Ó se dHtiunv- 
yen. Da á los hombres de armas 80 diñ ados 
anuales por cabeza, á los caballos ligeros 50 du- 
cados, V á los loehies 40. 

L( ( npitanes de esla penlc no parece que 
disfrutan de oingina provi^ou , 6 ¿ lo menos es 
poce est^e; sirfen halagados por la esperanza; 
pues cuando lleVíin dos > tre> aros de serAÍcio, 
su nagestad señala á uno do», a uiro tres, á otro 
cuatro, sets, diet éaendea dmisde renta al año. 
El snel !o I» esta gente compone al año ver- 
daderamente, sáa «tetar la provisión de los 
capitanes, nn total de IW.OOO dioados. 

Aro tnmbraba tener siempre á su servido 
nseve galeras á* le nanos; pero hoy tiene doce, 
las cnafes ne le ocasiaiMui el gasto* que un nú- 
mero ¡gnal irrogaría á vuestra serenidad, pues es- 
tán armadas en su mayor parte de forzados , y 
na todo e^ «Se; sin embargo , cada una le cuesta 
anualmente 3,600 ducados (y otro t intn ría á los 
capitales de caluña por su sueldo sin mas gas- 
to swTO, etceotoen lo qeeeirrespondc á los cas- 
cos (íe las galeras, que entrega provistas de ar- ^, f ■ * 
mas, cañones y municiones de guerra, hallándose i peciahnente en Vizcaya, que puede nacer subir 
ebb'gndos los captlanes i icstmiírlaa en el mimo sv^ndaeio ciento le aconede ; peto no le toen- 
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lece lo misHio respecto á galeras , pues de estas 
tiene pocas , y su geote no M muy apta para el 
gobierno de semejantes nares: sin emoargo, hoy 
cuenta m magestad con las fabricadas tiltima- 
nente en Barcelona , fuetes de galeras, en núme- 
ro de veinte v d t., sin las de Gónova, Nápoles 
y Sicilia, iQ( ius^ts las cuales Ua rnaairestado á 
alguno, que siempre que quisiera tendría á su 
>cn'ic¡o bien arnirt tas cn.irenta palpras. Esto es 
cuanto he podido averiguar de las cosas de £s- 
piSft, m Iny» paráeído digno á» coouidí- 
csrsc • » • • • 

£a Alemania , de los subsidios que de tiempo 
ea ti«H|l0, según las necesidades, se pkfan» «w- 
len pagarse todos los hombres de armas y arque- 
ros que el emperador mantiene en aquellos £s- 
udos sayw, f hioerse ademas todos loa gastos 
de las piiorras que se originen en tales países; 
asi como eu las pasadas guerras sostenidas coa 
el duque de GUcidres y el rey crístianisimo en 
sus confines , se ha manejado constantemente de 
iuodo que aquellos Estados, sin ningún otro des- 
embolso del emperador , han sobrellevado solos 
lodo el peso de ios gastos. El emperador se sirve 
de tales Irouas , no solo eu las nooositlades do la 
guerra de riandes y de los Esla<los limítrofes, 
sino que, en caso de no hallarse estoí molestados 
por la guerra, las lleva a otros punios; ejecutando 
10 propio con el dinero, el eaal emplea á su vo- 
luntad en los sitios en que la necesidad mas le 
apremia. Para estos gastos hechos en las guerras, 
tanto propias como eu otras provincias, asegu- 
ran los Klamencos que su magestad ha sacado de 
aquellos Estados suyos , desde que marchó á Es- 
p;iüa, una gran rautidatl de oro, dificíl decfeer- 
fio por exceder de seis millones. 

Bstos hombres de armas y arqueros , que de 
ordinario se mantienen en la forma expresada, 
estáa distribuidos ea seis cooipanias con cien ar- 
queros cada una » por el estilo y órden de las tro- 
pas francesas , sirviendo t a l i h iibre de armas 
coa tres caballos, y cada arquero con uno. 

Los hombres de armas cobran iS8 ducados 
anuales por r aljeza , y los arqueros 00, com- 
ponen lili total de 74,400 ducados al año. £1 ca- 
pitán gi ncral tiene de asignación 3,000 ducados 
anuales, y todos los demás capitanes 1,500, in- 
clusas las asignaciones de ios gcfes de los arque- 
ros , que son puestos y pagados por ta respecti- 
vocapitan; ascon lii n fo -; tríala 10,500 ducados 
al ano. El duque de Güuldres, ademas de esta 
provisión , cobra del emperador la pensión anual 
de 20,000 ducados , con la cual suman las ante- 
riores partidas 104, UOO ducados anuales. 

AdiHUM se ve que tteoe actualmente, á su 
sueldo ordinario, de fuerzas marítimas, entre 
tas galeras de España y las de Sicilia, Nápoles 
7 ercapitan Andrés Doria , treinta y cinco gale- 
ras arni;ulas; mil lanziis en España, seiscientas 
cu el reino de Mapoles, que suman en lodo, sin 
la guardia de sus doscientos nobles y sin los del 
acompañamiento, mit novecientas lanzas ordina- 
rias. Cal)allos ligeros en España, sin los lla- 
mados de conútiva, pero incluyendo los seis- 
cientos rocines, mil y seiscienlo? ; en el reino 
de Nápoles ocliocieutos, y en sus Estados de 
f JanílesseiscieatOB; qneoonponBn ei total da ííh 



mil caballos ordinarios. Por tiltimo, aaejéfcito 
en Italia de infantes esoof^os vélennos y anaes- 

trado^ f'n las pasadas guerras, los caales , entre 
Sicilia, el reino de Nápoles y Lombardia , no ba- 
jan de diez mil. 

Tales son hoy tita principales fuerzas del 
emperador , sin contar otras , no pequeñas, 
que puede esperar siempre del Mrenísimo rey dé 
tos Komanos y del imperio en cualquier caso 
urgente ; las cuales fuerzas y poder son tan im- 
portantes, que «n mas aumento mepafeoedeben 
inspirar á los amigos suma esperanza v sí^sruri- 
dati, y á los enemigos, aunque grandes y íormi- 
dables , suma estimación. Ademas de qñe íÍ ao- 
brev tone alguna necesidad mayor, paede anmen- 
tarias tanto, con las rentas extraordinarias de 

aue disfmla, según he dicho antes . que en mi 
ictámen ningún príncipe ni Estado cristiano por 
si solos las tenga ni pueda tener mas nuroe- 
ro8as.= 

Transcribiremos ahora la noticia de las fuerzas 
de su grande enemigo , Francisco 1 , que nos da 
otro embajador veneciano , Justíniano Máximo, 

Íasi conoceremos los medios materiales de cóm- 
ate de aquellos dos rivales insignes (1). 

€Acostuinbraba(el rey cristianísimo) tener tres 
mil lanzas y seis mil caballos muy ligeros, que 
llaman arqiteros , pero aunque estos arqueros 
estaban somnidos a los capitanes hombres de 
armas , el rey se servia poco de ellos. En el dia 
los ha reducido á dos mil lanzas, y están períeeta- 
mente pagados de un año y raedi® acá, y no mftnos 
bien armados y ordenados, por lo qae yo mismo 
he visto y por loque se dice. Tiene srele legiones 
de tropas (leí país , con seis mil infantes cada 
una , que suman cuarenta y dos mil soldados de 
a \ñé , parte de ellos buenos , como smi Im que 
o upan las frontí ra- Ir». Borgoña, (íascuña, el 
Deltioado, la Champaña y la Picardía; v parte 
pocopríkitioosoomoiosdeffoniiandfa, Vrel^ 
y r] I/iiu'iii'ilrM-. ])? tridos estos el rey picrn,! in- 
corporar con su ejército solamente tres legiones; 
el resto quiere que permanezca enVraaeia. Ade- 
mas tiene su resen'a de noble?, nhlííadosá 
servir durante mes y medio á sus oxi)ensas, y 
que componen el ndmero de diez mil, están- 
doles cometida la custodia del reino. Afínal- 
mente ha resuelto poner sobre las anuas rail 
nobles de á pM. según lo que se sabía en 
la crtrto ruanao yo me marché, este rey cris- 
tianísimo teoiaya 4 sueldo los expresados*^ infan- 
tes alemanes, raede reunir cuantos Suizos auie- 
ra. Ec Flandes cuenta cm el duque fi'* (íii'Mnres, 
el cual está siempre en posición de proporcio- 
narle siete mil inmoles. 

Tifvii' ndcraas artillería de lo i r iases; pues 
sin inencionar la antigua, be visto uo Iren hecho 
nuevamente en París, de cien cañones de doble 
tamaño v mli hrinas, que son de un metal mas 
blando nue ios nuestros, y de consiguiente no 
tan quenradizo. Por esta causa les ponen me- 
nos mptnl . In cual produce dos beneiicios: uno 
que cuestan menos, y otro que se conducen mas 
cómodamente y con menor gasto. Opino deoon- 
signiente, que en mea y meoio, cmmdo mas, po- 

/ H) ]MHit«tt,«la. M. ^ m. 
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üria preseotar un ejército de dos mil Uozas, tres En cuaulo al señor Estéban , he vislo y oído 
mil caballos ligeros , diez y oebo mil infímtes ' elogiar modio su prudencia v gravedad dor to- 
franceses, Msconf^s , picardos, de Champaña y dos; sin embargo, él no quedo saliífecno del 
del Deltinado, diez y seis mil ¿emanes, cinco último servicio (ó), en el cual ie pareció que no 
mil ráizos porque no quiere nts, t dnoo mil se le había ateodido bastante, y asi tnléde 
italianoÑ porque no quiere mas tampoco ; total volver á Florencia ; y obtenido el permiso pOT 
cuarenta y ocho mil infantes. Es verdad que . si | mediación del duque, volvió coDlenlisiiiio. 



M decide 1 llevar la gaem & Flandes, aunque 
contase con las otras legiones T con los siete 



mil hombres del ducado de Glleldres^ y* aunque ^modo, hallándose dotado de un buen ingenio, ^ 



Je ayudasen los Ingleses, creo necesitaría ecbar 

mano de lo? cuarenta y ocho mil. 

£n cuanto á las fuerzas marítimas, tiene 
treinta galeras, de las cnales solo Tdate y seis 

están dispuestas para rntrar en combale, si bien 



Caslaldo(4) es reputado por hombre muy 

práctico Y de buen juicio ; ni puede ser de otro 



encontrándose en otras guerras con machos c»' 

pitanes famosos, rípecialin mU( í on el señor mar- 
qués de Pescara, cuya inué-n l!eva siempre en el 
pecho. Habla de las cosas que ha visto (las cua- 
les son nv: ' , por sor houibre ya de cincuenta 



las cuatro ^c^Ulule^ no lardarian en estarlo. La | años) muy liica, y con singular gracia. Es quizá 
tripulación es de galeotes, pero no goza fama de I demanado lilwe en decir lo que piensa , por cuya 

muy buena Cn. ..Ua al rey cristianísimo ciia- ' razón , á pe-ar de h;ibcr servido muclio al empc- 
trocientos escudos cada una al mes , y el mo - rador, no ha ¿ido recompensado como ie parecía 
aaiea da los galeotes: los capitanes ponen las merecer y merecía en realidad, 
galeras y todos Insdemáí s^asto^. En >ormandía El marqués de Marignano (5), capitán de ar- 
liene en el ¡ uerio de (Irasse su gran nave , con tillería, es muy excelente soldado, y hora- 



unas sesenta piezas de artillería, según dicen, 
de las cuales treinta «on de metal, y son cañones 
de doble lainaño y culebrinas. DisÍM)ne de cinco 
g a le a ns entre viejas y nuevas ; y son mas cortas 
<|ne nuestras galeazas grandes, mas altas y mas 
nnebaSt de dos cubiertas y de dos órdenes de 
remos, nno por cubierta; los inferiores miden 
veinte y cuatro piés de lariro, y los supf^riorcs 
treinta y seis, Pero ayudan poco, pues solo sir- 
ven para doblar y gaioar un cabo, ú otras cosas 
semejantes. Llevan muchos cañones. Dispone 
asimismo de cuatro galeones. 

Tiene sin duda nay buenas fortalezas , y las 
ha hecho reparar con el producto de las p|enas 
de los maleiicios que se aplican al rey.... 
'"9ns gastos son los que siguen : dos' mil lanzas 
que importan á lo mas, 200,000 esc u do > anuales; 
los_ arqueros , l,')0,()00 escudos; las fui-rzas ma- 
iftimas de treinta galeras á razón dr ton escudos 
el mes, unos 450^000. El ejército de iNormandia 
le cuesta 60,000 escudos; las pensiones de In- 
glaterra. 100,000; las de los Suizos, 60.000; las 
de los Alemanes, no se sabe. La pensión á los 
príncipes y nobles , capitanes aveniurcros y ge- 
Rs, se cátenla en 200,000 escudos, inclusos sus 
oficiales; porque el duque de Güeldrcs cobra 
5,000 escudos, riion>eñor de Vendóme, el rey de 
Navarra, In reina de Navarra, ddoque de Lbre- 
na , cada uno 12,000 escudos; monseñor deS:in 
Pablo, Guisa , el gran maestre, el almirante Boi- 
sv.el mariscal de MarsclleAublgliy, madama de 
Vendóme, madama de Nevers, monse&r deNe- 
vers, 8,000 escudos al año cada uqo.= 

Hay también relaciones de la misma clase que 
hablan de la índole de los varios soldado*, es- 
pecialmente de los Italianos. Véase el juicio for- 
mado por Fernando Navagcro acerina de los ca- 
pitanes que estaban al servicio de Carlos V (I): 
=Han estado en el ejército del César dos maes- 
tres de campo ; el señor Estéban Goloona (f), y 
el señor Joan Bautista Gastaldo. 



(1 ) Rttafioneí etc.. iil., p. '.os, 

I íj Sobrino de Próspero. Cunfiirinjoi ki» ron las na|^friaí dí los 
tieaiws, (tUM 4 sueldo .su ^aliTiJio braio Mii.ió pnrn'TO i>n lia- 
lu eos Españoles conira PnoceM$; discoiUdo de ellos, fuó al 
Toni v:n. 



bre que entiende i la perfección la guerra; di- 

l¡gentí:irao, capaz de soportar grandes fatigas 
y de mucíia prui tít a. No obstante, siempre bus- 
ca su utilidad particular, y trata de enriquecerse 

por todos los medios. 

El señor Camilo Culouna es estimado mas por 
la familia y el mérito de k» suyos, por an 

propia virtud. 

El señor Pirro (6), hace profesión de tener 
mas religión y fe que ninguno, y todos los sol« 
dadtis le quieren. Sus consejos «on oidos y muy 
apreciados. Solo le he oido lachar de extrema- 
damente colérico: ha estado eaeargado de la 
caballería lisera. 

El señor don Francisco de Este (7) , .señor 
verdaderamente noble y cortés, y que desc» 
elevarse á mas altos honores , tiene á sus órde- 
ilos otros cuatro capitanes: el señor Escipiou 
Genaro, natural de Nápoles, el señor Alejandro 
Gonzaga, de Mantua, el capiUin griego Cleve y 
el milanés Pozzo. . , 

Y para no dejar a ningún italiano de alguna 
importancia, lainlucti ha ^idn empleado el conde 
Francisco de la Sonmiagiia, milanés. Es hombre de 
excelente ingenio y de buena memoria, que discur- 
re mucho y con sólidos fundamentos. Noticnecargo 
delerniináilo. Se le considera muy adicto al par- 

I 



servicio de Clemeaie VII; deid al poDliSco pan Ir i 
Florencia ea i^ü), 7 i la calda de eita M maitéai PfaaeU : si- 
^id la bandera del mnnarca francés , basta que, en^tliSose oren - 
dido, ofreció sa braio i l>aalo III ; pero aam M mnr tatisfecM 
tampoco dt este prioripe , tepu«o i suclaa dr írosme I, j qaien 
despncí dejiA por Carlos V, Hahieml 1 vndto J Florencia, amrló 
en I .üí. : - 

(5| Ea U guerra que leriuinú por el tratado de Crepr. 
(4) f'f ano de ios mas distinfaidos disetMlos del ñarqufs de 
Pescan. Kokertsm^ViiteMCsr/M K; Uk. Xi , lo lluu m «I •«> 
rie 1551, aurMél é» Piadeoa ; pero en los SUgioi át l«$ t O f U m) 
nei Uutírtt M IummI« J MascardI , ánica biognfSa ooB d« II «O* 
noxeo, se le nombra nurqnis d« Cmmmm liOafeUMa. 

1 5) Juan ¡icúbo de los Hédicls i$ IIIIM, M Mil w Mk «• 
la N^Koi.-iiiN, l.ih. XV, cap. 6. 

( ti I l'irrii <;ulijnnj dcíi-iiilu ('n IjI l la fnrlalffía ilí C.irinnanii en 
el Piaroontv, cuando, después de U batalla da Cerisois , tuvo que 
eapltolar. Véase loó» i Míe pwftl tr a Sia««l «icritor francAs, 
Uatigo oealar : Aprk Mélr n$tiü$ÍWtlmU» wUMguit , et np' 
parUtaMm It* friralUrnt , ciant éputti jut^' aru denuru pn- 
tUiaai , U ohitnt fnrere, U ¿O/uls. une eapUatatíOH konoraUe. 
L&nf^il liira ta riHe nur Francaú, U *e *'k Irettoú pial qve 
4tiu paiin lia *f»i : n ri 'i ai ou ni bU , hí pon , ni fevtt , m. auíres 
yrain» <]%f¡rnn:jufs , ; un.' 7' Un, de ne¡, ie vtaaifre , nlí'kutte. 
(L. VK 

i'i Hermano del uaqu Hércules U. 
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tillo (Innoés; por lo cual en la córte d«l César bo ^ milicia que les es ioherente desde que 

confian demasiado en él ; y mucho 



opinan , no 

habiéndolo negado el conde un dia, que ei emj>e- 
rador, so pretexto de pedirle consejo, le eavió á 
llamar para no dejarle en Milán , sospediando 
mucho de su fe por varios motivos. 

n capitán general cobra 800 escudos al mes, 
ó sea 6,060 al año. Le son pagados vrinle y 
cinco nobles, percibiendo diez de ellos 20 escu- 



que por su juicio ó práctica militar. 

^ gente que no teme la muerte; pero tampo- 
co salie j;irever ninguna Tentala, ni aprox echarse 
de ocasión alfíuna en los sitios de las cindaJes, 
üofi(^e pe necesita de corazón grande , jle f Iroa 
invicMi, de agilíoad y destreza de cuerpo. £n 
suma, son las peores'tropas imaginahies. No sa- 
len ¿ escaramucear; l^.van consigo mueblas im- 



dos 'niensuales por ca}ieza, y Í5 los ntíantes; j pedimentos; y no paedén sufrir la menor Jiitmbiie 



ademas tiene cincQoita álabndaM 4{lie Claran 
cuatro escudos. 
Al capitán general de artillería se le da^ 200 

escudos al mes, y 30 á alpunos que le ayudan 
en el desempeño de sus funciones. Tiene cuatro 
mayordomos i 90 escudos cada uno, seis alabar- 
deros á tres escudos , é infinitos bombarderos. 
Por lo cual me diio un dia que la artillería cos- 
taba al mes 6,000 escudos. 

El capitán de la caballería lipera cobra 300 
escudos; el mae.stre de campo '200; igual cautidad 
d s^or Camilo Colonna , si bien en la üllima 
guerra de Francia no dcscmpeiíaba cargo fijo , y 
tan solo alguna vez hacia de maestre oe capipo. 
Lbs cuatro capitanes italianos que tiene oon 
Francisco de Este , perciben 80 escudos ; y el 
conde de la Sommagiia ha sido pagado á razón 
de iOO escudos mensuales. 

Entre todos ios capitanes que acabo de men- 
cionar existe grande emulación , y basta un odio 
extnfliado y oculto ; porque Üm inferiores no 
quieren estimar á los superiores, y los ipiales 
entran todos en competencia. De aquí proviene 
qú6 1^ qMM ifel infíiici^ viju ntl , y que los 
bamMConsejof y parecereiiM|& vcces, ó me- 
jor didio de oootinuo, despreaUos, para no de- 
jar engrandecerse á algunos mas de lo que lo es- 
tán. La niayor parte de estos capilanes ó me ha 
hablado ó ha hecho que me hablen sobre pcnerae 
al servicio de vuestra serenidad, excepto el señor 
don Perrpt, del cual, sin embargo, se dijo, 
cuando jiartió de 1^ córte, que había venido á 
Venecín paiB loficltar el pneáto del ^anjtán jge- 
nei^l. 

j^demas de estos capitanes italianos (en quie- 
nes estaba el importante maneio del ejército y 
todo el vigor), hay capitanes uamencos, alema- 
nes y algunos españoles, de los cuales diré ante 
tCK)o, que si entre los Italianos, que son una sola 
nación, existe rivalidad, mucho mayor es la 
que reina entre aquellos , como pertenecientes á 
naciones dívers^y extranjeras; tanto que, ^ 
trueque de mosttar que saben mas que los otros, 
o no conocen los birénos partidos que la fortuna 
les brinda, ó conociéndolos los dejan escapar... 

El cooperador tenido en egt«s goerós sol- 
dados alemanes, flamencos, españoles e ílaHanos. 

^os, los que peor sirven son los alemanes. 
Es increible la insolenciade esta nacíbn. Son im- 
píos, no solo contra Nuestro Señor, sino también 
omtra el prójimo. He visteen la guerra de Fran- 
cia I|ü iglesias C0í»vexUf|as «l ^stablps de los ca- 
ballos, y las imágenes de Ciristo Nuestro Señor 
crucificado, quemadas. Lqs be visto á todos des- 
obedientes, arrogantes, ébrios , v por último in- 
c^ñn^S de ejícui^ nada bp^ft;' mas a^preciados 
4 eann de pasada tusMna y del a|iegD a te 



ñi sed. Quieren siempre que se les pague el dia 
señalado, y los capit^e^ se oponen a que sopa- 
se leívisto jues d|e una vez, pretendiepil^ que si- 
gan las mismas pap:as basta la conclusión de la 
guerra , aunque se haya reducjdp mucho su 
número. 

Y como en las grandes empresas y guerras de 
importancia po siempre hay hastantes viyere^ ni 
dinero, y á veces faltan ambas cosas, el <;NVtaB 
cuyas tropas cuenten á los Alemanes por su nij- 
cleo principal , estara a cada pa.so temerpso de 
motines , y tendrá menor número de gente que 
el que bal)ia creído, siendo el mal irremcdiahle. 
Lo mismo puede decirse de la infaoteríaque de la 
caballería de la expresada nación. 

La caballería va armada de dos maneras; la 
mayor parte usa el arma blanca, y cabalga sobre 
catúllos que tienen todos un trote igual , asi 
como los soldados de á pié tienen igual paso. Las 
sillas de montar, muy bajas, apo>an la grupa cu 
dos hierros cruzados que salen ile ambos lados 
de las mismas , y son de tal naturaleza , que 
el que las ve cree difícil el que los hombres 
con quienes choque el enemigo se mantengan 
firmes y á caballo. Algunos, ademas de las armas 
blancas referidas, están arniados de arcabu- 
ces. Otros tienen tambiea junto á 1^ sil|^ y de- 
bajo del brazo un chuzo, y ^ estos Iqs leqúan 
mucho los FrancesfB^. 

Los Flamencos seo naturalmente malos soU^ 
dos por diversas causas , de las cuales, en bene- 
ficio de la brevedad , mencioparé solo algunas. 
Ban perdido aquella virtud que biso se les ca- 
lificase en los tiempos antiguos de nación fuerte 

Lbelico.sa , pues careciendo entonces la Galia 
Igica de comercio, y estando llena de selvas» 
los naturales eran muy feroces é intrépidos; roas 
habiéndose establecido después ^lli ^pdo linage 
de transacciones mercantiles, y bailándose aquel 
espacio de tierra lleno de bermo.«ísiraas ciudaue?, 
se han introducido á la par en él aquellas cosas 
que le hap quitado su antigua fuerza y valor. Sin 
einbargo, la gente que estaba al servicio del 
príncipe de Orange (1), se ha conducido tan bien, 
que nmgug Cés^r ba conocido otra niejof en tales 
pa^jes; |o qnepft>viene del cuidado que pone 
el príncipe en la elección de los hombres , y en 
enseñarles*el arte militar; era ipuy liberal para 
oon ellos, dándoles fuera de la paga ordinaria 

3^e Ies concedían los ministros del Cé^r, mucho 
e lo suyo; de donde nacía la obediencia y res- 
pftq aiuide que le profesaban. Por esta r^z^o, 
anosTranan tedas las fatigas y pelierpg; y áme- 
nido, después de caminar todo el día, si — 



(1) RnaiodcRaMn.BBertoelSdeJiUo «elSUMHMIa 
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pfttítlí <Üf|^ ooÉl 1m VfVéVvs , socorrer algufia t He copiado éste largo trozo , para que se vet 
ptitt del ejército cuando se veía .iíac;i<ia, re- á qué clase de asesinos estaba aíandonada la 
ooMiter vOí sitio , de^hrir el pais, el priocipé i Italia de Leoo X y de Rafael. Opina de muv 
iM hiGil no tiBitéf éjMlhíé^'k\éf^rtíé^Í^ ó\ñ tfíó- I diverso modo acerva de los Italttños Marín Ca- 
sino que, cóhr1(^ndo á caballo, los ha- vatio, olro embajador de Venecia : «En cuanto 



élUéSado dé modo qile, #in aguardar otra | á ios italianos, todos saben qué ifiw íncapacH|ad 



«nkil . riUnUo' iir faiTltactoD. eo^iliñ trts él. ta 

misma -lentc , ea cuanto murió el príncipe, pttle 
se desbandó y el resto empezó á envilecerse. 

LM Bspimlés son gente «oímdf^a, a propó- 
sito para ersítíode las ciudades por la 1 1 ! y 
destreza' del cuento, paralas escaramuzas por la 
boatfatf déstfhigeiifoeBeictreiiiodespferto vpara 
reunir coo honor las fuerzas dispersas cuancfo han 
experimentado una derrota. Son corteses en sus 
modales y conmsadofl si pértentocen i nAiHor 
clasé ; dignos en el vestido y en todas* lás éosas 
^paítales ; avaros y deseosos de euri(|lláié^ por 
fodéi^loiiBNffios; loliif os ▼ éii ft ootnida 
y la bebida. El ejorrir io (!<> tu- ar¡;i;t- no o-; el 
¿ayo , aunque io profesen ; pero lo aprenden con 
flícilklád; y lós que bane^tidd i lirTMenéi del 
César, se han aoostteoibrado á las guerras de 
Italia y á las gnertas extranjeras. £1 emperador 
podrá' Ml^nrse siempre de los Éi^^cmtáéoáA 
número fui-rade f : j^ ; • r ¡ i n ! hoy tan 
ftcil la navegación á la India, üoudc con menos 
peligro y fkupL' se tleñé proMfMlidftd dé ganar 
mucho y enriquecer, los que • la carrera 
de la armas por carecer de otro medio de vivir, 
prefiéifeta emprender estiis viajes: asi, á pésar 
del empeño que huho en nombre del Césnr para 
hacer marchar seis mil contra Francia, apenas lo 
verificaron tres rail y qoinieiitos, todos gente 
malísima y dí^sonienada. Es verdad que de salir 
i alguna guerra fuera de su patria lo harían coo 
BUS gusto á las qué debiesen ttWiahé en Italia, 
porque han'visto que cuantos han vuelto de allí, 
han llevado riquezas; ademas de oue, teniendo 
ea Italia todo lo'qtto'él emperador lee de en 
paña, les parece en cierto modo esUr étt SUS 
casas y vivir a su manera. 

Respecto de los Italianos . el pmpL>rador se ha 
servido de ellos, parte como soldados de á pié, 
parte como de á caballo. La infantería italiana 
es ahimdsá'y atrevida ; pero soberbia y desobe- 
diente , y sobre todo tratada mal por sus capita- 
nes: de consistiente, habiéndose visto muchas 
veces obligada á amhlioarse y á buscar nuevo 
dueño v condiciones mejores, lo que ha consegui- 
do es ef baldón, despreciándola los que la debían 
hodrary sostener, por la circunstancia de ser 
también Italianos. Pero después esto ha redunda- 
do en grande alabanza su va, realzando mas su 
mérito , por haberse conocido que el emperador, 
en la última guerra de Francia, no ha ganado 
cnanto hubiera podido (^anar, á causa de faltar 
ella; opinando todos decididamente , que dos mil 
Italianos solos se hubieran apoderado de Saint- 
Dizier. 

' De ektok tres naciones , permanecen siempre 
mas tiempo juntos el italiano y el español que el 
alemán , el cual es enemigo de los dos primeros; 
y ona de las mayores alegrías del alemán en la 



y avaricia de los gefes) es une milicia en' extre- 
mo [>erjudícial , semejante á una armadura de 
plumo, que aunque pesa lo mismo que.^ fuera 
de hierro, nó vale de nada pan la aeÜÉnsa (I). 

De manera que los gefes italianos que están hoy 
á las órdenes del rey de Francia , sirven como 
ingenieros y arquitectos (i) ó bfea con su sola 
persona; y nunca tendrán compañeros, sino tra- 
tándose de alguna guerra de Italia, mas por en- 
tretoniAíento y para mostrar que oonAan eñ 1^ 
nación , que por esperanza de ningún buen ser- 
vicio. La causa de este desórden y vergUuo^ 
lum sido los capitanes , que á' Iroeqne de obte- 
ner mayor cargo, se han ofrecido á conducir 
mas soldados de los que componían sus fuerzas 
y séquito, viéndose por lo tonto obligados i 
admitir en las filas á la mas vil canalla, idemas 
de que para robar mucho , engañan á los solda- 
dos y les retienen las pagas y gratiüeacibnes pro- 
metidas, contribuyendo á que en conseciKncia 

f>asen de una á otra facción, roben y arruinen á 
03 subditos (]ue debían defender, y causen cual- 
quier otro laño por grande aue sea. Así, la 
nación que antiguamente ha suoyugado el mun- 
do , hoy por su mal gobierno es rediazada por 
tixios como inútil y llena de ignominia.» 

De las fuerzas inglesas nos informa la |>e* 
llisíma relación dÍH ílnstn Daniel Barben 
en 1331 (3) : 

=Los Ingleses observan la disciplina militar 
según el uso de sus anteptisados ; porque , luego 
qut* han publicado la guerra , de órden del rey 
se piden tropas a cada condado, pues la Inglater- 
ra está dividida en oondedoe. Énn eetos al prin- 
cipio treinie y nueve; pero luego se han agregado 
doce del país de Gales, presidiendo á cada cual 
un noble, llamado vizconde dél.reÍf»cuTOC^^ 
es anual y tiene por objeto haóerqne «i ooeerven 
todas las órdenes reales. 

A la elección de los , hombres concurren de las 
aldeas y castillos, y de todos los demás puntos 
cuantas per&onp se hallan en estado de mauejar 
las armas desde los quiAoe á los cuarenta años; 
los cuales se presentan á la revista eji un sifío 
grande y es(Kicioso. Llevan las armas que tienen, 



Ánétñi - 



Str»uiafftMtt3iitiHnUentteUat»tMeuut»uM tfyntUi, ay«é( 

o» eapilalne», n timtrnanli, oa en^tignti ; fl ítait»! «mi* 
de eorteleit icri* , ttee ckaen* *n ettaliu til ti ii$poi, lf$ dmz 
parltti porlttHl la Pi^**, fl Ai ¡ífrce r arjufiusr , iiiUn¡ lí>rí}juri 
tree tet eonreun. El t'il flaii if ^oin de rombal, oa d'attaiíUr uu 
fort, ou f arder «• pauage , ou le eoa^Héhr, toüdain $t mttUUnt 
i pieá; el ne lenr fúlUU mU aerfernt paur u wutire en taUUk, 
pareetite d'eax mimet ekaemt aataU ee pt'U atail é taire, car Iti 
araieal tout enammii. ((.. 10- Y «o otra parte : O» lira ara eawf 
pagaiet de teas te pitá tan! frantai* qa'tlalient Jutqu'aa nombra 
dr ttpl au ialt eeali arekera , UtifutU »ejtttéreHt irranl la ta- 
lailte vow i-nfiiiu perdiu. Y mti »átUMe : La futte det Cruver$ 
éiranU mfiuf let widalu Uelient... Cinq enteijr.tt J/- lem de pied 
ilalUHt le.ifneh ilaient IfM plui ajterrii de n i/rr ¡ni d* ttrle 
qut i'iU eutaeal iU aa ialatllo» du aatrei tiaiutu ou tirat/era, 
e» fetU talimtr n'it *'eut tti éhui raMirM fft'UfmL Y amrl- 
blendo otro bteha de tmu. ol mcfl i lUm Mt ItaMfw tM 



guerra de Francia füc , que el emperador se en- aiureai e» <-««/•<«<««•••• f'*' i« 
contrase sin Italianos y con tan pocos Españoles, ' " " " 

que podíesen derlee la ley.» 



bont doldalt lu U en ful par tknn M nrtfe. 
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133 €umA. 

y las mane jan delante de kw magistrados desig- 
nados al eft'Cto ; después se elige á los de ma'^ 

Sallarda presencia y mas robustos; no pudiecde 
udarse de que en Inglaterm los hombres son 
bien proporcionados y vigorosos, y si ademas 
soportaseo largo liein^o las fatigas é incomodi- 
dades, BO creo eiistiem trapes igiitales á los 
Ingleses. 

De estos hombres vigorosos, unos se inscriben 
en le tofaotería y otros en le cabellería. Los aue 

no son ni grandfis ni pequeños, y están dotados 
de destreza corporal , montan á caballo , y de 
elk» se forman dos órdenes ; mw de cabellos 
ligeros, otro de hombres de armas, para los 
ciudesse prefieren los nobles, porque pueden 
baeer el gasto y tenerbueoos cabellos. Los lige- 
ros se dividen loego en dos jiertes; una que se 
arma como los eslradiotas, otra que usa coraza 
ó cota de malta, medio casco y lanza delgada y 
larp . y se sirve de toda r pr i ic rlc canallos, 
porque no acomete nunca i-mo por ei flanco; se 
Ks llama laneetas. 

T a infantería, compuesta de hombres mas cor- 
pulento» , es de cuatro clases : forman la prime- 
ra los arqaeros , en que abnnda la Inglaterra , y 
que son excelentf por naturaleza y por ejerci- 
OD, habiéndoseles visto á menudo derrotar por 
tí solos ejércitos de treinte mil personas. La se- 
genda clase maneja una lanza corta y gruesa, 
qne tiene el hierro á modo de podadera de aldea- 
nos , pero rancho mas gruesa y pesada que la 
que se ve en íidi i ( on ella causan heridas 
graves y deámonlao al ginete, usándola tan 
corta porque les agrada (incluir pronto. La ter- 
cera se compone de arcabuceros, que valen poco, 
pues no están ejercitados , excepto unos cuantos 
en las guerras a este fado del mar : esta clase, 
juntamente con la cuarta, que es de picas, ha 
sido añadida hace poco á la antigua milicia de 
Inglaterra. 

Con estas cuatro clases se puede formar un 
ejército de cien mil hombres, de los cuates veinte 
mil serian excelentes arqueros, veinte mil de ca- 
ballería , entre ellos apenas la cuarta parte hom- 
bres de armas; y el resto arcabuceros y piqueros. 
Pero Qunia ó ñiuy rara vez suelen poner en pié 
de guerra todo aquel número. 

Los mníri^tr.-ídos militares son estof : ectipa el 
primer lugar el capitán {leneral; el secundo per- 
tenece al mariscal, que cuando aquel está ausen- 
te , le reemplaza ; el tercero es del gefe de toda 
id caballería : hav ademas el tesorero , el ge- 
imFal de la artillería , d coronel y muelos 
otrof! ntsgistFados inferiores, que serja laigo re^ 
lalar. 

La infantería está dividida en compañías de 
den hombres, con su capünn , teniente, al- 
férez y sargento; y la cabaiiena en escuadro- 
nes de igual número de personas y en el mismo 
órdrn : esta usa los clarines , asi como !n infan- 
tería ios tambores , y siempre la guerra iegíti- 
ma esaaandadapor un heraldo. Cnando se atoja, 
el campamento está provisto de c^ no^ y de im- 
pedimentos; y si el enemigo se encuentra cér- 
ea, constntyen sos fosos con parapetos de tierra, 
y disponen la artillería en lugares á propósito. 
Hacen dos clases de guardia; una de soldados á 



caballo, llamada escolla, y otra de nldadlis de 
á pir^ , llamada centinela. Sí tienen indicios de 
que se aproxima el enemigo, inmediatamente por 
todo el campo se grita en SQ idioma arcos, arioaj 
pues esta es la última esperanza de los Ingleses; 
y cada cual acude á un lugar espacioso que se 
denomina la plaza del campamento, donde espe- 
ran las órdení"; 

En el campamento se veriflcap también lo» 
juicios tanto criminales comoeivilea, amu]ue su- 
mariamente, et de plano, como diren; á ellos 

{•reside el mariscal del ejército con algunos asis- 
entes legistas; y aquel foro se llama el tribunal 
de la gnem. i&le es el fin de la milicia ter- 
restre. 

Ahora hablaré de la marina: como el reino de 

Ingriaterra está ceñido por el mar, excepto donde 
confina con la Escocia, los Ingleses, por la mul- 
titud de sus puertos y de sus isla{>, tienen grande 
abundancia de bu<iues y de marineros, y en el 
mar valen mucho. Pueden contar , si los uece&i- 
tan, con quinientos buqoes, de los caales mas dé 
ciento lienrn ciibi'Tta, y muchos ?p ronfervan 
continuamenle para en caso de guerra en varios 
puntos. Hay también alli unas setenta naves , á 
que dan el nombre de galeones, no muy altas, 
pero largas y gn^esas, con las cuales bandado 
en las dltimas guerras todas las batallas. 

No usan galeras por la glandl^ma fuerza de 
la corriente del Océano..« 

Todo lorelatívo á la marina depende del gran- 
de almirante, que es uno de los grandes, ai cual 
están sometiidos muchos magistrad(^ y cargos 
djsfa armada. También aquí se verííican los jui- 
cios en un foro propio, que se llama el tribunal 
del almirante, cu][a jurisdicción se extiende solo 
á las cosas marítimas y á lo que se ejecuta en 
alta mar , reconociendo lo que pertenece á los 
corsarios y á los náufragos : se guia por la juris- 
pTudencia civil , y el presidente del tribunal es 
abotrado. 

La pena de los corsarios es ser ahorcados de 
modo que la punta de los pies casi loque en el 
agua ; al efecto se les ejeculn por lo común e|i 
las riberas y plavas. 

Los dereclios de los náufragos se deciden con- 
forme á las leyes de Inglaterra , las cuales dis* 
ponen que los bienes de los náufragos arrojados 
a tierra, ¿eau ó bien del rey, ó bieu del aueuo 
de la heredad próxima á la playa , si d r^ le 
' concede ; pero, en lo demás, las leyes son mas 
iiumauas, aun respecto de los enemigos, pues 
todos los extranjeiM , especialmente los comer*> 
ciantes, pueden recorrer ron libertad el reino; y 
en siendo enemigos, se averigua antes cómo son 
tratados los Ingleses por ellm en sus puses, y 
se les da igual tratamiento. 

Tal es la disciplina militar de ios Ingleses , á 
la cual nada faltarla , si antes de que apremiase 
la necesidad se ejercitara á los soldados según 
conviene , y como se hace con los de mar, que 
tienen á este constantemente seguro de los cor- 
sarios flamencos y bretones, y en especial de los 
escoceses , los cúaies no guardan paz ni tre- 
gua, A causa de su mucha miseria, y tüa em- 
bargo no osan molestar los lugares y puertos 
ingíeses.= 
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B]«ln embijidor 

en 4857, nñrjde : 

— Hahiando antes de la infantena y geate de 
& pié, este lem veidademunile kummeraMe, 

si se conMdpr;i«€ü todos los que para defensa del 
reino, eo ca!>o de necesidad, detiérian salir m^uu 
es de su obiigaeim; porque , en vno tolanwBle 

de los Iretnía y niif»vt' ronH:iílns r\w ('Omp'>npQ 
el reino, iiamado \urk, es íaoia que eslao ins- 
critos con tal objeto mm de sflientamíi hombres, 
y sepun el vulgo cien oiil. Pero, no hablando de 
estos, ano de los de íacciou, que espontánea' 
mente han querido servir como volunlarioB ta el 
reino y fuera de él, toibvia «n tuimeroes muy 
crecido , liabiéndose observ ado , que los ejércitos 
de voluntari«>s, con los cuales muchas veces, no 
li:i¡ilar(^ de los últimos tiempos, han pasado el 
mar aquellos revés , como buccdio a los de En- 
rique Vni en la expedición de Teroaoa en 1512 
y en la conquista (le Bolonia en 1544 , llegaban 
a un nüuicro de cuareuta á ciocuenta mil nom- 
Ives, 7 habrían excedido con mucho de este 
número sin el temor á losgaslos (]w irrogaría el 
sacarlos del reino. Las personas hien m formadas 
dicen que de esta ebse de gente . tratándose de 
hacer un esfuerzo general, se podria formar un 
cuerpo de doscientos a tre»cieQt<(Hi mil hombres, 
todos ooieceros y de arma blanca ; hablo solo de 
los que armaría la corte , debiendo añadirse los 
de los icüores y harones particulares, pues nio- 
gQDo , por mínimo que sea su territorio , deja de 
armar . á proporción ríp sn séquito y facultades, 
uu uuiuero basiauLi: grande; y se dice que algu- 
no de los principales puedM poner en pié de 
guerra miles de hombres , como sucede ú los 
condes de Derby y de Westmoreland, y sobre 
lodo al dePembrolc. fistos, aunque lee tm sin 
experiencia ni ejercicio, por haber pocos entre 
ellof que sepan servirse de la picad otras armas, 
ni tino el arcabuz , no usándose en aquel reino 
ningún ejercicio de esta especie; sin embar/ro, 
acompañados de los prácticos y ejercitados por 
eiks mismos , empleando mvobOB -fisni, cono 
sucede en las demás naciones , en una ü otra 
guerra» senirian de mucho en todo caso por la 
aptitud y netnral inclineeion que gcnenweo- 
te tienen para los combates. De la misma nia- 
nera . los demás que exceden de este número, 
por las mismas causas v especithacnte por su 
multitud y atrevimiento, linrinn mas que los otros 
auiuiue estuviesen desarmados; no existiendo 
Mcicn elenne, como es notorio, que combata 
con menos temor de la murrtr que los Jnplesfs. 

Esto en cuanto á la iníanlcria; debiendo aña- 
dir, qne entre las armas ofensivas que usan , se 
cuentan algunos hnstnres grandes, de la altura 
de un hombre , quesos y torrados de hierro en 
el extremo supenor^ con* «ns cumias puntes 
también de hierro, qne «sobresalen cerca (?e un 

Salmo: armas muy peligrosas, á propósito para 
espeéiiar y romper coalauicr coía aura qne se 
les oponga. Pero sobre toao , lo que les es pro- 
pio y natural es el uso del arco y las {lechas, á 
causa del común ejefcieio que en esta parte ha- 
cen todas las personas, sin distinción de grado, 
edad di profesión, basta exceder de lo verostoul. 
liO quenice» adónas dé la ekceiett, de la oMi* 
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fUHion que generalmente por providencia parla- 
mentaría tienen todo¿ los cabem dn familia de 
proveer de tales armas á las persouas que com- 
ponen su casa en cuanto llegan á Jos nueve anos; 
y esto, no so!o á fin de remover nnlquier otro 
ejercicio, sino lanüuen con objeto de aumentar 
este mismo diligentemente . por descannr en di 
la fuerza y esperanza de los ingleses , gente mae 
á propósito , hablando coa verdad , para nsarJo^ 
de suerte que no cederían á ninguna otra nación 
mas práctica y ejercitada que ellos. Es tantr\ la 
estimación que profesan á las mendonadas armas 
7 labuenaopmion que tienen formada de ellas, 
que las prefieren sin vacilar á las demás v hasta 
á los arcabuces , coníiaudo eo el arco y las fle- 
chas mas que en estos, en lo cual disienten de 
los capitanes y soldado- dt» los otros paises. Ti- 
ran ademas el arco coa tanta fuerza y destreza, 
que algunos Innen fama de airavesar coseletes y 
armaduras enteras, y hay poco? f [¡tn pilos , de 
los menos ejercitados, que por caüa ilechazo no 
se comprometan , colocados á una distancia con- 
veniente, ya tiren a lo largo, ya como suelen 
hacerlo las mas de las veces, por lo alio , á dar 
siempie á medio palmo de (a señal. Estas son 
comunmente sus armas ofensivas 

Las defensivas íoü poco liiiportanlcs , sea que 
no piensen en ellas , sea que no las estiuMU, 
prchrii*ndo, ruando combaten, estar expeditos y 
ágiles paru poder andar en todas direcciones, 
correr y saltar, á cargarse de armas, no obstan- 
te ser ésto último mucho m<»|or en cuanto á ase- 
gurar la perdona ; uííí generalmente no usansiu» 
para la defensa de la cabeza , algunas celadas 
ligeras á modo de medias cabezas ordinarias, 
mas bien que morriones ó cosas de juayor impor- 
tancia; y respecto de la persona . ó algen cose- 
lete, que arma la part»» de delante, aunque de 
una manera mezquina, o mejor (especialmente 
los que saben trafeíajarla) alguna loriga ó cota de 
malla ; pero por lo eomun usan juboiies de esto- 
pa con mucha borra , que se cree son una de- 
fensa segurísima contra la fuerza de las flechas, 
y rn In brazos algunas listas de nuüla álo laige 
y nada mas. 

Hablaré abora de In oAnlIena, que se consi- 
dera no menos necesAria para la defensa que para 
eJ ala(]ue. Príncipiaudo por la ligera, diré, que 
si esta fuese buena , seria sin duda infinita , pues 
aquella isla produce mas caballos que ninguna 
otra comarca de Europa ; pero siendo carollos 
débiles y poco vigorosos , alimentados solo de 
A erhas , y que viven como las ovejas y demás 
animales á ia intemperie eu todas las estaciones 
pastando en ke campos , no rayan muy alto ni 
se Ies aprecta ; sin embargo , por su decisión y 
valor, paflicularmenle si se encuentran en la 
provincia de Waliia, donde el lugar lo permiir. 
son muy á propósito para ir á la descubierta, 
ejecutar excursiones y molestar al enemigo; pero 
se diceqiK harían míicho mas si estuviesen me- 
jor alimentados. Como la isla no produce caba- 
llos grandes, buenos para el comnate , excepto 
algunos en la provincia de Waltia y unos cuan- 
tos de ciertas razas que tiene la corona, la ca- 
ballería pesada del reino es poco oonweidile. 
Es venlnd que conocMadose de dia en día su 
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mayor Mcesidad v ulilidad por la especial obli- 
fiCiOÉ m que catfa: ano de los seSores , barones 
y prelados, están de reunir cierto a'imero'de 
esos cabaMÓs para ia del^nsa del reioo y el ser- 
ifíeioM nottuT», MAbs Ia^ peinas bien aco- 
niodttias procnran tener ra» de elfos. Así , los 
que se son extranjeros , qoe se han hecho 
venir de- FlaBdet, UiMéndD' querido la serenísi- 
ma reina que rñ^h cual cumnla con su obliga- 
GHMi'» á fin de que por falta ae cal^allos la cos- 
tumbn no se pierda , como iba psrdiéiulose. Se 
cree que si se rfiinif^mn todo'; ios qw existen de 
esta clase , v se dispusiera uua revista general, 
aoomnañando k ellos lef de los pensionarios y 
gnotites hombrea que llaman de noca , y lo^ ríe 
K» arqueros de la córte, todos con obligación de 
servir k cafailln , eonpoadríao uua suma de mas 
dedos mil, quesería una gran banda, constando 
de guerreros excelentes, muchos de ellos jpro- 
vistos de cabaUos bardados para piodef sennr en 
onlqoler género de batalia.» 

S 4S.— Condiciones de los ejércüos desde 
CarhtViUá Lutt XlV. 

Lm armas de Alego ne caminaron riphkuüMtier 

alas aplicaciones y ála perfección. Los caba- 
lleros oieyeroa poder defeaderHc de ellas usando 
af Mid iM ai cada ve» mair robustas. Nmems nos 

(jt'mos sí^ntiiio inclinaiio^ a creer, que los caño- 
nes de Carlos YiU no eran tan ligeros v relina 
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un bataHon pudiese cambiar de sitio después de 
empezada la acción. 

Los Estados se hlallaban ya' tanf rehtíoáadoH 
entre s(, que la novedad introducida por uno. 
era aceptada inmediatamente p6r todos. Asi éd- 
contramos adoptadas al mfsmo tiempo las afftta's 
de fuego por los raitrcs alenirines, por los cara- 
bineros españoles , por los arañüleix y dV^Onés 
franceses. Los raitret ó soIflrtHiiS armídos dfe Cd- 
rabioas, represcnlao un gran papel en las gitCi*- 
ras religiosas de Frantía, enviadOít en su mayor 
parte por príncipes alemanes : ^ forma1)an*e'n 
e^uadrooes de veinte á treinta lilas , las cuales 
avaniaban on» después de otra disparando, y 
l'tPiro retiraban á la'cola para volver árargar. 
Loí, carabinefoí , moldados ligeros á caballo, se 
Ibrmaiiiii efl'|ieqaeños escuu'lrones de mas fondo 

3 «e anchura, v dríHa lasi>f¡al marchaban hacied- 
0 fuego sucesivamente por ülas , basta que la 
eatellerfa pesada se decidía i emprender el ate- 
que; entonces se n-timhrin . prontos á perse^ir 
si sallan vencedores , y a sostener la retirada si 
eran vencidos. ÍMargmUei% oombatian á h áík» 
bandada, armados comn !o<5 c^trndinta=: , v con 
espada, maza en los arzones y arcabuz , esa>ltá- 
búa convoyes, moleatalian al enemiga iM la i«> 
tirada y ocnpabnn ron rapidez una posición. 

Francisco 1 jmírsó en librar su reino del capri- 
cho de los codiciosos mereanrioit, discrpKnando 
i !n; Franceses al modn ¡¡p Itk Suizn^, |- crcvó 
deber en esto imitará los Hoiuaoos. Creó legío- 



doscomflFGvkdanlMy les dem&histoHadores ( nes de seis mii hombres, compuestas d^tres 



iialianos nos los pintan, en atención á que los 
veoMys todavía arrastrados por bueyes en las guer- 
ras ofvitta de Francia ; siendo á lá sazón tan' es- 
caso el dinero, qne no listaba á los graves gas- 
tos de esta arma, ni los grandes trenes convenían 
á aqnelbis peqoélas facciones, que se reprodu* 
cian sin cesar. En la bataila de I\Ti, el ejército 
real tenia seis piezas de artillería, v cuatro el de 
la Liga; en la batalla de Contras el ejército pro- 
testante no contaba mas que tres. 

La gendarmería mtida de hin-ro fue desa- 
pareciendo y cesó de constituir el vigor de 1m 



ciases de infantes; lanrero-, ¡iiaíiardoro:^ v ar- 
cabuceros, casi iguales en número. Eran siete, 
cada una con et nombre de la provincia de dónde 
procedía. Pero nunca lií-:aron á organizar ó 
solo lo fueron por breve tiempo, volviéndose en 
breve á H» bandas senaradas de dos ó trescien- 
tos hombres, adaplaiia- 1 la índole de la nación 
y de los capitanes, enemigos de estar subordina- 
dos. Se comprendió no obstante lo nmcho que 
importaba á la prontitud y regularidad la onion 
de muchas bandas y la cooccntrarion de los man- 
dos, de suerte que en tiempo de Enrique II v de 



ejércitos; cada hombre de armas iba seguido de Carlos IX se introdujo denoevo la legíottp bajo 

olro solo, y los demás formaban compañías* se- ^ ' 

uaraáas, pretiriendo la misina nobleza entrar en 
ncabaHeria ligera y en ja infantería, servicio de 
menos fatiga y gasto. Pereció lue^ enteramente 
aquella institución cuando la lanza fue abandona- i lancerus, sostenidos por las corazas ó cabal iería 
da por la pistola , lo que se hizo uso general en ligera, y á estos segnian otros arcabnceros. 



el nombre de regimiento. 

La caballería combatía habitualmente de este 
modo: iban delante los arcabucen» y demás sol- 
dados á caballo cou armas de fuego , luego }rx 



tiempo de Enrique Iv ; y ya antes los Alemanes 
Uabian sustituido las arnías de fuego á las de 



Dásta Enrirjiip 1! duró el antiguo método de 
acometer coa ia lanza en una wla tila; y eaUenh 



punta, inHtándeles pronto ios BspaBoIes v Mau- 1 ees fue cuando se cmpod á liacer maniobliar la 

ricio de Nassau; si bien la fuerza de la caballería < aballeria por escuadrones , esto es , en muchas 
consiste en et arma blanca no en el tiro, poco lilas de (bndo, aunque no siempre. Lanoue, uno 
decisivo'y mny ineíerto. Efectivamente , en las i de leaueiores generales de Enrique IV , en sos 
ultimas guerras hemos vuelto á ver las lanzas; discursos políticos y militares, insiste en la ne- 
luientrasqne en el siglo pas^o la caballería con- ; oesidad de formar la caballería por escoadroaes, 
tinuó usurpando las faneiones de la infantería, y y con tanto ealor que muestra cuan dividida ae 
ni siquiera se llegó á conocer la im|Mrtaneía de hallaba en e-^ta parte la opinión de los tácticos, 
la movilidad de esta. Desaprueba enteramente la caballería pesada al 

Retardó los progresos de la iirianteria la crea- estilo fcndal. tComo tuvieron basUnte raanUt 
cion de los dragones en tiempo de Enrique II, atendida la violencia de las pi tnla^ v le In? ar- 
que combatían á pié y á caballo, para poder, cabuces, para hacer mas maazas y resisieales sus 



extenderse y llevar con prontitud el fuego de un ' armaduras , se excedieron ImSta'ei extnmo de 
punto áotro, no alcanzándose aun áeonrobirquo ' que muolNe llevan yunqnea» en vez de 
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Así toda Ift bMflMmf» del hombre á ctbtlio se 

convierte en monstruosidad. Hoy un noble de 
treixilti y cinco años tiene los hombros estropea- 
dos pórUn ffran peso. He visto al señor de Egiii* 
lly y al pahallcro de Puigrelíier, ilustres ancia- 
no;», permanecer todo un día armados de cat)€za 
ápiés, naidnado et froitede ras compañías, 
mu ntras actualmente un capitán masjóvenno 
qutTrá ó no podrá estar dos ñoras en tal situa- 
ción. El modo de disponer la caballería que bas- 
ta ahora se ha observado debe abanaonarsc, 
para adoptar el que la razón nos sugiere como 
mejor. Se muv bien que otros sosteiidráD lo con- 
trario, diciendo que se dehe ser mutn en cam- 
biar el sistema aqliguo , que la geodariueria en 
sus mas felices tiempos combatia asi , y que el 
señor de Guisa y el condcstahie, iii-U-n. tan exce- 
lentes, nada iDocvaron; á lo cual responderé, 
que antes de abandonar las costumbres antiguas, 
conviene examinarlas tres veces. lian schrcvoni- 
do muchas cosas que obligan á mudar de méto- 
do, como ba sucedido con las fortifícaciones des- 

Ímes de la invención de la artillería. Aquel órdeo 
ue elegido, según creo , porque componiéndose 
la mencionada gendarmería de nobles, cada cual 
queria combatir de rrenlc, y ninpnoen segunda 
nía, no juzgándose de menos valor que su com- 
pañero. La gondurniería siguió así hasta la mi- 
tad del reinado de Enrique II con buen éxito: 
pero tiácia el fm , las pérdidas que experimenta- 
mos probaron que nacían de semejante órden y 
de la firmeza del adoptado por el enemigo. En 
cuanto á mi , soy de uictámen que cien escude- 
ros, armados, montados y conaucidos, conser- 
vando el órden de escuadran, aiTolIaiáii 4ici^ 
nobles dispuestos en 

Estas razones se reoonoderoo como ciertas; y 
la batalla de Coutras, donde el duque de Joyeu- 
se v los espléndidos favoritos del último de los 
Yafois fueron derrotados por los arcabuceros á pié 
de Enrique lY, es el último ejemplo de b^zaoM 
caballerescas en la historia de la guerra. 

Entonces la infantería abandonó las armas de- 
fensivas, y crecieron en proporción las de fuego, 
aunqne el prqblema de asociarlas ¿ las de punta 
quedó 8i|i reiolver hatüi^ Ja inyciiGiiNi de la niqro- 
neta, 

Tenemos pocas noticias de la táctica elemen- 
tal V (le la educación de las tropas : consta que 
sab/^ variar de disposición según los terrepos y 
asociar la moTÍlidad con la fperza ; sin embargo, 
les fallaban ordenanzas que sirviesen de norma 
y reglamentos escritos, y cad{( g^ife se cr^b^ un 
métoqp propio de ver y de aiM'pvecbarse de m 
tropas. 

Ordinariamente W l4 infantería los lancerp^ 
Hmnaban betallonet de dipz de fondo á lo mas; 
entre las filas habla un intervalo de dos pasos. 
Los mosqueteros combaiiap, ya di^csps a ma- 
nera de los Télites, ya ordenados i derecha é 
izquierda de los lanceros, sobre ocho ó diez filas; 
á veces iban delate 4e la pab^Ueri^ ó macha- 
ban en los IntervatoB ^ los escniidroDes. Las 
descargas se facían sucesivamente , y no tiraba 
una 61a basta tm 1^ jp^eoe^ente no U 4^ 
cubierto, ó pasando detris ^ «»n|i|dl|iniow. 

También en Italia tas gpenas deEsp^íMcs, 
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Fran<^8es y Alemanes contribuyeron al prograao 

I del sistema militar, y siguiendo su ejemplo los 
i principes italianos organizaron tropas , evitando 
Miel ttso de las mercenarias. Las trojiasiegtdfueB 
refrenaron á los enemigos interiores. Las Vene- 
I cianos fueron los primeros en mantener 4 suddo 
I tropas regulares; pero Manuel Filiberto de Saw- 
¡ ya fue el verdadero creador de la milicia perma- 
' líenle. La suya estaba compuesta de re£imieotos 
r sobre las armas, formados por medio lie aüsta- 
• mieotos voluntarios , y de regimientos provinrla- 
les , que suministraban las comumdadie^. C^a 
provincia tenia su regimienlo. Estos soldMOS 
provinrialo, ihirante la paz estaban en sus ra- 
sas, atendiendo al cultivo de las arles ; rqcijiiaa 
un estipendio muy leve , y una vez al imo se 
' reunían para los ejercicios en otoño; en la guer- 
ra rivalizaron siempre en valor con los re^imien- 
I tos de línea. Para los regimientos de caballería 
halia alistamientos voluntarios, eiimiéijdDse asi 
de recprrir á los nobles. 

S 49. — lí^úrúmkntu )k b cisiwta. mtttar. 

La invasión de Garios YIII en Italia, diee 

Blanch (1), la liga que se formó en contra suya 
para coeerrario dentro de ella , su retirada que 
cortó estratégicamente Alviano, general de Ve- 
necia, la defensa de la Calabria por Aubigny , el 
éxito de la balaiU de Fornovo que abrió ei camino 
al ejéreilo flraneés , se parecen mucho á las ope- 
racioncsquc precedieron á la batalla del Trebnia 
en 1799, al paso del Beresina en 181:2, á la ha- 
talla de Hanau en 1813, y prueban que los ca- 
pitanes de aquel tiempo tenían el instinto de las 
grandes operaciones militares , pues vemos que 
trataron con las marchas de anticiparse al ene- 
migo en un punto geográfico importante, y de 
llegar al mismo obieto a que aspiran en nuestros 
tiempos los generales instruidos , y que la cíen- 
cía, reducidfi á realas claras , indica y facilita. 
Si añadimos el ménto militar de Marco Antonio 
V Próspero Colonna, los cuales scguiítn y agran- 
daban las combinaciones estratégicas, que en el 
anterior discurso hemos dicho no eran descono- 
cidas de los mas ilustres capitanes aventureros de 
ios siglos XIY y , Miamos ia seji^ de estas 
reglas no interrumpida. Lfi campana del gran 
capitán (lonzalo de Córdoba en el Garellano, las 
de toda ia escuela de los capilanes espanples en 
el rein^b de Carlps Y, sus expediciones ^ Africa 
(donde era indispensable la cooperación de la 
marina mililar, personificada en Dnri4)* 
todo prtieba el progreso de las comlMnaaanes 
militares, pues que una de sus señales mas evi- 
dfiotes «4 ti de la combinjicifuii de los ejérciVos 
con Issescfiadras. I^s guerras de Solirom y las 
de los capilanes frainceses de la época , Kon nue- 
vas pruebas de i^i^e^ro a^rtp. &Uuriao, eleclor 
de Sajonia , era ^^ gen^ ilei^ del ylgií^wo 
instinto de la guerra, carácter que vemos en to- 
dos los Estados (teligeiantes d^ entonces. £^ 
tenia que suceder, cuand<» d combate bsbin to- 
mado mayores proporciones , las guerras civiles 
de^ (eu4a|(WQ ^ c9nf;t|iidQ, lap ouifiHines 
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peleabm por medio de ejércitos permaneiifes, . muieotcs 

con vastos espacios i i • recorrer, que defender. 

Jae conquistar, y lá daracion de las campanas 
ebia eorrespoBder at objeto de la guerra. Todas 
estas circunstancias obliirafian el ingenio huma 
noá desarrollarse en la dirección de su necesidad; 



no< parece iodispeinalile destmii' ía 

preocupación gciu ral fjue les supone un origen 
antiguo; pues que se considera, no sin raxon, 
ridícolo reprobar ana institución que bt mbás* 
v.ñn por largos siglos; y si una forma social !n 
envejecido con un pueblo, se puede declararla 



por lo enal, como hemos dicho, la estrategia fue { bo soportable ya , pero de ningún modo mala en 
presentida y practicada, aunquc no compuerta ■ " ■ - - - - ~ ' '~ 



j elevada á la categoría de ciencia. Estas mis 
mas eircniistaitcias hicieron indiraoniable nn sis 

tema de administración militar, nabiéndose con- 
vertido ios ejércitos ea colonias movibles. Fero 
la imperfecta administración de ios Estados, el 
ejército se resentía de suiTte que la guerra era in- 
nata á las comarcas donde se empeñaba; y basta 
citar la toma de Roma por el condestable de 
Borhon , considerada tanto en su causa como en 
sus efectos, para que se comprenda io que era la 
administración de nn ejército del roas poderoso 
soberano de aquella época. Puede decirse , res- 
pecto de la táctica, aue las mismas circuosian- 
das enunciadas, que ttabían hecho llegar los en- 
tendimientos elevados á las combinaciones de la 
parle trascendental del arle, debían producir 
lirual resultado para mover las masas que se 
chooaiian entre ^ i , para ordenar y calcular los 
movimientos y sus erectos. Pero aunque parezca 
mas natural 3f raxonahie que la táctica, menos 
sublime en <?«s m»^indos, rlnhi ^e preceder á la 
estrategia, sin embarco, lo contrario está |Mroba- 
do por la historia militar ; y hallamos tan aguda 
como profunda la observación de un entendido 
oücial , ei ^neral Pelel, que dice que ni aun hoy 
está la táctica en armoii» con la estrategia, y 
que tiene que hacer muchos progresos para co- 
locarse al nivel de esta última. 

Mas antes de pasar á otro asunto, queremos 
insertar las consideraciones que acerca de la 
nueva Torma dada a los ejércitos publicaba un 
periódico , á propósito de la obra (te Alfredo de 
Vignv Servitude et arandeur militatre : 

s^Wr una contradicción extraña, pero no iocx- 
plieable, d qércilo permanente , institución mas 

Sne ninguna opresiva y opuesta á !a< ro^^tumhrcs 
e la Francia, es la menos impopular. La masa 
del pueblo lle^ lentamente áaistntgainin cuer- 
po délos iodirtduos que lo componen; y nosotros 
los Franc€ses no vemos los defectos de" an nom- 
bre, con tal que muestre en la frente un reflejo 
de gloria. Sin em!)arp:n , esta larga paz comienza 
á disipar esc dosluiubraraiento, cjue estoy por 
decir iinpedia á la nación ver los Tteios de nues- 
tro sistema militar. Si la Francia se sometia en 
otro tiempo alegremente á los irapiieslos de la 
guerra, no creyendo {lagar nunca demasiado ca- 
ras las victorias, hoy que no reporta del oro pro- 
digado á los ejércitos sino una corrupción cre- 
ciente , consecuencia necesaria del ocio espan- 
toso de cuatrocientos mil hombres, empieza á 
sentir que lo que llevaba como una condecora- 
ción , le pesa como una carija sobre el pecho. 
Sin embargo , aun tiene escrúpulo de murmurar 
de ello, y a veces se sorprende á sí misma en el 
ndo de reprenderlo como una blasfemia contra 
la gloria, siempre que ve desñlar un cuerpo vele- 
rano de oficiales con la estrella de Austerlitz. 
Antes de dedaramus omtra los ejércüoB per- 



1 m¡<ni:t nirntn h h instilnr-inn d - los ej(^r- 
citos permanenles, luodada sobre las ruinas del 
sistema de milicias siriteraoamente nacional de la 
edad media , no que conserve la menor huella 
de las franquicias militares del feudalismo. 

U Francia nació en un campamento; como 
\rturo , fue amamantada dentro de un casco, 
arrullada en un pavés; y antes de ser nación 
fue ejército, que se acoarfeló en la Galia, par- 
te de su bolio. Cuando, en medio de una ba- 
talla, el ejército franco se convirtió en pueblo con 
arrodtUane ante el Cristo, sus varios acantona- 
mientos se transformaron en principados ; los 
guerreros en ciudadanos; los ancianos en seño- 
res (s<?n>ores); eleváronse mas algunos gefesmas 
marcados ( mnrqtiesn) , smneiiios á su vez á 
duques o generales ; y en la cúspide de la gerar- 
quía sodal i^reoe uñ rey general (simo , que lie* 
ne por trono un escudo. Asi pueí, el ejército 
hizo en Francia la constitución, aales que la 
cDnstilucion formase el ejército; oteervacion de 
capital importancia, pufs domina y explica lodo 
el sistema de las milicias transitorias del feuda- 
hsmo. En la edad media , como cada cuerpo de 
la jerarquía social enarftolaba ?u estandarte al 
primer grito de guerra, la :;erarquia militar vol- 
vía á organizarse, la Francia se convertía de 
nuevo en un ejército , y vivía mas á menudo ha- 
jo las tiendas que en las ciudades , confiando en- 
tonces á su hacha la misión cÍTiliádora que boy 
ejerce ( on la inteliííencia. 

Eü los primeros años de la monarquía, la Fran* 
cia era semejante á un veterano, que bahía lle- 
vado á la viíía dvil todos los gustos de su estado 
precedente ; la guerra constituía aun casi su úni- 
ca ocupación, su pasatiempo, su fiesta. Las cos- 
tumbres civiles dehian ir dulcíñcando natural- 
mente el carácter demasiado t>clicoso; de donde 
resultó qoe cooribíese otra gloria ademas de la 
de las armas; una educación inle|ectual se desar- 
rolló , conservando en sus grados los nombres de 
los de la iniciación militar ; algunos señores de 
inclinaciones pacíficas, se eximían del servicio 
por dinero, sin que apareciese que fallaban á las 
reglas del honor; la nobleza no era ya tan celo- 
sa del privilepo de combatir, que se popularizó 
con el establecimiento de las milicias comunales 
v se extendió á la raza gala, cuya fusión con 
ios vencedores tuvo entonces principio , favo- 
reciéndose de este modo la disminución gra- 
dual de la pasión á las armas. El sistema de de- 
fensa enteramente nacional de la edad media 
nada habría perdido siendo modiíicado por el 
poder qoe debía á la circunstancia de estar en 
perfecta armonía con la constitución social , y 
por uno de los primeros móviles humanos , el in- 
teré.> individual; resultado de la mutua obliga- 
ción fundada en el enérgico sentimiento de la 
amistad, no hubiera cesado de consoltdair los 
Tfnculos de un contrato pasivo por medio de 
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afectos morales ; soüo que no hubiera sido ocupa- 
ckn cxdafíva de Im Frtoceses , que desde en- 

lonccí ¡inrerírtn vn projvoder á adoptar un vasto 
sistema de luilicias nacioaales, en que cada du- 
dada do róese fnerrero , m dejar por eso de de- 
dicarse á otras j>ror»'sione« ; pero la» Cruzadas, 
que niodiHoaron tautas existencias políticas ea 
Europa , trastomaroe esto muci» nnífenne de 
¡a civilización miliUir. 

Las Cruzadas somctiendu la 1 ierra Santa, io- 
fundieron en los monarcas de Europa la pasioa 
«le la? conquistas: imprimiendo un eficaz impulso 
a la civilización, eiilimaron el ardor guerrero de 
las poblaciones ; y fundaron la monarquía pura, 
nciutando la reunión de los glandes feudos á la 
corona : tres causas inoicdialas de ios ejércitos 
permanentes. 

Aunque las guerras s,inlas fuesen causadas por 
el Ímpetu belicoso, pió v espontáneo, exaltado 
|)or los ultrages inferidos á los cristianos de Orien- 
te, y no por espíritu de conquista » serobraroa 
también en Europa la codicia de las provincias 
agenas, casi desconocida en la edad media, y 

Soe es cosa muv diversa de la paston delirante 
e las batallas. Las pierras de a¡qocl tiempo son 
grandes torneos, en que no se considera ya in- 
mediato objeto del combate despojar al enemigo, 
en aac todo se juzga ganado caando todo eelia 
perdido }ne/u).s' el honor. 

feto sila coaquista no fue el objeto de iasCro- 
zadts , fae 9i «a resoltado ; conqntala saatn , no 
proln i la por el <■„ i^no de nacionalidad si- 
no Ic^iimada por una doble miskm dvilizadora 
y expiatoria. Pan ooaservar hs véatelas olileaí- 
lias por el Oi-cidenle sobre el Orlenle en la larga 
lucha de la cristiandad contra el islanismo, se 
ttecesilftlM una milieia pennaiieiMe , y á fin de 
irtiponcr silencio á quejas provocadas siempre 
por semejante institución, la Ijstesiaque, en aque* 
nos ocios católicos , respondía 4 eada necesidad 
de la numanidad con el milagro de una ¡nsiiiu- 
cion , concibió en su fecando seno un cuerpo, 
que en medio del posilivisnio aetval fmreoe nna 
fábula de lo? tif^mpo- hi-ri'iifo; . ;i -^nbnr, las 
ordenes religiosas mtlilares, ejército ptiriuauen» 
te , verdadero otnrld en los templos bajo la dis- 
cipiina de Dios , y que l.is Crnzrudas, al abando- 
nar la Tierra Santa, dejaron de guarnición en el 
sepulcro de Cristo. Sin embargo , con motíTO de 
la cooqiii-^ta xinto sepulcro , el placer de las 
conquistas culpables , que aquella no podia in»- 
pirar, ae despertó por el abuso del legítimo or> 
pullo de poseer la Tierra Santa ; á la manera qt:r 
la divina institución de un ejército estacionario 
meaiitíoo Aw modelo de la vioiosa do «no e»> 
cular. 

Fermentando cada vez mas el amor a las con* 
onialas en la cabeza de los señores de Europa, 

fih' preri^r» ten-^r ejprcilos siempre disponibles 
para adquirir, y mas aun para conservar. Lla- 
naron á las armas ¿ los vasallos ; pero justamen- 
te cuando inva lin á los revé-; r!e Knrapa lal amor, 
la pasión de las i)atalias iba extinguiendo en 
los pueblos por la acción de la cuitara. Bl alma de 
aquellos pueblos viajeros se había engrandecido; 
la Europa, como uo cceyenteque traede una santa 
peregrinacioa teaon» da gracia, indmando *la 
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frente sobre el sepulcro de Cristo, parecía haber 
adquirido un milagroso poder progresivo; camt- 
nanHn a pasos de gigante, hahia llegado á loi 
contioes de .un nuevo universo , que debía ser 
gobenado menos por las repri^stones de la fuer* 
ta, que por e! pucifico retro de !;i inteligencia; y 
para que sus pasos íue^^u mas iil)n>s en las niie> 
vas funciones de ciudadanía, sentía necesidad 
de deponer la armadora. De aquí que los vasa- 
llos respondiesen libiamente al llamamiento de 
los monarcas; y & modo de una fogosa juventod 
pasó arjiiel tiempo en que la Fraocia al primer 
grito de guerra , se convertía en un ejército. No 
babia ya, conloantes, nn castillo frótíco Itenode 
aspilleras; y coronado de torrecillas almena- 
das , cou uo pueblo de catialleros dentro , siem- 
pre dispuesto á lanzarse i lospel^s; y co- 
mo podían aquellos eximirle por dinero, el Ilaraa- 
nilento era ilusorio. Vdemaa el servicio feudal 
I que se limitaba a cuarenta días, aunque bastaba 

[)ara dar libre curso al entusiasmo caballeresco y 
as mas de las veces desinteresado de la^ guerras 
' entre los señores , no era bastante en guerras do 
pueblo á pueblo, prolongadas por muchos anos 
y dirigidas á la conquista. Ya la lentitud de la 
gente armada en reunirse y la prontitud en se- 

E ararse á la primera seííal de acomodamiento, 
abia ayudado á los ejércitos asalariados de In- 
glaterra \m;\ p'n('(rir liista el corazón de la 
Francia; y Carlos Vlii, para rechazarlos v ven- 
cerio.s, reonneié & la coovocatona de los vasa- 
llos y trató de crear na ejército qoe estnvime k 
su dísposiciuo. 

Xsi principió la demolictoo del admirable sis- 
tema militar de i i <■ l id media y la formación del 
ejército permanente. Se necesiiaba una transfor- 
mación, y acaeció nna tevolncíon . con gran da- 
ño de la Francia. Lo mas escogido del [tais sen- 
tía reptigoaocia á alistarse en el naevo ejército, 
que por lo nrismo , según dice Brantome , fxie 
una aglomeración de holgazanes, mal armados, 
ladrones y devoradoree de pueblos, fistos ladro- 
nes momentáneos cesaron omi el estahledmiento 
mas regular de las compañía- 1 ' ordenanza, 
compuestas de unos nueve mil hombres; pero 
para sv eoMorvaeíon hnbo que at^t la todo, im* 
p'i ' lo ar'iitrario y mucho mas devnrndor de los 
pueblos que aquellos de que habla Brantóine. 

Desde aquel momento, cuanto había de nado- 
nal é independiente en la antigua milicia, empe- 
zó á desaparecer. No existía ya aquel pacto mi- 
litar fenml fondado en la amistad . origen de 
grandes y generosas virtudes. La independiente 
lealtad francesa, se irritó al encontrarse humi- 
llada bajo ana disriplioa recelosa , y se yió i los 
jiobles fnvireses resolverse con dificultn'í á '.-^cr- 
vir como olkialcs en el ejéreéto , cuj/as ¡ilas se 
glorktíkmm dia de engrosar eom 9(ndado$. En- 
tonces tuvo principio el uso vergonzoso de asala- 
riar cu r|) K de tropas extrauieras. £1 ejército 
francés [u im tiempo exagenmael sentimieato 
de su dignidatl basta el extremo de no r) ^nitir 
sino nobles en sua lilas , llamó ya á formar i)ajo 
sus banderas aventureros de todas clases, arque > 
ros italianos que fueron los primeros en huir en 
Azincourt, laazqneaetos alemanes fiambres de 
tim if detmréaf dioe nn craniMa, mol armO' 
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dos, macúáoi con La jior de lis en d hombro y defecubierlas a ia visU del enemigo 

StgUméanleseMlot ñn jietnar y la barba 
rga: hasta se vió. en tiempo de Carlos VII, 
la cimitarra turca admitida entse Alastras anuü^ 
y la media lona de Iw lurkaiilet numlttreB fila 
coa la cniz de los ra*^ros. 

Después, bajo la admiiiislracioo de Louvois 
napiá te iioevft coastiUicioB del ejénilo todo 
vinculo entre esta y !a nación , v empezó su era 
de servidumbre. Para velar sm cadenas se le 
vísMdeoro, se le aloju en palacios; pues si el 
reino del gran Luis lue, como dice Chaleau- 
briaod, el catafalco de la libertad, aquel mo- 
Dan» sopo cvbriilo de un paño rúnebre taa pom* 
poso , que al marchar á la fosa pudo croene en 
el mas alegre día de tiesta. 

Hoy no quedan ya vestigios de aquel mágico 
sistema de orpinizacioD mililar; su destrucción 

empelló con Carlos Yll. y continuada por .^^uá 1 cerca el foso y el pié de la muralla, y asegurar 
saoesores, feo ooMaimini en parte por Luís XIV | la retirada después de una salida becna con mal 



Esto llet^ó 

á ser IB dafedo cuando no biciéroa auts que 

ofrecpr mayor superficie á los. tiros de la artille- 
ña; se pensó, pues, ea smuergirias en Ws fo- 
sos. £n campo raso la eOBtra-escarpa á lo me- 
nos en Italia , recorría un camino de circunva- 
lación, llamado terrado ó terraplén del fo^, y 

3ue se elevaba mediante los materiales saca« 
os do eslp i'tftimo Rn su límite extfrinr se 
construía una tiiiplizada, ia cual, á falta del 
terrapteo , se bacía en la cima del Um y leeibta 
el nombre de glacis; dcriomin;uMon (jue era sin 
embaído común á cualquier parupelo, y que 
luego so reservó al phuw indioado desde la ceja 



de ia contra-e<;c.irp2 al campo, inútil en las de- 
fensas antiguas porque entoac«^s las máouinas 
uo tiraban sino ea arco , y que la necesidad obli- 
gó á adopl.tr en el siglo aV, Para defender de 



al impnni r al qérrito, mediante las di^i'-as uní 
formes, cierto aire de domesticidad ; obra a que 
puso ia dltima maao Buonaparte, baeíendo una 
cosa idéntica. Asi, cuando un oficial que volvia 
solo del ataque , interrogado por él douk estaba 
su batallón, rcspondte: SsRor, ha^^üdoen 
la brecha, senil i Napoleón menos disgusto que 
si le hubieran dicho que había sido clavada una 
bateréi. 

El pjcrrilo permanente de nuestros dias es un 
pueblo extraño, que vive como tm pólipo en 
medio de la nación y de su sustancia; pero con 
una existencia lot;iluienle distinta; un pueblo 
que, en medio de una nad(Mi que a^ta la tesis 
oe ia abolición de la pena capital, ti^e m có- 
digo especial que castiga culfias levísimas con 
la muerte; un pueblo, cuya independeocia ea 
un país libre consiste en b ofaedieada pasiva. 

Véase á lo que han reducido al ejército los 
reglamentos modernos, rompiendo su& antiguas 
Y admirables relaciones con la conslHndon po- 
lítica. Al convenirse en un cuerpo distinto en 
todo de la nación, perdió aquel fMrindpiode vida, 
que circula de las liases d« Estado á las institu- 
ciones, como el jugo del tronco á las ramas; y 
desde entonces debió empesar su disolución.— 

S Vñ.^Se can^m lasjortificaciom. El ha- 
btiuit. 



éxito, se fabricafia pnrrdcln y ai nivel de la mu- 
ralla uo camino cubtaio, Uauiado tu ciaigioXVI 
pomerio , v falsabraga ú tenia moro por el lado 
exterior. No siendo importante mas (jup ( tnncío 
hay glacis artificial ó natural (como sucedió en 
Brescfa en la guerra de i438) , poco ó ntda se 
le encuentra usado antes de i550. 

El foso es una de las defensas mas naturales y 
por lo mismo mas antiguas de !■« dndades , al- 
guna vez dohie y hasta triple , como en I* ulua 
ea 1389, en Cafavaggio en 1448, y en Uodaa 
en 4480. Entonces, como ahora, se disputaba si 
seria mas conveniente seco ó i on a;:na, v los 
sitiadores trataban de seguir distinto método del 
qne fetan prelMdopor tos ntitdoe. 

Como las principales defensas eran las per- 
pendiculares , ia ribera interior del foso se hacia 
vertical , ó muy poco escarpada ; también la ex- 
terior fue escarpándose. La anchura y la proft-u- 
didad debieron aumentarse con el usó de ia arti< 
Hería, cuando el acrecenlaraicnto de los tcrra- 

f llenes se ohlenia por la mayor ('X^a^;lc¡on de 
os fosos. Entonces la orilla exterior ó contra- 
escarpa se muró , para que fuese lo mas vertical 

fiosible, y que hubiese dificultad en bajar al 
oso ; con tal objeto los bordes se proveían de 
harpooes de hierro. Pero se recomendaba que el 
muro bastase apeons a sostener el erapuge del 
terreno , á fin de que el enemigo no pudiese lle- 



gar á él valiéndose de galerías cubiertas , y (ijar 
Cuando el sitiador vió que los nuevos proyec- allí cañones. £1 foso con agua iuipedia las minas, 
tiles destruían sus. Iieléiiolis y demás maquinas pero era fácil de cegar; por lo cual se pensó en 
1 . unirse ventaja ú la del loso seco, abriftLdo en 

medio de este na pequeño foso mas profundo con 
a^ua. Francisco de Giorgio Marlioi hácia H 
ano líiOO indica ya la cuneta, cual se hacreido 
inventada mediosiglo después. 

DefeoJíasí; tamiiten el foso con las carboneras 
ó bocas de lobo , excavadas en el foso ; y ade- 
mas con tas beibaetH»,. IbchiaTelti pmpoida 



de ataque , tuvo que mo^íticar el arte, v oponer 
cañones á cañones. No sirviendo ya las'galerías 
sobre el terreno, se excavó este , sr/ ojandola tierra 
que se extraía háciu la plaza sitiada, y formando 
coa ello una trinchera serpeante . donde colocar 
h tirtillen'a que disparase contra laninr-ílla ene- 
iifii-íi. Kntooüe& lo& sitiados coaocieruu ia iosulir 
ciencia de las aatigoaa dofenees. Lee cortinas 



y las torres exigieron maynr papado, de su^rf»; e! muro concluyese io mediatamente coa e! 
que fue preciso dar mas aHipiitud á ios terrapie- I campo; lo cual no quiere decir que rechuara el 
neadeli» piíBeras, mas superficie á las otras, I foso, pues lo qnena iaterier, ceaeoirw eteri- 
qae se con^truyenn también nacises, mientras tores de su época pensaron. 

antes erau vacías. j Landutfo , el anciano , en su descrípcioo de ¡¡g^^ 

ia Ibena principal de las mmUm antiguas las antiguas fortificaciones de Milán, dice que bm. 
estaba en sa allaia» de modo qn« pennanaciaa delante de las puertas había edificioa elefadós. 
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de plauta triangular. Tal es la iodicacioo mas torres, y asi siguió ejecutáadoae en la edad me- 
aoligua (le lo> rebdliues ó antepuertas, cuya ' día, cuando se abrían también á menudo al pié 
invención se cree pertenecer al siglo XY. Gene- de una torre eievadÍMina. Después se atirieron 
raímenle se conslruian triangulares, y i veces | dentro de torres gruesas, pero no tan alias, 
en semicírculo; pero delante la puerta mayor del guu puede verse en Florencia. Delante de las 
castillo de Milañ, reedificado por Francisco £sfor- | puertas se constmíri una cerca, claustro ó patio, 
cía en i450, se bizo pentágono, y el ángulo del | ceñido de madera o de manipostería, con una 
costado tiene una abertura de cerca de 57 gra- sola entrada cerrada por no raatrillo de cigüeñal; 



dos ; f!o mif rk' que si huliiese estado unido a la 
cortina , liubiefu dado el primer ejemplo de los 
baluartes modernos. Marcni los perfeccionó lúe- 
p bácia el año i;r2(\ , haciendo armonizar sus 
h'oeas coa las ile la niagislral y el foso , al mis- 
mo tienuM) que Galasso Alquisi los adaptaba á 
todo polií^ono. Es, pues, falso qiií' los inventase 
Mauricio de Nassau en las gueiras holandesas. 
De los antiguos revellines KinKiedondos pro- 
vino el nombre dr me'lia luna , reservado á ios 
modernos de forma muy diversa. 
Cm. Hoy se da el iMlltire de cammatas á las ca- 
sttn. Soñeras cubiertas; pero en el siglo XV eran edi- 
ficios aislados, análogos á los lorroones y tam- 
bores de hoy que formabuEi un cuerpo scjxirado 
ó saliente , apoyado en la muralla , o ea la punta 
de las torres, ó aislado en el foso. En una pala- 
bra, iFeniaaáser la antigua vinera ó gilo, pero 
fijo: y correspondían á ellos para la guerra ma- 
riUma ciertas naves cubiertas de cuero y pro- 
vistas de aspilleras que se llamaron naves acá- 
«¡amatad'!?. Sn muitiplicaban para la defensa de 
los fosos, basta que SaumicUcli inventó lat» pía- 
os lilas y bajas , con los espacios coBveaientes, 
supliendo asi mucho mejor las casanmia^ en e! 
foso, cuyas desventajas estaban mas manjücsias 
acaott del f^ogreso de la cáenó» del tlaque. 
Desde entonc es <ola sirvieron para resgmrdanc 
temporaimeQUi de los arcabuceros. 

Los €n^09 llamateD prostegfsma y los Bo- 
maoos antemural a !a ilefnisa de mampo^terfa 6 



JenulU 



Ó bien una barrera rírctilar , llamada también 
torna-turl)as. Se ponía tanto delante de las puer- 
tas maeains» oomo de lis fiüsas y do ios poo- 

ligos. 

Ociante du estas estaba el puente Uvadizo, roeDtes 
cuyo uso no empeaó hasta el siglo XII , propa- 
gindoseen seguida á toílns lo-^ r;i?tillos. Se eslu- 
dió el modo de Cacililur ^u itiuv iuiienlo y coloca- 
ción; pero no se llegó á la perfección hasláfieKdor. 
Levnnfándo^p t-l puente queda cerrada la puerta; 
por lo cual uo puede ser muy ancho; ti resto era 
tijo. 

A.I^as de las puertas eran coleantes ó per- 
pendiculares » y parece se encuentran vestigios 
de ellas hastaen bs manilas elmacas. Quiza los 
Italianos las vieron mas usadas en Oriente en 
tiempo de las Cruzadas, por lo cual las llamaron 
sarracetias Q cataratas á m gsiega. 

Las cortinas au liguas eran pro;>orrtonadas al 
tiro del arco ó de la ballesta. £1 uso de la ulillc- 
riaBMKlífic6 su longitud, pero sin podefse fijar 
hasta que en la mayor parte de las tropas de in- 
lanteriase introdujo el íuiitl. Del lercaplen natu- 
ral ó arUGeial se encuentsaa ejetaploe usía ea el 
campo de Tarquino en Roma, y debía estar natu- 
ralmente en declive. Se construía á menudo un 
recinto de tierra y ¡naden; pero mas en AJoaa- 
nia. donde hay menos material sólido. Los muros 
siguieron ttfraplenándose cada v-cz masdespucs 
do la invcacion de laartilieria, sea pora la defen- 
sa, sea para colocar fncima h< crtuones. Se usó 



CorUp 
aa>. 



de madera colocada eu el loso , al pié del muro y después la escarpa por razones de estátiok y por- 

par^laoieale al díbbm» , detdis éá cual , com- que el moro en aeclíve no cede tan lUcilmeDle á 

oatieodo con armas arrojadizas, se impedia la los (üsp.-írns artillería. Cninncps se hirieron 

asroiimaeion del enemúp. Los Italianos en las también escar^tas á ios muros auliguos vertiealcs; 
Cnzadas tavieroD oeoston do ver (]ue ea la de- '• pernea atcfleien i que ftidUlabaa la eseotadi, á 

feasa era muy ronuin 'nlrc los Orientales, y la sazón Icrrible, scron-tniycron solo á dos ter- 

por lo mismo k propagaron con el nombre que cios del auuo, se introdujo en cllus un oordon 



DHiy saKeaie» 6 so iidiad hieía fuen la parle 
superior. 

iBI penólo ae fortificaba con almenas, cuya 
sachan nodia era do 0,9(K y la abesUira 0,60. 
El uso de la artillería mostró su inulilida I , v 



96 le dal» alH de hanmana ; hay poreíoii deeUas 

de aquel tiempo. Después se llamaron asi los 
essoleiies ó contrafuertes de las muiallas. 
hfm. US puertas que, eofflo fa porte nMaos fóHda, 
íervia prinripaliii^ ntp do liIan< o, necesitaron ser 
refonSKias. Al efecto, en la época del lajo tai- , hasta sn peligro, pues que laalnoaa al derrum- 
perk» , no so llei^bo i elfan nao por medio de ' barsemo t ah a Bi sa gente que la.ailillerio?de modo 
roijt o-, . r\¡ionirii(!(i ;íI sitiador á largas líneas de " " .. . .i» . ~. 

ataque por el flauco (i>. Xal es la puerta Mag- 
dalena de Comete, aderaos de las muchísimas 

2ue no presentan el O auco sino una sola vez. 
itros métodos se pensaron , basta que , mejo- 
rándose la ciencia del 8la<|He, mostró cuánto 
nías valia ahrir la brecha. Lntonces las puertas 



quL! ?c (juitaron íIc ias murallas de Padua y Tre- 
viso al lortttícar estas do» ciudades en. 1509. Eo- 
ciaia de las pueflao te ^rúuí loo iMOsdas, (pie 
cercaron todo ok neiilo do loa oinialho ea d si- 
glo XIV. 
En los defensoscuMenos se 



aspilleras, 

que antiguamente se dislinguiaa en anjueras y 



se fortiltcaron , de aiodo que no inqüdiesen las ¡ ballesleras. k estas últimas se porocieroa las pe- 
salidas. Una de las priawra.^ de esta clase (ue la ' quenas troneros para las primerar armoo de rae- 
de ia ciudadela de ladQ ea 1664» COOSidonda go que se dispararon á la mano . despuns ttn ir- 
kego como modelo. | ron en la parte exterioc «na grande abertura quo 

Las antiguas puertas se eolocaban entro doa dilataba el sector del fuego. 
. . . . ^ ' Desde el principio habia en las fortalezas ca- 

■¿¿.«'"¿ÍX'íSffiélSffliíS^^ ñoneras cu¿ieita¿i y los primeros descubiertos 
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que se recuerdan , como destinadas á la defensa, y el segundo cerca de \ ó1. Posteriores á estas 
las hizo construir en 4509 el cardenal Hipólito I dos hay muchas. Apenas aparecieron los baluar- 
dc Este en los diques dci Po . r(>rca de Ferrara, ' tes, fue preciso demoler las torres, que saliendo 



desde donde cañoneó la escuadra veneciana: en 
el ataque se usaban ya anteriormente. Cuando 
no bastaban á la d»»fensa las torres por excesiva 
distancia ó escasa supcriicie , ge coustruian á lo 
largo de las cortinas de las plazas de armas , sa- 
lienf'^s hárja dentro. Sin alterar la planta y cre- 
cieudü eu elevación, se transformaron en los mo- 
dernos caballeros, que los Turcos emplearon 
hasta el siglo XY, y los Italianos en el siglo XVI. 
Luego se dio mas salida á la planta, y se les de- 
signó con el nombre de platafonm ; y aumenta- 
da todavía mas la proyección , con el de caba- 
lleros á caballo. Prospero Golonna inventó los 
caballeros de trinchera para proteger las extre- 
midad^ de sus lineas coolra el castillo de Milán 
sitiado por él en 4592. 

Las torres son una defensa antiquísima, si es 
cierto que de ellas tomaron nombre los Tirrenos. 
Las antiguas tenían poca proyección y se eleva- 
ban mucho sohre las < i iina ; después se fa- 
bricaron mm» salieotest meaos wicbas, y de 
figura yarbda en cnanlo á la planta. En loe liem» 
pos del Bajo Imperio se multiplicaron, dando 
rienda suelta al capricho en los adoraos y ea la 
elevación y cometíendoeitraTa^aiiciaa, hasU el 
extremo de tener, como en Pavía, ia punta aba- 
jo ; reducidas luego á proporciones cíeaUticas, se 
dividíeroB en terree eindradas y torreoneeeircv- 
lares y poliformes. Los machos castillos que Cas- 
troocio fabricó, le ofrecieron la oportunidad de 
mejonr tales ooutneeiones. Augusto de Loca 
contaba por sí solo veintp y nn vr Ka los sub- 
terráneos de las torres se recogían las aguas v se 
encerraba i k» prisioneros. Se reoomeniTaha 
mucho h conservación del agua, procurándose 
que únicameDie el castellano pudiese distribuir- 
la, 00010 medio de mantener d6eil á la guarni- 
ción. 

^as torres coaslahaa a veces de varios pisos ; 
y en las privadas se preferían los terrados que se 
locomunicahan , á medidn pr:i prerisn reti- 
rarse mas a lo alio. Concluían eu jiinifuide o es- 
taban descubiertas , en el centro se veía la ban- 
dera y alrededor la galería de las almenas. A 
veces dc en medio de esta se elevaba un castillejo 
ó torrecilla ane tenia también barteeanas y es- 
calas. No faltaba la campana con que dar l;\ 
nal de alerta cuando losenemif^os levatUaiiaa io^ 
manteletes para ponerte en actitud de descargar. 
La principal defensa se verificaba desde las bu- 
hardas y almenas ; después se usó disparar pe- 
queñas Dombardas desde las barbacanas; pero 
como las grandes atronaban las torrea: y las ha- 
cían caer, se juzgó necesario formar un parapeto 
de tierra, clavándolo i veces hasta el plano de 
la uMleria ronda. 

Í>e ia» torres peüiagonaíí, es decir ., con el áu- 

Snlo vuelto háciaei campo, y que han servido Silvio Piccolominí. Pero el que se detenga á con 
c modelo á los hn^tiones modernos, existen | siderar el asunto, verá que no eran sino bastiones 
ejemplos antiguos , y mas aun cu la época del vacíos , de grande efecto por la posición y mas 



Paota- 
IM. 
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fuera de la cortina impedían la defensa. 

El puntal nació de la necesidad de descubrir 
los aproches del enemigo , y de una costumbre 
de defenderse que había entonces , en virtud de 
la cual las baterías se establecieron c^isi siempre 
perpendiculannente al frontis de fortiticacion; de 
modo que su efecto se disminuía mucho , presen- 
lánciolos una superficie oblicua. Uno de los mas 
antiguos ejemplos es la barbacana de Ñola, cons- 
truida i la mitad del siglo XV, y provista de una 
serie de puntales; Leonardo de Vinci propuso 
sustituir á las torres y cortinas ua sistema de 
puntales «nidos sin eortina. Gomo se hadan al 
principio , no eran mas (pie revellines triangula- 
res , aplicados á la corlioa; ol ángulo flanqueado 
era obtuso , y se oooslroían tan grandes , que el 
de Sarzam tiene las caras de .^0 nietros ; así los 
defensores desimbriaa ios aproches del enemigo; 
pero como el ángnio obtoso «ra causa de que la 
cortina, batida ó atacada , nn [uli ri fliiiií|uear- 
se , se remedió esto con un torreón radondo, cuyo 
oentro se colocabe casi en el vértice del nuntal. 
Las variedades de estos constiluvi r n el baluar- 
te, y de ellas nació también la idea de los fuer- 
tes estrellados, que á mediados del siglo jyi ee 
levantaron á las ciudades y á los campos. 

En cuanto á las obras separadas , las battia» 
se haeian al principio de miadera y tierra ; des- •■jw^- 
pues se ciñeron de fr \' conlrafo^s , con agua 

Íf sin ella , y se guarnecieron de torres y mante- 
tít», ea decir , garitas de madera. Preparábase 
material para llevarlo Iii -go donde si* nnr, sitase, 
y en especial para abastecer los aproches de los 
campamentos fortificados y oenir las ciudades sí- 
liadas, uniéndnfoí entre sí con cadenas; p'^ro 
después se conoció la desventaja de esta disper- 
sión de fuerzas. 

Poca diferencia habia entre tlbaslion v Ii 'is- 
tia. Llamábanse balifreáos las grandes torres 
ambulatorias; luego las defensivas de madera 
tijas en las murallas , y también las separadas, 
que á modo de petjueSas hastias se hacían para 
vigilar las operaciones del enemigo. La bicoca 
servía de garita en el campo . romo el mantelete 
CQ ia ciud^ ó en loscampaiiieuios ; torrecilla de 
madera, y á veces puramente un toldo, apoyado 
contra un árho! A p-tiisa de las cahins de las an- 
tenas. Todas estas obras cayeron eu desuso en el 
siglo KVl, al pninqne te perfeccionaroR las re- 
gulara V permanentes, entre las cu^es la mas 
característica es el baluarle. 

Sin mencionar á los que han confundido el 
baluarte con los torreones , diremos, que ha ha- 
bido varios pareceres sobre la antigüedad de los 
baluartes. Algunos atribuyen su invención á J uan 
Zi7k;i , ■! f:ifnoso gefc de los laboristas bohémi- 
cos, en i i^u, fiándose en la descripción de Eneas 



Bajo Imperio, contentándome con citar los dos de 
Como en fl92, con los frentes de 8 metros, v 



aun por el valor con que fueron defendidos ; de 
donde resultó que se llamara a los Bohemios á 



obtusísimos el ángulo de detrás y el flanqueado, . otras paites para que se encargasen de obns de 
pnesqne el prtmeio tiene ceicn de i06 gndot, ' fertificadon. Otros pietendeo qoe desde 1461 se 
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empezó el bailiMi Véide co Tvíd, mientru qtie por el eabaliem de ViOe y €0 seguida p«r«l eoft- 



Promis (& quien seguímos en p^Jta^ rofleTione'*) 
prueba que füe posterior al afio iiiob. Lo» hay 



de de Pagan. 
EJ arte de los sitios debió oiudar eoteramenle 



qoe creen que Acmec-bajá fue el primero que desde qie se tuvieroo armas de Um distínlo ti- 

empleó el baluarte para fortificar á Oím ntn canc»^ v de tao terrible cboq^p : !n<í altura? 
en 148Ü; pero se equivocan igualmente. Por olr<i a.seguraroQ sotamenle en los casos que se cdcoq- 
parte , retrasan demasiado esta invención los (lue | traban dominadas por otras; y adeaiai hubo siem- 
presentan como primer ejemplo el ba'^t ion di la« pre (pif tpimT las minas, capees de volar el 
Magdalenas ea Verona, fabricado en l¿á7 ^or , casUilo mejor lorlillcado. Se cesó, pues, decon- 



Mipuel Sanmicheli ; pues antes había bastiones | lar en el fiisr personal ; si iiastaban 

modernos de piedras angulares alrcdeíior fio Fio- ' ^amiciones ruando las fortalezas no estabim ca- 



rencia en 1526; en Urbino después de io¿l ; en 
Bari antes de 1524. En el sitio de Rodas de 1523, 

Í a los baluartes estaban formados á la niodernri, 
> cual se debía al vicentino Basilio de la Scaia, 
ingeniero de los emperadores Maximiliano v Car- 
los V. En 161» Carlos III de Saboya añadió ba- 
luartes de la misma clase al castillo en el monte 
de Niza; en 1518 Alberto Pío fortificó con ellos 
á Carpi ; y otras ciudades y fortalezas fueron á 
la sazón construidas ó restauradas de la propia 
manera, entre ellas Padua, Treviso y Ferrara. 
8o (mmer inventor permanece , pues , incierto, 
avmiue ao cabe duda era italiano, y probable- 
mente fue Francisco de Giorpio Martin i de Siena. 



nidas masque por ana muralla y un foso» con 
torres y obras laterales pooo lalieviw, y Biaobraa 

exteriores, las modernas ocupan un espacio \'as- 
lisimo, con obras separadas, y por lo mismo se 
requiere mas gente para el ataque y la delénia* 
No atreviéndose ya los campestnos á exponerse 
al fuego para trabajar en las trincheras, este ofi- 
cio se sometió á los soldados , los cuales tenían 
señalado un tanto por cada braza de trinchera, 
mientras que actualmente se les paga por horas. 

S M.—J>e iM ingaHerot mSItartt en Mtíia. 

El s«'rior Carlos Promis, comentando la obra 



£a la obra de este se ven el glasis, el camino cu- [ de Francisco de GiorgioMartini(l), investigó los 



bitfto , la cuneta del foso , las casamatas aisla- 
das, Ins n \r>|lines, las falsabrazas, las rapone- 



cambios en la ciencia de las fortificaciones hasta 

su oompirta restauración, valiéndose también de 



las. Jos diamantes, los puntales, los orejones, en i mncbos libros inéditos. Empieza por una biogra- 
aaon , todos les últimos refinamientos del arte [ ffa de les tratadistas; y mientras que Martioi, en 
antiguo; y ademas el l)uluarle. si bien do dió l i fiiblioleca di fortiftcatioui , y (inariiieri prin- 
explKaciones acerca de él, sea que quisiese guar- cipian solo desde Tartaglia en 1546 , él lo hace 
dar ef teerete, sea que no conociese so impor- desde Bonno CeuNnu de itoma , que habiéndose 
tancía. i entrado fraile agustino, estudió en 1269 teología 

Se llamaban baluartes del alemán boUwerk, en París, y al poco tiempo 11^ á ser ano de los 
eqvÍTaiente á bastía , que entre les Franeesea se I mefoies tratadislas; elevado hiem al ambispado 
cambió en &oi//mrí, v luego en ?>í>í//ctw7; la de Kourges , rouríó en Aviñon el de diciembre 
voz pasó á Jtalia con Cark» Ylll ; pero alii se ¡ de 1316. Felipe el Atrevido, rey de Francia, le 
aplica especiatmente á los bastiones pentágonos. ! había escogido para preceptor dé m hijo, al eoñl 



Con estos, á las defensas á plomo se sustitu- 
yeron las Oanqueanles; á las perpendiculares, las 
morallas de escarpa; cada )Mrte de la Ibrtalen 
era vista y prorr'i:ií!;( pur .ifuMina otra; y la arti- 
llería, dando oblicuamente en los maros, no hada 
tMktodaño como si hiriese en dem;hnra ; pues si 
por medio lin la hatería arruinaba h nmi'^w Ci- 
terior, el terreno se sostenía por si mismo. Su- 
nerajdaa las mnralTasei el mo, se podo arrasar 
con Tos carionr'; » I lIt^í^ que declinaba hácia el 
campo , y que con su pendiente cabria la cortina 
de modo'qne el enemigo, qooriéndela batir se 
veia obligado á cortar el glasis y la contraescarpa, 
no sin mucha dificultad , y á plantar en el extre- 
mo del foso sos baterías de bie^, con aravepe- 

Estas mejoras se introdujeron poco a \mo, y 
mochas se aeben á los Italianos, que eran casi 
los linicos ingenieros militares en toda Europa 
en el pnmer sialo. El mérito de otras pertenece 
i Haoricio de Nassau y otros campeones de la 
larga guerra de Plandes. Habiéndose, canit ia in 
el arte de las fortificaciones en ciencia auxiliada 
de la geontetrte y la mecánica, abundaron es- 
critores en esta materia. Hablaré de los Italianos 
en el párrafo siguiente; los Franceses alaban á 
Bar le Duc como el primero que redujo á prin- 
ctpioB «diidos esta deocñi, perfeccionada raegia 



dedicó Egidiosu tratado l)e rcíri» ; /i t /'rmcipttwi, 
dividido en tres libros, y cada uno en tees partes. 
En la lereeia parte del tercer libro trata del go- 
bierno de la ciudad ó del reino en tiempo de 
guerra; en losquínoe primeros capítulos habla de 
ra sirieeta kislmccíon v disciplina de ka tropas; 
desde el capítulo 16 af 22, de arquitectura mili- 
tar y de balística; en el último de la guerra na- 
val. Obra copiada v de ninguna importaacia. 

MAnir* Sanüto, Veneciano, p i gran parte 
de stt vida en la Romanía para poder llevar á ca- 
bo cientfiieamente el tlhro sobre la nenpemeion 
y conservación de Tierra Santa , presentado por 
él en 24 de septiembre de 1321 en Aviñon á 
Joan X%h con eoatromapas. Quiere que el ejér^ 
rito df desembarco no nifnle mas que quince mil 
iníautes y trescientos catiallos, y que la escuadra 
sea toda wneeiana. Se extiende acerca de la for- 
ma V la cstnicitira (!r la^ _tiIí ra- de guerra y de 
los buques de transporte . algunos de los cuales 
debeién estar acasamatados, es decir , con man- 
teletes : V rn cnnntn á la estrucfíiru r!p fnda riasc 
de armas v proyectiles de mano, describe meuu- 
damenle Tas baKstas, dando sos dimensionee y 

1 .1 Trattalo di arthilfHurj n \ ¡it e militare dt Vhkxh >ro di 
GlOkClo NaMíM , architetío tmr'i- dfl tfeolo \ V. ora per Li primn 
relia puHlictlo per cura dri caralirrr Cesjre SjIdiio , cim di» 
urUiioni « at>te fer $ervtre alia ttoria mtliltre italiana. Tu- 
rinlSM. 
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proporciraesflegiD hiexlMisieii 4ek viga y se- . Ceurtam, eitofls, 4tí eoBflnrido por Géttr en 

gao la carga, ó sea la caja; con la advertencia ' ' 



de que muobaparte del bueo reaiiltado«airíba en 
Ja maytr é nenor reátiidnc dte la piedra y m «a 
justa propcrrisn con el conlrapeso y las dimr n- 
aiooea de la (QáqmDa, esle es, éti calibre 4e 
aqvelloe imlnHMnloa. Eft«l MU 4i iM IbMa- 
lezas ^ muc8ti»4MI«ll«léi40QlMilo 
su época (1) 



el RhiD. 

Mahiam Jacom , cfffMMRMfo Taccolo, nemwn 

nis libri A', qurr^ sciijn^it annn \ ii9 ; en<^ Pnnhus 
SmUémts addéía ptúfaOone B*rtHtiomeo Co- 
liewM tUeavIt, ooalieie figuiu ds tercta íwmb* 
diarins, atacidores, pacoleB ieradicas ée (ier- 
1 1» y de iiarcas , naves heefaas'uaia batir oob el 



GviBo Dt ViaavAiie, «Mica dd vmp&néne ari^ftrtátecaayievaiitaresmafmitíai^ 

Enrique VII y luego la reioa Juaoa ríe Rnr- r ri f ñas para cerrar los puertos . máquinas para 

^ña, habiéndose ordenado en 1335 una exne- i tr contra las corrienten de ios xios« bancas coa 

dicion á Tierra Santa, c o ntr íh i y é i ella «m Toí | nudas de paletas , máquinas para amanar y i«- 

consejos reunidos eu el TItesaurvi regis Francicf^ \auUir [)isos, hidráulicas, incendiarias, Ixílícas; 

acquigüionis Tenmandot dt vUra mare, nec guerreros á caballo , armados de lanzas , cerba- 

non sanitatís ooiyoris ejut H vite ipmu pro- tanas y Xosiles^, tome entoBcea 86 usafaMi: en ht 

lungéíionis, aceliam cuslodiapwpter veuenum. memoria V nmda ItdiMwfpáDk de laa nÚMB 

La primera de las dos partes de estaobra oonliene modernas. 

precef)los médicos : la segunda, el modode defiM- I Si Fmm Santimi no copió de esta obra cuanto 
der ciudades , aldeas y casiillos de las flechas de se ve en su códice parisiense , á lo menos tomó 
los Sarracenos; de hacer manttíetes movibles, lo suficiente para que so libro no pueda llamarse 
puentes murales, escalas y fortalezas, paertas original. En las varias máquinas arquitectónicas 
portátiles á propteito para armarse en una hora, y militares no se aleja mucho de los coatempo» 
naves (1»Modas clases, carros de guerra que se mo- ráneos; pero son importantes sus dibujos de ca- 
vierau siu animales ni viento , otros movidos^por ñones, el de la mina de pólvora, ios prci^pios 
el viento, con la circunstancia de que todas es- rererentes i las balas inflamadas y á m bueoos 
tas cosas pudieran nevar«c desarmadas en caba- y llenos de pólvora, (') sí>an granadas. 
Herías; de la manera de elevar torres de la altura En el tratado de León Bautista á-LBEnri , De 
qne se quisiese ; panteras, es decir, máautnae re cedificatoría, es de lamentar aae el amor de 
<i»' madera de fíO. ^00 y hasta 2üO codos ne lar- la erudicinn y de la pura latinidad le haya hecho 
gu, de piaulas inaugular y provistas de arque- olvidar las jirácticas miiiiares de £U tien^, 
roa y npontoaes. baitti nt deoir una palabra del uso de la pdhran 
B*AnniT,0MÉ DE Simóme Carvsi, míe nació en y sus consecuencias. Habla de las fbrtíficacioRes 
Urbmo en el siglo XIII, dejó un Tt actalus de de las ciudades según Vilruvio, Vcgecio y otrc^ 
i« beUiM ^tirítuali per comparationem ád tcm- Griegos y Romanos ; pertenece á su qioctfe prác» 
porcdem. Anaque el título indiViup un tratado de tica de revestir las murallas con tierra y paja, ó 
ascéltea, la obra es enterameiiie lui litar , pues el bien rellenando con piedra pómez y loba , el es- 
cándelo con la guerra cc|Mrituai no se encuentra pació entre pilastras abovedidas. 
sino eo los tres priroer<^5 rii|)iluios , y está heclio Lampo BmAciif, rie Milán, ocupaba en Í4o0 un 
de un ttodo tan singular , que el lector debe ale- punto eJevadísioio cuuido Esforcia st apodero 
grane de la jatemj^OM». de aquelb ciudad : halNéodose entregado á las 
CRtsTm* DI PifAtro, en el Livredet fails d'ar- tetras , tradujo mu^-ho? lihrtK del irrif^po al latín, 
mes et de diemderie, trata exclusivamente de la entre ellos el tratado Ad i\icoiaum qumtum pon- 
gmmnetiva y de tojttríspnideoeinuiilíUir. flija t^Seem monmum Umpi Biragi Síi-aiegico^i 
de un matemático, habiendo vivido en una córte (lávcr^w^ Turcas Propone (]\V'<v formo un ejér- 
^nrera, y consultado cuando lo necesitaba cito italiano de mtl doscientos caballo» y quinee 
dee ueHe» dmdkn e$tperU en dita chotes, lo- mil inranlM, ademas de mil caballos li^ié^os ex- 
mó los r)\:is ('«rofrido? pn'rppin j de Froniioo y de iranjeros; que no sea Icfratln el cardenal Resarion, 
Vegacio; sia embargo, no los co^, mies al y que se verifique un desembarco eo Moren» ex- 
eeolrarin, haUa de les rüiliwi inanpeniables & citando á tos pueblos á sublevarse; dos, i i Iom» 
los usos nuevos de í^Mcrrear y á la artilleria , y tres aüo^, hastnrian para dar cima á su empresa 
propone las mejores má.\imas de defensa y ofensa Incidenlalmentc es uno de los mas antiguo.'^ escri- 
que ae matea en las guerras de Francia de aquel toresdeartillería, pesque habla dekiBrusiles,no 
tiempo. En cuanto n! nrtr tic! ín^pnioro, las prin- adoptadosporIosGenízarosbastadespuesdei4Í(3; 
djmlies soa: el empleo de las lK>iabus de fuego, los compara con la ballesta, y concluye dando i 
imitadas de los Sarracenos para iaeeodiar las loá- ' esta la preferoocia , porque el fusil es útil ma- 
quinas; las balas inflamadas que lanzaban ha- nejado de cerca y con comodidad , al paso que 



llestas; las plazas de armas á lo iar^o de las 
murallas para poner alH máquinas y piezas; los 
varios calibres dr los cañones adoptados al di- 
ferente servicio eo el sitio de una plaia. 

De las obras de BamiLLiscHi aobrc arquitec- 
tura militar no se conocen los dibujos; solo re 



en la batalla, á cauaa de la prisa , se carga noal 
y se toma peor la pnuteda; ni tampoco «eauxa 

mas que la ballesta bien tendida, mientra^ qu.^ 
la humedad apaga la mecha y echa á nerdtr la 
carga ; ademas oe que dwairte la caiga lenta áú 

fusil V de la bombarda, el sol lado em expuesta 



cardaremos los que hizo de los puentes , bajo el , inerme 4 los golpes del eneougo. 
tftnb Foihiea dd ponti anliem et numío dd { RoaiaTO Valtumq no era militar , y sm 

bargo la obra que escribió á instancia de Sigia> 



(ii V«|M 



libro XUi, cap. 30. 



mundo Malaleatat es un prodigo de erudidoa. 
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DE LOS INGENIEROS 

Us UteraloB teniu aobn los militans la venUya 

deque, bailándose versados en h historia gríeea 
y rojuaiui, dehian conocer teóricaroeate m le- 
yes de la discipIÍBa y de la ertralegia , Rraebo 
mejor que aquellos capitanes, para los cuales la 
giiecra era ua mero oíicio : por cuvh razón si- 
(puema disputando y dando preceptos de guer- 
ras en lascórics de lo^ prínqpes, hasta que la 
educación ipUitar se períeccionó roas, fin doce 
I9)ios trata con ampUiod de la antigua milicia, 
V de la moderna pr incidcMilií. En el lib. t da uoa 
íarga descripción del caslillo de Segismundo de 
Rimini ; pero no suministra preceptos de arqui- 
tectura militar, ni oíros ejemplos. Eq el libro X 
úguTÓ y describió vacias maquinas inventadas 
antiguamente, v usadas aun en aquellos tiempos. 
Importante es lo que dice de los cañones , que 
cree de uso é invención antiquisimas, y por eso 
ká da ios nombres de ballesta v tormento, en vez 
de los usuales: atribuye i Malatesla las piezas 
acabadas en tornilto, que se soslenian horizon- 
tales J4)oyando en esle üaicamenlc, y que no 
Mi nfreccrian fe si no posej'ésemos de eHos 
monumentos riertísimos; lo mismo las !)orabas 
(verdaderas granadas) de dosjieniisferios, con 
yesca. Présenla dilmjós del caÜon compañero y 
ele los caballetes v cureñas de la artillería con 
sus manteletes, de la lurre \ de la máquina 
tonneoltfia, qóe es nn órg uu de ocho tubos 
radiantes. Siguen figuras de ballestas, catapul- 
tas, músculos, ioanteietesy otras mkjuinas por 
el estilo. El libro XI (rata de la guerra naval y 
dsl arle de ron^^truír los puentes , y tiene figurad 
muy semejantes a las de los códices del si- 
¿» XV. Desde Vegecio basta el siglo XVI la 
guerra marítima y fluvial se relegó sieo^ al 
fin de los iralados. 

Ajf roño kvwKum Fii.Aain es anlor de una 
ArquÜectvra en vpínle y c'wvo ühros, en el se- 

Sado de los cuales prü|>aac la plaala de su ciu- 
I, BMaMda por dos cuadraoos iguales, con 
centro común y dia^^on iles que se cruzan á 4S*: 
es una fortaleza octágona de estrella. En el li- 
bio IV dMcribe la sección de las murallas , que 
<|aierc estén en galenas, como las de Aureliano 
en Roma. En el V trata largamente de los tor- 
reones redondosen los oeho tagulosde b ciudad; 
donde lo mas inipnrian'f c- rjue la escarpa Iwjo 
d cordón forma un cono truncado, cuvo eje no 
eseoDOB eon d de la parle cUindrica, sino incli- 
nado hácia dentro, de modo que el mayor vui'lo 
de la escarpa en planta se eocuealra cai)ahneitte 
CB la proloogaeion de la capital. En el libro XIII 
pieaeDta dos castillos que cierran la embocadura 
dé un rio, defendida también por un puente for- 
tificado con galerías cubiertas y aspilleras ; y 
habí I (I ! puente colante ooDitriiido Ctt el TibcV 
por Francisco. Esforcia. 

PaAimsoo DI Gioacio liaaTnn (4470-1306), 
natural de Siena, esludió muelio las antigiieila- 
dcs y sirvió á su patria ejecutando trabajos de ar- 
qaitéctura civil y mifttar : varios príncipes y re- 
públicas, y sinpularnienlc Juan Galeazo Vi^con- 
li, acudieron a él para pedirle su dictamen sobre 
la cúpula de la catedral y de la cartuja de Pa- 
vía. Uirigfó muchas fortilicaciones, y expuso el 
resultado de sus estadios en diversas obras, entre 



UILITAAES EN ITAUA. !43 

ellas el Trttíaá» de ttrquitectwa civU y müitar, 
4;)ubIieado en Turin en JH40 por cuidado de Cé- 
sar SaluziOf^ iooa ocasión (ielouai Promis ei- 
leudidlas noticias de los arquitectos, que táU- 
mos compendiando. 

Oaso na los Obsmi, duque de Ascoii (1477), 
en el inédito Tratado del gobierm y ejercicio de 
la milicia irata especialmente de la composición, 
I la administración y el material de un ejército de 
' doce mil caballos y seis nül inCaal^. £1 mate- 
rial que aiiade , ademas de qoinieatttl gañitde 
res , consiste en cincuenta grandes carros tira- 
dos por cien pares de bueyes y cica hombres de 
servicio, cien carretas con cien cerbatanas gran- 
des y otras ciento medianas; lo mal costaría 
10,000 ducados al año; v las obras menudas y las 
municiones ^ara gastadores v artilleiM,^tO00 . 
ducados al ano : gasto total al año para el ejér> 
cito , 470,000 ducados. Describe las cerbataoi- 
llas , que se apoyaban en un rodrigón. Quiere 
que las carretas para llevar las cerbatanas estén 
por delante cubierta:» de un uianteleie a modo de 
pavés, y tedas asp¡Uera(tes á fin de proteo no 
solo á los ccri}ataneros, sino también á otros seis 
fusileros ó ballesteros ; uso que tomó quiza de 
los Húngaros. En seguida ejqjioue la eatnwtnm 
de dos grandes bomitardas capaces de contener 
dosdenlas v trescientas libran de balas, pues que 
solo concede á en ejérdto dos gnodes |iíeiis, 
observando que un número mavor causaría en* 
barazo por el necesario séquiiu de carros y her« 
ramieotas. 

Aktonio Cornazza.no escribió De la integridad 
del arte militar , y dedicó su obra á Hércules 
duque de Ferrara, e ^ decir, que la compuso pos- 
teriormente al ano I i7í : permanece aun inédita 
en la biblioteca Estense, y le sirvió de tema para 
80 poema Ih re militari,' prosaversíGcada. Está 
dividida en nneve libros, que tratan casi única- 
mente de disciplina y estratagemas. £1 VUl oon- 
tieoe preceptos sobre el modo de f(^Rñr« deíta- 
der y atacar las ciuda lcí y forl.ilezns ; pero la 
mayor parte de las veces sustituye los preceptos 
con una moltilnd de ejemplos tomadoB4ieb8nÍ8- 
toria'; anticuas y modernas. Dice en el capítulo I 
que ennn yemno se baciau las ciudades en trián- 
gulo 6 en emuCro; pero que deanes, para mayor 
seguridad, se construyeron irregulares y con tor- 
res en los ángulos y grandes fosos, porque la 
ciudad Men cercada de foen es tomo tí !«• 
viera una doble muralla; si con agua, mejor, 
ponioe iro|)edirá la mina : en la puerta debe es- 
lar el UMtrillo y una buharda para arrojar agua 
contra el que intente prenderle fuego; en las al- 
menas las mamparas con muchas piedras de re- 
serva. Las fortaieaas tendría abundantes provi- 
siones, y para quitar el agua á ios fosos se em- 
plearán bombas vfudles, practica figurada en to- 
dos los tratados de aqneHa época. Sabe poco mas 
que Vegccio. 

Fbancisco Patricio , nació en Siena á prin- 
cipios del siglo XV. Su obra De imlitutione rH" 
publicw , escrita después de 1470 , está divi llda 
en nueve libros: en el VH trata de los materia- 
les de construcción , y en el VIII de la arquitec- 
tura militar : quiere tiara las murallas una al- 
tura de 40 4 50 coaos (cerca de 15 metros); 
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qie tas «oms cmdrtiütt , ttdoaán ú octógo- , rías 



ñas, tr'n^'an almenas y en esta? haya mam- 
paras ; que en las ciudades de llaauras,' los fosos 



veneDosas, aitifido aeomejado con fiñ" 



y el moro hava un pomcrlo. Lo toma todo ser- 
fifanente de )aa historias y de los preceptistas 

Lkonarro d£ ViRct dpjó una infinidad de di- 
seños y manuscritos, que correspondiendo exac- 
tUMOte k» IBM 4 cuanto él se oTreció á ejecutar 
en 1a proposición que hizo á Luis el Moro, fe in- 
fiere que los inveDlaria v dibujaría en gran nú- 
mero por Im «Sos de i4S5. Los dividiremos en 
clames Mgim los artículos de la citada propo- 
sicioQ : 

1. Sé el modo de hacer puentes ligew y (¡ue 

ptteden ser trasladados fáñlmente y con ' ellos 
perseguir al etieinigo, y alqxiua ve% retirarse de 



cuencia. 

V. Item, tetigo medios para amMruir mma» 



sean muy anchos y praAindos , y que entre ellos y etUlet estrechas y toradas, sin el meiwr ruUo, 



á frn dr Jfrqnr á un deíermwad" . (sii;.)... que 
se necesite pairar por debajo ríe fosos ó de algún 
río. KbIos artificios deheu ser los ansmos aue 
se usan para abrir la mina luAjo un punto daclo. 

VI. Item, sé hacer carros cubiertos, seguros 
éinataetMeBt tos cuales, penetrando en loe filat 
enemigas eoti .w< cañones , no hay multitud de 
gente, por grande que sea, que no rompan , y en 
pos de ellos podia se^utr iñm^teifsrto rin jW%ro 
ni impedimento. E^t03 carros con cañones son 
los órganos de que se encuentra hecha mención 
desde el año 43e6. La mayor parte de los órga- 
nos sobre carros dilnijados'ronstan de tubos co- 
locados en un solo plano, ya paralelos, vaenfor- 



el fuego ni la batalla, facilt\^ y r'úmodos de 
tar y poner i y tengo ademas medios de incendiar 
y destruir los de los enemigos. Estas palabras se 
encuentran repelidas al lado de iin liihujo que fi- 
gura un puente en el acto de ser echado , ue dos 
modos distintos ; y con estudios sobre unir las 
cabezas de las vigas de seis maneras diferentes: 
sigue un puente echado sobre seis barcas. 

n. Sé en el sitio de una dude^ qtrítar el agua 
délos fososy hacer infinitosfmente gatos con esca- 
las y otros instrumentos perteuecieñtes á dicha ex- 
peáiáon. Elpuente-gato;en vezde serbajadopor 
una helépolis , se encuentra en el dibujo apoya- 
do en equilibrio sobre la línea superior de un 
gato. Leonardo lo llamó así por estar cubierto 
con mantelete , como los gatos ; separándolo de 
las murallas y bajándolo , se coloca paralelo á 
la frente del fíalo baeiéndole un segundo reves- 
timiento. Siguen puentes de ataque sobre ruedas 
y provistos de manteletes , escalas de prolonga- 
ción . otras de cnerda de diversas Cormas , o de 
un solo palo dentado ; un mecanismo muy inge- 
nioso, que impelido por un asta puesta sobre un 
eje , sale del muro para derrd)ar l;is escalas de 
los sitiadores ; otro para abrir y cerrar de golpe 
las troneras ; otros de cuatro la'rtras astas senci- 
llas ó con uria , que moviii i- Í!( riaaBtaimente, 
desocupan ei espacio en derredor. 

III. ítem, SI por la altura dd dique ó por la 
fortaleza del lugar ó de In siluacion , no se pu- 
diere en el cerco de una ciudad servirse de las 
bon^rdas, sé d modo ñe deetruhr eual^ñer cas- 
tillo, á no ser que esté cimentníto en la roca. 
Bajo estas palabras ocultó el nuevo sistema de 
las minas ; y la excepción se fondaba en la Ineií-' 

1)crienc¡a, en la mala calidad de la pólvon, y en 
a pequeña carga que daba á las mmas. 

iV. He ideaib también bombardas de (rosfa- 
don mug cómoda ij fdnl , qjie pueden lanzar á 
la vez inmenso número de proyectiles; y aterrar 
eH enemigo eon d humo ífue despidan , atvsdn- 
dole gran daño y confusión. Son dos morteros 
que arrojan balas pequeñas v metralla : otro di- 
bujo representa vna TltiTÍa ne friego saliendo de 
cañones ocultos rn r ! suelo, (fue lanzan proycc- 



y otros seguros, á los que no jmeden ofender j ma de rayos; el roas ingoiiioso, llamado por el 

-I A : í_ r. .1 j — i siwior espingarda de Órganos, se compone de un 

cilindro, al cual, en ociio planos míe locan su 
superficie eqaídistantemente, se hallan aplisndaa 
otras tantas seríes de cañones, qtie presera«n 
sus bocas alrededor, girando el cilindro sobre 
su eje. 

Vil. Item, «i se necesitare haré bombardas, 
morteros y pasavolantes de hermosisimas y úti- 
les formas, fuera dd emun uso. Bajo el nombre 
de pasavolantes comprende todas las piezas de 
artillería, de cañón largo, que lue^o se llamaron 
culebrinas: entre estas da los dibujos con algu> 
naf? explicaciones , del falcon y del falconete; 

3 u tere que todos tengan exteriorrncnte la romba 
e ocho caras: divide la culebrina en mediana ó 
menor nueva y en mediana vieja , de las cuales 
la primera puede conlcner treinta y tres balas y 
tres cuartos, la segunda cuarenta, y cuatro quin- 
tos; la culebrina mas que mediana nueva veinte 
y siete y media. Se extiende mucho en disputas 
filosóficas sobre la ascensión de la pólvora, sobra 
la expansión que de ahí resulta, y sobre la recu- 
lada de los cañones , de que es causa en parte la 
resistencia del aire: añade preceptos para mode- 
lar las piezas y fundirlas. Ótra porción de los di- 
bujos y del texto se refiere á las bombardas . y 
es quizá la mas aniipiia : si no inventó, cierta- 
mente mejoró el método de cargar las piezas, 
usado después en el mar, en especial por los Ve- 
necianos, destornillando solo la culata, reducida 
á un disco muy sutil, mientras que en a(|ucl1os 
tiempos se destomillaba toda la parte inferior 



au»' era basiantelár^a : propone una bombarda 
e tres brazas de ancho (metros i, 749), no sé si 
en el diámetro fnierao o externo, y de 40 de 
largo (metros 25,320); lo cual . sino para otra 
cosa, sirve para qae se crea en la existencia de 
hi bombarda de los Ganieses en ISRf, qne se 
ase^iura tenia 50 piés de larpo , y que muchos 
han considerado como fabulosa. L^nardo dibuja 
para su enorme bomboida y taroMen pare otra, 
una recá ruara fii figura de pera y el Mg|OB casI 
peroendicular al centro de la carga. 

Yin. Donde sean ín^^es las operarkmes 
de las bombardas , h'irr rütíV'idlas , balif^tas y 



tiles roas allá de las oiurallas, é impiden á los otros msUumentos de admirable eficacia y fuera 
sitiados defénder la brecha y r^nrse; quizá . dditeoeommienunapálabra, segmJaimrie- 
aquella llama y aqoel humo contendrían mate- dad de toe eatoe compondré varias é infinitas 
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máquiim ofeiisivas. A este genero de máouioas 
perteoe<?e uoa balista con pérti^ ^&iJÍ elpuo- 
to de zpoto muy ceftano v la dtfga: « U naiiiá 
fulmwana, y le hace arrojar por lútdio de la 
hooda ana bala. A otros jprojrectiles de mano da 
loi nodflires db éaéetá^HitmiéOt Itmeanao, cáeSb' 
frutíó, froHzii ft 1 E\jionc en seguida di&<ínlos 



un largo plano inclinado, ó bien firmando curva 
en sección circular : y eo él estW aiileáás las 
oméAa. Fígnró ciHKérM dTdlfflrftva. 
clon en el prinn ro y í-Oriun lo rf- inte , fósos do- 
bles con agua j sin ella; v existen adiÉns ad- 
ve^telicíá suyas de láenor ímportaáoí. Cnanto 
hay de mas notable en Durero , se encuentra y 



modos dé hacer y labncar las balistas de banco ca mucho mejor órden, on el Códice atlántico dé 
y dé estribo, y ana clase denomina dttífa- Vinel; pero lé Becesflariui para iu ctienla de 

rata-rismaticos y desbarata-moros. Hacer que la lodo, mais bien dibujos que palabras. 
rueda en que gira d contrapeso, Unga el centro i Jolur di Sahgállo, florentino , se dedioé 
* — j — I. ^ — i-..^ I I arqilfcctnnt, á las coéátf mili- 

tares V especialmeote al estudio de las bómbar- 

- I das: íue valeroFo soldado y defendió en 1452 

- I contri los Napelilaiies la Gastellnui d«fl CUánti. 
En el pontificado de Sixto IV edificó el caílillo 
de Ostia muy bien conservado, descrito, dado á 



fluMi de$u lugar ; y eiúaulo «I éonmipm haya 

casi concluido su curso, la cuerda qve deifima 
sobre la rueda estará á mas distancia dd den- 
tro, etc. Llama asimismo catapúüá iéáhü'ata 
dora á una balista cuya pértiga está introducida 
en una rueda donde se amarra el contrapeso; y 

etíÉUrtÜi é-íhm^KMtra algunas grandes hondas Iaestaffl(»a moelias veces y grabado en medallas: 

en acción horizontal. 



Sipucn otras 



ingeniosas 



empezó las fortifiracioiics de Pogpio Imperial, 
máquinas para lanzar proyectiles , á las cuales, i trabajo diario , que lue^o coocluyeron sus coa- 
sin embargo,* dtííurta la demasiada melé y lá di- ' saneníneos: en 1800 dirigió las obras militares 
ficulíad de cargarlas. de Borgo San Scpolcro: dos aSosde.-pues fue in- 

IX. F ctiofido acaeciere hallarse en el mar, i geniero del castillo de Arezzo: y bácia 1505 Ju- 
»é iMUiiíM íiiÉÍhtmeútot á ¡trópMto párá ofeñ- \ lio H le empleó en restaniar las antiguas mnrá- 
dttM defender; y buques que resistirán á los ti- Has de Roma y construir otras nuevas. En Í509 
ros de toda bombarda aunque sea mu^ grande; ¡ habiendo decretado los Florentinos que se levan- 
u pólvora ó huniot. Eü eironigfer están mdicadas tase una forUlexa en Pisa, encargaron b obra á 
BáfCas caSoneras que se detenian para asestar | Julián, el «ual trazó el plano según la nueva 
tos.tiras: 4 las que hay que añadir otras, de las i arquitectura militar» y ayudado E»r su hermano 



i Antonio y por los oóttwjos de lÍM|aiaTelo» la 

terminó én cuatro años, durante cuyo tiempo 
restauró también la fortaleza de Liorna. Murió 



cváleé se anoíán, á modo dé cálapultas, des 
eirmde piedns ooatcnidaa déaift de agones 

Détiédis sus proposidones ofrece eiperímen- 1 en Roma en IS47 oclogenario. Sin contar las 

tos. En sus escritos ó dibujos se encuentra lo muchas cartas y relaciones escritas por Sangallo 
mejor de la arquitectura multar de aqoel tiem acerca de la fortaleza de Pisa , nos queda su 
, excepto el ¡ránton y el baluarte: da la planta Tqeiíuino ó colección de algunos planea de for- 
taleza, donde se ve cuánto le deoe la modenm 
arquitectura militar. ^ . 

Haqdu^ilo no solo es eecntHr dé ibramacion 
moderna, sino también el ¡Émieroque Eá éicrito 
sobre ella. 

JtiAH BADTim DiLLA Yalíx, naíunl de Ve- 



§e un castillo cuadrado (aunque sin torreones 
angulares) con cuatro rebellines triangulares , y 
por cada -uno dé estos dos menores y con la gola 
paralela á sus lados; en una rorlina flanqueada 
de torreones dibuja algunas defensas triangula- 
res, pero que bo son reMllines, sino simples pa- 



rapelos que impiden aproximarse al muro, y es- nafro en el reino de Nápoles , píIuvo á sueldo de 
tan colocados bajo la batería rasante dé los i iuan de la Rovere « prefecto de floma, y en el 
ángulos de los torreones: asi son defendidos ' reino de Nápoles Aie espitan ó coronel pét Fer- 
tainbien sus rebellines semicirculares. Algunas fi- < nando el Católico, rey de Aragón. Escribió el 
ffuras representan casamatas separada^ de planta i Vallo, libro continente a¡iparlenetUie ad capita- 
polígona, otras canoáena cubierbs. Éi los pía- \ ni, per retenere e fortificare tma eitt& con hu- 
nos de ciudades y' fortalezas adoptó el recinto fíOJií.etc.; obra de estilo rudo é liiniliado, á 
estrellado coa breves cortinas que se encuentran i menudo imposible de entender. Los cooocimieu- 
caá en^^mgulo recto: eíi las torrás vio (]uc . sub- 1 tos de Della Talle ton casi unlós ; sfá eínbargo, 
" ■ ' le valió el no contener su libro mas que precep- 

tos prácticos ; y su misma rudeza , bauéndole 
accesible á m soldados mu ignorantes, ná aido 
causa de que de ningún tratado militar de aque- 
llos tiempos hayan aparecido tantas ediciones 
como de esté, que tnro diet por ló ménos en so- 
los IreTnta y cuatro anos. 

Vannoccio BiaiNGOcci nadó en Siena bácia el 
año 4470. Su tratado de la Pir&ecma es él pri- 
mero que , sin iéndose de razones deducidas de 
la práctica, echó por tierra la alquimia y^ fundo 



la escarpa, eran inútiles las buhardas; 
loo quitó y redondeó las almenas bácia la salida, 
para impedir ó á lo menos dificultar el desmonte 

de las cañoneras y prolongar su sector: pensó en 
separar los torreones un Imve espacio de los án- 
gulOB del reeinto: hizo, ademas del gjásis , dos y 
hasta tres muros muy gruesos y capaces por ló 
mismo de almacené y habitaciones, y con go- 
teras eñ la Knea prdongada del glásis : impo lo 
torres circulares sobre una escarpa cuadrilátera, 
a fin de evitar en lo alto donde biate la artillería 



la debilidad de los ángulos, y conservarlos enií la nárte técnica de la ciencia méUtdrgica; sm 
foso para la defensa de flanco : para el revestí- I embargo, dt bc considerársele especialmente co- 
miento de los terraplenes dibujió esoolones de i mo escritor de artillería , q[ue conocía en toda la 
leceion Irapecia y deatadbt en el perfil: susmu- 1 eHension de entonces, eoindo él buen maestro 
laOaa ion oootramínadas , y coa el parapeto oi bombardero tenía qoe ser á ud tiempo capas de 

TOMO TM. '7 



Í4tí 



GUERRA. 



'uadir sus piezas , ciacelarUs, emplearlas , pu- gas; el ser por su plaaia capaces de poca de- 
diendo decirse to mísnio en caanU» 4 lu pfActi^ | mnsa. IBq su suplemento explicó la foraia y las 

cas de los polvnri?ti^ Tr^iti c?tis cosas consuma dimeasione- de los travesé^ á lo larfro di^, la cor* 
claridad; y ea este punto , coaio también en el | tina coa otros tantos parapetos de tierra proTÍS' 



uso del idioma y en loe muclHM y buenos méto- 
dos, deja muyatrásisuscoatetnporáneos. Habla 
ademas de la cal y de ios ladrillos , y tiene un 
capiteto espeeiil sobre las minas, f ne de los pri- 
meros en perforar las piezas fin ■ ;intf^^ se rundiaQ 
coQ aaiou y todo; conoció y describió las grana- 
das y varias dases de banis Ineendiaiías, á to 
cual aoadió una noticia de todos los particulares 
referentes á los carros v cunos de las piezas. 

FaMCuoo HaaiA DÍlla Rovkre , prefecto de 
Koma, nació en Sinigaglia el año 1490. Sus dis- 
cursos militares son una colección de respuestas á 



tos de eaftmens, A modo de pequeñas piases de 
armas cubiertas , invenriou excelente para de- 
fender á la guarnición contra los rebotes y los 
ítnis director , lanzados desde lo atio paralela- 
mente 4 la cortina , aplicada luego á hs ohra> 
exteriores. Machas mejoras propaso también 
acerea de la forma de los batoartes r de los ca- 
balleros, y en especial -oh-i' f i rlr'VHrioa de es- 
tos últimos, cuando terminasen en uq saliente, 
y sobre la manera de convertir en impedimento 
V ¡lel'eQsa las ruinan de una brecha: habla asi- 
mismo del giasis y del camino cubierto , iodu- 



preguntas sobre asuntos de guerra. En la materia cieodo sus palabras á creer que las juzgaba in- 
dolas fortili H i iiKísquiereel foso de i8 á 20 pa- venciones propias, v á la verdad, Tartaglía era 
sosdeanctio (metros 5!S,Í>6) y muy profundo, sin tan ageno á la práctica de las fortificaciones, y 
agua y con contraescarpa "de tierra; el glasis ¡ estas dos partes esenciales de las fortalezas eran 
suavemente inclinado y cinco piés mas bajo que entonces ac un uso tan poco común , que por el 
la oortma; que sobre esta estén los caballeros ó modo á" erpi-esarse se puede creer que lo? halló 
las plataformas coa 16 ó áO piéi de altura; que en su raeaíe, aunque estuviesen ya en práctica, 
los baluartes tengan unos 60 pasos (me- ^ No es menos importante m pensamiento sobre ll 
uros 104»! 0) de gola, y las cañoneras solo en los fortificación de una gran ciudad, á la cual se 
flancoe. Da en seguida muclíos preceptos sobre el quiere tener unido un trozo de cuerpo alrededor, 
ataque de las fortalezas, y especialmente el plano salvándola al mismo, tiempo de los tiros de la ar- 
de una trinchera defendida en los rerodos por tillería enemiga : en este particular quiere guc 



cestonadas en forma de casamatas, contraías sa 
lidas de los sitiados : habla de la colocación de 
las puertas en las ciudades fuertes , y del uso y 
las ventajas de loi caballeros en las' fortalezas*; 
terminando con tratar brevemente de las piezas 
de ariilleria y de I h n iciones de lasescaa- 
dras en las batallas navales. 

XAaTáoiiUdioe de sí mismo: Jamii descargué 
ningún cañnn, arcabuz, bombarda ni fa.^il ; sin 
embargo, supero á los artilleros de su tiempo, 
los caales, meros prácticos, no recelaban siquiera 
que su profesión pudiese reducirse i ciencia: 
disputó por la primera vez sobre los grados de 
mclinacion de las piezas, los efbetos de los pro- 
yectiles, i ilistincias de los tiros, conniradas 
con la mclinacion y la carga , y especialmente 
destrnyé la antigua opinión de que los proyec- 
tiles Je los cañones describian una recta , y los 
de los morteros los dos lados homólogos de un 
triaugulo isósceles: cosas que, seguidas de la so- 
lución de muchas cuestiones á menndo feliz v 



las obras se ejecuten todas en el limite exterior, * 
bastando á la ciudad una simple muralla pwa los 
proyectiles de mano. 

Antonio ok Sangallo, el Joven, que nació en 
Florencia á fínes del siglo XV , propaso al papa 
durante el sitio de su patria, la constrti'^rinn de 
uaa mina que abriese una entrada en las mu- 
rallas : intervino como consejero en 1533 para 
trazar e! piano de la fortaleza baja de florencta 
y muchas otras. f' 
JcAff B&tfTfSTA Brudcci, dc San Marino , ea 
el Trattatn della fortificaiione habla largamente 
de las piezas de artillería que, aplicándolas á las 
fortalezas, díride en reales y no reales: quiere 
el parapeto redondo , el terraplén de 11,16 me- 
tros de andio, el foso con la abertura de 23 á 
26 metrosr pare las cortinas prescribe la eontra- 
mina: prop ne caballeros en semicírculo vuelto 
hacia el campo , los fosos con lecho inclinado á 
ambos lados de la cuneta, el camino cubierto, la 



puerta con torreón; pero nada dice de los ore- 
casi siempre ingeniosa para ios tiempos, bastan | jones. Cq los polígonos excluye el triángulo y el 
i darle la primacía de ciencia entre los trata- { caadrilitero; fuego desciende'i la parte material 
distas que le precedieron y la primacía de época ; de lis municiones y de la unicion. nellucci 
entre los posteriores. Expuso sus ideas primero no es grande inventor; se limita á perfeccionar 
en la iVuDiía sciensa (Venecia 1537). Mas com- razonablemente las invenciones agenas , y 3« 
pleta es la obra titulada Qn'^iti cd invcnzinni 
diversCf en la cual, refundiendo y ampliando 
cnanto habia dicho antes acerca de la artillería, 
se aprovecha del plano de Turia , que le mostró 
Gabriel Tadiao de Martinengo , para hacer ver 
los defectos de la foriiticacion de entonces. Des- 
pués de declarer que sus eouocimientos en araui- 
tectura militar son puramente teóricas, no ha- 
biendo examinado jamás ninguna fortaleza, atri- 
buye á las murallas de T^in seis faltas, tres de 
ellas que muesfran mucha sagacidad ; á saber: 
el estar sujetas a ser batidas pcrpeodicularmentc; 



muestra muy versado en la práctic;i. 

El verdadero y peculiar sistema de Galasso 
\lghi9i consiste en aplicar la cortina de tenaza 
a todo polígono; en las consecuencias que de 
ello resultan por la posición del flaeco y espe- 
cialmenle del flanco retirado , y por último , en 
los rebellines de forma prescrita por el ángulo de 
la cortina reentrante : cosa^ que se encnentrau 
va indicadas en gran parte por Castriotto y 
Maggi. 

.ÍHTOfio Mei.lon'i escribió un tratado dc fort'- 
licacion , del cual ni aun los Cremonescs , sus 



el poder oreader poco ó nada las baterías enemi- * compatriotas, han hablado una palabra. Mués- 
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trase miao pcáctioo , ^ ao parece leau ^tMdti 
conocÍMwmw gaoB^tricos , al oontnrio, estable- 
ció, que el construir fortalezas debe *'r ofirin 
doicanieate de los soldaiicH. Adaptó los baluar- 
tes al polígoQo estrellado, antes de Ma^gi y 
Aigbísi, levaotaodo en el ángulo de la tf^naa 
ua caballeio, y preparando detrás de los baiuar- 
te» naa plm oe retirada. Etpone muchas figu- 
ras reculares con hastioniN. *!«'sde el triángulo 
al ociagooo: prescnbe los coairafucrtea perpen- 
diculares á la cortina , y ana ineiíMdM m án- 
gulo obtuso : alaba las cortinas convetas, en lo 
cual se separa demasiado de las razoaes de la 
ciencia. Da buenos preceptos para la anión de 
la» v¡ga<í al echar ¡os cimiento^; de forfifica- 
cioaes (ie tierra , y aüade los dibujos del baluarte 
que hizo en Viená : habla también del nodo de 
abrir las minas, y de otros ioreiilos sayos» co- 
yas figuras acompaña. 

Enue los escritores militares de Joan Jacmo 
Lko-íardi de Pésaro, deben ocipTir fd primf»r 
iú^Aí por la concepción, yaque no por la época, 
los manuscritos Oimádereaimi nopra IHnclita 
cUtá di Veiieúa, e comi" din mn ■rfcurfs.'ífma 
da poter e^ere offesa da foru Mere et per li 
imim ordini et hontá ésgli uomM ehe nascono 
in qudlaelc. : están dtvídidns en cuatro partes, 

kiá dos priineras tratan del mudo de hacer mas 
nerte aquella fortaleza natural : li cavaiiere es 
un diáloiía prtra iastniccion de lo^ príncipes acer- 
ca dei arle (nilitar y especialmente del arte del 
íogeoíeioy oambinado con elsootmiieato caballe- 
resco que fpiprin se oh5*^rv,i=ie en todo. KI Libro 
sop< a il ¡íiijiKir uaii forieaa per furto, dividido 
en cuareiua y cuatro capítulos, tnlndo todas las i 
reglas JicLadiH por la prudencia , a^i para sor- I 
prender uu castillo , cuino para iiupudir que se le I 
sorprenda. Los io^ieros de aquel tiempo elo- I 
giaron rati'-ho ku Porlificaiione , ossia modo di ' 
fo¡ ii¡icaie; siu embargo , uuaca se publicó. 

Jacobo do Pier Antonio Fosti, llamado el 
Casthíotto, narió en ürbino en los primeros 
años del siglo XVi ; docto y práctico en su arle, 
se aprovechó de cuanto habían escrito ó ejecu- 
tado los ingenieros', sus antecesores, que cita. 
Para obviar a lo agudo de los baluartes, y en 
consecuencia ¿ la plaza de estos ó pequeña o in- 
útil , propaso construirlos de lados polígonos, 
con lo cual se evitaban ambos inconvenientes; I 
añadió las cortinas de tenaza y de dientes, in- I 
venciones mas ingeniosas qoc' útiles. Trata de | 
las foriiticaciones aplicadas a los varios poligo- ! 
nos, y particularmente de las estrelladas , in- < 
vención que le disputa A.lghisi : propuso lambiea 
para los bastiones lados cóncavos. La miKha 
práctica que tenia de la guerra contríhuyó á su 
mérito en las obras de campaña , como puede 
verse en sus descripciones y planos de los etm- 
pamentos de la Mirándola y de Francia. El tra- ' 
tado Della fortíficamne dsUe áttá fue escrito ; 
por él hacia el año 1560; y se debe á Maggi. i 
queooDsns adiciones lo hizo mas { i*^ loble, su 
publicación en Venecia en folio el aoo de 1564: 
existe una reimpresión ejecutada en la misma * 
ciudad en 1585, y una v, r^ion alemana en Gies- 
sen correspondiente á Ití^O. Sigue su Hagiona- 
mnto sopra le fortezxe fino ai ora fatU wUa 
fOM) nti. 
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.> Francia &t in mi^i alíri luagM , nel cualc si 
I dimotíra ti «mío áa farie inespugnabüi , et 
ancora da riparare oUr batterie. Dejó en ma- 
nos del rey de Francia los dibujos para las for- 
talens do aquel reino, que deoian sermiMlios 
é importantes : hahii pensado también escribir 
algunos discursos militares , pero parece habér- 
selo impedido la nnerte. Sos cortas militares r 
familiar»*? rnnservan manuscritas en Urbino*. 

Joan Bautista Zanchi empieza su tratado con 
breves indicaciones sobre las piezas de artillería; 
en seguidi hihk df* la forma pcrrv:ta de !os lu- 
gares fuertes, aconsejando los iMligonos de ma- 
yor número de lados: paca dapliear ios flaocoü v 
las cañoneras usa las cortinas retiradas 
ángulo de la tenaza en longitud de un tercio de 
la cortina eaiem; qoiore grandes dimensiones eo 
los bahiart?? y es p'írirtl mente en ios flancos 
(plazas) aiio:» y bajos para la retirada y los de- 
feasores ; trata de los cabolleios y de las casa» 
matas aisladas. Es ranv justo y perspicaz ea 
algunas proposiciones, boy vulgares, en aquel 
tiempo nnevas y casi aventuradas , y cuando los 
«¡tíos eran tan frecuentes, y se tenia tan alta 
opinión de las fortalezas, vió y demostró que 
contra el ataque los sitiados ao poseea mas ven- 
taja que ta que les da el tiempo con que han con- 
tado antes para foriiticarse y proveerse de lo 
necesario. S« libio fao mny apfeciado por los 
contemporáneos. 

lüsla es la ocasión de divulgar un simple pia- 
lo. La obra mas antigua en lengua fianoesa so- 
re ta niod»*ra^ arqtiilectora militar, se titnia 
La mantere de Júi iifier viües, chateuiix et faire 
auires lieux forts ; mis en francois par le seiíf" 
neur de BeroU , Francois de la Traeille , comis» 
saire en VartUlerie. Lyon 1556, 4.°, con prívi-» 
legio del rey de Francia concedido el 14 de 
noviembre dé 1555. .\hora bien, este libro no 
es mas que la versión del de Zanchi de la edi- 
ción de 1554 1 La Treille en su dedicatorin á. 
M.or d*£strée impudentemente lo da como snyo: 
y como ni siquiera consiguió traducirlo en bulen 
francés, se excusa diciendo: Cen^etí en eette 
langue seulement oií fay le moyen cCentendre 
quelque chose, mai$ en plusieur$ aulret. Los 
mismos Franceses conocieron el plagio, sea que 
supiesen quién era el verdadero autor, sea que 
les inspirasen recelos las palabras mis en ftan'^ 
cois , pues acostumbran colocar á la cabeza de 
sus escritores de fortificación á Errard de Bar-le- 
Duc, que escribió en 15d4, en lo cual por otra 
parte se enuivocao, sieaA» asi qne tíoaeo olgun 
otro de fecha anterior. 

fin ambas arquitecturas Peono Cattanko goza 
de mejor nombre como escritor que como prác- 
tico. La fortíHcacion se halla comprendida en tos 
últimos catorce capitoios del libro I de so obra. 
Empieza hablando de lascuali l i li^^d- 1 tiTr no t^n 
que debeediticarse la ciudad; enseguida habla de 
un cuadro con baloartes ▼ de sos medidas relativas 
iiKi\ima> y míaimas; aliado interior del pentágo- 
no regular con baluartes asigna i8(>.5t) metros, al 
del exágono 379, al del eptágono ¿10, y qwere 
los baluartes de orejones, ;ii>' llama de cora/oa. 
Prescribe qoe el ángulo del fiaoco sea recto para 
qao las esisoens y las plaas tengan mejor 
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éxito; enseña etlruciuras de tortificaciooes es- iralado se^a ¿.uclidcs, como enloaces se decia. 
trainoráaeas y 4»|M* ofto; fielv« 4 toblu 

de faf ritidades en monte, y propone tijeras y 
fortatezaii de e.streUa, donde el terreao no per- 



es el pñakr escrito en que la* arqvítoctnra nili- 

lar f»e considera ra , bo como una prartira, sino 
coino UD ramo dt las cieocíos nialenialica^. £1 
mita olracosa^ Da luegoel pIflMdaiÉAdédad ¡ segmdo, ademas de lo que se dice en el titulo, 
dec ;ipona. unida á una ciudatfela peii(áf;0Ba , y rontiene los pivr.pptoí iU^ la constniccion imido"» 
después ptanos y óescripcioaes de ciudades ma- a las inedida;^ de caiia uoa de las partes , neguo 



ritioMB raerles 'y con 'd muelle de bahnites, 
coiM también la ribera interior , d«> m modo 



el sistema dal autor, y una discusión sobrs las 

ventajas de los rahallrro? en las fortalezas. Tiene 



muy ingenioso, apareciendo el puerto una áq- también l}ue Ubi i del rmdo di fare le fortifka- 
gnnda fortaleza, pare enteramemte dominada por \ tioni di térra intome alie citá et alie auteUaper 



h riiidfid. En los capiítulos XYT y XX discute 
sobre la importancia pottdca de las ciudadeias y 
fNtiteflMr cuando sirvw óao^yenquéBataA» 
cocvíenf* fonsíniirlas: en esta parte signe á 
menudo las doctrinas de Maquiavelo , aunque no 
hag» ntadM' de él^ Su obra fue elogiada por 
sus prf rppíos, capaces de abrir el camino á exce- 
lentes invenciones; no pudiendo dudarse de que 
Gattaiee wbvmmun^ mas entendido y jnioioaO'«i 
ta parte militar qnr rn !a civil. 

uw facón fneron y son akbactos lo» coBienta- 
rioa dfr YHnlti» qm DiMiBi.r BAmAno publicó 
en 1556, v quf sirvirroa de mucho á ^nh^i- 



fortificarle ; et di fare cos\ i forti in campagna 
pergli cdloggtmmnti degli Cécrcili, come amo- 
per andar aotto ad um térra , et di far€ i rifimi 
uelle batterie (Venecia Iík)9 ). K( primero trata 
con mucho cuidado de ias obras de tíem; el 
segundo de arqaüwloni nilitar y do \^9omta^ 
general de la construcción, mnkríTylo rtm ra- 
I ciocÍQtoque inventiva: en alguous cosas, como 
I ea las barbacanas , no se sabs si se anticipó k 
Marrh?, ó se valió de sus cri^ hrid os qw hacia 
mucbos añosealaban en ciroulacioi». 

DH diievnios milüarisde iDsciiin»€aifrMti», 
que on realidad son de Juan Bautista f!a?taIfjo, 



gttinnies editores , acostumbrados á censorarte el cuarto pertenece al arle del ingeniero , y 



en la parte que se equiveed y i votarle en 1t 
que anduvo acertado, sin ninguna cTnresion de 
etogio. Eo el libro 1, debiendo tratar de la forti- 
ñaitín aDtígna> emn\tb con vaiieB Iwnilina 

científirns y especialmente con Leooardi, uno de 
los mas insienes ingenieros da s» tiempo, aua- 
quo «areeia de práelio». Al flnrdel Kbro i de Bár- 
baro, ^ halirí en ¿-rrindf csrala el [í!;uiíi dr una 
fortaleza e&ágooa, oo regular sino con ladea bo- 
mólogos, ▼ que tiene por cada ángulo nn bahmrte 
de 86.82 rnl'1^n^ dr friTitr, \ r)í,"3 de flanco: 



tflala Def moi» ém tmm «m tíH^the 

astpetta Vamdio. Alaba en éf las fortateeas que 
tienen un foso anoho, profondo y provislo de 
caaaniatas aisliída»; <^íere que laoeorlinn eean 

de marapostería , si el tiempo !o permite, y sino 
de fagiñaa ; que la altura del reoint» M» deje 
Terdefteeraei parapeto y Nberte de wc eica- 

ladn fi donjinado ¡lor lo/caballcros de lot sitia- 
doces; akba los caballeros sobre las murallas 
noomérada qM la poevta de hi eínd ad oslé eii 

el flanro dr un baluarte y qno on ln* fnsos sin 



el áagulo flanqueado y el del flanco son rectos: i agua se bagan ^os ó cavernas que sirvan de 
las OAIIN» «oninai liwBMes tiem» de longi- j coiitrefRiaa8;pw'illrimo, opioa^coo losqaeacon- 



tud {Q\ nif^tros , y los dos mayores o82 ; y estos ! sejan sf roiistr(¡ \ a driras i!» I muro un OOnUvfÍMO 
seis baluartes pitesentan todw una dis{M>sicioo ) para la retirada eo caso de oeoendad. 
ínlerinrillfennte. ASade ademas, en cR'^ta nra- 
cho mavor, un baluarte de dimensiones v áncn- 



A Makchi, que nació en Bolonia el ano 
de Í490, y murió probableanente en les Abruzo* 



los iguales á los simradictaoo , y con distribueion i poco después de 1574, t^e le deben muchos dihn- 
y colocaeion comonísimade piasai bajas y dtpó- I jos impresos y algunos á pluma, habiendo de- 
sitoe para el servicio instantáneo ; lo nmmo en ' jado también por k> menos tres textos diferenlea 
las placas altas, dando á las seraigolas 25,44 de su lrat;u!o El •^^gundo ?>n p| órden do fecha*, 
metrosv y 20,83 á la aochuik del tcrrapíen^. A que lu\o -a maoo Gaspar Dali Oiio, sirvió para 
1 OI r . . j j la edición brescianade 4599, reprod^icida lue- 

p\ magníncamcnto en Homa en 1810 por el 
cuidado de Luis Manoi y la muniliceocia del 
doqnede Lodi. Pero en la Magiiabechiana se 
conserva un texto mejor, restaurado, teniendo 
á la vista el segundo y concluido hácia el 
aio i571, por el mismo' MareM* iU contrario 
de lo q«e sucede en- el texto rmpre«o, la materia 
eatá distribuida ea sietfe libras . y tratada con 
partioolar hace oéservacíones muy jastao sobve mvcbaroaB amplitud» tonMr N» coM» qne 
el deber de propasar Im; cnnorimientrn oieatífi- se han mejorado y los errores i]w of» Hfrn corré- 
eos; SI ÍHeo aqueJlas paMjrus son uoa prueba- gido. Una col^cibo de ochenta y cinco dit)ujo«^ 
ana da que la an|ittlectira míHlar m MllUiai* algunos tipográfieos, y referentes lá mayor parte 
cotonees i^nícafnenleeMla» IMH jrn rliap ' á ciudades y roiitaleza£ d^ Italin , psta on k Ma- 
mo de los ilaiianos. ' gliabechiana. Varios de sus diinijos de fortitica- 
De Jacobo LairraRi tenemos Due dial«fMiét cion muy importantes fueron impiv^tos at fin» de 
mo<io di di^eqjmre le piante delle fnrteiae se- las ^^'mVrííTí: escritas por Yenturi. El tratado do 
conáo Kitdtde, et modo di comporre i wo- \ las fortiticacioues de tierra, que le atribuyó Fan- 
delU , et tOire in diurno le piante delle cittít tuzzi , es obra de Bellucci y no soya^ 
(Vaacoia, 1867 y IWI )» £1 diálogo priiaera, j Hasta aqoi hemos seguido á Piaais, al cual la 



los peifiles que faltan suplen las medidas escri- 
tas de las eJev^cione»» fíe bs dos plaza*; pero 
estas cosas son en ^ma parte de Leonariit. Me- 
rece también coosideraeioa cnanto dice en el 
capitulo VI rdativanieate al sentimiento encpro- 
sado por mucboa de que dtvuigajide&c el moao de 
fortificar, te ayudaba á fltwoftoa nathmt ex- 
tranjeras, ffm (ax tiialex parecía conveniente 
ser poto piódtyo» ^ laL enseñanza; y en este 
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luUa será deudora d« haber descubierlu y dado 
á cQoooer michas de nm «latiati deseeaocidas'ú 
•Ividada». fiemos eMnMW lo que aos ha pare- 
cido bastante para mostrar cuánto d«6e la u- 
quít^cbirajIiiliMir á io« luiiinw» Vwltg-ta des- 
cubrió Um ttfo« de tebole , que «e cree íueroQ 
ioveotados siglo y Aedie «as iaode, ^lutíatras 
que él lori iBdiQ«*6ulioie0l«iaMile 4BoíiQando la 
arliUeria enlie elevados irtvoMs de madera y 4o, 
tierra: tanieri dió por la primem vei aspecto 
roateai^ioo ¿ la «ienoia de laa fbiüficacioDcs: 
Carlos Tbeti eoáeoó á construir varios oodI»- 
fuertes, recia toe dobles» coolraguardias cooli- 
Mudift, Ustiones sefMsados, f»i óUiino , Mar- 
cbi, superior á lodos, iaventó varías clases ide 
baluartes, caballeros , rebeJfiftes, tenazas senei- 
lUs y dohies, y urau variedad ik lio«a« nugis- 
Irales, («sos, camines ciü)ierlo.s, ele, etc. Véane 
sobre este é. IllaKai eu ia Varona tUusirala p. III, 
e. S, 4oade biMS «dtiMt mtar ingeaiosaineoie 
cómo los nombres de las nuevas fortiikaciones 
pasaran dd idioma iteliano al firaocés ; y osii- 
üeodaJoade^ar^^niM, mAm , rmllino é in- 
gegnere , eita á batíione, citladeUa , baluardo, 
onechione, merlone,parcfato, gt^biotU, ca- 
mmaUe, tímeme tbmtktiutt «unte, lnutt§ f 
anürascarpa , palizzata , upianala, cannone, 
fromte, artígtíeriat etc., y demuestra con ejem- 
plos aun nlMtleBlM qaed método^le biduartcs 
modernos se usaba en llalla mucho antes de 
Vaubaa; solo que MafTei se detiene en las forti- 
üeacíoMS xle SuMiielKli, aJ paso que ■míIrm 
hemos hecho ver c|ue las habla muy anteriores á 
las puenikas de la cMidMl,ifu» él describe MU toda 
exaetíiUid 

De e«te modo HalTei tomó aarte en la lid auc 
ea el siglo XVIll «mpeñar(m los ingeiiicrits y los 
literatos acerca de loe méritos de liarchi , ta- 
chaodo de placar» á Vauban. Sin entrar en tal 
dispula, eu que se |>erdió el respeto debido á 
dos bombnes msimes, haremos la reflexión de 
que por le^peAeraí se exa^ra la ^oriu de Vau- 
ban ea la ciencia de las ^rtificaomnes , como ti 
todo se de^Ñese á él, lo oual acontece á los grau- 
áee JMMubm eu quieaas ei puebio , por una es- 
)ccie de síatasií poética , reuae de buen jírado 
oque pertenece a los que les han procedido^ 
liaala á los saoeaivos. Sin aechad de repetir 
o que dejamos dicho de les Italianos, Errara en 
el reinado de Eariaue iV, el caballero de Ville 
ea los 4e Luis Xlil y XIV, y el conde de Pa^an, 
habiaa ido ya muy lejos en el arle de fortificar, 
y de ello son una prueba las dificultades que 
CMMitró Vaabaa ea sus asedios. Ademas , él m> 
escribió ningún tratado especial de fortificación, 
coutentáadose con dejar modelos, que estudiados 
por las wawaw», tea peimilkb pertaioair 
aunraas esle arte tan impottaate pan la ooaaer- 
vacion. 

(1) VéHeniel fmUetíu HoMei i Hiumiinkcilm Pini, Dlr 

ioghi sopra t'arekilet/tira militare, MUu IT'O. Sobre el tnUdo 
dr :as riirii:¡.-inorf-j di- Cjhir o. Véüe ll mUmo MafTei , 111, %3. 

Uoqu^nroHri iiiadc i sa Court ilimentaire ele., una lección de 
lUrriiur] miliijr, r los uii:co5 :)atores italianot que cil> son Villa- 
Di, MiqoiaTelo, timcciardiai, Gíotío, y entre iM modernos i Mon- 

r 



Pero, aunque los Italianos habiaa conocido v 
enseñado ya teda h maquinaria del ingeiieró 
militar, at> debe qoítaraf á Vaabao ia i^Ikíb de 
lasaplianoieMssislMiaJtcas. fio d sitie deClaa- 
dia loe Vwe.MieBila «lelaMaMa an laatí- 
ind y oireuRspecoion por aa lerwfto vivamente 
disputado , habiao muitipiioaéo las tnneberas y 
ks plazas ét aimas , de lo eaal Vauhao áeéijo 
uu método general frára llegar hasta el pié de las 
escarpas. Lo perfeoeioaó en el sitio de Valeaciea- 
aes (i667) , doade apelde las extremidades 
de sus jtaralelas en dos loundaciones , Impidió á 
los sitiudt>s las salidas. Delante de PkUipps- 
burg (1688) ejecutó loe primeros ensayos cientí- 
ficos del tito (íe rebote , el mejor para arruinar 
las plaus , y que se icaulariaó eu el sitio de 

También ei la defensa , aunqae en meaor es- 
cala, hi«o Vaubao algunas mejoras, adaptándo- 
las á lee nuevas aiaoae. fioaamando ea parte el 
sistema de las lineas de Pagan , disminuyó la 
longitud de aqueUa defensa, agrandó las medias 
Ninaa« pnieoenoo na eamiaoecaascnee, amo 
con tfaveses las plazas reentrantes, á las que 
dió mas anGliuia« é imaginó la tenace, que al 
principio tana la lémaievi peqocia RMlii 
con baluartes. Dedicó á esto mayor empeño al w 
á toda la £aropaaaKaaaar al ameaazador Luis. 
SostitujPé á loeiiatlieaee efdiaarios, torres pre- 
vistas de baluartes que conservasen el fuego 
basta el ültimo periodo del sitio i aumealó mas 
ledaviaiaenedias looas, CUYO umofae eifnó de 
defensa á los flancos y parte posterior de los 
ImstioBes ; ideó las fraccaiaes de medias 4uaas, 
y dió i ia tonaia iaHmn ^neam eanaeifa. 

Pero su ha))iliiiad principal tansistié en la 
aplicación ée ios siateaus ya coROcidos ; «capó 
eoi eapesial tino el teneao; Impidió aae de las 
alturas vecinas se viese lo inlenor de las obras; 
cuando pudo, hiao que los ffentee se prolonga- 
sen hasta terminar ea leguaas , desde deade 
fuese imposible el rebote; puso siempre ea armo- 
oía las a^uas , el lerrmu) y las fortificaciones. 
Emprendió trabajos en dern^er de trasoieatas 
piases viejas, labhcó treinta y tres nuevas, di- 
rigió oiaoueala v tres sitios , y se eaoMleé m 
ciento cuaieata aociones de guerra. 

«Sus imocipios de ataque (dice Zambellí) Cae- 
ron los signiestes : dar á las líaesR de trinchera 
la obUcuídad que la misma direccioa del eaíoQ 
de la piaa eaieia al que pone sitio , y fonnar 
allí una empalieada tal, que procediendo los qae 
atacan siempre con cireunspMcion , siempre cu- 
faiartaa por las ceslooadaa, «i fuego de la {ocIbp 
leza no pueda herir sino casualmente á un pe- 
queño númeno de tmiiejadores, y vtya las mas 
de las veces á aarir en laa faginas, que no 
deben ceder tampoco y destruirse con facilidad; 
no sacrificar , como se había hecho hasta enton- 
ces , gran púte del ejército con ataques íhibco-> 
visos , sino evitarlos en lo posiMe , rodean^lo y 
envolviendo con las propias lineas todas las de- 
fensasdetas plaaaa; m dejar eo lia (errapleaes 
un solo punto en que puedan encontrarse los de- 
fensores , y conservar una pule de artillería ; y 
con un proceder mesurado y lento en apariencie, 
diiBinnir el peligro de lo» ailiadoiet, abnftar 
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mocbo ia duraaon de ]o« sitios, hacer que sea 
inftilible el booi éxito de las «per&ciooes.... Por 
lo tanto, la guerra de sitio se cambió totnlmentp; 
d cuerpo de los iageniefos adquirió lai fama, 
ifiie de él tomaron nglay. ^jenpli» otros cuerpos 
gcmf jantr= . Como ceí^aria o®n<enif nria , !ft« for- 
tificaciones , abandoDacdo 6U£ aDli^uai^ formas, 
MbplaroD otras modema «i un todo : asi , en 
la capital del Piaroonle . poco antes de su céle- 
bre sitio, ei ingeniero Bertola sustituyó nuevas 
Muta i las ntígfm construidas por Paciotto, 
y que contribuyeron i que ia ciudad en lo exte- 
rior estuviese fortificada por obras muy baias , á 
ftl de qve la ■oaquetería y la artillería pudieran 
arrasar ol r?impo y los defensores no fueran con 
facilidad oít-üdidos por los tiros del enemigo , si 
qoeria acercarse á la plaza; asi, corriendo va 
fl año Í71fj. Schiileniburp, general de los Ve- 
iieoiaoos e l Levante , seguro de que , si las for- 
tificaciones antiguas eran suficientes para opo- 
nerse á un ataque dirigido segnn el método anti- 
guo, no lo eran cuando se tratase de resistir á 
todos los medios inventados por el arte moder- 
no para conquistar tas plazas , se dedicó asidua- 
mente i su reforma ; así , veinte años después, 
en lugar del reducto de Calinat , fortaleza ya 
poco importante, Carlos Manuel de Cerdeña plan- 
tó aquel baluarte del Píamonte , que se llamó la 
Brunetta, perpetuo honor del antes alabado Bor- 
lóla y antemural de la Italia hasta los tiempos 
de Napoleón.» 

El mérito de Vauban no consiste tanlo i n las 
invoiciones particulares, como en la sagacidad 
«on que supo asoeiar el arte de la fortineacíon 
con la estrategia. tFue el primero (dice Carnot) 
que vió las cosas en gran escala; buscó las re 
liciones de las placas de guerra eolre sí , y de ht 
fortificación con otras parles del arte militar. 



GUERRA. 

>guirse empleando bábiles manejos. La predpi- 
itacíon DO acelent la toma de las plazas; 1n 
> retarda con freoncncíiy j cnsingHenta aieiiipn 

*la escena.» 
Asi , contra la fem costumbre de su época, 

habia^ introducido el respetar !o mas posible los 
edificios civiles y las personas que haoitaban en 
ellos. Tal es el ¿M»iritu que reina en su Tratado 
del ataque y la defensa de las platas , obra qne 
resume en gran parte sus creaciones. «Habiendo 
nacido para ejercer un arte destructor (áice 
Carnot) su mayor cuidado, su deseo mas ardien- 
te fue la conservación de los hombres. Toúas^ sus 
ideas y máximas estaban , puede decirse , im- 
pregnadas de este espíritu de bondad y de hu- 
manidad que formaba su carácter ; no cesaba de 
recomendar la moderación; no podia soportar 
que sedestruvesen los edificio!; v que se tiraw á 
las casas de fas ciudades sitiadfas. Hablaba con 
complacencia de las plazas de armas ideadas por 
él , pues aue contribuyen mas que á otra cosa á 

Srotegcr las tropas , sustrayéndolas de la vista 
el enemigo ; se empeñaba én buscar , como de- 
cía, las trias menas sangrientas; por todo lo 
cual le adoraron los soldados, y le obedecieron 
siempre con aquel entusiasmo que in^inn la 
confianza y el buen éxito. 



§ 9l&.^DifirmtíM entre lot aiUiguos y lo$ 
«uMferaof.- 

Anlrs (!c entrar en el período nuevo de la his- 
toria militar, echemos una ojeada atrás para 
companr loe drdenes antiguos om los modernos. 
I!ajn la palabra antiguos, entiendo Griegos ó 
Romanos; pues como dice muy bien Maqoiavel(^ 
no existe cieada militar donde no haya un siste- 
ma de desplegar la- fuerzas á pro{)bsilo y con 



y basta con la administración politica, de socriu | medida, porque ccuando el valor está ordenado, 
que lo empequeneee el qneno ve en sus trabajos | usa ra furor con tos modos y eon los tiempos; 
mas que orejones, ñttUm redondeados, torres ninguna d¡íi( uli.al !e amliarda, ni le despoja del 
con baluartes.» ánimo y del furor, alimentados por la esperanza 

Se ha censurado mas de miaveesu indinaeion de vencer , que no decae mientras los Ordenes 
á multiplicar las plazas fuertes, establecimientos se mantengan firmes. i Ahora bien, sat)€mos tan 
á menudo de grave embarazo por las mudias poco de los pueblos cÍTilixados, como Eeídcíos, 
tropas que necesitan pare su deltaea; pero en | Hebreos, B&nsooe, que no nos es posmle for- 
esto no haría sino obedecer a Luis XIV , el cual | mar idea positiva de su estado miliiat Los P( r- 
hnbícra querido cubrir de ellas toda la frontera. í sas llevaban consigo inoomerabie gente; pero no 
Lo que inporta es saber si Yauban puso ó no Im | se nos ha dicho cómo la mantraian y regulariea- 



fortíucacionf>> en la nirjor rt lacion ron la estra- 
tegia de su tiempo ; y en este punto no parece 
haber duda, como tanpoeo en les principios ge- 
nerales de qnc parte, y uoa «que las fcrt íl telo- 
nes, en lUtimo análisis, se ballui destinadas 



ban ; antes bien parrce no hahia entre ellos uni- 
formidad de vestidos ni de armas, elección de 
personas, ámenla de órdenes, (brmando solo 
enormes masas, que obraf nn ron rl peso, no con 
la intelig^cia, y desprovista» de aquellas reghs 



dnicamenli á disminuv el consumo de hw ben- 1 eiertas, dn las enates no jioede la guerra elevar- 

bres; que siempre que no ronsipnri rstp objeto, | se al grado de ciencia. En cuanto á los Escitas, 



son supérfluas; que se convierten en pernicio- 
sas para el Estado si se multiplican de un modo 
excesivo, y Uqgut hasta pndneír el eñscto con- 
trario.» 

Merece el elogio de que la conservación de los 
hombres y de los establecimientos fue uno de sus 
principales fines, ya en los planos generales, ya 
en todo lo que ideó para el ataque é la defensa 

dr- las plrizas : avaro siempre de la sangre de los 
soldados, <^o conviene (aecia) hacer deseubier- 



Galos, Germanos y otros Bárbaros que se arro- 
jaron suoesivaniente sobre los países dvilisados, 

en ellos se encontrahn c\ furor, no el órden, para 
valernos de las palabras de Idaquiavelo; y si su 
conifidon sedal los disponía mejor para m ba- 
tallas , no se guiaban dn embeijgo por re^aa 
podtivas. 

Esta caerme dfetancia en los grados de d^lli- 

zacion entre los pueblos beligerantes, constitaye 
una de las mas señaladas diferencias entre la 



BtaBeale ni por faena, lo que puede oonae «guerra de los ant^noo y los moderaot, pues 
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«me msotroB Its vidátudes de la edad media, 

y luego las comunicacíoae^ por medio de los ra- 
ntiMM y de los libros, bao sido causa de que las 
Mdoiies se peretceD anas á otras , y de que sus 
amas !»eaQ casi las mismas. P(V cuya razón no 
lia habido mas remedio (rae reducir' la guerra á 
re^^as dentfficas, y de uíl nwite ^oelosdeico- 
brimientc: de un ptjpbfo y sQf BqeiM CU Iveve 
sean comuEtet» á todos. 

Los ejéreites antigoee eran mecos numerosos 
que los nuestros. Esparta no los tenia de mas de 
Matroóciooo mil nombres; los de Atenas no 
ptseliin de trece mil de armadura pesada: en el 
gran peligro de h invasión de 1os>ki1o^ mostra- 
ron mmxü esfuerzo mavor; pero la vicioría mas 
señalada de los Ateoienses Ibe alcaDnda eoD 
diez mil combatientes en Maratón. No parece 
que en Platea pasasen de treinta y ocbo mi! com- 
baliñitee de infantería estable. Epamioondas ase- 
guró cnn seis mil la libertad de sn patria Qné 
era el ejercito de Alejandro comparado con el 
que Napoleón llevó á invadir la Rusia? Treinta 
y ocho mil bonhics le dieron la victoria en el 
uránico. 

Ba loe mejores tiempos Koma no acampaba 
sino poqucno'^ rji'rriios de veinte mil hombres; 
en ios mayores apuros se reunían h» de los dos 
ótaseles, llegando entonces sn nteiero A cna- 
renta mil ; y «e cTionta como muy raro el caso 
cuando , para librarse de Anibal , le opw^ieron 
en Cannas ochenta mil oonikatlentes. Al < itra- 
rio, los historiadores romanos se complacen siera- 

Cen mostrar cuan inferiores eran en número á 
eaemigos que vencían. Hoy, aceptar la ba- 
talla en tales circunstancias , seria imprudencia 
imperdonable ; al paso que la disciplina y el va- 
ler daban' enUvees una superioridM docisfva. 

Ademas. los ejércitos tenían menos necesi- 
dades , á causa de la elección de ios hombres y 
de la educación que recibían. Puede decirse que 
desde la cuna el hombre era educado para las 
armas ; y como este era un privilegio de las per- 
sonas libres, los soldados no se parecían á esa 
multitud, sarada á la suerte, por el dinero ó por 
la fuerza , y ias mas de las veces entre la íníiiuíi 
ciase, de que están compuestos los ejércitos mo- 
dernos. Asi , la disciplina y la fuerza moral de 
loe ejércitos antiguos nos causan tal admiración, 
qie nos sentimos ¡nelinadoe casi A creerlos una 
clase de hombres mas perfectos, pues no se fun- 
daban solo ea mctü<ios mecánicos, sino que pro- 
oedian de la inteligencia y libertad homanas; el 
soldado no se contentaba con la obediencia pasi- 
va , sino que ejercía una mas elevada y espon- 
tánea , y de consiguiente mas fecunda «n eleclos 
grandioVos. Hoy el individuo vale muy poco, y 
la mayor importancia está en el general ; de 
nodo qoe la mteligencia prevalece sobre la fuer- 
za fí; ica , y por lo tanto la gloria militar pierde 
su atraciivó, oñrecíendo un campo estrecho en 
que mostrar vigor de cuerpo y de ánimo. 

Los ejércitos se disponían én órdcn profundo, 
y se movian con mayor facilidad , atendido el 
escaso mataíal de que necesimban, na «nplean- 
do ^rmas f(ue , como las nuestras, rcf^uiríesen un 
continuo v abundante consumo de municiones de 
gneirn. general se eneontraba mas libre en la 
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, dirección de nasas dispuestas con mayor movi- 
lidad y en espacio limitado; mientras que hov 
el órden profondo ej» imposible por los destrozos 

3ue causarían en él las amas de Aie^; an pues, 
esplegándose en un frente vastísimo , se dis- 
minuye la movilidad , y crece la diHcultad del 
mando por lo mas extenso del espado y por la 
necesidad de tener dos órdenes, uno para el 
ataque y otro para la defensa. De donde se signe 
que el general trabaja en el gabinete, no a el 
. campo, donde no le seria fácil cambiar losórde- 
I nes, y se ve obligado á liar gran parte de la eji>> 
' cucion á sus luprtenientes. 

La índole de la guerra anii^jua hacia que va- 
, lieseo poco los conocimientos lopográ&UM y geo- 
) gráGcos , y en consecuencia el tranajo de escri- 
torio y los cuerpos i ¡enííncfi«. Era , pues, secun- 
. dario'para el general antiguo a^uel conocimiento 
I de los logares, que para eFmodemo es de primera 
i importancia. Obrando con nn órden fuerte por si 
' mii»mo , el primero lo tenia todo á la vista, v 
' bastaba que fuera buen tietico; al paso qoe á 
segundo debe dirigir saB .tro|»s en tárenos que 
no ve. 

En los ejércitos antiguos (dice Napoleón) el 
general en gefe, á 80 ó 100 toesas del enemigo 
no corría nmgun riesgo, y sin embargo estaba 
colocado convenientemente para dirigir bien los 
movimientos del ejército. En los modernos el 
general , situado á 400 ó 500 toesas, se encuen- 
tra expuesto al fuego de las balerías enemigas, 
y la distancia es tan larpa, que muchos movi- 
mientos del enemigo se le escapan; no hay 
acción en que no tcap. que pontfse al alcance 
de las armas pequeñas. Las armas modernas 
produsen tanto mas efecto, cuanto mejor coloca- 
das estén; una batería de caSwes que dispare 
contra el enemigo oblícuaracnt'- . purtlr (iccidir 
de una victoria. Los campamentos inflemos son 
mas extensos, y de aquí la necesidad de estu- 
diar iin terreno mayor. Mucho mas ingenio mili- 
tar y experiencia se requieren para dirigir un 
ejército moderno que uno antiguo {i). 

La ( a!) illeria y las máquina^ desempeñaban 
en lo antiguo uo papel secundario, y en la ba- 
talla de Maratón los Atenienses no usaron ni 
caballos ni arquero?. La caballería anticua, sin 
estribos ni arzones , no podia ser tan segura 
como la moderna , y para montarse y desmon- 
tarse debía haber mas esparlo y perder mas 
tiempo. Pero en cambio no tenia que temer mas 
qne ns flechas, podía sitoarse muy cerca de la 
pi lca , y apenas derrotada la infantería , ir en 
su persecución y ser de consiguiente mortífera, 
al paso qve hoy , obligada por h artillerte a 
permanecer mas distante, deja tiempo á los fu- 

f;ítivos para rehacerse. Dispuesta en órden pro- 
undo , no caía nunca sobre la infantería enemi- 
ga , sino cuando reinaba e! desorden en las filas 
de esta , mientras que hoy ataca á los soldados 
de á pié , príncípalmente'si es apoyada por la 
artillería volante. Las máquinas contribuyen á 

Jue los movimientos sean mucho roas complica- 
os , } exigiendo tanto material que eoosmnír 
anmentan m dificnltades de todas las opendo- 
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■es. Adefu». como las ar^ v^^^ fon ¡a- 

foorcs , rcsvitaha que cnire %09m^MÍr 

era i^nerior al ^t^ue. 
^Sfíf míi balaUaa se áeci^ffftj^o 4e 
jggaram de fuego , el soldado esta casi rcduci- 
3»^ safrir y ix^jo^ipecer arme, ff^ígo^^ft^ftíp 
con • n peligro que no le es dado eirit||r ^ Yf^ 
de que antiguamente se ,ilaca|vi cmerpo á cuer- 
po , y |e eMg¡a>BP.lu y fjier» U^vidual . por 
lo m^ino que t\ valor personal el pdjr 

Jrov daba la victoria. \si el arma propia del 
omVe , qomo ma^ á pasito para /uoslm 
valor , era la espada ; pqr e^ Ltfq^ip ca^t#t: 

Bntit hcM tim, tt tm quaeumqM airárMÉ «f ' 

Sip ^bargo,tan superiores como los antiguos 
eran en calato á los nombres die que se cfmr 
ponia^ s^s ejércitos, ptro tanto se quedabfUD 
dtr^ en Apodad de armas , no solo por el uso de 
la pólvora , sjf^p m J» ílPUc#^0P de las ciea- 
cias exaclító y n^l[ffa|ef cuyo pt<>greso ha sido 
tfD grande. Í.Qi)i|&^WiWp nace que losChmos 
emplean los cañones? ¿No adoptaron el fusfl 
tfonas naciones salvajes ? T sip embargo , esto 
üdMj^tó para que el arte de la gi^erra adelanta- 
se epjire ello?. Per^ e^tre nosotros sirven al 
eaerrcro los conocimiepfps geodésicos , gcosr^r 
eos , ji^ronómicos; eij el cjunpo dp IwUlla ^ 

< onoqef(v)a függmm Mpimm» y 4f msr 

trin^. 

Poco fundados iban, pues, Iqs Aue ^ fines 
del siglo pasado alegaban ^uo los or^en^ auti- 
ffiu» como ejemplo de los nuevos, pcipo si no 
n^era cambiado esenoalmei^^e e| otétodo des- 
(!>• que las balállas se decidían por los homic- 
ros. y a^n eí? /estos no pfiedc bí^bcr compara - 
cÍMi f^tfiei If^' rapidez y prcclsioinde los tiros de 
y'ftl lfMqpff{|o efecto del canon , y la débil 
^ifpclBW^ Wva^ ai^<ío -, pnlre los soldad9s ügpr 
roé 4? la antigUed^ que comba^iao d|se^'a§r 
dos y móviles . y ' los soldados modernos que 
combaten firmes y unidos en hileras y jii^eas. 

Para |ios antiguos el óf^jetó del estudio militar 
KTff la Detalla, aleado que sobresalían princlpn!- 
menté én ^(apjlc^ ; J^fa }f)s modernos la eslra- 
tegiá , pues a vecp^ deciden la campal^| anies de 
darse la batalla , y de todos modos esto es efecto 
(lec9i^h^^ciones y piarcbas lejanas, v se cons^? 
dent Vencedor al general ane logra hacer per- 
der su base al enemigo , ae suerte que , ó oeba 
Wj»4^ft!l*JV:«.l?cup^.rarla , ó dec}ms^ 
«enado. mo mHÍe de los Romanos eran los 
campamentos , en los cuales se encontraban ron- 
tinipífinfe, y wr esg eí^ jmjifl^ible ji^rsela 
perder. sirvienoQ e| vaipr personiil ^ que las 
máquinas , no era tan grande la importancia del 
dinero , y firecuentemente las naciones P9^ff^ 
prevaleci^p sot)re las ricas ; hoy la riqueza es 
elemento necesario de la virtoriii , no menos que 
la instrucción, de donde resulti^, qi^iB uq^ueojo 
bárbaro no puede ya prevalecer. ' ' 

Las marchas no poaian ser rápidas como 
tre nosotros, pues el soldado llevaba armas d^- 
íensivas , por lo cual íImuí sm ellas los que ne- 
cesitaban andar mas ligeros. Pero el pequeño 
teatro de las guerras y el corto alcance (|e sus 



irmjts , haciao menos necesarias laf parch|#||* 

jMdas 5>' alaba á los Romanos, porque, con 
[ Lnt,o ptí>o encima , üg(|(^baa Q\fis de veinte mi- 
I Uas .e|i quco b9ri99, .y ,||B MBP|)d^ listaban en 

disposición de atacar como tropas de refresco al 
^^e^uiao ; ofjíÁ cfe^ra el que conoce a v(0i4e 

Sin embargo , no es cierto que los Uomanos se 
liaran solo en el valor {>er¡>99i^l , y no conocieran 
la estrateg&i. mm fp m»fiho que M 

esforza!)'in en -uperar onstáculos l^asl^el punto 
de acostumbrar a eljps ^^os ^Idl^d^s? i Y ¿os 
¿i^d«^ c^miiuiil , eí^tra^ sin 4uií)a ^ jownw- 
cío , 1)0 eran cooslrmdos npr fc^^os , v para 

sm l9? í<Mda4o>i pe trjMim fm rmiSm»- 
te de «n rato a o^ro? Sus o^papneoto» eo iu 

fronteras o en el seno dolos provincia» ccuqui»» 
ta4as, atestiguan (^e s^i^ eifi$if (U»e hc^ 
se denoo;iinan puntos esjtr^tégicos. 

Despees de la invección de 1^ pólvora, las 
ar^^^ 4<^e^ivas cayeron endesuáo, y creció 
Ja importancia del nnoiero , para obtener ia ciu^l 
é impedir á los fuemigos reunirse . só aifieaitó 
ante todo marchar rápidamente. Pero esto bo 
fue posible b^s^i t^ll^r el medio de aligerar las 
piez;is de art^'líerífi. 

En ja ^laus^ íf legión se colocaba siempre 
dejanl/e a los ipis valientes , y por eso laseve- 
Ittcíbpipf po podían ejecutarse'sioo de iwylo que 
siempre quedi^en al frepte los mismos. Hoy , al 
contrarío, cqa e) 4e N fu^ücs , cuya im- 
)ortancia paqé fte caiutu e^insecas hon^, 
a última Uqea uo es íníenor á la primera , y asi 
a declinación 4^ media vitél^ á I.4 derecha 
basta p^a l^acer una convef9Í0D. fi« tes campa* 
mentos se aglomeraba el mayor número posible 
de p^fáQuas. )o cual hoy equivaidria a exponer- 
las |d M|n|)9, y se pecesiu acampv e« sitios 
muy e.s[)arin<n> Fsto contribuye *MPhiffH AqM 
I ^fi^*^^ düiciiisima$< 
I Se |a ,4i|||0 .qi;ie los RamaAPf «renoieroa al 
mundo OQpipovimientos de tierra , vos sabido 
cuauta/|9|i^pn ei^ tiempo de Julie Cesar de vo- 
I dear dil J^p^I•aes sus eamparaenios, etootr 
trándose aun vestigio do estos en algunas partfti. 
^^u^bo caso se hizo du elj^^ t^piliien en las guerr 
ras de f^pis XiV y has||«i la de los 3iete aoM; 
en la cu^l , nahiendose comprendido que el afte 
consiste pn la celeridad , viu que era WÚtil y 
dañoso emplear tanto tiempo en (ortificikr «oá 
osicion , que el enemigo , maniobrando sobre 
osfl^os, obliga ria prp()|.o ^ ^bíindoaar Mf^ 
oprrer a defender los fumiacenes y las foflilcs^ 
clones. En las últimas guerras se vieron , no 
obstante , lo^ ípáücjm # lo^ Aju^acos en Oii- 
diero y Iqs d^ |of Qims efi llpfoor : UmM 
los Franceses en la isla de Lobau y delailllirqft 
fjre^,. eran mas &|bez£^ de pueqlev» J 
ateáditin mas á la ofe^sfi que i Ifi defieast. 

La concentración moderna hace mas fáciles 
las conquistas ; la batalU de AUrengo dio la 
Lombardia á Ni^poléon , a| paso que Aníbal, 
vencedqren tantas batallas, quedo vencido. 

Estas reOexioncs pu^^erap ajfu^nos a expli- 
car los grandiosos hechos de civilización. 
superioridad de los ejércitos griegos permitió rc- 

cj^r la iaviisíog c^e los Peráf$, co«seEyáo4ose 
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de este modo el ccnlro de la cultura, de la filo- 
•oOiy de las bellas arles, mientras que las cob- 
(|aistasdc Alejandro Magno, debidas a] mismo 
iBstnunenlo , obraron de una niaaera insi^^oe en 
k dirusion v el aumento de la dvUizadon. Pero 
aqiellos órdenes estaban fundados en la bondad 
do los bonibres; asi» cuando estos degenera- 
rM, el peder grie^ i tíem : hoy, por el 
contrarío . vemos nacMNMS enTiloGÍdas dtf |M»> 
derosfeimos ejércitos 

Bonn, se elevó eotoneesi tacrte eon tm Tirln- 
des republicanas ; pero cuardo estas foeron re- 
emplazadas por los vicios de una civilización 
corrompida , los ejércitos perederon , á pesar 
de que los ordenes seguian siendo buenos. He- 
nos dicho que el lado ncior de las armas roma- 
nas era la oportunidad déla defensn; mas entoo- 
ees los hombres no se encontraron va en caso de 
llevar Jas corazas, los pesados yelmos, oi los 
grandes esendos , de stierte, q«e se fben» des^ 
pojando de todo esto , y á la par depusieron la 
coótianza. Fue, pues, preciso cambiar les órde- 
nes , perder la moTÍlidad y consistencia , t 
triunfaron los Bárbaros , que hubieran hucurabf- 
do ante los métodos cientiücos y las armas per- 
feccionadas (\). 

En la antigüedad los soldados eran dudada- 
nos ; al oir el llamamiento de la patria , loma- 
ban las armas; concluida la fierra las solta- 
ban , volviendo i los oticios civiles , y por eso 
el cónsul era primer magistrado durante la paz 
general en la guerra; el liicUdor arreglaba las 
íscordias civiles v combatia á los enemigos 
exteriores. En ia edad media solo era guerrera 
la nobleza ; pero en torno de aquellos hümbres> 
enbiertos de hierro como taníbien los calitllQs» 
se reonia una Uirha de gente de á pié , que no 
se valuaba sino por cabezas, debiendo cada no- 
ble conducir a nvaero dado al servicio del rcv 
ó del gefe , y por un tiempo fijo. De aquí resul- 
taban mil guerras parciales y pocas generales, 
▼ estas eternas, porque la fireve duración del 
senicio , la incompleta obediencia , y la imposi- 
ble disciplisa, impedian todoesiuerzo robusto v 
decisivo : se ooKiMtift siempre, porque Bohtbíá 
combatiente». 

Poco á poco los reyes, (bemos visto de qué 
asnera) se apropuno este imptortaito tetni- 
mentó de reinar, y crearon ejércitos permanen- 
tes, con lo cual deprímioroo la nobleza, fortale- 
cieron la monarquía, y asegurando la lÜKrtad 

Eolítica exterior <Je las naciones , amenazaron la 
bertad civil interioi. Todo cambió entonces de 
aspecto : el Estado hubo de destinar gruesas su- 
mas ■! snateaimierto de la milicia, aimqne la 

f 1) L. SuRCi y A. ZAntuj , yi cHmIm. 

El ettnvaKiote UAwro Francisco Palricj poblic^S «n lil)r* (!!■• 
la4o : Paralleti mUilari , ae'giuU ti fa páragone «tile WMli$ie ««• 
tieke e»Ue medene, oprra eiiaudi» peltiie» < iSSi); ftrro Iw ma- 
cbui errores qoe eonriicj ir üirairmi lis barlú de Msca. S(n\e- 
aia qoe oioicaa órdeo d4- fnetn podii avcDUjir i Iwde los Ron)]- 
m>$ , proiKwirion que quito driDo>lrar rn oira obra ron el ttiilí) d« 
JTUuM r»maM 4t PtétHo, TUt Litf e Dionifi á'Alietnuuo, ia 

»t heme imtetm , am Mi» 4&ré titrui tíwftn étmté éiuia «f 
t éiteiptina, m «Nvm ta ptnfHufaré tAitn auttú I» 
mtienm mí» iintnou eú kmftffiu» tlBIS). Lm MMm tm» w 
M nSeienle arciraenio ]>ira dltMáirle «• ^ hit drSeOM iiU. 
IWM kt»len i \% tlrlic4 moderna. 

DáHiiL . fii d libro XU di la Hnictre dt la miliee freufeite, 
hice m Comfrairon de Var: mUtlaite ú'tmtrefoU et 4t tam- 
MMM mMk» nte fert milUüreetlm rntUM 4» SMIM MpiR. 

Tono vn. 
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paga del soldado no llegase á la del mas inflmo 
< operario, señalándole solo lo preciso para qoe no 
muriese de hambre , da coasíguiente , las con- 
tribuciones fueron mas gravosas y tan ilimitadas 
como el ndmero de los soldados qoe las bada 
necesarias y posibles; los oficiales se convirtie- 
ron en instrumentos armados contra la nación, 
y ellos y los soldados cesaron de coosidenfse 
ciudadanos del Estado, limitándose á ser minis- 
tros del príncipe y esclavos de su omnímoda vo- 
luntad. 

La invención de la pólvora aumentó los gastos 
de la guerra, exigiendo preparativos, arsenales, 
almacenes, armems; la infiinterfa adquirió pre- 
dominio , porque ofrecía menor superficie á 
los tiros, y padia comprarse por los revés mas 
fikilmeate y dIsdpUoarse con meaos gasto. Pero 
se necesitó de vn continuo ejercicio, y asi la paz 
no alivió á Jas andones , obligadas á permanecer 
sobre las armas una en frente de la otra, y á em- 
plea r en esto los tesoros del Estado; ya no se fué 
a buscar Suizos y Bor^ñones , sino que cada 
nación aniso tener ejércitos propios ; algún am- 
bicioso los aumentó mas de lo que pcrnniiala 
proporción de su país, y los demás principes, en 
vez de unirse para obligarle á desarmarse , aa> 
Bient^iron también sus ejércitos. 

La multiplicidad y la perpetuación de los sol- 
dados, fueron causa de que se formase una gen- 
te ociosa y por lo tanto llena de vicios ; el celi- 
bato obligatorio en lo mejor de la edad , produjo 
desórdenes. Los Romanos ios empleaban en alla- 
nar grandes caminos, desecar lagos, horadar 
mootaíías , sin embargo , los inconvcnienles de 
hacer trabajar á los soldados modernos son tan- 
tos , que no se ha podido superarlos» y dispooer 
que ayudasen á la sociedad y reparasen en parte 
los males que estáu en la oUigadon dü causarle 
con la» armas. Esta es boy ana de las plagas 
mas sangrientas de la Europa, cargada de deu- 
das, y precisada, no obstante, á contraer otras 
nueya's para llenar taa vasta vorigiBe, cayo re- 
medio está aun lejano. 

£1 triunfo de nuestras armas de fuego sobre 
las de los aalignos. consiste en poner limítM á la 
victoria, y proporcionar los medios de renovar 
el combate. Entre ios antiguos, las tropas, una 
vez desordenadas , no podían volverse & reuaff, 
y la retirada puede asegurarse que no se cono- 
cía; el éxito lie una batalla era la victoria ó una 
completa derrota (2). 

En la batalla de Farsalia (dice Napoleón) , Cé- 
sar perdió doscientos hombres , en la de lapso 
cincuenta, en la de Munda raíl, mientras que sao 
enemigos perdieron ejércitos entercí*. Esta gran 
desprupordon de pérdidas en batallas tan dispu- 
tadas entre el veocedor y el vencido , no es posi- 
ble en los tiempos modernos, porque las tropas 
combaten con armas de tiro, y el canon y el fu- 
sil vomftaa igniroente la moerle de ambas par- 
tes, en tanto que los antiguos combatían al arma 
blaiioi basta obtener la victoria, y acaecían no- 
catmoerles, también per razón de las armas de- 
lieDSivas, pues los escudos resguardaban frecuen- 
temente de los golpes, y .solo en el momento de 

( t) MAiiTtu.OK . Etuá nr i'JwMnena ie U fenáre A ténn 4mm 
ÜfMm.MSirM. Ulptisim 
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la derrota crati eQtrados á degüello los vencidos, , ahondan capitanes de alta inteligencia, y que 
en una palabra, venia á ser una multitud de due- emplearon á menudo los métodos de la estraM- 



lo8 en que el vencido, emprendiendo Itfag», re- 
cibía en la espalda el golpe mortal. 

Sobre la opinión de que las guerras anticuas 
eran mas mortíferas que tas modernas, Napoleón 
dice que los ejércitos modernos combaten , siem> 
pre que pueden , con los caííoncs y la tnosquele- 
rfa desde Irjos , y la vanguardia' y los puestos 
avaoaados cambian entre sí algunos tiros de fu- 
sil* y dejan & menudo hasta quinientos 6 seis- 
cientos hombre!! en el campo por ambas partes; 
entre los antiguos, al contrario, siendo los con- 
flictos menos Trecuentes, eran menos roortiferos. 



Sia, V al diKiae de A.lba, Ef^ínola, Alejan- 
ro Farnesio, Enrique IV, Colignv, Nassau, 
Waidstein, Tilty, Bernardo de Weimar. Sa- 
veili, Piccolomihi, Iroiani. Veterani, Monte- 
cucooií , Gustavo Adolfo . Banner , Forstedon y 
Turena, pertenecen con diversas gradaciones 
las cualidades de grandes capitanes. Enríqup> IV 
nació aptísimo para la guerra , y sin embargo, 
nada hizo decisivo en organización militar, por 
los obstáculos de que se vió rodeado , entre las 
pretensiones antiguas de nacimiento y las mo- 
dernas de partido. 
La Holanda y la Snecia hicieron dar al arte 



En las batallas modernas las pérdidas recípro ^ 

cas, que entre muertos y heridos son casi igua- pasos gigantescos. Baste indicar las operaciones 
les, exceden con mucho á las que experimenta- i del duque de Parm i ¡t.ira socorrer a París y 
han lo^ antiguos en sus batallas, en que todas las ¿ Huan sitiadas por Enrique IV, y los movimien- 
pérdidas pesalmn sobre el ejército derfOt«do. tos opuestos por este; la campana del duque de 
Pero, aunque se niegue que las batalUs anti- j .\||)a para apoderarse de Portugal , que terminó 



guas fuesen mas mortíferas, nadie dudará de que 
son menos sangrientas las guerras modomu. 

Las armas de fue;ío li tu liecho difícilísimos los 



con la batalla de Alcántara. Las de Gustavo 
Adolfo en Alemania están mezcladas de precau- 
ciones V de atrevimiento, de marchas rápidas 



desembarcos, impüsÜHiitando de este modo ana y de |Mstciones bien tomadas, y tos movnnien- 
operacion de tal importancia en la estnt^ade tos no se ven hechos sino después de haber áse- 
los antiguos. Las guerras estratégicas ammoran gurado una base en la Pomerania. .Mauricio de 



los estragos , pues hacen que se decida^ la bata- 
lla vm antes del ataque, flan dtsmfnvidoen 

gran manera los sitios, y ya nn > ría pr)sible su 
fabulosa duración de otros tiempos. £u los cora- 
hotes navales , no son tan oomnnes los aborda- 
gos, verdadero desafio á di'gUelIn de h ombre á 
hombre. A esto líltimo se reducían en suma los 
antiguas batallas, lochas ioditidiiales, onie en- 
gendraban el rencor, ti irían mas cruel el estra- 
go, y de consiguiente empeoraban el corazón. 
Gahalmente en m parte moral, aaii mas que en 
h m itcrial, <c advierte la diferencia entre la 
guerra antigua y la moderna ; aquella era per- 
soml , esta es nadmial ; en la primera se debía 
mirar á cada hombre como un en m í ero ; p| ¡^r¡- 
sionero se degollaba, se sacriücaba a los dioses; 
en la segunda queda en rehenes y es un objeto 
de canebío. H ip ^erii^ ir pridecimientos . qué 
desprecio hácia el hombre no revela el solo he- 
cho de no haber hospitales en el campo : Hoy te- 
nemos reglas mas exactas para las treguas , los 
armisticios, las capitulaciones, v aunqoe es de 
deplorar ese bratal ejercieio de It fnersa entre 
los pueblos, no cabeduiln lo que actualmente 
66 respetan mas ia indepeudencia nacional y la 
dignidad humani. 

§ 54. -^£1 orto «A 4600. 

Los Suizos, los Españoles, tos Alemanes y los 

Franceses, á qiiicn''= hpmn> vi;tnf;íí4) fenn- 
var la disciplina y el arle militar, se mezclaron 
en guerras , y si antes no se oonhatía mas que 
entre pueblos limítrofes, ahora corrieron en bus- 
ca de enemigos y conquistas lejanas; las naciones 
envueltas en ras contiendas hubieron de imitar 
sus ordenanzas militares. No tardaron n nacer 
las guerras religiosas, que durante un siglo em- 
pemron á la Europa en contioaos «ombotes, y 
se i^f^rfcccionó el arte de las armas , de los cam- 
patuentos, de los asedios, de las fortificaciones. 
En aquel período stm eacasot hw escritOKs; pw» 



Nassau , reuniendtj la experiencia de ios prece 
dentes , consii^uió el título de regenerador del 
arte militar, y ailema^ de aijmvecharse de las 
invenciones agcnas, también él inventó, é intro- 
dujo machas novedades en el ataque y la defen- 
sa : ¡feliz, él que Invo que guiar, no un ejér- 
cito conquistador , sino un pueblo aunado para 
defender sn iodependeneiaf Por esto mismo de- 
bía indagar todo? lo> medios de acelerar v ase- 
gurar mas el buen éxito de la guerra, de suerte 
qne ftie h escuela i que acudieron 6 á ejercitar 
el vriinr ya experimentado aqii ll iv «¡ne no po- 
dían emplearlo en b^ieliciode la patria, como los 
Italianos, ó á insirttirae los que sentían la nece- 
H(! : ! que tenia la Europa de un sistema deter- 
minado y regular. AHI se introdujeron los ejer- 
cicios eotídiMOS de lu tropas ; allí los abasteci- 
mientos fueron objeto de ecppí ¡ ti aii n ion y se 
regularizaron; allí se imaginaroa las obras exte- 
riores de las fortalezas y los caminos cubiertos: 
allí se aprendió á fortificarlos campamentos , sin 
que Mauricio, no obstante, llegase á sustituir á 
las grandes masas entonees en uso, esto es, de 
diez filas, otras con unidii. tii( tica, divisibles y 
flexibles , ni á dar un sistema militar algo es- 
Uhle. 

Gustavo de Suecía hizo , en cuanto á los por- 
menores , mas que Mauricio ; sirvió á la Alema- 
nia eon introducir la discipKnn en su ejército, 

iip| rnnl cx'ií'ia ohrdiencia . templanza, trabajo. 
X\ orden morul unía el material ; su campamen- 
to era semejante á una ciudad r^larisain, bien 
defendida; la caballería rodeaba sus rmrtplev- 
la infaoiería estaba siempre dispuesta de mane- 
ra que no podja obligársela á combatir; no olvi- 
daba cosa alguna , por peqn ña que fuese, capaz 
de contribuir á sus triunfos directa ó indirecta- 
mente; no concedia los puestos sino por escabid 
mérito, de modo ^nv ei ofieial habia estado so- 
metido á la disciplina antes de exigirla de los 
soldados. 
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Asi , á los capitanes aventmiw, nitics y sa- 
caaetes , desolación de la Europa hacia ud siglo, 
socedian ejércitos regulares. Aoiuento la pro- 
porcioQ de las amias de fuego, y en consecuea- 
cia disminuyó las filas ; dió á la iafanteria los 
mosquetes , aligerándolos , y abaodonó la horca 
de hierro; quito la coraza á los lanceros» Dode- 

^tdo de las armas antiguas roas que la celada, 
entras que los Alemanes lenian lanzas de 
veinte piés, Gustavo, sutilizando la ordenanza, 
creyó [¿derlas reducir á once. Introdujo también 
el vestido uniforme , pues dió á cada soldado de 
a pié una especie de casaca forrada de piel de 
carnero, contra el frío ; ademas los legimicntofi 
tenían colores distintivos y casacas semejantes; 
y en su ejército aparece como nunca la existen- 
cia de no elemento táctico de forma y dimensio- 
nes invariables. Lii caballería sueca fonnaba 
cuerpos de ires ó cuatro escuadrones de á se- 
senta y cuatro cdnllos , sobre cuatro y luego 
sobre tres de fondo ; por lo regular llenalian los 
intervalos de estos cuerpos compañías de infan- 
tarfau Pnfifió el órden die Mano , y estableció 
1M ffesen^a para rada una de h< dos líno;ts. Su 
poca gente ae a pié , que coustabu de do^ mil y 
diex y seis coiibBtientai p- jitmlin «na división 
de ochocientos sosenla y 'tfttiilé lancero? y mil 
ciento cincuenta > dos miÉpiilfiros. Los regi- 
mientos eran de ocho compmÍHmde^daalo rtm* 
te y seis hombros; las lanzas y los mosquetes 
estaban mezclados en la uroporcion de tres á 
emtn, y en general Hto randivisienés eiiv múl- 
tiples del seis, comprendidas entre el noventa y 
seis y el doscientos ochenta y ocho. Varió con 
flecMSoia, eomo todo iBBúvador, comerrando 
sin embargo la intención de su ordenanza. 

Antes de Gustavo , nadie Jiabia comprendido 
la Moeodad de elegir y coBtemrlM bues y las 
líneas de las operaciones , según la Índole de las 
armas de fuego, que se requieren oonstantemen- 
le mmieionei niwvaat «i nn ea teidad que te- 
nia un ejército muy sumiso , como compuesto de 
gente que acababa de salir de ia servidumhre y 
aenta de pretensiones. 

Feto hasta entonces la batalla no era el gran- 
de objeto de las operaciones estratégicas; elaca- 
so ó nn hecho secundario la prodne» i menudo, 
y su éxito se abandonal>a á la eventualidad. Las 
marchas se ejecutaban aun en los tres cuerpos 
de vanguardia , batalla y retaguardia, salvo don- 
de lo impedía la naturaleza de los terrenos , co- 
mo sucedió en la Valtelina al príncipe de Roban; 
solo los Suizos usaban las marchas en cuadro. Se 
creía un gran viaje andar seis ó siete leguas por 
dia , y Goligoy fue el primero que mostró la im- 
portancia die la rapidez, recorriendo hasta diez 
y oebo en veinte y cuatro horas. 

La administración era casi desconocida , y la 
poderosa monarquía de Felipe II no podia pagar 
snse|áidlna,qw fMr lu mismo se amotinaban 
á menudo con perjuicio de la disciplina. A la im- 
perfección (te los sislcmab admioislrali vo> suplían 
adiNiiacQQ^waemiaba á los países enemi- 
gos , y los socorros que prestaban las naciones 
aliadas ; pero este sistema hizo que la guerra de 
los Treinta años fieae tan devastadora , y detu- 
viese la dviUsadmi en los Estados qne Je sirvie^ 
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VM de teain». Waidstein y Gustavo Adolfo vi- 

! vian igualmente a expensas de los países que 
ocupaban con sus tropas; pero Waidstein era 
considerado como un azote y Gustavo como un 
protector, porque el uno diltpidalia y el Otio 16- 
golarizaba las exacciones. 

Costo trabajo comprender la grande imporuu- 
cia de las armas de fuego. No solo Maquiavelo, y 
sus contemporáneos Monlluc, Montaigne , el ma- 
riscal de Langeay , mostraron creer que se po- 
dia, á pesar de ellas, conservar losaatigoos 
órdenes ae combatir, causando poco mas que atur- 
dimiento su golpe, sino que hasta Melzo y Moa- 
tecuccoli persistieron en decir que la reina de 
las armas era, á caballo la lanza, y á pié la pica; 
Folard creía las nuevas armas poco a propósito 
tanto para el ataque como para la defensa, opi- 
nando que no se debia hacer de ellas mas caso 
que el que hicieron los Romanos de las saela.s de 
los Partos: el frente del ejército de Gustavo 
Adolfo en la batalla de Lutzen , estaba erizado 
de picas , y con ellas venció Montecuccoli en San 
Gotardo. 

La pólvora había influido en las fortificaciones 
y en la guerra de sitio, y el suslituur los bastio- 
nes i las tones. fue uninnenso paso dado en la 
defensa, la cual de directa se convirtió en flan- 
queante, y poriomismomascompleta: ladefeAsa 
(te Ostendé que en i60i ocupó tres años á Spí- 
nola, la de Leiden en 1574 contra las fuerzas 
españolas, la de Ambeies en que el italiano 
Giambelli contrarestó con arte é in^nio las atre- 
vidas operaciones do so compatriota Rarocclii 
que dirigía los portentosos trabajos del ejército 
al maoén de Alejandra Amesio, el puente del 
Escalda echado por el ejército sitiador , v poco 
después en el sitio de la Rochela el dique que 
hizo ooMlrwr el caidCMl Ricfaelieii para impe- 
dir los socorros marítimos , demuestran los pro- 
gresos de las ciencias y las artes que debían con- 
currir 4 la reaUeaeioB de tates empresas. 

La (brtiíicacion de campaña fue creada por el 

Senio de los principes de Nassau , en los terrenos 
íficiles de Ut Holanda, para detener el ímpetu 
de los ve teranos tercios españoles contra los 
inexpertos y nuevos defensores de la Holanda. 
Por lo demás, GnstaTO y Walésteín en los cam- 
pos de Nurcmbcr^: iiiosiraruu que también en 
los ejércitos mas móviles y en los terrenos menos 
monlnosee sabían hacer servir las ftntiflcaciones 
de campaña para reservarse el arbitrio de acep- 
tar ó de rehusar la batalla , y su inacción prue- 
ba el renacimiento de la ciencia. Otro síntoma do 
la importancia de los cuerpos científicos es qne 
emoezaba la división del trabajo en los ejércitos; 
SuUy tuvo el cargo de gran maestre de artillería, 
y creó arsenales , parques , reservas , laborato- 
rios, en suma, un sistema completo de lo qne so 
dice materíal. 

Los elementos feudal , oomnal y monárquico 
estaban representados en los ejércitos del prece- 
dente período y en las diversas naciones , según 
las proporciones que tales elementos conserva- 
ban en el órden social de aauellos Estados. En 
este período el elemento feudal , es decir, laca- 
ballena, casi desapareció , pues (|ue su composi- 
cioa no se fundaba ya en el senricio feudal , sino 
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ue era nna tropa pTOMUieatc de bomiwrcs toma* 

Jos de la pleb- , v mandadri por ^^eñores ó nobles, 
sujetos sin embaVgo á la jerarquía de los grados 
ea razoo de so capacidad y de sus íervicios , y 
no del grado social ; lo aue destruía el sistema 
(le los contiogeotcs feudales. Tampoco venios va 
tuiltcias comunales ; no porque tos Conniies dc- 
jaten de suministrar hombres , sino porque la? 
tropas ligeras v los demás cuerpos comprendidos 
por lo regular en k» contingentes oommules, se 
componían de avcnlurfíros a! n larKio de aefes 
niMcenario?. La infantería estaba organizada en 
enerpoB nacionales , v si había en ella cuerpos 
exMojcros, eran rafrados como auxiliares y no 
como su fuerza principal ; estaban sujetos á las 
reglas comunes y no serian sus eostumhies 
como al principio *sc perraitia. La artillería y los 
ingenieros formaban cuerpos particulares y se 
requerían condiciones científicas para ingresar mi 
el&. 

% JSÜ.-^EaBrítom m»lUart$. Montecuinli, 

Ta hemos tenido ocasión de hablar del maris- 
cal Biron, en cuyos Comentarios se hallan máxi- 
mas excelentes: 

• Prever y prooesr son dos palabras (jue el ge- 
neral debe tener siempre á la vista á íin de pre- 
\ea\t todo io que pudiera destruir el buen éxito 
de sos empresas: no dejar pasar oeasicm de ser- 
virse ellas ni desatender ninguna oportunidad 
que se presente sin demasiado peligro. 

>Debe recurrir á la astucia y i las sntilens 
cuando no pueda hacerse otra cosa ; pero como 
conviene combatir fraocamenlc cuando sea posi- 
ble, es precisoceder y abandonar volntiariamen- 
te V á tiempo lo que* no puede con«w*rvan*e. 

•Nunca debe haber en un ejército dos gefcs 
de ignAl antoridad, pnesen breve trataría uno de 
ellos de pprjnflicnr al otro, y por ronsiguiente 
causar perjuicio i, los negocios: pero el general 
debe £vMir an ghiria con los otiaales principales 
y no tenerles nncor ni envidia» ni excttarla entre 
éllM. 

>EI general debe conocer y distinguir la me- 
dida de la capacidad de cada oficial , mrn. ánrhs 
las comisiones que mejor ha\an de desempeñar 
pues tiDOs son i prepmito para permanecer lijos 
en los combates y otras para dar golpr? ;irn><p:a- 
dos; V de cada uno ha de sacar parudo con in- 
teligencia en las cfndades ó en las eamnaBas. t 

\ntc8 (lo líiron , hn^hia tenido el grado de ma- 
ríscal de Francia, Montluc, cuyas extensas y pre- 
ciosas Memorias eran llamadas por Boritfiie IV el 
breviario de los puerreroí. St n á proposito para 
la guerra de guerrillas v se hallan en ellas á cada 
paso recursos en que «arte no es nradM» y me- 
noí la moral. 

Bn aquel tiempo hubo otros muchos que escri- 
bieron sus Memorias é hicieron progresar el arte. 
La expedición de Valtelina del príncipe de Roban 
s<» cuenta entre las empresas mas memorables, 
asi como sus cícritos entre los mejores que tu- 
vieron por objeto echar los cimionios de un 
sistema reírular de guerra. Tales son su cor- 
respondencia sobre la guerra de montaña, con 
motivo de dicbn expedición ; el Perfecto capitán, 
obaervaaones sobre los Comentarios de César; el I 



Arte de la giterra , y U» estudios sobre la oor- 

rupcion (lela milieía attí'igua. P^opu^o que áe 
dividiese la infanteria en regimientos de mil coa- 
troeienios onarenta hombres , seiscientos lance- 
ros , otros tantos mosqueteros , v doscientos cua- 
renta hombres cubiertos de un grande escodo y 
armados de espada ; idea que le haliia oeurrido á 
iMaquiavrlo y reproducida después por Montecu- 
culi , pero que no llegó á adoptarse. Los escua- 
dnmes qne di pnipvso son de qotnientos caballos 
es decir, cuatrocientos con armas pesadas , cin- 
cuenta carabioeros y otros tantos arcabuceros, 
cuya organisaeieii «e parece á la antigua, al pa- 
so que la proporción de Ins regimientos es casi la 
oooveoieatc. La guerra de los montañas es una 
esenefa muy útil ; y en la Valtelina el duque de 
Rnhnn véia precisado á cada instante á cam- 
biar todas las combinaciones conocidas y servirse 
de otras nnevas, las armas de fuego iban siendo 
un elemento indispens;il)le y ln infantería que^e 
veia obligada Icada paso á dividirse , reunirse y 
multiplicarse con la rapidez, adquiría una im- 
portancia nunca vista. 

El autor cu quien puede estudiarse al teórico 
y al práctico. esMontecuculi. El se formó como 
simple soldado en las guerras de Flandes cdon- 
dc se habían reunido cuantos «oidados valientes 
y experimentados cao¡iane> tenia Europa; las 
numerosas fortalezas detenían al ejército con lar- 
gos y trahajopos sitios ; las vastas é ilimitadas 
llanuras reaueriaa en las i)alal)as que se desple- 
gase todo el valor y toda la cienda; y las mismas 
llanuras atravesadas por anchoe v profundos ríos 
pi^seolaban con frecuencia, aun después de las 
▼ictorias, inconvenientes sraves y terriUes & 
los progresos de los veoceoores (1)». Sirvió en 
la infantería ya con la pica ya con el mosquete; 
y en caballería ya de dragón , ya de coracero, 
manejando por tanto todas las armas que esta- 
ban en uso en aquel tiempo; fue alférez, mandó 
una compañía dte cofaoeros, llegó á sargento* 
mayor . Incpo á teniente coronal , y por la guer- 
ra de Castro, Francisco I duque de Módena , le 
declaró mariscal de campo de sus ejércitos, lie 
vuelta á Alemania n! eninfrador le nombró te- 
niente general. Poco después tuvo el mando su- 
j^reroo de los c|éreitos de Franconin, luego de 
silesia v Hungría v contra lo*; Franceses en las 



Suerras de los Turcos. £n 1663 fue presidente 
el consejo de goem. 

Mandaba las tropas austríacas, que tenían una 
reputación poco favorable y las que la Alemania 
swninistraba isa gefe.Teniaen sus escuadrones 
ciento cincuenta caballos, tres de fondo ycinriK n- 
la de frente , y su regimiento cooslaba de cmco 
escuadrones 6 seteeimtos dneuenta hombres. No 
nombra el batallón , pero lo forma á la manera 
del de Gustavo Adolfo y de los regimientos del 
principe de Roban. Sa compañía esteba eompses- 
tadeun capitán, un teniente, un alférez, nn 
furriel , ochenta y ocho mosqueteros, cuarenta y 
ocho piqueros y ocho rodeleros, es decir , qne se 
defendían con fodelu. Entre estos cíenlo cincuen- 
ta combatientes distingue veinte v cuatro ^efes 
de fila , de los eaales seis son eabos, y dies y 
ocho soldados : la fila es de seis hombres. En sa 

W Pinim, Siogi0 i* MmleevetM. 
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I M» á fcw ioldados dos libres de pao, 

una át carne , una medida de vino y dos de cer- 
veza, media libra de «^ai por semana; y para el 
caballo seis libras de avena , ó cuatro de cebada, 
diez libras de heno y tres bace-? He paja por se- 
mana. Nuestros soldados deben bailar espléndido 
a^el trato especialmente por I& ohm; «I ptso 
que el caballo no estaba bien a^istifío 

«Montecuculi (dice el «eoor de tulard) es uqo 
de «mrtWMiestros , es el Vegecio de los nu>- 
itemos, por mejor decir, val? mucho mas que 

YcMCCio Ha aventajado a todos , v »i no se 

hÉQ* lode en su obra , consiste en los limites que 
se propuso en ella , la cual no es otra cosa roas 
que la idea de un curso coiopleto y general del 
arte de la guerra» (1). 

Exige en el capitán cualidades naturales y ad- 
quiridas. Son naturales : 1.° Genio marcial y 
conslitueion sana y robusta, grandes extremída» 
óp'^ , decoro en la presencia e iofatigahilidad en 
obrar ; edad competente; 3.° nobleza, pues 
cianto mas preclaro sea el nacimiento, tanta 
mas veneración inspira en ios ánimos de los súb- 
ditos. Son adquiridas: 1." las virtudes de la pru- 
dencia, de la justicia, de la fortaleza y de la 
templanza; 3." el arle de la guerra teórica y 
prácticamente , y el de hablar y mandar (i). 

Da continuamente gran importancia el Orden 
de batalla tanto escnbiendo como en sus accio- 
nes. Y por lo mismo después de haber tratado 
de la formación de la mas p,;queña subdivisión, 
pasa á ta marcha; y aquí aparece la extensión de 
su talento pues propone las columnas paralelas 
tanto tiempo antes que se pusiesen en uso. 

Son excelentes loe preceptos que da para la 
guerra ofensiva, para la defensiva y para propor- 
cionar socorro. Para hacer ea un {NUt kfpMra 
ofensiva .4e requiere (3) : 

1. * Ser mas fuerte que el enemigo v dueiíe 
(leí cainpo, y Irner mejor ejército. Sfilia ilecir 
César que hay do» cosas que oonlnbayen á con • 
servar ó aumentar los Estados : loe «Mdados y el 
dinero. La Francia hoy <\h compra muchos pai- 
res COa el dinero y toma otros mncboí con la 
fnemdelusrmas: 

2. " .\proverh;ir h> orasirtaes; que en la pro- 
vincia qnc se quiere atacar haya guerra intesti- 
na 6 partidos y que nos llttne uno de k» bandee; 

Z." Dar batallas, producir terror en el país, 
hacer correr la voz de que se llevan mas tropas 
de lae que hay, y dividir d ejército en tantos 
cuerpos cuanto sea posible hacerlo con seaurirlad 
para ejocular mas coeas i un mismo tiempo ; 

A.* Tnttt bien al qne se ríndt , nal al que 
se resista ; 

5. * Tener seguridad de que no seremoe ata- 
cadof por la espakb; y dejar tranquilas ▼ esta- 
bles la^ cosas de casa y de los coníiufs ; 

6. ° Fijar bien el pié; establecerse en cual- 
qoier punto que cono centro fijo sirva para sos- 
tener todos los moviinientos; apoderarse de los 
grandes rios y de los caminos, y formar bien la 
linea de coaiuícaciones y ooneapoodeneias.; 

(1) SurPtlftt: Ot$$rf»tkm tur k pamte 4» íltKH Áreke' 

(2) Plf. 80. 
{Sj11MI»V,|«t.«t. 
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7. * Echar al «neorige de las fortalezas some- 
tiéndolas, y del campo combatiéndole: H^rarse 
que se pueden hacer grandes conquistas sin com- 
batir es una qnimera; 

8. " Interceptar los víveres al enemigo; to- 
[ mar los almacenes por sorpresa ó á la fuerza; 
I hacerle ftwie de eena, estrecharle; colocarse 
I entre él y los puntos de sus comunicaciones; po- 
. oer guarniciones en los lugares de alrededor ; ro- 
dearle con fortificaciones; destruirle poco á poco 

'batiendo sus destacamentos, :i forrajeros y 
sus convoyes; quemarle el campamento v sus 
municiones; echarle humo pestífero; destruir 
los campos de alrededor, las quintas, los moli- 
nos; apestarle con cadáveres contagiosos (4); y 
sembrar la discordia entre su gente. 

9. ' Irse haciendo docíio del Estado conslni- 
yendo fortalezas y cindadelas ; poniendo guarni- 
ciones en las va construidas, atravéndo;^ el ca- 
riño de sus Üabitantes, estahlecfendo destaca- 
mentos y colonias, haciendo beneficios, alianzas 
y partidos; incomodándoal enemigo con conU- 
ñuas correrías , robos , amenazas 6 incendios , y 
sujetándole por este medio á las cunlríhuciones, 
tributos é inooroodades; yendo á habitar en aque- 
llas, protegiendo á los vecinos mas dcbile> v so* 
metiendo á los mas fuertes , no dejando que se 
introduzcan en el pais extranjeros poderosos ; lle- 
vando consigo á ios gefes principa li»s en rehenes, 
como si (üese nna especie de honor , y quitándo- 
les con el poder la voluntad de sublevarse. 

En la goBira defensiva se observan estas má- 
ximas: 

1.* Tener una ó mas fuerzas bien situadas 
que resistan al agresor basta que el ejército esté 
reunido y que el sooorro ven^a de cualquiera 
otro envidioso del poder del ttTcero; 

^2." Apoyar y proteger las plazas con un cuer- 
po volante ,* y que aquellas reciprocamente se 
protejan; 

3/ faca evitar las guerras civiles llevar la 
guercn iien del pai& , donde eomn á evaporarse 
j^resolrene los hnmores iai|«ietM y perjodi- 

i.* Estando ^cjéreflo ó eon pocas fuerzas, 

ó con tro[)asde caballería solamente, a- di I) ?: 
i* retirara» todo lo que se pueda dentro de las 
plazas y lugares eerrados, destrayendo lo demás, 
especialmente en aquellos lugares don ie d ene- 
mu» podría fijarse; iJ* ensancharse con fortifi- 
eadoaes cuando se ve que el enemigo trtla de 
ronrentrars' en un ponto; cambiar de puesto; 
no exponerse en un logar donde se pueda ser si- 
tiado o redoeido á no poder eombatir ni retirarse; 
y por lanío conviene tener un \i\é < q tierra y otro 
en el mar ó en un rio navegable ; 5.° impedir 
los planes del enemigo llevando snoesivamento 
refuerzo á las plazas á donde se aproxime, colo- 
cando en los lugares ocultos la caballeria paraqoe 
le incomode eontinnamente. ocupándolos cami- 
nos, rompiendo los |)uentes y molinos, eotnrliisii- 
do las aguas y cortando y arrasando las solfas. 
So socorre : i .* Romiiendo las Aktms: 
S.* Hadendo dividir les enemigas; 



1 (4) Soo lu prMlis paUbns del Ut. I, c. S; por locul ea vaM 
' lOMUlFSfMlOdtiMiHta. 
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efectos mitilares; 

4." Cuidao(k> de eolre^f plazas de seguri- 
dad , [Miidai de fiddídad á|M<l9teili> |Nm It 
tirada. 

Sirviéndose de aforismos de este género pro- 
cede Montecáculi en las divefiias parles de su 
obra, y «'n libro li ios aplica á las guerras de 
su tiempo , y en el III á la guerra posible del 
Austria coa los Turcos co UuDgria, donde sos- 
tiene que la milicia oo es el arte menos oeoesa- 
rio para la prosperidad de un país, proponién- 
dose el problema de hacer que uq pueblo no per- 
manezca inerme y corra los peligros de una 
multitud armada.' Sus soluciones carecen hoy 
completamente de oportunidad (1). 

cQue florezcan las «rmas y á su «oiuhra flore- 
cerán las artes, el coneidoy el Etitdo: cando 
aquellas eslán abatidas no hay salud , fuerza, 
decoro, ni actividad. Nadie se liso(»ee ni ae 
persuada de que eiláiidoM quieto puede disíra- 
tar de sus comod¡dade.<^ , iior^iar aun jin im mo- 
leste será molestado. La rcjpúbiica romana duró 
mientras que híio la guerra i kwCartagrnttM. ün 
grande imperio no puede so-tt nrr.>e -in eji'rt ¡to, 
y si no ataca,, es atacado; si no tiene ocupacionea 
hen, las tiene dentro. Poique ea ley unhrenal 
que nada esté inmóvil en el mundo , y que todo 
debe «ttbir ó baúuTj crecer ó diaminuir; et sol no 
se detieofl en elsulilicio aunnue lo pneica , ni 
está siempre tranquilo el Estaño cjne se encuentra 
ea calma por fuera. Diawitan los sabios ú bay 
algún intervalo de auietud entre el movimiento di- 
recto y rl reflejo de la piedra lanzada al aire ó 
ditde que sube basta que cae ; pero está fuera 
de dfaipula entre loe pelltÍeo« que con la proxi- 
midad de los podrroso-, ñv los :iiii!)iciosos y de 
loa émulos, y especialmente de los Turcos, solo 
bay un lenora ficticio y es neeesario^oprímír ó 
ser oprimíau . morir o m it r Se oinpaña el brillo 
de las armas que uo se emplean en las eonquis- 
tas , siouíen para tenerlas ocupadas : primero se 
pierde la fama y luego el poder 

•Lasprímerasmonarquiasdel muodoatesl^uan 
eoalieenoaealaniáxinia.LaSue6ia tienedestmado 
en cada provinciacierto número de ca v mmpos 
como tíamroi para que vivan los soldados y es- 
tia t^rcitadoe con tan buen método que puede 
reunir de una hora á otra ruerza,*^ cnn^i lerubles 
por mar y tierra; ^ es de tanta imporlancia la 
milicia en aquel remo, que los cargos principa- 
les soto se rniitiprrn á losque bao hecho méritos 
en la guerra, se^un la costumbre de los antiguos 
Rmnaoos. ta Holanda está igualmente armada 
en todas ocasiones. La Inglaterra tient^ continua- 
mente armadüá podeioaas en el mar. La Polonia 
tiene buenas instilnoiones para poder levantar 
cien mil crihnllns ó mas si hay necesidad ; pero ía 
disuella iii)ertad de aquel reino ha destruido 
aquella ventaja y confunde los órdenes. 

)La Francia obliga asimismo á todos los va- 
sallos de la corona dependientes directa é indi- 
icelamente del ny , á que ellos y sos snb- 
vasallos {arriére-Tmsaux) sirvan en la í!Mcrr;í 
yendo provistos de armas y caballos siempre que 

<i) i>it.s. 



sean llamados para defender sus leudos; y la 
publicacioa que de aaudla órden se hacía á' loa 
prímofos , se llamaba oando (ban) y á los segun- 
dos pos-liando {arriére-ban). A. estos hay que 
añadir los regimientos estipendiados sncados de 
las provincias de Picardía, Normandia, Cham- 
paña, Navarra, Piamonle, etc.; ademas el re- 
gimiento de jguardias y el de los Suizos , que 
forman un ejército muy poderoso tanto por su 
número como porque la nobleza franct'>,t lnücosa 
y fuerte por naturaleza y por arte, se ve preci- 
sada por la necesidad á bnsear fortuna, pnea 
heredando los primogénilos solo los bienes pa- 
ternos, tienen los demás que ganar su vida.» 

cEsotma «e hím lemUile al mundo entero coi 
sus ejercito-: y |)nr medio de ellos llegó á tanta 
prosperidad; pero como en el curso del tiempo 
le dundMyenm las lecompensas y el aprecie de 
las armas, y los premios establecidos a favor del 
mérito de los soldados se destinaron á otras pro- 
fesiones extranjeraft , se vió decaer poco á poco 
la graüdcza ilc aqui ¡la monarquía , con solo des- 
cuidar las armas que gozaban de uaa fama fácil 
do conseguir de nnete.» 



Condtfy TWvRo. 

En Francia r ! arte militar fue restaurado por 
el principe de Conde y por el mariscal de Tiire- 
na , grandes g:eneralea (fne con pequeños ejérci- 
tos hi( ¡eroü uraridos cosas. Tenian distinta es- 
encia como era diferente su carácter y se dife- 
raneialian en d modo de hacer U gnerra y de 
presentar la i)alalta : Condé mas audaz acomete 
de frente loe obstáculos inin destruirlos; y el 
otro mea idoivo da vodlaa alrededor de dios, 
contentándose con moverlos; cCondé nació ge- 
neral, Turena se hizo; el prmiero se dirigía por 
sus propias inspiraciones , el segundo por la re- 
flexión y la experiencia. Condé no hizo adelantos 
en el arte de la guerra; Turena discnrnó una 
nueva Ibnnadon de las tropas, y la ttevó á wi 
alto grado de perfección ; sus planes de campaña 
y sus marchas son admirables ; sus batallas pre- 
sentan dispoMciones variadas y siempre hábil- 
mente aplicadas al terreno.* (Camahqi-e). 

Rmelto Turena á reformar el ejército, en 
medio de la bondad qne le valióel nomine de pa- 
dre de los '-oHndos, dejaba á un Indo lo<la con- 
sideración cuando creía ver un abuso. £1 orden 
de eolooicíoo de algunos cuerpos, las diputas 
entre 1n caballería é ínfontería, el tumo de los 
oliciales generales sobre los destacamentos y so- 
bre el pvesloqoe habtsa de ocupar en kbahlla, 
otras pretensiones del mismo panero , eran para 
él de ninguna importancia y pre^ iadió de ellas; 
nombraba para cada cargo' ai i]w creia oms á 
' propósito <5in cuidarse do la olas*' a que períene- 
! cía; disponía las batalla» s«m hacer caso de los 
; privilegios , que son incompatibles con la disci- 
plina } absurdos entre las tropas de mismo prín- 
I cipe , pero que habían nacido del sistema feudal. 
I Entonces el óiden llegó á ser uno solo y oontri- 

h\\\f') á fnvnrcror no ácntorpccrr la? opernciooes, 
V los i^ranceses abandonaron su natural impacien- 
' «a para soporUr la fatiga sin murmurar. Por 
este ncdio secorrigió la o|iioion que» tenia do 
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los Franceses , mostraock^ coa l06 hechos que sa- brigadas y un trompeta ; cada escuadrón constaba 
biao hacer la campifia y obligar 4 ka émStéu { de trae oommDías y el regtmieDlo de cinco es- 
á rendirse sin lo»^ Ptírno*-! «ítío* \ cnadrones. Tamhif'n h j^uardia real formaba es> 

Turena iMiscaha siempre aquella guerra en | cuadroncs de cincuenta nombres que se chocaban 
qae poede manifeetarse mejor la inteligencia y en batalla en tres filaí y qne llevaban tahalí co- 
la actividad individual; sistema de los grandes | mo la caballería liprera y los dragonea. Estos 
maestros y con el cual sin las oscitaciones del fa- combatían á pié y á cabaflo y en vez de mosque- 
natísmo/sin los recnrsos deu rey absolato y \ too tenian fasilescon bayonetas, 
sin la popnlaridnd tio (iemsííoío , adquirió <k>^ j No hahia mt^todo ni rpcrtilaridrid para instruir 
bre las tropas un ascendiente maravilloso. Las . a ias tropas; lob coroneles vanaban los ejercicios 
redocidas tropas con que llevó á cabo cosas gno- á su arbitrio ; el manejo de las amas era teda- 



des, le hicieron digno dp s'-r imitado on los pri- 
meros tiempos de la revolución francesa , cuando 
roa m pequeño ejército bixo la expedición álta- 
[ia aqiji»! iírande hornbre, que mn?5 tarde tuvo qiie 
aumentar considerablemente los ejércitos, con los 
cwlea no podría sdVir aaa derrota. 

Tare na refiere «ns propias empresas de quince 
anos; y son el libro mas instrittUvo después de los 
' aotiguos, en el entlcoenta con nodeslia y candor 
incomparable sus propios errores con toflas sus 
particularidades; a diferencia de César j oías 
aan de Napoieon que m empcSaba en decir que 
no se había equivocado nunca. 
Los batallones de la iafanleria francesa hasta 



vfa complicado y hacían faego con lentitud aun- 
que va se usaban cartuchos y cartucheras, rei- 
nando al mismo tiempo gran confusión en ht 
combinación del regimiento con el batallón y con 
el ejercito , eo sus nombres y en sos aplicacio- 
nes. Turena vio la necesidad de una reforma, 
pero esta solo puede tener logar durante una lar- 
ga paz. Conoció no oiwtaote que el general debe 
ejercer en las masas elementales , por medio de 
un mayor ó menor niimfro Ho apcntes , la misma 
acción (jue los gefes pariictiíares de estas ejer<«n 
en los individuos, y pior tanto introdujo la w-ija- 
da. Esta se formó 'de la reunión de dos rofrimieo- 
tos lo mi«'mo en caballería que en infantería; 



it>78 , es decir, haela tres años después de la elementos que á pesar de su variedad eran casi 
muerte^ de Turena, se componían de diez y seis iguales y fueron por aisun tiempo las únicas d¡- 
compañias ordinarias y otra de granaderos,' cada i visiones verdaderas y permanentes, con brigadie- 
unacon un capitán, un teniente, un subteniente, ! res de autoridad estable y unidos inamovíble- 

dos sargentos , tres cabos primeros , tres cabos 1 mente á su» tropas, lo cuál equivalía en parte á 
segundos , cuarenta y un soldado v un tambor; las revistas que pasaban ci mariscal de campo y 
Eq cada batallón hant vn avudanie mayor; asi | el teniente general. 

era que los batidlones constaban de ochocientos En aquella época la guerra daha miirho que 
ciaotienta homlíns y cincuenta v dos ofíciales, pensar a los generales que examiuaban los he- 
niimero excesivo ciertamente. Los oficiales lie- 1 ^ hos y los ejemplos de los antignos y de los luo- 



vabaa picas de ocho piés ; los án^ sar^i'ntos ala- 
bardas de seis á siete piés; cuatro soliiados fusil, 
doce las picas de catorce piés y los demá> mos- 
quetes; los granatlcros todos iüiiian fusil con ba- 
yoneta con mango de madera. Los sargentos y 
soldados tenian tahalí de baqueta, y los moeqne- 
leros bandoleras de que pendían los cuernos de 
la pólvora. Aquellas compañías eran demasiado 
débiles; y p^r otra parte ineambia al capitán , v 



dernos , pues las tropas se movían aun con tanta 
diiicultaa, que era empresa larga el formarlas, y 
•generalmente se colocaban en órdcn el día antes 

de la batalla. Guibert ensalza los méritos de Tu- 
rena refiriendo su ültiraa empresa cu los térmi- 
nos siguientes: 

«Estudiando la camparía que puso fin á la vida 
de Turena, le he visto por espacio de seis sema- 
nas en frente de Montecuculi , hacer una guerra 



este no tenia ó no quena, buscar los rft"d¡os de i de posiciones v de movimientos enler^fnente 



feparar las pérdidas; pues con diliculiad obteuia 
reclutas, de suerte que había tanta escasez de 
soldados como abundancia Hf> nfiriale*; En tiem- 

Cde Turena no se hizo otra cosa smo auu\entar 
mosíjuetes, disminuir las picas é introducir 
nsfliailes; solo los batallones variaron de fondo, 
poes tuvieron, no ya ocho sino cinco ó seis 61as. 

El batallón de guardias francesas constaba de 
seis compañías que formaban ochocientos hom- 
IM*«; 00 tenian granaderos, pero hacían el servi- 
cio de estos unos cuantos hombres escogidos. 
Reapeclo de la infantería extranjera, los batallo- 
nes siúzos constaban de cuatro compañías de 
doscientos hombres cada nnn inehnes los oQcia- 
ig; y los alemanes tenian ocho cnmpnñías de á 
MBiienibres; ui una ui otra lema granaderos: 
lo» demás regimientos italianos 6 irlandeses te- 
man foerza y armas parecidas. 

un la caballería ligera los rogímicutos eran 
de doce , nueve y seis compañías, cada una con 
^capitán, un teniente, un alférez, un cuartel- 
y cincuenta soldados, ademas de dos 



igual á la que fiaría otro general con la táctica 
moderna. Mandaba veinte y sds mil hombres y 
Montecuculi treinta mil , por cuya superiorídari 
habia tomado la ofensiva y trataba de pasar el 
Ubin y penetrar en .\.lsacia'. Estrasburgo, ciudad 
imperial, se inclinaba á él y le ofrecia una fácil 
llegada. Itfas Turena en vez de observar la con- 
duela ordinaria disputándole el paso del rio qne 
se quena defender , v lo cual parece razonanle 
cuando el rio es uoa liarrcra de tanta importan- 
cia como el Rhin , lo pasó él, se colocó entre Es- 
traburgo, que dejó cuatro teguas á la izquierda, 
T sus puentes que hizo se subiesen basta Alten- 
beim y colocasen á cuatro leguas á la derecha, 
destacando un solo cneipo de tropas para cu* 
brirlos. 

«Entre el Rhin y Montecuculi estaba el Schut- 
ter, pequeño rio de altas orillas , muy profundo 
y dominado por alturas del lado de AIsacia : Tu- 
rena formó ae él su línea de defensa. Observó 
que el rio corría circularmente , de manera que 
ei arco se doblaba hacia Montecuculi y que él 
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lee 

ocapatMi }a cuerda ; y (Mr tanto, si aquel querit 

ir á Estrjuiburpo ó hácia sus fuerfc<, tenia que 
pasarle. Fuadó, pues, su deíeDga en aquel terre- 
' BO tan A propósito, cuyas ventajas solo podía co- 
nocerlas uo nombre de «u tnlonto; tenia el Rhin 
¿ la espalda, pero ¿que ic iinporiaba si por me- 
dio del invencible obstáculo que tenia al frente, 
■ohabia de combalir en aquella posición'' Mon- 
tecQCulí inlenlara pasarle por arriba o por abajo? 
Le sale al encnDDlri y le ataca al paso , ó toma 
la defensiva en oiro sentirán, apoyando p! ala de- 
recha ó la izquierda en vi Hhio y la otra en el 
Sebntter que está delante de él.' 

>En aquel reducido teatro de ocho áíücz Icpiias 
á lo mas de longitud por cuatro ó cinco dt ancho, 
a<|iiello$ d(w hcmbres desplegaron por espacio de 
cinco semanas Ifxlo^ los recursos del arte. Mu- 
chas vecei» iQlcuU sorpreuot-r ol pa¿o del Schut- 
ter: Taren, leniendo (jue andar siempre menos 
camino, se presenta delante de él y le intercepta 
el paso. £n una ocasíou, ia cabeza'del cuerpo de 
tropas de De Lories, que se baHabs destacado 
á la dcrecba de Tureoa y cubría los puentes de 
Altenheim , fue rechazado por llootecucoli y se 
disponía á pasar el Schutter ; pere Tttrena adido 
á aqui 1 punto y le obliga á volverse atrás. Can- 
sado Montecuculi de tener delante aquella insu- 
perable barrera t abandona su proyecto y baja 
por H RI.íd; mas Turenalo siguoy aófaalláiien- 
pre entre el rio y él. 

•El rio Renchen es una nueva Hnea dedefensa; 
y los dos rjiTcitos pasan qvincf dia^: mas en 
áquelia posición, i'or lin Tureoa toma la ofensi- 
va aprovecfaindoee del momento y de la ocasión 
en (lue Montecuculi, cansado de'raarchas, con- 
tramarchas y do tentativas sio resultado, dejó 
que pasase al enemigo la superioridad délas 
operaciones. Descubre un vacio en el I?f nv lien á 
dos l^asá la derecha ; uiarcba con la efunda 
Hnea al oscurecer , le pasa y toma po^Kicu al 
flanco de Montecuculi. Este no tiene noticia de 
aquel paso hasta el amanecer y se sorprende al 
ver detuite de sf todo el campo de Turena , sin 
decidirse á nada hasta que le ve extender sus 
tropas y que la primera linea marcha á ia dere- 
cha para ir á pasar el Rcnchen y apoyar á l'urc- 
na. Entonces se mueve, poro los movimientos 
de Turena fueron combinados con tal precisión, 
que todo su ejercito se halla colocado en laoucva 
posición , aotes que Montecuculi se baile en dis- 

risicion de atacarle. Entonces Turena acomete 
Montecuculi , y luego los dos ejércitos se ha- 
llan de frente cerca del pueblo de Jasbach (l)>. 

Pero allí murió Turena. Acerca de esta cam- 
paña, que fue la última que hizo, rsapolcoo hace 
las reflesioncs siguientes : 

1.* En aquella Campaña dedos meseü, la ven- 
taja estuvo du parte de Turena. Montecuculi 
quería llevar la guerra á AIsacia por el puente 
de Estrasbufíro, cuyos habitantes «ele habían 
vendido : Turona queria a.'iepurar ia Aisacia con- 
quistada por él en la campana anterior y obligar 
á MontecHculi á vcIm r a psar la Selva Negra. 
Cuando aquel fue muerto, Montecuculi volvió á 
pisar la montana, Inego Turena triualó. 



2.* Montecuculi tani la inicÍBliva 7 posó & la 

izquierda del Khin para llevar aÜ! la pyerra. 
Turena permaneció iodifercak a aquella micia- 
tiva, la tomó él , pasó el Hbio y obligó á Monl^ 
cuculi á volver á la orilla derecba. Juta primeta 
I victoria fue efectiva, 
j 3.' El mariscaiaeampó en Wíistedt, cubriendo 
I á Estrasbarpo y su puente de Ottenheini Monte- 
cuculi se cotooo detrás del Kiotzig, aj^yandosc 
en la plaza de Offenburgo donde tenia guami- 
rioD. I. a posición de Turena era mala y defaja 
¿AS ia baiaiia aate& que exponerse á perder el 
puente de Estrasburgo. 

4.' Si Moíitecuculi hubiese querido ir en seis 
horas durante ¡a noche á Ottenheim , tomando 
su linea de operaciones sobre Freyburgo , hobio- 
ra forzado el puente de Ollenheim antes de que 

Eudiese cubrirle el ejército de Turena. Pero no 
» biso; dttdd^ se coa tentó oon alejarse y creyó 
que con maniobras podría decidir á Turena á 
abandonar el campo de WUstedl y descubrir k 
Estrasburgo. Turena lo comprendiérse conlenid 
con prnIon;:ar el ala derecha hacia Ottenheim, lo 
cual hizo muy mala su j|[K)aicio&. 

8.* Al 6n oomprendfd que oompranietia su 
ejérrifo, levantó el puente de Ottenheim aproxi- 
mándole dos leguas á Estra^r^o y á su campo 
de Wiistedt; ^ fijó en Ottenheim, pero estaba 
todav/a demasiado lejos de Eslrasburco v con- 
venia echarle ¿ una legua de esta población. 
Cometió el error de ponerle á cuatro leguas de 
Estrasburgo y cuando le lOTantA, apenas le 
aproximo dos leguas. 

e.* Entre tanto Montecuculi mudó de opinión; 
y resuelto á pasar el Rhin por bajo de Estraiburgo, 
envió un tren de puente a esta ciudad y maroió 
á Scherzheim para recibirle. Turena tomó posi- 
ción en Freistedt, ocupó las islas, mandó hacer 
una empalizada y destruyó de nuevo ios proyec- 
tos del enemigo. 

7. ' Montecuculi, al permitir por espacio de 
i tres diasque el enemigo ccha'^e el puente y le- 
i vantase trincheras sobre el iknchen. se dejó 
I cortar par el cuerpo de Caprara y por Oífenburap: 

Turena le bníiia o!)lipadn á de-nre! valle del Rhin 
cuando una hala malo a aquel graüiie hombre. 

8. * Turena en aquella campaña se mostró ín com- 
p?irablemente superior á Montecuculi; I." obli- 
gándole á seguir su iniciativa; 2.° impidiéndole 
entrar en Estrasburi^; 5.^ Interceptándole el 

Suente de Estrasburgo, y 4 - cortando á orillas 
el Renchen al ejército enemigo: pero cometió 
una imprevisión que pudo arruinar á su ejercite 
si hubiera tenido que habc^rselas con Condé ; y 
fue echar su puente á cuatro leguas de Estra»- 
burigD en ves de acercarle hasta una legna. 

§. 57.— il4AR(nMMd^d«fot<^dlo*. 

Los señon», hombres que solo se cuidaban del 

valor, no podian ó no querían atender á la ad- 
miQistracjOQ ; por lo cual esta fue cootiada á per- 
sonas escogidas, y asi llegó á ser diférenleei gen- 
neral de un elército rlrl mariscal de campo. Este 
era un cabo oe Estado mayor con muchas alrí- 
buctenes aocesoiias y grande autoridad. Loa 
príacipes mandaban generalmente el ejérrito en 
persona, teniendo á sus órdenes inmediatas oa 
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individuo, aoe MMepdpi )u partículariilades 
Y ¿ Ii|i9 resolacíones di^^rias , deja^ libre aj c<|- 

^ in«ri¿«l fie /cw^po no fX^ JH^r- 
maof^te ; los que le b^wn de$t>i])i»cpadp 
lua yef .Mf«e(V^h^ por ^ooor aquel tíiulo UKj|a 
80 vida. Al principio del reioado ^i'- Luis %IY 
llegó 4 sef cargQ p»fííkf y peraííM»«iHe, y por 

fuqgpoe^ que i»^^ le fírMI 
lon á lo$ pff^im'iU^, 
1^4 4tfM»v^» de fR9<¥We8 Ue«^ fOft$igp l«i 

creijúc^ 4e j^i^er?!^ M^4lo4i)«^ pna- 

!CÍpi¿ ^ fisaxisc (wa loá iJUiipoií ^oos de I^hís XUI> 

cii^i y itirjiKÜ/CMdo 9I torvACÍQ , pue» |fi sencillez 
eo piog^oa C069 sjia^U moior que ej^ la luUi- 
<i^f ^ la ciuii , por ^1 QoaKariOy laaLas gradiua- 
dopes 90 bacea ms aoe b^lág^r á los áni- 
nios apoqiM^ y efRjpiil^ ^ los Tcp)^d^ iU- 
lep^jf. 

Cop el mariscal de campo ^ s^u^jjmle al pok- 
marca v al ciif^tor de los ^^iguoa, «e jalradju- 
jeroD algunas regla» íidmiaieiralivu; perp eo 1^ 
guerra 4ebia b»Dorl^ gciicrales. Y po e^ difícil 
esCablocer^a.^, porgue siendo |a a4iaiau4faíCÍ09 
poco cojpplicadÁdqrofUe las jigaUliif^ qued^a 
njiU^onm^la j^z, eo aleocioo iq^c parmaoje- 
cianpocos hombres sobre las armas. Óeideel añ;» 
de i^OO al \ 609 oo tu v o ^iqiie I V mas de seis mü 
se^cieiüQS M'einta y sieie ; otros cuatro mü 9^- 
80 e8jia¿|B9 ocupados eo guarnecer las plazas, 4^ 
bscfiaJes Calais, que era la mas importaate, 
teaia coatrocieotoi po^bres ; pue^ (yi caso de 
necesidajd, los e¡udada#os tomabao^ las armas 
para oefeaderlas. X talo hf^ que añadir algoa 
regiou*^^ si^zo , y «e Si^ciirá eo coosecueocia 

3ue Horique IV oo tuvo en los diez últimos años 
e «o rsi^ado, mas de catorce mil bo^bc^ de 
tropas permaneaies entre ^odu Im frati. ÍM 
dem^ listados teoian meaos ^un. 

A poco debiap aseeo^er por |^io los gfsjtos 
CD tiempo de paz : seis millones en eT a^ 
de 1600 y ciopo y predio lo^ siguieqies, bas- 
taron para atender á los gastos de 1^ tropas, de 
la artillería y d^ las medias pagas de los o^ciac 
les qiie babjao quedado sio ocupación por causa 
de p^f . Se^MP Ifis c^enUts presentadas por 
SuUy, á priAciftios dej aoo diei610 bal)ia en caja 
treinta y cinco uillooei ; habia fMlemas cuatro • 
ciegos pjipones de ci|atro calibres dif'&^tes» 
doscienlp oMI balas, cuatro millonee delibras 
de pólv4ifa , un eoosiderablc tren de carros y c»r 
iones, sesenta mil armas de di8^ptas ríase para 
la iolapteria, diez y seis mil para la caballería, 
vjiJiplo todoea 1. ¿00,000 fr{)QC^, y babia gas- 
tado 500,000 en nedíficer las fortinc^aciones ea 
agoellos doce aaof. Parecij6 maravilloso é iqau- 
dito aqoel sobrfmte y w&eiMtHt para apoyar loe 
gigantescos proyectos de Enrique, y para equi- 
par en^re tropas auxiliares y nacionidcs ciento 
sesenta y cinco mil infantes, veinie y seis rail 
caballos y ciepto cinpaeqtit cañones, ua^oque 
cuaoeala auM aates, en la batalla de lIoBtcoa- 
(oqf 8o)p bftl>ÍA Sps enemiflpi ^Rcoit- 
traron o(r» medio deopooeree á timas que ha- 
cerie matar; yeabreveei ejéralo Aie liceiciado 



M LOS ijáBcrn». i^ 

pon el sueldo de ^^'m^t «Meando «I IKIwi 

jípo mOMi) franro-:. 

iñ jfí^ iníf^^ ^ /tropas '«iqMps ^mMw 

veinte y procos mes por cabeza, jnclusyjs 
los uticiales; cúico jni^ c^bÁiio« , conipr6e4>e>MÍo 
Amblen lo« gefes^ cooMiNp cada uno 60 CraoiBOB 
al mes; y trcintay dos piezas de artillería co?- 
tj)b40 ^ 196,000 irascos anuales. En equipar un 
oaballero «egi«tabj^ poco meóos de 100 fi^^cos; 
jgip 80l4ado de infanter/a meno:^ de 5 : e| s^ieldo 
aacendia 4 i^O £raRca> al año q^e ^pes^gndeo 
al dia 6 soeldos v 3 dineros ; y c4o pjf recia dtt- 
Vm^^; pe^el solM> coatal)a con el botín. 
Ki ep paz oí eik guerra se ios sumioi^iraba pa^i 
carne ni forraje, no habia hosjti^aJea fi¡« y Im 

S rimero» ambjnlantc^ fneron mlroducidos por 
ally en el sitio de Amiens. Lo mismo esUmdo 
ep caoupaña q;ue 4e guarnición , se jyMidaiMt lle- 
var prpvísíopes á los m rr.i'ios del campo y de 
la plaza para qne c«tia uuu ^ proveyese según 
s^s necesidades; y cuando las tropas er«a oncfwüo 
QÚmero, apena:? se tonuahau almacenes, porgue 
el pais atcivlia á la sulthi.slciicia del ejército. 
T aunque e| soldado recibe ahora m(^oe< obje- 
tos, era mayor aun la pa^^a «le los soldador de 
educes; por lo cual »e disminuyó varias veces 
su sueldu 4q excitar grao desmóntenlo. B ipjr 
daba á la infantería y á la caballería armas que 
se sacaban de los «rseoales; y ^ go la» lubi^ en 
Iqs almacenes, las compni^báíi ioi 49||M|api|i dft 
acuerdo coo la ^mijiistr^ioD. 

Luis XiU tuvo duraate su reinado doble j^ú- 
mero de tropas que Enrique y le costaba^ jG{fHr 
tro veces mas, por haberse aumentado el precio 
de las mercancías , haberse complic^uio la admi- 
nistración y haber crecido por coosecoencia los 
abusos. ^0 lo« úlMoios aSps de su vida se rrea- 
ron intendentes oue seguían al ejército. Mí^m^^I 
JLctellier, M4re del famoso Louvois, pomeozo jw 
c|grr^ra aoministrativa con aqjuel cAr^ y perCee- 
taojaó después (aiosiitucion & los comis^rm que 
primero babiao sido pagadores y dcsppsjS iqoo- 
^alores; estableció tambico almacenes, iotrf- . 
4ujo eo todo grancviidado y espíritu de previsión 
y se oropuso resolver el gran problema de mte- 
iier a mayor número de tropas posible con poco 
gasto. Sostuvo sin alteracioo los sueldoe y el va- 
lor de las contratas, al paso que lodo *!f[^ni|||fft 
' de precio, loogal los bacia menores. 
I Lopvois sí^ió las ide^ pateroas, y mas tarde 
Cboiseul libro ^ la administración de ios abasos 
I 4e W aotiguas co^itmbres. Los papitanes solían 
' 89car gra^ partido del sueldo die sos bombres, 

Sues presentaban listas de soldados iq^ginarios. 
hoiseul abolió la costumbre de que los e^itaoes 
qMtttaviesei) á los soldiulos, de manera que ya 
no pudieron quedar.se con sus pagas, ni tuvieron 
que quejarse al general ^ujjque faljgMO á loe 
cütaUos. Eq cada regimiento liabia un cuartel- 
maestre , una caja y una contabilidad rcgul^: 
eü todO( ep tifl, ^tródgjo e^tcelenus luejor^. 

Al priQcipip se d^ba dinero ^ \o¿ contratistas, 
lo cual era el medio mas seguro de qpe se roba- 
se ; y asta coslouak^ dyró el reinado de 
I CaiioB Vit. FoateivmeBte, ep Ue/n^ de Eori- 
qoe IVi le eMaUecien» n^rcadea que debiaa 
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mifietfw en vaifot |Niiité« por negociantes y 

especuladores; precauciones qoe quedan iluso- 
rias en una cnerra desgraciada. Luego en tiem- 
po deLvís II V y XV, te Itmnanm almacenes y 
prpparnron proTÍ8Íones cn puntos militares; 
pero esto obliga á asar una estrategia muy cir- 
eunspecta y a hacer «na guem nelódiea y 
lenta. 

Cuando se quiere tener rapidez, se principia 
por hacer una guerra de invasión imponioido 
contrihuriones á los vencidos, como lo verifica- 
ron los generales de la Revolución. Tales exa- 
deben graduarse por una multitud de cir- 
cunstancias, por ej'^mplo la nntnraicza de! paí";, 
la abundancia de la cosecha , de las victorias 
que se htfin obfeenido ó pérdidas que se hayan 
suft-ido, « qoe M vaya en marcha 6 en 're- 
tirada. 

Se usó también otro nedio; cual tat el de 

principiar á administrar un país tan pronto como 
^ apoderaban de él : con lo cual no se debtruia 
la riqueza y se atendia mejor i las neofóidades 
del ejército ; el con(íMi>itador representaba al 
país mvadido y al ejército invasor, por lo cual 
le atendia al sostenimiento del ejérdto y i les 
recurso? productivos del país. Pprn esto'^olo pue- 
de llevarse a efecto en una vasta escala de ope- 
raciones y coii podcfOBM medica» eomo los de 
Napoleón. 

£l buen genml debe saber combinar los dife- 
rentes sistemas según las circunstancias , para 

satisfacer la=; ncrfíidarífs sic encadenar dema- 
siado k la admimstraaon las operaciones de la 
Hosna. 

g S8.— Siglo de Luit X¡V, moderno. 

La verdadera ítv.ctth en prar'lc escala y con 
arreglo á los adelantos moderuus , principia en 
tiempo de Luis XIY. Entonces se conoció la im- 

fiortanria tle !ns nrmas de fuego, las hizoprcva- 
ecer complelameate ¿ las demás y la estrategia 
80 anlA con la política, el gabinete con el pabe- 
llón. Las guerras no so principiaban sin naber 
determinado el plan primeramente , v en el cual 
después de una serie de operacioiies hipotélieas, 
fundadas en datos ronoridos , se procuraba pre- 
ver sus efectos. Kn ton ees se vieron grandes 
operaciones Mtratégicas , como en la invasión de 
laHolaodu ; onlonrc? Mnrlhoronf?h airanzó k ori- 
llas del Dauubio ai prmi'ipe Eugenio; entonces 
Villars se unió con el elector de Baviera; Euf^- 
nio libró á Tiirin del sitio; y Vendóme y Brrwick 
dirigieron las famosas marchas de España que 
concluyeron con las batallas de álmansa y de 
Yillaviciosa. 

Aunque estaban hechos todos los descubrí- 
núentos del arte de la guerra y solo faltaba per- 
feccionarlos, esta obra es la],* que las deduccio- 
nes ó innovaciones cn apariencia insignificantes, 
|»rodneen cambios importantísimos en el arma- 
mento V p»?truclura de los ejérritn? ; por |o cual 
marcan épocas nuevas los nombre» de Turena, 
Vederico m , Napoleón. Luis XIY tuvo la fortuna 
de reunir á su alrededor tantos homhrc^ ilustre?, 
los cuales llevaron á una perfección tai ios diver- 
sos lames déla cieneia y de lasartes, iioe relie- 



lindóse en él , le aseguró el nombre de gnmde. 

ETrímini^ndolp re?prr!o ár- las arma?, lo- nume- 
rosos eiércilos de la guerra de lo> Paise* Bajos y 
de la (fe los lYeinta anos de Alemania, hablan 
mejorado la.B particularidades, aliírrrado las tro- 
pas y hecho conocer mejor la importancia de las 
armas de fne^ro. 

La cahaücría solo conservaba de las enormes 
armaduras antiguas , el casco , la coraza y los 
ffuantes: Gustavo Adolfo redujo á tres las filas de 
los escuadrones, cuyo ejemplo fim imitado cn toda 
Europa. Entonces íio había mas que coraceros y 
dragones: excepto los Austríacos que tenjÑm vn 
rnrrpr) de húsares prirn hncer la guerra á los 
Turcos. Los regimientos alemanes se oomponian 
ha?ta de mil quinientos y mil odioetailos caba- 

líos; ñi" mrnn<^ lo? ñr ]:\^ dcmá? potencias; v los 
franceses de no mas de seiscientos. Por efecto de 
la reacción cavé en despredo la eafaalleria; y fai 
guardia real frnnrpsa no consenó roas que e! 
nombre ) algunos privilegios , designando las 
diez y seis compañías de tos principes de la san- 
gre; y dejaron la lanza , tomando la o>pada v !a 

Sistola. La caballería ligera que estaba armada 
e espada , pistola y mosquete, se aumentó, y 
cada regiraienlo lema una compañía de mosque- 
teros. Los Alemanes teaíau cariño á las armas 
defensivas que los Franceses tomaron de nnefo 
al principio del siglo XVIII, precisamente rstnn- 
do Carlos XII se las quitaba a los suyos : ¡tanto 
variaban sobre este ponto las opiniones! Monte- 
cuculi s<" lamenta de que se haya dejado la lanza, 
reina de las armas para k caballería, como la 
piea pan la inhateria; pero no se atreve i pro- 
ponerla porqnc equivoradamrnte la creeinposi- 
ole á no ser con la armadura completa. 

Los dragones se aumentaron extraordinaria» 
meiile, ron *'*=pefinlidad entre lo^^ Frnoccses, v 
teman auc combatir á pié y á caballo con el sabíé 
recto ó (a espada plana de la caballeria , el ftnil 
y la bayoneta de los granaderos, polainas y es- 
puelas ;' posteriormente se les dió casco ; y ^ el 
arzón llevaban una lanza y ma aada. 

Los húsares no se hicieron conocer entre los 
Franceses hasta después del año de i 692 en que 
babíéodose desertado algunos del ejército impe- 
rial , fueron puestos á prtie!'?? y se encontró 
buenos. Su manera ordmaria de pikiir era ro- 
dear ánn escuadrón enemigo y aterrarle coñ lOB 
prilos y sus diferentes movimientos. Eran muy 
hábiles' en manejar sus pequeños caballos y en 
hacerlos (»rrer con sos terribles espuelas; iban 
delante de la caballería pesada , ?e levantnhnn 
sobre la silla, para lo cual llevaban muy altos los 
estribos é incomodaban extraordinariamente i los 
fuf^itivo^: ; se reunían con fadlidad y pasaban 
con grao presteza los desfiladeros. 

La verdadera leaballería ligera cerno hoy se 
entiende no tuvo principio ha«:la los nltimos íiríos 
de Luis XIV; después se multiplicó con vanos 
nombres en la guerra de los Siete áioe, yeit 

(I ) HoManl tiene del bóBgaro hma iú. j er rtnti, porque era 
•i Iribiio <a« pagiba U Haasrit i la coroM 4e an mbIhk por 
cada velóle cana. Hoj los hdatrr* top tropas levaDlaou en la 
HoMrla, n «I BiBatn, t en la TransilTania, partrneeienles á 
fllMiMioMtSirerMte*: HÉBproo, lUrío* y Valacw 4e la 
^•GrtcpíAlaMHWf^^ ómmMmtn da lo» 
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tanto mas necefiaria, cnanto mas seaumeotaban reyes de Esparta tenias seiscientos, llamados 
y se movían k» efératoe. En euD|MÍa los es- ! Eseirtíos ; los cónsulee romanos posteriores á 

cuadrones dejaban nn haeoo f?e una cuarta parte Mario ttrviernn por lo menos nna cohortf adema? 



del frente ó mas; se formaban ordinaríamente 
CB filas abiertas, distantes doee piés de nno á 

Mro: hacian fnego á la carrera: rarn^lmn con 
espada en mano á trote ó á galope, pero estas 
úHimas farpas eran irregnlares por la poca pre- 
cisión dp lo- ejercicios, 

A principios del reinado de LnisXIY, todos 
los bitaHoDes 4e inftaleffa fttaeesa se compo- 
ngan de ir!o?quptpro=; v lanceros en la relación 



del cuerpo de los electot, qae se unían á aquella 
i dorante la gwrra; los emperadores ramanoi te- 
nían Tina frnie?a ^nardia , habiendo nueve rnfior- 
, tes pretcinanas en el templo de Augusto y mas 
) del doble en el de Alejanoro Severa; estos «oo 
aquellos Preteríanos que tanta pnctr- tomaron 
en los disturbios civiles y en ia elección de tos 
' emperadores. 

En la edad media se reunían alrededor de los 
de 3 á 1; formando en ocho filas aquellos en las reyes gran número de señores, caballeros v es- 
atas, aHes at centro. Tora» ledojo las filas & eorcras. Felipe Angosto, amenazado por el Viejo 
cft':, pero sin cambiar grran cosa la eslnirtTirn de h Montana, se rodeó de una compañía de 
administratiTa de los cuerpos. Los oficiales ile- hombres de á pié y de á caballo, anoados de 
vriwn pieas de diez piés ; los saivenloa aMiar- - matas. Carhw Y m aMid, «nstítoTéndola eon 
das ma^ corlas ; las picas de los soldados eran de un cuerpo mas ó menos numeroso ae caballeros 
catorce piés. En vea de cintnron los safigenlost armados de todas armas y llamados escoderos do 
eaboa y oficiales tenian lahalf dé enero; y los , corps. Felipe el Atrevido en 1274 ereó mmeom- 



mosqueteros llevaban los cartuchos en un tubo 
ciUndrico de madera ó de hojalata sospendido de 
ua bandolera. 

La primera novedad intrwhirida en tiempo de 
Luis aIV fueron las compañías de granaderos 
(Í67S), llamados a^ pon|ue arrojiftian granadas 
en los sitio-. Aijjrincipio estaban repartidos á 
cuatro por compañía ; def^pues se ^uso una com- 
)»Bíaen cada regimiento, y últimamente una 
por batallón según se usa todavía. Entonces se 
íes armó de fusil y bayoneta con el mango de 
madera , que se metia en el canon después de 
disparar. 



panía de soldados palatinos llamados guardias 
del prebostazgo del jpaJado del ley. La guardia 
del rey se organizó a la m qne los demás cuer- 

fos. V la infantería figuró en eüa eii tiempo de 
rancisco i. £1 emperador Carlos Y se nacia 
guardar porseis mil veteranos españoles que eran 
ía mejor infantr ría de mi ejército. 

En Francia la ^ae llaman maison militairedu 
Roy , se componía en tiempo de Luis XIV del 
modo siguiente: 

1.^ Cuatro compañías de guardias de corps de 
trescientos caballos por lo menos cada nna^ 
mandadas por un capitán , tres tenientes y tres 



El armamento y ia disposición de la infantería alféreces , y divididas cada una en seis brindas, 
era casi igual en toda Europa v solo se dilcren- La mas antigua era la guardia escocesa , creada 
ciaba en la fuerza y elndmero de las compañías. . en 4440 por Carlos Vil, para recompensar A loe 

Los Suizos , PD memoria de los órdenes primi- Esicoceses que estaban á su servicio; poco ¿poco 



tivos, compusieron sus batallones de cuatro 
compaSfas ae ¿ doscientos hombres cada una, 



fueron nombrándose lamban Iranceses y dlti- 
niamente solo conservaba de escocesa el nom» 



inclusos los oficiales. En la infantería alemana bre. De las otras tres, dos fueron formadas por 
los batallones constaban (te ochocientos hombres ! Luis XI, y la otra por Francisco I : todas fueron 
eadanao sin contar las oficiales, costnmlirato- reformadas posienarmente y al abolir la cos- 
mada de los Suecos , cuyos regnnientos se com- ¡ tumbre de que se vendiesen los cargos de ellas, 

Sonian de ocho compañías de ciento veinte sol- se hicieron mas dignas de estar alrededor del 
ados. Ni entre loe Alemanes ni entre loa Sttíios rey. 

babia granaderos, pero harian servieío nnos i Tna compañía de caballería ligera de dos- 
cuantos soldados de cada compañía. ¡ cientos hombres, de la cual el rey llevaba el 

A fines del reinado de Luis aIY varió mucbo ; título v cobraba él sueldo decapitan, 
el Arden de la infantería; siendo muv creoido p1 5.* Vnn compañía de gendarmes, 
numero de los regimientos, algunos (íe los cuales I 4.° Dos compañías de mosqueteros de dos- 
apenas constaba de un batallón de eoatrocíentos I cientos hombres cada mía; y de estas y de aque- 

ó quinientos hnnibrr?, medio rjup ?p adopté ara^o ' " ' " 
para aumentar el numero de empleos de los oti- 
«¡alee, para recompensar sos servicios. Ffcdl- 
mente se echa de ver los perjuicios quo de aqní 
ddiian resultar, asi como de conceder el mando 



lias e! rey era también capitán. Como no hubo 
escuela militar antes de Luis XY» los jóvenes 
nobles tomaban en ellas lecciones y adquirian 
experiencia en las armas. 

, . 5.* Una compañía de granaderos de a caballa, 

de las camprittaa á los que teniaii dinero para qae no tenian el grado m los privilegios que b» 
levantarla? per su propia cuenta: eran oficiales anteriores. 

ineptos» vanidosos, que solo pensaban en vestirse ¡ La infantería de la guardia de Luis XIV se 
tajanunente , en tener paradas y especialmente ' componía de nn regimíettio francés, otro sntao y 
en banquetes corruptores. Sin embargo apare- ' dala compañía de los den soizos. 
deron aigonas novedades y se compRnoió la < En la época de LnislIV la arüUeria creció 
importancm de la bayoneta de^mca de las bno» en extensión , pero no en perfecnon, y se mata 
nos resultado? que dió en el ataque OA colvmna la misma para ios sitios que para los campamen- 
ea la batalla de Espira. , tos, sin formar las baterns de un nómeio deter- 

Ba antiqaisima la inslícndon de ginardias espa- minado de piezas y cajones. Solo se inventan» 
cialea da la persona dd g^b del gobíeno. toe ' enloneea las caieasaa, pioyectilea incendiarioa 
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<iuc se laozalaa coa nM)rtcros. Luis XIV íitrmó heredado algunas de las cualidades de Tureaa. 

las primeras tropas pprmaiuatcs de artilJería, é hicieron seaalados servicios íl ) , pero siempre 

creando un regimiento de cuatro compañías, se vieron embarazados por el excesivo número 

compuestas de ariilleros^ zapadores, herreros y de trapas, y QÍn|2;uaode eilos Mivo tieispo para 

carpmleros, armados de fusil y bayoneta. Pea^ p&osar en corregir ios ahusos. 

antes que nadie en formar un cuerpo de minexos^ I Al dúmúuiir el valor nu)r«l de cada hombre, 

(|ue posicriormenic 6c uai(;ron á la artiJIeria, y \ íue oeoMario adoptar Ja táftica de las magas y 

luego al principio de la Revolución se separaron de la« columnas para iuplir al valor y á Ja enet' 

de ella. (;ia personal. Entonces a Folard se ié ocurrió la 

También entonces se sustitnycron las tropas idea de la colamaa, cuerpo de iníaoteria estre- 
de línea con las de guarnición , especie de mili- chámente unido on ua cuadrilongo prolongado y 
cía sedentaria que convertía las fortalezas en , en el cual apenas quedaha e.spacio a lo«^ soldados 
jardines ó praderas. Todo esto , la abolición de para marc^har y servirse de las axmas. Ksta co- 
las picas , la adopción del fusil con tayoaeia lumna se compone de uno ¿ seis batallones y de 
como arma única desde 1703 y la nueva instruc- mas ó menos tiJa.s con arreglo al país , ^' puede 
cioo que se dió á los cuerpos, hacen que la tac- tener veinte, veinte y cuatro ó treinta üias ¿ lo 
tica baya ofrecido grandes adelantos; v sin em- mas en terreno llano, y reducirse basta díec y 
bar^o iodos Jos escritores están conformes en seis si el terreno lo requiere. Li divide en tres 
presentarla en decadencia. .secciones sin se{>aracion entre si en el momento 

Turcna habia podido coa sus cualidades per- , de la pelea. Separa siempre de la columna las 

sonales , conservar el órden v la subordinación, compañías de granaderos , sirviéndose de ellas 

salsia hacer callar el orgullo líel ejército , ahogar para la reserva v apovo , y las coloca á ta cola y 

el amor propio, sacudir la pereza, lijar la lige- a los lados de la última sección. Los oticiales', 

reza y la impaciencia , y conservar todas las sargentos y cabos se colocan á la cabeza , á la 

cualidades propias de los'Franceses y malar sus cola y á los dos ilancos de la columna. Los ba- 

defectos; conocía los métodos antiguos y sas tallones constaban de quinientos hombres, es 

aplicaciones á las nuevas necesidades; asi es que decir, cuatrocientos fusileros y cien alabardo- 

aparece mayor su grandeza porque lodo se go- ros , sin contar los granaderos ni los oticiales , y 

berña^ por su sola inteligencia. Cuando él faltó se colocaban en cinco filas. La columna se divi^ 

se abandonaron las buenas prácticas y se reco- dió en dos partes y cada una de eita de cinco en 

braroa las viejas castumbres; en vez de multi- cinco tilas. 

pilcar las tropas moviéndolas hábilmente , se fue Tal es la columna de Polard , primera tentali- 

auineiUanílolas de dia en dia y por tanto se au- va teórica de una táctica nacional. Es menos 

mentaron también las diticultades de emplearlas vulnerable por lo» fusiles pero mas por la arti- 

bien, pues no se hacia mas que extender el Hería ; luego ocurre la dificultad de lormarla en 

frente sin engrosar el fondo; de aquí nació la línea cuando es necesario. Sin embargo, con 

guerra lenta y ua tanto tímida llamada de posi- ella se sostuvo la batalla de Denaiu , y cierta- 

cion. Hasta algún tie^npo después en que se mente se hubiera obtenido ventaja sobre las 

introdujo el uso de la columna, no se acometie- tropas de Europa ordenadas en largas líneas; 

ron empresas arriesgadas ni se reprodujeron los pero los ánimos no estaban dispucv'^los á aceptar 

ataques. c^U ni otra reforma del arle, y se continuó con 

Louvois, ministro de la Guerra en tiempo de las antiguas costumbres. 
Luis XIY, odiat>a á Turena y se alegró de su En cuanto á la formación de la batalla se halla- 
muerte porque era el único que poaia freno á su ban en la incertidumbre ó buscaban una simetría 
dcs|K)tismo ; y dando rienda suelta á esta pasión incompatible con la variedad de los accidea- 
refermó los ejércitos con la mira de someter la tes. De anuí resultó la inferioridad de los Fran- 
gueflca á la administración, la estrategia al ga- c^'^s en la guerra de Sucesioa, asi como ja 
bínete. Por laato á la inteligencia y al valor sus- languidez de las operaciones, las <?ampañns sin 
tituvó máquinas de todo género, gran número resultado, cuando ^c dijo que se maniobráis sin 
de batallones y el poder del dinero; lo cual de- combatir y se combatía sin maniobrar. En ella 
pende de un ministro; j>ero no el inspirar valor, tanto Eugenio como Marll>orougli cometieron 
celo ni verdadera disciplina. De aquí nacieron errores , y en un teatro vastísimo y con grandes 
ios gruesos ciércitos , los grandes estados-mavo- ejércitos, eran pequeños los plañe» y las batallas 
res, ios grandes trenes, provisiones v hospitales; sin resultados ; sin cmbarso , despueá de la ba- 
ca una plabra, los grandes em&arazos, los talla de Hochstadt Luis XI V hubiera sucumbido 
grandes abusos v por consecuencia los grandes si los aliados se hubiesen concentrailo en una 
desastres. Creci¿ extraordinariamente el sistema dirección única en lugar de operar en toda la 
de las fortificaciones , gracias á la inclinación de extensión. 

Luis XIV y la suma habilidad de Vauban. Para La castrametación se perfeccionó en los cam- 

mas desprecio del talento, se estableció que los pos de instrucción en tiempo de paz , y se ac^- 

ascensos se diesen á los de mayor edad, excepto ] 

cuando se interpusiese el favor ;' sistema que hace | , , , ^„ „ „ d«ür,mm.o 

creer que los hombres son apreciados como de del eiércUo (raneasen lUUa coa el eiérnco di ViiUn ea RiTien, 

un mismo valor intrínseco y que el poder pu^nle / Mrchir «obre View , duposieion diKH] Je Vill»" qne icnu el 

,■' > ~ . talpDto ihriRlr tas mitas , t hubirra ilado baenos rrsnltMM (i 

caminar con sus propias tuerzas. la no se lOr- ri «lectar m habiesf dlniiida l'l» rn-nlrs del Ino, r Vnitmeti- 

inarnn irrandp^ ffpnpralps- V Villar» Llixpm- cit\»»á^\ Kiát. {y'.Oznnr.». Guerre Siiecestion,t.l, péi'- 

inaron granaes generales, > miara, uuxera , „„„.B«ae,n;„p,nebid»i prorrew.ie iiMtr.te»ií.poe»íe 

burgo , Latinat y Vendóme , demostraron haber baiu en oiii ei ttmen det pun de u campir.i de i796. 
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iMd6al4fdMdeptnidft<(«e4e«IHesadehale , 

prevaleció sobro c f órdrn en rolamBa. 

El aflpeoto cieatifioo uue toauiret las anuas, 
ie maiiiMitt m tu íomtiwtow» para laense- 

ianza de la juventud en f ^ta rarrera. Los oofe- 
cies mifitafes atettigoan que 1» gveffa había 
fieg^áserum ei«iiBt»yeofioM tMferíftfll 

auxilio d^ otra? ciennnt; y prripreiAt eoü- 
foriie á io9 prograsos de estas. Por ein parte 
la wffíia mmlar probaba el progreso ée la so^ 

cipílsd , del romerrio , In indtiÑtria v del vín- 
culo que une ias fu«frzas couMTvadoras á las pro- 
dielaMs. Aesto hayquo anatlir (ftiese reonienn 
rartas , los planos, y las nu-inoria? r!e! depó- 
sito áe guerra y que %'eBlabkcio el bospilal de 
hwÍBtáMdl». 

S 59. —Etcritorei maUara de U» tiglot IVIl 

Feuqui^res , hombre de grande m^enio , aun- 
que no de leal carácter , ae compiaaó en dismi- 
nuir la ploriri do alcunos y aumentar !;i de 
otros; ensalza rspccialoieote á Conde y rebaja á 
Tañardi; eo ^neral es justo con los muertos i 
co^ta d^ los VIVOS f^s < larn en oí estilo y en la 
exposición cuando la cólera ó el rencor no le 
eiegan ; su deseripdon miKlir dtol nraobCe es 
un "modcb digno de imitarse. 
TaUardi. laliaidf , segUD Ins preocupaciones de sa 
tiempo, dió grande importancia É lotaMMiiiet de 
todo eí frenfe , hasta el punto de negar el nom- 
bre de batalla á los de órden obtícao. Rent vez 
se lOMNill á principios generales', cl>in|)laeién- 
dose con sti^^ nmpias opinionf"? , extraviándose 
ee pvticuiaridades, y partiendo siempre de pos- 
tmáts que acepta como incontestables, ffin en»- 
bargo , ve los abusos de sti tiempo; etclamn que 
«se debe elevar la capacidad v recompen- 
sar se^un los sertrims ;» npraeba los pequefios 
regimíPDfo? que aumentan extraordinarirtmenlie 
los Estados mayores y el lujo de las divisa» 
nniformes qw eHMÉcés principiabaB k asarse, 
no detMéndose ear^r al soldado d^ objetos de \ 
que apenas se sirve ma;< que en un dia ae para- 
da; jricnsa con Montecmeolf que la gnerra de- 
fensiva requiete mas arte v m^s- mhnfírrfn ntie 
la ofensiva. Eo su tiempo s«' íuzo {íenerai el uso 
de bombardear las plaaas. Se cunia poco de la ! 
administración lo mismo que los demás de sus 
contemporáneos ; sin embargo , tenemos algu- 
nas partifuiAridndes « entre ellas que I05 solda- 
dos estaban algnoas veces ta* mal afim ni i !n<;, 
que algtmos morian de hambre , hasta cnando t 
se hallablv d^ goanidon, qae Lotfrois biz<^ | 
mttrha« pruehní psr» sustituir el pafi con uil | 
aíimenio de menos incómoda preparación, jtfe- 
jor es la' idea de dar b iSe eMSo» paja tritinra- ! 
da , la cmri mexrfada con un grano cnalquient. ! 
especialmente al trigo de Turquía, fue muy ütil ¡ 
en la guerr» de* Bspaoa. 

Ya hcmoí habfado Fófárd , cml con su ' 
columna , aunque 00 exenta át dele !o>, acos- 
tumbró á ahandbnar la rutina, v dió on,::cn at*' 
que se llamo órden profundo ó Iríincés. Guibert 
qoe le desacredito tanto como basta entonces 1 
iMbíá sido adntiader , le echa en cara so sdmi- 
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taeiiNi bAsia loa astigees » la cual se ve esM' 

ciairaente manifestada en lo-; Corntirtatiiít d ro- 
iüHo , en cuyo texto se baila la compancioQ 
entre la tietfca de les Griegos y de IM HMiatios, 

ÍF en los Comentariní r-ntre la de loí antiguos y 
DS modernos. Ccmoce perfectamente todos lo» 
anteras, y laí m escribe un capílak^ sobre lo 

r hubiera debido hacer Régulo nn h bataHa 
Tóoez ; ó como hubiera vencido inraliUe- 
mente Varron en la de Ganáis , ó como defileñ 
obrar Wald^tein en Lutzcn , etc Sin embarco, 
tiene un vigor que nadie ha alcanzado; una auti- 
eion decidiik y proñioda á su protMMF; si le 
folla con frecuenrin e' mf^tndn , nnnc.i rarere de 
ftKgo y i^endidad ; át no ve coa daridad y coa 
iiisUeia , Tira vez 1» baee sin hsMIidad y Ém u- 
lento, y jwr (od^« p.trtes encuentra r-n -ííniifl.i 
medios' mfaiibles. y perdiéndose eo proyectos 
imposibles y en me'dios inaplicables', descuida 
ío rpie es de todos tiempos y lugares , es decir, 
la íofiitacion y estructura del e|;p¿rcito, su refai- 
cion con la seciedMly ladb la gnerra eM fi ad- 
ministracion. 

Sin embargo . demuestra conocer al hombre 
y especialmente i los que sedediean á Rtt at^ 
ma^ «F" necesario , dice, tratar de convencer 
>v suplicar á los soldados v oficiales que tienen 
fiama veataji que no pueden ser arrojados de 
isns puestos sin una manifiesta cobardía nnr 
»parle y sin qoe de ello les resulte un baidna 
lelemo. Todo depende de hacerles comprender 
th hipr7% de las trincherf?<; v I;i difif nitad de 
sseparurlas : hágase bajar ai foso a unos cuan- 
>t06 soldados eii pieseAeia de MAss los démás y 
imándeseles que pasen al foso y procarfn snhfr 
lá los parapetos; el ver la dificultad de la ope- 
traeiOB será niss eoUTeniente que todos los ra- 
j zftfwmtcntos y arengas del numdo para demos- 
itrar la su^riorídad de la defensa, y conocerán 
»por expenéttcia cuántos obstáculos* tendrá que 
I/vencer el enemigo si se le hace resístei^ in > 

Fueron reunidos varios troMs de su obra en 
otra- titulada Egprit de Folard, que se supone 
ser de Federico II , donde hísHIándosc' rbttm'das 
sus ideas pvedev verse mejor , y son' un conti- 
nuo |Mn«|PMi dto lÉ eOlmnna' y de la mezcla de 
las armas; cree qoe la artiMcrfi e? inferior A las 
nMqoinas antiguas y por taalo no le da dema- 
siada importaocfi, apoyiiKtSfee cnnstátiteineQte 
en los anti^ttos. 

(iLos Griegos y los Uomaaos fomiabmi peque- 
ños escuadrones , porque la utHidád dt! \á caba- 
lliería consiste en la acción y en h celeridad 
de las maniobras. Los movlhíieotos pmdos no 
Id cdnvféoea; h» flancos quedán tán débiles 
que ulf pequeño cirerpo de tW>pTi nufde batir 
con suma facilidad otro grande si la ataca por 
el flanco. Ea fuerza de la caitelliefftt de Aníbal 
consistid en lá-aj^ifidad duífaro, v anteí; f|ue 
él Adolfo de r^sau , había adoptado méto- 
do de los Romanos : lettiadeiiliiieas, üha re- 
serva, y los batallones en cuadros y eotnbatian 
siempre con diez ó doce filas de fondo. Sía 
•ettbarf»,! Hoiaa dos teióeiaa {Mrtes de nee- 
qeetett)? en cada eoerpo; pfro , segutt la cos- 
tumbt'e de Coodé , Turena y Luxemburgo, ve- 
nían iDmediatamente á las manos y eombatian 
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•eoa arma blanca. Cuando m formaroD cuer})os 

ide ¡nfaolería rf'^ular , perdió ea coQáideracíoQ 
>U caballería, v tos cabuliero5 probaroa aue era 
tgimv» habérM^ con buena infantería (t). 

»6ran de^rrédilo resultó á la Guardia Real 
•en la baUlU de Contras , donde Enrique IV 
»bizo uso de un expediente que le ensenó el al- 
•miranleColignv , y que coasiste en intercalar 
»en los huecos de ló» escuadrones grupos de ¡a- 
•fantería de veinte hombres armados de mos- 
«quctes , cinco de frente y cuatro de fondo. 
»Esttí recurso bahía sido empleado en Pavía por 
*los Españoles mandados por Vntonio de Leí va; 
•Coligny se acordó de él y Enrique le empleó 
>constantemente , asi como Gustavo A.dolfo, el 
•marqués de Monlross eo Escocia, Turena en 
>Jusbem, y ei duque de Weimar ea todas 
1 partes. 

»Se combatía por escuadrones antes de dejar 
•las lanzas y supríioir la Guardia Real ; pero , 
■eran tan pesados como k» Persas que peleaban ' 
»en doce o mas filas. Igual núrapro se emplea- 
>ba aun en tiempo de Waidstein y Gustavo Ádol- 
>fo , quien las disminuyó y mexdó eoa ellas 
>pari¡aasde cincaenla mosqueteros. 

•La caballería española moderna tenia movi- 
•nieiitos atrevidos, pero no bastante sezuros. 
i.\.Qlí!s de dar el ataque con el grueso delejér- 
>cito, se adelantaban veinte ó treinta hombres 
•que lia disparar no tiro, se arrojaban espada 
>en mano sobre los escuadrones enemigos, y 
•mientras trataban de penetrar en ellos, su es- 
•atadron se aprovwhwa del desden para 
• vencer. Los Turcos imitan este BlOViiMeillO que 
•muchas veces les sale bien.» 

La porte nas infmrtaale para los militares, 
pero mas fastidiosa para los demás, es la des- 
oipcioa minuciosa de las batallas de entonces. 

El mariscal Paységur leane mayores títulos 
á la confianza délos lectores, pues narra con 
aire de hombre juicioso y pensador , y agrada 
participar de sa ojmoíob nempre que las prcocu- 

E aciones de su tiempo no se sooreponen á su 
uen sentido. Combale los abusos que se habiau 
introducido en ta goerra , ooo lodo aqud respeto 
quf' ^ debe basta al error, para susiilair a olios 
otros orincipios mas smcülosy MÜes , fundados 
en «I hten $entido y en la esuerientía ; y teme 
que esta novedad desagrade ¿antiguos y respe- 
labUs olicúüei hc^Uuados por sus predecesores 
átíertateotívmbm. <&oeafgaa tiempo, dice, 
hubiera pn-üdo nianiff>iar mis principios, pero 
cuando ^ ocupan empleos inferiores y se quiere 
dar 4 luz conocimientos adquiridos con gran 
trabajo , se baila entre los superiores muchos 
que lo toman á mal. Entonces la modestia y las 
ooBsideNteiones que se deben i las personas de 
mérito y constituidas en dignidad , ¡mpoaen si- 
lencio , V los que le rompen tienen que sentir. 
Muchos 10 han experimentado j ios demás que» 
dan disgustados al comuiucar idMts que podnaii 



rt ) Li citMllerli marchaba al paso 6 al trote orno siempre 
h>»i3 que dejaroD de soeteoeria las eapitaiet. PodU |wr lo oiraio 
crnnblnarM CD peqaeiUs partida* eon l» lafaniprla, v porcome- 
coeaeia, como < '-is :i'ala armas de tan; >, ii ^h-mi ^nioteateea 
desótdM obii((ioilola i llerar oo psso i qse aa estaba aetetan- 



ser veoujosas. PoruHo sa parpaláaa tan anti- 
guas prácticas, a 

Esta es una verdad de todos los tiempos , y 
adrada verU profesar por un mariscal. Pero ha- 
bía subido á aquel puesto pasando por todos Ío<; 
inferiores , en los cuales confesaba haber visto 
que tanto en la batalla como en las evoluciones 

Sreparatorías, es impracticable la mayor parte 
e lo que se enseña en los ejercicios. ¿ No con- 
siste, aun hoy mismo, toda la enseñanza ItntO 
teórica como práctica del gran arte de la guer- 
ra, en eso que se llama ejercicio, tal cual le .ve- 
mos en las revistas? Lo poco que en ellas se 
ensena se hace sin principios, siendo ó impracti- 
cable para todos los movimientos aue se hacen 
en fronte del enemigo y en las batallas, ó ab^- 
lutamente perjudicial. Los instructores convie- 
nen en esto , pero no sa^endo qué enseñarles 
en su lugar , se contentaa con decir : esto hace 
ágil al soldado. 

Puységur está persuadido de que la práctica 
no es suficiente para formar buenos oficiales, 
pues si asi fuese , los cabos y brigadas vetera- 
nos serían los mejores gefes : son necesarias 
teorías y coaocimientos, precedentes después 
de los cuales basta una ligera práctica. 

Detenido por su nukdestw no prosenu un ver- 
dadero sistema, sino una serte de oportunas, 
ingeniosas y sólidas discusiones. En la primera 
porte se hace cargo de las nfliciu griegas y ro> 
manas , y de los escritores que de ellas trataron 
de pr<»ó$ito ó por incidencm» y iim/i pasa ¿ 
los modernos, ubia después del modo de man- 
dar á uno ó dos batallones ó escuadrón ^. V I > 
locarlos en batalla aprovechándose del terreno ó 
supliendo lo que le fklte. Prefore loa pequeios 
ejércitos á los grandes y por consiguiente el or- 
den oblicuo, pues en un ejército numeroso hay 
el grave incoovenieoie de no poder reunir coa 
f:i todos los oficiales generales. Rcco- 
micada mucho los órdenes de batalla de los ao- 
tij^uos , porque cada oScial combatía coa su pro- 
pia tropa. Los órdenes de batalla mas sencillos 
y que con mas facilidad se forman, son los úni- 
cos que se deben usar. Lo mismo puede decirse 
de los movimientos particulares. VA batallón 
que m^or conserva el órden y que cuando no 
puede menos de nmpttd», sabe reooopmerse 
inmediatrimente, tiene gran ventaja sobre aquel 
á que combate. 

Después de bablar de todas las particuburída- 
^le-^ la táctica , pasa en la segunda parte á 
ponerlas en acción y en guerra : entonces no 
combate ya los nmlos reglamentos de su tiempo 
y finge una guerra en los alrededores de París, 
aplicando á eiia sus máximas sacadas de la 
práctica de los mas ilustres generales. 

El marqués do Santa Cruz, español , en sus 
Reflexiones militares , se eleva á lo mas subli- 
me del arte, especialmente en lo que tiene re- 
lación con la parte moral y alta estnt^gia , y 
demuestra ^ue las buenas teorías han sohrevivf- 
do en España á la decadencia del arte. Toma al 
.soldado al entrar en la milicia y le lleva de 
grado en grado hasta el de general eu gefe , ha- 
ciéndole pasar en la práctica por todas bis con* 
binaciones posibles » con lo Aual forma una enei- 
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•lopedia mílitw m aocbn , útil eo todos los 

¡irados y empleo? , y acostumbra 4 su alumno i 
lüi golpes favocubles y adverso» de la turiuua, 
a los obstácQlos , á b gloria y á las derrotas. 
£j uaa obra prolija , pero de ÍJeas justas y !a 
mas compltíla para la loátruccioa lailitar; pero 
aua no se cooocia el sistema prasiaao. 

Por mismo tiempo el padre Daniel escribió 
la Htstüria úc La milicia franceta coa los mate- 
riales que leiobraroQ de so Hutoria de Francia. 
Ueuae y di:;poQe los hechos, no discute tí^ortis 
m aáieata áistemas y se propooe presentar a la 
curiosidad de Luis XV los deberes, las preroga- 
tivas lauto de los oficiales como de lo^ cuerpos 
que compoataa sus ejércitos, el iaterós de los 
guercen» , k> que tiene relación eon sos enpleost 
sus cargo^ y tos cuerpos á fjiie pertenecen ; cosas 
qat muchos no saben y coaviene que las sepan. 
ha ella se encuentran por consiguióte importan- 
tes detalles sobre las anuas antiguas, sobre las 
máquinas de guerra en cosato de ellas puede sa- 
berse , y sobre tas botellas do la edad medía. 
Presenta especialmenlo lis cuestiones sobn^ pre- 
eaÜAoocia, 1(» privílegioft de cada cuerpo y el 
orden do eolocacioiide eada ano. 

El marqués deQuincy en la Historia militar de 
Luu Xí V trac muchos detalles, pero frivok» y 
pueriles, al paso que deañiiib los pantos princf* 
pales y las causas Je las viclorias y de las der- 
rotas. Su Arte de La guerra trata de cosas insig- 



El señor de Turpin escribió uu Arte de la 
guerra, que era comentarios de Venció, de Mon- 
tecaeuli y de César, en doce Imnos, doíide trata 
de todo sin sisleiBaf sin talento y sin dislíndon 
de tiempos. 

Bl napolitano marqués de Palmieri, fue uno de 

los primeros que trataron de la guerra con apc- 
rieocia ciuntífi a; explicó las operaciones por 
medio de la ¿eomi-tria , resolvió muchos pro- 
blemas; y demostró que todos los elementos de- 
b¿n c^aciirrir en la guerra á un solo objeto, es 
decir , a ser ciencia. 

% 60.— fi{ marM Ste/onla. 

\ iines del reinado de Luis XIV la oívilixacion 
se habiaperreocioFi:i'io tanto, que necesariamente 
tenia que cambiarse el arte de la guerra. Los 
caatilloa que eran el asilo do los poderosos flttg- 
nates estaban ili'=truido3; vastas fortalezas pro- 
tegían los limites de los reinos; había reunidas 
grandes faenas «a los puertos; so «levaban cía* 
dad^ donde antes crecían los bosques y mitorra- 
rales; se eiuendiai los limites de las* ciudades; 
se mejoraban las calles; se habían afiiinado los 
gobiernos, y aclarado el (ivccho de tientes, fun- 
dándole en el tratado áñ Wesifalia. Ya no babia 
aeceaidad de brnar campamentos ni de alría- 
cherarse cuando á cada pa^n v en tr^io- las ríos 
se hallaban ciudades y murallas preparadas ; ya 
no oonrenia la numerosa caballerai« cuando en 
vez de las extensas llanuras , se hallaban á cada 
paso barreras, fosos y vallack»; nada importaba 
ocupar las gargantas y pasos cuando por todas 
partes había multitud ae caminos nuevos; el 
ocupar en uu país algunas postcioaes coosidéra- 
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das de grande importancia por la tradioien» efa 

inútil desde que , por el aumento de comunica» 
ciuaes , se podia ser adelantado por el enemigo; 
de nada servia abrir nuevos senderos al través 

de los campos iMian'lo el cnemiyo tenia p;randes 
caminos para coaducir su artiüeria. VMo sucedia 
especialmente en Francia donde florecían el co- 
mercio V la indti^tria y •>c había cambiado )a te- 
nacidad anli^ua en ansia de complacer al prín- 
cipe y merecer sus favores. 

En el exterior habían crecido dos nuevas po- 
tencias la Prusia y la Uusia, cuyo peso se sentía 
ya en los destinos de Europa. Peom oí Grande 
improvisó UQ pueblo y también un ejército con 
el cual venció al mas disciplinado de Europa, y 
en Ja batalla de PuHara (1709) recibióla Bonma * 
una gran lección lie táctica y foriíficacíon. Sa- 
liendo del camino trillado, según el cual los ejór- 
cítos permanecían inmóviles detrás do las trin- 
cheras en linea continua, él cubrió el frente de 
su infantería con siete reductos separados por 
grandes espacios y que encerraban dos batallo- 
oes cada uno. 

Era preciso que Francia pensase en ponerse á 
la altum de tales adelantos. Pera dorante la mi- 
noria de Luis XV desapareció en la paz la disci* 
plina y la emulacíoa: el r^^te, hombre prác- 
tico en la guerra , no pensaba mas que en gozar 
en medio de la depravación , de un poder mo- 
mentáneo , y los ciudadanos solo trataron de 
enriquecerse en las especulaciones y e! agiotaje 
asi fue que no disfrutaron de la larga paz conse- 
guida á fuenu du sangre , para emular los pro- 
gresos de las naciones competidoras. 

Una de las buenas instituciones de aquel tiem- 

{>o fueron las seis compañías de cadetes , para 
as cuales se llevaban de las provincias muchos 
jóvenes nobles á quienes la pobreza de sus pa- 
dres no permitía darles educación, recompen- 
sando de esta manera los antiguos servicios de 
los nobles y preparando el medio de que hiciesen 
otros nuevos, (.'mspruencia de esto fue p| esta- 
blecimiento de la escuda miiiiar fundada poco 
después. 

Luis XV estableció milicia? permanentes, ex- 
cluyendo á los voluntarios y á los sustitutos; fijó 
en cuatro aitos el servicio j llamó á los solteros 
de diez y seis á cuarenta anos, y á falta de estos 
á los casados, eligiéndolos á la suerte. Hubiera 
heebo una verdadera qonte nacional si no hu- 
biese habido exenciones y privilegios. Scíjon 
iban preseutando las milicias se iocorporai>an en 
los regimientos do línea. También iban aumen- 
tándose los cuarpoB franco» , trojas irregulares 
de infantería ligera que llevaban el nombfe de 
los que las mandaban ó las habían orcauñado. 

Cl jiieí^ y el lujo de h m'"=/i y de los trages 
servían para pasar el tiempo ocioso; loscMXOS 
elevados estaban repartidos entre las fttmílnn 
privilegiadas, de suerte que generalmente los 
coroneles carecían de todas las cualidades nece- 
sarias ; jóven^ elegantes llenos de victos y que 
aborrprian las fatiira^ del rtierpn v M espíri- 
tu, solo dedicaban á tiestas y devaneos el corto 
tiempo que estaban en el cntfpo ; rara vux veían 
á su tropa sobre tas armas por temor de mani- 
festar su propia inferioridad ; el medio de que los 
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oficiales obluv ieseDadelaQtoá, era solo la prolec- . ál morir á su médico 
cion del jóyetf coronel que se coosegftia apoyando 
y discolpando el mal. Se trató H<» poofr roto k 
éste T á los daños que á él li^an uuidos, esiabie- 
ciémy cam]^s de ejercicios cod la esfÁnínzft de- 
quf oxcilariao h emulacioD, á! pa^oqae sepa- 
raban á los soldados y ár los oiiciaics de las guar- 
Bíciones peligrosas ; pero en «ez de esto , flMO flHi 
un motivo de lujo v do ^mx>» ruinosos. 

&itoaces fue a oirecer a Francia sus serticios 
Ifraríei», conde dé Ssjonftf (1TÍ3) que como cx- 
trnnjAro y nb-ervádor, comprendió y deseiibió 
aquellos ejércitos tales cuales eran, dcmostrtindo 
cuán pervertidos estaban por la indisciplina y 
rechazando coatinuamonle rl perjudicial ejem- 
plo de los Prusianos, i^ero no [Kxiia ejecutar re- 
mnna alguna porque eran contrarias á ios inte- 
reses de muchos ; y h única qn^ llevó á cabo fue 
ia iiarcbs acompasada para evitar las separacio- 
Ms 7 Ift cdnAmon y hacer que el soldado ooape 
e! m'enor espacio posible en la? tilas , y qoc h 
tropa conserve en ta narcba el órden primitivo 
de m fbmadoo. El nartecat de Sajonla coiidujo 
la Francia á las batallas de Pontrnnv, I^oroüx y 
Lawfeid (1745-46-47); pero hubiera podido hai^ 
eer maroies lerrfekM n hubiese creído posi&ie 
qoc los Franccsp? pjpcutasen las grandr-^ rrirmio- 
bnis, y decia que toda la táctica está en las 
pierniB 7 que las betallas soii et feenrw de les 
genérale? ignorantes 



St nal, he echado uu her- 

ittoío sueñó. 

No aprobaba qae saliese i campaña eít pri- 
mavera ; oostumíire que tuvo origefj en los tiem- 
pos del ftndaKsiDO cuando los ejércitos sé com- 
ponían en su xfHivrvr parte de peofaes, sepárados 
de las labores de! ctnüpo, y qüe por tanto coo- 
▼enia dejai< en casa durañte \á recolección. 
Coatido salfátt ee prímavent volviai! á sus Ocu- 
paciones al cabo dé cdareita días que eti ordi- 
naríamenté el tiéiiipo áüX servkio. Pero teirieddo 
eWrcito«i fM?rmancñ!e:< y sosteniéndolos todo el 
ano , conviene mas esperar que los ñrutos e!sten 
recogidos j guardados, potque asi se á3^;ilfni 
los vivprr<í para el ejército j se hace iHedoiípcr* 
juitio á los pueblos. 

El fue quien introdejo la costumbre s^oa', có- 
nvoda y liín[)i;i de cortar ei cabello, dirii mín al 
mísmo'tiompo que en el vestido no se debe seguir 
la moda ni la opinión' del pinfor, sitio consultar á 
lo': nit^flios y lá experiencia' de los mifitareá. Vara. 



Mas que como general es notable como escrí- 
liiriMlnir, y «miqoe M i 



completé , man i Ti tó 
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la cal)alieria propñso en vez de la brida ia cabe- 
zada, coa it edel pttedif paeer et eaballí» á todas 

horas sin tcnfT qnr auitarle h brida , y sin qóe 
sea necesario que ian que van de avanzada len- 
gaa todo el dieelboianbpM^yse bslled hmi' 
brienlos por temor de una sorpresa. A cít^innn- 
vadoD se hav opuc^o hasta ahora razones, que 
oé son acaso btttMfé fbetUisv 

En toHn pi >Í3temátücoy noatiend-^ á la rmr.n 
ni á la expericDCti, v sus proposiciones sobre la 
flvgaUfitcidii, el vestido yla mraia'ckw de la in- 
Tanléría fueron desechadas. Conoció la debilidad 



» 



muy bien a la guerra el cmocimieiao del cora- | de la infimtería para los ataques en el ónteirde 
son hmmú. Coa ertenonbreetl^MealAi mtiehos I hrttHt y ItfmiKdad de \á laniM ed'ta eaMMeffa, 

hprho?, de los cuales no pncje dar^t' razón de y vió la* f;i|ta que hnria un ^¡^!í nía de fi^ctica; 
otro modo. «Suponed que una columna ataque > pero no le pudo encontrar. Las demás opiniones 
»una tríoebera y qee m eabeM-eslé i hr ornbi I sobre el armamento , el vestido y H dídpMMon 
dei foso ; m' á cien pasos de allí , fuera de la de las tropas, se llevaron á caKó en las aífera- 
trÍQchera , aparece un puñado de hombres, la ciones que sufrieron después , perorantes que los 
•cabeza se detendrá ó no será seguida. ¿Y por . Franceses las adoptaron \(a Pronos y cii ge- 
>qué? E$ el coranm humano... Cuando baij pre- , neral los Alemanes que entonces iban en aumen- 
•cision de defender trincheras, es necesario'gnar- ; to; asi fue que ai principiar la guerra de ios 
fdarse de poner todos los batallones detrás de un ' Siete Años se hal'ó que lus Uannovereses tenian 
«parapeto , porque si el enemigo llega á sope- los cazadores de á pié y de á caballo, que sir- 
>rarte , huirán los que están detrás de él. Esto vieron de modelo de las tropas ligeras que lo(^ 
•sucede porque los hombres pierden la cabeza | se niulliplicaron lanío, 
•siempre que ocurren cosas qee no esperabán. 
»¥,'ita es r^la general en la puerta y dedde de 
»ioái¡.i, las «atollas. Á esto lo llamo yó el coiami 
thutmm y es le qoc me him componer esta 
•obra (i)- Creo que nadie ha pensado en bascar 
•en él la razón de la mayor parte de los étitos 
•desgraciados de las eropresae. La cosa mas' in- 
•signitieanlc lo cambia todo en' la gnerrir, y los 
•d^les mortales no alieodeo mas que á la opi- 
•nion.» 

Deaqoi d^diice todas sos pmposir5r>n^< ó re- 
fiexiones. ^o carece de novedad -.tqu^i colorido 
de seBtiMfaito aplicado a la^^ cosas de la guerra- 
ni aquella filantrópím filosofía propia de aqiel 
siglo. Y siguió lo minino tia^la el lia de sus djas) 
despredam las astucias cortesanas de su tiempo, 
vivía en Paris separado de la -oriedad frivola, 
tituló sueños (t-diMríet) á sus memorias, ^ deeia 



(I) Mn rHffUt. 



Ob^vó que lós regimientbsseBatadoe cen un 
ntímero ó con ernt>mbre de una prív^incia teflian 
mas entusiasmo que los que llevaban el nombre 
del oofeoel , que se cátnbmbtl á cadaí momento y 
que no con^iaeml^an cómo propio. Én vcft de 
aprendi r cada regimiento evoluciones dllvreBt», 
procuró que sc' adoptase generahoeote el* éierei^ 
cíe piHslanú . qué se desecharen' cierto minYefx> 
de movimiento? v tiempos ioiítiie^, v que se 
ej«eita»ett ea fias unidas. QUiere que'el oReial 
no sea nfaí que un soldado riias perfecto y en- 
cuentra absordo qué se eKJa esta' profesioo por 
moda ó coiMpraiHta dé nel^lezaf, y propone ({ie 
se den pocos ascensos, á- fia-de qué cada imo ^- 
pa poranH^nte lo qoe es de su obligación , y que 
seisbleDgan pnf enilacüM. Esto haría despa- 
recer uno de [oí mns ^Tnvi's inronvr'nir'iitft; , r! 
de que hava oticiales sin vocación que mmuian a 
hoaÍDm ihis viNnites qtM ellos v a&tes áé ser 
apios pura ello, k» caal comí nsto de las coe< 
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FEDEUCO U. 

tombres del reudalismo , pues el ?eñor mandaba 
isas vasalk», aunque fuese un niño ó un hooi- 
bn inepto. 

Rindió culto á los Meas filosóficas de su tiem- 

80, cuando creyó que se podñaobiener una raza 
e liombres hennosa y roirastA, cad á la manera 

espartana , por raodio de matrimonios tempora- 
les; sip nolar como tantos otros estadistas, aue 
la población aumenta, no multiplicando los n 
niiontns, íino los medios do subsistencia. 

Dccia que á los Franceses de eutonccs les fal- 
taban dos circunstancias que parece implican 
contradicción: la movilidaíi, á taiisa de sus nu- 
merosos batallones que no se podían mover sin 
romperse, y la inmovilidad, porque nu podian 
resistir á pié firme á la caballería , ni sabian sus- 
pender el fuego ni conscn'arse en su puesto. In- 
siste con muchas razones en que los oficiales se 
cobxraen en las filas para que animen ó conten- 
gan a los soldados, y para que oslos no se vean 
escitados á disparar demasiado proulu, querria 

2UC se le hiciese llevar el fusil sobre el hombro 
erecbo , como cazadores. 
De joven estaba entusiasmado con Onesandro, 
asi pues el lector rerá con gusto la descripción 
que á su vez hace de mi generai en gefe en el 
día de una batalla. 

<EI día de la batalla el general no debe hacer 
•nada; asi verá meior, conservará mas libre el 
•juicio , y se hallara en mejor disposición para 
•aprovecharse de las situaciones del enemi{3<odn- 



m 

Federico II, hombre capaz de juzgarle , le escri- 
bía poco después : «Disputándose estos dias eui! 
•délas batallas de este siglo hacia mas honor al 
»general, unos dijeron que la de Almansa (i), 
•otros que la de Turin (2) , pero lodos convinie- 
>ron en que era aquella eo que el general estaba 
•moribmido cuando se dió> (3). 



VA. —Federico ir 



No bastaba que naciesen algunos p:randes ge- 
nerales; era preciso que algunos de ellos i reascn 
nuevos sistemas , mavor movilidad en la> masas 
y mayor rapidez en las marchas, á lo cual con- 
tribuyeron fasmejoras parciales obtenidas. Al<ru- 
nos ya lo hablan conseguido como Turena en las 
rápidas expediciones de «u? peqiienn<; v escofri- 
dos ejcrcitos; pero entonces se iiabiau auiaenia- 
do considerablemente , se habían hecho mucho 
mas extensos los Trentes y mulii)licado los oficia- 
les, y por cousiguicQte W liaLia disminuido el 
afecto de ios soldados al gefc superior y el cono* 
cimiento que este tenia de sus soldados, j^ta re- 
volución se debe á Federico 11. 

Encontró este un ejército (pie >u padre hal ia 
hecho perfecto en todas las parliVularídades; solo 
sus soldados sabían cargar cun pronliiud el fusil, 
dirigir bien los tiros, y disparar seis veces por 
minuto; solo ellos teiu"an liaquetas de hierro, ti- 
bian iiturcliar eo li|a v unir el ^^liencío, la cele- 
ridad y el órden. Verrlad es que no estaban 



»rántc la acción , y eurindo se le presente una aguerridos, porque nunca liabian combatido mas 
•oportunidad^ deberá acudir con presten adunde I que cuiuo auxiliares; su caballería solosedisUa- 



isea neeesano, tomar las primeras tropas que 
) encuentre, hacerlas avanzar á toda prisa, y ex* 
•poner su propia persona. Esto decide de las ba- 
•tallas y a^íptira la victoria. 

>No di;::o dónde ni cómo debe hacerlo, porque 
>la variedad de lugares v de las posiciones que 
>el combate produce, déoen demostrarlo; todo 
•consiste en notarlo y saberse aprovechar de 
•ello. El príncipe Eugenio poseía en alto grado 
•esta cualidad que es la mas sublime de la pro- 
^fe&ion \ que prueba un gran talento. » 

Pero la práctica estaba muy distante de esta 
teoría. «Muchos generales en gefc, en un día de 
• batalla, solo se ocupan en hacer que las tropas 
•marchen bien alineadas, en ver sí conservan 
•bien las distancias, en contestar á las preguntas 
ide los ayudantes de canipo, en enviarles A todas 



guia por componerse de hombres y caballos es* 

lOgidos; por lo demás no sabia avanzar para 
hacer fuego sino a trole corlo, y atacaba á ma- 
nera de los forrajeadores. Fedóíco Guillermo 
había dado una ridíctda importancia al vestido; 
los soldados gastaban el tiempo en pubr , barni- 
zar y blanquear ; se lustraban los cascos de los 
caballos y se les trenzaban las crines con einias; 
con poco'mas, dice Federico mismo , se hubiera 
llegado á ponerles lunares y darles afeites. 

Al princinio bastaron estas ventajas para ase- 
gurar á Federico las victorias; pero las derrotas 
enseñaban & sus enemigos, y tuvo que ech ir ma- 
no de nuevos recursos. Se dedicó a e>tu.jiará 
sus predecesores, se hizo discípulo de los oficia- 
les, y en poco tiempo tuvo en pié de guerra un 
ejército sulidividido en las proporciones mas á 



partes, en correr sin descanso, en una palabra, propósito para poder colocarse en batalla cuando 
len querer hacer y no hacer nada. Yo los consi- se creia conveniente, y cuyas partes podian se- 
idero como hombres á ({uienes se les va la cabe- , pararse ó reunirse según se quería , sin que se 
»za y no vcn nada, ni suben hacer mas que lo resintiese el órden ni ios resultados. llevando cs- 
iquc han hecho toda la vida, c*s decir , conducir pecialmeute a lu mayor perfección el uso de las 
•as tiopas ordenadamente. £ito proviene de uue . armas de fuego. 

•son muy pocos los que se fijan en los gnntles ! En lugar de obstinarse en corregir lo qiie pu- 
«fiues dé la guerra; los oficiales pasan la vida en diera haber de vicio.^u en el sislctuude su ¡>ad[e, 
linstruir trc^ y creen que en esto consiste el ^ se dedicó á añadir lo que faltaba, y si se exccp- 
»arte militar; cuando llegan á niandar nn ejercí- lúa el batallón de los gigantes que reformó in- 
>to, son .siempre nuevos y no sabiendo hacer lo mediatamente , siguió la máxima de no hacer 
•que deben, íiaccn lo aue saben.» \ varmcíones esenciales allí donde la reforma no 

No fue asi el mariscal de Sajouia.En la batalla ; compensabs el efecto de las maípiinas. Conservó 
de Fontenoy estaba agoviado por una de es^is en- todos los regimientos de su padre con el mismo 
fermedades que quitan el vigor, una hidropesía j 

Ídecia: Seria curioso que vinit'se una bala á '1^ í" '1!? gL^áSIIiJÍÍ ^ 
acerme la operacwn. 1 sin embargo venció , y Js) nhas. 

ICIO m, 8 
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<w\áo y costumbres y principnlmentfí aquella . 
mezcla de Dsciouales y extranjeros que era su 
Itase , 7 h dSfiikm dcf país en distritos con ar- 
re^'lo á loá regimientos, para tenerlos com piolo? Ayn bnlcs raavores 
a falla de reclutas extranjeros, lo cual uoia la Cuartel maestre. . . 
nación ¿ las tropas , ^ cortaba ladefleielMi <ha- Capelhn 



Peqtáeño Eslado Mayor. 



« cicndo inmortal al ejército»» como dice el mismo Cirujano mayor i 



Federico (1). : Cirujanos ayudantes. 

Cuando Federico deeia: Si yo fuese rey de Tambor mayor. . . . 
Francia , no ae dii^pararia un cañón en Europa \ Maestro de tamlwnw. 



sin mi licencia , su pensamiento principal debía ; Oboes 6 



referirse á la manera de redntarél ejército. Me- | Pífanos. 

nos de seis millones d ■ íi ibitantes le daban cien- Armero . 

to treinta mil soldados; en Francia con el mismo ¡ Encirpado de componer los fusiles. 

sistema, los treinta millones hubieran dado seis- , Preboste 

cientos mil soldados, a los cualc!^ , siendo lodos 
nacionales, les hubiera impuesto otras leyes, un 
orden diferente, y medios de ataque mas vivos. 



O/loob» debnios bataOom. 



Capitanes de f^ranaderos. 



mas rápidos y mas directos. 

El ataque es natural á la Prusia, como al Aus- ' Capitanes de fusileros, 
tria la defensa. Esta üene tropas que saben re- Oficiales subalternos de graaaderos. 
tirarse sin d(»órden, y que por consiguiente fa- 
tiíran al enemigo, conservando sus verdaderas 



ventajan; no tiene fronteras propiamente dichas, 
por nallane compuesta de varios Estados con 

mochas capitales, de modo que presentí la re- 
sistencia du los cuerpos blandos que es la menos 
peligrosa y la mas durable. La Prusia , por el 
contrario, está siempre amenazada di; ser divi- 
dida y tiene necesidad de atacar para defen- 
derse. 

Por tanto Federico dispuso sn ojdrcito para el 
ataque, conociendo (]ue la deH-nsa rovelaria ti- 
midez» y BO convenía á sus amenazadas fronte- 
ra!^ , á sus pocas fortalezas y á la falta de dinero 
ú ingenieros para construirlas. Aumentó suejér- 
eilo Bosta ochenta mil hombres , ademas de al- 
f^unos regimientos de guarnición ; él le proveía 
de todo, le disponía y animaba para la guerra, 
se atraia los mejores oficiales de otroa Estados, 
y redoblaba la arliltoia y las provisioiies de los 
arsenales. 

Su ejército, que en la guerra de los Siete años 
llocó h i^tn doscientos milhombres, estaba com 

Íiueéto de cincuenta y cinco regimientos de in- 
imterb de Iteea , doce de goarnícíon de la mis- 
ma arma, nntm de infantería 1i:rrr¡\ ; algunos 
batallones francos» compuestos en su mayor parte 
de desertores ó pruíoneros; trece regimientos de 
coraceros, entre fllo^ imo de n^uardias decorps, 
doce de dragones, diez de húsares, cuatro de 
artilleria y un cuerpo de ingemen». En la infim- 
teria casi lodos los regimientos constalian de dos 
batallones com¡meslo8 de seis comnaiias» una 
de jraDaderos coatíes 6 cuatro oficialeapor-coBs- 
panía. En 1770 se compoitta un fc^miento del 
modo siguiente : 



Id. de las oompaSías de fusileros. 



2 
40 

6 
30 



18 
iOO 



Grande Ettado Mayor. 



General ó coronel en gefe. 

Coronel segundo 

Teniente coronel 

Mayores 



Sargentos cabos y tambore$, 

9 sargentos y cabos de granaderos por 

compañía 

10 por compañía de fusileros 

3 tamborea por compaSlá. 86 

Crmiaderofí y fusileros. 

1^ granaderos por compañía, inclusos 

los zapadores 988 

10 SuperDumerarios por compañía de 

granaderos 20 

114 fnsileros por componía. . . ¿ . . . IÍ40 
8 supernumerarios poT compañía de 

fusileros 80 



ToUL 
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[i 'i CcmiBT, su perpetuo adaiindar. 



A pesar de los defectos de esta organización, 
halla bien proporcionada la fuerza del bata- 
llón y el número de las compañías con las con- 
diciones deórden, economía, solidez y movilidad 

?ue aconsejan la experiencia y el raciocinio. En 
lanria, por cl contrario, se* mullipliraban las 
compartías con delrimonlo de su fuerza para po- 
der disponer de mayor número de plazas de ca- 
pitán; los Austríacos daban en el crtremo opues- 
to, formando sus compañías por lo menos de 
doscientos hombres, y cada batallón de cuatro 
compañías, por consiguiente, cada doscientos 
hombres teman á lo mas cuatro oficiales, y mu- 
chas veces no llegaban á seis los subalternos; es 
decir, un gefe porrada veinte subordinados. Con 
tan escaso número de oficiales no se podia ma- 
nejar sino un ejército tan dócil como el austria- 
co , formado de aldeanos y vasallos , que sufrían 
las fatijns sin murmurar, y que como poco acos- 
tumbruíos á discurrir sobre tas coeas, eran in- 
capaces de entusiasmo, pero bccnos pnra obe- 
decer. Digo manejar, porque acometer empresas 
arriesgadas y rápidas era imposible teniendo tan 
poca audacia y movilidad. En el ejército prusia- 
no eian presos muchos gefes para impedir la 
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deserción ; los superauroerarios Miplian i k» que 

faltaban ó se r Minim en dos banderas. 

Era ináxiiua de Federico: Pocos oficiales gene- 
nÚM sf imifAM wMaán, anuqoe de este modo 
tiivi 'Sf' que rnrompcnsar raachoí« servicio?. Con-;- 
Ualemeote sacó de los regúnienlos las coinpa- 
Sias de enmaderas púa formar batallones eseo- 
gido> , vrí porque no se atreviese á atacar un 
vicio tan inveiorado, ya quisiese tener á la mano 
un cuerpo escogido , del cual esperaba mas qae 
de aquella mescolanra de desertores y prisione- 
ros de (odas las religiones y leimuas, que se con- 
servaban reunidos por la vígtlaDiáa del ^efe. 
Cuando Federico murió y sos «¡nopsores tuvieron 
que combatir á Napoleón, Jena demostró que 
una derrota basta para destruir un ejército , de 
modo(|ae Fwierico riiiíKermo 111 trató de for- 
marleenteramenle de uue \ o con soldados del pais. 

Separada la compañía de f;raoaderos del ba- 
tallón , este se diviaia en do? alas , cada ala en 
dos divisiones, y estas en dos mauijiulos. 

Entre otros inconvenienies eiifltia el de que 
los soldados no estaban siempre á las órdenes de 
los mismos gefes. Los oticiales se colocaban en 
batalla por órdco da edad , y los sargeaUM f ca> 
bes por estatura. 

Cada soldado llevaba una piel para envolver 
el ama y preservarla de la humedad , lo cual es 
una nuev;i pru^lni de l;i predilección de Federico 
por las aruus de fuego. Pero a pesar de ella y 
de su afición al orden de batalla, no abandono 
el uso de ia bayoneta ni el ataque k paso de car- 
ga , pero siempre en orden despiegado ; porque 
d ataqne en columna no se hauaba en la orae- 
oanza prusiana. 

ál príocipiarse la campaña se daban á cada 
oompañia diez palas ó cinco zapas , y ademas 
una nacha por tienda ó sea veinte y cuatro por 
compañía. Lslo e^lá en opo-^icion con la opinión 
adniiUda de que Federico tenía aversión á las 
trinchera? , aunque en realidad podia obrar sin 
ellas por ia movilidad de su ejercito. Aquella re- 
putación de movilidad procedía menos de la es- 
casez de trenes que del gran orden que había en 
ia administración y conduccioa de los equipajes. 
Ademas el rey tenia en campaña nueve criados 
para el servicio de cada compañía, dos para el 
capitán y tres para los demás oBciales; trescar- 
ros y muchos caballos de carga para el Iransp tr- 
te dé los víveres y de los bagajes. Se necesitaban 
también para la 'caballería y el Estado mayor, 
de suerte que para treinta mil coml>alientes, eran 
precisos no menos de mil ochocientos carros. Lo 
cual da idea de cómo irían las cosas en los otros 
ejércitos. Se sabe que Napoleón redujo á qui- 
nientos lo mas ios carros de un ejército de cua- 
renta mil hombres , la mitad organizados y la 
otra mitad buscados, ase;;ur:iiiil> que serían su- 
ficientes para llevar los víveres de un mes. 

En el decenio siguiente á la paz de I>resde, 
Federico se dedicó á hacer pruebas y mejoras, y 
entonces introdujo la formación y evoluciones 
de las cohimnas cerradas, recuerdo de la üilange 
macedónica. Y fue un ^lan pro;rreso ó mas bien 
una revolución en ia táctica, según se ve cu las 
liltimas ffucrras, si bien hixo poco nao de día ea 
sos baUmas. 

T0310 VUl. 
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La caballería debe mudio i aqoel rey : abolió 

el uso de cargar ai trntc y ron tiros de pistola y 
mosqueton , mandando acometer al galope y coi 
la espada , lo cual produjo resultados admira- 
bles, y demostró que la fuerza de !;i rahailería 
consiste en el choque , no en las anuas de fuego. 
Sin embargo , la educación de la caballcrfa esla« 
ba reducida á galopar en columna cerrada y en 
línea , y perfeccionarse en la estima , y al prin- 
cipio de la guenade los Siete anos nna Ifnea de 
muchos escuadrones recorrió un grande espacio 
á toda carrera sin descomponer su órden primi- 
tivo. Al fío después de aquella, el famoso Sevd- 
litz perfeccionó la caballería prusiana, dánífole 
valor, rapidez en los movimientos , é ímpetu en 
la carga. Como se componía solo de Prusianos 
ofrecía mas confianza que la infantería; en los 
coraceros v dra^^ones entraban casi únicamente 
hijos de lal)radores ricos que Rspoodiandel hom- 
bre v del caballo en raso de deserción. 

Al quitar las armas de fuego k la caballería y 
darle mayor masa , comprendió que estaba mas 
expuesta* á los ;;olpe< 'i'^ la infantería y de la 
caballerta, por lu cual iraiu de compensar estas 
desventajas esUJiiecieodo ona artillcriaá caballo 
para que siguiese los movimientos do nquclla v 
contuviese á las balerías contrarias al paso que 
apoyaba el ataque. De este modo halló un nue- 
vo medio de ataque y de defensa. A esto asoció 
el uso de los obus^'s , qne se habian empleado 
rara vez en campaña antes de la guerra de los 
Siete años , con cuyo refuenn no nay obstácnlo 
que pueda subsistir. 

Y sin embar;j;o lo mismo los oficiales de arti- 
llería que los de ingenieros eran poco considera- 
dos , acaso porque "no eran nobles, y por lo mis- 
mo se vió el rey muchas veces embarazado en loo 
sitios. Sin embargo, usó mucho el canon para 
competir con los Austríacos que siempre tuvie- 
ron gran número, y mas aun para repararlas 
pérdidas de sos valientes que habian sido muer- 
tos en la guerra. Destruyó la preocupacioa de 
dar tanta miporlancia á la conservacmn de un 
cañón como a ia de una bandera, lo cual retarda- 
ba las evoluciones. Solamente al fin de su reinado 
cuando apenas había en el eji^rciio mas que sol- 
dados prusianos, empleó ia artillería con un ex- 
ceso reprensible y que disminuía aquella rapi- 
dez que tanto se fiabia admirado en su ejército; 
pero lo hizo para tener nuevas combinaciones 
que oponer á ios enemigos que imitaban todas sus 
operaciones. 

Véase el siguiente extracto de su instrucción 
para la artillería sobre el modo de dirigir las 
piezas en las diferentes ocasiones. 

«Para los preparativos de una batalla cuando 
se tiene en frente al enemigo transcurren tres ó 
cuatro horas , según la naturaleza del terreno, 
la posición de ios adversarios y los obstáculos 
aue hay que vencer antes de atacarle. La arti- 
llería comete un grave error cuando , apenas ve 
al enemigo ó cuando croe alcanzarle , principia á 
hacerle raego. Ni al que ataca ni al que defiende 
pueden causarle temor aquellos tiros porque casi 
nunca producen efecto. £i que se deiiende con- 
same ínMImmte las mnnieiones , y el que ataca 
no solamente safre daño, sino qne ratania la ra* 
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pidez de sus evclueiones y da al enemigo tiempo , contra las piezas del on* nnVio para desmontarlas 
y ocasión de presentar nuevos obstáculos y de 
tiacer íniililes las disposiciones del ataaue 



>E1 cañoneo es disculpable antes del ataque 
general solo cuando el general en gefe quiere 
llamar la atención del enemigo sobre un punto» 
i)ara ocolUrte k» moviinieiilos que ejecuta eo- 

ore otro. 

»k los seiscionlos o soiecientos pasos del ene- 
migo debe principiar á tirar la artíllerb y i 
mctlnh [¡nf la (lisianria dísnunuye, deben suce- 
derüc los golpe» coa mayor celeridad y sin in- 
terrupción alguna , pues la bala á corta distan- 
cia no ?oIo atraviesa todas las líneas de los 
contrarios , sino que su silbido y su estruendo, 
causa un terror secreto en las lilas enemigas, 
lo rii;i! anido á los gritos de Ins heridos y de los 
moribundos, produce una sensación mas fuerte 
que el golpe mismo de metralla tirado de lejos. 
Rara vez se sostiene el enemigo contra un fuego 
de artillería bien dirigido á ocnenta ó cien pasos; 
pero sí lo hace bastarán para dispersarle unos 
cuantos tiros de metralla. 

»Con metralla debe tirarse á cien pasos ; por- 
que i mayor distancia se desparraman y se pier- 
den los pííiyeclile-;, cayendo unos delante y otros 
detrás del enemigo y aprovecbándose muy corlo 
número de ellos. 

«Cuando la caballería enemiga a'.aea uno de 
los flancos 6 amenaza romjper cualquier otro 

Etmto de la línea, no se pnncipia á tirar halas 
asta la distancia de ochocientos ó novecienlos 
pasos, apuntando con exactitud y tirando con 
celeridad. Ordinariamente los oficiales y los sol- 
dados (le inlanleria en el momento que ven 
avanzar á la caballería, gritan á la artillería que 
tiren al momento metralla y ella lo hace con 
gusto. Vuestros oficiales no* deben dar oidos á 
tales voces, sino continuar tirando con bala hasta 
que crean poder tener licnii>o sulicienle para 
lanzar con metralla los últimos tiros á la distan- 
cía de cincuenta ó sesenta pasos. 

>Es igualmcute necesario amaestrar ú vues- 
tros artilleros á tirar socesivameDtc por mitades 
(es decir por piezas pare? é impares) á fin de que 
la balería este siempre suficientemente pruvisla 
de cañones preparados. Los golpes aislados no 
ponen en desórden al enemigo ni le detienen en 
sus movimientos. £1 oticial que en tai ocasión 
conserva so sangre fría» no mÍio no se expone á 

f»erder sus piezas, sino que no teme á la caba- 
lería , la cual no puede recorrer en un minuto 
inas de doscientos pasos sin desunirse. Supo- 
niendo que aquella caballería principie á sufrir 
los tiros de bala a la distancia de ochocientos 
pasos, y que cada pieza dispare cuatro tiros por 
minuto, una batería de diez piezas tirará de 
cuarenta á cincuenta balas antes de print ipiar 
con la metralla, pues la ñballeria no principia 
el galope á los ochocientos pasos, sino que pri- 
mero anda al trote , luego á media rienda y por 
último á escape. De aquí, pues, que si la arti- 
llería dirige bien ?U8 tiros, la cabaJIeríano tra- 
tará de acercarse á cincoenta pasos para expo- 
nerse á la mortífera metralla. 

íCasi todos los artilleros cometen dns errores: 
1.** Les gusta dirigir con preferencia sus tiros 



V nijii.'ii.rla-í á suspend'M' *A Ilicí^o. ^ ° Kliíren las 
ailuraA mas elevadas dei c<iüipú de l>aUiUa p¿ra 
tener mayor alcance. Debéis poner todo el cai- 
dado posible en dirigir los tiros contra las líneas 
de iniantería á Im uc romperlas, disminuirlas y 
poner obsUiculos á sus movimientos, que en tal 
caso se ejecutarán sin orden ni concierto. Una 
vez conseguido este objeto , podrá batirse pron- 
tamente á la infantería, enmudeceiAn las baterías 
y será fóril apoderarse de ellas. 

>En cuanto á colocar la artillería en las altu- 
ras, todos eooTÍenen en que es moios importante 
linr I JOS que producir efecto. Aun cuando una 
bala lanzada á gran distancia diese en la línea 
del enemigo . el efecto que produjese no podia 
ser mortífero ni de importancia á causa de la 
trayectoria ; las otras 1 tucas situadas detrás nada 
tienen qoe temer, pues si cae delante de la 
primera línea en unterr' tin 11 indo queda enter- 
rada , si es sobre un terreuu duro pasa por enci- 
ma de los soldados, y si porfió toca en el objeto, 
solo destruye el punto donde cae. Pero siápesar 
de estas observaciones se creyese coaveuente, 
en vista de la naturaleza del terreno, sítnar la 
artillería en las alturas, ha de cuidarse deque 
estas no deben tener mas de veinte pasos de 
elevación sobre la linea horizontal y del nivel de 
las alturas que rodean ta posición que se ocupa. 

•Conviene tirar lo meno» posible sobre las 
cabezas de los soldados propios ; es preferible 
avanzar con la infaulería, pues á |)esar de lo 
lejano del peligro , los hay que pierden el valor 
al oir silbar las balas, y á cada tiro se estreme- 
cen V retardan los movímienlns. 

ita regla que principaiiuenle debe observarse 
es, que se eviten los tiros curvos y se prefieran 
los que se dirigen sin apuntar , excepto cuando 
el terreno tenga fosos estrechos, pequeñas pro- 
minencias ú otros semejantes obstáculos natura- 
les, y e>to debe hacerse por(]ue el tiro horizon- 
tal rara vpz deja de producir ei" r!o v atraviesa 
¿corla distancia todas las líneas enemigas.» 

Federico estableció en Berlín una reunión mi- 
litar, donde entraban los oficiales mas instruidos; 
era una verdadera academia militar en la cual 
habia libros, mapas y todo loque contríbiiye 
á aumentar los conocimientos militares; allí se 
discutía de la parte superior del arle , de refor- 
mas y de mejoras, y se daban premios i los 
autores de las mejores memorias. 

Comprendió también la necesidad de tener un 
cuerpo V una escuela de Estado mavor. cEI ejér* 
cito habia hecho muchas campanas; pero el 
cuartel general carecía con frecuencia de buenos 
cuartel- maestres. £1 rey qoiso formar aquel 
cuerpo y eligió doce oficialr ; rjuc tenían nl'-nno^ 
conocimientos, para educarlos él misino, i^or 
tanto les hizo levantar terrenos , trazar campa- 
mentos, fortificar ciudades, atrincherar alturas, 
construir empalizadas, señalar las marchas, y 
principalmente explorar las lagnnasy los arroyos 
para no engañarse ni dar por apoyo á un ejérci- 
to un rio vadcable ó un pantano en que pueda 
mardiar la infantería mojarse los tobnios.» 
Esta fue la primera escuela de aquella clase. 
La costumbre, común hace dos siglos, de 
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acampar v combatir ea áo& líneas coa una reser- 
va, la inianterís en el centro y la eaballedaen { 

alas, fue adoptada por Federico; pero en vez 
de colocarlos eaquinctmce ó en losanse, lo cual 
hobieradejadoÍDtenlidM en las dos líneas, no 
l^jnha m:is que siete ü ocho pasos entre los ba- 
tallones y los escuadrones de la primera ; como 
la Mganoa era siempre mas débil que la prime- 
ra, no tenía el mismo frente; pero esta no era 
sin embargo tan inferior que obligase a dejar 
hoecos mayores qae los llenos. Cubrían ios extre- 
mos de las dos líneas de infantería los balallnnes 
de granaderos, creyendo dar á esta uaa protec- 
ción independiente (ie la caballería; precaución 
que nunca se había empleado y á la otal debi6 
las victorias de Molwitz y Czaslau. 

Federico ponia gran cuidado en sacar de los 
terrenos el mayor partido posible. Cuando se 
preparaba para dar una acción se le veia cami- 
nar á la cabeza de la vangoaidia, reconocer y 
estudiar el terreno, escoger las posiciones y en- 
viar ordenes a las columnas que le seguían de 
cerca. Si de<:cubria al enemigo redoMana la 
gilancia, y después de reronorerlo todo consuma 
atención, multiplicaba lasiilaá, aceleratia el paso 
de las tropas y las preparaba para colocarse en 
halalla. Si veía alpuni parte del enemigo á que 
pudiera atacar coa ventaja, resolvía al punto dar 
la batalla; todas las armas, todas las oolumnas, 
toda^ hs tropas se situaban en el punto que les 
había señalado. La vanguardia ocultaba lasevo- 
laciones, esperando ser llamada á reforzar algún 
punto del campo. La rápido/, de los movirniiMilos 
y la pericia del^efe en ocultarlos con las curvas 
üel terreno t dejaban al enemigo en la iocerti- 
dumbre, y el ataque se diba por to;las partes 
antes que el enemigo hubiera ^dido cooirares- 
tarle. Vano se estaba en el tien^ en qne se 
gastaban veinte y cuatro horas en disponer el 
órden de batalla. ' Federico lo disponía todo en 
un instante (lloQuaiscoonT). Si el enemigo esta- 
ba tan bien colocado qtie no podía atacarle sin 
riesgo, se colocaba en batalla delante de él, 
trataba de engañarle y se aprovechaba de todos 
los recursos que le ofrecían el terreno y la táctica 
para hacerle concebir una idea etjuivoicadaacer' 
ea de m plan, fingiendo movimientos ofeasiTos 
sobre un ala , para dirigir después todos sus es- 
fuerzos centra ulru [imlo. Si el enemigo caía en 
el lazo , eneegido en seguida; si lo evitaba , el 
re^nUíido era que Federico que tenia un ejército 
mtmi taimente mas instruido, no bahía corrido 
ningún peligro, y retirándnse, promoviaotra 
ocasión mas favorable , ya amenazando las co- 
municaciones del enemigo, ya dírígiéndose á al- 
gnn punto que á este importase proteger. Federi- 
fo podía hacer todo esto porque su ejército tenia 
uüa superioridad táctica tal , cual boy no se en- 
cuentra en los de Europa. 

Para conservar unidas aquellas masas tan he- 
terogéneas, ademas de la disciplina atroz , como 
la llama Lloyd , se valia Federico de las consi- 
deraciones qúc concedía á los oficiales, de ciertas 
ventajas que teniau al dejar el servicio, y de la 
emulación conservada por la rigorosa imparcia- 
lidad en la distribución de recompensas, tiallán- 
dose abolidas todas las disliuciones de nobleza; 
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las insignias militares abrían todas las puertas y 
facilitaban cualquier negocio; un capitán tenia de 

cinco á seis mil francos de asignación y crrandcs 
consideraciones, de suerte que, como puesto ao 
cesible á todos, todos aspiraban i él. Federico * 

alimentaba las espi^r-mz-i- [rnrurando conocer á 
todos los ofíctales y pasando revistas parciales y 
minuciosas. Ademas la gncrra era deseada por el 
ejército , en primer lugar porque conocía que era 
superior a lo? enemigos y después por conseguir 
ios honores y ascensos esperamos. 

Para im¡íedir la deserción era preciso recurrir 
ú medios vejatorios ; ningún soldado podía salir 
de las puertas sin licencia por escrito; había vn 
oíicial destinado exclusivamente A perseguir á los 
fugitivos , teniendo siempre ensiita!do el caballo; 
apenas se advertía que faltaba un hombre, se 
duba aviso por medio di* un r:inonazo v en se- 
guida teoiau í^ue salir a buscarle de las ald^s. 

No había obciales con derecho de suce<ioo , ni 
(le mero título ni di' doble empleo; el rey mismo 
hrmaba lodos los nombramientos después de ha- 
berlo pensado y pedido informes. Conservaba 
manto po;lia á los soldados y k los oficiales; 
aquellos lo eran toda la vida; para los empleos 
eran preferidos los soldados licenciados, y los 
oñcialesque dejaban las armas siendo aun capa- 
ces de llevarlas, eran mal mirados. El ejército 
amaba á su Frits, como vemos que aman al Ca* 
porah'to , y las memarias «'stán llenas deanédoc- 
láá cou csle motivo, algunas de las cuales de- 
muestran la gran franqueza y cultura de los sol- 
dados, k uno de ellos preguntó Federico. En que 
tabfnia te han hecho esas cicatrices de la caraJ 
—En Kolin donde V, M. paqó el etmte. Á nn 
t;ranadero que por vanidad llevalKi una cadena 
sin reló le pregunto. Enséñame qué hora es, tú 
que tienes reloj. Y aquel sacó una bala que col- 
gaba de la cadena, diciendo: Esta me aice que 
debo estar dispuesto a todas horas á morir por 
V. M. 

Se debieron á Federico las siguientes institup 

cioues : 

La dl?is¡on de los flpidtoi , becbn de manem 

qup se acelerase su marcha con menos trabajo y 
se pudiere cambiar prontamente el órden de ba- 
talla dando el frente al enemigo; 

El uso de las marchas de flanco ; 
Los órdenes oblicuos de que se valió con pre- 
ferencia ; 

Como ennscruencia natural las evoluciones se» 
hicieron mas rápidas y fáciles; 

La ligereza dada á la caballería sin perjudicar 
á su conjunto , cnalidad propia solamente liastn 
entonces de la caballería c^pauola ; 

La movilidad de la artillería y la introducción 
de la de á caballo tan justamente , ensalzada 
y felizmente imitada. Esta institución se bacía 
cada vez mas necesaria , cuanto mas fácilmente 
se podian cambiar las posiciones. En esta anua 
que es tan costosa , deben economizarse las pie- 
zas, multiplicándolas por medio de la celel)ridad 
de los movimientos, y baccr que caigan en po- 
der del enemigo el menor número posible , aun- 

3ue se acerquen mucho. Pero la misma movili- 
ad de la artillería de á caballo produce en la 
tropa de á píe el temor de ser abandonada, por 
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lo cual conviene tener también arlilteria ordi- 
naria, j 

Eotrc las particularidades del ejercicio, fue 
una gran mejora la baqueta de hierro y especial- 
roeote la cilindrica , quo. evitó la necesidad de ' 
Yolverla, si bieu hizo mas pesado el fusil. 

No adoptó otras muchas mejoras que le propu- 
sieron por economía, que llego á ser extrema en 
sus últimos años ; pero las examinó todas y aco- 

Íjiü las mas importantes, y con la continua vigi- 
ancia que el poder hizo eficaz, causó grande 
impresión en los amigos y enemigos. No se dejó 
deslumJ)rar por las emuresas atrevidas aunque 
taTieaen buen éxito. Ei grande arte de la guer- 
ra (decía) cunshte en prei^er todas fas contijigen- 
cias, y el ijran talentu del (¡cuernl en tener pre- 
venido de antemano lo nece-saño para no vene 
con dificuUade& m el vutaiiU da tomar titt par- 
tido, 

A pesar de todomowTkme á Federico el títu- 
lo de creador de un nuevo sistema. Hizo buenas 
y frecuentes aplicaciones del ónien oblicuo; eje- 
cutó las evoluciones ood prontitud» ojo certero, 
audacia y buen juicio , y con esto venció á adver- 
sarios inhábiles que se dejaban sorprender. In- 
trodujo mudiasniejocas en loamétodosde táctica; 
pero antes que él, según dicen, solo los modernos 
Turena Y Luxemburgo, hablan usado tamhíeu el 
órdon oblicuo y llegaron al mismo fín con instru- 
mento?! mucho menos perfecto-^ ; ademas el órden 
oblicuo es tan antiguo como la guerra, y si sus 
propiedades se revelaron en las campanas de Fe- 
derico, fue porque él Ies dio nueva forma, mien- 
tras (|ue al principio se adoptaba por inspiracio- 
nesL instantáneas, mas bien que por electo de 
cálculo y porqne al prinripío (•^trihan preocupa- 
dos los ánimos con las uarliculandades mas que 
de la parte elevada de la táctica. 

Rara vez se ve que un ejército destrozado 
vuelva á ponerse en orden y consiga la victoria 
como lo faizo Meneo en Hochkirchen y Torgau; 
lo cual fue una gran prueba de disciplina y de 
destreza en los movimieotos, que mas (aide se 
reprodujeron en Hsrengo. Las batallas de Fede- 
rico tienen mas arte . fueron mejor dirigidas y 
obtoviernn resultados mas rágidos y d^sivos 
que los aoteriofes porque la táctica tiainia aitelan- 
tado y se conocía mejor de qué era capaz cada 
una (te las armas ; no por esto pueden llamarse 
nuevas sus concepciones estratégicas , pues ellas 
pertenecen á todos los tiempos y á todas las ar- 
mas. Por el contrario Jomini no duda en decir 
que , sí bien perfecelonó la táctica , no conocía 
abríoliitimrnti la estrategia, ni sacó todo el par- 
tido que hubiera podido contra gefes irresolutos, 
pusilánimes y discordes entre sí. Es cierto que se 
mostró tan buen administrador como gran capi- 
tán; pero, lo mismo que sus contemporáneos, 
dió grande importancia á los almacenes á las 

Erovisioncs y a los hornos, de modo que de los 
agajes deducían la posibilidad 6 imposibilidad 
de uoa empresa. 

No siempre coaoció el valor del tiempo , por 
mas (|ue fuese el primero en aprovecharse de la 
posibilidad de buen é.\ilo , pues había adoptado 
una defensiva que era un continuo ataque; pero 
se ffloltipUcaba con admirable raides por medio ' 



de loe movimientOB , especMmente en casos apu* 

rados. La maestra mas señalada fíie Uk qoo dió 
al coQcluir la campajSade 1757. 
La derrota de Kolin le había reducido á muy 

mal retido; los Franceses que se habían aioJcra'- 
do del territorio prusiano enWe^tfalia , iban per- 
siguiendo al Duque de Camberiand y amenazaban 
invadir el electorado de Brandeburgo; por todas 
partes se veían Alemanes, Rusos y Suecos, de 
moilo que parecía inevíiablc su ruina. Pero él no 
se dc^co^ce^ló, vió el mal y el remedio: procuró . 
suplir con las maniobras la inferioridad en nu- 
mero de sus tropas y venciendo a Rosbach , en- 
señó que el número no decide de las batallas. 
Pero el príncipe de Lorcna destruye su ejército 
de Silesia y a los aliados y persigue el mismo 
Federico ; este anima á los oficiales y á los sol- 
dados y alcanzó la victoria en la batalla de Leuf- 
feu , considerada por los lácticos como la mai in- 
signe de todas , y todo esto en dos meses, en los 
cuales el ejército prusiano atravesó do? veces la 
extensión comprendida entre la Silesia y las ori- 
llas del Saal. 

Bay 'p!«> convenir sin embargo en que ayudó 
mucho la política al buen éxito de sus empresas 
y en que sus enemigos no quisieron su ruina 

[mes de otro modo no hahría podido evitarla en 
a insigne lucha de ios Siete años. Pero el gran 
mérttodte Federico está en que después de tantas 
guerras y de tan grandes generales como hemos 
visto en'nuestros días, puede decirse que están 
aun intactas las evolodones que él simpli6o6 y 
arregló, así como las armas en cuanto á su for- 
ma y su esencia, y especialmente la caballe- 
ría continda con el'órdea que le dió el ilustre 
Seidiitz. 

^.—Imitadores é impttgnadores de Fedeii- 
00 IL^Gidbert,'~'Qrdm francés. 

La admiración báeia Federico II se estendió 

aunentrn n mi mos enemigos y hasta parecía 
que los Franceses no podían adeíantar sino ala- 
bándole é imitándole. Pero la imitación recaía 
en particularidades perjudi iní - i ipérfluas, 
por lo cual Lukoer dijo coa mucho ingenio al ver- 
les afectar la inmovilidad , las rígidas costumbres 
y !a exterioridad prusiana : Aunque !es atormen- 
ten cuanto qm&ran, tendrán la fortuna de no 
eonsegiár hacerles Memanet. 

Los hombres de talento se servían de sus lec- 
ciones en casos diferentes. Asi lo que habia he- 
cho contra los Austríacos, inspiró á Landon en 
la guerra contra los Turcos , aunque Otan OMUlio* 
bras enteramente contrarias. 

La fortuna dió á Federico escritores que ilus- 
traron sus campañas. El inglés Tempheiof, que 
tomó parte en la guerra de los Siete años la red- 
rió con conocimiento exacto de los órdenes pru- 
sianos y de las elevadas ideas del rey; describió 
las batallas como táctico y creó la historia mili- 
tar (1). Guibert dice que no toma la pluma sino 
para revelar loa secretos del reyde Pnisia y de- 

I 1 í V^ase también fíatniUe^ r¡ prineipúus comij:t ¡Jf U fur<-rr 
des Stpí 4ns, eoMtderiís pnncipaUmemt tmt k lipmrl tte t'em- 
ploi de farlilUrte oree Un aidrt armes , par C. D. DKcaia. trs' 
dncido al fraotét con uia ooticia sobre el « crricio d« la arltllf rfa 
iiic«airil*.PwlilS4s. 
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sarroUar su siátcmu ; y apoya su& teorías en la vimieolos, se presente á la cabeza de la colum- 
práctica de Federico , haciendo inteligible esta ; na , el ejército se hallaría en posicioii de defeo- 
niateriri nrm a los profanos. Su juvenil Ensaiio derse en frente de él; pero entonces convendría, si 
sobre iu indica quedó inferior en niériio lauto faltase el tiempo necesario , no empeñarse en lle- 
nspecto de la ciencia, como de tes observaciones { var las tropas de la derecha, ala iz(]uierda de la 
á la Defensa del sistema de guerra moderno que i nueva disposición, ni las de la izquierJa á la de- 
fue ffulo de luadura reflexión; y sin embargo es ' recha; se debe procurar por ¿er movimientos mas 
tenídoeonioiiipenorá este» pofqw aquel dio á ¡ prontos, multiplii i i columnas y dirigirías se* 
conocer un grande escritor en un autor militar. | parándolas una de otra en lo-? punios donde han 



Echando en el prólogo una mirada sobre Eu 
ropa, ve ■todas las constíUteionM servilmente 
>caIcaJas unas sohro otras; á los pueblos do! Mc- 
idiodía servirse de las mismas instituciones que 
»los del Norte ; la índole de las naciones en coo- 
stradíccion con las leyes de su milicia; aban Jo- 
mada la profesión de soldado á la clase mas des- 
ipreciada y despredable; vp» el soldado bajo su 
>nandera continúa siendo infeliz y vilipendiado; 
>y ejércitos mas numerosos que las naciones por 
iquienes son sostenidos, onerosos durante la 
»paz , é insuficientes en tiempo de cuerra , per- 
eque el resto del pueblo es una muitilud timida 
»y sin figfa- eto ; y preveía que se apoderaría 
del cetro de Europ^ aquel * pueblo que tuviese 
•talento» recursos, gobierno, virtud, milicia 
•oompnetita de gente de la nación , hiciese la 
»puerra á poca < osla , suhsisliese por la victoria 
>etc.» Declara que sin uniformidaa y cstahilidad 
de elementos no hay cádcnlo posible ; y que no 
puede dársele uniformidad ni estabilidad sin una 
teoría filosófica demostrada hasta la evidencia 

En cuanto á la aplicación de estas teorías a ios 
medios é instrumentos del arte , quiere que se 
formen estos y se deje su aplicación á la inteli- 
gencia dei oüciul , mosiráudole el objeto de las 
maniobras de paz como de las de gnerra y acon- 
sejándole quf no pierda el tiempo en evoluciones 
y pruebas larcas y complicadas. Quería que se 
discutiese con los soldados» en alencioii á que la 
fupn: :i ile un ejército crecería á proporción que ca- 
da soldado estuviese mas ó menos persuadido de 
k bondad del órden táctico en que está coloca- 
do. Ciertamente esta disposición moral es el ele- 
mento mas eticaz de la celeridad , la cual es 
eon^denda por Goibert como el superior de \m 
recursos. Para esto se apoyaba en los ejemplos y 
preceptos de Federico , eñ cuyo ejército había 
solooneiales capaces de mandar una columna, y 
conr-rtrrir rí la ejecucinn de un orrlcn di- h;italla*. 
Sea adoptando ó sea recliücando las maniobras 
de Federico , Gvibert anenta como principios 
verdadero : ^. incontestables los siguientes : 

Que conviene conocer bien el tin de los moví- 
mientes; darse mam de les medios; relbnnar lo 
falso y eliminar lo inútil ; y cambiar todo lo que 
es susceptible de mejoro» palabra que para él es 
sdMinima de timptífieaeim. 
Para obtener esta simplificación y la movilidad 

2ae de ella nace» cuyas ventajas conoce muy 
íen , el principal obstaenlo son las preocupacio- 
nes contra las inversiones , que no se atreve á 
combatir de frente aunque las conoce. Después 
de explicar una de las maniobras que mas re- 
comienda , dice : « este modo de ejecutar una 
marcha de flanco tiene Ja ventaja de conservar 
mas junto el ejército» y por consecuencia cuando 
sea de temer qne el enemigo, ocnllando sns mo- 



de desplegarse y tbrmar uu orden de batalla con- 
forme con lapoMcíon que el general hnbíem ele- 
gido nara contmestar aquella circonstancia ines- 
perada.» 

Tales, en suma» son las mejoras necesarias en 

la táctica de entonces; pero Federico habla ob- 
tenido en esta parte cuanto era de esperar. Al- 
^nos pretenden que Goibert no entendió bien 6 
desvirtuó al héroe cuyas doctrinas trató de ex- 
plicar, demosUando su superioridad sobre todas 
las prácticas modernas qne consideraba como 
preocupaciones y rutina. 

Como por reacción renacieron entonces los 
antiguos sistemas; los alumnos de Folard , que 
pretendían ser discípulos del mariscal de Sajorna, 
de Turcna, de Moutecuculi, de los primeros res- 
tauradores del arte y por consecuencia de los 
pueblos clásicos de la autiuliedad , se llenaron 
de despecho al ver conculcada la gloria ó á lo 
menos la ciencia de sus maestros (Ij ; faltos de 
patriotismo, cantaron continuas alabanzas al hé- 
roe extranjero, é hicieron tanto, que llamaron 
órden francés á cierta disposición de marcha y 
de batalla, cuya analogía con el carácter nacio- 
nal trataron dé demostrar. Y en resümcn, fue el 
orden profundo opuesto al delgado, el de colum- 
na y de atacar con arma blanca» opuesto i los 
frentes generalmente extendidos, '^le son el ór- 
den de batalla mas favorable a las armas de 
fuego. 

Pocos escritores militares están conformes con 
Guihcrl, peroloestuvitTon casi lodos los jóvenes 
oficiales generales y coroneles que habían visto 
á Federico y que á nadie adnurahan mas que á 
el. Los viejos v casi todos los escritores, estaban 
ñor el orden lirancés» especialmente De Henil- 
bur;ind, que era muy considerado por su edad 
y sus ser^ icios; y el mari>cai de Broghe, el guer- 
rero de mayor reputación en Francia, no porque 
le aprobase, sino para dar impulso á U tentativa 
de formar un orden nacional. 

De Mentl-Dorand (daremos una idea general 
de su si-t! iiiíi). V.^mi plexioii ála tropa elemen- 
tal de su columna tratando de imitar á la falan- 
ge griega raecclada con la legión por las frac- 
ciones eventuales de su columna, ha plexion 
tenia setecientos sesenta y ocho hombres coloca- 
dos de veinte y cuatro de ftonte y treinta y dos 
de fondo; lasdos mitades á lo largo se llamaban 
manga^i, paralelamente al frente » subdivididas 
en coatro secciones compuestas de veinte y coa- 
tro hombres de frente y ocho de fondo, y recien- 
temente sedívidieron en dos plesioncüas fonnada 
cada una de dos secciones unidas. Ademas cada 
manga di\idida en dos constaba de manguitas áa 
seis de frente y treinta y dos de fondo; y la ptc- 

(1) Viui. 
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xtoQ cortada cq cruz componía cuatro manípulos 
ÚB doce de frente y diez y seis de fondo. Esta 

complicación qtie *á él le parecía sumamente 



venlaioéa, era menos manuable que la columna 
<)e Folard ; y erraba al hacer de la columna no 
unórdcn acciflcntalsíno hahitual. No trataremos 
de describir las parliculanii.ules de este sistema 
que nuestra artillería y mosquetería hace peli- 
groso'; y sin eniharíí;o"Dp M mi! Diirand da por 
iii^libles sus resultados. jCuan íacil es triunfar 
en el papel! 
A^unque ya no se leen su? numeroso? escritos, 
m observador sagaz y profundo y abunda en 
«baervaciones oportunas' Después *dc examinar 
las diferente? face^ de la le«rion y de la falange, 
entra á exponer las bases de su sistema, y 
«tice (1) : 

<Es muy notable que las varin -iovs del sis- 
tema moderno se reducen como las del romano, 
á tres épocas príacipales y corrcí^ponden exacta- 
mente á e>ta> variaciones romanas. 

»k mediados del sido XVI, en tiempo de Al- 
ba, Parma. Brisac y Montloe, la ínfanlería se 
dividía en baivl<!'< <''c!!<;cñas de doscientos hom- 
bres cada una y formadas en ocho hlas con in- 
terralos ea linea entre las enseñas y los infantes, 
que representaban á los velites dc'los antiguos, 
hste órden manipular do los moderaos cor- 
responde al de los Romanos en tiempo de Es- 
cipioti. 

•Sucedió á este el segundo órden; á las ban- 
das sucedieron los batalTones tres veces masnn- 

merosos, pi^ro sitMnpro , coin i aquella, de ocho 
tilas y en líneas cerradas ó abiertas. Con este 
órden enteramente análogo al de las cohortes 
de César, oombatienui Tarena y sos contempo- 
ráneos. 

•AJ terminar el mismo siglo los batallones 

principiaron á debilitarse y á alargarse , como 
nabia sucedido con las cohortes del tiempo de los 
emperadores; se estrecharon las distancias de tal 
manera que la infantería combate en tres órde- 
nes y en linca cerrada. Tal cá el ónlen presente 
parecido al romano del tiempo de Vegecio. 

•Cambiado asi d sistema, los genniles conti- 
nuaron sirviéndose de él tal cual era ; v estando 
al mismo nivel en esta parte, se decidió del éxito 
por causas extrañas al fondo d< la tcictica. Los 
soldados supusieron que el orden era bueno por- 
(jue estaba establecido , y no pensaron siauiera 
en que se podia adoptar otro, ni en que el arte 
de ta gnerra comprendía otra cosa mas que el 
arle de emplear los instrumentos que se tenían 
y que debían ser los mejores posibles. » 

% (So,-~Cuetímí del órden profundo y del del- 
gado. — Lloyd. 

A causa de osle sistema se agitó con mas 
fliersa la cuestión del órden primitivo , si debía 
ser el extendido ó el profundo ; y solo la expe- 
rienda declaró superior al delgado. Goibert tra- 
tó del asnnto con raro ingenio, como pnede verse 
en algunas reglas en que eslin bastaos sos ra- 
zonamientos* 

( 1 } rr»§mattt ile i§ct¡§He, ii«MrM prdlidiir. 



4.* El órden habitual y primitivo de un ejér- 
cito es aquel con oue se forma habitual y primi- 
tivamente, haciendo abstracción de todas MS cir- 
cunstancias locales V casuales. 

2.' Este orden debe ser aquel en el cnal nn 
ejército está en el caso de colocarse con mas fre- 
cuencia por la naturaleza de sus armas y de las 
circunstancias. 

o.' Se delie pensar primeramente en las cua- 
lidades de las armas que se opondrán á este 
ejéieíto, y luego en las diversas circunstancias k 
que se verá obligado á fiador frente. 

4. '' Debe ser conforme a su organización ad- 
ministrativa yoonservarla en toda su tnteividad. 

5. ^ Debe ser lo mas sencillo qne sea posible, 
á fin de que el ejército pueda ordenarse con la 
mavor rapidez , y q^ue el soldado sea de día ó de 
noche, en el calor de la acción y en el descon- 
cierto de una derrota, pueda hállar fácilmente 
su puesto y su fila. 

6. ^ Debe ser á propósito para el ataque y para 
la defensa; pero particularmente y mas qué lodo 
para la defensa, porque el estado de dennsa es 
el primitivo , y el del ataque no puede ser sino 
accidental. 

7. ' Debe ser la base y el punto de partida de 

todas las evoluciones de"la táctica elemí-ntal, á 
la cual no debe por esto contrariar ni oprimir. 

8. * Debe con mas razón satísfoeer k los fines 

de la táctica de los ejércitos y de la estr it gii 
En seguida pasa á demostrar estas cuatro pro- 
p(»íciones : 

Eí órden extendido es análogo á ÍOS amuu de 
hou; el profundo al contrarw; 

Es aquel en que la infantería esíd con mas 
frecuencia en posición de colocarse ; 

Como mas sencillo es mas fácil de formarse; 

Debe ter el órden habitual, porque es á la vet 
á propósito para el ataque y para la defensa; 
pero especialmente y con preferencia para la 
defensa. 

Guibert prueba todas estas proposiciones con 
una discusión que debe ser leida y meditada ; y 
se ve que a pesar de la oposición" que hace al 
sistema de Ds Mcnil-Duraod , pretendía nada 
menos que excluir la acción del choque y la co- 
lumna, que consideraba como una disposición 
accidental, porque , según dice, de « órden 
extendido á propósito para la defensa, no se si- 
gue (pie se deoa siempre y en todas ocasiones 
desples^ar las tropas de la posición que debe ser 
defendida, ni que sea preciso defenderla con la? 
tropas extendidas solamente. Precisamente el 
sistema moderno no se muestra exclusivo en es* 
to, y el talento y las circunstancias pueden mo- 
dificar el príncipiogeneral (3). 

El talento de Craíbert no consiguió qoe se 
adoptase ninguna o¡vininn '^uí adversarios , en- 
tre los cuales el mas nombrado fue Joly de Mai- 
zeroy, se equivocaban al pretender acomodar el 
órden profundo con las armas modernas; pero 
dejaban de tener razón al asegurar que era débil 
el órden delgado , y en las guerras de h Revo- 
lución se elegía con acierto uno ú otro scgnn la 
oportunidad, fin el paso del Tagliamentoen 1797 
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COISTIOlf DEL ÓRUN 

Bonaparte hizo qae todos los regimientos titvie- 
sea en Ii9iaila su segundo batallón, y el primero 
y teracro en columna cerrada sobre las alts; lo<lo 
sostenido por batallones de granafl Ttis v por !;i 
calMlieria ea segunda línea v apov aaos los m- 
terv alos y bs oos alas por raerles baterias de 
artillería. 

Joly de Blaizeroy escribió y tradujo muchas 
cosas» eaire otras tin tratado de la poliorcéiica de 

los antiguos , fundándose siempre en ejemplos 
clásicos oara formar su táctica traucesa. iodo lo 
ue pueoe decirse coa ranm ea Kivor del sisteoia 

e Di; M nil-Durau i , especialmente en lo que 
tiene relación con el carácter francés, se halla 
eo el Exámm critico del milUar f$ aneét del ba- 
rca de Boham, (lue da excelentes prliicÍ|)ios de 
equitación. De Keralio se dedico c^spucialmenle á 
escribir aarca de la táctica de la ialhoteria, y se 
inclinaba al orden profundo , p«ro con modera- 
ción: suyo es el discurso preliminar del arte nu- 
lítar en la Enciclojwdia , al cual no pudú dar U 
última mano, ni publicar ios artículos que había 
prometido eo aquella obra. 

No nos parece múul exleudernos al tratar una 
cuestión que se halla olvidada; porque toda «lia 
influye en beoelicio de la ciencia. La guerra de 
la independencia americana había llevado las 
caestiones á un estado mas activo. Algunos, sin 
embargo, meditaban aun sobre las teorías, y tal 
fue el mglés £arique Lloyd; criado entre la dis- 
ciplina alemana, era capaz de distiagoir la mar- 
cha del arte en todos los tiempos y co todas las 
naciones. Nació cu 17:29, su padre era pastor, y 
se debió á sí^ mismo so educación ; hasta la edad 
de treinta aiíos no se hizo militar, habiendo me- 
ditado mucho antes de entrar en la práctica; 
decaes se retiró , habiendo aprendido eo la des- 
gracia á observar desde alto pasiones huma- 
nas, las vicisitudes de la sociedad v las desdichas 
y felicidades del amor propio (I). Pero do se 
cuida del lector, escribe para sí , y cuando des- 
cubre la verdad no trata de desenvolverla para 
que loa demás h enltendan. Mienlras Gnibert, 
siempre elegante y poético, hermosea su asunto, 

£ cubre con flores" su debilidad persuadiendo a 
t multitud con lo animado de su estilo de haber 
profundizado una cuestiunque apenas toca, Lloyd 
no usa de circunloquios , sino que va derecho al 
objeto. Es inferior á Guiberl en táctica , pero le 
aventaja en gran manera en estrategia y filosofía 
de la guerra. Sentó que e! hombre es el agente 
priucipal de aquella , porque sicudo ioleligeote, 
sensible y libre, no puede emplearse como una 
máquina, sino (|ue ?e necesita tratar de com- 
prenderle y dirigirle »eguu sus necesidades y 
Ipasíones. Dice uue en Ta estrategia hay tea- 
tros de guerra determinados por las prandcs 
forliricaciones ; que es necesaria uua ba.se [¿ara 
maniobrar y una línea deopeiaciones para estar 
en comunicación con aquella, y que la üiiira de- 
feor^iva Util eslaque se vehtica en los Qaucos; in- 
siste también en la importancia de la forma de 
las fronteras respecto de la guerra, y descrifm las 
principales. De sus escritos pueden sacarse e.\- 
eel^Ms principios de otsalegia y táctica , y Ni- 
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gas se tomó el trabajo de retiñir en siete capítulos 
varios aforismos esparcidos que coiidurcn a la 
resolución (!el problema de los órdenes delgado y 
profunLld. V an-fí algunos de ellos. 

«Los liüinbres de gran talento tienen una vas- 
ta y rápida concepción; ven de un golpe las rau- 
sas'y los efecto» y las combioaiiones que a ellos 
vao uaidas; no sé rigen por las n*glas ordinarias 
que van deduciendo lentamente una de otra; 
todo el conjunto se pinta en su imaginación co- 
nM> en un gran cuadro que reprettcuta to;ias las 
ciircunslaacias presteateis v futuras : para ellos 
no existe la gcoiuetrja. EF peuio adhinay pre» 
vé lodos los cálculos; fícro los cálculos sto liase 
lija son cirrtauienle difiriles para el mismo hom- 
bre de genio. 

>Coiun uo hay dos terrenos que se parezcan, 
el ejercitarse siempre en uno solo mas perju- 
dicial que provechoso pura un oficial ; es nece- 
s irio que se ejercite eo veinte terrenos, y cuando 
haya e.xamiuado todas las combinaciones posi- 
bl<^, entonces estará realmente lormado. 

• Los ingenieros experimentados examinaron 
el teireiio y no las reglas ni las prácticas de la 
fortiíicaciou , las cuaies no se rcüereo á los obs- 
táculos, al [>aso que lodos son oLstáculoÑ. 

9Qay muchos que saben las reglas; pero cian- 
do es trata de aplicarlas, no saben lo tpie >e ha- 
cen; recurren a sus rudimentos, admiriindrsc 
de no encoulrar en£Ílos los bosques, las monta- 
ñas, los precipi ios ni ios ríos sujetos á sus re> 
glaf imnzinarias; pero ellos por el rontnirio se 
veu obligados á sujetarse a ellos, porque en rea- 
lidad estas son las únicas reglas (|ue deben se- 
guirse. Toda regla, pues, que no está forma Ja 
coaíorme á las exigencias dei terreno, es absur- 
da y ridicula. 

>La artillería se acomoda igualmente al terre- 
no; la guerra de sitio y la defensiva de las for- 
talezas, exigen dases de artillería difBrentes df 
la que reclama la guerra ofensiva de lejos ó en d 
campo. 

iseria un adeltnto en el arle militar hallar un 

gen. ro de obras ó un orden de batalla que pu- 
diese acomodarse igualmente á toda especie de 
terreno; pero siendo esto imposible, falta encon- 
trar una conslrucciou ó rorniaeiou, que pueda 
aplicarse á todos los casos con la mayor seocillez 
y por consecuencia con la mayor rapidez posi- 
ble ; tal debe ser el objeto constante de nuestros 
estudios, y la geometría .sola ofrecerá á los talen- 
tos vulgares los medios de cüUi>eguirlo. 

>E1 ejército es la máquina militar destinada 
á efertuar los movimientos militares. Gomólas 
olra¿ uia(}uinas, consta de dos partes, y cu per- 
fección depende de la buena coostitucícn de 
rada una de estas partes tomadas separadamen- 
te , v de la buena coloc. ciou (.e unas con otras. 
Su nn debe ser reuuir estas tres partes &ienck- 
les : fiierz:), agilidad y mo\ilidad universal. 

»Por laíla de priocipiui» seguros y determina- 
dos acerca de la coii»tiiucion de un ejército, han 
sido nuestra sola guia el capricho y la imagina- 
ción; de aquí proviene esa multitud de cambios 
y novedades introducidas continuamente en las 
armas moderna , en la organixacion, en Ja for- 
maaoA y en los ejercicios. 
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■ tJo ejército tienr' dn=; fuerzas il i forentcí , qfir 
no pueden ser separadas impanementc, la laoral 
y la físiea. 

y El hombre moral no adquíeie todo m ¡necio 
sino por la voluntad. 

>Ei castigo puede obligar á los hombres á 
cumplir exactamente pon su deber, pero el cora- 
zón puede hacer todo lo posible o acaso mas. 
S el «oidadoes «na máquina, la mecánica ha de- 
termina lo <;i: poder y su resistencia; pero si se 
trata de un hombre, ¿quién puede medir la cx- 
tensioa de sa alma y la efiarveaceocia de «i pen- 
samiento? 

tPero como el carácter moral del soldado fía 
sido redaeido 4 aqaella ciega obediencia qui< es 
una virtud nionúslira, se ha medido la di>ciplina 
de los cuarteles por la de los claustros , y enga- 
iíadoa los militares por on efecto, ó mejor díoio, 
por una palabra , la palal)ra disciplina , han he- 
cho una mescolanza de causas é ideas entera- 
mente opuestas. 

«Considerado el sol Indo romo material drl 
arte, el primer hn respecto del empleo que se le 
quiera dar, debe ser proveerle de las armas cor- 
respondienles que haya de usar lodos los días, 
porque no puede llevarlas todas á la vez, é ins- 
tniírle de lo que debe hacer y nada mas. 

>La agilidad, tanto para f in livi !iio, elemen- 
to del ejercito , como para el ejército , es lo mas 
importante. * 

>EI problema de que depende el buen éxito de 
todas las optaciones principales es el siguiente: 
iCuit e$ la ditpotieim que ddte darte ávn nú- 
mero deteiTomado de hombres para que puedan 
moverse y obrar con la mayor rcamm% poúble'i 

xTodo gran sistema de goerra debe llevarse á 
la práctica dentro de sus límites naturales, y solo 
puede violarse en casos exc^onales, sopeña de 
eonTCTtirle en un manantial de terribles desi^'ra- 
das. 

»Ea todos los casos, si hay ua rio paralelo á 
la linea de opmciones, deben ocuparse las dos 
orillas. 

•Cuando corra desde vuestra posición á la del 
enemigo , colocad vuestros puntos de defensa lo 
mas bajo posible. 

>No se debe aproximar el ejército á ningún 
Iwsaue ni montanas sin ocoiMrlas enteramente 
ó á lo menos sin posesionarse de toda la parte 
posible j pero ha de procurarse que las montanas 
ocupadas se hallen delante , para que el enemigo 
DO vea las oj>craciones. 

>£n el estado actual de £uropa, las poblacio- 
ues por donde {tasan ios grandes caminos forman 
una especie de islas, fáciles de {iiiardarse , y por 
donde tiene que pasar el enemigo llevando* con- 
sigo la miillería, sin la cual ya no se hace la 
guerra entre nosotros. 

>No hay figuras de geometría que no havan 
introducido los tácticos en los órdenes de bala- 
lia ; pero en todos tiempos han sido dispuestas 
con preferencia las tropas en cuadrados ó parale- 
lógramos, únicas figuras á propósilo jjara uuir á 
los hombres reonidos pan el movimiento y para 
la acción. 

>Sin embargo, sufren muchas modificaciones: 
l<» dos modos extremos son la columna de gran 



fr^Tido hasta el punto que sí n le diera mayor, 
sena enteramente inútil ; y el frente extendido 
de tal suerte, que mayor longitml haría iaaposi' 
ble la marcha. 

>Por lo demás, todos ios accidentes que ocur' 
ren en la guerra y todos los modos de combatir, 
se reducen siempre á la columna v á la línea de 
batalla; la mejor formaos aqueíta que, tanto 
para el ataque como paiu la defensa , y en cual- 

3uier terreno, es mas i propósito para rambiarsc 
e línea en columna , y de columna en linea se- 
gún la necesidad. > ' 

.\ esta explicación de Lloyd añadió Ni=n^ al- 
gunas retlexiunes tamMenen forma de aforismos. 

En semejantes discusiones del drden delgado y 
profundo , del oblicuo y del paralelo , y do lá 
mezcla de las armas , el vicio fundamental es 
que se cambian siempre las palabras con las 
cosa?. In accidental con lo esencial, la fnnna 
con el fondo, la parte coo el todo, y mas que 
todo lo accesorio eon lo principal. 

Divide el ataque (con un método común de 
marchas y aun de carreras) en ataque á pie (ir- 
me ron proleelHet y en ataque m mtmmknto 
con las armas eii la mano , cnyns dos ataques 
pueden combinarse por un momento como ex- 
cepción , lo cual no destruye su dUérenda esen- 
cial. 

También la resistencia se divide en reiisteii' 
cia viva á pié firme , y en rdhvda red ó ñngida. 
La resistencia de < 'lo' astados da vsgias poia 
adoptar las formas convenientes. 

Para el ataque y la resistencia de lejos, con- 
viene el órden delgado, como mas á propósito 
para jugar los proyectiles y menos susceptible 
de ser desheebo por los del enemigo. Por con- 
seciiencia , de lejos , es á propósito la linea mas 
delgada poiible para eUrenle de ataquen para el 
frente de rerittenekt : ae eerea la forma cuadra- 
da para la reshlencia, para el ataque la colum- 
na . y amlm para la retirada, según las posi- 
ciones. 

La elección del cuadrado y de las columnas 
depende de mil circunstancias de lugar, de 
tiempo , de cosas , de personas , y no hay reglas 
para marcarla anticipadamente. 

En cuanto á la mezcla ó reunión de las armas 
y al mutuo auxilio que pueden darse, como la 
cal)allería tiene niedms mas prontos para mo- 
verse que la infantería , asi como de adelantarse 
y retirarse, presentando mayor blanco i los pro- 
yectiles , deoe situarse generalmente mas lejos 
ücl enemigo y puede en casos dados aproximarse 
mas : por consiguiente , es necesario colocarla 
en posición de parar fuera de las líneas, ya junto 
á las alas, ya en los intervalos que dejan las co- 
lumnas ó cuadros cuando bajo una de estas dos 
formas sucede el órden profundo al delgado. 
Esto lo indica el buen sentido : el dar reglas mas 
generales, mas absolutas, es vanidad, y entrar 
en mas detalles, es intítil. 

En aqtiolla ¿poca escribieron de artillería 
Scheel, Durlubicb , y Sainl-Remy : Papacino de 
\ntoni de Turin trató de la pólvora mejor que sus 
predecesores, Hcspecto á las íortificaciones , no 
debe pasarse eo silencio la Forlijicacion perpen- 
diadar de Montalcmh<nrt , que fue un»taiiiatiTi - 
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queno dió resultados. Warnery, del país de Yaud, 
esDOtahIe por sus (^hn-vactones sohre la milicia 
d6 loi Tut eos if de bs Husos. Breslaa, 1771. £1 
ininaiero prusiano Tielke, poblioó oo tratado de 
tictíe» y oUo de forilficaeioa. 

5 6i. — La bayoneta en el cañón del fusil. 
Superioridad de ta infaaterio. 

Puede derlameMe eoosiderarse eomo un gran 

progreso de la táctira ni ^^o do la bayoneta 
enastada (1) , pues quedaron resueltas las* cues- 
tíonei del «den pranndo y del extendido y por 
ccnspciiencia determinadas las evoluciones, las 
liucas , ia castrametacioa y la íortificacion de 
campana. 

Comprendidos entonce? fin rual se había pro- 
cundo en vano) en un solo iusirumenlo los me- 
dias de combatir de cerca y de lejos, el annt 
blanca y de tiro , la inrantcría quedó reducida á 
•na expresión üoica en gracia de su único arma- 
nento , v uuedA invertida la calidad y procedi- 
miento (fe la batalla, siendo la part- principal 
ios proyecUtes y secundaria las armas de ^unta 
y corle', contra lo aoe id principio se praeneaba 
V haciendo que los honderos decidiesen las bata- 
ílas, y solo incidaatal y en raras ocasioues eu- 
tiaaeo en ellft los que Hevaban amas pesadas. 

Pero como las d )^ clases de lucha esta!>an 
reunidas en el mismo hombre , fue preeiso reunir 
les honriires como w había beeho con las armas. 
En efecto, la pólvora cambiaba los órdenes de 
combatir desde lejos, pero no los de arma blanca. 
Donde habieee sido necesario combatir sucesiva- 
sn armas blancas y de Tacgo , habría ha- 
lo que cambiar de armas ó de combatientes y 
de todos modos de órden; problema irr^lñble 
en el calor de la nelea. Se liahia tratado de re- 
sol verle mecclanao las armas y los órdenes, las 
bozas v los mosquete? , el órden extendido y el 
profunuo; pero de aquí resultaba que la parte 
^oeno era necesaria en el momento , parecía 
merte, lo eoal quiere decir que perjudicaba; 
durante el fuego morían los piqueros sin hacer 
nada, asi como los mosqueteros mientras se 
combatía coa arma blanca, y la artillería pro- 
ducía terribles estrados en los órdenes pro- 
fundos. 

' Pero descubierta la nueva arma, ninguno 
dejó de estar en acción ; solo fue necesario idear 
un órden en que todos los que llevaban armas 
de fuego pudiesen tirar, y en los combates de 
cerca pudieran apretarse y reunirse, para defen- 
derse unos a otros y cbocar con ímpetu é resis- 
tencia á los choques fuertes. 

Para consej^utr lo primero , el fondo no puede 
ser mayor que la longitud del fusil; para resis- 
tir el choque se necesita aumentar el fondo y 
privarse por tanto de que tiren la mayor parte 
de ios soldados : en el segundo caso hará mucho 
destrozo la artilleria y poco en el primero. Por 
consiguiente no es posible tener un solo órden 
con un arma mixta, y teoian razón los defenso- 
res del órden profnnw) v los del extendido , pues 
debe apUcuae este pera 1m «mu» de f negó y 

t! .M,:rin»s harp,i ,lrrn.ii '^'!rnoQllmdOBay<On«JOlni|eOÍ) 

O*» ruQU <lc vtioeia pe^veiu vaina. 
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contra las armas de fuego y aquel para las annas 

Mancas y para tener facilidad de movimientos. 
El untco'medio que podía adoptarse era ejercitar 
á la tropa en hacer rápidas, ftcUes y seguras 
evolucione^ , rn desplegarse pronto y replcfrar^c 
pronto en coluama según el fin á que aspire y 
según el teneno y la artilleria. 

b'ia embargo, conviene establecer un órden 
habitual y primitivo, y pues que no hay hoy 
batalla que no principie con las armas de fuego, 
siendo dcci li 1 1- inii- has veces por ellas, y te- 
niendo siempre en frente la artillería, sin que 
ocnrra á no ser ana casualidad hacer nao de w- 
mas blancas, se prefiere el órden rxten h'do. 

La infantería, pues, volvió á ser el arma orin- 
cipel de los ejércitos, como lo en entre los Grio- 
co- V líomanos : se pone en órden con ina^ faci- 
lidad que las otras; trabaja en cualquier terreno 
tanto para el ataque como para la defensa, y 
tiene anuas inortíteras de cerca y de lejos; por 
lo cual el éxito de las grandes batallas delude 
de su mstmccion j valor. Con la bayoneta re- 
chaza á la caballería, con los tiradores reduce á 
los cañones á silencio. Podría ser toda uniforme 
atendiendo á la natnraleza del ñisil , si no lo im- 
pidiesen las diferentes fnnrioTirs que dijfcinjM-ña 
en el combate» por las cuales debe haber una 
ligera y otra de Ifiaea » instruidas de distinto 
modo, scjriin 1 1 uso á que se destinan. Algunos 
quieren que un ej^ito tenga </s de infantería 
ligera, otros Vr; y Otros ^y, hay quienes desean 
que haya una comp inla ile cazadores en cada 
batallón , y oíros que formen cuerpos separados; 
otros dicen ooe en cadn batallón ba m haber 
una tercera línea empleada come trojia ligera; 
pero esta proporción debe depender de las cir* 
constancias, del carictor y de los naos dd país. 

La infantería de línea debe componerse con 
preferencia de batallones numerosos y de hom- 
bres robustos mas bien qtie ágiles. No se ba re- 
suello lUii i conviene fornur la infantería en 
dos ó tres lilas. La tercera no puede tirar sino 
cuando la primera está de rodillas, qoe es una 
posición incómoda y peligrosa , pues sí la tercera 
no hace mas que cargar los fusiles de las otras, 
es poca la ventaja que se obtiene. Coloeindiria 
en dos filas, es nM> í^IjÍ! rn la> marchas y ne- 
cesita mayor calma y firmeza; pero se econo- 
miza la tercera parle de los hombres para poder 
prolongar las alas ó para formar una conven iiti- 
te reserva ; se sub^n menos pérdidas de la ar- 
tillería , y se evitan los daños que cm fk^cnen- 
cia produce la tercera lila á la primera. 

En general los ejércitos deben tener la quinta 
parte de caballería y de dos á cuatro bocas de 
fuego por cada mil infantes. 

El órden de batalla ó en linea es el mas i pro- 
pósito para la infantería á fin de que pueda tirar 
con el fusil y quedando menos expuesta al fue- 
go del enemigo; pero sus movimientos son lentos 
v difíciles especialmente en terrenos quebrados 
y es fácilmente desinnda per la canllería y 
por la cülumna. 

£1 órden profundo ó en columna, sin embar- 
go, no es siempre suficiente nara destrozar la 
línea sostenida por buena artillería, pnes-rara 
yaz i»e tiene la rcbolucion de iauzafdC adelanta 
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«n detenerse «ite el fuego. Lt cttnllerfo can» fadlNU la 

gran (laño á la inrarUería rolocada en fila, cuya 
resistencia aislada oo puede deteoer los impé- 
toosos ataqties de aqtiella. Sin embarso. et 6r- 
den exten üilo el mejor para la d rensa, y 
para el ataque el de coluinoa , la cual tiene fuer- 
za para el choque y pnede defenderse de la ca- 
ballería y moverse racilmcote. Tiene la contra 
de que no todos los soldados pueden hac«r uso 
de sos armas y que sufre graves pérdidas cnando 
está expucí^ta'al fucfío. 

La cabalieria vence á la infantería si consigue 
fnlrodueirse en sus filas y romper sn nniott. Pkn 
resistirla debe colocarse la infkntería o i lias- 
tante fondo. Se considera mny á propósito ei cua- 
dro hu^, pero este padece gnves daSos con 
el fuego y con dificultad resiste á las cargas ni 
puede moverse en orden ¡ 4^(0 no obstante no es 
fácil hallar dispúsicion mejor. Mnchas veces ha 
producido mejores resultados el cuatro lleno, 
aunque el fue^o le perjudica mas que al hueco. 

L» inliinlería ligera debe cubrir las líneas de 
batalla y las retira las, ocultar los moviniirntos, 
apoderarse de las posiciones en que no pueda 
mantobrar la inñmterfa de línea , flanquear las 
marchas, explorar el campo , ele; su esencia es 
combatir separadamente. Atraviesa rápidamente 
el terreno en que se combate , sirviénoose de los 
obstáculos (|iie encuentra , va delante de las ma- 



sas, detiene el fuego y las operaciones del ene- 
migo y prepara )a batalla. 

Tami)icn puede la infantería ligera colocarse 
en batalla, en columna ó separaaamente según 
los casos , y en general no debe disponerse en 
correcta foíniacion, ni ir en desórl -n , ni ( orrcr 
antes de tiempo de modo que esté cansada antes 
de la acción. Cuando se combato en guerrillas 
debe estar sosteni li l i línea de caz ulniv^ í[nr¡i 
que 00 corra ríe.«goj por tropas preparadas para 
relireicar la lucha. 

$ ^.-^BeiaadQ de ¿tita X¥i. 

Si bien la Francia ha perdido su superioridad 
militar, ha mejorado su administración. Rl ma- 
riscal Argcnscn fundó escuelas mililarei*. arregló 
la quinta del niorio mns equitativo y njenos one- 
roso» y formó los cuarteles y los hospitdes. 
El duque de Choneul . mínístm de la Gtierra, 
habia inlrodirrido uuiclias mejoras en ci re- 
glamento inliN'ior de los cuerpos, procumndu 
vencer los olMitaculos que los prívili>KÍns le pre- 
sentaban; abolió abu-os que parecían incura- 
bles , como el de tos soldados supuestos que au- 
mentaban los itasUM, pero no la fnenn del ejér- 
cito ; quitó á los capitanes de todas las armas la 
administración, ó como entonóos se decia, la 
propiciad de las compañías, v la establédó 
creando cuartcl-mae«tres; arregló la contabili- 
dad y los inmsos de las cajas militara y solo 
entonces pudier -n hacene m nuevas erofucío- 
ncs á qi;e se oponian los capitanes propietarios 
por no estropear los caballos. En vez de reunir. 
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sirven de guías é instructores los vclemn ií que 
se hallan ai lado. Hizo establecer también pen- 
siones no solo de gracia, sino de derocho para 
los que se retirasen después de haber pneiado 
honrosos servicios. 

Los sucesivos ministras de la Guerra anduvie- 
ron á tientas sin mejorar un ejército que estaba 
tan desordenado cuanto era dispendioso. Pera el 
mariscal de Muy , discípulo del OMurisGal de Sa- 
joni.i nnra or^lrnir el niiniítrrio, mandó reunir 
las ordenanzas precedentes de lo» reyes , y formó 
una junta de mariscales de campo para* que le 
diesen un informe; niT- \;i n:i:i rte vino ¿impe- 
dir las reformas que tenia proyectadas. 

Aun estaba mesctada en los regimienlos la 
infantería con l i raballería: solo la artillería se 
habia mejorado s^n el sistema de Gribeauval, 
que hito la primera prueba de ella en Estrasbur- 
go en 1754 y que fue adoptada por toda Europa, 
conservándose con pocas alteraciones. Los caño- 
nes se radnjeron á la mitad de su longitud y de 
su peso; los calibres cmn de á doce, de á oilio, 
de á cuatro y de á uno, pero este último quedó 
aboKdo. Brtaban montados sobre carras solídoe 
y ligeros para poder seguir la marcha de las 
tropas, con un timón para colocar dos filas de 
caballos y con una <!uerda (protonsrs) para poder 
retirarse delmt iei enemigo sin interrumpir el 
fuego. Los cañones, carros, ingenios, aprestos 
(te puente, todo ftie calculado para la mayor ra- 
pidez, (i ir i Ii mayor duración, y para el mejor 
efecto. Cuidaba de los mas pequeños detalles v 
perfeccionó el tira de metralla, sustituyendo a 
\a< haíns (¡i;' plomo, otras de hierro haiidn encer- 
radas en cilindros de lata; anió al canon la cuña 
para levantar y apuntar con oms prontitud y pre- 
ision; cambió poco en los cañonesdc sitio, pero 
perreccionó los accesorios; inventó el afuste para 
las plazas, con el cual no son necesarios los apo- 
yos de. la muralla, y el afuste para las costas, 
con el cual puede seguirse el movimiento de las 
naves ; lijó el calibra de los morteros en doce, 
diez, y ocho pulgadas, y de los pedreros en quin- 
te , poniéailotes carros de hierro fundido, üomo 
unidad de fueriaen la arlilleria adi^ la bate- 
ría de ocho pients servidas por 00a compañía de 
artilleros. 

El ministro , conde de Saint-Germain , tenia 

buenas ideas, pero trataba r! ^ a|)licarlas inmedia- 
tamente. Llevado de su inclinación a las máiti- 
mas alemanas, quería ponerías en práctica hasta 
en la parte (¡iie mas se oponian a las costumbres 
francesas , tal era el ca»Ugo con el hasloo ó con 
el |)!ano del sable, lo cual echó n tierra la disci- 
plina; muchos jóvenes at omn;Iados que se hablan 
enganchado por voluntad propia, se retiraron do 
las filas deshonradas por el brutal tratamiento 
del bastón , que se consideraba como vil , por 
mas que poeda demostrarse que los castigos 
breves dañan al soldado mucho menos que las 
prisiones. Conoció la necesidad de un consejo de, 
guerra, y en efecto, se estableció en 1787 en 



como era co^mhre , nneves regimientos en tiempo del ministra Brienoe , imra mejorar el 

camode guerra, dispuso los cuadros de manera ejército y aliviar la hacienda; [k^to ¿pc<lia ba- 
que pudieran aumentarse sin inconveniente; uso cerse cuando estaba ya rugiendo la r -volucion? 
que deanes aa cooservó , pues de este modo se Dió, sin embargo , buenas disposiciones á pesar 
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de It oposición de ios cortesanos , ordenó la le- 
gislación militar y arregló los asocMQt OOBléfiue 
al uérilo v a la aotizUedad. 

Por corregir un abuso en tiempo del ministro 
Scfiur, él cayó ea otro peor. Al principio para 
ealrar de sobleoiente, se debía probar por modio 
del testimonio de cuatro de los veciuo^ [/nocipa- 
les, que el aspirante era de familia honrada v 
acomodada, y que vivia noblemente. Era fácil 
loirarnar á aquellos testigos y Se^iur propuso que 
en vez de aauellos testimonios, hiciesen los m- 
tendentes informaciones al efecto : pero el Consejo 
de guerra exijiió pruebas de nobkia /wchas en 
forma ante un genealogísta. Imitación prusiana 
romo el bastón, y que como este destruía la 
igualdad entre el simple soldado y sus ca¡mrada$ 
d(> los diferentes grados. El tercer estado se que- 
jaba de hallarse excluido de tos grados, á los 
coates podia llegar eu otro tiempo por medio de 
sus riqu( zas. Los hombres penáidores se extra- 
ñaban de que se exigiesen pruebas de nobleza 
para entrar en un estado que al principio ofrecía 
el medio mas honroso de llegar i ser noble. Por 
tanto el ejército no salia ya del pueblo, tomando 
esta palabra en su mejor molido , y los ascensos 
de los oficiales presentaban un cará( ter antinu- 
litar. Ya no hubo nada de común ni de afertuoso 
entre estos y los ^oldadob; ya oo hubo incala 
progresiva; en sama ya no '^habo ejércüo na- 
cional. 

El espirita filosóüco que constituj e el carácter 
del siglo \Y1I1 , se introdujo también en los 
ejércitos. Se redujo á demostración la estrategia, 
fundando los planes ea el couociinicnlo de los 
terrenos v calculando de antemano las operacio- 
nes que tfebcn surgir de! buen éxito ó de los des- 
calabros ; pero de] mismo modo que sucedía en 
los sistemas íilosóticos, se trató de reducir á cál- 
culos exactos aquella ciencia que tiene tantos 
datos iucóguitos y que solo puede producirlos 
aproximados. Especialmente en la gnefim éñ kw 
Siete años, hs Iwses y las lineas de operaciones 
eran esiraiegu amcule detcrrainada.H , poniendo 
lodo el cuidado posible en cooservarlas. Federi- 
co, gracias á la perfecta táctica de su ejército, 
sabia separarse momcotáneamente de aquellas 
pan llevar las masas contra los enen^aaqne 
maniobraban por destacamentos v después que 
los vencía, se cóbrala sus posiciones. Cuando 
his Rusos petetban con los Turcos, tfinian las ven- 
tajas que tiene siempre la Europa sobre el A«ia. 
Los Austríacos que no maniooraban eo nta^a, 
fueron vencidoB. Loa logleses en América lleva- 
ban la peor parte, porque los natural. «s del país 
tenían una línea muy extensa de operacíoucs y 
aiidio terreno para la defenia. 

La necesidad do las bases, 'acomodadas á las 
disiribucíoQcs geográficas, prodocia una mal tí- 
plicidad de fortifícacionei» donde podia reponer- 
se el maiHfial de boca v guerra; por lo cual no 
se iimitrroQ á las defensas parciales, sino que 
fonnaroo fiarte de laa cottlÑnaeioacade las ope- 
raciones militare^ para ocupar las vastas comu- 
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Los ingenieros (y los Francese'» conservaban 
aun la superioridad qae habían adquirido) trata- 
ron sienipn- de e-t^ljlercr el equilibrio entre el 
ataque y i¡t deieusa, micutras prevalecía el pri- 
mero según el méledo de Yauban. Blancb redu- 
ce á tre^ puntos príocípales ioa descubciiaientos 
relai¡vo.-> al objeto. 

I. La desenfllada ó snstraccion, es decir el 
medio de hacer que las obras <h la phii do- 
niiuen las alturas que la rodean .i .le t ailcQ, 
de modo que 00 sean dominadas, que se oculten 
;i 1 1 v!sla y se sustraigan á las enfiladas del ata- 
que, daudu al perfil, al Üanquco y á )a domina- 
ción de las obras, las condiciones necesarias para 
dorainur el terreno do alrededor y acercarse lo 
mas (]ue sea posible al deseado liu de ver sin ser 
visto. 

II. La nn!Ui[»I¡('ac¡on de las obras exteriores 
para autuefiur los flanqueos en la defensa, ocu- 
pando también las alturas que eran supeñores al 
plano do desenfilada. 

lil. El eslablecimíenlo de antemano en las 
plazas de on sistema de contraminas para dea* 
trnir to;io !o qív> el enemigo podia trabajar ron- 
ira la plaza pur luedio de la gtierra subterruuóa 
y para regularizar el sistema de inundaciones 
V todri 1^ ar( ion de Issagoas» donde lopennHia 
la naturaleza. 

Durante la guerra de los Siete años se recono- 
ció la superioridad del ataque. La defensa de 
Berg-op-Zoora eu 1747 contra los Fr.tnccses fue 
brillante , pero nada probó resnecto de los pro- 
gresos de la defensiva : en las plazas de Turquía 
obraba laol)sliuaciou de los defensores y comba- 
tían los habitantes la guarnición . v ademas 
los Turcos no conocían los métodos mas perfec- 
cionados ; en la guerra de la iudependcncia ame- 
ricana contribuyó siempre mas que el arte el 
entusiasmo de los naturales del pafs. Se mejoró 
eo cambio la íurtilicacíoa de campaña ; v el sis- 
leaia de reductos separados , introducido por el 
mariscal de Sajonia, hizo abolir las líneas conti- 
nuas uue embarazaban la acción de las tropas é 
íaipedMl volver á ímM la ofensiva , al paso que 
la guerra no debia ser ya de poiiicioiies, sino de 
movimientos. 

La administración militar se varió conforme 
á aquellos atlelanios, por la necesidad de unir la 
base a la linca de operaciones por medio de los 
convoyes que renovasen las municiones. Tam- 
bién se recurría con frecuencia á las requisas 
para suplir la falla de los alemacenes, pero se 
estaba muy lejos del desorden y de los exce- 
sos del siglo precedente. Tamlnen batóa hospi- 
tales donde se aliviaban las desgracias de los en- 
fermos. 

Los colegios militares de Francia , el estable- 
cimiento del B^ttaHo mayor en Prusía y el de los 
ingenieros geógrafos en Francia, prueban que la 
dírecion do b íuerra se encomendó en lo suce- 
sivo a ia luieb^^eucia. Asi se armonizaban las 
operaciones de cuerpos distantes, se libraba al 
general del exámi^n de las particuhri lades que 



nicacíoaes, los pasos de los montes y de los ríos, i le separaban de las meditaciones propias de su 
en nna palabra, para colocar las fortalezas en el cargo, v se bacia que las órdenes del gefe se 
punto que el cálcalo y la experiencia wínhwn trasmitiesen por medio de oficiales que las rao- 
corno estratégico. ' ' dificaban según los acootecímientos. De este mo- 
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do UD oficial noble dependía de otro qae se habla 
elevado por sus propios estudios, y el privilegio 
tenia que inciioarse ante la iateligéncia. 

No correspondió d número de geneilltt iliu- 
Ires á los propresos de la ciencia. Los mejores 
que ha tenido la Francia han sido extranjeros, 
tales son Mauricio de Sajonía y Tollendal, y 
lue£0 Napoleón. En la escuela militar prusiana 
ha habido muchos generales que han ejecutado 
con sumo acierto grandes operaciones, coim 
Schwerin, Keit , Ziethen y Seidlitz , pero no 
ha habido mas capitanes estratégicos que el 
gnm Federico. A su allnra esli el príncipe Fer- 
nando de Brunswick , que en las campañas 
de 1758 y siguientes, fue superior ó á lo menos 
igual á los Franceses, teniendo un ejército hete- 
rogéneo é inferior. El príncipe Enrique de Pru- 
aia se mostró profundo en la defensiva , y la de- 
fensa de Sajonía puede servir de modeló respeciq 
á la elección de posicioncí y movimientos. Los 
que veriücó después de la derrota sufrida por el 
rey en Kunersdorf en 4789, i fin de reunirse coa 
él, muestran un talento estratégico superior. 
Asi, por rara casualidad se reunieron en la fami- 
lia real de Prosta dos hombres que poseían las 
dos cualidades que consliliiyen un giao capitán, 
prudencia y arrojo. 

Por la muerte de Braun se puso Daon á la ca- 
beza del ejército austríaco ; el cual hubiera me- 
recido el sobrenomltre de Fabio.si hubiese com- 
hatido con fuerzas superiores , pero fue objeto 
de borlas y sarcasmos , cuando por tinides. pro- 
longó una guerra á que debía y podía poner fin 
con gran ventaja de la nación á quien ser>'ía. 
Lascv, qne em eicelente orgaaisador y gefb de 
Estado mayor , era mediano ¡jencral , y sus má- 
ximas de f¡;"uerra y su sistema de cordón (kfemi- 
90, produjeron las demias de la guerra de Tur- 
quía en 4787 y contribuyeron en pran manera á 
las del ejército imperial en la guerra de la llevo- 
locion. Laudon, uno de los pocos que tuvieron el 
honor de derrotar á Federico, conoció que Lascy, 
á quien sucedió , se habia dejado batir continua- 
mente porque oponía á los Turcos largas líneas 
débiles, las cuales, á pesar de su Hrmeza, su 
disciplina y su valor, eran stcmpre rotas por el 
ímpetu irregular v los ataques parciales que 
produce el órdcn ol)!icuf). Notando esto Laudon, 
reforzó de trecho en trecho las lilas, disponién- 
dolas siempre contra el ataooe de los Turcos y 
de modo que pudiesen trasladarse las tropas a 
ios puntos que ilaqueasen. Uienlras Feérico 
opon» íwf^ Ifneas de armas de fttego 4 hs 
masas disciplinadas , pero pesadas y poco movi - 
blto de ios Austríacos, Laudon oponía masas y 
columnas 4 los ataques vivos pero desordenados 
de los Turcos, ambos con razón y por las mis- 
mas consideraciones. Laudon tenia el genio de 
la guerra moderna , era ardiente é impetuoso, y 
maniobraba con movimientos mas bien que por 
medio de las posiciones -, pero al mismo tiempo 
era escaso de ideas , se vió obligado á hacer la 
guerra segon las tradiciones y los hábitos del 
ejército que mandaba, y no formó escuela. 

En Rusia, Munick demostró en sus campañas 
de Turquía la superioridad de la Europa sobre 
el Asia. U ayomroii Bttdio las caalidadiea de 



loa soldados rusos ; pero su calculada táctica 

para aquel género de iiuerra ha sido rooditi- 
cada, no abandonada. En la guerra de los Sic« 
te años, la gloria del ejército ruso fin 'debida 
mas bien á la intrepidez de las tropas que al 
talento de los gc'fes ; y Federico deímió a los 
Rusos con gran conocimiento, cuando dijo qne 
era vías diticil t^encerlos que matarlos. Mas lar- 
de, Romanzof mostró que era un bravo general, 
y sus campañas son superíMes á las demasiado 
alabadas (le Potemkin , en cuyo talento habia algo 
de brutal y de desarreglado, pero á quien á la 
sazón ayudaba Suwarof. 

La Turquía en su decadencia consiguió victo- 
rias sobre los Austríacos, pero fueron debidas ai 
valor individaal de sus numerosas tropas , 4 la 
calidad del clima , y sobre todo á los errores de 
los generales austríacos y á la desacertada diree- 
cíoa de lejanos eonsejeros. La reputadon militar 
de los Suecos .se mantuvo en Finlandia, aunque 
no salió á representarla ningún gefe de gran nom- 
bre ; pero se perdió en la guerra de los alele años. 
En Polonia no progresó la ciencia poique no ha- 
biaprogreso en el estado social. 

Kn el Mediodía de Enropa la ciencia perma* 
necíó estacionaria y no habia quien la represen- 
tase, excepto Gagcs, que en las campañas de 
Italia de 1744, manifestó grande intelif^da. 
La Italia, fecunda siempre en grandes capitanes, 
que prestaba á los extranjeros por no poder ser- 
virse de ellos , solo tuvo en aquel siglo al prín- 
cipe Eugenio de Saboya : el ejército piamontés 
combatió valientemente en la guerra de Sucesión 
y conservó las tradiciones del valor italiano. 

En la península ibérica eran buenos los ele- 
mentos en los soldados, el resto era estacionario 
ó retrógrado, de modo que buscaban capitanes 
extranjeros, especialflMale de la Europa Septen- 
trional , y muchas veces eran extranjeros nasta 
los simples instructores; tan decaído se hellaba 
este país qne en otra tiempo babia sido tan be- 
licoso. '\ 

La guerra de las colonias americanas no podía 
ser juzgada con los solos principios del arte. Los 
Ingleses conservaron la reputación adquirida en 
Fontenoy y en la cuerra de los Siete ^s ; Ga- 
ges, GomwatUsy Ch'nton, mostraran en América 
que no eran grandes generales; poro Washing- 
ton, sin serlo , habia cotnprendido el e^íritu de 
aquella guerra; y el sisten» de deConsa que 
aaoptó en el Delaware, demostró que poseía en 
sumo grado una cualidad fecunda en resultados, 
la fimexa en las ideas concebidas 4 pesw de los 
obstáculos. La naturaleza de aquella guerra, que 
ponía frente ¿ frente tropas nuevas con tropas 
aguerridas, hixo nacer h guerra de tíndoiea, 
que se desarrolló mucho mas en las prinmas 
campañas de la Reyolacion. 

§ 66.— De la guerra de mar. 

Ya hemos hablado en los 28 y 40 de los 
antiguos ejércitos de mar , y de los do la edad 
media; pero generalmente los que han escrito 
del arle de la guerra dejan á un lado la naval, 
aunque exige también, mocho arte. Que si por 
lo general las batallas sonnenm deanTM «i el 
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mar, no por eso dfja de depender de ellas algu- 
nas v^es la fortuna de los reinos (i). 

Los anuineDlos marítimos de los antros 
eran muy diferentes ile to> modernos , con?ií- 
Uendo en marineros la mayor parle de ellos, 
tanto que según Qeeren una qu^aeiene conte- 
nía ciento veinte soldados y trescientos marine- 
ros. £n las batallf^ navales prevalecía el valor 
personal sobre el arle, v acomelian y retroccdiao 
sin el sistema teórico (le órden ; lanzaban fuego 
ü hoces á las cuerdas , y ia^ proas contra los 
eostados para desguarnecer algún tanto U nave 
enemiga y empezar el abordaje, donde putídc 
atacarse á las personas como en tierra firme. De 
este modo los Romanos que si no deseoooeian el 
mar , fistal)an poco ácoslumbradof á él , vencie- 
ron i los Carta^eaes qae consideraban al mar 
como su elemeoto. 

Parece que la construcción de las naves y el 
anuamento no. fueron estudiados entre los anti- 
guos como entre nosotros, porque eran suficien- 
tes las emhíirc.K iones chalas para atravesar de 
Africa á Europa, como lo hacían los Cartagineses 
y los Romanos. 

Como eran movidas principalmente con remos 
Y estos se wrapinn pronto en el combate, las na- 
ves gruesas quedaban sm movimiento , por lo 
eoal se preferían las lijaras como mas conve- 
nientes para maniobrar, esto se encomia la 
utilidad de las líburnias que obedoten fácilmente 
al remo y al lioioo > y son mas á propMK» para 
evitar el ataque y acometer á la? f?ruesas. La 
historia abunda en ejemplos de batallas eu que 
se obtuvo la victoria por la pequenez de sus na- 
ves, y entre otro? riquel en que el terrible De- 
metrio» cooquiatadur de ciudades {PoUorcetes) 
um6 ttmtra Eodas dos grandes torres t mu- 
chas catapulta^ y do-ci nías naves de lodos ta- 
maños, cíenlo selenla emibarcaciones de trans- 
porte y enaienta mil oomliatiMites, y á pesar de 
esto los Rodios padíeron resistirse con naves li- 
geras por eapaqp de un año , al cabo del «lal 
fiicieion ia paa. 

En tal estarlo í\\icM este arte en la edad me- 
dia. Descobierta la ariiilería tuvieron qoe agran- 
dar tas naves para que pudiesen resistir a los 
golpes de aquella , y [lor consiguiente no |K)dian 
moverse con remos sino con velas , las cuales 
de latinas que eran se convirtieron en cuadradas 
para qu3 tomasen mas viento. Alodoslos anli^'uos 
medios que se reduelan á desguarnecer la nave 
enemiga é ira] abordage, se sustituyeron las anda- 
nadas, que son on disparo de tiros simultáneos, 
j lo mas horroroso del arte de matarse los hom- 
oies. En el siglo XVi , aunque se conocía ya la 
artillería, la^merra de mar se hacia principal men- 
te con ^nloras: ÍTUstavo Wasa se sirvió de ga- 
leras ven' 1 iíiuas para la guerra con que regeneró 
la Soccia, y para librarse de los corsarios de la 
Moscovia y de la Estonin. Enrique YIIl tenia 
galeras, trípulacioa y almirantes venecianos, y 
W mísBIO S^ismundo de Polonia para hacer la 
gnem al fey de J)inamaica: Andrés Doria com« 

(I) TMm MlHito CuaB^iimMl* Le nunnrrkr; Ri< 
utDttu, Cmn timaatínée Ht^fn *mnk; Dk l4 Uootiu- 
•I, IMM MT f «rt A» mmM»; SnuTiea^ JNw. 4e <mNm «le* 
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puso de galeras solamente la escuadra que do- 
minaba el Mediterráneo; de estaá aulas embarca- 
ciones constaban las armadas de Luis Xll, JPtan* 
cisco I y Enrique II , y galeras fueron las que 
envió Felipe II á sostener sus pretensiones sobre 
Portugal y las Azores. Pero aquellos millares de 
naves que corrían á chocar nnas con otras, des- 
aparecieron y se redujeron á treiola ó cuarenta 
de hasta raíl doscientas toneladas. Las galeras 
eran mucho menores aue lo fueron después, se- 
gún se ve en los modelos del arsenal de Yenecia. 
Cada embareaeion conlenia eienlocinniienta te- 
meros y ochenti combatientes. 

El mbaiador veneciano Juan francisco Mo* 
rosini en 4V70 elogia las galeras de Manuel Fi- 
liberlo de Sabova como las mejores de Occidente 
y añade : c$u ¿xcelencia trata perfectamente á 
la tripulación de estás galeras, como que tiene 
p0(M^ -. dándole-:, ademas del rancho en ¡os días 
ordinarios , treinta y seis onzas de pan para 
cada uno, al paso que el señor Juan Andrés Do- 
ria no da mas que treinta , \>ot lo cual los ga- 
leotes tienen pan de soiira y pueden venderlo á 
quien les parezca y comprar con el dinero que 
sacan otras cosas ; generalmente compran vino, 
lo cual se obtiene en aquel país por poco dinero, 
tanto que muy pocos beben agua. Ademas dé 
esto tienen casi todos los forrados otros recursos, 
porqtic cuando no se lo impiden sus ocupacio- 
ucá, se dedican á alffun i*ücio , entre ellos el de 
hacer calcetas de, mucho mérito , de las cuale» 
sacaban lodos In^ anos mucho dinero, ven el úl- 
liuio viaje á Niza üe su Excelencia , donde me 
encontraba yo t no hubo galera que no vendiese 
á los cortesanos medias por valor de 130 é igO 
escudos de oro por lo luenos. 

> Ademas de los marineros qiie tiene so Eioe- 
lencia en cnfl;i 2:alera, que son sc^^níti , suele 
llevar también ochenta ó cien soldados, y ácada 
uno de estos les hace llevar dos arcabuces y cío* 
cuenta cartuchos formados con la pólvora y It 
bala juntas y bien envueltas en un papel' de 
thoáo que discargado el arcabuz, no hay que 
hacer otra cosa para cargarle de nuevo, m;is que 
meter de ana ves aquel papel dentro del canon, 
lo cual se verifica con gran facilidad ; y en easo 
de necesidad lo hace uno de los forzados acos- 
tumbrado á ello en cada barco, asi es que fnien- 
tras el soldado descarga un arcabuz, el forzado 
le prepara el otro, y llueven tiros sin intermisión 
con gran daño del enemigo y provecho suyo. > 

A la vez que las galeras, se hacían también 
naves de alio bordo, y ademas otras que eran on 
término medio entre las antiguas y las moder- 
nas. Tales eran jas galeazas de los Venecianos, 
({ue eran un compuesto de naves de línea y do 
•jalera, pero tenían rehios y vela latina y lleva- 
ban de treinta á tremía y seis piezas , una trí* 
polacion numerosa y sobre doscientos solda> 
dos (2). y aunque parecían formidnhles, no fue- 
ron imitádas por los demás pueblos ni conser- 
vadas mucho tiempo por los Venecianos. La 
España hizo In^ ir'ilf'ones á semejanza de 
aquelks, loco malos resultados en la ImfmáUe 
amada, SI arte de la construcción hiio su 

li) CoroDclIi lasdocrit»- en el ilfluiwwr/Mwmeél tlMM 
nottclia de ta irf«itcctan uval. 
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eo la formación de aquella 
peioUtt naves mas gruesas de eotoaoes apenas 

serian ahora de lorccr órtirn . y ademas estaban 
armadas con lanto onso que apenas se raovian 
ni pndiaa ir al alioraagef nobedeeian en tiempo 

leuiucsttiosn. Para que se destruyese fue suli- 
cienlu que lus Inglesen dejasen obrar á la lem' 
pesiad. 

Todos estos restos de la antigua marina subsis- 
tían aun ácausa déla impcrreccion de la artillería, 
pues eotonees dos escuadras en todo un combate, 
no tiraban tanto como hov dns naves en dos ho- 
ras. £n iS13 iuH Franceses en Bre>t presentaron 
nna linea de naves coa los costados provistos de 
cañones: en 1345 el almirante Annet>ault alineó 
delante de Porlsraouhi su armada en tres colum- 
nas para atacar & la contraria; pero en dea horas 
que estuvieron conihaliendo doscii-nlas naves 
muy de cerca , apenas se liraron trescientos ti- 
ros. De aquí Tae q\i¿ pudo prolongarse el luo de 
las galeazas , de los galeones , de las carracas 
portuguesas, de laá nialionas y carabelas turcas: 
oan ellas ejercieron I H rlieracoa la piratería, 
y ron cilas escoltaban los Portugueses ylos fis- 
pafioies el comercio de las Indias. 

La marina francesa fue restaurada por Car- 
los Y; Carlos Vise manifestó poderoso en el mar; 
Luis XI se cuidó poco de ella, y Carlos VIH ttt- 
vo na baen armamento para proteger al ejército 
de la expedición de Italia. La enemistad de Car- 
los V oidigó a Francisco I á proveerse de naves; 
pero durante las guerras religiosas pereció la 
marina y quedó el cetro de los mares a la Ingla- 
terra, de modo que esta v hasta el duque de Tos- 
caaa se atrevieron áiosnltar á la Francia. 

Son famosas tres naves de aquel tiempo : la 
Chórente de Luis Xll que llevaba mil doscientos 
soldados ademas de los marineros y doscientos 
cnñnnf's, es decir, catorce gruesos y los demás 
delgados como nuestros falconetes : la Cordelie- 

del mismo* eónstrutda á costa de Ana de Bre- 
taña y qnemada por los Ingleses ; el Caracon de 
Francisco l que llevaba cien cañones gruesos de 
bronce y fue comparado por un coolemporineo 
con una'ciudaíi"h en medio de las otras naves: 
también fue quemado pero no por los enemigos, 
smo en una fiesta que dió en el el rey á las da- 
mas. Enrique VIH quiso tener también nn Cara- 
coo; pero no se supo construirle. 

lucmelieu hizo que Luis XIll pusiese la marina 
C!! un futrido florír-iente, y decia en su testa- 
mento : mar es ia herencia en que todos los 
soberanos pretenden tener mavor parte, y acerca 
de la cual están menos deslindados los derechos. 
Kl imperio de aquel elemento no ha sido nunca 
patrimonio de nadie , y ha cambiado conforme 
con la circunstancia de su nalurale/a. Son anti- 

Éuos títulos para ser dueños de éi, la fuerza, no i 
k razón , y es preciso ser poderosos para aspirar j 
á esta herencia, ün Estado poderoso no debe ^ 
nunca bailarse en una situación tal , que reciba j 
nna iqarja sin pedk- satisfacción: abora la lo- 1 

f¡laterra por su situación , si la Francia no fuese ; 
uerte en el mar* podría emprender cuanto qui- j 
sitise en perini«^ oe esln, prabibir la pesca , im- 
pedir el comercio, cerrar la-; emhoraduras de los 
grandes ríos , desembarcar eu las islas y en ias 



escuadra, costas; en uua palabra, en la seguridad que le 
da su posición, podría atreverse in^tnoeaiente á 
todo.... Si V. M. es poderoso en e! mar; la Es- 
pana por el justo temor de ver atacadas sus fuer- 
zas y oeupadas por un desembaiiqne las costas 
desguarnecidas de sus colonias, se verá obligada 
á pertrecharse de manera que gaste todas las 
rentas de la India y á no poder turbar á los ve- 
cinos . ro-no lo ha hecho hasta ahora. Parece qnc 
la naturaleza ha querido dar el imperio del mar 
á la Francia por la ventajosa situación de sus 
dos costas y por sos excelentes puertos en el Oc- 
céano y en el Mediterráneo; la Kretaua tiene ios 
mejorrá del Océano y la Provenza en unas rieU' 
to sesenta millas de extensión los tiene mayores y 
mas seguros que España é Italia juntas. S¡ V. M. 
tiene en los puertos cuarenta buenas navel bien 
provistas y d¡s|)uestas á lanzarse á alta mar en 
la primera ocasión, serán sulicieote para librarse 
de todo ultraje y hacerse temer en todos los ma- 
res por aquellos' que basta abon han deapreciac 
do su fuerza.» 

Y sigue dando buenos consejos, habido prin- 
cipiado anteriorrn ntc á construir naves que sif^ 
vieron de muí lio en la guerra que sostuvo con 
España. La nave mas famusa de entonces fue In 
que llamaron la Couronne, de setenta y dos ca- 
ñun.'S de doscientos pies de longitud y cuarenta 
V seis de anchura ; era mnv velera y le admirar 
ban aun los extranjeros como la mejor que sur- 
caba los mares. 

Durante la minoría de Luis XIV volvió á des* 
truirse la marina , hasta que este ia restauró. 

En 1666 una nave francesa de setenta caño- 
nes* tenia 



Largo de la quilla 116 

Desde el extremo de la proa al de 

popa ■ 146 

Anchura 79 

Altura desde el Mo <te la bo- 
dega . 17 

— del primer puente de aa 

extremo i otra 6 V« 

— M segundo 6 

— del forro i 

— de la cámara grande. * . "t 
— • del castillo de popa. ... '> Vi 

Una nave de cien camones en balería, tenia 



V- 



Longitud de ia quilla 13<j 

Desde el extremo de proa al de 

popa 100 

Anchura 42 

Altura desde el fondo de ía bo- 

19 



desde cubierta al fondo 
del buque 

— entre las do- ; uliiertas. . 

— de la segunda cubierta. . 

— del forro 

— de la cámara del general. 

— del castillo de popa. . . . 
otR» pequeSo castillo» mas 

de »««•* 

( I ) \ é»tt Sn , lomo 1 , 3IT. 
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El navio almirante de Holanda llaraado las conseeaencia el valor personal valia mas que el 

Siete provincias, y construido en Uoltordam ¡npiilso de las masas. ¡(Inanias veces no hicieron 
en 1665 por orden die los Estados, era de largo frente los caballeros de Malta ai poder Otomano! 
de 163 piés de Árosterdan desde el extremo de | ¿No se opnsteron al formidable poder de España 



proa al de popa; tenia ochenta piezas de artille 
ría y cuatrocientos setenta y cinco hombres de 



as improvisadas flotillas de Holanda? Luis XII 
vi6 que una escuadra suya venció á una gruesa 



tripulación, siendo considerado como un modelo. I armada inglesa; los caBalleros de San Estéhan 



Tuto de coite 

FMriaM. 

por madera r>."),7ij2 

por salario de los operarios. . 15,000 

por arboladura 4,400 

por costillas ♦ . 200 

por brea y estopa. ...... 8tíO 

por bancos, triángulos v Or 

billas 600 

clavos y herraje 1,784 

utensilios de codo». ..... %i 

35,261 libras de anconi á tres 

sueldos 3,289 

velas. . 8,827 

6,430 libras de áncora OM" 

gastos menudos y municiones. 2, ¿64 

' 93,635 (1) 

Pero cnanto mas se perfeccioiiaba la artillería, 

mas se extendía el uso de las naves de alto bor- 
do ; los Turcos empleaban las gruesas sultanas, y 
las guerras que se sostuvieron eoa ellas , produ- 
jeron erandes adelantos. Francia , Inglaterra y 
Holanda tcoian las naves mayores : Yenecia te- 
nia preparadas atenta j cuatro , y al principio 
del sigilo XVII ya se conocian los' brulotes. Sin 
embarm, en 1624 los Cosacos se hicieron temer 
de los Torcos con naves pequeñas; en la guerra 
de (ruisa contra la Rochela sirvieron de mucho 
las oleras, y mocho mas en la guerra de Candía 
donde cooibatien» con naves cruesas . en la de 
Mesina y en d bonbaideo oe Géoovn y de 

El cetro del mar , había pasado i los Holande- 
ses hasta que los Ingleses, especialmente en 
tiempo de Gromwell, fueron ¿ disputársele y 
Inego i airebatiraele para conservarte & pesar de 
los esfuerzos de Luis XI V. Entonces no se tuvie- 
ron ya indistintamente navios de linea y fraga- 
tas, 'sino que los primeros solo entraban en ba- 
talla y las. otras servían únicamente para llevar 
órdei¿es ó para otros servicios en unión de los 
brulotes. Ya no se intentaba el ataque de nave 4 
nave, sino que se disponían las fuerzas con in- 
teligencia para acometer con mayor vigor al ene- 
mico en 00 punto dado. 

Loscombri'f - navales eran todavía poco mor- 
tíferos , no por falta de valor, sino porque no es- 
taban aoB bastante perfeocionados los instra- 
inentos; pero principiaron la mejora Ruyter y 
Tromp en 1666 cuando desde las naves holande- 
sas lanmboD balaa enramadas contra las embar- 
caciones del conde de \lbemarlc 

i^lgunas veces se vio sin embargo que el me- 
nor miniero soper6 al mayor , porque lo imper- 
fecto de la artiueria pennítia kM abordages y por 

(l) \in-hiK,L'artitHarU$§akitaMt,BM't$t!mL > 



de Toscana hicieron frente con fortuna á los Ber- 
beriscos lo mismo, sucedió en la guerra de Can- 
dis , y usta en tiempo de tes célebres almiran- 
tes Ruyter, Duqiiene v Tourville se decidían las 
jornadas por medio del abordage con acciones 
arríesgaditt mas que oon vastas y bien concerta- 
das disposiciones. Y aun bien entrado el si- 
glo XYÍll se decidían los combates navales al- 
ternativamente £or el valor personal y por las 
masa-; con los cañones y con el abordaife, por los 
golpes de mano y por las evoluciones. £n la 
guerra de sucesión de España se vieron todavfot 
iniichos ejciuitlos de valor, asi coaio también en 
las guerras de comercio , de tal modo que unos 
pocw de^uveron fnerlísimos armamentos por 
medio de la decisión y del valor. 

ftodney fue quien introdujo la nueva táctica, 
por la ciial el barlovento, las masas y su direc- 
r¡ 11 di'( iden las jornadas; supo llevar rápida- 
mente muclias fuerzas sobre un pauto solo de 
la linea enemiga . es decir á hacer en el mar lo 
mismo qm- en campana. 

£n el siglo XVI escribieroa de arquitectura 
marítima Cristóval Canal y Mario Savorgnano 
naturales de Yenecia; en el XVll el holandés 
Wilsen ( Arquitectura y direuion naval ), y ios 
ingleses Roberto Dodley (Seertío ád mar]. Bo- 
te ler (Coloquios marítimos) y Juan Suiith ( Gra- 
nUUica marinero) (2). De ellos aparece c^ue 
este arte se mejoró , pero que estaba muy lejos 
de la perfeccií)n y corrigieron muchos defectos 
Uooceau, Ywaa^ Chapemauu y Uomme. Los 
Franoeses perfeccionaron principalmente la oons- 
trurcion de buques; la artillería y la láctica de- 
bieron mucho á Ustariz, Revira, Mazarredo, 
Bionin, loan Glerk, Aamatoelle, Bourdé v 
Thévenard. El jesuíta Pablo d'Hoste publico el 
TriUado de la eonüruccion de las en^arcaciotut 
V Coleixfon de las matmáHti» mas neeexarias 
para tm oficial; estos 90O lOS IUmobOUS Oiodoo 
para formar marineros. 

Sin embargo , hasta bace un siglo se decía: 
No se sabe lo que quiere el mar, y la costiunbre 
era la única regaladora de las conslruccionea 
navales. En el mar se empleaba la nósma arti- 
llería li^ tifrra , y no se tuvo un adelanto verda- 
dero ot propio hasta (|ue el caballero Renaud 
en 4680, inventó las galeotas de bomba, con 
las cuáles fue bombardeado .XtotI. La.s granadas 
usadas hacia algún tiempo, dejaron lugar á las 
balas enramados, eon las cuales se cortan los ár- 
boles de las nnvr< rnemiírns. 

Yenecia fue lar^ tiempo famosa por sus ex- 
oelentes eonstniccmoes navales , y es sensible 
que el saqueo de 1707 haya hecho desaparecer 
los modelos que de ellas se consenaban. Pw 
otra parte, después de la Liga de Cambray su- 
eedió otro cosa peor, se abondonó todo á la 

( 1) VéHt «I Orwtomrfp S* StMtico put i» VHtgiMt it IM 
(Mrimctdemrlat. 



Digitized by Google 



186 cninu. 

práctica de los operarios, y do se atuvieron á un y si se pucJe ^lor detrás para romperle ei líiBODt 
solo modelo ni adoptaron tampoco nínguoo de que es el iastrameato indispeiiaaMe para Ias evo* 
los extranjeros. Con estas vadlaeioiies se anduvo , lucíooes. 

eQ el si^lü pasado, tanto, que el altiiiranle Emo | Ya scechadcvcrcaánsaperioresálosofitíalea 
se lamentaba amargamente , pero en vano. ' instruidos Unicamente por la prálíca y por la ana- 
Cuando acabó aquella república, el estado de sus jogia , serian los comandantes que conocían las 



ideas ^'cnerales fundadas en reglas matemáticas. 
£1 geceral de marina debe tener muchos conoci- 
mieDtos mas que los del viento, y uo puede 
creerse que se forme bion en poco tiempo, como 
se refiere de alguno de los antiguos. 

Los combaten navales se dan ahora colocando 
las naves mas uní ias v formando un cuerpo ma- 



faenaa navales er» el aiguieiile (I) : 

Narios de 70 cañonea 40 

de 66. íí 

de 53 1 

Fragatas de 43 ¿44 13 

de 3S -2 

Galeras 23 yor que ca las batallas campales, y su resultado 

Bombardas 4 depende del viento ; al paso qoe los antiguos las 

Culters. 2 movían por medio de remos, podían volverlas en 

mil direcciones con facilidad, y por consiguiente 
dar ataques parciales y en órden desplegado. 

Pero en muchas parles son atroces los méto- 
dos de enganche , como en Inglaterra , donde se 
eligen los que han de servir en la marina del 
Estado, de la tripulación de las naves mercantes; 
y en Francia donde son soldados toda la vida. 

En las guerras antiguas se habla con frecuen- 
cia do «!( s( nibarques; pero el nuevo sistema de 
e.t^cuadras los hizo difícdes. Las gruesas naves de 
vela con que se defienden las costas amenaza- 
das , impiaen ];us tentativas de desembarque, á no 
ser con un grande ejército ; y para atacar á tino 
de tos Estaños principales serían precisos cieuio 
ind hombres. Sin embargo, 



Itarcas cañoneras armadas de tui caüon de 

á40,y4deá6. . 16 

Berrán! íñes de 16 i 18 cañones. ... 3 

Goletas de 16 i 

Galeotas de 30 á 4ü remos 7 

Jabeques 7 

Falucbos 5 

ftuvas oboseras armadas con dos obuses de 
á tO ó de 50 y 4 cañones de á 6. . . 
Flotantes sobre toneles, armados de dos ca- 
ñones de á 30 

Eiuliarcaciones armadas de tm caion de 

ááO, y4deá6 

Batcr^ &(anle de 7 cañones de á 50 sobre 
el perno , llamada flidn 



31 
iO 
40 
i 



ó ciento cincuenta mu noniures. 
los enormes gastos becbos poco ha por la Ing1a- 
Hasla el fin del siglo pasado se lamentaban térra para forliíicar sus costas , prueban que no 
los prácticos de la lonuilud de los cañones de, se considera pasado el jji'li^ro. 
mar, que obligaban á dejar en los castillos tos i Las fuerzas marítimas han asegurado á Euro- 
árboles de gábia y los masteleros de reserva ex- | pa la preeminencia sobre todas las naciones, lia 
puestos al fuego tle los eneniiiros; pero se com- nacido un nuevo e(|uilibrío que no está fundado 
prendió que no era necesaria acjiicila longitud : en la posición geométrica de los Estados, y ios 
para dar mayor alcance á los cañones; por lo que ' paises que están á orillas del mar pueden áyu- 
el reglamento de 1786 hizo los cañones de mar : Jar ó pi'rjudi( ar mas (pie ios otros. La jiuerra se 



ha regularizado mas y se ha hecho menos desas- 
trosa para los Estados, losccalcs pueden defen- 
der sus costas sin fortíUcarlas en toda sn exten- 
sión. 

I 67~-Guenrm de la Bettoluem* 

» 

Ta balna llegado el momento en que se pasase 
de las discusiones á la aplicación en grande es- 
cala de las teorias, á probar todos los sistemas y 
á ver en aquella sangrienta mezcla de todas tas 
naciones , a la guerra con su grandioso y fiero 
poder ayudado por Jos mas cácbres progresos 
de la ciencia. 

Del mismo luodo que cambió la sociedad , se 
cambió en Francia el ejército en la ficvoluctoa. 
El ejércicio y la táctica de tas dífereates armas 

auedaron intactas y lo mismo el sistema de arti- 
ería, v el de los ataques y defensas de i»s pla- 
zas ; la'arlillería de & caballo bahía sido modifi- 
cada en 1791 en tiinjpo ilc[ minist^TÍo Duporlaii 
ficie á las andanadas de los enemigos, procuran- ■ antes de la declaración de guerra; pero se hicie- 
do á la vez bacerlesdaSo coa todos Im ojones, I ron grandes cambios en In legislación y en In 
.,.1 1.^ . I. . . ^, . w : admmistrarion V en las relaciones rio ! a sociedad 

tto im eoopaeüias sepa los bnmdom del mtnitn Andrés Sal. < WÚ COÜ el CjerCttO y de CStC COQ U SO<;iedad ; la 

li"'; fí* Sfieil".? '"S«'Íí2L'í*.^'*"'2!iií p"''''"''" ; ciencia de las onodesopenciooM oambió de faz 



mas cortos y mas macizos que los de tierra. Di- 
kinson sustituyó á las mechas las láminas de 
percusión ; posteriormente los Ingleses introdu- 
jeron las carroñadas que tiran á menor distancia 
con tanta ligereza , y sus tiros son tan gruesos 
como los otros, de modo que se evita con ellas 
el abordaje , medio que devolvía á la gaerra toda 
Ja ferocidad antigua. 

Por tanto, laimportanda de una embarcación, 
consiste en el número de los cañones que puede 
llevar, no considerándose como nave de línea las 
que llevan menos de setenta. Y como para cada 
cañón se contaban á lo menos diez combatientes, 
se ve claramente cuán diferente es el armamen- 
to moderno de los antiguos. 

Perfeccionadas las maniobras , solo se debió 
ya la victoria á la saperiorídad diel ndmero y de 
las armas de fuego. K! irt ' i [j-i-h en d'ejar 
fuera de combate el ma\ or número posible de 
naves enemigas y en despfegarcdntni ras restan- 
tes las niávores fuerzas; en ofrecérmenos super- 
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iD«fl«9;mr loque puede dectrae qmdknuihi jóvenes de dios y ocho & veinte cinco aSos «ra* 

medifla riel máximun que puede c-ípcrarse de un diaa á las fronteras; rn [irimor lii-rir pnn huir 
hombre considerado como gefe y como simple de los sanguinarios ^oijeraauU» del país y luego 
jnslrumento de goerra, como geaenl y como por la fiebreqoe tenían debataliaa. i no prada- 
soldado (il. I cian coofusioo, sino que formaban parte de los 

£1 Austria fue la primera que declaró á Fran- i cuadros de los diez y ocho ejércitos de la repa- 
cía la guerra desead por los lealistas y por los Mica, aprendiendo prootanente de los veteranos 
republirnnn- ; ron h esperanza por parte de sn obligación , ywrque eran valientes. Nunca se 
aquellos de ver termmadas sus desgracias i y por | manifestó lauto el poder de la disciplina unida á 

ios pueblos ; la organítacioQadntinistniliva y i latictlcalnett 



la de estos con la cmifmQza de que 

se rrnhcmnrian y dirigirian dorante la agitación 
mucho mejor qiie en paz. Los primeros sucesos 
mostraron la inferioridad de la Fnincia. Habla 
I r.r(rado en los soldados el mhmo espíritu de 
insubordinación que agitaba á las otras clases; 
tenían lugar los motines en todas partes ; se po> 
ni-í á votación la dcstituciou de los oliciales , y 
solo existia el ejército para echar leña al incen- 
dio pialar. Cuando se declaró la guerra, huye- 
ron y mataron -x In^ nllcialcs, de suerlo, que ¡des» 
dichadosdc ellos si el Austria no hubiese perdido 
el tiempo en deteneioiiesi Ibs los Prusianos, que 
aun innindian temor por su anti^iua fama, hicie- 
ron una guerra contraria á suá intereses , pero 
que era aconsejada por la indignación general; 
en Cobicntz se hs unen los emigrados, y al man- 
do del duque de Brunswick , discípulo de Fede- 
rico el glande, pasan ta frontera, hacen capitular 
á Longwv , toman á Verdun y se dirigen á Ar- 

Sonne. Aquel peligro enardece los ánimos eu vez 
e amedrentarlos; la violación del territorio los 
exaspera, se proclama la república; la sangre de 
Luises una provocaciou hecha á todos los reyes; 
la victoria de Valmy, de poc^i importancia en sí 
misma, es decisiva por el df' ilifnto (¡uc infunde 
en los invasores y por la exallucion de los repu- 
blicanos ; de modo que desaparece el prestigio de 
la láctica alemana. Sin embargo, la derrota no 
fue efecto de la inferioridad de la táctica, sino de 
causas morales ; se haikia presentado en frente 
de homf>rps exaltados, guerreros indiferentes , y 
se había dado importancia á las esperanzas de los 
expatriados que como siempre sucede no eran 
poías. 

La Conveüciou que afirmaba su energía con 
las de^Tsciasoomo eon la fortuna , tomó de aquí 

ocasión para harer«e mas fuerte en el interior y 
mas terrible eu el exterior. El ejército, sin em- 
bargo, 00 se asoció á sitBfiiron», peiü se unieron 

á ella aquellos á quienes causaba espanto y au- 
menlabaa su fuerza iodetcroiinadameule para li- 
brarse del hacha de los tiranos de la patria. «Nues- 
tros pcfes (dice Foy) fueron diezmados por el 
verdugo ; cuando unos caían , los otros se estre- 
chaban para llenar el hueco, como cuando en las 
filas cae un soldado herido por una bala. Se ar 



fundadas. 

Para armar al ejército se recogieron todas las 
escopetas de suficiente calibre ; varios batallones 

tomaron las picas abaniínna ias hacia tanto tiem- 
po; se necesitaron operarios en madera y hierro 
para trabajar en las anuerías, arsenales V puer- 
tos; no hahia ni l^d de alguna importancia que 
no tuviese fabricantes de pólvora , de vestidos y 
de 



Se vciaii las iiocps, las estevas 
cambiarse en laniai y eo espada* dunu; 

Ícoo lügubro vM buaicm MDOMS 
laa tof rea bajár y cooTaHine 
en loBlnimentM de terror y muerte. 

Hubo fundiciones de cañones eu veinte cíada> 
des ; casi todo el metal que había eu Francia 
transformó en instrumentos de homicidio. Entre 
tanto la anímica ofrecia los medios de preparar 
el nitro; los seminarios y monasterios «se convir- 
tieron en oficinas, en cuarteles v en hospitales» 
y se impuso pena de muerte á los que recogie- 
sen lo que servia para el ejí-rcito. Ciertamente, 
nunca se veri improvisar tanto material de 
guerra. 

Con tales estímulos lo que menos importaba 
era perfeccionar la táctica; y los hijos de la pa- 
tria se lanzaban con ímpetu sobre las baterías 
enemigas , desordenaban las fuertes filas de los 
Alemanes, á la vez que las destruían parcialmen- 
te combatiendo como cazadores. Sin embargo, 
el peligro se prolongaba y la Convención mandó 
á su Consejo de guerra que presentase uu pro- 

Ífeclode constitución miliCar, i propósito para 
as nuevas órdenes. Y como, según las ideas de 
entonces, los hombres eran iguales en derechos 
y todos debían considerarse como nacionales vo- 
luntarios, ?e reunió á la guardia nacional el 
ejército, que tomo el vestido azul de atjucUa , y 
los voluntarios se vieron sujetos á seguir aouella 
larga carrera y á la severa legislación ae las 
tropas permanentes. Las ordenanzas particulares 
se nabun formado con precipitación y jpor tanto 
no eran dignas de consideración; y el ejército 
no fue nunca peor tratado ni peor pagado. S<jIo 
merecen mencionn los títulos (|ue se dieron á los 
oficiales y que eran mas significativos que antes. 



ros traban sin miedo los riesgos de una terrible Habiéndose sustituido la media brigada al regí 



responsabilidad; se sacrific^Mn al 
la vida y la reputación 



público 



miento, los coroneles lomaron el nombre de ge- 

fes de brigada v los tenientes coroneles el de 



El ejercito creció extraordinariamente cuando gefesde batalbn ó gefes de escuadrm; el gene- 
se incorporaron á él los guardias nacionales; y rolde brigada sustituyó al brigadier en sus fun- 
ademasse hicieron las levas parciales y en masa, clones y al mariscal de campo en el grado ; los 
tales como la de ruarzo de i ^93 en que se pídíe- I tenientes generales se llamaron generales de di- 
ron trescientos mil hombres, y la de julio en que visión; se suprimieron los mariscales de Francia, 



se sacaron nn milloa doscientos mil : todos los 



los mayores , el mariscal general de logis , etc. 
sustiluvendo en cierto modo estos títulos con los 
de^MMrot cu gelé, ^fe de Estado mayor» aya- 
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danto general , ayndnnie mayor , etc. JU firinei- , erau nombrados temporalmente, siendo Regidos 

' •• • por el Consejo ejccuUvo de entre los n^fn^rales 

dedivi&ioQ, y ia aprobación del nombramiento 
correspondía a la AsambJeaNadonal. Esta forma 
de elección contribuyó extraordinariamente á con- 
seguir las victorias^ por la excitación que pro- 
ducía el deseo de obtener el sufragio y porque 
divulgaba las acciones brillantes. 

Guibert en ei Ensayo general de táctica habia 
dado la idea de ordenar la inAmtería en cuerpos 
de tres batallones , como si la combinación ter- 
naria se prestase mejor a las evoluciones, á for- 
mar los ordenes de batalla y especialmente i la 
ofensiva, que es el plan de los France-^s, porqne 
hay un centro y dos alas. Entonces se ado^ptó 
aiiuella combínaeion y hoy sirre todavfa de 
modelo. 

Pero en el órdeo divisional que se daba ¿ los 
ejércitos, influían masqne ia táctica lasraiones 
políticas, asi como en sus triunfos masqoela 
disciplina , el ímpetu y las simpatías. 

Sin seguir las incesantes variaciones (rae tu- 
vieron biL'ar, hablaré solo de las compañías de 
los volioadores ó infantería ligera . destinadas á 
seguir los movimientos de la caballpría y á sal- 
tar á la grupa, como Tito Li\ io dice lo' hacían 
los velites romanos. La práctica demostró que 
era imposible , pero los volteadores duraitm al- 
gún tiempo , si mVn solo servían como infantes; 
DO hicieron mas que aumentar á toda la infante- 
ria otra s^nda oomjMSía eleglifo para cada 
batallón, como los granaderos y loe carabi- 
neros. 

El cuerpo de ingenieros habia padecido ron- 
cho con los excesos de la revolut ion y muchos 
hablan emigrado; pero fue repuesto con inge- 
nieros geógrafos y civiles , y adquirió grande 
extensión ó importancia, gracias á la creación 
de loñ zapadores y minadores, que eran la flor 
del ejército , y fueron ordenados en batallones 
y adquirieron gran fama de valor é inteligencia. 
Con el objeto , entonces supremo , de utilizar los 
descubrimientos científicos, se crearan también 
dos compañías de aereotíatm, ron la esperan- 
za de que los globos ofrecerían m medio de ex- 
plorar las posiciones y las fuerzas enemigas. 
En la batalla de Fleurus bahía un globo en lo 
alto que enviaba continuos billetes de aviso so- 
bre las disposiciones del enemia:o. Se abandonó 
su uso; pero ¿qnii^n sabe si los adelantos de 
aquel arte no rctluiran en beneficio de la guerra? 

Aquel extra?a^ote heroísmo dejó lugar á la 
templanza qoe vmo á los primeros albores de la 
paz; entonces se publicó la ley de quintas, jus- 
ta , universal y á propósito para asurar la paz 
y la victoria, si no licuaba a ser un instramento 



pío se compren iirí la necesidad de preparar ron 
una larga instrucción á los oiiciales Estado 
mayor que son los piés y las manos de general, 
pero la Convención los improvisó : por lo cual se 
vio precisada á dar es ayudantes prácticos. 

El ejército se compoma de varias divisiones, 
las cuales comprendían infantería, caballería y 
artillería en cierlai* proporciones. Generalmente 
eran cuatro medias brigadas, compuestas por lo 
menos de mil quinientos hombres rul t una, dos 
regimientos de caballería ligera 6 dragones , al- 
gunas veces caballería ]>esada y siempre dos di- 
visionesde seis piezas de artillería, una de las 
cuales era montada. La mandaba un general de 
diTision i cuyas órdcMS iban dos generales de 
brillada y losgefes permanentes : el Lstado mayor 
constaba de un ayudante general, dos adjuntos 
y un o6eial de ingenieros por lo menee ; la admi- 
nistración estaba á c ir-''^ de un comisarlo orde- 
nador. Las reservas de la inlanturía se componían 
de dos brigadas y des compañías de artilleros de 
á pié , y la caballería de dos ó cuatro regimien- 
tos con una compañía de artilleros de á caballo 
por le menos. 

En -^nnin las divisiones f<t;ihnn formadas de 
tropas de todas arma¿; y en la misma proporción 
que el conjunto del ejército, de suerte que podían 
maniobrar aisladas y cada una se bastaba á sí 
misma. Pero tales operaciones oarcialcs eterni- 
zan la guerra, mas bien qae proonoen efectos rá- 
pidos y decisivo» , v exponen siempre alguna 
parte áel ejército; al paso que los ejércitos nu- 
merosos y los campos extensos, exigen acuerdo 
y unidad de operaciones. Esta especie de inde- 
pendencia de l(tó generales de división, del gene- 
ral en gelb, hacia que no se concentrasen bien 
en las operaciones comunes; de aquí que las hata- 
1 las campales fuesen pocas y muchos los combates . 
¿ Qué historia otirece moTÍmientos mas rápidos, 
escenas mas sangrientas que «n me? de 1791, 
entre Luxemburgo y Dunkerque? y sineiul>argo 
los TMnltados no fueron decisivos, plorque se com- 
pensaron las victorias y las derrotas. 

La caballería especialmente no produce gran- 
de efecto sino en gruesas masas , y entonces es- 
taba dividida; es muy á propósito para ayudar á 
la victoria, pero no para aIcan¿aiU. \áí, pucó, 
cuando Napoleón fue cónsul , abandOTó aquella 
distribución de la caballería, tanto mas cuanto, 
que muy frecuentemente ocurren casos en que 
no puede marchar unida á la infantería. La arti- 
llería trabajó mucho para defender el territorio 
Ihmeés y se ponían en batalla gran íiuniero de 
piezas ; pero en breve se dió preferencia a la de 
a caballo , que era mas conforme con el ímpetu 



de ios soldados, por lo que apenas se hacia caso , de despotismo. Si hemos de creer en los cálcu 



de la de á pié 

La media brigada se componía de dos mil cua- 
trocientos treinta y siete combatientes; y excepto 
el gefe de brígada y el cabo, las promociones se 
hacían, la tercera pa'"tc por antiírüedad y dos 
terceras partes por elección. Se nombraba gefe 



los de algunos, 
mil hombres en 
madas (como la 
lado. 

Eu tiempo de este, el gobierno pudo segnir nn 
sistema y nacer leyes meditadas no exigidas por 



murieron un millón cincuenta 

1 ntit'rra de Jas opinimes ar- 
llaiuaba Pittj antes del Consu- 



de brígada por antigüedad á un gefe de batallón; ' las circunstancias , y restablecer la instrucción 
los cabos se elegían á votación de entre los vo- ' dirigiéndola en ventaja del ejército ; la Escuela 
iuntarioá del batallón. Los demás grados se obte- | politécnica, y la nueva Escuela especial militar, 
nian tombien por votación. Losgeneralesengefé destroyonm la opinión de qve los estudios oan 
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inútUes ^ra la guerra. £olODces se exlendieron chos midosos, instructivos v espantosos para los 
tos tnInjM del depósito de la guerra. Lois JJY pctocipes y los puntos. las ^meras hubiera 



le habla rundado como simple archivo , y cntoi - podido distiogojrse Diimouriez, pero estala mas 



ees se mandó dasiticar los machos materiales de 
hisloriay de ki^eetoo militar que eootmía , se 

hicieron traducir las mejores ohras militares ex- 
tranjeras y publicar el I^morial topográ/ioo. La 
Cnnisíiin de salad pdblica á inritaeion del Cen^ 
sajo áaliro fíp Vtrna , se dedicó á fi'^ir la marcha 
de los ejércitos , y por tanto fue necesaria una 
efidna topográfica" que diese cartas y noticias. 
El primer cónsul, coropreodienclo !a imporlaocia 
del conocimiento del terreno , mejoró la suerte 
de los iagenieros geógrafos militares qne hasta 
entooce^t no tuvieron existencia oficial y lleva- 
ron á la mayor altura el arte de levantar y di- 



acostumbrado á las intrigas políticas y i los de- 
taHes seenndarios y demtistró no entender la 

parle elevada de la guerra , la cual dirií^ida por 
él t pareció retroceder un siglo. La fortuna para 
Fmieia foe qoe loe enemi^ compitieron con 
ella en errores v no prosiguieron una invasión 
que el furor de los franceses no era capaz de 
pieroiir. Las campañas signientes no tmrjeran 
importancia hasta que Bonaparte oblOTO el 
mando del ejército de Italia. 

Los Piamonteses ocupaban eieelentes posicio- 
nes y querérselas quitar hubiera sido exponerse 
de nuevo á lo que i^ucedió en Belisie en 1146. 



bujar mapas , radlilaron la apltcaeJonde la gran | La gum de montana produce buenos resolta- 



táctica á los direrentes terrenos , redujeron á un 
nuevo arte las exploraciones militares y forma- 
ron bs piedosas cartas de Francia y de' los pai- 
ses con que estuvo en relación. 

¡Hermosos tiempos, si se hubiera sabido ó 
podido enfrenar la ambición ! Cuando Napoleón 
se CÍÍ16 la corona dirigió al ejercito toda su 
atención ; aumentó la gendarmería de ios depar* 
tamentos : creó dos batallones de veliies que 
oompooian parte de la Guardia y que debían 
servir de instrucloref? de los que no podian en- 
trar en la Escuela Miitiar : la Guardia cslá for- 
mada de hombres de todas las arma?, hasta de 
la marina, representando la casa militar de 
LvbXIV. Entonces rraroitó muchas institucio- 
nes monárquicas y los nombres de regimiento y 
de coronel ; aumentó los oficiales superiores y el 
lujo de las divisas : la legión de hmior rastituyó 
á las órdenes y condecoraciones antiguas , y los 
luieiubros de aquella tienen voto en los colegios 
electorales y puesto en todas las asambleas poli» 
ticas. Invrntrt, en fin, aquel órden militar con 
que aterro a toda la Europa ; y oo pudo resistir, 
que fue en gran parte imitado por las otras na- 
ciones , aunque á los tácticos les parece que 
poco o nada inventó aquel grande hombre, he- 
redando soto lo qoe habia creado el ímp^u re- 
publicano. 

No pueden menos de presentarse á la conside- 
ración del filósofo las aitencioiies que produje- 
ron los ejércitos revolucionarios en las costum- 
bres y en el modo de vivir de las naciones. Se 
aminoraron las prerogatívas de las personas; se 
atendió poco á su bienestar con tal que se au- 
mentase la fuerza de las masas. ¡Se proscribie- 
ron las tiendas por la imposibilidad de preparar 
tantas como se necesitaban para tan numeroso 
ejército, y en breve los extranjeros tuvieron 
que hacer lo mismo para que no les aventajase 
en celeridad en ias marchas. Las requisiciones 
en especie con que se sostuvieron los ejércitos 
de la itepública, fue también una novedad debi- 
da á las circunstancias, y es el mejor sistema 
cuando no se convierte en saqueo , pero expone 
a los ejércitos a la eventualidad de sufrir priva- 
ciones , y por tanto es preciso servirse de él con 
gran cántela. 

Corresponde á la historia la narración de 
a({uella serie de batallas tales aue nunca se ha- 
blan visto en tan estrechos limites tantos he- 



dos no tanto atacando, como ocupando los cam- 
pos que están detrás y al flanco del enemigo, de 
modo que tenga qne dejar sus posíciooes sin 
combatir para ociipnr ntras ó salir de ellas para 
combatir. Esto pen^o iionaparte , y los ejércitos 
ocuparon las cimas de los Alpes Maritimos ; oi- 
viaao clespties en reemplazo de Scherer , halló 
un cjcn itü uo fuerte, pero de justas proporcío* 
nes y supo multiplicarle por medio w to rapi- 
dez, ordenarle y darle unidad. Penetró en el 
Piaiiionte por ciitre ias posiciones enemigas por 
medio de ana estratagema: las victorias de Mon- 
tenotte v Millesimo separaron á los Piamon- 
tesesdelos Austríacos y le abrieron el camino 
de Tarín y de Hilan. Los Alpes fueron la l>áse 
de operaciones; el ejercito salió de la miseria y 
del hambre sin necesidad de recurrir al saqaeo. 
c La rapidez de los movimientos, el ímpetu de 
las tropas, y principalmente el arte df presen- 
tarlas ante el enemigo á lo menos en numero 
igual, y muchas veces superior, unido á la 
constancia de la fortnoat hablan evitado mndia 
sangre (1^.> 

£1 armislido de Cherasco abrió á los France- 
ses las comunicaciones del Piamonle, de modo 
que se acortó el camiuo entre i'urís y el cuartel 
general, y se hito teatro de la guerra'to íiquier- 
da del Po , qne di mas á propósito para un ejér- 
cito numeroso. £u vez de pasar Bonaparte aquel 
río por Valenza, según pensaban los Austría- 
cos , lo atravesó por Plasencia yendo por cami- 
nos desusados , cogiendo á Beaulieu por la es- 
palda y obligando al duque de Parma á firmar 
un costoso armisticio. Se dice que Bonaparte 
debió bajar á Cremona y dar la vuelta por la li- 
nea del Adda : colocados en esta los enemigos 
trataron de defenderla en l.odi , pero una co- 
lumna de granaderos pasó aquel puente bajo el 
fuego d(d enemigo y le dispersó sm perder mas 
que doscientos hombres. Lo oficial húngaro que 
cayó prisionero decia á Bonaparte sin conocene: 
No hay medio de entender nada. Tenemos que 
habérttoslas con un general joven que ya dslá 
delante de nosotros, );a detrás, ya á /os cosfo- 
dos, y no se sahe cómo colocarse. Este sistema 
de guara «s mopoi'taJble y viola todas las re- 
glas. 

Hitan y Ciemona Aieron ocupados y Beatt- 

(1) lUm. áe StMe-mióu. 
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lieu , sin ^tmerae al oUolado del Oglio y del lidad de los gefes y de ]os oficiales, la importan* 
Chiese , escogió la lincea del M'mcio teaieñdo á ría de todos los hombres hasta de las últimas 
la derecha el lago de Garda v las luoutañas del tilas, todo demoslrai>a continuamente que no 
rirol y i la izquierda la fortaleza y ias lagunas eran ejércitos de un gere, aiaodelMls; enaliiiQien 

de Mantua, ocupó a Peschiera para afrenta del que obtuviese el mando era recinidocon respeto 
recado veneciaDo y en e&ta ciudad coloco la de- y rara vez coa entusiasmo, pero con ciega su- 
recha de su ejército, el centro en Viare^gio y la misión. En el ejército de Italia, por el contrario» 
izauierda en Goilo : en Villafranca tenia prepa- después de rnalquier victoria, los ánimos se ha- 
raaa una reserva de quince mil hombres. Bona- , liaban dispuestos de disiioto modo; parecia auc 

Earte después de haber pendido algunos dias en la patria babia quedado del otro lado de loe 
ombnrflía acaso por la necesidad de ad(}uirir i Alpes y su recuerdo dominaba m^nos las imagi- 
las simpatías de las grandes ciudades, resolvió naciones, ó se recordaba para iiu»lrarU mas que 
romper aquella línea por el centro ; pas^'i el Min- i para obedecerla; la utilidad era menos a|Kec¡ada 
do cerra de Borphclto y se fijó en Valeggio. | que el buen evito; el fausto y el lujo eran rerur- 
PoT mas que él , contra lo establecido en los an- ' sos que no se echaban en olvido paraobtener in- 
t^oe sintemas , tratase de no perder tiempo en tlucneia: el patriotismo era después que la gloría, 
espugnar fortalezas, era indispensable asediar al> i y el gefe ara dispensador de gloria: se aficionaron 
gunas, como Mantua luego que llegó al Adi^e; | á él y le escribían ; Aquí nos tenéis dispuestos á 

ejecutar vuestras órdenes cualesquiera que sean; 
el cambiarle hubiera sido destruir el ejército y 
detener sus progresos. A esto se atribuyen eu 
gran parte los prósperos resultados que dió el 
eiércilo de Italia; al paso que los de Jourdan y 



V ooosiderándola como base y centro de todas 
fas combinaciones, resolvió sitiarla, distribu- 
yendo el ejército de modo qiie no tenia que te- 
raer fuese incomodado por los que bajasen de 

los Alpes ni por los que iban de la Baua Italia. , ^ ^ 

En efecto, Wurmscr llegaba por el Tiro! con ¡ Moreau no obraron de acuerdo con Bonaparte:*y 



tres cuerpos, y si Bonaparle quedaba á la de- 
fensiva , era perdido. Pero él concentró siis 
fuerzas á la derecha del Mincio , suspende el si- 
tio de Mantua clavando los cañones que no con- 
sidera vergonzoso abandonar, é impide con la 
batalla de Lonato que el enemigo se nna ooq 
Quosnadowicb ; Wurmser se reunió á Castiglio- 
nc y fue vencido viéndose precisado á retirarse 
después de haber visto destruido sn exedente 
plan en doce dias de hábiles evolucione?, 

fis admirable la rapidez con qae Bona^te 
improvisó oombinacioiies en los meses sucesivos; 
de suerte que Wurni>i'r que esperaba libertar á 
Mantua, se dió por contento con hallar en ella 
mi refügío. fetos dos enemigos tenían distintos 
-i t inas: los Austriacos esperaban en línea y á 
pié firme: los Fnmceses, por el contrario, lo evi- 
ubanpcesentindosedeftttite rara vez y tratando 
mas bien de sorprender y asustar al enemigo; 
por lo cual los cazadores* preparaban la victoria 
por medio de mátenles y precipicios ; la arti- 
llería y las columnas daba'n golp s decisivos ade- 
iamindose por los caminos y los valles^ loa gra- 
nadefOB formadoe en batallones , ya iban i la 
cabeza de las cobimnas, ya permanecían en re- 



bal)¡eudo de entenderse con el príncipe Carlos dé 
Ausuia, dejaron psrder la conqaista de la Ale- 
mania. 

El \u-4ria se halló en posición de enviar nue- 
vos refuerzos á Italia mientras que el Directorio 
no sostenía i Booaparte , ya porque considerase 
de poca importancia las coni|uislas del otro lado 
de loa Alpes, destinadas únicamente á hacer una 
diversión en la gnerra del Rhin , ya temiese el 
creciente poder del que las mandaba y tratase 
de promoverle obstáculos. Bonapartc que tenia 
nmcbos menos recursos, lleva la guerra á lugares 
estrechos donde el valor puede mas que el nú- 
mero, y venciendo en Caldiero pone las cosas en 
bnen estado; i pesar de la habilidad de Alvinri 
y los incesantes esfuerzos del Austria, Mantua se 
vió preciada 4 rendirse y dejé desatendidoa los 
países heveditarioe del Aostria. 

ñ:ro la Romanía tomó parte en aquella guerra 
con ios enemigos , y el odio popular se decUró 
contra los Franceses. En breve la ocupó Bima- 
parle y obligó á la córte ponri'i ia á firmar la 
pazde'Tolentioo, con la cual concluyó la admi- 
rnUe campáíift de 4796. Ningnn mtlitar debe 
dejar de leerla t ;.i la orprcn leate descripción 
sem con la caballería el cuadro se usaba poco i inserta en el Memorial de Santa Helena para ver 
todavía. El gabinete anstríaeo envió con Alvínzi en ella los principios eientffiooa aplicados tan 4 



un tercer ejórrito á pro'.ríp;pr á Mantua , qn^ -^'a 
era mas uuportanle desde que se había Wunuser 
reñigiado en ella. Ambos campos tenían la des- 
.craria de ser dirigidos por un consejo de perso- 
nas lejanas, el Directorio y el Gabinete áulico; 
y áesto se atribuyen en gran parte los deststres 
recíprocos. 

Pero se notó que ataban animados de diferen- 
te espíritu los ejércitos ftanoeses de Italia y los 

de otras pnrtos. Estos últimos, dice Nisas, te- 
nían siempre delante la imagen de la Uepública, 
obedecían á impulsos aue procedian evidente- 
mente del centro del goDÍerno; el freno con que 



prop<^?ito \ TíiR jii-tifieados por los sucesos. Se 
divide (dice Hoquencourt) en períodos de reposo 
y de actividad: estos últimos cpie duran de dmi á 
veinte dias , no fnrmnn rifienT-" nins (pie una ba- 
talla; tan frecuentes son los encuentros y tan mol- 
tif^icados los couAalei. H general no solo posee 
el difícil arte de dirigir las mn^^a^ á punto? deci- 
sivos y suplir al número con la rapidez de los 
movimientos, sino que sabe lambían mantener 
tina excitación moral que nn piiedcn evitar los 
ánimos mas fríos. Si las divisiones están separa- 
das alguna vez, es solo para esperar el momento 
de obrar y cuando aun está distante el enemigo. 



la previsión del gobierno contenia los ímpetus, Cuando se presenta, nada iguala á la rapidez con 
• • . . . . . . reúnen, y ea tal la precisión y la claridad 

órdenes , que no puede baber detmiGionet 



la poca independencia del general en gefe, la que se reúnen, y eá tal la precisión y la' claridad 
mudia de loa oomandantes de diviflioo, tarraga- aelas'*" * ^..^-v. 
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GCEARAS DE NAPOLEON. 

Q¡ mala iotelígcDCia. K esto hay que añadir que mas al rescatar ima de las cunas de la civiliza- 
el lugar de encuentro es siempre el ima fkvora- ¡ cion, ocupar aifuel fértilísimo y bien situado país 
ble para los provcrtos olleriores. Como ?e tiene ; y unirse coa Tinno-Saib para abatir el poder de 



por regla que se espere al adversario, el general ] los Ingleses en la India. Alti inventó ana nne- 
no se apresura al principio; espera que Mta lit* va láctica para oontrareatar el nuevo método de 



ya dda'lo descufinr lo que va á hacer, porque 
iemc causar á la tropa con falsos moviniienLos y 
perder un tiempo precioso en inútiles idas y ve- 
nidas í Mcdítrintlo en cada uno de los períodos 
de aquella campana (añade Jomiui), ¿quién no 
conoce la habilidad de las combinaciones aue le 
proporcionaron la victoria de Monleuotte; la sa- 
gacidad que manifestó en las Degociacioaes con 
ia córte de Turin : el rápido golpe de vista que 
salvó á su ejército en Lonalo y en Castiglione; 
el ímpetu coa uue atacó a Wurmser en Bassano, 



los eoeoiigos , y se cMocié el poder de los 

cuadros. 

La segunda expedición de Italia y la batalla 

de Marengo fueron una reproducción de la pri- 
mera cxpedicioQ en que utilizó ia experiencia 
adquirida en Egipto : en efecto en Ibrengo se 
formó un cuadro (jiie faíiíó á ia hermosa caba- 
llería imperial Uasla la decisiva llegada de De- 
saiz. Lu^o coroenzaroQ las grandiosas gneitas 
del imperio, en las que habia el mayor número 
de tropas regulares que se ha visto, maniobrando 



y en fín, la audacia y serenidad coa que comba- en puntos sumameale distantes, pero dirigidas 



tió en Kívoli? ¡\h! ¿porque mancharon tan her 
mosas empresas la ambición y la adulación? 
¿Por qué el orgullo y la ambición hicieron olvi- 
dar á aquel grande hombre loque debía á su 
propia gloria, á la Francia v á la humani- 
dad (I)?. 

Viendo á Yiena abandonada, aquella córte 
envió nuevos refuerzos con el príncipe Carlos, 
íiostre por la> victorias qne alcanzó en A.lema- 
nia; pero el Directorio no conociendo aun la gran 
importancia del ejército de Italia, ó celoso de la 
influencia de Uonapartc, le socorrió débilmente, 
obstinándose en llevar á orillas del Rhin la fuer- 
za de ia guerra , sin que los dos ejércitos se 
renniesen para operar. Pero Bonaparle resolvió 
esperar al enemigo , y supliendo ron el valor el 
corto número de sus soldados, trato nada menos 
que de pasar los Alpes y llegar al vnlle de Yiena. 
Aquellas admirables evoluciones sorprendieron 
al príncipe Carlos <]ue á pei»ar de su pericia se 
vio precisado á retirarse , y la Alemania quedó 
á merced de los ejército? franceses. Pero todo el 
Tirol se habia puesto sobre las armas , de modo 
que hubo que llevar allá las tropas y aceptar un 
tratado en Leoben . con el cual tenninó la su- 
blime campaña de Italia. 

Siempre seri la mavor gloria de Bonaparte, 
ya «se considere en confunto . ya en los detalles 
de la ejecución. Sieudo todavía general, no podia 
(li poner sino de uo número limitado de solda- 
dos; tenia que suplir con el ingenio la fuerza ma- 
terial, emplear el imperio de su propio carácter 
on vez de la autoridad ilimitada ; por lo cual es 
mas digno de admiración que cuando , dueño de 
todo disponía de los ejércitos de media Europa 
y á nadie tenia que dar cuent» de los tesoros ni 
úñ la sangre derramados. 

§ &ñ.^Ouerm IfttjftiUon. 

Por esto y porque fne de tanta importancia en 
la suerte de Italia, hablaremos de esta sola í-Tjerra 
de Napoleón. Los laureles que habia recogido en 
Italia le daban á él espenntas para cosas mayo> 
res y al Directorio envidia. Por tanto le enviaroc 
á ^pto 4 combatir á los Ingleses , proponién^ 
dose con esto el Divectorío niejarle del teatro de 
sa i^in, y Bonaparle esperando distiognirse 

( i t Úserret ie ia ñetolution , t. II , y. 314. 



poruña sola voluntad; y mic por medio de mo- 
vimientos cuya mutua relación uo se advertía, 
llegaban en un dia determinado para tomar parte 
en aquellas gigantescas batallas de Austerlitz v 
dcW agram , gue quedarán coQ.<iiguadas como 
clásicas en la historia de la guerra. 

Las batallas de N-ipo!pon nan sido estudiadas 
minuciosamente para .irraucarles el secreto de 
la victoria ; pero del mismo modo qne respecto 
de las obras maestras de literatura, es necesario 
conlcátar que el genio es la primera cuaUdld 
que se requiere. El lo veía todo por sí mismo, 
examinaba cuidado'=am'^nte el terreno y las po- 
siciones y las prohabiiidádes -. daba las órdenes, 
y al principiar la pelea se retiralm á retagoaidík, 
desde donde examinaba los movimientos para 
reparar los reveses y aprovechar el instante del 
triunfo. Se habia acostumbrado á los estragos y 
permanecía impasible en medio de la matanza; 
nunca mudó de parecer ni cedió porque le mani- 
festasen los enormes sacrificios que habiade oos- 
taríe. Daba órdenes y recibía avisos con imper- 
turbable serenidad, reservándose siempre la idea 
y dejando solo á los demás la ejecución mate- 
rial. Sus admiradores atribuyen su constante 
fortuna l.'ásu incomparable habilidad de crear, 
reunir y disponer los medios proporcionados á 
la empresa; 2.' á la actividad qtic le daba siem- 
pre la iniciativa; 3." á la rapidez de vista y de 
acción que no dejaba al enemigo reflexión ni 
tiempo de oponerse á sas proyectos; 4." á qne 
hacia de las masas el mejor uso posible; 5.'^ ai 
ascendiente que desde el principio y mucho mas 
despufó eierció en sus soloados ^añn en los ene- 
migos; 6. i la tenacidad producida por la refle- 
xión no menos que por la naturaleza, v que sabia 
infundir á los demás; y ".''á la habiliiíád de saber 
aprovecharse de la primera victoria para las si- 
guientes. 

Empeñada la batalla , pensaba él , el desistir 
hubiera sido perder la sangre derramada hasta 
CMíüiu es; pues que se vierta mas hasta conseguir 
uu buen resultado ; enviaba á sos soldados á la 
carga ocho y diez veces, de snertc que en la prí- 
mera ponían en jue^o toda su enerjíia , persua- 
didos de que el aflojar no les daría descanso. 
Añadiremos otra razón mas desns trinnfos, á que 
sus admiradores no dan bastante importancia , y 
es, qne tenia grandes generales formados por la 
I Refolocion y un ejército qne se babiaagoerrido 
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en ellt y que lodes sebian lo qve era la patria, i 

la gloria y la libertad, y combatió pnr ■^cnuinien- í 
to y con aquelia idea de la impor taacia personal 
que no se adquiera donde mandi nno tolo y obe- 
decen todos. Gnando no le soetunefon loe gene- 
ndes, cayó. 

No le conceden el tflalo de ereador; pero 
aquellas friiorra? en tan ^rran número y en un 
campo tan extenso como ta £uropa, produjerou 
natnralmente aquellas aplicaciones sunultineas 
y en prande escala míe hacen prosperar una 
ciencia ó un arte. Nadie h£ poseído luejor a un 
mismo tiempo todos los elementos de la estra- 
tegia y (le la láctica, por lo cual pudo aplicarlos 
felizmente desde las idea» mas generales hasta 
las particularidades mas pequeñas; se elevaba á 
los principios con rápida síntesis, y sabia dos co- 
sas que difícilmente están unidas', sacar partido 
de los pe(]ueños ejércitos y mover con facilidad 
los grandes. No reconocía ínas que una clase de 
infantería que llamaba ligera para distinguirla 
de la antigua. Creó los volteadores para apro- 
vechar los quintos que tenían p(K a talla p;'ra 
formar en línea. La caballería , arma del ibo- 
mento, cuyo arte consiste en aprovechar la oca- 
sión, tiene dos oficios : el primero es cortar las 
líneas; y el otro dispersar al eneuíigo cuando ha 
sido destrozado, proteger é ir delante de la in- 
fantería V cubrir la retirada. Lo primero corres- 

E onde á la caballería pesada v lo segundo á la 
gera. La caballería de linea ¿ sct los dragones 
que Napoleón volvió á establecer, no obtuvieron 
la aprobación de los prácticos ni de la experien- 
cia. No ba fallado quien di§a que por él era la 
caballería como el rayo , precursor y unnrío de 
Júpiter, y en efecto, reconociendo que la impor- 
tancia de esta arma consiste en la rapidez , hizo 
inundar üiiichas veces de repente el terntcirio 
enemiuu pin irruesos cuerpos de caballería, aiau- 
dados^por geies arrojados 6 inteligentes , que se 
apoderaba de polpe de los puntos estratégicos, 
ocupaban las gargantas , sorprendían los convo- 
yes y los almacenes , cortaban las columnas y 
trastornaban los planes de los enemigos. 
El mariscal de bajuuia iiacia consistir en las 

f tiernas la victoria ; Federico II en las armas de 
uego; Napoleón unió una cosa á otra , y decia 
que aquellas preparaban la victoria y estas la 
conseguían. Y si bien es cierto que Napoleón 
nada mventó , nadie ha entendido mejor las ór- 
denes introducidas üor Federico II ,y se sirvió de 
ellas en mayor escala. Cualquiera diria^exclama 
Jomioi. que vino al mundo para enseñar á los 
generales y á los gefes de los Estados todo lo que 
pueden hacer de grande y lo aue deben evitar; 
sus victorias son lecciones de destreza , de acti- 
vidad y de audacia ; sus derrotas son ejemplos 
moderadoras pnscciu» por la prudencia. 

iC>9.~P,eclHtamiento. 

La elección de los hombres que componen los 
ejércitos está determinada por el estado social, 
fundado en las condiciones procedentes del es- 
tado de las personas y de las propiedades. Entre 
los antiguos, cuyas sociedades estaban compues- 
tas de pocos duaadanoeqoe donioaban sobre una 



multitud de siíbditOB y esclavos, Mrfoeorrespoo- 

dia á los primeros el honor de defendnr á la pa- 
tria, y todos eran soldados por cierto número do 
años salvo ciertas exeépdones. Durante la edad 

media el pueblo conquistador estaba siempre so- 
bre las armas y luardiabaa las órdenes del gefe. 
Los vencidos estaban privados de llevar armas, 
señal y origen d^^ todo ili'recho. Unirla-- al ter- 
reno por el feudaiisuiu, cuda!>eñordc leudo tenia 
aneja á este la oí)li^'acion de suministrar cierto 
número desoldados que él elegía entre sus hom- 
bres y sostenía á su costa; ast era que la guerra 
nada costaba á los reyes. Cuando nacieron los 
Comunes y obtuvieron libertad, ó se hacia domi- 
nador un rey, fue Meciso recurrir á otros medios 
de reclutamiento. Ya hemos visto que en Francia 
se formaron lo? arqtieros francos v en Italia las 
tropas reculares: en algunas repúblicas solo eran 
mercenarias las tropas, en otras lo eran también 
Ins capitanes. Cuando el carfio decapitan se hizo 
un oticíu, cada uno de ellos reunía cierto núme- 
ro de soldados, á quienes índuda á engan- 
charse no tanto la paga como la esperanza del 

bütiu. 

itegularizados los Estados, hubieron de idearse 
diferentes medios para que la leva no fuese toda 
sacada á la fuerza, ni toda tampoco porel atrac- 
tivo del dinero. Francisco 1 en ^54ó mandó que 
se alistase á los mendigos, á los vagabundos y 

!;;ente perdida , lo cual es el medio ac desliourar 
a milicia. Durante todas las guerras civiles, los 
reyes de Francia tuvieron regimientos suizos y 
valones que formaban el nervio del ejercito. Co- 
nociendo Richeliea SUS inconvenientes, trató de 
establecer una resena nacional y permanente de 
seseóla mil hombres, mandando (i6oG) que ^se 
busquen en todas las artes y oficios los hombres 
mas á propósito para el servicio militar.» En- 
tonces no carecía aun la clase inedia de aOcióná 
la milicia , pues liahia muchas plazas pequeñas 
defendidas por los haititantes, los cuales contraían 
de Cale modo hábitos guerreros y con frecuencia 
se alistaban en banderas detfinádas á guardar 
los campos. Por lo mismo no era difícil reclular 
voluntarios animados por el sueldo; de este modo 
hizo Luís XIV las primeras guerras; pero habién- 
dose hecho estas mayores, adoptó la idea de lU- 
chelieu sobre la leva "nacional. En ltií>8 viéndose 
atacado por todaspartes, mandó hacer aquella leva 
forzosa , para la cual cada aldea debia presentar 
uno ó dos hombres armados y provistos para dos 
años. Era breve el término, pero bastani para 
distinguir aquella tropa, de los aventurero^ en- 
ganchados solo para una campaña , y de los ar- 
queros francos , alistados constantemente, pero 
que no salían de sus casas sino por un breve 
tiempo. Los pueblos enviaron treinta regimien- 
tos formados cada uno de un batallón de qui- 
nientos seis hombres; pero en la paz de Ryswick 
fueron licenciados é incorporados á las tropas de 
línea. En 1701 se volvió a hacer lo mismo , pero 
en breve se hallaron exhaustas aldeas y hubo 
que recurrir á la suerte; el que no quería entrar 
en suerte, pagaba 75 francos p(»r cada hombre 
que debia dar el distrito. Por este medio se rcu- 
bieron cerca de treinta v cuatro mil hombres que 
sirvieron basta la pac de Utrecbt. Los intcodcn- 
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fes amncaliu coa ▼íoleiicia á los jóvenes del servicio de la nariiit, v lo^ toás para d cjcr 
lado de sus ramillas para reemplazar a los muer- cito de lierra con Ü owiMciOB do tervír tnn 



para 

tos , y machos se alistaron voluntariamente por 
. el hambre de 4709. Para calmar el descoofeoto 

general, los alistados fueron oxiniidof; délas c^n- 
tribucioiies por esjpacio de cioco años. £a i'li^ 
seaiMtó lambieii á algonos casado*; eo tanto 
crecían los rigores contra los desertores y los 
desobedientes. Por fin en 17:^ fe hicieron wual- 
meale, y Aieron tanto mas molestas cnanto era 
mayor eí número do exentos y privlle|r¡ado>. Ks- 
talña eientas algunas provincias; lo estaban 
taoibim los hijos de los nobles , de los roneros, 
de los agricultores y opentrios que siguiesen el 
oficio del padre , y también lo estaban los aue 
teoian la librea dé esclavos. Se prohiMeron las 
síi-tituríon^'s y los eniíanchcs voluntario': . y la 
suerte (leciiiia de los hombres de diez v seis a 



tres 

años. . .■ ■ 

Bl alistamíMito tal cual hoy se entiende , está 

considerado como la tercera iraiisfarmacion des- 
de el renacimiento de la civilización ; contando 
como primera las milicias fendales y comunales, 
como sPíTtmda Ins ejércitos pniii tñ ntes. Aquí 
ú servicio es universal y de duración lija, de 
suerte que hay un contioao reflujo de la sociedad 
ariiia la á la civil , y necesariamente habrá de 
sentirse su importancia en los órdenes sociales. 
Gn cuanto á los órdenes militares, pudo aumen- 
tarse el número de los ejércitos y mejorarse su 
saber y moralidad, habiendo en las filas hombres 
de todas condiciones y de todas las ciencias; dejó 
de ser deshonrosa la suerte del soldado roiislde- 
rado como hombre que vt^nde su sangre por di- 



cuarenta am>s, aunque estnviesen casados, sino | ñero, peroen algunas partes se podía compadecer 

se cubría el cupo con los solteros. Servían cuatro om él a la vírtima de la opresión , y en otras ad- 
anes y se renovaban por mitad cada dos años. £1 i mirar ai mariir del bonor y del patriotismo, 
joven que no sf^ presentaba al alisiamiento, era | Bien puede considerarse el anstaroiento como 

soldado por toda su vida, y rl qiii> después de : una r-r n la fy donde no In es, la culpa está en 



alistado no fuese al ejercito , era condenado á ! los superiores que no saben ó no quieren aprove- 
muerle. En 1736 se alargó hasta seis añios el | charse de ella) : escuela no solo de valor y de 

tienifH'j del eni¡)eño. l.ns liiitallones de aquellas ' destreza, sino de costomlires, de vigilancia', de 
milicia» se reunían por algún tiempo lodos ios educación, de economía del tiempo, de órdeo, 



anos, y en época de guerra se incornoraban á 
las tropas de linea. A la vez se hacían los en^ian- 



de obediencia y de fraternidad; escuela de amor 

a la patria y á la nación ; escuela de lenguas, de 



cimero . lo?» soldados rasn> p-rtonecen á las cla- 
ses menos acomodadas ; solo se procura regula- 
rizar el servicio militar .haciendo de él an tm- 



ches por dinero, de diez y ocho á veinte mil : escrituras, de narraciones. £s cierto cjue están 
hombres cada año, de los cuales la tercera parte i do permitido poner sastitnlos ó redimirse eon 

era seguramente suministrada por París ; tan ^'0 
reunioD por otro fango, que esto eran los; km lu- 
tadores y oficiales de semestre. 

l'n sistema semejante nsnhan también las de- puesto en que el rico paga un tanto por el servi- 
más naciones; Suecia, Dinamarca, Inglaterra y ■ oio; el pobre le consiJera como unu ocupación, 
España tenían milicias: también las tuvo Rusia ■ en que recibe paga y alimento ademas de las 

hasta Í78Í en que im mn reunidas á la? tropas eventualidades dr e^fe fantasma qiiese llama glo- 
de linca, del mismo ¡nudo que io había hecho la ' ría y de los ascensos que csian al alcance de to- 

• • - ' dos sin diferencia. 



Dinamarca. La Rusia, la Prusia y el Austria te 
nian ademas de las n)ilieir>í lo?alP? . \m sistema 
general de alistamiento mucho mas análogo a la 
estructura moral dC la sociedad. 

Los oficiales eran elegidos de las diferentes 
clases; pero so estableció que debían comenzar ■ y batallas modernas, muy memorables "cierta- 
de soldados , de aqni nacienNi los cadetes; algo- 1 mente para los venideros, tanto mas, cuanto que 



S lO.—Progresos del arte militar tnoderm. 
En vez de setrnir la narración de las guerras 



ñas veces , a lo menos por excepción , se a 
dio á los sargentos ; con lo cual se consideraki la 
milicia como una carrera en que el mérito es la 
única distinción No se miraba ya al soldado como 
un ser excepcional , sino que era obligación co- 
man fai defensa del Estado , sí bien al rolnno 
tiempo se tomaban á sueldo tron?!- extranjeras y 
se formaban cuerpos francos para la guerra, res- 
tos de los mercenarios permanentes y de los re- 
clutadores temporales. 

También eo esto introdujo novedades la llc- 
volneimi. La asamblea Constituyente reconoció 
la necesidad del alistamiento, asi fue que el "22 



"s de esperar sean la< últimas que tendrán lugar 
en grande escala entre las naciones civilizadas, 
reasumiremos las leglas generales y principias 
mas admitidos , que parecen dcdiirifse de ellos. 
Los órdenes y las evoluciones iiabiau adelanta- 
do tanto, que no quedaba mas (|ue perfeceionar- 
los, lo que se consiguió en efecto. 

Primeramente en cuanto al persona], vemos 
cambiar con la Revolución la naturaleza de los 
ejércitos, pues se reclutaba en todas partes sin 
otra condición mas que la de la edad y de la sa- 
lud . y el servicio de las armas fue una obHga- 
cion sucesiva v temporal de !odos, en armonía 



de abril de 1791 decreto la quinta de trescientos ' con la igualdad iulroducida eu los juicios, en la 
mil hombres de guardia nacional para que fuesen I legislación y en las contribuciones. Los ohciaics 
organizados en compañías y batallones y llamar- 1 Aieron elegidos por su mérito, y los simples sol- 



los conforme hubiese necesidad. Se decretó el 
reparto de cien mil soldados auxiliares en to 



dados tenían realmente en su cartuchera el bas- 
tón de mariscal. Esta fue una verdadera aboli- 



dü'< los departamentos del reino que supliesen | cion del feudalismo ; allí todo era individual y 
a las milicias provinciales abolidas; de estos, ¡ privilegiado, aquí todo general v sujeto á coo- 
vm'nto y cinco mil estaban resemaos pora el dirimies. Las naciones, excepto Inglaterra, imi- 
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Uron á Francia aunque se poniaD cd contradic- 
cioQ con el sistema de privilegios que sostenían. 

En la elección de los nombres es necesario ant« 
todo atender á la edad, que no debería ser me- 
aos de diez y ocho años. Napoleón , que en las 
liltimas (Hierras llevaba homnres demasiado jó- 
venes, vio llenos de ellos los hospilaics. (leae- 
ralmente la obligación de prestar servicio con- 
cluye á los cuarenta años. Dispensan del servicio 
aquellas eafeniRMlades ó imperlecciones que se 
exacerbarían con él. La inláateria que tiene que 
haeer largas marchas , llevar el equipaje y dor- 
mir al raso, necesita niavor robuslez; respecto 
de la caballería, debe cuidarse elegir buenas es- 
taturas , y parala artillería se r«iaiere inteligen- 
cia y templanza. 

& deioasíado conocida la importancia ^ue tie- 
nen 1m bnenoe alimentos. El pan de mnnidon es 
de calidad iaferior, pero no desagradable para 
ios que están acostumbrados á él á causa de su 
pobreta. No siempre puede tenene carne, ni 
variar los condimentos tanto como ooovendria 
para faciUtar la digestión. Ea los países meridio- 
nales es oomnn eluso del yino; el aguardiente 
allí es UQ abuso, pero no puede presrin tir^f de 
él en las estaciones frías y húmedas. El aliiaeo- 
to de nn soldado en tiempo de paz eaesta sobre 
50 oéntiinos. \hora se trata de dejar la roinida 
al cuidado de cada soldado , dándole el dinero 
necesario. 

El vestido del soldado se mejoro , fiaoiéndose 
mas sencillo y fácil de poner; se suprimió la co- 
leta , \o¿ rizos y la redecilla , el peinado fue mas 

fácil y mas limpio , y el morrioa ninrícmn evita 



es mayor siempre . para que puedaa ejercitarse 
en la equitación y en el cuidado de los caballos. 
Los hombres son elegidos con esmero , tanto res- 

Eccto de su estatura como de su moralidad. No 
ay regla absoluta acerca de la proporción en 
(\ne deBe estar la caballeria con la Iníanterla; en 
1 r aiu i i y en Austria hay la quinta parte. La ca- 
balleria pesada soele ser la cuarta parte de la li- 
gera y de los dragones. Los coraceros y lanceros 
{uhlaiu!) recobraron su importancia en las guer- 
ras de Napoleón. Las tropas ligeras fueron redu- 
cidas tambien-i reglas , y se les nooetnmbré i un 
ejercicio uniforme , y los'Panduros del Austria y 
los Tiroleses se acoinodaron al sistema del resto 
de las tropas. En nna batería de seis d odio |ñe- 
zas no debe haber mas que una compela de ar- 
tilleros con los ingenieros y operarios necesarios 
para reparar las berramieatas. Las tropas de inge- 



uieros han de ser proporcionadas á las divisiones 
de infantería y á las fortalezas. La gendannería 
está encargada de la policía militar y de eonaer^ 

var el orden en las marchas y en los* campos (I). 

LiOs cambios que se han vcríticado en las ar- 
mas han sido muy pocos , y pueden reducirse al 
uso mas frecuente' de la artillería ligera y de los 
obuses que forman la tercera parte de las piezas 
de una batería, bbiendo observado Napoleón 
que los generales se servían indistintamente de 
las piezas de á cuatro y á ocho , las abolió susti- 
tuyéndolas con las do a seis. La artiilerbt nume- 
rosa parecía sümamente incómoda en tiempo de 
Guibert porque se acostumbraba extenderla de- 
lante délas prímeras lineas. Ahora se qninen 
disparos coIcl-iívos como los únicos que producen 



mejor la lluvia y los golpes. Se abandooaroa las i efecto; por lo (;ue ba crecido oxtraordinariameo- 
divisas costosas*. El soldado debe llerar en la mo- 1 te el nUmero de cauones. La forma de los oarros 
< hila lo necesario [Mira mudarse enteramente. ' de caFíon ha sido sometida á riguroso análisis 
Los ingleses usan camisas de algodón en vez de como condición principal ¡)ara la rapidez de los 
hilo porque ocupan manosespacio y suponen que ; transportes y para manejarlos con facilidad. Ha 
son ni H s-i'ulables. > sido un gran adelanto el introducido por !n> 

Los soldados rusos dejaban la mochila en el ' gleses, que consiste ea usar ruedas de una sola 
momento en que se travaba la batalla. De este . dimensión para todos los carros, al paso que eran 
modo poJian estrecharse mas las filas y utilizarse ' muy variadas en el sistema de Gribeauval. 
los tiros de la tercem; los hombres quedaban mas lia descada celeridad de la artillería obligó á 
ligeros y se cansaban menos, y el tenwrdoper- 1 introducir un cnerpo del tren, cecial y cons- 
der aquel tesoro les hacia insisíir en conservar la tantemente destinado á transportar las pieza? y 
posición que se le daba. Napoleón , sin embar- sus ameses, y otro cuerpo de artilleros de a ca*- 
go, desa[)( oi)aba aquella costumbre que en efec- bailo 6 mcmtádos en los cañones : esto no en 
lo se abandonó. HInuracra cinco cosas de que no nuevo , pero apenas se hahia aplicado. El cuer- 
debe separarse nunca el soldado: el fusil , los po del tren se formo en Francia el aüo Víli por 



cactncbos, fai mochila , los víveres para coatro 

días por lo menos , y el azadón de gastador. 

Se licue cuidado de mezclar en los cuerpos 
hombres de distintos países á tin de que la nnion 
de compatri«*tas no excite otro espíritu mas que 
el general que se desea duiuiue en los ejércitos, 
exento del de familia y de localidad. 

La infantería se divide en ligera y de línea, 
armadas y ejercitadas generalmenLc "del mismo 
modo , y combaten una y otra va haciendo de 
cazadores, ya en línea, y esta cfistincion, acaso" 
no necesaria, coalribuye, sin embargo, a que 
exista entre ellos la emulación. En la caballería 
es mas real la distinción , y como el ejercitar á 
los reclutas y caballoá requiere mayor tiempo, 
existe mayor número de cuerpos para que rc- 
sisun las pérdidas , y el numero de los tuMnbres 



decrelo de los cónsules ; pero muchos decían que 

se envilecía á los soldados convirtiéndtdes en 
carreteros. Los Ingleses lo tenían en 17U3 u las 
órdenes del duque di; Ilícbemond. Después de 
la época de Federico II y en los últimos aííos de 
Calaliua II. se inlrodujcroaen Uusia los artilleros 
de á caballo. Aun no está decidido si es mejor 
el sistema de los artilleros de á caballo ó de los 
montados en los cañoaes a la manera austríaca; 
pero de todos modos es probado qno la arlíllecia 
se mejora en sus elementos, según iO va liadnn- 
do mas rápida , mas manuable. 
Loa cohetes á la Gongieve, asados primera- 

(1) VéjüM t'MiTAi. , fíiftnu 4t í'4*ea4rúH rompagMi* : Omk. 
C»ar$ d'timM$tr*tt»n mMsirt; C«ii4ii«jí, Euai nur ¡•orftttta- 
timmilaure ith fViuw; Jtcúi mor rttcsi.!:, CtunJart 
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lueate en 180G delaalediBoaloflie, en 1807 biado. Acerca de IfttIiMíca, la Daturalettidélw 
uara auemar á Copeoha^, en Í8l3 en los Htios ejércitos de Francfe^urante la Revolneion exigía 
oft WiUemberg , Danzic, etc., se generalizaron nuevas erolociones, por(]ue habiendo sido des- 
desde 1815 aun en campaña , ^ii hicn no [tro la- terr,uio> los otici.ile^i, süIo quedaba el pueblo que 
<wi guilde efM^ M^ticulamiente porque no se 1 acaJialNide aiistarse y que carecía de educación, 
sdw^^iilo^Mni Bn laglaterrt frht profhh ( pflrrftaíl!(il4l«nte á guerreros Tétennos é instnii- 
to á estos coMlMde unos reci[)it'iilo- para me- íId-. Foresto se empi'ííiiha la Natalia con UQgns 
tralla y han «dnatNrobadoi. Mucho aut&i acaso 1 número de cazadores que aUonas veces formad- 
de aquella época faeretMM en Blifopa cómo | há tu Hl l üÉW m < i» ;< y iilfc % i>i legMk mas que 
arlilleria; pero parece demostrado que en las In- su valor y su inti'Iiseacia personal, veían donde 
días se sirvió de elU» Tippú contra el ejército in- i estaba el lado débil del eoeffiigQ, y penetraban 

gjésen lanMiiniitnieapitah - Feá M íntáhilfetéi*; t l Éft M Í t>T>g# l-la iorantería 

■ ' ctcs. Las ' inii'ntras sostenían un fuego rontitnio ron (ra los 
artilleros, cubriendo de este modo los mQvimien- 



•Se ha procurado perfccrronar lo? cnhi 
carroñadas, que antes que en moruna parle se 
emplearmfenla'ivemde Améríea; «■«Imvf M 
hicieron generales, y los ínglesM iat 4ÍeiieBlai 
sus naves hasta del* calibre de de ,68>éiJil 
paso qufr^htr de-Íoi'Phneefe#tt0^TÍMár>W'9Sl 
Villantrov fundió obusos de sitio de nuevo nio- 



lovIátflttiMsis, que protegidas por ll'lHaiÉlrfi 

A sostenidas por la caballem, atacaban laspo* 
iMones enemiiías. t 

extremo oportuna porqui^ cnnijtonia de todas 



deio Y mas poderosos; el lycoroo de los Husos es i las armas de tal modo . que cada u(ia podia ma- 
na oba»^tetnlliiP de Myw liOeoiBo^ I Mobnrtiiliidlkii^ 

ejército de cincuenta mil hombres es el mayor 
que puede mandar un general. Los ejérciioá es- 
taban divididos 6n<<fmliÍÉlel«^ cuerpos que 
tonian los elementos ílBíitfWios para obrar sopa- 
radameate. Esto dabaióM gran movilidad cu el 
ataque; batido «1 ^éieitD^aMrigo, ee veía per- 
si*;:ii¡do por una reserva numero-^ i y no potlia 
reor^auizaráe. La artillería ligera lorma parte de 
la división, que oon esto se hizo mas movible, 
df suerte que fue mas fácil tomar de flanco las 
posiciones y dirigir muchos tiros al punto (jue se 

aueria tomar. Vor consiguiente las batallas que- 
aron reduciilas á una serie de cuestiones de 
puesto, cual pueden considerarse todas las que 
tutierott Ivgar battm^lOo 800. En ia de Ma- 
renso se desplegaron nuevamente otras combina- 
ciones tácticas mas vastas, como en las contem- 
poráneas de lloreao & oríllt» del Khin, pues 
entonces estaban ya mejor instruidas las tro- 
pas , y los generales acostumbrados á mover las 
masas. 

Dtispues de salir del campo de Boulogne , las 
tropas estaban admirablemente instruidas y los 
generales aplicaron de una manera mas vasta y 
mas brillante las evoluciones prusianas, de suerte 
que pudieron combatir con ventaja con aquellos 
mismos Prusianos que tan superiores eran en la 
táctica. Por tanto las gnerras del Imperio toma- 
ron distinto aspecto; las divisiones se reunieron 
en cuerpos con la calMÜlería y la artillería respec- 
tivas con los ingenieros y coii su administraeioa 
como ejércitos completos. Dependían mas parti- 
cularmente del empera l'ir un i r .«rva de guar- 
dias y granaderos y otra de catullería pesada, 
ligera V medía anc'él enviaba adonde era nece- 
sario, l^as batallas de \usterlitz, de .lena, de 
Priedland, de Wagram, deMuscow, de Lulzen. 
de Bautzen , de Dresde v de Leipzig se parecen 
u la- de Fí' lori* o fl en el plan y en el fin, [mi -s 
tendían á romper un aia y'eortár el centre hasta 
que la gran resérnt>'ériniMa 'ooMm^^ 
derrota. La caballería iba á mmpletar desor- 
den, pero r^ vez se empleé como medio di- 
recto, y eif >^W<Mi1eé iD«nlMti6 M '^ewlnlíel^, 
reconociéndose qoe esta tropa es muy difícil de 
ordenar. 

O* 



Miidft bombas, inventados por Paixhans, se pa- 
recen á los obuses; pero tienen mavores dimen- 
siones y arrojan la bomba horizontarmente, como 

el o!)Us* arroja la granada. Pretenden los Ingle- 
i>es haberle usado anteriormente, é hicieron des- 
pués la bala-metralla, proyectil la mitad eóHdo 
y la otra mitad hueco y lleno de balas, que en- 
talla á cierta distancia. El obús de .Scbarpaoell, 
denoes que se ha asegurado el efecto de su gra- 
nada, es terrible porque despide ia MetoaOa á 
grandes distancias. ' ' . 

Uasla ahora no es mas que nn objeto eurioso 
el canon del capitán inglés Warner, con el cual 
se propone destruir una nave hasta á la dislan- 
ciade cinco millas. El tiroveÉ^Oál de los caño- 
Ms, cu.il se vio (>M la liitima evpeilicion de San 
Joan de Acre, uudria cambiar el si>tenia <ie las 
telileiieioMS. En d sitio d<^ Voneciaen 1849, 
los \ustriaros lanzaron balas u la distaucia de 
5,500 metros con cañones de a úi a ia Paixhans, 
oon la inclinaciOB-dQ48-grados: las bombas lle- 
gaban á 0,850 metros V y 4 4,400 las granadas 
y las balas rojas. 

Los fusiles de dos cañones para los cazadores, 
son una innovación que á tolos les ocurre ; pero 
la experiencia de una campaña mostró sus incon- 
vmientes. Una de las novedades poiteriores a las 
guerras de Napoleón es la introducción del fusil 
de pistón. Ksle se adoptó en seguida para los ca- 
zaifores; pero parecían ocurrir graves diliculta- 
ées jMura aplicnUle al resto del ejército , piies 
engia diferentes precauciones y tacto delicado 
en el soldado y aumentaba el peligro de lo-^ trans- 
portes de las municiones. Aunen 18 lloquen- 
court consideraba como absolutamente inconve* 
niente el fu-il de percusión y hasta el hablar de 
él; sin emliar::o, hoy está generalmente adopta- 
do por la> naciones menos inclinadas á innova- 
ciones. 

La bayoneta fue el arma terrible de la Kevo- 
Ineion, y decidió las batallas de Valmy, de \us- 
terlits y muchas veces en Egipto. En la guerra 
de .\rgel se introdujo la bayoneta-sable, es de- 
cir, que tiene corte y sirve también de'imÉ de 
mano. 

Aspecto del órden de batalla, nada ha cam- 

tOU9 VllU 
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Lüs maeslros han (lUputadc -nl;re o-; mejor muchas veces se conciuia 'i lif' i i nr e manara de 
combalir coa ios bataUones desplegados ó en co- la qin> había pensado. Desde que se períeccio- 
Inmoa, coloadM en dos é Ifes filas d formando ' m y auineató ta artillería , do poeAui estar mo» 

i lio t¡t iii|)o (Jf frente los ejércitos , ni el CTueral 
puede acercarse á toda su Haca exleodida eo un 
exlen» terreno. Foresto ef tcabajo de gabinete 
que QO existía apenasen lípiupo de los ireneralcs 
griegos y romanos . ni hace pocos siglos, se au- 
mentó en tiempo de Federico y llegó á ser muy 
ímportíintp en el úc Napoleón, {>on|iic lian áo 
prepararse todas las evohicioaes eo el papel; asi 
es que se requiere en el general gran talento, 
extensos conocimientos de los princi|(ios estraté- 
gicos y táclkos y de los varios aL-eidentcs. y unn 
cooperactoa precisa de los seguadof' prefe«^ Na- 
poleón luvo todas estas cualidades ik^ li^ cI prin - 
cipío , V por mas que apareciese graii tacuco el 
dia de Ta Mtalla, roe rany superior por sus com- 
binaciones esfritf'L'H'as , de suerte i|ue quedó 
vencedor en jornadas en que había perdido mas 
hombres. Esto no le hubiera sido posible sin el 
perfecto estado de instrucción en que se hallaba 
el cuerpo de oíiciales. Engrandecido por medio 
de ellos , se eaorgtiUeeió y despreció los hom- 
bres y las co^as, y aunque no l<^ faltó el talento, 
se equivocó cu los priocipios del arte , y no ha- 
biendo sido ayudado por sus tenientes , cayó. 

La estrategia se engrandeció ejercUfin-inVe en 
campas tan, extensos y vastas coiuhi naciones. 
JU Francia en la Bevwvcioii hallándose mat 
armada y sin experiencia en contra de toda la 
Europa, liivo que tratar de dar una dirección 
uniforme á aquella multitud de fnersnodispems, 
lo cual no hiihicrn podido hacer un general aun- 
que le hubiese liat)uio. Por tanto se nombró una 
comisión compuesta de los mejores ingenieros 
que formó el plan de la eamivinn de iTí'i. en 
que toda la frontera desde liumn¡:;;i hasta üuu- 
kerque se consideró como un soló campo, j los 
cuatro ejércitos que la deíendian á manera de 
divisiones dirigidas por un solo impulso, verifi- 
caban movimientos rápidos y generales. Método 
grandioso y nuevo que hizo perder la hníjiila á. 
los enemigos á quienes su gran habi i iiiaU lácti- 
ca solo sirvió para hacer excelentes retiradas. 

Pero como el entusiasmo fue el que produjo 
tales resultados, no se podía deducir de aquí 
una regla general, y en 17i)(J se trató en vano 
de reproducirlos en la extensión comprendida en- 
tre Holanda y los Alpes Marítimos , para atacar 
las alas del enemigo y reunirsií de nuevo detrás 
de sus líneas de defensa después de haber atra- 
vesado el Rhín. los Alpes, luego el Po , el Da- 
nubio y todos los ríos aíluentes en el Mar Nepro 
Itécia el bajo Danubio. La Alemania fue salvada 
de la invasión por el principe (iarlos , volviendo 



cuadro, y se convino en qnc rl mpjnr fir:!i?n i W 
las batallas defensivas es el de dos tilas que dej[a 
mayor reserva y prodNiee mas facilidad y preci- 
sión de movimientos, al paso que recibe m- nos 
daño de los tiros enemigos y causa en estos do- 
ble destrón». Panel ttaque'todos pretieren mar- 
diar en columna ; pero cuando se dispone un 
ejército pequeño , se pretiere siempre el orden 
extenso. La antigua cuestión del órden delgado 
y del órden profundo no versa sobre el aumento 
del número de las tilas de una linea, sino sobre 
si esta debe estar compuesta de batallones des- 
plegados que ataquen solo con armas de fuego, ó 
de columnas de ataque formadas cada una ue un 
batallón replegado sobre pelotones del centro y 
que obran solo por impulso. Mientras que él 
Austria , la Uusia y la Prusia preíeriau el órden 
profmuw, los Ingleses empleaban siempre el 
extenso, y la infantería combatía en dos filas, 
usando muy rara vez el orden en columna , lo 
conl procedía del limitado número de soldados 
que podían rrclutar los Ingleses. Por esto veucie- 
ron en las batallas de posición de míe dieron e.x- 
celentes ejemplos enl^Mmn, quedando vencido 
el ímpetu de los Franceses, y en fin, este mé- 
todo decidió de la suerte de Europa en Waterioo, 
donde los cuadros ingleses, nnnqne consiabmi 
solo de dos HIas, no pudieron romperse, al paso 
que pcriudicó á los Franceses estar formados con 
masas demasiado gruesas. Pero sin la obstinada 
resistenci;! df lo-^Iti^lescs ¿para que hubiera ser- 
vido lutuidiu luLcrveuciou de lus Prusianos? Y 
sin esta ¿cómo hubieran podido resistir los In- 
gleses? 

Federico 11 se jactaba de la rapidez de su.s Ho- 
pas , y sin embargo , no podía compararse con la 
ae ios soldados de .Napoleón. Esta no consistía 
tanto en haber abolido las tiendas y muchas ve- 
ces también lus víveres, pues en sú logarse au- 
mentaron ios demás obstáculos, cuanto que 
habiéndose distribuido los ejércitos en divisio- 
nes, cada una llegaba al mismo punto por distin- 
tos caminos, sin embarazarse unas á otras. Tajn- 
biOB contribuyó la ligereza que se dió á la arti- 
llería la cual no puede dejarse airas como los 
deoiás Utiles, por ser indispensable para apoyará 
la infantería v caballeria. 

Kl orden oBlicuo no podía nlantiMrsc sino des- 
pués de perfeccionadas las baterías que son su 
principal elemento. Federico le habia puesto en 
práctica regularmente, formando un gran numen) 
de fuerzas conv^gentes; pero no siempre le salió 
bien por ser mny pesada la artilloia y mmios 
movibles aun las coluiiin i>. Por el contrario, eo 
las guerras de Napoleón produjo el óiden oblicuo 
crandes resultados, tanto mas, cuanto qoe el 
liah T c sobrepuesto la estrategia á la táctica, 

hizo que el ata sejiarada eslnviese segura por 1 es decir, por dónde tiene la defensa de los Al- 



se 



á la regla ¿e maniobrar en masa, la cua 
habia convertido en canon en la guerra de los 
Siete años. También la siguió Bounafnrto ntn- 

cando al Austria por un lado menos vulnerable, 



medio de las evoioeiones precedentes. 

Mientras que no fueron muy numerosos los 
ejércitos ni excesiva la artiUeria, y por conse- 
cuencia el campo de bnlalla era limitado , los ge- 

fi í pnüan inspeccionar V arreglarlo lodo y cam- 
biar los órdenes en el nifsmo campo, de modoque 



pes N^iicos y Rétícos. y de aqtif resultó d tm- 

tadode Campororioio. I'n ramlii'j en 1799 aquella 
llannn fue funesta para, la Francia y la presen^ 
tacion de lose^itos rusos hiio dñapareoerla 

superioridad numérica-, solo Massena preservó á 
la Francia de una invasión en Suiza con su hábil 
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estrategia, é imitándola Bounaparte, conctuyu 
coQ gloria la campaña. 

Mayor Tuc hi exactitud que adcjuirió la estra- 
tegia ¿D las guerras del Imperio, donde reunien- 
do NftpoleOD mimosos ^ccu^^tos con su vasto po- 
der, renovó en prami ■ r liulo que hahia hecho 
capequeüo en las caii)¡)anaá de Italia. Entonces 
ert preciso multiplicar las columnas en extensos 
teatros dirigiéndolos al mismo fin y sosteuiénflo- 
los sucesivamente; conservar la unidad de los 
propios movimientoa, deslrayendo bi anidad del 
ataque ó de la defensa del cnemipo; descubrir 
el puQlo crilico de la victoria y dirigir á él todos 
los esfuerzos al través de las' distancias , de la 
variedad de los liisrares y de Ins obstáculos ca- 
suales, y conservar la lil>erlad de los movimien- 
tos propios. La estrategia dominaba wbre la 
láctica; no se iba á encontrar al enemigo, sino 
á ocupar los puutos estratégicos uno después de 
otro , de socrie que el oiemigo se veia precisado 
muchas vece? á empeñar nna halalla , no para 
vencer, sino para poder retirarse. De esle modo 
procedia el vencedor en el centro del Estado J 
obligaba A hacer paces repentinas. 

A. oslo coulrihuyerüu lo» cuerpos de armada; 
ejércitos complete^, pues estaban provistos de 
todo lo necesario ; que aunque separados eran 
miembros del gran todo , el cual era por tanto 
movible como cada uno do sus miembros. Cada 
i Merno . ásd prtrque tenia nn número reducido, 
e ra uicrU; porque tenia el apoyo de los otros y se 
bastaba á si mismo por un espacio de tiempo 
determinado, mientras que concurriaal fin ge- 
neral, apoyaba los movifuientos, crstaba á la mira 
del enemigo, reunia los medios de vencer y su- 
ministraba materiales al cálculo variable del 
curso diario de la guerra. Solo con estos adelan- 
tos pudieron verse regularmente movidos ojcn i- 
toe numerosísimos como los de Francia en 1800, 
4812 y 4«f5;Jo9 del .Vustriaen i809; los de 
Prusiaen iHl.'; ol atrevido provecto y sciiiira 
ejccocion de vastos planes , tales como el paso de 
los Alpes en 1800 ; la marcha desde las costas 
del Océano á las decisivas llanuras de Ulma y de 
AusteHitz ; el ua&o del Saala en 1807, y el doble 
paso del Danimio «a i809 , y ademas la rápida 
desaparición y el no menos rápido nacimiento de 
reinos {¡oderosos. 

Dirigiéndose la gaena, no ála circanferenda 
sino al ci'ntro . fue preciso para resistirla, poner 
sobre las armas la población y combinar la guer- 
ra popular con la ^nerra ordenada , de modo ({tie 
las tronas no pudie-cn quedar rodeadas y <e vie- 
sen obligadas á ceder. Esto hicieron los Espa- 
ntes y fMTon fút tanto batidos» pero nvnca ven- 
cidos.' El ejército francés era superior por su 
gran masa y por su celeridad, por lo cual «xtn- 
venia hacerroolileíi aqaellascnandades. Al aban- 
donar ¡i [ri- lT^ln^r'-es^r^ande^''^ -p-riosde terreno, 
iban estos extendiendo su frente, v engrosando 
su línea de operaciones , de suerte que tenían 
que extenderse por tina parte y concentrarse por 
<4ra : también teniau que subdividirse para de- 
fender no dilatado espacio de terreno ; al paso 
que los Esp;ií)o!'^- apoyaban en la? extensas 
lineas de Torres Yedras preparadas por los Ingle- 
ses» sin tratar apenas de derenderse y disponién- 
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(lose á atacar cuando se les presentase la ocasión. 
Todos saben jué efectos produjo aquel método. 

La campana de 1812 es única en el mundo 
civil por ia inmensidad de ^^nte y de sus ele- 
mentos heterogéneos, de suerte que el moverlos 
con uniformidad fue la mavor prueba que puede 
hacerse de los progresos de la guerra. Pero ma- 
niobrando Napoleón en nn campo sumamente 
extenso y con grandes masas, se vió preris;ido á 
valerse de sus tenientes, cuya inexactitud deci- 
dió los sucesos. De esto dep'endió que en el pri- 
mer período de la campaña de Hnsia, el segundo 
ejército ruso de Bagration, pudiera reunirse al 
primero , «pie habia sido cortado en el paso dd 
.Niemen , operación difícil que se hubiera impe- 
dido si fl rey Gerónimo y Davoust hubiesen teni- 
do mas conocimiento de* la guerra. En el segitn- 
do período ocurrió por el mismo motivo , que el 
ejércilo procedeole de Turquía pudo llegar á 
orillas del Beretína y reunirse con el delfoflcoir 
en Polotsk , y en ^ran parte á las mismas causas 
se atribuye el mal éxito de la campañia de 181S. 

Hay en la hírtoria de Napoleón una circuns- 
tancia que no presentan las vidas de otros hé- 
roes: los armamentos de Boulogne del 1805 
al 1805 y el desembarco verdadero ó íincido 
con que amenazó á Inglaterra. La historia anti- 
gua y la de la edad media recuerdan niuclios de- 
sembarcos; pero desde la invención del canon y 
las alteraciones que este introdujo en la marina, 
no se han f)odido efectuar sin el auxilio de nu- 
merosos navios de alto bordo. Antes las naves 
de transporte servían también para la guerra; 
anclaban á remo y á orillas de la costa en núme- 
ro proporcionado á las tropas de emtmrco, y 
salvo el caso de tempestad , las operaciones de 
una armada se podían cambiar como las de un 
ejercito, contribuyendo los embarcados á la vic- 
toria. Ahora que los combates navales se reducen 
á nn terrible catíoneo , las naves de transporte 
no hacen mas (jue embarazar las evoluciones y 
hacer mas deplorables las pérdidas (1). .Ño po'- 
drian transportarse mas que unos treinta mil 
hombres, queserian insuficientes contra los gran- 
des ejércitos que hoy tienen en pié todas las 
naelones: «iseqaisieran embarcar ciento 6 eiento 
cincuenta mií, seria imposible ocultar los prepa- 
rativos, y desembarcar tan gran número de hom- 
bres por medio de ehalapas es rany pesado y 
expuesto á sorpresas, y -;i i b iní'las co^ta'íí 
están fortificadas, conviene flanquearlas con la 
artillería, lo cual se ha bocho imposible por la 
maírnilui! de las naves. 

Desde Keiipe 11 acá no se han visto proyectos 
semejantes buta Napoleón que pens6 transpor- 
tar a Iiijilaterra ciento cincuenta mi! veteranos. 
Se trataba de uo país muy cercano y no era di- 
fícil reunir dncnenta 6 sesenta navios de Ifneft 
en el canal de la Mancha, ni teniendo buen vien- 
to bacer pasar en dos dias la flotilla sostenida 
por aquellos. Pero ;ay! si el viento dispersal» la 
prrin 'f irmida! El proyecto no se llevó á calw, 
a»i es queel militar solo'pucáe estudiar en aquella 
empresa la actividad , previsión y habilidad de 
Napoleón mientras duró a jno! ampo en el cnal 
formó ios soldados para someter a Europa. 
{1> Awm. 
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Ahora DO se cree posible una expedición marí- darse como regla general que iroportan poco la«: 
tima mayor de treinta mil homlires ; por lo que fortaleza? y que pueden dejarse a la espalda ini- 
no podría verificarse sino contra coionias ó po- nunemente , porque solo es aplicable la regla a 
sesiones aisladas; contra potencias de segundo las antiguas que estando mal constmidasv con el 
órden que no pudiesen ser apoyadas inmediata- solo tin de derender>r , tío podían detener después 
mente ó para hacer una diversión momentánea de la victoria al ejército vencedor. Asi, mieatfa» 
ó invadir un punto de grande importancia por ! aue desde 1741 al 6S tnvieron lof^ deo bitt- 
un momento ó para una diversión política y lias campales y sesenta y siete sitios, solo se 
militar contra un Estado cuvas tropas estén ocu- j cuentan veinte sitios durante el Consulado y el 
padas en otra parte. Tales raenm las expedicío- Imperioentreifioimienibles batallas. PetorecieD» 



nes de Carlos y de don Sebastian á las costas de 
Africa ; la de los Franceses á los £stados>ünidos, 
á Egipto , á Santo Domínso . á Argel v á Anco- 
na; la de los Ingleses á E iptn. á ifolanda, á 
Copenhague, ¿ Amberes y á tiladelíia. 

Después de raveotadas las paralelas y el tiro 
de rebote, el ataque de las fortificaciones fue 
siempre superior á la defensa» y la fortilicacioo 
permanente prevaleció sobre la de canpaña. En 
el siglo pa^do se dirigió la atciu ir n á alejar mu- 
cho mas los aiaaues del cuerpo de la plaza, mul- 
tiplicando tas obras exteriores , perreccionando 
la lerinVt i!'' I.is maniobras de apm, v pxirnílicndo 
laá detensaá subterráneas , sin embar/^o puede 
decirse que el arte no dió nn paso decisivo mas 
allá del punto en que Yauban la habia dejado, 
si se exceptúa la perfección de los delalka. l'ero 
el proyecto (tracé) de Carnot v sus principios 
de defensa modificaron considcranlemente los de 
Yauban y de Cormontaigne , y por mas discuti- 
bles que* sean sus cambios , abrió ciertamente 
nuevos caminos al valor en la Ht fm-^ide las [»Ia- 
za.s , creó mi^todos nuevos y ademas de la fuerza 
de las obras Y de la artillería, haciá entrar en la 
defensa de los combates personales y añadía las 
ventajas de una guerra de posiciones sucesiva- 
mente defendidas, por lo cual principiaba su 
[Iffpn :i activa en el ponlo donde la terminaba 
CormoQUigue (Ij. 

Las fortalezas anlignas perdieron su importan- 
cia porque eran desproporcionadas con los ejérci- 
to!» y con el vasto teatro de las guerras. La de- 
fensa de Kehl en 1797 , de Génova en 1790 , de 
Danzic en 181", no fueron mas que un punto de 
apoyo a las operaciones de los cuerpos. Las for- 
talezas que se edificaron después, como Alejan- 
dría, fueron consideradas como campos de refu- 
gio donde un ejercito pudiese permanecer nuea- 
tras que llegaba otro, por consiguiente, en ellas 
secomprennicron los arsenales v demás cstable- 
cimienios militares que colocados eu la frontera 



trrnrnt sr ha diripido el arte de fortificar á pro- 
veer a ia defensa de provinciasenteras y de líneas 
vastfüimas, de modo que nn ejército, que tiene 
que hacer frente á otro superior 6 detener su 
marcha, tenga un punto donde concentrarse, tal 
aue combinado con las defensas naturales, le 
deje camjx) para maniobrar, encierre el material 
de boca y guerra, y sea un apoyo para nuevas 
operaciones; por lo cnal se ha dicho con nuoo, 
que un ejército He defensa sin fortaleias se ase» 
meja á un cuerpo üio coraza. 

No se oponga á esto el ejemplo de Napoleón, 
porque toaos saben niñnta ¡mporl;in( ia fiaba á 
tos fuertes de Bard, de Cuneo, de Alejandría, de 
Mantua y de Danzic: EsfNiña se sostuvo ñor los 
n irhns castillos que servían de centro á las re- 
sistencias parciales y rompian ia línea del ene- 
migo, y en la retirada del 1813, las fortalesas so- 
bre el Yístula, el Oder y el Elba, emplearon una 
buena parte de la infantería rusa y prusiana, 
dejando de este modo bríllase todavía algún ravo 
de luz en la pípirnnTc fnrtimrí de Napoleón. Én 
las admirables maoiubrasde 1814, por medio de 
los caales este atravesó con un pequeño ejército 
por medio de lo? numerosos ejércitos de los inva- 
sores, que se bailaban coloca<los entre su ejérci- 
to V París , sin almacenes y sin base eslrategics, 
si farís hubiese estado forlilicado parn poder re- 
sistir basta que las guarniciones de las lorUilezas 
se hubiesen reunido al emperador, acaso no hu- 
biera muerto en Santa Elena. Fn e! ano 
los Rusos no hubieran pasado el Ualkan si los 
Turcos hubieran tenido en él algunas buenas 
fortalezas ; ni los Austríacos conservarian el 
reino Lombardo- Véneto en 1848 sin el terríble 
cuadro de Peschiera , Yerona, Mantua y Legna^ 
no dentro del cual pudo retirarse Radetzky v es- 
uerar la ocasión de destruir el ejército d¿ ia li« 
bertad. 

Todas las potencia? pensaron en nn sistema 
de forliiicaciones que asegurasen artilicialmenlc 



eran en breve cortados. Que si confiar en las for- las líneas geográficas estratégicas, en los punto» 
talezas solo seria un error, pues no dan la vic- ! en que estas presentasen brechas al enemijjo; de 



toria , en la cual solamente consiste la sepridad, 
es cierto que son im asilo para los ejércitos bati- 
dos, donde pueden rehacerse bajo la protección 
del canon y contener una retirada que sería un 
desórden. 

Pudiendo los grandes ejércitos cubrir las pla- 
zas fuertes ó dejarlas á la espalda , no son ver- 
daderas defensas mas (pie las geográficas. De 
aquí que la guerra defensiva no puede sostener- 



este modo prote¿ieQ las ¿iarganlas o los ríos, pre- 
sentan una base á las operaciones del ejército, 
custodian los almacenes c impiden que el eoemi- 

§0 vaya por la espalda. La Francia que en la paz 
e París vio destruido el buen órden de sus lor- 
lificaciones de las oríllas del Rhin, v perdidas las 
de los Países Bajos, tuvo que acuJír á remediar 
el mal con lírandes ¡^'aslos y esta muy lejos de 
i creerse segura. Atendió príncipalmenle'á lasa- 



se en jirande escala mas que en medio de las ' irantss vi las ciudades de las fronteras , y sena* 

montanas ó en los án^ndos lormados por los rio* lian fortificados todos lo^ caminos (pie van bácui 
caudalosos ó por ei mar. Siu cud)arf:o no debe la Suiza. Belfort, con su campo guarnecido por 
MI r.i«„..., r^»«.i.iP««ri.«i. «íA/-,, rf* ^ boBihies donHM los dos caninos que 
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Estrasburgo; Besannm del Donbs fue convertida , tal , y con olra linca de forlalezas procura tener 



en una do las mejores plazas, lo mismo que Gre- 
noble y Lvon punto estratégico de importaocia. 
Desde 4845 á 4845 Francia ba gastado lo me- 
nos líK).OO0.0üO para Tortificar las costas é ira- 
pedir un desembarco de Ingleses , lo cual es 
madio mas difteíl desde qve ios eaminos de hier- 
ro y las linca? (elou'rAIlcas han puesto en comu- 
nicación los diíereoles puestos. G)nociendo que 
ñuris es el centro de la línea oecidenta] y sep- 
tentrional, emprendió la inmensa obra de las mu- 
rallas conlinaas y de los fuertes separados alre- 
dedor de aquella, detrás délos cuales un ejército 
de cuarenta mil hombres será suficiente para 
resistir á doscientos mil. Aquella obra gigantes- 
ca que costó 490.000,000, dió labrar á disensio- 
nes acaloradas sobre la importancia de forlificar 
una capital , expuesta de lo contrario á los ata- 
ques de los enemigos inmediatos. 

La Inglaterra tuvo menos necesidad de fortifi- 
carse; pero en estos últimos auos demuestra que 
se prepara contra un ataque de la Francia. De 
ios 700.000,000 impuestos á esta üttiaia por los 
aliados después de la segunda paz de París, fue- 
ran repartidos 457 y medio entre los Estados 
para fortificarse contra la Francia, 60 á los Paí- 
ses Bajos, 20 á la Prusia, i O al Piaraoote, 7 y 
medio á España que sin cmt)argo nanea fortifico 
los Pirineos, y 15 á la Baviera; también se des- 
tinaron 15 para terminar los monumentos de Ma- 
pincia y iú para levantar una fortaleza á orillas 
del Rhiñ Superior. Todos los gobiernos se exce- 
dieron de aquella suma y se dice que los Ale- 
manes gastaron en fortificaciones desde 4845 
al 46, 162.0()0,0()0. 

Para míe Francia no llevase la guerra al otro 
lado del Rhin, se rortiticó este rio con las colosa- 
les fortalezas de Wescl. Colonia, Coblenza, Ma- 
guncia , Gemcrsheim y Kastadt , correspondien- 
tes la roavor parle á la Prusia. l ima, situada i 
la salida de la Selva Negra tiene obras gigantes- 
cas que aun no eslán concluidas. Ilav de fren- 
te otras fortificaciones, bajo las cuafés pneden 
refugiarse los ejércitos alemanes y acercarse á la 
frontera francesa , apoyados en "una tercera lí- 
nea , antes de airies^ar una batalla. Asi delante 
de Wcsel tnionan Venloo y .Maeslricht; delante 
de Colonia, Luxcmburgo y Saarlouis; Landau 
delante de Gemersbeim, y en la lereern línea 
Lulich, Namur, Charleroi y Mons. 

El Austria rcduio á inmensas plazas de armas 
á Verona. Lintz, OlmntK y Comorn ; cerró el va- 
lle del Adige con el fuerte de Nauden y con el 
fiBerte Francisco á lo largo del Eisach, y hoy 
está fortificando mucho mas el terrible cuadrado 
del .Mincio y del Adige perfeccionándole por me- 
dio de los ferro-carriles. La defienden de la Fran- 
cia , Ulma , Lintz , Ingolstadt , de suerte que ya 
no se podría como en tiempo de Napoleón, plan- 
lar la bandera francesa en veinte y siete dias 
sobre la torre de San Estéhan. 

Prusia posee, ademas de las fortalezas ante- 
dichas, á Daozicpara coya toma podian {>er- 
dersc tres batallas. La líusfa que está defendida 
por sus posiciones . ha forliticado á Varsovia. 



ujeto al indócil Ciucaso. 
Es admirable el sistema de defensa de nolan- 
da, donde no se trata de defender una ciudad, 
sino provincias enteras que se hallan rodeadas- 
de murallas, delante de las cuales se extiende- 
el mar sostenido con diques formados arlificial- 
mente ; asi fue como pudo resistir á. Luis XIV. 

La guerra de sitio se practicó en España c Ita- 
lia. En el ataque de GacU, las tres paralelas se 
redujeron á dos, principiando el fuego después de 
concluidas y no sucesivamente. Ahora el ataque 
es tan vigoroso, que no puede tenerse confianza, 
en las murallas á que se aproximen los buques 
a no ser que la naturaleza v las obras del arté 
permitan ronnir una gran masa de fuego que se 
cruce en los puntos (lue puede atacar el enemim. 
bi las naves se detienen cerca de tierra, quedan 
Riera de la acción de las haterías altas ; si se ha- 
cen bajas puede destruirlas la artillería superior 
de las naves. Lo mejor son las largas líneas r!e 
bastiones colocados de trecho en trecho; pero la 
toma de San Juan de Acre demostró que ni aun 
en esta puede confiarse. Solo Malta v Santa Ele- 
na son superiores al ataque por su 'posición na- 
tural que permite dirigir á nn solo ponto los dis- 
paros de muchas armas. 

fortificaciones de campaña tuvieron bueno* 
modelos en tiempo del Imperio, v son unas ver- 
daderas obras maestras las de la isla de Lobau v 
las caben» de pente del Vístula y del Pasarg'e 
en 1807 ; pero al contrario de las del siglo de 
Luis XIV tendían mas bien á favorecer la ofen- 
siva que á sostener la defensiva. Las líneas de 
torres- Yedras resolvieron mejor que las demás 
el problema de hallar el punto estratégico donde 
puede contcmporizarse, y al mismo tiempo no 
hay peligro de ser rodeado por el enemigo. El 
perfeccionamiento de la artillerte produjo la me- 
jora de las fortifictciones, á lo cual contribuyó 
tambjen la construcción de gran número de M' 
minos ; pero como son mas propios que las forta- 
lezas para el ataque que para la defensa , se co- 
loca.ron|os ejércitos en orden de batalla. 

En 1798 anunció Marescot que en las minas 
se obtienen mayores resoltados dejando vacío 
un espacio alrededor de la pólvora , v Gura- 
bertz, Guiilot y otros dieron buenas lecciones 
prácticas acerca de la guerra subterránea. Fue 
un nuevo adelanto en este punto dar fuego á las 
minas por medio de una chispa eléctrica , lo cual 
sirve principalmente en las submarinas. 

La castrametación cambió de naturaleza des- 
de el momento en que se consideró la movilidad 
como la primera cualidad de los ejércitos. La 
abolición de las tiendas conlribuvó cxtraordina- 
meole en las posiciones, y se ocupaba con corta 
difereneia la Anea en que se qoeria combatir : los 
terrenos bajos se consideran defendidos por las 
alturas; se ocultaban con mas astucia que antes 
las tropas á los exploradores, y los disparos de las 
armas de fucpo cubrían los movimientos de reti- 
rada y engañaban ai enemigo. Las tropas y los 
propietarios de los terrenos ocupados padwcen 
mas : pero no se cuentan los sufrimientos en 



Wilna. Bobruisk, Donelierg.... y especiahnente i este despiadado juego, 
á Modlin, todas como vemos en la linea occiden- El arte de echar puentes se biro mas rápido 
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nm perTeeto y extenso;^ fue admiraUe en el , alluns. Por e^^pacio de oitichos siglo» no se hizo 



pílenle del Daniiliio del año de ÍXOO; en los de 
toneles projectaiios cu laglalerra y ea Francia, 

Jen los que dltímameote tuvo el Piamontc, y 
ló al Austria el milanés Birago {V. 
Todo esto hacia de ^ma iuiportaDcia el cono- 
cimiento del terreno, por lo cual el eslndo mayor 
dclna poner sumo cuidado en desrriliirle oon 
exactitud. Los antiguos pudieron descuidarla 
geograria y la topografía, purque ros armas no 
lo hacían necesario; pero con las modernas es 
preciso nue el ejército «epa el camino que ha de 
seiniir, la posición que debe ocupar y los obs- 
l^kulns que ha de vencer ó allanar. Veíieeio ha- 
bía dicho que (io:> siiio?^ contnbuyeu al imen 
éxíl© mas que el valor y el número":» y sin cm- 
haico, el estudio de la seoizrafia militar ¡¡nedc 
decirse que ha nacido en nuestros dias coa Mü- 
ller y oon el (jtencral Mauricio de Gómez. Cuando 
N ipnleon decia que la decisión de las batallas 
depende de los piés de la iaraniena, expresa!» 
oon distintas paubras aquella otia máxima suya 
de que El secreto inn<; importante en In querva 
e$ apoderarse de las conamicaáoiics. listo no í.e 
consigue sino eoo la exactitud de las noiicias 
eonuKiicada? por el Kstado maynr aceren ^íe la 
forma del leutro de la guerra. Fue principal- 
mente necesaria esta circunstancia cuando una 
junta dirigía desde Pari> á ios ejércitos que se 
hallaban á grandes distaucias ; asi pues el De- 

Eósito de guerra fue uno de ios mas instructivos, 
os demás Filiados <iírtiifron este ejcniplo; y el 
cuerpo de ingenieros iicgo a ser la parte {írioei- 
pal oe los e,i r »s con stddados llamados zapa- 
dores , ordenados primero en compañías , luego 
en batallones, llenando de este modo el vacio 
de una tropa cspeci; ! p iralasÍMlificacionesque 
Vatdtan haoia echado de ntenos un siglo antes; 
los equipajes raih(are> .se sonictieron á la disci- 
plina común con tod:is las ventajas de la milicia 
reblar; hasta !o> enfermero* fueron ordenados 
ittililarmcnlc i 2) y bC uupriauo un carácter cien- 
tífico á todas las mstitueioaes. 

]jA distribución del ejérrito en vario" cuerpos 
aumentó también la iinpodaucia del Eslado uia- 
yor, que era un lazo entre las fracciones del 
ejército y representa los nervios por cuyo medio 
h& difunde U vuluulad del gefe superior hasta 
tas partes extremas. El Estado mayor debe ser 
proporcionado á los hombros que dirige ó que 
administra; si fuese excesivo, seria una carga 

Í ara el Estado y embarazaría las operaciones. 
:sta proporción es necesaria también en los 
cuadius (le los cuerpos; pues sí son demasiado 
numerosos , es difícil disponerlos conveniente- 
mente y se fatiga al áoldado; si son débiles, fe 
relaja la disciplina. 

En el ^ 20 tu nios lialilado de la imperfección 
de las señales míUtares de los antiguos. Las con- 
tinuas guerras de hi edad media requerían nece- 
sariamenle un sistema de comunicaciones entre 
Jas torres de que estaban coronadas todas las 



ningún adelanio ••n la te!e;írafía ; ¡^lo haremos 
mención de que en el sitio de Torin , en 164U, 
Finndsco Zipmone de Bérgamo inventó un nuevo 
método de píimt en < nni rnira ion la ciudad con 
el campo español , y cou^i>iia eo meter una carta 
en una bala hueca y lanzarla con el mortero á la 
ciudad, axis-iniln ,!e[ envío á los -itiados por 
medio de una humareda. Se extendió m uso y 
se envión de este modo pólvora y sal. El fa- 
moso Amootons propuso que se sin ít^ en de an- 
teojos de larga vista para ver las señales; pero 
no se hizo gran caso de so proposición. A mes 
del siglo \ VIH la creciente oci osidad de rapidez 
en la administración, hizo estudiar este asunto y 
se publiearon mudios tratados , pero los gobier- 
nos no se sirvieron de ellos Cuando estalló la 
Uevoiucion , Claudio Chappe presentó á la Gon- 
vcttcíott una nueva máquina que era en extremo 
oportuna por la rapidez que exigían la defensa y 
la administración ; se puso en planta en i793 y 
luego Napoleón se sirvió de ella en sus perras. 
De^de 1790 se haftió del telégrafo ciftctneopara 
anunciar con mayor rapidez los números de la 
lotería; posteriormente en l'iHi el doctor Fran- 
cisco S;dvá Ii'vó en la \í-,idcmia de Bareidona 
una Memoria sobre la cleclricida I aplicada a la 
telegrafía. En breve se ropítieron lo^ experimen- 
tos y ahora no >olf) trasmiten señales los hilos 
metálicos, sino que escriben é impriiueu las no- 
ticias llevándolas con la rapidez del pcnsamieato 
á inmensas distancias y aun al través de brasos 
de mar. 

La admioistraeion en los primeros tiempos de 

la Ui'vnlucinn era un latrocinio, pues los usure- 
ros se aprovechaban de la necesidad qne había 
de recurso» instantáneos. Posteriormente scdiO 
un paso de suma impnrfíinria separando el per- 
sonal del material con la creación de ios inspec- 
tores de las revistas. Pero cuando se hiio mas 
vasta y áu rapidez impidió formar almacenes, 
poniendo en su lugar las re4|uísícíone.s locales, 
ta administración tuvo que estar subordinada ¿ 
los gefes mililans. I-w euahs eran tenidos en 
mal concepto. iSapuleon iii¿o a Junot que se di- 
rigía á Portugal , que un ejército de veinte mil 
hombres podía vivir en todas partes. Funesta 
ceguera producida por su orgullo ! Lo mismo 
había dicho Waidsleín en tiempo de la mas lar^ 
y mas bárbara de las guerras modernas. Supri- 
ínidas las tiendas , reducido á menos de una ter- 
cera parle el resto de los equipajes , se dismi- 
nuyó c! número de los consumidores que no 
entraban en batalla , y se obtuvo economía de 
víveres y de bocas de'AwfO, y mayor lif^rea 
•^n los movimientos. 

Estando tan adelantado el arte de la guerra, 
no se podía tomar parte en ella sin prepararse; 
y todos los Estados se apresuraron á fundar ins- 
tituciones para educar a los futuros soldados. 
Prusia es el país que mas se ha señalado en este 
arle, pues tiene instrucciones de regimientos, de 



¡ goarniciones , de colegios . muchas obras ele- 
J*Uatete«?ñ?2ÍSyj?2¡l"tó*!: I "'^ni^^l 's, escuelas y profesores. poLgonos. cam- 

BmehentrUlt, mid Vernch eiM terbetlern nlier Fcrátrungfn pOS, maniobras, CSCUClaS normales V práctlCas 

'^,*^aíftí%í^^¡^J^Í'':l^,k^-j^'*'l!^ ^aZM^hI: ^ t..^ ^das las armas, v se hacen experim'enlos con- 
«tíralo ie tvMbiti i¿tee ím ttíSm/tMm de los <d«reiiM. tmww en SUS arsenales. Tambicn semcjoraron las 
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escuelas niíiitares ea los demás países, no coo- las masas, á la artillería y á tos mfjorc^'capU 
cretándolas á los solos ejercicios, sino cultivando i tañes. El valor que el soMmIo necesita, es pasivo 
fl espíritu cnn las ciencias mal Mnáticas v la his- ' la mayor parle de las veces , pues debe saber 



loria y teoimi lo cursos de geografía aplicada y 
dedereclio militar: en Sfiecia se creó hasta una 
universidad , y en Francia se trata de establecer 
un insliluto militar , v mientras esto se verifica 
tiene la escuela Politécnica que es un semillero 
de hábiles oficiales. El liabíT dado á los oficia- 
les el cargo de inslruclores en todos los ejérci- 
tos del continente , lesimoone la o4)ligacion de 
adquirir conocimientos militan»? á qtic on otro 
caso darían poca iiaportaocia. Por esto esta me- 
jor educada la mallítud de los soldados ; los sar- 

gntosy cabos estudiosos, instnii los y dignos se 
a hecho mas probos v mas capaces de eatcn- 
dar j de ejecutar , v c1 hombre aue vuelve del 
ejército & su casa, lleva consigo algaoas buenas 
cualidades qne antes no tenia. 

Las leyes militares soa en general diferentes 
é irregulares , han sido formadas por círcuns- 
taiidts especiales sin tinidad ni coherencia y no 
están reunidas, de suerte que las ignoran aque- 
llos 4 qaieaes mas importa conocerlas , y por 
tanto «fwle favorecerse la ilegalidad v el capri- 
•etio f 1 ) , 

' £n todas partes e»tá aun separada la jurisdíc- 
ejen militar de la eívil ; y en los {Mieblos (espe- 
cialmente en Alemania) en que se ba intentado 
kleatUicarlas, no se obtuvieron buenos resulla- 



obedecer, arrostrar la muerte y resistir en una 
posición qne parece deaespenda; el valor del 

ímpetu se necesita pocas veces . a?i es que un 
pueblo afeminado puede dar un l)ucn ejército v 
los meraenarios pueden desplegar tanto ó más 
valor que el que pelea por su p.itria. .No es esto 
decir que el hombre lia quedado reducido á ser 
una maquina. Se refieren muchos hechos mo- 
dernos que han tenido I)uen resultado por el va- 
lor personal , como haber lomado tales haterías, 
haber pasado tales puentes y todo lo que ba he- 
cho el valor solo después que la táctica y los ca- 
ñones han pre[)araao el terreno. El ímpetu de 
las primeras guerras de la Revolución produjo 
milagros , si bien es cierto que aquel ímpetu lle- 
vaba á los campos un pueblo entero , de suerte 

?ue las ma?a< r i Ivian. Mas de una vez se víó. 
falta de una órden, suplirla con la unidad d - 
¡deas para hacer que un cuerpo disperso se reu- 
niese para conseguir la vu iaria; otras un oficial 
conoció el sitio y el tiempo en que debía resi.^- 
tír y atacar; ya un capitán atrevido consultando 
meno-; las firiienes y los principios que laocasíon 
del momento , obligo á los mas faertes ¿ que se 
rindiesen y á que se abriesen las fortalezas (3). 

.No por e-!o |)uede negarse que el valor solo 
sucumbe en último resultado al arte. La guerra 



des. Bn efecto « hay delitos míKlares cuya gra- de la Vendée , donde se desplegó roas valor per- 
vedad no puede apreciarse sínr ¡lor personas del 
arte; como los de insubordinación, de falta de 
nesn^ á los gefes. Bn alanos Estados se ejer- 
cía la jurisdicción por oficiales solos; en otros se 
untan a ellos asesores legales con mas ó menos 
derechos. Bstá obligado á hacer de jues el que el 
superior designa, y hn-fa que conozca el código 
pttial que se trata de aplicar. Generalmente tie- 
nen funitad para dbmmuir 4 conmutar la pena, 
lo coal da lugar á la indulgencia y á la severi- 
dad. Han desaparecido las penas atrcKies, como 
In Laltenkammr de los Prusianos; se han re- 
chazarlo los palos como humillantes ; pero Ingla- 
terra , Austria, Haouover y Dinamarca , los con- 
servan por la dificultad dé sustituirlos con otro 
ca.st¡go mas oportuno; solo se ha tratado de ex- 
cluir las arbitrariedades y los excesos. Antes el 
castigado sellabn al vienm hi bandera para reco- 
brar el honnr v prometía no vengarse del castigo 
que habla sufrido: ahora se busca esta garantía 
en la fuerza délas instituciones militans. 

También se aclaró el derecho de guerra , y por 
uas que se hayan visto grandes infracciones, 
estas no pasaron inobsermas, ni sin aquella 

Emblica desaprobarina que tto cnlli ni UHn de- 
ante de los mas íuertcs. 
El valor personal se convirtió en una cosa se- 
y desde monose le debió la victoria á 



(1) Por unto es oojr oportono piraFraneta Db'ii4T-LAsaLK, 
/.# eodedf í-o/'Heier, eonttnant let el óréoiuuiieet Mtfiíitti- 
rei drs trm¿f) de ierre ti Je mtr ti it U Ligio» rf*Ao'i»<-Kr , ies 
dieert iérif* de toide aclueiiemrní en vifurar.,.; niTt du com- 
memlairt tí 4* nmpUwtent de eei loii aritclt , pur nriicíf det 
Mteouri et r»pp«rl$ ittmt le* tiami>r«* ei d'mn estrait de /< 
diu uifi9n;)prMdi de la Chtrtt etntUttítmetle tí i'm luert» 
4* dreit <MMi»a eí éu Mt wlWilwr, V éUtíM. PUtt UBS. 

Bmtoxk, Cmn ée 4r«U ttíhuárt é iFtttf 4m atnt át fá»- 
te mUMn iptcMt. li. tssi. 

TOMO Tía. 



sonal que en ninguna otra parte , acató este por 
sucumbir á los ejércitos regulares. Lo mismo su- 
cedió con las bandas del Tirol. Los Españoles se 
sostuvieron evitando siempre encontrarse con las 
masas, y porque siendo una guerra nacional , no 
temían ser cortados por sn base ; y después de 
vencido un ejército , sus restos se desparramaban 
para volver a ser centro de nuevas resistencias, 
cansar al vencedoré incomodarle ; aSidiie esto 

3ue los generales franceses estaban OI deswner- 
o y los Españoles eran apoyados por k» In- 
gleses. 

De aquí dt-dncimos qne el arte puede mir -ho; 
pero no por esto ha ae tenerse al hombre por 
nada. Tampoco eran máquinas aquella juventud 
francesa é italiana que iba á llenar las filas del 
Grande que sin embargo la llamaba canie de 
carwn y la firme volnntad ó la habilidad partí- 
colar f!"f^ los ejecutores, dominó muchas vprp- lo< 
sucesos no calculados y aquella parte (ie.noao- 
dda y vaga que acompaña á la concepción de 
una estrategia írran ^f escala. De todas las 
gnerras del siglo aparece que el número y el 
valor personal no compensan la falta de conoci- 
mientos científicos , por medio de los cuales se 
aprenden á servirse de uno y otro. Austria y 
Prusía tenían ios ejércitos mejor ordenados, y 
sin emharíxo fueron hntirlos por los Franceses 
revolucionarios que de_^at>an libre campo al ta- 
lento sin deienídar In ciencia. Cuando las tres 

Rotencias se aprovecharon de las leci ioncs de 
apoleon ó aprendieron á servirse de su fuerza 

Itl Pueden citarse i Raupoo en MoaleDOtte. i r.njeax ea Salé, 
i MUemannn en Marengu, a llickcpUM M Holienliniíeii, » Mor- 
Oarao Merntiela, los rcsaltailM «tMaMot ^or \m vaognardlM 
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numérica , 

lerial. De tai modo se eftluan uiúi cosa coo dra 

§ 71. — Liteiatura milUar. 

_ De jos profcrcsos de la ciencia miniar da le^- 
Umoaio también la superioridad de los escritores. 
Solo daré una prueba de las proclamas, manifies- 
tos y boletines que en manos de Napoleón con- 
tribuyeron tanto á engañar sobre las causas de 
las guerras , á ocultar la verdad , y á animar á 
la victoria. A pesar del tono hinchado uue fueron 
tomando ( onfonne st' auiiu nlaba el pouer despó- 
tico y de no disculpar la ínhumanidaii <]\\*' en- 
cierran, son un modelo de elocueiu ia unliiar. 
Imberl publicó en París en 1818 la Elocufncia 
tnilitai- ó Arte de mover al soUlaá) mfun toa 
ejemplos mas célebres de diferentes pueblos, y 
prím ipalmentc las proclamas , las arengas, dis- 
curm y dichos memoróles de los generales g 
oficiaieg fraitcem. Señala tres épocas á aquella 
» inrutncia; de los íirieiios y Romanos, desde 
los Bárbaros basta Luis XJ Y; y de la Revolución 
que es ta mas brillante y de la cual toma la ma- 
yor parte de los modelos. 

No bay parte al^a de la ciencia ó del arte 
militar, que no tuviese algunos escritores , pero 
no hablaremos de estos, |jroj)on¡t'udouos solo 
meocionar ios escritores generales que ban hecho 
su historia ó sirven para hacerla. En k» siglos 
anteriores mochos se limitaron a escribir discu- 
siones parciales sobre el armamento , los comba- 
tes, la elección de las posiciones, tas evoluciones, 
ta caslramelarioii y 1 1 ónJon e\lenso v el pro- 
fúndo : tales son Feuquiércs , Puysegur, l^auricio 
de Sajonia, Guichard , Maizeroy ,'^Mauviltan: otros 
analizando con ma<= ini^ r ¡ > . tendían á deducir 
de los hechos principios universales y á descu- 
brir el secreto oe los grandes capitanes; tales son 
Eugenio, Fe(!< rico. Roban, Lloyd. IVro ]o> mo- 
dernos se dedican con aran fuerza de radocíuio 
á examinar el conjunto de los hechos y no se di- 
rigen á une runntf - niri'wos, sino á media Eu- 
ropa que ha lomado parte en ios grandes luo- 
Timienlos, y que queire buscar también en el 
arte las causas de aquellas grandiosas mndiuas 
de fortuna. 

El prusiano Buluw , cuando vid las primeras 

guerras do la Ucvolucion , pensó qtie podría reu- 
nir en un lihro lo que había enseiíado la expe- 
riencia acerca de ellas , como lo hicieron Feu- 
(liuércs y Lloyd con las dt' sn tiempo. Sostuvo 
ia superioridad de la cstralegia sobre la táctica; 
que en la guerra hay una parle geométrica que 
puede aprenderse en el gabinclc ; (|U(' la contigu- 
ración y la dimensión de la base son de gran 
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la Francia sucumbió por bita de ffla- «e veríficariao en el estado social; si bien los 

> maestros creen que no eompiendió ta eaeocta de 

I la guerra moderna. 

Le refuta constantemente Jcmini que estuvo 
' al i:er\icio d • íliferentes Estados, y ñltimamcntc 
de la Kusia. Ueduce el punió pi jncipal de la cs- 
tnitegta y de ta táctica á < maniobrar con las 
masas contra parles aislaí! y dirigir á este tío 
t04las las operaciones. > Por lanlu aplaude á Fe- 
derico II por haber hecho constantemente de 
este modo la m!>'rra de los Siete años, y desa- 
prueba las piiuieras quenas úe la Uevolucion 
en que st; npararon de él, mientras que al vol- 
ver á adoptarle en i TOO, consiguieron célebres 
victorias. Su primera olíra Súbic las gra»ides 
operaciemt mlilares, apareció en medio del 
entusiasmo que se liai)¡a apoderado por ¡os com- 
itales, cuando nadie pensaba en escribir; y al 
punto se hizo famosa , como expresión del ver- 
dadero sistema de la guerra moderna. Luego 
hizo la Hisloria critica y militar de lan guerras 
de la Uevolucion (<5 tomos en ^.°} , oftra ¡iTun- 
diosa y bastante iudependieuie, en que no desa- 
liendc la parle diplomática ni la política, ele- 
vándose ciertamente a la dignidad de historiador. 

La obra del príncipe Carlos, es unademoslra* 
cion continua de la importancia de ta estratema 
y de que el seguir ó violar sus rcfilas ha protui- 
cido los resultados prósperos ó adversos. £& te- 
nida por la ex(>osicion mas melódica y cimilifica 
de las grandes cxoluciones , y es la primera que 
dió forma demostrativa á la esiraief ia , siendo 
digna de haber sido escrita por el segundo capi- 
tán del si|ilo. Ademas de los l'i iiicipios de la 
Etírategia . expone con acierto lo que tiene re- 
lación con ta guerift de montana , en otn obra 
puramente histórica Sobre la campana de IbOO 
en Alemania y Suixa. Al principio se considera- 
ba de suma importaneta ocupar las alturas, y por 
consiguiente se liizo que las ma-a- ,\p totlas ar- 
mas se trasladasen á ellas; pero la meditación y 
te experiencia enseñaron que en ios valles ricos 
de medios ñr -'.i! -t-^torifia . los ejércitos numero- 
sos podían deíeuder v dominar la parte mon- 
tuosa. 

Seria muy larpo emniifnir In- que rpfiricroa 
las campañas del siglo, porque lodos los que 
empanaron la espada en aquellos memorables 
hechí r" . roniplacian en contarlos y en escri- 
birlos Si sabían. i¿sia abundancia de escritores 
perjudica mas bien que favorece, porque son 
pocos los que reúnen aquella variedad de, cr no- 
cimieotos, aquella fuerza de juicio , y de aten- 
ción que son necesarias para ver m ctaridad» 
para apreciar coo hiicn juicio, y para i!;trr;fr 
con exactitud. Por olra parle, los que bacian Ja 
importancia en la estrategia; que en ta táctica campaña no podían verlo todo, tenían qwate^ 
dan mejor resultado las asechanzas que el ataque nerse á lo que oían y no tuvieron acaso sulicien- 
directo, y por consiguiente conviene combatir i te arte para iulerpretar las voces del pueblo; 
sepanulunente contra tas masas, y que las retí- 1 porque iwto está d^virtuado por los odios y tas 
rada>; divergentes dan !iiejnr«'S resiiIlaJos que j afrceiones. 

a^ < (m\ergentcs. Con cslo adquirirían las polila- 1 Beauchamp escribió ¡as auerras de la Vendée 
superioridad al resistir á los ejércitos, y ! desde el ifto'fe i71*2 al 1815, mas como hislo- 
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fiador qtie romo militar. 
sucesos 



El Compendio de los 



los Estados pequeños no estarían á merced de , 

los grandes. .\qui están ya planteados los pro- sucesos mditareí< (h ule IIHU al 1814 (ID to- 

blemas que hacia nacer el nuevo rumbo de las mos), del conde Mateo Dumas, compatierode 

ciencias militares, y previstos los resultados que Lafayette en América, y luego del Estado mu- 
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yor de Napoleón, «s m cuadro coro|ileto dt> la 
siluarion <!>' Eiirop.T. y ademas <ie pnrVf^tilanda- 
des relam as a la orgáaizacioo, á la toriuacioo y 
á Ift admioiatradon de los cuerpos. En medio de 
la popsía de aquellas empresa», busca las causas, 
los adelantos [tfogresivos y los efectos ; pero la 
delfcadeit del autorr las eonaidenicíoDes hiela 
su< amisro? y rompaííeros, le hacen ma« r-mins- 
pecto de lo que debia. Murió antes de concluir 
la obra. El mariscal Gouvlon Saíol-Cyr, ei^crihió 
tamhicn «iií ñícmnrias como hombre que sin co- 
nocer las t-iení ia> exactas se elevó como tantos 
otros & los primeros enqileoii ; pero i difeiencia 
de otros muchos fue sevcm y probo en sus escri- 
tos. Esto le hace ser juez riguroso de sus compa- 
ñeros , demasiado acostumorados i recthir solo 
alabanzas. 

La mayor parte de los milllares se complacían 
en narrar los triunfos de N;í|hiIooii , porque im- 
porta mas al general y al «oUlHdo el medio de 
vencer que el de reparar lo» desastres y el de 
sobrellevarlos con poco daño. Por tanto, lá guer- 
ra de E^priña. (lió A la rencilla Europa por 
espacio de seis años ia coutianza de reproducir 
la lucha ; que arrebató á los Franceses la repu- 
tación de in vencibles , qtin volvió á los Ingleses 
su influencia en el conlinenlc, y elevó de entre 
ellos al primer general capaz después de quince 
años de estar al frente de (os hijos de la Revolu- 
< ioQ , merecía un estudio concienztido . tuvo un 
excelenlc expositor en el general Foy ( 4 tomos), 
pero solo hasta el momento en que Jnnot salió 
de Lisboa en 1808. No se .sabe de cierto si es 
obra aulénti ' i ; poro i au*a admiración su origi- 
nalidad asi como el cuadro que ia prea>de. Lleno 
de entusiasmo por Napoleón y por los héroes que 
le rodcithan, se indif;na . «^in tMubargo, con la 
destrucción de los ejércitos franceses , rindiendo 
homenaje á los que se conservaron íntejiros y 
haciendo ju^^tiria al valor de los Iiisit'ses. 

Soult, Sainl-Cyr y Sucbet, retiriferon sus 
campañiis en Galicia, en Cataluña , en Aragón y 
en Valencia, y el úllinio i'spe'-ialm'.'nli' , almníia 
en reglas aceita de la manera de sostener á los 
ejércitos donde era neoesarfo vencer fiara Tlvir; 
piTo todos ('riiii|ir,'ndpn solamente la pirti-' lu-ni- 
BOsa de la guerra, al paso que el punto principal 
no eonsistia en esto, sino en las tres invasiones, 
1(> PoriuLTil en Andalucía, Estreroadara, Castilla, 
Vizcaya y Navarra. 

ÍAt hátoria de Im empañas y fU Im sttíos 
de /os /íí/^!flrio.s en España, del genera! Camilo 
Vacaot (Milán i8a!3) , es un homenaje tanto mas 
h on o fMe o» enante menos usado, al valor del 
ejército italiano, que derramaba sn sangre sin 
adquirir ventajas nára su patria , ni gloria para 
sf. Treinta mil Itsdíanos tomaron parte en atpie- 
II 1 LHicrra y contribuyeron murlio í la jiosesion 
de Barcelona, Figuems, Rosas, Gerona, después 
á la toma de Tarragona y de Valencia, y poste- 
riormcnfr' !i f' ndipfon válerfi-:iti5f>nt'' las plazas 
después que principiaron los descalabros. Yacani 
abnnéte en conocimientos de la ciencia » es tan 
\ ¡^'orn M f orno claro, y hace á su obra mas apre- 
ciable aun con su moderación y buena fe. 

El coronel Iones había escrito en un compen- 
dio elegante y conciso , aquella guerra, en que 
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elogia á lo j Ingleses v da muy poco valor & tas 
paríidris españolas, fin otras ohras snvas trata 
especialmente de señalar las particularidades de 
las defensas y de los ataques de las fioNtificaclo- 
nes y de las r;ifat<K líneas de Torres- Ved ras. 
Con mayor extensión trató este asunto \\. Na- 
pier (1),' que mereció ser revisado y anotado por 
el mariscal Damas. Maspa^a discurrir mn acier- 
to sobre aquella empresa no hasta ser militar; 
hace falta el hombre político que sepa. descubrir 
V spjia drrir por qué :il principio quedaron nive- 
ladas las fuerzas v la fortuna; por qué los Ingle- 
ses que babian sido rechazados algunas veces, 
se aventuraron á resistir en el continente y des- 
pués de la batalla de Varniero entre Abranle.^ y 
W. llesley recobran la confianza de triunfar : en 
breve los poderosos de Europa rechazan la re- 
signación , y con los mas brillantes triunfos de! 
águila imperial en Alemania, hacen contraste 
las simultaneas derrotas de Madrid, de Talavera, 
de Salamanca y de Vitoria ; \ i l muidlo aprende, 
que aun el vencedor de todo-, los reyes es balido 
por la resistencia nacional. Lo saben los prínci- 
pes, y el fruto de aquella lección son las in.sur- 
recciones populares de Rusia y Alemania; y We- 
llington, por mas que se le niegue el talento 
guerrero, sera inmortal por haber saiiido, á pe- 
sar de su gobierno , comprender el poder y la 
manera de combinar las fuerzas morales con las 
materiales, el pueblo con el soldado. 

Tenemos del general Pclet las Memorias sobre 
la ffuerra (k 18(K) en Alemania, con las opera- 
ciones particulares de los cuerpos de Italia , de 
Polonia, de Sajonia, de Ñapóles y de Walchem 
(1824, 4 lomos en 8."), sin descuidar la po- 
lítica; la parte militar se halla tratada con extt^n- 
.sion y rrran niiinero de particularidades, y a pe- 
sar de su constante propósito de justificar á Na- 
poleón, oculta acaso la verdad, pero no la de$fi- 
i^iira. 

Boutoarlin , ayudante de campo del emperador 
de Busia , refirió la expedidon de iSfS mejor 

que lo hablan hecho los que se apresuraron á 
improvisar relaciones. Como tenia á roano los 
documentos rosos y los que cogieron estos á los 

Francese-, liatda con pleno conocimiento, deja a 
un lado las anécdotas, ensalza á los Husos sin 
rebajar á los Franceses, y asegura que Na|ioleon 

no te;ii 1 no!Í('ia< e\arl;is de (as c()iuli<'¡oncs di» 
los enemigos c^n quienes iba á combatir; de lu 
cual procedía sin duda aquella indecisión y timi- 
dez tan extraordinaria que todos notaron* en él, 
como si se hallase en un campo en que le era 
impo^hle desplegar sus grandes planes estraté- 
gicos. En efecto, el país era desconocido, difVi! 
el espionaje y los reconocimientos al través de 
una multitud de cosacos, escasos los cmninos 
reales y estaban lejos los puntos importantes; 
muchas* veces en cien leguas no ¡jodia .seguirse 
mas que una dirección ; era preciso aproximarse 
al enemigo de frente . y no por cien puntos 
costado , 'como en Aleniania y en Italia; apenas 
se iniciaba un movimiento, era descubierto desde 
los primeros paso« 
El marques de Cambray describió también 

«t frm t\t pwr i'Vl tt iht fmr 1814. 
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aquella expedícioD con jgnvedad y dMciencia, . Tambieii tuvieroa hisloriadores felices jas úl- 
con una buena introducción sobre las preceden- i timas campañas ; como la toma de A'arsovia , de 
tes fases de la guerra de Napoleón , que tacha ' Anveres, de Arfrcl , lacamuaña del mariscal Pas- 
de ambiciosa, y conclave con varios documentos i kewithcn y ¿9 (1), las guerras delCáuca- 
yleorias que hubieran'eslado mejor al prinripio I so y de la China y del Afpiniítan, y ültima> 

mente la desgraciada de 1848-49, en que el 
ejército y el pnelklo italiano creyeron asegurar la 
indepenacnciade aquel hermoso país. En la pá- 
gina 17 de este tomo hemos hablado del coronel 
Carriüii Nisas, dexuya Historia general del arte 
militai hemos hecho tanto uso. Roquencourt tuvo 
el pensamienlo de llenar sus lagunas , y en efec- 
to, se fúrvió de él donde era razonable y suplió 
sus faltas. También se habia ya publicado en 
Gotinga en 1798 por el prusiano Iloyer, general 
de artillería {i), otra historia del arte de la guer- 
ra desde la invención de la pólvora hasta Gnes 
del siglo XVIII. Echa una mirada á los ejércitos 
romanos v de la edad media, se detiene en la 
marina y luego divide su historia en siete épocas: 
la primera las tentativas de la artillería hasta la 
expedición do Carlos VIII ; la segunda desde 
esta hasta la guerra de los Faises Bajos; la tercera 
hasta principios del siglo XYII, comprendiendo 
la lucha de los Holandeses con los Eípauoles y 
las guerras civiles de Francia ; la cuarta la guer- 
ra oe los Treinta años ; la auinta desde esta basta 
la mitad del siglo XVIII; la sexta desde la guer- 
ra de Silesia hasta el principio de las guerras de 
la Revolución , y la séptima las guerras de la 
República. En cada época trata sucesivamente 
de la balística ó artillería, de la infantería, de la 
caballeria, de la disposición y maniobras de las 
tropas, de la disciplina, de los c^unuamenlos, de 
lasfortiOcaciones, del ataque y aefensa délas 
plazas, de la ciencia naval y de ta literatora 
militar; no se detiene en un pueblo solo, sino 
que los comprende todos, y manifiesta una vasta 
emdícioii dejando hablar_con frecamia i los 
conleni|)oráneas. Puede añadirse á cstns Bardin 
que escribió el Dict. de l'arm^ de terre, cuBe^ 
chere^ hitíoriqiu$ sur Vari it les ttanjúsii^ 
taires des anciens et des modenies. París 4844. 

£1 general Lamarquc enriqueció los periódicos 
y demás pablicadonescon muchos articuloe, en- 
tre los nialc!^ son muy notaliles lo? artículos 
Arméey Bataille ea ía Encido¡)^a moderna» 
En nn opdsculo Sobre «( egffbriíu nUUtaren FVwi- 
cía, sostienaqneesle espíritu disminuye á medi- 
da que va adelantando la civilización, presenta 
los peligros á que está expuesta una nación que 
no aseíTiira su independencia ron un buen siste- 
ma militar ; cree que el ejército trances puede 
reducirse á cíenlo ochenta mil bombres efectivoe 
mientras hubiese otros tantos dispueslos á mar- 
char, y la tercera parte mas formase la reserva, 
economizando asi gastos y brazos. 

Decker publicó en aleonan las batallas v los 
principales combates de la guerra de los Siete 
años, considerándolos principabnenle respecto al 
uso de la artillería con las demás armas (3). El 
conde de Bismark babia tratado extensamente de 



os la obra. A él debemos también una ¡■'iloso¡ía 
de la guerra por el estilo de las obras de Lloyd 
donde se hallan grandes verdades mezcladas con 

t>riucipiüs á lo menos cuestionables. Acerca de 
a campaña de 1814 son notables las Metnorias 
de Kocn y el manuscrito del barón Fain , el cual 
nos guia también al través del laberinto diplomá- 
tico. Acerca de ladW virey en Italia de 1813 
y 1814 merecen crédito las Memorias del maris- 
cal de campo Vaudoncourt, sacadas del Diario 
del general Vignolle , gefe del Estado mayor de 
Bcauhamais, y explican no solo las acciones mi- 
litares sino también la conducta política del rey 
de Ñipóles. 

De entre los recuerdos escritos por los maris- 
cales y generalesque combatieron en a(|ui I tiem- 
po, los mas curiosos é importantes serán siempre 
los que vinieron de Santa Helena, por mas que 
haya de irse con cuidado en creer en m aatenti- 
CÍtmd. ¿Quién jxxlia referir aquellos hechos me- 
jor que el que sabia la razón de todo? Pero él 
escnbia de memoria, no tenía á la vista los do- 
cumentos y le impulsaban diferentes sentimien- 
tos, y una gnm necesidad de justilicarse siempre 
y en todo. Pero es un lince citando se propone 
juzgar las campañas de sus predecesores, libre 
de pasiones, con su grande experiencia. 

No hay novela histórica , cuyo fingido argu- 
mento iguale al verdadero de las últimas empre- 
sas de IS'apokon. ni 4 la variedad entre la pri- 
mera y la se^noa mitad de aquel imperto : tra- 
bo rápidos triQofos y derrotas mas r;i[jidas aun; 
hoy triunfa simidtineameutc cu Lisboa y Mos- 
cou , v al cabo de diez y oebo meies no puede ni 
aun defender á París. Tan grandes acciones no se 
explican con la ciega admiración n» con el vili- 
pendio : el ignorante recurre i la casualidad , á 
la envidia, alas traiciones; pero deben tenerse 
en cuenta no meaos que el arte de la guerra los 
birfetiiies escritos dorante la fortuna de aquel 
annde hombre y las disculpas dadas durante su 
desgracia; asi como las bnllantes y descaradas 
mentiras del McnÜettr, y las canciones populares 
del Andaluz y del Renano. El calcular caaa paso 
de aquella inmensa estrategia, no dará razou de 
los hechos ; pero conviene descender á lo íntimo 
de las naciones obligadas á dejar sus leves, sus 
costumbres y sus prmcipios, por el capricho del 
que (lueria imponerles leyes y reyes; conviene 
cab ular el [joder de Inglaterra, constituida en 
la libertad y en una celosa vigilancia, y sus mo- 
vimientos interiores que Na|K)ieon consideraba 
como principios de revolución , y conviene tam- 
bién conocer que los sentimientos tienen tanta 
focrza como las bayonetas, que las balas de los 
fusiles tienen mayor alcance cuando van con las 
siiupalias de los pueblos y que los batallones se 
fortalecen con las institaciones. 

De aquí deduciremos qoe la filosofía es un 
elemento necesario aun para la historia militar, 

Sorque estas obras satisfacen al hombre pensa- 
oryalgnenero. 



M ) La ñuule éans i'A$ie m¡Neiire par Félix Fuclon. I'arls 
1840. 

í2i r.exektchu ier Kriffitkwut ttU átr ertít* AmmUaMf 4€t 
íirhifi'^i'Jffr» v¡m KriegigehrtiKkUiÉnEai* it$ tdáumn 
Jakrhtnderit. S iom. ea 8.' 

(3 ) TndMUi il ftnctt M PartoHM. 
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toartOlería. OkonnefT, ayudante de campo del 

emperador de Rusia en el Examen ra. z^vxidi'» de , 
las proidedades de las tres arman, y eu las Con- 
sideraciones s(^re las grandes operaciones y ba- 
taUasdela campaña dr \H\-2 , proclama ]a ne- 
cesiiUd de la teoría qo uicuos ^uu de la práctica 
y describe lAcampaSe de Rosie coa gnui jnkio 
y sentimiento. 

£a cuanto á Jas fortiiicaciones, Camot &e pro- 
pone leaolver el diflctl problema de igualarla 
dorensa al ataque, que desde Vauban era supe- 
rior; de Ar^n escribió, por decirlo a¿i , la meta- 
física de la fortificacioOf ensenando sus relacio- 
nes con t'I principio conservador del Esíado y de 
la fuerza inovihles ; Bou»mard añadió la parte 
técnica. El tratado del Trancés Mouzé Sobre la 
(ortificacion r^ubtnránea (1804), fue premiado 
ea i yuO por la Comisión de fortiiicaciones ; v de él 
V de otros y déla experiencia propia, se sfírió el 
Barón Uaus<>r , mayor de ingenieioe de Austria 
en su Tratado de las minas. 

Jabí publicó ima obra de Arqueología naval 
(París iH40) rica en excelentes particularidades; 
Eugenio Sue una llUlorUi de la marUia francesa 
en d Miglo XVJ¡(ISú1) con gran número de do- 
cumontfK mal cubiertos en la forma de novela; y 
Bokh un i rkumkn uber (ks St;ewesen d£r altis- 
ehm Staaten, 

Entre las muchas obras espt'ciales pueden ci- 
tarse la Táctka de artillería (1823) del prusiano 
Grevenitz , cuyo primer tomo comprende la bis- 
toria mas completa de aquella arma, la divide en 
cinco épocas : primeros ensayos hasta Carlos VIH; 
desde este basta Gustavo Adolfo ; luego Federico 
el Grande; después la fievolucion, y úlUauuaea- 
te Napoleón. 

Francisco Esponzilli publicó en Nápoles unas 
Leccimies de estrategia; Enrique de Justiniani 
un Ensayo sobre la táctica de las tres armas se- 
paradas y reunidas, en Turin, L. Uua.ü;lia un 
iáamial de artillería ; Dufour una Memoria sobre 
ta artüleria de los antiguos y de la edad media 
(Ginebra iHiO). No mencionamos las muchas 
obras escritas para uso de las «sscuelas especiales 
ni las ya nombradas en esta historia. 

Ningún historiador ramitii Has creyó poderse 
dispensar de describir ante todo el teatro de la 
guerra , por lo cual adelantó conridendriemeikle 
la geografía militar. Entn d ^ trabajos proyec- 
tados y ooDcluidos de este género, no paguemos 
en sHeneb el Atlas de la$Meiia$ y s0<os nm 
memorables de los tiempos antiguos, medios y 
modernos de kausler mayor de Wurtemberg , en 
doeoientas hojas (18ÓO-á6) acompañado de tm 
texto conciso cual debia esperarse de quien había 
escrito ya el Ensayo sobre ios guerra» de todo» 
los puehlos ( 1) y el Cuadre mtápHeo de la hit- 
ki'ia di' /as guerrasyde los protjresos del arte 
müitar. La GeogríMa imlilm de Euri^ del 
alenum Roehrfrer es n aws completa. 

Empezaron á publicaría pi riódicos en nbnn- 
Auicia y por su medio pudo ei soldado ajgrender, 
eosi^ j diseulir. Hubo moches en Rusia, dooe 
en Francia , entre los cuales el principal era el 
Spedalcur miUtaire-, dos en Suecia, uoo de íoá j 

1 1 1 Yertaeli tlMtr ^Krieugettkiekett •iier VMur, imcA 4er i 

UiMkr ttvietttt. i 



X. MILITAn. SOB 

cuales pblicó las memorias de la Academia 

militar de Eslokolmo , cuatro en Incrlaterra , qiu> 
en Sajonia, otro en Dmamarca, cuatro ea Prusfa, 
uooeaHblaada, dos en Bélgica, meen Nápo- 
les, uno en Hannovcr, otro en el Gran ducado 
de Uesse Dani^tad, otro eo Suiza, otro en Yie- 
na, en el cual ademas de la parte táctica, se in- 
sertaron documentos importantes para el arte 
militar ea ¿us diferentes ramoe, es dedr la téc- 
nica para la artíUerfaté íngemeras, h táctica para 
las diferentes armas y la estratepa para el Es- 
tado mavor. Ademas eu suiucl periódico (Osler- 
reictntt^mOÜarisdie Zeitschnñ) bailamos mu» 
chas cosas í oncprnientes á la nistori:t ;irl arte 
militar en italici v ponemos á contiuuaeiuQ su 
clasificación cronológica hecha por Reumont: 
La guerra de Chioinria entre los Venecianos xj 
Genoveses, 1378-81. Año de 1823, cua- 
dernos X y XII. 
Combate de Barleta entre caballeros italiajws 
y france&eSt loü3. Año de 1824,cuad. iii. 
Sitio de Padua por el emperador MaJ^aa^- 

no, !SOU. Año de 1838, cuad. i y ni. 
Batalla de Pavía, 1523. Año de 182S, cua- 
derno Lll. 

Expedición de Andrés Doria contra la Mo- 
rca, loo2-5o. Año de 1828, cuad. 
Campaña de los Venecianos contra los Oto- 
manos á fines del siglo XVII, 1684-89. 
Año de 4828, cuad. i, lu, y iv; año 
de i82l^<, cuad. n, iii, viii, ix, xi y xii. 
Diario de la expedición de Carlos V contra 
Túnez 1535. Año de 1819, cuad. ui y it. 
Expedición de Carlos V coalra Argd » u41. 

Año 1850, cuad. vi. 
Diario del piiñeipe Eugenio de Sedmya sobre 
su i mapaña de Italia de 1701. A fio de 
1850, cuad. u, vu y xii. 
Ataque de Crenma dado ñor el jtrincipe Eu- 
genio en 1702. Año de 18ío. cuad. x. 
Campana de ¡taita de 1705. Año de 1844, 

enad. ix y xu. 
Id. de no4. ASo delSIS, enad. i y si- 

r entes. 
1706 con la beMUÍa de Tmin. Ai» 

de 181", cuad. v y ix ; año de 1818 coa- 
derno i y vi ; año de 18¿U , coad. x. 
Toma de Sma ea 1707. Año de 18S8 , coa» 

demos x y xii. 
Las (meracianea del principe Eugenio des- 
de 1790 oí SB. Abo de 1834. coad. i, v 
y vi; año de 18i{, cuad. i. y vi. 
Catnjpotlif de la Italia Superior' en los emo» 
de 1733-85. Ano de 1824, coad. ir 
y x«. 

Campaña ea los remos d^ N^^oles y SicUia, 

1734-3S. Año de 183V , coad. ix y tí. 
Hechos de la Qii'^rrn de la sncesioti austríaca ■ 
eu Malia en los años 1740-4t). Año 1829, 
coad. 7111 y ix; 1830, enad. i; 1838^ 
cuad. XI V XII ; 1810 , t uad. ix y xw. 
Guerras de 1747 y asuntos de Génova. AS» 
de 1842, cuad. x y xt. (sacados de loo 
manuscritos que dejó el teoienle mariscal 
conde de Uotnkirch.) 
Gomua an Italm a conhccíhcia m la 
RsvoLocmn phauoisa : 
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a) Guen a de 1705. A2odel855, om- 
derno x v xti. 

b) (kurra de 4790^97. Año d« im, 

tuatl. viii; año de 18:2:2. cuad. v. 
Batalla de Lodi» año de cua- 
denios V V vt. Comftote á nrülas del 
Mineio, ano de 1827, ruad, viii , ix 
y X. Sitio de Mantua , combate de 
iLtmate y de Castiglione, año de 4850, 

cuad. I y IV ; iH^'l, ruad. XII; IH"2. 

Cttad« I.' ÍJeclw» de anaas á orilUu 
dd, Jlrmto. BaMla de Bauam. 

Cómbale (h' Foutítnivn , ano de 1828, 
coad. IX. liecJm de armas en el wMe 
dd Aáx^, aSo de 4829, eaad. n. 
Combate (te Cali! icro, aoo de 1828, 
cuad. V. Batallas de Arcóle y de Hi 



n 



Fc^¡)i c(o di- !á vida y hechos del fanoM 
capitán imperial). 
Vida de Raimundo de Mtnifeetieuli. Km 
de Í81H, cuad, ix f \' íti a (J-^ fos hecho- 
de Moutecucoli traUa varios articutos 
como el de Hi Gmrra de Pdonia fn 
-fCrn-OO. Año de 1813, cuad. i\ : el do la 
Guerra contra los Turcos, 1601-64. 
ASo de 4M8 , cnd. i vn. 
Enlre las demá- nuMiiorias conviene mencionar 
b Rhtoha del fuerte de Gaeta, desde lo» tiem- 
pos autifiuos kma d tño de 4848. Aiode 489S, 
cuad. Vil y IX. 

La Historia de las querrás italiamu desde 1795 
á 4806 ha sido esonta mas exteasamente en la 
oI)ra de los ¡zeneralps de Schllt?; y el coronel 
^ ... . Scbub, prusianos, que tiene por tíuilo Oeseki' 
tioíl, año de 4899, coad. iv y v; 4833, «hte der Kriege in Europa $eU dem Jakrt 4102, 
coad. V. Vi. VIII y ix (lamVien enel ; folgen der Síantsverandcrutiq wüer Lud' 
^ de 1813 , cuaá. V y VI). wig xvi, lom. i-x, Leipzig y Beríia, i9&¡, 

c ) Guerra de 4797. Año <le 483S , coa- sig. (se oontinna). Hasta abora se ha tratado de 
demos i v viii. ' las cosas de Italia en los lom. iv-vn. 

d ) Hechos de armas ocurridos en lacam- | £n el Diario militar prusiano (Zeitschriflfur 
paña de Némdes en los oftM de 4798 | iHe Kuntí Witmieelu^ md Gesi^kte des Krle- 
y 99. Año de 1821, cuad. ix. ' ges) publicado en Berlin basta 182Í , h:illanios 

e) Chterra de 1799 /uuto la marcha de los siguientes artículos que tratan de apuntos do 
UteRamhiidaSiMa. Años de 1811- lulia. 

12. tnm. 1 y ii. Desjmes de la marcha El coynbntc de Lodi , 40 maye 47OT , tora ir, 
■ ' - * • -j -' pá§. 80 y sig. 

Operaciones ile los Franceses en las fronteras 
de Italia en 179o, tom. vin. pág. 74 y 
sig , 156 y sig., 293 y sig. 
Sti dnitz, Sobre la époeayldi^a de Barto- 
lomé de Alviano, tom. ix, pág. 37 r 
sic-, 119 y sig. 229 y sig. 
Be la defensa Hel Mineio en 4696 , lom. xxv, 

- pajT. 208 y sig. 
La fuerza armada jt las fortalezas d^l Estado 
eelmástico, tom. li, pag. l ysígoientes, 
Lviii , pág. 79 y sig., 87 y sig. 
El príncipe Eugenio de Stéoya (extracto de I» 
obra de Kansler) tom. Lin,|iáir. 447 y 
sig. 231 y sig. 
BaossiEn, Dcf bloqueo de .\taniiia y de la to- 
ma de los cantillos veroneses , 1804, tomo 
Lxii, pág. 179 y «iir. 18.' y sijí. 
De un mamiscrifo militnr qiw pom la Htblio- 
teca fí. de fícrlm , escrito por un wqui- 
tecio milif'v ' ■ Sieiut Itácin la mftnd del 
siglo XVI (noticias de G. Fiuetlanoer), 
lom. i,xv, pág. 185. 
J. G. DF. IIovcH del Sitio de Brema en 4438, 

tom. Lxvni, pág. 232 y sig. 
Eo el Spectaieur mílitaire de 184ÍW6, mere- 
ce atención la StatÍKtiqíie milifaire fíecheirhrs 
sur l'ortjanimlion ct lesinslilutioti miiilaires des 
armiu Ürmfmtt trabajo de Uaillot. 

Se siguen con obras anuales los progresos de 
la ciencia, tales como el Memorial topogi-aphUpie 
4821, cuad. ix.(La publicación de las mt/t/atV^, compilado en el DeptSsito general de 
cartas de Octavio que «c Irallan en Siena la guerra en París; el Memorial de l'offiFier dii 
habido proyectada iiace años por Juan \ Geuíc; el tíulletin des sciencesmiliíaires (i) En 
Gaye, que sacó copia de ellas; pero su general los mejofes esoritos salen en Inglaterra, 
muerte prematura te impidió llevarla á Francia , Suecía y mas aun en Pmaia y en la 
cabo. Posteriormente promeiió publicar- Conrcderacion germánica. 

las el conde Vicente Piccoloraini, qne „i Si«q«i««i.<«itíM«»seite««,.Té.»Hott.¿^ff*«i.r 
anunció haber revnido muchos materiales é¿ irri^«^n!ii«2r/r¿^^ 



de los Rusos. Ano de 1822 , cuad. iii 
y IV. Escenas de la guerra de 4799. 
Año I^il ciad. VI v xn. 
Guerra (k 1800. .Año de 1822, cua- 
doroo vn v xii; 4823 , cuad. vii v ix; 
1828, cuád. I y ix; ia40, riTid.'iv. 
Situación de Toscana tliirunte la 
guerra de 4800. Año de 4883, eaa- 
deroo XII. 

Tentativa de los Austríacos en d 
monte Cénit* Años de 4844-4S, to- 
mo II. 

Pa^ú del monte Espluga ver^uido 
por el general Moedenaíd. Ano de 
1821 , cuad. VI. 

g) Guerra de iSiííi. Año de \H-2~ cua- 
dernos U VI. 

h) Guerra de 1809. Año de 1844 cua- 
deraos u vi. 

i ) Guerra da 4848-44. Año 181 8 , cu», 
demos i y x. Conquista de la Hi^ria, 
en 1813. Año de 1819 , cuad. iv. 

k) Campaña contra Joa^in Murat. Año 
de 1819, cuad. Tin y ix; 1822, caa- 
derao vn y ix. 

Bkwhafias ili.stres capitanf.s itai,iano¿ 
que contiene la mkncio.nada colf.ccion. 

VUla Octavio Picroiflmini . l,^ií*iM(!o(i, 
escrita por un conleuipuranau. Alio de 
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na<: , como lo habían hecho los dn}M8 de Boai- 
I ll<in - n Sedan, con diferentes armas y arncscs. 
1 Duraate la revolucioQ las de Sedao y CbaDÜUy 
Tambieii ferma i»rte de 1» histori» el conocí- 1 se hicieron del público , se Iteveron á Ptrfe, y 
mieolo de las armas antiguas v nuevas. No es después Tueron el núcleo de un r^t ililr tniientó 
nuevo oi lie eoacreta á Europa eí gusto de reunir i de aquel género que se abrió en ttempo del Con- 
eolecoiones de armas. Los Humelncos en el Cairo i snhido , se aumentó con armas modernas y tomó 



en tiempo de VoIne> nior^lrahan en la procesión 
de la caravana cotas de malla, cascos con visera, 
braxales y otras armadaras de la época de las 

Cni 'ntia-;. También hay una coli^ccion en h nir?- 
quiu de los Dervis, a una legua mas arriba del 
Cairo i orillas del Nílo. La antigua iglesia de 
Santa Irene en Coiislanl inopia á la izquierda de 
la sublime Puerta , es un depósito de armas an- 
tiguas cogidas en su mayor parte á los Cristianos 
y allí están las máquinas empleadas en el sitio 
ile -Nicea en la primera cruzada ; pero las tienen 



el nomlirc de }fusée rf' artillerie , donde se en- 
cuentran ahora todas las armas de que hacen uso 
los gnerrenw. Annqae se perdieron mochas ar< 

on ln> jornadas de julio, se aumenté niiK'ho 
el Museo en aquel tiempo y ahora es mas rica 
que la Armerw real de Madrid , y la torre de 

Londres. No coniiene, sin embarizo, armaduras 
enteras que puedan considerarse con seguridad 
anteriores á Carlos VI : pues las primeras autén> 

ticas son las de Luis I\ , de acero I>alido con ar- 
ticulación en las coyunturas, ücsde aquella épo- 



escondidas. Buchón, que en 1840 viajaba por j ca puede seguirse la serie de las armaduras en 

L j — i_ i_ j — i._ ' ^^1^ Xuseo: del tiempo de Carlos VIH es la del 

manutal Felipe de Créveooeur; del tiempo de 
Luis \1I la de Rayardo : allí está la aue Fran- 
cisco I llevó á la hatalla de Pavía, la del maris- 
cal Oudart du Biez , otra de Francisco II , otra 
de Carlos IX ; la de Guisa, el de la cara cortada, 
muerto en 1588, cuyo yelmo solo pesa veinte li- 
bras ; la del duque de Álu venua , gefe de la Liga, 
que pesaoehenta y seis libras; la del duque de 
Epemon, que mur'ó en li>42 ; la de Luis que 
se construyó en Hrescia en it>88 por Garba^nati 
V le fue regalada por la república de Venecia. 
t)ubois V Marcháis hahian j)rincipiado á formar 



Grecia buscando vestigios de la dominación fran 
cesa en la edad media , rcíiere que en Atenas de 
poco tiempo á esta parte se ha hecho una colec- 
ción de armaduras antiguas curiosas, entre las 
cuales esiH el yasiyan mencionado por Enrique de 
Valenciennes,'el cual díoe aue consistía en lami* 
ñas de hierro algún tanto cóncavas y ligeras que 
se adaptal an á los vestidos de los caballeros para 
DU recargarles dwmasiado de peso enaqnellos cá- 
lidos climas. Después se descubrió un gran nú- 
mero de armas úc la edad media con muchos 
yelmos y escarcelas marcadas con tina que 
acaso quiere decir fábrica <h' Milán, porque es 



sabido (lueet an muv uprtciadas las que se hacían i una descripción de las piezas antiguas de aquel 
en aquella ciudad, llamadas también de la Loba. Mtme, que era muy buraa pero quedó intemini' 
La armería de Madrid es rica especialmente de pida por In mala venta; y ademas carecía de lex- 
armas moriscas . y se ha escrito su descripción lo. Pero aunque este es muy necesario, hubiera 
eon el título de La armetia real de Madrid , que \ sido difícil eacribirie porque la arqueol(^ia de 
es una colección en folio de ochenta láminas di- las armas es la que menos se ha estudiadlo. Los 
bujadas porGas^r Sensi,coQ el texto de Aqniles , únicos escritores que hay son Daniel y j^ont- 

rancoo; ademas de la Ponopft^de Garré y aign- 
oa que otra colección iieriódica. 

Percy y Durand habían formado en el mismo 
'arís uíui gran colección de armas que se ven- 



Jobinal. Entre ellas están las armas nue vestía la 

reina U^h'\ m el silio de Granada, las del moro 



Boabuii uittmo rey de aquella ciudad, ia> <le 
Carlos V en la expédícimi de Ttknex , y adema> I 
varias pieza? que se cree pertenecieron al Cid 
Campeador , a IJertiardo del Carpió, á Orlando, 
y áPelayo;hav también escudos de Carlos V 
tíocelados por líenvpnuto Cellini ; las lamosa* 
espadas del Grao Capitán, de Guzmau el Bueau, 
de Cortés, de Pizarro, de Femando el Católico, 
V el bastón de Pedro el Ouel. En Moscow se ha- 
lla la üi uujL-iuuia ¡HÚata, ijue es un buen gabi- 
nete de armas, cuya descriiicion publicd Piablo 
de Svígnígne consejero de Estado. (1) 

En el siglo XIV las casas consistoriales de Pa- 
rís, encerraban un almacén de cotas de malla y de 
armas. Luis XIV reunió en la galería del Louvre, 
máquinas antiguas que después han desapareci- 
do, sp^un reliere Andouin en ia Historia de ¡a 
ttdtmnutraciou . En tiempo de Luis XV v XVI, se 
reunieron muchas armas curiosas en el guarda- 
ropa de la corona. Según Bnuitonif . c! lamoso 
mariscal Strozzi habia formado en Homa bacía el 
año de 1540 un gabinete de armas que fue lle- 
vado á Lyon y destruido por su bijo. hl príncipe 
de Coodé estableció en Cnantilly una sala de ar- 
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dieron en piihlic;! almoneda en 1H"0 y desapa- 
recieron por coD>itíuifutf. lambieu reunieron al- 
gunas Daru , Sommerard , Odiot y Pankonke; 
pero faltan catálogos exactos y clasificados. En 
el hospicio de los mvalidos están los planos en 
relieve de las plazas de guerra, colección co- 
menzada por Luís XIV, que comprendió la con- 
veniencia de tener á la vista las rorlífícacíones de 
Francia y de los extranjeros. ."^ir\e para instruc- 
ción de ios alumnos de ingenieros. Se aumentó 
considerablemente en tiempo de Napoleón y Ale 
destrozadaen la invasión de 1814; ahora con- 
tiene sobre cincuenta modelos. 

También hay armerías en Víena y en Berlhi, 
V en Londres la sala ¿ótica de Gwinhap y la co- 
lección del doctor Meyrick en su castillo áe Gpv- 
drích Court en el Hei'efordshire , de la cual im- 
primió una preciosa descripción (2). El arsenal 
de la Torre es el mas completo y curioso de cuan- 
tos existen , aunque está estropeado á coMccoen- 

(1; 4 new and original work en (hf <iuií fii-. Tminiln rfc ¡s na- 
turalru, principio* v forma de 1»$ «hícn nifs ^rraav de fiifKO, 'l'r 
1 UrcfD. LottdK*, itía — Nbtiiick. üngraved UlHtíniiioits «f ««- 
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Ed este ditíroo caso , ¿se puede deducir de la . 

comparación dt» las grandes potencias cnal será 
el resultado del comoate ? lie dictio las grandes 
potencias, porque perfeccionadas hMamntde 
tal modo, aumentados hasta tal punto los ejér- 
citos , habiendo adelantado tanto la marina , está 
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ctt de un íneeodio letíente ; tiene michas nrma- 
duras completas y las aiBaseogidas 4 la Jhven- 
dbU armada. 

A. fines del último si^, Berna y otras ciuda- 
des saizas tenian colecciones mejores que la Fran- 
cia; ahora ensenan los restos, pero carecen de 

la aotanticidad necesaria. En Drasdeel gabinete | asegurada de Ul modo la superioridad de aqne« 

de las armas antiguas encierra en treinta salas lias , qup las pequeña^ solo podrán considerarsf» 
acaso dos mil objetos, vestidos, armaduras de , como auviliares de las otras. El sostener tropas 
hombres csfomdos, lacruz de MaltadsSobiesId, de las diferentes armas es imposible á los pe- 
ona hacha que corló mil cuatrocientas cabezas, qucños Estados, los cuales por tanto ó no tienen 
En el palacio del gobernador de Malta hay una i masque una mera muestra de dragones , de hii- 
«rmerM de quince mil gefes peYtenecientes'en su I sares y de coraceros, ó pracuran dar á las tropas 
niavor parte á los caballeros de aquel nombre. ! un armamento mixto que una la'? ventajas de 
Él rev de Cerdeíia íundó en Turin una armería i todas , pero que en realidad no posee eo alto 
que en breve igualó á las mas Carnosas. Principió I ^rado las de ninguna; y si en alguna essuperior, 
en 1K,>> recogiendo armas eo los arsenales espe- tiene siempre en el ejercito enemigo otra tropa 



I, y en íüoé la contó que la supera. .\si las grandes potencias pueden 
entre los establecimientos pdolioos, bajo lains- 1 tener naves de poca quilla para los bajos Ton- 



cialmenle en el de Genova, y en 1837 la contó 



peccion de un caballerizo mayor. Algunas de ' dos y otras de quilla profunda para las arbo- 
aquellas armas son preciosas por su materia, laduras gigantescas; buques de ligereza y bu- 



•tias por k) extrañas , coales por su trabajo, cua 
les por sus recuerdos históricos; están adornadas 



qoes de robustes :, al pttoqoe los pequeños cono 

no pueden tener mucnas , proeuran darles cua- 



con realces ó relieves bajos ó altos ó a cincel; lidades medias que se oponen a la perfección 
hay mas de treinta escudos y ▼eíniiocfao yelmos 1 Auaipietodas las ínvendoiieB se hacen en bre- 
damasquinos, ademas de cuarenta armaduras ' ve comunes y todos se apresuran á sobrepujar 
enteras, doradas, v damasquinadas, siete de los descubrimientos de los demás, las cuatru 
ellas para caballo, áon memorablés enlie estas \ grandes potencias de Europa conservan notable 
la del duque Manuel Filiberto; otra para gigan- diferencia en su sistema militar, no solo en las 
tes, que supera a la de París y se atribuve por tres armas de caballería, infantería y artillería 
la tradición ¿ Orlando Paladino^ y la del fielve- i y Estado mayor , sino en la duracion'del servi- 
dere de^Viena que llevaba el gigante que solia ció y en la manera de hacer las quintas, 
acompañar al emperador Maximiliano , acaso en I La nación francesa es militar por esencia y en 
contraposición de los enanos que entonoe^ había i los dias de revuelta improvisa combatientes y 
en todas las cortes. En suma, hay armas ofen- oGciales {i). El .soldado francés es reconocido 
sivns y defensivas, desde lasde los'salvajes hasta generalmente por frugal, esforzadoé inteligente; 



las mas perfectas de hov y hasta los modelos, mas 
curiosos qjueúUies, de fusiles de veinticuatro 
twossoeestfos y el gran número de cebo fulmi- 
nante. .Ademas hay once sistemas de foriilicacion 
en relieve, obra del señor Zarstrow, muchos 
yataganes y otras armas orientales ; armas de 
salvajes especialmente los liahitantes de Java 



no es tan robusto como el inglés ó el alemán, pe- 
ro marcha tan bien ó mejor que ellos; eo lo de- 
nfts es inferior. Su Estado mayor es excelente é 
instruido por su extensa literatura militar. Su 
artillería está lo masa la altura de la prusiana. La 



caballeria es inferior , tanto por el número de ca- 

- - - ballos, como por su orden; la ligera es peor aun 

y de los isleños del Mar Pacihco que pueden dar i que la otra y los caballos son casi todos compra- 
motivo á reflexionar cuan pronto y con cuanta dos en Alemania , lo cnal es un grave incon- 



variedad perfeccionad homnre el arte de matar. 
Ocurren otras consideraciones al ver las ivande- 
rasde diferentes pveblos adquiridas en otra tiem- 
po por los Piamonteses. 

Como los establecimientos públicos no deben 
senrir solo para adorno y ostentación , e^to serk 
de grande utilidad cuaniío se pueda completar la 
serie de armas y los diíerentes modelos de la 
artillería nacional y extranjera y de todas las 
armas de tiro y blancas usadas ó provectadas 
después de las últimas guerras. Tal pensarntento 
se va efectuando en el excelente arsenal de Náp 
poles, colocando en orden los adelantos de los 
cañones, carros y arneses. 

§ "ó. — Paralelo de las poteuciax europeas. 

Dos principios , dos sistemas dividen hoy la 
Europa ; y donde oms donde menos se coiriialen 
abiertamente. ¿Conseguirá conciliarios la pru- 
dencia ó el temor recíproco? ó ¿deberán acudir 
i un combale qne do podrá menos de ser vni- 
wsal? 



^rave 

veniente cuando el peligro apremia. Aeaso la 
Argelia podrá suministrar buenas rasas. 

Se han aumentado tí wkmn de les ¡aaneras; 
pera paraoe que esto quita á la odinllería sa ver- 



( I ) El ejército fnntés consUba «■ tiempo de Car* 

IM V(I de honbrn 

áf los cuín 3)i,<JüO «ran d<- inrut6ril|,S)(,0(N|, S*M> 

ballrría y 3,000 de arilMcna. 



Ra tiemiK) de Carlos VI 
alM 



60.000 



9JI» 



de los coaÍM 40,00U mn lU- '.nísmler-.i , ii.OOO de C4- 
hjltfria , f.,(J0O lif arlilleria r iii.O» ' T.iiutitarioj. 

En liompo de Fram-íTo I. 

ei decir , i'>,iiuO íoTaates legionarios, iS,WO inraotes 
mnigeros , 34,00ú caballos / I,üü0 artUtanc 

Bm tiempo de Esriqae IV. 

Cd tiempo de Lola XIV 

de jos coales IO,0<IO eran de ta casa militar del rejr, 
SQ.Tdfí Inrantes, 3,800 artillero*, ñO.noO caballos, 
33,a">0 de iiillltiaa. 

nrspucí de la pax de Aquistrrsm, de la reronna de 
171' > lie la crearion de los granaderos de Franela. . 
Al coaeloir la nerra de los Siete aüw {i'iíiii. . . 
Bl1]»l. . ! i . . . . 

— mi. . . ? 9u.m 

— \mi íao.iio 

_ \im 794,7a" 

— iHii 9ir>,.w. 

— I.SI3 l.lOT.ilH 

— IKll a77,í>«.S 

— 1031 
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dadero euActcr , la iMndídad. Sí bien los cora- aMcenes oue causan espanto en k» «neutles tle 

ceros dieron algunas pruebas felices en lasguer- 1 Austria, Prusía é Inglaterra. La artillería cuen- 
rasde Napoleón , las modernas maniobras de los j ta diez regimientos con quince baterías | cuatro 
hdnres y de lacaballeiia ligera obtendrían abo- 1 oon catopce, otro de ponlonen» de doce oom- 
ra otro tanto. Es cierto que algunos Estados han , paníns, otras tantas compañías de operarios, 
vuelto á establecer los coraceros con armadura , media de arroeros , y seis escuadrones del tren 
entera como tos anliguosoon moaqneton y lanza, | de los parques , compuesto cada uno de oeho 
exctlcnles scíniraincnle para dar una carga, pero , compañías. Ka artillería de campaña consta df 
poco á propósito para uo% guerra larga ; esto es i cañones de á b y de á , y de obu$es de á 12 
lanío mas extraSo cnanto que en las guerras de { y 24 libras de carga. Los parnues de sitio tie» 
á print ipins de este siglo unn hecho nuiy buen ncn cañones de á Í6 y de a 24, y morteros de 
servicio , o por mejor decir , ban decidido aigu- i á 8, iU y 1¿ pulgadas. Pani cada cien piezas se 
ñas Teces de ia victoria , como en Harengo (i). I cafeulan trescientos do« canos, trescientas coa* 
Para taruma Je Ar;;c1 se orpanizaron en 1840 renta y nclin acémíbts, y sobre doscientos vein- 
diez bataUones de cazadores <le ú pié , semejan- ' te caballos. 

tes á fes cazadores alemanes. Se les acostumbra ¡ £1 cuerpo de ingenieros tiene tres r^mientos 

á ha" r i jí r inos gimnásticos á la manera ingle- con dos batallones, compuesto cada uno de siete 
sa y tucen las iiLiniohrab aljKiáOKiuinastico (i), compañías de zapadores y otra de minadores 
Ca ioranteria de Francia eo pie de {>az cuenta ademas de nna compaiíía de zapadores-guias y 

cien regimientos dea tre> Imiailuiifs, dii'z huía- dos do operarios. A tslos hay que añadir los 



lloues de cazadores de a pie, un n i:inií< a(ú de 
zuavos, tres batalloBes de infaniena libera de 
Africa, doce compariias disi ¡pliiiarias , y una 
le|;ion extraujera de dos regiiuicnlus y tres ha- 
tadones. La caballería tiene dos reLina nios de 
caraltineros , diez de coraceros , doce de drugo- 
nes, ocho de lanceros , quiace <ie cazadores, 
nueve de húsares y cuatro de cazadores de Africa. 

El soldado sirve odio años , es decir, lo sufi- 
cioni*' para ajircnder bien el servicio , y sin eni- 



geudarmcs, los veteranos, v ios aduaneros que 
son de veinte á treinta m3. En cnanto á la 
guardia nacional (jue carece de cal)allería y de 
ariiiieria , no puede ser considerada de grao im- 
portancia en caso de guerra, al paso que du- 
rante la paz es muy útil. 

Lá magníiica línea de forliiicaciones de que 
Yauhan liabia rodeado á la Francia , le fue arre- 
halada [Hir líK vencedores de .\apoleon : Sarre- 
iouis que la tleíeodía de la Alemania , es ahora 



■MiTt'í ni 



Im'M, no se separa el hombre enteramente de una puerta que está siempre ahít ria : Luxem- 

hurgo , una de las mas formidabíej i !az;isi de 

Europa, lúe cedida; fue destruida KehI que 
protegia á Estrasburgo , asi como Huninga qne 
guardaba el paso de Reir*iTl. Por consiguiente, 
hubo que aumentar las plazas en los departa- 
mentos del Kccte, y Solan, Veidun, Metz y 
Estrasburgo se protegen mutuamente : en Arras 
hay una escuela de artillería; en E^lra.^burgo, 
Douai y Tolosa vastos arsenales de guerra , y en 
Metz es("(iela especial de artillería é iníícnieros. 
Es famosa la fortaleza de Besanzoo y la de Gre- 
nohle se cree inexpugnable : los Alpes están co- 
ronados d',; fortaleza* , entre las cuales se eleva 
el intomable Uriaiizoa a 1 ,300 metros sobre el 
nivel de! mar. 

París está apenas á üO leguas de la friinter i 
del .Nordeste , con pequeños ríos y ain¿íiiij irion- 
te; al paso que Berlín está á 182 teguas de la 
frontera francesa con grandes ríos y fortalezas; 
Vicna á 216 con líneas estratégicas muy favora- 
bles á ia parte de Italia y á la de Alemania. 



le los sentimientos de la vida ( i 
vil. UesjKício dt! ia caballería v de la artillería 
debería aumentarse el tiempo de servicio por ser 
mrt^- !rírt,'o el ajjrendizaje y mayor el costo; por 
esta ra/on , cu el ejército ruso se aumenta pro- 
porcional mente hasta quince, veinte y veinte y 
cintrr ños, y CQ ttl ausiriaoo basta ocho, diez', 
doce V catorce. 

La'Fmnda está distribuida en veintiuna divi- 
siones militares , administradas por tcnienff? 
perales, (¡uc licúen á sus órdenes tantos ma- 
riscales de campo como dqMurtanieatos com- 

E rende su territorio. La numerosa i|umla que se 
acc todos los ailos dej^de 18Ó0 y que Ilesa á 
o^nta mil hoodma, es decir , mas de triple de 
los que pueden morir, contando tanihii-n con la 
Argelia , constituye en uniou de los licenciados 
una reserva qoe en caso necesario podría lla- 
marse á las armas. Todo el ejercito es igual y 
no bay regimientos de la Guardia como cñ Ru 
.sia. Prusia, Austria, Inglaterra, Ñapóles, etc 



Muehos ponen suplentes, que cuestan de mil á Esta es la razón de porqué se pensó foriiticarla 
mil qumientos francos ; pero los quintos quedan con la admirable muralla continua, 
responsables de que no se desertarán. Se ha lija- { Lo débil di> la Francia está en jas costas (S), 
docomo en Prusia, cierta edad, desde la cual no i y tiene que defenderlas con un ejército, que 
pueden obtenerse grados superiores en el ejército, i permanece inactivo y que no seria obstáculo su- 
La guerra de iXapoleon y mas la paz uue le ' ticiente para los Iiigleses sorprender con una 
quitó tantas fortalezas, disminuyó mucho la ar- ! gruesa armada un punto cualquiera y quemar 
" ' ■ " ' ^ '"^'^ " ' "* ■ arsenales y ciudades. De aquí la importancia 

que con razón dan los Franceses á una buena 
marina , y el aprecio que hacen de los laureles 
conseguíaos en el mar. Por lo mismo han tenido 



tdlería; y sí bien desde 18S0 se ha fundido tan 
gran número de cañones, no es suficieate para 
cubrir las necesidades , ni se ven aquellos al- 



( 1) TMUidM anchos datos del UnSiet St> rice Uúgashte, 
(t) El ptfA M de fl& cenlimeirM de lalon i otro jHiWn 



1 3) Rn Fl Bar M Ilerte. . . 72. VW aetn». 
En el canal de ta .Man«ha. HTS.fT^ 

- - EnolOríono 1,ittl.!>S(> 

cnt isede llegar tam Iso ; a» pies ou legua de 4,01» mftpa i El ei Nrdilerráiico «iTSJMI : e» decir, 619 leiuc j media de 3S 
K recenerla «n ST wlbvMf. al inSo, nicaint <|ic !■ OMim cnUaCRtii iieoe V " 



por tníntito ; r1 ps^o ir («terado es df 110 por minulo : el paso gío- 
nasiico pN <!■ K." rent :n.>iriis, j la relociilad de por minuln, la 
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tal eoMBehe los puertos de Cherburso en el ca- 
nal de la Man lia y de Tolón t*í Mcdíterrá- 
uw, gran paerlo para Argel, uno de los mas 
vastos del mundo y con el mejor arsenal de 
Francia , y adeeia!^ Marsella y el Havre. Bur- 
deos tiene ODa excelente rada capaz de contener 
mil nayfos : Nantes guarda los pertrechos para 
la marina del Océano : la Rochela no tiene ya 
importancia y su puerto se va cegando : Roche- 
fbn, obm también de Vauhan, es centro de 
I3^n poder marítimo , como Lorient y mas aun 
Brest , que es el puerto militar aias considerable 
de Piranciat con bateffas formidables y cayo 
puerto contiene rincucnta naves de p:unrrá , y la 
rada puede contener al abrigo de ias tempesta- 
des todas las escuadras de Europa. Cherbur^o 
tiene otro puerto militar admirahíemente situa- 
do en el canal de la Mancha y coa una rada pro- 
tegida por un dique artificial de 3,768 metros 
de longitud , por 80 de base. Dieppe va decayen- 
do; el acceso á Boulogne es difícil. Calais es ciu- 
dad fuerte , pero su puerto se llena de fango 
como los de Gravelliney Dunkerque, muy im- 
portantes en otro tiempo. Se tiene gran cuidado 
oon todas las radas, puertos v faros, entre los 
cuales e<i ^ imirnhle el de Gorákuan i la embo« 
cadura del GaroDa. 

Segnn el presupuesto para 4846 el ejército 
franr?5 contnnn en pié de paz ^Í4,()00 horuliros 

ÍíiS.'tlG caballos, de los cuales ÜÜ.OOO hom- 
res y 43,896 caballos estaban en Argel , im- 
portando so cn«te anual 329.733,283 francos. 
En caso de j^uerra podian tenerse inmediata- 
mente 500,000 hombres. La revolución de 1848 
no cambió el sistema militar, y en IS^JO se cal- 
cidaba el ejercito en ."(ÍS, 000 hombres y 100,000 
caballos Olí l(i,405 cañones, de los cua- 
les 15,770 eran de bronce v ñ,i3í> de campaña. 
Desde 4830 a lfi47 el ejército costó 6.065 mi- 
llones. El sostenimiento de las fortalezas en el 
interior está calculado en 3.230,000, y las de 
Argel en 1.000,000 , sin contar las fortificacio- 
nes de París. El departamento de marina nece- 
sita para el servicio ordinario 410.829,441 fran- 
cos , y para trabajos extraordinarios 4.740,000. 

Esta marina constaba de ocho navios de lí- 
nea, doce fragata?, dos corbetas? de veinte á 
treinta cañones, una cor 2>e la-correo de aviso, 
un brick de veinte cañones , catorce bricks de 
aviso , ocho bricks cañoneros , doce goletas eut- 
ter de ocho á seis, diez embarcaciones de íloli- 
lla, ademas de ocho corbetas de carga, doce 
gabarras v sesenta y dos barcos de vapor; y lle- 
van 4,649 oficiales y 24,420 hombres de tripu- 
lación (1). 

Ponemos á continuación las variaciones que 
ha tenido la escuadra francesa en los últimos 
treinta años : para el servicio activo 

Boqoes armailo'!. Hombres. 

en el año de 4820 habia 76 con H,lüO 

« 4823 € 438 « i:i,(iOO 

c 4850 « 206 c 28,U0(» 

< 4840 t 328 < 33,000 

€ 4848 « 222 « 33,000 

« 4830 c . 200 « 22,000 



(1) F. CBAraaua, Prttíi tíitarlaue 4tU autrint fnntéitM 
«M «rfMmfiM H «ra M#. íirll tSIS. 



El cuerpo de la marina francesa se compone 
ahora de dos almirantes, diez vice-alm¡r;tDti 
ciento seis capitanes de navio , doscientos vein- 
tiséis capitanes de fragata, seiscientos caareota 
y sií te tiTiionlc- f!e navio , tres<;ientos veinticin- 
co alteruces de navio, noventa y seis aspirantes 
de primera clase y doscientos Teitttíodio de se- 
gunda. 

Francia tiene en construccioQ en ¿us talleres 
dos navios de primer órden . es decir, de 4^ 
cañones, nneve navios de 1'"^ nnones, > on - 
de tercer ófden (fe 80 á 90 cañones ; en todos 
veintidós navios de línea. Tiene ademas diez y 
ocho fragatas, cuatro corbetas, tres bricks, tres 
piróscafos de la fuerza de coatrocientos caballos, 
dos corbetas de la de doscientbs, y dos avieos de 
vapor de la de cien caballos ; total ciento cin- 
cuenta y cuatro naves. Se trata de hacerle lle- 
gar á doscientas veintiséis naves de vela v cien- 
to dos de vapor con 27,000 hombres." En la 
defensa de los puertos de Cherburgo, Brest, 
Lorieot , Uochefort y Toloo hay 41 raerles d ba> 
terías de 658 cañones. 

A fines de 4848 Francia tenia en 
provisiones de vireres. ¿2.000,000 fr, 

vestuario y objetos de campaña. 33.000,000 
ameses militares. '^3.640,000 
camas militares. 11.000,000 

£1 servicio de remonta «rencral contaba cerca 
de 69,000 cal>al los, cutre loscuales mas de 20,000 
eran para el tren de artillería ; su valor ascen- 
dia á 48.838,430 fr. El material de artillería se 
componía de 8,089 cañones de sitio , 3,739 lla- 
mados de campaña , 2.883 cañooadas y morte- 
ros, 4 ,703 obuscs de sitio , ?,7oi llam<idos de 
campaña ; y estaba valuado todo en 267.276,802 
francos ; el de ingenien»; en 16.667,053 fr. Las 
provisiones de pólvora , nitro, etc. ascendían á 
mas de 9,000,000; v el material de toda clase 
solamente para Argel á cerca de 04 .000,000. 

Bélgica tiene pe({ueñas plazas fuertes á ori- lu'icica. 
lias del Escalda, una vasta ciudadela en Líeja; 
otra peooeña en BonilloD , buenas Ibftincaciones 
en Midaelburgo y mejores aun en Berg-op-Zoom, 
y Mariemburgo V Philíppeville dominan la Fran- 
cia. El ejército consta de 90,000 hombres y de 
í^'ual numero la guardia nacional movíiinda. 
No tiene marina. 

Holanda posee una escuadra de 101 baques, BaIu* 
de excelente eon«tniccion , con un arsenal im- 
portante en Amsterdam y en Helvoetshuis un 
gran taller de marina militar, cuya situacum en 
el magnífico canal de Amsterdam está protegi- 
da por el nuevo puerto de Niew-üien. Las forti- 
ficaciones de Fleijinga son formidables, y lodft 
la costa está llena de fortalezas, asi como otros 

«untos cerca de Berg-op-Zoom, Bois-le-Duc, 
lastrich , Niraega , San Andrés , Coeverdcn, 
obra maestra de construcción militar, yLuxem- 
burgo obra de Luis XIY y de Yauban. 
En Prnsia (3) los sdldades de Unen sirven solo Pf 

1 '2 i Vn ump<) del etwlor l<Nfe CiUlemo, el «-jcmia prrma- 

aiiuw cuiisiaba de 4,uot) hombrrs. 

Kn MM se aumentó liasLi 30.000 

£a tiempo de Federico I ( i7UI ) i4,000 

— Federico Gnillcrm 1 ttlIO). 7Í.O00 
Federico U(11S6}. .... m.m 

ÍelMerintntc Mo.onn 

ederico CBllteraw K (tT9C . SiO.OW 
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lo suBcicüle para aprender sus deberes, es decir, 
año V medio la iníanteria , tres fa c^^baMería , la 
artillería y los rc<nmieDtos de la guardia; des- 
pués de eke tiempo vuelven á su casa por espa- 
cio de cinco años para cuando les llamen como 
lanrlwehr de primera quinta, al concluir esta 
época entran en la landwehr de segunda quinta, 
que está compuesta de todo^ los hombres actos 
para el servicio de las armas hasta la edad de 
cuarenta años. Esta es la reserva , ó por mejor 
decir, el verdadero ojércilo; pues la reserva debe 
considerarse como una inmensa escuela ; v hay 
oñciales destinados á ejercitar el landwenr en 
la época que no se perjudique á las o< upaciones 
ordmarias. Durante la paz se paga solo al Estado 
mayor y á tino^ cuantos hombres por batallón. 
La caballería del landwelir se compone lodo 
de lanceros. Se tiene nota de todos los caballos 
del país á propósito para el servicio; pira ejer- 
citarse en las maniobras I man alquilados, y 
en caso de guerra el gobierno loa compra á pre- 
cios establecidos. El nmdslttnn compmide toda 
la (loblacion de diez y siete á cincuenta años, y 
solo se le llama en casos extraordioarios. De este 
modo se combina que sean pocos loa gaitOf con 
¡a necesidad de tener un ejército milMrOSO y 
dispuesto á sostener la iodepeadeDcia. 

Podria decirse qae deben ser «iempre soldados 
virónos; pero por el contrario, pasan por exce- 
lentes soldados lo mismo en las paradas que en 
lasintallas, v tienen soberbia eafaallerfa y grande 
arrojo, templado por la in-:niccion de hábiles y 
celosos oficiales. Muy severo ha de ser el método 
para poder enseñar tan perfeelamente en diez y 
ocho meses; pero el inslnirtor n-; :ii'mprr: iin ofi- 
cial, quedestierra la severidad inüiil é irraciraal, 
con qne suelen los eabos y sargentos oenltar su 
ineptitud para ensenar. 

Én el ejército no se admiten sustituios : iodos 
tratan de obtener algún grado ya que no pueden 
eximirse inl rrvicio, y de este' modo se difunde 
la idea de honor y de disciplina. La instrucción 
se combina de suerte, qne todos loa ofidalea sa- 
ben perfectamente so obligación , y los exámenes 
proporcionan al gobierno el medio de dar loa as- 
censos aegon el mérito. La economía es la mas 
ejemplar. 

La infantería en pié de paz cuenta 348 bata- 
llones con 78,793 hombres, que en pié de guerra 
se convierten en ^orj.iSrt: la caballería for- 
ma 2o6 escuadrones con 23,702 hombres en 
tiempo de paz v 46,558 en el de guerra : la ar- 
tillería lif^nr "2 i8 compañías ron 1 ",8(50 hombres 
V 2,997 caballos en tiempo de paz, y 57,828 
hombres y 28,944 caballos en tiempo de perra: 
los ingenieros v zapadores constan de 3,326 
hombres y %'lU caballos en tiempo de paz , y 
de 6,908 nombres 7 9,430 caballos en tiempo de 

fmerra. Atlcmas las tropT; rl-^ l is guarniciones y 
os cuerpos separados cueuiao il,558 hombres 
y 680 caballos. Asi, pues, entreoí ejército per- 
manente v el landwenr de primera quinta tie- 
ne 131,000 hombres y 28,000 caballos en tiera- 
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DO de paz , v en tiempo de guerra i29,000 hom- 

¡ bres y 77,000 caballos. 

Los Alemanes adolecen de cierta pedantería 
que se deja ver en todas sus obras y hasta en ta 
milicia, sin exceptuar á los mejores generales; 
pero los Prusianos están animados de im vivo 
sentimiento de honor, y el nombre de Federi- 
co II Ies nroduce el mismo ofeelo qne á los Vnat- 
ceses el de Napoleón. 

Prusia ha gastado grandes tesoros para tener 
las fronteras fuertes que le babia negado la na- 
turaleza: primeramente fortificó la frontera occi- 
dental , luego la oriental y de este modo ha 

' consoí;uido tener una serie de cabezas de puente 
á las cuales, sin embargo , les quita grande im- 
portancia el que por algunos meses están hela- 
dos los rios. filatz y Potsdara tienen armerías; 
GaudcAtz, Costrin ,'Stetin , Stralsund y Coibert, 
son plazas Alertes y especialmente Silberberg en 
Silesia situada en un escollo; Fosen se va ha- 
ciendo una mn plaza de armas y Danzic es 
formidable. Ademas de Sarrelonislo9gígantesco!i 
trabnin^ y la fortaleza de Ebrcnbrcitsteín han 
hecho de Coblenza un baluarte tonlra la Fran- 
cia , en cuyo campo ntrincbendo caben hasta 
cien mil hombres: es In úakk cint de esto gé- 
nero. 

Los pequeños Estados de Alemania han mmU 
nistrado soldados á todas las potencias beliseran- 
tes por espacio de mucho tiempo; en las guerras 
contra la Francia se nortaron mny bien ; y boy 
el reino de nannover oa la mejor caballería ale- 
mana. £1 pequeño eiército de WUrtembera está 
perfeetamenle oifaniaado, y el serrieío aetiTo no 
dura mn- que dos años. En Baviera se conserva- 
ban en el ejército sdodiezy seis hombres por 
compañía , y de esta eeonomfo resaltaba magni- 
ficencia en fa^ bollas artes y en sus admirables 
canales. Si frecuentasen mas los campos de ejer- 
cick) , se famitíaríiBriaa mas con la díaeiplína y 
adquirírin coa mas faena el senttmieBtA de 
unidad. 

Ta sabemos «rae h Gonfederacioii, tal ena! fbo 

arreglada en iMfi, está niilitamientc dividida 
en diez cuerpos; y aunque el VIU y mas parti- 
cnlarmente el IX y el X están fonnados de nom- 
bres de diferentes países , es preciso tener pre- 
sente que el VIII , por ejemplo , que ahora com- 
prende los contingentes de Wihiemberg, Badén 
y el gran ducado de üesse, al principio se com- 
booia de noventa y tres contingentes. El ejército 
federal eoropoesto de un hombre por cada cien 
habitantes para el ejército activo y Ir In^ nnr 
cada seiscicDtos para la reserva, se comuooaria 
de trescientos mu soldados activos y de doble de 
los de la reserva ; y estiban arreglados de tal 
modo , (lue cuatro semanas después del llama- 
miento ae la Dieta, se hallaba el contingente or* 
diñarlo sobre las armas en el punto señalado: en 
tai caso la Dieta misma elige un general en gefe, 
que cesa en sus funciones al licenciar al ejército. 
La proporción de las diferentes armas debe ser 
una séptima parte la caballoría : uoa vigésima 
parle los candores, una centésima los zapadores 
y ponto!if>ros; y dos piozas do artillería por cada 
inil conibaUentcs. 
Esto es el coadio genentl del ejército federal: 



Digitized by Google 



CLERr.A. 



Pkui I 
da*itHI(ri» 



Cuerpos I. II y III. Austría- 
cos 

IV. V. VI. Prusia- 
nos 79,600 



9ijm 19i 



Vn. Bivaros. 

VIH. Wtirtomhcrír. 
Badén, (irau du- 
cado de Hosíc, . 

IX. Sajonia , ITesse. 
clecloral, Nassau 
Pais^ Bajos. . 

X. IIannover.Bruns- 
wick , llol.-l<'in, 
Laueniburgo, 
Mccklemhurgo, 
Oldcmburpo, 
Hamburgo , Bre- 
men. Lubeck. . 

Dtviaiou delnfanle- 
rfft de nsem.. 



S5,6Q0 



460 



24,274 40 



11,116 



50 



30S,60O 880 



Calculando ei aumenlode la población de 181o 
en adelante y los pai.ses ooevatiiente agregados 
en 1848, ascendcriu el ejército á ciiatrocitMitos 
mil couibaticnlcs y ochocientas piezas de artille- 
ría. Hs de advertir que el contingente M Aw- 
tria y de hil'rusia, de (|iie ya hemos hablado, 
ligura en tas fuerzas particulares señaladas a es- 
las potencias. El ¿7 de mayo y 12 de aposto 
de Í8ÍH liuTon mollificadas las reglas para la 
distríbuciondelcontiogeatc de homlices y dinero, 
de suerte que llegaroo i qniDíenlOB setmta y 
ocho mil sfílecieiitos seis hombres y rail ciento 
cuarenta y siete caíoaes, contando hombre v 
medio por cada ciento de contingente principaf, 
y luedio para la reserva, v se imponen en pro- 
porción de las rentas i. 730,000 florines. 

faosav é Ingolstadt tienen forlíBcaciones im- 
portantr- : Aii- lur^ > c> cl grande arsenal de Ba- , 
viera; künigstetu en Saionia, es una gran forta- 
leza y Dresde tiene cindadela y arsenal; Baitt> 
burgo y Magdchurgo son antemurales de la Ale- 
mania; Ulma deüeode de los Fraocescii el valle 
del Danubio y en el Michelsberg hay un campo 
atrincherado. Y como se ha querído fortificar la 
Alemania principalmente contra la Francia , La- 
xemboriio tiene guarnición de Prosiaooa y Ho- 
landeses; Maguncia de \ustria o; Prusianos y 
de soldados de Uesse ; Landau pertenece á Ba- 
viera, asi amo Huninga, Gemmersheiro , Sarre- 
louis, Hamburgo y Rastadt. 

Se ba tratado muchas veces de dar ana sota ban- 
dera á la marina mercante de .\lemania y hacerla 
respetar por medio de una alianza militar, reno- 
vando los tiempos de la liga Anseática; porque 
entonces Prosia adqmria en tü mar la fuerza que 
¡e falta y por cuya carencia está padeciendo. 
Pero ahora (1851)) luda la Alemania está tras- 
tornada por ens deseos racionales é irracionales 
de variaciones ; la Confederación nn-^ma se va 
<»nibiando, y en la refundición general también 
debeii variar ^ rálema de los ejércitos. 



El ejercito austríaco que ca U ^ucrra de los Austifi, 
Siete años constaba de ¿00,000 hombros, al 
príncipio de la guerra de la Kcvoincion tcnii 
380,000 (1); posteriormente a pesar de tan- 
tas pérdidas, en 1809 conuba (}30,000 comba- 
tientes. El número de sus tropa? en pié de ctipr- 
ra se cairula en 730,000 y en tiempos norma- 
les cii " " i 000, que cuestan al erario de 50 
á 35.000,000 de florines; es decir, sobre ciento 
veinte millones de francos. Esta compuesto de 
las diferentes naciones , cuyas armas están com- 
prendidas en el escudo imperial. En parte la 
Francia y mas aun la Prusia , se bailan en la 
misma situación; pero en Francia es tanta la 
centralización, que no se advierte diversidad de 
origen en el ejercito, sino acaso en la artillería, 
elegida de entre los Alsacianos y Renanos: tam- 
bién en Prusia la civilización ha reducido ó pro- 
c«ra redncfr i la misma altura los diferentes 
pueblos subyugados : en .Vustria, por el contraríOt 
dertas armas y ciertas partes especiales de! <:er- 
vicío, están reservadas á determinadas provin- 
cias. El montañoso Tirol y ja frondosa Bohemia 
producen buenos cazadores (S): las vastas llanu- 
ras de la Hungría y de la Polonia una caballería 
ligera ejercitada dc-da la inHuK ¡a : de allí toman 
también los caballos á propósito para los lance- 
ros y los hdsares , al paso que los fuertes v d^ 
jzrande alzada para la caballería pesada son su- 
ministrados por los campos cultivados de Austría 
y de la Moravía , de la cual s<» saca también la 
mejor infantería de Europa ; las provincias ita- 
lianas producen soldados inteligentes y bueno-: 
granaderos; la Dalmacla excelentes marineros, 
en cuyo país se introdujo en breve la quinta 
para (¿tos cuerpos y para el batallón de infante- 
ría de marina y dos de candores. £1 Austria su- 
po utilizar anuellas difcieDCtaa para formar un 
ejército formidabie. 

En los antiguos Estadon hereditarios todo el 
que no era noble , empleado ó doctor en leves 
ó en medicina, estaba sujeto á la quinta, y la 
reserva servía por espado de catorce años ; aho- 
ra se han abolido los privilegios. Las provincias 
se divideo como en Prusia , en distrilc^ de ren- 
mientes (WertbesM:e) según los regimientos de 
infantería, á que deben dar quintos: los solda- 
dos de caballería se eligen del contingente de 
cada distrito y por lo mismo entre los comisio- 
nados fia-v ■^¡'■iiipre, un oficial de esta arma. Ade- 
mas se eligen ios que se necesitan en los cuerpos 
espádales de artillería, zaparlores, minadores 
y pontoneros, según sn aptitud y las costumbres 
anteriores. El Tirol da un regimiento de cazado- 
res, compuesto de cuatro batallones. Cada regi- 
miento de infantería se compone de dos batallo- 
nes , y otro está en depósito en cl distrito de 
regimiento. Cnando hav necesidad se organiza 
unVt V idgunas veces dos "batallones de! landwebr; 
pasan al primero los que han concluido el tiempo 
de su empeño, y al cabo de tres años pasan al 



íll Rn 1.1 Kocrra di» lo? Tfirtla Alia? tínia in,f>V> t-ifíDlí* * 
i:ati3linj ; en u',::,. <;'m.»«) hombre. En j.>s,. i ic'. 
nta I.Vi.üiKti Cario» Vi ii>u,uoü, t j su oi>irrle d«ju iti<v,'<t)'* . en 
los coales había :U\(WO caballos r'SOO artillaros. 

(2) Tambleo Fraocla antes ie la Reralucion tenia earadorfi ¿e 
IM CeveoM , del Viniito, de toa Airm 4e tMntg» v d« ¡«s Hrt' 
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segundo, qne nunca salo del distrito. La land- necesidad. Las liaterías no son inreriores 4 la» 
ver no tiene caballería, y los artilleros, después de las demás nacionp ^ v lo* !)oiubardcro? y 
que acaban el servicio pasan también á la llama- los cuerpos encargados de ¡ i [ irar cohetes se 
da artilioria de guarnición. ¡han pcrlcccionado mucho. Ei I no7 tenia Aus- 

En Hungría sucedían la? cosas de mny distinta [ tria b,50U ^iez-is de campaiia y do Ijalcría, 1 .rnO 
nuiDiTa. £1 soldaik) tenia obligación iie ¿servir obuees, ¿,oOU morteros, y otras ¿,700 piezas; 
toda la vida y no habia regla ninguna para la , tiene ademas un cuerpo de ooUeAcros para arro-> 
quinta; después Im.'m prefijó el término de I iar estos proyectiles, y necesitan veinte mil ca- 
diez años recamaidamlu que íjB veritícase por {>allos para aquel servicio. La artillería de guar- 
»uerte y en 1840 se estableció como ley : allí no nicion se divide en catorce distritos 



hay landwehr. Cada regimiento , compuesto de 
tres batallones , tiene una divt.<iou de reserva 
que está formada de dos compañías y representa 
el depósito , al cual está laminen destinado un 
escuadrón de cada regimiento de cabaiieria. En 
las tropas regalares losnot)les húngaros solo ser- 
vían como vohmlarios: en el caso de iusurrec- 
ciua ni aun el clero estaba exceptuado de lomar 
las armas. Desde 18^ también k Hnngrin se I» 
igualado á la;» otras provincias. 

Los Tiroleses eran iuscrilus por suerte y ser- 
\¡an por espacio de ocho años, v los Estados 
dcbian tener (lispni>stos veinte mil liombres para 
defender el país, llcspecto de las fronteras, todo 
individuo de diez y ocho á cincuenta años era 
inscrito en el regimiento, enseñado y empleado 
según la necesidad dentro ó fuera dei país. Res- 
pecto de los Italianos, el servicio duraba who 



cinco anos: no habia halalloues de laudweiir 
Posteriormente se r^ujo á ocho años el servicio 
á todo el imperio y á seis en el Tirol ; asi , pues, 
la constitución de marzo de lfSi9 abolió todo pri- 
vilegio de nación y de personas , de suerte que 
cesan las dislindones de nobles y oadetes, y los 
grados se dan al mérito, debiendo partir de bases 
diferenle^en el arreglo dei ejército, scguu ul 
desarrollo que tome Ta misma constitncion y lo 
que á ella se sustituya. 



Los gastos anuales df guerra desde 1849, han 
ascendido á l.'il) millones de llorínes : abismo in- 
saciable. 

Acerca de su buena disciplina tenemos una 
gran muestra en las guerras de íSapoieon y en 
las recientes insurrecciones, en que el ejército 
auslriaco, derrotado tantas veces, nimca quedó 
destruido , pudo siempre obtener buenas condi- 
ciones en los tratados y estar en disposición de 
renovar la guerra. 

Los gefes de regimientos tienen el derecho de 
conceder gracias y ascensos y esto contribuye k 
la buena disciplin'a. No pned'en casarse mas que 
cuatro soldados por cada ciento en la caballería 
y orlio en la infantería : los oUciales tienen que 
depositar una lianza de cuatro, de seis mil flori- 
nes para asegurar la subsistencia de las viadas. 
La aversión a las novedades, producida por la? 



años y la quinta , establecida á la manera de que ocurrieron en el siglo precedente , impidió 
Francia, comprendía desde veinte á veinte y crear un Estado mayor digno de aquellas exce-^ 



lentes tropas , y el que ahora existe cuida menos 
de las ocupaciones que le están encomendadas 
en las demás naciones, que de la geografía, en 
la quo posee conocimienlos sQperiores 4 tod» 
elogio. 

En e) confin militar á la parle de Turquía (1) 
y cereal de una población de 1.200,000 habitan- 
tes que están siempre sobre las armas, hay cua- 
renta y cinco mil hombres dirldidns ta dfez y 
ocho regimientos de infantería , otro de húsare<; 
un batallón <to Cbaiouistas; tienen una artt- 



De todos modos esto basta para demostrar que v un batallón á» CbaÑ 
el f^tdUi austríaco está compuesto en su totaK- llerfn bioi imtmida j les trenes eslta tan ine» 

lad de sdtdndns hechos; de aquí que su Caballé- dispuestos que en ocho días puede entrar en 
ría sea tan aplaudida; está muy atendida la edu- ; camuña tMO el ejército. £n 1845 costaron 
cadea de la oBdalidad , espeoiafanentn en la , 8 J93,6B6 florines ademas de 791,641 h admi- 
infantería. Ningún ejtoilo ennpen tiene tantos ' nistracion, al paso que los ingresos i1<1 Estado 
oliciales superiores. | solo ascendieron á 2.t^,744 ílorines ; pero en 

Es natmn! «fue la cabaiieria H^ra sea exoe- < el decenio nreeedknto hmio cada rifo vn eréditc^ 
tente en naciones como la Rusia, el Austria, de 1.665,000 florines. La landwehr se emplea 
la Pokoia y la Hungría que por espacio de mu- ; en el servicio de las fortalezas y eo las marchas, 
chos siglos han tenido one combatir á los Tonos Si bien el confin mlHtar da ftierza al Anttria , je 
en terrenos llam» y abiertos. Al Au^trin no le impide sacar de ammí país el partido (jíjc pndria 
cuestan los cal)allo8 mas de ^ á 500 francos» obtener. Las fortalezas húngaras construidas con 
ya sean para silla , para la artillerfa, nam los t el dinero de la nnenasad* £nfopa, no estarían 
trenes ó p na lo^ pontones, y los caballos hóo- ' á la altura de los progresos del arte, si la Tur- 
garoa son excelentes aun después de quince ó ' qufa pudiera algún día elevarse de nuevo, 
vñnte anos de serrido; los Rosee sirven batía | Aunque posee buenos puertos y ha pensado- 
veinte y cinco años ó mas; al paso que los de en Pola para construir un rico arsenal , tieue ex- 
Francia y Alemania se d^truyen en poco celentes bosques y aquellas encina-s e&peciales de 
tiempo. Istria que lEunan de hierro {Stdnheiche}, el 

La artillería está bien arreglada y científica- ¡ Austria no pretende en el mar un poder nue da- 
mente instruida , pero el material es algo pesa- ria zeios á Inglaterra c<m la cual esta unida hace 
do: ios hombres Tan monúidos en las cajas y se ! dos siglos en las grandes «Hunociones. Asi ea 
han adoptado las mechas ruimínante-' inventadas que no tiene OMS que CUallO frngatas, seis oor- 
por el milanés Consolé. Lu cada batallón se eier- ! 

rita Á riprtn nrimprn Hp hnmhrpfi nan ál MffVirin f 1 ) R« dr notar lae el rmñn militar ncdpa en gnn parte el la- 

ciw a cíerio numero ae^ nomores para ei lervicio ^ ^^ ^^^^^ ^j^^,^^ Homnm . donde se &¡*b»n las le- 
del caion á fin de scnirse de elies en eaaodo i¡Mntemm»rm*Mtméim»Mm». 
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betas, oiic« brides* tíaco floleUs, once barcos 
ds vapor y cíenlo qtjince pequeñas naves arma- 
das» a cuyo Qúmerú ha llegadu después de las 
eittpresaB de 1840 y las tentativas de 1 Si8 . 

La guerra de Napoleón y de la independencia 
italiana enseñaron al Austria en que puntos de- 
fortificar sus fronteras , v aiiora está rurtítl- 
cando casi todas h> c¡iida(fes para impedir las 
coumocioaes. lia forlilicado el Danumo y el 
Adige; ha preparado en Linz en medio de treinta 
y dos torres provistas de seiscientas |)ie2as de 
¿rueso calibre, un refugio para el ejército en 
caso de una derrota á orulas del Uhia, como eti 
Verona por las revueltas de Italia ; aumentó las 
rortiiicaciooes de Comorn ; el Tirol , Salisburgo, 
y la Transilvania , que son fortalezas naluraleá 
recibieron mayor refuerzo del arte; Bresanoae 
se presenta en extremo fuerte coa sa nuevo cas- 
tillo Francisco , y desde la embocadura del Po 
hasta la del Isonzo no hay rada que no esté for- 
tificada por mas que la üitinia goerra marítima 
no se haya dejado sentir en algunos puntos: 
Lisa» islote de la DaJmacia» ha recibido él nom- 
bre de la Malta del Adriático á cansa de sos for- 
tificaciones. 

£n Italia está el Austria tan bien defendida, 
que puede mandar como da^o. Al principio no 
podia pasar á Italia mas que por el Tirol; hoy 

3ue posee también á Yenecia ademas del paso 
e la ValteKoa , tiene abiertos todos los valles 
desde el Ailigo hasta el Isonzo y está en contacto 
con todas las proviocias eslavas. En otro tiempo 
la única fortantt que tenia era Mantua, fuerte 
absolutamente, pero relativamente débil por ha- 
llarse aislada y separada enteramente de toda 
Unea y base natural y topozráOca; la adquisleion 
de Venecia dió al Austria las dos fuertes líneas 
del Miocio y del Adige» excelentes baríes defen- 
sivas (aunque estuviesen aisladas) contra los 
ejércitos oue fuesen de Francia y del Piamonte. 
Entonces Mantua unida repentinamente con los 
d(U)ósitos austríacos de toda especie, creció con- 
sioerablcmente eu importancia, tanto roas, cuan- 
to que sus obras se mejoraron y aumentaron. 

Iguales mejoras engrandecieron i Peaehwra» 
muralla superior del Mincio. Le^nago que en 
otro tiempo vivia olvidada en medio del ocio» y 
de la cual no se había hablado nunca durante la 
guerra, lle?ró á sermuy imporrant" en unión con 
Mantua y Verona. Esta que al principio habia 
estado siempre abandonada y que era ocupada 
sin la menor cT>o-í¡^ion . se convirtió en fortaleza 
principa] y en campo atrincherado de primer 
orden, guardado por un ejército entero, perfec- 
tamente defemlidri v f^no ti<n¡a detrás de sí todas 
las rcservaj» y deposiius del Estado. £u ninguna 
parle eiislen dos líneas de tanta fuerza á cuya 
construcción han contribuido la naturaleza , el 
arte y la geografía militar y política , y dt^e 
allí puede niuarse adonde y cuando quiera un 
ejército numeroso, bien ordenado, bien instrui- 
do ; disciplinado , provisto de víveres , municio- 
nes y refuerzos y que maniobre con toda liber- 
tad en el cuadrilátero de aquellas fortalezas. 

Cuando los Imperiales se vean precisados á 
desaki|ar la LombanHa , les será siempre fácil 
encaminar seguía y directamente el ejército y 



eraaas. 

las puarniciones detrás del Mincio; el enemi.;o 
que ios destroce en las llanuras próximas á Ale- 
jandría y Montechíari, los encontrará siempre de 
nuevo dispuestos á delender aquel rio, con la 
derecha apoyada en Peschíera y defendida por 
los Alpes de Alemania, y la izquierda uniu á 
Mantua y al Po; aunque' perdiera aquella línea 

ÍPeschiéra» le queda Mantua , que solo puede 
loquearse en invierno, y para cuyo sitio se ne- 
cesitan dos ejércitos; le queda la línea del .Vdige 
con sus dos fortalezas y un rio rápido, caudaloso 
y mas defiwdlble que él lOndo; núenlras que se 
ejecuta la primera empresa hay tiempo para 
enviar recursos al ejército imperial. Estas son las 
cansas (foe, por el lado estratégico, produjeron 
el mal éxito de la saeira de la independencife 
eaim. 

La Italia independiente tiene pHaas bien for- 
tificadas y excelentes líneas i¡;eo;'ráficas estraté- 
gicas, pero ios ejércitos y la marina son pe- 
queños. 

Principiando por el reino sardo, el ejército ac- 
tivo antes-de 18wconstaba de ¿3 á oU,OüÜ hom- 
bres, y en las casas habia cerca de 50,000 i 
disposición del gobierno: costaba 5^.000.000 
anuales. El soldado de infantería sirve diez y 
seis años, pero la mayor parte de ellos los pa» 
en su casa; el de ca!)allena ocho , pero siempre 
en el cuerpo ; el de artillería cuatro en el servi- 
cio y otros diez con licencia , durante los cuales 
se casa y dedicándose enteramente á los ncíro- 
cios» pierde ios hábitos militares. £1 Estado ma- 
yor ha publicado obras de importancia . entre 
ellas la Carla defensiva ile los alreñeilores de 
Géaova y los Alpes que rodean ta Ualia coim- 
éermkn mÜUammte (4845). 

loi defectos de aquel eiército se hallan bien 
marcados en el opúsculo del general Biva y en 
las Consideraeioites sobre los acontecimientos 
militares de marzo di' iM9. el real decreto de 



.30 de septiembre de 4848 abolió el ^ti^uo sis- 
tema y dió al ejército una nueva organización, 
((ue no estando aun completa (181^1) no podemos 
describir exactamente. El reino esta distribuido 
en siete divbioues militares y dependientes de 
un centro general de la isla de Gerdeña; cada 
división tiene un comandante ^neral; cada sub- 
división un coronel. El eervioio militar es obli- 
gatorio para todos, y ^1 hace tina quinta anual. 
En cada división íiay un hospital militar. En pie 
de paz la infantería consta de veinte regimientos 
delinea, do- I ■ azadnres francos y diez bata- 
llones de cazadores , formando en todos cerc^ 
de 31 ,000 hombres ; á estos hay que añadir tres 
regimientos de artillería y los ingenieros que 
constan de o,000 hombres ; cuatro regimientos 
ligeros y cinco pesados de caballería , y ademas 
los veteranos , las provisiones , los enferme- 
ros, etc. Asi, pues, el total del ejército ascendia 
á unos 51,000 hombres y it.OOi) caballos. 

La guardia nacional fue establecida ñor la ley 
de 4 (le marzo de iB48 (para dcieosa de la mo- 
narqik» para la oowervncion del órden púnlioo 
y para ayudar en caso necesario al ejército activo 
éo la defensa de las fronteras y de las costas 
marítimas»; y se oomponia de los ciudadanos de 
veinte y uno á cincuenta años que pagaban una 
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cüiiíriliiicioD proporcionada á la poblacíoa de los vicio y de jófeuM de diez y Ocho&TeÍBle y 
difercQtes lugares. £n el caso de que hubiera de un años. 

ineTilizarse, luiría sus veces una reserva com- Ponemos á continuación el cuadro de la ma- 
puesta de loe dadadanoe eseutoa de aquel ser- ' ríoa sarda ea 1** de ooudue de i851. 



Coerpo BmI.— TIriptIieioa. 

Estado mayor bombees 139 

Cbtisna t 1,447 



acgmieDto Real.— 

Estado mayor. ' » 

Cbaama » 



25 
720 



1 vice-almirante , 3 contralmirantes, 6 capita- 
nes de navio, ú capitanea de fragata y 8 ea< 
pilaaes. 

1 ooiiMiei, 2 mayores. 



da wbu 



Y M u dltarii. 



1 Fragata de 64 cañonea San Miguel 

i Idem. . . . > Detomejfi y Ber<Ádo, . . . 

1 Idem. ... 40 Eunñiee 

1 Corbeta. .. 30 » San Juan f Los calibres sott 

1 Ídem.. . . 24 > El Aguila >de tíO, 30, 24 

1 Mem.. . . 16 » La Aurom. .......( y 18. 

2 Bergaütines 16 > Colon y Eridano 

2 Idem. ... 14 » El Gamo y El Correo 

8 GaüimaRis. 9 ca& vna 

de fapor. 

1 Fragata de 12 cañones SU Governolo con cañonet de 08. 

1 Idem. ... 10 • La ComtUucum, . id. . . . 

1 Idem.. . . 5 El Trípoli 

1 Idem... . S • El Malfalano Vii«tn í»i 

1 Idem. ... 6 ► El Moxambano 4ft«4« * 

1 Idem.. . . 3 lehmaa i wy**. 

i Idem. , , , 1 » L' Anthion 

1 Idem. ... 1 > La Guluara 



Los calibres son 



niEl reino tiene veinte y tres plazas de guerra 
ademas de las capítales de provincia que tienen 
hi consideracioa de tales , y tres arsenales de 
c jDsiniccion en Hoadoví, Fosano y Cuneo. 

Génova c* '!n:í ih las fortalezas mas impor- 
tantes, coo un muro exterior de cerca de áÓ.ÚOO 
metros y 800 piezas de artillería ; los pairos del 
pequeño v grandt^ San Bernardo están defendi- 
dos por el elevado fuerte de Bard; el carntuo de 
Moflginebra por el nuevo de Exilies y por el de 
Fenestrclle; el camina del Genis por el de Essei- 
lioQ, Y el Simplón sedelieadu por sí mismo. Ale- 
jandría es una iMrtaloza principal , necesaria 
encrncijada de los prandes caminos militares y 
centro de las ou^racioocá estratégicas del ,\lia 
Italia. Y sí por M» miamolablzofaerte Carlos Ma- 
nuel III, apenas se unieron aquellos paise? al 
PiumoQle, merece tanta míu» ateucioa cuanto que 
Torma la extremidad septentrional de la base de 
operaciones que se extiende desde allí á riénova, 
y qu-:! puede servir de apoyo en una guerra con- 
tra la Lombardia ó de asilo en cualquier derrota. 
Los sucesos de 1HÍ9 mostraron cuan expuesta 
está la capital sin tener algún fuerte que resista 
siqui :ra momentáneamente, ikhon (loSl) sees* 
tá fortificando Cásale. 

Son puertos militares de primera clase Géuo- 
va, Cagliari y Niza; de segunda Spezia. Villa- 
franca V Savbna; de tercera AIghero, la .Magda- 
lena , Porto Torres y Carloforte , y de cuarta 
Camogli, Capraja, Orislano, Porloterro , Sanl' 
ÁQtioco, San Remo, Santa Teresa y Nado. £n 



Génova y Villafranca están los talleres de cons- 
trucción de la marina m limr. El Sciablese, el 
Fosigoi y toda la Saboya al .Septentrión de Ugina 
disfrutando los beneílcios de la nenirididad 
vética en virtud del tratado de 1813. 

En el reiao de tas Dos Sicilias bay cerca 
de 60,000 hombres durante iapai, parte en el smu. 
servicio activo y parte en la r('>erv;í , y 80,00ii 
eu caso de guerra, es decir, un hombre por cada 
ciento cuarenta, al paso que eniRoslaesnno por 
cida cincuenta y siete, en Francia uno por cada 
setenta y siete, cü Baviera uao porcada noventa 
y cmco,'en Prusía uno por cada ciento quince» 
ea Austria uno por cada ciento diez y seis , en 
Inglaterra uno por cada Irescíeulos veinte, y en 
los Estados Unidos uno por cada mil setenta y 
siete (*). Ademas de los cuatro re^micntos suizos 
de 6,000 hombres, la infantería nacional tiene 
tres regimientos de la guardia, doce de línea, 
seis batallones de cazadores, total 29,200 hom- 
brea durante la paz y 61,831 en guerra; la ca- 
ballería consta de siete regimientos en la paz y 
ocho durante la guerra , cada uno de cuatro es- 
cuadrones en la paz , y de cinco cuando bay 
guerra . que componen en todo 4, 165 hombres 
v 5,612 caballos durante la paz , y 7,864 hom- 
bres y 6,311 caballos en guerra. La gendarmería 
está compuestadeocho batallones y cuiínta 7,839 
hombre. £1 servicio dura diez años, cinco sobre 
las armas y otros cinco en la reserva. En la isla 

(*) En Eipaút luj actntM«t« i^jMtAuh) |ior cada SS 
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de Sicilia no h iN ;uiiitas , y los dos regimientos 
(|ue tiene, se forman con íorssuios ó por medio de 
ensandie. 

La proporción de un ejército de OperacioMO 
calculado en 60,000 hombres en aquel reino 
la siguiente: 



Infantería Vs 



Caballerfa Ve 



i de línea. 
I ligera. . 

) de iiaea. 
\ ligera. . 



5,808 i 



4,9501 
1,660 1 



6»600 



AftilleffaV«|íoítat: 

Ingenien. ./«¡^;¿J;ÍJ¡ SÜÜp.OOO (1). 

Los gastos ascícndeD á 7. ¿00,000 ducados 
(30.887,040 fraocos). Desde 1848clejércitocons- 
ta He cerca de 400,000 hombres. La marina tie- 
ne ahorii !-*) buques de vela, entre ellos ¿i fraga- 
tas y 12 barcos de vapor, de los cuales O son 
fragatas. £s por tanto el pais mejor amado de 
llalla. 

Los Estados Pooliñcios teniao antes de la re- 
volución de 1H48, 12,089 hombre? con 1.383 
caballos; ademas de dos regimienloá üc iaían- 
leria suiza de 4,100 hombres, que eran un opro- 
bio para el país. El ejército cslaha a bs ordenes 
de nn irihunnl , com{)uesto de un prelado , un 
priiiicr consejero y seis cODsejeros mas, y cos- 
taba 1.750,000 escudos romanos, que pon 
9.000,000 de francos. Ahora el ejército deiie 
ser de 19.000 hombres 4 las Mlenesdel fluniBtro 
de la Guerra. 

La Toscaua tiene alguna.^ i'ucrzas eu U isla de 
Elba, y sus tropas consisten en dos regimientos 
de infantería, un batallón de granaderos, otro 
de cazadores de caballería, un cuerpo de inváli- 
dos y Télennos, otro de artilleros , tres batallo- 
nes de cazadores voluntarios de co-^tns v fronte- 
ras y cuatro compañías de artilleros guarda-cos- 
tas residentes en Elba. Allí también lo cambiaron 
!n lo las revolaciwes de 184$, sin qoe se orde- 
na.'^e nada. 

A principios de 1647 los Soins amenazados 
por la frontera de Alemania , aserraron su ter- 
ritorio con varias disposiciones militares, Se pre- 
paró el primer contingente de doce mil hombres, 
y en caso oeeosaiio debia aumemarse el ejéicito 

(4 ) biM wo Im dalM (MYienUdM por la junU 4« RCMnles en 
b nhicioo qac lucieron al téj. V. AHítiloyin mildar 1835 , D.' 1, 
pAf.SfSS. 



con necesarios continfartos. Man pai» el pri- 
mero: 

Berna 1800 hombrea. 

Zuricb 14^0 

Lncema* • • • i900 

Friburgo., . . 1000 
Soleura. ... 800 
SanGall.. . . 800 

rri 600 

Inlerwaid. . . 600 
Scbwytx. ... 600 etc. 

A las bailías italianas e&taban destinados 800 
hombres; á las bailías libres (en la Ar^vía) 300; 
á la Tiirfiovia oOO , y los aliados exigían al can- 
too del Valés 1,200 hombres y 5,000 al de los 
Grisones. Por tanto no habia gran díferendaen- 
tre el contingente de los Estados mayores y el 
de los menores. 

Veinte aBos después los confederados tvvie^ 
ron que tratar de nuevo y sériamente de la 

guerra, cuando Luis XIV' invadió lu.s Países 
ajos y sorprendió la» plazas fuertes del Franco 
Condado , país colorado bajo la ¡irotcccion de los 
Suizos por los antiguos tratados. La Dieta resol- 
vió qve estuviese dispuesto á marchar un cuerpo 
de trece mil hombres con artillería , y que se 
preparasen ú seguirle otros dos contingentes de 
Igual fuerza. 

El repartimiento entre los Estados de la con- 
federación no se diferenciaba mucho del que 
acabamos de mencionar. En lo< bailiatos Haua- 
nos se les habia dado el derecho de libraríe por 
üiaero del servicio de las armas , acaso por su 
aversión á la milicia. Los cantones fronterizos 
tenían el derecho de i>pf!'r auxilio á los cantones 
inmediatos y estoa á lo& mas próximos. Se nom- 
bró una peqo^ dieta para qne amgte las 
cosas de la guerra , nomorase y recibiese emba- 
jadores , persiguiese al enemigo aun luas allá do 
la lirontera y le obligara á hanr lapsa. Unnnavo 
juramento fijaba h'^ nuevas provisiones que se 
conocían con el nüml)re de Defcnsioual del auo 
de 1668. 

Por f»! ¡meto finiera! de ÍHO" y por el de 181,j 
la fuerza aniiaüa ile ia Cuoí» deracien fue esta- 
blecida en proporción del número de almas. 
En 180' se adoptó el conlinfrentede l.",000 hom- 
bres; eu 1815 el de .>3,7?)8, y una reaTva de 
igual fuerza El niíevo arreglo decretado por 
la Dieta en 21 de julio de 184K elesa á 04,019 
hombres el ejército de la Confederación y un 
landwtbr coya Aiena no está deMiinada. 
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Li Suiza, del mismo modo que la Udíoq ame- pontonero^ con Tt ; once y media de caballería 
riem, conkderó j[)eiigrp80S los ejércitos perma- : coo 736; el iren de Eotado mayor de los 
imieB , 7 la imlieia nacional ^ tuvo por mtíln- ; faa(allon«i 668 ; total 35,788 hombres ; i , 828 

cion nía- polític.i que militar , la nn\ ^ria ud caballos de liro y 736 de silla. Esto en la prí- 
nbstáculo para gobernar y no impediría los ala- . mera quinta; para la reserva dosdentas diez y 
qiies que proceden de aoajo, y se adoptó un ! nueve eompnliis de infinlerfa con 99,299 lioai> 

sistema meñlo llamado milicia. La suma total bres; veinte (!e cazadores ron 2,000; diez y ^cis 
con que contribuian proporcionalmente los can- de artillería con i. 336 ; el trea con 7i7 bombres 
temes para sostener la fuma péUfca , es de v 4,444 caballos; el Estado mayor 636; total de 
cerca de ix)0,000 francos, pero en tierojm de la reserva .>.>,T.j8 hombres y 4,444 caballos do 
paz solo se paga UDap^rte. La caía del ejército tiro. Hay caniooes que tíéaeo alguna fuerza 
federal tiene 4.977,000 frailees, ae loe cuales permanente, que hace las veees de la geudar' 
2.200,000 están ?tf*mprc He rc^rr^ p-, v f>| re-fo mfTÍi prro ca?¡ en todas partr*? hay muchas 
se capitaliza y sus intereses sirven para los gas- ^ miltcias bien ejercitadas especialmente en tirar, 
tos generales del ifio, qne asdeoden á cerca j La artillería de á caballo se saca de OeinM, 
de 80,(WM) francos por escuelas, campos de ios- ¡ Zurieh, Argovia y del país (!c Vnud; los cazs- 
iruccioQ , trabajos de Estado mayor, etc. i dores de moutaña de los Gri.'^ncs y de algunos 

Todos los cantones, en caso de necesidad, dn I puntos del país de Yaud. El material de las 
al c't'rrito f^de rnl un hombre por cada cincuenta haterías de campaña debe constar de dot-e caño- 
aiinas y otro para la reserva. En los casos mas . nes de á ii y sesenta v ocho de á 6; oclio obu- 
urgentcs se llamaba al landwehr, míe aseen- | ses^á24 y veinte de á 42; una batería de 
dia á doscientos mil hombres ó mas. El ejército otros cuatro y doce piezas de montaña. La arii- 
federal y la reserva sin ci E^udo mayor, no ' Hería de reserva comprende ademas ochenta píe- 
llegan mas que á 64,000 hombres; es decir, dos* ¡ zas de grueso calibre. 

cicntas diez y siete corapaííias de infantería ! El alistamiento se hace á lo? veinte años; el 
coo 27,:2i5 hombres ; veinte de cazadores con servicio dura diez años y otros ciaco en la re- 
cerca de 2,000, veinte y eneiro de artillería serva, y después de esta i>asan los soIdad(^<; 
coa 1,704; dos de zapadoiea con 142 ; una de < luidwel£r basta loe ciacuenla años. La autoridad 
TOMO vni. !0 
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nilitar suprema reside en la Dieta, que hace las 
leyes mUitares y nombra al geoeni en gfiíe, que 
dnra en m cargo mientras está en pie el ejér- 
cito y es responsable de sus a(io¿. Cada cantón 
tiene obligación de poner á disposición de la 
Dieta el totatdel eonlÍB(;eBte bien armado é 
inslniido, y todos llevan igual uniforme y una 
sola bandera. £n los parques suizos existe un al- 
macén de eeiea de nnuanil teilei pualftiD' 
fantería. treinta mil CMtbinas y seiicieiitOB se- 
tenta cañones. 

Bslo se refiere á la época anterior á la reno- 
vación del pacto. Scfrun la organización de 
four después de la guerra del Sonderbund , el 
ejérrito federal safas conste; i* de vn ejército 
activo para cuya formación conlribuven lodos 
los cantones con tres hombres por caáa cien ha- 
bitantes; 8.* de la reserva, que es la mited del 
ejérrito activo. Constando la población suiza 
de 2.400,000. el ejército federal tendrá 72,000 
hombies, y 36,000 la reserva. La mayor parte 
de este ejérrilo es todavía cantonal : solo di-p n- 
den de la autoridad central el Estado mayor y 
las armas especiales , excepto en épocas de pe- 
ligro en que el gobieiuo eeatral dispone de.todas 
las tropas. 

En cnanto á las fortalezas, la naturaleza for- 
ma su nejor defensa. Por la parte de Italia, qui- 
tado el cauloadelTesino, la Suiza es inaccesible; 
elSaoGelttdoesonode los puntos mas importan- 
tes, porque comprende los valles de los nos mas 
caudalosos de Europa; el Puente del diablo cierra 
el camino principal entre Italia y Alemania , y 
desde allí se comunica con los cantones de Ber- 
na, Glaris, Schwvlz, (Irisoues , Tojííuo y los 
vallen del lliiin , cfel Ródano y del Aar. Los 
baluartes de Basilea, Berna, Zurich v Soleura 
no resistirian á los ataques formales; (jíoebra se 
fortüeó eontra la Francia, pero ahora destruye 
de nuevo sus fortificaciones; la única fortíileza 
digna es la de Aarburgo, donde se halla el par- 
que federal. 

Sobre diez v ocho mil Suizos estaban poco 
hace al servido del papa, de los Países Bajos y 
de España; ^ora se ha abolido aquel mercado 
desan^, |)ero no completamente. Calcúlase en 
tres millones de francos la cantidad que los Sui- 
MM percibieron desde U80 ¿ 1715 por sueldos 
militares á las órdenes de gobiernos extranjeros, 
y en setecientos mil los honibres que perecieron 
«e nmerle violenta en tales servicios (i). 

En Rnsia el ejército está dispuesto con la 
fuerza que caracteriza á aquella autocracia. Los 
elementos del ejercito son mas uniformes, v el 
emperador puede lo que quiere eo el pueblo; 
asi es maravilloso su ejército. Los Cosacos dan 
su famosa caballería ligera, y es tal la ahun- 
dancia de buenos caballos» que se pueden for- 
mar en los regimientos escuadrones de caba> 
líos negros, tordos, l)ayos, castaños, ele, lo 
caal es mero imp. Esta armado de lanzas un 
escoadrón de cada regimiento de húsares, dra- 
gones y coraceros. Aquella caballería está >in 
embarjso muy lejos de aquella exactitud en el 
servicin, que á aíginee les ptnoe minueiesa en 



la prusiana } en la austríaca ; pero que forma los 
baenosginetes, y ademas carece del impeta que 
es tan neeesario emno la disciplina. 

Los ejércitos con nue Rusia hizo fronte á Fe- 
derico él Grande y aespues á los Franceses 
Itelb , al mando de Snwvof , eran muy redv- 
cidos; pero sometió i la infantería á una cie- 
ga sumisión , por obra del mismo Suwarof, 
y de los (generales de Í8i2. Este no tiene ahora 
impulsos mdividuales , pero se conserva buena 

Í compacta v dura p(Hr muchos anos en atención 
su severa oiseíplina ▼ bien arreglado ejerdeio. 
Lo que tiene de mejor el sistema prusiano, se 
introdujo en el ejército ruso, y la artillería está 
á la altara de la prusiana. 

Las tropas rcL-iilires se reclutan en las pro- 
viacias mas populosas del imperio, distribuyén- 
dolas por distritos como en la Pmtda y en el 
Austria. Cada regimiento se compone de seis ba- 
tallones , cuatro activos y dos de reserva. La di- 
visión eeotiene coatro regimientos : tres divisio- 
nes forman un cuerpo, y la Rusia tiene seis. Los 
batallones de reserva de todos ios regimientos 
de cada eoerpo están formados en divSíenes de 
reserva, tres de las males constituyen un cuerpo 
de reserva. Los batallones del ejército activo se 
componen de mil hombres , y de la mitad los de 
la reserva. 

El ejercito ruso está constituido de este modo: 
guardia imperial, cuerpo de tres divisiones de 
caballería, *trcs de infantería, ven proporción 
artilleros, cazadores, zapadores y soldados de 
mar. Cuerpo de granaderos, de cuatro regimien- 
tos de caballcria ligera , veinte y cuatro regi- 
mientos de infantería y diez y siete baterías. 
Sij^uen seis cuernos, cada ano de cqatra regí- 
míenlos de caballería ligera , cuarenta y ocno 
batallones de infantería y diez y siete laterías. 
Ademas de esto tres cuerpos ae caballería de 
reserva, cada uno de veinte y cuatro regimien- 
tos y doce baterías, y dos cuerpos de infantería 
de reserva, de aelenta y dos batallones cada uno. 
Hay también cuerpos locales , formados en los 
distritos de corla población , que apenas puedeo 
dar lo necesario para defender sos fronteras ; te- 
les son el cuerpo del Cáucaso , el del Orerobur- 
go , el de Sillería y el de Finlandia. En el interior 
hay diez batallones de sapaderas, sesente bate- 
lloñes locales y de guarnición , nueve baterías de 
caballería de reserva, diez balerías locales, y en 
fin cuarenta y seis rc^micnios de Cosacos. 

El soldado ruso sirve quince años en el ejér- 
cito activo ; luego entra por cinco en la reserva: 
entonces está en libertad de volver a su casa, 
pero puede ser llamado todavía en el término de 
otros cinco años , si es necesario, lo ukase re- 
ciente reduce á din años el servicio v suprime 
la conscripción á la francesa en todo el imperio, 
sustituyendo reclutamientos parciales, según los 
cuales la división occidental v la orienlal deben 
dar alternativamente cada año cinco individuos 
por cada mil almas. El clero y la nobleza están 
exento?; los ciudadanos, artesanos y caiujiesinos 
libres, pueden poner sustitutos, de suerte que en 
realidad los soldados sea recintados de entre los 
siervos y vasallos, los cuales al entrar en el 
servicio se convierten en hombres libres. Des- 
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pues de las üllimas reformas la Kiisia lieoe ma^ demanda de sienos que militasen bajo sus ban- 

de UQ millón de soldados, de los cuales 370, (HM) deras, por lo lanto supieron inspirar miedo al 

pertenecen al ejército activo con i38,000 cal)a- emperador, como si estuviese en lo posible que 

líos y 1,180 cañones, y el resto á la reserva; tales soldados llegaran á ser prelorianos , capa- 

hav ademas un cuerpo sacado del Cáucaso de ees de dar v quitar la corona á los czares. Cun 

426,000 hombres y otro de la Silieria de 23,000. lodo, Alejandro, en vez de destruirlos, los modi- 

La oficialidad está muy instruida : una órden del ticó en lH,3i, titulándolos soldados a(frít:ulas. 



soberano ó la condena de un consoio de guerra, 
puede convertir á un oficial en si'nple soldado (1 ). 

Chochzim era el antiguo antemural del Impe- 
rio Otomano , como Kaminiecz la plaza de armas 
de los Polacos contra anuel, Hov buenas foriili- 
caciones prote/^n á Odesa y fos astilleros de 
Kerson; en Nicolayef reside el almirante ruso 
del Mar Negro, y en Simferopol está la escuadra 
imperial , de donde en un dia puede darse á la 
\e¡i y lle^r á Constanlinopla. En el Báltico el 
imperio tiene para su defensa á Biga ; en Bevel 

está parte de la escuadra , y en Cronstadt hay ! con una |)orcion iija ; si el año es malo, de aquel 
acumuladas piedras y cañones con objeto de de- fondo se abastece el campesino , obligado al rein- 
fender á Petcrsburgo ; pero mas hermosa y fuerte tegro en los años abundantes. Una caja de prés- 
es la cindadela fmíaudesa de Sweaborg, con sie- ^ tamos anticipa á los aldeanos hasta quinientos 
te islotes inaccesibles, por lo cual se la titula | rublos sin interés. En cada colonia se han abierto 
fundadamente el Gibrallar del Báltico. Varsovia ^ hermosas cisternas, cosa de gran valor en uo 
es plaza de primer orden, y Zamora y Modlin se | país tan escaso de a^ua; igualmente se han dis 



En 1847, unos ochenta y dos nul soldados del 
ejército ruso se hallaban colonizados de este 
modo. Su organización es comunista, pues el 
individuo y la familia están sacriiicados á la co- 
munidad , la cual provee á todo y hace todo eo 
beneficio de todos. La comida, tanto de los ofi- 
cíales como de los soldados , es preparada á ex- 

[)en8as del público ; lo mismo los hospitales para 
os enfermos y los muebles para las casas. Cada 
regimiento colonizado tiene su almacén de gra- 
nos y forrages , debiendo cada aldeano contribuir 



consideran (as mas fuertes de la Polonia. 

Merecen mención prticular las colonias mili- 
tares rusas. Empezaron en 1810, como un medio 
mas pronto y cómodo de reclutar el ejército, y 
para que este durante la paz costase menos, y 
al mismo tiempo la agricultura fuese ayudada 



puesto socorros para en caso de incendios, dese- 
cado pantanos , abierto canales , cultivado bos- 

3ues y construido puentes y caminos á expensas 
el Estado. Un reglamentó en mas de catorce 
tomos determina las menores particularidridesde 
estas colonias , y prescritie también el número y 



por tantos brazos que se le restituían. Termina- la dimensión de los edificios públicos, 
dos los años de su ajuste , el soldado ruso vuelve La [»oblacion de las colonias creció mucho, y 
á su país como un extranjero, conociendo ape- lo mismo su producción ; pero especialmente re>- 
ñas á sui* parientes ; asi , pues, importaba darle sulta de ellas l>eneiicio al poder militar ruso, que 
una familia y una patria nueva (á). La primera en las fronteras orcidenlaics y meridionales en- 
tenlativa fue violenta , habiéndose expulsado á cuentra siempre dispuesto un ejército para ame- 
todos los habitantes de un distrito para colocar nazar la Europa. Otras colonias posee en el Cáu- 
alli un regimiento, y luego los soldados, igno- caso, con intento y por causas diferentes, que 
ranles de la calidad del suelo y de los métodos tienden á asegurar las fronteras y los caminos 
de cultivo, no sacaban fruto dé aquel trabajo, militares de aquellas provincias, á aumentar la 
para ellos repugnante. Pero cuando el emj)e- población rusa, á difundir la agricultura v la in- 



rador Alejandro vio las colonias militares ale- 
manas, las admiró; y aunque le fueron nega- 
d.ns noticias olii'iales, se dedicó á mejorar sus 
colonias en I81t), y obtuvo un éxito muy favo- 
rable. Eq vez de expulsar la población inclígena, 
se mezclaron con ella los militares, obligando á 
cada casa á recibir uno ó dos, y alimentarles ; en 
compensación quedaban libres lüs vecinos de 
todo dertícho de arriendo y de contribuciones. 
Los vínculos de familia en Husia son tales, 



duslria, y a favorecer el comercio con los mon- 
tañeses. 

Las colonias militares austríacas llevan por el 
contrario el objeto de defender las fronteras de 
las invasiones de los Turcos, y necesitándose 
mantener en pié constantcrai^nte para tal íin un 
grueso ejército , se pretirió dar aquellas tierras á 
gente ouc se obligase á defenderlas á mano ar- 
mada. Por lo tanto , el campesino fue soldado, 
sin que cambiase su primera condición; al paso 



^ue 00 repugna allí tener eo su casa á un extra- | aue en Rusia un regimiento se coloca en el seno 
no, ni introducir entre las pircdes domésticas, ' ¿ 



las costumbres de cuartel. Allí el soldado se casa 
y continúa en el servicio , de consiguiente el era- 
jtcrador puede de un momento á otro llamarle á 
las armas , sin (jue en el intervalo le cueste nada. 
Pudiera temerse que estas colonias se subleva- 
>cn mas tarde ó mas temprano contra el empe- 
rador ; los nobles veían ademas con malos ojos 
que este dispusiese de tan grandes fuerzas, 



e una colonia , la cual lo mantiene , de suerte 

aue el soldado no se convierte nunca en verda- 
ero agricultor. Los Rusos son eo su mayor par- 
te de caballería , los Austríacos todos de a pie. 

En Inglaterra no hay quintas; solo en caso de 
guerra se toman á la fuerza los marineros de los 
boques mercantes. Por lo demás, el soldado entra 
á servir voluAtariamenle y por toda la vida; al 
cabo de veinte años tiene derecho á una pensión 



mientras al principio tenia que acudir á ellos en si se ha inhabilitado para el servicio; el gobierno 

, , ,j , , . . .o>,i A , j .1 puede licenciarle. El enganche cuesta unos pocos 

bocioB del ejercito acia»! d« hoíij. ccutcnares de francos , en atención a que al sol- 

fi/ l'iDoiL Dt (Ití^íirtNívcH, Indicoeionet leire liu colonia» ¿a^Q yistC V paga bicU , V á OUC CStá pro- 

urautiriacii. Vina iii7. vísto uc UQ! pcuáion mas que decente, bon ad- 

T'>IIO VIH. 10' 
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mitidos dcMle los diez y ocho á los veinte y coa- 
iro ;iño> a lo5 ¡rlandp'^s, á quienes la pobreza 
inipeie a aiistaríc m mayor número , no se les 
adnile úm huta los veinte y dos aHos y s« les 
exige mayor esiatnra. La robustez propia de los 
Ingleses ^ aumenta con los muchísimos e)erci- 
eios gimnásticos que hacen las tropas. 

La fTuardia real cuenta, en tres regimientos 
lie mianteria, 5,^3 hombres, que cuestan 
58,400 francos masque un número i^al en los 
regimientos de linea. «Solo en los ejércitos ingle- 
scs (dice el general Foy) vive aun el feudalismo, 
representando ellos el estado social del i)aís con 
la aristocracia de la sangre y el dinero. La orga- 
nización administrativa no maidm de m nodo 
uniforme. Vü^tin de rojo, color muy tirillante á 
que soD muy afectos (1), y can un aseo extre- 
nu^o. El batalh» consta «hs diet compañías, de 
las cu ilt > se e < ogen dos para protegúr los flan- 
cos; la infantería se dispone en dos mieras , y es 
habilfaima en las descargas', lo que proviene de 
ser el soldado de carácter ii;*- ^segado y refle- 
xivo t V de obediencia mas uküciosa y puntual. 
Bn guerras, la caballería no ha mortra- 
do la uQioii (!(' ii coraceros franceses, ni la 
ligereza é inlelucencia de loa b^ares hún^- 
Toa 6 ptittiaiios. La artilleria y el dorpo de m- 
genieros están provjsUi-; perfectamente; pero el 
personal no merece ios miamos elogios. En ^e- 
nenri , el soldado es nbMto, pues se le ejereita 
desde sus primeros año? , y confiado, porqtic se 
cuida de tocuicarle i^ia cesar que los Ingleses 
Uevas ventaja á todos los demás hombres ; se 
presenta á combatir e n ardor , y resiste obs- 
tinadamenle. Los ascensos son por rigurosa an- 
tigüedad , lo cual priva de aprovechar las capa- 
cidades extraordinarias. Los servicios fon ror om- 
pensados con magnificencia; pero mas bien en 
dinero que OOB MWires. AdmiQÍstrao justicia 
tribimalf^s de íruerra generales. El ejército psta 
mt-jor pagado que ningún otro, y en tiempo de 
guerra rema verdadera prodigalidad en todo. > 

Efortiv amiente , según el Viaje del general 
Marmoal, put)licado hace poco, un soldado de 
ioflutferk coeata al fúío 

en Francia. 540 

—Austria » 219 

— Prusia » 2i0 

— Uusia ' . . . » 120 

— Ingiatena. » 538 

La desproporción es aun mayor tratándose de 
la caballería ; pero la \enta dé los grados mili- 
lares podueo enormes sumas á la caja militar 
inglesa. 

^0 es posible cretr que los Ingleses se ciñan 
á sa polenda marítima , desde que en las últi- 
mas guerras , en España y Alemania , han dado 
Un felices muestras de lo que valen como tro- 
pas terrestres. Baste decir que cuando Napoleón 
aprontaba un desembarco en Boulogoe , la isla 
había determinado oponerle 600,000 soldados, 
y al fin de la guerra de 1814 contaba 525,000. 

floy Ja laglalerra tiene 129,^77 hombres de 

(1) Bteeplo diw w«ialMtMée ÜMOda, 4M vine» mbo 
IM aMlHBcacs d« f ■ Mb ««■ les amlM deMutoL li caSMS corla 
j«IMrNlc«CfJel*M*. 



tropas rejpilares, de cuyo número, sin'en 1OO»90K 
en el Remo-Unido, con el coste de 3.783,4S7 
francos , y el resto en las colonias de la <^rona: 
no contando el grueso ejército en el A ¡a Men 
, dional , á expensas de la compañía ; 10,000 pen* 
' sionados de Cbelsea recimentados ; 8,8H entre 
artilleros é ing( nii r i^; ti.üOO soldados de mari- 
j na en tierra ; 9,000 empleados de policía irían- 
j desa , arreglada militarmente ; total , 163,488 
' hombres. 

Como los soldados se obligan i servir por toda 
la vida , no hay reserva ; pero existen , para ar- 
marse en caso necesario, i l,7><">'r-< liornlires óc la 
ucommr¡f, eqwcie deguardianaciooai á caballo: 
0,000 hombres de rntheia i medio suddo; 4,574 
generales V ol¡ ¡;tIe> , también á medio sueldo; 
51,777 militares retirados (no contando los pen- 
sionados en Chelsea) ; 8,580 artilleros y 6,000 
de marina retirados. 

La caballería, en las últimas guerras , llegó 
hasta UM sexta paite da b iafaileriá. Om ú 
nombre de ordovance indícBn km cncqwedoir^ 
tillería é ingenieros. 

Debiendo la loalaterra cnslodíar pontos min- 
eados bajo todas las latttndi-"- , tratn de repartir 
las incomodidades y ^ peligros entre sus tro- 
pas médkmte nn sislema de roUKüm, Primero 
van do piirirnirion á Gibraliar, Malta, islas ió- 
nicas; preparadas allí con los calores, pasan á 
la Sen^mbia, i las Antillas, k la Goyana; de 
alli á la Amcrirn S-ptonlrional, ai Canadá, á la 
Nueva Brunswick, a la Nueva Escocia, etc. 
Vuelven entonces á Inglaterra, para salir al 
cabo de algunos años bacía el Cabo de Buena 
Esperanza,' la isla Mauricio, la Nueva Gales 
Meridional, el Ceilan, la India; después ende* 
rezan el rumbo d»^ mu'vo á la patria; desdo don* 
de empiezan otra vez la rotación. 

Ca(la regimiento y esttfcíon militar debo tener 
una biblioif-r-a. 

Toca a los coroneles vestir a sus soldados. Los 
grados de teniente, capttan, mayor, teniente 
coronel (excepto en los cuerpos de artillería é 
ingenieros) se venden ; consecuencia de la aris- 
tocracia . Y q,ue deja ¿ muchos vaioiles , por el 
mero hf ( h"o de ser pobres, sin que puedan ade- 
lantar en la carrera de las armas. Se ha conse- 
guido por otra parte establecer que no se adquie- 
ra un grado sin haber servido antes cierto tiempo 
en el anterior, exigiéndose seis ^os de servicio 
para comprar el grado de mayor. £1 rey puedo 
Mtjmover por méritos señalados; pero de los in- 
brmes dauus en iüiú resulta que, en los cuatro 
años precedentes, las cuatro quintas partes de 
las proraocionos fueron Tenales. V.\ erriHo de co- 
ronel y los sup riores no »e comprau, ni ios del 
ejército de la C n ¡^ aHía de las Indias. 

Este ejército esta compuesto de veinte y cinco " 
regimientos de caballería y de ciento setenta y 
cinco de infantería , con mucha y excelente 
artillería. Los regimientos constan de un solo 
batallón, y suman en todo 'unos 200,000 sol- 
dados (^) ,* de los cuales la mitad pudiera consi- 
derarse de los príncipes aliados y súbditos en la 
I India. Solo 36 ó «)7,00G son Europeos; el resto 
^ • • - 

(t) Ra 1T9S tm n,lOO; en ISI4, IHjm; ra MM, «LOOS . 
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jadigeDas {cipayos) muy alabados por su disci- 
plina é ÍDtreó^idez. El gasto es enlrc diez y doc« 
raillones al ano. Va general en gefe está éncar- 
>;ado dej mando supremo; cada presidencia tie- 
ne ejército propio , con un general y su Estado 
mayor. Parece que aun se pasará mucho tiempo 
antes que el soldado indígena se atreva a me- 
dirse en el campo con los temidos Europeos , ni 
se le ocurra tal pensamiento, pues aquello* frag- 
mentos de castas enemigas y de religiones opues- 
tas, no es posible se Fundad tan pronto y consti- 
tuyan unidad de fines y de esperanzas ( ). 

Añadiremos que, en el Penjab, los Ingleses 
hacen flan{|uear el ejército por haterías de que 
tiran elefantes; asi se ven cañones de á iS y de 
á 24 , y obnses de 8 pulgadas manejados fácil- 
mente como las piezas de campaña. 

Es característica la órden del dia que daha lord 
Gough en la campaña del invierno de 1848 en 
el Penjab: tEI comandante en gefe no cesara 
»de repetirá la infantería que la primera cualidad 
>dcl soldado, la mas formidable v digna de en- 
>comios, es la sangre fría, que fe hace econo- 

• mizar los tiros frente al enemigo, hasta que su 
>of¡cial le dé la señal, l'n fuego irregular, á la 
♦ventura, al aire, en vez de destruir al enemi- 
>go, le inspira confianza, mientras que los tiros 
>t)iea dirigidos y disparados fríamente causan 

• terribles jHírdidás. Reglageneral: apuntad bajo. 
»poes vehticándolo demasiado alto, los tiros se 
•pierden en el aire.» 

Los arsenales ingleses muestran veinte v cinco 
o treinta mil cañones de grueso calibre, (íespues 
de haber provisto abundantemente de ellos los 
puertos , Us islas , las colonias , las naves , y eso 
que el numero en estas es siempre mayor üe lo 
que indica el título. 

Inglaterra posee excelentes puertos en las cos- 
tas occidentales y meridionales, y los de Spi- 
thcad y Portsraonth fueron, hace poco, mediante 
las minas olé'*trieas , libertados del embarazo de 
dos grandes bajeles allí sumergidos. Portsmoutb, 
centro de la marina militar del Imperio Británi- 
co, y una de las plazas raxs fuertes de Europa, 
con un aílmirable dique, tiene el arsenal y los 
astilleros mayores del mundo. La vecina rada 
de Spilhead pueile contener hasta mil navios de 
linea. Inmensos astilleros hay también en Wool- 
wich . á orillas del Támesís ,*y en Chatam. 

La marina de Inglaterra es mayor que la de 
Francia y llusia reunidas; ademas, á causa de 
los muchísimos elementos quo posee , no la ani- 
quilaría un desastre. Según el /íoí/o/ Kalendar 
para i849, la (irán Bretaña, á tioes de 1848, 
tenia i5 navios de primera línea , lodos de tres 
puentes, con mas de 100 cañones y ToO hom- 
lires por lo menos; \i. de segunda línea , de dos 
puentes, no bajando de 80 cañones v 700 hom- 
bres : 45 de tercera , de 70 á 80 cañones v 600 
a 700 hombres ; 39 de cuarta , con 50 cañones, 
y 400 á 600 hombres ; 68 de quinU , de 36 á 50 
c;iñones , y áoO á 400 hombres; 29 de sexta . de 
¿i á 36 cañones, cx)n menos de 250 hombres. 



(*) Rtu predicción ha ddofilu eomo lo ]>ni«bin \tn riltimos 
tocmide li India, los csales birio Taríar li nrgaaiiicion del 
rjércllo lngl6s y aun la adnia!itra':iOT) pública en aquri país. 

(y. dfl Ti. 
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Se cuentan tambicn los que se están construyen- 
do. Todos estos son de primera clase ; viene lae- 
Ko la segunda , aue comprende las corbetts y las 
lanchas bombarderas ; la tercera de buques pe- 
queños mandados por oficiales subalternos ; ade- 
mas 12o buques de vapor, 26 de los cuales tienen 
hasta 6 cañones. Total , 50,000 marinos , enlre 
ellos 10.900 oficiales y funcionarios de todas ca- 
tegorías. 

La Inglaterra posee fortalezas en todas partes. 
V es asombrosa la de Gibraltar, sobre una roca 
3e 400 á 500 metros de elevación, casi perpendi- 
cular por todos lados , y que en los subterráneos 
abiertos á costa de inn)cn.sos gastos , puede dar 
asilo á una escuadrilla. Da la mano á Malta y á 
Corfú para dominar el Mediterráneo, como el 
Cabo ne Rué na- Esperanza domina el Atlántico, 
Aden el Mar Rojo, Ceilan el mar de las Indias, 
donde también es incomparable el fuerte William 
de Calcuta. Ademas , la Inglaterra tiene fortale- 
zas en todos los mares , en lodos los estrechos, 
en todas las corrientes , donde pueda amenazar 
las naves enemigas ó impedir su reunión , y es 
fortaleza suya el respeto que impone su Ban- 
dera hasta flotando en una nave aislada. Si á la 
extremidad del Oriente el gefe del mayor de los 
imperios pone obstáculos á su contrabando , In- 
glaterra reúne en un instante veinte buques de 
guerra llamados de las estaciones mas distantes, 
que convoyan doce mil hombres de tropas ingle- 
sas é indostánicas para amenazar la capital de 
la China. 

Merece particular mención el ejército indelta 
de la Suecia. Antiguamente los propietarios es- 
taban obligados á seguir al rey á la guerra , con 
un número de hombres proporcionado á la ex- 
tensión de sus dominios , y á los mas ricos , que 
servían á cal)alio, se les concedió la elección y 
la nobleza. Carlos XI , viendo que no bastaban 
las rentas del Estado para mantener un ejército 
permanente, con la íieduccion de 1680 asiunó 
á la corona gran número de posesiones. Entonces 
tuvo regimientos asalariados (Vaerfvade); mu- 
chos bienes se señalaron á los oficiales y sargen- 
tos iboslelle) en vez de sueldo , y las provincias 

Íjuedaron obligadas á suministrair soldados , qun 
uera de los casos de necesidad , residen en casi- 
tas diseminadas, cultivando un pequeño predio 
en lugar de paga ; tropas esencialmente nacio- 
nales, y que no están ociosas durante la paz. 
Ademas , muchos oficiales desempeñan empleos 
civiles. 

La España tiene una gran línea de fortalezas. 
Tarifa, .\lgeciras, Malaga, protegen la costa 
meridional del Mediterráneo ; pero , era mucho 
mayor, la importancia de Gibraltar, que le fue 

Suitada por los Ingleses en 1704, y á la cual los 
¡spañoles no pudieron oponer sino el pequeño 
campo atrincherado de San Roque. Cádiz es ciu- 
dad muy fuerte , y toda su rada, que cuenta 15 
kilómetros, está ¿rizada de fortificaciones, entre 
las cuales es memorable el Trocadero. Las aldeas 
de la llanura de Granada se encuentran aun for- 
tificadas desde el tiempo de los últimos hechos 
de los Moros. Badajoz y Olivenza son sus barreras 
contra Portugal; cubiertas ademas por montanas 
y en los sitios abiertos por las fortalezas que roas 
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abajo indicamos. En Segovia existe ana mmth ellas 57 de vapor, con 8,782 cañones y 27,S51 
militar, v en Trubia una fundición de cañones. Hombres. 

El Ferrol es el primer arsenal marítimo del rei> { Hvsia. So contando las escuadra! del Mar 
no, y se halla defendido por formidahles baterías. | Caspio , posee , enti« armados, desamados t en 
Fuerte es también la Corana. Cnrtri^rna es asi- con^tnn i ion, ITJ buques, 5, í*76cañonf-^, ^í'.OOd 
mismo puerto militar. Alicante tiene una robusta hombres : tres de los buaoea soa de vapor. Están 
cindadela; la de Moojuich protege y amenaza i dístriboirfos ea eiiicodfTifiones: la anu, laMao> 
Barcelona; Fipueras es ona de las' plazas mas ca. la rrjn , en el Báltíro; la cuarta y la qnin- 
(oertes de Europa. Pamplona defiende lo&Piríneoe I la en ei Mar Megro. La priaera j la aeciinda 
Owidentales; Lérida la cuenca del Sefcre. Penis- i tienen por puerto ft Granfliadt, li feraen a Re- 
cola está situada en un escollo insuperable, v vel, las oiras dos á ^f hastopol: el centro de 



Habón en Ja isla de Menorca, tiene ün arsenal 
y ahnacenes para la marina. Pero la gloría de la 
infinteríi española, considerada la mejor de 
Europa, decavó después de la batalla de Rocroy, 
y boT wdírtibgiie ms tm el liMema de giem- 
lias, la eaenadn apenas eaenU moa eincaenta 
buques. 

Portugal poede armar treinta y cineo mil hom- 
bres , adcmaíi de una milicia de cuarenta mil, y 
su escuadra asciende á cuarenta y siete buques. 
Su mejor fortaleta es Elvas, qné se opone con 

Cümpn Mayor á la esparíol.i fíe Rndnjnz , deren- _ 
diendo el camino real de Lisboa y los pam de la 
Sierra de Estmaoz. \ Campo Mayor se une Bbr- 
vao ])arn proteger la al)ertnra (jur bay entre el 
Tajo y el ( ¡uadiana. El jwiís montuoso entre Mar- 
vaoy Abranles es excelente para la guerra deren- 
siva, que allí se ha ciniKMiado á menudo. Almeida 
está opuesta á la española Ciudad-Ro(]ri<:o para 
dcfenaer los pasos de la Sierra Estrella , y Valenza 
hace frente 'i la fortaleza ispañola de Tuy. Fuer- 
tes SOQ también Elvas, Lagos, Ta vira, Sagres. 
Tres castillos protegen elpuolo de Setobal; t»r- 
eos pequeños se construyen en el de Oporlo; pero 
ei prmnnal es el de LisBoa , donde están los vas- 
tos astilleros de la marina real. 

El ejército federal de los Estados- Un idos se 
compone de un regimiento de dragones , uno de 
caladores, oebo de infantería y cuatro de artille- 
ría, que siimnnen todo 8.600 Kombrcs. La milicia 
comprende 1.80i,UÜ(). La escuadra en julio de 
1845 constaba de doce navfaa de línea, uno de 
ellos de ciento veinte cañones , y los demás de 
setenta y cuatro , catorce fragatas, cinco hinchas 
bombarderas , veinte y dos chalupas, cuatro ber- 
gantines, rinro goletas, seis vapores, seis bu- 
ques de IraoAporle; en todo ¿,040 cañones. 

Después de lo que dejamos dicho acá y allá 
sobre fas fuerzas marítimas de algunas potencias, 
transcribiremos el siguiente estado, distribuido 
en 1846 en el senado de los Estados- l'n idos, y 
que contiene indicaciones distintas de las nues- 
tras. 

IiKjíaleri a. Ademas de ! i barcos de vela y 22 
de vapor, ai sen icio de la compañía de lai« in- 
dias, f 6 paquetes-correes transatlánticos, 72 bu- 
ques dependientes de la administración de adua- 
nas ,en todo 154 embarcaciones con 310 cañones, 



la pequeña subdivisión del Caspio es Astracán. 
GMa división enenCa tres brigadas; éada brigada 

tres secciones, compuestas de un navio, nna r» 
dos fragatas, uno ó mas bergantines y alanos 
barcos pequ^os. Hay ademasnnevetrinulaaones 

de car^-a y qninrr de operario?, En efDon y en 
las costas del Mar de Xxof está una eseaadiiUa 
de Cosacos del Don. Pero loe Rusos tienen encasa 
habilidad mnrftimn. y ^n'^ nnvesealánmal eMS- 
tniidas y son de poca duración. 

Hoiandfí. 48 noques armados, 308 cañones; 
en astillaros rt des,Trmados 86, y 1 ,344 cañones. 
Total, 184 buques, cuatro de ellos de vapor, y 
l,6S3 cañones. 

Srirrirr ,3.~0 buqucs armados y 6fl0 cañones; 
en astilleros ó en los puertos SO,* y 1,194 caño- 
nes. Total, 380 buques, dos deeRosde vapor, 
y 1 ,854 C4iñones. 

Dinamarca. 90 buques armados, 344 cañones; 
cp astilleros ó en cons rjccion li, y TSSciAmef. 
Total, 108 buques y 1 ,076 cañones. 

Ausüria. 74 buques en comisión, 686 cañones. 
Dt esta, de las Dos Sicilias y de Portugal se no* 
nen como armadas también las naves que prolxa- 
blemente están construyéndose. No se sabe el 
número de vapores armados oue tienen. 

Cerúdia. H buque? armaaos , 220 cañones; 
en puerto ó en asliii<;ro 4, y 220 cañones. !(■* 
Ul , 18 buques , dos de dfcw de vapor. 

Dos SmmUu, 17 baques armados, .338 ca> 
aunes. 

Esmña. il buqo^ armados, 348 eanones: 

tres (le los buques son de vapor. 

t*ottugnl. ííH buques armados 
y 4,500 hombres de tripulación. 

Turquía, ol buques armados, 1,520 cañones; 
en astillero ó desarmados 12 , y 602 cañones. 
Total, 43 buques, de ellos 5 de vapor, y :2,212 
cañones. No se sabe el número á que asciende la 
tripulación. 

Egii>to. .>,■) buques armados, 1 .41H cañones; 
3 buques desarmados y en construcción , uno de 
ellos de vapor. Total , 38 buques , 1 ,760 caño- 
nes : tripulación desconocida. 

Etíados- Unidor. 47 buques armados, 1.157 
cañones; en construcción 6 desarmaéos 30, y 
1,190 cañones. Total, 77 íii:qin iIc vV,ñ< :i de. 
vapor^ 2,545 cañones, y 8,1¿4 hombres. Ade 



22.^ cañones, 



la Inglaterra tiene 374 buques armados, ron ! masía buques annndM al servicio déla idnaaa. 



4,718 cañones, y en construcción ó ¡1 s ríi¡;i(ios 
300, y 15,054 cañones; total, 671 buques coa 
17,T'/9csiio«es y 40,000 hombres: m son de 
vapor. 

I'ranáa. Tiene 187 buques armados de 4,157 
caSenes; en ceulmecion ó dnaniwbs 129, y 
4»683 caBones; total 316 embarcaciones» entre 



s vamres que rennen la faena de 61 caÜenes 
y 769 nombres, 
jtfif^ce. 13 buques armados, 49 eaiioiies. 

fíiaKtl. 51 buques armados, 450 cañones; en 
astillero ó en puerto il . y 32£» cañones. Total, 
62 buques , y 775 ctiSoñee. 

Scgnii cómpvlos publicados en 1848, tales 
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LO* Ti: 

eran las fuerzas marilimas, caliaudo ias quü 
coDvíeneD con los datos anteriores : 

hqhtena, 671 naves, eatn ellas 96 wvp/th 
res, coü 17,685 ctoones. 

Francia , 546 naves , entre ellas 24 navios, 
40 regatas, 36GorbctM, 9ivapoiC6, oon 8,988 
cañones. 

Rusia, 179 naves, entre ellas 45 navios, 48 
fragatas, 8 vapores, coo 8,898 cañones. 

Turquía , m naves , con 2,660 cañoaes. 

Union Amerícaua , 77 naves, entre ellas H ■ 
navios , 45 fragatas, 8 vapores, coa 2,34$ 
ñones. 

Holanda, naves, entre ella- 7 navios, 
17 fragatas, 24 vapores, coa 2,0Ü0 cañones. 

E0pto, 38 naves; con 1,780 ckíoím. 

Suecia y Nmvegat 880 iwTfli, cm 1,886 ttir 
ñones. 

Dinamarca, 119 , entre«llis 7 iia;TfoB, 8 fra- 
gatas , 5 vapores , con 1 , 178 cañones. 

Austria, j 6 naves, entre ellas 5 fragatas, 3 
corbetas, 6 bergantines, 2 goletas y 1 vapor, 
con C80 cañones. Tenia ademas en los arsenales 
90 buques, c<hi 746 cañ<mes, y ea construcción 
I fragata , 1 bergantín y 39 barea». 

Cerdeña, iti naves, entre ellas 3 navkia, 6 
íh^tas, 14 vapores, coa 348 {añones. 

Jm ^dUtft, 90 navM , entre ellás I navio y 
3 fragatas , con 358 canon ?. 

Portugidt 18 naves, entre ellas 3 vapores. 

Bágiea, 14 natas. 

§ 74.— los Tura», 

Gonchiifenios con algunas palabras sobre dos 

potencias, qur^ ^ ignoraron n no siíruirrnn los 
progresos europeos, y con las cuales los nues- 
tros han t<HMdo últimamente que hacer ; alado á 
los Tarcos r á los Chinos. 

Acerca de la índole de los ejércitos musulma- i 
nes hemos dicho algo en la vida de Saladiao, 

NARRAClorí , I¡!¡. XIff, r<ip. i, V rn I;l BlOCBA- 
FÍA de Saladino. Lo que dió al principio gran 
venuja i los Torcos sobre los Enredos , ftie el 
haber adoptado antes las tropas permanentes, 
que triuníabaa de ejércitos formados de gente 
advenedísa. Les sayos estaban ceminiestos de 
tres partes : 

1. £1 asalariado o kapikuli, de geni/aros, 
spabñytobígos. SehababnklolarfaHieBte de )o^ 
geoízaros en la Nakaac ron, y en tiempo de Mar- ¡ 
sijglí formaban ciento noventa v seis compañías ' 
distintas por banderas , qoe Iteraba el bakesky ó ' 
anciano. Ademas del cnerpo residente en Cons- 
tantinopla y en las forlalcias de los alrededores, 
los había oñ cada gobierno, en la ciudad donde 
moraba el bajá. Kl título de genizaro era ambi- 
ciouado á causa de los privilegios qne le estaban 
anexos. — Los spahis son un cuerno de caballeria 
que primero constó de sois mil v Uicco do quince 
mil hombres separados en ala derochu y ala iz- 
quierda, provistos de caballos asiáticos. Pero, 
cuando las guerras ron la Persia en el sig;lo X Vlf 
agotaron las razas de Asia , y hubo que servirse 
di- caballos europeos, empezaron á decaer. Lo 
mi»mo que los genízaros, eran pagados por el 
tesoro imperial oe tres en tres meses.— Los lobi- 
gos son artilIeiOB. 



RCO?. 



á. ■ — Ei ejercito feudal {toprüklt) Cbla inunioDi- 
do con las rentas de cierta cantidad de terrenoe 
de los vencidos {timar) , gravados con tal obliga- 
ción ; y se compone solo de caballería . por k» 
cual se llaman también spahis-timariot. Marsif^ 
cootaba en las provincias europeas ociio mil tres- 
cientos cincuenta y seis timar, y novecientos ca- 
torce zyam , que son timar mayores, los cuales 
producen no menos de veinte mil aspros , mien- 
tras que el timar produce cinco mu , es decir, 
trescientos francos, y añade qoe soministralMia 
cerca de ochenta mil soldados de á cabailo, obli- 
gados á servir según la vohintad del sultán y 
mantenidos cada uno por el poseedor del terreno, 
so nena de la caducidad. Pero el tiempo del ser- 
vicio está prelijado desde San Jorge basta San 
Demetrio, es deeír, desde al Í4de abril al Í8 da 
octubre. 

8.'— 19 ej^dto provbicial {seralkaiX) se (br- 

ma jpor los respectivos gobcrnHdori's , lirncn 
fondos destinados k su SMOutencion, y en tiempo 
de paz guatmeee las faMalans ; doranc hi gaarw 
ra refuerza á los kapikuNs. 

Cinco eran sus divisiones: ala derecha, ala iz- 
«niierda, vanguardia, batalla, retaguanfia. ASfc- 
aanse los áelh^ voluntario? , llenos de atrevi- 
miento, oue se lanzan como desesperados en 
medio de Ms mayores peligros. Las ifomid» de la 
retaguardia juran dt Tr nd=>r hasta derramar la ül- 
tima gota de sangre el estandarte del Profeta. 

Los Táreos foeron les prinens que adoptaros 
en el mar la artillería , y de este modo lomaron 
á Constantinopla, en cuyo sitio, la escuadra do 
MahonKC II se coispenia de diez y ocho navios, 
cuarenta y ocho gafeazas, veinte y ciaoo buqves 
de transporte, y mas de trescientas embarcacio- 
nes ligeras. Después combatió á los caballeros de 
Rodas V á los Venecianos. En tiempo de Seinn I 
se estableció un 6rden regular: rcis signiticaba el 
capitán de una na?e é galera; kapidan^bojá el 
almirante peñera! ; reis-bajá el vjce-almirante; 
kapidan-reis el piloto real, que debia prefijar el 
itinerario de bs escuadras del saltan. GÑMdeBar- 
baroja, el empleo de kafiidan-baja era tino de 
los mas importantes, pues mandaba á toda» las 
islas, costas y fortalezas mariUnias. Pero como 
lo* Turcos tuvieron siempre aversión al servicio 
de mar, y repelían que Dios al darles el impe- 
rio de la tierra , había dejado el de las olas ¿ les 
infieles, se valian por lo connm de los habitan- 
tes de las islas griegas, en pariicuiar Idra, Spe- 
zia é Ipsara. 

Los Keiicas, 6 grandes buques de guerra , te- 
oiao dos mil quinientas toneladas : uno luitriiado 

Sor un famoso apqoileclo llamado Jaoy , á estilo 
e los venecianos, contaba 60 codos de largo 
Y 30 de ancbo, las entenas dos codos de circun- 
lerencia, y los palos Í7 de altura (1); ciento 
cuarenta hombres con arco , fusil y puñal , los 
guarnecian , y habia nueve esciavos para cada 
remo. De consiguiente, la tripulación ascendía á 
unos cuatrocientos hombres; veinte bancos de re- 
mos ocupaban ciento y ochenta personas; ademas 
bahía ciento cuarenta ó ciento cincuenta soldados, 
no contando los oficiales y los muchos siervos, y 



(1) Svt,M»tlim«um 
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fiOittlNi cada buque aniiado y equipado por seis gnadet embarcaciones según el arte moderno; 

pero este rrqiiif^re HcmasiMos ronocimienlos, de 



mf 9.^,0W 7''qm>s. Los Keiícas estaban 
aimados por delaale de dos espolones de bronce, 
«Dd een tnt dimites como una galeaza, otro ter- 
minado en punta de ín>rro , como el espolón de 
ttfU galera. Los caoooes al principio estaban, 
«MM» en IM gtlens, cotooedos solo á popay á 
proa. 

El tem^ causado por las primeras conquisias 
otomanas, inQltró el miedo en los Europeos, al 
mismo liciiipo que la persuasión de que su tác- 
tica era superior sin remedio á la nuestra. En 
efecto, los Turcos tenían todo (o necesario para 
Ilpp;ar á ser la primera Dolencia marítima í^** Ku- 
ropa; la mejor situada qe la^ capitales, ua lilorai 
vastísimo, todos los materiales de constitiocion, 
abundantísima t hii«ina de esclavos, comprados y 
traídos de Tartana por el Mar Negro, ó arreUa- 
«odhM á toda Europa , marioeres muy expertos, 
procedentes de las islas Jónicas v Ege^<. iVe 
ahi sus repetidas victorias eü el Mediierrautx>, 
elgUH» renegados que les prestaron sus scni 



que no era capaz aquella gente , la cual debió 
sucumbir á medida que se sostitoyó i It Hkr» 
brutal la disciplinaria y dni^a. Pnr otr^i partí', 
Yenecia estaba muy decaída, Austria y Husia no 
vallan en el mar; aaí kw Tofcoa en el siglo pasa- 
do despreciaron la fuerz-i mnrítfmn por la ter- 
restre , y casi no saiian á largas navegaciones 
mas barcos que loe que el kapidan-bajá enviaba 
al Archipiélago parr» ror^nriar f»! tributo anual, y 
que á favor del viento iban de isla en isla, siii 
perder de vista la tierra. Por b tanto, cuan- 
do Catalina envió la primara escuadra rosa al 
Mediterráneo, ios Turcos fueron dispersados. 
Entonces Basan , orídnarío de Persia, nombrado 
kapidan-bajá, se dedicó á restaurar la marina; 
hizo construir nuevos buques, componer los vie- 
jos, proveer dolo ooc^anolee anenales: so te- 
meridad infundia valor; pero fon su muerte toI- 
viu a decaer la marina, holo cuando los France- 
ses ocuparon el Egipto, los TnroOBieponefon 



cios, igualaron á los almirantes nn'^ famosos de de parte de los Ingleses. 
Europa, y el combatir con ellos lúe por mucho La inferioridad no se conoció únicamente en 
tien^ ueacnde de loa acidados de mar euro- as guerras am las demás potencias , sino basta 
peos. Pero su ron-ítilucion no le- permitía apro- en la ¡n^nrrcccion griega. Al principio de esta, 
vecbar tales ventajas , y la ijaialia de Lejianto reinaba el mayor desórocn en las naves turcas; 
w> lardó en dar principio ¿ su decadencia , con- el kapidan-bajá tenia á bordo el harem, la cocí- 
tinuada despue? en Na\'arino. En Lepanto , aun- na , la cancílleria , dervises , músicos , juglares, 
que comhatieroQ casi únicameale galeras , sin i charlatanes , sotacómitres ; los entrepuentes es- 
embargo , la línea cristiana se hallaba protegida I taban llenos de de.s|)achos áb cafés; todos loe 



por cinco grande? buques, y asi puccfe decirse 
que desde entonces empezaron á usarse en las 
naves los cañones de grueso calibre. En 1600 sus 
galeras, casi todas construidas por Venecianos y 
(renovcses , eran muy ligeras y poco elevadas 
sobre el a^ua, al paso que los buques redondos ó 
de guerra teoian U quilla alu y la carena pro- 
ftencla. 

El Mar Negro forniaha un puerto, al que po- 
día acogerse la escuadra derrotada para repa- 
rarse y salir de nuevo am^azadora. Los Vene- 
cianos la derrotaron en efecto , muchas veces; 
pero siempre que se aventuraron y pusieron al 



dias se bajaba á tierra para dormir sosegada- 
mente , y se disparaba el caño» como después 
de una victoria. En la escuadra habia la misma 
inexperiencia que en el añn 500; los oficiales no 
se cuidabau de los luüvimieutos de los buques; 
el capitán no mandaba sino á las tropas á boido. 
Los Griegos improvisaron una marina , p^ro de- 
bieron las principales ventajas de aquella yuerra 
á los brulotes, con que iban á atacar á las naves 
enemigas. Por lo común elegiao bergantines 
mercantes viejos, de 350 á 400 toneladas, lige- 
ros para la maniobra, y muy dóciles al timón; 
colocaban en ellos materias inflamables v barri- 



eleancede los cañones de los Dardanclos para ¡ les de pólvora, proyectiles y bombas : hecho 
dar ,1 a juella guerra el único fin posible, bom- , esto, se lanzaban contra el buque turco, unién- 
bardeando el serrallo, y baciendo^que se subleva- dose á él como mejor podian ; en seguida el ca- 
sen los Cristianos de Constanthiopla , su mina pitan prendía fuego á la mecha , y saltaba i la 
fue inevitable. Hov se sab^ que el Mar Negro no ! ch:ilupa, donde le aguardal)an y?, lo^ iripiilantes, 
pertenece ya á la l^uerta , y que entre sus fornü- í alejándose á fuerza de remos para librarse de la 
dables cmlHlk» bao echado el anda amemoado» | horribto explosión. 

ras naves. Las repetidas derrota^ , y lis continuas pérdi- 

Mientras que la Europa progresaba, los Tur- 1 das, hicieron sentir 4 los turcos la necesidad de 
eos permanecían estacionados , y pronto las vic- reformas ; pero estes no nprovedian cnuido ya 



Inria f1i> los Venecianos y del príncipe Eugenio, 
rompieron aquel encanto! conociéndose entonces 
que sQ fnena consistía en nnestra debilidad , y 
en la falta de unión y d i ntn ia^mo con que 
nosotros combatiamosi El ímpetu religioso allo- 
jaba en los Mosnbnanee. Si d amor del botin los 
había convertido en héroes, cedianiuego no bien 
encontraban buenas forlaletas y ejércitos robus- 
tos; el nombro de patria no ejerce sobre ellos 
ninguna influencia, como tampoco es santo el de 
familia. 

Después de la denote de Lepanto, también 
los Turcos, i Imilicion de los Earopeos, armaron 



es imposible retardarlas. Aiahmud lí quiso, .^in 
embargo, ensayar algunas, v el jpiimero y mas 
atrevido goloe fue deeirntr áloe Aenfiaros. Sa« 
plio la falta de estos con un alistamiento regular; 
pero aunque por la ley todo musulmán se baila 
á dísposieion dd pamdá, no obstante , como 
esi lo se poniaen uso en firmpo de gnfltia, 
Mahmud encontró mucha resistencia. 

Hoy el ejército otomano es en porte regalar, y 
CD ¡ át t irregular. El regular comprende dos 
cuerpos, lufanteria y cabaliería. La cabalieda se 
cátenla en cuarenta mil hombre, reclotada entre 
el pueblo sin distinción, y díspuMta i la firanoe- 
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LOS TOICOS. 

sa cQ divisiones, brigadas y regimientos. Traba- ñor. £1 
jo costó reducir á los soldados á llevar im ira- 
ge sencillo y no en ondas, y ¿ usar calzado 



m 



europeo, y, cosa enlerameale nueva, cada regi- 
miento tuvo la llanda. La caballería no consta 
mu ooe de cuatro escuadrones, encargados de 
cisloaiar la persona dol sultán. Los Turcos, que 
pasaban por los mejores arliUeroa» no pudieron 



ó. . 



residente en Damasco, se recluta 
en Siria. El 6.°, de la Mesopotainia, residente 
en Bagdad , procede de los paises situados al 
Levante y al Mediodía de la Siria. 

Las escalpadas montañas del fialkan, casi ím> 
penetrables i ejércitos , son llamadas con razón 
la salvaguardia del imperio, y cuanto está al Sur 
de eUas es de lacil adguisicioot inclusa la Mace- 



menos de maravillafiBe ea breve al ver la preste- 1 deiia con sn triple ocnidor de rocas. El paso de 
zade los Europeos; pero ni el francés Bonncval, < los Dardaneloei está defendido por mas de ocho 
ni el barón Toll , llamados para llevar á cabo su mil bocas de fuego , y con todo se ba visto vio- 



nfonna, l<^ron cosa de importancia. Mahmod 

eooservó el anti^'uo méto<lo , de muerte fiue Iiay 
aitilleria ¿ caballo y a pié ó bombarderos y lui- 
mulens. Los oBciales no tienen gran gasto ; su 
alojamiento es de cargo del gobierno , y reciben 
muchas provisiones en especie. La corporación 
de los médicos se compone casi toda de extran- 
jeros. Mahmud fundó una escuela de nedkioa, 
como también un colegio uiilitar 



lado. Scntari cierra el imperio por el lado de 

Occidente, Livno por el de la Servia; los Turcos 
tienen derecho de guarnición en Belgrado ; Var- 
na es el mayor puerto militar, y con Cbvmla 

defiende el líalkan. Son tambien'plazas impor- 
tantes Ruscbuk, Nicópoiis, Giorgevo, Bizna- 
serai, Seroendria, Orsova, Trawnix» Seres, Voló 

y otras. Constaiitinopla c.-tá circuida de una do- 
ble muralla con torres y fosos , y dos casernas, 



En cuanto al ejército irregidar , puede decirse forman campos atrincherados para contener nn 



que lo componen todos los Musuinuines en caso 
necesario : la caballería esta formada de zaim y 
de timariotas , los cuales ledben fondos vitak- 
cios , y la infantería es reunida por los bajis, 
cada uno en su gobierno. 

Lafoerza principad del imi)orio baoeun siglo, 
consislia en la caballería irn gular; pero la pér- 
dida de la Crimea llevó á Kusia los cincuenta 



ejército ; pero su mayor defensa la constituye su 
posición. Los últimos acontecimientos han mos- 
trado, sin embargo, que guede ser tomada , al 

mismo tiempo que desí'nganaron á los que espe- 
raban en la regeneración producida por el virey 
de Egipto. 

Hoy el niélndo y el ardor de las tropas musul- 
manas no puede verse sino entre los Berberiscos 



uH hombres con que aquellos Kams estaban siem- j Allí losgeles de cada tribn alistan y mandan las 

pre dispuestos á entrar en campaña; tropas de tropas necesarias , numerosas , porque lodo rau- 



ningun coste, pues acudiao sm preparativos, 
prontos ¿ vivir del robo y con caballos sáfanos. 

Aauellos Tártaros audaces, muy hábiles en ca- 
balgar, ciegamente sumisos, enin con mucho la 



sulinan es soldado. El gel'e del ejerato da las 
itéuM k aquellos gefes secundarios , y se rodea 
de una especie de Estado mayor, oficíales y gi- 
netes escogidos para llevar las órdenes. La paga 



mejor tropa de Turquía, que por su pérdida de las pocas tropas permanentes es muy dimmu 



quedó debilitada. Hoy su caballería irregular 
procede de Asia, armado y equipado cada gínele 
a sus propias expensas ; pero , como de dia en 
día van á menos los Masulmanes, aun esta fuer- 
a está en decadencia. La infantería irregular 
i&eimem), es reunida por los bajis, losvaivodas, 
los , y también disminuye diariamente en 
razón del pequeño número dé los Musulmanes. 

Según el sistema introducido por el a« tual 
emp ej rador, que no se sigue sin emlwirgo, el 
ejércítO'deoe constar de trescientos mil hombres, 
y el almanaque de Conslautiuopla del aüo IM'J, 
cuenta Irescientos cincuenta mil. Verdadera- 
mente, on imperio tan vasto podría dar aun el 
doble; pero las turbas asiáticas valdrían poco en 
una cam{Niña regular; en Europa se reclutarian 
con ttabnjo doscientos mil , y «fe estas tropas ni 
cien mil serían re^ulan's y disciplinadas, y so- 
hre todo no estarían provistas de oficiales há- 
biles. 

Este ejército se con¡ponc de seis cuerpos. 
£1 i." IJamado la Guardia, ^e recluta eu ISico- 
media, Brussa, Esniima y Magnesia, es decir, 
en los bajalatos al Occidente del Asia Menor, y 
su Estado mayor remide en Scutari. El 2.", que 



y en la costa septentrional del Mar N< fí 
. , de la Romelía, se recluta en el resto 



ta, y en pos de los ejércitos marcha una multitud 
de muleteros, camelleros, mujeres, ancianos, 
niíios, con las tiendas, el bagage , los víveres, 
acabados los cuales se vive de contriLuciunes. 
¿Cómo ba de mantenerse unido mucho lieuipoun 
ejército de esta clase? Acampa cu mas& donde 
encuentra agua y pastos , y cada tribu forma un 
círculo , en medio del cual pemoelan los anima- 
les. La tienda del general ocupa el centro; las 
demás están alrededor en orden gerárquico. 

La dnica faena del ejército es la caballería; 
la infantería no ^e aprecia sino en los paises 
montañosos. A veces llevan consigo la arldieria 
en canidios, y los cañoneros son en su mayor 
parte Cristianos reneírados que ignoran las ma- 
oiofaru r^ulares. £1 giueie lleva fusil , sable 
corvo, puñal largo; algunos gefes usan pistolas. 
Los fusiles son de difi rente calibre, y no se em- 

{ilean cartuchos. Se forman en media luna, con 
as alas avanzadas; en el centro está la tnma Es- 
cogida, y la láctica consiste en envolver al ene- 
migo. Empeñada la batalla por escaruniuceado- 
res ligerísimos, de repente la primera lila déla 
eaballería se lanza á escape contra el enemigo, 
apuntando los fusiles, y en cuanto los giucics 



es el de Censtanünspla, se recluta en lus corea- 1 llegan á la distancia conveniente , los diifparan 
El 3 



ro. con una sola mano , y en seguida se retiran para 

de volver á cargar : entre tanto viene la segunda 

la Turquía Europea , recibiendo ademas Albane- fila, y luego la lucera. Por eso, combatiendo 

ses. El 4." de la Anatolia, residente en Erzeruni, con armas iguales , el número debe prevalecer; 

se compone de gente de lo interior del Asia Me- pero no resistirán la carga de caballería europea 
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3i6 Güiniu. 

»1 arma btaaca, ai poiráa r^Kaper los mdros Principio de la ley civil y psiílica es la i^it tl- 
de infantería permanente. 1 dad en esta nación emínealemaale conservadora; 

Será hermoso lema para un jóven animoso y ¡ es decir, que todos los empleos civiles y milita- 
de conciencia, escribir la historia de las guerras res , hasta los mas elevados, pertea:ceu al mf- 
de los Europeos coa los Otomanos. S¿ (rata de rito. Asi , todos lo» oficiales han fiiio ea un 
dos civilizaciones en lacha, por lo cual el campo ' principio soldados ; en los coaevnos anualos, los 



oficiales que se distiaguen obtienen un ascenso; 
v la fuerza fíiica e& titulo de recom^udacioa. Es 



es mucho mas vasto que en las rivalidades y 
ambiciones de los reyes; nuestras victorias son 

menos deplorables porqne salvan la eivilineion; ¡ probable no<d)staate, «fue la ioflusneia y la clase 

de las familias favorezcan estos asceo^ós. Tanto 
ios oficiales como los soldados están sometidos 
á psoas corporales, medio de diseipliai al qoe 
acuden á menudo los gefes. 

Las tropas que los loglejes obligaron á capi- 
tulareo Cnntoa ea mivo de Í8i1 , ibao al man- 
do del g;ncral tártaro Y-ishan , qur! tenia á su» 
órdenes otro general tártaro; un chino desem» 
peñaba las funciones de nuestros generales de 
división ; y tojavía en gradoioferioraltayo, ha- 
bia generales de brigada. 

Ea la táctica china, oficiales y soldados tienen 
las mismas inivi nY'n -ias. Los'manJariues que 
llegan ai cómbale en sus caballos, se desmontan 
cuando principia la acción , y se mezclan en las 
filas, quizá para eslim ilar á loi demás. Parerc 
que los Chiuos ignoran enteramente las cvolucio* 
nes dtí línea y las grandes maniobras; ni he visto 
nuQca ejecii'ar,? ! is tropa? el menor movimiento 
concertado, ni uadaque semejase á nuestras for- 
maciones de columna, de batallón etc. Sin em- 
barco, el ejército está repartido en divisiones, 
regimientos y compañías. Cuarenta y cinco hom* 
bres forman una compañía, y cuarenla compañías 
un regimiento. Los soldados no están armados de 
una manera uniforme; cierlu aümjrü lleva fusi- 
les de mecha; oiro^ arcos y lanzas. Á cadaregi- 
iiiivmto está 6 del) • estar anido un pequeño cuerpo 
de caballería. Ademas de los m Jios de ascenso 
abiertos á todos por los concursos anuales , se 
conceden también promociones inmediatas al que 
se señala en los combates, acompañadas alguna 
vez de recompeosas pecuniarias : ea caso de la 
muerte del héroe , su pensión pasa con frecuen- 
cia á la familia , y su nombre se inscribe en el 
libro de los sicriliclos, para asegurar su promo- 
ción en el otro mundo. A. sesenta años los solda- 
dos tienen derecho á nna pensión de la mitad de 
su sueldo. La paga no es igual para las dos ra- 
zas ; el Tártaro reciba dos taeU ( 13 francos) al 
raes , ademas de ana ración de arrof; el Chino un 
tael, ó seis décimo^ {ii francos), sin ración. Sus 
tropas no están pagadas con demasiada regulari- 
daa; caando las pagas se denonm mucEo» los 
soldados se dirigen en desórden i ctsa del gene- 
ral , y las reclaman á s^itos. 

Él ejército se divi'le en ocho grandes cuerpos, 
cada uno de los cuales se diferencia por el color 
de las banderas. El color imperia' ó amarillo es 
el de las tropas escogidas; después siguen en ge- 
rarquíalas banderas hlancxs, rojas y azules; los 
últimos cuatrocuerpos usan estos mism ) s colores; 
pero con nna orla «rededor de la bandera. Cads 
estandarte tártaro debe reunir lO.OOO hombres 
en torno de sí. El estandarte verde pertenece ai 
cuerpo exclusivamente chino; tod.as fas banderas 
aninrülas llevan el dragón amarillo imperial re- 
En loi castillos flota ordi- 



V aquella s^uerra de once siglos fue la palestra 
lar^ y gloriosa, donde sucesivamente compa- 
recieron todas las naciones, y que produjo las 
principales mejoras , cu especial de la marina. 
Los italianos naliarán en esa historia páginas 
brillaatíslBas, como testimonio de un valor que, 
aunque dormido, no está todavía muerto (1). 

§ 7o. — Ejércitos chinos. 

En el tomo Yü de las Memorias sobre la Chi- 
na por los Jesuítas , hay un tratado del arte mi- 
litar de los Chin V-, que solo sirve ya como pun- 
to de erudición. Pudo adquirirse coaocimiento 
del presente estado de loo ejércitos chinos cu la 
última expedición emprendida por los Ingleses; 
y en esta parte somos principalmente deudores 
a íord Jocelyn y Stuart HaKensie, secretarios 
militares de aquella empresa. D ;! último hemos 
toma lo noticias acerca de la organización di; di- 
chos ejércitos. 

Cualesíjuiera que sean los defectos y las rare- 
zas de sus instituciones(dice poco mas ó m^nos), 
una mezcla aingolar de civilización se descubre 
en las leyes y costumbres chinas, en su organi- 
uizacion civil y militar. La milicia, como las 
demás partra del gobierno , es administrada por 
una comisión de oficiales, que formm el minis- 
terio de la Guerra. Loá oficiales son indiferente- 
mente tártaros ó chinos; pero el mayor número 
de los soldados, es de origen chino. Hay sin 
embargo, un numeroso cuerpo, del que es gene- 
ral en gefe (Ktang-Kiun) , iuvariablemíate un 
Tártaro; pero el segundo grado se da á un Chino, 
el cual manda á todos los soldados de sn raza 
alistados en él. Llevan el objeto de equilibrar la 
parcialidad que cada uno de aquellos oficiales 
pnidiera sentir bácia los suyos. Esta meicla polí- 
tica de las dos razas se reproduce hasta en los 
mayores consejos del impeno. 

La guardia imperial , aividída en tres brigadas 
y compuesta de 23,000 infantes y 3,000 caballos, 
és solo de Tártaros; pero se diría hecha mas bien 
para la caca que para la guerra ; pues no entra 
sino rara vez en campaña, y su verdadero ser- 
vicio consiste en acompañar al emperador á sus 
cacerías. 

La fuerza numérica del ejército de A pió ha si- 
do apreciada de diverso modo; pero las denomi- 
naciones de. los grados corresponden exactamen- 
te á los Enro;if o . Soí:mi las noticias que posee- 
mos , los grado» no descienden abajo de teniente, 
ha sido imposible averignnr sien la China existen 
sargentos , como en Buropn; quizá suplan por 
ellos los mandarines. 



(1 » El «mSc i!í Munsier, 
p'it Oriente prcp»r»ndi; in-iierii 



bilo Dalaral de Caillerno IV , Tiij-i 
lafci Mrs aaa hUlvia d«l arU de U i , , 

»aerneaueii»i)i»i)oaeua«i(«foá»iiT>auw«a>«ajaii(is. camaao en el centro 
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nariamenle una bandera amarina, con el nom- 
bre del fuerte en grandes letras nogras. 

Las armas de los Chinos del Norte difieren 
balo algvDM aspectos de los del Mediodfa. En 

el Norte están acuartelados numerosos cuerpos de 
artillería tártara» armados de arcos y de flechas, 
en cu3N> manejo son mny diestros. En el arsenal 

de Chnsan se encontraron restidos de tela de al- 
godón, guarnecidos de corazas de hierro y cascos 
de acero pulido, nrav semejantes á los nuestro^ 
de la edad media. No h;i [indido averijiuar si 
estas armadurasdefensivas pertenecían solo á los 
mandarínes, 6 a eran eomones á lodos los sol- 
dado;;. 

Los sables de los mandarines i»e parecen a la 
espada de los antiguos Romanos; tienen hoja 
corta y recta , vaina adornada á gusto del que la 
ciñe; y la llevan á la derecha para no enroda^^c 
con elcareaj^qnependede la izquierda. El tahalí 
del carcaj es por lo regular una de las piezas 
mas esmeradas de su trage, y ostenta magníficos 
bordados; también la aljaba es de enero con 
adornos , y sostiene las mas de las veces una es- 
pecie de vaina, donde va á lijarse un exlrenio 
del arco. lie visto a^jimas que podían doblarse 
por la mitad, para empaquetarlas mas fácilmen- 
te cuando no contienen flechas. Estas son muy 
desiguales en longitud v anchura ; las hay ador- 
nadas en la extremidad con una bola llena de 
agujeros; producen un silbido extraordinario, 
que los Chinos suponen debe aterrar al onomiiro. 
Tienen pnntas anchas, dentadas, en forma de 
anzuelo; el otro extremo está goamecido de 
plumas de Ijrillantcs colores, y las mas estima- 
das son las del faisán de Tartaria, destinadas 
ünicanenle 4 los mandarínes. 

Los soldados llevan escudo , fu ¡1 - de mecha, 
lanzas , arcos y doble espada. Por anua defensi* 
va un birrete radondo, hecho de tallos de bambii, 
pintados con dos ojos espantosos, y lo que vale 
mas, á prueba de sable. Algunos soldaac» usan 
un gorro eomo el de los mandarines , ])ero sin 
liolon. Los escudos son de distinto tamaño . Ii - 
chos también de lamhd, y con un anillo cu lo 
interior para pasar por él el brazo , y una empu- 
ñadura para aseguritrlo en la mano del soldado: 
comunmente tienen en la parte exterior la tígura 
de un diablo 6 de al^un animal fanlAstico qne 
debe asustar al enemigo. Estos escudos no resis- 
ten a las halas ; pero ningún sable es capaz de 
henderlos. 

El fusil de mecha se parece á nuestros fusiles 
antiguos , y los Chinos no lo aprecian tanto como 
el arco, á causa de los peligros que corren los 

3\\c vrtn armados ron ellos, sucediendo á menu- 
0 que la mecha comunica el lue^o á los vestidos 
del soldado, 6 á los cartuchos que lleva junto al 
pecho en un estuche de algodón ó de cuero, con 
quince ó diez y seis divisiones, y en cada una de 
ellas un cartnchn. Esta carlncocra está adornada 
de una figura que d(>!>p representar una caliOza 
de tigre . y por el puco cuidado se(juema coa al- 
izuDa Irccüencla.' 

Las lanras son de todas figuras, lamaiíos, 
daaes, y eo el combate cuerpo á cuerpo causan 
horribles heridas. La forma mas ordinaria es una 
larga y ancha hoja de hierro. Llevan ademas 
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larguísimas picas y una esjpeeie de bos derecha, 
con mango cortísimo en relación i la longitud de 
la hoja. 

Los arcos y las Hedías, asi de los mandarines 

como le Iní cridados, tienen la misma figura, 

Sero son de distinta materia. El carcaj del solda- 
0 va muy sujeto i la espalda , y para mayor 
comodidad es por lo romun cuadrado y plano. Las 
tropas tártaras y chinas se sinen de arcos diver- 
sos en la forma y la maiería; les Tártaros usan 
ademas una ballesta que dispara tres flechas ca- 
da vez. El arco es de una madera elástica cubier- 
ta de cuero ; la cuerda de seda ó de c^mo ¿li- 
damcnle entretejido. Para tender el arco se tira 
hacia atrás la muesca con un anillo de ágata ó de 
diaspro que se llt:va en la segunda falange del 
lulgar derecho; ia primera saliendo entonces de 
a cuerda , sirve de apoyo á la flecha , qnr la fa- 
an^e media del índice ratiene por debajo. 

La espada doble es un arma singularísima; 
las dos hojas aunque independientes una de otra, 
se colocan en la misma vaina. El lado interior, 
por el cual están en contacto , es necesariamente 
plano; pero el exterior es triangular; de donde 
resulta que la hoja forma un prisma. Acaece ver 
alguna vez un soldado , armado de esta doble es- 
pada , salir de las filas con una hoja en cada 
mano, y entregarse á una pantomima extrava- 
gante, exbalando al mismo tiempo espantosos 
gritos, y vomitando las mayores injurias contra 
el enenugo. 

El adorno de los soldados depende del gusto 
de cada cual; la tela es , por lo común , de algo- 
don ayul uuocon los bordes amarillos: también 
llevan unaalmilhi roja, orlada de blanco. La túnica 
baja hasta la rodilla, y es en generalaznl celeste. 
El nombre del regimiento está escrito con gran- 
des caracteres en la espalda y en el pecho , con 
la ^adidura de un mote para aterrar al enemi' 

Eo; por ( -tniiplo , robu^o, coraxon de ligre ele. 
cuerpo especial, ea lu^r de su nombre, lle- 
va en el pecho una cab^ de tigre y todo el nt- 
tido de los soldados procura asemejarse, en lo 
posible, al animal con cuyo nómbrese distingae. 

A cada cuerpo está anexo cfertontlmero de al- 
féreccs, encargados de conducir á la batalla la ban- 



dera del regimiento. Sin embargo j oo parece 
sean conocidos en China los sentimientos de 

honor íjuo los soldados europeos alimentan res- 
pecto de sil» banderas. En caso de derrota, cada 
cual se salva como puede, y las mas de las vi^* 
ees abandonan las banderas -ti enemigo. .V me- 
nudo los alféreces las arrojan para correr mas á 
prisa. 

La imisicH milit;ir de los Chinos no se puede 
definir bien. Ki iustrumcnlo mas común es una 
especie de pífano , del cual no saben sacar sino 
una sola nota; tienen también una especie de 
tromlion. Kespecto al célebre gong que infunde 
terror, las leyes fijan el número que debe haber 
de estos instrumentos en cada campo, y son me-, 
jores cuanto mayor ruido lornian. De mi sé de- 
: cir que jamás he oido un estrépito mas detesta-» 
ble y espantoso que el producido por los gong 
' apenas puestos en movimiento. Los Chinos se 
' valen de ellos á cada naso como un medio ruido- 
' so de hacer comprender todos sos sentimientos 
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araislososó no, tristes ó alegres. Pam saludar la 
deseada aparieion de un hiKiue rontrabandiste, 
sf tocan todo;; los goug de ia vecindad ; su par- 
tida es saludada con un concierto de igual clase; 
ta caso de peligro se tocan le? gona-, se tocan en 
presencia del enemigo; en una palabra se tocan 

siempre. ^, . 

En la ciencia de la artillen a los Chi no? c m u 
mámente atrasados; tienen cañones de peso enor- 
me en proporción del calibre. Algunas piezas co- 
gidas por nosotros pesaban siete toneladas (7,000 
kilógramos) , y su calibre no excedía de 42. Con 
todo se revientan á menudo. En Sang-hay en- 
oontranios todos los cañones provisto^ de inu'viftv^ 
He mira, v algunos de los que cogimos en Cantón 
lenian pe'mos para apuntarlos ; pero dudo que 
sus artilleros ruest-n h istant-^ -i traiíloí para ser- 
virse de ellos del modo conveniente. Uasta para 
sus baterías de camptiBa haeen un almaeen al 
lado de cada pieza, c! cual consiste en m gran 
agujero dentro de tierra, cerca del cual abren 
otro aun maTor donde se reftigíe el artillero cuan- 
do ha dado fucpo , v que le proteja contra la po- 
sibilidad de una explosión. Las cureñas son pesa- 
dísimas V tan poco manejables, que no pueden 
tirar sino en sitro llano. Al fin han comprado me- 
jores piezas í los Americanos v Portugueses; y 
todos Tos cañones de grueso calibre que hallamos 
en T Liit n . r ran de fahrica extranjera. Su pól- 
vora , aunque muy fucrie y elaborada con pro- 
porción instfsíma'dc elementos, es gimen y 
mala. Véanse i conlinuadon las proporciones: 

Nitro. Carbón. Ktafrc. 

Pólvora inglesa. ... 75 . *2 ^ 
Pólvovachma 7«,7 14,4 

Los Chinos no conocen bombas ni obuscs, á lo 
menos no hemos visto nada parecido en sus arse- 
nales. Dos obum que les cogimos, enm sin dada 
imitación mal entendida d*' la> armas europeas; 
y los Chinos no los hubieran empleado mas que 
para lanzar balas huecas y vacftl« , pues que en- 
contramos en Sang-Hay < nn^i lerable cantidad 
de estos proyectiles , destinados á las piezas de 
grueso calibre , y también balas de mumol v de 
granito, v oti is di obre de todos calibres. Para 
defender 'íh entrada de los foertes empleaban 
una granada de mano , beaba de barro cocido y 
rellena di^ materias conibustiblofi hasta el punto 
de no poder extinguirlas ni aun el agua. Oira 
dase de granada .^igualmente de btiro , 'tiene 
la figura de una tetera , v está ti nn de ! is mate- 
rias mas poderosas imaginables. Después de en- 
cender la mecha , la lanzan con la mmio; ai caer 
se rompe, y el conteni'lo <e ionama y esparce la 
fetidez mas repugnante. Algunos artillero!^ van 
armados de un palo , & cuyo extremo bay una 
especie dclionria qnr Imza'la piedra á conside- 
rable distancia. Los Chinos se sirven de esta ar- 
ma con singlar destreza. Sus cohetes no son 
sino juegos infantiles , de seis pulgadas de lar- 
gos á lo mas, atados á una vara de bambú y ar- 
mados de una punta de flecha: hacen mocho ' ^uael furor de los eíemento's , empiezan lúin 



los Portugueses de Maeao, sus Tectno^ , cuyas 

o! r i>. -in embargo, han imitada fielmente b'ajo 
muchos aspectos. Las murallas son de un espe- 
sor enorme , y el revestbniento bueno en general 
pero las capas de piedra están mal unidas. 

Las fortificaciones que los iageaieros chinos 
hablan establecido en el lecho del rio de Caoloo, 
' fnn n'o!c r?.p mi^ hif'n que formidables; gruesos 
diques ondulantes, que no se podian destruir sin 
emplear mucho tiempo y trabajo ; 6 júneos echa- 
dos á pique y merlio «imi'^^idos que intcrcept:;- 
han el paso , causando dauo alguna vez á nues- 
tros buques. En el Bogue tenian dos grandes ca- 
ri mas alada'^ á rina balsa inmen-^a, que flotaba 
en la parte navegable del río. Sus extremidades 
estaban encajadas en la muralla de las fortaleza^ 
que protegían ambas orillas; pero por medio del 
cabrestante , se podian aflojar de modo que deja- 
sen el paso libre á los buques , y vol verte» á le- 
vantar luf-j-n La balsa fue arrebatada por una 
gran marca ; mas , aunque hubiese permanecido 
en su puesto hasta el día en que atacamos los 
fuerte?, no habría resistido el choque de unnaTío 
de linea. 

La marína china , si no me informaron mal , ae 

dividí' rn marina de rio y de mar; nn siendo raro 
ver almirantes que raanben tropas de tierra. 

Algunos barcos de rio son eleBantísímos y tie- 
nen nomhres extravagantes; Hay especie? de 
naves cuyos nombres genéricos son cangrejos, 
ráptítos f' dragmes voladores etc. , las cimles 
sir\'en singularmente para el ponlrabando; son 
estrechas , con uua longitud de treinta á setenta 
piés, armadas de cincuenta ó sesenta remeros 
que les comunican , agitando sus ligcrfsiroos 
remos , increible velocidad. Estas especies de 
barcas llevan muy bien la vela ; y como la índo- 
le del comercio á quc se dedican , las pone á me- 
nudo en conflicto con los mandarines, sus tripu- 
lantes están armados de fusil y de escudo y se 
colocan por lo común en los costados para prote- 
ger á los remeros é impedir el abordage. Igual- 
mente construidos y armados están los barcos de 
los mandarines, con la diferencia de que se les 
pinta de colores chillones y stis palos aparecen 
siempre eiibierios de un nunn^rn rinsiderablc de 
tiendas. En cada Urco contrabandista hay una 
turba de músicos que tocan el gotig, el tam-Um, 
el tambor, destinados a ejecutar el saludo (chin- 
i^n) que los barcos contrabandistas no dejan 
nunca de dirigirse mntnamente con exquinta 
políti n ni 11 lo se encuentran sea á la llegada, 
sea á la partida. 

Uno de los mas singulares ofaietos de arma- 
mento es el tabernaculito con el ídolo , de que 
están provistos todos los boques, á ejemplo de 
las casas. El incienso arde constantemente á los 
piés (1c este Ídolo ; se queman á menudo fuegos 
arliüciales ca su honor, y mientras las cosas 
marchan bien , se le trata con mucho respeto; 
pero si sobreviene uua borrasca y el fdolo sor- 
do á las súplicas de la tripulación , no apaci- 



ruido, pero ningún mal. 
En cuanto á fortificaciones los Cbino¿ no son 



jurias, y alguna vez el ídolo es arrojado al agua: 
después los marineros , satisfechos de su ven- 



discípulos de Yauhan, ni de ningún otro Ingenie- 1 ganza , aguardan su suerte con admirable resig- 
ro distinguido, y nad a tenían que aprender donación.^* 
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Hemos saprímido algunas de las barias coa 
aae el orgulloso Britano se molkde li isféríori» i 
oaddel Chino. Sin embargo, no mf^f^c total j 
desprecio la nación que ha dado pirüiaH terri- > 
Um; que en 1809 hizo ana feroz guerra maríti- ! 
ma ; que sabyngó los grandes Estados de los | 
Elutos, y los mantuvo en la esclavitud , no obs- . 
tente l(» repetidos esfuerzos de los Mosulma- 
nes. El talento imitador de los Chino? pndiera i 
dedicarse á mejorar las armas , ahora que han | 
tenido ocasión de sooMlMM á ana experiencia j 
qne no habiiin hecho nonca ante? ; y con tanto | 
pueblo , tanta regularidad de órdenes , tanta 
{WifiMcisn CD las artes, tanta artillería, tanto 
dinero , no cena difícil que eonstituyesen una 
potencia tunuidiU>le. 

La guerra no es el estado n;itural del hom- 
bre ; pero las pasiones , en su extravío , no tar- 
daron en producirla. Al principio fue de todos, 
cada cual defondiondo y alacan l i , y no se ter- 
minaba sino con destruir ó esclavizar al enemi* 
go. k medida qne los hombres se aplieaban á la^ 
olr:)-^ artis, se hizo mas importanli; f^f cuidado de 
asegurar la paz de la multitad, dando á algunos 
como especial destino In gaenn. Así , en todos 
los p ii-L- una parte de la nación ] 1 1 arado 
para empuñar la espada; y podo aleccionarse 
con «mas & propósito, conveniente ejercicio , v , 



constante disciplina , n tríprn^o de nqm el arte 
de ü gnena. Lo mismo que las demás arles, per- 
Iseeióuoe eetn om In sobdiTisiGn del trabajo, y 
fai£ta tal punto es el conjunto y el resaltado dÓ 
todos los conocimientos^ que pudiera deducirse 
de einel esindo de eirílmcioii de un pueblo. 

El ejf^rritn es la manifestación de la vida de 
una nación ('), y no merece el nombre de tal la 
que carezca de *este argumento extreno para 
resolver los litiíríos entre {)nrbln<? que no tengan 
ningún superior. Ouel necesidad ; pero , mien- 
trns duren la arrogancia y la ambición^ el ejér- 
cito será sir^nipre la frnr;\ntfr\ de la ■acMoaiMÍad 
y de los iQlereses de un pueblo. 

En nn principio el hombre comImIÍó aislado» 
o!)rnndo según SUS fuerzas; pero pronto se nnirt 
con otros, de manera que las fuerzas de todos 
iDransen na eonianlo. De tqnf icsallaron los 
í-MPrnos ; los rnaics se consideran mas perfectos 
cuanto niavor es su semejanza con el cuerpo 
humano , ai que aprovecha que las fuerzas y el 
sustento se repartan en «na do>is igual. Por' eso 
los mejores ejérdtos no tienen cuüpjws escogi- 
dos distintos. La formación de tales cuerpo, su 
extensión, sn fondo, su íiguri, han sido dife- 
rentes ; pero según razone» y cálculo , do por 
eapricbo. Se ha reputado siempre el 6rden ms- 

{'or aquel que mas fácilmente se presta á ram- 
>iar dt disposición , y i acomodarse ¿ lodos los 
novintienlos. 



{') Ei cODsUnte (u»tainbrí de lo» qacPserib^n sobre un arte 
•ip w UI i*«lr lae n u mnifestaeion éel mMo 4» la ci* litación 
d« m paebli n« aqu i dedoeluo* noMiras m no bat arle qie ten ■ 
ga el privileKio particalar 4* rCMeimltr elb tola h MnclOii de 
«n MtA. Cada nno impoitnMM lat aOlMlwiaÜna InnMMS se 
fealia ea el nisno eaio. 



oco 2-29 
Los ejércitos , tanto en lo antii^uo romo boy, 
son la combinación de tres especies de fuerzas 
vivas : fuer/a hr^rn?, de animales y de má- 
quinas, y el arle consiste en hacer de ellos un 
uso razonable. 

La primera fuerza, pues , es el fiombre , y no 
hay máquinas que puedan reemplazarle. Por eso 
la infantería ha sm» considerada siempre por los 
mejores teóricos como el nervio ; los caballos y 
la artillería , son medios que se emplean contra 
ella para romperla ó disiparla. Solo en la infan- 
cia ó en la decadencia del arte ha prevalecido la 
caballería , ó en aquellos puntos donde la condi- 
ción social ha dado importancia á »ta arma, 
como en el feudalismo y entre los nómadas. El 
exceso de máquinas y aun de artillería, aunque 
boy su transporte sea fácil , disminuye la movi- 
lidad , y de consiguiente minora en ios hombres 
el sentimiento de su propia fuerza. La infante- 
ría, fundamentalmente constituida por la mul- 
titud de los brazos y por la resolución de los 
ánimos, es una fuerza esencialmente demo- 
crática. 

Los Romanos, como los Griegos, propendían 
á destruir al enemigo con el peso ; eí frente del 
ejército se diritria al centro; una fíla sucedía á la 
otra ; tos proyectiles no servían sino para empe- 
ñar el combate . en el cual luego cada uno em- 
pleaba su fuerza y destreza. En la edad media se 
preiirió la caballería : eran rápidas incursiones 
en el país enemigo , con objeto de devastar y sa- 
quear ; hasta que Carlos Yll estableció los ejér- 
citos permanentes, qne poco á poco fueron 
adopudos por todos. La ¡ntrodnecton de la arti- 
lleria camoió la faz de la guerra; la caballería 
se hizo inútil , v adquirieron estimación la infan- 
tería soia y i i spañola. En la goern de los 
Treinta años, el príncipe de Nassau y el rey 
Gustavo Adolfo inventaron un sistema regular 
de táctica; dividir ios ejércitos en fracciones 
convenientes, alojarse en el campo, vestir uni- 
forme , proveerse de picas iguales , ejecutar 
ataques concertados. De esta escuela salieron 
Montecucculi , Turena, Guibert. llenos de pre- 
visión; después el arle se ensanchó en tiempo de 
Luis XI V con el sistema de los sitios introduci- 
do por Vauhnn F os ejércitos eran todaví a es^a- 
&0S, inlinitos ios bagages; pocos pcrecian com- 
batiendo, muebos de nliga v de enfermedades: 
en el invierno se suspendían fas operaciones; las 
batallas eran rarísimas : de modo que siendo el 
gasto y los padecimientos en eitremo graves, se 
veian mezquinos resultados. 

Federico II conoció la im¡>oriaucia de la pron- 
titud , y creó la táctica moderna : al órden pro- 
fundo y cerrado snslitnyó el sutil y extenso ; en 
vez de romper el centro, enseñó i dar vuelta á 
(as atas, t á Nevar con falsas demo8tttu»anes el 
mavor esfuerzo al punto delii! del enemigo; i 
multiplicar las piezas de artillería , y a hacer 

3ae se cnuasen con el ftie^co de los mosquetes, 
e manera que , si el enemifio avanzaba , se en- 
contraba dcDilitado autes de llegar á las bayo- 
netas. 

En hs primeras guerras de la Hevolurion , se 
contaba solo cun lincas débiles de infantería . y 
eomo en preciso inflindír la confianza moral á las 
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tropas Tolmttrits y dcsoideiiidM , Tolvimo á táctica naval , caerá cuando ni vient* eontcario 



Í>revaleccr tas masas y el órden profundo , y se 
tazaban con entusiasmo sobre ios cordones aus 



ni bonanza, imp f!nn ro? movimirnto-. Se requiere 
tr^lacion menos numerosa, j sirven también 



triaeos; trabada ta batalla en un punto , un bau- , peñonaB bo demafliado aMMtmabradaa á la vida 

llon sucedía en el otro , y Mpnfn nnm' rosísimos de mar; por lo cual s<; cnnifnlra fácilmente 
los eombaUenles , llegaban á aquella cierta dis- , quien valga al efecto , y no is queda á ia In^a- 



tantía, en «^ne h» enemigos lenian que retroce- 
der, preparándose asi la victoria , que comple- 
taban luego las reser\as. Sin embargo , no se 
crea que faltase arte á aquel entusiasmo : todas 

Jas experiencias y tradiciones se aprovfr-!i;irnn 
]mra crear la unidad de ejército , que fue ia divi- 
sión . cuyos elementos , como la fegioa romana, 
pndi in npri^pinrse á todos los terrenos y resistir 
¿ cualquier adversario ; siendo fácil des(>arra- 
mar las tropas ligeras si el terreno se volvía es- 
cabroso , reunirse si se allanaba y estrechar las 
filas si los soldados eran diezmados ; con lo cual 
se disponían prontamente ávna fuerte defensa y 
á nn ataque n' ti^o , y se con<»'rvaI)an durante la 
paz de una niaiit ra económica. Lsias .son cabal- 
mente las condiciones mejores para el cuerpo. 
Cuaní'n f!f>':puf»'^ llegó á ía«? manos con Ingle- 
ses y U(iM)> , lirnji s en su línea, fue preciso vol- 
ver 'al órden sutil, en el cual es mas Alerte el 
efecto material de la fusilería. 

Napoleón , soldado de artillería , empicó de un 
modo excesivo los cañones, resuítanao ser las 
batallas extremadamente niorliTeras, aunque no 
por eso mas decisivas. Tenia cincuenta o sesenta 
piezas en sus inmortales triunfos de Italia; mil dos- 
cientas cuando snctunhió en Rusia y en Sajonia. 

La paz subsiguiente permitió que se pensa.-« 
sobre la ciencia de la guerra, hasta hacer de 
ella en realidad ( 1 rcsümen de todas las cien- 
cias, V el triunfo de la iotelí^ncia sobre la 
mudable fortuna. VA íjenio privilegiado no basta 



térra ta gran ventaja de tener una inmensa re* 
serva de marina en ta tripntacion de los barcos 
mercantes. Un vapor , aunque pequeño, puede 
triunfar de un buque grande de Tela mal servido 

por el viento, ye? mas seguro y eficaz en sus ti» 
ros de artillería desude popa y desde proa. 

Se objeta á esto que ta caÑera y el meca- 
nismo son tan delicados, que el menor gol- 
pe pone á un buque fuera de combate; que los 
grandes vapores necesitan inmensas esüderas v 
tal provisión de combustible, que no queda sitio 
para las municiones de guerra ; que el manejo 
de las ruedas exige que se formen los buques á 
cierta distancia, y de consiguiente permiten al 
enemigo alravadaf por entre ellos y desordenar 
la fila. 

Objeciones de esta naturaleza son comunes á 
t'>da mnovacioQ , cuyos efectos no se conozcan 
aun por entero. El vapor fue invención sobera- 
namente popular, y se ha puesto al servicio de 
la industria , del comercio , de las comunicacio- 
nes : ¿ (|ué extraño , pues, que no se baya afrfi- 
c^do con igual prontitud á la guerra? Pero , ya 
se ha ideado reemplazar las ruedas con el tornillo, 
colocado en medio, lo cual permite á los vapores 
alinearse cerrados; hemos visto ya buques de 
gran tamaño ; quizá se aprenderá á economizar el 
cond)ustible , ¿y quién adivina !os futuros pro- 
gresos de un arte que adquiere proporciones gi- 
gantescas, y sm embargo, ha nacido ayer? 
Quiza un diá la fuerza que impulsa estos bu- 



ya para concebir y ejecutar el pensamiento es- ques , se aplicará también á las anuas , y podrá 



tretégico , sino que se exige una ciencia militar, 
extendida basta los oficíales , que deben vigilar 
la ejecución é introducir modificaciones , siempre 
que el caso lo reqtriera. La cienela de la guerra 
tiene por principio fundamental la aplicación de 
las masas, y se ooropoue de tres combinaciones 
generales; 4.* el arle de abrazar tas lineas de 
operacioTif ! 1 modo mas ventajoso; 2.' el de 
conducir las masas con ta mayor rapidez posible 
al punto decisivo de la Hnea de operaelooes.: 
S." el de combinar en el punto mas importante 
del campo de batalla el uso simultáneo de la 
mayor cantidad de gente armada. . 

T-tos principios seguirán siendo verdaderos, 
aunque varíen ios accidentes; pues que la es- 
trategia perm«U!oe srern|irc igual, aunque se 
mude la t irn'ra. El rennamienlo de las armas y 
de las maniobras , hará espantosamente rápida 
la primera guerra en grande ; sin embargo , no 
parece pueda esperarse , por algún tiempo , un 
cambio fundamental en las armas de las tropas 
de tierra, ni hallar otra que supla ó equivalga á 
la prodigia«a combinacti» oÍTOcida por el fusil 
tí» ia bayoneta calada. 

Al contrario* la introducción de los buques 
de vapor deberá camluar la guerra marítima, 
aun callando lo que auxiliarao á la terrestre, 
llevando avisos y socorros , y atacando las eos 



lanzar torrentes de agua hinríendod una desear- 
p de metralla , ó mover incsistibles booos que 
impidan el abordage. 
Entonces podría empezar una nueva era para 

ciarte de la gTierra. rero entonces crnio ;^tlí^a 
será mala bt organizacioa militar cuando llame 
demasiados dodMtnos 6 demasiado poooa i las 
armas , cuando honre con exceso á los comba- 
tientes , ó los vilipendie ; cuando rompa lodo 
freno 4 la disciplina, ó sujete i los soldados á 
una que les envilezca; cuando el r j'^rr ífo no sea 
proporcionado á la nación : nunca se dudará que 
el mejor ejército es aqnel en que coocurran es- 
tas condiciones: 

i buen sistema de reclutarlo; 

9.* bnena fimnadon; 

5.' sistema de reservas nacionales bien dis- 
puesto; 

4. * tropas y oficiales bien instruidos en las 
maniobras y en el servicio inleñor y de cam- 
paña; 

5. * disciplina ftoerte, y sin embargo » no hn- 

niilliuiie; 

0." sistema de recompensas y de emulación 
bien combinado; 

7. * arma? especiales (ingenieros j artillería) 
con la instruccioo suíicieule; 

8. * armamento bien entendido , y si es posible 



tis. La teoría del barlovento, base boy de In superior en calidad al del ener*c,o: 
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9.* Estado miyor geoeral , capaz 
provecho de toJos estos elemjulos, empleado 
durante l.i paz ea trabajos preparatorioi , y ooa 
loi archivoi biuu provbti» de nateríale» hislóri- 
coi, eálaiisUeos, g-eográficos, CopagnUlcos f es- 
tratégicos. 

Materialmente deberá tener < 

nrivtl 



KflI.O&O. Sol 

de sacar por los gastos hechos y «garantías coatra la eveo- 
tuiIiJad (le una nueva lajuria. La nación que 
sepa teaer moiúracioa en la victoria y constancia 
en los desastres, está reservada para grandes 
cosas. 

P«fo aun después de removidas las causas o»- 



^ cito energía, ; mimesde guerra, pteséataate de ves en casado 

iJ il, agiliJaJ: moralminttí del) -ra haber | alguno de esos hombres grandes y lunestos, eii- 
GOdiado el menor desembolso posible, es decir, i salzados y maldecidos, áauieaes se da el lítuio de 
«Hunado el monor gravinen á le nadoa ove está { héroes , y que arrastran d nraadoá losoonitiatea. 
llamado á defender. l, i pconon^ía social se da, ' 
pues , la mino coa la ciencia militar , y la huma- 
nidad corona ambas. Esta dltima easeibi á ahor- 
rar todo padecimiento imitil, impoiií como cui- 
dado supremo la conservacioa dci ¿olda Jo. Cuan- 
to oías se perft'ceioiii la guerra, menores males 
rm<n h h <nc\cdiiá ; se hace en el .\imjiri de ba- 
úl ia, uu en los pueblos paciticoi ni couira los 
ioermas; los resultados son pronto? y decisivos, 
lo ctial aliri'via el estado hostil y con él los de- 
sastres do las poblaciones. 

Hace poco se formi una sociedad para abolir 
la guerra ; celebraba sus reunioues mientras que 
ia Euro^ja ardia en incendios bélicos, y pedia el 
desarme cabalmente cuando los príncipes reco- 
nocían que solo la fucrzi de los ejércitos habia 
salvado sus Estados. ¿Nos burlaremos porestodc 
ella, considerándola una utopia? Hice cincuenta 
años habria provoca io la ri^a quien hubiese dirfm 

J|ttc no se necesitaba qae tolos los ciudadanos 
uesen militares, y que b^stalia tener en pié de 
guerra un ejército. Sin du la los ti-ompos en que 
ta ha de aboKr la guorra , estaa muy lejanos; 
tanto cora n el tiempo en que cesen la arrogan- 
cia j la desproporción de las fuerzas ; en que las 
ttactooes baycn encontrado su verdadero asiento, 

Íta minera de expresar la voluntad de los mas y 
I hacerla ejecutar poniendo de acuerdo á los 
qae mandan con los que obedecen , para alcan- 
zar un fía comiiu : la felicidad de cada uuo en la 
felicidad de todos. Hasta que Ueguú esto, procla- 
maoioa que es asesinato toda guerra emprendida 

Er causa no reconocida j asta. Desgraciadas 'ute 
i razoaes legítimas son aun muchas y están 
mal determinadas: ad se svstituye la ley suph - 
toria, que quiere se economice la sangre y los 
padecimientos inútiles; venganzas, represalias, 
son culp» ante el tribunal de la justicia, superior 
al de ios reyes. Un derecho de gentes que pre- 
tende jusliüoarlas , citando ejemplos de lo posa- 
do, mei«c¿ el analenia de todos los qae creen en 
el progreso, y que la v¡(rt n 1 1 debe coder á la 
idea y al uso moral de las fuerzas. 

Aquel fen» derecho había gritado '¡Ay de ío$ 
t^encuíos/ y exterminaba las p )blac¡oaeí v la ci- 
vilización .* pero era porque no se bacía diferencia 
entre el ejército y la nacbn. Hoy la Europa ci- 
vilizada los separa enteramente. Sin embargo, 
el^derecho del vencedor sobre el vencido, aunque 
mitrado, se deja sentir aun : execrable resto de 
tiempo: en que la política pa^iana dominaba to- 
davía cu los gabinetes, que se litulabaa no obs- 
tante cristianos. Pero nuostra época proclama 
que son santa'» las narionali lides , y en raso de 
injuria, el único objeto de la guerra es conseguir i 
la fepúadon ; la uíuca ventaja de la vjeloría ga- ! 
nar la causa disputada, recibir una compensación l 



«Las personas agcnas al oficio de las armas no 
acertarán á concebir la inquietad turbulenta que 
guiaba á Alejandro al Gan^ y áCarlos XII á Pul- 

tawa. Ln l'i rra es una pasión basta en los órdenes 
de la luilicia; pero respecto de los que mandan, es 
la mas imperiosa, la mas embriagadora. ¿Dónde 
hay un tainpo mas vasto para el vií^or del ar irter, 
para los cálculos del entendimiento, para los des- 
tellos del genio? Al hombre que se nente enar- 
decido por la fii Tra. le pro iueen una espei-i" de 
embriaguez el lia nbro, la sed, las heridas, la 
muerte ínmineoie; i i rápida combinación de las 
causas indeterminadas con las cventiialidatte!; 
previstas, arroja sobre semejante exaltaciou un 
interés de todos lo» instantes , igual á las emo- 
ciones que con largos intervalos producen las 
siiuucioues mas' terribles de la vida. ¡Qué poder 
ejerce en lo presente el gefe , enfrenando y dan-» 
do rii-nda ásu voluntad á la cólera de tantos mi- 
llares de hombres! ¡Qué supremacía ejerce en 
lo porvenir el talento, cuyas inspiraciones regu- 
larán la suerte de muchas generaciones! Cuan- 
do el Dios de Israel quiere postrar á sus adora- 
dores bajo el peso de su omnipotencia , les grita: 
[Yo soif el Dios de los ejércUosl (1). 

Para hacer mover á un ejército entero como 
un cuerpo único, defender sus varias partes, y 
conseguir que todas converjan á la defensa, acu- 
dir rápidam ;nte adonde sea necesario, mantener 
correspondencia con la reserva , con las plazas 
fuertes, con los almacenes, cambiar á tiempo la 
línea de operaciones , y salir de los malos pasos, 
se exige uu- ]ne el arte; en ello Consiste el ge* 
nio en los grandes capitanes. 

Respetamos el genio bajo coalquier forma que 
se preseule , como la mas excelía manifesta- 
ciou de la divina llama ; veneramos un órden 
providencial, en cuya vfalnd parece Inevitable la 
i;iierra entre la descendencia de Cain v Abel. Di- 
gan lo que quieran los poetas y los declamado- 
res, de una natalla pnedfe hoy resultar la suerte 
de un p.ií-", e.to es, la libertad ó el envilecimien- 
to ; pero laiiibjeu es verdad que esa suerte deberá 
estar preparada por casos anteriores ; y asimisao 
lo es, que sea el que fuere el sentimiento que ani- 
me á clos ejércitos combatientes, la superioridad 
pertenecerá siempre á aquel que sepa conservar 
por mis tiempo su linca de batnll x 

La guerra no es , pues , un mero juc^ del 
acaso, un triunfo de la Aiéna brota; ésio, sí, 
de la fuerza hábilmente preparada, sabiamente 
conducida, sostenida por la abnegación y por el 
valor. En consecuencia, importa estudiarla, y 
proporciornr hti n ejército, buenos genera'*»*, 
Duenos oüoiaici, persuadidos de que este grado 
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DO es vocación de eittado sino vocación de capaci- 
dad : y buen ejército do es el que , en instantes 
dados , sabe lanzarse con valeroso ímpetu, sino 
aquel que sabe soportar con lirmeza los oscuros 
peligros , la rígida disciplina , la coatinua subor- 
dinación, y resistir constante bg praebas ^1 in- 
fortunio. Entre tanto, todos convienen en que 
ios ejércitos son exorbitantes, aunque igualmente 
ooBvienen en que los gastos de la paz armada, 
gravosísimos ¿ los Estados, no perjudican ¿ los 
particulares tanto como una guerra batallada. 
Becvérdenlo aquellos que inirocui como correc- 
tivo de los males preseut<- la ;,'vierra, es decir, 
m mal nuevo, que oo remedia ninguno de ios 



otros, antes al contrario lo.> envenena todos. Los 
que dirigen la vista ¿ lo porv^ír es preciso no 
olviden que el ejército federal de los Estados- 
l^nidos, esto es, de un país tan vasto como la 
Europa Occidental, no sobrepuja en ndmero ¿ la 

Suamícion en tiempo de paz de la ciudad secun* 
aria, mediterránea y forliOcada donde estoy 
escribiendo. El momento en que las armas se 
vuelvan ciudadanas, será quun el del mayor 
propreso que la civilización pueda , en las pre- 
sentes condiciones, prometerse; pero anles de 
llegar á él ¡cuántos pasos k queda qoi dar á la 
poulica, ooáttoa 4 la nunl! 



FIN. 
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LEGISLACION- 

HUI. I. 

EL DARMiSÁsm. 



PríDcípiareroos por una de las lepiH u ¡ nos 
orieotalcs {limarías : es decir , de aquellas eo 
donde. & manera der Pentateuco, se encuentran 
reunida^ no solamente las leyes civiles y crimi- 
nales, sino también ta moral , las costumbres y 
los ritos, y que vienen á ser por lo tanto, espejo 
vivo de la condición del pueblo pan quien fíieron 
escritas. 

Del Manara- Dharmamtra, ó diganiM I^ra 
lie leyes de }fatiú, hemos hablado ya largamente 
en nuestra Narrat ion (Tom. 1, cap. XlV), y allí 
demostramos su importancia. £1 texto que po- 
seemos fue probablemente tomado de tino au!í- 
quisimo, el que á su vez se reitere al revelado 
{lor Maod en el origen de los tiempos. Al través 
de los siglos y dp fu - vicisitudes, debieron erec- ' 
tuarse grandes canil en el modo de existir y i 
en las prescripciones le- ¡les; pero la mejorprue- \ 
ba de la antigüedad deí presente texto , es el co I 
hallarse en élrastro alguno del cisma de Budda, ' 
que tres mil añoshá, protestó contra la ortodoxia I 
bramÍDiVr). 

Publicíiiio m Paris en I80O por Cliezy, fue 
tres años después traducido por Loiseleur Des> 
loogchamps. Juzgólo el pueblo lleno de neceda- 
des ; pero encontrándolo Romagnosi iniporlaalí- 
nmo para aumentar las eaeans tuces que sobre | 
la remota anti^ ip lad poseemos, prometió darlo 
á coQOCi-r a la lialia (V. Am, de etladhtka, 
T. xxni). Impidiósolo ta muertet y nosotros he> 
mo? querido «atisfacer el deseo de aquel nuestro 
maestro , y enriquecer esta obra con la repro- 
ducr ion dé este código , ahora por priman Ten 
traducido. De esta manera, los leclore? que co- ■ 
nocen ya la Biblia , tendrán completo otro de ¡ 
aquellos libros cosmogónicos y teológicos , que ! 
comciden en lodos los pueblos con la edad sacer- ' 
dotal, y que se llaman sagrados, porque contie- 
nen ó aparentan contener , la palabra por exce- 
lencia, es decir , la palabra revelada. Dispén- 
sannos de anotarle las extensas noticias (jue da- 
mos acerca de la India; ya en la f .Narración* ya ' 
en los Documeoios de «uteraiura.» I 



LIBRO PRINKBO. 

Slocj I, Si'iilaJo ■:•*'..•» ba Matiu y fijo íu ¡leiiiarnif uto 
en un «oto ohj«to, cuando lo«g-rande«sabioi seleacerca* 
ron j niodándule , le hablaron : 

2. <4 S«ik>r poleutisimo , plázcate revelanM*, eo el ói^ 
dea mismo en aue deben eampliraelotdtlMNiwiatcaa^ 
Ira m(M 1 delMcl*M« mixiM. 

I. Tó tob , oh Mam, «onoew lotadoi, él prineipio 
f «1 verdadero eontido d« estas oblígaeioDet universales, 
laeonmensuraUes, inconcebitJes al humano pensamiento, 
y que son los Vedas. " 

4. Asi ¡nterroi^ado por los tnagnániinoA Mbios, el io- 
mensamenlc poderoso respondió : <• ¡Oi I ' - 

5. Esto (el universo) estaba sumergido en ia oscuri- 
dad, imperceptible, sin atribulo alguno distintivo, yain 
que pudiese ser deaeubierto por la raioo ni por U ra«o« 
lacion; yaei» eoflaoadermecido. 

6. lateaew el gwn grierealelaol» jori 
invialUe heeia irWble el mi vera» tw lo* 1 
mi (i vos y ron tos demás principlMf 
gloria dbipando las tinieblas. 

; A |i M que solo el espíritu puede concebir , que 
escapa a los sentidos, que ni es iit puede ser descubier- 
to , eterno , principio fortnador de tuda criatura , y i 
quien ninguna puede comprender , apareció en todo su 
esplendor. 

9. El , habiendo reiaelto hacer emanar de su pro^e 
sustancia corpórea b» diversas criaturas, produjo m 
lee I 



prmer ii^ger Jes efaai, y draooili en ellae m sÁrmn. 

9. Etleg^mcnae hito wiKoeTolueiaaleoomoel oro, 

y esplendoroso como el a^tro de los mil ray^ í , y en él 
aacio el Ser supremo, bajo la forma de Brama , j rimo- 
génito de todos los mundos. 

10. Las ag-uas fueron llamadas nara (uacida? hoin- 
bre I {jorque fueron hijas del primer hombre , es decir, 
eleaoiritu aujuteaiOf J porque en cetas aguas se veriOeó 
eipnnar moviadenlo (eywM) de nara, fuellamedo Na- 
ranifa (qm te snere sobre las aguas). 

It. DeeelBeaaie imperceptible á U» aeolidos, eter- 
na , que es y DO es , fue producido esle divino varón qite 
ee eeíebrado en el universo bigo el aombre de Etrame. 

12. En el huevo |>rimllivo el poder supremo perma» 
necio inactivo un ano divino ; al ti-rminode! cual , hizo 
que el huevo se dividiese por si mi.<tmo. 

13. Y de estas partes , la íueira creadura de Brama 
form<i el cielo y la tierra, el aire que csui en merlio co- 
locado , las ocho refíones celestiales y el perpetuo esUo- 
que de las aguaa. 

14. Del «ImaeopreoM necio la ioleligencia , qnetxis* 
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k {f~or Tía,' j^j.fiai y noexialc (fsni í»t untiiM}, J de | fantet (KakhU) los vampiroi (P barS s . Ict mLi»i.rrs 
«sU i n Id j 1 c : a . et yo (It MMffMÍl} , iolerionnMIte celesUalet (Gandarv») , las n i nfas i A psa r a s i ; ) , i os 1 1 ; ;k - 
•conteja y got;i«rna. i nes (Asuras), lo» dragonei (Naga» i , .as serpu-ntt-s , lo-» 



15. Y el gran priueipio intelectual, y todas las Tor- 
nus vitales revestidis ds tic« emlidadétt j los cinco 
órpnos de los seirildM dasUnadoa 4 duootá conoear 
1m chjitío» cxiariora. 

16. Y baUendo i«eortld« con Im emanaciones del es* 
pfrttu supremo las ñus diminutas partículas de los seis 
prlacipios inmensamente activos , formó todos los seres. 

17. Y porque las s'-is moléculas imporceplibles se 
minen á lo» elementos y á l<is orónos, llaman los ja- 
h!o^ S iri ,.i (dependiente de i ;i ^ i iCrma visible. 

IS. Los elem^^n^o» penetran en eila revestido» de su» 
facultades activas , como la jnteli^éncia con lo« órganos 
corpóreos, la misma que es causa de todas i¿s fonnas 
apárenles. 

19. Por owdi» de las parlkalu mUifli y proTíglM de 
focfiM,dB«slQiiietewÍMÍpiot, «li Iwrao «I nnlveno 

perecedero ; cambio del inmutable. 

20. Cada elemento adquiere, en el orden de sucesión, 

la cualidad del que le precede, de modo, aue cuanto 
mas »c aleja de su primilivo origen , mas caalidades vie- 
ne á tener 



' 21. El i>er supremo dtó desde el principio á toda cria 
tora un nombre distinto , fumelmMST imdoda iMr. se 
' fUD la palabra del Veda 



pájarosy las varias t/ibos de patri.ir: as di'. ;ni s í PiIri»;. 

33. Los relámpagos, rayos, nubes, arco-iris, metéo- 
ros , truenos , cometas, y estrellas 4a varia BigaHud. 

39. Los KInnaros (múiicoa), los moooa, ka paaeados, 
loo ^aros, los ya n a J o a , los animales dlvaalrao, loa 
bomores , y las fieras con sus dobles filas de dientes. 

40. Los gusanos , las langostas , las moscas, los pio« 
Joii, las chinches, y toda especie de mosquitoa ; baataloa 
varios cuerpos privados d« movimiento, 

41. Asi , sc^un mi mandato , estos majfnánimos sabios 
crearon, por la potencia de su austeridad, todo este 
eonjuato de seres moriUea ¿laanéñles, ancifiiiidMe 
según tas acciones. 

42. Ahora os indicaré que acciones particularea fue» 
ron asifoadaaa^ abijjoá cada nnodeartoa aeraa, y 
de qué nMnoiaTiaiiea ü mundo. 

43. Los animales, Seras, bestias saU-aJet, fifantea, 
vampiros y hombres , nacen de matriz. 

44. Los pájaros salen de un huevo , lo misirio qise !i» 
serpientes, cocodrilos, peces, tortugas, y oUas especies 
de animales, Ó (orrosliroa cono el lagarto» ó aewUleoa 
como las ostras. 

45. Los mosquitos, piojos, moscas y chinches son 
prodooidoo por al calor , cual todo lo que se les asem^, 
como faab^a 7 k bomiga. 

46. Los coerpoB sin movimifloto y qm aalan óáete* 
milla ó de vásUgo , nacen por el daaafmHa d« m botón: 
las yerbas pr o lucen muchas flores y frutOl, yeoaiulo«t 
frut'i está ya maluro perecen. 

IT I,' ■ ■. ' gfitales , llamados reyes de los bosques, i.o 
tienen tiorps y dan frutos, y ya lleven floivs ó sulo fru- 
tos , reciben el i>on\l)re de árboles h.ijo e>la$dos formas. 

4!>. Hay varias especies de arboliUos que crecen for- 
mando matorral ó formando copa ; después varias otrat 
de plantaos granúoáceas , y de trepadoras ó rastreras, y 
. todas provienen de simiente ó rama. 
! 49. Rodeados de la cualidad da oeeoridad, manifes- 
! lada bajo mil formas eti gracia de ana anteriores accio- 
nes, estos seres dotados dfe oondenela iniBfnaeetin au». 
i jetos al placer y al dolor. 

j 50. Tales fueron, desde Brama hasta las plantas todas, 
las transmigraciones en este mundo espantoso , que sia 
j cesar se destruye. 

{ 51. Producidos asi osle uoivers.} y yo, aquel cuyo 
poderes incompramible, desaparee i j de nuevo, abs^r* 



32. 0, prodigo mnelioBdkaQi infaiforca, noeoibran 
ir esencia, eon abnaa poma , y muchos gemas iovisi- 
les, y él aaerifldo fnentoido dsade el principio. 

23. Del fuego, del aire y del sol , sacó como comple- 
mento del saeriflcío los tres Vedas eternos , Rie , Yayiu 
y gama. 

24. Creó el tiempo y las divjsiortes del tiempo, las 
constelaciones , los rios , mares, llanuras y valles. 

25. La devocioQ austera, la palabra, el deleite, el 
amor , la cólera ; creación eliwlaada, ponqoe dsSMba 
dar existencia á las cosas. 

M. ftn que hubiera Tailadad en laa acciones , dis- 
angelólo Justo deloii4aüo*yoam^ á laa eriatnras 
sensibles al placer , al «Mor y i las demis eoodtetones 
opuestas. 

27. Con partículas tenues de los cinco elementos su- 
tiles, y qu<> pueden tran-sforniarse en siaBaSatoe materia- 
les , fue lodo succ.<i i va mente creado. 

28. Cuando El destinó un ser animado á un objeto 
cualquiera , aquel le cumple por st mismo , cuantas ve- 
ces vuelve al mundo. 

29. Ai^ndieada que le sea en el moro^^nto de la crea* | lUdo en el alma' suprema, teemplaando el tienpode'la 
cien la bondad ó maldad , la dulzura ó asperesa , la vir* | ereaelon eond tiempo de la dtsotoeíon 



lod 6 el vicio , la verdad ó la iUaia, Uü cualidad se apo 
dera de él espontáneamente «m fot nueoot renaeimítn- 
tot (I). 

30. Como los estaciones en su vuelta periódica loman 
II 3 1 u raímenle sus alributot espeoialsa , ail teman \m cria- 
turas sus ocupaciones. 

31. Para propagar la raza humana , de la boca , del 
brazo, del muslo, y del pie, produjo al Braman, al 
Chatria , al Vaisia y al Sudin, 

92. Dividido an propio cuerpo en dea, A se hizo mi- 
tad varen, mitad hembra , y nniéndoee á sala, engendró 
á Viravi. 

33. Nobles Bramanes, aquel á <|uien el divliio varón 
(Purusha i [)ri>di)j > por s¡ mismo dándose á la in.as aus- 
tera devoción , soy yo, Manú, creador de lodo el uni. 
verso. 

34. Soy yo , que deseando producir elgóoero huma- 
no, con graves austeridades engendré dieagmndas San- 
tos (Habariebi) , señores de las criaturas. 

25. Y son Maharichi, Atri, Angira, Pulastla, Pnbiba, 
Kratn , Praeheta , Vasista , Crigiá y Manda. 

36. BslM omnipotentes crearon otnaataloHanús, los 
dioses y SOS moradas, y MabarielUsdoiidoi de inntenso 
poder. 

37. Ellos creann lea gnomos (YiJuhis) (*), kagi- 



M » lie parsto eo letra vtütn Isa 
«adores para mayor claridad. 



iM fio- 



f*) Llimajue a»w»m i los espiritas que se saoooe liabiian la i 
lismparscnlsttrlMtnflns. fH.MTj ' 



. S"» despierta eSte diosT cumple el universo sus 
atúj^ : ¿está el espíritu sumergido en profundo reposo? . 
el mundo se adormece 

Durante su tranr|tiilo sueño, los seres movibles 
aband onan sus funciunr's, y el senlimienlo eaeen la 
inercia . como los demás sentidos. 

54. Y cuando se encuentran disueltos al mismo tiem* 
po en d alma suorema ; esta alma de todos loa seres 
duerme en profunda quietud. 

55. Retirada en la oscuridad prlmiii va, permanece en 
ella largo tiempo con los ¿rganos de los sentidos, no 
cumple sus funciones , y se (lps|>oja de su forma. 

56. Cuando reuniendo crementos sutiles , se introduce 
en una simiente vagelal é animal, voelve á lomar una 
forma nueva. 

57. Asi, con rilo alternativo reposar y «iesjterlir-. 
el ser inmutable hace revivir ó morir alteriialivamente 
esta unión de criaturas móviles é inmóviles. 

5S. Compuesto sale libre.de la ley desde el principio, 
ir me lo biso aprender dememorla , y jo se lo ensené i 
Marichi y los otros sabios. 

59. Brigú que está presente os hari conocer su conl«- 
nido , habiéndole aprendido de mi. 

60. Entonces ei marchi Brigu , asi interpelado por 
Manú , dQo OSO boB«voleoeÍ» i tadoa estos Biscbis: 
• Oíd. 

61. De este Manii Svayambuva (nacido del ter que 
tubmie 9or ti miemo) , descienden otros seis Manús, cada 
uno de kw cuales dio nacimiento é mía raía decriatorts, 
datadas de alma noUe y dé gi«a mesrgiá. 
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2. Y eran Svkvochieha , OttoRÜ, Tamua, Raivtta, 
•1 glorioso Cbakaaeh* , y el hijo de Vivaswat (dilSti). 

Estos siete Maoús omoipoteutes , el primero de los 
«Mka M b^nmtava, Imb jprodaeidojdirifldo, eádB 

v8es é inmóviles. 

64. Di«t y ocho oimeschas (abrir y eerrar de ojos) ha- 

r?n un kacta ; treinta kactas, un kaía : treinta kalai un 
muhurta , y treinta mufaurtas componen un día y ana 

Bochr. 

65. El sol estableció la división dei di» v de la aocht 
los hombres y los dioses ; la noche Mft d M t fa i aJi al 

reposo de ios seres , y el dia al trabajo. 

66. Uo mes de los mortales es un dia y una noche de 
ios Pitris ; se divida «0 dm «oioBaoM; !• ¡iriiiMim m- 
gra , es para h» Manei, dfa dettliwdo i ak aeeíoMs; 
¡a blanca e» la uoche fi iisngra la a! sueSo. 

67. Un üTio de los riiortaícs es un dia y una nocbe de 
' 1 io«es : el dia corresponde al curso MjltDifÍDpal del 

tol , y la noche ú su curso meridiooai. 

6S, Ahora aprended por su orden y sucesión c a üi to 
duran una noctie y un aia de Brama, y de cada uaa de 
las cuatro yogas (edcdtt). 

69. Coatro mil ai^ iivb»t componen «I krilifog»; 
«1 erepúsetilo que le praeade llene i^al aómm dt citiH 
lOida tito», y otros tantos el qa« le subsime. 

70. fas otras tres edades, precedidas también y 
seguidas de un crepúsculo, los millares y ou'tilosde años 
te disminuyen sucesivamente en una unidad 

71. Esliis L"j.:iIroL'-.l.:iile5 summiasen cOBÍ 
mil años, que es la edad de los Diotes. 

72. Sabed que mil thcn divinos duran un diá da Bra* 
ma , y que la noche tiene ieual doraeioo. 

73. El que sabe que el dia santo de Brama solo con* 
daya é loa intt atop j que la nodia Aua otro lanío, 
eoBoae verdaderamente el dia y la nocibe. 

74. A la conclusión de esta noche. Drama que estaba 
adormecido se despierta , y despertándose hace emanar 
el espirilQ divino i V m ) . que éstate pof ea ea i aata , y 
no por los sentido» «xtenores. 

75. Inducido por el deseo de crear , el e^pirilü divino 
obra la creación , y da naeimieato al éter, al que con- 
•idcna loa tablea eaoia deted» da b coaHdad del to- 
nido. 

76. Del éter IranaTomiado oaee'al aira, vablei^ de 
ioaeloNa, pora , Uaná da fiMna j tengibta. 

T7. Por ana raateoiarfioáa d«l ahre se arodnee ta te 

que alumbra, que disipa la oscuridad y triDat jaoya 

cualidad es el teo«r forma aparente. 

7S. De la luz |K)r Irá' isfur nación nace el apua , que 
tiene el sabor por cualidad, y del agua la tierra, cuya 
cualidad es elabir. Tal e< la creaeten daide al prioelpio 



79. Esta edad de los Dioses aquí enunciada, J 
abiaxa doce mil añoa divinua , rapellda tétente jvav^ 
" árMar - 



eea Amna os periodo de Manó . 

60. Innumerables son los períodos de Manij , como la 
creación y destrucción del mando , y el Ser supremo los 
renueva C'^nio ¡'or juego. 

Si. En el kritayoga , la justicia en forma de toro se 
mantiene firme sobre .sus cuatro pies; la verdad reina, y 
ningún bien se deriva de la iniquidad para ios mortales. 

82. En las edades sucesivas, norias adquisiciones 
ilícitas, la Justicia pierde un pié, y reemptesándola 
la falsía , el burlo y el fraode, láa vemijaa da la honn- 
dndimiBnyeDgiadiialdientecn ana «oarta parte. 

8S. Lee hombriée exento* ite enCmnedad ven ratisAi- 
chos tod.>s sus dí'Wos, y vivpn conirocientos años en !a 
primera edad ; en el Irelayoga y las sucesivas su exis- 
tencia pierda por grados ana «oarte parto da cu dnra- 

ciuD. 

M. La vida de los mortales declarada en el Veda , las 
recompeniiai do las acciones y los poderes de loe aeree 
animados , dan cDcetemnodo fraioa propotdoudca A 
ias edades. 

85. Hay virtodes peeoUaree i la edad kríte ; otras á 
la trate, oirás á la dvapan, y otras á te kai}> en propor- 
don al decrecimiento de cs'as «dadet. 

La austeridad domina en la priffl'^in, 'á ciencia 
divii» en la segunda, ea la tercera Á cumplimiento del 
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saeríBeio, yaldeetrdaloaiaUea8oloqaad»lallbanii« 

dad en la eoarte. 
87. Para conservar toda esta creación , al aer sebera» 
glartea» aaigaó oeopaeiooes ditenntea á eada 
datoa4|aaMbeea, brazo, muslo y pid haMan pr»- 

dueido (j. 31). 
S8. Dió á los Bramanes el estudio y enseñanza de los 

Vedas, el cumplimienir ilel s.icnñcio, la direcelon de 
loi sacrificios por otro* ofreci Jo? . y el derecho de dar y 

recibir. 

^9. A los Chatrias les impuso el deber de proteger al 
pueblo, ejercer la caridad , sacriíear, leer loe sagradea 
libros , V no abandonarse á loe placana aeoraalee. 

90. Cuidar de loa ganadaa^ dar limaia, aaetifiear, 
aatudter loa libroa aantea, aonerelar, pmtar j enNivaff 
la tierra , son las füneiones i que el Valsia esti des- 
tinado. 

91. A los Sudras solo les desiguó para servir a -.h 
clases precedentes, aunque sin despreci ir yu mrnU> 

93. bel omblifo arriba foe proclamado mas puro el 
cuerpo humano ; como la boea cala parto BMui pora del 
ser que existe por si mismo. 

93. Pór su origen proaedHtedel miembro ma* noble, 
porserelprimogéfllto. por peaeer taranto eceiitim, «a 
d Braman , por deiacBO, aaBar da toda la cread». 

94. El ser existente por a( , deipoes de haberse dado á 
la austeridad , lo produjo desda ú principio de so propia 
boca, para cumplir las ofertes á los Dioaet y Hanaa para 
la conservación de cuanto existe. 

95. Aquellos por cuya boca los habitantes dtú pArajsi> 
comen continuamente la manteca batida , j ios Manes el 
banquete funerario , ¿ podrían tener superiores? 

96. Entra los seres , son los animado* tes primero»; 
entr% los animados , los que subsisten por eó propia inte» 
ligencia ; kia irantefa» aoo kw priowNa antoa loa inteli- 
gentes , y entra UHhoinlMB tea BMunanea. 

97. Entre los Bramanes son !os mas señalados aquellos 
que poseen la ciencia sagrada ; entre los doctos los que 
conocen su deber; entre estos los que le cumplen , y en- 
tre estos últimos , aquellos á quienes el estudio de los 
libros sanios conduce á la í>ealitud. 

dS. £1 naciulieoto do ürama e* la encarnación eterna 
de la justicU; asi el Braman oaddo parafl|}eetttor la 
justicte eete destinado i identiBearse con Brama. 

99. II Bnuoan ocupa el primer puesto en la tierra: aa> 
fior eopramodatodoam cena, debe velar por te i 
vadea del tesoro de ta* teyee civiles y religiosa*. 

100. Cuanto el niundo encierra es propiedad del Bra- 
man , por su primoii^eiiitura y su elevado nacimiento, 
tiene derecho i cuanto existe. 

101. Solo el Uraiiian come alimentos propios, lleva 
vestidoras propias y da su propio haber; los demás hom- 
bres goun de los bienes por generosidad del Braman. 

102. Para distinguir las oeapedoMs del Braman y tes 
de iae oira* claaee aoaldrdcn conveniente , el rabio fla* 
nú , qoe procede del ser qna asiste por sí, compaso este 
códigt> de leyes. 

103. Este libro debe ser estudiado con perseverancia 
por lodo Braman inslruido , y explicido por él áans día- 
cipulos; pero no por otro de itiferior cl.ise. 

104. í,eyendo csle libro, '1 Bnrnrin exacto en sus de- 
vociones no se cuotamioa con pecado alguno de pensa- 
miento, palabra ü obra. 

105. El puridca una anmblea(lib. 10. si. 183), i 
siete de soa antepasados y siete de sus dseqe n diantea , y 
di eoteoMraea poeaer lott la tiena. 

106. tMe excelente libro baca eofleafolr lod* deaeo; 
aumi-nta la inloligmria , procura gtarto y tatya VÍda, y 
conduce :i la suprema beatitud. 

107. La ley se encuentra complelamenic expuesta en 
el , asi como el bien y el mal de las afciones y las cos- 
tumbres inmemoriales de las cuatro ciases. 

108. La costumbre inmemorial es la príneipal ley 
aprabada por la ravelacion y la tradición ; en su cotise- 
caenete , el que desea el bien de su alma, deba confor- 
marse siempre con perscveranda con la « e st ambra hun^ 
moríal. 

109. El Braman que se aleja de lacoalumbre, no prueba 
el fruto de la santa eserítan ; pero d la abaerva , obQene 
abundante cosecha. 
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1 10. Per «so lot Muiiis , conocierido que lalcyseapo- 
ya en costumbres inmemoriales , fuadaroo en etUa toda 

ixMlñ.lá'úÁ. 

1 U. Si aMidBiMfa» doi mundo , U re^ la de loa t*en- 
moiirtoe, lee dleb«ni y eeoduele del que eatudie teologie, 
\3. ¡mportant?cereiDoa¡a del baño (qattooM*! 4l<cffali> 
después de cooeluido el noviciado), 

(12. la elección de esposa , las varia* claaes do nM> 
triiQotiio, el a>odo de cumplir las eioeo grande* oblacio- 
nea, ; la celebracU» d« 1m CúiiMbfiM «MqoiM iMtHaida 
desde el principio, 

1 13. las direreoles maneras de sostener la vida , lo* 
debarw át naaino de tut, lo* alimeotM penailido» y 
iratoÉMtk poflieMiMiiItlM («mom j^Iomlen- 
ilUw qna «B emplean , 

114. 1m reglas que á las mujef«*eoneleiiMB, lMai»> 
teridades de lo* anacoretas, la roiiunch del raandiO) lo* 
deberes de un rey, la decisión de los litigios , 

115. lo* estatuios sobre lo« testim nn k r iu Libacio- 
nes , los deberé* de mujer y marido , la partición de las 
herencias, la* pvoUMel«M»ddJaiff»,lH«MlifOI de 
los malvadoi, 

U6. loi deberé* de los Vaisías y Sudras , el origen de 
las elase* mixiM , lu ragla* de conducta en la adversi- 
dad para eada dúe, loe modo* de expiación , 

117. las tres especie* de traitfmIgfMkm, Mgaa las 
obras, la felicidad suprema para lo* bueno*, el exámen 
del bien y del mal, 

118. las leyes eterna*, en fin. de vario» países, de las 
ciases y de las Camilias y i:^ >i de las sectas heréti- 
cas y ue las compañías mercantiles , todo se declara en 
este libro de Hanu. 

1 19. Y asi come Maaú, i ni ruego, iut declarado el 
contenido dé este libio, «ii le oirrfs eoMlioo hoy 4» mi 
«OH lod» exieoiioa. " 

T.mRO sEGrvno. 

Sacrútin'ntos. NotuHado. 

1 . Oid lo* deberes observados por lo* virtuosos , iuac- 
cesibles alodioy slamorp dobmeoMolfidooon loioo- 

razones. 

2. No es laudable el amor propio, nuttque ninguno 
está exento de ¿1 ; el estudio de la santa escritura naee de 
a rt o orn ar pwpio, lo mismo que U priatteadalataMio- 
nat ma pmcñbeo los libros santo*. 

3. naaa aléalo de la esperanza; por tila aa baaao ka 
aaerUeioo; por oelalatprMtaaa da aullara dovodaii, y 
lat aeelone* piadosas. 

4. Ning^una acción es ejecutada por hombre que no 
tcüga deseo; este es el que le mueve á cuanto ejecuta. 

5. Cumpliendo lo* deberes prescritos, consigoe el 
hombre la inmortalidad , y ve aqm ab^jo satisfecnos to- 
dos sus deseos. 

6. fúndase la ley en el Veda , en las órdenes y prác- 
ticas morales de los que lo poseen , en las costumbres in- 
■Mmorialrs delu genios honradas, j en la ioterm «a- 



7. Sea cualquiera el deber que Menú haya impuesto á 
este ó á aquel, está ya declarado en la escritura, porque 
Haou poy c ! I lacieucia divina. 

%. El sabio, d-2spues de examinar con p¡ad<i«a .sibi- 
fluría este completo sistomadt; leyes, debe encerrarse en 
su deber, reconociendo la autoridad de la revelación. 

9. El hombre que se conforma con la rar^acion y la 
tradición , adquiere gloria en este mundo y perpetua fe- 
licidad en el otro. 

10. La revelación es el libro santo {Vtia), y b Iradi- 
elon el código de les leves {Msma-Saün)', til uno ni 
otro deben ser impugnados cu punto algurtOipor^oode 
ellos se deriva lodo el sistema ele los deberes. 

11 T iiombrede lastres primeras clases -je a 'ra- 
zandn upiniones escépticas, desprecia esto» dos funda- 
tí' ]it s, debe ser excluido del número de los hombres de 
bien, como ateo y menospreciador de los sagrad<)<. 
libros. 

12. Los Vedas . la tradición , las buenas coeluoibres 
y la propia satisfacción , son las cufkira fuente* dol st*- 
toma de loadebetos, dodaiadas (ales por ios sabios. 

13. XI ooooelfldanlo dal deber baala i lo* que no 



nen apego á las riquezas ni á lo* {placeres , y pera el qoo 
desea oonoeer el deber , la autoridad euprema es la di* 
vina revelación. 

14. Pemeuaodola roveiaeion da dea preceptos ^* 
w » ai» w*o l» mtn Mil t r i H , ansboa soa loye* , y válidaa 
fueron declaradas por lo* eaUos. 

15. Se dice en loe libree santo* que el sacrificio delM 
cumplirs drspucs de la salida d ■( sol, antes, y cuando 
no se vean wj[ ni e»treila-s; poi catisi^^uienle, el sacrificio 
puede liacerse en cu-v.q ;i -r i I - "st js momentos. 

16. Aquel pam quien , desde la concepción basta el 
oeoaenterio , deben practicarse todas las eeremooias con 
las plegarias rituales {ttUt et , las tru pritntríu c/omi), 
tiene el pri vilegio de leer este códifro y nadie mas. 

17. Entre losdosiioadivinosdeSansvatt y Drichad» 
vati («a ¡a proeiaefs dé MU) se eoeiMnbf* wi país digno 
de los I'ioses , y sollama Bramavarta. 

18. Laudable está d e c l a r ada la costumbre allí perpe- 
tuada por iradicioBÍMMaorialanlralas«laoa>|iia¡litTaa 

y la< rnixla*. 

19. Kurukseelra, Matsia, Panchala, y Surns.-naki 
forman el país dicho Bramarehi, cercano al Brama- 
varia. 

20. De la boca de un Braman de este pai* deben apren- 
der todos loe bombraadal muadoaus reglas de eoBOiieta. 

21. La r«>gion c o nMWodJda antro los montes tmavat 
V Vindia, al Este de vlnasana y d Oeste de Prayaga se 

i'ii'.fjrt M.iifiiilí'sa íj'oii ..f'í mr.iidl 

22 lic&áe el mar ori<HiUl Ld^U úI occidental , el es- 
pacio cooiprendido cutre estos dos montes, aa liamado 
por los sabios Ariavarta [morada d$ hiroet). 

23. Todo lu^ar donde esii naturalitada la rácela ne- 
gra es ápropósito para el sacrificio, no el Mlecua \e¡ ;>ati 
extnnjtro). 

M Tengan cuidado ka de laa (res pcimcns dsaes, de 
eslablecene an asioa aldoa; d 8ndn, dablcndo procu* 
rarsesusudani», nadalmpoclaq^baMlacrtaó afoal 

logar. 

25. El origen de la ley del universo os lia sido decla- 
rado ; escuchad ahora las leyes coiicernietiles a la* 
clases. 

26. Con los ritos propicio* ordenados por el Veda de- 
ben cumplirse los sacramentos que purifican el cuerpo de 
los Duidyas (rt^iMfodai), eid* la concepción y lo* otros 
que quitan toda impuren an «te ó en el otro mundo. 

27. Con ofrandasalfiMffoparatopajriSaadoo del feto, 
eoQ la eeremonia dal nadmianlo , con la do la tonmra 
y el cordón sag^rado, las manchas impresas á los Duid- 

Ías por el contacto del semen y de la matriz, quedan 
orradas. 

2S. £1 estudio del Veda, las prácticas piadosas , las 
oblaciones al fuego, la devoción del Treviya , las ofer- 
tas á los Manes , la procreación de lo* bijós, las cineo 
grandes oblaciones y los sacriScioa, ¡mpana aleacrpo 
para car absorbido en al Ser divino. 

29. Aoicsdo cortar ú cordón umbilical, «I oacimian* 
to de. un vareo, déaaln miel y maniaca detrcIMa en 
oro , redlando laa pafalbraa sagradas. 

.')0. El padre cumpla 6 hag'a cumplir la ceremonia do' 
dar un nombre al niño al décimo ó duodécimo día, ó en 
el dia lunar propicio, en inslanln bvonbla« bbJoCClM* 
lia de benéfica influencia. 

31. El primer non^lire de un Braman exprese favor 
propicio; el de un Chatr.a, poder; el de un Vaisia, rique- 
ta : y el de un Sudra , abyección. 

32. E) «afondo nombre de un Bracoan iodiquo felici- 
dad ; d do un roerme , prolaeeion ; al de on cooMr* 
cianle liberalidad, y el de un Sudra dependencia. 

33. Sea el de una mujer fácil de proounciar , dulce, 
claro, agradable , propicio ; termine por vocolcs Iafl|aa, 
y aseméjese á las palabras de heridicion. 

34. Salea el niño en el cuarto mes de la casa dottde 
nació ; séale dado en el sexto arroz , ó lo que la familia 
acostumbre como mas propicio. 

35. La ceremonia de aieitar lo cabeza debo haoeno 
á los Duidyas en el primare dimecraSo, aegun topra* 



BoUiala sagrada escritura. 
36. Eo aroeten 



octavo afiq después de la eoocopeioo. há- 
cásela iniciación del Braman; en el uodédCSO la del 
que no lie- ' Cbalria ; y en el duodécimo la del Vaisia. 
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37. Para el Bramau que aspira á lacieucia divina, pue- 
de baeane ea el año quinto ; para el Chalria ambicioso, 
CD el sexto, para el Vaisia traBcaate , ea el octavo. 

39. llBrMMiihMl»«lModéeiaM»a«cl4>»«lCh«tria 
haitafll vifféiiflioi«Baiid»» y «1 Viiii» llMl»«l Tigéiicno 
cuarto, ««■ «n «o ttBOip^da fwlUr «I «oidoB aa- 
frado. 

3!> P^'v-ii-' aquel mometitu , los irj\ enr,, qu.Mio reci- 
bieron este sikcraineoto , todiguos ya de la ioiciacion y 
cxcomiilgtAM, 4iMdM«nli||MlM«l ámgntíoM los 
bueoot. 

40. Coa (ales hombrea uo purificados , do coatraiga el 
Braman , ni atin en caso da n eceaidad, ni paranleaeo tü 
•00 alianza de e6ludio. 

41. Loa esludianlea da teología deb^ llevar pieles de 
gMek negra , de ciervo y de nacbo cabrio , y tejidos de 
(íáftanio .Trae y lana scgim las ' !.>'.<-». 

42. El ceñidor de un Braman, cea de luundjia (taecha- 
rum nw/it), OOinDueslo de tros cuerdas iguale^i y sua- 
ves al tacto ; el del Cbatria, una cuerda de arco becba de 
murva (ttMvkrn amANriN), y i| 4fl OB yúúk,^ tres 
hilos de cáóavN. 

45. A Iklla deeetoi, báganwde kusa (p»o eyeotti* 
rétÍH|^« m mmMw » { ifmU H «tmffiunj , j vahMi^ 

aKdamii tffiMiimm) «a tiM «iNrdMooo nii iolo mi- 
. ó 000 tres ó con cíboo. 

44. El cordoo sagrado , colocado en la parte superior 
del cuerpo, sea de algodón y de Ire^ hilas p&ra el Bra- 
man ¿el de un Chatria, de lulo de cánamo, y el de un 
Vaisia, de liHada. 

46. Un Braman debe llevar segon la ley uo bastón de 
vtUa (mfU mvmtloi) , 6 de pausa (buUa frotidou) ; el 
guerrero de vata (/ictit iadim) ddis kadin (aiiMMMls- 
cku); V el eoméreiaot«d*pÍUi(MnpérM«t)44a odom- 

46. Uegóecl del 6i««iw liMlt h«áball«M, el del 

Cbatria hasta la frente, v el del Vaisia hasta la nariz. 

47. £.stos bastones debeo ser derechos, iatactoe, bellos 
á la visU , ría la ettpaiUosoe» l«v«IÍdM dt «OI «OrtWM, 
y no heridos por el fufgo. 

49. Con el bastón apelecido , colocado frente al sol, y 
habiendo dado vuelta alrededor del üiief o de izquierda 
á derecha, vay»«tiiofÍBÍiQáill«Mtt^M«i«laAl»Mgun 
la regla. 

49. Klini<áadodelapriiMMdelastresekil^«HD> 
do pida la Umosow» 4hñ 5M«ni ai frioiipti»; «n nedio 
el Ruerrero, y al Éa elTaiaU^ 

Til) A su mi Ir.i . i su hermana , ó i la híriiiaua de su 
madra dobc cu primer lugar pi><iif su siilíj^ttinoia ; 6 á 
coalqolera o! r:i li- qa;.--!! i, i ¡ni'-.Aa. recibir rir-¿^:it; vj 

&1. Recogido él aiaueyiu iuñricnlc , y despueií de ha- 
berlo eiueüadoátu director, sin malicia, y uunñcindo- 
se lavándose, U boca, tome el manjar , vuelto hácia el 
Oriente. 

M. SlllweomemirandoalOrieataproloi^saYiiU; 
«IqM iDtná Mediodía adouiere gloHe; elqnaiPoni*»» 
te,Meidad , y el que al Norte, la verdad. 

53. El Duidya, heeha la ablución, tMne so roaiysr eo 

porrwtü recogimiento, y cMncIniiiri h cjmida . lávese 
ia boca como es debida , y bañe ias cavidades do la ca- 
beza. 

54. Honre siempre su alimenio y oómalo sin disgusto; 
alégrese y consuélese de Ua MBMfiMEM, J lug» «otos 
por tener siempre otro tanto. 

55. Un alimenio constantemente respetado, da fuerza 
■useular y «M^|ja viril; al wlomAaw bonnrlo, laa 
dntraye. 

56. A nadie dé el sobrante, ni coma en los interva- 
los, ot tome tuueho alimeolo, ni vaya á parle alguna 
.después de comer sin haberse limpi^di h b c i, 

57. El comer mucho perjudica á la baluii , u la dura- 
ción de la existencia y al cielo; produce impureza, y 
es mal aürado eo el mundo : es preciso , pues , evi- 
larlo. 

5S. Haga el Brunao la ablaetoo con la parte de la ma- 
no consagrada al Vad^t ó ooo la que tooia nombre del 
Señor de laa eti^lONf » ó con la cooiaf ndaá loe Dioaea; 

n la qaa d«riva ta BomSra de toe Manes. 

59. Está consagrada al Veda la parlé donde nace el 
polger ; al CrÚKlor el nacimiento del dedo pequeño ; a ios 
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Dioses el extremo de los dedos, y á loe Ibafla la faile, 
oompreodida entre el pulgar j «1 iadice. 

60. En primer lugar , debe Ingar br«a vMoa ti agoa 
q¡m fiaba ao la paioM da la mano ; enjugue después doa 
vaeaa anboeaaa» la bMa del pulgar, y después toque 
con agaa las cavidades de la cara, el pn bi> y lacabña. 

61. £1 que conoce la ley busca la ) ure, ü , debe hacer 
siempre la ablución r^oa la parte pun 11 ln niano, air- 
viéndosc de agua>> m; cálidas ni espuiuiaiia& , estan(k> re- 
tir^ido , y mirando :i ' /n mUl' o á Norte. 

62. yueda un Braman purificado por el agua que 
desciende liasta au pecho; un CiMria por la^ua 
hasta la garganta; an Vaisia con jaque toma en ao bo- 
ca, j un BtMin Borla que toca eoB la poala de la lengua. 

63. Uinaae Vpavitt w Duid ya cuando aa diesti» está 
levantada , y el eordon ngrado pasa desde el hombro 
izquierdo i'. di^rrcho; llámase Prachinavili cuando eslú 
levantada ' ; itirmn izquierda , y el cordón atraviesa des- 
de elboniliro d>'r'''(:h<:i ai ;zrjiiier<i<.), y UémMa HMH^ 
cuando jpende el cor^ion de su cuello. 

64. t^uando Hu ceñidor, ia piel que le sirve de manto, 
el bastón, elcordenjfale¿atar»f|arabeb«r, eslaaennai 
estado, arrojebwat apM* j fnt&m» atrae beadilea 
laa plecaríM. 

6». I* ceienNda del kaaanta (¿ionaara?) ea haee á 
los diez y seis aóee de la eoocepeion en los Bnoianes. i 
loe veintidós en los guerreros y á los veinticuatro en los 
trafiraiii'^s, 

fií>. tuisniaq < i^rcuioaiae, pero sin pioganas , de- 
ben hacer las riLii>r'>4 en d tlei^po y énuMiaaraadai» 
para puriSear sus cuerpos. 

67. La ceremonia del malrioioDio equivale en laa mtt> 
jeree á la iniciación prescrita par al Veda ; su celo en 
servir á su esposo suple al debáir da luMtar Junio al pa- 
dre espiritual, y eleuidado da i» eua, al imiiiaaimiaot» 
del fuego. 

fi^ Tal como acabo de declararla es la ley de la ini- 
ciación de los Duidyas, señal de su renacimiento y san- 
tificación : escuchad ahora sus deberes. 

fi9. El padre espiritual , iniciado ya el discípulo, debe 
enseñarle en primer lugar las ref,'la> U'j [lurez-j, la:, l.pue- 
nas costumbres , el mantenimiento de ia llama sagrada, 
y los actos padoeos pam ia mañana , tarde y noche. 

70. En ai momento d« estudiar , al aavicio que tea» 
ga hecha b aUnaioa «e» d reak» al Haría , debe ha* 
cer al lihcosanle el ba ae t i ri e de respeto, j reeibir la 
lección cubierto coa nna vewdara para , y dueño de tus 
sentidos. 

"1. Alprincipij j ilude la lectura del Veda, loque 
: <jii rcapi tu iíis ph * (i - SU director , y lea con las manos 
junta» cu Sil iKii di 1 fiomenajc debido á las santas escri- 
turas. 

12. Con las manos cruzadas debe tocar los pi¿a del 
padre espiritual, de manera que su diestra toqMalflé 
daroebe de asía, y laalaieelra el izquierdo. 

73. Alpeneiaa < leer, aldiraetor atante debe daelda 
uHoltt, estudta;" y despoee detanetle dicMndole ttpm» 

74. Pronuncie siempre el monosilalio sagrado al prin- 
cipio y fio de la sagrada escritura ; iod:i tcctara que no 
va precedida de Aum desaparecí» , y la i ju-^ uu va sccni 
da de ;tum nu ilcja lim'ü.i un el i'*|nrilii 

75. Sentado süiire céspedes de Kum. {pm cgnosuroidet), 
con la cab«za vueKa hácia el Orient«, puriñcado por esta 
yerba aagrada , y lim(H» de toda maoMta ooataniaado la 
respiradoa tres veces por ta daiadaoda. «Im» foaalea 
bravee, prannneia á»m. 

n. Lae lelfee A U M fiMioa «aeadaada beliee ilbraa 
santo* por el Señor de las criaturas , como tas tres gran- 
des palabras Boa, Bovah, Suah (tierra, aire, cielo). 

77. De los tres Vedas sacó también el Señor de las cria- 
turas estrofa por estrofa la plegaria llamada Savitri, que 
principia con la palabra Tad. 

78. Recitando en voz baja por mañana y tarde aquel 
rooootílabo y esta piafad i pneedida de aquaUaa trae 
palabras , todo Braman qnaaoQoee loa libros santoa, ( 
sigue la santidad qoa al Veda praewa. 

79. R(epili«kdo mil veeet en oit la§ar talicada i . . 
Ha triple invocación, queda INm« an Daldya de ana enU 
pa, por g'randc que sea . como una Sírpicnle de s j pirl. 

éo. Iodo miembro de la clase sacerdotal , miiiUu' o 
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lraficanl«qne de* uida esla plegaria, y DO COmpIc s'is 
deberes pit<!<X!<oten tif n.po conveniente , ea despreciado 
por los hombres de bien 

81. Lw tres grandes palabra* inailerables, prec«didM 
del monoH'Ubo Aum y seguidas de la Savitri, coropoetta 
dB tni estrofas , son t» piarle mas eflcai del Veda. 

n. Bi que repita diariameole por tres años esta ple- 
garía . ae reonira con la sopniM dlvioidad, Ufece 
mo el irienlo , revestido de ferma fmnortal. 

83. El me Mosilabo místicíi t""^ Hmí siipr.'rno ; la «(tis- 
pension del aliento es la austeridad piadosa mas perfecta, 
no hay cosa sap«ioril»S«vilri; b vardadeaprifarMa 
al silencio. 

84. Los actos piadoaos prescritos por el Veda , como 
las oblaeionat al niega y 1« MCtifleioa ipaaan aio resul- 
tado: elttOMiflalb»«iiiillmM«;ctOTUM, tallar de 
locriado. 

85. La «IhMdi me «owMe m oiw en baja es 

diez veces preferible al sacriflcio recolar; recitada la 
i*racion de modo que no pueda oírse, vale cien veces m«s, 
y mil . 1ic:íu meotalmenle. 

S6. Las cuatro oblaciones domésticas unida» al sacri- 
ficio regular, no vaie i la lécima sexta parte de IftOlbW- 
da , que consiste en la oración en voz baja. 

87. Por esta oracioo en voz baja puede un Bramaa sin 
duda dgana akansar la beftlilnd, Im§» 6 no otros ijtr' 
dtioa pMoMt, nr anigo d« iMCrialM» j «tettMb 
á Bnauu 

88. Cuando to» 6rf»m» dft loa senUdoa le eneoeiltnni 

en relación cirn ohiítos alraclivos , el hfimbri^ ptprrto 
debe hacer toda clase de esfueriu para do[iiin;irlus , co- 
mo un b'.ir'[i i,'uie('^ a SQ caballo. 

S9. Estos orgaitúti , declarados dici pot' los cabios , os 
los enumeraré con precisión y ordenadamente. 

90. Oreja , piel, ojo«^ lengua, naris, ano, genitales, 
mano , pié , y el «Srgano de la palabra. 

91. Loa éineo primeros se llaman órganoa d«Ia ÍBte> 
JlfmelB; h* naluilea, órganos de la aoeioa. 

iH. QósAl «B vndáelnio lugar el sentimiento , que 
ptrttetpade la Inteligenela y de la aeeion ¡ sometido cs- 
tet qu':'<j:iu t:imb¡rii '¿onu'tidas las utras dos clases. 

93. Favoreoendo la inclinación de los órganos hacia 
la sensualidad se cae ea frite* fftwrindolni ta Ikga i 
la felicidad suprema. 

94. Jamás se extingue el deseo por el goce ; es eomo 
el fuego que , si se le echa aceite , toma mayor ¡Dcre* 
mentó. 

Comparad al qa« fon de todos loa plae«N« sen- 
awilM cea «I que i ellae lemiMia eoienUMiiie; la pér- 
dida complete de loe deeeoe «epueMlile 4 tn eeliafie- 

clon. 

96. No solo s-jinrion . st< » úrgacos dispuestos á la 
sensualidad, evitando halagarlos, sino tamoien entre- 
gándose á la ciencia sagrada con perseverancia. 

97. Los Vedas, la caridad , los sacrificios, las pricti» 
cas piadosas, las austeridades no pueden condneir i la 
beeatod el que es por naturaleza corrompido. 

98. El bombre que oye , loca , ve, come y siente &i.'i 
«spetliMiitar tlegrie ó trieieia, deiie ereeiee qoe ha do- 
minado sos * 



99. L'ro solo que se desenfrene , hace huir at Iieiii|)<) 
mismo la ciencia divina de) hombre, como rl agua se 
derrama por un agujero de la vasija <jue la contienr. 
., iüO. (¡ueñn de sus órganos, y sometido el sentido in- 
terno, puede el hombre atender i loe negeeiee eki inaee- 
rar an cuerpo con la devoción. 

101. Durante el crepúsculo matutino , debe estar de- 
leelwCDpíé, repitiendo ea vw baja la Savítii Iiaala la 
saJIda del aeii , y dorante el eiegpwealo vasperttae deba 
feellaila aaateido, haiia qiieapameandiellaleiiMale lea 
ceirdiee. 

102. H'icicndo en pió m oración matinal , solventa 
cualquier pecado que durante la noche haxa cometido, 
y recitándola sentado por la tarde i eettinpia dalaab- 
mundicias contraidas por el día. 

103. El que no diga su oración en pié por la mañana 
y por la tarde sentado , sea excluido como un Sudra de 
todo acto exclusivo de lee treadases regeneradas. 

104. SI un Dnidy» no ime^e darse al estadio de loe U- 
bm Mgiadoe, retnado ea «a bosque , Janto i noa eoir> 



ríante de a¿; lia pura , rr-rrpnar..:lo sus órganos, yobvjr- 
vando exacta me rile la r^'gla diana, repila la Savilxien 

perfecto rpcogimi^nto. 

105. Para el estudio de los libros accestn^ios , paru Ja 
indispensable oración de cada día , do es preciso obaer- 
m ue reglas de la suspensión (como se ha«e en la lee» 
tora de los Vedas) asi como tampoco para laa ttnmrfae 
Mmdes de la ofrenda al fuego. 

106. La oración cuotidiana no puede saspenderse, 
siendo llamada .Maoion la santa escritora. II sacrí> 
flcio en que el Veda sirve de ofrenda es siempre isert» 
torio, aunque se ofrezca en tiompo en que ddhaeelvtft' 
lerrompida la lectura de los libros tantos. 

107. La plegaria en voi baja repetida un año entero 
por un humare doefio de ms órganos y siempre jparo, 
eleva susofrendea de leche, crema, manteca etariácada 
y fldel Mete let Afetiey Mnm d faiiaet eiféa dtttkttitt» 
y nUn fssdtw h w i l i / to rf e a di wt iwses. 

109. El Datdya que ha sido iniciado con la {%V€tHiwa 
del rordon mqrado , debe alimentar el sagrado fuego ter» 
df. y nandiMi . riii'iiil igar sil 'iiisiorito , sentarse en un locho 
muy büjo y cumplac«.r a su uistructor hasta el término 
del noviciado. 

109. £1 hijo de lu ioatraetor , ao diauptiio dilinnte 
T dóell, el ipieee Joela, d que «eMve» el que ea devo- 
to, el que ee poderoso, el que ee ^nooso » el que as libe- 
ral , el que está relacionado per laaeogre, estos son loa 



ddVeda. 

1 10. El hombre sensato solo debe hablar cuando sea 
preguntado , y no debe responder á preguntas inoportu- 
nas; en eM.(> ra'...), .^iiiiqu*' '.''p.i ia q¡Be ee le pNgwla* 
conténgase como ti fuese mudo. 

111. Dedos personas, una de las cuales respni id rae- 
rá de propósito á UM pregunta fuera de proposito de la 
otra , una cuoríri é iMUrrirá en el odio. 

112. Doade ao ee eneaeatn virtod » rimie», eeiaal 
oorntaloB eoBveaieiileaienle aaia nAnHép m FMtar, na 
debe sembrarse la sania doc(nna,eeáM aoiaaieaÉhiaiM 
buen grano en terreno estéril. 

1 \ \\. \a.\<i mas para un intérprete de la escritura santa, 
aunque se encuentre en horrible necesidad , perecer con 
su ciencia, que arrojarla en terreno ingrair» 

114. La ciencia divina preaentándoie á un Braman le 
dice , u Soy tu tesoro , consérvame , no me entregiM á 
un detractor ; de este aiodo siempre seré fuerte. » 

115. •'Pero cuando eaeoenlrcs un discípulo (Jrelkaia- 
ekeHD peifsetaflaeole puro , y doeio de sos sentidos, da- 
me I eeooeer á tal Doidya cono á nn vigilante guardián 
de tal tesoro." 

116. El que sin haber obtenido licencia, adquiere con 
el estudio el ronocmin ir, ¡Ir 'n saiila •j&cnluru , es r>X) (le 
hurto de los sagrados testos , y dei>ciende ú las moradas 
infernales [yaraka). 

117. Sea quien quiera aquel por cuyo medio un estu- 
diante adquiere nociones acerca de las cosas del mando, 
el sentido de loe Hbcee eegtadee, ó el cotMcimieala del 
Ser supremo, i esto maeitroeed quien príoieraddie Np 
Indar. 

1 18. Dn Braman , cuya ciencia toda consiafe ea la Sa- 

vitri , pero que n: fr -iia perfectamente sus pasiones, debe 
preferirse á aquel que no tiene sobre estas imperio algu- 
no, á quien come de todo y delodoTeadetparMaqae 
cotiuzca IciS tres libros santos. 

119. Nadie debe sentarse en un lecho ó en una silla 
con su superior, y cuando uno está echado ó sentado, 
debe levantarse para saludarle. 

120. Loa Mpirilua vitales de un jóvea parwea pAil* 
moa i exbalarse á la aproximación de onanciano, ytela 
ae detienen levantándose y nlodáadolo. 

til. El que tiene costumbre de saladar á los hombres 
de edad avanzada , y los guarda consiantes considera- 
ciones, ve crecer estas cuatro cosas; la duración de la 
vida , el saber , la fama y la fuerza. 

122. Después de la fórmula del «aludo, ei Braman que 
se dirige á un hombre de edad mas avanzada, debapra» 
niMwiar sq nombre diciendo ; «5oy fuluM,» 

129, Aaqnellosque por ignontuia de la Itnpu tant- 
Mla na eaaoeen el aianlSoado del aalado. eaoouiaoado 
daladeeiaiacloD MMÍÍM,áelM deeb^aa «I fiñabra 
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144. El que eoD palabras de verdad, hace penetr:,r 
011 los nidos la sagrada escritura , debe ser apreciai" . 
como un padre, como una madre, y iamas cIcUesu tiis- 

CÍpulocau»«rlo disgiislos. 

145. Un iiistituiilor es mas venerable qua diez rab* 
prec.íjilores , un pailr.- mas qnecieo ImUtuidONt, y MUI 
madre mas que mil padres. 

146. Entre el que da la vida y el qae eomitnwa los 
áagmu tigndoe , este es el padre mas respetables , por- 
qaeel naeraiiento espiritual, que eonsixte en el tacre- 
menío de ¡a iniciación , y que introduce '-J ^i!udin dtl V«i§, 
e* eterno para el Duidya en esto y el otro uiuiido. 

147. Cuando nn padre y una madre uniéndose por 
amor dan la vida á un niño , este nacimiento debe repu- 
lar,-.»^ piiraiiionle iiimíano , pues se Torma en el útero. 

14*^. Fero el oacimicuto que su instituidor, el cual 
ha leído todos los libros santos , le comunica según la 
ley , por medio de la Sftvitri , es el verdadero y oo eati 
■njelo á vejez ó mtwrle. 

149. Cuando uo preceptor procura á un discipiilo 
cualquier ventaja leve o considerable , con la coinuni- 
oacioii del texto revel:i>|n , es Coiisidt^rado un este código 
Ciinio su ¡lúdrc usfuritual itiurti) , p.ir fl íieiu'ñcio de la 
doctrina santa. 

150. El Braman, autor del nacitnieuto espiritual y 
que enseña el deber, aun cuando sea todavía niño, es, 
segnn la ley, contiderado como padre de un faomtwede 
edad madura. 

151. Kavi, bíjo de Aofiras, jóveD auD , hi zo estu- 
diar k MDl» eaeritiira á sus liot patetnoit y á sus pri- 
mos; Btíti ffltos , les decía , por<|ue au eienela le dafiei 
sobre ellos la autoridad de nueslrci. 

ri2. Llenos do intliu-tiaclon, fueron a pregunbr á los 
(ÍÍOM-.S !a r.í7i>ii de (".¡a palabra , y los dioses reunidoB 
le» dijeniti .■ ¡i! nino o > habló cual conoenia. ^ 

153. Realmente, el ignorante es un niño, y el qi:e 
enseña ia doctrina sagrada , un padre ; porque los sabios 
dieron el nombre do niño al hombre aio ilnalracion, y el 
de padre al preceptor. 

l&i. Ni los años, ni las canas, nllas riquezas, ni los 
parientes , formún la grandeza ; los'&aiilos promulgaron 
csiA loy: uEI qu.^ conoce 1m Vcdflb y lee AnfMjes 
grande entre nost ln s, »« 

l'i.'). l a preeríiinencia está bailada en rl saUer entre 
los Bramanes, en el valor entre los Cbalrias. en las ri- 
quezas en granos y oirás mfreanciot eulreki Vebiw, y 
en la aneiaoidad entre los Sudras. 

tS6. No es anelaoo el hombre norque cncanczcA su 
cabeza; pero el que , joven aun , ha leído ya la Mgni* 
da esefirafa , es reputado por los Dioses hoouire de edad 
madura. 

157. Un Braman que no ha osiüdi.MÍn los libros sagra- 
dos, os como un elefante de madera i un eiervodc piel: 
todds tres, solo tienen nn iiomlio v.iii^. 

Aii como es estéril la unión de uii eunuco COJ» 
una mujer, ú de una vaca con olra, ó el don hecho .-i 
un Ignorante , asi también elBranan que no lee los Ve- 
das, no recoge lo$ frutos qoe procara el cumplimiento 
de los deberes prescritos por el Sruti y el Smrili. 

159. Toda eoieñansaqae se dirigí: al bien, debe eo- 
munkarse tñn nallfalar a loa diaeipulos , y d Bueatro 
r{ ü c q u ie re sef Justo , debe osar |Nuabfaa diileet y pla- 

L'entoras. 

100. Aquel , cuya lenguaje y espiril'i son puros y 
perfectamente arreglados en cualquier cireunslancia, 
recoge los fmlot que se derivao mi eonoctiDiento de^ 
Vedanta. 

161. No se muestre mal humor ni aun en las afllceio'' 
nes ; ni se dañe d otro ni aun de pensaniento; ni se pro- 
fieran palabras oue puedan herir á nadie, pueseerra- 
rlan la entrada del cielo. 

162. Un Braman debe temer constantemente eomo un 
veneno todo honor mundano, y desear d despredoeoiBo- 
la ambrosía. 

Itl.'í. Aiirifjue deíi;)reciado , se duerme y se despicrt:i 
en paz, y vive feliz en este mundo; mientras q.ie e! 
que desprecia , no larda en perecer. 
•«Kgu Mgrduu , iiucci las uuiuciuuca uviuomw . v* i 164. £i Dttidya quo ticne SU alma purificada por la se<- 
Ank-Toma y los otros sacrificios , se llana aquieiea< i ríe rentlardelaaeevemoDÍJs mencionadas , debo, míen- 
peUta {UMéi) de quien lo emplea. lias viva eon ta nacsir» e^iritaial , enliogafse de baenr 

TQUO VMI. li 



instruido : Soj yo ; y lo mismo á todas las mujeres. | 

rj4. Al saludar, y después de su nombre, debe pro- 
ferir la interjecion ¡ Oh J pórqae juzg'an los sao tos oue es- . 
til interjección tiene la propieriad de reprusenlaréIaom> 
bre de las vertonat ú quienes otro se dirige. 

125. «Qne vivas largamente, hombre digno es la 
i«*|Niesia que debe darse ai salulodeonBraman.yiavo- 
«al inal oaiu nombre, eon la cooaonanle prMsdenle, 
debe HoloMane por tres instantes. 

126. El Braman que ignora el mododeiesponderaon 

saludo, no es A\(;no de ser snlud.ido pof hombieS de eieU" 
cia; <*»lá equiparado á un Sudra. 

127. Al pres'^ litarse á un Mranian debe pregutiiirse'e 
»¡ su de vixion prospera; á un Ciiatriasi esta bueno; á un 
Vaisia si adelanta en so eomereio; y i nn Sudra , si no 
está malo. 

128. n qne ha hecho un sacriflofo sotamne, por jó- 
Ten que sea , no debe ser llamado por su nombre , y el 
qneeoDoee la ley , para dirigirle la palabra , debe usar 
oe la InteijecíoD ¡Ohló bien de la palabra imharl 

129. Hablando á la esposa do otro 6 i una mujer no 
eonsanguinía , deba decírsela teiiora ó h<j'm - -Tuani. 

1,30. A los tios paternos y maternos, ai n - r^-ro, á los 
^i.-erdotos cele(i[ miles [Ri(u idis], y ú Ió« niaeslros espi- 
rituales, cuando soü mas jóvenes que «1 , debe decirles 
levantándose ■> Soy yo. " 

131. Ia hermana de la madre , la mnjer del tío má- 
tame, y la hermana del padre , tienen deracho á iguales 
moertras de respeto que la mt^erdel maestro «^tual, 
qae se equiparan á esta. 

13'i. l'el e prosternarse todos los dias álos pié» de la 
esposa de -u liermano, si es deí.u misma clase, pero de 
fiiad masatanzudu : {xto solo .i la vwelia de i;n viaje de- 
be ir á saludar < sus parienl - s {jaU'rnos y maternos. 

133. Con la hermana de su padre ó de su madie , y 
con su hermana mayor , |>roduzcase como con áu Hia- 
dr>> ; aunque esta es mas respetable que aquellas. 

134. La igualdad no se destruyo entre los habitantes 
de la misma ehidad per ana difereocia de diet wBm de 
edad : entre Bramanes versados en los Vedas, por una 
diferencia de tres años ; la igualdad existe poco tiempo 
entre los miembros de una misma familia. 

135. Un Broman de diez años y -m L halria que liaya 
lÍ€2ado á ios cielito , de'ien reputars^^ romo padree iiijo; 
y cutre los dos el Braman es el padre . y debe ser respeta- 
do como tal, 

136. La riqueza, el jparenlecco, la edad, las obras 
piadosas y la ciencia divma, son liluloa de respeto; ios 
últimos por ^dación, son mas lacemendahwi fue Itu 
fnt&btítt. 

137. Todo hombro de las tres prímrras clases, en el 
cual Si; rcuiia mayor número de los mas importantes de 
entre estos cinco nobles atributos , tiene mayor derecho 
al respeto , y también el Sudra , cuando ha entrado en 
la décima década de su edad. 

1.*)^. l 'ebe cederse el paso al hombre qne va en carro, 
al anciano de mas de noventa años , al qae lleva un far- 
do, al enfermo, á la mi^er, al Braman que ha coneluido 
sus estadios , al Chatria , y al que va á lomar mqjer. 

IM. Pero entre estas personas sise encuentran reuni- 
das al mismo tiempo , deben ser honrados con p re reren- 
cia el Braman <\'v ha terminado el noviciado y el ('lia tria, 
y el Braman m-iece mayores consideraciones dü respido 
que el Chatria. 

140. £1 Ijrantaa uu» diispues de iniciar á su di^ipulo, 
le hace conocer los Vedas, con la n gla del sacrificio y 
is parte de tos arcanos , dicha Upaniwhadj es distingui- 
do ]Wr f«» mUos eon d nombre da insttUiidor {Ata- 
fte). 

141. El Qoe para procurane el sustento enseBa ana 

sola parte del Veda , ó bien las ciencias accesorias (f%- 
danpot) , es llamado sub-preceptor (Upadyaya). 

142. El Braman ó ti ji lrr mismo (jue practica según 
la regla la eeremonia de la concepción y las demás, y 
q >e aimiealaporpiimeiavazal niño coa anoz«aBlla> 
ma Gurú. 

143. El que estú al senridodeotro para alimentar el 
fuego sagrado , hacer las oblaciones doméstteas , ci 
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Írado á bgprácticns d; pí«dtd,q,llAIw«P*nB*l*ll*l''^ 
elosUbn» Mirados. . , .. 

16S. Deupuet de haberte sometido a varias prác.i. as 
de devoción , y á las observancias piadoeu prateriUs 
por la ley , debe coutaj^rarse el Duidy* i -la leetnra de 
lodo c\ Veda y de los Iraladoe mialeriiMM. 

1 ( (ü. Apliqúese continuaniente al Veda el BnUDUl que 
quiera darsi- i la austeridad . por(,ii(? el «-•it idia de la «a- 
giatla escritura , es en este tiiuudu el aclo mas impór- 
tenle para un Firatiinu. 

I<i7. £1 Duidya ciertamente , oue se entrega con to- 
dMiUSfuenu á la lectura de los libros sagrados, somo- 
IB MI cuerpo i ¡as «oeleridades nías meritona>. , aunque 
lleve uoa guimelda. 

169. £1 Duidy» qM<>Mn haber estudiado el Veda se da 
á otra ocupacioi'j, uiuy pronto quede eoMvide reblado 
ba&u el estado de Sodre, junUmenle con todoe m» dea^ 
ccndicnies. 

169. El primer ii.ieinileiiti> del hombre rogem^rado 
(Duidya) , se cíectu» en el seno uiatertin ; el spjundo en 
la investidura del ceñidor y dd cardan iagra^lo , y <A ter- 
cero en el cumplimiento dul sacnüciu : csUt es ia decla- 
raciou del texto revelado. 

170. En el nacímieDlo que le ialrodoce al conoci- 
miento de le escrituA cegrede, y que está indicado 
ó>n el ceñidor y el cordón de que ee le invitie, ie aevitri 
oü su tuadrc y el instituidor su padra. 

171. Ei instituiilor (vlcarta) es llamado su padre f>oi- 
loK ¡egiiladorcs , porque le enseña el Veda; pues ningún 
aelii [i:;idi.i50 es permitido n un j>n'en antee de beberiv* 
cibido el ceñidor y el cordón tagrado. 

172. Bula enlimctt, absténgase de pronunciar form i- 
lael^oeeegreda^eaeÍBplolaesclamacíon Swadha, din- 
«ida itm Mqmm duranls «I «mMo fúf^tbn ; porque hasta 
qoe 00 ee halle lefeneiado por el Veda, lu» se dUeceu- 
elade un Sodra. 

173. Recibida la iniciricion , se exige de élqtte ee so- 
meta á !as reglas establecidas , y estudie con orden la 
sagrada escritura, obterTando priie r a M e n te lae eos- 
lumbres adoptadas. 

174. £1 manto de piel , el eonion , el ceñidor , el Iws- 
Uiii , el trage determinado para cada estudiante ugun tu 
tltttt, deben renovarse en ciertas pr1ctieE^;J religiosas. 

175. El novicio que está eon su director , debe confor- 
marse eon lae siguientes ebservaneias pfadous , some- 
tiendo todos sus órganos para aumentar en devocioa. 

1 76. Todos los días después de bañarse , eoande eit6 
purificado, haga una libaeion de agua fresca á los n¡o- 
^es, á los santus y .i ios .Manes; ¡loure la divinidad y 
alimente el fuego sacro. 

177. Absténgase de la miel , de k earne , de los per- 
fumes , de las g\iirnaldas, de los jugos s.ihrosos de los 
vegetales , de las mujeres, de toda sustancia dui^e agria- 
da, de i.ial tratar á los seres animadee, 

17$. de las suslancias untuosas para el eaeipo^ del 
colirio para los ojos, de zapatos y quitaioUe, de deaeoc 
sensuales , de la colara , de la averieia, del baile, eanlo 
y mitsica , 

t Tí( del juego , querellas , maledicencia é ¡nipwstura, 
dtí niirar ó abrazar á las mujeres, y de daíiar á otro. 

ISd. Acui'stese «ieriiprc sol', y iiü derrame suscmen; 
porque si ceda á la concupiscencia y lu derrama , va 
contra la i egla de SU órdan y debe hacer penitencia. 

181. £1 Duidja novicio , que tuvo polución involun» 
taria an en meDe i debe bañarse , adorar al sol , y dee- 
pnee repetir trea vee^ la fórmula Yutb» i mi mi témen. 

1^2. Lleve agna en un vaeo para m tmüMdor, 
fl ires, estiércol de v;ica , tierra, yerlia CDsa, cuanto 
pueda cu Cu , necesitar . y vaya diariamente á mendigar 
c>l sustento. 

1S3. Tenga cuidado ei novicio de pedir diariamente 
su sustento en las casas de aquellas personas que no des- 
cuidan loe saciiflcios prescritos por el Veda , y que tie- 
nen buen oembce por la práctica de sus deberes : 

184. pera no en la famíiia de su director, ni de sus 
parientes paferaos ó maternos , y el la eutrada en lae 
c .rns e n ''as le está vedada , evite el molotlar á lea per- 
Súiias til el mismo urden , 

1S5. ó bien recorra mendigando lodo el putl>Io ( sino 
eiKueoba alguna de las casas meuciouadas j , en perfec- 



ta pureza y en silencio : pero evito i loe hombnf bdá; 
mes y rfox de rjratfti cuipox. 

Traida lena del bosque remolo, deposítela al 
aire libre , y use de ella mañana y tarde para hacer 
oblaciones al fuego , sin fallar jamás. 

tS7. Cuando aiu estar enfermo, abaodoae siete diaa 
oecuidoe la reeoleeden de la Iíbúmm j la eonservadan 
del fuego sagrado , sofr* la peaileMia tnvueeta al qiM 
violó la castidad. 

188. (Jue jamás cese do mendigar, y no reciba su alí- 
m<>nio de una sola y misoaa persona : vivir de Umoena 
e> tenido portan meritorio pora el diee^lo, eemo^ 
ayunar. 

ISC Pero si es convidado á una ceremonia en hoaor 
de los Dioeee y de loe Menee, puede muy bieaeomer el 
aKmsato diada pernee sefe ptrasee, eeafomándeeaeoii 
los preeeptoe de ebstinencia , y conduciéndose cooM na 
devoto ascético. En tal caso no infringe la regla. 

lí'O. Pero al decir de los s-ibios . este caso solo es 
aplicable a! Braman, y uunca puede convenir á un Cha- 
Iria ó un Vaisia. 

191. Hcciba ó no la órdeo de su instituidor, debe el 
novicio aplicarse cou celo el eatndlo, y praeomr apiadar 
á su venerable maestro. 

192. Dooiinaoda eti «mroo, en voa, soe difanea 
sensualee y ea menfte, teoga lae maooejantM'y kii<i|}ea 
fljoeen el otreetor. 

1Ü3. Tenga siempre su diestra descubierla . modesto, 
coiiliucuttí y conveniente trag'e , y cuando sea iuvitado 
á sentarse, siéntese frentü á su padre espiritual. 

194. El alimento , los vestidos y ei trage, sean siem- 
pre humildes en presencia de su director; deba levan- 
tarse antes que este y recogerse después. 

295, No replique á ios mandatos de su padre espirt» 
tual , ni eonvene con ¿1 eeliado ni sentado , ni oooüeo* 
do , ni desde lejos , ni mlrendo i otra parte ; 

196. sino en pié cuando su director está sentado, pre- 
sentándosele cuando está de pié, marchando á su en« 
cnentro euaodo eamioa, y cerrieode tueda él enando 

corrf ; 

197. yendo d ponérsele delante . si vuelve la cabeza: 
caminando hácia el cuaudo se ha alejado , é inclinán- 
dose, si está echado ó sentado jontoa éi. 

198. Su lecho y silla, deben eer nmy boj» eoando 
^té en presencia de en director, y mlentrae eriá al al> 
canee desus nindae , no debe eentaiee enletaneala á eu 
placer. 

109. Jamás profiera el nombre d(^ su fnadre espiritual 
sin titulo honorífico, aunqu« sca en su auseneia, y ja- 
más recuerde s,i modo de andar, hablar ó accionar. 

200. Donde, en sentir de su director, se enuncieA 
pensamientos maldleiealee 6 calumnioeoi, dem loe 
oidos ó raárcbese. 

201. Si bebía mal de su director , se convcrtM ao 
asoo deipaer de tumtteríe ; si lo calumnia, en peno; ei 
gota de ene Irienee sin sn permiso, en tnseelo; si lo mira 

con envidia , en gusano. 

202. No debe iriliularle los honores ni por medio de 
otro. cu;uiloestá lejos y pMdi- él tiUntn aciTcanr , ni 
cu.milo está encolerizado, ni en presencia de mujer. Si 
va en c;,rruaje ó CU eilla, bdjlese para raveicnaiar i eu 
|>adre espiritual. 

203. Ño «e siente con su director contra el viento ^ 
en dirección del viento, y oo diga palabra cuendo no 
pueda ser por él oido. 

204. Puede sentarse con su venerable maestro en un 
carro lirado por bueyes, eaballoe ó camellos, en un 
terrado, eu un suf-Io de pavimento, rn una estera df 
yerba li-jidn , cu uaa roca , en un bauco de madera y en 
un bote. 

2Ü5. Cuando el director de su director esté presente, 
condúzcase con él conro con su propio director. No pue- 
de saludar á sus parienlee que tienen derecilo á este acto 
de respeto, ii «u maestro esplriiual no la Invito á ha> 
cerio. 

206. Igual eoaduela debe obterver eon los precepto- 

re> ijue lo enseñan la santa doctrina, con sus parientes 
de la linea paterna, como m lio , y con las personas que 
le aparten del terror y le den buenos coas jos. 
2i)7. Coadúecase siempre con los hombres virtuosos 
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cooio con su director , y tenga It nism» eoonderadon 
á los bi^ d« lu director , ti son mptUU» ptr M uUi, 
y tatnbwn á los parientes patemot de ta venerable 

208. El hijo (le su maestro e^iJirilual, sf^a raasjóven, 
coetáneo ó esludiaiile , si está en disposiciun á<- cmañíir 
\(t santa doclrina , tiene el mismo derecho á los home- 
najea que el director, rutndo etlá prttente, durante un 
sacriñcio , tea como ceiebntñk ¿ como HmfU fuisíente. 

20'J. Pero no debe perrumar el eacrp» dal hijo de su 
diicelor . ni servirlo «a el baño, ni eomer wom Mbcant», 
ni lasarla loa pié*. 

210. La» mujeres de (u director cuando son de su mis- 
ma claae , deben ser como el honradas ; pero si son de 
clase diferente , no las debe el novicio olio bomaoi^ 
mas que levantarse y saludarlas. 

211. No se encar^^ue el discípulo (le derramar oioroso 
aceite sobre ia mujer de su director , ni de servirla du- 
ranto al baño , ni de frotarle loa miamlliRH, pt lie peinar 
aiBtciaaamfmte su cabellera. 

2U. Tampoco deba proalemarae anta una «tpoM jó- 
van da an vanamble maestro locándola ra^ooaaawntB 
1m píéa , ai t>a eampiido ya veinte aüoa y «ab? dMfn- 
gnir e! bien del mal. 

2I.'S. Es natura! al sexo femenino el procurar corrom- 
per en eíttc mundo u los baenos, y por c^t los sabioaoo 
se abandonan á las seducciones t\c las muj?r*»s. 

214. Una nuijer es capa/ de extraviar en esto mundo 
no solo al insensato , «i no también al hombre experi- 
mentado , subyugándole al amor y laa paakinaa. 

215. No aa debe habitar aolo y eo ramolo Ii^ir con 
la madfa , U hannana i la bija; loa aeotidoa reonidoB 
son podcroaoa, y arraitran al hombre mas sabio. 

216. ^<»oandÍ8efpatoj6ven puede, seguo lo pres- 
crito , postrarse ante las venaa eqnaaa do au direeior, 
diciendo : Son {^ÍMO. 

217. A la vuelta de uii viaje, delie e! novicio joven 
tocar respetuosamente los pies á tas mujeres de su padre 
e^lrilnal, y prosternarse diariamente anta allat» como 
«aeoatambre entre laa geoles lloaradas. 

318. Del miamo mooo que' nn hombre que eaw la 
tkrra nao OM li^Mla* Ha^ jpor fto á deieabrir an «!*• 
nantlal , del núamo nodo «T ^agtpvto aleólo y dócil 
c Tisicrde U cieoeUeacmwIi «ola nenio deas padre 

esipintuai. 

219. Tenga afeitada la cabeza, ó cabellos larpos y 
caídos , ó recogidos en la parle superior de la cabeza, y 
que jamás el sol , cuando sale ó ae pona , le cDcuentre 
dormido en el pueblo. 

220- Porque si el sol se pone ú sale sin que él lo se- 
pa, aamtivBcstáseasualioeQtecotregado al sueño, debe 
ayanar nndia aolaro, re^tieodo en vos baja la Savilri. 

221. El que se aeoeslay se levanta sin arreglarse por 
el sol , y no se somete á esta penitencia , se hace culpa- 
ble de grave pecado. 

222. He4ia la ablución , puro, pcrfectamcnt« recogi- 
do y eti lugar exento <le inniundicias, cumpla el discí- 
pulo , al despuntar y concluirá el día seruu la regla, el 
piadoso deber de recitar en voz baja la Savilri. 

223. Si ana mujer ó an Sadrá proeunni, porenalquier 
medio, comeguir el samo Wan, «plíqaanae igualmente 
con fervor, y nagan b qoe maa lea agrade «r Je f os la 
UilatMtertn. 

214. Al decir de los juiciosos , el sumo bien consiste 
en la virtud y en la riqueza ; icgun olro* . cu e! ¡ilacer y 
!;i riqueza ; tfoun otrot en solo la vir'ud . y ^e^un oÍr<.a 
{inaimaiU, en la riqueza. La reunión de todos tres atri> 
butos coaáBtoye el verdadero bien » y eata ee formal de- 
cisión. 

225. Un instituidor es imágen del Ser Di vino (Drama); 
UQ padie.'^iiDágen del Seüor do las erialnras (Praptpa- 
U ) ; una madre , imágen de la tierra ; nn hermano, imá- 
gen del alma. 

226. El instituidor, padre, madre y hermano mayor, 
jama'; sean tr.iladoscon desprecio, especialmente por un 
braman, aun cuando hubiese sido molesUdo {wr ellos. 

22". Cientos do años no bastarían á compensar las ¡vi- 
nas sufridas por un padre y uua madre para dar vida d 
sus hijos y educarlnt. 

229. Baga ei joven ronstantenenta y eo toda ocasión 
TOMO vm. 
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cuanto puede agradar á sus padrea é iosllfaidor; satis- 
fechaa calas tres personas , tudas las prácticas de devo- 
ción se cumplen prósperamente y connguen rtcom- 
ptMa. 

229. Una respetuosa sumitiouá la voluntad de estos, 
esia declarada la devoción mas eminente , sin su licen- 
cia , no debe cumplir el discípulo ningún otro deber de 
piedad. 

230. Ellos representan loe tres mondos, loa Ireadide» 
ne&, los tres libros santos, los tres foegos. 

231. £1 padre es el foofo sagrado perpétnamente; 
conservado por el dneno deis casa; la madre, el fuego 
de las ceremonias ; el instituidor , el fuego del wgrl* fi ff j 
tres fuegos que merecen la mayor veneración. 

232. El que no 1(1$ descnida , cuando llegue á ter amo 
dfi ca<ia , conseguirá el imperto de ios tree mandos; sa 
cuerno resplandecerá oon luí para, y fosará «nal ddft 
la felicidad divina. 

. 233. Por el respeto á la madre , obtiene este mondo 
bajo; por el respeto al padre, el muwUi medio dsie 
atmóifera, y por la samision á loa mandatos de! director, 
conairue el mondo <«/MMal de Brama. 

294. Qalen respeta á estas tres person.is, respeta to- 
ldos sus deberes y obdtn'' rfrompfftta; q oien n08acai> 
da de honrarlos , esteriliza toda obra piadosa. 

235. Mientras viven estas tres personas , nodolio ocu- 
parse voluntaría in'níe de otro deber alguno ; sino mués- 
trelos siempre respetuosa sumisión , proeurándo propov^ 
clonarles placeres y prestarles servicios. 

236. Sea el que quiera el deber que cumpla, de pea» 
aamienio j palabra ú obra , ain fallar á la obediencia que 
les debe, por Bnes coneemlentes al otro mundo , debe 
declarársele después. 

237. Con el homenaje rendido á estas tres s^das per- 
sonas, eslan perlectament*» ciimplid^ts todos los actos 
prescritos al hombre por la $anta escrilura u la ley; este 
es el primer deber, y todos loe demáa ao Uaman smwk 
dario$. 

238. El que tiene fe , puede recibir: una ciencia útil 
aunque sea de unSudra; elconodoiientode la principal 
virtud , de un hombre vil, y la perla de laa mujeres, <te 
UHl bmilia despreciable. 

ilSi. Se puede separarla ambrosía faairfta) hasta del 
veneno, cuando con ella etti nusclado; se puede recibir 
un buen conséjo de un niño; se puede aprender de un 
enemigo el modo de conducirBebieD,ydeexirHerelom 

de una suslani^ia impura. 

240. Las mujeres, las piedras preciosas . la clenaii^ 
la virtud , la pureza, un buen cona^ y laa divenaae»' 
tes liberales, deben reelbtiae vengan de donde qnl- 
neren. 

241. Está mandado qoe en easo de necesidad, ae ee- 

tudie la santa escritora con un instituidor, aunque no 
sea Braman, y de(>e el discípulo servirle respetuosa y so- 
nKSamenle mientras dure la instrucc^n. 

242. Pero no permanezca el nuvieio tr> la su vida 
junto á un director que no [>ertcnezca ;i la clase sacer- 
dotal , o un iíraman que no conoEca los libros santos y 
las ciencias accesorias , si quiere obtener ta aiq^ma fe- 
licidad , la lj6eroeiea /iao/. 

243. Sin embaigo, ai quiere permanecer toda su vidh 
en casa de an maestro espiritual , sírvale oon celo liaal» 
la separación dvl oAne iel cwrpo. 

214. Quien se somete con d^vilidad á !a voluntad de 
su director hasta el término de su vida , se eleva súbi- 
tamente á la eterna morada del Ser Divino. 

245. El novicio que conoce su deber, no debe hacer 
regalo alguno á su director anlrs ie tu pnrtida ; pero en 
el momento en que despedido por él , está para cumptir 
la ceremonia del baffo, ofreica cuanlo pnedaiaa vea^ 
rabie maeatro. 

246. Déle on campo, oro, une vaca, wicabeOo, na 
quitasol , zapatos, una silla, airoK, Jegnmbrea y Toali- 
dos para captarse sn afecto. 

247. Después de la muerte de su instituidor , el discí- 
pulo que quiern jxwar «u ridn tn el notifiado, delw con- 
ducirse con el hijo de aquel , si es virtuoso, ó con su 
esposa, ó con uno üe sus parientes de la Imca pateroa, 

I como con su venerable maestro. 
' 248. Si niofODO de estos vive , póngase en 

H* 
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de la CMB , ét 1* tUlt 7 del logtr de los e jercicios reli- 
giosos de su maestro espiritual ; rartcQle el fiioico eonk 
mayor atención y trabaje para teemi^ dig^no de la ll« 

beracim fira", 

249. El Branuii. ijii'^ risi prosigue el noviciadOjSin vio- 
lar sos vot^, Ikpa has a la «aadidan MiprcilM, y no 
vmcím i rtntetr sotrt la titrra. 

LIBRO TERCERO. 
Xairimonio.— Debertt del gtfi dt famiua. 

1. Elcttudiodelot trea V«dat, praacrito al novicio 
«B en* de su díreetiir, d«m trelnte y Nieaños , o la mi- 
tad , ó la cuarta parle, ó haata ^ el aoTicio le cona- 

prenda por completo. 

2. Dcspui's ci« liiiliur ostndiado por su úriluti una p.irlc 
de cada libru saciado , o dos , ó de uno kolu . el que 
jamás quebranto las reglas del noviciado , entra en el 
número de los amos de casa (griatlat). 

3. Celebrado por el cumplimiento de sus d> bi ros, y 
feeibido que haya del padre espiritual el dun de la sa- 
grada escritura , remunérela antea de üu matninooio, 
eoa la ofrenda da tuna tafncn* ertmdo adornado con 
guirnaldas y sentado en on sitio elevado. 

4. Recibido el conseiilimiento del director y puriftca- 
du que 6ca cutí el baño ritual, el Duidya, concluidos sus 
estudios, despóscM'' ci^n uiia mujer de su niMDa clase, J 
provista de los signos cniiveiiinili's. 

5. Laque uo desciende d«> iin.> de sus abuelos pitler- 
noaó maternos hasta •>) s^^xto grado, y no pertenece a la 
ÜHIÚUa de su padre ni le su inadre , per un origen co- 
mún probado por el nombre de ramilia, conviene per* 
lectamantft á hombre de las tres prljueiaa dates para el 
Mtrinionlo 6 vara la naioii eanial. 

6. Deben evitarse en el nwtriinonio Iti dies fanílias 
siguientes, por muy ricas qut> M'^a un TacaSi cabras, 
corderos, liurra» y tíranos, a saber; 

7. la fanidi.-» donile se descuidan los sacramentos ; la 
que iiü produce varcn> s . aquelia en que no se esludi<i la 
escritura, ó en que la^ [ji rsonas están cubiertas de lar- 
gos peloe ó sufren almorranas, Usis , dUpepsia (impoM- 
biUdad de digerir), cpllepsia, lepra blanca, ó dcfaoi' 
tiaats. 

8. Notoineeq>o8a que lengaeabelloireifoadQnmiem- 
bro de mas, ó enfermiza , ó demasiado ó nada vellosa, 
ó excesivamente habladora , ó de ojos rojos , 

9. ó que lleve el nombre de una conslelaciini , de uii 
árkd , de un no , de uu pueblo bárbaro, de una monta- 
ña , de un pajaro , de uiiaaet|ilcnie, da OD eaalavo ó de 
objeto espantoso. 

10. Tome una mujer bien formada , de nombre gra- 
tíoso, que tenga el andar de on cisne ó de un elefante 
jóven, cuyo cuerpo esté eabkrtodeun aoaya vello, oue 
teiig* fina cabellara, dientea pequaioa y snavea tor- 



al decir daSoDaka; j al naeionianlo 4a un varan tí t» 

comerciante, según BHgú. 

1 7. El Braman que introduce en su lecho á una sadrá, 
desciende i la morada infenial , j ai tiene qq Idjo , ya no 
es Braman. 

Cuando un Rraman se hace asistir por un Sndra 
eu las ofertas .i los l'ioses, en las ublaciones á ios .Ma- 
nes y en los detjeres hospitalarios , ni los Diuses ni loe 
Mane* pruel)aM la oferta , ni él emisipue el cielo. 

19. Para .iqupi cuyo* labios están contaminados por 
el hálito de una sudra y que tiene de elta un hijo , no 
hay expiación alguna declarada por la ley. 

20. Aboca eonoeavaís en sucinto las ocho maneras da 



n. Til humbre sensato jamás debe unirse á una joven 
que no lfi\ga hermano, ó de padre desconocido, por el 

temor de que le sea cunccditia |ior el padre s<i|o para 
adoptar al hijo que nazca, u para conliaer ilx itas niip- 



12. Tome el Duidya mujeres de su ciase para el pri- 
mer matrimonio; m et deseo le ciiKluce al segundo, 
prefiera ¿ las mujeres en el orden natural de las clases. 

13. On Sadrá solo debe tomar por mujer á una sudra; 
nn Vaisia poede elegirla aa la ciase acrvil ó en la suya; 
OD CbaMa en las dos antedichas ó en la s u y a , y el Bra- 
man en la suya ó en las otras tres 

I I. Ninguna historia antigua refiere que uu Braman ó 
un (.hatria , ni aun encaso de neci sidad, hajan lomado 
para so primer matrimonio mujer »er%'il. 

15. Los Dnidyas bastante estúpidos para casarse con 
mujer de la dase ínfima , rebajan sus familias y lineas 
á la condición de Sudra. 

Ifi. £1 qne se casa con una sudra, desciende súbi- 
lamenle d« ta dase meerdotal , según Atrí (l) y el hijo 
de Utalia (2J ; al nacimiento de un hijo , si es guerrero, 

(}) rnoííf los diM Praijpaiis, actor de sn tratado de leje» 
i 2} (aotuDa , kKttlador ditino. 



nutrímoaio osadas por laa coalfo.daaaa; laatinaa bue» 
ñas. Ies otras malas en este y en el otro mundo. 

21 . El modo de Brama , el de los Dioses , el de los 

.'■antos . el de li 9 creadores , el de Jos espíritus malos el 
de los miisicos celestes, el de los gigantes, y el ultimo y 
mas vil . el de los vampiros. 

22. Ahi>ra os explicaré el modo legal para cada cia- 
se , las ventajas é inconvenientes de cada uno , y las 
buenas 6 malas cualidades de los hijos que nacieren. 

23. Los seis primeros matrimonios están jpermitidoe 
al Braman ; loa coairo últimoa ai Cbatria , y loe miamoa 
al Vaisfa y al Sndra , excepto d de los jigantea. 

Algunos legisladores solo consideran los cuatro 
primeros como convenientes al Braman; alClutria, solo 
el de los gigantea, f al Valaia y al Bndra, d daloa mpf- 

riliif malos. 

Ih. l'ero nqui, entre los cinco úhimos, tres están re- 

conocidospor legales y dos por Urales; Jamás se pon- 
gan en pradica el de loa vampiroa ni ddeknmdoaei<^ 
piritas. 

26. Separadoa ó unidos, loa doa malrfmontoada loa 
músicos ceintes y daloa gigantea, están paimIUdoapor 

la ley al Cbatria. 

27. Cuando un padre , después de haber dado un ves- 
lidu y adorno» a m hija , la cotsccde u un hombre ver>a- 
do en la s.if,'rada escritura y virtuoso, a quien ,'A espon- 
táneamente invitó y á quien recibe cuu hunor, e&te 
matrimonio legal es el de Brama. 

28. £1 modo dicho divino por los Manes , es squcl 
par d cual, principiada la celebración de un sacrificio, 
un padre, deqpnea de adornar i en l^ia, la concede d 
saenficante. 

29. Cuando un padre concede su hija , según las re- 
glas , después de haber recibido del aspirante una vaca 

y uu loro, ó dos parejas semejantes para verificar una 
ceremonia reliíiiosa , este es el modo dicho de los san- 
tos. 

30. Cuando un padre casa á su hija con los honores 
debidos, diciendo: » Cumplid ambo* junlamtníe toi de- 
beres prescriíot , « entonces tiene logar el modo de laa 
criaturas. 

31. 8ieldeapoeadeLieeibe|mrauvdantadananM|)ar,. 
regalando á ana nadrm y i día miaroa aegnn ana ted- 

tade.s, esta aa«I mar* 

espíritus. 

.'(-'. 1^ unión de un jóven y una jóven por voto mu- 
tuo, se llama matrimonio de los mu.sicos celcbtes; nacida 
del ileseo, bu6(a los placeres de! amor. 
' 33. Cuando se arrebata por fuerza du la casa paterna 
á una jóven que pida aoeoimy llora , después de muer- 
to ó herido el que aa «pana , y abiertas en brecha laa 
paredes , se verillea d matrimonio de loe Jigantea. 

34. Coando un amante se introduce secretamente jun- 
to á una mujer dormida , embriagada ó falta de razou. 
este execraViie n;atrlmonio es el de los vanii irr-; 

35. Util es que el don de una esposa vaya precedido 
de lihaciotios de agua , entre la clase saceidulal ; en las 
demás clase» , ia ceremonia queda ai arbitrio de cada 
uno. 

if,. Aprended ahora, ohBnmanes, por mi raladou, 
cualidades parliculúcaqna laa Manea lian aelgoado 
á cada matrimonio. 

37. Bl naddo dd matrimonio secan Brama , si se en- 
trega á lasobrns piadosa.s , libra del pecado á diez de sus 
antepasados, diez de &us descendientes , y á si mismo- 
el vigésimo primero. 

38. ¿inaCMio i» matrimonio divloo , salva siete per- 



fmalrimanio que aa llama 4a la» mak» 
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tonas de tu familia en la linea ascendente y siete en la 
descendente , y el hijo de matrimonio heclio al modo de 
los santos salva tres, ; d qae nace de connubio á ma- 
nera (le loü creadores , radiOM wis. 

39. De iMeaBkopriiMVwnatriiiMMiiiM, principiando 

Cd da Bnina, naen bombiM Uaftres jwr el eepien- 
deli eieneU divina , reputados por virUioaot, 

40. dotado* de ft^dablc aspecto y de bondad , opu- 
lentos, ilualre*; gozan de todos los placeres, son exac- 
tos &n el cumplimiento de sus deberes y viven cien 
años 

41. Pero en lus otros cuatro matrimonios, te engen- 
dran liijos crueles, embusteros, y qns alwneeeil la n> 
grada escritura y cuanto prescribe. 

42. De matrimonios impraMiblet« Irrepreosible pos- 
leridMi: de malrioMiiioi npratiiblM, posteridad da*" 
preeiable; conTiene porto tanto eritanoe. 

43. El rilo de la unión de las manos . está dispuesto 
para cuando las mujeres pertenecen á igual clase que su 
marido ; pero cuando pcricneoon i dialiltia eIaM| héaqai 
la regla dd matrimonio. 

44. Una mujer de la clase de los soldados, que it casa 
con un BraiMn, debe tener una flecha, á la áuUtUbt ti 
marido llevar ta auMO ai mimo iiemp9t una jbwm da la 
dase de loa comocdantai, sj m dcspoM can mBnman 6 
«aCAaMi, debet ner omagq|a; onani^feraitdra, la 
axtiamidad de un maolo, ú aa eaaa aoa boaabra d« las 
tres daaes superiores. 

45. Aproxini-*se el marido á su mujer en la estación 
favorable para la conrepcion, anunriada por el flujo tan- 
<]-une-o , y si'ala sirmprc fiel aunen cualquier otro liem ■ 
¡)0 ; excepli) en los días lunares prohibidos, puede unirse 
á ella con amor , por el atractivo del ddeite. 

46. Diez y seis dios, ij diez y teú noches cada met, 
ftimcipiando desde el momento e» que te muettra la tañare, 
eon eoatro diaa disüatos vadadoa por loe hooibrea mn» 
nuloa, fonaan lo qoaaa nana la ealadoo natural de loa 
nujerea. 

47. De estas itet y seit noches son prohibidas las cua- 
tro primeras , ÍL:ualmL>ii(e que la undédOM J díCilBa ter- 
cera ; las otras diez son aprobadas. 

4-^. Las noches del número par tníre etln^ diez ti'/irnüJ, 
son propicias á la procreación de varones, y las de nú- 
mero impar á la de hembras ; por eonsigulenla , el que 
desea varón , debe aproximarse i sa miyer en la estación 
propicia y en las noches dd nófliero par. 



mam'. 245 

están satisfechas; cuando no se las honra , son estériles 
las obras piadosas. 

j 57. La lamilía en que las miserea viven en la aflia- 
I cion , no laida anextingalfae; paroenandoallaanoaoB 
] infalieea, araoa j pcoapara. 

I 89. Laa eana malditas por las mujeres , á quieneo no 

I se rindieron los debidos homenajes , s^^ destruyen com- 
pletamente . como reducidas a la nada por m;igico sa- 
criñcio. 

á9. Por esto deben los hombres que dese.m riqueia», 
guard.'ir consideraciones á las mujeres de su familia, y en 
^ casos de fiestas y de ritos solemnes , darles adornos. Ira- 
fes y manjares e.\qu¡siloo. 

60. En toda familia en que el marido vive awocosa- 
mente eon su mujer, y la mujer eoa sa OAiido, la iéll- 
cidad aaláperpéluanaotaaaegurada. 

6t. En Terdid qtM ti ana mujer no asUl elegaiite- 
menlo vestida , no hará nacer la alegría en el coraiOB 
de su marido , y si el marido no siente alegría , el ma- 
trimonio será infecundo. 

tí'i. Cuando ana mtijer brilla por su traeré , iguaimen- 
te brilla toda la luDilia; atoo, moguo brillo tioBe to kr 
milia. 

Co ol H i yai l do naatrimonioB reprensibles , omitiendo 
las eeremoalas preserilas , deseuidanlo d edudio de U 
sagrada escritora , y fallando al respeto á loa Bramanaa, 
caen las familias en el envilecimiento. 

64. Ejerciendo las arles , como Ut finturM , entregán^ 
doM? á los tráfii'os , como la «vurii , procreando hijos soto 
¡ coi» mujeres siidr.is , com'Tc-iando en vae.-is , caballos y 

carruajes, labraii lo la tiorra , sirviiTido a un rey. 
I 65. s.ncrit¡cando por los que no tienen derecho de ha- 
I cerlo, negando la recompensa futura de las buenas 
acciones, vienen á menos las familias que abandonan 
el estudio da loe llbioa aanlos. 

60. Laa qna p oee en por el aoaliario las vent^jaapni- 
duddaa por d odidio de loe llbraa aantoa , ao 
gan poco* bienae, son contadas en el número da 1 
radas y adquieren fama cumplida (2). 



49. Stoambar{go,eagéndiaaoanvan»eaandodaá> 
men maaealinoes mas «andante , y hembra en el caso 

contrario; una cooperación igual produce mi bermafro- 
dita, ó bien un varón y una hembra al misino tiempo, y 
en caso de debilidad <> aií Diamiento hay esterilidad. 

50. Qiiíen se abstiem.' (Íl'I co nercio conyutral en las 
noches vedadas y oirás ocho mas , es catto como un no- 
vicio, cualquiera que sea el orden eo que se encuenlre, 
amo de cata ó (mocorsla. 

51. Uo padre que eoooee la ley, no daba recibir do- 
nativo dgnno d dar i ao hija en matrimooto» porque d 
hombre qna le acepta por avarleto» aa Joigaoo and d 
hobieaa vendido su prule ( 1 ) . 

52. Cuando los parientes , por extravío de la razón, 
se posesionan de los bienes de una mujer , de sus car- 
ruajes V tngoi, ealoa iofallcaa deaeienitoB á la nocada 
infernal. 

53. Dicen algunos doctos , que el présenle de una va- 
ca y un toro , hecho por el detpotado , en d matrimonio 
á oándode loe santos , es una gralifieaekM dada al padre; 
paroaa falso: toda gratUkadon, lava ó eonaidetaUe, 
ladiUla por <{ paJbt trnuio d m Mjfa , eonalitaye ana 
Tanto. 

54. Cuando los parientes no se apoderan de los dona- 
tivos destinados á la j<')ven , no hay viinla, y solo hay 
una mera galantería hacia la esposa , y un testimonio 
de aféelo. 

53. Las casadas deben verse colmadas de atenciones 

I donativos de sus padres , hermanea, maridos yaula- 
d aitoa desean descendencia. 
i6. Dooda laa mujeres «m hooradM^ laa divteidades 

(t) Stog alar ctmiraue con las leyes bárbaras j asa f riegai don- 
da la I 



ipeia!. 



6". F! .iru'i d-' -asa debe hacer con el fui^s 
según la regla prescripta , las ofrendas doni slioas de la 
larde y la mañana, y las grandes oblacioiits (jur con aquel 
fuego deben haeerie , y la cocción diaria de tos alimenCot. 

6H. El gefe de familia tiene cinco lugares ó utensi- 
lios , que puedan producir la muerte de los aoimalea pe- 
queños, á saber; d fogón lia rueda da molino, toaae»> 
ba,daaortero íraumano, y al aáolaro ; paca d liaea 
oso dedica. 

69. Para la expiación de los objetos , en el órdenque 
van mencionados , cinco grandes ofrendas (JfoAa l'ady- 
nasi que diariamente deben cumplirse por los aaoa 08 
ca-^a , fueron instituidas por los .Maharichis. 

To. En recitar, leer y enseñar la sagrada escritura 
consiste la adoración de los Vedas; la libación de airua 
es la ofrenda á los Manes ( Pitri ) ; la manteca líquida 
derramada en el fuego , es la ofrenda á las divinidades; 
d arroa ¿ cualquiera otro alimento dado á los seres ví- 
vtootaa » es to ornada á loa esdfitaa , y d eumpUniaoto 
da lea debarea da hospitandad as la ollrenda i loa hom- 
bres. 

71. El que, en cuanto está de su parte . no descuida 
estas cinco grandes oblaciones , no cae en ¡lecado por el 
uso de los instrumentos irntrliferos . aunque esté siempre 
en casa; 

72. pero el que no tiene consideraciones para coo 
cinco clases de sores , esto es , los dt eaa i , loi hnáipadaa, 
los que de él dependen , los Manas y aa paiaaaa nlMiia, 
aunque respire , no viva. 

(2 j El Digeslo indiann liirp, qw^i la mujer beb»' rt cae enfi-raia, 

Euede p1 raariito suspíniii-rla , aanquc tl.iiiitolo ana parte ac sos 
lenes, salvo si ki;aliflenle sui|ipiisa , so marilia.se onnileri/adi de 
la rasa. Kn tal cato , el marido reúne á sus parientes y dloe : I» 
¡a rfpnáio (T. % 77). Bl alarido pnede reiMdiar 1 la esieril al cabo 
de dos sAos ; al sabo de doce i la que solo líase k^as ; al cabo de 
> odace i afñella eajros hijos nsricron to<i<is : é iDcoatloeatí i la 
, u ICDgas nnlilisieDle. Pero aoaqae rups<> *irtaosa, ts*1rse bijosr 
I hablase cun moderación podría rrpadiarb, ron tti qni> li riejase la 
\ tercera parte de $B haber jr recibiese Boarr(irnsiiin il I revíTi,:.^). 
' Klla rn verdad, podría Iraalmenle aband<>nir .1 su manilo y vol- 
Tersc ;i < :i«r, por ejemplo, si era leplmi nt*- ili .f.nlj.l.i, >i estaba 
(isico, ó neodifaba contraías lejres, 0 estaba auseaie por uaticrlo 
»íOMi»dsaM(tMj. 
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73. tai cinco oblacione* faeran tomMen Iknttdac 

adoraciones sin ofr'-iida ( A -houli) , ofrenda illoula), 
ofreiiila cscelenti» { i'ra-fioula} , ofre.ida divina ( Bnihmya- 
Jkottte) y buen banquete (l'ra-sita). 

74. La atiomcion sin nfrcnda es la f ciUci-in y !cc- 
tura de la «agrada escritura: la ofrenda ea elaclode 
arrojar manteca clarificada ea el fuego ; ofrenda esce> 
ICBte, el alimenlo dado á ioi Mpúitus; ofrenda divina 
dteipeto háoia Im Bramanei, j buen banqoetef ei 
agtn 6 «1 tam que s(> preienta á Tm IImim. 

75. Sea exacto el dueño de caaa en leer la sagrada 
escritura , y en ofrecer á lo« t'ioaes ; porque cumpucndo 
eato con exactitud , aostienc e»te mundo eoa lodM 1m 
rea inóvile» é iDmóvilí»s qw contiene. 

7fj. L.a nrn'Mila de inaiileca clarificada, arrojada en 
el fuego del modo debido , «e eleva bácia el iol ; del sol 
desciende convertida en lluvia , por esta nacen los ve- 
I atiOMinUciM, y de estos reciben las criaturas tu 



77. Aii eooM» k$ tere» Min«doe no viven sino con «1 
aln , ul lodo* toa órdenes no viven sino por e) socorro 

del dueño de la casa. 

78 Y estanrfo \¡>s iioii.hres de todos los otros «irdenes 
soRtenidus iliariameülp por el aaio de casi, (ior Uíedni 
de los sanios dní^mas y de los alimeiilos que 'le el r'-ci- 
bm , el orden del fíele de familia es el njas eniiueiito 

79. Por contiguieiite , el que desee gozar en el ciclo 
iailienide bettllnd» y ser siempre feli/ aquí en la tier- 
n , compia coo I* mayor diligencia los deberes de su 
nnleii; efqne no tj«ne imperio sobre sus sentidos, no 
«B apto para cumplir estos deberes. 

80. Los santos , ios Manes , los Dioses , los espíritus y 
loa huéspedes piden á las cabezas dt familia l.is uhlncio- 
oes prescritas; el hombre que no ignora ¡tu deber , deU; 
satisfacerle» 

81. Honre á iosi^iitos recitándola sagrada escritura; 
á los DifMes, con oblaciones en el fuego aegun ta ley; á 
los Muam con servicios fúnebres (ireiMAflii ; á ios bom- 
kres, ofreciéndoles alimenloe, j i los espiritas, all- 
meotando seves aniinedos. 

9t. Hega nos oferta cootidlena de enroi ú otro grano 
cualquiera . ó (te .ipua, Ó bien de leche, raices y fru- 
to» , para captarse la iHsnevolencia de los Manes. 

83. Puede cofu idar i un Branian a aquella de las 
cioco oblaciones que se hace en lionor de lo*> imanes. 
fftroá nadie aduiila en la que .se hace á to'los lus Diuses. 

84. Preparado el alimento que ha de ofrecerse a todos 
los Dioses, llaga el Duidya diariamente en el fuego do- 
méstico la oblación (&'»tM) á las divinidades siguientes, 
don las acostumbradas ceremonias. 

85. En primer logar, á Agni y á Somo (1) eepera- 
demente , después á ambos juntos , despoes a los Dioses 
reunidos í i ifOJ-Df!' íi cJi y a Miauwantari (3 i. 

86. A Kuliu , d Ai^uiuali , al »eñor de las criaturas 

{Prat/apaíi\ . a l>yava y a Prilbiví, j Annlnaeiile al 
fiiepo del buen ¡sacrificio |4). 

Hecha igualmente la ofrenda de la manteca y el 
arroz, con profundo reeoi^ímíento . marche hacia cada 
una de las cuatro regiúues celeslialeü, camiiiaudo de 
Oriente á Uediodia , y Juiga la oblación (Balil i lodra, 
Yanm, Vamoa y Kuvera y á los genios que les eeoD'» 
patea. 

Arroje arroz cocido á su puerta , diciendo ; Ado^ 
rorion i los tienU)s (moroull : eche lambieii en el agua, 
diciendo : Adoración á las divinidaits ii$ ¡as ondas , ^ 
en el mortero y su mano, didendó: Id^rKisn d l«rdt- 
tiniiadtt d« los bo*que$. 

89. Rinda el mismo homenaje á Sri , del lado del 
Noriule, junto á su almohada; á Biiadiahali bácia el 
Sodoesie , al pié de M leeho; a Brama y á Vutosfiati 
«n medio de la casa* 

no. Arroto al aire sa ofrenda i ios Dioses leinádos 
(liKúioar): hágala dt dia á lus espíritus que caminan de 
dia , y de >\oche a los que caminan de noche. 

(1 ) Dinw^s ilt'l y Jo la luna. 

( .t ) INos de la medicina. 

(4) kolui. dioa qvc preside i\ du iitiaieate al noriisain ; Aon- 
SMli, 4le* del ils aigalale al plenllanio. Prsrapati es nombre 
de M i is s ils i ss y umUio&et ; tmi s«enU«ade acaso por Vinci. i 
l»l»raciaMi4eieleio|Mthivídelstiens. > 



9!. En el piso superior de sn baUlaeion ,6 ittttt- 

l<t'da, haga una oblación p<^r la prosperidad de todcs 
lus seres y ofrezca el resto á los Manes , con la cara 
vuelta al Mediodin. 

92. Debe arrojar (Kir tierra (>ooo á p<x'o la parte do 
alimento destinada a los perros, a los hombres depr.i- 
dados , á ios que dan de comer á bs perros, d los que 
padecen elefantiads d eoneoncion polmonar , i laaeor* 
nejas y á los gusanoe. 

93. El Brsman qae boom con tanta constancia todos 
los seres , llega á la morada eseelsa, en reiplaQdeeienta 
forma , y por derecha vía. 

64. De tal mo lo cumplido el acto de las oblaciones, 
ofrezca alimentos i su huetpied antes que .i nadie , y 
dé la limosna al novicio inendic.inte . scg-ua la regla, 
dándole una porción de arroi equitaienle á un bocado. 

i^ó. Sea la que quiera la recompensa que un diset* 
pulo obtiene por la obra meritoria de haber dadoana vaca 
.i su padre espiritual , según la ley , la misma obtiene «1 
Duidifa aoM de casa, por beber dado una poreioii de ar> 
roz el «ovMo etendiesai;! . 

96. Cuando soto hay preparado poco arrot , d>' soI.t- 
nienle una parle cOMdtm»a/ado . ó de un vaso de agua 
quarncnio dr ¡luret y frutas á un Braman que conozcji 
los hliros saíilos. desjiues de honrarlo segun la ret;ia. 

'.IT. Lus ofreiidas hechas á los L'ioses y a los M.iUes 
por hombres ignorantes , no producen fruto, cuando ea 
su extravío dan parte ú loa bramanes faltos del espluf 
dor que romaittca el estudio de la tof/rada «míturtt y 
comparables á cenizas. 

w. Pero la oblación denamada en la boca de un 
Braman rcaplandcci«ite con la divina eaitidnria y la aue« 
lera devoción , debe sacar de la sitoadca maedílieil, y 
desi-ai gar de una gran culpa. 

!»'•. Al pres( nlarse un huésped, ofrézcale ei dueño 
de la casa, con las formas pceacrilas , una «illa, agua 
para lavarse loe pide , y alimento eondknenladasilel me* 
Jor modo. 

• 100. Cuando un amo de casa no vi ve mas que del 
grano queeepiga, y sin embargo baca obkteioa á los 
cinco fuegos , el Broman qna no laelheai m eaea los bo> 

ñores de la hospitalidad, atrae «obre «i el mMio de to- 
das las obras piadosas. 

101. Verba, tierra donde repodar, aguapara ¡atarse _ 
¡os pies , y palabras afabl«»s . Iii- arjui !o que jamás falta 
en casa th- un hoinbre honrado. 

Iü2. L'n liraman que reposa una sola noche bqjo el 
techo hospitalario , es llamado huésped (Átíthi) , por* 
que no se delione ni aonloaue dura un dia lunar 
¡Tilhi). 

103. Ei amo de casa no debe considerar como hodt- 
ped al Braman que vive en el mismo pueblo, ó que viene 
por pasatiempo u visitarle á la casa donde estt en «pcea 

y donde esta encendido su hocar. 

I<)4. Los amos de casa tan fallos de razón , que par- 
ticipan del convite do otros, se convierten, en castigo, 
después de su muerte , en aninmleade eaifadeaqoelloe 
cuyo alimenlo recibieron. 

105. Un amo de casa no debe negar ia hospitalidad 



por la tarfleal que llegai la puesta del sol , p«r|iie s* 
no Msof iamiM ds íliffv' i nt *mvda , y llegue isiide 6 
tiempo, no deba peraMMcertn la «asa eía «oner* 

ella. 



a 
«a 



lütí. No coma el amo de cas.i vianda algrima sin qui 
dé a su huésped ; el honrar ;i quien sc .icogea tu mora- 
da, es e! medio de conseguir riquezas, gloria* vlda 
dilatada y el paraíso (Swtr^). 

107. Según reciba superiores, inferiores ó iguales, 
asi también serán nroporeiooados ia silia, el sibo y el 
leebo que se lee omiea, y keenmpItaBleatoeqna a so 
marcha les dirija. 

IOS. Terminada la oUaeiod á los Dksee y ht obws 
o^resdot, si sobreviene un nuevo haéspcsl , el amo dt^ 
casa debe liacer lo posible ¡wr darle alimento, pcn> isa 
principiar la ofrenda. 

109. Jamás baga un iíramau alarde de su familia y 
linage para ser admitido á un convite, porque el que 
con este fin habla de elloOi es llamado comedor de vó- 
mito. 

110. Un hombre de la date leai no tiene matderech» 
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comeo DB MANU. 

á ser considerado como huésped en casa de un Cranian, 
que un Vaisia, un Sudra , im aniitro diA Braman , uno 
de sus parientes paU-mos , y su director. 

lU. Pero «i un Chatria Heg-a a casa de un Braman en 
«didid de huésped, dBMuman puede sin embargo darle 
d* comer , cuando los susodichos Bramanes estén satis- 
ficbos. 

112. Y «incouido an Vaisia y un SodiAbayui en- 
Indo en esta cas» como huéspedes , hágakt comer con 

sus Criados con toda benevolencia. 

113. En ciianlo á los amigos y dema.s que vienen por 
afecto á visitarle, hágale!^ tomar parto en la comida 
preparada para su mujer y p<jrit si , condimentadas las 
viandas del mejor nno<lu. 

114. Pero antes de ofrecer á sus huéspedes , sirvt á 
tal mtOercs recien casadas, á k» jivenct» é iMenlta'* 
IBW j á las «mbarazadas. 

115. SI imemio que oonie el prlmira haber 
ofrecido á las susodichas personas , no salw que él inta> 
mo s^rá pasto de Jo« perros y los buitres. 

11*' Salisfechos los Bramanes. lo» huéspedes , i08 
parientes y ios criados . coman el amo de la casa y su 
mujer los restos do la comida. 

117. Honrados los Dioses , los santos , los hombres, 
los Manes y las divinidades domésticas, atlménleMel 
amo de casa con el resto de las ofrendas. 

US. El que solo para si prepara alimento, soto de 
pwadoaealimenlB, la eomldaheebaeoahw restos de 
laoUaeloti, es llamada el alimento de los hombres 
honrados. 

119. Un rey . un sacerdol» [Tlebranto , un Üraman 
que ha concluido ol novii'iado , un Inslünidor , un so- 
brino, un ascendiente! y nii tio materno, det>en recibir 
como nuevo recalo un inadhuparca (1) al cabo del aflo, 
cuando vienen á visitar ai dueño de la casa. 

120. Uu rey y un Braman prcMirteB i la celeliracion 
del sacrifieio, deben recibir como tegaJo an nadha- 
parca , peio no coando ha eoocloldo u oUaekm ; esla 
«s la regla : tst oinu at contrario , dehtn aetptar el mad- 
ktipam, mn ewnio no lUguen al tiempo de la oblación. 

121. A! fin del dia y estando preparado el arroj, 
linca la ospwa una ofrtniia s)n reciiar fórmula saciada, 
si'U) mfníalmfnle . porcjin"- la oblación ofrecida á ln> ÍMo- 
se» , está pretuirita para ia larde y para ia maÍMoa , como 
¡0$ otrat oüacionei. 

122. Cada dia de la luna nueva, el Braman qoe man- 
tiene on fuego , después de haber hecho á tos Manes la 
«fMta ds los lortet {pMa») , debe hacer el sraddha (ban- 
quete fnnebre) llamado pindanwaharc:a (después de la 
oferta). 

12.'). I.os sabios llamaron pindanwaliarga al banquete 
I sraddha) mensual en lionoi de los Manes, porgvc ii< ,v 
tuqar detjiufí de la oferta de lat tortat d« arrot, é importa 
poner sumo coidid» CU <|ae isa de oia^Jares aprobados 
por las leyes. 

124. Os haré conocer exactamente qué Bramanes d^ 
ben invitarse , y cuáles exdoífse de sala conste , cual 
sea su número y qué viandas deben «frecérseles. 

1 25. Para el sraddha da loa Dkaes, reciba el amo de 
easa dos Bramanes; tres en el qne se hace por el padre, 
por el abuelo 6 bisabuelo paterno»; ó bien uno solamente 
en cada una de estas ceremoiúas, y no porque sfa rico 
dtbe reunir con pañía numerosa. 

136. Las cinco ventajas siguientes, ia acogida hon- 
rosa hteka i lo* Braimanei , el lugar y tiempo propicios, 
la Dureza , la grada de recibir Bramanes quedan des- 
Inidas por una remloB demasiada eiedda , j por lanto 
no debe desearla. 

127. La eemnoafa en memoria de loa maeHos es lla- 
mada servicio de los Manes; prescrita por !a ley , pro- 
cura toda eirpeciede propcridad ;i quien la celebra ex.ic- 
tamenle ei ilia i:<< la luna nueva. 

128. Debenw á un Braman versado en la ^agrada es- 
critura las oblaciones á los Dioses y á los Manes por 
aquellos que las dirigen ; cuanto se da á un hombre ve- 
nerable produce ópiroos frutos. 

129. Aon eiando no se lovUe laaa fue i on Braman 



247 



(!) Xiel. leche cBsiafajrfnuss. 



instruido para las oblaciones á los Dioses y á los .Manes, 
se obtiene una beila recompensa; pero rio, nümnntando 
multitud de personas que no conocen los libros santos. 

130. £1 que hace la ceremonia, vaya en busca do 
un braman, llegado al término de la lectuia dei Veda, 
rtíHontándote hasta su grado lejano en el exámenda ia 
jiureza de tu familia ; un hombre ta! , es digno de tomar 
parte en las oblaciones hechas á los Dioses j i loa Ma- 
nes , y es nn verdadero huésped. 

irtl. En un sraddiia en qui' un niillí n do hombres 
csiruños al estudio de los üÍtos .santos recibiesen ali- 
mento , la preseneia de uno .'■olo , docto en la .sagraiia 
escritura , y contento con lo que st ¡e ofreciese , tendría 
mayor mérito según la ley. 

132. Conviene presentará oo BnuDao emínent* en a 
saber , el alimenío c-o sagrado á loa Dioaesy i loa Ma» 
nsaj manos m a nc h adas de sangra bo pocden pwificaiae 
con sangre. 

133. Cuantos bocados come el hombre fallo de ciencia 
sagrada eii una oblación á los Dioses y á los Manes, 
otra* tantas r olas de liierro ardiendo erizadas de puntas 
tragará en el otro mundo t i que praclira la ceremonia. 

I nos Br.'unüiu-s se; consagran esjjcciuliiienle á la 
ciencia sagrada; otros .ñ la austeridad; otros a las prác- 
ticas austeras y al estudio de los Ubfossantoa; olnaal 
ctimplimiento de los actos religiosos. 

l Las oblaciones á los Manes deben pcesentaiaa 
coa fervor i los finmanes dadicadosál» dtada aagna» 
da : las obiaeioDea f bm Dioses puedes «feieeama , con 
los ritos de co$f lunbn, i las cuatro dasas Bendontodas 
de Bramanes. 

Puede suceder que un Iiijo de padre cstraño al 
tiluüio de los sagraüus dopmas, li.iya llegado al tér- 
mino de la lectura de los libros sanlus;ó bieu qua un 
hijo que no \&t ei Veda tenga un padre versadísimo cu 
los libros santos. 

137. Entre estos dos, debe reconocerse coa» superior 
á aquel cuyo podre estudió el Veda, pero para rendir 
homenaje á la santa eseritaia, conviene acoger al obro 
honrosamente. 

13*!. No se dfl ■■ A 'riMtir un a«i!goa! banquete fúne- 
bre (sraddhaj, >,ino captarse su afecto con otros presen- 
tes ; solo puede ser com idado a! srad'lha , et Biamait á 
quien no se tiene por amigo ni p<jr enemigo. 

139. Aquel, cuy<K» banquetes lunebrcs y ofrendas á los 

Dioses tienen i la amistad por fio principal, no saca froto 
alguno para el otro maufo, ni da ios banquetea ni da 
sus ofrendas. 

140. El que por ignorancia contrae lelaeiooea por 

medio del banquete fúnebre , está excluido de la celeste 
morada , como dado al sraddha por tolo el interét , y 
^omo el mas vil de ios Duidyas. 

141. riírenda de tal naluraieza , que solo consiste en 
un banquete ofrecido ;i numerosos convidados , fue lla- 
mada diabólica (Paisachi) por los sabios, y se halla con- 
Añada anéele mondo vil, como una vaca ciega en su 
«atablo. 

142. Aó como el agricultor que siembra en un ter- 
reno estéril no icecM, wú quien haca la oftonda de 
manteca lioolda á un Bnman Ignorante, no saca de ella 

provecho alguno. 

143. P^ro la que se da , de conformidad con las leyes 

á un hombre ¡mliuido en la sagrada ciencia, produce 
frutos en este y en el otro mundo , á los que dan y á los 
que reciben. 

144. Si no te monírau cerca algún Braman instruido, 
puede fnvilaise al banqueta ftenía i un amigo , ñero 
minea áan enemigo, aonqne eonoHa ios sanios dog^ 
mas » porqiQe la eblaelon comida por un «aenugo, n» 

fructifica para el otro mondo. 

145. Debe tenerse gran cuidado en convidar al ban- 
quete fúnebre á un Braman que haya leído toda la sa- 
grada escritura, y que posea particularmente el Rig- 
Veda; a un Braman versadísimo en el Vayiur-Vcda, y 

Eírito en todos los ramos de los libros santos; ó á un 
raman que haya concluido la lectora de los libros sa- 
grados pero que posea particularmente el Sama- Veda. 

146. msU que une de estos tres persona ges lomo 
parte ea un banquete fúnebre, daspoes de una faonraaa 
acogida , para que los anlepaiaiBi del que praattcn k 
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«18 LEGISLACION. 

ceremonia hasta el tiptiaw gndo , expei ilMOteo in«lte 

rabie contento. 

147. Esta es la principa' condi.'ion cuanJ-) $>• |>rt<soti 



tan ofrenda» á los Dioses y a l<>s Man -s ; pero a falla dt 
la primen, conviene saber olr.i coM Íici iti secundaria, 
siempre observada por los hombres honrado». 

14S. El que hace un sraddha, á faUa de Bramaiwt 
inttruidoi, iDvite Al baoqucte á su abuelo materno , al 
hijo de «ibenDftiM, «tiNidre de su mujer; á su lio ma- 
terno, á su maestro cspirii ial, al b^o dt m bu»» «1 
marido de esta , á su priiiiu paterno 6 nuitenio , á w 
pellan , ó al «acerdotc que cumplo sus sacrificios. 

149. El que conoce 1;í ley no dftfic ovammar con mu- 
cho escrúpulo el /tíidi/í' df? iM Hr.iniaii para aiJinitiriú {\ la 
ceremonia en honor úq los Dioses ; pero para la de lui 
jManfts , debe poner la mayor diligencia en este exámeii. 

150. Los Bramancs , reo« de hurtos ó de delitos gra- 
vM, Iw eunucos, los que profesen el ateísmo, fueron 
deebndM por Maná, indigaoa de tomar parte eo la$ 
ofrendas hechas en honor de loa Dioses y de loa Manes. 

1.31 . IJii novicio qiic descuidó el estudio de la escri- 
tura sagrada, un hombre nacido sin prepucio, un juga- 
dor, y los que sitcrilliMn para todos, 00 SOQ díf iKIS'de 
ser admitidos al conviií fiiiii>f)rí>. 

152. Los médicos, lits sacerdute^ (jui^ iMiseñan idolu«, 
los carniceras t y los que viven deltráfico, deben ser 
excluidos d0 toda eeremonbt eoaMgreda á ka Díotoa y á 
loa Manas. 

153. ÜBeriadoalaerviciodeanteiadadódeun rey, 

un hombre que tenga enfermedad en tas uñas 6 los dien- 
tes negros , un discípulo qoe sc oponga á las ófdaoea de 
su in$iituidor, un Bcaman que abandona el ÜMgoaa- 

g^rado , un usurero , 

un tísico, un guarda de jaiiadüí , un hermano 
menor casado antes que el mayor , im braman que des- 
cuida las cinco oblaciones, un enemigo dejos Brama- 
nea , tin hermano mayor que no se casó antes que el 
menor, an hombre que vive á Mala de sus parientes, 

15S. tut beUaria de prafeileo, mn^Moó m ate^o 
violadores áé Toto de eartdad , el marido en primeras 
nupcias de una mujer de olasf s<>rvil , el hijo de mujer 
casada en seguiiiias ni.pcias , un tuerto, un marido que 
llene en casa una aniaiiU> , 

15fi. un maeslri) quo euseüa por prcicio !a sagrada 
escritura, y un discípulo que recibi> lecciotios de uii 
mercenario, el discípulo de un Sudra y un Sadrá pre- 
ceptor . un hablador iiuallanle , el hijo de una ad&llera 
antes ó despnes de la muerte del marido, 

til. un jóven que sin motivo abandona i sus padres 
^iiuliluidor , el que estudié los Ubna miloi eoo hom- 
bres abyectos , ó contrajo eon dios relaciones , 

lóS. un incendiario, un envénenndor , el que come 
el alimento uírecido por uu adulleriuo, un vendedor de 
sona (1) , UD marinero, un poeta panogiriet», un V«n> 
dcdor de aceite, un teslipo falso, 

159. un hijo que tiene pleito con su pudre, un hom- 
bre que hace jugar para sí , ua bebedor de liconis fuer- 
tes, DU hombre enfermo de elefanliasis , uno de mala 
bmn, Qu blpterila , oo vendedor de jagos vsyetetes. 

160. un fabrieante de araos y flechas , el marido de 
(Uia mujer menor casada antes que la mayor, un hom- 
bre que procura hacer daño a su amif^o, el amo de una 
casa de juego, un padre que liem i v i fnjo por maestro, 

161. (ID epiléptico , un hombre atacado de inflamacio- 
nes de las glándula» del cuello , un leproso , un malva- 
do, un loco, un ciego, y íiualmenle, un de»prec¡ador 
de los Vedas , lodos deben ser excluidos. 

162. Un hombre que adiestra eteTantee, toros, caba- 
UoB ó camellos, un astrólogo de pratmion, uno que ali- 
mente pd^traa, anmasstoode armas, 

163. nn bomlwe que muda la direeewin á las aguas 
corriente*, y se recrea en detener su curito , un alhañil, 
un meivsagero, un plantador de árboles asalariado , 

164. uno que alimenta perros adiestrados para diver- 
sión , un halconero , un seductor de jóvenes , un hombre 
cmcl, un Braman que hace vida de Sudra, un sacerdote 
que aolo saerillea i las divinidades ioferioies, 

165. el que no signe ks busnM eottumbMs, el 



1 qoe no signe i 

{ 1) Písala coaugr^ia á U looa: aiclefi«tdt icid*. 



que 



cumple con descuido sus deberes , el que id , 
sus preguntas, un agricultor , el qoe Uena'laa 
hinchadas, al bomlwa dcifreáado por las genios hoo> 

radas, 

166. unpast ^ir. i¡n guarda de h ifalos , el esposo do 
mujer casada en segundas nupcias, un sepulturero eto- 
¡ariado, deben evitarse con sumo cuidado. 

167. Los que tienen eoadoeU reprensible que deben ru 
enferwttdti A tUt awted MipOI Wnetidat en n cida ante- 
Her, quo son indignoads mw mmioa honrada, y lea 
ínllmoe de la elase aaeerdolel sean exeinidos de ambas 
ceremoni.is pyr todo Braman juicio*). 

1')^. Ll Dr,inian que no estudia la sifjrad.i escritura, 
se exlmpue Cfiino f.je^jo de yerha seca ; no se le debe la 
ofrenda , porque no se echa en !a ceniia la manteca cla- 
rificada. 

169. Voy á explicaros , sin omitir cosa alg^nna . que 
fruto recoge en la otra vida, el que, durante !a ccretuo- 
nia de los Dioees y la de los Manes, hace donación de 
nn* ofrenda i teles hombres indignos de ser admitidos 

en una reunión de hombres virtuosos. 

170. El alimento conocido por los Duídyas que infrin- 
gieron las reírlas, como por ejemplo , por un liennano 
menor que casu anles que el mayor, o por los otros in- 

admisiiiles. es saboro.ado por los gigantea (Rakeaaas)y 

no por loi Üioset ni tos Manet. 

171. El que toma mujer y enciende el fuego nupcial, 
antes que su hermano mayor esté casado, se llama Pa* 
rivcttri, y el mayor Pariviti. 

172. Ú Pariviti , el Parivetiri y la jóven eon ooisn 
tel matrimonio se contrae , van todos tres al íiillenio 
(Naraka), como también e) que Cüncedi>'i la esposa yol 
sacerdote que celebru el sacrificio uupci:i!. 

173. El (jue satisface su pasión por Ka vi i l.a de su 
hermano , a mpdida de sus deseos , sin confúrmane con 
lat retjlas jireirritat , aun cuan Jo este legalmente unida á 
el , debe llamarse marido de una Didhischii (mujer vueU 
ta á casar). 

174. Dosemadss de hiios nacen del adulterio de les 
mujeres cassdas , qus sedislingnen csn loa ncsalMs de 

Kunda y de Golaka ; si el espoeo vive, d hijo es un 

Kunda ; si no un Golaka. 

175. Estos dos seres , fruto de un comercio a fullerí- 
110, destruyen en «<sl«* y en el Otro mundo las ofrenda* 
hecha^v á los Dio.^es y a loB Manes, cuando se les (teal* 
guna parte de ellas. 

176. Cuando un hombre inadmisible dirige sus mira* 
das sobre algunos convidados dignos de todo honor « y 
que toman parte en un banqnelo, d impradsnie qn* 
practica la ceiemonUt, ao mUcoc reeompoom alguna 
por el alüMiifo vfmii» i lodos aquellos á quienes miró 
aquel liOTiíire. 

177. Un ciego, que »t en;oalró colocado donde otro 
hubiera visto, reduce á la nad» prir,i el donante el mé- 
rito de haber r«>iinidn noventa contidados digno* de honor; 
un tuerto «d mérito de haber reunido sesenta; un lepro- 
so ciento ; un hombre atacado de consuncton, el de ba« 
ber reunido mil. 

178. Si loa miembros de un Braman aso tocados pdk* 
nn hombre que saerillea para la átllma elaw , el que 
practica la ceremonia, no recoge los frutos que el smd- 
dha proporciona de lo que á aquel Braman da. 

171». V e1 Braman versadoenla sagrada cícritura, que 
por avaricia recibe un presente de lalsacriftcado:, cami- 
na hacia su perdición , comosc disoslve en el agua WM 
vasija de tierra sin cocer. 

ISO. El alimento dado i un vendedor de somi, se 
convierte en inmundicia ; el dado á un médico en ean« 
gre y pus ; piérdese el dado á qolen enseña ídolos, y no 
es acepto el que se da i un usurero. 

181, El qoe se da á nn comerciante no fructifica en 
esta ni en la otra vida; y el ofrecido ;i uti Duiya, hijo 
de viuda casada en secundas nupcias , es maulera cla- 
rificada derramada en la ceniza. 

{^2. £n cunnto á ¡os demM hombres inadmisibles y 
despreciables ya menctimados, ol alimento que se leeda 
ha sido declarado por loe sabios fue n eontertirá en se- 
creción serosa , sangre , carne, médula y huesos. 

Oid aiiora con todacxiearion, qué Bramanes 
pueden purUcsr una reonioii coQlaiBidada por hombres 
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inailmítKjlf's ; coiioc^ l i oslos euiiuenlM pMVOnsgM, á 
estos p<:iiñcadore$ de asamblea*. 

194. Los que están perbebunente impuetto* en todos 
Im Vedas y eo lot Utara* Meeioriw (ángM), y que dev 
elaiidcn de una fuaüh da ledlogot doelw, debao «w 
MMidtfadM MipMM de Ua|dar el coaltfio d« um niK 
nion. 

I«í5. El Braman consagrado al estudio de una parle del 
Yaviiir-VtHla , «1 que mantiom? etiidadotametito los cin- 
co luegos, rl que posc<' nna part'j del Hip-\'en . , ■ 1 i¡ue 
coiK>ce los seis libro« accesorios, el hijo de miger casa- 
da según el rito de Br«in«, «1 qm erata 1» parte prind» 
pal del Sania-Vetia, 

186. el que entiende y esplica coo perfección lo» «- 
gftdM libro» , el novido qua lia haeho donación de mil 
Taea», «l boabna de cien ailoa, aoa BiMBanaa apio« para 
pnriflear una reunlou de convidados. 

187. La víspera del banquete fúnebre , y aun el aiis- 
mo día. el que da el sraddiia. debo convidar de un 
nodo honroso d tres Bramaiios á lo mcnw, de losqnc aca- 
bamos (le mencionar. 

ISh. £t Braman convidado al sraddha de lus Matn^, 
debe hacerse dueño absoluto de sus sentidos; no lea la 
«agrada escritura , y reeiU $o¡maUe en vot iytga ¡a era- 
tfM a»ejmi* itbe dejar d$ drcirw ; y ha^ lo miamo 
aqneC que celebra la ceremonia. 

1M. Loa Manes de los antepasados acompañan intñti- 
b'ti á estos Draoianes ron viitad'is, lüssií^upn bajo aéreas 
furnias, ^' &c caltxan u su lado ruando se sienUlO. 

l'.)D. El Braman convidarlo en la furnia deliida ;i las 
ofrendas en honor de tos Dioses y do los Manes, que co- 
meta la menor transgretioo, lenaceii por «ala atm iilta 
bajo la forma de puerco. 

191. El que recibida una invilaeion paim un banquete 
fÓDebro, abraxa á mujer servil , toma aobreal la reepon- 
aabilidad del nal que haya podido eomeler el que da el 
sraddha. 

15)2. Exentos de cólera , perfeelamenlc puros, siem- 
pre caslofi i.'oino novicios, sin llevar janiás armas, y do- 
lados de las nia& üutilifues cualidades , los Pilris (1) na- 
cieron antes que los Dioses. 

193. Aprended el origen de toa Pilria, ; por qué hom- 
bres y eea qud eeranoolaa delm aer eapeeialaeote 
honrados. 

liM. btaoUJoade Hanü, deaeendieirice de Biama, 
estos santos (Richis) , el primero de los cuales <>s Maha- 
rlehi, han tenido hijos que .v> declaro formaljan la Iribú 
de los Pilris. 

1^5. Los Somasails , hijos de Viragi , eslán recoooci- 
düs por auk-|^a<a los de los Sadias , y lus Apnicualtas, re- 
putados en el mundo por hijos de Maharicbi, son los an- 
tepasados de los Devas. 

I üti. Los hUos de Atri , llamados Baricada. son los as- 
ceodientea de loa Daltyaa, de loa Daoavaa, de los Yak- 
chas, de loa Gandarbas , de loe Ungaa, de loa Bakei»- 
nt, de loe Suparnas y de loa Kinnaraa. 

197. Los Soinapas son los antepasados ríelo» Brama- 
ncs ; los Haviíinatf's , fie loe Chatrias; los Ajiaj>as , de 
los Vaisi - V i . s aleb de los Sudras. 

198. Los Somapa^ son hijoe del «abio firtgú; loa Ua- 
vigmates , de Angira ; lee Ajiapaa, de Polastia, y los 
Sucaics de Vasieta. 

199. Li»« Agnidagdas, los Anagnidagdas, loe Kavias, 
loa BaríMica, loa Afoieaaiiaa j ka Smbí^ deben aer 
raeoaoetdoa como antepaandoa da loa Brananea. 

200. Las tribus enumoradas de los Pitris, s>in las prin- 
cipales, y sus hijos y nietos deben ser lainbien tenidos 
como Pifris en csle mundo, liasla un grado ¡ndr'finid". 

201. f'e los santos nacieron los Pilris, délos Pilris los 
Moges (devas) y los titanes Idanava») ; y des|nios fue 
producido por ios Dioses todo este mundo , compuesto de 
seres móviles é IniBÓviles. 

202. El agua pora ofrecida á los Dioses Manes (Pilris) 
aendIlamcDte j eoa fe , en vasija de plata ó plateada, 
es origen de inalterable felicidad. 

203. La ceremonia en honor de los Manes , es supe- 
rior pan ka Brananea á la caiamoiiia «a booor da Icm 

(1 ) Dioses Manes, coasidenlei eamo almloá de lea MaaHb de 
los fcaiga y 4« loe beaibret. 



Dioses; y l.i ijfrenda u Í4>« Dioses que precede á la ofren- 
da á los Manes, ha sido declara lo que .-)umenla so mó> 
rilo. 

; 204. £1 anu) de casa , pan salvar laa oblaeionee á loa 
• Maoee^ deba principiar eoo uaa oAnnda á loo Moact, 

Crqoe aio eele preaervativo, loa gigaatea dealniyea lodo 
nqoete fúnebre. 

10'>. Haga preceder y seguir al sraddha de una ofrenda 
¿ lui> Those-s , y guárdese de principiar j eooeluir con laa 
oblaciones á las MaBoa; de otni nuuwim pronto pceeM 
con toda su rata. 

206. Cubra con estiércol de vaca un sillo puro y soli- 
tario , y elija con cuidado un sitio que ñire a Mediodía. 

207. Los Manes reciben siempre con salisfaccioa coan* 
to ae leeofreoe en las soledadoade loa boaquea, que están 
natoralmeDle puras , ó en las orflfaa de loe ríos , ó en 
lugares apartados. 

20S. Veriflcadas por los Braniane.s lys oblariones en 
la forma debida, debe colocarlos el cabeza de familia, á 
cada uno con separación , en sillas preparadas y cubier- 
tas de knsa. 

2u9. Acomodado* respetuosamente estos Brainanes en 
sus puestos , preséntelos perfumes y guiraaldaa olmo* 
sas , después de haber honrado a loe Dioaea* 

210. bespues de haber Iraido i ana eonvldadoa agón* 
yerba kusa y fíanos de sésamo (tila) el Braman autori- 
zado por los otroe Bramancs , debe hacer con clloe la 
ofr'Midu al fuego sagrarlo. 

211. Presentada á Agni, á Soma y a Vaina una 
ofrend . | | ciatoriade manteca clanilcada, conformán- 
dose :< las reglas prescritas, satisfaga a lo» Manes coa 
Uña ofrtñda dt arrot. 

212. Si no tiene fuego consagrado (eoaio per maipto, 
H aun no etti catado ó ka muerto ya i% aH^cr), dcmMM 
lat Iru oMacáaiMI «n la mano de un Braonan, porMw f» 
hay diferencia entre el fuego y un Braman ; tal eala de> 
cisión pronunciada por los que conocen el Veda. 

213. Lus sabios, en e(ect.>, repulan á estos Bramanes 
no sujetos a la colera , desemblante siempre sereno, de 
una raía priniiliva y consagrados al iwremenlo del gé- 
i>ero humano, cunio los Dioses de la ceremonia fúnebre, 

214. Hecho el giro d<il fuego del mudo plísenlo, dt 
hfuierda á dereeba» J Miqjandoal fuego la ofrenda con 
ta mano deieeha, aápana af na en el ailio donde deben 
eoloearae laa lortoade arroi. V 

215. Hechas tres tortas con loareafoadel arrory le 
manteca clarificada , póngalas sobre lalloa da kusa , ecn 

el mus profundo recogimiento , del mismo modo que el ¿ 
agua, ti decir co» ¡n m'inn drrrxlia,, y la cara vuelta i ~ 
Mediodía. ^ 

216. Depositadas las torlais tobn fatlot de yerba hua 
con la mayor atención , y según la regla , enjugue la 
mano derecha ron raíces de esta yer*ia, para aqnelloa que 
participan de estos restos, á sabor, ri padm, cfallMla, y 
ti Miateela de s» bU^tlo paUrn», 

217. Hecha una obiaeion, voWléndoae biela el Norte, 
y deteniendo lentamente por tres veces la respiración, 
el Bramai) , á quien las palabras sagradas son conocida* 
debe saludar é btf aeía divinidadaa di lar * ete <> w »r y • 



lo* Manes. 

2IS. Derramo de. nuevo lentamente junto á las tortas, 
cuanto queda del agua , ««« derroate tobre la tiem , y 
huela las tortas cou peneelo raeofinieato Cft el orden 
que fueran oíreeidaa. 

219. Tomando enloMM en el nlaoM dfdaa vm parto 
de cada una de eslas /rr< tortas ofreeUa i lot Mantt de tu 
¡nslrt, de tu abuelo paterno y de su Niaiwcle difuniot, 
lia;j;a priineramei.i,- ci>;mT estas porciones scgnn la re* 
gb, a los trex Bramanes s^'nlados (fue refresenía» á tu 
padre, á tu abuelo v o bisabuelo. 

22ú. Si vive su padre, ofrezca el amo de casa el 
sraddha álos Manes de tres de sus ascendienlee pater- 
noa, prioeipiando por el abuelo; ó bien puede ha- 
I eer qoe au padre coma en la ceremonia en lugar del 
i Braman que to representería «f kKÜet» aMorfe, y dar d lat 
dot Bramanet que repretentn i tm atwfe ff hémbuilt , br 
parlex de íait dos tortas que in fttáu contagradas. 

221. Aquel cuyo padre ha muerto, pero cuyo abuelo 
paterno vive , proclamado el nombre del padre en lacfl- 
reaionja fúnebre , proclame el del bisabuelo. 

ir 
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222. U bion , puL-iJo fl al)i;L'lo (uinar parle 
dba , en iugar eUl Brama» qtu ht npretentoriati estuvieu 
i^vMlú , como declaró Mmú ; 6 bien su nielo , auloriza- 
é^fortí., pa«d« obiar legan la voiaotad , y fractk» ia 

WHiertM, 6 Mm «iodfr itUaitu mctaM aiiuh. 

223. Derramada a^a en laa manos de los tres Br«- 
mancs eon yerba knsa y si'samo ñc\"s la (larlo suporior 
de coda uu de las tr&s tortas, dicieii'Ju: Etta ofrenda 
(iraddha) tea para eltot. 

224. Llevando entonces una vasija llena de arroi con> 
laa dos roanos, póngala lentamente debiolé de kM Bra- 
iBiiiet, y pensando en los Manes. 

S2(. El alimento que se lleva sin poner las dos ma- 
no», «I lnm(>diaiaiiMole diapertado pot los tMkw fe^oi 
(Aaora) do perverso corazón. 

226. Puro y p«rr.'clatiienle átenlo , ponga en primer 
lugar en tierra con toda diligencia, salsas, verduras y 
otras COMS propias á com>;r8c COnarrM, Iceho, Clima, 
manteca clarificada y miol. 

227. Varias psprcicí da conflluraa , manjaresdc mas 
cln<sc8 preparado» con leche, raices y frutas, carnes sa- 
brosas y licores perfumados. 

32S. Llevadas todas estas vianda* sin nraeipitacion, 
preafattelas por tono i los eonvtdadat, estando perfec- 
taiaonis atento y purUmo, y declare sus cualidades. 

229. No derrame una lágrima , ni se encolerice , ni 
profiera mentira , ni tcqns u» Tiandaa con los pié», ni 
las rcm(!<?va. 

I I. Una lágrima atrae ;i los espíritus; la colora á lo" 
enemigos; la mentira á los perros ; el tocar con el pié á 
los gigantes (Rakeasat); y ol wavaiwtT las viandas, á 
los perversos. 

23 1 . Dé á los Bramanes sin senllmieDlo euanto les sea 
•CndablSi y ItáUeios del Ser Supremo :lai es ti deaeo 
de los Manes. 

232. Huranle la ceremonia en lionor de los Manes, 
lea en alia voz la sagrada escritura, los códigos de las 
leyes, historias nior.iles, poemas heroicos (Ilihasas), la^ 
leyenda.^ antiguas (Purarias) y los textos teológicos. 

'2.i3. Alegre él mismo , procure inspirar alegría á les 
Bramanes y ofrétcales de comer sin demasiadas instan- 
cias, y llame muchas veces so atención sobre el arroz y 
demás viandas, y sobra sos boenaa eualidades. 

234. Tenga gran eaidado de convidar al banquete fá- 
iicbre al hijo de su bija, aunque no haya terminado su 
noviciado ; ponga en sn tilla un tapete hecho con pelo dt 
nbra del Nepal y esparza sís^mo sohro la tierra. 

2^5. Tros cosas hay puras en un sraddha; e! hijo di; 
ana hij? i n i piz dttSepal, y granos de s-ésamo ; tres 
cosas hay cí>timables; la pureza, la falla de cólera y la 
de precipitación. 

236. Los niaiíjaret praparadoe deben esiar mu* ca- 
Ueates, y loa BramaoeiieomertoBeniileBeio, sin deda- 
i»r an calidad aunque sean praganladoe por d qoe da el 
eonvile. 

23T. Mienlraí los manjares se conservan calientes, se 
guarda silencio, y no se declara su calidad, loman los 
Manes parle en el convite. 

239. Lo que come un Braman con la cabexa cubierta 
y la cara vuelta á Mediodía, ó con zapatos paeatae, solo 
V* saboreado por los gigantes. 

239. Bi predso que un Cbandab (1) , nn pnereo , un 
gallo, nn penn> ana BqJernensliDando j nn enouco 
no vean comerá los Bramanes. 

210. En una ofrenda al fuego, en onadislribuciori de 
rfgalos , en ni» comida dada a los Bramanes, en un sa- 
crificio á Dios, 6 un sraddha en honor de los Manes, 
cuanto pueden ver los «eres susodichos , no consigue el 
efecto deseado. 

241 . El puerco lo destruye con su olEalo; el gallo con 
el aire que sus alas levantan ; el perro, con Ú mirada; 
y el hombro envilecido , por el laclo. 

2ti. Un cojoó un tneirto, é el qne tiene nn miembro 
de mas d de nmoo, debe ser alejado , aun enando sea 
criada dkíl qim ék d eonvile. 

219, SI nn Uraman ó un mendigo se presentan i pedir 

( I ) Hombre taaoi», nacido d* «d Sadrá y mu iD^jcr dr la cla> 
■ess«eni«tsL 
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convidado^, liaeerle la mejor acogida. 

244. Desprieí rio iialjer mezclado viandas do toda es- 
pale eso c0iidim$U«í, y haberlas rociado con agua, ar* 
rójelaa delante de los Bramanes , caya eooida ba ienui< 
nado, espereidnddae ««én kt fattetds ta««MS «iMnpor 
el suelo. 

245. Cuanto que<la en los phtot, y lo que se esparció 
sobre los trillo* de kusa , pert( n(»c« á loe niños moertoo 
antes de la iniciación , y á los hombres qne lAi rasen 
abandonaron á bs mujert» da su clase. 

246. Los sabios decidieron aoe los restos caldos d tier* 
ra durante el festín en bonor de los Manes, pertenecen 
á los criados diligentes y de buena índole. 

247. Anlea del acaddtaa llamado Sapiodana, debe ha* 
eerse por nn Braman muerto en nn sraddba particular 
sin ofrenda á los Dioses , al cual solo puede ser conM$d§ 
UH Braman , consagrándose una sola torta (pitida). 

2 IS. Cuando el sraddha llamado Snpindana , ha sido 
celebrado para este Duidya , según la ley, la ofrendado 
las l irias deíic hacerse por su.s hijos, todos ¡os años ti 
aniversario de $u mueríe, del modo pníscritopora e( srod» 
dAa del dia de la tuna nueva. 

249. £1 necio que despocs de baber tomado parte en 
un banquete liSinclwe da su sobrante i nn Sadrá, es pío- 
cipiiado de cabesa en la legioa infénml llamada Kalac 
saira. 

250. Si un hombre después de haber asistido á un 
sraddha, comparle en el mismo dia su lecho con ana 
mujer, sus antepasados estarán todo d mes echados eo> 
bre los escrementos de esta mujer. 

251. Después de haber preguntado á los convidados 
¿Babeis emüo bien? cuando están hartos, invildoe á 
limpiarse la boca, y concluida la dilación digalee ¿I»* 
poMHt emd d an wMilni esM? 

232. Xos Bnmanes le diceo entonces: ¡Sea teeNsHbn 

fsia idfia) agradable á los Manes! porque en todas laa 
(linas piadosas en honor de los Manes, estas palaljras ¡a 
ofrenda '^ca agnpiihle, son una excelente liendicion. 

253. Muestre después á los convidados cuanto queda 
de los manjares, é invitado por los Bramanes á disponer 
de ello de cualquiera manera quesea, haga cuanto estos 
ic digan. 

254. Despuea de una cenmonin en memoria de loe 
Manes, diga á los Bramanes: ¿fliiM» cemllo MM? des- 
pués do un sraddha puridcalorio para una familia: ¿ffa« 
beis comprendido bien? después de un sraddha para el 
aumento de prosperiiiad : ¿Habeit tenido buen éxito? y 
después de una ci rcmonia en honor de los Dioses ¿Ettait 
eonientos? \ 2i. 

255. La tarde , los tallos de kiua, la pariflcacion del 
lugar , los granos de sésamo, unn diatribueion generom 
de alimentos , viandas bien prepandaa, Bmmanes emi- 
nentes : he aquí tas ventajas dMwNct en las ceremonias 
en honor de loe Manes. 

256. Tallos de knsa, las preces (mantras), la primera 
parte del dia, todas las ofrendas que van i enumerarse, 
y las purificaciones supradichas , deben reputarse coiuo 
cosas felicísimas en la ceremonia en honor de los Dioses. 

257. Arroz silvestre como el que comen los anacoretas, 
leche, el jugo del asclepiades áceida (soma) , carne fres- 
ca y sal preparada sin artificio , son las cosas mas opor» 
tunas para servir de ofrenda. 

2bS, Despedidos los Bramanes, d amo de casa, ah' 
sorio en la meditoefon, cattato y jirarUkado, debe vol- 
verse hacia d lledlodín y pedir i loe Manee lae dgnien- 
tes gracias : 

259. « Auméntese en nuestra familia el número dc los 
hombres generDsos ; aumente el zelo por los santos dog- 
mas juntamente con nuestra raza : no nOS nlNindone Jl» 
más la fe; teng;'mos mucho que darli 

260. Concluida asi ia ofrenda de las tortas, haga co- 
mer á una vaca los restos de ellas, d á un Braman, ó & 
nna cabra , ó arrojdos en el fuego d en d ngua. 

261. Unos hacen la ofrenda de las tortas dcspuetdil 
Icof Nste dc (ot Brantanet ; otros las dan á los p^JaIOl 6 
las am^an en d foego d en d agua, 

(3) Ki) el origln.-)! bar siempre noaml) VOt; iCmlM iCMh 
premIMor HfMniéa itíutl«á«g 
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Í82, Una esp, li-gi'.i i:. , fiol á sus (¡Ltk'rcs para coa | 
su marido, y cuidadota cti honrar á los Manes, debe 
comer la loria del centro, rccilando la íórmuh acoslum- 
brada, si desea un hij(j var ii. 

263. Foreste medi<) da d luz un bija destinado á go- 
zar larga ó ilustre vida, sabio, rico, con oumerosa des- 
eeodencia, dotado de mil cualidades y fiel á sus deberes, i 

2SI. El amo de cata, deapues de lavadas manos y 
boca , prepare comida á tas iwriaotes de la linea pater- 
na, y habiéndolo prea^ntado con respeto, orrczca igual- | 
monfií (te comer á sus pari-^uícs iiinterruis. | 

26j. Curinlo los Bramanes deiaroii debo permanecer | 
(sin que se limpie) hasta que (i.iy ím sido despedidos, y 
c:i toncos ei aiuo de casa debe huccr la» oblaciones do- 
mésticas ordinarioi ; tal es la ley. 

266. Voy á expUearoa «o ooúmoo »i||;aiia, eoálea aon 
las orrendaa ngulana qae proenntn á loa Manea eonlen- 
(a dorabla y aan clariio. 

267. Loa Manoa ealán ndafeeboa un mea eolera con 
una ofrenda de snsamo , arroz , cebada, lentejas negras, 
agua . raici>!> ó frutas, presentadas coa las ceremonias ¡ 
de cosiuintire. 

26S. I'roporeiónales placr'r durante dos híí-scs la car» 
lie lie pescado ; por tres la de bc&tia salvajL- ; la d<> car- 
nero por cuatro , y por cinco la de los pojaros permiti4ot 
á \o% Ihiidijai ; 

269. la carne del eabiilo por aeia nietes ; la del pin- 
tado gamo , poraialAj |ft da u gaeeU negra , por ocho; 
la deleiervo (mr») por nueTe. 

270. Eslán eontenloa diez meses con la carne de ia- 
balf y d" búTalo ; y por ótico con la de lithre.s y tórtolas. 

271. Una ofreuüa dekchc de vacas , o de arroz pre- 
parado cici Icelia , les es apra'lali'e por un ano; el con- 
tento que les proporciona ia carne de vardrinhasa (1), 
es de doce años. 

272. La yerba llaotada kalaaacft, los cangrejos ma- 
rinos, la cama de rlooceronte« la da cabrito de vellón 
n|)iio» laseaimn «ItriMi plMar. eoai» lantbien laa ae- 
millaa eooqaa un anaeorala se alimenta. 

273. Toda sustancia pura, niezctada con miel, y ofre- 
ci<la en la estación de las lluvias, el tercer dia de la 
luna , y bajo la coastdatíon iaoar da May* , ea origen 
de placer infinito. 

274. «Nazca de nnesira dciccn lencia í.7i:fn /os Mmes), 
UD hombre que tíos ofrezca arroz cocido en ieche, en 
mltl y en maniaca clariQcada el tefcar día de la luna, 

I «a fítglquUr otro día lunar, cuando la sombra del ele* 
nía cae «1 Orienlel» 

275. Una oblación cualquiera, hecba por un mortal 
de fe perfcctameate pura, procura á sus antepasados en 
el otro mundo, eterna é inalterable aleju^ria. 

276. Eu ta quincena negra , el décimo día y lo.<< si- 
guientes, «acepto el décimo cuarto, son los dia» lunares 
roas propicios para un sraddha ; no sucede lo mismo en 
los otros dias. 

277. El que hace un sraddha en los dias lunares pa- 
na, y bajo las conatelaiclones lunares pares , obtiene el 
«umpliffliento de sus daaeoa; el que hoorai loa Hanea ea 
loa dias impares, obtiene ítnilre desoendedda. 

278. Asi como la s'guoila quincena (/o quincena netfrtt 
es preferible á la primera para un sraddha, del mismo 
modo deba la aafaadft paria del dia prererine i la pri- 
mera. 

279. La oblación :i los Manes debe liaeer.'ie con toda 
diligencia bosta ei ñn , según la regla prescrita, con la 
paríe de h diestra eoniajrada á los Manet, por un Braman 

ana lleva al eordon sagrado aobra el hombro derecho, 
n tonar deaeaaao, y tenioido en la mano la yerba 
kusa. 

290. Jamás haga sraddhas de noche, porque cala está 
Inreslada de gi^'antcs, ni al alba, ni al erapúacnlo, ni 
poe 1 después de la salida del sol. 

2S1 . Ei amo de cas » , qnt no piK.le hacn lodoí los mc- 
Ht ti traddha el dia de ia tuna nueca, <Jet><e dar uu ban- 
quete fúnebre , del modo establecido , tres veces cada 
año; en la estación cálida, en la fría y en la (le laa llu- 
vias : pero haga lodoa ka diaa d aradolta qua fonna par- 
to da laa cinco oUacionea. 

(I) Macboattotontyvlaia jdotor^Mertjaa. 
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2)2. La obl.ieíoii que form.') part» del acto piadoso 
en honor de los Manes, no delie hacerse on fuego no 
consai^rado; y el Nraddha mensual del Bram.in, que 
nintitieoe un foí'i,'>i , solo debe hacerse el dia de la luna 
nueva : pero el $nuldka del Mioer torio de uaa mwrlf, 
slmd» M «M^Mca fwMfMMWflJf fíQp MtMtfgthiula 
regla. 

2S3. Una llbaelon de agua hecha á loa Manea taprna 

del baño, por uo Braman, que te encuentra tmpenftWtotfa 
de cumplir coa el traddha diario aue forma pórfe ít ÍM 
rinco oblaciones, le ailq ii>'re todalaraoompaDaadelaelo 
piadoso en hoiMir de l<is .Manes. 

2Sl. Los sabios llanian Vasú á nuestros padres, Ru- 
rira á nuestros abuelos paternos , Aditya á los padrea da 
nuestros abooiloa palenoa; aal ló daelaré laeterna leva* 
lacion. 

255. Cómase siempre vtfHa y amrita (ambrosia); el 
vigaaa es el reato de un banqueta a/ndde i emMaiM 
respetabUi; el amiíto. al resto de un saeriflelo i loa 

lijases. 

256. Tales son las reglas de las cinco oblaciones; 
aprended ahora las leyei pieMSrilM aeomdel DMiodode 
vida de los bramanes. 

LIBRO CUARTO. 
Mttíot dt laMfffada; fnctftM, 

1. El Braman, después de haber pasado Junto á sa 
instilaídcr {Gurú) la primera cuatrto parte im su vida, 
pas,i en su casa el segundo período, después de casa lo. 

2. Todo medio de cxistoncta que no causa dafio á los 
seres vivientes <> qn-^ les rausi el menor posible, es el 
que debe elegir un Braman para vivir, esceplo en caso 
de miseria. 

3. Procure , con el solo fin de adquirir el anstonto, 
reunir bienes con las ocupaciones irrenrenrfbleB que ea- 
peeialmente le convienen , y sin mortlQear tn cuerpo. 

4. Pueda vivir por medro del rila y del anu-lto, ó d«l 
mrita , ó del namrita , y aun dd aMfaniHa; peiO Quoca 
por medio del swavrilti. 

5. Por rita (subsistencia verdadera), debe entenderse 
el acto do recoger granos do nrroi ó de espigar; por ana- 
rila (subsistencia iiiiiiorlal) , lo que u y no es pedido; 
por mrita (subsialeocia mortal) , la limosna meoaigada; 
por pramrlta (aubalitencto morlalíaina), el euHlvo de la 
Uerra; 

6. por satyanrita (veidad y mentira), el comercio al 
que en algunos caaos puede lecuirse para poder Tiflr; 

un Braman debe evitar eon el mayor euldauo la serví» 

dumbre que atr llama swavritti (vida de perros). 

7. Puede acopiarse grano en el pranero para tret i 
miis fiAot, ó bien guardar en vasijas :¡ ii -l a provisio- 
nes para un aüo , ó tenerlas solo para tres días, ó no re- 
coger para el dia siguiente. 

8. Entre los cuatro Bramanes duefioa de casa, fut l<- 
fiisa estot cuolre álftmlet comíaos , el ilfimo en el drdéll 
aucedvo debe raputorae el mejor, cocao d que een eu 
vírtoosa conducto ea digno de eonqniatsrios mundos. 

9. El uno de ellos, que tiene muchat jiertonat á quit» 
tuankner, tiene seis medios de subsistencia, etto rs, e¡ 
etpigar , el recibir limosna, ti ptdirla, el cultivar ¡a tier- 
ra, el dedicarle al comercio, y el pretlar á réditot: el otro, 
fu//,i famiiia es menot numerosa, tiene lies recursos, la- 

I crifiear , enteñar ¡a etcrituta y recibir iimotna ; el tercero 
tiene dos ocupaciones , ei tacrificio y la enseUama : d 
cuarto vive difundiendo la ciencia de los libros santas. 

10. El Braman que ae mantiene recogiendo granos y 
espigando, y el que se enh«ga i la ccuBcrracion del 
fuego sagrado, cumpla los sacrificios de la luna nueva 

1 y de la llena , y de los solslicios, sin mas ofrendas. ^ 
I II. Jamás frecuente el mundo para ganar la subsis- 
tencia ; observe recta conducto, yled y pura cerno coa- 
viene á an Braman. 

12. Si busca la felicidad, c.-.nsérvese en perfecta 
quietud , y sea moderado en sus deseos ; porque la Iran- 
; quilidad es origen de falicMad, derivándose ladeagia- 
eto dttl eatodo eonliario. 
I 13. n Braman que ttene casa , y se procura lasub- 
datonef a por loe medloe meocionados , debe sujetarse á 
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d nmbo . larga vidt 7 wm dilatada. 

14. Cumpla peiwveranlB ta deber parUcuIar prewrilo 

el Ve la; paes que cumpliéndolo como mejor pueda« 
llfgn a la conJicioLi süpruma , que es la Hbtracion final. 

tó. .\o I)(isl|ijo riquezas con artes seductoras , comn el 
canio V /o inudia, iií con ocupaciones quQ le eatáfl veda- 
das; y encuéntrase en la üp ilcaciaóan 1a OBÍIOI'Ia» nada 
debe aceptar del primero que llegue. 

16. No te abandone con pasión á ningún plaeer «en- 
rnnl , y emplee todo su vigor intelectual en veoeer la 
fnclloaeioa eseeaiva á estos placeres. 

17. Debe dejar todos loa oienes que le Impedirían la 
lectura <Ie ta sagrada escritora , y buscar un medio de 
h'ihriis'.oncÍLi ijiic lio se npongaalestudiode los libros san- 
tos, |v;rqiio cíite put^e procurarlu la felicidad. 

15. C>indii7.('ase en el mundo de manera que sus tra- 

fes, ditcureos y pensamientos sean conformes á su edad, 
SM conocimientos teológicos y á su familia. 
t9. Conviene que estudie siempre aqaelloa Saairaa 
(eolfleeiones reverenciadas) que desarrollan lainld^ien- 
cia V eose&aa loa medioe de adeairir r^uesM j eoMar- 
mir la vida y laa explieaelonei de loi Vedas. 

20. A medida que progresa un hombre en el estudio 
de los Sastras , se hace eminontemenic insiraido , y su 
aaber brilla con vivo resplandor. 

21. Haga ca.Hiüo pueiia para no omitir las cinco obla- 
cioiios i) los 8aiitus , á los Dioaee, i fa» «piritiii, i los 
hombres y á los Manes. 

SS. Aleónos hombres qne conocen bien las orili-nan- 
saa eooeemieutes i ^las oblaeiooei» eo vez de ofrecer 
exlaríoroienle esloo clocó grandes nériflcHW^ hacn con- 
linaaa ofrendii con kadoeo ¿rgoncio do los aentidoe. 

25. Lee unos saerlllean eooslantemenle ra respiración 
en su palabra, recitando '.a sagrada tscrtíura en re: de 
rttpirar, y «.u palabra «n su respiración guardando siten- 
do , ha'!.iiii!u asi en su palabra y rospiiBoioQ k reeooi- 
pensacti'ma ><e las oblaciones. 

24. Otros Bramanes hacen siempre estas obinciones 
con la cieucia divina, viendo con el ojo del saber divi- 
no , que la ciencia es la base de su cnmplimicuto. 

26. £1 amo de casa debe hacer ofrendas al fncgo al 

Srincipio 7 al Bn del dia y de la noche, y cumplir al fln 
ecaaa quincena lunar loo socrMsIoi porticttloros de la 
luna nueva y de la llena. 

20. Agotada la cosecha precedenle , y aun cuando nn 
lo esté , baga ofrenda de grano nuevo ajienas liaya ttrmi- 
nado la reco!:crioH ; al fin década eslariim de io^ cualro 
metet, cumpla las oblaciones prescritas, sacrifique un 
animal en los solsticios, y ha^ una oblaclcntl ñu. AA 
aóoconel Jugo del asclepiades (tome). 

37. El Braman que mantiene un tíego «OUSfiado j 
deseo vivir largoo anos, no debe comer «nOl oosvo y 
Mines antee de haber oiraeido las prímlelos de lo cose- 
cha y sacrificado un animal; 

25. porgue los fuegos sagrados, ávidos de grano nue- 
vo y de carne, si no son honrado* con las primicias de 
la recolección y el sacriflcio de un animal , procuran 
devorar la vida del descuidado Braman. 

29. Baga cuanto pueda, porque ningún huésped se 
dolonga Jamás en so eaio, sin ouc le sean ofrecidos, 
con los debidos respelosi una Mis, «Umeolo, lecho, 
tgno t raices ó Trutos. 

30. Los henees, los que se dan i ocnpaciones prohi- 
bidas, tos hipócritas , los que no creen la sagrada escri- 
tura , los que Con sofismas la combaten , lus que tienen 
los liábilosde I;i garza rea! , no deb<;n ser honrados \m 
di , ni aun con la palabra. 

31. I-os Branianea amos dcca'ias, c)ue solo abandona- 
ron la de su director espiritual después de terminado el 
OSludio del Veda , y cumplidos todos sus deberes piado- 
sos, y 400 SOO prólondos eu teología , deben ser honro- 
Munonle oeogidoo, j fsnor parte oa los ofrendas destina- 
dos i los Dioses y a los Manos; pero báyonoe los que 
son al contrario. 

32. El que tiene casa, debe, en cuanto pueda, ali- 
mentar á los (|u« no se proveen por si mÍMiio , i /o« líís- 
cijMloi de teología, y aun a los ktitjtt vundiantet; y lodos 
los aeres , Aat^s ht plantas , deben tener safwrtioipidon, 
sin que su familia sufra por ello. 



33. Un gelb de familia que muere de hambre , puedo 
invocar la geoerosidad de nn rey d« io cIbm militar, do 
an socrifleador d do su diieípiib, pero do nodlo rnts; 
estaos la regla. 

34. Un Braman amo de eaan, que tiene medios i» 

Erocurarte la subsiilencia , no debí dejarse morir de ham- 
r-i, ni llevar vestidos destrozados ó sucios, mientras 
le í»a algún recurso. 

35. Lleve cortados los cabellos, bs uñas y la barl)a, 
sea emWlMite en sus austeridades, Heve veslirluras blan- 
cas, sea poro y aplicado al estudio del Veda , y á todo 
lo qoe puede serle saludable. 

36. Llevo on boolon do bamba, y un eánlaro lleno 
in agna , el cordón del soeriSeío, nn poñado do kosa, 
y pendientes de oro brillantísimos. 

37. jamás debe mimr al sol cuando sale ni cuando se 
p ',e, ni dura[ite un eclipso, DI cuRndoreflfljoonolagoi 
ni on mitad de su curso. 

:<S. No pase por encima de una caerda á la que esté 
alado un lemero; no corra cuando llueva, ni mire su 
rostro on á ogoa. 

39. Tengo siempre so diestro de la parte de nn moa» 
tecinodetiem, una vaca, anidólo, nn Bramón, un 
vas . de manteca clariBcada, ó de miel , de uno onent- 
ctjada, y de los árboles altos bien conocidos, cuando 
pase cercano á ellos. 

40. Por Mtímnlo» que sienta, jamis s*» acerque á una 
mii("r mensiruaudo , ni se acueste ron ella. 

11. La ciencia , la virilidad , el vigor , el aspecto y la 
V i la misma del hombre, que se acerca á ooo tanj/K eon> 
laminada, dcsoparceen por completo: 

42. pero t* cieDcia , la virilidad j d vigor, él aspeólo 
y la vida se oumenton ó aquel quo so «portado oIIm on 
el tiempo de so inmundicia. 

i3. No coma con su tuvijer en el mtpno fdalo; no la 
Ui'íie cuando coma , u estornude o bostezo, ó cuando esta 
n'\^lif,'enteracnte recostada , 

44. ni cuando se aplica colirio sobrn los oj'>s, ó se 

Ser fuma con esencias, ni cuando tiene el pedio descu* 
icrto, ni cuando está pariendo, si en algo estima su vi- 
rilidad. 

45. No debe tomar su alimento teniendo un solo vo^ 
ti lo, ni baBorse desnodo. No deponga lo orino ni loo 
e r - l entos en el comloo, ni sobro oonlfos, oíod im» 

d- liesa de vacas, 

Hi ni en sueln abierto por el arado . ni en agua . i ii 
Snlire una pira funetire, ni >4dire un m'Hile, ni sobre las 
minas de un t'Miiplo , tii soiire un nido do hormigOS 
blancas, en cualquier tiempo que sea, 

47. ni en agujero habitado por criaturas vivienlso, ni 
cominando, ni derecho, ni i la orilla de on río, ni oo> 
bre la cima de nn nonte. 

48. Ni debe tampoco evacuar laorinayloseoeronun- 
tos mirando objetos agitados per el viento, ód faefo6nn 
l-riman , ó el sol , ó el agua , ó becerrilías. 

49. Depónpalau, después de cubierta ¡a tierra con 
l<Tia , fango , hojarasca . yerbas secas y oir.is cosas se- 
mejantes , no habiendo lukda que locoatamine, guar- 
dando silencio envuelto en BU vooUdo y con lo cobeio 
cubierta. 

50. Por el dio haga sus necesidades con la cara vuel- 
ta ol Norte , y por lo noche, voolta faácia el Mediodia, y 
á la aonics y ol crepóseolo do la tarde , como por el 
dia. 

51 . A la sombra ó á la luz, de nocho ó de dia, cuaaiío 
no ¡mrden diítinguine ¡as regiones celeste . un Hramau 
satisfaciendo sus necesidades naturales . juiede volver 
su cara á donde mejor le plazca . y lo mismo donde tie- 
ne que temer por su vida , por los ladrones ó por las bes- 
tias feroces. 

52. El que orina frente al fuego , al sol, á la lana, 
al agua , á un Duldy», i Qno vaca o ni vionlo, píenlo In 
ciencia sagrado. 

53. No sople el amo de casa el foego con ta boeo , ni 

mire ásu mujer desnuda, lu arroje porqnerinolgOQO «I 

fuegfo , ni se caliente en él los pies. 

1I N i ;i ii.cLi :1 fuego en uis bra^erillo hajo el h cha, 
lili n.isc. por encima, y no se lo ponpa á los pies doran- 
te el StUÜO . ni haga cosa que pueda dañar su viiia. 

A la hora de los crepúsculos de la mañana y de 
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la larde, no debe coincr oí ponerse cu camino, ui acos- 
tarse ; no trace linea eo U lionm, nÍMpi«|Mr« ¿1 iQinna 
su guirnalda de flore*. 

ót>. No eclie en el agua iti «una , ni poniucrias , ni 
saliva, 01 obra cosa cualquiera coiitaiuioada con suitan- 
cia impura, ni sangre, dÍ veneno. 

57. no daenoñ ígIa m em desierta; no despierte á 
ua boinbra dormido mjmt^ i4l tn ñquetat y cu cum- 
dni M tnta OQO ni^er que meailrua no vaya á hacer 
un aaerlHdo atn ¡r aeonnpariado tfe un etlebrante. 

'iS. En uua capilla dedicada al fao^o en sitio donJe 
pa^tcti vaca«» aote loaBramanes, leyendo b sagrada 
escritura y eooniendo, deba taMr d«wiibitrlo «l oruo 
derecho. 

59. No incomode á una vaca que bebe , ui vaya i 
avisar á aquel cuya Uek» Mtt ; y cuando vea en el cíelo 
el arco de Indra (auM-IrU). i nadie lo enseñe. 

60. Ho «iebe poroMUieoM' en om eiadod eoyo* habi- 
tantes no eamplen con tm deberes, ni dolenerss mocho 
en aquella en (|uesc .-irraigan muchas eiifernu"1aflcs; n i 
se ponga solo en camino , y nu liaga alto pur mucho 
tiempo subre una monta ña. 

til. i\o hzsi lar^a estancia en ciudad dondi? roina un 
Suiira, ni en la que Lslé rodeada de gentes pi'rvi'rsas , 
frecuentada por herejes , ó por hombres de las clases 
mísLis. 

62. No debe comer sustaneie de que se hag* el ncei- 
le , ui dar demasiada Mttsbeeioa i su apetito , ni tomar 
alJmeflio demasiado temprano por la mañana ó dema- 
siado (arde por la noche, ni hacer comida por la noche 

cuando comió con aljundrincia. 

ti3. No dti á traltajo inútil, no beba agua eti la ca- 
vidad de la mano, no coma cosa alguna i1>-niiüC!« ik- ha- 
berla puesto en su regazo, no sea curioso íuera de 
tiempo. 

C4. No debe bailar j ni cantar, ni tocar instrumento 
algnoo de músiea , ««M|ife «• let caies ttpmniot t» lo» 
Süintt ni golpMr el brazo con la mano , ni rechinar 
los dientes arrojando grUat marticutadoi , ni causar es- 
Irópilo cuando está irritado. 

65. Jaooás se lave los pies en uu barreño de leche , ni 
coma en un plato roto , ó acen» del caal baya sos- 
pechas. 

(iti. No lleve zapatos , ni vestidos, ni cordón de sacri- 
ficio, ni adorno, ni guirnalda, ni vasija que hayan sido 
ya usados por otros. 

67. No vii^ con bestias de carga Indóciles , ó este- 
nuadas por el bandwo ó las enfermedades ó que tengan 
lus cuernos , los ojoa ól«a pa»uji«s con aigan defecto ó la 
cola mutilada. 

i>^. Sino, póuga>.>> siompre en camino con animales 
li en cnéeoados, ágiles, con señales de bondad y de 
■l lena estampa, j estfiMúlelos ttode ra damsate con el 
aguijón. 

C9. £1 sol , bajo el signo de la Virgen (Caata), el 
humo de «na pica faoeraría, deben eviiane. £1 amo de 
cam Jamás debe cortane i si ndsmo los cabelloe ó lae 
tifias, ó roerse estas con los dientes. 

70. No deshaga un montón de tierra bin ratón , no 
c irl.; yorba con tu« uñai, no ejecute acto alguno sin ven- 
t.ija, u pudiera traer coníecueneias de8agradable'%. 

71. El liüiiibrii que. asi dcslr iza mmlones de tierra, 
que corla yerba con lat uñat, ó que se roe las uñas, es 
arrastrado rápidamente á •apenÚeion comod delractor 
y c¡ hombre impuro. 

'2. No haga propósito alguno reprensible, ni lleve 
guiraekia aigíana etcepfo em la cabeza Montar «i una 
vaca ó an toro, es vituperable en cualquier ctreons* 
tancia. 

73. .se inlrocluzca eti ciudad Ó casa murada, de 
otra manet a cjuc |jor la puerta , y por la oocIm, aUijese 
de las raices (le los arboles. 

~1. Jamás debe jugar á los dadoa, ni llevar el niiümo 
sus zapatos s» lat SMMe* , ni comer acostado cu una ca- 
ma, ó tonteado «1 manjar en ta maso, ó pnaato sobre 
una silla. 

7S. No coma cosa meielsda coa sés a mo despuee de 

nochecer; jamás duerma aquí abajo enterantenle des- 
nudo, y DO vaya á parte alguna dctintei de eotr alo 
ItaberaeiavwlolaboM. ^ ' 



DE MANÍ'. 

76. Haga su comida tlesijut-s de lialwr bat'ado en agua 
sus |iii}s; pero jamás se acueste con \i>t |ii/> humciloi; 
el que come pan los pies mojados gozará tie l.irga vida, 

"7. Jam.is ompoiíe on f>¡lio impraclicab' i- donde no 
pueda distinguir &u camino y qut se ha hecho dificil por 
tot irboUt , enredadtrat y matorrales donde pueden OMf • 
tarte terfientet d ladrones ; no mire la oriua ó los esere- 
mentos , ni pife un rio Mdmde con sus brazos. 

7S. guien d 'sea larga vida, no camine sobre pelos, 
cenizas, huesos ó tizones, ni sobre semillas de algodón, 
ni vibre la-, p.-ijns momidas del trigo. 

7'J. No se detenga hí aun á la sombra de u« árbol en 
compañía de huinbres degradados, de cliáinhUas , jiuc- 
kasas , locos , ú hombres orgullosos con sus riquezas ni 
con gente de ia dase mas abyecta, ni con aoliavaaa- 
yis(i). 

I so. No dé á un Sadrá ni an consejo , ni los restos do 
' su comida d ae fas mo iv erinio, ni ta mantoea , una 
poreton de la ene) fue presentada en orrenda d kt Dtour, 

ni lo enseñe la ley ni práctica alguna de devoción expia- 
toria , á no ser por nifdio de otra persona. 

SI. Ln efecto, el que enseña ia ley ,i un homhro de 
la clase servil ó le liace conocer una ¡iractica tíX|llal^lri3, 
os preci|iita lo cun i'l on la morada lenobrijsa. 
b2. No se rasque la cabeza con ambas manos , no la 
' toque después de comer antes de la abtueioo, y no ae 
, bañe sin lavarl*. 

83. Gaárdenaedecbjer á alguno porlos cabeUos,SMV< 
' leriiado , y de pegar sobre su prona cabeza ¿ ta deoito; 

y después de haberse frotado la cabeza ee«acd<«, no to- 
I que con aceite ninguno de s js miegibros. 

SI. Nada debe aceptar de uu rey que no sea de raza 
real ; ni de hombres que viven con la ganancia que les 

Sronorciona una carnicería , una almazara , una tienda 
e destilador ó una casa de prostitución, 
i 85. Una almazara es tan odiosa como diez carnice- 
¡ rias¡ una tienda de destilador tanto como diez almaza- 
na ; wm casa de prostitución tanto enmo diez tiendas de 
! destitadof ; y nn tal rey , tanto cnanto diez perwnas que 

tent'.'iu casas do tibcrtioagc. 
¡ S(j, L n rey yur no pertenece á la clase Militar , está dc- 
clar.'ido igual á un cirnici-ro que lien" á su cargo diez 
mil caniícenas; y el recibir dones suyos es cosa hor- 
rible. 

S7. El que acepta dones de un rey avariento y trans- 
grcBor , va succsivamonto i loa vemQuD infiernos (na* 
rakasj siguientes , 

88. el Tamisra , el Andfaatamísm, et Maharorsva, él 
Rorava , el Naraka, el Kalasutra , el llabanar.-)ka . 

89. el Sanyairana , el UaUavicbl, el Tápana, el Sem- 
pra tápana , el Samkata, el Sakalíola, el Kudmala, el 
Fulimrittica, 

90. £1 Lolissanka , el Riy ika , el Pantana, el lío Sal- 
' malí , el Asipatravana y ei Lohadaraka. 

91 . Instruidos en esta regla los sabios Bramanes , in- 
(éroretes de Us sagradas escrituras y deseosos de beati- 
tud después de au mnerto, Jamá* leclbea nada de un 

. Bl amo de casa debe levantarse en el momento 

coii'-agrado á Brama , ttl'i es , en !(i úlUma veladade la HO' 
che . y meditar acerca de la virl.id y sobre las buenas 
cualidades, acerca do las fatigas corporales que CStaS 
exitren . y acerca de la signiticacion de los N'ecfss. 
'Jl). Levriiitadó, satisfechas las necesidades naturales 

Í reconcentrando toda su atención , permanezca en pié 
irgo tiempo recitando el Savítri en el crepúsculo matu- 
Uno y cwm^ i su debido tiempo el otro oficio piadoeo 
ds Ivlanfe. 

94. Repitiendo largo tiempo la oración de los dos cre- 

f)iisculos , los santos (nci^st) consiguen larga vida , per- 
ecía ciencia , fama en vida, gloria eterna en ti inerte, y 
el esplendor que resulta de los conocimientos sagrados. 

1)0. En el plcniluniii .Ii > jvana (julio-aROKo.) ó de 
Sbaüra (ago«to-S<;tiembrc> , cumplido según la regla el 
rilo llamado upakarma , debe el Braman estudiar con 
toda asiduidad la sagrada escritura por cualn» meses y 
medio. 

M. B^joel asterismo lunar de Puscha, cumpta íoam. 
I f ) El iinilatMiiitti NSre dr sa cikitNltM j de sus suijer aicaMs 
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de U ciudad el rito llamado donación (u^Urd^a) ilu lu« li- | 
bros sanios, ó hádale en el priaaer dia de la quinnona 
iluminada del mes de tiiaglia (cnoro-febrero) y cu la ■ 
primera milad de es(e dia. 

97. Cumplido fuera de la ciudad el rito según la i«y, í 
suspenda su lectura por aquel dift, por ta noche si- 
^ieota y el dU íomMiAto , ó por tqoel día y la Qoeh<s 
sfftrfMils. 

9S. Después lea atentamente loa Vt^dnsen las quince- 
nas iluminadas, y estudie todos los vcdaiigas en las 
quincenas oscuras. 

99. I^a pronunciando distíntamenle y con el .aceolo 
debido , p-rü jamas en presencia de un Stidra. En la úl- 
tima velada de la noche, lea la sagrada escritura , y por 
cansado que esté no debe volverá dormirse. 

LOO. Lat al Duídja, las oraciones (manara*) del modo 
loe lo cali pfBfMMi» , j laa también con amnUad los 
preceptos {krtíimum) j Im QfMloae» eoando na baya 
osl<<culo. 

101. El tjiie estudia ¡n tagmla ctirnÍK-a , y el que la 
Ciuoña á discípulos conforme á las reglas susodichas, 
abstengase de leer en lea SigaUoiSS Caaos en qae toda 
lectura eslá vedada. 

102. Por la noche, cuando suena el viento, y por el 
dia cuando el polvo es arremolinado j>ar el eisMio, son 
dos casos en la estación de las lluvias, en que el estadio 
do iot Vtáu faa probiliMo por eqoelloe qtie mImd eaan- 
do la Iflclara m oporiuna. 

tori. Cunmlcj r('lriin|>a^a'?a ó trii.Mia ó üiiijvc , ó caen 
del cielo grandes meteoros, la lectura debe suspenderse 
hasta el obíwm Boniaai» del alguieatedia ; asi resolvió 
Manij. 

101. Ciiand j p1 Bia nan vea manifeslarfe á un tiempo 
todos estos iiccidenlc» c«Undo encendidos los fu^ospora 
te ^rmiA de la larde ó de ¡a mañani , sepa que no deben 
eoleoees leerse loe Vedas ; é igaalmeale enando apare- 
cen nubea fuera de la eataeioci te las Huetet. 

105. En el caso de un ruiiiL>r extraordinario , do un 
terremoto, de uii oscurecimiento de los cuerpos lumino- 
sas aunque sea en d>.'bid j licuipo , sepa que di-b ' nus- 
(londiTse la lectura hasta el mismo monn<ínii) di;l si- 
guieiiti? (lia. 

lOG. Mientras brillan los fuegos consagrados , si se 
dejan ver relámpagos ó se oye el trueno pero tin llutia, 
^debe interrumpirse la lectura por el cesto d«l dia ó de la 
noche, y si nriacipia á Uov«r , debe «l Braman dejar de 
leer per an día f ana necha. 

lOT. Los qae desean eampllr eon la mayor perr>;ccion 
Sus deberes, tteben siempre su'pendor í^u loclura en los 
pueblos y ciudades, y en toJi) punta duude se percila 
olor fétido. 

10^ En pueblo ]Mir donde alravie.fe una comitiva fú- 
nebre, en presencia de im hombre perverso, cuando 
alguno I lora y eu medio de una multitud de gentes, debe 
cesar cl csludie del Veda. 

tOí . En el af ai, en atedia de la noche , aalisfacieado 
lat necesidades natnralea . teniendo aun en la boca na- 
tos de la comida y cuando se ha tomado parte cu un 
sraddha , ni aun con el pensamiento se debe nadie ocu- 
par del Veda. 

1 10. El Branun itislruido que ha recibido una invita- 
cion para una ceremonia fúnebre en honor de una .sola 
persona, átba estar tres días sin cstudiiar la sagrada es- 
critura, é igualmente cuando bajaoaddoon hqñal rey, 
ó enando apareaca Hahú (i). 

II t. Hienlraa se eoosenran en el cuerpo de on doelo 
Braman auc tomó parla en nn araddha en honor do uno 
solo , el olor y la untaorfdad de loe perfumes , no debe 
leer la sagrada es-rilura. 

112. No estudie echado en la cania, ni con los piés 
tobr« una süla, ni sentado con la» pierna» crnzi las , y 
cubierto con uo vertido que te rodee las rodillas y ríño- 
nes, ó después de haber comido carn<>, arroz u otros 
alimentos dados en ocasión de nacimiento ó de muerte. 

113. Ni cuando hay niebla , ni cuando se oye el sil- 
bido de las flechas, i tí loaíde 4$i Und, ni durante los 
erepaaonloi de mañana y tardn, ni «n él nonlunio , ni 
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en el décimo cnart<^ dut lunar, iii en el pleuíluitia , ni 
en el oct-ivo din lunar. 

1 14. El novilunio mala al director, el décimo cuarto 
día lunar al discípulo , el octavo y el plenilunio des- 
truyen ti namiú de la sagrada eeeritura, y debe 
por lo tanta ahtnddnaiM teda laetara an ealaa mu lu« 
naws. 

115. Cuando cae lluvia de polvo, cuando las cuatro 

principales regiones del ciclo cstin ardiendo, cuando se 
dejan oir los ahullidos del chacal , del nerro, del asno ó 
del camello, no debe el Braman kerioe Tedas, como 
laiiipoco cuando <»s!á acompañado. 

116. No junio i un ceraet]lerio. ni iunto á un pO<^ 
l)lo , ni en una dehesa de vacas , ni vestiao con on traga 
que hubiese llevado en una entrevisift tinoioia eon 

mnJlBr, ni cuando ha recibido alguna «osa an nn 
sraddha. 

117. Dada una cosa en an sraddha, sea animada ó 

inanimada , el que la rcdbe no d^ leer el Veda ; por* 
que en tal caso se dice , que su boca está en sus m mos. 

14*1. Cuando el pueblo ve asaltado de ladrones, ó 
un incendio esparce en el el (error, sepa el Braman (¡ i • 
debe dejar la lectura para el siguiente dia , como en to- 
dos los casos de fenómenos extraordinarios. 

1 19. Después del upacarma y el ustai^a , debe d^arse 
la laetura por tres dias y tres noches ; igualmenta des* 
pues del dia del plenilunio del mea da Acrahayana (no- 
viembre-diciembre) «a lot eche tfbir hiacrer h lat tm 
qninctnif oteurat tigiúntcs, debe dejar ¡a lectura por el 
di i y \x)r la noche, como (amblen en el dia y eu la no- 
clie del fin de ca'ia estación. 

120. ^ü lea el Braman á caballo ni sobre un árbol ó 
un elefante, ni en un barquichuelo , ni subre un asno, 
ni sobre un camello, ni sobre un terreno estéril , ni en 
carruage , 

121. ni durante un allereado de palabras, ni durante 
una querella violenta, ni en memo de no ejército, ni 
durante una batalla, ni inmediatamente después de co< 
mer , cundo tiene lodmia lat nanot húmtdM, ni durante 
ma indigeiriioa, nldaspueadelvdmilo, ni «pando softn 

acedí)»» , 

122. ni en perjuicij de las atenciones debidas á un 
huésped , ni cuando sopla el viento oon vehemencia , ni 
cuando eom aaagre de aa cuerpo, 6 Am batido con un 
arma. 

123. Si al canto da Sama (2) viene á herir su oido, 
uo lea por aquel tiempo , ni el IUg*vada, ni d Yayiur; 

I y terminado el estadio del Veda o de la parte llamada 

nraiiyiika, no principie inmediatamente una lectura. 

121. El llig-veda c&lá consagrado a los Dioses, el 
Yayiur-veda á los hombrea, el Sama-veda á los Manes; 
por lo cual el sonido del Sama-veda es en cierlo modo 
impuro. 

125. Los Bramancs instruidos en esto, después do re- 
petida muchas veces la esencia de la triada védica, esto 
es , el moaoeOabo aagrado , las Uta pabbraa y la saViiri, 
tean después d Veda lodos los dias permilidea. 

12n. Si una para ó un animal Maie/a4(«, una rana, un 
gato , un perro , una serpiente , una mangosta ó un nloa 
pasan entre el mwtro y el (ftsdpvle, deba aospandarse la 
iecUirs por un dia y nna no^he. 

127. llny dos casos en quoci Duidya del» evitar cui- 
dadosamente la lectura, á saber; cuando el sitio en que 
debe estudiar esti InmoMO , y enando ék mismo no esli 
parificado. 

t28. En la noche del novilunio, en In «elava , y en 
la del plenilunio y en la dédmn cnaHa , sea easto al 
Duidya amo de casa, aun en la estación propicia al amor 

conyugal. 

12a. No se bañe después de comer , ni enfermo, ni á 
media noche , ni muchas veces oon SOS vaaHdoBi ni an 
agua que no le sea bien couooida. 

130. No atraviese de intento por las sombras de las 
santas imágenes, ó la de su padre, ó de so director espi- 
ritual , de un rey , de un amo de casa, de un institui- 
dor , de on hombre de cabellos rojos, i de iroaMnda isa, 
1 ó In de ano qoo baca nn aamUdo. 

m. A nMdlodia 6 Ú modia nooho, 6 de^pnaa^ bn* 

(i) LasanslBseidel8aMs.«eilactiiaen«enayteeBitn. 
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bcr comido carne en btuqneto fiiiMlm , m el uno ú el 
otro de Im dot enpúwnlM , no ftmaoBW miidio tiem- 
po en ana eocrueijede. 

132. (luya loJo contacto voluntario con snst.-ioriis 
untuosas, empleadas por alguno para frotarle el cuerpo, 
con agua que ha servido yn para h.iño. con orlM^ te- 
crementos, san^'re, miicoHidailes y TÓmitos, 

133. N) acaricifj i\ un onemigo, ni al amigo da un 
encmig^o, ni á un perverso, ni á un ladrón, ni á la 
Uiujer agane, 

134. porque neda es mas opuesto á le darecion de le 
▼Ide qae el eortejer mujeres agenas. 

135. El Duid^ que desea aunkenlo de riquezas; ja- 
más desprecie a un Chelríe, i une lerpieate, ó á un 
Braman versado en la eigníde eicrUimf por fttnde 
que tesí sii pobreza ; 

136. porque pueiJcn producir la munrío do quien Ii's 
desprecia , y no debe el sabio por tanto, mirarlos con 
desden. 

137. Jamás «e desprecie á sí misroo |NMr edvenMadea 
que le hajeo sucedido , aspire á la forlnia Iñurte ra 
n«ierle, ^ no la imagine diricil do alcanar. 

1SS. Ihga le verdad , diga c^ms plaeeolene, no dee- 

cubra vcrdade^i di s.igradables, no pñiAia oAcíoéee meo- 
tiras; hé aquí la ley oterna. 

139. 0 diga Bitn Bi/n ó dis:a Bitn, m puardf^ rencor 
sin razón , ni busque quorcllus facra de proptkito. 

140. No $Q ponga en vinji:; muy de mañana, ni muy 
tarde por la noeba, oi hacia medio dia, oi en compe- 
lía de «B deeeoaoeidv, ni «olí», ol een iioniibree de elaec 
eervil. 

141. No ínmlte á loe qoe están blloe de amniembro, 

ni i toe qoe le tienen demás , ni á loa ignorantes, ni á 
los ancianoa , ni á los deformes , ni á los que carecen de 
hacienda, ni á los nacido-s iiinohlomcnto, 

142. El Braman , que no hizo abluciones defpuet de 
fser ó de hf nrcffidadf: füj/uri/fi, no loque con la mano 
una vaca , un Braman o el fuego ; y cuando esté sano, 
jamás mire á los cuerpos lamiMWM 4d flmaoiiBto ao« 
tes de beberee parifieado. 

143. Sí loe toca eetaodo Impuro, Aega ww Mitttit, y 
bañe aiempre , con agua recogida c-n la cavidad de la 
mano, sus órganos sensorios, sus miembros j suom- 

144. Xo estando enfermo, no toque sin razón sus ór- 
gni< "s cóncavos , y ta parle 'Velhm dd enerpo qü« debe 
estar cubierta. 

145. Observe exactamente loe osos propicios, y la^ 
reglas de conducte cabbleeldee; eea puro de alma y 
eoerno, dueio de eui «ijganee; recite en voz baja la 
«neli» p y befa eonelaolei y neinleinimpideBoífendes 
al fuego. 

146. No hay des vonl II ra terribTo [lara los que obser- 
van los usos propicios y bs reglas de conducta eslable- 
cidas, que están siempre perfectamente puros, que re- 

S liten la oración en voz baja, y hacen uírenda.s a! 
ucgo. 

147. Kocilc ol Braman ca SU debido tiempo y ccn 
teda exactitud la parte del Vedaqve debe repetir diaria- 
meoie. £«te fue deeUrado ser loe eabioe el principal 
deber, y tedee loe denaii ee llaman aeenndarkie. 

t4S. Aplicándote á reeilar el sagrado texto con per- 
fecta pureza, atendiendo á no hacer daño á seres aui- 
mndiK , trae m Biwnaa a Ift Betnoria ea nacimiento 
precedente. 

149. Recordando su naciinienlo precedente , se aplica 
de nuevo á recitar el texto sagrado , y con ata aplica- 
ción asid-ia , consigna la elena beallliMl , fu* eeaiMi «a 
la ¡ibeneioH final. 

150. Haga consfantemenle el dfal del novtlanio y del 
plenilnnio las ofrcndaK saniifleadas por la Savitri y lee 
oblaelones propiciatorias, y rinda siempre su tributo de 
admiración á Me Manee, el oeiaTo j noveno dlae lu- 

r.ares. 

Deposite lejos de la parte donde se conserve ol 
ruego sagrado , la basura , el agoa que ha servido para 
lavarle los pies , loe reilea de la comida, y d agua em- 
pleada en el baño. 

152. £a «I /faoildi* te «ecAe, jen la primera parte del 
dia, ealiiAign aw n coee l d a d M Miamiee, viilaaei béóe* 



•c, lávese los dicnlee, aplique d celirb i ene qjoe y 
adore ta divinidad. 
1&3. Ei dvB dif «eeífuafe y loe otroe diae lumtee 

prescritos, acerqúese respetuosamente á las imágenes 
de los Dioses, á los Bramases virtuosos, al rey para ob- 
tener protección , y 4 lee parientee i qoíeaee debe revé* 

rencia. 

154. Salude humildemente á los hombres respolabK s 
que vengan á verle, y ofrczeeies ra propia silla: sién- 
tese inmediato á ellos , con lea manee juAlaa , y vaya á 
su eraelda cuando marchen. 

155. Obeerve de continuo las coatumbree exeelentee, 
perfeclauienle explicadas en el libro revelado, y en )aa 
colecciones de leyes que eontien<>n ^ráctieae especíales, 
sobre que dencaiisan los deber i i •. •i-s y religiosos. 

156. Sifjiiienílü oslas costuuibres obtiene larga vida, 
tanta poileriilad cuanta desea , y riquezas inagÓtablCi: 
y BU utnervaiicia disipa loa presagios funestos. 

1 57. El hombre que sigue malas prácticas, es en este 
mundo objeto de general vituperio, aiempre infeliz, 
afligido por laa enfeimedadea, y celo alean» corla 
vida, 

159. Aanqoe desprovisto de lat teñalet qfu {wUean 

la yrvsperid'id , el linnibre que sigue las buenas coslum- 
bres , que lioüe fe j)ura , y de nadie rnurniura , delic vi- 
vir cien aÑ'is. 

159. Evite lodo acto dependiente de socorro egeno; 
apliqúese por «1 contoailo i lodo lo qiM depende de el 

mismo. 

1 GO. Lo que depende da lí produce plaeer, y dolor lo 
quede oiro: y sepa que eetaea, enaaou, lainioodel 
plaeer y del itolor. 

161. Cada uno debe apresurante á ejecutar acciones 
que proporcionan, al que las practica, dulce satisCac» 
cton interior, y abelenetie daña que produeen efeeloe 

Contrarios. 

IG'2. Guárdese el Duidya de hacer daño alguno á su 
instituidor , al que le explicó el Veda , á su padre , á sa 
medro, á eu director eeplrltnal, áloa Bramanes, i laa 
vaeae , y i lodos loe que ee enlregan á ausleridadee. 

163. uuirdeee del ateísmo, del desprecio de la sa- 
grada escritura y de los Dioses , de la liipoeresú , del 
orgullo, de la cólera, y de la aspereia en el humor. 

164. Jamás alce encolerizado el bastón contra otro, 
ni pegue, esccplo á su liiju 6 su discípulo, á quienes 
para su instrucción puede casl¡K:ar. 

165. £1 Duidya que se precipita sobre un Braman para 
berilio, pero que no le vaga , es condenado por eien 
años al infierno llamad» Tnmisra. 

166. Por haberle golpcadu , aun cuando buUera ddo 
con un manojo de yerba, debe renacer por veinte y una 
tT»namignefonec en el víentro de on animal innoMe. 

107. F.l hombre que, por ignorrincia de la ley, haco 
Correr la sangre de un Hraman que no peleaba contra él, 
sufrirá un agudísimo dolor d* -[ ii-s '"su muerte. 

1f)S. Cuantos granos de polvo absorbe la sangre que 
cae á tierra , tantos seraii los años que el que ha derra- 
mado esta saagre te verá devorado en la otra vida por 
aniniale.s carní\oros. 

169. Por lo tanto, d que no ignora la ley, jernaa 
debe atacar i un Braman , ni pegarle ni aun con un pu- 
ñado de yerbe, ni hacer correr sangra de en cuerpo. 

170. kI hombre injusto , que por Taleot tetlímonlot 
adquirió su patrimonio , y el que de continuo 5ec >m- 
place en hacer daño , no pueden gozar de la felicidad 
on esto mundo. 

171. l'or miserable que uno se encuentre si practica 
la virtud , jamás debe pensar en la maldad , porque 
puede fácílmento dceeubriree d rápido cambio que ao 

i efaclua en ta condición de loa liombrea iqjuatoe y per» 



171. Como el suelo no da inmediatamente ana frutoe. 

asi lannpoco !a iniquidad; pero extendiéndose pocou 
p )CO, va minando hasta destruir al que la ha Com»> 
lido. 

n^i. Si noáél, para sus hijos, ii no á sus hijo«, 
para los hijos de sus hijos e&tá reservado el castigo; 
pero en verdad que nunca queda impune la iniquidad 
que se cómele. 

174. Proepen uno por cierto Uenpo por nedio da Iq 
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¡[■justicia, y obtiene knla clase «le protpcriUades ; pero 
perece (kepoM coii MI famiU» j wo$ Im qofl Is perla* 

necen. 

175. Un Braman debL' sicmnri' complaccrso en la ver- 
dad* la Jwtieift, la» costumorcs aob!«« j la pureza, 
caatiftr i lianpo á aw dlwjpulaa, y moderar ra feogoa, 
■u uaioi iin nelíloa. 

178. Itoaonefe á la riqueza y los placerea eoando ao 
concuerdcn con la 1<>y , y á todo otro aelo eualoaiera, 

aiinquo no sea legal , si prepara un porvenir infeliz, y 
aflige á las genios. 

177. No obre, ni camine, ni vaya inconsiderada- 
mcnle, ni siga iorcidos somlirros , ni sea lip-^ro en sus 
palabras , ni haga ni piense cosa que ptictia dañar á 
otro. 

t7S. Camioe por el sendero que ta» padres y abnelos 
reeorrieron , que es el de loa IwtiiIsNa DoaradMi mien- 
Iraa to do obra mal. 

179. Con nn capellán , un eoniejcro esptríliial , nn 

insliluidur , lui Vio malorno, un huésped, un prol(;;:ido, 
un niño, un hotiibrc provecto, un enfermo, un uicUico, 
con sus parientes ilo la liii<-a [ia( rna, con susfarienles 
por casamiento, con su» panonlí-s maternos, 

ISO. con su padre y su mndre , con las riuijf'it's de 
SU familia, con su hermano, sufaijo, mujer, iiija y 
criados , alMlcngase de todo pleito. 

181. Abeteniéndoae de pleitos con loa ainodicbos, 
queda atiaiiell» mi amo de eiiaa de lodoa loa pecados 
tometidot tin intención , y evitando toda eepa^ dé con- 
tiendas , consigue conquistar \oi siguiente* mandof. 

1S2. Su Instituidor í s iJu ño del mundo ilo líi ma; 
su padre del de los creadurcs , su huiispod del áe iu ira, 
sil capellán del de los Dioses ; 

ISii. sus parientes disponen del mondo de las ninTas, 
Nis primos maternos de los visvadovas , sus pari'Miles 
por aflnidad del de las aguas, su madre y lio m.-\( mo 
ele la tierra ; 

1S4. los hijos , los hombres de edad provecta , los 
pobres protegidos , deben tenerse por señorea de lü at* 
mósfera ; su hermano mayor es igual a su padfS, su 
iniij'T é hijos .son como su nüjinio cuerpo ; 

I ^^ 5. la reunión de sus criados es como su soiit'ir i : su 
hija es objeto dignísimo de cariño; y por tanto, si reci- 
be alguna ofensa de una de cataa personas, súfrala 
siempre tranquilo. 

ISB. Aun teniendo derecho , por tucitncia y devorion, 
á recibir pr^cnles , reprima toda inclinación i aceptar- 
los; porque si acepta mncbos, pnmio se extlogue el 
vigor qna le ha aído eomuDicado por el estadio de la 
sagrada escritora. 

1S7. El Iioiiibre sensato, rjiie icrnora !a* realas ¡iie*- 
crttas por la ley para la aceptación de lot pres'-nle* . no 
rocil>a ninguno , aunque se muera de ham v 

1%^. El hombre «xlraño al estudio de ia sagrada es- 
critura, que recibe oio o plata, lierras, un caliallo, una 
vaca , arroz , nn vestido, granos de sésamo, ú manteca 
clarificada , es reducido á cenizas como la leña. 

189. £1 ora y el aint preparado le consumen la vida, 
laa tierra* y ana vaea le eonaumen el «nerpo , m caba» 
lio loa ojos , un vestido la piel , la m«Q(e«a n virilidad, 
y el sésamo la descefideocia. 

190. El Duidya alejado de las prácticas <Te devoción 

fj del estudio de los Vedas, y que ansia sin embirgo 
08 regalos, se sumerjíe, juittameute con el donante, 
como con un bote de piedra , en medio de las aguas. 

191. Por consiguiente el ignorante debe temer ct 
aceptar cosa alguna, porque el mas pequeño donativo, 
le eompromele, eomo lo eati ona ternera en medio de 
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qtie conoce la ley , ni uun agua debe ofrecer 

d un Duidya que tiene las nipácrit.is maneras del gato, 
ni a un Braman cjue tictie lo» hábitos de la garza real, j 
ni al que ignora los Vedas. I 

193. Cualquiera eos» , aun legalmente adquirida, j 
dada á estos tres individuos, es dañosacn d Ofro man- 
do al que la da y á quien la recibe. 

194. Asi ci niij el que quiere navegar por un río en 
nn barco de piedra se va a fondo, asi el ignorante que ' 
da y el Ignorante que foeibe te ven sumergidos en el 
•UmM» InfenMl. ' 



195. El que ottarbola con pompa el estandarte de so 
virtud , el que sii.'iupre ej. av.irienlo , pt que val'.' do 
engaños, el que en^íaÑa con niala fe, el que es cri](>| y 
caiu'iitiia, se rep ita qU'' tiene lis ¡riañns leí ),mI >. 

t'Jtí. El Duidja que siempre lleva la vista baja , de 
índole perversa , que solo piens*a en su utilidad, que 
pérfido afecta virtud , se dice que tiene las maneras de 
la garza real. 

197. Los que tienen las costumbres del falo y de Ift 
garza real . son , en cas'igo , precipiladoe en el inBemo 
llamado Andatamisra. 

19S. Jamás debe un hombre , bajo prelestode piadosa 
austcrida^l , hacer pemleticia de una acción culpable, 
procurando ocultar su propia falta bajo priclictts devo- 
tas , engañando á las mujeres y á los Sudras. 

19^. Tales Bramanes son despreciados en esta vida y 
en la otra por los hombres ver«ado« en la sagrada ea> 
critura , y todo acto de piedad hecho por hipoereala , va 
á parar a lea Rackasaa. 

200. Bl que no teniendo derecho para llevar las insig- 
nias de una órden , gana su vida llevándolas , se carga 
con los errores coui'-iirlos p ir aqii'^llos .i quienes tales 
insienia?! pertenecen, y vuelve á nncer en una bestia 
íerí'Z 

2Ú 1 . Jamás se bañe un hombre en baño agcno ; si ao, 
se contamina con ana parte del nal qiM el dnefio do 
este baño ha podido cometer. 

202. El que hace uso de un carraage, un lecho, una 
silla, un pozo, un jardín. 6 ut» casa, tin que el pro- 
pietario le haya coneediao permiso , toma sobre sí la 
cuarta parte de las culpas de este. 

203. Conviene siempre bañarse en los ríos , en 1^ 
c-.l'iuques formarlos en b.ii,or d'> los Diqses, CU IOBlagoa« 
en los arroyos y en los lorroiiles. 

204. Observe ol sabio constan Icm^^nte los deberes mo- 
ralea , con mayor aleoeion que loe deberes piadosos : el 
qae deaeoida aquellos, aun observando ealoa, em- 
peora* 

295. lamás debe nn Braman comer en un taerillcio 

hecho por hombre qi.e no lee el Veda, y ofrecido por 
el sacrificador comnn le un pueblo, por una mujer ó por 
un eunuco. 

2í>fi. La ofrenda de manteca Clarificada hecha por 
semejarites hombres , produce desventura á los honra- 
dos , y desagrada á los Ihosea : conviene por tanto evi* 
tar semejantes oblaciones. 

2*j7. Jamás coma manjar ofrecido por un loeo, nn 
eticolerindo, ó un enfermo, ó eebi» él cnal hubiese 
caído un pli^, 6 do Intento hubiere úáo toeadn con 

el pié, 

■2l»s. (', s,)bro el cual echó la vista un hombre que 
ocasionó un aborto, ó locado por mujer menslruando ^ ó 
pi a lo por un pi^aío, 6 qne so eneonlióen contacto con 

un perro, 

209. ú olfateado por una vaca , ó vendido por las ca* 
lies publicas , ó perleneeiaite á ,0raaien«tpenUttM, ó i 
cortesanas , ó que ha aido despreeladopor hombrea veiw 
sedas en la doctrina sania , 

219. ni el manjar de on ladmn , 4 de no cantor pá> 
bÜco , ó de un leñador ó de nn u.surero , ó de uno que 
acaba de celebrar un sacrificio , ó ü« un «varo , ó de uo 
hombre privado do su libertad ni del qoa. esti enfado 
de cadenas, 

211. ni el de uno que á lodos horroriza , ni el ilc un 
ennuco , ó de una mujer impóilica , ni el de un hipó- 
crita .\o reciba las sustancias dulett agHadat, ni las 
que fueron guardadas una noche, oi el manjar de uo 
Sudra, ni los testoa de airo, 

212. ai el de un médico , un cazador, nn perverso, 
un comedor de desperdicios, un hombre feroz, 6 una 
parturienta: tu el de aquel que para hacer la ablución 
dejó el líanquelc antes ijue los demás , ó el de una mu- 
jer cuyos diez primeros dias de pnriAeaeion dnspuee del 
parto no han trascurrido todavía , 

■J1 .1. ni el que es ofrecido ain los debidos respetos , ni 
la carne qne no lúe ofrecida en sacrificio , ó el manjar 
de mujer que no tiene esposo, ni hijos, ni el de un ene» 
migo, ó el de una tfndad, delde un hombf* degradado» 
ó aquel iobin A mi M ha eslonodido , 

214. ni d de «mmdlfe y w lartlfo ftbOf id «1 1« 
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aquel que venJ> b recompensa de un sacrificio , niel 
de uo bailarín, un sastre, ó uno que vuelve mal por 
bien, 

216. Di el de un herrero, é un NieluulA {l},é de un 
actor, ni fll de un platero, de an trabajador en bambú, 
¿deán «rauro. 

218. nt el d« los criadores de porro?, ó mercaderes 
<le licorps Tuí^rlrs. ni o] Ji^ un blainijueador, ó un línta- 
rero , y un hombre «u cuya caüa ie introduce, $in éi $a- 
btrlo, el amante de 8u mujer , 

217. ni el de hombres que toleran la inSdelidad de 
su* mujeres ó que siempre están sometidos á ellas , ni 
oí UM^Itr dado en banquete mortuorio ai oo iuu trons- 
cnrrido uno loe diex dia», y fluaimeote no «orna manjar 
qoe iu>l«ef(«de. 

119. fl manjar dado por un rey , quita la virilidad; 
el d'? iin Sudra , el esplendor ¿i\ la ci'-nci i ii;viiia ; ol de 
uii pUtero, la vida; el de uu curliJor de pie'n's, la 
fama; 

219. el ofrecido por un arlessno , juüa toda deseen- 
d ítuúa ; <íl dt- un til,i[iL|uoad.)r di-struyu la fuerza muscu* 
lar ; el de ana baula da malvados y una mcrelrir , ex- 
cluye de los mundos divinos. 

220. Comer el manjar de un m 'dieo, es tanto eomo 
trabar púa; el de iinama}er iaipudica. trabar aéneoii; 
el de un oeotero , exemnentoe, y el de no armero, eo- 
sas impnrat. 

221. El dr tos di'iaás di> que no se didM IÍ4>IIMrf «ti 
reputado por piiíl , hij(j*)s y cnbello», 

222. Si NO \\\ ':.fUÍdo iiiipiu lofilernonl'j el manjar de 
uno de estas , es preciso ayunar tres dias ; pero después 
de haber comido con conocimiento de causa , es menes- 
ter hacer penitencia ci>mo si se bobíeie probado el lieor 
seminal, lo* excremcotos ó la orina. 

223. Ningún Duidya iotiraid» eema arro« pcepatado 
por un Sudn qae no aepa el iraddba ; pero alee aneoD" 
trase en necesidad , acepte el arres crudo en cantidad 
que solo baste para una noche, 

224. Los Diov's, d >s¡)uos de haher comparado alL-ii- 
tam«n!e á un Toólogo avaro con UO banquero liberal, 
doclararoti que el manjar dado por eato» doi lUNDbrea 
era de la misma calidad. 

225. Pero llngÉDdose á ellos Branu , dijo: * No ha- 



OE vkvt. 257 

'Tñ. S«a la que quiera la intención con que un bom- 
bff; hacio tal ú cual donativo , recibirá el premio coa ar> 
reglo á cita intención , eon M hOQCie* conveni 



^Í35. £1 9ue ofrece con respeto vn regalo y elqoe res> 
petoosamenle le acepta , I logan amboaal délo, y loa 
que de otra manera obran , van al infierno. 

236. Nadie e«lé orgullos con sus austeridades, ni 

profiera ni^íntira d."ipu''s ilc lubi^r sacrifirad-i , ni insul- 
te á ios Bramanes aunqile sea por ellos molestado; ni 
vaya después de haber heebo un donativo á pobUcáfle 
por todas partes. 

237. Un sacrificio se anula por una mentira ; el méri- 
to d e la» prácticas austeras por loa vanidades; la vida 
pr>r el aliraie h<*eho i los Bratnanea, y el fruto de la ea- 
ridad por « acto de osleniatla. 

239. Svilando la aOieelon á todo ser animado para w» 
ir solo al otro mundo, aumente gj^adualmenle su virtud 
cumo las hormi^ blancas prolongan su habitación. 

23í). Porque» ! pa he . su nu iré , su hijo, su mujer y 
sus psrientei ri.) os'án ili'siiii iJosi á acompañarle en SU 
paso al otro mundo. aco;ii{tañándole sokiuionle su virtud. 

240. E'. tiombre nace solo, muere solo, y solo redlie 
la r<'(-onip!>osa do sus acciones. 

24 1 . l>ejando en tierra su cadáver , como un pedan 
de madera o un montón de arcilla , so alejan los pariett'» 
tes delhombre volvieodo b cabeza ; aolo la virtoiacom* 
paña á sn alma. 

212. Aumenío pu'^s conliiiuo su virluJ pira 00 ír 
so'o al otro iiiuudo ; punjuí si la virtud le acompaña, 
atr.a\i<sará las tinieíj'.as impraclirr»b!es. 

ti hombre, cuyo lia jirincipal es la virtud, y 
cuyos pccad>>t quedaron borrados por un t austera devo- 
ción, ea inmediatamente transportado al mundo celeste 
per /« eirAid , lesplandeclente de Im y reTMlido de di> 
Tina forma. 

241. 81 que desea elevar su familia , no eontrakn 

alianzas mas «juecon hombres e.nineutisimosy diJecU 
todo á los abyectos y despreciables. 

J ) > I liéndosc siempre con los hombres mas honra- 
do'^, y huyendo de los viles y despreciables, llega ua 
iírainan al primer orden, quedando coi fundido éntrela 
clase servil si observa opuesta conducta. 
2-l<>. El que es constante en sus empresas , dulce, pá- 



ngala igoal lo que es diferente; el manjar del liberal i ciente, se aleja de la sociedad de los malos y es incapai 



y el del otra está contamina- I de hacer daüo; si penitle en esta buena coudueta , ob* 

tendrá el cielo con la continencia j la caridad. 

Puede aceptar de todoileoa , agua , raices , Ira 
I aofie 



«•etiá pnrillcado por la fi 
«dopor la falla de fc.- 

2z6. Haga siempre un rico sin interrupción y con fe, 
sacrificios y obras caritativas, porque estos dos actos 
cumplidas con fe por tncdio de riquezas lef itim«imente 
adquiridas, procuran premios inmortales. 

227. Cumpia constantemente el deber de la liberali- 
dad , al tiempo de sus sacrificios y de su consagración 
en cuanto pueda y con ánimo alegre cuando encuentre 
hombres dignos de cus beneficios. 

22S. £1 ikombra exento de envidia , cuya caridad ee 
implora , delw siempre dar alguna cosa ; sus dones en- 
contrarán quien lo litire de todo mal. 

22'J. El quo da asjua, ot)liene contento; el que luan- 
jarys, placer inaltorabifl ; el quescsamo, tanta dascen- 
fleocia cuanta desea; o\ que una lámpara, excelente 
vista. 

230. El donante de tierras , consigue propiedades ter- 



247. , . 

las , manjar no aoficUadDj miel y prateoeloncoalift el 

peligro. 

24H. Una lirooma fn dintro traída y ofrecida, no pro- 
metida ni solicitada antcriormeule, puede recibirse auu 
del Que esculpaUedeananuilaaeeinn;tateala santal- 
cía de Brama. 

249. Los manee del que desprecia esta limosna no to- 
man parte alguna duianle 9ulnee años en el banquete 
fúnebre , y por otras lantoe no eleva d fttCffo la oblieinn 
de la mantoca clarificada Uácia lot Diom. 

250. No debüu rechazarse con orgullo ni casas, ni le- 
cho , ni mauojosde Icusa, ni perfumes, ni agua , ni 11 )- 
res , ni piedras preciosas , ni cuajada, ui cebada seca, ni 
pescados . ni lerhe , ni carne . ni verduras. 

25 1. Si ci amo de casa desea asistir á su padrs y á su 



rUoriales ; el de oro , larga vida; el de casas, magoi¿« > madre yi lat otnt penonat que tienen derecho á su res 
oci palacios, y el que da pláta» obtiene bdleta per^ I peto, á nt ma/sr y a aquellos á quienes dt>be protección , 

li quiere honrar á loe Dioses y á sus huéspedes , acepte 
de cualquiera, pero aniwgneervir paia w deleítelo 

que reciba. 

252. Pero si sus parientes han muerto ú vive en casa 
propia separado de ellos , entonces debo ganarse el sus- 
tento, no aceptando mas queda los hombres de bien. 

253. Un agricultor , el amigo de una familia, uo pas- 
tor, un esclavo y un barbero , un infeliz quo viono n 
oireeecse pnra mw^cr, son hombres de la clase servil 
á quienes es Ueito eemer el manjar qne Ici ci oTfecido 
per aj,ne|los á cuyo servicie <ftdn. 



2$l. ti donador de vestidos llega á la morada de 
Chandra ; el que da uo caballo á la de los dos Aswis ; el i 
queda un toro obtiene gran fortuna, y d que tlMI vaea, ' 
ee eleva lia!.la el mundo de Suria. i 

2.'i'j. E q o <[:i una carroza y un lecho, obtiene una 
esposa; el queda a»iio, la soberanía; el donador de i 
granos , uo contento eterno » y el qoe da í% dcncie di- ' 
vina , la unión eon Brama. I 

213. De lodce edoa dones consistentet en .agua , ar> ; 
m* 'naut Heme, veslidee, aéaanw, en», manteca 
elarlflcMla j «4fM, es el mae Importanle et don de la ' 



( i ) El nichids ss na bOBbr» dsf laltio, oselds de ai Snaan 
] aaa wdra. 



254. Bl pobre aoe viene ádrecene, oene vmu 
quien ee, qnéquMM, y en qué terviclo yoeda ««r 

útil. 

255. El que da de «i mismo á los hombrea d*? bien no- 
ticias contrarias á la verdad, es el ser mas culpable qua 
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poed* iMhtr en d UOIld», povqaft le ipnplA VB cante- 13. de los pújams que sacudón con d pico, (le In» 
ter qiMno «• «I MVO. ' palmipedos, del ave fría . de los jÁjaros que de&iro^an 

2M. La iMtlalm «a quien todo lo fija ; la palabra et la con sus gama ; de I'>s (¡w se •UDMfto en el agua para 
tale de todo ; todo procede de ella; el malvado que U devorar i lo» peeea, de la caro* expacsla en la. tíeod* 
QMtfpe , lo Oí arpa lodo. * mi eemieeR», y de le eeme eeca, 

257. I)ospii«'s de haber . según la regla , pagado su* 14. de la carne de garza real- de le hauae (fniUii) 
deudas hana lo^ nanloí leuendo Ut euritura, hacia los de! enervo, de la nevatilla , de los anftbíoe comedoree 



Manes dando ¡a vida a un hjtn . y Ikici;i los Pioios uin- 

t tiendo ¡os tacri^ííot , ci cuiMiiSá liü faniiliu ih'jandu al 
ijo los cuidados domésticos permancica < ii casa , del 
lodo indiferente i la» cosas del mundo diri^ndo al Ser 
Ammao lodoi tut fewamitnln. 

UB. Soto » y en no Innr aitertedo, naedite eonlinna- 
mente lobie la felleided fiiteim de s« «liae, poee medi- 
lando (!>^ t^ste modo, llcgai)elislleided«ipitin»qiieee 
la abwTcio» en Brana. ' 

259. Este es e! niodo mistante do vivir d.'l nrainan, 
amo de casa ; talos son las reglas prescritas á quien con- 
cluyó el novicir do , reglee lendeblee que anineDliJi el 
jpreeio de la virtud. 

no. Conformándose con estos preceptos, el Braman 

Se conoce los libne aentoe > »e abnielve de todo peca- ' 
, 7 consigue el eeretMrMe peni ftoNjme» le eimciB 1 



UBRO omino. 

Afflai df «lifíeeeda y de purificaeUn. JMm« 4» iu 

ttiHíeret. 

l. Los santos, oida ia explicación <le las leyes con- 
tenientes á los amos de casa, se dirigieron en celoe tér- 
minee el magnánimo Brigó procedente del fuego : 

1. • ; Señor ! ¿ Cómo puédele muerte antes de la edad 
Ajada por el Veda , extender su poder eobce loe Bmne- 
nea que cumplen sus deberes como fberon expllcedos y 
que conocen los libros saiil.is''" 

3. El virliióso Brii»u , hijo do Maim. respondió enton- 
ces á aqnoilnK jliislrcs sanios : ..Escuchad por quo 
cados busca ia muñirte ia destrucción de la vida de lus 
Bnmanes. 

4. Cueado deeeuíden el estudio de los Vedas , aban- 
donnu lea eoetomlñee ej^obadas , cumplen cou desidia 
loedebenepiedoiee , ó inrrinf en lee re^tae de abaúnen» 
eie , lee a«el(a la muerte. 

5. El ajo, las cebollas. los puerros, las setasy te- 
dos los vct'otal**» nacidos en materias impuras, no do- 
benconicr'o por lo? l'uidyas. 

6. Las gomas rojizas que lian?^piran los arboles y so 
congelan, las que se extraen por nieilio do incisiones, 
el fruto del aelú (eordia mxa) , la leche de una vace que 
acaba de perir, debm eivilene eon enmo eoidado por 



7. Ame eneldo eon sésamo, samiava (1 j . arroz co- 
cido con leche , tortas de harii» oo ofreeidea entes á 
una divinidad , carnes que no ee ban toeado leeHendo 

oraciones , arroz y manteca cbrificarta destinarlos á pro- 
sentarse a los ¡liosos y cuya oblación no se verificó. 

8. la 1* che do una vaca antes de los diez dias desde 
el parto , la de la camella ó de un cuadrúpedo de pezu- 
ña no hendida, la leche de OVi^, deilliftwt «n zclo 
que ha (lerdido su ternero , 

9. la de todas las bestias salvajes excepto el búfalo, 
lAde mojer, j toda sneleneie didccegriede, deben evl- 
leiee. 

10. Entre estas materias acidas, pueden comérsela 
leche Ue manteca , y todas las que se preparan con ella 
y todos los ácidos extraídos de Hores, mieee é bolee que 
no tengnn propiedades dañosas. 

1 1 . Abstengase lodo Duidya de p/iiams carnívoros sin 
exoepctOQ, de pájaros que habilao en las ciudades, de 
•mdlipedee de pezuña no hendida , excepto los permi- 
Mm por le eegnde eaeritara, j del pájaro llamado ütii- 
1* (eem fferarif), 

12. del gorrión, del cuervo marino, del elme, del 
ehakravaka , del gallo de pueblo , del Mfeee (fmJto 
diana), del radiúvala, del pieoveMÍe, deipi^egejo y 
de la saiika {^rácula rtUgiota), 

(1) CMipeeMe4eMniMa«ledie, aiicaryliMMtfeiríii». 



de pocos, de los puercos <l<iniostieado8 , y Analmente de 
todos los pescados cuyo uso esta prohibido. 

15 El (jue como l.i carne de un animal . es llamado 
comedor de este animal ; el que come pescado , come 
toda especie de eernee : cenviene por b lentov «bitener^ 
ae de peseedoc. 

16. Loedoe peaeados llamados patina (lOmvt ftío- 
riw) j rolla {cyprjmit d*etfns/e<iM j miedeQ comerse en 
uneoDvItedebonordetoeDiaeeeódelee Mean, como 
también el ragive» el venetuede» j et vevalb*de teda 
especie (2). 

17. No coma animales que \ iven en !a soledad , ni 
bestia* feroces^ ni pigaros desconocidos (aunque no es- 
tén expreaeoMnle prablbidee), ni lee qoe tienen «inee 
uñas. 

18. Los legisladoiee deeinraion permitidos , entre loe 
animales de cinco uñaa, él eiiiOr el poereo-cspin , el 
eoeodilledcl Ganres , el rineoennite, (a tortuga y la 
liebre , como igualmente lodos los coadrúpedoe qoe aolo 

tienen una fila de dientes, excepto el camello. 

19. El Ddidya que á sabiendas eomió un honpo, cama 
do puerco casero , ., do gallo dc puebiu, ajo, putrro «i ce- 
bolla, es i ntnedialameitte degradado. 

20. Pero si comió involuntariamente una de estae 
seis cosas , haga la penitencia del Sanlapana ó el Chan* 
drayana de los religiosos ascéticos ; por las de m á» cerne, 
ayune nn dia entero. 

21. Un Duidya debe practicar anoalmenle oaa peni- 
tencia Uamada Prayiapatia para puriflearse de la mas* 
cha contraidn comiorirto por ignorancia inanjares prohi- 
bidos, y si á sabiendas lo hizo, sonv t.Tso .i la peniten- 
cia ordinaria impuesta para este caso. 

22. Las bestias feroces y los pájaros de uso permitido 
pueden matarse por los Bramanes, para el saeriAcio , y 
para alimento de aquellos á quienes tienen que mante- 
ner, pues asi lo hizo Agastia (3). 

23. En kweeerifleioaentigueey en lea ofiendee he- 
chas por loe BiaoMneeT Ctatriti, se efreeiea i Diee 
la carne de lot eainuMa mlv^n» y la de loep^s^o* 

permitidos. 

24. Toilo aliniorilo á propósito para ooinerí.o ó (ragar- 
s'^ , que no ha rocilndo mancha, puedo ounierse , aña- 
dicudoselo aceite , aun cuando haya ost.ido guanJado 
una noche entera, y lo mismo sucede con la manteca 
clariflcada. 

25. Tod» vianda preparada con cebada ú trigo y ó 
compuesta con leebe de varios modos , puede cóme m e 
por los Duidraa, aonqnc no se bañe en eeeile, jlnja 

estado guardada dorante algún tiempo. 

26. bos alimentos cuyo uso está permitido ó prohibido 
ti los I>uidyas , han sido sin omisión enumerados ; voy 
ahora a explícame la» Kgleapemeomercaine 6 abein> 
ncrse de ella. 

27. Coma carne el Duidya cuando fue ofrecida en sa- 
cñfteío y sanliAcada por las oraciones de costumbre ; ó 
iden ana sola vez , cuando lo» Bramaacs lo deseen ; 6 en 
anacBRmoníamilgioaa. cuando la regla le obliga, ó 
eaendo ea vida «M en peligro. 

2^ Para sost«>n del espíritu vital engendró Brama 
este mundo; cuanto existe móvil é inmóvil sirve para 
alimento d^l b -i 

29- Ija seres inmóviles son presa de los móviles ; \m 
«eres «iesprovistos de dientes son pa^l( I ' l^'S que los 
tienen ; los serPS sin manos, de los que csl.án provis- 
tos de ellas ; los cohardes, de loe valientes. 

30. SI que se alimenta, aunque sea diariamenle, con 
admalee permllidee, no ea» en falta , potqnn Bmmn 
creó uDos animalm pnit eer comidee, j oiree para qne 
los comieran (4). 

i.i) Varias especies de pecM. 

(3) Uo santo lanoso. .... 
H) BstocoDlrsdlcc Iss dM>triius semidil fOril|TMedCÍ lU- 
■calo pUiféf ice perfctao en )■ India. 
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CÓDIGO Di MANÚ. 

31. Comer eurntui «tío pu» etwmliriiB tteriOcio, 
fue declarada regla de los Diosa; el oWtr d60ll»lM> 
nen , es regla de los ficrantes. 

32. El qun no come (a camo do un animal que él 
nhtno ha comprado ó criado, ó que ha recibido de 
(Jiro , t\m después de haberla oftccMválM DIcMM J á 
loa Hanei, no cae en pectuáo, 

33. El Daidya <;|ae eoBoee bkf coma carne, 
por Offenle neeetMM «n qM le ve* , atn wjetaiM i 
ote f^la ; ti h viote, Mri devorado en el oiro mmido 
jm Iw aoliMlet enya carne eomtó ilicilanMote. 

34. ta ealpa del qae mata bestias feroces por el de* 
seo de lucro, no es rryulaiia en el otro mundo tu r rri i- 
de conio la del fiiiidya que come carnes sin hahxüljs an- 
tes ofri'Kíido 'A los hiosPs. 

35. Pero ei que en una ceremonia religiosa rehusa 
comer la carne d« lo* mina¡t» tacrificadot , cuando la 
ley le obliga , renace despoM de ra moerle en el estado 
de bruto por veintiuna UaiundpuioiieKucesiTaB. 

34. Jamái debe m Bnunaa comereanie de aniinaks 
aoeunefndoe porlHonieloaee , y t! lo están , ednaJa 
tajetándose á !a regla ete rna. 

37. Cuando (iesee atnu, haga cou manteca ó pasta 
la imagen de un aniiBil} pera no nato ntanl a^viio 
sin ofn'ferlp. 

3'^. Tanlos pelos como tenffa el animal sodre su cuer- 
po , otras tantas veces perecerá de muerte violenta en 
cada uno desús nacimieniMeoilMCIllivo» «tqve ilídte- 
mente lodcg iiclle (I). 

39. El que existe por ra vohinlad, erei á loe aDÍma^ 
lea pera el saeriñcio , y el sacrificio es causa del anmeo- 
lo de este «niverso ; por lo cual no es matar el malar 
para el sa<'i' illcio. 

40. í.as y>'rhns , los animales, las plantas , ios anfi- 
bios y los ji .j.uos muertos ¡lara lee eaenlkios, lenteen 
en condi.,iun tnas elevada. 

41. Pueden inmolarse animales cuando se recibe un 
huésped coa ceremonias parlieolares , cuando se hace 
un saerilléfa)» catado te bacen ofrendas á los Manes ó á 
lea DioMi; en ningún otro cato : tal ee la decieion de 
Menú. 

42. El Duidya que conoce bien la esencia y el signiñ- 
cado de la santa escritura , cuando mata animales en 
los casos nienci(inadoi,e(»iigae Ift bealitud fti» eíy 
para los inmula'loí.. 

•13. Todo Duidya generoso, Sien hat>ile en su propia 
casa I bien en la de sa padre espirihial ó en los bcMque», 
Bodete matar oRimeíitein h Mncton del Ved», ni «un 
enCMode miseria. 

44. El mal que pieaerilo y Ajado por la sagrada es- 
ertlm te canse en este mundo compuesto de seres mó- 
vOeeé innróvílcs, no debe reputarse mal , pues que de 
la sagrada psi.Tilura procede la ley. 

45. £1 que p4>r diversión causa la muerte de anima- 
les inocentes , no ve aumeolme ra felieidtid oi en vídi. 
Til después de so muerte. 

■lf>. Pero el que voluntariamente se rihslierie de escla- 
vizar r> matar scre^ animados y desea el bien de todas 
las criaturas , goza de una felicidad sin Bn. 

47. Quien do daña á ser alguno» conaigairá tia dill» 
cuitad cnanto medite , haga ó piense. 

4S. No es posible procurarse carne sin hacer daño i 
los animales , y la muerte de un animal cierra la puerta 
del paraiso ; conviene por lo itQloatitteiieite de etio» 

linoijífrrar !a re<]la fr»»critt. 

4!t, Considerando atentamente la formación déla c.ir- 
ne , y la muerte ó esclavitud de loa teiea animados, abs- 
téngase d Duidys de tod« mfttí» d» cama «m dr to jwr. 
itMAi. 

M. £1 que conformindoae eoo la fCgla no oona ear- 
McoBioiiD vamplrop te giaojea amoroieilaiBQBdo, y , 
no está tgovftdo de enfermedades. 

51. El que consiente en la muerte de un anima! , el 
que lo mata , e! que le hace cuartos , e! comprador, el i 
vendedor , el que condimenta la caro" , el que !a ofrece 
y «1 que la come , todos se reputan participes de la 1 



2o ü 

52. 1?o hay detinen^le mayor qae el que procura 

aumentar 5U propia cnrne por medio de los otros seree» 
sin huurar pnmeramenie á los Manes y á los Dioses. 

53. El que anualmente y por espacio de cien años hi- 
ciese el sacriSeio del caballo (aivaueda), y el que no 
comiese carneen lodaaaTiidt, eMendriaa la miama !«• 
compensa. 

54. Vlrieodo da fraltB éiaiees puras y de los gmnoa 
eoa que on aateorela te alimenta, no te obtiene tan 
gnnde reeompemaeomo alNleníéndoae de la eaine. 

55. «Bl Me devorará en el e4n> mundo , aquel cuya 
eame eomo yo en este. • De etie (eosamiento se deriva 
verdaderamente a^pin I«o wblot, la palabra qtwtigoi- 
ilca carne (2). 

56. No es pecado comer carne, bcl)cr licores espirihio- 
sos , ni darse al amor ; la tendencia de los hombres les 
inclina a ello; pero es meritorio el abstenerse. 

57. Voy ahora á explicar de la manara debida y si- 
guiendo el orden relativo á lat cuatro clatei, lai reglas 
de puiiSeaeion ptxa loe muertot y lat eoaaa inani- 



5S. Cuando un niño tiene completa la dentadura, y 
después de esta se le tonsura y sf le iKtitU el cordón y se 
mucre , todos los parientes quedan impanw j la nitma 
regla rige al tiacimiento de nii niño. 

5!(. La impureza ocasionada por un cadáver , se de- 
claró por la ley que duraba diez días y diez nwhes pra 
losSapindas (3), d batía el momento en que se recogen 
kMbuetoe,«ito«»,]MrciMlr9dte, daolo tret dias* ¿ 
solo uno, Hftm «I mMh da Itt trmmt ftHtnkt del 
tMicrle. 

60. El pereoleteode losSapiodss, nnidosentresí por 

la ofrenda de las tortas , cesa ím, '?. 'ptima persona , ó 
Hjlo (¡rado de (ueendtncin 6 dnctHdtnaa; la de los Sania- 
nodaeas, es decir , de aquellos queesl.m ligados por ini,» 
oblación semejante dcagua, c«sa cuando ya no son co- 
nocidos su origen ni sus nombres de familia. 

61 . Asi como esl.i mandada esta impureza á los Sa- 
pindas en cato de muerte, asi debe observarla también 
en el nadmieBto de un Ujo el que batea la paren per- 
fecta. 

62. La contaminación producida por un muerto , es 
común á todos los Sapindas; pero la del nacimiento solo 
es para el padre y la madre, y cspecialmefitepnralania» 
dre. p()rqne el padre se purifica liañándose. 

un. El homl)rc que derr:iinó sénien , se purifica Con 
un iwno; si dio vida á un hijo con mujer casada, expíe 
su falta con purificación de tres dias. 

64. En on dia y una noche, juntos con 
tres noehtt, te puriRcan los Sapindas que 
cadáver, y en tres dias los Samanodaeat. 

65. Un discípulo que cumple él rito de lot fbnertlea 
del ntaestro , n/yo p<iri>n<< so «t , solo se purifica al final 
de diez noches , y lo mismo los Sapindas que conducen 
el cuerno. 

66. tina mujer, en caso de al>orlo . se purifica por 
tantas noches , cuanto.s me»es pasaron desde la concep- 
ción ; una mujer que menstríta n« purifica haiiándose, 
concluido el flujo mogumeo. 

67. ÍMa loa varanm muertot antm de la tonrara , la 
porifleaeioa et db «adf* y de onanoefae aegui la hf ;4a 
tres dias , para loe tonraradee. 

69. Un niño muerto antes de tos doeaüoe , «e lemitri- 
do, debe llevaríe por los parientes fuera de la ciudad. 
vdomado ton guirnaldas de ¡lores , y dtpotitarle en nnr» 
tierra pura , sin recoger sus huesos. 

69. No te son debidas la ceremonia con el fuego con- 
sagrado ni las libaciones de agua , y después de naberle 
dejado como un pedazo de madera en el bosque , qae* 
dan sus parientes sujetos á una purificación de tres diat* 

70. No deben loa naileaiM bacer Ubacionet de afoa 
por un ntflo de tret wioano «omplidos : pueden, aln em-> 
bargo, hacerlas si tenia ItdMeiltdieDlet, dtiyattle 
había puesto nombre. 

71. Si ta moeire á on DoMja an eempafttra de no^- 



^Ji) CewKtdas m IM Msenejtri^^ iniacattt i IM lUbnta, 
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ciado , queda impiuo por un día y una nocki 
«liniento dt w bím , eilá pnieriU i lo» Sam»Doda«at 
una parilleaeloii da im noeba. 

T2. Los parientes por afinidad de jóvenes detpotaáas 
ptro no casadas que nan muerto, se purifican en tres 
illas ; sus parientes matornos íGrualioeDla lí to difuMio» 
te verifica deipu«$ dfi matrimonio. 

"3. Coman arroz tío condimentada con sal art¡ru'ial: 
báñense por tres días , abstén^nse de carne y duerman 
«eparados sobre la tierra. 

74. Tal es la regla de la impureza causada por la 
muerte de un pariente que se encuentra eoet úlionusino: 
«i está lejos, na aqai la vqgia qmáebtu^púim por los 
Sapindas y Samanodaeai. 

75. £1 que llega á saber antos de espirar leí ilioz dias 
déla impureu, que un pariente sijy^:» ha mu-Tlo *mi [jais 
lejano , queda iniiiuro por el resto de los di-.'z días. 

76. Transcurrido el día décimo, queda impuro du- 
rante tres aoeliaa; tranaeurrido no u», aa pariflaa ba- 
rúndose. 

77. Si después de los diez días sabe aobomlMela 
aaarta da un pariaate á al naeimiaoto de na varan » aa 
purifica aanuitíéndoaa an d agua con aos veitidoa. 

78. Guando un niño 91M1110 hene loiavia todos loi dien- 
Ist < un Samanodaca , mueren eu país l^ano , queda el 
pariente purificado daída laaf» anojindiMa al a^aon 

sus vestidos. 

79. Si durante los diez dias se verifica una nueva de- 
función ó un [nuevo nacimiento , permanece el Braman 
únpuro hasta el fin de los diez dias. 

oO. Está decl.tmdo , que por la muerte de un inslitui- 
Ávtf la impureza dti aiáfuloáari tres noches , y un dia 
j ana nteba ai murió al bijo ó la mt^ del inaUtoidor; 
«•la at la n^a eilabtaóda. 

s 1 . Mnerto un Braman que leyú tala !a escritura san- 
ta, cí tjue h^ita en ta mtima rasa , (juoda conlauiinado 
por tres noches ; dos dias y una ii'>clie por mi lio iiiater- 
ua , un discípulo, uii ca[>ellan y un [>arienle lejano. 

S2. l'uando un hombre habitaen el inisino lufjar que 
un monarca de ettirpe nal que tiuirió , qued-i i mpuro, 
mientras dura la luz del sol y de las estreitas sfjun /s de- 
fimeíot «tmlm por ti dia i por ié noetu; qiudA impura 
par «a día «nlato á la moaria da un Bnunao (HMkUa aa 
ta aHma ma) que no layó todos loa Ubroa sanios, d ii* 
da un direetor espiritual qoa solo ctmoee parte da loa 
Vedas y de 1 s \" langas. 

"h,'J. Un Biauian no reromfniihle por tu eondudd ni for 
turiencid, se purifica en Iü'/ j ¡a mnerU d. S:- 
pinda imciado , y al naeivúento de un niño que note de 
tiemj)o ; un Chatria en doea dlaa , un Vaaia aa qolnea y 
un budra en un mes. 

S4. ISadic debe prolongar los dias de ioipareia, dI 
lolamunp» laa oUacloaaa á loa tuan» aagradaa , j 
mlanlraa veiillea ailaa , aunque aaa saplnda , no éelw 
e«lar impuro. 

85. El qne tocó á un Chandala , á una mujer mens- 
truando, á un hom!)re degradada par áe/»/o yratf, á una 
parturienta y áuu cailaver ó a persona que le haya to- 
cado , se parifica bañándose. 

SG. £1 Braman que hizo sus abluciones y quedó bien 
purificado, debe en presencia de un homhre impuro, re- 
citar en voz ba^ las plegarias al sol , y las oracUinea 
que borran la imporaia. 

87. Cuando un Brmian tocó oa buato bamano fra- 
nanto ladavia , se puriüeabaBáiidaaa; al «I buaao no está 
grasicnto , tomando afoaaoao baaa j tocando una vaea 
o mirando al sol. 

Un estudiante <le teolos^ía no debe hacer liljacio- 
ne« He as;ua rn una reremonirj fúnfLir has! i el fio de SU 
Ii \ i ;líí'); concluido este, si hace una li'jacioil de 
■a^ua , se le exigen tres noches para purificarse. 

H9. Para los que descuidan sus deberes, para los lii- 

£M de mezcla imputa da laa alaaaa» para loa mendigoa 
erejes , para lea nilaldaa, no aa baga libaaion alfuoa 
da agua. 

90. Y lo mismo para las mujeres que adoptan las ma- 
neras y costumbres de los hereje», para las de vida (h- 
sipada, ó que procuran el aborto (i que hacen morir ;i 
mm maridos . ó que beben licores ejpirituoios. 

'Jl. Uo novicio que conduce el cuerpo desa maottro, 



de aa preceptor , de sa ü^.-ector , de su padre ó daau na* 
dre, noeoniravieiia á laa regiaa da aa óidaa. 
92. El cuerpo de on Sndra difunto deba «ondodiie 

fuera de la ciudad por la puerta del .MedioJía ; y los 
cuerpos de los Duidyas por las de Occidente, Norte y 
í Oriente sei,'-unel órdeii de l.is clases. 
' 93. Los reyes . los navicios , los homhiei de piedad 
austera, y los qu-> ofrecen u'i saenficio . uo pueden 
contraer impureza. Los unos ocupan el lugar de ludra, 
los otros son puros cono Brtnn. 

94. Está declarado , que para el ray en el trono « tia> 
ne lugar inmediatamente la purificación : dabiaildo eale 
; privilttio al aaíipteo emioenla que le aatt eaollado pan 
que vele de continuo por ta aalnd de loe poebloa. 

9.'. La purificación se verifica igualmente en el mo- 
mento para ci que ¡>erece en una trátalla, ó muerto por 
t_! rayo o |ior un decreto real, |»ara el que |iici de su vida 
en defensa de una vaca ó de un braman, y para los que 
el rey desea que estén puros como tu conajero espiritual 
I (puronita) á findt que sus negocios no sufran retrato. 
I 96. El cuerpo de un rey está compuesto de partículas 
emanadas de Soma, de Agui , de Surta, de Añila, da 
I ladra , de Kavera , de Varan» y de Yama , oebo eoalo- 
, dios /)rinc{;>(i/e( del mundo (Lokapala). 

97. Residiendo en lapersona del rey los custodios del 
mundo, esta reconocido por las leyes aue 110 puede ser 
impuro, porque todoi eslus pcni'js tutelares producen o 
alejan la pureza ó impureza de los mortales. 
, 9S. El que muere á filo de espada en una baUiia, 
¡ cun)pliendo los deberes de un Chatria , hace el sacrificio 
mas meritorio , y la purifieacimi se verifica en él inma* 
; diatamcote : tal es la ley. 

I 99. CMaade<a(diatdc<iiMr«ra/oedndai/la,alBm> 
! man que ha hecho on araadha , se puríllea tocando el 

agua, un Chatria tocando su caballo, su eliTante ó sus 
. armas; uu Vaisia tocando su agui'oti ó las riendas dt 

tusbut}ies; unSudra, tocando su bast'in. 
I 100. £i medio de p irifioacio:! c oncernietile á lus Sa- 
pindas, os fue ya explicado. , oh gefes d" los lUiidyas! 
. Oid ahora el medio de puriñcacion para ei caso de mo> 
rir un pariente mas lejano. 

lOl, Uo Braman , después da habar condoeido con el 
aféelo da un pariente» el cuerpo d« un Bnunao de qolatt 
noesSapinda, ó de alguno de auapróxioioaparieotaa 
máteme», se purifica en tres noche». 

Wl. Pero sí acepta el manjar ofrecido por los S ipin- 
das del muerto , son nec^ríos diez dias para su purifi- 
cacio:i ; sino come , se i)urifica en un diül á noaorquO 
habito en la misma casa del difunto. 

103. Si ha acompañado el cortejo fúnebre de un pa- 
riente paterno ó de alganaotm paiaona, báúefe con ana 
vestido*, j purífiqueM tooando d fo^ y comiendo 
manteca cTariSeada. 

101. No deba haeartaeoadoeir á un Sodra d cuerpo 
de un Braman , estando presentes otras personas de la 
clase de e«te ¡ porque contaminándose U ofrenda fúne- 
bre por contacto de un Sodra, üolaeitila al difunto la 
entrada en el cielo. 

iDo. Las ciencias sagradas , las austeridades , el fue- 
go , ios alimentos puros, ia (ierra , el esp.rttu , el .agua, 
el barnizado hecho con estiércol da vaca , el aire , lo» 
ritos religiosos , el aol y el Uempo, aenlos agenta de la 
purífleacion para loa aataaani m adea. 

106. Entre laa oooai qoa parifican, es la mejor la pu- 
reza en la adqofaiieion da laa riquezas , y ei que la «on* 
serva haciéndose rico, «a walmanla poro, y noelquo 
•e purifica con tierra y agua. 

107. Los hombres culli^ se parifican con el perdón de 
las ofensas; los que descuidan sus deberes con donati- 
vos; los que tienen pecados s<3cretos con oraciones en 
voz baja ; los que conocen perfeetameiile los Vedas coa 
austeridades. 

109. La tierra y al agua , purifican al quaeatá con- 
taminado ; oa rio aa purifica por su eontaila; ta motar 
que tuvo peniamientoa colpabiaa con el menalmo» yun 

Braman separándote de todo afecto mundano. 

lO'f, La inmundicia de los micinbriis se quila con el 
agua ; la del e»pirilu , por la verdad ; la santa doctrina 
y las austeridades, borran l.as inancha<j del espirita vital* 
y el enteudimiento ae purifica con la ciencia. 
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110. 



CÓDIGO si MAMÚ. 

I^s rogl.is do purificación concf ruií'iilos al cu4^r- en venta 



po han «ido }-a explicadas ; aprended ahora los medios 
ttgw» de pátlflcir los vaiiM objetoe de que se hace 



111. Fu* loendales, pan las piedras preeions, f 
para todo lo que sea d<* piedra , la puríficafiion pcNlito 
por loe sabios, se hace con cenizas agua y tierrs. 

112. Una vasija que no haya contenidosuslancía gra- 
sienta, se limpia sencillamente con agua , igualmeule 
que tO'io lo que es proJucido en las íig:aas, como el co- 
ral j ¡at eomhtu, latpeHoi , lo que parliripa de la natu- 
raleza de la piedra , y la plata sin cince lar 

113. La tuiion del faego j de Ut aguas engendro el 
01» y la piala ; por «miigoienlc , la purilleaelon que se 

íindorpam ealot4ÍoametalM,«a faafleeonkw 



Cfcam^pam ealot «loa metales, «a baoeeoiikiaela- 
menloa que loa engeadnwon. 

114 Las vasijas de cobre, hierro, latón, estañó, hoja 
de lata y plomo , quedarán convenientemente limpias 
ooo cenizas , ácidus y n^uas. 

1 15. La purificaci'jiM ]>rcsorila para lodos ios líquidos, 
consiste en quitarcon hojas <to kusa la superficie que fue 
contaminada ; la de las lelas cosidas juatameole rociáo* 
dolas con agua bion pura , y la de l«a utanailiM de ma« 
dfira« acepillándolos. 

116. Loa vasos empleados en el servicio, eomolai 
tazaa en que ae belM al Ji^ del aselepiades (saaM), y 



aquellos én que «e 4rve larnaatcea daiiloada, deben 
fregarse con m manoa y lavane aa d nMMneolo del sa- 
crificio. 

117. Ijot va» s en que se prepara la oblación, las va- 
rías cucharas con qu'^ se arroia al (uepo la manteca cla- 
rificada , el vaso de hierro , la crdia , el carro , el inarte- 
ro y su mano , deben puriüearse en agua caliente. 

113. Purificanse rociándolos cou agua los giaocay 
vealidoa atyacaatfdad cacudaoj perode un hmlm;^»» 
al BOQ cit|Nwa eanfklad, manda la ley que sa laven. 

119. liapielea, Im canastillos tejidos de cafiaa, w 
purifican como los veiUdoa ; para las yerbas eaomatt» 
bles , las raices y frutM, aa edgvla miama puilioadon 
que paia el grano. 

120- Purificante ioslejidosde seda ú lana con tierras 
salinas; tos tapices de lana del Nepal coa ios (rulos tri- 
iuradotde la saponaria; las túnicas y mantos con loe 
fraloa del vilva {Egle marvulos) ; los t«jidoa da llnoaon 
grano* de mostaza blanca pu/iwriMdos. 

121. l4walanaUiaaheeMad«cniieJi«ete«arBc, bue- 
*»6m«ffll,ddmp«rileaiieyar«tlMNWt<i iMirnido, 
como 1m Muidos da IÍbo, afiadieoda arinca da vaca ó 

agua. 

122. Purifícasela yerba , la leña y la paja . rochán- 
dolas con agua ; una casa , barriendda, limpiándola y 
tendiendo estiércol de vaca; ima vaaijA do liam« IhIp 
ciéndola volver á cocer. 

133. Pero enando una vasfje da tiam haya tatodo 
en conlaelo can licor aaniritnoio, orinaa, cxBfementoa, 
aaliva, pnaónnfce, ni am volvléodalá iaaeerqna» 
daripnni. * 

124. Parificase el suelo de cinco maneras t barrién- 
dole, esparciendo sobre él estiércol de vaca , rep;ándole 
con orines de vaca , picándole o haciendo que en él ha- 
biten vacas per un dia y una noche. 

125. Una cosa picoteada por un pájaro , olfateada por 
una vaca, ó tocada por un piojo, se purifica con una 
a^«^ion de tierra , sacudida con el pié o ¡tohrG !a cual 
se estoruudú. 

126. Mieoins el olor y la bomadad, pradueidoa por 
nna analanela impura , cxialen ea un algelo eoalamina- 

do, conviene emplear tierra y agua para ladMlaapa- 
rificaciones üe h>$ objetos inanimados. 

127. Los Dioses asig'naron á los Bramancs tres cosas 
pura», que les son peculiares, á saber; la cosa que fue 
contaminada sin ellos saberlo; la que rocían con agua en 
c«io de duda, y la que ellos quieren que lo sea diciendo, 
Sea (ílt objthfmtftrüwi, 

12S. Laangoaa, enlaa emilea puede una vaca apa- 
gar lo aad , aan puma enaado eamn por terreno puro, 
cuando no eaün eontamlnadaa por ínmnndieia, y cuando 
ton agradabiea pw su olor , color y gusto. 

129. La mano de un artesar i ■'■^ si.-mpr'^ pura cuando 



n i el aXoieato dado i qd novidio modleania* 

tal es ia regla. 

130. La boca de una mujer es siempre pura ; es par» 
unp^aro, en al mocoentoen que baca eaaron fruto; 
un aofanal Jóvao, raiealna eili mamando» y un perro, 
CModoaalacam^ 

131. ta carne de animal aalvaje , muerto por perroit. 
ha sido declarada pura por Manu , igualmente que la 
de animal imierto por otros carnivoros , ó por gentes que 
viven de la caía . como los ('handaias. 

!:)2. Todas las cavidades del ombligo arriba son pa- 
ras : del ombligo ab^ Impuiaa, eomo ladoalaaaxera» 

mentds. 

l í í. Laamoaeaa.laa aapantonaadaaanvatlaaoiiH 
bra dt tm pmMa impura, una vaca , on caballo , loa 
rayo* del aol, el polvo , la tierra, el aira, d fuego , qu* 
han ioeaá» tb^tíM ANjmrot, deb« teneiaa aiampira eooM» 
puma en an contacto. 

l'J4. Para purificar tos órganos por donde salen les ex- 
crementos y la orina . debo amplearic tanta tierra y 
agua cuanta sea necesaria , como tambioB panquilar 
las doce impurezas del cuerpo. 

135. Las transpiraciones pingües , el s^noen , la san- 
gre, la grasa de la cabeza , la orina , los escrementoe, 
las mucosidades de la nariz , la cera d« los oidos , el hu» 
mor flemáiieo, laa MgriflMa, las eoneraaionaa dalo» 
hojos y el sudor , son lat doce Imporetaa del eneipo bu* 
mano. 

136. El que desea la pureza debe emplear un pedazo 
de tierra con qqui para elconduclo de la orina , tres para 
el ano , die?. para una mano, y siete para las dos manos, 
ó mat ri ^! necesario. 

137. Esta punncacion es para los amos de caaa; la 
délos D0vici<« del->e »or lioble; triplo la de loaanaeoiU- 

taa y cuádro]^ la de loa mendicanlo» aseéliaat. 

1 38. Hacba k de|»i)aiciaa de la orina ó loaaMiauMa- 
toa, da^^oeade ta ráriflcadon auiodleba,aadabe lavar 
la boca y rociar d^poes laa eavidadaa áú cnaiyoi é 
igualmente cuando va á leanaal Veda, y aiampracia 
el momento de comer. 

l 't!). El I'uidya tume primeramente agua en la l)oca 
por tres veces, y enjugúese después dos veces la boca, 
si desea la pureza de su cueipo. UiMmaJar y lUiSudrar 
solo hacen esto una vez. 

140. Los Sudras que se conforman con loa precepto* 
de la ley , deben baiearae ofaitar i« caben una vez al 
raes ; su nudio de purifleaeioa ea d mianM» de ka Val- 
sias , y su alimento dabeeondalir «n laa aobna 4a lo» 
Bramanes. 

141 . La» ^otas de saliva que de la boca caen sobre 
alguna izarte del cuerpo, uo impurifican ; como tampocO' 
lo» iH'los de la t>arba qnaanlianeiila boeaóaainlradn- 
cen en los dientes. 

142. Las gotas de agua que caen sobre loe piésdel 
que la presenta á otros paia la ablucim, deben repu- 
tarse iguales á las aguas qtoe aanen por terreno puro^ 
y no ea posible aar por «Ilaa «anlaniinado. 

143. El qna llevando una carga , de cualquier modo- 
que íca, es tocado j>or un hombre ó un objeto impuro, 
puede, sin dejar su carga, purilicarse con la ablución. 

114. IVeopue» de haber vomitado ) h ' i r-e pur^adij, 
se debe tornar un tiaño y comer mauieci clarificada: 
fuüfidi) se vomita después de comer, solo se debe lavar 
la boca. Está prescrito el baño para quien tuvo comercio 
con mujer. 

145. Después da baber dormido, caloniattado,floml-' 
do , salivado , mentido ó bebido, y en el moooenlo d» 
leer la sagrada aacritom, aa debalavar la boca, ama 

estando jpuro. 

140. Oa he explicado por completo las reglas de pu- 
rilicacion conceniienles a lodas lasclase.s , y los medio» 
de quitar las impurezas de ios objetos tie que se hace 
uso ; aprended ahora las le^e» por lo que respecta a las 
mujeres. 

147. Una niia , una jóven , ana vi^ , jamás doheu 
hacer eoeialgnoi segnn lu voluntad , niann en su pro^ 
pie can. 

148. Kn la infanda debe siempre la mujer depender 

de su padre, de su marido en la juventud, y muer!» 



trebeja , y jamás fueran inmuados, ia mcicaocia puesta j este de los hijo* ; n no Htne hijos , ic ¡oi frimnot pa^ 
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rífiiííJ del mirido , ó ín íu defecto, de loi iei ] ndrr , ij ,i 
M > íkm paHentet por parte de tfte , del tobtnuto : jumas 
debe una mujer obrar á su antojo. 

149. Jainát proeora aep«i»ne del «apoM, del ptdre ó 
<ie los hilos, pwqiM «sfondci* al aovitfldaieDto á Im 
doaliunilíM. 

tSO. Deba Mtnrienqm^a boen bdinor, deMnipeñar 

con acit>rto las faenas de familia, tener grao cuidado 
de lus utensilios domésticos, y no ser eo lo$ gastos ma- 
nirola. 

151. Iiebe servir respoluosamenle , duraiil'- su viiia, 
al marido á q'iÍLMi fuo ontrt'fjaíla pur el padre <> por >■[ 
bermano mayor con m conseiitimiciilo , y no fallarle ü 
ü fe proititíiida, despuea de su muerte. 

152. iMBaUüMMdtbandioíMi, jal sacrificio al Se- 
ftor d« 1m ciwIim» «o U MnmonJa aopeial , se practi- 
can Dará aaegurar la felicidad eonim^t ; pero la «alo* 
ridaa del etpoao aobr* su mujer está basada en h dona- 
cioo que el padra le hiaa da au hya, M if ilMMlilii de 
t»t detpotorw. I 

153. El marido , cuya unión fue consagrada con las 
preces de costumbre , procure continuamcnta agradar á 
aaatpMa en este mundo, asi en la estación oportuna, 
con» «0 enalquier otro Uempo, J la baee conseguir la 
felicidMl «n 1» otra vida. ; 

154. Una mojar virtuosa , por naa ^« an marido : 
observa eondoeia relajada , tenga oboe añore» j carez- 
ca de buenas cii'<rid»il»'s , Aebu sin embargo ravaren- 
ciarlo constantcinciilt' como u un dios. 

155. Nü hay sacnricio, tu práctica piadosa, niayuoo, I 
que concierna ,i las ninjorcs >"ii particular. Ame y res- j 
pele la esp<i.s:i á su ninriJo , y »er.i lloarada el cielo, j 

156. La mujer virtuosa , que desee conseguir el mis- 
mo siUo da felicidad- que su marido , no debe hacer cosa 
alguna «la poada deaaftadarla , ni mlanlraa viva, ni 
dMpoea de aa nraarle. 

157. Debe enflaquecer voluntariamente , mantenién- 
dose con flores, nuces y frutas puras , y después oue 
pierda a su e^poco, ni aoB daba pnniindar ai nombre 

¿le olro hombre. 

158. Consérvese paciente y reüif^'nada haila su muer- 
te, dedicándose á prácticas piadosas, casta y sobria 
como un novicio, y observanoo las exeabataa re^aa de 
conducta de las que solo tienen on eepoao. 

159. Muchos millares de Bramanee, esanlaa de ten» 
raaCdad desde su ma» tierna jnvantod , qtia no d^Janm 
daaeeadancia , llegaron na embarfo al cielo. k 

160. Igual á estos homfires austeros . !a mujer vir- 
tuosa , que después de U muerte del marido se conserva 
perfectamente casta, va dínelanMBia al dalo, aun 
cuando no tenga hijos. 

161. Pero la viuda, que por leaer hijos es infiel al 
marido, cae en desprecio en este mundo, yaeriejcdaida 
lie la ctUttt morada, en donde él ba aido admitido. 

16S. Todo bijo dado i las por nna ni^er que tuvo 
comateio con otro que so marido, no es su hijo legíti- 
mo ; del mismo modo, el hijo engendrado por un hom- 
bre con mujer de otro , no le pertenece , y en ninguna 
parte de ette código , se concede á la mujer vlrtnosa el 
cierecho de tomar Mpundo esposo. 

MV.i. La que abandona á su marido declase inferior, 
para unirse a otro de claae superior, et depreciada en 
«cte mundo con el epíteto de níapoirva (qae lime otro 
marido que el antiguo). 
IM. una mt](Jer inflel á en marido es «bjato de igno- 
inin an erta añado ; dupuet de i» «iwris renace en el 
vientre do un chaca) , ó padece de elefantíasii ó de con- 
•uncion pnlinona!. 

lt)j. La.qiii' |>or el contrario, no falta á la le que 
debe al maridn , y tien-- puros sus pensamientos, sus j)a- 
Inbras y su cuerpo, consigue la misma monda celestial 
que üu marido, yes 1 lanuda m^jer vlrtttOia piir todos 
los hombres honrados. 

IM. Observando asía boorosa conducta , la mq}er 
caala«naoapeaaamiaBloa,en sus palabras y «p sanara 
«ona , alcanza gran «nbn aquí abajo , y eo afoliada, 
despuea d» w mnerle, en k misou motada que so es- 
poso. 

167. Ti jJ o Djíd ya no ignorante de la lev, que vea 
mot'u ana esposa /que se coníonnat>a con estos precep- 



tos y jKrt -^xiá .1 su misma clase, debü quemaría con 
los fuegos sagradas, y ios inslrum* ntcs (fcl sacrificio. 

169. Cumplido asi con los fuegos sagrados el rito de 
los funerales de ana mHjer muerU aules que él , «od- 
traísa nuevo maWmooio, y voelva i enceadar «l focfo 



Jamás doje de haeer Iti eiaeo grandee oblacio- 
nes según la.s reílas prescritas, y elegida uní C'^posa, 
habite eu su casa durante el srcguudo p«noio de tu vida. 

LIBRO SEXTO 
Deberes del anacortía y del devoto asceiieo. 

I. £1 Duídya, concluidos sus estudios, y habieodo 
pasado también por el órdea de amo da casa, segna ta 
ley , debe despuM vivir «a d bosque , coo biefte icaolu- 

clon , y perfectamente dueño de sus sentidos. 

"2. Cuando el gefe de fimilb ve íirru,;ar.'i<.' su piel y 
encanecer sus cabellos , y tiene b.ijj su v:sia i los hijos 
de sus hijos, retírese á un bosque. 

3. Renunciando á los manjares que ae comen en las 
ciudades , y á todo cuanto posee , confiando su mujer á 
sus hijos , marche solo ó coo su mujer, 

4. llevándose su fuego consagrado y i^ los los utcn- 
siUoa domésticos empleadoa ap las oblaciones, abando- 
nando la ciudad paia taUiaiae al bosque , habite en él 
dominando sus órganos sensuales. 

5. Cumpla las cinco grandes oblaciones según las re- 
glas prescritas , con vanas especies de granos poros, que 
sirven de manjares á los mum's , comu ei arroz talcaje, 
coo verduras, raices y frutas. 

6. Lleve una piel df ^acda , ó un vestido de corteza, 
báñese tarde y m.tñana, t^nga siempre larfOBHH cabe- 
llos, y deja crecer la barba, el vello da su cuerpo j las 
oBas. 

7. Haga ctiantas ofrendas pueda á loa teres animados 
y dú limosnas con parte de su propio alimento , y faonre 
a los que le viaitca OD au aoleaad , oTneléndoUa a^ oa, 

raices y frutas. 

Dtsbe aplicarse incesant mente d la lectura del Ve- 
da , sobrellevarlo todo con paciencia , tener benevolen- 
cia y perfecto rocogimiento, dar siempre sin recibir ja- 
más, y mostrarse compasivo hacia todos los seres. 

II. Haga con regularidad las ofrendas al fuego dis- 
MMloaegwi el dníon Vitana , no deaonidafldo «o ae da» 
Mdo dempo tas obladoaas del novilunio y pleailanto. 

10. Cunóla igualmente el sacrlfic'o en nonordelas 
constelaciones fttiares, la ofrenda del grano nusvo, las 
ceremonias que se practican cada coi^ OMOSa, jlli 
del solsticio de invienio y del estío. 

11. granos [luros , alimento de los mum's . qoe 
crecen en la primavera y recogidos por él mismo , haga 
con separación , ^eguD U regia , MJ tOftas J daOM 

viandas que tum de eCreeeiaa. 

12. Ylweba i les dioses este oblación eoolaayfO- 

ducciones mas puras del bjsquc , coma el sohraate»aa> 
zonándolo con sal , recogidas |>or su mano, 

13. Coma las vt rduros que se crian e«i la tierra o en 
el agua, flores, raices y frutas prodocida-; por arboles 
puros, o los aceite». que se furman en los frutos. 

14. Huya de la miel y la carne, de los bongos ter- 
restres,' del busirioa, dslaigcaka y de lu frotas dal 
sldcmataea (1), 

15. K.I ks masas deasvina, debe tirar los gronoa sal- 
va jes TAcogidos, como también sus vestidos vl^)os * tea 
yerbas , las raices y las frutas recogidas. 

16. Jamás coma lo que crece en campo cultivado, 
aunque esté abandonado por el propietario , ni rAÍee* ó 
frutas procedentes do perillo, attoqoe se vaaacom d o 
por el hambre. 

17. Puede comer manjares cocidos al fuego , ó fruta% 
sazonadas por el tiempo, y para partir aignnas frotas 
puede emplear unapíeoi», óservinedaleadiealeaimM» 
mano de almirez. 

18. Saga provisiones de grano para aa dia ootenMOte, 
6 pacanDOMS, épanseia, ó aoaqve sea peía on lio. 



'1 ri pri.ijero es el (tnirojmjon 
igaoni f el tercero la c^rdia «yxM. 
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CÓUfiO DI VAII6. 

19. Ocfpoes de haberse procurado alinietUo , coma 
por la Urde ó por la mañana, ó bi«ín solainurUe al tiempo 
de la diaria ó de la o^Uva corni la (1 ). 

20. O bien si^ la regla déla penitencia luuar (Chan- 
dcsfiiut), dmuile k qttiDeMa iluminada y la oscura, 
ó flOfltt gruMt cocidos una ves aols, al 6d de cada uoa 
át Iw óo$ <|uÍQeeaaa. 

31. O viva solo de floNS, raíces y InilM tazo- 
nadat por ti tiompo , que eapoatiMftinente cayeron , ob- 
ícr\ariJocon ri;,'i)r Ifs Jobcres fl.;- !os anicon.'tis. 

21. lioji?s<> rollar ¡i'jr lA sdelo, •! pLTiiiaueica un dia 
entero ioUrc las [iijii;,is ile los pirs, l'ívántc»e yiíélltSie 
alternativanietile , y iiaüesa tres vecu» at dia. 

23. En la estación cálida (griuna) sufra el ardor de 
los cinco fuegos ; durante la* lTu\*Ías (vareas) espónjase 
Aawdo i lo* torrenkt derramados por Uu nuMti aula 
eriadon fria (hemaoiaj Uava »n vestido Mnaodo, wmm' 
lando por gradoi tu auilerídad. 

24. HacieiiJo su a'i'ijcion Ir..-? vr r.^s cada dia , satis- 
faga u losáiúsi^á y á los Uiaiies con una Uhacionde agui, 



y practicando austeridades cada ves mas riguraeaa, de 

seque su sustancia mortal. 

25. Entonces, depotitailos cu si mismo, según la n>- 
gla , los fuegos sagrados , tragando ¡at ctnizoM , no tenga 
ya fuegos sagrados , ni habitación , guardando ábeiAttto | 
aileoeio, y manleoiéadoso coa laiees y frutas. 

16. bsDto de toda inclioacioi) á loa deleites sensoa- 
les , casto como un novicio , sirviéndose de la tierra por 
lecho, no cousultando á su gusto para la vivienda, y 
alojándose al pié de tos árboles. 

2". Reciba de los Bramanes anacoretas y de los otros 
Inudyas amos de eisa , i^ ie Mveu en el baai{lie, la li- 
mosna para el sosten de su existencia; 

2S. ó bien , puede liaerse el alimento de un pueblo, 
habiéodobie^tiidoaQ ao plato baabo de luúas, óanau 
mano desnuda, d en on eaaeolie de una vasija, y eoner 
oebo bocados. 

29. Tales mn , eon algunas otras , las prácticas pia- 
dosas quo dftK- otísrrvar un Hramaii retirado en un bos- 
que , y para unir su alma al Ser Supremo, debe estudiar 
las varias partM teolóficas (Upaníschad) áel Ubroieve- 
lado, 

30. las enaleafoflion respetuosamente estudiadas por 
los devota* ascMílkoa y los Braoiaiics aotoa de casa nti- 
nidwM «I tesfiM, para anmfito de anaienela y pmriB- 
«aekn da stt cuerpo. 

81. Of< Hen* tífmtitnftm^M IsntroMi, vuélvase 
hacia Ui re^íioii inveacible d>^l nnrrir^fe . y camiatí f-m 
seguro paw lias.U la disolución <le su cui-rpo, aspir»niiJo 
á la amon divina, y vivicn lo solo de ag^ua y arre. 

32. £1 Braman, que se vio libre dt- m cuerpo por me- 
dio de una de estas prácticas, puestas en uso por los 
(grandes Richis, exento de tristeza y de temor , es admi- 
tido con distinción en la morada de Brama. 

}3. Cuando el auacoreia recorrió de este modo eo los 
boaqoes el tercer periodo de en vida, almee eo ti cuarto 
la ascética , renunciando á todo afecto. 

34. El hombre que recorrió todos los ordenes, que 
hizo ai fuego las ublaciones reqUL'r¡ilu.s , que doniiiió 
siempre su» órjíaivi?! , y s-i caiisudc dar iíUin>íua y hacer 
ofrendas, cunsai.'raiido»:> u ia devoción ascética, eousi- 
gue después de su muerte ia felicidad suprema. 

35. Cumplidos los tres deberes pora con los santos, los 
manei y l»t diotet . dirija su peosamianto á la liberación 
final; pero el que aspira á la beatitud sin kaber pagado 
estas acodas, se preaipila oi el inlleroa. 

36. Despnes de haber estudiado los Vedas de la ma- 
nera pr-'scrili por la ley, y dado á luz hijí>s, de 1111 tiiu- 
ú*j k^'ai, y ofrecido cuantos sacrificios haya podido, no 
puede tener otra penaamienla que el de la liberación 
ñna!. 

37. Pero el Braman, que sin haber estudiado tos libros 
santos , ni engendrado hijos , ni hcdiu sacrincios , desea 
la beatitud , va al infierno. 

3S. Después de iuber cumplido el sacrificio de Pra- 
y iapati , en el eoal, según el precepto del Veda , presenta 
eiiaato posee» y depositado en ei mismo él fiieíio del sa- 

n Kidf-cir, istiriedetsegmisd deieosico dh,iÍB eeiarr 

lasu eatonces. 
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crificio , puede un Kraoun di|far m casa para daña i la 

vida ascética. 

39. Cü jii lo el que está imbuido en la parte teológica 
de ios libro« santos, librando da temor á lodos tos seres 
animados , abandona el orden de los amos de casa pan 
pasar al de los anacoretas, los mundos eelestee lesptaii- 
decen con su gloria. 

4(1. £1 Duidya.ddenal onda temen las criaturas sen- 
sitivas , libre ya de sn sustancia mortal , nada tiene que 
temer de nadn-. 

41. Saliendo de su casa con ulensiiioi puros, guar- 
daniio silencio. f\eiito de todo deseo do ioü objeíoB qott 
a su vista so pies. niau, abrace la vida ascética. 

42. Pues qu'' la soledad es el único medio de cqbbíí 
guir esta felicidad , pernuoeua siempre solo y mu oea^ 
pai'iia, asi no abandona ni es abandonado, aí filara jflMdff 
el dolor que de esto retidta. 

43. No tenga fuego ni manjares ; vaya por alimento 
al pueblo cuando tenga hambre ; tenga resignación , y ár- 
mese de firme resolución ; medite eo silencio , y fije tu 
espíritu en el Ser ditino. 

44. L'na vasija de tierra . el tronco de los grandes ár- 
boles por habitación , un mal vestido, soledad absoluta, 
b misma manera Je tratar con todos, licaqui loss^aea 
para conocer á un Braman, próximo á ia UbeiaeSoillBal. 

45. >°o desee la muerte, tampoco la vida; aspen el 
momento lijado, eono espera el Criado su salario. 

4a. Piuifiqueauspaaos, mirando donde pone los piés, 
por mtéio d« etmSMT ttkrt eabtllos , sobre un kufto, u 
otra foifj impura ; purifique el agua que ha de In-her ¡U- 
trándoia pur utt iienzo , para no causar la mutrtt de lot 
anima¡illos que podrían encontrarse en ella; purifique sos 
palabras coa la verdad, y couservc siempre puro su es- 
píritu. 

47, Debe sufrir con paciencia las palabras iiijnriosaa, 
no despreciar á nadie, y no guardar rencor poreoeaa 
coaeemieniea á este cuerpo débil y enfermo. 

48. No se Irrite contra el que está irritado ; si es in- 
juriado , responda con duliura , y no profiera palabras 
vanas sobre objetos sometidos .i las siete percepciones. 
'jiie ion lut cin'O iirij intH de ¡m ftiitidm , el sentimiento y 

\ id \i\ttlijrncia ; \i no hable df otra cosa qutdelSer diotno. 
llt. .Aleiliiaiidó eoii delicia sobre el alma suprema, 
sentado, sin necesitar cosa alguna, iiiaceesU>le álodo 
desoo sensual , sin mas sociedad que su aloia , fiva en 
este mundo en especueionde la bealiud eterna. 

50. Ja tt ás dah e procurase el sastentoexplleande 

digioS y presagios, ni con la asfro!ü<;;'a ú la quir tman- 
cia, ni dando preceptos de moral casuística, ni iuter- 
prelaiido la santa eí^fitara. 

51 . entre eii casa frecueulada por ermilaños , Bra- 
maues, pájaros, ;í^ ir - ■ ' r oirus mendicantes. 

52. Cortados su» caballos ^ uñas y barba , provisto d^ 
un plato , un bastón y un cántaro, vaya siempre errante 
en perfecto recogimiento , evitando el llaoer daño A toda 
criatura animada. 

53. No sean de metal, ni tengan totora los platos que 
use . y conviene puriflearloe coa agna , como las tatas 
empleadas en los sacrificios. 

:A. l'na caiabara . un plato de madera , una vasija 
de tierra y una cesta de liaiidni, tales deijen ser los 
uteiisilios de un yaii (devoto ascéticoj, según los pre- 
ceptos de Maná SvayambDTa(naeÍdo del que existe por 
si mismo). 

S9. Mendigue en analeolo ana vea al dia, y no ( 
gian cantidad ; porqoe el deveto aaeiaeo de Un 
cMeluyo por entregarse k loa deleites sensuales. 

56. Por la tarde, cuando ya no se ve el humo de la 
cocina, cuando descansa la mano del almirez, estáafia- 
gado el carbón , satisfechas las gentes y los platos reti- 
rados , es cuaiido debe el devoto mendig-ar su subsis- 
tencia. 

57. No se aflija si no obtiene nada , no se abandone á 
la alegría si lo comalgao , 00 piense mas que en sostener 
su existencia , y no se entregue al capricoo en la ele^ 
cion de sus utensilios. 

58. Desdéñese sobre todo de recibir Umoenas despnaa 
de un saludo humilde, porque las limosnas, asi red- 
bid.^s. encadenan con losln^os d i ren.TcimtenloaldeVOln 
qu? está á puulo de ser absuello de ellos. 
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59. Tomando poco alimento , relir.úuiose á lugares 
•partados , refrene bus órg»oo« «ote el etliroulo de la 
mwoftlidad. 

60. Dominando ios Amnotj Mouneiando á todo 
amor y odio , «▼iHlndo el aaSarn lil ciwtaru , se pre- 
para á la iiimortaliilatt. 

61. Considere atentamente las transmigraciones de 
los hombres , oca^iunadas por sus culpas , mi cai la <mi el 
infierno, y los tyrmei!t'<s quo sufren en la morada de 
y ama ; 

62. »u separación de los que aman, y su unioa cod 
iMqm odian; lav^ qoe W ^om ,Ia« enfennedar 
tequalcaamiejan; 

63. el espíritu vital que sale de eale enerpo para en- 
trar en el vieiMra de ttoa eriatara bomana , y l«a baiis- 
migraeioncs de esta alosa en millonea de ¿(eroi; 

Cii. hs ílrsvi lidiras que sufren los seres animados, 
por su ini'iiii'laLl, y la inalterable felicidad aueestosdis- 
írutan , ia cua! nace de la CMlcnjtfocioti étl Ser JNeCno, 
friKurada por la virtud. 

65. Reflexione con aplicación exclusiva de su espíritu 
acarea 4te la esencia sutil é iodivttiblo delalma soprema 
dMMMfM), y «cerca de tu exleieocla en loe aerea mas 
^wtf/tñt 7 mas abyeeioe. 

68. En coalquier diden que te eoeueotre no Itombre, 
aunque haya sido acusado falsamente , é irjaalameale 
despojado de las insignias de tu orden, continúe enm- 
plicndo su debiT, y muéstrese ip nal tiácia todas iascria- 
■ íura'S. Llevar las insignias de nii lirileii , no es cunipür 
los deberes que este impom' 

67. El fruto del calaca {s¡rt/cm$ poialorum) tiene la 
propiedad de puriflcar el agua; pero no sepurificari eala 
con solo pronunciar el nombre do aquel. 

6S. Para no causar la muerte á ningún animal , el 
Sumiaai (l) , aai de dia como de noeiie« y aua á tw^o 
de haeerae daño, debe marebar mirando al anelo. 

fio. Dia y noche, como involuntariamente hace pere- 
cer algunos animalillos, para purificarse, debe bañarse 
y contener seis veces la respiración. 

70. Tres «opresiones de respiración sobnionte ha- 
chas sí'pun la regla y acumpañad.i.s de las palíibras sa- 
gradas üur, Huta, Star , del monosílabo Aum, de la 5a- 
vUri y del Strát, deben repuUree eomo el uayor acto 
de devoción para un Braman. 

71 . Como se quila el moho de lea nwlalet expaniín- 
ddoa al fuego, ad loe pecadoe, qae puede» cometer 
por loe órganos , ee biffran eonlóiíendo la reepinelon. 

72. Dorre sii.spocadus conteniendo la respiración ; ex- 
pié sus culpas con rccoijiniienlo pcrfcclu : rf'priiiia sus 
deseos sensuales refreiiandü sus i-rgatios; destruya tttti 
profunda niedilaoir n los alnhulos opuesto» á la nalura- 
hasi divina. 

73. Observe con ia me^iitacion mas abstracta ia mar- 
cha del alma por entre los varios cuerpoi, desde el grado 
maa alto al ínfloM , marcha que i doras {lenac víslambrao 
le* qae no bao perfeccionado ea eipInUi con k'leetara 

de tos Vedas. 

74. El que está dotado de eiiiiriilaMibllme, no es ya 

,'<|TÍ-¡onadu |ior las acciones ; el qoecaieo* de di* Cetá 
destinado .a \uUer al iiinndo. 

75. No haciendo d.iño alguno á las criaturas, don>i- 
nando sus orinónos, cumpliendo lo» deberes piadosos 
prescritos por el Veda, y sometiéndose á las prácticas mas 
austeras de devoción, se llenen este mundo al bien su- 
premo, que et el id«n(í/lMrM COI» Jraaie. 

76. £ela faabltacion , eoya amasoo son Um bueeoe, á 
la caal sirven loe múwiiloe de davos, reveolida da lan- 
gre y carne , cubierta de piel, iofeeia, qae eoallene ex- 
crementos y orina , 

77. sometida a la vejez y ;i !os dolures, presa de toda 
e«pecie de padecí ajieiUo» y pasiujies . destinada a pere- 
cer, sea at andonada ron placer por el '/uc in ocv/.a. 

78. Como un árbol deja la ribera de un rio araulrado 
por la corriente , como UD pájaro deja un árbol , asi el 
que deja este cuerpK) por neeeiidad ó por tu ¡tropia oo/un- 
tad, se libra de un monstruo horrible. 

79. Dejando sus buenas obras á loe amigos, sus faltas 
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á sus enemigos , el Sanniasi , entregándose á una pro» 
funda medttaeioa, se eleva basta Brama., que existe por 
toda la eternidad. 
80. Caando per el intimo eoaodmiento del mal Uega 



á hacerse {nseañble i lodo plaear sepsnal, ealo«eas eon. 
sigue aquí la felicidad 

mundo. 



MoBia 
» ya 



etoim beatitud «n el otio 



(1> >'ii/> , SaHHiBU , P¡,ritro!,'--ffí . utniflcu t» defoto dcl 
coarlo (írden, v qulf rrn drcir ei ijut r t;i tlaaidtv etfaeliaifDUi- i 
c lade i to4o j el «pie lien vida rrraotc. • 



81. Libre asi por grados de lodo afecto mundano, in- 
sensible á todas las condieiorifs opuesta», eomo el /lanor 
y la deihonra , es absorlndo para siempre en Brama. 

82. Todo cnanto se ha explicado, se consigue con la 
medllaeionde la esencia divina, p^rriuc ningún hombre, 
que no se haya elevado hasta el conocimienlo del alma 
suprema , puede coger el trato de sos eslbenoo. 

83. Lea oontinuamenifi en voz baja la parle del Veda 
relativa al sacrificio, la que habla de ladMnidad, la que 
trata del alma sopreína, y todo lo que está eacplkado en 
el Ved&ula. 

84. La escritura sagrada es seguro refugio , aun para 
los que no la entienden , para los que la comprenden y 
la leen . para los que desean el cleb, y (aialee qoeaa* 
piran á la felicidad eterna. 

85. El Braman que abraza la vida ascética , según las 

alas explicadas eo el ¿rden debido» le despoja aqni da 
o pecado , y se une á la divinidad soprema. 

86. Os he instruido de los deberes comunes á las cuatro 
clatetde los Valisducüosde sí mismo»; conoced ahora las 
replas peculiares á los if ¡n ¡'rimero elote , que renunciari 
á todas las prácticas de pje<lad que prescribe el Veda. 

s7. El novicio, el casado, el unaeoreta y el ascético 
lorinan cuatro órdenes disitolos, que traen su origen del 
amo de casa. 

86. £1 Braman que recorre sncesívamenfe todos es- 
toBÓrdcnes según la ley, y qneaecondoeedelamanera 
prescrita, llega á la condición iapieina,«lf»M, dIatdM- 

(ificacion con Brama. 

•sí*. Pero entre los miembros de este orden . el nmo 
de casa que obeerva los preceptos de la ísruii y de la 
.Sniiiii , es leputado por el principal, pnea esel aoaleD da- 
los otrú& tres. 

90. .Asi como lodos los ríos van á confundirse en el 
Océano , asi todos loe miembros de los otros órdenes van 
á buscar a&ilo junto al amo de casa. 

91 . Los Duidyas qoa pertenecen á estos enalto drde> 
nes , deben praeuear eon d mayor eoidado las dlex vir- 
tudes rpuj componen el deber. 

Mi. {.a resignación , el volver bien por mal, la tem- 
planza, la probidad , la pureza, la reiiresion de los sen- 
tidos , é conocimiento de Kjs Sastras, ei del alma su- 
prema , la veraridad y la nlistinencia de cólera; oslaa 
son las diez virtudes en que consiste el deber. 

I^s Bramancs que estudian estos diez preceptos 
del deber y se cooforoiao con ellos , llegan á la coodi* 
cion suprema. 

94. Un DuiJya qae pradiqoe eon alendon astas dies 
virtudes, que haya otoo la interpretaeion del Vedante., 
como manda la ley , y haya cumplido lo« ^re« deberes» 
puede renunciar completamente al mundo. 

1*5. Dei itido Indos los deberes religiosos r¡e amo de 
casa, borrados lodos sus pecados, dominados sus órga- 
nos , y perfectamente comprendidos los Vedas, viva 
feliz y tranquilo bajo la tutela de su h^. 

96. Una vez abandonada toda practica piadosa, vuelto 
su espíritu báeiad objeto único desQS pensamlenlos, te 
conttmpladm M Str MMm», exento de todo oln dcwo, 
expiadas CUS culpas COD la devodoD , loea d sapremo 
limite. 

9T. t is lie explicado las cuatro reglas de conduela 
concernientes á lo» Braman*»?, reglas santas que produ- 
cen después de ia nuierie frutos ísiperMedires; tprwdtd 
ahora los deberes de los reyes. 

UBRO SEPTIMO. 
Jk fot fcyit 9 de ío ctsis nnSHtar. 

1 . Paso á explicar los deberes de los r^ye»; , ta ern- 
ducta de un tuonarea , cua! st'a SU origen, y pur qu¿ 
medids puede conseguir la recompensa suprema. 

2. Un Cbatria, que haya recibido ^ según ia regla, al 



Digitized by Google 



CÓDIGO M ]U1I¿. 

sacramenlo divino dt la iniciación, debe esforzarse en 

proleger con justicia al qu€ ttlá tmdiáo d lu poder. 

HallániJose «ate mondo sin reyes , y lodo t'l iras- 



tomado pur el letnor , el Señor para ia eontervacion de 
iodos los seres creó un rey, 

4. tomando p*rtícalaiei«niM de l* Bottanti* de Xa» 
dn,AMÍb*Yaiu, Soria, Ywaue, Cliandny 

5. Porque (bnnado de peTliei^siMwlHd*h«Miicia 

de ecl«s Dioses principales, el Kf eopeni CB IkÍIIo i 
todos los demás mortales. 

fi. Como el íK)! . abra<ta los ojos y los coraMBee, y Bldie 
en la tierra puede nurarlc frenle a írculí*. 

". El es el ÍLiegn, f\ vioiili) , el sol, el genio que pre- 
side á la luna, el rej de la Justicia, el dios de lasfiqoo- 
zas , d dios de lee «fnee, y d eobereno ddflnneineat» 
por su poder. 

8. No debe denreeiene i «m rey ; aunque sea niño, 
diciendo: A wi amjrfs mvrtal ; porque en eel» fenn lio* 
mam le «neiem una divinidad suprema. 

9. Solo abrasa cí fuego al oue imprudentemente se le 
acerca : c! fuego lU la cukra oe un rey , consume á una 
familia con lodos sus ganados y riquezas. 

!0. Exaniiiiadus con madurez 1» oportunidad de un 
negocio . las fuerzas con <^uc cuenta, el tiempo y el lu- 
gar, un rey oara bacer triunfar la justicia, tooM Miee- 
«TtaMatetom especie de formas: itym li» dnmufut- 
c(h(, <v «Millo, «asfli^e á ntitlfaL 

11. El Que en ta lMiievoteoeh.deffreiDa lee denee de 
la fortuna, cuyo valor decide la victoria , y cuya cólera 
produce tnaerte , reane loda la magealad dt los ewtodiot 
dtl mundo. 

12. El hombre que en suesiravio le OMniflesU odio, 
debe sin remedio peieeer« pon|iie el reyditpoiia loe me- 
dios de perderle. 

13. Jamás se desvie el rey de las recias, bn^o lee que 
determinó lo que era legal e ilegal eu las oone penmli- 
das y vedadas. 

14. Pára ajoder al ray en el deeeaapMO de lot fun- 
dones, produjo el Seior desde el principio al Culigo 



En tactor de todos los seres, ejecutor de la JnMietoi y an 
ijij propio , cuya esencia toda es di 
1 5. El temor dol castigo permite a 



propio , cuya esencia toda es divina 

is crialuras 

móviles é Inmóviles el feroce de cuanto les es propio . y 
les impide el apartarse de sus deberes. 

16. £1 rey , después de bien considerados el lugar, el 
tiempo, los medios y los preceptos legalea, laqieiifa 
con toda justicia el castigo a los malvados. 

17. Es el castigo un rey lleno de energía, un liibíl 
administrador, «n eaMo dieiribuidor de la ley, y ana 
segura garinlía del eampUmleolode loe deberes de los 
cuatro ordenes. 

1§. El castigo gobierna al género humano, el castigo 
le protege, el casTi^o vela inienlra:, (. < I<M diMfOienf el 
castigo es la justicia ; asi dicen ios sabios. 

19. Cauta y oportunamenle aplicado, procura feliei* 
dad a los pueblos; pero impuesto alo ooosidoracion , los 
destruye. 

20. Si el rey no easfigue eonynoaineQle, loe mas 
flMTtee asañao áloe mas débilet como á ke poces en la 
serien; 

21. la eemej> vendría i ^Mt la ofrenda del arroz, el 
peno lamería la mauteca clarificada : no habria derecho 
de propiedad ; el hombre de la dase baja ocoparia el lu- 
gar del de la alta. 

22. Rige el cusiign .i (cNloei género humano, porque 
un hombre naturalmente virtuoso es muy difícil de ba- 
ilarse , y por temor al castigo puede entregarse el mun- 
do d los goces que le están concedidos. 

23. Los Dioses, loe titanes, ios músicos celestes , los 
gigantes, las serpientes eomplni sosdestinos particula- 
res por miedo al castigo. 

24. Todas tas clases se corromperían , todas ias bar- 
reras se echarían |:K>r tierra, y ti uoivemoeoloeeirlaecsi- 

fusión, si no existiera el castigo. 

25. Por todas partí s donde el castigo, de negro color 
y ojos encarnados , viene u destruir ios errores^ no espe- 
rimenlan los hombres terror alguno , si el qiM lo dilige 
está dolado de on juicio recio y sano. 

IM. Jvsfan loe aabioe apio para reyvJw d castigo , » 

TMO Tin. 
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un rey sincero , que >. lo obre con cautela , que sesea 
los libros santos, y que sea perfectamente prietieoeñ 
puuio a la virtud, al placer v á laeriqneans. 

^].- ? ?? * Mempo aumenU estos tres 

medios de feheided; pero el volopluoso, colérico y mal- 
vado, reeibe la muerto ddessiigo mismo, 
n. Pbrqae el easflfo es la facultad mas em'rgica . y 

es difícil de manejar p .r quien no liene su alma fci li- 
fleada por el estudio de las leyes ; desUuiiia con toda su 
raza á un rey exlraviado, 

29. devastaría los castillos , el territorio, lo« países 
habitados, con todos los svrcs móviles o inmóviles que 
contienen . y afligiría , fripéndokt 4$ lu tínUl», á Jo» 
santos y á los Dioses del cielo. 

30. No puedeimponerse convenientemente el caslig(» 
r un rey falto de ooneejeros , imb«dl . ávido de lucro; 

Je entendimiento no oerfeccionado por ti eUniÍ9Í»Í» 
l«y", y abandonado a los deleites sensuales ; 

31 . sino Sillo por un principe puro . fiel á'sus prome- 
sas, observante de las leyes, rodeado de hábiles servi- 
dores , y dotado de un Juicio sano. 

.^2 Reine segon la jusücia , ceetigue rtgorosameoic ¿ 
sus cneuiigos , sea siempre leal, afecto á eOl amigos v 
lleno de dulzura hácia los Braroanes. 

33. La fama de tal monarca , aunqoe «tvlme del na- 
no eepigado^ se difonde por el monloeanommcotad» 
aeeite de s&amo en el agna. 

34. Pero la fama del qie está por el contrario sujeto 
a pasiones mdomables , se encierra en el mundo como 
una gola de manteca liquidada en el agua. 

35. Un rey fue creado para ser *i protector de todas 
las clases y todos los órdenes, que sucesivamente se eon- 
servan eu el cumplimiento de sos deberes pecaliaiea. 

3C. Por lo cual voy á explicaros del modo conveniente 
y en el orden debido , lo que debe haeer el rey Jnnlft- 
roente con sus ministros para proteger i lospneblos. 

31. Uvaotáodoseconelalba. ú-be dar testimonio d> 
en respeto á los Btamanes versados en los tres li bros san - 
tos y en la ciencia moral , y gobernarse por su consejo. 

3$. Venere conslanleroente á los Bramanea respeta* 
bles por su ancianidad ■> dtctjcion , dactus en la sagrad» 
escritura, puros de alma y de cuerpo, porque « que 
respeta á lot anelanos, ce bonmdo basta por !oe «i- 
ganles. 

39. Tome de ellos conUnao ejemplo de hamUdsd, 
ano cuando eea de pmdento y arreglada conducu ; por- 
qne un monaie* , bomilde y modesto en sus maneras, 
nopuede exlmviarse jamás. 

40. Mochos soberanos p«r intemperancia han pereci- 
do con sus riquezas; alcunos erroitafiof «OD^oteiOD 
reinos con la sabiduría y la humildad. 

4 1 . Vena so perdió pór falla de sabiduría, como tam- 
bién el rey Nahuca, budasa, Ya vana, Sumaka y Ñi- 
mí(l). 

42. Pritú, por el contrarió, conelgold el niño por la 
sabidoria, Igualmente qoe Uanv: l&vem consiguió 
tombien el imperio d» lee Riehestoe , y «1 bijo de Gadhi 
el erado de Bñman. 

43. Aprenda el rey de los que poseen los (res Vedas, 
la triple doctrina que encierran: .?5lud¡e las :nitiqi:is:mris 
leyes relativas á la aplicación d - las penas, adqtiieia la 
ciencia del razonamiento, el conocimiento del alma su- 
prema , é inslruya.se en los trabajos de las varias pi«le- 
siones , consultando á los que las ejercen. 

44. Esfuércese dia y noche para sujetar sus sentidos, 
porque solo el que los domina puede someter los pueblos 
a su autoridad. 

45. Evitecon k mayor diligencia los vici os que rrn- 
daeen á nn Bn desventnrado , diez de los cuales nacer> 
del amor al placer , y udio de la cólera. 

46. Elsoberai 10 cpje se da á los vicios, producidi.is íict 
el amor al placer , pierde la virtud y las riquezas, ss se 
entrega á los que nacen de la cólera, hasta pierde la 
vida. 

47. U caza, el juego, el dormir de dia , la maledi- 
eeoeia, las mujeres, la embriaguez , el canto, el baile, 
la música instrumental y ke viajes inútiles, son las 
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ceros. 

4H. El cuiJad I i-n propalar d mal, la violencia, el 
perjadicar en sccrelo, la envidia, la calumnia, el apro- 
pUne bienes ágenos, el ultrajar y el golpwr, ata lot 
«eho vieiM etigcadimdoa por u «diera . 

49. ÜMnhs priadpcluwnls en vencer el deno in* 
noderado da piMer, npntodp por todos los mUos como 
wi^n de ^a* det aeries de vicios, que en efeelo se pre- 
cipitan (le. ét. 

60. Los licores espirituosos, el jue«>, la afemina- 
ción , la ca/a , por el orden enunciado, deben ser tenidos 

Sor un rey , como lo mas funesto q»ie «Kiste en la serie 
e los vicios (jue nacen del amor al placer. 
bl. Considere los actos de golpear, de ultrajar y de 
poi^jttdieMr Ift hiciendft agena , como las tres acciones 
mi BHnkioeu en la teñe de los vicioe piroduddos por 
1ae6ien« 

52. Y en el número de loe diec vleloe mencionados, 
á los cuales propenden los homlirae en todes partes, los 

primeros por órileii , deben ser reputados por Iodo prin- 
cipe magnánimo, &itao mas graves i¿ue ios ñg\¡\rnUí. 

53. Comparados el vicio y la muerte , fue el vieio 
declarado mas horrible, y en efecto, el vicioso cae en 
las mas profundas regiones infernales, al paso que el 
hombre exento de vicios , después de su muerte , coiisi- 
gae el cielo. 

M. Delw «1 tej elegir aiete ú ocbo oiinirtroe» de fa- 
mtfiei adietes al servido real, venados en el eonoei- 

miento de las leyes, valientes, diestros en las armas, 
de nuble estirpe , y de fldelidad asegurada por ti jura- 
wunto hfcho sobre la ÍMágen de una dirinidad. 

55. L» cosa mas fáeil se hace dirieil para un hombre 
solo; con mayor razón, el gobernar un leino de leolos 
considerables , sin tener quien ayude. 

56. Examine siempre con sus ministros lo que ha de 
diienlíiee en común; Upas y U guerra, sos faenes, sus 
icnlM« M ieauridad ftñmmy h del rcAie, j toa medios 
ite aawumr koadeJanls* «ooa^idM. 

ST. Examinadae sos dUbranlee oninfones , primero 
•parte , y después colectivamente, adopte en el asunto 
de t\m «c trata la resolución que le parezca mas útil. 

Pero decida siempre con un Braman de ciencia 
«urna, y el mas hábil de SUS consejeros, acerca de la 
importante resolución quB hajm de lemncse sobra seis 
arliculos principaie$. 

59. Comuoiqaele todo con entera eonflansa, y des- 
pués de tomada con él wm reaolaeion, mande que ee 
ponga en ejecución. 

60. Debe también cscoffarolNa«0m«|atM, integrog, 
docUrimos, asiduos, práelleosen matenado hadenda 
y de experimentada virtud. 

fíl. £l rey debe tomar para su servicio hombres acti- 
vos, capaces y experimentados, y en tanto numero, 
cuantos sean necesarios para que lop negocio* tnarchen 
^1 miwi< r rr. uniente. 

62. Entre estos debe emplear en sacar oro, pi<da y pif- 
dras precios'if, y en leeíblr los productos de las tierras 
cultivadas, á los que son valientes, inteli^ntes, de 



) lámilia é íntegros ; confiando la guardia del inte- 
rior de SD paiaelo álos posilánimes , parqiu lot how^m 
vMtnlei vietDÍ9 i nmndp sf rey ^oin y roSmio it tut imt- 

jíTfí, f'odri'in mtsimile , áinftig'tcion de msen'mi'jrn. 

63. Eliia )K)r embajador al que tenga cunocimieuto 
de todos i < S istras , y sepa interpretar las señales, el 
semblante y los gt^stos, nnro de rostnmbre», fneorrupti- 
btc, hábil y de familia ilustre. 

64. Se rccomieada pof si el embajador de un rey, 
cuando es nbUe, poro, diestro, de buena memoria, 
práctico en logares y tiempos, de bella piweneia, in- 
Irépido y elocuente. 

65. niel general depende el ejército, do la josia apli- 
cación de las penas el buen gobierno , el tesoro y el país 
del rey, la i ri i y la paz del emb.ajador. 

66. £1 embaja ior reúne á los cncjuigos , y separa á 
los aliados , porc^ue trata de los asuntos que delenalaan 
el rompimiento o la buena armonía. 

67. En las negociaciones con un rey extranjero, adi- 
Thie éL amblador ts í»kncio» d» «tk rtg, por ciertos sig» 
noa,porsasemblutoy nwvinimlotp yporkarignoB 



y movimientos de sus emisariof secretos , y abocándose 
Con consejeros nranentos ó deKontenladizos , conozca las 
intenciones de fi^uf ynnriy'. 

6S. instruido en 1ú« d^gnios del soberano extranje- 
ro , provea el ray á fln de qna no pueda daSarto en mn» 
Mra alguna. 

69. File su morada en una región campealre, fitrlil en 
granos, tiabítada por ^les heoiadas , sanas , agrada- 
bles, rodeada d« vecinos paetteos, y eo la que puedan 

les habitantes procurarse cómodamente el sustento. 

70. Establézcase en un sitio defendido en su eiUrada 
por un desierto, lialuarles de piedra ó de ladrillo, fosos 
llenos de agua , t>osques ó solda<los , ó que esté colorado 
en una montaña. 

71. Haga cuanto pueda para retirarse á un sitio he- 
cho inaccesible por un monte; e^ forlaleia es apraeia- 
bilísima por sus muchas ventajas. 

12. Los tres primeros sitios 00 dínallaeeeto, protegen 
á las besÜM Ceroess» á los latoMs y á les animales aeui> 
ticos; los tres nlHroos medkM de oef^nm , según so ór> 
den , /oi hnti/ua, !oí .«o/iáíoc ;/ /a* moatoieif MTVftt pan 
los monos, los liottihres y los Pioses. 

'■' Asi r 111 I ,1 s r-Tiiirnigos de estos seres no pueden 
dañar ios en isus vanas guaridas , asi también un rey qoe 
se retirase á nu sitio innacocHUn, nada lendria qneto* 
mer de sus enemigos. 

74. Un solo arquero sobre «a btlotrle noede hacer 
freute á cien enemigos; eieil arqueros puaien KÉstir i 
diez mil enemigos ; por esto se aprecia un alfio Poerte. 

75. La fortaleza debe estar provista de armas, dinero, 
víveres, act^milas, Bramanes , zapadores , máquina*, 
yerb.ns v ^u-aa. 

"(i. ti.ig' el rey edificaren medio de ella un palacio 
para sí, con toda Li nl)ra necesaria, bien distribuido, 
defendido por muros y fosos, habitable en todo tiempo, 
resplandeeiente di estuco, y rodeado de agua y plantas. 

77. Tome allí una esposa de su misma clase, mo los 
signos de fausto presagio, pertenccienle á una gran ik- 
mtlia, y dotada de belleta y bumiasprendas. 

79. Eii|a nn consejero e^riloal (Forvita) y nn cape* 
lian (Ritvidyi) encargados de celebrar para él los ritos 
domésticos, y los que se practican con los tres fuegos sa- 
grados. 

79. Haga el rey vario» sacrificios ncomnañados de 
abundantes presentes, y para el entero eumplimient ) de 
su deber, procure á tos Brautanes placeres y riquezas. 

80. Recaude su renta anual en todo su dominio, por 
comisionados fieles; observe las leyes en este mando, y 
eondúscaae como nn padre con sus subditos. 

Bl. PMfm en leda* paite inspectores inleiigenles, 
que examinen b coodnela de los servidores del prín- 
cipe. 

S2. Hduro á los Branianes que dejen la casa de su pa- 
dre espiritual; esto le.soro , que depositan ios reyes on 
manos de los Uramanes, ha sido declarado inmortal, 

no puede ser rot>ado por los ladri>ni"a» ni los ene- 
migos , ni puede perderse , por lo cual el rey debe con- 
fiar :i l os Bramanes cele inmortal tesoro. 

84. La oMacion dérramada en la boca 6 «» fe insaede 
un Braman, es roncho mejor qoe las ofrendao al fnego; 
jamásse cae , ni se seea« ni na enaanme. 

fíS. C( donaMre fieelio f qn\m no es Braman , solo 

tiene un mérito ordinario; tiene doble si se lia hecb i al 
que se dice braman; ofracid i á un Braman adelantado en 
d estudio de los Vedas, eieti . mas mcfitorto, J 
hecho á nn teólogo consumado es inlíoilo. 

•^(i. Ofrecido al que es dií^tio de é] y con fe pura nn 
donativo, procura después de U muerte una recOmpen* 
sa corta ó considerable al que lo hace. 

87. Un rey que protege i sn paeblo, si es deiaHado 
por un encnugo Que ie* igualar u sopen d hi« faferior 
en foerMS, no debe huir el cómbale; acnárdesa dd dder 
de la dase militar. 

'^'í. No huir jam.ís un combate, prolep^er á los jiise- 
b1os, re veieaciar á los i^ramanes; estos son los altos 
<iei eres , cuyo compUmlenlo proporciona á los rayes In 
felicidad. 

H9. Los monarcas que en las batallas, deseosos de 
vencerse mutuamente , combaten con el nmyor valor y 
sin volver la caben, v«n direelamenfe ti cíelo. 
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90. JaoMC daba ra f aerraro unr amM de mala ley 

coDlra sus enemi^M , como Cationes qu» encierran agudos 
«t/ofue> , ni flecha» dentadas ó «n venenadas , ni dardos 
infuooadoe. 

91. No hiera á un enemigo á pié ii é¡ i-a tn carro , ni 
ul hombre aforoinado, ni que junta sus manos para 
impÍ9rar grucia , ni al ^ue lleva sueltos sus eabellMi ni 
al que está sentado, ni al que dise Soy íu fHttm$n, 

92. ni al hombre dormido, ni al que tiene Miiui, ni 
•I deamide ó daaarmado , ni al que mira le pelee ein 1o< 
oierperte en ella , ni «1 que eatipeleeodo eon oiro, 

93. ni al que tiene «Oi ermaf deatnitadas , ni al qne 
victima dol dolor, ni al efavetiiont»^ herido, ni al co- 
barde, ni al fugitivo, acuérdese del deber de los valienlos. 

91. El cobarde que huye la pelea, si es mucrl j ¡j ir 
los enemigos , se hace r«sponl^able de todas las malas 
acciones de su gcfe , de cualquiera naturaleza que sean. 

95. ¥ si este fugitivo aue fue muerlu, se Itubiere 
pvBTisto de alguna buena oore pait la otra iHde» eo gtfe 
eeeeri todo ei frato de elle. 

9(. Cerro*, eeliellaei elefantes, quiUsolea, trajes, 
ffaiMie, ganados, mujeres, ingredientes de todo géne- 
ro, malalea, exceptuando el oro tf la plata ; todo pertenece 
al que se apodera de cl'.'> i^u Li guerra. 

97. Debe sacarse la parte mas preciosa del botín, para 
ofrecerla al rey ; esta es la regla del Veda , y el rey 
debe distribuir entre lodos los soldados, lo que no se 

• cogió separadamente. 

98. Tai es la ley irrepren8it>le y prioiordial coocer- 
nienled le clase miUtar, y un Cnalria nuUndo á sus ene- 
atiM «D «ne betalia, jamia del» apartarse de ella. 

W. Deaee eonqoieter to qoe no adquirió, oonaenre 
cnidedeaameole lo adquirido , auméntelo , y dé m pro» 
dnétoá quien sea digno de recibirlo. 

100. La observancia de ostus cuatro preceptos hace 
que se vean cumplidos los deseos del liomhre: por lo tan- 
to, debe confonnarse con ellos e.\acla y perpetuainetite. 

101. Procure el rey conquistar cuanto d^ea cou el 
' eocorro de ao e^rcito; conserve con la vigilancia lo que 

adquirió; auméntelo, conservándolo, por loe medios le- 
gales, y auoteotado, distribuyalo «en liberelíded. 

102. ^enítenae ooostenleuieote ene Irene, enplee 
eiempra ea velor , oculte «nIdidOBMMBle 1» q» debe 
permanecer aecielo, y Cljiiie iin demanio el Oeoo dd 
enemigo. 

103. El rey que tiene tropas aguerridas es temido por 
el nuindo entero : por consiguiente, tenga á raya á los 
pueblos con »us fuerzas. 

104. Obre siempre iealxneote , Jamás recurra al frau- 
de, y esté eonsUntemenle en guardia eontm loe pérMoe 
artificios dd enemigo. 

105. Jemáe dé á conocer á en advemrio su lado 
diéiMl , sino procure descubrir la parle vulnerable de en 
enemigo ; scm^aote i'la tertaf a , atraiga i ri á todos 
los mienhroe del reino , y repare toda» lae bncbae del 
Estado. 

106. Reflexione como la garza real , sobre las venta- 
jas que pued(>cons4>^uir; emplee su valor como el Icón; 
acometa, como el lobo, de improvieo, y ceoM la liebre, 
retírese con prudencia. 

107. Dispuesto ati á las oenq^las . someta á su au- 
toridad á los que se opongan por medio de negociado- 
nea, y por los otros tres medios, que son : repartir pre- 
•oalee, eombnr discordias y haoer uso de las armas. 

tos. SI nada consigue por ka Ites primeros modíói, 
combátalos (¡nenie á frente, y «U^nelo» eoeeiivamanle 
á someterse. 

lO'J. Entre eitee eu.'ttro mcJios de buen resultado, 
comenzando por los trnta los, los hombres inslruidoe 
prefieren siempre las iieguciaciqeeepacíflOM ála goerra 
para mayor bien de loa reinos. 

1 1 0. Asi como el labrador arranca la mala yerba para 
eaWar el grano , asi debe un rey deetruir á ana enenuyoe 
pare salvar el reino. 

lU. XI monarca insensato que oprime á en* aúbditos 
con so eondoete injusta , protilo ea privado del trono y 
de la vida , Juntamente con tudos sus parientes. 

112. Lomóla debilidad del cuerpo concluye con la 
vida de los animales, asi la vida de lee nyoa ae dcelru- 
ye por la debilidad de su reino. 

TOMO Vlll. 



I 118. Para mantener teen gobierno en «na Eafadoe. 

observe siempre el rey las siguientes reglas, porque el 
soberano de un reino bien gobernado ve aumentarse 
siempre su pr ispcddad. 

114. Porcada dos, tres, cuatro, cinco y aun cien 
pueblos, establezca una compañía de guardias mandados 
por un oficial de confianza , y encargados de velar por 
la eeguridad del país. 

115. Instituya un gefc para cada comunidad (grama), 
uno para cada diei, uno para ceda vébile, imo para 
«eda ciento, «Mo paimcadamii. 

116. El gefa de una eomnntdad debe poner en cono- 
cimiento del gefe de la» diez los desf'irdencs que ocurran 
en su jurisdicciüu , cuando no ¡lU^'da rtftriinii ¡oí. El ^efe 
de diez debe comunicarlo al gefo de veinte. 

11". El gefe de veiiUe comunidades del)e uoUciírio 
todo al gefe de ciento , y este ultimo al ^^efe de mil. 

lis. Todo lo que están obligados á dar diariamente 
al rev los habitantes de una «enunidBd , como aiiot, 
bebida y leña , debe percibirá* pee a« geb, «ono coa 
emolumentos. 

119. £1 gele de diez comunidades debe percibir el 
producto de un kula (1) ; el gefe de veinte , el de cinco 
k ih^; --! do ciento, el producto de una comunidad 
(grama) , y el gefe de mil , el de una ciudad (pura). 

120. Los asuntos de estas comunidades , asi genera- 
les cotno particular*^, deben inspeccionarse por otro 
ministro del rey, activo y rectaotente intencionado. 

121. Eo toda gran ciudad (nadara) elija un superin» 
tendente general de alta categoría , rodeado de magaa* 

I tuoao tren , como planeta en medio de las estrellas, 
^ 122. el cual vigile a loa deiváe empleados; y el rev 
I debe hacerse dar exacia cuenta, por sus mandatarios, oe 
I la conducta de los delegada en las diversas provincias. 

123. Porque , generalmente . los hombres encargados 
por el rey de velar por ia s.-juriJad del país son astu- 
tos , Cixliciosos de lus ágenos blonte, y 01 rCy dctM prO- 
tefer á su pueblo contra ellos. 

124. Los empleados tan perversos, que sacan di- 
nero de los que tienen que traLir con ellos, deben ser 
despojados por el rey de todos sus bieuee y destorradoc. 

125. A lae mnjermdeeoeenridombn, y i la mul« 
6Uiddeeneeriedee,eeSálaaelee un jemal diario, pro- 
porcionado á su categoría y funciones que desempeSen. 

126. Es preciso dar al ultimo de los criados un pa- 
na (2) de cuero ni dia, un vesliJo completo dos veces al 
año , y una droaa (3) de grano cada mes , y al primero 
de los criados seis panas , seis trajeedee Teces al a&O, y 
seis medidas de grano cada mes. 

127. Calculado el precio á que se comprao los géne- 
ros y que se venden , la distancia del país de dottde vie- 
nen , loegaatoB de manjares y condimentos, las preeau- 
cionea necesarias pava nortearlo» eon eeguridaa, haga 
el rey pagar impuéetoe i loa iraBcantee. 

128. Diespues de un maduro examen , debe el rey re- 
caudar couluiuamcnle los impuestos en sus Estados, do 
manera que tanto él como el memoder reciban lajáala 
recompensa de &a& (aligas. 

129. A modo de la sanguijuela, del temerillo y de la 
abeja , que tooiao poco á poco so alUneulo, aat debo 
también el rey recander el Impneelo anual por paquean 
porciones. 

130. Puede sacarse por el rev la quincuagésima per- 
te, lobca loe ganados y sobre el oro y la plata, oAadU- 
det míe ció oi fondo , y la octava, la séptinu y la doo- 

décima sobre os granos, s^r-gun la calidad del terreno. 

131. Tome la sexta parte de la gauancia anu.al que 
dejan lo"! .irboles , la carne , la miel , la manteca clari- 
ficada , los perfumes , las plantas metücinales, los j igo« 
vegetales, las flores, las raices y las frutas, 

132. las hojas , las verduras , la yerba, los utensiUoe 
de caña , lee pielce, lae ▼eeyee d« barra , y lodo objeta 
dej^edm. 

133. (Tn rey, aun eoando roñen dlt oMmiMf, no 

(1) Terreno qoe puede labrarse con dos arados, liraAoscaáa 
Uíin par bf!$ bacvcs. 

I í I E! pina vite ochenta eanri^ , es decir, conclias pequeñas. 

Ti y.\ drooa eqoinle i sdwata libras deéaee odsss (Ul. 13^843) 
i«gua wiiMn; ftn sana Cutj etde Mtieteetai Maiteti H- 
bnt (kU. mi, 

i2* 
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tritura sania, tii permitir que «O WM BUtdM M vt% \fÚM,quf debe emplear en ucrtlo.á saber, jócenttülfwUMt 



un Ijomljre imbuido en la 
hambre, pronlo sorá presa 



atormeniado por el hambre. 

134. El reino en que híy 
«adrada escritura que padecí 
de hambre. 

135. CoDveitcido de su» conocimientos teotógicoe y de 
la puret» de Sllf costumbres , tsegúrele el rey una posi- 
doo iMMUIMft, y protéjalo como un padre á su hijo legi* 
tiUMK 

136. Los deberes religioMM praetkadM dÍMiamenle 
por tal Braman , ttajo la proteeeíon del rey, prolongan la 

vida dol monarca y auimíiil.'in sus riquezas y Estados. 

137. Haga el rey pagar como iiiipueslo un censo muy 
módico á los hombres de clase ínñmn que haya «n su 
reino, y <\nf viven de comercio poco lucrativo. 

138. Eii cuantej á lo* operarios , á los artesanos y a 
los Sudras que ganan tu vida á íuerza de trabajo, há- 
gales trabajar á cada uno un dia al mes. 

139. No OQrte aa propia rail retajada jior fae«a 4« 
tondmriiiirwejwfMdefatjinjNMifN, BÍlaaral«eaag«Baa 
txiqienio tribHtat exorbUantet , por exceso de avaricia; 
ponqué cortando su raiz y la agena , se reduce y redoea 
a los demás ú coti'Jicioii miserable. 

t io. Sea el rey afable ó severo, según las circunstan- 
cias; un soberano oportonaiDCnln alilbiie ¿ laTero et que- 
rido de todos. 

141. Cuando esté falit:r>do ilc examinar los asuntoc, 
confioloa i an nrimer ministro versado en la doctrina de 
las leyes, eoltmnio » diieiio da ma paalonea y da 



149. Ptotaja dé «ala modo á ana poebloa con celo y 
vigilancia , cumpliendo del modo pfcaerfto bn deberes 

que se le han impu<»ilo. 

143. El monan (. ; s subditos «on arrancados oniro 
lágrimas á su vi&u y ia de sus ministros , y arrebata- 
dos del reino, ea vnidadammaiile im «iierloyno onaer 
viviente. 

144. Es deber principal de un Chatria defender á los 
pueblo?, y el rey oue goia de las preeminencias ya 
enumeradas , osla obligado á ello. 

145. Levanlándoaa á la última velada de la noche, y 
deepues de purificado , baga con DroAudoreeofiañeolo 
sus ofrendas al fuego . rinda sus nomenajes á los Bra- 
manes, y entre en la sala de audiencia convenientemente 
adornado. 

14fi. Alegre en ella á sus subditos con palabras y mi- 
rados haiag'Uúas , y de^dtloe i y deapoceealreen eon- 
a^o con sus ministros. 

147. Delibere con ellos sobre la cima de una monlaSa, 
ó yéndose seeratamenle i un terrado, ó á an logarapai^ 
lado en un boeque aer notado. 

148. St Nf 2 «OIS leaoludonee aaerttai no aon co- 
neddae de toa waMalniDbNa que a» raneo «iiIk si, e.x- 
tiend*^ un dominio Mim lod* !• Itera * ann cuando ca- 
rezca de tesoros. 

149. Lot idiotas, los mudos, los ciegos ó sordos. los 
pájaros gorgeadores, los hombres muy ancianos, Iüs 
mujeres, los l)arbaros (MliHcas), los enfermos y los im- 
posibilitados deben alejarse en el momento de la delibe- 
ración. 

150. Loo bombrea desventurados m tila eida par p«- 
cadof eeaMUM M wi nacimiento prettietUtt («velan una 
teaolodon acerata, como los pájaro» gorgeadores y prin- 
cipalmente las mujeres, por lo cual debe excluírseles. 

151. En medio del dia ú de la noche, cuando esl<- 
exento de inquietudes y fatigas, de coucicrtocon sus mi- 
t,¡ ii ^ , óbiettsalo,niedÍteaolK«Javictad,elplaeary 
la riqueza; 

152. sobre los medios de adquirir al mismo tiempo 
estas coeas, generalmente opuestas entre si; sobre laeo- 
loeacion de sus hijas, y educación de sus hijos; 

1(3. aobre U oportunidad de enviar ombajadorea , y 
•oIm« lea pnliaMlIdadee del éxito de mh «mpicaae. Vi- 
gile la conducta de $ut mujmt en el departaoMuto Inte- , 
rior , y loK pasos de sus mandatarios. 

ló J. .Medite acerca de los ocho asuntos de los rr^yes, 
tonce. nicníts a hs ^mtot, Ins reníú» , las muiüna de ¡ot ■ 
tnini^iros, ¡tit dfffmas, r: dcdsion de iot ratos dudoto$, el r 
examen ic loi negocios conlencioiott ia aj4icmon de ist > 



anacoretas degradados, agricultot es desgraciados, comtrtkM' 
tes arruinados y fnlios ¡.¡tniíenUs ; acerca de las íolencio- 
néa benévolas ú hostiles de sus vecinos; acerca de las 
disposiciones de los Estados limítrofes; 

155. sobre la conducta de un príncipe extranjero de 
medianas fuerzas, y que hallándose arcano i un enmigo y 
d un ambicioso, noÜetpadtr bastante para resistirkí uni- 
dos, aunque ti pan Aaeerist frente separados i sobre los 
nreparativoa de nn monarca ávido de conquistas ; sobre 
Ta condición del numarca que permanece neoiral, pero 
qnt ¡fMtde resiHii iif con'piiftiiilnr, al enemigo y al que et 
de mediantu fni-r:'!^ con lal que no se iiMn, y especial- 
mente s I r • i ndicton de su enemigo. 

1.5b. Esiab f ííü/ro potencias, éxpresadss generalmente! 
bajo la denominación común de troncos de los paises 
circunviN:inos, con otras ocho oue se llaman raotaa , y 
que presentan varías especiea de aliadoe 6 advenarloat 
lian aido declaradas ha doce principales. 

iST. OiraadnCo poderes secundarios, á saber: ana 
ministros, ios territorios, las plazas fuerlCB , ka to o r o e 
y los ejércitos, unidos á cada una , forman nn total de 
I setenta y dus poderes que examinai-. 
I \fA. Juifueeirey por enemigo a todo principe que 
I sea su inmediato vecino, y al aliado de este principe; 
! por aniis:o al vecino de su enemifo, y por neutrales á 
todo.") los demás soberanos. 
I 159. Adquiera aacendienle sobre todoa estos príncipes 
por medio de negocladonea, y por loaolloa lies medica, 
' «jgradoaó unidoB, peroaobm todo por en nlor y po> 

i 160. Medite siempre sobre los seis recursos, qoe aon: 

i hae^r tratados de paz «i alianza, emprender guerra, po- 
nerse en mar. ha , acampar , dividir sus fuerzas , y pO* 
nerita bajo la protección de mi n)onarca poderosa. 

I 161. GMisidcrada la condición de ¡as coeas, determi- 

I nese según los casoa, á erperar al enemigo, á ponerse 
en marcha , i deduir pat « gnem» á dividir coa fuer* 
zas ó á pedir apoyo. 

I 162. Un rey deb< 

i alianzas y 

{ nerse en 
berano. 

I 163. Dos especies de alianzas tienden á procurar ven- 
tajas, ya para el momento, ya para el porvenir; launa 
en que los dos principes convienen en oljrar y marchar 
juntos, y la otra en que oliran y marchan sop.irado8. 
I 164. La guerra ha sido declarada de dos especies; 
' puede hacerse por cuenta propia , ó para vengar una in- 
I Juria hecha i nn aliado, con el dmignio de vencer al 
; enemigo, en aquella oeaalon d en otra cualquiera. 

165. Unaa yecea el rey te presenta solo ea campaB» 
para destruir i m placer al enemigo, y otraa le remie i 
j su aliado ; se conocen , pues , dos especies de marchas. 
I 166. Ha sido declarado que el campamento tiene lu- 
gar en dos casos; cuando uno ha ido sucesivamente de- 
bililándose , ya por los golpes del Sort ( I ) , ya por casos 
desgraciados, ó cuando quiere favorecer al aliado. 

167. Para asegurar el éxito de una empresa , deben 
el ejército y el rey dividirse en dos cuerpos, y este es el 
■ doble método de diri^ de fueraaa proelamado por loa 
[ qm apn^an la utilidad de loe cela reenreos. 

109. t'n principe se pone bajo la protección de nn rey 
po<Jeroso en dos casos , cuando está oprimido por el ene- 
migo para defenderse de sus acometidas, y cuando teme 
verse invadido , a lio <lc que la vo£ de esta poderosa na- 
ción se esparza y ten<i'7 en re^ixto al enemigo. 

169. Cuando conozca el rey que después será efecti- 
va su superioridad, y qne al presente tiene que sufrir 
muy ligoro daíio , recurra i lea negociaciones de paz; 

170. pero cuando vea en Horádente notición á todo* 
los miembros del Estado , y se contempla á ii miamo en 
alio grado de poder , emprenda la guerra. 

171. .Si esl i seguro de lencrun cjércitocontento y bien 
pertrechado , y de que io contrario sucede á su enemigo, 
entra deade luego en campaSa ; 

r 1 y Es decir, ce castii» de lai hitn ceMtHu m om flda 
prcceáeBte. 



Un rey debe saber que hay doe et^eclea de 
y de guerras , y doe mcdoe de acampar é po- 
marcha , y de obtener la protaedon & otro io> 
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172. pero »i c» débil en Irenes y soldados, elija uqa 
petición ventrón , f tnjffi poc* 4|mmo é m» «aem)- 
gos á la pes. 

173. Cuando un rey juzgue que su enemigo es por 
todo« eoncepioa nu» poderoeo qa» él , diTidieado m» 
Coerzas en dos cuerpot« rtNrai «m ftrt» ét «w tmpm é 
maplatá futrU, y proam eoiiMgiiir mi flnei; 

174. pero cuando por lodoe liúk» puede vent teo- 
metido por las fuerzas de su adversario , bntqw la pro- 
tección de un monarca Justo y poderoso. 

175. El que llene á raya á sus súlniitos y á !a<) fuerzas 
enemigas junlamenle, debe ser honrarlo por ol. i^n cnan- 
to pueda, como un director espiriliial ; 

176. pero m eu esta siiaaeion advierte que til protee- 
eUw tiene sus inconvenientes , sea la que quiera ta mi- 
ee ria • ■» vacile en hacer una guerra vigorosa. 

1T7. El momrak que sea profundo político debe poner 
ea jOMgo lodo* Im madioa indkMlM » i fio de.4iie oí siu 
aliadoo, ni 1m pofeneiae neulralee, ni eoi eoomifo» tan- 
gán sobre él superiorídai! 

179. Examine con nutdüroz «1 óxilo probable de lodos 
sus asuntos, la situaeioii présenle de las cosa*, J las 
utilidades ó desventajas de lo que ya paso. 

179. El que nalx- prever para lo fuluro la ulilidad ó 
perjuicio de una medida , el que llegada la ocasión se 
decide con presteza, y cuando octure nn suceso cal- 
eula todas sos consecuencia*, jamú •* ve abatido por 
sus enemigos. 

180. OíipáiifKk» toda de modo que ni sus aliado** ni 
lo*r*j*Biieolr*ie*nl MMcnemigos puedan reportarsobre 
él ventaja alsruna : esta es en suma la polilica. 

181. Cuando un rey se presenta en campaña para in- 
vadir el terri lorio do¡ oiietniijo, debí' proceder poco a 
poco de la manera siguiente, diriirirndoiMj lucia la me- 
trópoli de m adversario. 

182. Dé principio á su expedición en el mes propicio 
de maiyaafrea (ooviembre-dici«aibr*) «i e* su maieba 
«oabarazosa per /*• M^imkt y ktttrrm, ó háeia loe mé- 
ate de paigon*(liriw«i9«iii*no) ó doefaelra (marzo-abril) 
iitien$ mucha taballeria, ó según las tropas que le acom- 
pañen , para encontrar ¡at cúteehat ití otoño ú dt la pri- 
mactra en t¡ país '/ ':• im adt. 

183. Aun eo otras estaciones , si ve segura ta victo- 
ria ó aca*e* «Igun lhM«*oá«tt«afliiilgo. debe pooen* en 
marcha. 

1S4. Tomadas las precaucione* necesarias para segu- 
ridad del reino y hechos lodos los preparativos para ta 
ampo**, proporcionado lo necesario para vivir en el 
p*j*fliMHiiiso» y dfl*p*ciiado* lo* «ipi** eon operltiald*d; 

185. abled** Iré* el**** de tí*«, *1 travi* d* ta* B*> 
nuras, de los bosques y de los sitios inundados ; orde- 
nados los seis cuerpos del ejército , t}'fi%Ut . caMleria, 
carros, infanUt, oficialri >¡ rrini >. s' t^-un la reírla de l;t 
láctica militar, avance onira la capital de su oiiemi::a. 

186. Esté de continuo cu guardia contra los que están 
en secreta inteligencia con el enemigo, j oootra los que 
volvieron á su servicio dnpoee de ihandenarlo; ealos 
*QD loe aoeiBigo» mas pelifraao». 

187. Ka 1* nMieha oidoM so* lrap**«« fimn* d« b*** 
loo , de un carro , de un vetMco, da on inoBSInioaaafl* 
no (macara) , de una pirámide 6 de Gainra. 

188. A cualquier Ind.» en que sienta el p.-Ügro, vuel- 
va alli sus tropas y coloqúese siempre eu el centro de un 
batallón dispue5to como una flor del almez. 

189. Coloque un comandante fsenapali) y un general 
(baladiaca) en tixias las direcciones, y cada vez que tema 
un ataque por una parte, hácta esta debe dirigirse. 

190. Estiabiczca por todas partes puestos de soldados 
, prácticos en difereale* *eóale*f *plo» par* *oste- 

ataque y para cargar al eiuiiilfo, i iooapae** de 



191. Haga combatir a pocos soldado* reunidas en un* 

falange, y despliegue, si quiere, fuerzas considerables, 
jf^disgonicndolas en forma de pirámide ó de rayo , dií la 

192. Combata en la llanura con las carros y li>s ca- 
ballos ; en lugar cubierto de agua con ele(ati(*'-> y lan- 
cbaa armadas; en terreno lleno de arbole* y maleza con 

tillo do cttW orto Q«n **bla*, eieiido» j oira? 



ly.'J. Dijbe colocar en l.\> primeras filas i los natura- 
les de Kur>,icch. tta . de Matsia, de Panchala , de Sina- 
sena , y á hombres corpulentos y ágiles nacidos en otros 
paiset. 

IM. Formado el ejército en batalla, ioaptiale valor, 
j axamtfna eaidadoHunent» é lo* *old*do* j «I naod» 
coa diia *e porta *oa«I aoamifo. 

196. Bloqueado tí onetnigo , debe acampar , asolar el 
territorio extranjero, y destruirle lo» pasto*, l**piwtrt< 
sioues de boca, el agua y el combustible. 

l'jr>. destruya loü doposilos de agua , los Italuarles f 
loi íosós, asaetee de día al enemigo, y caique Mbre él 
de noche y de impruviv). 

197. Atraiga á su partido á cuantos pnedan secundar 
sus miras , romo tos parientes d*l príncipe enemigo qut 
tengan pr*kn$Í9Ui 9t trmt , 6 wrinittrot dueontentoe ; io- 
(oroMso de etiaola Itt**, j emndo el eielo se oivéalr» 
piapíela, eonbal* paracooqnlelar, libre de Uido temor. 

198. ürfa ür eaeB euanteptied* per* disminuir el núai*- 
ro de sus enemigos por medio de negociacion«« . de re- 
cios y íomenlando las discordias ; i-mpks- sus recurso* 
juntos ó separadamente . ^in recurrir a la |>elea. 

li)9. Como jamas |>uede preverse de un modo segu- 
ro de qu<^ lado se ))ondrá la victoria , delx' el rey, en 
cuanto este de su parte , evitar el venir á las manga. 

200. Pero cuando de nada sirvan loi Iré* lattuaoa ía» 
dieado* , combala varanUmenie. 

301. Goni|iiW*id04Ni|Mir, venar» el rey l**div¡nida* 
éenfMtntí u adomn, y .á Ioü Hramaocs virtuosos; b*fa 
don*eione* ai pueblo , y dirijalti pioclamas que alejen 
todo temor. 

202. Cuando esté eontpietamenlo segitro *!e la voluu» 
tad de todos los vencidos , coloque en aquel ¡laíeaaiay 
de la estirpe real , a itup<>ngale condiciones. 

203. naga respetar las leyes de la nación conquistada 
como fueron promulgadas, y baga présenles de joyas 
al rey y á sus cortesano*. 

204. £1 quitar á otro «o*m prociosas enceodmodo 
odioe, ó «I darla* «nfaadr*]ido anillad , puede *er laa- 
dable ó reprenriUa *enn lo* c**o*. 

205. El éxito de todas las cosas mundanas depende 
de las leyes del destino dttemtin'i i-a ¡>or las obras de las 
ridnt j>recedentes , y de la con In i ia del h ambre. Los dc- 
creios de! destino son Ui> tiiisieriu: conviene por lo lau- 
to recurrir á los medios que dependen del hombre. 

20*>. Puede, sin embargo, el vencedor hacer alian- 
za con su adversarte, y recibirlo como aliado con la 
mejor voluntad , eanridamnda qoa los tres frutos de un* 
nfeéktam «on un amigo, ora y aumonto do tenritork». 

207. Bxamine primeramente la* di*po*ieloM*d«liay, 
que podría aprovecharse de su ausencia para invadir su 
reino, y las del príncipe á quien este tiene á raya, y 
dopucs saque el fruto de su expedición, y* ÜBimW nUjUip 
za, ya no, con sn adversario n-ncilo. 

20S. Adquiriendo riquezas y ti-rt d i -i n » aumenta 
un rey sus recursos tanto, como attaycudose un amigo 
Bel , que aunque débil , pueda hacerse un día poderoso. 

209. Un aliado Doeo formidable, pero virtuoso, agra- 
deddo, qoa haca wliee* i *a* mbdílo* , fiel á sus avn- 
pg* , y «ontlanto *n la* empwi, « ttigno de alta 
eeUmadon. 

210. Juzgan los sabios enemigo invencible al que e* 
instruido, de noble estirpe, valiente, diestro, generoso, 
lleno de craiitiid , c iomulable en sus designios. 

*21 1 . I.a bondad , el arte de conocer á los Ivombtes, el 
valur . la compasión , una lil>eralidad ina^^otablOiMnlNa 
dotes que han de adornar al principe neutral. 

212. Un rey debe abandonar , para salvarsu persona* 
hasta el j>*i»m***aUibre, fértil y favorable .i los ganados. 

213. Pai* *pUe*r r*medio il% dasgracia, guarde ciú- 
d*dG**inonlB so* ciqu*zas ; pero sacrifíquelas para sal- 
var i *tt eapoa», y •*crinque esposa y ríquezas para **!• 
varse á si mismo. 

214. Un principe sabi>> que ve acumubrsc sobre m 
cabeza todo género de desventuras , debe poner eu jue- 
gr> (ii ii,s los recursos oportunos , ó jmitos ó uno jK.r \it\0, 

'2l'>. t'oncenlraiiduse en el eximen de los tres oi;jelos, 
que son, el que dirige el negocio, el que con este se 
propone y los medias d* tliiadMO, **ftteN***anU«g«r 
al término de MI* deseo*. 
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STH LEGtSLACIOIf. 

2\ü. Despiies de la deliboracion con sus ministros orfr> vereactos en los Tedas 
ta dtl Btittdodéi modo prcacrito, de habor hecho los ; 
ijlercicios propios dt un gutmrotjf de haberse bañado 
al medio día , entre el rey en n eáaMinMni eomer. | 

311. Coba ea eU» maojares picprnoo* por enados ! 
•dielM A M MNOM , que eoiMWMn lo* lieniiM iwcesa- | 
ríos, y defldelidad inalterable. Este alimento' debe pro- 
barse con el mayor cuidado , y con«af rarse con oracio- 
Bes (manirás) que neulralizan l'I veneno. 

218. Mezcle antídotos en todos sus alimentos, y tenga 
cuidado de llevar siempre ptedru praeioMS qae ¿«tro- 
ya n el efecto del veneno. 

219. Vengan á abanicarle y rociarle con agua y per- i 
ímu» tangen» cuidAdoaamente vif Uadtt , j cayo* vei- 
tUot Mjan examlnaiH» de «ntcmuw, pem fke a« 
tevUm mu» i «eaeno. 

320. t4u mítmas precanetoMi delM tmut jeodo ea 
carruaje, al acosarse, ni seniane, ti eomer, en «I 1ni5o, 
en el locador y al adornarse. 

221. Después de comer , di«tr;li|L'ase con sus mujeres 
en la cámara interior, y desputs de pasada i l tiempo 
eoDvenierile , ocúpese de nuevo en tosnegocios [julilicos. 

222. Armado , pase revista á ios guerreros, elefanles, | 
eaballús j carros, armas y .irneses militares. 

323. Por la tarde , concluidos loa deberé* piadoMM, y 
«a «tt ciúo apartado de ra pala^, oifa U* idaeioiies ¡ 
«MiatM de fua espías. | 

321. DespedMos estos , para Ine á otra parle d« sn ' 
palacio, rodeado dílas mujeres que leMrven, viulva á 
la habitación interior para hacer en ella !a conii'la de la 
tarde. 

225. Aqui comiendo por «legimdñ vet, annqne ] nro, 
y habiéndose recreado con el scmido de los iuslromentos 
músicos , entregúese al reposo , le vanlúmlose después li* 
bre de fatiga. 



presididos por u:> Braman doc- 
tísimo elegido por el rey, existe la asamblea llamada por 
los sabios el tribunal de Urama jior Uu cuatro fatt$. 
"^12. Cuando la justicia se pretaato ante el tribunal, 
herida perla injwlida. jr loa jueeae no extraen el dardo, 
elleB lamUen redtai ii aerida. 

13. Es preciso , ó no venir al tribunal , ó hablar se- 
gún la veraad ; el que no la dice y el que proflere men- 
tira, son igualmente culpados. 

1 t Donde la justicia eü destruida por la iniquidad , ó 
la V I ;> irla fahiaen presencia tnisma da lot joaeta» 
son esios mismos igualmente destruidos. 

Hiere la justicia cuando os herida, y salva cuando 
protegida : « guardáoioaoe de atentar contra la justicia, 
no sea que nos caattgae ú la herimos , » esto deben dedr 
lotjtueei tí miMMis ««iadaltasaadtaMMtfa d *Mar/a 

16. El venerable genio de la justicia está rtfrttfntaio 
bajo la forma de un toro (vrica> ; el que le daña es lla- 
mado por lo» dioses Vrirala (eoeniigo del ton)í eapea» 

cisn. pues, no atent.'ár contra la justicia. 

1". La justicia es el único aniipo (|ne acompaña al 
hombre después de su muerte, pues todos tos demás afec- 
tos se destrayen con el cuerpo. 
IH. Una cuarta parte de la injusticia «fe«ii jafejefceaa 



236. Estas son las reglar qne ha de observar nn ny 
cnando está en salud , y ú emeaftnno eoalleáaua bu- 
iriatooael deapaeiio da loa aaoalo*. 

UBKO OCTAVO. 
0/i(»a d^ teiaacM. Uf» cMlii f crMaofit . 

1. Un rey descoso de e-^ imiri ii losasunlos judiciales, 
debe presentarse en el tribunal de justicia con humilde 
continente, y «flfoida da BranMaeaj da coaa^evoa expe- 
rimentados. 

3. flanladoalli, ó Man deald, «gola «aaka lawate- 
da, OMdeaio «a an Ima j adamoa^ wmilaa lea aaaaios 



3* Oedda diariamente laa causas ordenadas en los diez 
joebo frtncipaltt títulos tigukmttt, por las razones que 
se desprenden de las costumbres partKulares de los paí- 
ses , de ¡as ciases i/ dt laffsmiliat , y de los códigos. 

4. El I I [i.-r titulo comprende las deudas, el ^rgundo 
ios depc'si lcs , el Uñero la venta de una cosa sin derecho 
de propiedad , ti cuarto las seeieikdes mereaatiiat, fl 
fuello el acto de reivindicar una cosa dada, 

5. tltetto la falta de pago do las recompensas ó sala- 
lio, «I «Mtaa la IíiHb da «onpliarieBlo de laa caavan- 
aioiiea, «adaao la nnlidad deTentaa ó eooipraa, el no- 
9$no las contiendas entre amo y criado , 

6. eldécitno las cuestiones sobre limites, el undécimo 
y el iluodMmo los malos tratamientos y las injurias, 
de cimo terrero tt\ hurto,?/ dicimo cuaríu el asesinato y 
las violencias, el décimo quinto el adulterio; 

7. el décimo testo ios deberes de mujeres y maridos, 
«I déefaia téftino las divisiones de las herencias, eldéH- 
mo octeto , el juego y las luchas de ñeras. Sobre estos 
diez V ocho puntos versan los asuntos judiciales; 

8. laa Goaneadaa da ka hombres tienen generalmente 
nlaetoB een estoa arlieiiloa. Juzgue , pues , el rey, apo- 
yándose en la ley eterna. 

' 9. Cuando el rey no examine laseausas por si mismo^ 
dé el encargo á un BnaBanqaaeaiéfaaalanla InatraMoofl 

estas funciones. 

10. Examine este los asuntos soinetidf)s al rey , y di- 
ríjase con tres asesores al asiento de presidencia , perma- 
neciendo en él sentado d aa pié. 

11. Eadoade «¡alm^aa ae aiealen tres Bramanea 



sobre el litigante que la ocMíooa, otra coarta partera» 
braelleatiffo/alsa atoa aobre lodoalos Jaeces» j alni 
sobre el rey. 

19. Poro cuando el delincuente es condenado . el rey 
es inocente, los jueces quedan exeiitos de vituperio, y el 
pecado vuelve á quien lo cometió. 

20. El principe, si quiere, puede elegir por inlórpiele 
de la lev a un hombre de la ciate mrtrdotal rpie no ejerta 
l<u funaenes de eHa , y solo recomendable por su nací- 
ialñlO,ó bien á un hombre á quien aa Ota Btmnan, 6 
auafaaseadHaCMHaAé wi Vaiite, peto aanaa alUa á 
iHNDbra de b elaaa aervil. 

31 . Citando un rey tolera que un Sodra ptxmnncie sen- 
feneias á so presencia , su reino es miserable como una 
vaca en un pantano. 

22. El pais habitado pur muchos Sudras . frecuentado 
por atcoi, y dcsf ruvislo de Bramanes, jronto queda 
compl^tn mente arruinado por el hamine y iasenfcrme- 
dadi's. 

2a. £1 rey, ó el juex á quien haya eligido, priaripíe el 
exÁmen de las causas colocándose en lasllladéalalaeaal 
ha de hacer justicia, deeeatfnenle veslído, y wealaado 
toda stt alaaeion, despueada readlr el debido oomeaaje 
á los custodio* del mundo (Lokapalas). 

24. Examine las razones de las partes por dfdea d« 
clases , considerando lo que es útil ópeijadwlai, J prÍn> 
cijuiimenle lo que es legal ó no lo es. 

i'f"-.Mlii.. a intención de ios hombres por medio 
de los signos exteriores , por el metal de su vos , por el 
color del rostro, por su conlinente,fpor saa aiadaJai, por 
, so* miradaa j por au acción. 

36. Fdt el eonliaanla, loe modales, los ademaaai, laa 
palabras, y loamovlBleBlaa da loa «joa j del roatro «a 
penetra el pensamleato rnaareedadilo. 

27. La herencia que corresponde á tni nl'o ííh prottC' 
tor debo quedar bajo la guarda del rey, haata que aquel 
haya concluido sus e!^tudlQs , ó haya salido dala latan* 
cia , esto es . hasta ios diez v tris artct. 

2'*. í.a misma nroleccion dehe eonceiicrse á las muje- 
res estériles ó sin nijo, ó que no tienen parientes, oficies 
al esposo anéente , á las viudas y á las enfermas. 

29. El monarca justo debe imponer el casüfo de lea 
ladrones á los parientes que procuren apodeiarM da 
loa bieaesdacalaa mujeres durante au -^da. 

30. Una eoaa cualquiera , cuyo dneBo ao se eoaeae, 
debo mregontm a *cn de tmhor , de'puev conservarse tres 
años bajo la custodia del rey, antes de pasar los cuales 
puede el doefio ffeeatiacla; ; ' 



. puede «I ra jadjn> 

dicársela. 

•ti. El hombre que se presenta diciendo cí mia , debí 
ser cuidadosamente interrogado ; sin que se le ponga en 
su posesión , hasta haberle hecho dcclanr ta MnMa, al 
número y demás particularidades. 

32. £1 que no sabe dMlr claramente el lugar y tiempo 
an que el objeto te peidid, su color, forma j dimanoioo* 
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CODIGO DE MANI*. 



deb6 ser condenado á una mulla del misino valor. 

33. El rey tacará t-1 g^xto de una sarna ytrdiia per 
alguno y hallada por tt , óin décima ó sob la duodéoui» 
parle , recordando el deber de los hombres honrados, M* 
gan la b«}« (UMidado por tres años , por do* 6 por uno 
•olo. 

34. Um ion» peidiiU por ale oao p tnevaináa por 
kmtnt ie la teriHavmtrt rm , deoe eonmir .e i personas 

elegidas e%¡ir(<f s i y nnui Hos ú quienes coja el rey ro- 
bando de «.sU íiüiiia , hágalos pisotear por ua eleraiitc. 

35. Cuando \.o hombre se preícnle diciendo con ver- 
dad .. este tfsoro me pertenece •• y pruthc lo que oitgttra, 
hcM^do VI íi (fi'oníraJo el (fsoro por e! mismo hombrt 6 
por otro, debe el rey sacar la sexta o dui>décima parle, 
•ecoD b calidad del hombre ; 

36. pero el fnafalianunle declaró , debe ser multado 
en la octava para da cnaolo posea, ó por ¡emno$t coa- 
dañada á pagar una paquete parta daf icaon dopiiaa de 



37. Cuando un Braman descubra un tesoro enterrado, 
puede lomarle por entero, porque c$ señor de cuanto 
existe ; 

38. peio cuando «1 rey eacueaUe alguno soterrado 
anUguamei:te, y $iM«a6af«d«ii«,dé la mitad iloa 
firamaoea. 

39. Bf»f líettadarwhoálainitaddaloakaaroaao- 
Ifguoa 7 dalaa malBlei preeioaaa qoa la Uern aneleria, 
por aa cualidad de proteelcr y «eñor de la Herirá. 

40. Debo el rey testiluir á los hombres de onalq ij r 
clase que sean, sus bienes que le* fueron robados, apro- 
piándoselos, se hace reo de luirlo. 

41. Iln rey virtuoso, después de estudiar las 
particulares de las clases y provincias , los reglamentos 
de las ooropañias mercanlilea^ y laa eostuiobres do las 
familia», debe darles faena da Ky, <mni»9útt»inrU» 
lot precepto notíadm. 

42. L«« hombres qne se coafofaaan con loa reglamen» 
toa qoa laaeonciemeD, y ciunplen sus deberes, son qoa» 
ridoede tos demás hombres , aunque etten lejanos. 

43. niKír lrnse el rey y ' niinislros de suscitar un 
pleito, y jamás descuiflei. <;ausa que se les haya en- 
tregado. 

44. As) eomo ua cazador siguiendo el rastro de san- 
gre , llega hasta la covacha de la fiera herida, asi tam- 
bieo llega el rey por medio de juiciosos razonamientos, 
basta el verdadero intento de la justicia. 

46. Considere atentamente la verdad , el objeto , su 
persona , los testigos , ct lugar, el modo y el tiempo, sa- 
jetindose a las reglas del procedimiento. 

46. Lleve ¿efecto las prácticas .seguidas por los Duitl- 
yas, doctos y virtuosos, si no se oponen á las costumbres 
de las provincias, de las clases y do las familias. 

47. Cuando nn nn «cdor presente ante él demanda, 
para recobrar uoa suma dada eu préstamo, probada la 
deuda, hágala pagar. 

48. Utí acreedor, para oblinr á so dandor á que la 
pague, puede emplear loa mMíoa qna aa usan para eo- 
nrarwi crédito. 

49. CoomedioaeoaftNrmeaaldébermeral, con pleitos, 
eon arUOcios, con astucias, y en quinto lugar valiéndo- 
se de medios violentos, puede hacerse pagar un acreedor. 

50. £1 arreedor que obliga al deudor i vi l .i ríe lA 
préstamo, no debe ser reprendido por el rey, poi haber 
tomado lo suyo. 

51. Cuando uno niegue una deuda, hágale el raj M- 
gar la suma debida , y castigúelo eco «na ligera multa, 
pfiMMNionada á sus facultades. 

n, Ctoando niegue un deudor , á quien se Intime el 
pago delante del tribunal , apele el actor al testimonio de 
ana persona que freseneiara el préstamo, ó presente otra 
prueba . 

•W. El que invoca el testimonio de quien tío estaba 
prenMite ; el que dcspuí s tic Ji-elarar una cosa, la nie- 
ga ; el que no advierte que las tvumt» aducidas antes 
están en eantmdeeloii con laa p ras antadas paalcrier- 
meale; 

94. el que, expuestoaelartoa particulares, modifica su 
nanaeion primera ; el que preguntado sobre un hecho ja 
clan», DO da respuestas saUsuetorías; 

A5. al qua ha hablado coa loa lesligaa dcnda no d^ 



bia; el que rehusa contestar á una pregunta que se. le ha 
hecho muchas vlcí's ; el que abandona el trilmnal ; 

56. el que guarda silencio euaiida se ic manda hablar, 
6 no pniaba todos sus asertos ; finalmente el que ignora 
o qne.es posible ó imposible , lodos deben ser despacha» 
dos sin mlislacer sus demandas. 

57. Cuando ano aalediclando tengo ttdigot , é invita» 
do á presentarlos no lo haee , dclie el juez pronuociar 
sentencia contra él. 

5S. Si el actur no expone las razuoes de su demanda, 
debe ser castigado, según la ley, con castigo corporal ó 
una multa , tegun ¡0$ catot, y el que no reitponde eo el ter- 
mino do tres quincenas es condenado por la ley. 

5i>. 1£1 que malamente niega una deuda, y¿ que faU 
sámente reclama lo oue no se daba, daban ser condena- 
dos por al my al dobla de ia anma en caaMloai cono 
qua obnn ▼wnntarlaaMnte da una manara Inicua. 

60. Cuando uuo, conducido por el acreedor al tribu- 
nal , y preguntado por ti juez niega la deuda , debe el 
hecho aclarar^^ ante los iiramanea alagídoa pOV ol tUfp 
por el testimonio de Ire* personas. 

61. Voy ú deciros qué testigos deben presenlaric en 
ío« pleitos por los acreedor*» y totdiméf iUiga»kt, y có- 
mo deben declarar la verdad. 

62. Loeamoa de cata, loe padres de hijos varones, 
los vecinos del mismo pueblo, pertenecientes asi á la cla- 
se militar eomo á la aoneidal ó á la atnÜ, siendo lla- 
mados por el aelor, aanadmUidaa i dar taatimenio, pe- 
ro no e! priman) qua aa praaente, i no car en caso do 

necesidad. 

63. Deben elegirse como testigos en las causas, en lo- 
das las clases , hombres dignos de coadansa, conocedo- 
res de sus deberes, y exentos da ooffida, j d a a a dw aa 
los de opuesta condición ; 

M. no admitieiido á los que el interés domina, ni i 
loe amigas, criados deoemigoe, nii loa hombreada no» 
toria mala fi|« ni i los «nbtmoa ni dellnenantaa, 

65. ni al rey, ni á un artesano htjo, emtm mhnn, 
ni á un cómico, ni i un teólogo pollo, ni al ealudísnte, 
ni al ascético separado de tuda relación mundada , 

tiÜ. ni á hombre completamente dependiente, ni al de 
mala lama, ni el de profesión cruel u ocu| ;u .u;i j rohi- 
bida , ni á un anciano, ni á un niño, ni á uit hombre 
soltero, nialqoapettaiaeadelaaaBaixta, ni aldad^n> 
nos debilitados, 

67. ni al que está sujeto al dolor, embriagado ó loco, 
ni al qua padece hambre ó sed, ni al que está oprimido 
por lafioga, ni al «ñamando , id al eol4rloo,i4 al 
ladrón. 

68. Deben las mujeres atestigruar por mujeres; DoM- 
yas de igual categoría por otros Duidyas; Sudras honra- 
dos , por hombres de ia clase servil , y hombres perte- 
necieniaa á «Uiea mizlaa, por hamhiua naddaa en taita 

clases. 

69. Pero tratándose de un hecho acaecido en habita- 
ciones interiores , ó en un bosque, ó traiéndose da un 
hamicidio , cualquiera que haya prswnal a do «1 bachut 
déte dar tsalimonio «nira las doa partea. 

70. AcBiotlster, i fblta da tariigoa canasnimiw, 
puede recibirse la declaración de una mujer, de nn ni- 
ño , de un anciano, de un estudiante , de nn esclavo ó 
de un criado. 

71. Pero como un niño , no anciauu y un enfermo 
pueden no decir la verdad , debe el juez considerar como 
muy dcbil su testimonio , lo mismo que el de un men- 
tecato. 

72. Cuando se trata da violencias , hurto , adulterio, 
injurias y maloa ti a fc mie n t oi, no deba examinifM oao 

mucho escrúpulo la competencia de ka taatigoa. 

73. Debe el rey atender al mayor nómofo, eoandodlo- 
caerdan Ioü testigos : declararse por los de mérito mea 
eminente en caso de igualdad , y sietido todos recomen- 
dables, por los Duidyas mas perfecto». 

74. Para que uu testimotiio sea válido es preciso ha- 
ber oído ó visto, ítgun !ot casos. El testigo quediao VW'* 
dad , en tal caso no pieide virtud ai riquezas. 

75. El testigo , que delante de la reunión de hombres 
lanetablea viene á afirmar otra cosa distinta de la 
iriÍA oyd , aa precipitado de cabeza en el infiemoi < 
puea.da M muerta, y queda privado del ciclo. 
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76. CuaixJo un hombre \ ú oye» uoa COSA , aunque 
no tea llaniadi; pira alt-atigiiarla , sí es pregttOlidA Beer* 
C* de ella , decláreia como la vió ú oyó. 

TT. El teslimonio iiníco de na hombre exento de eo- 
«iifia , ea «dinUibie «a eUríet euM, mientras que el de 
uu gran náiMfttd» mojerei, anoqoe hooradia, no lo 
es (por la ineonstancitdU panbf» isaieail) am^iiaelde 
los delincuentes. 

TH. doclaraciones de testigos voluntarios (lítjpii 
«>er adm¡tida.s cu el proceso ; pero todo lo que puedan 
decir por utni parle , mocidoi for un wulÍ90 OKHfiritrtt, 
no puede recibirse por la justicia. 

79. Reunidos los lesUgos en la sala do audiencia, pre- 
sentes el actor y el reo , interrogúeles eijuex, exhortún- 
doloe con dulzura de este modo. 

80< «Declarad fraiwnieate enanto ba puado ea este 
Monlo ndpraniiieiiti MrtN 1m ím ftalm, «n euato 
de ello tengú» eonodinlciite» puM m feqolme voMlro 
testimonio." 

91. El testigo que declarandosolo dice la verdad, llega 
á las exccUas montdas, se procura gran fama en este 
mundo, y su palabra os honrada por Brama. 

82. El que da uit teslimonio falso, cae en las cade- 
nas de Varuna , sin poder oponer resistencia por cien 
iransmigraciones : no se debe por lo tanto decir mas que 
ta verdad. 

Ual6llif«, declarando la verdad, queda purifi- 
cado, ta ¥«ráM lutM prosperar á la justicia , por lo que 
dc)>e declararse siempie I* vaidid por kts hombiet de 
ta las las clases. 

•^4. Kl alma (alma) es testigo do si misma, el alma 
v9 asilo de «i misma. ; No despreciéis jamás vuestra al- 
ma, este exceleiilc testigo de lo« hombres' 

S5. \'a4t( aoi w dicen entre si los malvados; pero los 
Dioses 1<H vea » y bunMea el atpfrihi (PoroM) qne icñ- 
de eo elloi. 

86. LMdlvliridadM goardadorai del cielo, de la tior- 
nt,*da Im if oMi, del mmmii hitomo » de ha lona , del 
■o), del fuefo tnfemal , delee^enUi, dBleiioelie,de 

los dos crepiisculos y do I.i jdstida, eoooeeo Im olim de 

todos las seres auicnadas. 

97. Por b mañana , en presencia de latinugetut de 
\rm Dioses y de los Bramanes, y después de parificado 
el juez, con la cara vaalla á Mediodía u Oliente, invite 
á los Duidyas, igualmente pnriücados, á decir la verdad. 

^S. Debe interpelar á un Braman, diciéndole Habla; 
á un CÍMtria, diciéndole Dselarala tMrdod; á an Vaisia, 
repreeootiiidole el falu Itdtmmh em» me «dea tan 
criminal, como la de robar ganados, fnuKW joco: á un 
Sudra; comparándole, tn lat tiguiei^ttenhwtn, el tkiso 
testimonio am todos las I lil is: 

89. " Los tormurilos gu.u Ja los para el matador de nn 
ntíramau, de una mnjeró de un niño, para e.l que porju- 
"Jica al ami^o, y para el que vuelve mal por bien,e8- 
«rtári igualmonlo destinados para el testigo falso. 

90. i odo ¡el bieo oue bayas podido hacer desde tu 
•.nacimiento, ¡hoailM»;íhoamdorfeewiil«eiwv»M, elno 
«ÜMB 1a ventad» 

91. •¡HooibfedlgaoIiBiontrMlndlowSeloefloirroa- 
nmfío «irnio, en tu eoraxon reside de continuo este es< 
npirilu supremo , observador atento y profondo de todo 
«el bien y de todo el mal. 

92. «Este espíritu que existe en tu coraton , es juez 
«severo, y castigador intlexible, es un Dios, y si tu es- 
"tas siempre en discordia con él , no irás en ptretpintteion 
rtt¡ rio Gang's, ni á las llanuras do Kurii. 

93. f Desnudo y calvo , «torioentado por el bambrc y 
»la sed, el que haya dado falso taeÉMMW, ee verá redu- 
wcido á ramUgec so sosteaio , con une ve^}a rota en 
•ceMt de so eiMni§o. 

94. "Será precipitado do cabeza en los abismos mas 
ntenebrosos del infierno , el malvado que , preguntado en 
«un examen judicial , dé una dectaracion falsa. 

95. '," £1 hombre que viene al tribunal á dar noticias 
"inexactas y hablar de Ki no vió, puede equipararse 
ral ciego que como los pescados con las espinas. 

96. " Los Dioses creen que no existe en el mundo 
•hombra , qae aonel cvjaabiia , qoa lodo lo sabe, 
«no siente inqolelod ngwuk ndenUas presta sn dedo- 
«reeleB. 



LACION 

9". »• ¡Aprende, pues, ahora, hombro digno! en exacta 
«y ordenada enumeración , cuántos parientes son ases'- 
''liados por un fabo testigo, según loí> objetos «obre que 
"declara. 

9S. 1 Por na falso testimonio relativo á manados, nuila 
"Cinco parieatee; diei por el auc hace referencia á va- 
cas ; cíenlo «por ana falsa rsladon relativa i caballos, 
y mil por el falso testimonio r^fivo i hombres. 

9St. •• M.ila á Irjs que han ti icido y han de nacer, ñor 
'■una falsa declaración relativa al oro; mala á todos los 
■'Seres p^ir un falso testimonio concerniente á la tierra; 
-guardar)'), pues, de atestiguar faltamente en pleito re- 
"lativo ;i terrenos. 

100. " Los sabios declararon ei falso testimonio dado 
"acerca del agua d* un poxo 6 de un «ttanqve , y acerca 
•del eoaiercio camal con mujeres , igual al dado acerca 
<*de ta fierra ; ip^ualmcnte que la declaraeloofiba relativa 
"á cosas preciosas producidas en el afoa, J á todo lo 
"que tiene la naturaleea de la piedra. 

'i'l. rSabiendo como se hace culpado el que declara 
" fü 1 sa me n lo, di f rancaniea te lo q ue sabes, como 1 o has v is- 
"lo y oído." 

102. A los Bramanes guardadores de ^nados , ó co- 
merciantes , dados á trabajos innobles, ó barqueros, ó 
que desempeñan funciones servlleSi <5 non usureros , hi- 
bleios como á loeSodras. 

103. lo eierioe ceses, el que por on deber piadoso, 
diee otra osea de b ipis «te, no ee exeloído del moodo 
celestial, 7 eo dedareeloa M Uemada patabradeke 
Dioses. 

1(14. Siempre que la declaración déla • rlv! pueda 
ocasionar la muerte de un Siidra , de un Vauia . ile un 
Chatria ó de un Braman, por dr/i/o rom-lido tn un momen- 
to de extravio , y nn premeditación , como robo , fractura, 
la mentira es preferible á la verdad. 

105. Los testigos que han mentido por v» motieo lau- 
dabU , oftesean á Surasvati tortas de arrox y de leche, 
eonaagfadeeátadtosadelaelosaeada, par* expiadoo' 
total. 

10B. O bien , derrame c! lesltg-o sobre el fuego, según 
la ro^la , una oblación de manteca claiificada , d la dioía 
dt ¡ai pi'qarias, rocilatido las oraciones de! Vayur-Veda; 
óel iiiinno ;i Varuna, que principia con l'i , ó bien las 
tres invocaciones á las divinidades de las ag-uas. 

107. El que sin estar enfermo deja de presentarse á 
declarar en pleito sobre deuda, dentro de las tres quin- 
cenas desde ta noUficacioo, será condenado al pago de la 
deuda por entero, y un dfetnio mas como multa. 

IOS. El testigo , á quien en el espacio de síeie dias 
desde que prestó su declaración, acaece ana enferme» 
dad , un incendio , ó la muerte de un pariente , d ^He ssr 
condenado al pago de la deuda , y á una mulla del dé- 
cimo. 

109. En los asuntos en que no hay tesiigos, enando 
no pueda el juez saber de cierto de qué parle está la ra- 
zón entre ambos litigantes, puede conocerlo por medio _ 
del juramento. 

110. Han sidobflcboejoramentos por ioesisle grandes 
Richis , y por los Dioeee en eeonlee diHieiss. Vseicto mié» 
mu juró ante el rey Sudsaia hijo dePtovana, co e ed » /os 
aeniaio por Vi$9amtíra de haheru emU9 ttm sMet. 

111. No jure en vano el hombre tuicioso , ni aun por 
cosa de poca importancia, porque el qne h^ice juramenta 
en vano está perdido en el otro mundo y en este. 

112. Sin embargo, con ias querid-as, con una jóven 
pedida para esposa, ó tratándose del alimento de una 
vaca , de materias eombosUbiss asMssrtas para un taaifi' 
ei9, 6 de la salad de un Btmnan, oo ee delito sisi^te 
jurúmñdo. 

1 13. llaga jurar el jues á ao Bnunan, por so slneeri- 

dad ; á un Clialria , por sus caballos , SUS elefantes y sos 
armas; á luí Vaisia , por sus vacas, sus granos y su oro, 
y á un Sudra , por tcxlo» los delitos ; 

1 1 -I. ó bien , scguii la gravedad del caso . haga coger 
fuego con ío mano al que quiere probar, ó m.-indele ar- 
rojarse al a<ua , ó hágale tocar la cabeza de cada uno de 
sos b|)oef oe stt mQsr , nao por 000 (1). 

1 He Sfoi el jurameoui ¡adicJal j Us pntflss ds tos }sMoi de 
Dhw, cene se eecstrss iribsnstos de Is edad sisdia. 
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1 15. El 4|iMl no et nbtuado por i» llama , y no te auc- 

1» eu el ni «• wtprandklo por deagracia alguna, 
ebe tOi reeoooGfdoeomo verdadero en el jurameato. 

1 16. Bt Richi Valsa , ealomniado por un hermano w 
yo jóveo, de tér Ano de un Sudra , juró que era falto, 
psaó por rti-íiio del fuego; vel fuogo , quo era ta prueba 
de ¡a cuifa y<k ia inocencia de Uíúohíuí hombres, do que* 
Bió aiqulera uno de ras cabellos, por su sinceridad. 

117. Todo pleito en que haya habido fabo lestimooio, 
débe volverse á principar ñor el jan, tenMndaw por no 
itcMoido euanlo se ha hecho. 

tlS. Bl letUmoDio j^resUido por codicia, error, miedo, 
amisud, eoMosiicaam, ^ers, Ignonuieiad kapreiM- 
ditacion , eOa oeetmdo nulo. 

1 19. Voy á enumerar por su orden , las varias espe- 
cie» de castigos reservados al qu« ateslif.'ua falsaineule 
por una do esUs razones. 

120. bi da íaUo lesliinonio \tor cniicia, será condenado 
á mil panas de mulía; si [lur o.viravio do ctitendiinienlo, 
al primer grado de la mulla , fsío es , ú do'<ci(nta$cincu€n- 
ta panas; ú por len'or, i Ift mulia mtiüia de quinienias pa 
Ms repetida por dos veces ; si por «iDiaUwi , el euedruplo 
de laoittlte&l primer grado; 

121. por la concupiscencia , ádiezTceesla penadel 
primer grado ; por la cólera , á Ires veees la otra mulla, 
ts decir, ta pudia; por ignorancia á doscientas panas 
cofnpUÚu; por imprcmediiacion, á ciento solamente 

12'2. Taleü son los cai<iiK-<j> |>roclamados por los anti- 
guos sabios y prescritos por los legbladorespara el caso 
de falso lesUmoolo , para impedir que nadie ee epurle de 
Ujuslidiei y poner freno á la iniquidad. 

1)3, Qn pnneipe iusto debe desterrar á los hombres 
de les trfli AMm» desee dospaes de le molla, eaando 
dea testimonio falso, pero al Bremeo, debe desterrarle 

simplninfinle. 

124. Maiiu bvay aniljuva lijó diez paites en que puc- 
áú imponerse una pena á los humbrc» de las tres úlli' 
mas clases; pero salga el Braman del reino itano y salvo. 

125. Estas diet partes son ; los órganos de la genera 
^on, el vientre , la lengua, lasdoamanot, loidos pies, 
le üükt La nariz , leedoe or^ , la badenda v el cuer- 
po , pera loe deliloa que méieeen pena capital. 

12». Eoteiadede las eiremnlaneiaa agravanles, del | 
lugar y del momento, examinadas las facultades del col- 
patio y el delito , haga el rey que caiga el caslifo so- 
bre los oue In merezcaa. i 

127. Un ca^ligü injusto destruya la buena opinión ' 
en esta vida y la t,'luria después üc la muele, cierra la 
entrada al cielo CU la otra vida, y el rey dcl>e por lo 
tanto guankrse muy cuidadosamente de imponerle. 

I2S. Un rey que easügaálos inoeeales^ j qoe no i 
impone pena á los qoe la merecen , se Cubro de Igaooil* | 
nia , y va al ioAerno. 

129. Castigue prfnenmento eoo on «imple apercibí- | 
miento, con severas reconvenciones después, la tercera ' 
vez con multa, y finalmcnt« con pena corpi>ral. | 

\ 'M). Pero cuando ni aun con casli^us corporales con- 
siga contener á los malvados, apUqucles a la vez las 
cuatro penas. 

131. Las varias denominaciones aplicadas al cobre, | 
á la plata y al oro m peto , usadas en c^slc uiuitdu para i 
las relaciones comerciales de los iiombres, voy á expU- i 
eárodes «Id omitir ninguna. I 

r!°2. Cuando pasan los rayos del sol al través de una 
vtnlíiiia , aquel fimsuiio polvillo qlie se percibe, e* la ' 
primera cantidad perceptible, y se llama Iraserenú. > 

133. Ocho granos de traserenú , deben reputarse de i 
ifíual pe.so que un grano de adormidera; tres granos de 
esta iguales á uno de mostaza negra , y tres de esta ul- 
tima, iguales uno de mostaza blanca. 

134. Seis granos de mostaza blanca, son iguales á un 
grano de cebada, de mediano tamaño ; tres granos de 
cebada iguales á no krisuala ; cinco krisnalasa onma^ 
cha ; seis maschas i oa suvarua (1). 

lÚ. Cuatro anvamas deere baeen un pala; dlei par 

f t) El krisnala e* la baja negra del Abiu* precalorm. El peso 
iodieado e<iaiTsle á t46 ■ilinaises. El aMcba fomiñ iramas 
i.m : el soviroa , ftiam <MSBl Bl asnila de cobre, cfiinls ¡ 
«Wkiimatoi. ' 
VMionii. 



las un dnr.tna; ao mecnka de píela vale lanío eomodos 
kriinalas reunidos. 

136. Dies y seis de estos macakas de piala hacen im 
darana ó purana de plata; pero d carsikade cobre, debe 

llamarse pana ókaivapana. 

137. Diez daranas d>- plata s ui iguales á un salame* 
na , y el pfso de cuatro subrirnas se llaiua nika. 

i:ts. H isoientas cincnenla panas forman la primera 
mulla , quinientas panas la multa media , y mil panas la 
mas elevada. 

1:í9. Si un deudor llevado por un acreedor ante el tri- 
bunal reconoce su deuda , debe pagar el cinco por ciento 
d« moMeo/rsp, y si la oleya, y seis jurtMbonel doble: 
cele es el deerelo de llanó. 

l io. Un prestamista lolire prendan deSe recibir, sobre 
sil capital , el interés ñ'pño por Va.sicta , (sta ts, ia oclo- 
géíima parle de ciento al ntc.'i ó bien uno y cuartillo. 

i 11 . i'» no lient prenda, lome el dos pur ciento at fnts, 
teniendo presente el deber de los iiombres honrados, por- 
que ¡levando el dos por ciento no es reo de usura ilí- 
cita. 

142. Reciba el dos por ciento de interés mensual (y 
nunea mas) 4t m Brama», el uee dis wi Oheirfa, doon- 
tro die «N Faúto , y el cinco é$ iw ANfm, stcun el orden 

directo de las clases. 

1 13. Pero si le dejan una prenda , : : un terreno ó 
una t«fa,con permiso para aprovecnaiso de ella, no 
debe recibir otro interés por la suma prestada, y después 
de uii largo especio de tiempo, ó cuando las utilidades 
correspondan al oaford* le dniM, no puede dárosla preo- 
da ni venderla, 

144 No «c debe usar, conini la voluntad del propie- 
tario, de un simple depósito, flMceniiifoM irt^s, ador- 
no* y otros objetos drf múrno finero. El que usa de ellos 
dchfl d> jar los réditos, y , 4 el oljelo ic desíruijii n echó 
i ptrdet , satisfacer al propietario, dándole el precio del 
objelo tn buen tíM», pnesde otro modo eeria Jadn» de 
prendas. 

145. Una prenda y un depósito no pueden perderse 
por el propietario por el IrajMCurso del tiempo, y oun« 
que hayan pcrmaoeddomoehoUempo en pooerdiupro- 
pietario , p«edea ncojwrfis. 

146. Una vaca que eria, on eamdlo, on caballo de 
montar, un animal enviado para acoelumbrárlo al tra- 
bajo (cftuto , por ejemplo , un toro) , y otras cosas cuyo 
uso coneede el procelario por «mislM, jamás deben per- 
derse. 

11". Eacepto en lot cnsoi < j^irtíudot aitteriormenle, 
cuando un propietario ve, sin rcclamacioo por su parle, 
que otros usan á su vista pordief aBoedeonacoiaqua 
M pertenece , debe rerabrarla. 

14S. Si no es on idiota , ni un nióo de diet y seis aioe 
no cumplidos , y el uso de la cosa tiene lugar i so 
vista , esta es perdida para 6\ según la ley , y el que la 
usa puede conservarla. 

149. Una prenda, el límite de una tierra, la hacienda 
de un niño, un depósito abierto ó cerrado , las mujeres, 
las propiedades de un rey ó de un teólogo, no se pier- 
den porque otros hayan usado de ellas. 

150. El impcudeotc qoe usa de una prenda depoeileda 
sin el consentinúenlo del poseedor, debo perder la nd« 
tad de loa intereses. 

I5t. Kl tntaréedennasomapreslada, redbidoenona 
sola vez, y no mensual ó diariamente, no det>o exceder del 
doble de la deuda , es decir , que no debe ser mayor que el 
capital que h rtembnUa al mismo tiempo , y en cuanto á 
los granon , frut.is , lana , ó bestias de carga , prestadas 
¡tara ¡mqnrse en ohjetox del }nimo rilor, el interésdeibO 
subir cuando mas hasta quintuplicar la deuda. 

152 El ini'-rés que excede de la lasa legal , y se se- 
para de la regla precedente es nulo ; Uamáate los sabios 
ceder nsararlo, y el que presta no debo recibir mes 
dneopor ciento. 

1 53. El qoe presta por u« mes, óinófns, á un eiertó 

inleréi', no reciba el mismo interés pasado e! año, ni inte- 
rés alguno desaprobado, ni interés del interés por conve' 
nio precedente, ni interés mensual 9U« eoncUiijn por exceder 
d<i coj>i/a/, ni interés arrancado del deudor ee nomcafo 
a»3iutioso , ni utilidades cxorbiíantes de una prenda, - 
eoio oao iiace las veces de interés. 



pro 
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164. El qiM no pa«dA pagar ana deada tí fiUao fijudo, 1 74. 

y t| 1 f'ri\ fiiovni- el conlralc, puede rehacer !a ol>:iga- 



I on ron fí Hurn/ÍMííHÍo del que hace el preslamo, pagando 
Itxfo el mi' ! ■ ^ íju«_' lid).-. 

tr>5. l'iTóí-i ¡.'IT lurric (ífvjrirííií/f: li- í'S ¡luposiblc el 
pago <1 I iuliM.»^, iiicaiya'. ri r-| coiiirali.i qi¡ " rciiualfa» CO» 
mo cap'Ui, ci rétlito que habría debido pagar. 

1 50. El que se cncar*^ó de transportar ciertas mercan- 
ciat, por un inleréa fijado de aolemano , á tal punto y en 
un tiempo determtoado , y uo cúmplelas condiciones re- 
lativas al tiempo y al lugar, no debe recibir el ptecio 
coiiTenido , ñno el que te fijare por peritos. 

157. Cuando honslur'. p-TÍcclnnuMito prarllcos on !as 
travesías por mar y en los viajes por liíTr», y tjim suIk'ii 
proporcionar el liuueflcio con arreglo ¡i las iiisuncias y 
al tii nipo, fijan un iuter«« cualquiera por el tratuporkde 
ciertos cbjdot , su decision tiene fiMna legal Merca del 
iii'tírés deiermioado. 

1 .^S . El que «ale aqui fiador de la comparecmeia de un 
deudor»! pncdoptcaenlarJe. debe pagar con l«i tuyo 
1 59. Pero un hijo no está obugftdo i pagar las somas 
dvMiUis } í" tu jxidre por fianzas , ó promclidas por esle 
sil) iiibiivo á corlaanas ó mmico$, ni el dinero perdido 
ni juego ú debido iK*r licoies espirituosos» OOmo tampoco 
el reslo de un impuesto ó de una multa. 

UlO. Esla es la n u-la establecida en el caso d<^ fian/a 
por ta comparecencia de otro; pero cuando un hombre 
quehabia Karaniizadoanpago, muere, el jties debe ha 
ccr que los herederos paguen la deuda. 

161. ¿En que caso puedo soceder que , después de ta 
muerte de un hombre que se constituyó fiador» pero no 
p. ra el pago d« una deuda , y cuyos uegociot son muy 
conocidos, redame el aeieeoor del berniero el pago do 

la (itiula? 

Iii2. Si pl fiador ha recibido dinr-ri' del deudor, y po- 
see ba>tante para pagar d hijo del que recibió este di- 
nc(o , pague la deuda i expontasde los Uenesif Iksreda; 
esl.i es la ley. 

Ifí3. Todo contrato hcebo por on bombfO embriaga- 
do, loeo» enfermo 6 que es enteramente dependiente, 
pornn niño, nn anciano 6 por una persona no autoriza- 
da, lilllo. 

Ii'l. oljligaciori coulraida por uno de hacer una 
Cüs t , aiiinjue so r( iiliruie con las iirurbas , no es valida 
si es itiRuitipaüble coii las ieye» e«ublecidas y las cos- 
tumbres iimit moríales. 

l(>á. Cuando el juez descubra fraude en una prenda ó 
en una venta, en una donación ó en la aceptación de 
una cosa, donde qniem qoo encuantre mala íe, debe 
anular el negocio. 
^ 196. Coaudo muera el que lomó un préstamo, y el 
dinero fuere gastado por »u fautilia, la suma debe pa- 
- irs>- por loa herederos maneomnnadamente 6 por 

¡.LirU's, 

lili, Ciiaiidri un r.^Mavo liacc un conlralo cualquinra, 
SI toma , por ejemplo , uu prcsiaoio para la Tamilia de su 
dueño, este, baya estado ausenle óno, no debe negarse 
á reconocerlo. 

166. Lo que se dio por ibem 4 ptmna qu« no podia 
tcept», lo que Tuc poseído por fuerxa, lo que por fuerza 
se escribió , queda declarado nulo por Manú , como todo 
lo hecho por violencia. 

109. Tres cspL-cíes de personas sufren por otro; lo» 
íi s ;;.'o^ , I. s fiadurcs y los iiispectntos do causas, y ulras 
cuatro se enriquecen haciéndote útiles á otro, á saber, el 
Biauian, el asen lista, el coniereiante y el rey. 

170. Uii rey , por muy pobre quesea, no se apodere 
de lo que no debe lomar j y por rieo qne sea, no dqede 
tomar lo que in coriespondo, aun eoandosea in cosa mas 
insignificante. 

t/l. Tomando lo que no debe , y rehusando lu <]□<■ 
de derecho le pertenece, da el rey prutba de debilidad, 
y osla p. i.üi! I > n i sle mundo y en el otro. 

172. 1 ornando lo que le es debido, impidiendo la 
n czcla de las clases, protegiendo al débil, el rey ad- 
qni< rf> fuerza y prospera en el oiro mundo y en este. 

ITIt, l\ir lo cual el rey . como Yama, rciiUDciando á 
todo lo .ju^í pi:pdo agradarle ó desagradarle, debe seguir 
la regia de conducta de nqiiel jut z supremo de los hom- 
bres f reprimiendo su cóUra, y reícenando sus órgancs» 



Pera el monarea de eorston perMrso , qoe en 

su extravio pronuncia sontcnci.is inicuas, praoto se VO 
reducido á la dependencia de sus i iiemigos. 

ITT) Cuando un rey , por el contrario, refrenando su 
cólera y ol auK>r a los j)laceres, examina COU equidad 
las causas . dirigen;-*' hiicia c! los posMoi, eomO-laO 
ríos se precipitan hacia et océano. 

176. El deudor que se queja al rey, porque sn 
acreedor procura por mdi«$ udto» recobrar emnio se le 
debe, debe ser obligado por el rey á jiagar oonomnila 
la cuarta parte de U auna, y i volver al acKcdor lo 
qne le debe. 

177. Un deudor puede des^'m peñarse con su acreedor 
por uK'diu del traljujo, si es de Su misma ó inferior ciase; 
M es de clase sujjertor, pogM la deod» focio i po«o se> 

gun sus facaltades. 

ITs. Estas son las reglas según las cuales nn ny, 
después que los testigos y las otras pruebas hayan es< 
elareeido los puntos dudosos, de be decidir redámente 
los negocios entre las dos partes litiganteá. 
. 17». A persona de ramilla honorada , de buenas eos» 
tumbres, qno conozca las lcy« s, vei!\!i.-a , que lei.ea 
muchos pancnlcs , y que sea rfi a y virtuosa , es a quien 
el hombre juicioso uelir confiar uu deposito. 

180. Sea cualqiii" ra el ubjelo y de cualquier modo 
que se (iep'.slte en manos de una persona , delie recu- 
perarse et objeto de la minnia mauera; tal depósito, tal 
recuperación. 

181. Aquel a quien se reclame un depósito, y no lo 
entregue á la persona que se lo haya eotilhdo, debe ser 
interrogado pordjoez, no estando presente el actor. 

183. A falta de testigos , el juez bajo pretextos plau- 
sible» haga depositar >pro u otro objeto precioso en ma- 
nos del demandado, por uiedio de mandatarios mayores 
de la infancia y de agradables niaiieiiis. 

183. Si el depositario devuelve el objeto que le fue con- 
fl.'ido en el estado y forma en que le (ue entregado, no 
deben admitirse las querellas que contra él se entablen. 

1S4. Pero si no vuelve á estos agentes el oro qoe se 
le confió , sea aitestado y obligado i nstitair ka dos 
depósitos ; asi iu msmfa la ley. 

135. Un depósito selladf) i'> no sellado, jamás se debe 
entregar durante la vida del qvie lo liizo, al bercJtro 
presunto de e$(f ; {)orqui! t slo«, dos dep. isiias »e pierden, 
si el heredero a (¿uicn eí dípotitario im entregó, muere 
antes de haberlos d(vu, !!ii al propietario , y el depositario 
etta obligado a dar cuenla de ellos ; pero si no muere no 
son perdidos. Por consiguiente , en la incertidanbrs do 
los casos, i nadie deben volverse loa depMtoa mas qne 
aI que loe ha hecho. 

ISfí. Pero si uo depositario, después de ¡a muei tt de 
quien le habla confiado un depósito, vuelve espontánea- 
mente e! de(iiiMi 1 al heredero del difunto, no ilebe estar 
sujeto a reciamacion aljíuiia, ni por parte del rey, ni 
por la de ios parientes del muerto. 

18J. £1 objeto confiado debe reclamarse sin rodeiJS y 
amigablemente , y averiguado el carácter del deposita» 
rio , se debe terminar el asunto de un modo aoügable. 

ISH. Esta es la regia que debe seguirse para m recla- 
mación de cualquier d^ñaUoí en el caso de un depósito 
sellado , el que Te ha raslbído no debe inquietarse en ma- 
nera alg^uiui , si nada sustra o. 

ISü. bi uu depósito fuere presa de ladrones, óarreba- 
balado por las agidas, ó consumido por oi fu:'go . no 
está obligado el depositario á restituir su valor , purt|ue 
él nada tomó. 

190. Por toda clase de recursos , y por los roedioa 
prescritos en el Veda , vea el rey quién es el que se 
apropió un depósito, y quién reclama loque no depo- 
sitó. 

¡ 191. El hombre que no devnelve un objclo que stí le 
confió, y el que demanda un depósito que no hizo, 
I deben ser ambos casli^Milos como ladrónos, si se trata df 
\ objeto importante, cono oro Ó perlas , y condenados & 
! una multa i^-ual al valor del ottieinon enastfonil ssfsfs 
de poco prceto. 

192. Haga el ny pagar una mulla del valor del ob- 
jeto al que hurtó un dcpúeito ordinario, como igual» 
mente ai que sustn^o nn depósito sellado. 
1»3. El que se apodare del dinero ogaño» con falso 
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ofrecjinicnlos dü scrvidus, debe Midcoer públicsmeiiie, 
y en uolon de sos cónipiiees, ea¡Nidoi varios tegun ¡ot 
ceiet, y Acifo ía miurle^ 

194. On depósito eoosUtenle en eoue delennioedae, 
entregado por elguoo on prmncia de clcrlas personas, 
debe ferie restituido oo el mismo esta io y de li tni'^iDa 
manera, y el que cómele fraude, debe ser casiigaJo. 

las. F.l (li'¡nis)t() liedlo y rt-cihi lo en secreto, debe 
restituirse ttecrelamenie ¡ coma se dio, asi debe reci- 
birse. 

196. Decida el rey de esta «lerl» lae censas concer- 
nientes á depósito y objeto piceiado por amietad, sin 
maltratar al oepoiitarM». 

197. B que vendo bienes igenos ttn eoneenlfmiento 

del propiclnriü . no delxi sor admilido por el juez á dar 
tosliiiioiMü, como uu ladiou que sl- imagina no haber 
robado. 

IOS. Si es próximo pariente del propietario sea casli/- 
gado on .-icisri.Mii.is panas : pero si no es pariente , y »o 
tiene derecho alguno que hacer valer, es reo do hurlo. 

199. Una donación ó venta hechas por otro que no 
•ea el veidadeio propietario debe repulaiae por no hecha. 

200. Faia iodo, lo que se goza án titulo, loe lituloe 
solos baeea aateiídad» no el goee; aei lo determiné 
la ley. 

5201. El que en público niorcailo, y preseniles machas 
personas, compra unos liiinus cualesauiera , adquiere 
por Justo título la propiedad , pagando el preelo, aunque 
el vendedor no fuere el propietario. 

202. Pero si no puede ser presentado el vendedor m 
mnfíehrio , el comprador que prueba haberae eoncluido 
la compra públicamente , ee alMuello sin eoelae por el 
rey , j el aatigoo poseedor , que habla perdido eu bie- 
nes , los recobra , pagamlo al comprador la mUai i» tu 
valor. 

203. No del).? venderse niLTcaíicia a'guna mezclada 
con otra, ni d'> inaia calidad, ni do menos peso quir el 
c<mtKnido, ni cosa falsificada ó cuyos defectos se oculten. 

204. Si después de mostrada una joven á su esposo, 
ñi eualfm concedida tu mano mdiante gratificaeUm , se le 
iú Otra por esposa , se hace marido de ambaa por el míe- 
mo precio; tai ee la decisión de Uaná. 

205. Bl que da una joven en matrimonio, liaeiendo 
conofiír antes sus defeclos, (li-clar nido qii'í está loca , ó 
ataca>ia de elefatiliasis , ó que ya tuvo cuinereio con un 
hombre, no debe sufrir pena alguna. 

200. Si un sacerdote elee'do para hac.^r an sacrificio 
dcjasuoHcio, solamenlií delití dúrst^lií por sus acólitos 
una parte de sus honorarios, en pM^iorciou á lo que 
hizo. 

207. SI, deepoet de la dialribuctoo de honorarios, se 
ve obUgado á d^jar la eeremonia por n^tmeiai t m por 
fttUot fnttxiot , ton)e íntegra eu parle, y bega que otro 

Concluya lo que quedó principiado. 

2i»S. Cuando on una ceretnoiiia reli(íiosa hay fljndas 
graliílcacionoH i>arlicular'>s para cada ¡larlo drl oficio 
alvino, el quo lia practicado esta parlo debe percibir 
SU dotación, ó bien dtvtdirúü los sacerdotes en común 
sus honorarios. 

209. R% ñertat eeremoniat el Advariú (lector del 
Vayor^Veda) tome el carro, el Brama (sacerdote ccle- 
bcanle) tome el caballo, el Hotri (leeler del Ríg-Veda) 
tome efro caballo ; y el Udga>ri (cantor del Sama-Veda) 
el carro en que ee llevaren loi inctramentoe del sacri- 
ficio. 

"i 10. Debióndose distribuir cien vacas entre diez y seis 
sacerdotes, los cuatro principales lienon derecho á la 
mitad próiimatnente ó uan cuarenta y ocho ; lo» cuatro si- 
guieole* á la mitad de este número, la tercera aerie á la 
tereem parte , y la cuarta á la cuarta. 

111. Cuando varioa hombreeee reanen para cooperar, 
cada uno eoit su trabajo, i una misoia empieea, de la 
misma manera debe hacerse la distribución de las partee. 

212. Cuando uno dio ó prometió dinero á unapenona 
que lo pedia para un acto reli^ioeo, si ceta neto no ee 
cumple , la donación no tewdra efecto. 

2i;(. Pero si el que recibió el dinero , por soberbia á 
avaricia , rcbuaa en este caso resUtaírlo , será conde- 
nado por el rey á «na multa de m euvama en eailigo 
del hurto- 
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, 214. Tal os, cual la he r\plic:..li) , l.i rurin-'t.! ' re- 
cuperar legalmente una cosa oue se dio ; voy ahora á 
explicar loe eaeoe , en que ce líello no pagarlo prome* 
Udo. 

215. El mereenaiio que, no estando enfermo, no 
cu 11 pie por orgullo con el trabajo estipulado , será easÜ- 
gadí con una multo de ocho krtsnala» d* oro , y no le 
será pagado su salario; 

216 pero si después de resiildroido . c.>nrliiyesu obra 
en eoiiforiiiidnd con lo estipulado di' antouiain), debe 
recibir su paga, aunque sea después de uiurli i ii' uipo; 

217. y sin embarf^o, cuando, ya esté ^ if ' u,,, ya 
•ano, la obra estipulada no se hace jtor ¿l w por otra, 
DO se le debe el safarlo, aunque le Ihlte may peco par* 
coucluir su obligación, 

218. T«l es el reglamento completo eeerca de la obu- 
paciou contraída por salario; voy á explicaros ahora la 
íey concerniente a lo* que infringen sus pactos. 

219. Expulse el rey >io su reino al que, hecha una 
convención con negociantes ó hal>ilaT>((»s de una villa 
(grama) ó de un distrito , á cuyo cuiiipliinieuto se haya 
obligado conjuramento, falta á sus promesas por ava- 
ricia. 

220. Ametado este hombre de mala (e, «indéueb el 
rey á nna mnllii de cuatre sovamas, 6 de seis nikas, ó 

de'i.u sataiTiana de plata, según loecesOB, yaanalguoa 

ve/ a las tres mulla» reunidas. 

221. f>:ijo es!í retrla dohe un rey justo imponer cas- 
tigo a los que no cum[.laii sns pactos, entre todos los 
ciudadanos y eu l')das las cl.vses. 

222. El que habiendo comprado ó vendido una cosa 
de prtci ) [ijo é indatrutí^le, como una tierra y lot metales, 
se arrepiente despasa, puede restituirla ó recuperarla 
dentro de loe dios diss; 

223. pero , pasado el décimo dia, no puede restituir 
ni obligar á restituir , y el que recupera a obliga á ire- 
cufiorar por fuem, debe eer multado por el rey en seis» 
cíenlas panas. 

224. El rey mismo haga pagar noventa y seis panas 
al que dé en matrimonio una Bija defectuosa , siu ad- 
vertirlo. 

22&. Pero al que msliciosamenlc sale diciendo . Etta 
sracUselIc ao ct virgt», debe ser multado en 4^n panas, 

si no pnedc probar que está impura. 

226. Las plegarias nupciales son solamente para las 
vírgenes , y nunca para las desfloradasí SSlas le halUo 
excluidas de las ceremonias legales. 

227. Las ple^'arias iiupLiales hou la sanción necesaria 
del matrimonio , y los Isouíbres jusíruidos. deben sal)er 
que el pacto coitioffrodo por eslat plegarias es e MiviiiU lo á 
irrevocable al séptimo paso ^uí da la esposa íuaudu mar- 
cha dando la moa» al SMrido. 

228. Cuando ana persona siente arrepentimiento, des- 
pues de haber tarminado an negocio , el Juez s«gun la 
regla expresada, dsbe baeerla enbrar por el camino de- 
recho, 

229. Voy ahora á decidir del modo conveniente y se- 
gún los principios de la ley , las couüendas que surjan 
en're los propietarios de ganados y los pastores, eoando 
suceda cualquier accidenie. 

230. De dia, la responsabilidad relativa alaseRuri- 
dad de los ganados corresponde al guarda; durante la 
neehe al amo si el rebaño está en su casa ; do otro modo, 
ti noche ydiantitt feaade cea/iodo tí guanta , este es el 
responsable. 

2:il. El vaquero que reeiba su paga en raciones de 
leche, debe tomar la vaca mas hermosa entre diex; este 
es el salario d-1 ¡laslor á quien no se Lsiciia otro. 

2:í2. Cuando uu animal se pierde, es muerto 
reptiles ó los perros, ó ene en un precipiclopordesCOldo 
del pastor, está este obligado d reponerle; 

233. pero coando la han robado los ladrones, no c»tá 
obligado i la lepoaiclon, siempre quo haya preclamado 
el hurto, é Instruido, en Üempo y lugar . al dueño, 

234. Cuando muera una rea, lleve ai amo las orejas, 
la piel , la cola , la piel del abdómen , los tendones , el 
rolcana (ta biUs coagulada), y ensénele sot demás 
inieuibros. 

i 2;í.'.. Cuando un hatode cabras ó de ovejas ev aeo- 
; metida por lobos , y d postor no acude , si un lobo 
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6 una oveja, «t la 

culpa; 

236. pero si , mienlrat lu Tigila , y pasan reanidat 
por un cDonte, se lanza un lobo da iiapra^iio y nata 

una, el pastor no c3 enlpado. 

237. Todo alredí-dor ríe unn villa (grama) debe haber 
un espacio inculto para dehesa, de cuatrocientos codos 
de ancho , ó tres tiros da Inaloa, y tripla a^aio alre- 
dedor de una ciudad. 

23S. Si toa ganadoa qna pailao en eale prado peija- 
diean al grano de un campo no eeirado jMT mttht no 
ddie al rey imponer castigo alguno á Im pastores. 

239. El propietario dí un campo (lebo ri>doarlo por un 
seto d« arbuttot ttpittosos , iwr encima de los cuales no 

|>ueda mirar un camello, y cierre coidadoeamonlc toJa-; 
as aberturas por las que iin perro ó un cffriio poiJrian 
meter la calvza. 

240. Los ganados acompañados por el pastor, que 
ocasionen algim iteSo junto á la carretera , ó junto á un 
padilo , an terreno «arcado, deben la multa da eiao pa- 
naa, j ú no ttenen doeño al guarda del campo delia 
dlejarfos. 

241. En cuanto á los demás campos, el dueño del 
^anailo debe patrar una multa; pero en todas partes el 
prcciu del grano maltratado debe pagarse »! propietario; 
esta es la decisión . 

242. Una vaca en tos diez primeros diss de sobre- 
parto, los toros qué u ouardaR para la fcundadm, y el 

Enado eoosafrado á lotDioaaa, vayan ó ooaeooipa- 
doa por el guarda, «alio daalaiadaa por Uaná axeo- 
loa da Bmlla. 

243. Coando al campo ea desastado por el ganado del 

mismo arrendatario, 6 cuttn,1o füf dtacui'ia hi semmtera 
en «u dtbidi» íkmpo , del» ser castii^adó -on una multa 
(le diez ve'N;í el valor de li parir. d( la cosahi qn>' prr- 
tetuce al rey, y que u halla perdida por tu dacuido; ó 
solo con la mitad de esta multa , li aa ta Culpa de aos 
criados , sin él saberlo. 

244. Etioa aon los raglamanloa á qoa debe ateneiaa 
ua rey justo en todoa loa caaos ét trauagresion por parle 
da los propietarios, de los ganadoo y de los pastores. 

245. Cuando haya pleito acerca de los términos de dos 
pueblos , elija el rey para determinarlos el mes de diecta 
(mayo-junio) , pues entonces snn mas fá'i'os de ilislin- 
guir los limit»s, habiendo ardor del 'i/ sfcadn la tf'rba. 

216, Determinados loi límites, deb.Mi plantarse en 
ellos árboles altos como el niagrada, el asvata , el kin- 
•alca, el salmali, el sala y el tata, y árboteaabandan- 
tes en leche como el udumbara; 

247. arbolilloR TrondoMo , caBaa de ▼ariaa etasns, en* 
rodaderas, aanaittvaa, aaeraa y kuMlaeaa da mneba 
copa , y deben formarse ademas montonettot de tierra, 
para que no puedan de e<fe modo destruirse los límites. 

24S. Lagos, pozos , estanques de agua y arroyos de- 
ben hacerse también en los conBnescomunea, a igual- 
mente tabernáculos conwgrados á Im Dioses. 

219. Viendo que los hombres siempre se encuentran 
perplejos cuando se trata de fijar los términos, deben 
t'idavía colocarse en los límites señales secretas. 

250. Piadraa graodaa, iiueaoa, eolaadavaca, p^aa 
raanudaa de arrot, eenlaa, (laofiaa, estiércol seco da 
vaca , ladrillos , guijarros y arenaa , 

251. y Analmente tala especie de sustancias, que no 
se corrompan en la tierra, sino a! cabo de lar:r'> tiempo 
deben depositarse en vatijn soterradas en los sitios de 
los limites comunes. 

252. Por medio de estas señales , puede el rey fijar 
los confines de las tierras de dos partes litigantes, como 
también por la antigüedad de la poaaalon y el curao de 
un arroyo. 

263. Paro á la mawr dada qu* aa b ooum an al 
exánen de los tlrnos tndicadoa , se haoen precisas las 

declaraciones de lestififos. 

254. Estos testigos deben ser interrogados acerca de 
tas señales de los limites, en presencia da aMaamia, y 
de las dos partes contendientes. 

Q.").'). Cuando por psl is hombres . interrogados acerca 
de los confines, se da una declaración unwimo y posi- 
tiva, deban ^rsa parMcrtta, «on al nombra n tados 
lostesligaa. 



256. Estos hombres , poniendo Uaria sobre tus eaba* 

tas , y llevando guirnaldas i» fim» wuanuán y vesl¡> 
dos encarnados , después de jurar por fe f^wa rf om- 

ffn-n de sus buenas obras, fijen exactamente el límite. 

'ii7. Los teslif,'os veríJicos , que deponen con arreglo 
:'( Id l(>y , he. purifican de todo pecado; al paso que los 
((lie hacen una relación falsa, deben ser multados cu 
doscientas panas. 

25S. A falla de testigos, eualro Ao»tr«s ds ioi poebloa 
vacinos, eolocadot en ht cuoiro íadas i* Im patNat IW' 
p«afN, aaan Invitados i decidir, eooTaalaataaianla pra< 
parados y en presencia del rey. 

259. Pero si no liay vecinos, ni Iiom!>res cuyos anle- 
pasados hayan vivido en el pueblo desde que so cons- 
l iiyó. y capaces de atestiguar acerca de los límites, 
' ■•Iw llamar el rey á lus hombre» siguieiile* que pas^n 
xu vida en los bosques : 

260. cazadores, pajareros, vaqueros, pescadores, 
hombres que arrancan raices, buscadores de serpienlaa, 
espigadores y otros bonibres que vivan ou loa boeqnea. 

2ol. Cooaaltadoa ealos, por su resoueala aeerea da 
l is señales de los limines comunes , debe el rey demair* 
I car con justicia los términos de los dos pueblos. 
I 262. En cuanto a los campos, pozos, Estanques de 
a'jrua , jardines y casas, la atestación de los vecinos es 
! el medio m^or da doeislon rdattvamaala á ans tdr» 
minos. 

263. Si los vecinos deponen falsamente Coaado algu* 
nos dispotao acarea de los límites -de las pnpíadadas, 
debe aada uno de ellaa ser eondeoado por al ray á una 
multa. 

264. El que aa apodere de una casa , de un estanque, 

t\¡^ un jardin ó de un campo, amenazando al propietario, 
d be ser multado en quinientos panas , y en doscientos 
si lo hizo por error. 

265. Si los términos , par faifa de nñaUs if tettigot , no 
p)cden fijarse de otro modo, un rey equitativo debe 
encargarse por si mismo en pro de las parles , de fijar 
lo<) límites Je su tierra; esta es la regla. 

266. Me explicado por completa la ley oue Irala de la 
demareaclon de linütas ; ahora ot daré a conocer las 

I sentencias acerca de las ín|ur¡as de palabra. 

207. Un Cbatria , por haber injuriado á un Braman, 
nv^rece una mult i de cien pan is ; de ciento cincuenta •< 
t do doscientas , un Vaisia, y un Sudra merece [)ena cor- 
I poral. 

2B*^. Un Braman pagará una mulla de ctncuenla pa- 
nas por haber insultado á uno de la clase militar; de 
! V inte y cinco , si e« de la elasa comeicianlo , y de doce 
si os un Sudra. 

269. Por haber I^Jotiado i uno de su miama clase 
(un Duidya) seii ec üd an ado i doce panas de mulla , y 
en general por pto p adetones infamas, daba doblana la 
puna. 

270. Un hombre de In I i ínfima que insulte á los 
Duidyas con invecliVM alrwes, merece que se le corle la 
I ligua , porque rae aagundrado por la parta iafnrior de 
Brama. 

271. SI lea designa por sus nombres y por sus clases 
do una manera ulirajanle, un puñal da oierro, de dies 
dedaa de largo , te eeri clavado ardiendo en la boca. 

272. Haga el rey que le sea derramado aceite hir- 
viendo en la boca y en el oido , si tiene la impudencia 
tle dar consejos á los Bramanes acercado sus deberes. 

2T.'l. K¡ que , jior or!>ullo , niepa injustamente los cn- 
nocimientos sae;ra'los , la patria , 1a clase , ¡a iniri jciru^ y 
los otroi sacramentos de un hombre igual á él en grado, 
debe ser multado en doscientas panas. 

274. Si un hombre echa á otro en cara el ser tuerto, 
cojo, ó tener una enfermedad de esta clase, aunque 
diga la verdad , di$ba pagar la pequeña mulla de un 
kareapaaa. 

275. El que maldice á su pnrlr" madre , mujer , hijo 
ó maestro espiritual . debe pagar una mulla de cieu 
panas , igualmanta que al que niliusa eadar d paso á an 

director. 

27t>, Un rey juicioso debe imponer la siguiente multa 
á un braman y un Chalría fas u Aaa imidíaio nutíuoaie»- 
te; el Braman debe ser condenado i la pana Inforior y 
i el Cbalria á la mulla media. 
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277. Li tiiisiDa aplicación de penas debe ieacr lui^r | 
pare un Vai<)ia y un Siidra que $e ha» insuitado muíui- 
menlt , üe^un su cl<a<!, sin mutilación de ¡a tengm ; asi 
lo presoribiu la ley. 

278. Habieado expiicadu p r completo cuáles ton los 
aiodM dto OMtifir las injurias palabra , voy ahorft á 



MANI?. 

301. La ley sobra 



ni 

lualoc Iralamicolos ha nido ya 



mftiio ; si pii uti arirbato da có- 
sóalo el pié cortado. 



«xntamot la ley qae baMft de 1m malos tratamientos. 
Z79. Con emlqáler miembro que dd homlM 'ile alK 

Íecto nacimiento maUrnte á un superior , este miembro 
abe serle mutilado ; esto es el mandato de Manú. 
'l'^O. Si levantó la mano ó c\ bastón contra un supe- 
rior, debe corlársele la 
lera le pegó con el pié , 

2S1. Un hombre de clase liaja, que se atreva á colo- 
carse Junto i on boobre de cisse mas eie^rada , debe ser 
marcado eoD UM ieñat por debido de la cadera, T[ des- 
terrado, ó Meo maode el rey que n le dé nna eaeliillada 
en las nalgas, 

SS2. Si escupe sobre on Bwman , haga el rey qae le 
mutilen los dos labios ; si orina sobre el Braman . ni 
miembro feniUl; sidírig* hácia él una ventosidad, el ano; 

2S;t. si le agarra por los cabellos, por los piés , por la 
barba , por el cuello ó por los genitales , hágale el rey 
corlar las dos manos, sin vacilar. 

284. Si ano araña la piel á perioaa d« $» elut , y hteo 
que le corra Siope , debe »ef nnltado en den pMM ¡ en 
eei* nikaa for «aa herida i|iia Moatre eo la eame, y 
dederrado por la fraetnra de mt ntieeo. 

Cuanrlrt s<í causan daños on plantas altas , debe 
pagarse una multa pro¡)o.--ciotiada á su utilidad y valor; 
esta es la sentencia. 

256. Si ha sido dado á hombres ó á animales un gol- 
P'> qui- les ocasiono prorimdo dolor , del>e el rey impo- 
ner un castigo al que lo dio, pruporcion.tdo al dolor. 

257. Cuando un miembro fuere herido, y resultare 
llaga ó hemorragia, el autor del mal debe pagar los gas- 
tos de earaeion , y ti rehuta , lot gaslot y ana malla. 

285. El que daiía los bienes agüenos de propósito ó por 
injuriar, debe la satisfacción al dueño, y al reyuna 
mulla igual al daño ocasionado. 

'¿S9. Cuando se hayan estropeado cueros , ó meo» de 
cuero , utensilios de madera ó de tierra , tlorcü, raices ó 
frutos , la multa debe ser el quintuplo del valor. 

290. Los sabios admitieron diet casos, relativos á un 
carruaje, al cochero v á en aoM, en que la multa se 
suspende : en los demás eMi pieeeptiiada. 

2il. Cuando el boeadoiatampaporeanialidad, óae 
destrata el yugo, ó Tdelea el earroaje ptr i$i^úUM 
del terreno , ó cuando choca contra cualquiera aen', 6 
está rolo el eje . ó quet)rada la rueda; 

292. cuando las cinchas . el ronzal ó las riendas sal- 
tan, cuando el cochero írriló ¡Cuidndof Mam'i declaró 
que no pudiera imponerse pena alguna. 

293. Pero cuando un carruaje pierde su dirección 
por la poca habilidad del cochero , si acaece alguna des- 
gracia , debe el dueño ser condenado i doseieolss panae 
de multa. 

3M. Si el cochero es hábil , pero ieteuUai» , nanea 
la malta ; si es torpe, las personas que vao ea el ear^ 
ruaje deben pagar cien panas cada una. 

2!K>. Si un coshero que se encuentra en su camino 
;;aiiados n otro carruaje , mata por xu culjm seres ani- 
ntadús , deÍH3 ter condenada á la multa , teyu% la tiguie»le 
regla : 

296. por un hombre muerto , ana aaiilla l^al i la 
que aa pafa por un hurlo ; la mitad por beetías mayores 
«odM vaeu , elefanlee, eamelloe y caballos ; 

SV7. por reiee de pooo valor doceieiilas panas; cin- 
eoeota por animales montaraces , como «l ciervo y ¡a ga- 
wte , y por aves de recreo , tono ti citne y el papagayo. 

298. Por un asno, nn maclio cabrio, un camero, 
debe ser la mulla de cinco d' phtn: de uno solo, 
por un perro ó un cerdo. 

299. Una mujer, un hijo, un criado, un discípulo, 
vo betmano nterioo , p<ro mat j(ic«e, puadaa ser caeli- 
gadot cuando cometan alg ooa íalta , ron ana eoeida 6 
ana raona de liambá ; 

300. pero aiampre aa la parte posterior de n aampo, 
y nanea aa laa pariei boUm; el que pega de etmmelo, 
queda tálalo á la pana del ladren. 



explicada por coaplaio 

el hurto. 

.t(V2. .A[>líque'ie el rey con el mayor cuidado á la re- 
presión (le lee ladrones, pues coDellaaumenta su gloría 

y su reino. 

, 303. Vordaderaoieaie , al rey qae pona á los hombree 
hóannlotal abrigo del temor, es digtio de todo honor, 

porque cumple en cierto modo un saeriflcio perpetoo, 
cuyos presentes son la seguridad contra el peligro. 

301. La sexta parle de todas las buenas acciones re- 
cae en el rey qucdeSendc á sus pueblos, la sexta parte 
de las malas es pata el qoa iw i«la por la aagtguidad de 
sus subditos. 

^Oh. La sexta parle de la recompeiua eonuguida vor 
ctia nao con lectorae piadoaaa, eaerifleios, dones y no* 
menajes beehos á lea Díoeaa , perleoeee al rey por Juato 
lítalo, por la fMvleccion que concede. 

306. Protegiendo con equidad á todas las criaturas y 
caslíg-ando á los culpados, cumple un rey diarianiCDle 
un sacriftcio acompañado de cien mil don.iüvos. 

^07. El rey que no d< fi 'ii le sus pueblos, y recibe 
sin embargo las reutas, los impuestos, loa derechos so- 
bre las mercancías, las ofrendas diarias d« fioret, yerbat, 
frutat if cerdwTMt y laa multas , va derechamente al in* 
fiertto. 

308. Este «ay , qia ala aar al ddeoaor de loeaúbdltoe, 
redbe la eaita parte de loo Arotaa da la licn«| ea eatMi" 

derado por los sni)ios , como d que abae i u lodaa Im 

manchas de los pueblos. 

309 Sépase que un soberano que no respeta los [>rc- 
ccplos de libros santnf , qtic niega el otro mundo, que 
se procura riquezas por medios ilícitos, que no defiende 
á los siibiliios y que devora e^s bienes, está destinado á 
las regiones infernales 

310. Para reprimir al perverso, amptee el rey trea 
medios con peneTeranda ; la prisión, loa hiema y laa 
penas corporales. 

311. Como el Braman se purifica aacrlffleando , ail 
también el rev se pui iilca nq^lmieodo á lea onlía y 

amparando a los buenas. 

312 El rey que desee el bien de su alma^ perdone 
siempre á los querellantes, á los niños , á los viejos y 
á lüs enfermos , las invectivas que contra él dirijan. 

313. Bl qae perdona á los afligidos oue le iotjarian, 
es florlflcao» en el «tolo ; el que , orgulloso «en su po- 
der , eoMerva rencor por ello, irá al inflamo. 

314. m qae robare ore d «a Brenea , debe eorrer 
apresuradamente al rey , con los cabellos en desorden y 
confesar el hurto, diciendo : i/s comeíidu este hurlo, catH- 
gatne 

31.1. D 'be llevar .«obre íus hombros una maza de ar- 
mas, <) una clava de madera de kadira , ó una javelioa 
acerada por amtjos lados, ó una barra de hierro. 

316. El ladren, bien muera al instante golpeado pvr 
ú na , bren sea dejado como muerto y sobreviva, ba az« 
piado su ddito : pero d el rey ík> le castiga, caá adilta 
el la culpa del ladran. 

317. El que da muerte i nn feto , comantea au ealpa 
al que come manjar que él haya prep.irado: una adul- 
tera , al marido que tolera tus desórdenes ; un estudiante 
que dtícni ia sus deberes piadosos , al director fUf RO It ci- 
güa ; el que ofrece im sacrificio y no obseriM lot ritot , ai 
lacrificador negligente ; un ladrón , al rey que le perdona. 

3tB. Pero los hombres que cometieron culpu, y i 
quieoea el rey impuso castigos , van dereebameola al 
cielo, aiaatoade toda dmocu, ooaio los qaa hicieron 
boenaa obrae. 

310. El que roba la cuerda ó el cubo de un poio, y el 
que destruye una (uenle publica, deben ser condenados 
a una multa de nn maka da on», y á npeoer laacoiaa 
fn su primer estado. 

.320. Debe imponerse pena corporal al que ri:>ba mas 
de diez kombas de grano ; y si menos, una multa de diez 
veces el valor del hurto , con la oMlsadmi da rettilair 
•u baeieiida al propietario. 

321 . Ifttrimenle será i mpucsto castigo corporal ni que 
haya robado mas de den palas de oljetos p<^ee¡osos dn 
que suelen venderse al peso , conwet oru y la plata, 
y ricaa veiliduraa. 
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278 ucGi» 

322. Por un hurto de m«s do cincuenta palas de lot 
objcif»! flntHiohi»s. áeho Mjr la mano mutilariu ; porme> 
Bos d( cinnienti <lpbe e! rey aplicar una nmlU de doce 
Ifccos p1 valor riel otijeU). 

323. I'or ei rapto de hombres de buena familia , y ev 
p^eialincnlc de mujeres , j por el de objetos de g^ran pre- 
cio, álmuUe», ti Jadroa <I«ím tufrir U pcua ea* 
pilai. 

324. Por d robo de bestias mayores , de anMf y 
dicamentos , debe el rey imponer una pena , teniendo en 

consideración el ti.^mp'i y "^1 motiva. 

325. Por híibiT mli t lo vac.i» |>(Ml(»Decien("s ;i í'r.inia- 
nos V haborlas hnra lado las naric-.-s; por haln-r mbaiio. 
por ultimo, ganados á Bramaneit, áebc iiiiii>>iiiatati)OMti- 
m'itilame al malhechor la mitad del pié. 

326. Por haber cog^ido hilo . a1g:odoa , semillas á pro- 
posito para ayudar á la fermetitarioa de los licores cs- 
piriluosos , etUéieol da vaca , azúcar ea bruto , leche 
cuajada , leche de manteen , agua ó yerba ; 

32T. cestas <l'* h^mtin burnoi para tacar «gua, sal de 
telas clasef , vasijas do tierra, de arcilla, cenizas , 

.12'^. pvi^s, pnjarns, aceite, iiiantoca clarificada, car- 
np , miel, y lorio producto animal , comorurro, memo, 
marfil . 

321». II otras suslanfius ríe poca monta, licores fuer- 
tes, arroz cocido ó manjares de toda especie, ta multa 
deirá ser el doble del valor del objeto robado. 

330. haber hartado flores, f rano «ordo todaTÚ, 

xarzales, enredaderas, arbolillos y granos stn limpiar, 
en cantidad igual al peto de un hombre , la malta es de 

clti'-ñ kri<'nalas de oro ó plata , sofun loscasos. 

a.ll. Prir s'ratios limpins ó aherliados, por verdur.'is. 
raices Ó trillas , la mulla es di> cit^ii panas, sino exist' 
conpxtDti cnírf fl ¡adron y el propietario ; de cincueuU, 
si es qur- oxislc. 

332. El acto de cocer gnaeoea por fuerza á la vista 
del propietario , ea oaTleamieato; «mmdo él ausente , es 
hurto; igualmeole que el negar fosee ha recibido. 

9^. Imponga el rey la pninera molla ni que roba tos 
mífftionados objetos, preparados ya p.irn s«>rviiso Je 
ellos, igualmenU: quo al quo roba el fuego i\e una ca- 
pilla. 

.■)34. Sea el rjuí» quiora el miembro emplfailo p.ir un 
ladrón para iliñar .á otro , y de cualquiera manera que 
lo haya hecho, de b*; ei rey hacérsele cortar, para evitar 
que cometa de nuevo el mismo delito. 

335. ün padre, oo instítaidor, un amigo, una ma- 
dre , un hijo y ua cooeejeio eapiritoal , no deben que- 
dar impunes por drden dd ny , coaiido do obaarvea sos 
deberes. 

336. En el caso de que un hombre de nacímletilo vil 
sea castigado con la mulla de un karcapana , uii rey 
debe pat,'ar una mulla de mil paua>i , y erhar d dinf ro ai 
rio ó darlo á lot Brananet : esta os la sentencia. 

937. la analta de on Sodra, por cualquier hurlo, de- 
bo isr oebo vocee nwa f rave qoe la pena ordinaria ; la 
da on Vatila, dios y aelt veoea; la de on Chatiia, lielnia 
ydoa; 

S39. la de oo Braman, sécenla y eoalio, y huta 

ciento veinte y ocho, cuando cada UOO dO ollot OOBOZca 
el Itien <i ei mal desús accione». 

\V,V). C^jger raices u frutas de otras planta» no rfrngi- 
da* en (trcado , <> leña para ei fuego sagrado, ó yerba 
para dar pasto á las vacis, no eMUdltnyo builOf aegun 
esiá declarado por Manú. 

310. El Braman , qao per pveeio del aaerlAeloó de la 
ooMíanaa do loa dofoiac aafndoa, radb* «oa eoaeei» 
■Isafo ds eaott de la mano de oo hombre , eoaa qne este 
robó y no le fue dada, ea on hdron. 

341. El Duidya que viajando con mezquinas provi- 

sioiios , coge do<i caÑis de a/tj :ar ó doíí peqUCfiaB ralees 
en campo aireño . no csl.í suji t.) á multa. 

312. El que sujeta animales .igenns que están «-urdl is, 
ó da suelta á los que están sujetos, y el que co^e un 
esclavo, 00 eaballo ó UD caito, qaedaacqJoloiU»penas 
del ladrón. 

Stt. £1 rey , que según eaiae leyes reprime á los la- 
diooca, consigue gloria en este mando, y ouprema fe- 
Jiddad deapoee do su muorle. 

341. no aoira un «olo inriaole, d lay qneaiplia i|a 



soberanía del mondo, al hombre qoe camele violenelaa. 

345. El que s« entr'>£ra á acciones violentas, es roas 
criminal que un caluiuiiiador, que un ladrón , y que un 

j apaleador. 

I 34ti. El rey que toiera al violento , se precipita á su 
I perdición , é incurre en el odio aoi versal. 

347. Jamáa debe al rey , por amistad ó esperaoia do 

lacro, tolerará leo aoloros de aadoornTloloata», qoo 

onoicen «i terror entre laaortetafio. 

349. Loe Dnidyas poodeo looiar lai armas, enando so 
V'Mii ino!eslados en e! cumplimiento de sus deberes, ó 
cuaud'i !a>i clases regeneradas se vean atacadas de impi<i- 
vistas drsv( iiliiras- 

.'tlU. El que mata juslamente , por su seguridad per- 
I $oriil, rn una guerra por ilerechos sagrados, ó para 
dar protección á la mujer de un Braman, no ea COl- 
pable. 

350. Sin vacilar debe un hombre matar al qoo to 
arroja sobre él para asesinarlo, aunque rucee so direc- 
tor, ó un niño, ó un anciano, ó un instruido Braman. 

351. El matar al que ha intentado un asesinato pri- 
vada o pMhlicanvmte , por ningún estilu hace culpado 
al lioinicida ; es el furor qnc luf-h.i con el furor. 

,'t,j2. Destierre el rey á los seductores de mujeres age- 
nas, después de haberles castigado con afrentosas muti> 
laciones : 

353. porque del adulterio naoe 00 el mundo la métela 
de laa elaaee, y de eela proeodo la vlotaeloa do loa do< 
beres que destruye la rasa hamana , y eonduee al sdí> 

verso a la perdición. 

^54. El que secrelamenti^ trata con mujer aipena , ha- 
biendo sido antes ar-iisado de malas costntuhres, .lebe 
ser condenado á la [irimera mulla : 

355. pero no aquel contra quien nunca se promovió 
tal acusación , y que tiene trato con una mujer por mo- 
tivo plausible, porqnc no es culpable de transgresión. 

35<>. El qoo babla á mi^cr agena, en un sitio de pe- 
ngrinadon, en ooaadva, on un bosque, d bácia la 
confluencia de dos rfos , t* decir- m hf^ór wHtvrto, in- 
curre en la pena del adúltero. 

3.^7. El cjalantear á una mujer, el mamiurle flores y 
p -rfumes. el locar sus vestidos y adornos, y el senlarse 
c iii ella en el mismo lecho , son pruebas de amor adul- 
tero , sesrnn los sabios. 

35S. El tocar á nn.<i casada dc una manera indeeeo- 
te, el dejarse lorar por ella del mlamo modoi eoo acteo 
qoo 10 derivan del adulterio por mntoo eoncontfanícnto. 

359. ün Sodra , que viola I la mujer de un Braman, 
debe sufrir la pena capital ; en todas las elaONdobOO ea- 
tar las mujeres vij^iladas de contimio. 

3G0. Los mendicantes y panegiristas, las personas 
que comenzaron un sacriAcio y los artesanos de ia/iaia 
date, como lot cocinera f aaootrolienm MO opooldon 

Cfjn mujeres casadas 

;ir>l . .Nadie dirija '. i ¿i ilabra á mujeres agenas, ai le 
fue prohibido por aqueUat de quütu* dependen , y al laa 
habla a pesar do cata prolliUeloa , debe pagar o» aovar- 
oa do multa. 

S6S. Estos reglamentos no hablan con las mujeres de 

!us bailarines y cantantes, ni de los hombres que viven 
con ffl deshonor de sus esposas ; porque estos tales con- 
ducen :1 los lii>nil)res y les procuran coloquios con sus 
mujeres , y se retiran, para favorecer su amorosa entre- 
vista 

363. Sin embargo, el.quc tiene relaciones particula- 
res , sea OOO «alai mujarm , aea con criadas dependientea 
de un amo, «oi eon rcligloaaa de aacta berélieB, debo 
ser castigado eon ana pequeña motta. 

361. El que comcl;i violencia en una joven, sufrirá 
inmedtalan^ente una pena corporal ; pero si gozó de ella 
con su consontimienio, y atamboaaoadola misnacla'- 

se , un merece castigo. 

•'ifi.S Si ntia jóven ama .'i un hombre de clase superior 
á la suya , no debe ei rcj liaoeria paxar la mas pequeña 
milita ; pero si entrega ao affsolo i Saorino do Innrior 
nacimiento, debe ser «ooonoda en casa b^Jo porfada 
custodia. 

366. Un hombre de bi^ extracción que aspire á ana 
aefioriUi de alto linage, merece p-^na corporal , y si eor^ 
toja d ana Joven d« «a miimo frado, do bi giatifloaoieii 
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ácoitumbrada , y rácete cm t/fi eorxinliendo el paürc. 

387. Al hombre qoe, por orvallo, contamina violen- 
lam«nle jwr cl tef9 i una jóven , dekerin eorlánela In- 

inriiinUiinpiiic dos dedo» , ad«iD«« de Impende una 

mulla (t.j ijuiiiicntas panas. 

.'U>s. Cuando la joven haya consentido, no se corta» 
r;iii 1i s leiofi vi\ q<i» df (al modo la contaminó, «i es de 
igual ■iivM.io qun oli.'i, siii ) qil« pa^rádoKíeolM psMs, 
p.ira impeilir (juc reiiicitia. 

969. Si una muchacha contamina á otra por ti tacto, 
debe eer condenada á doeeienlaa panas de malla , i pa- 
gar qI ftin dli eto d doble del legalo de bodas» y á 
teeibirdiex latigazos. 

370. Si una mujer atenta rfW mim» modo al pndor 
do una cu , so la tlohi- rapar la cabeza y corlar tr.s 
dedo« , styun los casot , y será pateada por las calles so- 
bre un asno. 

371. Si una mujer, llena de orgnilo por «u ramilla y 
enalidades, ca infiel á su esposo, debe el ley haoerla 
devorar por perro* , en sitio muy público. 

372. CondoDC á su cómplice a ser quemado sobre an 
leclw de hierro candente , y loa verdugoadebea alimeii* 
lar el fuefo hasla que el pcrverao aea abraiado. 

373. Un honibri- ri'oonoi ido ja por culpado , ▼ que 
antes de un ai"ia íuero '¡o nuevo acusado de adulterio, 
debe pagnr di'hie mulla, ó ¡(jualnifuto \y^T hatior coh;i- 
bi lado con la hija <le un exconiulgado (I ralia), ó con 
mujer chandala. 

374. ElSudraque teng^ comercio culpable con mujer 
de una de las tres primer.i!» cla»es , vigilada en casa , ó 
DO vigilada, será privado del miembro culpable y de 
lodo loque posea , éno «elá vigilada ; el lo ealá , péfde» 
rá hacienda v vida. 

375. Un \ai8ia, por adulterio con mujer de la clase de 
los Bramane' 'j>ie retuviere ri<jiladü, di>s[>ucs do un añu de 
prisión , stra di'S|i(iseido de todo &u haber; un Chatria 
será r'indenadü á md p.inas de mulla, y eo cahett la- 
pada y rociada con orines de asno. 

376. Pecv si on Vaisia ó un Chatria Heneo relaciones 
culpables con ana bramina no vigilada per ai wurtdo, 
baga el i«y pagar al Viista quioicnlas panas de malla, 
y mil al Chatria. 

377. K1 arohoe cometen adaltNio con una bmmkia 

piiard>i<i.t pur ol esposo, ileben ser LMsligado* fiomo Su- 
¿ras , ó quemados con fuego de yerba o cañas. 

37S. Debe un Braman si r coudi nado á mi! panas de 
multa , si vioIcnlameiUe gúzu de una bramina vigilada; 
pero solo á quinientas, si ella accedió á su« di .v^'oii. 

379. Una tonsura ignominioaa hace las vece* de pena 
capital para un Bramau adúltero, en el caso en qiw la 
moerle fnere el caatigo de las otras clases. 

390. GnáideBeel rey de dar maerle á an biaman , ann 
cunndo hubiere cometido todo» lo» delitos posibles; des- 
tiérrele del reino, dejándole todos sus bienes, sin ha> 
cerleel mas pequeño mal. 

381. No hay iuiíjuidaii peor que el homicidio de un 
Braman, por lo cual ni aun el designio debed isy con- 
cebir de dar muerte á un Braman. 

982. Ón VaMa qoe manteDga relaciones culpables 
enn ooo najer gsatdada perleneciente i la dase militar, 
y an Chatria qoo las tenga con mojar de la clase eo- 
mercianle , deben lafrir emboe la miama pena, qoe en 
el caso de una bramina no guardada. 

383. Un Braman debe ser multado en mil panas, sí 
tiene comercio con mujeres vigiladas de eslas dos da 
aes. Por adulterio con mujer de la clase servil , un Cha- 
tria y un Vaisia, sufrirán una multa de mil panas. 

384. Por el adulterio con una mujer Chatria no guar- 
dada, la mulla para el Vaiaia es de quinienloe panas. Al 
Chaina se le rapará la cabem, y se le bañará eoa orines 
de asno, 16 Uen le le hará pagar la mulla. 

385. Kl Braman que goza de mujer no guardada , ya 
pertenezca á la clase militar ya á la comerciante ó á la 
servil , merece una muUa de quinientas panas; de mil, 
si la "i'ijef fuere de ilaae mixta. 

386. El principe en cuyo reino no se encuentra un 
adólteio, ni un ladrón, ni un calumniador , ni un roo de 

vlolenelasó de malos tratamientos, va á la inorada de 
Sekra (1). 
(ij UiwdelcasflBbrssdsladalIssdsIcisla. 



DE MAíVL. 

3>^7. La reprc.iion de esloi dnco ímiivi Juos, cu «| 
¡ pais sometido al dominio de un rey,4la á este la prima- 
cía sobre todos los hombres de sn mfanna eale^oría, y di- 
' funde su gloria por cl mundo. 

3S8. El sacrificador que abandoria al «acerdolc cele- 
brante, y id celelir.-mle qi;»' abandona al sacrificador. 
siendo ;imt)08 aptos para cumpiirsu deber, y no babiendv» 
eoineiido culpa grave, deben una multa de eieo panas 
cada uno. 

389. Cn padre, una mailn- , nua espuma, un hijo, nO 
deben ser aítandonadoa; al que abandona á cualquiera 
de ellos, no siendo reodeon delito grave, impóngaaele 
nnaoialta de aeiseientas nanas. 

390. Cuando alfpinos Dntdyas litiguen acerca de co- 
sas cofieerniíínti'S ú su orden , fjnánl.M- el rey de intei>> 
prelar la ley, si en algo aprecia U salud de su alma. 

.j'.ll. El rey, después de hacerle* los honores <-|ue les 
son deljidos , y de tiaberie« aquietado con la amabilidad 
de sus palabras , retínate eon maébosBraoMfies, y há< 
gales conocer »u deber. 

392. El Braman que da on banquete á veinte Duidyas, 
y no eonvida al vecino de su casa ni al de la siguiente, 
cuando son dignos de ser convidados, merece una mnU 
ta de onmaka de plata. 

393. Un Braman instruidísimo en la sagrada esrri- 
liira, que noiiivile al Braniau vi'Cino suyo, docto y vir- 
tui^iso como el, eii ocasiones de llesla , pague á este el 
doble del valor del banquele , y al n y un malea de oro. 

394. Un ciego, un idiota, un paralitico, un septua- 
genario, y uno que desempeñe buenos oficios con las 
personas versadiiioias eu la sagrada escritura, nodo* 
ben ser sujetados por ningún rey al impuesto. 

395. Honre siempre el rey al sabio teólogo, a! enfer- 
mo , al afligido, al niño , al anciano , al indigente , ai 
lioud>re de noUe Cuna, y al qoe por su vlrtad es digno 

de rospclo. 

'A'Jú. Un lavandero debe lavar ¡a ropa blanca poco á 
p 'Co , »obre una tabla lisa de madera de saimaii, y no 
del»' mezclar los vestidos de una persona conlss de Otra, 
ni hacérselos llevar á alguno. 

397. El tejedor , á quien se entregaron dies palas 4» 
hilo de algodón , debe re»litutr Qn tojldo que pese un pala 
mas , por el agua de ttfrtt qm U fenetra , y si de otro 
modo obrase, pague una njulla do doce panas. 

398. Hombres conocedores de los casos en que pue- 
den impouerse la.sas, y peritos en lodo ¡íeuero do njor- 
cancias, valuar;iti el precio de estas, y el rey sacará la 
vigésima parte de la ganancia. 

399. Confisque el r«y toda su hacienda al eomefcian« 
te que, por avaricia, transporte BMiCandÉS coyo eo> 
mereio esté res^vado para el rey, yeoyaezporladon 
esté prohibida. 

400. El que defrauda los derechos, el que vende y 
compra en horas prohibidas, el que da od precio falso a 
sus genero» , debe ocho vece» el valor del objeto. 

4ül. fije el rey reglas para la venta y la compra, 
después de haber _( i i J i i u ; odas las inercancias, la 
distaucia de donde vienen, ii tunen dtl extranjero, i qué 
distancia deben ser conducidaü , cuánto tiempo eelovie* 
ron guardadas , la ganancia que pueden proporcionar, y 
cl gasto que han causado. 

402. Cada cinco dias ó cada quince , $eguñ na ti fn* 
eiúdaUt olgsiDS Mr i mmut ssm6/e , regule el rey el 
precio de las mercaoctos en presencia de los peritos sn»- 

i'ionailoe. 

4u;t. Fije con loda exactitud el valor de los mol.des 
prccioscs , como también las pesas y medidas, y somé- 
talos caita seis meses á nuevo examen. 

4t)4. Elpe^dsiMHo esde una panapara un carruaje 
soefo; da media pana ^ra el hombre que va cargado; 
de an eoirtopor oo animal ó una auger , y de un óctavo 
por no hembra qoe no lleva carga. 

405. Los carros que transportan balas de mercaderías, 
deben pagar tos derechos en razón del valor, ios que lle- 
van cajas vacías, (h^b<'n paf^Mr muy puCO, COmo Igaul» 
ineiitc lu.s hoiühres de pobrei» ve>t¡dos. 

4(it>. fciii una larga travesía, cl precio de tiansportern 
un barco, debe ser proporcionado á iog lugares y tietn» 
pos ¡pero para el mar no hay th-te niarCMO. 

401. Una majer embarazada de dos metes 6 niiCf 
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un meiidicíínle asiidioo, tiu ;iiincorela, y los Bramanos 
qu*í llevan las insigiMas ¡Ifl n(ir<if%ado , no debí'n pairiír 
por su pasagív 

408. Coaado se pierda cii un barco cualquier otyoto 
por euljpftde los barqueros, deben ettotlucer tto Mpferto 
oBlra H pan restituir otro igual. 

409. Eita a la regla conccrnicate á lot qiM van en 
barcos , cuando en la traTMta SOOeda algún mal por cul- 
pa de los barqueros; sí acaeciere por accidente inevita- 
ble, nada se les delie hact?r pasar. 

410. Urdeoe el rey u los Vaisias que hagan el comer- 
cio , presten dinero , cultiven la tierra y crien ganado» J 
:i los Sudras, mándelos servir á los Duidyat. 

411. Cuando un Chatria y un Vaisia se encuentren 
necesitado», manliéngales poreoai|MaioB el Braman, ba^ 
eiéndele» dM«iipeBar lai funeleoee qoe lea aon pro* 
pfaw. 

412. Kl Braman , que por eodieia emplee en trabajos 

serviles :i los Pnidyasqiio rocihioron ya !a inví^tidura, 
contra su voluitlaií y abusando de su podur , debe ser 
multado por el rey en seiscient.is p inas. 

413. Pero obligue ol Sudra, sea ó no comprado, á 
desempeñar trabajos serviles; porque fue criado para 
■ervício de los Bracuanei, por el Ser que existe por si 
mismo. 

414. Un Sudra, amiqne declarado libre por «ñamo, 
no se libra de la servidumbre ; porque siendo este calado 
natural en él , j qolén podrá eximirle de élt 

415. Hay siete especies de criadoe, que son : el pri 

si^rjero cautivado bajo las banderas ó en baíalla ; ol cria- 
ijue sirve \ lAro para que le mantenga; el siervo na- 
cido dt etclava en casa dul amo ; el qiio fue comprado o 
regalado ; el que pasó del padre al hiju , y el que es es- 
clavo por castiga, por no poder pagar una mulla. 



4161 La ley ba declarado qué la esposa> el bi|k> j[ el 
caelavo, nada peeeen por sí ; y cuanto puedan adquirir 
«•propiedad d« «¡tul de qnien dependen. 
417. Vn Bramen t» etao irnteetidad, puede apropiar- 



se con tulla Iranquiüdíid de cijucicncia li'S bienes de un 
Sudra lScI» vo suyo , porque un esclavo no licnc COS.i 
que propiamente le parlOMMa, J de que QO pueda apo- 
dérame su dueño. 

41^. Ponga ni rey todo su cuidado en conlener á lo» 
Yaisias y Südras en lo» Umitesdc sus deberes,. porque 
ai se apartaseo de elloa , aerian capacee da Inaloraar el 
mvodo. 

419. Ocúpese el rey diariamente en llevar á en Cn loa 
MiVkleacomeniados , é infórmese del estado de su tren, 
de las notas y gastos fijos , del producto de las minas, 
y de su tesoro. 

420. [>(:cidicadolo todo de la manera prescrita , evita 
el rey leda culpa , j llega á la ««ndieion aupiomt. 

UBIIO NOVKHO. 

Leu» cMiff y erfmkutes. — Dtbtm it la etais ctmmkn U 
yiehttnU, 

t. Paso á explicar los antiquísimos deberes de un 
boinbre y una mujer, que permanecen dentro de la vía 
legal , sea separados, sea unidos. 

2. l'ia y noche deben estar las mujeres en completa 
dependencia de sus prolccloreg , y aun cuando tengan 
mucba inclioacion ú los placeres inoce»k* y Uptimot, 
deben someterse ñ aquellos de quienes dependan. 

3. Una mujer durante su infancia , está sometida al 

Iadra, á su marido en la juventud , y en la vejez d sus 
ijOl, no debiendo jamás obrar á su antojo. 

4. Es digno de reprensión el padre que no da su hija 
en matrimonio al tiempo debido ¡ es digno de reprensión 
el marido que no cohabita ron su mujer ea ¡a utaeion 
pn_¡¡n<-ii , y después de la muerte del padfe lo aon los 
jiijos , siiu) protegen .i sii madre. 

ó. Di be cuidarse c.ipecialrnenle de proteger ú las mu- 
jeres contra sus maliif inclinaciones, por levea que sean, 

S arque sino fuesen las mujerea tilfindaa, caiMariaa la 
eigracia de ias dos familiae. 
6. loa maride* , por ddbUea que acau . conaMarande 
que esta es una ley suprema para (odas las clases, ten- 
gan sumo cuidado en velar sobre sus luujcica. 



7. En ef. cl i, el tuaii lo que eoii>ei,v:i pura á mi oí- 
po*a , C'Jiisrrva igualiuenle su df-si-rridenciri , »u% cos- 
tumbres , su fami;iu , su persona misma y sus deberi >. 

8. Un marido fecundando á su mujer, renace en ella 
en brma de feto , y la esposa es llamada JMops , porque 
au marido renace cu ella. 

9. Una mujer da siempre á loa no hijo, dotado de la 
oatutakia misma del que le ha engendrado, y por esto 
debe an maiído, para asegurar la pnrefa de su prole, 
guardar atentamente a su mujer. 

10 Nadie consigue contener u las mujeres en itu de- 
ber por medica tmmdÍoi, alnopor madiode laa aifuien* 
tes reglas. 

11. Ocupe el marido ú su mujer en llevar la cuenta 
de los ingresos y gastos , en la purificación de lot objeto* 

IidsfClifrpo, en el cumplimiento de sus quehaceres, en 
a pnqparacion de la comida , y en la eonsenraelon d« 
loa ttkuOtot domMcd. 

12. Encerradas en casa bajo la custodia de hombreo 
fieles V adictos , no están seguras las mujeres ; sola lo 
están las que por ai misaiaa se guardan de propi* T«- 

lunlad. 

1.'!, El beber licores que enibriaiujan , el frecuentarlas 
malas compañías, el separarse de su esposo , el correr 
aquí y *1K, «1 eottefane al sueño en horaaitieMas, y el 
editar en casa agena , son seia actoa deshonrosos para la 
mujer casada. 

14. IIu|]ereB de tal conducta no miran la belleza , ni 
piensan en la edad; sea hermoso el amanto, sea feo, 
j't.eú impnria , es hombre y gozan de él. 

1.'). A causa de $u pasión por los hombres, por la in- 
cunslan:ia de SU carácter , y por la falla dc afecto que 
les e» [irapia, por mucho que aquí se las guarde y vig^i- 
te , son sin embargo infieles á su esposo. 

IC. Conociendo por lo tanto ia imloio que les fue asig* 
nada deada au creación por el Señor de las crLiluiaa, 
pongan loa maridos la mayor ateuelon en vigilarlaa. 

17. Maná diú por patrimonio á laa m^ferea et amor 
al tálamo, al asiento y al adorno , la concupiscencia , la 
cólera , las malas inclinaciones , lil deseo de b.ncer daño 
y la perversidad. 

IS Ningún sacramento hay para la* mujeres, acom- 



pañado de preces (mantra), que asi lo dispuso la ley; 
falta: ...... 

;la establecida. 



tas del conocimiento de las leyes y dc las preses er- 
piaioHas , las mujerea aon la laliédad miama : eala ca ta 



9. Ldeoie «n loa librao aaotoo mvelios pasases que 
demuealran au verdadera naturaleza; aprended ahora 
aquellos lextot tagradot que pueden servir de expia- 
ción. 

2U. - £üla sangre , que mi madre, infiel a su esposo, 
tcontaminó yendo á casa agena, puriíiqueia mi padre. 
Esta es la formula sagrada que debe rtcüar etédjo,i 
quien tt notoria la culpa de tu madre. 

21. Si una mujer concibió en su mente pensamientos 
perjudiciales á su esposo, fue esta oración declarada 
«xpibttioa peiCeeta de tal culpa , pora «I A<;o y NO pora M 
fniire. 

22. Cualquiera que sea la naluralez.i á- i i h ^^b^e,■t 
quien una mujct esté uuida eu legitimo mainmauio, la 
misma adqulcm día, «omo un rio al unim con ei 

Océano. 

'jri. Ahcamala mujer de baja extracción , liabiéndo^ 
unido con Vasicta, y Saranyi con iUandapala , obtuvie- 
ron noble y elevado rango. 

24. fistaa miserea, v aun otras de bajo nacimiealo, 
so aloVMOn en ü monuo á rango distinguido , por me- 
dio de aua seSoros. 

25. Estas son las pnícticas siempre puras de la con- 
ducta civil del hombre y la mujer ; aprended ahora las 
leyes acercá de lo« hijos , de las cuales depende la feli- 
cidad en este y el otro nuiiuio. 

2G. Las mujeres que se unen a su esposo coo el deseo 
de procrear hijos , que están completamente fewluntetj 
dignude reapelo , y que dan honor i la oaan, ion vor^ 
dadenaaeote laa dioaaa do la foriñna ; no hay dlfo> 
veneia. 

27. Procrear hijos, edimiteo, ocuparse diariamente 
de los cuidadoo dwiiMÍCM,«aloa mn loadolMiio delM 

mujeres. 
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CÓDIGO DE 

el curapli- I 



'¿■i. De la m\iyr sola proceden i-.s hijos 
riiiento dii los deberes piadosos, los cuidados osmerado 
ol mas delicioso placer , y el cielo para los Manes de los 
«ntepaaado* y para el inarido mismo. 

29. I* que no hace Uaicioo i ta marido » f eujat 
pMWMntaNM, palabras y eaerpOMO pan», 0Oiiiigiie 
dtiymi$ltmutri» , la mlaaui monda que ra MpM», y 
es llamaida virtuosa por lo« hombras honrados. 

30. Pero por su conducta culpable bácia el nurMo, 
es la maj«?r en esl» mundo blanco di? Ignominia ; después 
d- la muerte ren:i.M'r.i .-n rl vi,:riir,> lean olncftli y te 
verá acosada por Kis enleriiietiadtís. 

31. Oid ahora ae*->rca do los hijos esta ley saludable, 
concerniente á todos bs hombres, qae fue explicada por 
los sabios y loa maharichis, iMidiloa desde el principio. 

32. Reeonooea altos al varan eomo bgo del aeiwr de 
Ja mi)er ; pero la eseritnra sagrada , acerca aeoor. 
presenta dos opiniones ; según unos , es el que engendro 
el hijo; según otros, es aqud á quien pertenece la madre. 

33. La mujer es reputada por la ley como el campo, 
y el hombre como la semilla ; por la cooperación de ta 
ü;rra 7 la semilla, iiaMliigar« oaotaaiMUo de lodoakn 
seres animados. 

34. En ciertos casos la potencia generativa del varón 
es dapartienlar importancia , y en olraa lo es la matriz: 
tauia hay paiUaa de poteMiaa, la ram ea mny etti- 



S5. Si aa compara la peleaeia proeroadota mafleoliaa 

con la femenina , c\ varo» f» di^clarado superior, por<^ue 
la primogenitur.i de lelo» los seres animados se distin- 
gue en sus signos. 

36. Sea el que quiera el g-rano que s* siembre en una 
tierra preparada en estación propicia , la «eniilla so dií- 
sarrolla en planta de la misnm esp«cie , dolada de cua- 
lidades visibles especiales. 

37. Esta tierra es llamada ia matris primitiva de los 
tes; pero la semilla al vegetar, aa emplea ninguna 
ilaapfopiedadaada la mateli. 



99. SimleDleadevariatelaaeaeapanidaaataBlaüeRa 

^or los ag-rícultores en su debido llampo, oa deaaiToUaD 
a la par s«;gun su naturaleza. 

3'J. Las diferentes clases de arroz, el mu lera (P^aMO- 
/u? munqo) , el sésamo , el maca (jPAot«o<Hi radío/ut), la 
cebada , el i\jo y la caBa de ainaar , braian «egnn laa le- 
aillaa. 

40. Sontear una planta y nacer olra , e» ¡u «posible: 
el gnno qae aa aiemim , aqoel ea el qne ae desarrolla. 

4t. Parcoa^tttenle, al hombre aeomto, Mea eda- 
«ado, doeto ea loa Yedaa 6 en los Angas , y que desea 
laiga vida. Jamás debe sembrar en campo afeno. 

42. Los que conocen los tiempos pasad r-nit-ii á 
este propósito algunos versos cantados por Vaju, que 
demuestran qm nadie date arrojar an aamiUa en campo 
a geno. 

4.H. Asi como la fleclia de un cazador es lanzada en 
vano deabfo de la herida misma que otro catador ha he- 
eiM» ymalamilopa, ignaUnanlaelaémeo que anhaonlire 
dectaínia en campo ageno «a patdido para di. 

44. LoaaabioaqaeeonoconloeliempoaaoQgaoaeen- 
■Manaaiemjpre esta tierra(pritiví) oyao coposa del rey 
Pritá , y decidieron que el campo eulivado es propiedad 
del qu" i -! rTo taló el bosque para detnuntarlo , yin 
{gacela , propiedad del que la iiirió mortalmente. 

4.). Es perfecto el que se compone de su mujer , de si 
mismo y de sos liijos. Los Bramaoes aeolaroa esta má- 
xima : « Bl aurido coa ao mojar eonaiitoiyoii una tola 
persona.» 

49. Una mujer no puede emanciparse de la autoridad 
dd marido t oí per vantaniporolNuidono» y asirceo- 
nocwac a la ley ya antee promalgada por ol 8«ñor d« las 
.«latiiras (Prayapati). 

47. Una vez tan solo se hace la división de una he- 
rencia; una vez sola se da una hija en matrimonio, una 
vez sola dice el padre : La doy lictneia. Estas son las tres 
cosas que loa homlnea do Idea haaan 4a noa vat para 
siempre. ' 

48. Bl propitlario del macho que engendró con vacas, 
yegoaa » eamidlas , esclavas , huíalas , oaliraa y ovejas, 
noficoa danebo alguno sobra la priaMigeDltBra , y lo 

) con laa mqjerea agenaa. 



V.*. L'>s que :io t-i i uJa tif>rras, tienen eemilla, y 
van á esparcirla sobre terrenos aijenoa* no BBCtn plOVO* 
cho alguno del grano que brota. 

50. Si an toro engendra cien terneros uniéndole con 
vacas agenaa. perieoecen los terneros á loe dueños de 
las vacas, y «lloro ha derramado inútilmente su sémea. 

51. Aai los que no teniendo heredad siembran en he- 
redad de otro , trabajan para el propietario , y el eem* 
brador no saca provecho ile su femilía. 

52. A no ser que el propietario de la tierra y el de la 
semilla hayan hecho , con respecto al producto , un con- 
venio particular, el producto pertenece evidentemente 
al duoño do la Uaná; la tierra importa oaa qna aa- 
niilla. 

53. Pero cuando (>or pacto especial se da un campo 
para sembrarlo , esta declarado , en este moodot qoe ei 
producto es propiedad comon dM ducAo de la aemilla y 
del campo. 

54. El hombre , en cuyo campo germina ana eemflla 
allf arrojada por el agua o el viento , hace suya la planta 
que de ella nace, y el que no hace mas que sembrar 
tn íitrrat ágenos , no coge fruto. 

55. Esta es la ley acerca de la cria de las vacas , de 
las yeguas , de lasissclavas, de las camellas , de las cap 
bras , de las ov^at, de las gallinas y de las búfalas. 

bG. Ya os he dado ieoacecr la importencia y la w» 
importaoeia del campa y de h aemilla ; voy 4 esplk»* 
roa ahora la ley acerca de ka mujeres que no Uaoen 
hijos. 

57. La mujer do un hermano mayor eitieonilderada 
como madrastra d>'l honnanojóvcn, y lamqjardelima 
jiWeu como hijastra d'^l mayor. 

."iS. El hermano mayor oue comercia carnalmente 
con ia mujer del menor, y el menor con la mujer del 
mayor, quejan degradados, aimque hayan sido invi- 
tados por el marido ó los parientes , a uo ser que el ma* 
trimonio sea estéril. 

59. Coando no «e tienen hijjoe, la daaeandanc 
lecida paedo oMaiMiae por la «dion da la capota, < 
damenic aatcrizadat coo d hemano ú otro pirieole (sa- 
pinda) (1). 

*>ü. L! pariente encargado de esta comisión, rociado 
con manteca líquida y guardando silencio , acercándose 
de noche á una viuda , á una mujer sin pre/f , an^an» 
dre iip solo hijo , pero jamás el secundo. 

G l . Algunos de los que conocen a fondo esta cuestión, 
fuodát^kwe enque puede no conseguirse perfectamente 
el olljclo da cala disposición con el naámUnlo de un tolo 
Mj^t araan qne ta» nuilerea paaden angendiar de «tía 
measre an cegando hijo. 

62. Conseeriiido d objeto , el ftemano y la rúñala , con- 
dúzcanse la una para cou el otro como una hijastra para 
con so padre. 

83. Pero un hermano ma matfor o menor , que encar- 
gado de este deber no observe la regla prescrita , y so! j 
piense en satisfacer sus deseos, será degradado en am- 
bos casos; ti es mayor , como ai hubiese contaminado el 
lecho de su hijastra: si menor , el de su padre ocpifi-. 
tual. 

64. Una viada ó una mtgtr «in hijos na deba ser au- 
torizada por el dnidya pata concebir por obra da «Ira; 
porque los que la coaaedaoaaia aolornacioa, tnlHngen 

la ley primitiva. 

G5. No Sí^ habla de semejante encargo en la eseri* 
tura , y l.'is leyes nupciales no se dice que pueda una 
viuda contraer si'guuda unión. 

66. Eo efecto, esta práctica, aob» convenieole álos 
animalei, fue altamente reprobada par icaBranwMadoC' 
toa; pero se dice , sin eaibargo, qtae «itavo en uso entre 
loe hombres bajo el rdnado de Vana. 

67. Este rey , que tuvo en ana ocasión á toda la tlcm 
bajo su dominio , y que fue por esto solo juzgado Como 
el mas eminente de los radyarriehis, teniendo su espirit n 
turbado por la concupiscencia, ocasionó la mezcla de las 
clases. 

63. Desde entonces hasta hoy, los hombres honra- 
doa TC^aaban la ecadoeto del qoa , por axlfavlo, loelta 

(1 ) yéese la conformidad de eiia imtitociea ero la latRlea de 
lasHsbfeeSi 
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á aun viuda ó á una estírü á latcarieiat de otro hombre 
para tener hijos. 

m. Mn fmbarqo ú el marido de una joven mueie 
dMpues de lus c$()0Dsale8, (órnela por ospowal henoa- 
ll00«l nurido , teguii U siguiente regia. 

70* Después de naber«« catado, aeguii el rilo, om esta 
lóvM ftw 9*1» vestida de blanca y pura en sns 
MMlumDñi, óatM i día tiempro en 1a fflMioii propi- 
cia , basta que haja «aocebido. 

71. Uo hombre leiMato , después de haber eoncedUlo 
á uno su hija , no pionse on dársela á otro , porque 
dando su hija a olro, es (an criminal como el que üió 
fMso Iciliiiionio en ney L i n ;alivu a hombres. 

72. Pero aun después ü'; haUerbt: casado con ella re- 
gnUrmenle , debe un hombre abandonar .i una joven 
que tenga signos funestos , ó que esló mala, ó impura, 
o que haja tenido que lomar por fuerza. 

73. Sí uo hombre d» un» bi» en matrimonio con 
eiuilqaier defeeto , rio tdvcriÚMu» al esposo , pucd'^ este 
anular el acto. 

74. Cuando un marido tiene quehaceres en ftif tatran- 
jero, no se ausente hasta haber asi-gurado a mujer 
Jo« medios de subsislcncia ; porque una ¡nujer por vir- 
tuosa que sea , acosada por la miseria , puede pecar. 

75. Si antes de marchar , le dio el marido de que 
Mbsislír , debe vivir en la mayor austeridad ; pero si 
ntda le dejó, procúrese el sustento, dedicándoM á an 
•flcio honrado. 

7ti. Si el marido marcha por un deber pladoao» 
pérelo por ocho añot; p«r tela, «I ae amentó por moti- 
vos de ciencia ó de gloria, y solo por tres cuando fuere 
por puro recteu , ¡f áesputt d« este término vaya á but- 
trnit. 

77. Sufra el niar'tdo por un año ^filero aborrtíci- 
nuento de t\\ mujer; pero dcspui.s de un año, H ella 

c<t»tinm oííiúndoit, tome cuanto ella posea ea Mtrlicu- 
lar, tíla mIo cm fué wMr y v$ttln$, j deja de nabitar 



78. La mujer que descuida £ m marido apasionado 
por el Juego , aficionado á loa Ueoica eqiíritooioa, ó que 
ettá enfermo, delw aer abandonada por tres meses, y 

privada de sus adornos y alhajas. 

71». Pero la que sienle aborrecimiento hacia un ma- 
rido inseiv&ato , culpable de delitos graves, ó eunuco , ó 
impotente , ó %iM padece elefantiasis ó coosuncioa pul- 
mooal , no delw aer abandonada ni privada de ana bic- 
oea. 

80. Una mujer dada á ka licores embriagadores , de 
maJascoatumbret, aiempiraan dispala coa «i marido, en- 
ferma dn mal jnennble , como la lepra , de mala todoto, 
7 que mal|Mla an liad«nda,dabe mr auatttuida por 

Cira. 

SI. Una estéril debe ser su IJ iida por olra cl octavo 
iküoi aquella cuyos hijos :> ineron lodos, el décimo; ia 
que solo da á luz hij.:> I undécimo, j laque habla 
con aspereza, inmedialanienlo. 

82. Pero la que , aunque enferma , es de costumbres 
puraa* no puede aer aualituida con otra, imenoaque 
etUmlima no eontienla , y no debe aer Inlada con des- 
precie» 

85. Le mujer . á quien otra auititayó legalmente, 
que abandona colérica la casa de su marido, debe ser 
inmediatamente reducida á prisión , ó repudiada en pre- 
sencia de la familia reunida. 

S4. La que , después de recibida la prohihidon , bebe 
f n una fiesta licores emiii iagadures , o ínxucnta los es- 
pectáculos y Jas reuniones, será castigada con una niuiui 
de seis Itrisnalas. 

8ft. Si algunos duidyas tonun e^oeaa en au misma 
daeaó en las otras, el lugar prefer¿ilei laeeonsidera- 
ehMMe V ia habilacioa deben diiponeiee «on eneglo al 
orden « Ia« elawf . 

86. Para todos los duidyas , una mujer de su misma 
l iase , y uo de olra , es la que debe desempeñar las de- 
licadas atenciones cerca de la persona del maiHlO, ^ 
cumplirlos actos religiosos de rada dia. 

S7. Pero el que neciamente ha:e desempeñar áolra 
estos deberes , cuando tiene junto á sí una muier de su 
e)aie,rue dempre considerado como an chandalef en- 
gendrado de ona bramina y un Sndra. 



88. A un joven distinguido, de agradable presencia, 

Íde su misma clase , es á quien dcb' un ¡ ri ire dar su 
ija por esposa , aun cuando no l\aya íi4^<j.aJo ¡os otho 
añot. 

S9. £s mucho mejor para una joven en edad de ca- 
sarse , el permanacer en la easa paterna hasta su muer- 
te , que el ser eolregada i un eapoeo despr«viat« da bne* 
ñas cualidades. 

90. Unajóven aonqne núbU, eapeie ¡nanfioaj ga- 
fado este tiempo elija un maride de sn misma daae. 

91 . Si una joven que no ha sido dada en matrimonio, 
loma esposo de propia voluntad, no comete culpa, como 
tamp:ico aquel ú quien elige. 

La Joven que escote un marido, no delM Uevar 
consigo los adornos recil)idos de su padm , BMdM dhet^ 
manos ; si los lleva cómele un hurto. 

93. El que toma pm esposa uua nubil no dará gratifi* 
cacion al padre, pnmque el padre perdió teda su autori- 
dad sobre la ífijn iclaiditiwla «I momento de llegar á 
aer madre. 

94. Un hombre de treinta añoa debe desposarse con 

una joven de doce, que le agrade; un homl)re de veinli- 
cuatru . con una de ocho, y ti concluyo ma.s pronto suno- 
ridadi, , n fin do que no se retarde el cuni^il i im i- nlo de 
sus deberes de amo de cata cásese inmediataaieute. 

95. Aun cuando el marido tomo una esposa que le 
haya sido dada por loaDioaea, j hácia la cual no atenta 
inclinación , debe, li ee Tlrlnceo, protegerla, por agra- 
dar i los Dioaea. 

90. Lea mojeres fueron ereadaa para dar hijos á luz, 
y los hombres para otjgendrarlos : por cslo hay deberes 
comunes preceptuados en el Veda , que deben observarse 
por el hombre de concierto con la mujer. 

97. Si se (lió una gratifícacion para obtener ¡a mano 
de una señorita , y el desposado muere cnlft de contuwtar 
el mtírimonio, la señorita, si consiente, debe desposarse 
con el hermano del desposado. 

99. Ni aun un Sudra debe recibir gralideacion dando 
á su hija en matrimonio, porque el padre que recibe 
una gratifleacion , vende ticitamorieaeu hij.!. 

99. Pero lo que los hombraheniadoaaniiguos y me» 
dernos jamás hicieron , ea* deifOM de prometida i uun 
su bija , darla á otro. 

toó. Y tampoco ht^mos oido decir jamás, que . en las 
creación*» precedentes, haya hecho un boml»e hon- 
rado una venta tacita de uoa liQa, por un precio llama* 
do gratificación. 

101. Manténgaae una recíproca fidelidad beata la 
muerte; cale ea, eaaoaaej dpriaeipeldeberdelanw 
jer y el marido. 

102. Por consiguiente, un hombre y una mujer uní- 
dos en matrimonio, deben procurar el no estar desuni- 
dos, y el no fallarse á la fe debida. 

1U3. Explicado ya el deber lleno de cariño del hom- 
bre y la mujer, como también el medio do tener hijo» 
en caso de oue el matrimonio sea eslcril, aprended ahora 
cómo debe nacerse la división de una herencia. 

104. Pespuesde la muerte del padre y la madre , reu- 
nidos los hermanos, divídanse con igualdad entre si lo» 
bioMa deán» padree. No eon dueños de ellos durante la 
vida deeataadoa penoaaa, 4 no «er f<i« el padre Atfya 
preferido dividir por ti ios bienes. 

1U5. fíro el mayor, cuando t^a emintntemente riVfno- 
.<o, p ii'il-j iij;n,4i {.'Mv-vjon del patrimonio por ei^ti:"i,, y 
deben ios oíros heiui,iUos vivir bajo SU tutela, como bajo 
la del padre. 

1 06. En el momento de nacer el mayor , aun atUee qu* 
el niño hOftrtiáUo Im mramnÍM, lljfa un liorobro á 
ser padre , y paga la deuda que con ana antepasado* te- 
nia , por lo cual , el hijo mayor debe ser-el lodo. 

107. El hijo , por cuyo nacimiento ae libra na homi^ 
bre de lo deuda , y obtiene la fnmertalidtad » ' 
drado en cumplimiento del deber. I.oai 
á los demás como nacidos del amor. 

105. El hermano mayor, cuando la htreneUl wotdé 
dividida, tenga para con fus hermanos ménema el 
afecto de uo padre para sus hijos , y ellos deben » 
la 'ey, portarse con él como un eon padre. 

IW. fil mayor , ttgtM mu «* «tr/vMO ó p«rem*t ' 
proipenr i la lamiiia 6 la dealmye. El i 
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mundo es el mM remeteUe ; el mayor no es tratado 
con desprecio por los hombres hónralos. 

110. £1 liermaiio mayor quo «e condiic? como detx?, 
es uii padre, es una madr-^ , y annij ! ■ wo »o conihiica 
como oennano mavar, «« k debe respetar como p«dre. 

111. Vivan unidos los berntanos, o separados si de- 
sean cumplir separadamente lot (M«n« ptadoco s mul- 
tiplicándose por la separación lMMloipi¿kMi¡ lAvida 



ennuto «• por lo lulo virtuosa. 
Tltí. ti 



ta flMMster s«ear para el majM h vigésiiDa 

pir'.p d" ia hcri^ricia con lo mfjor de todos los muebles: 
para ei segundo la milad de esta cantidad, j para el 
mas Jóven la cuarta parte de la misma. 

113- El mayor y el ultimo tonifn cada uno tu porción 
como queda dicho , y los qui- hay enlr'? olios, tomen 
cada uno una parle medra , es ieeir lacttídragésima parte. 

114. De todus los bienes reunidw^ tome el prímogé- 
ail» cuanto ae* exedento en m gcMVD, jd mi^or entK 
lá otiM lewt , w i w niisrs á na ' 



115. Faro no hay saca del me}or de dlexanlmálM en- 
tre hermanos igualmente háhi lis rn el cumplimiento de 
sus deberé» , y solo se detie dar al mayor alguna Cosa, 
Como lestinioiuo de respeto. 

116. Si se liace el apartado de la manera didia , di- 
vídase el resto en partes iguales ; si nada se sacó an'.cs, 
la distribución de las parles se bará de la mau«fa si- 
guiente. 

117. Déw al mayor parte doUo; «I segundo parte y 
■odia, tt i » fvm á kt «Irat «a virhidn y dodrkta , j 
tome una parte seoeUta coda uno do kio demáo faorna- 

nos: esta es la ley. 

1 1**. l.tth hermanos, cada uno sot>r« su her«PC¡.i, den 
parte ú sus hermanas lU ¡a minua smdrt, ¡Ora que pue- 
dan casarte : den ia cuarta parte de su booor, y toO^jOO 
rehusen hacerlo , sean degradados. 

119. Un solo macbo cabrio, un solo carnero, ó un ani- 
molooio de petuña oobendída, uo pueden ser divididos 
mt mrniiioe pmm iMtír m ndor ; un macho cabrío ó un 
oomero que quede , dcapneo do ditMboidao loa partea, 
debe pertenecer al mayor. 

120. Si un hermano menor, detf'ift de attioritado, 
engendró un hijo cohabitando con l.i mujer del mayor 
difunto, la división se haii igualmente fji/rí í-jfc hijo 
que npretentA i tu padre, y tu padre naturai que ti jun- 
taaiMlt nU», p$r0 én te aoM^Nflidnlc; calacola 
reglo. 

Ul. El repraootonte , Ai/od« la otWt y del hermano 
MRor, Bo poodo ioflütair al bereden» principol , quoeo 
ol hormono mayor diAioto, ni pe rf o «f dsradto dr rocAír 

usa porción ante tacada de la herencia , ad«mai de tu pcrU 
uneitla. El heredero principal se ha hecho padre por 
consecuencia de la procreación úe um hijo , hrcht ; ' - '.i 
Aernisao menor, y este hijo no deba recibir, según ta 
ley, mas que «10 pOTto ^Hfll d lo ds SN No , f «O «OO 
parte doble. 

122. Entre un hennoao menor, nacido de mujer ca- 
sada primero, y ano mayor, Modo do auijercamda 
después , puede babor doiao oeere* dot modo do hacer 

la divisi-in. 

123. El hijo naeMo de ta primera mujer saque de la 

masa iieredifaria un excelente loro, y sean los otros toros 
98 menos valor, para los que le son inferiores por parte 
de sus madres caudoi mat tarde. 

124. El primogénito dfldo a luz por una mujer eas.ula 
primeramente , (i tt d$eto y virluoto, tome cinco vacas 
y un (oro , y tomen los demás el resto cada uno según 
ti derttho que tu madre le íranmiU; esta es la ley. 

126. Gomo no Itay primoda por porte do la madre, 
ende b^ oaeMoo doiMMlKodoIcnal grado rin ningu- 
na otra distinción , te ha dectofode q«o la prioHMto do> 
pende del nacimiento. 

126, El derecho de invocnr ;¡ Indra en Ifls oraciones 
llamadas Svabramamas, c*l« concedido al que prunero 
viene al mundo, v - indo entre varias mujeres nacen 
doogomeloe, se reconoce la primacía eu el primogénito. 

1ÍT. Bl qoc no tiene hijo varón , puede encargar á 
tu hija qoe se le crie , dictendo : > Él varón que dará á 
luz hágMo mió , y pracUqao en mi bonor 1» ceremonia 
fónelm.» 



129. De csle modo destinó el mismo Prayapati Dalc- 
sus cincuenta hijas i la pcoCIOOdOa do IqJoO pOiml» 
propagacit^n do su raza ; 

129. y dio diez .i Dharma , trece á Kasiapa , y veinli- 
sielo á ¿orna rey de iot Brammet y de las yerÍHU medicina- 
let , dándolas trages y adornos con pertecte oMblMeloo. 

130. £1 bijo de un hombre es como él misno, y una 
hija encvfodi d< dicho oficio , es como un hijo. ¿ ^én 
podría pMo neoger Jabotoncia do luliomhro fus ood^ 
hij9t coando tiene una bija que no Ibmia mas que una 
sola alma con ? 

131. Todo lo que «e filó á la madre paca ¡>u ni.ilnmo- 
nio, recae por herencia en la hija nocata-ia , y el hijo de 
una hija vfJiido al mvndoeon el^n ttuodícho, bcrederá 
todos los hiene>í del podro de on oaadM BNorto rio onoo- 
sion masculina. 

132. £1 hijo de una hija casada con la inUndon tutodt* 
dko, tome para si toda ia herencia dd aludo materno 
tmmrtosin prole moacoUna , y ofreioft doo torteo liiino 
breo, lo una por ta podro, la otro por ra abado moF 
temo. 

133. Eiilre el hijo de un hijo, y el hijo de una hija 
rasada de titt modo, no hay diferencia según ia ley; 
pues que el padre dd primero y la madre MufWUfíf, 
son nacidos entramboe dei mismo hombre. 

134. Si después que una bija recibió el encargo da 
proeorar a w podre un varón le nace un hijo varón . la 
divieion do U hoiOBda m bard por iguales partes pur< 
qoe B0ioadq«iew|iormo|irddoroeho do primogoni- 
toro. 

1 35. Si una bija encargada por su pjdre de darle uu 
hijo, muere sin haber dado i lat un varón, puede el 
marido de la hija catror OD pooodta do todoo loo bíonco 
de egla «in vacilar. 

\'M'<. Haya la hija reci'údo el susodicho encargo m 
presencia del mtrido ó no , si por su unión con un ruando 
Igual á ella en grado tiene un hijo, el abuelo materno 
por d nodmteoto de cote oifio lo baee padre de an hito 
el cual debo ofreeer ta torta fimebre y parUdpor dok 



1117. Piar medio de an hijo , adquiere oa bombro loo 

mundos celestes ; por medio del hijo de este , obtiene la 
inmortalidad . y por el hijo do este nieto, se eleva hasta 
donde el sol tiene su asiento. 

13S. Como el hijo libra al padre de la morada infer» 
nal llamada I'iit, e^ llamad» Mvador del InllorBO (PttU 
tra ) por el mismo iirama. 

139. No hay diferencia en sote manJo entre el hijo 
dd biio y d de imo hija encargada del o/Me MiodAte' 
do. n ngo do mm hija , libra á su abudo on ol otro 



mundo, V también el hijo de un hijo. 

140. El hijo de vua liija esMtfa por ti mvtho wfodfrfto, 

ofrezca la primera torta fúnebre á su marír- . la sen^un- 
da al padre de su madre, y la tercera al bwíiUuclo ma- 

141. Cuando un hijo adornado de todas las virtudes 
fue entregado á un hombre del modo que tera cj-puetío, 
cate b^ auaqoe nocido en otra familia , debe recoger 
labof«iidaMfmi,dflMnM «ueiio AoioM/^bfNfnOtO» 

cuyo €CM fffi^ ^ CVi'W^pftMlf #1 Étftióa 

14Í. Un hijo dodo d «Im JMTMOO , no constituyo por» 
te de la familia de su padro nolonil, ni dobo adquirir 
su herencia La torta fúnebre se adhiero i la&milia y 

al patrimonio, y para quien hizo donación demhlfoilO 
hay ya oblación fntiebre hecha por etíe hijo. 

143. El hijo de mujer no autoritada para tener hij i 
de otro hombre , y el hijo engendrado por el hermano 
del marido con muj«r que tiene un varoo , no ton ca- 
paces de heredar siendo el uno hijo de on adúltero, y 
engendrado el otro por lujuria. 

144. El hijo du mqjeroatoriiada, pero no engendro- 
do según las reglas , noflono dereebo á la berencte pa* 
terna por ser engendrado por un hombre degradado : 

145. pero el hijo engendrado ugtin las rfgtatfreicrip' 
tas por mujer auloriiada, rietiádoí'' /' buenas cuali- 
dadet, debe heredar como un hijo ci ki inlradoporel ma- 
rido, porque en cslo caso í i v i, y cd productopOTlO* 
nocen de derecho al dueño del terreno. 

140. £1 que toma bajo su costad ia los bienes murbU^ 
i iummMu de on hermane mnerto y do o u mt^er des- 
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pues de proeivado fu li^o por ta hannuo, debe volver 
á ecle bijo toda la bereAdft qoe le eapera, «neede am- 
pia diez \j ifí? años. 

Cnando una majer sin eslar antori/ada {>ar« ello 
tiene un hijo por comercio ilegal con el hermano de ta 
marido , etle Dijo está declarMio por loa eiMos ineepox 
lie heredar y nacido en vano. 

Itf . Bl reglamento arriba expuesto , aolo debe enten- 
deiM para la división entre bijoa nacido* de madre* de 
Moel clase : aprended ahora la ley acerca de Im faljot 
«Hloe á las por muebee muiJeree de clases diferentee. 

149. SI 01) Bramaii tiene emtfo mujeres perhneHa^t 
4 /of ciíi' ! ÍTífs por orden d¡r<'ri , y s¡ ünupti todas hi- 
jos, be aquí la regla prescripu para la división. 

160. El criado í|ue cominee el arado, el toro d r iz i 
las joyas y la piincipal linhiiacinn , d<^Hen aer apartados 
de la herencia, y <kidr>s al hijo d» la BramiDeeon une 
parte mayor por la superioridad de esla. 

151. Ll Braman tome tres part<>s del resto de la he- 
khcmí el huo de le ehalria do»; el de le Veisie une y 
medie, y«tm bottdre tuneóla. 

152. O bien on hooibre venado en U ley, debe di- 
vidir todoe loa bieaea en diez partes sin antesacar nada^ 
y hacer su distribución Ic^l del modo sigui>Mitf 

153. Al bijode la bramina cuatro partes; al de la cba- 
tria tres; al do la vaisia dos. y al do lasudra una. 

154. Pero tenga ó no un braman hijos naeidot ie mu- 
jeret perienecienUs á ¡as tres ciases regeneradas , prohibe 
ja ley dar al hijo de una sudra mas de la décima parle 
de los bienes. 

£1 bijode lio fifmiiien,deimGlielrted deán Vál- 
ele DBddode une Ñire, DoesedroKido i beredor, i 
no ser qut sea virIvQso ú q»e su tnadre Aoya sido legítima- 
mente casada ; mas lo que su padre le dé , pertenézcale en 
propiedad. 

156. Todos lo; lujos de btiidyas nacidos de mujeres 
pertenecientes á la misma clase que sus maridos . deben 
dividir la herencia igualmente, oadaque sea al mayor la 
perte aniesacada. 

157. Está mandado al Sudra qoe te cese c tn muj?r 
de su clase y no de otra, y todoe ke Uijos nacidos da 
elle, eaaqoe larleoe elmlo , deben eecer perice if iwlee, 

1 58. Kdire eitoe dooe hljoe tfe loe hombne qoe Manó 
Svayambuva lia cspecifleado, eeis son parientes y he- 
rederos de ¡a familia, y seis no herederos, pero si parientes. 

1 59. El hijo engendrado por e¡ marido mismo en legi- 
limo matrimonio , el hijo de su mujer y de tu hermano »f • 
gun el modoarriba indicado, un hijo dado, un hijoadop- 
tivo , un hijo nacido clandestinamente y de padre deseo- 
nocido , un hijo desechado por sus padres neferolM, eon 
todoe eeis parientes y herederos de ta familia. 

I60w El hijo de una joven no casada, el de una que 
ee Im euedo estando en cinta, un hijo corapredo* el hijo 



1S7. El engendredo ee^n fas regLis prescriptas por 

la mujer de un muerto, impotente ó enTermo. ' 'tté 

autorizada para cohabitar con un pniieiUe , se llain i hijo 
de la esposa ( kelradia ). 

IfiS. l>ehe reconocerse como hijo dado al que es dado 
por un padre ó una madre por mutuo consenlimienío ha- 
ciendo iibaciones de agoa « uno que uo tiene bu«e, 
siendo el hijo da la mfeina claee que eete, y moetFán> 
dolé alecto. 

160. Onaudo nno lome por hijo á un jóTeo de en 
mltma daae qoe conoce la utilidad da la observotuia de 
los Hto* fúmmts, y el daño couMdo por su onuitoii. y 
dotado de todas lascualidadeeqneeeepreelaneitnnbijo, 
este se llama hi^ ílciicio. 

1"0. Si un hijo nace en cas.t de alguno sin que se co- 
nozca á su padre , pertenece al marido de la mujer que 
todió á laz. 

171. £1 niño á quien recibe un hombre como á hijo 
propio después de abandonado por su padre y madre , ó 
por uno de loe dos aieodo muerto el otro , ee llama b^o 
deteehado. 

172. Coando ana jóvan da á luz en secreto un hiioeu 
la ceaa patn-na , el niño, que se liace hijo de aquel ooe 
se casa con ella , debe deeifoaiee bejo la denprnínaeion 

de hijo de doncella. 

173. Si una mujer eml)arazada se casa . sea conocido 
ó no su embarazo , el varón que lleva en su seno perte- 
nece al marido, j se dice recibido con la esposa. 

174. El niño ti quien un hombre deseoso de tener un 
hijo que cumpla el rito fúnebre en su obsedo, compra á 
au pedre ó á eu madre, ce llama b^ comprado, eéala 
igual ó n» M tMvi. 

175. Cuando una muj-^r abandonada por su osno<í<i ó 
viuda, volviéndose á casar por su voluntad da á luz uu 
varón , este so llnma hijo de mujer casada olr.i vez. 

176. S>i es aua virgen cuando se casa por se'junda vez, 
ó si después de haber dejado á un marido j it - i aun para 
seguir á otro hombre vuelve á casa de aquel , debe reno- 
var la ceremonia del matrimonio emiel eepoeo que toma 
en segundas nupcias , ó eon el jine» mmdo eon ti atal 
ruelve. 

177. fil Diño qna iierdiá á sos padree, dqnf (baaban* 
donado por ettoe eiii motivo , y que k ornee eepoott- 

neamenteá alg:uno , se llama ofrecido. 

17S. El niño engendrado por lujuria por un Braman 
que CohaluLa con mujer de la clase servil , por mas que 
tpii^a vida ( parayan ) . es como un cridáver ( «.iva); por 
lo cual se llama cadá\ er viviente ( parasava |. 

179. £1 bi^o engendrado por un Sudra y por una es- 
clava suya, o por Ta mujer de su issclavo , puede recibir 
una parte de herencia eí á ello,le autorizan las hijos le- 
gítimos : asi está establecido. 

180. Los once hijos enoneiedoa principiando por el 



go á otro, son lodos seis parientes pero nohcrcderos. 

Ifil. El hombre que atraviesa las tinieblas infernales 
no dejando Iras st mas que hijos despreciables ro^no los 
once úUimoí , corre la misma suerte que el que nlraviesa 
en rio en una mala barca. 

162. Si un hombre tiene por herederos de sus bieoet 
á nnb^ legitimo 
rienle nacido antes 

ftrmudad de tstehombrt refutada jaoMUf , cada uno de 
aeleedee hUee eo««xeliieMn del otro, tome peieelen de 



iiDre uene por uereueros ae sus Dieoes 

», yi an bljodeett muier y de m pa> 
s que un hijo legñimo mrwil* iiim«r« 



único dueño 
el mal , ase- 



fa» Ueneem ea podra natarat 

163. £1 hijo legitimo de un hombre es 
de los bienes paternos; pero para prevenir 
gure la subsistencia á los otros hijos 

1 t>t. Cuando el hijo legitimo ha hecho la valuación de 
la licrenci • [ it m > léal hijo déla mujer y dtiMpc- 
riente el sexto o •1 f|iiinto si estftrluoto, 

165. El bijü legítimo y el hijo de la esposa, pueden 
heredar inmcudiatameate los bicoee paterooe M mode 
áicado ; pero loe oiroe díea hljoe en el órden expreaado, 
(tiendteltigiiítnit ttebiUtptrel precedente), no here- 
dan mae qoe loe deberee^ familia y una parte de tos 
bícnea. 

166. El hijo cna^endrado con la mujer á quien se está 
unido tn matrimonio , siendo legitimo, debe iOr 
cído como el primero en grado. 



de tina catada por dos veces, unhijo queporaiaeeiitre- \ btjodela esposa, fueron declarados por loa legieladoree 

capaces de representar s-Jcesivanien te al byo legílímo 
para prevenir la cesación del rito fiincbre. 

|Sl. EJ'J^ once hijos, asi llamados porque pueden 
hacer las veces del hijo legitimo, que d'íben la vida :i 
olro hombre , son reaUnenle liijos de aquel que les dio 
la vida, y no de olro; por esto, oo deben toniarae por 
hUoe tino á Iblla de un h^Jo lagfiimo d de unliHo de 
bija. 

182. 81 entre mnehoe bermaooe de padre y 
hay alguno aue tonga on hilo, Menú , por medio de * 
hijo los declaró á todos padree del niño; es decir , que 
los tiosde este niño no deben adoptar otro hi'u . r! ' hien- 
do este recoger su herencia y ofrecerles la inu íú- 
iie'ire. 

ISJ. Ig^ualnienie, si cnlre las mujeres del mismo ma- 
rido hay una que da á luz un lujo por medio de este, 
fueron todas declaradas por Maná madres de un varón. 

1S4. A falta de cuaUiiüera de loe primeros en orden, 
entre eeloedoce hijos , el que lifua j e» InCerior , debe 
reeonr la baraneia ; pero al hay mnehoe de la mbma 
condición , todos deben tener parle en ella. 

195. No son ya los hermanos, ni el padre ni ta madre 
«■«o los hijos legíUmos y sus hijos , y en $u /' ¡ 'í i , los otros 
hijos los que deben heredar á un padre. £1 jpatrimonio 
del que no deja hijos , ni hijas, ni viuda, vuerraáaupa* 
dre y á sus hermanos [altando ios padres. 
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CÓDieO Dt MANÍ. 

ISC. Deboi) hacorísf lilaciones do agua por los tres 
antepasados , alo et, el padre, ti <áue¡o pattmo y ei i>»- 
«l5Mto;debeter ofrecida una loria á todo«lres: lacuar- 
teyeiiMiK i$ k i$ic«ndtiuiat aa U que l«a ofrece «te* 
M u b m t , íflafu$ ktrtdá m tefwdÉ» é ftilt Ül mat 
friximo htñ4»r9 i la ^dI» penom no (Mlidpa de U 
oblación. 

187. Al mat próximo parionlf fsr.pinda) var<m ó 
hembra, pertenece la hnrcDcia del difunto , y á falla de 
lot S^tfinddi odf itu !tnra, el Samaiioiíuca éjMtrienle leja- 
no terá et heredero, ó bieo d prcccplur espiritual, ó 
Uen el discípulo del difunto. 

ISS. Á falta de todoe estoi, los tíramanes Masados en 
los tres libros santos» poras de etpiritu y de cuerpo y 
doefioe deaoe neaioiNi, aon lUmadóe i beteder j debeo 
ftr wMKnMeta «/Vcetr te tnrU ; de «tte modo lee debe* 
res fúnebres no pueden cesar. 

1S9. r.a propiedad de los Bramanes jamás debe pasar 
a! rey , 
sc«t . ■< 



2fca 

se dedican al eetudlo de le «ieneia M^iade , debeo taier 

I parle en él. 

I 201* jei todos son extraños al estudio de la eiende, 
j y ae proeonn nliUdedeeeon sus trabajos , sea igual en- 
tre elio» la diTleioB dk «tai g^naneiat, porque eelo a» 
I praeede del padre : tal es la decisión. 
I t06. Pero la riqueza adquirida por el saber , pertene- 
I ce oxclusivamenle al que la adquirió, como también la 
i co^a liada por un amiii^ ó recibida por causa de raalri- 
moiiio, o donada romo ofrenda hospilalaria. 

207. Si uno de los hermanos se halla en estado de 
amontonar riquesas con su profesión, y no necesita da 
loe bienes de su padre , debe renunciar a su parte , des- 
pués que se le haya hecho un corto obsequio , pora que 



I Utot ae pueda» kaetr wcft w ae de a». 
168. - ■ ' " 



tal es la rogla rslabiecida; pero en las otras cía* 
falta de todo heredero, enlra el rey en su po- 
se-i ^ ' ■!! - 

liM>. bi ia viuda de un hombre , muerto sin prole, 
oaMadoie á no pariente concibiese un varón , dá á eele 
•flteatfiedt m nejfor «dad oaanlo poseía el marido. 

191. SI doe bgoi oaeidoe de la misma madre y de 
dof naridoe auMrlei e a e i st aa t al» liligao aoeica do so 
patoimonio que cali ca podar de lu nadra, cada nao 
con exclusión del otao, lome para aiUw bioaeida ou 

propio padre. 

192. .\ la muerte de la madre, los hermanos uterinos 
y las herir..'>nas ulerinaB no casadas, divídanse por parles 
iguales les liienc^ paterno.s, y ¡at /irrmaaei eClOdtt red* 
ém «a deao/iM ^portionado a ¡oí tnenfi. 

193* Y aun si lierteo hijas, es cuijvenienle darleoal- 
f ana eoia del pakimonlo de su abuela materna por 
aféelo. 

194. Loe biene» aqparadoe de naa mujer son de seis 
especies á saber : lo que se la dióante el fuego nupcial, 

lo que se ladióen el momento de su marcha para la casa 
de su marido, lo que la diu cu señal de afecto , y lo 
que recibió de su hermaim , de su madre o de su padre. 

195. Los preieiiteft recibidos por ella d«spues del ma- 
trimonio por la familia del marido o por la tuya ó que le 
fueron hecboa por el marido ea «efial de aféelo, deben 
pertenecer daopíwo da iii mooried ooi bQoaaaB «o vida 
dd marido. 

1M. Sohadeeidkloqiio lodo etiaotopoaiaana |6f«o 

casada según los modos de Brama , de los Dioses, de los 
Santos , de los músicos celestes y de los creadores, si 
muere sin dejar descendencia . debe volver al marido. 

197. Pero »«• ha mandado que todo el palrimonio que 
pudiese haberle sido dado en un matrimonio según el 
modo de los malos genios ó según los otros doe modos, 
si muere sin prole, recaiga en el padre y en la madre. 

19S. Toda la hadeoda que haya podido ser dada en 
cualquier ticmpp , por nn padre á una mujer di «aa d> 
loi trt» ttftf nal riwet tapo eiaride Jtoawaa Iwfa ttm »aa> 
j*ret , debe raeaer ilMiwrtila racesfM en U hijate una 
bramina ó en sus hijos. 

L'na uiujcr no puede apartar nada poro ri de los 
bienes de la familia que le s(jn comunes con otros m\\- \ 
chos parientes, ni del palrimonia del uiarido, sin ku 
permiso. 

200. Los tragas llevados por las mujeres en vida de 
loe maridos , no deben divioine entre loo beradareo del 
marido ; si loe dividen , son enlpables. 

201. Loa etmiKoa» loa hombraa degradados, los cié- 
gos y sordoadenaebnianlo,loBJaoaa, lopldiolai, los 
mudos y los listados , no ■onadmiúdea i heredar. 

202. Pero es justo que lodo hombre sensato que he- 
reda les dú eu cuanto pueda con que alimentarse y ves- 
tirse basta «llln de anadiaa, 7 abio lo biaieoa» será 
culpable. 

203. Si se les antojare sin embargo al eunuco y álos 
otros el casarse , si lieoen hijos M>iendo la mujer del (u - 
nuco concebido por ábn d» «tro hombre tegtutlu reglan 
prHcrMtt, esloe bi)üoooiieapaeeade heredar. 

204. Báepaea da la mncrle del padre , li el bennano 
mayor , viviendo en unión con m AtrnuHMf ae proporeio» 
na algún lacro con $u trabajo , los hermaBoamcnorea ai 



Lo qna OD hanaaao adquirió i ftoem de Iraba» 

jo, sin perjudicar la hacienda paterna, no debe darlo 
contra su voluntad, porque lo adquirió con su trabajo. 

20'.'. Cuando un («dre llega á recobrar por iu« eifucr- 
tot una liacienda , que sn padre no babia podido recu- 
perar, no la divitla con sus hijos conlia n Talontad, 
porque fue adquirida por el mismo. 

210. Si algunos hermanos , después da af^acadoif aa 
reúnen pera vivir Juntos, y después haeennna legonda 
división , sean igoalea las partes, yon aeleeaao, no hay 
deiacbo da prinMganltara. 

211. 81 9net momento ds ImtUvMon, el mayor ó et 
menor de los hermanos se priva de su parte para abratar 
la vida OKética, ó si alguno deellos muere, no debe per- 
derse su parte, 

• 212. amo que sus hermanos uterinos c|iie dividieron 
sus partes en común, y las hermanas uterinas, deben 
reunirse, y dividir entre si su parla, tt no deja mujer ni 
hijo$ yri han musfi» lat padre». 

213. Un bermaoo mayor ^ae , por avaricia , perjudi» 
qoa i loo menorst, oeritamUen privado del honor fuo va 
anejo i la prímogenitura , como igualmente da H parle, 
y debe ser castigado por el rey con una molla. 

214. Todos los hermanos dados á cualquier vicio 
pierden ios derechos á la herencia , y el mayor 00 (kba 
•i r i, arsr todooloo Uaott^aíB dar algo áloB bonDaBoa 
menores. 

215. Si los hermanos que viven en unión oon el padre 
rennen sus esfuerzos para la misma empresa, no debe el 
padre hacer parles desiguales, dividiendo el producto. 

21d. £1 iUjo nacido después de una división <f< la ik<- 
fvacja Jkoela por et paire fti« awi tive , tome poserion da 
la parte de su padre , ó bien , si los hermanos 91M ha- 
bían dividido con n podré han reunido de nuevo su por- 
ción con ta suya , entre á la parte con ellos. 

217. Si un liijo muere sin prole n sin mujer , d yairt 
<) ta Dvvire deben here<iar su patrimonio. Habiendo tam- 
bién muerto la madre, tome los bienes la ouulre del pa- 
dre , ó tí akmh aMfniM, d /Ula 4t htrmmu y df 
brinot. 

21"^. Distribuidas eonveataalmanla «gmk la ley lo» 
das las deudaa y lea babaiea, eaaala aparaaea dcépoaa 

debe repartirse da la mlmia toaaMfa. 

219. Los tragea, carruajes iy vestiduras de mediano 
ttíor, de que uno ú otro heredero u tervian antfs de la di- 
t<noa, el arroz preparado , elagurt df un i u.- . ' s escla- 
vas , los eoRtejeros e*piril(iales ó los sacerdotes de la fa- 
milia , y los pastos para los puados, ha sido declarado 
que no deben dividirse, nno que (l«6ea emplearu como 
antes. 

220. Expuestas una después de otra* iae leyes de las 
herencias, y las reglas concernientea i loa hijos, apren- 
ded la ley relativa á los juefoa da aiar. 

22 1 . El jueiro y las a puestee deben praeeriblnB por al 

rey de su reino ; son malas prácticas, qvaaOmkKMm á loO 

pruicipes la pérdida de sus reinos, 

222. El juego V las apuestas son burloe manifiestos; 
debe el rey, por lo tanto , ojionene á ellos con lo<iü su 
poder. 

223. El juego ordinario es aqu«I para el que se em- 

Ídean objetos inanimados como dadoi : llámase apuesta 
laowvaca) , al Juego 00 el qve se bacen aervir eeies aak 
madoa, eoM faMotj «arMroe, y 9«« oapiwNNdedtttaa 
prendé. 

224. £1 que aa da al juego o á las apuestas , y el que 
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facilita lo» tu-^dios tenitndo garito, debe ser casiip' td í or 
noralmenle i>or el rey , como el Sadrá que vista trage de 
Duidj». 

22k IiMJucadom. tailaHoMycanloreapublieM, lot 
QM émñnmn Iw Mbnot nnlM, to« religioMM berecea, I 
lo*hoaitewqMiio«oniplucMlMdabMf»d*Mi«UM , 

Jlofl TeaMoras telleorai. debm mt exp«tedMte»e- ' 
iatamenle de la ciudad. 

226. Cuando estos ladrones s«cr<!tot eatin etptKldoi 
por el reino de un monarca, molestan conlinuameatoOOB | 
Mit perversas obras á, los hombres honrados. 

IJT. En una creación precedente fue reconocido el 
jQCfQ «ooBoel pirmer móvil del odio, y por comigaiM»- 
«a, d iMNolm praleate, " "* * ' * 



•nooor 



Bl hombra qn* Morete d páUioMMBle m dé al 

Jae^o, safra cl castigo qae al ray platea Imponerle. 

229. Todo hombre perteneciente á la clase militar, co- 
merciante y servil , que no pueda pagar una multa, di hc 
satisfacer su deuda con el trabajo , y un Hramati la pa- 
gará poco á poco. 

230. La pena quo imponga el rey á mujeres , niños, 
I, hoM w W a aneiaoot, pobres'y enfermos, sea la de 

~ Im «w un látifo , ó una rama de bamba ,ólad4 
teen eaeidas. 

231. Debe cl rey confiscar tadoa loa biaaaa do aana» 
Iloe ministros que , eoeargadoa da loa nagoeloa búUlooa 

é inflamados por el orgullo desús riquezas, amnoas lOB 
asnillos de lo» (jue someten á su decisión. 

'¿'.i'2. (^oiidoni- t'l rey ;i mii'irtp á Ujs qii.^ tiaoen edictos 
falsos, á los que inlrodnCMi la discordia entre losminis- 
tros , á ios que matan maji nt . niños ó BranaBDaii y á 
loe que tienen intcligenciaicoo el enemigo. 

233. Todo negocio llegado á aa término , y Juzgado, 
si lo foe aegun la ley , debe eofNiderarae terminado por 
el rey , y no debe ▼olverie á Hiiieipter ; 

234. pero cualquiar MfOUO que haya sido U^arta- 
mente decidido por loa ntolalras ó por el juez , TOélva- 
lo el rey á examinar por ai oímbo, y coadé n aloa i una 
multa de mil panas. 

235. El homicida de un Braman , <■! Udio lor de lico- 
res fermentados, cl robador (/í oro }":r¡fnfcit:nk á un Bra- 
man, y el que manclia cl ülauio ú<- bu maestro espiritual 
ó de tu propio padre , deben ser considerados como reos 
de delito grave. 

236. Si estos cuatro bombm no haeen ana «xpiackm, 
impóngales el raj nn eaattffo eornoral , eoonna oaiUn. 

2S7. Por haber manehadoellálaMo deán i 



piritüal , imprímase $9tfe h fmU M Mlpada «nm 

que rejiresrnte las partes naturales de la mujer; pOT haber 
bebido licore-i fuertes , »<na marra quf repreunte c! dllHn- 
tivo de un d'-slilador ; por hab. r r i'jido el oro dt un sa- 
cerdote , el pie lie un perro ; por cl homicidio de un Bra- 
man, la ¡\Qura un nombre sin cabeza. 

238. No se debe comer con estos hombrea, ni sacrifi- 
car» ni oatndiar , ni unirse en matrimooln onn ellos ¡ va- 
yan anantea lotera la tierra , miaenUeab y exeloidoa do 
todos loa deberea loeialoa. 

239. Ealoe hombres, marcados con signos de vitupe- 
rio, deben ser abandonados por todos sus parienlea pater- 
nos y malornos , y no son clignos de piedad, nldanao* 
sideraciones ; este es e! precepto de .Manú. 

2iO. Los delirntuentr <■ de todas las clases que hagan la 
expiación prescrita por la ley, no deben ser marcadoeen 
te Trente por orden áA ley, aioo aoteoente condenadoe 
á la multe mas alte. 

241. Por los delitos iwiicfoiwutes, eoOMtidos por un 
Braman mtm i H i tM t teste *nloneet pvrtm Hrtudet, daba 
eerieknpuartala nuilte niedte; ó bien, «(aMomiirMisdt • 
IbcIm, aea deatomdo del rdno, coa ooseleelos y familia. 

242. Pero loe hombree de las otras clases que hayan 
comolido di'l'ilos semcjajiles, sin premedilaciun , deben 
perder todos sus bienes , y spt de al frradnii, i; conde- 
nados á muerte , si id il"lilo íiii' prriiitMlila'lo. 

243. Un principe virtuoso no debe apropiarse te ha- 
cienda de un líran delineuente; ai por avafiela se la apro- 
pia, seeontimina con el mismo delito. 

244. Arrojada al agua este multe, ofrézcate á Varona, 
6 bien puede darte i un Bianan Tírtuoso é inbuido en 
b ' ' 



215. Var ina es seü >/- de! caiti^n, y oxíiot.do su [lo- 
der hasta sobre los rayes : un Braman que ha llegado al 
término de sos estudios es señor de este universo. 

246. Donde quiera que uo rey se abstiene de apode» 
lana de le haeíenda de loe deliasaentee , naeen en liaaii» 
po oporinno hombrea deaüandoai vivirlaifo ttaniM: 

247. allí germina con abdfidanela el grane de loa 
agricultores , según cada uno lo sembró : los hijos no 
mueren en tus primeros años, y no nace monstruo al- 
gnoo. 

24*^. Si un hombre de la clase baja se complace en 
molestará los Bramaoes , castigúele el rey con vaiiaa 
penas corporales , propias para inspirar terror. 

SM. Se considera por tan Injusto en un rey el á^u 
impone á un ealpado, eaae el eeatigar á un inoeenlee 
te joitida eonaiatoen npliaar lapana eonfonM i la Isy. 

250. Las reglas, por las cuales debe prenunoiarae sen- 
tencia en asunto Jnoleial entre dos litiganlee, os fueron 
minuciosamente expuestas en diez y oclm artículos. 

251. Un rey, que cumpla perfectamente los debe- 
res impuestos por la ley , debe procurar, conriUándou el 
afecto dt lot jweblot , poseer loe paieos que no le esUn so- 
metidos , y gobemanea eonveueirieaNnto, enande loe 
tonga en so poder. 

252. Estebledéndose en una eomarea floreciente, y 
puestea en defensa sos lotteleiaa, eemn lea raglaa del 
arto, baga losmayoresesTuanosiMiadesIroiri kienbd» 
vados. 

253. Protegiendo á los hombres que obran con hon- 
radei, y casiijjando á los malos, los reyes cuyo único 
pensamiento es la fciici ¡ad de los pueblos , consiguen el 
paraíso. 

251. Pero cuando un monarca cobra te rente real sin 
reprimir á los ladrones , sus Estados aa van egitedoa, y 
él exeloido de la morada eeleslial. 

255. Cuando porel eonirario , el reinode on principa, 
bajo la salvaguardia de sabraiepoderose, goaaprafun» 
da quietud, prospera continuamente, como un árl»ol 
recado con todo esmero. 

2.">r», El rey , (oiiiaodo por espías a propio» ojos, 
observe l)i'-ti ilos clases de la iruii-^s; los unos que se 
muestran en publico , y los ulros que se est'úudcn y ro- 
ban lo ageno. 

257. Los ladrones públicos viven Tendiendo d< na 
«mnío /'reudu/eaio ; los secretos se inteoduaencB «aaeasa 
per uaerofuni hteha e» te pend, ó viven eone ealtan» 
dorsaenloaboaquee, ddeetraattanensaanHjenleB. 
• 25S. Los hombres qoe se dejan corromper eon raga» 
loe, los que sacan dinero por amenazas, los hlsifleaaa- 
res, los jugadores , los que dicen la buena vcBlnm, loa 
caballeros de industria , K»: quirománlico», 

259. los dmna lorL's de elefantes , los cliarlaLmes que 
no cumplen lo que prometen , los que ejercen de mala 
manera las artes liberales, y los diestros cortesanos, 

260. tales son , con otros muchos , los ladrones qoe se 
muestran en público: leped rey discernirles, igual- 
mente qoe i loe demás que ee esconden ; hooabeas dce- 
prodebleB qne llevan la divisa de loo honbrea hon- 
rados ! 

261. [>escubiertos , por medio de personas se gor as 
ditfiaiadas. y que se dediquen enaparíencia i su misma 
profesión , ó por medio ue espías esparcidos por toda» 
parles , atráigalos y apDdL^res? de ellos. 

262. Publicadas las malas obras de cada uno. impón- 
gales el rey un oaettgo , psopereleMáo á aua ddMoe y á 
sus facultaoea. 

263. Porque ata el castigo ee Imposible reprimir < loa 
tedrones de parvaraas inteneionee, qoe furavamanta ee 
esparce por el mundo. 

264. Los sitios concurridos , las fuentes públicas , las 
panaderías, las casas de prostitución, las de los destila* 
dores y vinateros, las eiit:riu ija«ia'* , los grandes ilMea 
consaijrados , las reuniones, lis espectáculos. 

2'}h. los antiguos jardines reales , las selvas, las cap 
sas de los artesanos , los edificios desiertos, los bosques, 
loe parques , 

266. estos y otros lugares de igual género debe el rey 
hacer que asen vigitedoe por cenUndae, pnlrallaa y es- 
pías , para al^ar i los ladrones. 
I 207. Por ntodJo de oqpías diestros , qoe hayan ridobr 
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drooM , y que se asciclon con -H y *c»n prácticos cu 
•indiferentes ardides, desciihrato-s y h;igalus salir de 
•t» nadriguerat. 

26S. Bajo divATKM pretexto*, de uu delicado banquete, 
de uoa eatrevitta ooa on Braman, ó de un Mpeettettlo 
de jMfOt, MQMio los «pías á todo* etios. 

Sw. Apodinanel nj á viva Tuerza de lot que noeoo» 
«nnmi ettainoBlooM, liabicndose unido eoo loUguot 
ladrMiH al tervMe del rey, y higah» morir, JqiMí- 
meiite (. 011 Io§ amigos y parienlW patmm J BtléroM, 
$i titán de acuerdo ron ellos. 

270. l'n prínci()o jiislo no debe hacer morir ri un la- 
drón ; perú «i se le coge con io que robo, y los inslrii- 
mciilos de que hizo u»o, hágalo morir sin vacilar. 

271. Condeae iguaUneole á mnerte á lo* que «n loa 
puebloaytutecfMflditlM pnrraui de ImItoimiiIm y 
de asilo. 

272. Si los bomlires encargados de htieer I* grardle 
ea eiertee sitio* , ó loo de U Tociadad que Tuereu desig- 
nados, permanecen -neulrale* en las acometidas de lo* 
ladrones, casiígueloscl rey inmcdiatamoiUec mo á tales, 

273. 8i el hombre que vive cumpliendo por los demás 
los deberes piadosos, se aleja de su deber |ir>rtica1ar, 
castigúele el rey severamente , como á un miserable que 
Infringe au deber. 

274. Cuando un pueblo ice saqoeado por lairotui, 
«OMdo se hayan roU) io& díqnai, d cnendo en la carrete- 
la ee pneanlenseUeMiores» iieqoe MMMden soUeiio* á 
pnslir-ewnío ddwn ser destemdos, Iterándoee eonsigo 
cuanto posean. 

275. Haga el rey perecer púr medio de varios supli- 
cios , á los que roben su tesoro, óleolegoeii le obedien- 
cia , ó allenl^n h sos enmifo». 

2Ttí. Si algunos ladrones, horadándola p.ired , come- 
tea burlo de noche, mande el rey que sean empalados 
•obie «D egudo daido , deqpies de eortedee embM 
menos. 

377. Haga malUer doe dedos el reten» por le prtmere 
Tes ; sí rslneide t iiA pld y oae neno ; U leieeie Tes que 

ncMre. 

2TS. T.os que racititen á ios i.idron.^s faego y alimento, 
armas ó alojaviiicnto , y ocnlteu los ohjelos rubados, de- 
ben ser casligudos como ladrones. 

279. Haga arrojar al ai^rua al que rompa el dique de 
nn estanque y desperdick /a< a ;uat, ó bien cortarle la ca- 
beza, y si el culpado repara el daño, sea condonado á 
la multa roríxiina. 

2S0. Debed rey condenará muerte , sin vacilar , á 
lo* que pracliq len una brecha en le cese dd fosero ¡jú- 
btico , 6 bien en une cepille » y i los que roben elefluites, 
caballo* ó carros i>«rltn«eÍenUi at ioberano. 

2^1. El honDbrequc en su provecho desvia c1 a^ua de 
im antiguo estanque, ó detiene un arroyo, debe &ercuu- 
dcnado á la multa en su primer grado. 

2S2. El que, sin urgente necesidad, demne so* ex- 
cremcnlus en el camino real , debe pagar dos keieepe* 
Das. y limpiarlo inmedieiamcnte. 

24.*). Un enfermo, un enciano , una embarazada , y 
on niSo solo deben ser repreodidoo , haciéndoles limpiar 
el iiflo : este es el reglenenlo. 

254. Lo* mélicos y cirujanos que ejerzan mal su 
profesión, merecen una mulla, de primer grado por los 
animales . y de seg^unrio por los hombres. 

255. El que rompa un puente, una barrera, una em- 
palizada , ó ídolos di' arciUa, dobo npextr lodeeldefio, 
y pagar quititetiUs panas. 

256. Por haber mezclado mercancías de mala ley con 
las de bnena , por haber tallado piedras preciosa* y he- 
redado jMrlstdeniahi menera, oe debe la mulla en primer 
fredof e/(faÑo. 

197. n que dé por el mismo precio cosas de direrente 
calidad , y el que venda una misma cosa i diferentes 

Erectos , debe pagar , ugun lof casos, b multa primera ó 
i media. 

2SS. P iu^ra el rey litdas las prí.sion'^s en las calles pú- 
blicas, á fin de que I js criiiiinales , at1i;.;idasy horribloS, 
se vean expuestc» á las miradas d3 lodos. 

299. Destierre inníu;(1int.imente at que eche abajo una 
muraUe . ci^ue los fosos , 6 rompe puertea di dminio 
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290. Por los sacriGcios hechos con el fiu dr ím . i mo- 
' uu inocente, sea la mulla de doscientas panas : lo 



mismo que por los conjuros má(;icoi y sortilegioedeleda 
especie, cuando na constgui^^reu un objeto. 

291. 11 qoe vende grano malo por bueno, 6 ponga el 
bueno encima pera oeu/<ar «1 malo , ó dettmya aM!|OBee» 
debe sufrir un castigo que le desfigure. 

292. Pero el mas perverso de todos los malvado*, e* 
el platero que comete fraude, y el rey debe mandar que 
le hagan pedazo» , con navajas de afeitar. 

) 293. Por el hurlo de instrumento* de agricultura, 
armas y medicina*, casUgn* «I «oy , SOgun el tiOiape f 

: la utiliilasJ de iot obj'loi, 

294. El rey , su c nsejo , su metrópoli , su territorio, 
su tesoro , su ejercito , y sus aliados son hw aisle periee 
de que se compone el reino , qne per esto se Uamn de 

i loe siele miembrae (Seplanga). 

I 395. Entre loe riele raiombras de on rrino, en el ór- 

I den enunciado, la ruina del primero debe considerar»)? 
como mayor calamidad qtu la del siguienU. y asi suce- 
ritamente. 

29R. Entre los siete miembros, cuya reunión fomta 
en este mundo un reino , y que sesostienencnuluám ri< < 
como los tres bastones de un devoto ascético , qut eiliñ 
aMotiuníot y ninguno tuptnt a¡ otro , ninguna 
ridad nace de la proemin^eia de lo* atributos. 

297. AlgmMs poderes sin embargo , «on oni 
do* por cierto* actos, y el poder por el cual 
ejecuta . es preferible en eipiéHe eosn en parlíealar. 

Empleando mandatario*, desplegando su poder, 
y ocupándose de lus negocio* público*, procure siempre 

< el rey conocer su fuerza y la de su enemigo. 

I 299. Considerando cotí madurez las calamidades y los 
desórdenes que ajUgcn ju5 Estados y ¡ot del eslranjero . y 

I su m.iyor ú menor gravedad, ejecale cuanto ha re- 
suelto. 

300. Vuelve á princlnlar sie opereriiMB mndias 
vsees, por mas que se halle can sado, porqne le fartsnn 
se adhiett elempre al que llene penevenneia. 

.301. Todas las edades, llamades Rrita, IVete, lam- 
para, y Kalí , dependen de la conducta I '-' narca . y 
en efecto , se dice que el r^y rtp-fienlii asía de estas 
edades. 

302. Cuando duerme , es la edad Kali ; cuando ve 
despierta, la edad l>rapara; cuando obra vigoroi 
la edad Treta , y cuando obra bien , la krita. 

303. Hn rey , por su poder y su acción , debe 
traiee émulo de Indra, de Aibe, de Varna y Varaan, 
de Chandra , de Agní y de PrlttTÍ. 

304. De la misma manera «pe en los cuatro meses 
lluviosos derrama Indra con ebandencia las agua* del 
cielo , del mismo modo, imitando el rey ' s. t erano de 
las nubes, esparta sobre su-i pueblos una nuvia do be- 
nefl 'ios. 

305. Como Aditia durante ocho nníses absoriw el 
agua con «us rayos, asi cl rey saca lan rentas reeloede 
su reino , por un acto no desemejante al del sol. 

306. Como Marata penetra y circula por toda* las 
etialDRS, no de olía manera debe el rey, i ímtfsn del 
dioedd viente, penetmr portodee parlee, por nedlo de 
sus mandatarios. 

307. Como Yama, enendo el tiempo he llegado, 
castig'a á los amii^os y á lo* enemigaos, a loi qw k r<s- 
pe/an II It dtfyifñan , asi dob: el rey castigar á sus súb- 
ditos , á ejemplo del juez de los infiernos. 

30S. Como Varona jamás d«»ja de envolver al culpa- 
do M sus lazos, el pnncip-- , á imáiren del INoedelee 
\ agua*, condene á los matos á lis prisiones, 
k S09. ñrey, á cuya vista sienten los subdito* tanto 
placer, como el mirar el diaeo de Chandramee en lodo 



so Heno, represente al regente de la luna. 
310. Esté siempre armado de edlsra y riforeentonloe 

delincuente* , sea Implacable eon los mdos mbdsbwe , y 



desempeñará asi el encargo de Agni. 
■iil. bel mismo modo que Dará sostiene igualmenle á 
'■ todas las criaturas, el rey, que sostiene á todos los se - 
I res ,de*empcña un cargo igna! at de la diosa de la tierra. 
¡ 312. Aplicándose *m descanso á estos y otros del>e- 
I res . reprima el monarca i los ladrones en sus Estados, 
* y en et leniloiie de los otras prihelpea. 
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313. Por miserable que se encuentre, áehc guar larse 
deirriUráiotBraiiMUiw, twiMdo tta büM, porque, 
una vez initedM, le deriraiiitti tofwdtelmMQlecoo ra 

314. /QtUén podrí» no wr dMlraUo dwnues de exci- 
tar la cAera de 1m qo» efeuon, CM «» (mpncaHona, 

lodo U» aevotft, el OeáMio eoo tus amargas 



el fuego que .... 

ondas , ; la lana eoy* los M «(ig» y floeiamle «Itenift- 

tivamenle? 

.115. ; (Ju-; príncipe prMporaria oprimiendo a losquo, 
eo au cólera , podrían formar otros mundos y otros quu 
fobernasen «liot mundos, y eottvehir á k» DioMt en 
mHlii/e*^ ^ . . 

• 8t«. ¿Qué homb«,d«MO«»d« vivir, quema periu- 
dicar á aquellos , por cujas oblaciones el mundo y los 
Dioses subsisten perpetuamente, i los que ti«aen por 
riqueza !a ciencia divina? 

317. Docto ó ignorante , un Braman es una poderosa 
divinidad , coaxo «I /MfOi coMiindo Ó no, M divini- 
dad mderosa. 

318. Dotado de un puro ospleiuior, el f : ^-^ i » se 
DMieha , ni aun en los sitio» en que «e queman los 
auertos , y cuando en los saeriflcios se echa en él man- 
teen clarificada , arde mM vivamenle lodatrin. 

319. Asi . aunque ks Bramanet ta «ntr«§faen á toda 
clase de oficios viles , deben ser coostartBOMnte DOn» 
rados. porque lictien on si algo de enuiHntCOWnte 
divino. 

320. Si un Chatria se deja llevar de un arrebato tle 
ianiraela háeia los Bramanes en cualquier circunstan- 
cia, tatUgW^ al Braman con ia naidicion ó el conjuro 
mésif*'. porque el Chatria desciende del Braman. 

aSl. Delasagua»pro<»deelía«go;delaclaseBacer- 
doUl , la militar ; de U piedra d hierro, y *u poder que 
todo lo penetra , ee anMrtifoa al chocar con loa que le 
produjeron. . 

322. Los Ctialrias no pueden prosi>errirsin los Brama- 
neSi ñi lo* Bramanes elevarte sin los Cbalria»; aniéndo- 
cela «iMa Mcerdolal y la nlUlar, w elevan en erta y el 



333. Dndee á lo« Bramanes todas las riquezas produ- 
cidas por las mnUss leaaks, entregue el rey á su hijo 
el cuidado del reino . cí«oiy«Br« su /!a , y vay a á buscar 
\» muerte en una balalb, f if a« tay fiMrri, 4^ m»* 

rir de kemhrc. ..... 

324. l ilil í 1) de la manera presenta, y dedicándose 
«iempre a los deberes de rey , obligue el uujuarca á sus 
ministros á procurar la felicidad de su pueblo. 

325. fi f^w soo las reglas que , desde tiempo inmcnio- 
rial, eeneiemen i la eeadueta de los principes: apr -n- 
Amma» «hom, «na por una , las reglas concernientes á la 
dase coBMfeiaate y i le servil. 

326. El Vaisia , después de recibido el MCiaOMUto de 
¡a imettidun de( cordón sagrado, y de haber tomado por 
esposa á una mujer de sm misma clase, debe ocuparse 
asiduamente en su profesión , y en la cria de los ga- 

■•dos. . , . 

327. En efecto , el Stíüor de la-s criaturas , 'lespues de 
producir loa animales útiles, confió su cuidado ul Vaisia, 
y Mío toda la raía humana bajo la tutela del Braman y 

32^. Nunca se ocnrra á un Válela el decir: so quiero 
ya cuidar de los ganados , y cuando esté dispuesto é cul- 
darlos, ningún otro debo c<:upri nir ii^ clios. 

329. E¿tB bien infonnadu áci uiza y baja del precio 
de las piedras preciosas, de las perlas, del coral, del 
hierro, de los tejidos, de los perfumes y de las es- 
necias. 

330. Esté perfectamente instruido del modo de sem- 
bré» liw granos , y de las buen.as ó malas calidades de 
los terrenos , y conozca también perfeclamcnie el siste- 
ma completo de pesas y medidas , 

331. la boíidad y deíectos de las merrancías . las 
ventajas y perjuicios que los diferentes paises ocasionan, 
la panancia □ pérdida probable en la venta de los obje- 
tos y los medios de aunienlar el numero de cabezos de 
^Dado. 

332. Debe conoeer los salarios que deben darse á ios 
eriadoi, y los diferentes idiomae da kie hombreí, las 
frecandones que deben lomarse pam eoneervar los gé- 



neros, y todo cuanto cnticicrnc á la cooiprn y vrrilj, 

333. Haga los mayores esfuerzos para aumeiilar SJ 
patrimonio de un mixlo legal, y tenga sumo cuidado 
de dar alimento á todas las criaturas animadas. 

334. Una ciega obediencia á los preceptos de los 
Bramanes versados en los libros santos , amos de casa 
y famosos por su virtud , es el principal deber de un 
Sndra , y le procura Ul CsUeidad dsiyttM dan* mHsrli. 

335. OnSudra, parodeelmsvdseiMrpo, eomelídoá 
la voluntad de In.t clases superiores , dulce en su len- 

f;uaie, exento úc arrogancia , y afecto principalmente á 
os Bramanes, consigue un nacimiento mas noble. 

33tí. Estas son las reglan propician acerca de la con- 
ducta que las cuatro clases deben observar, cuando no 
les oprime una calamidad : aprended ahora, por $a if 
den , rae débeice en kwcnsoB advenoa. 

LIBRO DECUIO. 
Clases m¿cAw. ftanfic* eriaiftenr. 

1. Sean las tres clases regeneradas constantes en sus 
deberes , estudien los libros santos ; pero sea un Braman 
el que se los «xpliquc , y uo uio dft olm alara: rala ra 

la decisión. 

2. El Braman debe conocer los medios de subsisten- 
cia prescritos por la ley á todas las clases, expliqnelos 
:i los demás, y confórmese él mismo con ellos. 

3. Por la ^rimageailnra, la superioridad de wori* 
gen , la ciencia perneta de loe libros santos , y el dlitta- 
livo de la inveelidaia, «el Braman, edior da todulaa 
clases. 

4. Las clases sacerdotal , militar, y comerciante son 
todas tres regeneradas ; la servil no llene mas que un 
nacimiento; no hay quinta cíoie primiliw. 

5. En todas ellas deben juzgarse como pertenecieotM 

á la clase misma de sus padres, á los que naefl **""" 

recta de mujeres igualra i sus meridoej een 
la clase , v vírgeora. 

6. Los nijos engendrados por Duidyas casados con umif 

fíres pertenecientes á la clase inmediatamente inferior á 
a suya , fueron declarados por los legisladores seme- 
jantes ü luí padrf^ , pf^ro no di: ta mima clase , y abyectos 
por la inferioridad de SUS madres. 

7. Esta es regla antiquísima para los hijos de muje> 
res pertenecientes á la clase que sigue inmediatamente 
é la de sus maridos : en cuanto á los hijos nacidos de 
mujeres de clase separada de la i* sus marUos , por una 
ó dios clases intermedias, hé aquí la regla legal. 

8. Del matrimonio de un Braman con una vaisia nace 
un Ambacta ; con una sudra, un .Niehada ó Parasava. 

9. De un Chatria con una sudra, nace un LIf;ra, feroz 
en sus obras, amante de la crueldad , y que participa 
de la n:4turaleza de la ciase guerrera y de la servil. 

10. Los hijos de un Braman casado con mi|)eres de las 
tres clases inferiores , los do un Chatria eon mujeres de 
las dos chcee pt^ttriores, y los de un Vabia eonuna 
is/Mor , sen ledra raía repnladoe viles (Aperada), r«to<- 
titamnUe i lor 9tm hfíot. 

11. Peí matrimonio de un Chatria y una bramina, 
nace un Sula : de un Vaisia con migeres pertenecientes 
á la el i<^' I ir y sacaidoial , naccn Um liljae Itemadra 
Magada y Va i dea. 

12. De un Sudra con mujeres de las clases comer* 
ciante , militar y sacerdotal , proceden hijos engendra* 
dos por la tapare mezcla de las clases , y son el Ayo- 
gava» el Kairi, y el Chandala ínAmo entre ka mor* 
tales. 

13. .\si como el Ambacta y el Ugra nacidos en orden 
directo con una clase intermedia <»/rf ta de sus padres, 
- 11 . unsiderados por la ley coino tooaliles .lin impureza, 
asi el Kati i y el Vaidea, nacidos eu linea inversa coa 
una clase intfrmedtUtMÍnkliettltptiMtt fistitu UKtm 
sin impureza. 

14. Los hijos de los Duidyas, mencionados y nacidos 
en iinra redado mujeres de clase inmediaiamente infe> 
rior i le de tut mmios, ó separada por «ra 4 dor c/em 

intermedias , son conocidos, según el ^r.ido de inferiori- 
dad del nacimiento de sus madres , eon los nombres de 
Anantara, Ekanlan , y Dvkniara (Ij. 

(t) Esto es,sin InicrralM, era oso y costo bMeiTalce. 
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15. De la unión de un Draman cou una Ugra , se cn- 
geodra un Avrila; con uní A[i»i)aeLt. un Abina; cun 
una Ayogavi, un l>¡i,'vana. 

16. £1 Ayogava, ei Katri , y ei Chandala último de 
los hombres, nacen de un Sudra en el orden inverso de 
iatdaitti y lo» oito» toa wiúiáoK itt eumpiimieitto de 

17. El Magadft y el Vaide& naeidM de un VaUia , y 
el Sula nacido de nn Cbairía, también en orden inverso, 

son igualiiiente oxclui los de los mismos debcr'-i. 

18. El liiju de un Nichada y de una Sudra pertenece 
á la raza de los Fuca^as; pom el bjjft da QD Sadn y 
una Nichada , se llama Kukutaiia. 

19. El nacido de un Kairi y de una Ugra, se llama 
Svakapa ; ei hijo de aa Vaidea y de una Ambacla, 
Vena. 

20. I/is hijos engendrados por los Duidyas con muje- 
res de su clase , sin cumplir después las ceremonias 

coiBO la de la iniriHiuri , y quf canicfii dü! sacramento 
conferido pnr la bavith, se llaman \'iaíia'. ^ixcoiuul- 
fSdos). 

21. De un Braman excomulgado deesla manera, nace 
nn hijo de per^'crsa naturaleza , llamado ugan el pais, 
Buriakankkk, Avantia, Valadana, Pucpada, ó Sai ka. 

22. Da CiaM» «ceoianlrado da vida a an hijo llama- 
do Diala« Malla, Riebivi « nate, Kafaoa, Kan, y Dra- 
vira. 

23. Df" un Vaisia (^Ncomulsado, iiafe nn hijo llamado 
Sudanva, Caria, Kaiuca, Vidia tma , Metra ▼ Sal- 
wata. 

24. La mezcla ilícita de las ciases, los naatrímanios 
coQliarlasi las r -^'las, y la omisión de lai eeranonias 
jpRMiifaa, aoo el origen de las clases imparas. 

25. Y«y abara i explicaros completamente < que in- 
dividuos »e engendran por las clases mixtas, eaando te 
unen entre si , en línea directa é inversa. 

26. ElSuta, el Vaidea, rl Chandala último délos 
mortales, el M»tgada , el Knlri , y el Aynsfavn , 

27. todos eslo5 seis entíeii Iraii liijos setiif'jatil'-s coa 

mujeres de su clase, ó de la misma clase que sus ma> 
drcs , ó de claiet allaf. Hela mrtt. 

2S. Asi como an hijo «aj^i de fedbir un aq^do 
nadiDlento, poede nacer «q oidnn dhre^lo de nn BrtmaD 
y de mujer perteneciente á la primera, ó á laaeganda 
de las tres primrat clases , igualmente qne de una mu- 
jer de la misma clase . asi entre los hon)hri''s innobles, 
tilo et, entre el hijn de un Vaiua y de una Chaina, ti hijo 
de un t at'ía ;/ lí'- una Brnminn, y f! hijo de un QuUl^yde 
««a bramina , no baj eopcrioridad alguna. 

29. Estos seis infBTMflaat uniéndose á su vez con 
nojerea de eitaa niast engendran razas abyectas y dei< 
pnelaMet , nta* infames que aquellas de qoe talleron. 

rtO. Como un Sudra con una moler de la clase sacer- 
do!al engendra un hijo mas innoble que él , asi uno de 
ostos seres iiuuihles con una mujer de las cuatro clases 
¡¡urnt , en^i'iulra un hijo aun mas innoble que él. 

Las Kcis clases abyectas , ca'-.indose entre sí en 
• >nlen iiiver^, engendran quince clases mas abyectas 
udavía , y mas viles. 

32. Un Dasió , nniéndoae i ana Ayogaví engendra 
m Sailnd» , qna sabe vestir i m teli«r, ^erce ofleios 
serviles , aunque no es csdavo, y se ptoean ti Basten- 
to , tendiendo redes á lot antmahf «eledmofr. 

33. Un Vaidea engendra , ron una Ayogati, un Metre- 
yalu , de dulce voz , que tiene por profesión celebrar á 
los podeRMOs, y toca ana campana al aparecer Ut au- 
rora. 

31. Un Nichada . que se une con «M «llffrr Ayogari^ 
da la vida á nn Margava ó Uaaa, qoe vive como liar^ 
qoero , y es llamado Kevarla por los babilantes do 

Ariavarta. 

35. Estos tres individaoe de innoble nacimiento , el 
Sarindra. el Metreyaka, y el Margava son f<xlos engen- 
drados por mujeres AvM^avis, llevan los tiages de los 
muertos, «QB oespreeiadM , y comea manjares prohi- 
bidos. 

^ 3S. De an Nichada y una Vaidea , nace un Karvara, 
qno tiene por oficio curtir pieles ; de nn Vaidea con «na 
Arasore , 6 une Nkkaia, nacen un Andra, 6 on Heda, 
qao deben vivir fuera dol pueblo. 

TOMO TIU. 
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■i', l>e un í'haudaia y una l'aii'a, nace un Pandusu- 
paka , qii" prof ira el sustento trabajando d bamltú, 
y de un .Vicliadit y unaVudea* un Aindska, fw «gfeiris 
d oficiú it carcemo. 
3S. Deon Chandatay una mujer Pukasi, nace un 
j Sopaka , cuyo ofldo es i^íasUciar á loa deúneoeirfe^ 
I miserable , y expueeto al despreeio de todos los hombres 
honrados. 

39. Una Xicbada nniéndo<;.^ á i.u Chandala , da .á luz 
'. un Aniinvnsag'a , emplead'i en los sitios en donde se 

queman ios maerlos , y riespreciada iiasla por los hom- 
■ bro* despreeiab'es. 

40. Estas razas formadas ñor la mezcla impara de 
las clases , y designadas por el padre y ta madre, calen 
ó no oeailas, delüen eonooene por sus ocupaciones. 

41. Seis hijos, tra dados a luz por mujeres de Is 

misma clase que los maridos, y tret nacidas de las cla- 
ses rí^eafradaí siguientes, poeden cumplir los deberes 
de los Difidyas v renbir la invítidur'!; pero los hijos nad- 
dm en ñriltn inttrso, y de nacimiento innoble son igua- 
les a simp es Sadrás, en cuanto al deber, ^Mf^nosdír 
ia iniciación. 

42. For medio de sus austeridades, por el mérito de 
sus padres, pueden lodos , en cualquiera edad , Üonr 
aquí entre los hombrea i an-nadnnento mas elevado,' 

como pueden ser rebajados á inferior coniilcloa. 

43. Por la omisión de los sacramenlos , y por ¡a no 
freciientaeion d"l trato con los Bramanes ,'las razas si- 
giiienles de los Chalrias, descendieron gradualmente eu 
este mundo á la rlas'^ de Sudras , 

44. á saber ; ios Pandrakas, los Odras, los Dravidas, 
ios Kamhodias, los Vavanas, losSakas, los Panadas, 
los Pala vas, los Chioas, los Kirataa, los Datadas, j 
/odümtd). 

45. Todos los hombres nacido- de la.s raza» que Xn^vt 
SH origen de la boca, del brazo , d'>l muslo, y del pjó 
de Drama , pero que fueron ev.'lnidt>s ile su clase, ¡lor 
hiher devuií^'i^fi (/(■'■iTrí , son llamados tlasiu (ladro- 
nes), ya hablen ei i ijo-iia los BárbaiM (HlctCa) , yE 
el de los hombres honrados (Aria). 

46. Los hijos de los Duidyas nacidos de la mezcla do 
las clases en orden directo, y los nacidos en úiden inver- 
so , no deben vivir de otro modo , qne ejerciendo las 
desmneiadas profesiones de los Cvidyas. 

47. Deben los Sutás amaestrar caballos y conducir 
carros, los Ambactas ejercer la mi'>dicÍDa , los VaideaS 
custodiar mujeres , los Magadas viajar comerciando, 

4S. los Mohadas o?upars" en la pesca . los Ayogavas 
dedicarse ai oficio de carpinteros , los Medras , los An- 
dras , los Chuncbós y loe Hagdés haoer la goerra i loa 
animales de los bosques ; 

49. losKatrla, los Ugras y los Pukasas matar 4 co- 
ger los animales qne viven en cuevas ; los DígvaDas pre- 
parar los cueros , y los Venas tocar instrumentos mú- 
sicos. 

50. Establetcan estos hombr. s su monida al pie de 
los altos arboles eoNsuírrados, junto ;i ¡os sitios donde se 

queman los muertas , en los montes y en los bosques; 
sean de lodo el mundo eeo o cMos, y vivan oon an 1n^ 



>1. La babitadon de loeCbandalas y deles Svipakai 

debe estar fuera del pueblo ; no pueden tener vasijas en- 
teras , y no pueden tampoco poseer mas patrimonio qne 
perros y asnos. 

52. Vístanse con los trages de los muertos; sean va- 
sijas rotas sus platos , y sus adornos hierro, ymaévnnae 
sin cesar de uno á otro «ítio. 

63. Ningnn hombre fiel á sos deberes tenga relacio- 
nes con ellos ; no deben tener negodos sino entre si , ni 
casarse mas que con sus iguales. 

64. El manjar que de otros reciban , séales ésde en' 
vasijas rotas , y for medio de u* criado , y no ciienlen 
durante la noche por los pueblos y ciudades. 

.")5. Vengan durante el dia á sus quehaceres , Jisiin- 
giii'/'ndose por signos prescritos p ir el rey y sean encar- 
gados de conducir el cadáver del que murió sin dejar 
patlentea. ÍEateet el reglamento. 

( f ] En la NairaeiSB Imids aprwUdo etie texto para bsiear 
aaa deritadoo prsbabie le em» pacbiaa asMiicos. 

13 
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56. Sean ejecuiuret , por órdéo M rtj, delocdeUn- , 77. Tr«« están reMrvados alBiamaDj DoalChatria, 
OMUtMeondenadLií á maef te por milMcí* Icfal , y to- ; mber ; hacer leer loa libros taatoc, oficiar en un «achn- 
aten p»ra ú loa Irages, ]oi hcnoi j todoslm motoot d« ck» , y aceptar preaenles. 

Jof que nacm á wanwnw, . 78, fiatai» bca práctica» ectán igtialineato Mohibidas 

57. En laa obnu debe eoaoeene al que pcrleiieet i | por h ley «I Vaiaia , j^ea que Manú, tám «e 1m 

i l;i-.r i iijoble y a! que nació de madre abyecta ; pero en 
cuanto al que uu es bien coitocidu , y que tiene la apa- 
riencia de hombre de honor, aunque no isea tal , 

59. la falta de nobles sentimientos . la rudeza en el 
hablar , la crueldad y el olvido de sus lieliere» . <ian á 
conocer al hombre que debo su vida á uiia inadru digna 
de vilipendio. 

SO. Q hombie de «bjedo ueiinlento, adquiere la 
«mIb índole dd padre d déla madre, 6 de amboa, y ja- 
mis puede ocultar su origen. 

60. Por eminente que sea la familia de un liombie, ií 
debe la vida á la mezcla de las clases, parUelpik maa i 
mmm de la mala indolú de sus padres. 

til. Tndo (mis en que nacen estos hombres dt> raza 
mixta, que corrompen la pureza de las clases, es iume- 
diatamenle deatruMo, jnatamenle «en loa que kh^ 
biten. 

65. JLa pérdida de la vida, sin esperaoia de rccompen- 
la» por laaaloddenDfimnaD, deimavaea ódeonni- 
io, luce eonaegoir el eielo i km hombree de nadoden» 

tovi! 

63. Guardar&c de hacer daño, derir siempre la verdad, 
abstenerse de lodo hurto, eslar puro <j contener sus ór- 
llanos; he aquí en qné conuislc el deber impuesto por 
Maiiú á las cuatro clases. 

64. Si la hija de una sudra y de un Braman da á lux 
una hija que seuna igualmente i un Braman, y a$i sucttita- 
menie , la ciase fa^ Ucigará al grado loaa eminenlie ta la 
«¿pilma generaeloD. 

66. (Jn Sudra puede también elevarse á la condición 
del Braman, y el hijo ie un Braman y de una tudra, des- 
cender á la de Sudra, jior una serie de matrimoñiot, y lo 
mismo puede iiaccrse por la linea de ur Cbatria, y pur la 
de un Vaisia. 

66. Si hay duda con respecto á la preferencia , entre 
na hombre engendrado por un Braman, por su deleite, 
con mi^er de la clase servil ao casada , y el que debe la 
vida a una bramina y i un Sudra ; 

r<7. el que foeengcodradopor bombraboniado y mu- 
jer innoble puede hacene honrado jjNirMiepropiat dotes; 
pero el que fue engendrado por miyerde clase eminente 
y por hombre innoble, debe él mismo considerarse como 
innoble. Esta es la «enleucia. 

68. Se lia decidido, sinemt«rgo, por la ley, que rslos 
dos individuos no deben recibr el sacraineiilo f/f ¡ainves- 
Hdura , ei primero por la vileza de su madre , el seg in 
do por el orden de laclase invertido. 

69. Asi como una boeaa aemilla, oue brota en boeo 
Imno, M deaarnUaenél perAeteRMola, ad «I qn* debe 
' 1* vMa i padre y «adra henndoe, «■ digno de lodoi be 

aaenmentos. 

7ii. Algunos sabios den [;rrr(?ri?rici,i i'i )a semilla, otros 
á ia tierra, otros aprecian igualnicnle la tierra que la 
eemilla , J esta es la decisión: 

71. La semilla arrojada en terreno ingrato se consume 
en él sin producir, y un buen terreno , en el QUC QOaa 
arroja «cmilla, queda i>nteramenic desuudo. 

72. Mas cumu por la excelencia de la virtud de sus 
padrea» loo miniiMhyoa de aoiaalea salvajes llegan» 
áoertanloa, honradoe y gloríBeados , por esto preTa» 
lece c! poder masculino. 

73. Brama mismo , comparando un Sudra que cum- 

Íle los deberes de las clases honradas , con un hombre de 
iB ciases eminentes que obra como un Sudra , dice: ATo 
sen igualen, ni dífereníei.. 

74. Los Bramanea que aspiran á la beatitud Cual , y 
qoe son constantes en sus deberes , coolSnMDie eiacla> 
■Mate cea la eeie práeticas «igiiiailM t 

75. Leerla eagrada eaerilora, «MoBar i loe oine i 
leerla, sacrificar, asistir á loedemis en los sacrificios, 
dar y recibir ; estas son las prácticas inculcadas á la pri- 
mera clase. 

76. Pero entre estos seis actos del Braman, tres sirven 
para SU subsistencia, i saber; ensefiAr los Vedas, dirigir 
OH aaciiflcio, y recibir presentes de un hombre puro. 



turas , no pieociibió emoactoe á taadooelaaee mtiUat y 

romertiank. 

l'J. Los medios de subsisteiic'i pripi.idelCljatriason, 
llevar la espada ó el venablo; los del \ aisiael oi>ruercio, 
el cuidado de los ganados , y el cultivo de la tierra; los 
(lelK res de aii%bo$ son , dar limosnas , leer la tanlaeicri- 
tura y sacrificar. 

80. Eosefiar el Veda , defender á loa pueblos, comeV- 
ciar y atender á los ganado* , aoo las rei^tecUva* oeopa- 
etoneeoiaareeoaMiidabUa dd6nimaa,dd Cbatria, ydd 
Váida. 

52, Pero si un Braman no puede subsislirconlos men- 
cionados deberes, cumpla los de un Cbatria , quts vieoe 
inmediatamente d-'s-piíi-s de suélase. 

82. £nel caso de que uo pueda procurarse el sustento 
ni con uno ni con otro de estos dos empleos , cultive la 
tierra , cuide los ganados , y haga la vida del Vaisia. 

53. Pero el Braman ó ti Chatria, ol)tigad» á vivir por 
loe miaiDoa mediioeqoed Vaida« debe, em cuanto jnMt*. 
evitar d ealUvo da h fieiim« qna hace perecer «re» 
an ¡ma<!o:( . y que dependa de tnm ayoda eslfa&a cwie 

de los bueyes. 

^i. Aprueban alguno» la agricultura, pero es vitupe- 
rada por los hombres honrados ; porque la madera ar- 
mada de toante bieno, derima fe tlom y loe a * ' 
que contiene. 

S5. Pero si por falla de subsistencia se ve un 

ó un Cbalria obligado i reaontíar ála pvÜKlaobiervan» 
dadaioadeberea, pava noane el euaisnio, venda laa 
mereaderiaa cuyo eomereio hacen loo Valdao, «vllanto 

hs (|ae deben evitarse. 

Mi. Alisléngase de vender jugos vegetales de íi . 
pecie, arroz preparado, granos de sésamo, picdrss, ^1, 
ganados , y criaturas huuíanas ; 

57. toda lela eiicaruaUa , todo tejido de pdo de cabra, 
de lino, i) de lana, aunque noeea onoañiado, Cnilaa, 
raices y plantas medicínale*, 

58. agua, armas , veaeoo, carne, jugo del aselepla- 
des , perfumes de toda eipode» leche , miel , cuajada, 
manteca liquida , aeeite deténmo , cera , azúcar y yer- 
ba consagrada , 

89. animales salvajes, bestias feroces, pájaros, Uc!>- 
res espirituosos .añil, goma laca , j todo aalaal de p^ 

zuña no hendida. 

9(J. Pero e! Braman agricultor puede, si quiere, véa- 
le r para usos piadosos grauoa de aéeamo ñn mecelar, pn>- 
iucidos porsn pNpÍo«nlUvo,eontalqae nolotfóaide 
mucho tiempo, con eipnmM de aM^ar ^anaaría. 

91. Si emplea daésanoparaolro vm que para prepa- 
rarse la comida , frotarse lo* miembros, y hacer obla- 
eione*, se verá sumido en el estado de cerdo, y sus an- 
tepasados en lo* excremento* de un prrru. 

02. £1 Braman que vende carne, laca, ó sal, es in- 
mediatamente degradado ; en tres días queda WWmcide d 
la condición de Sudra , si veude leche. 

03. Fpf haber vendido por su propia voluntad lasotraa 
mereaneíaa f«rokibidat, un Braman desciende en siete n»< 
che* al catado de Váida. 

04. Aro pueden permutarte líquidos por líquidos, 
annqoenosal por liquido*; canUarairoz preparado por 
crudo , y granos de s^iaanM por d milOM peeo ó meoida 
de otros granos. 

95. Un hombre de la cl.vs'' íiiilüai , oii i-íího de miseria, 
puede recurrir áestos vario* medios de subsiateacta; pe- 
ro jamas piense en foneloiiea mao devadaa, cmro ealM 
de un BraxMMé 

00. El hoinhn de b^ extracción, qtM por avarída 
viva con laa ocupaciones de las claaea anpiriom, laa 
derierrado por el rey , y despojado de aaanlo poNe. 

97. \ ale mas desempeñar imperfectamente sus pro» 
pías funciones, que cumplir con períeecíon las de otro: 
el que vive eonplieado loe dobovaa de Ota ctaae, pierde 
la suya. 

05. Un hombre de i.n clase comerciante , que no pueda 
mantenerse con el cumplimiento de sus deberé*, pocde- 
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rebajarae á las funciones del Sadrá, teniendo cuidado 
de evitar lo que no debe bacacM, y dejándolas en cuanto 
pueda. 

99» On Sadrá, qoe no encuentre oeaaton de eervir á 
loe DoMjrat, ti tiém mujer é hijos neceálidM, paede vi- 
vir trabajando como los artesanos. 

100. Dediqúese con preferencia á los oficios romo «Ide 
carfinUro , y i las varias artes , conir> la piiitum, por 
medio de los cuales pueda servir á los Diiiflya*. 

Un Braman, que no quiera desempeñar las fun- 
ciones de ¡es Chatriat, ni de los l>utdyas, y preñera se- 
guir «a mercb» , aunque por falta de alimento esté 
praximo á neumbir, debe conducirse del ásatente 
nudo. 

102. El Braman caído en la miteria, acepte socorro de 
cualquiera que sea, porque, según la ley, no puede 
suceder que la pureza perfecta se contamine. 

103. Enseñando la sagrada eso r i tura , dirigiendo sa- 
ciflcios , recitiieodo ri g.tios en cas^ s prohihid >s, los Bra ■ 
manes , en !a miseria, no caen en culpa, y >ou Un puros 
eonao el agua ó el fuep). 

101. El que, en peligro de morir de hambre, recibe 
alioMDlo lin airar de quien , no se contamln» por el 
pendo, mas que el élereelil por d eeliéteol. 

105. Ayigarta , estudo iMaliriellU», «rtOVO á punto 
de hacer morir á su hijo Sunasepe , y no cometí* <uUto, 
porque buscaba remedio para el naubre. 

lofi. Vamadeva, el cual sabia discernir p'^rreclrimente 
el bien y el mal , no se impunflcó por haber deseado, en 
uo momento de hambre, eooMr dfM de pene, pera 
conservar su vida. 

1 07. El austero penitente Baradvaya, atormentado por 
elluuQbre, y hatlindoee aolo con sus hijosen un monte 
dederlo , aceptó moebee «MM del carpintero Vridú. 

106. Vifvamitn, que conocía perMClameBte la difo* 
rende del Men al mal , comió por necesidad h plena de 
un perro , recibida de manos de un Chandala. 

109. Entre estos tres acto* , tffnerttlmfníe desaprobados 
á saber: recibir dones ofrf ilj¡ y r -ViM.Hrtj de'i'rtdüh!/". . 
ofrecer sacrifieio» por fsln^. y expucariíj la sania escritu- 
ra , el recibir dones "s cuai.to hay de mas abyecto , y lo 
^Oft mas se reprende á un Brama» en el otro mundo. 

110. Ofleiaran sacriflcio, y explicar la sagrada escri- 
ture fon aetoeprc^iloede loe qtte tienen el alma purisca- 
da per tocrmiMAi dtltitikuetm ; pero un regalo es 
recibido basta por un hombre eervil de la iofima clase. 

111. El pecado cometido as!sfi«)do i hombres despre^ 
cioí/fíen un sacrificio, o cxplioándoííj la sagrada escri- 
tura, se borra por la oración en voz baja, y las oblacio- 
nes : el cometido recibiendo alguna oosiéldÍM, d^n- 
do el regalo y practicando austeridades. 

112. Un Braman, fallo de medios de subsistencia, de- 
be ir recogiendo engasó giaaM, doode quiere que sea. 
El espigar ee prefetibie á la aeeptécioD de doñee tepnn- 
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un delito, qiM hejaie hicer de eile dlneio ud neo pie* 

doto. 

ns. UoMf qMMqm baitoelcuaito it tateostekat 
I di «M rrieo, ao eaeo de ■eceiidad igecle , y quedeflen- 
; da alpueblo cod todo m poder, no comete culpa alguna. 
11». Su deber priocipal es el vencer , y jamas vuelva 
la espalda en una batalla , y después de defeader con las 
¡ armas en la mano á los hombnede la daie eome g e le nte, 
cobre el impuesto legal. 

120. El impuesto vibre la clase et n • :ruf¡ie, que e% 
los tiempos prósperos solo et ta duod-^cima parte de iüs co- 
sechas, y tacincuenUsimade ¡as ganancias picuniarUss,pae' 
de ser , en caso de necesidad, la oetafa y hatia te caerte 
de U cosecha, y la vtgdebna da loa flanea, «n dbeio. 

i Los Sudras, operarios, y arteeanoe deben ofireeer eo 
trabajo . »/ no pagor emi9 alguna. 

121. El Sudra que quiera procurarse el suslenío, y no 
halle ücasioa de colocarse con un Rraman , pue<le .tervir 
á un Chatria, ó bien , a fnüi de nte, a un rico Vaivia. 

122. Sirva á un Braman con U «¡speranza de obtener 
el eiiMo, ó p .r el doble motivo ie ganar el xuUenío en estt 
mundo, y ia felicidad en ti 9trc ; ^1 que es elegido por 
criado de un Braman, llega al término de soedeeeoe. 

123. Servir á los Bramaneeee la eccioa mas meritoria 
para oo Sadrá , y cualquiera Oka que pueda baeer, 
queda para él sin reeompenm. 

124. Ellos debeo darle en so can bastantes medios de 
subsiütencia . atendiendo á su celo, á su baUlidld,} al 

I número de los que tiene que mantener. 

■ 120. L»ebe d.irsele el sobrante del arroz preparado, 

I ignalm-^nte que lo« vestidos usados, el desecho del gra- 
no , y liv* muebles viejos. 

126. No comete culpa un Sudra que eomei|fosy oirw 
Manjares prohibidos , y no det»e recibir el eaeramento 

j de te incesfidur^i loe detiene piadosos , coam l 
Mft al fuego , no le están preeerltos; pero no 
hibici'in de cumpliré! deber religloao, fl 
fcr ofrendas de arroz preparado. 

127 Los Sudras que desean cumplir su deber por en- 
tero , que lo conocen perfectamente, é imitan tas prácti- 
cas de los liombres de bien , en el eumplinienío de las 
oblaciones domásticas , absteniéndose de recitar niugun 
texto sagrado, mueplo ttde la adoracioiSt na eometeo pe* 



ittfet; iccogw grano»» onoporuno, ct ano nae lau- 
dable. 

113, Los Bramanes , gcfes de famila, que se encuen- 
tren desprovistos, y necesiten un metal no precioso, ú 
otro objoto . deben pedirlo al rey ; pero no á rey qoe no 
e*t-'' pronto á dar. 

in. Li primera de las cosas que aquí enumeramos, 
puede recibirse inocententeole mejor que la que sigue, y 
ari aneealiraimenie , ámber: noa tierra no sembrada, 
nna tiem «embrada, iracas, cabras, ovejas, metales 
preeieeoe', giano nnevo, grano preparado. 

115. Hay siete medioe lecales de adqialrir bienes : las 
herencias , las donaciones , loa ceroMee 6 compras , me- 
dios lícitos á to4a< !as clases ; las conquistas, ret<rDa<(ai á 
la claae militar; el préstamo á interés , el comercio , ó 
!a agricultura que COrT(f¡>on,d(n d la cine comerciante, y ios 
regalos recibidos de hombres bouradus, leurcados a los 
Bramanes. 

116. Las ciencias como ia meáidm , l»s artes como la 
dtfnfortf perfumes, el trabajo asalariado, el servicio 
por pega, «I enidado de ganados, el comercio , la agri- 
eoltara, el eootentene con peco, el mendigar, y la 

usura , t>on medios de subsistencia en tiempos calamitosos. 

117. El Braman y el Chatria no deben prestar i inte- 
rés ni aun en momciios de apuro; pero cadaanode ellos 
puede, si quiere, prestará un corto ioterésal culpado de 

TOMO m* 



cedo alguno , j consiguen justas i 

129. Siempre que un Sudra, ata WWnMirardé nadie, 
cumple losados do loe Ouidjús, fu* «o te esMa prohi- 
bidos , consigue, sin Tltaperlo , elevarse en este mundo 
y en el otro. 

129. Un Sudra , aunque pueda, no d<> be amontonar 
riquezas «p^r/? Mr; . [ nríjue un Sudra cuando ha adquiri- 
do patrimonio, molesta a los Bramanes con su insolencia. 

130. Estos son , como fueron explicados , los deberee 
de lascnatro clases en tiempos calamitosos; observando» 
Icfs exactamente, te consigue la felicidad suprema. 

131. Sxpaeato por eomplet» eel« sistema de loo debe- 
ree eoneemlentea i lae «nain» deeee , voy ahora i ex> 
plktr la ley pora de la «cptectea dr tei jwmím. 

UBRO UHDICIMO. 
FtHttndti f ijvjiAmAmi. 

1. El que quiere casarsepara tener hijos, el qoei 
hacer un sacrificio , el que viaja , el que dió to<k> lo * 
poseia en una ceremonia jpiadosa, el que quiere mat 
ner á su director, padre o madre, el que necesita socoi^ 
ros para sí , el que estudia el sagrado texto por la pri- 
mera vez, y el que está afligido |>or una enfermedad; 

2. estos nueve Bramanes son reputados ineridicantes 
I virtuosos , llamados Snatakas ; y cuando carecen de to- 
', do, conviene bacerie» donativos «a oro ó ^aodor propor- 
! clonados á su ciencia. 

3. Debe darse á estos eminentes Bramanes, juntamen- 
te con los presentes, arroz ea el níM» vtniígrado d la 
ofrenda alfsugQ; eeadado el arroz preparado á todoe loe 
demás, fnere del rednlo eagrado ; pero eite rc^teno «t 
aplicable á los otros donativos. 

i 4. Ofrezca el rey como se debe á los Bramanes versa- 
dísimos en los Vedas, joyas de toda especie, y la i 
' pensa mt les es debida por su presencia al ncfificio. 

13' 
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5. El que l¡ 



LKGISiJkCIOK. 

r pedido di 



mujer, y despulas lio !.:>b 
ñero ¿ al¿uno , se ca«a con olra mujer , »olo obtiene el 
pbear lemuat, j los faijjo» pecle n ac ei i al que dió ddi- , 

ñero. 

C). Todo bonbre . se^un su* facultades , haga dona- , 
üvM á los ficaounM doeuw en la sagrada «scrilur*, y 
apartados d« lat cosas dd mando, y después de so muer- t 

te, oht' üd.'á rí cielo. 

7. El i|ue tioíie provisiotitís du grano , hasUnlos para 
mariteiiL'r por tres años , y aun mas á aquellos ,i <|'iiiMies 
la ley le obliga á sostener, puede beber el jugo del as- < 
cicpiadcs (soma) , en un sacri^íio ofrecida por ¿I so^imfa- 
rímenie, y diferente del taerificio preicriUt. 

8. Pero ti Uui'lya que, teniendo menor previsión de 
grano, bebe el ju^ del aselepiades, no tacará fruto al- < 
guno, niaun del primermcrifiéio en que bebió «la lieor» 
y mucho menos de! sacrifnio q"t- ofreció potXt JWVJttaM- 
luníad , sin tener da ccho yara cí/o. 

y. Él que por vanaglon '! huci' présenles á los cxtraúos, 
mientras vive su ramilla en la escasez , aunque ten^a 
medioa<íe mantenerla, se saborea con miel y Inga Tcne- 
QO, y no practica mas que la íalsa virtud. 

10. Lo que él hace peijudicando i aiqvallM i quienes 
está en obligación de mantener, eon la eaperantade un 
estado faturo . concluirá por ocasionarle suerte ndserable 

en este y en el otro muiHlo. 

U. 6i el sacrillcio ofrecido pur un Duidya , y espe- 
cialmente por un Braman, llega á ser inU-rruiDpidd i>or 
falta de alguna cusa , bajo el reinado de uu principe uo 
ignorante de la ley , 

12. tómela el sacrifieador para cumplimiento del sa- 
crificio ;<ar l« cflueli d per te /ÍMrcs, da la «an de un 



Vaiaia aua posea numerdaos cañadas; pero qua no 

fique ni beba el jugo del aselépiades. 

Ki. Si no \i> (onsi'juc . coja ]úh dos ó tres objetos nece- 
sarios de la casa de un S.i'lra , pues que el Sudra nada 
tiene ijiii- hacer en jianto :i eereiiionias religiosas. 

H. loiiielos iiasia de la caüa dtí un Cbatria, que do 
tenga fuego sagrado , y que posea cien vacas , ó del que 
tiene mil y no otrece sacrificioc coa el atclepiadet. 

15. Có^M {gualmenla por fmna ó con astucia en 
eawdft un Bruñan, que icelba presente^ de eonlinuo, 
sin tuieerloe jtmi»; n cala no aeoede i m pefMm ; por 
tal acción, difundí^ m Tama y aumenta su virtud. 

16. IguaUu'^utü, uüüratnan que dejó pasar seis comi- 
das (j tres diat sin alimentarse, del"', en el momento 
cié la séptima esto es en la mañana dtt cuarto día, coger á 
un hombre sin caridad algo con tpti tHmtutimf» agiic/ 
dMl, sin ocuparse del mañana. 

17. Puede eoger.eiian/o necesite en la cabana , en la 



25. E! Braman que piJr- ui'.a cosa para hacer m sa- 
crificio, y 11'» euipli'a en este ( tijcto tolo lo que rei ibió, 
se convertir.» en corneja .j milano durante cien aTios. 

26. Todo hombre de alma perversa que por avaricia 
robe la propiedad do los Dioses ó de los Bramanes , vi- 
virá en el otro mundo eon loa áwgo)fM de un buitre. 

27. Laoblaeinn llamada Vairvanari debe enmpUise 
constantemente al renovarse el año, para evpiar la omi- 
sión involuntaria de los sacrificios de anímalos, y de las 
ceremonias en rjae ie emplea el asclepiades. 

2S. El Diiidya íjua, sin urgeiiie neci^dad , cumple un 
debiT. «.e^-un Li forma nrescrila para el ca.so di- desgra- 
cia, no saca Truto do • [ en la otra vida ; asi se decidió. 

29. Loa Dioses Ti^v.is , los Sadias y los santos emi 
nenies de la ciase sacerdotal , siguieron la regla seeun» 
daría «n ves de la principal , cnandó leniau que temer 
por sa vida en casos adversos. 

30. NIngiin premio hay reservado on el otro muudt» 
para el insriisrtto, que pn lien lo ronlormarsanonelpta' 
ce|)to principal. \m :i si-guir el ,<w_^curid.irio. 

3! . I II Draninn que conoce la ley. uo debe dirigir al 
rey qu< ja alguna; sírvase de su.s propias fuerzas para 
castigar á los que le ofenden. 

32. Laafnersas propias 7M seto dependen de com- 
paradas eon iai del rey, depenékiiSn de t» ttm «on mas 
poderosas; un Braman, pues, solo debe recurrir dtnspro» 
pias fuerzas para someter á sus enemigos. 

■(.'t. Emplee sin vacilar las or.ici.jnes mágicas del 
ALaf\ a-Veda y de An<firas. La palabra es el arma del 
Brama!!, y con so auxilio debe destruir á sus opresores. 

34. Safga el Chatria del peligro por la fuerza de su 
braxo; par medio de sus riquezas el Vaisia, y tani^nen le 
Sudra ; el Braman con las oraciones y las ouendas de fot 
aacrijicios mégieot. 

35. El que cumple sus deberes , el que coi ripo á íiVm- 
po á su hijo ó tti discípulo, el que da üuludables c insc- 
jos, aquel á quien aninim buenas inltíiicioiies /.S' t'a io- 
dos ¡as criaturas es üaauido Braman en buen derecho, y 
nada despreciable ó injurioso debe decírsele. 

3<i. Una niña , una joven casada ó no, un hombre po- 
co inslraldO|Un imbécil no hagan ofrendas al fuego, co- 
mo lampoeo un bombreafligido ó privado delsaanmento 
df Im McHortm. 

37. En efecto, cuando estos indi vfilus hacen una obla- 
clon , son precipitados en el infierno con aquel jigr quien 
se hace la oblación , por lo cual solo nti Braman que co- 
nozca perfectamente los preceptos sanados, y haya leido 
todos los Vedas, debe presanfar oftandaa al fiiegoaa- 
grado. 

3S. El Braman que posae riquasaa y no da en pr«- 



casa y an cualquiera otro sitio; pero debe decir al pro- [ senté at que consagre sa fuego , un caballo caMagrado 

pielario la razón de su conduela , si le pregunta. - ** " ' ' "* 

iS. Un hombre de laclase militar no debe apoderarse 
de cuanto pertenece ú un Braman, pero si se encuentra 



falto de todo, puede lomar lo que peiii^iezca á un hom- 
bre «jue se ponduzca II. al . í'j at que no ol)S?rv<! »ui dcb<»- 
res religiosos. 

19. ¿Ique se apodera de cosas pertenecientes ¿los 
nulos para darlas á los hombres de bien , ea una barca 
en la cual transporta i unos y á otros. 

SO. La riqueza de los que cumplen esadamenta los 
sacriflcios es llamada por los sabios la fortuna de los 
Dioses ; pero la riqueza de los que no sacrifican , se lla- 
ma la fortuna de los malos genios (Asura). 

21. Un rey justo no debe inipoticr mulla al ¡¡nr rohn 
é toma violenlamentf lo ¡luf nct -Hía para \i<i ■¡•:icri¡" iri, por- 
que seria locura en un principe dejar que un Braman 
muriese de necesidad. 

22. Adquiridas suficientes noticias sobre el número 
de personas qne un Braman tiene que mantener, exami- 
nados sus conocimientos teológicos y su conducta moral, 
asígnele el rey , S'jbre el presupuesto de su casa, medios 
convenientes de subsistencia. 

2r!. Asec^urad.isu sub«i*tpneia . defiéndale el rey de 
tollos y coutra lodos, porque obtiene la sexta paitadalas 
obraa meritorias dd Braman á quien protege. 

2t. Jamáa implore un Braman la caridad de un Su- 
dre, para proveer á lea gastos de un sacrificio; si hace 
un saerilteN babieniode cale modo mendigada, renace 
Cbandala. 



á Ptayapáti , es semejante al que no tiene faego 

grado. 

39. El que tiene fe y es dueño de sus sentidos , cura- 
' pía otras prácticas piadosas, pero jam is ^aerifique en 

este mundo, si solo puede ofrecer cortos honorarios al 

40. Un sacrificio en i^ue solo se distribuyan cortos bo- 
Horarios, destruye los órganos de los sentidos, la fama, 
ia fuhir* fthcidad en el cielo , la vida .la gloria despm 

\ de la iNierlf , los hijos y los ganados. Ro haga por con- 
^ siguiente sacriflcios el que no .va bastante rico. 

•11. El Braman que teniendo uu fuego sagrado qu i 
mantener. lo ilcscuidare voluntariamente /arjic y t j íoan ;. 
deljc hacer durante un mes la penitencia del Chandra- 
yana. Su culpa es igual al homicidio de un hijo. 
I 42. Los que desDues de recibir regalos de un Sudra 
I hacen oblaciones al ficgo, «itán cooiideradoa eomo sa> 
i cardotea da loa Sudras , y aon deapreeiadca por loa qoe 
: radian la escritura santa. 

43. El que les hace un presente . p julendo su pii'? so- 
bre la frente de estos hombres ipuoranles , que honran 
al fuego por medio Je los donativos de un Sudra « tt^i^ 
I rar.i para siem[)re las penas del otro mundo. 

4t. Todo hombre que no cumpla los actos prescritos, 
ó se entregue á los prohibidos, ó se abandone á ios de- 
leites sensuales, está obligado á hacer pcalteneia ex- 
piatoria. 

45. Algunoaleólogesdodos juzgan apUcaUca laa 
I piadonet á loa pecados Involuntarios; otras las extien- 
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útn álos p«cadoicomcliclosvüliintariamenle,í\)i pruebas 
sacada'' í¡l' nia^íudri rvorUur.i, 

46. Burra&«! [K-ca io in voli'ii(nriii roi-itnii.Jo ficHas 
partes de la esciilurn sania; pero l-I po.-aiio íunioinli) 
con toda intención, y en un trasporte de odio ó de calera, 
t» expia con austeras penitencias y de varias cImcs. 

47. El Doidjr» obligado á hacer penitencia pQr pecado 
«onMtiido, IM «O la Tidi pr«wole sea en la precedente, 
no débo taller idtdoiiM oaa boiDbrw d« bien, baste 
qofl la nenfleneia etiA eomplida. 

4**. Fiir delitos Cometidos en esta vida y \>ar !iis pe- 
cados de la precedente, se veo algunos hombres de co- 
razón pnrcno •étomÚM por nftrwudaitt ó dafarnii- 
«iades. 

49. El que r'jli > iiri>u un /'raman liene enfermedad de 
uáaa; el bebedor de iicores espirituosos prohikkhu, Uene 
Mgra la dentadura ; el homicida de un Braman, contun* 
«ím pilnuMal ; el que manchó el tálamo de aa mieiln 
«•piritoal carece de prepucio. 

50. Et que te complace en divulg^ar las malas accio- 
nes despide un olor (elido por la narix ; «I calumniador, 
¡j. slifero aliento ; tiene un micmltru dr ni'?ri(:s c\ inba- 
<ior de granos, y un miembro Iií nia<( ci íacior Je uicz- 
elas. 

51. Ei que robu granu preparado tiene difícil digir'i- 
tion ; el ladran de la doctrina saf^rada esto es el que la (S- i 
titdié »• «sMr Muinntaáo paraeÜo, es mudo; el robador ' 
da tnecit ttcne iepn Manca , y «1 ladreo de eabaltoeca 
««jo. 

53. De esté modo , segtm ta diTefeoela de obras , na- 
cen homhr-'s despreciados por las personaabOATadas, 

idiiitas , mudos , ciegos. Sordos y deformos. 

hA. ('oii\ ieiio por • si.i li.icer penitencia par^i purifí- 
ear»e . porcjii'- ios (jue ri.i ti.iyn) *>xpta ÍM sus pecados, 
Volverán a iiatíji i-uii estas i^-ii<jiiiiiiiijsris s'-'í'ialcs. 

54. Matar á un Braman, beber licores fuertes pro/n- 
bidos , robar el oro de un Braman , cometer adulterio con 
la mujer de ea padre asiunii é eepiritoal , fueron decla- 
radea delttoe maximM por bw leyialaílorta, ignalmente 
4|iic toda relación CMi loe que ios cometíeroa. 

.^5. El osteular flslsaniente un forado eminente, el ha- 
cer al rey nim r->lacii.)ii cdi iii!<'ití.von drpri v.'nl.i , y el 
aCUiMir iiijustamciilü A un .luxjslr^^ espiritual , »u>u deli- 
tos cüti iguales al de dar n)a> rtc i Braman. 
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lu.sr , cumplir un .icio rcÜp; i.<!') par ¡i. ¡ras persotiaips, 
comer manjares ve<!ado8 una re: ' íh inicncion, 

ñh. dewnidar la manutención del iuipro sagrado , ro 
bar (ihietos d- ni/ar, eicepto oro, no solventar las tres 
deudas , leer obras irreligiosas, apasionarse por el baile, 
el canto y k módca instrumental . 
66. robar grano, roelalea de b^jo precio y gaitadoa, 
< juguetear coa mujerei aeoitiimbradat á loe lieotec ee- 
I piritna^os , malar por imditeretion á una mujer , un Su- 
j dm, un Vai^ia 6 un Chatria, negar un estado futuro, to- 
do» estos sen delitos secundarios. 

6". Hacer daño á un Braman , oler cú»a!> que no de- 
ben olerse o iicn s espirituosos, engañar y unirse car- 
nalmente con un hombre, son acciones que oeasioaaii 
la pérdida de la clase. 

éS. Mat.nr nn asno , un caballo^ un camello, nn cier- 
vo, un elefante , un macho cabrío, un carnero, un peí, 
una Krpíente ó on búfalo , aon accíoaee que baeea dea- 
oender al que las ejecuta basta las clases mixtea. 

69. El recibir presentes de honilires drspreei i'iles , e! 
hacer ilícito comercio, el servir a un amo Sudra, y ei 
mentir son ransaa de excluaioo de la aoeiedad de loa 

hombtps nunr8<íos. 

70. El malar un insecto, nn gusano ó un ¡ . iaro. ,-i 
comer cosa llevada con un licor fuerte ea una misma cet- 
la, el robar Iratea, lefia 7 llMea, y el aer pnallánime, 
ocasionan iropuien. 

71. Aprended abara lat penitencias parHealareeeoiii 
fue pueden borram ealoa peeadoo. 

72. El Brmoñ bomieida involanterlo de un Braman 
inferior i él , debe fabricarse nna choTta , y vivir en ella 
doce años, sosteniéndose solo de lim')snas, para la pu- 
rificación de su alma: hahiendu e><i>¡'i(i, como aCÓal de 
su delito, el cr;'«neodfl niu' rlo oíro. 

Si perlenece á la i i' jt? miiitar , y mató voluntaria' 
vunte á un fírnmsn recómemiabU , ofrézcaNe como blanco 
á los tiros de arquen» wbedores de tu de$eo éUetfttr 
cffa Mito , ó arrújeea Iree veeea de cabeia en an foego 
ardiente, hasta fvt ttwfi. 

74. Si el Brama» fmt eiwrto por descuido , cumpla el 
homicida el saerlilcio del Asvameda , del Suardyit, del 
Gosava . ¿el Abbidyitr del VianjU, del Triotrit ó del 

Agnictut. 

7.'). >t lioy:ii' nii'i íc i-or-.i-lii] inro:untüria!;\rnt' , i) en 



96. Olvidar la sagrada escritura , cieadoñar los Vedas, | un Braman no Muy raomendahU , el jvutdya culpado ca- 

— — — — * ■ : mine cien ywlianAS á pié (I ) recitando ct texto de ano 

de los Vedas y mortificando sua sentidos para expitar «1 

pecado. 

n. Si el Braman naurto 9» ineMa no era raomm* 

idbk por ningum «(«lIMhd, pri JkeaileClB m tm Blnmen Hcq, 

dé todo su libhcr á un Braman versado en el Veda , ó lo 
suficiente para vivir, y casa provista de los necesarios 



lera atar falsos testimonios, matar á un amigo, cumer 
eoeas prohibidas ó impuras, son seis delitos casi iguales 

al do beber licores fuertes. 

57. Robar im d«MÍMlo« una criatura hamann . un ca- 
ballo, ana tierra, dinaro, diamantes y piedras precio- 
sa» . eíi cüii igual á robar oro á un Braman. 

aS. lodüi comercio carnal con hermanas de madre, 
con niñas, con mujeres de la uns abyecta de las c^n^es | ni jebles, por lodo • / ti,-m¡-¡-, '{<■ '.u ri'ta; 



mixtas , ó eco las esposas de un amigo ó do un hijo , es 



ó bien marche contra ía currlentn del Sarai^vaii, 



mirado por b» eablos eati cerno d manebar ei látemo ' comiendo solo aquellos éranos silwHtrcs que se ofrecen 



paterno. 

h\*. Malar una vaca , oficiar en uu sacrificio hce'iij 
por bombcee indignoe de sacrificar, cometer adulterio, 
vendeneporaí miaino, abandonar á un maestro cqlri- 
twil , á ma madre ó mi padre , omitir el raeiladn de los 
textos lantoe , ó no mantener el fnego pníierjlo por los 
Sastras , descuidar un hijo , 

GO. dejar que su hermano menor se case primero, 
toiiiar inujer antes que el hermano mayor , dar una hija 
.i uno üo csius líos hermanos , y hacer para nllns «1 í.i- 
.jrificio iiUjM-ia! , 

61. coulamioar a una niña, dedicarse á la usum. 
violar taa reglas de candad impuei.iat ai nmieio, ven- 
der mi «atenqoe ooosafrado, un jaidin, una mujer ó 
nn niSo, 

•)2. descuidar el sacramedlo de la investidura, ai<an- 
donar ú un pariente, enseñar o! Veda por precio, ven- 
ijcr inereancias i|iie no dLlieii venderse, 

tiá. trabajar en minas ce twla especie, emprender 
grandes con» truccionc's , eeliar á perder plantas incdici- 
nalca, vivir ron el ocrgonzoto afuio de una mujer, ha- 
cer aacrificios para causar muerte á un inocente, recu- 
rrir á eneanloej drogas mágicas pera epodewie de at- > 



61. dar por el pié á arbolee aun verdes, piraque- 



a los Di iS'^'i. ó bien, r iucien<lo su nlinionto a menor 
cantidad , lepiia tres v. res la solulac'Oh del Veda (2). 

7b. El culpable for <ti/re ta ftnittnt a de dou ahct , m 
vtt de retirarse á un bd'fuf , puedo , despocs deeortedoe 
el cabello j la barba, Mtaciooanc junio á un pueblo 6 
una dehesa . 6 ra nnacrmite, ó a! pié do un árbol con- 
sagrado , sin olio dceeo que bacer alen á lae vaeaa f i 
los Bramancs. 

T'J. Aquí , para salv - una vaca ó un Braman, sacri- 
fique su vida ; el que salva ¿ nna vaca u un Üraman, 
expía la culp dc babermutflo áucbombre de laeUae 
sacerdotel. 

80. Su delito se borra también , eoando intenta , tres 
veeea por lo menos, recuperar violentamente de loa te* 
drones la bacienda robada por esloaá on Braman, ya la 

recobro entera , ya pierda la vida en su empresa. 

's| Permaneciendo asi e» las austeridades religiosas, 
casta como un novicia y ¡i' rf< clámente recogido, en 
doce años expta el h<'rnicidio de un Braman. 

S2. Si lili j 'ia tirluono mala lín intención á otro 
qut corree de teda buena tualidad puede espiar so deliu> 



I t j Mcii <la (Ic l írico niillje. 

i2> t-Mü o, la cfipceioa «le ür,itií».f.s e lavuíitiOEc» ili 
Vedas. 
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publicáodolo en ■iw mmion deBfaauiiai y da CbalriM i vwitido de corten, sufrir en el bosque la peoilcnd» del 



reunido* para c\ isacnñcio del caballo ( Asvanudt) , y 

bañándoM' cüu los otruü Bramanes al terminar U eere- 

ilionia. 

83. LoíBraniancsesLinilci. ¡arados haso . y lusChatrias 
«áspide del edificio las k vcs, y <1 cjuo confiesa su , 
pecado en m preteacia estando reunido* , queda puri- | 
flcado. ; 

84. Uo Bnnunk poriolo m necimieoto es objeto de 
vtMnekM ét lee miemoe Diotee , y una autoridad para 
el mundo. La sanU cseriUin 1» di «ta priTÜesio. I 

55. Reunidos tres Bramaaet ▼eiwdoe en loe Vedas, 
iudiqucn .> ios culpados la penitencia digna <Io su deli- 
to. ▼ esta baktari para su purificación , porque las pa- 
Liliras de los sabios limpiati do inipcroza. 

86. Así un Braman, uotro Dnidija qi>e haya practi- 
cado con perfecto recoginiieotu uuu d>- las expiaciouM 
pMeedenlee, ttgun «I cato , borra su delito de haber 
(DWrtOi uno déla clase socordoia' , pensuido COMlao- 
temenleenquebet «Iravideperaelalaia. { 

87. Practkiaen u mlioM peoileoeia por la Boeriede ' 
un feto de uso detconocido pero de padres pertenecientes á 
la clasf rnterdotat , ó de un Chatria , ó de un VaásÍA ocu- 
pado cu un sacriruio, ó de una Bramiiti «1 «Urdelbuío 
después de»u perió*iica iiupun^za ; 

88. ó por babor atestijjuado faisamoutí' fn proceso re- 
laftoe á oro y timrat , por haber acusado injustamente á 
att mMlro espiritual , por haberse apropiado un depó- 
sito J per haber muerto á la mi^er de un Braman que 
«HMiMrie «J fuego tagrado ó á un amico. 

E»ta purificación d«dw»aiMuiedeelendanee»> 
saria . para el que mató involaatarianeate á un Bra» 
iiiaii ; iMTo si fue doliberadamcrile no es bastante. 

;)0. Kl Duidya que fue lau necia que bebió con inten- 
ción, licor espirituoso <hi arroz , debe l)eber el licor infla- 
mado , V cuando asi iiaya abrasado su coerpo , enton- 
ces quedará libre de pecado. 

91. Übien, debe beber hasta aue moer» oriooi de 
vaea, ó aeiu, ó leche ó manteca clariñeada, 6 jugo de 
«lUésMl de tamei», todo eoeiendo. 

02. O, ttfmafor inaáHrtemU, expíe su pecado co- 
ruicndo por espacio de un año, una vez cada noche, 
^'rauus de arroz molido y heces de aceite de sésamo, j 
{Mnnanczca cubierto de cilicio , con los eateUM larcas 
y eii la mano «na liandera de destilador. 

93. F.l espíritu de arroz [utala) es el extracto del jara- 
no , y una mala acción es tamlMeu designada por la voz 
utala , por lo cual no firaman , itaCluitiiay un Vai^, 
DO deben beber espíritu de arroz: 

94. Hay tres especies de licores embriagadores . el de 
ka nMdoot del aaóaipr ; el del ama Bólido » y «I d« iot 
fhnt de maduea; de ninguno deheo beber los Sramanes. 

05. Las olroi liebidas que trastornan (¡hc ton en nu- 
•nuro dr nueee , la c irue dr los aaiaules vedadot , los tra 
licores fuertes tutoiUthoi , lo que te hace con drogat etu- 
iniégadorat, constituyen el alimenlode los (t nomos (Yac- 
ka) de los gigantes (Kaiccasa) , y de los Vampiros |Pi- 
satca), y jamas deben usarse por un Braman que come 
manteca clariflcads ofrecida a los Dioses. 

96. Un Braman borracho puede caer sobre un objeto 
impuro y proflunciar palabrúdd Veda, y aun privado 
de la razón por embriaguez , cometer acto culpable. 

*J7. Aquel , cuya esencia divina esparcida por todo su 
ser s - encuotilra una vez inundada de licores enitiria^a- 
doies , ¡JÍerde el gra lijUe Brataaii y desciende al estado 
de Sudra. 

9^. Estos son los diferentes modos de expiación para 
los que beben licores espirituosos. Voy ahora á expTiear 
ia paaiteoeia por haber robado ú m Krsiiuin. 

n. El hombre oue robó oro d na Braman , debe ir á 
bascar al ttj » decuMrle au pesado y decirle ; S«aor, 
«mMgadm. 

loo. El rey blandiendo una maza de hierro que el eu/- 
padoUftitrú íohrr lo* hombrm , debe jie^farlecoD ella una 
vez, y con este voljio . «d ladrciti . j/ujitu h «o , ha loii- 
gado í»u deltio. Li pecado de un Braman no debe expiarse 
nUU que con austeridades : ¡os olrox Duidj/Ot ptudtnigllül- 
muUt purificam ¡\or el v\ismo inedio. 

tOl* £1 Daidya , qu<' d '>$ca limpiarse con nutlcridades 
del pecado de haber rollado oro, debe, cubierlocon uo 



que iovoluntariaroente mató á un Braman. 

103. Con estas expiaciones puede un Duidya borrar el 
pecado cometido robando oro á un Bram^m ; ¡i ' > ' -pie 
r,ou las siguientes penitencias el adulterio cofi la mujer 
de su padre cs^iiritual </ natural. 

103. £1 que contaminó ron perfecto conocimiento á la 
esposa de su padre , la cual era de la mtima date , debe, 
proclamando su delito en alia voa , tenderte por ai uriana 
sobre un lecho de hierro nadante y abcanr «a* «aUlBa 
de mujer de hieixo haebo aaena, porfae solo coa la 
muerte puede parilearte; 

11)4. u bien, coriluJose é! misni - In^; ;r:TiTiog geni- 
tales, marche con ellos d paso seguro hacia la región 
de Nirriti , hasta qnecaifra muerto; 

lOñ. o si romctn) el puado pw equiooeacion , tomando 
en su mano un pedazo de lecho, cubriéndose con un 
vestido de corteza , dejando crecer los cabellos , la barba 

Lias uúas , retírese á un bosque desierto , y haga en él 
peoitenoia del Piayapatía durante on a&oaatafo * «oo 
perfecto leeogimienie; 

¡06. ó tila mujer era ditoluta ó da date inferior , ha ;,>a 
durante tres meses la penitencia del (^bandrayana , do- 
minando sus órganos y alimentándose sulo du frutas y 
raicea silvestres , y de grano cocido en agua , pirit ex- 
piar el delito de liaber maiicLadu el lálamo de su padies 

107. l<os grandes culpados deben expiar sus delito- 
eoQ las mencionadas penitencias ; loe que solo cometió, 
ron pecados secúndanos, pueden borrarlos por laaat" 
guíenles aostemladat. 

108. £i qaa coñete el delito secundarlo de matar 
inaá9«rt$ne& una vaca . debe , después de afeilarM ente» 
Tórrentela cabeza, comer durante uu mes granos de ce- 
bada eocidot en agua , y esl-iblí>cerse en una dehesa de 
vacas, cubierto con la ¡n-l ¡a ¡¡ue éi malo. 

109. £n bsdos meses siguientes, coma por la tarde, 
una vez cada dos días , una pequeña cantidad do granos 
silvestres no sazonaaoecooaal arliflcial; baga las ablu- 
ciones con orines de vaea» y mortifique sus sentidos. 

1 10. Siga á las Tacas todo el dia , y ettando detrás de 
■ ella* trague el polvo 4|ae se levanta bajo tus petuñat , y 

después de haberlas servido yKitudado, |ióngaae iniáa- 
diato á ellas por la noche , para cusludiarlas. 

1 1 < . Puro y exento de cólera , j[>árese cuando se pa- 
ren, sígalas cuando caminen, y siéntese cuando reposeü. 

112 Si una vaca eslá enferma, o es aconietida por 
salteadurts ó tigres , ú cae ú se sumerge en un paotaíio, 
líbrela por todos los medios posibles. 

1 13. Durante d calor, la llavia ó el frío , ó cuando 
sople el viento «on vildsneia, no busque abrigo autos 
de haber pacata laavaew i eobicrto, dd oMdor modo 
poatbte. 

114. Si ,i i.i 1 : í .:imm , en una ea.sa , en un 
campo o en una c^^ua , suya a agcaa, guárdese de 
hablar p.iiabra, é igvalniimto Otando vcai untexacriUo 

I bebiendo leche. 

I lió. £1 homicida de una vaca, que se dedica por 
. completo , según esta regla, al servicio de un ganado, 
borra en tres meses la culpa cometida. 

116. Cumplida ia pcniteociat da diesvacaa y na toco, 

I y si 00 puede, abaadoue todo su haber, iBnmaaes Ina- 
truidos en el Veda. 

117. Todos los Doidyas que cometieron pecados se- 
cundarios . e.\ce[)U) el que violare el viitodeeastidad. La- 
pan, para puriticarse, la penitencia precedent».", o la del 
(Jhaiidrayana. 

US. Él que violó la castidad, debe sacrificar on asno 
I tuerto ó nsfre, i Mrriiti , seg^un el vito de la* obladonra 
I domésticas , en una enerucijada y de noche. 

!U9. Según la regla, es^iarcido el grano por el fuego 
como ofreoda ai fln del saerifldo , haga oblaciones de 
manteen olarlleada á Vata, Indra . Gurú y Vani , reci- 
t\'i lo la oración que pritn-ipia [ sam. 

1 20. I.os hombres ver>;,i!ns cu la escritura santa y que 
L-ijiioceii la l<'y . <-iin«ideran ciuno violación de UtCttU^ 
ia polución voluritarM en un l'uidya novicio. 

121. Todo el esplendor adífuirido por el asiduo estudio 
] de la sagrada escritura , vuulve * ios cuatro Ifíom 

, rata., Purota, Gurú y Pavaca, y es perdido para cl no- 
vicio que infrija§e sut votos. 
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121. CuaDdocoiaetiereeatepccado.eabríéiKioMcon la 
piel dal MMiocri/fealo » i pMÍir UuMMoa i «tele 
eantf ymelamaiido m mcmo. 

12S. Haciendo aita lola comida al día coo d mai^M' 
asi recocido mendigando , j baBindoM en loe tm mo- 
mentos del día (n vanas), al cabo de «n a!So queda puri' 
ficado. 

124. Sí volunlariamcnlc cometió una cíe aquellas ac- 
ciono* que llevan cotisipo la pérdida de laclase, impón- 
g^ase la peaiteucia del Santapana, y si la culpa fue in- 
voluntaria la del Prayapatia. 

125. Pút los poi'ados que hace» descender ií una ciase 
mixta , ó que hacen indigno de ser admitido entre ios 
bonbne honntdos, debe el culpado para punficarse, 
•ufrirü penltonefa del CliaiMinyana por un mes: por 
los pecados que ocasionan impureza , debe eomer tros 
días granos de cebada cocidos en agua y caüetttes. 

128. Por babor miierlo á un hombre vtrluo'o <le la 
claso militar, la pí'iiileiicia debe ser la c iarla jarl. do. 
la tjiii? se iinpon<- por i'l homicidio de un liraman ; la oc- 
tava por uti Vftisia , y la décima sexta por uu Sudra 
exacto en sus deberes. 

1S7. Peto elBmnao qne, «lo qnerer, hace morir á un 
bombre déla daie ital, wb» dar i losBramanet, pan 



purificarte , mU vaeM y ao loro, 
12S. ó bien, dominando sm árganos, llevando «» 

( ;ii)i ':t js l.irgos, sufra ¡>or trf.s aFidS la penitencia im- 
ji ii'sta al hotnicUa (le un tírainan , viva lijos del pueblo 
y fije su morada al piij de nn árbol. 

129. Un Duídya di ho M>tneier»e á la iui»iua peuílencta 
por bab;r muerto involuntiriamenle á un Vaiaade con- 
ducta laudable , ó de cien vacas y un toro. 

t30. Durante seis meses , debe hacer esta penitencia 
«Oten, ú mató ifo fumrie ¿ un Sudra ó dé á un Bra- 
mattittBZ vacaaUaoeaa y na loro. 

131. Si mató ie Menta uo gato , un rafon de Indias, 
una urraca azul celeste, una rana, un perro, un coco- 
drilo, un bullo ó uu grujo , haga ta penilenefs proKrlta 
para la inuerti^ de un Sudra . 

ó, por í'KifftiiT/f'Kifl , til) }K>ha mai f)i!<^ \c- 
che durante tret áiai y tres rvoches , y si una tñfermidad 
u to impide , haga á pié una yodana de camino, ó li no 
futde , báñese Matlatn9die$ en un rio, ó repita en si- 
lencio la oración «1 Dioi de laeai^. 

133. XlBiMMO qne matare iiDaaefpiente,d¿áefre 
Brmom ona aijada é m taitas ftmi»', ai mala á on eu< 
nuco, dé una carga de paja y una macaka de plomo. 

134. Por haber muerto ua cerdo, dé un vaso de man- 
teca clarificarla ; ptir un fratjcolin (litiiri), una drona (!■• 
sésamo ; [jor un papagayo, un leriiero dn ilt)S años; p'T 
un l<ronca (1 1 , uii tornero de Iri^sañcis. 

1 .'ta. Si mata un cisne (hansa) , una balaca , una gar- 
za real, ud paro nal « no oumo, un halcón, nn mila* 
no . debe dar una Taca é on Braman; 

IM. nn Ic^e por ua caballo; cinco toros negros por 
un debate ; un toro per unmaebo abrió ó un «amero; 
por nn asno nn ternera de nn aSo. 

137. Si mató animales satvajos , o.irm vorns , ilr niia 
vaca abundante en leche ; por aniniaie* salvajes uo car- 
nívoros, una bella lenien,y peruDCtmelbira kriana- 
la de oro. 

135. Si mató una mujer de una de las cuatro clases, 
rogida en adollerio , dé, paro parifiearae , un taco de 
piel , un arco , un macho cabrio ¿ on cameto, en el or> 
den dilecto de las daaet, 

139. Si un Braman encoeoira Imponble expiar con do- 
nativos la muerte de una flcrpíenle . ó de otra criatura, 
baga la penitencia del Prayapatria , (lara borrar su pe- 
cado. 

140. Por hahf'r mnorío mil animalÜIrw provislns ite 
lii.eso'.,!) uiKi cantiiiad (lo i'I'os.mii hii'sos, hastnnte 
para lien ir un carro , somét.i$c ñ la misma penitencia 
que par eí homicidio de un Sudra. 

141. Pero cuando mate animales provistos de huesos, 
dé cato wa alguna cosa, coíuounn yina df cuero, á un 
Braman; por animales an hueso, queda purificado cada 
vez; conteniendo ta respiración y retiUmJ^ I» S»iM tom 
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U tníroduceion (Sira), ti mononiabo Om, y lastres pala- 
hrai Biir , Bhuva , Star. 

142. Por haber cortado um tola tet y is'r iMÍa »afo«- 
eion árboles fratáUli chaparros, enredaderas y piaolna 
trepcidona 4 mrtoitar CD flor , (febea icpsliné mea om* 
cknes del It^Tedit. 

143. Por habt r inuerli) insectos dé li>da especie . que 
nacen «^n el arroz y otros granos , en los líquidos romo 
el }\:i¡i i/r la rana df nzútar , en las fruías y en las flores, 
consiste la purificación en comer manioca clarificada. 

111 Si so extirpan sin utilidad alguna ¡llantas culti- 
vadas ó que brotaroi> espontáneamente en el bosque, oa 
debe s^fuir i una vaca durante todo UU dia , y no aU- 
menlacsa ma* que de leche. 

145. Gon estas penitencias pueda borrtnc d pecado 
de haber causado mal á ¡o$ serunimaiai, saUéadob ó 
no. Escuchad ahora qué penitencias están prescritas por 
liat>er comido ó bebido coías prohibidas. 

140. El que , sin salarlo , t)ebe licor fuerte, </'ie noiea 
esfuilii df arroz, queda purifieailo recibiendo de nuevo 
la investidura del cordón, dtayitet de la f>eniUnria del 
Taplakricra: y no puede imponerse penitencia que con- 
dusca á perder la vida, ni ann por iiaber bebido de in- 
tento JieoresfoMka, «mepfo el eijgfriMitfarrs*. Balaca 
ta regla. 

147. Por haber beUdo agua que haya ealade en nn 

vaso, qne hubiera tenido espíritu de arroi ú otro licor 
espirituoso, s€ delw beber Jurante cinco dios y cinco no- 
ches leche cocida con la planta sankapucpi. 

14S. Si un Braman toca, ó da nn licor fuerte, ó lo 
recibe con las formalidades del s.-iUio, es d^-ar, dando !at 
gracias , y si bebe agua d«yada por uo Sudra, no debe 
beber otra ccsa mas qot agua cocida coa knsa doianla 
tres días. 

149. Cnando nn Bniman, después de habar baMdo 

jugo del ascleplades, ea mssm'jfoíe, recibe el alíenlo 
de un hombre que haya bebido licores fuertes, parifi» 

gufse conteniendo la respiración trCS VOCCS en cl OgOBf 
y enmiendo manteca clarificada. 

l.'ii). r^is hombres pertenecientes á las tres clases re- 
generaila^, qatí Itayau probado inadvertidamente orina 
o excrementos kumanoa , ó cosa que haya estado en con- 
tacto con licor fuerte , deben recibir de nuevo la investi- 
dura del cordCn itgrM». 

151. En esta senada ceremonia, la tonsuim, cica- 
ñidor , el bastón , Ta eoeslaeion y tas reglas de absllnen- 
cía nii iii'Cesit.ui ser renovaiias. 

1.V2. El i^iie comió uianiar ofrecido por persona con 
quien mi di hia de comer, ó los restos di' una mujer ó d« 
un Sudra . ó carnes prohibidas, no debe beber en siete 
dios y siete noches mas que cAada , redaelda i papilla 
en agua. 

153. Si va Ilramaa bebe tleoies aeedados y Jii¡gos 
tringenles , aunque sean purea, ea, dn embargo imparo 
hasta que lo ()uo ha tomado sea digerido. 

151. Si f'or acato probó orines ó exeiemmilOBdepaer-» 
eo domestico , de camello , de asno, de «bacal» de mo- 
o de t;raJo, baga na Duídya b peniteoeíadel Cliatt' 

drayaua. 

15.J. Si c >nie caroe s.'^ca úsctas, cosadecaraícefti» 
sin acordarse , sea igual la penitencia. 

156. Si , acordándose , comió de un animal carnívo- 
ro, puerco doméstico^ camello , galio, criatura huma- 
na , grajo ó asno , la naica exjñacion eonslsie en la pe- 
nlienda ardiente. 

157. m Braman qne aoles de teroúnar sa noviciado, 
toma Ku (iir'.i' ivi cl banquete mensual, dobo ayunar 
tres dias . y pecm tnecor uno en cl agua. 

15S. El novicio que saborea miel ó carne, por nece- 
sidad , baja la penitencia ui:\s oorln , y prosiga su no- 
viciado. 

lóO. El que coma las sobras de uu gat.i. de un grajo, 
de un ratón, de un perro, de un ratón do Indias . ó cosa 
tocada por un piojo, bi>ba infusión de bramnsuvarcala. 

160. El que procure conservarse puro , no coma man- 
jares prohibidos; si lo hace por inadverlfticia, arrójdoo 
inmediatamente, ó purifiqúese según cst.á prescrito.. 

It'il . Estas penitencias esl<in proscritas para los mail' 
jares vedados ; oíd ahora cómo se espía el hurlo. 

162. El Braman qne voluntariamente tomó algo, como 
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cocido o erado, «tt 
so . qü»(i;> aVibiidiolMekiidoJa peoileiiela del Flngapn- 

íri.» por iin ano, 

t<i i. ^l arrebató hombres y ir.iij«?rcs, ■ f!i r ■ de 
titi campo ó uua casa , ó cogió agua en un pozo f en un 
abrevadero, lo eitá preierlta la peuítendo dolChoodra- 

IM. Si robó en casa agrna coca de poco valor , pu- 
rtfiqotiOeoiilApeoileocia delSuitapftnft, aieotptede»- 
piKi de leelifuir el horto. 

Ifi5. Por habor cogido cosa» que pueden tragarse , ó 
un carruaje , un lecho , una silla, flores, raices ó frutos, 
trague por expiación las cinco to^^as que produce una 
vaca; leche, cuajo, manteca, oiiutsy estiércol. 

ICi-. Por burtj de yeibas , leña , árlioles , arroz seco, 
azúcar, v>»sf!!trts, pieles ó carne, ayune severamente 
Ircsdi j . 

1G7. Por habex robado piedra» finas, perlas, coral, 
cobre , plata, hierro , taton, coma aoloaitoi molido do- 
rante quince dias. 

IOS. Solo dobc comer leche durante tres días el que 
robó algodón, I.i. l..[in. un animal, de pezuña hendida 
'I n», pájaros, jj'-iíuhíp'- , plantas oficinalt;*, y corde- 
lería. 

lt>9. Por esta penitencia puede nn Uuidya borrar la 
culpa de un hurto : con las siguientes, expía el haber 
cohabitado con mujer que le estaba vedada. 

170. fS que tuviere comercio con la hermana de la mis- 
ma inadr>>, con las mujeres del amigo ó del hijo, con 
niñas impúberes, ó mujeres de daaevll, aufira la peni- 
u-vi:\A del que coDlaml]id,elleeIio do an padre «Ri- 
tual. 

171. El que conoció á la hija de su tia paterna , que 
es fpmo su hermana , ó de la lia materna , ó del tio uia- 
kriio , baga la penitencia del Chandrayana. 

172. Ningún bombee (onaato elija por apota i niia 
«le ealas toes ; en raxoo al grado do prenteaeo no se de^ 
>>en tomar en matrimonio: Mía quien M «asa con una 
de ellas están las regiones InuEnáles. 

1":;. El que senilíró en bestia, en mujer mcivlninn- 
do, o eti parto no natural, ó cu d agua, haga ia peni- 
tencia del Santapn la. 

171. £1 Duidya que se desahogue con hombre, ó con 
mujer en carro tirado por bueyes, ó OQ el agua, ó dodia, 
debí» bañarse con sos vestidos. 

t75. Cuando un Braman se une con mujer Cbandala 
ó Hlecha, d come con ella, á recibe de ella donativos, 
es degradado si obra con eonoeimienta; si con voluntad, 
C3 rebajado á la misma condición de H rnii;er- 

171) Encierre el marido cu habitación scjiarada á ia 
muji r eutei iuiu nteconompida, é Impóngala la penileo- 
cia dé la adultera. 

177. Si peca de nuevo seducida por hombre de su 
clase , están prescritas pura su purificación, las pcnilen» 
eias de Praypatia y del Chandiayana. 

17*4. £1 pecado do un Braman, que ounqM sea por 
vaa DodMoolialtHarftcoD iinaeluuMlala,ae bono vivien- 
do Im aüoa de limosna, y replllendo ala cesar h Sa- 
vilrf. 

170. Tollas estas expiaciones se aplican á cuatro es- 
pecies de pecadores; los que hacen mal á las criaturas, 
tos que comen manjares prohibidos, los que roban, y 
les que Ueuen comercio carnal jiicilo. Escachad abota 
las expiacionea, para loa que oomuDiean coa hombres 
degradadoo. 

180. El que comunica con hombre degradado, queda 
él mismo degradado al cabo de un año ; no solo sricrifl- 
cando ó leyendo las escrituras, ó contrayendo paren- 
leseo sino >imp!t ti.'ji.le por ir con él en carruaje, sentar- 
ne en el niiaaiu e^jcaíio, ó comer á la misma mesa. 

isl. £1 que tiene relación con personas degradadas, 
haga la penitencia n que estas mismas están Sometidas 
para purificorse. 

182. LosSapindas y loa Samanodakas do un gran 
delinenente degradado, deben orrecer por él una liba- 
ción de agua , fuera del pueblo , la tarde de nn dia fa- 
vorable , en presencia de sus parientes paternos, del ca- 
pellán , y del director espiritual. 

183. Uua esclava vuelta hacia el Sur, debe echar 



LECISLACJOlf. 

d« nn hombn do sn da- se ofroM á los m«ei(oa, después de lo cual, ka parien- 
tes próximos y remolco quedan impnroa porna dia y 

una noche. 

1S4. No íleV.e hablarse á un dr^raihiJ.) . ni senlar -í 
con éí , ni dirlf parte en una hertiricia . ni íüvíIüjIc a 
reimioiit's rtjuii'lanas. 

IS.'). Sean perdidos para él los privilegios de la pri- 
mogenitura , como igjaálmente toda la hacienda que so 
debe al mayor ; pase la paria de este al menor que le 
excede eu virtud. 

1S6. Hecha la debida penitencia, debeii sus paricnto4 
arrojar por tierra una vasija nueva , de agua , después 
de h.iheríi»! baña-la jijti'.ii^ e;! .¡■¿nn [Mira. 

l'^l . Arrujada la vasija ai agua , entre en casa J de» 
diq'iost', nomo antes, itodoe loo negocios coneeniieotes 
á su familia. 

189. igual ceremonia debe practicarle con !as muje- 
res degradadas ; déselas vestidos , aUmeolco y agua , y 
alójeselas en cabanas , junto i la easa. 

1S9. Nadie comuitiq i* i-on pecadores que nobideron 
penitencia; pero expía J j que hayan su culpa, no se Ics 
eche esta en cara 

190. Nrtscvjva Unipoco con los infanticidas, ó los 
')no volvieron mal r Iticii , o IiÍlícixh morir á los que 
suplicaban pidiendo a!>ilo, o lualaiwu mujeres aunque se 
hayan puriflcado según la le^'. 

191. Los que pertenecen a las (rea primeras olases* 
pero que no fueron inii^idco ooo la onseñaosa de ta iia-> 
vUri , practiquen tres voces ta peniteneia ordinaria, para 
ser inteiadoa según el rito. 

102. If,'ua' i).'iiitciic¡H sea (in'-rrUn á los Dui'Iyas, quo 
úeüean ex^íiar un acia ilegal , '-> l.i liiiiisiiin drl estudio 
del Veda. 

193. Los Braniaitcs que adquirieron bienes con actos 
vituperables, se puríHcanpor suabaadon», y con ela- 
ciones y austeridades. 

194. Repitiendo Irea mil veeea la Savitrf con miiy 

profundo recogimiento, alimentindoso soto con ieehe 
dura.ite nn mes, en una dehesa de vacas, se purifica 

un Braman de haber lecilmKi un lii.'iaiivu rcjircusible. 

195. Cuandii di macradu pur el Urgu ajuuo vuelve 
de la lichera, saliulc a lús otros Braniaues que le pre- 
guntarán ; ¿liuen koiuire deseat ttr vuelto a admiiir ¿tUrt 
natolros'f 

I9G. Habiendo respondido que sí , dé yerba á las va- 
cas, y allí, purificado por hpnsoneia do ealaa,ooápen- 

se las personas de su dase en su readmisión. 

197. El que ofició en un sacrificio para excomulgadas 
(Vratias) , el que qu- nu* el caciav, r de un extranjero ó 
hizo conjuros máficus, L\()ie su luiia con tres peniten- 
cias. 

198. £1 L>uidya que rehusó su prolfcrion á un supli- 
cante . ó enseño la sagrada escritura e:i un dia prohibi- 
do , borro su culpa eomiondo solo cebada durante un 



199. El que fue mordido por un perro, por un chacal, 
un asno , animales carnívoros que frecuentan un pue- 
blo, por un hombre, un caballo, un camello d nn cardo, 
se purifica conteniend o la resj)] ración. 

200. No comer sinn .i la sexta eomida iliir.uite Ui) 
mes, recitar una Sanhitá de los Vedas, y iiacer al fue- 
go las ofrendas llamadas Sakalas, son las expiaciones 
eonveaieates para ios que son excluidos de loe banquetes. 

201. El Btaman que subió voluntariamente ánneam» 
tirado por eamelloa ¿asnos, ó so baiw eotaiamento de»- 
nudo , queda absoelto por solo contener una ves ta res- 

phaeiun rt f ífíl ii'.'í) /ij Sül iti i. 

I¡ti2. Kl que, \)iiv |ir('iniira , descargu su vientre sin 
tener atrn.i , ó di-idro il- 1 .-«ijii.i . se purifica bañándose 
con sus vestidos lucra de la ceidad, ó tocando una vaca. 

20.1. Por la omisión de actos preceptuados porel Veda, 
y por In violación de los deberes de un amo de oasa^ 
es la ¡ L'tiiicncia ci ayuno durante un dia entero. 



204. El quu impoBo.silooeio i un Bramas, 
im sa(ierior , debolavaiie, y noeoourenlor 



lateó i 
del 



«lia . 



y apaciguar al ofendido prostemiodoso con rea- 



TA que pcí;ó á un í^rai.i.in , atmque sea con unü 
hoja de yerba , ó lo cogió por el cuello . ó lo venció en 



por tierra con el pié, una vasija de agna como la que ' ima contienda , debe aplacarlo amjóndoso i aoapiés. 
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206. El que se preciplló tubre un liriiiuau con iuteu- 
rloit de matarle, penoaneccri den «ñtt en el inltenM; 

Util «i lo [)«gÓ. 

207. Cuantas partículas de polvo absorbe la sangre 
deua Br«iMOd«rtaflMdaeo tierra, olm IuIin milci 
de Aw» pemeiweefi en el iailerno el «olor de eel* fe- 
eboríi. 

20%. Por haberse dirigido do un modo amenazador 
contra un Uraman , haga$(^ la p^t)iti^nr¡a ordinaria; la 
rigurosa , si Jo pego ; ambas si dt'rr.itno su san^'rc 

209. Para las fallas qui' no lierieii asignada expiación 
particular, 1« asamblea, coosidenulaa las fiacaltailet del 
ealpftbié , j le naloralai» de la «al]»» efdena le «ipla> 
eieo coavenieote. 

210. XxpUeené ebore eelai Mnitaieiae ¡por Im eualca 
«e borne los peeo(k>s , y que fueron practicada* por bs 
Díoeee, por los santos , y por los antepasados divinos. 

211. £1 Düidya quo practica la penitencia Ofxliiiaria 
Prayapatía, <i<>i)e jyuuur tres días, solo por la mañaaa; 
tres solo pur la tarde; tres cooier éliUMnloe 00 DMIldi* 
gados , y otros tres ayunar. 

212. A li mentarse un día con orines y excrementos do 
vece, eoo lecbe eu^ , menteee clerifieede, egva coet- 
da eon koia , j deapíiM eyiuuur on dU y una noebe , ee 
la aenileaeia UemaiU Senlepena. 

z13. El Duidya que practica la pertitencia rigurosa 
Aiil^ricka, debe comer un solo bocado de arroz durante 
LfL's v<^ces tres di«s, como en la penitencia ordinaria, 
y en lüB treiúltiineediei» Dolonar elímanlodA nioguo 

i Ki Braiitan que fnettOft k rottllencia ardiente 
Japlakricr», no debe tenar iMiqaeegiiacaUeale, te- 
cfae eelienle , manteea elarlicada ealieale , tafor ca* 

líente, cada cosa durante tres días, beflándoeeuaa VCt, 

^' siempre en profundo recocimiento. 

215. El i:|ij<' , iluc"" 'l- MIS sfüitido» y ci-:'i p-T^cta 
atcncioD , ««{^urla un ayuno de doce días, nace n ; >- 
nileuca Paraka , en salisraccioD de todos sus peca i > 

216. £1 penitente que desea hacer la Chandra y aii^i, 
despnea^e comer quince bocados en la luna llena , di§- 
mittujfael alioMnto en uo boeado perdía, durante la 
qnineeua sieolente; dowuae anméalele en un boca lo 
por dia , en la quincena daia, f béóeie por la mañana, 
al medio dia , y por la tarde. 

217. Igual regla entera debe observar , cumpliendo la 
especie de penitencia lunar que se dice semejante al 
grano de cebada , ancho por el medio , principiando con 
la quincena clara » y reprimiendo im órganos de los sen- 
tidos. 

218. £1 que praettca la penitencia lanar de un devoto 
eaoMeo (Yati) , debe refotaar en eiierpo , y comer sola- 
mente ocho boewko de giaaoo «ilvwtna al medio dia, 

durante un mee. 

219. El Hraiiiaii que hace la peinteneia lunar de los 
nifiús, det>e, durante un mes, comer cuatro bocados por 
la mañana, en profundo iMoifimieiile, j cuatro, des- 
pués de ponera* el sol. 

S20. U quo nfreoando aua órganos no come durante 
todo OB mae de tres veeee ochenta bocado* de gra* 
no* ittveM, de cualquier modo qM sea, Ilefarii la 
morada del r^geale de la luna. 

221. Los once Rudras, lo* doee Adítia*, lo* ocho 
Vasas, los genios del viento , los siete grandes Santos, 
cumplieron e*U peniltíiicia lunar para librarse del mal. 

222. Todos los días debe hacer el pointeule n.:^ no i i 
oblación de la manteca clarillcada al fuego, pronuu- 
dando las tre* grandes palabras ; evite la maldad, la 
menlira, la cólera, y las vías fraudulentas. 

233. Tne veoes por el dia, y tres por la noebe , en- 
liaTeolidocB elafiiB, yJamaadir^aiapalahraiuDa 
mni»^ ion Sadrá, 6 i na hombre degrñdado. 

224. Esté sieair"'e en movimiento , levantándose y 
sentándose allernalivaraente , o si no puede , acuéstese 
sobre la tierra desnuda; sea casto como un novicio, 
siga las mismas reglas, y reverencie á su señor espi- 
ritual , á les Dioses , y á los Bramanes. 

225. Repila continuamente con todo su fiodcr, la 
Savilri , Tf la* otras oraciones expiatorias , y muestre 
igual perseverancia en toda* laa penileoda* qoe tienden 
a borrar los pecadot. 

TOMO IX. 



LiDIGO DE MA.NL. 

226. .Seai 
para espiar 



impuestas estas peaiiencias u los Diitdyas 
tus culpas púlilicas; poro si son oculta*, 
ordcuelei, la a^mblea su puriñcacion , con oraciones y 
oblaciones al fuego. 

227. Con la confesión pública, el arrepentimiento, la 
devoek», la reci (ación de la* oneiones sagradas , poe* 
de uo oeoador aligeraiee de su colpa, ignalmenta qua 
dando limosnat, s( otra cosa no puede. 

228. Con la franqueza y sinceridad de la confesión, 
el qwocomstiu una iniquidad s<? litira de ella, como una 
serpiente de su piel. 

22'J. Cuanto disgusto experimenta su alma por una 
mala aedoo , «too tanto ae alitaia bb eveipodiéf peeo de 
esta. 

230. Cometido vn peead» , d air^ieBla tita- 

tnente se lihra de él. Cuand» dica iVo <• ÜH Mt, «lie 

proposito le purifica. 

21 1 . Meditando bien en su espíritu sobre la certeza de 
un |>remio reservado á las acciones después de la muer- 
t*! , sea virtuoso ou petisamienios , palabras y obras. 

232. Cometido un acto reprensible por inadvertencia 
>< voluntad ; il deaea *u lemialon, gnardew de idneidir 
en él. 

292. 81 heeba la expiación , abrfieM ana peeo ea cb 

conciencia , continúe sus devocione* hatta que te hayan 

procurado perfecta satisfacción. 

'l'H. Los sabios en ius Vod.ii; deciaran , que toda la 
beatitud de los iHoses y los hombres tiene a la devociou 
por origen , por punto de apoyo, y por límite. 

2.35. f.a devoción de un Braman consiste en el Cono« 
cimiento de los santos dogma* ¡ la de un Chatría , eti 
proteger á los pueblos ; la de un Vasia , en los deberé* 
de su profesión ; la de un Sudra , en la sumisión y obe* 
d ieiii'M . 

'¿'¿a. Los Santos qtie mortifican su cuerpo y espiritUj 
alimentándose solo de frutas, raices y aire, por el poder 
d«> su austera devoción , contemplan los tres mundos eoü 
i>s seres móviles é inmóviles oue contienen. 

2.37. Las medicina* aaludables, laaalud, la 
divina , y " 
\n ilevcrion 
tenerlo. 

23S. 1a3 que es difícil de atravesar, de obtener, da 
alcanzar y cumplir , puede conseguirse con la devoción 
austera ; porque la deVoelon es la que piasenla mafaies 
obstáculo*. 

239. Lo* grandes erimioales y todo «l qae delinqna 
queda limpio, eoo le* auetaridaoee «neliBMBle pnm- 

cadas. 

240. f.as aln»as de los gusanos, serpientes, langostas, 
animáis , pájaros, y hasta de Ing vegetiles , llegan al 
cielo por eácacia déla devoción austera. 

24 1 . Todo pecado de peniamieoto , palabra ú obra, 

Suede destruirle «en la* austeridades, al que sea lieo 
e devoción. 

242. Los habitantes del «lelo agradecen el aeeriflelo, 
y cumplen los deieesdalJMUBanal«iiqpnp«rileado|Mir 

la devoción. 

MS. El omnipotente Brama produjo este libro con 
las austeridades: eon la davoeion adquieren loe Ricbis 
el pleno coooeknieato de loa Yodas. 

244. Los misoMM Dissas pradameron la excelencia de 
la devoción , atendiendo i qoe esta «• el origen santo 
le cuanlo i>ueno liay en este inundo. 

245. El estudio diario de los Veda*, el eumplimienlo 
de las cinco grandes oblaciones, y elelvMocle ialnjll» 
ría Quita toda mancha y arruga. 

246. Como el fuego consume la leña , asi el que cono- 
ce los Vedas oonsume inmediatamente sos pecados con 
la llama de su ciencia. 

247 . Os be dedarido aeran la ley , d modo de expiar 
las culpas pública*: oid anm la* expiaciones para' la* 

secretas. 

21s. El contener diez y seis veces la respiración, 
mientras se recitan las tres grandes palabras, y el mo- 
nosílabo diariamente durante uu luét, puede purificar 
hasta ftl matador de un Braman. 

249. Hasta el bebedor de licores queda abcuelto ri- 
tiendo diarlamenle la oracian de Koisa, qn» prin<-J»fai 

13" 



las varias «oradas «elsflialos le obtienen pac 
on aualera; lí; la devoción ea el modada ab- 
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Apa, la Je Vasktoque piinelpitínW» ó «I Hailnó el 

S50. Replltendo diMíwaMOte donóle un oim ú Arft^ 
vaiiiiaóel SivaMncalps^dqMrobóittiififMBMiqiMdA 

puro eii el instante. 

251. Rpcilarido el Aviclianliu ó el Natamana, ó repi- 
tiendo interioriiienli! ei Iiiiihéo i'oruscha, e» absuello el 
que coiilauuiiii >A Icclio Ue su mailre e.Kpiriluai. 

252. £i que desea expiar «us pocadoa aecraloa , gran- 
de* ¿ pequeñoa , debe repetir duraato OO «6» U OIMkui 
qM eomieoza 1m ó el xiaikindiida. 

3Ü. ñ qw Mefbió ud r^plo lepreoaiUe, é «omid 
iiiaiijitr(>» prohibidos , m punlM «A Irw diM npiütndo 

e( Tar.'ílsatiiandia, 

'2Ó4. Hasta el que cometió muchos pt-cast s s- o retos 
iniriñca, rociláado duraole uit mes el Souiarudra, o 
oracione* qu« principian por iÑ«M « biñindoaa 

en un rio. 

255. El que cometió grave culpa, ddbe repetir du- 
rante medio año , 1m siete eataooiM que prineipiaa coo 
¡adra: el qae eontamUidele^neoDnlgiuin Impureza, 
d«he vivir solo d« limoeoM un mai entero. 

256. El Duidya que ofrece nmnteeeelarificada durante 
nnaño, con las oracioitcs dé las oblacioaes llai'i.nlá^ 
Sakulas, u recitando la iuvocaciwa que comienza Aama, 
llorra las mas graves culpas. 

257. El que coiuelió grave delito , siga con gran re- 
cogimiento á una manada de vaca-t , rupitiundu las ura- 
eiones t'avamanis , viviendo puramente de candad , y 
ai cabo de un aüo aciá«baiiello, 

268. 4 redi* li«t vene una Sanite de lee Vedas , re- 
Urado en medio de ira Imque , perfectamente dispuesto 
de cuerpo y i^íinritu , y purificado por Ires Farakas, 

259 ú a}Mi a ir.s días seguido*, mortificando sus 
or^'anos, le^ :>[i Ui mióse tr«t VIMI pOT dil , y npiUeudo 
tres veces el Agamarcana. 

260. Como el sacrificio del caballo, rey de Ice sacri- 
fleios, quita todoe loe peeadoe, asi el himno Agaiiiar- 
cwia borra todas laacolpaa. 

261. On Braman qa« tnpieee kNk» el Rig>Voda no se 
eooiamlnaria atmqna IibIiiíím muerto i Io3m ka babi' 
Untes de loe tres mundofl, y hnliiaie aeaplado alíinei<lo 
del hombro mas vil. 

262. Heciland» tres veces co» gran recoginiiunto una 
Sanita del Híg , del Vayiii , ú del Sama , con las partes 
misteriosas, queda uii braman exento de toda culpa. 

263. Como un pedazo de tierra Arrojado en el agua 
desaparece en ella, ael Mb aelo eulpaliiM w eumerge en 
el triple Veda. 

264. Laa «laeioaei dd Rig, del Yayiu, y Us varias 
secciones del Sama, componen el triple Vedaj al que 
las conoce , conoce la santa escritura. 

2GÓ. La santa sílaba primitiva de tres letras , en la 
cual tist.^ comprendida la Iriuidad Védica, debe tenerse 
oculta como otro (ripia Vada : el que eonoce aitat aliaba 
conoce el Veda.» 

LtBHO DUODECIMO. 
TransiiiigractoMs de ios almas.' Bealilud [mai. 

1. mO tu que estas e^^enlo de pecado (^dijeron los 
Maharichis), nos lias declarado ya los deberes de las cua- 
lio clases : explícanos ahora, según la verdad , la recom- 
pensa suprema de las acciones.» 

2. El descendiente de Hanu, Brigú soberanamente 
justo respondió á los Maharichis : «Escuchad la suprema 
deeieionda la retribución destinada á cada obra : 

3. Todo acto del pensamiento , de la palabra , ó del 
cuerpo según quo c» bueno o nialo , produce l^uwi o nial 
fruto: de las acciones de los liombres resultan su» dife- 
rentes condicioneB superiores , inedias ó íiiiinias. 

4. Sépase que en el mundo, el espirilu {mana») es 
instigador de este acto , unido con el ser animado que 
tiene tree padoe , luperior , medio 4 iajítae ; qae se eiec- 
lúa de (na maneras , cm ti pentvmkuBp ¡k jMkra y ti 
tKtrpo , J qna es de diez especies. 

5. PWMarea apropiarse lo ageno, MMUIM un aclo 
culpable, abrazar vi ateii>mo ó M materlafiamo, MO loe 
Ires ackM malos del espíritu. 

•t b^oriu, nenlir, numurar d« lodo*, hablar 



fabada tiempo, «on ka doali» aaloa naka do ia pa- 
lalm. 

7. Apodoraro» da eeoM no dadas , IiaMr mal i loe 
seres animado* sin autoridad de la ley , j eortajar la 
miyer agena , aon los tres malos aetoe del ctierpo. 

S. £1 ser razonable obtiene recompensa ó casli^ por 
actos del espíritu en sa espíritu; por los de la paletea 
en lúsárfB]iOB4e|apalrti«,y«lMeM^porloadel 
cuerpo. ^ 

y. For los actos criminales provenientes del cuerpo 
pasa el homim á eer criatura inmóvil ¡ por laa eolpai 
de palabra ae convierta en pájaro ó animal monté», y 
por las mentales nace en condición vilísima. 

10. Auuel, cuya inteligencia ejerza suprema latori* 
dad {dtnatt) sobre sus ji iiai ias , sobie su espíritu y sobre 
su cuerpo , puede ser ijaiiüJu Tridamii (de los tres po- 
deres ! 

1 1 . £1 que desplie^ esta triple autoridad para todos 
los teres, y reprima laaodMay lacdleia, oMleaala 

beatitud final. 

12. £1 principio vital, motor de este cuerpo, «i lia» 
m»á»M»tÍnfim : c) cuerpo qna «ampio ano funeionot le 

llama Butatma (compuesto de elementoo). 

I í Uiro espíritu lulerno llamado Üyiva nace con lodo 
ser animado, y por su medio, en lodos los nacimien- 
tos, se euperinientan el plact^r y el dolor. 

14. La inteligencia y el alma , unidas con los cinco 
elementos , están en intima conexión con esta alma su- 
prema , que reside en los seres del orden nuu elevado y 
en los del mas bajo. 

15. De la sustancia de esU alma anprana, budan 
cual chispas , innumerables principioomyoa, qno con* 
tinuamenie comunican el movimleiita á 1m ertainrai de 

los diferentes ordunes. 

Iti, i>eb|)ui>» de la muerte, las almas de los hombres 
que couelierau uiaias acciones, loman otro cuerpo á 
cuya formación concurren los cinco elementos antilca, 
y que está destinado á laa torturas del inflamo. 

17. Cuando lao almaa revestidas de eotaciionocu* 
fríen» on al ot» mundo la» penas impuestas por TomOr 
las molcealae eUmentailee se separan , y vuelven á los 
elementos sutiles de dom1t: salieron. 

18. Ptccogido el Irulu uL ias culpas que nacen de 
abandonarse a deleites sensiKi.- > , el alma, limpia 
ya de su inaitcha , vuelve hacia estos dos principios de 
inmensa fuerza , Weime supntM y la inUUgencia. 

19. EaUs examinan juuianieole ene virtudes y vkioSr 
y segun la dedicó á estos ó á aqoellaa, abUana en ario 
uiundoi en «1 otro placer á caolífo. 

20. SI el alna praetied ordinarlamenlo la vlltid y 
rara vez el vicio, revestida do un cuerpo sacado deloo 
cinco eleinenlos, goza de las delicias celesliales. 

21. Si se dedico con Irecucncia al mal y lár.i \< il 
bien , despojada de los cinco elementos , queda sometiua 
á las torturas de Yama. 

22. Sufridos estos tormentos, scgon la oeolencia del 
juez de loa inflemos, el alma , limpia da mc en^oe, ae 
reviste otra vci da loo eínoe eiemcntoi («alo ce , do un 
cuerpo). 

2,'J. Reflexionando el hombre , con su espíritu, que 
estas transmigraciones dependen de la virtud o del vicio, 
dirija siempre su ei;pirilu hacia la virtud. 

24. Sepa que el alma llene tres cualidades, bondad, 
pasión y oscuridad; dolada de una de estas, la inteli- 
gencia permanece siempre adherida á la* suatanetai 
creadas. 

25. Si ana da ella» domina enloNmantaan un cuerpo 
roorul , el eer animado qae en aquel eoerpo eiieia, »a 

distingue fuertomonle por ella. 

2«. E» la ciencia signo distintivo de la l)ondad ¡ la 
igiii i.n i 1.^ , ijL- .a uMi ridad , y de la pasión, la codicia 
y el odio : asi se manitiestau it> variablemente las cuali- 
dades que acompañan á los seres. 

27. Coaodo el hombre deacolne aa su ánimo iaieli- 
genlo un ocntimieoio afeoluooo , enteramente tranquilo 
y Mnv como el dia » neonowa ca ¿I la bondad. 

28. Toda dtspoaieioa de áninm acompsittada de envi- 
dia , que produce odio . ) f n los placeres sensua- 
les, considérela cotnu la. ^ualiuad de la pasión, diíicil 
da vencer. 
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QÓMGO 

S9. Ka eaanto á la dtupoñckm qiM earaoe'd* 1« dis- 
tinción del bi«n y del mal , incapaz áe discernir los ob- 
jeto* , inconcebible , inapreciable , reconózcala por la 
oaeoridad. 

30. Ahora o« declararé por completo loa acloa exee- 
lentes, mediaiuw f omIm » qoB praMdea deeilM I«m 

cualidades. 

31. El estudio de lot Vedas, la devoción aiialeim, la 
eiencta diviM , Uk pnm», te fi|)eeíoo de loe Mattdoa. 
el entoplimiento de lee deberee, te medHaden eotm «I 
alma suprema, son efectos de U bondad. 

32. £1 obrar solo por esperanza de recompensa , el 
abandonarse al de«alií*tif i , d li tccr cosas prohibidas por 
la ley , el darse á los deltiiteá sensuales, son los signos 
de la paaiuii. 

33. Ja codicia, la indoleneia, la irresolución, la ma- 
k<l¡c<Micia, el ntcisrno, la omisión délos actos prescri* 
lee, te teaportunidad, te oegUgeoete, deneten te oeeo* 
rided. 

34. Ademas , para estas tres cualidades colocadas en 
loa tres momentos , hé aquí los mejore* indicios. 

35. Acción qiii' r'.i''i,;r:/:t 'l>".¡i H-s lio ejeeatedeÓMitas, 
debe consiíJerarsie toiau aÍLHjU ile úkciirídad. 

.'tfi. Todo acto por el cual se desea ffraii fama en el 
mundo , sin tener «in embargo gran peear por su no con- 
aecucioD , pertenece á la cualidad de te penes. 

37. Si coa toda el alma se deeea eettoeer lee eantos 
dogmas, si noMtieae ve^&eMedeteqasaelieee, si 
el alma eelá aaliefeelie, ea eete «etíeii eelá eeneetaride 
la bondad. 

38. El amor al placer , revela la oscuridad ; el deseo 
de riqueza , la pasión , y la tModad el de te virtud ; la 
superioridad de inérilO eífds en e«HMilo d eilo el dtdeii 
de enumeración. 

M. Os declararé ahorntoemneiltet y por su órden, 
be veriM transmigreeienee qne el elm experimenta eo 
eete oniverso , por iidlBeaete de didiae tres eealidadei. 

40. Las almas dotadas de bondad , adquieren la natu- 
raleza divina ; las que la pasión domina, obtienen la con- 
dición humana; las almas sumergidas en la oscuridad, 
son rebajadas hasta los animales : estas son las tres prin- 
cipales transmigraciones. 

41. Cada noade estas tres transmigraciones causadas 
por tes difíMOlee enaUdadai» tiene tres grados; inferior, 
aaadte y enperier , ea taaen de tee aetoe y del saber. 

4lt. toe v^elatei, loe gweiaae, lee ieeeeioe. los pe- 
ees, la* serpientes, las tortugas, las ovejas, las ca- 
l>ras , y las Oeras son las condieions* ínfimas dependien- 
tes de la cualidad de la oscuridad. 

13. I/>s elefantes , los caballos , lo*Sudras, lo« Bár- 
baros . los leones . los Ugres , los jabaliee , SOn tes eete* 
dos medio* causado* por te oscuridad. 

44. Lo* bdteiliMe » pdteree, eogañadoros , gigantes, 

¡r vampirae, r wi mwwn el «de a mas elevado de esta eaa« 
Ided/ 

45. XiOC 4|oe saben manejar el palo , lo* luchadores, 
ásteres, naaeitros de armas , jugadores y bebedores son 
tes eoodicionee mas bajas causadas por la pasión. 

46. Bfífm, guerreros, consejero* espirituales de los 
reyes, controversistas hábiles, fomaB al drdaa ínter» 
medio de la cualidad d« la pasión. 

4T. Los músicos celestes , los genios que siguen á lo« 
DiosM , tes bídCm, son tes eondicioaea omm etevadas que 
proporeteaa te onalidad de te pasten. 

48. Leeaonoec^s , los aeeétteoe, tes finuBanee, los 
semldioeee de sAvoe carros , los genios de tes eooetete» 
clones lunares , los l>aitias , forman el primer grado de 
las condiciones producidas por la cualidad de la bondad. 

49. Los sacriílc.idores , los santos, los Dioses, los 

enios de los Vedas , los que gobiernan las estrellas, 
I dlrioidades del afio, los Pitris, los Sadias, eooipo- 
nen el grado medio á que condoce te bondad. 

50. Srama , los creadores del mnndo , el geuio de la i 
virtod, tes dos divinidades que presiden al entendí- I 
asiento y al principio invisible, loeron deeterados ew 
^ado supremo de la bondad. ' 

51 . Con (oda extensión os he referido el sistema de las 
transmip-aciorii ^ liividido en trcsclases: cada una tiene 
tres grados, que se rcRcrcn á tres cUsos de acciones, y 
comjifcndeQ lodoe lee eeree. 
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Ií2. Abendonándoee á les placeres sensuales , deseui- 

' dando sus deberes , los hombres abyectos, ipiinrantci 
de las santas expiaciones, se Constituyen en las condicii> 
Dcs mas despreciables. 

53. Oíd ah'>ra por qué acciones debe entrar ei alma 
on nao ó en otro cuerpo. 

54. Pasadas muchas series de años en tee terriblee 
mansionee infernales., al fin de este periodo, los grandee 
pasadonsee» eondenado* á eelae tranemlgraciones. 

IS. Bl matate de ra Bniman entra en el cuerpo de 
un perro, de un jabalí , de un asno , de un camello , de 
un toro, de un macho cabrio, de un camero, de una 
bestia salvaje, de un pijaro, de un CbAndala ó de HQ 
Piikasa , según su criminalidad. 

50, El Braman que bebe licores espirituosos renac en 
forma de inaeclo, do gusano, de tengoela, de pájara 
que se alimenta és exerementoe, d de un ealnal frnw. 

67. El Braman que robó, se eenvartl f l mil veces en 
araBa , serpiente , camaleón , animal acoálico , y vam- 
piro mali'fi.'o. 

55. F.l que conlaminó el lecho de su psdre natural <\ 
espiritual , renace ció i »i i i í i ■] i 1 estado de yerba, ma- 
torral, sarn)ienlo, pajaro carnívoro, animar de dientes 
afilados . y ñera. 

59. £1 que comete erneidad, se oonvterteen animal 
eamivoiD; el qne nome niaiiJaieB voAulos , eafnean^ 

los ladrones en aeres qne se devoran muloamente ; los 

que cortejan á mujeres viles , en espirilos. 

60. El que tuvo retecion con hombres degradarlos, ó 
conoció la mujer agena, ó robó á «n Braman, se conver- 
tirá en el espíritu Bramarakchasa 

61. Si uno robó piedras preciosas , perlas , coral , jo- 
yas de valor . renace en el animal llamado hemakara. 

62. Por babw robado grano se convierte en ralon; 
por latón en eima; per agua «b martin pescador ; por 
miel en libane; por uelie n giajo ; porJogo de planta 
en perro ; por lUBleea, en ratón de indns ; 

63. por carne en buitre; por grasa en ma^gride mar; 
por ac*il#» en taiUpaea ( ? ) ; p<ir sal en cigarra ; por cuajo 
en cigü Ñ i ] 

64. por robar vestidos de soda, renace penliz ; por 
lelas de hilo , rana ; por tejidos de algodón , chrirlitO} 
por ana vaca , cocodrilo ; por azúcar , vagguda ( ? ) ; 

65. parpoffinnee, laloo de almizéte; por ^reidnrae, 
pavo real; porgi«n|rsparado, erteo; por grano erado, 
puerco es|Hn ; 

66. por haber robado fuego , renace garza real ; por 
un mueble de casa, moscardón; por vestidos teñidos, per- 
dis roja ; 

67. por un ciervo ó elefante lobo ; por nn caballo, 
tigre; por frutos ó raices , mi. o, por una mujer, o*o; 
por agua de beber , cuclillo ; por ganados , macho ca- 
brío. 



. St 4|ae por fnerxa tomó an ol^jeteafenn, dt 
dtorte antee de haber ddo ofMktae á vna di- 



vinidad , será reducido al estado de bruto. 

69. Las mujeres por iguales delitos , contraen seme- 
jantes manchas , y tm ee wd —da e é miisa i esloeeeiee 

como hembras. 

70. Cuando los hombres de las cuatro clases se apar- 
tan sin necesidad de sus deberes particulare* , paaan á 
loaenerpoemee^lee, y sa-fM radneldeeáeereeeteToa 

de sos enemigos. 

71. Un Braman qne desentda en deber, nanee dw> 
pues de U muerte en forma de un espírifn llamado A (ka- 
moka, que come lo que se ha vomitado ; un Chatria en 
el espíritu llnnjndo Kataputaii i . qii ' alimento dO 
manjares impMi ix. y cadáveres en putreiViceton ; 

72. un \ :is(-i en el espir'tu llamado Metrakchayo- 
tica, que traga podredumbre ; un Sudra en el mal gciita 
Cbetesaca que come piojos. 

73. Coanln mea se abandenan i te aensoalidad loa 
seree iaetinadoe < elh , mee se desarrolla la eotllsaa de 
sus sentidos. 

74. S^un el grado de su obstinación en el mal , asi 
sufrirán aqu ponaa eada vea mee enidee, volviendo al 

mundo. 

7.5. Van primero al Tamisra y otras horribles niansio. 
nes del iofleroo, al Asipatravana y á vario* ^tios do 
caoii^dad y tertnra. 
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76. Toda dtM de limnaitM Iw arián rwamdoa ; «e« 

ráD devorado* por cuervoa , por iDurciélng^ns , trapfar ín 
carbonea eoeenoidos, marcharáD «obre artiientes arenas 
y experiint'ntarjti i*1 iiisurrible dolor de Wr popalpa ni 
fuepo como las vasijas Ao un alf.irivo ; 

77. nacerán en forma animales sujftosu conliimos 
toraientosi cufrirán aiternativainenic exoowad«frio j 
de calor, Mfitt presa de toda eapeeta dá tortDfM; 

78. pcnnaiMeafáo mueliM TaeMan malclMapara ve- 
nbal aiiMdo con dolor, «uMiia rigaroMi firiolooe*, se- 
fio condenados á servir áotnuenalnra.<i: 

79. serán obligados á separarse de sus paJres y ami- 
gos, acumularán riquezas y las j>erderán; los amigos 
fittigo&aineitte adt^uiridos llegarán á ser sus enemifos ; 

SO. tendrán que soportar una vejez llena de misorias, 
eofermedadcs penosas , amarg^uraa de toda oapecie , y la 
invencible muerte. 

SU £a la diaposkioQ do «apirilu «og qua qd bomhrc 
^Jaente una acción , reooferá m froto en on cuerpo do- 
tado de aquellacualidad. 

82. La retribución debida á las acciones o« ha sido 
revelada : oíd ahora los actos de an Braman 4Qe poaden 
conducirle á la «"lerna felicidad. 

83. Estudiar y compro tidor los Vsdas. praclicar la d«- 
voeion austera, conocer á l>ios, dominar tos órganos de 
loa aenlido*, no hacer daño , honrar i su maestro espiri- 
tnal, aoa kaprineipaleaeaailnot para la beatilod final. 

84. Foro eoira loa «eloa virtaeeoa eJeeoladoaeD eele 
muado, ba^ ano qoafiaaa mayor elleaela parala au- 
prema felicidad. 

8f>. I>e todos es el principal el adquirir conocimientn 
del alma suprema, primera entre tod:)s las cioncias ; pnr 
ella se adquiere la inmortal ¡dad 

86. i Si ! eaUaoalaeeeís deberes, el estudio de los Ve - 
daaaa alnaa podafaeopaiapneanuraa la lélioidad en 
aile mando y en et obro , 

87. porque en estos y ea la adoraetoa, aitáa eoin- 
prendidas todaa laa laglaa da la ftuemi aaodiiela ya 
eouociadas. 

8H. El culto preacrípto por los lib- s santos os de dos 
especies; el uno relativo á este mniuJo , y que propor- 
cioD» sos fooes ; el otro , sepatado de H J qiw eondoce 
á la felicidad suprema. 

89. Un aeto piadoso que procede de la esperanza de 
una recompensa en este mundo ó ea el obro , está decía- 
tado unido á este mundo : estiaeparado el ana aadarin* 
tensado y diñado por el eoneeiniento de Brama. 

90. El qtie cumple lee eeloe religiosos ínleresMdos. 
llcpa al grado de los Dioses; el que ejecuta los desintere- 
sados , se despoja para siempre de los cinco elementos. 

'Jl. Viendo igualrnenlo el alma suprema en IikIosIos 
seres , j todos loe seres en ol alma suprema; ofreciendo 
su alma en sacrificio , él se ideolifiea con al eor que no« 
piandeea con sa propia loa. 

n. A«» deieimaadft leo riloe prescritos, debe d Bra- 
aMV meditar can paraeverancia sobre el alma suprema, 
dowioar •oauBlloos , y repetir toa textos sagrados. 

93. En esto eoosiste la ventaja del segtindo nacimien- 
to, principalmente parael Braman ¡el Duidya, cumplien- 
do este deber , obtiene el eampUmiaPl» da lodoa tK* de 
seos y no de otra manera. 

94. Es el Voda un ojo eterno para los Manes , los Dio- 
aea jr los hombres ; el libro santo 00 pnode haber aido 
bacDo por hw morialea. b| naadÍf«a«0B la maa« Imma- 
na; catoealadeeiaion. 

95. La eoleeelon de leyes oo fündsdas en «1 Veda, 
como lodos los sistemas hctero<loxos , no producen fruto 
bueno después de la muerte , y los legisladores declara- 
ron que iH 1 i i^n mas conseeaeocia que las tinieblas. 

96. Toúos los libros qae no descansan sobre la sagra- 
da escritora , salieron de mano de hombre ▼ perecerán; 
aan posteriores , y por consiguiente Inátiíea y menti- 
rosos. 

97. ElcoBoeinienioda las cuatro clases, de los tres 
mondos, de loa eaalio órdenes distintos con todo lo que 
§ue , es y será , se deriva del Veda. 

98. El sonido , e! tacto , la forma visible , el gusto y 
el olor, están claramente e\p!ic irlos en el Veda con la 
formación de los elementos de que son cualidades, y 
con laa faneionies de ios elenMntos. 



, 99. Bt Vedaaaabia primordial aoilieM iiodaalaaeria 

turas ; por consecuencia , To lo miro eoOM oaosasopre- 
ina de prosperidad para el hombre. 

100. El que comprende perfectamente cl Vedasaslra, 
m'^rece el ruando d'-l ej-jrcilo, iaaatorida<l real , el po- 
der de im)>oner castigos y la so'.ierania de t(>da la tierra. 

101. Como im (uegu violento quema hasta 1<» árboles 
I verles todavía , asi el que estudia y curopreode los lt« 
; bros saatoe, destruya toda mancha coairaida por al pe* 
I cedo. 

I 1 02. El que conoce plenameate el sentido del Veda- 
sastra , en cualquier orden que esté , se prepara á iden - 
tiflcaraecon Dios 

103. Lo* qtie leyeron mucho . valen mas que los que 
0*1 i'liaron poco; los que poseen lo que han leído, son 
' preferibles á los que leyeron y no retuvieron ; los que 
' eomprcnden , lianatt mas mérito que los que saben de 
me moría; loa qMCMipleaaa deber, van delante dalos 
que tan sotó leoonoeen. 

|i)4. F.a devoción v el conocimiento del alota divina 
soii para un Braman loe mejores caminos para la feUct- 
dad suprema; con la devoción, borra sos |>eeadaa; OOii 
el eonoei miento , so pnxiura la inmortalidad. 
I 10.5. Tres medios de pruelw, iacvidencia, el racioci- 
I nio , y la autoridad de varios iibros deducidos de la ee- 
I crilura , deben ser bien comprendidos por al qoa boma 
el ooaeefaniento posilivo de aoa deberse. 

106. Solo el qna laaeoasobre ia eagtrada eeerílor ya 
sohrc el libro de la ley, apoyándose en reglas de. ló- 
gica conformes á la sagrada escritura , conoce el sis- 
tema delosdebercs rclÍKioiw>s y civiles, 
i 107. 1.48 refla» de conducta que conducen á la bca- 
I l¡( id. os fueron exaclamcute declaradas : ahora aaoa 
revuta la parte arcana de este código de Manú. 

IOS. En loscasos partieuhMO « qoa no se hace mcO'» 
don eepnlal, si se vngWI^ ¿ana ae haiiT la desiston 
de Bnmaaea inrfniidoa tanga foarta de lay ^ oonlaa- 
tacion. 

109. Los Bramanes que estudiaron, como ordena la 
j ley, los Vedas y sus ramificaciones yqu»" ii:i!i'n sacar 
I pnjolws del liliro revelado , pasan por eruditísimos. 

110. Nadie dispute sobre uti punto de ley, decidido 
por una reunión de diez Bramanes á lo menos , ó por un 
consejo que no baje de tres Bramanes virtuosos. 

Ul. La asamblea de dtex jueoes á lo menos de!» 
enoermr en ef Ina Bramanes versados en loa trv libros 
santos , arto práetieo en ta filosolia Maya , ano imbuido 
en la doctrina Mimaosa, uno que conozca el Nirotka (1 J, 
un í<?gista, y uno de eadannodaloa trmprl meroe ór« 
denes. 

112. Un Braman que haya estudiado particularmente 
el Kig-Veda, uno que conozca especialmente el Ya- 
yúr, un tercero que posea el Sama- Veda, forman «I 
coim4ode loa trm jueces pora resolver (oda duda en m«< 
leriadejnrisdioeion. 

1 13. La deoidon solado un solo Braman , con tal qoe 
este versado en e( Veda . debe ser considerada eomo tma 
ley de suma autoridad ; pero no la de diez mil panonaa 
ignorantes de la sagrada doctrina. 

114. Los Bramanes que no siguiéronlas reglasdel no- 
viciado, que no conocen los testos sagrados , y que no 
son recomendables mas qnepor su clase , aunque haya 
muchos miles de ellos , no son edmitidoa á fonaar ana 
asamblea legal. 

115. La colpa da aquel á quien personas ineptas y 
dominadas por la oscuridad explican la ley qoe ellos 
mismos isrnoran , recaerá sol)re estos centuplicada. 

116. Tales son ios aclosexceleotesquegaiaoi latwa- 
titud eterna : el Ihiidya qiMnolw detenida, abUaaa ana 
suerte felicísima. 

117. Aú el poderoso y glorioso Manú por benevoleu- 
cia hácia los mortales me revelé lodaa astas lajea oenl* 
tas para loe Indignea. 

118. El Bmman, reconcentrando toda su atención, 
vea en el ahna divina todas las cosas visibles é invisi- 
bies porque considerándolo todo en el alma, noabaado» 
na su espíritu á la iniquidad. 

{ll I»e los sistemas fi^is^iliio» ;ii]ut IndíeadaSf hwM*nwf cola 
Karraeioa. Bl Nirnika, enodclos Veáaant, e» la riosarie lae 
etpMea tas tAr«|ies osainis de les Vedis. 
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CÓDIGO 

1 19. £1 alma ea la uiiion de loa Dkwea ; «1 oniverao 
NpoMi en elaloMi Mi|iniM; «1 ilma prodoM baarie de 
lotaetoa^n» ee riecnlio pw aere» wlmadoa. 

IM. Contemple el Braman el áler tatil en laa cavida- 
des de BU cuerp o : 1 aire en gii acción muscular y en 
Io6 i)crviü« iJel táctil, la suprema luz en el calor oigea- 
tivo y en su% órganos visuales; el ai^ua esloeflaidM 
de su cuerpo ; la tierra ea sus otiembrus ; 

121. la luna en su corazón ; los genios de laa ocho 
regiones en el oido ; á Visnú en el «odar ; i Hai» m aa 
fuerza museolar; á Agní en U nhbm } d Win «o la 
ÜMoltod exenloiia; i Pimyapati «• m poder fanoni- 

122. Pero debe reprosenlarse al gra-i Sr r , como su 

Iiiemo señor dei universo mas sulil uuc ua átomo , bri- 
lanteeomo on» pim j i qnlen d eafarita no puede con- 
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I cebir sino en el éxtasis de la contemplación nías abs- 
tracta. 

123. Algmioa le adonn «n«t fuego elaneQlel; «Mm 
en Manú seik>r de laa eriatnm; otroe en Indi*; quié- 
nes en el aire puro , y quiánes en el eterno Brama. 

I'IA. El , envolviendo con los ciuco elementos lodos 
ios seres , los hace pasar sucesivamente del nacimiento 
al incremento y después á la disolución , i manera de 
rueda. 

1 25. Asi , el hombre que en SU alma reconoce al alma 
suprema, presente en todas bt criaturas, se mneatr» 
igual hiela todos y eblieiie la merie falieiaimt de car 
absoibido en Brama." 

126. Aqui concluyó el sabio: y el Duiilya que lee 
este código de Bianú, promulgado por Brigú, será siem- 
ffs viriMiQM» y obteodim k deiiwda beatUad. 
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mu. II. 

C0NSI1TÜC10N£S GaiEGAS £N GENERAL. 



Se nfiereála Narración Lib. II y Ul. 



Un códi^-o es al tiempo mUmo un sistema y 
una historia, porque ea él se reflejan lo» rasgos 
ó la Tidft detssnacioaes; pero ñas puros , mas 

kilos, n a- ( rdenados. Quiere la razón p:)r lo 
Unto, que para dar comj^eta idea de iaa nacio- 
nes, como es naestio intento» tomemos por 

parte el tratado de las con>;lituc¡oaeí de cada 
pueblo, mas impUamente que se hubiera j^odiáo 
y delÑdo hacer en el cuerpo «te la narracioit. 

Pero si acerca de los gobiernos de U India, 
del Egipto ]¡ de otros Estiwk» asiáticos podemos 
tener noticias , que cada día van adquiriendo 
exlcusioa y fimdanienlo , merred á ios nuevos 
descubrimientos v al mas exquisito y cuidadoso 
modo de distinguir, de valuar, de renacer aque- 
llas reliquias, no nos eslá , sin enihargo, con- 
cedido ver sus particularidades y armonía de una 
manera tal, que podamos esclarecer de un modo 
al).-o!uto, no solo su naturaleza general , -^ino 
tampoco sus especiales y prácticas aplicaciones. 
Por otra parle aauellas constituciones, diversas 
com|jIetaniC!ilc (le las nuestras de hov ttia, y do- 
minadas por principios extraños a la presente 
civiTreacion , pueden ofrecernos algún ejemplo 
aislado, pero nunca una gran aplicación de las 
doctrinas que rigen las sociedades modernas. 

Todo al contrario en Grecia. Aquí desapare- 
cen, ó se van disipando los elementos orientales; 
n9 mas castas , no mas dominio privilegiado de 
«Sacerdotes ó patriarcal de reyes: á la anidad 
compacta en que el hombre nada es , sucede la 
individualidad; administración, justicia, hacien- 
das , todo se regula de un modo conformí al 
nuestro ; nuestros códigos conservan todavía gran 

Sarte de aquellas leyes. Hé aquí por qué, aban- 
onando las exquisitas indagaciones y la minucio- 
sa exposición de los gobiernos anteriores, y coa- 
tentándonos con loque de|el los decimos en la nar- 
ración , creemos deber nuestro el detenernos so- 
bre los de Grecia. Pero antes discurriremos sobre 
ellos en general , dando también noticia ícosa 
esencial para la inteligencia de lo.s hisluriaaorcs 
y clásicos) del sentido que los Griegos daban á 
Ins varias palabras relativas :il gobierno, y des- 
cenderemos después al estudio de las legislacio- 
nes peculiares de los pueblos mas famosos. 

Homero, la fuente mas anticua de conoci- 
mientos positivo» sobre la Grecia, nos la presenta 
dividida en muchísimas ciudades, sujetas al do- 
minio de uno solo. Después de las emigraciones 
de los Tesalienses y de los Dorios, se arruinaron 
los gobiernos y los imperios, y deaquíproce- 
diena varias íornMsdegobierno, que pueaeQ m 



embargo reducirse á fres generalnipnte : ó el su- 
premo derecho y el mando está en uno solo» ó en 
pocos, ó en todes. Cada género despnes, se divi- 
de en do- 1 p i > , según que el que tiene el 
supremo mandólo ejerce en su provecho particu- 
lar, ó en pro deloomun. Donde domina nno solo, 
sedice(jiie h.i) reino ó tiranía, dondepocos, ar/s- 
tocraciaú ú¡igarqula;ámáQ todos, dctnocracta u 
ocloeracia (1). 

L i cosa pública es la cosa del pueblo; prrn nn 
se entiende por pueblo toda reunión de hombres 
de cualquier manera congregados, sino ana mul- 
titud unida por el ilrn i lio y por la común utili- 
dad. No es, pues, ei provecho la primera cansa 
de la asociación , sino una indinidoa natural 
del hombre ; por lo cual, donde quiera que se 
reúna uaa multitud de esta naturaleza , capaz 
de bastarse á si misma por sns fuerzas . v por 
ten^r las co:*as necesarias para la vidu , v for- 
mando para cuidado y tutela de estas uoaadminis- 
tracion , allí se forma la ciudad {ciuita» -mmUrtm)^ 
la sociediid civil. 

Para coustituír y mantener la sociedad , son 
necesarios auxilios, parte exteriores y parte colo- 
cados en el ánimo y en la voluntad "del hombre: 
tales son las cosas necesarias al sustento y al 
v^^stido , las posesiones , uaa norma coman de 
derecho, fuerzas para defenderse, v voluntades 
acordes en conservar la sociedad. Para que no 
decaigan estas cosas, será preciso deliberar y 
decretar , hacer cumplir los decretos, y castigar 
á loá transgresores. Lo primero se hace por el 
consejo público, lo segundo por los magistrados, 
lo tercero por los jueces (2). 

Si aun hoy dia os difícil deslindar con preci- 
sión las funciones de estos tres poderes , mucho 
mas lo era en lo antiguo , cuando consistiendo 
las leyes en su mayor parte en usos ó costum- 
bres, quedaba abandonada á los magistrados 
una parte del poder legislativo. 

Pueden encontrarse los dos poderes reunidos 
eu uno solo , ca pocos , ó en todo el pueblo. Si 
uno solo gobierna, de modo que loj ministros , 
los consejeros y los jueces dependen de su volun- 
tad, se ejerce el despotismo (íiopa/.^», ¡nmmin, 
pwKiiái, iaositado entfe las Griegos , & no ser 



(1) Aiu«T<trei.u, l'oltt. 111, l, ^.—llwfr., uá XiMopi. de 
repf Laeeil.—L,VHC,De Soeraíe eife.—HvtLUxu, Staattrfcki 
dt»Mtrtkmit f. 111.— Romcnti, ArlaUpkme» m»é $tim Zei- 

(i) ARUTtfTtLis. Ptlit. IV, U, 1. Ifimf»^» %if ««lUviiér 
f«f if)(^ wfinr 9iw»wé htilitr. 
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cuando algnnt que oU» vez ee dejaba wt un ti- 
rano. 

Si gobiernan pocos , tienen esta primacía ó 
por nobleza (>ir»«M'Ti;«), ó por riquezas fr.u-,.^r,a 
«suovM^Wa). En el primer caso , pueden ser los 
nobles de igual derecho entre sí , 6 de deredio 
diferente, como mando las suprein:i> magistra- 
turas se dan solamente á pocas y determinadas 
familias hereditarias. Silos gobernantes se mues- 
tran diiínos de su ^)uest(), el gobierno se llama 
aristocracia ; si indignos, oli^arqiUa (1). Puede 
ser templado en mncnas ocasiones por eí derecho 
de la multitud. 

Cuando por último , sin consideración á naci- 
miento ó riquezas puede acercarse á la república 
cualquiera , que no sea indigno, entonces existe 
la democracia ó gobierno del pueblo , la cual si 
se extravía y abusa se llama oclocracia. 

Los que son verdaderamente ciudadanos por 
pleno derecho , importa que se hagan dignos y 
aptos para los negocios públicos, lo eoal se 
ot)liene por medio de la educación pública, y 
apartándolos de todo mezquino tuero. Asi como 
el primer cuidado de nn Estado es la cooserra- 
cion, asi será excelente ciudadano el que á ello 
coDtríboya , y que podrá ser por otra parte un 
hombre malo. Buena es la república dMde sea 
pequeña la düeieniiia CDlie la virtud dvica y la 
humana. 

En tiempo de Homero encontramos la antori- 

dad real separada ya del sacerdocio, si bien los 
reyes complian alguna vez los sacrtGcios, y se 
consideraban sagrados y emparentados con ios 
Dioses. Su derecho no estaba fjjo en las leyes 
ó pactos , sino en la costumbre y en la naliura- 
Icia de los súbditos ó del príncipe. Algunas ve- 
ces e>taha el donnnio repartido entre diversos 
principes, uno de los cuales presidia orno pri- 
mero entre los iguales. 

El reino era casi hereditario, porque á los pa- 
dres ancianos ó muertos les sucedía el hijo , si al 
pueblo empero no le parecia bien excluirlo. Uni- 
co signo de la magesladeran el cetro y el prego- 
nero. Gozaban una parte del territorio publico, 
tributos y donativos del pueblo , y en la mesa, 
mavor porción de manjares y vino. 

tres deberes principales incumbian á los re- 
yes; en el exterior capitanear el ejército, ha- 
cer justicia en el interior, y cumplir algunos ri- 
tos del pueblo. Pero las declaraciones de guerra 
y paz se hadan en consejo con los capitanes, y 
probablemente adminifllracútamlMeB justicia por 
medio.de otros. 

Los ritos practicados por los reyes eran los 
que no estaban cometidos á los .'«accrdoles. K^io- 
estaban adscritos á algunos templos, y era su 
obligación cumplir las ceremonias que en ellos 
debían veriticarsc; las demás podia cumplirlas 
cada padre por su familia , cada capitán por su 
ejército , cada rey por su pueblo. Las purifica- 
ciones, los auspicios y otros vaticinios, eran 
pr^ios de los sacerdote» ó de las sacerdotisas. 

Él sacerdocio era conferido por el pueblo ó 
hereditario. Este último nació de haber sido en 
UB principio algunas ceiemonias propias de cier- 
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tas gentes ó familias , por lo cual , aun cuando 
lue^osc hicieron públicas^ les fueron reservadas» 
ó bien , de que habiendo rido algunos templos 
eri¿:idos por particulares, estos conservaron su 
sacerdocio, por derecho de patronato, como dt- 
riauMs nosotros. Los saceraoles, ftaera de su 
ministerio en el templo, eran de la misma con- 
dición que los demás ciudadanos, y no estaban 
exentos de los cargos civiles , aunque lodos eran 
nobles. 

Los nobles se distingnian oon los nombres de núkut. 
héroes, magnates i fm w mt, »Uxt1«Ví»). E| 

origen mas común de la nobleza, debe, en raí 
opini(m, colocarse en los extranjeros, que vi- 
oimido de fbera y subyugando á fes mdfgenas, 
dividieron entre sí la iuejor parte <let territorio. 

Los principales entre los nobles se llamaban 
aneiaDos (r'V^x), sin aleaderw á te edad ; y no 
se resotvia negocio de interés, sin tomar su pa- 
recer Y consentimiento. Uen armados en la guer- 
ra , y Treenentemente en earros , superaban á la 
(tlcbe , que cubierta de ligera armadura marcha- 
ba á pié. Llamaban alguna vez á la plebe al con- 
sejo (-7o«**>). pero no tanto para qne resolviese, 
cuanto para que oyese lo que ell(l^ tlisculian ó 
decretaban ; reservando únicameule para si el 
derecho de hablar en las asambleas. Tal ves ^ 
einli.tr-odisintiendoentrc si los capitanes , se re- 
mitía a la plebe la disputa, procurando cada 
cual :ul(|uirir apoyos cou que veneer i su rival. 

Dos especies babia de esclavo^ : > hechos en t^-^_ 
la guerra («i>¿«), ó comprados á mercaderes y \m, 
corsarios. Después de los Herididas existieron 
los siervos de la gleba , como los hilotas de Es- 
parta y los penesles de Tesalia. Uomero no bace 
mención de estos, aunque sf de los libres ^ 
bres oii'v). tjue se dedicaban al trabajo, bien 
cultivando ios campos, bien aplicándose á las 
artes (¿>vM^«7~)< 6 tamlmm al poeo comercio que 
entonces se hacia. 

Los derechos no estaban determinados por 
leyes ciertas , sino por el uso y costumbres reci- 
liidos , y como inspirados por los Dioses : por lo 
cual , los oráculos y los derechos entre los hom- 
bres se llamaban igualmente Mh<^k, y ningún 
sacrilegio juzgaban peor que la violación de Jas 
leyes , siendo para ellos la justicia el cargo mas 
sa'grado de los reyes. Administriibage esta en- 
tonces por los padres de familia en his cuestio- 
nes domésticas; en las exteriores, por ios reyes, 
que en los casos mas graves oian a los gerontes 
o ancianos; y reunidos en lugar sagrado, y pre- 
sentes los heraldos, oían á kw testigos y los dis- 
cursos de los contendientes., aent^ódando des- 
pués los jueces, teniendo ensn manoelceuo 
de los heraldos. 

Asi se qnitaba en parte á los particulares la ucuie, 
venganza pero se dejaba en parte á los ofendi- 
dos, los cuales estahlecian una multa por via de 
satisfiuxion (*o»9), y no conviniendo en ella , no 
{lodia el homicida permanecer en la ciudad, 
teniendo que salir desterrado. En cuanto á los 
hurtos y rapiñas entre ciudadanos, se decidía en 
juido ; entre extranjeros, no eran delito. 

Ciertamente se estipularían también contratos, 
pues quo ¡>in estos no marcha la sociedad. Las ua, 
' nupoBs se cenliaiaa por el ceBientinieiilo ib 
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los padres: a los que bu>cal»an una joven se Ips lii^ion 
baoiaa donaciones {Ura), proporcionadas & la for- 
tvna del esposo , pero «1 dote casi no se en<Mien- 
lr,\ . pues solanií iitp fra una donacioD hecha por 
los padres á las hijsm , i»obre la cual tenia la 
mujer el dmnínio , teniendo el uso el marido. 
Cuando el matrimonio se disolvía por el marido 
por causa de adulterio « volvia ¿ los padres^ los 
Om. Se vertfictlia e) matrimonio con una sola 
mujer, pero podian tenerse concabinas. Los hi- 
jos legítimos se dividían entre sí la herenda por 
partes iguales, dándose solo i kw naturales 
nna pnrtr prrpnrcionada al haber hereditario. 
Guando no babia varones, heredaban las bem- 
Inas , y síBO los agnados. 
S« ve, puci:, que en la edad heróica losgobier- 
inciat. nos eran masbiea aristocracias que raonarqnia!;. 
La aoMiiefo de loe reye^ para el sitio de Troya 
disminuyó todavía mas su poder , y quizá ya en- 
lonoes mudaron de fobiemo algunos Estados, 
oomosoeedió en Greta; cesando tanlihn los re> 
yes después de !os Heráclidas en Tehas y en 
Atenas, y mas tarde y poco á poco ea las demás 
eíodades, de las cuales se apoderarailoa nebíes. 
Ilabia algunos de estos ;ii> lo eran por na- 
cimiento {ñwmTfOH, tnwut), pero siendo muy jpo- 
cos para «tender al gobierno de ma rendbhca, 
entraron á la parto con ellos los posopiiores de 
terrenos , y los mas distinguidos entre los de 
pesada armadora (rMfMf«, r«vi/feTM,fv««r«), ó bien 
los que habían adquirido rí(]¡in2as por nicdin ili I 
comercio , lo cual sucedió pñncipalmente eii las 
colonias. En las dodades instituidas por los 
Dorios, de donde estos hahian arrojado á los Aqueos 
se compuso la nobleza de los vencedores, que 
predominaban sobre los vencidos; siendo muy 
poco diversa en algunas colonias, donde la repü- 
nlica se administraba por los primeros fundado- 
res y sus descendientes, con exclusión de losque 
nuevamente llegaban á ella. 

En las ciudades agrícolas , y en donde con- 
sistía la fuerza en la caballería pesada, ocupa- 
ban los nobles por su mayor parte las ciudades y 
sitios fuertes, como los castillos de los señores 
de la edad media , mientras que dispersos por la 
campiña habitaban on ella los plebeyos , sus co- 
lonos y clientes. En las roercanliles por el con- 
trario debía la plebe habitaren las ciudades mis- 
mas, ocasión continua de deatmoeion del poder 
de los pocos. 

Hallábase el pueblo en todas partes dividido 
en hermandades y tribus ; pero no de igual ma- 
nera. Eran en unas parles las tribus de nobles 
unas, otras de plebeyos; eran eu otras mixtas. 
Era común lo primero , en donde habia grates 
de diversa estirpe , y lo segundo donde lo eran 
de la misma , ó donde los forasteros se habían 
mezclado con los nativos. En Argos y otras par- 
tes había tres tribus de Dorios , a saber : Un ííi- 
leoseSj los Uimanos y los Paaülos, ron una 
Himesia, qne no cta dórica; enSídone, tres 
dóricas y «na egialense ; en Cicico, cuatro jóni- 
cas y dos de otra estirpe; en \¡,Ít&o, cinco de 
estirpes diversas!. 

Aúnenlas mixtas, los que no goza han del pleno 
derecho ciyíl, estaJmn sin embargo unidos con 

lof aagiMlespor viñados de piraiieeeo y de ^ 



y á fin du que ningún extraño se mez- 
clase entre ellos , no se reputaba ciudadano sino 
al que de ciudadano nacia. Donde por el contra* 
rio , se flislinguia la mzn nnhlr ríe In? plebeyos, 
no eran estos reputados gcaeralmeole como ciu- 
dadanos; pero algunos poseían libremente, pa- 
pando un tributo , y otros «an á su vez siervos 
de la gleba. En algunas ciudades haUa algunos 
que servían, no al piiblioo d i k» particoiares, 
smo á nl:rnn miiinTi i> it'mplo; libres por ¡ocle- 
más , pero excluidos de tos negocios del común. 

Los dadadanos de pleno derecho, se trataban a^- 
de ]o< n^iiníos pú!)licos en las asambleas, en \m 
oficios de los magistrados, y en los juicios. Las 
asanUeas, llamadas 7<^»«>u<. y alguna ves 
estaban compuestas de un número fijo de magna- 
tes, ó creados ó por derecho hereditario. Asi se 
componianea Conato dedoerientos, pertenecien- 
tes solo a !ns B icchiadas; de nuevecienlos en Ilé- 
lide, que eran perpetuos , y sacados de ciertas fam !• 
lias ; de sesenta en GvmÍo (IM^mc), perpetuos y 
rlcfíidos entre los nobles; de cientn ochenta en 
Epidauro, los cuales elegían de su seno algunos 
artmos (i^rvimt), como un pequeSe conejo ; en* 
tn lu inasaliolas, se componian !? veiscienlos 
perpetuos {*v»*3b^), elegidos entre ios magnftes, 
quince de loe andes con tres presidentes eonsti* 
tuian el pequeño consejo. En algunas ciudades 
era un termino medio entre el senado de pocos 
vía asamblea de ledos, congregándose algunos 

Muy diversa era la cualidad de los magistra- 
dos ; j>ero sus oficios pueden reducirse & estes: «ndoi. 
recaudar y custodiar las rentas públicas, adminis- 
trar los negocios militares, convocar el senado y 
el pueblo, y recoger los votos; arreglar el r^- 
men público, y cumplir las ceremonias relidosas 
por la república. En todas las ciudades princi- 
pales eran los que presidian el consejo de la 
repúbl ica , los jaiQoa» loa titea léligimoB j has- 
ta los ejércitos. 

Estos se llamaban aroontes, reyes, pritanos, 
cosmos, demiurgos y artunos. Eran pritanos en- 
tre los Corintios, donde anualmente elegían uno 
entre sí los Baccbiadas; llamábanles basileyos 6 
reyes los Mitilenses, arcontes los Atenienses, 
cosmos los Cretenses , demiurgos los Helidenses, 
los Maudiücnses , los Asineos , los Aqueos , los 
Argivos , y los de IMia, y eran Uamadesartn- 
nos en Epidauro. 

Creábause á perpetuidad ó por tiempo deter- 
minado, entre ciertas familias ó entre toda la 
nobleza , ó entre los que tenían patrimonio , y 
eran elegidos ó por los magistrados , ó por aque^ 
líos de cuyo seno se sacaban , ó por los principa- 
les niasnítes , ó por todo el pueblo. Casi todos 
tcoiau que someterse al fin de su car^ á un exá* 
men de sus actos ante ciertos magistradOB» ó 
ante el senado, o ante el gran consejo. 

Tres especies de juicios se conocían ; uno de j,jj¡^, 
controversias privadas , otro de delitos de parti- 
culares contra particulares , ó contra la repúbli- 
ca , y el tercero por abuso de autoridad en los 
magistrados. Juzgaban el senado , ó el pueblo, 
ó los mapslrados ; pero de la? culpas graví- 
simas , (|ue se castigaban con ia muerte , el 

destieno ^ Ut «iillMicion, mío oonociiiigeiw» 
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raímente el senado y el pueblo , juzgando rean- tiene , taoU iiiavor influencia tiene en la admi- 
larmente el senado ó algún cuerpo de gran dig- ¡ nistracion pública ; por el número; si todos son 



nidad de los asesinatos , en (lue la pxpiarion v la 
venganza parecían unidas con la religtou. De las 
c<Kitror«rsias privadas y de \oi delitos menos 
graves, conocía generalmente on las rindades 
dominadas por pocos , uu magistrado solo , mas 
bien que una asamblea. 

Dos cosas son necesarias principalmente para 



iguajes en derecho sin niir mi nio alguno á la 
dignidad. En este últimu caso es mas bien el 
gobierno de la maltitud que del pueMo; de) an- 
ferinr nn •!> la timocracia ó la aristocracia. Es sin 
cnii)argu necesario que la libertad se regule de 
modo que para nada se atienda él eenso al eon- 
ferir las difrnidailos , si no se quiere correr el 



conservar el poder en manos de los nobles; pri- , riesgo de excluir á los dignos, k fin, pues, de 
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roersuneate, conservar en lo posible las riquezas, 

y ademas , que se hasran por «^ns costumbres y 
carácter , superiores u la plebe. Por esto , e» los 
paises donde la príncápai noneca consistía en 
propiedades rústicas, se mandó que no pudieran 
venderse ó enajenarse los patrimonios. Kn cuanto 
á la educación . estaba bastante descuidaibi, ex- 
cepto en Creta y en Espat tn ; pero cuando uno 
aspiraba á la m'agistraluia y a los honores , se 
instituían sindicaturas (Ami.ua.TMu) para examinar 
su vida y excluir á los indignos. 

Decaia la aristocracia cuando el pueblo , con- 
siderando sus Atenas, nocfueria estar vawMM- 
filio á unos poros , que ma? afemiinn a su pro- 
vecho particular <¡ue al común. \'aria> causas 
aceleraron su caída, y después del siglo MI mr- 
gieron graves conmociones entre la plebe y la 
nobleza , en las que , tingiendo algunos demago- 
ji^os ftivorecer al pueblo , coudnían por haeeráe 
arliitro<: de la autoridad, ó por común consentí- 
ijiieatü .se sometía esta á uno soío, por un tiempo 
(lado , ó durante su vida (a.^iu«íroi). Tales taeam 
Pitaco de MitUene, Oiacon, Soloo, Zalenco y 
Carondas. 

La tiranía, teniendo por orí|^ la fuerta , no 

conocía lev ó freno , por lo cual , según su carác- 
ter y política , haciau bien los tiranos al pueblo 



aue no desuere, es preciso educar á los ciuda- 

(íanos de manera qtic «epan (Hscernir á los mas 
dignos. Por esto el altaudoiio en las costumbres 

j trac consigo la ruina segura de las repúblicas. 

I Suele haber en todas las democracias comicio?? 
de todos los ciudadanos, un senado anual elegido 
entre estos , para presidir i los comicios , deli- 
berar acerca de la? rosas cuya decisión debe 
dejarse al pueblo v para disponer el modo de 
tratar con este, y de que dé sus votos. Ante el 
pucltlo so trata dé dar ó derogar tas leyes , de la 
guerra, de la paz y de las alianzas, dé ía crea- 
ción de magistrados , de su remoción ó castino, 
y de los delitos capitales que interesan al Ba- 
lado. 

Los magistrados se eligen de entre todos los 

ciudadanos indistintamente , por uno año ó por 
menos ; no puede una uii^uia persona desempe- 
ñar diversas magistraturas o la misma , sin un 
intervalo; están ajustados á leyes lijas, y suje- 
tos á una resideuciu coocluido' su cargo. Uasta 
los jueces se sacan de todos los ciudadanos ; ante 
ellos denuncian las causas Io«; magistrados, que 

Í>rcsiden según sus diversos Roeros, y publican 
a senteneia dictada por los jueces, bacítodola 
cumplir. 

A. fín de que el cxcc>o de riqueza no dese- 



6 le oprimían, rodcándo>se de satélites, y persi- i qniiibre el poder y la autoridad, se banpues- 
gnicnao á los de ánimo liberal, hasta que pronto lo ciertos limites á las posesiones, y en alguna 
ecanlans^dos de su usurpado solio; máxime con p^.rte . el que sobresale es reuiovidod orante al- 
ia ayuda de los gquartanos , que agentes de los i leinpo de la república, 
magnates, estaban siempie dispuestos contra La demorraria moderada diliere de la abso- 
los tiranos. t lula , en que si bico en ambas el poder supremo 

tJciM. De en medio de estas turbulencias surgieran exisle en el pueblo , el cual lo ejerce en los 
personas sabias, in'^tniidas en las leyes y en la ro;iiirio« , estos en las moderadas se regulan de 
administración de la república, <{ue dieiron re- modo, que la gente pobre é imperita no pre- 
gbmentos nuevos ó restablecieron los antiguos, valezca sobre la rica é instruida. Puede, |tues, 
como hirieron los siete sabios, Pitigoras» ¡ía- intervenir en ellos el que quiera, pero ni los 
leuco y Carondas. I pobres sou atraídos a ellos por la oferta de un 

Dicen que entre los Aqueos prevaleció el go- ■ precio , ni se multa al que no interviene , por lo 
hierno en común apenas cayó la monarqu'a; pero cual faltan las mas veces los que tienen prec i- 
a()uel se íil»íuuó ^.'ciieraimeute poco a puco, pria- siou «ie irauars' el >u>tento. Enlasabsolutas Jpor 
dpafanentedes|mes de la guerra pérsica. .Vveza- el contrario se huecú nierc^aarioa los oonücios, 
fio? en esta á las olas , adquirieron el ardor v la siendo invitados á ellos los ma« pobres por me- 
ladependeucia oropios de la vida del mar, micn- dio de un estipendio , y no estando los ricos obli- 
tras que ios nobles , muertos en la guerra 6 ar-~ j gados á asistir bajo midta. En las primeras, 
ruinados, cedian d rampo á la nueva gente, pocos rom icios se reúnen , y solo para tratar de - 
¥ mas aun conquistaran la d<-iiiocracia los que terminadas cosas , de la mayor iitiporiaucia para 
se tdiaban con Atenas , protectora de esta como I la república , dejando las otras al senado y a los 
lo era Esparta de la aristocracia. \o se salte, niagi-trados: ni ^e !!e\;i ;,1 pindilft < osa alguna 
.-in embargo, á punto lijo corno y cuando se smo por autoridad del m u i lo . no teniendo luer- 

' zalá voluntad de este ni la del pueblo, cuando 
o? contraria a la-i )eye^. lai la^ aÍjsoUita*? por el 
conlrario, se reúnen con frecuencia los comi- 
cios , tiene el senado poca ó ninguna autoridad» 
y se rige la repiíbli-^'t por la volunta 1 del pue- 



efecluó tal revolución. 

E> inli iiío de las democracias que en la ad- 
ministración de la república t( nsan todos los 
ciudadanos igjnaldad de derecho , la cual puede 
-er por el número, y por la dignidad: por la 

üignidad, si cuanto niavorcs caraos civiles sos- ' Lio, cuyo arbitrio prevalece hasta sobre la "ley. 
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£q aquellas lo& magistrado» áe eU^eu por votos, , se ingeniará siempre en oprimir á los magnates, 
«n esta por suerte; en las prinnrts, no se da dando oidos á los calunniiadores , agravudelos 
por los juicios estipendio alguno , en las otras sí, con inicuos jinVio!^, ó imponiéndoles grandes 
por lo cual ccmcurren á ellas los pobres con pre- multas, ó cootiscaado sos bienes , ó desterran^ 
wrcñeui á 1m propietariiM; cinduyendo de este I doln. Los magoates, por el contrario, para coa- 
modo por gODcmar verdadenunente los ma?, ' sen-ar í^h po Icr fiirraan entre si alianzas y lica? 
puesto que siempre los buenos aon los menos. . («rm^y^y, o pidco auxilio á los extraños y a los 
plebe » pues, que de este modo »G» ptrüdoj eDMi^ de SB 
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NUII. III. 

ESTADO ESPARTANO. 



Se nftm i Ut Pfanaeim, Uh. lli, cap. 8. 



Es fama que lo» Dorios habitaroD eo tiempos 
antiquísimos I;i Tesalia, desde donde por la 
FtioltUc pasaron á establecerse á la Csliolide, y 
jimio á IOS inoDtes Olimpo v Osa , y airojados 
despiu - ()e allí, junto al Píndo, y que nnal- 
lueule, abandonando la Tesalia , se eslaciona- 
roo en el país ooJocado entre el monte Eta y d 
Parnaso, pis que de ellos recibió el nombre de 
Dóride. Alirman ademas, que en la Esliutide se 
mexclaroii coo los Dorios los Heráclidas (1), 
luibicndo sido adoptado por sii rey Egimio, Hillo, 
hijü de Uércules, de cuyo nombre fue llamada 
de los Hilesk» ana de sus tribus » úendo las olra«> 
los Dimanos y los Panlllos (2). Después de ha- 
ber mui:lias veces intentado , aunque inútil- 
mente. Invadir el Pelopooeso, finalmeote cerca 
de ochenta anos después de la destrureion de 
Troya , guiados por los capitanes heráclidas Te- 
meno, Cresfonte y Aristodemo, y reforzados por 
los Etolios mandado-; por Osilo , atravesaron por 
Náupato ciudad de ioá Lucrios, y venciendo á loá i 
Aqueos ocuparon gran parte de la península. A 
este paso habrian dado motivo los Tesalienses, 
que haciendo una irrupción desde, el Epiro en la 
Tesalia , no solo obligaron á los Beodos á dejar 
ni campo , sino que movieron también otros mu- 
chos pueblos de su antiguo asiento. En el Pelo- 
p(meso, la Argólide y la Laoonia juntamente con 
la vecina Mesenia c*stai)an en aquellos tiempos 
bajo el dominio de los Amieos, y dicen era su 
rey Tisamenes , bíjc de órcstes ; Corinlo estaba 
habitada por los Eolios , bajo lo> Sisífidas, la 
ijgialea por los Jonios , la Elide por los Eneos; 
en la Piátide , en la TríGlia y en gran pone de 
la Mesenia, reinaban los N^lidas; la xVrcadia 
finalmente, estaba ocupada por los Arcadcs, 
pueblo de origen pclásgico , que de liem|K> inme- 
morial se hallaba en él esl.ihleí jíln ; y cuentan 
que todos estos pueblos , becba alianza v amis- 
tad con los Donos, continuaron vivienao tran- 
quilos en sus nior i la-;. I.os E|>eos atrajeron , sin 
guerra, á si á los Etolios, y al poco tii>mpo, for- 
mando ja an solo pueblo , sometieron á los Pí- 
seos y £ los Trifliios : los Nélidas, arrojados por 

I 1 KsTiai: •\. \\. i , si.'uirnilo 1 £ÍDrO,4ÍM qM lOtUtñ- 
i liíl^S [es Qi.irrun cu i3 DoriJr. 

(21 ^rr i.rc, /'(ir. il : -Kl mimbre mismo cetiifiri la i>\is!eDfi» 
•*r. {» ihita de lus i'.inlllO!:, fofinarla por iáteneúnos de varía» es- 
ii«f(s. qM M MMisnM i lo» Dorios. ; ftn aa baj nwi nra 
«nercoi tadiMUin. lib. I, pif. 103, qMOll M triHv i In 
4itrMni«IPelo|Mm«w.llit|«rnunC.F.HemmDM lailwrli- 
cioa acerca i» las tam» fW ttukitti h i|HMad d« fOigm «otte 
los " — ' — 



los Dorios de la Mesenia, se retiraron á Atenas: 
parte de los Aqueos , expulsados de la Laconia, 
se refugiarcHi eo laEgialea, en donde rechaauido 
álos .Ionif»s que pasaron al Atica, iVvTnn después 
al pais el nombre de Acaya ; los otros conduci- 
dos porPentilo, hijo de Oréste», abmidowBdo 
sejrun refieren , el Peloponeso , y fcibiéndoseles 
unido otros muchos pueblos , lijaron de nuevo 
sus bogares en la isla de I^esbos, y en las opoes- 
tas playas del Asia. En el Peloponeso ocuparon 
lüs Dorios todo el país que antes era ae los 
Aqueos, tocando la ArgoNde i Temeno, á Creo- 
fonlc la Mesia, y á Asistodemo la Laconia. No 
mucho después , Aletes uno de los lierácbdas, 
sin oposición de aquellos capitanes, se apoderó de 
Cnrinto , y desde allí, haciendo una irrupción 
en Atica, los Dorios quitaron á ios Atenienses 
hasta H^;an. 

§ n.— £ot iM<tiraI«f . 

Los antiguos habitantes de estas tierras oeo' 

padas por los Dorios no riirron todos siibilaniente 
subyugados ó expulsados; porque consta que 
algunos fueron sometidos nndios siglos des- 
pués (3) y otro^i baciéndnso partícipes de los 
derechos de ciudadanía, formaron un solo pue- 
blo coo los Dorios, por lo que en muchas de sos 
ciudades se encuentran mencionadas, ademas 
de las tres tribus de I09 Dorios, muchas otras que 
deben ser de los antigaos habitantes (4). Aque^ 
líos, pues , que no fueron admitidos á la ciuda- 
danía , o >c sometieron al poder de los vencedo- 
res , como los que entre los Espartanos y olios 
son llamadn^ perleros (o), ó fuei .-n poseídos como 
eschivos, como sucedió con los hilólas entre los 
Espartanos, los gimnelos 6 gimneos enlie los 



f 5) s\n« , III . 'i, " , ilii-c (|ai' F:t;iii.i on I.irnnia, fne e\- 
puguaiLi iiiir Arqui-Lii» s Car la. i la. 8>U-Hi"i; Kaiis, Amirla t 
licroiita, |)(vr 'Iciicli» la. 8Í7-7S7), y KIo ptir A!r;inii at» hijn ¿f 
este; aoaqoedr las palabras dr Paasanía» na j[>.ir. r<> coa ba.suoie 
claridad, si Mioncca íttma veociUos, 6m íucroo redoeldospor 
haberle rebelado , ai crerctw mu verdaden na qac «In rota 
los escfliorc* aatigoet. f ero pntable la eMgetaia de Miiler, 
ii(> qae rilcf>R!>» v TiYfaiio MOTtem laiva tieano ea poder de Im 
Aqutos, j que toU faeiw Mb;ii|adat |Mr IM ftarioadeipcea de 
la KUprni áf Pcrsia. 
' \i, Asi entro los Arsivos, loi Kpiiüuroü t los Egiiieias.la 
' coarta iri'iii m' llaniaha Hirni-sia : >'nir( los SiciODCS, de Im Egia- 
Wn<.a. Vaii.^.i„i,i<. Ill;cniri- l.i- <. tíoQM» MdiM qM haUt «tÉO 

I (rli>a^, SlIIiVS, suti r. xátra. fniu. 

i I ó , Asi-'.Tiitf US , l'o/ii. V , i , IS . halda ili* |i>s pe rlenis de l >> 
AreiTUS, que sfKuo l'aa.<iaoias , VIII.iT, paróte que babítarun 
A Tlrialfl, Isia, Ornea, Mieena y otras cindades mepurea. De eiiaalo 
dke, pnes Herodrrta, VIH. '73 , arcrca de lix Cinarío». paedede- 

[ dacir'íp, qac Trnrldo^ los Hornesin^ , principió i tUne «a nooblt, ^ 
sioo i tnd':^ . i aiQrlios á lu mcoos de losotr<i% perioru» que esU- 
b*B en la rnt^na coadieion; aanfur qaizi no era la misma la etodi- 
clM de todoa: utM>fuvfW 9* ¿«i t$ hfpít ifjfi^tm mi 
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Argidios , los coroneforos y los catonacororos ea- público , y cl mismo gobierno por uo antiguo 
trelM Sicíonios. Pero la condición de estos es i pacto no podía Tendenos fuera del país. A los 

acaso anterior á l:t "'nitla (fe los Dorios , puoí ' particulares cuyas tierra? niltivaljan , Ies paga- 
que ya antes iijíaiea iiuc los Aijucos y otros ^ ban anualmente una cierta porción de grano v 
extranjeros habían reducido á la esclavitud álos fratos, faera de la eoal nada pedia exigir él 
anti^o? habitantes del país. I'or lo demás, en amo, «o ppna de eTc^ru iori , v todo !o que re- 
nioguaa otra ciudad se cruzaron menos los Do- cogían de mas, lo liarían suyo', por lo cual sa- 
nos y menos se mezclaron con los extranjeros i c«dióque no pocos de cllos8e«iiiqneeieroa(4). 
que en Esparta , ni rechazaron con mas constan- ¡ Solían ademas los Miiotaf: prestar servicios álos 
ciasus constituciones y costumbres , por lo cual , amos ó á cualquiera otro ciudadano, y 



mientras en todas las demás ciudades, por el con- acom|)añar á los primeros á la guerra , habien- 
tactocon lo? extranjero*, flepenoró poL'o ó muclio ' - •• • •■ 
la antigua v pura raza de los Dorios , el Estado 
espartano fue el único entre todos que constó 
el sello ddrico. 

En ninguna otra ciudad mas (juc en Esparta 
estaba mandado que todos los ciudadanos, even- 
to? de lf>ilo#indado de tráfico) «le familia, se 
dedicaseu culeramente al Estado ; poraue como 
el cultivo de los campos» el ejercicio de las ar- 
tes , del comercio y otras co^as t.iles neeesarias 
en una ciudad , páirece que pueden alejar de los 
coidadosdel Estado los ánimos de los que las 
ejercen , teniéndoles ocupados en procurar su 
provecho propio * habían sido couiiadas , no á 
cindadanos . sino á hombres de condición infe- 
rior, f|nc sirviesen ?¡ á la ( iiidad, y la prove- 
yesen de las cosas iiec^burias para el sustento 
y para el uso del cuerpo , pero qae no tuvie- 
sen parte en la riuiladanía. Preciso es, por lo 
tanto que tratemos de es^to antes que de lodo lo 
demás , y principiaremos por los hilólas. 

Dícesé haber tomado estos el nomlin- de líelos 
ciudad de la Lacooía (I), cuyos halutantes, ha- 
biendo opnesto larga y ol)Stinada r( si<ieucia ú 
los Dorios , aun después de sometidos los demás, 
vencidos linal mente, fueron reducidos á la escla- 
vitud (3) , y su nombre foe desde entonces dado 
a todos los de ipna! condición , aunque no fur-en 
de la misma ciudad. Bastante crecido iue cl nú- 
mero de los bilotas , en especial después de la 
se^iunda jruerra Mcsénica, porque torios los 
Me^nios que quedaron en su paina iueron he- 
chos bilotas. Éq tiempo del mayor apogeo de 
Esparta, parece que l!e;:aron afrontarse dos- 
cientos veinte y cuatro mil ; pero después de la 
batalla de Leuctra , y de la restanracion de Mc- 
seoe por Kpaminonfta'; , mucha parte de ellos 
recobró la libertad (3). Preciso es, sin embargo, 
decir que fueron siervos mas bien del Estado que 
de los particulares ; no jiodi.in .-fr ( ondi'nados á 
muerte, ni manumitidos úm pur un decreto 



( t ) Mullcr quiere áef 'mt el nombre de iiiloiu del Terbo 
«Mr, rom'» lirrro de ^Am» dtmar. Y Bfiññ ta Bltn< ¡ 
b)>D, ViU, s, si <>s exni'iuct texto, dice qn ]« fm Umados i 
ttK^n \oAc< Ins perircn» suhyiigadm (Ktr lo« Bspaftmuv, mn aü-» 
tes de qnc llftli s (upw vrnciiU; pero «•>\o es ¡«"ici verfisfmil, J MC ' 
^laxe esrá rorrogido, NCKen erre WalcLenaiT. Lorliniana tXW' 
que faernrt M imi'ioi hilolMÁiti tmt ikM9, ftto es. por |oscan|Mt 
liám4N!ii> s Ti ntanotw qse bibltalHni; opinión ya anta nanifeila- 
«las |Kir Koiiuiii. ' 

(2) Dicen ono$ qní' m!0 efcclnA por Anis, lii;o lio Eiiriífc- 
nes. Otro» por Sous, otros por Alcsmeoes; io cicrio e5, >i<u' \ 
cevehiró I» 4|M ios anieriaras iiakian prine^pM*. 

<S; CnlD «nade rMn4eapiMsclnmiwiod«loa|ttlota«. aparece ! 
tie i]ui- los Ktol en saa otatlaiB condaJmM cintaMMa mil , mimo 
no» pniM>Ba I'li rKHíH,CUom.,i, 18; loqw MCCdlti pocOÉ atos i 
antes do Ckosccon IV. 



do lund)¡en aliamos que cultivaban terrenos, 
DO de los particulares sino del Estado , v que 
estaban empleados en Im senrictos pifBlicos. 
Otros, íinalinente, aunque pocí)S, de los mas 
jóvenes y robustos, militaban en el ejército, aun- 
que solamente oomo soMadw ligeros . ó bien 
como marineros ó entre la chusma en los Imques, 
después que los Espartanos comenzaron también 
á guerrear por mar. Sí algunos eran alistados 
en la'í tropas de armadura pesada, como muchas 
veces sucedió en la guerra del Fcloponeso, se 
les prometía \m premio su libertad. ' 

La condición de los hilólas en general, si bien 
un poco mejor que la de los siervos vendibles, 
aparece , sin embargo, que fue bastante dura y 
pesada ; como la de hombres que adheridos á la 
gleba y cultivando tierras no suyas, sin ser ad- 
mitidos á ningún honor, y careciendo de libertad 
civil, arrastraban una vida sujeta al ageno que- 
rer. No podía , por consip;niente , menos de su- 
ceder , que nuichos cansados de su suerte abra- 
zasen con calor cualquiera ocasión que se les 
presentase de adqttirir su libertad: ni maravilla 
tampoco cjue los Ks|)arlanos proveyesen por los 
mejores medios , á tan do que aquellos no toma- 
sen tanta fuerza y poder (|iie amenazasen daño á 
los amos. A esto* se dirigía especialmente entre 
otras muchas, la institución de la criplia (5): en 
tiempo determinado se mandalia un gran número 
de jóvenes espartanos á recorrer ocultamente día 
y noche todas las tierras de los bilotas para vi- 
gilarlas . y ciiaiitns se encontraban maquinando 
el tlano del E^l;ulo , eran reducidos k su del»er ó 
se les quitaba la vida 

No se cerró d d todo álos bilotas el camino de 
la Uh 'rtad . porque primeramente se hadan li- 
bres niuy a menudo los (pie en la guerra babian 
pre-iado üides servicios, y no era raro ron pos- 
teriorulad ijue los Espartanos lomaseu por com- 
pañeros de sus hijos á los hijos de los bilotas, los 
cuales, asi como en la disciplina civil , asi tam- 
bién se distinguían en la liliertad , obteniendo 
alguna vez hasta la ciudadanía (6). En la segun- 
da i-MíMTa Mi'^f'nicn. careciendo c! E-tado de 
ciudadanos, se dice que los bilotas íucron dados 

( t) ATK«t60, VI, RS, Bos ciiif\i% que lambicn macho» pfn<'Rte« 
de loí 1 i>j[ieaaes se bieiernn riroj. 
(li I Kii cl ejército t<s<>3rtjno tiabu tiitibirn noa cob jrte ttotoada 

(6 ) Eraa estos Uamados ji¿ft«uf ¿ /t¿ani«$, cnirt los ^ae acaso 
haüla esla dinsmefii ; que ti>Stt»H <e llaagaban anin de aer bediot 
libres, y i^oiMt deapnca, A estos pertenecieron acaso lanltini 

lo5 liamailos por Jenofoote Rtíl. , V , S , 9, «A* rfo Sn^irM- 
«mi... T¿» Ifxi niXu a»^*oí'« Sifif-oi ; porquí es creíble qnc 
rncsen dados por compaberos i los hijos, lepiium^, los qoe los^* 
partaooj nabian leoido de siervos \x\\oUi. jj«e$:c laodopgedcc*- 

Í|icar«e , cómo Unodro t Gilino que faeroo fíiAa»*t , m dijcwn 
iy», de Arist^crilo hcritllda el ano, y de Ctcandildas el «tro. 
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{)or maridos á matronas viuda» , concediéndoles, 
no solo la libertad, sino también la ciudada- 
nía, y estos fueron llamados í««v»a»r«: libertinos 
v.ojo.u¿ii.; (1) fueron llamados otros, que parece 
guzaban en cierto modo de una condición media 
entre los ciudadanos y los extranjeros, como entre 
los Romanos los Latióos-juniaoos. Tuvieron tam* 
bien los Lacedcmooios siervos venales, pero eo 
muy corto número. 

§ l\'.—Perieeo$. 

Fueron llamados periecos ios que haltilahao las 
Ctticanias de la riudad y del territorio do Ei^par- 
ta; eran Aqueos de estirpe (2), v fueron someti- 
dos por ios Dorios veneúkwes, oajo pactos des- 
iguales. Cuan grande fueíc su numero, puede 
deducirse de que Licurijo, ó mas bien l'oluloro, 
les asignó treinta mil heredades, y se dice que 
sus ciudades llegaron tma vez á ciento (o). Todo 
elpaiseslaba diMilido en varias partes, cada una 



yadeIaLa6onia,h¡ciaroocal)Czadel país y asien- 
to de sn reino, por lo cual recibió también esta el 
nombre de LaceUi-monia, luiuamlo como propio 
el del territorio (7). Mezcláronse primeramente 
con los Dorios esjmrtanos algunos de otras razas, 
y con el transcurso del tiempo , y en muchas 
ocasiones fue su número aumentado con los hi- 
lólas, que educados á la manera de los Esparta- 
nos, obtuvieron li[)erlad y ciudadanía. Aparece 
también que alguna vez piartidparonde estaha»> 
la los extranjero^ |.S), cosa muy rara en un prin- 
cipio; pero Agis 111 yClcomenes 111 con objeto 
de dar fuerza al Estado , acogieron en este á 
mucbos hilólas, periecos y extranjeros. Tres eran 
jrimeramcnte las tribus ile los Espartanos, á sa- 
)er: las antiguas de los Dorios, de que antes 
lemos hablado , repartidas en diez curias cada 
una y llam:idas obas; cada oba estaba dividida 
en diez estirpes , y estas finalmente en treinta 
familias (^«.i^), asi (|ue después del rey Polidoro 
, se contaban nueve mil familias (9]. Pero desde 
de'las cuales estaba gobernada por un magistra- ¡ Cleomenes, á causa de los muchos extranjeras 
do mandado de Esparta (i): cree-c sin embargo | ailmilidos á la ciudadanía, se abolió aquella an- 
que los habitantes misinos crearon entre sí sus ti^ua división del puebloi y aparece la ciudad di- 



vidida en cinco barrios, y en otras tantas trihos 
l)s ciudadanos (10). 



magistrados para regir y administrar los asuntos 
de cada ciudad. Excluidos en Esparla de to lo 
derecho de ciudadanía, no icniau voto m crau 
admitidos á los empleos (5) , oí á los casamien- 
tos , y solo pagaban trilditos y cnlregahan cuan- 
tos soldados su les pedían , a>i de armadura pe- > No liabia en un príucipio oi deues o clases dis- 
sada como de la ligera. No solo atendían al col- I fintas segan el c«uo(ll), sinoqoe todas teniaa 
ttvo de los campos , sino también á las arles, á [ iguales derechos v una parle casi igual de 
los ohcios y al comercio , no estando en esto su- ! terreno. Porque si hien la propiedad de loscam- 
jelos á la disciplina espartana (0) : v su cmidi- i pos pertenecía en derlo modo al Estado , eslán- 
cion. aparte la riirenriade la liliertarl, no era tan ' dolé reservada una parte para las necesidades 
pesada ui molcsia , por lo cual los vemos con- públicas, el resto se había dado uu posesión á los 
señ arse fieles 4 k» Espartanos mncfao mas que - • 

loshilotas. 

§ V.— Jfspartonos. 

Los Espartanos ó Esparciatas se llamaron asi 
del nombre de la cíndad qne los Dorios, dueños 

( 1 > H abo ilgnoos ItanailM «fñw f-JM^wmrat , de eoodieloD 

ioferior i b 4e los neodimodos. 

\ii .Vdemas de los Aqueos , pirece <|uff so sojdaroa j lo> Es- 
partanos oíros pueblos (Ip la misma mndif ion ; aanquc nada se dice 
ík" lo* Minio», arerr.i i]o los cunloN viStíp □ I.iichniann , p. Ilí, co- 
lumna Tí-Hft, III) lay iluda fii que deben co/i<:jrsi' onire ios perie- 
«os igo.ilmenio <iue los Cinurio», covo país li.ibn;! ^idii primera- 
nenie sojDigado por Ecbestrato, olio de Agu, l'ausaaias, 111, 
tti, habiéndose desows diipuiado largamente u posettoa lo« 
EspartaiM» ]r los Argivos, lasu qoo por nlifmo, después de la 
l^oilosa baUlla de Otriades, biela la LVIil.'oliiDp.qBedd dorante 
siglos en poder de loa primeras ; I'.tusi.vus, II, 38,5; Tbcid., V, 
ti.— En /enoroote aadiaUniiea laubleo de loa penseos los Cbt- 
rUas. pni'bio di* ANidia; pwowapwwtqveSUniMni do 

jor condición. 

(."I Corno aisunas rli' iis cindailes f>'aban silinda« <'n h >li'- 
senia, debe decirse, que aquella disiribucioa s« practicó después 
de t«iu§íú» ia Neaenia aaisma , i ealatdo taoiblea eonpreo- 
dida en na 30.000 heredades, coya dif blon se baria en los tiempos 
del rey Polidoro. 

Hi TocinihKs, IV, :>', dice que todos los afios se mandaba desde 
Bi|iarta i l.i isla de Ciiercs (CerifO) llo de estos macistrados 
KiOi^pcK^Kr,' : ai-aso se mandaban dM i las demis parles, pues 
<iae en total eran vi>iuie después qne s<ijnzf[ada la llleaeaia, ae ba- 
ínan elevado deíi<le cinco ha^ta dii'z las diTisioaesSe ittUHliS 
«1 • I )■: pi-ricc 'S V. Mi ixi R, I.d ii'íwx y otros. 

f ;>/ Cii.imlo leemos en 1 ii i iiii ' iiie'Dinlartcs |>-ri>^i o fu ■ c»\'i- 
(aneando la encoadra, dettemos oulenderta délo» ScUiotas, no 
la de los Esparuons. 

(6) Platox, ¿«17 , 1, |iig. 6ST, parece indicar qne ka magis- 
trados esftrlanos eorrigieroD aljona m seTeraoeato haata las 
cHioakm de H» pefiecos; ••V»««*«7^'<^<><(,otfr*I»£Í7r*irif> 



ciudadanos, por partes iguales en cnanlo hnbia 

( 7} Segiin Pairunas, 111, II, f. Tda» i Helio Oioaisio en Bns> 
tasio , Con. é U tliaáa, cuya o)iinlM<i AMSe cierta , Homero, en 
el lib. IV de la Odisea, v. 1. babria por prolepsis 6 antieipocioo lla- 
mado I^eedemonia á la ciudad. Sínembarfro, <'s Incierío el sentido 
deaqoel pasage, tanto ma^, eujn'oii^ ' 1'"' ' "i'i * v. iií, disimgiici 
Esparta de Laeedemonia , y hubo tiimbien aljcan^s que liamaroa á 
eaiaciidad Lacedcmoolj y Esparta (avi^; rig< :iúA4«i{ rú lU* t» 

Aax^oiurxu. ra ^< "^laprr.t i\aXovr), £| eSMÜadOr DídilDO» H* 

(,'ti-..i'i p-ir Lai'hnKiiin. 'iin- qui' se llamaba pni|daaMMa B^fánaj 

Ujwríe dor.ili- - ■ i';i"iat>,i l.i jurljlcza. 

(S ) En Jennliiiilo , Hflun. V . ," , 'i , son nomtir.idiiN el ejér- 
cito de Agesilao Ejw» «""' r,)t>^'a»» «v/Áoi'mrwr , lo» cuales an> 
que resulta qn* no fueron Espartanos , es de creerse que pudieran 
obtener la eludadaaia ous fícílmeote que los otros. A esto se re- 
dere también un pasage de Plutarco eii las MUtiiau$ ¿icamíadar, 
asoqae cslii íalio t adolterado. 

(9) Acerca de las obas véase i |>Li;riBco , en Ikuno. e. 6, y 
MDi.LBa,i>>)rid<!, 11, p- ~H. Niognaa,faese]»um, designó ela- 
ramente las estirpes (7<>^); pero es probable que las wpuunÜK 
nombradas por Hrrodoto , 1 , 65, asta IK dMirpes . pnes gne taro- 
bien los Atenienses ins llamaban r^ucuáS*; por el nümem de fami- 
Itasen elías romp- uíl^'i^ l-:icliiiiann se eii;:a.ii5 asigníiiJo dii-/. 
familias á rada estiiii-' , y trescientas á oda oba , por h:itK!r i'itrr- 
prelailo mal l;i ¡laliibra xfna*¿i, que signiflca no la trifri"- i-^ i par- 
le, sino un indo coni:i'iesto df treinta partes; ni creemos que pueda 
teñir en apoyo de >,il opinión ¡ i lirenria usada por .\rato en lo» 
Feaúmenos V, 'SA y 70i, don'le dice ít>i*^i«oío en ver de 3ofl«- 

(lOi Nesoa, Pilaua , kiiiJiura, Lioiua v Uoma. Los escritores 
qae solo iMneloaan toca sao lodoanterióres i cieomeoes, j ao- 
sotros creemos qaa este eaaMo sa tatrodojo por las leyes de este, 
ai biea pudo suceder que se introdujera en las tribus ruando ma- 
chos nuevos fueron admitidos i la ciudadanía por los tiranos Ma- 
canidas y Nabis iLiv. XXXVill, 3i, 61. Por lo demás, en vei de 
Ávfia., Larhmann ponc 2«iif>r«», y no se apartiimocLo Miiller di- 
ciendo IIóAi». Haas finalmente , en los ronient.irios ;i Jenofonte 
acercado la república de los E*p^rtaniM , p -iO";, «icvii a seis el 
numero de los barrios de la ciudnd, in l-icld-t por razones de muy 
poco fnadamcnto. 

( It I Diversamente opinan Koriúm, Weser y otros, que imagiaan 
la historia al acaso y i su caprMaial tn gU M ét MC 
pOQde muy bien Uerauou. 
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iúdo poetbfe 1 1). Coitiendo du^raes el tiempo, ricos podido atraer i ftdlmeiite los patiímo- 

« di' los que 



iieBdo mas e\ieD^o<: |ns límites del reino , y no 



lo pran menos , excluvomlo á los 



liMtañdo ya sus posesiones á muchas familias, herederos, creció ea poco tiempo hasta tai punto 
cnjonáneroliabit tmiiefiltilo, se hicteriiQ nne- la desigualdad de bienes, y se dlsmiiiiiyó Unto 

— L j- . ± _» g| núnipro de poseedores, que en tiempo de 

Agis UI, de setecientos que eran, quedaron redu* 
cidos á solos ciento. Es preciso, sm embargo, no 
atribuir solamente á la ley de Fpitadeo e>te fan 
grave mal , pues se del)e en verdad achacar en 
mucha parte al haber sido arrebatada & los Es- 

tartaños la Mésenla, después de la batalla de 
cuctra. Introducida una vez la desigualdad de 
bienes, pronto comeosó también á torlmrse la 
igualdad de derechos y surgir cierta diversi- 
dad de órdenes ; porque aquellos que por su 
pobreza no llevaban á los banoraetes prtbnoiMi la 
misma porción de viandas que los otros, perdie- 
ron parte de los derechos civiles, siendo tales al 
parecer los Ñamados «««^imt (menores), á los 
cuales se contraponían "ao<o<, pstn es. los rinda- 



dbtribnciones de terrenos á ciudadanos po 
apareciendo ejecutada la última en los 
tiempos del rey Polidofo, después de Tonoida la 
Mcsenia , en cuyo tiempo riÑccndin :i niiove mil 
el total de estas porciones , cuaudu antes era de 
enatro mil qtiinienlas, y en un principio se con- 
tabin solo tíos mil ó pocas mas (5). Mas no fue 
ftcU conservar siempre esta igualdad de pose- 
siones, porque si bien no se podían vender ni di- 
vidir los campos á caria familia asignados, a fin 
de que siempre se cooservasen enteros los patri- 
monios, sin embargo , segnn qne era mayor ó 
menor el número de hijos de no mismo padre, 
eomo todos debian vivir con los frutos de una 
poreiOB igual de' terreno (8), tenia necesaria* 
mente que suceder que algunas familias fuesen 



mas ricas ó mas pebres que otras. Podíase muy j danos que iguales entre si, gozaban por completo 
bien reparar este mal eon la asignación á los ne- de aquellos derechos (8). Fera para eonserrar la 



cesitados de campos libres, ó con las adopciones 
de los huérfanos en otras familias , ó con su ca- 
samiento eon las hijas herederas, ó mandándoles 

á colonizar fuera del paí^: pero no siempre se 
conseguía por estos meaios quitar la desigualdad 
una fes nacida, y para impedir que se difúndiese 
y cnctese domasiado e! mímoro de ciudadanos 



dignidad de iguales no era suficimle la entidad 
del censo, sino que se requería ademas un mé- 
todo de vida conveniente á la hstitacion civil. 

El que la hubiese violado gravemente, 6 c! que 
desde su niñez no hubiese seguido las reglas 
prescritas por las leyes á los iguales, era consi- 
derado como uno de los ' ••■ ^ <.■■>".-, por mas pro- 



viviendo en una misma casa tnviesen 

juntos una sola mujer. 

Podia también una familia hacerse mas rica 
qne otra, si por derecho de herencia adquiría 
muchos terrenos y eran pocos los hijos entre 
quienes debian dividirse, lo cual debia especial- 
mente suceder, despoM de una gran mortandad 
de ciudadanos , como cuando en el año ilíO pe- 
reció á consecuencia de un gran terremoto la 
mayor parte de la juventud. 

Añádase á esto la ley de Epitadeo que conce- 
día á todos el derecho (le po<ier legar por tes- 
tamento SBS propios campos y hacer donación 
catre vivos (4), por coya ley habiendo los mas 



pobres, no pocas veces sucedió que muchos her- , piedades que tuviese. Apsu'ece, sm embargo, 

! — A -.z^ — — é»:^. relaja» la antigua severidad, se tenia pon* 

teriormentc mas fespeto al {«trímonioy allinagp, 
que á la bondad de vida y costumbres. 

A estas dos clases de ctvdadanos débese síEa- 
dir una tercera (rc, „o.Tu^ív), de lea nuevos po- 
pulares ó ciudadanos, los cuales aparece de su 
mismo nombre qne disfrutaban de la cindada- 
nía (6), si bien con menores derorlios que los 
antiguos ciudadanos. No se puede, sin emt)argo, 
detemimar exactamente cual ftiese so condición. 

I VIL— ¿iMifyo. 

Suele atlibnirse á Licurgo la institución del 

Sobiemo espartano, del senado, de las asambleas, 
e las magistraturas, de los juicios y de toda la 
disciplina civil, y se dice que con sus leves res- 
tableció en Esparta el órden turbado porlas lar- 
gas discordias mteslhias. Pero lo qne se cuenta 
acerca de su vida y del tiempo en que vivió, es 
casi todo fabuloso y contradictorio, de tal modo 
que algunos ban Creído á Licurgo personaje ima- 
ginario mas bien que real. Nosotros, sin dudar 
de la existencia de un Licurgo legislador de los 
Espartanos, no creemos poder determinar en qné 
tiempo baya vivirlo, ni cuáles sean sus leyes; 
porque la mayor parte de las instituciones que 

que ra fnti faena en sos tiempos, s bien atríbgrc (lisamente i 

LicnVico lo <|ae es obra de Kpit.-ideo. 

(Bj Mullcr (ili<..-rvrt que !()!. E'p-irünns vin lljmiiilos por 
exrelen ia, v i iin é\ t.tmhirn l^diraínn, -i bu-n c>iv inierpri'ia 
malamrntf líim li»s [ij'-aufs . y Aief casas que df ningún modo psii - 
den í^r'ibarse. l' ir ln ilcrnis. cajlqoiera podri cotufinverif dr IJne 
desde moy jl ptini iimi i xtsiirt k lirdcii de los iguales, leyendo j 
Aiistólfles , \ ,G, 1 , ^1 fublo ron ewctiiod. 

( «i ) Porque ia.fu>3ii i parece ser lo mismo qoe Sv"<H AakUa»- 
les, 1 eitot eran ciodadaoos. crao retalla de u rngBntoa» 
Tirito en Platarco, UcuroB, c. 6. Olearas loa las paiaftrw Se B»* 
mías tiyitiftaiiiwrá ñ «tSWtWc it<^mfm\0mmi átUth'Mt 
MñiaB «r «laáitew ie picea Seitdw^ 



(1} RuTO<<,eBellib. W lee Ufa, Mnw elUifeeii i Be- 
peita , leesee pado estaMecer (¡«itnrn nm oiolat) cierta 
iñatoa de bienes eolre los cloitodaBos sin lis odiosas leres agra- 
rias, habiendo los Dorios repartido en ítrnales porciones los lerre- 
BOS de Lacoiiia, eiundo se iH)M>sionaron de ella. Este, pve^. reliere 
esta división i los princt|ilii> ile la repúhlira , sin mencionar i l.i- 
careo, i qaien otros crcyi'r'in su .luiur. sicudu en vrrcbd mas 
cremle'que do haya sido Ltcurgo quien primero luciera esta inisti 
taeloa, tieo «pae tolo hiciera laa división de loe neetrat campos 
eolre loe citdedeoos, resiablecieiMlo la isoaldad va deitnüda. F.n 
«oaM» « la lenerid»! 4e KortAai r de UekMM, «w repiiaB fa- 
beloai leái eeia Mntciaii de le Igoaldai deUeaee, véue 1 Ber- 
auBs.lU». I, p. 1«. 

(i) btciuTEs, Piene/AufeiM, e. 100. dice en nikmero redondo 
oú ■KÍñovi 3i<j;(ili»», no m»% He iloB mil ; ni necesitaba el orador 
hablar con ureeisi ai .iuni]ni' fucsi-n rcil-n^ iilc ■i.liiO, .ule mas de 
^«e pudo el ntiroero aunDenlarsc dt.-im. s , asi pur el ;iu[nfn:ii de 
población, como por ios muchos nuda-l <i.uñ jiI jimios, i nmo n sul- 
ta de Aristóteles, PotU. II, 6, ti: >-/joi«i> fi> rú, x«>or<po, 

(ó) Knire muchn>; hijos, iim h.);. íIiiJí di> f|ue solo el mavfir era 
el lirredero. Indícalo la anol^cion de l'rnclo 4 llesiodo, la^ 
y día*, V. ó'i, en que dice que Llcurjfo h.ibia creiiio lOnve- 
iiienie doiar nn >olo heredero (3il» fra aXi^oxiiwr «oroA.t'íii»). 
Este por lo tanto percibía los Iratoc de los campos, y como padre 
de ramilla!. («'riM«fiMi)aaniiMnbe loeelioMaMe Alattanaaim 

(4) De lat palabras mians de Stolareo aparece Mr flM 
4ede desp«es de los tiempoc de UaiiMlro: pero Anttitetelitfee 
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se dieea dadas por Licurgo, las Greemos no iiiíar rennian segmi la necesidad , por intimación de 

^nadas por la mente de un solo hombre , sino lo? rnapistrados que tenían el derecho de tratar 
mUoduadu y oonfirmadas poco á poco, naden- con el pueblo. Leído á e$te el decreto del senado 
do como espontáneamente de la índole y del e»- tendía á peraoadír «na cosa, los magistrados 
píritu del pueblo mismo. No sin razón por tanto, si les parecíale dirigían un di^ urso: ningún par- 
creyeron los antiguos 9ue debiaa atribuirse á la ticuiar podia hablar eo la asamblea sin haber 
▼olantad dirina mas bien que al himaiio tabet, obtenido antes permiso de los magistrados, ni á 
V particularmente & Apolo, antigua ^trinidad de mas se éxtendia el derecho del pueblo, que á. 
los I>orio9 (1). aprobar ó desechar los decretos del senado (7). 

I 81 el pueblo añadía ó quitaba en ellos alguna 

c YHI, GoMemo. ^ * ^ modificaba (8), el senado mismo y lofí 

* * * ^ reyes podían anular la determinación del pue- 

£1 áistema de gobierno Tuc mixto en lo anti- - blo (9). Pero alguna vez acaecía que si los sena- 
guo y templado por el poder de los reye>, de los dores no estaban de acuerdo acerca de un punto, 
magnates y del pueblo ; porque la suprema au- ó había alguna otra razón, la discusión se remitía 
torídad rcáidia en este y en el senado , de los completamente al pueblo , y entonces la asam- 
ciuúes eran los reyes presidentes y moderadores, blea tenia mayor libertad y poder para diacu- 
Lm senadores eran vemte y ocho ó treinta, com- ^ lir y determinar. Votaban 'los ciudadanos que 
prendiendo en ellos á los reyes ; y correspon- ' no tuviesen menos de treinta años (asi dice Plu- 
diendo este número al de las'obas, no sin Tun- tarco en Licurgo), excepto los que por ignomi- 
damento conjeturaron algunos que por cada oba nía (ári,i;»,) hubiesen perdido su derecho , siendo 
se nombraba un senador (2). Eran estos creados ! poco probable que alguna vez interviniesen en 
por aclamación por los votos de todo el pueblo; las asambleas hasta los periecos ó sus mandata- 
rios. Daban su voto no por cédulas ó alzando la^ 
manos, sino aclamando, y si alguna vez por los 
gritos del pueblo no se podía oonpnndor nen sn 
voluntad, se le hacia dividireii|inqN»8egim las 
diversas opiniones. 

En los tiempos posteriores , establecí la di- 
ferencia entre lo< iguales y ]o< inferiores , se en- 
cuentra hecha mención dé otras asambleas me- 
nores, á las cuales parece que eran llamados úni- 
camente los iguales, etclnyt'ndose á los inferio- 
res (iO). Los objetos, pues, acercado los cuales 
se consultaba al pueblo, tenenos que eran los 
siguientes: la elección de algunos magistrados y 
de los senadores , las controversias en las suce- 
810008 de tos reyes, la manumisión de los bilotas, 
la sanción ó anulación de una ley , y finalmente 
se tomaba su parecer sobre la guerra , la paz y 
las alianzas ; pero cuáles de estos negocios sé 
trataban en las asambleas mayores , cuáles en 
las menores, ni se sabe con certeza, ni acaso es- 
taba claraniento déleraiiindo en las leyes. 

$ l.—Reye$. 

Entre los magistrados debemos hablar en pri- 
mer liwar de 1<» reyes, llamados ^xmt»i y §»to^ . 
Eran «ros de la estirpe do los Heráclidas y de las 

(7) l.M|)alabnstelifw(W(le7),MfMiM«^mv£Mr^, 
aoLi pát^i^t» nfHctt it Hie modo Plotam», m Mffb« 

•«ii^Mu avfot v»^l||wc: «n el qneac iMliya lanUM Mea* 
sariincnte fli defMbomnnmr. y flunvtlla «eton 
pnesto eo duda por C«llIio«, Com. á la poUtica ie AritíMttit, 
p. i78 ; por Lachhann . p. )99. 

( 8 ) Pareee qoe esto oo podia aejPc.T , simi después áf proposi- 
rioo íiecba al pueblo ó por un m;igj>:lr2ilú ó por un senadnr , i> 
basta por <in partieulnr i r{u\fn imbiese coBcedid« el uso di- Vj 
palabra. 

(9) Por IfT de TeopouifMi v l oltdoro: «» Ü onolia* o Sa^ius 
íXoiTo, Toi c xfn.iívjiMai xaí ufirayiTOf a-moifti*npa( ti/it*. 

i lOjSolrt JejiiifoTiio, Uri.. MI,."., Ti, haecmcoclon distinta de la 
fíiKfü ín*Xtcla. ¡it-quffia uxamlilfii , y de fiian'o dice, rcsullii 
los í^efMÍet>< eran de ellas etclaidM. Tiitinann, p. lüU, aater<> 
<iae solo laierTínirsen los in;i|; i airados, j Laebmana, p. 24, io« 
scnaHores. los reyes y los eluros. Herasnn, De loiifuaiis, p4- 
finiV.t, quiere que esi» pequeiu ajaiublea fuese m 
Aa».Va(fu>Ms*, los rltíldos át loi KípartoHos , írecoentemenif 
iLecici(tnad«por JmlM»ifeiv«tt «fial«iiiMictbMiait«fliK- 
[tarta. Véase ii P.ti'&inus, 111, 13 j 8. lUda. 



pero se elegían solamente de entre los ancianos 
sexagenarios y de vida y costumbres irrepren- 
sibles por lo que parece que cuando des- 
pués comenzó á distinguirse de tos otros el órden 
de los iguales, solamente de esto ^rcnüo se sa- i 
carian bs senadoies (4). Su dignidad era per- 1 
petua , no anual , y no estaban sujetos á dar 
cuenta de sus operaciones, teniendo el doble en- 
cargo de juzgar las causas capitales de los ciu- I 
dadanos y !n^d(^litos de los reyes, y de proveer al 
régimen del Estado. Los dwa^tos del senado de- 
bían , sino todos, á lo OMnos en su mayor parte, 
llevarse ante el pueblo , por cuyos votos eran 
aprobados ó desechados (a). 

S IX.— i4MmUMt. 

Las asambleas del pneUo ae convocaban en 

épocas fijadas por la ley , en tm suburbio entre 
Babica y Cnacion (6); las extraordinarias se 

H) Algunos bao Interpretado por xeVf^ovt orAetdot ta »oí fÁ^p^, 
Cono llamabao los BspartaiMS i la» lefea: pero esU entre loa Ito- 
ríos y InsF.nlios, significa lambicn par.to ó decreto hnmano sin (jue 
i»v> en el Idfi alquil? de di^ in:< anioridad. Asi opinan niuciilsimii5. 

\t ) fio es digr.ii de ser refutado cuanto Hite l,achinjnn de lf>» 
dos senados de los Hf lesios y de lo? Iiiinauos , á luí cuales se 
bria nítido e! tercero de las Panfilos. Ks pt>r oUa parle muj iocicr- 
la la cunjelira de qae por radn ob« ae tacase an senaAor, porque 
Binguno de los aotiituos Jiace oenefam de ello, ni aao los que bns- 
«wm IM cnntSel admeni «te Im mmlau». 

(3) MiMiM taeitte nuOtmal» el w>do «n qoe eran elegi^ 
4m, 7 Aristrileics dice pturtlrntrnle n juicio {-xaiSapuiSt maxa 
«4* "fio^Vt 11 . S. 18 ; acaio porque este juicio ea aquel tiempo 
«I laa «oa súrieocia que oin «m*. Bb aj«ua ocatioa, sin em- 
barfD, coa» ftcen ^t nlsao yOenAiteiiet, la dignidad seaatoriai 
era an premio qae se daba i la tirtod aptrín). ADade Aris- 
tóteles que te nombraban por peUeion. 

ArístdtefejE , dice la elección dinástica de In<; senadores 
(úiptair 3vmi<^TivTu^) : dc lo qsc debem.« Inferir que eii'nn- 
;ees se aeostumbrajM tacarlos de ciertas familias solamente.^ 

(3) pLrTARCO en Afii, c. II: «i ri *párof Ir ri x/w- 
^cA^ü»'. Ra ntnchas cosas, sia embargo , era irbitro el senado 
a^^Mr T¿» ftiflcr», dlce Plsttrco, Licurgo, e. 38; »vnnt tujüXt** ] 
afiatm, AhisTOTaus, II, 6, 17, áoildev««Mr BO debe entender- i 
se Italamente por Juicio. 

(6 ) Véase i Pldt uico en Licurgo, e. B: »f«i ít íl^t airiXí-oMi» 
l»(Ta{t> Ba^¿aa« ut Kmu]«wo(, donde se entiende «i^t <^ '••p^í 
en ,-¡frtef tifmpoi, j el escoliador de Tueidides, 1 , 67, dice q»e 
tas asambleas ordinarias se reuniiin en el tiempo del plenilunio. El 
mismo Piatarco enseña qne üabica era an pnenle f Cineion un 
añojo. Posterioricente se reunían en la Sduada. MMdtia Et- 
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familias de I05; Agidas v de los Ewopoatidas, 

que traían su origen de Éiiristencs y de Proeles, 
hijoá gemelo» de Ari.-«U>deoio. Por órden de su- 
cesión iieredaba el reiao el primer hijo del di- 
fnuto, nacido d«í>piiP« que reinaba sh padre, y 
no hahieado lüjoá , o no siendo eálcs aptos para 
reiDar por defecto corporal, se llamaba á un her- 
mano o á un agnado, de modo que jamás fuesen 
los dos revés de una misma familia. X los reyes 
menores de edad se les daba por tutores á los 
parientes mas próximos, para que gobernasen el 
rciuo, y estos craa ilamados icp¿í'«*t. Los reyes 
Cttipadós de algún delito grave podian ser de- 
puestos, sin que por ello se invalidara en los lu- 
jos el derecho de suceder (1). 

La potestad real era poco mas ó menos la 
misma que en los tiempos heróicos tuvieron los 
gefes de lodos los demás Griegos , consbtiendo 
en presidir el consejo público , administrar la 
justicia , mandar los ejércitos y cumplir los sa- 



de heclio. Añádase á eslo, que estando el poder 
dividido entre dos, di'bia neresarianK nte ser mas 
débil, y con el objeto tinalmenle de que no olvi- 
dasen fos legítimos liaúiei de su poder, exigiaa 
mensualmente los cíuros de los reyes el jura- 
mento de observar tielmcQlc las leyes, y consul- 
taban cada nueve aüos á los dioses*, sí débiaa de- 
jarlos continuar en su car^o ó do-!ituirlos. 

El vestir de los reyes , coufüruie en un todo 
ron un (loder de esta naturaleza , no era mucho 
mas rico que el ñf Ioí particular^? ; ?u ca?a es- 
taba fabricada y adornada con antigua ¿oacillez; 
su alimento les' era suministrado á costa pública 
en los banquetes coniune? t]c toílos los ciuda- 
danos (o); de las tierras situada» tu los países de 
los perieros sacaban rentas bastante crecidis, 
ademas de parte d«' las victimas (de aquellas, sin 
duda, que se kumoiabau en los sacrificios públi- 
cos ó en la guerra para el ejercito) » y de las 
primicias de los ganados de cerda; su puesto era 



criíicios en nombre de la ciudad. Los reyes de ^ el primero en todas las asambleas, y disfrutaban 
Esparta, ¡Hies, ademas del cuidado de otros mu- ■ el honor de que á su venida se levantasen todos, 
chisimos ritos sagrados, eran sacerdotes del lú- excepto Ioseforo>. A sti muerte finalmente > ' 
pitcr celeste y del Júpiter espartauo ; presidian hacían grandísimos honores , casi mas que uu 
el senado y le consultaban sobre lo que conccr- manos, y se decretaba luto público v Tacacioiies 



nía al Estado; no valia -u v nín pus que el de los 
demás (2), y rcgulaíjau juiiiaim ute con los se- 
nadores m asambleas del pueblo. Pero yendo 
siempre en aumento el poder de los eforos, tanto 
en las asambleas del pueblo con\o en el senado, 
disminuía mucho la autoridad de los reyes. Les 
í-orrespondian los cn-n^tírutos de las herederas y 
olrui cosas conceruieiUes a la juri>dioeiün do- 
méstica, pat lo cual debían hacerse ante ellos 
las adopciones. Tenían ademas la inspección de 



por diez dias. 



XI. — Eforos. 



Siguen ahora ios eíur i^ que suponen algunos 
instituidos por Licurgo, y otros en el tiempo solo 
de T(!oponipo (4). Su po ler, de muy pequeños 
principios, creció puco a puco liaaia tal punto, 
que se hicieron los verdaderos gefes del Estado; 
porque mientras en lo antiguo se limitaba á dé- 
los caounos públicos, y el juicio de las ciicstio- I cidir las contiendas entre particulares, y acaso á 



ues que acerca de ellos ocurriesca. Ea tiempo 

de guerra, el pnrlíT militar i'staba enteramente 
en manos de los reyes, ios cuales cu lo antiguo 
mandaban ambos de consuno el ejército , y en 
liempo? posteriores, para f\ilar ¡as disensiones ' 
que solían ocurrir entre cliua acerca de las em- 
presas que debían acometerse, se estableció por 
ley que se diese el mando ni uno 6 al otro. Cuan- 
do últimamente principiarou los Espartanos á 
guerrear en muchos y lejanos países, se elidieron 
no pocas veres cen'Mnh^ - diversos de los reyes, 
y casi nunca reunieron estos al mismo tiempo el 
mando de los ejércitos de mar y tierra. 

K! consejo :fol rey ?p componía de los poli- 
marcos, a IOS cuale.Ñ se añadieron después otros 
tres personajes sacados del órden de los ignales, 
para insporrionar los víveres y otras ro^^a? de 
necesidad, v ademas de estos, podían ser admi- 
tidos por ef rey k su consejo dos eforas encar- 
gados de mantener la disciplina militar. Frccuen- 
tempnte se dieron al rey como consejero- y custo- 
dios mncbosotros, por cuya autoridad y consejos 

írobernasp. Podían los' magistrados liarer ve- 
uir al rey del ejército, y castigarle por una em- 
presa mal conancida , de modo que con razón 
podría decirse, que tanto en el territorio como 
ttiera de él, eran ma<» bien reyes de nombre que 

(I ) .Ui, conde/tari 11 v rif>|>ai>glo Pli.'^toiiate^, lieredaroa el K\m), 
l>rimeroel bijo roa^or A^»:t>ol|t, jéUfitntímaMtCiietmlltQ- 
tO. PUITABCO, Afh, c. 3. 

(I) Tmi4ii«. 1, 10, MobaálM la «pioim nlprd* «w iM 
nsei Uivletn éot volts. 



vigilar las costumbres, se arrogaron en adelante 
hasta la sin üraiura de la comiucta de los magis- 
trados CQ su patria y fuera , y no solo cuando 
salían de su cargo, sino también cuando estaban 
todavía revoslidos <M poder, ya civil, va militar, 
podiau llamarios a juicio , reducirlo» a prisión, 
multarlos y hacerlos eondenar á muerte (5); de- 
recho de que usaron alguna vez contra los mis- 
mos reyes. Obtenido por último el derecho de 
>oder tratar con el senado y el pueblo (6) , su- 
lieron utilizarle de tal modo, que ni este ni aquel 
lacían cosa alguna sin ellos , y muy á menudo 
es concedía el pueblo entera libertad de deter- 
minar acorra de los mas imporlaniis negocios. 
Parece que en los úllimos tiempos , los eforos 
tenían también la admimslracion del erario y 
de los impuestos. Ifientras que á ellos estaban 

(3 j HtRODiJTrt , VI , 3T , j JKNoroNTE, fi.' /ri • f ; Wifif, ¡ac XV' 
(XUI), 4, donde Hws, p. áo3 inierpreia «ni r./.m -«n»»]» 

I;. y rr)!ii-[iii,' p: otrO [WSjge , \ , -jil . u toÍ<»* S«W»We 

tr ;ü , uo puf damicílío 8(Do puf ue» cumuii. 

(i\ üiras diceo que catleaiiwde Cbih». Dioeciu LACIbt.1. 

* " ) Loseforo» iio podian coedenari mneiUi, pndlMdoMlotl 
Muado, JiNiiroxrt: , ihllr»., \ , i, 21.— Aqni mfiicioBlfeimpw 
Inciíencis las escitnlet qae se forvian pjra cumanleir h« 
drnM ik los tnajíistrados empleados fucn. (ÁfI lo^ fforoi famn d 
gfaerat Unían vnhtnlon lif igual caMrf. Arrolfaliasí á ti fia ci»- 
la , y í•(í-r^7^| .i lari^ In -jfi' tieurria , te 4etafr9UMb$ f $e 4*n- 
gm, <i'> f:iie«.:o / -r /•.fi.'i) Ufrítmtt fUe «I ftfirMf» 
hlit6n ^rnn"!'"'!'' liúmit túiieurío). 

[6¡ \' •( iuinijado de los tejes, acaío en on prüicipio, iDienirM 
ellos se haUab;iii en U guerra lejos de CspuU, de este mod»es 
ttell nfU«ar lo que PtaliMO poM m bou 4t Gmmmbm {YUt i* 
Clemtnftj, c. iO); lE Mm ét elinarnte w iidlet «m 



o»,Hrti'. ei juiífiir. váai« 141011» i purrucQei AyWw»e. S 

*j 'J, y d ToviDipE», 1, 87. 
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ESTADO ESPARTANO. 

todos sujetos, ellos á nadie lo estaban , ni podían 
ser citados ú dar cueota sino |)or sus suceso- 
Ks (1). Hasta la supersticMNi oNKnirría «1 aoe- 
oiinienlo de su poder, porqtje se creia que acon- 
tados cu el templo de Pasifae, ó niieatras en 
eiem» tiempos consultaban los augurios, eran 



315 

»'n número de tres . eran noni!)radoá por los cfo- 
ros entre Ircscienlos joveues selectísunos que se 
llamaban «'««i (caballaiM), y eran sus gefesL 
Débense por último, mencionarlos Agatoerges. 
^ bien jio son de contar entre ios magistrados: 
cada año nombnú)an los eforos cioco entre loa 



amon("íf arlos por el cielo con señales y coní^cjos. que sallan (\c los caballeros, para valerse de su 
La inagisiralura de los eforos era ^or otra parle auxilio eu los negocios dudosos , principalmente 
pc^ular, y a» «|iODia por lo tanto a !a aristocra- 1 en los eileríoies. 
cía de los reyes y de los senadores (^) ; porque 
su dignidad ño era perpetua como la de estos, 
sino que se elegían anualmente (o) , y entre los 
ínfimos. Eran en mímero de cinco (4) , y vivían 



$ Xlll. — Juicioit. 

Todo juicio rorrofjpondia ó al senado , ó á los 
juntos en una casa situada en el Foro. £1 primero magistrados , cada uuo de ios cuales juzgaba por 

del colegio daba nombre al tSo (5); obraban ge- *' ' ' 

neralmente de común acuerdo entre ?í , y lo que 



Sí fas cosas que creía de su competencia, sin 
llamar á otros jueces elegidos entre ' " ' ' 



[11! f 



agradaba á los mas se cree que no podía ser im- reunir el colegio de jueces. Ei pueblo en las 



por los 



$ Xil.— Oíros magistrados. 

Poco sabemos (ir rírrfn nc'Tra Ji- lo'i olmn 
magistrados. Los PiUus o Píleos en numero de 
cnalio, eran ministros elegidos por los reyes pa- 
ta ir á consultar el oráculo do Df Ifo-, intfrprelar 
juntamente con los reyes y custodiar sus vatici- 
nios. Los Proscnios cuyo número es incierto, 
asií^nriftnn á In< emhaja'dores el alojamiento, y 
les oticciaolos donativos igualmente aueá cuales- 

Juiera otras huéspedes que envían ae otra ciu« 
ad. Los Nomoniaceosífíuardafloresde las leyes) 
se doda si eran magistrados de la antigua répü- 
bllea, 6 fumm nutitnidos oi tkmpos po^eríc 
les (6). 

Los Armosinos como los r<"«>>><^^ (modera- 
dores de ks mujeres) de los demis Griegos, ve- 
laban cspecialnu-iitr «ohre las costural)re3 de las 
ranieres (7). £1 Pedonomo violaba sobre la dis- 
ciplíoa éb los niños y de los jóTenes , y estalHUi 
sujetos á él cinco ó seis Bidenst ó Bidios (8). Los 
£mpeloros son comparados con los ¿rorMvwc, j 
eran in s pectore s délos mercados (9). De los 
mostos se lia hablado anteriormente. Los Poli- 
marcos capitanes de las seis coborles llamadas 
marm por loe finartanosi cuidaban también en 
larcindadilelQs banqoeiesClft). Los Hipogretas 

(I) Por esto PlMiin e» Ij'í Lr'i'-s , IV, (i. 'li,f AriMúiclos. 
I'olit. II, i>, I, rnmpitniD $11 poder » ta tinnia. Baeiién(r»w nn 
i-jemplo de eforos lltoMdMiiiiictofwai» ••<cMWR«en Plvmr- 

nn,AfU,r.Q. 

(% 1 Ciccma . en d Kl de Im Lf^m r ile b neyhUkm, !«• (en* 
\an con los ttlDBOM de la f\i^ rn Itoma. 

3 i l'M lo qoe ditc Ahistotiiks, Polu.V , c, 1H y IH, no 
l'Mciln Mitair U opinioa de llERm.NN, Dr Aomu-o. \i. |.'>,'<tue rrc 
<\tt rnn rtfgiúas jiorel Mmado. Pi.at»» cb r\ iil de las ¡^ijr* álee 
H::t M poder craf^'^v; li. «/.>:)"-'-ni , rnyis pahtins, aiioqoe de 
fi^ntirto nn muy claro, no dices <|ur fu«" n i»!('í iftii< ¡mr t^'icrtr ni 
|M>r |>ik-.is. 

(4i Lo» f loros menores acaso rr-m loinisiros lic los mayores, 
como sabeioos que se ItamabaD enire lasT' 



I asambleas no juzgaba cansas , sino cuando por 

acaso se iba á decidir una cuestión suscitada 
sobre sucesión al reino. Las causas capitales se 
enviaban at senado , al cual se unían también 
los eforos cuando se trataba de ios delitos de los 
reyes(ll). Los litigios nacidos de contratos entre 
particulares, eran juzgados por fes eforos; los 
que surgían entre conipr:f.!nrí>s y vendedores en 
el Foro, por los eiiipeloros ; por los reyes las cues- 
tiones acerca de las herencias , y las'que eonoer- 
nian á los catiiinos públicos ; las fallas contra 
las ordenanzas públicas erau castigadas, unas 
por el senado, otras por los eforos, y por los 
otros ma^'istrados las demás. Tres especies de 
castigos se imponían , á saber ; la multa, la pér- 
didaoe la ciunadanía y la muerte (12). Las mul- 
tas eran muy leves en las causas de poco mo- 
mentó, pero fuertísimas por lo común en los 
delitos mas graves de los revesó de los magistra- 
dos. Perdían la ciudadanía los que fallaban ¿ las 
buenas costumbres y á la pública disciplina (13), 
y especialmente iosaoe en la guerra se raortra- 
Dan cobarde^ v nuedosos , para los cuales habia 
diversas notas de infamia (14) : de la misma ma- 
nera eran cas^idos los célibes. Los condenados 
á muerte ó eran degollados en la prisión ó ar- 
rojados en la oeada. Antiguamente los Espar- 
tanos no tenían leyes escritas, teniendo des- 
pués poquísimas (iri) ;y juzgaban que las eoslum- 
ores y la disciplina civil conservaban mejor el 
Eatado que las leyes y las penas. 

m.'-Editeaeim, 

La eduracion d, [ ,> Espartanos se d¡rifí¡.i ante 
todo á que la unión de los ciudadanos formase 
un cuerpo único y casi nn individuo, y á que 
apañado todo lo (pie pudiera separará ios unos 
de ios otros, los ánimos de todos ligados junta- 



uoces á los secretarios de los mayorc *. 

(S) TMMtoRyateiiM del cerm. j priHdpbfca el alio lacónico. 
Meta ct eaoiiioeefo de *NdBo. Viese f ~ ' — 



moiwiiU, Oecgíc, Z10, y 



I eqoiiioeefo 

Itatms, AnálcM, p. lejft 

(0) Cncaéntranse mencionadas solaraeate ta 
i, T en las Inscripciones de los tIempiK fonaaos. 
1 1 ) Rüiciiio acerca de está palabra : Míe fe l 

l»KTÍfcionet etfiHretis de Kocrmoxt. 

18) Acerca déla forma y MgniRcadode esta palabra, v 'js<' i 
ÍtúúSH«i;s. r. J. I., p. 88 y m. HtwiKK^i. Antig. nrttn",^ ü, 
1°> , donde nos présenla seis , eonjrtara no sin rondatucnlo, q'oe el i 
pedooomo estaiia adianto al colegio de los Bideoe como 

iS) n iaa eepSeeae de Foomoat, sea dflce (SI , Sil, aegun , 
li|Wl|iaiS|*dePlaNMelledoperGiMGii>ll,S.f.SS. t 
(10 • Aüidaivl I» nenbrctde les olnw felnmiHiati» AvjfriM , 
veno vui. 



H\) ei,CTiHco. Apefifgm. taeog. , tam. II . p. tlO, v*t<«^s 
roí' duiárov fuat xAímhh » iiuiputt ai jipotTH tfHMwn. 

di) Acercj del destierro t ios tnrmeniee eerponlfaeiowndM 
ee las ' por algnnos, »íase i Mi .mkr, y. 2á2. 

' li') A esto «erMIerelo eoe/enoSiDle.ei tím.t,l,4eiM 
' >7« -f;ierr«aw, diee del i|«e m e«|Ntltado Sel dnlea de tn» 

iguales. 

( H ) Tí«icTorr<{, btlliu r,i._ Ti 1 ii'ini ';, V , 34, diee que fueron no- 
tados con la ipwniinta nus abyecU Iü<^ que se riadieroa ¡i los Ate- 
nienses en l^íactrria. 

(151 No es necesario dctcntrius á dCDoainr cama (abolon la . 
retra de l.iearK* ih^t hrfH^* Hn. tú t^rur- 

10, t. 15. ' 

u 
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iiM'uie por la ipiialdad de cosliiiübreá y de estu- ejemplo de ios hombres brobo^ v prudente 



Por 



dios , se dedicasen euterajuenle á la repóblica. I esto, y aun cuando en eí resto de la Grecia , e&- 
Tenioodo, por lo tanto , cuan lejos era posible la pecialmenlc á la conclusión del quinto siglo, 
codicia del liirro privado, el lujo, la vanidad y j^incipiaron los solistas, retóricos y filósofos á. 
lodos los demás vicios que sun causa de la diso» cultivar las varías especies de doctrinas , y a for- 
Incion del Estado ; apartando desde muy tem- mar con ellas parte de la educación infantil , los 
pranoálc-- ytvpne.sde las torpezas y de ¡a dentra- niños espartanos poco mas aprendían de letras 
vacien, por medio de estudios honestos; infun- . que lo que servia para las uecesida/ics diarias de 
díéndoles el amor ala patria, y el respeto á las ! la vida; estaban ademas completamente A|»rlado8 
leyes } á los magistrados; acrerencindo "iiis fuer- de las artes, ó eran admitidos á ellas con «?ran 
zais de' auimu v de cuerpo por medio üc uu asi- I cautela y tarde , como temiendo que cnu elias 
dúo ejercicio , los formalian buenos ciudadanos y | perdiesen la antigoa sencillez de alma , y se dis- 
pierreros fuert''- v ynli^ro<;f>s, que con sa brazo y ' minuyese en ellos el respeto á las costumbres é 
su consejo serv lan jjara ayudar á la república, institáciones patrias;^ solo al estudio de la mú- 



dentloy'fuera de ella 

Apenas nacian los niños se consideraban casi 
menos de los padres que del Estado , por lo cual 
debían llevarse ante los ancianos de las gentes y 
de las tribus, los cuales, examinándolas formas 
de su cuerpo, decidian si convenia educarlos ó 
exponerios (t)- Losaue habían de educarse eran 
criados por sus madres hasta la edad de siete 
años, ea que arrancados de la casa paterna reci- 
bían la educación en oomon. Presidian á los niños, 
distribuidos jior el pedonofTio cti rnnipañías y en 
tropas alanos jóvenes (.5j,que regulaban 
sus juegos V les eiMéñaban los diversos ejerci- 
cios, precediendo siempre el ejemplo Spl'uh la 
diversa edad eran diversos los ejercicios; pero 
tendiendo todos igualmente á dar al cuerpo agi- 
lidad y sufrimintn para las fatigas, por lo cual 
usaban muy poco del pugilato y la lucha, como 
lililes solamente en los cmnbates de los atletas, 
y de nininui provecho para la guerra. Lo- pjer- 
cítaban frecuentemente en la caza, y eii luuclias 
e^ies de danzas, especialmenie en las guerre- 
ras (4); asi que sus juegos y combates eran casi 
siempre á modo de batalla, faltándoselo el hier- 
ro» y daban por último, prueba de padeocia en 
la fiesta anual de Diana Ortosla. 

Muy parco era el alimento de los niños, y 
tnenos de lo cpe bastaba á saciarles; debían pro- 
curarse por SI lo que les faltaba , no siendo cosa 
lorjie el robar con este objeto , con tal que no se 
dejasen sorprender , pues sí se les cogía , eran 
azotados con látigos , no por el daño causado a 
Otro , que era de poco momento . sino por no ha- 
ber sido bastante ptevisores y diestros en robar. 
Si! vestido era modesto y grosero ; después de los 
doce años, lleva|)an un solo manto ai año sin ves- 
tidura interior; no iban calzados, lleTaban la ca- 
beza descubierta y rapada, y les estaba prohibido 
el nao de los perfumes y de los baños calientes. 
XiSS compaUfas dormían en habitaciones comu- 
nes, tendiéndose sobre juncos ó verbas. 

Juzgaban de poco provecho las letras para 
formar debidamente los ánimos de los ¡óveucs, 
y creían mucho mas eficaz la compañía y el 



(I) El amUsal aeillÍdO«D qw debe lomarse lo que sobre esto 
SIeePuitÉiiflD, en Lkurgo ,c.i(t, T^<f(.. ¿.iA,4tvr, «Atpor ai-xü 
T¿* utammikutT Tf>i^'ifi»^tfi, vi arno MciLi:», Dor., p. 191 J 
Hfr> < , f>^ tousis Inrt, cfM. p. S6« , 11. 

1 i) Ajilui é t*Mi. LtuaMnne h* prímfms por lotEifwtUMH 
#B*iM. lie düiHie ^aixÍMp lo aitBA qoe »f^Z9itpttttrwe«9- 
autitr lie annuitut. yént PtVT. eo Uttrfo.t. W. 

í r») K(f)»»i; 6 tfífii, Pi.t T. 1 , 1 , c. 17 

i i) La mas e^lrbre entre cslas rs la pirrica. Arrrra il<< l.n o.'ras 
riaai'» de «IfBW», éiHtéa, étfítt, tnatirtt, TéMW Mutrno» 
mi»efl> lae. M, li y - — 



sica , á laque todalaciudadaeentregal>a conafau, 

se les permitía que se dedicasen por largo tiempo. 
Aun tenían, sin embargo, sumo cuidado en conser- 
var esta pura y entera, porque creían que no se po- 
dían mudar sus leyes sin mudar también las del 
gobierno, por lo cual, asi eii el canto como en la 
cítara y en la flauta , seguían dnícainente aqne- 
lli nrmonía varonil v antigua, que toma su 
nombre de los Dorios, la cual tenia gran poder 
para refrenar y apagar las malas inclinaciones, 
y para dirigirlos ánimos á la templanza, ala 
continencia, á la modestia, igualmente que para 
excitarlos á la fortaleza y á todas las virtudes 
varoniles. Querían ademan qiif» '^olo se aprendie- 
sen y cantasen por los uíüo- aquellos versos de 
los poetas, que estuviesen en consonancia oou 
las costumbre!; é instituciones patrias, á saber: 
los que celebraban la honestidad . el amor á la 
patna, el respeto á las leyes y á los magistrados, 
y toda otra virtud civil y guerrera, de modo que 
se exciiiise en los ánimos el amor á la gloria: 
por esto apreciaban sobre lodos IwdenAfl aTcT' 
pandrode Lesbos, cuyos ^^^^os ¡bundaban en 
preceptos tan c(»iformes con las leyes é institu- 
ciones espartanas, qne algunos dijeron qoe ha- 
bían sido puestas por él en verso las mismas le* 
yes de Licurgo (5). 

Para que [os jóvenes sacasen de los ejempk» 
y conversación de los hombres el ma\oi ¡ho\ 
cbo posible, solían ser admitidos á los banquetes 
de los hombres mismos, pani que participasen 
en ellos, no de los manjares sino délos discursos, 
y les oyesen ya hablar entre si de Jas ahü»ozas 
debidas i los buenos, de las empresas nobles y 
honradas y de las artes civiles y militares , ya 
dirigirse inofensivas chaoaonetas y a^^udos di- 
chos, y para que los niños mismos, cuando fue- 
sen inlerrofiados, adquiriesen prontitud en con- 
cebir y soltura en re^tonder. Por esto á los ejer- 
cicios y á los juegos de los niños , ademas de los 
magistrados á quienes estaba confiado su cuida- 
do» asistían siempre mochos de los mas ancianos 
para exhortar, alabaré reprender: porq^ue cujM- 
quiera de mayor edad ejercía una autoridad casi 
paternal sobre los mas jóvenes, los cuales debían 
darle cuenta de sos acciones ei la pedía, y obe- 
decer á sus amonestaciones, y no podían resis- 
tirse ó quejarse de ellos á siis padres , annque 
fuesen por ellos reprendidos ó castigados. Pero 

(S) CLS1IF.NTC Alu. . Slra*.,I,^SOS:t«w( AauM^t WpMi 
¡ntXo^voíitJt TipTfáfgfoe^ to que no quiero ^olend•r fon NiTM* 
cuio , Iti.iloria dr llanifro , I , p. 3i . .'S. cor las leve* d<* la mili' 
ca , liiH» f M <r«a (tete sobfMatnrfene la jm m ím «i Pict»|. 
C»t 4f<f , f. 10: ra f¿ kmm^fn f*" iMnV 
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jUz^baA eBcaz sobremanera para formar el ání- recíproca amistad , ó bien f'^>r<a por la suma mo- 
mo de los jóvenes, el que tuviesen algún hombre deracíon en las viandas, entre las cuales es céK^- 
pirobo y honesto que les amase, el cual atraido bre especialmente unaone diariamente usaban, 
por sos bellas cualidades de alma y cuerpo , de- V ^^le consistía en un caldo negro bocho con san- 
sease que le cobrastin estrecho afecto (1), de i gft mimívi». (5). Cada uno debía contribuir á 
uH)do que les comunicasu su bondad, gozase en ^ estos banquetes con su cuota mensual, y el que 
sus progresos, los atrajese al camino recto cuan- la rehusaba, ó por su pobreza no podía pajilla. 



áo fuesen extraviados, y los ayudase por todos 
los medios con sus ejemplos, consejos y obras. 
T en qué grado apreciasen este amor para la 
educación de la juventud , lo demuestra el ser 
ignominioso, asi para tos jóvenes el no tener 
^ñen les amase» como para los hombres el no 
amar á alguno , y si los jóvenes habían cometido 
alguna falta , sus amantes eran también por ella 
reprendidos. No es sna embargo fácil encontrar 
entre los Kspartanos quien intentase contaminar 
la santidad de este amor cou brutales apeti- 
tos (2). 

Pública era también la educación de las niñas, 
las cuales juntamente con el arte musical apren- 
diai los ejenácies oorporales. Se ejercitaban en 
efoeiD en sos gimnasios, no de otro modo que los 
Tumes» en la carrera , en el disco , en la lucha 
en arrojar dardos; apradmn á cantar y á bal- 
ar con gracia, hasta un ponto que no toleraban 
las costumbresde los demás Griegos; hacían vida 
mliillci, 7 altenmbMi coa los hombres. Por esto 
las mujeres espartanas superaban á todas las de- 
más en vigor y belleza ael cuerpo, y eran de 
ánimo mas ele\ ado , y capaces de las virtudes 
civiles y del cuidado do las cosas públicas. No 
fallaban tampoco entre las nfias y las matronas, 
ejemplos de un amor semejante al qne soUt nnír 
4 los hombies y los nmos. 

§ \\.-Iíombres. 

A los treinta años (3) , los jóvenes, habiendo 
salido ya de las compañías y de las tropas juveni- 
les, oran inscritos en el número de los nombres, y 
dejaban de depender déla autoridad del pedenomo 
y de los bideos ; pero no estabt menos sajeta«i 
vida átales leyes de disciplina, que no solo no per- 
mitían á cada uno seguir su placer é inclinacio- 
nes ^Ripias, sino que al modo de las al)ejas los 
reunían á lodos en seriedad y ronmnion de vida. 
A esto conducía la institución de las reuniones 
{9ÍticU»)f es deeir de los banquetes comunes, 
de los cuales nadie podía disfiensarse sino por 
legítimas cansas (4). Llamábanse estos ó fOíTia 
porque cootrlbvwi muchísimo á eondHar una 

(1) A esta se refieren Us |wliljras ayiiia por los F.'.p:irlniins 
uí-x'Íímí para el amante, 'uVat |iara el niúo. Véase Mii k>io> 
Ki.uv/. lacón, III. 9, e Inlerpr. de Trmnlo Xil, lo, IX; M.trDin.t, 
«tiTca de lo» fragm. de Aireo, p. Mi; IUi:mii4Nn , .Sniat <t Uco- 
[rm , p. 461; WumiiAjiM, acerm de í'iularco , p. 1X7. 

Rl Jnwr«m, Jfayui/. teeMi.U,«3, Simpo$io, VIII, 35.— 
IkiliMKiMMrliMB., «. 1, din 4m la peiu de este de- 
lito en la iofimia. Lo ^^t tic* BtMiw V. H. Ui ,,13: i r»f fñt 
■xarfiioi áiiiJ-ájnv»» . $ KM fi (U9v «vrov , pircce qw 
qoiere signiflcar que alganos se f utrajeron 1 tal iiiramia tonel 
destierro 6 La moerte. 

(3) Pl-liT. en ¡Ai-urifo , f , I.J •'''bil \an h milicia parefe 
qoe se habla Ajad H :i l v<'iii:i' íino-, ; i^iifc^ ilc >>»tj edad , esto es 
deípuM de ios ilie/ y orli i anos, miliuban los jrivrnes en ta 
rrl|ilia. 

í4l l'HT. Ijc.c. i i . c\|'n:ic las If üiliiiuf ■ -n' n de «IÍ5i>ensa- 

f ion, <ti9» 7<»p ««OI i^'iTT"'' ó»o«^' -ua; ti; r, ti ,,¡jtir xi-^taut 

l'oruira parteen Jooru.Mt, Reput. lacm. 111, &, veo qoe loe 
jdrcnes , ürsiie mUnj oelM ISM toiMliM fUf n Iw MOSM* 
lespiiJtIteoa, 

TOMO m. 



era despojado por las leyes del derecho de ciuda- 
danía. A cada mesa se sentaban quince convi- 
dados , y los nuevos eran admitidos por el voto 
unánime de los ancianos (6). Por lo demás el es- 
tar adscrito á una mesa tenia relación con la mi- 
licia, porque se sentaban á una misma mesa los 
que tenían un puesto común en el ejército, de 
modo que presidian los banquetes los mismos 
polimunoB, seles de lasoobocles militaras. 

§ XVI. — Matrimonios. 

El gobierno cuidaba también de ios matrimo- 
nios; había penas establecidas, asi para los cé- 
libes, como para los que se casaban mal ó taiw 
de (7), y los arraosiiios vigilaban sobre las cos- 
tumbres de las malroaas. Solo había legítimos 
casamientos entre les dndadanos (8), y se con- 
traían haciendo los esponsales con el padre de la 
jóven, y siendo esta después llevada como por 
rapto á la casa del marido. En cuanto á las he- 
rederas, correspondía al rey el casarlas. Antí- 
guaiuetitc tío .se duba a las bijas dote alguno (9). 
No era lícito habitar con la mnjer, sino después 
de los treinta años , y el que antes la liahia to- 
mado , dtíbia á pesar de esto continuar con los 
Otros jóvenes los ejercidos comunes, y pernoc- 
taren habitacioues comunes, de modo que solo 
podía ver á su mujer en secreto, y de cuando en 
cuando. FácJI era y legítimo el divorcio con una 
mujer estéril ; pero el marido podía también in- 
troducir un extraño en el lecho de la mujer, para 
procurarse descendencia (10). No era por esto 
considerado como menos santo el matrimonio, y 
muy raros eran los adnlleríos. Entre los cónyu- 
ges, en recíproco el amor y la unión de sns Mi- 
mos, mayor todavía que entre los otros Griegos; 
porque las mujeres en Esparta se apartaban me- 
nos que en otras partes de las ocupaciones y cos- 
tumbres de los hombres, de modo que eran teni- 
das por las maridos en mayor eslima, y eran 

(5) Bsicmo. n ta t« <«f«, Pou.i¡c.. VI, i7. Arerra del 
noSo étjbuun, «éue i Díccum «• Atbwo I V , k. 14 , t i>ld- 
taKO , a» le «MmvMfMátte atAw , ion. tV , p. «7. Ku ctiaala 
i las demis clases de maqjares, oTaJUr v nniáXor, rétat i ill* 

tura , p 274-á77. 

( 6 I pli T. , l.ir. , ibid. IteparUéndose 9.000 Imnbres en mtm 
lie u ].'> i^üj una, re>ulijD büU mesas , de modo qae son MO Mr 
ttúí tribo, ii) |K)r cada o^. Agis 111. queriendo elevar .1 4,:;00 
el número de los cindadano.<, ba>Uiiir ilisntiiiiiuln ínsiitutu I,', iite* 

nupvjmeiiit.' eniU neoores cada una : 1jI< ^ li.rMS i'iUre [>,í.ik) ciu> 
dadaaos, delMrian ser óU, esto e^, lU por c«ua inbu , jr nua por 
rada ob«. Hl ItiMÉt, áa l>MnyMUM^ VIL 4, 3. ae deduce qne los 
faaaqueltS Mlmbm M n Mi» Hitll 4* U eildad , j Plutir. 
M, aemtna, t. S, nakiSesu qse loa cokfkt de loa lugisira- 
dot eelebnbM uuf s«s festioes exclarim. 

(7) PiOT. ei tiíurf o , c. IS, Limmlro, t .10; PotLOc. UI, 48; 
VIU. -IO;Stomo, ÜiKurtn, 68; Crai.io^ 1,3, III, i.—L» ptn 
^0MSta(T«aÍA(, tncnriúnada piir (kMi>:.>TK, Slmm. l\, p. 123 
e» la mUma qae la ¿p^f^'^i.'. df¡ rriii^Uo. 
I 8) Kslo e* iiidudihlc, [i.>ri]Uf Ij> le ví-.s Mibre Bu¡irins j/iii isSales 

'•nina 



tolo da manittetto lesilmonio de esto con respecto a los lliT irlids., 
i9> Plctarco, Áfflttm. Uetm, lom. III, p. 14»; Fliino v. 
M. VI, 6; Jonmolli.S.— AUerdsad<s|Nie«eaiaco«lBiBJ>re, j laa 



i«nMt iMmrfli punmmmmm. Atan . MtL, »jt, n. 
(10) JtMorom* lflMi.,l,l;Pur«Mfl.c. 1S;ÍlPum,|é* 
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coDsorteá no sdo en ci kcliOt sino en iavida 
toda (i). 

§ Wil.'-Méíodo de vida. 



Las leyes habiaii pneonulo ik|ar de It eiodad 

los ¡ncí'nt ivos de !a ^^ornipcion; por esto era mnv 
Darco y fnigat el alirneulo, grosero el veslido , e 
igml pan tedas (3); los muebles de casa, de 
poco valor por su materia y trabajo ; las casas, 
amde los purliculares como de los reyes, oo 
enuisnnloosas d¡ construidas con arte exquisito; 
estoba prohibido á los c¡U'l;!f^;;nns el uso del oro 
y la plata , y era de iiierru el dmero. que no cir- 
eolabft fuera de los coofiiieB de la Laoonia (S). á 
Gd de qtie impt'dida di^ este raodo la compra de 
cosa alguaa k tos extranjeros, no se pudieren 
fteilmcnte inindodr instrumentos de lujo y 
corrupción. Y para que el ronta^iio do loí víi-íoí; 
ágenos no depravase los ánimos de ios Esparta* 
nos» y kTÍstftde las cosas extranjeras no dis- 
minuyese el amor á la ílriün'slicas, á nadie ora 
lícito viajar sin permiso de los magistrados. Ni 
eian todos los extranjeros indiferentemente aco- 
gidos ó tolerados en la ciudad , sino quf aquollos 
cuya vida v costumbres parecia que podiuu dar 
inál eiemi)]o , eran expulsados del país por los 
cforos ; mientras que por el contrtrio se pennitia 
que habitasen en Esparta aquellos que vivian 
rectamente, y en eonrorn^dad eon las institucio- 
nes civiles. Por rsto nnrontramos mencionados á 
mochos extranjeros notables en algún arte útil, 
ó por suciendn, los cuales TÍvíeion en Esparta 
largo tiempo y ^Trnnripmente honrados f i), y las 
fiestas públicas y los juegos de emulacioa solían 
celebrarse ante nwneraso concorso de extranje- 
ro?, venidos de todas partes (5). Los Espartanos 
despreciaban, si, el aparato y la magnificencia 
de los juegos esofoioos, y reprobaban en alto 
grado ks artes de los sofistas y de I'k rrt^ri n^^. 
tan altamente apreciadas por los otros iirie^os; 
ñero admitian en mi pafs & los «fue las practiea- 
nan ; y aquellas que juzpabm utiles para el Es- 
tado y las costumbres, no solo no las desechaban 
cuando eran importadas por exlTanjCros, sino 
que ellos mismos In^ ojercian, especialmrnje 



taron por si trabajos manuales; pQn|iie Jes esta' 

ban prohibidos por las leyes. 
La vida , po^ , de los Esrartonoe no estaba 

del todo desprovista de ios aclornos que se refie- 
ren á la bella civilización (6); y si por el freno 
de In disciplina civil (7) estaban i>ajo este aspec- 
to contenidos en límites demasiado estrecnos, 
era con el seio objeto de intpedir que fuesen se- 
ducidos por los atractivos de lis nalis arles; 
porque á las virtudes (\\\^ '^on las mas varón itf'<; 
y civiles, no les faltaban por cierto ayudas v ex- 
eiladlones de gran fuerza. Fácilmente se com- 
prendt* que esta condinon de! E'^tado rrn de tal 
naturaleza, que no habría podido conservarse 
intacta , sino mientras que los Espartanos hu- 
biesen continuado adictos á su rínti¿iua ifrnaldad 
y disciplina civil, v contentos con sus cosas, sin 
mezclar con ellas lo qoe pudiese serles extraño y 
enntrario. IVrn una \n turbada, la igualdad de 
bienes , aiicrada ia disciniina civil , y arrastra- 
dos los Espartanos por el deseo del tener y del 
mandar, liahiendo principiado i tener jruiTras 
lejanas, á dominar naciones extranjeras, y áam< 
bícionar el señorío del mar y de las islas , ta fe- 
licidad de su estado fiir* divminiivcndo poeo á 
poco , hasta que desapareció jior completo. 

En los primeros tiempos ciertamente , venei- 
dos los Mésenlos, abatido el poder de los \r?i 
vos , aliados con gran parte de los Arcadios, 
llegaran i ser sin duda ios Espartanos los mas 
poderosos entre los pueblos del Pelopont ; ^'o- 
zaban grande autoridad entre todos ; eco lentos 
con esta, habíanse Ikdquirido aliados bajo equi- 
tativa^ condiciones ; y no anhelando convertir 
la primacía en señorío, sostenían donde quiera 
y protegían contra la tiranía y contra la draio- 
cracia , a(|iiellá forma de gobierno en que la li- 
bertad de los pueblos estaba moderada por el 
poder de los magnates. Por esto fue tanta so re- 
pulacion cntr- todos, aun fuera del Pelopone*o, 
que cuando por temor á la guerra Pérsica casi 
toda la Grecia auné sos ftmrfas , por comvn 
consentimienln ftie dado á los Espartanos el 
mando de ios ejércitos de mar y tierra. En esta 
guerra, por lo tanto, combatíeraa los Esparta- 
nos tamtiií n por mnr, y adquirieron la primacía 



ejercían, 

las artes del tañido v del canto, ^ la que enseña j sobre las ciudades marítimas de las islas y de las 
los movimientos y el gentil cootmente del cner- costas; primaefo que no podieron ni procuraron 

po. No rehusahrlii t.imiioco lo? Espartanos el conservar, ríperíalmrntr después que. por el 
adornar tos templos con estatuas^ con cierta i ejemplo de PauiMmias, habían aipccndido cuántos 
elegancia unida i ta dignidad , sí bien no ejeeU' males podían lewltar do eito a eltos y á su re* 

pdblica. 



gina 190.— Algunas letti nachas brrmaso» l^nian n n» niii«r co 
lunn. 

( 1 J Arerca de la 7vtaita*pavla dp iji EsjartaiK», v*a?c ú Pi i - 
T4JIM, 4ffte, e. 7, V Pnrüirlo enlre l.t< ur-w r Smu,t.S, x 
mu l«ánta i Xviuii , pig. íhi. 

tit Arwtot.. PoJil , IV, 7, K; Tmn., I.C; C«»cto lll.fi. 
Acerca de laa varias cia»«s de tp.iidos , tirase Ni^i lk* , Bitr., II. 
■I. ífie ; rcaiieelo U lus baQoi de los Lacoiiio- , j.. 2TI ; v s.it,re I» 
barba, cabello V adriraoü. p. 

(.'/ l'i.rT., í.icvrgú, c. 0, 
riecos nn carecía co WrSM SO 

LL», i>. au6-tuo. 

UtTefHihini. Tale» f FwccMh, mi tur., Anh. c. fo. 
tkwxiwii, V, 1, 8S, asfgon librr Sf4« Miipiilo t tniario on 
«irai) corlesfa por loi K.<|iai (anos. Arerca ile otros,' «rase * Mt ■ 
M.KR, p. K, 1. 

' ■■. ' l'LCT., en Áff.^i!'h\ . (•. -i'i , C.im,i j , r 10; iisatasiv , Vf- 
im.r., I,i. 61.— lii'tK-n mt lin'iid-í; >> jiJcoias bis pacloi tíe 

buspiUlut.iil. cune la titos |ior iaycti<« i.if>iiiUiiirs cnii exirsnjernii 
tTii:i».,ll, VIII. 6), los proWuliM ircjilos por lo<t reres, y el 
rallo de lfl!»iliiuvsbMi|il'abvioii^^V»" v A;}»r<i« Una(;(*nv- 
uxu*. llt. tij S; Mrun. 1, 1 y pág.ilt. 



XVIII. — Ikmkmia. 

Desde aquel tiempo , sin embaigo , coinica- 
zan á aparecer señales indudables de la corrup- 
ción que iba insinuándose, y ¡m las relaciones 
Bi^tobíw po. croi>cro. coinft u» pe- • ya mas frecucotcs que antes con los extranjeros, 
BMMnsMiiuM j ««.v(is»Nr. I no podo menos de suceder que los ánimos de 

(CIA esto %i reRere lo pe dice PuTM , AlfiUadet II. % iUH 
Aaxijidifiortoi «ui ijiu *ai i|f»am'i^ «aávTWf 4r/»rrii<, raasdli 

^V. Pirr.. /«« !. loom., ft, j ttimrfo, e. 14. 

I " )' Al Temor , •í'«.ii<s- , habla en K^parta do lenplu dedicada t 
sacrillrioj inslilQiilo»: Pi.rr. eo VAftimenc , c. it. IUa«. Cmtni. 
é Jímfom. Véw iinbira ra Its Aei(u 4e ím mMH triff», 
I, p. 4, ma ilocfisiiBa iinttttnm i» lleroam. 
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muchos, por el contagio de las costumbres age- , nalmcntc, en tiempo de Cleomenes III, <jueda- 
Das , se apartasen de la (íiscinlina propia. Los re- ron rechicidos los Espartanos á solos setecientos, 
yes, cegaos por la codicia de la piala y del oro, de lus cuales unoá ciculo poseían terrenos (3). 
¿aya posesión, como hemos dicho , les estaba ! Por lo demás , la mayor parte de las riquezas 
permitida ( () , fueron mas de una vez condena- , estaba en manos de las mujeres, cuya inQuencia 
dos pur haberse dejado corroQ]()cr por dinero en el f:ol)icrno eni por lo tanto grande, estando 
porloB enemigos; cosa aue contribuyó no poco . corron)piilas sus costumbres por el lujo y la li- 
cíertaroentc á disminuir la veneración que á la cencía (i) , de modo que toda la ciudad T ya en- 
régia magestad se prolcsaba, y á acrecentar á ferma de por sí, iba precipitándose mas y masá 
niTezel {Mderde loseforos. La ciudad ademas, I saperdicioD por tal conta;:io (5): la repúbliea 
creyéndose la única digna <\f la primacía de la era rejn'da por la voluntad y el capricho de unos 
Grecia, envidiaba el cu^i^rauciccimiento de las pocos poderosos, y la plebe pobre» excluida de los 
(haiás y procuraba deprimirlas de la manera : cargos públicos y ecemioade Ibs nobles » busea* 



f]ui^ podía* justa ó injustamente. Nacieron de ¡ ba la ocasión de novedaaes. 
di{íú otras guerras, y la infaustísima del Telo- Agis deseando acudir á tan iofeliz estado de 

Éoneso , no menos dañosa para Atenas que para ; cosas con algún remedio eflcax, imaginó el esta- 
Isparta; porque se introdujo por esta guerra tal , blecimicnto de nuevas leyes , \ uní mipvi dís- 
depravacioo en las rostumhres , y la antigua tribucion de campos , y el aumento del numero 
dtooipKaft y proliidad Ih^i^aron á tal relajación, de ciudadanos por la admisión & la dodadanía 
que ya no era posihie repararlas, y tan inmode- dr los periecos y extranjeros ; pero no pudiendo 
radainente y con tanta injusticia abusaron los hacer prevalecer este consejo , contrarío á los iu- 
Espartanos (le la victoria , que en breve tiempo : tercses de los magnates, y vendido por amigos 
!íranjcaroo el orlio de todos y el de aquellos infieles, papó con la mitcfte su ?;cnoro?o propó- 
especialmentc que habiéndose coligado con ellos , silo. Algunos^ aííos dei<pueá, Cleoiueues, dedi' 
Tmantariamente con esperanza de sustraerse al candóse con mejor éxito á la misma empresa , 
yugo de los Atenienses, se veían ahora sujetos á abolió el señorío mas bien que la niagistralura 
una esclavitud mucho mas dura. Por eslo, des- de loseforos, sustituyó el senado con el colegio 
pues qne. vencidos una ve?, en lialalla naval por de los patrónomos (0) , dio la ley agraria, soplió 
Conoa junto á Gnido , prriiitMiui d imperio do! \ la falta do ciudadanos, rr^; lideció la antigua 
mar, y de allí á pocos aüos abandonarou paladi- ; disciplina , corrigió la milicia y parecia que iba á 
■ámenle la cama de la libertad griega, no pu- reslitiv'r ¿ E<>parta su antiguo e.^ptendor y pode^ 
dieron ya rcconqnistar rntre los Griegos su pris- j río; pero en nu diode estas tarcas, habiéndosele 
tina dignidad , y enemistados después con ellos i hecho enemigo Antígono, y oprimido por las 
los Tebanos , por haber sido ocupada á trtieton ' exoeavas fberzas de los Macedonios , tnvo que 
laCadmeapor F':hid;is , «ii poder, por causa do sucumbir. Fue c=lc el último rey de Esparta, de 
algunas batallas desgraciadas, se abatió hasta la estirpe de los Ueiaciidas(7) ; después del cual 
tafpnnto, que no solo no pudieron ya pensaren la posesión y el gobierno de la r^raUiea pasó á 
la primacía, sino que tuvieron que abandonar manos de tiranos, los cuales, derogando casi to- 
la Mesenia, que ya de muy airas poseían. • das las instituciones de Cleomenes, apareotaf on 
No es Boeesano extemtene mas para demos- establecer al£^ semejante á las leyes de Licor, 
trar cuánto contribuvó un acontecimiento de go. Por último , entronioticndoso ibs Homanos á 
esta naturaleza á turnar la igualdad de hacien- dirimir las contiendas entre los £spartanoá y los 
das entre los ciudadanos , aunque ya hubiese Aqueos (8) de todo dispusieron á su antojo , y 
' " • • ■ . .-- 1- (lejan lo a los Espartanos mismos laapariencia de 

libertad , les impusieron condiciones de alianza 
y amistad (9). 

(8 ) PtVT., Áfis, c. 3.— EtiATtaiKis, por rl cseuo aúrntro 
de ciodadaiios, j» desde hacia raacliolierop'^rortujilian los rjércilos 
eu (111 majrnr paru*, ni> sol» de perieeo,s , tu'O'lamndios, c bilota», 
sino h»»ií líf tropas mírcpiurins de InfínterU en i\rm\^ de AReni- 
íío (l'iAT . .i'icí.'/ . r. íií ;.-nia Rnerra del Pel'ii'nnf so yj 
bian (viiiil j inarlncriM iii>'ii,i:nari«i. \>ot 1.i m\mm ratuD, liabiaQ 
taúeiá'i dp iniir.-i|la.s ta eluda<l . tontra la lev í\í- l.irurE0.1*m. I* 
1 r» , 5 ; ^ i* . « . ¿ ; Jp"., XIV, 5 ; Lmo, XXXI V , 38. 

(4) PUT.. en Ayit, t. V, MUft. MU. U, S. 1. M viHO 

. . 



tenido principio de mucho t¡eiii|)0 antes por las 
causas dichas. Añadiese, que , por haberse per- 
mtlido donmte aignn tiempo i los dminfamosel ' 
poseer oro \ i l Ua, nIguQOs pocos habían acu- 
mulado grandes riquezas, y había brotado un : 
csopioso mamaitial de todee aqidloi males que 
suelen nacer de la excesiva ri(|ueza de los unos 
y de la miseria y avidez de los otros. Ademas de 
esto , se disminuyó en bfefo tiemjpo hasta un i 

punto increihle ernümeri i! i : ja(i;ino>, tanto -a-üh^j - ■ — ■ ' 

por los estragos de las guerras, cuanto por la iJ¡,'^íknK!^!S^^^^ 
miseria de la multitud, que no podia procrear ; cüin.*siM antig9a«ieTes;¡jrfuia lirí-nfi.iái'iM 
ni educar hijos fíí). Asi , mientras que ai tiempo 
de la segunda guerra Pérsica tenían mas de ocho 
mil hombres aptos para las armas , sesenta aikts 
después aparece que apenas lo eran seis mil , y 
unos dos mil, después de la batalla de Leuctra; 
Ariálóleles, ca su tiempo, solo cuenta mil, y fi- 



, «Ta 

K57, y en el IV, 



( 1 ) Müttit», n, p. áÜO.-Los biios de lo» reyes que deblffl M- 
cHer al padre, st dice que estoTÍeron tájelo» desde enloores i 
uoa discipIlDa menos severa. I'liit.. Ayeailao, c. 1. 

( 2 ) Cliktok, Faslüs hflfmcoi, p. «1S ; lIrnüANN, Df hs ronnis 
de la ifuatdai luri.>u/t , ji, r>." í'nr r^'o <c les exciió con prcmi'K 
i la procreaeloa de büos : el que tenia uno estaba escalo de la mi- 
Hela . al qae tmi, 4e loda»lM earpsyttUciB. Aanr., IVA^, II, 
6, ió« 



reprendida por l>laioii, ra el I de InLr' 
p. 'Al. 

(3^ Kibrroea Atimeo, IV j SU. Lo» eforos desde el tiempo d« 
Arislúl les un qtáátm Mj/Mmj*ÚiUÍ9J9lÍ» toSbclHlnK 
Po/í/. ll.ti, 16. 

rci l'Ais. II, 1. Ni) sapriDtil) del lodo cl snadn, pae5 solo 
dlinilDpjó 80 poder ;v. llt><:KH\rs, CHrr¡>o ée imteripeionft , l, 
p.flOS. Por Iftáentael wmite de palrónoiuns te encuentra tais- 
bien iMnitmio m laa fMerIpeloacs del lienipo romano , 5 en Fi- 
iOSTaATA, Vida df Apelonie, IV.SIÍ v. IMcUACf.l, 1. Ifm- 
lase cuál era so uHeio ; pero noimm M iHHNV il» V* M ¡ivUíiera 
eatte ellos illesc nombrr al aAo. 

{1\ Porque Ageaipolis III solo fup rr\ dr nora'tíri', i;f ii-Io menor 
de edad , » fse despsrs arrojado de ta ntidaJ. V. |«oi.iwo , I V , 
9,11. 

'(H) Uesiruf* s* llamarna Eleaicrolacooio»: Esra*».. VIII, [i¡>^. 
m tnñ : lAxm , XXXIV . IW; XX\V. 43. Nviam. U . tt. 
{',>í rsie inngcesia lunaá* de la vbra d» Hmt ru«r.i»co 
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IUM.IV. 

ESTADO AT£NIEXSB. 
Se refiere i la NarretHim Ub, iU, eap. ¿iZ, 



§ l.—?i0turalesa de U» AknOauet, 

La ropiiblica de Atenas , si bien de mas anti- 
cuo origen que la de Creta y Esparta , se desar- 
rolló , 5in eniharíjo, mas lontamenle . y no llegó 
á su perfección y complemento , sino cuando k>s 
Bslaoos de aquéllas principiaban ya isepirarse 
(le «lis antiguas virtudes y á decaer por consi- 
ííuientc. Porque solo por niedio de muchos cam- 
bÑ» sucesivos , lle^ó desde el gobierno monár- 
quico al arislooráliro , y de este al deniocrálico, 
lÍDÍcn que á la naturaleza c índole de los Aticos 
convenía . y templados uno por otro el poder de 
la plel)o y "el de los nobles , floreció algún tiem- 
po , hasta que insinuándose poco á poco la cor- 
rapcion y convertida la libertad en lioenoia, la 
ciudad . de óptima y bellísima que era, nn^ósc 
en débil y deforme. Por io demás , aquellas mis- 
mas mutaciones (mienins gue la repiSblica casi 
por los mi>nios grados crecía y se enveinria) hi- 
cieron que los Atenienses ofreciesen ejemplos de 
casi todos los tícíos t vnmdes de las re|Mlblieas, 
iiuc entre los otros Griegos esparcidas y dividi- 
das se encontraban » y que bajo este aspecto pu- 
diese Atenas llamarse con jnstidanwGncia de la 
Grecia <eaj¿í.c faaúí, ( 1 ) , y el múltiple ¡nfienio 
de aquel pueblo , no roas ajpto para una virtud 
que para ¡odas las demás, srao t(iraalmente capaz 
de todas, luppn quo principió á moverse libre- 
mente , y encontró campo bastante grande en 
que ejercilane, coo tantas gloriosas empresas y 
con tanto esplendor de arles y letras, adornó a 
su patria, que esta, por testimonio unánime, 
fbe celebrada como la laz , el pritaneo y la vex- 
dadera casa de la Grecia (MbMc«jeKUu»ac 



ro i n'isuli.irs'' ailrnin? inWf U ronstitnrlon (><;n«rUDa; 
N'tcoi.i» timr-io , rrp. lac. iihri {¡inebn, 13í)3. 
J. Mkcr^ii, UinrflUinr,! lanmica libri IT. AWtcriM . 
Df Ttpio iacouice iii. II. Ultra, 1687. 
Nic Saaum, Oertp.am pMka SatH, Mir, Onlclek, IM6. 
HKririt , Be part. rep. et tolfftilf* puBelvm n !«• Cm. 4» la 
aofiHart de «¡oltinK^i , t. IV. 

I C. M«%M>, Srnría. eim Yemeh sur \v{klaiHn§ iarütteh. 
tiii'l Vrrfnft^ug ttiesf. Stiinit. LeipMR. 1ÍUK>-1805. 

k. H. l.tiHUAMV, f)ir líftirttniirke Sla«Urerraumi§ I» ikrer 
Kuiu :ckfl<.:ii, und ihrfia Vfrfalle. Hrailaa, I83e. 

c. t. iii iiMtiiN . De cniuii lurbotm tfui IsemitmtKlm 4fr»- 
mm iri¡uo!iiai't Marbargo, 1854. 
Ml LMIR , ¡.pt íy<*r<c9i. 

\y. Wathmidtb, tírlleniacke AUerlluim*k*n4e «au ám fíei- 
eUrUpuét» é«$ SlMl*$. KmI . ISK-tSMlL 
r Pa. Kfltnni, Mme«$tít. Afitaalacbr SMtmfutimtem , ete. 
RrMelbery. 1811. 

PiSTMBr , mtí. ée U UfiiUtlM. MI 

( 1 } TiroMM»„«jr. Me*, , T, IS, pif. VCI. 



% II.— IIiiMf»U«g. 

Los primeros que habitaron el Atica, y que 

fueron reputados indígenas por sus dcscenilicn- 
tes, fueron de estirpe peiásgica ; pero pronto 
se mezclaron con calos otros colonos de diversad 
razas , porque siendo aun inciertas en Grecia en 
a(|uei tiempo las estancias de ios pueblos, acae- 
cían en todas partes frecuentes emigraciones, y 
muchos arrojados de su patria buscaron un asilo 
mas seguro en el Atica , que por la esterilidad de 
su terreno era la eme menos despertaba la codi- 
cia de los demás. La memoria de estos advene- 
dizos la venios conservada aquí y allí ; en las fá- 
bulas de las razas v de losaistfiloso demiosde 
los Aticos, no siendo abstudo atribuir eo parte á 
la diversidad de razas y de origen, la diferen- 
cia de índole v de costumbres qjie en algunos 
demios observaron loa antiguos, mo en las 
bulas comunes se celebra principalmente la ve- 
nida al Atica de Xuto, hijo de Uelcno, el cual, 
marchando con compañeros sin duda de estirpe 
helénica desde la Tesalia Inferior y países limí- 
trofes al Parnaso» se dice que ocupo eu la parle 
superior del Atica las cuatro ciodúles de Enoes, 
Probalinto , Maratón y Tricorito. Estos no sub- 
yugaron á ninguno dé los otros hal)itantes (3); 
pero tomaron tal preponderancia , que en ade- 
lante, todos los Atenienses adoptaron el culto 
de Apolo Pathto (4) , y la división de todo el 
pueblo en cuatro partes , se atribuye 4 Geleon- 
tes, Opletes , Argadeo y Esicoreo' sobrinos de 
Xuto , V hasta se cuenta que aquel pueblo tomó 
el nombre de Jonfo, de Jonee bijo oe aquel (3). 

(S) Huaon-, 1 , 5<>, VIII , 44, donde eree ifu Mtm eran aniimia- 
m<-nte llamados Cranaios y drspuf» Cferopio». Y el nombre df 
l^tv-rnpe, cnino de la ciudad dr Atfn.iN lo rni onlnimo* en b Ueo- 
ria junio al lago Comí. Eñtíuh. \\, t . p. 4(17. Compínsi' mr 
PArsiNÍ»», IX, 53, I, dfdnnrii» pu^de deducirse ijue en ana v iiir:i 
región bablUitan l)(«ibres del raiamo linaje. Moukr, Urckum, 
p. 133. De aqal provieae el qoe ORlgra tea llamado ny de la llco- 
eia y del Atica. VéMC IIbvxk en Bpollod., p. 3i0¡ Beca. , Welt- 
teteá, I. p.sn. 

(3) NiigtiDO ci«rtanegte de lot eacrilorat atUgaos lo crcTd. 
Parece do embargo qoe alanos de lo* mu mdcnw IM cfe(4o 
^■e lo» Alenienact raeros tabyasadot por U» Mf imiO > Ét Ii- 
lo. Vinse Mi una, Orek^, p. 307. 

i A) \irói,>^r marfiof, qvo los antifWM uagnnn »ra Apolo Pi- 
lio: Driiont., líe la rorana, p- 27 Hia^ocrur en la tnt XioKX.. 
AatSTID. I, p. 181; IJi«n., AiaUt <¡,í inulit. dr cnrrap. ar- 
i/ueol. , 1. Vi, p. ?3'i,— Mi LLFn uSí^rvn sjhiamenic , quf Xu- 
lo no t$ sinn Apol'» . Hfi . I, \i. ¿j'J, I'roUgf. m^/lt. p. 214. 
AlKanoüpara unir j e<ie Anolo I'airito con lo» antigaos diosesdel 
AÜiM , dijeron ser hijo ric Vulrano y Mincrra ; Téaír Crf.c<ek en 
Oe. df nal. deorum , III , 22 , p. 'M ; Otros dijeron qne AboIo , sa- 
liendo del Atica narchd i Priros.Brma.«k aire*>.U»a, P.S4S. 

(S) Hctap.,V,or». VII, 44. Aeerea del tmbre le Imlw jr 4e 
ti gran ntl|ded«l entre los Atenientes, dlr>^ «olamente qtt> tenf* 
por lesm la (lirala de Jones y sas btjos no inttM eiitrr loe 
AUeoc «Blct 4e «er cnadieMai la» cotonUa ¡Antm dceie el Aiira 
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ESTADO 

HaeliM MadM hubo m el Atica ; pero doce 
fueron las principales á saber : Cccropia , Ate- 
nas, l^aiereOf y £ieusi8, en el Alica propia- 
nente dieha; Alfldmt , Deeelía j Cefisia, en la 

parte del Mediterráneo ; Epacria , Citeres y Te- 
trápolia, en la Diacria; Tórico , Brauron y Esfe- 
to en InPhndía. Estaban gobernadas por peque- 
. Soe leyos , cada uno de los cuales regia una ó 
mochas de ellas; pero siempre de modo, aue, 
laato en la magestad como en la autoríoad, 
■inrchaba á la cabeza de los demás , el que 
■lindaba cq Atenas. Cada iinn administraba se- 
paradamente su pequeño E.^iaJo, y no se reu- 
nían sino cuando , por algún negocio grave y 
difícil , narecia que se necesitaba del couejo co- 
mún y (le las lucrTas unidas de lodos. 

pícese que este edad» de eons dnrt en el 

Alica hasta To«eo , que reinó , secnin cuentan, 
unos cincucQ la años antes de la destrucción de 
Troya. Tcseo^por primera vez reunid todas 
aquellas pequeñas y divididas sociedades en una 
mas extensa , y fijó en Atenas la única residen- 
cia del gobierno , de los magistrados y de los 
jncces; asi , que los habitantes del resto del país 
eran considerados como ciudadanos, no ya cada 
uno de su ciudad , sino todos de esta solamente, 
la cual se llamaba la ciudad por excelencia (1). 
£1 pueblo fue después dividido en cuatro tribus, 
Geieooles, Opteles, Argadesíos, y Egicoresíos, 
cuyos nombres todos, excepto uno, designan ma- 
nitiestamente varios géneros de vida . por lo cual 
parece iiidndable que este división de tríbns se 
hizo con arreglo á la calidad de lugares y países; 
porque estando dividida el Atica en cuatro par- 
tes per la natmlest de m sitnacioB y terreno, 
el pueblo'fue dividido en tribu- conf irn'ic á aque- 
lias regiones , io que atestiguan también las fa- 
bulosas namtciones de las Iribm anteriores a 
Jones (2). Por lo tanto, habiendo en una parte 
del Atica machos pastores (»7'M/Nt(), en otra 
nuehoé agrícoltoiee , {ápra,ii), en otra muchos 



al Asia, coaodo los mismos Arenii^use* dejaron va di» lljmjr>c Jo- 
iiio>, permaitocteudu f.«:r nombre rmiiii propio' solaiuoiitc ii" ii.s 
Aíiátitos t tfIfBns. HrRnD. I, 115. Vitecr que anllKuanicnle en 
Grecia el nurahrc ili- Jumus imi;» mucha mayor extensión. 

(1) Véase para el nnnibre de <wrío{ Ast. arf /'/u/. rfí r/p. p. 317. 
IhI.«IG0U. Nep., TemiMi. e. 4.— Perpetuaba la memoria de c«io la 
tem aw i i«i ¿i> (do M«raM4«>); Plot. Ta. t. U ; Schol. ad Arit- 
"tí- HKMOIt. 04 IteM. U, ISi MBm, De ton. damn. 

HRinno. DesimcttcaannMritlrHtote heiodad alrededor 
de Cccropia , y el mftno nemtn dt ONMfil M klw propio de la 
roca , la enal tin eabarvo , raele UUn Ibonr» wiXKti. y¿aK 
Inst. ttfi. Tue. V, 18; Hkmtemr, ad Arittoph. Ptul. , 771.— I.o- 
*rcn. Athnpk. p. ütS, asepiró que Klenils no eslaba snjeta al 
íiui'crii) (le Im Ateoieníes ni aun en tiempo de Sulon, por la guer- 
ra ■ iiz I , ;r lo que él dife , emi ünin vabr por ambas parles. 
Pero Hcrodoiol , .1*1, rilado jwr M. solo no-i h,in!j de ana batalla 
dada por los Aienienses en el lerriiono eleusino , eontra los veci- 
DM. Qoe foesefl los Kleiisinos ettos Teeinos no hav mmiTo alftino 

Bin ereerlo. r ea cnl cierto ^ taeroa loa .HeRárcsi^. v^a^e i 
DtLBK, Bor., I, p. 176, i qniea ■eita el nismo Lobkcu . p. 13KI, 
y te sabe qoe hablan los Atentennes recibido ios niaierloa «leosl- 
ww. aiD aoles de qoe roesen tas colonias eondoelda* i la Jonb. 

(i) Dieese qne las triba"! fneron llamadas por Cecrope, C«t(5- 
l»/áa , Aaíaelhoma. A,ifa Pnralia ; j por Granas, Cranaidit , Atida , 
MfMife» Ihaertda. Pott. VIII . \m r oíros ap. Medbs. Derrpi ail, 
I, 7. .\ftade EsTEB. RiZ., p. SSS, iri.tiu; fvA.ñri< úrTMirc Ata'pía: 
por el mismo p. ÍW, es también llamada ív^i». Acerea de eálos 
nombre» jr los de Oiadí, Atenaida, Posidonlaria, EfestiadM, Téaw 
i MrLLKii . fíe fjtnf alt., p. 3. Hubo también jípnnoíi ijiir rreveron 
ter en lo» ültimos ruatro nombre» nn Indicio de las on.i^ re!igi.>- 
nes, crejeiido que ana diTioMad lubia sido adorada prmcipalmeale 
fm 1 p»» <w fmM» y om par li wHii a 
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^ intkttH, qoe fueron probablemeirte nobles de la 

gente helénica vcniaacon Xuto, y en la cuarta, 
finalmente , muchos jMmm <|ne creo han de ser 
los nobles de entre tos indígeins (3) , cada parle 
ó tribu fue llamada con un nombre que indicaba 
el género de vida, v la condición de aquellos 
hombres que constituían el mayor número , ó 
que eran los mas dignos de consideración. 
Cada tribu se subdividió en tres curias ó fra- 
^ trias, arregladas también nrobablemente por re- 
' gioncs, de modo que en cada una se comprendie* 
se una de aquellas doco ciudades, cuyos nom- 
bres be mencionado. No por esto lomaron las 
curias sus DOBbres de las ciudades., ó 4 lómenos 
no todas; porque el nombre, de A;^"»''"'. qu^ es el 
único cierto, tiene forma gentilicia (4)', y se sabe 
que también entre los Otros Griegos erañ las en- 
rías llamadas parte con nombres de lupares, 

Krte con nombres gentílicos (¿j). Treinta enit 
\ Ñoages de cada curia , cuya distribución apa« 
rece no tanto natural cuanto lesrítima, y ordena- 
da ú imitación de la naturaleza (6).*-Todo el 
pueblo, ademas, estaba dividido en tres órdenes: 
de los Eupatridas, estoes, de los nobles indíge- 
nas y advenedizos (7); de los Geomoros (8) , 6 
sea ae loe cindadaiiOB innobles, que tenian sin 
embargo tórrenos propio?, y de los Demiurgos, ó 
sea de los artesanos, que iio tenian terrenos, y 
solo se pncDfaban ganancias on d trabajo m 
sus manoe. 

S IT.— £1 rdao. 

En tiempo de los reyes los nobles solos gober- 
mtban el Bstedo. BNm erm los consejeros del 

rey, desempeñaban las magistraturas y los sa- 
cerdocios , y pronunciaban las sentencias sin dar 
participación alguna i las demás órdenes. Las 
asambleas populares, si os que las había , no go- 
zaban ciertamente de mayor derecho en AteuM^ 
(luo el que vemos atribuido i las asanbteaaeii 
Ilomcro (0). Cual era ademas, y de cuántOl 
personajes se componia el consejo], ó sea el ae- 



(.t ) No te «abe con oerteu ni ti venMen form, ni la I 
eaclon de esle Domttre. Pero creo con C. Hhmaítr, pref. tá Ear^ 
J"ii, p. iS-SS, qoe el Tcrdaderu sea Ti Aíottíí, Enlre los que creen 
ver en ItUirmr el rerdadcro nombre , qilereB algtioas ut sif- 
ntlcase coIoihm iribaiarioc, y oUm m t ti éMm. Bdo. man. 
teci.. lierlin, IStS ; Moiua. OrekoM. p. 307. ie In Salas Se HW 
a»m Podada, p. 1t: Mktu, De gau. Att. p. 6. No eneieatra 
QH eriHolagia pnbtbic iel aoobie ét Geleonies ; porqve ta pro. 
PMSta por Hemslcniyt, ai Btrod., v, ei» de jthir Ká/t-^utí 
DO me aerada. Creo, pnea, qn con este nombre se indiraba una 
nobleia Iniligena, porqne ptrece que esta ao puede ser iodieada 
por los otros. 

(I) Corp. Insrr. n. 467: Ilpór Kx¿Kkioroi i^ioiutor fftkTfimf 
aj^rtó^u?. Alesnas gramMicos ademas, ponen entre las coriaa Itl 

Tiritonidas y las Tllariilas. V, Mevíh, r. I , p. 10, txit. S.V 
("i) I'or la r<>ni|tararioa nm los Napolitanos conoremois lasco. 

ria.H EwraíiKÍ'a; , F.> kh^.u^u; , Ki'ímu'oi'J , .4('r«uit'iJlioii<. Vt'ailC 

BAcsN. (lorp. !níc. 11 , p. R.ÍO. Ifrnalmenlc las Iribas de los Roma- 
nos eran designadas unas \m los liiirares y o!ras por Ui» linaffes. 

((•/ PoLl-ircM, VIII. /(. /Jl- //..l ,; «,'(.'<•«, Jlrli !íit i.i TI |'oOi;»orí¿^ 
•« '- 'li ■'i''á?nr OI Tú, T i.MiT,, j„,i|ió/ii»i.i. Esln eí, no nseRan qoe 
muchisiinos de \iis ¡jeníiíi''^ eran Umlden parientes rntre >: , perú 
dicen ser una la razón iie la ¡¡eiiie o estirpe, y otra U del paren- 

(7) DehMiDdígciMs, por eg. losEl«obolMlu,lot Ttilonidai. 
lo* BsivildM, lo» Mcoíiidatj dotoliAveiCdilpi. parag. los Ale* 
medoidu , lif FllaMn» loo ImloAoi j los Bonolpidas. 

r 8 ) R* poco probable %tt los Geomoroc hajron sido *ir»<, oOBft 
opina Wadismoth II. I , p. S3S ; porque jante ODCOBIrenos Ofisl 
nombre , no siendo para indicar i los dueRos de les campos. 

(91 Aeerci di"; iii-iiiios aniipuos en i ii que crejreron neel* 
gobierno popular iiabu sido io^tlBido por Tcseo, ttaseSTiTT* 
«41, f. 71, 
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nado de los Nohies, no lo sahornos (1); igaorán- 
dose igualmente cuántos eran y cuáles lo6 magís- 
trftdos , siendo linieunme raandaMe qm había 

prcCeclos do las trÜHiayde I.is curias (2). La 
justicia se administraba por los reyes y por los 
nobles; pero es probable que las causas 'mas im- 
portantes correspondiesen al senado, y acerca de 
los asesioaios \ otros delitos de ígiial género, 
dicen que desde entonces se sentenciaban en 
tíue» lufíares diversos, a saber : en el Areópago, 
CB eIDelÜnio, en dPaladio* en el Pritaneo j en 
el PosOb 

I y.-^Cmutimion wittoeráika. 

Poco después de la partida de los Heráclidas, 
fue arrel»tado el reino á Tínteles , últímu de la 
estirpe de Teseo , y dado á Melanio , uno de los 
Néliclas , los cuales , expulsados de la Meseoia 
por los Heráclidas , se hablan refugiado en el 
Atica. Bajo el reinado de Melanto , los Jooios, 
urieates de los Atenienses . obti^ído» por los 
Aqoeos á desiilojar el Egialeo , emigraron al 
Atica, de cuya multitud de advenedizos debia 
Kcesariamente resaltar al^oa altevacioo en el 
estado de la república , por la razón principal- 
mente de que con dilicuUad podía el terreno pro- 
Tcer á las necesidades de tanta- gmie. Añádase 
ademas el ataque de los Dorios, que quitaron á 
los Atenienses aquella parte del Atica que en 
adelántese llamó Megaride , en cuya guerra, ha^ 
hiendo muerto el rey Codro , hijo de Melanio , y 
disputándose por algún tiempo la sucesión entre 
sus hijos, Medentes, Neleo y Androcies, tocó el 
reino á Medonlcs. Ncleo y Anclrncles con los Jo- 
nios y multitud de otros iinages, buscaron nue- 
vos asilos en el Asia. 

Aprovechando la oportunidad de estas con- 
tieniias. disminuyeron los nobles algún tanto el 
poder real , y le* obligaron á dar cuenta de su 
^ministración (3); el nombre mismo de re.y fue 
abolido , y se cambió en el de arconte. Sin em- 
baí^, la dignidad de arconte fue TÍtalicia y he- 
reditaria, permaneciendo en los dcscendicnles 
de Medentes casi trescientos diez y seis anos; 
después se limitó á diez anos, pero se dejó toda- 
vía á los Medonlidas basta Hipoinenes, destitui- 
do el cual por su conducta (4) , quedo abierto á 
lodos ios nobles indisItntaRieiite el aeeeso at su- 
Meao cargo. Después se dividió el írobiorno en- 
ne nueve arcontes . y se restringió su duración 
al espacio de un año; y crecieooo asi gradual- 
mente el poder de la nobleza, los derechos y la 
condición de la plebe, lejos de mejorar empeora- 
ban. Porqoe los plebeyos estaban excluidos de 
los cargos y de la administración de la repúbli- 
ca, y sujetos a los nobles, los cuales, no estando 
en stts magistraturas coolónidos por alguno 
de leyes eserítas , senienciabui aegoá éu capri> 

f1) MnuK, eonenurio ü Eifoilo Eumen,, p. 160, nol. 17, 
«ptna que liab'u nn rolejiio de <loce liombres primero j ile*pae* de 
cnriMiU T ocho, los cnalM rrlcbnibaB rotisejo ar<Ti-a dr Itt com» 
publicas, r proaonrlabao ««ntencias >obre los <I>ori«o;<. 

(2 I ^vluUotXtit, l'oLi.. , vni, ó, 1*1; E-U B.. h. t. ; Fof.ia 

en l;i VI»/ Savtpafiu ; >|f T; II , l'roc. a'l. , I>. 1 1»;, «t'jKirfitifi^et. 
(.*.! l'>is»X..IV,.'.. I. 

(i j HiRirLii.. P<i>T., r. I ; Nic. D*ii\t, p. 4i; Orcll. c. con. 
j E»<}ain<j en Tiinire., p. ilti. 



cho (o), V gobernaban la república según su pro- 
pia utili(íad y la de su órden. Ademas, nucbisi- 
mos plebeyos, agoviados , o por las deádas ó por 
las injurias de los mas poderosos, se encontra- 
ban bajo la durísima clientela do los nobles , y 
por un mezquino precio ciHivaban los campos dEe 
sus patronos (6); y otros, no hallándose en dis- 
posición de pagar sus deudas, pasando á poder 
de sus acreedores, ó quedaban con estos oono 
esclavos, ó eran Yendidns m pntsei eiiraije- 
ros (7). 

jii M.—Legei de Draetm. 

Por e^ta:-. razones, condoliéndose hasta lo sonv 
los plebeyos de su oondicien, y parectendo^qoe 
no podrían soportar por mas iiemno el señorío 
de los pocos , a tin de que no se dilatase el mal, 
se dió á Draron el encargo de hacer leyes, por 
las cuales se contuviese dentro de ciertos límites 
la licencia de los magistrados en la administra- 
ción de justicia, y nese la piel» jnfrenada por 
el temor de las penas. Pero ningún provecho 
sacó la república ue esta determinación, porque 
las leyes oo Draoon , por la desmedida alroaaid 
de sos penas, eran á todos odiosas y poco á pro- 
pósito para tranquilizar á la multitud, pues que 
nada cambiaron el derecho público y la condi- 
cioa de la plel>e. L;i inslilurion, en efecto, 
de un nuevo órden de jueces compuesto de cin- 
cuenta y un bombres, que seniendasen en los 
hoiniridos V otros delitos semejantes, en cinco 
distcrios (6), en nada absolutamente modificaba 



(ü) No lijbi»»|ielarli)0 de susM-nicii. ; r¿í .■"¡«u; .n-inftWt 

yH C.( en Reueral I'ht.. Sitian., i. 13. el cual paireo 
que Sí equiroíó acerca de ítTr.ffpiíK (/-riao^'oK , Etica., lo- 
mo II , |). 1 TJBi ; porque si habieten dado al doeAo la aexia nitt 
de loa mtoü. reieatendo ellos Ui cinco reataole«, babrUn »ino Se 
Mjor eoadieioii Se lo qae lior lo sen cure Maotros los coIoiim 6 
amaMom, 6 aqiKllaene Mire taOriafos moderaos Item 
campea en arrendamieatn .los cnlea como dice Tiercti, Sur ruat 
iirí'iM fte laGrier, I, p. TitXTt, nca<io« el diezmo t lasliuiintr, dan 
;)l ilnefi*} la mi' jd d<- lus fralot. También bjhliD de é»l'i|'laUier, 

/. 'Irl ilrrnfiüiil. '[¡"Ir. í Kumidic^ <iíl l¡rc/iHJ,p. íw ; StaLL- 
im II ijr/ l'úii Kath'ifr p 771. Hav adenis'! algODOs i|oe explica- 
ron eMJi riirditlori di- l ;s tiuo^uti» ó >^t¿». travemiota orilíB 
(le l;i i-mi(;r;ii'¡on i1í> Ihs Juimis al Alira; porque "dicen que era» 
conivarienis de Xu!n. y i|ni' \¡ot iHl is fueron »abjrugailii> la mayor 
pirt" de lo« aniiguos habítenles, v obligados i pagar nn tributo. 

( 7 ) l>iOT., I , e. ai.; Solos, efeR. ir. ap. DimsT. «I« f. MS* Pi- 
nina ; Sm-aci. Pttí. nom. , n.' 1.% , v. S3-S5 ; 7 JlaaNfee* ft. 
•p. Danics., fS, m. S-lS. 

(8) PoLTcm, Vm, l«:lf/«»* «>r «i» if Op i» «kmaiw 
rjaonv Jkfiúwr 9'«vr»«c a*rÍ9nint áftori^* tifM$mU 
Utigaím' 9i TM{ <f' iwuaTi hoMo/tit^f i* ret{ itipn tuwnqi 
ptot: ; esto es. en el .Vredpaco jr en loaotroe arrllta mencíonadoa. 
Taoibíeo. Timai Lu PUU. t. v. tfitu* oí ¿«i Áfáaortot vip* 
foMw Sutñinmt MMtM. Mcuxi ain emba/fo lad Etcua. £«• 
wuH. , p 1SI . y Unbien Dor, I , p. 333, 5< , crejd qae los Eíeat 
M ftwron iasiliuidos por Üracoo, sino qae eran una misaaa tm» 
con el senado ^iniiquisimo de la república. Mas probable es b opi- 
nion de Mulli-r ác qu<' r! número de Ins Ríelas era el de cuarenta j 
ocJio , y dospnrs de (^liMcnei de ríncuoola , i los cuales se alMia 
el rcT- l'utNlc sor , »lu embarco , que fuesen instituidos por ei mis- 
mi) nncou ciucaenta y uno, esto es, cuarenta y o< (10 creidit» oor 
las tfiba< , y ;iAadiilii> i esto» Irvs negelas, de iot cuale> se lubla 
ni^s adi'lanli'. Al^iinok esplican el n<<tubrede Eíetas, pnrqne era 
ticilo apelar aiile ellos de las sentencias de los magistrados / /'rae. 
all., p. in: ; pero ti es etciMe ^ ailM dt IMaeM , aol* loa 
gistrados ; no el tenado leMéidaMS aobie k» hoalcldlo», li 
puede realmente Danarae ifw, iMatl anli qnJei ae apela. Poi* 
qae todas las raionea qiu C. F. amá»» adac* para aocMMT 
eala opinión, fífjure mofitír., Si jr Án/lq. Gr.. $. 103, ii, Ma 
pareeea completamente eUnSHil aaonto. Miiuea, ai Etmm, 
p. LSI r sig . El mismo Mdllib sapom ^ae lian sido I laraados 

órt á^Mu» rü afSpofipm rir ú^(ni)iar%r; pero eaio no lo ba4ii 
' ir>« Krrtaü, que mus bien se opooei A ta f0Íi|ain prinda. Bmru. 
1 I',. II . |i. á-W, noU , cree qao i ' *' 

las auno» sobre el bovicida. 



el eittdo genml de la república , v macho ine> 
no«, siendo inúo> aquellos de la nobleza, y con- [ 
flislieodo todo ei cainbio en que aquellas causas, 
eiyo cxáiiien á lo que parece correspoaüia al 
$4-nado , se llevabta dflqiMs aalB otmligmbffot 
del mism órdeo. 



§. yU. — Tnrbwlendm. 

Crecieudo por lo tanto uias y mas la dkcordiaj 
y efundo la ciudad Ileon de tiimtiltos y sedicio- 
nes, Quiion, tuMiibre rico y turbulento, conc¡!)ió 
e^wninzas de apoderarse del reioo, y aruiando 
á m de stt |Mtni<N9iip6 Ift (brtfi!eta/Ftto pro- 
cediendo en ?o empresa con mas codicia qae «'aw- 
tcla , fuu vcQcido por los oUoá nobles , y priuei- 
ual mente por loe Alcmeonidas, t se salvó con la 
luga; los suyos, obligados á rendirse , fueron in- 
juslaniCQte asestnadoá por sus eoemi^s , contra 
leiermal promesa de salvarles la \ida, no sin 
gran disgusto y odio por parte del pueblo. Hubo 
que llamar para apíacjirle á Espimeoides de Cre- 
te, penqoe con un sacrificio estpiatorio puritica- 
sela comaminada ciudad, y por sentencia de tres- 
cientos jueces elegidos entre los nobles , fueron 
ios Alomeonidas declarados reos y desterrados. 

Por to demás, de la oscurísima bistoria de es- 
tos sucesos, puédese sin embargo sacar alguna 
luz , aunque débil , acerca de le forme de la re- 
pública en aquel tiempo. Porque vemos mencio- 
nado ci Areópago y los Efetas , y el Prílaoeo 
y los Prítanos cíe los Naucrarios, y no dudamos 
que linio el nombre de Areópago se hrtlhlirt com- 
prendido el senado (1). Los jaeces i^lt tas de 
qoienee se ha heUed» pí>oe ha, Atenm instituidos 
por Dracoii Aunque apenas se sepa qué clase 
demegislrado» luesen los Naueraríos , y cuando 
iW ÍMtiloyeron , es sin enibarg<> cierto , que eu 
aquel tiempo el pueblo Atico estaba dividido |>or 
razón del territorio en cuarenta y ocho naucra- 
riae, doce por tribu, y tres por eoria. Según 
esta división se dislrihuian las r^rírn^ püblim»;, 
comojpage de tributos, leva de soiiiado^ y aju 
tejanMealode eaves^ dáodoee el cuidado de todo 
esto ¿ alfTiinos prrfei-tDs ñ naucrarios, lo< i^uiilr-, 
sí eran uno u muchos por cada naucrana, se 
ígoora completaneete. Parece sin embargo lo 
mas probable , que fw^ee mochos los prefectos 
en cada una de ellas, por la raxon de que se 
meeeioeeo m» PriUmos , les coales , á mi pare- 
cer rran lo- ^el dn ln> demás, cada uno en su 
naucrana. l'arece lajubten que tenian una parte 
no pequeña en le aduÍDistnoioo del Estado, 
priucipalmente si acaecía co?a qup tenia relación 
000 ta milicia ó la hacienda Ci). V por algunos 
ifldicíoe es de creer qoe ee ^te colegio de Prila- 
noe intervenían Uimbíeo los llaoiedoe fdUf«aiJUi«, 
y acaso los nueve arcontcs (5). 



_ I 



( I ) Une e»te viikIo do era solaro«nle an iribunal «n'c^ Ut 
l«]res de Solón, aparece de lai pabbras de Arhtóteus , Pi/i/. If, 
'J,i,j dMlf)«^s Ins inkim fonav» rieron iiipndon por i»n- 
ton u los Eh 11 i , ilebiL-iiiJn > 'M>-brarse en el Aréopago, piuiio m 
•bflMte aatel sntiKuo 
' Se éi ka nomBrr 



>rii;iii-i rMíiflr t:>mbien en el Areópago y 



it) ftnce qae la m:ivor parte de tas airibaciones de este eole- 

eSePiHMiM, abolliio |H>r s„iom, AMiMMigMAitli multo de 
Cnimleitos, eaun pr sUImim m ItnniM uaAtm Prl- 

tauos. 

(.)) He aqol atrlbavó TariJides, i, lifi, i \ot mete areontcs, 
!• qoe >iriko;e UerMíolo á lai Primw» 4e 1» Naicnria». U a»r< 



Vencido pues, Quilon , y arrojados de la ri«- 
dad de los Alcmeonidas, tomó nuevo ^ icor la se- 
dición . y pe dividió lodo el pueblo en tres ban- 
dos : Diacrios , que pedían el gobierno popular; 
Pedicos, que deseaban la conservación del poder 
en la nobleza ; y Paralios. que eran un término 
medio entre unos y otros. Fjnahueute, el año 
tercero de la IL Yl olimpiada , Solón , de la tri- 
bu Execeslida, de! linace de los Códridas, hom- 
bre igualmente acepto á los ojos de lodos por so 
sebNÍoría y moderación , fue elevado á la supre- 
ma magistratura, dándosele el encargo de arre- 
glar y acudir con nuevas leyes á la dcácoiupuesla 
V c:m arrainide rfpdblM». 

El , pues, pensando ante todo que dehia pro- 
veer á la salud de los deudores esclavos, o les 
dió la libertad 6 ali^ró en gran manera sus obli- 
gaciones, con la di«m¡nucinu de la usnra y el 
aumento de valor en la moueda , y ordenó , que 
en lo soeeúvo» no ye los cuerpos de los deadorás, 
sinosolrinv^ntt» -ns lnencí^, estuviesen obligados á 
los acreedores. Ademas, igualó en cuanto pudo 
los derechos de los ciodaduios, de modo que dI 
la nobirzn df linire valiese mas de lo justo , ni 
pudiese tampoco cualquiera de la mas baja con- 
dición tener el misaio poder qoe los mejores. Co- 
noció que esto no podía obtenerse sino con la di- 
visión de los ciudadanos en clases, con arreglo á 
so censo» y con la distribución de los dereclioev 
carga? en proporción á la hacienda. Formó para 
esto cuatro clases , á saber; la de los Pcnlarosio- 
medímnlos, los cuales poseían terrenoel»stantes 
pnrague le.s produjesen quinientos ó mas medim- 
nos de grano, y quinienlos ó mas meiretas de 
vino y aceite; la de los Caballeros , qoe seethen 
de elfos trescientos; la de los '/engitas, que so- 
lo sacaban ciento cincuenta , y hnalmeote la do 
los Telias , á quienes sos cempoe prododan one 
renta menor. Determinó una cantidad de dinero, 
co proporción a la cual , pagasen estas clases, 
cuando la necesidad lo exigiese , los tribotoe i la 
[/líhlica: para lo*^ l*rnt:\rn^iomedirnnios, im la- 
leoto; la mitad para los Caballeros, y mil ocho- 
cientas dncmas para los Zeugitas, estando los 
Tetias exentos de tributos (4). IMAbanlr» también 
de la milicia , ó si era preciso solo se sacaban de 
ellos tropas ligeras , militando los otroe oon ar- 
madura pesada y á cahaflo. Los honores ycargos 
públicos solo correspondían a las tres clases so- 
periores , excepto la di^idad de erooote y otras 
pocas. In« líales, requiriendo mayor crédito, es- 
taban reservadas á los Pentaeosiomedininios (5). 

ración de TnoíSUm ma^t i Afocnek» j «tra» i creer «pees 
aquel lienpa lee fldmca iKOAles ena W w wde e Prttwo» 4§ lo* 

NudiTarifls. 

' 1 1 Cení .ipredilullue solamenie en etta rfni^ion lus lorreno.', 
j no l«« cándate* ni la deuis riqueia oeilla (a^'ñ' ot<T..xr) . |d« 
ricMque no poseiai terrenoicraB cladfleades ec U ruaría ríase, 
de modo que por esta eoa»tdencion , lodos los qa« deseaban pard- 
eliar del gobierno de U república j U» honores *e Teiaa«Mi|aá«e 
i poseer terrenos. V. DiitAitai. es Demut.. p. 51 . ReU. Stto* 
nrobibio Uabien *ria><u ptr S» ^»Mvrai tk .«mm ttca 
AMSTOT. II, 4. 4 . para qoe no nueen eulaUec i* etlee lot 
■eoos heos ; si bien di*li.i tlirmann déla interpreiaeloo de est« 
pasace. Ü« tetlit. ttíl. msiii. en Plat. Uf. p. 

(5) Akistot. VoUI. n.9*; Fut. .W., c. 18; Poi.ocio VUI, 91. 
Pcfoeu nunki » lo que NiMi ai ^S/. R. l.p.iSHeA. i, el. loo. U, 
I». dc4ace de Us feltbrw <le boneirit «p. I'lci. Ari$M. e. 1: 
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Los auf^utrailos craa creados por el pueblo eu 
los oomicios. Todos los ciudadanos indistinla- 
nente teaiaa voto , y por esto se connrió á la 
naltitod d derecho de decidir acerca de los 
negocios mas importantes parala república. Pero 
se le antepuso como director y moderador el se- 
nado, y se mandó que nada se llevase ante el 
pueblo, sino con la aprobación del senado , v oue 
el pueblo solo decretase acerca de lo que fial)ia 
sido paesto per loo lenadoies & so decisión. Los 
senaaores oran ciiíitrorícntos . ciento de, cada 
tribu ; nombrados lodos los años ; j)ero solo de 
Uu clases superiores y de treinta anos á lo me- 
nos. El poder de los magistrados en la ailminis- 
tracion de justicia en tanto fue disminuido , en 
enante fue concedido el alzarse de sus sentencias 
para ante los jm^ces. Estos se elegían de entre 
todo el pueblo, sin consideración alguna á cla- 
ses ni óraenes , con tal que notuviesen menos de 
treinta años. Sin emhartio . la mayor partf» de los 
juicios acerca de homicidios se dejaban , según 
Ift mstitncion de Draeon , á loe Efetas, elegidos 
de entre la nobleza , y el iiniro pcncm ilc f .^i.-'r. 
cayo juicio corresipoñdia al Areópago , se dió á 
mi noevo colegio os Areopagitas {{), á cuyo co- 
legio se adscribían aquellos (¡tie habian dcscnipe- 
Suocon aplauso el cargo de arcontes. A los mis- 
moe se cometió en cierto modo la custodia de to- 
do el F>tado, pues examinaban los arlos de los 
niagislrados', y si algo se hacia contrario á las 
leyes ó al bien público, con la amonestación , el 
veto ó la denuncia se oponían á ello , y tenian 
ademas á su cargo ia vigilancia sobre la vida y 
costumbres de los particulares , y la disciplina 
publica. Nin^íuno por ultimo , fuese magistrado, 
senador ó juez, ó de aquellos que iolervenian en 
k» comicios, recibía sueldo del erario público, 
por lo cual sucedía que solo atendían los mas ri- 
cos á la ma^or parte de estas incumbencias, pues 
los menos neos, con el cuidado de loa ncm)cíos 
domésticos» no podían dedieaiae álos púbucos. 

jJTX. — Mérito de s'» Icijinlacidu. 

Regulada la república de esta sabia manera, 
00 muy disminuido el poder de los nobles y he- 
cha libre la plebe, pero de modo que estuviese 
sometida á la autoridad de los mejores , colocó 
Solón magníficos cimientos para la futura gran- 
deza de Atenas. Porque instituyó una república 
de tal naturaleza, que debia excitar los ánimos de 
los hombres á todas las virtudes civiles, al ver ante 
sus ojos los premios de estas, y abierta una hon- 
rosísima palestra, en que midiesen sus fuer- 
zas, aspirando á las mayores recompensas. Pensó 
que de este modo se aHcionaria mas el pueblo á 
la república, y se aTozaría á ios cuidados civiles, 



<x r«» Jirftr rmr ro ¡njicra Tiuttuara xinT^/ilmt, psr ;) f i , \]tP 

los arcontes Mio padleteo crearse por lot PentMo»iomediiÚBio$ 
nnhi.-< . soayedM ^ OMMtri* m Ii Mn ti «w fimr m este 

I 5 I PiiLT riii VIII, li5 Hedichi) an niiero coleitio ríe Areon.- ^- 'as, 
porque fac compleiamente divers» de aquel sesadú aniigno d<' los 
nobles, qoe ioai6 n nombre del AietoMo. al w eoiiiid*!» la eon- 
pocicton del ano v del otro. En cninto i lo Seisis, na (toe tm de> 
geii^lnie qae ARÍ<tT(fTi>:LES, Polli. 11 , 9 , 3 , nn pgdie«> derir cm 
nion que Solón habla eonsertado aqnrl «cnado arcopafcita que ba- 
bia cneontndo. P<-rn podía ricilmfnlc surrdcr que udMC ttt- 
vpícn qop el Are<>paK« había >ido Instituido pur SoIOB. ¥, trae. 
AU., p. te 7 lt|., r B4CKR. De PhU«ekor«, p. 12. 



mc^ que con los severos vínculos de la diseipli* 

na y con el solícito refrenamiento de los ánimos, 
y quiso mas bien que todos se moviesen libre- 
mente, y adoptasen aquel método de vida mas 
en armonía con la índole y facultades de cada 
uno, con tal que no perjudicase á la república. 
Creyó por lo tanto que no debian excluirse de la 
ciudad las artes de todo género, ni el frecuente 
comercio con los extranjeros; y que no debia 
atenderse con diligencia a prohibir, aue aeeslam- 
brados únicamente al presente estado de cosas y 
íirmes en él , no conociesen ni deseasen otros; 
porque oonoeió que asi como los hombres varían, 
asi también las leyes son mudables (2). Hizo sin 
embargo de modo que ninguna innovación se hi- 
ciese deseonsideraaiéimpradenteBeBte. No pue- 
de negarse , que esto mismo , por la volubilidad 
de la índole ática, ocasiooóá la república muchos 
males ; porqne creciendo la dudad en poderfo y 
riqueza, y olvidadas la antigua frugalidad , par- 
simonia y probidad , se corrompió por ia codicia 
de las riquezas y del mando y por el atractivo del 
placer v de la holiranza v se extinguió aquella de 
quien dice Platón, que habia residido una vez en 
los ioiiaos de kM niadadanos, Mnc » 

§ \.— Reforma de Clistenes. 

Pero en los |)rimeros tiempos después de SoloB 
no recogió la ciudad los frutos de la nneva fiber» 

tad ; porgue no habiendo experimentado todavía 
en un principio los ciudadanos la excelencia de 
estas leyes y llevando á mal los nobles uoa dis- 
minución cualquiera de sus primeros derechos, 
V murmurando la plebe porque no se le habian 
hecho iKistantes concesiones, aquellas antiguas 
facciones de Diacrios , Pedieos y Paralios turba- 
ban de nuevo la república, hasta que Pisistralo, 
gefe de los Diacrios, se apoderó del gobierno 
(Olimp. LIV. 4.), y después de haberlo sucesi- 
vamente perdido y recuperado , lo poseyó por úl- 
timo , hasta su muerte , y aun lo dejó á sus hijos 
en herencia. Pero expulsados los Pisistrátídas el 
segundo ario de la LXVII.* olimp. , renacieron 
juntamente con la reintegrada libertad las dis- 
cordias civiles, guiados m nobles por Iságoras, 
y los populares por Clistenes, uno de los Alcmeó- 
iiídas (3). Después de muchos y varios combates, 
Iságoras se vió por fm obligado 4 dwndoQif lá 
ciudad, y la república fue de nuevo arreglada por 
Clistene-s y ordenada por muchas leyes que cou- 
fírmaban y aumentaban la libertad, fundada por 
Solón. Porque dada la ciudadanía á los extranje- 
ros y á los libertos , se dió fuerza á la plebe . y 
relajados con esto los lazos de las antiguas tri- 
bus, se disminuyó el poder de los nobles, y se hi- 
zo una nueva división de todos ios ciudadanos, 
según la cual, en nada prevalecían aquellos so- 
bre los demás, habiéndose unido á todos con 
nuevos lazos entre si mismos y con la república. 

íi) Vlpt. ConrUe de lot littt S»k., e. 7: rninn**^ ««tfi 

¿Ti reís- tofunn o 2aXiM> «#9 aMroMiiÍTavc »*mt, 

(^ I Ritas vueltos dMpMe w la expiación OiUoila i heMli, 
nn se s,ihf ruJíndn, y de nuevo expalsadoi por nii(|f|IO| aililNa 
desnnes en el Alira ii rornh.ittr i Ioü PWwÍNÍíS, VIpwndo* lOt 
cMici, pernanecieroD en si patria. 
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FoiiBÓ Ciistenet diez trítNis y cien demos ó dis- tes de los demagogos , que inducttm ftdtdieiile A 



fritos (1), aumentó el número de senadores en 
proporción al número de tribus , de modo qwv le 
cada una se sacasen cincuenta ; aumeoiu um- 
bien los colcidos de algunos magistrados, ha- 
ciendo que se eli^ese tino por tribu ; estableció 
que aquellos magistrados cuyo olicio no exigia 
no cierto arte ó una cierta pericia, ni excesivas 
facultades , sino solamente prudencia civil ( la 
cual parece se puede fácilmente adquirir por 
cualquiera en una ciudad libre) ó pfobMacT y 
amor á la patria , no fuesen elegidos como antes 
por votos {"2) , sino por suerte, pero de modo que 
Im que salían magistrados no entrasen en sus 
cargos sino después de haber obtenido la apro- 
bación de los jueces, y finalmente, introdujo 
también el ostracismo, por el cual la libertad 
ifnial de ios ciudadanos estuviese á salvo del 
demasiado poder de ios [locos. 

§ m^—Aunmio tf« lá dmoeraeia. 

Hiclie craeló el poder del pndUe después de 

la segunda gnerra pérsica. Porque en primer lu- 
gar , á causa de la parle esencial que la marina 
tuvo en ella, habiéndose veríficailo un gran cam- 
bio en todo el nrtt> f!e la gurrni, y principiado á 
depender el éxito de las liatailas y la salud de la 
lepúblie» menos de las tropas de'iofantería y de 
armadura pc?ada . en qttc principalmente rnn-i>- 
tia en la antiguo la fuerza de ia ciudad, que de 
los soldados de mar y de los remeros, sacados en 
su mayor parte de la ínfima plebe , sucedió nece- 
sariamente que desde los roas ricos ciudadanos, 
de los que H)l¡a componerse la ÍDlantería jpesada, 
pasó el poder á los mas pohrcs. Ademas devasta- 
da toda el Attra,nor el ejército de los Persas , se 
habian debilitadd v disminuido tas badendas de 



la voluble é impetuosa multitud á hacer cuanto 
deseaban, y disminuida por tanto y casi extingui- 
da la autoridad del senado , y aumentado el 
número de la plebe ciudadana, concnrrian en 
tropel á la ciudad comerciante , y principalmen- 
te al Píreo , marinos, comerciauies, revended»* 
res y obreros. 



Xll. — Üliyai'quia. 



muchísimos n^ 



niip 



ntras otros, pobre*: antes 



y que pocos ó niogun terreno poseían , se enri- 
qnocieron eon el bolín de la guerra, y toda la 



Habiendo tenido éxito infeliz en la guerra de 
Pelopoueso la expedición siracusana, emprendida 
por la insaciable codicia del mando, y habiéndose 
debilitado y disminuido las fuerzas de la ciudad 
por las deserciones de los aliados , de modo que 
con diticultad podía roas tiempo sostenerse , con- 
cihicron aLninos la esperanza y Ja resolución de 
hacer novedades. Apenas su recihiu ia uoticia de 
ia derrota (Olimp. Xdl. 4) , formaron on oolegío 
de senadores que proveyese á la salvación de la 
república. Fueron estos llamados próbuU, uom- 
bre usado en las oligarquías , v su poder parece 
(|ue duró cerca de un ario (3). ^onjue al año si- 
guicute , arruinados lus nobles \m los contiuuu» 
gastos de la guerra, y fiitígncbn por las injurias 
de los cahmmiadores , y esperanzados ademas de 
({lie los i*ersas y los Espartanos harian mas gus- 
tosos la paz con pocos que oon una multitud in- 
constante é infiel , procuraron abatir el poder de 
la plebe y volver a rc&tahlecer el douuuiu de ¡os 
pocos. Para esto, Písandro, AntiÍDiio y los de- 
más de aquel partido persuadieron on primer lu- 
gar al pueblo a que eligiese diez personas, que 
en nn tíenipo dado debían proponerle una ley 
para recomponer el Estado (i); después por con- 
sejo de ttótos , se entresacaron cinco iiumbres, 
que á su vez aorobran» otros ciento , eligieBdo 
cada uno de estos tres compañería. Así se reu- 
nieruu cuatrocientos IüL á los cuales en lugar 
del senado se cometió el cuidado de la república. 



plebe por último, orgullosa con la reciente victo- í Fue disuelto el sí'nado, mudados los magistrados 
ría y conocedora de sus fuerzas y su valor, que- Y ^ decreto que a ios comicios, si se reunían, 
lia tener mayor prticípacíon en la repdbHca. | no seconvocaseá todos los dndirihui08,s¡^ 
Aiistides por'lo tanto, nasta entonces ardiente ' *" ' ' 
campeón ue ios nobles, propuso la ley de que á 
todo cíodadano libre sin dlsEtocfon de elase esto* 
viese franca la entrada , basta para las supremas 
magbtratofas. Posteriormente, conquistado el 
imperio del mar y enriquecido d tesoro pdbfíeo 
con los tributos de los aliados, principiaron los 
ambiciosos ¿ introducir la perniciosa costumbre 
de las dádivas pdblicas, intrododéndose en pri- 
mer lugar la paga de los jueces, después la de 
los comicios, las cuales, escasas en un principio 
y capaces apenas de poder satisfecer á muchos 
de los mas pobres, se aumentaron después hasta 
tal ponto, gue mochisimos preferían al ingrato 
trainjo, el fteil hKro de los jniefos v de los co- 
micios, y contra la multitud de la ple))e poco va- 
lia la aiitorídad de los mejores. Añadíanse aun 
de cuando en cuando otras donaciones, v las ar- 

i 1 ) Cüitetm amepió también el número de las laacnrin, de 
modo f)ae ll^roR de ciuMiti f otíu i eitcMiiii j i ' 

tribu. 



lamente á cinco mil de no peqneño censo , y ap- 
tos también bajo los demás aspectos para este 
estado de cosas» y qne ni magistrados , ni jueces 
ni otro alguno, exoeplo los soldados recuíosen 
paga. 

§ XUÍ.— Treinta tiranos. 

Pero apenas pasaron cuatro meses , viendo el 
pueblo que uü se hacia la paz y que los cuatro- 
cientos ejercían con demasiada arrogancia el 
mando, les despojó de! gobierno. No por esto se 
restableció desde lurgo el estado popular, de la 
misma manera que antes, síoo quo poT toda la 
multitud (6) se eligieron cinco mi! de aquellos 

(ó) TiciD.VIII.I. También Ariitot. Hhfltr.H, í»íLímU.S»,7 
iOT osla roraedla se roprcjciitó U Olimp. XCll , 1 , el ^licr nffo 
dcspops if a<tai"n.i ilprrnts' ; I.ís. íh Eralott. 5. 6S. 

(41 Am Iriiii. vil, r;-. 

( ü I El <\-\c [I <r l i sas en íavor ilí^ Polislnlo, %. i, se diga qoe los 
(Patro<ifntn« 'nernn elefEidns por loa de so misma tribu, no es de 
gran faena , 3fa;»ú cada ono de aqnellAS ciento eli|ri<^ los tres de 
su tribn. Ni le da marar peso el qoe Koelo diga qne aqnellot cnalro- 
cientos fuenin creados iwr ovT-fpatiat; aanqne estos InanreKlabin 



it) Hilo esto |K)r eonielaras aporando mi npinion ItRnMA.NN, /)« j todo ; •<» ^oda algona los primeros cien nombrados 
iirjinwf/</ri, p. tS, w,tcH»aDTU L I, u. j 
j», «s te iititalo j^iOier Ttrrvairjr, |k 3QS, 



Hih» magittri, p. 



.tcHiacTu L I, u. i'Z y otros. Sio emiiar- ' 



(C) nreirontc paraaqoel objeto los aaraA«^«t«, mcDcioudos 
pnr MniM «• flvor H NUtinto , (. fí. 
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S14 f.ii<>isLAtioir. 

ekidtdaiiott que i «os propias expensai» se ba- lorídad y el cuidado dé las foyw y los inagisln- 

btan armado, para que solos en los comicios ad- do?, pudo sin embar^'O este seña lo avtul tr may 
mÍDlstrasca la república; porque los precedentes poco, babieudo cambiado complutarneule la coo- 
eÍDco mil 00 lo babian sido ta el hecbo, sino solo dicion de los lieiupos y el aspecto de la ciudad. 

en el nombre. A(leraa<; se enmendaron las leyes, ' Porfjue apart'^ 1 ■ iiur ía-^ rnstnmliri > de los Ale- 
y se dieron otras nuevas que se creyeron útiles oicases, como las de todos los lineaos, se corroiu- 



al Estado , y los denis asuntos Aieron bien diri- 
gidos, de modo qtir, sabiamente templado el go- 
bícrao entre los pocos y la plebe, fue durante 
algún tiempo salmfoblenieate administrada la re- 
pública. 

No se sabe con bastante chiridad cuanto duro 
smiejante estado de cosas, aooaue es cierto que 
no fue de larga luí . k ion. Pero (ípspties de la ba- 
talla del Helespunto , prevaleció de uuevo la tac* 
don de los pocos (i ) ; se crearon cinco «foros, aue 
presidiesen las reuniones del pueblo (•2) ; se lla- 
mó a los desterrados y volvieron a su primer es- nuas cargas de los tributos [) 



tado los que de él babian decaído (5); tinalinente, 
tomada Ati'iias por Lisandro, se defirió el sumo 
poder á treinta bombres que creasen nuevas leyes 
y diesen ana nuera fonna á la repdbHea, gob^- 
úándolo lodo entre tanto á su arbitrio. Estos, 
coniiaudo en el apoyo de los Espartanos, v sos- 
tenidos por loe tres mil ciudadanos (4) á quienes 
tínicamente se permitió ll vnr armas y esparcirse 
por la ciudad, organizaron el seoado'y todas l^jis 
nagislrataras á su capricho, separan» ¿ todos 
los que por ^11 virtud, autoridad ó riquezas se 
distinguían, y a los que sospechaban ser conlra- 
rioe 4 60 gofaiemo, sin dar á los mas de ellos 
permiso para alegar sus razones ; eu suma, con 
arrogancia v crueidad gobernaron el Estado. Pe- 
ro una poraon no grande de proscriptos guiados 
por Trasibulo ocupó á Files , castillo del Atica, 

Í creciendo dospues en ndmero» se apodeiú del 
iieo, derrotó las tropas de los tiranos, y redujo 
á tal extremo á los moradores de la ciudad , quo 
aquellos treinta se vieron precisados i. separa^^e 
del mbiemo, y fue la repdblica confiada i diez 
bomores elegidos de entre las líe tribus, los 
cuales no obrando con mayor moderación , y ba- 
tliadose al 6tt dispuestos á la reeoneiliaeion los 
ánimo;: de lodos, con lamedi iriun de Pausanias, 
rey de Espartanos , se ;iseguró la paz bajo 
esbs condiciones ; que excepto los treinta tíranos 
y los decemviros , ninguno fuese castigado por 
sus hechos, que no se secuestrasen ios bienes , y 
qne la adninístracioa de la república Aieae res- 
tituida al pueblo. 



picron por los largos males de aquelln infaustísi- 
ma guerra , se habia aumentado en A-tenas la 
multitud de la baja plebe . babiéndose conferido 
la ciudadanía , para acudir i los dalfoe pot ella 
ocasionados, á los inquilinos y otros r xlranjeros, 
V aun á mucbisimos esclavos (5) , al pa¿o uue se 
fiabia diamtnnido maohfslmo el número de los 
nobles, y agotádose sus riffiirzi;. l.os bienes, 
pues, de aquellos (jue ^r sus riquezas, virtud ó 
autoridad se dlsttngman de la multitud , que 
eran poquísimos , se consumían por las conti- 

sus ge- 



» 'ricos, V 



§ XIV. —Dmidcnría. 

Desde entonces la ciudad se dedicó in reparar 
rdiacer las leyes, decretóse que las tablas de 

as leyes se examinaran, y (pie si habia necesi- 
dad sé aumentasen algunas nuevas. Entre tanto, 
se cometió el gobierno de la república i veinte 
hombres. Asi se reslabif ( i i n breve tiempo el po- 
bierno popular , para templar el cual útilmente, 
si bien se restituyó al Aieópago su primera au- 



(I) Bs Mwhble qoe s» sntñó aqiclU dernMijNr m 

U plebo. V. .SlKVIIH. UMMM 



inieiM it 

la¿ iWWlllO eaemlfo» de U plebo. V. .Sikviih. Cmmmt.kUt, 

p. 3." t H". 

(2) Li». ím Erütt'U. ^. 1.".; Si».ykí;>', jj. 1." t <H. 
|>. i' j í^. 

UJ ii\'yt. JkteH. <l, 3, 18, 4, t ; Sieuitt, p. [fi, not. 317. 



nerosos 8eatimiettlos.eran reprimidos por las 
artes de los calumniadores , que como [)erros 
del pueblo (ü) aterraban y bumiUaban con las 
amenazas y los juicios al qae bícíete la mas f»- 
qneñí snntora. Muchas veces por el contrario, 
buiubreii de íntima condición,, y^ que ni por sus 
riquezas, ni por sus méritos óVirlvdes eraa no- 
tables , pero que estaban dotados de elocuencia 
ó mas bien del arle de engañar , de adular y de 
excitar sediciones, tenían gran influencia en las 
asambleas populares y en los juicios coninovian 
á la plebe, se procuraban su favor con las alá- 
banlas y adulaciones , y aumentaban por todos 
los medios «u po Irr, ron lo cual á la vez crecia 
el suyo. Asi el pueblo, ya por si mismo enfermo, 
acabado completamente por estos hombres , y 
convertida su libertad eii licencia , de valiente 

Sue era fue cobarde , de fuerte se convirtió en 
ébil , y de sóbrio y luoderadio en ávido y desar* 
reglado , sin acordarse ya , excepto rara vez y 
|)or intervalos, de su primer valor, y cuando, 
por último , se le presentó un enemigo superior 
en fuerza v n i lucia, mudó en deshonor y ser- 
vidumbre la glona que sus mayores le legaran. 

Expuestas estas generalidades acerca a» las 
forman y mudanza de la república ateniense, nos 
restjk considerar con mas detención y separadi- 
mente sus diversas partes, tales como subsístie- 
ron en la ciudad adulta y Aoiedeiife. 

l" CONUiCtON DE LAÜ PEHSONAb EN SL ATICA. 

El Vlica , aunque tierra de poca extensión y 
no muy fértil, tuvo sin embarco bastantes ha- 
bitanto. Su número total, en los tiempos mas 
floridos de la república, puede hacerse subirá 
mas de quinientos mil, de los cuales cuatrocien- 
tos mil eran esclavos, cuarenta y anco mil in^ 
quilinos, y el resto ciudadanos (7). Todos los es- 
clavos eran venales , porque en el Atica jamás 
los hubo adictos á la gleba ni semejantes á los 
Hilólas. Estos eran, ó conducidos por los comer- 
ciantes, ó hechos en la guerra, ó nacidos en el 

(.'0 itmn. Htlfu. 21; DioooR.Xlll, 97^AliUior. An.33 
y TiKt.t. Srholl. 

(«i< Or. ín ArhlogifoBf t, p. TW. 

í 7 Clinton F. //., ii :^'í"-!i>i; Km re. Rñ. m', lirirrc«.r p. A 
I, p. Tü V sig.; MvLitN en ¿r«4. r f.rnit.; Iica>. CP U tuX ÁUr* 
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ESTADO ATENIENSE 

Eslado, y aun iinliia ahiunos que habían perdido ^ clavos apenas se Uilerenciaban del de ios ciuda» 
su libertad por delito. Servían á la república ó ! danos pobres , y se dice que teaian costamlirei 
á lo> particulares. De los csolavos piinli' os se dema.siado libros, y muchas veces una grandeza 
sacaban ios criados v los esbirros de los niagis- ; de ánimo superior a su eslado. Sin embargo, no 
tndos, adenas délos p re go na wa , escribanos, | eran admitido» 4 la edncacion de los lilves, á 
estadistas, contadores y tesoreros públicos , y las palestras y reuniones del pue!)lo , ni podían 
finalmente los alcaides de las prisiones y los citar á juicio , ni ser presentados como testigos, 
verdugos. De este género eran tanbien los éscí- 1 á no ser en cansa de noroicídio (7). Los libertos 
tasó arqueros, llamados igualmente cspeusitiios, pasaban al órden de los inquilinos , y solían le- 
que eran primero trescientos y después mil dos- ncr un patrono (««Matr^vv»), y contra aquel que 
aentos» empleados parte en la milicia v parte sin justa causa lo recfaaiaba tenía lugar el pr 
en el servicio de la ciudad, y quedaban laguar- I ceso de infidelidad (u««.raíT,oi,), convicto ue 
día, primero en el Foro , luego en el Aréopago. cual , era de nuevo reducido á la esclavitud. 



Denen aSadivw doadeatos arqueros de á caba- 
llo (! uso de guerra , los cuales es 
también probable que fuesen esclavos (1). 

Varios T mAItlplea eran los génaw y ocupa- 
ciones de los esclavos particulares, y no es nues- 
tro intento enumerarlos todos. Unos servían en 



I XVII.— ¿os mq«aiHO$\ 

Los inquilinos, es decir, los forasteros (|ve vi- 
nieron á habitar en Atenas , eran muchisimo.s, 

atraídos ó por la belleza de la ciudad , ó por la 

eaia del amo , otros estaban empleados en el abundancia de placeres de todo género, ó por la 

cultivo de los campos , ó en laboreo do las mi- ocasión del lucro. Las < osiumlires de los Ate- 
nas. Los que sabían bien un arte cualquiera, ó nienses se distioguian mucho por su cortesanía 
trabajaban juntos bajo la direodon de nn gefe | háfia los extranferos , y por su civiliñcion en 
(iPfiort.iiriv,vTtn) cn lus fábricas (ir»a«rTí.f«i'c»,í) ó vi- j comparación con los demás. Pero los derechos y 
viendo uno por oino y separadamente > daban á la condición de estos inquilinos fueron bastante 
los amos una parte detenninada de sus ganan- inferiores á los de los ciudadanos; porque no po- 
cias (2). Muchos eran dados por sus amos en al- dian po.-cor terrenos en el Atica dS) . ni contraer 

3uilerá otros para diversos servicios (ó), ó man- matrimonio con ciudadanos (9), ni tratar causas 
aban á los mismos esclavos que se bascasen un | en el foro, sino acompañados de un ciudadano, 
conductor de su trabajo (i). Finalmente, muchas , con el cual, como con un patrono (10) se hubie 
veces fueron los esclavos puestos á la cabeza de ; ran unido, Contra el que no tenia patrono teníala 
tieiulas y bosterías, y basta les fueron confiados 
al oonere» y «I cambio (8). 



§ X\l.—Comlicion de los esclavos. 

La condición de los esclavos entre los Atenien- 
ses fue algo mejor que en todas las demás partes. 
Los qne servían á la república parece que fue- 
ron tratados del mismo modo que los inquilinos; 
pero también proveyeron las leyes acerca de los 



fjar el proceso de ¿«fwrociov, y era castigado con 
a esclavitud. Ademas pagaban tributo; unpa< 
dre de familias doce dracmas ai año» seis las viu- 
das, y se imponía ademas otro distinto á los que 
tenían tiendas , ó de cualquier otro modo trafi< 
cabao. En las procesiones solemnes de algunas 
fiestas, se sacaban de entre ellos los a*afi|^«pN. 
tdpuifoooi a,uLSi¡fefoi^ c8 docír , los quc llevabtti al 
agua, los cántaros y los (|uita-solcs. Los inqui- 
linos pagaban igualmeole que los ciudadanos 



esclavos de los particulares de muchos modos. | los tributos extraordinarios» y BO raías veces se 
Porque los dueños no tenían derecho de vida y alistaban en la milicia , asi marilima como ter- 
muerte sobre aquellos, v era permitido á los es- restre. La facultad de udmilir en el Atica á los 
ctovos que fuesen tcataCKis con demasiada fiereza ; inquilinos, parece que pertenecía al Areópa» 
y CTuelaad el refugiarse cn el templo de Teseo, ó i go (1 1) : pero la exención de tríbulos y otros gra- 
¿0 otro asilo, y pulir el ser vendidos. Si aljiuno vámenes , el derecho de ioen^u^, la uo sujeciuu 
coautiaatroz injuria contra un esclavo ageno, á otros deberes que á los propios de los dadada- 
podia su dueíio i)edir venganza basta con el pro- nos, la no obligación de tener patrono, y el po» 
ceso ^fftví. No era raro que pactando el precio der comprar terrenos en el Atica (121 no se les 
con el amo se comprase su libertad con sus pro- ! podían eonoeder sino por nn decreto ael paeUo. 
piaa ganancias (6). Frecuentemente eran los es- ' 

' § XVIH. — Cuuiiiíiaiios. 

Los ciudadanos áticos eran de des o>ppcies: 



clavos empleados en la milicia, principalmente 
en la naval, y si hablan combatido con valor por 
la república, se les soba conceder la libertad y 
basta la ciudadanía. El trage y vestido délos es- 



(1) V¿Men.kKn. I. cil., p. S84. 

(i) Af9|«7o9a /MvSflfo^vrra. Jkxot. Ik r. p. A. 1, 17. 

f .') TurMtTO, eanaem, t.H, i UmUn Cmad». Jimr. 

fíe redit. IV, 14. 

( i) VMns son M fíioik'tot . que se renoian prioripalmeaierael 
Colono, Ae ilmide íueron IUnado»K«^«T*i. V. l>ot.vcio VU, 130; 
ATma XIV. iOi 

|8| DiciiaeT. en Cirar de Pom. , p. SBT > y liniMni en el Proe, 
Atl., p. Si»». 

Iti) DiON. CmsoST. Or. XV, p. 411 ; PrTiT. /!//., p. i <í^- 
AoBqoe adviene HmmiN. /,> J?. 111, II , quf dt> b Cufiu. 
de l'Ualn, so pueili' dcilucir jaiifiiic n.icoii .«i'Kurid.Hl. (¡ui' (aniliu n 
tta teníanle pació, j cooira la Tolna'ad de losamns, (xHliaa ios 
nebf n redimirse. 



{•,) Pr.Tir . U'J MI. , p. ll'J. Proc. All. o.il y slg. , y p. »»7, 
nol. 5.'.— Cuanilosp dic*- i'i", Jiiipn.ii'.iila il i>srlavo, fOrnosT. on * 
Ciilüel., p. Ii80; AumcRMís s. t. "i-í ^r^i t^» dcl)f$i< 
Sirm|)rc pcnsar.quo el aniu debía defenderle 

(S) ;y«t>)riTrnn lenian. Jknoi. I'e tfiliijal. i, 6; Hoimi. Dc 
re. r. )i. A. I, i>. 151. 

I ;i l',Ti7nuiaT 11, 1 lemán. Vi'.iíO (Ir. m S^er., p. i,T¿if), jr tara- 
bien Miytr., !)<• ¡■oti. lin-mi , \:<. 

{ 10) iVoCTurij» tifuir. roLI,. VIH , Af.l'ilcn. SriD. , S. V. 

Vfatfnirtc. iMSegnrr., p.49T, «^i^»-"? T,•nará^^t; |,i . 
CMNO, /ííMTwt. f. í' Hiñe "-^t -xt>o<tT¿vin' huHt. I.m. in filón, 
n, . 1.1 I iií:. i'h l.<<ii-r.. $. li 

lili lle<luj( roii rslo del HUipo Calón, de .*iorocl.r?, v. KiT t sig. 
pKiii, l.ry til. p. •ir, y Sciildio fif ^rÑp.fC S*^. I; (ill 
DO erti esio del lodo claro. 

' (li) l:Aa■.ll,^7S,i,p■1Sl^ 



.)S6 LkúisLacion. 

Dativos y uaturalizados ; esto es, aquellos á quíe- ria paterna, y hecho uq sacriíicio y prestado por 
MS 96 había dado el derecho de citt<faiáaDÍa por el padre el juramento, eran iascriptos « d le- 
el pueblo. La ley de Solón (¡11Í--0 que este ohse- gistro por el fratríarra, lo coal en tUI argamnlO 
quio se bicic:>e solaiueote á los que fuesen muy de rvior^roi geauinidad. 
beMméritos de la república, y que hubiesen Esto mismo se hacia en las adopciones. Brai 
abandonado para siempre su |»alria, y fijado en esta'^ fn'ruentcs y Jt'p:ílinia> , si alguno no tenia 
Atenas su residencia y ladetodosios síiyos. Pero i hijoá naturales, con el objeto de que no se extin- 
despnes se apartaroa mndias veees de esta lev, ) gulésen hs fnuilias , y A se hacian entre ^rivos, d 
y por razón (le honor fue la ciudadanía conródi^a por medio dr (p^íaniLMilo, y ;uin instituyendo por 
á muchos reyes y príncipes de ciudades extran- 1 iiljo y heredero á uno de los ¡>ariea(es'mas pré- 
jeras, la mayor parte de los cuales no habían | ximeís del qoe lmbíamQerloabintestaii»(4). Pero 
visto si(jiiierá á Atenas; y este honor, tan apre- \ solamente podían adoptar aquellos quenotOTie» 
ciado en un principio. sé envileció en tiempos i sen hijos naturales: los que solo teoian hijas, 
posteriores, y seoonceató á moehisimos annque podían hacerlo con la condieion de qne diown 



mdignos. Por lo demás , para conceder la ciiula- 
Idank se debía interrogar al pueblo dos veces en 
los comicios , y la dodadania concedida en los 
precedentes comicios no se tenia por firme y se- 
gara, si el pueblo no había decretado en los su- 
cesivos la misma ley, dando su voto secreto mas 
de seis mil ciudadanos, y aun en este caso se 
podía impugnar por r^wf^va^M^», si alguno co- 
nocía qne se había dado de un modo ilegítimo ó 
por causa no justa. .\(juellos . pues , que por be- 
neücio del pueblo habían recibido la cíuaadanía 
se llamaban '«^«iiroi, ó simplemente TMirr», he- 
chos, y diferían algún tanto en los derechos de 
los ciudadanos nativos : estando adscritos á las 
tribus y á los distritos, y no á las írairias u her- 
mandades, ni ú los linajes, estaban excluidos de 
los sacerdocios y de la magistratura de los nueve 
arcontes, porque no permitían las leyes (1) que 
fuese esta desempeñada, sino por los que eran 
cíadadaaosy *F»iwiac. 

$ lIK.^Íngmuos. 

Los nativos, esto es, los que no por la ley sino 
por naturaleza son ciudadanos, se pueden dfridir 

también en dos gf'neros ; el uno (fe ios que tie- 
nen si xeKiTiia, ciudadanía , pero no ¿fj^toTuar in- 
genuidad ; el otro, de los que tienen ambas cosas. 
Bajo el nombre de <iy/.<m¡ar se comprenden aque- 
llos derechos (¡uc van unidos á Ja cualidad de 
pariente (^1. de los cuales ninguno podía gozar 
qne no hubiese sido procrearlo por justas nup- 
cias. No eran justas las nupcias de los ciudada- 
nos, sino cuando se veríñcaban con ciudadanos 
6 ron arpiellns extranjeros :i (pu'enes se había 
concedido el derecho del matrimonio. No esta- 
ban prohibidas las nupcias entre parientes, ex- 
cepto las de los ascínulionics con los descendien- 
tes , ó las del hermano con su hermana uteri- 
na (3), y hasta las costumbres y las leyes las 
favorecían . á fin de que los bienes de las fami- 
lias lio nasasea á los extraños. Los hijos procrea- 
dos de legítimas nupcias se introducían fte la cu- 



tí) Pou. viu, fiS. 
^ (t| V. BVR»r!i, IHjareker., f. ISeilr. 14 inir.— nírfscadfmM 
í^pitA«t Itfw la qur pertwiece i |j comanion Ir l i- sarrificio», 
•*M>»tafoe concierne i la herencia. 

•:3l nt «nsT. x» A'íAwV. . p. l.jfll íxtr.; Pi,i t, Tei)tist.,t, 52; 
CiiivN. >»p Vimon, r. I , el ibid. iiiir — paLibras de Afldacidtt 
contra .Mcib., p. 1.19 {$. Xi '. iWrfiú«ioncM Kifwm >im ««fai»- 

fítat oTi ri, tavToú aÍtX,f^vttfniat^ DO denUHlnil qw (toft^PD 

comannieDle reprobradis sewrpntc» anpciM ; ponjoe «t^aiír 
no so dice 50I0 del luairlmonio; y morbo* asecaran oue RIpinire 
no fno raojer. sino nmfsa de CImoti. V. Pu j Cimon, (. 4; Aaiis- 



una de estas por mujer al adoptivo. Sí después 
de hecha la adopción nacia al adoptante un nijo, 
tenia el adoptivo Ipales derechos qoe este. Soto 

poílian ser adoptados los ciudadanos ateniense*-;, 
v no era permitido al ado¡»tado volver á su fami- 
lia paterna, si no habia dejado un hijo en la casa 
adoptiva; y si no tenia hijos, no podía disponer 
en el testamento de^os bienes recibidos del padre 
adoptante , los cuales debían dejarse á los pa- 
rientes de este. Mientras eslaha en la casa aífop- 
tiva no podia participar de la herencia del padre 
natural ; pero conservaba, sin embargo, el dere- 
cho á la herencia materna. 

Las hijas sin hermanos se llamaban ñí*i^fc*, 
herederas, como que heredaban al padre ; porque 
habiendo hermanos , solo recibían el dote y se 
llamaban i»Í!rpoi«»i. Pero los mas pr()ximos pa- 
rientes podían por derecho de consanguinidad 
(Ü7^.criuc} pedir en matfimonio á las herederas, 
los cuales cuando obraban por medio de la justicia 
se decía i"aií»«A(^fla»Tíí i»¡iUijpo»: y esto sucedía 
muchas veces, con respecto tamiiíen á aquellas 
herederas que ya se habían casado con otro (.^»). 
El marido reciljía los bienes de la epícicra, pero 
sí tenia hijos de ella, debía según la costum- 
bre, nombrar por heredero de todos estos bienes 
á uno de ellos, é instituirlo por hijo adoptivo del 
abuelo materno. A este, pues , se daban los bie- 
nes (()) maternos, inmediatamente que llegaba á 
la mavor edad. Pero también las epicleras redu- 
cidas I la pobreta, ó debían ser tomadas por mu- 
jeres por los mas próximos parientes, o dadas 
)or estos en matrimonio con un dote, y las leyes 
laliían provisto de muchos modos en favor de 
las Imerfauas, para que ni por los parientes ni 
por los maridos se los causase injuria alguna. 

Sí alguno moría ab-intestato , sin dejar hijos 
naturales ó adoptivos, su herencia recaía en 

(II V. lUvfR,|y•r.4lfj.^43$f «g.TM«MaiatflM.p.llQ, 
m. Siendo ofldQ M ■noM ¡«HUMm ««* mimr wm 



fMvnnn {Us. de AmU. ker , 30, Dev . In Maairt., p. 1 f78» iU 
podia también IndodaMcmcntc obligar i los parienles i sulilW n 

hijo al difanto ; aanqui' chId se dcM-uidasf frivurtitcracnii'. 

uSt hv Dr l't/irh. h,T. .^ -,\,l)r llnil hcr. , «. ill — .Vslal- 
gmi}» Teres l>>s iniiiilircs |>ar.i casarle ruó ias epicTcras M díTor. 
I ipibaii di' SU i>rin> r.i niDjer. Dt-imsT. r^nfra faMll., I(S1I , M. 
Art;iim de la orac. tonira Onftur., p. 8C3, 4. 
I (6) Véase en I.4.C tfe Cir, A»-., t. 31. Au cundo ningioo de lea 
I nleli» hubiese sido insiitoldo por niio del afeoelo natemu, les per- 
¡ teaecian sin embamoeo su mayor edad. V. Iue. Oel^rrk. 8.80. 
I c. rom. Por lo demás , si eran aucliaa lai epieleras jr niebof ana 
hijos, y no se babia instlloído k «no ée «atoo por hijo adoptivo del 
.iliucin'malemo por eonsenlimienlo de IM parientes , los bietiea *» 
\ dUiiiiM per eafllt catre lu mtfiM y Mire los bijM. V. taoiblet 
\ ta IM, f. SJO. 
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loá pañentes (i), de modo que en primer lugar 
erao llamados los nietos y biznietos nacidos de 
hijos, y después los nacidos de hijas; si no ]m 
habia, ¿uci'diaa ios colaterales por parte de pa- 
dre, es decir, ios herínuMs cuñales ▼ sos hijos, 
y después de estos, las hermanas y sii* luios 
igualmente. Si tampoco había de estos , s<.'¿;uiua 
mprimoB hermanos, hijos de un tio; después, 
los que eran hijos de una lia del difunto y sus 
hijos. A Taita de todos estos, se llamaba por úl- 
tinn, á la sucesión á los paríenles del muerto 
por parte de madre , ¿ los hermanos aterinos y 
sus hijos en primer lugar, y después á todos los 
demás en e! mismo órden y del mismo modo que 
los parientes de la línea paterna. (Cuando ningu- 
no ae estos existia, el derecho de sucesión recaía 
en los parientes patemM del difunto, entre los 
cuales el mas próximo era preferido á los (íemás. 
A la herencia iba unido el deber dei funeral; 
pero las cosas sagradas no se entregaban como 
los bienes, si no liai)ia alguno entrado por adop 
cioQ en la familadci dirunlo. y ciaUi fue la prin- 
cipal razón de que tan religiosamente procnn- 
sen aue por medio de \^ .'Hfopcion se conserva- 
sen las uunilias de los diíunlos. 

Estos, pues, finron los derechos de eonsan- 

guiuidad íuri-TtíiVí), cuya participación á nadie 
era concedida por las leyes Si^o por medio de 
legílímas nupcias (tfastftftf^tUni). Los otras hijos 
se llamaban ha-tar fos, y eran de muchas espe- 
cies, se^ i¿ue tenian ¡wr madre á una ciuda- 
dana ifc^tinitniente casada , ó á una extranjera 
con la cual no podian los ciudadanos nntra r 
justas nupcias. A aquellos, con tal que tuviesen 
por padre un ciudadano (2) no se puede dudar 

;|ue jamás les fue negada la ciudadanía ; pero 
ueroQ diversos ios derechos de estos últimos se- 
gún los tiempos. Porque según la ley de Solón 
estaban excluidos de ¿r/í^oi»*, pero* no de la 
ciudadanía (3j. Perides propuso que no fuesen 
ciudadanos, cuando tanto el padre como la madre 
no lo fuesen, y habiéndose cesado de observar 
esta regla en fa guerra del Peloponeso (4), fue 
después nuevamente confirmada por ley oe Aife- 
tofonte, en tiempo del arconie Euclides. Sin 

' 1 I V(';i5i' ¡3 Irv misnij ii ,il|;u:iiiS cipiru los de elia ¿n llcHUST. 
ia Uae«ri , f. 1,l(íi. iaiubton IttUafH. hfr., i, i. tí»j sin 
emtian» ttapaw eomt kMimw mam mciw i» tas mám j H 
éereclM ieim btreiem, m aiasé» tod» canpreBdUv en oto 

( i] No Mli bularte clero el toe WJoe Se mdres ciodadmas j de 
padres extranjeros eran cflosideraSÚe eeeio eklraBjeros ú comu 
tiuilacUuios. Porqoi! puede dudarse lletas** >Ár*pa>p. Uemost. 

DI EubaliU., \i. 1,0*1 , i\, slsniflea rfe tiM» A 4* otra parte como 
cii'c Kriíkju ii i.,Mkw h, ixíon r/uiMn 'i. y l';.iiaer, Syni*., 
j( tUH ; ó lif »»•! ¡Hirii- , esto pj, lie la rtL>l pjtlre. Y también rte 
Ani>TuT»;i.r >, III. i, ;i)i.irpLc' .|Ut' rjm voces jiuteiliu, y siilo 

tuiuiiu el gubierni) en suiuneale popular, que lucsen ciuüadaoi» 
aquciluicnva maiire MMen etadenue. Yel erinMPletaer n- 
Udbid sji oiiiniufl , p. S3S. . . _ 

{Si Aeuror. At. ft. tSBS; Um. D* PUMk. ktr,t. 41;Dc- 
imr. eoatr. Macarl., p. f .067, 13, los cuales nencioaaD la ley la- 
Botada en Üempode KaellJes. Tarabli>n IUinsch , p. i5; PLATxrn, 
p. I ti ; tíu p. que Meycr, p. 7.'», 7 1, eree de q«e I<m bas- 

Iir4n^ segas la itj de Solón leaiaa también a/^i«r«M>, fiao eaia- 
flan fVtM, creo qve sea cierto si e»t-jbleeeroui ^ae lee pedm 
con permiso de lo» parieales pudiaii legitiniarlits. 

14 1 Acuso se rcUere i estola narración de lliertinimo Je Uii tü?, 
ap. ninc. \j<.r.Kf. , Serr. e. 10 (1 , p. Ili, Hncbn.i, la ruüi jiarcce 
d;ir ;i eiiirmi. r no ' tjpibit !i i los hijos de las meretríres, que tvw- 
ralnieuie eran exiraujcra», se dabj la riiiüadaola pon que bu liU- 
nlMfrceieiiwiduii. 



cmbar^, podian legitimarse los bastardos, ó por 
beneficio del pueblo , ó por concesión de los pa- 
rientes si estos pcrmitian que fnesen inscritos en 
lo curia del padre (oj. 

Crecidos ya los jóvenes, ae inscribían en el 
registro de su distrito (•!) ; después eran condu- 
cidos ante el pueblo reunido en el teatro , uriiia- 
dos de lanza y escudo , y desde allí eran con so- 
lemne pompa conducidosáia fortrslevn v a! ícnfplo 
de Agraulo. Allí prestaban juraiueiUu de que 
según sus fuerzas , asi en su patria como fuera, 
conservarían , extenderían v acrecentarían la re- 
pública y su prosperidad (*). Después quedaban 
exentos j>or dos anos de la milicia exterior, y 
desempeñaban en el .\tica el oficio de ó 
sea ('e iospectores. Pasado este tiempo, inscritos 
ya en las tablas para las asambleas de sus dis- 
tritos , intcrrenian en los comicios y raílitaban 
fuera de los confínes del Atica. Sin embargo, no 
podian desctupcñar cargos o i ser nombradossena- 
dores y jueces antes de los treinta años. \m que 
tenían todos los derechos de la ciudadanía se 
llamaban rmn^, honorables , y ^nt^, infames, 
aquellos á quienes se les habui dÍMiiinuido en 
Kirie. Varios eran los géneros y grados de esta 
dtnúnucion , porque algunos estaban privados de 
lodos los derechos de ciudadanos (8) , de modo 
que no podian presentarse en el Foro , ni en las 
reuniones del pueblo, ni examinar cansas en 
juicio, ni intervenir en las ceremonias públicas 
de religión, y si alguna de estas cosas ha- 
cían, podian ser reducidos á prisión, y aquella 
úr.uu. unas vcc'':-- í'^a frinjionl í!M rstras perpe- 
tua, y tal vez iba unida cou la couhscacion de 
los moMs (10). Otiosenn|irÍTadoaespecádmei- 
te de algunos derechos, dejándoles los demás. 

(.''■) Parece tiu cuUrgo qtac (Sta legitimación solo lenia (lugar 
eo aqueile* kMMrieeaMieeiaBiMWnMlfeA na ciadadana. Aai 
MicYca, frtt. Mt^ p. U, Mi. a4 Imi , p. 336. A ii>s bastardos M 
legitimadne podia dlrteles »<«»«•• i^lxf* 'i*»/*»*». VéHr 
Fl ARKtcM. e. V. m^a; ScIwI., AriM., Av t., 1,06$,' Winetb» ed Pt- 
fit. Ug. Ati , p. ■'>K8, not. ad. U r.. p. .84. Aleele|ltiilMlM «d*. 
DMS , le lu cuiiredu alcanas xeces aoa porte deiergileade de leí 

(9) Antes de ler inscrito» debían sofrir an eximen {SvuiMoia) 
pjra»er si eran cspacesdc de>i*in|.w ar los carpos rivües, y si podía 
. iiiri'vi.irM Íe^ lj :.ilniiulwraclori úc t.irm . m erjii pn[iil'.*. Al- 
puii"^ ■ Si. n tures jiifiRiios 'p. e¡ JcsuF. he r. .1.. li:, «rrulOTes 
) ;;raQiiiltLLi.i h üyii pas.<prs vr.iDse en Uicka. l'rn i». lujira iitnJ. 
p. .'i, no:. K, Vut--. ll'ii !'ü{'r. s. y. í^otmno-m) j;ern r.ii uieiiU' 
Sillo l.jliian lie !:i ."o'K.a.'.a tle los popiln-;; mu f:i,li:ir(;o pnrecf 
uaie wailiii'H '<'« i¡etai. ikiitriao siuo el mi^am , un ex.ni.t ii seneian- 
te. V. I¡,., H. r^imih. c. iO; c li Mas adelame toblai*. 

mo- i!. 1 1 > ..uu. ía de los jóTencs próximos á los quince aflo*. 

1 7 . i((i, kii l'n^. *»*«•.. tSlS> p. Sé. Aiereee de Estiwcs, tn 
C.ifK>¡> i.. p. >^ii j üü- 4"< eii»«i»ta«ti*»«i««llM. coyo» l»«- 
dres lublaii muerlo en ta glWffB. {orq«e I eeiet 4e lee daba una 
»a,o«A.iu. veraDllamaíeiáta«^^!íe«* eilWirta Sln en- 
bargo i aseiurar con IWeIh, . w 10»fcBÍÍBD«m WBdoej- 
dos al teatro ; aunque IsMMTBt laBUcil Or. *t paut,V, ludí- 
qae solameote i aijuellos. 

(8) Uainibise umblen al qoe, pritado de lodo apoyo en 
la ter.eodia ser ImpuDemeote muerto por cualquiera, p e j . <quel 
Artato ZeUles, ap. De«i>»t. Phti. II . p. íti. Pero i-if uí n. ro de 
uTiutatera r»r1»iB>o,í casi enteramente desus»iin vu ti Foro 

Fue temporal en los d^nJor» al te.wo publico hastaque 
pagaban SBs deudas |irijlong.iii>l >e hasta sa.s hijos, ;omo lieretít- 
re" que enn ile tas deud-s ¡iatir iias. ANOOC. bemttí. , p. •» ; OI* 
«osT. h >iu .r/ , p. l,a(,li, extr.¡Ml»W»P^ 'í'7"f- ^ , , 
(iOi lauiCUMcnte se conliswtonletbíeeee de lee deudores del 

Estado . ) *l. Tendidos esto», weitionb I" recoperabjo la 
,T.T.p4«.; devolTléndo'.cs lo* festMiel sl qeedal^ a!»uQO«. 1»»> 

m Bort. Je dot.. p. I.U. »i P- !«• 

condenados* perpetua «./«a anide á la cOBÜSMCk» 
IM reos de aigau» deUUM , enmendó» per Uef er . ». iti j 
v,ajc «o el Bismo p. iUC-l», a qelee «etaipeBi» la i^rti^.* sin 
ceufleteeleadehtnce. 
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§ XXn.— rfií>».s y distrito!^. 



LEGISLACION. 

y elefoM á tales aquellos sitios que ea un prín- 

• ¡ cipio liabiaQ sido solamente fracriooes de distri- 
tos. Y faasla ia condición de estos y las tribus 
I cambió algún tanto , por la razón de que los 

hijos eran adscritos á las tribus v ai distrito de 



Los derechos por ios cuales se apreciaba ia ¡ sus padres. Porque no pudiendo suceder que ocu- 
ciudadanía y se dislio^uia de la condición de los ¡ pasen siempre la misma morada , sino que emi- 
exlnnjeros,' pertenecían unos á la administra- graban de cuando en cuando á otro distrito, su> 



clon de la república en general, en el senado, 
en los comicios, en las magistraturas y en ios 
jnidos ¡ y otros á algunas sociedades menores, 
que si bien estaban snjetas á la mayor como ios 
miembros al cuerpo y se contcniun en ella, te- 
nías lin embargo separadamente cada una sus 
propios derechos, y la administración de las 
cosas comunes mas u menos distinta de la repú- 
blica en general: estas eran las irihus y los de- 
raios ó distritos, las curias ó fratrías , y las gen- 
tes ó lioages. Todo ciudadano debia estar adscrito 
á Qitt trioo y 4 un distrito; de las curias y lina- 
íes no todos en verdad, pero muellísimos eran 
os que parlicipabao. Por esto, de las cougre- 



gaciones menores de varias especies, y de a(|ue- la administración de las cosas comunes, ó pata 



cedió que muchos no fueron reputados por de 
aquel distrito y tribu en que habitaban y poseían 
su patrimonio, como en un {Nriacipw'attoodia, 
sino por de otro cualquiera á que on mi pfind' 
pió habían estado adscritos sus mayores. 

% XXni.— GDmIdot ^M». 

Tenia pues cada tribu ceremonias religiosas 
comunes (á las cuales pí»rtonec¡a principalmente 
el culto del héroe Eponimo), y fundos (a^- 
nos de los cuales fúema eonsagrados á Epooi- 

mo r,^i«!í: on tesoro común con sus tesoreros 
; ademas superintendentes («Ti^Ai¿ra<) ó para 



las distribuciones v s¡ r;i?nomsde los ciudadanos, 
que tenian reiacion con el censo , trataremos en 
otro lugar. Dividió listones en cien partes toda 
el Atica , qiM' >^t' llamaron Kt">vi ó distritos , y 
diez de esl(fó componían una tribu. Formáronse 
asi diez tribus, áqoe se asignaron nombres de 
antiguos héroes; Erecteo, Egeo, Pandinn, Leen- 
tes, Acamantes, Eneo, Cecrope, llipoloonte, 
Ayax y Antíooo. Los distritos tonnron unos sus 
nombres de las ciudades y pueblos qu - i^n fallos 
se encootraban, como Maraton, Euoes, brau- 
nm, Lanptra, Elensis, Ramnos, Deceba, Píreo, 
Suoio y Falereo, y otros de ios principales lina- 
ees que en ellos habitaban, como los Dedalidas, 
loo BuUdas, los Tímetadas, los Tirgonidas, los 
JónidaOt lo* Cotócidas, ios Pconidi'^, los Peri- 
ledUf los Semoquidas y los Escambooidas (1). 

No todos los aísiritos asignados por Clistenes 
á uní tribu estaban cercanos entre sí y situados 
en la misma parte del Atica , de modo que cada 
tríbtt ocnpase una sola y continoa región , pues 
vemos alu'unas veces asignados á diversas tribus 
distritos muy inmediatos, y unidos otras en uoa 
tribu distritos muy separados uno de otro, y 
divididos por oíros" de tribus diversas, situada;» 
en medio de ellos : de lo que aparece que el 
objeto de esta distribución fue, que disnellaslas 
antiguas uniones y debilitadas las fuerzas y auto- 
ridad de los nobles, que habían tenido en ellas 
mucha influencia, la nueva libertad del pueblo 
fuese mas expedita, y no tuviesen muchos mas 
afecto á una parte cualquiera de la república que 
á toda en general. El número de distritos llegó 
á duplicarse después de Clistenes , porque cre- 
ciendo en el Atica la multitud de los hombres, 
debían necesariamente fundarse nuevos distritos 

( 1 ) Acarra de !o« itnmbres t di^sion de los distrltM. TéniM tde- 

mas Ae las ob-.n tabidJS de illeursio, Spouio y Corsins la de C. L. 
liiinTEriiKt) , cspeeialmentc. De ttemis s. pagh Aflicr, (('>otliO(ia, 
IHiíi, S.'i. Tíf laí (ItTprsss íiimti s dr i;ram:k(ieos acerca ile 
MIO. >rMi> V. U. L. AWRt Ns, llr Alhní. slatH potiliforle. Hlo\Un- 
Ca, ISi!» , l.'l, ]>■ -7- K- ilií-'no i'f jtriii-ion 'iHc ía mavttr par!i« de 
liiS diíUil'is que llL■^ nb.ui nonibr.'S t;cnli¡ ici.n , rítal.aii sl'n.ndo'- rri 
la parte miHtiternnca del Atica . cama <|ae en ella eran iiuiaefuüt.<ii> 
mus los nobles. Acerca de loe distritos á$ tt nima ciodad , véase 
* cuta, A4 Leakii íopogr. Alh, a Ritmmktré etmtrt. , p. 4Gi , ; 
KiicoRR, Dr tita Uwji*. (Srriis, ÍKA , 4.'|. p. 9i jr sig. 



el apresto de las fiestas y de los ¡uegos solemnes; 
' y acaso otros magistrados, cuya memoria se 
oscureció. De aquí que debiese haber en eida 
tribu frecuentes asambleas para nombrar sus 
magistrados , ó para examinar los resultados de 
las cuentas por aauellos presentadas, ó para de- 
cretar acerca df la a huinistrarion de los bienes 
comunes y olroivAsunios (2). También loe su- 
perintendentes di las obras públicas «m^mw^, 
ra^^vr, y otros se nomliralian per (íorrrto del 
pueblo en los comicios tributos, como ÍKual- 
mente los que daban los espM^iadoo pdbnoos. 
como los coreírn-, los gimnasiarcas y lo.- supp- 
rintendenles de ios banquetes, y acaso ímahuen- 
te , se elegían también Im senadores en fo» ron- 
niüiu's de las tribus. Pero aquellos magistradoí! 
de los cuales debía elegirse uno por cada tribu, 
eooio los estrategos, los taxíansas , los filara», 
y otros muchísimos no se elogian senaradaraenle 
en las reuniones particulares de cada tribu, sino 
reunídoe en Im «samblens generales de todo «I ' 
puebk». 

§ XXIV. — (jmicios <¡c ¡os ilistritos. 

Casi lo misino puede decirse du los distritos; 
porque tenian también stn ritos sagrados, ó par- 
ticulares á cada uno, ó comunes á muchos {ú), y 
fundos y posesiones de vanos géneros , y metá- 
lico recogido de las rentas, de los tributos (4) 

> i 1 r.\i<fi' t;ii ilc-rr 1.1 ilc «na frihn tm-ierta irr-ra iV I.i lo.MfMfi 
lie lus riiii.'os , (;,,;■),. iiin r., Liit. lili ; un rtcprt'tti hunorario ríe la 
Iribú Cfcrujjlila , iéi<í., mr. So , \ olro ipiul «h- la tnhn l'ajidifini- 
da.not. ii3. 

(3) l'ueron cnmoaes Ir^s sitraíln» rilas, p. t¡., »¿' Etoí^t, 
esto M, de los Semaqafda'^ , de ins Plateeim-s jr de on tercer dií- 
Iriio dcseonneido, acerca Je los cuales, vrase HVicHK.,Cor|>. ínter. 
I,p. 133. Adem.is»'»»T»/»xoiio^«»»,fstocs, ilo l'-iUrco, lielPirio. dr 
los Timetadas y de los Eipeteunldas. al qtie »€ leikfe nr 
Uf>if?Myr»Jt. Steí. Bil. S. Y. E;ji.UÍ«, fUicih., 1. C, p. M^. Ki- 
nalmcnlc, e» mu} prubable qat- las miro ciudatles de Maratón, 
bnoeii, Tricflvtto jr Pnbdrialo, livicten m tHtwi el eiii« de lUi- 
cnlM. V. JlEunt, B§r, I, f. 4S8L 

(4) A ctlw|Mnnace«tíyc«iKM»r, pagado p«r los nnc poscbft 
ínula» CB <fn iMdlo. iBflcn. Ote. r. p.A.I. Zin, , y »|Mieito 
en las /«arr., Mt, fOt, SS, t«I( Ti¡.unw, qoe sulian pagarse por el 
iturllOé AScana ealw JMcr., mi. 89, ü, U palabra ««wfoÁejwv 
■anlteiia q^c te han rxiiM» lankim algiMS ámtfé$. 
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y de las gabelas, yel tesorero con el contador, podían ser de trilms y dútrftos diversos. T aon- 
aderna-s uel Demarco, el Eutino y otros mucho?; que lodos los ciudadano^ así naturalizados como 
y para el noiubramieolo de esloii, para revisar aalivos, debían estar adscritos á una tribu y á 
sua cuentas, para decretar los premios, para un distrito, los mismos natnralizadoe no faen» 

arrendar las tierras , y para otras varias clases nunca recibidos en los linages, y apenas lo fue- 
ron akuoa vez sus descendientes , aunque fue- 
sen admitidos en las curias, ó por beneficio del 

fiucblo ó por adopción de los ciudadanos naturia 
es. Por lo demás , toda la intlílucioa de las 
curias , que antes de Clístenes había tenido rela- 
ción hasta con la administración de 1 1 rc[)ül)lica. 
quedó después de este reducida a intervenir en 



de asuntos se reunían ( ou frecuencia las asam- 
bleas. Pero de dos nrincipalmcnic debemos hacer 
mención, á >aber: la inscripción de nuevos indi- 
viduos en las labias lesiárquicas ^ conciliares , y 
el reconocimiento de los que hablaa sido ins( ri- 
tos. Inscribíanse, ó los jóvenes de cerca de fli< /, 
ocho años en las tablas del distrito paterno, n 



IOS hombres cuando por adopción debían pasar á | los sagrados ritos y en los derechos psntícttiares 



otro. í.ns labias llamadas lesiarijuicas eran cus 
loiiiadas por el demarco ; por el mismo se ios 
cribían en ellas los nuevos nombres , y esto pa 



de i;'^ior.ia;. De estos se ha hablado bastante mas 
arriba; delus ritos sagrados no es nuestro iutento 
ocuparnos. Débese sin embargo niendonar la 



rece haberse heclio las mas veces en aquella ' fiesta <le los Apaturios, común á lodos los pue- 
reunioo que se deslinaha al noniliramiento de ¡ blos de estirpe jónica, la cual se celebraba du- 



magistiados ; no inscribiéndose el nomiire, smo 
después ile un detenido examen. En las tablas 
conciliares, parece (jue los jü\ enes eran inscri- 
tos h&eiaktt ?etn(eaoos, teniendo después |)arte 
eadauno en las a^amldeas de su distrito y de 
todoel pueblo, i'eru w)uio sucedía frecuentemente 
qoe , movidos por el dinero ó crddito del demar- 
co ó del candidato, inscnbian en las tablas á 
hombres de condición extranjera , se remediaba 
este mal con la institución del reconocimránto 
de los miembros del distrito. Hcuniansc pues 



rante tres días en Atenas, por todas las enrías, 

en el mes piapepsion ; porque en el tercer día 
de este mes, q lie se llamaba «ov/win;, solía hacerse 
en la reunión de los miembros de la misma caria 
la inscripci(jn de los hijos pequeños, de (lue ya 
hemos hablado. La lista de lus miembros ue una 
curia se llamaba v4»aM>Ap, ¿ ^^ro/mi, ^«wftfMvJWn 
Las ¡nscrijxiunes de los adoptivos y de los adul- 
tos se hacían tal vez también en diversas ocasio» 
nes. Pretenden algunos (jue aquellos (¡ue habían 
>¡do insi-riptos en su niuez , cuando llcíraban á 



todos, y leídos los nombres se interrogaba acerca la pubertad debían ser, hacia los quince anos. 



del de cada uno , y después de haber prestado el 
juramento, daban su voto, ciiyn asunto quedaba 
frecuentemente en suspenso muchos días, por 
las grandes contiendas de los diversos partidos, 
las dispulas de tos testigos y las discusiones ra* 
zonadas. Aquellos cuyos nombres se bomban 
de la lista , sí se sometían al juicio de los del 
distrito, fuera de l;i privación de la usurpada 
ciudadania , no quedaban sujetos á ninguna otra 
pena; sí no se sometían , podían acudir á los 
jueces eliastas; pero con esta condición, que sí 
ni aun anle estos hacían triunfar su causa, que- 
daban beehos esclavos y eran vendió. £ntre 
semejantes reconocimientos es celeWrrímo el que 
lodos los distritos ínstiluveron (olimp. CVill. ó.) 
por ley de un tal Demómo. Otn» se hicieron sin 
duda por distritos aislados, oíanla» veces buho 
de ello necesidad (i). 

% XXV.— Ortos. 

Puece queClislenes al organizar las nnevas 

tribus y los distritos, dejó las curias y linages 
tantos V tales como antes eran (2) , movido por 



nuevamenie conduddos ante la asamblea , exa- 
minado-^ é ins< riptns en ciertas tablas; pero con- 
fesamos que esto no nos parece Ittstaute claro, 
cuando antiguos y bien reputados testigos nada 

no.s dicen. 

Queda por decir un deber de ios miembros de 
una curia, y es, que sí alguno había ¿do muer- 
to vohintariainentc , debían ayudar indos en 
juicio al pariente que procedía contra el reo, y 
sí hubiese que expiar alguna nverte involunta- 
ria, y no hubiese algún pariente del muerto, los 
miembros de la curia debían cumplir las ceremo- 
nias de la exnadon. El cuidado de los asuntos 
comunes estaba confiado ;i los gefe.s de la curia 
ó íratria, los cuales se llamaban fralriarcas. 

I XXn.— JLtm^. 

Es indudable que los linages (que dicen loa 

gramátií'os haber sido treinta en cada curia, y 
haberse llamado también triacadas por el nüin^ 
ro , que era de treinta , de familias asignadas á 
cada uno (3), con < I tiviseurso del tiempo se de- 
bilitaron muchísimo, disminuyéndose algún tanto 



el resjpeto á la religión , para que los mas anií- su número. Sin embaigo, se conservaban enante 

gtios ritos sagrados no ¡¡en riesen ó se violasen, podían , sobre lodo con motivo de las cosas sa- 
£staba, pues, la 'distribución de estas entera- gradas; pingue las familias de cada linage tenían 
mente separada y desunida de las tribus y de mochas religiones privadas , y aun nochos sa- 
cerdocios públicos pertenecían a alptinos linajes, 
como á los fiumolpidas, á los Eteobutadas, á 
los Gerieas, á lee Fiiaitfas, i ios Poménidas , á 
los Cinídas, á los Licómídas, á los Taulónidas y 
á otros. Ademas de los sagrados ritos patrios de 
cada linage , fíie común á todos el qplto de lú- 
piter Penetral y de Apolo Patrilo, de tal mod» 



distrito-;, de modo que aquellos que eran del 
■tismo linage y por lo tanto de la misma curia 

C I ) V PurxH, p. f 38, nO; Mmu, p. 90. 

\t) Todos cMcaenbn i lo que creo en coantoá los llnageí; 
pero no en toínto i ha carias. Pero el pásate de Amstoted s, /'o- 
1' VI. •», II. ar'-rrj i!- lis ^url3^ Jlicas oaU procba, BO SiiriiM ic 
ppMi alguoo |j autoriiljd de rierins inmUico», qoe hablan cié bs 
roria> t trlba* Je i listenes. Plitnrr que en e <.e e-i'.ablícieron nueve 
cnrus'conserT^ii'lüie los antii^aas lioagfs, no pudo menos itr ha- 
cer desaparecer lodac«aexiao eotfe lo* linaires y las carias , j que 
eito uo es biei bedio lo demoitrd JUvca, üc geni. Aii., p. so. 
fono VIII. 



(3} Pomuo VIII, 3.* 
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que se apreci.^ba por el culto tli- e^lo,^ Dioses la vez el cargo d-' senadore- ({). Lo< quí* (i'bian 
fiudarjanía plena y natural. Tenia cada uno sus ser elegidos por suerte podían ser acusados como 
capillas, y ciertos lugares de reunión llamados j indignos por cualquier senador , ante el senado 
l^MOS, y sin duda á caii-n de las cosas comu- nii>mo ;il que iban á reemplazar, y convictos, 
nes, algún presidente ó prefecto (1). Los que | eran excluidos de el; igualmente los elegidos de- 
por derecho de sangre ó de adopción debian ser i bian sufrir en el senado un examen (5), y no 
recibidos en alguna geste ó linage , solían ins- , <¡endo en él aprobados, eran sinlituidos* por 



críbirse en la lista de los gentiles, ó sea miem- 
bros de aquel , al mismo tiempo que eran ins- 
criptos en la lista de la curia. 

Pero no siendo todos admitidos en aquellos 
anti|;uos linages, y teniendo cada famifia sus 
sacrificios privados', parece que aquellas fami- 
lias que descendiendo de lo> mismos antepasa- 
dos tenian los mismos sacrificios privados , for- 
maban otras congregaciones á semejanza de los 
linage-!, entre ruya? religiones privadas . es in- 
dudable que ocupó el piiiiier lu^ar el cuUu de 
Júpiter Penetral y de Apolo Patrito. Pero estas 
con.írreencione? , 'atinqiie semejantes á los lina- 
gcá, parece aue uo llevaban el mismo nombre 
de genoH , ni lo» bermanos el de geneUtl, aino el 
de iMrgeoae». 

!«.• SENADO DE LOS WINIENTOS. 

§ XXVÍI. — Su formación. 

Si bien en un Estado popular reside el sumo 
imperio en el pueblo, en cuyas reuniones se 
CTSaaé invalidan las leyes, se 'decretan guerras, 

paces y tratados, senomhran ó remueven lo< ma- 
gistrados, se delibera *übrc los caudales públicos, 
y 6nalmente se juzgan algunos delitos mas gra- 
ves, sin cmI)argo,ó es tal la nuiilii lid deestas cosas, 
que no se puede siempre para tratar acerca de to- 
das ellas, grandes y pequeñas, rennirátodoel pue- 
blo, ó es tanta su dilíciiltad , que nn pueden ad- 
ministrarse rectamente por la multitud. Es, pues, 
necesario elegir de entre el pueblo aignoos po- 
cos, que provenn pnr sí nii^n-n-: acerca de los 
negocios tliariüá y nu'nos importantes, que cele- 
ínnk entre si consejos acerca de los de maí im- 
portancia, >oiiiel¡endo al pueblo sus delibera- 
ciones, y dirigiendo sus asambleas con su auto- 
ridad y consejo. Estos elegidos en la república 
de Atenas eran, según la ley de Solón, cuatro- 
cientos senadores, ciento de cada tribu, creados 
cada aSo por votaeion ó por suerte; pero después 
de Solón , y de '^-^ aumentado por Clisienes el 
número de las trilja^ , eran elegidos por suerte 
quinientos, cincuenta por tríbn (i). 

En su elección se tenia en alíiin tiempo con- 
eidéracion al censo , y solo se admitían a ios de 
las tres primeras ciases superiores; después (5), 
6C elegían de todas iiuiisiinlamente , ron tal (pie 
tuviesen plenos derechos de ciudadanía •Vin/iM), 
y fuesen mayores de treinta jmos. Hecibiancwmo 
sueldo del públicn uní drnrma diaria, y :;i fiim 
eran anuaíes, sin embargo aquellos á quienes 
tocaba kt snerte podían dMompeSar mas de una 



(1) MiTC*, p. 35, nol. 6&. 

(2) E$ probable ^«le Chsieues Instila Ii elees-id!) pir sofríe 
4e Im senadores, roui") Itisiita^'p li úr Itx mik'i-^'r iil>i<. 

(3) Inclerlo es el cuando; acaso iat de^paes de ia segaada 
SMm pénin, cnoto ae éiifi de «ieiider »l mom m ta ntror 
pane w laa nacblraimi. 



ios otros elegidos para reemplazarlos. Los apro- 
bados , cuando entraban en posesión de su 
cargo, prestaban el juramento de proveer por 
todos medios al bien de la república y de no 
hacer cosa contraria a las leyes. Durante el 
año mismo de su careo , podían ser expulsados 
del senado como delincuentes , por sus cole- 
gas (6), y fuera ya del cargo, ser citados por 
cual(]uier'ciudadano (7) á dar razón de sus actos. 
En aquel año estallan exentos de la milicia , te- 
nian un sitio delioaor en el teatro , v como dis- 
tintivo de su cargo una corona de mirto que en 
las asamiileas coTocaban en su cabeza. Concluido 
el año, si se creía que habían desempeñado dig- 
nameme sus fincms» solía el pueblo decretar 
por honor una corona de oro á todo el colegio 
reunido. 

% XVíUl— Su» aílihidonet. 

Los deberes did senado eran de dos clases: en 
primer lugar, celebrar consejo acerca de la* cosas 
que habían de proponerse al pueblo («/«^«t^u^M.;, 
Y prepararlas en cierto modo para la delibera- 
ción de los comicios; y en segundo , administrar 
los negocios ordinarios y extraordinarios que le 
estaban cometidos. Varia era y múltiple la pri- 
mera ocupación , no pudiéndose declarar bien 
sino en la detíuiciüu de los comicios; los asuntos 
concernientes á la otra consistían en la recau- 
dación de los cuídales de la república , en su 
custodia y administración, en el cuídadQ de las 
escnadras'ydelamiliciá, enelexámen de los ove- 
vo? senadores y magistrado?, ven lo? procesos por 
delitos públicos. Porque el senado hacia arreiúlar 
por medio de los paletas las ¿gabelas de larepd- 
hlica, y recogía de los arrendadores el dinero, 
redntáeudo á prisión á los uue en un tiorapu dado 
no habían pagado cuanto debían, t obligando en 
^'eneral á rendir cuenta* á todos ios que mane- 
jaban caudales públicos. Los perceptores y exac- 
tores públicos coataban enel senado los caudales 
y presentaban sus cuentas: igualmente lo^ teso- 
reros de las cajas que se custodiaban en la ciu- 
dadela bajo la proteoeitm de Minerva y de los 
otros d¡o«;e? cuando tomaban posesión del cargo, 
recibían en presencia del senado los objetos 
consignados por sus predecesores. Finalmente, 
cuidaba el senado de que en ciertas ocasiones se 



Hl Sin raiOD lo uírA Uh>k ad tUehin. or. in Tmarc, p. M'. 
Timarca fac senador ea tiempo riel areiMl«lfioareiM,«tiaip. CIV, 
i. (Etchin., p. Ii7|, T nnevamenle el afiOUfesMJiielo: aM 

f-iox'Ki) fasi dice le léy)íníío''An>.'4»íptiui»^ eslo 'i. h'íUmpij- 
di CVIII, 4. Adeaea. Den<($teaes ru«> senador , ;i l lOr . nta t nn 

aTiiis ¡íriUímimeníC, antesdelaraoss Mtifiniis; /j, iii I , p. 'i'ií. *eaíe 
U'ii.iin , //i* tí inp. . r. tn MiJum. . p. "úl . imp. C V| . " ; v isoeva- 
nienic la ülimp- ('VMI , , rujmlo se tral.ih ( ili- l i pT? Fiüpi. 
Ks'-HtNF,'., De f. irq , \\. -IW; en ('.lr\ir., \i. i'il 

{'•i ) L¡». fi. Llaudr, , {I. '.'M f iiH. i U pro MtHiUh. ,Jf, j"d » 
sig.; MKYea, Proc. All., p. ÍOi y »ig.; Ilf t tkr, \,. í*. 

(6) Por »»^i'í-i«f v*»- EscaiMES, in Timare., p. 18i». 

(T) Damst., in A94r*t., 9.9a, ik, %y; Eimmvt, Oh ttt., uS* 
fin 41 S. 
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presentasen al paeblo las cuentas de los gastos 
hechos i'n pro del común. El hacer las asignacio- 
nes correspondía ai pueblo; los magistrados gas- 
taban lo que á cada uno se hahia asignado, no 
teniendo en tslo el senado otra intervención, 
sino la de que los ciudadanos mas pobres y que 
no podiftQ por enfermedades ganarse <•! sustento, 
no recibiesen la porción r|ui^ por el püblíco se les 
habia fijado, si antes no eran reconocidos por e) 
Renado; fue también incumbencia de este el lia- 
OT construir todos los«Í€« las triremes, paralo 
cual se servia de los r<.iiwy.,»,o,, y cuando las naves 
debían aprestarse y hacerse á la mar, el sonado 
adjudicaba premios á los tríerarcas que mejor y 
mas presto habían cumplido su deber. El senado 
tenía ignalmente cuidado de los caballeros que 
la república mantenía aun en tiempo de paz, los 
cuales eran trescientos en un principio, después 
seiscientos , y por ultimo mil ó mil doscientos; 
en ciertas ocasiones les pasaba revista igualmen- 
te que á sus caballos, y {wirece que los senadores 
teman también algutia parte en hacer la leva de 
peones y marinos por los distritos (1 ), Pero ante 
todo dene mencionarse la aprobación de loe nue- 
ve arcoQtes, los cuales cuando habían sido ele- 
gidos, delúa examináis por el senado al eran 
admisibles por la ley á aquel rarc:o ('2). en ciivo 
exámen, siendo a todos lícito lacharlos de indig- 
nos, se discutía frecuentemente la causa ante el 
senado, no de otra manera que ante los jueces. 
Finalmente. Ilevábanac también ante el senado 
las delaciones ó acusaciones: si se había come» 
tidoalgun atentado digno de piihüro castigo, que 
el acusador no quería ó no podía tratar según el 
procedimiento ordinario antean magistrado y los 
jueces popiilare-i (eliastas), semejante delito, si 
no era üc i^rave^iad ni superior á laraultade 500 
dracmas , era gencfiluMBte cartigado por el se- 
nado : pero los mas graves los remitía al pue- 
blo o á los eliaslas, mando el puel)lo tiu le había 
concedido mayor poder. Porque solía tal vez 
acontecer que el pueblo concedía al senado libri- 

fioder y facultad extraordinaria acerca de aque- 
tas cosas, que no él sino el pueblo tenía derecho 
4 decidir. Por lo demás, los decretos del senado 
no tenían fuerza mas allá del ano en que habían 
«do aprobado* (3). 

^ XXIX.— /ffimionw. 

Solía el senado reunirse en la curia (4) todos 
los días, excepto los días feriados (5). Pero sien- 

( I / DcHOST.. in nol¡)c¡., p. 1208, :>. Parece Umbicn qae a 1« 
demare^H. 

(i' Víase ín MtTF.it, l'roc. Áli.. p. 206, d* d in li- iip inve bien 
cUnmente qac los arcootc^ soUmenle ; íoí asesore* saírUa el 
íauM M waada y deapaes ui* lo» Jaeces, nrrMMtalw los 
I «di» tata ht mgitinta. 



rS) fíiuwum rm «ríf /bnXft ^^fw^iAra, biiiMT. in Aristoer., 
p. Wk TaiBM«B efl ta f . W. Puima, l'roe* U. j^. iS. De ar¡al qae 
IM weefiovXtiixava. «Mo yútfui MT inuMlM é b «pTúbeelMi Ael 
piAto por el sooed» bIhm qw IM MUa dMiCleda. 

(4) S* »¿^vAiii*i|i« en el Ccrlmico junto al Foro; Ptcs*x. I, 
3, 4; iJtal, npvr, Áti.; p. 177. Ki'raanliaariamenle también en 
mnw !oir»re« ff>mo i»n !i rh |.iiic¡i J- \,if H '.M,i,-Hi, y en 'I 
riru.sjn-) I Andíui. I)r vrj^t. '.<", , ;ic<'rrj d.- |ii i Vfaiis,>, pAfs*». t, 
H. 1; HvLHñ, Aéáead ?.:\ I.m^, p. i 1 »i i. >^ Jd /.yn, p. V,>'; 
W*LKe\iiii, ap. SLHiTf h. l.fíi.^AitJn ., p. i:r{. 

(.■i) Li majrar parle tSmfT ao solían micrvenír freraente- 
meale. bcnosT. in Aadrot., p. 601, ¿H; porqii ' s n ijimidos allí 
<^>M»ra< aqaclioc woaJ«res, que, «aeé pedáne<», jamis se levafita- 
Vlll. 



ATENIEJÍSE. 351 

do gravoso é incómodo el estar diariamente mn- 
' chas horas en la curia quinientas personas, é 
importando mucho á la república que en todo 
tiempo, especialmente para los ncp^ocios del mo- 
, mentó, hubiese algunos que sin dilación prove- 
I yesen á sus necesidades , se dividió el senado 
en tribus, y se dispuso que una después de otra 
gobernasen á su vez diariamente durante mía 
décima parle del aiío. Estos fueron llamados pri- 
tanos, y pritaneo el pequeño senado. Eran man- 
tenidos á costa pública , invitándose también á 
sentarse á su mesa á otros, extranjeros A ciuda- 
danos á quienes la ciudad (|ueria huarar. dábale 
también á algunos el sustentó de continuo por sus 
grandes méritos en servicio de la república. Los 
pritanos ademas, se dividían nuevamente en cinco 
decurias, cada una de las cuales sucesivamente 
durante siete días presidia á las demás. De aiiut 
fueron llamados r,»«3po, (6), uno de los cuale> 
UiCfwnt custodiaba diariamente las llaves do la 
cíudadela, del tesoro, del archivo pübliro , y el 
sello de la ciudad, y presidia a Ioí pritauos y a 
las reuniones de todo el senado. Pero en estas 
reirnioncs. ejppistatts, ademas de aquellos de 
cuyo número era, sacaba por suerte otros nueve 
nroedros, uno de cada una de las restantes tri- 
mis, sin cuyo consentimiento no podía ponerse á 
votaciou cosa alguna, v eo tiempos posteriores, 
uno de estos nueve daba el voto en nombre de 
los demás. 

Las cosas que dcbiau disí^'utírst: ea el senado 
¡ habían sido primeramente indicadas en un pro- 
' ^ama; no siendo lícito proponer otras. Los par- 
ticulares ouu querían tratar alguna cosa ante el 
; senado, debían pedir su permiso por escrito. 
Cada pritanía duraba treinta v cinco ó treinta y 
seis días en los años comunes de tlSI, y treinta y 
ocho ó treinta y nueve cuando se entrometían los 
intercalares, lo cual se hacia antiguamente cada 
tercer año, v después con mayor cuidado, según 
el ciclo de Meton. i loqw» paiéce. Ademas había 
' adjunto á los pritanos im canciller, elegido por 
suerte por el tiempo de la pritania , el cual , sin 
embariío. podia ser de diversa tribu. Si adema» 
de este había también ofro canciller de todo el 
senado , con resnecto a ios tiempos mas an- 
tiguos , no está nko elaro. Era también sena- 
dor el que ■^•^ llama canciller del senado v del 
pueblo, o tamí)ien canciller del pueblo u de la 
ciudad ; igualmente que el contador encargado 
principalmente de llevar las cuenta< ! > Ir^ in- 
gresos y ga.stos, y todos estos teriian qui/.u a los 
apogramateai como e^ulores y auxiliare». 
Cuando tomaban posesión del cargo , los se- 
nadores hacían ;H)lemnes sacrificios iniciales 
{A<Hw^)\ igualmente cuando lo dejaban (HivímI; 



^ han i limar la pilabra ; por orra pirto, los i j>wrai se oponen i lot 

«enadorci, como en I*kiiost. De f . íeg. , p. M6, 18, j sí el se* 
' nado qaerla tnt.ir ai^na rosa en «ecretoecIMid^^^'ena etctu: 

ciyi, Or. ID Ari'i." I. 77», y también EWIM. «A Cf««. , |>.5l6- 

otras teces po.li3 i cuir prp'entes t oír. 
(6t DcMOkT (/r IN .4Njr ., p. 59tJ; laNiü.ad (*r. i« l/.rf., pí- 

giaa 320, 16; Elirn. hfi., p. .*>C|, iS, j »o encuenlru raxon por ]a 
: qn» Hi«lMSN^Aal. Cr«e, \%'; Bdt. 9)^ nadeba ereertos; pi»aw 

el 00 ser votúmOM de «nire to« mtniMu ealai pre^iiirntcs <ie Im 

príUDM (ó sea proedros de la misma irlbo , fino Mío d.- los otro* 
t lie las restantes noete tribas, narió de '[ue en lo* iiem|«s posterl»- 
' res, 'ns r.ir;rf>t de lo* proedroc de la niane iriba faerun en i«lo 4 
¡ en pnri - ; r.i inferidos a knolTM, d( wMo qoeapmaf bSbA deasioB 

de oeneion.irt<n, 



Digitizcü by Google 



o32 LEGISLACIO!f. 

y dnriamealc , cuando se rennían . adoraban los demás mitgíalrados consultabaa al pueblo 

con p: cees á los dioses bajo cuya futi la creian 'sobre co^^as pertenecientes ñ ni nilminislracioii. 
colocado al senado, y en Ci;pecÍHÍ u Júpiter, Mi- Si había registrada aiguua dehí>eraciou de los 



urna 7 Ve»te i»»«ju;*n 



rv.^'-coMicios. 
$ JSJL.—Reumottei. 



mas a 



Cnanto nm creció el imperio 

menudo dohió convnrnr=;í' al [iuchio a jiiiila. Pa- 
rece que anti^uameot'' h:úm diez ordinarias, 
«na por pritanta, las cuuits Humaban auim, 
ecclesice; dcsinip?, rroc iendo d Estado se aumcn- 



'. senadwes, se recitaba por el pregonero , y se 
■ preguntaba al pueMn si fe pitecia debf>r>e con- 
' formar con el parecer del scnai lo, ó (|uena mayor 
I discusión. El pwbh» dedaraba m voluntad ex- 
tendiendo las manos, lo cual se llama ; ; ' í -o- 
toítein ó prokeirotonia. Cuando quería que se 
discutiese mas ámpi lamente , ó no habia lido 
rcjíisínufa (li aliMrnt deliberación del senado, 
los proedros dal)aa laculUd á los ciudadanos 
pan deeir au opinioa, y eran ínTílados por el 
pregonero, primeramente los mayores de cín- 



taron tres juntas por pnt inia, llamadas primera- cuenta años, y después ios demás á quienes era 

mente legitimas >< u<a„, , y después también ca- Ifeito hablar al pueblo. Y era licito a todos los 

fias. Cada una d.c ellas otaba destinada á cier- que teninn d derecho pleno de ciudadanía, v no 

tos intereses particulares ; si alguna cosa acaecía le habían perdido por deudas al publico, m^por 

de improTiso se convocaba al pueblo extraordi» delilos 6 maldades , ó se habían hecho dig- 



aariamcntc, y eran ó ^iinrleti erdr^ím , ó cnla- 
deti, cuando lambieu se invitaba á los campe- 
sintis. Si estaban determinados en Atenas losoíaa 
délos comi( ios, es cierto, sin embargo, que eran 
diversos en la^ diversas pritanias. 

Reuníase el pueblo en algun tiempo en el Fo- 
ro; después en el Pníce , lugar en d«'( livc frente 
al collado Areo, v ñor ultimo eu el teatro de Ba- 



ños de «er de él rebajados (2), y si alguno 
de estos salía, sin embargo, á hablar al pueblo, 
todos podian provocar un exámen de su Tida. 

Los que bald; lian dcsdela tribuna neval)an en su 
cabeza una curona, como insignia del público 
personaje aue representaban , do siendo lícito & 

los particulares interrumpirios , y nui' h i menos 
ofenderlos con injurias de palabra ó de bccho, y 



co. situado al pie de la cindadela hácia el Me- aquel no podía hablar de oiraooeaquedelasnnto 



diodia: extraordinariamente reunirán los comi- 
cios también en otros lugares oporiiiuos, dentro 
y fuera de fai dudad. Convecibase al pueblo se- 
gún costumbre, por los prítanos, por un decreto 
promulgado cinco días antes , y solo rara vez y 
extraonlinariamcnte por los estrategos. El diá 
mi'nio fli- In roniií ios eran los ciudadanos lla- 
mado-^ [Mjr ios heraldos , y se colocaba al mismo 
tiempo , como señal , una bandera en un punto 
elevado de la rindad. Fnnienteraente los que 
v.igaiian por el Foro y cercanías de la ciudad 
eran impelidos al oomicío por los lesíareas , por 
medio de los arqueros escitas con una cuerda 
roja, y cerradas las entradas se les impedía mar- 
cbara otra parte. Los miamos testareas v sus 
auxiliares cuidaban de que nadie se introdujese 



que a eilo no tuviese derecho , y daban ai que proedros 



propuesto, y no de niuclias cosas confuFamente, 
ni mas de una vez. £1 que lo contrario hacia, ó 
de cualquier modo faltana gravemente al órdi» 
legitimo y á las buenas costumbres , pedia ser 
arrojado por los proedros, por medio de sus 
agentes, de la tribuna, expulsado del partouMnto, 
y condenado á una multa de 300 dracmas , y si 
aquellos le juzgaban digno de mayor {>ona, le 
consignaban para ser castigado , af senado ó á 
!a próxima junta. Para refrenar en los comirio 
ia bclulaacia é inmoderación , se bahía estabic- 
ddo en el tiempo de Esquines que se sacase por 
suerte una de las tribus de ciudadanos , de la 
cual se eligiesen cierto número de hombres 
que estttviesén de guardia en las gradas de k 
tribuna, y asistiesen i los prítanos y á los 



entraba una contraseña , mostrando la cual re- 
cibían de los tesmotetas la paga , (lUC era en un 
tiempo un óbolo y mas tarde tres. W tardíos la 
perdían, v los que no hiAian Jntervenido idn 
soluuuaente* eran ademas condenados i lina 
multa. 

§ XXXÍ.-^Fmim de lo$ eomms. 

Era costumbre principiar lo^ > omicios con un 
sacriiicio lustra!, llevando alrededor de la asam- 
blea, precedidas del sacerdote (^«f-. rio^jt»;, las 
victimas , y rociando con sangre de estás los 
asientos. O'iciiados después los perfumes , se 
pronunciaba {lorel pregonero la fórmula solemne 
de oración , díctAndole las palabras el canciller 



Aquellos á quienes era dado hablar al pueblo, 
podian ¡mialniente proponer leyes. Estas debían 
escribirse, entregándose á los proedros por me- 
dio del canciller, los cuales, si ningún obstá- 
culo había, hacían leer por el pregonero la ley 
m-opuesta y la sometían á ios votos del pueÚo. 
i Faieee que todos los proedros tenían derecho á 
impedir que se pusiese á votación , <:i füen suce- 
día con frecuencia que el opositor era disuadido 
; por sus coleáis ó por la multitud, que quería dar 
su voto. Podia también oponerse un particular, 
cuando con jurameuiu anunciaba que quería in- 
tentar oonln el pmmulgador el proceso de ley 
mal propuesta , y este proceso podía intimaise 

' ( I ) C.Tfo qac eno mIo p<Nlii hibfr sorHirin. si (olo ca genertf 
M liublew prc^rilo dr i|oé cokis debía rraianu' con el pncbio, por 



Cumplidas estas ceremonias, se exponía al pueblo ! im'«/'^í^»^v^«'«««í4^ hafcifWíeMci 
la materia que iba á tratarse, lo cual solía hacer ' * '"P".'"*^ ?«■■» 
nno de los proedros, bien fuese este un pritano, 

bien uno de lo? nueve de las nueve diversas tri- 
bus que no tenían entonces la pritania. Después 



bus que no teman entonces la pntama. Uespues pwi'io. smo MiooMMtieiospnb 

y exbaoidiaaiiainente, también los estrategos y ' SWeJSa?^ ^' 



. .Mena d«lteialaobiibieieB«tM« 

delihorjf el srnado. 

Por lo t.intn ni 1) jateníuil fri c-i:ivi il- 1 \flafíon,nl loqne 
dice Otnarro r« Dfncst. , p. .ti , icerca del if^iümo murimaoio ; 
de ta Mietton ür (andas en el Attob iteM reiadoa coo el dercdi» 
dn IkiMir al pacbio. sioo MlooMtaa «Setos pnbiicot qoelMMsade 
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que la ley batna sido aprobada, , Y ante todo, |>or lo que reqwcta & las leyes 
sigaiéodose de aquí que cuanto hahi'a decrcUido babia Solón eslablcciilo (4). que dehiasí . el piic- 
el pueblo no teaia fuerza de ley , basta que por blo dar su consentimieuto para abolir lá8 anti- 
la sentencia de los jneoes se babia aprobado, guas y propon»* otras nnevas; pero que de las 
Aquellos proedros uue contra los df^r r hn- y las que do ostc modo se abollan y proponían , no de- 
leyes babian invitaao al pueblo á dar sus votos, bia juzgar la multitud en los' comicios , sioo »olo 
ó Impedido que los diese, quedaban sujetos á algunos poeos hombres de edad madura y liga- 
cravisimas penas. Dábale el voto de iÍoí mane- do? y,r.r li ^rmti l;ui del juramentn Por lo tanto, 
ras; ó alzando las manos, ó cebando picdrecillas todos ios anos m la prinifra asamblea (pues este 
en las urnas. El primero, Hanndo propiamente era et tiemi^o iegíiimo parad objeto), pregunta- 
;f«pore.;i», ^i.poro.;a,Sio¿:».ror ►;,.,*»*;r«.f»r ^ . ofa el ban los prilanos al puenlo si le parecía quede- 
mas usado ; no haciéndose uso de las piedreci- bian conservarse las anticuas leyes tales como 
tas , sino para eierfas y deteroiinadas cosas , eu eran , ó » deseaba que se hieiese en ellas alsm 
las cuales, ó imporialia raucbo saber con certeza reforma , 6 se propusiesen otras nuevas. Y á fin 
el número de votantes en pro y en contra, 6 se 
quería dar completa libertad á los Telantes, co- 
mo en el ostracismo, er. la concesión de la ciuda- 
danía á los extranjert», en la reposidon de los 
condenados , los desterrados y loe caídos de su 
grado, y en la imposición de penas por delilos 



de que el pueblo pudiese iuz^r coa mayor fun- 
damento, los tesmoletas oebiaa con toda diligen- 
cia examinar las leyes, y si encontraban alírtina> 
de ellas contrarias á las*^ otras , ó ya abolidas y 
no borradas, sin embargo , debían* indicarlas al 

^ pueblo en tablas publicas {71) , no faltando el 

gravc« 'acerca de cu vas cosas se babia delerrai- consejo oradores que hablasen en favor o en con- 
nado, que el decreto 'del pHebfoiiose iQviesepor I Ira de las leyes, que (pierian abolirse ó nadarse 



firme y valedero coando no habian dado su voto 
seis mil ciudadanos á lo menos. Dados los votos 
por el pueblo , el cpistates publicaba lo que el 
mavornñmero babia decretado; la ley aprobada 
se escribía por el canciller en las tablas públicas, 
V frecuentemente se presentaba escrita en piedra 
ó bronce 



por otras. Si se adoptaba cl cambio, los que te- 
nían intención de proponer las nuevas leyes 
(pues no era Ucilo abolir las aniignas sino se 
subroaalian á su vez por otras nuevas) , debían 
promulgarlas junto á las estátuas de loseponi- 
' mos , y el pueMo nombraba dneo oradores que 
i tomasen á sii carpo la defensa de las antímias 



roneluidos los asuntos para los cuales se ha- i leyes, é impugnasen las nuevas; estos se llama 



j)ia reunido el pueblo , era este despedido por 
medio del pn^onero, por los mismos prilanos 
que le íiahian convocado. Si no baslab» un día 
\ma. resolverlo todo , se rotivocaba de nuevo para 
el siguiente y el leroero. Lo mismo sucedía si 
porci rayo, e! trn^no, y otros semejantes fenó- 
menos, que llamaban debían iulerrum- 
pirse los comicios. 

§ XXXII.— .-ls«»íos que en ellos se trataban. 

Dícese que á cada una de las cnntro reuniones | 
legitimas se habían preüjadu por la ley los asun- 1 
tos que había de tratar (1): no creemos, sin em- 
bargo, que este órden se haya observado cons- I 
taatemcnte,dtímodo quejamas se desviase el pue- 1 
Mo.de él (i), y al enumerarlas cosas, acereadelas 
que el pueblo'resolvia, sepiiremos e! órden mismo 
que el genero de estas prescribe. Por lo tanto, 
consistiendo toda la administración de la repú- 
blica en las leyes, y en las map-istraturas y los 
juicios, y dependiendo lodo esto en un gobierno 
popular de la voluntad del pueblo, debemos exa- 
minar primeramente , qué parle tenian en esto 
ios comicios (5): y después trataremos breve- 
mente de los asuntos particulares concernientes 
al comercio exterior ron los otros pueblos. 6 á ia 
j^uerra, ó á la paz, ó á la administración interior 
doméstica. 

(i ) í>oircio VIII , 9.". 

ii/ Ea AriMi>íanes eiertancDle (Áciurn. v. 19j es «v^ia - 
OiM, pero m *e tntt de «mh q«* Mtuiodtce dcatinklM i la 

icffi'M junta. 

■ 7,1 (^riH irii lo ilis;m'> i.r< ii^sur.i ¡sr.icnti" cl poder «Ii'l pui'lilo, 

tn deliberación, no liul>o negocio de alguna imporUiacLi goe un pa- 
uies* iratirs" tamíiien rn los fOmicins ; o fáp irjtoi « A-nfcuur 

xi f!¡.ÍTa,r ii ioTt r¿» í» Tij T»^<> u-rárru, , «(u tAt¿ 



ban síndicos wxír^, «W(«s»<m. Después, en la ter- 
cera asamblea ordinaria, -e iriviiaba al p-in' fo .i 
que designase cuántos nomutetas quena ¡¡e crea- 
sen , por cuáiHo tiempo y qué paga babia éñ 
asignárseles. Nora!)ráI)anse nomolelas á a ]ti !lns 
solameute , que habían prestado en aquel aüo el 
juramento efiistioo. Ante estos se ventilaba el 
asunto á modo de una causa, nrn-nndo A la? an- 
ticuas leyes los que habían propuesto las nue- 
vas, defmdiéndolas los nombrados por d pueblo, 
y pronunciando los noniotetas su sentencia des- 

S' ues de examinado todo, en favor de una ti otra 
e las partes. Presidian tA consejo los miónos 
prifanos y jjroedios de las juntas, y asistian á él 
también , á lo que parece, otros senadores. Apro- 
bada regularmente la ley por los nomotetas, po- 
día, aunque no del niísmo modo que en los 
decretos aprobados en los comicios, ^017^»^ 
ser acusada por cualquiera, y sometida 
al exámen de los jueces, si sostenía que aquella 
era inútil á la república ó contraria á otras leyes, 
no teniendo (berza de tal, hasta que era confir- 
mada por los jueces. Pero ademas de aquella anual 
y legitima censura de las leyes, que propiamente 
se llamaba ^1^* leemos que alguna m 
también, extraordinariamente, si la necesidad 
lo exigia , se crearon los nomotetas por el j^e- 
blo , y en tiempos posteriores, cuando la libotad 

i 1 N i f í tic !>'t(n''vr! F. A Wot r , l'rokg. ai Dem. Lep- 
' e\\\m: i-rr í'l.i c.'Mll.llnlnPt»tJrM^,í»•f.ll,».l^Ttn- 
^(.^^ '• , 1'. ii'i * HtllUAIl!», j^. 1.>'. 

I u I De estc'cari;» de lo» lesmotalM IM hay mu iMlimOBN) qw 
el di- Esijuines en Off., p. 1.10. Uñíase •! esM reeomciintento á» 

la» le«motiM.is iba unido o (ii> cnn el «|0e se furia en in |-rimer:i 
imia de c.i<l» ai n. Es lie esta 0|,inion PtTiT . I.r<}. Afl. , p. 18" , y 
lie ii]uella AVni.mr. I . 1> í r 'f' ' T^*" <"'■'<'■ '»*lx*e 

fiuoA, dar por sed' 1 1 ' • l i 'i -m >i( [j> di l .ti'h iir- i-edenfe eran 
o« que desempeftakwn áqaéi «híí in , íiHe* do ricjar su rargo . \ que 
lo que ellos tüüirabaa v |tropnaiau era lo que se leía al pneh cal» 
la primen junta liei 4ik>} íiguicalc. Y. 1'í.at>£B, 11, p. 30 f 51. 
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Moaá poco degeneró en liceDcia, muv á moñudo tomar sobre si el proceso del delito denunciado, 
solian proponerse al pueblo , y esle aprobaba en ya porque babia un acusador , que proineüa pro- 
ios comicios las leyes , igualmente que los de- ¿eder por las vía» legales eontra «I «o. Denan« 



cretos, sin hacer mención alg^ de los nomo* 
tetas. 

§ Xllin.^Conefilon ie cargos. 



ciábanse al senado ó al pueMo aquello^ nrn; - 
principaimenle, que ó por su de£«costumbraüa 

Jravedad , ó por otras causas, se efdan dignos 
p castigo en un juicio extraordinario. Base ba- 
blado arriba del senado; del pueblo diremos, que 



Todos los cargos y dignidades se conferían en ó se le remitían por el smumo las cansas de este 
un tiempo por los votos del piit hlo ; (lespiits , á género, ó se h referían directamente por el acu- 
lo que parece , estableció Elístenes que la mayor , sador con permiso del senado, y parece también 
parte se diesen por suerte, para que las ríqnexas como propio del oficio de los tesnioletas,que si 
y la ambición pudiesen perjudicar menos á la Igual- alguno les denuuciai)a al^nacosa, aue en su 
daddederechos.Coniinuó. sinembargo, la votación ^ concepto perteneciese al juicio del pueblo, procu- 
respecto de aquellos que exigían principalinente ' rascnque ñiese propuesuen 1osooniidc6.i!lpine- 
mavor práctica y {Híi u ia no c onnin , o una inte- hlo, tomando en consideración semejante denmi- 
griáad ya probaba, cuales eran, por ejemplo, las . cía, hacia alguna ve«él mismo el oticiodejuez» y 
prefecturas militares, la adminntnuion éelera- ¡ oidas las acosarámes y las defensas del reo, qoe 

solía entre tanto estar reducido á prisión, daba 
su voto oon niedrecilias. Cosas eran estas que 
no podiui todas hacerse en una sola aaunbtea, 

^ por lo fua! cometía las ma> \('( e> á los eliaslas 

las ubra« públicas que exlraordmariamente se , [a causa que babia de juzgarse, prescñbiéodoles 
emprendían (si bien esu acostumbraba el pu€l>lo la forma y las leyes que en sa eximen debían ' 



no, el cuidado de los iloníilivos en los dias festi- 
vos V otros manejos del caudal público, la direc- 
cion\lc la pública disciplina, la superintendencia 

de las tiestas solemnes, y ¡ulcnias el i uidado de 



a dejarla a los votos de los conso os de las tri- 
bus), y las defensas de las causas del pueblo y 
Jas embajadas. 

Los c(in)iiio> |iar;i el nombramiento de magis- 
trados se llamaban «/>xM^<a. ; ignorase en uué 
tiempo del año se celebraron , pero es indudable 
quecntrt; el nomlinuiiieiitoy la toma de |»os(-¡on 
del out'go babia un intervalo bastante largo «jue 
bastaba para examinar y aprobar regularmente 
á los magistrados elegidos. A. estos ( omícios, á lo 
menos para el nombramiento de los magistrados 
militares, presidían también los nueve árcenles, 



guardar, y la pena aue al reo condeiaado había 
de imponerse, creando al mismo tiempo síndicos 
ó sinágoras , que joitfaaiente eon el {Hrimer acu- 
sador á nombre delpneUo, procediesen en jusUcm 
contra el reo. 

Muy diverso de este era el asunto de las que- 
rellas' El que las lle\ ahu ante el pueblo, ninguna 
otra cosa buscaba ma^ que obtener una senten- 
cia cualquiera contra un adversario, para luego, 
armado con ella, llevar la eaiisa á un juicio cü:í 
mayor esperanza de buen éxiU>i porque no pa- 
recía fácil que fuese absuelto por loe jueces. 



ademas de los pritanos y proedros. Los candida- aquel á quien el pueblo habia juzgado culpado 



tos vM«Mifj^ cuando sobcilaban los cargos se 
Mamaban <w>j(»íw«Aí«»,««*«*'»í'<ii«», y la intriga, álo 
menos en los l¡oni¡to- po>leriore>, óeracasli;:uda 
entre los Atenienses con menos frecuencia que 
en Roma, ó lo en con penas mas leves. Soc^ia 
sin omliargo tal vez , (jue el puefilo nombraba a 
los que estaban ausentes y álos que nada desea- 
ban. Los nombrados podían reusar el cargo por 
legitimes impedimentos, y entrados en él, todos 
podían ser destituidos por el pueblo , si habían 



Einpleábanse, por lo tanto, semejantes querellas 
contra adversarios , especialmente pomrosos é 
¡nlri^antes , y tamhien l onlra los magistrados, 
que de otro modo no hubieran podi(k> ser citados, 
como es consiguiente, á un juicio oidinario. 

§ XXXV.-Ostmcíimo. 

Alguna semejanza con los juicios tiene también 
el ostracismo, si bien con este no se castigaban 



cometido algún delito. Con este objeto , en la I los delitos oometidos centre la repdblica, sino 

primera asamhlt a ordinaria de cada pritauia in- ' que tendía únícann ntc á evitar (¡iie so cometíc- 
terrogaban los arcontes al pueblo, si le jparccia sen , v ¿ que el excesivo poder de lu^ pocos no 
que los ma^'stntdos cumplían bien ó mal su co- , perjuclicase á la líÁwrtad de todo . Que el decidir 
metido, y si di bia dejarles en sus puestos ó re- , acerca de él correspondía en Atenas al pueblo, 
moverlos. También era licito á cualquier partí- , por si mismo se maniflesta, y autores respetables 
enlar llevar ante el pueblo contra los ma^strados, \ cuentan, que anuabnente y en un tiempo deter- 



ó querellas de injurias privadas, ó mdii iosy 
acusaciones de delitos públicos , cuyas acusacio* 
nes , sí habían sido tomadas en oonsidendon, 

fi3ri;in que fucscn aquellos llamado': á juício, 
siendo entre tanto precisados á dejar el cargo. 



minado de'hian los pritanos preguntar alp ueblo, 
si quería hacer uso del ostracismo (i). Los que 
sobre si veían aquel peligro , se eslorzaban en 
disuadir el ostracismo, y procuraljan alejar de 
sí el odio y la sospecha popular, y dirigirlas mas 
bien hicia otros. 
En un dia fijo se reunian los ciudadanos en el 
{ Foro, cerrado por verjas y con diez puertas , por 
Bste flie, pues, elnrimer género de delaciones ■ las cuales, entrando divididos por tribus, deposi- 
é acu>acioncs nnte el pueblo, contralor mauis- taban en pequeñas urnas dispuestas al efecto 
irados; pero ademas, tenían frecueotcnicntc lu- ' las tablillas que contenían el nombre de los que 

gnr ame este, Otras ncusacíones, va porque solo 1 , ^ ^ 

Stislía m delator, el cual no quería d no podía ' ¿UtTiT " ^ 



§ XXXIV.— iiciisac'tOKCf id putíiio* 
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qmriftii desterrar; loe nueve anonlw juotamen' 

le ron loa pritanos tenian á su carero h custodia 

Y distribución de las tablillas, y no teman fuerza 
fes votos mo llegAbao i <iei8 mil Los condena- 
dos al destierro debían salir en diez dias de la 
ciudad, y estar lejos cié ella por diez anos, sin 
otra pena * malta , v después se cambió el dece- 
nio en un quinqnr nio. Muehas veces solían ser 
llamados por el pueblo auicb del plazo, y es sa- 
bido que desde Hipértiolo, nadie fue condenado 
en \tenas ;i tal destierro. También los otros dc«- 
terra<k>s, que no por el ostracismo, sino por un 
jtttcio babian sido condenados y castij^ados al 
mismo tiempo ron la infamia y la confiscación, 
solo podian ser llamados por mandato del pue- 
blo; ni se podia lemitir 6 disminuir lepitima- 
raente pena alguna sino por el \iuel)lo en los ro- 
fflicios» ni sobro tal punto era licito interrogarle 
sin baber obtenido antes sn conMolimiento. 

§ XXXVI.— iNVgociús pmieos. 

Pocas palabras bastan acerca de l i^ demás 

tOí-as. Ante todo, el derecho y el poder de hacer 
{guerra , paz y tratados de toda especie corres- 
pondían al pueblo: por esto se creaban en los co- 
micios los embajadores, dándoseles las comisio- 
nes según los mandatos del pueblo ; vueltos á la 
ciudad, daban cuenta de sus embajadas, primero 
al senado. de>pues al pu^hlo: ipialmcn'" I"- riu,- 
habiansido mandados ppr los extranjeros, eran 
conducidos, primero al senado y luet^o ante el 
piu'líio, V solía dárM'los audiencia en la tercera 
asamblea legítima. Decretaba el pueblo los pre- 
parativos para la guerra, y los aprestos del «jér- 
cito y armada nombraba los generales , é im- 
ponia*^ a !o<; enemigos vencidos las condicioaes de 
paz. También la dislribncioo del candal pdbiioo 
se prescribia por decretos del [nicblo, marcándo- 
se cuánto debia gastarse en obras públicas , y 
cuánto en las demás necesidades , y sí el erario 
estáte vacio, el senado y los particulares propo- 
nían los medios de aurñenlar las rentas con los 
tributos, las gabelas ó las contribuciones , y por 
los demás medios, y el pueblo examinaba y deli- 
beraba, l'na eo pequeña parte de los sacritícios 
v de las cosas divinas se regulaba también por 
sasdoCNtOS; porque sobre larecepcioti en la ciu- 
dad de nuevas religiones y la celebración de nuevas 
fiestas, se dclilieraba en los comicios; formaba 
el pueblo procesos por violar la religión; delibe- 
ralta sobre la insfilucion de los sacerdocios, so- 
bre el nombramiento de algunos sacerdotes y de 
los superintendentes de las fiestas solemnes , y 
línalmenle sobre los oradores , los funerales pú- 
iílicos y los aparejadores del banquete fúnebre. 

Y aunque el senado, las tribus, los distritos y los 
demás colegios daban los honores y los premios 
á los ciudadanos beneméritos, sin embargo, los 
mavoresy mas ilustres los daba el pueblo , como 
los' honores de anunciarse en el teatro y en el 
pariamenlo, lasestátuas y los títulos honoríficos 
en los sitios ptiblicos, el sustento en el Pritaneo, 
la exención tíe impuestos y otras cosas semejan- 
tes. Finalmente, solo ei pueblo podia ddr con sus 
votos la ciodaAmfa álos extranjeros, v ya hemos 
visto arriba, cuales eran sobre esto las disposi- 
ciones de las leves. 
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V.* MAGISTRADOS. 
$ XXXVJI.— ZMstiRdon. 

Bajo el nombre de magistrados pueden , aun- 
que con poca precisión , indicarse todos aquellos 
á quienes !ns Xtenienses solían dar el nombre de 
gefes (A^;;¿r), aunque algunos mas exactamente 
se llamasen soperntenoenles [tttMiniu) ó minis- 
tro-^ xrr.roi); porque el lenguaje de los Griegos 
acerca de estos nombres está algún tanto descoi- 
dado, y había muchos en Atenas que no se sabe 
bien en qué clase deban comprenderse. Fn fre- 
neral , deberá llamarse propiamente magistra- 
dos & todos aquellos que gobernaban algún ramo 
de la república mn f ü derecho y poder, que eje- 
cutaban, en primer iu^ar, segim su voluntad lo 
que neoesarío, no siendo dirigidos por órde- 
nes y comisiones agenas , sino solo por las leyes 
y los decretos del pueblo, y que presidian, eii 
segundo, á los demás, y prescribían y mandaban 
lo míe las circunstancias exigían, castigando coa 
uiuitas á los que cometían alguna culpa en loque 
á su jurisdicción corrcsponoíese , ó llamándolos 
á jiijcio y refíulando ellos mismos aauel juicio. 
Su{ierinlendeutés ilamaremos a aquellos , que si 
bien administraban igualmente algún ramo de la 
república con la misma libertad que los magis- 
trados, no tenían, sin embargo, poder para or- 
denar, ni para castigar 6 arteglar el jníeío(l). Mi- 
nistros , finalmente, eran aquellas que no obraban 
según su propio parecer, sino que solamente es- 
taban prontos á ejecutar j cumplir las órdenes 
agenas. 

Estos últimos recibían paga por su trabajo y 
servicios, V no pocas veces eran esclavos ó líMHr- 

tos , siendo elegidos , á lo que parece , por los 
mismos á quienes servían. Todos iosmagisUados. 
y la mayor parte de los superintendentes servían 
¡rratuitamente á la repiibiica , gozaban los dere- 
chos de la ciadadania, y eran elegidos por suerte 
por los lesmotetas ó nombrados por los votos del 
[íueblo, ó por mandado de esto en las tribus se- 
paradas. Todos , antes de entrar en el cargo, de- 
bían snIHr un exámen en el seuado ó en un jui- 
cio , y concluido que fuese , rendir cuentas ¿ lo» 
logistas y á los eutinos. 

$ JXVm.— Capacidades, 

Impedíase con el eximen (4«B|MMú)que ningún 

ciudadano indiano ó pnco apto fuese admitido á 
los honores y cargos úa la rcputílica , eo cuyo 
exátfien, sin embargo , no se tenia consideración 
á ciencia díiuoa ó pericia particular, sino -ola- 
meule a la probidad de las familias y de la vida y 
costumbres. Porque en el oficio de la'mayor parle 
de los magistrados, ó creianquenodebía exigir- 



( I ) T»lís enu aqui-lluí. Ji quienes 5p cotnetia al^na Tjv.y/ja- 

riia «OT¿ iiífi<Tf»a, (EstIlIJi. IJI CIftif., p. p. pj. , lüS tmhj[~ 

jsrfores, los patronal y otros semeianle*, Alganas de estos v los. 

¿fr^fínrut Kss M. , ^i. il i •■I Mi ;;i'?!iim (liirnh.i ni;i^ i!f cu.ireDta 
rfiM, tenun fai-ull.i I para inirioiicr inoir;< ^ 'i ,« '.?<,"<>"^'' 

I toaziipiot, auii.iue 1.C íiriboven r»»; «/"¿a*. ür,>jiia mente lla»?- 
ilss por Ksoi'i-' . I , r p, iOI), 419 7Sle. *W. T»nWea B«c« 

I ütco'i.r.y.A. II, p.áCl. 
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ftemasdoetrina varíe quu aquella roiuun y fácil á , que esto» recibiao las dabm 4 examinar y dis* 

'lo(lu>lü^í iiLladanosIil)reiiu>nieodu('iido.sósialgo \ cutir con toda diligencia á los eulinos f-4), q-je 
inas se exigía para algunas clase.-; de negocios, . eran diez elegidos por suerte, y á sus veinte aác- 
dindose estos por los votos del pueblo y no por | sores por ellos nombrados , á lo que creo, los 
íuertt', el misino pueblo nombraba solo á»aque- i cuales, si en ellas descubrian alguna cosa de que 
ilos, a qui<*ne8 juzgaba ba-siaatü provistos de sa- ' no podia darles satistáccíon y justificarse el que 

' ' ' daba las cuentas, donmciaban el hecbo á los lo- 

j;i>ias, y (stos á «u vez llamaban á aquel bom- 
l)re á iiu juicio por ellos presidido. Acusábale 
mo fio los diez abogados que á este fin babian 
los eulinos asociado á '^í. Podía bacer do acusador 
cual juier otro ciudadano, por io cual en uo tiem- 
po dado, el pregonero de ios logistas invitaba á 
todo el que (]MÍsíera acusar á este ó á aquel , de 



Iwr V experiencia. Bus<ál).insc por lo tanlo en el 
exámen (>si as cosas; si el elegido veneraba los 
Dioses patrios, si prestaba ¿ &Uí* padres los debi- 
dos servicios de piedad filial , si babia servido 
en lamili'Ma ordinaria y ( iiinpüdú los otros de- 
beres civiles, y otras cosas del aiisrao género. 
Ni fueron iguales para todos v en todo tiempo 
estos exámenes; porqtie desleía iey de .Vristides 

solo se buscaba el patrimonio para algunas magis- faltas cometidas en la magistratura ó sup'erinten- 
traturas determinadas , á las euales iba aneja la dencia, á denunciarle á los logistas. Ninguno po- 
adminisf ración de grandes sumas de dinero; la dia antes de baber dado y terminado todas sus 
p(ffie?ion de terrenos en el A.tica e hijos engendra- cuentas marchar a país extranjero, ni desempeñar 
dosde legitímo matrimonio, strio se requerían en i otra magistratura, ni recibir premios püÜioos. ni 
losgenerales y quizá en aírennos prirv-; nin^illrla rnnsnirrar á los dioses costi alguna de su ha- 
antígua ciudadanía'." rfi7*ñ<K} cu los sacerdotes y cienda, ni dar testimonio, ni pasar por adopción 
enlosnoeveaTCOBtes, sí bien estos, según parece, áotm familit. 
podían también desde el tiempo de Demóstenes, 



§ XL. — Autoridad. 



nombrarse de eulre ios descendientes de los ciu- 
dadanos adscripticios; pero en todos parece se 
cxisii que hubiesen cumplido los treinta aiío?. Rcdiu idísimo era el poder de todos los magis- 
Üobrc tales cosas, pues, se constituía en jui- trados, y tanto mas restringido, cuanto mayor 
cío (2) el exámen , de medio que ante todo se in- \ incremento tomó el imperio del poeMo. Porque, 
terroiraha sobre las mismas separadamente, á en primer lugar , los magistnidos , o no intcrve- 
aquellos une estaban para tomar el cargo , y , nian absolutamente en los consejos públicos, en 
cuando babian respondido y adneído las pruebas, ¡ el senado ó en los ooníeíos, ó sí tenían interven- 
si era necesario, y loí^ documentos . s'^ pregunta- cíon no teni in fTiayores raeultadcs que cualquier 
ban los jueces si les parecía estar todo bastante , particular; después, ealasatribucionesqueácada 
probado : si respondían que no , aquellos se lia- I uno se habían cometido, no solo estaban obliga* 
maban "To-^ow^^roí, y les sucedían ntrn ó sa- ' dos á la observancia de las leyes, sino sujetos 
cados por suerte para reemplazarles^ u sustituí- también a ios decretos del pueblo , dados en su 



dos, los coales, sin embargo, debían sufrir el 

mismo escrutinio. Pero en este exámen podia 



mayor parte por insinnacíon y autoridad de par- 
ticulares, V debían por úUinií) , de tienj|t .i cu 



hacer de acusadcMr cualquier ciudadano, y re- tiempo, someterse en ios comicios á una especie 
prender al examinandoó ue haber dicho mentira, | de censara del pueMo , y á un jnicio en que |>or 

ó de S: r di'iuo de ser excluido de las disnidades ' cualquiera podían ser acusados , y hasta, si la 
por cual(}uier motivo, como por animadversión á | multitud asi quena, despojados de so cargo, 
la lepiiblica, ó por deudas no pagadas al erario, ; Este mismo poder no solo era de eortfBima dura- 

ó por no haber rendido aun cuentas de otra ma- ' cíon, sino que eslaba dividido generalmente en- 



gistralura, o porque debia desempeñar otro cargo 
en el mismo año, ó finalmente poraedones dw- 
honrosas y deshonestidades (o). Asi este asunto 
se trataba por acusación y deíeasa en el mismo 
orden y modo que las deniis causas judiciales, 
ios qiíe eran de-echados por los jveets Reda- 
ban deshonrados. 

§ XXXIX.— Síndicolitra. 



tre muchos de igual derecho, para que fuese 
menor el de cada niu> por separado. Tenían , es 

verdad , respe in i los particulares el derecho de 
corregir y condenar á una multa al que no obe- 
deza ; pero sobre ser este limitada, y ni aun oor- 
I rcsponfler su exacción á los que las ha!)¡an im- 
! puesto, podia todo el que quería quejarse de los 
= magístnidos á los }oec« ; oon lo que se eindia el 
' ini|>erio de los prininm^. A nadie causará, por lo 
' tanto, maravilla, que los magistrados no gozasen 
Todo el que hubiese tenido á su cargo la «d- 1 en Atenas de grande prestigio y reqieto entre 
piínistracion de una parte de la república , debia | los ciudadanos , sí bien mandaban las leyes que 
dentro de un tiempo determinado rendir cuentas; ¡ las iojuriai> , aun de palabra solameme. oomeii» 
primeramente jde los caudales gastados y distri- ¡ das contra aquellos, fuesen castigadas con la in- 



nuidos, y después también de lo demás que hu- 
biese hecho en su mairistratura 6 superio tienden- 
cía. Dálñnse aiinellas por escrito ai colegio de 



famia ' ^nfiJa). 

No se hace mención de otros distintivos ni ador- 
nos de los magislrados, mas que las coronas de 



los logistas, los cuales eran diez, sacados por mirto que los nueve arcontes y otros varios He- 
suerte sin duda, uno porcada tribu, ¿as cuentas I vahan en el ejercicio de sus funciones. La nutyor 



(ti potiOai. in Demett., p. Jil. 



Lm Mtw «NMiM Hirln m eiSan tuú&M ea el m- 

iiito. 

(SÍ A t$U* perteoecen biorarrotai, ll MlODta, f el hlber 

«rrojMoel esculo ea uaa bilaila. 



parte tenían asignadas casas pitUícas donde 

( i > \cíTr» ái )úi eix'lmi y am Ji(ere&cia& coa lo» togisus, 
hiDló i-M macha tínUui Bdckx. ITit}. rken, vm 9a, toa. 1, pi> 
gina 'i r >i(uiente«, 
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ISTADO atbnukmi 
atendiao al despacho de sus ocgocioá Al princi- 
pio, badta Im magistndoaaiHswxifia^ 
y muchos colegios tenían tambiett baoqnete» co- 
muaes. 
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\L\l.—Magislra<¡üs de policía. 



Ocupaban el primer lugar entre los magistra- 
dos los nueve arcontos, uno de los cuales, que 
daba nombre al año , se llamahi simplemente ar- 
CÜOte, el segundo , rey , el lerccro, poliiuarco, y 
los í€Ís restantes , tesínntetas. Tuvieron eslos 60 
on liempo el sumo gobierno de la república , pe- 
te apenas conocian después de negocio alsuuo 
importante, e^epto la adminislracien de jilsUciat 
y aun esta tan circunscrita , que examinaban so- 
lamente las causas que ante ellos se llevaban, y 
recogidas las pruebas y documentos aducidos por 
el acusador y el reo , las llevaban al jiiicro presi- 
diendo ellos al consejo de los jueces. Porque no 
podían por si pronunciar sentencia, imponiendo 
únicamente multas á los delitos de menor cuan- 
tía, cuando la culpa aparecía bastante clara, uero 
pudieodo siempre los condenados qnejane i loe 
jueces. 

Correapondiau ai arcoñtc todas las causas de 
los ciudadanos que se derivaban del derecho de 
lasnersonas, y principa Imfn le de las familias y 
de las herencias. El polimarco íiacia justicia á 
los extranjeros en el mismo género de causas: 
pertenecían al rey las rotativas al derecho divino 
y á las religionespublicas ó privadas, y todas las 
demás , á los tesmotetas cuando no habían sido 
esTOcíalmente asignad.i- los otros maijislrados. 

al deber común de loi arcontes era : castigar 
¿ los degradados conndo entraban donde no les 
era lícito; interrogar al pueblo en cadaprilania, 
ú k i^arecia aue los magistrados debían cootíouar 
o ser removidos, y donde era neeeaario llamar i 
juicio á estos últimos, y finalmente, presidir al 
numbramienio de los prefectos militares. £sUba 
ademas cometido á los tres ¡vimefos arcontes el 
cuidado de algunos ritos sagrados, de los cuales no 
es ahora preciso hablar mas difusamente. £1 poli- 
marco presidia antiguamente, juntamente con los 
estrategos á todos los asuntos militares; pero 
después, no tenia otro cuidado ({ue el de los fu- 
netiles ñdbiioos de ios qne habían moerto en la 
guerra. Los tres arcontes superiores tomaban ca- 
da uno dos asesores (^afi¿^) de su elección , los 
cvales , sin embargo , lo mismo qne los magislra- i 
dos elegidos porel pueblo, debían sufrir un exá- 
niea en el senado y ante los jueces. Si los tesmo- Velaban sobre los mercados lo? ¡crorrínomos* 
lelas se servían de consejeros , el trabajo de estos ' cinco «n la chidad y cinco en el Fireo , elegidos 
se reputaba puramente privado. Tenia su asiento ¡)or suerte, uno por cada tribu. A estos se prescn* 
el arconte en el Foro, junto á las diez estatuas ! taban los mercaderes , los tenderos v in- vende- 
de tos héroes epooimos ; el rey en el Bucolio jun- 1 dores, que si eran extranjeros pa^-í^bafi el im- 
to i! Pritaneo, ó en el pórtico real ; el polimarco ' p;ie-tn ; ellos examinaban las mercancías y dese- 
en el Liceo, y los tesmolclas en el Tesmotesio, chaban las defectuosas ; reprimían !o- fi ímlf < ^n 
qne sin duda estaba próximo al Foro. Cuando las pesas y medidas, y procuraban (pie en el 
entraban en el car^o, juraban observar las leyes, mercado v en las compras y ventas se hiciese 
y concluido este, si se juzgaba que lo hablan de- todo con j^isticia v órden. Versalia también sobre 
sempeBadobieny con aplauso, eran recibidos en lo mismo el cui'dado de los sitofílácieos, que 
el Areópago. fueron tres en algún tiempo , y despics qiira- 

! ce, á saber: diez en la ciudad y cinco en el Pí- 
reo , los cuales examinaban la ganancia de tos 

' monnpolislts y psiuuieros. Igualmente Tkilsinn 
lono viM. K** 



Los uodecejin iros se elegían porsnerle, uno 
por tribu , al cual se añadía como undécimo el 
canciller. Estos son justamente comparados por 
muchos á los triumviros capitales de ms Romanos 
porque los unos y los otros eran jueces de delitos 
capitales, y tenían 4 su cargo la custodia de las 
cárceles. Entregábanse por lo tanto, á ios unde- 
cemviros aquellos uue por sentencia de los jueces 
debían ser encarcelados y «justiciados, y estos 
llevaban á efecto la pena por medio de los ejecu- 
tores. DenuQcíabanseles los malhechores , cuyos 
delitos debían ser castigados con la prisión ó la 
muerte: s¡ los reos estaban convictos y confesos, 
loá hacían casli<iar ioinedialamenU; segua las le- 
yes; en otro caso, los citaban á juicio. Deoonck- 
banse á los undecemviros i^nialmenle los bienes 
confiscados , si hablan sido al^'unos retenidos por 
los particulares ; ellos procuraban rescntñrlos, f 
si sobre el particular se movía alguna controver- 
sia , sometían la cansa al examen de los jueces, 
á cuya reunión presidian ellos mismos. 

Los aslinomrx emn diez , clesidos por soeiln 
por las tribus, cinco por la ciudad y cinco por el 
Píreo , los cuales teman cuidado de la seguridad 
y policía de los edificios v de las calles publicas; 
de que no naciesen tumuítos en las asambbu de 
la plebe ; de que no se manifestasen petufarntes y 
lascivos los que servían á los placeres del pueblo, 
especialmente las cortesanas, l(» cilarisias, los 
flautistas y otros varios; de que ningano se mo»* 
trasc al ptíhlicn inilecenteiiienle vestido , y de 
otras muchas cosas de igual genero. Pero no'solo 
á los aatinomos estaba enesfigada la vigilancia de 
semejantes cosas. Para arreglar v componer las 
calles, encontramos los prefecios'(o^»mi«¿«); para 
los aeueductos , los snperíniendentes del agua, 
y fínalmente, cnüih i el Arcópago de los sitios 
públicos para que no fuesen ocupados por edih- 
cios privados. T era por punto geoeraí encargo 
d f mi mo . investigar si en el vestir y en lo de- 
más se obraba contra el decoro y las buenas cos- 
tumbres ; sm qne hablemos ahora de los gioecó- 
nonioí . ¡n igistrados instituidos sin duda poste- 
riormente, ó de los sofroutstas, mas modernos 
todavía, qne velabas dmcmnente sobre las cos- 
tumbres y sobre Itfg gimnasios de los jóvenes. 

§ XLIII. — Mag'tsii ados para el coma'cio. 
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ol mercado \oi melroDomos, en igual numero ea quitó graa parle üe eslas lücuüibenciai al cu^- 
todudad y el Pirco, que examiuaban v aprolaban ' U>r »wtt*r»«^, y se traiitflrió á los que coidaDaa 
lasnesasv medidas. Ikspí cioal comerciomariti- de loá dooalivos en los días festivos; pero que 
mo fü - Miporinlendent " rif la plaza del mercado ^ esto po íuc de larga duraciofl. 
ele;;iü03 por suerte, cuidaban de que en la impor- • Ademas de k» püblicos, miicMsimoí candares 
taSon V exportación de las mercaocias nada se sagrados; eslaban deposUados en los erarios de los 
hiciese conira las leves por los que se servían del Dioses. £1 de Minerva , que era ej mas considera- 
Duerto Atice. Todos eslos magistrados adminis- ble, seeostodraba por dieí leiioi«roi«»eiiw 
ttabui también juslicia en las camas que tenian i déla, en el silio mismo donde eslaba el erario 
relación con el car-n de cada uno. va debiesen < rí.- ademas k» tesoro» de losolfos üio- 

castifiarse delitos cuuira ia república, Va deliüirse &es, coosenradoi emio tiempo en «i» iwpwJti- 
oontraversias entre los particulares; pero en las ■ vos templos, fueron después llevados todos a la 
conirover'íias de los oesociantes, senlenciaban cindadela, y confiado* a la custodia de diei le- 



los oaulodicas, y después tos tesmotetas. 

%Jin,^Emple(iáMdd Tmro. 

Para recaudar, custodiar y distribuir los cau- 
dales de la república , habia^nuchos empleado?, 
ya magistrados, ya supcrmlendentes y ejecuto- 
íes, ordiwiriot irnos, otros extraordinarios, ele- 
gidos por suerte ó por votación. Eran por sacrle 
nombrados los praciores, cuyo numeróse ignora, 
Y que exilian las multas impuestas por los nia- 
gislrados ó jueces , que correspondian al público, 
y las GOttsiíínabaa a los receptores. I'zuaiineQle 
losdiez paletas, los cuales venfiian lo» bienes con- 
fiscados V los esclavo? por delito, arrendaban por 
<^ea del senado las gabelas de la repüblica, y 
hasta teaiaD según se cree, el derecho de conde- 
nar á los míe no babiao satisfecho los debidos im- 
puestos. Lran extraordinarios los.'-iuditos, sulo- 
gos, eclogos, epigrafos, y zcletas. Todos los cau- 
dales públicos recaudados, se recibían en el senado 
por los diez apódelas ó receptores, elegidos por 
suerte. A estos debñni entregarse las tablas y lis- 
las de lodos los q\\" il^hian algo á la república, 
de las cuales borrabau los^ nombres de ios que 
poco a poco pagaban, administrando igualmente 
juslicia si alpuiia conlii nda se suscílaba acerca 
de dinero pagado ó no pagado. Depositaban por 
último cuantas cantidades recibían en el tesoro 
de la república (t¿ njí 3i<N«»;<ri.^t simado en la ca- 
pilla posterior del Partenon de la ciudadela. 

Custodiaban aqnf Iw caudales de la república 
diez tesoreros de la diosa, t«í*í*i tííSidJ, ron los 
saurados caudales de Minerva; pero uno solo 
cuit'aba de la díslribudon «ví^ m S(«M<riMt, nom^ 
brado para cuatro años por v(ttacion del pueblo. 
Éste distribuía el dinero que sobre ei tesoro 
h^it se había asignado á cada magislrado ó 
superintendente de las obras publicas , y la ma- 
yor parte de loscuales tenían sus caías y cajeros, 
que el público «6 ellos mismos nomnraban. Gas- 
taba el niioiiio los demás caudales que por man- 
dato del pueblo debían extraordinanameute dis- 
tribuirse, para lo cual se le había nombrado m 
contador (¿'r.7(»^mTÍ<3ioi«v»««í). Vigilaba ademas 
no solo solire lodos aquellos que estaban ocupa- 
dos cu las exacciones públicas (por lo cual pare- 
ce que también tenia cierta jurisdicción) sino 
tainíjicn sobre las obras públicas cuyo coste de 



soreros , que se llamaban »«|J««^aiwr. Estos 

eran sacados por suerte de los penacosiomedíra- 
nos , y mas bien deben colocarse entre los supe- 
rínlendenles que entre los magistrados, porque 
parece que, excepto la custodia de los caudales 
y de las cosas preciosas, 10 teaiaa ninguna otra 
¡Qcumbenaa (1). 

$ Ity. ^EnqíteadiU mÜUarti, 

Presidian á las cosas de la milicia los estra- 
tegos, taxiarcas, hiparcas y fllarcas. Nombrá- 
banse anualmente por los volos del pueblo diez 
estrategos, uno por tribu , y witan en un pria- 
cipio ir lodos j(inif>< á la guerra, y mandar por 
di.is alternando ; perú en ios tiempos suctí.sivos 
rura ves iban todos , yendo las mas vece^ dos o 
tres ó pocos mas , presidiendo unas veces á los 
otros uno de ellos, v gobernando lodos otras 
con igual derecho, ó tuien mandando unos en tier- 
ra V otros en mar, ó bien Hnalineiit'^ en una pro- 
vincia unos y otros en otra. V au raras veces su- 
cedía que se pusiesen extnordmarianenie i la 
cabeza de los ejércitos , generales que no perte- 
necían al colegio de los diez estrategos {i). Pero 
en el tiempo de Donósienes se raviabaa gene- 

ralrni'nl'' a la ^-'tierra das solos eslr;f!t'i;os , nno 
para los &>cuda<dus, olro para los caballerus « 
rfir iwtírm,, y iM ««»t««Mr). El mísmo SO lamcnU 
de que los demás perniaoecian ociosos en su ca- 
sa, para asistir a ias solemnidades juuiameoie 
con fos sacriHcadores (S). ftOximos á los estrate- 
go- (MI (íi^iii.'.iil eran h^^ iliez (;n ¡arcas , creados 
Lambitío purel puct^lo, uno por Uibu, los cuales 
guiaban en laguemá los peones de sus respec- 
tivas tribus; eran los consejeros de los estrate- 
gos , ejecutaban sos ordenes , administraban en 
iienipo de paz muchos asuntos juntamente coo 
aquellos , y ante to I j hacian ia saca de soldados. 

iios soldados ú& armadura pesada se Uamalion 
del catálogo ím»* HUMAn*»; porque! 



(1| Nrac««Mdi^lii4ieafM«lo«lo.italMr,qwIis«««H«, 
•unntf» h «iMa . pMhm (bajfi i« tti prn ub tlUMá «itrtnMm 

lemilír IM BlidM imituoUis |Mir sriiteucia de loa maci»lrado( o 
¡UMCS. cVMdo debun depusitarsp ea lo* teMro» de lus dtoses. 
Véase Luijks p»t el tiHerano, p. Sí* , "il. Pein p» parí rnl s«M(iC« 
chusa lii aulonilad -le t>\.\ ui ju >n. 
(S í l'reierlo c ^lriH)r'Jir;3riii ili-! pjitcí '> fin" C!fünP5 , Tt^ciB. IV, 
itj. t. ■í. Adcinj» i-u J»,Mii. //r/fíi. I 



■iS, y IH¥ >sT., itj. t. A>lcinj» i-u J»Mii. U¿¡rn. I , 4 , ¿I , veUO* 
inaDdidi>> at exUTior cuatro ueiu.-raU-s, h>s rualt'S, decpajdúo» del 
^...^ — r- — j . - I iintéuraeruBswuitaido»poi«la«lp9e9lMaipo,e. tS, 1.1¡«Kal 

bia el satisfacer, aunque la supennlendenc» y i nbao ostio tt iMséar«« omi* cídm. 
eiecudon estuviesen conüadas a otros, nombra- . r(/if../,p.4:.-ScmcDcii»nanadero8$<íríN»rv<K«»iT«/«. 

Corj). /«irr. I, p. óil, (Ox olímp. CXXXIIO; <rr^Ti7'- <»• 



dos por las tribus, romo los ¿í»*».*», ri»x»*€N«, 
los cuales leaianjurisKliocion. 
Díccse sin cmltRrgo,qiie en alguna ocasión se 
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tttai ÍBscHpKM en niut lisia. Alistábanse en la riqaezas , crcdiio u inU^^rtdad , no había adqui- 
infanten'a pesada, semiii las leyes de Solón, so- i rido gran poder sobre el pueblo, 
límente los ciudadanos de ias clases superiores: i Gobernaban In milicíi (Hiie>trc dos hiparcafl 
los tetas ó estaban complctaraenle exentos de la | anuales, á los que se auadiao diez tilarcas nom 
Hiiiicia , ó, si eranej^sario, militaban soloconio i brados por el pueblo, uno por tFibu. Los fítfth 
soldados ligeros ó marinos, igualmente que los ' menores «e elepian por los hipaira^í (4), Estos 
inquilinos y las Ci>clavos, que espootaueaineole of)edeciaa en la pucira las órdenes de los cstra- 



se orrecian á combatir por la república , si bien 
se aliviaron estos alguna vei en la infantería pe- 
sada, y los siipradichos «1 «■ «••■•FftAijwu, en la 
miJida naval. Estaban exentos ]m senadores y 
lo« magistrados , ademas los recaudadores dé 
Lributos y los í(^m»pm, y ÜQainieaic , los bailari- 
■M del coro (i). La edad militar era desde los 
diez y naevpyhai^la los sesenta años : cuántos y 
de qué años dihian llamarle á la milicia, se 
prescribía por los estrategos, los cuales obser- 
vaban raímente cierta progresión ly ór- 
den , para qúñ íoáoÁ , unos después de otros, 
inilítasen, si bien podían, sin embargo, en 
tifingo (ir h exención , llamarlos cuando preci- 



tegos , V en tiempo de [mz arreglaban loa ejer» 
ciclos de los caballeros , asistían á ía§ procesio- 
nes solemnes (5) , licenciabau a los cumplidos é 
inválidos , v msortilniatt con otros, sacados de 
entre aqtiellos qite por el censo dehian militar á 
caballo , á los cuales podían alistar ha&la por 
raería, y eitarlos á juicio si se resistian: aonqi^ 
00 se sar>e rcn rer'.eza sí Ies pertenecía el dete- 
cho de pronunciar la sentencia. 

§ JXyi,-^Otro» m&iiiírof-Mceitfoín. 

Ademas de las especies de magistraturas y de 
n'^untos hasta aquí indicados , tiahia muehísi-nas 
satKi para imprevistas expediciones. Qeclia, pues, siiperíntend<*ncias de que üeria largo é inútil el 
la leva por los estrategos (¿) v per los taxiarcas. tratar con minuciosidad. A esta clase pertene- 
los soldados se ordenaban cada uncen MI rohort" ' ceii las comisiones públicas dadas ;i los sin- 
T^in;, y cenluria i^x^, eu cuya disiribucioa i dicos ó sinegoras, esto es, á los patronos de la 
paieee ne habene tttiido en consideración sola- república , ó para sostener y defender las aati- 
mente las trihiH , sino también los demos. Nada ' gnas ley*»*^ n-ile !r»s nomotelns . é para proceder 

contra los reos por las vías de justicia, ó para 
tratar la cansa del paeUo en tribunales exterio- 
p v \ f!I.T pertenecen también los legados, de 
los cuales se cuidaban unos de lus intereses de 
la república en las ciudades extranjeras, ? ce- 
lebraban otros en nombre del pui-blo las solem- 
nidades sagradas con el nombre <ie theoi ta : no 
diferenciándose mocho de ellos los hieromnemoMa 
mandados á la? asambleas piláicas, y los pilágoras 
suiB adjuntos; los inquisidores de los delitos ó de 
los caudales deMdos al pdUioo, creados extraer' 
dinariamenle pnr el pueblo , y llamados ínfr»*!, 
V ademas , los superintendentes de tas obras pú« 
blicas, de quienes se habló mas arriba; les co' 
misarios de víveres, que se llamaban "•^¿m.; los 
compradores de la« v ictimas /}«¿hu. y otros ron* 
ches de igual género. Deben espedafínenle men- 
ción a rso los que presidian á las ceremonias pú- 
blicas religiosas, ya fuesen sacerdotes, ya 
magistrados ó faispeclofesde las fiestas y espec» 
táculos. Podían llegar á al::anos sacerdocios 
lodos ios ciudadanos, dc^ccodíeotes de abuelo» 
A de padres eindadanoe, y que ne hubiesen «ido 
degradados, y oíros estallan solanv^ntí' al alcan- 
ce de los de' ciertos linagcs sacerdotales. Pero 



hay de cierto acerca de las otras sub-divisiooes 
de las cohortes, excepto le gue sabemos de que 
los mismos soldados se reiinian ron los que ele- 
gían , para loa banquetes y alojamientos. 

Lo» cápilanes de las nías »*xn<>^ y los de- 
más , si los había , conjeturo que eran nombra- 
dos por los estrategos y ios taxiarcas (5). Estaba 
ademas eneemendado i lo8« ertraiegos el caida- 
rln le aprestar laarmada, para cuyo objeto pres- 
cribían las sumas que habían de pagarse por los 
trienreas , cuidando con los supermlendentes de 
la marina, de que m' armasen y diesen al mar 
las naves, v juígando las controversias de ios 
tfierarcas. Iguabnenle si ae hibiaii repartido im- 
puestos ñor causa de la guerra , ellos juntamen- 
te coa ios exactores rilaban los medios de 
iMCcrles efeetlvos, y si aMisB eoolestadon^ so- 
bre este punto. l<mian el derecho de administrar 
justicia. Juzgaban ademas los delitos milita- 
res, cuales son á<r»^ríi«, aiúj», xiin««í(M», a^»- 
Ó como diríamos nosotros, la insubor- 
dinación, la traición, y la deserción, para lo 
coal se servían de los taxiarcas como de minis- 
tros y asesores. Finalmente , potiian también 
convocar ai pueblo á parlamento . si era para 



deliberar acerca de la guerra, y cuan lo «ista te- asi los unes «mío les otros no podían desempe- 
rna lugar , principalmente sí los enemigos habían , Ti vi i rfgularmente, sino por los que eran sanos 
entrado en el Atica misma, tenían grande auto- de cuerpo y de wda, y costumbres honestas, 
ridad en toda la república, tu general , el cargo ! para lo coal se instituía un exémeB de candida- 
y dignidad de los estrategos, en reputado mas tos. Los ilcgíliuios no se admitían á los sacerdo- 



;strate^o 

ilustre que todas las demás magistraturas, y no , 
debe esto causar maravilla , si se atiende á que 
administraban los negocios mas importantes , y 
á que ninguno se elevaba á este cargo si por sos | 

I í '< ripiano ari níii«»T. Vid. p. *», 30 «erer 

' i '< qaf la leta m hacia »» por U>s <si ra tecos , coiiio ri] 

l.n. iir .1/c/í., p. Mt, »a par lo« taxiarcM, eonjo en el rnisin'i, l'or 
fl idiTunti, p. ."I'.<. Ctcii qiii» ln« calálnxos w fonnjb:>n i*or loi 
dctnatos y loü wn»<lüfes, los f bsIpí rwlBtsban también «lUaor- 
dlnartanMmie soldados v narinfx ' 

<3l Estaca dniurclúa probable de ctaolu se sab; de losi>rc- 
f^ciQsielncatalkn». 



cios públicos, y los parásitos de Hércules, que 
se sacaban de los ilegítimos, no erau sacerdotes, 
sino ministros de los sacerdotes. 

Elegíanse los sacerdotes por sorteo ó por vota- 
ción , ó se combinaban los sufragios con la suer- 
te de modo que se eligíf-^rn p^^r los vntn- del 
pueblo o de los gentiles aquellos .sobre ios cuales 

C^l n Ib. , 3. I(ir«ria , pws , \* «niduion d* totetlm. 

llena 4» lli St ioü InfaotM, en qoeaqnrliiM. una vei defldoii* 
I «« li Nittdi ÉMta 4o« «na UcneiadM. 



Digitized by Google 



340 LCGISLACIOlf. 

había de recaerla rotación. Algaoos sacerdocios, ¡ exegcias que aclaraban las dificultades de dere- 
auoqae pocos, eran hereditarios ó perpetuos (1); dio divino, los cuales interpretaban tnmhien ]o<. 
los mas se creaban por un ano, ó por algunos I prodigios y las apariciones 3t<HTi,^.{. pero parece 
meses , ó por un cuadrienio, y hasta para ñu : que no hábia en Atenas adivinos públicos, ago- 
reros ni arüspioes, si bien^los que profesaban 
este arte solian ser con frecttencía empleados y 
premiados por el pueblo. 



tiempo determinado 

Sus principales ocupaciones coasistian en hacer 
cada uno á sus Dioses y en sus templos las cere- 
HMHiHu sagradas instituidas por ios antiguos , ó 
prescritas por las respuestas de los oráculos , ó 
por los mandatos del pueblo; en recibir ademas 
ios donativos y las demás oblaciones , y colocar» 
lasen los sitios est.iblccidos cuimlo algiino sacri- 
ficaba privadamente en el templo, en ol cui- 
dado finalmente de los templos , y en recaudar y 
custodiar sus rentas (2) , por lo cual , del mismo 
modo que los magistrados , tenian los sacerdotes 
que rendir cuentas todos los años á los lo^stai 
y á los eutinos. Sin embargo , en la mayor parte 
(le los leinploá babia también otros colectores do 
las rentas v CQStodíoi y distribuidores de los 
(caudales. Los sacerdotes porcüiian su parte 
TU »o^iWui»a), de las rentas de los templos , y es- 
pecialmente de los sacrificios y de las otras 
oblaciones, la cml es indu lalile que er;i l)ri<tan- 
te espléndida, especialmente en Ins templos mas 
aa^stos y célebres (3). Por lo demás estaban 
sujetos, lo mismo que los demás ciad ulanos, á 
las cargas públicas , por ejemplo , á la milicia , y 
aun las magistraturas podían iadodablemente 
administrarse por los sacerdotes, asi como no 
pocos magistrados desempeñaban obcios sacer- 
dotales: asi, aiqnel de los nueve arcontes que se 
llamaba rey, mientras presidia á todos los cultos 
de la república , tenia particular cuidado de las 
eeremonias mas augustas, de las Eleusinias (4), 
de las Dionisias y de las Tarscliis (0); junta- 
mente» con los epimeletas, de las Lencas y de los 
juegos de las antorchas y ds otros; el polimarco 
«acriticaha á Diana ajrotera y á Enialio, hacia 
los sacriücios fúnebres á liarmodio y A.ristogi- 
ton, 7 ordenaba funerales pdhiloos A'los que ha- 
bían "muerto en la íiuerra; los estrategos sacri- 
tícaban á Mercurio , w^»'^^ á la Paz , á Amon, 
y «si los demis i otros Dioses. Había ademas 
alf^inos, cuyo oficio y poder se refcria á las cosas 
sagradas y á las religiones , aunque no eran sin 
enibaf^ saMrdotes , cono h» peristiarcas , los 
•Motetas (6), loa jueces dioninacos (7), y los tres 

( 1 > Por ej. los blerofintes, los dadaqalil««, la uccrdoliu e1i>a<t)- 
ni, ele. 

(i i V. AnUTrtT. , Pili/. Vn , 5. II . el cual ilice qo-^ en ciu- 
ti l Ir.-, tnfnor 's seiTi^j iiri"i cnidnilns o>faba!i oncunpinlu'lo'i .1 Ini 
mismos sacerdotes , y en las mlyore^ fsiah.in Hi>[ijr.iilns iit-l siccr- 
doeio y cometidos i los úpo»»»»!-. '""f ■■'^-'> y oiro^. l.ilr:, 
serón los •••«o/x», aanqne se amuí'ntaron m j 'm p"» '''rinrmoiiie 
MS a'ribariones. V. Van I)«i,k, hht^t. ud ' ;>i,jrin. , p.i- 
gin» W) y si;'. Or ¡•("•imorí M/ien. V. Sciu blht. lie tJi/, p 45. 

(3) He aquí i-l qu ' aIt;uiios sin'r l'jL'ios se i-(jmpr.isrii , aanqac 
no ta AViias ,1 In ijac parece. V. ItucKii. froem. irti., JSV». Pero 
.«r ni--nrimian tjm!>ien las J<tt<^««'»'"«' acerca de los saMrdoehn 
rcpuímlos romi) mrdift 'le lucro. /Vuc Xil., p. 171. 
( 1 1 P o; I ,:io VIII, !K). Ai-erca ilc los eplmelpta» de lasGlnisinias, 
hahl.i \ii ^i iTKi.r'i i'a Uirprorr. v. txii. r¿» lívar^^f^tA cUl 
ilicf ( I ' ru:-r,)-i ,-inirn , Am< sacados de lo» ciailt<t<H áe AMm, 
Oír» dclos Esmiilpidas 7 el eaarto de los CericM. 

(5» {'oiiOCia VIII, HO. Oe los eplfflelelatdi^ las Dioniiiaeas habla 
Onmr. ñllf. (. p. SD. 5, de doníle apar«c« 40: enn clegid ts por 
caerte, [timben dí$tin);airse e>toi de \ni nombrados por voUlcion cu 
lii r-anli.ies A" Ix iribu^. civj inriiinbenelÉ M nfsna iltt 
fles'as V prlacip-iluieire i ordenar los oros. 

161 í»(i(ri:rii VIII. ; I>k« iít. }t-r>f . ilriftii . p !)>:, 7 P m 
diei. ele^iil >• jt b s'i.vt<-, u 1 ■ ñor (ribo po- los ireuutos, j caiiia- 
bando.-ante i- ia'n .11^1 < •!<' lo4 ¡uegos MSÍmIm. fiwiJtiBSt 7 
HMitínt. V. Sfi;*Knr. p Si y sin. 
1 7 > Kiiot s« m^tO»* tw fm «•!• Hita « 



§ XLYII.— Sutollemof. , 

Acerca de los snhaltemos de los magistrados, 

poca"? palabras serán bastantes. Los mas honra- 
dos entní estos eran los secretarios, aunque 
fuesen por punto general esclavos pdblícos, ó de 
la ínfima plebe, si eran libres. Parece que cada 
magistrado tenia su secretanb elegido por él 
mismo d por el pueblo (8). En cuanto á los pre- 
íinneros (9), no solo los tenian la mayor parte de 
los magistrados , sino que había también pregone- 
losdelsenado de losQumiealos, del smiado areo- 
paiita. ó de! pu^^blo, y aunque despreciado , no 
desdeñaban aquel medio de ganancia los ciuda- 
danos pobres. Diversos son ios servicios de les 
llamados 

asistentes y otros semejantes comprendidos 
el nombre 'd6«ipMi*»(<*<tfM^ y eran de conm- 
cion servil. En los tribunales solamente , babia 
el tfi9mf^ ^ardn-agnas aue custodiaba la clepsi- 
dn ó reloj deagoa. Nioa sigDÍficael indicnr loe 
demás. 

VI.<'-TR1BUXALBS. 

§ XLVni.^Gompefends de los Jueem. 

Sometíanse á los jaeces , ó las contiendas que 

hablan de decidirse según las leyes, ó las infrac- 
ciones de las leyes que hablan de ser castigadas; 
de lo que aparece que no babia ramo alguno en 
la república que una ú otra vez no tuviese que 
estar sujeto al poder de los tribunales. Porque 
cualquiera cosa que hubiese hecho algún parti- 
cular ó magistrado , en el senado ó en los oomi- 
cios, si se creia haber sido hecha ci)ntra las 
leyes, podía denunciarse ante los jueces, y por su 
sentencia condenarse y aaalmn, ó aprobarse y 
confirmarse el hecho ¡'asi que con justicia pnedié 
decirse, quC los jueces eran superiores ¿ los ma- 
gistrados, al sonado y á los eomicion. "~ 



tre nn cierto ndmero de psnNM idóneas cotos nombres se ei(o> 
eibaa en ou aru. Lis. D*n¡», fnm.,a. Í68-I70: Isoca. fn' 
fezU, 17.— tiod. Ilcrnum cree que dncojittabudo telimdiM 
f cineo de lu comediH ; proar. juéte. ttrltm amé. a. 1Sw« id* 
RÍRa7. Con mayor probabilidad jux8<i MAh q«e liioKpdiro wmmm 
de cinc» jueces <ic coiuedias, serian estos de soeUss claco tribM 
qiie nri htitiie<en samInUtrado coros rómicos; vétse Nkvir 
Iimr. tit. dtr llill., n. 1827 . noi. i*\ p. 137 , y en general na^il 
no liUn.i coros ite toJas las tribus, uarere míe eran los jaeces 
porleiicciiTites i las lr¡bu.< iin- iin l'i^ h.ilii.i'i n;i>lu, Scntenriabin 
después de haber jurad<i seguo Jos:icia, t si se les protiaba haber 
proaaicindo sentencia injasu. pñdian ser usttpdos. 

( 8 ) r.ulqaiera rooocc que dcoea exceplursc del ndaieroieetllt 
subalternos , los eandlieraa del aaatd* j M poebto t los dos te- 

Sistradores ó secretarios de ((«e arriha wMaaiaa. Polccio Vlll, ti 
ice rjae el Mnciller de lo» arcontes era por ellos elegido . pero 
qae debía ser aprobado en juicio. 

(9) Sobre estos ▼¿ase .Meter. De gntU. Áli. p. 4i y 43. Meo- 
f iónasc Kí/»w£ «p^oTOí Cor/i. /N«<rr. , aaC 181 , 17, IHi, 9. K^pti 
fiovK^ nol. K. rijí áut Ar, il A»f!ov »<i^n, „ -t. iKii, lí, 1"*!. 
15, que Búckh cree haber siii > il-'l ' 'ii.!--'' flf In T ^-rrirní. Trsm- 
l>i)co aquellos pregoneros del üen^icln ili" lo» ijuiuirvi n-,, Ji-i s- iiid » 
V ili'l pueblo, en Us inscripciones, la mas anii^-in ilí las cuales, 
uot. te escribid despu&> de la olimp. (iXVlll, dei>>>o enume- 
rarse entre his subalternos mas viles, paca me en «I ui<sl«(e 

el CMcillerde la repáMiea. VdM 



I ealáa eolocadea aaa aates 4u < 
, de«« < Btoii, p.ai6. 
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¿tfijtrse latltyeiée «Mdoque preteriliaB «na I Mhiiieiile ile k» deearits «mm dofldeitoft 

norma y rehila segura y cierU, re^pcrto á todo lo ' 



que pueda acaecer, es aecesark) muchas veoes, 

3ae la pradeocia y criterio de los jocóes sopla el 
efiM lo <]p aquellas, y cslo .sucedía con tanta 
mas Trecueocia en Atenas, cuanto qoe las le- 
yes de Solón y las demás estabeo eseritos aquí 
y allá, ambii^ua nniHi iim nip (1), y d poder 
de los jueces no leoia mas freno que la santidad 
del juranento. No era esto' dañoso al püblico, 
cuando los jueces tenían relifrion, probidad v 
ciencia, mayores garaolias ciertamente de la . 

jusiíria, que tes leyes escritas; pero después 1 de aquellos dicasterios en qoe deMan ser jueces 

que corro'iipidas las costumbres de la ciudaa, la ! aquel dia ; porque también cad i mío ;le estos 
venalidad y las malas artes se in>¡nuaron, no tenia especial letra y color. Al entrar en el di- 
podia meoMdesacederque también los juicios se i casterio, recibían una taigeta que» tennínado 
corrompiesen, y que en la coDdenací(m ó abso- I <") j iit i > , entreiral)an a los eolaerelas« qiiedís- 



cuatrocientoá uno, ó finalmente algunos roas de 
uua decuria, procurándose siempre que el núme- 
ro de jneces no fkiese par. Pero en dos i^nnoi 
de causas , á saber : en las que tenían por objeto 
sentenciar sobre Tíolacion oe misterios, ó sobre 
delitos militares, solo podían ser jneces los inicia- 
do^ ó los que babian militado roo el reo , por lo 
cual , de las decurias sacadas por suerte debían 
elegirse cuantos homhfes foesen necesarios de 
esta clase. Terminada la elección , dábanse á lo» 
jueces bastones marcados con el color y la letra 



^jucion de los reos la codicia, los presefilc?, ta 
Ira, la compasión, el afecto y el odio, pudiese^ 
mas qoe la justicia y la vendad. 

XLIX.— Varios jueces. 

No es conveniente en un estado popular que 
esté ei dcrecbode juzgar reser>ado a los magis- 
trados, niá un orden determinado de cindada- 
nos, con exclusión de todos los demás , sino que 
debe administrarse igualmcQte por todos, sin 
diferencia alguna de censo ó de Ims^. Lo cual 
no pudiéndose hacer por todos Io<? ciudadanos 
juntos , ó solo rarísimas veces y en causas gra- 
vísimas . es necesario elegir de ettrc la mucbe- 
dumbre algunos hombres , que en todo tiempo 
sean jueces y representen al pueblo. Hacían esto 
en itenas por medio de la suerte , pues que, 
de todos los ciudadanos que t^nian dprerhn pífa- 
no de ciudadanía y no menos de treinta anos, 
se sacaban por suerte todos los anos seis mil, 
que eran llamados dicastas ó elíasta^ , y juz^n- 
ban muchas y gravísimas causas. Completamente 
direnos de estos eliastas eran los efetas y los 
areopafriias, de los cuales hablaremos á sutiem- 

So¡ ios dieletas, los cuarenta hombres llama- 
os mofí i«wviitoM*M, y acaso kw luuitodieas. 

Todos los años, los nueve arcontes juntamente 
con su caoctller, sacaban por suerte seis mil de 
todos los que se sorteaban , ¿ saber: seiscientos 
por tribu; después, cinco mil de estos se dtvidian 
en decurias de quinientos hombres , y los uiil 
restantes servían para sustituir á otros , cuando 
cranccesarío, en las decurias, To^os det)ian pro- 
tar juramento, v recibían tablas, con sus nombres 
en ellas y con ías figuras de Medusa y del mo- 
chuelo, y la letra de aquella curia á que estaban 
adicriptos. Cuantas veces debían celebrarse jui- 
cios, 10 cual se prescribía por los tesmotetas, se 
reunían todos en el Foro , y alH los tesmotetas 
sorteaban el consejo y los magistrados bajo los 
cuales ddbiaeada decaria 6 cida eliasta juzgar 
en aquel día. Solían administrar justicia , según 
la diversidad de causas, ó cada decuria en un 
rio partícnlar, 6 muchas reunidas, ó parte 



(1* l*LDT. Solo»., f . 18. LoBECK. Áglto/iiam, p. ífíi; nr.nMj. 
im árUtm^ p. OK. », i» 9tM., |. ijom» » BmíuI., ^ 1,318. 15. 



tribuían la paga judicial. 

Los díctelas {'í) en número de cuarenta, 6 aca- 
so de cuatrocientos cuarenta , se eleftian por 
suerte anualmente (5). De dónde se elegjaa no 
se sabe ; solo sahen^os que se nombraban por 
tribus, de modo que hubiese cuatro ó cua- 
renta y cuatro por cada una. Es indudable que 
debían igualmente que los eliastas prestar el 
juramento. La edad legítima era de los cincuenta 
á los sesenta años. Juzgaban las causas privadas 
que los litigantes habían querido someter á m 
juicio, porque podían, si les agradaba, pasar 
por alto los dietetas , v exponer su causa ante 
los jueces eliastas. Los dieletas no recibían paga, 
sino solamente las espórtulas de los iiti^'antes, 
llamadas Concluido el año de su car- 

go, podían ser acusados ante los legistas, si se 
creia que habían cometido alguna injusticia. 
A.(juella acusación era llamada Marji*.xu, y el 
que quedaba de ella convicto se hacía infame. 
Cuarenta hombres elegidos á la suerte recorrían 
los distritos del Atica, y juzgaban las causas 
privadas de lujurias t**"**), de violencia y 
otras menores cnya multa no excedía de la suma 
de diez draemas'; porque la? mayores debían 
remitirse a los juicios urhauos. Antes de Eucli- 
des , fueron treinta , á los que se aumentaron 
luepodicz, por odio, se dice, á aqfuel niimero 
á causa de los Ircmta tiranos. Pero su condición 
era diversa de la de loe otros, porque no solo 
juzí»nhan las causas , sino que recibían las acu- 
saciones y las ponían en órdeu , lo cual solían 
bacer los magistrados, por lo .que, no sin ranm 
pueden enumerarse entre e^tos. Prireri ia se cree 
que era también la condiciou de ifis u.uKodicas, 
los cuales en algún tiempo antes del de OeaÉís- 
tenes juzgaban las controversias de los nego- 
ciantes •v^To/H.aif), y de los extranjeros. En 
las contiendas privadas parece cierto que sen- 

(i) Aqoi f* trata Mlamnte de Im diciftat pdblieot; pot<\nñ 
Im babla también vtiitioi, eslo es, irbUrm comproBisarios. nom- 
brados por ambos litiKaates, t cnva Miitencia |»ron«tUa ron»rnttr 
!cin retnrrlri apel»ciaii«< Vi>s«c seenaée nMMytlm i N.A. 
HitPTW;iLCKi« , Vter4k i^ífentíieitlttmt Frtmt. BtUtMMtr. 
fíueteíta m át«M. Ha», mi, 8.* 

(3) UuiAKV té.fifili. IBrf., p. 113: Mr.m: iearfáp ¿»>at- 

Miqjeisra Herald Tiwor» »<"»"«, roroa^w; «od'iiiBnv* f¿Aq«, 
' eMCM4«Vitt«<Hw.,».4illCij(f. 
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ICBciaban elU» mismos ; peco Its ftoiMaoioiiM 

IMÍhlica? (]e extrunjería las somelian al juicio de 
os eliaiUs. Cuanlos t'ueáeo oo sallemos; áolo 
conste que se elegtui por taerle «ottalmeiite. 



§ LU.—Heédencias de los tribunales. 

Se sabí! que en Atenas habla muchos dicasle- 
rios, ó lu^arei» de juicios; pero acerca dcsa 
■dmero no tenemos tesiimonío algano fidedigne. 
El mas célebre fue el Elico , cayo nombre , aun- 
que común por su sigiiiücacion primitiva é indi- 
cante de toda reiinioii de la multitud, se hizo 
después exclusivo y propio dol juicia principal. 
Otros tomaron su nombre del éitio mismo, como 
el que tomó nombre del .Vreópajiio , y los que se 
dicen en el Paladio, en el Delfinio, en el Pri- 
laneo , en el Pozo y eu el Uceo; había ademas 
el Parahií'to donde se dice que Incian justicia 
los iindi'ceinvirns , y el Medio, que parece haber 
estado iumedialo al Par;il»i>to y entre este y otro 
dicasterio Ifaunado M' : Hubo latnbícn otro 
llamado nuevo, y los hubo desijínadn- |¡ t su 

COlOf» tarpaxtoif \ <t^MW>u<>^l', pOf furma, 

y por Ms fundadores ri mixíxoi; t» KaA.A4.-0>. Es de 
creer que los mas estuviesen próximos al Foro, 
aunque sin embarcó los habla también en otras 
|»arte8 de la ciodad. T no solo en los dicasterios 
propiamente dichos solían residir los jueces, 
«no también en otros lugares oportunos, como 
en el Odeon y en el pórtico real. Pero algunos 
de estos perténecian exclusivamente á un ííi'nero 
particular do jueces : así , en el Areópago solo 
razgaban los areopagitas; en el Prílaneo y en el 
Pozo únicamente los ef íns y en los resianies, 

S ioeral mente , los elia»ta&, aimquc es induda- 
e, Que también ios otros jueoes ndminiatiuban 
en ellos josticn. 

§ Ulh—Cnutti, 

Antes de exponer el órden de los juicios, ha- 
blaremos de loo varios génorof; de causas. Estas 

se dividen en primer lugar, en públicas y priva- 
das. Públicas scm aquellas en (^ue se procede 
eontraieosde delitos públicos. son considera- 
dos como públicos aquellos delitos, con los cui 
les, ó no se ofende á algún individuo cq parti- 
cular, sino solo á la república, ó bien si se le 
ofende no se considera como ofensa hecha á uno 
solo , siuo como un desacato á Jas leyes , v al 
derecho común y conveniettcia de los ciudada- 
nos. Bien claro se ve cuan extenso es este género, 
y cuan dificilmeAte se puede comprender dentro 
de ciertos limites, debiendo muchas cosas, se- 
gún la? costumbres y las condiciones del Estado, 
tratarse de diversa manera en lugares diversos. 
Pero entre los Atenienses, apenas babia género 
alguno de delitos , algún tanto gravea , que no 
pudiesen castigarse coü acusación publica , y eu 
muchos casos dependía del acusador el hacer 
n^n ílr I prnrf'so público ó del privado (1). Todos 
Jos procesos públicos tenían de común, que po- 
dían intentarse por cualquier ciudadano, aun- 
que no injuria; que 

Cli Ctm en «I harto y en Im tajarlas qoe se nran mtn. 
Mirar. Aftint. , p. 601, 



I llevaban consigo alguua pena, y sí el feo eü 

'condenado á una fnnlia. esta no era para el 
I acusador, áino para la repubiicu (i), y final- 
mente qñe si el acusador abandonaba el pro- 
I c^-i'» comenzado ó perdía la litis sin cbt 'ner la 
I qumta parte de los votos, se le imponía una 
multa de mil dracnias, y aquel isénero de infa- 
mia por el cual no podia en lo sucesivo intentar 
contra alguno proceso del mismo género, porque 
demostraba que, ó habia hecho traición á la cau« 
sa de la república, ó abusado descooaidenda* 
mente del derecho de acusación. 

I LIV.— ÍV««0ios fNiMicos. 

Las clases de procesos públicos son 7p<^, fá«»(« 

afoji'nfr, , ¡'rdf(L{, i^i)piuti^ Seni^ooia, «ú^í'iii, 

(íjaiji).x«*. Entre estas, el nombre de rt^, (libelo) 
es general, y se usa para indicar primeramente 
lá citación del acusador, y de aquí el proceso 
mismo , cuando no le es propio alguno de los 
otros nombres . si bien encontramos alguna vez 
desiíínados también con el nombre general^de 
7,>af», á al¿;unos de estos. Fasis era Ta delación 
contra los que hablan defraudado las leyes en la 
importación de las mercancías, ó cnmetido frau- 
des en los tributos y en los metales, ó usurpado 
sin justo títnlo la posesión de los bienes públicos, 
ó podado sin derecho los olivos . y nnalmenle la 
de los tutores que hablan adiuioidtrado con des- 
lealtad y negligencia los bienes de sos nopiloe. 
Tenia de particular este proceso , que eí acusa- 
dor, si vencía, recibía en premio una parle del 
dinero á cuyo pago era condenado el reo . y si 
era vencido' no habiendo obtenido la quinta 
parte de los votos, debia pagar la sexta parte de 
la multa. Decíase Apografe propiamente á una 
denuncia de bi'^ops, que alguno afirmaba ha- 
llarse poseídos por particulares, estando va con- 
fiocados ó debiendo confiscarse s^n la ley. El 
que daba este indicio podia, como acusador. 
Intentar un proceso contra los que poseían aque- 
llos bienes: sí lo negaban , y les venda en la 
causa, recibía en premio una parte. Endeixis pro- 
piamente era la acusación contra los que por ley 
ó por sentencia de los jueces estaban excluidos 
d ' aMiun higar, oficio ó derecho, y no obstante 
habían entrado en aquel lugar, ó usurpado aquel 
derecho ú oficio, y contra aquellos qjue estobui 
convictos de algún delito grave , como de asesi- 
nato, hurto, rapiüa y otros; de modo que no 
de la culpa, sino de la pena solamente, deliia en 
ellos tratarse. Recibida por el magistrado la 
delación , unos y otros eran reducidos á prisión 
ü obligados i dar fianza. Si el actor mismo los 
conduela ante el magistrado , se decía Apa/joge; 
si guiaba al m^igislrado á sus guaridas , para 
aue pudiese prenderlos , tomaba el nombre de 
Éfeíjcsis. Acerca de la Docimasia v de las Eutn- 
nes sñ ha hablado ya bastante, i'ueden distin- 
gnirse tres géneros de Bisangelia; primeramente 

fi] Mhasf Mtt ftnbartfn 3I^;UIl.1s vi'cc,('ii iirriaM ni j(-n«iliír 
ana pjrio de Ij* : ¡'iKi . <-.! r i 1 1 i'''~"¡: , "r. .■i Tftxr., |i. i^i'i. l'i; 
l>t«. iJi líiiratl. , p. KI6I, i' ; v llEritn, n. tS8. Kq «1 X^c^t»^ 
el acusador rci ibu una ;>;iric df los birnes confiícados. Dei. m 
S¡eo*tr., f. itiT id. ; é iKvalmcnte en las cansu contra ios ei» 
; teg^nw, q«e se vcmímmdm Ii Ot, etitt. A'<«r.«p.l3Se, SI* 
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AaxMf:.;, coD h cual castigaban las | pt^ar. Puede Unibien suceder qoe ei^le pres- 
ÍDjurías cometidas por los hijos contra sus pa> críta por las leyei im regla de pena , y que 
dros (i), y por los marido?, ttitores y otros pa- esta sin embargo sea inrfcrta: romo pn la causa 
rieotes contra las epiclcras y pupilos; cuyo géne- de hurlo , cu que si se reáliluia ia misma cosa, 
ro solo €ra diferente del if^>í, en qoe ef actor ni mandaban las leves que como pena se pense «I 
esperaba premio, oi era castigado con multa doble del valor del hurto, y die? \erv< i] t tnfo 
aunque no hubiese obtenido la quinta parte de si no se re:»liluia la misma cosa, por iu cuai deliia 
iw votos. El segundo género tenia lugar, cuando tasarse esta , y segaa at valor f aquella 1^ 
uno H( usaba á un dietuta ante los iogistas, por debía preseribine la pena, 
iujusucias cometidas en d juzgar, y el tercero , « .wi » .... 

Mmeole, pertenecía i aavellos delitos, que ! S hyL—Procedtmiento. 

bien \m <f'rfW nnyor graveoad «juela acostum- En la mnyor parte (4) la? rausas, no se 
brada. hiCD \x)¡: creerse, por una razón cual- podía (ci) prÍDcipiar el proceso piiblico ó privado, 
quiera, que no debta procederse contra ellos en sino con 1h •^vu i Tpo«<xqri*, es decir, citación, 
juicio ordinarin, v.. -onir'tin'i al e\ámcn del sena- ron la cuni «o intimaba al advrrííario qfic cotn- 
do o del pueblo an i :a líe lo cual no es nece- : pareciese eu un día determinado (tí) ante el ma- 
sario repetir lo (j u c \ a arriba tenemos diebo. , j gístrado , para conocer el proceso qoe queria ni» 
K I V r «A. III ■•itfljfjn tentársele. El artnr C) mismo ddíia hacer la 

8 Lv.— umsof pnooaaa. , ¡ citacioo en algún sitio püblico, en presencia de 

Instilúyense los procesos privadee 6 paracas- . testigos, los cuales, sí por acaso no habiael reo 
tigar injurias de particulares, que en nadapflre- comparecido el dia señalado nw.v al magistrado, 
ce afectan á la república , o para poner lio á atestiguasen que habia sido citado regularmente, 
eontiendas. Su nombre propio y general es ««i ¡ de lo cual se comprenderá mas adelante la neoew 
causa, si bien se njü i -n il nombre, y no | sidad.Lostestigosde lacitacionselíaman*^^c; 
raras veces, á io^ proceüos públicos. Aquel pues, ¡ pero el mismo nombre en su si^íiicacioo propia, 
que procede eootra su adversario, por «o delito ! a lo que parece, indica algrunos sabamnios, 
privado, como hurto, injurias, estelionato , ó I por me lio de los cuales se citilia á juicio á los 
por vioUaon de. un cootrato, ó por dauo iofe- au.«en(es. La caución, si se procedía contra un 
rido, se dice que instituye cansa contra alguno ciudadano, no estaba en uso en Atenas (8), ni 
(».«.,, .ar.; r,«;): los dciuás proce crí ífí llaman solirc podia obligarse ai adversario á comparecer en 



alguno, "ns pero también a^io se dice algu- 
na ves de los otioc. Entre loe que propiamente 
toman esto nombre *(>«<rtn>), distingüese un 
género bajo el nombre de diadicusias , cuando 
se disputa sobre una cosa coya adjudicación 
piden muchos para sí, ó cuando muchos disputan 
sobre la obligación de toouur una carga cualquie- 
ra. Tienen de comnn todoo ellos , que solo pue- 
den instituirse por Ios(|ue en ellos tienen intt^rés, 
ó, SI estos 00 tieueu íacultad de obrar {i), pur 
aqnelloa en cuyo poder, é fntela ó cúratela (3) 
están, y que la imilla, ademas, si se impone, 



JUICIO , á 00 ser á los reos de delenuiaados deli- 
tos, cuya detención violenta habían concedido 

las leyes (ó«o;«7í.) 

£1 {lia establecido debiaso ante todo declarar 
laacdoo, por escrito, ante el magistrado que 
tenia la jurisdicción en aquel jzenero de causas, 
y después , el magistrado examinaba si debia 
aceptar 6 no la causa. Debia ' desechar estas, 
en primer lugar, cuamlo no se habia probado 
con los testimonios de los que estando 

el reo ausente se le había citado á juicio regu- 
larmente ; pues si se le habia citado v no se 



no pertenece á la república, sino al actor. Üabia habia disculpado, podia condenársele como con 
ademas una dutínción de procesos , igualmente tomaz. En segundo lugar , si nacía algún impe 
aplicable á los públicos que á los privados, esto dimento legítimo , (]ue impidiese obrar ante él, ó 



es , el ser eslimados ú no estimados, npviti^K, 
^1^-, según que debía tuane A ño la litis del 

juicio. Ponjuc en aquellos delitos públicos ó pri- 



por aquel actor, ó con aquella acción, ó sobre 
aquel objeto ; la enumeración de cuyos obstácu- 
los seria cosa lar;í¡i. Ilabia ademas varias espc- 



vados, para loa cual^ se hallaba la pena esta- cies de e«:epcioQes, si el reo afirmaba que la 
Medda por una ley 6 un decreto del pueblo, ó en * causa no deba llevarse á juicio, cuyas excepcio- 
que los particulares estaban de acuerdo acerca de | nes podian presentarse por testigos que garanti- 
M pena por la violación del contrato, no habia j zasen al reo, ó por el reo mismo. La primera 
luf^ á la tasación , y el proceso era «'<ix>t«^<K ¿r^- ¡ especie se llama diamarturia ; la segunda paro- 
y si por el coalrario' no Iiabia multa alguna lij» .0" "A- y tamhii n autiíjrafc. E> indudable que era 
designada para algún delito , ó se concedía á los ¡ licito ál magi;>trado desechar inmediatamente, v 
jueces la elección entre dos penas, entonces, ^ bajo surespmisabilidad, el proceso (9), si bien 
según la condición de cada causa debia tasarse 
la litis; igualmente que cuando se pedia resarcí- 
ndeMo (le un daño , y habia discordia acerca de 
su importancia, pues entonces debian los jue- 
ces establecer qué cantidad tenia el reo que 

(1) Aunque no lenniof tMlinMios ann|ans ie rito génrro, 
Mdnnos admitirlo fin eabtnw, cobo «hUMim MMakIe. Vmw 
«1 



^ Iti JiMcscnn hwmsaro^ htaaiifW, Iu CKlafgfjeiccfi» 
<MClMi»,aMip4« lwcHiii»T«fl(«j>n«e. ii/f.,p.tiOQ}k7lMj 
ina« que habM fartido los éendMdtilM. 

131 ls«tt«ikporlw|t<iwéliilMwé*l«nUkM,porlMHail« 
i« AMf)«<a»lHSMlM(i^rV*rlM*MaMislM«etanM. 



(1) Kt Um M ffMi» mletltetaáoó el pncblo, en U ¡yfúUi, 
tato mjtt pUtlt lwaMi>wiw y ti»iw, t en las peUcluM* 
4eto«aei* w bttb IniteaeiM. Prte. ÁU., f. vió ^ mc 

I 3) Ac«rcii úf: la inDiacctM qw solía iaieoiane por lo* ami* 
gos, líéate Proc. Alt., p i>"5. 

I f> ) '>n<>rn[)n<'nte. -i |f> (jtie )itr#<-e, rfespon de einct dia). 
f(> d 11.1(1110 . \i. :>::), \ 3f,-xt i lio lo? días dpteniijñdM|ntiVill' 
ciptar et pror&io aale cl suK<!>indo, y. 571 jr Ug. 

O) sipiaciurmmiDq.aUMM,l«UOTipti«taelHifaw«m< 
tala , p. VM. 

( K ) Acerti de lot nlnniMH, «4tM Proc. Alt. , p .'MI, SK.';. 
\ Allí K dice taablM «a ^ csMMMlaMa lo« ciadadaoof obliga» 
í SMAairmclwy ea<BMeictweMUMlid«fc 
; <t) iMMhaUt*MMiMteiiiniMliic«ifla.|oái» 
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Tiii tr.miAaos. 

la mavor parle de las veces no solía tomar por si i de ausentes que se dicen ecnun tuj ias , debiendo 
rewlacion algont, sino que remitia el asimto ai I estas presentarse por escrito y ser leídas á los 



senado (i). 

Por lo demás asi el actor como el reo debían 
jurar que no promovian ó aceptaban el pleito 

(•f)T5 intención de calumniar, cavo juramento se 
lia i liaba ¿Tw^wi, UiimU, y se deBia también ó por 
ci actor únicamente, ópo'r uno y obre » según la 
diversidad de caims, depositar una soma de 
diacro; ponjue en un principio, en todas las 
eansaspnvadas, exceptuada únicamente la acción 
de (injurias reales), que excedían á la suma 
de cien dracroas, depositanan ambos una cantidad 
fija de dinero , con el objete de inie el qae ven- 
ciese fucsR indemnizada pr su adversario. Esta 
suma era de tres dracinas en las causas que no 
llegaban á mil , 7 trescientas en las mayores 
hasta la suma de dii-zmil. En las causas públicas, 
no hacia el reo dc|>ósito alguno; pero sí el actor, 
coando una parte de la ooiMena pecaníaria debía 
cwrespondprle , de modo que pudiera creors»» i]m 
no solo por el bien de la repiillica, sino tuiubica 
por su provecho particular, intentaba la causa; 
en !:h it( más nada desembolsaba el actor, excep- 
to ia asistencia jr«fá*»a«»i», y aun esta era cortísi- 
ma, para qne nadie se detuviera por el gasto; 
en alíennos finalmente rnmo \'\ '"•■^jytkx.u, ni 
aun este desembolso dehia iiaí:<>rse- Diversa de 
estas sumas es la que se llama ^u^MiraMtt ga- 
rantía. Debía c<;ta depositarse solamente por el 
actor, ai principiar el proceso, y la recobraba 
si vencía ; pero la perdía si desistía de él ó per- 
día su causa, como por pena de litigar sin razón, 
fia ciertas peticiones de herencia, debía deposi- 
tarse como «abanar la déoífflá parte de los 
bienes , cuando alguno, ó pedia una herencia ya 
adjudicada á otro, ó una no adjudicada, para 
excluir los demás de ella ; y en las controver- 
sias con e! fisco acerca de los bienes roníiscados, 
la quinta parte de lo que alguno repetía del fisco 
oonoanyn. 

lii-^triiir el proceso nn significa otra cosa sino 
Pbuujr eu él las pruebas v [trepararle en cierto 
modo pan el examen de fos ji»ces. Enuméranse 
cinco géneros de pruebas. Son las primeras las 
leyes, y con razón , porque si se disputa sobre 
derecho y la cuestión esti lesueltajpor las leyes, 
pnrn rnnocídas acaso de los misnjos jueces, dc- 
bea priMlucirse por tos litigantes y recitar á 
aqaelu» sus palabras. En segundo lugar, las es- 
crituras de diferentes clases como los lestameo- 
tos, las obligaciones, los registros de ios luen» 
serios (cajeros públicos), y otras muchas , pü- 
hlir i- V privadas, que prueban haheise lierlio ó 
no una cosa, ó de este modo mas pronto q^ue de 
aquet , siendo necesario presentar á los jueces 
ios ODíinales de las esenturas ó copias autén- 
ticas. En tercer lugar, los testimonios de lospre* 
sentes qUe se llaman propiamente marturias, 6 

11) sin fetMl ItlcrynH» S«iv«^«y^» M |iod>> rtma. 
B, Ü M ktbá* •!!■«« ewnaaido M Crif» lettmoaio , jior 



rí» íímr. SI el reo habí» heelw oso de I» *»#«wofní, 
probar Jtar M y relntir por el actor , no imdiáMOtt iMleaeiar so- 
bre ia HOt* ra ü , tuii to f iw ée itwMi li «wpdra, 



jueces. No podia presentarse como testí";o , se- 
gún el dercciiu ático , sino aquel que había pre- 
senciado el hecho de que se trataba; el qne lo ha- 
bía oido á otro, solo p'^fl-rt leponer en el caso de 
que este otro hubiese muerto. Ocupa el cuarto la- 
gar el exámen de loseselavee, ya onbiesc alguno 
presentado los suyos por ■xpo.i^i^ .ya hubiese pe- 
dido el examen de los del adversario. Examiná- 
banse los esclavos por medio de la tortura , por 
los SManoToTt generalmente, cómitrcs nombrados 
por el público ó los particulares, y sus deposi- 
ciones se escribían, y suscritas por los fmnuunSt 
se producían en juicio. Parece* que muy raras 
veces fueron los esclavos examinados en el sitio 
mismo del juicio. Fioaimeiile , el juramento, el 
cu tí i -Tinlmente, se ofrecía por *f>«A<tf.» ^ provora- 
ci«n, ó se defería, era la quula clase de las prue- 
bas, y este debía tarabienescribifse y recitarse en 
el juicio. Sucedía frecuentemente, que si el adver- 
sario uo aceptaba la invitacioo oe examinar á 
los esclavos ó de prestar juramento, ponía ei 
otro por escrito ía misma invitarion , y firmada 
por testigos la presentaba ea juicio,' para que 
apareciese, si era posible, como mejor su cansa. 
Todas las pruebas de que hablamos debían con- 
signarse al magistrado en el «mu^u, eximen , y 
cerradas por aquel y selladas, cmtodiarse en una 
caja iiasta que se sometiesen 1 In^ jueces. Fácil 
es de ver que la iastrucdon del proceso debia ser 
bastante larga y molesta , de orodo que no pu- 
diera concluirse en pocos dias, á lo que debe 
añadirse, que podian sobrevenir semejantes di- 
laciones, ya por estar el magisurado ocupado en 
otro asunto, ya porque los litigantes diesen lar- 
gas ai proceso (2). Había , sin embargo , cuatro 
géneros de causas que , por prescripción de la 
ley, debían quedar terminadas en treinta dias 
dme la instrucción del proceso, á saber: las del 
comercio , eootribaclones , minas y recompen- 
sas, las cuales, por r^ia rann, se Unnaban 
«Vtn» 3iM» , causas mensuales. 

I LVIU.— JNiciiimi de la emita. 

El dia fijado para tratar la causa y juzgarla 

se llama í «»/«'•. Despu ■> que los jueces, elegidos 
por suerte por los tesmoielas, tomaban asien- 
to (3), se llamaba por el pregonero 4 los lílif^n- 
tes, y estando estos presentes , leía el canciller 
primeramente en alta voz el libelo, mandándo- 
seles después haUar; si estaban ausmles, el reo 
eracondeon ln pu reiieldía , de larándosc- queci 
actor abandonaba la caosa,y borrándose el nombre 
del emplazado del ndmero'de los reos. Sin em- 
l)ar;j;o, podian uno y otro excusarse por me lio de 
próroga, probada cuya excusa v no rebatida, era 
necesario diferir el asunto para otn» dia. Qui- 
sieron las leyes que la causa se abogase por los 
mismos litigantes, lo que obligaba á muchos á 
aprender de memom las oraciones que otros les 

(3) A cslo pert^aecci sin dadi \isvTf»ft»a^at, euaadoel qae 
ao coMpinc te Ok jltio se excasaba con jaramento. 

1%) Aecreitel hidiclo ugrado vivu» los rUd^pr^cticadM «■ 
Juicio , ( liK arqnerM tulnrailns janio ti dieastero. «éiM ftvr. 
ÁU.,f. 'OS. Mochos pau|re« áewuettran qye ademas it lo» Juere* 
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ESTADO ATEMKN^E. 345 

I, pan scrvirae de ttúts en juicio. Sí» ^ fcnao de loseliástíoos, principalaieDle en anees 

embaríío era licito valerse de patrooos m las ellos perlenct ¡a á lo> im^ m >s el cuidado Je ins- 
acutackmes y defeosas, con to cual se eludían truir el proceso y el prouiiuciar UaeoteBcia, de 
riecueatemeate las leyes; porque la oración del i doade resulta <|oé la mayor parte de tes eosas 
patrono tonia mayor auloriííad qu*^ l.i tío su ln^chns por k» maLiN'r.i I vs los juicios oliás- 
clieBie. las aren^ ademas eran geoeralmenle tiros, se ejecutabau eu aquellos por ios mismos 
compuestas, no solo para ítumuar a ios jueces jueces. Ciertamenle, tos cnaiente y los nanto* 
siao tanihien para conmover los ánimos por me- dicas recibían por sí las acciones (jiie eran de su 
dio del odio, el favor, la ira ó la oompasioa , po- jurisdicción, y discutida y ezamioada la causa 
niendo en juep;o proleccioDes , intercesiones y pronunciaban seulenda, sin íoterreneion de otro 
súplicas, y en lio, todo cuanto se juzgaba opor- I magislradj. Delegaban i' á In^ (líetelas las ( ¡lu- 
tuno para dooiinar á los oyentes y atraerse su sas por ios magistrados, a petición del actor, v 



amistad. Por lo demás, permitíase hablar ó una 

sola vez, ó dn. : ]).'ro solí ise defiTriiin;ir cnn la 
clepsidra el tiempo que debían balilar los orado- 
res. En medio de las arengas leia el canciller en 
alta voz losdoi iiiiu'nlo< , ¡Lriialiueote que las le- 

Íos« las escrituras, los testimonios y lo demás 
ecpiearriba se ha hablado. Los testigos, sihabian 
rehusado declarar en !a siistan< i u iou del pleito, 
habiéndose^» hecho laprimera iotimacion, solían 
ser citados también en el juicio mismo, para que 
declarasen ó jurasen que nada sal»ian, y si no 
obedecían , podía precederse contra ellos por 
«ujwtwir , y también por *»t«»f»a|irB^'<i. y ^''■%fiT,>. 
También los qn • ya hahian declarado cñ la ins- 
tniocioa estabau presealcs al juicio , para que, 

6 con palabras ó con d silencio , aprobasen su sentencias. Y en primer lugar, en las cansas pri- 



tambien á los de la misma tribu, si se procedm 

contra un ciudadano, v el magistrado su^ lil n 
la seutencia pronunciada por estos. Ho se iiacia 
depósito alguno , pagándose solo la «»«*&nwn«, 
comparocL'ncia, una dracma al principio (lel*f)r(i- 
ceso, y otra cuantas voces se prorogaba el dia, 
las coales es indudable que debían indemnizarse 
por C't (pie perdía á su adversario. Claro es que 
en semejantes juicios no había peligro de epo- 
belia. 

I Ll,—Bj€attíon, 

Réstanos ahora hablar de la ejecución de las 



deposición Irida en alta voz por el caticiller. Lo 
mismo debe decirse de aquellos que habían 
prestado el juramento en el anaerists , si otros 
y no los niisiiio^ íiti^ant-^s liahian jurado. Tcrmi- 
ñadas las arcn^, el magistrado ponía la causa 
i Totacion. Dábase el voto ocnltamente , po- 
niendo en una urna !)0las blanca* ó nerrms , en- 
teras ú horadadas , si bieu no se solía observar 
siempre ó en todas las causas el mismo método. 
Absolvíase ni reo cuando había paridad de sufra- 

Sios; ei actor, sinohabia obtenido la quinta parle 
ek» votos, era condenado enmuehascausaspri- 
vadas á pn¿ar la sexta parte de aquella cantidad 
que babia pretendido; igualmente pagaba en 
V en las demás cansas públicas 1,000 drac^ 
mas, siéndole \ e lado para lo sucesivo el inlefltar 
procesos del mísiuo género., 

Si la cansa era del (género ^r*^ r»M^ , el reo 
condenado debía tratar ante el juez de la tasa- 
ción de la lilis. El actor escribía la tasación del 
libelo; cl reo, con permiso de los jneees , podia 
oponer la suya, y entre estas elegían los jneees la 

3ne les parecía, sirviéndose para ello de bolas ó 
e tablas enceradas. Estaba también pvescrito 
con la clepsidra cl tiempo que debia durar la 
tasación de la lilis. Enalgunas causas, á la pena 
impuesta por el actor 6 dellaída por la ley , po- 
dia añadirse también otra [»or los jneees , si uno 
de ellos la proponía y los demás la oonsenlian: 
otras veces, las leyes mandaban que la pena 
fuese una v simple. Hecho todo esto , el roagís- 
liado leia Ta sentencia y se despedía á los jueces. 
En los juicios eliásticos, ó no habia próroga , ó 
la babia raras veces v extraordinariamente. 

§ LIX. — Juicio» divei .<0'i. 

Los juicios de los dtetetas, de los cuarenta, v 
¿ lo que parece, también de los nautodicas, di- 



vad as, si alaunoindadano ático no habia pagaáoá 
su adversario dentro del día marcado (ní* s^ia.cua,) 
aquello á que habia sido condenado, este, según 
el estado de las cosas, ó podia tomar prenda ú 
ocupar sus bienes, ó intentar contra él el proceso 
de ó d de tMa¡«w, 6 finalmente ¿ de A»&bi>, 
cuya fuerza era que aquel que de ello queda!)* 
convicio, era condenado á pagar á la remiblica 
otro tiUDto que al adversario, y si no paira! ta per- 
día los dererlios ,le ciudadano. Los extranjeros, 
, o eran obligados inmediatamente dcsptics'de la 
I lecttti» de la sentencia i afianzar su ej[erncMHi, 
ó podían taniljíen ser reducidos á prisión hasta 
que hubiesen pa^o (1). En los juicios públicos, 
los condenados a muerte ó á prisión eran consig- 
nados k los undeeemviros, y los condenados á la 
esclavitud, á los poletas. Piescríbiase un día á los 
desterrados , y si dentro de él no habían mar- 
chado, [)(Klian ser muertos impunemente por 
cualquiera. Los expulsados de la ciudadanía que 
obraban como íw^ntim, podían ser conducidos an- 
te los undeeemviros por •"«r'Ti», ó pnr ¡r^i.^.r de- 
nunciados. Los bienes conhscados por ios de- 
marcos, y también los registrados en un catftiogo 
por los particulares, se daban á vender á los po- 
letas. Las mullas, por ülliiuo, según que perte- 
necían á la república ó á tas cajas délos dioses 
ó de los héroes eponinios , eran recaudadas por 
los [iretores ó por los cuestores de los sagrados 
erarios, ó por ei rey , aomcnlindose la debida 
multa, si alguno en el tiempo marcado no había 
pasado. 

Podia impugnarse la sentendn en primer In- 
gaí, }K)r medio de ancla 'ion, si alguno ha!)¡a sido 
condenado por los oielelas, pero no si lo había 
sido por ios eltestas, los cuarenta é loo naotodi- 
cas. Poique era líeilo apelar de k» dilatas á los 

f I) Rn iiixopitai; ?<aaiclaTnbicn pedían los <-inda4afMi IWSM» 

tacslii^, canto dsuiBCt'ra UuUwjK, p. i'-d i íig. 
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elitslas, en cuyo juicio podía , por punió ge- 1 cuando se hadan loa Amenles [i] , después en 
neral, excusarse una nueva instrucción de la lí- el Foro, cuando el matador era llamado ajuicio, 
lis, y la cansa, tal como había sido instruida por y tinalmente, por el rey después derecibida la déla- 
los oietetas, se Hevaba al juicio por ios magis- ' eion del nombre, y de haber escrito esto entre lo» 
tratio-:, (ií^spucs de haberse depositado por rl npe- ' reos. Refíliido el nombre (7>), inf-liluia el rey el 
Jante, ademas de la paraslasis y la paraculubola, ; anacrisis, y observaba ante todo si la rausadebia 
otra erárte sama que se Uamaba parabolion. En I entregarse á los areopagitai^ o a los efetas , y si 
segundo lugar, si algún ausente habia perdido perteneciendo á esto^ i lti i v tlcbia juzgarse en 
alguna litis enjuicio, podia pedir su restitución I el Paiadio ó en el Deltiiuo. <Jtit; causas perte- 
por entero, probando que no Aie culpa suya el ; necian al Arcópago, ya se ha dicho arriba ; los 



DO haber excusado sn ausencia, ó (inc injusta- 
mente no se apreció la excusa. £1 que pide esta 
reslitueion soflama i»tiiaxtz»riff,iiiSm»^ sí el no- 

troció se habia tratado en;re los diotota?, y 
*•> i>í^vi> si ante le» otros jueces (1). Kn tercer 
lugar, si alguno por re»ti» +»«'o«^«f»*< probaba 
(¡ue DO iiabia siilo absolutamente llamado á jui- 
cio, era necesario anular la sentencia contra 



efetas sentenciaban en el Paiadio acerca de 1(» 
homicidios cometidos sin verdadera inteucion, 
como si ano hnbiese dado á otro nn golpe y este 

hiiliif'-c muerto en su consecuencia , y acerca de 
los holuicidios a que uno hubiese inducido á otro, 
bien excitándole, bien seduciéndole con dinero, 

annqueél no biibic-e tenido parte en el hecho, y 
ünalmeute acerca de cualquier atentado contra 



este pronnneiada, y él , por «»«»» «««orf^^s., ijpa- • la vida agena, ven el Delfinio, acerca de aqoel 
c^^.t/oí, podia pedir el castigo de su adver- género de imierles que e-tal.an pre. ¡^amenté de- 



•9r «o 



sario. finalmente, el que atirmaba que por me- , finidas según las leyes. De aaui, que si alguno 
dio de testigos falsos babla sido condenado y su | confesaba halier ronerto á un nombre ; pero ase- 
adversario absuclto , «i cnnvencia á los testigos gurandoque no lo liabia lieclio ron inleiu ion . ó 
por ti>mpi*v9o^fTvpi9v, de falsedad, u poJia [>edir | quelobabia hecho con razón, este, cuandu fuese 
d castigo de m adversario por aípiella misma acusado de bomictdiovobintario ó injusto, podía 
íu^, ,u.,.riXH¿r, Ó, en algunas causas, pedir la res- presentar la esceprmn de qm- no era por el Areó- 
titucion por eotero« Aquella, pues, que de cual- pago, sino por los cfel^s en el Paiadio ó en el 
qníer modo se reproduce en juicio, se llama ' Delfinio, por quienes debía juzgarse la cansa, de 
iUv ¿fátiwc, causa lejuai^da. i cuya excepción det)ía decidir el rey. Vor lo de- 

I más, acerca de todo esto debían íoi^truirse las di- 
llgendasen tres meses, y en elcaarto llevarse la 
causa á vista. 

PrucCbo aiihiiuií. 
La forma de juicios en el Areópa^ era esta. 



' ,^ LXI. — Jw'ciüK lapHaks. 

IHverso del orden de juicios de que hemos ha- 
blado, «a el que , saneronado por Dracon para 

castigar los homicidios y Irl tes semejantes, 
habia sido conservado por lab leyes de Solón, 



con la única variación, acaso, de que habiendo Tratábase del negocio á cielo descubierto, para 

l)racon atribuido todos los juicios de este género que los jueces no rstuviesen inmediatos o Iwjo el 
al colegio de los efetas , el cual según la condi- , mismo techo aue el reo contaminado, n| el actor 



cion át cada causa juzgaba en el Areópago, ó en I junto al matador de su pariente. Presidía al con- 

el Paiadio, ó en el Drii nio, ó el Priianco, ó en sejo el rey, sin corona en la cabez.i. Fl ador y 
el IH>zo, Soion ordeno que de los homicidios vo- el reo eran obligados á jurar solemnemente por 
lontarios, envenenamientos, heridas hechas con j uno llamado oreóles, y en el iuramcnto del ao- 
inlcncion de matar é incendios . juzgase el se- ' tor se mencionaba también ri irrado de paren- 
nado areopagita, compuesto de los que habían I tosco que le unía al muerto. A un juramento nO 
desempeñado el cargo de arcontes , dejando al ' menos solemne estaban obligados los testigos 
colegio de los efetas las demás causas ^ ...a., mor- presentados por una y otra parle f íl. Tno y otro 
tales, de menor entidad. Antiguo era el órden hablaban dos veces, y no era lícito tener palro- 
. . . — . i 1 j^jj, perteneciesen á la 

causa, y <jue solo >e nirigiescná excitar la ira ó 
la compasión de los jueces. Parece que no solo 
nn día, ñno bastados consecutivos, se concedian 
para jur-gar la causa. De^rnies de la primera de- 
tcnsa, el reo, si desconfiaba del resultado, podia 
marchar desterrado , y hecho esto , para míe 
siempre estuviese lejos de los sitios de donde de- 
bía estarlo , no quedaba sujeto ¿ ninguna otra 

Sena; pero se le confiscaban sos bienes (S). E| 
ia tercero se pntcticaba la votación , lecibiendo 



de estos juicios. Las leyes impusieron d deber 

de acusar el homicidio a los parientes del muer- 
to, entro los cuales los que eran í'^i «««^iítijtsí, 
cognados, no podían sin escriipiilo fikUar A esto 
deoer. Las leyes ó las costumbres permitian igual- 
mente á los dueños, aunque no los obligaban, á 
bascar venganza por la muerte, de sas esclavos, 
y A h» patronos por la de sus libertos y «iiui*»r 

§ LXII. — hitimacioti . 

Comenzábase el procedimiento por la solemne 
intimadott de que ef homicida se apartase de Iss 
cosas y lugares públií os y sagrados, donde no le 
era licito mostrarse. £sla intimación solíahacerse 
primeramente junto al sepulcro del muerto, 

( 1 } Pero U rfsiilacíon por eutero liebu ¡•f'áirsf úfniro de diez 
dias , SI la caau s« Itabi* tlilo «Me Iw HtítM j SenirodedM 

mttef, ii tole Jes Jucccí. 



{SI Dkhost. in Kterg. . p. ilM, De dude*Mrec« f«e A «Iih* 

DO DO quería procrdor Pti jvicia eooln M in>aiH>r, if Mcia la mil' 
ni3 ¡niimscion, |>ero callando e! nombre, cMWsi Ir faese dcaatM" 

".,1 N i pnlia rrc ibirst- ¿í\ novpnoiBCí del alio, la raíOB 

de l'i f i.il 1,1 t.nví.a .\m;f. I>f nr'i. -j//., )i. '^i y stg. 

(4; Üi'tit".r tiorjr pí' fJTiihii .1 Kflio j lof ewlaTos 4ar tes- 
timonio, Píi r. Alt., [I. t;6", -iri'. ',i 

i'.'i) No puduu t'iuUrgo marcharse desterrados losaeuadoí 
«le psn iridio, de dnnde se «ine foe tnn roOacUu i prliíoib 
Véate PdLb. Vlll, 117, j o;rM«D Hall., p iC*. 
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una de bronce las bolas de Iob que coode- 
nabao, y otra de madera laúdelos que absolvían. 
£n caso de empate, quedaba el reo ab^ucUo por 
b bda, teguo se decía, de Minerva. El conde- 
nado, cuando se liabia scnlenriado que había co- 
metido cou inleocioQ un boiuicidio iuju&lo , era 
«jutídMlo, podiendo asistir á ta ejecución, si 
quería, el acn?ador , y su? bienes eran confi**- 
cados. Una herida heda cou ¡aleaciüQ de ma- 
tar, {>ero ({ue no habia producido este resultado, 
se castigaba con el destierro y la confiscación. El 
que era absuclto, ^egun había prubado o uo lu- 
ber cometido homicidio ó haberlo cometido sin 
iolencioD, era declarado conifil^'t-T mente inocente, 
ü debía estar lejos de su patna durante un año; 
coníervamU), emiHíro, sus bienes; y a su vueltt, 
leconciliarse eon los parientes del muerto. 

§ l.MV. — Otros trihunales crivuiuilcs. 

Poco \ anabá la fonna de loá jun ios en el Pa- 
ladio ó en el Delfinio; pero parece que «n e^tos 
no podia imponerse pena de muerte. Por lo tanto, 
si en ellos se decidía que uno había cometido de 
intento ó mjustamcnte un homicidio, que eni 
por el ealiticado de voliintirio y aun justo, se 
castigat)a solo cou el destierro y la conüscaeion. 
Iguaffiie la pena del con.^ejo iMuim>t. En el Po- 
zo, que en un íilio del Pirco, scnlencial)an lo? 
cretas, si alguno , que por un homicidio invo- 
luntario habia marchado al destierro, era acu- 
sado de homieidio voluntario antes di ijue Ini- 
biese vuelto y hubiese obtenido el perdón de los 
parienles del nraerto. Rarísimo fue este género 
de causas; pero el que se hallaba sujeto á é\ , no 
pudiendo entrar en el Atica , ¿e acercaba en una 
nave á aquel lu^ar del Píreo , de modo que no 
pudiese bajar á tierra, no lindiendo echar anclas 
6 escabs, oa^taado que se oyese su voz con fa- 
cilidad por los jueces que estalNmi sentados en la 
playa. Examinada ía oauía, ¿i era ah--.uello , vol- 
via'á su destierro temporal por el anterior homi- 
cidio; sí condenado, sufría la )>ena del homicida 
voluntario. Finahurnte en el Prilaneo, no tanto se 
trataban verdaderos juicios, cuanto algunas apa- 
riencias de juicio por motivos de justicia y de 
rclipon. Porque en primer lu^ar, sí no era rn- 
nocido el agresor se pronuncialja la sentencia 
contra él, cualquiera que fuese; en segundo, .^i 
se habían hallado los mstrumentos del delito en 
el sitio donde ^ cometió, inorándose el autor, 
los efetas, examinada la causa , decretaban sn 
conducción Tuera de los confines del Atira, lo 
cual hacían f>:^0<wküi, los cuales presidian 4 
su lennion en el Prilaneo (1 ) ; lo mismo se hacia 
con las cosas inanimadas que pnr areídente for- 
tuito habían ocasionado la muerte de un hom- 
ble (2), y aparece finalmente , que los anímales, 
también, que Jiabian nuierto A un Iiomhre , eran 
por decreto de los efetas en el Prilaneo, muertos 
y conducidos lüen del Estado (5). 

I tVf,—EfeUtt. 

Todos «los inicios existían también en tiempo 

( I ) PoLtao VIII, 120 ; McTER, Proc. . 1 1 1;, 1 1 " 
iS; Pou'CIO l,Ci I>CMO»T. ID Arif!i>rr. , p. U, v uit^i eo 
MalOi.. im. 

(S> UnMe et(« 1UCÍ«B«|0 yor Puton , ¿ry IX , p. 873 , t qo 



faraet didMO me rria ea Atcmt «I miaño 4eNcii¿. P«r l«d«- 
mi$, Ttec lauin 1 Gtux*, Sat. mim. XJI, c. M «ir. 
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de Demóslenes; pero parece que no en todos in- 
tervenían los efetas. Porque el autor de la ora- 
ción contra iNeera, enumera quinientos jueces en 
el Paladio acerca de un homicidio voluntario, é 
[Sócrates setecientos , los cuales está claro que 
eran elia^tas. Y si se quitó a los efetas aquel gé- 
nero de juicios, parece probable que no seles de- 
jasen tampoco los del homicidio justo y lícito, 
que se celebraban en el Dcltinio; porque el pue- 
blo quiso también sin duda , que esim , qde ni 
eran muy raros, ni de poco momento, «¡e cele- 
brasen mus bien por jueces sacados promiscua- 
mente de entre todos los ciudadanos . que por 
los nobles solos como eran los efetas. Ño fueron 
estos, sin embar¿;o , eliminados del todo, porque 
parece que ademas de los juicios en el Voto y en 
el Prilaneo , acerca de los cuales no se puede 
imaginar causa alguna probat)le por la que do 
ellos se les prívase , sus obligaciones eran las 
siguientes. Kn primer lu^ar, los efetas juzgaban 
de la culpa del que hubiese asesinado , ó acon^ 
se jado el asesinato á un homicida que se hallaba 
en el destierro y lejos de todos los sitios que le 
estaban vedados. Ademas , cuando se había co- 
metido por inadvertencia un homicidio, y no ha- 
bia pariente alguno, que, ó procediese en justicia 
contra el autor, 6 le dieseel perdón y le remitiese 
la culpa, los efetas, si sabían de cierto que el ho- 
micidio habia sido involuntario , elegían diez 
hombres entre los miembros de la curia del 
muerto, ó entre los mas nobles, ó lo que Juzgo 
mas probable, entre sus mas próximos parientes 
para que se reconciliasen con el matador, y 
pudiera este permanecer en su patria sin peligro. 
Sineittl)argo, estos podían negarse á ello, y oolí- 
garle á immavrtfitiT^ 6 ausencia de un aíio, sí los 
mas así lo querían. 

El delito de homicidio y toda k pena podia 
condonarse por el ofendido , el cual , si al morir 
iialjia perdonado al matador, no podían sus |)a- 
rienles proceder contra este: aunque es cierto, 
sin embargo, que debía expiar el delito con al- 
gunos ritos y ceremonias. En segundo lupar. 
podia remitirse por ios parientes siempre que el 
muerto no les hubiese encomendado abiertamen- 
te su venganza ; que el descuidUr semejante 
mandato estaba reputado delito de suma impie- 
dad , y ni por la justicia ni por las uürmi- 
tidü. (jreo ^in emoarfio, (pie sin deliti, podía de- 
jarse sin efecto una vcnéaoza no encomendada, 
si el hMníddio babia sino inToInntarío. El que 
dejaba impunes los otros homicidios, y conver- 
saba con el matador, podía ser por cualquiera acu- 
sado de impiedad , y si se le. probaba este ^tto, 
era castiirado A arhitrio del juez (4), y el mata- 
dor sin duda era desterrado. Quisieron las leyes 
que el homicidio inTolunlario, después de la 
ausencia de un aíío y la reconciüaí ion con los 
parientes del muerto, se expiase con algunos sa- 
crificios , y permitieron que se expiase lamban 
sin aqnelm ansenda, si loe parientes lo permi- 
tían. 

§ LXVI. — Areopagitas. 
Ademas de la cíate de juicios de que benu» ba- 
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biado nriba, di6 Sokm 4 hw «reopagitas otras por las mudadas costumbres de la éoM v las 

muchiíüima- atribuciones, la mavor y la mas ' muchas ¡nstiluciones dirigidas á aumentar el po- 
importaate parle de laseual^ tenára á poner un der de la plebe, las cuales no ^lafria esta aue le 
freno taladaMe á la libertad del fmeUo, á dcfen- i fuesen qnitedas , no fe pudo eo manera alguna 
(itr la antori'bfl (le la? Icvt"-- , yá conservarla voIvít ni \rpópn:?-r> pri-tinn cxplendor. K>to 
disciplina pública de ta ciudad. Principalmente no obstante, aua eq aquel t¡CDipo y en los mas 
en los oomidos, aunque no pueda darse asenso á peligrosos para la república, el puáile le eooce- 
loqnf TTiiirhos creyeron , de(|iieel Areópagoera dii librr- drrpfhn y arbitrio ¡Mira deliberar ?ohre 
su corrector» de modo que uponi)*ndo^ él ninguna cosas imporlaotjsinias, ó él mismo hacia, bajo su 
ftenatenn» los decretos del [H¡<*hlo: parece, sin responsabilidad, lo que juzgaba de utilidad para 
embargo, indudable, que taniKi n I *- nrfv ¡niri- li rrpiiMira ('?)). Por lo (l.Mii.r>, lo> areopagilas 
las presidierDD » jttQtameaie con los priUaos, las estaban sujetos al rendimiento de cuentas, y 
anmibleas popolares para regularlas, proveyendo podían ser acosados en ««MMir por delitos. Ellos 
<]ue nada se propusiese ni votase, iy.j<^ juzgasen l mismos exfiiil ihnn tal vez de su número á los 
contrario á las leyes ó perjudicial a la república, aue eran convictos de alguna culpa. Los demás» 
Cuvo poder se dice que se quitó al Areópago y después dg haber aido recibidos por la prctsra en 
se (lió á los nomofílaces , por consejo de Feríeles et Areópago, desempeñaban el cargo duraole su 
y de fihaUes. Vigilaban ademas los areopagitas . vida, 
sobra los magistrados, y si les parecía neoesario ! 
los reprendían ó casligulian, y si se habian lie- j 
chograveinentc culpables, después de (icacUcadas ¡ 
las informadones, 1o« denunciaban sin duda al I 
piieMo, el cual , o i niponia por sí la pena mere- 
cida, ó cometía a los elíasUs el examen de la ¡ la administración de la república , á sal)er, de la 
«ansa. Del mismo modo los areopagitas , ya ex- \ asamblea , de las magistraturas y de los juicios, 
pontáncamente, ya por órdcn del pueblo,* se in- debemos ahora examinar a(|ut'llas tosas, de las 
tormaban con frecuencia de los delitos de los cuales, como auxilios externos para la vida , oo 
particulares , y ó les castigaban ellos mismos ó puede un Estado prescindir , y cuya adquisición 
procuraban sií rasii^'o. Y no solo i astig.vban los y recia distribución en común provecho, es de 
delitos, sino cualquiera acto también que con- grandísimo momento para la república. Tales 



vil." ECONOMIA DE L.\ REPUBLICA. 

I LXVll.— Monoias y vtdoret. 

Después de haber tratado de las tres partes de 



tra las buenas costumbres y pública disciplina 

se eometie-e fl ); m lo queserehere principalmen- 
te el proceso que formaban contra el delito de 
ociosidad (2), y para refrenar el lujo v la disolu- 
«•¡on de costumbres íl); para lo cual «e les dió 
después , como adjuntos , á los 
Mio^ot^, esto es, vigilantes sobre el ornato de las 
mujeres. 

Tenían también cuidado de que los sitios pú- 
blicos de la ciudad y las vías públicas no estu- 
viesen ocupadas por particulares, y fuesen bien 
y decorosamente consen-ados. Vigilaban sobre 
ladisripltDa de los jóvenes , y elegían los maes- 
tros de los gimnasios (4). Pero la principa! atri- 
bución de los areopagitas consistía en el cuidado 
de la religión , como del mas fuerte apoyo de 
toda pública -disciplina, para que ninguno des- 
consideradamente recibiese nuevos dioses ó ritos 
extranjeros , y para que no se violasen los pú- 
Míeos: si bien de algunas de estas cosas fueron 
juere? particulares y correctores loseumolpidas. 



son los caudales, y la norma para recaudarlos v 

dislriljuirlos se llama economía. Nuestro exároen 
versará principalmente sobre estas dos cosas: 
i .* cuáles fuesen las necesidades de la república 
de los Atenienses, en las que babia precisión de 
consumir caudales ; á,'' cuales eran estos y de qué 
modo ingresaban ; porque acerca de! poder de 
regular las rentas y gastos, y del cuidado de re- 
caudar, custodiar y distribuir los catidales, nos 
parece baber dicho ya bastante cuando liaí)Iamos 
del senado, de los comicios y de los magis- 
trados. 

Tratándose, pues, de gastos é ingresos, y enu- 
merándose las sumas percibidas ó consumidas, 
nerppirio es dar á conocer las monedas y los pre- 
cios de las cosas que con dinero se coñiprauan. 
Pero lá cuestión de los precios es br^stantc oscura 
y difícil , no solo porque en los escritores anti- 
guos se encuentran pocas noticias de ellos, .sino 
también, y esta es la razón principal , porque es> 
tas son cosas nuidable.s y que varían se^iin los 
i\ombral)anse también por el Areópago los sacei- j tiempos. La prle de moucdas, al meuo¿ en lo 
dotes de las Euménidcs , y los custodios de los que se refiere á nuestro intento , queda en pocas 
olivo? sagrados ; y el temerario que causalia al- ' palabras explicada. Eran eslas, ó de plata , 6 de 
guo daño a uno de estos era acusado ante el cobre, ó de oro. Entre las de plata, tra la mas 
Areépago. Pero la autoridad de este, grandísima i usada el dracma, cuyo valor aproximado, en re- 
en algún tiempo y apenas eircuns-^rita por ciertos lacion con la actual moneda , es de unos 90 ccn- 



limites , fue después muy disminuida por Peri- 
clei, por medio de Eiialtes; y aun cuando des- 
pués de la expulsión de los*^ treinta tiranos se 
niciese resolución de reintegrarla , sin emliargo, 

(t) V. IiOMATct. Artof. e. 14, 16, IS, t BBfteiu«« CMMh. 

«iu m. 

(i) Véaw i Mi >rR, Proe. Atl., p. 5í» j sif. 
(3) Ib., [I. de la /i^off «a«« t«> wiiñtf^ «aTt^fÍAMo 
Acrrea <li> lo dmls , enalMK 4 KVOOM, tV. p. ISS-PlO- 
7 ««'■n. Solón, c. íí. 

1 / Sk cre«mr>it al autw Sai iflM», «. 7, 8. Si ItMn}, thtt i 
150CIU, Are0p., e. 17. 



timos, y siendo el diacma la centésima parte de 
la mina'ó libra, tendremos que el valor de esta 
será deí'O franco?, asi como valdrá 5,400 fran- 
cos, el talento, ^ue se compone de Oü minas. El 
diacma, por ültimo, est^a compuesto de seis 

(S ) A csio »e relma 1m nrraeiones i\e Lici mgo rn Leocr., pi- 
Rbia U7 , ITü , y Ksgrisil cn Cletif , p 6l.> , - li ri' I.>í traidores 
becbos iijustici/r por el Areópago después de l i JeQvero. 
nea. Parfcc' que geMralmeal« ftnuaAu. aobmeoic , 6 áittatfis 
al poebio. corno acerct M BM^ff ^ habla de cnfff» i ftdom. 
i'LBT. Cve., c. i6. 
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Óbolos. los caalefl eran de plata i^^ualmeote que por leda la ciidad» aunque tandÑen loe otoos ta^ 

los medios óbolos (/f"oí,'fia). Fabricábanse de bron- • viesen muchos muy magniftcos y costosos en 
ce tos caicos ociio de los cuales compo- ^ extremo á los que los celebraban (o). Algunos 

níaii un óbolo, y los leptos (^«ra), que eran siete habiiB sido ÍMlitiiidos por las antiguas leyes, 
por óbolo. El dicalco ó sea la cuarta parle '1^ nn otros lo fueron después por los decretos del pue- 
obolo, ya era de plata ya de cobre. Finalmente, blo, y ios mas modernos eran, en general, ¡na» 
eran de oro loe estateras, del peso de dos drac- expléndidos y roagnífícos que los antiguos. Por 
mas y generalmente del valor de veinte , siendo lo demás, unos se nacían anualmenti i i; tiempo 
uor lo tanto su valor aproximado el de uuos 18 detcnninado, otros una vez sola e.vtraordinaria> 
finmoos. I mente; unos consistian solamente en sacrífii^, 

Los precios de las mercancías , que primitiva- en otros iban unidos á ellos las procesiones se- 
menté eran muy bajos , no pudieron menos de lemnes y varios géneros de juegos y cembates,, 
anmenlarse en tiempos poslenorea, por la omti- c»mo en las fiestas panateneas , en las tu-gelias, 
dad creciente de oro, plata y cobre que llegó á en las eleosina^ < n las dionísiacas, en las pro- 
circiilar. Dícese que en tiempo de Solón se com- meteas y en las efestias , cuyo coste á calnt<» 
piaba un buey por cinoo dncmas y noa oveja ascendiese puede fádlmente juzgarse, « seoon- 
por uno f 1), valiendo también un dracma un me- sidera la magnificencia del aparato escénico , los 
oimoo de cebada, medida que equivale á uoos , ga&los para equipar y ejercitar á los bailariaes, 
tres beelólitrof. Pero en tiempo de Deméetenes, ' Matantes, actores, y para los que debían coñiba- 
el precio fio 'n cebada ?c aumentó T'^in:! tiren los jirp^m^ jiim msticos, y no creeremos 
basta seis dracaias, si bien esto era raro y solo en , que exagerare mucho Ueroóslen^ cuando se la> 
tiempos de ^;ran carestüt. Porque en aqael tíem- mentaba de que se hiciesen en las Bostas pana* 
po, unmedinmo ríe trigo, si los víveres estaban tencas y diooisiacas, mayores 2;a>tos que en al- 
á buen precio, se venuia á cinco dracma<^, y en guoas expediciones guerreras. Aunque los parti-> 
Iferapo de ArñttófiiDes se Talud en tres dracmas. colares proveyesen por medio de las liturgias k 
Una metreta dr vi un del Atica , medid t ¡\<- 18 11- no poíjueña parte de estos iíastos , sin embargo» 
tros {MTÓximameute, se pajsaba en tiempo de De- aun esta parte, como que se suministraba á la 
roóstenes en dosdracnias poco mas d meaos (3). * repdMica , podemos llamarla pdblíca , y no era 
El precio medio de uo plelro, ocho ceotáreas de poco en ver ! 1 \n que había que poner ademas 
terreno cultivado , parece que puede valuarse en delpdblico tesoro. £u la panatenájca del año 3 de 
80 dracmas ; los boeyes para los sacrificios en la XCII olimpíada se sacaron de la caja de Mi- 
el año o de la olimpiád^i (11, los vemos papdos nerva para los atlotetas 5 talentos con 1.00' b 
¿ IK) dracmas cada uno. Mucbo mayor tue el dracmas ; para los sacrificadores ademas, en una 
Talor délos caballos; los ordinarios y de bajo sola hecatombe secontaroo S,414 draesns (4): y 
precio son valuados en iref? minas por Iseo , y el año 3 de la olimpiada , ! as pieles de las 
Aristófanes estima basta en doce minas ios de víctimas sacrificadas en siete meses á expensas 
mas noble raza. Los esclavos se pagaban mas del público , prodojeron mas de 8,000 dracmas; 
que los hueves, y menos que los caballos; los tan prande Fue su número. Añ iüise á esto , que 
que trabajaban en las minas los vemos estíniados á expensas del púi)iíco debían hacerse también 
en tiempo de Demé^enes en 480 dracmas cada no pequeños gastos para mochísimas fiestas twn 



uno, no pudiendo creerse mavor tampoco el pre- 
cio de los esclavos mozos de labranza, y criados 
domésticos, lias raros eran los esdavos indns^ 

tríales ó artíGces que llevaban á sus amos una parte de los gastos, sin emli u^^o, hacían qvelft 
parte de su salario, y ios mas delicados todavía república saminisinse la parte mayor, 
qoe servían para el lujo y los placeres (*). j 



del Atiea, cuando mandaban los presen 
Délos , Delfos , á Olimpia , á Nemea , al Istmo y 
á otros lugares, qne sí bien sostenían por sí ~ 



I LXYIU.— G«toa dd euUo. 



% L3UX.->lKmii<i0Os. 



* Aumeniai^anse prodigiosamente los «rastos de 
Ponemos en primer lugar entre los gastos, los ¡«^ tiestas por aquellas Honaciones .pie se llaman 
que los Atenienses haci¿ i>ara las colas de re- ^"^Y"'- construido aquel .rn. tea- 
iigion . mnto mavores entre ellos cuanto que tro de piedra, y cometido a los arrendadores el 
n¿s que en mogun olro país de la Grecia .olían cuidadode consenarlo y de aprestarlo parael os» 
celebrarse tiestos en Ateíias. v que la índole de los juegos , estos e.ipian de lo. expectadnref. 
aquel pueblo amaba la cxplendi^ez en el culto v \^ P^^'*'"'^ '«s asieutospara sostener con e los 
honor de los Dioses. Los ritos sagrados eran unos yj^ff^ » repdbüca el pactado tn- 

eomones á todos los dudadanw? otros á las tri- Pero Péneles , para míe nadie pnr su po- 

bos, á Ins distritos . á las curias . k los linajes ó i ''reza se viese excluido de la común alegría pro- 
á las lamilias, v otros propios v exclusivos de P"^ í'^^ ^!^}^ l"«««f, «««¿"'cos 
algunos colegios y corpSranoneá; pero nosotros recilnesenlosmaspobre.:! - tesoro público aquel 
hablamos ahdra sólamente de los que se hadan : precioqueeracomunmenie dedos óbolos. Nacida 

* de este principio, se atendió de tal manera aque- 

■ t ) Ptrnnco, SW.'ii. - . 2' . H'^iM !>' 'T-c. V. |>. r, p. «i. 
<il Bacik, ibid., p. )ie> 

.') En h TfAnefim fi - li" mtipins n: > >r t.i> v iiv liiijs griegas (5) Por eJem|ilo. eo los dtitrltos m celebntoo [«tjutfos^m- 

1 Im del .ictti.il sis'rma ii>-ru7i: I. m' luí; pU\i}i, >i>roxiinar los ' nitiitoi j noilcaleg. T4IM Gmmm. Ai/lfl!.s*3RT;C«f|p. AHcr. 

valores, po»-* como fs íicil «le ct mpreotler, poede reputarse por i noe. l(W, p. 150. . . 

inoéiSlt la encía «IwcIm Se i>m» j etm. \ *^"'-p- 1»^'-'^' "o'- ^ • ^> ''• ^'^i^^' 0«. A. u, p. w. ' 

(H.éelT.J (5) I'toT.Pífíc/. e.3;B«íkli. l.p. Í3tí. 
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lli eoitambre, qae en la mayor parte de las fies- hasta 100 talentos, cuando ni se celebraban jui- 
las, aunijue no hubiese representaciones escéni* ' cios trescientos dias cada ano, ni siempre ínter- 
cas, se üislribuia. &m embargo , aquel dinero á i venían todos loseiiastasen los juicios. Losmasis- 
la plebe; dos óbolos cada dia festivo, cada dos i trados no tenian estipendio tijo; pero á aqoMM 
cuatro, y cada tres tin dracma; porque parece I á quienes el pueblo cometía exlrionlinariamente 
que nunca se dió mas de un dracma, como tam- I algún negocio público , se les duba lambieo una 
men qve en tiempo de Demóstenes no eran solo ' recompensa (4). Así leemos que los patronos 
los mas pobres los que recibían el donativo. \ {,<rt.Ti-rr<f>;. -i^^^o.) de las causas pública? recibían 

j un dracma por cada causa , Y a loá embajadores 
solía dárseles en tiempo de Aristófanes, para los 
gastos de viaje , dos ó tres dracmas mas al dia . 



Cuánto se consumiese en estas donaciones se 
conoce también, porque en el año 3 de la olim- 
píada XCII , los cuestores de Minerva entregaron 
para este objeto en la terrera pritauia de aquel 
ttío dos tálenlos, en la cuarta ocho talentos y 
mas de 1,1100 dracmas, en la <|iiinta cuatro la* 
lentos y i.áÜO dracmas (Ij, y ünalnieule en la 
8épliiiia pritanía , dos talentos* y 1 ,¿50 dracmas, 
cuvas sumas, (licitándose cntrc¡;adas á los Eleno- 



Farece también, que los que algunas veces eran 
mandados i visitar extraordinariamente las ciuda- 
des de los aliados no sen ian gratuitamente á la 
república, aunque no se sabe si recibían sus hono- 
rarios del tesoro de los Ateníensesr iri I >aqiwlbw 
á quienes eran enviados. Ademas, lus diez pre- 



tamios, es proluble que aquel dinero pasase so- fcclus de lo3gimnasio« Wf»"'^^»*'^ creados anual- 
lamente, como extraordinario empréstito , desde mente p<H' el pueblo recibian del páblioonndrac- 
otra caja á la de aaucllos, de la cual debí.in sa- ma diario por cabeza. Hubo tamnten en Atí»nas 
carse semejantes aonativos, y de aquí el no ser . médicos públicos, y leemos que algunos de ellos 
aquella la sama de todos los isiofos distribuidos I excelentes en su arte : fueron allí llevados por 



grandísima rf«eompen<ía Finalmente, estaban 
asalariados todos aquellos que dependían de los 
magistrados, como los secretarios, tos prese- 
ros, los arqueros ó sea escitas , y otros sierros 
públicos de que había gran multitud. 

$ LXXn. — Cosíos müUares. 
Necesario era también, aun eo tiempo de paz. 



w aquel tiempo. 

S LXX. — Pensionei á los inválidos. 

Otro género de donaciones menos costoso y 
mucho mas laudable fue instituido por Solón , ó 
sc/iun otros dicen por Pisistrato : esto es, que 
los ciudadanos pobres que habían quedado invá- 
lidos por heridas de guerra, recibiesen asisten- ^ , ^ 

ciasclcl público, cava donación se extendió des- hacer algunos gastos para las cosas militares v 
pues á lodos los que por euíermedad corporal no 
eran aptos para ganarse el soslenlo, y tenian un 
censo menor de tros minas. A esto*;, por mandato 
del pueblo , se les daba diariamente uno ó dos 
óbolos por cabeza {i) ; el senado hacía la distri- 
bución a cada pritania : pt^ro losquc querían reci- 
bir la pensión , debían ^lUtrír un examen , en el 
cual todo el que quería podía taebarios como 
indignos de aquel beneficio, 6 como no necesita- 
dos, kuaimenle se mantenían a costa pública 
hasta Tos diez y ocho años, los huérfanos, cuvos 
padres liabian muerto en la fruerra f~). Por últi- 
mo, eu las carestías se diálribuia a la plebe gra- 
tuitamente ó á bajo precio» el trigo cómpralo á 
eipeusas públicas. 



H LXXI. — Otras pagas. 

^ Siguen ahora varias clases de pagas y sala- 
rios. £n primer lugar, la paga eomidal (Wwo- 
ir<ria<rruM) de quc arriba S4^ habló cuya suma anual, 



marilímas; porque los caballeros, que lueroo jin- 
mero trescientos, después seíseienlos , luei^o mil 
y si á ellos se unen los arqueros de á caballo 
ínil d^cientos, recibian en primer lugar cuando 
se alístabmi (•««B«r«unr) el estipendio ecuestre» 
para equiparse y equipar los caballos, y ademas 
el forraje para estos. Multiplicando, pues, mil 
doackHitos caballos por tn - il oíos diarios cada 
uno. resullaa 35 tálenlos, üos naves tríremes, 
la Salamiuia ó Delia y la Paralia , estaban siem- 
pre prontas á transportar los donativos públicos 
V los embajadores, y hacer otros servicios pú- 
blicos» y á sus marineros se les daba diariamente 
i nna de cuatro óbolos , estándoles asignadas 
á una y otra una cierta suma de dinero , \ m 
tesorero ó ra^«K. Sn coste anual puede valuarse, 
al parecer, en udos lf> talentos. Díccse que ios 
Atenienses, por consejo de Tcmístocles , fabricaron 
anualmente otras 20 naves tríremes para usos de 
guerra, cuvo número no sé si se conservó siem- 
pre en adelante , pues que siempre se fabricaron 



desde que se principió á dar tres óbolos, parece , algunas, estando encomendado su cuidado al se- 
~ — -»:^ - . . - . . nado de los Quinientos, como ya lo digimos arri- 



ba. Debíanse también comprar A costa ; lüilii < las 
co.<;as necesarias para el apresto de las naves, ade- 
mas de una ponaon de armas para proveer á los 
ciudadanos pobres que no las tenian» siempre 



que ascendió hasta cTí talentos. Ademas, las pa 
gas de los senadores fri 5 . Ann.ó,), un dracma 
diario por cabeza , y calculando que se pagase á 
unos cuatrocientos senadores por espacio de tres- 
cientos dias poco mas ó menos , resulta la suma 
de veinte tálenlos al año. Aristófanes, exagerando i que se alistaban, 
de intento con exceso, hace sabir á laO tálenlos | 

iLT'vní'fLl'i ''*^r!¿ ¡ % LXXra—Cflstos de oirás ptfUtcas. 

con maj or verdad pueden suponerse unos 80 ó ' 

(1) crp. w.not.i4T.v.io..'ií.i4.«.r.;Uu.„. O,.. A. \ . ^ ^0^0 ><> ^icho las obns publicas 

i».u8]rifc. ! de diferentes clases» las estaciones navales, los 

(1) DAtrock., Si fo., Eaei. i. ». ; Lex Seguer., p. 445, 1 ... 

<«) IjOT. I!, WflWa. tal.; AwíT. Pm. II, 5, 4. MR. ta Trntr., p. 739,6. 
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aiseoales, las fortiñcaciones de la ciudad, las . todos estos y muchos roas se. agotaron en la 

murallas, lo? losos, los acueductos, los caminos, | guerra, sin embargo, los primeros años después 
los pórticos, \0Á gimnasios, los dícasteríos , los de la paz de Nicias , se habían de nuevo recau- 
teatros, los templos y otras, sin hablar de los dado 7,000 que suministraron despnea en la 
objetos de arte , t'stáítias y niadros. en todo lo ínierra de Sicilia. Desde este tiempo no se hace 
cual nadie ignora cuánto debió ^'astarse en los lueucion alguna de caudales ingresados en el 
tiempos florecienteade la rqMlbli< a. tas y otras I tesoro, ypor eJ contrario, son frecuentes las la- 
cosas semejantes, aunque construidas una v»^? mentaciones sobre la pobreza de la república 
duren lar^'o tiempo , exigen, sin embargo, paia por las calamidades de las guerras, ó las deser- 
restaurar y conservar su m i yor parte, ciertos dis- ciones de los aliados, hasui ij ne en tiempo de De- 
pendió^ (i*» vez en cuando, dehicmlo estos, por lo móstenes, por obra principalmente de Licurgo, 
lanío, enumerarse entrtí los gasto.s anuales. De- la suma anu il de ingreso» ascendió de nuero á 
ben por último» recordarse los caudales emplea- 1,200 talentos. 

dos en honores y premios , los dones de hospita- Las rentas de la república eran ordinarias, que 
lidad otrecidos á los embajadores de las ciudiades se percibían anualmente, ó extraordinarias , áa- 
extranjo'as, el banquete público en elPriláneo, ' ministradas por la suerte de la guwraypor otros 
los títulos , las imágenes, las coronas y mucha*; r^r; i h^nf < o por I t- r uitrihn inties que los cíu- 
otras cosas de especie semejante. El que ñje en ilu.iauos pa^Mtiin expimianeumeate óporman- 
todo esto su oonsíderaeion, y á las cosas que va- dalo del pueblo. De cinco clases eran aqaellas. 
luarse pueden con certeza,' añada por cálculo Kn primer lugar, los impuesto? sobre !o< rrimpos 
aproximado aqtiellasquese sustraen auna exacta y otros fondos públicos, como dehesa», moates, 
valuación, no dnilará ciertamente de qae laad-^ casas y salinas, que solían darse por el senado 
minístracion de la república Ateniense, aun en en arn'ndainiento por mf^dio de los poictas , si 
tiempo de paz y sin gasto alguno extraordinario liien de ia mayor parle de estos , sabemos muy 
áb alguna importancia, haya costado la suma poco de cierto. Conocidisimas son las canteras 
anual de 500 talentos. dd mnn^i' Rrilesio, ¡unto al pueblo de Penteles, 

£1 hablar de los gaslos de la guerra , es cosa y la mina de plata del Laurio en ia parte que se 
larga y difícil ; porque son los mas varios entre extendía desde Tórico harta Anaflisto. &lasse 
todos, no teniendo tampoco límiti'xtetermmados. explotaban por po^pciores particulares; pero 
So o mencionaré aquí las pagas que desde el siendo el dominio de ia república, cagaban su 
tiempo de Feríeles se acostumbraba dar á los sol- precio una vez cuando compraban el usufructo, 
dados. Diversas eran según los tiempos: al sim- ' y después annalmente el tributo de la vigésima 
pie soldado ya se le daba un óbolo , ya tam- cuarta parte, cuvo tributo empero , no lo recibía 
nien aignna vez un dracma diario, y otro tanto la misma república, sino que lo arrendaba á los 
por su manutención ; el duplo al centurión, al publícanos. Parece que en el tiempo de Temísto- 
caballero el duplo ó el triplo, al capitán el cuá- cíes se recaudaron de aquellas 30 ó 40 talentos 
druplo, á los remeros y soldados de mar uoas en nna ocasión, si bien fue muy vario este pro- 
vercí óf)olos y un drácma otras, de modo que duelo, y disminuyó rvoro á [)ooo'con el transcurso 
el presupuesto mensual de una nave trireme, en del tiempo. Aquel dmero solía en algún tiempo 
que solía haber doscientos hombres , contándose dividirse entre ios ciudadanos por camas; pero 
solo los marineros y simples soldador, ascendía Temislocles hizo decretar qne SO gastase en la 
á 4,000 dracmas 6 á un taieoto. Tai vez se man- construcción de naves, 
daban al exterior flotas de ciento v mas naves; : 

Pericles fué á la expedición de darnos con se- * LXXV.-/mp«afoi persoiHir«s y gabefm. 
senta naves, á las que después se agregaron cua- * t r 

renta áticas y veinte y cinco de Chío y Lesbos, : A la segnnda elase pertenecen los tributos y 
y deepues nuevamente con sesenta áticas y trein- la^ ^ahi'hi d ' lo^ e<;í^hvos, de los inquilinos , y 
ta de Chío y Lesbos, y se dice que en estaguer- de aquellos extranjeros que se dedicaban en ía 
ra, que duró cerca de soeve meses, se gastaron r^blíca al cjerácio de un arte ú oficio, 6 te- 
mil doscientos talentos. . nian establecimiento comercial. Los esclavos, se 

, cree que debían pa^r anualmente tre» óbolos por 
§ l\m. -Ingresos. lospadws^e fimiriaentielosinqsiinios, 

" docedracmaí: las viudas, seis, y los libertos. 

Los ingresos de la república se valuaron por tres óbolos mas. La suma anual de uno y otro 
Aristóh»ésennno89,0(lOtaieetos, y no debían - tributo puede valuarse en mas de 50 talentos* 
ser cicrt imr nfp nni-bn menores nn .Tqu 'l tif»mpo, lírnoramos cuáles y cuánto*? fueron los impuestos 
cuando solamente de los triholos de los aliados sobre las arles y el comercio ; pero estaban excu- 
se recaudaban mas de i,900. Aparece de aquí, tos de ellos los ciudadanos, l^or lo demás lodo 
que los ingresos en tiempo de paz eran un poco esto se acreditaba á ios publícanos, 
mayores que los gastos, y no nos causara mará- Son del tercer género los derechos sobre las 
villa que se diga , que al principio de la guerra mercancías , que conducidas por tierra de países 
del Peloponeso , aunque en lo- anr- anteriores extranjeros, se vendían en los mercados del Ali- 
se halÑan gafado 5,700 talentos cu ol)ras pú- ca ó que p<Mr mar se extraían ó importaban. Exí- 
bNcas y en el asedio de Potidea , ingresaron seis giase de estas , la dneuentésima parle , y acaso 
mil en el tesoro (1). T si bien poslenormente ademas la centésimri p-^r el wm tV\ pii^rto y de 

los graneros públicos ; pero no esta bastante claro 

(t) TcascDE^ w, 13. ' qué parte de aquellas oebia pagane. En tiempo 
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de ÁDdocides, parece que algana vez la ( ¡ncuen- bicció el exii-'ir on vez de los tributos una pabcla 
tésima IIcró á producir cerca de tieiota y seis j del cinco por cieolo en los puertos de los aliados. 
Ulenlos al año. También este género de gabetas ' Asi «ibsKttó, i lo que parece, hasta la guerra 
estaba en manos de los publicaoos, arrendadas del PelooDneso, m la cual y después principai- 
por los parlícalares las menores , y por socieda- I mente ac la derrota siciliana, se reoelaroa en 
des las mayores. Los compradores de las gabelas I breve iwmpo fodos k» diadoe ; ▼ teocidos kw 
se llamaban arcorie« , tvlouarcos : los demás tf- ' .\t(;ni(Misos en el Iklcsnonlo, penlicron comple- 
Imtes, y los receptores ó exactores ellimemstas, lamente el imperio del mar. Kecobraron poco á 
dífcateiogos , eicostologm , peutecostologos , según poco sio embargo el antigito dominio , principal- 
la clase de aquellas, si bien muchas veces partee mente después de l,i batalla de finido, y los con- 



servaron bá»ta la paz de Antalcida», y perdido de 
nuevo, de nuevo lo raeobraron por el eminente 

valor de grandes capitanes, hasta que cu la ¿juer- 
ra Social v después por las victorias de 1 ilipo, eJ 
MKler de los Atenienses quedó para siempre des- 
hecho. Después de recobrado el imiicrio , se ha- 
jian ímpupsto los tributos a los aliados como en 
un princi[)io, aunqaeactso algo menos pesados, 
y lliiuiados con meóos odioso nombre , impuestos 
comunes om«£M<. ^(adie dejó escrito á cuánto a»> 
oendian ; pero es indudabíe qoe de kis núl dos« 
cíeuios talentos de renta anual en tiempo de Li- 
curgo , resultaba una buena parte de los Iribatoo 
de ios aliados. Estos , antes de Eudtdes , se cus- 
todiaban y distribuían por los die/. Uelenotamios, 
elegidos por suerte , á lo que parece , cada año, 
y aun(|ae en un principio debían emplearse soto 
eu las guerras comunes contra los Barbaros, los 
rcKriv}, que pertenecían siempre á la república; ¡ Atenienses sin embargo posteriormente , coraen- 



que en cuanto á las gabelas menores, las exigían 
los mismos compradores. Toda esta gente era 
generalmente mal vista en Atenas, igualmente 
que en todos los demás puntos, por su avaricia 
y perlas molestas vejaciones que causaban. Para 
que sus fraudes no perjudicasen ;i la repiiblifase 
proveía con la seguridad y la severi'tad dc^ las 
leyes al pago de las cuotas en tiempo determina - 
do, y el que no jas observaba era reducido á ¡ 

f)risión. Pero á fin de que no dejasen de obtener 
ucro, estaban exentos de In milicia y teninii el 
inmediato auxilio de l&s loyes , si ajgnno no pa- 
gaba su débito* 

S LlVíl.^ímpiuaosSudkiaes. 

Colocamos en cuarto lugar las sumas que de- 
bían aboiiar>e por los liliiranles i'iín-r«r<;a v i - 



igualmente los depósitos que debían hacerse por 
vía de caución , para que nadie lilit:ase inju-ta- 
mente, (T<va/»*aMA(), las cuales eá consigujente 
que pertenecían á la república coando uno liti- 
gaba contra ellas acerca de bienes confiscados; 
ademas , los mil dracmas en que eran multados 
los que habían idNUKtonado un proceso püUlco ó 
no habiau obtenido la (piiata parte de los votos; 
k& diferentes géneros de multas, especialmente 
en las cansas Tipnr^Tt, cajos impuestos aseentfiaa 
frecuentemente a una suma prodigiosa, lIep;ando 
basta cincuenta v aun cien talentos , y tioalmen- 
te , las coofíscaciones de bienes acerca de las 
cuales v de las grandes multas , deploran , aca- 
so no sin razón, los escritores* que el senado 
y los jueces las decretaban no raras veces con 
tanta mas facilidad , cuanto que enriqurri m el 
erario. Déjase por lo tanto fádloaente comprender, 
que no es posinle d^eimiiHur, nt aun por aproxi- 
mación, a cuánto ascendiesen anualmente los 
productos de esle género; pero que no era pe- 
queña la soma, se demuestra claramente, ya por 
la índole litigiosa del pueblo y la extensión de su 
comercio, ya porque algunas veces solían tam- 
bién llevarse 4 Atenis las cuestioiies de los 



§ L\\\l\.— Tributos de los aliados. 

La quinta y ultima clase de las rentas, mucbo 
mayor por sí sola que todas las deñrfis , eonsistia 

en íu- irihutos de k< ali;nln^ i^uyo origen 

narra la tiistoria, igualmeale que el como vinie- 
ron á poder de los Atenienses. Su ascenso anual 

en tiempo dePericles era de cerca de seiscientos 



zaron á usar de ellos como de tos suyos propios, 
va en edificios y objetos de arte para adorno de 
la ciudad , va en los pi^parativos de las fictas v 
donaciones de loe teóricos. Dkeapues de Eoelldéi 
no se restablecieron los Heleooiamios , sino que 
se crearon para reemplazarl<» los curadores de 
los leórioos , conliriéaooseles tanto poder por la 
plebe, ávida de donaciones, que algunas vr - 
desenúieñaban el car^ dcret^ptoces, y de aquel 
ontador que bobia sido colocado como vigUante 
al lado del cuestor ^ »«i?iri««; tenían cuidado 
de las obras públicas , y eran casi los únicos ad- 
ministradores de la hacienda. 

$ ISlYBíf-^RettUu estrmrdinarias, 

Producian los ingresos extraonlinarios, en pri- 
mer lugar, el botin de guerra que reunido se 
vendía ó lasoontríbnciones impuestas ¿los ene- 
migos vencidos bajo el nonilre ¡le multa ó las 
que á los aliados se exigiau ademas del tribu- 
to. Viniendo á menos d tesoro de la repúbli- 
ca, tomábase frecuentemente en préstamo di- 
nero de las cajas de los Dioses, ó también de 
otras ciudades y alguna yes por mandato del 
senado V del pueblo se pedían don i ;ono^ volun- 
tarias á los ciudadanos y á los inquilinos , recur- 
riéndose á otros muchos expedientes de igual gé- 
nero, cuya ininnt iriíia enumeración no es n'~rr -a- 
ria. Pero corresponden aquí principalmeule los 
tributes extraoiainarios (««f*^), ordenadoe para 
las necesidades de la guerra. Debíanse pagares- 
tos por todos, excepto los Tetas ó no poseedores; 
porque jamás se exceptuó á los dndadaaoe ríeos» 
V raras veces á los inquilinos. A los pentacosiome- 



talentos; después, aumentado por consejo de dioinos, caballeros y zeu£itas(aue ^asdases, 
Aldbtadíí»n(»6& mU dosdeolosf «mmas, has- ' aunque después se cambiase indadablemeale la 
la 4|De háda d año 2 de laXGI oumpiadaseesta» ' designación de los censos , duraron á lo que pup 
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rece hasta el año 5 de la olimpiada C.) se les de- y donativos 



853 

de los mqnOiaos 



de ciudadanos y 

tormimaba una cierta porcion'de censó, sobre !a porque los particulare>. i sus expensa*;, proveían 
cual debían pagar el tributo; pero de modo que á las jieccsidades públicas coa ntii^uud ó muv 



ios pentacociomedjmDos le pagasen sobre al por- ; pequeña carga para el erario. Semejantes! 

cion entera, los caballeros «obre las diez duodé- vos, comprendidos todos bajo el nombre común 

cunas partes solamente, y los zeugitas sobre la dc liturgias, eran unos ordinarios {ktitovpruú ijti^ 

niíUd y la décima octava parte (4). Otro método »^) y se pagaban todos los smos, y otros extrúip- 

¡íe introdujo después en tiempK) del arcontc Ñau- dinafios , y se hacian en tiempo dc enerra. Er* 

tioico.el año 5 ae la C olimuiada, aunque nu se el mas nulablu dc los ordinarios cl ue ios core» 
coiKM^ baataotecoal era. Solo se sabe que en la gios, esto es el de los que suministrahan los co- 

primera clase se inscribian aquellos que poseían ros en toda clase en las solemnidades de los jue- 

doce ó maá talentos, y que no era sobre todo el gos público», procurando que se ejercitasen é 

censo, sino soiamente sobre la quinta parte sobre | mstruyesen , y dándoles i su costa é industria t¡t 

la que debían pajrar Ioñ tributos. La parlo del vestuario, traeres, adornos, y cnanto era en fin, 

censo de todo el pueblo sobre la que debia pa- neccsiirio al coro. Fácil es de juzgar a cuanto as- 

garse el tributo, se dice que estaba valuada en cendiese todo esto, porque ei apaiato debía ser 

aquel tiempo en uno? seis mil talenlf>-. espléndido , y los artistas y maestros eran fre- 

A esta nueva división de clases iba unido ujn- cueutoniente atraídos á gran precio. No es dese- 
bien el ordenamiento de las simmorias. De las | mejante á este cl donativo de la sinmasiarquia, 

trüjus aislada> 'i'' elegían los ciento veinte mas , perteneciente a lo? juegos gimnásticos, en los 

ricos, y se dividían en dos simmoría&, de modo | cuales el que dehia combatir se eíercitaba á ex- 

que baoan un total de mil doscientos , en veinte I pensas de los gimaasiarcas en los gimnasíoe, 

simmorias, compuesta cada una de sesenta honi- siendo ademas alimentado y provisto de las cosas 

bres. De cada una de esta^, se elegían de nuev o necesarias para el combate. Para uno v otro de 

los quince mas ricos , de modo que de las veinte ' estos cargos eran elegidos, en un órdeu que nos 

&immorias se formaba trescientas. Estos eran los es desconocido, todos aquellos y en las épocas 

gefes en las contribuciones , y adelantaban en la» que se necesitaban, de entre los mas hacendados 

urgencias el dinero (3), el cual después se reem- { cada uno por los miembros de su tribu , y el ho- 

Lol^aban á proporción de las facultades de les nordc lospri niio*; que en cl certánicn de losco- 



£immoritas, y estos á su vez de los otros ciuda- 
danos, que , aunque no eran propiamente sim- 
morilas, estaban sin embargo asignados cada 



ros habian sidu adjudicados por los jueces que 
consistían generalmente en trípodes y coronas, se 

reputaba pertenecer no menos á la'tribuque al 



uno ¿ bU símmoria. i'or lo demás, cada una de , corcgio, y solíanse dedicaren los templos k lo» 
estas tenia para su administracioa sus presiden- ' Dioses , inscribiendo en ellos los nombres de Ib 

tes (íj..:í¿,íi,:., curadores f/-ri.u,ArTaí\ y censores \ tribu , del coregío v del maestro. El tercer dona- 
jfH^iii, o ,Tt,jpifnij, presidiendo a todo los estrato- , tivo (i^xt^topUr) lo liacian aquellos que eran pro- 
gios, que decidían también las contiendas que puestos para las embajadas sagradas, enviada» 
allí suríri^n. como acerca de la rr^-tt'ucion dc por cl pueblo á celebrar las fiestas olímpicas , pi- 
eau(iul< anticipados, ó si alguno animaba que i tías, nemeas, ístmicas, delias y otras solemnes 
se k ] labia exigido mas de lo que se le debia. Na- fuera del Atica. Una parle de los gastos ocasio<* 
d i , 1 irio> ¡!i ! modo con que se distrifuian los | nados por tales embajadas, era hecha por la repú- 



inliutos de los inquilinos, sino que también es- 
tos tenian sus simmorias, y solían cqolribuir con la 
sexta parte, la cual , á cuánto ascendiese, no se 
sabe con bastante claridad (5j. 

.\.demas de estas contribuciones , sacaba pro- 
vecho la república de otras muchas prestaciones 

' t DocKi:, II, |>. ~7 7 lo demoffiró clarainenie, ensenimio- 
u>'> (¡lie s<' j!:iinwlij i.mrma prnpiamfutc la parte dri ceaso »iibrf 
U <|ue ileliu ifagar.'.e «•! tribatn. ^1 fupoflfmos |Mir Jo lanfo <jne ci 
¡■t:i, !i¡,i ítf Uli pi'íifjcosiuniíiüDiiio era on talento, y el trilmlo iifi- 
i<ut!slu erj rtf u;i ri'i.ti"-:mi), jiayar )s i'<>n!(^fiti;i y^w de 

un lílento , p'tii i'í . íf ¡s (Iritcnias. Kl rjiuiiíTii .'d iüi t, «ijíi^un 
tte T^fi^M^ (IraiTiiav '|-je U:v i l menor 'I'' esU cíjso, il.il » \i t eii't.-iiijja 
pifie Sf>bre liJ|li, 6 ^e.< sohrr ."1,1X11) dracmas, tnsi rr'ntésiua 
]<9rtec<.>u. Friulmrole, hts tcuglias en Tt^iii^un «ic i,MU daban 
!• eeniétlUM parte 4* liSM imm»» «sto n. 10. 

<S) IMciii. f. SS tMttoMf nab» los pxplicliofi tcflmoniM de 
teiM^Mt, fiCUidM lMCliSid«Mtt,eMe||lo 1mT«iiii. esia- 

cvji fi- 
fia^ Pero siendo eleri» loAoc pai^atnii el trifegtg^ el aiMado 
«oe hemos expetlo, BM partee mny aproximado aJ venUidno. 

tsto et, \o% »iaim»riia$ arreglaban enire »i el a$uoto. y pagaban 
el dinero al tleniiit marcado; losdenás qae no e»taban en las 
simmorí3< enn nbligailos i contribuir cada uno en proponrí'tn :i '-q 
renao, M>^iin U 4isiríbaeion hecha por l<i» sinimorilas 1 ir iiieiiio 
de diasTüfui , ])0t e>i<> Ubnoit. OtuMh., II, p. iti, detpne« de ha- 
blar de las siuiniorias dice: M «üUm wf^nta^ofiit ú 

(.V ) li.jcka. II. p. 77. cree qae UnIm debita ftiar trilito fobre 

Vi 3t\íÁ pailc de sus biene». 

TOMO VI r. 



bUca ; los arcbiteoros del mismo , debían suplir á 
loiestante. Babia ademas otras liturgias meno- 
res, y para nosotros menos conocidas , que no es 
preciso enumerar ; no siendo soiamente públicas, 
esto es, bechas en todo el Estado , sino también 
las que se hacian en las tribus ó en los distritos 
por separado , como cuando los miembros de una 
tribu ó de un distrito eran invitados á un festín, ó 
cuando se preparaban coros y combates gimnís^ 
ticos en los juegos comunales. 

% LXXX.— CoRfHtocíones ás nam, 

l'n donativo extraordinario , y el mayor y mas 
costoso de todos, era la Iricrarquia , (]ue consis- 
tía en el apresto y armamento de< triremcs para 
la guena (4). Antes de la guerra Púnica, cuando 
las fuerzas na^ nlcs dc los Atenienses eran dema- 
siado pequeñas, babia cuarenta y ocho naucra- 
rias, y después de Ciistenescinedenta, cada una 
de las cuales daba una nave y dos caltallcros. 
Después, aumentado el númeró dc naves y abo- 
lida la división de las naucrasias, los estrat^íos 



<J ' Las naves eran dadas por el fublico; pero iamblen alean» 
rt^iiabba algttia Tei n MKt i la npdbtica. V. OtOM, D, p. 9!L 



t 
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elegíanlos Iricrarcas de entre los mas ricos, en mas bien debía imponerse á otru mas poderoso, 
el número y ocasión que era preciso, acerca de podía intimar á este, ó que tomase ¿ su carao 
k> cual es indudable que había un derto órdra y aquella , ó que cambiase eon él de bieoes (9). 



.-.-jestabiecido para sostcucr aquella rarf^a. En Estaban exceptuados Ir m mpjrmie eambiolosqjue 
tiempo de Jenofonte habiacerca de cuarenta trie- j ooiuistiaii eo minas de plata 6 esUban situadc» 
rarcascada ano, los cuales ceneralmeote cada en lis c<rfoiiia«(at^v;:.a<), y aqnélk» coya pose- 
ono de por sí, y á veces taiuliien dos reunidos, sinn correspoiKlia á muchos en coniunf, iwrgue 
debían aprestar una nave , proveerla de marinos sobre estos oienes nose eugian liturgias' (5). Re- 
y remeros, y ya en el mar |i^ol)ernarla. Samiois- ; guiaban hw estrate^ el camino «itre los trie- 
Crftbanse generalmente las armas del arsenal pu- rarca^, y los inisnios decidían también las cueslio- 
hlico , y las pagas de los remeros y marinos del aes([Uecoatal ocasión surgían, y aquellos magis 



erario. Sucedía también no raras veces, que an 
tlierarca cualquiera 6 encargaba á otro el gobier- 
no de su nave permaneciendo él en su casa , ó 
arrendaba por determinado precio todo el cargo 
de la trícrarquía á cualquier asentista, aunque 
esto era difícil hacerlo legalmente. Deaiues el 
año ") de la C V olimpíada, la división de las siiíj- 
morias, que habia sido algunos años anler, insti- 
tuida |)ara las contriliuciones, se extendió también 
á la irierarquia, de modo que las naves se distri- 
biiiainproporciowdmentei>or símmorías, del modo 



traAK eatre los demás, 4 cuva adminislracion 
peftcnedaD las liturgias. 

VIII». EDUCACION PUBLICA. 

SLXXXI.— Disc^iItRa. 

La disciplina y la \ ida cutera de ios particula- 
res en Atenas , no tanto estaba dirígíck por las 
leyes é instituciones públicas.cnantn por las cos- 
tumbres de los ciudadanos, y por un general, 
pero espontáneo consentimiento; por tonto ta* 



ycnlaocasionqueconvenia.ycadasimmoria^des- 1 niendotanta libertad el pueblo, era imposible que 
pues, repartía de nuevo las suyas en proporción j todos siguiesen el mismo método de vida , adop- 
entre ios simmorítas , de modo que cada nave | tando por consiguiente cada uno el que mas le 
tocaba ya á poco? ya á ranchos . como á cinco, á | agradaba. Podrá parecer que era imposible la 



seis, á diez ó a quince hombre 
han •fvTrOMi, 



Estos se llama- 



disciplina publica en una ciudad donde ca- 
da uno podía Tiv^ásu antojo, sin que hubiese 
Pero romo los gefes, reguladores también de este reglas ciertas , sancionadas por la autoridad pü- 
ismio irierárquicoen lassimmorias, eran los tres- I blica acerca de la educación de los hijos ó de las 
«ientoaindívidnosmas ricos, estos, no raras veces | ocapaciones de los hombres, y sin que el Bstado 
abusaron de su poí^irion , para sustrersc por cora- : impusiese á los particulares mas obligación que 
pleto á aquellos gravámenes que debían sostener, la de sobrellevar, según sus fuerzas , algunas ae- 
nñrque arrendaban su trierarquía á los contratis- terminadas y necesarias cargas, v la de no come- 
tas, y exigían de los simmorilas . no solo la por- ' ter delitos ñi maldades. Pero la Torma 



cion que les correspondía , sino también todo el 
dinero que i aquellos habían dado, de modo que 
ellos nada suministral)an. Puso remedio á este 
mal la Icvtn'eránpiica de Demóstenes, aprobada, 
áloque parece, el año 1 * de la CX olimpiada, por 
la cual , abolidas las simmoria? , se arreglaron al 
censo los donativos de la irierar({uía , de modo 
qoeá oub diea talentos se diese el encargo de 
aprestar una nave. Recibía una por lo tanto el 
que se^n el censo poseía diez talentos , dos el 
que nsmte, y el qna treinta tres , y los que te 



mi^ma de 

la república y la condición toda de la sociedad 
civil , tmrlermi sin duda influencia sama en la 

determinación y dirercioti de la \ida y costum- 
bres de los ciudadaüüs. La lil)Prlíi<Í pues, de ha- 
cer cada uno su querer , aunque produjese algu- 
nos inronvenientes , tenia la grandísima ventaja 
(le que cada uno se aplicaba coa toda diligencia 
a aqu^'llo para lo que crci.a haber sido por la na- 
turaleza destinailo, derivándose de aquí [lor mu- 
chos modos los bienes de una verdadera é inge- 
nua gentileza, y con razón se decía que loa 



nian una riqueza menor de diez talentos, se unían hombres buenos que en Atenas existían, eran 
conotros hasta que las de lodos unidas llegaban tanto nías excelentes que los otros, cuanto 
á aquella suma , armándose entonces la tnreme que poseían una virtud, que por nadie se les 



$ ÍJLJSXL—Edueacim dementa. 



á costa de lodos. El tiempo la trierar^uía, habia impuesto sino rpte le? era natural y 
según esta ley y antes de eiia , era de un ano, y libre y espootaneaiucnte liabian abrazado, 
él gasto medio durante ese tiempo , dode oua- 1 
renta minas aun talento. Concluido el cargo, los i 
tricrarcas dehían dar cuenta á los logi^las. ' 

Alguna vez , aunque raras se concedió á los 
ricos, por liono! , 1 1 exención de esta ódc las otras 
cargas (1 ); pcru ninguno estaba obligado á pagar 
dos liturgias en na ano, ó la misma en doa se- 
guidos. Los trierarcas disfrutaban algunas veces 
de, la exención por dos años. Los huérfanos esta- 
ban exentos mientras eran menores y durante 
también el primer año despue* que salían de la 
tutela, é igualmente las jóvenes herederas hasta 
que se habían cai^ado. £1 que afirmaba que injus- 
tamente se le habia impuesto una liturgia, que 

(tj Lm añ«iiM estaban «unlM de la tritiaraia: Omwt. 



que 



Ante todo, et educar ó exponer á los niños , no 
dependía como en Esparta del [¡ Hiliro, sino del 
padre (4). No era licitu á los pcuires matar á sus 
hijos una vez aceptodos; pero podían sin embar- 
go arrojarlos de su casa si habían cometido deli- 
tos graves, pudiendo también venderse las hijas 

(1 ) EsU es U antiiiosit 3r. rr,i rl,- |.i ru.i! \Hst í Wolf rVi^ V<?. 
adDtm. I.tpiin., p. CXVUI > ,. B .,'kii W. p ifi-liC. 

(3) Estaban <»tPT»!»< minj-i ile las lüurgias, porque »as ¡w- 
S^edores p.ipb:i!i un Inhul" annal- 

( l) Que M Atena» m iiciio exponer á los nifios, lodemoesíran 
lis obns (ie los cámiros latinos, cojro feslimnnlo no so por qor- tf- 
cusa .McTE», Proc. Atl. , p. iié; se sabe qaf. los Griegos no veían 
«■ «11» taniadad algua. V. Pcm, Uff- M $ f, ti9, StuMMií, 
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núbiles por causa de deshonestidad (Ij. La edu- 1 
cacioa inraotil de los pobres , á quienes la nece* 
sidad de ííanarse el sustento imp^dia atender á 
mas nobles estudios, coasistia eu los primeros 
elementos de las letras, y amaestrados en ellos, 



3S5 



Eoseñaliaa á los niños Ia gimnástica tos pe- 
dotribat, cuyo «te, no sotoooo varimgéMn» 



aprendían después cuair[uier oficio que pu liese de ejercicios , sino también con una norma opor 

proporcionarles lucro. Si el padre había iltscui- tuna de vestidos y alimentos, y con una contí- 

dado el instruir al hiio en al^un oficio , este á su nuaaltenwtiva de fiu^l^ y reposo, suministniit 

vez Quedaba por h ley exento de la oblípcion á los cuerpos vijforo?» salud y <;entil rontinm- 

de alimentar al pridre en su vejez, eslandolo le. Los ejercicios de los atletas'eran desaprottódos 

igoalmente aquel gue desde niSo hubiese sido por por los mas sabios , porque dirigiéndose todos al 

oí padre prostituido. Dos eran las parles de la aunit-nfn de las fuerzas del cuerpo, v aun esto no 

educación liberal, de que pocos ciudadanos áticos con i^^ualdad, se dirigian poco a ía salud y el 
carecían, á saber: la música y la gimnástica; con» ; decoro, y con el demasiado cuidado del cuerpo, 
cerniente la una á la cultura del espíritu , ía nfrti ' oprtmian'ó embrutecían el espíritu (2). Creíase por 
al desarroUo del cuerpo, conveaicalcmeúte mil- ' .... 

das hacían á loalioinbres igualmente sanos de al- 
ma y cuerpo, y como dicen los Aticos, bellos y 
buenos (.aWfa"?i ..). Dábase principio á la educa- 
ción musical ó literaria , hieía los siete aSos de 
edad ha] o la dij^ccion de un gramático. Apren- 
dido^ por ios mnos los elementos» adie^ál)alos 
este , o en escribir , dictándties tioioe de los 



el contrario, que la sana disciplina de los gim- 
nasios , juntamente con la salud y robustez de los 
cuerpo^ , aTnvVvi fuerza y actividad á los ániraos, 
y que áquei continuo pensar en la honestidad y 
decoro en todas cireunstaneias, en el reposo , en 
e! movimiento , en las marchas, no podía menos 
de alimentar y excitar también en la mente el 
deseo de la misma honestidad, del misoio decoro. 



poetas, ó en leerlos en alta voz ya escritos, 6 en ;,Qué diré de la pronta y ale^rre conversacÍDn de 



decirlos de memoria. Servíanse para estos ejer- 
cicios , ademas de Homero, también de Hesiodo, 
de Teognides, de Focilíiles y de otros poi-tn? '^p- 
mejantes, qne con preceptos v ejemplos de sabi- 
éaííM y virtud alimentaban el ánimo infantil. El 
que cn<!eñaba las letras, enseííaba también á 
cootar. No había maestros públicos; abría escue- 
la el que qncría y ent capaz en concepto de sus 



los que entre sí jugaban v contendían, que her- 
moseaba, por decirlo asf, con la flor de la ale- 
gría la vida de los niños , que les llenaba de no- 
bilísima emulación y colocaba sólidos cimientos 
pan 11 futura amistad cuando UegalMn á ser 
hoiHbres? Si á estos bienes opHsie^c alfnmo aque- 
llos males aue acaso se dicen nacidos en los gim- 
nasios, puaíendo la desnuda belleza de loscnei^ 



concíudanos, y era pagado por los discípulos. Las pos juveniles , vista sin velo alguno, encender 



leves habían sin embargo vigilado , para que los 
niños no fuesen de modo algono conompiooo en 
laseflcuetaa. 

S LXXXm.-líústca. 

Pnestoa despnes en manos del citarista, eran 

instruidos »'n <•! r^nio v c! t;iñido, en cuanto 
lo exigía un noble y hone<:to pasatiempo. Creían 
qne un estadio mas* diligente y minucioso de este 
arte solo corre.«pondía á los que no tenían otra 
cosa que hacer; pero juzgaban al mismo \Mm¡fp 
los Griegos qm era propio de una educación cítí- 
lízada eísaber cantar al son déla cítam (r>s ver«os 
líricos , cuya virtud y belleza solo pueden ap r ( 1 1 r- 
»e con justicia y en toda sn extensión por medio 
del canto. Por esta razón, preferían rl uso de la 
cítara al de la lira , y ía citara misma debía ser- 
vir á la voz ; ser su conpaieia, no stt dn^o» y I rodeada de nn moro por Hiparoo hijodePtsIsIra- 
alabal)an aquel estilo. (}ue con decoro y crave- ' te? . ndomada de acueductos y paseos por Ci- 
dad elevaba sobre la humildad del discurso, la mon, con un bosque y amenisniios jardines, y 
voz del cantor, y no losqoe con sos demasiadas muchos altares v capillas de ntirocnes y héroes*, 
licencias enorprullecian y carcnhan con artificio- El Liceo , situa(fo al Oriente junto al téniplo de 
sos adornos la natural \ sencilla belleza de la Apolo Liceo y del héroe Lico hijo de Pandion, 
poesía. En tiempos posteriores sin embargo, esta { en el rio Celisb, fue construido por Pbwlfato, 6 

según otros dicen, por Feríeles, y restaurado 
después y adornado por el orador Licurgo. El 
Cinosargo, no lejos del Liceo, en la puerta Dio- 
mesis frente al templo de Hércules, fue asi lla- 
mado , según cuentan , en memoria de un sacríti- 



dfóhoneslos deseos en los ánimos impuros , res« 
pondoqoe esto cortamente podía aimeder, y aca- 
so no raras veces sucedía ; pero que podia* o sin 
embargo generalmente impedir; que pudieron ser 
también poras y honestos los amores de los ni- 
ños (S), y que pudieron amarse ios ánimos helios 
en nn hermoso cuerpo, y aun los cuerpos mismos 
como amamos la belteaa de nn llBieario ó de un 
Apolo en mármoles representada, cuya divina 
belleza jamás habría {loaído ciertamente imaginar 
la mente del artífice» sí no se hubiera nutrido y 
poseído por la oontinoa eontemplacim de la be> 
lleza humana. 

Tres nobilísimos y antiguos gimnasios habia 
en Atenas, situados todos en las afueras de la 
ciudad; la Academia, el Liceo v ei Cinosargo. 
La Academia estaba cerca de seis estadios dli»> 
tante de la ciudad en dirección de Colono, llama- 
da asi de un cierto Academo héroe ó fundador. 



corrupción y lujo del arte miisico . nacido en la 
Jonia y la Eolia, encontró muchos entuáíaslas 
en Atenas, y los poetas mismos se dedieamn á 

componer sus versos , no según la antigua pure- 
za y gravedad dórica , sino según la nueva moli- 
da y doltora. 



(t) PLtT. 5< 



c. 23. 

TOaO TUI. 



(3) rindaro sm fTñb»rfo, s.'m. V, 19. ucgara qoe bulto iMlbiea 
en Ateaa» ('xe«'li'ii'''> muesTus úf esle arte, 
(di \. J«co&i, Strift. míícdl. Ul, p. il2*l't4. 

16* 
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do f.'' aloso , \ de pntrañas arrebatadas a una i música y gimnástica, 'lasti cerca de hwdk 
pem iilanca ; uiif - de Temistocles era este gira- siete años; pero en el iltimo bienio se dedicaban 
nasio para solo Iü> ilegítimos ; pero después no se principalmente a la p ¡mnástica , para estar ij^jof 
consíTvú esta costumbre. Los otros gimnasios dispuestos al sen iri ) militar entre los gruontaa 
que adema «e mencionan , el Diogenio v el de nortiimos hasta el a* o vigésimo (3). Muchos em- 



Tolomeo , pertenecen á época posterior. í)ifercn- pero, no contentos c< n aquella educacioa oomuii;, 

tes por último , de los irimnasios oran las pales- procuraban abrazar mayores conocnnientoa en 

tras, como las de Hiponales, de laurea y de uno y otro género (4i, asi en los ejércicios gim- 

Sibirtío , en las cuales parece que no se bacian nástióos m tiemjpo de Sócrates , principiaron los 

todos los ejercicios como en los ginwasios, ni jóveiies ¿aprender la esgrima (STA,<>/>a;ci'ar) (5), en 

tampoco públicamente como en estos, sino pn- los musicales la geometría y demás ciencias ma- 

vadamente , aunque hal)ia también palestras pú- temáticas (6) , el dibujo, la' retórica y jüiialmen- 

blicas, ya unidas cou los gimnasios, ya sepa- I te la ciencia toda de las cosas divinas y Iraiiit- 



ladas. 



Das, wa 608 'varías divisiones, tal como en 
aHqnel tiempo la enseñaban los sofistas á buen 
precio, cuyas escuelas eran asiduamente I 
tadas hastft por losidnllDs* 



L \ X X VI I . — EducfíciiO) femanl. 



Doméstica enteramente era la educacioa de las 
niSas, no procnrándose que ftiesen Histnridas en 

las letras y artes mas cicírantes , sino que fuesen 



Ta indicamos que velaban sobre toda la disci- 
)linade los jóvenes, diez sofironistas nombrados 
)or la república y que esta era también una de 
as principales incumbencias del Aréopago (i). 
Ademas tenia cada uno un vigilante espedal dado 
por los padres , y un pedagogo que le ronduria 

desde su casa al gimnasio , y de este á su casa y i irreprensibles , v estuviesen separadas de Ion 
que marchaba á su lado cuantas vece* se presen- | malos ejemplos. t)e aquí que estnrieseo siempre 
taba en pulili( o , de modo que los jóvenes esta- en casa bajo la vigilancia de sus padres , que se 
ban siempre bajo la inspección de sus padres, de presentasen pocas veces en público, á no ser por 
sos maestros ó del pedagogo. Elegiase este, de I cansa de religión, y nnnca solas; qve no tnvtesen 
entre los esclavos , y aunque no convenia elegir ' mas maestros que su madre y que no aprendiesen 
al que no tuese de experimentada Te y probidad, mas (|ue el hilado de la lana" y las demás labores 
no pocas veces sin embargo se eligieron aquellos propias de su sexo. Dadas después, por esposas, 
que por sus años ó doliiüdad , eran menos á pro- en tierna edad regularmente, al hombre que á 
pósito para los demás servicios, debiendo ser por ! sus padres había agradado, po lenian otro cui- 
necesidad muy pequeña su autoridad sobre |os ' dado mas (]ue agradar al marido ▼ aten^ al eo- 
jóvenes, y mas aparente que real su vigilancia, bierno de la casa. Aquella por tanto ,á quien haliia 
Con públicas leyes no obstante, se orden6 cuan- i cabido en suerte un mando bueno y prudente; 
toera necesario para alejar de los jóvenes la cor- que dirigía convenientemente el ttemo é mex> 
rupcion; que no tuviesen los erolavos participa- perto ánimo de la mujt'r. aquella digo, fácilmente 
cion en losc^erdciosde las palestras jgimnasios; llegaba también á ser buena, y compañera honra- 
qoe noamasen oonamorilos jóveneslibres(3); da y fiel en los cuidados domésticos; fwrque el 
que no se abriesen los gimnasios antes de salir que' las mujeres se mezcla.«en en los asuntos de 
d sol , ni permaneciesen abiertos después de su ! los hombres y de la repúbUca, cosa era que á es- 
postora ; que no se entrometiesen los adultos con I ta y á aquellos parecía tan contraria á la naturale- 
los jóvenes, ni se mezclasen con ellos en las Mu- za como poro conveniente. Por lo demás , en ma- 
scas, las Henueas, ni las demás tiestas de igual < nos del marido estaba el conceder á la mujer 
género , aunque vemos que muchos, ya desde el ' mavor ó menor libertad y derecho. Solamente 
tiempo de Sócrates no observaban tales [irescri|i- ¡iroliibian las leyes que se manifestasen demasia- 
ciooes, habiéndose relajado por completo la an- do licenciosas en publico , y que sin autoridad 
tigna severidad de la diseiplun. j del marido contratasen cosas qne excediesen def 

i valor de un medimno. Las costumbres ademas 
§ IJílXyil.'— Refinamiento. excluían completamente á las mujeres honestas 

.... ... ... de los sillos públicos v frecuentados por los* 

j^icábanec ytuet, m jóvenes á la edncaaon 



<1 ) Par(>ccno5 qne la magistniim 4t iM MflmiMMtt BM ntO> 
4rm;porqsc no i.e mención por iMcictiMrei, esMplo iMdra» 
wáÜeU J ti antor del Asii»c«, c S, ajo dlftloffo se deaiMin 
wr M wnpo alrjandrino ; en lit lnMripdoiH>s_»e hace rrecuente 
■étilft de iñ sofroniilas, romo lambicn «kt^iotí», á»n«»*^*r¿», 
{«•«•«fii|T¿»: [líro nirnuna <tp ella? os dr laa nos antlfoas. Vénw 
C<ri. Ikkt., n.'i.M, ¿jH, i'i. t'Si, i'',. AnfigDamPD'p í-I cuidado 
<1f i;i íiiM''i.lir'.< i :i les jimMsiuí esljlij i carpí') di" loí t:iniiiaíi:ir- 
<»>, cunio M> (Icdui r (!c ia li-y de Ndon :iiy. /..■..Afit. íh Tman ., 
p. .".!',, lo$.ra3le<; dificilnic r.!r iriicde , n r r»i' «juc faeter. dií- 
rmtos de aquellos qne con ocaeioD ilc ¡vegas determinados, se 
#le^pMM«fir «lMauiM4tlMgimmSjMi9W üm- 
éot BMiiiiiM liM nablCi amie» át iqiienof . 

(SJ Eica. i» HñMW. , p. 147; Ptr t. .«/ifcif , r. I ; Sfft. Sap. 
Cmv. , p. ISS n. : 7 Wirnn/iai , rom. II , p. i5f) , Leipzii:.— Ad- 

mifiansf i lo? Fin^rasiosde !n<if indaiisnci» les forafteroí. 4 lo meno^ 
f?. los nip > ; u'-iíTinf' s lUsndo miii-hos />vfnp> conrorri^r, ¿i 
AtfDa»drtde lodas partea para »o edocarion. V. BOckm. Dr .4Me> 
n.^rum $ttfpMMtrtl JMaM infftítum (C«i<ÍDft, 1S|9, «.*), 



1 3 ] E>criiores modernos cnentan que las leyes proscribían i lo- 
dos ¡os l:ijus de tns ciuJ'danos el ejcrcicin rn l<is gininasíat; poro 
niogUDO qup v'.i .M-iia , do los an'iiíuns, a qd ser i^iie qa'eran later- 
^reiarte od este sentido las palabras di- Platón, tritón., p. 50. D.: 

if oí' «oAií TtpoaituTTur r¡/Á¿r oí í»i tovtw HTají«if»o< w^M, 
-safijLjytKXotTKT Tw -iUTfí tv ct/ tit i» ¡tott^tur, nal jíf4.>a.^Tim>. 
■xa.f'tiiir; I'erofn Tkí-íij. p. lü, d;cc>ocsi'. mlsmn Af l'is hijof 
TÍy toXut «ayuic», y dPl rni>.in(i modo habla Isoi íut s lr)">jt., 
c. 17, y larabiea F.tcBüíKs, m Timare., p. 117, puede sítmc de t*s- 
limoiii» il.' >¡uo nn tiuho acerca de oMo l>\v ;ilgiina. AristóAnet, 
A'a¿. , Vi. 1,04.1, se lamenta de qoeeUnviescn en íu tieoptt d0< 
aicitM tas palestras. 

(4i Dlceic que lodos aprendí» i Mdv, tt nodo fuHcsSi 
ser on proverbio *M»f>)r( jfafiftaxa, V. Ast. , «tf PM«t, 
Uff., p. 170. 

I ATudase el baile , del <ine el mii>fno Sórr«tc* fw tptIiOHdA 
ci.mo roñero J^^^>roIíT^ , Mnr.m. 111. 1. Ati .nío, XIV, p. SIS B., y 
la ogo.farion , Iti.noao, ad ¡itx r. .\rf(\p. , p. 137, 

if,! li; v,> , 1, c. p. 121. ToKMri h lactiei y h «lnte|it. 
ViKt. Lhíhyd., p. 5*5; jtxiF., Man. 111. 1. 
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bra8(l);rtn8 Teces, «itea su propia casa, cod- ! próximos parieites, como «rfl» ▼ime, pedit» 

versaban coq extranjeros, y jama'^ tomaban parte ó debian tomar por mujeres, esluviesea meaos 
(m la^ reuiúoDed y baaqueíe» de ios bombrei» (i), expuestas á las injurias de los marido», podíase 
Asi la eoodicHMi de las majeres caneit súi duda íastituir contra ecu» per cualqviera « sin peligro 
deDiU(!ií>im;u> (le nqmlhis <osa>q»ie adornaban y para el actor, la acción de mal tratamiento 
embellecían la vida de lo» hombres, y esta educa- . l—u^mtu é imponer uoa multa proporcionada á 
cien, ni producía aujeres espartaaas de ánimo | la gravedad de la ofensa. Una epicrem obligada 
viril, ni taiupoco pot-tisris le>i)ia3 (ó) ; pero igno- á rasarse con un itni>olv'nte, podía quedar emha- 
ro sin embar^ por uué razón se ba de creer que razada de otro con tal que fuese pariente , no 
Ins buenas madíesdnfiinulia, l^^ue púdica y cas- reputándote eslo por ndoiterio. Pw lo demái, 
tameote viviesen, que gobernasen la casa de la> leyes miuidriban (inee! marido repudiare á la 
acuerdo con el marido , que fuesen a este agrá- adultera, v la declaraban loíarae. Los hombres 
dables y dignas de respeto pan lo6 híjoe, hayan sorprendíaos en adniterio con mujer casada, po- 
dían ser impunemente inuf'rtiis, 6 injuriados, 
reducidos a prisión 6 condenados a una pena 



sido mas eacasasen el Aticaipieeaningiuia otra 

parte. 

§ LXXXVm.— Aujicios. . 



Lffl'liMO era el matrimonio con ana sola mn- 

jer. Coalraían->t' !as nupcias ron <M ronsentimiento 
de los padres después de hal)er üecho las pro- 
mesas (4), no faltando las solemnes ceremonias 

religiosas, ni las invoraoiones a Ins Dioses, bajo 
cUyo amparo creíase puesto el malnmomo. La 



pecuniaria por el marido (5). Las mujeres solo 

con el divorcio podían vengarse de los aiiul[ ?rios 
del mando; porque el ooncubinato y el amanoe- 
bamiento oon mentriees no estaban prohibidos 
por las leyes, aunque io«i rechazasen las costum- 
bres. No se juzgaba sin embargo deshonroso 
para ios oélibet el relacionarse con meretrices, y 
aun se dice qae el mismo Solón babiu < rdenadio 
que las tuvieran con el objeto de separarles dn 



nueva esposa pasaba de la curia del padre á la I ilícitos amores (6) ; peco ^áto no es cosa derin, 
del mariao por la comunión de los sa^raiios ritos, I y hubo indudablemente muchas mas mniores 
dándose á los miembros de esta un banuuete ¡ extranjeras, libertas 6 esclavas» aue por precio 
Era costumbre qne se asignase note, I se prosUtoian (7). Cuan despreciada fue porúltí- 
sin que se crea por esto que sin él no se con- I mo la rufianería , aparece claraineiUc d * los có- 
traian justas nupcias. El marido disfrutaba el ¡ micos. £1 prostituir á las libres era delito cauital; 
usufructo y la posesión ; pero de modo , que corromper por faena á las esclavas , era oelilo 
hecha su es'timacion, hipotecase tinca de no me- que se castigaba con la muerte larabiea o con 
ñor precio, para que disuelto por muerte del ma- | multa , y los impúdicos eran infamados, 
ffidod por divorcio, el matrimonio, se garanti- 
zase ¿ la mujer y a sus parientes la recuperación a LXXXIX.— •/utomitf. 
del dote. El divorcio se veriticaba, ó por con- « • í • 
sentimiento mutuo de los cónyuges, 6 bien sí el i Empleábase esta pena en la legislación ática 
marido repudiaba á la inuji^r , ó esta se separaba ; como un sosten eticai isimo de la disciplina pii- 
del marido. Estando los cónyuges de acuerdo i blica , para refrenar a ios ciudadanos, y apartar- 
sobre el divorcio , no era neeeaario la interven- i los de las acciones malas y deshonrosas. Porque 
don judicial, como tampoco, á lo que panct». |:ts joycs penaban con la infamia a! que hubiese 
cuando el marido repudiaba a la mujer; pero oo | disipado eu el lujo y malas artes los bieues pa- 
podineita separarse del marido, si no probabnd | temos, al que con aeshonestos medios adquiria 
motivo ante el arcoate con un li!>elo que . seinin su sustento, al que no hubiese cumplido los de- 
ba leyes, ella misma y no otra persona debia beres piadosos para con sus padres, al que se 



presentar. 

A fin deque las epidems, á quienes los mas 

( J ,; Jíüof. OeeoM VI.SO; MrxMDio Fr., p, S7. V, S; Nrivek. 
ikMU,Scrift. miicell. , lumy. IV, p. ¿^l, el cu«| diK'i.imeiit« re- 
•felia las quitat^i de algoaos rr<l iIit^s i U claasun i1>< tas muji>- 
res, i tiM cuitadicH , t á los perro» reniuielts y otru neredadM 
de Cita <^peci>-. \\¿uni vi>:í|.>s;< hs mujer'o^ presi'nUrM en 
jnicio (wralniereeder. \ei>« tamm. m hri, p. iVi v -iig. 

(S) V4IM Uto, Dt hrrk. ker. i.r.y H ; Co»>. Nf.p. I'rrf. :. 
Cñjtnm mcbos ne las mujeres ráati c^ubaa eiciuitUa de ioi 
espeellralo* eM<>Dico«, no toUt de las romedias, sino tanbiea de 
Isf iraKe4ia<, lo oae demnstrd JieobI 1, e. p. S03*307, na podene 

rirohjf de ui.hío al;:un4. V. A«r. aJ Plúl. l.fjg. , p. liV». \(Hú \ts 
n i 1 1,1 ni aun ae las (-oniedUf , .(Ui^ai* nvitf rrí.'rl 
^ne ;as miijcri»» h tneslas hJTan «Mu jjh-k * ellj'* condacírtai. 

• Aü.i l.i.i', QÍ U> FriDi?? (j Ij> 1,.ih, c')UTer*jcujii nadie 
niejfa auc ('ra nn> .tn-raJabli' 'pie li -ii'aí iilas y ¡rj l¡r:H 'lu- 
trooa*; T jin embarh'->, no i.-nncerferpmn'i ■pj'" e^ias en C'i:n¡'ara- 
oiofi eon'lts primeras, íoesea dexaiJaiUt o vx^mi apreciadas por 
Io« Almienaas. ClertuMati que mun MUk , n<j había eMMlu 
mvicrcs j lot maridM loda aqnelU fimlliiridaS que roéM la vfab 
Se IM pmlot modanos de ana nnelle r deüuda dalnra , ni ea 
i'ts aatriaiookis aquel aau>r por v\ < nal t»4o ii eoman entre lo« 
i'onvaKei ; pero n'> ere<jq«e 5v>r .'üo i'ae>*» p«>or u conrlinon de 
¡ i< matriioomos. S-ilo .k'ht':n i.-;, t »rc?«nti' , .-.'u ir > 

íarm femf niles n<> h]D sttmtBi&tnda á i'Ji poeus l.rkcw y Ama»' 

iic<>i aqa>-iia :iiai ri... coa lacaial aviM cMplaccne mtolMto. 

finios tle los tufí'.r '». 

I i I Heino< visti uus arriba que ta! vet s« CMlniulasrayctat 
Bopornediodepraaieias, ün^purívkitMMn*». i 



negaba al servicio militar, ó en la guerra habin 

uiostrado cobardía, o abandonádosc á la fuga; 
al <{ue uu restituía ademas un dejiosito, o robaba, 
ó se deial>a corromper en la magistratura ó en tt 
olicio (le juez, ó ueponia falsamente (8), y i 
otros delitos semejante:» , que indicasen corrup- 
ción ó depravación de costumbres , de modo* 
que conviniese exi luir :i aquellos pecadores del 
gobierno de la república , y privarles de los 
derechos civiles. Y á tin de que no se esperase 
en la impunidad de tales drütDs. -t- habían con- 
cedido acciones públicas contra todos, de modo 
que á todos oca lícito acusar, h» cual , el biea 



I :.i PtTiT, IcjQ. Mr , p > tí V ji» MsvFR, A. p. li'-'H. 
\ FrLílt. «p. A/e»'9 XIU. p. Sfe» (JIriJtB. p. W T 
N(iA»iM eoel Biimo v en H«rpaer. ea la Tottri»»34»»»; hfftHw^. 
Por lo tiemlí' . ^r.v .i .le! - i\nr: •■.aimúliSéats fatdtmot, Ata- 
LotniM ap. n,¡- I. : . venlfti dMmaK dtt la Man r 

ma*' verdadera indiulableini-a'-e. 

" , S.ibre '•>!>), viv.'-í- Pi.iii . i-íf. AH , p. %7.*-.'i"¿ I Idode em- 
piírn, nn hji'P il -HO e! paij|;-> •. itmdottc Li.<ia<) y Wacii<«i rm II 

* P- . * , 

(H, El ^1- ora '.tes v.v», ciñuelo de fitOgft^v^ ú ^nm- 
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oüreeia frecoente oportunidad para nndias ca- ve, severa, y llena de casta y deooroaa digiii- 
lamnias contri baia sin embargo indudahiemonle dad en lare(ir<>sf>ntarioa de los acontecimientos 
á la represioo de las malas cosloiubrea, ateato , y hechos de los héroes . ¿qué otra idea sugería 
que aquellos á quienes no cansaba «veftioo te i los hombres sino la de aquella sona divindid 

fealdad de los hechos , se velan contenidos por á la que todo está igualmente sujeto , y en cayo 
el temor siempre presente de la acusacioii. Ctii culto consiste toda religión (i)? Todos conceden 
fue también en al^n tiempo el podery anlorMad que ftw menor la piedad en las demás inslkil- 

de oensiirar , (|ue respecto á esto puntí» lenia el ciónos religiosas, en las ceremonias y en las 
senado areopagila, y de uue hablamos antes, y I fiestas» que muchas cosas eran mas propias 
después que, cambiado ioao, decayóla repdbHca ' para eieitar la superstición oue la sana y pnfa 
V se proiiagó aquella libertad que el s<^nado no piedad; poro la «olcranidad (le los e-perfácolos 
había tolerado, subsistió todavía otro ^nero, . v de los juegos, el aspecto en todo de lo be- 
aunque muy diverso, de censura, ejercido pü- \ lio, la emulación en las artes gimoistfeas y 
blicamenlc en la escena , tomando por su cuenta musicales, no podían menos de hacer brotar y 
libremente los poetas de la antigua comedia, á < nutrir aquellos estímulos de la mas generosa na- 
coanlos por sns malvadas y vituperables aecio- turaleza, los cuales, dcs|)ojandóá la vida huma- 
nes se habían hecho famosos. Pornue, aunque | na de su|jarte hári)ara y feroz, la iluminaron con 
abasando firecnentemcnte la comeoia con inso- ¡ los estudios de las cosas honestas y con las no- 
lencia y desmesara de aquella libertad de hablar, | bles recreaciones. T en verdad que jamás bobo 
disminuyó por sí misma la fuerza di' su censura, nación tan ennoblecida por estos estudios, como 
y por la mezcla de cosas y palabras obscenas > la ateniense ; ninguna menos dada á la gula y á 
y propias para excitar la risa de la plebe, os- ' la innoble deshonestidad, ninguna mas sobria* en 
careció sus ventajosas cualidades, nadie dirá, el alimeiilo y en el cuidado del cuerpo, y en 
sin embargo, que no resultaba de ella utilidad , toda su vida doméstica y privada, ninguna Hual- 



para las costumbres públicas, á no ser que como 
aconseja el pudor de la presente edad, se haga 
mayor aprecio de las palabras que de los hechos. 

S IC-^ExcitaeUHM al bien. 

Dirígiase pues todo esto ft refrenar las costnm- 
bres por el temor de las pnas , de la infamia ó 
del ridículo. Otras cosas había, y no (locas , que 
se dirigian á nutrir y excitar en los ánimos el | 
sentimiento del decoro y de la honestidad. Y 
enumeramos entre estas primeramente, las obras i 
maestras de todas artes , que muchas y maravi- j 
llosas había esparcidas por toda la ciudad en los 
lugares sagrados y públicos, á cuyo continuo | 
aspecto no podía menos de insinuarse poco á 
poco en sus mentes lo que constituía la h' lleza 
de aquellas obras, v de imprimirse en ellas la , 
norma y fórmula del recto orden y modos de la 
elegancia y de la ilignidad. Anadiase para que 
produjesen mayor ehcacia en los ánimos, que la | 
mayor parte no solo estaban expuestas para re- 
creo, sino que estaban relacionadas con la relí- 
gioo y consagradas á los Dioses. Y puede decirse 
eon verdad , que cuanto había de defectuoso [ 
acerca de los preceptos y de la doctrina popular ; 
de las cosas divinas en la'relígíon de los Griegos, , 
se hallaba en cierto modo compensado y suplido | 
por medio del arte. l*or4ue , ó no había ciencia 
religiosa , 6 estaba corrompida y oscurecida con 
fábulas ; pero la mayor parte de' los objetos de 
arte, á lo menos los'que los templos y capillas de 
los I>ioses adornaban , llenos estaban ae santi- 
dad y piedad, conservando pura y perfecta aque- 
lla dignidad, aquella excelencia 'de la naturaleza 
divina , que hacía á los Dioses venerables para 
los hoinhres, y recomendándola tanto mas eücaz- 
mente, cuanto que mas acercaba, no se si diga 
la divinidad a la numanídad . o esta á aquella. 

Lo mismo debe decirse de la tragedia , unida 
también con la religión , y únicamente destinada 
á las solemnidades religiosas ; porque aquella 
antigua tragedia de £s(|uiIo y de Sófocles, gra- ' 



mente , ó mas deseosa ó mas capaz de cuanto á 
la cívflizacíoB p^ieaeee. 

$ \Q.^Ermiaeion-cmpeteneia. 

Estas virtodes por lo lauto aliment^ian las 

artes, siendo á su vez por rilas fomenladas; 
creando las demás y engrandeciéndolas la iíl>cr- 
lad del pueblo y la forma repühlicana. Porque 
no estando nadiéexcluidodel gobierno de la repú- 
blica por su pobreza o bajo nacmiíento , y propo- 
niéndoeeá todoelospremioey los honores, encen- 
dían en lodos una noble emulación, de modo 
que con todas sus fuerzas se deuicaban ai servi- 
cio de la patria, aplíc^OBe i las cosas publicas 
con mayor empeño que á las domésticas y priva- 
das, y los que de otro modo obraban y'descui- 
dabím el servicio de la república , bien coa he- 
chos, bien con su ciencia ó sus bienes, eran 
reputados viles é inútiles. De aquí que con la 
i^uslría en el inlerior , con m valor y fortaleza 
en el exterior , aumentaran el poder y gloria de 
la república, y habiendo adquirido el dominio 
del mar, y los tribotos de moclios aliados, quisie- 
ron mas bien eonestasriquezasembellecery ensan- 
char larepúbliea, que enriquecerse privadamente. 

Pero no deben pasarse en sikmcb los males 
que con estos bienes anduvieron mezclados, y 

Í[ue procdliendo de ellos, los ofuscaron casi, v 
08 destruyeron : como la ligerea de la multitad 
en el tomarymudar frecuentemente las resolucio- 
nes, uttinsaciable dci>eo de gloria y dominio solí e 
las cindadesextranjeras, lainsotendapam con tes 
suliordinados, la inclinación del ánimo á la sos- 
pecha cuantas ^eces se creía que una cosa podía 



I «den Juf» eoa idirto de la reliflon Sa Iw Ato* 
|oi.cK«vwiel»ailei " 



(1) Bli 

. M. crM iel» tile todo leiwr por oofiro . qóe m rato tavto» 
roa iquHlot dU«ea csyoa M«ibres y rabaraM bisioib han coaaer» 
rado los iMctaa . étao qao TCnrnroó ana fncrxa j Tolaotad diTin, 
la coal, aonqnr no hallaba eonpr«iidíJato<l.)rn ona lularalíta 
cvali^aieni. ■-<■ hn i.ihj sin rmbarRo en lo«Us, y qnr i-n unta asa» t<v 
nendoo rn leniiío raiU uai>, ruanto iu8» babia e a étd a aqaella di* 
Tina potfona. KtK* puti <> ilr que SdlainMHMvtaflthBÜIW Hli* 
iú trató Jatobi, p- ^Xkj. 
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úaud! a la iiberlad , y de aquí la írecuente logra- i suücieotes productos para las imprescindibles 
tilad hácia los ciodaidaoos mas beneméritos Ja | necesidades: hé aquí la razón de importaran 
facilidad en creer las calumnias, la prontitud en anualmente grandes cantidades de trigo de otrop 
el condenar, U ¡juubordinacion á la autoridad y pai6«s, especialmente del i 'orto y del Cgi{>to, y 
•1 wmi» de kw mignmdos y generales, y el { iuiibíeii de la Siria, de la SicilíaS del Africa. Y 



deiarBe en fin arrastrar por las artes de los adu- para que no disminuyese la abundaDcin , ordena- 
ladores y demagogos. . £&ta plaga, especialmente, , nan las leyes primeramente, (|ue niagua ciuda- 
arruinó completamente la república, j eché i \ dúo ático ni inquilino coad^jese su tri^ á otra 
pique la anti^fun finndad de costumbres, poraue parte maf^que á Atenas, y que nadie hiciese prés- 
los que no veiau iueilio de distinguirse entre los tamos á un negociante, sino bajo el pacto de que 
boenos y virtuosa, adulafaiii losdeíéelos de la i el grano combado con aquel díneio fuese eoD- 



:1 , V lo- fnnirnt^han para de eslc modo I diicido á Vtenas: en«eguii(Jo lugar, que los et- 
r n)ayor poder. De acjuí nacieron las fac- ' traojeros también que arribalwn á las costas del 

Atica con una oave cargada de trigo , deiaseD en 
Atenas h mayor [>arle de la mercancía, y no 
menos de un bese, y tinalmeate, <]m nii^un 
espeeolador comprase mas de ( in( nenia ! imles, 
para rpif no se encareciesen lo-^ vivrrcMlel pueblo 
eurujui- riendo aai u aiguuos pariiculares. Cuida- 
ban de la obsenaocia de estas leyes los sitofila* 
feos y los supcr¡ntetiilf'n!f> de la'plaza del mer- 
cado ; comprando lo» silonch a costa pública el 
trigo necesario , que luego dislribuian al pueblo. 

Carecían ademas !o> Atenienses principalmen- 
te, de maderas iiara la consiruccioo de las naves, 
áñ resina, cordages, enero, hierro v (obrc. 



multitud 

alcanzar n)avor pod , 
CNMSque distraian los ánimos de los ciudada- 
nos, y desde el cuidado de la salud común los 
dirigían ai provecho propio ^ de ios suyos , es- 
forzandose cada uno en opnmir á sds adversa- 
rios, ó en lanzar injurias impunemente y defen- 
derse de la» ageuas, ó en aumentar su poder, sus 
riquezas, su bienestar eii fin, non á costa de la 
repúMica. Alimeutaha ademas y daba pábulo á 
estos males la misma grandeza 'de la ciudad , y 
la mnhilnd de la baja plebe ctndadana, de la 
cual la part*^ no menor, h d" Ids artesano? y 
marineros, incapaces de virtud civil y ejercitan- 
do un arte innoble para obtener lucro*^, cranmny 



fáciles de corromper.^ Ademas el Atica para la I cuvos artículos se traían parle de la Mk cdonia 
mavor parte de estos era mas bien madrastra que : y áel Poolo, parte de Chipre y de otras islas del 



ma^, habiéndose dado la eindadanfa á extran- 
jeros, á inquilinos y á libertos, que por ?n índole 



Mediterráneo. Traían del Ponto las salazones, 

los vinos írencrocos de \a< islas, la lana y tapi- 



y naturaleza eran muy inferiores á los libres y • cería dei Asia, ios esclavos de la Tesalia, de la 
antiguos Aticos. Por esto eran muy diferentes e! Macedoniay de la Trada, y otras mncbas mer- 

aspecto, las costumbres, el idioma de las ciu- ranrías que seria !nrp:o enumerar; mieulras que 
dades qoe el de los campos, el de los Atenien- el Atica por el contrario, casi nada producía 
ses , como seexpresa Dicearco(l), que el de los ' que pudiese extraerse y cambiar con los produc* 
Aticos: estos ma<rnánimos, sencillos, honrado-^; tos extranjeros, exrepto aceite é higo?. Dicen 
ligeros aquellos, maliciosos, desleaK s, desmora- i muchos que las leyes de Solón prohibían (ambíen 
Kzadofly ávidos de donaciones, lentos en la la exportación de los higos, atraque esto parece 
guerra (2), en las asambleas vocingleros y tur- poco probable. Se sabe que se exportaba el acei- 



bolentos, valero8<» en palabras, cobardes en 
hecbos, tales en fti, oue ni debemos maravi- 
llarnos ni dolemos mucho si fueron últimamente 
vencidos y despojados del dominio y de la li- 
bertad. 

% XCn.-^TrafUantes. 

l a cnndirion mi-nia dr I;í riiidad impiífio el 
remedio de estos males, nacidos de la multitud 
y de la libertad de la plebe ciudadana : poruue 
por h naturaleza del país ático h.ifii;t ii resiaad 
de mil artes, de la ganancia de los artesanos, 
7 del comercio marítimo, y exigían las flotas 
remeros, marineros v soldados de mar. de v.v ' 



te y las leyes proveían con toda diligencia á la 
cultura y consenacion de los olivos. Exquisita 
por demás era miel, pero escaso, á !o que 
parece, su producto. De los demás artículos nece- 
sarios para el sustento, apenas producía el Atica 
lo necc'íario pan el consumo de sus habitante?, 
no siendo licita la exportación. Mas fértiles fue- 
ron las minas, de tas cuales |iroducian las del 
Laurio plata , plomo, y algunas especies de 
colores, especialmente el ocre, que era el nun 
excelente, suministrando el Pentélico y el Htmo* 
to bellísimas piedras y en abundancia.* Pero con- 
sistía principalmente él comercio de los Atenien- 
ses en objetos de arte y manufáctoras de todo 
género, y ademas de que la necesidad Ies obli- 
que nada se podía hacer sin la multitud á lodo i gaba á tíedicarse á aquellos, |a natural diiigen- 
erto necesaria , y habiéndola era también inevi- da é indnslría del pueblo, bno qne las mercan» 
table so mucha miluencia en la república por su cías de los Atenienses, pr su insigne bondad y 
gran número y fuerza. Hablóse arriba con has- elegancia, fuesen de todos grandemente desea' 



tante extensión delasescuadras de los Atenienses, 
y se sabe ademas que el territorio del Atica era 



das , cono lo son 

Londres, Deben r 



al presente las de París y 

nií ncionar especialmenle en- 



cstérilen su mayor parte, no dando ni aun los > tie estas, las armas y demás trabajos de metal, 

el oro , la plata y también los vasos de barro, 

adornados de bajo-relieves y piniyn-;, las vcs- 



( 1 ) DiczJkcr . l'r.igj».. p. 22, BcTTis: donde M probr.b'.:' qucilc- 
biao tntiaduM ios nomi^rfs Attuí»^ aíi}»**»», fl primero de 
iM «Miniipüct iMlodablcMii \M Mppüáit*, j el iC|«ndo 

Igt dOdldUM. 

f 2 í Lo» ejérf Ifij^ de liis AtcoisMei en tiempo de DetQá8IeD<>s, 
cttahsD eompuestu^ ea »» maior p^rle de merceotrios. V<:>age D*. 
■oi«.,m iS; teCierMn, p. Vi; l»ocii. fiv/are, c. U. 



tidnras v demás tejidos, los muebles de toda 
especie (5) , los libros para escribir, y á lo que 

(5} W«Lr« ctf bemott, Le^ t, , p. tsL A .-«rea dr :.. txeeierciir 
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parece, las copias de las obras de los poetas y ciudadaoos (|ne descaradamente ¡?aaalm con él 
autores (1). GaoábaDse much<» ademas el sus- su vida. Porque, aunque los traii xntcs y artfí- 
tento con el oficio de marinero? , v con la con- tésanos no cataban muy bien reputados, no eran 
duccion y distribución acjuí y allá de las mercan- sin embargo despreciados , ni estaban exdaidos 
cías, siendo, puede decirse', Atenas el mercado del gobierno de la rcpüblica. como hacerse snelc 
común de mucnas naciones, en el cual se reunía en Ir»; aristocracia?, pwes quisieron las leyes, que 
cuanto bueno producía el mondo entero, distri- m aua la venia al por tneaor fuese causa de^de?- 
buyéndose nuevamente cteide alÑ» entre mtldios honra. Una parte , por lo tanto, no pequeña de 
y diversísimos luííarc?. los ciudadanos , estaba compuesta de aquellos 

Por toda esta clase de lucro, pues, que con- hombres, á (¡uienos creyeron los sabios no deber 
«istia en el comercio y las manufacturas, no solo dar participación en cl sobierno de una ciudad 

bien dispuesta, de sórdidos artt^-anos y /»«»«¿*<><, 
de hostaleros y marinos; raza, t^ue por mochos 
ejemplos también de la historia antigua , está 
acreailada d»^ voluble , sórdida, árnica de novo 
dades, v nada conveniente en &i para la recta y 
prudente adnintstracíoo de la lepublica (2). 

» 

, p„-.^- ToatBM eitAi nimiml«ifa»a*Sai«uim,Ai/<?iri«/M 

rit'm denacTo. y hnboidWMtdel trigo, otro» machos ¿ « ¿ f ^i T tf», furit ¡ntHki Griteorum, GnbwiH, MÍ7.EI qae quUlcr« ver los 
lis cuj\,'$ Qiencionaroa SpAiiaiuf, a4 Arutoph. Kan., n. 3Ú; Cv \ fragmentos de Solón, recogidos por dívcnos autorcj, j arreglarlos 
4*11». ai Teopkr. Chtir. , r 2";, TI h íh. I, ^ 88. No llailiraen bsjii «na lisínfeannn fjl i^ue formen on códifo ático, vea el 
Jicila. Unpoco la Imptiriadou le ixt.j, coiwn tlraM te gwm, Cjmen'sno d(! Samu» ! ivni en «riego y en latín, tnierto en el to- 
«l« \u uerru eoenigas. BOckb., p. 53. ^ • , ^^^^ U de (m obr» de Jtua Mettní», FloreocU, 1714. P. m j sig. 



eran atraídos á Atenas fnip-fios extranjeros é 
inquilinos, sino que había también no pocos 

de la lana iilca, < ijm r.e»e á Ateneo V| , n\, |,. t'^> , Xll , jT , pl- 
«tna MO. Acerca de i.»s v j$os de ileira exportados del Allta, li. Kr*. 
»R , Vlxr drn Síyl. tu itt HerknnnétrtmMtmfrtiekM flM- 
tef>u$e. BerUn^ 1837, p. 106 y IM. 
(1 ) JcRor. 6en, n». m.tt , 7; Tm». U. 98; Inci. Pauf^ 

t. II , exir. NótodM im •nfMlm Imnarte^M «• AtaiuaMMan m. 
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Tratándolo de una legislación que representa 
la de toda la estirpe jodií a, y que ejerció hasta 
en las modernas su influencia, no nos parece ino- 
fwrfnnni'i ¡asistir sobre ella, y después de refe- 
rir a io& doctos al erudito e\ámcn ue Schdmaoa, 
pieaentuemos también para las inteligencias 
comunes el rosúraen hecho por Pastoret, Bistoire 
de la kgUlation, i. VU, c. 22, ParL», 1^4. 

Frevalecia la tiranía en el sigb en f^ae Solón 
apareció, y la ejercían, en Müeto Tra>ii)iiIo; en 
Corinlo Periandro , y en Atenas, Piáisiratn. Im- 
polóee á Solón frecuentemente la usurpación de 
este, unos acucan lo' - de haberle favorecido, 
acusando otros de ineiicaces sus leyes. Pero es- 
tas , violeiiUiiieiUe destruidas en cuanto á la for- 
ma de gobierno , reaparecieron después; de los 
Pisislráiidas , y gobernaron por largo tiempo á 
Ateus; las regoladoras de los tribunales, las ci- 
viles y criminales, subsistieron aun en tiempo 
de la tiranía . Solón , aunque octogenario , opu- 
MMe mas que nadie á las usurpaciones de Pisis- 
tralo ; habíale el pueblo ofrecido el tnando , y lo 
rehusó, á pesar <fe ser el ofrecimiento hecho por 
«aáoiiiie sufragio de los Atenienses. 

Cuani-lo Solón ¡vrescnló, edificaba Tales á 
la Grecia con >»us costumbre», v la instruía con 
sos escritos, mereciendo el titufo de primer sa- 
bio: lenofanes, Bias, Epijnénides, Chilon y 
otros mas, cultivaban, enseuabany honraban la 
filosoflfa. Sofocaba Pitaco en Lesbos las civiles 
disensiones. \ limitia el mando supremo, des- 
pués de haber empleado diez años en preparar y 
consolidar sa fefieidad. Los Griegos del Asia 
Menor exlendinn m ol nias bástalas Gallas; los 
f ooeases hablan íuudadu a Ma^la , v al tiem- 
po mismo, Zoroastro y Confncio dietabao leyes 
en Asia. 

Grandes cambios hizo en el gobierno de su 
dió nueva oraaniBdon á los poderes pü- 
ulicos, y fue asi verdadero fundador ae la consti- 
tocíMu Los ^Vrcontes, que ant^ de Solón ejercían 
el samo imperio . perdien» sa autoridad judicial, 
conservanao la instraccion de los negocios y 
los actos que son necesarios para activar el curso 
de la justicia y preparar snsdecisioiies. El Areó- 
MKO, que soló era un tribunal ordinario, fue por 
bOMHi revestido de la jurisdicción mas amplia é 
importante. Compuso un seoadode ciiatioci«aios 



ciudadanos, ciento por tribu , siendo los senado, 
res como representantes de aquellas asociaciones 
de familia á que pertenecian. La reunión popa» 
lar nada podia resolver, si no habia sido el asun- 
to sometido a la discusión del aeuado. Si esto no 
constituia nn antagonismo político, servia no 
obstante p pre\ f^nir el fatal movimiento , que 
oradores acalüradu>. anpruuian tan fácilmente en 
la fascinada multitud : a lo que auxiliaba también 
la delerniin;ií ' ni de que hablasen primero en las 
asambleas populares ios mayores de cincuenta 
años. 

Según el pensamiento de Solón , debían tener 
influencia suma, el Areópago en los juicios, y el 
senado , respecto ¿ la política ; dos diques que 
opuso á los abusos que el pueblo suele nacer de 
su poder. £1 Areópago y el senado no tenían el 
mismo cariclw; en en el uno anual el nombra^ 
miento, perpetuo en el o<ro; determinado el nú- 
mero de senadores, uo asi el de areopagitas; ele- 
elegidos por suNte los primeros, llagados 1m 
segundos á tal puesto por medio del arcontado; 
cuidat)a el senado de tas leyes y de la alta 
administración pública, eran múltiples las atri- 
buciones de! Areó[ví?o , y siendo asi que antes 
solóle correspondían algunos delitos que juzgar, 
fue luego custodio de tas costumbres y conser- 
vador oc las leyes. En Atenas, y quizá solo en 
Atenas, el poder moral se hizo poder público ,^ 
el mas respetado de lodos ; porque al en él babu 
libertad de albedrín, no podía haberse concedido 
á hombrea mas respetables. Velaba el Areopago 
por las necesidades de los pobres, excitando los 
beaeficios y socorros de los ricos; reprimía con 
severas ordenanzas los extravíos de la juventud, 
y con graves penas la avaricia de los magistra- 
ilos ; impedii. por fio, que los ancianos se aban- 
donaren al ocio, por medio de los empleos hono- 
ríficos que Ies estaban reservados, y de las con* 
sideral iones que hacia ellos inspiraba á la ja- 
ventad. De esto le alaba Uócrates. 

hutííucimet contra lot abuus dd podar 

El poder del Areopago , que por sus extensas 
atribiúáooes \ perpetua duración era como una 
inititudon anstocntica, períectamente dispues- 
ta para excitar temores, se redujo á sus antiguos 
limites por aquellos, á quienes interesaba au- 
mentar el poder del pueblo, paniecibíile mayor 



Digitizcü by Google 



363 LEGi&^AaON. 

de manos de este. Es innegable que Solón tavo i las leyes. Lareligion aseguraba también jtor otros 
alguna intención de colocar también en el sena- medios la pn-ponderancia que quería Solón dar 
do un principio de aristocracia; pero la democra- á la propiedad; tuvo Atenas un dios término 
cki hubiera sido todavía mas templada, si este (W ><¿c) qne era frecuentemenle ÍBTOcado, y 
cuerpo, <jue debia decidir anlicipadaniente , liu- juraban los eliaslas no propooier 



biera tenido menos movilidad. Carecia demasia- 
do de estabilidad , tanto mas, cuanto que no solo 
algunos , sino que todos los mieninros de la 
asamblea se mudaban anualmente. La delibera- 
ción anterior del senado , sin embargo , fue ley 
tutelar, y debia ngir el Estaido míentraa ae ooii' 
firmaba. 



aboücioa alguna de crédil08. 

Mm judieka. 

La cuarta clase comprendia á los Atenienses, 
cuya renta era menor de !¿00 medimoos (100 hec- 
tóntros). Los muchos que solo de su trabajo dia- 
Nada podian los arcontcs en las deliberacio- I rio podian subsistir , lueron sabiamente exclui- 
nes públicas; ni aun las presidian, ni ejercían dos por Solón de la administración pública, aun- 
en ella!; podrir alguno político, aunque uno lie- | (\m admitidos á todos los demás derechos; ellos 
vase el nombre de polimarca, el otro de arconte- j juzgakin, ellos elegían en las funciones públicas, 
rey, y pusiese el tercero su nombre al frente de ellos votaban en las a5!arableas populares. Dice 
toáas'las actas públicas. Ni el primero mandaba | Aristóteles (2) que hubiera sido ipuatmenlc erró- 
los ejércitos, ni tenía el segundo influencia aigu- ¡ neo el reusarics los sufragios que el adinilirics á 
na religiosa , aunque fuese rey de los sacrificios I liis magistraturas; negándoles aquellos, hu- 
ios tesmotíta? que debían srr ronservadores de ; hiera dejado de existir lá demorraria; practican- 
las leves, dejábanlas desaparecer, y las vieron do lo a^gundo, los mayores propicUrios hubieran 
cambiarse por capricho. ~ quedado sujetos á la autoridad de los que tenían 

Podian el Vreópago y el senado ser modera- ' menores rentas ó acaso ninfruna?. Los artesanos 
dores eficaces del estado ordiuario de la repúbli- de Aleñas y los marioeros del Píreo, tuvieron no 

menor influencia sobre sus CMiciudadanos y so- 
bre el Estado todo. Como jueces decidían las 
contiendas acerca de la» obligaciones y posesio- 
nes agenas; cono adimlidos a ias anpremas de- 
liberaciones , su mayor número afejmraba el 
resultado , >iendo universal el derecho de vota- 
ción. Con el trabajo , ademas» podía pasane de 
una á otra 

Convenía a ía democracia la elección por suer- 
te ; pero por ciego que fuese el pueblo a! escoger, 
mas ciega todavía era la suerte. Solón templó 



ca ; pero en el huracán de las pasiones (tan vio 
lento en Atenas) perdían fuerza y utilidad, por- 
que ia decisión suprema residía siempre en la 
asamblea, qae hacia y desbada leyes, que pros- 
cribía, que condenalia , qne no dejaba, en fin, 
a la.H iniquidades otro arbitrio mas que el remor- 
dimieoto y el pesar. 

Ni aun el Arerípago se hallaba seguro, en es- 
tas borrascas, de que oradores facciosos y cor- 
rompidos no ilevaaen á la asamblea del pmblo la 
apelación de sus juicios. La resistencia, (|ue opo- 
nía su prudencia á las persecuciones iojustas o u ! sus efectos ó disminuyó sus peligro.^ , exigiendo 
lasteowrarías empresas, debiasnscitar al fin con- I un exámen preventivo sobre la!« cualidades de 
t ra ?u poder i'l odio de persona? ambicio»?»?, ! los elegidos , y arbitrando la remisión de la eler- 
aUirmentadas por tanto valor, por tanta virtud. , cion al senado, que la anulaba siempre que no 
La asamblea popular unía á la soberanía de encontraba d el^do bastante digno de las fin- 
ios juicios, el derecho de hacerse dar cuenta de clones que le cometieran, 
las magistraturas desempeñadas. Aplaude Aris- i En Cí-la ori;anizacion, la autoridad judicial 
toteles á Solón el haber establecido aquella sin- residía no menos en la cuarta que en tas tres 
diratura , y el haber imj)<^'!i principalmente, ' priniera> clases. Excluida como estaba de la ma- 
que pudiese cualquier ciudadano llegar á tales 1 gislralura, no se le contiaba la inspección de un 
puestos : ¡Cndnfas v^acimes y errores te come* camino, y se ponía en sus manos ta baci^da, el 
. . j . j honor, la vida de los Atenienses. Sustraíanse de 

este modo los pobres á la influencia de los ricos, 

5|ne tiene por lo demás muy poca aplicación en 
as fníi-rís ri'iifr'« ordinarias: pero dejaba á los 
ricos bajo el poder de los pobres, y colocaba las 
ventajas obtenidas por la rarAma y la ^oria al 
alcance ^< tiros de los que por la envidia é d 
odio se hallaban atormentados. 

La multiplicidad de tribuMJes no era meóos 
singular qu" h de h^. personas llamadas á juz- 
gar. Cinco tiahia para el homicidio, comprendido 



tchan ! dice ; porque la mnlütud carece de luon 

y de justicia (1). 

Podar remnaá» al puétíú; vto que hiíú de ñ. 

Veri6cóse el temor de Solón , por haberse re- 
movido las banrra-; (jiv halna establecido. Ha- 
bía dividido los ciudadanos en cuatro clases, se- 
gUQ sus facultades. Gmicediendo á estas para lo 
suri'>';ivo una justa preponderanríR . reparaba 
Solón ea cuanto le era posible, la pagada aboli- 



ción de las deuda.<i; derecho sagrado que sacrí- ; el Areópago, erigidos desde el tiempo délos reyes, 

ficó en aras de la pública paz. Y ciertamente, siendo antiguo objeto de las leyes la repreáonde 
que la violación de la propiedad individual y de los atentados contra las personas. Como todos loa 
las obligaciones contraidas es mal preoedoile pueblos {loco adelantados en civilización, crea- 
para una legislación, y no debían haber enseña- han los Atenienses un tribunal divpr<;o para cada 
do esto los dioses, á quienes atribuía Atenas la uueva especie de delitos que se denunciaba, ilas- 
inveneioo de la agricnlton y It instilaeieii de ta las acciones no criminosas llegabas 4 serlo i 



i) PtUlic», 11, c. 11. 
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SUS ojos, si chocaban eoü su ignorancia ó preocu- (os privados, auc del ejercicio de sus derechos 
paciones religiosas. Ni podian creer que una pie- políticos. Danao mucha extensioo á la autoridad 
dra ó un árbol fuesen inocentCí;, cuando al caer paterna, sus leyes, sin erabaroro, recordaban las 
mataban á uu hombre, pudiendo creer menos , obligaciones dé los patires como las de los hijo», 
todavía que la remota esperanza de ser vengado habiendo también arreglado el ej^icio de lo» 
por la lev pudiese satisfacer al dolor de su hijo demás deberes domésticos. En ningún país de 
o reprimirlo, y entre los deberes de los D¡o»es Grecia fue la esclavitud mas suave que en Ate- 
colocaban la venganza de un daño Stt6Mk»6de ñas, por lo cual jamás hubo insurreccioii^, por 
un delito cometido en su perjuicio. ' grande que fuese el número de los esclavos en 

No menos daña la abundancia de los jueces proporción de sus dueños, 
que su escasez ; poique las contiendas se oscure- j Sin repetir aquí lo que henos dicho de las le- 
cen y aumentan por la incertidunibrc de lasju- yes acerca del matrimonio y ííocesiones, reflexio- 
risdicciones, y la justicia camina menos rápida, naremus solamente, que esta parte de la Icgisla- 
NíngoBO, ni aun por determinado tiempo , se ha- cion es alguna vezieiroactiva, tanto en los dere» 
Haba consagrado á Píta alta función; eran los chos[)olíticoscomoenlo8C¡vilcs. rnaMvdi^Soíon, 
jueces en todos los triliuuales muchos mas délos que declaraba bastardos álosque nu ituÍJi(í^eil na- 
necesarios; todo ateniense podia serlo todós cido de una ateniense, fue revocada, y los bas- 
losdias, y aonaue la suerte no le designan . era tardos jjozaron los derechosde ciudadanía ¡cuando 
juez si se llevábala apelación á la asamblea del bcaquí que Pisistrato, anulando estarevooiciony 
pueblo, i^almeaie que cuando este sentenciaba \ da nuevo vigor á la ley de Solón; los hijos de una 
en acusaciones que podian ser capitales. Ademas extranjera recaen en la*$ervidumbre, y pierden su 
del inmenso pcMler ({ue estas apelaciones y el jui- Ubertad, aunque reconoce la constitución clases in- 
do de estas acusaciones atribuían al [)ueblo*le ' teimediascnlre la esclavitud y la ciudadanía. Tfr^ 
aseguraban la interpretación de las leyes y su místocics no habia nacido de mujer ateniense; si 
aplicación suprema. No siempre los mtereses la ley de exclusión hubiese entonces prevalecido» 
wiflay lasdívereaa pasiones emn de acuerdo en [ no habrían los Griegos vencido en Salamina, y 
la inteligencia de las l¿yes, y cuando habia duda acaso los Persas hubieran subyu<ndo la Grecia, 
del sentido, él lo explicaba . reformando ó corri- | Aunque sea difícil justificar á Solón de su to- 
nendo si le parecia dañoso ; haciendo otra , si la lerancia en cuanto á la prostitución, conviene no 
ley no parecia justa , pudiendo tnmhien dero- obstante indicar los motivos, sin aprobar las 
garla o violarla , con entera im[)uuiüad ambas consecuencias deducidas. £1 pueblo estaba cor- 
cosas, lo que le hai e aparecer menos como una rompido por el vicio mas vergonsmorelativamen- 
autoridad arreglada, sabia . limitada, que como te á las públicas costumbres, elma? criminal con 
un poder superior a las leyes y mas fuerte que respecto álos afectos naturales. £u la esperana 
ellas. " de destruir este oprobio, toleróSolonuD desórdn 

Censurasin!;ul»rmente Aristóteles la organiza- moral, temiendo cpie las prohibiciones solas y 
cion judicial de Solón, que destruía el equilibrio las solas amenazas no produjesen resultados, 
de las fuerzas que habia procurado establecer al Pero la ley tuvo frecuente necesidad de cas- . 
ordennr lo? dPHia'^- poderes, y dejaba á los Atenien- tipar tal delito, de paranlir de él á la adoles- 
ses bajü la aouindad de unos jueces a quienes ia cencía, y de vigilar sobre la educación en ios 



habia hecho tales. Por esto se vieroQ na- gimnasios. Ninguna acción contraria á la pública 

cer inmediatamente íiqnellos demagogos, que honestidad quedaha sin el justo castipn ruando 

adulando al pueblo como se adula á un tirano, turbaba el bien y el orden de las familias; la vio- 

precípitan al Estado en la democfacia atwoluta, lacion de los deberes maritales fue reprimida, y 

como reflexiona Aristóteb*s. Funesta era cierta- lo< hijos nat irl ií de meretriz estaban dí^pasadoa 

mente la ley de Solón ;' pero mas funesta debia de aUmentar ai padre necesitado. 



la revocación de una de sus roas sabias En cuanto á las leyes críminaleSt las que 
leyes , cuando la cuarta r fa^c n lquirió, en el ciernen al homicidio son las que se presentan co- 
ejércicio de todas las magistraturas , derechos mo mejores. Las mas son atribuidas á Dracon, 
que le rehusara la sabidnría de Soloo . cuvo nombre, despuesde veinticinco siglos, vire 
Estas mriírlífrrifuras tfinihien fn^cieron en nú- todavía terrible en la memoria. Cuando Atenas 
mero: no tuvo el orden administrativo menos abolió aquel sanguinario código, solo conservó 
que el judicial , y cada una de sus dispersas lan- las leyes sobre el homicidio , y después de mu- 
ciones era independiente <h ia otra, no teniendo dios si/xlos, Antífonr^'^^ h< Wnmrún mas sabias 
mas superior que el pueblo. Los arcontes mismos v justas (ij. No era culpado ei que mataba en 
leaianuaa autoridad limitadísima, que se relie- justa defensa de su vida, honer y libertad (9); 
riainas frecuenlempnte á los juicios que á las el homicidio involuntario tuvo un tribunal espe- 
públicas del ibera( iones. Los delitos militares y cial , y el que le había cometido no podia ser re- 
friipasoa principiaban por el tribunal del poli- putado culpado, aunque ^Üa alejarse de los si- 
marca y del a rton te-rey ; ejerciéndola misma tiosqiiftil desventura presenciaron, debiendo 
jurisdicción el primer árconte en materias ci- la religión purilicar ia sangre derramada y re- 
vües. eondlnrie con kw Dioses. La venganza de un 
f • •! — í • » atentado conira los pailrr-, fiif por mucho ticm- 
Uyes etvaes y enmmam. ^ ^ Helenos un laJsodeber, inspirado ñor 

Msos pensamienlos como persuade un fabo no- 
No se cuidó meno< Sn| n d.' las recíprocas re- ' ^^^^ ^ ^^^^^^ ^^i^ 
iaciones de los ciudadanos en familia o por obje- ' («) Macdé de lierodes. y lúus, por u naeiie it Bm^aem, 
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ñor & 1m modernos de que solo la saasre puede pa , como si Tuese ua magistrado en ?ea de tn 

dar salisfau inn d ' la mas leve injuria. Dulcifica- siinple cimirí !?inn 

aanse las veoganzas perí^oales cuando tomó á , £1 que iavorecia la ejecucioa de ua delito, era 
wa cargo la legislación el castigo del atentado; castigado como el deliocuente. 

Eero fiiietló siempre páralos delitos involuntarios La voluntad de ua pueblo apasionado y omni» 
I obiixacion de purificación. La religión vioo potente hacia que frecucQlemeatc íue^n las coo- 
al aQXifío de las leyes y costumbres, recooci- denas arbitrarías, como en toói denecrada. - 
liando con los Dioses ál autor de la acción, | Nada se ha dicho del ostracismo, aunque mara- 
haciendo asi caer de las manoá las armas por ' villa el encontrar en la legislación de un pueblo 
a venganza preparadas, ün año de destierro oe- una pena no prescrita por ella , ni aplicada á 
biapr¿:eder á la expiación, '^in qni' esta privase ac< ion alcana. La condena podia veriíicarse sin 
á los parientes de la roclamactou de mdemoiza- : que existiera delito , aun habiendo granies ser* 
cíooes pecuniarias. { vicios y virtudes . Llámanla ana precancion poifti- 

Coa razón proveyeron lo- modernos que la j ca, un medio de salud pública ; pero condenas sin 
averiguación del delito fuese coatiadaá inagistra- juicio , pro9cri|)cioaes arbitrarias no salvan la U- 
doB eligidos V parlicalares, centinelas vigilantes oertad, v corrompen las instílveiones en ves de 
de la sociedad entera, valerosos ministros de la augurarlas. Pocopodiaconfiarseenla duración de 
tey, siempre impasibles como ella, siempre obli- , un gobierno, aue para sostenerse creyó necesario 
gfOKnÁ ser tales , y que apasionándose comete- ! deatenar á Anstides. 
nan una de las acciones que e?lán llamados á 

reprimir. Otra cosa sacedla entre los antisuos. . Derechos de etudatímia i tribm. 
La hf de Sokm bacía 4 todos los ctndadanos ; 

inspectores y acusadores públicos ; todos podían El ostracismo , sin eaibur^'o, es posterior á So- 
acusar, como podían todos juzgar cuando el de- < En sus instituciones, la ley sola podía privar 
lito se llevaba á la asamblea ^general del poeMo. i de la ciudadanía , ó suspender su ejercicto , eo- 
El espíritu de partido y el odio á la virtud muí- ^'^ podía sola coorerirla al que hubiese nacido 
tiplicaban semejantes acusaciones; a veces se fo- : tuera del Atica. Quiso Solón hacer ciudadano al 
mentaban con promesas de recompensas , tal vea ! qu*: nádese de padre cindadaoo y madre ex- 
se amenazaba para sacar dinero de los que Granjera, aunqueías nación n f^ l ni i irri j;ii^^;m 
querían evitarlas (1). La historia de Atenas nos , Is^ infamia y el oprobio ^obre el niño a quien un 
mneatra frecoentemente el tardío reoooodmiento { eeno griego no babia llevado. La ley de Solón al 
de injustas acusaciones, y entonces son proce- ' conceder a lo-, extranjeros la ciudadanía, sehubia 
sados los acusadores por causa de una acusa- fundado eu el gran valor que al titulo de ciada* 
dtm qoe babia sido adoptada por el pueblo , y daño de Atenas Qoeria dar ; pero ademas de eslo» 
que había hecho tal vez perecer al ciudadano, ¡ la esti rilidad del Atica no permitía acaso el au- 
caya inocencia había sido descubierta: Uélito , mentó de población, y bastaba á la ley que la 



foe condenado á muerte; p«o Sócrates no 

existía. 

Los caracteres notables en la legislación cri- 
minal de Atenas son : 

Las composiciones coa ta familia pormi delito 
cometido, aunque fuese homicidio; 

La eleociott que al condenado se dejaba de la 
pena; 



república encontrase en kn babitantes que adop 

taba, un aumento de ganancia y trabajo. De aquí 
la severidad contra los ociosos , llevada liasta el 
extremo de castigar en un pMre envejecido, la 
negligencia que hubiera manifestado en prepa- 
rar á«us hijos, con la educación, los meólos de 
sobsístenda. T deda Solón : La mejor casa r« 
' aquella , donde la Jiadenda adquirida sin iuju:<- 
La imposición de una pena, y el poner fuera 1 ticia, se cotiserva sin dcscoiifiania y se consume 
de la ley sin prévia sentencia; ]mM$te*a (3). 

La herencia de las penas peiuiuarias , no solo Llegando á ser miembro de la ciudad, se era 
por las confiscaciones, sino también por las mol- de una tribu del Atica , y mas especialmente de 
tas tmpoestas por la ley , y no pa^as por el i uno de sus pueblos. Los antiguos u^isladores de 
padre por muerte 6 po*r imposibilidad. Aplicóse Atenas se nabiao dedicado á fomentar en sus 
también la herencia á las penas mfamantes, y la ciudadanos los sentimientos y vínculos de fami- 
infamia dedarada se extendía 4 veces sobre el i lia. La población estaba dividida en tribus, estas 
hijo inocente de un padre culpado; l en hermandades, y e^tas en razas ó bneas; cada 

£1 castigo de los vicios. Entre eatos se contaba i división tenia fi^Uay banquetes comunes, anu- 
la ingratitud ; pero los Atenienses se hicieron I que tedian todas nn centro general y derechos 
tan frecuentemente reos de ella, que Síla los ejercidos en común; eran porciones de la familia 



llamaba los mas ingratos entre los hombres. 
Tese» V Sdon nutrieron desterrados del Atica; 
Milciades en una prisión ; Sócrates y Focion en- 
venenados , y siempre un tardío reconocimiento 
expiaba la ingratitud pública. Castig4baae la in- 
í^ratitud privada, y te perBegnit 41oab¡enhecbo- 
res de Atenas. 

Hay algún ejemplo de la pena dd talion. 

El €«r4Gter dd ofensor podía agravar en cnl- 



(i) DcMwti. costra Tew. 



universal del Estado. Una coAmemoracíon anual 
religiosa celébrate la reunión de todos los ha- 
bitantes del Atica en un punto común. Las tribus 
tenían registros, gefes, rentas, tesoro, templos; 
pero cuando por la administración especial era 
preciso favorocijr los interese? ó el gobierno de 
toda la república, ddibcraban juntas, combatían 
juntas, y juntas invocaban á los mismoi Dioses. 
Goando CUstenesanmentó deide cuatro baala 

(i) Pu naco, SanfiteU de ¡ai tkU Saiiei. 
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roas rápida ia accioft, ni ma.¿ lacii y proata la 



Cdmo *e excitó el amor á la folria, y el odio á 
fot tiranos. 

La rivalidad de las tribu.s ayudo frecuente- 
mente al Estado, háciael cual la habiao dirigido 
las inslituciones públicas. Dc>pue> de iin com- 
bate se proclamaba la que mas Labia coulribuido 
¿ la victoria (i), y los hombres de ella que mas 
se hablan disiiiiguido. 

Tan hoQfOi^ rivalidad cu nada alteraba el 
sentimiento mas gemmd del amor á la |)atri;i; 
aoble R*"' fin , qup ina! podia mostrarse en los 
primeros tiempos de la Grecia, antes de haberse 
civilizado y dividido en varios Estados. El uso 
de la fuerza era gloria; bienhechores universales 
los que la empleaban en contener o castigar el 
mal que uno quería hacer á todos , y no se que- 
ría tanto defender el país nativo solamente ni 
aun la Grecia entera, cuanto ejercitar el valor 
en donde quiera qnepodia ser provechoso. Pero 
inmediatamente que uniéndose la? familias, cons- 
tituyeron asociaciones de pueblos con intereses 
commes y unidos por comunes instituciones 
hada cada Estado en particular, y hária la reu- 
nión de estos Estados que formaba uu solo 
país, se desarrolló ttn sentimiento nacional 
de tal naturaleza , que , sin dejar de atender á 
toda la Grecia , hizo nacer un afecto aun ma- 
y»f hátía la tierra donde eada nno había nacido, 

.No estuNo poco favorecido en Atenas el amor 
patrio por las ínslitocionea y las costundjres, 
inspir;íT!f!nle la misma religión por lodos los me- 
dios ton tille obra sobre el corazón del hombre. 
Sas fiestas eran conmemoraciones de sus prime- 
ras artes, de so civilización, de su libertad, de 
sus victorias; Ceres tenia las suyas para darle 
gradas por la a(jricnltura; Baco en accioa de 
^ctas por sus vinas ; y el olivo, riqueza prima- 
ria del Atica, estaba consagrado á Minerva. £¿< 
ta, patrona de la ciudad, presidia á todas las ac- 
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diez el numero de tribas, no fue a eilo luducido | Consagrando un origen mismo, las solemnidades 
per el annmito de los ciudadanos, sino por la comunes estrechaban mas y roas los lazos de la 
Círvranza de agradar a lo- Aticos , dándoles mas . familia y de la patria. Estando la*; nH:i' mnci^- 
scñadores. Las cuatro tribus tenían ciento cada 1 traturas, como las deliberaciones publicas, bajo 
una ; las diez tuvieron cincuenta, y el consejo de la tutela de los Dioses, principiábase siempre im- 
los Cuatrocientos se hizo d»^ \o< Otiirirnto?. La plorándolos; ofrecianseles libaciones v víctimas; 
elección por tribus , lasliamaha succsiwm uu á seguían las imprecaciones á los sacrificios. Júpiter 
pre^ÉrMddibMÍMnea pdblicas. Si se creaba ¡ velaba sobre las aelos piiblicos, comeen los do- 
un nuevo cargo ceneralmente se nombraban raésticos hrc^nros, y se le daban varios nombres 
diez personas, upa por irilm; diez generales pa- j que iadicai>au ia doble protección que al gobierno 
ra el eiército , din nagisUados para la mayor ! y á la familia concedía. Exi^anse jarameolos de 
parte cíe W cargos interiores . lo mal , ni hacia ' todos los funcionarios ptíblicos, y ademas de to- 
dos los Atenienses, caoa vez que adouiriaa ai> 
guna e.xtension mas en el e|en»eio de loa de- 
rechos de ciudadania. 

El amor al país y á su gobierno debía lambieo 
adquirir fuerza, por la obtigacíoD que todos ténian 
de tomar partido en lo? momentos de discordia y 
turbulencia. La duda e iudiferencia en medio de 
la locha de opiniones ó voluntades públicas, hu- 
biera mereciifo el castigo de las leyes , y Solón 
las castigó declarando tufaiue al ciudadano que 
de ellas se hiciese culpado , y expulsándolo de 
sus hogares y de su patria. 

También la.s arles se asociaron á las institu- 
ciones públicas ó las suplieron , y hasta ht.s pre- 
vinieron. La música era en todos los pueblos tan 
antigua como las leyes, v hasta ^ sirvió del bai- 
le la religión, secundando y estimulando en lo- 
dos tiempos v fiestas la piedad de los Atenienses. 
La poesía cefebraba heroicas empresas y el reco- 
nocimiento tiel pueblo hicia los homBres y los 
Dioses. La elocuencia, convertida en r^t lof pú- 
blico, rindió brillantes homenajes al pauiuiismo 
de los Atenienses. Los guerreros muertos coa las 
armas en la mano , tuvieron panegiristas, cuyo 
ingenio debia sobrevivir á los siglos. Los juegos 
públicos solo habían coronado dtirante largo tiem- 
po la fuerza y la ¡ícnlileza ; pero después lam- 
DÍcn las obras del iogeuio tuvieron sus combates 
y victorias. Excitóse frecuentemente el oigolb 
nacional con n»presenlaciones dramáticas , pro- 
clamáronse en ellas las recompensas obtenidas , 
y se celebraron acciones cvyo público elo^zio ins- 
nirala otras nuevas. I.^s tragedias de .Sófocles 
hacían amar á Atenas y detestar á sus enemigos, 
no menos que los discursos de sus primeros ora- 
dores. Con.«ervaban las e<f:t(uas la cfisrie del 
ciudadano ilustre, y los cuadros íus grandes he- 
chos, perpetuando otros monumentos su recuerdo 
y gloria. Las guerras contra los Persas elevaron 
a su mayor grado el \alor y uuion de los tirie- 
gos; cesaban los partidos desde el momento en 
que había enemigos que combatir. Sabido es 
cómo respondieron los Atenienses á los heraldos 
de DsíSo; Cirsilo fue apedreado por el pueblo por 



clones de Io« Atenienses, dirigía sus ejércitos, les j haber aconsejado la sumisión á Jer|es 



los jovo 

nes, por lio, no adciuirian el ejercicio de los de- 
rechos de ciudadanía, sino después de haber ju- 
rado públicamente que se sacrificarían pw la 
patria y obedecerían a las leyes. 

El odio á los tiranos era igualmente excitado 
por l,Tí in-tiluciones y costumbres pública.*, y se 
idenlilicaba con el amor a la patria. Y ni aun se 
pueblos les recordaban sus reciprocas mondas. | cahoó coando se vió saiisfesho, porque los jura- 

' mentos v las tiesta? renovaban continuamente su 
H) PimiKo,*í»ftif/í,i,í«sf.io. « i memoria, prolongando su duración, lu decreto 



inspiraba su.s cantos, y era el objeto de estos; ve- 
laba por lostribunalesí por las escuebafilosóficas; 
recibía adoración (íc todos los sexos, edades y 
condiciones, v como Palas, protegía álos guerre- 
ros, inspiran^) amor á estadoUe gloria. Su fiesta 

Erincipal recordaba la reunión general de los ha- 
itantes del Atica; otras gestas en diferentes 
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dd pfleUo coadead á eternt ex«erMM» U wt- \ 

moría de los PisisIráliJas : un ~vA^ dr^-pno^ de , 
stt caída, soo excepUiados de uoa amuiátía cua- I 
«eifidaálesdeBlflmdos (1) ; luui oolomna eo la 
ciudadela conservaba la memoria y el odio ai 
linao, como ooAservaba na momeato la memo- 
rit y el tiier á k» vdigtdomdeh libertad; las 
candones se celebraban anualmente y con solem- 
nidad, y diariamente eos reoooocimieato á Bar- 
mmKo y Alístogiton ; so* familias lo fiMfon del 
Estado, y aun cuando las l ^v, ni nra!; públicas 
obügalMii 4 suspender las iQiuuaidades concedi- 
das i faM demis dndadanos , respetábaiHe síeiD* 
pre las de la po>teri(lad de aquellos dos. Había ' 
obli^kcion de matar al que conspirase conlra la 
fibcnad, tiendo sacrilegio v perjurio el no ha- 
cerlo; los hijos y paricnios Je aquel, debían pe- 
recer; el cadáver del tirano oo podía contaminar 



Ies campas del Atiea, y era anejado faen de sus 

limites. 

Pero la democracia sucumbió mas de una vez 
bajo los peligros y desastres de la guerra. Des- 
pués de la derrota de Sicilia , s urintín tndn<; los 
gefes y Nícías mismo perecieron miserabie» 
mente « enatroeientoe emdadanos gohe mr o n 
la reptíblica , aunque ■^n or^rullo y rirepotenoia 
hicieioa mav pronto restablecer la aemocracia. 
Siete aies oeqmes la destmyó Esfnru , impo- 
niendo á Atenas b>= Treinta tiranos. Arrojólos 
Trasíbulo, y el gobierno popular subsistió basta 
Antinatro « Kheedonia, vno de loe saocsoies 
de Alejandro, en cuyo tiempo pasaron los Ate- 
nienses al dominio de los mas neos. Otras varia- 
dones tovieron lugar en la administración pd- 
blica, ha^la i\wt \lenas finalmcntr ípí nbro su 
democracia, aunque teniendo por protectores á 
los Romanos, y loe campon de la Grecia debían 
ver tambieii mnypvoBto la pérdida de la libertad 
romana. 
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I. VI. 

LEGISUGIüN 1>£ CARONDAS. 



Se lejiei e á la Narración, lib. ///, cap. 2o. 



En el meditar y el obrar, comiéaces^ siempre 
por los D¡os(:s. Proverbio es aue á feliz térmmo 
be iiuvau las empresas , cuaoao se loma á Dios 
por amor y protector de ellas. Guardaos de las 
malas acciones, prcrí-amenlc por esta ronmnica- 
cioQ de coQsiyos con Dios. Dios no puede icuer 
cosa alguna de comuo OOD ti malvaao. 

Todos deben esforzarse y excitarse á tomar 
buenos consejos, y cumplirlos según las circuns- 
tantíaalo requierao. Poroue es de ánimo peque- 
ño y mezquino el no enipicar igoal estudio y ac- 
Uvi^d en las cosas grandes que en las pequeñas. 
Pero no tomMa coa ignl etKasiaaBio las cosas 
pequefías que las grandes , sino crtiprenJedlas 
según su dignidad é íinporlancia; cou lo que con- 
aeenireis aolorídad y dSg&idad. 

El ob? T^:l^ r<!rt< fosas es jaslo y piadoso; 
el que las viola, quede sujeto á las recrimioacio- 
nes políticas. 

Aprendan todos los cin;!ní!anos e?tc proemio 
de las leyes; recítese en ios dia¿ festivos desuucs 
del peaña (*) , y tenga principal cuidado el su- 
perintendeole en los banquetes sagrados, á ün 
de que esto llegue á hacerse natural en to- 
dos (1). 

A hombre ó mnjor ta; h;iio5 de injustos por I i 
ciudad, nadie tes preste uda ni hable con ellos; 
d que lo bielere , quede infiuttado por ser seme- 
jante á aqnplioí cnn í|nien"- conversa. 

Frocuren todos tener por amigos á los bom- 
brñ boenos que se repolaa superiores á los de- 
más en virtudes ; imitarlos, e iniciarse en sos 
virtudes. 

Socórrase en la patria t en tierra extranjera 

al injuriado. Ni se acoja y despida menos honro- 
samente al que, en su patria según sus leyes, 
es honrado; recuérdese á Júpiter Hospitalario, 
numen venerado con religión romun por todas 
las gentes, y que juzga á los que observan y á 
los que tíoImi loe derechos de hospitalidad. 

Los ancianos, con sus ejemplos y palabras, 
induzcan á los jóvenes al pudor y á la' vergüenza 
por todo acto malo , y muéstrense por lo tanto 
ellos mismos insignes por su pudor; porque en 
las ciudades, donde son los ancianos malvados y 
dnvergonzados , alti los hijos y nietos se mnes- 

(11 Tonaiiiflí i*5'<< prwm'o dt'' Sr.iiiprt dis. . XI.II , y de Diodo- 
■o XÍl. Bo los 0;,m,-;i'íj ,¡<- <,¡riiiiC'.i de M»!tNt, se rucueritraíl diser- 
ttciAM* wbre Cxroodas , enlrf Us cuales se hallan los fngneaUs 
ét wn tofes, mmSm inMipiiliBinte dg SMco. 



(*) NlaiM «B hoMr le A|itl«. 



(V.MT.) 



trao sin vergüenza. Detrás de la desfachatez v 
la maldad esU'in la <!e>lemplanza y la ¡njuslicia', 
y detrás de estas, la ruma. Aborreced, pues, la 
desvergüenza, y seguid al pudor , para tener de 
este modo propicios á lo? dioses y sana? y saJvas 
vuestras cosas; porque uíngun malvado es agra- 
dable á Dios. 

Cultivad ¿olamente la honestidad \ In vprdad: 
odiad la torpeza y la mentira, signos distintivos 
de la malicia. Acostúmbrense A esto ios niños, 
castigando á los embusteros , y amando y favo- 
reciendo á los que dicen verdad, para que en el 
ánimo de cada uno oaaca y se connaturalice lo 
que es bellísimo por rf, y produce fecunda se- 
milla de virtudes. 

Quiera mas bien todo ciudadano ser reputado 
virtuoso que sabio; |)orque el ambicionar fama 
de sabiduría es signo indudable de alma peque- 
ña y necia. Procure, pues, ser virtuoso y oioaes- 
to, m hien gue aparecer tal. Nadie se' atreva á 
aparentar insigne virtud con la lengua , si no la 
profesa con los hechos. 

Amese á los magistrado- como á los padres, 
obedeciéndoles y reverenciándoles. El que de 
otro modo obre , pagará su pena á los demonios 
que presiden la ciudad; porque también los ma- 

f^istrados presiden á la ciudad y á la salud de 
os ciudadanos. IrOS magistrados ademas preadan 
\ á los ciudadanos, como si fueran hijos, con amor 
I á la justicia; y en el juzgar depongan las simpa- 
tías, las amistades y los odios. 

Gloria y a!a!)uiiza á los que siendo ricos so- 
corren ¡i, los necesitados ; porque conservan á su 
patria, madre común, hijos y defensores. So- 
corran á los que estén pobres por culpa de la 
fortuna , v no ^or ociosidad é iumoderacioo; 
porque á (os aocidenttt de la fortuna todos es- 
\ tainos sujetos ; ]>orn el vivir en el ocio y desen> 
freno, propio es solo de malvados. 

Sea reputada cosa honrada el denunciar al 
que es delincuente, á Gn de quesea ifs i la re- 
pública, teniendo muchos custodios de su buen 
estado. El que tiene que denunciar , no sea pia- 
doso; íls'nntu i,^ hasta los que sean sus próximos 
parientes, pues nada hay tan próximo como la 
patria. Pero no denunden hechos cometidos por 
imprudencia, sino los cometidos con premedi- 
tación. Sí el denunciado tomare odio contra el 
denunciador, sea por todos odiado . y sea reo de 
ingratitud, porque niega la debida r rnnipensa á 
aquel por cuya medicina se libró de la pésima 
enfennedad del delito. 
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Puedan todos burlarse y motejar al adúltero, juzgúese de abyectos senlimieotos al que ettd- 
Igual pena sufran el impúdico , el trapacen), el pidamcnte admira las cosas suntuosas y el apa- 
calumniador y el curioso maligno. rato esceuico de la \ ida. £1 dlma. grande que 

piero táo^UBM por los mas gravM entre los meditó en sí sobre todas las cosas bamanas, no 
delitos el deííprf'cio de los dioses, los malos; tra- se deja alterar por ellas si las ha compn^ndido. 
tamientos voluntarios á los padres, el desprecio | Nadie proouDcie palabras torpes paru noacos- 
de ios magistrados y de Im leyes, y el Lcovertir ' tumbrar el ánimo a torpes hechos y oruscar 1& 
en chanza y burla la razón v cl derecho. Justo, mente con la relajación y el pecado" Mamemos 
por el contrario, y santo ciudadano sea reputado por sus nombres las co^aá hooeatas y amables; 
el que tales cosas honra , y acusa ante loe ma- , ni aun nombremos las contrarías ; que ea Uwpe 
gistrados á los ciudadanos que las desprecian hr^^t) el hablar de cosas torpes. 

Obedézcase la ley , aunque sea lujusu y mal . Ame cada uou ú su legitima mujer v tenga bi- 
escrita. ' j jos de ella ; no disipe el humor prolíneo dhe otro 

Hepütese por mas honrado fl nmrir por lapa- modo, ni emplee malamente una cosa preciosa 
tria» que el abandonar la patria y honestidad por por la naturaleza y por la ley; porque dió el sé- 
aniior ateidda; porqoenieíor csim merle boa- | men la naturaleza para la inocreacloii de hijos, 
rosa que una vida torpe y vergonzosa. ' no para ?ensual¡(la!!« 

El que abandona »u bandera 6 su puesto en , Cooaérvese ca^ia ia mujer, no tenga trato 
la guerra, ó rehusa tomar las armas por la pa» { colpabie con otros h<HDbres, y acuérdese de que 
tria, esté sentado tres días en el foro vestido de . amenaza la venganza de los demonios á los per- 

turUdores de las familias y esparcidores de 
cizaña. 

No se aplauda al rjue da una madrastra á sns 
hijos; antes bien &ca infame como autor de do- 
mésticas discordias. 
Nadie entre armado en la asamblea. Sea cas- 



muier. 

Sean honrad(» los moertos, no con Uigrmias ; 

laraerinrifines, sino con una buena memoria , y 
con la otronda del trigo nuevo. Cosa hace in- 
nata á los Manes el qne prolonga el loto mas de 
10 debido. 

Ningún injuriado , sea por la razou que quie- tigado cl que no quiera pr^tarse a juzgar 
la, le^iqve inmrias. Coaa mas divina es hablar ¡ Todos los hijos de tos ciodadanos sean 
hi' Ti (¡i!C mal. El que reprime la cóIitíi e< mejor cados en las letras á expensas de la ciudad. 
Ciudadano que el que se deja llevar de ia ira. | Los bienes heredados por los pupilos sean 

El qne por el gasto en su casa particnlar la j confiados á la tutela y administración de los ag- 
hace superar á los templos y edificios públicos, nados; la educación al cuidado de los cognados, 
no c<Misigue claridad de nombre, sino infamia. No Pueda el mas próximo pariente pedir en matrí- 
haya casa alguna particnlar mas magnifica y monío á la joven heredera, y pueda igualmente 
analista que las públicas . la b uérfana reclamar las nupcias del ñas próximo 

Sea despreciado el que sirve á las riquezas y pariente, el cual debe casarse con ella , ó asig- 
al dincfo, como de 4nuno s6idído y meiqnino; . narle un dote de 500 diacma». 
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LSYKS DE ZALKL'CO. 



nm. vil. 

LEYES DE ZALEICO. 



Se refiere á la Narradon, lUt. Ui, asp, Í8. 

Ante todo los babálantes de ouestra ciadad y nuestros mayores : ténganse por ios mejores de 
de nneiirM campos, estén pecanadidAi de » todos los ritos pairíos. 
existencia de los Dioses , y contemplando el : Obedezcan todos á las leyes ; rcverénciese á 
délo V el mundo y la bellísima diaposksioB y óf- ¡ los magistrados ; levántense todos cuando se 
den w las cosas en 41 » oomprenoaa que ne es ' pnaenteB, y eifmplanse sas mandatos. Entre los 
obra del bomlire ó tíel acaso toda esta niagniii- hombre? de" inimn ndo, y que proveen á SB 
cendat y adoren a los Diosea como á los únicos salad, ei primer honor después de ios Dioses, 
capaces oe dar á k» hombrea cuantaa cosas be- los genios y los héroes, se ^be á los padres , á 
aestas y buena» exi?tí>n en el mundo. Tenga, las leyes y'á los magi^tr t ! )í Nadie lome mas 
pnes. cada uno su ánimo ^uro de toda mancha afectó á aingiiDa otra ciudad gae á su patria ; ú 
de vicios , porque la divinidad no te eowplaoe lo hiciere, etid persuadido de que se eneniisió 
en los sacriBcios de los malvados y en las gran- cotí lus Dioses patrios , pun]ue esto sacie ser 
des sumas en ello» invertidas, sino en los esto- principio de traición. Peor es todavía, el que, 
dios justos 7 honestos de los buenos, y en las abandonando su patria, habita en dudad e.\traD- 
buenas obras. jera: porque nada nos eslá l8B estrechamente 

El mw desee ser agradable á Dms , sea bueno unido como la patria, 
de vof untad y de ánimo, igualmente qne de' Nadie tanga odio implacable contra alguno de 
obras , según sus fuerzas ; ningún mal crea raas los ciudadanos, á quien la ley ronce^lio el habitar 
grave ni comparable con cualquiera adveisidad la misma repr#4ica. Kl que deja dominar su áni- 
quc pudiese sacederle, que el derimnor impreso nio por la inclinaeiün, no puede desempeñar hieo 
por el delito , y repule por bueno á aquel ciuda- d oficio de juez ni la magi>tratura. Domine cada 
daño , que quiere mas perder su hacienda , que uno sus enemistades con los demás del mismo 
apartarse de lo recto y oe lo honrado. modo que si debiese volver á su grada y favor: 



Los que no sal)cu dirigir á esto su ánimo, sino d quo de otro modoolim » seaiepnlndo fiOOlbre 

que se mclinau mas á ia iniquidad , sean ciuda- cruel y feroz. 

danos , hombres ó mujeres 6 advenedizos , que- Las' invectivas contra la república ó cootxa 
den adverlidoí^ (le que lus Dioses existen , v de algun ciudadano en inicuas conversaciones y na- 
que castigan á todo hombre iniuslo y malvado, y ligoas murmuraciones,. ténganse por torpe delito, 
pongan ante sus ojos aquel tiempo en que Tomen noticia de los que asi obran los magistra- 
deherá cada uno marchar de esta vida, i'orque dos guardadores de las leyes, amonestándoles 
todos en aquel monicnio recuerdan y piensan primero, y si no obedecen , multándoles, 
sobre las iniquidailcs cometidas, y desearían Si alguna de las leyes públicas apareciere 
haber vivido juslauicnle. Por lo cual e^ [ireciso como no buena, puedo mudarse ; obedezcan lo- 
que cada uno se familiarice en lodo tiempo y dos las aprobadas y sancionadas. Porque no es 
acción con el pensamiento de aquel momento, honrado ni conveniente que las leyes una vez 
como si presente esluviese ; asi tendrá nuuaeU- sancionadas estén sujetas á la voluntad délos 
cito cuíaado de lo recto y honesto. ciudadanos ; pero es útil y honrado el sufrir el 

Si pues alguno, por el mal genio que á su lado supremo imperio de las leyes. Los ciudadanos 

camina, se siente tentado á pecar, refugíese en desobedientes y dañosos sean castigados, porque 

los templos , en las aras y ante las imágenes, y del desprecio de las leyes nace en la dudad la 

allí cou üruje propósito, líbrese de la injusticia, licencia , principio de todo mal. 

impura é importuna tirana, y ruegue á los Dioses Absténganse ios magistrados de toda arrogan- 

que le ayuden á combatirla. Acerqúese también cía y soberbia, y no juzguen injuriando ; exentos 

a personajes ilustres por la fama de su virtud, de amistad y odio, atiendan ^oio á lo justo. Asi 

para que oyéndoles razonar sobre la verdadera pronunciarán juicios justos, y aparecerán dig- 

fclicidad de la vida, y de las penas y mise- nos de que se les contie la c06aiia8aagnda,ei 

rias de los malvados, arroje de su alma ia ini- derecho de los ciudadanos, 

quidad. Conveniente es que los esclavos basan el bien 

Los hombres supersticiosos, con su falso temor por temor; pero los Ubres deben hacerlo por ver- 
de los Dioses y con sus malos augurios , llegan sUenza y honestidad. Importa por lo tanto ane 
á tener por enemigos á los Dioses. los magistrados sean tales, que crean los duM* 

El que quiera habitar nuestra ciudad, no prac- danos justo ruborizarse á su aspecto, 

tiquc otras religiones mas que las recibidas por Si alguno quisiere derogar algo de las leyes 



370 



LSGISLACIOM. 

razone so- i 'El libro preliminar aquí indicado , se redacló 



esUbleoidai ü introducir una nueva . n- . r t u . n . 

bre ello conm» cuerda al cupIIo. Si puesto a después por el mismo Portalis, Tronchet, Bigot, 
votación se cree di'ma la ley anlií;ua de ser Préaraeneu y Malleville. Y como posteriormente 
dero'^da. ó aprobada la oueva propuesta al pue- I se creyó mas oportmio el suprimirlo, y de a<iiii 
Mo "quede impune; pero si aparew- mejor la ley que no se pronml-ní»' :i lacabezade aquel código 
Drimera ó injusta la nuevamente propuesta , el que modifico lodos los demás, me ha parecido 
¡ue anuie, derogue, se oponga á la ley, ó pre- que «tria nny del agrado de los lectores el en- 
«ente una nueva , sea estranjíulado. centrar aquí esa declaración de las.ieglas a qoe 

Mujer libre no salga acompañada de mas de , se acomodó el legislador francés: 
una criada si no está embriagada. No jwngael 



pié fuera de la ciudad sino para prostituirse al 
adúltero Ninguna lleve oro, ni vestidos con 
Uranias úi-. oro <» iturpura, excepto las nicretnoea. 
El anillo de oro y la vestidura artiticiosa y pre- 
ciosa, úselos solo' la que se contamina con «viali- 
dades ó adulterios. 

Si alcDDO bebe vino, excepto cuando sea por 
mandato del médico por causa de salud . muera. 
Sea multado el que , volviendo de alguna pew^ 
^DBdoo , pregnnU sí hay algo de nnevo. 

Vemos por estos fragmentos , que Carandas 
igualmente que Zaleuoo comenzaron su código 
wr una proiesíoa de fe, la cual, en el legislador, 

intención de dkr fuerza 



indica por una parte la 



á las leyes derivándolas de un derecho superior, ¡ estipulaciones, 
y por Olra el deseo , no solo de obligar, sino de j Las nriini'r.is forman 
convencer, de inculcar principios, y no de dictar j tural ; las segundas el 



DEL DBRnSO Y DS LAS LEYES. 

TiTDto I. — Definiciones generales. 

V Art. 1. Existe un derecho universal é inmu- 
table , fnenie de todas las leyes positivas , oae 
es la razón natural , en ouanto genenM á todos 
los hombres (i). 

n. Todos los pueblos feeonoeen ub dAfeeto 
externo ó de gentes, y cada uno thMunu inter- 
no , particttiar suyo. * 

IIi . El deiedio exlenM 6 de Matea es fa en- 
lección de reglas observadas por nsdívenas na- 
ciones entre sí. 

Entre estas reglas hay alpinas fiindadas solap 
mente en principios de cquidnd L'onrral, y otras 
determinadas por los usos recibidos ó por las 



'1 dcri'clio (](' gentes na- 
derecbo de gentes posi- 

solo prescripciones. I. ra cst.; uso común de los ' tivo ^ . ^ .. . . ^ 

anticues legisladores , \ a^i estaba escrito en el IV. El derecho interno ó particular de cada 
nríncipio de las dos Tablas de Moisés, Mitraras ' pueblo se compone en parle del deret ho oniver- 
m mo Dios; en las doce de Roma , Déos coste sal , en parte de leyes qoe le son propias, y en 
ademOo, y el pñmet título del Código justinia- parte de sus usosy oostumbiesque sm el suple- 
neo es ílesmima Triwtate e( ¡ide cnthoUca. mentó de las leyes. 

V. La costumbre resulta de una larga «ftrie 
de actos constantemente repelido^ , que adqui- 
rieron fuerza de una convención tácita y común. 

VI. La ley entre todos losiMieblos e5 una de- 
aracion solemne del poder legislativo sobre un 

código rivil"Po~rtalis , en el discurso preíiminar , objeto de régimen interior y de interés comnn. 
al provecto i decia haberse encontrado útil el Vil. Ella ordena, permite , prohibe ; anuncia 
anteponer un libro del dareeho y de la ley en ge- recompensas y penas. 

naral. »E1 derecho (asi se expresa) es la razón No so lunda en hechos individuales; se prc- 
«aniver^, la razón suprema fundada en la na- sume que di -pone , no para casos raros ó singn- 
•tnralexa de las cosas. Las leyes son ó deben ser lares , sino para lo que swsede en la marcha 



Depusieron esta costumbre los modernos; sin 
embargo, ann donde solo apareee el materialis- 
mo, se descultrc alu'una vez el pensamiento es- 
piritnaJisU, por ma.s que el legislador lo disi- VI 
mulé. Guando se trató en Francia de compilar el claran 



»ei derecho reducido á reglas positivas , á pre- 
Bceptos particulares. £1 derecho es inoratmcnte 
«oMigalorio... Los diferentes pueblos solo viven 
> entre si bajo el imperio del derecho: los miem- 
> bros de cada ciudad son dirigidos por el derecho 
•como hombres, yeomo ciudadanas per las leyes. | 
>EI derecho nalíiral y oí d.- eenlc- , no difieren 
> en su esencia, sino solo en su aplicación. La 
»raaon, en euanto gobierna indefinidamente á 
alados los hombres se llama derecho mttiral, y 
ese llama derecho de gentes en las relaciones 
•entre pueblo v pueUo. Háblase de un derecho 
>de gentes natural y de un derecho de gentes 
•positivo, solo para distinguir los principios 
«eternos de jostieia no inventados por los puc- 
vblos, \ a Ins cuales los diferentes cuerpos de las 
•naciones se hallan, como los mas insi^níHcan- 
•tesin^ividw», sometidos, de las eapitulacio- 
r ;ie> . !ra(adA<, y costumbres, que sou oJmu de 
• los pueblos, ele, etc.* 



ordinaria de las co^as. 

Uetiéreuse las leves á las personas, ó á les 
bienes pan utilidad'de las personas. 

TiTCLo 11.— Jíii'iíiolí de las lenes. 

Art. 1. Hay diversa* especies de leyes. 

Arreglan unas las relaciones de los gobernan- 
tes con los gobernados, y de cada miembro de ia 
ciudad con ¡os demii<; estas son las leyes consti- 
tucionales y políticas. 

\ t ' También en la Coastiiiicinn i\e 1818 &e había antrpneilú ua 
arlicud»: »La república reronuce Jírofiius y deberes anít-riorcí j 
vapf ri'>rr-, i lrio> (►"«üivjs.. Sp hito observar ijuo el aserto es 
i',i-ií;i-..-^i..t i» rn ■■':■■>- 'f • ) i n nwral;p<*ro poliRmso al freataS» 
uua Cuas ituciou; pt)r>iue soiu lu» «leredio» uramulgadoj ó tá- 
rl'amente recWMCMM por leyes prisltl»a» «iiii«ii lefilroenis pan 
IM cinibdanML Bl texiOadnr , proclaauMto Jarechoi atter»- 
re* y mpetiairs i las l<>(rs esmUs, detírur* «n cierto moJo <u 
propia obra , t ijac^ Ihirr.nnil 'ti'o .1 la injarrcctloo. 4CÓ1.10 üponcT 
lií leyes rri'rrMva< d > im)>ri-iil) d el ttíaio is tilio al tftt recla- 
mase roiDu [iruiiiU'.u 1 1 iliui'i'.l; > iU- publicar MU «rial0Mtj«tS«- 
recbo de reunirse, el de asonarle etc.? 
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■ (HiM lienftB por oléelo las relaciones de los , leyes del sino donde se efectuaron o venHcaron. 

ciudadanos cutre sí : y son las leyes civiles. VII. Na se pmde por convenios dengtr las 

LasretacioDesdei homlNrecoQ la ley, son el fin leves que pfrtenerpn al drrfrhn [mliliro. 

deolras. Kstapartei)ela)eiKÍdMÍoneslagaraiitía "VIII. I.a lev arregla las acciooes, no escu- 

Íla s ii< H II d(- todas las leyes; se oompose de drma ios peQsammtfos: rmrta líoUo lo qie no 

y^rchUivas al órden judicial, de leyes crimina- prohilMi. Sin embarp), no sieropitt e» htiinto 

les, de leyes concernientes á la policía, y de toda» lo que oo es contrario a las levas» 

las aue especialmente tienen por objeto las 0Q0> IX. Us leyes piohitMlimUevaaoonsigopeiift 

tumores y la pública tranquilidad. de nulidad, aunqoe 00 nexpnise en ellú sané- 

Finalmente hay otras que tienen por objeto jante pena, 
cosas , (jue no pertenecen especialmente á nin- 

{juna de las preoedentcí divisiones ; t^sin- son las 

cyes fiscales, las couierciales , martiiin is , mili- '^nui y.—AplicadOtt é iaterprOvcion de las 

lares y rurales. MjfCf. 

II. Las leyes, de cualquier naturaleza que 

sean, interesan al püidico y á los particulares. Art. 1. El ministerio del juez consiste en 

Las que interesan mas ininédUilaiiiente á la so- aplicar las leyes coa disoemiiniento y puresa. 

ciedad ouc á los indivi hios, coiiftituyenel dere- 11. Ffecoeñlemeateeeneoesaxiointerpfetarias 

cho público de una nación. leves, ' 

En el derecho privado se comprenden las que Vw especies hay de interpretacíoD ; la qne se 

interesan mas ínmediatamenle á los iodividuos hace por vía de doctrina, v h que se ejecuta por 

que á la suciedad. vía de autoridad. La primera consiste en com- 

III. Las leyes difieren de los leglamenlos; preoder el verdadero sentido de una lev cd su 
son estos variables, mientras a^ian aqudlas i aplicación á un caso particular; la interpretación 
la perpetuidad. • por via de autoridad consiste en resolver las du- 
das en forma de disposición general y de man- 

TTTvu} tsL—PtMieaeim de ios leye», „, 

111. Ll pronunciar en forma de disposición ge- 

Art. I. Las leyes se dirigen á las autoridades neral está prohibido á los jueces, 

encargadas de ejecutarlas (» aplicarlas. IV. La arilicacion de cada lev debe hacerse 

II. Las leyes, cuya aplicación corresponde á sobre el óraen de cosas acerca (fe las cuales se 

lo-^ tribunales , son ejecutorias en cada parte del instituye. Los objetos de órden diferente no pue- 

territorio del Estado , de-de el dia fvt f[!ie fueren den ser decididos por las mismas leves, 

publicadas por los tribunales de ap -laciou. V. Cuando una ley eslaclaia, es prcciscmu 

m. Bsla publicación debe hacerse en la aa- eludir su letra bajo pretexto de penetrar su espi- 

diencia que sigue inmediatamente al dia en qne }' f^" á]4¡cacion de una lev oscura, dehese 

se recibieron. prelerir el senliilo mas natural, ¿1 que es luenos 

Las leyes, cuya ejecución v aplicación corres- defectuoso en la ejecución, 

ponde igualmente á los trílmnales y á otras VI. Para fijar el verdadero sentido de uon 

autoridades, se dirigen también á estás, y son P«''tc de la ley, es preciso combinar v unir todas 

ejecutorias, en lo que á cada avtwidad compete, sus disposiciones. 

desde eidiaenqoe la nntoridad competente las Vil. La presunción del juez no debe ocupar 

publica. el lugar de ia prescripción de la iey : no es per- 

* milido distiofniir donde la ley no distingue , v 

•mvLOif.^Efetíosde las leyes, , deben suplirse las excepciones que no sé 

hallan en la ley. 

Art. L El primer efecto de la ley es terminar VUI. No se' debe razonar de nn caso i otn», 

todas las controversias, y Hjar todas lasincerti- ^¡no c\iando haya igoaldad de motivos pan de- 

dumbres sóbrelos puntos que regula. cidir. 

II. La ley dispone solo paralo futuro, too IX. Cuando, por temor de fraude, declara 

tiene fuerza retroactiva. nulos la ley alguno- actr s . suí disposiciones no 

III. Pero una lej que e.xplique otra preceden- pueden eludirse bajo pretexto de haberse proba- 
te, arregla también lo pasado, aunque sin per- do no ser fraudulentos aquellos actos. 

judicar á Io> juicios en lihiiiia iii-iancia, ni á las X. L;i distinción de leyes en odiosas y fa- 

transacciones y deci>ioiu s arbitrales pasadas en vorables, hecha para exteiider ó restringir sos 
autoridad de cosa juzfiada. : disposiciones , es abusiva. 

IV. La ley obliga indislintanicnlc á lo* que Xl. Tu materias civiles, el juez, á falta do 
liabitao el país : el extranjero Cí^lá sometido á ley precisa, es uu ministro de equidad. La cqui- 
ellas en cuanto á los bienes qne en <^l posee y cu 'dad consiste en recurrir 4 la ley natural , d liíen 
cuanto á sti per-riiia mientras re-iile en él. á los usos recibtdos^en el silencio de la ley posl- 

V. El francés residente en país extranjero con- tiva. 

tlnnasom^do i las leyes francesas en cuanto á "ICII. El juez que rehusa 6 dHieTe el juzgar, 

lo.s Iiicnes sitos en Francia, V en !o ([uc concierne bajo pretexto del silencio ó insuficiencia de la 

á su estado. y,á la capucidací de la persona. ley , se hace culpado de abuso de poder o de 

Sus bienes muebles están considerados por la justicia negada, 

ley francesa como su persona. X!lf. En las materia? criminales, en oiogno 

VI. La forma de los actos se arregla por las caso puede el juez suplir la ley. 

TOMO VHI. ' i 7* 
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n. Las leyes '>c derogan a fado 6 «■ ptrte 
por otras leyes. 
111. La <tefo^cioiie& expresa ó tácita: 
Bip r eaa . eaudo literalmente m pretcríbe per 
Art. I. No debiendo las leyes cambiarse, mo- la nueva Ity ; 
dilicarse ni derogarse sin graódes motivos» Dan- i Tácita, ai la noeva lev enciena diapoaicMUies 
«t te supone n deragadon. ¡cetttitriasáJaa de las leyes aoteriem. 
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RUM. VttI. 

CONSTlTUaOM Dfi CÁfiTAGO. 



m.iiíislraliirA ffi' lor* (•¡cnto cirilro, cniiio K>¡)art i 
loi eforos; pero coa la veauja de que todos 
pueden Itegur A eirtt dígoidad, mioitns qoe 1m 
oforos solo ie eligen entre le» penooie mM se- 
ñaladas. 



Se refiere i la Ncurracioa, Ltít. iV, cap. 6. (\rutot£i.es, Pdit II. 11.) 

=.4parece elEátado de Cartago perfectamente ellas misma? ^nis miombrov n n!)ran un consejo 
organiado, y baio muchos aspectos mejor aue de ciento, maxistnUura suprema, y ejercen siw 
nudu» otros. En Taríos puntos es compartMe fnndones mes largo tiempo que los demás (2) , y 
con el de Esparta, porque los ires Estados de se rosicnlc á la \cz d»- aristocracia, por nodÍ9> 
Creta, Esparta y Cartago , tienen ^rao te analo- | frutar sueldos y no ser elegidos por suerte, 
gfo entre sí , y mnehu de sus insbtaeiones son I Ad las cansas judiciales se resuelven por toden 
exoelcDles. los magistrados, no como en Esparta, donde 

¥ debe llamarse buena una institución, cuan- ; ciertos asuntos se presentan ante un magistrado 
do el pneblo' no sale de los límites qne le están ' enedal. 

asignados, y no nacen graves turbulencias ni Hujo im aspecto pasa la con^litiir-ion délos 
tiranía. La 'oonstitucicui de Cartago admite los Cartagioeües de la aristocracia á la oli^rquia; 
banquetes eonranes como li de Esparta (1 ), y la porque creen deber nombrar IO!t magistrados, no 

solo por su mérito personal , sino tamhien por 
sus riquezas , dicienuo no ser posible que un ciu- 
dadano pobre desempeñe este cargo con la dig*> 
oidad y calma necesarias. 
Si lá elección , pues , verilicada por razón del 
Los reyes de la garusia (*) de los Cartagine* capital es oligárquica , y la verificada por razón 
«f -. se asonií^jun a lo> reyes y frcrniites de Es- ' del mérito personal es aristocrática, resiiHa una 
parta, con la circunstancia preferible de que los | tercera clase media de constitución entre los Car- 
reyes no siempre son de una familia , sin ser por | tagineses, pues eligen princípalmenteateodieodo 
eso ehgídos sm descemímiento, sino (]iic e! que ' á la riqueza y al mérito a ios primeros magís* 
sobresale por su mérito, es con razón elegido, I trados, tos reyes y los generales, 
ano sin consideración á la edad ; porque desean- ' Esta degeneración de la aristocracia , débese 
sando en los reyes intereses gravísimos , es muy considerar como un vicio en la legislación ; jtor- 
danosa su ineptitud, y Esparta eiperimentó este j que importa en gran manera desde el principio, 
daño. cuidar de que los mas dignos tengan el tiempo 

La mayor jiarte de las rosas diixnas de ren- necesario, v ilt^ quf no s' eoiiipromelan en el 
£ura son comunes á los Estados mt^nctonados, ejercido de sus funciones, ni auo por su vida 
cuando se apartan del camino legal. Las consli- I privada. 

tucionesfundadassolire nn principio aristocrático Pero si es preciso tener consideración á la ri- 
ó democrático , desviándose niíCtísariamente de queza, es sin embargo defectuoso el que las pri- 
su principio, pasan á la democracia ú oligarquía; i meras dignidades como las de reyes v general 
jiorquc acerca de ia< rosas pr<»>entadas <> no al sean venales; porque seraciante rosUiml)re coloca 
pueblo deciden los revés ó los gerontcs , cuando ; las riquezas sobre el mérito personal y hace 
todos están de acuerdo ; y sino, corresponde al I avarientos á los hombres ; no estando la opinión 
pur'hio la decisión. de todos los ciudadanos determinada por lo que 

En las ams presentadas á la asamblea nació- ¡ la clase dominante considera como honroso. Pero 
nal, no solamente se reñcrc el parecer de los ' la constitución, donde el mérito personal noc» 
magistrados, sino que la decisión de aquella se ' mas respetado que todo lo demás, no funda con 
apoya en este, y cualquiera puede contradecir bastante solidez la aristocracia, y es de esperar 
la proposición presentada , lo que no tiene lugar que el que compra las magistraturas, procure 
en las demás constituciones. Per n participa de sacar de ellas provecho si se requieren grandes 
la oligarquía, en que las penlanjuias, teniendo gastos para conservar los cargos. Porque seria 

locura creer que el h')ml)re pobre , pero íotríjro, 
procurará obtener lucro , y que el poco delirado 
no lo procurará según los gastos que ten2;a he- 
chos, por lo cuales preciso que los que gobleram 
sean de hecho los mejores. 
iVro es mejor que d legislador, si no puede 

¡ <S> No mn, fum, fUfetm, 1m MfWralsnt, cono iformu 



que tratar de muchos y graves asuntos , eligen 

I 1 1 1(» 'ji-ioiTca tür «raí^w». ¡Su e»|M>si61r' qa ■ o i cia l.iií Un 
w i rf'' ) ■li' líDi» mncU de urorrtio f's jr esud.»* , > i . l' li-iwit 
kia<|iie(e!> ¡il iiumIo de las KidíeU< if Esjñrta. Kt si , {tropiu liv la 
inrocncia el fonur reaaiooc» políticas aeompariadas alKUu» vei 
^ b4nqai»i<>s; p«rr) destinadas «o el fondo i recluur pariJa ioé, 
«oiBu !»s clubs en Ing!atem. 

( *i Aiiublea de aneiMos. 
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ooDsegoir que las personas honradas sean ricas, ^ enlre gtierraros y marinM, donde es ledíseipUnn 

procure n r-utir alguna comodidad á loe qne ' igual pnra trnln ' 

esleo revestidos de fuociones publican. Auniiue su coostitucioo lienda á la oligarquía» 

Pisféceme también poco conveniente que di- ia evitan sin enlia^ enriqueciendo siempi^ á 
líenos cargos o^ten desempeñados por una mis- una pM-le dr! put li!o iiif mandan á las riiidarie-:. 
ma persona, lo cual entre los Cartagineses se i De este modo reparan el mal y hacen duradera la 
atribuye á honor; porque un solo oficio es mejor I constitución. Es ciertamente un medio fortuito, 
desempeñado por uno solo. KI legislador procu- debiendo fof Estados hallarse praranlidos de re- 
rará , pues , atender á esto , y no prescribirá que voiuciooes por OKdio de las leyes ; pero en caso 
una [lersona sea á la vez zapatero y músico. l de desastres, cuando la turba abandona á 

£n un Estado pequeño, por lo tanto, produce magistrados, no ofrecen las leyes mr lio^ ' 
mejor resultado á los ciudaoano's y al pueblo que restablecer la tranquilidad. Esto es el carácter 
particioen muchos de los cargos ; porque eüoiH ' de las consIMiioioMs de Greta » Esparta y Garla* 
ees cada uno de esio^ será desempeñado de una ' go» con nson eelebrada*.= 
manera mas desinteresada y pronta» como se ve • 
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Sí. 

DERBCHO BOHANO. ' 

La historia de) derecho romano nos ha sido 
irasniitida por los historiadores antiguos, por los 
oradores , por los escritores de derecho, por los 
monumentos, y por los traJtajos que sobfe ella 
han hecho los modernos. 

A. De los escritores de derecho antejastioia» 
neos, nos llegaron algunos ¡nlacto?. v alterados 
otros por algan legislador, conoo todos los que 
se encuentran en la colección de Jostinlano. Es- 
tas obras <lc derecho , son : 

1. Libri Piudeutumf 

II. Codieet constütttimum ; 
ó sean derecho antiguo y derecho posterior Dé- 
bense particularmente mencionar entre ios pri- 
meros , 

i Los fragnentes del lifaco Begulmnm de 

l ¡piano. 

i" La Aufi'futedeQiqpo, encontrados en 1816 
por Niebuhr en Verona, J publicadoeen 18f0, 
oon bastantes lagunas. 

3. * Las Recepta aententim de Italo , qne nos 

eonservaron los Visigo<los , aunqwe mutiladas. 

4. ° CMalio legum mosaicarum et romana- 
rum , colección hecha id deelinar el iaifierio de 
Occidente , igualmente qoe 

o." ConsuUatio veteris jurisconsuUi. 
6.° Vaticana jwí»firúpiient9. 
Los Códigos son : 

• i Fragmentos de los códigos Gregoriano y 
Hermogeoiaoo. 

2. * El código Teodosiano , qne después de los 
recientes descnlirimitinlos de May, Pcyron , Clo- 
sio y Vetme , poseemos easi enleiO. 

Las Novelas de los emperadOKS desde 
Teodosio á Justiniano. 

B. Los monamentos, esto e«, las ioscripcio- 
lei ta piedra 6 bronce , qn*> contienen textos de 
leyes, genadoconsultos , edictos o actas, son 
preciosos como textos anténiicos, de los cuales 
solo nos dan las ropins aifrnnos libros. Fueron 
recogidos pur .Span^enherg (Uerlio, 1830) con el 
títnto de Anti^wtaiis romana mommmttt kiga- 1 
lia , extra libros mm romani ¡farta . 

El mismo publicó una colección de actas ó es- 
CfllBfaa del wfeebo ronanOt'es decir, de con- 1 
tratos, testamentos v cosas semejante?. Jttris 
romatH t<ünd(e uegí^íorum solemnium , modo in 
mtt modum m marmore, modo fti ^tínrta m- 
peratites. (Leipzig, 1821). Ya antes Marini 
en los Papeles diplomáticos recopilados é üus- 
traiot (BMia, 1805) había pnblkado nna colec- 
ción de actas en papiro. 

Las principales k\es y actas que teaemos ea 
btunoe , VM las siguientes : 



Smahueontiittím de BaeehmtúUbm del áÍo 

509 de Roma. 

Lex Floria Agraria de C-45 , que está inscrila 
en el dorso de la tabla que con tiene la Lex Ssr» 
vilia repetíiudartm de 0^4 próximamente. 

Tabula ¡leracleeusia , fra^rmculo-s cacoutrudos 
el ano 1732 en la antigua Ueraclea, junto á Tá- 
renlo, de varias leves desde el año (;()4 al 0«(' de 
Roma, ó según Savigny, del 7(»!* , y se halla 
en el museo de >;inoles.' 

Plebiscitum de 1 hcrmensibus majorxbus Pisi- 
dis del año 696 ? cu el museo Borbónico , donde 
se halla también la Lex de scribis viatoribus. 

Lex liubria de Gallia cisalpina, del auo 708 
próximamente; existe en Roma, pero mutilada, 
tal como se encontró en Veleya. 

Les fíegia, ó sea el senadocon^iilto del impe- 
no de Vespasiano, del año 8i25 de Uoma ; existe 
en el museo Capitolino, y se halla mutilada. Im- 
propiamente se llaioa Senadoconsulto , al pa$o 
que lo es el De cedificiis m'tjotiatiotm causa non 
(liruendig , éi\ año 801 ú 809, deseoten-ado de 
Herculano , y otro De Aadepiade Clazomevin, y 
el Üe Triífurtibtis , y otro en honor de Germá- 
nico. 

Existen también dos rescriptos de Vespasiano, 
del año 832, hallados el uno en Malaga y el otro 
en Córcega; una EpíMola DomUUmi, ipeelai» 
ad litcm inter Falmaises et Firmauos de sub- 
ucivis encontrada junto á Falera ; el hdictum 
Diotletiani de pretiis rerum, del año 303 d. C, 
tarifa de los precios y de los jornales , de la cual 
existe un ejemplar en el musco Británico y otro 
en Aix , y el Edidum Ckmstmtini Magni 'de oT" 
diñe judiciorum publicar un delaño314 d. C. sa- 
cado de trozos de la biblioteca Ambrosiana. .Merece 
también mención la oración de Claudio, empera- 
dor en el senado al dar la ciudadanía á los ííalos, 
la cual se conserva en Lyon, en dos pedazos de 
bronce; y Tabula Trajaui alimentana , nccrcai 
de los fondos destinados j)or Traiano á un hospi- 
cio de huérfanos en el ano 108 d. C. descubierta 
en 1747 en Veleya. 

Hay otras ademas que indican testamentos, 
ventas, rescriptos de magistrados, actas muni- 
cipales , determinaciones de limites, entre los 
cuales se halla la sentencia, dictada el año fi»".*^ 
de Uoma, acerca de las diferencias nacidas entre 
los Genuenses y los Gentíos . y que se conserva 
en el palacio municipal de Genova. 

C Historias del derecho. Principiáronse en el 
siglo XVI las indagaciones histéricas acerca del 
flerccho romano . y los Bátavos en especial hi- 
cieron señalados esludios; pero trabajos e\ten> 
sos no aparecieron basta pnncipios del siglo pa> 
sado. Preséntase en primer lugar el de Juan 
Vicente Gravina, que en 1701 publicó los Oii^e- 
net jttri$ civSit; después Beinecio en Alemania» 
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publicó en iliñ AnHquiMumrmMorumjuris- \ aor. Cay. Holtioi, at$t.iMH$ rtmati b 

prmlaitiam illustrantimn ^nutagma , que es el 
sumario mas completo y claro de ios estudios 
hislóríoM hechos basta eotonces. Trata esta obra 
aclámente de la Iiisloria interna del derecho ro- 
mano; la externa fue tratada por el misoio en 
la Histoíia juris dvilis ronum ac germmtíd, 
Halle, ITIlo. 

Leibníz íue el primero que distinguió la historia 
del deredio en externa é Inferna. La externa ó 
sea general, considera solo la marcha tle la le- 
gislación de on pueblo, dando á conocer el orij^en 
y lo«progresoB de fas foentes del derecho, esto 
es , d<^ las c^jslumbres, de las leyes , de lo? códi- 
gos, y los acontecimientos políticos que en ellos 
influyeron, la sacesioii de los jiirísconsultos/sus 
escuelas, y sos obras é ioflajo en las reformas 
legislativas. 

La historia ÍDleraa, 6 sean las mHg&edúde» 
del derecho, os la historia e.-peeial de Ioí prin- 
cipios del dereclM) mismo, enseñando cómo pro- 
gresaren el estado de las personas, el régimen 
doméstico, lu hi-toria ile las propiedades, de las 
instituciones judiciales, de las leyes penales , y 
en snma, las particularidades de la legislación 
de un pueblo. 

Según esta división, Tease ahora la bibliografía 
delderedio: 

a) IBiitfrjc «sítnm M imtliú nman». 

Cbist Gorr-ta HorrMána, Hi$l.jurií 

tai. Ltiyug 171S 2&,'¿ vol. eo 4." 
i. S\L. Brun^uil^ ilirl.jitrjf romoM-jTariMiiM. Jen», 

1727, enS." 

J. Am/vdeo Hkinecií, Bta. jurít tiHH» rmoHÍ w fnnM- 

«íeí-UaU, 1733. 
Amt. 'fkaiiAgMii, BbMr$ i$ la jurintmdm» romt^t 

Pan» , 1750. 

J. Aus. Bach. Uift juri$¡>rHdeniix quatorlibrít eomprt' 

-Vnia. I.'íipzi.^ 1T.')1. Aufit A C. Stocknianii . 1S')7. 
BikKHiAi Saint I^ríx, Huí. du droUromaiH ; cqd la tiis- 

(oria de Cuyaeio. París, 
WcscstLM Alu. MAcaocawtEi, Uiit. jwrü nm*^ ú 

PHueipiaru» jwit nmmd. Vano vi», 1820. 

S. Am, Hf t.tecio, Anttq. romanmmjmitpniittUtm» tíktt- 
tnuUum tynUífma , tecunium «réimm huHhMomm M- 

geUum. Halle, 171U, eH$."Cri^I. (i. Haubotd hizo una 
fdiciun en Francf irt del M¡ti¡ie . in IS22 , en S." con 
adiciijüt's y cürrL'L't'io[i"s , Kjji 'Ti i' i 'ij'TU HeitKccinni. 
i. HsüA. CauT. Di.ScLCiiow, Eiemeaiaatttiquitaturnju' 
rkf*mMtfMlti ttfritati. GaMn^i, 1757; despn» 
ea 1778 oomentad* con «1 liuüo da Skmmt* jurit ro- 
maid «Kt^utHaimH. «S 
}. A. Haubolo, ¡Hit. jurU nmanUMoriciasm. linM- 
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dio, IS30. 

Friin. Waltbr, Uitloria derecho romano Katla Jutíi- 
niQ»0, Bonoa, ISU: El prioMr volomen coatieae l« 
biftorit di U €0(Mlitaeioa. 

d) TmMM pw/üettlom. 
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' HISTORIA CRONOLÓGICA DEt DEnECTlO ROMANO. 

I 

Este precioso Tragniento do Pomponio está 
ingerto ea el lib. 1, til. 2 del DigeüQ, 

^Necesario nos parece roosUar ^ Offgen 
propio y los progresos del dereclio. 

La el principio de nuestra ciudad , comeoaó el 
posblo i obnr sin ley cierta , sin derecho estar 
ble, y todo estaba sujeto al poder de lo*: royes. 

Uespues, aumentada al^uo taolo k ciudad, dice- 
seque el mismo Rómulo dividió al puebloen treinta 
piirti --, que llamó curias, porque ájuiciodeerta» 
pal te? desempeñaba entoaces los cuidados del 
gobierno; de donde se siguió que él y los sí- 

fluientes reyes prnjiiisi.Ton ni pueblo algunas 
cyes curiadas , las cuales se eocueolran todas 
escritas en el iilwo de Sesto Papirío, que Tue udo 
de los priucipales personajes de los tiempos del 
Soberbio, hijo de Demarato de Corinto ( 1). Este 
libro se 'múi\i\^ Derecho dvil Papiriano, no pop> 
que Papirio insertase eo él cosa alguna suya» 
sino por ser él quien reunió las leyes sin órden 
promulgadas. 

Expulsados después los reyes por ley tribuni- 
cia , cayeron todas estas leyes en desuso , y el 

Suoblo fomauo comenzó de nnevo 4 regirse por 
erecho incierto, y mas se^un la coslumlirc que 
seguD ley aJguuá determinada, y asi coolinu6 
por cerca de veinte aSoe. 

Para quR esto estado no íiirr\ c por masiieoi-* 
pu. quiso entonces que fuescu nombrados por 
¡iií mica autoridad diez, que estodiaaen las leyes 
de las sociedades tíriegas, y proveyesen de leves 
á la ciudad. Esculpidas en tablas de martil , las 
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expusieron en tíeclu , en los Uostros , 
que pudiesen apreo(ier>e mejor las leyes, y se 
]c< dió por aquel año el sumo derecho eu la ciu- 
dad de corregir, si fuere necesario, y de inter- 
pretar las leyes , no habiendo de ellos apelación 



como de los demás magistrados. Advirtieron filo? 
mismos que faltaba alguna cosa á ac[uelias pri- 
meras leyes, y por esto anadioroa al anOBigaien- 
te otras dos tahla« , por lo cual , por causa dol 
número , l ueroQ llamadas leye$ dé las A JI tablas. 
Dicen algunos qn aa composicúm fvt propuesta 
4 los decemviros por un talfleniiodora deEfeso, 
desterrado en Italia. 

Promulgadas estas leyes, swsedió emDo natu- 
ralmente arnnfrre, que* para su interpretación 
era necesaria la uulorídaüd de los sabios y las 
precisas disputas del Foro, y estas disputas y 
este derecho marcado por los sabios, qnV 
fuese escrito, no tiene nombre en ninguna de sus 
l>arii>s, conii) sc distinguen las danás oensus 
propios nombrrs, '^ino qiip se deaoDiiia coo el 
titulo genérico de derecho civil. 

Después, en pos de estas leyes y casi al inis- 
mo tiempo que ellas, se compusieron las nrrio- 
ncs . con las cuules promoviesen los hombres los 
litigios que entre ellos naciesen, coyas aoeiones» 
á fm (lo que no las cuiploase el p^^blo á su ca- 
pricho , quisieron que tuesen estables y legales, 
y esta psúrte del derecho se nuMoceUmes m ley, 
estoes, lepitinias. Y asi, rasi á un tiempo mis- 
mo nacieroQ estos tres derechos : el de las XU 
Tablas, del coal brotó el derecho ehril, y de este 
las acciones. Pero tanto la interprotarion do la? 
leves, canio la» acciones oorre^ndían al colegio 
de los jwnltlieeB , de éntrelos enales se elegía 
cada ano ci q i" t ! i i mli! r ohrr los particu- 
lares, siguiendo este uso el pueblo, durante cien 
años, poco roas 6 neoos. 

Mas adelanto, hahicmln Apio Claudio prol^iif^?- 
loy reducido á forma estas acciones » Cneo Fla- 
vío, su secretario é hijo de na liberto, le sastrajo 
el libro y lo dió á conorer al piieMo, cuyo ser- 
vicio fue tan grato para este , que le eligid tri- 
buno de la plebe y senador y edil enmT. Este 
liliro(;iití conlione las arciones >«■ llama derecho 
llav'uuio, como el (Átoderecito Pa^iriano; pero 
tampoco Caco flavio añadió cosa aignoa suya 
al libro. Aumentada la ciuiiad , y fallando algu- 
nas especies de acciones, Sexto üllio , instituyó 
otras no maeho después , y publicó el libro que 
se llama líci i cho hlimw. 

Posteriormente, V existiendo en la ciudad la 
ley de las XII Tablas , y el derecho ciril y las 
acciones de ley. >n(T(lio que liabiondt» rolo la 
plebe con los patricios y separádose de ellos, 
instituyó las leyes que se* llaman plebiscitofi, esto 
es decretos de la plebe , \ vuclia á llamar la 
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á lin de | comenzó este á entrotiielersc, ob.«ervúndose cuan- 
to él habia decretado, y e.4e decreto se llamó 

senadocímiilto. 

lün aquellos lieiupos, también pronunciaban 
juicios los magistrados , y á fin de (]ue supiesen 
los ciudadanos qué juicio sr pronunciarla en cada 



:ueslion, y se previniesen, publicaban los edic- 
tos, que constituyeron el derecho honoñaiOi asi 
llamado porque procedía del hoDor, esto es, del 
car^ü del pretor. 

Finalmmte, como la autoridad de hacer leyes 
hahia, pnrnn natural efecto de las roías, pasado 
al menor numero , sucedió alguna que otra vez 
ser necesario que uno soto gobernare la repúbli- 
ca ; porque el senado no podia tampoco arlminis- 
irar bien todas las provincias. Establecido, pues, 
el principe, se le conoedió el derecho de tenerse 
por (irme cuanto deferminnso. 

Asi en nuestra ciuilad , ü ^i• juzga por el dere- 
cho , esto es según la ley , ó hay : derecho civil, 
queconM-ti' olo en la nilcrprctacion de los sa- 
bios, nocM-riia; accionen de leu, que contie- 
nen las formas de ejercitarle; plebiteito», que 
emanaron sin inf-r'/rr eion drlns [)atririos; edic- 
tos de los magistrailns de que nació el derecho 
henormio', mtadocmmdtos que emanan del se- 

nadOSOloque -in li'v los i nn-litiiyi- ; v cmistilU' 
dones del principe) esto es, loque "el principe 
determinó se observase como ley. 

Conocido el origfn y marcha del dorri lio, pro- 
cede que discurramos solm los nombres y origen 
de los mafístfados , porque como hemos ya di- 
cho , toman sus efecto- de los qiu' presiden á 
ia tórmaciou de las leyes. Porque ¿de nué servi- 
rla estor en ladodad' si en «llano hubiese quien 
pudiese hacer Icyc?? Dcíput s do fsto hablare- 
mos de los autores que unos ¿ otros ^ sucedie- 
ron, porque no puede subsbtir el derecho sin 
(|nc baya algún jurisperito que poeda poco ¿ 
poco perleccionarlo. 

Por lo que respecta & los magbtrados , consta 
que en los primitivo- lir-nipos de nuestra ciudad, 
los reyes tuvieron todo el poder. Loa tribunos de 
lo9 Ckeres mandaban á los caballeros y (»cupa- 
han cAsi el segundo ptic<iii (Ic-j i;cs de aquellos, 
y de este número fue Junio üi uto , autor de la 
expulsión de los reyes. 

Vcrilioada esta, 'se c«(nh!rc¡eron dos cónsules, 
a los cuales se concedió por ley el supremo de- 
recho , y se llamaban asi , "porque proveiau 
{c nsnlebant) á la salud dt' la rciuiblica. Pero 
para que no en todo se arrogasen régio poder, 
me por ley establecido que hubiese de ellos ape- 
lación , y (|ue no pudiesen castigar á ningún au- 
I dadano romano sin consentimiento del pueblo; ¿ 
I ellos siriamente se les concedió el derecho de 
obligar y de reducir á públira prisión. 



plebe no mucho después , y porque nacian fre- 1 Después, debiendo renovarse el censo , que 
cuentes discordias acerca de estos plebiscitos, ! hacia mnehfeiato tiempo no se habia practicado, 

se csiablccio por la ley Hortensia, nue estos se - - ' - ' - 

tuviesen tamnieo por leyes , y resultó de este 
modo, que las leyes y los plebiscitos diferian en 
el modo de hacerse; pero era igual su autoridad. 

Por último, concordando difícilmente la plebe, 
y mucho mas difícilmente el pueblo en tan gran 
multitud de personas, fue necesario que ( 



y no i);i>ianda|os cónsules pnracsle encargo, fue» 
ron establecidos los censor es, 

Anmeotftndose el pnchlo, y habiendo frecuente* 
guerras, graves algunas, promovidas por los cir- 
cunvecinos, parecióle conveniente el('¿;ír, cuan- 
tas veces la necesidad lo exigía , un magulrado 
coa mayor poder, y fueron instituidos los dieta- 



tregase al senado el cuidado de la reptlblica. Ss\ dores, de los cuales nadie podia apelar, y que le 
TOMO VIH. iv* 
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nian hasta derecho de vida y muerie. Este nía- ] la prisión, otros (iestemilos, y eléidenpriuiilÍTo 



gíslrailo, cnmo tenia poder sumo, no podía du- 
rar ea su empleo aias de seis meses. 

Agregábanse á estos \os nuiestros (magislií), es 
dt.'c¡r ijcft'!^ lie ¡os CMha'lryn'-., de la iiiism<i mane- ' 
ra que á los reyes ios Iribuau» de los Céleres, 
cuyo cargo era casi el mismo que el de los pre- 
fectos del pretorio ; pero los magistrados eran 
reputados como legiUiuus. 

Cuando posteriormente, unos diez v siete años 
después de In expulsión de los reyes , se separó la 
plebe de lo!^ patricios, creáronse en el monte Sa- 
cro los tribunos , que eran magistrados plebeyos, 
y les fue dado tal nombre, porque estaba el pue- 
blo ea UQ tiempo dividido en tres partes, y de 
eada vaa se elegía uno, ó porque eran nombradoe 
por los sufragios de las tnhtis. 

Igualmente, á tía de que hubiera quicQ^vigila« 
se Mbre los edificios, acerca de los cuales decre- 
taba siempre la plebe , comisionaron al objeto i 
dos de la plebe, que fueron llamados etUles. 

Sabiendo priocipiado despoes á ser muy pin- 
güe el erario del pueblo, fueron nombrados cttts- 
ro/rs que de él cuidasen; asi llamados porquede- 
btan exigir (gtaarere ó mquirei e) y llemcuenla 
de los raudales. 

¥ porque como hemos dicho, no era dado á los 
cónsules pronunciar sentencia de muerte contra 
un ciudadano romano sin permiso del pueblo, 
fueron nombrados por este los cuestora ¿el par- 
ricidio , que juzgasen los delitos «úntales; y de 
ellos báoe también mendon la ley de las XIl Ta- 
blas. 

T habiendo juzgado oportuno que se htdesen 

aun otras leyes, se propuso al pueblo la dimisión 
de todos los magistrados, y fueron nombrados ios 
deeempiros por un año. estos se prorogaron el 
cargo y se condujeron iujuslaiucute, no querien- 
do restablecer nuevamente á los magistrados, 

Íara ocupar el poder ellos y su partido , y con su 
irga y cruel dominación llevaron a tal extremo 
los cosas, que se rebeló el ejército en ia repúbli- 
ca. Dfcese que se puso al frente de la rebelión 
un tal Virginio. Este vio que ApioClaudio, contra 
la ley que tomada del derecho antiguo, habia él 
mismo msertado en las XII Tablas, Te había qui- 
tado la posesión de su hija, y juzgado en favor 
de a<]uel , (jue sobornado por el mismo Apio, la 
reclamaba como esclava suya , porque ciego de 
amor por la joven , no había tenido en cuenta la 
razón ni la justicia. Indignado Virginio de que se 
le hubiese quitado su aul¡quísimo dereclio sobre ia 
persona de su hija, á semejanza de aijuel Bruto, 
primer cónsul , i]i;e tial)ia declarado liljre la per- 
sona de Yindcx , Cíclavo de ios ViLclios, por iia- 
ber descubierto la conjuración , y juzgando que 
la castidad de su hija era preferible á su vida, 
cogiendo un cuchillo de la tieuda de uq caruiceru, 
lo bnndió ra el seno de la jóven , para sustraer- 
la con la muerte al deshonor del estupro, yconc^l 
humeante todavía de la sangre de su hija) corrió 
á pres'uilar. e a sus compañeros desarmas. Estos, 
desde el Algido i loudelas legiones se encontraban 
aranipada», ubaudonaudo a sus gefes, corrieron 
todos con sus banderas al monte Aventíuo, á 
donde se dirigió la plebe toda de la ciudad. En- 
tonces unos de ios decean iros íueron muertos cu 



se rcstaldeció en la república. 

Alguuos años después de la publicación de 
las XII Tablas, suscitáronse díl^ncías entre la 
plebe y los patricio*, por querer aquella que los 
cónsules fuesea laudiíea elegidos de su seoo, 
á lo que oponiéndose estos , resullA qne se crea- 
ron parte de entre la plebe , parle de entre los 
patricios los íribimos taüUarescon potestad coii' 
siUar, los cuales farianm de ndroevo, pnce ya 
fueron veinte, ya mas, pero nunca menos. 

ilabíéadose después acordado que se creasen 
también los cónsules de la plebe, principiaron á 
elegirse délos dos cuerpos; pero para que los pa- 
tricios tuviesen algima cosa mas que la plebe, 
se ereyó conveniente que se eligiesen de sa dr- 
dcn '!r!- ediles enrulen. 

\ ¿K>ri|ue estaban los cóusules ocupados eo 1% 

Suerra con los comarcanos, y no babia en la ciu- 
ad quien pudiese administrar justicia, se creó 
un ¡n-etor llamado urbano , porque administraba 
la iusticta en la ciudad. 

basados algunos anos, no bastan lo acmel pre- 
tor porque aciidia á la ciudad multitud de foras- 
teros, se creó nn nuevo pretor llamado peregri" 
no, porque generalmente hacia justicia á los 
eitra^jeros (peregriai). 

Siendo después necesario nn nu^trado que 
presidiese á las ventas públicas, fueron estable- 
cidos los decemvi)'08 pura decidir los pleitos. 

En aquel tiempo ñieron también nombrados 
cuatro superintendentes para la policía de las 
calles, los iriunmroimonUales qii^ vigilaban la 
fabricación de las moDedas de cobre, plata y oro, 
y los (riumviros capitales que custodiaban las 
prisiones, de modo que cuando habia que casti- 
gar, se hacia con su intervención. 

V porque en las horas vespertinas no tenían 
ios magistrados obligación de desempeñar su 
cargo, fueron íi^tituidos los quinquewro» de este 
y del otro lado del líber, púa que hideBen ras 
veces. 

Conciuistada después la Cerdeña, y posterior- 
mente la Sicilia, la España y la provincia Nar— 
bonense, fueron creados tantos pretores como 
nuevas provincias, los cuales vigilasen parte so- 
bre las cosas urbanas, parte sobre las provincia- 
les. Luego instituyó Lornelio Sila los [procesos 

t)úi)licos, como el de falsedad , de parricidio , de 
os sicarios, y aumentó cuatro pretores, y mas 
adelante Cayo Julio César instituyó dos pretores 
y dos cdilu>, Uaiuadus cereales, ¿a Li^ra, porque 
cuidaban de los granos. Finalmeate, el divino 
.\ugusto elevó á diez y seis el número de los pre- 
tores, a lus cuales añadió otros dosel divino 
Claudio, que juzgasen sobre los fideicomisos ; y 
aunque el divino Pito suprimió uno , lo voh ii» a 
aumentar el diviuo ÍSeiva, y e>lus juxgaban lam- 
bien los pleilos entre el üsco y los particulares. 
De modo que diez y odio pretores administndian 
la justicia en ta ciudad. 

i odo esto se observa cuando los magistrados 
están en la ciudad ; porque cuando salen de ella, 
dejan uno solo que hace justicia y se llama pre- 
fecto de la ciudad, el cual, nombrado prime- 
ro temporalmente , fue después ent ibie {>ara 
las ferias iatiuas, y se nombraba lodut^ ios años. 
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£t prefecto de los vivera y ai ík Uu guardias i 
fio«nrnas(vígiJes), no «m propiamente ma^s- ¡ 
Inidos, siao que fueron establecidos t-xtraordina- 
ríamente por conveaiencia ; pero los que hemos j 
diebo ll»marsecle este lado del Tft»er. eran de»- I 
pues por (lecri'to dol senado creados ediles. 

De modo que eo total , diez tnbuDos de la ple- 
be , dos cónsules , diez y ocho pretores y seis 
ediles adniiaislraban el derecho en la ciudad. 

Muchistmos y muy esclarecidos personajes 
prolSesaron la ciencia del derecho civil; pero 
naslanos ahora hablar de aquellos que fueron 
tenidos en mayor estima por el ptiebio romano, 
á ña de que aparezca de quién fueron ciertas 
leyes originarías, y por quién fueron trasmitidas. 
Nadie se cnn»ce anterior á Tiberio Coruncanio, 
que públicamente profesase esta ciencia ; porque 
todos los demás , hasta entonces , habían creído 
dcher ocultar el derecho civil , y solamente se 
prcst.ahan á manifestarle al que lus consultaba, 
mas bien que al que qaería apienderle. 

Entre los primeros peritos en el derecho fae 
uno Pttblio Papirio , que coleccionó todas las 
le^fes de los reyes , y drapnei de esteil^ Clau- 
dio, nno de los decémviros . ñivos consejos fue- 
ron de utilidad suma para la coniposicion de 
hs XII TaUas. Preséntase después otro Apio 
Claudio, que tuvo grandísima ciencia en e^ta 
parte , y fue llamado eenUmano. El hizo cons- 
truir la vía Apia , arrancó al manantial el a^rua 
Claudia, y pírsuadió al nuehlo á míe no recibie- 
se a Pirro en la ciudad, uícese haner sido el pri- 
men» en escribir Im acciones acerca de las usur- 
paciones, cuyo libro empero no existe. Parece 
también 9ue él mismo Vpio Claudio in?eotó la le- 
tnR» dieiéfidost; desde entonces Valerios, Fo> 
ños, en vez de Valesios, Fasios 

Despi^ de estos, íüe de grandísima ciencia 
á quKn el pueblo romano llamó 
aryS, ifiio), nombre que a ningiin otro fue dado, 
ni antes ai después ae él. Fuclo lamhieti (layo 
Escipion Nasim, qae ftie llamado óptimo por el 
senado, v á quien fue dada por el público una 
casá en ía via Sacra, para que mas fácilmente 
pudiese consaltársele. Mas tarde existió Quinto 
Fabio, que despachado en embajada á los Carta- 
giotses, y habiéndole estos puesto delante dos 
tabtes, una para la paz, otra para la guerra, y 
COttcedidole libr - t t l para llevar á Roma la que 
mas le agradase, tomó ambas, y dijo que los 
Cartagineses eran los qne debían pedir y reetbir 
laque mas quisiesen. 

Posterior á estos fue Tiberio Qtruncanb, que 
fbeel primero, como antes dije , que principió á 
profesar el derecho , y aunque de él no qifeda 
escrito alguno, se recuerdan mochas memorables 
resmiestas snyts. Sexto &ioj so hermano PuhHo 
Atilio, fueron eminentes profesores en la ciencia 
del derecho, siendo también cónsules. Sexto Elio 
es alabado también por Ennio , y existe un libro 
suyo, titulado Tripartita , que contiene los pri- 
móos elementos de la cienna de! derecho , y le 
fue dado este nombre , ponqué propuesta la'ley 
de las XII Tablas . anadio la interpretación', 
uniendo de^Hies á ella la acción de ley. Créesele 
tamlnen autor de otfos tres libros , que abunos, 
sin embargo, le niegan. Sigoiá las bneílas de 
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estos Mareo CaUmt cabeza de la familia Porcia, 
del cnal existefi algunos libros , aunque mas aun 

de su hijo. De esti n i ieron todos los demás. 

Mas adelante, Ptüflio Aíudo, fírtao y Mamlio 
fundaron el derecho civil , dejando Mucio diez 
libros. Bruto siete, y Manilio tres, y subsistien- 
do de Manilio, como un monumento, algunos ■ 
voliimenes escritos. Bruto fue pretor ; los otros 
dos, cónsules, y Pabilo Moeio también pomiiíoe 
máximo. 

Siguieron á estos Publio Rutilio Rufo . que 
fue cónsul en Roma y procónsul en A.sia ; Paulo 
\irginio y Quinto Tuberon , el [iriinero estóico 
y discípulo de Panecio que fue también cónsul. 
De aquel tiempo fue también Serlo Pompe^^ 
tio de Cneo Poropeyo , y Celio Antipatro , qne. 
escribió historias, aunque atendiendo mas á la 
elocuencia que á la ciencia del deiedio. Lucio 
Cram , hermano de Publio Mucio . v llamado 
lanibien Muciano , es calificado por Ciccruu , el 
mas fecundo de loa jnriscoosttltos. Quinto MuélOt 
hijo de Publio v pontífice máximo , ordenó por 
primera vez el nerecho civil , reuniéndolo en 
diez y ocho libros. 

Mucio tuvo murhn^ di?i ir)nlos, entre los cua- 
les conquistaron mayor lama Galo Aquilio , Balbo 
Lui'Hio, Se$to Papirio y CayoJuvencio, dicien- 
do Servio que Galo tuvo gran autoridad entre el 
pucldo. Consérvase la memoria de todos estos, 
[Ktrque Servio Snlpido mencionó sos nombres en 
sus libros ; pero no se conservan •^us escritos, 
que todus desearían tener entre sus manos; pero 
Servio compuso sus libros , por los cuales se co- 
nocen los antedichos. 

Servio, que en la peroración de las causas 
ocupó el primer puesto después de Marco Tu lio. 
fue, según se diré, una vez á consultar á Quinto 
Mucio acerca de un negocio de un amigo suyo, 
y no habiendo comprendido lo que Mncio lea* 
pondin . n¡ rr 1 del derecho, le repitió la pregunta; 
pero uo habiendo comprendido mejor la respues- . 
la, reprendióle Mucio, diciendo ser ▼»i^i:onioso 
que un patricio y noble . que abo<;aba cansas, ' 
ignorase el derecho, que siempre traia entre ma- 
nos. Sentido de esta afrenta , aplicóse Servio al 
de redi" :v 1 , V fue discípulo de muchos de los 
que hemos nombrado. Dióie Balbo Lucüio los pri- 
meros mdimentos. y te perfecdonA Galo Aqoitio 
deCcrcina, por lo (pie pn'-íTnins muchos escri- 
tos suyos eo Cercina. Muerto en una embajada, 
le erigió el pueblo romano una estitna que se 
coüser Vi todavía en los rostros de Augusto; dejó, 
acaso, ciento ochenta libros, muchos de los cua- 
les aun existen. 

Muchísimos aprendieron de este ; pero los que 
(tejaron lilvos, son : A^eiw Varo, Caito Avio 0/1- 
lió, TítoCetio, Aufiáío Tuca , Aufidio Ntamm, 
Flavio Prisco, Cayo Atetjo, Paaibio Labeon An- 
Itsito, padre del otro Labeon Antistio, Cinm y 
Pui^^rio GeHo. De estos diez , ocbo escribieron 
obras que fueron todas ordenadas por Aufidio 
Namusa en ciento cuarenta libros , y adquirieron 
gran celebridad Alieno Varo y Aulo Ofilto, de los 
( líales el primero llegó á ser cónsul , siendo el 
segundo caballero solamente. Fue este muy ami- 
go de César, ; dejó mucbos libnis que trataban 
todas tes partea del dereebo civil , siendo tam- 
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liica el primero ea escribir acerca ilc ias ieves 
de la vigéMan y deia jarádíccion. El mismo fue 
el primero en comentar con exquisita ifiligencia el 
Edicto del Pretor, aunque Servio, antes aue él 
babia escrito acerca de él soIaneDle dos Ubn» 
hrpvísimo?, dirigidos á Bruto. 

De aquel tiempo fueron también Trebacw, 
discípulo de Cornelio Máximo , Aulo Ctudiú , y 
Quiuto Mudo , di-;t'í[)ulo (le Vi^Iii':]©, que en sn 
honor dejó por heredero en su testamento a m 
sobrino Píiblio Macio. Fue cuestor» y no auiso 
acfptar mayores honores , aunque Aupii^to ilf gó 
á orrecerie el consulado. Díccse de estos que 
Trebacio fue mas instruido que Ca^elio , y este 
mas elocuente que aqiirl . y qnn fue Ofilio nins 
docto que ambos, Solo queda de Caseiio un libro 
de las mi» firmet; macboeqoedan de Trebacio; 
pero poco buscados. 

Vino después Tiibenm discípulo do Oiilio, pa- 
tricio, que desde tratar, las causas pas6 4 estu- 
diar el (Icrci ho civil , especialmente después que 
hubo acusadlo a Quinto Ligario sin poder obtener 
de Cayo César su condenación. Este Ligarío, 
ruando mandaba en las playas del Africa, no 
dejo arribar á ellas á Tuberon enfermo, ni aun á 
tomar ^a , y acusado por esto , fue defendido 
por flicnron . cuya bellí.-ima oración existe y es 
la titulada pro Quinto Líuario. Doctísimo fue 
Tuberon en el derecho público y privado, y dej6 
muchos libro? acerca de uno y otro ; pero afectó 
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go están íi.ipue»las por Cíícrito . sino que las es- 
cribiao generalmente lo> jueces mismos, ó las 
testimoniaban aquellos que habían lu cho las cun- 
»ultas. El divino Au^stofue el priai^ro, que para 
dar mayor e^macum al derecho , ordenó que 
or\ ;nl<"!anle, se pidiese como privilegio, la facul- 
tad de responder en público. Habiendo de2»puei> 
pedido á Jkdriano, principe óptimo, algunos que 
linhian sido pretores, el derecno de ser consulta- 
dos en público, les dió esta respuesta: «No debe 
este peuirse . sino ejecutarse , siendo de desear 
que haya qtiion. confiailo en sí, se apresure á 
responder al pueblo.» íiberio Cesar, también 
permitió á Sabino que respotuliese al pueblo. 
Este Sabino entró en el órden ecuestre en la 
avanzada edad de cuarenta y cinco años ; tuvo 
pocos bienes de fortuna; pero le preslanm mu- 
chos auxilios «ns oyentes. 

Sucedióle (Myo Casio Loruíiuo, cuya madre 
era bija de Tuberon y sobrina de Servio Sulpicio: 
por eso llama él á e«te m abuelo. Fue cónsul 
con Quartino eu lienspo de Tiberio , y gozó de 
grande estimación en la ciudad , hasta tanto que 
César le expiilx) di' ella. Fue después a Cerdena, 
y vuelto á llamar por Vespasiano murió eo Ho- 
Ina. k Nerva sucedió Prócidú. De aquella época 
fue tand)ien Merva Hijo, v un tal Lfumo caba- 
llero, ()uc llegó despucs )iasta la prctura. Pero 
Próculo tuvo mayor autoridad, y los secuaces de 
las (los sectas de Capitón y de Labcon tomaron 
el estilo antiguo, y por esto agrada!) poco sus i el nombre desde entonces de Casianos y Procu- 
Kbros. " I lévanos. Sucedió á Casio, C^lo SoMio/ que al- 

Siguen Ateiio Cxipikm djscíni.jo de Ofilio, y i can /.ó mucho poder en lo? tiempos de Vespasiano; 



Áñtutio Labcon que oyó á lodos estos; pero que 
fue instruido por Trebacio. Ateyo A» cóosnl , y 
Laheon , ofreciéndole .\ugusto el consulado por 
institución . no quiso aceptar el honor por no 
interrumpir sus estudios, porque tenia de modo 
repartido el añn ípie pasaba seis meses en Uonia 
con los esludioM)S, y se retiralia los otros seis 
))ara almider & la composición de sus libros . y 
dejó t narenla volúmenes, muchos de In- m ales 
anidan en manos de todos. Forman estos casi dos 
«ectas opuestas ; porque Capitón seguía las antí> 
guasdfi trin;'- (|iie le hablan ensenado, y Labcon, 
por la naturaleza de su ingenio y su confianza 
en la ciencia, uorque había cuftivado también los 
(l'-'ni i r.'.ni's del saber, emprendió la innovación 
de muchtsimas cosas. Suceaicron á Capitón, Mo- 
Murio Sodtno, y ¿Labeon. Nma, y estos aumen- 
taron aquella división 



á Pfúculo, Pegaso, que en tiempo de este mismo 
emperador fue prefecto de la ciudad; á Celio Sa- 
bino, Prisco Jabnfmo ; á Pegaso, Celso; á Celso 
padre, Celso hijo y Prisco Acerado, que fueron 
ambos cónsules, yiCelso basta dos veces, y fínal- 
mente á .laboteiio succdíenm Mínamo ValetUe, 
Tusciano y Solvió /u¿iatio.= 



TABLA 

PAKA M RISTQMA BU. KBICHO nOUANO. • 

Sucede muy á menudo al que lee historias 
encontrar i cada paso hedía la dta de una ley ó 
de un scnadoconsulo , con el nombre solo tlel 
Nervá lúe muy amigo de Cesar ; Masnrio fue i cuusul ó del proponente, sin que eu ella se indi- 
caballero, y el primero que dió respuestas en que la materia de que trata. defecto es el 
pdblico, por concesión de Tihf rio César. Pero qii - deseamos suplir con el presente índice, qnc 
como todos saben , antes de Augusto no se con- i haremos tan completo, cuanto nos sea posible, 
cedía por los principes el derecho de dar res- 1 La parte croodóf^ca la hemos tomado de 0. 6, 
puestas en püblico, sino que lodo el que confiaba IIaul)oldi, Tabula chronologioi , (¡uibus historia 
im loe estudios que había hecho, respondía á ¡urisrotnani externa üimtratW t aumentándola 
cuMtot le conraltabtD. No se daban, na embar- ! y observando distmto órden. 
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260 rJ4 > Lcges sacrato obtenidas dexpues de la reliiüda ¡ü monte Sacro, 
con la ingtituciou de loa (ribanoc. 
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C. ó Seslo, ó Putlin Papirio reu- 
ae 1m lejes beeiws por los rejes 
deJMf 
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3M 
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206 
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241 



234 
227 



226 

534 '210 
5:í9 2 ir. 
545 29» 

205 

204 
202 

198 



107 



L'^yos de las X Tabla». 
Añádenw otras dot. 

Las leyes de las XII Tablas sou grabadai m bronce. 

Lex Caiiuiete áA matiimoaio délos pleteyaa eon lo« nobles. 

L. Papirio Craso y L. Julio presenten le ley «obra maltas» que 
P'^riiiilía acaso sii rL-scate. 

C. Liciuio y L. ¡>ex(ío presentan ia segunda ley agraria que pro- 
hibe poMermai de qolnleiilu yagMM; to priBMim conliml» 
usura. > 

Institución del pretor urbano y de ^idoe«ISet.MiM(pÍ*d Miele 
pretorio y el tdilicio. 

L. Petilia de ambitu , para eon tener lee Mblevaeionee. 

Dullio y Bienio baceo restringir el interé» de loe eapUftiei «1 nao 
por ciento al año (Amut nneiarium}. 

Lex Petilia Papíriii <to v 'niaK soietiinoü por deuda; prohibe á 
los acreedúfes reducir á ia esclavitud á los deudores. 



J Qt FkviAoum. Cnee Flavto publiea lu eceíonet de la ley ocoltas 



I^x Hortensia , de loa plebJscilos. 
Lex Aquilia, del daño hacho por ityuria. 
Crease piobebiemente el pvetor pefegrioo. Piineipia el AfMe dW 
pudor fWTEyrleep 



Lex Calpurnia de condictioni' alicu]M m eerta prater peeuniasn 
üri^-eri del juicio de los ceiilumvireii 
Creáiisa loa triumviros capitales. 

? Lex Ebotie que deraga algunoe ponlos de lee Xll Tabtis. 
Creánee eaetro pieleree, doe d« loeeMlee neiden ca Sicilia y 

rer<J''ria. 

Principian los Edictos provinciales. 
Lex Scatiiiia de nefanda renert, Contra los TÍelos 
Lex Metelía de fuUomibut, suotuaria. 
Ia!\ Oppia contra el lujo en las raujer<?s. 
Deiecbo del Lacio concedido á las diez y ocho coloniu qoe per- 



Apio ClauMioel Ciego, cónsul por 
primera vez , recopila las (órmtuas 
jttriittoaa. 



Cóninl Cneo fUlvl». 

A, rtari-ii^ ei Ciego» 
guuUa vez. 



T. Coruneanio, primer poolfltoe 
máximo plebeyo» y el primero que 

Srofeaó púUicemeate la juri»pra« 



Lex Cincia de donis ai munfrlbut. 

Jus ^fUanum , í»exto iítio Cato publica otras notas nuevamente 
inlredoeida* por kw palricioi. 



Conwiiado de P. LÍeiDÍo Ccaao» 



Se crean v/is pretores, dos jura la España. 
[<ex Atitiia iletiTrnina loi derechiük acerca de la üsucapioa do las 

Cí'sas rohidai. 

? Leu AUlia , de la dación de lulorea en la ciudad. 



Consulado de S. Eiio Peto Catón, 
aabio Jurieeooenllo , como su her- 
mano PoMlo» y S. Acilio, sabio que 
eoment¿ 1a« aII Tablas ; S. Fabto 
Viclor queeteribidaobre el deieeho 
ponliflcal, y Q. NMo Ukt». 
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149 



«14 


140 


«32 


122 


«35 


11» 


fi41 


113 


647 


107 


648 


106 


652 


102 



¡Sitntti M iertého. 

J f^x S«<nipronia contra la usura , oblig^ando á los aliados á eooíor* 
mars« con la jarisprudeiicia roUMM 60 «OUto i prMUBM. 

SenadocoDwilto áf. Bacanales. 

? Lex Pleloria , que declara la mayor etla'l á im vdttte y «neo 

años , c ilegales ImcontraUM entre los menores. 
? Lex Furia , tccUmentaria. 

Lex Orchia, determina eaiolos pueden n^r invitados á un banquete. 
Lex Aquilia, sobre la multa que ha do pag.ir el quu ctmd de6o 

üiii iiilencilín criminal. 
Lex Vocoiii.i Saxa, prohibe instituir por lieredeta á una mujer. 
Lex MamiHu /< finibta, delMDÜna !os límiieede lMeempoi(iee- 

•o M del año 515). 
Lex FemilaSlcabonia, suntuaria; determina el máximum del gas- 
to en un bunuete. Di«» ; siete e&m despuee te extendió á toda 
Italia: etmiiIlido«lqii0ieiil»á«mbMqiMle donde «seedA el 
coito. 



Consulado de M. Mantio Torcua- 



Primera aeuMdon de concaeioa. (Misen de tes CtMtíami fierp^- 

IIjCx Calpuniia rq^flundanini, pet» nodoMl- 1«» VioItlieiM d« l«e 

gobernadores de provincias. 
? I^x Remmia, de los calumniadoraa. 

Lex Mwnwif ; loe ciodadanoe ausentes por orden del Estado , no 

poeden wr et lados á {ukio por cualquier delito. 
Lex Sempronia , judlciaria ; por la segunde eedieian de loeGra* 

COA 

transfieren los juicios del senado i toe cabnUevoe. 
iiirodu • las causaadedHiMluyaeeeoiMnbienlaedeiMeiiWi». 

IjÉX. Mari i di: ¡n'ruiatu. 

Lex I'iHKiaita, L-untraelÍnceeto< 

Lex Thoria, agraria. 

Lex Servilia, primera judie ¡aria , en ijue los juicios se 
al eeiMdo, propuesta por el yikator ServiUo Gepioo< 
Lex Liietati»,da«<. 

Le\ Apuleja majeftatit. 

Principian los procesos de vioieneía y uiagcslsd. 

r hU Aptil^dt IpOMH. 



to, 



Cerneadee» Diógenes y Criiloleo, 

embajadores de los Atenienses , se 
hacen maestros de fllosofíu y retó* 

rica; signe P.incciüdc Rodas. 

Principio d<'. la jiirisi)rudoiieia re- 
gular. ll<9/a Caioniíina, dicl:ida por 
M. Porcío Catón Lkiniauo , htjo de 
CiloD et Aneiano, que escribió tam- 
bién comenterioe sobro el derecho 
civil y / 
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82 



«64 



70 



Lex ScrviUa, segunda judlciaria, presentada por C. Servilio Glau- 
lio , pretor, y que traosAoM de nnevo lee Juieios á solea les 

caballeros. 
Ijc.x Servilia rtjtftuivfarum 'leí mismo. 
Lex Licioia Mucia , de la ciudadanía. 
? Lex Furia dt xpontu. 
? Lex Publilia , de «fXHua. 

Lex Livia, judiciaria, que comunica los juicios á losdos órdenes. 
Lex J ulia de eMkí» f eeterw», ciudadanía concedida i loe Lalinos 
y otros pueblos de Ja Btraria, durante la goerra soela). 

Lex Plautia de ti. 

de ñvilate , que concede la ciudadanía á las ciudades 

dt it iiui. >'\rcptoálMSaiiwtta»yL<ieanos. 

Lex Fabia «icl plagio. 

Lex Valeria, praput;sta por Valerio Flacco , por la cual podian U 
brarse los deudores pagando la coarta parta de la deuda. 

Guerras civiles. 

Leyes Cornelias, dadas por ComaHo Sila , I-* judiciaria; 2.' de 
ñcariit et {ty'arMs, y 3.* de (dtit, j4.' desjwHershw HftauU 

creiiUt. 

Estas restituyeu los juicios al senado, disminuyen el poder d>^ los 
Iribuijos la plebe y aumentan los proceso* contra sicarios, 
envenedadores , p.irr¡cidas, i ncendiarlos y lUiarioe. 

Se aumentan basU ocho los pretores. 

TabU Heraclanse 664-6S0. 

I Lex Auidla, jadleiaiia, Fompefo leittlnje «l poder á la plebe. 



Hnere Q. Huelo Eseaviria. 
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DUICBO BOVAliO. 



.1 iog tribuno» la auloridMl; dMriiNije lot jakios enire el sena- 
do , los cabalterM j los tiibanos del erario, y deachte laadeeo- 
rias de los Jueeet. 

Lex Hortensia, de nundinin, arréglalo* meiMliot. 

I^x Cornelia , de edieíii prcttorum, ordena i lo* pretores que , en> 
trando en sos funciones , den á conocer las reglas bajo las que 
adiniaislfaráo juaticia, y prohibe separarse de ellos. 



El órdeo eeuoalre obUene el pueato medio e&ire ei senado y la 

plebe. 

Triumvirato. 

Lex Julia rti^tcíuikiarum por J. C^r, contra las concusiones ú vio- 
lencias. 
Lex Pompcja , judiciaria. 

? de jtarricidlü. 

Prepiirase Pompeyo á reunir ea libroa las ley s 
Lex Khodia, de jaeiu mmbm. Se adepta esta ley, |>or U cual, de- 
biéndose arrojar laa noereaneli*, ee reparte ei daño entre cuan' 
tes tienen cargo ea la 



Lex de Gallia cisalpina , qite conréele á lo* Galoa IraspawDOS la 
ciudadanía ya antes dada á los cispadaiMW; algODOe H Mponeo 
dada deqpue» dei aoo 7 1 1 ó el 7 13. 

DieladiiradeCter. 

Se aumentan los prcloraa y loe qiíe*tem. 

Lex Julia, judiciaria. 

? de aere alietw. 

Laa lí'VfíS de C»*««r pennil<>n ú los d«»»idores librars*» pagando (res 
cuartas ]).'ir(os de la deucja, |)riihil>e ,i los tiuílailanos acumular 

t)la(:i y uro i tt especie, y fijan la proporción del dinero, que 
os ca¡>i:alislas podian hacer producir es préitaillOt, decpnesde 
colocado el reato ta bienes inmue|>le». 
J. Céaar proeora ledodr á fofina eatable él derecho civil. 
Lex Antonia judiciaria. 
Se crean hasta veinte y seis pretores , se aumentan lo* ediles ce- 
reales, se ros'.ituye Li k-icoru decuria de JneCM, y quetT 
siempre» abolida la dictaJura. 
Les r.ilcidia rif ¡i-<jntts que pruhitie j'i los testadoras dejar legados 
por mas que la cuarta parle del a*. La ley Icaria limilú a mil 
ates el valor de eada legado que pudleie impeoene al 



? Lex Seifbonia de wweepiM* srreOwAiai. 

Lex .Tulia otTitia ¡1: (utaribus í/i provinciis a ^u-cttidibm damU^ 
(jejcar uctaviano es titulado Augusto. Cuniicuza el principado. 



Jura el senado en lae actas de Oclaviano. Este es llamado pata 
siempre emperador* 

Se coniia á loa pretoree el cuidado del erario. Oelavio ea becho 
príncipe del'aenado 

r.<.-\ r> gia. Augusto designa lus f>'>iiiiules, divide las provincias 
contal senado , el nombrauuculo da magistrado* con ol pueblo, 
de modo qiií so i'lijau SUS recomendados. F.s nuim nlada 1; 
autoridad consular por la jurisdicción, y disminuida por el nú 
mero añadido de sustitutos , honorarios y codicilar(>8. Propone 
Augusto legado* en ves del pretor para laa provlDciaa imperia- 
les , y para laa aenaterialee , proedniulet. 

Sepárase el flaco del erario. 

Comienzan las Conttituciontii del Principe. Establece Augusto por 
vez primera, que los jariMonralloe reepondan sobre el derecho 
como por su autoridad. 

? Lex Julia juJicinria, de Augusto, que aumeala la CUar la decu- 
ria de los jueces, {dueenariorum). 

Se instituye el prefecto de la ciudad. 

Augusto recibe á, perpetuidad la potestad tfihonkia y procoa- 
sutar. 

y la consular, y la censura de las costumbres 
? Lex Meiisia de nú 



natlU rx allerulro jirregritto 

UfilW/íTlií. 

muril'lHiüs iirdinililtíi 



Lex Juila </•■ 
' lada. 

{ La primera CMüga á loe adúlteros con ia deportación y la pérdida 



ya propue&Ui , p«ro no decre- 



Aij iilioGaiij. Llt'vaii 5U nom- 
bre muchas acciones y fórmalas del 



Servio Siilpicio Rufo, cónsul. Es 
el principi autcr del pensamiento 
de reducir á arle el dereebo civil* 
Murió en 711. 



P. Alfolio Varo i'Hii'ilItíó un digcs- 
lo en 41) libros. C. Aulio Ofilio es- 
cribió muchas obras , entre ellas un 
^menlario «obre lo* Edicto* de loe 
pretoree, por él recppHadee. 
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AfiüS 
de \t.áe 
Robu i. n. 



11 

9 
8 



deC 



áf. parle de susltienes. y con la olra se quería r<>¡-r¡>nir el celibato. 

Aujíii-slo pijiitiflcc iii.ixiirid. 

Se crean algunos magistrados menores, y te aumentan otros para 
auxiliar ú los dcccmviroj eti juzgar iM pMlOt. | 
Seit scMdooomulUw de omadMetibuM. 
Lex Qnlolia d» o^wtivelmit. 

lje\ Julia de amhitu. 

majetíati . La tie Cfiaar de ti el majf^UiU castigaba con 

la muerte á los reos de all.i Iraicioii ; Aiieu<<io en la suya com- 
prendió también todo acto vitaperable ([uta improba) contra el 
EsUdo ó el ^efe del EsUdo. 
Lex Julia de vi publict. 
de rt prioatt, 

de taeribjüt et dt mtiuii. 



EthiHú dtl dmA». 
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Dlvidcüc la ciudad en catorce regiones, jr la Italia en once. 
Creacioy del prefecto del pretorio. 

\x\ yKiia Sentía dt manvmittioHibui. Lex Julia , de narHandis or> 
dinihus. Dc<«pues de haberla propuesto en vano dos veces, la 
promulgó fioalmenle, doleiflcándose sus disposicioue* penales 
y aumeabuido á loa oaaadoatua privilegio*. 

InáütociOQ de loa pratMlaa da la abandaDcía y del buao óiden. 

Milicia perpetua. * 
Erario militar. 

r^x Julia ik vi'ieúwa hmditatuin aoneüó al iiDpneslodél Spor too 

las sucesiones l<is colaterales. 
? Lex Julia dt annona. 

Loa prelana quedan de in|evo reducidos á diez y icia. 
Lex rinia Canf aia d$ vmumtuionAiu. 

Lex Pappia Poppsa. Por las continuas reclamaciones contra la 
ley de mariíamSis ordiiubm , .Vuguslu la tu jUñcó, y la publi(ó 
en liempo de l^s cWisuIcs M. Papio Miililo y n. Poppeo Según 
do, íurmaudo el código matrimonial del derecho romano. 
Senadoconsulto d$ quatituufructa. 

Lex Jnnia Velleja teslaioenUria , aenadeooncalto del proceso de; 

familia que debia celebran» «atea de abríne el teatameolo. 
Lex Pétaoiiia d« «crfM. 
Tiberio. 

Lo« comicios para el nurntiramientode ouiglilindea, ae Iramfle 

ren del pueblo al senado. 
Origen de las /it<;/'.írv/,i» (\rmatliu. 

[>a ley de magesud »e convierte» en instrumento de odiosa tiranía. 
S, C. Libonianum de falso. 

Lex Jimia Narbona ds Miártele aMmmwsorMai ; por la que los li- 
bertos adquiriaa el jua latino» do la ciudadanía romana. 

Un SC eílado por Soeloaio y Tácito prohibe á las viudas, hijax 
y deseeodieRlea d« un caballero inscribirse en el ceosu de las 
mcreirioés, lo cual hacían paiftaiialraeneálaapeiiaawDaUMlaa 
para las malas costumbrea. 



Lex Visellia de los derechos de los libertos, conce<lc la ciudadanía 
á lo* Latinoo, cuando han servido por seia aflea. Leyes de liem* 
po incierto, en que ae suprime la aaueapiea da iaa miserea. 

Caen en deaiiaa bt leye* y ereea la awlorldad de loaaeBadoeoQ- 

sultos. 

? se. Udoianam ó Lex Lieiaiana ilf ftítU, 



A. Casclio, ioííipne jurisconsulto 
jamás quiso «seribir f .rmula alguna 
de derecho «obre las leyes publica- 
das por ka triunviros, diciendo qoe 
la vletori^ DO ee titulo legítíaM. 

M. Antislio I.i'ieon es autor de 
la Secta <!.• los Proculcganos; C. 
Atcyo Capitón d" la de los Sabinia- 
not ó Casiano*. Afirmábanif» aque- 
iioe en lo antiguo , y estos aprecia- 
ban en macho la equidad y la raxon 
natnral. 



C. ElioGalo escribió 
qua ttd jut ptrUnent, $igHÍfit$H9M» 



Inmediato diaefpnlo de Capitón 
fue Masurio Sabino, que escribió 
tres Ubros del derecho , y dio i 
breáloaSahinianoa. 
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34 
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se. Peraíeianam ad kgm Papiam Pvj^am declara nulo el ma* 
trimonio entre un sexagenario y una qnlncoagenaiiat detrieode 

los contrayentes reputarse célibes. 
Caligula. 

Aumentase la quinta decuria de jueces. 
Claudio. 

SC. Largianum d* UMeesn'diw i» boM tMtítmm'JuniaHarum, 
se. Claudianamd*lvlete«iiilin«eiliftffn«. 
Soprimidoe loe pralorei del erario , ae eonfla el eiddaito de eato á 
101 cirectore*. 

SC. Vellejanum de inleruiitÍ9»Ümmliem». 
i»C. d« adstj^NaiidM ¡iberUi. 



Cónsul M. Coceyo Nerva. padre, 
diseipulode Labeon. 



Semprnnio Próculo, del que lo- 
inarnn [loinbre los secuaces deLa- 

bfon. 

Cónsul C. Cano Longioo , de 
quien se llaman CariaDO* MM diceí- 
puloa de Capitón. 
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se. Claudianum ad Ugtm Cineiam. 

SO. Naewloniaoaai ét mutu»filittrum /tmiUoM. MMeden, «Mtwo, 
«müimtM i \tm jdveoei pnriándolet á gran «tora , i eoodMon 

de que pagarían el capita! ú ta muerte del padie, } el «enado* 

couqUo k dirige coolra tales cAntratr»^. I 
se. Claudianum dt nupíH^ piírui i. ^ ' ;ír ■« filia. Qui'ri ndol 

Claudio casarse con una sobrina suya , cosa prohibida por las 

anticuas , las derogó el senado, 
se. Con el quo qued<) derogado el Pcrsiciano. 
se. Claudianum de comiuínéine muliemm cum tervit: por suges- 

lioQ del liberto Palas, ordeaó Ciaadio que ae bleleae «iervA U 

libre que taviaaB tnto con un eielaTO. 
se. Claudiaattm de ke que ae dejan vender por iMftldiMr del 

precio. 
Nerón. 

se. Neronianum ad loya ('Í!i' >,¡:n limita l^s honorarios de ios 

abo liados. 

Tr»nsfiéreae de los cuestores ai prefecto el cuidado del erario. 

l'res see. Volusianos, k° que no se derruyan edificios para tra- 
ficar eon elhia \ 2.*> aobf» kw empeñoa, j 3.*> aelaraeioa á la ley 
Julia de la vfoleneb j^ivadn. 

se. Pisontanum 6 Neronianum al SC. Silanlano. 

se. Neronianum de la apelación llevada ul i>enádo. 

se Tiirpdlianiini lii^ tergiverttMondl^^ ]ireNce<Íeafte<, frmtni* 

cai\onihit% rt ahnlilinnibn*. * ' 

se. t'al visiaimm ad lrqr)n Papiam Popp<tam establece que los que 
entre »i na se han casado á una edad determinada , no puedan' 
Iransmilirx? la dolé o la herencia. 
se. TrebeUianam de/«i<ie<>mffl<(JSir8tft7afft«Sf «rtt^la 1» If^iaU»' 
etoQ d« fldeieomiaM. \ 
|.Sr. Memmianum de las adopcionoR s'mnTadri';. 
St'C. Neroniana ad /<'9«fn Comeliam de falta, y principalmente 
acorra d*" la forma di' I is '^scrilura- . : 
?SC. Neroiúanum de /orma taf/aíorum. j 

se. Del imperio de VeepMiano , en el qae ae expraian loa vaiioe^ 
derechos transfcríblea. I 
Celébrale el últtmolmbi». ' 



M.C«U»BiUM,e6niaL 



se. Pegasianum respecto n los itdeicomisos y á la ley Papia. 

se. Segusianuin I la 1-y Eiia Sencia. 

se. Plaaliaoum de los lldeicomisos táeilos. 

se. Planelaniim del exámen y raeoDodalealo del parto. 

rito. 

SupríoMoe uno do ke doi preloie* fldeieoniiaarios. 

se. para que 00 puedo eer «cundo uoo miso» por el mimo de 

Uto. y por dlveraae ley«e. | 
se. Junianu'ii <\<i las prcvaricacloaeo eU COOMI tÍlMf»l«e. ' 

Edicto del lfslain"nlo mililar. 
Insliluciou del pri-lor fis cal 

Traja lio asigna aiimeiilos a lo» nifioís , y de él Icnemoc la rabie 

fl/i.urn/ífia. 

Moderaase lataetiaaeionee de magettad. 
see. i» áMmmmM$ Httrlatñvtt Aiticumanum, Rabrtomini» 
DaeuniMnom. 



Son honrados !ot maestroi do 
elocuencia y se les fija estipendio 
por el púl>lico, 
Pegaao, prefecto de Koma. 
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SC ad Ir-rjcm Cineiam. 

se. de l:i acrmn riiiilra los iii'i?i«lrad"ii. 

see. de lií'mpo incieriode eautit prvbatioi*e qua' errorer» reupicil— 
de capitttoriis infstiíuíionihn et ¡egatis. 

Divídese la Italia en cuatro provincial que se ponen bajo el go- 
bierno de loe eonaolaree. Loe oBeio* de palacio , militares y ci- 
viles se redoeen i le toma que tuvieron hasta Constantino. 
Principian el concejo y la iiuif*niiañ« los príncipes y los cuatro 
secrétanos, y i-l ¡lodor rivil dí> picr.'cl.)"» de! pretorio. 

Príncipiasc ú dar cu tHir iiu,-, de prinri[>í's C'Ui ¡iiIít víínciüi) del 
consejo. 

se. Allctanum prohibiendo derruir edificios para traficar con 
ellos. 

se. Apronianum de las herencias dejadas á las ciuilade» por via de 
fideiconciso. 

Niégase la elecoion y lo exolution de JaQcei, deide que prevale* 

ció el uto de lae apcUelonee. 
se. Juvenlianum de las accesiones y rrutoo de laa liereneiue. 

Nómbrase el abobado del fisco. 



P. Juvencío, hijo, pretor y des- 
poee eoDsul en 129. Quattio domi- 
mea. Henelo Piiaeo» 

i Prieeo Jaboleoo. 



AburaoVátoote. 
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Epittota de AdritUO , «n qiM «• CMtuA» á 1m 

de la división. 

Eu*ebio iiüs Irasniilió un cfiiclo Adriano al procónsul Fundano, 
mandando que no se condenase á muerte á lo» criaÜaooacia 
oirloi , y eiitr mavkHM de iMbar violado «Ipw» ky dd Is- 
tado. 

£1 derecho honorario es cnmeodado por el Mfef» perpetw eom- 

puesto por Salvio Juliano. 
Edicto para dar Imnedlala poiealoii ti beredero nombrado. 

Varios SCC. de las nianinTiiüiones, del derecho de los hijos naci- 
dos de padres de dif«'reiii<> condición, del recooocimieoto del 
parió , lie ¡,i rt.'Vficncion d*: l;i usucapión por el heredero, de U 
ftierza <ic la causa do prueba en lo* lestameotoa, de los legados 
dejados alas ciudades , y da lMfldeÍ6MlllM« d«JadlM i «XlraO- 
jeros ó persona incit rta. 
Oraeoa Adriano que las rotpuestaa dalof jorisconsuitos, cuaudu 
•ean acordes, tengan fuera de ley, y qs»ú no lo «atan, aiga el 
juex la opinión que quiera. 
ConititiioiMi acerca de loa teioroa. 



m m 



se. Tertulianum de la sucesión de la madre, por el cual la madre 
de Irea hyoa Uene dareebo á aueeder ab inicalalo i loa hyo» 
moertae ño prale. 

Coostítudon de la arrogación de loa impúberos, de las donacio- 
nes , de los legados por via de pena , de la aplicación do la le^ 
Falcidia á las herencias legitimas, de bs acciones útiles, aun 
lin la cesión, que pueden instituirse por el que compró la h«- 

reru'ia. 

V se. babinianum de laa adopciones entre tres varonea. 
se . de la aaliaTaceton de lo» tolona por tnqtiiaieioD de laa cosas 
dadas. I 

Los teeeriptos de Anionln» y y«n>d>ct fratñ, recogidos por Tapi 
rio insto. 



Salvia Joliano. 

Sofloden á bs Satriniafiee y Vro- 

culegaoos ios MiscrÜiúnit ó Btrcú- 
cwuU , eclesiásticos que se alejan de 
la ciageiaeta da las dos emielta. 



Principia en Roma «1 uso de en* 
señar el deiadio civil ca süica pú- 
blicos, de donde mea la eacaala i^ 

mana del derecho civil. 

Sesto Cecilio Africano. Terencio 
Clemente. 

Señálase estipendio porelpáblieo 
a los returicoN y flldaoftw 
en las proviociaa. 
Jttttfi» Uautieian». 



Scsto Poraponio ; su ' 
los librus «abinianos. 

L. Volusio Meciano r>serÍM6 SobM 

ellos y 8usdivis¡uii»>s. i 

Claudio SatunÚDO. 

Tarantcuo Fatorno, ^rafeólo dd 

pretorio. 

Papirio Joalo escribid M bbna 

subre las con'>titlieÍMMa da M. Áa» 

relio y \'ero. 

O. Ccrvidio Escévola QumtHVHU 



( Ipio Marcelo. 
Gayo ; sus coafao 
las iMlilnciones. 



80C. (!( hyjifiotheca íaciía Jel que Iiul)!esc heclio un préstamo para 

la reparación de una ca»a ; de los alimciilos dejadus cu {cila.- 'ptib!ice íractaíw, íngvatnUtt. 
rtierUü, y de la cuestión de E.slado. 
Constituciones del cuidado de los menores , de la posesión imper- 
fecta de los bienes, de la adieiOQdeloa bienes para conservar la 
libertad , «te la excepeioD da coaapaniacion y de la dcnanda de 
la litis. 

iDecreto del di\liio Marco Aurelio. 
931 : 178 jSC. Oríicianuiii de la sucesión de los hijos en la herencia de su 
madre. 

SCC. d*» las nupcias de ios sonadores á la ley Julia y I'apia Pop- 
pea , para que el tutor y su hi-o tio se des¡»)sen con la pupila. 
1S2 i'^^- Juticiaiium de la linertad dada por fideicomiso á siervo 

ageno. 

193 se. Del tesiamenlo Inip4;i Wio, y de aquel por cl que ae inslibiyd 
por beredero al principo por causa de pleito. 
Pnncipia el poder mil, lar. 
ll95 se. de la no enajeiiacion ó permuta sin decreto, de la» cosas que 

están bajo tutela o cúratela. 
206 SC- que prohibe I;,* donaciones entre marido y mujer. 

Edicto sobre las le^es Julia, Papia, Poppea, y Julia de adulterios. 
Las leyes de este tiempo están bajo el nombre de Severo y Anto- 

nino, excepto (res atribuidas solo i Caraealla. 
Establécense en Italia gobernadores (corredam} CU VCS de jue- 
ces (juridici); disminuyese poco á poco el poder de loa magis- 
trados municipales; restituyese el Foro á 1 . s Al^Jandrbxn; ioa> 
tilúyciise los procuradores del batter parlicuiar. 
212 |Ciududuiiía concedida á tixlos loe Ubfca quiC «afaiMif Si «QCoalra- 
i lian ei> el iinpi'riy romano. 

l'oDstiliiciou que introduce la décima en vez de la vigésima en lasj Furio Anciano 
herencias; quitase á altanos el derecho de suceder ab iutestato 



Emilio Papiniano; Qv<tsii9nwm, 
rttwntorvM ti de^niíúmum íibri. 

Q, SepUmio f loreoto Tertuliano. 
ClaadwTÜfi 



Ario Meonndro 
j leyes mi litares. 



217 

222 



RuUUo Máximo. 
Vanidayo SatBBiinck 
Conelnyen las cucsHonet peipeluas. La inqnisicioa de ios delitos 
ce traneflere por completo i los prcleetoa de la dudad, que ya 

participaban dr* ella. 
Constitución que reduce la vigésima de las herencias. 

Alejandro Scvc o reúne un con ' ; ■ I' diez y seis cabioc, COtre' Dooiiclo Ulpiano. Sus fragmentos 
los cuales k encuentran insignes iurisconsultoa. jdel Libro de ta» rtgttu; comeatario 

; i }oa Ubraa Sabiniaoca y al Idieto 



ÁtOS 

áe de 
Rmi J. C 



oca 



235 



AmhIm (M áenda. 



Créanse etiorce proctlfitaa* di k 
ledo de 1a ciudad. 



LotikcnloideSaveiA), óietnlii 
du , Mn neopiladMfcr Hvi9, 



se. de época incierta, acerca (i-^ las ^ogiindas nupcias, 
tetan lo» «enarioconsatlos relativos á Im negocios generales , j 
las únicas leves n)f>Dei(Miadaa por b jariqinimoei«niDm» too 
k» EdielM d« los Práneípes. 
PHoMroi irnUdM da adieto propaetlM par loa prafactoa éú pre- 
torio. 



Abidfodild^mla. 

|(re-] Frai^Tiieiilo de Dositeo , de las es- 
pecies del derecho y d« las emanci- 
paciones. Ademas nos trasmitió los 
eaerHot y ka cartas «te Adriano. 
pnUie*- JnÜp Paal*. Sos dnoo Mpob d» 
ñéteptit SenleníUt : eom. i Un libro» 
Sahiniitnosy al Edicto. 

Fr igmenli yvMtéM dd doredM» 
|del ü§co. 
i Calístrato. 
í Ello Marciano. 
Florentino, 
LieíQio Saflao. 
MiolfMro. 
TMioAqaila. 

Erenlo Modeslino. 
Escuela de dereclio en Berilo , ;a 



Constitudon do lo» «oldalos, que for igooraacb aeatitan mía 
ranei». 



La jorlapradencia qne habla llega- 
do á «D ^pófoodeapMade M. AuM> 
Ito Antonfno, vadeeayendodeipaa» 

do Severo , tobro lodo por el abuso 
de los rescriptos de los principes, lo» 
'cuales hacen las veces de {aare»* 

¡puestas do lo» jariseonsultoa. 



CUARTO PEHIODO. 
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'Conslitncii .1 i]i 1 teslamcnlo In i li i i; (ii- «[i i de pesio. 
Ua firincipio Diocleciano a la mutación del estado {júbiico . con- 
cluida después por Constantino ; se tnultiplican ¡as provineias 
y ios cargos (por »}eaiplo la institución de los conlaoores y vi-, 
cario» de UM prefbeto»). y ae afMta la pompa real. ' 
Clretmseribese a los presidentes de las provloei»» 1» fecultad d«i 
dar Jaeces; con lo que da principio 1» noev» fcrm» de jui»io»[ 
pri\aiJos i 
[Ai)niéiitnsi> la imposición délo» tribalos. 
Cotistaticio cinro y Gmterio Maxlmlaiio. L. 3. CodL de 1» reaeiitoo 
de las ventas. ' 
Const. de Conalaiieio Cloio, da U ¡pslnuaciea de doMMdoiw» tn\ 
l«s«»tai. I 
Código Giegociano. • Compila OreMri» la» CoiNtiti»^ 

ciones los principe», r"^'*-'" 
do por Adriano. 

Introduce Constantino el ii<io de la indicción , »aiN4me lis «dier» 

tes, y concede impunidad a los cristianos. 
Principian las cünM¡taeÍ«nei fditwlda» en el Gódlgo TeodoiiaiM. 

Constantino y Licinio. 

Edicto de l^lan que dii|imMi fáMiea iwoiaeeian á I» nHgfan 

crittiaita. • 
Const. de las roanainiriOM»»» las iglesios. 
CoDsl. de lo» Menea malerDO»; de la quefeil» de Inofisíoao á lo» 

hermanos ; de la denancia del pleito. 

Tonst. qnlianrl i '. a [ na al celibato y á la carencia de hijos. 

Cunst. que anula Iííh notas de Ulpiano y Paulo sobre Papioiano. 

I ' rii ; nombrar herederas á las iglerias. 

IVimeros vcstigioa de audiencia episcopal. 
I Constantino único emperador. 
I Primer concilio eouméoieode Nicea. 

, Reforma en lo milHar. ConHae» á lo» maealro» (rnagitM) de los 
soldados, el supremo poder nilllar, qoe se quita i lo» prefectos 

del pretorio , dejando á eetot solamente el poder civil. 

^'Prinii ras leyes contra los herejes. 

iCoTi>l. sobre el peculio cnasicasirense : SC. de ia no enajenación 

de las cosas de los pupilos , de la forma d» loOOOdWilO», y d» I* 

iey comisoria en el ikdor desterrado. 
Const. de la autoridad forense de la» OfaMod» Piído , y pilaeiptU 

mente de IniSeníenlia recepta. 
Trarfadendelariila á O>nstantinopla; divirieadet imperio en cua-' 

tro prefecturas, y de estaaen dióeflai» y provitwiaa ; fiquipáraaoj 
I Italia á las provincias ; «aagónlanae Iw cargo» de palacio y lo»* 



J.G. 
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eivi!i s tublécenseel conwjodilpiWpa.yMlQtradMBa Im 

palncios ; la alta nobleza. 
Derógale la apelación de loa prefoelotdet pMforio. 
Con«t. del teslamenlo oiilitM'. 

División del imperio ealnloi tres hijo* de Conatantioo. 
Cowt. 4e I* lifiiiaiMlM |wr nilksteaieale outrimooto. 
ComL dt h «iiMon, «alo ea , del tiempo eoneedldo pum mp 

lar la betcncia. 
Frecuentes edictos de los prefacios de la ciudad. 
,[)ero?a C<jn<>lancio U juriüpriiLleQeítfOfinilllitiAi i loUMOOtM li 
I impetratiiút) de las acciones. 

Const. para que aaeeilt la teodcnm loa bieaet de im aoMadoa 

! sin beraderos. 

Ordena CooMancio que se cierren loa temploa de loa ganttea. 
Cráaaa por vas primera el pralar Coaalanúniano. 
' Contt. da la rcToeaeion de <la< donaeionea de loa patronoa . 

Institución del jiri^fecto de Coiislaiitinüpla. 
CoDsl. <ie U querella de iiifjÜciosj testaLiieulj, y de inoficiosa do- 
I naciüii. 

Procura Juliaiiodoslruir cuanto ce había beeho en favor del cris> 
liani»(Do. Coiicúdouse á los presidanlaa la ioalilacion de ji 
para asuntos de menor cuantía. 
Reslitúyese el favor al cristianismo. 
; DiTíaioB deflniliva da las doa imperim , desda la cual laa eonalita- 
f clonas pan al uno no tIetMn faena en el otro. 
I OfCÍdíitíí. Iii»li'úyeii«e los defensores Je la riu l ti. 
Occ. CMMlilucioa proltibiendu la» nupcias con los Bárbaros. 
I Cddiga Haraiofaaiaiio (daspoea dd aao 306). 

Occ. Consi. que qalia á ka padMsaldeiaahade rida f muarte sa- 
bré sus hijos.^ 
Secundo concilio ecuménico de Coaslanlinopla. 
Oneata. Variaa oonsUlneioaaa sobre laa segondas napeias. 
Oee. Conil. par* dttsrir lo« supiteioa por trelnla días. 
Or. Consl. prohibiendo las nupcias cutre primo?. 
Procura Teodosiu borrar de KoniA l hIo vestigio de idmaifia. 
' Or. Const. de la tutela materna. 

Teodoeio impera sobre el Ortetac y el Ocfidente , y restituye la 
< paz: alteración de la milir>ia por la introducción de los Bárba- 
I roa ; auméalaiiae todavía los eargos palatinos , militaras y elvi- 
les, y se disttngaen dllisanleaMala laa drdanea da laa difni* 



loa 



Dlirldese Roevamanla el Imperio enlre Araadk» j HoDaria, 

Or. Consl. dft !a» nu]x:ias incestuosas. 
Or. GjitM. á la ley Juiia majcsíalU. 
Or. Const. pem «|ua aa emplee al friego en las 
I jueces. 

Or. Permítense las nupcias entre prlnos. 
Or. De la denuncia de la litit. 

Or. Const. que dispensa h. crcciuii a to!> hijos da famitia. 
■ Or. Canat. áua auprlma las leías decimaiias , j aoMsda iodidiii» 
I lameole « dereeho de loa libree. 

Occ. Conat. del testameido ofrecido al príncipe. 
I Fundación del reino lie ios Uorgoñones. 
' Oee. Const qve invalida las lestamantaa par al 

I ano*. 

Fundación d(*l reino de los Yistg^odos. 
Occ. ComL de loa daños del divorcia. 
Or . Prescripción da laa aaelanaa por treinta a&oa, 



de dial 



426 



428 



429 
431 



Oee. Coost. de las reapaeslas de los jurisconsnllaa, por la aue solo 
á los jueea se eoncede autoridad para usar los Ithrae de Papi- 
niano, Paulo, Gayo, Ulpiano y Modeslino, para quitar la ex- 
tremada confusión ocasionada por tanta variedad de fuentes. . 

Or. Const. qoe dispensa b IppalMaiott da aaolonea an ladéalas 

juicios. 
yotitia tiMu^tu impertí. 
Origen del reina de loe Váadaloe. 
Tercer concilio ecuménica de Cíesa. 



Aurelia Arcadia GarUe. 0» HIX** 
rt$ naftt/arit. 



?Herinógenes añade un 
to el código Gregoriano. 



Teodosio II funda la escaela da 
Coostantiuopla , donde hay dos pro- 
fesores de derecho. Es obligatorio 
el estudio del derecho eo cinco 
años , empleándose las hUituíioifs 
de Gayo , ios libros de ülpiano so- 
bre el £4ieta» f laa fítipueif** de 
(apiniano. 
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aúo 46S. 



el 



Or. Const. de la nueva forma de tetUuneato, 

Oeeideote el letlMOMlB de áutebo civil. 
Or. Cont á» im IcgÜiniMion jwr «tWfoiimcHrfo. 
Occ Couii. dltpeHwwdode l> neeewdaddc pedir hpntw l on de lo» 

bienes. * 
Or. Con«t. <i'> las caiiMsde losdivoMioe. 

Prinripia el reioo aoglo sajun. 

Coiist. de la Iraosmitíon leodosiana. 

Cuarto concilio ocumónico de Calcedonia. 

Concluyen esle año Iuü Nuvelas Posteodowanaa. 

Or. Const. de la forma de las estipuladooet pnloriae y Judieltleeí 
del privilegio de la hipoteca puUlee. 

Or. Const. de la Ic'gidmacioii por subsiguiente matrimonio. 

Cnidí del imperio ile ()> ciJeulc. Principia el reino de los Francos. 

ce. de los lesligo»., conlnt i ' i Hi- itioo . d>'l orden de li>s jui- 
cios, de las penas impuestas ai que deutanda mas de lo que se 
le debe. 

Const. deU prescripción en cuarenta años. f 
Reino de ím Ostrogodos en llalla . 
Cooel. ét I* ditolMioo del melriaioiDio pcévio permifOi. 
Bdleloe de TeiÑlorieo oetrogedo. 

De la emancipaciMi Anaslasiana. 

Breviarium Alanciaiium . esto es. ley romana de los Visigodos, 
formada bajo los ausjiicit/s dr ALincD II su r>^y. El Comino ulo- 
rium puesto á su íreute , prohibo a los jutr<>s <ieguir otra juris- 
prudencia. 

Const. de las ventas de acciones a meóos precio. 
Entre el año 517 y el 534 está la Ley romane de 

Uamda Yolgeimeoie Heww o sa Papiniaot. 
Cenel. de loe lertmentoi de loe ciegos. 



Trabajan «n el CiWiigo Tcodosia- 
nu , Anliixü , Máximo , Hartiiio, 
Csperaricio , Apolodoro, Zeodore, 
Epifenio j Proeopío. 



Dirigió el traban el conde Goy^ 
ríeo; loe pabUcMlo per / 



Justiniano (caso nuevo) hace participe % su mujer Teodoia de la 

dignidad y del imperio. 
13 de febrero. Cooet. de ia íormteicm it un «imvo Cidifi». Confia 

JiMÜJÜeiM eu eoaleoelon á dtei pereoiuijee. 



C. un c. hit tjutr fana «om. — C. 30. c. de inoff. ttitam. — 
C. 14. c. dentm nvmtr. ptcun. — C. 9. c. de impub. el all. rubs- 
tu — i . 1. c. de pratcript. XXX eti XI. c«iwr.— C. 23. c.d» ¿US. 
Ecr!r¡. — C. 26. e. </<• Hmr, 

7 de abril. Consl, ■¡r ¡a confirmación del f i /íj'» Juilinianeo, con 
In rna! s<- publica el mismo Código, C. I. e. comínun. de legat. 
C. l'J. c Je jure deliher. 

1 de xbril. Príneipíeo lee eioeaento dceMee» beele el «do 582. 

C. 37. e. dt fMtam.— C. ulL e. de t«r» de». imMfr.— C. 35. e. di 



Coltuiúm de Ih Uya wuuHtMi y 

romanai. 

Consultas de un antiguo juriscon- 
sulto» de 



Iriboniano, con J Leor>eio, Fo<*sr», 
Basilides, Tomasio , Ciriislanlrno, 
Teófilo, entnr de le pereíntiie frie- 
ga de líw fnedfiwloMe. 

Doroteo , profesor de Berilo, Aae> 
tolio , Cratino , Mena, Estefaao. 



583 



domi/.— C. 10. e. df «depC—C. 13. e. de lútii/i^.— C. umc. 4t 

rti uxor. ad. 

15 de diciembre. Coiisl. Deo auelore de ta confección de los Di- 
gestos ñ Pandectas , por la que so confia á diez y siete perao- 
nas el ciiidadi> de compoi)er[c><.. Se hec* tadiUeD meneioQ en 
ella de escribir las instituciones. 

C. 2 c. ro/nmuH. de legal.— C. 36. c. de inoff. teslam.—C. 36. c. 
4t d0»e/.~C. UD. c. de mmos. tnmf.—C. úlU e. de eoMHKtp. 
rifor.^C. 22. e. de /«re de ttft. 

Las mas antiguas entre las Instituciones son : C. un. c. de lege Furia 
Canin. MI. — C. un. c. de dedil, libert. loU.—C. no. c. delat. li- 
berl.—ioil. C un. c. df se. Chud. hlL—C. (¡\»SC. ÍMttt. ti 
Pegas, iu tjhi,)i\ fnw/í.— l'. 4. c. de bonis libert. 

21 de iiovieiiilirc. Oración á la juventud deseosa de las leyis, 
puesta por proemio á las laalltocionee, que seprincipiarooeeto 
eribir por TObonitiM» , Teófllo f Deióte* deepnee de lee Pu- 



594 



16 de dkienbre. I. ConeL ñute pora eoaflmier loa digestos, al 
tenido y á todos los pueblos. II. .^'•to«ir sobre el mismo objeto, 
al gran senado y al pueblo. 111. Omnem del modo de enseñare! 
deteebo, i h» profeeoree. 

Desde < 1 :ui de dicienbf» , tiene» fuemde les luHHiieloaee j 
I lee Pandectes. 
Je. mci» eadiiw. totl. 



Reforma Justiniano el modo de 
enseñar el derecho ; prohilie 4|iia 
baya mas escuelas que lee de^Ceo»* 

tantior>plu y B'tíIo. Hey i 
para cada escuela. 



) LMtSUOftlI. 
AAoa 

Amiln itl áentko. 



.Mu 
it 
9.C. 



i535 



:53K 
538 
539 
540 
541 
544 

|554 
565 



115 d<» noviombro. 0>iist. de la enmienda dd Código Jusiinianc^, j 
de su bi'ígiiiida edición, can la cual se coafirmael Codes rtptiiia 
pridedionii , urdooado por mándalo de JutillitBD pordMO jn*: 
rfKOMQilOttdenwando el primero. 

Piriodpiui bi (fovduu de .1 nstiníano hasta el «So SM» ^ae no wd 
eieal» «KnU j oeho, lino ciento einenMila j naefe , j lo« 
BiHclM Iraeo. 

Novelas K 4. 9. 

Al prerecto de los vigiles es subrogado f] pretor de la plebe. 
Queda abolido el uso del latín en el Vnm . por aatoncM ffioci» 

pálmente de J. Capadocio preleclo del pretorio. 
Novelas 22. 18. J8. 
Nov. 66. 74. 
Nov. «19. 7S. 

Cod. de loe adeeñptieioe y de loe «oleaoe. 
ffovdeslOT. tl5. 131. m. 111. 117. 

Novela 118. 

Recuperada la Italia, es i curganizada, y te la da im exarca, reiidcn- 

te en H.ivrna. 
yuiiitu cúitciiio ecuménico CQ Couslantjiiopb. 
Pragmática sanción pro ftiUion YijüH. 
HuerledeJaatioiiQo. 



X. de IiOfcnio Lido de Filadelfla: 
sut tre» libree hf mgüírmlM it 

¡a repvbHea i 

Taielw). 



Teodoro Uermqpoiitt. 



Cirilu 

' La escuela de berito es destruida 
l|Mr ott terremolo. 



!<■ eeenela fomaDa; es reorgtniu* 
idft por loalinieno , del miMio modo 

que la coiislantiiiopolitana. 

Primer /7ofliorattOtt de J. Escolas- 

itico que rccogi(> tniuljien las cons- 

ttítucioDCS inéditas di- Justiniano so- 

Ibre las cosas C'-! -¡ íslioas. 

1 £ptlome de l&s fio veUs de J osti* 

Iniano. 
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HUII. X. 

* SOBRE US XII TA.BLA.S. 

■ 

Se refiare á la Nameion Lib, IIJ, cap. á8. 



Cau^a di fus de lai Xí¡ Tablas. 
OpbrtM d« Nicicni , jy»lMiil« C«MMeM«. (Bxintto). j 

I 

Pedían los plebeyos un código y una reforina 
de leyes. Todas las legislaciones ae la anliglic- 
dad comprendiuu, como h de Solón, el derecho 

£úblico , el civil y el penal ; pero aunque dice 
lionisio que los lejri^faaores i lofcidos para formar 
fas XII Tablas , debian tener uoder para todo 
c«to(lj, y aunque Tito Liviolas llama oHgen 
de lodo el dcrci ho público y privado (á), sin em- 
bargo, dcsdtí el iKicimieoto de las letras hasta 
nttesbnMdlas, solo han sido consideradas como 
ona colección de derecho civil, como lo serían 
las iustüuta si tuviesen Tuerza de ley. 

Triple ere m objeto: reunir á lo^ 'du< 'trdems | 
con la posible unidad ; instituir el consulado con 
una autoridad menos fuerte, limitando sus liber- 
tades, y establecer fiiúdiaeiile uo derecho civil, 
común i todos los Romano? ?in distinción. Fijá- 
ronse los historiadores sobre uno de estos objetos 
exclusivamente, cuyo esm'ritu , par* hablar con 
verdad v todo bien consiaerado es ano on todos; 
ocupándose Dion del primero, que, coiiio bien 
tt vé , puede reputarse la expresión general del 
conjunto, dirigiendo Tito Livio al segundo la mi- 
ra de los tribunos, aunque no ignora que la le- 
gislación llegó á establecer OQino se habM propues- 
to el derecho civil , y creyendo Dionisio que de 
este solo se pensó en ua principio. 

El mayor derecto qne este advierte en el de- 
recho deaquel tiempo, consiste en ser de nueva 
costumbre y no escrito, vel (lue en muchos ca- 
sos decidla el arbitrio de los cónsules, como an- 
teriormente el de hi. reye>. A-i su'Ttüa también 
respecto al derecho penal, de modo que el mismo 
delito se castiga ora con ligeras peaas, ora con 
penas enormes. No fallaban empero leyes escri- 
tas, habiéndose reunido por P.i[)ino las atribui- 
das á lea reyeSy y no habíi ndo razón para creer 
qiic se conservasen «ecrela- (1). El mal, cuyo 
remedio se necesitalia era la diversidad de dere- 
clios , que se había iotrodocido en Italia por la 
mezcla de varia? gentes. 

T como dos gentes distintas se designan en 
efecto los dos órdenes de Roma , separados por 
ua abismo mayor qae la distan, ia. Porque entre 

(t) l^vfffvi'^^rta^ Tovi itrxi i-xi/* úsá>rwr tófincu^ rit Si 
afr.ür KUt T*» iSiOr. [>|0!nsi'>, X , 3. 

( i i Fmt omnií pvMifi trivaltifai jnrh. Lirio, lU, 4. 
1^ I Mebalir, qa« it<i io«ío du<U r |iara lodo 
de.-, delK-rU liab«r conQrtusiio autbos aK^rtM. 



pueblos apartados pueden tener lus^r el ¿comercio 
y el connubio , al paso que no podía haber con- 
nubio entre patricios y plebeyos , y era difícil el 
comercio r"<¡)eclo á los fundos. Cada curia re»- 

Sondia de la uitegritjad de las tierras cultivables 
e su centuria , y deliia tener un derecho de au> 
mentó cuantas veces la propiedad vacase. No 
subsistían las mismas rabones respecto á los 
plebeyoe ; pero nada mas nmttí que las repre- 
salias. 

Si las porciones de terreno correspondientes á 
los plebeyos por asignación ó por venta desde 
Serg io Tiilioen adelante hubiesen podido, antes 
de las Xii l abias , pasar á los patricios , muy 
pocos plebeyos hubieran conservado su herencia 
pal orna en tiempos de necesidades y emprésti- 
tos. Con efecto, en el trascurso del tiempo, los 
peaueños propietarios entre los comunales» no 
puaieron resistir á los ricos que coaocian <'is mi- 
serias (4). La cruel severidad por lo tanto de las 
anticuas leyes sobre deudas , .semejante á la ín* 
flcxibilidad'di'! dereclio -o' rf» las letras de cam- 
bio, se hacia indispensaitlc atendiendo a que los 
capitalistas no pdian posesionarse de los bienes 
de sus deudores. La atireza de las leye»: puede 
considerarse nnicatiienie tolerable en cuanto que 
los gefes de los plebeyos , viendo la necesidad de 
lomar prestamos de aquellos .solo que fcnian di- 
nero, como de los Lombardos y Judíos eo la 
edad media , creyeron que seria mucho mas per- 
judicial el sustitíiir á las antiguas disposiciones, 
el derecho de apoderar.se de las propiedades ulc- 
beyas, que habría debido concederse en camoto. 
La catioinn personal solo se apücaíia á los plebe- 
yos, por louue lUmabu A^ipio a la prisión domi- 
cilio lie ta ¡nehe romana. Si antes de la ley de las 
XH Tablas hubieran tenido h< [«alricios el dere- 
cho de sustraerse al arresto con la íiuuza, el re- 
sultado había si^ quedar exentos de toda pean 
corporal por causa de los delitos que cotiiclie- 
sen. Las multas que los cónsules iiitpouiüu, li- 
mitábanse on cuanto ¿ los patricios, á muy ¡loca 
cosa y aun podían apelar de ellas nar,-^ anti; su 
gran 'consejo ; pero en cuanto á los plebeyos, 
eran ilimitadas y arbitrarias. ISei Os trio es cou- 
venir en que habia diferencia de derecho en to- 
dos los asuatuá, en que las clases plebeyas es- 

gaieniA» , fie lút ]ilebei<M oo podían vi>uder o biMiecw sos fto* 



1 4> Aqiii saiMO« Mebaiir i? m^re mío «e roadJ ii dotlriu si- 

llIMfa 

¿Mi ; Krá «1 hecb'o por nowlñis rrferido ft la NarroclM ei el 

iu'i . inaaitesU to eonir.irio. Cree Nirbtthr <)uc la libertad 
edldj á nacstro eíadailJuu lie ilUpuDer de lodo y d« ciiaR«- 
nnrlo e> !>u ruina , v lo reduce i nXtmo» muclio yeuT f|MO iaiar> 
víiiunibro de o r» lit-niiio ; poro el qw «wuiec el froelg dft la li- 
berud, terá de dúiluia oplnioa. 
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tán representadas como si dicsrn su cousídIí- nio , sustituyendo al consulado una magistratura 
miento; lo cual se esclarece, ea cuaoto á los cuya institución llevase en sí misma una garantía 
testamentos, por la diferencia de autoridades á ' contra el abuso que de ella pudiera hacer el que 
que estaba sometida su confirmación. la desem¡>enasc. Para conseguirlo, la rogacioa 
Cd Italia antes de que se compilasen los esta- tribunicia pedia diez legisiaaoros , cinco de los 
tutos, vivían junto á los Lombardos otros Ale- cuales fuesen elegidos por el común, y proba- 
manes, según el derecho sálico o el alemán frd- blcmente en la reunión de las tribus, y' los otros 
taodo entre lus patricios la unidad de derecho, elegidos entre los patricios ái quienes representa- 
como la igualdad de origen. Las leyes de cada bao. De este modo no habría habido necesidad de 
pueblo al que habían pertenecido , eran una he- nueva elección, si las curias hubieran tenido el de- 
rencia que pasaba de generación en generación» recho de nombrar dos cónsules;jporque los cónsn- 
como el idioma, costumbres y culto. Cuando los Ies, los cuestores, y el gobernador con ios tribunos 
escabinos ( ') no píKÜan ponerse de acuerdo solue del pueblo hubieran compuesto la reunión de de- 
dos pretensiones opuestas, el emperador Otoa no cemviros. Si no tuvieron intención de investir de 
se decidía por la cansa que prefcria , sino que poder legislativo al cuerpo de magistrados de los 
hacia intervt'nir un juii ¡o de Dios. Los Sabinos dos órdenes , fue sin embargo, su propósito que 



al hacerse Taciease^ , couservaron sos usos reii 
giosos , y no puede suponerse que reounctasett á 
su derecho civil, si no contenia disposiciones in- 
conciliables con las que regían á la primera tri- 
bu. Estos derechos de las dos tribus de fas pen/es 
mayoirs, nos son representados como leves de 
Rómulo Y Numa, v cuando se dice que tulio y 
Anco hirieron en ellos algunas adicioDes, es ne* 
cesario, (según la misma personiíicacioo que pro 



los legisladores que habían de elegirse , hiciesen 
las veces de todas las demás autoridades. 

«2. 

Orign tftnhtue 4t la$ XU TMu. 

Los Romanos, dice la leyenda, despacharon 
á los senadores Espurio Postumo , Aulio Manlio 



sidc á las asignaciones de terreno) reconocer en | y Publio Sulpicio, en una nave ó en tres á Gre- 



ellas el derecho denlos Luceres y el de la plebe 

originaria. Tarquiiío Prisco no se halla desloma- 
do ni como legislador ni como distribuidor de 
tierras , porque ninguna parte de la nackm le 
atribuia su arrciilo ; pero en el psage de Tácito, 
en el que bajó un velo laa transparente se niues- 



cia, para recoger allí las leyes que les Riesen 

convenientes, y formar un código. — ¿ Es esto un 
hecho cierto? ¿ó es una de tantas ficciones, con 
las cuales se quería aplicar un acontecimiento 

á cada adquisición del t'ereclio? 
tlsta pri^unia encierra olraaiestiondeipayor 



fran m dwéchos de cada tribu, se asigna el mss | importancia histórica. Las XII TaWas 2conser< 



alto juesto á Servio Tulio, á quienes preci-o 
referir todo asunto concerniente 4 las cinco cla- 
ses. Adonas de éstos deredios orígtnañosde ca- 
da clase . hahia leyes generales para toda la na- 
ción, que fucrou 'abolidas por los tiranos. 

Ademas de los ciudadanos y los comunales, en 
c rraba en si el Iv-tado, las Voloni.is y ciudades 
Sttiiditas, que no carecían ciertamente de dere- 
chos particulares. Los clientes tenían al parecer 
por juez á su patrono , v por ley las crxtumbres 



van los vi - l: -; del antiguo <I n i ho itáh'co.ó 
sun solamente . uoa importación extranjera ? Los 
que dieron al arando el ejemplo <te la legislación 
mas grande , ¿principiarían por aer meros lniil»> 
dores? 

Interesante es la cuestión , y no parecerA in- 
conveniente al lector, que p»e^ que tantos cre- 
yeron deberla tratar , nos aetengamos también 
nosotros en ella. Pero oigamos antes lo que di- 
ce Vico , en el cap. 3o, parte II, de sv libro 



de su tribu patricia. Uabia también aro/ tos inde- 1 i)e la mi(ormidad dd jurtsfrudenU, 
pendientes que virtan sin pasado, sin tradición. I «Qué Tue lo que tu leyes de las XII Tablas 

La costumbre general de la antigüedad nos hace ' importaron del derecho ático i. 
presumir, que en caso de contienda entre Iqs | Recorramos cada una de la« tablas que com- 
miembros de estas varias clases, se resolvía se- 1 ponen el oédigo átko se^jin las^^HnnpaiickMMS 
gun la ley del ímpu|:nador. ' de Samuel Petit , Claudio Sañmabe , JaariM 

Caos dé este modo formado, múc^trase siem- Godofredo y otros, 
pre algún tanto respetable á los que han enveje- : Tab. I.--SÍ las dos partes se avienen antes de 
cido en el hal)ito de tal e-Iado de co-n; ] n presentarse á juicio, ratifique el pretor su acuer- 
esto las preocupaciones se alarmaron ante la idea do, y por ley de Solón, sabemos Dor Demóste- 
dé sustituir un derecho unifonne , si bien no fbe> ' nes contra ninteneto, que* se tennui por ftmes 
se este de fantástica y engañadora sah¡<!uría, los acuerdos.— Pero era necesario que los Ro- 
sino una Juiciosa elección tan solo de las Uisposi- , manos aprendiesen de Solón lo que la razón na- 
ciones que ya legian en parte, en lanacions — ' " *" ' " ' 

Mucho mas se concilanm las ¡¡aMonc- al ve. 
que se querían hacer comunes á todos lor 
oeicchos principales del primer Arden, poniendo ' 
el colmo i 1á irritación, el proyecto de identifi- 
car los órdenes y de reunírlos eu nación, para 
teparlir entre ellos el gobierno y el poder snpre-' 

' • 1 Fíjicrle (fí: repltlnri'»! qnf dnranfc la tM x&ti\» babia ea 
irK (ijnti's lie ii.iiii ) Mcmii i), p:ir» '1 baco wrtf Id da l«t dtt« 
dxtes, ▼ qne udminislrabaD taiabiea lustiria. 

fN. €d Ti. 



tural dicta á cada uno , pues que las 
leyes romanas dicen que nada tan eoureniente 
como observar los pactos? 

Petit observa oue et ocaso de! sol ponm fin i 
lo5 juicios entre los Romanos, como en el déte- 
dio Atico; pero ¿quién ignora que los Romanos 
y los Gricíios consagraban todo el dia á los ne- 
gocios, cuidando de su cuerpo por la noche? 

lab. 11.— Los Romanos podían matar al la- 
dfon nocturno en cualquier caso , y al cBaniD si 
ae defendía non armas, y Demóstenés» eontn Ti- 
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I^OBRE LA? 

mócrales demuestra que lo mismo se balkba es- 
teMeciéi «Dtie tos Aticos.-— En tai caso , haiJán- 
dose eso mismo establecido ea la** leyes mosai- 
cas , sería preciso deducir que Soioa recibió esta 
ley de los Hebreos» ciundo los Griegos no cono- 
cian todavía á Jos Hebreos n¡ ri !ns \>irio5?. 

Tab. VIII. — Las herniaiuiades romaoaí» po- 
dían teier las leyes que quisieran, con tal qae 
no fuesen contrarias á las pública'^ , y lo mismo 
fue establecido por Solón, como advierten Sau- 
maise y Petii.— ¿Qué Estado se sa|MM tan bár- 
baro é'iDculto, en el que no mande que las 
asociaciones sirvan á la república, uo contrariáo- 
dola ni dominándola? 

Tab. IX. — Se halla establecido que no existan 
para los Romanos privilegios ni leyes singulares, 
y Godo íredo escribe que esto fue' importado del 
Ati i. it n lo p'^opiode la ley de Solón. — Como 
!»i los Koinanos no suptesea bastante que las le- 

Íes especiales soq Ainestas i la refiública , y no 
ubiesen á propia costa aprendido, rjiic tnmrf!i;i 
tameote después de creador los tribunos de ia 

SIebe, llarcio Coriolano^ á no ser por los rue^ 
e su madre y su empopa, habria fleslruido á Ro- 
ma para vengar una ley t'spyoial uue le binó. 

¿Creeremos que haya venido del país mas eul* 
lo f i lev (le iiiulilar eí cuerpo del (ieudnr, ruya 
impiedad excita la indignación de Favoriuo; la 
de precipitar á los perjuros ; la de qailar la tí» 
da al juez que por ¡mero falseó sa juicio; leye? 
todas Dotaaas de excesiva dureza por el mis- 
al» Ftevwiao? xO la que rnaada ai patíbulo, al 
que de noche í^ieL^a h- ' spigas; ó la que hace 
quemar al que quemó campo ó casa; leves todas 
que 06 mAa^Uk la huDanidad de Swm » aiao 
£i€niddail de DracM que .escribió las idjis «m. 
sanne? 

¿Donde está et átko seatisMento ñu elegancia, 
ea la que manda que el crifcrmo citado a juicio 
se presente en el comicio ó eo el foro á caballo? 
¿Comerva el genio griego para tas arles la for- 
mula que habla de ia viga unida , como si se ¡9- 
brii^isea todavía cabanas y chozas? ¿ó tiene algo 
de griega la pena del talion ; y en Atenas, donde 
se reformaban las leyes, del verano para r! cstin, 
basta qué época subsistió estagroserisima pena? 

Pero bay dos lugsres dottoe se ^ que se 
tradojeron al romano las leyes de Soloo : uno 
De jure sacro en Cicerón fib. il de Uu leyet: 
•Cuando (dice) príocipian» i baoerse 8tinliio<- 
>sas y lastimeras exequias fueren suprimidas 
•desdé luego por ley de Solón, cuya ley, ca- 
•si con las miraus palabns insertaron núes* 
•tros Deccmviros eo la X Tabla; siendo de Solón 
•las de los tres vestidos de luto , y otras. > — Pe- 
ro este pasaje no demuestra otra cosa , sino que 
los Romanos iutrodujeron una costumbre, no 
igual aunque si semuiante, de funerales, que los 
Atenienses , como indica el mismo Cicerón , por 
lo cual no es maravilla i|ue no can las mimas, 
sino casi con las mimas palabras de Solón pro- 
hibieran los decemviros aquel modo de exequias; 
porque si no , ¿ á qué hubiera conducido el en- 
señar el lujo de los funerales prohibiéndolo? 

El otro lugar era el capítulo De jure prxdia- 
torio, que Gayo refiere escrito en las Tablas de- 
ceniTirales con estas palabras : t Acerca de los 
lOM vm. 



DO.:»: TABLAS. 3i>5 

«limites, la ley es iucierla, á ejemplo Uc ia ática 
•de Solón.» "Pero aqoí el mismo Godofuedo^ 
vitupera la impericia de que tran<:portaron 
literalmente á las decemviraieá la hy (\ne Gayo 
atribuye á Soloo; porque el derecho )>rYr/f{a<ofto 
lo tomaron 1o< Romanos del derecho do gentes. 

Dice Plinio ademas que la estatua de flecmo- 
doro fue colocada en el comido. T nasotioa no 
negamos la existencia de Hermodoro: pero ncf^a- 
mos que hava sido intérprete. — Estrabon diice 
que él escribió alguna» le^et rmoM» , j lo 
aceptamos desde luego, porq'ie no dice que baya 
traducido kyesgriegast siaoescnto romanas , 7 
asi concuerda eon^Poa^Wttio, no advertido por 
los comentadores , por mas eniHifn-^ (¡ne hayan 
sido, cuando refiere, que este Hermodoro había 
sido autor de las leyes de los decemviros , no 
traductor , y como tal se presenta en la carta de 
HerácUto que le fuo escnta a este tenor : «Tuve 
•una visión en que todas las diademas del nufr- 
ri\ñ vcoian á saludar tus leyes en silencio, como 
> acostumbran los Persas , y que ellas permane- 
•cian en pleno estado de mágestad.^ Y si Herá- 
I dito hubiera dirigido esta>^ palabras á un tradod- 
tor habría parecido de juicio poco sano. 

Concuerda con estos el juicio que nos presea 
tan de Diwloro Siniln ri< ( rt a de la XII Tablas, 
qae «son tan modestas , y tan diferentes de la 
«tedoledB ia lengua griega. • ¿Cómo no seriaa 
diferentes , eran costumbres nacidas en el La- 
cio desde el principio de la humanidad T... 

En los fragmentos que nos quedan de las 
XII Tahia-, natl t se asemeja á las anlií^uas Ic- 

£es; propias son de los Momanos las del a>nnu- 
ío, ni M la pama potestad, Jae del nexo, que 
fueron fuentes de todo el <íerecho romano, y 
causa de la romana graadeza. La forma de ía 
república raeniia fue mixta de aríaloencía.... 
Livio ademas dedure c^tns leye^ de Atenas y de 
las otras ciudades de Grecia ; Dionisio, dejando 
á Esparta, aZadelat dndades griegas de Inlm; 
TribonianorpfieK k ]^<\m\íi I origen del derecho 
no escrito; Tácito, para marchar sobre se||iro, 
dice que e^c^gieron K» mejer de eada parte.... 

, No [ifuln nio- decir que esta diputación fue 
inventada por el senado para ilusionar al pueblo, 
y que una meatln apoyada por una tradieinide 
doscientos cincuenta años íue trasmitida á la 
posteridad por Livio y Dionisio, que vivieron ea 
liemoo de Augusto , cuando ningún griego m I»- 
tiuonace mención anterior de ella? El Baücar> 
oasio es ademas extranjero, y Tito Livio as^una 
que solo desde la segunda guerra púnica prineí* 
pia la historia dota; fuera ae que no estiii aecr- 
des entre sí.... 

¿Qué diremos si Cicerón, mas antiguo que 
ambos, y no esclavo del vulgo, no las creyese 
verdaderas? Conocidísimo es aquel pasage del 
orador, en que dice por boca de Craso: f Digan 
•lo que quieran, manifestaré mis sentimientos. 
>Paréceme que el libro de las XII Tablas supeia 
» a todas las bibliotecas de los filósofos , ebssf*. 
avánd(»e las fuentes y priucípaics le) es. por la 
» fuerza de ?n autoridad y por la riqiieza de su 
«utilidad, llecibircis alegría y placer del estadio 
idel derecho, reflexionando cuánto han supera- 
ido en juicio nuestros mayores ¿ las otras gen- 
is 
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LEGISLACIOX. 

>lcs , si queréis comparar con sea Licurgos, Dra- 
•coneá y Solónos nuestras loyes. Porque es in- 
•creible cuán rudas y aun ridiculas sea lodas las 
•demás legislaciones cítíIcs, foM* deeita mns- 
•tra, que suelo cilar á cada raomeolo cuando 
«antepongo la sabiduría de las cosas de nuestro 
»pais a. la de lodos los demás , y especialmente 
>de los Griegos». 

Hasta aquí Vico. T si quisiéramos de^roltar 
las ideas qiiu indicó , esto es , la coiifÍPontaci<m de 
Jm fragmentos que nos han quedado , encontra» 
riamo-; que en lodo difieren de las leyes griegas, 
tu primer lu¿;ar, rcápecio del derecho doméstico, 
«I marido en Atenas era protector, no (liierio: 
no dabadinfím al sm^pro , sino aue lo recibía de 
él; la mujer, llevaodu uu dote a casa del mari- 
do , C(»iservaba cierta independencia , era fácil 
la separación, y libn^ á la mujer el acusar al ma- 
rido , y vice-versa. Podía el padre no recibir a! 
bijo, pero nnim iDatnrlo, y en aquel caso, el 
niño ora vondído por esclavo; podia, en fin, ma- 
tar a la hija adúltera , declarar indigno al lujo 
y repudiarlo. En Roma m e\¡>^(ia t ^le repudio, 
y ni 1^ emancipación introducida después, era 
uiia alhlicacioo de los derechos paternos. En Ate- 
nas, ol hijo, hecho hombre, podía acusar al 
padre de imbecilidad, y pedir para él la intcr- 
iliccioQ en ia adminiálfacion, en Roma existia 
«ita interdicción para el foríoso y el pródigo; 
pero por drision d' un concejo "de familia. A 
los veinte años, eljóven ateniense era inscri- 
to en ía Tralria, «e nacía gefe de familia, com- 
plenniente independiente del pa Irc : mientras 
que un {ladre rouiaao podia matar a su hijo con- 
sular y triunfante. En Atenas el padr*' no htíreda- 
badcl híjo, porque los ascendi nf ^ no heredaban; 
en Roma, ponjue nada tenia el lujo; el peculio, 
que templa después esta ley, le aeeneja al es- 
clavo; le es ponnilido poseer con tal que agrade 
ai padre. El padre que tuviese un hijo varón no 



del consejo y de los altos enpleoB, porque su 
constifnrion eliminaba del gobierno á ios eupá- 
tñdas pobres v á los uopiuares rtooe. Las aíez 
trílms institiiidas por Glirtenes se ampliaron en 
las ocasiones sucesivas , y poco á poco se abo- 
lieron las cnalro primeras jónicas, y se abrieron 
las fratrías á todos los eíodadanos, conftindíén- 
dose asi los Atenienses y los Aticos (2). Atraí- 
dos por la grandeza á qae, OMrced á sn popular 
oottstitiieion, había llegado Atenas, bies pudie- 
ron los Romanos mandar quien la estudiase sobre 
el terreno, sin cuidarse por esto de mudar sa 
dencbo civil, basándole soim no tipo extranjuo. 

13. 

Ffi0BMfot itktXtt IMtif . 

Dionisio de Ualicaroaso habia presentado una 
exposición completa de las XH Tablas; pero se 
ha perdido. Xo so cuidó de esto Tito Livio, aun- 

?|uc confesó que eran todavía en su tiempo el 
undamento de todo derecho público y privado. 
Imitáronle los nuevos* historiadoref? , que des- 
pués de él perdieron el tiempo en describir ba- 
tallas , y creyeron comprometer la dignidad bis* 
tórioa ontraniio on paríimlarifíades loiralc-, que 
¡ion por cierto las mas importantes que liay que 
revelar á un pueblo. Los Jesuítas Touillt^ y Ca- 
Iroa, en su Ht-foria Romana, fueron los prinn'- 
ros, que sepamos, que insertaron una traduc- 
ción de 40i) fragmentos de las XH Tablas, que 
aunaue prolija ó inexacta, AMlradncida al inglós 
por Koúke. 

Ferguson dió una idea mas razonable de estas 

leyes, la cual, como primf?r cffucrTO, merece 
ser aquí Reproducida. «Parece (dice) que este 
có(ügo oontenia una indicación de los reglamen^ 
los necesarios para la consen acion de la propie- 
dad , y arreglaba la forma y jurisdicción de los 
podia testar én Atonas , por lo cual 'cl hijo era j tribunales. Fijaba en dos años el término de pres- 



d'' incior condición que el paire; mientras que 
en Uoma podia el padre vender al hijo para <|uo 
nada disinitase. Éran en sama diameiralmeni*- 
opuestos el derecho ático y el romano; este, doc- 
trina de absoluta dependencia, aquel de excesiva 

libertad (4). 

P ir xe , pues, que pueden relegarse entre las 
fábula:) la tradición del origen ateniense de las 
XII Tablas, aunque no repugne el cseer que se 
enviasen á Atenas cornisionado? que se informa- 
sen de cómo habia al(»nzado tanta gloria aquella 
refidbliea. Completamente se equivocan los que 
dicen que so valirron los Homanos de las leyes 
de Solón. Si algo teman que aprender en Atenas, 
en la ndon de las familias y de la plebe en nna 
sola nación, conperf 1 1 i n'dadcivil, quo era 
precisamente lo que deseal)a la legislación de- 
cemvíral , y esto no era debido i Solón , sino á 
Clistenes. Los Demos de Atenas constituían una 
verdadera comunidad de los antiguos habitantes 
del Ática; mientras las cnatro tribus jónicas 
solo comprendían á los dominadores. Ase»;uró 
Solón á los primeros la liberud personal > y mi- 
ligA ra miseria, pero pennaneeiefM eniaidos 

ti) BcmH,Fi.msii.Ti{riiiitip.Mi3Uur, ¡«nosn. 



cr¡¡)cion para los bienfs raices, y en uno la de los 
muebles. Obligaba áias partes citadas á compa- 
) eoer anteun tribunal de justicia. El conocimien- 
to df la< causas capitales correspondía exclu=iiva- 
inenle ai pueblo reunido por centurias, si bien este 
tribunal snpremo podia delegar su poder, y esta^ 
blecer una comisión especial. Ck>mo monumento 
de costumbres anticuas , tiene notables particu- 
laridades. Los patricios y los plebeyos se distín^ 
guian tanto, qn- no poáian casarse entre sí. E! 
)adre tenía absoluto poder sobre el hijo, á quien 
ndia matar ó vender. El interés dei dinero se 
tabia fijado en un 1 por 100. Era delito la quie- 
>ra, y fuese por culpa ó por desgracia, era el 
deador entregado á los acreedores, que podían 
darlo muerte, despedazarle v repartirse su- n i m- 
bros. Mezcladas con leyes diotadas por la supers- 
tición , hav otras que aonncian mndia sabiduría 
nacional. Ca Ja familia podia privadamente adorar 
á los Dioses á su modo, y aunque había estable- 
cidas algunas formas de culto público , nin^na 
pena se imponía al que no las observa! n . dejan- 
do que Dios vengase su propia ofensa. £ntre casa 
y casa deUt haSer'dos piés de distancia , y oeho 
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de anchura en las calles. Pulir la raadert deati» 

nada á la pira funrraria, mesarse lo? cabolloí en 
las exequias , ijolpearse o dar lastimeros gritos 
estaba prohibido. 1 

Las prim-^ras ta!)las parece que fueron des- 
truidas en la tuvasion de ios Galos; pero con las 
«¡ipías se compusieron otras , ([Uf {x-recieron en 
tiempo (je ]ú> Cfodos, ó á lo menos, va no subsis- 
tían en tienipo de Jubtiaiaao. Cicerba dice que, 
siendo él niño , se hacían aprender de memoria 
en las esiMielas, co.sturaftr.'' quo ¡k'^pups sr^ per- 
dió. £n el tratado que escribió De legibuSt quie- 
re algmo suponer ^ue ae ciñó i haUar de estas 
leyc?; pero el conjunto convence de que no es 
asi. Vanos (raguenlos se encuentran en él, en 
Plinio, eo Aillo Gello y en otros, qne Aiefoo re- 
cordó?; y cnmcntailo-í por Dionisio Godorn-do 
ítmUesquatuorjuris civilis, Ginebra 1833), por 
Gravina, por Terrason , y por L. B. de locella 
{T-ut unuia tria ad illualratulaíi lcge,< XJI Tü' 
üuUil um , Vieaa ilM). Los moderóos con criti- 
ca mas severa, han distingnido los restos genui- 
nos del código deccmviral, y iiK^jor que los demás 
H. E. Dirksen, Exámm de las UnUUivas ha$la 
ahora /techas mra la erUiea reeamponekm del 
texto de las XII Tablas, Leipzig lH2t. Se^un 
. su edición las referimos nosotros. De los números 
encerrados entre paréntesis, el 1.' indica la la- 
bia , el segundo el fragmento en la obra de Go- 
oofredo. 

lABULA FAIMA. 

Fr. 1.(1, 1. 2) Si Jtrs vocAT , m ít, a^tmtator; 
IMTOR KM CAPiTO. (Ponen TRIOS in ííor. Sní^r lib 1 
Sat. 9. V.6Ó) 

Fr. 2, (1. 3) Si calvitdr pcoravc «truit; hjlhdv tK- 
DOJACiTO (Fmtus, 9. Strmere) 

Fr. 3. (1. 4) Si stoasos «viTMVi vtmw iwiT, gol m 
m w»OA»iT, jomvnvu dato; a mitcr, arochav m 
«TMiifTo. (A. G«LUO«, Jtoeí.««fc XX. c. I) 

fr. 4. (I. 6) hmnvo ▼wdex Asnoutis tno: pRotrrA- 

BIO QUOl QVl% VOL«T VTSDEV ESTO \Í4. XVI f 10) 

Fr. 5. (IX. 2) Itaque ni cnilum e»t, ut idemjuTtt 
ettet tmaíibut . quod forHbm id est bonit et qui nun- 
qtwm defeeeraat a Populo Jionano. (Dmu», e. Se- 

Fr. C. (I. 7) HiN OK rAflOn, OKATO. ÍÉMlttmi a»' 

rcatum 11. e. 13) 

f '«J* 8j Ni íAcnifT , n« comno aot ib foro akti 
■motn Cavsam co«r.nriTO . QTsnv ccnoRART ambo fnx- 
WMIs (id. i. ( A ÜLi III,, \ \ II ,-. L'i 

Ir. S. (I. 'J) i'ó«.T atuiüitta pR.^-tEíiri trLiTCM audi- 

CIT i. (A. (jELLIUS, f.J 

Fr. ». (i. iüj 6oL occA«u» soprsma TSMPsrrAs t»To. 

{id l. c.) 

fr. 10. (H. l)~VAMi.^nvAMi. iU. XVI. e. 10) 

TABULA SSCUNDA. 

Fr. 1. Ptina aulem sicramaiíli aitt quincenaria erat 
aul quinquaui'nana . n im de rebu» mille aria plaritve 
quuigetilii atmbuii, de mfnoritrtMeeroqQinquafrioUaial- 
tiut «aerameoto contendeha/vr ; nam Ha l«>.gc XII TiIMp 
Iwim CMitauB erat. S»iHé$ i»tirtaU banini* ttiOrvttr- 
$ta «lal, eiri prttiOMHiatai hooio emi. lamen at L aiai- 

bd» IMItOMlllQ flOOlendtiretur caulum erat favoris 

MM*, ne taüadtUtne onerannlur a'lwrlores (Dajc s. 

ifuí. eomm. IV. §. 14) 

Fr. 2. (il. 2) Morbos sohticcts — ht atcts diks coa hoste. 
— gi'iD iioRm FUiT imán judici arbitrovb Rtovc, Pías 
wrnro* «To. (A. Gatuoi, XX. *. l; Cicwo, 9ff. I. 
c. 12;finDi,«. AMit> 
TOMO m 
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Fr. 3. (((. 3} Cof niTi—iiiM mmai», n imam 
DiBoa* oa MatoH oaTAiOoiiATiia ir». (Flnni», «. tw* 

ttm) 

Ft 4. ((( 12i-Nainet4efaitoBMisdLtt|wnilltil. 

(Fr. 7.J. 14. «fcpaW ) 

TABULA TUITIA. 

Fr. 1 . (iir. 4) Mu» coman utawgvB jvbs «oMOAm 
TRiGiitTA Din joart Maro. (A. Giuivt XX. c. 1) 

¥t. 2. (Jil. 5) fon aiwM ■Ama nuacno ano , w 
«ra Bomo (ib.) 

Fr. 3. (III 6) Ni judicatom rACiT, aot ouiw e^w tu 

JLKK VilDiciT . SECOM DDCiTO, VINCITO AHT «CRVO COM> 

PEDIBCS gi-iNDccia PONDO JK MAIOBB. AOT U TMCT 
»ORB, TOGITO. (»*.> 

Fr. 4. (IH» T) fli wiar ao» ytwno. Ni sao vivir, qm 
MM TiaeTtm KAamr , uaaAa rA»an nuw vm dato. Si 

VOLBT KM DATO (ib.) 

Fr. 5 (VI. 8) Erat aul^'m jits ¡nlrroa pirísC':"!! )'! : .ic 
ni»¡ pacti forent, habebanlur i» vinculis s '\í|;iiits: 
Ínter eoa dios tmii nundinis cootinuis .id pm 'orcm ¡n 
Comitiam produrcbimlar, qaantT'^UP pecunije jadicati 
cwnt pra>Hrf.abatiir. (ib.) 

Fr. tí. (ili H| Tertiía autem nundin'n «apile potoa* 
JsbAot , aul trana Tiherlm pMfn venum IbftOt.-^ 
pltirca forent , qiiíbaa fem eraat jadicaiat, «MMW si 
vellent atque pairlM eorpoa addieti aiU bomni» { 
seront. TsRTiit kondimii partís sbcarto; si m 
VK sacuERtrrr, »t fracob ksto. (i^.) 

Fr. 7. (III lOi ADVBnaWBgmHiSmniA AUSTOOfrAS. 
(CiCBRO, Df off. 1. !2» 

TA BU r. A OÜARTA. 

Fr. 1. (IV. 1) Nam mihi quídem p«stifn videlnr 
(•e. TrHmiMrQin plebii potcsia*), quippe qoa in sedíHo* 

ne et ad sedílioneni naLi sit: r niis pritinun nrltini >i 
recordar! volumui. ínter .-írma civiuni t>l oi::upatis et 
ciH«(»ssi8 urbis [ocis procr-íatiim vidi'mas. iJpindi» qnmn 
f'ssol cilo neratut, lamquam o\ .\¡l Tahiilis iti->i^iiui ad 
deforniif.'ilcíii püt>r , brovi icmpor.- ri'crealut. niulta<}aa 
Islrior et Icedior natu* est. (Cicbro, />e ieg. fll. H) 

Fr. 2. (IV. 2) At Romanonim lertslator (R'mutM}, 
omoem , ul Ha diran, poteaUten m fUtom patriwnaw 
aii, idqiie tolo vlki lampora : minia caiMiwn eos* 
jleerc, >ive flagria cndere, si ve vinctum ad riidieuin 
opus detífiere , «ve fwctd^re vellct ; licel filiun jam rem- 
piililiciitii eiddiiiiislrtir- I < i ínter sunintns ma|fiftratiia 
centerí'tnr , el proptcr sijuti studiam iii rdinpublicam 
iaii iarptiir — Stíd tublato refno — Decemviri (eaai leifen) 
ínter esteras retulenwt, extatqae ía Xil Xabalanim, 
al Tocant , quarla , qoMtno In (oro poHwro. <Dioiiibí. 



Uauo. ti. 28. 27) 
F^. S. (IV. 3) m VATM ^iva na vimni van, rt- 

t!rs a p\tre libbr rsri. UtHAHoe, Prag. X. jj. 1 1 

Fr. 4 I IV. 4)..... Quuiiíam DecemTÍri ia decem luen- 
sibuíi gi^iiL hominpni, nOll 10 
(A. Gbllius, UI. 16) 



Tabula quinta. 

Fr. 1. toqtilanr toMn exMpHo virgioiboa Vestaü- 

bu«, quas etiam veteres in honorem Baceri1i>ti¡ libaras 
a tuUia esto voluerunt, ilaque etiam legi* XII T.nbiila- 
rum cautum eat. (Gajuh, In^! comm. 1. $. 14t. M.^i) 

Fr. 2. lUn res tnalieris, qua; in a^nalorutu (utcila 
erat , sí erant rea mancipi , usucapí non poterant , prs- 
larqaaMai ab ipsa, tolore OMters, lradii« «aaenl; id 
Ma lego XU TabalAconoAolom eiat. (ib. 11. i 47> 

Fr. 3. (V. 1) Un ubaO'IT »t-pcR pecunia tutuavc 
Sttjv. REI, iTA loonro. Utv. Frag. i\. t 14) 

Fr. 4. (V. 2) Si irtestato miritdr . oi i f,r' s hcrbs 

NKCMT, AO!<ATÜS PROXIMOS rAMll lAl» UABKIU. {ib. XXVI. 
§■ I) 

Fr. 5. (V. 3) Si AOHAxaa nac ascit , figura» paiii- 
LiAM NAnatoa. (CWIof. kgim «mmüc. ti rmoa. XVI. 

Fr. 6. (V. 7) Quibao iMlaiBoalo tutor dalot 
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nansit, iis (X ¿(^ X// agpati «mit liif^rr!^, fui VOCaii- 

fr. 7. (V. 8) Si rnuMDi n», ámi*To«nt enmuni* 
«DB n ■> nevmAVQCK Bim MmrAs nro— A>t h 
eoanMmecmr. (Cickro , De<««. rvIMr. ti. SO; Pitnrs, 

iVíc.) 

Fr. B. (V. 4) Civis roaiani liberti h(!re<titatPin lex XII 
Tahiibriim patrono deferí , si intestato siiu' siio ln-rode 
iibertus decesseriL — Ub, ex b& fajulia, inquit, m bam 
FAMtLiAM. (OtT. iVa^. XXIX. |. t; fr. 196. §. 1. <ie 
verb. iig.) 

Fr. 9. (V. 6) Ea que in nominibus suni, non recipíunt 
divisíoH«ni , can iftO iam ill poHloim iMIWliUrias ex 
lefQ Xrr Tfttoiamm mvm. lint (Cooat 6. C. famil. 
ereia.) 

Fr. 10. (V. 6) Haec actio («c. tanúli» ereiacundn) 
pro6ci9«ttQr • lage XU TáMmm. {fr. t. ft. D.tod. 
tu.) 

TABULA SEXTA. 

tfr. l.(Vl. l}Cini«u«HrAei«TMAaaMa«gi««Ti un- 
«Oh «tniooPAMir 1T4 nt mo. (Pnrus, v. Sumcupaia.) 

Fr. 2. (V{. 2) Nain eum ex Xll Tabulia satis e«*el ea 
pnislnri, que enent ling^ua nuacupala, quae qui inflUa- 
tiis csMl, dupli pa;nain 8ul)lr>>t, a jurccon»ultis ciíaiu 
reücenlisp pceaa cat coniÜtuU. (Cuxtui, He 111. lti> 

Fr. 3. (VI. .')) (Jiioil ill re pari valet, valeat in bac, 
qam part ett , ul , ^iomiam «mi MwMriM* fvaü (ícnnivin 
«$tp iUHUm aiUmi •tin Ltfa «fo non «ppellantur. 
el Miit €eUrarum rema am^iVKk , fMnmummuvt «mw. 
(Cieno , Topic. e. 4) 

Fr. 4. ( VI. til Tsu ill nirnuim oouvoniobat , qu-.v amio 
cuiitinuu Hupta perseveratial: — ¡taque !eg<? l'abula- 
rum cautum eral, si qua nolletpo modo in manurii marili 
cooventrt ni quaíMnit (riuocUo abesaet , alque Ha umm 
eujuaque inai iotamimperet. (GAm, JimÍL cm»*. 1. 
S.3| 

Fr. 5. (VI. 7) Stom IR lOM marv» ooiiMaioiiT. (A. 
Gimra.XX. 10) 
Fr. 6. (VI. S) ratliwín tbine foeeewioDw diettar Vir- 

ginius quidani . qui cuín animadvetlisset Appiuni Ciau- 
diuni contra ju». quod ip»e e\ velerc jurR in Tahiilas 
transí . h r,,: . vindicias fi lite tute a • ili l '^isíK' . ot ie- 
eujidum eum , qut in 8«rvitateai ab eo suppoailus pette- 
rat, dixiase, captumqoe amere Virginia oinn« fas ac 
oefM miMoitM. (Fr. 2. j. 24. or^f. j«r.) 

Fr. 7. (VI. 9) Tmnob jmena jotiM vmxffi» n- 
OOHOAFBT n iOtVITO. <Tb«tüi, c. TY^kk*) 

F^. 8. (VI. 10) ijuod providonler lex Xll Tabularum 
cffnf it, ne vel aídiflcia »ub hoc pra lextu «liniantur, vcl 
viuL.iruna callura turbetur ; tedia eum, qui convictus 
est junxiase , in dopUiiil dM aelíoiMm. (Fr. I. fr. D. i* 
tigno juneM 

Fr. 9. (VI. 11) QoAnMbw mkvt* donm nwTA 
nvvT. (FiBrot» v. Strfimhr) 

TABULA SEPTIMA. 

Fr. l. (Vid. l) Nam ambitut circumilus: uh iji-qu'^ 
Xl¡ fabulcarum interpretes ambUum y>ari(t,<; circumituna 
e»se describunt. Lew 4iam Xll Tabui'arum argumento 
mt, Íq qua dúo pede» el «etnis letUrtifu fu voeatur. 
(Vanto , Dt HnfM M. IV. 4.; VetimiNi If jnumn , De 
alte et ejut parUbvi) 

Fr. 2. (Vlll. 3) Seiendum esl , in aetione finium re- 
eiiii 1 ir r.in illud oliservandum esse , quod ad nxetnplum 
quedan» niodo ejus Lejjis srriptiim cst, qiiam Alliciiis 
Solo!)t?in dicunl tuliíso ; nam lilic itaett: Si qui» «u^pem 
adalieoum pr;edium tixeril in{oderitque , terminum ne 
•xeodllo: »t maceriam, pedem reUnqollo : si verodo- 
mvm, pete dmia: al eepalerBai aul wrobem (óderlt, 
qaanluro profundílatía hamwrint, teatam apatii T«lin- 
qiiilo: si pultnitT», pasus l&títudinem: at vero nleam ant 
ficum ab aliono ad novem ped«i plántalo . cetoras arbo- 
rt's ad pcdns quinqui?. ( Kr. fin. D. fmium rfinnti. ) 

Fr. 3. (Vlll. tt) — HoRTui — üereoíoh. — tugcrio». 
(Plikius, JKsl.lMl. XIX. 4. 3. h 

Fr. 4. (Vlll. 4. fi) £x bac autem, non rerum, aa4 
irei»cr w m diMordl» ewil iow r a ia mta «at d« taiboa: in 



qua . quoniam uüueapionem Xll Tabula* íiitra quinqué 
pedes csse nuluerunt, depacei veterein possessHacai 
Academia; ab hoc acuto nomine non sinomua^ ace 
MmiU* Icg» aíDgoU , aed «x bis trea arbitri flnea ngt- 
moa. >^ Si iCrecM», De leg. I. l!. Ifomm 

Marciixus. De propr. icrm. r. .í. ^ .141. 

Fr. 5. ill» vcrbis m jurcast cuiistans Fr. 4 colM-r^l 

Fr. 6. (VIII. 10{ Via lalitudo ex letre XII Tabularum 
in porrpctum octo pede» babel ; in anfraclum , id estubí 
flp.xum .\st, sedeeim. (Fr. 8. de sercit. prad rutt.) 

Fr. 7. (VIH. II) Si Tia sil immiinita, Jubel ¿ta qoa 
veiil agere jumenlum. (Cickro , pro CatUia , e. 19. 

Fr. i, (Vm. 9) Si Mr |««U«wn Iimimi rivus aq»». 
ductus prívalo nocebit, «ril ae9o prívala ex ieg e Xll 
Tabularum, ul nsix'i' durnino civeaíur— Si aqoa plcvu 
TOCKT. (Fr. 5. /). n.' qvij. in loco ¡■ub., (r. 21, D. ie. lU- 
tulibtrit) 

Fr. 9. (VIH. 7) yuodail PraMor, el lex Xll Tbbula- 
rum elAcere votuil , ul qnindecim pedes allius rami tfh 
boris circumcidalur; et hoc Meirco eliaetnm eat, ot 
umbra arboria yicioo ¡medio Deeerel. (Fr. 1> |. 8. 4b 

arb. cted.) 

Fr. 10. (Vlll. S) Caalum eit pnrierca lege Xii Taba- 
laruin . ut i^taiidem in alirnum fundnni pmoodcnliBU 
li(.'er<n collig«re. Pli-iiu», //¿j/. nat. \ \\. .")) 

Fr. 1 1. (VI. 5) Vcndi';i' vero res el tradilre non aliter 
eniptori adquiruntitr , quam ú !•> venditf ri pretium sol- 
verit, vel alio modo sallsfecerit , vt-lnii « xpromi.s.'idre 
aut pignore dato. Qaod eavetur quidem et L^e XII 
Tabularuns , tamea recto dldlor et jure gentium , id est 
jara aaturali , id efñci. ($.41. Iiut. dt rer tfirt<.) 

Fr. 12. (VI. 8) Sub bac conditione líber 
si decem millia herctli dederit, etsi ali horodc abalie- 
natim sit , emptori dando pcunum , ad libcrtatem per* 
venict : idqiw Lex Xri l^bnlanmiiQbel. (ütp, 11. 
§• ■*) 

TABULA OCTAVA. 

Fr. l. (VII. 8) Nostr» contra XII Tabula-, eum pí>r- 
paucas res espite sanxiaseDt, iu his linnc quoque wn- 
, ciendain pulaverunt: Si quis occentaeiwt, nre carmen 
rondidiutt , fnod infomiam f9c«ni fiasUiumee alkri. 
(dcERo, Or np. IV, «piid AagnaliiiDmt ito H*, M, 
II. 9) 

Fr. S. (VII. 9} Si niiBRDM aunr* m cm m mmt, 
TAuo VIO. (FtaiTüa. a. raliaaii) 
Fr. ^ (Vil. tO) Profiter oa varo fraetam aut eoHiaam 

trecenlorum assium po na orat ex !ege XU TbiWantni, 
velut si libero o« íractuni o;at ; al si servo , eentiim *t 

quinqnaginla. (Gajiih. /wv/ (i\rn:\i. ¡M > 

Fr. 4. (Vil. 7) íjl IMJURIAH rAXIT ALTSai, VIQIItTi 

vLi>ni;F. TRIS pcE»^ süjrro. (A. Gttuos, XX. 1) 
Fr. b. (Vil. 2)— RopiTiAa-«aiicno. (FiBTiia, a. »»fí, 

íiat) 

Fr. 6. (Vil. 5) Si qnadropea pauperiem Tecisse dice- 
tur, actíoex XA Tabularum d««<>«n(lil; qtw lex 

voluit , aul dan id quod oor iit . id rs\ I I animal, qood 
uoxiamcommisil, aut«e*Ümalioiiem uoAta díerre. (Fr. 1. 
pr. f). ti quaár. p'?u;>cr.) 

Fr. 7. (Vil. 5) Si glans ex arbore tua in meum fuá* 
dum cadat, eamquc ego inmisso pecore depaaeaaa, 
Aristo seribit, non aibi oeeuiraralegitimamacliooea, 
qua expariri poaaioi ; Mm tteqoe ex lege Xll Tabola- 
rum de pasta pecoris, quia non in tuo paseitur, oeqne 
depauperie, ñeque damni injurix agi posse. (Fr. 14. 
§. 3. /). dt préster, verb.) 

Fr. 9. (VII. 3>— Qo! rRüon kxca^ assit— Nkvb 

alie;! AM SECETIM rELLKXER '.S. ( PliHIUS . /f<V. Hat. XXVII. 

í 2; i>cHviu8, ad Urgii. Seiog. VUi. v. 

I Fr. 0. (VII. 4) Frugem qoidem aralm niianitam far- 
tim noela pavi^<!'^ taaniMa, pubari XU lalmlía «aft- 
talaeiat, wsp ^ n qu«Oi«rinaear}JabebaBt; gwvna 

' quam in hDmicidio convíctum: impuherem, pnelorís 
arbilralu vert>erari . noxiamquc dupliotie decemi (Pu- 

I Mr-- , Hnt. nat. XXVIil. 3) 

Fr. Itj. (Vli. tí) \jui asdes, acef vuuv« (mmentí jnxia 
domum positum corobusserit, vinetus, verberalus 
nccari j«beliirf ai modo aeiana pradanaque id eoouoiae- 
ril ; A vero oaan , ü aal nagliganlto * tut noKiaai aaielf» 
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jübetur , aui , si mbias idónea* til . Isrios CMtlftliir. 
(Cooit. 9. C. de inc ruina, »mt/r,) 

ft. 11. (11. ti) Fuit c( arbornn eom légibiw pHscU; 
CMitanque ett XU Taboli», ut qui injuria cecidisset 
ftUenu . laeret in sínrolat «ríiXXV. (Puüos, Hitt. n/it. 
XVU. l) 

Fr. 12. ([I. -li Si m3\ ruRTCM fACTUii iiT, si iMot i isir, 
JVR.K c.-Kiuü ESTO ( M AtRODiü» , Satun. I. 4j 

Fr. 13. (11. S) Forom iiiterdiu di>prcheiiaaia Doaali- 
ter oecid«re \ax XII Tabul&rum permisit, OUMI ll IcU 
M áaUodM, (Bt. ü. $. 3. D. d$ furi.) 

Fr. 14. (11. Ex ceterft aalem mulfeilto roribat 
liberot verberan addicique jusserunt (se. Deeeoaviri) el, 
cui faeUim furtum esset , si modo id Idcí fcctment , ñeque 
tételo df^foiiflissenl; servos ilutn furü mni il sli [ m sos 
vertoeribiis afflci el e saxo príiíipitari ; sod puero» i»a- 
I púberes Vr^lonn arhilr.ilu vorbcrari voiuerunt, noXMi> 
qut> ab >ii» Tactam sarciri (A. Gu.tiDs, Xi. 16) 

Fr. 15. (U. 9)0>ooepti ct oblati (se. fufU) p<ena ex 
lego JUl lahularum tripli mI. Piastípii £«f «t, qpi qo»- 
rara v«Ul, ¿odus qusrat, Hateo eineliu, tanemnlMM; 
qui si qiiiil invt'iD'rit , jiih -t id I^ex furtum minUMlUD 
eese. (Gaju», Insl. romw. lli. Ji. iy2) 

Fr. 16. (II. 1 S Aoorat ruHio o«oi) «ec MAMrKsi- 
ivm KsciT. — Nec uiauifeait fartt posaa per iegem XII 
Tabularum dupU irrantnr. (Fan». e. Hk; Gajo*» I. c. 
111. §. 190) 

Fr. 17.(11. 13>Fartivamrei»lesXUT«lKl1anuiltM0' 
eepi probibet (Qaíd» , ib. |. II. 4&j 

Fr. 18. (III. 2) Nam primo Xtl Teballt sanctam , dc 
quis unciario fn nore ampUu» exercerct.— Majores tiostri 
sie habuerunt . aaqui in L^^ibus posuerout , fureui liu- 

Slidamnkii, r<iMi<'ratiiroiii ijuadriipli. (tMttg9$fAmuU. 
I. 16; Cato, i)e re né$t. , tn prcom.) 
Fr. 19. (III. I) E\ causa dcposili kge Xli Tabularum 
io duplun aciio deUtr. (Paouw , Mte. «(«I. VU. f . 11) 

Fr. 20 (VII. 16) Seieodnmoat, enepeeli crimen e 
lege XII Tabularum descenderé.— Sed si tpai tnlores 
reiu pupilii furali suiit , vidcamus an e* «etione , qute 
proponilur e\ Ic^c XII Talju'aium adversus tutorem iu 
duplum , singuli iii solidam ti neanlur. (Fr. 1. $.2. 
D.tU$*uf>. tutor.; (r. ó.í. §. I. D. ¡Ir adinin. H pfríf.\ 

Fr. 21. (VII. IT) PATkOKusstcuuiTi r&auoCMJ'SCUiiT, 
•ACER asTo. (Sanvius» ad Ksifít. Jt*. Vía. 801) 

f^. 22. (VU. II) Qoi ts nuir nmAiiit UBawiMvi 
nwtT, Kt TesTusomov riitUTOR nmunut intbstam- 

iisij-E ESTO. (.\. Geluus, XV. 13) 

Fr. 2 i. (Vil. \2) Aiv pulas,— si non illa etiani ex 
XII T.ibulis .le lo^timoniis (aUis \ i.bolevisset , el si 
nuoc quoque. ut antea , qui raUinu ir<i(in)oniuro di.xisse 
coavieuta essei. o saxo Tarpejo dcjiceretur, mcnülunM 
lÜwe pro teatimonio tam mullos quam videmus? (A. 
6«uim»Xi:. 1) 

Pr. M. ( VU. 13) Bonieidli poeea. (Piuiiie. OH. noL 
XVIII. 9) 

Fr. 25. (V:I. MlOn malum tAKVir.v : vcantassbt. — 
MALmi vKyíyüM.—tib. .WVlli. 2; ir. 23'i, ¡ir. ¿i. de oirb. 

Fr. 26. (IX. 6) Primum Xü Tabulis cautumeese co^- 
noaeimus, ne quis in urbe rocius nociurnot egíUtfet. 
(Fioitcitrs Latro, Dtekm, in Oililinam c. 19) 

Pr. 27. (VIH. 2)Sodttee sunt, qui ejusdam eollefii 
Mnt.'—Hís autem potestaiem feeil Les , pactioncm quam 
vellnt aibi ferré, dam ne quid ex publka lege corrum- 
peut. itf. 4. J). d« etlte§. et corp.) 

TABUU NONA. 

Fr. 1. (IX. 1) VoUnt XII Tabula legee privi» heoiDU 
iMie irrocmii. (Ctcmo, Pro 4»mo, «. 17) 
Fr. 2. (IX. 4) Twn lege» pneelaríMiiD» de XU Tabulis 

transíala; du!£ : quarum... altera de eapile civis ru^ari, 
nisi máximo comiliatu , vclal. (Idem , de leg. ill. 19) 

Fr. 3. (IX. 'U f'un- aulcm scriptuni css<^ in istis I.i ti- 
bus (te. Xí! Talmlaruin) qnid exisiiiuari polest ' 
liurani Phse legeiii putas . qux jiiiiicetn atÍJilrunivo iurc 
daUiBi , qui ob rem dlcaiidam pecuiuam acc«piii8« cou- 
victus esl , capite p<snitur. (A. Gcllius , XX. 1) 

Fr. 4. (IX. i) Q<Ke!.túrea eonatUnefaeiUar » populo, 
qui eaptialiboi rebu» prxeaeenl: hi •ppeUebMktar Qa«t- 
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l«MS pHiieidii : quorum etian nentait LeoE XII TUn. 




CiciKo, De rtp. 11. 31. ed. An^. Mai, Roma 1822, 4"} 
Pr. 5. (IX, Le\ XII Tabularum jubet, eum qui 
hostem coiicitaveril , quique civem ho.slj tradiderilf 
capite puniri ^Fr. 3. pr. D. úd ieg. Jul. majett.) 



TABULA tfmUA, 

Fr. 1. (X. 2) HoMiKBM HORTttuu iM oMt Mt tmim 
ntn VMTo. (Giotiu), IM kg. U. 23) 

Fr. 1. (X. 4, 5) HOO 9U» MI FACITO.— Roem AMIA 

RE POLITO. iid.) 

Fr. M. ''t- 1. '.\. !i. Ti E\ I ímumIií ¡^:ili;r sKtnplu, Iri-" 
bus riciniis, et vinculis purpurte, et decem Ubicimboap 
loliit ¡ex XII Tabularum etiam lanuBUtoatni: Mwunoee 
cBNAs RB BAi>r^To , RCTB LosauM rvaHUi nM» aABniro. 

{ib.) 

Fr. 5. (X. 6) Celen iteea Ainebría, quibus lucios 
augetur, XU ewtulenmt : noimn, inquit, mortuo, hk 

0S8A LE6IT0 C^^O PúST MINOS FACIAT. Excipít belliCRm 

perefrínamque mortem. (Cicero, De Itg. II. 24) 

Fr. ti. (.X. 'J. \0j Hsc pra-lere I Mi it in Leciims de 
anetura , quibus servilis unclura tollitur omoisque eir- 
eumpolatio: qu» et recle toUuDtnr, ñeque toUerealiir 
nici ruisseot. >'e sumptaeta reiqienlo, ae l eeig» eoram, 
nee acorra; praitereantur. (ib. ) 

Fr. 7. (X. 11) lode illa XII Tabularum lex: qui co- 

RORAM rARTT , im PBCOmAVB UCS VtRTOTIS BRCO DOrroR 

El. Qaam «icrvi equive merui«s«>iit . fiecunia partum lege 
diei nemo dubitavit. Ouis en;» liónos? ut ipai mortuo 

Krentibttsquc i^jus. dum intus po.situ» esset, forisve 
retur , sine fraude essct.impostta. i Pli^cids, hut. nat. 
XXI. 3) 

Fr. 8. (X. 12) L't uni plura fteraist, leoiique piarse 
ilemei«Dlor, id quoque ae flsrel lege sanetnm eel. 

(CicBRo, ne Ug. XI. 24) 

Fr. 9. (X. 13) Nbvb aürum addítoquoi auro dbktbs 
vi^cTi Esci'XT. AST n era nio *^iiHTtt ounw ai 

fKAUDB £Sro. Ilt>. \ 

Fr. 10. (X. 14/ Hofrmn bustunive Dovum vetat Itx 
XI f Ttsbiilnrum propias sexagínta pedes a4jici a>deis 
alionas invito donoioo. (»'*.) 

Fr. 1 1. (X. Itf) Qood aoiem fonm , id esl veelibuium 
sepaleri , tonAiane aeiieapl Tetat (fcs Xil TíAutarum), 
toelar jiit sepulcraniPi. (w.) 

TABULA UMDECfHA. 

Fr. 5. (XI. 2) Iloe ipsum , ne rowwtituin palribu* cum 
pi$k9 uní, aoa DeoeAviri tuleruai? (Livia», IV. 4) 

I TABULA OUODiGIliA. 

Fr, t. fXtl. 11 I^ge aulí'm iritri.H!(iol.i esl pignoris 
I caiiio , vijlul lf']r Xll Tabulnruiii íid vor.sijs eum t^ui 1)<»- 

Uaui cmissiil ncc preüum reJdiTft : iloni atl versu* euSS, 
I qui inetTceduiit non rcdderet pro juuionlo qood quis 

ideo loca»ii«l , ut indc pecuníam acceplam in d;«|)em , id 

esl in sacriñcium , íinpeudercl. (Gajos, IhU, «san». IV. 

i- 2S) 

Fr. 2* (XU. 4) fiawialegeantiqiM» «iaorvUp adcii- 
te domino , furtum feeit , vel aliam ooxaai eommlslt, 

s€f vi nomine aclio esl noxalis , nec doiííiuus suo tinmine 
lí'rn'íiir. — Si sbrvu» riiKii M kaxit Nn.vi.^aví. .\ociiiT. 
(Fr. 2. 1. D. de nox acíion.j 

Fr. ni. (XII. 3) Si vixoiciAM falsau tuut... si vcut 

ti... TOR ARBITROS TRES DATO EORUM ARBITRIO... rRUC- 
TOS OUMIOKB DAMHUa MC6IIHT0. (FlSTUS. V. KmUÍÍCÑS) 

Fr. 4. (XI*. 2) Rem , de qua eoniroveraia eat, prohl* 
bemur in saeroia dedicare; alioquia dupU pcsoam pa* 

I limur. (Fr. 3. D.d«Utig ) 

Fr. 5. (XI. Ij In XI! Lilmlis Icg^iu r-ss^i . u' qiM.J- 
cumque poslrcmum popuius ju4si.«ct , iJ jus raluuique 
I esset. (Livius, Vil. 1") 

! El señor Micbelei ba ordenado estos fragmentos , no 
I por orden de tablas , sino por materias, y viendo eo di» 
I chas tablea ia laciia ealfe uw patricios que querían con» 
I servar i» «otig«io , y les plebeyos que querían y »spi« 
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LECBLACIOV. 



rabao á novedades. No ea neceurio ropclir acjui las 
f UMles s ú ótám , porque aponceo de cuanto precede. 

PARTI ANT16DA DB LAS XD TABLAS. 



Aiiveisas ijoslciii ,i;l«^riiíi :nicloi¡U8. 

Cum iicxuro íaciel maucipiumque, uü liagua nuneu- 



Si qui io jure murani cooMroot. 

Si in jiis voi'at , iii il iiit. sfator ; igilur em capito. 

Si calvUur pcdcmve slruil , manuni i'iidojacito. 

Si moibus evilasve vitiiin) esnt . qui in jus vocabil 
jumenlutn dato -. si nolet, arc^r&ni ne sternito. 

liorbus soriticus— status dies cutn hoste — quid horum 
bit oniMD Jodice artñlfova reove dice diflbsu» eato. 

Caí teetimonium defacrit, 'u tatito diebo» ob poitam 
obñgulataia Íto. 

Assiduo vindex awldnoa «io; probtirio quoi quis 
volet viinl(.'\ esto. 

A'.ris coníessi rebusque jur«^ judicatis tnj^.uta dies 

jUSli SUfíU). 

Pcst deiltde mamis injeetio esto , iu jus duciio. 

Solis occasus supr' iiia t>>inpestas esto. 

Mi judkaluin facit, aul quipa eodo cm jure vindicit, 
mean dadlo , vinciUi «al dbtto nA «Nnpedibia quin- 
deoim pMulo ne majon ,uúú vclel miDani vincllo. 

Sí Wtt aoo virilo: «í «»> viWt. ^ tm Tnctam 
babebit, libras furi» CUdo dÍM dtloi ll volct plus 
dalo. 

Erat .'.utem jos iulcrra pariscor.ili , ac nisi patti f>irnnl, 
bxtbt^batur in vinculis dies texaginta: ínter eos dies trt- 
nis Rundinis contüuito prsetorcm in comilium produ- 
cebaniur* quaDicqae peeuni» judicati «aaent piadica» 



maaifesti forti 
irrogatur. 



p«r togam X/l IMutonm dupB 



Tcriiis auteo) nandinis espite pomas dabant , aut trans 
Tiberim peregre venum ibaul. Si plures (orent, qnihu^ 
leus jodicalus , secare si vclleni sfquf^ piirtiri car- 
pos addicli sibi bopünis peimiseruat. — lertiis nundinis 
pariii aecanto; ai plu» inímM«« aecMniDt, ae Craude 



coMeo mjku 

Qui inaluni carmen incantas.sft — malnm venenum. 

Qui ¡cdes acervuiii vy íruiiiciili jiixta doRlum positum 
combusserit , viiictus vi^rboratus , í^kí necare jubetur^ 
si modo sciens prudensque id comntiserit: ai vera easu, 
id est iiegligentia , aut noxiam sardie Jttlwtttr, aut, si 
minos idoneua ait, leviua eaitifalar. 

Oui fruges exeantataft— nevé alíenam aagetem palle- 

\pris. 

FniEjfím quiJeni aralrü quíB^ilain furlim uoclu paviss^' 
ac seeuisso , puberi XII TabuHis capitale crat, suspen- 
sumqueCereri necari jubebant ; gravius quam íd bomi- 
ddieeoBTietum; inipubercm pralmriaaibitiatii verherarf, 
iraxiamqae dupíione decerni. 

Fuit et arboruin cura legibus priscis: cautumque csl 
XU Tdmtíit ot qid injuria eeddinftt aUanaa, luerat io 
singulas «ria XXT, 

Si nox foriitittlactiinftalf, ú im oeeiail* Jura tm»* 
esto. 

Fureni iiilcrdin di^prehcnsnm non aliter occidcre Icx 
XII Tabiíiantm permisit, quam si telóse defeodal. 

Ex cetcris autem manifcstia forilHtt liberos verberan 
addieiqne jinserunt (Oecemvífi) d , ctii bctum furtum 
eaaet, al modo id laei feelaaeot, oeqtie ae talo defendis- 
sftiit : servos item fnrtí raanifesü pnnso* vcrberibas 
afñci et e saxo oriccipiiari ; sed pueroa impubem prKto» 
ris arhiirat i verDetan vqluieniat, noxamqoe ab hia fae- 
lani sarciri. 

Concepti clüljlali {ic. furli) poena ex lege XII Tabu- 
larum Iripli est.— Praíceptt (le«) ut , qui quwrere velil, 
nudus qaaeral , linlco cinctos , lanceni habcns ; qui si 
quid inraaeril, Jabat id lex Turturo manifealum aaae. 

Sí adont forta qood oae manifieatuiD «wit. — Nae 



tiunta Y wpAao uotrdn». 

Quod autem forum , id est, vestibulum sepulcri, (ui- 
tumve usucapí vetat (>c. lex XII Tabolaruni), tuelur jub 

!i''pulcroruiii . 

bx tiac autem , non reruia , a&i vcrl>urufn discordia 
controversia nata est de fínibus : in qua qnoniam usu- 
captonem XII Tabulce intra quinqué pedes esse aolu»< 
runt....: 

ViK ktitado tm ka» XU JéMmiaí in pometum od» 
pedet babel: fa anfraetum, id eat ubi mxam «at , sa» 

deoim. 

Si per puliliciim locmii rivus aquaídocíus prívalo no- 
cebit , erit actio privalú o\ U'je XII TabulontKíf ttlBOm 
domino caveatur.— Si aqiia pluvia nuce!. 

Quod ait praelor, el lex XII Tabu¡arum erScen voloit, 
ut qnindecim padea altiua lami arboria eircttmeidantar, 
et boe iddito «fledum cal , ne noibra arboria vidno pra- 
dio noceret. 

Scicndum est in actione finium regundorum illod 
obscrvanduni i'nse , quud ad t-xi-ÉipluiTi 'jundain modo 
ejus legis scriplmn est , qtiam Atijí^ui!» Sulomím dicuut 
tulisse : :iain Hiic ita csl ■ 

Si quis sepem ad alicnum pr^ lium ñxerit iníoderil- 
que, tenDÍnum naaMedlIo: si maceriain , pedcm relin- 
quilo : ai vero domum, pedaa duoa: ú sepoUrum aal 
■erolMRi fodarlt , qaantaoi prolbnditatla habnerit laarfan 
spatii relinquito: si puteum, possus latitudinem : at vero 
oleam aut ficutn ab alieno ad novem pedes plantato, 
ctetcras arl>orr!> ad pedes quinqué. 

Tignum jui.i inni ¡edibus vinieque el c«.íiicípel ne sol- 
vito. 

Quod providealer tor (X/i labularum) erficit, ne vel 
aidifteia lub boe pridextudlraatitur, vcl vinearum cui- 
tara turbetaf ; aad in «nm, qoi eonvietua «d janxiaM, 
in dopimi dat aeUoncm. 

PODER PATFRNO Y COMVÜOAL. 

Nam mihi qaidem pestífera videtur (se. tribanoraoi 
pleitis poleataa), quippe quK in seditione et ad scditio- 
ncm nata dt: cajos primum ortum d recordari volumus, 
inlar aína dobaeaaia orbia loda ¡mavealam videnras. 
Deinde quum esset cito necalua , taaquam ex XU Xabolia 
insígnis ad deformitatem puer , brevl lempo re raerealsa 
multoque Ijetrinr (^t ítifdior natns osl. 

At Rnmnnorum logislalor \Rumu¡tií) omnem, ut ila 
dicam , pdlcsiatem iii liiium palri concessit, idque tolo 
vil» tempore : sive eum in carcerem conjicerc, si ve fla- 
gris cardcrc , sive vínctnm ad rusticum opus delinere, 
dva oeeidere veUd ; licat Alina Jam lampobUeam adoú- 
nidraret d inlar auDiOioa na^lslratoa cenaeMtnrt tt 
propter suum studíum in rempublieam landaretnr.— 
Sed sublato regno, deccmviri (eam legem) iotercfliaaa 
p'tii!eriiijt, exiatqiu- ni Y// Tabu^tniai, nt vocant» qnar* 
ta , quas tune io foro posuere. 



SEGU.NDA PARTE DE LAS XII TABLAS. 
nEveiocio!». — carattus. 

In XII Tahulis lAjrem e«sp , ut , quodeumqu*» postre- 
mura pofnilijs jussisst't , id jus ratuiTifjUP cisel. 

Vetaat X// Tatiulie iegtt prlvis huiuinibuií irrogari. 

Patronos si clienti fraudem focerit, sacer esio. 

Sodales suiit, qui ejusdem collegii sunt.— Hia aateoa 
potcsialeni facit lex , pactionena qu^ni velint dU fene, 
dnm ne quid ex pabiica iage eomnnpaRi. 

loitium fuiiae secenlonii didtnr Vir^itiius quídam, 
qui cum aniniadvertisset Appium Cla idium ron/ra yi^, 
quod ipse fx teter« jure in XII TaMa<: trr,n\(uUrat , vto- 
dicias filirr snx a altdixiss - , el sícuiidurn eum qui in 
Mrvitutem ab co siippositus petier.it, dixisse, captum* 
que amore virginis ooiaefaa ae nefas miscuisae. 

Si membrum radt, ni eam co pacit , talio esto. 

Qa«itofea eanaUadMnliir n populo , qui eapitaUbvi 
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SOBai LAS MCI TABLAS. 

iitur qussiores parrici.lii: ' Civi* romani 



rebus pr;tf síi<.'iit : fii appe!l;i1 

quorum eiiani momiti !l Ic\ XII Tábularunl. — Ab oniui 
judicio panaqur [unvocari licere, indican XII Tabulce. 

Tum leges praK:iarissiacis de X// Tabuiit tnintlate 
dux; quarum altera de «pitedTltrogHnl, nixi máximo 
comiliAlu , velat. 

Dure autem aeriptam ease In i«t!a leg ibus («e. Tabula- 
rutu) quid exialimari pctetit? Msi duramess« legem pu- 
tas , quffi Judicem atbitruiuve jure datum , qui ob rctn 
diccndani pecuniam «eeepinel eonvieti» ctt, eajute 
pivnilur. 

Ijui s.í síltíI l'jslrirjor libripensve fucril , ni iMÍmiK 
niiitn íariatur, iniprobu^ iuteslabílisque esto. 

r..>gc autam inlradiieta est ¡dgnorls capio , velut 
Xil TabalAritm , advenus eatn , qai boatiam emi<set, 
oee pretium redderet: tlean adveraat «ata , qnl meree- 
dem iiou reddertl pro eojuiuonlo, qu'j l qviis iiírc- locas- 
aet , ut inde peouniam acc. pl.uii in dapt m , iJ est in 
•acriBviuin , ¡injn mi. rcl. 

Rtiva , de qua controversia est, probibeuiur in sacruni 
dedicare; «InqoiB dopli p«eoam |íaliniur. 

— ^ mjivo edoioo tnrAt. 

Proptaroi fMctam aut colUsum trecentorum assiuiu 
poena erat; al ti aervo, centum et quinquagiula, 
Si injuiiam bxU «lleri , vigeatl qninqua «riaponc 

su uto. 

Primo Xli Taln.lis sancluin, ne quis uuciario fcenore 
amplios excrceret.— Majoret noalri «ic babtieruat, ilá- 
que in legüms posucriml, fuiem dupU danuiari , f<roe- 
ratorem cuadtu^li. 

An puu«,— n non illa alian ex XII Taboliede leeti- 
OMqíú faliis pu3na aboievisset et si nuiic quoque , ul 
antea, qui faUuin Ictiimonium dixisso convidas e&set, 
e &a\o Tarpfjo k-jictrretur , luoitlil Tes faima pto ISatU 
momo tam inuitog , quam videinub 

imivo pnxcBo dk la rAwiiA y dk la propudad. 

Utu in manumeonvaiiiebaif qucaoMcontiiiiio supla 
peneverabat. 

Si paler ttinm 1er veanm dait, flUua a patr« líber 
ello. 

Olt legttwit cupor pecunia lutclave stia- reí ita jus i 
esto. 

Si inlestalo uioriUr cui suus heres iiec til ad^natus 
proximus, faDiiliam habiólo. 

Si adgoatus occ escit geoUlia, familiam oaneítor. 



libi rii bcrefitaletn lc\ T «bularun» 
pútrono defert , si intostato sine suo herede liberlua de> 
ce^sorit. Lex, ex ea Ikmilla, inqnít. Id eam fami- 
liam. 

Quod ta ra parí valet , vnleal in hac qoa par eat; ut- 
f«M«tm Mttf mKtwitn fmM Mmnitm ttt , ñi etiam 
mtUum 9t i» ítgt trít* non appellaalar, el sant calera- 
mm rtrnm «iMs<Mn, quarum annaua ett uaná. 

ISFUCnZOS DEL LEGISLADOR PARA COMtIRVAR 10 í AMBO, 

y PP.ECAÜC105ES r>E LK>:!«iAr!o?c , poLiríA , ítc, etc. 

Hoc ¡p«um , ne connubium paUibus cum plebe eaaet,. 

non dcccmviri tulf^runl? , 

Hoairtt oootra XII Tabal» qanm perpaueaa ree «apila 
sanxis«ent , in l>to bañe qaoqoeaanelendam ratoTeraal: 

uSi quis occ<>nUv¡5$et , sive carmen eoodldiaaet, qood 

infamiam faccret flagitiumquc alteri". 

Pririuiiii XII Taliiitis r^utum esse cognoacimiM, OS 

quis in urbe ca.'íüü noctunjos agitare!. 
Homiaem mortuum ia urbe ne f epciilo nevé urilo, 
Hoc plus ne facilo-'rogum ascia ne politr) 
Extenuato igitur sunntu, tribus ricii iis , ct vinculis 

purputie, decem Ubicloibua , tolUt (t^x XU Tabularom)b 

etiam iamenlationem. !tfii11ere» g<enas ne radonto, oevet 

lessum fiiijiTis fig^.j ha!i'-iilii. 

Celera itum fum'hria, c^uibus lucttjs aotíetur, Xlf 

sustiilerunl: Hotimii , ¡nquit, morluo tie wa i.'giiofjiio 

p s fijuus faciat. E.xcipil bellicam pcr-^griii^iiique mor- 

tcia. 

Hajo pneterea auot ín Itgibus de uaelura, qaibaa ur- 
vilis tollititr ODoisque eircumpotatio: qiue el recia to" 
Iluntur, ñeque toUerentur nisi ruissent. ne somttMea ret> 

per&io , ne long;e corona" , no acerré prwlereanlur. 

Indc illa Xll Tah'i'n'-uin ¡<.r: Oiji cf'r"iKitM dabit, ipse 
pecuniavi" t'jus virli:[is '-'rf,'o iliiili'r ti Ouniu ft^rvi oijuive 
mi'i iiisseril ¡•reunía ¡nirtmn l'^tri' (üci wnv> liubitavíL 
4jui8 ergo bonos? ul ip«i morluo pareiitibusque c^jus, 
dum intus positiM CBMt» Ibrisva feifeiar, aloe fraude, 
easet imponía. 

Ut oni plura fleieot, Icciique plarea aleroerentar, id 
quoque ne fieret ttge sanetom cal. 

Nevé aurum addito quoi auro denles TÍnctí eacnnt^ 
ast im cum illo ícpelire urerev.^ se frau !-? esto. 

Roguoi busluiQve oovuiu velat (lex XII Tabalarum) 
propius aexBfinla pedei «díi«í «deia alienas iiinle di>> 
niiio. 
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LXOSLACIOII. 



. XI. 



LEY JULIA MUNICIPAL (1). 



{tíácia el ano de Roma 710 ; antes de Qnsto 43) 



§. I. hfl(- \/.ge ad rcn. u¡r-m pr.jüí'.'rfi oportobil, sei 

i* i quem cum proiilerei oportcbit, Komx uon enl, tum 
qoiei cjus oecoüa curabil , is easdem omaia , qux eura, 
qodl» neeoUa curabil, t«i Roius enet, h. 1. proBterei 
oporleUt , ítem iidemqa« dielras ad eo«. profi(etnioo. 
Qaem h. I. ad eos. proflterei oporlebit, sei it fnptíUa, 
scive ea vq eril, tam quei ejus pup. vqve tafor eríl, 
ítem eademqiif "iimi.i , iii iigilctn diebus »ñ cot. pr>>- 
fltemioo. i'ri uloi c\ qua:, quibusque diibot, « urneam- 
vc, sei pup. v^v.' iKiri est, h. !. pr^filtrei ojmrlííret. Sei 
COS. Alquf la'.¡ (¡'ifm hac iegt) h. i. profcssioiies fierei 
oporlol)it . Hi (lia; iiun crit , tum is , quem profilf rci opor- 
tcbit , quod eum profilereí oporlebit, ad praíorem urba» 
num , aut , aei U noaiB non eril , ad eum pr.^iMi Inter 
peregrinos jus dcicel, profltcniino, ila utei <um ad 
cosí.. 9ci tum Kom.-e e*sel , li. l. profllorci oportefVt. Sei 
o.x ii» eos lil pr., ad qnos li. 1. prorcssioues flcrei opor- 
tebit, iieniú eonim ftonw eril , tum is quem profllPrci 
oporlebit, et quod eupi profilereí opirl-bil. ad Ir p! 
profllemioo , ila ulei eum ad co*. pr. urb. >'uniqur> quei 
faler peregrinos jusdeicel, sel tan Romic cssi i, h. l. 
proflterei oporlerct. Quod qaamqaem b. I. profíterei 
oporlebit , is apiid q'iem ea profeisto flet ejusque proS- 
tchilur notru n . el ea qu» professus eril, el quo die pro- 
ífMUf sil, iti tuhüias publicas rcferenda curato, eadcm- 
que omnia , qu» , uleiquc ín tabulas rcltulerit , ita ia 
tabulam , in álbum referunfla , Hqin» .*»piid fornm . el, 
quom frumentuui populo daiiiiur , \hr\ . uVi^i frutniTituni 
popólo dabilur , cottidie auy*)!^" partem die propo«t- 
tum babeto , a d. p. r. 1. p. fmtd» ie plano rtctt Ugi 
foM), Qoeiquom ^ae (rumeoloai populo dabunt dam- 
damve euraMt , nei que eoram , qaoniiD nomina h. \. 
ad COS. pr. Ir. pl. in tabula, in albo proposita crunt, 
frumenlom dalo , nevé daré jubcto, nove siuilo. Qaci 
adversus ea, eorum quei frumenlim il<> f('rit. i?; in tr 
m. I. HSD lin íritíci modium iwuin tcslertioi quingcntos) 
populo daré damitas cato, ejoiqne pcenobe, quei volet, 
petiüo esto. 

{. II. QuB yim in urtem Rom. propiusvc urbem 
poMtf mfflt, idwt eoDlioenle habitabitar, »un( 
crant. qQoim ante Bdlfleinm earam qoeviverani, is 

eam viani , .irbiirala ojus xi., quoi ea pars urbis li. 1. 
obvenerit , lui^ntur , i*que xi. cúralo . uli , quorum ante 
;r li(lc¡ mil 'tíI, qüainq 'I'» viuni h. I. qnoíiiqu'- tueri opor- 
lebit , ei oiiiiie» arbilralu ejus tiieaittur, tieve eo loco 
aqua eonsisiat, quominus commnde populus ea via uta- 
tur. Md. car. mi. pl. quet uanc wol, quei quomque 
posth. I. fkelei, ereafÍenrat,eaiDvieiiiag. inierint, iei 
la dUbus V proxumeis , quibus co mig. doilgiMlei erunt 
cumve mag. inierint, ínter se paranto attt «Ortltinto, 
qua in partei urbis quisque eoruiii vias publicas in ur- 
hem Homa propiiisve , u. K. p. , reflciendas curct . ejus- 
que rei prociir:Ui'Hi'"ii Inbiat. ¡lars ijiioii-jíi" ücá. ita 
h. ! obvcnoril, ejus .Td. ín ei» iocws, qii;«; ii) ea partei 
«Tiii)!, viarutn rt>ficiciidarum , teccmdarum procuratio 
«tio, ulei h. 1. oporlebit. 0"'^ vlam pip.» (?) sedem sa- 
«nm, it a-diñcíum locumve publieiHn et ínter .tííH- 
cioai prívatum i»t crit, ejus via- partem dimtdlani is 
xá., quoi ea part orbisobveDeril , io qua parte ea ndic 

( n l.a cn|»la que hnertamo*. que » tonaten en las ItMu He 

Hi*raclea, ofrece ngch.is irr«>Kulttiibi)cí nrro(rrJ9c»<, qoe ronncr- 
■»am'»s nosotros lam'ijen fumo uti imliriu áe rnstumbrí's proTiiiru- 
te«. diftiw 4e observación. Asi en el pAmfo t.* las letra» rf de- 
hf<niaB la toi feiaf Blaa pttpihi. 



í sacra eril, sei ve xiiRcium publicum , scive [ocus publi- 
¡ cus, tuendam ioeato. Quemquomquc ante saum ediS- 
cium viam publícam h. 1. tueri oportcbit , quei eoram 
ean Tiacu , arbilratu ejaa «d , qooiiM oportoctit , noo 
tiwbitnr, eam viam »d.; quoiin arbifratn carn tueief 
epoituerit, tueodam lócalo, isque ad. diebt» ne minus x, 
anteqtiam leeel, aput forum , ante tribanale suom , pro- 
posiliifii habotii. quani viam tucnrlaai , et qoo die bica- 
turukSil, ci quorum unte sedifícium ea TÍa sit, eÍM^tic 
quorum anie ;i:Í!fifii)m ea via erit , prin-nratorib j»ve 
eorum , domum denuncietur beito, «e eam viam íoca- 
turum, et quo die bcatunic iH; eamque locationem 
naiamio foro per q. orb., eumve quei ciarlo pnciit, 
láeilo. OuaiDto peetmia eam vían loeateHt , lamls pe« 
cunic eam eosve , quorum ante a;difioium ea via erit, 

firoportioni quantum quoinque ante xdiflcium vi» in 
otitilfuditie L't ín laliEu.line erit, q. urb. queive erario 
pr.trit, iii tabula» publicas penitiirv faelje refereodum 
piiralo. Ei . í|UOÍi .'am viam tuendam redeiiierit, lamix 
pecunia- eum eosve adtribuito, tíne óolt malo. Sei ¡a 
quei adtributus eril, caru pecuniam diebus xxx proxu- 
miU, quibus ipse aul proeuralor ejua «ciet adlribultoaeni 
raetaqi ene , di qool adtribatoc erit , non M>1v«nt , ñeque 
aatisreccrit, is quamlo: pecunia adlrih itiis t^rit , Iutntam 
poeuniam etejus dimidium ii quoi .idinbiitus erit, daré 
dibÜo, iiiíjiK' eam vim is , qn «juoriiqijij de eareaditum 
erit. judiri>m jiidicinni que ila dato, iitei de pecunia 
cnvlit.i judiciudiqui" dari oporlebit. O iam viam hac Ifjí 
tuendam locarí oporlebit , «edquem eam viam tuendam 
locare oporlebit, is eam viam per q. urb. qu.five 
arario prxril tuendam lócalo , ulei eam viam arbi> 
tratu c-Jus quei ean vían loean'*am cnraverit, tuee> 
Inr. Qiiamtam pecuniam ¡ta quaequ» via iK-ata eril, 

I p. q. urb. {lantum poeuniam qu(t\'.or urbinui] quaríve 
rerario prrerit. redemlorei, qii>,i ,■• U-.-c locationis ,1ari 
oporíi'i i! , h<»redeive ejusdatndam adtnliuendam curalo- 
OiiiKiiiriiis . !i '-v el Hii vir. vieis in urbem purgandcis» 

II vir. vieis extra propiusvc uibem Rom. passus purg^an^ 
deis , queiquomque erunt , vias publicas purgandas cu> 
rent, ejuaqoe reí poteslaiem babeani, ila atei legtbut 
pl. ve «e. s. (ve) c. (pfebttee «flt», teneititce eoniti/íú) 
oporlel oporlebit , eum li. 1. n. r. (ror^m har l-gc ni' il 
ro^tur). Quoiua ante sedificium semtla ia loco erit, Í8 
eam semitam, co c IiTilIo p'rpelLi ) lapidibus perpetuéis 
iulegrciscoDtiuentem, conslratam rccte /tiabeto, arbilralu 
ejus Kd. , quoiua io ea parte h. 1. viaroin pneuraler 
eril. 

§. III. Q^ae vive ín u. R. auol, erunt , intra ea loca, 
ubi contincnti habelabetlirf aequis in iela vieis po«t. k. 
januar. primas, ploslrum ínterdia peal Bolem ortum. 
nevc ante horam x. dicí , ducilo agito, ni-,! í¡ih>i! a i i mu 
sacrarum, Deorum immortalium cau^'-a , riifh-anda- 
rum , opcrisve publi -.r fariuniiei caussa .-iilvelu jxu t.iri 
oporlebit, aul quod ex urbe ex ve ieis loccis, caru cu 
rerum , qna> publice demolienda lom ermil, pubUce 
exportarei oporlebit, el quarum rerum eaiaaaa pkelrt 
h. I. cerleis hominibus , cericís de causéis, aecre duoere 
Ueebit; quibaa diebus vírgines Vestales, rex sacrorum, 
flaminea, proslrels in orbe, sacromm publicorum p. r. 
caussa , veni oporlebil; quwque ploslra triump^íi caussa, 
quo die quisque triumphavil. ducel oporlebit ; qu^cquc 
pl.istra I ;|ib.iriiiii , qii'^i I'ii-ii, i ,-íu( url'ei Rom:r publicc 

fcient, inve paronum ludeis circicn»ibus , ducei agei 
oput crit; quQve mlous earum rerum eaima, eiique 



Dígitized by Google 



áOCB£ LAÍi DI 

diebus plostra ínterdiu ia urbe dOMObir a^anlur, e. h. 
L n. r. Qom ploitm íimdhi> aul ftaieoris exportandci 
«•WMit pMt MiftA «rtwn li> K. , Imbii* jniñeDteisve 

1 anote ío a. R. el »b u. R. p. M. » ene Iwnt, e. li- 
. n. r. 

§. IV. Qujf loca publica porliciisvo publicíc in u. R. 
p. v«. V. K. p. 8unl «uní ; q'iorum Iw^rum quoiu«ve 
porÜcuü ffílilium foniiiive inagi</rii(uu,íi ijui vieis loceis- 
qoe pubUcei*. u. R. p. ve. u. R. p. H. purg^andeis 
¡Maerant, l«db(w proeuialio «tt «rit, miqnit poi ticuna- 
ve qoeiD MMiidelo, nevé eoram qbod eoptum clau- 
fQOTe haMlo , quo arioos •!• loeen poHteibusque po- 
pulua ulatur pateantve ; niti quihtis ufcirjtic! leg. pl. ve. 
•e. t. ve. e. cuucessnni, permissumve e». (sic'.'). Ouilius 
loceis ox lego locationis, quam cenw)r hIhisvc quis 
m»g. publiceit vecligalibus ultruve tributuis Irueiidat 
(u«ndisve dixet dixerit , eia quci ea frueoda tuendave 
eoedate habebuni, at utei íruei Üeeat, n\o'i «>a ab eis 
. cnekMilaolar, eautam eat, «i qnontow cis loc. is otan- 
tur flraenbir ita utei qooqoe eonm en lege locationis 
eMem' nlei fraei IkebH, ex b. 1. n. r. Quos ludos 
l|lliique Koaue p. ve. u. K. p. (M] Taciet, quominus «í \ 
eorum ludorum canma Mcenam pulpilum eeteraquequx 
ad eos huios opu» enint , in loco publico poneré slaluere, 
eiaque diebaa, quibut eoa laciel, luco publioo utei lieeat, 
e. b. 1. n. r. (íoei Mriba, libreiet magistralibus appare- 
bent, ei qaofnioot loecia publieeia ubei is(coi7)40iÍK|oe 
eoram apparebont, jateril, «pparendi eauaaa rtantar, 
e. h. I. u. r. Quffi loca serveía pobliceit ab cetis. habi- 
tandei utendei caussa adiribubi aunt , ei quominus éis 
loc«ii atántur, e, b. 1. n. r. 

j. V. (Jiieiqaomque in mnnicipiiíis eolon<>is pra;fec- 
tureis furi-is conciliabuleiü e. r. [ñvium rnmanorum] ii 
vir. lUi vir. cruni , aliove quo nomine mag. polesta- 
tnive, mffracio eoram, quei quoiusque municipia co- 
léete pnriéetiu» foro eondliebuU oraat , bebebuni , nei 
qait eoramqiM fn eo UHUilelpfo eohwii» prafeetafet taro 
conciabnlo, senatum decuriones coti^cnplnsve lucilo, 
nevé subleeilo , ncve coóptalo, nevé rcciUmdos ciiralo, ' 
nlsi ín deniorluei damnalcivc locnni , fjusvp quei con- ¡ 
fesaus erit se seDatorstu decuriouem coascreiptamve ibei 
h. 1. CMC non lieere. 

§. VI. Uooi mioor enooo xu neloe eet erit , d«í quia 
eoram pool. k. Jannr, eeeoadee ra anmicípio eeionia 
pnBfedere* u vir. int vir. nevé quem aliam mag. 
petíto nevé cepilo ncve gerito , nisei quei eoriim sti- 
pendia cqno in lesione iii . aut peilestria in lesione vi 
iwerit, quT slipendin in caítrcis inve provincia niaio- 
rem parlem sui quoiusque anni feceril, aut liina setnes- 
tria , quie ei pro singuleis anneis procederé oporteal, 
aut ei vocatio rei mililana lecibnepl. ve. ee. exve foi- 
dore erit. quoqirca eam invaílam OMiere noa oporleet; 
oeve quis que praeoaimn diaaieMlloBeai BUtiMunv* 
faciel , duni eorum quid faolet» in monicipío colonie 
pncfeclura , n vir. iiii vir aliumve quem mac. pelilo 
nevé capilo nevé g-enlo nevé lialK-to, nevo ibci senalor 
tkeve «itHiurio , ueve conscriplus esto, nevé setil«nltan) 
dicilo. Quei eonim ex eis quei s. s. s , adversus ea 
feceril, is mtoxi p. d. d. e. (tettertiot UCC popttio dar» 
dcmmcueiiio) , ejoaque peeunis, ^uei volct, petilio e»io. 

}. VU. Quiquomqao íd moniapio colonia prsfcctum 
fuÁ. k. quict. prim. eomllie tt vir. nn vir ewive qtioi 
mag. rogando aubrog^andove liahcbil, is ne quem , quei 
mioor anneis Ix?) nalus csl enl. ii vir. ni vir quei il)ei 
aliumma;:^. h«|>cnt, renuniial", ni vc reimnliarei j(i!ieío, 
nisi quei atipendia eúuo iii leeione iii, aut atipenüia 
pedesiria in Icione vi feceril , que stipeadie in easlreis 
love provineie mi^jofem pertem sui quotuaque anni fe- 
Mril, >g| bine eC Mie e irie , qwt ei pro singuleis aonueis 
pioeeileNeperlcet , com eo, qood ei leeibua, pl. ve se., 
fioeeder» opottebll , ani ei voealío rd mtHtaris legibua 
pL ve. se. exve ftcdcre crit , quocirca eum invilum me- 
lare non nporteat , nevé enm , quei prteeonium , disnie- 
nalioneiii libitmanve íaciel , dum eoruni quid íaeiet, 
tivir. itivir: qoeive ibei mae. sit, renunliato, oevc io 
Knatum nevé in decuri<»ium conacriploram anoMro 
^lo sapleeito ooptoto, nevé aenlentiam veeeto , oeve 
dieera nevé Um Jubebi ee. d. ». Qod •dvenue ee 
bcerii, is mnn p. d. d. eilO, «ioiqiw peeiuii», qoel 
Velet, pelitio esto. 

TOMO vn* 
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§. VIII. Quie municipio colonia pralMlore fora con'* 
ciliabule e. r. aunl erunt. Doqaie in eotam que monid- 
pió eolone prafadin* eondliebDlo aenelo deenrfoiiibiHi 

conscripteisque eato, nevé qux ibi in eo ordine scnletn- 
tiam deicere ferré liccto, quei furíei , quoti ¡pse fent 
feceril , cu i n.i-.'u.s |>aclusve eal eril, queive judicio 
flducio ( ? ) , pro SUCIO, tulclz mandatei iujuriarum, deve 
d. ni. cond>'iiinaiii8 eat crit, queive lece Plselorie^ ob 
eamve rem quod adveieas eam lecem fccit feceril, eoD« 
demnatos eat erit, qneite depacnandi eau&M auetofalne 
eat eñt, foit fuerit, qneive in jure abjura veril, boaein- 
ve copian Jnrevit jaraverit; quei aponsoribua ercdtlo- 
ribusvc sueis renunciavit renunciaverit ae aoldum sol- 
vere non po<»i»e ; prove quo dalnm (lf'|ien»um esl eril, 
quoiijsve biina e\ ediclo ejiia quid iquij.it ) prxfuit 
prcfueril, pmUarquam sel quQÍus, quom popillus eaeet, 
reí ve publica; causaa abenet, ñeque d. m. Mcit tutuit, 
qno macis r. p. c. a. poieeeta praaeriplave mi erbal; 
quetve Judieio publico Roa» condemnabie eit erit, 
qoeeicea eum io Italia ease noo Ueeat , ñeque in intu- 
erom reatitoUit eeferil , queiv« in eo municipio colonia 
pra?feclura foroooDciiiabnlo quoius erit, judieio pub;ico 
condemnatua «it eril, quemve k. pra varicalionis causaa 
accusasse íecisicve quod judicutuni esl eril, quoiveapot 
exercitum incnominiae causaa ordo ademptua esl erit, 
quemve imperator ineooaiini» caussa ab exercitu dece» 
dere joiel joeerít, qoeive ob capa! c. r. leíereodum 
[dvit nrnuU iefmMm) , pecantem pramiom eliadve 
quid eepH ccperit, queive corpuri quarstum fecit ffcorit, 
queive íanislaturam arlemve ludieam fecit feccnl , quei- 
ve lenociniuni faeict. yuei advt rsiis ea in municipio 
colonia |ji.< fectura ve furo couciliabulo [iti] decurionibus 
conscríptcisve fuerit gentcntiamve dixerit, is i{Bu>;>9 
p. d. d. eato, ejoaque pecunise, qui volet, pelitio 
esto. 

|. IX. Qooi h. 1. in mnakipio eolonia prsifeclura 
fon» eoaeiliebaio eenetoram deeorionem conacriptuoi 

esse , inque eo ordine scnlcndam dieere ferré non lice- 
iiil , nci quií. , quei in eo municipio Colunia prafectura 
foro conciliábulo aenalum decuriones cori-soriplcs habe- 
bit , eutn in senatum decuriones conacriptoa iré jubeto 
se. d. m. , nevé eum ibei acntemliaoi niñato, Miva 
díccre neive ferré jubete se, d. m. , oeve aiHOt que 
(/. quei) in eo louoicipio c«i«raa prcibeittta loreeonei- 
liabulo sufcecio eoram naxumam polestatem babebit, 
eorum quem ibei io seulom^ decuriones conscriptos iré, 
nevé , in eo numero esse , nive senterntiam ibei dicere 
ferreve finito se. d. ni. (tcuni doio maio) , ncve quis 
ejus rationem conútieis conciliove ( ...7) creatum e*t, 
renunlialo; nevé quis, quei ii>ei mag. potcslatcmve 
babebit, eum eum eenatu decurionibus conscrijilea apee- 
lere, neive iu eonvivio poUieo esee eineto se. d. m. 

|. X. (íaibus h. i. ia mvulcipio colante prcfedura 
fon» eoaeilialMilo in senatum dicurionibus coiisoripti iN 
case non lieebll, ni quis eorum in numieipio rolonia 
pra fectiira foro conciliábulo jivir. iiiivir. aliamve quarn 
pott'sialem , ex quo bonore in eum ordiiiem perveuiat, 
pelilo ncve capilo , nevé quis eorum ludeia, cumvefla» 
diatores ibei pccuiiabunt, in loco senatorio decurioaiim 
cunscriptoruin KcdiUi , nevé speclato, iteve conviviom 
pubUeun ie iailo» neive qaie, quei adveraue ea creatum 
reoonlielam eril, ibei uvir iinvir eato , nevé ibei mag. 
potestaiemve babeto. Quis adversns ea feceril , is tisuo» 
p. d. d. eato , ejusquc pecunia- , qui volet , petiiio e.Hto. 

J. XI. tjiia' niunicipia Culunia- pra feclur® c. r. ia 
Italia suol eruut, qu&i in eis muaicipícis coloneis pra* 
fcctureis máximum mag. maximumve potestalera ibel 
liabibit, lum eam censor aliosve quia me^. RoiDKpo> 
puli censum ofol, ia diebua LX proxuawie qulboe eeiet 
Komai cinsum popuU agi, omnium muolcípium colono- 
rum auorum , queique cjua prjefeelura; erunt , q. c. r. 
erunt, censum agunto , coruinque nomina , pranomma, 
palreü aut palrotioa , tribus , cocnomi na , et quol anuos 
quisque eorum babel, el ralioncm pecum.r, ev fortiiiiI,i 
censos , qaa; l{orox ab eo qui lum censum popult aeluiis 
efit, proposita eril, ab ieis juratein accipito, caque 
omoia in tabulas publicas sui municipi referiiiida curato» 
cosque libros per legatos, quos majur para decurionum 
eonscriplorum ad ad eam rem leg.irci mittei cinsiieriiit, 
lum eum eae ris eunsaleretur, ad coa quei Roma: ceo* 
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•um «gent, mittito, curaloqne utei, quom amplius 
diei LX reliquei crunl , antequam «iieui ei , quetquomque 
Roaia! censuin a^t, finera populi caisendi raciaiil, 
•M adMDl, iibnwqie t^v» muuicipi colonie prcrecturn 
edant; íM|m cmnr wít* quit alius niag. cenaum po- 
puli aget, dittbus v proxameia, quibiw leg»(et ejus 
miinicipi cotoriitt praerectune adlerinl, eoa libros censúa, 
quei ab ieis Icgateis dabuiitur. accipilo a. d. m. , cxque 
ieis libreit, quac ibei scrípta erunt, in tabula» publicas 
referunJa curato, eat.fjutí tabutaa eodem Incü . ub(>i 
celera; tabula; publicse erunt , in quielnit censúa populi 
peracriplus erit , condenda curato. pluribua in mu- 
nicipieit cdoaeis prsefccturcia domiciliuin babebil, el is 
Rom» eenant eri( , qao magia in munieipioeoloiiia prx- 
f?ctiira h. 1. consoaliir, c. h. 1. n. r. 

5. Xli. yuei kgc pl. ve se. (pitbiwt mío), {icmiisaus 
esterit, utci leges in municipio iji ó u 1, munictpiibus* 
ve ejua municipi daret, s«i qtiis ié po«.t h. I r. , in eo 
•niHt ^fOXamo , quo h. I. pupulus msi^rit, a'i cas legos 
llMloin(JeÍa fúndanos iicni teneto , ulei uporlaret, aei eaí 
fe* ab eo tum , quom primum ieges di muBidpibos lege 
pl. Td ae. dcdit, ad CM lecea addita, eommiitete eaor 
KctR, Dev<> qiiis intenlato m«« auld Cuito, quomlnaa 
en r tn Mt, : \ emUiiMiiMinieipwfii]idM«ttam«t «la- 
que optcnjpertilur. 

IM RDB&IiL DE U tiALLL CISALPINA. 
(DMVoMMMadaRoHaTit; «.€.41) . 

§ (1). Jussum]ad¡eatiiiliv««rlt, idVitani mcito; 

quüdquL' qnis 1111 quequomq. d. e. r. ¡1 j'Tt ri . ¡ntcidii- 
cetve , seive í^ponsionem fierei judicü^ci uve jnbeijil, 
judiciumve qnud d. e. r. daliii , i.i in id decreluiii inter- 
dictuiD aponsiODem judicium excepliouem addito addive 
Jttbela: qua de r« opería novi nuoUatioaem 11 vír. iin 
Tir> frárfaeiiicve ejua municipiei non lanmaerlt, 

f. XX. Qaa de re quisque et a quo, In Gallkt Ciiti* 
peina , daiiuiL'i inrectei ex formula rcstipularei satisve 
accipere volel , lI ab eo quei ibei Jut áiett, pustuLivcríl, 
idque non k, k. [calumnia cauta) se faceré juravent, 
lum Í8 quo d. e. r n» j"s artitum «rit , euni quei in jus 
«ducluseril, d. e. r. o\ lorniuLi re promi Itere , el sei 
nlia darei debebit , satis daré jubcto , decemilo. Uuei 
Mnimita iion repromeisoiii aut non satis daderit, ai 
quM Inierioi damni datum íaelumve ex m ra aut ob«. r. 
eove nomine erit , quam ob Koi , ulei damoel infeetef 
repronii-isio salisve dalio flen't, poUuiatum erit, tum 
nuig., prove mag. n vir. nu vir. piaefec. ve, qmt'juutu- 
quc d. e. r. ila jus deicilo judíela dalo judicaicque ju- 
beto cogito, proinde atque sei d. e. r. , (|uuui ita postu- 
latdlDCaael, damn íeiJ infectoi i v furinula recle r^pro- 
miHnm satisve datum ettei. 1). Lo. r.) , quod ila judi- 

elum datom, Judicareva j/mam jflHticstimve eríi 

[jn US ralumqae etio, éam ÍQ «a veitop sei damnei 
iiiíectci; rcpruuiisaum non erit, Judíeium del, íuqne 
judicare Jubent: i. f. s. [?] anleqiKHii id judicinin q. d. 
r. a., lactum esl, Q. Licinius damiu inÍL'ticl , uuniiiie 
q. d. r. a., cam siipuiul!üii»jm , ijuaiti is quei Komie 
ioier pcrcgrcinos jus deicei, 111 ulbu pro{io>iilam habel, 
h. Seiu repromiüL-iuel, turu quicquid vuin IJ. Licinium 
ex ea stipulalíone L. 8eio d. I. oporteret ex I. b., d. TUS 
(str) c. j. y. Ueinium L. Salo, sai ex decreto 11 vir. ttn 
vir. pra'fef. ve. .Mulincnsis, quod t^út n vir mi vir 
prxfcc. ve , Kx lege Uubria scive id pt. ve se. esl, deere- 
verit, Q. Licltiius, eo iioinitie qua d. r. a., L. S> io ilain- 
nsi iníectei rcpromillere noluil ; c; s. n. p. x. Aui sei 
damnei infcclei satis dalum non ent, in ca verba Judi- 
eiuiD det, i. f- 8. antequam id judicium del q. d. r. a., 
faelum esl, Q. I-icintus damnei inrectei , eo nomine 
q. d. r. a., ea slipulaiiune, qnam is quei itomc Ínter 
peregrinos jus dcicet, in albo pr«.ipositsm babet, L. Seio 
satis dedissel , lum q. q. cuni O. l.lciüium c\ 0.1 «.lipii- 
latione L. Seiod. f. ..poi lerel t\ f. b. d. (. o j, o. Lici- 
nius L. S''¡'J, .S' i i.\ decriilo 11 vir, 1111 vir. [ r.'ff. ve 
JktuUoeasit , quod ejus is u vir uu vir pi%icc., ex lege 

t i j niinifrús de ios DÍrnf«iS si^tícattS MW teitMteeB' 

(Brnirsn < 11 ci luor.uuici l^) original. 



Kubiia seive id pl. ve se. esl , decrevcrit, ij. Licíaios, 
eo nomine q. d. r. a., L. Seio damnei infeclei satis daro 
noluit, o.; s. n. p. a. , Dum 11 vir itii vir. j. d. prsfec. 
ve d. e. r. jus ila deicet curetve, ulei ea nomina et 
municipiuoieolooia loeus, In eohidicio, quod ieis, quz 
proxume s. s. , aceípiealur ioeludenlur concipianlur, 
qua: indudei concipei s. d. m. oporteret debebitve , ne 
qui ei , quei d. c. r. aget petelve , caplionei ob c. r. aut 
eo nonti ae es-vc |kis«íI. N«>ive ea noniina, qua (íic) in 
earum qua formula qux s. s. s. , aut Mutina , in 00 ju- 
díelo includei cooeipici cun t, ni<ít i ici quoa inter id 
judicium accipieturleiavt eotiteslabilur, ieis nominibus 
fiieriot, quvioaarum qua formula s. s. est, et nisei 
sd HulioB ea rea afetar. ffeive quis mag. prove mag., 
neive quís pro quo imperio poteataleve ent , interredito, 
ncive quid Ikliud Tácito, quo mínu>> d. e. r. ila ju licium 
doiur iuiliceturque. 

§. XXI. A qu iquomq. pecunia certa credita, sígnala 
forma p. p. r. ijiublica populi romaat), in eorum quo 
o. m. c. p. f. v. c. e. t. ve, <e|)fiM(o,ai«a«c<p<o, cotoiia, 
frmfttiura , foro, vico , eonetfjailüiA», MtMAsf), que MMt 
eruDkve In GalUa Cisalpeina, |ietelor, qnx r^s nan 
pluitt MSXV erft, aei h eam peeaniam in jure , apud 
cum quein ¡be¡ j. d. p. , fi quei fam p<?tet , aut ei quoius 
nomine ab eo petetur , d. o. debereve sñ coiif.'8>u« erit, 
ñeque id quod oonfessus erit, solvet satksve faciet , .111I 
se spunsione judicioque, uteive upurlebil, non defendet; 
seive is ibei d. e. r. in jure non responderit, ñeque d. e. r. 
spoosiooem faciet, ñeque judicto, utei oportebit, xe 
deflendel, tim 4c «o, a quo ea pecunia peleite erit, 
deque eo, ^uoi etm pecuniam d. o., s. res lex jus cau- 
saque o. o. r. esto , atque utei esset , esaeve oporteret, 
sei is . quei ili coiifessus crit, aul d. e. r. non respon- 
derit, iuil !>e s(iijri.s¡one judicloque , litei oporlebil, non 
ilereiidiTit , i-ius penuiuK ¡ei quei eam suo nMtninf p<"- 
tierit, quoíve eam d. o., ex judiceis datéis, judicareve 
roete Jnsseis , Jar* Irf» damnatus esset fuiaset. Quoiqua 
qooaiqoe n vir ni vir pixfee. ve ubei J. d. p., is eum 
qtiel ila quid eonfeanis erit, acqna M solvel latisvs 
laciet, eum quei se (p< re-'^ne Judieiove, uleive oporte- 
bit, non de((*nderit , nui lu jure non responderit, ñeque 
id ^olvet satisve faciet, I. p. , quatifa ea pf>4>nnia erit, 
de (jua lum inlcr oos ambt?<>liir, dunr 1. 1 US i XV, s. f. s. 
duci julxio , queique eoiuni (jueui , ad qiiem ea res 
pertinebit, doxerit, id ei fraudi poenatve ne eslo; quod- 
uue ita factum aetumjnssum erit, id jus ratiimqiMcato. 
Qoonnlrjuü innum, qud ita vadimunium Homaio, ex 
deeivtu ejus quei ibei j. d. p. , non protneiserít, aot 
vindicein locupictem ila non dederil , ob c. r. judieinin 
reinp. is quei ibei j. d. p., ex li. i. del judicareiqua 

d. e. r, ibei rurel, tx h. 1. n. r. 

§. XXU. A quo quid pneter pecuniam certam credi- 
latn , signalani forma p. p. r. , ¡a eorum quo o. m. c. p. 
f. v. c. c. t. ve , quB stint eruntve in üalIJa eis Aipeia, 
petetur, quodve quom «o agelur, qn« res non piUiria 
HbXV erit, et sei ea ic» «ril, da qoa reonoei peen* 
nia ibei jus dcícei judiciave darai ex li. 1. d. o. , «ei is 

e. nm rem, qua: ila ab eo peletur, quomqun eo aeelur. 
ei qvici eam potct, deve ca re afct, aut iei , (¡ loiu» 
nonnnc ab eo (lelelur, quomve eo a^'elnr m jure . apiid 
eum, quei ibci j. d. p. , d. f. p. restiluertve ■i(ii)rierc, 
aut ae deberé , ejosve eatn rem esse , aal se ea m li. bote» 
earova rem dequa argnatur, se fecIsM, obligaiumve 
ae ejus reí boxíkvc ease eonfeisos ent deixaerltv», na* 
que d. e. r. satis, ulei oporlebil, faciet, aot, wi 
tpooaionem ñccrc oportcbit , sponsionem non faciet , non 
reslituct, ñeque se Judíelo, ulei oporlebit, defendet, aut 
sei d. e. r. in jure mhil rc-sponderit , npque d. o. r. se 
judíelo, ulei oporlelui, dc ron !i l, tum deeoa quo ea res 
lia petclur , quomve eo d. e. r. ita agclur , deque eo quoi 
eam rem d. f. p. (dari, fieri, pratttoi) reaiflui ttUsve 
d. e. r. 6eri oporlebil, s. 1. v. J. e. q. o. O. r. «. {ñ tem 
ítt, resjtit, eaum<jv$omnñmmmhmrtrm et/o), atque 
utei esset es'eve oporteret , sei isquei ila quid earum re- 
ruu) conro»s'js orii , aut d. e. r. non responderit. neq. so 
ju licio, ulei iipi.rtehit , derenderii, de ieis rebus Roma 
apud pr. eomve quei de icis rebus Roma: j. d. p. esset, 
in jure confcssus esset, aut ibei d. e. r. nihil respondisaet, 
aul Jodioio se non defendlsset. Pr«l9r iive quei d. e. r. 
Ron>ie J. d. p, , io (prfffr/l) ti hi bmdm (jinj 
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d. 0. r. rnnnitw» ita jus dekito drccrnito, eosque áuci, 
bmiac r.Mii poisideri proscreibeive víMicin^ij ie jiilicto, 
•c «si li' Ti'sve eiiis d. c. r. in jure apud euui pr. 
CUCDVe qui'i K iin* j. d. p prx-esv . canfetsus cwt, aiiI 
d. e. r. iiihjl nivpuudiiset , Deque so jiidicio, ulcí apor- 
tuiaacl , di'f'iudiMet. Dan Dequis d. e. r. DÍcei pr. isve 
quei RoBUB j. d. p. . eorum quoiut bou» poMiderái prat' 
cnibel v«MÍf« , duoeique «ata jabofet. 



MUNICIPAL. 4U3 

S. XXIII. <.»uei(jiiomqu<» in eorum quo o. m. C p. f. 
V. c. c. ( vl' . ()n;r iii (l.illia Ci«alp»?ina sunl < riiot, 
j. d. p. . is iiil'T c )^ ijuei dtí íuTnilia; (íif) erciscundu dfi- 
\ iilmnlj j.i liciTu Mbei durt'i ri-"iii'Mvi' , in conim quo 
o. DI. c. p. f. V. c. c l. v«, qus •. k. •. pMluUwrinl, 
iu Jus dflidto dflGonillo jndid* dato Jumcare Jubeto, 
alai in co o. m. e. f, f. c. l. ve in ^uo ii 
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NUM. XII. 

FEAGMENTOS D£L DERECHO PBETORIO Y EDILICIO. 



Se refiere á ia Narraekm, Ub. Vi, cap, 14. 



Aduinistrábaae en Roma la íuslicia por uq 
prator urhanm entre los eindadanos, y por un 

praetor ]Kreffr\\tn<t, entre los extranjeros, o eolrc 
estos y los ciiuiadaDOs. Estos pretores eran anua- 
les y ai tomar posesión de su carso publicahan 
edictos, ó sean, manifiestos ele las rephi'í por las 
cuales habian de juzgar, de la rondueta qtie ob- 
servariau en los casos no determinados por las 
leyes, de la inteligcnciaque darían á las oscuras, 
y del cómo nioderririan las severas, y que va por 
él trascurso del tiempo estaban en disonancia con 
las ( (istiiiiilires. La mayor parte conserv,. han el 
edicto del predoce-or (edirtn trasluHtia) , prin- 
cipalmente re.'>peclo de las dispo-icioiies, a que 
el [itiehio habia tácitamente asentido. Coando las 
( ireiinstancias, no obstante, lo exician , los pr*'- 
lores promulgaban edictos extraordinarios {rqien- 
fma). que cootenian decisiones decaaos purticu> 
lares. 

Los ediles curuies podian publicar igualmente 
e<fictos semejantes acerca de la policía y de los 
edificios públicos , \ tal vez también sobre dis- 
posiciones de derecho privado, conio sobre la 
compra de co«ias <|iic teman vicios ocaltos. Tam- 
bién los tribunos f"' la ¡ilelie y los cí^nsores tenían 
el derecho de publicar tales edictos, pero muy 
' raras Teces se referían á puntos de derecho pri- 
vado. 

£1 derecho introducido per los magistrados se 
llamaba jiis hanorarítm, porque traía su origen 
del pretor. Presentamos at|uí sus fraírmentos, 
valiéndonos para ello de la edición de Haubold. 
La dfira coKicada al fin de cada fragmento , de- 
nota el número de los libros escritos por fll|NailO 
sobre los dos edictos : 

I. EmClO PRETORIO. 
DB jmnDicnsHC. 

Fr. 1. Oi;i in--ii;ísirum iml.-sl.ilr'Hiv h.iltiiV.it , si qoi'l 
io aliquem novi juris slalueril , ii>*c , quatidoqiie adver- 
ttrio pMiulBnIe, eodem jure iili rtebot. Si quis apud 
eam qui rntgUtratum potestatemque babebil, aliquíd 
noyi Jurit obtinnerit , quandoquc poilca advemrlo ejw 
postulante, codem jure advcnui «MD deeemctur; tetli- 
ct, ni quod ipse quis if> sllerlot penon» xquum eate 
redid¡>*el, M i" i|)>i>is ícin<jrf> persona valere patiatur. 
1. §. 1. quod quUq jiiris in alUrum. (til) 

DE íVKyoo. 

Fr. 2 Arponlaria; luensic exercitores rationirii, quir 
(sc pertinet , cdan a^Jeelo die et Cómale, fr. 4. fr. 

dtideudo. (IV) 

Fr. 3. Arpentario, civo qni itonim cdj podulabíl, 

cana» eogniia edi jabebo. Fr. 6. S. (lY) 



Fr. 4. Pacta convenía , qua' , ncquo dolo malo , ñe- 
que advcrsus leges plebiscita, seaatuicoatulta , edicta 
principutn , ñeque quo frau»cal Mraoilfaltt ÜMlaannt, 
^rvabo. ít. 7. itpuíi$. (IV) 

IM DIJW Ve«A»DOé 

Fr. 5. P;irHnlern , pítlroniun , patronana, libero», pá- 
renles palroni , patronse , in jua sine permiwu meo oe 
quis vocct. Fr. 4. |. 1. ¿< in jut voc. (V) 

Fr. 6. Si quis parentcm, palroDum , patronam, liberaa 
aut párenlos patroni, patrona, Ubetoave inoa, eodiva 
quem in polestate habebit , vel uxorcm. vel nurum, in 
jiidicium vocavit, qn^liscumque H'lejuitsor judieio sis- 
teruli causa ;irri|inlur. Fr. 2. qui talÍKl cog. (V) 

Fr. 7. In boiia ^jus, qoi iiiHicin sistendi causa fide- 
jussorem dedit, si nequo poU-statL-in sui facial, ñeque 
derenderetur, irijubebo. fr.2. pr. qvib,€temUi»tm» 
eafar. (V) 

rifc Pi!8TULA1«0«. 

Fr. 8 Qni Iffri's, filcliiscito , icualusconsuilo, 

edicto, decreto principuni , n¡!>i pro cerlis penK>nis. pos- 
tulare prohibentur , hi pro alio quam pro quo licebit, ia 
jur« apud me ne postulenL Qui ex his ómnibus, qai su- 
pra aeriplj sunl, in inlegratn raatitutua non erit, pro 
alio ne noalulel, pnelacquatn pro pamte, patrono, pa- 
trona, liberU, parentibusque patroni , palrone, liberi»» 
ve ttih, fratre , aorore , oxore , socero , socru, genero, 
niírii . vilrico, noverca , privigno, pr pupillo, 
pupilla , furioso, furiosa, cui courom a párenle aul de 
majoñs partid tiitorum scritcnlia, aut uh eo cujas de ca 
re jañidiclio fuit , ea tutela curatiore data erit. Fr. I. S. 
9.n;fr. S.pr.4^|M«(Nl.(VI) 



n m Qoi wr aviva nvAMUu 

Fr. 9. Infamia notalur , qui ab exercilu , i^noroini* 
causa , ab imporaloro »^ovc cui de ea re slatut-inii poleí- 
tas fucrit, dimisi»u» cril. Uui arlis tudicrs, pronuaciaa- 
dive causa in scedam prodierit. Qui lenociuium fiNeri. 
Qui in jtultcio publico calamnia praraiieationiave cansa 
qui feehM jadieatin erit. Qtri fnrtl , vi bonornm ra plo- 
ra m , injuriam de dolo mal<> <'t fraiiin , suo nomine datn- 
natus pactusve eril. Qui pro vjcio, Uii<»l», maitdali, de- 
posili , suo nomine . non c^mlraiio indicio daninalus eril. 
Qui cam . quie in potesUle ejus emei, geiteru mortuo, 
quum eum mortuum esse scircl , intra id tempus , quo 
elugere virum morís est , aatequara virum elugerel, in 
matrimonlum eolloeaverít , eamve aciens qui nxorem 
dnxcril, non jussu ejuat in Gl^a potestata est: et qui 
eum, qucm in poleafate balterel, eam,de qua sapra 
I comprelicnsiin est, rixnr.~m dncprf |»assiis fncril. Qiivt» 
suo nomine no« Ju&j>u ejus m cujo-i polostalo osscl, cjus- 
ve nomine quem quamvi^ in |>olestalu haberet, bina 
sponsalia bmasve nuptias iu eudeoa leuipore conrtiluiaa 
habucrít. Fr. t. 4v Mr 9«Í Mf. <<■ {Iwium, M. /. éi 
eUictum) 
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M 



Fr. 10. Procunttorem ad Üteni inielpiMidam datum, 
pro Quo eooMQliente domibiM Jadieatum tolvi «xpomiil, 
JwlKiain t80l|i«m €Og«ai. Fr. S. {. 9. A fm. «I it- 
/imi.(VlIl) 

Fr. 11. Cojan nomine qais ftetíon«m dari sibí postula» 
bi(, ia eum viri 'i rbiiratu defciirlat: et ei , qiiii no- 
mine aget, id rttiuiu J;db«ro eum , ad qucm ea re» pcr- 
linet, teoi vlri «iMUrntn wliMfat Fr. 3». f. evd. (IXj 

1» moti» «mu. 

Fr. ti. Si quis negoHa atteria», iiv« quia negotia, 

qiK(* cujusque, quutn is morilur, fiierint , e^osaerit; ja- 
dicium eo aomine dabo. Fr. 3^ pr. de neg. gett. (X) 

PE I» nrrE6Mni BMnnmoiiiBt». 



Ib. 19, Qaod mtímmm gcatom erit, nlmn non bn- 
Wm. Fr. 1 ^mOmenm (XI) 

Fr. 14. Qucf- doló malo facia «aac dicentur, «í de hii 
rebus alia actio non erít, el juita can«a eme videbitur, 
judicium dabo. Fr. I , de dolo malo. (XI) 

Fr. I,*). Quod eum minore quam vif^inti quíoqoe anois 
nata, erestum eaae dicetur, utí quieque tm «nl^aid- 
madverlaxn. Fr. 1 , {. 1 , de «ímt. (XI) 

Fr. 16. Oai, QOKv*, potteaqiumqatdeuiBliitMliim 
MnlnetnnTO fil« eapite deminati , deminuUe eaa di> 
cantar, fn cm mmva perinde qaati id factum non ttt, 
^idum dabo. Fr. 2 , ^ 1 , ^np. rain. (XII) 

Pr. 17. Si eujus quid di» boni» . qmim is mplii , a.it 
sine dolo malo, reipnMica? cansa abessi-'t. invc vinriiHn, 
■ervitute, hoaiiumque potettate esaet : «ivecuius aetiunis 
eorum eui dies exime dicetur; Item , si qni* quid uau 
■aam í < B i w el , Mt, qood non utendo tmiail (1), eooa»- 
VtnlM , «ettoaev» qan lolulnf ob id qaod diat ejoa ext*- 
rit^quam abaeng non defenderetur. mvp vineufis ewet, 
MCOniTe agetMii poleatatem non facord: nnl qoum eum 
invitum in jus vix'ari mu liceret , neijuo defiMidnrelur: 
qoomve macislratus de e,i r»' appplíatus <>«iet , ai ve cu i 
pro maeislralii , sine dolo ipsius aclio exempta eaae di- 
cetur : earum rerum actíooem intra annum quo primum 
de ea rB operiundi potealaa crit : ilem si qaa alia mibi 
jnata canta esae vidabilnr, in inlaffo reatitoam qaod 
^aa per le^os , pleWteHa , aanatMeonnlln, edlda , de- 
ercta primttpnm, Ueabil. Fr. 1, j. 1» m faA. «nw. 
moj. (XII) 

Fr. is Onod anclore , qni tutor non fuerit, gettion 
tíif dicftur , si id actor ie-noravit, dalw in inteffnim rea- 
titiitioiipm. In ciim, qni, quiini tutor non maet , dolo 
maloauclor factua esse dieetur, Judicium dabo, atqnao- 
ti ea res erit, tantam pneuniam condemnetor. Fr. t, i. 1 
4t 6; fr. 7 pr. fifwf fal. M. cacf. (Xll) 



IT VTABVUIU»^ HMlrTA DT 

RISTITUATT. 

Fr. 19. Nautx , cauponcs, stabularii, quod omusque 
salvum fore reccperint, nisi re»tittient. in aMÍwleinni 
dabo. Fr. 1 pr. de aairf. eaup. $Ub, (XIV) 

M mueiAM n na Jkenmat. 

Fr. 20. Si quis 11. quos tradltur e\ justa cansa nnn 
a dooiino , et nondum usucaptum petet , judicium dabo. 
Rr. 1 pr. dr iwft. rm. «el. (XIV) 

»■ JraUDBAROO vomutamo. 

F^. 21. Si is, cum quo ai^lur, eondition« delata, jo- 
raveril,... ejusroi, d-* qna nisj'iraivlniii delaluni fiierit, 
ñeque iu ipsam aiJ quem ea tm pertinet , aciioneui dabo. 
F^. 3 pr. ; fr. 7» étfiir^. (XXU) 

nn M» gm DmnmiiT vn. nmentinr. 

Fr. 22. Uode ia eum locum , quo Tulgfo ller Íel« vel 
(1) En el Fr. Use lee: Qm4 aw ««ad> tU aiaúnii. 



in quo consislplur , dejectum vpI erfusum quid eril; 
quaiitijtn p\ ea re damiium d.ilum faclunive cril, in 
euf», qui ibi habitaverit, in dupb judieium dabo. Si eo 
ictu homo líber perista dieatar, qnioqoaf itila aureorum 
judicium dabo. Si vivet, noeltumqaa «I ette dioalur, 
qnantnm «b aam rem cqunm Jodiel -vldebHor enin eom 
qoo «fabir «ondanuiari , tanti judíeiam dabo. Si servas 
inseiente domino feeisse dieetur, In judicio adjiciam, 
aul noxam dedcTO. Fr. 1 pr. de küquieff.vel dej. (XXIII) 

Fr. 2A. Se quis in «uierq^ruenda pmtectove wipm enm 
locum qiia vulgo itor fiet, itive quo cousistelur, id posi- 
tum lial>eat, cojua casus noccre cui possit. Oui aüvertut 
ea fecerit, ia eum solidomin dcccm iti f.icluin Judicion 
dabo, ai aervus insciente domino feeisse dtcetiir, anl no- 
XX dcdi jubebo. Fr. 5, §. 6, toi. (XXlfl) 

Fr. 24. S it, in eujus {Mteslate eaae dicotur , n>^qavit 
ae in aua potestate servum' batiere, utrutu actor volel, 
vi*l ■iejeraro jubebo , iu potnstali^ sua non essy , ueqnc. se 
dolo malo fecis»e quo minus esaet , vel judicium dabo 
sioenom dodiüMie. Fr. S1,S* 9| Ano» wf. O^XUI) 

nn anmo commo. 

Fr. 25. Qui scrvuin , leryam , alienum, alíenam re- 

cepiasc , per^oasis.ít-ve (juiJ ei dicolur dolo maKi, quo 
eum , eam deteriorem íaceret , in eum , quanti ea res 
crit in duptnm jndieinni dabo^ Fr. tfr, d» . 

m AUAtauMM. 



F^. S6. 81 qnit «nm , apud quem alta (omm «ata dl- 

celnr , verb^raverlt , datnnumve ei dederll , sive quid eo 
tempore dolo ejus subtractum cst, judicium non dabo: 
iu eum, qui alefc ludendai cau-sa viin iiitiilorit. uli qu.T- 
que res erit, aoimadverlam. Fr. 1. pr. de «Jmt. (XXlUj 

TE RKLidosis rr sinvnnni moRVM. 

Fr. 27. Sira homo moHona, oaaava hominis morlui, 
in locum pumm allerins , ant In id aspulerom in q u o j u s 

tron fuerat, illata ess*» dicentur, qui hoc feclt, in ractum 
aclione tenetur, et jxcua (ieconiaria subjicíetur. Fr. 2, 
§. 2, de relig. et tunpl. fun. (XXV) 

Fr. 2S. Ouod fun^ris causa sumtua factus erit , ejot 
reciperandi nomine , in eum ad qwm ca raa paránal. 
judicium dabo. Fr. 12, |. 2, «ad. (XXV) 

M «ratano thilato. 

Fr. 29. Cujus dolo malo sepulcrum viola! uní pvse di- 
cetur, ineum in factum judicium dabo: ul ei. ad qu<iin 
pertiiieat, quauli ob enu» reni aiquum videbilur, con- 
demueiiir. Si ueino crit, ad quem pertineat, sive agere 
noM: quicumcjue agere volet , ei centum aureorum ac- 
tionan dabo. bi plures agere volent , cujua justissima 
«anta atta videbitur, ei agendi poteslatem fociam. 81 
quis in sepulcro dolo malo haUlaverit, adlAeiumva 
aliud , quam quod (2) sepulcri «losa laetam rit , ha- 
buerit i II eum, SÍ quiü oo nomiiiP api;re voIct, doceoto- 
rum aureorum judicium dabo. Fr. 3, de itpui. tíol. (XXV 
M^XX) 

Fr. 30. Sum, a quo jusjurandom patatar, aolver» aat 

jurare coíiani. fSaeerdotem Veslalem et Flaminom Pia- 
lein ID omni mea juriadiclione jurare non cogam). Fr. 34, 
6. (> , d«iBiiQ'. «Mti». (XXVIl) A. Gmni, Sétiutit,, 
X. 15. 

OOMIIIUT» ncDniA» 

Fr. 3 1 . o I i pecunian ddiitani eoMÚlnil. ai «tparaat, 

cum, qui conslituil, ñeque s^^vara, roeqna f ae ína waw, 
quod eomlituit (.I) , ñeque per aetoram aleline (4) , qao 

minns fieret, quod constilutum c«t, eamque pecuniam, 
quum cansüluebatur , debiiam fuisse, judicium dabo. 

I i \ FlorcDt. guamaue. 

(3} latléfcsactlodelf.tt.1.4. 

(4) s/efi!H»ttiMnMjareB«l(lr.t8iPr.,qiear<«««B«lf.M. 



Digitizcü by Google 



Fr. l, J. l: fr. 16, §. 3 et 4. ir. 18 pr. et S- 1 > <<« contt 
fee. (XXVU) 



DI OMMODáTO. 



Fr. 32. Qaod qui» eomcnodaase dicelur, d« eo judi- 
eiuin dabOk Fr. t pr. di* emmtd. (XXVlii) 

«00» emtwo, vnm Aunu fcmnAn meoniiji 

■K nOAIOft. 



Fr. 33. In cum, qui emancipatiis , aut exherodatni 
erit, qutve nb'iliriuit se herHitate eju» enjus in polesU- 
te, quum inoriUir, fueril, cjns roi nomino , quíc cutn co 
contracta erit, quum is in potestaie essel, si ve sua vo- 
lúntate, sivc Jusflu ejus , in cujus potestale erit, contraxe- 
rit, sive in pceaUum ijptiut, alve in pilrimoaluiD ejus 
cujus in potettate fn«r», «tn» radaeli rueril, «elioneai, 

cansa cognita, (tiittA in q uod fiMMe pOtett. Ff» Spr.fuoi 
cum eo qui in ai. (XXiXj 

DE PECILIO. 

Fr. 34. Port mortem ejas, qui in alteriuspotMtatc fuc- 
fit, pwlMveqnam itemancipatus, laanomlMoa, a1i<v 

natusve fuerlt , ()nmlaxat de peculio, es «i quod dolo 
malo ejus in cujus polestate est, factum erit , quo niinn'i 
peculii esset, in .tium qi:o prinmin do '"•n ri' rxpi^riuii'li 
poteataa erit , judicíum dabo. Fr. 1 , quondo de pee. ad. 
«w. (XXIX) 

DE DEPOSITO. 

Fr. 35. Ouod noqn? liiirviUus, ñeque inccndii, ncquft 

r j , riri;ii(í iiaufr.iirii iMusadeposilum sil. in -.'niipltiiii, 

e\ earuin rerum qnae supra compreh<*fi<. <■ siint, iu ipsuin 
in dupluiD, ínberedem «ius, quod ilolu mal.iojn'* rTMnm 
tma dieotar qni mortuiu in «mplum ¡ quod ipsluo, 
in duploa, Jadldum dabo. Fr. 1. §. l » d« itp»' (XXX) 

w unneiiiaM» vamm wnwtmo^ vhxtv. 

Fr. 36. 8f muMer, morhto mnlto, imee:a«iil«m m em 

dicet, hisadquosi i r'><i pertinebit, procuraloriv« eorum, 
bis in mense denu.iciaudum curet, ut mittant , si velint, 
qua- ventrem inspiciant. Mittantur autern mnlioros lihene 
duntaxat quinqué; ha>que simul omncs inspiciant : iltim 
ue qua earum. dum inspieit, invita mulierc v.Miirí-m 
tangpat. Mulier in domo honeRtissima> feroeninae pariat, 
foam efo eomfltaun. Mulier ante diea Irigfiiilfti quam 
¡larituramae puttt, denuncict bis ad quoa ea res pertt 
net, procoralimbniive eorum, ul mittant, «I veÜnt, qui 
ventrem custodient In qno conclavi molíor pintura erit, 
Ibi ne plnres aditns siiit . qmm unu<«: '^i t'riinl , ex utra- 
qiii^ prirlc lahiiüs prn fieantnr. .\rilp Dslium pjns cojicla- 
vis liben tres, el (r«s libera* cum binis comitibus custo 
diant. Quotiescumque ea mulier in id conclave aliudv» 
quod, tive Íd balineum ibU, cuttodes, ai velint, id ante 
prospielanf; nt «o», «riil intrát«rint, eienliant. Coatodeo, 
qui ante conclave positi erunt, si volnnt, omnea, qui con* 
elav». aut domum introierint, excutiant. Mnller, qnnn» 
1 :i I jriro incipiat, liií, ad qims ra r'?s portínot. procur.t- 
tijiiousve poruto deiiuiiciet, ut niillant. quibui. prrcíi^nii - 
hiu-! pariat. Mittantur mulleres lih*ír;i' damtaxat quinqué: 
ita ut, pneler olwtetrices duas, in eo conclavi, ne plures 
mulieres libers sint , qaam deeem , anciilie scx. H», 
qn» iotus fiiturn eront, exeatiantur ooinaa in eo concia- 
vi , ne qua pra^^nna ait. Tria lanilla, ne mioua, tbi, 
sinl; scilií ot, qnia tenebne ad subjíciendum aptiorca sant. 
OiiDil natum nrit, his, ad quoa ea res perliticl, procura- 
tiiriliusvp pnrum , si inspicere volent, ostendatur. Apu>l 
eum educelur, apud quem ps^ren* jufserit. Si aiitcm niiiil 
paren» junerit, aut is, apnd qm^m voluerit f Jucari. cu- 
ran) non recipi*'t : apud quem educetur , causa co^uita, 
eonatituam. Is, apud quem cducabilnr quod aatom eritt 
quoad tñam meittivim tit , bis in tmenae ; «x eo tompore 
quoad aex menriom sit, semel hunenie; aaexUMMi'. 
bus. quoad annicnlus fiat, alterriisCniPnalbu» ; abannicu- 
lo, quoad fari posüil, semel in aex tnenaibus, ubi volet, 
«^rtofidat. SI cui ▼sDlrem ioapici , eailodiritre, — 



parlui lieilum non erit. facUniive quid erit, quo minat 
ea ita flant , uti supra com|>rohcn8um ost : ei , quod na- 
tum erit, posaeasionem cau^a coi^ita non dabo. Siye 
quod nalDOB Otit, nt supra caulum est, inspioi non li- 
cueril: qoaa otiquie aetionea me daturum polliceor , bit 
quibaa ex Idielo nMW bonorom poaaessio data sil, eas, 
si mihi iusla causa videbitur esoo ■ ei non dabo. Fr. 1. 
§, 10 , de intp. ventre. (XXXIV anl^ XXIV) 

DI PVHTIS. 

Fr. 37. Quod familia pubUeaoorum furlum feciate día 
eetnr, iiemai dammim iqjnria fecerit, et id , adquo* 

ea r^s pcrtinet , non cxbibetur : In dominum aine bokb 
deditioiHi judicium dabo. Fr. 12, §. 1, d< p*A. iÍ9ttU§, 
(XXXVIU) 



t'r. ;íS. üli me quaqu.^ lego , senatuscontullo , bono- 
rum poaaeisiooem daré oportebit, ita dabo. Fr. un lU m 
Ug. mtím, h. p. M. (XL1X) 

Mt Maro iimMTo. 

Fr. 39. Damní ínfeeti suo nomine promitli , alieno la- 
tisdari jubebo ei, qui iuraverit, non calumnia cauan id 
ne postulare, eumvi' , mjua nomine agret, poalalalamn 
fiiisM' in p.iiii difm , qnam Causa cognita ata tuero. SI 
conlrovíTsia erit ; dominus sit nec ne, qui cab*vtlí lub 
e\C'^ptiono s.Tlisdnri pilucho. Do eo opere, quod In fliimi- 
n.- publico ripave «"jus fiet , in annos decetn salisdari ja- 
Im ho. Eum, eni ita non cavebitur; in po«se«stonem ejus 
reí . cujua nomine, nt caveatur, postnlabitur , iré , ct. 
quum justa «anta ene vMeblInr, etiam poeaidere jube- 
bo. In eum, qui ñeque caveril, neqttelnpoaaeniooe eme, 
ñeque possidere passus erit , judiclom mbo: Ut lantmn 
praistel, quaritnin prrpsln'-f^ cum oporleret, si de ea reei 
decrctu meo. cjikv.t cnjix de ra rí* jurísdlctio fuit. qu» 
mea est, cantLim fuisspt. Ejus rr-i noniino, in cujus posee- 
ssionpm misero, si ab eo, qui in poswsionom cnt, dam- 
ni infecti nomine non satisdaWtnr : cum, cui non sali»- 
dabitar. simul in ponenione ene jubebo. Fr. 1 pr. de 
tmminf. (Lili) 

Fr. 40. Quod publicanu» ejns poblieani DOmloe vi 
adcmorit , quodque familia publicanorum : ai Id restibi- 

tum non erit . in doplum , aut si post nnnum airetur, in 
siroiilum . judicium daho, I. m m damnum injuria , Ok- 
tunue factum ««sge dicelur, judicium dabo. ísi id, ad 
quo« 1^1 res pertiuebil , non exhibitur , in dóminos sine 
nox» deditiooe jodidom dabo. Fr. 1. de pi^. cf mtí^. 
(LY) 

ok VI Mimini ftamwai. 

Fr. 41 . Si cui dolo malo , bomlnibua enaetli , danni 
quid Tactum csse dicetur , sive cujus bona rapta esse d¡- 
cenlnr, in eum . quid id fecisse dicetur , judicium dabo. 
Item s\ sorvus fi^riss'' ijicclur, in doniinum jodiolom BO- 
xale dabo. Kr. 2 pr. de ti bOH. rapt. (LVI) 

Fr. 42. Cujus dolo malo in tnrfaa damnum qui factum 
esse dicetur : in eum, ia anno qno primum de ea re ex- 
poriendi nolealaa íoerK, In doplam, post anoom, in dar 
plum, Jnaidiuii dalw. fr. 4 pr. cod. (LVl) 

DE lyrENDIO, VXtaUkt HAt-rHAGIO, RATK, HAVE BXPUCIUTA. 

Fr. 43. In eum , qui ex incendio , ruina , nnofiacio, 
ratc , nave cxpugnata , qui«l rapuiaM , reeepjne dolo 

malo, damui Vi' quid in his rebus di^di^í^e dicelur, in qua- 
drupliuD , in auno quo primum de ea re experiuodi po- 
t.^slas fuerit: post atinuni, in simplum , judicium dabo- 
tem in servum, el in familiam judicium dabo. Fr. 1- 
pr. de fnr., mina , ntmfr. (LVI) 

DE nuvnua ir rAHOinuBRun. 

Fr. 44. Qa'i ai^it injuriaram, eertom diott, quid ii^o- 
ri» Ibetnm ait Fr. 7 pr. de i^g». (LVIf) 
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nkdamm mot. mmk 

Fr. 4ó. l^iui adversus bonos mores convicium coi fe- 
fi'i'.o, cujiisvo opera ractum ess*' ilicelur, qao advenoi 
biiiios muri's convicium Aeret; in eum judicium dibo. 
Fr. 1». S. 22, toi, (LVli «ügo LX^XV IO 

Fir. 49. Ife qnhi iitbnMiidí eaon flat 81 qni» •dre»* 

sus fecorit , proal! qii.Trjue m erit , aidiMdtCrItID. 
Fr. 15. §. 25. eod. (TA 11 tulgo LXXVIl) 

Fr. '17. Oui servum nüenuni adversus bonos more» 
verbera vit«e , dcvtí eu itijuasu domini qu«u»li»nem ha- 
buisse dieelur : in eum Jud>cium dabo. llem si quid fac- 
tum es»e diccUir, causa coeoite judicium dabo. Fr. !5. 
§. 34. eod. (LVIi vulgo LXXVIl) 

Fr. 48. m ei, qat in aitcrius polestalearil, igjtatiaiaeU 
«Me dieetar ; ct ñeque is, cujus in poleitete ert, praasn» 
erü, ñeque procurator quisc^uau) rxistat, qui eo (lunnne 
agal : causa coguila ipti , qui injunaai accepíMe diee- 
tar, jadieímn daba. Fr. 17, {. 10, Md. (LVU) 

M MU» MMfttlDtt n VENUni»». 

Fr. 49. Si i* pupilltu in «nam tatetam venerilj eave 
impiUa viripolciis Tuerit, et recle defendelur: eos, qui 
Boña pOMidcDl, de p«M«>e>ione decedere Jubebo (I) Fr. 5, 
J. 2, quib. ex tnux. m yoss. iMX) 

Fr. áu. Qui liuiidaiiuiiiü ¿auáa lalitavil, si boni viii 
arbilrniii non >ii-[eudciut , ejus bampoMkwi veodique 
jubebo. Fr. 7. ^. 1. eod. (UX) 

Fr. 51. Si ttmpus ad deliberandumpttel, dabo. Si 
puptUi, papiU» nonDÍo» postuUIÑtur temput ad áeíüto- 
vandum , an expedial cnm hetediiatem retiuera , «t boe 
da(um sil,siju>ta ciu^a csse viJ.bitur; boua interea 
demioui , dísi m lausa coguiia , Ik>iii vin arbitralu , ve- 
tobo. kr. I. §. 1 ; Ir. 7 (ir. de jure dciib. (LX) 

Fr. 52. Si qui», quutu in |k>»»«»»iuíicui iiunorum eaiet, 
quod eo uoiuiiie fructus cepent, ei, ad quem ea res per- 
Ua«t, ooo resuuiat; ñve quod impctuff aiue dwlo iiwlo 
feoeril, «i non pr««labttnr : liva malo dolo ^¡m deUsrior 
cavM poiaewiopia faoia ene dieeiur : de ea re judicium 
ín laetam dabo. Fr. V pr. r*b. autl, )ud. i)osud. (LXII) 

Fr. 53. l^uüd postea c«olr<>ciuiii rm, quam ts, cujus 
bona veiiieriul, cousiliuin recepcril trauoare, saeute eu, 
uní coiitraxerit, US aetio eo nomiiie detur. Fr. 21». wd. ; 
(lAlV) 

Fr. 54. Que fraudatíonit eauaa gaist eruut cum eo, qui 
íraudcm nou ígnoiaTerll, de bis curalori bouorum , vel 
«i, coi ea ve aetíonetn daré oporteblt, intra annuin, quo 

de expL'iiiiiuli [).jlL'st;is fnerit, aiílionem dabo : iüqueetiain 
adversus ipsum , qui Iraudcui íecil, servabo. Fr. 1 , pr. 
ftm infnuá. eni. iLXVI) 

M lümmena. 

Fr. 55. Quoram boaommex «dieloinooiUipawMio 
dala est : qood de hís bonis pro bando Mt pro po a ie a » 
•ores posbldes , possideresve , si nibil aaueaptitin enel: 

ijUQ(i Lj iidem dolo malo fccisti uti desincres poibldere: 
lU lili i. ><ttl(iaí. Fr. 1. pr. qnnr. bnn. (I.XVIlj 

Ir. hb. Oijíis l;iL>ulas Lucios l iim^ ad causam testa- 
meDli &UI pcrliuentcs rcliquisse Uicetur, si hx penes te 
simt, aul Uulo malo tuo laclum cst, ul de&inerent csse; 
ii* «a* iUi exbibeaa. llem ñ iibellu» aliudve quid relie- 
tam eese dieelur , deereio compreheBdani. Fr. 1. pr. de 
tab. eihib. (l.XVill) 

Fr. ¿I. In locii sacro f.icer'-, inve eum immillere quid 
▼elo. Fr. 1. pr. lie quid \n loco sac. (LXVlll) 

Fr. 5S. iJ\io quave lili mortuum infcrre invito tejas 
eat, quo nmius illi eo eave mortuum inferre et ibi sepe- 
liré Itceat, vim fieri veto. Fr. 1 pr. de morluo inf. 
(LXVm 0/ LX) 

Fr. 59. (hio illl jiM eat ioviio ta mortaam inCnrM, < 
qao minoa iUi in eo loeo aepulcrom aina dolo malo adi- 
0care Ucaal, vim fleii velo. FT. 1. $. 5. Md. (LXVIll tí 
LX) 

Fr. 60. Ne quid in loco publico facías, invc eum lo- 
cum iminiltas qua (X re quid li'i damní detur: prater- 
quam quo icfO, aeoaltie coni>u!lo, edicto, decrelove 
priDcipum Ubi eoncetsnm Mt : de eo quod lactum erii, 
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ioierdifttam non dabo. 1^. t. pr. ntmidlatow m5. 

(L.XVIH) 

Fr. 61. In via publica itinereve publico faceré, im- 
mitier» qtiid quo ea via, idve iter deieriua ail, iiat, 
veto. Fr. 2. f . 20. toi. (LXVlll) 

Fr. 62. Ouod in via publica ifincreve publico fac- 
lum , imniifisom hai>es . quo ca via, idvt- iler delerius 
sil, fiat, pestiluas. Fr. 2. §. '60. cod (LXVlll) 

Fr. 63. yuo tniniu Uli vía publica iüaereve publico 
iré agere liceal, vtm flari velo. Vr. 2. 1. 45. led. 
CLXVIIIJ 

Fr. 64. Quo minus loco publico qoem is, cui locandi 
jua faerii, fnieodu» «Ueoi tacavit, ai, qui coadoxit, 
•oeiove ejoe e legre loealionis frui Ifeeat , vim fleii veto. 

Fr. 1. pr. á« loco pub. fru. (LXVlll) 

Fr. 65. (Jm iiiinus ila vbro pulKÍcam, ilerve pubii- 
cum apprifi', relicpro liceal, dum noca via, idve itcr 
delcriuü liac vim lien veto. Fr. 1. pr. de im pub. et 
itin. pub. ref. (LXVlll) 

Fr. 66. Ke quid in flumioe publico ripave^juafaeiaSf 
nc quid in flumiue publico nevé in ripa ejoa inmittaa,' 
quo slatio ilerve na vigío dsleiior ail, Mt. A*. 1. pr. de 
ftumin (LXVlll) 

l'i'. (17. (^)iii)d in ilumino publico ripave ejus fiat, sivn 
quiil iii 1(1 Uuiiicn ripamve ejus immissum liabes, quo 
staiio iterve navigio deiorlor sU, liat, reatiloti. F!r. 1. 
§. 19. tod. (LXVlll) 

Fr. 6S. In Domine publico inve ripa ejus raeera,atlt 
io id flunu ri ripamve «yus immitlere, quo aliter aqua 
fluat quam p iore leslate floxlt, veto. Fr. 1. pr. nequid 
in (¡nm. pub. jiat (LXVlll) 

Fr. 69. Quod iti lliunine puijlico ripave e us factum, 
sive quid id numr^n ripanivc i jus iniiiiissiitu hab' s , si 
ob id aliter aqua Quk alque uti [ riore rcslale Duxil, res- 
ti'.uas. Fr. 1. §. 11. eod. (LXVlll i 

Fr. 70. Quo minus iIJi in flumine publico navem, 
ratcm agere, quove minas per ripam onerare, exoiM* 
rarc lirrat, vlmderi veto. Item ut per lacnm, fosaam, 
stagiium pablieum navigare licent, inlerdieam. Fr. un. 
pr. ul in flum. publ. nao. (LXVIU) 

Fr. 71. Quo minus illi in flumino publico, ripave 
f^'j^ii opus íaci'n^, npa-ag^rivc qui circa r¡]iani cst, tu' ii- 
di causam , iiccat, dum iie ob id navigaliu deierior üal, 
si tibí damni infecli lo annos decem , v.rí boni arbitratu, 
vcl caulum, vel satísdalum est, aut per illum ooo siat 
quo mióos viri boni arbitratu eaveatur vel satledelor; 
vim fleri veto, Fr. on. pr. de ripa mun. (LXVlll) 

Fr. 72. Cnde lu Ulnm vi dejecisli aul Taniilia tua ' 
dejecil , de cu, riUít^que illc tune ilii liabult, lanlnm- 
modo iutra aniiutri, pott aunum deeo, miud ad eum 
qui vi dejecil pervenerit, Jttdjdamdabo. FT. t. fr. di 
iñettiarm. (LXIX) 

Fr. 73. Ulieas tcdes, quibus de agilur, ncc vi, nec 
elam, nee piecario ailer ab ollero posaideUs: quo roi- 
nut iia poBsideatis, vim fleri veto, fie «loada boe Inter» 
dictiiiii non d:ib< rii ? ru> pluris, quam quanti res eril, 
mira aiiiiuui, pi<> piniiuiu cxpcriundí potetlas fucrit, 
agf'ie ¡.(Tiiiiuaiii. Fr. I. pr. vti po^s. (LXIX) 

Fr. 74. ü(i ex iege locatioiiis sive conuuclionis . «n* 
perficie , qua de agilur , oec vi , nec ciam , nec prccariLi 
aller «b altero friiemíni , quo minus rruamint, vioi Üeri 
veto: si qua alia actio de superlicie postulabitor, causa 
co|iHla, dabo. Fr. 1. pr. de tuper. (LXX) 

rr. 75. Qao Hiñen aciuqu'j privato, quo de agilur, 
vcl via , lidc anuo , nec vi , nec clan) , nec precario ab 
illo u>us <-s , quo millos ita utaris; vim fleri velo. Fr. 1. 
pr. de tiintit cluíj. ¡nn'. |L.\.\| 

Fr. ib. Qui ilinere aetuque, hocanno, non vi , non 
clam, non precario ab alio usus es, quo minus id iter 
aetumque, otUbi Jusesset, refleiaa, vim fieri veto: qui 
boe inteidieto olí vokel, i» adveiaario damni infecti, 
quod per ejus vittamdatmil ait, eaveat. Fr. 3, {. U. 
eod. (LXX) 

Fr. 77. Lili hoc atino arjuam , qiia i!e agilur , non vi, 
nonclaiu, non precario ab itio duxisti , quo minus ita 
ducüs , vim fieri veto. Fr. 1. é» OfiM «Mf. «I «uti*»* 
(LXX) 

Fr. 78. ISÚ priora «dato aqiiam , qua de agítur , noe 
vi , uec clam, nee preeatio ab illo duxisti , quo minas 
íla ducas vim llert veto. iMer hendei, empiores, et 
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bonoram 
(LXX) 

Fr. 79. Qao «X «Mlailo illi «i{unn duem tb eo, eai 
ra Jttt foil, permiflMioi «ti, ijuq mini» iu, uti 
peniii«um'<>«tt, dacat , vim fleri f«to. Qaaodoque de 
optTc farioniio jiit>'rJ¡ -ttim erít, danuit infécU eaveri 

juix-lx). Fr. 1. í;. .is rud. (LXX) 

Fr. S<\. liivos, >[)ocus, scptA renctTP , purgare aqucc 
ducends causa, pío miiiuí< Uc-ai ¡lli : duni ne aliter 
aquam durat, qiiam uU pnorn .tv'.;iIú, non vi, non 
elám, non precario, a te duxit: vim Aeri veto. fr. 1. 
pr. ie ríeu. (LXX) 

Fr. SI. Uli de eo foole, quo de ag^ilur. boc anno 
aqua neo vi , nec clam , nec precario ab illo usut es: 
quo mili ut ita Dlirís, \ ¡n\ lit^ri velo. De lacu , puteo, 
piscina ítem iiilenlicam. Fr. un. pr. de fonte. (LXX) 

Fr. ^2. Olio niinu» fonlein , quo tle a^itur, pur^es, 
reficiaa, utaquaai coerceré, utique postia: dum ne 
alitarolMh, at juti uti hoc unno, non vi, non clatn, 
non pceario ab illo u»ua ett, vim ¡km velo. fr. un. 
$. 6, 4$ fMÍe. (LXX) 

Fr. 83. <¡}ao mious ilii eloacam , qu« ex H'Mhit^ c]qs 
in tuaapertinet, quade agilur, pareare , rufícere liceat: 
^ffl fieri veto Danoni inrecii , quuil opería vMo faetam 
tit, cavcri jub«»bt>. Fr. pr. de cloac. (LXXI) 

Fr. "^i. ijtiod Hi clouca publica faclum, si ve in ea 
immi^uin habr.s , quo usua ejua detehor dlt flat: rMU" 
tuas. Iieni ne quid liat, íoinitUtlarva, intonUeftin. Fr. 1. 
{. 15. Mi. (UUUJI 

Fr. 85. Qaoá vi mi elam hOam eat , qua de re agi- 
tur, iil , quuni pxppriiinrfi pototucat, natitttas. ft. l. 
pr. quod ti aut ciam. (LXXlj 

Fr. S8. Quod jus sil ¡lli prabibcre, ne se invito fiat, 
in eo nuocialio teueat. Celerum nundalionem missacn 
fteio. Fr. un. pr. de remist. (LXX) 

Fr. 87. trueno in locum nundfttum cat, ne quid ope> 
lia savt flerat , qua de re agitar : qood ia «o moo, an- 
teqtMn nuneiatio miasa flaret, ant io ca cama esset, 
nt KOkitU drtieret, iÜMífiia eat : id rwiituaa. Fr. 20. pr. 
de op. non nuiu. (LXXI) 

Fr. 8S. Quem in locnm nunciatum esl, no quid <<pc- 
ris novi ficrct ; qua tic re :iü;itur, si de ea re salisd.ituii 
est; quod i ju-, eiuitiim sit, aut per te ttat quo mínus 
illi in 00 k>LM> <tpii<« lacera Ucaat, vim flad velo. Fir. 20. 
§. 9. «oi, (LXXI) 

Fr. 89. Qaod precario ab illo babea, aul dob aaalo 
feeieli nt deaiaerea babere , ana de re agitar , id illl 
reaUlttaa. Fr. 1. pr. á» prec. (LXXt) 

Fr. 90. Or.'c arbnr ox a^(libus luis in aMle.^, 11" is im- 
peudet , i'i p'T le s;a{ quo miiuis cain admias: Uiiic, 
quo minas lili '•am arix-rcin adiniere sibique hal}ere 
liceat, vim fieri velo. Fr. l. pr. de arbor. tad. (LXXI) 

Fr. 91. Ous erbor ex agro luo in agrum illus impén- 
dete ai per le aiat, quo nuoo» pedes gaiodeeim a tena 
eam altius coeroea* , tune , quo minoa illi ila ooercere, 
ligaaque sibi liabei« lk«it, yim lleri veto. fir. 1. 1. 7. 
eod. (LXXI) 

Fr. yi. GlatiJeni , qua- e\ ilÜus aprro in lüutn r.idat, 
quo ininus illi t^rtiu quuque di« legur^ , auferre iiceat: 
vim H'-ri velo. Fr. un. pr. d« gland. ¡tg. (L.XXI) 

Fr. 93. yuem líberum dolo malo relineü , cxhibcas. 
Fr. I. pr. dehom. Itb. exhib. (UiXl) 

fr. 94. Hvá, qiueve in poleiMe Lueii liili ctt, si is 
eave apad te ett , dotorc mab too tUbm est quo mí- 
nus apud le cMüi , ila ««m etmve «xbibeaa. Fr. pr. de 
lüeri! (ihib. (LX.X) 

Fr. '^■>. Si Lucius Tilius in polestate Lucü Titií est: 
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ir. 1. %. 29. tod. I quanli ea m bit, ob qoam in poaaeaaionem misaat erii, 
dabo. Fr. m.w,M tit /MH ftdi» pete. (LXXII) 
F». 99. Si N boBM, quo do «fttnr, aoo «rt ex bit 

rebus dn quibus ínter te et auclorem eonveoil , ut qu« 
' in eam habitationem qua de agitur , introdaeta , ímpor» 
j tata, ihi nata (arl;ivr csNcnl, f-a ¡lit'nori ill<i pro merccde 
! ejus liabitaliaiiis e.ssenl : sive ex liis relju'^ eSi**! •■.i nier- 
: ce» tibí 8<dula , eove noniiii»' sati>factum e-,t , aul per te 
! siat, quu minu» üolvaiur : iu quo minusei , qui eum 
pignoria nomine induxit , inde abducere llecat, VUn 
¿Mi veto, f r. 1. pr. de migr. (LXXUI) 
F^. 99. 0<w toefi» TiUne frandanli eenn , adente 



?uo luínus eum Lucio Tito ducere liceat, vim Qeri veto, 
r. 3. pr. eod. (LXXI) 

Fr. 96. Ulrubi hie homo, quo de agitur, Dijere 1 íaelniuerit,etbomo líber exea ñ periertti mí 
parte bujoaee aoid fnit : quominus is eandiieat, vim cenG: «l noeituiu bomiai libero tm dieitw« 



fleri velo. Fr. un. pr. ie utrtAi. (LXXII) 

Fr. 97. Si quis dolo malo Tecerit quo minu« qiiis, 
permiseu meo , ejusve, nijiis ea jurisdielí.i fuil, in |)os- 
■eMÍoncm bonorum til, in eum in faclum judicium. 



t«, in bonis, quibus de ea re agitar, fecit, ea !Hi8,t( 
eo nomine, quo de agitur, aello ei ex edicto meo com- 
pelere , ess'^ve oportel, oi , riñon plus, quam annus 
est, quum de ea re, qua de agjiiur, ex[W!undi poteslas 
est, restiluas. Inlerdum causa cognita , etsi i^cientia non 
•it . in faetam acüouem permiltam. Fr. 10. pr. owe ta 
A«ud. md. (LXXIU) 

H. EDiCK I DE LOS EDILES CÜRCLEá. 

Fr. loo. Qiií mancipia vendont, ccrliores faetant 
<>niptores, quid morbi vitiique cuiqae cil, quis fugiti- 
vo» errove sil, iioxavc mIuIus non sit; eademque om- 
nía, quum ea mancipi» venibuiit, palam recle pronun- 
eiaolo. üuod ai nuuicipium adveraus ea veniasel , sive 
«dveemequod dletom promisaamve fuerit, qaom veni» 
ret , fuiiset : q uod ej ue praalari opottere dieetor , emp- 
tori omnibusque ad quoe «a ree pertiiMt. JudidniD da- 
bimus, ud id mancipium redhib eatar. Si quid auteia 
post vendilionem Iradilioneniqne deterius etii pío na ope- 
ra, famili;i', proouralorisve «ju* (acinm erit; sive quid 
ex eo poat veudilionem oalum, adquiiiituru fuerit; el 
si quid aliud in vcndilione ei adceaaerit, aive quid ex 
ea re fruetus pervcnerii ad emptorem ; ut ea omoia rea- 
ttluat. Iten) , si quas adceasiunes ipse prtesliterit , ut 
reeipiat. Item ei quod maneipittn ca pé laleBa IiMuieflB 
ndmlserít , nMwile oonaeleeeade tibi eaoni quid feeertt, 
ínv^ areoam dcpugnandi causa ad hncti-is inlroiiiissut 
íuerit: ea omtiia in vendiUuuti urouLincianto ; ex bii 
eniin causis judieiiim dabimus. Iloe amplius, si quis 
adversus ea scicns dolo nulo vendidisae dicetur, jodi* 
cium dabimus. Fr. 1. |. 1, 4$mitt tikl». (A. ÚBLlOf, 
HtttetúU.» ¥1.2) 

Fr. 191. It qvanla peennla pro eo bomine eolole, 
adceiaioaieve nomine dala eiit, non reddelur; cujotte 
pecunia qnia eo nomine obligatus erit, non libcrabitur. 
Fr. 25, §. 9. eod. (I) 

Fr. 102, Qui luiniMila vonduiil, palam recle dieanlo, 
quid iu qu'jque conim niorbi Vitiique sil: utique opiiiuc 
órnala veodeadi causa fuchnt, ila emptonbus iradeoUir. 
Si quid lia balan neo etit, de ornamenl:» rüslituendis, 
JoaMnliave ornamentarültt Domine redbibeodia, in die- 
bu* aexaginta; morbi aotem viliiqne eaoéa Inemti* 
faciendis, in sex mcti^ibu.s, vel quu miooris, quum 
venirent, fiteriul inannn. judiciuin dabimus. Sí jumeuta 
paria siniul venierint, el al^ ,n ea wusa fuerit. ut 
rwiliiben debeal, judicium dabimus, quo utrumque r«l- 
bibealur. Fr. 3S, pr. eod. 

Fr. 103. Siax de Jomeolorum «aoitate diximus, de 
cetero quoqoe peeoM «mni venditotes fidmilo. Fr. 98. 
S. 5. «ad. 

Fr. 104. Ve quis canem , verrem , *cl winoiem 
aprum, lupun , msura, pantheram , Ifonoin , aliudva 
quod noceret animal sive soluta sint , sive adliga>a ut 
continerí vinculis, quo minus damnum inferanl, non 
possint, qua vulgo iler flet, ila babuístc velít, ut eui- 
quam nocere, damnumvc dv* ponlt. SI adversus ea 

' ■ aoiídidu> 
quanli 



bonum «equum judici vtdebilur, condemnelur: celen» 
rum rcrum, quaulí damoum datum, factumvesit, dupli. 
Fr. 4(1 ii. 1; ir. 4t (PaouMj M. ii ad mNMmi m». 
fur.J e ir. 42 eod. 
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MUI. XIII. 

CUADRO DE US DIGNIDADES 

DI LOS IMPnKkS OUtlITAli T OCCIDSNTAL tÚClA LA HITAD DEL SIGLO V. 



St ufiere á Iñ Narrackm, Ub* Vil, cap. S. 



Tomado de la Notiíia nU-aquc dígnitatum eutn 
OriaUis tum Occidentis, ultra Arcadü Hono- 
rígúe Umporat con los comentarios de Gvido 
Pamchou. Yenecial602. 

IMPERIO DE OHIKME. 

I. DIGNATARIOS con el lílulo de ILUSTRES* 
Llamábanse iluslres después de Aaguslo. 

los patricios , t'.-to es , los <i'ii<n1or(*s, 
miembros del coosejo de Editado ; pero 
después se exfeadlA e$te titulo á oIrw 
vanos. Ademas Je las prerogalivas que 
les eran comuücs con los Reapelables y 
los Clarí8Íii)o<;, gozaban la de ser juz^a- 
tlos en caus > riininales por el príncipe 
solamente ó por ua delej^ado su^o. Lla- 
mábaose en los discorsos fttélmissimi, 
excdletitissimi, vestramignificnitia, vca- 
tra celsitudo. Eran diez, á saber: . 

1. PBíBFKCTI PRiCTORIO. 

Prcetona, en tiempo tli' la república, se 
llamaba la cohorte que custodiaba la 
tienda del general : en tiempo de los em- 

• peradores, aumentadas las cohortes aue 
componian la guardia del principe, rué 
nombrado para mandarla*; un prcefcctus 
pneiorio. Babia Augusto dividido entre 
dos pu< rarsoí; Tiberio lo> n^uiiió i^n Se- 
yauo solo, el cual le indujo a reuüir en 
un solo campamento a los prctorianos, 
que antes se nallaban dií^tribu irlos en va- 
rios cuarteles. Marco Aurelio reunió en 
e1lu> a la autoridad militar, la civil y la 
jiuliri.il, Cominodo les confió el cuidado 
entero del gobierno, aumentándolos hasta 
tres, j porüUimoConstiiniino dividió y 
disminuyó su poder, nombrando cuntro, 

Squilándoies el maudo d<i ios ejércitos, 
e modo (]ue Tueroo solo magistrados ci- 
viles y pn!iti<"o>. Entn 
A. Praííeclus pr.iMorio OriiMitis. 
a. Las p^o^ ituM.is (pu' i>ia!»au bajo su go- 
bierno se dtridion en cinco diócesis. 

" Dioo.sis i ' (iri iil.'. con quince provincias: Pa- 
lestina, Fenicia, Siria, Cilicia, Chipre, Arabia, 

• hauria, Pa!c«lina S.ilu(lab!e, Palt^lina Segunda, 
Feoieiadel Líbano, Eufratense, Siria Saludabla, 
Ouoeoe, lietopoiainia, Ciliela bilírior. 



fi. Diáceai» de Egipto, con aets prpvi ocias: Libia 
Superior, lrif.jri<.r, Tebaida, EiHplo , Arcadia. 
< Augustana 

r- Diócf««is de Asia, con once provinsíaa: Asm, 
Panfliia, Helcsponto, Lidia, Pisilia, Licaonia^ 
Fngia Facaciaoa, Frigia Saludabla. LiMa, Ca- 
ria, islas del Egto, 

*. DióoMiadcl Ponto, con once provinci.is : Calada 
Primera, Bitinia, Honoriada Primora y Segunda 
Capadocia, Paflagonia, Ponto Polemoniaco, Ho- 
lesponlo. Primera y Segunda Araieitia , Galaeia 
SaíudabV 

«. Diócesis de Tracla con seis proviaeiaa: laropa. 
Trafila, Etnlmoiito, IUdo|w> Heiia lafMor. Ka- 

eitia. 

b. Su consejo se haiiaba compuesto del si- 
guiente modo. 

». Ateioret ó eonstjtrvt , 

elegidos entre loa Juriacoasallos; el pniaelo lea 
remitía laa eanaas qa« háhten 4s «nnliiMM: 
en laa civílea dacidiaw , j de laa eriminale*, 

btD cuenta al prefecto. 
fi. Los ahogaáot. 

1. de la primera dase liabia sesenU y cuatro, de 
eiitrií \í\% cuales se elegian anualmente dos, pata 
defender las causas del príncipe palratd fiik. 

2. de la seprnila fitaae había nóvenla y aelt. 

Sos mieislros 

eran imu hos con orden y título militar 
()>( üHicio mUiUtñj; y eran de dos clases: 

0. Sfrífiíiiri'í. 

Nonilirc «r-LMierat rio los rmpleadoa, 4a iMterMM 
ó papehrat , subdi viditlos en 

1. Prinetpt, ó primitcriniui officii. 

Secretario general : dtsUitiuia el Mn^ i loa 
demáa. Tenia un seeielarío partfeolar (eaaeetfa- 
rUa) y Ona oleina diatinta, cuyos primeros etn- 
plaadoe «e ñamaban frimktrifu, tccundociriut, 
tertiocerius y ( ¡ utHo mi tu fiiaelfét. 

2. Coraiculariui. 

Por el ciii'rno, con el que iriiponian sileiirio .il 
pueblo , se llamaban cornicularios en tiempo de 
ta república los que mantenían el úrdcn en laa 
aaambleas públicaa, j ateríbiaa j |MibÍMabaa loa 
pleblaelloa. El «eittiealario del prefecto parece 

Jiña tenia el cargo ñ'j escribir y publicar las ór 
enes de este, y vigilar sobre las prisiones y 
sobre la ejecución de las sentencias. Tin la ofici- 
na particular coa muchos empleados y un pr^o- 
nero i praco). Doral» »v «trgo m «So. 

3. Adiutor. 

Nombue lomado de la milicia ; llamibaae lamblaa 
eolia; ayudaba al coroícnlarlo en euaiMoeooBep- 
lua al eumplimienfo de laa senlenelaa eonlia loa 

criminales Tenia oficina particular, yentraotaM 
subalteruos el tfieeulator o verdugo. 
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4. ConnnuítiarienHt. 

Mnn <fff t» el orden en iMjprUiooec, llamadu 
tmmtOaria ; depeodñn dé él 1m cueelerw 
{draior(f) y ten» OM oleina coa doM tm- 

picados. 

5. Ab actis , ó arluañus. 

Especie de o»ctil).ino, encarfrado de extender y 
conservar los iL'slaitifMiliis , (■!>rLtral.« f otraiÍC> 
toi qtip I"' iinfrlrin hact?r auténUco*. 

6. Cuatru numerfirH, 

£1 1.** exMuinaba las cucólas, y contob» el pro- 
ducto de lie multas ó tue««iooei devueltas al 
Alteo , que le enlicgab» el MiMt nnm frist- 
tarum. 

El 2.* tomaba cu>^ntí lif ta impiicjlo*! , cuyo pro- 
ducto permaiiociíi lu ca^a Uel cameí larjilionum. 

El 3.°, numtraríut aun" , se hacia cargo de los de- 
rechos del principe sobre la explolAcion d« mi- 
nas. 

SI 4.*, wmmHiu MtnimjwUíMn»», llevaba las 
ea«RlM de loa «diAelee públim , viieclot, tene- 

dacfos y termM. 

7. Subidjuvcc. 

Cua'Jjiiloros .le! ayudutl*. ♦ 

8. Tura epistolarum. 

Socr>>tario par.1 la corraa|MNideode perÜMiur del 
priücipií y del prefecto. 

9. ñegendariu* ó regerendarita. 

B^btimbft y «kaiflcebe loe deepaeboe y demás, 
MCMOtidoa el ptefeelo. 

10. Excepioret. 

Taquif rafas de cuanto te dede ra Mbqnil del 
pr. ítoto. El primero m llenaba frimkirlm ex- 

11. Adjutoret. 

Copistas , que ponían en limpio las notas de los 
precedentes. 
fi. CaktrttUtM 6 tinfpüarit. 

ferdbhen la guardia del piefeelo del pretorio, 
y le servían de lictores y ugiercs, divididos en 
compañas de doscientos, ciento, y sesenta 
(dHceeara, euiitMsrüiitugimrU), 

d. Distintivo de su dignidad. 

Mesa con tapclts soliro la cual estaba el 
diplooQa de su nombramiento, entre cua- 
tro cirios encendidos. Guando saliao, lle- 
vaban (hilante (ie si el busto d.-l «'mpera- 
dor so!)rt' un bastón dorado , v ¡aí- lisuras 
de ( in o mujeres que sostenían vast» lle- 
nos de dinero, representando las ciiico 
diócesis sometidas á sus órdenes. El iba 
sentado en silla coral y tirado por cuatro 
caballos blancos. 

B. Pr.Tfrctns pr.Ttorio per Illyricum. 
a. Provincias que de él dependian. 

•u Diócesis de Macedooia : ensci» prAvincias: Aca- 

ya,Sleeedonl«, Creta, icsiilia, c! AniipuL. Epi- 
tOt el HaeTO, een ¡terle de la Macedonia Smhi- 
dabte. 

ff. Diócesis de la Dacía , compuMla de la Oacia Me- 
diterránea , de la Riuenae , de la Metía primera, 

de la Dar iaiiia, de la Preva'-iciaiia con parle de 
la Maceilouia Saludable. En toiul , once provin- 
cias, contando por una las dos Macedonías SaJu- 
dabWe. Aii el imperio de Oriente comprende se^ 
I provineiea. 



b. Su consejo \ niinistros. 

Cuinu los del prerecto en el Orieiite. 

c. Distintivos de su dignidad. 

Como los dol [ircfeclo oriental . pi^ro m 
vez de cinco, dos intágcncs solo de mu- 
jer, y su cochero Uevm coturnos encar- 



nado?, sa-^ o í ' rde y palio de color escar 
lata >ol>re et hombro izquierdo, 
d. Kesídeocia. 

Primeramente en Sirmio, ven Te^alónica 
dei^pues que fue devastada la Pannoniapor 
los lluonos. Jusliniano la llevó después á 
Taurcáio, su ciudad natal, que llamó Jus- 
tíníana primera (Ácrida en Bolgaiia). 
Pr.efecti s urdís Co^ísTA^Tt^•opnr f.os. 
Habia elegido Augusto ei primer prefecto 
de Roma nara que recibiese las apela- 
ciones de todos los Irilmoak's de las pro- 
viní^in^. Crcat'os después varios prefectos 
lííitti tslc objeto , resi rvóse solo al de Ro- 
ma la apelación de las sentencias de los 
pretores de la ciudad. Croó Constantino 
el ano 522 el prefecto de Constaotinopla 
con mayor autoridad que el de Roma, 
porque a él se apelaba de las «entencias 
de los gobernadores de lasnu - v e provin- 
cias de Bitinia, I'aílagonia, Lidia, Frigia 
Saludable, Uelesponto , Islas, Europa, 
Ródope, y Emimonto. Como prefecto de 
Con.-lantinopl;i vigilaba sobre el buenór- 
den de la ciudad y de los espectáculos, 
sobre la instrucción publica y sobre las 

§ revisiones. En el senado y en ei recinto 
e Conslantinopla tenia puesto superior 
al prefecto del pretorio, piro le era infe- 
rior en las demi'is parles. Sus preceptos 

f (Odian ser derogados, pero no los del pre- 
cclo. Bajo sus órdenes tenia los mismos 
ministros (]ue el prefecto de lloma y los 
mistnos distintivos. Véase donde bablap 
mos de este. 

3. Magistri viLnini. 

Mandaban los ejéicitos ligaiteniMites 

(lelos emperadores, líamados fonsiílnres, 
í>iu juriídicciüD militar, jtürque esta cor- 
respondia á los prefecton del pretorio. 
Quitóla á estos Constantino, y creó dos 
DiiaiaLros llamados mayi&Ur pedtlum y 
mOffister equiinm, que ademas de man* 
dar en íjefe I ^ hi rzas del Imperio , ejer- 
cian la suprema jurisdicción militar. Sub- 
.sislíó esto en Occidente, pero en Oriente 
fueron aumentados basta cinco. Tenian 
el mismo poder sobre los militares, que 
sobre los ciudadanos los prefectos del 
pretorio , excepto el que sus decisiones 
podían reformar&e. Lo& gcuerales nue 
mandaban los ejércitos en numbre de los 
magklri , solo podian condenar k muerte 
á los soldados rasos. 

a. Ha(ji6lt'r müUtm pmseutalis /. 

D&base este título al primer maestre de 
los soldados , pr>rqne siempre estaba en 
presencia del príncipe. 

0. Su ejército estaba compuesto de 

1. Cinco vexiUatiom paUiditim. 
Llamábale irriflatin :i un escuadrón de 
caballería, congefe particular; constaban 
en las legiones de treinta y dos hombres, 
con «A decurión; pero las deque ahora 
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se trata, se componiaD de trescíeotos. 
s*-gua f-o cree. Palatittx erao llamadas 
las que custodiaban el palacio imperial, 
cada uaa de las cuales tenia su uombre 
propio. 

ft. XfniUi promoti tfiám». 

Acato mí UaoMdos poique lo llegaba i eerio por 
gradeo. 

b. Comitu elibanarii. 

Asi llamados de una vuz pcriia; caballm'a pesa> 
da con coraza. 

C. Comitet tagitíarii juniortt. 

Arqueros llamado* jóvenes, porque caatido se 
ereó ule eaerpo , jra iiabia otro de elloe. Servían 
eo él Escitas , y otfoe bárbiNo del Norte. 

d. CmUu MfttU. 

Asi Uamadee d« una tribo de la Ttaela. 

II. Siete vexiUationes coinilatmies. 

Los comitatenses fonnalMii la secunda 
clase de la cal)allería , y eran asi llama- 
dos porque se reputaban por aoompaüau- 
les del principe , «i vez de Im antiguas 
guardias prt tnrianaf;. Lo mismn mu' ! o- 
pdalinos gozaban el privilegio cíe que 
muñciido «a hereden» , no im sn snoe' 
8Íon al fisoOp lioo i la vexUtatio. 

a. Eqttitts caiapkrttelarii BUungtnsa. 

Caballo j caballero eobierio* de miila de hier- 
ro; elepdeo entre la Iribn gilka de loo Bita- 
rifoa. 

b. Kq»Ut$ ami9«ri galHtútñ unitint. 

Armijrri, [üira liisiiiit'uirlos lie (alnfhradúrii; 
ilevaban jeliiio, coraza y armas pesadas , sin ir 
el cabaliocahierlo do nallao. Bwkuát por eu 
calzadu. 

Oainlo y noveno cacoadroa de la eabaUeila dilp 

mata. 

e. EquiUs prind ittdtrH. 

l.levaiiaii f,'raiiiJes escudos. 

f . EquiU* promoti júniores. 

f. CprfffcpriMÍditaMrú'l'erIft». 

m. Se» legiones polotime. 

Componíase la legión en un principio de 
seis mil infante'; y í-cteciento^ tremía y 
seis caballo», iJii\ idido.- tvii ¿eis cohortes, 
de las cuales la primera tenia mil cien 
inrantes v ciento treinta y ?e¡«; caballos, 
y custodiaba el á^'uila v eíbuslo del prin- 
cipe, componiéndose tas otras cinco de 
quinici\tos cincuenta infantes y sesenta y 
seis caballos: pero a la caída del imneríó 
la legión se compuso de mil homares. 
César había inlroíluciilo el ir=o de distin- 
guirlas le¿¡:ioQcá por números y nombres. 
En tienpo de la repúbliea y en el de los 
primeros emperadores, mandaba cada le- 
gion en la mfantcría un tribuno , y eu la 
caballería un prafétíu$ equitum. Confia- 
ba Augusto estos mandos á los hijos de 
los senadores cuando tomaban la toga 
viril con el lacticlavium , por lo que son 
llamados tribimi lactidavñ. D^-spues se 
llamó prefecto el que mandaba la infan- 
tería, y tribuno el que la caballería le- 
gionari*a. Para denotar que representaban 
al magistcr militum, y que de este ema- 
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naba su autoridad, se llamalian vkarii; 
pero si tenían la dignidad do condes <te 
primera clase, eran llamados comités mi- 
mum, ven este caso, su jurisdicciou sobre 
los soldados era mas absoluta que de or- 
dinario, porque los vicarios generalmente 
no podian condenar ;v muerte. Llamábanse 
estos tribuni majares , á diferencia de los 
miíion's, que mandaban las cohortes y 
adquirían ¿u ¿<raüü por antigüedad. Divi- 
díanse las cohortes CD centurias , cada 
una con un centurión y con la insignia de 
un dragón ú olro animal. Introduieroa 
los eni[jei!adoTee la costumbre de oar á 
cada leigion un signo particular para que 
se conociesen entre sí los miemoros que 
la componían ; estos signos eran figniae 
simbólicas pintadas en el escudo , como 
un globo dentro de un círculo. Las le- 
giones palatinas eran las que se rc^ju- 
taba que formaban ta guardia im[)oriul. 
Al mando del primer magi&ter mHiíum 
había seis: 

a. LancfOri $tniores. 

Con lanías largaa j ligeras, y arrojaban balas 

de plomo (tMrn05araiiíi). 

b. Ji'jliúni jaitii/rri. 
Legiuu crcaiia por Diocleciaou , ^ llamada de 
su sobrenombra d« Jovo; tanbieB eslooatfojao 

ban buha. 
C. Hercuiani ieniorei. 

Asi llamados de Maxímiano Hfn ú'po. 
d. FurUmet, 

De Fortia, eiodad de la Sanaacia Astática, 
o. Ntnit^ 

C«mpuésia <]>_' NVryios. ya fuesen csCos do Béifi* 
ca , ya de los del Tanai<s. 
f. Matlivii júniores. 

CompueaU de CaUos, cuya capital se llamaba 
JhMrain(Harbarfr) 

lY. Diez y ocho «««ifia. 

DIslinpii¡an*e en tiempo dií la república 
las legiones de los an.xitíares, porque 
aquellas se componían de ciudadanos ro- 
manos solamente, mientras que los auxi- 
liares, elegidos generalmente entre lo» 
aliados, servían como tropas ligeras. En 
tiempo de los emperadores se formaron 
también legiones ae soldados extranjeros. 
Los auxilia siguieron llevando armadura 
libera; formaban cuerpos de quinientos 6 
mil hombres, que no se dividían en com- 
pañías, con uuH}lo fzefe y poca disciplina. 
El primer ejército del Imperio de órieo- 
te se componía de los diez y ocho si- 
guientes: 

a. Balavi $mlmi. 
El etwrpo mas anligvjo, Ibraiado de Bálarao. 

b. Brúccati junioret. 
De la Galia Xaihon^nse , asi llamattf^s por .«sus 
calzones i-üpcciales. En su emblema , veiaDso eti 
fondo azul dos columnas, una de púrpura y olra 
de oro, sosteniendo un globo cogido por una 
mano. Dos cuervos purpúreos, mirando una cruz 
flja on el globo , repraeeulaban á loe dos empe- 
radores , que Mgabao al délo por el fanperto. II 
cuervo es stmlioio do eonooiwn, porqw dke 
la fábula que ra hembra pone dos faatvooj de 
don tí- naiv3 una pareja quo nunca se septn, y el 
que sobrevive oose une con oíros. 
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LBCIM.ACION. 



Dfl Im SaUm • FfMM. 



I. 

i. 

I. 
m. 
n. 
o. 



De CoMiMiclo, btranno de CouiteaUiw «1 

Grande. 
t. MaUtarii $eaior($. 

Co<n puerto de CaU(>«. 
* Sagittrii júniora / q^^gfg^ 
SagtUtrii teniont 1 
frrfii tagilarii Vakntis 
Ctmái» fút el «npMvdor Y«leo(6. 
BtfmHm. 

Desiioailos á sostener á Im 408 pMMgnitD «B 

ejército que huía. 
Rrtobaiii. 

Acaso flwíiíban'i; I'.uluba es an n'o de la Lig uria. 
Anfleparii. 

Actuó lo( Aa^ivftrios , paedlo sermáoico. 
Jbtri. 

ProbMbleiiteols lot ibero» del Poalo. 
Vrti. 

Acaso i^c í'na , ciudad de los Pícenos. 8u cModo 
lenta loiido de oro , co» ud pié purpórfo , que 
soatenia un globo, d«l cual salian J n(>iiio!) 
pemxi d« oro, que ladraban hácia la oiia det 
eMuilo. Sobre el globo una cabeia de mujer, 
laterpretan eslo por los áon eoaperadore» que de» 
M^n á los Bárbaros ijii>3 amenazaban las fron- 
tera!, «i^iflcaodo I* cabeza Ú6 mi^r, en pru> 
denda j cmeordia. 
p. Peliees uonoriani j'untont. 

Creados por Honorio, 
q. Yicloret, 

ó Nketerii , como los llama Ammiano Marcelino, 
r. Primi T^foiotiani. 
9. Ttrtíi The<KloñMi. 
t. Rliee* naedecífliK. 

fi. Empleados del flugtstA-tmliftim jraen- 

talis I. 

1. Princeps. 

2. Cmmaitarimses. 

Como los del prefecto del pretorio. 

3. Dos num^rant.— Uaciaa las vcc^s del 
estodo nayor general . 

4. Primiscrinü , ínriniarU, cxcejytores.— 
Empleados áuballernos, como mas ar- 
riba vimos. 

5. Quince apparitores. 

f. Emblemas de su digoidad, 
Mesa con tapete blanco, sobre la cual ha- 
bía un libro, en cuya cubierta se veían in- 
crustados los. bustos de oro de los dos 
emperadores. 

b. MagisUrtHUitumhipnEi&dilL 

a. Sus tropas eran : 

I. Seis texiUtHone* jmMímt. 
A. Camiki MMimt, 

b. BmcaHjtmttm, 

c. Moví juniorei. 

d. Comitet sagillarii armeni, 

e. Etjuitet peni clibanarii. 

II. bci^ Mxilíatioms cúiMlakit^es. 

a. Eqiíil'-i catapkraclarii. 

b. Equitttt cata¡ihraUarüUBMtM«nm,wm^til^áe 
Galos. 

e. JBf Kttei leclft MtMto. 

d. Setunii ttevtarii. 

e. F'/uil' S u-i¡¡arii. 

f. F.(^ ,i!ff ■...rutidi iiibanani parikt. 

III. S"is l-^^rioiics p«l«ttnte. 
a. Matharii s«ni0r$t. 

h. Dan. 

e. &fM». 
d. Mmntt. 



e. 
í. 
IV. 
a. 



b. 
c. 
d. 

c. 

t 

l: 

i. 
i. 

m. 

n. 
o. 

P- 

q- 

r. 

s. 



Undeeimani. 
Laneiarii jwmm. 
Diez y siele amIUt. 

AeaMloeltaáliefle d DuriUeeoe, 

matas porToleiOMO. 

Cornuii. 

De un puebb ilúíce* 

Tubttnitt. 

Pueblo germáníeo. 
Cotttíantiniani. 

Creados por ConiMuitillo Mano. 
MaUiarÜ jwtmt. 

Sagillarii juniore: orieiMH. 
Sagillarii domimei. 
Acaso D m mM , de 
rocnia. 
Yiitdieet. 

Acato de Julio Vindex. 



Ilamadee 8ár- 



eiudad de Ar- 



Pueblo deaeoooeido tu las rilierat del fthio. 
Df un ríoenSieNia. 

r^rscM. 

Pueblo geriuanico. 
Felices fheodosiani. 
Ftiiett Arcadíani junioret. 

( oiuci sLi coiupañero . excepto que IwiadiOSSa* 

iTi»tarios con el titulo de yinreys. 
Eiiil)!onias. 

/<i«iii, pero sobre la cubierta del libro tenia ei 
boeto de na eolo «npeiador. 



C. 



I. 
a. 
b. 

c. 
d. 

c, 
f. 

l: 



1. 
m. 
II 
a. 
b. 



e. 
d. 

e. 
f. 



iií. 



Magitíer mt2jltMn per Orimtem. 
Ifinistros y emblemas como elpreoedeole* 

Tropas de su ejército. 

Diez texillalionu camiMeutt. 

Comitet eatüfkrotímtU. 

JtaMUeris' iñatiote*. 

De Gálatas ó Galogrccos, 

EquHes armi^eri tentares orituftkt. 

EquíUs teríio Dalnala:. 

EqMitfs primi teulañi oricntulfy. 

K'¡\iiUi tccundi iSktbltsioMf acuaxleladoa en 

Equiks tertii \ EgiplOi 

Equitti proatM I infUmn-w 

EquUet quartt I 

Equites prim tafUMi. 

Cunew eqvtíum etíbanmiprum pdmurtntrum. 

Nii.'vc Ipgioites ctfmittkwmt, 

ijutnia macedónica. 

Marlenus uniere t. 

Acaso tie Martenios , pueblos de Babijoota. 
Sejilima gemina. 

Formada de dot legioM* pequeñas. 
Decima fmina. 

Creada Mr AofUfCo» é iotttulada fia, fMS*. 
BMHmi ienittm. 

Asi Uam:i(l')<> i^or las balista* que empleaban. 

Prima Fiavia Coüantia. 
li'> C'JIl^lancM>. 

Seevnia Flavia Vontlanlia Thebvonm. 
Llama^ta tcbea , porque se distinguió en la de- 
fensa de Críaia ea la Tebaida; tusUluyó á la €«• 
tebre legión tebea, ^<ie peieeíó ea la Genoavia. 

Secunda P^tix Valenht Thehaonm, 

Su.<ttttuyó á la que sufrió el martirio al pié de loe 

Alpi-s, 

Prima ¡ iacia Tlte^doiiaM. 

i>K-z legiones puudo comitaltntti. 

(ifiiaiiizadas contólos vetdadoroe comilaleasfiei 

P>^ro con balo íarerior. 
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e. ForUntet natUant. 
d. fmdiloret. 

f. Qu^rta ' 
S«/a Parthiea. 
Bima haura <(igil¡ar{a. 

i. Baiitlarii Theodusi'ici. 
I, TTamligriíafii. 
rv. b«if eicuadr:<s (no mencioradueo i* {NoHiia) «• 

(te(ooadas en 
a. §«l«acl» en «l Orón les. 

en ct mar Negro. 
C. en eí mar Rojo. 

d. Alejandría. 

e. Siria. 

f. fn el mar Ca»[iii>. 

d. Magiiíer militum per Thrarías. 

Igual número de ministros é iguales cro- 
btcmas, á excepción de tener en el libro 
la imagen de uaa mv^v, con 1« leyenda 
Dea vexUlata, 
SuitropAs: 

l. Tres vfj iilntioncs paMfAtf* 

a. l'omiííj .\r(aíiiañ. 
b> CotiitUt Honoriaci. 

e. Epiátu Tht9do$mi jimkm. 

II. Cuatro «eoftfaffoeer e«miMtiae$, 

a. Equilet eataphraetorii oibigenm. 

b. E^itet sagillnrii ttniorts. 
C. Egtiil*i snqttarli juniorex. 
d. Eguííc» /)nm» JArodonaai. 

Hl. Veiiii.' y iii a legione» cimHii(«mtt. 

a. Solfns^i senUtrtt. 
De Snlos en Glfefal. 

b. JfMMU. 

PneUo de le Coddrei. 

c. Prima Jíaximiana Thebteorwm. 

d. TerUa Dtocltliana Thtbteorum. 

e. TerliadrnmaAi, 

f. Quarí'iiifi ímaní. 

e. Prima ( ,-, . _ 

^ c . t ana oeauae. 

¡ . (Jont/dn/iiif ttniorei. 

l IHvUtam Müieaid. 
Asi llaoiairoe de DMIiM eiodad de Skilia, | por 
haber estado primen» ecnerldMlde ea k Guie. 

m. lanftnrii ttobeiuet. 

T> ' ^(i i' . Ciudad de Mieedonit. 

a. ConUantini dophn(nse$. 
De Daphni en Tracia. 

0. Balistarii daphnttuet. 
p. BalUtarii ¡unUms 

T. nUmei ó Tin»i. 

Los 77i(UNa< ptieblM de Efpaúa; loe i yB M I Í ,eriea» 

tales sojuigadoit por Jovtiniano. 
a. Sottttfi ijiZ/ifon/ 

De S»iu , til t'i jcia , ettacionado» primero en la 

Galia. 
t. Julia Altxanária. 

Creada por Jolio Cter en Al^jMMlrít , 6 qniiá 

por Alejandre Sefen». 
n. Aii^eifmiftt. 
V. ValtniiniaMtuet. 

De Valente ú Vaieotiniano. 

1. GraUatutun. 
De tírnciano. 

e. Magitter miliium per Ulifricum. 

Ministros y emblemas como los demás; 
pero en timo eJ reiiito del emperador. 
Su tropas: 

I. Dks VexiUationet comitéte»u$. 

a. Eipiiirt tttqittarii uniortt. 

b. E'j"ilr< dcrmanieiani vrni'erM. 
De Germanicia en Siria. 



l»I(;NIDADEg, ETC. 

II. Una legión paiettn L . 
IJI. Ocho iMiones eomUtíemt^ . .1 
:e. iVMmi eMu/a5i««i. 

b. mna. . - . 
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C. Biantmtf. • 
De VÍHr-,.'« rii F'--pari». ■' 
d. QtTmam unioTti. 
e< SMvednl. 

f. hoMtvrii 
JftnfreM. 

leecMríí júniores. 

IV. Reeve Wioncs ;M«iKÍ0-MflK'AifoiMM. 

a. fi'. v^-'',", 1 ixuiitimit 

De imaríum, en la Mesia Soperior; ordenados 
como legiones aunqne auxiltaMUi 
\f. Fetieet TkeodotUmi jimim*. 

c. Burgantentet. ' ■•; 
De un pais de Siria. 

d. Scuftnut. 

fie Sesfe. enk MeiMáiiM. 

e. OTpIiMMiti. 

De Ulpiano «d Je MMta Saperler. 
r. JVelrajwf. 
r>e Metz. 

g. 5<cu(td» i'A«0(toia«H. 

b. BaH$t«rii IhltMuA jttdmt. 

\. Scamftiata, , * 
De Seampo en MeMdOiya. 

V. SejMMÍ«é. 

b. Ascañi júniores. 

C. Püirilantft junit/ru. 

d. 5a9</<artt ;^r/i. 

e. IntieH iuniorts. 

f. /1/reoW. 

Ttíbu germéaiee. 
VI. Seis eteuadiee. 
a. ealieiti». 

h. e. eo h Mesia pristen. 

d. en la M<^s¡a segunde. 

e. f. en la Dacia. 

Raúvien de la$ /bcryit M imperio de 
"O legiones. . ... . .. . hoQ^tat». 

41 cuerpos aaxIlieMi. . . 
69 cohortes. ....... 

Meto • . 
13 «wiiadiee. 



Oneutf. 
70,000 
4,100 

29,500 

tf»,ooa 

40,U0O 



Teiat. 158,600 



4. PitevosiTus SAcai coucvli. 

Escasos infornif'; ría de Iíi yoticia, y 
tomamos de uiias fuentes cuanto reíe- 
rímo«. 

Hini<!tros que le están subordinados* 
Primkcriu& sacri atbkuli. 
Gtít de los cubicularíi ó mitiitkrioH, 
encargados del servicio personal del em- 
perador, de veslirie, del arreglo de su 
cámara, etc. Están divididoeeiieseaadna 
de á diez ron un decano. 
p. Comes caUreiisis. 

Castra se llanaba la eórte, eaUrenses 1 os 
empleados, y eme^ raatrensis el j^efe de 
los que no eran cubicularios. Se dividían 
cuatro clases bajo les siguientes gefes. 

I. Primicerius mensorum. 

Los metisoret en los viajes del principe, 
psepaiaban el alojamiento y la mesa, y 
n\m Pir^.m administraban la cocina. Pn^ 
bablf mente debe leerse mensorum. 

II. Primicerius cellai'ioi'um. 

1> íutendeniesdeiadespensa,y acá» 
so iic la mesa. 
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10. Primiearius pcedagogionm* 
Gefe de los pajes. 

lY. Pñtakerim lampadariorum. 

No 86 sabe si eran los que cuidaban de la 
ilamínacioD del palacio, ó los que lleva- 
ban las antorchas del emperador y de los 
primeros dignatarios. Se dividiaii en tres 
cla>es. 
f. Comes sacrce vedis. 

El guardaropas. 
*. Cartulañi cubkuü. 

Extendian acta de los contratos con el 
príncipe, «^acaban nota de las promocio- 
n- - '¡nr * -te liai'ia , y daban cuenta de 
ellas al primicerius notaiium. 

Treinta en tres deearias poi» mantener 

el órden. 

t. (kmes donwf^ per Q^^peubKiam^ 
Intendentes de los deamios imperiales 

en Capad ocia. 

MAr.líTE» OIFICIOULM. 

l>e{>eDdian de él las fábricas de armas im- 
periales y estos otros departamentos : 
a. Departamentos qne dependían de él : 

1. Ocho Sthola ptíúUmt. 
Scfttffo «ren rennfone* de emjtleadoi «n eiertu 

Strtesdela .idniiiiístracion puhlipa. Aquí si^ni- 
can siete cuerpos <!c tropa para la guardia dei 
palacio . y ntjo civil. Ermo: 

a. Schola teutanorum prima. 

b. Schola írulariorum uamia. 

Marchaban al lado y delrii del principe, coando 
■alia. 

e. Sdttta fmUUtm w^«rvm. 

Compañía de BAHiarM no eriiteiioi todivfa. 

d. S(*io!a icut'iriorum iar)i¡taHoruM, 
Coa cscuiio largo y líechas. 

e. Sckoia Kulariorum elibamnrtoruTn 
Ginelet y caballea cubiertos de hierro. 

f. Schcla armaturarum juniorum. 
D« armu peHulas, pero sin conn. 
Schola geMHvm junioru. 
SdutI» a^niium to ntift. 
Mema^eroBque enviaba el príncipe á las provin- 
cias para comunicar su* ónienc»; llamábaoM M- 
rtdarii yor ei carruaje de dos ruedas de que se 
serviati , y M hadan aeompraar d« innridaMi 
depuloit. 
Mtnsont. 

Véue une arriba. Kl «bcoqUiiw* Mmélídot al 
napMer Q//íc<onMi, noihacaemr OH 
1* eorrae«{on por nowtrN propncsiarda 
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m. Lampadnrii. 

IV. Cuatro eacritorios, cada uno de los cuales tenia 
su magitter. 

a. Mtmorim. 

b. Rpittoknm. 
e. Libellmm. 

d. INlpOlfNdMMI. 

V. Oficio de la« admisrionit. 

Estaban encarfrados de presentar al principe. I^s 
personas adtnili tas .'i su presencia. El empera- 
dor hacia llamar sucesi vamonlí» por k>9 üocaio- 
res ó intíOcatorf.$ á aquellos a qdicncs quori.i iia- 
blar ó invitar á comer. No bálláadolea mencio- 
aados en la Noticia , suponeiM aaao loa idIumni 

«e loa de laa adarfu to aw. 
brteaa da aimaa imperiales á aaber: 
a. Cinco en la Diócesis de Oriente. 

1. Seutariaet armorum Damnsri. 

I'amasco venían oseados y toda ciase de armas. 

2. Una en Antioquia, á orillas del Orontes. 



Oira c[i él nii»iiio punto, W»¿aaaria , fábrica d^ 
las rtnllus á ta persa que usaban lo* catapKraeti. 
Eli Edcsa, de escudos y armas. 
En Iraiuifolia, ea Citieia , huUariñ pana aiabar« 
daa. 

Tres en la Diócesis del Ponto. 
CUbanaria, eo Cesárea, en Capadocia. 
En NicomediadeBilinia, Iñbrieade MeodMy lo- 
dos armas. 

CJibanítria en este mismo punto. 
Una eo Sardis en la Diócesis d« Aaia, de lodaa 

armas. 

En la Dióeeaia da Traei», dea. 
De lodaa armas en AndnaépoGa. 
iVe todas armas en Maielanopolis. 

e. Cuatro en liíría. 

1. en Tesalúnica. 

2. en .NaifTita (Naiss-i?) 

3. en Raziavia. 

4. en Orreomagro en U Mesia Primera. 

En tiempo de Valeole J Valentiaiano habia lafll« 
biea Ubriea da aimap aa CoaaUaliaaplA; pero 
b Noíieta no baee meneion de ella. 

/j. Empleatlos dol magUter officiorum. 



4. 
5. 

b. 
1. 
2. 

3. 



d. 

t. 



I. 
II. 
lll. 



IV. 



VI. 



vir. 

VIH. 



A'lj'itiir, slistilulo. 

Diif iu''a.ijut)X coadjutores. 
Tre» ageniei ¡abriearum. 

Para esUr al culdado de las ttbrlen de annaa 
á la roiaana. 

Tres ageatet btrbaricorum. 

Para tae amnaa que habiaó de usar los Sirmalia 

y Cermanot. 

Tinco inspectores par'iruhres para las fábricaa 
de Oriente, Asia, Poní», Tracia é Iliria. 
Curiotut cwtus publici prctstnlalii. 
Vigilaba en Constantinopla i tin de que nadie se 
ainriera de los carruajes y caballos destinadoa 
para el «ervicio del Estado, que no tuviera dere- 
cho á ello, y de que el qae lo lavieta do lea onae 
maa tiempo del pregado. 
Cwiori per mnn ptwineU». 

La minma inspección para las proviociaS* 
Mtrprttt$ dioersarum fentium. 
lotirpfatei pata loa dlfefenlei ídioinaa. 

Emblemas. 

Ca«i los mismos qnp lo> de los demá<' dig- 
natarios: en el libro lo:> retratos de loi 
dos priocipMtsnteélse lleTabao los mo- 
delos d*' las armas que se constmiatt cn 
las varias íab^ica^ imperiales. 

QL:.E3T0ft SaCM PaLATIT. 

Llamó Augusto niostor al senador <fue 
debia leer en el senado los resrriptos, 
decretos y_ constituciones , el cual tenia 
el privilemi de dar el prínero su dictá- 
raen, por lo que haría m veces de prín- 
cipe del senado. Llamábase también con- 
áuUáUi j^rbutípitt y tavo la custodia de 
los senado-consultos, en vez délos tribu- 
nos y de los ediles. Cuando los empera- 
dores se atrogarna la decisión de las 

Erincipales causas llevadas ante los tri- 
unales de justicia, las sometieron al 
exámcn prévio del prefecto del pretorio 
y del cuestor, y algunas veces dejaf)an h 
éste la decisión. Asi creció la autoridad 
del cuestor, que debia ser jarisconsnlto: 
extendia y firmaba Ins rp-^riptos y edic- 
tos del príncipe, para trasmitirlos des- 
pués al comss díspositionum que lo5 ar- 
chivaba; y era gefe del laterculum mtnws 
ó registro como ahora decimos, adonde se 
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imerQtfan los cneipoB milítam oolocadM 
ea las Troatens al nuiodo da condes y 

duques. 

feDÍaelcaestorembleaias semejantes 

á lo> demás, que se díferanciabaQ , sin 
embargo, por la forma del libro y suen- 
cnadernaeíon. Tenia unas armas ron el 
moto leges s ilutares. No tenia oficina t'S- 
pedai, pero en caso de nece&idad el ma- 
gister offkkrum le sumiaistiaba secre- 
tarios. 

7. Coses Sacroruh Largitionuh. 

El aao 534 de Roma se confié á los cues- < 
toras la admtnistradeik de la hacienda qnr 

ante? haljían tenido los cónsules. Eran dos, 
después cuairo, masadelaoie veíate, y 
porfió, cuarenta. Dos estaban en Roma 
para la recepción y distrilnicion general, 

Ílos demás ea Wproviocías. Eq tiempo 
e Augusto fueron snstHuído.s por los 
prociirntórts rotni-ionados por el prín- 
cipe. Coastaaliao dividió la admiuistra- 
cion de la hacienda entre elcom«s sacra- 
rum laifiiHouum y el comrs rerum pri- 
vaUunm. £1 primero estaba al frente de 
las reatas del Estado , y el s^uodo es- 
taba encargado de las del fisco. 
«. Ministros que de él dependiao : 

I. Comet larpiionum. 

CoiiJ»* di! t>'rocra cl;>* ' . p'^rfcctisHu'u^ . Díspichi- 
ba*e uno á cada diócMu pan cuidar, ea nombre 
del conde UlutMtt ^ 1> «saccioB de kttribolM 

Ídc loa gulas geoenriM. 
uatro couUii eeimmtrtí9nm. 
Vau en las diikesit de Oriente y de Ef iplo , otro 
en la Mesta, el tercero en la Eieilia y en el Pon- 
to, y el cuarto eii U Ilinri , di>l)i.'>ii coinprar la te- 
da, lana, t'^A , purpura, cueros y pieici n<*ceta- 
rias liara ol (^nporador y su familia, igualmente 
que Ut perlas, los perfume* y otros objetos de 
hi|»' Cuidaban lambica del comercio de fas fron- 
teras, y de qoa no M dieaen i loa BérturM, oro, 
armas , sal , grano , vino , Mefts , ele. 
DI* ComtJ metaliorum per íUyricum. 

Cuidaba de la exacción d^ la retribución debida 
' por los explota-lnrfs d» minas , ó por loa que re 
copian el oro de Ion fim. Esle derecho era d<> siete 
á och'i cs'-mpulo» anuales por cada op'-rario que 
•e empleaba. Vigilad* también sobre las minas 
explotadas por ca«ail»M {H-incipe. 

IV. Cam$irtíi«»aH$mimmmm£gypti. 

B«Wf Í« loa biMiM que «orrespondiAO al flaco; 
•domas velaba por los dcmbiM de 1m sdoanas 
de Egipto. 

V, Prafeett thr%aurorum. 

üao encada provim-ia reeibia di* lof exactores las 
contribuciones , y las reama en una statio á fin 
de poder remitir la suma entera al coaiei ¡argi- 
íionum. Llamábase tateeptor el magistrado ma- 
nieipel enearfadode cobrar laioootribtidoms de 
eada dudad. 

"VL SíñgiOri liAtea wtli. 

Hacían fabricar la nipa blan^'a para ia corte. 

VCI« Maqnlri priva¡,r vatit. 

Iluciuii confeccionar los trajes de lana y seda, 
los i tpicea, lechos, ylaademáa lalai pata la 
corle. 

^'^1* Pntmtatortt gynaeiorun. 

Inapeetaraa do laa «aaaa desde lae aiqlem t^ian 

Í bordaban. 
rocuraloret baphiorum. 
Inspectores de las tintorerías de la púrpara, re- 
servada á la famifia imperial. Nerón la prohibió 
ák»> partieeUfao. 
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X. Pne»rtíaret momlttwm. 
Oiraeloree de laa eosa» de moneda. 

XI. frapetitibttttagarum. 

Llamábase ba^Jaji la obligación impuesta á los 
propietarios , en prop<iri'ion á su» facultades , de 
trasportar á cierta dislaupía los .^fí^ctos del Esta- 
do ó del principe, víveres, armas, e^iüp^oa, 
trajes y maderas deconilriieeíoa. 

XII. Praporiti titafieierum. 
Gefe de loa lejedorei. 

fi, Sns empleados. 

£raa muchos divididos eu catorce ofici- 
nas; á la cabeza de cada una un pHmí- 

c-crius, un secundocerius, etc. ademas tle 
los duccaarios y centenarios , y epístola' 
res de tres clases coa el titulo de- parfee- 
ítssimns. 

1. Scrinium Miui o/ini . 
Secretario geoeial. SI primieerUu de eole eta 
gefe de todo* leo demái departaonentoe; d «nw- 

doetriut, era gefe del tcrinium exceplorum; el ter- 
lioteriHK era i^efe del KrHium batíagarum , y el 
úu'irto'-fríu: osl.ilu MÍ frenlí- de! dop:irl:imi (ito de 
Ls regiitiroii. Iodos eran palaíini, es decir, que 
formaban parle de laedrio. 

II. Serinium eanonum. 

Canonum era la suma proeodeote de las varia* 
cotitribudonet de una provioeia , deducidos los 
gattoo. Loe cmpleadoe oe llamabaa caaemcoHi , y 
llevaban las cuentas. 

III. Scnniuia Tabulariorum. 

Expedia Ut órdeiwey loa deieargo» á los i«eep« 
tores. 

IV. Scrinium numerariorum. 
Comprobaba las cuentas. 

V. Seriniun aurect mtnue. 

Conlaba el oro oue «ababa en el teiore , asi en 
barra eomo aeafSMb. Babia «Miro lerbíf . 

a. El pririvru queaa oeupabaparUeularawnteenla 

Cüiilubiiidjd. 

b. Aurif\rcí ipecierum dirigía á los que fabricaban el 
biio de oro para las vestiduras especiales. 

c. Aurificet sotidorum anotaba la cantidad de oru 
aue se mandaba á la casa de moneda. 

d. Aurifiees, anelsba d OTO empleado en vaaoo , ea« 
deua*, auUlei^ ele. 

VI. Scrinfvm mtrf tá retponsum. 

Acaso oran iiispi'cton-s para los fondos deslina- 
dos ii los lili rr'.pon^um , esto es, á los que lleva- 
ban [i: ■'I latos del principe. 
Vil. Scrinium oetiúirit $acri. 

Eran tres : ' 

a. el priooero cuidaba de loe tarijas dOMinadeo á U 
guerra. 

b. el segundo los del príncipe y su cata. 

c. el tercero, ¡acra ewff depulcUi, eran probable- 
mente am;inii>'tis*<s j agentea. 

VIH. Serinium arfjfnti. 

P rn ti a I) I e m o 1 1 eostodiabatt te TiJiBa dd prinstpe. 

IX. Scrinium annutarente. 

inspector de los anillos, si es que no debeletoe 
miliarenu ó mUitrtw. era la moneda maa poqnO' 
fia que acoñaban loa empeiadoiw, jr serna peirn 

pagar á los soldados. 

X. Srpiaiuni a p^cvatíi. 
Contabilidad de lat monedss. 

XI. ffj;c<p(oniai. 

Llevaban registro de laa ««niOS pramoridoo «atS 
el contet largítionum. 

XII. Scrinium mitUndarionm. 

Loa «iMmtarfs eiaa «aviado* i lai proviociea 
por el eeiMt Ivgitímm pata ooUdtar el pago de 
las contribuciones. 
XIU. Scríjiitim btílagarum. 

Cuidaba do I -ío lo eotnsmlsale dles ttaiporieo 
por agua y tierra. 
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XIV. Scriniuoi tiMhntn. 

Racibift ím patidooM da toa pcrtieoitm al emit 



II. 



f. Emblemas de su dignidad: libro verde, 
la mesa cubierta con lapclc encarnado, y 
sobre la cuhit ria del libro , la cabeza del 
príncipe, de nro. 

8. COUES RERLM miVAlAROM. 

Lo&pivcuratons recaudaban la£ realas del 
fisco hasta el tiempo de Seplimio Seyero, 
en qup cnri(]ut'cit!o con lasoonR?caciones 
hedía» a los partidarios de Mliino y fii- 
ger, hubo que nombrar un in.ii:i-tr^do es- 

{)ecial , que en tiempo do Diocleciano se 
íamaba magistei' rei pt ivalcB , logista ó 
ratiomlis summm reí, y después fue 
conde de primera clase. El de Oriente te- 
nía la inspección de lodos los oapilales del 
empeTMlor , principalmente en Asia, en 
ol Ponto y rn Capiidocia, Mesopotaniia y 
Osroeue , y la de sus ganados. Era ade- 
mas juez. (ignoraOH» el motivo), en las 
causas de incesto , v vífíilal>a sobre los 
entierro». Pagaba a los operarios de la 
córte y los {^tos de la casa y cabaUerizas 
del emperador, 
a. Empleados que le estaban soaietidos. 

I. Rationaks rerum privatarum. 

Receptores provinciales de las rentas del fisco , y 
jueces en materias fiscales puramente civiles; 
porque las criminales eomqoodUo al goberna- 
(liDrdeiaaproTioeias. 

Atendían al traipoirta da loa efeetoa pailieabres 

del principe. 

III. Prctpotiti gregvm. 

IV. frotpmili Uitbulorum. 

V. Prít¡iOtili sQituum. 

Ouc atendían á tos gpnadoa, á lat caiMllerizas y 
a los bosques. 

VI. Cmt$ toen fatrimonii. 
Intendenla de las posealouei mialM. 

Sus ofichtas. 

1. Primicerium Miuí ofuU, 
II. Sainium Umjicwrum. 

Expedia loa biavea de ddMcittBca dd prtueipe. 
ill. Sertimm mmmhii. 

Para llarar laa «oanlaa da loa cánoiiea ó icotaa 

Eagailns por aquellos i quienes el emperadar ha- 
la dado bieii>\>< a censo ó en arrendftiuienlo. 
IT, Scrinium iecuritaíiim. 

Depósito de lu« descargos y ubligaciones. 
V. Strinium largilionum fricaforum. 

Para pagar (lensioues, asignaciones, etc. 

f. Señales de su dt^idad. Jas mismas que 

el comea laryUiouum, 



9. 

iO. Gons nonsTicoauM pkditiiií. 

Ilabia también en la córte un CTicrpo de 
caballería y otro de infantería, como 
guardia privilegiada , establecidos por 
Gordiano II , y llamados protectores do- 
meSíici. Mandábanlos estos dos condes. 
Los de caballería tenían escudo azul , en 
medio del cual había un globo de hierro 
ceñido por un cordón v seis corazones de 
oro, y por los Iw^os f/ssm sostenían 
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un medallón con los bustos del emperador 
y su mujer. En el escudo de los infantes, 
el globo e«laba rodeado por una corona 
de wo de díes y seis puntas , v el meda- 
Kon tenia on solo busto. 

DIG>.\T.\RIOS con el título de RESPE-^ 

Los Respetables eran el grado interme- 
dio entre los ilustres y los senadores. Al 
hablarles ne les decía «esTra spectabHüas, 
veslra '■íryün'f. Sus distintivos no se lla- 
man insignia, sino i^mhda, acaso porque 
no se llevaban delante de etioe. Diez car- 
^llevaban consigo el titulo de ifietfa- 

PaiMICEBIliS SaCHI CÜBICDLI. 
COMB8 CASTAS NSI8 SACRI FALATO. 

Ta hemos hablado de eUos mas arriba. 
FanuciaiDs NOTAnioru M 

Un liberto con el tiiuio de Caesaxii pro- 
cwrakr áb ephemeriáe H mméetU^ tenia 
á su cargo eu lienipo délos primeros em- 
peradores la lista de los empteadM, y 
despacbaba sus nombramíen tos ; pero des- 
piiPí ftic ronfiadoesíf íM^'^^l^,L■(l ;i -oircta- 
rios ó uolarios con el Ululo de tribunos. 
Llamaban tatereulim majy* el registro 
de loe empleados y militares con su suel- 
do, y tenia este nombre por asemejarse 
i nn ladrillo, siendo ^árdTado por el pn- 
micrriu': ^Hitariorum ó por losuolarios 
candidatos. Las tropas de las fronteras 
se inscribian en el laltreidvm mima que 
guardaban los ctie.Mores del palacio. El 
mimicerius notariorum expedía los nom- 
bniDlentos á los empleados que por ellos 
debían pagar una gran canti<i;i i : leía en 
el senado tas constituciones del enu>cra- 
dor, T al salir del cargo , qaed^ba Mío 
senador con el pi rulo de prooóasuL Este 
solo tenia yn ayudante. 

MaOISTRI SCRIMOaCM. 

I>e1 magitíer officionm depoidian cua- 
tro ;íiTC!onrs. mnnnritr, líhi-Horiim, cpia- 
tolüi'um, áié^onlionum: los geíes deltas 
enn los nNi^MH scHnforufR* 

Magister memoria. 

Los memoi-toles llevaban nofaede los que 

se dislinguian en el servírio , para que el 
emperador pudiese recoinpeofiarles. 
pues se llamaron asi los que tenían d fo- 
tcrcuhnn minus Eí mf:<;i^lrr jfínnorim 
ademas dictaiia las anotaciones, od decir, 
que bada expedir las órdenes «|íe el prin- 
cipe daba verbalnii'ntn: expedia á nombre 
de este el permiso de montar caballos pii- 
blicos , y respondía á las rogationes , es 
(Ir-rir, qiir- i'\-trndia h"-- (ii'cisionc- del 
principe sobre las pe liciones que se le iia- 
clan. Babia en esta oficina sesenta y dos 
escribientes, entre loscuales se contaban 
siete anticuarios, cuatro para el griego y 
tres para el latió, que en» aiebiferos, y 
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vohian a copiar lo? libros estropeados 
por el tíem{)0. 

§. Maghícr epistolarum. 

Augusto escribía ü . dictaba sus caria», 
coniuoícando las importantes á Agripa y 
Mfcena*, que podian harer en olla? varia- 

, cioaes. MeroQ íue el primcru que iliu tal 
encargo á un míu^istcr epistolarum. Este 
secretario reribia las órdenes verbales del 
príncipe sobre lo que tenía que escribir, 
y extendía ó dictaba la carta. Ademas 
íonia tre' ocupaciones relativas á las em- 
bajadas de las ciudades, á la» consultas 
y a las peticiones. Las preguittU que las 
ciudades dirigían al trono por medio de 
diputaciones extraordinarias, se enviaban 
al prefecto del pretorio, y se^n la reía* 
rioo de c«;tn decidía el [*ríULÍpf , cxten- 
dieado la decisiou el mayister ¿[¡istola- 
rum; escribía también las respuestas á 
los gobernadores de las provincias que 
pedían aclaraciones , y por liltinio , res- 
pondía á las peticiones de las ciudades, 
no á las de lo^ particulares. Tenia treinta 
y cuatro secrétanos. Uabia también un 
magitter e^otanmgneeonm pan k» 
escritos frrif'íro?. 

j. Magisíer liOeliomm. 

LweUu$ es la petición de un particular, 
quo no se pscriíiia como las cartns, sobre 
todo lo ancho del papel , sino en una co- 
Inmna sotameate. tos suMwres de An- 
ffQsto dejaron en manos de n(rn= rl cui- 
dado de leerlas y responder a ellas , po- 
niendo solamente su nrma; hasta que pa- 
reciéndoles tainl)ien esto dciriasiádo , se 
dej& tal incumbencia ai maytskr libdlo- 
rum. Este tenía fas cognitiones y la res- 
puesta á las pelicjoucs. (liif¡i¡¡fio >c re- 
fería 4 las apelaciones llevadas aute los 
emperadoKs de l¿s gobeniadoies de las 
provincias; que examinaban por el 

£ efecto del pretorio y el cuestor, lievan- 
I su registro el magitíer UMlorum. 
Debía, por lo tanto , ser juriscousullo, v 
su car^o eacanioaba á la prefectura del 
pretono. Expedía tarobien los nombra- 
mientos de parle de los funcionarios y 
gobernadores . y tenia á su disposición 
treinta y cuatro escrilMentes. 
i. Omirs (¡isjuisitioiiinii. 

Sus subalternos, llamados referendaru, 
pfHiían por escrito las decisiones del prin- 
cipe sobre neizocios contenciosos, las cua^ 
les se llamaban dUfositione$, 
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Las primeras provincias fueron gobema- 

da? por pretores qne habían dejado su 
pretura, y las doce erigidas después de 
tomadas i^rta^ y Conoto, por cónsules 
que hablan -alKio vn drl i-nrút); de donde 
vino la disiioctoo en provincias pretorias 
y proeonmáttres. Cuando ÁQ(ni9to dividid 
las provincias entre el senado y el em- 
perador, los gobernadores nombrédospor 
TOSO vm. 
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aquel se nombraron procónsules , oiinque 
nunca hubieran sido cónsules , y los del 
príncipe nropretores, aunque hulliesen si- 
do cóasules; pero estos últimos mandaban 
tarobien los ejércitos, y aquellos no. Los 
probeniadores de Italia* se llamaban pie- 
lores, y después corregidores, 

Varfó mucho la instilut ion, hasta que 
habiendo dividido Con<taniiiio r-I Imperio 
en cuatro gobieruos, puso ea olios cuatro 
prefectos del pr^Ofío, con vicarios y go- 
nernadores, que . secuo la importancia 
del ¿j:obierno, l^uian los títulos de pro- 
cónsul, ó consular, ó corregidor ó presi- 
dente. 

Cuando se compilo la .\oliciat solo te- 
nían procónsules el Asia y l.i AjOiya; des- 
pués los dio .Iu>tÍQÍano al Africa, y poste- 
ríormeute a lu Cap.iilucia , a la Armenia 
primera y á la Palestina. 

Aquí solo hablamos de ios dei Asia y 
la Ácaya. 

Aunque los vicarios tenían gobiernos 
mas extensos qn^ lo? procón>ulc>, eran, 
sin embargo, iuferiore» á estos cu ^rado, 
porque estos iban precedidos de seis líe- 
lores, llevaíian las insignias de sn digni- 
dad, no solo al llegar á sus provincias, 
sino también al salir de Conslantinopla, 
y ciercian por el cariiino la jurisdicción 
voluntaria. ÜOQde quiera que por acci- 
dente se encontrasen, excepto en la me- 
trópoli, pníü 'r) imponer una multa hasta 
de seisouzas de oro, delegar su autoridad 
á nn vicario de su eleccira , y publicar 
edictos provinciales. Kn la^ causas civi- 
les gue no excedían de diez lü>ras de oro, 
podía apelarse de la sentencia del presi- 
dente al [>rocónsul mas inmediato ; pero 
no se admitía apelacioa de tile, sino ante 
miilnstrbimo,comosnoedia también res- 
pecto del presidente en las causa.-^ (pie ex- 
cedían de diez libras de oro. Por lo de- 
más , el procónsul eia simpleaente «n 
gobónador civil. 

•. Bl procónsul de Asia. 

La provincia de Asia se componía eu un 
principio de la Magna Frigia, Misía y 
Troade, con la Eolide. Joma, Caria y las 
islas del £geo á lo largo de las costar de 
A«ta. Pero después de Constantino , el 
procónsul de esta provincia solo consen o 
la parte meridional y oriental de la Lidia 
con las idas, i lo cual añadió Teodosioel 
Helesponto. Residía en Efeso. De su tri- 
bunal se apelaba, no al prefecto del pre- 
torio, sino al de Cbnstantinopla. Entre sus 
empleados lial)ia un ji¡ ¡uír¡is, un amii- 
adarius, un adjulor , un comtmtUarien- 
si8, un ^ aetís, numerarios, escriotaríos, 
a libcUis e.nrjttores , y cnalrocienlos mi- 
nistros subalternos; eupleosque yaque- 
dan explicados. 

Dependían de él dos gobemtdoies de 
provincias 

I. £1 consular del üelesponto. 

1» 
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Esta provincia ni N'nrle de Misla en la 
Propóotide, comprundia la antigua Troa- 
de. EstahA gobernada por un oonralar* 
pero habiéndole suscilaao cuestiones en- 
tre sos oficiales y los del vicario de Asia, 
ordenó Teodosio' que dependKew del pro- 
cónsul de Asia. Reunió después Justinia- 
no el HetespontoalfoQto polemooiaco, al 
mi dió un gobeniftdor snedaMUs. ¥11 
consular del Hclesponto residía en Abidos, 
y de él se apelaba al prefecto de Cons- 
lantinopla. 

II. El presidente de las islas, 

Tenedn?. í.í'sbos, Icaria, Posidio, Sanios, 
Aicesina , Bcyali, Minia , Ast-palea , Si- 
mA, Ceso, Goos, Rodas y otras. El piea- 
dente residía en Rodas, y de él seapebba 
al prefecto de Constantiáopla. 
Procónsul de Acaya. 
Subordinado al prefeda del pretorio de 
Iliria. La provinria comprendía la Elade 
ó Grecia propia con el relopooeso. Resi- 
día en Corinlo; tenia cuatrocientos minis- 
tros subalternos {appar iteres). Sus em- 
pleados eran como los del procónsul de 
Asia ; pero en vez del cura cpistolarum 
habia un cuestor. Su ¡núucepu al dejar el 
cargo era admitido á adorare demeiUiam 
príneipdem , es decir, á besar la vestí- 
dura dtd emperador. 

6. Comes Dioceseos n-iiE"<Trs. 

Llevaba este espada, porque ai gobierno 
civil unía el mando mtlitar , y estaba en- 
cargado de defender lii fronn^a orietUal 
coQtra I9S tarbulenlos pueblos limítrofes. 
Residía en Antioqvfa en Siria, y era vi- 
cario de! prer.'Clndel |)rt'turio, ante quien 
se apelaba de sus sentencias. Podia im- 
poner mttltas hasta de seis onzas de oro. 
Tenia seisi^ionlos apparitores , y los mis- 
mos empleados que el procónsul de Aca- 
ya ; pero en vei del cura cpistolarum >e 
encuentra un subadjuvn. 

Ei gobierno general del continente 
oriental consistía en auince provincias, 
y la escuadra s " hallana estacionada en 
Seleucia. Cinco provincias se hallaban al 
mando de cmoisuiares , y diez al de presi- 
dentes, de los cuales ocho eran darmim 
y dos perfectissimi. 

«. Las cinco consulares. 

I. Déla Palestina primera. 
En tiempo de Graciano, la Palestina liaUia sido 
dividida p.n dos provincias; después eo tres, an- 
tes de La Xoticia. Solo la primera estaba gol>cr- 
oada por un consular, que eii tiempo de Justi- 
niano Tac «levado al gredode procóneiil. Retidla 
«n Geiirai. 

II. De la fftBÍA meritima. 

Fue su capitn! Tiro . y dMpaee Bsnitt, llamada 
también Félix JuIía. 

III. Siria )iri!iirra. 

f.l.ntia la >1>'spuc8 Celesiria: su capital AoUoquta. 

IV. Cliicir. nrimera ¿MOlpeSlre. 
Capital Tarso. 

■ V. MadeChipn. 

^- Dif z preádentes. 



I. De la Palestina Saludable 
Capital Jerusalcn , llamada Elia Capilolina. 
, U. Paloslina sfgunda. 

Capital Samaría , llamada áebute por Herodes. 

III. F<!nicia del Líbano. 
Capital i)amasa>. 

IV. Siria Eufratetue. 
Capitel Semoeala. 

V. Siria SaludaUe. 

ilal Palmita. 
Vi. Osrociie. 

Este nombre dio Honorio a la parle la Me'M> 
polarata comprendida eiitre 1ü« montes Arm iño j 
Masio , á ta izquierda del Eufrates, llamada an- 
tes Adiabeoe. Capitel Bátm, deeUvkte eo Ueu' 
po de Jaitiiio por íaondeokm del Ctürlo. 
Vil. MeioMtainia. 

Capital Carra. 
VIU. Cilicia segunda, 

ó Traquea , capital Am.tcaria. 

IX. Arabia. 

La Pétrea, capitel Boetra. 

X. baoria. 

T PaiKPfeCTns.£GypTi. 

AeBerv4 Angosto para sí el Egipto, como 

la provincia m^i nra t- importante, con<- 
tiluyéndolu de ditorcnlc modo, y gober- 
nándolo por un simple cabaiiero'llaraado 
pnrfertus augustalis. Asi subsistió hasta 
Septiuiío Severo , que quiso fuese gober- 
nado por un ^íonador. aunque con el tí- 
tulo de prcieclo. Kesidia en Alejandría. 
Los t reinta viséis nomos antiguos, aunque 
á ellos se ánadíd la Libia, quedaron re- 
ducidos á seis provincias; cinco golieroa- 
das por presidentes y la se.xta por un cor- 
regidor. 

«. Presidente de la Libia Supi^rior. 

Ln Libia Sunerior se extendií^, desde la 
froQlcra dt 1 Egipto hasta el promontorio 
Pseudopanias . donde estaba Berenice , la 
ciudad mas occidental de esta provinria, 
llamada también Cirenaica y Pentapolis. 
nabíáiidola le^do Tolomeo'Appion á los 
Rotnanos, dejó el «cenado á la riudad un 
gobierno municipal independiente; pero 
Augusto la redujo áproviDcia. Posterior- 
mentf tuvo gobernadores particulares de- 
pendientes del prefecto de Egipto; hasta 
que por ditirao Justiniann reunió las do? 
Libias con los dos dislritoí do Mar>'oi¡de 
y Menalailide bajo un solo prefecto , que 
ae hizo independieole del de Egipto. 

fi. Presidente de la Libia Inferior. 
Provincia pequeña, á lo largo de la graa 

Sirte. 

j. Provincia de la Tebaida. 

a. Provincia del Egipto. 

Entióndtse el Delta. Justiniano limitó á 
eále la autoridad del prefecto de £gipto. 

». Provincia de la Arcadia. 
Llamóse asi el Egipto medio, del empe- 
rador Arcadio ; antes se llamaba Eptono- 
míde. 

í. Corregidor de la .Vu;íU>táiiioa. 

Provincia al tsle del iSilo infcnor, que 
tenia por capital i Fyslnsío. Graciano la 
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separó de lo demás del Egipto» dándole 
un »^nrrpgidor, y de<!pue< Justiniano la 
diuiliu eu iloi» ^oliiemos, coa ua coosu- 
lar y un coir^dor. 

8* Diroo ViCAaws. 

De las siote diócesis de Oriente , f iií 
estaban sometidas al prefecto del pretoño 
orieotal t dos al de Iliria. Las sme eran 
Oriente Tf-ril 'o. '^^i-i» Ponto, Tracia, 
MaoedoQia jv Dada, coa un gobernador 
eada tma. la se ha habhdo del Oriente 
y del Eiriplo; los de las oirás cinco lleva- 
ban el nombre de mcttrUA , con lo que se 
indicaba que soTo haciaii Tas veoes del 
prefecto del prclorio, y su autoridad ce- 
saba cuando él estaba presente. Tres de- 
pendían del prefectodel pretorio oriental, 
y dos del delalfiria. 

«. Del prefecto del pretorio de Oriente de- 
pendían : 

I. £1 Ticario del Asi». 
De taseoeeprovin^ de Asia, tres, co- 
mo hemos visto, hablan sido separadas pa- 
ra constituir un gobierno particular, al 
mando de nn prootasol ; lasotn» odw se 
administraban por el vicario de Asia , con 
dos consulares y seis presidentes. 

a. Los dos coiisulari's, 

1 . Consular di^ I'aiifiiia. 
£q tiempo de Coiiütantino esta provincia unida 
con la Lidia estaba gobernada por un solo presi- 
dente. £a tiempo de 1« ¡ioticU eilal» «eparadi, 
y el consular «obemador reaidis ea Aspeado. 

3. Consular de Lidia. 
De este se apelaba al prefecto de Coflslaatinopla. 

b. S'^isprosi denlos. 

1. Prelidetiti- de la Luna. 
Residia en Mira. 

2. Presidente de la Caria. 

3. Presidente de la Licaonit. 

Elle j ua duc ikttUmnt pera la jnrisdiecioa mi- 
litar , residiaa «n ieooio. JoaUniute ratmid «atos 
dos empleos, con el tilulo de pr(gtw jiuHnitaait, 
en la categoría de los tptdabilfs. 
A. Pre$ifieiit(^ ríe l,i I'isidin. 
Jusliniatu' !h;í)<':i r-lLi i¿-u.il(í.s oanihios. 

5. Prí^sidetilc de la Frigia Pacaniana. 

Capital Laodieea. Tomó nombre de Ovinio Paca* 
ctano , que en tienapo de ConalaDfioa fuá (rafeo, 
lo del pretorio de Orknle. 

6. ftaaldaiite de la Friaia Salodabte. 

n. Vicario del Ponto. 

De las once provincias de esta diócesis, 
dos estaban gobernadas por consulares, 
ocho por presdentes y It fitina por un 
corregidor. Uno de los dosoonsobres era 

el vicario nii«mo. 

a. Los dos cmsularí'S. 

1. El c<in»ular do la Galacia priinora. 

Dejo Cettar el luismu tetrarca á la Oaiacia ; pero 
fue reducida á provincia por Augusto , y dividi- 
da por Teodosio en doi, priroata jMladable:era 
gobernada la primera por el vinrlo dal FmIo» 
como cuusutar de la GaiacíS. 

2. El coitttular de Biiinia. 

Se reunió al Ponto, y fui- a; )!» runia por un pro- 
cónsul residente Niceao ^iicomeJia. Apelaba- 
ae de él al prcftv to do CooKaillillOpla. 

b. Loa ocbo preaidcales. 

t. ProTiBciadelHotiorlwlea. 
mno VIII. 
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Llamosii at: de Honjrío, parle de la Pdfligoiiia y 
de la Bi(inia Oriental , sometida á un precidente 
que residia en Claudiopolis, antes BiOiynium. Jua» 
tiuiano reunió después esta provincia i la Paila* 
gonia , dándole un prahr jutÜHÜmem. 
■ 2. Preaidaola de la primera. 

3. — — scf utída Capídocia. 
Muerto Arqaelao, la Capndocia riniuciJa á pro- 
vincia fue gobernada pur un gobernaiiiir d(_>l or- 
den ecuestre, y despnr^s por un consular. Valeis- 
te , para honrar la diócesis de San Builio , la 
dividió en dos, con un presidente cada una; sien- 
do Cesárea junio al Lico, capital de Ia primera ó 
septentrional, y Tiaoes de la otra. Bn el siglo V 
fue dividida en tres, Calaonia , Taurisea y Char- 
siaiia; pt<ro Justianolas reunió bajo un procónsul. 

4. Pre.sidr-nlií dpl o|iont.i. 
.'i, í'rosidtíul" d._'l P.iuto polcin jniaco. 

La parle occi icriial d.\ Peni > . que tomó nomb>« 
especial en honor de ta madre de Constantino, 
tenia por capital á Amasia , y la orieotal á Polc- 
monio. Justíniano lai reunió con el nombre de 
Uelenoponto. 

6. Pieaidenle de la AroieDía primera. 

7. — — segunda. 
La P'^rjnpÑa .Arm -nia ú Occidental fue unida al 
irop l iu pnr Li::'i:'.t) , Pompcyo y Augusto, fijan- 
do osle (Kl'.nv.j e! F. il'r.ilr^S por límili^ d 'l jiiiporit), 
Trajano extendió aquella IroDtera, y sometió la 
Orande Armenia, que f«rdt4 OMiy pronto. La 
pB%ueña ae divide en primara y awooda» cato 
ee, aepleotrional y noeridioaat Basáni y Laoalé* 

Solía era capital de la primera y de ta segunda 
letítena. Habiendo Justíniano conquistado mu- 
chas parles de la Grande Armenia, del lado de 
allá del Eufrates, la dividió en cuatro provin- 
cias; la pn ii'Ta compuesta de siete ciudades, 
comprendiendo á Trebisonda y ijuirisotida , que 
teni.i por capital á Bazani, llamada entonces Jus- 
tintanea ; la aegunda tuvo por capilal á Seboalea; 
la tercera fae lá antigua S«gunda; ta eoarla eoa> 

Ítreodió tas oonqnlstas de la parte de allá áeA Eú- 
rales, siendo sn capital Martirópolis. Justiniano 
puso en la primera un procónsul; i.'ii la sfíunia 

ÍcuarU du!> presidentes, y en la tercera uh con. 
e justiiíianeo. 

8. Galacia Saludable, 
c. Corregidor de la Pafligonia. 

Capital Gangns. 

Ul. Vicario de la Traci;). 

Ia Tracia comprendía seis, provincias. 
Goando los Bimos la devastaron , los 
empprad(»ioí establecieron do=; vicarios, 
residentes arabos en Macrooticos ó Loo- 
gotnuro, asi llamado por el mui;o que 
cerraba el istmo del Queríoncso. ri-.o te- 
nia la juriádiccion civil , otro la militar; 
pero las cuestiones que ratre ellos se sus- 
citaron, liicieron que se ri'>:laMrciP.*c el 
antiguo arreglo. De las seis provinciüs. 
dos estaban gobernadas por consulares, y 
cuatro por presidentes. 

a. Los dos Ci,'lis;)I,-ir."í. 

1. Consular do Europa, 
Llamábase Lurop.i li pruviii^ia donde Miaba 
Constantinopta ; su capital Periiiio. 

2. Conjulares de Tracia. 
Comprendía la parle Kordesto de la Tracia, don- 
de cataban Fiiippopuli y Beroea ó Boor. 

b. Los cuatro prcsiJcntíi. 

1. Presidente de Emini'Xilo. 
Provincia compuesU d ' los paises septünlriona- 
les , do la Ti.^ria ; capital Andrinópolli. Dj este 
presidente s*- apelaba al prcteclodeCoatlanlilMpIn. 

2. Presidente de Rodope. 
Situada entre d Neiso y el Me)etei, «iloei «l 
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Sudeste de TneiA. Las apelaciones i Oontliiifi* 

nopla. 

'.i. Presiden le do la Mesia loferiw. 
4. Presidente <ie la Eicilia. 

Llamálwae EatíSn al niv titaadoal Norte del 

ranúao, entre este y el istmo. 

is Del prr r* < (o del pretorio ílírioo dependían 

dos vicarios. 

La prefectura de Iliría, se romponia de 

once provincias; pero solo diez se halla- 
ban goberoadas por vicarioii» pues la Aca- 
ya tenia lia oonsular. 

1. Vicario de la Macedonia. 

De las seis provincia^ (h la Miiccdonia, 
la Acaya tenia el vicario; do», goberna- 
dores» y tres, presidentes. 

a. r.osdosconmlam. 

t. de Macedonia. 

2. de Creta. 

Augusto ui):ó o>ila isla .i la Cirenaica; deipues 
t'uc separada de ella , y tuvo un cvnsul particu- 
lar. En tiempo de Constantino fue abandonada 
por aui babilaatea porque en treiula año* bo ba> 
bia llovido. Dieen que Santa Eleoa obtuvo la Ha- 
via, y el emperador volvió á llanar á loe habí* 
tant«f. 

b. Lostr"s i.iri?s;(l('nlej. 

1. de ¡a Tr-;.i!ii 

2. del ai.uruD ( - . 

3. del nuevo | 

Xo es bien coaodda la exlenston de esta provin- 
cia. Bigo e) mismo prctidciilc estaba parte de la 
SbeedoDÍa Saludable , y en este gobierno calaba 
■oOMÜdo al vicario de Ja Oaeia. La Macedonia 
Salodable parece qoe estaba litaada al Norte del 
Eplrv. 

II. El vicario de la Dacia. 

La Dacia, comprendiendo !a Transilvania 
y la Valamiia, fue sometida por Trajaoo, 
míe estableció en ella colonias ronumas, 
de las cuales quedaron vestigios en el 
idioma ijue allí se habla. Ocupáronla los 
Bárinros en tiempo de Galieno ; rccon- 
qtii'Stóla Aureliano, pero previendo que 
no ijodria sostenerse en ella , trasladó á 
los habitantes á la derecha del Danubio, 
la parte ocriilental de la Me<¡a Infe- 
rior. Para contar la Dacia entre las [iro- 
vinciaa del Imperio , transfirió este nom- 
bre á !o? países á que aquellos colonos 
tuiliian Sido trasladados, y así , se perdió 
la verdadera Ihicia. Pero en la época de 
la yoticia parece que también la niiova 
Uacia estaba ocuparla por Bárbaros, -i so 
atiende á que solo se liace mención de 
fila. Si> componía de cinco provincias, 
una consular, y cinco pre^doucioi. 

r\. El cutisülar de la I'aci.i Mediterránea. 

Eutre la Mesia Inferior y el EBÍmonto. 
b. Los cuatro presidentes: 

1. Presidente de la Dacia riberana. 
En iaa riberaa del Daanbio. 

2. PreaMente de la Helia Superior. 

La ||arto leptentrional de la moderna Servia, 

3. 1>retideo(e de la Dardania- 

Ta parte meridional de la misma Servia- 
-1. Presidente de la Prevalifana. 

Li ra¡ ;M[| era Justiiiian.i, patri.-» de Justiniano. 
A ella iba anida una parte á» la Macedooia Sa> 
Indable. 



9. Dos Comm LooTAHBi. 

Augusto había establecido en las pro- 
vincias imi..riale5 nueve pohíornos , lla- 
mados limiti, confiando su defensa d la^s 
legiones, a saber: tres legiones en Kspa- 
ña , cuatro en la Gerniania Inferior, otra? 
tantas en la Superior, dos en la Dalii:a- 
cia, tres en la Panonia , cuatro en la 
Siria, dos en F.iripto, una en .Vírica y dos 
en la Mesia. Claudio colocu un décimo 
ejército en Bretaña, compuesto de tres t- 
legiones; otro de dos piisti Vespasianoen 
Capadocia; Trajano estaciono el duodé- 
cimo, de do^ ieirioiies . en la Dacia; otro, 
que era rl décimo tercero , en la Me^opo- 
tamia, de dos legiones, y uiro, décimo 
coarto, en Arabia, de uña legión. £8te 
niímero varió después según las necesi- 
dades. En los tiempos de la .\olUiü, ha- 
bía, qumoe en el imperio oriental sola- 
mente , que se aumentaron después hasta 
diez V ocho ii la caida del imperio de 
Occidente. Para los soldados, se cons> 
truian fuertes, castclla, clisw(e, clau- 
ma, y campamentos fortificados; y se 
Uamahán prmidia los destacamentos y 
puntos avanzados fícuparlos por tropas. 
A cada ejercito presidia un 'iax, excepto 
aquel en que haoia un conde de primera 
clase á la caheza. Condes y duques de- 
pendían . no del magisíer mililum , sino 
del cuestor. Bn cadn ptasade guarnición 
habia on pnrtws/fHs con varios (ríftnno*. 
En cosas relativas á la lurisdict iau, se 
«pelaba de.la decisión del duque ante el 
tHw/íVífr officiorum y el rucster del pa- 
lacio. Trcbelio Polioíí len LUñidio^ nos 
conservó una caria donde vemos lo qoe 
recibía anualmente un duque en dinero 6 
raciones. Entre otras co.sas, recili¡ao,00«) 
modios de f:rano , 200 libras de tocino, 
.~,r,ñ(» «estarios de vino añejo. 1.jO del 
mejor aceite, tiUU del ¡iil'erior, -¿i) modios 
de sal , l'íO libras de cera , 50 de plata 
lalirada, l.'iO monedas llamadas PImpfñ, 
dos vcxtidos y una armadura completa,, 
algunas pieles para levantar las tien- 
das; S machos; 5 caballas, 10 came- 
llos, *J muías, i 00 lil)ra> de leña dia- 
ria. , etc., etc. Su distintivo era el cintu- 
ron de oro. Cada gefe militar tenia hajo 
su mando un cierto niimero de legiones, 
de auxiliares y de caballería, qucdepoK 
dian del rmgitítr militum, y algunot; 
destacamentos de ioíantería y caballería 
dependientes del pttíeretáum^^mu, 

I. Comes limUiijEgyfití. 

Tenía dos/ur»i/c, diez y seis da; de ca- 
baiieria, cuatro 'cgioues, nueve cohortes 
estacionadas en .Menfis, Babilonia, Mu- 
sió, el pequeño Oasis, ctc. Entre e=ta fticr- 
za había caballería árabe, armenia, ván- 
dala , sármata , rética , etc. , y una co- 
hoite de Gutungo<:. pueblo germano. 
Puede valuarse d total de estas fnereas 
en mil setecientos caballos y seis mO 
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n. Comes hauvhv. 

Era Uní bien presidente de la I riiina, 
donde había dos le^ioaes, llaiiuaus .se- 
gunda y tercera isaiiricas, coa un lolal 

de áoff mil hombres. 

10. Los Tit£CE Duques. 
1. Duque de Libia. 

Nada dice de él la Noticia , acaso porque 
ya la Libia estaba sujeta á los Véadau». 

11. Duque de la Tebaida. 
Mandaba nueve cujiti", y diez v nueve 
ala> (le cahallcría , siote Ifiíinnp*: . once 
cohortes de ioíantena , eo todo doá tuil 
<pñBÍentoscat)allosy trece mil quinientos 
peones, divididos cncuarentn presidias. 
Ea ia caballería había cuerpo> de Üreto- 
nes t Fnncoe , Quadoa , Alemanes, etc., 

V otros qu(> mnnfnhan dromedarios, ele. 

III. í)uque de Palestina. 
Mandal>a once tnnm^ x seis (Am de ca- 
ballería, una Ipírion y onre rohorff ^ de 
infunteria ; total mil setecientos caballos 
7 aeís mil infuites, en treinta puestos 
militares. 

IV. Duque de Arabia. 
También era presidente de la provincia. 
Mandaba ocho lurm;i< y seií aun de < a- 
ballería, dos legiones y cinco cohortes de 
mhntería. Total mil trescientos caballos 
y riiatrn mil peones, en veinte y un pues- 
tos mÍI¡t;tfi'S. 

V. Duque <:e Fenicia. 
Tema vemL » y tina turmas y *iefenlasde 
caballería; dos legiones y cinco cohortes 
de Francos, formando un total de dos mil 
caballo- y cuilro mil penno^, en veinte 

V sei> pp.'si liiiH. Ka la caballería había 
Frautüí, Alemanes, Sajones, Arabes, etc. 

VI. Duque de la Eufralense y d» la Siria. 
Mil doácieotot» caballos eu diez turmas y 
dótalas, cuatro mil infootes en dos legio- 
nes y cuatro cohorte';, y diez y ocho pues- 
tos. Eulre laiuíantena había una coWte 
de (jodos. 

Vil. Duque del 0-roene. 

Nueve turmas y >ei< alas de caballos; una 
legión y dos ( ohorlvs de peones; con un 
total dr mil (|uuiieato§ caballos, y dos 
mil íiiliintes, en diez presidios. 

VID. Duque déla Mesopotamia. 

Eu (juiuce pue-los militarestenia mil caba- 
llos, u ocho turmas y tres alas, y tres mil 
inhmles, 6 dos legiones y dos oohorles. 
Duque de Armenia. 
IX. Mandaba dos lumias y diez alas, o mil 
doscientos hombres de' caballería, y tres 
legiones v tres cohortes de infanlef ía . ü 
. ocho mil hombres , en veinte y cinco pre- 

SMIOS. 

Duque de Escília. 
X. Siete cunei y ocho destacamentos de ca- 
ballería , y destacamentos de ocho legio- 
nes ; en total, sctecieoto.-. caballos y nue- 
ve mil infantes en Teinte y dos puestos, i 
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XI. Duque de la segunda Mesia. ■ \ 
Con setecientos caballos eu siete tmei^ 

ocho mil infautes en diez destacamento^ 
ue auxihares , seis legiones y tres cohor- 
tes , entre ellas una de marineros del Da- 
nubio. Tenia veinte y dos presidio-, y 
mandaba tamliieneu las provinciasde tío- 
dope y Tracia. 

XII. Duque déla Mt'sia primera. 
Ocho cuaeí de caballería, y otroi tantos 
destacamentos de inrantes auxiliares, seis 
leaiout-s y do- coliorles; es decir, ocho- 
cientos caballos y siete mil peones en 
quince presidios. 

XIII. Duque de !a Dacia riberana. 
Veinte y tres [)uestos militares, custodia» 
dos por' novecientos caballos y diez mil 
infinites. Mandaba tambiendos'escuadtas* 



A. 



III. FUNCIONARIOS CLARISIMOS. 

transimos eran los si'nadore^ ordinari a- o 
de tercera clase . a los cuales se dal':i e; 
título de ccMra rkwUm. No po<iian -er 
citadoá a juicio cu persona, priviles^ií» 
limitado liespuc- á )o> Ilustres. VA qur 
no les daba el debido titiito , era mullailu 
en tres libras de oro. ChiriÁr^imí si' Ua- 
maíoa en topccial lo.- cóasule- , corri:^i- 
(loresy presidentes de las proviut ia.« De 
las sesenta provincias orientales, el \-í,; 
¿ la Acava se hallaban gobernadas ¿lur 
prooÓDsnles s^ecfnMies. AraUa é Isanria 
j)'ir uu conde y un duque cou man Jo uii- 
Itt tr, y las uUa» cuicucuU y seis por 
' /anssmii, A saber: ^ 
Quince (■í')¡x!<Ví/-,'s. 

£u tiempo de la república, Ilamaliisi- 
consular el que había sido cónsul , d -s- 
pues ¡bí Auíiusio , este titulo desijíoab-i 
lo- i;i)bern:idores de |)rü\iucias, ] cu U 
CIJO, a dt* la .yo!<tia, mdioaba ¡asegunda 
clase de o-ti)- u'obernadores. Eran niiais- 
tros de los consulares v prcsidcülc», un 
pHuci'ps, un lorniculanus, nufommento* 

; íVíks/n. iiii aipdoy, wnninnerniin^, Uii c'' 
üdiÁt y alv'iino-c.ra'^íü/r.s} alibclU)>.Lúi 
subalterno- ( (r/7jar}tores)delo3GltffsinH>s 
eran rfiu'litionii!<:<, es decir, que nnpoüan 
dejare! cur^o hasta hab-.T lieiíadoal lira- 
do de prince/^s pasando por lodos lo- de- 
m\-,) i^us lujo- estaban obligados al [uis- 
mo ^-crvicio. KleL'i ilos el getc, al pa->o>jae 
ios tle [o- II II -tres y II espetaMes debían 
ser conürniados por el principe. 



lié aquí 
oi)-ulare>. 



as pmTÍncias gobernadas por 



a. £u la dióCMÍs (le Oriente , Palestina, Fenicia, Si- 
ria, Cilkla y Cbi^n 

b. — — 
Lidia. 

c. — — 



tuna, 
d. - - 

nea. 



dal Ponto; Galaeia piim«m y Bi- 
dé Tracia : Europa ó Traeij 
d« Macediiuia; Creta j Macedoaia. 
da !» Dacia; la Oaeft Haditeiri- 



B. Dos corre^oru. 
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Erao un medio entre los consulares y los 
presidentes. Aureliano pusoun corregidor 
para la Italia, esto es, para la Campania, 
rl Abruzo Citerior , la Lucania , el Abru- 
zo, la Pulla , Calabria, Etroria, Umbría, 
la Marca de Ancona y Flaminia. Constan- 
tino dividió la Italia en diez y siete regio- 
nes con dos corregidores , uno para la 
Lucania y los Abruzo^, y otro para la 
Calabria/ Fuera de Italia los tuvieron 
solamente la Augiistánica y la Paflstgonia, 
provincias gobernadas por corregidores, 
flacian llevar delante de si la imig^ de 
su ciudad. 

C. CuarcDf a prentfeRtes. 

En tiempo de la ISoticia , todas las pro- 
vincias que bajo la denoraiüaricn le \n- 
• gusto eran pretoríaDas, se hicieron jjre- 
«dendates; después Justiniano volvió á 
colocar en ellas álo» pretores. £ran: 

a. Ocho cii la diócesis Orietilp : raifsliua Salu- 
dable . Palestina se(j'ijij(ja , fenicia ilel Líbano, 
Eufrates. Siria S:ilii<!ablc , (kt9tM, llenpotai> 
mia y Ctiicia »eguiida. 

b. Cinco en la diócesis de Egipto: Libia Superior é 
Inferior. Tebaida, Egipto y Arcadia. 

e. Siete ¡a diócesi» de Asia : Pisniia; Licaonia, 
■ Frigia Paeaciana , Frigia Sttladable, Licia, Ca- 
flai Ida. 

• d. Ocho en la diofosl* <!el Ponto: Honorta , Capa- 
üycia (jriuiura y íMgufida , Helespoolo, Ponto 
polemoniaco , Armenia frioei* J aegmida, y 
Galacia Saludable. 

e. Cuatro en ¡a ct¡/«e«ts de Tracia: EBodmoilla» RÓ» 
dope, Uaiia segunda y EaciUa. 

f. Tiraa «nía diócesis de ll««cdoni«: Tdaltey »• 
tigoo 7 nveTo Spiro. 

g. t'uatfocD la dlMetitde Dada: Daeia tUmaiia, 
llMia ptiOMfa, PrevalitaM y DtRkunia. 

jy. FDNCIONARIOS PEBFECTISIllOS; 

Perfedissimus indica el grado interme- 
dio entre los senadores y los caballeros, y 
se concedía por el emperador, por medio 
de carta. Eran generalmente honrados 
con este titulo los gefes de las oficinas 
de los Ilustres y de los Respetables. Ni 
ellos ni sus hijos' ó nietos podian ser so- 
metido.si á la tortura , ni castillado'; con 
pena alguna iníaaiantc, l'urece que el 
gobierno civil de la Isauria y la Arabía 
no estaba confiado al conde y duque de 
las miíiuas , smo a prcAideules piTÍecli- 



V. FUNCIONARIOS EGREGIOS. 

No habla de ellos la Noticia, Esle título 
se concedia por diploma, confería ios 
mismos privilegios que el de pci fscli&ii- 
im», y solía daise a foa sulMein de las 
oficinas de Rastres y Respetables. 

IMPERIO D£ OCCIDENTE. 

I. DIGNATARIOS ILUSTRES. (Ya se banda. 

do las deb¡da> expncacionesai bablar del 

Imperio de ()riect«). 

I. PnirECros del pretorio. 



A. Prefecto dd PretOtio de ¡Uüia* 

Sus provincias : 

A. L>iocesis de Italia coa diez y siete provincias: la 
Venecia con la Istria, la Emilia, la Liguria, la 
Flaminia, con el Pieeno annonario , laTcacana 
eeo la Umbría, el Piceno suburbicano , La Cam- 

Cúa. laSiulia, la ApiUa con la Calabria , la 
eanta , eon loe Abroñ» , los Alpe* Coelaaot» 

la Retía primera y seíruii'la , el SaiMiOf Ir VRi- 
leriii, la CcrJcia y la Tórcega. 

S. Diócesis de Iliria con seis provincias; la primera 
y segunda Panonia, la Savia, la Dalmacia . el 
Jforico mediterráneo y el ribereño. 

t. Diócesis de Africa con ocho provincias : Afriea, 
Bitncio, Nomidia, Mauritania ailifensey ceiaf 
rieose, Trípoli, la provincia d* loa víveict de 
Africa , y la de los nenes patrimonlalei. 

I.a prefectura de !ta1ia, pnr !o tanto, SO com- 
poiiia lie treinta y u;ja j.rí.vincias . ó veinte y 
nueve, pues que las dos ultimas eran mas bien 
cargas que provincia*. La L)ioce»is «le Africa fje 
ocupada por los Vándalos; cuando la r<>cobr<> 
Jostiniano ta unió con la Ceideóa ai mando de 
ua pref-cio particular, y rceonquialada 1* llattR, 
en vez del prefecto puso en ella un exarca. 

B. Prefecto del pretorio de las Gétiat, 
Sus provincias. 

a. Diócesis de España con siete provincias : la Béti» 
ca , la Lusilania , la Galicia , la TarraconeOMt Ir 
Carlagioenae , la TiagUana y las Baieaies. 

fi. Diócesis de las Galiat con olez y alele pirov«> 

cías : la Vienense, la Leoocnse primera, segeo- 
da y tercera con lo* sennones, la Germania prí- 
tnera y scgunila, la BL-lgica primera y segunda, 
iosAlp^s manUmoa, ios Apenioa» , los Ürayos, 
la Máxima de losSecaanos , la primera y segun- 
da Aquitauia, la Novempopulouia, la primera y 
la segunda Narbonense. 
f. Omcmb da Bielaia coaeineoproviaeiast la Mi^ 
xima ecaufease, la Valentía, !a Bnlañe prime> 
ra y segunda, y la Flavia cesariei.se. Faro (odiS 
csiabao ya en poder de los Bárbaro*. 

I. PairiCTOuReMA. 

lleccoas y Aerípa fiwron loe primeros 

que luviefnn el polm nio de Roma; pero 
solo como una comisión de confianza. Ea- 
tableeido el Imperio, cred Aigoslo e! 
caríTO de prefecto :\<- Homa, dándole á 
Messala Corvino, que le dimitió á los seis 
días, decUnrindoíe soperior i sm fbems. 
Entonces nombró á Tauro Stalilio . de?- 

Eues á Lucio Pisón , y por último á £lio 
amia. 

.Vdcmasdosuextrní^a jurisdicción sobre 
la ciudad y den mil pasos en su conlomoj 
debía recibit las apelaciones de todos los 
gobernadores de fas pro\ inrias. Valenlc 
ordenó después que solo entendiese en 
las apelaciones de las provinciafl sobnr» 
bañas, dirii,'¡('nilo>e la- demás al prefecto 
del pretorio. Cuando Yaicntiniano dividió 
las provincias de Africa con Genserieo, 
mandó que las a[»''Iacione< de las á ól re- 
servadas, á saber , la Numidia, las dos 
Hanritaoias y la Tripolitana , se llevasea 
actc (1 prefecto de Roma. Ante él se ape- 
laba también de las decisiooe&de los pre- 
tores de Roma; juzgalia á los senadores 
t'ii causas rriminali's. en imíon de cinco 
antiguos funcionarios elegidos por suerte; 
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podia condenar á la deportación , igual- 
rnenl.' que el prefecto del pretorio y un 
vicario ; empleaba la guardia urbana en 
conservar la tranquilidad, y cuidaba del 
buen orden en los espectáculos, en los 
mercados y en todas las arles y oficios. 

0. Funcionarios que le estaban 8(Hnetid<»s. 

1. iVo/eelm «Motuv. 

Shai|ii« faabU enidado «1 aentdo de qw el pan 

TC diese barato ftl pueblo. P. Clodio hito decretar 
que «e le dieae gratuilemente : trescientos veiute 
mil individuos gozaban de este donativo, que 
fueron reducido* por César á ciento cincuenta mil. 
Auginlo creo ol preftclode la abundancia, elegi- 
do entre ios caballeros , que con dos que hubiesen 
aído pretores , vigilase la distribución, é ímpi- 
díeie que el predo del trigo subiera' denusiado. 
Inn lee granen» el AfHea y el Egipto ; la pri- 
mera sarfaa también de aceite , que se distríbaia 
al pueblo por los eopulaloret. Los emperadores 
repartían igt a'menle carne de puerco, y Aurelia- 
no, añadió tambten el vino. £u tiempo da Hono- 
rio tributan diariaineiii* «0*1» mil libni 
de carne. 

2. Prafectus ciffüujn. 

Coiaeó Aagusto en ia ciudad eohortee para ape- 
gar los incendios , omodadas por etele tribunos, 
eon un gefe llamado pnfeetoie lu ngilanUt, ele- 
gido entre los cat>all«ros. Cuidaba del buen ur- 
den durante 1.1 iKicfif, y til- la policía correccio- 
nal , jiiTp^iixio á los ladrones que no merecían la 
iviiKTle. En tiempo (le- J usliniauo , < l prefi'cto de 
los vigilantes de Coottaoltuopta teoia parte coa 
los ladrones, de tal modo, QtM cl emperador 
abolió aqael caito, iuililojénaolocon on pretor 
del mieiKo (.Vev. 13). Aogaeto ademas dispuso 

3ae nubicse en la ciudad otras ctiatro cohortes, 
e mil quinientos hombres cada una , y que se 
llamaban urbanas. Constantino Creó en Constan- 
liíioplü liüvecieiitos cincuoiit.i conductores , que 
enterrasen graluitimcnte ;i Ion uiucrlos , asignan- 
do á una iglesia para su (Manutención el alquiler 
de novecientas cincuenta ticinjas: despue* se au- 
mentaron harta mil denlo. lemtiien ae inlrodi^o 
en Room eelaeoilambre. 

3. Comet formarum. 

Pomue ó formce ttnutiles se llamaban lus acue- 
duelos hecho» d».' ladrillo, t'n emfileado particu- 
lar cuidaba de que estuviesen limpios de yerbas, 
y (If II j d'>jar plani.ir .iiliules á la distancia de 
quince pies, y haci.i reparar sus muroe y ca- 
nales. 

i. . Cmu rifonm et atcñ Tiberü ti tkatamm. 
leetltuido por Augusto para enider del rio, que 
lleva mucno fango v cambia de madre, y para 
observar y limpiar las alcant.trili,ts qn-- ban i.ui 
las inniutidicias. liabiéniiose oli>lriii'.lo , gaslanui 
lus censores en bu recuai^iusiciuu iiúi Uimía». 
Agripa r< pilKi la operación, haciendo entrar siete 
torrentes para limpiarla»^ y él mismo navegó en 
ellas hasta cl Tiber. 

&. Cemcsporfof. 

Caideba det puerto de Ostia, elbt» de Clendio.' 

6. Magitttr cimut. 

Examinaba ul estado de cada ciudadano. 

7. Ratíonalis rinorum. 

Para los mercados del vino y cl tributo que se le 
imponía. 

8. rn'ftuiiuí /(»r» iiiflrjí. ' 
Cuidaba del mercado de toe etrdoe. Colocado en 
le aéplima región. 

9. CwiinfaWi aquttntm. 

Cuidaba d>> las aguas que corrían por los aouc- 
ductns para distribuirlas en las fuentes , termas, 
baños y casas particnlares ; recaudaba el pn i ; , 
que por eilas delíia pagarse, e.xcepl^ ea los diís- 
ai.■||■.^. c u tal que no se empleaiea en tiaSos, 
manufacturas ó riegos. 
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10. Cuntor operum nrntmmtm. 
Superintendente de los monamenlos mayores, 
como el Circo Máximo , cl grande Anfiteatro, y 
el campo de Marte, üc los otros, como de loo 
puentes y caminos, cuidaba él 

1 1 Curalor op:rum pet/íceram. 

12. Curaíor ttatwtrum. 

Velaba por la eonterveeion de lae mnehae citt- 
loaeque hebie por lodee partee. 

13. CwroMr lemenifli Gettenenita. 

lusp. olor de tos alnaeenet de grano , llamndoo 
galbana. 

11. Cenltnariut fi rtu . 

Acaso mandaba un cuerpo de guardja en el 
pretor. 

15. IHÍOMS rtmiR jefcalÍHia. 

Cnidaba del aieo de los ediieke póblkee. 

p. Sus empleados. 

Como los. del prefecto del pretorio; ade- 
mas , los censuales y nomenclaforcs, que 
acaso ayudaban al nuciste r cemus, y 
lleTtbin la lista de los oontríbuyenles. 

y. Sus emblemas. 
CoBM» k» prefeetes del pretorio. 

UL lÍAGISTER ntDITUM IN mjiMtNTI. 

AI dividir el Iraperio, Valontiniano y Va- 
tente tomaron cada uno una mitad ae los 
fimcionarios y del ejército. De aquí el 
encontrarse en Occidente y en Oriente 
los mismos nombres y el mismo numero 
de legiones. Asi es que en ambos baüa 
\o» magist€r militum, aunque no en ambos 
era idéntico este cargo; porque en Orien- 
le tenía cada uno suscarallos é infantes, 
al paso que estaban separados en Occi- 
dente: en Oriente, ademas de los <tos 
magistri müitum prtc^entaJeSt había tres 
en la resideníia del emperador, y en 
Occidente solo hatiia dos pra:saitales, 
pues el de la Galla dependía de estos; en 
Oriente , los imgistn vtUitum tenian á 
sus órdenes á ios duques y condes que 
mandaban en las fronteras, y en Occi- 
dente cblaban estos souetidos al cuestor 
del ííacro palacio. 

Tropas tic su ejército. 

a. Doce legiones palatinas. 

Ocho que residían en Italia , al mando 
inmediato del manistcr pedituin, una bajo 
el del magkter equiíunt de las Galias, y 
tres bajo el del conde de Africa. 



En Italia bajo el magiUer. 



.uioíci f>n Afric.i al juan- 



1. Joviúni í(nior<t 

2. ifcmitditi «Rior«s 

3. Mvffeewt leeíertt 

4. Tungricani feniorei 

5. Pannonkiaiii sfnioret] 

6. Ma^i i' t íiii res 

7. Arnnyen pri¡¡:U'jnat'irc<; 
do del conde. 

S<tlMríe*$it iüHCtüiii, en tíaíia bajo eV magi^ter 
eenjfom, asi llamados de Saben en la Arabia 
Feliz. 

10* rSJr* ! ^'^ ^'^^"^^ magisier. 

12. ,\rnn(i<ri jTopuj- ' En Africsal Diuinco detcowTc. 

fia^orc» lUniorus. | 

fi. ¿>eseDta y cinco atailia pülaima. 
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1. CvrmtUtentwet 

i. Braekati ttniores 
DeBrAga en Es- 
paña. 

3. PetulmU$sfniori!% 

•1. Ct'í'f' ^rTilílr.'í 

5. Heruii s«iiiore> 
♦i. Bttati ttniores 
7. MMiaduKMru 
S. JliMniMUiom 

9. — - .jfiMriore» 
10. Joeit ffníores | 

Co'Ti'i'í ; uní' ' 

5ajr»<artt A'erpi» , en España bajo el coiide. 
Umet tetdont, en Galia hajo d «MfWfr 

tum. 

t.iontt junioret 
Esettltaleta lenjO' 

... . - . \£a Italia ai mando del conde 
Exculcatoret junio- \ 



LEÚldLACION. 

63. Honoriini GallUani 
61. ÜBiintoMiita ju- 

«forec 
65. MaurilonatUn tt' 
nioret 



11. 
12. 
13 

1-1, 
15. 

16. 

17. 



en Italia al niantio del conde. 

' En España bajo i^l conde. 

Itaiia al ruando del conde. 



IS. 
19. 
20. 
21. 
32. 
23. 



Los eftuiratoret biualjAU piedras c9n la honda. 

Grati hajo el conde de Italia. 
Ptíktt miom, bajo el conde d" E<iparia. 
PéUenjmiorti j ^^^¿^ Italia. 

Gralt>inenKt temores * 

24. lnvictis(nior¿f , en España al mando del conde. 

25. AufUii i. '11 Italia l>ai j >ú migitter. 
2H. J'íPi» 'in'/rí< , c» lliria bajo el cond«. 

i ' iBaioolcondcdeltaHn. 

2»*. fitiíam '¡■'ntíDrí v i 

29. Brufí<;r» ^. ^ ^^agi^ifr equitum. 

30. AmpHvaru\ /- -» i 
81. Úmtmntn ¡tniarn. 

32. ra/«n<ianrii»f /i(n»'o«VI. 

■33. Rlueti , en Italia bajodoonde. 

34. Sequani . oii IIihk bajo el «onde. 

35. Sar/ittirii venaloret i 

36. ¿d/ini tliiItalUi«liiM.nde del conde. 

37. Sabini \ 
88. IreoiWi i» 

aferrt 

íecolli 

40. T/anoriani mircí- J 

manni tniiorci I Bajo el mando 'inmediato del 

41. üonorimi unrco' i miijíif-fr en Italia. 
minni I iinxnrti ] 

Atí-icoíti HonorinHi, ea Galia bajo el miniiter 
rquitum. 

BriHgwi «níeref , bajo el conde de España. 
Aeato de Briegnw. 

Itri^í'qari junioret, en Italia. 



En Gtlln bajoel me^Mir «f iritow. 



42. 
43. 



11. 
4Ó. 
46. 
47 



UoHori<ini Mauri tenior«í i 



Bajo ?I r inde de Iliria. 

CeliíC jiminret, bajo elconle de Africa. 

48. Invicii junitmBrUMwkiaiilt bnjo deoode de 

Egipto. 

49. Bahvi jtniorv» , bajo el woffMir efnMtm en 

80. BxtMleatfre» íu»hm BrtímUtími * liojo d conde 

de España, 
ól. Ftlices Yaleniiaianentct I 
bi. Matuaei jmimt fieUi- > Bejo el conde de lUrtn., 

caui ■ 
53. StltieaiUewitjunk- 



ret 



> BeJo el eoode de Bqieña. 



M. SagUínrU Htnii Gw 

55. Jürii junxmt <httUM( j g^j^ ^.^^j^ m^j., 

Ó7 
5S 
.19 



6'ii/!i üirioren. bajo el conde de Italia. 

Duniriml i'f' íorf» ; rjf,;iirL'i , bajn ol ni"siin. 
Honoriani Á-icarii ituiúrc. , h:iy> >A (.'jii !•> di" 
paña. 

<)0. Felire.i juniorí'i GaUicani 
61. Atlerolti juniorts I 
«2. Tungri 



biio ?! cotui'"' di Italia, 



, Bajo el conde de iliria. 



, bejo el conde de Uilin. 

el conde de la XiQgiUia 



1 



Dajo el magitttr equUum eo Gaiia. 



Treinta \ dos Ie{SÍoDes comitaUnses. 

Metf.pii scnioret, bajoel tuagitUr equitum en la 

Galla 

2. ForttMtt 1 

3. Pr^fugMltm inrfe* | Bajo el conde de Bqwñn. 

m ' 

4. Amtgtrt de-\ 

fensoret unió- j 
ret. 

5. S'.p'.iiifTii I 
mores. J 

6. Rrgii, bajo c\ conde de Italia. 

7. Facatianentet , bajoel conde dt> iUría 
S. Veto»ítt, bajoel magitler peditum. 

9. MatUttHi jwiomf bajo el nutkkr «fHAnai ea 
Galla. 

10. yfíu' i '(ra'.i , bajo el conde do TÜria. 

1 1 . rji'/f H!i íni , bajiiel de Esfiafia. 

12. Sfi iin l íni l/níi Miti, bajo el d'' .Africa 

l ii(rmiHÍnünt }uniortí, ¡Mjú qI miyiiUr equilam ea 
1.1 Galia. 

14. Ttrlioñi (Parte bajo el conde de Iliria, y 

15. Tirita üerculta y parte bajoel de Africa. 

16. LvtcmrÜ GtUkmi Aonerfeei, bi^o el «leyMfr 
•Tirftem en Galla. 

17. Propugnatore^ \ i>^\nret , be]o OOndc de Afrícn. 
IS. Ltqio tttunia britmñci ^ 

19. íiepUy-i ^rd ¡uniora j 

20. Pratii-haMti 

21. l/r»arí<ii«r» 

22. CorloríecnMCt 

23. ¿(mmioreiuer 1 
34. Hoñtrittni feliret GallicaniJ 

36. r<if<a Julia Alpina , bajo el Conde de tinlin. 
36. Prim9 Pimía Baek, bi^ el magiUtr tqtdluM de 
Galía. 

27. Secunda rivii Virlntlt 
m. Tirita Ftnpia Salutit 

Asi llamadas de Pax Ju- 

ii», Yirtu$, SalM Mia, 

etndedei todee de Kep«5e 

29. Fiaría vktris CoMf^alíns] 

30. SffUHda fíavin C9*tlmtÍM , 
:tl. Terlii Au'iu^lniX'i , \kúo al conde de AMon. 
32. fwrííftsfí , ba|i) í.'I conde d>.' E«paña. 



^Bajo el inagitter 
' tum en Galia. 



[Bajo el magisler piii' 



>• Diez y ocho legíooos pseudocomitatenses. 

1. PritM álfiMt bajo el conde de Italia. 

2. Smmta Mia Atpina \ 

3. ¿•'í '"'^* 5«^Jf7,f«J.Bl^io el conde de Diría. 

De Launaettm en llirla f ^ 

4. Lan -iarii . omijfníUfíi * 

6. Tdurun^rii't I 
!»■« f.juríífium , en la J 

Pannotiia ! aferior \ Bajo el mgitler fíiUum. 

6. Anttcicatti i 
De Aneio en Tracia I 

7. pe«lfe«i«e», bejo el eonde de llalie. 

8. Prima Fíaeia Ga- \ 

originarios dfi Ba- i 
bilonia . 
10. Abrini-atani , bajo el migisttr ptditum 

Acaso de los Akrlitgwl, Galoa. 
It. ¡kíetutnt ttttágm 
12. JfeuH Oiiimterf 

Estacionados entre tos | 
Osisnaos en Galia 

n. Pri •! I Fí'jríe Jfrfí» 

1 4 . Supervenloret júniores 

15. ContUutiaici, bajo el conde de ACrica 



9. 



Bajo c1 mai^iifer equi' 
ium de loa Galos. 
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16. Comiaeentn i 

n. Se^mmU iBaiotí magUttrtqitUumtaGtíU. 
t9. ñtmannttt } 

4. Oabia ademas olro» cuerpos de tropa» ea 
laGalia, ea España y en luiia» no coiii« 

Erendiflo* entre los anteriores, 
a j\olkia los caumera después de los 
condes y duques , diciendo que estaban 
bajo las órdenes del magisler pediíum in 
prcesetiti , de doude se deduce que no es- 
taban al mando de condes v duques, sino 
que recibían las órdenes díe los magistri 
militum, ó solo del tnagister peditum. 

I. En llalia. 

a. Ea Ven«cia. 

1. El prefecto de la Dota de Aquilea. 
Cread» por Augusto después de la b^talU de ' 
Aceto. 

2. VaríoieuenMdBSánMlaa. 

b. En la FbtDiDte. 

1. SI frtftcint militum /unfomm iUUevw. 
Aeuartelados en Ráveiia. 

2. El pr l-cto lio ia escuaUf«4e RáTeaft. 

Creada por Augusto. 
«. En la Emilia. 

Varios cuerpos de Súrmatas. 
4. En U Liguria. 

1 . El prelécto.de 1* eaeiMdrilU del lago da Como. 

2. Uu cuerpo dft Sámala*. 

e. En Campania. 
£1 prerecto de la eteuadra de Miseuo. 
Creada por Augusto. 

f. En la Apuli.i y la Calabria. 
Un c:iorpo >¡>i Siraialta. 

g. En Lucania. 
üo cuetpo da Sáratatis. 

fl. EbGalía. 

a. En las costas del Mediterráneo. 

1 . El prefecto de la escuadrilla del ñódano. 
Residente eo \1eaa j Aries. 

2. Ptinftctut cUuiit barrariorum EbroiutU S^btMtí». 
Ka el la)^ de Ginebra y el Ródano- 

3. Praftfiwi mUibm nututítríaniM IbmSa GiW' 
corum. 

Asi I intuidos de cierta máauina di^ crui rra. 

4. El tribuno de '.a primera conorle íl^iviana. 
Acantonada en Calarona en Savoya. 

b. En ta Noveinpopulania (b Gascuña). 
El tribuno de la cohorte novempopulaalma. 
Reiidia en Lajmrdum (Bayona). 

«. Bn la VleneMe. 

Un cusrpo de Sármatas en al plM ét Im Segm» 

lanno$(en Valencia), 
d. En la primera Loonense. 

1. El prefecto de la flotilla del Ataris (Saoua). 
Estacionada «a CaMMMiMi (Chálona-mr* 

Sdane). 

2. I 11 cuerpo ée Simatas en Aalnm. 

«. En la Leoncnse sennoniana. 

1. Prefecto de la escuadrilla de los Andreeiaoos. 
Etlai"ii>iiai1.i Olí P.irí'*. 

2. pTisfr, t<is Líttorum Teutonicianorum. 
H'^iidctne mí CtnuUum «a loa Seanonei; aeaao 

Cíi.irlri'í. 
f. En la '>'>g^unda Leonense. 

tntftcUt Ltstww» Baiaamm tt gtiUtímm Sm- 
wwa« 

En Bayeux y Conlances. 

f. En la tercera Leooense, 
. Prafertut Li^«nM fntiMiHii fimprani. 

En Mans. 
J, pr-rfn tu; i. riomm Fnutttrm, 
En Kennei. 

h. En la primera Bélgica. 

1. Pr9f«4fu Lmttmm Ung9nmUtm. ' 



DIG.MDADES ETC. 

Esparcidos por las provisdaa. 
2. Pro/iicAa ¿¿(oruni Sstoruí/t. 

Eo Bffuntm m el camino de Reíms á Tréveris. 

I. E[i la sequtidí BcIg-icEi. 

1. Pr<Ffeiluf LiTtonim ^'crtioruni. 
En Faititin i!ar¡i¡. 

2. Praferlu'i l.(Floruii< üala^:orum Nenuíacenñum. 
En Arras. 

3. PrfcfKtHit LatcrtM Bttmmm CmUragiMUitM, 
Eo IMemagut junto i Rhnaii. 

4. Frt^taiit t^rím-tm fMmUUm. 
En Reims y S^nViñ. 

5. Un dirtipo «le Sármatas. 
París y Cliorus, riacbualu áa Bélgica. 

6. Otro cuerpo. 
En la Picardía. 

DI. En 1.1 Segunda Germaaia. 
Prdíf.cthi Lmt&rum ítgmtíMU. 
En Toüiíra*. 
ü, Eu h primera Aquitauia, 

frafeotut l./rlorum ffenliiitii\i Siímorutii. 
En la .Ajvernia. 

0. Eri la stii^unda Aquitauiat 
Pn, fértil, ^annmum nffidmM fmttUm». 

III. En España. 

a. En la Galicia. 

1. La legión Seplima GmUu. 
En León que tomó justamente su nombre Je esta. 

2. Un tribuno de la segunda eoliorle de ia legiou 
Fia vía l'.\L-aciana. 
En Píríatmium. 

3. Uii tribuno de la segunda eoholto gélioa. 
Ad rohortem gdlitam? 

i. Un Tribuno de la coborlo Iumbío. 

£n ¿«CMS Augutli (lililgo). 
5. Ua tribuno de la eohorl» edlíben. 
En Juliobrini. 

b. En la Tarraconense. 
Un tribuno de 1* priUMit oohorte gálioa. 
En Vtlica? 

IV. Magister BQDrrü.H in pa^esenti. 
Corapoolan su caballería 
Nueve vi williitioms palcUmiü. 

1. Comités séniores > 

2. Equilet prnmoti senioret | B«jo ol eoode é» llalla. 

3. Brochan uniom < 

4. f oviles Bolaaf IM^orM, b%jo el nagitler equUum 
delaGalia. 

5. Comutf seatore* , bajo él condo do llalia. 

6. Cornuti junioret f Bajo el majMfriflifAMI deU 

7. ComiUi Alani » (íalia. 

9. SquiUs comiiaíeMses la- limo ú otMode de Italia. 
ktdMmuuujimim» ) 

0. Treinta y dos vexiUatíonei eomiUUeiues, 

1. árjai0«ri ) 

2. Prima Galtka f Bajo el magitier eqvUm de la 

3. O' í'icii /lífi a/íí' I Galio. 

4. M^uri uiiki ) 

5 . Taifdi júniores , lMt}o A eoodo ié Bniafia. 

6. PmtrentiMi. 
Acaso de Pasaei», ciodad de Siria. 

7. Onmiasi tmtmi. 

8. Jrittr< /frece» , mo el eoode do llalia 

9. CtMtoKtiaei /«ron», bajo el mtgbUr 9qi$Utm de 
Ga»a. 

10. Srutarii j 

11. StMetimi Afiicani j 

12. Jfi' ( '-'f/ijurii ( BajeeleondedeAfn* 

13. Armigcri uniores i ca. 

14. StSÍ««raclibaMrii \ 
li. — ParMiMaiOTM 1 
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16. 

17. 
IS. 
la. 
20. 
21. 
22. 
23.' 
24. 
25. 
2(!. 
27. 
\2^. 
29. 
30. 
31. 

n. 
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v,6ajo el conde de Airi- 



Teríii 
Quarli I 

Sagitarii Paríhi juníoret 
Cttruíi «niOr<í 
ComiUs juniortt 
Promoti junUrti 
Sagillañi jwthm 
Cttnti jwtivrts 
HonoHanl juniorti 
Arnngtri júniores 
St-undi nutarii juniortt 
atabUsiani itaUHani 
Sagilarii Cordutni, bajo el cüiiJo do la TingUana. 
SagUtaríi seniore$, bajo •! conde de 1 liria. 
CuHtus equUum promotorum. 

Im faenas del Imperio de Occidenie pueden 
Tftloane del ngniente oaodo. 

62 legiones 62,000 hombree. 

65 cuerpos auxiliares. . . . 6,500 • 
Tropas Ironterizas no depco- 

dientet de k» duques. . . 30.000 
41 cfd/talfoMtde eaMÜerfa. s,:<o() 
18 flotas '>'^-^i«0 

Total 166,800 



V. Magister EQuiTim per Gallus. 

Parece que dependía de los dos preceden- 
tes, que le suministraban parte fie sus 
tropas ; á saher, el magister peditum una 
legioQ palalitia, once comitatenses , nue- 
ve pteudocomitaienses , y dioz y siole 
mixilia , y «•! magi^er eqüilum tres vexi- 
UcUiones palatina , y siete comitatenses. 
Pero tenia ademas otras tropas , mic solo 
de 6\ dependían. Aunque mandaba mas 
iofaoles que caballos , llamábase sin em- 
bargo magister equütm, acaso porque 
teD:a muy poca infantería suya pr^ia. 

Las tropas que uo le eran suministra- 
das por los dos tmv»(rl , eiao : 

Intotería. 

1. BalUtttrii. 

2. Deftiuores juniortt. 

3. Gorroiunset. 
i. Anderenicitmi. 

5. Adncentet. 

6. (MruritnmjuMiortt. 

7. IfKnno^Mitt. 
Inñdiatorti. 

y. Tri i>tiniani. 
Id. Áhuiñ. 
1 1. Explf" alorcf. 

Y oirás í1'"sconocÍdai» 

1. Brachati junioret. 

2. FriiM* fsfNicaM<. , 

f, Gabnlleite. 

VI. PliBMSITOS SAfiM CDftiCnLI. 

Véase en el Imperio de Oriente. 

Vn. Magister officiobum. 

Id. En ve/, «lo ncho o?oupIas . diripia «olo 
seis, coa el nombre df í^aduiiorum ¡m- 
may seamdan armalurarum &eniorum, 
getitilium ííiii^n um, ^cutarionm terdn, 

Íayenlum iii idms. En cuanto á las ía- 
ricas variaban completamente. 

Fábricas de nrnias imperiales adminis- 
Uadas por el magister oiticiorum. 



a. Enlliria: 

1 . Sn Strmlo, para toda etaie da 

2. en Acinco. de escudos. 

3. en Ccmulum, de id. 

4. en tíurioirKm, de escuJos. 

5. en Sal >ria, de yelmos, coraza», ele. 

§, En Italia : 

1. en Concordia, de úecbas. 

2. an Iterona, de aacodoa y aroiaa. 

9. tn HaDliia, de eoEaiaa. 

4. en CMttoaa, de eaeadoa. 

5. en Pavía, de arcos. 

6. en Luca, de espadas. 

y. £n üaliar 

1. En Argenloratum (Estrasburgo;, de toda clase de 
armas. 

2. en Maliscona (Máeon), de flechas. 

3. en Autum, de corazas. 

4. en Soimoot, de eieudoe» balleetaa j ioritaa, . 
6. en Reime, de eipadaa. 

6. en Tré veris, de cscudoe. 

7. en id., de ballestas. 

8. en Amiena, de espadas y esendca. 

Vin. Qnütsm SACai PAum 

K lo que dijimos al hablar del Constanti- 
nopolilano , añadiremos que e! de Occi- 
denie no lema á su cargo el laíerculum 
minus , ó sea las tropas fronterizas , que 
dependían de los nwgistri pediíum et 
equitum. 

. IX. Goiits SAduaDM LABeiriomni. 

Gome el de Oriente , sin mas que alguna 
diferencia en bds saÍNdtenios , á sallen 

a. Seis condes. 

1. CmMlarfUimimptriUi^im» 

Eo vez de uno por didcesiseomo «a Oriente, aqut 

enconli.imos '¡oiarnf nt-' tr<;s , y ul mi'smo ti-^rripo 
mayor núiucru de rationaits para el mismo oficio. 

2. Comes cestiarit. 

3. Ccmtsauri. 

4. Comes ¡argitiomm iíaHeianarum. 

5. Cm*t ivgUUntum tíkUermm per Afrkm. 
A. Ctmttannmmitnmftrllisiieitá. 

p. Once ratknoies tummanm. 

Llamábanse procuralores y revisalian las 
cuentas de las eootribiioiones en las pro* 

vincias. 

1. RationaUs ¡'annonite stOHtdas, DtivMtUe SuMÍce. 

2. RalionaUt Pannonia fHmx sf VuMttt Ntrid sw- 
dUtrnaui ti ripentit, 

3. nahMl«$IMim. 

4. XolMMfM «rMs ñomti, 

5. Rationaks Mvm preetactartim , es decir , Siet- 
li.i . C.-r íeña y Córoega. 

6. fíalionnlrí Afrirff. 

7. Hatinnali's Surriidir. 

b. ñalioMU* Hisf onia, 

es decir, <!e la parte de allá del Ebro. 

9. AatíoaoÍM aatSIflW provineiorum, es decir, de la 
parte d« aea del £bro, con las cinco provincias» 
CarUgineoieSy tOEitaofa, Galicia, Bitieay Tio» 
gitana. 

10. Rníionah' ndliarum. 

1 1 . Rationaiet tíriiannianm. 

j. Doce prfrpfi^t i (hesauronim. 

No sabemuá cuautoa üaj>ia en Oriente, 
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en Occidente habia uno para cada uno de 
los depósitos generales del Imperio, á 

saber: 

1. en Salona, en lialmacia. 

2. en Sc¡>cia (SinekKeo Savia. 

3. en Sabaria, en U FaononJa pridBcn. 

4. en Aquilea. 

Romf¡n({ana. 

5. cri Milán. 

6. en Roma. 

7. en .\ugufUi Vindelkorvm (Au^^utlo). 
S. en la Ualia Leonenw. 

9. en .\rlés. 

10. en -Nimos. 

11. en Tréveris. •' 

12. El prapootta ttiMMMma» w j u rfw ti 'iw, en Bre- 
taña. 

h Sés pncwrateret momtía* 

. 1 . en Sciscí . 

2. en Aquilea. 

3. en Roma, 
i. en Lyon. 

5. en Arléi. 

6. cnTíévecii. 

1. En bassiana (Sahacri. 

Fue transportada á este punto desde Salón* , por 
los correrías de k» IMmm. 

2. enSirmio. 

3. enSnlon». 

4. enAoailee. 

5. en Milsn. 

6. en Roma. 

7. on Cano<!.i. 

8. eti CartagoíeAIMen. 

9. en Aries. 

10. en Lyon. 

11. en neims. 

12. enToornay. 

13. en Tréveris. 

14. en Autun. 

1(. el fjputtim árwNlMW, en BníOStk. 
^ Doeproearolortt Hn^dt. * 

Para fabricar las lelas por cikdU del em- 
perador 

i . en Viene. 2. en Ráveaa. 

1. Nueve irmaiiKiroriM baphMrim, 

1. en Tárenlo. 

2. en Salona. 

3. Bafhium Ciutm^ en Vcnedn é IsMa* 

4. en Siracusa. 

5. en Africa. 

G. En la isla de Girbo , perteneciente á la TrípoU- 
tana. 

7. en iae ialaa BateMca. 

8. en Tobn. 

9. en Harbona. 

^- Tcespra|WR<iiraiiiM¿aridfi(m. 

Barbaricarii , y por corrupción bramba- 
ricarii , eran los que elaboraban objetos 

SrecioM» con oro é hilo de oro, para 
ecorar los vasos de piala r 1 1 = armas. 
Los emperadores tenían tres fábricas. 

1. En Arles. — 2. en Reims. — 3. en Tiéveris. 

*• CioGO pr^sUi bastagarum. 



ricítnADEí? ETC, 42T 

1. PrapoHH bauages primee orenticiit. 
(«ffHorto}. 

2. «MMte. 

(ttitrHm). 

9. Urtia. 

4. qxiarta. 

Cuatro veces al año se transportaban al Occiden- 
te las mercancías de las Indias y del Oriente en 
general ; y cada expedición ilia a las órdenes de 
un gefe particular. Las palabras que intercala- 
* mos, es lo mas probable qui> estén lachadas. 

5. Prapo$Ui bukga frima GaUieaMnm U quartm, 
Puñee que debe bnber al^n vnefo en «1 nenni» 
crílo. 

1. C01II9 nKRÜM raiVATOftlM. 

Dependían de él : 
a. Dos condes. 

1. Conts rentn friwlonm. 
De l'TCi : ^-raJ", y vicario Ji.-I conde UlMtM, pa- 
nba lti.>> itatario» y asi^uacioncs. 

2. Cotnts (Sildoniaei patrimonii. 
Derroudo Gildon, Hooorio eoofiacóeus IÑenes y 
lee de sus pareialee, } lee dM á bn edmlnMnider 
particular. 

fi. Once rafúmole». 

1. en lÜria. 
g' Jen Italia. 

4. en Roma , llamado Rationalit rerum privatanuu 
per urbetK Wowein «í inéerWwfli rtjfeasi etm pm' 
os Farutina. 

Llamábanse nikwbkarim las provincias deJ Pi" 
eno y I* üMMAnr p>rt FuuMm» en la iietenejn 
qne 2 loe «mpenaoree vn* ItMMdn Aiaitt- 
na , acaso la m^jer dil ConHanu. ' 

5. En Sicilia. 

6. En Africa. 

7. En la España Citerior. 

8. En !as GaJias. 

9. £n ias cinco provincias de ia España Ulterior. 

10. En Bretaña. 

11. RatUmaUi ni fHaalmM fwniarwm dtmu dieteor 

per Afrksm. 

Adminislr.'iba lo< prirdia íamíica asi llamados, y 
cuya renta servia para ia manutención de la casa 
< imperinl. 

r. Diez procuratore^. . 

Los rationnh^s tcnian á su rar^n la? cuen- 
ta ^ ; los procuratores la recaudación. 

t. En Sicilia. 

2. En la Apulia y la Calabria. 
Administraba el monte llamado Sallus caimtiua- 
cenrit. 

3. Pr9pQtMnifHtaiaf«rStfimicmHGtriiumkm 
primaái. 

4. Eti Dalmacia. 

5. En Savia. 

6. Kn ít.i^ia. 

7. En Roma. 

S. En las regiones urbicarias. 
9: En U Maarilauia Sitífenee. 

10. En loe contornos de Tréverit. 

11. £1 procurador del gynitcium }utaren*r 
Desde Juvara , en bélgica , fue tiausportadA é 
Melt. 

Dos praq^otítí bastagarum privatanOH. 

I. Pdra el Oriente. — 2. Para la Galia. 
\]. CcArf:« noMF^TfroRi'M EnrfTüM. 

XU. C0nU.s UüMESTICORCil PEDITÜM. 
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I. pRiMlCEOJLS SACRi CL'BICULi. 

U. Coaiis eMsnnam uflu rAum 

III* PiamCIRlOS NOTAUMIJII. 
IV* MAfiBTmi flCMHlOlini. 

Yéinae los mismos e& Oriente. 

V. ProCOKSOL AFIKJC. 

11 )l>!;i seis provincia?: Aíri a, N'umidia, 
liizacia, Tripolitaua, Maurilauia Silifeo- 
se y ilborilHitaGenutaise; pero habien- 
do sido la primera antes que todas las 
demás gobernada por uu proc(kisul, era 
la única procoosuUr en tiempo de la No- 
ticia , V estaba inmediatamfnle sometida 
al prefecto del pretorio de Italia. 

YI. Siete \icajuos. 

De las cincoenta y ocho provincias de 
Occidente, la an lo nórmente dicha esta- 
ba gobernada por un procónsul ; gober- 
naban las otras , en nombre del prefecto 
del pretorio de Italia ó de la Galia , siete 
vicarios, tres de los cuales dependian de 
este, y los cuatro restantes de aquel. 

A, Gntn villanos del prefecto del pretorio 
dellalm. 

Vicario de la c¡Lii1ad i1i> Rom;t. 
Et probtable nua su aalúriiiad do se extendiese i 
esta ciuiind, gobernada por un prefecto sapcríor, 
sino a las unce provincias de Italia, que en tiempo 
de AiigLiüli* tcnian cada una por gefe á un consu- 
lar; Adriano dividió detpues la península en cua- 
tro provincias contotarei, exceptuando á Roma; 
y par último . Con^taa^no 1» oividl¿ on dks y 
Mete regiones, njinprendténdoiSidHB, Cárdena, 
Córcega y Recia. Ochí> de ell.is ir>niai> goberna- 
dores consalares, dos eorrectoros , y sii te presi- 
dentes; diez sijinelii.his al virario de Homa; otras 
siete al vicario de Iiaiia. De las primeras, cuatro 
tenían e:ok>niaii<in'rt comoliRt; dot conMloni, 
y cuatro presidentes. 

a. Los cuatro eoosulans. 

1. De la Campaoia. 

Clarísimo, residtt en Caipiu; y «i m okloa , y 
«R las de los demás do] n.:xideoto, «a Vtt del mt- 
mewiu$, había dos tabularii. 

2. De la Toscana y l'inbria. 

Llamábanse annonnrüv porque surtían de grano á 
la ciudad. 

3. Del Pictmtm íuimrbiairium. 

Parece querer significar que dependía del Tlcuio 
de Roma , á dUéfeocie del aimomtrim. 

4. Da k SMtta. 
Residía en Siracusa. 

b. Los dos correctores : 

1. De 1n Apulia y la Calabria. 

2. De lus Abruiú* I de la X.ae«nia. 
e. Los cuatro pfeildftniei. 

1. Del Samnio. 

2. De la Valeria. 

Fvie de lot «ntisaa» Mbínot; eepíiei Amiteno. 

3. Cerdefia. 

4. Córcega. 

Hasta los últimos emperadores, dependian de la 
Cerdcña. 

fi. Vicario de Italia. 

Tenia bajo su maudoi la parle que miles >lc los 
triumvirot no se llamaba Italia, sino Gaíia Cisal- 
pina, ó deoiro modo» Habla siete provincias, go- 
bernidas ¡KH" coito» GoosnlMei y tfet pi«iidea|ee. 

a. Coatro «waiilan*. 

1. De Venecia ^ Istria. 

La Veneda se e&ieudia desde el Adige ixau U 



2. 



4. 



b. 
1. 



2. 



a. 



a. 
II. 



2. 

b. 
1. 



2. 

3. 



eindad de Tímavo, a! Oriente de Aquilea, donde 
emncoxaba la Istria , cuya capital era IVita, como 
lo en Aquilea de ta Véncela. 
Dt> la Emilia. 

Asi llamada del procónsul M. Emilio Lepido . .-ju*» 
construyó el ramin.» desde Plasenctaá Ríinun, y 
abrazaba los ducados de Módeoa, Parma y Pía- 
sencia. 

l'e !a Liguria. 

A lemas del Genoveaado, Comprendía la porte 

BMridiooal del Piamonte. 

De la Flamfida j Plceoo annonario. 

La Flamiiiia estaba situada en las cosb^ de! Adrhi- 
tico, entre Hávena y el rio Esi , y tomo su nom- 
bre del ( uiisiil c Flaminio, que hizo eonMmíreii 
eiU el caiiMiio de Roma á Rimiai. 
Tres presidentes : 
De los Alpes Cocio9 

Llamábase asi la pnríe K/'ptealríMMl dal Piamoa» 
fe, gobernada en üempo de Augiuto por un prín- 
cipe llamado Codo . cuya faoúlla habiéndeoe ex- 
tinguido , redifjo fferoa a^oel pala á provincia 

romana. 

Recia primera. • 
— segunda. 

Cuinpreudia ademas de la Retía propia , ó sea el 
país de loe tirieooes, la Vindelieia ó Baviera. • 
Vleario de la lllria Oeeldeotal. 

l>a lliria en tiempo de la repúMíea fortuaba una 
provincia disliuta, que unió C-isar á las (ialias. y 
debpU' S los emperadores ,i la liaba. I.laill.<roiiS'- 
entonces iiiria tudas ios países sjtuadoü sobre el 
Danubio , desde su CouOucucia cou el Inn tiasla 
üu desembocadura. Dividida después cutre loados 
Imperios, fue el Drin el punto divisorio de íosdot 
Ee¿kdos. La lliria Occidental oomprendia sebi pro- 
viñetas, gobernada ana por nn consalar, otra por 
un cnrreet')r , y !■$ matantes por proildMilas. 
El Omsiiiar. 

De la Panmia segunda , oslo es la paite ocpideii- 
tal de la Hungría , entre el Datiubia y ci Drava. 
El Corregidor: 

de la Savia , esto es , la península form^a por el 
Drava y el Sava , que hoy s« llaman Cfoacia y 
Eselavonia. la cawilal eia Sciasia (Sistok). 
Loa eualrot preeldenteo. - 

De la Paniioiiia piimera. 

El p.iis qui> liuy se liuma archiducado de Auslria. 

Capital S.ibariu. 

Del Norico mediterráneo. 

ribereño. 

Estaba situado el Nórico entre el ion j la Pannn- 
nla, y comprendía {utrlo de la BaTÍen f el Sais- 
burgo. Llamábase ripenHs la parte á 1>> largo del 
Danubio , que estaba fronteriza a la Panoonia; 
m'^iiterrángo, la parta meridional. 
De la DaUuacia. 

Con cuatro metrópoli!} Ladia, Salonaj Antlba- 
nuy Ragtua. 
Vleario de AlHea. 

El Affiea oslaba divírliJa en seis proviníias; la 
de CarLagu leuia mi prucónsul particular inde- 
pendiente del vicario . del prefecto , del pretori > 
de Italia , é inmedialamente sometido al prefecto 
m'isnio E n 1 as otraa dnco tiabia dos oontolaiea j 
tres presidentes. 
Los dos consutans: 
De iytaacfam. 

Cantal 4(tnfiR«fum. Estaba reputada por la maa 

f'''rli1 provincia del fni¡>4'rio, y euenta Plinlo §00 

Kroducia hasta 350 !>muüias. 
e iNumidia . 
con Cirta (Coiulanlina). 
Los cinco presidentes. 
De la TripoÜtana , 

entre las do^s birles, asi llamada de lastlOBeittda- 
dos de Lepita, Taíra y Abrolana. 
De b Manrilanb SUifensis, 

■ Ca^arimi, 

con Siti£s y Cesárea. L% Mauritania Orioütal, es- 
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lattt aHoada cafre la Nmbidia f al rio Main. La 
occidenul ó TingitamaecoondarabaMiM parle 

de la Españaa. 
4> Prafttlut anmrns .frícr 

Retardándose algunas veces nat io» vientos la flo- 
ta de Alejandría , que llevaba á Roma ia abun- 
dancia, el emperador Commndo ¡aalíUilú para el 
mismo objeto una ilota pnrtieular eo Airica, que 
aellamá CwaaMMMaaa i/ ' s ] y un prefecto de 
la akndanda, inm ircjger y ('.Lapachar los gra- 
nos. 

5. Prcefectut patrimoniaüum fmdoruw. 

Esuba agréga lo al coade que támSakMb^ «l 

patrimciitiü Gildónico. 

B. Trefi vicarios del prefecto del pretorio de 

las Oíilias. 



Vicario de Espaüa. 

Componíase su dideeaís de siete provineiaa , ad> 
miaittcadas tres por aonsai«k«s j cuatro Dor pte- 
ridenlet. Bo tiempo de la RpúbUea wé baílate di- 
vidida la península en citerior al Norte del Ebro 
con \\n propretor, y ulterior con un procónsul. 
Auc istd ¡n diviíliü i'ii tn^ provincias; la íícíií-a 
qop cedió al pueblo, y la l.if.itani<j y la Tarraco- 
nente que rcsérvó para m TilHTid se posí>siono 
después tambicn de la Bclica, y Couslantioo por 
óliímo la dividió en aiele provineiaa. 
Lo» ttea eooaolaRa : 
De Ja Bética . 
De la Lusitania, 
De la (ialicia. 

Capital l'!-iciu^i, líriivttinumt 
Los cuatro presiUentes ; 
De la Tarraconense , 
De la Cartaginense , 
De láTIngilana ó TransFotana , 
porque estaba tituada en Afriea, 
De laa Balearee. 

Vicario de laa Gaiía* ó de ha diei j alele pn- 

vincias. 

Augusto ¡uibia div'nüiio !a Galia en cuatro pro- 
vincia»; Búlgica , CcHica , Aquitania y Narbo- 
neoie. Conttantino la dividió en diez y siete, seis 
consularee, j )e« reatante» pretidenBiales. 
Las seis cenaalaNe: 
r> ' !a Vienenae, 
tn que ademas de Viena ae eomprencDan Gine- 
bra, fircnotile, Viviors, Valencia, Avinon, Arles, 
Carí-x tilras. Maru lla, Orauge, (!availloii. etc. 
La priiiiera I.ouiionso, 

que comprendía á Lyon , Langréa , Micou y la 
ciudad de loa Ednoi» que aeaae ce Anión. 
La Gcrmania primeraj 
Maguncia, Spira, Worma y EeliMbocgo. 
Gemania ae^nda, 
Colonia y Tongrw. 
Ia primera BtTg^ica, 
capital Tréveris , aiieiiia» .Metí, Toul, Verduu. 
Segunda Bcigiea, 

capital Rheims, y ademas Soisaoi», Sao ||^iiotÍD, 
Ana* , Cambiky , IWna j , Senlia , Beanvaia y 



1. 

2. 
3. 

b. 
1. 
2. 
3. 

4. 



a. 
1. 



2, 

3. 
4. 
5. 



I). Los onee preiidenlea : 

1. I)e los Alpes marítimos, 

capital Emhrun , y ademas Digne , Vence , be- 

T\'^7, rlr. 

2. li*; los Alpes Apeninos y Grayos, 

La babuya y el Veláis, een lá T|UMtHft J «I €»• 

toduros (Martigny). 

3. De la Máxima ^V'/uri/iorum, 

Asi llamada de Clemente Má\intu , qoe eo biso 
proclamar aagoato en 383 y reinó cioeo aSoe en 
la Galia y la Bretaña. Metrópoli Besanfon ; ade- 
mas Avenches, Nyon, Iverdun, Basilea, etc. 

4. La primera Aquitania . 

mctrópori Injurc''^; ciudades Aiverni (Ciermonl;, 
Alby. t ahiirs, I.imoges, ele. 

5. Segunda Aquitania , 



DIGinDAbES ETC. 4f9 

capital Bárdeos ;ri«dadei Agen , Saintes, Poi- 
tiers, Periguenx, p¡. 
6. La Novcmpopiilrtiiia. 

Asi llamada (!>■ cinco pueblos de la Guyena , y 
ademas Aurh , Leitour, Acqs, Lugdunand Con- 
vrtiorum í Saint (>crtrand), 
T. La primera iNarbooense, 

capital Nattena, y adenMaToloia, Agde, Ifkiee» 

S. Segunda Narbonenee, 

con Au, Apt , Frejus , Antibes, Rics y SMeran. 
'J. Segunda Leonense, 

metrópoli Koueu, y ad«dMa Bftjeox» Aviandieaj, 
Evrenx, Liz«»iix. 

10. Tercera Leonense, 
capital Tours,y ademas Mane, lteanes,Nan> 
tes, etc. 

11. Guaita Leeoeoie, 
eai^tal S«ns; las demás eiüdades, París, Heftttx»^ 

OrVans, rh;\!<>n<i. Tniyee, OlC. 
y. \'icari!j úf la Lírclafia. 

Jamás estuvo completamente subyug.ida; piTo !a 
parte vencida se dividía en cinco provincias, dos 
consulares y tres presideodalee. 

a. Las dos consulares : ' 
1. MasiwM Casarie*tis. 

Asi llamad» de Clemeol» Méximo. 
i. Vdeneia, 

en honor «Je Valcnle. 

b. Tres ['residentes ; 

1. Itr' j.'i pi iinera Brctañ.i, 

2. De la segiuida Breiaña« 

3. De le Flib« (kutrimU. 

Yn. Odio CONDES HniTAUS. 

A. GoDdede Aírka. 

Su eiórcilí>, compaeslri do las tropas quo le eran 
enviadas por los magisiri de ioCauleria^ caballe- 
ría (véase mas arrüiaj estaba bajo la onkiieade 



I. fmoiUm ttmUit ItotHtfeesú. 


2. — 




Monietis in ttUirU IigiMAMif. 


3. — 




Bateniit. 


4. - 




Grmtllensis. 


5. — 




TubuneMÍs. 


6. — 




/.abe mis. 


7. — 




Tuhusubditttid. 


S. — 




Tratnallonaitít, 


9. — 




Jeiorsloat. 


10. — 




CoIueuMfMfit. 


11. — 




Tablatennt. 


li. — 




CapnlaUensis. 


13. — 




Sec '1 ndi 1. orwm ÍM tUM$ TUUH^ 






rmiibut. 


14. — 




TangrnHi. 


L-V. — 




Bidensit. 


16. 




Badetuis. 


Suponiendo deCendida eada frontera per 300 peo- 


iHS y SOeabaUos. esto eonde mandáiin lUt total 




inranto 


^ y "^^0 caballos ; pefoeelaanpo- 


sicion es arbitraria. 


B. Conde 


do la 


TinpiUiDa. 



Mandaba uu ala de caballería do cien hombres, 
y seis cohortes de infantería , ciui un total de tres 
mil hombres, ademas de las tropas <|ue Um mtgit- 
tri le confiaban , y celaten dlstrlbnidoe en ocho 
presidios. 

G. Gomes litork Saxmüei per Britottmam. 

Parece que en el año l'>0 I<)S Ingleses y Sajones 
ocuparon la Brelaña , .i donde habían sido llama- 
dos contra les Pitiosy Escocc-fs; p<;ro ya debía 
estar anlctiorm^nle d«»feiidi'lo contra eli<í8 aquel 
país. El conde mandalia 2,200 peones y 200 ca* 
baüos, distribuidos en nueve guamiciooca. 

Ü. Conde de la Bretaña. 
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Ademu de loa que estaban destinados á defeu- 
d«r «1 país de íoa ataques de los Bárbaros , ba- 
Mft «tmueo geomlea; anoeooel titulo de con- 
de maadalM «n laeooUae, y olni cob «Idednoae 
en el ialerior. Deooda taotoS.OOO inCnlMjrBOO 



£. Omet ItaHa per Alpes. 

Con ^ j fflia mil iobota» j MtotiMitoe caMloe- 

P. Comes Argentoratmis. 
HaddalwlB ooUva legión Anguite. 

G. Conde del Ilíiíco. 

Con cinco legion' S((i'/ití(i/ínsL( , Irfs pseudocovii- 

UUiutt í quince auiUia ; eu total 9,¡>00 peones. 
Hida ae dtte de céímUm. 

H. Comes ^^paniorum* 
Coa iJele mil ioCuilee. 

Vin. Doci vofxm* 

k. Dnque de la Haiirilaitift GesaritOB. 

Con och t firírpoOUHmbmmt de l,600iiilenleey 
400 caballos. 
• i. frmfQtUtmtimitiiColutiMíkmii. 

2. _ ^ Vidmiü. 

3. — . — hferimit* 

4. — FprCíMis. 

5. — — KuttrUúnt. 

6. — — Auffíi'íifii . 

7. — — CapulúiieHtis. 

8. — — Augustmü. 

B. DuqnedelaTripolitaDa. 

Con eatorce propoisM : 
t. fnfolUw IMat Taktewb, 
3. — — r«MCMteM<. 

3. — — Kumhm. 

•I. — — Tí/íifcaírmíí. 
5. — — Madensif. 
e. — — Maccomadentif . 
[1. — rtníítíí-iíaa». 
g. — itubeMif. 

9. — — JIfamwcniü. 
.10. — — Battmii, 

n. — — ValtHib. 

12. — — Sañrta»i. 

13. Pr(f jjoii/um m» <;«m ff.r/ tiviu-» ¡'n raíír/* Lrptitanit. 

14. — m!«f!»^fur/i i'q fiis/n'i .Viiiífni'íííus. 
Llamábanse Hiunj/ia ai^ncllos süli.bdos, qno .ide- 
roas de dar la guardia prestabau otros líervicios, 
eotno el do llevw Idla ú agua al campo. Este 
daqoe debía tener anos 2,SO0 infantes. 

€. Duque de la Pannonia si^iiiida y de la 

Savia. 

Con si ls 1 ur.ri . una fliay once Turma, total 1,800 
catniUos, c- jn cinco auxilia y tres legiones, c<í de- 
cir , 5,000 infantes , distribuidos co diez y seis 
guarniciones , y ademas cuatro flotas á saber : 
€¡mU frim» Fieaífl Augutta en Sinalo. 

— acwtda Ibid. 

— Prtmm FtaMute eo Seiseie. 

— tttrka en Muña (Basek). 

D. Duque de la Valeria ribereoa. 

LUmibMe tri por la hija de Dioeleeiaiao eiMult 

con Galerio, un distrito situado entre el Drava y 
el Danubio; su duque tenia 2,000 caballos y 6,000 
infantes, y una esciiedrft ]lailMd« JMr<M, eetáelo» 

naden en Flortncia. 

E. Duque de la primera Pauaooia y del No- 
rioo ribereño. 



Tenia ufiú» 1,200 caballos, 7,000 peones en vein- 
te y siete presidios, y tres flotas, una en Vindo- 
mana, tra&laiiada aqni áosie (jtrounto, y laiolima 
en Artas-^a y Lminacum (Lorch). 

r. Duqufe de las dos Recias. 

Con 500 cabelloe y 8.000 inláatea en diez y nueve 
guanidoaee. 

G. Duque de la Seqoania. 

Comandaba los soldados latavianoe en Olino. 

Créese que Olino estaba situado junio a BasOet; 
Latavia era una ciudad de la Bitinia. 

B. Duque del tractus Armoricanus y iVei - 
vteatm. 

U NoniMndb lenta 9,000 honkbMS de infuUerin 
eadiesi 



I. Duque de la segunda Bélgica. 

Con too caballos, y 5,000 infantes en dos guar- 
nicion*»», una en Marci en la costa rajona , acaso 
asi llauKiiia por estar frente á la costa sajona en 
Bretaña, y en Portu* j£pai%añ la otra. Tenia tam- 
bién una flota clattü sambrka , eetneleoada en 
Quartensit tocu$ sobre el Sambre. 

L. Duque de la primera Germania. 

Estaba ya ocupada por los Bárbaroe, igualmente 

que la segunda, que ni siquiera le I 



M. Duque do la Bfelaña. 

Tenia bajo su mando 14,lli»') infantes y *JüU caba- 
llos, de los cuales debían defen ler la parte sep. 
teutrional S,000 de los primeros y üuü d" los scg 
gundos. Sumando las tropas de este, las del con ! 
de Bretaña, y las del conde de la frontera sajona, 
se ve que lo* Romanos empleaban para la defensa 
de la illa, BMs de 19,000 infiolee y 1,700 eaba- 
líos. 

N. Duquo de Maguncia. 

Comandaba 0,000 hombres de infantería. 

m. FÜNCÍ0N\BI()!5 Cl\KISl.MOS. 

I. V£tNT£ V 1>0S CONsULJUtES. 

A. Ocho en' la diótxsis de Italia , en Ve- 

nnoia c Tstria, Dalitiacia, Liguria, Fla- 
minia, Piceao Annonario, Toscanay 
Umbría , Piceno SubniiÑcarío. Campa- 
tiia y Sicilia. 

B. t^oó en el iltríco ; en la segunda Pan- 
nonia. 

C. D^s en la di(3ccsis de Africa; en Bi- 
zaucta y en la Numidia. 

D. Tres en la diócesis de EspaSa; en 
Bélica, Liisitaiiia y Galicia. 

£. Seis eu la diócesis de las Galias; en 
la Vieneose , en la Leonense, en la 
primera y secada Germania» y en la 
primera y w^unda Bélnca. 

F. Dos cu ladidoeris de BreiaSa; enla 
Máxima Gesariense y en la Valeneia: 

H. Tatl CORHEGIDORES. 

A. Ed la ApK.Iia y en la Calabria. 

B. £a los Abruzoi v en Lucania. 

G. En la Savia. 

in. TrCIMTA y TRES PHXStDIKIIS. 
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APBN|>IC£. 

A. Siete en la diócesis de Italia en los 

Alpes Cocios, en la Recia primera y 
segunda, en el Samnio, en la Valeria, 
en GerdeSa y en Córcega. 

B. Tres en la diócesis del Ilírico ; en la 
jjurimera Panonia » en el Nórico medi- 
terráneo y en el ribereSo. 

C. Tres en la diócesis Je Africa ; en la 
TrípoUtana, ea la Mauritania Sitifense, 
en la 11 aoritaDÍa Cesaríana , el prcefec- 
tus aimoutt del Arríca, y el fNte/SséíKt 
fundorum paíñmonidium. 

D. Cuatro co la diócesis de España; en 
la Tarraconense , en la Carlagiaense, 
en la Tingilana , y en las Baleare?. 

£. Once en la diócesis de las Gaitas ; en 
los Alpes Maritimos, en los Alpes Ape* 



33t 

niños y Grayos , en la Máxima de los 
St qu inos, en la primera y >e^unda 
AquiUüia, en la Novempopulonia , ea 
la primera y segunda Narbonense, y en 
la segunda, lercora y cuarta Leoneóse. 
F. Tres en la diócesis de Bretaña ; en la 
winiera y segunda Bretaña, y en la 
Flavia Cesariense. 



nr, FDNCIONAMOS PERFECTISMOS. 

Los mismos oue eu Oriente. Tenia tam- 
bién este titab el presidente de la Dnl- 
maeía. 

Y. FCJNCIONJUIIOS EGREGIOS. 
Los mismos qae en Oriente. 



APENOICL 



UAGUraADOS mchiopalis. 

Dístin^íanse las ciudades de los pueblos por 
vario* privilcfíios el principal de los cuales con- 
sisiiaea leaer adiitmistradores propios y jurisdic- 
ción particular, con basílica, mercado, teatros, 
gimoasios, y baños públicos. 

£ran adiuini^tradores de las ciudades los oe- 
GeMoms, asi llamados, porque cuaudo los Ro- 
manos establecían una colonia, .se elegía la 
décima parte de ella para formar el consejo mu- 
nicipal. Kjercfase este cargo por elección 6 por 
nacimiento. Los hijos de los decuriones entraban 
en el consejo á los veinte v cinco años , y no po- 
dían renancíar si tenian eí capital necesario, esto 
es , cien mil scsterctos. Las eli-ccíone? para lo? 

Suestos vacantes se celebraban en el primer mes 
el aSfo, y se hacían por los dunmviros. Ninguno 
podia eximirse de aquel car^o ?i no tenia una 
escasa legal. Los nuevos dcbian pa|¡ar una cierta 
cantidad como derecho de entracM (tportuled), 
que se reparlia enlre los antiguos. Debían adrai- 
nistcar las rentas públicas , y velar por las fabri« 
cas, la instrucción pública y laaiscipiina. La 
cuarta parte del haber de los decuriones muertos 
sin hijos correspondía á la ciudad. No podian ser 
condenados i penas infamatorias , y era sn con- 
sejo convocado por lo» daamrims. 

Los Dot'MviRt eran los prinripales magistrados 

<le la ciudad, siendo elffíidn^ en la primera clase 
de los decuriones. Llevaban la toga pmtcxta é 
iban precedidos de doce lictorcs. Juzgaban en los 
negocios civiles hasta una cierta cantidad. Dura- 
ba su cargo un año , aunque en algunas ciuda- 
des podian ser reelegidos. En Alejandría hacia 
las veces de los duumviros un juridicus que á 
ella mandaba el emperador , y en algunas ciu- 
dades se encuentran los Quatorviri. 

Sigue el DEKKN'soR crviTATis que correspon- 
de artribuno de la plebe. ^No podia sei elegido 



entre Lis di'ciirioncs; W fM(»_'ia una asamblea de 
los priucipaies , \ le continuaba el prefecto del 
pretorio, que recibía una cierta suma del Común. 
Ademas de velar por los derechos de los ciuda- 
danos, ejercía también alguna jurisdicción civil y 
criminal , y en él se de|K»itaban los testamento» 
^ demás actos de pública notoriedad. Este cango 
duraba dos años. 

T a SL'scEPTOR era el cncareadn de exigir los 
impuestos, v le servían de liadores dos ó mas 
decoriones.*Podia pertenecer al consejo. Hacia 
el catastro de los ciudadanos para las contribu- 
ciones en presencia del defensor, sirviéndose dk: 
los tahtümii ó cancilleres de la eiadad , y de los 
. rt/)pan7orí de los decuriones. Las suma»; recauda - 
das pasaban á manos del cajero , arcarius , que 
I ásn Tez h» remitia al pmfedus ffmaworum en 
' cuyo distrito estaba la ciudad. El recamlador se 
elegía cada año ó cada dos. £1 emperador Anas« 
tasio aboUA este cargo , y eximió á los decurio» 
nes de la recaudación de contribuciones, con- 
Aáadola á un empleado del principe, que se 
llamaba Vindex. 

El sa>ceplor r.-caudalia solamente la^ contribu- 
ciones cuyo producto debía remitirse al principe; 
un ewrator rápublim ó loghta, elegido también 
por los decuriones, exigía las*pie laiponian las 
i ciudades sobre los fundos ó capitales, arrendaba 
i los terrenos del Común , observaba el precio de 
las mercancías que se llevaban al mercado, ha- 
cia reparar los edifícíos públicos , inspeccionaba 
tas calles y plazas, etc., y era auxiliado por un 
consejo de jurisconsultos. 

' El coaAToa a.n.hon.e, elegido por los decurio- 
nes, debia comprar el trigo y el aceite (aitonia y 
eleonia) , cuya distribución estaba contiada a los 
jEdiles. Ea Ueiapo de los últimos emperadores, 
el Cui ator aiinom no se elegía ya j)or los decu- 
riones , sino que se daba el cargo á uno de los 

1 appa¡ llores del presidente de la provincia, apro- 
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LEGISLAUO.^. 



iMiido sa nonbnuniettto los principales de la , Amsiota ÓAirriQtAKros era e! quecomerraba 



oiodad 

Episcopi ó inspectores eran los nuc examina- 
rían la exartitiitl de las pesíi< y medirlas empl<^n- 
(ias por los panaderos y deuias veadedore» de 
comeatibleB. 

KALEifnARius era el que debía poner á réditos 

loacapitalc? de I;i ciudad, y «c Ilamnba asi, por- 
que los intereses se pagaban el dia primero de 
cada mes. Era elegido por ei preaiaente de la 
proviaeia. 

Zygostates era el que di'i iiliá on cada provin 



los dooiiinento> y diplumaii , y hacia copiar l09 
qae se deterioraban por el tiempo. . 

Entre los tcnin r. algunos teniao títulos parti- 
culares. Los Tabulara formaban la estadística 
de todos los que pagaban impuestos ; los Logo- 

¿rrap/it estaban encargados de llevar ciertas cuen- 
tas; los Censuales eecribian ios instrumeatospu- 
blicos, testamentos, etc. ; los Gyrmaxktreateni-' 
daban de los íííiuna'ios donde se ejercilaban las 
fuerzas corporales; los Aeiioparochi asignaban ei 
alojamiento y la manutención á los fnncionario» 
que viajaban en nombre del príncipe, v h> Cam- 



cia las disputas nacidas sobre ei peso dd oro y ; melarii proveían á la manutención dé los carne 



de la plata. 

PaocuRATOR METALLORtJM era el que cuidaba 
de las minaa y de los derechos qae por ellas de- 
InaDpa^Beal Gsoo* 

IrtEXARcn/r eran los inipprtnre? del buen or- 
den, elegidos por los decuriones y aprobados por con sus iictores provistos de látigos, y llamados 
el presMente para mantener la tranquilidad pu- Maslygatores » manloiían el érocn en los juegos 
!ií: n . V detener al que la perturbase; teman [ piiblioos. 
para el electo alguna fuerza. 



líos que transportaban los bagajes. 

Los NICTOSTIIATEGI Ó TRIUMVIRI NOCTL'RNl CSta- 

bao al cuidado de los liKcndios. 



Finalmente los ACOííOTHKT r. ó DEsifiXATOrtF- 
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ACTA DB LA ADMISION DEL CüDiGO TIODOSUNO Vi £L SEMADO b£ hi/MA. 



■ui. nv. 

▲CIA M U ADlAfólON jD£L CODIGO TEODOfiiANO BN £L SfiNADO DB, HOMA. 



50 refiere á la Narraekm, M>. Vlil, cap. 4. 



Domino Plavio Theodosio Angustr» ot Anicio 
Acilio GlabrioDe Fausto, V. C, consulibus, Ant- 
cim AeiBufl Glabio Faustos, V. C. et imifitcr 
lertio ex-pr;cfecto urbis, pr.Tfectu? pr.Ttorio ct 
coDsul oroinarius, in domo soa, qux est ad pal- 
niaiB, Fl. Purios» V. C. et illuster, urbis pra;- 
fectus, Junius Poroponius PubUaous, vir spec- 
tabilts, vicarius urbis ¡Btentai, proceres, am- 
plúsirousquc ordo senattis dvni eoiiTeiiissent, 
nabuísseDtque Inter se aliquandiu traclatum , ibi 
iogressis ex prajcepto Anastasio et Martio , cons- 
títutkmftríís, Anicins Acilíns Glabrío Faustus, 
V. C. et illuster. lerlioex-pr.i f o* urliis, jua'- 
fecluspr^torioetcoDsaiorainaríuá dixil: <i£lcr- 
sDomin príncipnm fdieítas eousquc proocdit 
jaugmcnli, ul orn;iiiieiilis pacis instruat, quos 
«belloniin serte defendit. Próximo superiore an- 
iño, cnm felicissíraam sacroram oinnium conjuc- 
itiooem pro tlcvotione comilareniur. peracti- 
«feliciternuptiis, hanc quoque orbi suo sacratis- 
«sinras princeps dominas noster Theodosius ad- 
> ¡i( ero voluit dignítatem, ut, in unum coleclis 
»iegum pr.Tceptionihu< . sequcnda per orJ>em so- 
"decira librorum couipcudio, quoíi sacralissiiuu 
»suo nomine voluil consecran , constituí juberel. 
«quam rem aUernus princeps, dominas noster 
lYalentinianus , devotione socíi, aíTectu lilii 
icomprobavit». Acclamatuni (--t : ^Nove. diser- 
te, veré, diserte». Anicius Acüius (ilabrio Faus- 
tos, V. C. et illuster, tcrlio ex-praífecto urbis, 
prsefectus pretorio et cónsul ordinarius dixit: 
«Vocatis igitar me et illustri viro, illius tempo- 
»ris Oricntis ¡)raBÍecto, stn^ulos códices sua no- 
«bismano divina tradi jussit , per orbeni sui cuni 
>reverentia dirigeniioj; , iia ni mter prima vestr.T 
)9ublimitatis notioiu provjsionem suaro sacratis- 
«síinas princeps juberel ofTerri. In manu est 
•acceptus codex, ntrinsqm* pnncipis pr;i'ceptio- 
tüc directus. Constitutionarii pra-rHintes sunl: si 
>placet amplitudini vestra», has ipsas legcs, qui- 
»nu8 hoc Ídem ficri jusserunt , ampüluao veslr.i 
>relegi sibi iubeat, ut consultissimus «eternorum. 
•Dietnni XX. Cimtermtor leffum , Comervator 
idecretorum. Dictum prinrijuim pra-roptis cdu- 
>sentanea devotione paroamus.» Acclamatum 
esC: «j^qaumest, placet, placeti. Anicius Act- 
lius Glabrio Faustas, V. C. < l illtiítor, tcrtio 
ex-proifecto urbis, protfectus prietono el cónsul 
ordinarius, legit ex códice Tbeodoitíano, libro 
primo. ?ub titulo: Deconsfittitionibusprincipum ¡ 
etediciis: Domini nostri impp. Tbeodc^ius el ' 
TOMO vm. 



YalentÍDianus AA. ad senatnni , etc fAccIá- 

matnm est:> Augusli Augustorum: maximi Aitr 
gustorum. Díctnni yUl, Deas vos nobis deditt 

Ueus FP> nobis sc / irf. DiVtiun XX Vil. Romani 
imperaíores et mi fdiceSf muUis aiinU in^ereiis. 
Dictom XXII. Émogeneris Attnumií, bmúsenaíM» 
bono rripiil'Ucn , bono ommim. Dictum XXIV. 
Spa in vobiSt salui in nobis. Dictum XXYL Vt 
vivere ddetíet augutiw fwtiros sem¡kr. Dio— 
tum XXII. Orbe pacato píví st íiícs ti nunphrtis. 
Dictum XXIV. iksc mU vota senatus , htec 
suut vota popuH rmotti, Dictom X. Liberit ea* 
notes, pareutibus carioresi. Dictum XVI. Ex- 
tindores (klaíorunit extinctor&icalumniatorum. 
Díctam XXVIII. Pervo$ hotiores, par vas pa- 
trimonia , per vos omnia. Dictum XX VIH. Per 
vos arma , per vos jura. Dictum XX. UiaposüUh' , 
ni vestrm gratias ayirntis. IHctum XXm. CoRS- 
titutiotium ambiguum remocistif:. Dictara XXIII. 
Pii imi^ratores sic cousultmt. Dictum XX Vi. 
Cttiisaiscovsulitis, quiete consulitis. Dictum XXV. 
Plures (Mdiccs fiaut habendis officiis. Dictum X. 
In <icrini¡!< ¡midicis sub signacuUs habeantur. 
Dictum XX. ye iuter})olentur constituta, plwe» 
códices Jiant. Dictum XXV. Ne eonstituta inter- 

eolentur, omnes co^lices Uterís conscribantur. 
>¡ctflm XVIII. Huic wdici, qui faciendus a 
consititutionariis nofa jnH «oh adscribantur. 
Dictum XII. Códices in smniishabemli, sumptu 
publico fiant., roqamus. Dictum X\ I. Fauste 
aveas. Dictum XVlI. Bi» cmmlem te. Dictum 
XXV. Omnia expUntí: , nemincm líudis. Dic- 
tum XXlil. Códices coitscripli mi provincias di- 
rigantwr. Dictura XI. Tautorum beneficiorum 
dignus verJator. Dictum X. Pntde , áreas. Dic- 
tura Xlí. Consulem ie. Diclimi XI. Ut tu sciiuim 
publicis habeantur , rogamm. Dictum XV. Ad 
ciiram pertincat pnrfrdvnc. Dictum XH. Sin- 
guli pra fedi aigiuuida. sua adhibeant. Dictum 
XV. In ofiiciis suis sin^vU» coiüci's búbeant, 
Dicium XÍI. l't ad preces nulUe leges promul- 
gentur rogamm. Dictum XXI. .ieti ureas. Dic- 
tum XV. Tereonstüem te. Dictum XHI. Excu' . 
■ bi¡< tiiis mh'i et sccui i sumns. Dictum XII. Ex- 
cubiistuiSf laboribus tuis. Dictum X\ . Fauste 
ovem. Dictom XH. Bis eonmtm te. Dictum X. 
D.'sidn ia senaius ut s??^';(TfT.<! ronnmus. Dictum 
XYI. His iubrepiouibus imsessorum jius omm 
con^mditnr. muntn XVIi. 

Anicius AciÜu^ Glaíirio FanMu= , \. C. et 
'illuslris, lertio ex-pr^fecto urbis, pra-fectus 
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jM'a^torioct cousui ordinarius dixit: «Qusd lecta . »scrínia alterum lencant, tertium vero coDSlitu* 
»sttOt suicmn venentíone, gestis adbxrebuDt, ' «tícnarii suafíde et pcrículo apud se, edeadnm* 
inleroa , hanc quoque partem, ínter beneticia ' ipopuli?, retiñere jul>ean tur, ita ut , n'm a rons- 
>itHernonim principum ouniero, <|uoil per iw »titutíoiiariis, ex iioc corpore eorumdem maou 
smagnitudÍDÍ vcstra?, qua* pro legihud mis sta- >conscrip'.a exemplaría non edantur; siquideni 
Muere dignati sant, iotimarunt.* Acclaiiiatuna *eritioea> dilíucntí^L' , oli;iin íliam tractare par* 
est: Famtc Qveas. Dictura XVI. Bis te consu- j »tcm , ul conscripius per hos alius codex iá 
lem. Dictuni X. Constáis oraeulh. Dictuni XIII. »Afrifanpn»vfodani pri devolioiiedirígator, ut 
Anicius \c¡liii> filabrio Paustus, V. C. et »niir qtinrui^ par fi ici fonn t '=í>rvetur», Acclt'- 
illusler, lertio e^-prírrecto urbis, prxfectus raaüiiu esl: Faus^^arm. DkciumXYL J^tseon- 
preetorío et cónsul orainarius dixit : «Erít uunc < sulem te. Dwtom XV. Omnium 9Írtvimn viro. 
ímp.Tf» dih'genliu' secunduDidominonini pra^rppla DictumX. 

»et desideria culmiois ve$tri, ni bic codex bde Et alia manu: «Flaviu^ Laurentiu;». exceplor 
>spectal)Í]i«?iri VeroDÍciani . <{iit m amplítudipis , ampb'ssimi senaliis , edidi subdíe Vil kal. Jan., 
ivestríp raccum mn-ícnsii^ eli,!git, nee oon ct fidc ] dominis imperaiorihi: ■ r t • ; nri'i'ií Fhvii< Anas- 
>Anasta$ii el >lartii, constitutioaariorum , quos lasiu el Uilario Marlio yuarto, consule te, viro 
*jam dttdumhuíc officioiiiservireprstereulpm , illustri, Fausto, pnDfecto pra>torio doninig nos- 
«probamii';, p'T tria corpnrn tmn-^rmtnr, ut hoc, '■ tris sabdidínoneu. Senatusamplíssiiiii gesto tM* 
«quem dctuli, ia olhcio príetoriano apicis rema- teotur». 
•Dente, paria fideí Tiri magoifici pra*recü urbb t 
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NUM. XV. 

4 

CONSTITUCION' DE JUSTINIANO EUPfiaÍDOR. 



Que toda la legíálacioa nuestro Estado ha 
sklo ya corr^^kU y ordenada, asi cu ios cuatro 
libros de las nstitoctones , ^to es, de los ele- 

Boentos , como ea los ciocuenla de lo¿ D¡^e^lüs . ó 
sea de las Pandectas, y en los doce de las Cons- 
tituciones imperiales ¿quién mejor que vosotros 
lo roQoce? Y todo .iquello también que era iicre- 
sario va ordenar de nuevo, ya definir después de 
concluido todo (aceptando* volontariamente el 
encargo), va fue explicado con nucstra<; oracio- 
nes asi en la lengua de los Griegos como en la 
de los Romanos, lenguas ambas que deseamos se 
eternicen. Pero aun cuando necesariamente vos- 
otros y todos lo- profesores constituidos de la 
ciencia legal sepáis lambieu lo <\u<¡ Nos cree- 
mos que debe aneoInUimeate ensenarse á los cs- 

^tudíosos, y en qué tiempo dí^bo hacerse, para 
que lleguen á ser óptimos v erudiUsiiitos, juz- 

.gftmot deber nuestro el OirÍL'iros esta divina 
oraeion, por medio de la cual, tanto vuestra 
sabiduría como la de los demás pioíesores que 
en cualquier tiempo quieran ejercer este mismo 
arte oiíservando nue8tra> re::;!.!», puedan recorrer 
ei sublime camino de la enuiiriua legal, üs in- 
negable I» mcMidad que hay d«í que las insti- 
tuciones conserven el • ¡:n r ' i ■ *nlre todo> 
Jos estudios, como que >uu in> que uiueslran las 
seadM de cua\lquier ciencia. Pero aunque crea- 
mos que de los cincuenta lihros (!e nuestro^ Di- 
¿estos, treinta y seis solo» basiau asi a vues- 
tm exposición ¿orno á la enseñanza de la ju- 
ventui , juzgamos InJavía oportuno manifestar 
su urden, y los senderos que conviene recorrer, 
trayendo asi á la memona vuestros anterioies 
manthtfw, y demostrando tanto la utilidad como 
las épocas de uuestra nueva composición , á fm 
4le que nada quede oculto en este arte . 

1 ' Y ante lodo, como no se esronde a vues- 
tra sabiduría, de lauta mulliluii de leyes, que 
ae extendían á dos mil libros d«' trescientas mil 
líneas »<6olo recibían los e^tud¡osos de la voz del 
nMMAio, seis libros, y aun estos confusos, y 
iuütándose en ellos muy rara ycz útiles razona- 
jaieatos; pues to'los los demá:> e^laliaa en dcsu- 
00» siendo completamente impenetrables. Entre 
estoa libros se enumeraban las Irutítueimes de 

^ nncstro Gayo, y los cuatro Libro!; ahigulares, 

'el primero de aquel antiguo tratado de cosas 
eonyuQaleg , c4 segmuto de las ttttelan, y el ter^ 
CITO y I uir'o (lelos legados y ios testamentos, 
los cuales tampoco se estudiaban enteros por su 
orden, sino que se dejaban muchas de sus parles 
como supf^ríluas. Y ni aun se trasmitía en el pri- 
mer año á los lectores este trab^/o segua el órdea 
Tono niL 



del Edicto perpetuo, sino confundido por inter- 
valos y en completa confusión , lo útil mezcla- 
do con lo inútil , y casi dedicando á esto últi- 
mo la mayor parte*. En el segundo ailo, siguien» 
do el orden precedente , enseñábase la primen 
parte de las leyes , exceptuando algunos títulos 
evideuies; siendo cosa pesadísima, después de 
las instituciones, el estudiar otra cosa diferente 
de la que en un principio se ba establecido , y 
que ha merecido este nombrado Institución. Des« 
pues de su lectura no continua, sino interrumpi- 
da, y cuya mayor parte era inútil, se les ense- 
ñaban otros títulos, asi de aquella parle de las 
leyes que se llama </<' ¡un ptirlos (nfrcriendo es- 
tos uua enscüaüza que no de cüutuiuu sino rara 
vez era útil , y de aquí la inutilidad del otro vo- 
lumen entero) como tic la (|ue se llama de laseth 
sai (separados empero siete volúmenes) , y aun 
en estos muchas parten ímpeiMArables á los léc- 
l(>r<^s no idóneos, y que estaban «in l;> ncc^^^aria 
capacidad para esta inslrucciou. Kn el tercer año 
aprendían cuanto no les habia sido todavía trans- 
mitido de los dos volúmenes de las cosas y de lfl$ 
juicim, según sus alleracioucs , y se les abría el 
camino para el estadio del muy sublime Papi- 
niano y de sus respuestas. Del susodicho tratado 
de las respuestas que se comprendía en el libro 
noveno y en el décimo, solo recibían ocho libros, 
de los cuales uo íoia la doclrina seles explicaba, 
sino pocas cosas de las mucbaa, y las mas breves 
de entre las mas ámplias, de modo que siempre 
salían sedientos de ciencia. Siendo, pues, esto 
lo único que los profesores enseñaban , aprendía 
cada uno de por sí las respuestas de Paulo ; pero 
no profundamente >íno <le un modo imperfecto, 
y ya hasta cierto punto acostumbrado á la in- 
cohsccucncia. Este era el 6n del antiguo saber, 
de modo que si alguno quisiera enumerar todo lo 
que recilabau , liacíeudo cuenta exacta , encon- 
traría que de tanta multitud de leyes apenas ad< 
quirian couorímienlo de sesenta mil lin vi , li — 
cuidando ludo lo demás , y dejándolo casi des- 
conocido, recitándose solamente una mínima 
parle, ruando la práctica de los juicios o! üu^aba 
a hacerlo, ó cuando vosotros, maestros de Ia.s 
leyes, osesforzibaiscn estudiar algnn tanto para 
conseguir alguna ciencia un poco mayor que la 
de los estudiantes. Tales eran , pues , los mona- 
menlos de la antigua erudición, según loeonfir> 
ma vuestro propio testimonio. 

i." Encontrando Nos tanta penuria de le- 
yes , y reputando esta por una desgracia, hemos 
puesto de manifiesto á los que lo anhelaban los 
tesoros de las leyes, por medio de ios cuales, 
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distribmdofi de deri» manen por vwstit labi- 

duría, se hagan los discípulos riquísimos ora- 
dores de leyes. Penelreo enel primer año núes» 
tras Imtituctones, tomadas casi de lodo el ener- 

po (le las autiftuas , enmendadas y de turbios 
manaotiales á claras fuentes coiúlacidas» así 
por medio de Triboniano, vvtm magnífico y 

maeslro , antes <|ueslor ile nueslro sacro palacio, 

Íex-coDsqt , como de dos de Tosotros , esto es, 
eofílo y Doroteo, elocaenifsimos profesores. En 
la olra parte del año, atcndicmloal mejor orden 
y consecuencia , ordenamos que les sea trans- 
mitida aquella primera parte de las leyes , que 
con una voz griega yrota es designada, y antes . 
de la cual nada hay, porque lo aiie es primero j 
nada debe tener antes de sí , y decretamos ^ue ] 
este deba ser el principio y el tm del primer ano. 
Los nuevos cursantes no queremos seau llama- 
dos con aquella antigua denominación tao frivola 
como ridicula de Diipondios, sino con el nomine 
de Justiniancos , y pencamos que subsista en 
todo tiempo, que aquellos que, ignorantes toda- 
vía, aspiren á la ciencia le^al , y quieran re- 
cibir los conocimientos del primer año, sean dig- 
nos de nuestro nombre, debiéndose raseBarles 

Sor lo mismo aq^uel ¡iriiuer volumen que emanó 
e nuestra autoridad. La denominación que an- 
tes tenian era digna de la antigua confusión de 
las leyes; pero debicudo-c imprnnir estas al pre- 
sente'en sus entendimientos con claridad y es- 
plendor, era necesario que resplandeciesen tam- 
bién por la mutación de nombre. 

En el segundo año después, respecto al 
cuiil sc halla ya aprobado por el edicto el nom- 
bre que tienen impuesto, ordenamos ipie ^e les 
expliquen los siete libros de los juicios » ó los 
ocho (le las cosas , según lo permita la Ticisitud 
de los tiempos, á la cual mandamos que todos 
sc atengan. Pero reciban estos libros de los jui- 
cies ó (fe las cosas enteros y por su orden , no 
descuidando nada absolutamente de ellos , \wt- 
(tue todas las materias se encuentran adornadas 
ac nueva belleza , no bailándose en ellas nada 
inútil , nada (\uc sea desusado. Tanto al uno 
como al otro de ambos volúmenes, es decir, de 
los juicios y de las cosas , queremos que , en las 
lecciones del segundo año se añadan los cuatro 
Libros sinijitlarr^, que hemos extractado de toda 
la composición de los catorce volúmenes; un li- 
bro, sacado de la colección del triple volumen 
<¡up acerca de los dotes hcmo? compuesto; oiro 
igualmente de lo- dos de tutelas y cúratelas; del 
doble voliimen de ios testamentos el tercero, y 
de los siete libros de los legados y testamentos 
el cuarto. Estos cuatro, pues, únicamente, que 
están chocados al principio de las dichas compo- 
siciones singulares, son los que os mandan'osque 
les ense£iei5 en tiempo oportuno, dejando ios 
oCroB dtot, pues no es gosiMe, ni hay saflciente 
tiempo en el s<'gundo ano , para que la VOZ del 
maestro recite estos catorce libros. 

S 4.'' Coordtaese finalmente la doctrina del 
tercer año de mancrn que spírun les haya cabido 
cu >uerte el estadio de las cunas u de los juicios 
Ies corresponda la triple disposición de las leyes 
s!nfrulare«. Ante todo, estuaieneHí&rí).</HffMÍrtr, 
para la tormuia hipotecaria, que con toda oportu- 



nidad hemos colocado donde hablamos de las bí« 

potecas, á íin de qu , siendo aquella contraria á 
las acciones pignoraticias (qoe están colocadas 
en el Ubro délas cosas), no se evite s<l pro- 
ximidad; porque, conio í nciernen á las mis- 
mas materias, á ambas conviene casi el mismo 
estadio. Después de- este singular, ábra- 
seles iirualmente otro que compusimos para el 
cdiie de los edictos , acerca de ia occum r<;- 
dhiOntoría , v de las etiktíienes , y acerca de la 
doble cíitipnlaciou. Porque estando claramente 
explicado, en los libros de las cosas, todo lo 
que respecto á las compras y Tontas está pre- 
visto jwr las leyes, tocias estas anti'iürh ís .i - 
tiniciones habían sido puestas en la última par- 
te del primer edicto, y necesariamente las trans- 
portamos á lugar anterior , porque no se separa- 
sen ulteriormente de las ventas, de las que vie- 
nen á ser re^nladoras. T hemos dispuesto que 
estos tres libros reemplacen en la en->eñanz;i ;i 
la sección del agudísimo Papiniano, cayos vohi- 
menes eran estodiados por ms cnrsantes del ter- 
cer año, no todos ven un cuerpo, sino esparci- 
dos , pocos entre machos , y solo una parte de 
ellos. Pero el bellísimo Papiniano no smo en las 
respuestas que fueron escritas en los i9 libros, 
sino también en los 37 de las qnestimes, en el 
doble volúmen de las definimnes y de los adul- 
terios, y en casi toda su expsicion, en cada 
parte de* nuestros digestos , resplandeciendo en 
el lugar oportuno , os ofrecerá su clarísima en- 
señanza. Y para i^ue no parezca que los discí- 
pulos del tercer ano, que se llaman Papiniaois- 
tas , abandonan sn nombre y so festividad , es 
introducido por segunda vez y con bellísimo arti- 
ficio en el tercer año; porque en sus principios lle- 
namos el libro de la hipotecaria con las lecciones 
del mismo sumo Papiniano, á Hn deque recitmn 
de él su nombre, y sean llamados Papinianista^, 
V acordándose de 'él sc regocijen y continúen la 
fiesta ((ue celebrar solian , cuando por la vez pri- 
mera recibían sus leyes , y «> eternice por este 
medio la memoria del sublimísimo preíecto Pa- 
piniano , Y tcnnínen de este modo las lecciones 
del tcrcef año. 

§ 3." Ya que es costumbre que los estudian» 
tes del cuarto año, con una voz griega, aanqve 
hasta cierto punto consagrada, sean llama- 
dos Lilas, retengan si quieren este nombre; pero 
en vez de las respuestas del prodeotisímo Paulo, 
d(> cuyo*: 23 libros apenas reritalmn 18, y esto 
con iá confusión ja referida , estudien los 10 li- 
brot ringttlare» que nos qiúdan de los 14 qne 
enumeramos , segnrof? de sacar de ellos tesoros 
de mucha mavor y mas amplia s^tbiduría que la 
que sacarían He las respuestas pauUaaas. T a^i* 
todo e! arreglo de los libros siníiit¡are$ por nos- 
otros dispuesto y dividido en 47 libros se impri- 
me en sus entendimientos, tal como lo coloca- 
mos co las dos partes de los Diaestos , esto es, 
cuarta y quinta, &cguü la distribución en siete 
partes.* Y se verifica asi cuanto en las pfiinen$ 
frases de nuestra oración decimos; qoe por el 
estudio <le los oi> libros , se perfeccicman los ¡ó- 
vene< , instruyéndose para todo trabajo le^ , y 
haciéndose dignos de nuestro tiempo, y c|wp h" 
otras dos parles, esto es, la sexta y séptima ^'e 
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noetlros Digestos que en 44 \\htos están ordena- 

da!>, quedaijdc forma dispuestas que las puedan 
leer y producir en loi> juicios. De las cuales si se 
penetran bien , y en el quinto año on que wn lia- 
¡ n ioí prnüfi f 'irenciados) procuran estudiar y 
peuelrar :<utilinenlu asi las Constitucioucá como 
et Código, nada les faltará de la cieocia le^l, 
sino que ia it r^izarán toda desde el principio 
basta el fin cu ^us entendimieutos , de modo que 
(lo que en casi ningún otro arte sucede , pues 
que todos, ann los ma> vile^, <on infinitos) esta 
stiii la única ciencia que tenga un fin admirable, 
engendrado por nosotros enh preaenle edad. 

Ji 6.'' Lo- (1ím'í¡>ii1os , piiPÑ, a quicne? se dos- 
cobran todos ai^uelloii misterios legales, i^ada 
tengan ocnlto, sinoqne estudiadas todas aque- 
üi- ríw'ií qup por Nos y por ministerio ¡ti ! ex- 
celso i riboQiano y de oíros fueron comuucsias, 
háganse grandes oradores y ministros déla justi- 
cia, excelentes atletas; en Tos juicios, gidwrnado* 
res felices en lodo tiempo y lu^. 

il. Quereaes ademas gne estos tres volúme- 
nes I niii¡ iieslos por iN'os. solo Ies sean ense- 
ñados en las ciudades reales , y en la bellísima 
dudad de Berito , que con razoñ se llanmria sos- 
tentadora de las leyes Ocí^uii fue aalerioniiciile 
establecido por los principes) v no en otros sitios 
qne no hayan merecido este privilegio de nnes- 
iros anleoesores; porque tenemos oído qiii> cq la 
muy espléndida ciudad de Aicjandria y ea Cesa- 
rea y eu otras vagan algunos hombres imperitos, 
que comunican a los discípulos una doctrioa 
adulterada, coyas tentativas Ic^i prohibimos bajo 
la pena de que , si se aire ven eu Jo sucesivo á 
continuar sus lecciones ó á darlas fuera de las 
ciudades reales y de la metrópoli de los Berileii- 
ses, queden sujetos al pago de diez libras de uro, 
V seao eipnlsados de la ciudad , en domtó lejos 
de enseñar las leve?, las ofenden. 

§ 8. Lo que ya desde un principio, al ordenar 
esta obra , en nuestra oración , y despoes de ter- 
minada en otra Constitución de" nuestra mages- 
tad, hemus escrito, lo repelimos ahora para 
maTor utilidad, k nber, que ninguno de los que 
esrrihen se atreva á poner en elfa comentarios, 
ni a causar por medio de compendios grave mu> 
tacion en esta inlerpretaclon ó composición de 
)tkü leyes ; asi que <t?pan todos los copistas que 
si esto hicieren en lo sucesivo, ademas de la con- 
dena criminal , serán obligados á dar el duplo del 
valor del libro á sn dueño (cuando lo hayan he- 



cho ignorándolo este); porque en cnanto al que 
ni libro compre, sepa que nada vale, no coq- 
cédiéodose por luez alguno que de él se haga 
lectura» y aun oisponiendo que deba reputarse 
por no esrrito. 

§ A.queUa muv necesaria Cuastiluciun con 
suma amenaza repelimos, para aue ninj^uno de 
los que recorreo los estudios legales , asi en esta 
muy espléndida ciudad como en la bellísima Beri- 
lo, se afreraá decir chasmnetas indignas y pési- 
mas, V aun serviles, cuyo tínico efecto es'la in- 
juria d otra ofensa, asi a los profesores como á 
los diseipulos , y especialmente á aoueilos que 
iinpvn- . nmplelamenie en el estudio ae las leyes 
a él se dedican. Porque ¿quién llanca chanzas á 
cosas de que nacen delitos? Por lo tanto no su- 
friremos esto en manera alguna , y pnra e! mejor 
orden, en nuestros tiempos, transmitimos esta 
parte, y la oorannieaaios á los futuros agios, 
porquc V -IV ne mas adquirir erudicioD en los 
ánimos que en las lenguas. 

§ 10. Todas estas cosas , en esta muy flore- 
ciente ciudad , el excelso pr tv 1 1 de esta alma 
ciudad leudra cuidado asi de iiuuedir como de 
castigar , según lo exija la nalurafeza de la cul- 
pa , de los jo\ enes igualmi^nle que de los escrito- 
res . y en U ciudad de Berilo lo hará el clarísimo 
presidenta de In oofitima Fenicia, y el beatísi- 
nio obispo de la misnu ciudad y los profesores 
de las leyes. 

SU. Principiad, pues, l»uo el patrocinio «te 
Dios, a enseñarles la doctrina de las le^es, y 4 
explanar el camino que nosotros abnmos, de 
modo que lleguen á ser óptimos miniatros In 
justicia y del iMado , y consigáis en todo tiem- 
po sumo* honor , porque hubo en vuestros tiem- 
pos un cambio de las leyes , como el que en Ho- 
meto, padre de toda virtud liacen entre si Glau- 
co y Diomedes cambiando obiclos diferentes: 

Cuyas disposiciones loila- ordenamos que se 
conserven en todo tiempo para observarse por 
todos . asi profesores como estudiantes de leyes 
V libreros, v por los mismos jueces. 
Dada el dia décimo séptimo de las calendas 
de enero en Constantinopta , reinando lus- 
tiniano siempre augusto, la lercoTA vez 
cónsul (16 de diciembre de 535). 

{ti «Arinas.lí orocin »raisi1f íir>)oce,el valor de cien !Hie«s 
confl '¡«iT ilenuíTe bnfm.» Rs de aott ff te ilUtliflSuS Sí 
ata ciu puétiM en ma léf ; ooh^m i WMíWM ptreoe tt- 
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NUH. XVI. 

roRMCLAS SEGUN U LfiT LONGOBARDA 

tU610AS ENTRI t.AS M mi OA^MU» VXItOilis iVFftKSO EN LA COLUJCIO» PIL CAKCUm, 

TOMO IT. 

Se refiere á ia Narración , Lib. VJUf cap. 9, 



Ad kgm U tikti rtfU MJutttrtí, 

Pelrc, te Appeliat Martinus, quia ta eontilialus m de 
morte tua, aut occidisli p«trein «uuni. t>c torio me ap- 
pcUMli. Si dixerit quod consilialus (;$s4>t clihi regó, aul 
occidinst per Jnwioiiein tegis , aut approbet aut enien- 
dett lecDiidani qiWMiav. Secundum qoosdam aliler 
«•I : ko raima juni» 4ebet. Sed umIíu tM teeaiMlaai 
^liaa, quod wat» Nao e4MMiU*lM «an»t «ae «coaUf 
qirad per lego» eoMndare debean jpo om. 

Ad kgtn XXX/. 

Pelre, le appellal Martinus, quod pro animo de invo- 
lando ano mo caballo , te vealiaij de vesia furtiva. I>e 
terto me qipdtt. 

Ad ieyem CXLUI. 

Pcire , Martinus ititcríí>cit p«tr*m (uuni ,' el vuli ut 
?ibi jur<.'s ila ric hac hora iii antea: Per ipsum iioiiiici- 
•iium , quod de paire meo íeciitli , uitde miht coaipuM- 
lioncm dedisti , per me , nec per meam submissam per- 
eoaam non faciam furtum , nec scaebum , nec ínccn- 
dium, nec homicídium , nec plaga*, nee prai«l«ionera 
de peiecni» Ubi . nec bominibut de tua parte , ñas aii* 
tjmá malam. 9k dieit : Nodo jura , Pelre , quod de hac 
hora In ¡iiilea ¡m t \p<im cümpiisiiioiifira , quam tu fccisti 
3ilatlino de \aU':' suo quem tu uitcrfecisli , nec per le, 
nec j>pr lu.i-.n Miltinissini pcraonam faciea scaclmtii, 
furtum, botiiicidium, nec incendium . nec plagas, nec 
OMnprehenaiones de personis Martini , nec hominibus 
deeua parle, nec aliq jod maliun. Si dieie: Martine, 
jpetdona Peiro per istum íustem «mnee eaaoatetealam> 
nias, Quarelaaetqiieiiaiionias compo^iiurtmi, ettaera- 
menla, eea de eeterie cauri* rjuri pcr ip^uin edvenerini, 
quod ta ¡D'lf p^rniani-a^ tacilus el contí'tittis . Pt Petras 
permaneat soliitus. secums el indi-muii!. ijua lo^e vivjg' 
ad legcm lonpobardam. Modo responde, Martino, ut si 
unquam in t«:i))|K>rc (u, aut luí fiíii vel heredes cuutrft 
Peirum vel contra suos heredes de liac re hahuerilis 
a^'ere aut causare , aut apparuerít datum , aul faelum, 
aol scriptum . aut securiias qntc in alia Tarte fwta ha- 
biieritis, et clare (¡Mta fuerint , quod compusueritis in 
dupb q iierimoníani , onde agclur, et insuper pa>nam 
argenli libras x. Spondes ila? Sic facin. Da ei laune- 
child. Hogatis inde fieri hreve; vel ila: Senioresjndir.es, 
millile Judicium. Juxta \ estram profcs»ioncm et nimi- 
faslalitMiem Martinus pemiaiKiat tacitu* et contenlus, et 
PetruB permaneat securus, soiutus et indcmnis. Seoíor 
«ornee > ro^tie laoere uoam noticiam? Rogo. 

MhgimCIJOíXIt, 

Doiime comes, dnle htiie muiteri lutorem. Palo, (!ic: i 
Dotnuc cou)"8 , hoc dicii mulier cum Pclro suo lutore, [ 



quod plures vice» reelámavit ae ad vos de A. suo cog- 
nato , et ene mimdoaldo , quod negal suam volunutem . 
et maritum quem habet eleclum noji volt sibi liare; 
unde vos plures illi niandastis missc* et epístolas, ul ad 
vestrum placifum venirel el siKi jusliliani laceret, et 
ille vcnirc noluit. Dicis tu ita rauiter? 6ic üico. Et tu 
ftuua tutor dicis ita ? Sie dico. El vos, domne cometí 
recordamioi sic 7 Sic recordó. Et vm jadieet? 8ie i«eor> 
damur. Dicile, vos judices, quid comandal Icat? Tone 
debcnt dicere : Si fliíam suatn aut quamübet parcu- 
tem !a conjugio alii dederit usquo ad párenles próximos, 
qni priiis '•ani ad inaritnm lied'viii!. (."ii-ii iHcta fuerit 
le\ , int'."rroí,'a eun» qiii vnll jpsarn femetiinani : Vis 
accipen- ad coniiit;ium legilimam cam ? Voló. Dúo vo- 
letile. Et tu mutier , vis cam accipore ad ieg itimuca 
conjugium ? Voló , voleute. El tune dic : £s tu paraiu» 
ad dandum mcdietatem de meta heiedia prioria marlli? 
Sam. Ceotomaettdoededit. Bcee t. Pos! dier Si adeo 
est sanctom pro hoc venit M., ^n¡ vull Npon^are P. flliun 
P. Venisli tu propler hoc? Ve ni. Da vadia n , quod la- 
eies ei quarlani nurlionein de quanlo lu habes, aul in 
antea adijuirere polui rjs, lata de re luobiii , quam de 
immobüi , s<_'u faini' iii ; el si te sulUraxeris, componas 
libras C. El per islam spalam et istum vuantonem. 
sponsa libi M. meam JlUan, el ta accipc eara sponsorio 
tkocnine, et comaada «am n íaq ua m ad tenainam Ulem. 
Tu, patof fismioB, da vadia ei , qmid tu dea eam ad 
uxorem , et mittis eam sub mundio. Et lu da, quod eam 
accipias; et qualis se «.ubtraxcrit , componal solidos 
rnille. Cum venerirjt ad lerminuni , fian! '-.irlul.T l.-ct e, 
et fíat fffiminm iradita per manum. Propler hoc dat 
Pctrus haiic gnwnam , ot millas eam sab muodip eon 
ómnibus rebus mobilibus el iumobilibus »eu ramiliis. 
qucC ad eam per legcm petlíuenl. Et mundium et grov 
nam tradac tibi ad propritrnt. 0a ei ionecbild. Fnecipile 
fieK iKrtfÜam , domne eemee. 

Ad Itgem VI libri V LitUprandi. 

Pelre, te appeliat Martinus, qui est advocatus d<^ 
parte publica, quod D. levavil sediciooem contra luum 
comiiem, el occidil unum suum caballum curo ipsa ee- 
dicione , el tu fuisti consenliens io ipso malo. Pelre , to 
appeliat Martimia, qui eU advoealnade parto pabliea, 
quod hominee dedvilaleRoma levawvnfaedíeioncm 
contra honiines de civilale Crenioiia . vel Contra cc.r»¡- 
lenj de Mediolano, el tu luisti in capitecum íllis. Pelre. 
te appeliat Martinus, quod homines de civiiuie Havenna 
levaverunt adunaciones contra hocuiiies de ctvitate Ro- 
nu , et tu fuisti consentiens iu islo malo. Pelre . te ap- 
peilat NartiouBi qoiod ipie tooebat cum rege . et to «po» 
liaatteamm Mam de moto moblli, qui vatebat wli* 
ddee. 

\d leqm XIL 

Pelre , te appeliat .Martinus , quod tu ci servas fuu» 
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el aulo ordínc subtrahis le de &uo servicio. Líber suro, 
.quift M. meut pater me Ubertavil. Hoc difio* non potuil 
te libertare , quia iubuit te de uvore serví eni, vel aldii 
«ni, vWwie mo eervo vel «Idio. Pfeira, te «ppelkl Mar» 
tini» , quod In terne libi unam peeiani de ierra in tali 
íoc.n mrilo orJiíie. Illa Ierra ni''a propria esl per succes- 
hiuaem M. patria mei. Non potes m ei succedere, quia 
habuit le 4e bmm eervi iui, vel aldii « vivanlibus 
j^eia. 

Ád ttgm XJV, 

Pain, le appettat Hartioae, qaod (u tenes malo ordi- 
ne terram in tali loco ad pariem publicam, unde ipue est 
aihocalii"!. i'-'rra mea propria cst. ^uid tibi (i-Tliin'!' 
Egri liaíioo píjsvNsaa: pvr \x\ auiios. Tuoc advocatus 
proliot quciJ fuisvt le pablic >. iV\c:i\ ip»e possesíio- 
oen per ix anoos. Si dixerit. Imperator Otiodfdit ipum 
tlWMi mI patNOIlMni, etquid ego, qaod roeiu pater 
u anaiMt Mberoas poaecmm ; iaCemn MiTOiatBiii ai 
folest probare , quod pars publica foit inveitita Inba 
ip»os LX annos. Sí non pol-'sl probaro, jure! s.j:ur» pos- 
sesúonem. Si dixerit, Mcu prupria est per pratccptun}, 
aat oaletNÍ«t pnKeptniD , «al penat. 
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P'Hr.' , le appeliat Marlinus . ijiUMi ipse sp' nMvit 
Aldao) tuam filiacn pueilam, et tu dedisti eam a leri in 
eoaja^um ante dúos annos. Non sponsasli mc.irti ñlíam. 
Tañe ilte qui apoellat, probel. Si dixerti: Sponsasti lu 
m«ani lliain, aed non «rat pueUa ; tune Ule qui appeliat, 
I prol et ijtir»! .^rat puella, et si non potucrtl, Jnret ipea 
qui appeilatut est, quia non erat puella. 

Ái iigtm LXXVü. 

I 

Domne comes, hoe^dicit Martiova» qaod postquam 
soeiavitsibi ad conjugium Aldam, ma eet inveeti» 
pranentia , quod ipta ae adulteravit. Dieie tu ila? Sie 

I dico. Et tu fsemina quod dicÍ8? Non sumsua mulier. Tune 
niantus probet quod eat sua mulicr. Si dixerit , Feci per 
soam lieanliam , monalnr. 

Á-i Uij<ui xcv. 

Pam» le appeliat Martiaui, «Md la vnUaaa umub 
avandleenda, quod loa «eiel nne eomedato pnUtee. 

I>e torto. Si vero dixerit , Vulfa vi . w^d m.M . appro- 
bet suaiB nte; et si non proba verit, eiuendet, sicut 

tex eet. 




■Ul. XVii. 

juiaos DB 'mos. 



SisaificaroQ oucstros antepasados baj o el nom- 
bre de juicios de D¡n<(, aljíunos experimentos ins- 
tituidos bajo la invocación del nombre divino, 
para esclarecer un» verdad, ó limpiar de toda 
mancha á la inocencia. Si Dios es jasto, no debe 
permitir el triunfo del malvado, y pues que es 
omnipotente, suspenderá las leyes de la natura- 
leza, ó las dirigirá de modo que prevalezca la 
inocencia. Razonando de este modo, pretendian 
a^ttlloa hombres incultos que Dios interviniese 
directamente en las controversias de ios hombres, 
y con sus hechos manifestase U justicia. Susci- 
tUnnae, pues, dudas sobre la inocencia de al- 
guno, ó sobre algún punto importante , y en vez 
(le examinar largas probanzas , creíase mas fácil 
expedieote el recurrú* á Dios y provocarle & no 
milagro. 

Eacuéntrause ya vestigios de cíius caire los 
pueblos aultgoosl En la AnÜgunc de Sófocles, 
jura uno no ser cómplice de un delito, empuñan- 
do un hierro candente y atravesando por inrdio 
de las llamas. Probábase en las fuentes de Arti- 
comides y de D.iraopolis l;i cantidad de las vir- 

áeaes(lj, y cu la cueva de Pan la honestidad ^ 
e las mujeres (:2). Entre tos Hdireos tambíeo, , 
por nna prescríprion mosáíca , cuando una mujer 
era acusada de adulterio , era conducida aote el 
sacerdote, quien la presentaba la bebida mildi- 
ta , que no debia poder beber, si verdadenuncnte \ 
era culpada. 1 
Los Gennanos, dice Tácito, cuantío empreodeo 
una^'iiprr t, lianm combatir á un prisionero ene- 
migó cüu uno de ios suyos, y proc oaizan el éxito 
con arreglo al deau^uel duelo. Los Umbríos acos- 
tumbraban interrogar á la justicia con la prueba 
de las espadas , y también entre los pueblos de 
América se encoentran modos variados de sene- 
jantes pruebas. 

A.1 hablar de las cosas de la india , ya indica'- ; 
mos ako de las urdaWu, 6 sean juicios de Dios ' 
que aííi se practican , acerca de los cuales, 
es conveniente ahora presentarla misma ley (3j: 
ti.° La balanza, el fuego, el agua, el pez, ' 
el ídolo, son las ortlalias oinpleadas para pro- 
bar ta inocencia cuando las acusaciones son 
graves, y el acusador se s<Nnete al riesgo de una 
malta, sí la imputación resulta faki. ¡ 
3." Una de las partes debe, si en ello consien- i 
te» safKr la prueba , y la otra exponerse á la ■ 
multa; pero aquella puede verificarse sin cláu- \ 
sula alguna , en caso de atentado contra el : 
príncipe. 



-II t BotriT., ük. Ul, IM amar. Itmenix. 
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5. " El soberano, después de citar al acusado, 
ruando «us vestidos estén todavía húmedos del 
baño, a la salida del sol, antes de haber roto el 
ayuno, cuidiiádnqiieUÍdoskMjnMÍi» por medio 
de la ordalia, 86 oelebnn en pteaoioa de los 
Bramanes. 

4.** La batuza sirve para las mujeres , los ni- 
ños, lo- ancianos, los ciegos, los tartamudos, 
• los Bramanes y los cufermos ; para los Sudra.s, 
I el fuego, ó el agua, ó siete granos de veneno. 

M ' Si h jx riii(ía del acusador no llega á mil 
monedas de plata, no debe 'el acusado sufrir la 
prueba de la bala de hierro «ándente , ni la del 
veneno, ni la de la balanza; pero si el delito es 
contra el rey, o atxoz, debe ea todo caso sufrir 
{ una de estas pruebas. 

6. " El que elliíc la balanza , del>e estar acom- 
pañado de pesadores experimentados, y colocar- 
se en uno4ie los dos plaiiilos, con na peso igual ' 
en el otro, y uoa media caña (llena de agua) fija 
sol)re el fiel. 

I 7.'' O balanza, en tí está la verdad. Fuiste en 

lo antiguo inventada por los Dioses. Declara por 
lo tanto la verdad . i) tii ipie diriges las aconte- 
dmientos, y limpíame de toda sospecha. 

•S.'* Si .soy culpado , tú que ere ven rabie 
como mi madre, hazme desceader; elévame si 
soy inocente. — 

E.sta invocación se diríí^ia á la balanza. 
Si desciende queda convicto, igualmente 
que si la balanza se rompe ; pero si la cuerda no 
se rompe, ó si se eleva, debe ser ahsuelto». 

Siguen tas diferentes reglas para las pruebas 
del fuego y las demás. 

En el fltmajfaua, la bella Sita demuestra con 
la prueba del fuego su inocencia. £a el Shah- 
Nameh^ Siavési se puritica de la mkma maoNa 
del incesto que se la imputaba. 

Ya fuesen estas pruebas practicadas por la raza 
germánica , ya fuesen introducidas por la igno- 
Twnn:], es lo cierto que las encontramos muy di- 
fundidas en la edad media, debiendo contribuir 
no poooá ello, las multiplicadas leyendas de tantos 

casos miljifrro^íi^'í romo -e rrTiTian '.nnihirn -in fiirr- 
tcs razones para ello, porque el que en ello» tenia 
fe . debia llegar mas ocOiiieáte á creer qae Dios 
los obral)ri p ir i I > ubrir la verdad. 

k cuatro clases podemos reducir estos juicios; 
el juramento, la cruz, las ordalías 6 pruebas he- 
chas con los elementos y el duelo. 

JDesde los tiempos mas antiguos fue temido el 
jniimeoto por las eeaisas de los asoendientes; 
V nacida la religión cristiana, se prestaba sobre 
los sepulcros ó reliquias de ios santos ó sobre los 
evangelios. Esta dase de purgación foe cepolada 
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jncios 

legítima por los papas y los coacUío», que jaiuás 
proDunciaron sobro las demás. 

P«o se añadieron al simple juramento cere- 
monias que lo liirií»ron mas solemne. Los pueblos 
septetUiioualcs jurai>aii tocando ciertas armas 
b«>ndccidas por an sacerdote. Mas común era el 
extender la mano sobre reliquias vem-radas, y es 
un monumento de la superstición de aquel tiem- 
po el hecho del rey Roberto de Fraucia , que te- 
nía para este objeto un relicario de doude había 
quitado los sagrados huesos, para que no dañase 
el penuHo; como si consistiese el pecado en el 
acto m '.d rial y no en la intención. 

Piira que produjese mayor terror el perjurio, 



hacíase la purificación por medio de la eticaris 
lia. VA presunto rro, antes de recibir la hostia 
cüiiriuí^rada , piolc>lubu cu presencia de lodo el 
pueblo diciendo : Asi el cuerpo del Señor nut sir- 
va hoii (¡r ffstimonio. IÍitIio lo »nial . era puesto 
en literlad como inocente, dejando a Dios su cas- 
tigo si mentía. Muchísimas historias se conta- 
ban de p<>rsonas miserables por haber violado 
aquel sacramento. 

El concilio de Worms , del año446, enttt ca- 
non , dispone que si en los monasterios se co- 
mete algún robo , el al>ad , convocando a todos 
los monges & su mesa, haga jarar á los sospecho- 
sos, recibiendo el ruiTpo y sanare Sellor. 
declarándolos uunticados si lo liaciun. Ln smodo 
de Valeneíadeí Delfinado , del año 4948, en sns 
cánones 6. 7y B, rasti^^a á los perjuros ron el 
entredicho, y quiere que su nombre sea leí. lo los 
días de fiesta en las misas solemnes , y expuesto 
en los lugares mas rrenienlados. 

Mezclóse esta idea con la de rralernidad y 
clientela de k» pnefaios germánicos, y procedie- 
ron (!e e>la ruexcla los sacraiiienlarios o roin[)ur- 
gadores, personai» que juraban la inocencia 6 la 
culpa agenaa. Setenta y dos de estos enm neoo- 
suioa para hacer condenar á un obispo, ctiarenla 
para nn presbítero, y mayor é menor número 
pa^ los legos, según su categoría 6 delílo. Pre- 
degunda juró a Gonlran de uorgoña la legiliiiii- 
dad de un hijo suyo, y trescientos testigos y tres 
obispos atestiguaron oon ella lo qne completá- 
ndote ignoraban. ^1 í^iox apelaba también oí 
conjurante, y se decía jurar por su mano, por 
una maito, por tercera o por cuarta mano, ¡wgua 
el admero de los testigos. 

Lapruelia de h eniz se hacia de este modo. 
Nacida una coulroviTíia o una acusación, colo- 
cábanse los dos adversarios ante una cruz de pié 
derecho, ó de rodillas , ó inclinados sobre ella y 
con los brazos extt^udiilos , y en esta actitud de- 
bián permanecer hasta aue concluyese el cántico 
de algunos salmos, ó la pnsim! , ó la misa , y 
aquel de los dos (]ue resistía en aquella posición 
era el vencedor. 

Habiendo liet ho los Avaresuna irrupción en el 
Friul, ordeno el rey (iarhts que se rehiciesen los 
mime de Yerona. Sur.'io entonces disputa sobre 
si correspondía a lus ei lesiáslicos el hacer una 
tercera o una cuarta parte de ellos , y no habien- 
do fundamento alguno de ley ó costumbre , por- 
que es de saber que entre los tonsnhardos las 
leparaciones se hacían a publicas expensas, se 
ieciiiri6 al juicio de la eras. Fue Areg^ elegido 

TONO tin. 
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por la ciudad y Pacílico por el clero, anibo.< se 
pusieron con las manos en cruz ante el altar; 
pero á la mitad de la i'asion de San Mateo, ba- 
já ron se le los brazos a Aregao. 

Llamábase también de ía cruz otro juicio dis- 
tinto, en el cual se envolvían en un sudario doa 
tablitas de madera , marcada una con la cruz , no 
marcada la otra, hcmovialas un sacerdote ó on 
niño, y tomando los conteodtenlet mutá lasner- 
te, a(|úel .|iiefiaba Teooedor á ({QiencDrrespoiidia 
la cruzada (1), 

Pertenecen á las ordalías las pruebas de la 
suerte, del fuego, del agua, de las barras, de la 
hoguera y del pan y el queso, .^enc illa era esta 
última. Pronanciábanse sobre estos manjares 
algunas oraciones , en que se invocaba al Dios 
de la verdad , y se maidccia el cuerpo del perju- 
ro, y después se daban á comer 4 loe acusados. 
Si podían tragarlo eran inocentes y aJ)^uc¡los; 
siendo reputados culpados si se les dctcnian en 
la garganta. Empleál)ase generalmente esta pnw^ 
ha para desi-abrir á los ladrones. 

Ue aquí la oraciou que se recitaba (2): 

Btnedietio pmri» et emj. 

«áffÍM, AfiM, AgiM Mnelc l>a(cr , qui es ÍDvlMbn!.<!, 
«torne D«m, oaintum rermn er*alor , Deui ipirituaiiuiu 

orutur , qui curicloruiii coiiditor <-s , el arcana conspicii, 
stnituris cir'la el renos, l*cu», iltíprecor le, exaudí 
vcriia lifpn^i atiunis ni' ;f' , ut qui hoc lurlutn adniiserit, 
punit vel coseu* ule fauoe» «l f uttur» ecuom traniire 
non powlt. Pier Chriatum cío. 

ANa heiuátOh. 

Domine, qui liberasU Moisoii ot Aaroii a tL>rra /Ef^yp- 
U, David de maou Ooliic, Juuaiu de ventrc ceü, Feirum 
da fluelibus , Pauium de vincuHs, Theclam de besliis, 
Sutairaam de fklao crimiM , tica Pueraa d« cMniiw igoh 
ardenlit, Dani*lem do hen koniun, ParaliÜenfn d« 
({rabhlo, Laxaruin de monumento, oatendc ini«>r¡cnr- 
diam tuam , ut qui boc rurlum commiaeruiit , panii vei 
itie isuBM futtun aorum tiaiiiíM nm 

pOMÍt. 

CNVursOd ]NMb «( ««M<. 

Te igihir, clementiHliiie Peter, per JeMnChiMoB 
filiuia loam Doninam nostruin »applie«a rofamua, «t 
petimos, ut inhareas lin^^uas guitunbus isturuot bomi- 

iiuni , ijui U'jc l'urluni leceiuiii vci coiiuiil'-t'ruiU , ut 
iiuiii'{ii.iin iiKiiiüticeiX lictjiie ^'liili.'ujl t-rcaluruin luatn 
liat](jiii i'l casL'Udi istuiii ; ul scunt, «jiua Ui t's , i»l iioii 
est Aiius LHim |ira;ier le. buninie l>eui, qui in ccelis 
muraría, qui bulieji ub Trinitatem et au^estalein luán 
jiMlQ» ángelus Inoc, emilte. Domine, eugetMiQ Uinm 
tíebrieleid , qui ore tuereel gutturlbas eorum qui boe 
rurlum fecemot, ut aee laaDOuccul iiec glutiunt crealu- 
ram luam panem el eascuni isluiu. Abraam , Isaac et 
Jacíid . hüs palriarchas invoroi'um duodecun niillíbiis 
angcloruin et archatigeloruui. Invoco quatuúr evangc- 
li»tas Marcum, Mallhaum, Lucam etJuaiintm. Invoco 
Muiteu el Aaroa qui inare diviaerual, ut ligeat liugvee 
guUaribut ielorum bominum , qui boe furluiii feeerant 
aút coBoemeruat. Si baDo cteatimoi tuam penem et 
«•Mom goataverint , imnideDt tienf «rbor tranutus , et 
réquiem nrm íi .V -itilj nec ri- juit.'M-árit ni fau< ihus 
euruin creaturam paui» et casci ; ul sciant oiniies quie 
tn ce Deue , el doii eit ellne prwter (e. 

Cotljiiro ti^ , homo . per Patrem el Filium ot Spíritum 
sanclum , el per trenieiiüutn judicii dieoi , per quetuor 
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.■v.itiselis(:is , por duodocím apoílolt»*, el (mt scxdniiiii 
])r.i¡ili-»l;Ti , ot p^r vipinliqu iliior snnioros . qni rotidie in 
iautieiu l>ei aduraiU , j>er illimi Kfli'inpluroin , qui pro 
nostri peecAUt manus suas sancias in cruce suspendere 
digiMttMMi; si in buc furlum mixlus es, aut fecUli, 
ftUl (MÚultttif UUter libi orUinelur de niauu Doniiiii, 
iraidetaoto ra» skocU gloria et virlute, at panein et 
casenm iitaai non poMít manducare, ntti ioftalo ore, 
cum «puma et g<?mitn of <1olore et bcrymis ; faucibuique 
luis sia coBSlrictus, per éiim , qui veñturus e»t judicar« 
vivo» «I nuifUiof 8t neulnn per igaem. 

En ia prueba del ap:ua Tria, celebrado el santo 
sacriüoio, prpceflicn;lo h corouninn y los conju- 
ros, bendecida la tiu iilo ó el lago 'destinado al 
efecto, debia el a' n>;i(io arrojarse dentro de gol- 
po. Reputábase culpado <i el ajriia le hacia flo- 
tar, jjurilicado >i se sumcr¿íia, y en este caso era 
inmediatamente extraído con las cuerdas que le 
ligahan. l n ritual que «c conserva en la biblioteca 
del Cabildo aieiropulilaito milanes, atribuye la 
invención de esta prueba á León papa, cuando 
fue rP!5ti!ti¡do á Uoma por Carlomagno, pues no 
puiticndove encontrar el tesoro de San Pedro, que 
labi t si lo robado. prob6 á los culpados por me- 
dio del agua Tria. 

Fundábase esta fácil prueba en la o[)inion de 
qae el demonio , cuya sustancia es cspirilaal y 
volátil penetrando eñ todas las parles del cuerira 
de aquel á quien babia invadido , tes comunicaba 
su ligereta (i). Esta em, por lo tanto , la prueba 
qnc se empleaba para con las hechiceras y los 
magos , y habiendo cesado cu Italia después del 
siglo XIU, renació á fines del X VI en PrancA y 
en Alemania. Pretendíase tauibicn dar una ex- 
plicación tísica de la flotación de las hechiceras; 
porque lasacDsiulasderian, siendo generalmente 
mujeres que padecían histerismo, podían sobre- 
nadar por la mUamacion. 

De diversa manera ta entendían los antiguos 
Ik'li^as, entre los cuales cuando na( ¡a un hijo de 
ligitimidad dudosa, el marido de la madre, colo- 
cándolo sobre una tabla , le abandonaba á las 
aguas de! Bhin. Si solnenadaba volvíale alearte 
.y seguro á su ho^ar, si se hiiudia, le dejaba j>e- 
recer sin compasión {i). 

\\^. aquí ahora In formula de este juicio , tal 
como está en el supradicbo ritual milant^s: 

Ordo ttd faeieitdum judkium ai oquam frigidam. 

Hoe Mi vernm Jadicinm ad bominem , qui d^tel exira 

¡11 ci<(iium frigirlam, quando Ronioni proplcr invideii* 
liaiu tiilcruiit domtio Lconi papa> oeuloi et linguatn, 
i)r.j^>l.T ihesaurum saiiL'li i'uln. Tune vi-nit ad impera- 
lorem Karoltim , ul eum adjuvarel de inimicis suii. 
Tone imperator duxit eum Komam, et restiluil eum in 
loeum mam, el ihcsaurutn «upradicluin noo poluilin- 
veuire alilcr , njsí ¡>er istud judieium, qood jadicium 
Tccere bdatiu £ugeMÍus «t Leo «I impeiálor, vt «piseopi 
el abbates el cumiles firmiler teaeanl et eredant , quod 
prcil),ilum 1iuImií>i lint illi sancli viri , quod inverieruul. 

<^>viutit iioiniue» vis dimillerc in aquam frigidam ad 
prot»aliotiem , ita debes faceré. Accipe iLlus humiiicü, 
quo» vis mittéfe ia aquatu , et duc eos ad eccicsiam co- 
ram omtiibut. El eaotel prcsbyter missam, el fácil 
jilo» ad ipnm mísniu oRerre. Quam aoiero ad cominu- 
olonem venerit, antequamoommonieent, interro^ci eus 
sacerdos conjuralioiie isla , el dicat: «AdJOfO Vos tiomi- 
ues per Palrem el Filium et Spiritum sanetom, et per 
' Ct per 
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( I ) ScaiaoR», C^fi. purttliMU ui§trm, 
(i) JiruiM . it». XV. •i Múx^jAiht. ¡ f Ont, H, In CMaíon' 
mf^j ÁMi. fnrr., Ilb. 1, rar. fí, or'<«r> <• 



ÍUiuui ti Sil; , 1.1111 i uiiiiaieiíi , el per 
sanctum cvangelium , et ppr i>.tHs n liquias , qu» in hac 
ecclesia saiicla suut, ui non pti^suiuati^ ullu atodo coni- 
niuntcore, ñeque accederé ad tioc sa.ictuiu aliare , si 
v<M boe fecistis , aut conseositlis , aut scitis qualiler boe 
^ferínt." Si aulcm howines lacuerint, el nemo ullon 
eeriDOoein duerit, lune acciid.ii aaticnloa ad aliare, el 
eommiinieetex lilis quorn<|<iiiii|ue vullmittcre in aquatn. 
Quum communicant, dicat saccrdos ad uriuriqumujU'! 
pf^r singulos : »Hoc corpus et sanguís Doiniiii tDslri 
Ji'su Cíirisli sit libt accejiluui ad pn^batiouL-iu liodie.n 

£xptela mim, faciel ip^e sacerdu* aquam benedic- 
lain , el accipiat ipsam aquam , ct vadanl ad lucum ubi 
homiiies pmbati detteaiil csse. Qauia aulein veneritad 
jam priedictuiD loema, prxbeat illia omoibua de Ipaa 
tupra benedicta aqua bíbere. Ut autcm dederit, dical 
ad unwnqucmque: «Hse est aqua benedicta; sil tibí ad 
(•iJiiipriyljaiioiiLMii lld.íi." Pi->slea vero conjard sar^'nVj» 
aquam, ubi illus inilli;r« debet: «Adjuru, oi beiieuict» 
te , aqua, in noniiii" Dei Patrit» (innrimiLMjlis , rjui le ia 
principio ercavit, et Jussit minislrari bumanis necessilali- 
bus; qui eUaiD leJtMait sefregari ab aquis superioribus. 
Aidjaro la «Uam per inallabíle nomem Domlai noairi 
Jeiu ChriaÚ , Filü Dei omnipataalit , »ub cujus pedibiw 
I mareeieilieiitoaquaruni s« calcabil» prxbuil, quietiam 
se baptisari in aquarum elemetilo voluU. Adjuro le 
j eliam per Spirilum •ianclu.n, cnjus V díuiit iti^ mareitivi- 
sum est, et pupulos Israel \i't iliuni siccis vestígüs 
j traosivil; ad cujus oiiaiii vesligii invocatioAem Elisa 
i forrum, quod de manubrio exierat, super aquaa oaian 
I feeit , ut tiullo modo suscípia» hos huminea, ÍB ali» 
! quocx his sunt cuipabUet, quodUUaol^íeial» Kilicet 
aul per opera , aut per eonseosum , aut per adentiam, 
{ aut per ulium iitgenmm. Sed fue pus nalorc super te, 
I ut nulla poBsit esiie causa aliqua , atil imlla prxstigiatio, 
I qux- ilios pijss\t non manilestare. Ailjuru te per oonien 
I ejus obedias , cui oainís crealura »ervil, qucmcberubin 
í ct aerapbio laudant dicentes; Sanctus, Sanctus, San* 
j tus , t>oiuiiiU8 Deus exerc4luum : qui etiom dominalur 
: per ifiBoiia. aacula ««ealoniiii. Amea.» 

Item poal cuDjaratiaiieiii aiQua appfcbendat ¡paos ho. 
niiaes , qui ud judiciam deben! inirare. Cxuat illos ves- 
liaii'ntiN cMnuni, i'l kw'ud osculari sinj,'uius sanctum 
cvuniíL'ljutu , i'l criicom C'íiiivii. Wjsi \¡^ix , j»iü conju- 
ratiu lik! I, í 1 u I iaKjucniijiK; ; "Adjtiru, homo, per un- >j- 
caiiuueui Uumiiii nocln iesu Cbrinti, et per judicmoi 
aque frigidx , adjuro te per Patrem el Filium el Spiri» 
lum sanctum , et XnoitatoiD iiiaepaiabilaa » et per 
míoom notlrain ieaunt Cbriatam, et per omitea angeloa 
el atcaogelos, el pernomen Dei, etper dieni Ireraeudiua 
judicii , «I p«T viginliqualuor séniores qui cotidie Dpiim 
lauiiíini , I ]-ri fjjuatuor evangelisUs Marcum ct .M.-.t- 
ihti-uíii, i^iieain el Juanneni , et per dodecimap(;»luio8, el 
[>ti i/iunes ísauclos Del , jior inuiiyrt.'!>etcoufessorffiatqiM 
Virgilios, etpriucipatuselpulesliit«», dominationes et vir- 
tutes, ctper Ihronos, cherubin et serapliin,et peromoia 
aecrcla ciplcslia, el per tres poeros Sidrac, Mitac el Ab- 
danago qui eotidie lleura laudant , et percenturo qoadra- 
flDla quatuor millia qui pro Cbristi nomine pnssi fise- 
raat, etper Mariam malrem domioi noKtri Jesu Ciirisü, 
et percmctuiu populum saiicliim Oci , el p.?r illuni l>.tp- 
liüíimm quü sacordus le H't,'cneravit; le adjuro, ul sí tu 
lii/C liirlum seis ant audisli aut hajulasli aul in domum 
tuam tecepisti, aut consenliens aut eonsentaneas (uisli, 
aul it bMbea car laerawitam Tei ioduralDiSf anl ai tatpk 
bilis ca» evaneaaat cor tuiim, el noa MMáfial t» aqua, 
ñeque uUttiQ maleflcium contra prsvaleal. 

Oratio. Pruplerea obnixe te dcprecamur, Domine 
Jeau Christe , l&le signum (ac , ut sí cu!|i.<bili$ csl liic 
tii>[|i4) , nullaleiiiis n'c i[)iatiir al) aqua. ií fc, iHimine 
JesuChrtsU:, ad iaudem el gloriam el laTocalioncm 
iiuminis tui , ut omncs agnoscant quia tu es IwncdictM 
Lleus, qui vivís el regnas in saccuia ta:culoruni. AUMIl. 

DeiiuJe accipiat modo presb^ ier do ípsa aqua tawdie- 
ta , quam prius fecerit , aspergat aupar unumqiienqiie; 
et slallilltUoe projiciai in aquaio. 

9milai« aquee [rigiitt ad fwlm. 

Juatum jadicinm , tiomíncs, quia venun Mlt q<Mrf 
dooinu» papa £a|eoiiia eooatituii ad íwlcndnn, al no* 
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llam licaat perjurare »uper ganda sancturum juslum, 
btíMat, epíMupi, Abbales et eomitcs, et vatsi dominici. 
Il Cft eoMfitatam in omnem regionem Komanoruni. 
Adjuro t«. homo, per Patrem et Filium el ^irilam 
■anetam . per dietn tremendum, per vi^intiquatoorte- 
nifTi^"! qiii ciliilií' laí|i1íiiif rti^iim, por (•'■•iiliiriii|ii.ii1rn- 
pinfí rjint ior niülia qui Christi luarlyrcs sanl , et per 
omnes saiirias virglnes, et por bcatam vircincm Ma- 
riam qua CbrUtum portare meruit, et per illum baplis- 
■ram, Wt tfonm aacerdos te r<>g«iiienTll. (n hoc tibi 
•opim diei», enm Moctia tibi invoeor, ot si tu (Ule) de 
tioe fbrlo ant conaenaMi «vt bajolaall aut eonaenlaneus 
fuiiU, cor incrassatíim aut induratum . ai culpabiUs es, 



non «uscipial eum iiudie aqua. Pro hoc, Domioe, íac 
sí¡^um lalp. ut omnes eognotcint quiA tu M Deu be- 
nedictas in tecula sseculornm. Amen. 



Reservábase comuameale para los siervos ta 
prneba del a<:ua hirviendo, ({ne se hacia obligan* 
do al acusado á meter la mano ea una caldera 
de agua mientras cocía al fuexo, y á sacaralgan 
objeto de sa foodo, reputándole inoocotedanra- 
h.-i i 1090 el brazo , caso mny raro en TOdad. Be 
aquí la fórmula : 

Dsoajiidex joatiis, torliaet patiens. qui auelor paeia 
«a. et jndteaa oquilalem , judica quod juatum eat, 
nomine . rl rr>clum Judicium luum , qui rcspicis supi^r 
tórram , et facis cam trcro^rp. Tu Deus omnipotens, 
qui per advcnturn b'ilii tui ivunmi n )'itri Ji"iii Clicisti 
mundum salvasti, ci per «aticlisstmaiu ' juü passiuticiu 
genus humanuni redemisli : tu hanc a'^ii;ini Igne íor- 
▼cntem aanetifiea. ^ai trea pncros, id esl bidrac, Misac 
et Abdeaago, JubéDle rafa Nabuchodonosor , in camino 
ignis acccnsa fornace saivaati : tu eiementÍMime domi- 
nator pru»«ta, ui si quis innoeefiadft hoe forte itupro 
in han<' aqnam ii^no Tervenlom manum miserit, «alvam 
et illíciHiu '"iucat. Ita . Domine omnipotens, »i quis «st 
eulpabilis, inrrassanlf ciiabolo cor ín luraltim , pr.esump- 
aerít manura suam miitere , tu , instissime , qui es vori- 
Itt, heic in eorpore suo veritaíi^m nianifesta, ut anima 
per pcenitentiam aalvetur. Et ai eulpabiUt «at, et per 
•tiquod malefldun, ant par harbat pseeatan Mam ta* 
fmi voluerit , ta» dexlera memra difiwtar. 

BttNdle» le. «realna a^w ignc fi r v* niia, io aomSoe 
Pairto, ex qno cuneta proeedoDt, el Fiiíl, per qaem 
filete aantomnia, el Spirilut aaneti, in que universa 

(ociantiir. Et aljuru t<> per cuín, qui (c ex quataor flu- 
minibiis Ijlaiii ti-rram riffarc pmduxit ¡ nam et le In 
viiuim miitavit; «•liiin in lá bapliz&lus esl; ut milla 
insidia dialKili , iieque maleficia tiomiinis inimici ti> a 
vwilate judicii separare possínt; sed punias noxium, ct 
HImud puríficea innoeentem , per eam, cui nuiía laleut 
oeenlta; et qai ntisit le per diluvium supcr universam 
orlwm , ot peecaloree deieree i et adhuc ventara* eat 
jndicafe vtvot et m orlóos , el aecdlam per ignen.» 

Obligábase otras veces al reo á tener en la ma- 
no nn bieiTo candente , ó i marchar, con los piés 
descalzos sobro nueve rt dicv. rcja^ de arado tam- 
bién candentes, teniéndose por embustero ó cul- 
pado á aanel en cnya mano ó pié aparecía lesión, 
después ae tres dias de cubierto y vendado. Los 
delicados piés de mas de una reina se vieron pre- 
CMados á atestiguar de este modo sn inocencia, 
como sucedió á santa Cuaeíitinda , mujer de pan 
Enrique, emperador en el año 1014, á Emma, 
reina de Inii^rra en 1033 y á otras. Los Esta- 
tutos de Milán excluyen la prueba del hierro can- 
dente, aunque tenga lugar, dico^, en algunas 
parles de la jurisdicción del arzobispo. La ley de 
los Turiníios condena .i la prueba del ajrua hir- 
viendo á la addllera, ca ú caso solo de que 



Jvicios ni moi. 

gun campeón se presente á defenderla con la es- 
pada. La ley Ripuaría, solo al que no encuentre 
lesti::os qué juren .su iooceocia. Guillenuo II, 
rev (le In<;laterra(i098)t acusó á algunos Sajones 
del delito mas enorme que entonces se castigaba, 
a »al»tif, el de haber muerto y comido alguna ca- 
za de los bosques reales: neparon ellos, y en 
prueba de su dicho manejarou hierros candentes: 
pero habiéndose dicho al rey, que al caiio de Ucs 
dias sus manos no manifestaban lesión alguna, 
¿ Qué importa ? exclamó , ;. ac(i!>o f .<? Dha d juez 
competetUe de eslol A mí en a quien conesponde 
el jungarlos. 

Entro los Calmucos sub.-isle tn !avía el juicio 
del fuego, y el que quiere probar su iuoceucia, 
debe llevar durante algún espacio una hacha en- 
rojecida al fucgrt y asida pnr los dedos. Algu- 
nos mueven estos con tul destreza, que no 
sienten la quemadurn. 
EsUeralafóraittla: 



B t m UeH » fmi U juHdivm, AKisfldd». 

In pnmis benedicatur ignis: «Domine sánete. Pa te r 
omnipnletis, aíl ino Den» , in nomino Ino . el Pilü lu i 
Di!i ct Domini nustn J<'--ü rhr ibii , et Spinlujt sancli , bc- 
nedicimus, el sauctificamus ignoiu liunc. Adjuva iioí., 
qui vivís et reenaa, por etc.» Sequuulur titania-. Postea 
le^ilur evanfeUuai: mIq iUo témpora ductua eat Jeaua ia 
dcserlum ele.* ' , 

Alia itMdíeñom. 

müem qui triboa piieria miligaatt flamroam i^itim* 
concede propitiua, Ot nos ÜMialeelttoa nonexarat flant, 

nía vftiitruni » 

..Ii.>ns . q;in;u omnia opera berc>1> iiil , i^uem ca-U 
gloriücant, quacjumus te orantes, ul «icut tres puero» de 
camino ignis incendio non solum iltaisos, sed etiam in 
luis laodibus cooclanuntca liberasti , ita ct non a pec- 
catonim itexíbus abaololos, a devoraginc ignis eripias; 
ul (lum II' Domínum Deum paircm benedictione lauda- 
mus, criiáinum flammas , operumque camis incendia 
superantes, sacrificium libi debilum fleri rocreamur.» 

"Deus.cujus noliliae nulla uuquani «cereta fu^iunt, 
fidei noslr» tua bonitale resplcmlc , « t pr;r««ta , ul quis- 
quía purgandi ae gralia hoc igni luleril íerrum , poten- 
úm tua indielo wlabeolvatar iimoceae, vel obuoxiue 
dcleaatur.it . . 

-Bencdic , Domine, per fnvocationeoi sanetíssimi no- 
minis tui, ad nianifestanilnm verum judíeium laUOI| 
tioc gcnus metalli , ut onnii dicmonuai tálaltele proenl 
re mote, verites veri Judieii nunifeste flal.« 

No es necesario decir , que los modos y ora- 
ciones variaban scíjun los paises , no habiendo 
nada establecido acerca de esto. Asi , antes de 
proceder á las pm^ias mas acostumbradas y rui- 
dosas, queremos presentar aquí por extenso otro 
órden de semejantes purgaciones : 

IncipU ordo ad Trigidam aquam , et ad caldarium , et 
ad fcrrum , et ad vomeres (t). 

inquisitns aÜquis de íurto, vel adulterio, vel de quo- 
cumqiie aiio crimine , si noTit eonflteri , pergal saeerdoa 

ad ccc!esiam , el in tual se vcstimentis sacría , excepte 
casula, portaus in leva sacrum evan^'eliiim cum ehrís- 
mario, el reiiquüs sanelor rn , ealh-.-m ¡ne eum patina, 
expectante plebe cuni i'.lo, m"' eriinims roi;s rf[Miíalur, 
ia alrio eccfcsiv ; el dicíl pl^ 'n ^ 

«Videle, fruircs, cliri$lian;c religionis officium ' Ecce 
!i«x, in Qua esl sp¿s i't reroisalo oranium peccatoniin! 
Hie ebrtaoMlis (inetio. Uic corporis et saoguinis Domini 

H) fr WN. cné. inrliti mona^l'ñl Ihanohrantntít in Ovntia. 
«rii. S.UtMi'cn e. Umiari, «i'Od Cineiaai. 
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COOMeialio. Vi4ete oe Uní» bealiludiait coDSorlio pri- 
vemlní, implicantes vo« sceleri alieno, quia scriptuin 
est: Non solum qui raciunl , «edel qni ooDieofhmt fa- 
ci<>ntíbus, daoioabuntur." 

I>einde vertaoi m ad wsleralum, tun Iprit ^mok ple- 
bi dieit : 

«Inlardico lam tiU, o booio, qutm el omnibin utan- 
libna, per Pftlfen, el Pilium , et Spiritam «anelum . el 
per Iraneiidoin diem judicli , el per mtnfalerfum baptis- 
matis, el per veneralronem omniiim srinri<iruin , ul . si 
de bae re eulpabilis e» vel aliquis %'í»slriim qui hic a<i"st, 
aiit por coii»»?i)«u8 , autperactum , ant per coiiscipiiii'«rii, 
aiit p 'r aliquam participationem, nc inlroeas ecclesiam, 
• t rhriülianaí soeietati ne conimiseeMrlt, ti reatum no- 
lucri» coofileri , anlequam judicio exraiiDería pabiieo.- 

Deiiule loeum aigoet ín atrio edeais, ubi ígniefleri 
VMllk, «d»ldarium suipendendatn , vel ad vomeres. 
Príue temen locus iUe , et aqua , que ineatdario est, 
vel íerrum, vel votner, aqim hi^nodlcta atimrífiMijr |trop- 
ter illuaiones diaHnlii^»*. D.'imle is, qui disoiuicn'lus <^\, 
iiiliel '"Cvli'siain ; ot inprimis ómnibus qui iri s*? ileli- 

Íueriul peccata dimilal , u( «ua ejus dimiltantur. Tune 
iiCiAtpaitin confcMionem Deo el aaeerdolibus ; et ve- 
nia pn» qualilate delielonun poBÚteDÜMD «ceipiai. 
Tkioe dteftntnr iuper eam oratkmet poeaifenllales , i o 
eapite jejunü qusrendx. Dcinde «¡i aliqua inñttt^Híaüs 
suipicio in eohabeatiir. juret in allari, vi-l jn cruce, 
vel in evan^lio, aive in cap-sa , his vorhis. 

«Quod pro illa dÍKUg)»ione , et securiUltí, quam liodie 
adealidum rcrriim , sive ad íri^idam aquam , vel ad 
ferventem aquam faceré debeo , ougia credo in Deum 
Palrem omnípoteofem, qvod ime polen es pro hac re. 
pro qua eiminaliM mm , Jnatitiam et veritalem io me 
oeteoiaere , quata in diabotum et ejiis magieas artes ere- 
dam , itlam justitiam et veritalem llfilara.* 
His faotis eanleliir missa. 
An'iiihona. JustiisL's Domine. 
Ptalmus. Bcati ímmaculati , etc. 
Oratio. Da , quiesumus , omnipoiena Dea* t üe nos 
gratiam luana protserarí , at noalroa corrigamiu exce*- 
siu; aic cooBtenlibiM rehxare deUetatn , ut eoSreeamns 
in luís pravltatibus obttinaloa. 

Lectio haia prop'telte. la diebus illis loculus est Isaías 
prophcla dict'iis : nii rnlr» D' itiii liDni «lum iiiviMiiri po- 
lea elí'. mtjur Q'l i¿:tii-.ceoduni , dicil Doininus oruni- 

pOlClls. 

Gradúale, (^u&todi me. 
Versut. Do viillu tuo. 
AlMii^a. Deus jadex. 

Am^fKini Miwfi MatBkmí. In ilTo tempere , respiciens 
Jesiis ait : Habetc fldem Dei , ele. 

Offertoriim. De profnndis clama vi. 

Secreta. Ab onmi roala nos, 1*miiíii(í, sanctn , qiin- 
traclamiu , ahsolvanl , et eadem nm mutiiaiU a toUuk 
pravilatis el diaholicx illusionis iocursu. 

Cam aalem ad eommuniooem veoerinl, aoleqaam 
eommoniceni, inlerroget eoa «acerdoe per btem eooju- 
ralionem , diema : 

u Adjuro vos homines N. per Patrem , el Pilium, et 
Spirilum 8an<?li!m , ol p r vestram chrisliatiitatem, 
quam accep!>.tis in líaiil^smít , el per aanclinn evanj^e- 
llum, et per reliquias sanct-jrum, quae liic li:ihentur; ut 
non przsumatis ullo modo eoauQiuiicaro , oeque acce- 
deré ad aliare , si bxc feeiatia, aol cooieDMitii , tot 
aeiatis quis hoc feceriU* 

Si aulem omoea laeuefil , accedal Meerdos ad altare, 
at eoromanieet eos , quos vultin aqaam mittcre. Com 
aatem eomnunicantur , dicai saeerdoa per singuloe: 

«Corpus el '•anfi.Miis dnminl iMMiri Jeta Gbrifli linl 
vobis ad cornprnhatiimem.»» 

D''iti<l(' p<Ti? iliir tiíissa. 

CommuHío. Amen dieo vobi*. 

Ad eomjdendam. Conspirantes , Domine , contr.i tnic 
plenilodibis Arroamentam dexierte iuie virtiiie proeleme, 
ol jaelUís non domloelar iniqultas , sed sabdaiur talsi- 
las verlteli. 

PMmisaam per<;al sacerdos cum plebe ad loeum, 
nbi probalio flori debet , cum textu evangeliorom r et 
rcliqiitis saoctoruiu . el dicat oratioaem. 

•Domine Deus, fjter omnipoiena, los indeAckos, 



exaudi noe, quí «« couJitoi omajium; bfnedic , Dafai^e, 
hoc himen a ta »3iilifu'atii:n el benedklum ; qui tUniiil- 
iiasti mundiim et Aloyseii famuium luum : lu , quíísii- 
mus , ilUitiima corda el seiisus noslros .id cúgiii>&c<íinia^ 
viM ijiri juilicium tuiim, Saivalor niutiJi." 

I'ost'.a l>oiieiliuatur eailijiu domos bac oratione : 
.-Kxaudi lias, LK>mitn? saoelO, Platef Ooiilipoli^tis, .-filer- 
ue üeus, et miUere digoaii' ^«arictiim au^eluui tuum de 
caslis, qúl ctistodiat, foveat , protufe'al , vtsitst alqqe úfh 
fi'iiilat OLit(ii>s liaiiilaiiti'S ii]]MÍebabilacttlo> 
I? '((M.-lioiio i^Miis alni ; 

..nomino Ufiis mistar . P.-iU^r oinnipoleus , lumen in- 
ilt-ru-iciis , exaudí tiüs . quia lu es comlitor oniriium In- 
iniiiiiin; bruedic D.umtju \uh: Iiuiuíu, <juud u hi sanclífi- 
caUui cal, qui ilhjuii>i4->ii oainofii nmuduai ; ul *M.PO¡ 
lumine accendamur, et iUuJi)iii-.'iour igiu- cl^fBMt 
tme; el sicat igoe illuminasti Uoyeso , ite iUmuina eor» 
da et $»n9tn nostroii , at ad vitam ala n ia m pcrvifilia 
mereanmr." 

HÍl' ¡njiKiliir ferriirn in ignem. 

SL'q iitiii Mlinii.T. 

Veni saiKile Spiritus. 
Kyrio. Chríaia. Kjria. 
Pater a^tw. 
Emitle. 

Oratio sancti Spirilus. 

Deus in adjuloriuui meum etc. 

<.l:>ri.i T ari. 

kjne eltiison. 

Pecca lores. 

Ut pacem nobís etc. 

Ut sanitatcm nobisdoDcs. 

üi ioduigentiam et romiasioaem pee«atorom nobii 
dones. 

Ut cunctum pop-iinm ^■'lrl^'.ianum etc. 

Ut hanc rri^idam aquaiu ad diMÍerucudum rectutn 
¡i: ii iunt lúa saocta dexier» beaedicere et conmetan 
digoeris. 

üt íq liae aqtM rectumjiidielam nobls osleaderc díg^ 
oeris. 

Ut lioe ealídom fermm ad dlseemeodum rectum Jadi- 
cium urditiaiiin) , tua saocte dexien beoedíeere el «ou« 
secrarc digneris. 

Ul lian •íooiiiMiur JnaUti»iolquitaa,eed aabdaliir faU 

sitas vorilali. 

Pro biga» negefii , qaed inler no* trentlkmg* > »q«a> 

lítate. 

Ut iiobís raíserero dÍgoerÍs. Ta logtmiM. 
Cbriato «idi not. 

Paler nosler. Grado. Hiserera oostri Domine. Fiat 

mÍ!>ericordia tua. 

Dfinde canienlur ptaimi : Domino Deus üoster, tuque 
ir. fíii'ui , ctin\ diaria. — Exaudí Domine justitiam , uJ'jui" 
in ¡ittem, cum Gloria. — ExurgalDous, la^ue in ¡inem, 
mm Gloria. — Beni^dicite , uti/ue In IselltU. — Laúdale 
Oominum in sanctís, m^m i» /íaem.— Triiim poemnmi. 
Amen. 

fnut. 

Exurge Domine. — Domine Deus virtutuiu. — Fiat mi- 
sericordia tua.— 4)stende nobis Domine.— Nc inlres in 
judteiom.'^hHalpo na mmulnerla.— Piopiiius esto pee- 
ealpribiM.' 



Oralto. 

Omnipolens senipiteriii^ Dcns , qui tua judiría incúiii- 
mulabili dispimilit.iK' jiisi is ulnquc judex dtvcrnis , in 
cicmens iii I: -ij ino iuílicío ad invocatioii'jni s.-ini"li tiri 
nomioia, quod ad te flJcliuoi inlentio deplórate tua jus- 
tissíma emminaliooe deeiara. 



B«H<dfe«e ferrt vet 

Danajodex juaiu», qui auelor paeia «s, el lodleas 

mqultatem, le supptices deprecamus, u( hoc (errum 
(vel hos vomeres) ordlnalum ad justam exaroinaliooem 
cujuslibet dubietatis-raciendam , ita benediccre et conse- 
crare digneris, ul si hic homo innoceus cal de mnrno- 
minaia et ril» imptitata eaiM , ande nune pmtanlto qas- 
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rrad» cst, eam hoe ig^iluin ferram in manum aeccpcrit, 
lUesQs «piNireAt; st autem reus otqac culpabilis est, jus- 
tifliiiiia hI td hoe victai tu«, In eo eooi verilato dccb- 
nnila, qa«lentu jastiliir nondomioetinr iniqoilast «ed 
■nUatar laUitat Teñtatt. • 



Alia, 

Bfftiedic Domine sánete Paler ppr invocalioncm sanc- 
lissimi nominis tiii , el per adwntum Pilií lui D')niini 
Bostri Jesa Chrisli, «Iqiie per donum SpiriUis ttocti 
Ptraelyti, ad manireslandum venim lodietam tnom 
hoc genus nietalli , ul sit a le sanctiñcatu:n , ct a nobis 
coasecralum ; ut omni falsilate du-monuni prucul remo- 
la , treritai )udJctt luí fldalihas lula fiat manileala. 

Am. 

I)«ug omnipotcns , Dcns Abraham , r>>^iis Isaac, Deus 
Jacob, Daaa omnium bene viveattan. Deus ori:?o et 
mantfisslalío omnis jiiMilin' , qni es tolot jnstiis jnd<^\, 
fortis el patiens, dignare exnu'üre nos fámulos tuos 
«rautes ad le pro benedictiori'» hujus ferri. Undc rof^a- 
miis le , Domiití!, ju'in'fm uni vorsorutn , nt ihíUltií dig- 
neris sanctam et veratn b«;ae.liclioiití¡»i tuaiti super hoc 
fcrrum, ut sil rerrígerium iilrs porlantibus ct habentibus 
jluUliam et follitadincnt ; nt sit ignis ardens Jniquis p{ 
B^enUbaainiqua, el credenttbus in injaslitiiim sunm 
ti iajaalafli pompaái diabolieam. Converta, Domina, ia< 
enduülalem fnjatlomm , par virtntem «t beoedictionem 
luatn et per invocalioncm TrinilatN , Pntris, et Filii el 
Spiritus *an«li ; el mitte in hoí fcmim vim virtulis ac 
verilatis , «m in i^-v S'^hioit p-T mi-íTiror liim et vlr- 
(ulem tiiani verisstma justitia , quat Ubi solí congenita 
eat, fldclibtis luis ad emcndatÍOB«ai inlqnonun manires- 
liMiaie declarelar , de quaeumque qOMÜone ratío faerí t 
agilata; el nntlam poteslatem babeat d}al>»liea Tirtui 
▼erilat^m tuam aut occiiltnrR aut de|>raTare ; aed sil 
servfs luis in monument-jm fl'iei, ad crcdnUtatem divina 
nini''statis di r, ct ad reí tiñi-ationom maaÍ(ÍNttaaÍaiM 
niisoricordias ac verilatis tuf vi-rissiin-c. 

Postea íc^atur evang«lium : -in puDi ipio crat Ver- 
bum...» Per ialos aermoaet sancU evaitgelii Filii sui, 
indntgeat iiol>ia Dominoa tinivaraa ddicla notlr». 

StfuUur tetudidio. 

Benedictio Del Patris et Filii et Spiríto* «aneti dea» 

cendert-! di^-nctur siip.:^r hn(- caliJmn femm Vid diacer* 
i>enduiii rrctiiui juilicium i'i'i. Aruen. 

Tune |)r<i iiis.), ciii , vr l qm bus crimen ímpulatur, 
eantetur psalmus: «Domioc exatidi orattooom meam, 
aoribiM paitlpa «te.» 

Salvum Tac aetvum etc. 
llUtta ei ele. 

Nibil profteiat inimiene In eo. 

Tune oxorcizolur his vi^ihis: 

uAfijiiro ip, o homo, pt;r Palrem omnipolentem , rjiii 
ereavit oa-lurn et tcrram, mare el omuia (\u:r in cis 
sunt , et per Jcsum Cbrislum Filiutn cjos , <]ui pro iinl)i^ 
naios el passuis cst , ' t por Spiritum sanctum , qui ¡^-nc 
divino aaper Apoatolos venil, alque per saoctam Manam 
Dei fanilrieeni , et per ««mea aagelomon choros , el per 
apostólos , et per martyreai «t «oofaMom, ae virgínea, 
alqne per omne* santos et eleetos Det, ei te eatpawlein 
de pra'iiij-i)iiu:tii ÍMiiuitaliiquc crimino soins. hoc ferrum 
in raaiiuii» i jai.i non [T.L'suma* .iccij)!:-!'!'. Si atitcm lani 
le;Het.'iriiis ms, lU iMnlfiin orimini' polliilus [jr.csiirnas 
acoipere, peí virtulcm Doniiui iioslri Jcsu Cbristi vicins 
etcoofnraahodie abaeedas; si vero seeurus et ionoecoa 
aia, per nomen DamiBl et per triumpbumaanclnCracia, 
ad reetnaa Jadjeíoai damos Ubi liccnüam« ttl aceadas 
cum fiducia ad suscipieodam hoe ferram, et libarel te 
Deus jüsius judcx , sicut liberavit tres poeroa de camino 
, '"t Susannam de falto crimine, quatenus sanus el 
v i'rn-i appnrí'as. pi virtus Domini in te declaretur.» 

Posl hoc levtílur ferrum de igitc . ponatur in loco, 
ubi aecipiendutu ctt, pon^tque taccrdo» super farruta 
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granum veri incensi , et dicat Icr : uSanct ^ Ünirmdi« 
ora pro nobis , ul nuUa falsitas dominetur hJc.* 
Postea, sólito juramento faeto, porteUir. 



V«anlM»o aquce femnHU. 



Deas jii lcx justus, foflis et patiens, qui naetor ea 
pacis el jadicAs a:quitatem , r¿>sp¡ff? ai di^prfícationem 
nostram , et dirige indiciom nostrum qui jusius es, et 
reclum jufiiriuin tinim . rjui rispiéis lerram el faciseam 
tremeré , et qui per advcalum unigenili Domini noalri 
Jasa Christi , tan par paasionem mondam aalvaali, 
gemiaqae bamanam redemiati; ta bañe aqnani igna 
ferventem aanctiflea , el aleni poeroe Sfdrae, Hisaeet 
Abdcnago , jussu Rpgis babylonici in succensam forna- 
cem missos, illxsos saivasti angelumqui? loum mitlons 
exinde edux¡<.li . el Susannam de falso crimine liberasli: 
ita , rlpmentissiiue Paler, oramns el pulimos ut , si iste 
hoii) > i v< l hífc mulier) iimu<\>n's sil >]■-' n' ¡trxnominata, 
sibimet modo objocta , in hane aquam ignc fervcnlem 
manum miserit , sanam et illai^m eam educat : si aulcm 
culpabiUa eat homo iste , et inerassantc diabolo eor in- 
duratom haboerit , ct per malefieium peccata ana legare 
volueril, et manum suai.i in hanc fervcntem aquara mi- 
serit , juslissima varitas tua , Domini Deus omnipolens, 
in corpore suo declaretflr, at animam per pceniteottam 
salvare digneris. 

Exorelanua aqa» oaltds , ta qnam manua ad jadidmu 
mitlitur ; 

Exoieiio te, ereatura aque , in nomine D^^i Patria 
omnipotentis, el in nomine Jcsu Christi Filii ejus Domi- 
ni noslri, ut flas aqua exorcízala ad effugandam omnem 
pol'^slnt'^m ii.iinii'i , >•* omn?; phantasina Satanrr . ut s\ 
ble hoiiw taatium suam in tft missnrns (>st innoccns, 
undc repntalur, piela» Dci oMiii¡[)oteri;is lil^ril eiim ; et 
si , quod absit, culptbilis cst, el pncsuiupluose maaom 
ín t<? mitlere aiisus fuerit , ejusdem Dci omnipolens vir» 
tus boe declarare dígnetur , ut omnis bomo Umeal «I 
tremiaeat oomaB 'aanelom glorin Domini noilrt Jeen 
Chriati , qni voilunta eat. 

illfo lencdMKo. 

Domine Jesu Chrtstf, qui ex judex iuttus, fortis et 
patiens, miiltiim misericors, per quem facía sunt omnia; 
Deus Deoruin ot D ocninus Dominantium, qni propter nos 
de sinti Palrts <i«»scendisti , el ex virgine María carnero 
assumere dignatu" es, el per passionem mundum rede- 
misti, et ad infero* deseendiati, et diabolum ad tenebraa 
extertorea eolllgaati, et omnea joaloa «I qni originali 
peceato ibidem delinebantnr, magna polentia exinde 
liberasli ; tu domine, qu;esumu8 , millere digneris Spi» 
rilum liium sanctum ex summa < ueli arc<? supor hanc 
crealurnm nqtia» , q'jse ab i?ne fcrvi-'sci^re alquí- calcsee- 
re viíh^tiir , qiirs per oiuii roolnni iii'iicinm «upnr hrimi- 
neo) istum cumprobvt ac nianifeslel. Te , Domine Deus, 
anpplices dcprecamur , qui io Cana GaHIaK toa virluto 
«X aqoa vínam fecisU , et trea paeraa Sidrae, Miase et 
Abdenago de camido Ignia ardanúa ilittaoa edtudsti , et 
SlI^annam de falso criminp libcrasti , et csco nato ocu- 
lus a(>erui8ti , T^zaruoqne qualriduanum a monumento 
suscitasli , el Pelro niers -nii manum p irrovistí , ne res. 
picias peccata noslra in bac orafionf , sod luum sanc- 
tum et verum judicium coram nmnüms in hoc manifes - 
tare digneris, nt si hic homo pro bac repuiationis cansa, 
furli , vel homicidii , vel adullerü, val malefleii , aul 

Ero qualibel culpa , asado ad priWOns manum suam Ín 
anc aquam igne ferveniem miaerit , et culpabilis ex 
hac causa non est, hoc ei prestare digneris, ut nulla 
1a>sio vel macula in eadem mann apparcat . p r quam 
! sin" culpa calumniara inniirrat. Iterumle, I>>^us omi.i- 
t poleos . Qos indigni et peccalorcs famuli lui suppliciler 
; exoramus , ut sanctum et verum ac rcclam judíetom 
tnnmoobts in hoc etiam manifestare digneris, quate- 
nua hie homo ex bae rapalatiu culpa, si perauquod 
malefieium diabolo insti^nfa, aatcnpidilatc vel snper» 
bia culpabilis est , ¡n faeto ve! consenso , el hoe com- 
proliationis juHicium subvprloro i';t ' ¡olare volucril, 
I nialn confisn"! inereiiio mairiin siiaiu ¡u ¡lane aqimm pra»- 
siimptuoso irnniillcrc ansiis Hioril, tua picta.s taliler iioc 

I declarosoere dignetor , ut in cjus maiiu dignoeci quea 
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qood ínjiMteegíti ut iptc Jeinccps por vernm cnnfe*- 
•ionem paniteotlam «(T^^ns, ad emendftUoneni perveniat, 
el Jodicium luum Mnetuni «t verana declarelur in geo> 
fSmu, et glorifletnt nomea tanetom taam, qwA ort ylo- 
rionm fu aseóla scculorum. Amen. 



Com hominem mitlerc vis in «quem id eomprobalio- 
nem . ita dehes faceré. Accipe Iflof hominffs , ct diic 

ci« in eccl»»siam , ot r.nUiH < oram omnihii» pir>l)yt''r 
niimm, fl ens . qiins reos (>sm> puta* - fae ibi off'-rrf sa- 
Crifichim. Cam auloni ad cmirniiiiioTien) v-^iifTiiil, aiití- 
quam coinniuiiici'nl , iulerrugel ci>* wicerdos per islam 
Cúnjurationcm di^ens : 

«Adjuro voe, bominet, per Patrena et Filiun et Spi- 
ritum •unetoni » irf mpra. 

Si aulcm ornara laciierint, accfrlut «acerdos ad altare, 
el communicel eos , quos vtilt in a ^iiatn tniüerc: cum 
«ute'n cornrniinicantiir , «lirat «-■lotTil"!'* p'T íiin;:ii!(is : 

..Corpii» el »anguiii(s L>ain(HÍ ijo«lti Josu i'lirisii ^it 
voh)« ad comprobalioiiem." 

Expíela mÍMa litaoUm cant'^t , <>t facial aquatn benc- 
dictan), et vadatad illoiD ¡onim , ubi judicium dehet 
Aeri. Et com iltoe iienrenerii, ^et omnibui bibere ex 
•que benedrela. Com Tero dederit, dicat ad uanm» 
qnemque : 

«Ha*.? a fi il libi hodie ad romprobalionem.'* 
Deifirlp ititn-'nl ad conaecrationem aqua; frit^ilíf ita: 
ííDeus in adjiilorium roeiim , ele." cum Gloria. Sequi- 
lur deinde Pater nnsler et Cn^do. Deiode cantenlur psal- 
tnh Sxurgat Deus. usque in Lxlilia; ta exiUi UracI; 
Beaadieit»; Lauiat'; noininiini in SanclU; Cantieum 
trhimMMráraai. Ptalmus: Exurge Domtne. Deinde pre- 
eee: PM mtierieordia tua; Oslende qoIiI* Domine; Pro- 
|iiü«a Mío peeeaúa: Domine emudi oniioaem meam. 



Domine Den* omnipolens, qui .iquarum sustaiitiam 
•reanis tais iubter eme juMíiii, nobieque. Spirituiancio 
ooopeianle , per eam ablatieoem eoiniam peeeatorum 
dediiti ; tu pricata per opera jiistitiie t^a^ , ul b»c aqua 
per virlutem sánete Trinilatit Patria, el Filii . et Spiri- 
tua sancti , qnamvU iliK^ns, tnm>M) ^sit K^iuclifleata , et 
onininm errorurti atcjiie phanlasmaluni ."irliriifentiones 
expfUat , dolqup justin .»( incio<><>ntibiis do pnriiominala 
cauea, proqua dísciitiendi sunt, tecurilatem , reía qui- 
ilem ealparttm maniíestationem , ut uterque in ea pro. 
balioM, qna inventas est« ísle probatiooa joetitii», Ule 
pereorreetionea obdtmüoids Imident nomen Mneinm 
tctim in e* diritalo» ^na iiermanes in ««««la Mwa- 



orutn. 



Benedico te , crealura aqi];r , in nomini patris , o\ 
quo cuneta procedunt, et Fiiii fier qu^mi (acta sutil om- 
iiia, et Spirilua lancli , in quo universa sancliuntur ; ed 
adjnroper oum. qui le ex quatoor fluminibus lolam 
(«iram tricare prxcepit, et tb pctra piwdQXit. et te in 
vinun muiavit , ot lo te baptintue eat ; ot nuil» insi» 
día» dialtoli , ñeque maleflcla hominíf inlmtee te a veri- 
late iiirlicii separar»} possíut . s-^d pniiii^ tmxinm , et 
purifico» innocenlcin , por oiim . f|iii'in milla latent oc- 
nilla , t'l nni misil le p»'r uuiversnrn niimiiutn , ul pec- 
calorcs deieres, et qui adhuc venturue cst judtcare vivos 



etmorlooi. 



Átta. 



Omnipolens sempitcme Deus, qui p<"r Jesnm Chrislum 
Filium tavm ontnia vtaibilta et inviiibilia ereaeti , et in 
virtate mneli Spiiílvs toí formasii , respiee ad preces 
hamilitatis noetr» , nt rieal in primordio «reatannm 
aquam ab árida «i^paraiti . et in effntinne dtlnvH lemm 
a sordihns mundasti , el populum t niiii por maro Hn- 
brum ab /1C?ypliis libera^ti , ot ois do p<>tra in «lolitiidino 
sientibus aquam príHlu\ÍNli , rjni initio "¡(ínonm dil''-li 
Eilii tui unici IVomini noslri Jmu Chri*1i m '"-ma tiaülí'a' 
aqnam in vinum verteré dignatus es. ot iu membris 
^fli in Joidanieis fiuctíbut ómnibus (|[eolibu« a^na bap- 



lismalis consecrare .■ ita digaeris, Donñne , nuitc eam 
taiem faeere in tua virtule et forliludine, ut diacernat 
vera á íalaia , aqua ab iniqoia , divina a diattoUeia , ut 
in «• nvdenlnr ral , el eonoerventar Innoiü. 

Alia super homiwm direnda. 

Deus omnipotans , qui tialismum in aqua fiori jnssit, 
et remi'i'.i'inom itoccati.nini hominibus in liaplismo cxn- 
cessit, lile |>er mÍKehcordiam suam re>'lum judieium iii 
isla aqua di«cernat , vídelicet: si eulpabilis *i< (vel cul- 
pabiÜK silis) d<í illa eauaa, aqua» qum in baptitmole 
susoepit. nune non mdpfal : «i antera inooeens ea aqua 
aqtuB in baptiamo te «itenpit . onae reeiplat. 

JRstfea Mortisif ifvMi U§- 

Adjuro lo, aqua, In nomine D»*! Pairi» onuiipnlentis. 
qui te in priiicipin creavit , qui etiam te jutsít sec^recari 
ab equis superioribus ; adjuro le eliam per ineíTabuÍBm 
poi^tiam Chriati Filii Dei omnipotentis. eub eoiat pe- 
dibos te ealeabilem prébufati , qui etiam in te bapliaari 
voluit; adjuro te eliam per Spiritum sanctum, qui su- 
per Dominum baptizatum descendit; adjuro te eliam el 
por jndividnarii Trinilrtiem , cujus volúntate cquarnm 
olotnoatum divisiim ost , populus Israel por illiid siccis 
voHtifiis Iranaivit , a l cujus eliam invoeationent llolias 
Torrum, quod de manibus exierat, super aquam nalare 
íccil; ut i-nllo modo hune hominem (vel hos homioe») 
su^icipias, ai in aliquo eulpabilis sit es boe, quod ilU 
obiioitur , «eilteel aat in opere , aul eomema , aiit eoM' 
cientia anl iiüii ingenio; sed fac oitin naliro super lo, («I 
nulla postil Císc causa contra te facta , aul uiluni prirs- 
ligtum, quod illud postil ocultare. Adjurat,T otiam por 
nomen Christi , pra^cipimus tibí ul nobis per nomen 
i^uaobedias, ení <¡mnt<t crealura servil, quem cherubin 
el aerai^in laudant dicentia : Sanctua, aanetna, aanetui, 
Dooinoe Deoa exereitaum. qni ;eliam nfstt el domioft- 
naliir par infinite weui» wanlornm. 

Adjure le (vel vos) per Invocationom Poniini nostri 
JflauChrisli, et per judieium aque friKiáx ; adjuro le 
perPatnm, el Filium, et Spiritum sanetum, et per ÍIH 
camadenem Domini nostrí Jeau Cbriati , et per omn« 
aageloe el ateliangidoe, et per omnee aaaetee «I eleeloo 
Dei , et per diem tremendi judieti , et per vigintiqnttnor 
séniores qui ootidie Dcum laudant, el per qnatuorevan» 
gelia Chrmli , el per dnodeoim apo«lo'ns , ot prophpfas, 
el per omnes aanetos martyres Chrt«li , et per sánelo» 
sacerdotes el címfosisoros. ot por omnc« sánelos tiio- 
nacho* et heremilaa, et per omnes sánelas virgines, 
per thronoe, cherubin et SSraphin , el per omnia secreta 
ctetestia, et per bes pveroe qui edüdle Deam teqdant, 
Sidrae. Ntaae, et Abdenagro , «t per eentnniqnBdiafln- 
taqualuor milia inartyrum innocentum qui pro Christo 
passi suni , el por matrem Domini nostri Jesu Chrisli 
8tMnp::r vtrcinem Mariam, el per eutid.wn popiiUini 
satioliim Hci , <»t per illum baplismum in fjii ) roijonora- 
tuí «■» , lo adjuro , nt si de hac ro culpahiiis os fnrt'í, 
vel consensu , aiil conseienlia , vel alio quoHbet modo, 
evauescat cor luum , et non suscipiat te aqua lite, MqtW 
uUo malefieio ad irrilandum Dei judieium pn^alere 
poesit. Propteiea obnixe te , IVimine , depreeamin-, Ibe 
sii^num tale, ul sí eulpabilis sil homo hic, nullatenns 
suscipialur pucr iste ab aqua. Hoc antem . Domini Jesu 
Chrisfo , fae ad landom ol gloriam ct ad inv.vaiiritioni 
nomini<$ tui , ut onuies ai^noscant quia Iti es Deus bene- 
diclns in «iccula sseculoruoi. 

Postea legatur evangelimn , ut supra , cum benedie- 
lione , in prindplo. 

Per iitos sermone sanetf «vMgelii Domini ooslri Jeaq 
Chriift , aif luB« aqua benedieta ad manifealandara roe» 
iim ludieium IVi Rí'noi'i'-ti" Patris et Filii ot Spi- 
rltns .«arícli , et ;'l«ria Dosnini »o«tri Jesu (Christi des- 
c'Midoro di^M-Mur'^iper hoiie aquon ad diaeeriMndam 
nictum judieium Dei. 

Postea, faeto Juramento soHte» Ugtlw «t ponator in 
aqoam. 
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J(i ICIOS 

Solicitábase el joieio de Dios en otros casos por 

medio¡(le la suerte de vririas maneriis. VA til. XIV, 
^ 1 , de la iey de los Frisoues dispone, que ú uno es 
muerto en un tamalloy do se sabe de quien deba 
repetirse ol weregild , se elijan siete personas 
entre los testigos' del caso, y poniéndose sobre 
él altar dos palitos, ano de los cuales esté marca- 
do con una cruz, y ambos envueltos en lana 
blanca, un sacerdote ó uo niuo levante uno de 
ellos. Si este era el de la cruz, juzgábase que el 
reo se oncontral);! entre oquellos siete, y repro- 
duciéndose la operación con otros siete' paülos, 
se designaba el verdadera reo. 

La prueba mas solemne era la de la hoguera, 
¡Mua la cual se formabao dos piras, separadas por 
un estrecho sendero, y prendiéndolas fuego , dc- 
bian el acu>ador y el acu-adn atravesarlas , juz- 
gándose reo al que sacaba alguna lesión. Esta 
pruetm era (a mas común entre l<ks mondes y 
obispos, eveliiidos de las armas, y la acreditaron 
mucoos bechos maravillosos , propalados como 
verdaderos. Tal fue el de Juan Igneo, nionge de 
Valloiiihrosa, que para convencer de siinonia á 
Pedro, obispo de Florencia, pasó entre dos ho^Mic- 
ras, separadas apenas una cuarta, y salió de ellas 
¡leso, y aun advirtiendo que se le había caido el 
pnuelo, volvió á entrar y lo saco inlarto. ('iran 
fama le conquistó semejante hecho, y íuc em- 
pleado en asuntos de gran importancia, y elevado 
♦ á la Hiirnidad de cardenal y obisjio do* Albano. 
De la uti^uiu iiiauera cüüveui.'iu de aiiuüula el 
presbítero Liprando ul arzobi^ de Milmi, Cri- 
solao ; pero babiendo muchas rircnnMancias que 
hicieron dudoso el éxito de au pruelta, excitóse la 
ffld^aacíQB del pueblo contra el acusador, quien 
tuvo que salir desterrado. 

ilu la primera cruzad.., hibicudu decaído el 
artlor de los guerreros después de tomada ¡m 
hambre (n porieroia i4nf/ ; í », lo reanimó la 
lanxa con (lue fue traspa-^aiio el costado del Ue- 
(leiUor, \ euyo deposito fue en sueBos revelado á 
Pedro iJartolonieo. Uabi -n ! 1 1 encontrado, y 

Fsrque algunos ponian en iladct >ü autenticidad, 
edro entro con ella en el fuego; pero espiró al 
cabo de dos dias, si bien se echó la culpa al pue- 
blo, que al salir se prccipiio afanosó sobre él. 
También se probó la autenticidad de otras reli- 
quias arrojándolas al fuego, de donde frecuente* 
mente sallaban fuera por si mismas. 

No hay que decir que se eogauaban ó enga- 
ñaban s¡enij)re los que atesli^uaijan haber visto 
con sus propios ojos semejaulo prudigius. El 
amianto, cuyo uso era muy conocido de los an- 
tignos, podiá hacer incomlÜustihles los vellidos. 
Plinio asegura que los adoradores de Apolo , en 
él raoDte Soracte, caminaban sobre hogueras en- 
cendidas, y lo mismo reüere Esirabon de los 
que daban cuito á Feronia, y Virgüio nos di- 
ce II. 787. 

Et médium, frell pielale , per ígnem* 
Cnllores, mulla premiroa* Toalig-ra pniiui. 

También Alberto Magno enseña un artiíirio 

gara este objeto, y nuestro siglo ha visto lucoui- 
ustibles maravillosos. 

Refería una tradición entre los Griegos , que 
eüel concilio de Calcedonia, habiendo queruto 
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los I*adres depositar en el féretn de ««nta Kufc' 

mia el decreto contra Kuliquio, exten(ii la -^anla 
su mano , le cogió y besándole lo restituyó : ó 
bien, como se lee en sn marlirologio, que ha> 
hiéntlose colocado en >u aland la profesión de le 
de Eutíouio y la católica, .se encontró la primera 
al cabo oe afpnos dias bajo los piés de la santa, 
y en su mano la segunda. Ardiendo por lo tanto 
en. la iglesia Griega la discordia entre los paili- 
darios de Arseoio y los de José, patriarcas «mboe, 
pidieron los primero-: (pie se les permitiese justi- 
ticarse, poniendo su profesión halo los pies de un 
sanio, persuadidos de que este la pondría entre 
sus manos. Andrónico, emperador entonces, con- 
cedió para este ün el cuerpo de san Juan Damas- 
ceno, tomando las debidas precauciones, y lea 
Arsenitas principiaron á deshacerse en ayunos y 
oraciones; pero el emperador, temiendo que el 
milagro sucediese y echase por tierra su autori- 
dad , retiró su licencia, diciéndo que ya habian 
con( luido ios milagros, y que estaba la religión 
bastante con lirmada ¿in ello.-». Algún tiempo des- 
pués, sin embargo, viendo que los dos partidos 
no cederían á razones humanas, permitió que 
i cada uno escribiese sus quejas , \ que los dos li- 
bros se arrojasen al fuego, reputándose justas las 
que este respetase. El fuego consumió las dos sin 
respeto alguno; lal \e;¿ ambos partidos eran injus- 
tos, caso no raro en verdad. 

Prolongóse esta rostuni!)re hasta el siglo XV, 
en que quiso renovarse con Fr. Gerónimo Savo- 
narola, el impostor ó el mártir, el prolético ó el 
patriótico adivino de la esclavitud que amenaza- 
ba a la llalla. Viéndose privado de todo otro me- 
dio de justiticacionante tan gran nüoieiO^ene- 
migos, aceptó el entrar a la prueba con uno de 
los frailes sus adversarios en la hoguera; pero 
queriendo este ültimo llevar en su mano el Sa«»»> 
mentó, surgió d¡>¡)Ml:i, principio a vociferarse 
que esto era tentar a Dios, y el experiiiieolo uo 
se verilicd. 

Pruebas que ahora nos parecen tan extrañas, 
estaban perfectamente conformes con las opinio- 
nes reinantes y con el sistema de gobierno. Con- 
tábanse milagros á miliarr . en los que Dios, 
sin razón alguna |iara ello uabria suspendido el 
drdende la naturaleza; casos esparcidos por la 
impostura ó la > i i .inlidad , pero qiiedebian hacer 
creer muy razonable el que Dios protegiese al 
inocente. En medio de tanta escasez de leyes, de 
tanta ignorancia por parte de los (pie debían 
aplicarlas, y del corto raciociaio de las autorida- 
des, encontraban tan natural el remitir la cues- 
iion al juicio de Dios, como natural se encuentra 
lioy, por ejemplo, el hacer que la suerte decida 
que jóvenes son loa que han de someterse á la 
ley de la milicia. Asi como el latino confundía 
en el nombre mismo {virtm) el valor del cuerpo 
y la virtud del ánimo, asi los Bárbaros, para 
quienes el lodo era la fuerza , propendían mas 
principalmente a aquel juicio, que hacia conside- 
rar como mejor al mas fuerte y al que en él pre- 
valecía; juicio fundado en ideas inherenl* - i 
nuestra naturaleza, y que es causa de desventu- 
ra para los individuos y para los pueblos. Sn 
tiempos en qup !a Tuerza del brazo, y el triunfo 
en fingidos torneos ó en verdaderas batallas era 
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H medio priDcipal de adquirir e 

debíase taiiil)itMi leinM'por luerlo ?ir?:iimfntn 
de bondad la ürtneza de sostener una prueba. 

En vez del reo, sufria algunas veces la prueba 
uncampeou, no sicniio cslo manuilhi, [«¡njue 
muy poco ioiporla que el oráculo sea pre^unlado 
por eique en ello tiene interés, ó por el que hace 
sus vece?. Un campeón sostuvo por Tciili>er,^a, 
mujer de LoUurio, rey de JLorena, acusada de in- 
cesto, la prae^ del ágnabirviendo, v lajuslílicó. 
Carlos el Calvo y el hijo de Liii> «4 (lei mnnico, 
pretendienlcs ambos á la Baja Lorena, hicieron 
sostener pordies campeones us pruebas del hier- 
ro candente, del agua hirviendo y de la cruz, y 
vencieron los del üllimo. £1 mismo Carlomagnb 
prescribió que si nacía disputa entre sis hijos, 
se decidiese con la prueba de la cruz. Asi, linal 



LKGISLACIOX. 

amor de las be- aunque no quiera admitirse con Ronssean que la 

eoftardíá c> fau?i de todo^ ln> delitos, á muchos 
sin embargo da origen, principalmcale cutre 
gente avezada á las armas. Tü que cedes el cam- 
po, bien elaro haces cnnoferfiue te aprovechaste 
muy poco de la educación, que alimentaste mal 
los gérmenes de generosidad en tí esparcidos; 
bien puedes ser, por tanto, capaz de delinquir. 

Un acusador trae á juicio al reo ; el juez exa- 
mina el beeho; si es notorio ó probado hasta la 
evidencia, el reo, sin ni;i- Irániiteses condenado; 
si no. si el delito es de aquellos, para los que la 
ley concede el duelo, se consiente este y se fija 
el día. Las parles dan una prenda , (¡iie se reco- 
bra después de veritícado, pero que mas gene* 
raímente queda para el señor , que concedió el 
campo cerrailo. Aliíunas \ eres, el arusador ár- 



mente, se resolvían cuestiones de £stado, por i rojaba ante el juez un guante ú otra cosa scme 



medio de los juicios de Dios, 

Pero el mas u^adó y el mas nolde era el duelo. 
El modo de combatir de los antiguos, debia hacer 
de la guerra otro9 tamos duelos, como guerreros 
había ; pero no iba unido á ellos aquel punto de 
honor que entre los modernos. Sin aparecer co- 
barde Rector huia ante A(]uíles, y Fáris ante 
Ayax ; .\ugusto rehusaba el duelo con Antonio, v 
Mario respondía al Cimbro que le desaliaba: 
tienes prisa de nwi ir, t^e y ahórcate. 

Otra cosa sucedió después que los Germanos 
nos imbuyeron nuevas ideas sobre el punto de 
honor, y vemos que hasta en nuestros dia¿ sul)sis- 
te desgraciadamente una idea, que asocia la inl'a- 
mia á la no aceptación de un desafio. Este es un 
resto bárbaro del principio en ijue se fundaba 
el juicio del dnelo. No parece que le practicasen 
los Godos, porque Casiodoro , desaprobándolo en 
otros, decia: «¿A que recurrir al duelo , vo.solros 
Kiue no tenéis un juez venal? Imitad á nuestros 
idodoi», que saben ser íuerrero? en el exterior, 
* morigerados en el interior (lj.> Hallamos, sin 
embargo, escrito en Paulo Warnefrído, que ha- 
biendo negado el jiaso a los (iodos tma poderosa 
nación, convinieron cu evtlar la guerra, verificán- 
dose un duelo, para el cual eligieron un esclavo, 
qne i -ndo vi>ncedor» atcaozA U libertad de to- 
dos los esclavos. 

Por lo demás, encontramos admitido el duelo 
entre todos los pii"f>|fw ';*'¡»fi'ntrioiiaIes . aunque 
tal vez la razón del legislador conociese el públi- 
co error. Luitprando escriNa en sns leyes. «In- 
»c¡ertOP nos hnll; irns acerca de! jtiicio'de Dios; 
«oírnos que muclios pierden su cau.sa sin justa 
•razón por el combate; pero por seguir el oso de 
1 vuestr a r iya longobanuk, no podemos prtrtilbir 
>esla impía ley 

Era el dnelo nn ejercido de fuerza, que agra- 
daba á los gobernantes por los hál)itf>s de íitier- 
ra que conservaba entre los hombres de armas; 
al pueblo porque le proDoitionalm no espectácu» 
lo, eual un tiempo el de los eirio^. y ponpic 
daba materia para discusiones ^ disputas, yá 
los ricos finalmente , porque teman alj^onos ma- 
estros de armas y cani])( ones, (pie se ejercitaban 
de modo, que sicmj)re la razón se eoconlraba 
de parte de sus señores. Añádase & esto , que 

(1) CiiiM.«lik.Ul.eft.i4. 
(«I Lim..»b.Vi,l,m 



jante, y el acusado, precediendo licencia del juez, 
lo reeo^ria, con lo cual se enleniüa (¡ue (juedaba 
aceptado el desalio, no pudiendo ya las partes 
avenirse sin consentimiento del señor , quedando 
detenidas l)ajo custodia ó bajo seguridad hasta 
' el tiempo prefijado, y siendo declarada infame la 
I que intenta.<e la fuga. El día que precedía al 
I combale . los combatientes solían orar á algon 
1 «anto, ó hacían algún voto. 
! Llegado el día, entran jueces v combatientes 
en la estacada, por entre una mufíitud cariosa y 
ávida de espectáculos ; siguen aignnos mioistrc» 
inferiores, destinados á sustraer al enemigo ven- 
cido de la ira del vencedor, v detrás una camilla 
para trasportar al herido. Entra también en el 
campo <el heraldo que dicta sus leyes , para (jue 
>ni de obra ni de palabra se lavorezea & nm- 
>guno de los campeones (3)»; esto es á inti- 
mar á sus parientes que se retiren, al vulgo que 
guarde silencio , y á todo.< para qoe en nada ayu» 
den á los combatientes. Juran estos que «olo 
entran en la li:ai por la causa de la verdad ; se 
examinan las armas, para que no e>trn [irepara- 
dascon yerbas n otros malidicios , ni lleven má- 
gicos emblemas, y se les parle igualmente el sol. 
Llevan espada y escodo, y pueden vestirse de 
lienzo y cuero, con giianfe> en las manos, con 
lal que (|Ueden desnudos la trente y los pies. 
Principian por echarse en cara la culpa; Tienen 
después de las palabras á las manos; vence el 
uno, cae el otro, es desarmado, pierde su causa 
y su honor, y es obligado á d^ecirse por el 
Vi ncedor y por los jue«"es: es ademas ronflenado 
a la pena legal , añadiéndose frecuentemente la 
del perjurio, y siempre, como hombre qm ^ 
desdice , es reputado infame. El éxito igual del 
combate es la condenación del acusado. 

Los Francos combatían generalmente i pié , y 
sin mas que el escudo, la maza y el puñal ; los 
Godos, a caliallo con lanza, espada y escudo. 
Pero lo mas absurdo, es que esuban obligados 
á sostener el duelo los tesligOí^. e>to 1 1 ¡i r- 
sooas , que mas protegidas debían hallarse por 
la ley, igualmente qoe los jueces, á quienes lea 
parles podían interrumpir y ajwstrolar de cor- 
rompidos , injustos ó i;;norantes , Uamándolos á 
la estacada. Loa campeones , á (juienes llama 

(3) AWAii-ra.XXVn, ül 



i 



JUICIOS 

Lnítpnado prttv<u ¡tersónos , antes de bajar al 
fímpo *e sacramentaban, rapándose I03 cabellos; 
coiubaiian siempre á pié , con maza y escudo, y 
á SBcnmbian , ademas de la pérdida de la csom 
que le» estaba conña ii , inrurrian en otras pe- 
nas, perdiendo la mano derecha, según la lev 
de loa teagobardoe y Síeolos. El campeón una 
vez vencido, no podía velrer ft entrar en com- 
bate. . 

Estaban exentos dd dado tas majeres , el que 
no hubiese llegado á lo- vníntp un ann> n 
hubiese pasado de los seteola , los eníermos, 
los dórigos V los «acerdotes. No se ireríficatn el 
dncln , ^¡ lin.i rnnjcr había arn-n^ín v cani- 
jo no sostenía el d^fío; sí una mujer estaba 
It aolorídad de mi hombre que ignorase el 
h^bo; 8i el acusador n i (( nía parentesco ni afi- 
nidad cm aquella por quien acusaba; si el acu- 
sado había Ta oombattdo por el hriiim» asunto; 
sí e! acusaJor era enclavo y citaba rt un libre ó 
bastardo v.llamaba á un ingenuo, d leproso y em- 
plazaba i un sano ; sí uno d otro era d^go; sí 
se trataba de caso ya juzgado, ó nolariaraentc 
falso, 6 de otro cualquier modo bien pr obado; 
sí se había ya estipulado paz porel fldmo hecho, 
y si uno había sido acusado por la muerte de 
una persona, que antes de morir le babía deda- 
nvdo inocente. 

Las diferentes leves á las (jtie >e arreglaba el 
duelo judicial, se hallan asi expuestas porMon- 
tesquieu : 

=No disOTslará acaso e! ver e>ta nionslriiosa 
costumbre de! duí^Io judicial , reducida a princi- 
pios, y el hallar el cuerpo de tan extraña jurís- 
pnidencia. Los hombres, razonables ou el fondo, 
someten á reglas sus mismas preocupaciones , y 
annqne nada fuese tan contrario al buen sentido 
como el dado jwHcíal , admitido este ponió, se 
ejecutaba con una regular prudencia. 

Para enierarnos á fondo de la jurisprudencia 
de aquellos tiempos , conviene leer con atención 
losreílamt'ntoá de san Luis, q«e verificó gran- 
des caiiiluos en el orden judicial. Defontaines era 
contemporáneo de aquel principe ; Beaumanoír 
escribió después de él , y los demás fueron poste- 
rioros á este. Conviene, pnes, buscar la antigua 
prtctíca de las cofieeeíones que se hicieron. 

Caando habia mochos acusadores, era prexlío 
que entre si se conviniesen , á fin de que la cau- 
sa se prosigo^ por uno solo, y si no se conve- 
nían, aquel ante qnif»n !a contienfí:t ^^e había 
presentado, elegía uno de ellos que sigiitese la 
querella. 

Cuando un ^nntü-hnnihre citaba á un villa- 
no (i), debía presentarse a pié, y con el escodo 

Jla maza , y si venía á caballo y con las armas 
e c^liallcrn , se le quitaban el caballo y laí^ ar- 
mas, y dejándole encamisa, era obligado á com- 
batir asi contra el villano. 

Antes del dudo, harin la juí^licia publicar tres 
edictos (2). Por el primero se mandaba retirar á 
los parientes de las partes; porel sejíundo se 
advertía al pueblo que guardase silencio, y por 
el tercero se prohibía el prestar auxilio á mngu- 
no de loe eombalienlea tejo IM penas mas aeve- 



( i í BB*rii4Ni>tR , cap. LXIT* 
(ti ld,p.33U. 
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I ras, y aun bajo la de muerte, si por medio de. 
nqoel auxilio qoedabn vencido uno de k» cam- 

p4oues. 

ÍM hombres de jnstida custodiaban el campo, 

y rtjando una «le hs partes hablaba de paz, te- 
man gran cuidado de observar la posición en que 
ambas se enoontraban en aquel momento , para 
recobrarla ílr* nuevo , si la paz no tenia lugar. 

Cuando las prendas habían dado por delito 
6 por falso juicio , no podía la pas verincarae ain 

(Consentimiento del seoor, y coando una de 
las partes era vencida , no poaia hacerse la paz 
sin la licenda dd oomie (3) , lo coal en aiÜoeD 
á nuestra? cartas de gracia. 

Pero si el delito era capital, 1^- el seoor corrom- 
pido por los donativos, comentia en la paz , pa- 
gaba una multa de 00 libras, y el ñerp.rho que 
tenia de hacer castigar i sos inalhechores , vol- 
vía a) conde (4). 

Habia nnii-ho;-- ppríom-- incnpacesde proponer 
ó aceptar el duelo. Penuittase con conocimien- 
to de eaisa , d tomar nn campeón , y para que 
tuviera mavor interés en defender á su parte, 00 
le cortaba ía mano, si quedaba vencido (5). 

Cuando en el siglo pasado se dieran leves cor 
pítales contra f | dnelo, acaso habría bastado el 
quitar ¿ un guerrero su cualidad de tal, median- 
te la pérdida de la mato , porque nada hay mas 
doloroso para el hombre qne sobrevivir á lo pér- 
dida de su dignidad. 

Cuando en no ddilo capital (6) se haeñd 
duelo por campeones, se colocaba á las p;irti - en 
uü sitio , de donde no pudiesen ver el comiiale, 
y cada ana de elhs oflabn cdBda con lo cnerda 
({ue había de emplearse ensn siq»licMK sien oaB* 
peón era vencido. 

El que sncombia en el doelo . no siempre per- 
día la causa en cuestión. Si se combatía , por 
ejemplo, por un interloctttorio , solo este so per- 
día (i). 

Cuando se haliian recibido los írajes del com- 
bate por un negocio civil de poca monta, obliga- 
ba el señor á las partes á retirarlos. 

Si un hecho era notorio (X), por ejemplo, si un 
hombre habia sido asesinado en un sitio lleno de 
gente , ni se ordenaba la prneba de testigos , ni 
la dol duelo, sino qne el jom aentmciilMipor b 
publicidad. 

Si en el tribunal del señor se habia juzgado 
frecuentemente del mismo modo , siendo por lo 
tanto conocida la costumbre (9), negábase á las. 
partes el combate, á iin deqiK no fuesen las eos* 
tumbres alteradas per los difennies lesnlIndoB- 
de los duelos. 

Solo se podía j^dir ei duelo por si mismo, ó 
por algnm» dd ntimo linaje » ó por d piopio .w» 
MorHO). 

(Juaado un acubado balua .sido alisueUo , no 

5 ) Loi gra;iiles vaíJllvs fMisn íiv-Th ) a parltculare». 

(4) BeiCoMit», c>i'. l.\iv, |,, r>.>ii, ,ii,e:;»if/-íiía.- i j-fU. :. 
Curas p3bbrj!« éa los antores deaqQelIa cdid a» fwaeo na tcstldo 
g^ner>r>>. üüo reatrtaSMSlAUM^tMi^ttltbnwWMIMI, 
eau. XX. jrl. ií». 

h) Este Ds« <|ne se vBcueMnMltt Ol|itátamkM)l«MllMl» 
en loi tlempoif de Beaanunolr; tísM el up. LXI, p. 31$. 

(6; BüArMtKoiR, cap. LXIV, p.SSO. 

(71 ld.,LXl., 3fW. 

( H) BxAOVAxom. I.Xi. 3üS; Xüli.m 

(1)1 IJ.. c;ip LXI. 

(tOi ld..e,ip.LXUI,»tt-«$. 
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podía otro pariente pedir el dudo; de otra ma- 
nera, las «áam se bubieran proicNigado hasta )o 
mfiDíto, 

Si aquel , ciiyn muerte querían vengar sus pa- 
rieoteSy te presenlaba , no se hablaba maa de 
duelo; fc» mismo sucedía , cuando por aiHeAcia 
lOtoría era impo'=ih!c fi hecho. 

Si on hombre uue había sido nauerto, babia 
dúmriptdo antes ae morir al acusado , nombi^n- 
do á otro, m «p [)rocedia al ronilintr: pero 5Í á 
nadie había nombrado, soio se repuuba su de- 
elañcioB por un perdón de su moerte, y se con- 
tínoalKui las inve>t¡,C!:acionce. y aun se podio Ile- 
gal, tüiK caballeros, al combate. 

Ginndo había una piuerra, y uno de los pa- 
rientes daba ó recibía los pajes de combate, ce- 
saba el derecho, de la guerra , y se juzgaba que 
las partes querían aegoír el curso ordinario de 
iajustiría. y si alguna coDtÍDuabalagMm>era 
condenada i reparar loo dalo». 

De este modo , el uso del duelo jodioitl tenia 
la ventaja de |)oder reducir una querella general 
á querella particsiar, lestituir Jo íuerza á ws tñ- 
banales, y conducir al estado dvil , álotique solo 
se dirigian por el derecho de íienles. 
Asi como hay un número íotínito de cosas sa- 



uttiiucmx. 

este presenlaha un lesliíro falso v calumnia-' 
dor To) , y si ei testigo quería sofiteáer la quere- 
lla, daba los ^ajes del combate, fiatonees no se 
hablaba ya de Ja información, porque si el testigo 
era vencido, se declaraba que ia paite había pie- 
sentado un testigo biso, y penUa su eausa. 

Era necesario no dejar jurar al segundo testi- 
go, porque dando el mismo testimonio, se ha- 
bria concluido el negocio ooo las declaradoBC» 
dedos testigos. Pero rechazando al abundo, era 
inútil el dicho del primefo. 

Asi desechado el segundo teetigo , no podia la 
parte presentar otros y perdía su causa ; pcrcr 
cuando no había prendas de combate (6), podían 
presentarse otros Wtigos. 

Beaumanoii dice, que el testigo podia decir á 
¿u parte antes declarar: «Vo no vucilo en com- 
hnlir por Tueslra querella, ni el entrar en liza 

Eor la mia; pero si me queréis di-lender. diré de 
ueoa gana mí verdad (7).> La parto Cálaba. 
obligada i combatir por el testigo, y si era ven* 
cid I. no peidia sn caus»(8), y solo eiaiebusad» 
el testigo. 

Creo que esto es una modiíicacion de ia anti- 
gua coslunibn? , a cuya opinión me he adherido, 
por ver este uso establecido en la lev de lo- B:i- 



bias, locamcfrte dirigidas, asi hay también h>- varos (9) y en la de los BorgoFiones ', mu ííuüUí- 



euras que se han diriíriilo de la manera mas sabía. 

Cuando un hombre llamado por un delito, d e 
mostraba evidentemente ser el culpado el mismo 
apelante, no niedi itiin gajes de duelo, porque 
todo culpado hubiera preferido la iocertidumbrc 
de un combate á la seguridad de un castigo. 

No se daba combate en los negocios que SJ 
decidian por medio de arbitros ó por los tribuna- 
les eclesiásticos , ni tampoco cuando se trataba 
de usufrucio de las mujeres. 

Mujer , dice Bcanmanoir , no puede ]yelear. 
Sí una llamaba á alguno sin nombrar un cam- 
peón, no le recibían las prendas del cómbale. 
Era necesario también que una mujer cstuvie>e 
autorizada por su barón, esto es, por su mando, 
para citar; peio pam aer diada no se exigía esta 
autoridad. 

Si el citante ó el citado tenían menos de quin- 
ce años, no se permitía el combate. Podíase, sin 
embargo, verificar en los asuntos de los pupilo.^, 
cuando el tutor o el que tenia la tutela , quería 
correr los riesgos de aiquci procedimiento. 

Estos me parecen, los casos en ffuc era lícito 
ai siervo el combatir coaira otro siervo ; contra 
ona pers(HUi libre, y aun contra un caballero , si 
er.i desafiado; pero si le desafiaba (1). podia este 
re 11 usar el combate, v auü el señor del siervo te- 
nia derecho para retirarle del tribunal. £1 siervo 
podia por una carfrí del señor (íi)) ó por costtim- 
ore combatir conira loda nersona libre , y la 
sia pretendía el mismo aerecho para sus sier- 
vos (3) . como testimonio del respeto que se bi 
profesaba. 

Beaamaooir(4)dice, qnenn hombre que viese 

á Tin (f<!i'_-fi ir á deponer contra «M , podía elu- 
dirle, aíiriuaudo ante los jueces que la parle de 



^i \ Dero^iTAiRM, cap. XXil.arl. 7. 
i3) >T«nKsao» ÜccBcía de com^aUir ? it lettiúcar, : 
Lois el Corda M«ifi» |f|«t. 



carta de 



cion al ¡zuna ( Klj. 

Be hablado antes de la constitución de Gundc- 
baldo, contra la cual tanto declamaron Agoiiar- 
do (11) y san Ávito •Cuandoel aeusado» 
dice este príncipe, presenta testigos para jurar que 
no ha cometido el delito , el acusador podia lia- 
mar al condtatc á uno de los testigos, porque es 
usto que quien se ofreció á jniítr y de* l in» 
>cr la verdad, no presente ujücuiiud cü uuii- 
>atír para sostenerla.» ¥ doesle modo el dicho 
rey no dejaba á los tealigoo camino alguno pom 
\ evitar el combate. 

Siendo la naturaleza de la decisión por medio 
del combate el conducir las causas á un término 
deünítivo, que nopemiiíia nuevo juicio ni nuevos 
procedimientos ( l.>) , era desconocida en Francia 
la apelación cuai se hallaba e.-tablecida i>or !;í> 
leyes romauas y canónica:!, es decir, el tribunal 
superior qne reformaba el juicio do otros in- 
feriores. 

Lúa nación guerrera, que ^oío miiai>a ai pau- 
to de hoMir, no ooooeia absolutamente esta for- 
ma de proceder , v siguiendo siempre el mis- 
mo lio, empicai^a cuntru los jueces los medioo 
mismos oue hahcia podido emplear contra laa 
partes (l4). 

La demanda, en este puebk) , era uu desafio 6 
cosMmieqoo debía termuiat coo-sangre, j no aw 



(5/ «Debea ser ivesaniado* , aolcji He jurar, por quién qnirrea 
(«ütillcar, porqae la pri>>;aDta lestnpide el dar falto (rslúnuoio. 
BuCSAKoiR , rap. XWW, p. ItO. 

(Ol Id., cap. LXI, 31)i. 

(7) Cap. \1,59v40. • 

(8) PerosiM TerilMÉt eicoHMUpHMtfBl^CMWMI, W 

< ori.ibt U mano al caMtoa «cacUoii 

'< TI'. («. S, 2. 
i 10 Itt. 45. 

I II > tarta» a Lait el na«OiU 
Mi) Vida de San Arito. 

1 13 ) > Porqse en r 1 iriMnl i donde h ra para la citacioa. >ar« 
jnmiener los pactos . coodoida li toalla , ae termina la caaaa ; na 
'w jeecattoD mu apMaeioMf.» Bcaovamii . «w. U^f. tt> 

H) Bsarstix'tit , op. LXI, ZM t cap. LVífi», 
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invilftckMi á qunella «n lu pltnnss» qw lolo 

fue mas tarde conocida. 

Asi sao Luis dice ea sus ordenamieotos (J), 
que la deminda oonlieae felonía é iaiquidad , y 
Beaumanoírdice, que si un hombre vasallo qiie> 
ria (|uej8rse por cualquier atentado contra él co- 
metido por su señor, debia denanciarlc antes de 
abandonar <u feudo , y después citarlo ante m 
señor soberano , y ofrocerlc las prendas de la 
batalla. El señor íeaalmente, citando al mismo 
hombre ante el coníle, renunciaba á sn homenaje. 

Cilar á su señor por falso juicio, era lo mismo 
qveafiniMt qu^ su juicio habia sido dado falsa é 
inicoamente: ahora liien.el dirigir palabras semc- 



vida ó por hacer la paz, siempre habría apelado. 

Si alguno atínnaDa ser fako y loalo el jui- 
cio (8) y éo M oft«eia dMpMs i deaosliarlo taf,. 
esto es * á combatir, era condenado á una mulla 
de diez sueldos , sí era caballero, y de cinco, si 
era sienro , por la foMleiieia de ras palabiaa. 

Los jueces ó límales que quedaban venci- 
dos (ü) 00 debian perder m la vida m ios miem- 
bros; pero el aguante, cmndo » Halaba d» 
causa capital , era reo de muerte (10). 

Esta costumbre de citar á los hombres de leu- 
do por falso juicio, era para ethar el dtar al 
seííor. Pero si el señor no tenia igua- 



(¡ue instiluia v urrciilahá el tribunal , se citaba 
a los iguales <|ue coiujxiuian el tribunal mismo, 
eritaáoo de este modo la ietonia, pties qoe solo 
se insultaba á los ifiuaics, á quienes siBnpK se 
podía llar razun del insulto. 

Protestaado de falso el juicio de loa if nales, 
se exponía sin embargo la parte a grave aondente. 
Si esperaba á que el juicio estuviese concluido y 
prommciado, estaba obli^do á combatir con to- 
dos, siempre (jiie se ofrecieran á justiüear el jui- 
cio (2). Si provocaba el combate antes que todos 
los peces niri>icsen dado su dictámea, tenia (|uc 
oambatir con todos los que habían convenido en 
la opinión misma. Paiaeviur este peligro, su 
suplicaba al señor á fin de que mandase qne cada 
uno de las iguales dijese en alta voz su opinión, 

V cuando el primero la habia manifestado . se le 
decia (jue era ftdso y calumniador, "y solo oontia 
él era necesario combatir. 

Defontaines (5j decia que antes de protestar 
de falso un juicio se dejaba hablará tres jaeces, 

V no alirraaque fuese preciso batallar con todos 
tres, ni menos el que hubiese casos en ((uc fuese 
preciso combatir con todos los que hubiesen de- 
clarado su opinión. Cuvas diferencias proceden 
de no estar nien precisadas las costumbres en 
aquellos tiempos. Beaomanoir refiere lo que se 
hada en el condado de Clermont , v DefOBlaines 
lo que se practicaba en el Vermandés. 

¿uando uno de los iguales , ú hombre de feo* 
do habia declawdo que sostendría el juicio (4), 
el jaez hacia presentar los gajes de batalla y 
recibía seguridad del apelante , de que sosten- 
dría su apelación. Pero el igual apelado no (laba 
seguridad alguna , porqqe era vasallo del señor, 

V debia defender la apelación y pagar al señor 
íma Multa de sesenta Hbras. Si el que apelaba 
no probaba malo el juicio , pagaba al señor una 
multa de sesenta libras (5) , y otre tanto al igual 
por él desafiado (6), y otra multa igual cada 
«no de los que habían consentido en el inicio. 

Un hombre fuertemente sospechoso de delito 
de maerte , preso v condenado no podía quejarse 
de falso juicio (7) ¡pox|(ic* ^ 9^' prolongar su 

( 1 1 l.ib. II, rap. 15. , 

( 2) Beacmaímmii , c«. LXl. 310 al 311 . y ai». LXyB. S7. 

(S I Cap XXII, 1 , 10 y II. B «M wtawito i e»da 
•no 4e cIlM ae ptfita ina mU». 

(4) BunuxM, tap. LIl. m. 

(S ISL90Mwrr«ni».ca»-XXtr,art.S. 

S) lfeifwr«nin.lb. ^ 

«7» Bl«IWi;i«l», tfS» WI. 9. $M. J nwíWTJiWM, »p. XXir, 
•rt.Si. 



mi-ino 

,oiuu*..uc.M. p.. les i n ) Ó no tenia bastantes, podía . á su costa,. 

¡antes contra su si üor, era una especie defelonia. ¡ tomar prestados algunos iguales de ra snpKiB» 
Asi, en vez de citar por falso juicio al señor señor (lf>); esto- noe>lal)an obligados a juzgar, 

. . ; ,.i — I <><^ />:toKa I si Qo querían ; sino que podian declarar que solo 

habían venido para dar ra consejo, y en este 
ca-o particular fl3i. juzgando el señor y pro- 
nunciando él mismo el juicio, si de él apélabaa 
de falso juicio , á él conrespondia sostener el lia- 
inamiento.= 

Hasta aaui M(Mitflflqaieu ; pero como debe 
agradar la lectura de los estatutos origínates,. 
acerca de esta singularísima costumbre, presen- 
tamos aquí los de los Assises de Jeruf^n» tal 
como están escritos en el texto Téaeciano : 



El que quiere hacer desafio de asesinato, st et 
a^sino está presente m d trünmal, qué de* 
l» decir y hacer. (*) 

El que quiere hacer desafío de asesinato de 
hombreó de mujer, ó de niño que bava sido ase- 
Muado, presentándose en el tríbunaí, sí aqiid 6 
aquella á quien (|uiere desafiar está ¡iresente en 
el tribunal , debe nacer decir por su consultor de 
este modo: cS^Sor, tal se querella á vos de tal 
que está allí, el cual ha asesinado á lal. y si lo 
niega, él está pronto á probárselo con su persona 
contra la suya , y dejarle muerto o arrepentida 
en el espacio de Ima ñora y hé aquí su señal;» 
V nombre á todos tres, al querellante , al que- 
rellado y al asesinado, y después el querellante 
arrodillew ante el Seaor » y preséatele ra 0B|a. 

El ^ue debe liacer desal ío de ascaiiiato 
por eamp&mt cómo lo debeiiacer. 

El que quiere hacer desafío de asesinato por 
campeón , v es tal que lo puede y debe hacer, 
debe hacer "decir en el tribunal al señor, en pre- 
sencia de aquel á quien quiere desafiar; < Señor, 
tal se querella a vos de tal, que ha asesinado a 
tala y nombrar á lodostfes, perdíante, quere- 
llado j asesinado : t y si lo niega, él está pronto 

(8)OKro!iMia!|,a.SU. ' 
i9ild.,eapi.XXU,arL7. . . 

los risoieü qoe el fúmñ»HÍb»láim,hmi «$ m Mh ém»» 

el laterlocMoño. _____ w»», 

( 11 1 BKA0UMNB, ctp. UD, p. lll;DwmTAiiin, etp. 

■"^'Vi I El rniiiie noMtjba Obllpl»á<MlMMprtlla«0. Bc^CIU- 
swa. cap. LXVU, p.357. ... _ _,. ,.. . 

iiS) .WHii»pM*«tawrJsiel»«i 

liXJluaAMiii.ibM 

(•) COQUTTaaos en U Iraduccion del leiin vfofcuno íu sabor 
de antigüedad, unto por dar ídcj del fsi'lo <li- aijuellj época, 
coanto lior no apartarnos de nue^trn propi-isalo rie hacer ona tra- 
doccIOD Un literal tomo sea poaible en la prewoie obra . a Un 
<ine Bincnn ic toa MIew dtsapirMf». 
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é hacerlo probar por un hombre contra su {)er.io- 
fia en eí término que el tribunal le dará, y dejar- 
le muerto ó arrepentido en el espacio de una 
hora, ó bien á probarle tMcon sii persona, si ;il 
término no se presentara su cam{)eon , y dejarle 
muerto ó arrepentido en el espacio de una ho- 
ra, y bé aquí su gaje»: y arrodíllese el que- 
rellante ante el señor, y "presente su gaje, y 
procure bien el que hace él desafio por campeón. 



t'Q el tribuna! para testilicar, y el tcrmioo debe 
ser según ios lugares en que se dice están cuan- 
do se nbmbran, y el señor debe hacer guardar 
vn ¡irision y en hierros al querellado basta el tér- 
mino que él tribunal habrá dado á su adversario 
para llevar sus testigos, y si el que ba hecho la! 
querella, como se ha dicho', tiene sos testigos ¡mon- 
tos, V quiere inmediatamente hacer el' desafio, 
debe nacer decir después de la determinación dei 
él |Hesentarle eñ el término que el tribunal le dé ' tribunal: r Señor , vo estoy pronto á probárselo. 



pnn (levnrie , porque si no le hubiere presenta- 
du á iiacer la batalla en el termino que el tribu- 
nal le hablá dMo , él quedará convencido de 
asesinato, si no la puf'fl'^ hncor personalmente el 
que se ofreció en el tribuiiaiá dar campeou; para 
lo que habrá dado sos prendas, ▼ el señor las 
hauá recibido. 

Cómo y por qué el desafío del fwmicidio es gra- 
ve aeUmurábiikUlafñdreoseiíüte guar- 

guardar. 

Desafío de homicida es muy grave de hacer, 
si el desaliado sal»e y quiere 'guardarse comiu- 
tiendo , y el que quiere hacer desafío de homi- 
cidio, debe hncer llevar el cnerpo al tribunal, y 
debe decir y hacer ante el CQcr[)o , y mostrar 1¿5 
heridas al Iribonal, como se ha dicho antes en 
este libro que se debe hacer del asesinato, y 
cuando quiera hacer el de desafio, debe Hacer 
decir al seiorpor so abogado de este mo lo; « Se- 
ñor, tal se querella á vwde tal, fy le nombra), 
el cual dió á tal (y nómbrelo) el golpe ó los 
golpes por los cualMha recibido la muerte, y si 
lo niega él está pronto á probárselo , asi como 
el tribunal determine, ó conozca que lodclie pro- 
bar, y bé aquí su gaje.« Y después aquel que 
ha^e el desafio se arrodilla ante el señor. ^ !e 
presenta su gaje . y si el que es asi desaliado 
^tá presente en el tribunal , debe pedir nn etm- 
sultor al señor y de>pucs hacer decir al señor, si 
está aherrojado' ó atado , que le haga desatar ó 
sacar de los hierros, y ooando se haga esto , el 
querellante debe renovarsu quí relia como antes 
se ba dicho , v después el que esiá para consul- 
tor del qneréllado debe déctr: « Selor, tal (y 
nómbrelo) niega y contradice lo- colpes y el dc- 
litaque tal le iiupula(y nómbrelo), v está proa 



como el tribunal líetcrmiñe", y hé aquí mis tes- 
tigos por los cuales se lo probaré. » \ diga á los 
testigos: i Venid adelante, decid y haced de esto, 
lo que leales testigos deben hacer*, y después 
ellos deben pedir consultor al señor, y el señor se 
lo debe dar, y cuando lo tengan su consultor debe 
decir por ellos ; f Señor , he aquí á tal y tal que 
os dicen, y yo por ellos, que ellos estuvieron en 
el logar y en el sitio, donde han visto que tal 
f y nómbrenlo) dió á tal ( y lo nnmhra ) el golpe. 
olo> golpes (ití que ha recibido muerte, y por 
esto están prontos á obrar como leales teatigos»; 
y el señor debe inmediatamente hacer llevar un 
Evangelio, y decir : « \ enid adelante, jurad que 
es asi como' vuestro abogado ba dicho por vo- 
sotros » y ellos se deben arrodillar para hacer 
el juraníento ; y si el querellado los quiere coa- 
tr^ecír ó desafiar por si^o de batallas de al> 
pino de los modos supraaíchos . puede liacer- 
lo como arriba está especiiicadu en esle hbru. 
que debe hacer el aue quiere desafiar testigo por 
signo de batalla. Ei señor debe recibir los gajes. 
V cuando los haya recibido , debe decir á su tri- 
bunal que conozca cómo debe hacerse aquella 
batalla, y en qué términos, y el tribunal, paré- 
ceme que' del)e conocer que se haga ea el tercer 
dia , y asi armados y preparados como dice es> 
le libro que los carnr/^ íimv- li^l ri'^sinalo deben 
estar, el quereiíaule dci^e dejar al querellado 
nnierto é urepentido en el espado de osa hora; 

Korque no'me parece diferente el asesinato del 
omicidio, excepto en esto que el hombre pae* 
de hacer y probar el desafio del asesjnato con su 
persona, "y el del homicidio es preciso probarlo 
con testigos, y asi lo mismo debe llevarse el uno 
qoeelotro.entbdo, escaHo en la prueba qat 
es diversa, de ser personal á ser por testigos. Y 
cuando dichos campeones hayan dado sus ajes 



to á derMderse asi como el tribunal determine I al séSer, j él los haya redbido, eitoneeswbe 

2 lie ílchí^ (lofenderse , y li' apu' su gaje; «y 
espuüs el querellado se debe arrodillar en pre- 
sencia del señor, y preseniturle su gaje , y el tri- 
bunal debe iletermioar que aquel ó aquélla que 
asi presentó la querella, debe probar lo que ha 
dícfio, por dos mies kestisos de la ley de Roma , 
y que c! nnrmlla lo pueda desaliar al uno con 



gaje y combatir con el si quiere , \ cuando el 
trioañil determine esto, si el que presenta la 
predicha querella no tiene prontos sus testigos, 
debe hacer decir al señor: «Señor, haced seguro 
á tal (y to nombra) mientras tanto que voy á 
traer mis testigos al tribunal para testificar esto, 
un el término ({ue el tribunal me señale * , y el 
«dfef debe preguntarle dónde están sus testigos, 
y él debe dei ir dónde e>tán , si en el reino ó fue- 
ra, allí donde cree que están, y el tribunal le 
debe dar término para que presente sus testigos 



¿guardar amlw s !ii n. v debe iguairaenle el señor 
hacer guardar bien al que hace el desafío, 6 á 
su campeón basta el tercer dia, en que deben 

venir [);ira ofrecer, asi como los del asesinato, y 
hacer y decir lo que está especifioado en esto 
libro, que loe campeones de» asesineto' deben 

hacer y decir [ia>ia el nimnicnto : y el juramen- 
to que ba^an debe ser este. £1 (jjüe es acusado 
del homicidio, debe jurar en medio del Evange- 
lio, que no ha iljiio a lal, y lo nombra, el gol- 
pe ó ios golpes de que ha recibido muerte, y el 
que le ha acusado , debe cogerle súbitamente 
por el brazo, y decir: «Mientes, y te declaro 
perjuro , y juró sobre estos santos Evangelios, 
que tú le has dado el golpe ó los golpes de los 

3ue ha recibido muerte » ; ) después los guar- 
ianes del campo deben llevarles á una parte del 
campo , y partir el sol , y hacer todas las demás 
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co&éé que arriba se han espociücado., que de- 
ben meene por campeones que conÜMleD por 

ase-;tnatn; v rnn ariuel (juc es vencido ó arrepen- 
liilo ilehe el ¿eñor mandar hacer justicia , como 
arriba- m ha dicho, é ignalmeate con aquel ó 
aqqella que hace el df'=af;o -i cMcnrido -;n eam- 
peoo; y ai el acusado de homicidio se opone a 
um oe los testigos, y dice que no es w que 
pueda dar testimonio contra I . v se ofrece á 
probarlo, como el tribunal determine, y conozca 
que lo debe probar por dos testif^ leales de la 
ley de fíoma . el tesliso que asi será tachado. 
del)e mantener su lealtad, y puede desafiar al 
que quiera de los testigos qm testifican ooittra 
eJ , y comhatir con él , y si no lo quiere de-afiar 
por signo de batalla, y lo quiere reducir á no 
dar aquel testimoDib contra el , lo puede hacer, 
como arriba se ha especificado que tal cosa debe 
hacerse, y asi podrá diferirse largamente la cau- 
sa ite te^ifps contra testigos, hasta que aipno 
de lo? testigo», á quien se quiere apartar de la 
testificaciou, quiera desaliar á alguno de los tes- 
tigos que quieren testificar la causa por la ctal 
debo ser separado de la testifieacion \ >er con él 
en batalla. Y por eso he dicho antes que es difí- 
cil combatir con otro por homicidio , cuando él 
se sabe puardar, por(¡ue él hará caer la batalla 
iíobre uno de ios testigos , si lo quiere oponer á 
alguno de los testigos que quieran testificar con- 
tra él por el homicidio que se le imputa. 

Cám puede haber mas de una tafolto, pot tm 

muerto que tiene muchos golpe<t. 

Dije en este libro que un hombre muerto de 
' otro modo que por asesinato, si tiene muchos 
golpes, puede ocasionar muchas batallas, y por- 
(|ue he aeclarado ademas cómo se puede nacer 
la querella de homicidio, nuiero especiücar aquí 
cómo puede haber muchas oatallas por un hombre 
a^i muerto , como se ha dicho, aue tiene muchos 
t:ol|)es ; el modo es este. Cuanao es llevado al 
[ritmnal, y el tribunal ha visto las heridas, y se 
ha hablado al señor romo se ha dicho, si el que 
quiere hacer la querella del homicidio , se que- 
rella al señor contra aquel de quien se amere 
querellar , y no se querella sino de uno ele los 
¿íolpes , el que «juiera decir que ha sido causa de 
su muerte diga; «Señor, yo rae querello á vos 
contra tal, que dió á tal tal golpe, por el cual hu 
recibido la muerte s , y diga cual golpe , y des- 
poes diga y haga lo que está arriba ordenado 
qu" <!• debe hacer, y hac:a según la ley del, de- 
>alio del houucidio, y después de e^to, uu hom- 
bre ó mujer que (¡uiera llevar algún otro hombre 
en señal de natalla, viene ante el señor, y pi- 
de consejo, y le dice : « Señor, yo me querello á 
vos contra tal , qoe hizo á tal, tal herida con 
arma aguzada, y con tal arma» , y diga lo que 
mejor le parezca , que el golpe ha sido dado con 
es|^a ó cuchillo o ccm otra arma, y diga cual 
sea. «Y si !o nieíxn , yo estoy pronto á probarlo 
como el Inbuual quiera determinar que vo lode- 
bajMobar», y si lo confiesa, queda al arbitrio del 
señor , por él fuero ó costumbre , el hacerle cor- 
tar la mano derecha ; y si lo niega , el que se ba 
querellado contra él , lo debe probar por dos 
leales testigos^ y él puede retar á uno y comba- 
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tir con él, ó Jetarlo de la testitícadon , ó bien 
quedará convicto y le será cortada la mano, 

asi como antes dije, y asi se puede ha( -t ¡x r 
cada uno de los golpes aue tenga el muerto, y 
por esto dije que por un hombre muerto que tie- 
ne muchos golpes puede hal>er muchas lilallas, 
porque no creo que baya alguno que no quiera 
mas bien defenderse contra otro, por sí ó por 
canipcdii f >i fuese tal que debiese defenderse por 
campeón) , que dejarse cortar la mano derecna, 
y es justo y razonable . y parece bien que pueda 
el hombre y deba defender por medio de bata- 
lla uno de sus miembros , mas bien que sufrir sa 
pérdida , puesto que el hombre por contienda de 
un marco de plata se puede y debe defender en 
batalla , y mucho mayor y mas grave es la dife- • 
reacia de perder un miembro que un marco de 
plata , v el que presenta querella de homicidio 
debe saher qué cosa es homicidio , para rmc en- 
tre en justos empeños cuando hace el desafío. 
Homicidio es^ciiando el hombre es muerto públi- 
camente en presencia de las gentes, con ase- 
chanza ó sin asechanza, y el homicidio no se 
puede probar personalmente , sino que es preci- 
so probarlo por testigos; y la prueba de testigos 
es muy difícil para hacer venir a batalla al aue 
se sabe defender y lo quiere hacer, y ya he ae- 
clarado bastante en este libro cómo y por quét J 
no quiero ahora declararlo. 

Cómo deben todas las clases de camjfeoms estar 
annados eimdo van para ofíreeme á la ba- 
talla. 

Este es el modo con que todos 'os campeones 
caballeros, y los demás deben combatir, y cómo 
deben ofrecerse primero al señor, y dónde y ' 
cómo , y con que armas deben estar armados en 
el tribunal para ofrecerse á combatir, ) como y 
con qué armas deben estar armados en el c^m- 
po . y si ta batalla es á caballo , cómo y de qué 
del)en estar cubiertos los caballos. 

Cómo deben estar armados los caballeros que 
combaten por asesinato, y cómo por otras 
ijuerdhts . tj cóm detol vmur A ofrecer», y 

A que hora. 

Los calíalleros que combuteii por asesinato 6 
por homicidio , deben combatir á pié y sin hiñó- 
te, llevar el cabello rap,u]n á la reifonda, é ir- 
vestidos cou veslas cncitt uadas ó sobrevestas ó 
camisas de tafétan encamado , cortas hasta las 
rodilla* y las manga? cortas hasta cl brazo, y 
llevar caicas rojas de pauu ó de seda para cu- 
brirse» y M mas» y un escudo que se llama co- 
raza, que íi^a mayor que e! e^cpido medio pié. o 
bien un palmo , cu el cual haya dos agujeros de 
igual tamaño, á cansa.de q|ue pueda ver á su 
adversario por aquellos agujeras . v debe tener 
una lanza y dos espadas , ceñida la una (jue ten- 

f;a la vaina metida hasta las guardas, y sujeta 
a otra á su escudo, de modo que la vwña usar 
cuando sea necesario , y no hay mas ae tres dias 
de espacio para esta batalla, después de dados y 
recibidos losgajes. Y cuandn ¡o^ campeones que 
han dado los gajes de tai iiatalla, se quieren 
presentar el dia de la batalla, deben venir á pié 
entre la primera y tercera húa, á la casa del 
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señor ; el qtferellante primero, asi vestido v cal- 
zado como se ha fJ t í 1 anido mas arriba, y nacer 
llevar ante sí mochos escudos , iDudias lanzas y 
muchas espadas , para que pueda lonrar al en- 
trar en el campo la que quiera, porque <i cada 
uno no llevase mas que una, y ^ta se rompiese, 
perdiese ó empeorase de alfzuna manera antes que 
<»sluviese en el canq)'», no poitria usar niiiiíuna 
otra, excepto la que présenlo al señor y al tribu- 
nal, y el querellante débese presentar primero, 
y decir asi, cnando llejíue al tribunal del señor, 
b del que esté en su lugar , y del tribunal: «Se- 
ñor, yo presento mi persona y mfs armas á vos, 
y al tribunal , y hélas aquí» y de!»e mostrarla?: 
«y me ofrezco á concluir lo qiie rae olrecí á ha- 
cer en la batalla cuyo gaje tenjro dado contra 
lah y nombrarle, y entonces el señor debe ha- 
rer venir toda? las armas y enseñarlas ¿ su tri- 
bunal, para que vea si son lalescorao deben ser, 
y después consignar las armas á sus hombres , y 
rnandar al caniix-nn que vaya alcampo, y los que 
llevan las armas con el . Y el querellado debe venir 
despaesá presentarse, asi como arriba se lia dicho 
del querdl inte . y el señor dehe decirte como di- 
jo al querellante, y »;i una do las lanza» es ma- 
yor que h- otras, debe el señor cortarlas y ha- 
cerlas de un tamaño, y debe hacer guardar bien 
a los dos cáiupcüQCá cuando ^ao al campo, para 
que ninguno de ellos desaparezca ó se esconda, 
y para que nadie les dañe ó injurie en su perico- 
na, ni lo» haga vergüeozü ó villanía, y el señor 
los debe hacer custodiar de todo esto , porque 
están en su custodia , y cuando estén amnos en 
el campo, el señor debe poner hombres de los su- 
y%s para custodiar el campo, y uno de ellos debe 
^ecir ante los demás á caaa uno df los campeo- 
nes: iEJcgid dtí vuestras armas las que queráis 
tomar para iabatalla»» y ellos deben tener aqué- 
llas en el campo y quitar las demás : y después 
deben hacer que jure cada uuo de los campeo- 
nes que no lleva talismán , ni signo, ni encanto, 
ni hecho para aquella batalla, ni nvín^bílo ha- 
cer, ni otros por ellos, que sepan, ui lia dado ú 
prometido á persona alguna, sea quien quiera, 
cosa alguna por hacer talismanes , sipnos ó con- 
juros, que le puedan ayudar ea aquella batalla 
o dañar á su adversario, y que no lleva otras ar- 
mas encima, mas que las que el tribunal lia visto. 
Y despuesdcben llevar á los campeonesal campo, 
y en medio del campo debe haber un Evangelio, 
5* el t^uerellado debe jurar primero por los santos 
arrodillado, lamanoaerecba sobreeiEvangelio,y 
decir asi : c Ayúdele Dios y los santos Evange- 
lios, asi como' él no !ia asesinado á tal», y nóm- 
brelo, y el qucrellaole debe decir que míente, y 
que le reta como perjuro, y cogerlo por la mano 
y levantarlo, y jtirar inmediatamente que asi le 
ayude Dios y los sanios Evangelios , como él ha ■ 
asesinado á tal, y nómbrelo, y después de eito, { 
los guardias deben llevar á cada uno á una par- • 
te díel campo , y dei}e el pregón publicarse eu ios 
coairo Angulos del campo, pava que nadie tea ¡ 
o^ado, sea de la nación qoe quiera . á decir ó 
hacer cosa por la cual el uno o los dos campeo- 
nes fnesen en cosa alguna ayndadosó adverUdes, 
ni lo puedan hacer, y si alf7uuo lo hace , su cuer- 
po y su hacienda quedaran a merced del señor; 



y si el asesinado está p:eMnte, dche estar en nna 

parte del campo cuteramente descubi^ rio, y si 
es hombre ó majef que hace el desalío por cam- 
peón , deben estar sus juMmas de tal modo que 

no puedan perjudicar ni ayudará ninguna de las 
dospurtes, ni en dicho, ni en hecho, ni en su 
continente , «veepto el rogar á Dios de tal modo 

que los campeones no lo puedan oír. y las arm;is 
del vencido, y lasque se caigan al vencedor rotas 
ó enteras, deben ser del señor , y si hay condes- 
table, del condestable , y si se hace la pa/ des- 
pués qjoe se les ha deiadb encontrarse ^ alguna 
armado eualqníera de ellos está rota ó cae al 
campo, son del señor, o del condestable si le 
hay. Y después los gu&rdas del campo deben 
partir el sol , de modo que no dé al uno mas de 
frente que al otro, y tlespues debe decir uno de 
los guardias al señor «Señor ¿que mandáis? ; he- 
mos hecho cuanto debíamos hacer > y el señor 
delie decirles entoní cs: c dejadles andar á un 
tiempo , y separaos á una parte del campo y de- 
jadles encontrarse». Y si el. campeón líe va ar- 
mas escondidas , adeiiKis de las que el tribunal 
hii visto , y quiere ayudarse de ellas para dañar 
á su adversario, y los guardias del campo Uj 
saben , lo deben cog^er inmediatamente y el se- 
ñor debe tratarle como asesino, y sí pruno al- 
canza al otro, y se balen, los maestres del cam- 
po deben dirigirse hacia aquella parte y estar lo 
mas ctrcanos que puedan de ellos, *de modo 
que si el uuo dice la palabra del arrepenliniíenlo 
que la puedan oir, y si la dice y le oyen, deben 
decir al otro: » Habéis becho bástante» é inme- 
diatamente cocerlo y ponerlo a disposición del 
señor , y el señor délie inmediatamente hacerle 
arrastra'r desde allí á laborea, y ahorcarlo por la 
garganta, é igualmente á aquél que sea muerto, 
aunque no haya dicho, «Meaif^ealo»: y Á 
que quiere hacer desafio de asesinato, y no es 
caballero , debe hacer decir todo, tal como arri- 
ba se ha dicho , excepto so'aniente que les cam- 
pi'ones deben estar armados dt> otra manera que 
los caballeros , y deben estar armados , y tener 
todas las armas* que acriba se han especificado 
como los campeones , que no son caballeros, 
deben, (euer , porque los infantes á pié , comba- 
ten siempce de otra manem que loe cáballens. 

Qué término han pora emhatír (feqwes de é«h 

dos los gajes. 

Kn loiia suerte de batallas, excepto en la? de 
astMuato y homicidio, hay cuarenta días de tér- 
mino , después que se han dado los gajes, y al 
cuadraprésimo dia entre la primera y terrera ho- 
ra , deben venir ios campeones á presentar!^ a 
la casa del señor el qaerdlaote primero y el 
querellado después, y si son canal leros,* de- 
ben venir a caballo á la casa del señor para 
presentirse, y deben tener calcadas las calz^ 
de armas, v sus espaldares encima, y deben 
hacer llevarlos caballos cubiertos, y de' todo lo 
demás bien prevenídoe, oomo se entra en el 
cámpo, y hacer llevar sus otras armas, de las 
cuales se deben armar en el campo, y deben ar- 
marse en el campo con lorigas y calcas y yelmos 
con visera, y tenga cada uno su sobrevesta, si 
quiere, y si no la cree segura, puede poner an- 



le su pecho v vienlrc uq coaelele de tela con a!* 
f^on , 6 désada, Ul y tan fuerte como ipiera 

V debe tener un escudo , una lanza v dos espa- 
das, V las lanzas deben ser de una tongitad; y 
los hiéifos delts laons y de la* espodo» de ca- 
balleros , mic combaten en el campo en empe- 
ñada batalla , deben sor asi Ueciíos y tan gran- 
des coiBOi|UÍeran , ron tal que. no sean tales que 
puedan pa'^ar las inalhis de las lorigas «iin eortar 
o romper la malla, y deben tener en el cerco del 
velmo alrededor un céreo de hierro con agujas 
?le hierro,i6 puntas tantas cuantas quieran, y en 
cl escudo debe tener dos puntas, una en medio 
^1 e«udo y otra en la iione de tbeio, y deben 
ser tan gruesas como quiera , y tan íarpi'? como 
un |Mé, V no nías; y alrededor del escudo, por 
te otra parte , tantas puntas , rayce y agujas 
< uaDla« quieran. El caballo del)e eslar'cubicrto 
con cubiertas de bierro, y tener una testera 
do frierro , y éo ifwdio de te testera m clavo co- 
mo el del escodo, y puede poner cada nnn rtlre- 
dedor de las cubiertas de hierro, cadenilla.^ tan 
largM como quiera para cubrir y guardar tes 
_p¡f rnas V pji'- (i'' r;i!)ann 

1 cada uno debe tener una de sus dos espadas 
iéuteal arnm deteatero de te sílte, y te otra 
debe ii tií ría ceñida y la vaina metida bástalas 
correas, y puede poner si quiere uno ó dos sa- 
quitos atodos é su «lite , llenos ite lo que quiera; 
pero no de co^n- qn • puedan dañar á su adver- 
sario, y puede cubrir a su caballo con otras cu- 
Inerlas sobre las de hierro , tet como quiera. T 
antes que ll''j:ne el cin !ri::i' imo dia; debe el 
señor mandar hacer el campo iuera de te ciudad, 
pero inmediato , y debe tener el campo cuarenta 
varas cuadradas, y empalizado, bien rodeado 
de fosos y patos que estén ligados alrededor 
con cnerdas , de modo que t>or medio de los pa- 
los hava t;iml)¡i-n cnerdas liu'adas paraíjue si al- 
gún caballo fuese duro de boca. , no pueda hacer 
salir del campo á su señor porque queda venci- 
do el cam[)eon (pie sale del campo, ó cae de 
cualquier modo hasta que concluye la batalla ó 
se hace la paz. 

y cl cuadragcjsimo dia , deben venir á presen- 
tarse i la casa del señor entre la primertt y ter- 
cera hora, el querellante primero, y despiirs el 
querellado, y aebe cada uno de cliós tener mn- 
clios caballos cubiertos, como arriba se ha di- 
cho , y hacer llevar bastantes de las predichas 
armas* de toda especie , porque si no llevara mas 
de una y no hiciera llevar mas de un caballo, y 
aquel caballo fuese muerto ó impedido , ó algu- 
na de las armas mal puesta ó mal acondicionada, 
no puede recobrar otra , después que las ha pre- 
sentado al tribunal ;\ cuando el querellante lle- 
ga ápresenciadel señor debe decir ó hacer decir: 
«Señor, sov venido al termino que vos y el tri- 
bunal me líí&leiá, provisto y en óidm de cuanto 
roe es necesario para sostener mi batalla , y me 
ofrezco á hacer la batalla que me ofrecí á hacer, 
y os digo , ruego v suplico que mandéis que va- 
ya al campo para "hacer mi batalla » , y el señor 
debe decir: tCspera aquí basta que yo lo man- 
de » / v después debe retirarse á un lado en la 
casa Jel señor, v cuando el querellado se pre- 
sente al señor , debe hacer decir igiulmente, co- 
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mo antes queda dicho del auerellanle ; y cuando 
asi se hayan presentado, «be el sOwif mandar 
adelante "al querellante que vaya al campo , y 
después al querellado, y debe mandar hombres 
de los suyos para acompañarles hasta el campo, 

V cuidar 'de que ninguno de ellos hoya, ni na- 
die les dij^a óhaga mal, ultraje ó villanía. Cuan- 
do estén junto al campo , cada uno debe tener 
stis pabellones tendidos, ó sitios preparador fue- 
ra del campo , donde se armen , v el señor debe 
ir á éleoa sos hombree, y nombrar á em hom» 
bres tna-í probos para guardar el campo , v debe 
haber muchos hombres armados alrededor del 
campo, para evitar que injustamente sea hecho 
ultraje ó violencia á su senftría ni á nin_iinn de 
los campe(M)es. Y coando allí sean llegados, de- 
be el señor hacer fenir á los primeros campeo- 
nes á su pr('>;eiirn . v decir á cada uno : ( iiál 
es vuestro caballo sobre el que queréis é debéis 
combatir, y dónde están vuestrasarmaseen lasque 
queréis ooinhatir?! Y ^elas deben enseñar, y 
el señor debe hacerlas tomar, y las eoaeñaFáá m 
tribnnai para queeitmteesifloñtaleaeeaiotoii ne- 
cesarias para aquel trance, v rnt inmí el tribuna! 
debe medir las lanzas , y si la una es mas larga 
que te otra acorterla, y haoertes iguales, y si 
al^iuna dr 1 ia espadas ó el hierro (te las lanzas 
es lai que pueda pasar los mallas de las lorigas, 
sin romper ó tajar las manasse te debe hacer cam- 
biar y tomar otras, teles como se ha dicho que 
deben ser. 

T cuando esto se habrl bedio , debe el féSw 

decir á los campeones que vayan á arm ir t i on 
todas sus armas , excepto el yelmo , el escudo y 
la lanza , y el señor debe mandar á sos hombres 
i que sean llevados al campo y que sean llevados 
I sus caballos ante ellos, y sus escudos, y sus 
I lanzas y sus yelmos , y deben entrar á pié en el 
campo, y esfar en nn'a parle cada uno scpara- 
j damcnte! Y cuaudo esto se haya hecho, aquellos 
I hombres que el señor ha colocado para custodiar 
I el campo, deben llevar un Kvan2;clio, y hacer 
! jurará cada uno de los campeones, por sí, que 
I 00 lleva encima, ni sobre su caballo arma algu- 
' na con la que pueda perjudicar a su enemiíio, 
fuera del as que el tribunal ha visto, ni sabe que 
1 lleve sobre sio sobre su caballo talismán, cibala ni 
¡ encanto , ni otros por él , que él sepa , y después 
de este juramento deben hacer venir por medio 
del campo á los dos campeones , y tener en me- 
dio del campo un Evangelio, que uno de los 
f:aardian''s del campo debe tener, y decir al que- 
rellado : t Venid adelante y jurad loque debéis*, 

V él debe arrodillarse \ poner la mano sobre el 
Evangelio y decir: «A* me ayude Dios v estos 
santos Evangelios , como no he cometido fa trai- 
ción que tal me imputa » y nómbrelo , y el que- 
rellante debe cogerte inmediatamente por el bra- 
zo y decir: « Eres perjuro, y yo te reto como 
perjuro, y juro que asi me ayube Dios y estos 
santos Evangelios , como has* cometido la trai- 
ción que yo te imputo. » Y después los guardias 
deben llevará cada uno de los campeones á una 
parte del campo , y mandar que el pregón sea 
publicaílo en las cuatro partes del campo, tal 
como antes se ha dicho que deben publicarse los 
pr^^ones en las coatro partes del campo, y de- 
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bn hacer que cada uno délo» peraw monte so- 
bre su caballo, y defjiiifs cmhrazar su escudo y 
su iaDza, y los guardias debeu leiier á loi» cam- 
peones por el freno de su caballo , y los oíros les 
deben partir el sol. Y cuando el sol edle narlido, 
y los pregones publicados, deben decir al seüor, 
el cual debe estar fuera ddl canipo á cabollo: 
«Señor, hemos hecho cuanto de bi amos, ¿qué 
mandáis? *¥ el señor les debe decir : «dejadlos 
nuuchar á un tiempo • , y deapoes loo ifie los 
tienen loa deben dejar marchar, y deben mover- 
sed uno contra el otro, y hacer cuanto sepan. 
¥ 8Í algOM de loacompeones lleva armas escon- 
didas y las saca para perjudicar á su adversario, 
se debie hacer como hemos dicho, allí donde ha- 
blamos de lo Que en el eaesiiitlo y beoncidio 
debe hacerse. AI que quede muerto o arrepenti- 
do de csioá áo» eu el caíüüo , debe hacerle el 
señor arrastrar y colgar, v el caballo y las armas 
!í'l vtíucido deben ser def condestable, é igual- 
mouie las del vencedor que queden rotas o cai- 
das en el campo. ¥ si te concluye paz de la ba- 
tíilla, después que lo« cauípeones han sido de- 
jados marchar a un lieuipo, ledas las armas que 
navan caido á tierra rotas ó íntegras , deben ser 
dcf condestable , y si no hay condestable , deben 
ser del seüor , y si el querellado de traición es 
vencido, qu^ convicto de traición, porque se 
le ha {iroliado como se debía , y deben ser des- 
heredadot^ sus herederos . como herederos de 
traidor , conTicto y probado por traidor ; y si el 
s ñnr quiere tener el feudo de aquel que está 
con victo y probado de traidor, como se na dicho 
luego que provea á lo demás, y la justicia quede 
hecna, debe hacer reunir su tribunal y decir 
cómo tal , y noiubrarle , ha sido querellado pur 
traidor, el cuat esta eon\ieto, como aquel á 
quien se ha prol)ado pnr ¡ níalla , y ha sido ven- 
cido, y excitar a su inl)uuai a que delermiuc 
si sus herederos quedan desheredados del feudo 
que fue de a<jii'>l '¡r.i' está eonvii-fo por traidor, 
liabiénduseie pronado lu el i aiii|)ü por batalla. 
Y el tribunal wibe determinar (a mi parecer) que 
sus herederos sean desheredados del feudo que 
tenia, y de lodo cuanto por el podian haber, asi 
oomo neiederos de traidor convicto y proliado 
por traidor, y entonces el seílor puede tomar po- 
sesión de su feudo, y po&cerlo, y hacer de él 
cuanto sea su v^imtad , como suyo , porque asi 
lo ha adquirido por AUb» ó determinación de tri- 
l)unal.= 

No soló las causas privadas, sino también las 

pul>I¡ca8 se rcfflitian al juicio de la espadíi. Ber- 
nardo, duque de la Sentimania, acusado de 
adulterio con Judit , muj# de Luis el Piadoso, 
pidió e) i'.iifio del duelo, pero ninguno se pre- 
sento a combatir. Cuando el di-soluto Juan XII 
biio 1(00 Roma se rebelase ron ira Otón I, este le 
mandó en embajada dos prelados , y con elbis 
caballeros que se olre( ieron a nruktr en campo 
eercBdo, que Otón uo íiabia <iadu motivo de dis- 
gusto álosKomano^. Valientes caballeros acom- 
miñaron también la legación de Liutprando á 
Gonstantinopla , para probai que Otón habia 
ocupado con buen derecho a llonia. Cuando pos- 
teriormente Otón U y Conrado de llorgoña cele- 
btttOQ asamblea .en Teion» con los señores de 



Italia, á instancia de estos se hizo una lev para 
que siempre que hubiese cuestiones sobre íieren- 
cias, presentando una parte un Icálamenlo y ne- 
gándole la otra como miso, se decidiesen por me- 
dio del duelo; que se siguiese igual regla en ma- 
terias de feudo , y que las Iglesias combalieseo 
porm^o de la tcatura. Asi se redujo á obliga- 
cíon lo que antes era voluntad, y se sometió tam- 
bien a ella al clero. 

Jamás aprobó la Iglesia los juicios de J)ios; 
frecuentísimas son en Io> o<:)ne(lios las desapro- 
baciones y amenazas contra ellos; v eu e^e- 
cial Alejandro III , Inocencio III y Úonorio lU 
los reprobaron altamente. Pero al tiempo mismo 
que insen&iblemenlc iban desaparedeíido, les 
sustituin la tortura , con todos sos inconvenien- 
tes, con ninguna de ^ eatajas. 

Mayor lucha tuvieron que sostener la Iglesia 
y los prínci|)es (lara arrancar de las manos las 
espadasen los juicios, considerándose el duelo 
como un resto de las guerras privadas, urivile* 
gio tan ambicionado por los señores de m edad 
media. Los Templarios , acusados por Felipe el 
Hermoso, ofrecieron justificarse con las armas. 
Pedro de Aragan y Carlos de Anjou remitieron 
á la espada su controversia sobre la posesión del 
reino ae Sicilia. En el consejo de Viena , que» 
riendo Felipe de Francia hacer condenar la me- 
moria de Bonifacio VIII , como hereje , muchos 
cardenales se opusieron á ello con rabones , y 
micer Carroccio, y micer Guillermo de Eboío 
apelando á la batall ! ( ! t. ¿Qué mas? Carlos Vy 
Iranciscú 1, postenormeule propusieron decidir 
en un duelo sos difermcias, qoe eran diferencias 
de toda Europa. 

Cuan tenaz fuese el uso de los duelos judicia- 
les , nos lo dice una constitución de Julio Ü (V 
kal. Aug. ioOo), por la que en las tierras media- 
ta ó inmediatamente dependientes de la Iglesia 
Romana, prohibe los duelos , quacuuqiie cauta 
ctiam A T.KCttius peahissa. En Alemania y en 
los Paiscs Bajos , no se encuentra ley que lo» 

firohiba , y acaso tenia fuerza en estos Estados la. 
ey de la iglesia. Federico II probibió los duelos 
judiciales; pero subsistieron en el reino sicilia- 
no , h^ta el tiemno de Garlos lU , ^ara decidir 
las cuestiones de los barones entre si. El mismo 
Federico se burla de los que creen en las orda- 
lías, como pruebas sensiUes de la verdad, cuan- 
do mas bien absconsce a veritate deberent potiuí 
mmciwari. Eorum eliaiti saisum, um tam cor- 
rigenaum duañmus quum deridaidum , qui ua- 
turalis cafidcntis firri calorcm tevemir , immo 
iquodest sluUius \ frigescere miña jitóia causa 
wpervemeiitt' , mifidunt (2). Y del duelo, iton 
tam vern probalhi qnain qiuedam div'ntaí'io dici 
poU'st, qui£ natum non coiisouat, a jure com- 
mwii deviat , asquUatU ratitmiím non emt- 
scntit (."). 

Celebrando Carlos V como rey de Sicilia los 
comicios el S9 de junio de ilt2z, le fue presen- 
toda esta petición : 

«Porque hay en el reino una pragmática, que 
impone al que desafia al combate k otro del que 

(1 J.Vau.M,Xl. 2í. 

It) Couiil. LMMma 11,31. 

(3) Coitit, JUmnutUm, II, SS^ 
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pretende alguo agravio, mYÍsimas penas, por 
laí rúales se lle^a a írrandisimos inronven¡<Míles 

Í ultrajes , y de aquí nacen muertes de hombres, 
aados , insultos y graves heridas ; cosas que se 
evilariari si dicha prafiinática se anulane y revo- 
case, y cada uno pudiese vindicar su honor por 
medio de los desafíos y combates con ei adver- 
sario , y muchos se abstendrían de hacer injuria 
y ultraje á su prójimo , y el injuriado se satisfa- 
ría , desafiando á su adversario, y no necesitaría 
hacer ultraje , ni insulto con ultrajes de donde 
se siguen mayores escándalos y homicidios; por 
tanto, el diclio reino suplica á' vuestra cesárea 
magestad que declare extinguida v abolida di- 
cha pragmática, para que en adelante, cada 
uno , con la licencia que por derecho se requiere 
y según la regla de las antiguas constituciones 
del reino, pueda vindicar sa honor con menos 
inconvenientes. > 

La razón pública se sobrepuso en esta ocasión 
i la tenacidad privada, y la respuesta fue: 

< BracUio ecclesia:>li€0 ín hoc aun cousenticnte, 
ne incnrrant in aiiqaam irregularítatem. Res- 
crípttmi imperatoria;, non convenit» quia contra 
jus et bonos mores. » (i ) 

£il'Liglatnim, doue las causas no determi- 
nadas por leve? nuevas no pueden decidirse sino 
según los aoleriores ejemplos, por antiguos que 
sean , se vió en el supremo tribunal de justicia 
el 17 de noviembre de 1817, á Mr. Touton, acu- 
sado de homicidio , arrojar el guante a su acu- 
sador. Consultados los precedme», se encontró 
que en el año !(;t2 se había verificado un duelo 

Iudícíal cutre E^erton y Morgan; lord Hea y 
Umsay le habían solicitado eael úio 1631; pe^ 
ro les lue negado por razones especíales, aunque 
en el principio del proceso ^e había reconocido 

aue á falta de pram k^l , deltia concederse el 
uelo: Thowjh upm irant of yooi! proof, tfic 
coitüfat wasneccssarilucu orikd. Edx ia cámara Uc 
l«aCoii»uies,enlaBe8u»del20de abril de 1808, 
el procurador genera! anunrirWnio propondría un 
¡nú para abolir el duelo judicial en the aopeal of 
murder; abolición parcial que le deja SBbsisten- 
te en ra«^os de alta traición. 

ha it rancia después de Sau Luis principió a 
saprimine él duelo judicial ; pero Felipe el Her- 
moso tavo que transi^r , y si lo prohibió en Iaá 
causas civiles , lo dejó subsistir en las crimina- 
les mas graves , aunque solo por deeieto d^ Par- 
lamocio fe París, y con solemne y costoso apa- 
rato. De c^ie modo se convirtió en un tramite 
judicial ( ompletainente excepcional, y á fines del 
siglo XIV Iialiia ya cedido á los progresos de |a 
autoridad y a la acción concentrada de ia justi- 
cia. Los reyes por otra parte, conservaron ei uso 
de permitii'los de tiempo en tiempo , á lo ¡itf^nos 
para ios litigios entre caballeros , y de a(jui pro- 
vino el moderno desafio. Poiqae cuando ios re- 
yes n luí alian dar campo franco, prescindian le- 
cabalieros de esta íormalidad , y después que 
Enrique 11 juró no permitir mas duelos, la no- 
bleza francesa se lanzó á ellos con lal furor, que 
le costó mas sangre que las guerras civiles. De- 
dicáronse tos reyes y ministros á curar esta mo- 

1 > C*p$tuié JL SicUue miiu tb Urna, f (. Tc«U., i. U, f- ^'i 
f yi. 
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I nomanía , basta que el edicto del año 1679 , im- 

! puso definitivamente la peua de muerte y con- 
1 líscacion cuantas veces principiase un duelo, 
j Pero mejor efecto surtieron los medios preventi- 
vos, como el estaljleciintento del tribunal de 
mariscales de Fraocia, que decidía ó apaciguaba 
los litísios. 

Se hicieron muy raros en efecto los duelos, 
hacia fines del reinado de Luis XIV ; pero rena- 
cieron entre las torpezas del siglo XVIII, como 
una parte esencial del epicureismo, y aunque en 
el nombre las leves subsistieran , jamás eran 
aplicadas. Al estallar la revolución, se creyó que 
con la aristocracia perecería esta aristocrática 

f)reocupacíon , y nana se dijo acerca de ella en 
as leyes, ni en el código de 181U. Durante la 
restauración, multiplicáronse los duelos con el 
ocio; pero nadie osaija aplicar á los duelistas las 
leyes del ascsmato, si bien el Trihuual de Casa- 
ción lo considera como lal , aunque los jurados 
pongan siempre en él circuusiancias alenuantes-. 

Á.Ú una costumbre de los Ikrbaros »e ha insi- 
nuado de tal modo en las opiniones, que fiecuen- 
temcnle vemos á dos rivales decidir su cuestión 
CQ de^iafio, y acaso serán de aquellos mismos 
aue compadecen la barbarie de las edades pasa- 
das. El modo de corregir este nuevo delito, es 
uno de los puntos mas debatidos y menos avan- 
zados de las legislaciones modernas. En Sélsi- 
ca, el año 18ÍI se liio umi ley que en!re;za ri la 
policía corrcccioüal el casti^jo de la injuna y del 
duelo. En Prusia existen en el ejército tribuna- 
les de honor, de los que dependen todos losoH- 
ciales , y que pueden también conceder el duelo 
en tierlos casos, aunque sin garantizar de las 
penas que debe pronunciar el Cons<'jo de f^iierra. 
El rev de üannov er eximio de todo castigo a los 
ofidaies que se hatea por injurias , cuya repa- 
ración no puede obtenerse de otro modo, sej^un 
la omoiou. En Portugal y el Brasil, apenas hay 
duelos. En fi^ña las leyes últimas han mode- 
rado las penas que las antiguas les imponiaii; 
eu los Editados Pontifícios, se ha pronunciado 
contra ellos sentencia de muerte y en Austria 
!a f'iira prisión. En el Piamonte se admite la 
prueba de los hechos dil'amatorios, por deman- 
da del oftodido, y se establece ei conlínamíen- 
to romo pena del Bcsafío. En Snccia, las inju- 
rias á& hallan rigurosamente reprimidas por tri- 
bunales especiales ; pero solo en cuanto á los 
nobles y empleados, y se ba señalado al desafio 
la pena de muerte (i). 

Y no tendrán remedio estos «legantes asesina- 
tos, mientras la opinión no declare cobarde á 
aquel que, desprovisto de razón, apela al uso 
brutal de la fuerza , y convierte su destreza en 
la esgrima en titulo' suficiente para insultar y 
provocar ai hombre honrado , fuerte solo con sit 
razón , 6 que confia en la protección de las leyes 
rnntra el bandido, bien ande vagabundo por el 
bosque y los caminos, bien ostente su ini»olcncia 
en ese inmundo lodaial que se llama buena so* 
ciedad. (3) 

a ému rutí ttíM áu m$tm. PtM, iSiS. 



(S) Vlaie a ntacn» i.* Sct ApCndíM. 
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HUM. XVIII. 

coNsmoaoN del Eiimiü)OR fjbdbiuco n contri los fítábinos. 



Títolos I» n y 10 de b» eotutítutimtn SieutL 



— Inc r sutilem tanicam Ihú noslrí diuuere conantur 
haretici , ct vocabuli vitio si^rvieules , quod sigrniflratio- 
nem divisioiiis enuoci'it, el ipsius indivisihilis ñdei uni- 
taü conantur inducen secUonem , et ove á Petri cuito* 
dit , eai paseend» a pastora bono Molcradit»» tegraga» 
ra. Hi ninl lapi rapaces iatrinsecus , et eo usqua muh 
suetodinem oviuni prxtendentei , quosque possint orHe 
aubiiitraro dominicmn. Hi siinl .ingeli pcssimi. Ili sunt 
filii pravitalam , a pairo nequilisp , fi fraudis autorf ad 
decipicndas simpHees animas deslinali. Ht sunt colubri, 
qui columbas decijrtunt. Hl sunt sorpentos , qni ktenter 
videntur inaerpere, el sub rnellis dulcedin*; virus evo- 
munt, ut duna vita cibam minislraro se «imulant, cauda 
feflaal, et mortis poculun, velnt quoddam durissimum 
aeonitum immiscent. Horom leetaB Tflteribua legibna oe 
!n pablicum prodeant , non mnt nótate nominiom , vel 
quod esl forte nefaodius, non contpnf.T , ut ve! ab Ario 
Áriani, vel a Nestorio Neslonani, aul a sinviUbus sími- 
les Duncupentur ; sed iti c\cmplum martyrum , qui pro j 
fidecalbolica marlyriasubierunt, Patarenos se nomiaant, ' 
velut expósitos passioni hujusmodi. Miseri Palareni , a 
^ibos abest aanctacredulitas Trinitatis cterns , sub utio j 
contexto oequftic in aímul IraaofTendunt, Dcum videli- 
cet , próximos et seipsos : Danm^ eum Dei filium «I Adem i 
non agnoscuni ; decipmnt próximo*, dum Iptia aub spe- I 
cíe spirilualis alimonirp , ha-rolicc privalalis oblecla- 
mentum minislraut ; crudelius eliaíu &a?v¡\inl iii seipsos, 
ilum , priEter animarum dispcudiimi , corpora denique , 
vtvm mortis illecebris , quam p«r agiiinaUoaem veram . 
yers fldei possint evadere , vite prodigi et necis impro- 
vldí , aectatores involvunt ; ct quod est ipso dicto diiriS" 
Manim, luperslitea etiam mn tcrrenlur exemplo. 

Contra talca itaqu«, Deo et homlaUma sie inféelMt 
eonünere non poammas mótiM noilraa, qain debite ü1« 
tionis in eosgladitim cxeram\is, c\ tanto ipír?; p^rs^qua- 
mur instantius , quanlo in evidenlioretn iiijuriam Hlei , 
chrisliani prope ruiiiaiiam ecclosiam quae caput aliarum , 
ecdcsiarum oniniuin judicalur, superstílionia siixscele* i 
im Itttus exercere noscuntur: adeo quod ab Italia floi' 
Init, piVMftim a partibua Longobardite, in quibuapro 
«efto perpandiiiuia fptorom nequítiam ampliua abundare, f 
jM» ttfqpM td ngnain OMlniiii Siiettis mnb perfidis ri- ¡ 
▼utut derivanint. QqodacerbiflrimumrepalHtes, statui- ' 
mus in priniib , ut crlmoii h>Tresoos, (lanina(;r secl.T cu- 
íiislibet quocu:iique nomine censeantiir soclalores, prmit 
veterlbus li'gibiis es; ilisiim Umi, i nlcr ditera publica cri- 
mina numeretur; inio crimiue Isssm inajestatis noslrse 
debet ab ómnibus borribilius judicari, quod in divine | 
majestatls iojuriam dignoseitur atlentatum : qnamquam 
judicii poleatale alt«r «Iteramnon cxcedaLlluiaícuti ¡ 
perduellionis crimen panonM «diinil damoftloram et ' 
bona, et damnat po«t obitum etIam memorlam defaoe- 
torum ; sic et in pr;i;diclo crimine; quo Patareni vocan- 
tur,peromDÍ8 volumiisubscrvari, iil ipsorum nequiUa, 
qui Deum non sequuntur ac in Icncbris anibulant, dete- 
m^atur. Nemine cliam deferente , diligenter investigari 
volnmus hujusmodi acelerunt pátratores , et per oCkia- 
Im nosltos, atcut et alios loaUinetons ioqulri, ae iaqui» ' 



sitiono notatoi , eiiam si levi suspicionis argamenlo tan- 
gatilur, a viri? pccl*»«iasti«ls el prwlalis examinaii jube- 
mus : per quos si evidenter inveuti fuerint a fide Calho- 
iíca saltem in uno articulo deviare, acper i¡Ho» pastonli 
more comoMMiitl, leiMbria diaboll raliett» te ioaidiii» im> 
lueiint «gnoaeen Deum lucís, ted in eiratte eooMpli 
conilantia penev«Kot , pr^seotii noaino legía edicto 
daronatos , mortem pati Patarcnos decrmiavi': . r^am 
affeetant: ut viri in conspectu populi conibaranlur. 
flaromarum commisai judicio. Ncc doiemu«, qinxl in hoc 
ipsorum satitfaeimiH vohintati , ev quo pieuam solum- 
modo, n<?c írurlum aliquem alium eonsequuntur erroris. 
Apud nos pro taiibus oullus interveoire pnesumat: quod 
si fccerit, in ipsum noatrs indigoatíonie acid«ot neo 
ínnmerito eonvertediiM. 

De MarmorM fu^^taionbus. rrfiewtíhit, tumpUeOnitet 

fauiorihut. 

Patarenorum receptatores , credcntcs et cómplices, et 
quocuniquu modo fautores, qui ut a poena possiat aíios 
eximere , de se velutl improvidi non (ormidaot, poUio 
catis bonis ómnibus relegando! in perpetuam ene eec- 
semna. £t Ipenrum flUi id lionona afiquos nallatenus 
assnmanliir , «ed tnramle perpetué notalaborent, ut nec 
in tesff^s, nec in causis, qulluis r*>ptíllintur iiifames, aÜ- 
qualenvis admillanUir. Si lamen aliquid de liliis recep- 
tatoruin , vel fanloruni delorexit aliquem Fatarenu n dn 
cujus bujuamodi maniíekUi prwbetur perfidia, in fidei 
prxmium , quam agnovit, fama: pristiue, de im^riali 
dementia, rcstitutionis in inlegram beneíleium coaae» 
qualuc. 

De «paflBtft. 

Apftslatantís a fidecalholicapenitusevecramtia, inse- 
quimurultione, bonifomibusspoliamus, ci a prníeaciooe, 
vel votosuíTraganto iegibus coarctamus, .<:u;cessi(NWto> 
llimus, etomncjui legitimum abdicamus.— 

Obedeciendo a este decreto, poblicaron los Comunet 
ordenanzas contra los berree, y especialraeale Ue Par 
larlnot, y nosotros preaentaNmoi aquí (lomándola da 
Corlo) la de los aUlaneiea: 

=:Bajo el gobierno de «sle dignísimo podestá (Oldra- 
do de Tressem^) diéronio muchas órdenes conirá los lie- 
rcjes, segan heñios vistij |wr un documento auténticoo 
vulgarizado por nosotros del siguiente motio : .lEn noiu- 
bre dei Señor , y en el año de su encamación mil dos- 
cientos treinta y tres , un viernes, á quince de setíem» 
bre , indicción séptima , bajo el gobierno de Oldiado 
Treaseno, podestá de Milán, Fr. Pedro Veronés, ai eoal 
después fue divino , de la ¿ideo de Predicadores en vir- 
tud de la autoridad qne te estaba concedida por el pon- 
lifice contra 1í>s herejías , como se con'iene en un folio 
aleslado y<?xtpndido porObizzone Scazxago, notario mi- 
lanés, en mil doscientos treinta y dos, y en virtud tam- 
bién de la autoridad que le había sido concodida por La 
comunidad de Milán , y que le había sido atribuida en 
d concilio general centra loa ptediebea Jaerajatt eono 
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ae coDti«iie «a olio folio «itinetoido y <i««Bitido por 8in- 

guimbaldo de h Torr-, notario j canciller de esta co- 
munidad en el ano supradicho, matiluyó y ordenó que 
ftaeaeo puestos entre los dcoifis estatutos de esta repLi 
Uica los lafraaeriptus capítulos, los cuales se cantien<:'n 
en las letras del sumo pontífice , y se atribuyen al mis- 
mo Fr. Pedro Verones , y por cuya virtud se exco- 
mulgaba y anatematizaba á todos los herejes , Calaros, 
Patarinos . pobre* de Ljon, PMueaoe, imgiaa^^ Ar> 

MdeoiveiM 



naldistas, ÉsperonietM y oln» de oivenw nombrei, loa 

cuales tenían diversas creencias, y por diversas caün<) se 
reonian unos con otros, que siendo condenados por la 
igleñi de Cristo, debian serlo i^^ualmente por la justicia 
•eglar. Pero aul&s de privarles de la gracia, y detpnes 
«le sei reprendidos prjr las prtjdichas cosas, si no querían 
sufrir la condigna penitencia , juzgaba que fueeeu con- 
denados á cárcel perpetua , como creyentes en lee errores 
berétíieoe. Y qoe loe eneobridorce, defensores y Motec* 
tora de teks Doejee debto deetmrse que queAmn eo- 
metidos í la i>«nteocia de excomunión . y si alguno, 
después de ser notado de excomunión, por su presunción 
lío proc ir lil i enmendarse ¡nnii iirari iiente, debía eer in- 
famado en los concilios y oftcins puoticos , no siendo ad- 
mitido como testi^, y siendo también intestable, de 
modo que no puifaeae adquirir herencia alguna , ni en 
causa alguna debUn eer estos tales admitidos ni oídos. 
Y si alf 00 juez ^nteneiaba á e« Civer, tal sentencia 
fuese como w ningún valor, y si h oM ee t abobado que 
tomase bajo su patrocinio j los antedichus, no fuese ad- 
mitido, y si algún escribano autorizase aquollos docu- 
mentos, fui-seii inmediat irií i i- lie níngan • il r. mies 
bien se tuvieseu por coudenados juntamente con el actor, 
y siendo clérigo , debía ser privado de todo ofteio y be« 
nefieiik. Y si todavía fuesen tales , que después que fue- 
•eo aoledos por la Iglesia, despreciaran la excomunión, 
fuesen ea^íadoe por los legee eoB U mu ddiid». Y 
eteodo nolMoe de eoepeeln neteMe , le WTleM eooiíde- 
ración á la cualidad de la persona , y m Ktrando es<a 
su voluntad de justiñcarse con la cóngnu Hii>ceacta del 
rolpe del anatema, fuese desde luego admitida mediante 
Ja coad^Mi MUisCsieeieo. Y si durante un año entero por- 



maneriaD exeomulgados , quería tattm catfigede» eono 

I herejes. También, <]ue su reclamación y apelación no 
I fuesen escuchadas. \ oue los jueces y notarios los impi- 
diesen su ofteio , y no naciéndolo, fuesen privados para 
I siempre del suyo. Y que le» fuesen vedjMios por ioset*.*- 
rigos los sitios sagrados de sepultura, y qna no recibiesen 
estos de sus manos ni limosnas ni ohiacíonee. V que lo 
mismo hiciesen los hospitalarios y templarios , bajo la 
pea» da aerprivadaeda aitoAck»,*! caalaamidiieien 
reeUlniiM éo Uecnda de la Igteeta apoiMka. Y el que 
presumid-';'' cfar sepultura :\ •■shy- Jales, fuese notado de 
exCüifiuiuüu luista la con Iíí.'im í,atisfaccíon , de la cual 
no pudiese S't ali'ím'Ü'i ti.islique públicamente con suv 
propias manos arrojase tales cuerpu» ealrc los de los 
condenados, para que por siempre careciesen de sepul- 
tura. Y que a ningún lego fuese licito , ni pública ni 

Srivadamantc, disputar sobre la fe católica, bi^o la pena 
eexcoBODioB. Y ai al^iiuioaahia qna loa iMi^ cale- 
traban oeolla* aaanbleM, 6 bien en la coraon conver- 
sación de los fieles oyese razonamientos y viese coslnm- 
bre^ disidentes, procurase mauifestario a su confesor, ó 
:( otro p<jr medio del cn.tl sipiese que Uegali i :i rjuficia 
de su prelado , y que si otra cusa hacia, incurriese en 
excomunión. Los hijos de los herejes, los encubridores, 
y los defensores de estos hasta su seronda generación, 
no eran admitidos á oficio alguno ni beneficio eelesíia» 
tico. También mandaba que la» eaaaa de aqoeUoe, qoe 
temerariamente radUan a los herejea en la eiodad, lne« 
sen sin pérdida alguna de tiempi) di'stniidas. tlae coiilr.i 
los creyentes en tos errores de los herejes, después de 
ser nol.idos por la Iglesia, »e observase todo lo dicliu. 
Que SI alguno conocía á hereje y no lo manifestaba, 
fuese castigado en veinte libras , y no pudiéndolas pagar, 
fuese desterrado , no podicndoee levantar cete deetiorfo 
hasta que pagase las dichas libras. Que loa encubridores 
y defensom* de loa herejes fuesen eastigadoe en la ter- 
cera parte de ene bienes, q ue se a plieasen en pro de ta en- 
iiiM li'bd de Milán. Y que si por segunda vez c-aían cu 
I Ul íaita , fuesen arrojadosdc la ciudad y su jurisdicción. 
I á donde no pudie<u>n voh r r m ningún tiempo » li Mlte* 
■ no hubiesen satisfecho la dicha pea«.= 
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LEUL^AUUN. 



liua. XIX. 



CONSimiClOM DE LAS AIÍTIGUAS GOBT£S D£ PORTUGAL. 



La ley de Lamego se compone de cinco jltrtes 
distintas ; aqui referimos solo las que cendemen 
ai derecho público.=: 

I. Estando el rey sentado en su trono, sin dilItliUTOB 
reales, Lorenzo Venegas, su procurador, se levantó y 

dijo: uFuükii contocadof yor d tc\i Alfonso, for cwscíros 
elegido rey en ei campo de Üwiqut.a fin de que riéteii ía.i 
¡elrai dfl tenor papa , y dedaraHis H querdi que sfa raj. 
A lo que respondieron todos : Qturemót que ua rey. V el 
jiTOennidor: ¿De qué «toñera queréis que tea rey? ¿£o urá 
él iolo i ntf hijoi también?— El naentm tita , y tut hijot 
despuei d* tfl.— 51 la¡ ti wttira votuntad , dadla á conocer 
por medio de una teñal. Y iodos; Ad tu, déteU una it- 
ñal. Levantóse inmediatamente ei anobifpo de Braga, 
y Idilio do iiiaaos del abad de Lorban una gr.\n corona 
de oro, adornada con muchas porlas, procedente de los 
reyes de los Godos, que habían liechi .on de ell.i 

al convento , y pusiéronla sobre la cabeza del ley ; y d 
sedM rey , teniendo en su mano la espada desnuda, con 
la que en la giaerraliabia comtutido, dyo : j AltMo el 
salir t fM v6m m aij muMie Con ett» atftd» m HM y 
ttmd i vae i tr$ t m t mt§9i, y «e hidtteit wumn ny y vm- 
tro comptti^o 4» vma». Pero puet qv$ me hUuutt tv», 
hatjamot leyes, con las cuales r\(>- en nuettro /flíj. Y 
respondieron tirfios : Stñor , qiuronos y nos agrada es- 
tablecer le^rs, que os garetean buena* ; y todos nouttroteon 
nuettrot hijot, nuetíras hijas y nuestros nietot os obedecere- 
moi. Hé aquí instituida una monarquía hereditaria. 

II. Llamó inmediatamente el rey á los obispos , caba- 
lleros y procuradores (esto es, diputados de las ciudades), 

teiloe dijenin entra si : Principiemos á haar kj^ i^n 
hertiteit del reino', é bideron las leyes siguientet: «Viva 
ti v'" I rey Alfonso y guarde el reino; si liene hijos, 
vr.aii y t,i:;iri!en el reino, sin que sea necesario Luicer- 
Íes reV' '- li üiim). Estos sucederán ri :: -ikiiii iite modo: 
si el padre tiene el reino y muere , le sucederá el hijo, 
luego el nieto, luego el hijo de este , y después los hijos 
de loa hljM ñor toda la eternidad. Si ei primogéatto 
araei» viviendo el padre , será rey el Mfunoo; ti muera 
«ile, lo iHÍ el locera ; >i al tareero nuwr», lo aerá el 
coarto, y asi loa demia del mismo nodo. Si el rey 

muere sin hijos , \)Cto tiene un hermano . esle berá rey 
mientras viva, y des^iues de su mucrie, no lo será su 
hijo, á no ser que los obispos , los procuradores y los 
nobles de la real corte, le instituyan por tal. Si le eugen 
rey, lo será, ano, no.» (Bita «rtÍMlo «• etndiló dea 
pues en 1696.) 

Entoncea Lorenzo VcMgaa, procurador del señor rey, 
dijo á los procoiadona: ny wnfunfa ti qtmiUqitt 
participen tambitn tut hijas M tmo , y ti quertit hae*r 
leyes retperto á esto. I' ^[ ii s cic hahcr discutido ellos !a 
cuestión entre duranie muchas horas, dijeron: Lat 
hijot del teñor rey han talido también di tut entrañas , ij 
qútrtmot que entren en la tueetion del reino , y qut h ha- 
gtm bfU «en este objeto. Los obispos y los noblea Ueie- 
no levea en ealoa lénninoa: «Si el ny de Portugal no 
Heno varanca , aino qae tiene una hija , será esta 
ntoa daqnies de la muerte del rey con las eícuieutes 
oradicionea: no podrá unirse mai que i on noble por- 
tofaéf j ^ne rolo leri Uanido rcfy cvando 1* reina le 



.i Tv-Kia ven- 
siii so no 



hayadaiJi) un 'lijo, y cuando h] rsiioso !!-:■ ' 
ga á la asamblea, vendrá á su izquierda, y 
ponlrá en su cabeza corona real. Se ordena para siem» 
pra qoe la liija mayor del rey ae caae con un portugués, 
pata que no vaya el reino á manca extranjera*, y ai 
casa con un prmcipe extraniero no aerá vaina, porque 
no queremoe que ei reino salga de las manos de los Por- 
tugueses , porque nuestros braios , sin socorro extranie- 
ro, con nuestra fuerza y nuestra Kaitgre han hecho los 
reyes. Tales son las leyes acerca déla hereni i;i Ir nues- 
tro reino." Habiéndolas leido delante de todos ei canci' 
11er AltMTto , dijeron : Son buenas , ton juttat y para noM- 
tros y para auMÍra imtndeiteitt después de nototros la$ 
queremos. 

Por lo tanto, el orden de sucesión instituido por la ley 
de Lamego, es el que en términos de derecho público se 
llama derecho lineal mixto. La historia denj it -iru ruin 
incompleta era esta ley, y á cuántas conli^jiiUíii» daba 
lugar : en prueba de lo cual solo aduciremos una de su.'í 
omisiones a saber , si los hijos naturales están excluidos 
de la sucesión 6 no. Aléganse hechos posteriores que 
prueban que estos eran ordinariamente excluidos ; pero 
oo estando loa hijoa oaturalca » en tiempo de la legisla- 
ción de Lamego, en tanta desgrada como desnues estu- 
vieron , su exclusión debió haber sido entonces declarada . 

in. Vengamos á la tercera clase de las leyes i ' L ,- 
megü. V el procurador del setior rey . dijo: .^Ast dice el 
rey: ¿Qucrds hcxer leyes acerca de la nohifta y la j'us/tdo? 
Respondieron lodos; Sos agrada, asi sea, con iaayuda de 
íHos ; é hicieron las siguientes leyes: «Los que descien- 
den de la estirpe del raí y de las (amilias de sus hijos 
y nletoSf son los masnooKS. Loa Porlugocaes que hayan 
salvado en la guerra la persona del rey 6 su bandera, ó 
á su hijo ó yerno , son nobles, con tal que no sean mo- 
ros ó judíos. Los hijos de ios que, prisioneros de los in- 
fieles, mueren por no (juerer renegar de su fe , y mante- 
ner la ley de Jesucristo, son también nobles. Cualquiera 
que en batalla mala al rey enemigo ó á su h^o, ó se 
apodera de la bandera real , es noble. Cualquiera qne se 
encuentre en nuestra corte y de tíeomo inmemorial jwr* 
tenezea á familia noble , eonliiuuri siendo tal parasiem» 
pre. Todos ks que estuvieron pnaenfea en la gran bata- 
lla de Ourique. serán reputados nobles , y senin llama- 
dos vaínür» [lor l.i'lis las generaciones. Lo? ¡h tj'rs que 
encani¡)o alíierio üuji-ji; ios que hieren a una mujer con 
espada ó lanza ; los que en batalla no defienden con to- 
das SUS fuerzas ai rey , ó á su hijo, ó á su bandera; los 
qne dan falso testimonio ; los que no dicen la verdad al 
rey , ó hablan mal de la reina y de sos bljaB; loa qiM 
desertan á los moros; los qne se'apoderui de bienes áge- 
nos, que blasfeman de Jeancristo» nne conaairan paro 
hacer morir al rey jamáa aon nobles , n! ellos ni sos 
hijos. " 

Estas son las leyes acerca de la nobleza , y habiriido- 
las leiili ' ; !o, canciller regio, dijeron todos: Son bue- 
nas, icn justas, y para nototrot y para nuestra descendencia 
después de noittni tas (lismnos. 

IV. Las leyes acerca de la justicia forman la cuarta 
parte : se refieren en todo á los delitos, y determinan ai 
castigo del hurto , del adulterio, del homicidio, dai ce* 
tupro y de la intaúrie. 

V« LoNiiio yancfas, ¡iroeander M ny, d^e: QM' 
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retí qve «l señor ny MjfS i ¡at eórles del rey de León , ó 
pague tritmio á este 6 á otro alguno, excepto ai teñor foptt, 
por il ctol fue elegido rey* Y levanlindosí» todos y de- 
i«iiTaÍn»ndo las espadav, ¿:ritá.-:'-i >ovin^ '.^i'- .ylibre 
es nuestro rey. Nuestroj manot fiküroA libres á nosotros 
mismos y al t«*or rey. Si hay uno entre nosotros que con- 
<i«iUk («n b dap«ideaei«) tmutrtí ¡d ti ny comímíe, e$t» 
^ wfiMr Mtn «MVfrtfi/ Y d wBor i«7 «oa beoroQ» «Q (i 



cabeza y la eipada desnuda ea la mano, volviéndole á la 
asamblea, dijo: Sabeiscuíntasbatallasbe dado j r s uef- 
tra libertad; v(W)[nis sois lesliíro», teitieo» son nii iu-^zú y 
esla i:«ipaiia; e! queconsienU eii la esclavitud, morirá: si 
es mi i^joó aieto, que jamás reine. V todos dijeron; Biea 
dkho ; ¡iBiMiui! y si ei rey cooiieDle in dominio r~' — ' 
jflro, qó« no nine. Y el ny nwpondió : Asi s« 

" VI, 16. 
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LICISLACION. 



lUH. XX. 

MAGNA CHABTA. 



Ficto ''on Juin Sin Tkrra. 

iMl» Minl eapitoU, qiu» (mioiim peluot el dooolnut rex 
caoeadit, iíjmAi ii^uo Mmmtt rtgii. 

Post decessum antoeeHorum , lueradef ptem «tetif 
hAbebunt tuereditatem saam per anüqaum ñdevioBi ex- 
prímendom Id Charla. 

H»redei qui infra ;i tal«m sunt, elfueriat in custodia, 
cumad ¡vUi'-m i . teriat^halNbBirtliMVditelenfiMai 
«ine reievio el liiu;. 

CustM teme harreáis capiat raüonabilea exitus , ct cod- 
laetndines, «taervitia, atoe dotnictione et vasto ho- 
minna, el tumnmtmmm. Et «i cusios ierra- Tecerit 
deslnicUonem ct vastum , amittat ciistodiam. Et eusto* 
senlentiabit doraos . vivaría , stagna, molendln* , et es- 
tera ad terram illani p> rtincntia , de exitibiis terrx ejus- 
dem. Et ut b:r redes iU luaritentur, ne disparafenlur, et 
per Cúiisiliuni propioquorum de eoDsanguineitate siia. 

Nc vidna det aliqivít pro dolesiia, vel laaritagio, post 
deces«um mariti sui , sed maneat in dotno sua per xl 
die» pott mwrtem ipiiue, el iolint termiauiD ilium aaig- 
nelur d dee, el martteglum ileUm ImM , ct bwredittt- 
tcm suam. 

Kex , vel baliivus non saisiet terram aliqiiam pro de- 
bito, dum caíalla debiloris «iifflciant, nec plepü debito- 
ris dislrinpantur , dum capitalis debitor siiírtclt ad soln- 
tioiiem. Si vero capit.ili> dehilor defeceril in soliiiioiiem, 
ai plegü voluerinl , habeant térras debitons, doaee de- 
Ulaai illud persolvatur pleoe, oisi capital» debitor 
moetMie potetit, te ceee inde quielum erga plegkw. 

Rex non eooéedit alicui barooi , auod eepiat «uxU 
lium de liberta boioinibiu suis , nisi ad corpas ionm re- 
dimenduin , et ad faeiendiim primoi^ituai filium stiiim 
militena , ct ad primoígeniLani fili iMi sniii iii -l loari- 
tandam; i^l hoc factte per ralioDabile auxilium. 

Ne aliqttü m.ijas servhiuin íMial de feudo miJitie, 
quaai iode debetur. 

Ol eooanaunia plací ta noo sequantur curiam domíni 
«edt, «ed Msigiiieiitur in eliquo eerio loco , et lot recof • 
niftiÑMe etpiMitur la eiidem •onUnfibae , io hune mo- 
duin. üt rex mittat dooe jaallB. per quatuor vices in 
anno, qui ciim quatiior militíbiis ejusdem comilaliis 
electis per comitatum , capiant assisas de nova dissaisi- 
na, Riorle aaleeeMoris, et ultima presentatione, neo 
aliquis ab hoc iH eiiiiiineiiítiWi tm jinelofei* «t diue 
partea. 

Ut liber homo anwielelnr pro parvo delieto secundum 
modum delieti , el pro nifoo dducio eeeuoduo» migni- 
tudínem ddlett , aiivo eanBoeoMnU) eoo. ViUanoeeliMn 

amercietur, salvo vainagio suo. Et mercator codem modo 
salva mcrcandisa, per ucramentum probonim horni* 
niim de visneto. 

üt clericiis amercietur de Uico feodo suo secundum 
niod iitn alioriim pnedietoroDi, el non weuoduae teoeS» 
cium occIciíMtifum 

IJI maoMn tíoí , bladi , et latítudines panoorum , et 
ferun «Uiuimb, «mendetar, et ita de ponderibúi. 

Ne Bllqua viUn omneietur pro ponabus twieiidie «d 
riparias, nisi ubi de jurt^ antiquitus oase solebet. 

Ut assisie de nova dissaisina , el de morle anteceasoris 
abbrevienlar , * t Mmilitcr de alüs assisis. 

iJt nuHus vicecorncs inlromittat se de placitis ad co» 
ronam pertinentibu« , siiie coroiiatoribut : et ut comita- 
tus et uitdreda sint ad aottquaa firmas, ahaque uUo in* 
«icnwDto , ««eptie domioteii ntaoviit ref ie. 



Si aliquis teueiis de rege morialur, licebit viceeomiti 
VL'I alio ballivo regís, saisire et imbreviare calalluíaip- 
sius per visum tegalium hominum: iU tatoea quod nihit 
inde amovealur, doñee plenius scialur si det>et alíquod 
liquidum debiUim dominio regi, et tune debilura domi» 
ni regís penolvatur ; raaiduuaB veio relinqaetur eseeu- 
toribus, ad faciendum testamentum dcfimcti. Etalaibil 
regí debetur , omnia estalla ccdent defuncto. 

Si aliquis lib I h iii ) inteslatus de<."ess''rit . bona sna 
per raajiuiu proxiniurum [larenlum siioriiiii et amicornii), 
et per visum ecclesia- diglribuanUir. 

Ne viduK distringanlur ad se inaritandum^ dum vo* 
luerint sine marito vivcre: ila lamen qned eeeurilatem 
lacioDl, quod non meiitabontio aiae atsensu regia, ú 
de rege teneaot , vel domiaorom snorum , de qaibttt le- 
oent. 

Ne constabulariu'., vel auu» i»alli vus capiat blada, vel 
[I i al . : I li V latim dcnarios inde reddat, niñ leo» 
peclum hat>i?rc ¡^md de volúntate vendiloris. 

Ne conslabularius possit distringuere aliquem núlliem 
ad dandum denarios pro custodia oaatri, «i voliMdil Ul- 
cere custodinmitlam in pro{»ia penMoe, Wl por «ttiom 
pfobuoi iMmiMtt j ei ipee eom ueere ooo poñit per ra- 
lionaUlOiBeMMeiB. Bt ri rex eom duxertt in exereitum, 
sit quíetus de custodia secundum quantitatem Icmporí». 

Ne vicecomcs , vel ballivus regi§, vsl aliquis aljus, 
capiat eqiios , vl-1 carectas alicujus liberi haminie pfO 
cariagio íacieodo. nisi ox volúntate ipsius. 

Ne rex , vel baliivii« saus capiat alienum boscum, ad 
castro velad olio «oda, oiaí per Tolunülem ipeios, 
cirips iMMeiis Ule AieriL 

Ne rex teneat terram eorum , qui Tuerint convicii de 
felonía , nisi per unum annum et uoum diem , sed tune 
reddatur dommo feodi. 

L't omnes Kidelli de ceelero pctiitus dcpunaiiUir de 
Tamisia el Mcdcwesi , et per totain Angliam. 

Ne breve, quod vocatitr Pracipt, de es tero fiat aUcoi 
de aliqno lOMnieDlo, ando líber luniio oBdüot 



SI quis fuerit disaaisitoa , vel prolóngalas per regem 
Bine judicio de terris, libertatibus et Jure suo , statim ei 
reatituatur. Et si contcntio super hoc orta fuerit, tune 
inde dlsponatur per judicium xxv baronum , et ut iUi, 
qui fu«rint dis^aisili per patrem , vel fratrem r^is, rec- 
hín haheant Mine dilatione per judicia parium suomm ia 
caria regís. Et si rex debeal babere lerminum aUonun 
signatorum , tune arohiepiacopns etepiaeoplIodMitllido 
Jodidam ad oertom dlom , oppeUoliooe ramolt. 

Neoliqaiddeliir probñvllnqiiMllottisdo vite, 
membris, sed libere oeneodoinraiooptelfo, et doboo* 
getar. 

Si aliquis lenct de rege per focdam firmam , persoe- 
cagium , vel burgagium , el de alio per servilium mili- 
lis , dominuf rex non babebit custudiani mililum de feo- 
do altcrius, occaaione burgagii vel soccaxii, nee deM 
babere custodian baq^i , soccagü, vel teda Imo^ 
Et quod iiber bono non amittat miUtiom enaai oeeoilo- 
ne parvomm oergootlMnnn ; «ieut do iltis, qnt lanent 
atiquod tenementum, loddendo inde coltoUoe, vota^jll» 
tas , vel hujusmodl. 

Ne aliquis lutiiivu^ prii^sii | -ori'-Te aliquem ad ItgCB 
aimpUci loqueta m», »ine teslibus fidelibus. 

Ne corpas liberi hominis capiatar nec imprisonetor, 
nee d ia wii ietur, aec ullagotor , nee oxoletor , nee ali- 
qoo modo deatraotor, nee rex eot, reí mittat itiper eom 
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vi, bU per JoákiQiii ptriom MMCiMit v«l per lefe» 
leiMk 

Re jM vwidaUir , vel dUTertlur, vefilaiu lit 

Quckd mercalores habeant salvum ire et venire ad 
emeiidum, siae ómnibus malis loltís, per antiquas ct 
rectas consuetud i nes. 

Ne scutag'iuiii , vel auxiliuni ponaiilur in regno, nisi 
per cornmuuo con.siliuni regni. nisi ad corpus regis rc- 
«ÜmeDdam, et prioaogeuitum filium tuilitcm racienduiu, 
«I filiam suam primogenilam semel marttaDdam ; et ad 
hoc flatraÜooáhUe «kUíwb. SimUi flM>do fiat da tala» 
^iis d aositiía , de elyitallbaa loodoa el de aliia eivHa- 
tibus, qu.T inde habí^nt libértales ; et ut civitas Lon-l-tj 
plene habeal anliquas libértales, el liberas coHsueludi- 
nes suas, tam per aquas quam per térras. 

Ul liceat uaicuique exire de regno et rediré , salva 
flde domini regia nisi tempore werrae , per aliquod bre- 
ve tempus , propter eommanem uülitatem regni. 

Si qtüs raatw» aliqnid aeeeperít a Judeis, pías vel nst- 
wii, et noriatar ealeqpMUB dMilum illud aalvator, do- 
bilor mm uraraUt qnanidíti linres taerii !nfra slaiem, 

de qUOCUCUque nrat : r^t >i rji-hi'.um illud i;iriílrrit iliaí'- 

num r*gi3, t<;\ non capiel msi calallum , t^uod cóüliue- 
tur in charla. 

Si quia moriatar , et debitumdebeat Judaeis, uxorejus 
habeat dotem suam, el si liberi rcmanaerint, providcao 
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Ut rex reddatfilium Leweliui, el pra terea umnes ob- 
aMeade WelU», etchariaa , qvm ti lilicratai íaeniat in 



tnr aii neeetaria 



«t de leaiduo 



aelvalar ddiitan, ■dvi»eervIliodeiBia«mim. SioiHi modo 
ftll de aUladeUdat el at cusios (erre reddat hnredi, 
cam ad pleuam niatenpervenerit, terram suam inslau- 
rataxn , secandum auod ratíonabiliter polerit suslioere de 

exilibus teme eju«oem, decarnis vel walnagii». 

Et 8i quis lenaerit de aliqua eschaela , sicut de honore 
Wailiugíord , Noltingham, Bañen, et I^ncastre, et de 
aliia esebaelis , quae sunl in manu regi5 , et suot ban>- 
ate , et obiarit, hcrea ^na noo dabil aíiad raleviom, 
Yel aliad tegi ae i vU l i i a t ,^Dam fimiet beioaf , el di res 
«>dem modo cam teneat , quo baro cam tenuit. 

Ul fines, quí facti siint pro dotibus, maritagiis, hn- 
reditatibus, el aroe' : i u . i lis. injusta et contra legem 
terr» , omnino conduíieiilur , vel fial inde per jndí- 
cium XXV ij&rc:riin! , vel per judicium majoris partís eo- 
f uudem , uoa cum areliieplteopo , el alüs , quoa seeum 
Tocare voluerít; itaquod» li aw|aii vel aüqai de xxv 
TaeriDi in úaiUqnenla, aanoveaBliir, «I aUilooaillo» 
Túta per reaidoae de xxv 

óuod ob&ides et chart» 
ruat regi in securilatem. 

Ut ilii, qui fuerint extra forcstam, non veniatií ooraiTi 
justiciar, de foresta per commuaes summonitiones , nisi 
8int in plácito , vel plagii foerint; et ut pravc eonsuelu- 
dines de forestis , et de fbrestarüs , et warennia, et yie. , 
el rívariis , emendentur per x v miíilea de quolibet eoini- 
tato, v^debeot «Ugiper pnboa boninea^laadeBa eo- 
nütatoi. 

Ul rax amoveat penilus de Wallia pr.rpnlrs , '■•t totam 
seqaelam Gcrardi de Atyes; qiiod J - i m d-ro h illi r-n non 
fialvint , scii. Engí^lartlurn Andr., Pu'.ruñi el L'yoiiern 

de Caucell. Cyonem d« £jgm , iUattb«um de Martioo, 
et fratKaejM,atGaMdnflfolB«^t«inilB|piimde 
Mari». 

Et ut res amovaal alieiiigcaa» ndlitoa , aÚpeodiBifoB, 
baliilaiiaa, ct tuMariM, et senrientea, qoí «wa 



cam eqtüa et armis ad Docaiaentain regni, 

V< rex faci ii j i^tic. , coDslabular. , vic. etballivoade 

lalitiui., q ]¡ sciai.t Icjiem terne et eam bene velint 
observare. 

Ut baiooes, qoi fundaruat abbatiaa, uode babeant 
cbartaa Ngw* val aottqaam toiaiaai , babeanl ««•!»• 
diam eaiBBtCiwi vaaaveriat. 

Si fax WalteBeei dlasataterH , val eloagaveril de 1er> 
lia, vel tibertatibua , vel de lebua alila , in Angfia , vel 
in Wallia, ais slatim tine plaeito reddantur. Et si fue- 
rin( dissaisiti , vr:! t longati de tenemenüs sujs Anglic 
per patrem vel fraírein regís sine judicto pnnum sao- 
rum , rex ets sine dil;itb<irit> lUstilirim exliihebi! , co 

OKido quo exiiibst Anqlicis juslitlam de tenementis sois 
AsfL aeconduin legem Angl. , et de teneiDentia Wall. 
aBG«ndaBÍagaaa llarebis. Idem fiwtetWaUanaea nal, 
alaiiia. 



Ut rex facial regí Scoliae de obsidibas reddend. el de 
liberlalibus suis , jure suo, secandun) formam quam 
fácil baronibus Angl. , nisi alíter essc debieal per rharta« 
(jiiasrex habet, por judicium arcbiepiscopi , ot aliorum, 
quns seeum vocare volueril. 

Et omnea forael», qu» sunl afforealate per ragaia 
tempore ímh», deealToreaieniur, et Ha flal da rlpania, 
qoa per ipaaoa lafem aont io dafeaeo. 
Omnea antem ietaa comoettidiRea et liberlates , qaas 

fi^x Mtices^it regno tfMiendas . rjn-n/ im ad se perlinet, 
ergu suos omnes de rcpno , iaiii cierici , quam laici, 
ol^rvabunt , quantum ad se perlincnt . erí^a suos. 

IIxc cst forma securitatis ud ubtervaiid. pacem , ct 
libértales ínter regem el regnum. Barones eli^en- 
tor, xxv baronea de regno quos voluerint , qui dabaal 
pro tolla viribaaenii «baarvare , tenere, et faceré ofaear- 
vare paa aa atttbetWaa, qnaa dominua rex eiscoooea> 
sil , et ellarla aoa eonSrnnvit. lia vUelieet , qood «i 
rex , vel juslic. vel ballivi regís , vel allquis de mlDÍa> 
tris suis, in aliquo erga aliquem dcliqucrit, vel a!l- 
qiiem arliculorum pacis aut securitatis Iransgrctsus íue- 
rit , et delictiim extensum fuerít iv baronibus de priedic- 
lis xxv baronibus , illi quatuor barones accedent ad do- 
minum regem, etad jostíe. aaom, at rex fuerít extra 
regnum , proponeolee ei iKpaaBBiii , el peleóles ut excee- 
sum íllum aine dilatione beiat emendan. Bt ai rex , val 
jostie. ejus, ¡liad non emendaverit, si rex fberit exiia 
n cnitm, infra rationabile tempus determinandum in 
churla pr.edicta , iv refereiit causam ad residuos de 
iUií" .\.\v l>aronibu8 ; el illi xw, cum i Dn^nuina loüus 
terne, distriageot et gravabuni regem modis ómnibus, 
quibue paiaital, deaeoroavit emcodalum seeundum ar- 
bitfiuoieamni; calva pmoaa daoiliii regia el laginn et 
liberatUD eoentiD. Et ama faetilcmeadalnm , iataadant 
dom. regís, sicut príos. Et quicumque volueril da tena, 
jurabil ad prsdicla exeqnenda pariturum mandatJs pne- 
dilorom xxv baronum , el gravalurum regem pro pofisc 
suo cum ipsis. El rex publiee et libere dabit licentiam 
jurandi cuilibet qui jurare volueril, et nulli unquam 
jurare prohibebit. Cimnea autem iílos de Ierra, qui 
sponte sua et per se, jurara volaeriat xxv baronibus de 
distringeada Á gravando lagem , cunetia rex ladet |a> 
rare ej u e dem de mandato suo , sicut pt«lictom «et 

Item sí aliqoisde pra-dictis xxv baronibus deee^rít, 
vel a patria recess^rit , vel aliquo alio modo im{H:ditus 
fuerít, (]oo minus ista propicia possit exeqoi, qui resi- 
dui fuennl de xxv , eligenl alium loco ipsius pro arbitrio 
suo, qui Búnili modo eriljurabis, quo el ca-teri. in um- 
nibú autem, que islis xxv baroníbna commiUuolor 
ex a ^aeada, si forte insi xxv pneaentes fueriol , et inler 
ea aupar re aliqua dueardaveriat, val aiiqoi ex «a vo- 
eali flolint vel nequeant ii Her eai e , ratam liabaMinr.al 
firmum quod major pars ex eis provideat, vel pracepe- 
rit, ac si omnes xxv in boc consensisíent ; el príedíc- 
i) \\v j i.irabunt quod omnía anledicla fiiicliii:r r.ilisfTva- 
bunt, et pro loto posee suo faeient observ^ri. Practerea 
rex faeiel eos «¡coros per ehartas arcbiepiscopi el epis- 
eopomm , et magístri PanduJfl , quod nibil impelrabit a 
doai. papa , per quod alíqoa istarum conventioaum re- 



r, vel minnatur. Et si aliquit (ala impataaverit, 
repntetar ifritam et inane, et nuoqoaa ae «llar* Sfh*. 
dato. 

Jbpae OiarU njii Jchannis de liberMítm 
A. T). MCCXV. Rtg. XYtt. 

Jeliannea , Dai gratia rex Aoglis ale, 
Seiatia , DOS , intnftD Dei, et pro aaiuwB a nim w inmiw, 

ct omnium anÍec<^5^5onini < i }i rredum meorom , etad 
honorem Del, ci fjx:,;ia( oruijii sánela: Eeelesiai, et 
emeiiilslionem roEfui nrslri . per consilium venerabilium 
palrum nostrorum, btephani Canlu»riensi* archiepis- 
copi.lotius Angli» pHmatis , el Sil n c 1 1 r in.M.a; Eccle- 
sic cardioalis, Henrici Dobiiaensis archiepi!>copi , Pe- 
tri Wintoateosis , Joeeiioi Bathoniensis et Glaslon , Hu- 
fMÚaLiaaelnna, Wallari Wigonmis, WiUielml , Co. 
" '* " BeCfens, episcoporum ; et magialii 
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Plui4alpbi , domini papa> subdiaconi et famíliarí» , Tra- 
tris Emeria ma^tfiñ mUitia tanpU in Aofiia, «1 oM- 
liuDi virorum WiJUclml «bceMalR eomlltt PMteoe, 



virorum . . 

Williflmi fomitis Sarisberiens , Willielmi romiti» Wa- 
r«tmia:, W'illielmi coinilis Arumlel , Alani de L«ve¡a 
conttabular, Scoli.r , Varini fiÜi (i.valdi , J'ítri filii Ho- 
rebcrti de Hurgo. Skiiescalli Pictaviaí, Hugo de Novilla, 
Matlh. fil. H<ireb«rli, Thono» Baaaet. Alani Hasspt, 
FbiÜnii de Altaaia, Aobertifle RoppekU, Joluaois 
||¡miwra el lohaimto ftUI Sbbodíi, «lali^^ 

noslruruiiíi : , 

In primis concísasiMe Deo, el hac pi»»«ato Ciuirta 
nostra cmifirmassc , pro nobin <n h i redibas nostris io 

Eerpetuura, quorj aiii;¡icaiia Ecclesia liliera sit, et ha- 
ca! jura «ua uid'pra, et liberlat>í« suas illri->as , l-I ila 
Tolumui ob»! rvar» : quod «pparet ex eo quod libífU- 
4001 electiynutn , qure nuüdnt et magis necessaria re- 
patatar Seolflú» •oglieiiiK, mam et epootanea volún- 
tele , soto dlMordltm ínter aoi et bireoes , nottros ma- 
nifeitt notaiii , concessimus el charla ooaflkOMViauu, et 
ííara oiilinuitnus a domino papa innoeeatío III eonir* 
inari , quam et nos obsí^rvahiiuus . et ab liseredibus iios- 
tris in perpeluum bon i li ^> vol ninas obscrvarl. 

Conccnimus elmm ei ómnibus iiberis botnintbus 
regni Angli», pro nobi» et haeredibus noslrii in perp«- 
tuum, otnnes libértate* subscriptas, habendas et tenon- 
da» eto et hareditMitsui» » de nobü et hcredibus nostrjs. 

& qalteMdlIam vd barón am noetrorooi , si ve alío- 
Tutu tenenliiim de nobisin capüe per servitium militare, 
morluus fuiíril; el cum decetierit. hasref nw» píen» 
a'tatis funrit , fl relovium dcbeat, habeat h;fn'dilal>;m 
suam per autiquuin releviura , »c. hxres vel h-xTodes ^ 
comilis de baronía comitis integra , cent un marcas : h.r - : 
let vd bioredes mUilis de íeodo iniliiis utUigro, per ceiw | 
tom lolidM «d plw : et qiii minin debuerit, minus det, 
^Bfi^HHt antiqátm coneaetndiDem feudorum. 

8f toten luerei tUeajw teHom fuerit infra slatem, et i 
íiierit in custodia , et dominu* ejus non hibetU cutlodiam ' 
ejut . nee ttrrm tum, antequam homagium ejus ceptrit : et 
potlqwini talis lurrií fiif rit in custodia , etcum ad ;etatem 
perveaerit, se. vitu^li ft uni:*.* anni , habeat hicredila- 
tem suam sine relevio, oi line: ita iam'n i/uod ti 
ift», dum infra miatem (ueril, fiai müct, »ihilominiu 
krnnmaiu<ainauMU4«mkionm mmm, wfiw od 

CwlM Ierre hojtnmodi hcredis qui Infra «UIem fue- 
rit , non cnpiat de térra üsredis, nisi rationeUles exitoa, 
et ralioDabiles coiisuf tudines , et rationabiOe Mryttm, 

el hjec sine díistrucliuno el vasto bominum . vel reniin. 
Et si nos commisorimiis custodiam alicut talis u^rri' , vi- 
cecoiuiti , vol aliciii alii . qui de exitibus lerr;f illius iio- 
bis responderé dcbent, el ille deslraclionem do ciislodia 
feceril, vel vastum, nos ab illo capiemus cnvíndam: 
vel tem «ommiltetur daobiu legalibae et disoreü» bo- 
nh^bos de fendoillo, qui déexililnn limiliter nobís 
resnondeant , sictit pnií>lictum esl. 

Cusios aiiteiu . quaiidiu custodiam terrw habuerit, sus- 
tenlet domos , parcus , vi varia, slagna , moicndiua.el 
Cielííra d(* illa Ierra perliiieiilia , de exilibus lenw ejus- 
dem. Et reddat h.frcdi, cum ad plonam rrlatem perve- 
neñt, terram suam tolam instauratani de carueis, t( 
«nMtbM oitti rebus, ad mintu ucundum quod illa recfpit. 
Bae Mutía obunmUw 4» taOtida* erdU^ñiceju/uuni, 
«UattanMt , frtortíkM», «etítdKnm^ «f á^fiiMiun ta- 
cantium, quas ad nos ptrtinent, tteeph qnOÍ auloiiít 
hujusmodi venái non debenl. 

Ha redes marilenlur absque disparagalioiic ; ita lann'ii, 
quod anlequaiu contrahalur nialrimonium , asteudalur 
propinquit do c nsan:Tuiiiitalc ipsius h :iM>ídis. 
VidoA post mortem manti sai , slaltm et sine difAcul- 
jbabeat marítagium tuum, et hiereditatem 
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beat rati9nabi¡e estoeititM Ínterin de cemaU. AttifMtur 
úsOm ei pro doU na ttrtia ptn Mitu krr«e wuriti tai, 
qmKnuifmtt»wilt,tiiiAmíi»mioMafitttaiottiun 

Bcctttitt. Nulia Tídua distringatur ad se maritandum. 
dum voluerit vivere sine marito ; iU lamen quod secu- 
rilitein facict, quod non rnarilabit ¡litiQ asaensa nos- 
tro, si de nobis ietuieril , v<;l sine auensQ domini sai, 
df quo tenuerit . si do alio tenuerll. 
Nos vero, el baUivi nostri , noa seisleoius terram ali- 

Siiam , nse reddilum , pro debito aliquo , qaamdia ceta- 
a debtioris poBeaatianiifleiimtaddobilam leddendum, 
tt ips$ Milorpmliu ttt Mt tithfwem. Nee plegii ip- 
siusdebitorlsdistriogantur.qnamdiu ipso capital isdebiiir 
defecerit in solutione deblU , non babens unde reddat. 
aut reddere nolil cum possit , plegii respondeant debito; 
et si voluerinl, habeant Ierras, et redditus debiloris. 
quosque sit eis salisíacttim de debito , quod ante pro eo 
solvilur , nisi capitaiit debitor monstraverit w eeM qaie* 
tum inde versoa «oedem plegioa. 

Siqoismtttno Meaperit dUiqnid a Jadeis, plus vel 
mino», et moriator antequam defntum lllud non unuret 
quamdiu hxres fuerit infra xlatem , de quocuniqiio í( - 
nel , el si debitnm iüud iMciderit in manos riostras . rio5 
noti <-ap¡i:'tnu<i nisi catallum contenlum in ('harta. Et si 



m ; nee alíqitid del pro dote toa, t«1 pro maiilagio 
, Tel hatreditate sua, quam harediblem nairttoa 

sunset ip^a tonuerunt. d\e obilas ipsius oiarili; et ma- 
neat in capital! iiicssua^iu inariti sui per xi dies post 
mortem ipsius niarili , itifra cjuos assiijiietiir ci dos saa, 
nisi pritis fuerit astignata , »eí «»« <¿om«i illa fuerit ca«- 
trum : ettidg centra rtetmrü , statim },roeideaiuT ti do- 
mu tmpaleiu, tu fua peml Aoaesfe morar i qiuiaqui ti 



per térras , quam 



quis inoriaiLir, el debilum debeat Judxis, uxor ^us ha* 
btMt dotfm suam , ct nil reddat de debito illo. Bt if li- 
beri ipsius deruncti . qui fncrint infra xlatem, IWIMIWe» 
rint , prúvideanlur ei^ necessaria sceundu ni tenemeiltQiii 
quod fuerit deímieti, et de reeidao dominorum. Simili 
modo llat de déhiili, qoa debenlnr alKi quam Judn^is. 

Niiltum sculagium vel auxilium ponatur in regno 
iiostro. nisi per commune consilium re^ni nostri . nisi 
ad Corpus nostrum redimendum , et ad j in - jniluai 
fílium iiD>trim) inilitem facieadam, et ad Aliam nostrani 
primoi^^ciiitam ^^ontet maritandun; el ad hoe noa Bet 
nisi ralionabile auxilium. 

Simili modo Bal de auxiUitAa eMiato Londoneosl. 
EtetTita» Loodeiieoeia halMttoainMMttqiMs libértales, 
et Kbena eomoetodioee raai, tam per tem 
per aquas. 

Pneterea volumus et coueedimns , quod omnes aü.e 
oivilates,ot burgi ct villse , et b:i : > 1i quinqué por- 
tubus, el omoes porlus, habeaiil omnes libértales, et 
omues liberas consueludines suas, et ad habendam 
commuoe consilium regni de auxiliis aaiideadia, aliter 
quam íb tribus casibus priedictís. Et de eeirtaglle «ael- 
deodii iOBimoneri iaoimiie areliiepiaeopiM , episoopos, 
abbate*, eonitee et ma|ore« Iwnniee réfni sigitialim. 
per literas riostras. Et pra tcrea faciemus «ommonerí in 
penerali , per vicecomites et baüivo» Dostros , omnes 
illos qui in capile de nobis tcnent , ad certuo» diem , se. 
ad terminum xl dierum ad minus, et ad certam iocum 
et tempus, in ómnibus lileris illius aummonitionit , ettt- 
sam summonitiooit tUius exponemus. Et sie faeta enm- 
monilione , negoUam «Itfiem aMigaalum procedal, ee> 
eondameomUnm «oran qnl pnoentae fnerint, qwm- 
vie non omoes tebinoaf tí Teneml. 

Nos non concedlmus de c;ctero alicul , quo l capiat 
auxilmra de Ubaris honiinibus suis, nisi ad corpus suuni 
redimendum, el ad fac¡i":i i i n | nti^o.;. i;itum suum mi- 
litein , et ad primogenitam tlliam suam semel marítan» 
dam : et boc non fial nisi rationabile auxiliam. 

Nullus diatriagator ad {aeieodom m^jiie «erviiiam de 
feudo militia , aee de alio UImio taamnenli», qnem quod 
iadeddMtar. 

Commania plaeila non wqQantar earlam aa«tram. 

sed teneantur in aÜquo loco certo. 

l'rxcoguiliooes di- nova disseisina, et de moric ante- 
cesaoris , et de ultima pr-fs^ntalione . non capiantur 
nisi in suis civitatibus , et hoc modo : Nos , vel , si extra 
regnum fuerimus, capilalis justidarius noeler, mittet 
duM jutieiariee noetrot per uoumqaemqoe comilatum 
aemel in anno, qni «nm miiittbM *tmUakmm mpM la 
eomilatibut attisas firtaUdM, $t ta quee in iUo advent» 
rao ta cowtiUitibMt per ju^etirUu pr adicto* , ad prtBiic- 
tas üi.siíat capi^nd'is mittos . ttnninari non possunt ^ j /r 
l odem krminentur aUbi in itinert sug. El m , qu<r pir 
ro^dt^n projiler diflicultitem artieulona u ; ;u,:)ri»i« fen»»- 
nari non posmnl, rtferantur ad juiUcitriot de Bmtt. 
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Uter bomo non «mereíeliir pro psrvo «Mielo, nisi 
Meandum parvilatem ipiiai delieti : et pro magno de< 
lielo amercietur secandum magnitud! m^ni dcIicti . nalvo 
contenemeato sao: ct mercator eodem modo, salva 
merchaodtsa sua : ct vilUnus alteríus quam iioater, eo- 
dem modo amereielur, salvo wannagio tuo , si inciderit 
in MiMrjieonliftni nosiram. St anli» pnedietaram miaeri- 
eMidiinni poMlnr« oíd per ttcnmaotam prabommvt 
legiHnm bonlanm da tmíboIo eonilitiii. 

Comitea «t liOMi ooo «aMKÍ«ilttr, nM par p«m 
•uot , et non niti Meandum modum delict}. 

NuUa ecclesiattica prrn n i un n ietur secundum 
quanUlatem b#n«flcii *ui, a-d »fcu¡idum laicum íeoc- 
nt'íiitum suam , el sccuiidatti quatititalom delicti. 

Mee viiW bomo distrtnf atur (aeorc pontes ad ripa- 
rias, nisi qui ab antiquo et de jure faceré debent. 

NuU» ripana de «etero defendetur. nial Ule qus (ue- 
rát tadeEBOMtempore Henriei re^s ayloealri. 

Nullus viceconiL'4, con^bularius . coroaatorefl vel elii 
ballivi noíilri . iciicaul placila coron.v nosir». 

Omnis comilaliii, et handredi, el «ap-rntaki , et 
threlhingi , sint ad antiquas firmas ab^^uo ullo incre- 
mento, eaceptia dominicis manerUs nogtrís. 

Si aliqois taneasde aobia lakorn feodam morialar; 
«iTleeeomes, «dtalUvuiMiler eateodat litleras nos- 
ICM paítales 4a anmoMiiHlonat Bonn» da dairtlo , quod 
derkiiwliia nebit debait; líeaat ^eeeomlff, val ballivo 
iioslro atlacliian; ioabreviar? catalla ilefuncli invente 
in laico feodo, ad valentiam illius dcbiti per visiim [n- 
galiuin homiiium : ita tamen quod nibil indo amov>^a- 
iur, doñee persolvalur nobia debilam , quod ctarum fue- 
rit : et residuum relioquatur exeeutoríbus ad faciendum 
testamentum derunett. St si nibil nobisdebcaturabipao, 
omnia catalla redeantdaiatielo , salvia uxorí ejaa«tp«ieo 
rii i^aluf ratiooabilibiis parttbos sais. 

8i aliqais líber homo intestatas decesseril, catalla sua 
per manos propinquomm pnrenlum amicnnim suo- 
rum , p«r visnm '»ccle«i.Tí , dislribaantur, mIvís unicui- 
quedeli,';-. ij 1 e defiincliis ej debohal. 

Nallus coiulabuiariu» vel ballivus nm\er capiat bla^a, 
vel alia ealalla alieujus, qui non sil de villa ubi cas- 
tmm sitam sil , niñ atalim inde reddat dañarlos , aul 
reapaetom ioda habaat de «olanlate vaaditoria ; ai aniem 
de villa ^sa fnarit , infra xl dies pretiam reddat. 

ffaHateomtabalarias distrinfat aliquem mililem ad 
dandum 'Jenariú<i pr i i i.s; í lia caslri . si ips'^ eam facoro 
voluerit in propri.i ]>■ r^i aa sua , vel per alium probam 
homine» , SI i{!v . ai:i facorn non possit propter ratia- 
nabilem causam. Et si nos duxerimut eum , vel miscri- 
roos in exereitum , erit qolrtoa de costodia , seemidom 

Soantitatem temporia, qoo par noafuarit io eicaidlUf 
e feodo pr > nao tatít servltiom in axerelta. 
Nullus ballivus noster vel vlcecomes . vel aliquis 
alios capiat equos , vel caretas aticuju/s liberi hominis 
pro caria^io faciendo, nisi de volúntate ipsius liberi ho- 
inini» reddat Iíf>«rati9nem antir/uitu* fMum : tcilúet ]>ro 
careta ad duot equof , x denartof ]>f r diem ; rt pro rar^ta 
ad trtt «quot , xtv átnoíritt per dMm. NuUa «erste d»mi- 
mea aiieuju* tccleñasHoE pertonas , w/ miliHt, «ai aKni- 
jm i mi mm , capiaftip par wHm frmiietat . 

Neeiios, dee-hallivi noabri , nee atii , capiean alia- 
nam boscam ad castra vel alia a^nda nostra , oisi par 
volunlalem {[xius, ciijiis boscus íIIr ftierit. 

Nos aulem non lonebimns Ierras illorum qui convicli 
fuerint de (elonia , nisi per annum et unnm diem , et 
tune reddantur tcrra doroinis foodorum. 

Omnes kidelli de celero deponantitr panitoa per Tha- 
aisiam et per Mcdewaalani , al par lobun Aafliam, ni- 
al pw eoatam maris. 
. Breve , quod vocatu, pracioe , de calara ooo flal ali- 
cai de aliquo tanaaaenlOj vana libar lioiM paniat eaa- 
sam suam. 

Dna mea 1 r:i vini r riíiw sil per tetum re^num 
nos4ruaiiet una mensura bladi , ac. quarteriom Lon- 
donense. 

£t una laUtudo pannoram tinclomm et nnMCaanni, 
el liaaberKalonuD , se. dus ulna: infra Hatea. 
Da p enia rib os vero sil al de nienaurís. 
MiUlMwrvet aapialartlaeatero pro brevi inqulsi- 
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tioois , ab eo qni ioqoisiltooera palll, de vite vel de 
meiabris , sed gratis concedatur, et non negetur. 

Si aliqais teneat de nobis per faodi firmara , vel per . 
socaginm, vel per burg:aiura ; el de alio terram teiifnt 
per servitium militare, nos non babebimus custodiara 
iMBredis, vel terr,-?' sna* , qux csl de feoiio áltenos, ooca- 
KÍone illins feodi firme, vel socarií, vel bargaii, neo 
babebimus costodiam illius feodi Brmx, valBoeafii , vd 
j|Ma feodi Anua dabeat aarvitiom miUteia. 

Noe naa hababloiaa eaatodlani lueredif , vel lem atl- 
cqfus, qoam tenet de alio per servitium militare , ocea- 
rione aíicujus parvx sergainteriai . quam tenet de nobia 
per servitium rodd^ ndi noUa euUaUoa , vd BBflIlaa, val 

burgaii, nisi hujusmodi. 

Nullus ballivus panal de caetero ad aliquam legcm. 
nec ad jurauientum , stmptici loquela ana , sino testiboa 
fidelibus ad hoc inductis. 

Nullus líber homo capialor val impriaonelor, aatdia- 
seinetar, aat utlagetnr, aut ekolelor, aot alfquo modo 
destruatur de aliquo libero teiiemento suo , vel liberla- 
tibus, vel liberis cotisa(!tudinibus suis, nee su per eum 
ibimus, ir - ■- iper f'um in carcerem mittemii», nisi per 
l«^le judiciutn panum suorum, vel per legem terr«. 
Nulli vendemus. nuUi aafaWnittB, aol dillmaBa laa- 
tum aut justitlam. 

Omnes merca torea , nM pnUiee problMll foarinl , ha- 
bcanl salvum et aaenrum ex iré de An^Iia , et venire in 
Angliam , et morari , et iré per Angliam , tam per ter- 
lam, quam per aquam, ad emendom vel vendendum, 
siiie ómnibus raalis lollis, perantíqnas el rectas consiie- 
tuJines , pr<Tterquam iii leinpore gruerr.T , et si sinl de 
térra contra no» guerrina; etsi tales inveniantur in térra 
nosira in principio guerrx, atlacbicntur sine damno 
eor[M>rum vel rerum , doñee seiatur a aobiSf vei a joati- 
eiarío ooalro capital i, qaomodo meitatorea lamnoe» 
trs tractentur, qal tans iavenientur in térra contra nos 
gnerrina ; el ú noalrt lalvi sinl ibi , alií salvi sint in • 
ti.'rra nostra. 

Liceat unicuique de csetero exir» d<» rtgno notiro. el 
r-^dire, salvo el secure , per terram et per aquam , salva 
fiüc nostra, uisi tecnpore guerra per auquod breve tem- 
pus propler communem atUiteleia legni, exeeptis im* 
priaoaaita el otiacaiia, seeanidaiB lagam ttagni » al geole 
eoaliaiMMnairiaa, et anrealanbaa, de qaiboa flat, 
sicot sopradietum est. 

Si quistcnoerit de aliqua eschaela , sicut de honorc 
Walinpefordi.i' , Nolbingam, Boloni;r , Lancastris, vel 
de aliis escüaelis , quv sant in manu ni^slra , et sint fia- 
ros i :e , el obierit ; na>ros cjus noii det aliud releviom, 
iiec facial nobia aliad aerviUam , quam ía«Mrat baroni. 
si baronía ilteaaealiDniaiiabaronis; elMpaadem mod » 
eaaa teoeblmiia , qoo bata aam lenait; «se «at aeeanieas 
kU» taraai» mi «seAMlia AuMiaiat olf9«aia «mAchAms 
vel euttodiam aliqvonm hominum notlrontrn, nisi alibi 
tenvtrit d» fK^is in tapile ilU qui tenuit baroninm vi et- 
diaetam . 

Homines qui msnent extra forestam non veniant d»» 
c.Ttcro coram justibariis iiostris de fonísla percommunes 
summonltiones , nisi sinl in plácito, vel plegii alicutja» 
vel aliqaoroai, qui allachiati suni propter foreatam. 

Omnae aataaiboaei , qoi faentntaíuraateli par lagaai 
Ridnidam fralram noalram , «tetlm dealwns^tar, 
nisi fOerinI dominiei bosci noslri. 

Nullus liberbomo de ca'tero del amplius alicui , vel 
vendaldc Ierra sua , quam u! 1 ' r -, ífuo Icrrrv, sus" pos- 
sit sufflcienter fleri dom. feudi s^-rvitium, et debilucu, 
quod pertinet ad feodum illud. 

OmaeapamMiiabbatiamm , qui babeot ebartas reg- 
naa Angli» de advocatione , vel per aliqaaai antimam 
tenuram vel pMsessionaai, habaant aanui aaabwia» 
cum vacaverint , sienl bnere debent , el fleot aopra 
declaratum est. 

Nullus capiatur vel imprisotictur propter appoUatio- 
nem fo^time , de morte alteríus quam viri. 

Nuiias eomitatus teneatur de cteleio , ntsí de mense in 
mensem; ut ubi major terminus essa soiebal , major sil. 
Hea viceeomi» aliquis, vel ballivus saus, teeial lermi- 
num BQom per Hundredum, nisi bis in aooo, et Don nfsi' 
in locodebiio, etaeasaalo, vidalioataemaipaatMachay 
et iterum post Mam aaneli MialiaaUB. II vbittiiniUiHr 
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'éi Fnoeo plegio tune flat ad iUimi tenotnom Mneti 
«MieliMlii Moe occMioae , ite «. qoed i|iiÍUI«l habett 
aoM llberteiet , qua» luAiitlet Ittbefe eontoevil lemMn 

Heoríci rcf'u avi nottri , vel quas postea adquinvit, 
Fiat aateiD vwui de Franco plegio sic , ut pax nostra te- 
neatur, et quod Tethin^ integra sic sicul e&se consiic- 
vit, et quod viceoomea non qusrar occas'onf^s , et quod 
eontentua sit de eo, quod viceoorocs haborc consuevlt 
de viao mo üideado tompon lleorici regí avi noatri. 

Non IkMl de CKtara alieiii deie terram suam domui 
religionis, ito quNid illam «etnmt teiieiMkaii de eedetn 
domo. Nce lieeet elifliii domui retifimb t«fmm «eac- 
Cipere , quod Iradat eam illi , a quo illam rcc'pit . le- 
nendam. Si uuisautemde extero terram suain aic dade- 
rit domui relÍKÍ<waí , el super hoc convin.calur, dunum 
suum penilus ca««elur, ct térra illa domtuo suo illius 
frodi ineurratur. 

Seitlegiiiin de CKlere capialur, aicut capi tempore re- 
fi» Héonel evf metri oonmievit ; et quod viceeomes non 
qusrat occasionea etqmd eoDtontiweil da eeqaod vi- 
eecomes habere conmevlt. 

(í nuns autem consuelodioea prrciiclas , ot libt^rtatea 
quaái coiicessimut in regno nottto teiiendas, quantum 
ad nos pertinct, orga onmes homines iioslro» de rei^no 
nostro , tam derici quam iaici no«lri obierveat, quan- 
tani ad le perllnet , erga homines suoa, salvia archie- 
vhwf», «pieeopie, «WmOíImii pciortbot, templariis, 
iMNpltelárU», cotnitiboe, hutieSbm, odlitíbai et omai- 
bus aiüs tam ecclenastieis penonis quam seeularil>ns, 
UbertaÜbus et liberie cooaoeladiiübus, quas prius ha- 
baefiant.Hiflte«tíbiiiete. 

ÍAertaUi t<ro de foresta , ti ¡il^erüs C6ntwtudinef , quip 
eum iib«rtaiibiu proicriptit m wm ttít*du¡a pro $ua an- 
§utíia tmOrntri mquimml, íit Im éUi dmrta ntbt- 

Jobannes . Dei c^ratia rex Angliae ele. Sdatis quod 
intaitu Dei et pro salute animas nostrs et aniroanim 
anleee»»orum et snccessorum . ad i xal'.íili uftn 5aijci;f> 
EccIesÍR! et emendalionem regni nostn Aiif,'i..c, in por- 
p«tuum , spootanei el bona voluiilale dedimus, concíís- 
eimos pro nobU et bieredibus ooslris has libértales subs- 
«fiplM,liilNiMlMet teiMBdae in rafao BoilioiAnflitB 
iliMfpeliiiiai. 

ImprimU omnaa Csneite, que i«s Henrieae evos 
noeter afroreatavíl , videantur per probos et legales ho- 
mines, etsi boscnm aliquem alium quam souffldomi- 
hicum Bfforestavsrit ad damnuro itlins ciijus boseusfue- 
rit , statim deaflbrettetur. Et si boscum suum proprínm 
afforeslavcri l , remaneat foresta, salva commuuia de 
Jierbagio et rebus aiüs in eadem foresta, ilits qui cam 
prius Babere consuevenint. 

Hominae qoi aHUMat extn fomlMi non Twdaat de 
eiriero eetam Joitiliarito noeirii de foieife y ereoBuaone s 
sunimonitiones, nisi sint in plácito veJ piegii alicajus, 
vel aLquüfum qui atlachiali siiiil propler forestam. 

Omncs autem b 5.C1 qui fuerurit afíorcstati per regern 
KidiardutQ fralrefli noctrum, statim deafíoreslentur, nisi 
líierínt dominici bosci nostri. 

Arebiepiscopi , episcopi, abbetes, priores, comités, 
barones, milites et libere I—a uto , qú boscos habeot 
íb foreau , habatal kimm naa» iieiil aoe liabuaruat 
tenpore prime eomnfiMiis prtHfíeti tcgft Henrid a^i 
noetiri; iti <:\ivñ quicti s-nt ir, f . rti^'uum de ómnibus 
purpresiun^ . vastís, et as>iM<rti» . í»clis in iliís boseis 
post liiui t mp is usquc ad principium seeuodi anoi eo- 
rooaüonis nostrac. Et qui de castefo vaslum , purprestu- 
ram vel assertum fadent aloe Ueentia nosira in iUts bos- 
cie, da vailis , parprastorís el aseartit ropeodaant. 

SafMdafcres nostri aant par foraMaa, ad ftdandaa 
ngaidum , sicat fieri coDWtvtt tempoM prias Mtaiw 
ttonta prcdieli regit Henrid vr\ noilri et non alitar. 

fníjuisiüo xA visiií de e\ped'.tattoni? canum existcn- 
tiuiii 111 íorc-sU , (!'_■ c.clfro tiui ijuando ficrt dcb«t regar- 
<lum , 8C. L¡í (erlio auno 1 [1 (frlium aiinum; Ct tune fia i 
per visum el te»UmoDÍam Icgaliuoa bominum , et son 
aliler. Etilíe eqjus cania inveotus fuerit tone non expe- 
ditatna , pro mteerieoidia det m «oUdaa : e( da e«laro 
n«11iw boa eapíator pr» ei^padHailant. 



LACION. 

Taüs aalem expeditatto fit per asaisam eomisiiiillu'» 
quod (rea ertaili abecindantef da pedaaatoioii alno pa- 
tela. Han expediiaalor «anaa dea— «r», wUi 1m Jada ttki 

expeditarí solent tempore priaMD t)trr i riin1 Í Bn i i praiiBfli 
Heoríci regís avi nostri. 

Nullus foreslartu^ vel budellus Tacíat de estero seo la- 
llum, vel colligat garbas, vel avenaai, vel bladum 
aliud, viíi a^nos, veí porcellos: nac aliquam eolleciam 
racial. £1 per visum et aaemmeotum vi r^rdatorun 
qu.'indo (aciunl renard nm, tot forestaríi pooaatur ad fo- 
restas ctialodiaDdaa, qnad ad illaa caatodlaiidaa lationa' 
biliter viderinieolSeara. 

Nulium suanimotum de estero leneatar in regno nos- 
tro, nisi ter in anuo, videlicet , in principio xv dierum 
ante fcstum sancti Micbaelis, quando ait^istatores ve- 
niunt ad agislandam dominicos bosoos; et cirea íestum 
<saiicti Martini , quando agistalores nostri debent 8cci{>erf. 
paaagium suum. £t ad istaduo aoaninioia conveoieat 
loreslarii , virídarii et agislatoma «t adlln alias per 
disiriclkaeai. £t tartiitm aiianíawliia lenaatur initio xv 
diemni anie tetan aanefi lohanide áapiísts! , pro ve- 
natione bestiarum nostrarum et ad islum suanimotbro 
convenicnt rorealarii et viridarii et non aiii per dislric- 
tianero. Et praelerea siogulisxLdiebuspcr tatum aunam 
coavenient virídaríi et forestaríi ad videndum attaechia- 
menta de foresta , tam de viridi quam de veaatkaa> 
per praesenUtionem ipsortUD. forestaiienia, et aacan 
lilis attachienlur. Prodicia aalen anoQÍHiata non te» 
neaotor, nial Ío «ooilatftaa, Iñ qoibtti taaariaaMoa- 
vemat. 

riii:íq'.iisq-i>^ übi/T h-ni;) ri ^- i s ( - 1 boscum fuum in ío- 
resla pru vulüuUk: süa etliaijtíit panagíum suum. (^n- 
' cedimus eliam quod unusquisque lili r hcínij ¡hjssiI du> 
' ce re pópeos suus per doniiaicum boscum oostrum libefo 
et sine impedimento , et ad agísiaodum eos in boseis sala 
propñis , vel alibi ubi voluerit. El li porei aUanijM liba* 
rí hominii una aoeta pemoctaríat ia brnta aoalM, noo 
inde oeeaaionalnr, ila quod aliquid de suo perdal. 

Nullus de eslaio aaultat vitam, vel membra pro ve- 
natiúuc nostra; sed si aliquis caplos fuerit ct conv¡, 
de captione venalionis, gravüer redimatur . si habeat 
unde redimí possit ; el si non li lu Je redimí possít, 
jaceal tn prisona nostra per anaum unum ct uaamdien, 
et si post annum unum et diem unum plegioi In y ali a 
possit , exeai e prisona; ain antam ai^iual legMnatMia- 
irum Aof lis. 

Quicumqiia arebiepíscopus , episeopus , comes vel ba- 
ro, veniens ad nos per nundatum oostrum , traosieril 
per forcslam noslram , licel illi capare unarm .♦J duas 
bestias per visum forestaríi , si pra-seos fuerit. Sin aii- 
lem se fácil coronan, oe videatur ho<: furtive faceré. 
Item licet ia redeuodo ídem eis faceré , sicut prsdictum 
est. 

Uoueqoiiqae Uiiar bono da aalaio» riaa oacaáaoe £i« 
ekl tn beeeo aoo, vel fn tam ana qaam habet ta fafaa> 

ta, moleodinum, vlvarium , stagnum, marlemm , fos- 
satum vel terram arabilem , e.xtra coopertum in Ierra 
arabili, ií.i nuod non «^il uor ,i;rjt'nluni :ilicuius vicini. 

Unusqutsque líber liomo babeat in boscis tuis «erias 
accipilrum , spcrvariorum . faiconum , aquiiarum et 
bciroaem ; et babml simiiiter mei quod inveotuea foU 
in boseis suis. 

NuMua fa a a l a ii na da t wHm m . qui aan «ttCocoriaito 
da Ihiido, mldana Imán aetMapiv balifva «aa , capiat 
cbeminagiuRi , se. pro careta per dimi linm annum, 
II denarios el pro equo qui portal sommat-jurn , per di- 
midiu'ii ,iii.T,j]ri oliol'im ft liütuüs ác í:Ik qui f:x(ra balll- 
vam suam , ad buscam meirenium , esrticem , vel car» 
bonem emendum, et alias dueeodam ad vendendam uU 
voluerínt. £t de nuUa careta aJia, vel snmmagio, aliqood 
obeminagium capiatnr. Non capiatnr cbeminagiuin nisi 
in Joeia iUie, obi antiquitaa ai|d aolebatatdabail. üli 
aiilem qui pólant saper donan ionm (raseam, cortí- 
r.^m, vel carbonem ad vendendum, quamvisindo vivant, 
n iüum de caetero denl cbeminagium. De boseis aiiorum 
:ju;lLm <]'A.n rl\-_'mina^]um fureitíaiUa BaalliBf psli^ 

quam de domiaicis boseis nostris. 

Omnes ullagati pro foresta , a tempore regia Henrid 
avi noairi «aqna ad priaun earooattenan nartran* va- 
irfant ad paaaa dna in p adiw tw la, at nl»aa. plagka In- 
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MifiMinl aob'w da Caietta 



' Nollns eAstelbuuu vd aüus teneat pladtaift 4e foMCto, 

síve de \iriii; si ve de venatione: sed quilibet forestarius 
de feudo üUaehiel placila de foresta , tam de viridi, 
'|iiiTi de venalioiie , et ea pra-sentel . viridariis provin- 
ciurum; et cutn rotúlala fucrint et sub sigUli* viridario» 
ramíoclusa, prxsenlcnlar eaptUli forestarío, cum in 
pirtn íUm vMMTMiAd Imniouiitaai plaeita fore^ et 



OmoM aoiem cooMetadiMt pradiefau el liberUtes 
quM noi eoOMnímus in regno teneodaa , quantom ad 
nos pertinet, erga noctroa, omnes de rt^no nostro, tam 
laici, quam cíerici ohservent , quantum ad se pcrlincnt, 
erga suox. 

Cum aulem pro Deo el *d emendattonem regni uos>tri 
et ad meilua «optondara djseordiam ínter nos et barones 
iMMtR»» lute «nnia coneeMiaiat, v«kat» «• Iñiagn et 
firma ftaUlitele gaudera, tuimm el^oDMdiflUW Meuri- 
tailem subacríptam, videlieel: 

Qood barones eligant xxv baronee de regno nostro, 
quos voluerínt , qui (M u [ ro ;otis viríbos sais obser- 
vare, teoere «I facen; obi,(.rvari , pacem et Hberlates 
quas eis conce»8Ímus, el hac pr:i>5enti charla noslracoii- 
iinna vimos; ita se., ^od si per nos vet }u»iitkrtum 
noelfnm efjg» iBfiNm in aliqao deliquiverimus , vel 
■Bqaein arlkaloraiD neii vei aeeurilelie Innagresai 
fliMiMtti at deHetimt miIiwum faetHiy btwBiwM de «xv 
baronibus , illi i v barones accedent ad nos , et ad jasü» 
tiariuna noslrum si foerimtu extra regnan» , et propo» 
nenies nobis excessum, pe'r r t i! sino dilalione faciamus 
em^ndari. Et si nos excejwum non emendaverimus (vel 
juslitiariire ngster si fuerimus extra reg^uum) Ínter tem- 
puB XL dieruio , euinpu lando a tcmpore quo monstratum 
fuerit nobis , prsdietí tv barones referent camaia illatn 
ad nmlooe de iliia xsv bafoaUma; el jUi baraiea, cam 
eooimone totim lena, diiMofent el giavalioiil ia mo- 
dis omnibua quibus potemnt, se. per capüonem castro- 
rum , terranun po8s<>ssionem el aliis modis qnibos po- 
tuerint, doñee fuerit i :neii l.iiam secundum arbitriom 
eoruts ; salva persona tiuslra, et re^nc nostrae et libe- 
roram uostrorun]. Et cum faaiit edMMdalaiBf taltadent 
nobis sieot prioa leeeruot. 

£t quicam^iia talaerít de térra , juret qaod ad pne- 
diela omaia exequenda parafeit oiaadatie pnadictorana 
nxf btroonn , et quod gñnbit aaa pro poais enm ipsis. 
£t uoa publice et libere damus líeentiam jarandi cuili- 
bet qul jurare volueril, ct riulli unquam jurare prohl- 

UiUues auieiii illo* de térra nostia, t^ui per né ti üpon- 
iíí sua volucrinl jurare x\v baronibus de di»tringeiido 
nos et gravando nos cum eis , bciemus jurare eosdem 
de mandato nostro, sicut pnmehm «aL 

la «omUmm aotan iatia , oae xxv baraniliaB aammit- 
toatar «senenda , fwte in aliquo failer ta dteorda- 
verínt, vef aliqui ex eis submonili , neluerínt vel n^' 
quierint interemc , ratum habeatur et flrmam quod ma- 
jor par» or n providerii valpneapeiU, acalamnes 

Nxv in hoc conceisissent. 

Et XXV barones jurcnt quod otnnia antedicti fidelíter 
observabunt, et pro toto posee sao íaeieot obaervari. 

SI noa nihil impeMUniBa Mr aoa , nee par allnm< 
pai food aUud iatanun aanmAooinal IttMWMoni revo- 
celor , aal mirntafur. El ii tM^¿i lala fiMrit impetra- 
tum , irritum sil el ioaae, at nunqaam eo «lémur per 
nos Tcl per alium. 

Et nnines malas volúntales e! IndigiiaUoiif s d renco- 
res 01 tos iiiter nos et bomioes iKwtros cierico* et laicos 
a tempere diasartfi», plcoe «mnllMia laoiiaiBBa al aon- 
donavimtw. 

Elad melius distringeodura naa, tv caatellani, de 
íkrthmUom se, de ümwsMNPMke, «raat jura ti xxv baro- 
nibas, qood fadeat de eaatrii prndielia quod ipd fM-aKe- 
perint vel mniidrivcrint , vf»l iriajnr para eorum. Kt tales 
senipcr casleilaiu potiantur in ilhs, qui fidelcs sint , et 
noiini transgredí juran.cdtuin Mumi. 

£t nos amovebímus omnes alienígena* a térra, pareó- 
les omnes Girardt de Athies, Engelardum acil., Andream 
Petram Gjooem de Clumoelea, GyaaMn da Cieaay, 
osoreai prnUeti Gcfardi com ooniibaa liberia «ola, Gao* 
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(ridum de Marieani al balres ejus Philippam Uare. el 
balead «I G. aepolan Kiiaeaaai al Flandrenea» 
ottoes et niplarioe qui aant ad aecamenlnm regiií. 

Prxterea omnes Iransgressíones f-irlas üíc:isí jur- hu- 
jus discordi», a pascha trausacto, r jilamuh. tieci- 
mussextus, usque ad hanc pacem n j rnuilani , plene 
remisiauis ómnibus clericis et laicis, et quantum ad noe 
pertinet, plene condona vímas. Et insuper faeiemus illi 
ileri literas testimoniales et patentes domini Slqphaoi 
Cantuariensis arehiepiscopi, domini Henrid DabUaÑisia 
arebicpiieojM , domini Pandalpbl subdiaconi et dom. 
pape nuBÍlUrls , episcoporum pradictoram , super se» 
curilale isla, et concetsionibos prafalis. 

Quare volumus et firmiter prieeipimus, quod anpli- 
cana Ecclesia libera sil, et qu<xi ornni:!S hotnines de 
regno noaUo liabeant et teneant oitiucs libértate» prsefa- 
taa. Jora et consiuetudines , bene el in pace , libere et 
qoiaiat nlaoaet integre, aUáat bnedibosaaia, da nobis 
«t hMMilNMDaatria, ia 



panrani ^ ai prMuetmD aai» 



laboa at loda , in par» 



=Aunquc la Blagna Charla, observa Lingard (Büt. 
de InglaUrra, vol. IIF, c. 1), es célebre en la bisloría, 
cijino supuesta base de la libertad de los Ingleses, no 
debe sia embargo considerarse oomo origen de un nue- 
vo código de leyes, ó como una tentativa para incol- 
car los vastos principios de la (^sUcim. Sos aal»< 
ras no se cuidaron de moderó mejorar la jurisprodeaeia 
nachMial» aiao aolamente de corregir los abusos pro- 
cedentes de las costumbres feudales introducidas por el 
despotismo de Guillermo I y de sus sucesores ; y los 
remedios que para tal lin imaginaron, fueron consigna- 
dos cTi un escrito , en que el rey garantizaba á sus va- 
sallos y a los habitantes de su reino. Cooceroia el pri- 
mer articulo á la Iglesia de Inglalerni , i la qaa aaa^ 
laba Jaan la poeetion de sus liberlMÍea íatagtaa f aa 
viotadaa, y para demostrar la prontitud en naaleaeriu» 
se vanaf loriaba de haber firmado la Chart» acerca de la 
libre elección, con anterioridad, al principio de sa rompi- 
miento con los barones. Mayor satisfacción hubierasido 
que estas libertades se hubiesen enumerado y descrito; 
pero el documento s<i dirige desde luego á la reforma de 
los vejámenes , que á la wzoo oprimían á los leúdala» 
ríoe de la corona. 

Eq loa últioMia letaadoa» hahianse acostumbrado iaa 
aotwfaaaaiaslgírauaiaaafbltfafias, bajo el nombiede 
rtlieft; á dar en arriendo al mayor postor los bienes de 
loe pupilos que estaban bajo su tutela; á ejercitar el de- 
reciio de casar á los herederos durante su minoría, y á 
las herederas á cualquiera edad , desde los catorce anoe 
en adelante, y á la-i viudas que poseían bienes, con 
cualquiera qi>e fuese , y cuando agradaba á aquellos, 
qaa aa hatiiaD apoderado de an tutela. Por esto y para 
remediar aaaMgaataa atona, aa ailablaeió, foa aal» 
quedaasQ an pie loa ant^fuaafeMtft dadea Iniaa aalar- 
lin^s por el feudo de un conde , de cien mareos por el 
leudo de un barón , y de den chelines por el feudo de 
un caballero; que solo recibiese el tutor aquella remu- 
neración que fuese razonable de las tierras de su pu- 
pilo, dorante la menor edad ; que conservase sus caías 
y fábricas, y no disipase los ganados y esclavos; que 
no se casasen los huederos y herederas con quien no 
fuese de igual «oadidan 6 fiaidOi ai aia dar aviaoá ra» 
parientes; que ttrrieaea Iaa Ttaua daradio pwa aífur 
en tranquila ¡lovsron de su herencia del matrimonio, 6 
sea de las iterra-. que luntrunente con ellas hablan sida 
dadas, por cnisa <J< l iijairKnonlo ó del dote, ó de la 
tercera parte de los bienes de su difunto marido ; y que 
Ies fuese ademas permitido permanecer sin contraer 
nutrimonio, itaate qaa hifla Me pareciese, coa tal qae 
prestasen da M eawna aa al aauaeuff niaiila da 
su aener. 

Imponíanse en on principio con panimoola laa anl»* 

sidios y iributos; pero al na se renovaban anualmente, 
y su trupowcioD no arr -filaba ya por la costumbre 
antigua, sino por V* rapacniid del rey y p-ar el sufri» 
miento de sus vasallos, kl derocbo de exigir un subsi- 
dio se liodli al rey por la Chterta á los tres siguientes 
jf|>mii|jff «Moa: aa ai daia eaatívidad pers onal. ao el 
dahMaiMcalMilMaMhQoiwfar, y eo alMcMif 
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micnlo di^ su hija mayor. Para hacer ura imp ^.;iun 
de (ubsidio, ó «ea el teutapum, iuciase otras veces ue- 
cesario el eonnottmieoto del grn cooMj» Í« loa feuda- 
taiin de I* eorow. Loa miembroa qoo eomponiao e«te 
«ooa^ fliM loa anoUapos , olnspoa, tbadea, oondes y 
las prÍDCipales haronea , á los cualea debía haeofte el 
Uaoiamicnto por escrito , y todos lo« demás feodatarioa 
dependientes de la corona , que eran avisados por et 
«herif por medio de «na invitación g^mfral . qtir? del>ia 
inliniarsea lo ni^'iios.i cuarenta. os(X>cific;iiido»o e! liyiii- ' 
po y lii^ar Ue la nninion , y el punto que en ella iba á 
discutirse. Cuando todas estas partieuiaridadea se habian 
obwnrado debidamente , los mieoibrot ausentes queda- 
tan obñg«doe i pasar por la detefOllnMlon que los pre- 
sentes hablan tomado. Y débese aquí notar , que sema- 
jante reunión no era un parlamento, en el sentido mo- 
derno de la i'al.i'ira, porque se componia > iil« ranKMil»! 
de \m feudatarios del rey, y dcbia convocarse con el 
único objpto lie concederle un subsidio. Esti> no obstante, 
se vcr.k cóinu por la prepotencia de la corotia, lo que a 
tal fin S4- dirigía fue borrado de la Charta en el primer 
«do del ninado aifuienle, ao volviéodoie i admilir; 
«noqui* muy nn vez aoeedió «¡ot loe nteraooi iodea» 
exá^tm ebievtoiDente. 

Rara vet retidian los reyes ingleses por mucho tiem> 
no cu un mismo sitio; y mientras los tribunales judicia» 
les si'eiiian la persona del rey, tus'íeron mucho que 
sufrirlo» litiganlL's y los testigos, ios cuales, á causa 
de las audiencias que de ^(e modo se daban para una 
misma causa, enn conducidos á diversas partes, y re- 
motea fracaenlemeole del reino. Por eaio aucedió que 
CQ tinmpo de loa doa úIUomm rejea le liabU Ajado en 
Waalniailar un baoeo de Jueces , pata decidir fas can- 
aaa entre párle y parte ; y esta institución fue confir- 
marJa por la Chart'i . que i^stabli^cia , r¡ur lat cauw eo- 
mums no tuvie!.en que teguir la pertona del reg , sino que 
debim Iralarti- de un modo dHírmimlo ij lijn. Por esta 
cláusula, el tribunal del rey y el del Asco, que aeon> 
pañaban sin embargo al rev, ae Umilaron á Juigar en 
materiaa crimiDales , y en Us causas coneemieQiaa á 1* 
foodidon eoonómica ; y de la audiencia que el trifianel 
que residí» en Westmiaatar , daba en laa eaoaaaen que 
ambaa partea leaian un interéa eomnn, aa derivó el 
nombre que todavía eonierva , de trifeanu de 1m cuiMa 
comunes. 

Para la mejor administración de justicia, declaró el 
rey que ninguno seria nombrado Juez , constable, sherif 
ó oallio, que no conociese suflcientemente las leyes; 
que ningún aherif, constable, coroner (1) ó bailio 
juzgaría laa «anaaa eoncRmientes á la corona; que nin- 
gún bailio por su propio dicho , y ain la neeeaaria 
prueba de testigos , haría comparecer i nadie ante el 
tribunal; y qu-' on atención I que , como jueees ambu- 
lantes, hacían sus visilaa en iiempus y lucres muy 
inciertos y lejanos, dos de aquellos jueces irían cuatro 
veces al año á cada condado, los cuales, con el auxilio 
de cuatro caballeros que hablan de elegirse en la capital 
del condado, eelebrariaa aus sesiones, para juzgar en 
eUaa aceren de lo qoe ae llamaba última presentación 
(dwnte nriiMlaiMl), «cerca del dereebo de powaion de 
un difbnio (mari futeuUr) , y finalmente de lo que «n 
términos legales se llama causa ó iccion Je despojo 
{novel deutirin} (2). Es muy probable que la institución 
de este nuevo inlmnal hici>*e 5iicunil)ir la atttigua «le 
los tribunales provinciales {thire moktt , y que de aquí 
naciese la presente costumbre de agregar olías personas 
Á la comisión loa jueces extraordinarios para lo cri- 
minal. 

Utilea eran estas pmvldeneiee; pero maalo eran lea qne 
ae lomaron después. Vidae Inan obligado á poner eoto á 

loa inicuos medios de que los reyes se valian para procu- 
rarse dinero pur medio de los procesos en los tribunales 

(t ) LUiaase eoronerti aiitii»lrü «jue can inlervencinn de doce 

erados, tiene i «a carfo la iovestígacion de si aa bonbrc qoe m 
eeeootrado cadáver , )n iDserio natuni d v iolentsraenie. repre- 
sentando en esta inveiillgacloo la parle é intereses de la corona. 

(i ) El dtrrein fretentmen! en un reeonocim lento para desea - 
brrr qiiiín orc'irntó a) úllimo pSrrw t de ana Igletia; mor( «ffl«- 
' fii'-r^ M el -1 i; li» poseedor !i-nl;i »i)tirL> la tierra el dominio, como 
de 50 propio (eado i y nMtl dttuin» , si el reclámale bsbi» sido 
')deMeMto(fii4Dride» 



judiciales , suscribiendo al nij^ulente articulo; So veniere- 
mot, no n$gttremoi, nodtftriremos lí nadie el derecho ota 
justicia. Siguiendo las huellas de tnas desp<jlicos entre 
sus nredec M o r e e , ¿1 ae había acostumbrada á reducir á 
nrtsiM i ana «aanlloe , por mwaa aoapeelHw de tioetilea 
intenciones; á obligarles á dar rehenes por au fldelidad; 
á desterrarles , á devastar sus tierras y á demoler sus 
castillos. Ahora eoasentia , «que ningún hombre libre ó 
eilahial , seria detenido, ó rediiefdo á prisión ó despo- 
seído de sus tierras, 6 proscripto, o muerto de cual- 
quiera manera que fueae, ni por el rey , ni por otros en 
nombre del rcT seria perseguido, niño solo en virtnd 
del legitimo Jnieio de ana iyules ó de la ley del pnie.» 
Por medio de esta eUoanl*, las propiedades y la Uta^ 
tad del subdito «tabón á cubierto de la tiranía ó resenti- 
mientos del monarca. Según este mismo espíritu legis- 
lativo , s<:piiia la Carta prescribiendo que los condes y 
l)arone9 solo serian condenados á las mullas por üus 
iguales, y se^fun la naturaleza de su culpa; que el esta- 
tua! (hombre del estado llaw>) oo sena condenado á 
grave peo* peeonlirin por unn mm fldta , ni sin medidn 
ó limite por nna trnuMietlon ^mve , 
iatlvvñlllhrepoeoedorsnapertenenelu, eli 
sus mercancías , y al agricultor sus aperos de labranm; 
y que estas multas ó penas pecuniarias se impondrian, 
después de juramentMaa,por loiliMDbiM boiMndoade 

lan cercanús. 

l'ara cimtener la iniosticia de los proveedores rea- 
les, se estableció que ningún eonestable ó bailio tomarla 
grano ó géneros ele cualquiera persona qne fneee , tin 
abonar inmediatamente su importe , aiempra qne el pro- 
pietario por su propia y espontánea 'ñiluntad oo le eon- 
cedieae una espera ; que no se serviría de .los caballee 
ó canoa de ningún eslatual para loa trasportes, sin tu 
licencia; y que no talarla el bosque ageno para haoet 
li'ña con destino :i los castillos reales ni otros usos , sin 
licencia del dueño. 

Después de asegurar ios barones sus derechos , aten- 
dían á loe de hts ciudades y pueblos, que con el trans- 
encM del líonpo ae habían aumentado eoD«derable> 
mente , y qt>« loa habian auxiliado en aquella contienda. 
La Carta confirmaba á la capital y á todas las demás 
ciudades , pueblos , aldeas y pnertoa mtrittmos sus an- 
tiguas libertades y costumbres por mar y Hem; OVde* 
itaha que en todit el reino se usasen las mismas pesas y 
medid.is; y daba á los comerciantes extranjeros lilier- 
tad para venir á Inglaterra , residir en ella , y viajar y 
marcharse sin pagar tributos , coofonne ti deracho y á 
la costumbre nntigna. El rey sin embargo se reservaba 
el derecho de daleneiloe en tiempo de guerra , y de coa- 
todíarlos , pero solo como medio empleado á titulo de 
seguridad , hasta que se supiese de qué modo eran tra- 
tados los comerciantes ing-leses en el pais l :i rr%o. 

Habíase ademas establecido que los estatúales tuviesen 
plena libertad para abandonar el reino, y volver & él, 
salva la fidelidad debida al so(>eraoo , y con tal oue no 
fuese en tiempo de ||paem. De sementé libertad esta- 
ban excluidos loa pnaioneros, loa proaeríptos y los mer- 
caderes que procedían de^Baládoa enemigos. 

Los bosques reales eran propiedades privativas de la 
corona , que se hallaban gobernados por leyes propias, 
dependientes de la exclusiva voluntad del príncipe, 
viniendo á formarse de este modo otros tantos gobiernos 
separados en el corazón del reino. La parle de su ci>di- 
go, que tenia por objeto la conservación de loi, ciervos, 
estaba escritn oeo caracteres de sangre. £1 matar la 



casa 4H rey , como ae decía , amataba ai culpado á la 
pérdida de en vida d de aua mtemgfon. Oine leyes había 
concernientes en apariencia á la eonaervaclon de loa 

bosques, pero que ae dirigían en realidad al provecho 
del rey , dando ocasión a una multitud de culpas, agra- 
y'im y molestias grandísimas á cuantos habitaban en 
sus cónrines ó [Kiseian íúenes dentro de los recintos de 
semejantes lugares reservados. La Carta quiso remediar 
algunos de los mencionados agravios ; abrió al Común 
del pueblo lodoe loe bosqoM formados desde ei tiempo» 
en que el actnal rey habia anbido al trono; y Ordenó 
que se cligies4;n en la capital de eada condado doce en- 
üalleros , que previo juramento, Utrieaeii poder pain 
Invwlifir todM las malw pvdelicw de loe boa^oea, de 
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Io§ sok» y de los guardas de unos y olro« , y que estu- 
viesen autorizados para abolir Uüei |náistÍGaB eo d lér- 
mino de coareota días, con tal qoe prtced fai e vñio al 
tejé á w ministro de Jatüeia. 

si hk Carla ae hnbieso detenido aq>n , el éüMo qoe 
deseaba proporcionar se habri i limilado en su mayor 
parle á los feudatarios inRiedialoD la corona. masa 
general do ios «estatúales ú hombres libres, se componía 
de subvasalios de aquellos feudatarios , y estos habrían 
toírido de la tiranía de sus señores las mismas opresio- 
nes, aae tus a^res b»bieo expatiaieoiado del tiránico 
proceder del aobenoo. Y del modo miimo que ellos 
oabtan tenido parte en la empresa « ooo el mismo dere- 
cho podían esperar la participación en Im ventajas por 
ella conseguidas, lo cual se insertó en su favor una 
cláusula , que mandaba , «que todas las libertades y 
costumbres que el rey había concedido a sus feudata- 
rios en cuanto le ooooernia , debían observarse igual- 
meate por los ecleiüitteos y los legos bácía tos feuttl»» 
riee* en todo lo qoe eon cetoi tuviese releeioo. • Los 
«■davw , rio embargo , qoe fornabaii tu» de las mas 
numerosas clases del reino, no eran mencionados en 
ella , porque no podían naturalmente tener título algu- 
I10«á participar de los privilegios de losjlibres. 

Añadiéronse á estos artículos otros propios de las 
circunstancias. Prometía el rey devolver los rehenes y 
escrituras, que había tenido de los barones; hacer ple- 
Bt mttiodon á todo el que, fuese iaglés ó galés, pu- 
4ÍMe wolMr qne había eido despoeeido de mu tierras, 
«•stiilM, Ubertadec 6 dereeboe; -qoe volverie todas las 
Exacciones y multas impuesta.«i inju.<itamcntc ó contra la 
ley; que volvería á Llewelyn, principe de Gales, su 
Ujo j toa rebeaM, y m eiwnl» á AM»|ejMlrOy icf de 
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Escocia, sobre la restitución de sos hermanas, rehenes, 
I libertades y derechos, se conduoiría como respecto á loe 
demás baronet «tfit faf htiem , eiuuido no debiei» 
obi«r de ote iinneim« aigiiii loe tmttidot qoe beblM» 
I mediado eon Gtdlleriiio , padre y piedeeeMr de Alejan» 
dro , pues en estos puntos se dejaria gobernar por la 
decisión de los iguales del principe escocés en la corte 
I del rey. 

Estas eran las princioales disposiciones de la Magna 
Cbarta, la cual por mucnos siglos fue considerada como 
el Pailadium do la libertad nacional inglesa. La oMtyor 
parte de ellas dejó de existir con el tMena «n qne te 



fundaban y al oue te dirigían ; pero eran dn ffMjpre- 
vecho en aqoelw tiempos . porque ponian eoto a loa 
mas nioleslos abusos de la s i| nri iridad feudal, daban 
imevo vigor á la legislación itig;lesa, justifícabaJQ la 
resistencia á las usurpaciones del poder despótico , y en 
las contiendas subsiguientes con la corona , dirigían á 
ol^tos determinados los esfuerzos de la nación. Lot re> 
jet inyUeaSi que consideraban la Carta como arran- 
cada de lut manos por el fuerte imperio de la necesi- 
dad , procuraban de con t i nu o aludir tus mandatos ; el 
pueblo, que la representaba como la expresión de soa 
justos derechos, cuantas veces la veía hollada, otras 
tantas hacia sus imperiosas reclamaciones. Y eon efecto, 
para darle plena fuerza de ley , fueron necesarias nada 
menosque veiota y cinco ratlflcaciouss sucesivas (cuatro 
de Enrique III, dos de Eduardo I, cinco de Eduardo DI» 
siete de Ricardo U , aeii de Enrique IV, y una de En- 
rique V), lo cual prueba «ufletenlemenle, enán abor* 
recida era pw «1 tobenao, cuán apieeiada pof la aa> 
cíon. 
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NUII. XXI. 

INSTETOCIQNBS JUDICIALES INGLESAS. 



Se refiere á la Nmr&tíon, Ub, XVI, eap, 18. 



—Las ventajas de la legúiacioa inglesa , no 

>olo bastan para contrapp-ar y destruir la io- 
flueacia de uaa organi^acioa judicial fuadada 
«n priDciptos feudales, y dirigida á extinguir por 
completo la menor chispa fie lib^irtad y espíritu 

Súblico, sino que asegura lambieu al pueblo de 
i Gran Bretaña una libertad individual , que no 
tiene igual en los modismos Estados del conti- 
nente , ni en la historia de las antiguas re- 

Itúblicas; le une i su patria <9on vincuTos, que 
e hacen sufrir sin quejarse las mas duras y lar- 
gas privaciones, y le hace capaz de aquellos sa- 
eriSeios, caya extensión é importancia se han de- 
jado sentir en estos üllimos tiempos. 

La primera y principal de las instilaciones, á 
las que creemos poder atribair el bienestar de la 
Inglaterra y de los Ingleses , es la de las asocia- 
ciones, ó mutuas garantías, de las centurias, de 
los borovghs; garantbs en les tiempos de tur- 
bulencia y anarquía, cuando el soberano no tenia 
poder bastante para dar eficaz protección al débil 
eentnd poderoso, cuando el gobierno eareda de 
actividad y medios de hacerse respetar , cuando 
nadie, en fin .se conceptuaba seguro en su vida, 
en sn libertahé en sa hadenda, nno oponién- 
dola fuerza defensiva ala qih Imliie^p intentado 
ncometerle. Desde que se aumentó la autoridad 
de los magistrados, no fue va necesaria aquella 
vigilancia , que cada cnal debia tener sobre sus 
consocios , para no ser responsable de sos aten- 
tados ó delitos; desde que la justicia siguió con 
regularidad su curso, no se exigin va la solidari- 
dsul para asegurar al ofendido el reintegro que le 
era debido; pero el verdadero consenrador del 
espíritu público fue el interés común , que dio á 
cada uno el derecho de mezclarse en todo cuanto 
paede eoneeratr á la admim'stracion de su cen- 
turia ó pueblo; aue le garantizó la elección de 
sus magistrados locales , y de sus representantes 
en la gran asamblea nacional; que onligó á estas 
autoridades, por elevadas que fueran, á cantarse 
ta benevolencia de todos sus representados , á 
respetar la opinión pública, i dar cuenta de 
todos sus actos, de sus gestiones, de su voto. 
Cooperando al nombramiento de ios funcionarios, 
que juntamente con el rey componen la alta 
administración del reino, y' reúnen las diversas 
ramificaciones de la supn^mn autoridad: teniendo 
intervención en el nombruuueutu de ía^ autori- 



dades subalternas ; dirigiendo los pasos de estos 
magistrados, y siendo en ün, üaniado á exami- 
nar su conducta , todo inglés por msigniücante 
que sea, forma parte de su gobierno ; ne puede 
permcnecer indiferente al ma? raíoimo acto, del 
que participa él mismo, mediante su aprobación 
expensa 6 táeita; se Ibnon nn sbtena fijo, y 
como aquel imperceptible grano, que un solo 
ciudadano coloca en la balanza , puede hacerla 
inclinarse de iraa i otra parte , todos se creen 
obh'í^dosá sostener el partido á que se adhieren. 

La mutua garantía ademas , produce el efecto 
de asegurar 1 cada uno la fúmltad de disentir, 
en la forma pre-^crita ñor la ley, todo loque 
respecta á la el^ibiüdad y capacidad de los 
eanlidatos qne le presentan, al derecbo de 
emitir '^u votn !o~ elrctorpí , á la falla de forma- 
lidad en cualquier acto publico , ¿ las ge:»Uones 
de los administradores y á sv rendielott de enen- 
tas, sin que puf^da v-r ?n drrho d'-preciado. 
como el de quien ningún interés tiene en todo 
esto. Establece también aquella eandon&que 
pueden ser obligados todos aquellos, cuya con- 
ducta da motivo de temor , caución que previene 
los delitos Aituros, ó purga lasoeiedad m aque- 
llos que han dado ocasión á las quejas de) publi- 
co ; hace exigir ciertas seguñdsules de la ouena 
conducta fiitnra de los que antes ban alterado la 
pública tranquilidad, cuan lo , <ifrida la pena, 
entran de nnero en el seno de la sociedad, y 
ofrece finalmente á cada ciudadano el medio de 
concurrir directamente á formar la representa- 
ción nacional , cuya elección es tan esencial al 
mantenimiento de los derechos y á la conserva- 
ción íntoirr t d» la Carta constitucional. 

Esta representación nacional es una segunda 
ventaja de la legislación inglesa; en ninguna otra 
¡yan es tan pura, en ninguna emana tan direc- 
tamente del pueblo, en ninguna es tan capaz de 
conocer sus necesidades, tan interesada en velar 
por sus derechos. Conocidas nos son las queja- 
de ios Ingleses sobre la condición de la cámara 
de los Comunes; acaso son fundadas, pero se 
dirigen mas bien & la ejecución de las leyes, que 
á las instituciones ; respetan la inviolabilidad de 
las costumbres de Inglaterra, aun cuando, por 
la variación de circunstancias , seria necesaria 
una revisión de las leyes {!). Las elecciones de 

(11 Por esto «tistirron fawH tttt poco :a logUierra 1m lltaa* 
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Iw fepnsenlaates , se hacen directaneate |Mr el -beas corpus. En virtud de etie teto 
pueblo mismo, sin intermedio alguno y en un " " 
solo acto; las coadiciones á que va 'anejo el 
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que va anejo 
derecho de votar, haceo que participe de las 
elecciones el mayor número de ciudadanos; el 
modo de solicitar ios votos, aunque frecueate- 
■ente sea causa de escándalo, eqwcíalmente 4 
los ojos de los extranjeros , que , no esirtndo 
acostumbrados á semeiante cosa, no la observan 

Sor el lado de so utilidad, asegura á los duda- 
anos , mejor que cualquiera otra institución, 
una influencia mucho mas directa sobre la con- 
ducta qne sus ropresealantes ban de observar, 
y una censimi mas KTeit de b fne «ules han 
ohsenado. 

La lev en Inglaterra esel compuesto do la vo- 
luntad de las ílos Cámaras del parlamento y del 
asentimiento del rey , ó bien una costumbre in- 
nenonal; pero sea el que quiera s» orí|;eu , es 
inviolable, y esta es una tercera ventaja de sus 
instituciones administrativas y judiciales ; nin- 
guna autoridad, eicepto I» que puede hacer la 
ley, tiene facultades pan -iispt^iidt'rhi ór ximir di' 
sa ejecución , siendo este uno de los artículos del 
tunoso MU ('/ nt^A/s , de las condiciones bajo las 
cuales se entregó la enrona al rey Guillermo Ilí 

Íá su esposa la reina üj^aria, v'lev del £stado 
espues de la revolución de 46^8. habían basta, 
entonce* procurado ! rt'ViN ^u-¡ll•nll^'^ algunas 
veces la ejecución de las leyes, o paralizar sus 
efectos, con ciertas dispensas en afgun caso 
particular (1); los parlamentos se habían siempre 
opuesto á una prerogativa^ ^im,.4$ijah^ la legis- 
lación al arbitrio del mónáraá; p«« et bilí o f 
ríghts estableció de un modo al)>olui * i' incon- 
trastable , que si el rev túne (iacullades para 
hacer gracia á un conaraado en virtud de su 
real prerogativa, no puede alterar lo qn • r* -- 



de los anti<;uos derechos, y garantía suprema de 
la libertad individual , ningún ciudadano inglés, 
puede ser encarcelado ó privado de su libertad, 
sino mediante mandamiento judicial, en la forma 
requerida por la ley. En la Magna Charla del 
rey Juan, se encuentra un artfmilo semejante, 
no siendo esta disposición propia y exclusiva de 
la Inglaterra , habiéndola adoptado muchas leyes 
antiguas delcontinénte, y muchas antiguasceus' 
tituciones ; pero lo que la hace ser mas enérgica 
aue en ningún otro país , es que la libertad bajo 
nanza no es en Inglaterra, como en el resto de 
Europa (*), un favor exclusivo , sino un derecho; 
y la negativa de su concesión es una excepción^ 
solo por gravfshnas crasas admitida; ditoenm de 
mucho momento, y reconocida por la experiencia, 
como muy favorable á la libertad de los ciuda- 
danos. 

El procedimiento por jurados en materia cri- 
minal es la quinta ventaja de los Ingleses, y sos 
leyes han querido aue nadie pudiese ser conde- 
nado á pena capital ó aflictiva, siempre que no 
sea juzgado reo por el unánime consentimiento 
de Tieñte y cuatro ciudadanos, imparciales, supe- 
riores á toda consideración personal , y á toda 
influencia de U autoridad. Para que uno sea acu- 
sado, es necesario á lo menos el concurso de 
doce jurados , elegidos del modo mas á propósito 
para garantixar su. imparcialidad, y mas puritíca- 
dos todavía por lasiecosaeiones que el preveoidk» 
tiene facultad de hacer; para que sea condenado, 
es necesaria ia uoaiiimidad de otros doce jura^ 
dos, igualmente imparciales y extrdios 4 toda 
pasión, en cuanto puedo e>to conseguirse de la 
humana flaqueza, y después de la sentencia pue- 
de el reyanmistiar en todo ó en parte. ¡Cuántas 
suertes para un acusado, y en favor de la ino- 



pecta al interés de un particular ni lo que > cencia ó de la desgracia! cuántas precauciones 



concierne al interés directo é inmediato del pú 
blico. La dispensa de la ley , que no estando 
autorizada por la lej misma , en ciertos casos, es 
una disposición legislativa , como la confección 
de una ley , ha dejado desde entonces de perte- 
necer al rey ; ó mas bien , desde entonces , un 
formal estatuto ha condenado una pretensión tan 
poco compatible con la verdadi ra i leadcl poder 
monárquico en un gobierno representativo (o). 

La cuarta ventaja de las leyes inglesas es el 
famoso estatuto hecho después de la restauración 



contra toda arbitrariedad ó abuso de autoridad! 

Pero las leves inglesas no se limitan á estas 
disposiciones legislativas ; han previsto también 
el caso en que la autoridad podría abusar de su 
poder , y sus previsiones merecen la atención del 
que quiera conocer sus instituciones. Los jueces 
ingleses son pocos, pero mejor reputados que en 
ningún otro país; sus honorarios se han lijado 
de modo , que los hagan superiores á toda ten- 
tación; su mamovilidad los pone á cubierto de 
todo temor; el derecho de sentarse en el primer 



de Carlos II, y conocido bajo el nombre de Ha- | cuerpo de la nación les asegura una marcada 

influencia, y les identifica con este cuerp , de- 
positario de' los derechos de todo el pueblo. No 
satisfecha con esta seguridad , la ley les faculta 
ó mas bien les obliga a no obedecer órden algu- 
na que les sea dada en nombre del rey , siendo 
contraria á las Ipvos fundamentales y usos esta- 
blecidos en e! reino , y á poner en conocimiento 
del rey y de la nacirá las causas de su desobe- 
diencia, y los motivos que tienen para dudar qne 
semejante órden emane del mismo soberano. Este 
grado de lícita resistencia que se mira con razón 
como la garantía de la libertad del pueblo inglés. 



dos rotlen torou/ht, pncblos qur anti)ra«mpnte, por su imporian- 
ni UoUa el derecho ie eaviar dipuii'loi »\ pirbmrnlo ; y <\U'- \f 
coDSfrtírnn sunnuf reducidos ya » muy pfqacúo nu.nfr'i ile hJDi- 
taniei , y hi^tj un.i > .i i msj, mirnirM alininas fiiid i(1í> , ff>:o- 
denles u. p«ro qae llegaron á e<te irado de e*pleodor después 
del prtoMr MlibiMtailMl* de ta eénm, m «Uim dipilaAa al. 
cuno. 

(1) A 4MploSB liGófle ie Rmm, Im reyet de Inttaterra 
frataadlem poSer Hipumr Iw lera* etttbieeidas . j cooeeedian 
alfiias cartas Mpee ia!es, eon li e»ii«nla no» ohilanlf tialato reí 
/«# r. Esta» dispeasas , conoeidas en la historia át Inglaterra bajn 
el Dombre i1<> non obi!»»la,»ttntwaUm eipecialmeate en los 
tiempos dp P.nri'jUf III. ItlHH TMruS , JtolMe ét htlaterra, 
hb. VIII, eo ei afKt 1í:>1. 

(2) Eite er.i uii prlaripii) nniversalmcnte rerooocido. El lancet 
ta ch9i€i atOHt nous aciroi/t'eii, Mawe aufnii droUnre, dice KrIine 
«laimiáot Se FcMeii, e» mu eNennaM aw ie Jelio de itSS. 
CfetaMlMM/erefdrMsan tfelw nf/uie Hémela, loaol, pA- 
gterSlI. 

(3) Loe Inclevs dao maeho valor . j coa ratea . i leiaeiaiite 
dUpoeUion. Hi «r , Hiti. »f Entlt»4(líiti Jvu» Ul, cap. 71. 
plf.SSI. nota. BurHSToxi.Cenai. tmtki Umtfm^ími, 
li«lV,cap.33,n.'S. 



(*i BeBapaaa.ceiMM lagtatem. ta libertad ha|o lauaei 

Blacile «a áereobe. y do lo &«or : como iotrodaeida f ec ta 
TfaeOMeMipor lMtofei,MtM ea^o» marrados. 

(K. M T.i 
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y en virtud del cual puedo lodo inglés reputarse 
verdaderamente independiente, es obligatorio 
para loa jueces, v potestativo para todos los indi- 
Tiduos, hasta el punto . de (]ue si alguno mata 
á un empleado encargado de ejecutar una orden 
contraria á las leyes fundamentales, se considera 
que ha comelídto homicidio en deféosft propia y 
íegítimB. 

Defeetof de ¡as le^ inglesas* 

A pesar de las ventajas que asignan á la legis- 
lación de la Gran Bretaíía el primer puesto entre 
las de todas las naciones civilizadas, es imposible 
^tudiaria algua lauto sin maravillarse de los 
graves defectos de que adolece , ó mas bien de 
aquella raasa informe é indigesta de usos y cos- 
tumbres que suplen la falta de la ley escrita, y 
que solo es posible coDOoer mediante el ejemplo 
de los juicios dictado* m\er'mnKü\Q ( precedente). 
Estos precedentes , como lo prucbau ludas las 
relaciones de los procesos ingleses , exigen por 
parte de los jurisconsulto? nna pasmosa memoria, 
y una sagacidad mas expcila queeu ningún otro 
pftís , peio envilecen la ciencia misma, hacíéi»lo 



mana.s; en los dominios pn gavelhind, la suce- 
sión difiere algún tanto; pero las hembras se 
hallan también excluidas ; y por otras muchas 
disposiciones •¿c halla proljaJo ruánlo se ha con- 
^rvado hasta el día de boy el espíritu de feada« 
Usmo en las leyes inglesas*. 

El procedimiento inglés no constituye directa 
mente una parte de nuestro propósito ; podemos 
por lo tanto dejar de mencionar las insulsas 
iornialidades en que abunda, como la caución, 
por ejemplo, que todo demandante debe dar de 
que seguirá adelante su acción . disposición que 
se ha hecho de tal manera inútil , que los nom- 
bres de fiadores son completamente fícticio? , y 
siéndolos mismos indistintamente para todas las 
causas ; y ciertas dificultades que presenta una 
complicación tan caprichosa y superflua de fic- 
ciones de derecho , que dilatan los procedimien- 
tos , y aumentan los gastos de un modo extnSo 
y hasta increíble en otros paisas. Veríamos que 
ios tres tribunales del reino, leniau una compe- 
tencia completamente diversa ; el tribunal de los 
litigios comunes, para los negocios civiles; el de 
la audiencia del rey, para los asuntos cnniinales, 
y el del fiscal para las cansas del fisco ; pero los 



descuidar sus verdaderos principios, para no prácticos suponen que una de las partes tiene 



atender, en cuan ios casos se presentan, mas 

SUe á la investigación de los decretos v á la 
cdncíoa de la semejanza ó diversidad del caso 
de que se trata. £1 jurisconsulto gue quiere me- 
recer este nombre, examina las disposiciones de 
toda la ley; si nada dice sobre la cuestión pre- 
sente , se dedica á j>eoelrar su espíritu , á desar- 
rollar sus principios, á determinar lo que el 
legislador , consecuente con su objeto y modo de 
ver, habría determinado en cada caso no espre- 
so, fija eoD claridad el asonto de que se trata, 
distingue sus caracteres generales de los indivi- 
duales, suple con el raciocinio la ley que no está 
expresa; al paso que el que solo litiga se^un lo 
que en otros casos semejantes se ha decidido , y 
que solo conoce la jurisprudencia de los decretos, 
olvida frecuentemente que estos mismos decre- 
tos no hacen otra cosa mas que indicar la lev y 
sus aplicaciones, v limita toda ia ciencia á proWr 
qoe el caso actual es el mismo que en tal ó cual 
ocasión ha sido ya jiugado, 6 JiieD que diüere 
esencialmente. 

Tratando solo en esie momento de las institu- 
ciones judiciales, no es de nuestra incumben- 
cia examinar las disposiciones del derecho ; de 
mapA el que dejemos de hablar de mucbos prin- 
cipios adüiitidos por las leyes inglesas, contra 



sobre sí el peso de una acusación criminal, ó (juc 
es deudora al rey, para llevar un pleito civil 
ante el tribunal dé la audiencia del rey ó ante el 
del íiscal , y aunque tal suposición sea evidente- 
mente falsa, como el procedimiento inglés no 
permite contrarrestarla , resulta que las partes 
tienen libre facultad de llevar la misma causa 
ante aquel de los Iribmudes que Ies agnda pre- 
ferir. 

El primer defecto de las instituciones judicia- 
les de Inglaterra, es el procedimiento por jo- 

rados en materia civil. Todas la? ventajas que 
pueden resultar ríe no consentir que la parte 
adversaria obtenga una sentencia favorable sobre 
la vida, el honor y la libertad, sino de un 
cierto número de conciudadanos imparciales 
acerca de la acusación misma , extnfios á tedt 
influencia y á toda consideración personal, cuyas 
ocupaciones habituales no hayan embotado su sen- 
sibilidad , y que no familiarizados coa las ins» 
truccifines y procesos crimiiiales no vean un reo 
en cada acusado ; se cousierten en desventajas 
al confiar el eximen de un negocio civil a per- 
sonas que no tienen práctica en ellos. La parle 
civil otrece, al mismo tiempo que un interés 
menor para quien es llamado 4 ooDocer de él, 
muchas variedades v peores que la criminal: 



rios á cuanto siempre ha sido reconocido por i pueden darse ciertos motivos, por lo^ que un 
todas las naeioiMs como de derecho natural; pero demandado reooDTenido civilmente no quiera 
no podemos menos de hacer notar el gran pro- ' presentar por completo su defensa, y ¿quien sea 
greso que , en el derecho civil , ha necho en de provecho su misma condena ; y no puede 



In¡;iaterra mas que en parte alguna, el espíritu 
feudal. En toda Luropa las herencias se dividen 
V se han dividido siempre con igualdad entre los 
níjos del difunto , habiendo á lo mas algunas 



suponerse que el jurado preste tanta atención á 

un asunto, que no presenta el mismo grndo <\e 
jiuportancia, aunque su decisión sea realuit ule 
mas difícil. Cierto es que solo son inierrogados 
excepciones en los feudos , ó alguna preferencia j los jurados .sobre la cue^tion de hecho, (juedando 
en lavor del primogénito. Kn Inglaterra, donde á salvo la facultad de discutir sobre sus conse- 
lodos los bienes raices son rcuutados feudos, j coencias anie el tribunal, igualmente que sobre 
tiene por lo común lugar el privAegio de edad y i la suma de daños, costas intereses; es cierto 
de sexo, v el hijo primogénito sucede en lodos que tienen facultades para dar un vercUct ««p^ 
ks ioimiebiesj ezcru^oo 4 sus bennanosy ber- ' eUd, que es lo mismo que decir , cuando la ciies- 
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INSTITUCIONES 

l¡on está complicada con parte de derecho y 
parle ile hecho , que solo se explica acerca del 
hecho, y que :>c pida la aplicacioD al tribunal 
(ío the courtabove) (1); pero es preciso convenir 
eo que es nea'saria mucha mayor sagacidad pra 
conocer la verdad en lo civil que en lo criminal. 
Un acusado solo procura disculparse ó sobre la 
uo exisleucia del uccbo que se !e iiupula, ó sobre 
la parte que ba lomado en él , ó sobre los moti- 
vos que hacen su acción excusable ó legítima. 
Uq reo reconvenido civilmenle puede del mismo 
modo discutir acerca de It verdad de los hechos 
alegados ó procurar modificar sus circunstancias; 
pero puede lamhiea, con toda intención ocultar 
una parte de la verdad » y un jurado compuesto 
(le personas completamente extrañas á los negó- 
ríos cuya decisión les está sometida, como su- 
cede en el curso ordinario de la justicia , ¿como 
podrá juzgar de lo que realmente ha pasado? 
buponiendo que el reo tenga un fiador cualquie- 
ra, y que, por convenio con el demandante, 
oculta lo- hechos «|iit^ roiilra este resultan para 
dividir coa él los despojos del que ha de pagar su 
condena , ¡cómo se descubrirá semejante amaño 
por uo jurado , que no tiene , como un juez per- 
manente, practica alguna eu los uegocios, y que 
no puede tener motivo para dudar de la buena fe 
de los litigantes! 

En Inglaterra por otra parte , el procedimien- 
to perjurados en materia civil solo es una insti- 
tución ilusoria. I"! jiinido solo da su verdici des- 
pués del resumen del procedimiento entero hecho 
por el juez comisionado, y este vrnltcf, aunque 
no tonga defecto ak'iinn cu la forma, puede ser 
anulado por el tribuna] superior , ó por la con- 
ducta de las partes, ó por haber alguna de ellas 
ejercido alguna intluencia en el ánimo los 
jurados , o por causa de la conducta misma de 
K» jurados que pudieae hacer iK>specltosa su im- 
parcialidad , ó por la exorbitancia de la indem- 
nización adjudicada, 6 en fuerza del resümen del 
juez si no es conforme con la instrucción, ó en 
vista del contenido del ver'Iic! fd i:iez no lo 
aprueba ó lo encuentra mal fundado, bi se anula 
et.mdid el tríbuóal ordena una nueva instruc- 
ción ante otros jueces , y conserva siempre el 
mismo derecho de anidar el segundo verdici; 
aunque sea oonronne al primero , pues aunque 
1 <^ jueces son muy escrupulosos en hacer esta 
segunda declaración de nulidad , y en admitir un 
tercer exámen , ninguna ley hay que limite esla 
ficwltad al tribunal. ¿Cual e>, pues este procedi- 
miento por jurados, que está sujeto á la censura 
de un tribunal superior , no ya solo en cuanto a 
la forma, sino también en la esencia, en la \ali- 
dez de hú pruebas, y en la valuación de los da- 
ños, blereses y costas ? ¿Qné libertad es esta de 
un jurado, que ve anulado un primer ve; t/tV^ 
porque no ha obtenido la apiobacion del juez que 
preside á la instrucción , cuando después de uu 
resumen conforme ion el primero , salte que su 
verdict quedará sometido a aquellos jueces , que 
antes invalidaron la decisión de un jurado prece- 

( I) El jorado, por ejemplo , n eonsalttdo Merca 4« m prftite* 
no, j recouocifiNlü i4 catreca (le la «aou, dada aecrca del li- 
iilü Oi> esla rnlrriia; cljUMdo puede declarar ijue consla que el 
ilnera se In dado en rale* «ircuslanciM , j dejar que el IhMoal 
. S|fÑto li siisnüea M tMMta : nioaccc tí terfíeiúti («pedal, 

UNO vm« 
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dente? Y la intervención en materia civil de un 
jurado sujeto a la correaiou del Iribuual perma- 
nente, ¿no es un medio de poner en ridículo se- 
mejante institución, y de hacer dudar de su uti- 
lidad aun en lo criuunal ? (') 

La concentración de todos los tribunales en 
uo solo lugar, es otro inronvenicnte de la legis- 
lación inglesa (2). Los verdaderos y únicos jue- 
ees del reino de loglaterra son el gran-jues y 
los tres jueces (que con nombre francés son 
llamados puwié) del tribunal de la audiencia del 
rey , el gran-juez y los tres jueces del tribunal 
de los litigios comunes, el pr¡mer-l)aron y los 
tres puisue- barones del tribunal del liscal , ade- 
mas del canciller, el cual está liace algunos 
años acompañado de un vice-cancilier (3). Todos 
estos jueces que reciben sus facultades de la cór- 
te del rey {aula regís) ó de la Cámara estrelbida 
(Star-cha m 1)0 r) (4), ^e^i(len pcrpctiiamrnte, con 
arreglo a ia Magua Charla, eu aqueiluuartcde 
Londres , que se llama Westminster. Indos los 
habitantes del reino , por consiguiente , sea la 

aue quiera la distancia de su domiciUO| deben 
evar á Londres todas las causas, sin distinción 
(le cantidades, con tai que excedan de cuarenta 
chelines; disposición gravosísima para los que 
habitan distantes de la capital. 

Cierto es (¡tie ruda ^lüneslre los jueces de lofc 
diversos tribunales recorren el país y tienen re> 
gulttrmente dos sesiones al año en cada condado; 
pero aunque los Ingleses se glorian de que sus 
instituciones llevau ia distribución de ia justi- 
cia hasta la puerta de cada ciudaikino, estas 
audiencias «olo ¡ uedeu servir para examinnr jos 
hechos cuya avenguaciou les ha sido cooüada 
por cualquiera de los trilmnales residentes en 
Londres. La asignación didic ¡iíicitsc niilc el tií- 
buual; ante él se lermioan las cueslioues que 
pueden nacer en derecho sobre cualquiera ex- 
cepción , igualmente que todas las que tienden á 
fijar el punto controvertido; en Londres se exa- 
minan todas las cuestiones no sujetas al jurado; 
asi , después le la decisión del jurado, conoce el 
tribunal de las demandas de nulidad de Purdict* 
V puede ordenarse una segunda levóton; en 
Londres se discuten las consecuencias jurídicas 
del verdict f pronunciándose en caso de oposición 
In verdadera sentencia; en Londres, Unalmente 
deben agitarse todos los debates que de la eje- 
cución de la sentencia pueden nacer. £slas con- 

(i) No hablamos de al|unos Iribunales %nn airibuitones parri- 
culares, rouio los erieitasiicut, el del aliuiraiiiat«u, los de la 

uiiiv('r!>i<iaii , lo» nrarf tillen y otros teroejíntea ; hablamos tolo de 
\i jii o iir.i i-:iri,i. l,us jutcps (. iiitiuuau'í locaíes, sglo conocrD 
(Je lj> cjQ&js ijur no .j lu (liiiniri, v tu lo friDitDal los jue- 
ces de t)»l lOlü t'Ji'ueit IUi:i:iMliC.s lie (M'iicia. 

l5) Et luaciiiu <te lo» rrgüiUos imatitr vf rcUsJ j losaiacitro* 
de caaclllerii tmatter ta eánetrni n» tm i«e(c» , enn^M ilisiia 
reí cmeieii Se eieitee ponloi de(erintot>dM qoe íes M entO' 

mtr.ibdo» por el canciller , % la manen, jiiiro ma» o meno». que loa 
árhi!r«it necesarios en el oererho rouitui^l tie Irnucia, n lu>;ii- 
fiicet pedantt es n«eu. Lo* Iributlee ue Im condes H'*"Mie de 
l.^ncaiUer,Onaterr Dwbm, ««lotlncfl nnmdtd «hlw «oii« 

éados. 

( 4 i E»ta cámara, facra del sillMt gMMflI 49 IM tsg» llfiaiM. 

SBbsUtiO ma; corlo tiempo. 

1 *) Las nlUmas obsertaeiooes del aaior Mejer sol re el jorado 
4«ilre|c» la faena *t lea peiaeraa, deJMoMit por consipatcM 
•la nlier eiál et sa <eSai(m oplmoB ao eaia aaieiia. u inaw- 
tur, sin Dtgar los incvntenicnies que en ateoloa ehika pae4a 
ofrecer el jurado, cree veniajo»islnin »u CMab.ecinfeMo Mi«la- 
neatfl ea lo crimioai, sinu lamMen ea k» civil. 

f.V. MTJ 
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sideraciooes pueden dar a conocer cuáa perju- senteuctaá del ¿aucillct y licl vice-cauciiler pue 
dickl debe ser ^niejaDle iD^iilncioa á los liti- I dea ser igualmente' á estos tribuuales deferidas, 
gantes CUYO domit ilio csU; á cien ó mas leguas ' y todos los tlerretoí; de hi cáiiiara ilcl fiscal qtip- 
oe la capital, cuanto suíriráu suá intereses, y I clan siijcluaa la at>ciaciúu eu la Caiiiura Alta del 
qué enormes gastos dchc ocasionarles la distan- ¡ parlamento ó trihunal de lus Pare». Estos tres 
da, gastos, cuyo total equivale muchas veces á ^Tadus dr juris iiVcion MTían un incomeniente 
uoa negativa de iusUcia. ¡ muy ligero, i^ual al que en los demás Estados 

El pequeño numero de jueees , su reuuion en j se conoce, si eu cada causa no mandase el tribu- 
mi nii>iiio y iiiiico Ittírnr; la composirion del tri- nal el cx.um^n del hecho á un jurado n-unirlo en 
bunal supremo llamado Excheqiur-chaniberf en | uno de lus « ondailos, hajo la presidencia de un 
el cual los doce jueces deliberan reunidos sobre , juez comisario; si el procedimiento generalmente 
puntos difíciles, reservados ásu decisión jM>r uno | admitido no liK iese que el primer lémiin i para 
de k« Idbunales , ó bien juz(j¡an dos tribunales la convocación de los jurados solo sea una íorma- 
reunídos de las apelaciones del tercero; la pre- i lidad que no produce otro efecto oue la falta de 
scncia do los tnismos prúclíí rK ú !;»> an liencias compiirecencia, que es iadi^pi-nsahle para tener 
de todos los tribunales allernativameule, y la un conocimiento preliminar de los asuntos aue 
ecttion que diariamente se presenta de conocer eu cada sesión han de terminarse; si el verdiet 
y poner en orden las díver?a> ojiiniones , tienen d i jurado no fuese de nuevo remitido al tribu- 
por Olea parte la incontestable ventaja de esta- naí, y anulado este venlicl cua una uucva remi- 
nlecar la jurisprudencia de los decretos, cuya di> ' sioo * por poca duda (luc ofrezca lo juzgado ; si 
vergencia sena inlliiita «ni nn país en f¡ii'' . á oí ri / J/í/ t'>pci iul oo {licsf hi-:ur á nuevos procc- 
l'alta de leyes escritas, cada sentencia con- dimicntos sobre el deriM:boi si los decretos del 
vierte en una norma decisiva para los casos sU' i vioe>canctller no fuesen muy á menudo sosoepli' 
cesivos; pero como iio-otros juzgamos que |mede l»le> de reforma por parte del caneiller; si todas 
coose<^uirse de otro modo semejante uniformidad las prescripciones heclias sobre la copision dada 
de jurisprudencia, sin causar tanto perjuicio á los á un magistrado no pudiesen ser puestas en dis> 

aue no están domiciliados rn ol lii;.Mr de rcíi- eusion ante este inaj^islra lo en persona; si la 
encía de los tribunales, uo podemos ^rcsuudir práctica inglesa, fínalmcnlc, no admitiese mas 
conriderar la residencia de (a admmislracíoft . mcidentes (fue todas las Asniás. Estos grados de 
entera de justicia en una misma y única ciudad, jurisdic-cion y 1 > üile/.as á que tan grandemente 
como uno de los inconvenientes dé las instiluciu- se prestan las leyes inglesas , pcrpelúau las cao* 
nesjudlciales inglesas. sas, cuando su objeto tiene la importancia sufi" 

Él tercero de los defectos, que á mioslro pa- cie&te para siifra,L:ar Io.> enormes gastos de los 
recer aquejan á estas institucioaus, son ios mu- prácticos y del sello, por esto se ven ciertas cau- 
chos grados de jorisdíceion; defecto que pareccri sas prolongarse treinta y roas años antes cte lle^ 
exlrmio» después de lialjcr o!i>crvadfo que en el gnr al supremo íxrado de jurisdicción, y presciu- 
leino de Inglaterra solo existen el canciller , el diendo de los procuradores y demás prácticos de 
vicecanciller y doce jueces ; pero esto no obstan- provincia, la ciudad de Londres cuenta ma]ror 
te, no hay causa en ([iie la sentencia de ¡irimcra número de jurisconsultos de profesión , que varios 
instancia no pueda quedar sujeta á dos apela- , reinos juntos del contmenle, y á pesar de su 
clones. En cnahiuier tribunal <pM se dectoa un l número, goxan de uaa consideración y de como- 
asunto, puede ser impugnada la sentencia por didades, deque no puede formarse idea en otras 
medio de unajprovocacioa ante los otros dos lri> . parles. 

bunales reunídfos, formando entonces el tribunal I Meyer, oñgen u pmjraot de Im wUHu^mei 
de lacámai» del fiscal {Exe^uer'^mnber); las ' judiemíes, lib. 111. 
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NUH. XXII. 



Se refiere á la Nanaáon, lib. XVi, cap, 19. 



El señor John Alien ha hecho protiiudas mvcs- 
ligaciones sobre el origen é kMfmmúo de la pre- 
rogaiiva real en Inglaterra, y como mucha pat tf* 
de ellas tienen apUcacioo á loa derechos reales 
dekwitemás iiaises, nos parece acertado presen- 
tar este res(imen.= 

— £1 poder del rocoarca según los publicistas in- 
gleses, se halla rodeado de una maravillosa ma" 
ge»-"!;?!), y -inticndo I;i necesidad de hacerle respe- 
tahie ; iiicieron de él una especie de divinidad: 
le sujpusieron todo céoero de perfeeciooes, atribu- 
yéndole tambíca algunas tan i ¡ díps, que no va- 
cilaron en caer en las mas pueriles exageracio- 
nes. Asi, s^nn ellos, el rey está presento en to- 
das partes, goza de una inmortalidad intínila, es 
incapaz de hacer ni decir nada malo, y su razón 
superior, no admite ni debilidades ni aberracio- 
nes. Extensísimos son por otra parte los atributos 
de BU poder ; ¿ él pertenece todo el suelo de la 
Gran Bretaña, disHutando solo so osorracto los 
que la habitan. Es el único magistrado de la 
nación, conservador de la tranquilidad pública, 
las ofensas hechas á sus súbdítos, se convierten 
en suyas pcrsüualcs,,y por esle título se le dió 
el derecho de ffacia , porque es natural que el 
que ha reeíbidola injuria, tenga el privilegio del 
perdón. El rey tiene el niaiidn de las fuer/as de 
uutr y lierra. el dominio de todas las fortalezas, 
es el representante del reino ante las potencias 
extranjeras, hace la paz y la guerra, y liga á sus 
subditos con las obligaciones que contrae por los 
tratados que ratifica. Bajo el aspecto religioso, 
no conoce autoridad superior á la suya, ni puede 
por consiguiente estar sometido á censura espi- 
ritual , mientras que bajo otro órden de ideas, su 
impecabilidad le sustne á las-acmaciooes de la 
ley común. 

Esta imigen del monarca tiene , como se deja 
ver, alguna cosa de sobrenatural y misterioso, 
propia para herir la imaginación . y para prepa- 
rar los animosa la sumisión. No hay, siu em- 
bargo, uno entre los atributos de este poder, que 
no encuentre un límite en otras máximas de la 
ley couiililucional ; aii, a pc^ar de la omnipoten- 
cia conceditla al rey, este no puede ejert^ia sino 
por medio de un consejero que siempre es res- 
ponsable de sus acciones i ¡á tiene el derecho de 
levantar y mandar ejércitos, no puede tenerlos 
en pié de gu"rra en tiempo de paz en el interior 
del reino, sin uuiurizacioii del |>arUiMeulo; y asi 
todts 808 demás prerogalivaB. 
TOHO vw. 



No se crea propia, úa embargo, y exclusiva 
de la Ingtaterra esta ficción , que diviniza en 
r'wri-.i manera la autoridad real; por^iic I:i en- 
coulfiámos en todas las monarquías de Europa, 
fundadas sobre las rainas del imperio romano, 
como encontramos también por otra parte una 
restricción mayor ó menor puesta al poder sobe- 
rano, 6 por leyes fandaraentales ó por costum- 
bres con fuerza de ley. El señor Alien inüca en 
las naciones europeas dos principio.s constante- 
mente opuestos entre sf , por una parte la auto- 
ridad real que sin cesar se afana en extenderse, 
y por otra el principio de libertad ^ue se fortilica 
ea antiguas oostamoies y fhiiMpiícias , y esta la- 
cha incesante, después de resultados por largo 
tiempo varios, en algunos pueblos y en la mas 
bella parte del c<mtinente , ha concluido por una 
especie de tnii^accion entre las pretensiones del ' 
poder y las exigencias populares. 

Jk» tan opnestas teorías necesariamente ema- 
nan de dos lucntes diversas. \o podemos hacer 
llegar hasta los antiguos Germanos la que con« 
sagra el poder absoluto , porque las trinos mas 
consíd' ral lf^s de aquel pueblo habían adoptado 
una forma de gobierno republicano , y si alguna 
tenia algún gefe, á quien ios Romanos decoraban 
con el noml)re de rey, su autoridad era o tempo- 
ral 6 poco extensa, y la mayor parte de las veces 
cesaba al cesar su necesidad. No sucedía lo mis- 
mo entre tos subditos de las provincias romanas, 
I en donde el despotismo de los emperadores no 
I solamente era ilimitarlo, sino que ni aun procu- 
raba enmascararse. En una misma mano se ha- 
. liaban reunidos todos los poderes, el ejecutivo, el 
I legislativo y el judicial , no habiendo obstáculo 
alguno que se opusiera á la voluntad soberana, á 
{ no ser la conmoción popular; sacudida terrible y 
peligrosa, quede tiempo en tiempo .se dejaMt 
¡ sentir, y que llegaba á ser para los malos prín- 
. cipes una especie de justicia vengadora. 

De las dos teorías que tendían á dilatar y restrin- 
gir el poder real , la primera tenia, pues, su origen 
en la.s provincias somelidas á la doniin;ic¡on dn 
Roma, v la otra era debida al carácter itt.npi o- 
dieote de las tribus germánicas. 

Los vencedores, aumpie poco (li-piir<tn<; á 
abandonar la libertad de que gozalkia , luego 
, que salieron de los bosques, y se diitpersaron 
por un gran territorio , mezclados con pueblos 
mal domados y a quien era necesario reprimir 
1 oootiomunente , sinlienm la neoesidaid de dar 

52* 
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lucrza al gobierno a^^urar su libertad y 
hacerseobedeoerporWvencidos.'Obligados, por 
otra parle , á aplicar su le^'islacion a la nueva 
siluaciou, é incapaces de eocargarse por sí mis- 
inos de este cuidado, recarrieroa al clero ^ a 1 
legistas que enconlraroü en las provincias con- 
quistadas. Estos, embebidos en las despóticas 
máximas deia ley imperial , las hícieroB entrar á 
formar parte de l:i It-iiishu ioii , 1,111; lanibioii i i» 
los actos judiciales y eu los mouuiucntos histó- 
ricos de sus veDcedoreü. De aqui proviene esa 
singular oposiciua entre las lormas del gobierno 

el espíritu de las iuslitucioues ; de aquí a((uel 
enguaje de absoluto poder, dirigido á un pueblo 
que habia permanecido libre. 

Los vencidos^ y especialmente ei clero, inns 
cultos é instruidos que los guerreros que les 
imponiancl yugo, muy proulo adiiui rieron una 
gran preponderancia en tos negocios , y aunque 
colocados en un 6rden inferior, no tardaron en 
elevarse basta los mas importantes cargps del 
Estado. 

La misma ley romana, propia anteriormente 

de los vencidos, Iriunró en niucbos paises de las 
costumbres nacionales , y asi las máximas del 
grande imperio se insinuaron en los usos e insti- 
tuciones de los barbaros, alterando cuanto liabu 
de libefal en sus principio?. Los ^;ob('rauos del 
pueblo couquisluüur udupturuu iumedialaniente 
las insignias de los monarcas de liorna ; Odoacro 
íH! lisonjeó con el lilulo de patricio que obtuvo 
de la corte de Coiu-.luuHuopla; Teodolito retiljio 
de la misma el mismo titulo, juntameale con la 
categoría de cónsul; ks nii^uios lionores fueiun 
concedidos por AnaslaMu u l.ludu\cu, ú quien 
saludaban sus subditos con el uembre de Au- 
gusto, .histiníano renunció en lavor de los bijos 
de este ultimo todos los derechos del imperio ^^ü- 
bre la Galia ; concesión supérilua , pues que el 
emperador había ja perdido , muciio tiiiu|jo ba- 
cía, su autoridad sobre l0i> i raucoh; peio que 
parecía sancionar la cour|uista. Por ultimo, Car- 
loniagno , üespuci- de liaitcr roslabKcido el lui- 
perio de Occidente , se condecoro cuu el lUula de 
emperador, conservando, sin embargo , también 
el (le rey de los Francos, ijii'' ( arlos su sobrino 
renuncio para adoptar ei lasmu^u ceremonial de 
la corte de Biaaacio, y tomar ios nombres, de 
augusto y de emperador de todos los reyes de 
Occideute. 

Las máximas difundidas en la legislación y 
monumentos públicos, como tand il 11 1^ s títulos 
dados por la adulación , debían lusenoiúlemente 
producir su electo. Los reyes, con babiles ma- 
nejos, vieron lret uentLnii.uúí ú sussútKlílos acce- 
der u pretensiones que no tenian otro orig,eu mas 
queunásímple teoría de gobierno. Est» teoría se 
eoriuboro vou el lieUipo, no sai contradicciones, 
conloantes te ha dicbo ; pero en e¿ta lucha ad> I seüores; lazos, que ujienuras subsistían , impo* 
quirio el poder soberano una mexcla de preroga- cían á una y otra parte deberes, á los que la au- 
tivas imaginarias, de capacidades místicas y de ! toridad de uua lar^a costumbre atribuía una es- 
restricciones legales , que torma írecuenlewenie , pecic de carácter leligioso. isegun las leyes sajo- 
el mas caprichoso contraste. j ñas, no direria tampoco la traidon contra el rey 

Otra prelcusiun nació dr esie coniliclo. Los de la cometida conii a los demás señores, sino que 
emperadores romanos, al decir de los pui>licislas, siendo el rey considerado como el señor de la 
y en virtud de la célebie Ley ragia , se creiia ! nación , tenia derecho pan recibir de todos sus 
lionfadospor haber recibido su autoridad por de- ' tübdíloa aquella sepridlMi, qu» los aeSons iaf^- 
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legación del pueblo, lo cual era, por lo lueuos, 
un homenaje concedido á sos d«»«clios. El rey 
de los Barbaros, amaestrado por el clero, que en 
esta ocasión abandonaba la Üccion romana, hizo 
derivar del cíelo su poder; no queriendo recono- 
cerle sino como una emanación de Dios , se hizo 
consagrar por mano de un sacerdote ; y aunque 
también entonces era elevado ai trono por medio 
de elección, se declaró rey por la gracia de Dios, 
pretensión que, según Allea, es tan antigua co- 
mo el periodo anglo-sajon (te la hislorla de b- 
glatiria. 

Admitida esta doctrina, era natural consecuen- 
cia que á ningún poder de la tierra Tuese lidio 

rebelarse couira los actos del soberano; la obe- 
diencia fue deber de religión ; sacrilegio la rebe- 
lión, y luoon excomulgarlos ios sediciosos y (»n- 
denados a las penas eternas. 

De este modo, y con alguna diferencia que 
mas abajo haremos ver, se constituyó en Ingla- 
terra el [loder real, que absoluto en su principio, 
suirio muchas restricciones eu la práctica. A;;o- 
tarou los publicistas su sagacidad para conciliar 
las contradicciones que resultaban üe esta capa- 
cidad ludclinida y sin limites ulnbuida al rey, 
y de las restricciones que la babiau limitado; pero 
cualesquiera que fuesen estas contradiocioiieti, 
solo quedó del antiguo dogma del poder s< berano. 
el respeto al príncipe, la mviuladilidad , aun 
nic atrevería a decir ei culto de su persona, que 
sin disputa eutrarou cu el espíritu y coatiiinbres 
de la uaciüu inglesa. 

La inmensa distancia, sin embargo , que hoy 
separa de lus subditos al rey de la (¡rau Bretaña, 
no era acaso la ini.->iuú eu la luíaucia de lacuni^- 
litucion. Una prueba de ello encuentra ei señor 
Alien en la distinción establecida por la ley sa- 
jona entre las diversas ciases de la sociedad , con 
respecto á la composición o transacción que á los 
oleudidos se cíuk edia. En.mucli is ocasiones no 
era el rey IraUuio por la ley mas i adorablemente 
que sus subditos, y aun se le sobreponía muclias 
\ecrv (•! aiitoridaii eclesiástica. Las satislaccio- 
ües \ ariubau Mguu los diversos pueblos que ha- 
bitaban la Gran Bretaña, si bien era entre todos 
ellos la opinión iiins :iul:j:ua y resp' tnti;! nquella 
que consideraba coiuu ^iigraua la persona del 
monarca, y declaraba reo de traición al que 
atentaba contra su Mtla o se conjuraba en su 
daño. En estos casos, sin embaí go, 00 tenia el 
rey derecbo-á mayor proteecion que sus vdbAi' 
los, siiio (|ue recibía igualmente que ellos la com- 
posición, que es decir el precio de la oleosa, y 
nada mas. Es necesario ademas reconocer que 
!:i ¡ ei -ona del soberano era inviolable mas bien 
por &u carácter de señor, que por su dignidad de 
rey, porque nada habia tan respetable como los 
lazos \oiuutariüS(]ue unían a los \asallos con sus 
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fkm redMan ioto de mt vasillos pArtienlarM. 

Eí?ta lesislacion siihsi'ítiH dorantf' mu^hns si- 
glos, y el señor Al lea nos dice, que con el trans- 
eiirao del tiemp'> y á medida qnc se elevaba en 
diamidad y podor líi monarf|ui;i, ?(» innrró una 
diferencia entre la traición contra el rev y la 
traición contra los señores. La inímm fnc lla- 
niafl;i(7//fl v la >('<xim\npi'(iiicün traición; distin- 
ción que todavía subsiste ea la legislackm id- 
gle«a. 

r.n tiempo de los Sajones era eíectÍTa la coro- 
na. Pertenecia de hecho oniinnríiimontc á una 
familia en particular ; pero era liltre la elección 
del soberano entre los miembros de aquella fa- 
milia , no bastando para ser excluidos la nota de 
ilcgiiimos. Durante el interregno . que sreneral- 
mente existit entre faiiBiierte del último rey v la 
elevación de su sucesor . "e proí-pília h la elec- 
ción ; pero desde Eduardo I on adelante solo hu- 
bo ya inteiregtio coando la línea de surcsion se 
intérnimpia , y cuando Jacnbo I fun elevado al 
trono se declaró que la ley de Infílaterra no reco- 
nocía interregno . y que como máxima constitu- 
cional , inmedialnmento qnc el r«'V muriere , tu- 
viese su heredero pleno derecho para tomar la 
corona. 

Fí ?eñor \llen, examina nna por tina, y por 
decirio asi, pm> á paso desde su origen hasta su 
eatero desarrollo . las prerogntivas concedidas á 
los monarcas de Iní^laterra. 

Kn un principio, y durante la hcptarquia, li- 
mítáh.mse losriftnlós á tomar el iMmibredc los 
pii h! sobre que reinaban ; co^fnm^re que snli- 
sistio todavía después de la reunión imperfecta 
de estos Estados con los Sajones del Oeste. Juan 
fue el primero que esculpió sobre sn sello el tí- 
tulo de rey de Inglaterra, coya innovación, con- 
secneoda de la fieelmi feodál que atribuyó pri- 
milivamenff ni r^v la propiedad del sodo inglés, 
fue adoptada por sus sucesores. 

Bl of fgen de la tüleqUmee é jortmento de fi- 
delidad, es un n^tn de sniniNÍnn . iírualmente an- 
tiguo, tomado en prle del imperio romano? de 
ns costumbres, y en parte de los Germanos, sien» 
do absoluto ó ron í in il -egiin prevalecían las 
máximas del uno o del otro pueblo. Entre los Ró- 
ñanos , la'milíeia prestaba el Hnimento de fide- 
lidad i los generales ^-n nn principio . y después 
de deatmida la república , al emperador. Poste- 
riormrate, y nó estando exceptuados los magis- 
trados ni los ciudadanos , no solo se prestaba á 
la elevación de cada nuevo soberano, sino tam- 
bién en épocas determinadas , dnranle el mismo 
reina(li> n-^pues de la cesión 'pn' Tu ilniano hÍ7.o 
á los Francos de sus derechos sobre la Galia» es- 
tos sigaieron i sf una costumbre tan AitoraMeA su 
poder, y á la que todos í iltui sujetos, libres ó 
vasallos , legos ó eclesiásticos, y hasta los niños 
de doce años. Pero parece que desde el siglo VIII 
en adelante rehusaron aliamos prestar el jura- 
mento exigido , y para vencer so repugnancia, 
se obligó al rey á su vez á respetar sos rlerechos 
y privilegios, y á hacerles imparcial justicia. He- 
chas asi recíprocas las obligaciones , si el rey 
violaba su inramento. quedaban \m siÁbdítos dis- 
pensados del suyo. Carlos el Calvo les facultó, 
por medio de una capitular, á coligarse contra éi, 



cuando fofHngfese sus TvriynefHos, 6 se hiciese á 

sus ojos culpa de in" n^f i -i • 

El homenaje , acto que tenia mucha analogía 
con el juramento de fidelidad , debía su origen h 
|n< Germanos. Lo< ;:efes di' r<\r)< pueblo* Ilevr;- 
ban consigo compañeros y saK^lites, que consti- 
tuían su córte, y los acompañaban á la guerra. 
Con este mismo título se adhrrian e>to< aete- ni 
monarca, venían á su palacio con sus secuaces, 
y poniendo la mano en la suva . les empeñaban 
su k, y les jiir;ih;in íi lelidad. Este era el home- 
naje que dalia derecho á ser recibido entre los 
anínuttiones ó hu«^snedes del rev , y por consi- 
guiente coloeaha á los que habían recibido este 
titulo en nn orado de mucha elevación ; daba 
nfhvor precio á las injurias que se les hacían, 
eximia de las jurisdicciones subalternas, y conce»^ 
dii el privilegio de nn poder ser citado sino ante 
el tribunal del rev. Estas ventajas fueron muy 
ainhidonadas. e insensiblemente Tueron quedan- 
do innv poro* hombres que no fuesen ó vasallos 
inmediatos del rev, ó vasallos de los señores, que 
á su vez lo eran del monarca. 

Solo prestaban homenaje al rev los principales 
d(>l reino y los vasallos inmediatos del soberano, 
linit;indose los demás sdbditos al juramento de 
fidelidad. La fórmula de este, aunque redactada 
en términos muy extensos, envolvía sin embargo 
un contrato recíproco, de modo que sí el monarca 
fallaba á la protección, bajo cuva condición se 
había prestado , los stíbditos quedaban absueitos 
de laohiicacimide sumisión, y la historia de aqne» 
líos tiempos presenta mnrhP'^ ej^molos de reyes 
arrojados de sus tronos por la violación de este 
carácter. 

Sin embarfjo, cuando la conquista de los Nor- 
mandos, el carácter emprendedor de Guillermo 
no podía dbrse por satísfécho con tan limitada 
obediencia, como lo habían hecho los revés sajo- 
nes, y obligó por lo tanto á los propietarios ter- 
ritoriales á prestarle un juramento absoluto y sin 
condiciones, y á ser i ^ tsnlfns, cualquiera que 
fuese el señor á quien pertenecían. 

En el resto de la Boropa ta» un principio admiti- 
do por mucho tiempo todavía, que los vasalfos de 
un señor debían mas adhesión á este que al mo- 
narea . v aun en los tiempos de San Luis, esta- 
ban oblipiados en Francia por la ley , en algunos 
casos, á servir á los señores contra el rey. Pero 
en fbiílB. una dieta convocada por Federioo Bar- 
barroja declaró qup on todos los juramentos de 
fidelidad de un señor á su vasallo, seriad empe- 
rador nomlnalmente exceptuado; f» dedr. que 
en caso de romni n" nio entre el señor y el mo- 
narca, se debería poner la fidelidad á este en pri- 
mer lugar, y el seSor 4tlen afirma une lo mismosu- 
cedió en In<z1at'^rra en el siplo XV. De aquí pro- 
cede la diferencia entre el homenaje juramento 
de fidelidad . de donde procedió lavoa MegUmee, 
que era debido al rey como pefe del Estado , y 
el homenaje simple que solo se debia al señor, y 
al cual iba unido algún vasallaje é servicio. 

De esta situación de cosas nacieron otra? cos- 
tumbres. Cuando había alianzas entre el rey y 
el siibdito, ó entre srtbdito y sdbdilo , no podía 
una fe recíproca rom¡)erla'- sin un a\iso pp-vio 
llamado difíi'iatio. Por esta razcm, mandaron lo<> 
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kffM un diputado á Eduardo 11 ánteé de su de- y no se incluyó en la Magna Charla de su hno. 

' ■ ■ ' ■ - '-'^'^ ■ ' Antiquísimo es el establecimiento del poder 

ju licial , quü sufrió coa el tiempo aotables mo- 
dificaciones, y en él se encuentra el símbolo po* 
Utico inherente al poder real. El lema Toda juS' 
ticia emana del rey constituye ó ea una conse- 
coeocia de esla máxima, porque en realidad el 
monarca es ÍDoapas de aamíniaiRur jualicta por 
sí mismo. 

Mucho antes de que existiesen los reyes, exM> 
lian tribunales de justicia entre los antiguos Ger- 
manos, de donde dependen los An/^lo-Sijoiiejí, 
cuyos tribunatos se eomponíau en cada distrito 
de un sefe, acompan vfo de todos los hombres 
libres. Las ofensas capitales eran juzgadas por 
las asambleas naeionales, ottyas sentencias eran 
Inapelables. 

Constituido el poder soberano, fue el monarca 
presidente de la asamblea nadonal : pero luego 
que el pueblo se dispersó por tm ^ran territorio, 
V que no podían los hombres iibn» ser convoca- 
dos por completo , lleváronse los negocios ante 
un consejo presidido por el rey ; establecióse una 
gerarquía de tribunales , tomáronse de los Ro- 
manos las apelaciones, y se reservaron al tribunal 
del rey algunas decisiones de jurisdioiáon sub^ 
terna. 

El consejo presidido por el monarca formaba 
el tribunal supnMuo úr. jn-ilria, v ratificaba las 
transacciones civiles de ii)s ciudadanos; pero solo 
era lícito dirigirse á él , cuando había sido dene^ 
^a la la justicia por los tribunales del condado á 
que f)ertcnecia. El rey en persona dirigía en un 
principio los debates, ó bien mandaba su sello ft 
cualquiera otro del consejo, y le delexal)a el de- 
recho de entender en la cuestión y decidirla. 
Después de la oooqoísta, los reyes de Inglaterra 
abandonaron poco á poco la costumbre de firmar 
eo ios tribunales de justicia; Enrique II v Enri- 
que III asistieron todavía i ellos, y se dice aue 
Eduardo IV estuvo presente tres dias seguidos 
en el Kitig's liench para asegurarse de que las 
leyes se cumplían; pero no se dice, sin embargo, 
si "constituía parte del tri[)unal. En el principio 
del siglo XVtl, cuando Jacobo I quiso asistir en 
persona, los jueces le dijeron aue no tenia dere- 
cho para dar su dictamen. Si añora, pncs , se ha- 
lla recibida la máxima de que toda justicia ema- 
na del rey« se halla . lo repito , por pura conven- 
cion; porque es también incontesUMe este otro 
principio , de que si bien el rev puede asistir á 
un trÍDunal de justicia, no puede pcrsonalHMttle 
decidir cuestión nlíiina , nn r-tando habilitado 
para hacerlo sino por medio de los jueces, á quie- 
nes invistió con su autoridad , y que de él reci- 
bieron su poder. 

Otra liccion es también la de que el rey no 
puede ser juzgado por ningún tribunal , porque 
en la práctica cualquiera puede proceder contra 
él, por cualquiera cuestión de propiedad; la jus- 
ticia que se baga llevará el nombre de sámple 
gracia; pero cuando es le;.!;ftima y debida, nin- 
gún perjuicio se sigue al adversario. 

En los primeros tiempos , solo se tenia una 
idea vaga de la existencia de un poder le^nl y 
cuya idea babia sugerido ei carácter de Juan, I constitucional superior al rey ; bajo el puulo de 
fue después deeste reputado inútil ó peligrosa, ' vista jurídico, era la justicia misma; bajo el punto 



poM. ion, el cual le hizo saber que renunciaban 
al liúiiien:)]e que le habían prestado, observán- 
dose la misma finnofaiparael destronamiento de 
Ricardo II. 

Los Ingleses, empero, para defendiír el verda- 
dero sentido de la aUegianee, cuidaron de distin- 
guir la corona de la persona del rey. La decla- 
ración del parlamento eu establece á este 
fin principios dignos de consideración, porque 
según esta declaración , la voluntad personal del 
rev , sus órdenes mismas no pueden prevalecer 
sobre los deberes de los depositarios de su auto- 
ridad en los actos que pertenecen A las atribu- 
ciones de la corona, viniendo á declararse de 
esta manera absoluta la doctrina de la res- 
ponsabilidad de los ministros. El parlamento 
tiene derecho para examinar las coucesiones he- 
chas por el rey cuando puedan perjudicar los ín- 
tf>rf'-p> del Estado; como poder político provee á 
las II í'sidades del país, á la tranquilidad publi- 
ca , ii la -eguridad del reino, manirestando en 
esto y declarando la suprema apri)bacion del rey, 
aunque este, seducido por malos consejos, pu- 
diese' tener personalmente diferente voluntad . I.a 
capacidad política del rey queda de este modo 
completamente separada de la personal , y la au- 
toridad de la corona, considerada como símbolo 
político , se atribuye enteramente i las dos cá- 
maras del parlamento. 

Clavo es que la reslanradon delna abolir se- 
mejantes doctrinas; pero no tardó una nueva re- 
volución en demostrar caáu peligroso era para 
el monarca el sacudirse de ellas por completo. El 
principio de la oposición al rey. cuando por su 
mal gobierno pone al Estado en peligro, cunlinuó 
siendo sostenido por los pobíicista ingleses. Bla- 
ckstone no duda im momento de él , y añade 
ademas que seria necesario dejar á las genera- 
ciones Alturas el cuidado de determinar los casos, 
en que la seguridad oldifíasc a hacer uso de un 
derecho, que perteneciese á toda sociedad , ó que 
subsistiese etemamenle en toda su fuerza. 

A. pesar de los proprcsns de la teorí;i inonnr- 
quica en Europa, halna Estados, eu los que esta 
resistencia al rey era ley solemnemente consa- 
grada. En Castilla v en Aragón los nol)lc,s goza- 
ban del privilegio de la unioit , que consistía en 
asociarse contra la corona, cuando el rey aten- 
taba contra sus libertades ; esta unión promul- 

Sha sus órdenes bajo un sello común, y podía 
¡bar con el rey , sm exponer á sus miembros & 
las |)enas del traidor y del rebelde. En Inglater- 
ra también la Magna' Charla del rey Juan con- 
fiaba á veinte y cinco barones libremente elegi- 
dos, cl df'lier de vigilar para que las üíi- i t i les 
concedidas por el monarca fuesen respetadas , y 
estos barones estaban armados de suDciente po- 
der para oliligar al rey á conceder la debida sa- 
Italacciou. Ui única restricción impuesta á este 
deber de bostilídad servía para demostrar mas y 
mas ta distinción entre la capacidad política del 
rey y su capacidad perenal, consistía en la 
prohibición de llegar á la persona del rey , ni á 
la de la reina y sus hijos. Pero esta garantía, i 
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de vista político , era la responsabilidad de lo» mi- lito (|iie se extendía sobre toda la «odedad» cao • 

nisiros, coyns (los ffaraatíascoostitiiíaalagaran- ' ' * 

tta entera del gobierno inglés. 
El derecho de proceder contra los atentados y 



delitos pertenecía á la corona y juntamente á los 
particulares ; A h corona , porque el rey de In- 
glaterra es ofcailiilo é injuriado en la persona de 
sus siibditos; á los ciudadanos ponpie la deman- 
da dc reparación de tina ofensa es un derecho 
natural que a üadie puOile negarse ; pero existia 
una diferencia, á saber : que si la persona sujeta 
á un juicio á instancias del ofendido era absucl* 
ta, no podía ser perseguida por el mismo hecho, 



! celar por su gracia la acusación entablada rn 
' nombre, y remitir la pena impuesta por el tri- 
bunal. 

De este modo, la acusación y la grada ion un 
atributo exclusivo dc la corona. 

Pero los Ingleses se mostraron excesivamente 
celosos en el abandono qne hicieron á la corona 
dc esie derecho de gracia, y asi c« qne pasó mu- 
cho tiempo antes de que esta concesión se hiciese 
por completo , y diferentes leyes en tiempo dc 
Eduardo III y iVicanlo IT lo liráitaron al caso de 
felonía, y declararon nulas y de ningún valor las 



anlicándose en este caso la máiíma non Ms vi | gracias concedidas para el homicidio ftiera del 

iaem; mientras que la absoltirinn en una acusa- i parlamento, A menn<»qucno se hubiese ecunetido 
rinn promovida por la corona no libralía al ab- | en defensa propia ó por accidente casual. 
^ I I ' M de ser nuevamente llamado á juicio por el . Otra ficción diferente de la qne acabamos de 
ofendidn, v procesado segunda vez. llabiaade- ! tratar, hace con«i(!er;ir al rey emno señor uní* 
mas Gira diferencia , á saljcr : que en el casode ¡ versal y propietario de todas las tierras de su 
una condena por acusación entablada á nombre reino. Porqnc si nos remontamos á los tiempos 
de Id corona, poiii el rey hacer graeia , romo ' nía-; remotos, no encontramos que los Sajones, 
persona iojuriada, al paso no podía liacorla primeros que ocuparon la Inglaterra , hubiesen 

' ' concedido á su general el territorio a)nqnislado. 

Los Norin;iiidos en el lif'iiipo dc !a ronquista se 



cni|ial)ili(lad liabia te- 
1 ofendido , el cual en 



(filando la declaración ac 
nido liiiiar á instancia de 

c^lo casio tenia facultad para conceder una dila- ' guardaron bien de hacer seuiejante concesión, y 
cion, y aun el perdón por la ntaldad de que ha- ] aun dos siglos después, cnando<1 conde de Varen- 
l»ia <i In objeto; cosa que á su vez nopndia hacer ■ nes fue citado por los comisar i >- 1 nardo I para 
cuando la acusación habia sido intentada por tu i aue pusiera de manifiesto sus mulos de propie- 
eorona. I nad a las tierras que habia heredado de sos ma- 

Las acusaciones promovidas por los |)articu- ( yores, sacando su cspuia , la presenté romo el 
lares por ofensas, ^e ilamal>an apelaciones, y el i ¿nico titulo que sus padres habían tenido, di* 
(icfvelM) de op^dm habia sucedido al derónho ciendo que Gnillermo no bahía conquistado aola^ 
de venganza . qne las antiguas costumbres per- ' mente iiara sí. 



mánicas concedían á los parientes y amigos de la 
permna ofendida, del cual procedían las compo- 
siciones peciiniana-;. VA señor Aden presenta con 
la mayor minuciosidad las reglas a que este de- 
recho se bailaba sujeto. Pero insensiblemente 
prevalecieron mejores ideas; la inrisprudencia 
criminal siguió los progresos de la civilizacioD, 
las transacciones pecuniarias caveron en desuso 
para los delitos írraves, y la contíenacion del cul- 
pado fue la úuica reparación que satislizo á la 
sociedad. Desde Alfredo hasta el reinado de Ca- 
nuto se encuentra un aumento gradual en el m'i- 
mero de ofensas, en las cuales deiaba dc Icuer 
valor alffuno la compensación en dinero. 

\dmilida la m.áxima de que el rev represen- 
taba al Estado, las ofensas que turbaban la tran- 
quilidad pública se consideraron como suyas per- 
sonales , y los procesos , por interés de lo los, 
fueron dirigidos en nombre suyo. Subsistía , sin 
embargo , el antiguo procedimiento por apela- 
ción, es decir, por acusaciones particulares, y fue 
origen de infinidad de estatutos. Pero estas'mis- 
mas apelaciones concluyeron convirtiéndose unas 
en acciones civile- v derogándose otras , y en 
tiempo de Eduardo IÍ1 fueron abolidos los restos 
de este antiguo procedimiento por un acto del 

fiarlaniento. De aquí el devolver eoteramcuie á 
a corona el derecho de procesar, como le perte- 
necía el de ¿gracia , por el mismo derecho que 
lodo individuo tenia ne revocar la apelación que 
habia entablado por ofensa personal ; el rey re 



El señor Alien explica cómo se repartía la pro- 
piedad en Europa en aquellos remotos tiempos. 

í'nlre los antiguos Germanos, el territorio po- 
seído por la tribu, era considerado como propie- 
dad del Común ; asignándose porciones de tierra 
á las familias ) a lo individuos, para recobrarlas 
después de lin corto tiempo, y distribuirlas á 
otras femittas. Elslas asi^niaciofies en un princi- 
pio, ó á lo menos en los licmjws dc César, eran 
añílales. Es probaidc (|ue á medida gue la agri- 
cultura iba progresando, fuesen las tierras poseí» 
das por mñxor espacio de tiempo, y aun acaso 
por la vida entera del que las bania recibido. En 
tiempo de Tácito se habian hecho ya reparti- 
mientos , pero no -e sabe si las concesiones eran 
anuales todavía; solamente debe suponerse que 
principiaba á formarse nn cierto dcrwho patri- 
monial sobre el tcneno cu (pie la raniilia nabia 
construido su habitación. Los pueblos germanos 
cmsistian en casas aisladas , y segtm todas las 
apariencias, e>tas casas y sus recintos constitu- 
yeron la primera propiedad permanente de estos 
pueblos. Este fue el origen dc la propiedad ter- 
ritorial de los Anglo-Sajoues. 

En tiempo de la invasión del Imperio Homano, 
si bien fueron muchos de los vencidos reducidos 
á la esclavitud y algunas propiedades confisca- 
das, en general los vencedores dividieron las 
tierras y aun los muebles, los esclavos y las bes- 
tias con los vencidos. Esto liiriernn losBorgoño- 
nes en la Galia , los Visigodos en España y los 



presentaba, como hemos dicho, la universalidad | Ostrogodos en Italia ; solamente los lombardos 
de los ciudadanos, y siendo con>.iíliaadn anii> lu ' se limitaron á exigir una parte de los productos, 
ley como la persona injuriada, podía co lodo dc- y en cnanto á los Francos, aunque nada se ¡rabc 
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de positivo acerca del modo con que dittribu* 
yeroa las tierras despuc> de la conquista de la 
Galia, es indudable que no despojaroa completa- 
meiileft tos habitanles délas proviDcias 

Ia< tierras distribuidas á los vencedores se^Min 
su grado , eran trasmisibles y se llamaban alo- 
^aíei, La« qae no se lea dytribaiaD , sioo que 
quedaban en común, se llamaban tieiras <lel fisco 
y dominio público. Él gobierno disponía de ellas; 
mnchas fueron dadas á la Iglesia , ó nsarpadas 
por esta; oirás ronverlian il' tieinpoen tiempo 
ea tierras alodiales, ó se empleaban en el soslc- 
iiintieiilo del gobleroo y de la oórte , y otras , en 
fin, se (lailán á título de renta y de scrvlt-io, to- 
mando el nombre de benefieiariai , cuyas pose- 
sionas fueron en nn principio vitalieias y después 
heroditaria'í, siendo el rcv el que recibía el ser- 
vicio, y el único qus podia concederlas. 

A ejemplo de la corona, los grandes propieta- 
rios alodiales TOncedieron á sus vasallos seme- 
jantes beneficios, que con el tiempo se transfor- 
maron en fendns hereditarios , con la car^a de 
algún censo. Sucedió también que algunos pro- 
pietarios alodiales, en estos tiempos de anarquía 
y de guerras privadas, encontrando ventajoso el 
colocarse bajo la protección de un señor, bacian 
una Hogida renuncia de sus bienes en favor del 
rey ó de algún magnate capaz de protegerlos , é 
inmediatamente después volvian á recobrarlos 
á título de feudos hereditarios, con lo que. some- 
tiéndose á algún canon o servicio, recibían en 
cambio del señor su protección. 

Según todas las probabilidades, la$ propieda- 
des se distribuyeron del mismo modo en Ingla- 
terra en tiempo de los A.ngk)-SaJones; las roas 
fueron concedidas para que se hiciesen patrimo- 
niales, y las otras permanecieron comunes, que- 
dando i disposición del Estado. Estas eran po- 
seídas por la? comunidades , ó concedidas á 
particulares por un tiempo determinado; pero 
mientras eran comunes, no podían enajenarse á 
perpetaidad, y volvían á !& comunidad apenas 



espiraba el plazo de Inoeooesioa. Los poseedo- 
res de tierras comunes estaban sujetos á una mul- 
titud de obligaciones de que estaban exentos 
los ooneesionaríofl de tierras patrimoniales que 

solo estaban obligados al paLgo de las contri- 
budones pública, para las cuales no halÑa in- 
mnnidad alguna. La alta noblesa poseía prin- 
cipalmente tierras concedidas á título de pa- 
trimoniales. Los reyes angio-sajoaes poseían 
también gran ndmero de ellas , que eran para 
ellos otras tantas propiedades <|ue no recaían en 
la corona, y podían disponer de ellas como lohu- 
Mera hecho nn mftí. Las propiedades comunes 
se convirtieron en un principio en palrirooniaics 
en la asamblea piiblica de las tribus; pero cuando 
se admitió la fioctoo que hacia consinerar al rey 
como representante del Kstado, hízose esta con- 
versión por un acto del gobierno. Insensible- 
mente y al abrigo de esta misma ficción , bs 
tierras comunes fueron consideradas como pro- 
piedad del rey, y tomaron el nombre de tierra» 
reales ó déla corona. Mas tarde todavía, la dis- 
tinción entre las tierras poseídas por el rey cora» 
atrimoniales ó privadas , y las propiedades pú- 
licas, es decir, de origen comunal, desapareció 
enteramente. Confundidas estas dos especies de 
propiedad , tomaron el nombre de tierras de la 
corona; poseídas por el rey , este las trasmitía 
igualmente á sus sucesores ; aunque carecía de 
derecho para darlas en testamento , muchas ve- 
ces sucedió que dispouia de ellas (>or un acto en- 
tre vivos, y ann por patente, sinelconsentimien- 
lo de m gran concejo; pero llegaron á tal punto 
los abusos, que el p.4i lanienio ác viu muchas ve- 
oes obligado á intervenir para evitarlos, y un Es- 
tatuto de la reina Ana restableció definitivamente 
los antígu(^ principio'^ concernientes á este punto; 
las tierras de la corona se restituyeron al Estado, 
y el rey conservó solamente el derecho de a 1- 
quirir ías prouiedades territoriales y disponer de 
ellas por medio de lestaneoto como ün simple 
particalar. 
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RUI. XXIII. 

CONSTITUCION D£ LOS £STiJ)OS-UNlDOS, DEL hílO 1781. 



Se refiere i la Narración, lib. XVII, cap. iS. 



Después de exnininadM ha instituciones mo- 

nárquico-repro>entatIvas in^^losas, vamos h pre- 
sentar ahora ta constitución republicana que mas 
aplausos ha merecido, como que subsiste hace 
mas de sesenta años, y bajo sus disposiciones ha 
tomado la América Septentrional un incremen- 
to, cual no se recticrda en historia al^ima. 

^Nosotros, pueblo do los Estados lJiii>iuis, con el fln 
de formar una unión mas pcrfeetA, catabiocer la justicia, 
■Mfurar la tranquilidad interior, proveer á la i)cr<>i)sa, 
eomon, promover la prosperidad general y as(>Knrar' 

Sam DoaolrM mismos y nuestra posteridad los bcno.Ácins 
e Uk libertad, ordenarooe y etlableceiDOt la presente 
«ontlMuetoa para lot Baladoa-UnldM de América. 

ARTICULO I. 

fí.Tnion I. T i t i l.i autoridad legislativa onrifi^rida por 
In pr«»-ipn(o cotisíiiucion , se eonlbrirá al (ktngreso de los 
Esiados-ioidM , coupiMaloile attSMido y ana CAmara 
de representantes. 

8ee. II. La Cámara de los reprecentonltt W compon- 
drá de miembrot elegidoe cada do* tñoi por el pueblo 
de loo dIvenoB laladSa ; loa eteeloret deberán tener las 
cualidades prescritas para ser ct«>cIorr>8 d^ la Cámara mas 
numerosa del cuerpo Icgislalivo de su mismo Estado. 

Ninguno podrá ser r>»pro<ípnlantc , si no ha llegado á 
los veint»? y ciiim años di» H;íd , y no con íiel<» año* 
de aiilorioridad ciudadano di» los KslailoR-Unid y «ii no 
reside, al tiempo de la elección , en el Estado en que ha 
sido elegido. 

El número de repiMenlantee y la cuota de los impuea- 
tot se ri'parlirin entre loa dHnsnot Salados , que puedan 

comitrenilfrse en *>sta iinion, spgun su respectiva pobla- 
ciun , la cual se delurmiiiarú aiiadicndo al número de las 
personas libres, inclusas las vinculadas para el servicio 
por un tiempo limitado, y excluidos los Indios no tasados, 
tres quintos de lodos los demás halidanii's. Este con^t se 
formará dentro de los tres años sigutcnles á la primera 
reonioo del Congreso , y despuea do dies en «Ret ali»», 
aemii «e deleranne por la ley. 

El nómero de repi«eentante« no podrá exceder la pro- 
porción de nno í ireinla mil; p»ro cada Estado deberá 
tener á lom'^^nus uii represenlaiile Hasta que esto censo 
se forme, el Estado de New H.nnpshire l>'n(Jía el derecho 
de elegir tres , Massachusisels ocho , Uliodeisland uno, 
(Jonnecticut cinco , New York seis. New Jersey cuatro, 
Pensilvania ocho, Delaware uno, Maryiand aets, Virgi» 
nía diez, Carolina Septentrional clneo, Carolina Heridlo* 
nal cioeo y Georgi* trM. 

Cuando oeiirran vaointea en loa poetloa de represen- 
tantes de rualqnif>r Estado, el poder ejecutivo del mismo 
expedirá la» letras de convocación para proeetler á nueva 
elección. 

La Cámara de los repre^nlantes elesfirii su presidente 
y sus demás empleados. Ella «ola tendrá derecho pan 
presentar la acusación en los delitos de Estado. 



Sh!. III. El Senado de loe BsladM-UnIdos se compon, 
drá de dos senadores por cada Estado, nombrados por su 

respectivo cuerpo lepislalivo por termino de !wis año». 

Cada seiiruJi);- ('■■II lr.:i -iii '.'.'it ■ 

Inmediatamente después que se hayan reunido por la 
primera elección, se dividirán con la mayor exarlilud 
posible en tres clases. l.os puestos de loa senadoPia da la 
primera clase, vacarán al fln del segomlOailo ; loa d^ la 
segunda, al fln del cuarto, y los de la lercem .il fin del 
sexto, de modo que pueda nombrarse una tercera parle 
cada dos años. Cuando ocurran vacantes por remmr i i , 
pnr cualquiera otra causa , ¡1 tiempo que el cuer|X) l^gis- 
lalivodel res|)eclivo Kst-ido no se lialle roniiido, el poder 
ejecutivo podrá hacer nombramientos interinos hasta la 
próxima reunión delcoerpoleglilalivo, qae determinará 
cobre esto con f^UM. 

Ho podrá ser cenador, el que no tenga treinta años, y 
no cea desde nueve alíos antes ciudadano de los Estados'- 
Onidos, y no resida, en el momento de la elección , en 
el Estado por el cual sea elegido. 

El vice-presidente de los Estados- Unidos será presi» 
dente del benado ; pero no tendrá voto , sino en caso de 
empale. El Senado elegirá sus demás empleados , como 
también un presidenic pro tempere, ya para el tiempo en 
que el viee-presidenteeatéaiUNte, ya para el HcñucMl 
que tenga que desempeñar d cargo de preaMente «• tac 
Ealadoc-Unidos. 

Bl Senado solo tendrá poder para juzgar de las acu- 
saciones por delitos de Estado. Cuando para este efecto 
se reúna, los senadores deherán Jurar ó prometer obser- 
var la mas escrupulosa justicia. En el caso de que se 
tratare de juzgar al presidente de los Estados-Unidos, 
acrá el Senado presidido por el presidente del Tribunal 
Sapceno de Jualicía. Nioguno podrá ser condenado, ai 
noco n cner fa n loe votos d» las dea tereeta* partea de loa 
miembros presentes. 

La condena en nialt ria de delitos de Estado no podrá 
extenderse á mas que desliluir al culpado de su empleo, 
y declararle ineapai rie dixn'-mpeñar n flotar cargo al- 
guno de honor, confiinza y lucro en los Estados- Unidos; 
pero la persona convicta quedará »in emiiaigo sajela & 
una nueva aenaacion, pcocoo, Jaicio y eactigo aegnn 
laalcyca. 

See. (V. La época, el lugar y el modo de elegir ios 

senadores se eütnhlocerán i>f^r ei eoerpci legislativo de 
cada Estado , pero el Congrego podrá en cualquier tiem- 
po formar 6 alterar tales reglamentos, excepto solamente 
los que eonciernen al lugar de la ol^cion de ios sensf 
dores. 

Bl Coi»gTeso le reunirá á lo menos uiw vez cada ano, 
y acto se vcriSenrá en el primer lunea de dlelembic , & 
no aer que jrnr «uin ley ac deaignc otra dia. 

See. V. Cada Cámara aera Jaetde lac eleeelonea, «n<t- 

titucione.s y cualidades di^ sus propios miend)r< ':■ i -;,- 
yoría de votos Iwslará para deliberar ; pero la uiinoi la 
podrá aplazar las di^cisiorn^s de un dia para oiro , y ten- 
drá facultades para obligar á los miembros ansenles i in- 
tervenir en las deliberaciones , en aquel modo y hijo lac 
penas que por cada Cámara se hayan ealaMeekto. 

S2** 
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4ftí LEGISLACION 

Cada Cámara tendrá el Jercclio de delerminar b fur- 
nia de sus acto», castit;;ir i mi^ mi' mi ri >, ¡orsii mala , 
coodocla, y por ia mayoría de la!> dos terceras partea, l 
expeler á cualquiera de su seno. 

Cada Cámara llevará uu Diario de mm •Mtooe» j lo ¡ 
publicará de tiempo en tiempo, excepto en aqoeUa par- 
le , que , á su juicio, puoda eligir mutto* A MüeioD 
de una quinta partede loo mimMoi plwtnlet Mbetin • 
anotanx? cu e! /'i' ;! ). !os voh» «llflMtlvoo J Mgtttvos 
»obre cualquiera lúaltiria. 

Ninguna Cantara {xMlrá , duranl>- la interrupción del 
CoDgreao , citarse , sin el cousentimieiitu de la otra, para 
maa de tres dias , ni en diverso In^r de aqoel en el ^oe 
ae eoeoaDtren reunidas las dos Cámaraa. 

See. VI. Los senadores y loa rcpreaeDlaalM recibirán 
por sus ««orviciüs íim indenanisaciott ^MM cataUeoeri 
por la ley y se p:i§:nrá por el teaoro do loa Esladoa-Dnl* 
di..í, K:i luvl'.n '• cLisc^. , ■■,,iT-,ito los de traic:;':i, fpl'.inía y 
tutiuili i. L'i íaraii de itimuiiidad en Cuan lu al urrpsto, 
todo I ii i:i]io que asistan á la s<?.s¡un de su respectiva 
Cámara , y durante su ida y vuelta á ia misma. Ninguno 
da alloa podrá ser perseguido por niogun discurso ó 
ewaliioa 400 presente , wa en uan , sea en otra Cá« 



NiDaitn senador ni repieaantattte podrá , durante el 
ejercieio da su cargo , ser nofnbn^ pan ningún empleo 
civil, bajo la autoridad Je los Estados-Unido», que haya 
sido creado , ó cuyo sueldo baya sido aumentado duiau- 
te esle periodo de tiempo. Ninguna (>er!>una que ejerza 
cargo bajo la autortdacl de loi Estados- Unidos, podrá, du- 
rante el ejaraido dal mteo, aer niankro de ana ni oira 
Cámara. 

Sec. VU. Todoaloaaclos relativos á las oooilrilHiaionaa 
deberán Moponorsii^ por la Cámara de ka w p nw en fa uiHa ; 
pero el Senado |H>dra proponer modiBeaeionea , y eon- 

currir á las mismas como a 1<>$ deniás actos. 



dos Cámaras, di ' i i uites de adquirir fuerza de rey .ser 
presentada al ¡ircsidenle de los Estados-Unidos. Si la 
aprueba, la ñrmara ; si no, volverá á remitirla con su^ 
objeciones á la Cámara que la iiaya propueato. Esta hará 
anotar estas objecionea por enteiv en ao IHarte, j pn>- 
eederá ia«Mdiatanwnte a la revlalon da dkbo «alo. Si 
deapoea de eaia revMoii doa lerema partea de la Cima< 
ra coneuerdan y lo apruebai» de nuevo, se Irasmilirá 
juntamente con las objeciones á la oIra Cámara, y ai 
dos terceras partes de esta le aprueban , tendrá fuerza de 
ley. ['ero en lodos esto» casos ins voto"» ú<\ las dos Cáma- 
ras so emitirán por medio de un st ó un »0, y los nom- i 
brea de los que hayan volado ca íavor ó en contra, se 
iwurcarán cu el Mario de la rcsnectiva Cámara. Si un 
pnyealo eualquíeim no es devuelto por al presidente, en 
et «mino deuec diaa (excluyendo el domingo) después 
que le haya sido presentado , adquiere fuerza de ley 
como si estuviese Armado por el , á menos que el Con- 
greso, citándose para un l rmino dadn. m i fi iga imposi- 
ble la remisión dentro del terniin«> présenlo, en cuyo 
caso no tendrá fuerza de ley. 

Cualquiera orden , resolución ó voto , para el cual sea 
necesaria la concurrencia del Senado y de la Cámara de 
loe rapmitanles (excepto si le trata de aplaiamianlo), 
deberá preieotane al presidente de loa bladoi-raldo», 
y no podrá tener efecto sino después de haber sidu apro- 
bado por ¿1 , y cuando no lo sea, después de haber sido 
li ' vmicnte aprobado por las dos terceras partes dol 
Senado y de la Cámara de los represeotanlea , según las 
regiaa y limllaeionea praierllaa para un proyaelo de 
ley. 

S<>c. VIII. El Congreso tendrá autoridad 
Para Ajar j exigir los impucstoa, tributos y anlnidioa 



como de la extranjera, y íijar i¿\ modelo de las p«>sas y 
medidas. 

Para proveer al castigo de los falsiflcadores de moneda 
ó de papel moneda de loa Estadoa-Unidoa. 
Para eelabUeer loe easpleoa y caminos de postas. 
Para prooBOver loa ptogreww de las ciencuis y arlea 
pwwacnowt, aaeiFurando por on liampoUnülado, i ioe 
aotores é tnventoiaa, el derveho exeloMvo da anaeierfloa 
ó fí '.clí^r¡m¡ento•. 

I'ura establecer los lubuuales inferiores al Supremo 
Tribunal de Justicia. 

Para juzgar y castigar lai pírateriaa y feloaiaa come* 
lidas en alte «Mr, j laa viobclanaa dal daredio da 
gentsi. 

Para declarar la gnerra y conceder patentan de cotM 
y de iepraNdiai, y Mim «elableeer laa regla* eoaeaniiaa* 
ieaáiai presea manlhaaa y terrestres. 

Para levantar y mantener ejércifos : pero no pcxírán 
asignarse fondos para esle objeto por l<'-rn}ina mayor de 
dos años. 

i'ara formar y mantener una armada. 
Para formar los reglamentos militares, illpni» la* 
tropas de tierra como para laa da mar. 

Para convocar la miUda aon at^io da hacer cumplir 
laa leyes , eoCoear laa kuanaedonaa y raebaaar lae W' 
▼atlonee. 

Para proveer á la oi cariiiacion , armamento y disci- 
plina de la milicia, igualmente que al modo de gobernar 
aquella parte de ella , cuyo empleo pu 1 1 s r necesario 
I para el servicio de los Estados- Unidos , reservando sin 
embargo á los respectivos Estados la elección de los ofl- 
j ciales , y el derecho de ^ereilar la milicia según la dia- 
! eiplina prescrita por el Congreso. 

• Fara ^Jaraer laooMama legislación «n ledoaloacMoa, 
' sobre aquelloe diatnfoa (cuya exieMion no exeeib de 
ti s millas Cuadradas) aue en virtud de la cesión de 



Cualquier resolución «pie liaya sido aprobada por las cualquier Estado particular ^ de la nceplacion del Con- 



p,iia pagar Ma deudas, v proveer f b demn coman 

Íj prosperidad general de los Estados-Unidos ; pero todos 
os tributos, impuestos y subsidios deberán ser unifor- 
mes en tofju oí l. rrllin io fie los K>tados- l'nidos. 

Para arn glar el comercio ton lúa nacioiie« exlranje- 
ros , el de los diver^us Eslaii'.s , y con las tribus imtias. 

Para cslalilecer utia roi^ia imiforme para la iwAira/íía- 
r^OR , y una lev i'^ualmenle unilorme respecto á ItO tfOf^ , cónsenlimicnlo del Congneo aceptar regale» 
braa en todo el ierriiorio de loa Estadoe>uaidoa. ¡ empleo ó ülub de ninguna eqwcie de ningan mf', prin- 

Ptea aeoiiar moneda , regalar el ralor , ail da ola cipe ó poienda «xlmajofa. 



greso, lleguen á ser residencia del gobi iii 1 j j los Esta- 
dos-Unidos, y para ejercer tgnal aiitoru/aii sobre lodos 
los lugares comprados , con asentimiento del cuerpo le- 
gislativo del Estado en aue ae oacueolreo, para la cona- 
truccion de forUleiaa, almaeenoa, artenaUe, aalillaraay 
demás edificios necesarios. 

Ftrmlmente , para dar todas tas U?yos que asan naee- 
sarias para poner en ejecución las facultades menciona- 
das, y todas las demás que p>r la présenle conslitlKion 
se confian al gobierno do los E&ladus- Unidos, ó ácoai- 
quier deparlantento ú oflciita que «ie éi U^p^nda. 

Sec. IX. La immigraeUin ó iwportaeiOH de personas, 
que cualquiera de los Estados existenles pnada creer 1 
cesaría , no podiA ser praJitbkIa por el Cong^Ma 
del año 1808. 

Podrá imponer sin embargo sobre eataa Inqioriaeioaes, 
un tributo que nn evceda de i?;rr> I uros por cabo ia. 
No podrá suspenderse el privilegio del h/tbeOi eorfut, 

a no ser que lo exija U Seguridad públiea en caso de 

itelion ó invasión. 
^o podrá haeersa ley alguna da proserlpeion ni w 

pott (uto. 

No podrá imponerse tríbulo alguno personal , ni con- 
tribución alguna directa, aino en proporelon al censo ú 
catastro que se ha dieho arriba que debia hacerse. 

No podrá imponerse contribución alguna ó tributo so- 
bre objetos exportados de cualquier Estado ; ni conceder 
preferencia alguna, en virtud de in il-j i,:i't r.»gIam<Mit' > 
de comercio, ó de imposición á los puertos de uit ¡^tatio 
sobre los de otro, ni oblij,'ar \ las naves que se dirigen á 
un Estado ó proceden de el , á entrar en on puerto de 
otro Estado, para basar en & alguna dealaiaeioo ó pn* 
gar algnn dececbo. 

Ninguna cantidad podrá extiaeraa del teaoro, que no 
sea para los usos determinados por la ley; de tiempo en 
tiempo se publicará un e<.la<io ó balance reguLir de la 
entrada y salida de los caudales públicos. 

f.os Estados Unidos no podrán conceder titulo algunu 
de nohic/a. .Ninguna |)«rüona , que bajo su autoridad 
ejerza algún empleo de provecho ó confianza , podrá sin 
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comTiTUciON ra lm bstams-uiiidos. 4SS 

Scc. X. No será lícito á iiinguiio de los E»lad ,] En cáfco de que el presidcnle fuere rt'movido do»» 
dos el entrar eii tratado alguno, alianza ó confederdcion, caigo, o eii casw «le muerte, rauuilCiaó iucapacidael del 
ni conceder patentes de con>u ó represaii;! ; ni acuñar mismo para ejercer tu poder « mwiplif los dcljercK de M 
moaeda, ni emitir doeumeDio d« crcdilo, ni permitir su- empleo, deberá este pftMriil vke-fniidaola. Bl Cobp 
brogaeioD alguna al oro y á la piala en el pago do las greso proMsii por nadio d« una ley, pan d cw»de 
deudas, ni pobliear lay alnu da piaaeiipaiao » ni M noMeiao, nHMria» femnei» ó incapacidad asi del pre- 
f9it fodo , ó 9ue alian UMobligaebMt da ka «otttnioa, . aidanto aotno dal Tlee-prMMente , declarando qué em- 
oi conceder títulos de nobleza. aleado deberá entonces ejercer el careo de presiilente. 

A ningún Estado será licito eatoMaeer , sin conaenli- Este empleado deberá ulirar conforme á ella , basta que 
mir [ii i i¡> I Congreso, impuesto alguno ó tributo sobre cese la '" fl tpttMad dii HllBil p wt ilItiilB , 4 afl oHI» mw 
la,s ii/j portof loiMi o exhortad»»/)* , exeepto los quesean wuevo. 

abi jliiUcii' iit!> ec erarios para la ejecución de sus leyeü £| presidente recibirá, en épocas determinadas, una ia> 
de iu^Mceiou. £1 producto liquido de todos los impues- i dcninizacionopr susservteios, U cual no podrá aumaiiiaf* 
lea ó mbHlos establecidos por cada Estada sobre las im- se ai distmuuuaa dunnle al tiempo para que ba«« «Ido 
nart a a lai ir i , deberá ramitlm at toaota de loa Kaladoa- ' alarido. MiantnaaM dan, mpMMnaiiU^ 
UaNba* y catas leyes ailMfÍB wo^tltu á 1* raviaioii y vi- , anoluniaiilo. ni de los ^doa47nidoa «n general, ni de 
gllancia del Congreso. ninguno de ellos en particular. 

A ninguno de Tos Estados será licito , sin el conseuli- Anies de entrar en el ejercicio de su carnu, deberá 
miento del Congreso, imponer tributo alguno de tonela- prestar el juramento ó promesa siguiente : Jji i suiem- 
}«, sostener tropas ó naves de gnerru eii tiempo de \nz, tiemente (o prometo) que dwimpeñaré ficloMUile el car- 
entraren acuerdos ó convenciones con otro Estado ó con | go de presidente de los EsUdos-ÚnJdoa , y que empleare 
una futencia extranjera, ó en guerra, sino eo el caso de toda mi capacidad en conservar, prot^er y defender la 
invasión , ó de que el peligra aoa Um Innilneate que no * constitución de los Eslados-Unidos.» 
•dniladilaeiaii algalia. ' Sae. If. Bi onNdeste anégaMnl«Bgaíadel<iHnilo 

Jamada de fot Biladoe-Umdoa , y de la milicia de los 
_ ¡versos Eslado.%, cuando »ca llamada al sor\ icio activi- 

de \qs Estados ! luido*. Podrá p<'dir su opinión por escri- 
Süc. 1. El poder ejecutivo residirá tii el presidente to u los principales empleados de los departamentos eje- 
de los Estados- Unidos. Durara su cargo cuatro año*, y cutivos , sobre cualquier objeto relativo u las obligación 
su elección, juntamente con la del vice-presidontc. nom- nos de sus respectivos empleos. Tendrá, ademas, anta* 
brado para igual espacio do tiempo , se buá del modo ridad para suspender la ejecución de las aanleoeiaa, y 
siguiente : y conceder el perdón por ofensas á los £sladoa>UllÍdaaf «a* 

Cada Estado nombrati, dd modo que praseriba tu j capto ai ae tratase da daliloa da ien nacÍ0D. 
eoerpo legislativo, un DÚmera de eieetores, ¡goal al nú* ' Teadrá faeoHadea, eon al pafeeer y eooeeotlmlento 
mero total de senadores ó representantes, que el mismo del Senado, para hacer trat-idos , con tal que c ncurran 
tenga derecho de presentaren el Congreso; pero ningún las dos terceras partf^s de los senadores presentes: las 
senador ó representante, ni otra persona alguna que ejer- tendrá también, con igual parecer y consentimiento, para 
ta un cargo de proveelM ó confianza , )>ajo la autoridad nombrar y di'slinar los embajailotes , cunsuies y otros 
de loa Estadoe-Uriidos, j.K>ilrá ser nombra lo elector. ministros públicos . los jueces ¡leí Triliunal Supremo, 

Los electores deberán reunirse eo SUS respectivos iúi< y lodos ios demás empleados de los Estados- Unidos. 
Indos, y elegir por medio da aianiUnio dos personas, cuyo nombramiento no se establece por la presente cous- 
nna da las coalea por lo OMoaa na aaa babilanto de aa Ulúeioa , sino que se eslabiaeará por ana ley espeaial. 
miaño Iilado. Dolieran haoar una Uita da todaa laa per» , Pero el Congreso podrá por medio da una ley eenllar, á 
senas que hayan obtenido votos, y el numero de estos su voluntad, la elección de ios empleos inreriores , y.n 
que cada una de ellas hay i obletiido. Después de firmada al presidente solo , ya á los tribanales de justicia , ya a 
y autentiflcada esta lista, la nmiiirán cerrada y sellada los gefes de los dcpartamenlos. 

al gobierno de los Estados I nidos , dirigiéndola al pre- El presidente pcdrá llenar los puestos vacantes, do- 
sidcnte del Senado. Este dobi-r-i, eu presencia del Sena- ranle la suspensión del Senado, concediendo comisiones 
do y ác la Cámara de los rcpreseutanlet , abrir todas las iutcrinns , qne dejarán de letier fuerza al final de la pri- 
listas; entonces se contarán los votos. La persona que mera le;;isl.iiurn. 

haya oMenido mayor número de ellos será prcaidenle, Sec. lU. Deberá iotonnar de tienpo au timpo al 
IginInNiito que el que hava sido elegido por el voto Um^rcso del estado da la Oaion , y raeomendar i au 

unánime de los electores. Si hay muchos que tengan , consideración aquellas providencias que crea necesarias 
igual mayoría, y son entre sí en igual número, entonces y convenientes. Podrá en casos extraordinarios convo- 
la Cámara de loe representantes proco lera inme linU- car á las dos Cáawras ó á una de ellas, y en caso de 
mente á elegir |»or medio de volacio» , a uno de ellos discordia con r<!«p»>clo al tiempo que ha de durar la «us- 
para presidente. Si nadie reúne mayoría de votos , en- pensión , podrá suspenderlas por el tiempo que juzgue 
looees laCéinata de los representantes elegirá el presi- conveniente. Hecil>iráá los embajadores y demás minia* 
denle del nado aopiadiebo, de entre los cinco auo hayan tros públicos, velará por el exacto cumplimiento da iaa 
oMaoido mafor munero da voln. Pan eo U elección de leyes , y extenderá loa aomhtmianíai á iodoa loa ««• 
nraridanto loa voloa n raailmán por Eatado y no por ca* picados de los Esladoa-Uoldoa. 
beta, porque cada Estado tiene un voto. En este caso Sec. IV. El pmidento , vioe-proaidetite v lodos los 
será legal la votación, cuando se encuentre en ella un empleados civiles de loe Bstadof-Unidoe, podrán ser re- 
miembro je cada Estado, y miembros de las dos tercc- movido; de sus cargos en caso de ser acusa ! y ron- 
ras partes de los Estados : pero para la elección será ne- vencidos de trakíoa, prevarieadoD ó otras faltas y deli- 
oesaria la pluralidad de to<los los Estados. En todos los lOi gravea, 
casos, después de ia elección del presidente, será vioe- 
presideute aquel que reúna el mayor núaMro da votoa I 

do loa electotee. Pan» ai hubíandoa ó maapamwMMi» aaticulo m. 

taviaran Igual aáneto da «atoa, entonen el Sonado alo* 

girá de entre ellos por votación, el vioe-presideole. Sec. 1. II poder Judicial de los Estadoa^UnMoa rcsi- 

El Congreso determinará el tiempo pera la elección dirá en su Tribunal Sapiemo, y en los Irlbonales inferió» 
de los elector--';, y >-I líi i i^i ii i ' lebcrán votar: estedia res, que el Congreso organizará y eslableccrn --"gun las 
será el mismo eo loUo tii lerr itorio de los Estad<»-Unidos. circunstancias. Los jueces, asi del Tribunal üupremo como 
No podrá ser elegido presidente el que no sea ciuda- de los inferiores , const^rvarán sus respectivas plazas 
daño nato de los &tados- Unidos, ó lo baya llegado á miei>trat se conduzcan bien , y recibirán en épocas de- 
ser al tiempo de la adopción de esta constitución , y no terminadas una indemnización, que oo podládmiimiim 
haya llegado á la adad d« Ininta y «iuoo aifa»» UaTan- dunnle el ejercicio de sus funciones, 
do caloña da mManelh «d al toRttofio da laa lilado*> ; Sae. U. sí poder judicial se extenderá á todos los ca 
Unldca. aaa Man<dadaraeho»aaan da equidad» qaa dependan d- 
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la prc'boule coiittititciuD , de las hjüt de lot Estados- 
Unidos , y de los IraUdos concluiilos ó que hayan d« 
concluirse bajo su autoridad; á to<los los < vs t-, , -,,,.1 f. 
iiicntes á los eiut»i^adufea y detlús iniriislrus pubheiin; 
á todos los de almirantazgo ó de jurisdicción marititiiii; 
¿ todas las ooiitroversias en que tengan jparte ios EsU* 
d«ÍM)nidos; á las que nauau cutre dos o mas Estados; 
mán m btedo y ¿Meiadadbima de oln», eolreeiadidA- 
itM de diverww Bitadoe, entra eladeiltiMe (te do minno 
Estado pn cuanto á la reclamación <!c terninos concedi- 
dos por £«tadott diferentes , y entre un Eslaiio ó sus ciu- 
íladanos y poieoelu eiliújini » eóbdilM i ehüiwUiKM 
d« las mismas. t 

Todos los casos concernientes á los embajadores, cónsu- 
tes j otros ministrae públicos , v todos aquellos eo aite 
teogm pule uo litado, serán de la inmediata Jarlflliecloii 
del Tribunal Sapcemo. Eo lodo» k» demá» eawM meia- 
cloaadoe , el Triounal Supremo eolo (endri )« JorMíe- 
cion de apelación , a«i en puntos de derecho como de 
bocho, con las excepciont^s y según los reglameutos que 
se establezcan por el Congreso. 

El juicio de cualquier deli'«o , excepto solo el de lesa 
nación , se veriBeerá por medio de jurados. Este juicio 
tendrá lunr en el mismo Estado en que se baya come- 
tido el delito ; pero cuando no haya sido comeUdo en el 
territorio de ninguno da loe EM^Aimi», «1 Googreao 
determinará el lugar deade el Jaíoio daba eelebrane. 

S '(' in. El delito de traición á los EstaJos-UniJoB 
consit-iira *n!i) en harerles Is guerra ó en unirse á sus 
eiiemigij'^, >• 'iarli.'s .lyail.A y s voorro. NinguiM iiM'Irá ser 
castigado por ettlc delito, sino en virtud de la deposición 
uniformo ae dos testigos sobre el minno «elo« 6 de la 
confesión del reo en pleno tribunal. 

El Congreso podra jprononciar aantoocia en caso do 
Iraieioa ; pero k infiMBUt j las eonaaeoeoeia* del eaaliffú 
no pMorio i loo dMoandIoDlea, eoDctuyoodo eonla 
I del enl|Mide. 



ARtlCULO IV. 

]$ee. !• Deberá prestarse plena fe J crédito eo eada 
BiImIo á las actas públicas, registros y procMOf Jadíela- 
lea de cualquier oteo Estado. El Congreso podra deter- 
minu' , por madlo da leyes generales, el nodo con que 
deben probana y taoer ofaelo aataa «ctas , raflalioa y 
procesos. 

Sec. II. Los ciudadanos de eada Eülad > tendrán dere- 
cho á todos los privilegios y franquicias de que gozan 
loe dudadanos de los demás Estados. 

Una persona acusada en un Estado de traieioo , felo- 
nía ú otro delito , que habiéndose sustraído i la JosUeia 
coa la fas»* aaa lúllada aa olio lalado, deberá , á pe- 
tídoa de la anioridad ojeentiva del Estado de que ha 
huido, ser detenida y piiesta á dilfOiieiOD dol Baíodo á 
cuya jurisiliocion este sujeta. 

Cualquiera perKi na uLligada á prestar un servicio ó 
trabajo en un Estado, según las leyes en él vigentes, que 
huya á otro Estado , jamás podrá, eti virtud de ninguna 
ley ó regUmeolo del miemo , ser absoelta de la obliga- 
cíoa del aarvieio ó trabajo , lioo que debeiá aw «nlrega- 
da á MlieioB do ia porto á qolao ae deba «lo aarvieio ó 
Irabajo. 

Sec. III. El Congreso podr:< admitir nuevos Estados 
en esta unión , pero no p<xir;i formarse ó erigirse un 
nuevo Estado dentro de la jurisdicción de otro , ni for- 
marse otro nuevo con la reuniou de dos ó mas Estados 
ó partes de Estados, sin el conocimiento de los cuer- 
pos legistallvoa de los Estados interendoa en olio, y 
del Congreao. 

El Coograao podrá disponer del territorio y demás 
propiedades pertenecientes á los Estados-Unidos, y dar 
todas las leyes y regla mcntos al efecto necesarios. Pero 
jamás podrá d«^ucírsc de la pf«sefit« fonslitucion cusa 
alguna que pueda causar perjuicio á lo<i dcrechoo de los 
Estados-Unidos ó de algún Estado particular 

Sec. IV. Los Eslados-Unido* garantizarán á todos los 
Ealadoe do esta unión uoo (orma republieaoa de go- 
" f ka protegerán ooolm aúMUpánm inmion , y 
I «onte Mo viotooda doméiHea, cModo sean para 



ello requeridos por tu cuerpo legislativo, ó no 
trándoaa aale reunido , por el poder ejecutivo. 



AATICCLO V. 

Cuantas vece» ^ioa terceras partes de la« Ao^ (^.itiiara» lo 
juaguen necesario, el Congreso propondrá correcciones á 
cata oooftilacíoo, y á pelteion de los cuerpos legisUlivos 
da doa loreana panea da loa diversos Estados oouvoeaiá 
ua«M«vmioiipii»|n)poaordiehaaoMdi0«aeieoao»qoa 
asi en on eaao eomo «n otro aeráa vélidaa en todoo ana 
eff rtj:, ^- mvi partí s ::;rantea de esta constitución, 
cuando tiayan sido ratjücadaji |>ar los cuerpos legislati- 
vos de tres cuartas parles de ios Estados , o por las con- 
venciones de tres cuartas partes d<^ Estados , según que 
el Congreso baya propuesto uno u otro modo de ratifica- 
ción: con (al que ninguna de las correcciones que pue- 
dan naeoioe antes del ano 1808 altere de mudo alguno 



la primera y coarta cláusula de la IX aeoeion del arlí» 
culo primero, y que uiogua Estado pueda aer privado, 
siti su couseolinilaBto, da lo i^ldad da aairaiio eo oí 

Senado. 

aancou) vi. 

Todas las deudas contraidaa y todoo loa tratados eele> 
brados antes de la adu|KÍoi> de esta conslibicioo , lOfAo 

igualmente válidas contra los Es lados- UnidOa boJoOCta 
coiislilueion, que bajo la Confederación. 

l>a presente (fonslitucion y las leyes de los Estados- 
Unidos , que se hagau á consecuencia de la misma, y 
t'Klos los tratados concluidos ó por concluirse bajo la 
autoridad de los Estadoa-Unidoa serán kg iiwrema «M 
pois , y los jueces do todos loa Esladoe estarán obliga- 
dos á atenerse á ella , no obotoote «oalqotara dispoeieioo 
en contrario de las leyes é de la eooalUaeion de su res- 

p..-clivo Esíri'ii 

Los wnailof tíH y los represenlanles mencionado? , y 
l<íS miembros de los cuerpos legislativos de lo«, livi r-is 
Estados, y todos los empleados del poder ejecutivo y 
judicial, asi de los Estados- Unidos como de loe diíereo» 
les Estados deberán obligiaraa, eon juimoMoto ó promo- 
« , i aottaoer esta oonwtoeioo : para ninm acra noaa» 
saria profesión alguna d« fe pan obtener eargoa do 
provecho ó confianza en los Estadoa-Unidoa. 

AaTiciUAvti. 

La ratiOcaeion do la« oonveneioooa de vntm Estados 
será suBcíente para d atabteeimicoto do esta «oosti- 
lUCton en los Estados-Unidos que la hayan ralIBcado. 

17 de septiembre de 17S7. 

Poslerioroieate ae aa«dieroii ios üiguieale« 
arlículos : 

Art. 1. El Congreso no podrá hacer le^ alguna para 
el establecimiento de ninguna religión , o para prohibir 
su ejercicio; ni para limitar la libertad de las soscri- 
clones y de la prensa; ni para privar al pueblo del 
dorecho de reunirse pacificamente , y prcnenlar al CIK 
Uemo peticiones para que se haga justicia á sos teoB- 
maciones. 

Art. 11. Siendo necesaria eu un Estado Ubre unanü- 
liria bien ordenada, no s>' violavi ol dendlo dol pwMo 
para tener y llevar armas. 

Art. III. In Uampo de paz no podrán aloiarse sóida* 
dos en las easas particulares sin eoosenlimieiito del pro- 
pietario , ni en tiempo de guerra , do otro modo qoo ol 
prescrito por la ley. 

Art. IV. El derecho del pueblo para tener su persona, 
casa , escritos y efectos asegurados de toda pesquisa ó 
secuestro que no se.a nt^^tivado {>or justas causas, no 
podrá ser violado , y ninguna orden de arresto será ex- 
pedida sino en virtud de una relación probable sostenida 
por juramento ó c/irmaeiom ; la orden déborá ademas 
describir circuostaooíadamente el lugar que deberá re- 
gistrarse , ígualmaato que la mrsona y efectos qua do- 
betén ponarse en manoa do ta joaUcta. 
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Art. V. Ninj^uiio •^rd v>rin;ínio á uii proceso por un 
delito que merezca pena capital u iníainatoria , .siii<:> en 
virtud de la denuiioia ó acusación >io nu p:raii jurú/Zo , á 
no ser por deUl<» militares en las tropas de mar ó tierra, 
ó en la milicia en icrvicio Mlivt» , cii tiempo de guerra 
ó de peligro pábUee. Niogono podrá ser sometido dos 
veees , per nn mimo delllo . á un juicio que le ponga 

•'ti peligro do perder su vida <i fualquiera de sus miem- 
bros. Ningiinu podra ser oblij,'a'lo ;i dnr (•"stimaniu cuti- 
Ira si mismo en causa criminal , ni priva'lo lie su vida, 
libertad ó propiedad, sin un prnn^diinieiito recular, y 
las propiedades privadas nu |x>ilrán il'stiiiuie é woe 
públicos, sin una justa indomnizacion. 
Arl. VI. En lodos lo« praeesoe criminales gozará el 



lo del derecho de ser examlMdojpnMito y pábü- 
eunento , por un jurado imparcial del Eetedo ddnitrito 

en qu'j sp haya comiHi io ol delilo (euyo distrito deberá 
dctenninarw pn-viamprilo prir la ley); del de ser infor- 
mado de la " i ■ ! iil y mutivo de la acusación; do sor 
careado con los tuMigos que contra él depongan , de 
poder llamar á declarar á los testigos que le favorezcan, 
de recibir la asistencia de im eonsejcfo pare su de- 
lensa. 

Aft. Vil. En loi pMlw «Ivile», tumi» et Vftior de 
h eoee tillfion no exeed» de veinte dorvi, te eoner- 

vará el derectio del inicio por jurados, y ningún hecho 

3UC liaya sido somoiKlo á la decisión de los jurados po- 
ra ser nuevamente examinado en ningún tribunal de 
1»8 Estados- Un idos, sino según las reglas do las leyes 
civileti y municipales (comtnon law). 

Art. VUl. No podrán exigirse cauciooet exoeeivw, 
ni ijnpooene exeeeivM miilbM.- ni penti «melet é inn- 
■ItMtat. 

Art. (X. Le enumereekm hecha por la eonelHncion 
de ciertos diírcohmí, no podrá servir de prcl''xío para 
contrareslar ú disminnir los dorecíjoj» couscrvadus al 
pueblo. 

Arl. X. Las facultades que no asigna la constitución 
i loe Estados-Unidos, y que no ea prohiben por la mis- 
óla á loe diferentes Eitados , se raiervan reipectiTa> 
.mente i ciloe Sitados y al pueblo.ss 

Otras modiücaciooes se hicieroa en la consli- 
iQcioB en «1 rao 1801; y puede refonnsTRe cvm- 

las veces lo propongan dos torreras partos del 
Condeso á U coaveodon del pueblo ; eslo es, á 
hs asambleas comanales , en que tiene lu^ar el 
sufragio universal. S¡ las roforinas propiustas se 
aprueban por las tres cuartas partes de laslegís- 
latnnis particnlares de los Estados aislados , son 
válidas y subsístctites. 

La constitución es, pues, una rcderacion de 
Estados libres, cada uno de los cinles tiene cons- 
liliicíoo propia y distinta administración , y ojer- 
cicio de los tres poderes. Cuando un territorio se 
constituye en litado , entra en la oonrederacion 
Formada on utilidad general. Cada Estado so liaco 
representar en el Congreso por dos senadores por 
Estado, y por un representante por cada 70,(j.S0 
habitantes. Los senadores son olcj;idf>s por la 
legislatura deiJEstado que representan , deben 
tener treinta años por lo menos y nueve de ciu- 
dadanía , y su carero <lura sois años. Los repre- 
sentantes se eligen por el pueblo del Estado res- 
pectivo , deben tener á lo menos veinte y cinco 
aiTos y líete de cindadania, y so cargo dant dos 
años. 

El poder legislativo reside en el Congreso, 
contpuesto del Sonado y de la Cámara de lo-í re- 
presentantes. Los senadores, ademas de las fa- 
cnllades legislativas , concurren á la ratificación 
de los tratados y al noin!irami''n(o (lo los em- 
pleos del gobierno, y juzgan á los miembros del 
poder ejecutivo } del judicial, y á los senadores. 
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, Los representantes pueden intentar acusación 
contra los miembros de los Iras poderes, juzaan 
ú los ulros reprcstialauLcá, y son los unióos que 
tienen la iniciativa en punto á ( oniribuciones. 

Los senadores v represenlautos reoihen una 
indemnización de pc&os diarios mientras duran 
las sesiones ; pero no pueden ocnpar al mismo 
tiempo otro empleo público que disfrute sueldo. 
Son uiviolables durante las sesiones, y en el via- 
je de ida y mita , excepto en caso de feloniá. 
Jamás pueden ser perseguidos por opinitmes emi- 
tidas en el ejercicio de su cargo. 

El Congreso no tiene raperíor , y por eso no 
puodc ser disuelto; se reúne por si mhmn r1 in i- 
raer Iones de diciembre , y cada tres años se re- 
nueva totalroedle en cnanto i los representan- 

i tes, y por terceras partes en cnanlo i loe Beiia> 
dores. 

Un prcsidenie ejerce el poder ejecutivo , y el 
viceprosiilenic lo sustituye en raso de impedi- 
mento, dimisión ó muerte. £n cada £stado se 
celebran tantas reuniones electorales cuantos son 
los senadores V representantes <|no licno derecho 
de enviar al Cfongreso, y á estos colegios corres- 
ponde también cada cuatro años la eleoeion de 
presidente. Es preferido el que obtiene mavoria, 
y si ninguno (iene mayoría absoluta, la Cáma- 
ra de los representaotó» le elige de entre los tres 
(jiio han obtenido la mayoría en el voto com- 
plejo de los Estados. Si no se ba elegido aun pre- 
sidente el dia 4 de marzo, se hace tal por derecho 
el viropresidenle. Este se elige del mismo modo, 
excepto que, á falta de mayoría, el Senado elige 
entre los dos oue obtnviem mayor niimeroae 
vnvnc . mni imio por Estados. El es el que pre- 
side el Senado. 

El presidente debe ser natural de les Estados 

I nidos, y tener treinta y cinco años por lo me- 
nos. A cí corresponde el mando de los ejércitos. 
Con el concnrso de las dos terceras partes del Se^ 
nado puede concluir tratados , y con o! Senado 
mismo nomlM'a los empleados diplomáticos, ci- 
viles y militares. Paede oponerle á las le^r^s he- 
chas por ol Conirroso ; poro si las dos cámaras 
vuelven á contirmarlas por las dos terceras par- 
tes de votos, son válidas. Sanciona también to- 
dos loí actos del Congreso. r¡,ii' adtpiioron efica- 
cia y valor por sí mismos si tarda diez dias en ha- 
cerlo; es centro de la diplomacia extranjera; 
puedo indidtar , ovcoplo á los acusados por las 
cámaras, y en la apertura del Congreso expone 
en su mensage la marcha de los negocios. Puede 
ser removido poralta traición , por cormpcionó por 
otro delito infamante , y es acusado por los re- 
presentantes y juzgado oor los senadores. Tiene 

I I as¡/:nac¡on de &,Qw daros, y 5,000 el vice- 
presidente. 

El poder judicial reside en un tribunal supremo 
de justicia, nueve tribunales de circuito v treinta 
de distrito. El tribunal supremo federal , com- 
puesto de un gran juez y ocho jueces , tiene una 
audiencia extraordinaria anual en Washington. 
Los miembros de este tribunal son propuestos por 
el presidente, nombrados por el Senado , y des- 
empeñan su cargo mientras no .«on removidos 
por un proceso intentado por los repreaentanl's 
y juzgado por los senadores. 
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Ea cuaulo á las coDsliluciones particulares, es na> parles divide su autoridad con un ronsejo. 

extensísimo en primer lugar el derecho de sufra- Ea todas partes, el juicio por acusacioa corres- 

Sio, coQ el que se nombraD los electores, que pondc á un jurado, y la aplicación de la pena le- 
espueseoel respectivo circuito clipcu los re- fial á los jueces. En la capital de cada Estado re- 
presentantes y los senadores , poraue el poder side un tribunal supremo; otros ba)^ en los circui- 
legislalivo aun en los Estados aíslanos está divi- tos ó condados; v finalmente bay jueces de paz. 
dido entre las doscámaras , mientras el ejecutivo La apeladon le UeTa los nnoS pan Mlle los 
M halla confiado á un golMniador, que ea algo- otros* 
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DIPLOMATICA. 



nuil I o 

DE LOS tfiATADOS. 



Ti'tttadapttUeo es na conlntto solemne heeho 
en roroM aetermínada entre poieacías indepcn- 
dieotes. Cuando versa, no sobre obligaciones de 
ma importancia capital , sino sobre objetos se- 
cundarios ó medios de ejecución , se deDoiuina 
Convenio , aunque las mas veces se confunden 
estos dos nombres. 

VÁ flrrcrho de concluir un tratrido corresponde 
al poder ejecutivo. En k» gobieroos absolutos 
esto deredfio es, pues, alribowo á los sóbennos; 
pero en las repúblicas ó gobiernos mixtos, se 
requiere el concurso de la represeutacioa nacio- 
nal , dado ya direela , ya hidiractamenle oon te 
aprobacioD de las leyes necesarias |aia cumplir 
las obligaciones contraídas. 

Aunqne los tratados pueden (como algunos de 
niiüe^lros días en la Saata afianza) firmarse por el 
geíe del Estado, sen de ordinario suscritos por 
SMai§sdorftt efecto , que suelen serlo i^enerai- 
monte lo? ministros de Negocios Extranjeros . i^i 
diplomáticos autorizados pox credenciales que 
iiulican el objeto con que son enviados v tos po- 
deres qno tienen , de cuyos poderes se aan todos 
rec^rocamente noticia, baciendo mención de 
ellos en <d eneabenmtenlo del tratado , y seña- 
lan f o clospuRs en el fondo de este documento el 
término en que será ratificado. 

La raHfieaeiott es tenida por algunos oomr 
una formalidad ó ror^istm por el cual se da al 
acto autenticidad , y por otro» como una sanción 
votuntaria y por lo mismo libre : opinión difícil 
de >n?tpner salvo el caso en que el agente se 
hubiere extralimitado en el uso de sus poderes. 

Los tratados son ó perpetuos & temporala : & 
estos últimos, ó se les fija un tíVmino en e! acto 
mismo de hacerlos, ó se estipula uue cesarán tres, 
cnatro 6 seis meses después m denunciados. 

La ohlirrícion contraiua por dos K-^tnrlos no 
debe alterarse, ni por la muerte del gefe, ni por 
nnarevolucbn. 

Alguna vez los contraíanle? ponen el tratado 
bajo la garaotia de otro Estado ; pero ahora cada 
polencia rehoyé cada ve» mas eiconeederá otra 
e?ta nsperif de jurisdicción. 

Las naciones se obligan entre sí, o por luleros 
de conservación y seguridad » ó por el cambio de 



sas producciones. En el primer caso llamánae tes 

tratados políticos , y en el segundo de comercio: 
los primeros de estos son siempie ventajosos 
para el contratante débil » porque recibe mas 
(|ue da; mientras lo-; se^nn los favorecen al mas 
industrioso porque encuentra mayor^ ventajas 
en el mercaa»e<omun (*). 

Para In? tratados de comercio ohí^rvanso las 
mismas íonuaiidades ^ue para los de paz ó' 
i^nza, pudiendo esttpnterse en ellos, ó mía 
reciprocidad perprf.nn rn la-^ rpinrionrs de comer- 
cio y navegación , ó uua conoesiOQ recíproca á los 
subditos y i las emboieadones respectivas de los 
privilegios concedidos ya á otras naciones ; n rl 
ser tratados como los nacionales mismos. En 
nnesMos dtes se han iuireducido las ligas adua- 
neras, entre las cuales se nienta como el primero 
y um grandioso ejeiuplo el zollvarein alemán. 

El derecho de hacer la paz pertenece á aquel 
que tiene el de hacer I;; :ruerra. El objeto de 
los tratados de jpaz es no solo concluir la guerra 
actual, sino evitar la fntura. Alimiéndosealmas 
estricto derecho seria difí< il combinar una paz 

Sue satisfaga las pretensiones de ambas partes, 
.demás que el autor de una guerra injusta de- 
berla ser castigado en proporción de la injuria 
inferida, y de un modo que ofreciese segurida- 
des púa ío sucesivo al ofendido. Aquel mismo 
q^ue nace itna piierra justa no podrá permanecer 
siempre dentro de los límites de la inculpable 
defensa , y debería reparar ios agravios, restitu- 
yendo la presa y e! botín , fndo lo cual es de difí- 
cil estimación. Para aue tas guerras, pues, no 
sean eternas se resuelven por medio de transac- 
ciones , en las cuales cada uno cede una parte de 
su derecho ; dejándose de hablar sobre las causas 
de la guerra , y sobre las controversias á que ha- 
yan dado lugar los actos de hostilidad , por no ser 
convenicQle (como dice el orador del tribunado 
al exponer al cuerpo legislativo los motivos y ra- 
zones para la paz de Afninn^) recordar en oí 
dia de la rCQonciliacion las causas de la discor- 
dia; ningana de las partes es condenada como 

l * ) Nrgjiuiis rotujidjweute que poedao etíablecers*- h una ni la 
«tn Br«ipMieim mm n^m fMtnlti. 

fM.ielT.j 
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iojosta y se estipula lo que cada una obtendrá 
panioMer de sus pretcnsiones. Sirven como me- 
aida para las conaicioncs de la paz las causn? de 
la guerra. OUeoida con las armas la salisfacciou 
qneae biucalw»oesa luego el objeto de la guerra. 

Esta^í máximas del derecho de pcnte? ciertas 
e invariables, impiden aue se ^rpeiuea lo:» Esta- 
dos de hostilidad , (]ue las naciones sean oprimi- 
das según el r.ipridio del vencedor, v que la 
tranquilidad é independencia de los pue'blos e>té 
expuesta á ser presa de la avaricia y ambición. 
A despi-rho de e>lo alguna vez el vi-nredor se 
propone conseguir bajo pretexto de guerra , sus 
utemos partícalares, y atenta contra la prospe- 
ridad délas narionc:^ f pero , ó e# eastifrado por 
la opinión y tal vez por las desventajas que a la 
injusticia acompañan , ó por las otras poteocias 
recelosas de su engrandecienln. 

£1 vencedor que por tanto desea lealmente la 
pax, debe iMHier como fttndamento de los tratados 
la causa misma de la guerra, atm iTm puede cas- 
tigar una inva^on injusta y buscar la convc- 
mencia propia. El Yeneído no solo tiene la nece- 
sidad , sino el deber de no hacer esfinTzos ex- 
tremos para reparar ios desastres que ha sufrido, 
cuando tales esfuerzos pueden arnnnar m nación . 

Por tanto nr trntado de pas no se a>emcja á 
una senlcttcia de un juez 6 de árbilros, sobre 
anteriores contiendas; ya porque dos naciones 
independientes no reconocen un soberano que 
pueda dictarla; ó ya jK>r([uc la victoria no se tiene 
como prueba de ta rasticia de una cansa , ni i>nr 
fundamento do un (lereclio. Mas bien puede a^e- 
meiarsc á una transacción en donde las partes 
beu^rantes, en las |j;raves dificultades de con- 
venir en cuanto á la justida de lo sucedido, se 
limitan 4 establecer lo uuc ambos deben prome- 
terse mutuamente para lo sucesivo; esto es, que 
las hostilidades cesen por ahora , y no se renue- 
ven luego por una raxon idéntica. Por esto las 
parles se comprometen i una paz peii)etua (lue 
debe ser tal á lo menos respecto del motivo de- 
terminante de la guerra. 
• O el vencido por necesidad, ó el vencedor por 
generosidad i»¡den la paz , ó una tercera potencia 
se ofrece á ser la mediadora. En este último 
caso los plenipotenciarios de las potencias beli- 
gerantes no negocian directamente entre sí, sino 

3ue sus proposiciones son trasmitidas por los 
degados ^ la mediadora. Alguna vez uua 
tercera potencia no hace ina> (jue preparar la vía 
para un acomodamiento , ó interponer sus buc> 
nos oficios con este fin , en cuya ocasión las par- 
tes Iteligeranles traliui di red amenté. Puede dar- 
se el caso de una luediacioa armada y es cuando 
un tercero se ofívce como mediador declarando 
({ue romperá con aquel que rehuse aceptar las 
bases propuestas. 

Si el plenipotenciario fuere despachado á don- 
de el enemigo reside, no le recibe en audiencia 
el soberano , sino quo presenta las credenciales 
al secretario de Estado. Pero para evitar que el 
ir el plenipotenciario á la rapiliil domlc reside el 
enemigo parezca á este un acto de sumisión de 
aquel , se escoge para tratar un lugar intermedio, 
el cual se declara neutral y 4 cubierto de toda 
hostilidad. 



Si las ciiusas de la guerra son complicadas, se 
establecen desde el principio los preliminaret 
concernientes al modo de proceder: rtfftlo'; son 
las potencias que deberán tratar , y aun eu algu- 
na ocasión las bases. Otras veces se exigen con- 
(¡iciorm pniirninnres , esto es , la concesión ab- 
soluta de un punto sobre el cual no deban nacer 
contestaciones. Estas se establecen ordinaria- 
mente por e.scrito ó por mpdi.nlores, y asi se está 
va de acuerdo , en cuauio a los eseuciales artícu- 
los, cuando comienzan los ¡)lenjpotenciarios las 
conferencias , en las cuales deducen las C4)nse- 
( ucucias y discuten las ^ticularidades, á (in 
de aue á la po;; prelirmnar siga ta defin^tím. . 

IJániase Coiujicso la reunión de plenipoten- 
ciarios ó de los reyes mismos, que se juntan 
para tratar de los negocios comunes ft ros go- 
biernos que representan. Las cuestíones de cere- 
monial han siclo en algún tiempo muy complica- 
das, consumiendo meses enteros; pero el Con- 
greso de Víena dió un buen cvnipln de indife- 
rencia hácia el ceremonial, sentándose á una 
mesa redonda reyes y ministros. 

Las nef^'oc ¡aciones se establecen , y sijruen por 
medio de notas y memorias ó de discusiones 
verbales que se consignan en los [)rocesos 6 
protocolos. Al;2iina vez un plenijwtcnciario pre- 
senta un voto particular, esto es, la opinión de 
su soberano sobre el objeto que se discute; lo 
cual se hace en forma de nota tferhal ó memo- 
rándum, sin introducción, conclusión ni cere- 
monia , exponiendo solo el estado de fat cuestión 
y declarando concisamente las opiniones que se 
adoptan y las razones que para ello se tengan. 

Ciérrase el congreso con el acto final que pue- 
de, ser un tratado ó una septiiarimi ijenerai, 
esto es , tina transacción común que coordine los 
tratados particulares; 6 hm una dedmwian 
como en el congreso de Lubiana, ó finalmente 
una deríninh arbitral . 

Son objeto de las negociaciones las diferencias 
que. ocasionaron la guerra, salvo el caso en que 
una de las partes buya sucumbido del todo, v no 
le quede mas arbitrio que aceptar las condicio- 
nes que le inipou^au. Para facilitar los tratados 
se establece una hasf la cual se modifica después 
y puede ser , ó la posición actual (uli possiaetis) 
conservando cada uno aquello nue la victoria le 
dió; ó el restablecimiento de las cosas al ser y 
estado que tenian antes de la guerra (uli posm- 
(lebalis, ó status quo ante hellum) en cuyo caso 
se distingue , ó Ja posesión efectiva (status quo 
de fado) ó la posesión cual habla debido é deoe- 
ria ser legítimamente [uti possidebilia, ó status 
quo de jure) ; o linalmente las r^mjptnmaones, 
gue sirven para igualar las dil^ncias romo me- 
jor S(> puede. 

Cualquiera vez que se compliquen las policio- 
nes y reclamaciones de las potencias, convit^ 
pedir todas las coiiumieacionescon las [irelensio- 
nes del adversario y manifestar las propias, jpara 
quede esta manera pueda haber acomodamiento 
aun í uaiido -^e haya disentido del todo en las 
primeras comunicaciones. Ix)s plenipntenciarios 
continuamente informar á sus gobiernos de los 
protocolo-. 

Si no se puede obtener la paz , se reproducen 
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las hostilidades; pero la mayor parte de ios oon- 
finsos eondnfíen á ana eonclasioa pacífica. En 
estP CIPO so (^Tlion'lp p! tratarlo de paz . el nial so 
suele comeozar cuando se hace entre potencias 
cristianas con el nombre de la Santísima é indi< 
«▼isihie Trini laii> Siiriion !o< nomhros de los 
Estados ó soberanos contratantes, la sumaria ex- 
p<Miíeioa de las cansas det contrato, de las prin- 
cinios , y do las intenciones de los contratantes, 
añadiendo después los nombres y titalos de los 
pipnipoteneiailoa. 

V e«ta introducnon liquen los artículos qene- 
ra(es. dichos asi porque sin decidir los puntos 
eonlesladOB, se vsan en todos los tratados dv 
piz, anunciando que psta se halla restaM -rida. 
en qué época cesarán las hostilidades, y qué re- 
glas se ol»semTÍB para las contribiídoDes de 
;;norra impneatai, al canga de prisioaens y la 
amnistía. 

Siguen loa artlenloa pmikxinm (fne ahraaan 

las condicionos do la pa?. , los puntos (Controver- 
tidos y las relaciones futuras entre las parles 
contratantes. Mannos dé estos artículos son se- 
rrotos varias vocos , v no se tes da piihlirldad 
como 4 los otros. Se^aele también volver á rati- 
fiear los tratados anleeedevtns entre las poten- 
cias on cuanto no se opopan al nuevo, cuva ro-;- 
tumbre, introducida generalmente, induce á 
aholidos aquellos qve nominalmente no 
es ton ratificados. 

Siendo varias las potencias beticerantes. pue- 
den dos tratar entre sí , sin que obligue este tra- 
tado á las domas. 

Los coali^ados, ó concluyen por sí mismos 
cada uno paces particulares; ó se hace entre 
todas una común quo se extiendo en sufinionto 
número do o )om piares; ó uno solo e^stipnla la paz, 
6 se deja el [irolocolo abierto de manera que los 
otros puedan acceder á ella. Las potencias auxi- 
liares pueden ser comprendidas en el tratado 
como cualquiera de las principales , si se obtie- 
nen por ellas la paz , la amnistía ü otras ventajas 
particulares; pero no son consideradas como 
contratantes, ni se exige de ellas una aceptación 
formal. Si cual^ier potencia protesta contra el 
tratado 6 cualqniei» die ana artículos, lo umbí- 
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Resta á los contratantes por medio de una nota 
de protmta y de re$erva. 

Las obf'.^nrtnn'^í rnntraidas comienzan genr- 
ral mente en el día eo que son canjeados los trata- 
dos ; pero aigmias voees nacen dndas y diferen- 
cia*? sobre la manera de ejecutar el tratado , ó 
sobre la iaterprelacion de las estipulaciones, lo 
cual da motivo á convenios supletorios, Inter- 
pretaciones , etc. 

La lengua francesa es de algún tiempo á esta 
parte adoptada para ettender estos doenmentos. 

Muchas son las rolerrionos do Iratadoí quo se 
han hecho; pero lo mas completa es la obra 
escrito en francés por /. D»*iMbii<, tf miada: 
tCuerpo iniiver$ní (lipfomático del derecho de 
*<7enles, que comprende una colección de lo» 
ttraia^ áe pas, de tregua, ie neutraHdad^ 
»de cometrin , de cangeos , dr protección , »/ de 
tqarantia ; de todos los convenios, transacdóneSt 
tp'ictos , eoneordolaa f oíros contratos heekm m 
» Europa desde el reinado del emperador Corlo- 
t magno hasta nuestros dios, etc., 32 tmos en 
ioetim en folio imprem m Anuterdam mo 
^de 1746 y dividido rniJn tomo en dos pnrtex.* 
En 1739 sé publicó en la misma forma el cSu- 
tplemaOo ai cuerpo universal diplomtíko.* El 
pri'uerodo los tomos de esta obra contiene la his- 
toria de los tratados antiguos desde el año i496 
á. C. hasta a? 8f3 d.G. escrito por el célebre Cr. 
Barheyrac; el segundo v tercero los suplementos 
por G. Ronsset; el cuarto y quinto el ceremo- 
nial diplomático de las córtes de Europa. 

Mas tardo se publicaron la obra de G. F. de 
Martons , « Colecciones de los principales trcUa- 
*d(t9 de alianza, paz , treguas . neitíralidad . ao« 
/Mjvjíi. límites. enrujeoK , etc.* (lOlinsa 1701 
V IHOt . V la * Nueva coleccion> del mismo des- 
de el año i 80» al 1849. 

En la actualidad s<' imprime la tJJistoria (jene- 
*ral de los tratados de paz, tf otras transacdo' 
tnes principales entre todas las potencias de En- 
tropa de^de la vnz de Weslfalin . obra que rom- 
tprendeiontr(d)ajosheckospor Koch, Sch(ríl,etc., 
»refundidos y continuados hasta nuestros dios 
*portleond»d» CMa». Parto, AmM, 1648.» 
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lUI. II. 

TiUTADOS PRINCIPALES DE PAZ, ALIANZA T COHElICtO. 



4496. a. d. C. Los pueblos de la Grecia con- 
vienen entre si en formar el consejo de 

los \nfict¡onr»s, que (lecida conforme á 
derecho y justicia las diícrcacias que 
surjan en los (:lstailos griegos. 
1349. Los Alenienscs liacvn la ptiz con los Eleu- 
stoos, reoibióudoloá haju ¿u ilominío y 
sujeción. 

1348. Los hijos de Erecteo , que se disputaban 
la sucesión al trono de Aleñas, noiu- 
bnn eomo árbitro en su contienda á 
Xuto, quien la resuelve á favor de 
Cecrope. 

1344. Preto rey de Argos y Aerijiio su berma- 
no, se reparten el reino. 

1513. Perseo rey de Argos y Megapcnle rey 
de Tirinto , cambian entre sí el roÍDO. 

Iá8¿. Los hijos de Pandion II rey de Atenas, 
se reparten el reino. 

1369. Minos II rey de Creta y Egeo rey de 
Atenas, hacen la paz. 

1:238. Tratado entre Hércules v Elgimio rey de 
los Dorios, prometiendo este al primero 
una terrera parte de su reiaoeontai 
que le libre de los Lapitas. 

1332. Tratado entro Eteoclcs y Polinice, hijos de 
Edipo rey de Tobas', con la condición 
de reinar cada uno un año alternativa- 
mente. 

1336. Tratado entre Tosco rey de Alonas y 
Creoute regente de Tel)as , acordando 
dar sepaltura & los que nuiorLin en la 
guerra, quo antes se dejaban insepul- 
tos ; f horrible pasto de los perros y las 
aves.» 

1330. Ulio , !irrrii;ino de üércules y capitán de 
los HeracUdas, coaviene con los pue- 
blos del Peloponeso en decidir en un 
duelo las pfetenskmes de aquellos so- 
bre este. 

120S. Tratado entre Tindaro rey de los Lace- 
demonios y diez y ocho príncipes grie- 
gos , que pretenden la mano de su hija 
Elena. 

1184. Tratado enim Fneas y los Griegos que 
habían lomado ¿ Troya, conviniendo en 
que aquel abandonara el país concuuito 
pucila llevar consigo. 

1183. Tratado entre Eneas y ios habitantes del 
Laeio» haciendo una aliaua consoli- 
dada con el Miatrimonio de Eneas con la 
princesa Lavinia hija del rey Latino. 



intí. Paz entre Ascanio rey de lo¿ Latinos y 
Meseiicio rey de los Elruscos. 

1128. Tratado entre los Atenienses y los Beo- 
dos, y entre Tiraeles rey de Atenas y 
Melanio de Mésenla , el cual uor el re- 
sultado de un duelo obtiene el reino de 
lebas. 

1 103. Gont^uisudo el Peloponeso, losHeréclldas, 

hijos de Aristomaco, se lo reparten. 
10 ii. Los Junios del Asia Menor establecen uu 
consejo comuA semejante al délos An- 
lictiones (1). 
Dido, princesa de Tiro, trata con los 
Africanos de ia fundación de Cartago. 
T4i). División entre Rdmulo y Tacto rey de los 
Sabinos. 

732. Tregua entre Rómulo y los Veyenles. 

733. PazenlrelosLac ;!''mnmo-y los Mesemos, 

los cuales seoluigaa á llevar á Esparta 
la mitad de las cosecha^^ y á asistir en- 
lutados á los funerales del rey ó de los 
niagiülrados espartanos. 
683. Tratado entre los reyes de Egipto para 
la división del país, y la defensa co* 
muD. 

666. » entre Tulio Hostílio y los Albanos, 
y combate de los Horacios y Curiacios. 

G14. Paz entre Aliato rey de Lidia jy los Míle- 
siee , estableciendo la hospitalidad ro> 
ciproca. 

oy8-83. Varios tratados de Tarquino Prisco 
con los Latinos, Sabinos y Etruscos. 

513 Tratado entre Tarquino el Soberbio y los 
Gabinos. Las estipulaciones se escri- 
biefon en la piel de un buey inmolado 
mipolra- los juramentos : con esta piel 
se forro después un asiento de madera, 
que se puso en el tem|^ de Jdpiter 

Fidio. 

o«)H. Tratado entre los Romanos y los Carta - 
gioeses; el mas antiguo de aquellos 
cuyo texto Im l'^^irado hasta nuestros 
días, y reproducido en nuestra Nar- 
ración Tom. n, pág. 38 y 39. 

307. Tratadri de ¡nz enfro I'nrsenu rey de lus 
Etruscos y ios Komanos. 

493. Los plebeyos de Roma acampados en el 
.l/n ' S'i'To, se reconcilian con los 

£alricio.s , creando para su defensa los 
ribunos del pueblo. 

( t ) iDdIII rs rpjX'lir ctil(|Diora roía qfl* tt dip MfeM !■ futtf 

liéa^lut S« los dUM f iM ii«dio« pree«4«iica. 
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TUTAIHIS MINCIPALBS DB 

4^ ANam énffe'Jerjes v los CarUginPses. 
«0. » mu- los Cartagiuens y Gek» 

rey de Siracusa. 
479. ti^ «te \m Gricíros , coalra el rev de 

ÍZ2* Hooiaoos y Veyeales. 

ATíann de Hieirm rey de 'Siracasa con 
Ciimns V .Vi:rii:i'nto. * 

470. Pacto de los Griegos para el mando de 
k» a1i«ilo9 <|ne es dado á Atenas. \de- 
ni;H dt^ babor bocho jurar Aríslidcs á 
los aliidos los arlíciilos del tratado, 
siTojó al mar pedazos de hierro can- 
dente invocando A loa Dioses contra 
ios traidores:. 

469. Cimoii dicta á Jerjes la paz con los Griegos. 

463. LigH ontre los Ateoieiues y Egipcios con- 
tra los Persas. 

461, t entre Atenienses. Argivos y Tesa- 
lios contra los Atenienses. 

456. * de los Lacedenionios y Tebaao», con- 
tra Atenas. 

449. Nueva paz entra Artajeijas ley de Per- 

sii y los \tpnien*es. 

4io. Tregua de ,10 años entre los Atenienses y 
ni8 aliados , v los Lacedemonios y los 
8«vo«;. l;i rual se mandó ^rabar-'n tim 
colutiiria de cobre colocada m Oluijpi.i 
delante de la estatua de Jiipiior. 

432. Tratado entre los Atenif-n^P'? y Filipode 
Macedonia . cotura Pniidi-a. 

451. > entre los Tebano* v Piáleos. Ori- 
gen df> h frncrra dol I'i'l ,[iono«n. 

420. Capitulación entre lo- Aicnicn-ps y Po- 
tidea obligada á rendirse . 

427. Alianza entre los Atenienses y los León- 
tinos de Sicilia. 

424. Pai entre los pueblos de SieíUa. 

4tl. Acuerdo entrp E^parti v Vtenasporel cual 
coocluve el primer período de la guer- 
radelPelopon«o. Ambas repúblicas ha- 
cen de«pijp« alinnra por cincuenta años 
excluyendo de ella a los aliados. 

420. Tfatado entre los pueblos de Grecia, des- 
contento-- de lo'' prorr^lontes. Argos 
libre de la ixuerra del Pelopoocso, ad- 
mite en alianza ofensiva y defensiTa i 
todos los Griegos que quieran entrar en 
ella, excepto los Atcoieases y Lacede- 
monios. 

4<8. Paz entre Lacedemonios y Argívos. 

404. » entre Lacedemonia y Atenas después 
de la victoria de Egospblamos, que pone 
fin A la 2;nrrra poloponesiaca. 

393. Liga entre los Corintios, Beocios, Ate- 
nienses y Argivos , contra los Enr- 
íanos. 

•>8Ü. Tratado de alianza catre los Roniano.<t y 
los Marselleses que los hablan auxilia- 
do contra los Galos. 

oHl. Paz de Aotalcidas entre Artajerjes Mem- 
noo y los Griegos qué le amindonalian 
Ia< ciudades del \<;ia Menor. 

383. > entre Dionisio de Sicilia y los Carta- 
gineses. Ltfia entre loa Lácedemoaios 
y las ciudades de Acantis y Apollonia 
contra los Olintios. 
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380. Pax entre los LatcAamonios y los Olin- 
tios. 

374. » entre todos los Griegos con la condi- 
ción de que todas las ciudade» sean 
libres, y ge gobiernen era leyes 
propias. 

369. Alianza entre Alejandro rey de los Ma« 
cedonios , y Pelopidas |^enl de los 

Tehanos. 

367. Reconciliación de los patricios y los ple- 
beyos de Roma : con condiciw que 
uno de los cónsules será elesrido siem- 
pre entre los plebeyos: créase para 
administrar la justicia un pretor del 
órden patricio. 

362. Alianza entre Lacedemonia y Tuco rey 
de Egipto. 

339. Paz entre Filipo rey de Macedonia y los 

Atenienses. 

354. Liga de los Griegos para una guerra sa» 

grada . 

.Vi". Alianza catre los Romanos y Samnilas. 

3i7. > entre Romanos > Cartagineses. 

346. Tratado de Filipo con los Atenienses, y 
después con los Aníictiones. 

343. > entre los Romanos y los Caoipa* 
nios, qne se someten á ía lU'pública. 

530. Paz entre Timoleon, general de los Co- 
rintios y los Cartagineses. 

332. Tratado entre Alejandro Magnoy loi He- 
breos de Jerusalen. 

383. > entre los generales de Alejandro 
Magno, para repartirse el Imperio. 

— Liga entre Atenienses, y casi todos 

los Griegos para libertarse de los Ma< 
cedoti¡o<5. 

o07 . Se renueva la alianza de los Carlaginese.s 
con Ibs Romanos. 

302. Liga entre Tolomeo , Seleoco , Casandro, 
L i si maco . c o n i ra Antígono , y nueva 
división <i I ni]>erio de Alejandro. 

— Arco I rev de Et^parta escribe una carta 

cuadrada con el sello de un águila te- 
niendo un dragón, para pedir liga con 
los llefireos. 
290. Paz de los Romanos tou ios Samnilas, 
des[)ues de 49 años de guerra. 

— > de los Romanos con los Sabinos. 
284. Principio de la liga íMuea. 

278. Tercer tratado entre los Romanos y los 
Cartagineses. 

277. Tratado entre .\.ntígono Gooatas rey de 
Macedonia y Antiooo Soter rey de 
Siria , quien abandona sus pietensio» 
nes sobre Macedonia. 

273. Allansa entre los Romanos y TohHneo 
Filadelfo, rey de Fpiplo. 

249. Tratado para cl caugc de prisioneros en- 
tre los Romanos y Cartagineses. ' 

242. Paz ir.tn Roma y Cartago, y fin déla 
primera guerra púnica. Los Carta^e- 
ses evacúan la Sílicia é islas vecinas, 
V pasan ^rriindes sumas. 

218. Alianza entre Aníbal y los Galos Cisal- 
pinos. Ebtre las condícioDes había una 
que dea'a : Si un galo tiene <|uc]a de 
un cartaginés , pedirá justicia á los 
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gobernador©» puestos en España pot el 

s. n.niiirrirtaain(^í, ysiuncartapiné-í se 
tjuejare de uq gaio , resolverán las mu- 
jeres galas. 

810. Alianza entre lo-; Hnmanos y loi Italia- 
nos , y entre los Uoiuanoá y el rey de 
Egipto. Lo» embajadores romanas ofto- 
cen al rey una toga v tiinica de púrpu- 
ra y adeíuas una silla de raarlil y á la 
reina nn largo vestido y un manto de 
piirpiira. 

205. Paz entre Filipo 111 (ó Y. ) rey de Ma- 
oedoniay los Etolioa y los Romano<t, y 
fin de la primera guerra macedónica. 

201. B entre Romanos y Cartaii^inescs des- 
mes déla segunda' gu('rra púnica. Loe 
Cartagineses entregarán su i Ii ' m'r - 
. y bajeles de guerra , no roiuperao las 
nostitídades sin consentimiente del 
puoMn romano, rtsliUiirán á Masinisa 
cuanto poseían sus padres y en el tér- 
mino de 50 años piarán diez mil ta- 
lentos de plata, etc. 

108. Alianza entre Atalo rey de Peigamo, ios 
Rodios, tos Atineoit y Romanos. 

197. » entre los Romanos y Bí (>< ¡Oí. 

— Paz entre Filipo de Macedbuia y los Uo- 

manos, venoedoies en Cinocéfalo, y 
fin de la secunda guerra macedónica. 
195. Paz entre los Itonianos y Nabis tirano de 
Esparta. 

193. Tratado sobre el derecho áo a?ilo y con- 
ciudadanía entre la ciudad de icos en 
la Jonja, y los Arcades, y otros pueblos. 

190. Alianza entre Prusias II rey de Bitíoia, y 
los Romanos. 

> entre la ciudad de Deraclea y los 

Pnrnñno>. 

— - Paz entre los Romanos, y Antioco el 
Grande, yencido en Magnesia. 

IStí. > entre los Romanos y los Rtolios. 

iím. > entre los Áqueos v los Espartanos, 
qne vencidos por íilopemenes , son 
obltirados ádeslruír las murallas de su 
ciudad. 

180. > entre Famaces rey del Ponto, Eo- 
ntenes de Pergamo, y Arjarates de Ca- 

padocia. 

nill. Convenio entre los Genoveses y losVe- 

turios sobre límites. La sentencia se 
escribió sobre una lámina de bronce 
qne aun se conserva en la casa consis- 
torial de Génova. 
165. Alianza entre los Hodio» y los Romanos. 

* 163. Faz entre ludas Macaboo y Antioco Eu- 
palor rey He Siria , escrita en láminas 
de cobre mandadas & Jerusalen para 
conservarse siempre. 

. lOlé Alianza entre Judu Kacabeo y los Ro- 
manos. 

154. > entre Alejandro Bala , y los He- 
bras. 

— • entre Atalo II rey de Pergamo y 
Prnsias n de Bitioia. 

151, Paz eairc los Cariagineses y MásinisB 

rey de Numidia. 
149. TratádocQlre losRomanos y Cartagineses 
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146. Tratado entre Tolomeo Filometor rey de 
Egipto V Demetrio Nicator rey de Siria. 

143. • eiitre Demetrio Nicator y Joña- 
tas príncipe los Hebreos. 

144. » entre Jonatas y Antioco Dios. 
— Alianza renovada por fc» Hebreos con 

los Romanos y Lacedemonios. 

143. Tratado entre Demetrio Nicator y Si- 
món ni príncipe de los Hebreos, en 
que el rev de Siria renuncia ¿ la so- 
beranía de la oacionjudía. 

140, * entre Simón IIl y Antioco Sida- 
tes rev (h' la Siria. 

111 » entre losRomanos y Yugurta 
rey de Numidia. 

106. > entre los Romanos oon Booro 
rey de la Mauritania. 

105. > entre Tolomeo Laturo rey de 
Kgipto, y Alejandro Janeo rey délos 
Hebreos 

91. Liga de los pueblos de Italia contra les 

líomanní?. 

90. Tratado de amistad entre los Romanos v 
Milridates VII el Grande, rey del 

Ponto. 

85. Paz entre Milridates, v los Romanos. 
67. Alianza entre Pompeyb y Praates ley de 

los Parto-;. 

06. Paz catre Pompeyo y Tigraoea rey de 
Armenia. 

60. Tratado de unión entre los primeros 
triunviros, Pompeyo. César y Craso. 

55. Paz entre los Bretonns y Julio Cesar. 

45. Segundo triunvirato entre Censar Octavia- 
no, Marco Antonio y Marco Lepído. 

40. Tratado de división entre Oclavíano y 
Antonio. 

5U. * entre Sesto Pompeyo y los dos 
triunviros Oclaviano y Antooio. 

38. Paz entre Antonio y Antlooo rey de Go- 
niagene. 

33. Alianza entre Marco Antonio y Artavas- 

des rev de \rmenia. 
25. Tratado entre el emperador Augusto y 

Fraates IV rey de los Partos. 
20. » entre Augusto y los embajadores 

de Poro rey de la India, que mandó 

presentes niagnífícos y raros. 

De^ues de Cristo. 

2-5. Paz entre Augusto y Fraates IV y en- 
tre el primero v los Cimbros. 

9-10. Paz entre Augusto y los Dálmatas y 
Pamonios. 

37. > entre Artabano IH ley de los 
Partos y Galígula. 
55-70. Paz y alianza entre los Romanos y Vo- 

logcso I rev de los Partos 
88-102. Paz entre les Romanos y Decébalo rey 

de los Dados. 
117. TraUdo de Trajano coa los PartOS , á los 

cuales da un rey. 
118 y 128. Tratado de Adriano con los Reso- 
lanos y ¡espartos. 
136. > con Farasmanes rey de 

la Ibeita. 
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. 468. Tratado de Marco Aurelio con los 

Sármatas. 

172. > coa l(aluni;iro ref de los 

Marcofuanos y con los .Vsiineses. 

174- 7o. > coolob Cuados, Mar- 

comanos , los Yazigíos y todos loa le-' 
yes de Oriente. 

181. Paz ciitic Cómodo y los Marcoiuaoos. 

199. Traiüdo de Scpumio Seveto con Abgar 
rey <lc ( )srüt'uc. 

200.. » con Volo^cso rey de Armenia. 

il4. Paz eiiire Caracal la } los'tiemiaiioa y en- 
tre ol [)riiiicro y ló» MiMiutn*'-;. 

217. » enlic Mai riuo y Aiuijauu V último 
ley de lo.> Parios. 

344. > enirc ei emperador Filipo y Sapor 1 
rey de Persia. 

251. » 'entre el emperador (¡alo \ los Godos. 

271. » entre Aureliauü y los Vaudalos. 

á79. » ciilre Prolio \ Varanes II de Pcrsia. 

á97. 1 euire Galefio y Narses de Persia. 

31i. Paz y división iU'l imperio entre Cons- 

laiitmo Masillo y Lieinio. 

zas. Paz entre <^oii:^ianUDo y los Godos. 

Tii'i. » « re (;<ni>tanle y los Francos 

5o4. » «.alie Cuuatauci'» y los (jerinanos. 

B58«9. > euirc Juliaoo céí^iV y los Germanos. 

363. » entre Jovianf» y Sapor 11 de Pcrsia. 

ot>y. » enire Vak iíie emperador de Urienie 
y A taoar K o rey de toa Godos. 

37$. » entre leodosio general de Yalenti- 
oiaoo 11 y t irmo rev de los Moros. 

976. » entre Vatoite y Aavía reina de los 
Sarracenos. 

377. > eotre Yaiente v Sapor II. 

SSl-S. » entre TeodosíolemperadordeOríeiH 
le y los (iodos. 

384. > entre i eodosio y Sapor II 1 de Persia. 

409* Boma capiUila con Alanoo' 1 rey de los 
Visigodos que la puso asedio, dando 
cinco mil libras de oro , treinta mil de 
plata, cuatro mil vestidos de seda, 
tres mil de lana teñida en pdrpnra,y 
tres mil libras de pimienta. 

411. Acuerdo entre Alanos, Vándalos y Sue- 
vos liedlos dueños de la España". 

4iy. Paz entre Honorio y Vaha rey de los Visi- 
godos. 

423. » entre Teodosio 11 clJóven y Va- 

ranei» IV rey de Persia. 
427. Tratado entre el conde Boniíaeio gober> 

nador de Africa, y los Vándalos, á 

quienes les ofrece paite de cite país. 
432. Tniado entre YalenUniano 111 y Clodion 

rey de Francos. 

434. Pax entre ícodosio el Joven y Atila y 

Bleda reyes de los Hunos. 

435. » entre Valenliniano llly Gen.^erico 
rey de los Vaodalos, á qtuuu abandona 
la parte de Africa quenabía ocupado 
y no babia podido (|iiilarle. 

— > conGuudecarorey deBorgoña. 
439. > con Teodorico I rey de toa Viu- 
godos. 

• 441. > eoUe íeodosio el Joven y Geose- 
rico. 

442. • de ValeDlíniano 111 con Genseri- 
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co , al cual coiu ede parte de Africa. 
4ó¿. Paz cou Atila, por mediacioo del pa- 
pa Leoo el Grande. 

— » con los Suevos de España. 

455. » entre Avito eniperador de Ucci- 
denlo y Teodorico 11 rey de los Visi- 
godos. 

470. » eolrc el emperador León I de 
Oriente y Gensenoo. 

475. » entre Zenon emperador de Oriente 
y Genserico , acordando que sea per- 
petua enire Uomanos y Vándalos. 

478. Tratadoentrc Ghildcrico rey de los Fran- 
eos y Odoacrocefc de los Sajones. 

491. > ' entre Clodoveo rey de k» Francos 
y los Turingios. 

41)4. * entre Teodorico rey de los Os- 
trogodas y GundelMldo de kw Borgo- 
ííones. 

407. » enlreCledoveocon los Armó ricos. 
499. > 000 Godegisilo rey de los Borgp- 

ñones. 

o05. * con el rey de ia pequeña Bretaña. 
806. • con Gundebaldo contra Alarico 11 

rey de los Visigodos. 
üútí. » con Teodorico. 
511. División entre Tierri, Clodomiro pGiiU 

deberto y Clotario, hijos y soceaorcs 

de Clodoveo I. 
533. Pu entre el emperador Justiniano I y 

(losroes el grande rey de Persia. 

550. Tratados de J ustiniaoo cou Zauiarns rey 

de Iberia y con los reyes Francos. 
536. Tratado con Teodalo rey de los Ostro* 
godos. 

340. • con Vitiges rey de los Ostro- 
godos. 

— > con Cosroes rey de Persia. 

551. » con los Lombardos y los Gepidos. 

— » con Teobaldo rey de Austrasia. 
5o6. Paz entre Clolariol rey de Soissoos y los 

Sajones. 

564. » entre Sipeheito rey de Anstrasia, y 
¿u hermano Cbilpericb rey de Soi.ssoq». 

668. Tratado entre el em{MM-ador Justioo 11 y 
los Turcos í]ue enipie/an á aparecer. 

571. Alianza entre Jualtuo il ) Arción rey de 
Etiopia. 

587. 18 Ue noviembre, tratado de Andelol en- 
tre Goalrao rey de Borgoña, y Cbil- 
deberto 11 rey de Anstrasia, el cual es 
el mas antiguo que se conserva de los 
reyes Francos. 

590. Paz entre los Longobardos, Gonlran y 
Childeberio. 

51)1. > entre el emperador Mauricio y Cos- 
roes 11 rey de Persia. 
En los años sucesivos son frecuentes los 
tratados eotre los varios reyes Francos. 

637. €apitolacion de Jerusalen con el CaliAi 
Ornar. 

65U. Paz entre el emperador Constante II y 

tos Sarracenos. 
678. » entre cl emperador Couslantino Po- 

gooato y los Avares y Búlgaros. 
733-4. Xraiadosde Carlos Martet con los Ber- 

goñones y Firíiones. 
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736. XraUdoGoa Uiutldo duque de Aquitaoia. 
738-99* * ooD lOR Sajoaes y con LiQtpran- 

do rey lo^ Loogebardos. 
— > coa UregoTJO 111 papa, que le 
pedía auxiliOB coolra Loiiil»rdos, 
ofreciéndole poden» bajo ta protec- 
cioa. 

entre Pepmo el Breve, rege ole 
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84t. 

847. 

870. 
1110. 



de Francia y los Sajones. 

> Pepino rey de los fraocos y el 
papa Estmi U*(ó III ) el eul le coto- 
na rey dándole el tiiiuo de patricio ro- 
mano. 

t entre Pepino y Aslolfo ley de ios 

Lombardos , que se obliga á dejar ias 
ciudades romanas y á pagar tributo á 
loe reyes Francos. 

^ entre Desiderio rey de lo< Lon- 
gobardos v Esléban 11. 
La vida de Carlomagno es un tejido de 
guerras y comcnios de ({ue se hace 
mención en la ^an adón. 
Tratado de Estraburgo entre Ludovi- 
co II y Carlos II para d< f n h r la li- 
bertad de los reinos de la üeroiania y 
Francia eonlra el emperador Lotario*. 
Tratado de Merseo entre el ein{)crador 
Lolano, Lndovico rey de (icrmauia» y 
Carlos el Calvo de Francia. 

> de AijuisgranienlreCaxkaelCal- 
vo y Luis el Germánico. 

Coik:oidalo entre d emperador Enrique Y 
y el papa Pascual II para arreglar los 
derechos del emperador y de ia Iglesia. 
Iil0-9t. Convenio entre Enrique V y los papas 
Pascual II y Calixto II sobre la paz 
pública y las investiduras, 
m entre el Dox Monefail á nombre de 
la república véneta, y GuiUenno 1 rey 
de Sicilia. 

Liga Lombarda (Véase la Narraeion, 

tom. III. 

Paz de Cou&tanza entre el emperador Fe- 
derico I v las ciudades de Italia coali- 

f radas. S\uido esla paz el riuuiaraento 
egal de la república Lombarda, re- 
producimos aquí d documento que la 
justifica: 



=ln nomine sancííC el iiidivií!» Trinilatis , Fredeií* 
cus, divina graha íavenlc, Uciuaiiuriini iiiiperalijr el 
aenip«ir auguslus , et Heiiricus s«xtu8 tilius ej\u, Koma- 
norum rcx et tenipcr augustus. 

lmperiaU««leineDiÍB iittnaaeta •eraoiU» ummofn 
in «nbdili* «nU ditpemalíonem favorts «t gratiB balwre 
coniuevil , ut quanivis districUt sevcritate exccMum 
delicia debeal et possit corrigcre, lamen magia sludeat 
propilia Iranqiiiüiale p.icis el pii» allVclihus miM-rn onii i' 
rumanuiu impenum regere, et rebellium insoleuliaui 
ad debium iám et deUtte devotkdit obtcqoiam re- 
vocare. 

la. proplcr cognoscat untvetiilai Oddloib inperli tam 
pneseniís aitatis, quam fulur» , tea mcoeMune puateri- 
talit, quod lu», Mlila benignali* nMtrc gratia, ad 
fidem et dcvotioDem Lofobardárum, ^ui aliquaDdo nos 

el ímperiuni noatrutn ofTeaderant, viacera innata pieta- 

lis iiobis aperientes, eos, el socielaicin eurum ac HíiiIq- j 
re», in plenitiidincm graU.t^ liu^lr;* rcoopimus , oíiciiaaa | 
omoes el culpas -, quíbus nos ad iiuligiiulioiietn provo- ! 
caTtraott eleineiilcr oía reiaiUeatoa, cosque per fid^tia ' 
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ilevútioiiis sua: aervitia, qua: ooa ab eis credimua eeriia« 
sime ne^/bma» H Iq auoMN» niMlroiuni idetioai «om- 

Pamn ilaque noalniii , quam cb etemratar indallain 

concessimus, pr vsonti pagina jussimus subterscribi , et 
auctoritatis noittr;r sígillo coD]muüiri. Cujas hic est tenor 
el series. 

I. Nos Itoinanonim iniperator Fredericus , et lllius 
lioslor [lojiricus Rouanoruin rcx , concedimus vohis 
ci vilalibus et personis socielatis, regalía, et cotituelu- 
diñes vcstnu tam in civitate, quam extra civitalcm, 
videlíMt VeroM» «I caatro ^us et suburbiis , et aUia 
eivilallbae , loeli el penonie aocletelfa in perpehuim; 
videlieel ut iu ipsa civitate omnia habeatis , aicut hec- 
tenus habuislis vcl habelis. E.\lra vero . ijinoes consuc- 
tudines sine i'oiiIradicU'irif- nostra exerceafis , quas ab 
antiguo exercuislis vel e.\>.Tcelis. Siiiiililer iii fodro , ct 
ncmoriijii» , et pascuis, et poiilibus , et aquí», et mol -n- 
dinisj sicul ab antíquo haoero conauevialis vcl habelis, 
in cxcrcitu , in munilionibat etvllatunki in Jurísdictíone 
tam in eríminalibus causis» qiMun in peeuuiariis inlu* 
el extra , el in ewlerit , qote ad commodilatem speclant 
civiilattim. 

Volumus, ut rrjjülift qua* vobis coiici'ssa nuiic »unl, 
iu tiuiic- iiio^Juni cognoscanlur. Episcopns loci , el homi- 
ues Uut (le civitate quam de episcopalu elí^anlur , el 
viri botüf opiuionis , ct qui ad boc boni el iJonei i-sse 
credanlur, tales, qui nec contra civ¡l;i('^m , nec cuntra 
noslram roajcslalem prívalo vel spcciali odio teoeantur: 
qui Jurenl, quod boue flde ct sine fraude perquirent, el 
inqiuaita coneigiuibaotea , quw sp«ei*Kter aid noelraai 
spcr!tant cxcelTenliam. Si autem huir iiiquisítioni «1- 
perscdendutn csse pulaverint , censuia duurum millium 
marcliarum argenli per sinfrulos annos petimus. Alla- 
men comppl<*nli morlcralroiie inoderabimur efiam quan- 
lilateiu islam , si « in/rmis visa fu>Tit. 

II. Si quis aulem supcr lis, qu:i- vobis concessimus 
vel perraisímus, sive in civitate sivc extra civitatem, 
querioumíam apud noetrain mejestatem depoeoeril, 
ejus quer iffloniioD non admiUemas , el «ilenHuai ei Im- 
ponemua. 

III. Hoc, quod nos vel antcc<*s*or noster rex vcl 
iuiporalor , efcloiiiis , opiscopis , v^l civilalibus , vel 
iáitii qukbu)>cuiu<iiii' p^rsijiiiá clericiií vci iairis, anle 
tcmpuB guerra* dr^ iit, \el quolibet conces^íioiiis tiltilo 
coDceasil, firoium et ratum Jiabeiuua, salvia supcrio- 
ribua eoneeariottibM , el pro ea aoUta servilla noUs ex* 
hibcautur , sed cenaoft non pnesMur» Goounoditalei^ 
quas pro bono paeis elvilaltbiw ceneesrieme la ei eMal^ 
vcl extra , illorum regalium nomine DOn iala|l| gj mnf^ 
pro quibus census debet prieslari. 

\\ . I'nvil.-gia «■'iiiiia , i l dala, eí CDnecssioncs , qoar 
in piajudicium ct damnum uivitutis, vellocorum, vcl 
persouaruai aucíctatis occasione guerrtp in injuriam ali- 
cüjus pta^dictorum a nobis vel a DQueila noalria iodalta 
suiit, cassentur, el iu irrilaot dedvcanlur. 

V . In civitate illa , in qua epiaeoana per privílegium 
impcratoris vel re^ comltalum habel , si cónsules per 
ipsum cpiscopum consulalum rccipcre soleul, ab ipsa 
rccipíant, 8i:ul recipere consueverunt. Alioquin una- 

I i|ue civitaa a iiobis consulalum racipit t. 

VI. Consequeiiler , prout in singulis ct vilalibus cón- 
sules constilueiitur, a nuncio uosiro, qui sitlaelvUate 
vel episcopalu , investitaram recipiente et boe usqoe ad 
quiaqucniiium. Fíolto quinqueoMO, uoaquteque eiviUtf 
nutut ad noatram prcseattam nonciam pro recipienda 
investitura, etsie in posleruni; videlicet ut, flailis sin- 
giilisquinqueiiuiis , a iiobis rccipíant; el ioíra quinquen- 
niuni a nuncio iiusiro, sjcut diclum est: nisi in Lonibar- 
dia 'uorimiis; tune cnim a nobis recipienl. 

£ailem ob»ervenlur in sucessore no»lro ; el omnea in- 
vosUturx fiant gratis. Cum aulcm nos impcralor divina 
vocalioiie deceaaerimus , vel rcf onoi filio nosiro eoneei- 
•erimns , simiii modo a Alio vel ejus sueeeMore investi- 
turam reeipietis. 

Vil. la eaesia appellattonum , si quanlltas vigíoti- 
quiuqtie Itbrarum i id p>:- nal i uní sucnmam excedad, appe- 
llatio ad tíos lial , salvo jure et moribus Brixiensis eccle. 
Bi:r in appcilaliniiibu-, : ita lamen ut iioh coganliir iu 

AUuuaukun iré : sed ooa habebimua proprium nuncium 
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\a civiUte vel episcopatu, qui de iila appekiatione cog- 
noscet et jaret quod kom M« causas examioabit et 
«Uttaiei aecuDdum mores el legM íUím eívitatif > ioín 
éam nmata a oooleitiliooe litlii val a temoon appa* 
llationis recepix ; idsi joalo tmiiedliiMDlo wL eomeiMO 
ulrhmque partís remanserit. 

VIH. Cónsules, qui ¡ii civibtibus oonstituentur, (ales 
uul, qui fiilcUlatiMn ÍLCoriitl tiubis , vcl faciant antequam 
coiisulatuin n^'cipi.mt 

IX. Vaasaiii nostri a nobls iovesliiuram acciptant , et 
■delitalMi faciant , aieui vataaUi i r»-teri omnes, sicut 
«ivaa; a qnindedm ano» uai|iia ad acpiuaginta ; nisi 
Justo impedioMnto, val eooMnaa ntríusque partia re- 
maaserit. Vaaialli , qol pro témpora poerne ▼«! toayoe 
non postulamnl inTeátitaram , val debita aerrflla oobU 
non exUboenml, bae oeeMíona faudain non amit- 

Uitl. 

X. Libellarix et precari i in suo slatu pennaneant, 
secuodun) consuctudÍDCin uiiiuscujusque civílatia. non 
obstante lege na«lra, qu;i- dicilur imperatoria nraderici. 

XU Damnaooioia, et ablata, et ii^uriaa, qnaa noa 
per ooa et per noatroa ab univenitale eoeialatia , «el ab 
aliquo de socielale, vel coadjuloribus socictatis susli- 
nuimus, ct per dos ct per uostram parlero gratis remit- 
timus, ct plenilud'iniMu iji>.sti.'i' prati.'c eis daiinis. 

XII. Muram superíluani in civjtate, vet '¡lisctpalu, 
pro damno civilalis non facieni is. 

XfU Civilates murare, el extra muaitiones eÍ8 raicero 
liceal. 

XIV. Item aoctetalain, qoam naoc babaal, tenere, 
el c^aodei voluerint, eit renovare liceal. 

W. Paclationes tiinore nostro habila> , vel imprL S- 
8iu!i>' iiunciorutn nostrorum , pro infeclis batx antur, 
nec pro eis aliquid exigatur. 

XV'l, Pilla i'lacentiiiorum , scilicct pactum Ponlis 
Padi.et IkIüiu ojusdeia poiitis el rcgalium , i-i liuluiu, 
et pactum , quod episcopus Ugo fecil de Catiro Arqualo, 
el «i qua alia similia sunt Taeta ab IjMO eftlaeopo vel 
comuni , vai oaneio oostro , ipao ponía raoMiieata cum 
ómnibus tutfl alils olflitaúbos PtaoeoÜDm; ita lamen, 

3uod teneintur scmpcr solvere íiclum abbatissír sancla> 
uliic de brixi:e. Et si cjij:^al¡'T sunt símiles. 

XVII. Sentenlia- qiu.jue, qu.»- jure ct secundum 
l<>g^<t ct consnottKÜnes contra aííqucm vel aliquo* de 
looi.'talo Inl.i- sunt . tcnean ; si lamen de jure contra eos 
teuercut si gratiam nosiram habuissent. {¿am verocon- 
tiaaliqucm vel aliqnos de societate latii- sual oacaaione 
^nerne vel discordiee, in irritum dolucautur. 

XVIII. PoascMlones, quas quisque de eoelatafa ante 
(empus guerri' juste tenebat , si per vim ablata sunt ab 
liis , qui non sunt de societate, sinc rruclíbus et damno 
restiluantur ; vel si aliquis rocuperavit , quiet-.' [>ossi- 
deat: nisi per (>l<>clos arbitros ad cugnilionem regalinm 
nobis assignfiitiir. 

XIX. Opizoni marcbioot omnem oífeaeam, quam 
nolis vel alicui iMstr» partia feeíl , paitqaam in eocie- 
tata lueriat, per aa vel per ali^uam persooam eam so- 
cietate , vel defendendo aUqoem de atcletate , imperiali 
clementia iio"» d nostram partem eí remi^imlls, et 
in plenitudiuein nucirá" gratia* eum recepimus ; iicc per j 
nos , nec per interpositam pcrsonam , pro pr.'^lerilis oU 
fensis , sibi vel parti ejus alíquam inferimns iiesioncm 
val coactionem. 

XX. AmpUus dam Jurisdiclionem , quam Medíola- 
nenset exereere consueverunl in comitatíbut Seprilf at 
Martexanti* , et Uurgari» , «t in aiíis comilaUlNia* OX' 
ceptis locis qua> Pcrgamenses modo per eomarana ta- 
ñer 1 1 iii((.>r Aduarii * ( tJliiim , cf excepto Romano veleri, 
et Bariano , p1 cini , quam modo excrcent , libere et 
quite hatiorifit ci [>• sii<iean( sine contradjctliMic nostraet 
fnccessofum nostrorum; salvis pactis, et datis, et con- 
cessionibus in suo robore durantibus , qu:e per commune 
Mediolanenses fecerunt civitalibus Pergami, Novaría;, 
LaudI, nec propter banc cooeastlonam laedendis. Nec 
ullum pnejadicaom flat juri aut consactudiol aUcujoa 
eivitat» Boeialatis, nec aliquod jus acquiralur in deiri» 
meatum aliei^tts civllatia aoeietatia praplar «ooeeisIoiMa 
pr-pificlas. 

Pacta iiitor civilates quoiulam lacta, mhilomi- 
Qus firma et rala pcrmaDeanl. Nec aliquid intcllígiiar 
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acquiailum Medioianenaíbus in episeopatu Laudensl 
pr^eler prsdictas concessionea , salvo jure Mediolaoeli* 
sibus aquo: Lambrenaia, et ai quod liabent In pe- 

daeio. 

A.X11. Omnes de soelalate, oui fidelitaiem nobis jura- 
bunt, in sacramento adjíeíent fidelitatis, quod puss<-Miio- 
ii>^ü et jura, qu f iiu"* iii L/jriibanlia hubemus et posside- 
musc^lra civilat>jm, jiivabiiul iius buiia ftde manulenerí 
si opus f H'-rit, el siipcr lux" p<T nos vel j-er iioitruin iiuii- 
cium cerluiit requisili fucriut ; et si amiterimus, recupe- 
rare : ita videlicet , quod finítima- civitates obnoxise aint 
principalilar ad boc laeiendum ; et si opua focrit, aUc 
teueanlurad compatento auxiBum praatandum. Ovllaiea 
de societate, qus sunt extra Umibardiam , ¡ii suo confl- 
nioila tcneantur faceré. Si qua verum civilatuiu ea, qua- 
in conventinnes pacis ex parte noslra «tatiila sunt, non 
observaverit , cxterip civttalet ad id observandam boaa 
fide compellanl ; paea nlliilominaB in ano robóte pomin* 
nenie. 

XXiU. Nobis intrantibus per Lombardiam , fodrum 
consuetum , et regale , qoi deben! et aotant , et quando 
aolent et d^bent priRttabant , et vias el pontea bona 8de 
sine fraude el sufficienter reUcient. In eundo et redcun- 
do mereatam sufficiens nobis , et nostris eutitibus ct re- 
deiiiitiluis 1»oi»a fide et siiie liaiide [Wffislabuut. 
.\XIV. In omni décimo auno fideUtales renovabuat 

iil iiis, qui Mubis eas. non reeeriot, COI 
nos vet per nuncíuui nostrum. 

XXV. Si qui ex parte nostra de suis juslis potseaño» 
nibuaaxpoUi sunt, restiluantur sino fructibua el damno; 
nisi In caaaa príncipali , se<i proprielalis Jure , pMsIt se 
tueri Jpossessor; salvia prioribus coneessíonibus. Et om- 
nes offensK eis remittautur, eodcm jure servando in hi<i, 
qui suiil e\ parle nostra, circa restilulionem ; nisi civi- 
les teneaiiir juramento ul non reslituat; quo caau arbi- 
triiuu b jni viri vulumus pro reslitulione succedere. 

XXVi. £l si qua controversia de feudo orla fuertt ín- 
ter DOS , el aliuni si qui sil de societate, per parea illlua 
civitalía val epiieopMuSi in qno discordia afilur, secnn- 
dum consuatudinem Itllaa eivitatis in eodem episcopatu 
lerminator; nisi nos in Lombardia fuerímus: tuno enim 
in audientiam nostram , si hoc nobis piacucrit , causa 
agitiibitur. 

X.W'ií. Item volentibus venire contra pacta non per 
vinletiiiam facía, et juramento firmala, ínter civitates so- 
ciclalis, vcl civilaU-m ct alias personas, non audientiam 
deuegabimus. 
XXVliL Item nos rastituimiis atmtam Veronensibal. 
XXIX Bl Domlnatlm reeipimui AaoKnom in pleníto- 
dincm gmlia- nosiru;, el omnem offensam ei reinitiiimi<). 

XXa. Ilanc igilur paccm seuuiiduni formam pr;rs- 
cripum, el sicüt per niediatorcs pacis , videíieet \Vi- 
llelmuni Aütenseiii episeopum, Hcuricum marchionem 
Saonensem , et ejns íiatem Tiicodoricum de Silva üehe- 
dicla, el Hodulpbum canieraríum nostrum, una cum cis 
bona Me ItttoÜMtlBms, et secundum tenorem, quo eam- 
dem pac^m el ooaeordiam iolimari al intañ le¿mua » et 
seeundom quod Lombanli eam bona nde Intdlesiemot, 
perpetuo ratam haberi et oonservari slaluimus. Ut Arma 
pcrmaneat el inconvulsa , pra;tcnlem paginara uoslri 
impressionc sigilli fecimua communiri. 

aXXI. Nomine vero cívilatum , quibus grabam nos- 
Iram rcddimus , et pra^scriptam facimus conceaaionem 
»eu permissioncm , htce sunt : Vercella; , Novaría , Me- 
diolanum , Lauda , Pcrgamum , Brixia , Mantua , Vero- 
na, \icentia, Padua, Tarvisium, fiononia, flavaaüa» 
Molina , Regium , Parma, Pfacentia. blia aniem eívila" 
libus et loria pacem aervaie velumna, etfraÜamnoa> 
Iram rcddiiuus. 

XXXII. Pi:i>scr¡ptam aulera contess'onen) el permis- 
sioncm eis non facimus, videlicet: imola>. Castro sancti 
Cattiani , Bobio, Plebi de Uravedona, Fellre, Bellunw, 
Cénela;. Ferrari» aulem gratiam nostram reddimus; et 
prifscript-im eoncesaionem ei» facimus seu permlmloneBi 
si iufra dúos menses post redltum Lombardetum «wák 
nostra, de pace proscripta enm eis concordes foarlnt. 
XXXin. Ilanc ilaqne pacem et concordiam, siout su- 

Iira scripluiu e!>l, tam nos, quant tiliua noster iienrícus 
lomanorum rex . per cainerarium ooairum Roilvlflilllll 
id aninuim oosUam jurari facimus. 
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XXXIV. Hi suot principes et uobiics curia;, qui pr:ci- 
cripUm pacem per m firmam tenere juraveruiit; iler- 
inaitiius Muoaiileneiuis episcapus : Hciiricus curieuMS 
elüclus: Thyleyiius Aqueusis .iijbaü: (jothuírediM impe- 
ri«lia auÍK c«uc«ilarius : Utio dux üavarja: : Fredcncus 
éux ScHivis tUiu nosler : üertoldot dox Zaringen : Ikr- 
loldtw mtreiaio Yalria: üeniMiiau» marchio \'«ntUK 
eomet HcurieM dé ÜMm : «ocae» Tlieopuldu* de Leí' 
eheuiuude : comM todovíeat frater cancel lahi de £1 fes- 
tea: Rodulpbua etmerariut: Vernerius de Botüandia: 
Cbeuno de M>DWbrel, Coaradus Fiocenia. 

XXXV. Hi suiit nunlii , qui ex paru: Lombardorum 
paccm pr;eacriplam elconcordiam receperüntyCtínprs- 
Koüa iiiNitra juramento coudrmaverunl: 

DeAUolano. Guido de Landriano: Pinaniundus de 
VieoniorcAlo : AdoiMiut Buiníua: WÜUalquw Üurrut: 
Unerlio* de Bawl»: Ardeñene de Bcmie: Roneriue 
&larx«linus : Lotierios MedieiM. 

Ue Brixia. Ü[>raodus de Marleuen^o: Gezo do Turbia* 
co: Dosidcrius J i J v : n<xlu¡phus üe ComÍMei Boelia- 
■ius de Maii<>rl>ju . A.ocricus de Capnauo. 

De ¡'¡acenlia. (j>.Tar(luü ArJiiiooe: Jacobot Slño» 
luft: UttftDaiinus de Chunu: Caupo Judex. 

Di ftrgum». Albertus de Mapeiiu: AUus Faliaous: 
lelMiiiice de Pitenofo : UiiíraiiMe de Moaedw: Aiber. 
toe Altooit: AHwrtat Albertoooi. 

ÍH YeroM. Coro Judex : überünus de Careere : Vale- 
rianus de Castello: Marlinus de Castcllo: Tbebaldua de 
Kamut'.du I fj aldiuus de Nasiuguera. 

Üe Vueniia. k'ileux Judex; Uberlinus de Funtovíva; 
Karnavariu<i : Marcutt de Pauíiano. 

De Padua. Oiar.luat: Eielinus Judex: Uenglesius de 
Fontegluvia. 

D» Arfátto. flofiui Judex : Gofoberdiau» de JúMiw 
don». 

De Mantua. Alcxandrinus: Jacobut de Awlee; Aglk^ 
lus JhUlx : Honriciis de Agnclo. 

Dt taitulia. bernardus Joicx : Ugolious If .\ ío. 

tfe tímoHW. Auloiiius Poleslas : Kulauduit Guariai: 
MaiU)»us Kodulphi. 

Dt MuttHM. Arlotus Judex : Raynerius de Bocabadala. 

fe ibf<e. Albertos Cambialor : Rolaodus de Carilale. 

Dt Famu. Jecubo* Peiti tteva; tteledobetue Jmiex: 
Vetolae Jodex; Comudin Bdtomif. 

Dt Laúd». Vivendoe de IMfife: AaeebwttdeSwn- 
maripa. 

Üe ¡Süvaria. Upizio de 0OIIHI: ThedUue CeMUefioi: 
Wido de ItotiiprarMl'). 
Dt YerctUít. Meardus: Vercelinus. 

XXXVI. U« eunt eiviiales el loca , qam pecem prxs- 
cripten teb Jutepienie Leobenlorum Dobieeum recepe- 
nibl, el eedem pro se Juraiwuitl: Ftpí«» CtcmoM, C«i- 
me, Teidooe, Aele, Ueseria, JaBue^iUhe, el eli* ei- 
viUites et loe* et peieoiM » qus ciuit et rueranl io parte 
DottUa. 

XXXVII. Ha; sunt nomina iiuniiuium , qui iove«l¡tii- 
ram consulatus a nobis nomine civiiaium receperunl: de 
Mediolano, Adobalus: de Placeiiua, Girardua Aidiiio- 
iiis de Laude, Viveiiüus: de Verana , Coziu»; de Vi-- 
ceiilia , Filcua: de P^dua, Gianíus: de Tarvitio,n0' 
rioe: deManluej Alexendriiiae: de Favenúa, beniardiiu, 
de Boeenfa , Antoalue t de Motina, Arlulus : de Regio 

Rolandus: de Parma , 'a-obus I'etri bavt_i; N' r varia, 
Upiio; de Vercclm, iMiardus; de l'ergamo, AUus Fa- 
bauus. 

SigDum ({(domíni Frederict imperatohi liomanorum 
JivicliMimi. 

£^ «iotbormliH, imperialis aula; caaceUarius, vke 
CbríaÚaoi Haguutinc leaw ercbiepiscopi , etCeranaoic 
arehleaMcUani » reeoguoTi. 

FaeU aant bscc anno Dominicw Incarnalionis 

MCLXXXlll, nnliciiutir prima, n%;i r,;iii' di imnu Iredc" 
ricü Kuinatiuijui iriiperatore gioriu8i!>«inio , auno rejjui 
ejux X.Wll, imperii vero XXíX. 

Uau apud Conatantiam. in aoleiDoi curia, VI luU: 
JnliL 

In nomine (%rleU. loro ego qno amodo ero fldelftdo- 

mti:-,.i impraluri FredcriCM , el <. -iis filii.' r. i_;i (l'_'!jrico; 
iXi exo 10 cousiiio, vcl laclo, quod ip»i pcxdaal vilam 



, vel membrum, aeu coronam ímperii Vel regni; et si 
I licioro aliquciu íectsse vel (acere volentem, per me vel 
per alium dumíuu iinp«ratori vel regí, vel ntitipto eorum 
si ne fraude maiiir':üiai>u , li euiu adjuvalxi lioiiurcm cu- 
ronae tenere, et si perdideril , recuperare, booafldeiu 
exercilu et comitatu adjuvabo. Insuper pacem dominl 
Ffcderki inpeislori», et AUi ejti* regia Uenriei, el wam 
parda, faeiaoi cintt aoaelate Lonib«nloriini« el eivitaii- 
bus ejus socielatis, sicus seriplum csl, iiide sine frau Je, 
mira quiuUecim dies posl juratam , bono iiitellectu, ui 
kigillo domini impcraturis «i^'iii.aain , obscrvabo bona 
fldc et sitie fraude; el huc jurare (aciaiu omnesmasculos 
mecutii tiabi'.aieb asexdeciin aunis supra, usquo ad 
luagiuta , mira quinuecim dies postquam Juratum ba> 
bueru, exccptis servís. £l qui per me jurare noluerínt, 
iuíra leriiuak diem impeiatod vei iif i» tcI aaia nundia 
per biBve maiiifsalabo. 
Anuo a nttv. DoaIqI MCLXXXUI. Indkt. L 

Ego juro omri¡bu.s civilalilubus Lotnbardic, Marchite, 
el Kumauix, et Itxi», Ooiumu Upizum marcliiont .Uaia*- 
piox, el ómnibus fecsuim piaidiui^t .socielalLs, conccssiu* 
lies el permissioues , sicut inscripto pacis ínter nuncios 
dumuii imperatoria el rectores et nuncios civilalís socíe» 
tatum LocuoanUa laclo aoauoeiur, limiaa teñera. Mee 
ero la CmIo tel eonaíUu » al abquid prodietorum arioua' 
tur alicui de societatc. Kt si qua persona aut civitaa «el 
locus, alicui civitali vel loco aut persona; praedicia ao* 
cietalis, aut jam dicto luarctaioiii aulcrre vel di um u e 
vuluerit , eos vel eas manuteii«:r<; ei «icktulerc buita uje 
alj^^ae íraude contra omues homines acljuvabo. Et om- 
uta prcccpta , quie rectores coiicordtter omnes, vel nui» 
jor paia mibi leceiini , sine frautte obaervabo. £t omnia 
aupradieia atleiMiam a luleiniia mauii usque ad trígiota 
aouoe. Itt in eapite uniuaei^uave quinqueuii, si per oaa- 
joreni parlem rectoruiu requisitus lucro, reiiuvAlM. 

üoc tolum siue írauae jurare faciam omues homi- 
nes lUL^t: civiuij» ab i/ciudcuiiii aiiiiis o^mit ad aeplua- 
ginla. Üi íinic uLuuia jutare laciatu cónsules vel potes- 
tales mete civilatis et credcntia, usque ad illum lermi- 
uuui, qui miüi constilutu» Juerit, per reclures Lombar- 
üiai, el Maictiis, el lioinaaMa in ttoc ooUoquio. 

ilie iuuc XI exeunte januano* ID Placentía, ÍO occle» 
aia SanctK Urigids , in pixseotia ViUauelÜ, WiUielmi, 
Giruiii nuuru , ibii|ut.' lu eurum prieseulia rectores i<om- 
b«idia:,iiiurcUix, ItomaniiB , lecerunl praeJiclum sacra- 
meulum : nomina quuiuui iia'c biini: uc bnxia, Alberi- 
cus: de Veruua, Gozo Judex: de üouuuia, Preuüiparla 
Potuklat : de iNovaria , Kozerius Marzeliinus Pótenlas: 
de Padua, Vaaotu» : de iarviMOt Uitoricus de Moniello: 
de Malina, Wibielauie de Ato: de Piaeenüa, bontzo 
Judex : de Pergamo, Alberlua de Uia PMaaiMj de Plebe 
de Gravedoua , Pelrusgallua Conaul í da faTCOtia , Wi» 
iikiiuus liurinui ¡fvVMut de Mediutem», Petnia Vlee« 

CUlllL'S. 

UiLc büiit iiuiiiiijj illui üiii, 4ui jura v-crunl ul supra íc- 
gilur, el ut dicii recloies joiaveruul: excepto 4uu<i non 
siul dislricU (acere jurare Uomiucs «ua: civiuiis; de tíri- 
xia Deaideriua Judex f llaruuua Petenalupua, Pax Con» 
falonenoa: de Padua , tiuamua a Caloae: de Veioaa, 
CarlaxaitiaCreaeeuiiuUuiu, et Viviaous Adveealorumt de 
Tarvisto, Trivuius de Waipcrtu: de Pergamo, Laiifran'» 
cús de Muiiuclio, Uprandu» Judex, Jubautic» de i cUii- 
b'u . de iNuv«na, Feuericus de lioiio, Micbaei Ci^ia . üe 
■viutuia , iíoiauuus uc iiajainuuu.- . ue bouuma, liuiandu» 
de Uodulpüu, Deveniur , VivuUeius, UsptueUua ue C«r> 
boocmbws: de Plelw GraveOona, t«res«fitta CooMii ; de 
Faveoba, Aoreua Judex: jutaveruoiiia at euia laclo- 
ribua. 

Anno • natív. IkMiinl HCLXXXV. lodiet. J. 

£t postea seqoeuU die roai lis , X exeunte januario, 
Armauiuiue de Parma leaior idaaa •aeraaMnium lecil« 
ut piiediett miorea ftecMuil; el AlbaitiM de XbebaMa 
aimUiior.s 

1173. Gonvenio del Dax y los cdosuled «lelos 

coinerciaules vcaeciauos coa los Cix-- 
tuoaeses para uUliUad Ue su comercio. 
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TRATADOS PRlKCIPAlXá 

4193. Renuévase la liga Lombarda eonira Eii> [ 

ríqucVI. 

ii98. Confederación en Worms, eutrc Felipe tic i5o7. 
Siuü»ia rey de los RomaoM, y Felipe 
Aucuslo de Francia, contra Ricaido 
de iDgiaterra )f Balduino l\ de Flan- loi5. 
des. 

— Tratado entre los cruzados franceses y i347. 

el Dux de Venecia, quien se obliga á 

provcerios de naves pata la expediooo 

a Tierra Santa. 
iliK). Paz en Perona entre Felipe Augusto y 

Balduíoo. 

liOO. > entre Felipe Angosto y Juan Sin- 

tierra. lool. 

1904. Tratado y división del imperio y ciudad 
de Gonstantinopla entre los Cruzados, 
que la habían cooquisUdo. loo 

1ÍI7. Firmase la paz entre la repAUica vene- 
ciana y los Genoveses. 

l^tí. Paz en Lila, entre Luis IX y Juana y For- 
rando condes, de Flandés. 

— — RttlovaciDn de la li^a lombarda (V. la 
Narración, tom. IV, pág. 77). 

Ii30. Paz entre Federico II , emperador y rey 
de Sicilia, y Aiui Isac. príncipe de los 
Sarracenos'cQ Africa , con el íiu de 
asegurar el comercio y poder del em- 
perador sobre los Sarracenos de Cór- 
cega. 

4232. Alianza en Porlenao entre Federico II y 4305. 

Luis IX en la cual se r '!n[i comete él 

(rimero á no coaligarse cou el rey de 
QglatAm sin el consentimiento del de 4307. 

Francia. 

4¿o8. Liga de loR Vencrianos , Gcooveics y el 4404. 
papa, conlra Federico H. 

4:^0, Tratado de Luis IX ron ei Sol ían de 
Egipto, para su rescate y el délos pri- 
sioneros. 4444. 

1258. Paz do San Ambrosio entre los nobles y 
plebeyos de Milán. 

4359, Tratado'de Londres entre Luis IX y En- 
rique II! de Inglaterra, sobre las tier- 
ras que este ultimo poseía en Francia. 1412. 

4293. Paz de París entre Felipe el Hermoso y 
Eduardo IV de Inglaterra. 

1¿99. Alianza de Estrasburp, entre Felipe el 
flermosoy Alberto I de Austria contra 
los atentados del papa Rooifacio VIII. 1448. 

4310. Tratado de París entre Felipe, y el em- 
perador Enrique VII, en el cual convie- 
nen que el bijo de^ Felipe disfrute el 1420. 
condado de líorgoña como feudo del 
Imperio, y que terminaran pornnoom- 
nromi-'o h\< u\r.\< direrendts enire el 
imperio y Francia. 

434S. Alianza de^ los tres Cantones belvéticos 4424. 
de I ri, Schwytz y Untcrsvald. 

1325. Paz eo i'ans, entré Carlos IV de Fran- 
cia, y Eduardo II de Inglaterra. 1427. 

4332. Alianza de los Cuatro Cantones, Lucerna, 

Uri, Schwytz y Uüierwald. 1428. 

4334. Tratado de paz hecho en Auiiens por me- 
diación de Felipe de Valois, entre Juan i 1430. 
rey de Bohemia, el arzobispo de Colo- 
nia, el obispo de Líeja, Joe oondes de ' 

10910 TUl. 
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Flandes, de Bainaul , de Gaddries , y 

de Soissons. 
Alianza hecha en el Louvre entre Felipe 
de Valoís y el emperador Lnis el Bi- 
varo. 

» entre Felipe y Alonso XI rey de 
Castilla y León. 

Tratado dé amistad y auxilios mutuos 
hecho ea Trento eí9 do mayo entre 
el emperador Carlos IV y Juan» dnque 
de Normandía. 

Los Venecianos y Genovesesi hacen un tra- 
tado con el emperador de los Tártaros, 
e! eual les había expulsri'lo de la Tana. 

Alianza en Zurich y perpetua confedera- 
don entre los cantones de Znrích , Lu- 
cerna, l'ri , Scbwvtz y l'nlerwald. 

Alianza y perpetua amistad, hecha en 
Lucerna por Beraa v su cantón con los 
deCri, Schwytz y rntrTwald. 

Paz de los Venecianos con el rey defino- 
grfo, por la cnal ceden á este la Dal- 

Tratado de üretaüa cutre Eduardo, prin- 
cipe de Gales, y Carlos DelBnde mn- 
i'ia por eí rescate del rey Juan, quien 
reauucio a la soberanía" Guieaa, Pou- 
thieu y Calais , del mismo modo que 
Eduardo renunciaba suspralenaionesá 
Francia y N'oruiandía. 

Alianza en París, entre Carlos VI de 
Francia y Joan Galeazo Sforza sñior 
de Milán. 

Liga social de la« poteodasílalíanas con- 
tra Galeazo Visconti. 

Tratado de Uacianz por el cual son obli- 
gados los grandes príncipes de Litua- 
nía á ceder la Samogtzta á la (teden 
Teutónica. 

Alianza en Praga entre Wenceslao VI, rey 
de Bohemia , y Antonio duque de Bra- 
bante, eu que cede aquel todos los de- 
rechos que pueda tener al ducado de 
Brabante. 

Paz en Bourges entre las casas de Or- 
letnsy Borgona. 

» de Arras de C ai !o> VI y su hijo el 
Delfín con Juau .Smmiedo*, duque de 
Borgoña. 

Paz en Cbanibery entre Luis, rey de Je- 
rusalen y Sicilia, y Amadeo VIII , du- 
que de Maboya. 

Carlos VI estipula en Troves el matrimo- 
nio de Enrique V de laglalerra con 
su bija Catalina de Francia , transmi- 
tiendo á esta la corona de Francia, con 
exclusión del Delíin. 

Alianza uu 17 de febrero, entre Car- 
los Vil de Francia v Felipe Maria Vis- 
coatí, duque de Milán. 

2 de diciembre. Paz en l'urin entre Felipe 
Visconti V Amadeo VIH de Saboya. 

Paz entre los Venecianos y Felipe* Vis- 
conti. 

43 de septiembre. Alianza en Seos de C^r- 
loe VU con stt yerno Federico de Aus- 
tria, qoien proñiete declarar la guerra 

¿3 
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4444. 




4462. 



1466: 



4468. 
4470. 

4474. 
4475. 



1477. 



1482. 
1464. 



1488. 



1490. 



4494. 



nmoHATicá. 

por mí>(liode un heraldo, á Enrique VI 

(Je Iniilaterra. y á Ftól¡|>e el Bueno, du- 1475. 

que de fiorgoña , eoemigos de Carloá. 
Paz entre Venecianos y Milaucses. 
12 de febrero. Li^a en Chambery , entre 

Felipe de Borgoña y Amadeo YIII, 

contra el duque de Borbon. 
21 de septiembre. Paz en Arras , entre 

Carlos Vil de Francia y Felipe Uc Hor- 

Tratado de paz en Copenague entre la 
Holanda, la Zelanda y la Frisia de la 
nna parte, v las dumdes anseáticas 
de Lubek, IÍ:imbnrp;o, Rostock, Slaal- 1478. 
sund, ele. de la otra. 

6 de septiembre. Paz entre las susodi- 
chas, la Prusia y la Livonia. 

Paz caire los Venecianos y Yiscontis. 

Primera alianza de los Cantones Suizos 
con Carlos VI!. 

Paz de los Yeoecíanos con los Turcos, 
después de la toma de Gonstantinopla. 

Liga entre los Venecianos, Toscano.s, Es- 
forcias y oíros para conservar sus pro- 

Íiios Estados, 
e mayo. Paz y alianza en Sauvclerre, 
entre tuis XI y Juan 11 de Aragón. 
Julio. Luis XI ratifica en Parfsla alianza 
concluida por su? enibajadores con los 
naise«! fie Lieja, Bouillon y otros para 
íia( er la guerra á los duques de Borgo- 
ua y Borbon. 
Octubre. Tratado de Conflans y Saint- 
Slaur, entre Luis XI y los duques de 
Normandía, Bretaña, (:alal)ria, Lorena, 
Borbon, d'Auvergne y de Nemours, y 
los condes de Charoláis , Arraagnac, 
Saini-Paul , y otros pertenecientes á 1492. 
la liga del Bien jíiíblico, en cuya afian- 
za acuerdan nombrar treinta y seis per- 1493. 
sonas procedentes de los trés Estados 
del reino para atender á la reforma del 
Estado, y que el rey conceda á cada 
oefe de "la iosucreoeíon aquello que 
np<;ee. 

Tratado de la Orden Teutónica con ia 1494. 
Polonia, la cual obtiene lodo dpaís 
llamado después Prusia Polaca; pero 14^. 
el gran maestre prestará homenaje al 
rey de Polonia por lo demás de Prusia 
conservado [íor !a Orden. 

14 de octubre. l*az de Pcrona entre 
Luis XI y Carlosel Temerario. 1497. 

20de septiembre . Con federación en Tours, 
de Luis XI con los Cantones suizos. 1498. 

8S de diciembre. Alianza y paz general 
entre los principulrs príncipes de Ita- 
lia hechas por mediación de Paulo ti. 

88 de Tebrero. Paz en Uirecht, entre 
Eduardo IV de loglatena, y las Ciuda- 
des Anseáticas. 

Tregua comercial en Soleara por nueve 1489. 
anos, entre Luis 11 y Carlos el Teme- 
rario. 

96 á» oetniire. Tratado de kn Suizos eco 

Lnií XI , que les promete dos mil libras 
de pensión, y arreglar el sueldo de los 



Suizos que servían en Francia. 
31 de dicieni!)re. Confederación entre 
Luis XI y el emiierador Federico III, 
oonflrmaodo todos los tratados ante- 
riores entre el Imperio y la Francia. 
1176. í)de agosto. Paz y liga entre Luis XI y 
Galcazo Sforza,* dttquedelfilao. 

9 de enero. Paz y aliaii?^ p erpetua en- 
tre LuU XI y el gobierno de Venecía, 
extensivas al señorío y comunidad de 
Floren ia. 

l uioa per|>elua eii Seolis , entre la Casa 
de Austria y los Suizos. 

13 de febrero. Tre¡it¡n en Lonircs entre 
Luis XI y Eduardo IV durante sus vi- 
das , y cíen años después de la muerte 
de cualquiera de los dos. 

14 de agosto. Alianza y liga en Bourges, 
entre Luís XI y Piffiwrto I de Saboya. 

Paz entre los Venecianos v Bavazelo IL 
4 de abril. Tratado entre Carlos Vlll de 
Prancia y las Ciudades Aoseálicas, 

4 de agosto. SuoonfedenfeioQ oou losSui- 
zos, etc. 

I de mayo. Alianza y unión en Gante, 

entre los tres Esta lo- del ducado de 
Brabante, y los de Aiiddlehurgo, Lini- 
hurgo, Luxemburjgo, Plandes, etc. 

I I de septiembre. Liga entre Enrique MI, 
Maximiliano y Felipe de Austria contra 
Carlos Yin. 

1.^ de noviendíre. Paz en Rennes, entre 
Carlos VIII y la duquesa Ana de Bre- 
taña, por la* cual la Bretaña es unida 
á la Francia concediendo al archiduque 
Maximiliano los condados de Artois y 
de Borgoña. 
3 de id. Paz en Elaptes» entre Carlos VIII 

y Enrique Vil. 
23 de mayo. Paz de Senbs entre Car- 
los VII(\ .Maximiliano y Felipe, en la 
nial Carlos devuelve sS rey de AngOU 
la Cerdaña y el Uosellon. 
Lin ofenaiva'y defeusifi entre el papa, 

venecía y Milán. 
Enero. Tratado entre Carlos VIII y el 
papa Alejandro VI. 

10 de oc(iil)r'\ Tratado de paz, de unión 
y buena amistad entre elmismo Carlos 
y LudoTÍco Esforcia , duque de Milán. 

Alianza de Veneeia. Alejandro VI v Al- 
fonso de Ñapóles contra Carlos Vlll. 
Junio. Confederación perpetua de los 

Cantones suizos con los Grisones. 
8 de Julio. Paz y alianza entre Luis XIT 
de Franciay Juande Dinamarca y Sue- 
cia , por mediación de iacobo, rey de 

5 de agosto. Paz y confederación en Mar- 
coussis, entre Luis XII y Feniaodoé 
Isabel (le Castilla y Aragón. 

16 de marzo. Confederación en Lueerna 
entre Luis Xll y los Suizn- 

15 de abril. Paz y alianza en Blois, entre 
LuisXfl y los Teneeianos. 

Paz en Ra.s^ilea, entre el emperador Ma- 
ximiliano i y los Caatoue:» suizos, por 
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la mal qiio Ja cslablecida de hecho por 1514. 

el imperio, kiadepeadcocia déla Coa- 

federadon suiza. 
! i (le julio. Alianza en Buda, contra los 

Turcos, beclia entre Luis Xll , VtaJis- 

Im II de Hungría y Bahemía, y Juan 

Allierlo de Polonia. 
11 dü Qovieiiibre. Paz y coarederacioa 

entre Luis XII y los reyes de Castilla 

y Araron. 

10 de id. Iralado de paz, cooíederacioa 
y alianza en Trento, entn Luis XII 

y el emperador Maximiliano, donde 
se conviene, entre otras cosas, aae el 
emperador concederá al rey la inves- 
tidura del durado de Milán , y Lais 
auxiliará á Maximiliano contra m Tur- 
coa. 

Liga entre In Y. n ¡ino^.el papa y el 
rey de Hungría cunira los Turcos. 

6 de abni. Paz en Lyon , entre Luís XII 
y Fprnando é Isahd , respecto al reino 
(lo Ñapóles , prometiendo ceder uno y 
otro al duque de Luxeroburgo , primo- 
gi'nilo del archiduque, los derechos que 
sobre este reino tengan, con motivo 
del matrimonio del duque con Claudia 
do Francia. 

11 de id. Tratado de ¿A.rona , entre 
Luis XII y los Cantones <te Vri , Srh- 
wylz y ünlerwaid, á los cuales cede el 
rey en plena soberanía el condado de 
Beilinzon. 

Pii7, do los Venecianos con los Turcos. 

2¿ de septiembre. Paz en Blois, en (re 
Luis xn y Maximiliano I. Bl empera- 
dor proiui leal rey de Francia, que deja 
de proteger al elector Palatino, inves- 
tirle del ducado de Uílan. 

Confederaeion entredichos Luis y Maxi- 
miliano contra los Venecianos. ' 

12 de octubre. Paz y alianza en Blols, 
entre Luis Xll y Fernando el Católico, 
concertando el matrimonio entre Fer- 
nando yOermana deFoix, niela de Luís. 

10 de diciembre. Alianza on Camhray de 
Luis XII y Carlos de £s¡iDoat, duque 
de Gneldrés, con Maximiliano y Carleo 
de España. 

Liga entre el papa Julio II, Luis Xll, 
Maximiliano y Femando el Galdtioo, 
contra los Venecianos. 
17 de febrero. Liga hereditaria en Ba- 
dén , entre las Casas de Austria y Bor* 
poria y los Cantones suizos. 
17 de julio. Alianza Y confederación en 
Biois, entre Luis aU y Juan y Catali- 
na de Navarra. 

23 de marzo. Paz y coafederacion entre 
Luis XII y los Venecianos, para con* 
vcniren recuperar ren'proramcntccuan- 
lo habían perdido en Italia, á saln-r: 
Francia el oucado de Milán , y Yeuecia 
las plazas de tierra firme ocopadas por 
el emperador. 

1«> de septiembre. Paz de Díjon . entre 
Luis Xll y los Suizos. 

TOKO VIII. 
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sude marzo. Tr.ilado do iiiatrinionio he- 
cho en París , eatre Curios de España 
COQ Renata de Francia , hija de Luis, 
en el cual arreglan las diferencias exis- 
tentes entre ambos y acuerdan una liga 
ofensiva, y defendva. 
7 de agosfo. Paz en Londres , entre 
Luis ill y Unrique VIH de Inglaterra. 
5 de abril. Tiataoo de paz ;^ comercio 
entre Francisco I de Francia y Enri- 
que VIH. 

ÍÜ de octubre. Liga, confederación y per- 
petua aniislad , hecha en Víterlio , en- 
tre Francisco 1, d papa León X, la 
república de Florencia , el duque de 
Urliiuo y la Casa de Médicis. 
11 de marzo. Alianza en Cambray, contra 
los Tkircos, entre Francisco 1 , M iximi- 
líano I y Carlos de España. 
iZ de agosto. Paz en Noyon , entre Fran- 
cisco 1 y Carlos, rey de España , quien 
contrae es|MiDsale3 conLnísadeFrancíft 
, cia, hija del rey. 

99 de noviembre. Alianza pcrpélua en 

Frihur^o, entre Francia y los Canto- 
nes SUIZOS V sus aliados/ obligándose 
la primen ¿ pagar á los segundos se> 
tecientos mi! escudos. 
Gonduaion de la guerra sostenida por la 

liga de Cambray. 
4 de octubre. Tratado en Londro , rntre 
Francisco I y Enrique Ylll, quien res- 
tituye á la Francia Toumay, Mortagnc 
y Sainl-Anuiiid, combinándose el ma- 
trimonio del delün Francisco , con la 
hija de Enrique YIU. 
14 de enero. Liga en Zaragoza contra 
los Turcos, entre Francisco I, Enri- 
que VIII y el emperador Carlos V. 

7 tic junio. 'Tratado de pr?. hecho en el 
real entre Ardresy Guiñes, por Fran- 
cisco I y Enrique VII! que prometo 
restituir á fíouiogoApordosfflillonesde 
coronas de oro. 

8 de abril. Paz de Cracovia entre la Po- 
lonia y la Prusia. 

11 de agosto. Tregua en i oledo de tres 
mttes, entre Carlos V , Francisoo 1 y 
Enrique VIII durante f i mal la duque- 
sa de Atenzon podra permanecer e» 
España y tratar de la litiertad del rey. 
14 de eneró. Paz en Madrid , entre Fran- 
cisco I y Carlos V que. comprende la 
libertad del primero, cediendo este 
\ arias provincias y prometiendo ca- 
sarse con doña Leonor reina viuda 
de Portugal, y hermana del empe- 
rador. 

22 de mayo. Liga entre Clemente VII, 

Francisco 1 , el Ducado de Milán y las 
repúblicas de Florencia y VeaoeÍ8r 
contra Carlos V. 
3 de agosto. Paz en Cambray, entre 
Francisco I y Carlos V , renunciando 
aquel á favor de este sus derechos 
sobre el Milanesado y los Gradados át 
Asti, Fiandes y Artoís, poiqne el 
23* 
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1544. 



mi, 
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im, 

im, 
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ültimo rcsUluye al primero tíos hijos, 
Y (tesisie de sus preleflsioues á la 
BorgoBa. Se pacifica también en Bo- 
lonia In Italia. 

Paz religiusi en Nuretutterg, ealre Pro- 
testantes y Católicos. 

Lkm protestante , en E?malralda entre 
loa príncipes eíeclpres y ciudades li- 
liree de Alemania , de religión protes- 
tante. 

Paz religiosa entre los canloneb católicos 

J Ios protestantes de Sniza, después 
e la guerra de Cappel. 
10 de junio. Liga católica , en Norem- 
bertf, entre Carlos V, Fernando rey 
de Romano^ , lo< oloctores y pfftocipCS 
católicos del imperio. 
íB id. Tregna en Niza, de diez anos, 

entre Franri^cn I y Carlos V. 
10 de julio. Liga ofensiva y deftaáiva 
en Hagny , entre Francisco 1 y Gusia- 
To Wasa de Suecia, contra Carlos V. 
Liga ofensiva v defensiva entre Carlos V 

y Enrique Vi II , contra Francifco I. 
Paz de Constantinopla entre los Vene- 
cianos y los Turcos , los cuales obtie- 
nen las'doB solas plazas que aquellos 
conservaban en la Morea. 
18 de septiembre. Paz v alianza en Cí es- 

py , entre Frandsco \ y Csurlos V. 
34 de marzo. Tratado entre Enriaue II 
de Francia y Eduardo Yl de Inglater- 
ra , para lestitoír i Boulogne á aquella 
nación. 

7 de junio. Alianza en Soleura, entre 

Enrique II y once cantones suizos. 
45 de enero. Confederación de Enrique II, 
Mauricio de Sajonia y otros principes 
y EstadosaliadOBSuyos contraCarlos V. 
SO de abril. Paz entre Enrique D y el 

papa Julio II. 
31 de septiembre. Pas definitiva de reli- 
gim» en Augshnrgo, entre los católi- 
cos y protestantes de Alemania ; la 
lilienad germánica y la religión pro- 
testante se sostirnrn contra las pee- 
tensiones de Carlos \ . 
de al)ril. Paz en Cateau-Cambresis, 
entre Enri(]ue II é Isabel de Inglar 
Ierra respecto á Calais, 
de id. Entre Enrique II y Felipe II 
de Es[)aña , por ¡a cual qn' íían á 
Francia Calais , Metz, Vcrdiiu , Toui; 
.4 España Tbionville, Montmedy y el 
condado de Charoláis; il Moníerrato 
al duque de Mantua , á los Gcnoveses 
la Córcega, etc. 
2 de marzo. Faz en Longjumeau, entre 
Católicos y Protestantes, llamada /a 
pequeña paz , ó la pas forzada. 
El papa , Felipe II y los Venecianos se 

coali^an contra los Turcos. 
14 de diciembre. Tratado en Torin , en- 
tre Enrique III de Francia y Manuel 
Filibcrto de Saboya á ouien le soo 
devueltas Pinerol , Savíllano y otras 
plazas. 



1876. 8 de noviom!irp Pa ificaeim de Cante, 
liectta entre los Paises Bajos de una 
parte y de la otra GwDenno de Nas- 
sau príncipe de Orangc con los esta- 
dos ae Holanda y Zelanda para perse- 
guir á los soldados extranjeros, volver 
a r t ihlecer la antipa forriia de pri- 
bierno con acuerdo ae la asamblea de 
les Estados, someter á discnsiim los 
asuntos religiosos y las leyes de cada 
provincia , y reunir para siempre las 

rinee provinetas de los Paises Bajos 
ta Holanda y Zelanda, de las cua- 
les es BOmbnuo gobernador el dicho 
Gvillerao. 

11178. 7 de enero. Alianza entre Isabel ^ los 
Estados seniles de los Paise» Bajo^. 

4(179. 29 de id. Union y alianza perpetua en 
ütrecht , entrp'las provincias y ciu- 
dades de Holanda, Zelanda, l'lrecbt 
y las deo^ qne dúpues ftaeron deno- 
ni i n a da s Provináas- ! n idas. 

159d. Paz entre los Venecianos y Turcos. 

1896. i4deroayo.Coofederacion*en6reenwicfa, 
de Enrique IV é Isabel de Inglatem 
contra Felipe U. 

3t de octubre. Alioiza en el Haya , de 

aquellos con las Provincias üniiias. 

1598. 2 de ma^o. Paz de Vervins entre Enri- 
que IV, Felipe II y Carlos Manuel de 
Savoya. 

1601. 17 de enero. Tratado en Lyon entre En- 
rique IV y Carlos Ifonuel de Saboya, 

para el cambio df! m:(ri"nir'«:ar1o ú^.^ 
fuzo con la Bresa , Bugcy, VaJromay 
y Gex. 

1609. Tintado de alianza entre la república de 
Yenecia y la de los ürisones. 

91 de julio. Tratado de San Julias entre 

Carlos Manuel y Ginebra. 

1603. oUdeid. Alianza en Hamptoncourt, entre 

Enriaue IV y Jacobo I de In^latem 
para la defensa de loe Patees Bajos c(»- 
traEspaSn. 

1604. 49 de octubre. Tratado de París, pani 

restablecer el comercio entre Enri- 
que IV y el rey de España. 
1007. 28 de abril. Se promulga en Yenecia el 

concordato sobre las grandes cuestio- 
nes con el papa Paulo Y. 

1609. 49 de id. Tregua en Amberes, de doce 

años entre Felipe III con los archidu- 
q^ues Alberto é Isabel, y las Provin- 
cias-Unidas de los Panes^Bftjos, hecbn 
por mediación de los reyes de Ingla- 
terra, donde se reconoce la indepen- 
dencia de eslu provinetas, y se resti- 
tuyen á la casa ae Nassafi •^u • pn^p^jn 
nes en el territorio de la monarquía 
española. 

1610. 2Í5 de id Tratado. Rni^^l, entre En- 

rique IV y Carlos Manuel para apo- 
derarse del Mílanesado, v liga ofen- 
siva y MeoMva contra ei rey de Es* 
paña. 

1917. 2d de septiembre. Plaz, en Madrid, entre 
Matías emperador de Alemania, y 
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Feroaodo archiduque de Austria de 
una parte, y la repiiblica de Venecía 

(le Vi otra. 

1618. Paz de los Yeoecianos con los Au&trí»« 
eos , después de la giierra por los Us- 

rocos. 

16i3. 10 de junio. Paz, amistad ^ comercio 
entre Jaeobo I y Miguel m Fede- 

rovitz. 

im, 24 de diciembre. Tratado do Luís Xill 
cott las ^ravíneías Unidas, para que 
manden velnle !)aj>les contra Génova. 

1626. Tratado entre Ifrancia y £spaSa sobre 
los neooeios de la Valtelma. 

1639. Paz de Sesa entre Luis XtlI y Carlos 
Manuel de Saboya. 

<— 8 de abrfl . Confederacioii, en yenocia , por 
seis anos entre Urbano VIII, Luis Xlll, 
la república de Venecía y el duque de 
Mantua , para defcodeiBe de fa casa de 
Austria. 

1629. 12 y 22 de mayo. Paz de Lubeit entre 
Femando II emperador de Alemania y 

Cristiano IV rey de Dinamarca, que 
concluye el período danés de la guerra 
de los Treinta años. 

12 de noviombre. Tratado de alianza v 

de comercio, en Moscou» entreinis XIÍI 
y Miguel FederoTÍtz 

1^0. IT'dc jimio. Renuévase la alianza entre 
losPaises Bajos y Luis Xlll, obli^- 
doseesle á pagarles por espacio de siete 
anos, un millón de libras anualmente. 

— — 23 de octubre. Paz de Hatisbona entre 
Luis XIII V Fernando 11 con la enal 
termina la* íxucrra de sucesión á los 
ducados de Mantua y Mouferrato. 

— — i5 de noviembre. Paz , en Madrid , entre 
Carlo.< T lnj-I;iírrrn v Felipr ]V. 

4631. 13 de enero. Tratado entre Luía Xül y 
Gostavo Adolfo para la defensa de 
Alemania. 

— — 7 de febrero. Tratado de comercio, en el 
Haya , entre la Persia y las Profincías 

Umdas. 

6 de abril. Paz de Cberasco sobre la su- 
cesión de Mantna. 

— 17 de septiembre. Paz entre Luis XlHy 

el emperador de Marruecos. 
16S2. 6 de enero. Paz de Vieo mitre Luis XIII 

y Carlos 111 duque de Lornn:i pnr la 
cualaueda en poder del rey por tres 
años la plaza de Marsal. 

■ 14 de febrero. Ali m/n en Viena , de seis 
añosentre FeroandoU y Felipe IV con- 
tra Gustavo Adolfo. 

— 26 de marzo. Tratado de San fferman en 
Laya, entre Luis XIII y Carlos I para 
la lestitacion de la Nueva Francia, de 
la Anadia y del Canadá, y el reslable- 
amiento del comercio. 

1633» ISdeseptiembre. Confederación en Franc- 
fort sobre el Main , entre Luis XIII y 
Cristina de Suecia para defender ik 
Alemania. 

1634. 20 d.' nirir^n Alianza en Lucerna , de 
Felipe IV con ios cantones Suizos. 



1634. 



15 de abril. Tratado en cl Uaya, entre 
Luis Xin y los Países Bajos.' 

— 10 de septiembre. Alianza en Francfort, 
entre Luis y los Estados calvinistas de 
tos circuios de Firanconía, Sunbía v el 
Rhin. 

1 de noviembre. Confederación en París, 

entre Lutt y Tarios príncipes de Ale- 
mania. 

1635. 8 de febrero. Alianza de París entre el 

mismo Luis y las Provincias Doidas 

contra FcHpc'II y Fernando TI de Aus- 
tria; división de los Países Bajos es- 
pigóles. 

— 50 de mayo. Paz de Pra^'a entre Fernan- 
do Ili y el elector de Sajonia ; cédnae 
la Lo^t^a al elector, qntoi reonnda 
i 1 1 ii; mza de la Suec». LIbwUul de 

religión. 

11 de julio. Tratado de alianza en Ri> 

voli, entre Luís XIII y Víctor Ama* 
deo I de Saboya para la conquista del 
ducado de Hilan. 

— — 2" de octubre. Tratado en San Gemían 
en Laya, entre LuisXIli y fieroardo 
doqne de Weímar, como general en 
pefe de las fuerzas de los príncipes y 
Atados con federados de Alemania, para 
levantar ysestOBérdlez oeiiomil hom- 
bres, medíante una contribución ¡niual 
de cuatro millones. Los artículos se- 
cretos establecen, que d duque, sin 
embargo del tratado, reconocerá la 
auUNTidad 4^1 rey sobre la de lodos, 
sirviéndole con su ejército. 

1636. Alianza en Wísmar . entre Luís XIII y 

Cristina de Suecia para la libertad de 
Alemania. 

— - 16 de abril. Confederación en cl Haya, 
entre el mismo Luís y los Países Bajos, 
renovada con tratados sucesivos. 
1638. S de junio. IJ^ra ofensiva y defensiva 
en rurio, euire Luis Xlll y la regente 
de Secoya, contra España' 
1630. 3 de septiembre. Capitulación de Milán 
eulre el rey de £spaña y los (irisones, 
que terminan la guorra'de la Valteltna, 
resliluyendo esta á los Grísones. 
H de iá. Alianza en Eslocolrm, entre 
Cristina de Suecia y los Paisas Bajo?, 

16 de diciembre. Confederación ( u Bar- 
celona, entre Luis Xlll, el pnncipado 
de Cataluña j Un condados del Rose- 
Ilon y Cerdean contra el rey de Es- 
paña. 

36 de mero. Tratado en Hamburgo, de 
paz peipeloa entre Luis XUI y Cris- 
tina. 

29 de id. Tratado en Londres, de paz y 
comercio entre Carlos II y Juan IV. 

26 de mayo. Liga eulre Venccia , Tosen- 
na y Módena. 

30 de* diciembre. Tratado en París, de 
comercio entre Luis XIV yehhiquede 
Curhuufia. 

Febrero y marzo, Tratado entre dicho 
Luis y'los Paises Bajos. 
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51 de marzo. Paz (Mí Ferrara, y por inc- 
diacioD de Luis de Ifraacia, eaire Ur- 
bano Vin y CMoardo Fanicsio duque- 
de Parma , "y entre aruel y los priOt i- 

J>cs conredeVados de lUjia. 
e abril. Tratado en yalentino, entre 
Luis XIV y la (lii nn^sa reinante de 
Saboya, para ia devolución de muchas 

J>lazas que el rey tenia en el Piamonte. 
e sepíiembre. Alianza, en Génova, en- 
tre dicho Luis y Francisco duque de 
Módena. 



B1VLQII ATICA. 
1617. 



Aquí comienza una nueva política en los tra- 
tados , los cuaic!; llegan á tener un interés mas 
general y á conformarse roas con el sistema de 
equilibrio, pnr el cual se buscó el medio de eon- 
sen'ar la paz cu la Europa manteoieudo la ba- 
lanza entre varios Estados , para proteger asi á 
ios débiles contra los fuertes. Para mejor seguir 
el complicado hilo de las alianzas, tratados y 
guerras, convendrá distinguir los Estados del 
Norte dé los deiois deJ resto de Europa. 

Tratados entre las poimcias dd Norte. 

Solo durante la guerra de los Treinta 
años tuvieron inducncia las poleucias 
septentrionales en los negocios gene- 
rales de Europa , tratando entre sí de 
equilibrarse. Prevalecieron al princi- 
pio la Dinamarca y la Noruega , des- 
pués la Polonia, luego Suooia y tinal- 
niente la Rusía. El primer inceulivo 
de diMsion entre dichas ootencias fue 
la navegación del Suna y del mar 
Báltico , y después la posesión de la 
Livonia , disputada (M}r Dinamarca, 
Suecía, Kusia y Polonia. 

1661. 28 de octubre. Tratado de Vilna, sefun 
el cual la Livonia ({ueda sometida a la 
Polonia , y es erigida la Curlandía en 
d'i Mfl ) á 'favor de íí^lardo Kclllcr, ül- 
twio uran maestre de Livonia. 

1S70. S4 de diciemfiní. Paz de Estettin. Reco- 
nore el rey de Dinamarca la completa 
indepeodeñciadc la Suecia, renuncian- 
dó esta á la Noruega» Jempteland, 
Ilcrdalen, Bscania, blandí» Goth- 
land , etc. 

1B82. 16 de enero. Paz de Kiwerowa-Horka, 
entre Rusia y los Polacos: cede el Czar 
& estos todas las plazas que poseía en 
Livonia. 

1¿95. 18 de mayo. Paz de Tcusin. La Suecia 
coDserVa la Estonia, y es obligada la 
Rusia á renimeiar á svs poseriones en 
la Livonia, dividida entoiioes entre 
Suecia y Polonia. 

lüUl. 28 de febrero. Tratado de alianza en Wi- 
hurg, entre el Czar Basilio V, Cbuiski y 
la boecia , cediéndola á esta Kexhonic 
y la Carelia Rusa. 

1613. 20 de enero. Paz de Siomd entre Suecia 
y Dinamarca, cediendo '«({uella á esta 
una parle de la Lapoaia. 
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i de febrero. Paz de Stolbova entre la 
Suecia y la Rusia , cediendo aquella la 
Ingría v la Carelia: es restitaida No- 
vogorod á la Rusia. 

Paz entre Gustavo Adolfo de Suecia v 
Mignel 111 PedoroTÍtz de Ra«ta , por la 
cual se dan á la Suecia , la Livonia , la 
Ingría y iaCaielia, y laPolonia obtiene 
á Etmolensko, la Servia y Chemikof. 

41 de Junio. Paz de Wiazan entre Rusos 

Írolacos, á los cuales son cedidas 
smolensko , Cheroikof , Novogorod- 
Sever.-koi. 

lá de septiembre. Tregua de Stumdorf, 
entre ia Suecia y la Polonia que dura- 
rá veinte y seis años; son restituidas las 

plazas de Prusia. 
23 de agosto. Paz de Bromwbro entre la 
Dinamarca y la Suecia: ccile aqu^H i 
á esta Jempteland, Herdalem. Ha- 
Uand, Gotmand, Oesely la inmunidad 
del Sund. 

27 de julio. Alianza defensiva en el Flava, 
entre el elector de Hrandeburgo, y los 
Estados generales. 

17 de enero. Tratado de KOnigsberg: el 
elector Federico Guillermo renuncia 
como duaue de Prusia al lazo de Tasa- 
Ilajeaue I*' nnia á la Polonia, y reco- 
noce la soix'rania de ia Suecia. 

i8de junio. .VlianzaenMaricnhurgo. en- 
tre Carlos Gustavo y Federico Gui- 
llermo. 

21 de septiembre. Alianza en ElUng, en- 
tre Carlos Gustavo y las ProTincias 

Unidas. 

90 de noviembre. Tratado de Labiau, por 

el cual se rompe el lazo de vasallaje 
del ducado de Prusia bácia la corona 
de Suecia. 

27 de mayo y 28 de julio. Alianza entre 
la Polonia,' el emperador y laUuiamar- 
ca contra la Suecia. 

11 de septiembre. Tratado de Wclau. Es 
reconocida la soberanía de la Prusia 
Ducal , por el rey y la república de Po- 
len ¡i. 

7 de enero. .Alianza en Colonia, entre 
Pederbo III y Federico Guiltermo, 
elector de Biandebuiigo confita fat Sue- 
cia. 

8 de mayo. de Ro«kild entre la Sue- 
cia y*Ia Dinamarca, cediendo esta á 
aquella la Escania , Bleckingia, Dron- 
tnein, Bomholm, etc. 

12 de id. Trnta l i de Copenague: el rey 
de Dinamarca reconoce la soberanía 
del ducado de Schieswig. 

17 de octubre. Tratado de paz en el cam- 

go de Cudoow, entre la Polonia y k)s 
osacos de Zaporou, los cuales renun- 
cian la protección del czar de Moscovia, 
V se someten á la dominación del rey 
üe Polonia , obligándose ademas á re- 
tirar del poder de los lloMOvitas las 
piritas de la Ucrania. 
Paz de Oliva , tan célebre en la historia 
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TRATADOS PRINCIPALES 

del Norte, corno ia de Wcsiralia en la 
del Mediodía de Europa , pues mar- 



ca !n l' rridL'Tiria de la rotonia y el en- 
graQüc-ciiHÍento de la Succia: preparada 
IMH- muchos tratados interiores hechos 
con la mediación de las potencias, ex- 
tranjeras ; laconcluyeroü Soecia, Polo- 
oía, el emperador, ^ei oledor de Bran- 
deburgo. A la Succía se le cedió la Li- 
voaia, tranaduDiana, \ Casimiro de Po- 
loBÍa reanncló todas sus pretensiones á 
la Suecia, quien afiMnilonó Ia> conquis- 
ta» becbas por Carlos Gustavo aa Polo- 
nia y la Prasía Reat. 
— — 27 de mayo. Paz de Copcnaí:iie que con- 
firma la do Roskild , á excepción de 
DroQtheim que es dado á la Dinamarca: 
confírmase la soberanía del Schieswig. 

1666. 25 de octubre. Cuádrup'e alianza en el 

Haya , cnlre Federico III, rey de Dina- 
marca, Fcderit o d u i llermo elector de 
Brandeburgo, las Provincia? Unidas, y 
los príncipes Jorge Guilleroio y Ernes- 
to Augusto de Bmnswick-Luneborgo, 
para defensa y sepuridad recíproca. 

1667. 18 de id. P.iz en Podjahec, cnlrc l.i Polo- 

nia v los Tártaros de la Crimea. 
1672. 9 de abril . Paz de Moscón, entre la Rusia 

T la Polonia. 
1676. 8 ¿e febrero. Paz de Zell entre Fnncia, 

Suecia y las diiqiits de Brunswick- 

Lunciatrgo, devolviendo Bremen á la 

Suecia. 

— 23 de diciembre. Alianza en Copen ipuc 
entre el rey de Dinamarca y el elector 
de Brandeburgo , contra la 'Suecia. 
i679. 24 de marzo. Paz de Nimega entre Fran- 
cia y et obispo de Munsler. 
29 de junio, > de San Germán en Laya 
entre Francia y Snrriu y el elector de 
Brandeburgo dcvoh iendo la Pomera- 
nía sueca. 

— — 2 de septiembre. Paz de Fontainebleau 
entre ta Francia y la Dinamarca : son 
devueltas Wi>roar, la isla de Rugen y 
las ciudades de Suecia, y rcst i Ii ido 
en sus Estados el duque de UoUteiü« 
Gottorp. 

— — 26 de id . Paz de Lunden entre la Suecia 
y ia Dinamarca. Es repuesto en el du> 
eado de Schleswíg el duqoe de Hols- 
tein-Gottorp. 

168U. 30 de junio. Paz de Altona. 

16 de julto y 11 de noviembre. Alianza 

de Pedro el Grande con los reyes de 
Díuamarca y Polonia contra Suecia. 

1700. 48 de agosto. Past de Traventhal entre 
Suecia y Dinamarca. 

1705. 18 de noviembre. Paz de Yarsovía entre 

Polonia y Soeeia : altann perpetua 
contra Augusto II. 

1706. 24 de septiembre. Paz de Allransiad entre 

Carlos XII v .\ugusto II , que renuncia 
al trono de Polonia. 
1713. 6 de octubre. Tratado de Schwed entre 
el rey do Prasia y los aliados ctel 
Norte: k ciudad de Stettín y paite de 
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la Ponieraoia sueca son dadas al rey 
de Prusía. 

20 de noviembre. Paz dé Eslocolmo t n- 
tre Inglaterra y Suecia, cediendo esta a 
aquclliktosdncadosdellremen y Yerdcn. 

21 de enero. Alianza defensiva en Esto- 
colmo entre la Suecia y la Prusia , á la 
cual son cedidas Bstettin y el distri- 
to de la I^merania entre el Oder y el 
Peene. 

8 de junio y 30 de julio. Paz de Esto- 

coímo V Fre¡(lriclisl)iirg entre la Sue- 
cia y la Dinamarca, la cual cede ;\ 
aquella todas sus conquistas hecha^i en 
la Pomerania hasta el Peene, y la 
Suecia renuncia á la inmunidad del 
Sund y á la protección del duque de 
Holstcim-Gottorp. 
30 de agosto. Paz de Mysladt cnlre Pe- 
dro el Grande y la Suecia : (jucdó^e la 
Rusia con la Livonia , la Estonia , la 
Ingría y la Carelia, devol?iendo ia 
Finlandia. 

24 de marzo. Uusiay Suecia se coligan 
en Ejítocolmo , en' favor del duque de 
Holstein-Gullorp; adhiérese Carlos VI 
á e^^te tratado en "il de aliril 1726. 

16 de abril. Alianza en Copenague en- 
tre Francia , Inglaterra y Dinamarca. 

26 de mayo. Tratado de Copenague entre 
el emperador, la Rii ia y el rey de Di- 
namarca pura ^'aruiiitzar ia pragmática 
sanción v para los asuntos del Holaleín. 

S de octubre. Alianza defensiva entre 
Francia, Suecia v Dinamarca. 

7 de agosto. Paz de Abo entre Rusia y 
Suecia , cediendo aquella la Finlandia 
de la parte de allá del rio Kimcne. 

23 de mavo. Tratado de alianza defensi- 
va en lístncolmo entre Suecia y Prusia. 

¿5 de abril. Tratado de Copenoághe én- 
trela Suecia y la Dinamarca, sóbrelos 
asuntos de Hólstein. 

±i de id. Tratado provisional de Co- 
tM-nague entre Rusia y Dinamarca. 
Kcimiicia Catalina II á nombre de .«u 
bijo a la parle del ducado de Scbles- 
wig, ocupada por el rey de Dinamarca, 

Íal ducado de Holslein-Gottorp , reci- 
íendo en cambio los condados de 
Oldembor^ v de Delmenhorst. 

24 de febrero. Tratado de paz y alianza 
en Yarsovia , entre la Rusia y la Polo- 
nia sobre los negodos de loe dbidentes 
V la conítilucion de la repüblica. 

5 de agosto. Tratado de Pelersburgo en- 
tre Austria, Rttsiay Prnsia pera la des- 
membración de la PoIonia . adjudicán- 
dose á la Prusia la Prusia Polaca con la 
parte del doeado de Possen; al Aus- 
tria los reino-; de ííálilzia y Lodomiria, 
y á la Rusia la Livonia Polaca con 
parte déla Lftuania. 

18 de.s.p'ÍMii!ir\ Tratado en Yarsovia del 
rey y la república polaca con las tres 
potencies oivisons en euint# á la re- 
peitíeioD de U Pefimia. 
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i778. i de Junio. El tratada del Czarkoe-Selo 
enlrc el príncipe de Rusia y el rey de 
Dinamarca, conGrma el de 1767. 

iO de julio. Traladode Rendslrarg: el du- 
que (If HoUlein-GoUorp es ol)!igac1o 
por el rey de Dinamarca á renunciar 
la soberanía de Schieswig. 

4791. 49 dt" octubre. Trata lo de unión y amis- 
tad entre la Suecia y la Rusia. " 

1793. 43 de jalio. Tratado en Grodno .entre hi 
Rusia y la Pntonia , quien le cede la 
mitad 'át la Lituauia. 

95 de Mptiembre. Los Polacos ceden á la 

Prusia park' de I ' dran Polonia con 
las ciudades de Daazick y Thom. 

14 de oetabre. Catalina II de Rusia hace 

alianza con la repiiblica de l*olon¡a. 

1^09. 17 de senticiubre. Pazco Friedrickshamn 
entre la Suecia y la Rusia: abandona 
aquella la Finlandia y Torneo, y cierra 
sus puertos á los Ingleses . Rusia les 
devuelve la isla de A.land. 

— — 10 de diciembre. Paz en Junkopíng entre 
la Suecin v la Dinamarca. 

1814. 14 de enero.' Tratado de Kiel entre In- 
glaterm, Suecia y Dinamarca. Los In- 

f oleses devuelven á los Daneses todas 
as colonias para su comercio , excepto 
In isla de lleligoland ; la Dinamarca 
toma una parte activa en la guerra con- 
tra la Fraücia, y ced(> !a Noruega á la 
Suecia. 

8 de f- hroro. Paz en Bannover entie D¡- 

nauurui v Rusia. 
35 de agostó. Paz en Berlín entre Prusia 

y Dinamaiea. 

Tratados «ntre los Turcos y los priuoii^ cris- 
tianos. 

1573. Paz entre los Venecianos y lurcos . (jue 
quedan dueños de la isla de Chipre. 

ltJ21. t entre Segismundo III de Polonia y 
el ^raa turco Otman II. 

1659. Snitieoibie. Pac entre iLmurates IV y 
Venecia. 

1642. 25 de marzo. » entre Fernando lU de 
Hungría é Ibrahim. 

4662. 1" de septiembre. Paz en Tcmesvar de 
veinte años entre Leopoldo 1 de Ale- 
mania y Maliomet lY, cediendo á la 
Puerta li rf)rtaleza de Nenhensel y de 
Granvaraduio. 

4669. 5 de id. Paz de Candía entre Haho- 
mel IV y Venecia. 

1672. 18 de octubre. > entre la Polonta y los 
Turcos. 

1676. 10 fl - id en 7'travno entre la Po- 
louia V Maüumel iV. Cesión de Ka- 
miniech y la Podolin en favor de los 

Turcos. 

1(>8U. Marzo. Tregua de doce auos entre ios 
Tnréos y te Rnsin. 

4683. 31 de i l VMi ui-ade Yarsovia entre el 
emperador) la Polimia contra los Tur- 
eos; se'adhiere á dicha alianza Venecia 
en o ii^ ni írzo de 1684. 

ltíU8. 25 de diciembre. Tregua de dos años en 



ATICA. 

Carlowita entre Pedro el Gnndey MttS' 
tará 11: conserva el Czar 4 km y sus 
dependencias. 
11399. 96 de enera. Paz de Garlowitz entre la 

Puertít de nna parle , y el emperador 
de Rusia, las repúblicas de Polonia v 
Veneeia,de la otra. Quédanle al cmpc 
rador la Esclavoaia, la Transihania y 
la Bungría, excepto Temeswar y Bef- 
grado ; Veneeia conserva la Mofea , y 
los Turcos restituyen á la Po'oiiia l(a- 
mintech con la Ucrania y la Podoiia, 
en cambio de la Molitevia. La Rusia 
conserva á \zof. 
1700. 13 de julio. Tregua de treinta años en 
Constantinopla entre Pedro el Grande 
y los Turcos : conservan los Rusos á 
Azof y la libertad del Mar Negro. 

1711. 21 de id. Paz de Falezi á orillas del Prut 

entre Rusia v lo.'; Turcos , por la cual 
les devuelve l^odro el Grande á Azof y 
su territorio. 

1712. lo de al)ril. Paz y amistad en Constanti- 

nopla entre la Puerta y la Ru?la. 

1713. 24 (le junio. Paz de Antiriuopolis por 

veinte y cinco años entce la Htsía y la 
Puerta. 

1716, 9 de abril. Alianza del emperador Car- 
los VI con los Yeneeinnos y eontm los 

Turro*. 

1716. il de julio. Paz de Pasarov^ilz entre el 
emperador, los Venecianos y los Tur- 
cos, que ceden h Temeswar ,"Bt Igrado, 
parte de la Servia, de la Valaquia y de 
la Bosnia. 

1720. 16 de noviembre. Paz perpetua en Cons- 
tantinopla entre Husos y Turcos. 

1739. 48 de octubre. Paz de Belgrado entre el 
emperador de Rusia y Mahamud í. D; - 
vuelve el emperador á Belgrado, la 
Servia, la Valaquia y la Bosnia , y los 
Turcos las nuevas conquistas, yrenan- 
cían al Mar Negro. 

1774. 91dc julio. Paz de Kutschuc-Kavnardvi 
entre Rusos y Turcos. Son declarados 
independientes los Tártaros de la Cri- 
mea y del Cuban: ámplía libertad de 
comercio y navegación para los Rusos, 
que quedan señores de las ciudades de 
Kinbum, Azof, Kertsch, Tenikal. dan- 
do á los Turcos la Besarabla v la Mol- 
davia. Es reconocida y garantida la 
divísiohdein Polonia. 

1784. 8 de enero. Paz en Constantinopla entre 
la Puerta y la Rusia. Los Turcos i¿- 
nuncianila Crimea, 4 la isla de Taman. 
y á parte del Cuban rn iida á la Rusia. 

1790. 17 de agosto. Paz entre la lluugria v la 

Puerta, á la cual se devuelven las óbn- 
qui.stas hechas por la priniLi i . 

1791. 4 de id. Paz de Sistova enlrc la Puerta v 

Austria, quien devuelve á Belgrado 
V todas las conquistas. 

1792. 3 de enero. Paz definitiva en Jassy entre 

la Rusia y la Puerta, que cede á aquella, 
Oczakor, y determina los liantes entre 
ambos países. 
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TRATADOS PBINCWAUS 

Por aqaql tiempo h Turquía tomó 
parb> lo.s <;uc8sas de fiuropa y ea 

sus IraUdos. 

TnUadotque comtituticn d ,sis/cm// ¡¡oUUeodfla 
Ewropa Meridional y Occidental» 

1648. 44(10 opliibrc. Tratado de W.stniíhi. Des- 
pués de la guerra de ios IreioU aaos 
m decidió que para ia paz geoerat ee 
forinnria nn rrHizrfso ni íl-iiiilinirk v 
en MuQ6ler , deleruiiuacioa que su lo- 
md para evibur que el Doneb apostólico 
tuviera que concurrir en unión con los 
luiaislros délas potencias protestantes, 
y para obviar m evestiones sobre la 
presiíleneia onlrr Succla y Francia. 
Se abrió el congreso el íi de di- 
cieiiibrede4644. Divldléroose lascnes- 
tiones para tratarlas : en ne^íocios del 
Imperio, — satisfaccioaes de las coro- 
nase—garantía de la paz,— cjecocioD 
de oíta. 

NsuoctoaniL Imperio. Abrazábanla.) 
La amnitífa: Verdadera obUgadoii de 

respetar todos los hechos consumados» 
y restitución á los despojados. 

b.) Dispotítíam migiosai. Goofir- 
mandolapazde Augsburgo, y toman- 
do por regla para en adelanto la perfecta 
igoaldad entre las varias religioMs: 
concediendo asimismo á los Reforma- 
dos, las ventajas acordadas á losGa- 
tólieos: se sanpendeo la jurisdicción 
er-In?! ;\-',ir ¡ , cualquiera que sea, y el 
dereciio diocesano de Estado católico á 
protestante , 6 entre dos Estados pro- 
lestantes: toilas la*; diputaciones del 
Imperio se compondrán de igual nú- 
mero de dipatados de las dos religio- 
nes: de los cincuenta a^cíorcs de la 
cámara imperial , veinte y cuatro se- 
rán protestantes : ea el Consejo iu* 
lico será igual el número de jueces de 
una y otra religión. 

cSDufforid«meontt^tocíaiiudes. En 
to li tli'lil)'!racion sobre los negocios ' 
del iui|)eno, se admitirá siempre el 
cooseatimiettto jibre de los Estados 
reunidos en la Dii-ta , In^^ rtialf^Ñ ^erán 
conservados perpetuamente en el ejer- 
eieio de la supremacía territorial y de 
los demás derechos y j rivit '¿ios que 
anteriormente gozaran; queda declara- 
do que te supreiiiaela territorial se ei- 
tiende sobre lo eclesiástico, ¡írnalmentc 
que sobre lo político y temporal; li- 
bertad en los Estados para stliarseen* 
trc sí ó con las potencias extranjeras 
para la conservación y SL>p:ur¡dad pro- 
pia, [)ero no contra el enqK rador 6 el 
Imperio, ni contra la paz pública ó la 
de Westfalia: las ciuaades libres é in- 
mediatas tendrán , tanto en las dietas 
íjenerales del Imperio como en la^ par- 
ticulares de los Circuios , \ oz delibera- 1 
itva, de igual foerza y valor que las I 
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de loo demás Estados del Imperio. 

SaTISFACCIOMKS OBLAS CORONAS. COO- 

cédese á la Francia la soberanía del 
Imperio sobre los tres obnpados de 
Metz. Toul , Verdun v sus territorios; 
la soberanía y los átitcb/w del Impe- 
rio sobre las dndades de PiSerol; el 
anticuo Brísac con su territorio y vi- 
llas independientes; el derecho de ¿uar- 
nicion en Filíppsburgo; el iandgraviato 
de la Alta y Baja Alsacia con el Sund- 
gau , y la prefectura de las ciudades 
uiperiales de Alsacia, Baguenau, Col> 
mar, Schelesladi, Wiseraburg , l.an- 
dau, Oberbo.aUeiQ , Roshein, Munster, 
Kaiaerberg y Turiogheím. 

Francia restituye á la casa de Aus- 
tria las ciudades extranjeras, el conda- 
' do de Hoheostein, la Selm Negra, el 
Brisgau y todo el Ortenau. Queda li- 
bre^ el comercio y la navegación del 
Rbio. La Francia pa^rá tres nillooes 
de tornesas al archiduque Fernando 
Carlos por las cesiones que le hace con- 
forme á este tntíado. 

Cédese á la Saecia la Pomcrania Ci- 
terior y parte de la Ulterior, la ciudad 
de Steilin y la iste de Wollin, y la 
pectaliva á la entera Pomeraoia \ el 
obispado de Camio al extinguirse la ra- 
ma de los varones en la casa de Bran- 
dehurgo; la isla de Rugen con el tí- 
tulo de principado , Wismar, el arzo- 
bispado de Bremen como dneado , y el 
obispado de Vcrden como principado. 
La Suecia tendrá todos sus Estados 
cono feudos perpetuos é inmediatos, v 
como Estado del Iin¡ f rio con derecho 
de asiento y voto triple en la Dicta, 
por Bremen, Verden y la Pomerania. 

Se dan i 1 1 casa de Brandeburgo, 

r»r la parle de ia Pomoania que cede 
la Snacia, loe obispados de Gamin, 
de Mindrn v rl^ Ilallwrstadf ron el 
condado de Uohenstein á titulo de 
principado y feudos del Imperio, con 
derecho de asiento y voz en la Dicta, 
V la especlativa al ducado de Magde- 

1' n-^e á la casa de Meckiemburgo 
los obispados de Schwerin y Uatze- 
burgo en compensación de Wismar. 

A la casa de Hannover, de ílessc i]a- 
sel, y á la milicia sueca, les son dadas 
Otras reeompensas. 

El elector Palatino r ^ repuesto en 
sus dominios, á excepción del Alto Pa- 
ntinado dejado 4 te Bavienu 

Se reconoce la independencia de la 
Suiza y las Provincias-Unidas, 

GAuufriás DI LA pá». Lis parles 
contratantes garantizan la conserva- 
don de la paa, y se obligan á juntar 
sns ejóieilos contra qoieo te viole. 

Ejkcocion db la paz. El emperador 
publicará la paz por medio de ua edicto 
que imponga su obserranoti. 
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Mochas fueron las dtficnltades que 

surpi» Ti II |i;ir.i la ejcciicioii de esla 
paz, por io cual los geoerales eo gefe 
Carlos Gustavo y Piccotomini tavie- 
roa un consejo en el puonfe <ie Pr.ipa 
en diciembre de 1648 , que dió molivu 
á publicar al sigtiienle alio rni nuevo 
ediiií» de parill' icion. Finalinenle en 
un congreso cclfhrado ea Nureoberg 
se fíjó un lérinino para demeapar las 
plaziis y hacer la-^ resliuiriones, y á 
medida que esto fue ejcciiudo las tro- 
pas extranjeras salieron del Imperio 
en los años de itioO y 51. VÁ jiapa 

{►rotcstó formalmente contra la paz, 
os Españoles hirieron i|;ual protesta 1661. 
por la cesión de la .VIsacia á la Fran 
cia, por lo cual lo? Franceses delu 
vieron el pago de los tres millone 
estipulados á la cai«a de Austria, cuyo 
pago Uic hfoho después de la paz de 
los l'iriiu'ós ( I (>5y)segun un nuevo tra- 
udo susi rilo ra París el 16dediciem> 
hre de U!."i8. 
1649. 9 de octubre. Tratado de alianza deftín- 
nva, enel Daya, entre Federico Ili de 
Dinamarca y las Provincias-Unidas. 
16o^i. «> de abril. Paz y uoiun en Westmiosier, 
entre Cromwell y las Provincias-UDÍ* 
das. 

li de id. Paz en Upsal, entre Crom- 
well y Cristina de Suecia. 
40 de julio y 15 de s<.>ptiembrc. Paz 1663. 
en VVestmmstcr, entre Cromwell y 
Juan IV de Portugal y entra Giemiven 
y Federico 111 de Uinámarca. 

'ím de noviembre. Paz en Estadeo» entre 

Carlos Gustavo de Saecia y la ciudad 
de Bri'nion. 

1655. 10 de mayo. Tratado maritirao, en París, 

entre Luís JUV y las Ciudades Anse&> 

ticas. 

3 de noviemliro. Paz en Westminster 

entre la Francia y las repúblicas de 
Inglaterra, Kscocut i^ irlanda. 

1656. 7 de marzo. Paz en Badea, entre los 

cantones catálioes y los protestantes 
suizos. 

1657. Alianjoi de París, entre Francia é logla^ 

térra contra España en 93 de mano. 

Tratado de los Pirineos Después de las 

turbulencias de Alemania, continuaron 
las hostilidades entré Eoúma y Fran- 
cia, hasta que se coalígó con esta 
Cromwell, lo cual desalentlá la Es- 
paña, que ñrmá en 18 de mayo de 1689 
una suspensión de armas y prciiinitia- 1663. 
res de paz. Fue esta concluida por el 
cardenal Mazarino por parte de la 
Francia y Don Luis de llaro por la di- 
España en la isla de los faisanes en 
medio del Bidasoa y firmada en la 24' 
conferencia el 7 de noviembre. 

Se renuevan los tratados de comer- 
cio y amistad. Conserva Francia lodo 1 
d Artois, excepto Saint-Omcr y Aire; 1664. 
en Flandes Gnivelínas , Bourbóurg y ' 



Saint- Venant ; en el Bainaut', Lan- 

drecv y i I Quesnoy ; en el Luxembur- 
ffi Thibnviilc , Montmedy; ademas Ma- 
rieoburgo, Philippevilley Avesnes. Los 
Pirineos serán los límites entre los dos 
Estados. La España renuncia los de- 
redios á la AMacla y al Sundgau. El 
duque de Lorena es reptu sto ; pero 
trasíiere á la corona du Francia el du- 
cado de Bar, el condado de Clermont y 
Moyí'Hvir. Hrst^rvanse los derechos al 
rey de Francia sobre Navarra, y los 
duqtffis Je Saboira y llódenaatiados de 
Francia son restitoidos en SUS primiti- 
vos Estados. 

15 de febrero. Pas y alianza entre Car- 
los II (le Inglaterra y Federico ID dn 
Dinamarca. 

28 de id. Paz de París, entre Luis XIV y 
Carlos III de Lorena. La Francia res- 
tituye el ducado (le Bar, y conserva á 
Estrasburgo, Pbalsburg y la libre co- 
muni.^acion de Melz en AIsacia. 

20 de julio. Alianza en Wcstminsler entre 
Carlos II y el elector de Brandeburgo. 

6 de agosto? Paz del Haya entre Portu- 
gueses y Holandeses , renunciando es- 
tos sus pretensiones al Brasil. 

21 de octubre. Alianza entre Carlos II 
de Inglaterra y Carlos XI de Snecía: 
V luego entre éste y Federieo iii de 
binaniarca. 

2 de febrero. Tratado de Montmarlrc 
entre Luis XIV y Carlos III de Lorena, 
por el cual se agrega la Lorena h la. 
Francia, 

1 de marzo. Paz entre las Provincias 
Unidas v Túnez. 

27 de abrif. Tratado de confederación co- 
mercial y de navegación, en París, en- 

^ tre Luis XIV y las Provincas-Unafos. 

3í!- nla^o. Paz entre Inglaterra y Ar^cl. 

14 de septiembre. Paz v alianza en Wilt- 
thal , entra Carlos If y las Provincias 

8 de úL lubre. ftw entre Ingialma y Tri- 
poli , y entra esta y Trines. 

27 (le id. Tratail't i n f ondres, entre 
Luis XIV y Carlos 11 por la dudad de 
Dunkerque, vendida con sus depen- 
dencias, municiones y artillería al rey 
de Francia por cinco millones. 

n de noviembre. Pac entre las Provin- 
cias-Uniilas y Arseí. 

30 de diciembre. Tratado de comercio en 
Estocohno entra Francia y Suecia. 

H úi: ai,(isio. Tratado de alianza y comer- 
cio en París, entre Luis XIV y Fede- 
rico III. 

30 de id. Tratado de Marsal en Melz,. 
entre Luis XIV y el duque de Lo- 
rena. 

4 de septiembre. Alianza en Solcura , entre 
Luís XIV y los trece cantones belvé- 
ticos. 

12 de febrero. Paz de Pi^ entra LnttXlV' 
y el papn Alejandro VJI. 
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1664 Itítlc abril. Alianza en Halisbona, entre 
Luis XIV y el elector de Sajonia. 

4685. 46 de fcbrerr"). Alianza defensiva en Cié- 
veris, de las Provincias Unidas con el 
elector de Brandeburgo. 
— i H de abril , con el obispo de Munster. 

de id. Eq San Germán eu Laya, 

tratado entre Luis XIV y el eleetor de 
Coiania. 

47 de roavo. Paz eoire i"rancia y Argel. 

^22 de ia. Pac de la Francia en Que- 

bec,con los íroqtiose? Tsonnontiianos; 
el 12 de julio con los Iroqueses Aüoia- 
t09 y elfS de dicienUire con los Iro- 
qneses Annontaguis. 

1666. 25 de noviembre. Paz en la Goleta , en- 

tre Francia y Túnez. 

1667. ^1 d(! mrx\ o í iga ofensiva v defensiva en 

Lisboa; entre Luis XIV y AlIbnso^Vl de 
Portugal , contra el rev de España. 

— 48 de julio. Paz en el Háva, entre Car- 

los aI de Suecia y las Í'rovincias-Uni- 
das. 

—i M y 31 de id. Paz de Broda entre 
Luis XIV V Carlos Ude loglaicrra, en- 
tre Ittglaterra V las.Provincias-Unidas, 
y entre Injiiatérra y Dinamarca , res- 
tituyendo á Francia y á Inglaterra todo 
cuanto les había sirio lomado. 

4668. 43 de febrero. Paz do Lisboa entre Por- 
tugal V Lópaua en guerra desde la 
revolución de 1640. Tratan los Es 
pañoles con el rey de Portugal como 
con un príncipe sbt^rano é ludepeu- 
diente, y se restituye por ambas par- 
tes k) tomado durante la guerra. 
S8 de id. Triple alianza eolre In- 
glaterra , Holanda y Suecia íontra 
Luis XIV para la conservación de los 
Países-Bajos cspauolcs. 

18 de abril. Triple alianza en San Germán , en- 
trríntrhtprrti. Franciay Holanda, para 
poner paz entro Francia y España. 

— Sde mayo. Paz de Aquisgram. Adjudí- 

canse al rey de Francia Tas conquistas 
hechas por él, durante la campaña 
del 166T;á saber tCharleroi, Bing, Alb, 
Douai, Toumai , Ondenanle , Lila, 
Araenlieres, Courtr.n , Ucrgues , Fur • 
nes y sus depenflencias; Francia de- 
vuelve á la K'^í ;i r i ( I Franco-Conda- 
do. En un tratado particular , firmado 
en el Haya el 7 de mayo de 1669, la 
Inglaterra , la Suecia y la ndanda sa- 
lieron garantes de esta paz. 

4669. 7 de i l Paz del Baya enlie Portugal 

y la Holanda , quien conserva las con- 
quistas hechas en la India. 
. — » 49 de septiembre. Tratado de amisUd y 
comercio en Florencia, entre Ingla- 
terra V Saboya. 

4670. 6de junio. Paz de Vosscn, entre LnislIV 

y el elector de Rramh'hurffo, 

30 de agosto. Alianza en el ílaya, entre 

la Manda, el emperador y la Espa- 
ña contra Francia : el 6 de octubre se 
les une Carlos III de Lorena. 
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47 de julio. Tratado de alianza en Sa- 
semberg, entre el einperador Leopol- 
do I y el obispo y príncipe di Mnn<ter, 
para defender la libertad germánica y 
mantener la paz de Wcstfalia. 
4 de noviembre. AJianza en Viena entre 
Luis XIV y el emperador Leopoldo. 

9 de abril. Paz de Mosoon mtre la Rosía 
y la Polonia. 

Junio. Paz de Francia y Tiinez , y de In- 
glaterra y Argel. 

16 de julio.' E^^trccha unión en el campo 
de llesuriek, entre Luis XIV y Gar- 
los II contra las Provincias-Unidas, 
obligándose á no concluir pat ni tre- 
gua sino de común acuerdo. 

2o de id. Alianza en el Ilaya, entre el 
emperador Leopoldo y las* Provincias 
Unidas. 

19 de enero. Paz de Westmittster entie 
Inglaterra y Holanda. 

22 de abril y 1 4 de mavo. Paz en Colo- 
nía, entre la IlolanJa y el obispo de 
Munster , y entre la priniera y el elec- 
tor de Colonia. 

Siguieron varios tratados narticula- 
res de conrederacioncs , auxilios v de- 
fensa , entre Leopoldo , Carlos 11 , la 
Holanda, los duíitic* de Brunswick y 
Lunebnrgo, el elector de Brsndebur- 
go y Cristiano V. 

10 de julio. Tratado de Rendshurg, en d 
cual ei rey de Dinamarca obliga al du- 
que de Uolstein-Gottorp á renunciarla 
soberanía ilel SchlL's^\ i¿: 

23 de mayo, i ralado entre Luis XIV y el 
obispo y príncipe de Monster , para se- 
parar á este do los ali i los 

24 de abril. Alianza entre el emperador 
Leopoldo y Joan IV rey de Polonia. 

29 de mayo.* Paz y alianza entre los In- 
gleses y algimos reyes y reinas de la 
América Septentrionarveeinos de la 
colonia de ta Virginia, que se hacen 
tributarios de la corona de Inglaterra, 
ofreciendo dar cada uno tres flechas in- 
dianas todos los anos. 

10 de enero y 26 de julio. Tratado entre 
Inglaterra y las Proi^as-ünidas pa- 
ra poner paz entro la Francia y la Es- 
ña y las demás partes beligerantes 

29 de febrero. Tratado de comerdo entre 
Francia é Inglaterra. 

Paz de Nimega. A fines de 1675 se co- 
menzaron las ne^ociacioiies para ia 
paz por la mediación dd papa y la In- 
glaterra : abriéronse las conferencias 
en 4676, de donde resultaron los si- 
guientes tratados: 

40 de agosto. Entre Francia v Holanda 
recuperando esta k Ibestricnt. 

47 de septiembre. Entre Francia y Espa- 
ña: vuelve la primera á los Españoles 
las ciudad» de Charleroi, Binche, Ath, 
Oudernadc, Conrtriv . la ciudad y 
ducado de Liiaburup, el país de la otra 
parte del llosa, la dudad de Gao- 
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te etc. , y la segunda cede a lo¿ Fraa- 
todo el Franco-Condado v ma- 
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1684. 



4685. 



1686. 



chas ciudades de los Países B:ijn<, Va- 
Icncienes, Bouchain, Conde, Cuiubrai, 
Cambresis, A.irc, Saínt-Omer, Ypres, 
Würwick , Wamfton , Poperinguc, 
Baiileul , Cassel , Bavois y Maubeuge. 

5 de felmsro. Entre Francia , Suecia , el 
emperador y el Imperio. Renuévase 
el tratado dé Munster ; Francia renun- 
cia el derecho de guarnición de Filip- 
p-<burp ; el emperador cede á Frnnna 
la ciudad de Friburgo ; es restiiuidu al 
duque de Loma ta dncado, pero eon 

. condiciones tea oiier06U,qQe el duque 
no acepta. 

Rechu l;i paz entre la Francia, el Im- 
perio ^ li S ifcia, los aliados del Norle 
tuvieron uuc hacerla laiubien con la 
primerayU Última de dichas naciones; 
de donde fesulUroii los sigaieateB tra« 
lados : 

12 de octubre. Paz de Nimei^, entre 

Suecia y Holanda. 

15 de noviembre. Tratado de amistad v 
alianneo Sen Germán, entre Luis XiV 
y el elector de Sajoni.i. 

14 de septiembre. Confederación entre el 
rey de Dinamarca, el elector de Jkan- 
deburgo y el obispo de Munster, para 
evitar un rompimiento entre el Impe- 
rio y la Francia. 

12 de octubre. Alianza en Estocolmo, en- 
tre Carlos Xi y ei emperador Leopoldo. 

S6de mayo. Tratado de paz , navegación 
y comercio , entre las Provincias-Uni- 
(ias y d Imperio de Maquéeos. 

28 de abril. Paz entre la Francia y la 
regencia de Vrgel. 

i!> de agosto. Tregua de Uatishona. Ei 
decreto de reunión excitó una nueva 
liga contra la Francia, comenzando 
ios tratados la Suecia y la Holanda 
en 30 de septiembre de iil81, á las cua- 
les se unieron el emperador y el rey 
de España; abriéronse negociaciones 
en Francfort, y ñnalmcnte se tirmó 
en Uatisliona lina tregua de veinte 
años, durante los cuales Luis XIV con- 
servaria en su poder el Luxcmburgo, 
Estrasburgo y la mayiH- parte de los 
paises qui; le adjudicáronlas cámaras 
de reunión. 

Luis XIV otorga la paz á la república de 
Génnva en 12 (le febrero; en 29 de 
junio á la regencia de l'ripoli , y en 30 
de agosto á ia de Túnez. 

14 de abril. La Rusia y la Polonia hacen 
alianza en Moscou contra los Turcos; 
y Sobieski hace concesiones importan- 
tes á la primera de dichas naciones 
para obtener su protección. 

9dejuiio.L¡gadeAugsburgo entre el em- 
perador, la España, la Suecia, la Ba- 
vicra , la Sájenla y otros £stadoá del 
Imperio, para sostener la tngna de Ra- 
li^Dona. 
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4 de mayo. Liga defensiva en \\tü¿, en- 
tre erEmperador y la Baviera. 

7 de id. Tratólo de neutralidad entre 
la Suiza y ia Francia. 

12 de id. álianza en Viena,entreel 
emperador y los Holandeses contra 
Francia, á cu^a alianza acceden la- 
ff ¡aterra, España y el duqne de Sa- 
boya. 

10 (le agosto. Alianza entre Inglaterra y 
Dinamarca. 

21 de id. Tratado de amistad y alian- 
za entre Inglaterra y Ilolanda.' 

24 de septiemore. Paseen Argel, por cien 
años, entre esta nación y Francia. 

o de junio. Alianza en Milán, entre Car- 
los II de España y Víctor Amadeo de 
Saboya. 

4 de id.' Alianza en Turin , entre el empe- 
rador Leopoldo I y Víctor Amadeo. 

2}* de diciembre. Tralado entre Lnis XIV 
y la Holanda para el cange y rescate 
de prisioneros de guerra. 

31 de octubre. Tratado en el Haya, en- 
tre España, Inglaterra y Holanda uara 
la unión de sus escuadras en el Medi- 
terráneo. 

29 de agosto. Paz de Turin entre $abo\'a 
y Francia, quieneedealdnaaeiPiñé- 

rol porque se separe de la atiaua oon 
lo3 enemigos de Francia. 

90 y 2t de septiembre y 30 de octu- 
bre. La guerra (jue dio motivo íi se- 
mejante alianza * terminó con la paz 
de Ryswick hecha entre Francia , In- 
glaterra, riolanda, España, el emp(»- 
rador^y d Imperio. Entrega Francia a 
España las ciudades que fe tomara en 
Cataluña y en los Paises-Bajos Espa- 
ñoles, reconoce Luis XiV á Guillec- 
mo III comoi verdadero y legítimo rey 
de la Gran Bretaña, restituyéndose am- 
bos reyes cuanto se habían tomado: lo 
mismo hacen la Francia y Holanda 
restituyendo esta á aquella á Pondiche- 
ry: renuévansc entre Francia y el em- 
perador los tratados de Westfalia.v Ni- 
mega : devuelve Francia cuanto nabia 
ocupado en la p::uerra ó por las reunió^ 
nes pero adquiere á Estrasburgo. 

9 de julio. Liga defensiva, en Estoool* 
mo , Piltre Luis XI V y Carlos XII. 

1 1 de üitdtjre. Primer tratado de división, 
en el Ilava, por la sucesión de España, 
entre la í'rancía, Inglaterra v Holanda. 

13 de id. Segundo tralado de división, ea 
el Haya. 

Comienza la gran guerra de! Norte. For- 
man alianza el ^ de enero Inglaterra, 
Dinamarca y Holanda eaOdensea. 

Empieza en abril la guerra de suce- 
sión en España ; coalígaose el 7 de 
septiembre , en el Haya, el emperador, 
l i Holanda y la Inplaft^rra contra Fran- 
cia y España , unen&e a e&tas la Pru- 
sia en enero de 1802 y Portuj^ en 
marao de 1705. 
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1700. 29 de octubre. Tratado de los limites, en 
el Haya, entre Inglaterra y flolanda. 
iliZ. H deabril. Concluyese lapaz en Lirccht, 
después de doce aMos de guerra ; pero 
el emperador rehusa acceder á ella, 

Cünvíenese entre Francia é Ingla- 
terra que apruebe aquella la sucesión 
prote>lante hannoveriana en esta : las 
coroiiaíí (]♦' España y Francia no po- 
drán ser januis reunidas : Luis XIV 
hará deítniir las fortificai^ioncs é inuti- 
lizará el puerto (le DiiiikcKiup, sin que 
le pueda restaurar janias (rlásula aboli- 
da solo en la paz de Versalles ou 1 783); 
restituyese a la logiatcrra la bahía y 1714. 
estrecho de Hudsoo con todas las de- 
pendencias . la i-Ia ele San Cristóval, 
la Nueva E^ocia , Terranova con las 
islas adyacentes, y entre las dos po- 
tencias se firnia iin tratado de navega- 
ción j comercio. 

Entre Francia y Portugal, desistien- 
do la primera dc tndn^ derechos y 
pretensiones soi>rc el calió deí Norte. 

Entre Francia y el rey de Prosia. 
La paz de We*tfal¡a será' mantenida: 
cede Luis XIV al rev de Prusia ja 
Gntddres española y cfpais de Kessel, 
neconociéndole soberano del principado 
de Neufchalel y Valaogin ; reuuuciael 
rey de Prosia para siempre todas sus 
pretensiones al principaao de Oranpe, 
Y á todos los terreóos y señoríos en el 
Detfioado y PVanefHCondado. 

Entre Fran ia y el duque de SatioM. 
Devuelve Francia ei ducado de SaÍK>- 
ya y el condado de Niza , y todos los 

§unlo> tomados en la guerra; la cima 
e los Alpes ts ei limite entre Francia 
y el Piamoote, y el condado de Niza; 

oiio e el rey al duque de Saboya 1715. 
por rey de Sicilia y le garantiza de 
ello reconociéndole ademas como i sus 
desceiidienles varones por legítimos 
herederos u la monarquía española, á 
falta de sucesión en Felipe V etc. 

Entre Francia y Holanda. Se obliga 
Francia á entregar á los Estados Ge- 
nerales, en Tavor de la casa de Austria, 
cuanto posee aun de los Paises-Baios 
españoles y parte de los franceses ; los 
Estados Generales promelea restituir 
al rey Lila, Orchies, Aire, Bethone, 
Saint- Venaut. nácese entre ambos na- 
ciones un tratado de comercio. 

Entra España é íof^latcrra. Renué- 
vase la renuncia de Felipe V al trono 
de Francia y de los principes france- 
ses al de España ; aprueba el rey de 
España el órdcn de sucesión de la' In- 
glaterra , según fue arreglado por los 
actos del parlamento , y da á la corona 
británica la posesión dt; Gibraltar y 
Menorca; se estipula que el reino die 
Sicilia, cedido por el rey de Espa& al 
duque de Sahoya, vnlr' ra á !;i rorooa 
de España , en el cu^ en que ou haya 
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herederos varones en ta casa de Sa< 

hova. 

ííütrc España y Saboya. Se asegura 
al duque de Saboya y sus descendien» 
tes masculinos la sucesión al trono 
de España , cuando no haya de.sceo- 
dientes de Felipe V. Cede el rey de 
España al duque de Salraya y á sus 
descendientes masculinos el reino de 
Sidiift y las islas que de él dependen, 
en plena propiedad y soberanía , que 
volverán á la corona de España en el 
caso de que el duque de Salwya mue- 
ra sin dejar desrfnrli'üi'ia n¡:is."u[iii,j. 

6 de marzo. Paz *ie iiastadi cutre el eiu- 

ricador y la Francia. Son restituidos 
la casa de Ainíri i, el antiguo Bri- 
sac, Friburgo y ios l'aises-Bajos espa- 
ñoles; al emperador el fuerte deKehI; 
á la Francia Landau; ?c demolerán 
algunos fuertes del Hhin ; ia Francia 
reconoce la dignidad electoral de la 
casa (leHannovpr: -on restablecidos * 
en sus Estados ios electores de Colonia 
y Baviera. 
26'de junio. Paz de Utrechi entre Espa- 
ña y_Uolanda, en la cual ae renueva la 
de wcstfidia de 1648 entre España y 
los Estados Generales. La niavor parte 
de losarticuk» son relativos al comer- 
cio ; el mtfcolo 3i dispone que el rey 
de España permitirá, cualquiera que 
sea la nación, enviar navios que hagan 
el trftBooea la India Española; en el 
artículo 37 se repite claramente la ley 
que probibc la unión de las dos coro- 
nas de España y Francia, y la renuncia 
relativa á esto. 

7 de septiembre. Paz de Badén. Solemne 
confirmación de la de Rastadt. 

6 de febrero. Paz de CtreclU entre España 
' y Portugal, restituyéndose ambas na- 
ciones los puntos que se habían tomado 
mutuamente en la ¡íuerra. El rey de Es- 
paña renuncia á cualquier acción ó de- 
recho que tenga á la colonia del Sacra- 
mento. 

lo de noviembre. Tratado de la Bañ e- 
ra , en Ambcres. El artículo 9 de la 
gran alianza de 1701 daba á los Es- 
tados Gencraleií una nueva barrera con- 
tra la Francia, mas latamente am- . 
pilada en el tratado del Haya de 29 de 
octubre de 1701» entre Holanda é In- 
glaterra, por la cual los Estados (ie- 
oerales se obligaban á asegurar la su- 
eesion británica en la línea protestante . 
j la reina Ana á bacer de tal mar.era 
que los Pat8er*Bajos E«{ianoles y otras 
ciudades conquistadas en los Países 
Bajos sirvieran de barrera á las Pro- 
vindas-Uoidas con Francia, procu- 
rando tener con este fín su derecho de 

fuamicion en las plazas de Nieuport, 
umés, Knoquc, Ipres, Menin, Lila, 
Tournai, Condé, Valencienne?. y otras 
que se pudieran tomar á la Francia; á 
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esUl, á s(i vi>7 , no se la cedoría jamás 
niogUQa plaza delosPaises-Bajos Espa- 
ñoles etc. Fue modificado osle tratado 
por olro concluido eo Ulrechl el de 
enero de 1713, por el cual fueron algu- 
nas plazas quitadas á 1« barrera y ce- 
didas á la Fruücirt , como Lila , Conde, 
ValcDciennes, Maubeuge; y la reina 
para asegurar mejor ia Jarrera, se 
obligaba, en caso de ataque , á dar á 
los Estados Generales diez mil hom- 
bres y veinte naves. En los tratados 
de Ulrechl y Rastadt fue estipulado 
exprcsaiDcnté que los Holandeses tu- 
vieran los Países- Bajos Españoles, has- 
ta tanto (|ue el ciniw^rador se hubiese 
aríeglado ton ellos sobre la cuestión 
de la barrera. Comenzáronse negocia- 
ciones bajo la mediación de Inglaterra, 
entre el emperador y los Estados (íenc- 
rales , y al lín se concluyó el tratado 
de la Barrera. Por él Jos' Estados Ge- 1725. 
nerales dieron ai emperador los Países 
Bajos» eslo es, la parte de ellos (^ue 
piiaíera <'<(ar sujeta á los otros prin- 
cipes (ic ia casa (le Austria ; se estipu- 
ló que el emperador y los Estados Ge- 
nerales mantendrían en losPaiscíBajos 
un cuerpo de ejército de treinta y cinco 
mil hombres, tres quintas partes de los 
cuales serían dados [lor el emperador, 

Suieose obiigaiia á pagar ademas á los 
Istados Generales un millón doscien- 
tos cincuenta mil flíjrincs al año; y se 
acordó que los E-lado> Generales ten- 
drían guarnición preventiva en Namur, 
Tournay, Furnes, etc. Inglaterra ga- 
rantizó éste tratado un toda ; sus partes. 

1716. 28 de septiembre. Tratado de comercio, 1726. 

en París, entre la Francia y fas ciuda- 
des -Voseálieas. 1729. 

1717. 4 de enero. Triple alianza en el Haya 

entre Francia , ínjílatcrra y llnlanda, 
para garantizar los tratados de Utrecht 
y particularmente el orden de sucesión 
á fas coronas de Planeta é Inglaterra, 
establecido allí. 
— — 4 de agosto. Aliaua enlre Fcaacía, Pni- 
sia y Rusia. 

1718. 2 de id. Cuádruple aliauza. Aun des- 

Kues de la paz de l trecht no se ha- 
ian apaciguado el emperador y el 
rey de España , persistiendo ambos en 
sus pretensiones, y Albcroni, ministro 
de Felipe V pensaba en restablecer los 
derechos de e.<;te á la Francia. Habíase 
concluido, para impedirlo, la Triple 
alianza; pero.^lbcroni envió una escua- 
dra contra Sicilia y Cerdeña. Negocióse 
entonces la Cuádruple alianza entre 
Francia, Inglaterra, el emperador y la 
Holanda, con la cual se contó como 
ausente, aunque de.«;pues rehusó ad- 
berirac á ella. Era díricil reducir al 
rey de España v el duque de Saboya 
a someterse á las condiciones de paz 
presentadas por Francia é iuglalerni. 



Slanhope, el abale Dubois y el minis- 
tro del emperador, dispusieron según 
su voluntaa de los Estados Generales; 

concedieron tres nmRCs :•! rey de Espa- 
ña y al duque de Sa[)0) .t para aceptar 
las condiciones so pena de ser obligados 
á admitirlas por ios aliados. FJ (i-iqiit' d(» 
Saboya se adhirió el 10 de ieplieaibrc 
de lllS, y á Felipe V que se negara, le 
declararon la guerra Francia é Ingla- 
terra, hasta que la lirmó en 2ü de enero 
de 17á0. Entonces , fue de nuevo con- 
(irmada la Cuádruple alianza e! 17 de 
febrero siguiente ; los Españoles aban- 
donaron la Sicilia y la Cerdeña , ocn- 
lando la primera el emperador, á quien 
a cedió el duque de Saboya en cam- 
)io de ia Ci rdeña, y á don Carlos de 
íispaña le fue asegurada la e^p'^ctativa 
a los ducados de Toscana , i'arma y 
Plasencia. 

30 de abril. Paz de Viena entre el empe- 
rador Y el rey de España couñrmando 
la Cuádruple alianza , la renuncia de 
Felipe V á las provincias de Italia en 
los Países-Bajos, y del emperador á la 
España y la India. El rey de España 
de^a ademas al emperador todos los 
paires que lema en Italia, y renuncia el 
derecho de reversión sobre la Sicilia, 
atmqiie reservándoselo en cuanto á ia 
Cerdeña, liacicndo el emperador y di- 
cho rey alianza defensiva. 

Para provenir Ins efectos de esta 
alianza, cío de septiembre hacen alian- 
za en Hannovcr, Francia, Prosiaé 
Inglaterra, á que después acceden las 
Provincias-Unidas. 

6 de a|;oslo. Alianza, en Viena, eotie la 
Rusia y la casa de Austria. 

Estos tratados habían despertado los ce- 
los de las poteiK^ias y parecía inminen- 
te la guerra : pero aconteció la muerte 
de la emperatriz } &e establecieron pre- 
liminares de paz por la mediación ilel 
papa, que consi>tian en armi-ticin de 
siete años y la apertura de un congre- 
so en Aquísgram. 

Reunióse el congrego en Soissons 
el 3 de junio de 17á8, á donde con- 
currieron embajadores de casi todas las 
potencias de Europa. La córte de Vie- 
na , empero , se retiró , por lo cual el 
cardenal FIcury , ministro de Francia, 
propuso tratar con la España resultando 
de aquí la paz de Sevilla , con alianza 
defensiva lirmada el 9 de noviembre 
entre España, Friincia é Inglaterra. 
<iue se garantizaron reciprocamente sus 
posesiones y decidieron auxiliarse en 
el caso de guerra, conGrmándose la 
espectatíva de don Carlos, poniendo 
para asi'gurarla guarniciones en lu> 
ciudades de Liorna , Porto -Ferrajo, 
Parma y Plasencia. Aceptaron esto 
tratado los Holandeses , pero el empe- 
rador se declaró enemigo (te España ; 
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ocupó áParma y Plascnciaá k muerte 
del duque Aoumio Fari^io. 
4731. 16 de mano. Tratado de Vicaa entre el 

emperador , la Inglaterra y la Holanda 
para lerminar las» cooliauas diferencias 
entre las oórtcede Europa. La Inglater- 
ra ititer[>nac su inoiiiacioa con eslc ob- 
jeto, promeliendo al emperador garan- 
tir la Pra«rmáttca sanción , si qniere 
alíolir la o d: mía de Ostendc y no 
inlroducir tropas estañólas en Italia. 
Aceptada la propuesta por el empera- 
dor, haccalianz i con ol rey de higla- 
icrray los Estados Generales renovando 
los tratados precedentes, y obligándose 
mutuamente á as' gin arse las posesio- 
nes y (Icrechoá. El rey de Inglaterra y 
los Estados Generales garantizan es- 
pecialmente la Pragmática sanción. El 
emperador acepta todos los conciertos 
hechos en Sevilla para la sw^ion de 
los ducados de Toseana, Parma y Pla- 
sencia , y se obliga á hacer cesar el 
comercio de los Países Bajos anslriaoos 
con las Itidias Orientales- Por tanto 
toma posesión el ioranle don Carlos de 
los ducados de Parma y Plasencia y 
el gran duque lo reconoce sucesor, 
según el tratado firmado en Florencia 
el 25 de julio. Aquí terminan las 
contestaciones nacidas para la suce- 
sión de España , que treinta años mo- 
lestaron á la Europa. 
1738, 2 de enero. Tratado Uiatscha entre la 
Persia v la Itusia : abandona aquella 
el Chírvan v las ciudades de Derbent j 
Baka, j ík Busia devuelve el Gm- 
!an , etc. 

1733. ¿í) de septiembre. Allan^i defensiva y 

ofensiva entre Luis XV, España y Cer- 
deña, para debilitar la Casa de Austria. 
— — 24 de noviembre. Tratado de nentmtidad 
en el Haya , entre Francia y los Esta- i 
dos Generales. 

1734. 13 de diciembre. Tratado de paz y co- 

mercio entre Inglaterra y V*arruecos. 

La sucesión al trono de Polonia da 
motivo á disputas en la Europa. LttisXV 
está en USTor de Estanislao Leczinski, 
su suosrro, elegido va; pero una fac- 
ción á quic» apoya la Rusia proclama 
& Augusto de Sajooia, sostenido por 
el emperador. 
173ii. 3 de octubre. Preliminares de Viena, pe- 
didos por el emperador, reducido al 
rtltimo extremo : concluidos entre él y 
Francia, son ratificados por Uusia y 
Polonia : adhiércnse á ellos después la 
Dieta, la España, las Dos Síciiias y el 
rey de Cerdeíía (1736.) La conclusión 
de' las hostilidades fue proclamada por 
tanto en Alemania el & de noviembre 
V en Italia el d5 del mismo en 1736. 
El 8 de noviembre de 1738, «lespues 
de largas negociaciones, fue firmada 
en Yiena la paz dciioiltva entre el em- 
perador y la Francia. 
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Témanse por bases de la paz los tra- 
tados de WeslCalia, Nimegai Ayswick, 
Utrecht y de la Coidmple alianza. Re- 
nuncia Éstanislao al trono de Polonia, 
y esreconocido rey Augusto; quedando 
garantidas la constitoéíon jralaca y la 
elección lilire de los nn cs. Se conceden 
como compensación á Estanislao losdu- 
cadosdelAvrena v de Bar, queá sn moer- 
te volverán en plena propiedad a Fran- 
cia, y al duque de Lorcna se le asegu- 
ra en el ducado de Toscana. Dánse al 
emperador los ducados ilc Milán y Man- 
tua tomados durante la guerra , y se 
fe añaden Parma y Plasencia. El rey 
de España renuncia para sí y sus des- 
cendientes ¿ los dereciios que se le 
dieron por tratados anteriores, á la 
Toscana , Parma y Plasencia , con la 
expresa cláusula de que Liorna que- 
de puerto franco. El rey de Francia 
garauii/a la Pragmática sandon ans- 
triaca, etc. 

Se adhieren al tratado el rev de Cer- 
dcña en rí de fe!)rero de 1759, y las 
córles de Madrid y Nápolra el St de 
jabril siguiente, 
1736* 23 de diciembre. Tratado de paz y co- 
mercio en Túnez, entre esta ciudad y 
Suecia. 

1739. 21 de i 1. Tratado de comercio y nave- 
gación entre Francia y Holanda , igua- 
lando en prerogalivas á los subditos 
de arabas naciones. 

Muerto Carlos Yl , último vastago, 
varón de la Gasa de Austria , á pesar 
de haber teniilo buen cuidado de nacer 
confirmar la Pragmática sanción, según 
la cual, los Estados austríacos pasa- 
rían, á falla de varones, á lasliem- 
bras, todos impugnaron en seguida 
esta disposición y surgió la guerra de 
Sucesión , que duró ocho ráos, y dié 
lugar á muchos tratados. 

1741. 18 de mayo. Tratado de alianza en Ver- 

salles, entre Francia. España y el elec- 
torado de Bavíera. Accedieron á él su- 
cesivamente el rey de Polonia como 
elector de Sajonia, los reyes de Prusia y 
de Cerdeña, el elector de Goloma y él 
Palatino. 

- ■ 27 de septiembre. Tralailo de neutralidad 
en llannovcr, entre Inglaterra y Fran- 
cia. 

1742. 1." de febrero. Tratado de Turin entre 

Maria Teresa y el rey de Cerdeua, que 
se oblip á conservar á aquella el Mi- 
laocsadq, y á evitar la mitrada en él de 
los Españoles. 
11 de junio. Preliminares de BresTau entre 
la reina de Hungría y el rey de Prusia 

— — '■2H de id. Paz de B^rlin entre los an- 
tedichos, cediéndose la Silesia al rey 
de Prusia , que renuncia sus preten- 
siones contra la reina. 

— — 7 de septiembre. Se adhiere á este mia- 
da el elector de Sajooia. 
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1742 9d€nnv'rnil)rt'. Paz f:nlreFranciay Túnez. 
i7io. 13 de sepiicmbre. Alianza de Worms en- 
tre la reina de Hungría y el rey de Cer- 
(íeña, a! cual se ceden vnrio^ distritos 
del Mílaaesado coa la condición de re- 
Biiociará sm preMttiones «obre él dtt« 
cade de Milán. 

¿5 de octubre. Alianza perpetua enirc 1750. 

Francia y España. 
■ I ! ■ 20 de diciembre. Alianza en Vi? na CDtrc 
la reina y el elector de Sajooia : reco- 
noce este la snoesieii austríaca estable* 
cida por la Pragmática sanción. 
4 de febrero. Alianza defensiva entre la 
emperatriz de Raria y el elector de Sa- 1783. 
joma. 

22 de mayo. Tratado de uaiou eu Franc- 
fort, entre el rey deProsia, el empera- 
dor Carlos VII , el elector Palatino y el 
laodgrave de Hesse, prometiendo reunir 1 756. 
808 esfinerzos para obligar á la córte de 
Yiena á reconorer al emperador y re- 
ponerle en sus Estados hereditarios. 
8 de enero. Alianza de Varsovia entre el 
rey de ín^'Iaterra, la reina de Hungría, 
el rey de Polonia como elector de Sa- 
ioniay los Holandeses, para restablecer 
la paz en Europa : el elector de Sajonia 
promete á la reina de Hungría daric 
treinta mil hombres. 
22 de abril. I'.iz i!e Fiií&en enire !a rrf- 
na de Hungría y iUaximiliano José, 
hijo y sneesor de* Carlos VII , el cual 
renuncia á la alianza con la Francia, 
recobra sus Estados y abandona sus 1757. 
pretensioQOs á la snoesíoo de la Oisa 
de Aui^lria. 1758. 
1.** de mayo. Tratado de alianza y subsi- 
dies entre Francia, EspÜA, Nápoles y 
la república de < ténova én oposición al 
tratado de Worms. 
98 de dicíenilirc. Paz de Dresde entre la 
reina y el iw de Pnisia, \- - I elivior 
de Sajorna, i)ajo la mediaciou de io- 17tíU. 

glaterra , conKrmando loe tratados de 
reslaii y Berlín. 
22 de mavó. Alianza ofensiva y defensiva 
' entre Ávsiria y RoBia» por Tetniey 
cinco años. 
12 de junio. Tratado ¿obre subsidios en- 
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tre Inglaterra y Rusia 
86 de enero. Tratado de alianza defensi- 
va entre la reina de Hungría, la Ingla- 
terra, la Holanda y la Cerdcüa. 
30 de abril. Preliminares déla pas de 
Aquisgram. 

Tmtadode Aquisgram. Son renova- 
dos y adopfado< por base los tratados 
anteriores v pu&ier iores a ia paz de 
Westfolia.'Restitüyen9e por ambas 
partes los prisioneros , los rehenes , y 
las conquistas recíprocas. Oblígase la 
Ihmda nominalmenlc á restituir á 
la emperatriz ios Países Bajos; al rey 
deCcrdena la Safwva y el condado de 
Niza; á los HolaQdescü Bergop-Zoom 
y Maestriclit. fin cambio se ceden al in^ 
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fantedon Felipe losdii^ido^ -V Parma, 
Piasencia v tiuaslalta. Se renueva la 
garantía de la sneesioo de la casa de 
Haunover en Inalalerra, y la Pragmá- 
tica sancionen Austria. Al rey de Pru- 
na se le garantiza la sobennia de la 
Silesia y del condado de Glatz. 
15 de enero. Tratado entre España y Por- 
tugal para los limitesde sus posesiones 
en la América Meridional. Cede Portu- 
gal á España ia colonia del Sacramento 
V la ribera septentrional del rio de la 
t'lata , y la España abandona la ribe- 
ra oriental del Uruguay. 

14 de febrero. Tratado de ceraereio en- 
tre Francia v Pnisia. 

15 de mayo. Ünion de la Francia con el 
cardenal de Baviera, príncipe-obispo de 
Lie ja. 

16 de enero. Alianza de Londres entre los 
reyes de Prusia é Inglaterra : alianza 
ofen iva y defensiva como garantía de 
la corona de la (irau Brtítana á la Casa 
de BrunsiA'ick-Hannover, y delaOst- 
Frisia, la Silesia y el condado de Glals 
á la Prusia. 

1.* de mayo. Convenio de nentralidad y 
tratado de amistad v alianza cíi Versa- 
lles, entre Luis XV y María Teresa. 
Este tratado que impone á la Francia 
ciertas consideraciones hácia la Rusia, 
la pone en disidencia con la Prusia j 
le cierra todos los pasos nara poder 
secundará sus aliados del Norte. 

Idem. Tratado de unión y amistad entre 
Francia é Inglaterra. 

11 de abril. Alianxa entre Inglaterra y 
Prusia. 

4 de mayo. TIralado de alianza , en Cope- 
nagtté , entre Francia v Dinamarca. 

30 de diciembre. Tratado defensivo en 
Versalles, entre María Teresa y el rey 

de Francia. 
7 de maizo. Accede á este tratado Isabel 
de Rusia. 

24- de id. Tratado entre Francia y Cer- 
deíta sobre los líniiics de ambos Es- 
tados desde el punto en que el Ródano 
sal' ílrl territorio ginebrioo basta la 
embocadura del Var. 

18 de agosto. Amistad } unión entre los 
reyes de Francia, España y las Dos Si- 
cinas, llamada Pacto de familia , para 
fortalecer la unión perpetua entre las 
diferentes ramas de la Casa de los Bor- 
booes V oponerse á la preponderancia 
la Ii^jialerra. 

fí de mayo. Paz de Peter^hurgo entre 
Pedro ÍII y Federico II de Prusia. El 
czar se obliga á devolver todas las con- 
(|nií i i hechas por él en Prusia y en 
Pomeraoia. 

32 de id. Paz de Hamhurgo entre bSue- 
cía y la Prusia, volviendo las cosas al 
primitivo estado que teaian antes de la 
guerra. 

3 de noviembre. Preliminares de la paz 
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de Fontaiaebleau eaire Fmcía é la- 

I763w A pesar de ja pts de Aquisgmm . p^ias 
dos potenciat se muestraa eoemigas. 
Shideeliiacioii urévht .eoniMxau k» 
Ingleses las hoslilidades en América 
el 8 de jonio de 1755, y en abluida 
'Cstalla la goon. LaFiraBeift, adeatns 
combatía por mar á los Ingleses , hace 
deaK^tracionesdein'radir el Hanoover. 
Desmayado con esto el rey de logia- 
ierra , lo pone bajo !a proleccion del 
de Pnisia, por un tratado hecho en 
Londns el 46 de enen de iISñ. ]>e 
nació la guerra llamada de los 
Siete ÁDOs, acabada con los tratados 
de YefMdles y Hvbertsboig. 
■ ftenuévaose lo^ precedentes tratados por 
. otro hecho en Yersalles el 10 de febre- 
ro de 4740, entre Francia, España, 
Inglriterr.i y Portugal. Francia cediay 
caranüzabá 4 la Inglaterra la Acadia. 
El Ctaadfc, Cahe Bretón y demás islas 
y ( o^tií; en el golfo y rio tle San Lo- 
renzo, reservándose algunos derechos 
de Importanetft para los sdMitos ftan- 
ceses. Inglaterra cedo á Francia las is- 
las de San Pedro y de Miquelon. £1 
llfssis^ servirá de ItmÜe a las pose- 
sionfs de las dos naciones en America, 
excepto la ciudad é isla de Nueva-Or- 
leans que (|nedBron pm Franeia. (Esta 
con la Luisiana las obtavo la Francia 

Cir Qn convenio secreto tatín las o6r- 
s m Venalh» y Madrid el 3 de no- 
viembre If 1Ti>2.) El rey de Inglaterra 
dai la Francia las islasde Beile^Isle, la 
Ibrtíniea , la Gnadahipe , 11 ari-Gít- 
lanie, y la Deséa la, n el estado eo 
que estaban al principio de la cooouis- 
ta. Francia cedeá la Inglatem la Gra- 
nai l 'i y las Granadinas. Las islas neutras 
de Saa Vicente , la Dominica y Taba- 
go, quedan para Inglaterra; pera la de 
Sania hacía vuelve i iioifi r de Francia. 
Queda á esta la isla oe Gorea y cede ¿ 
la bg^atem el rio Sene^al , con los 
fuertes y bancos de San Luis. En Iii- 
díasOrientales restitujelainglaterra á 
Francia todos hw fhwms y bancos qne 
poseía en el año de 1749 , y la Francia 
devoelve las conqpnstas ístám desde 
entóneos. Menorca y el taerte de San 
Felipe qii'vlan para* la (Irán Bretaña. 
Francia restituye todos los paisesper- 
tenedenles al eleelor de mnnever y 
otros principes pertenecientes del Im- 
perio. Lwlatena devuelve á España la 
isla de Cnba con la pla«i de la mbana. 
Los Españoles c -dm á loílnjílcses la 
Florida, el fuerte de i>an Agustín y 
la bahía de Pantaooht. 
176S* 48 de feíírí ro. Tratado de nobetsburr, 
entre María Teresa y Federico 11. ñe- 
nonein aquella todas sus pretensiones 
á los Estados del rey de Pnisia, espe- 
cialmente sobre los países cedidos en 
nii. 
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los tratados de Breslau v iBerlio, y Fe- 
derico la devnehréla ciudad y conda- 
do de (ílatz , etc. 

fil ousmo dia se coavenia entre el 
rey de Frusin y el de Fofonin qne el 
primero devolTeria d etecUMad» de 
Hajonia. 

Asi después de siete campaSas nniy 

sangrientas v ili:;prnílinsas. las poten- 
cias beligerantes se cacootraron en el 
núsno estado qne al principio. 
44 de abril. Tratado rie alianza ofensiva 
y defensiva, en Petersburgo, entre Ca- 
talina II de Bnsia y Federico 1! de 
Prusia. 

27 de mayo. Tratado de Gottorp, por el 
«nal reconoce te casa de Holsleín la bi* 

d o p e n d e ocia de la ciudad de Hamburgo . 

1 de abhl. Tratado* de comercio entre 
Frencia y la eindad de Hamburgo. 

2 de Tratado de paz y comercio 
entre Francia y la repüblica de Ba- 
gase. 

28 de mr{\ú. .Mianza de cincurnta años, 
en áotenra, entre Francia y los Suizos. 

6 de febrero. Tratado de tmntad, comer» 
ció y alianza eventual y defensiva de 
la Francia con los Estados-Unidos de 
América cuya independncia reconoce 
aquella. 

13 de mayo. Paz de Teschen. La rama 
segnnda de la casa de Haviera se intin- 

gue fri M aximiliano José muerto el 30 
de octubre de 1777, acabándose b» 
eoBtindas sobre la sneesioo con esta 
pns becha entre Prtisia y Austria y por 
meffiadon de las córtes 'de París y Pe- 
tersburgo. Premete oponeise la nbn 
emperatriz á que lo^ principados de 
An^cb y Bayreutb sean uiudos á la 
Fnista, en elcasodeqneseextinttbt 
casa de Brandrhnrjro. El elector Pala- 
tino se posesiona de distritos ocu- 
pados por el AvBtria en Batiera y en 
el Alto Palatinadn, y la emperatriz re- 

• nuncia sus pretensiones á la sucesión ■ 
de) difamo elector de Bavíera. 

9 de julio y l.'*de agosto. Convenio de 
neutraliiUMl armada entre la emperatría 
do Rnsta y kw nfyes de Dinamarca j 
Suecia. £1 24 de aiciemhre pr eilen a 
él los £^os Generales, el H de mayo 
signiente el rey de Prasia , y el 8 de 
octubre el emperador. 

30 de noviembre. Preliminares de paz 
firmados en París entre los eomisíona- 
do- iníTle?e=; v americanos. 

20 de enero. Idem entre Fronda, Espa- 
ña é Inglaterra. 

2 dr ^ ptiembre. Idem firmados n IMs 
entre loaiaterra y Holanda. 

48 Ídem, m do Vefsalles que pone fin 
á In Liierri de la revolución de fasro- 
kMxias inglesas en América. Convíno- 
se astea entré Inglatenn y estas co- 
lonias que aquella reconocía los trece 
Estados-Unióos como libres» soberanos 
u 
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éiodepeQdientes 
meato Iw l&aites entre tos dichos Es- 
tados y la Gran Bretaña para toda ta 
América Septemnonai; concedióse cl 
derecho de pesca á h» Anakaiios ea 
los bancos de Terranova y en el golfo 
de San Lorenzo. Convínose entre Es- 
paña é Inglaterra que la primera oh- 
lendna h Menorca y la Florida , y res- 
tituiría a la segunda las isla» de la 
Providencia yde Bthaina : y se acordó 
enlre Inglaterra y noland:^ , r]m !Ve- 
gapatnam fuese 'ceúida a la primera 
con libertad de navegación para sus 
subditos en Jos ríos holandeses de la 
India. 

1784, 1.* de id. Convenio provisional, fir- 
mado en Versalles entre Francia y 
Suecía : obtiene la Francia el derecho 
de depósito comercial en Gotbemboigi 
y cede á la Suecía la isla de San Bar- 
tolomé eo las Indias Occidentales. 

IISS. ÍS de julio. Confe icraoioQ Germánica. 
Habiendo renunciado la casa de Aus- 
tria por la pae de Theschen , á sus pre< 
lensiones sobre la Baviera, el empera- 
dor trató de adquirir esta provincia 

rnn cambio con los Países-Bajos, 
elector Pislattne accedió al cambio 
por un tratado firnn'ln on Munich el H 
de euero, y el erapeiador de llusia 
apoyó este proyecto con todas las in- 
fluenfiri'?, qi!" «p hahil conquistado en 
Alemania. Kl duque de tos dos Dos 
Puertos, heredero de los dos electora- 
dos de Baviem y el Palatino , se opu-n 
formalmente a este cambio, y obmvú 
el apoyo el rey de Pniiia, poV lo cual 
fue abándonaao este negocio. P r i el 
pensamiento de esto basté para excitar 
inquietudes y zelos; de donde nació una 
asociación formada en Berlín en 23 de 
|alío de 4783 entre lo;^ electores de Sa- 
JODÍa» Brañdeburgo y Bninswick-Lu- 
nebur"^, llamada Confederación Ger- 
mánica, declarando en ella protector 
al rey dePmsiat y decidiéndose que su 
objeto era la ron?ervacion del imoerio 
germánico, y de las posesiones y aere- 
ólos de todos sus miembros. La mayor 
parte de la.spotcnriiv^ '"xtTnnjr'7;í:-;np!nti - 
dieron esta asociación , y casi todos ios 

Írincipes alemanes se adlii rieron áella. 
e noviembre. Tratado en París, entre 
Austria y Holanda, con la modiacioa 
de la Francia, por el cual se conserva 
cerrado el Esm Ma . v la Holanda paga 
al emperador lu. 000,000 de florines 
para aquietarlo en sus pretensiones. 
10 dp id. Alianza entre Francia 
y Uolanda: en el cual los tratados he- 
chos con b Francia fueron dedarados 
comunes á la república balava mieolns 
sobsistteran. 
^~ Triple aKaiiza entre la Gran Bretaña , la 
Prusia vías Provincias-Unidas. A pesar 
de la alianza entre Francia j y dichas 



Provincias, se restablece la casa de 
Orange, y nmáé» les pcliiotas es su- 
brogado im nuevo sistema poUtioo al 

francés. 

1788. 22 de febrero. TraUdo de subsidios, en 
Bruosvv ick , entre los Estados Genecalen 
y el ducado de Brunswick. 

— — 48 de abril. Estrecha alianza en el Haya 
entre la Gran Bretaña y la Holanda: 

Saraotiza aquella el Estatuderato here- 
ítario en la casa de Orange. 

i^i de ¡dem . Alianza defensiva en Berlín 

entre la Prusia y los Estados Generales 

Sue durará veinte años garantizando el 
statudeiato sMon fue lestablecúlo en 
1787. 

8 de mayo. Tratado de subsidios en Lad« 
wigstbust, entre los Estados Generales 
y el duque de Mecklembur^-Schwerin. 
— » 43'de agosto. Tratado de alianza defen- 
siva en Berlín entre Inglaterra y Pni- 
sia para sostener la constitución* de las 
Provincias-Unidas , y del Estatudera- 
to hereditario en la* casa de ffessau" 
Orange. 

Cae el Estatuderato en 1798; pero 
la triple alianza combinada con este 
objeto, ejerce por algún tiempo gran 
inUuencia en Europa. 

1790. 28 de octubre. Tratado del Escorial en- 

tre España v la Gran Bretaña sobre las 
posesiones del >'uevo Mundo. 

10 de diciembre. Convenio dei flaya por 

el cual se concluyen las revoluciones y 
turimleiicías de los Países-Bajos ocasio- 
nadas por las innovaciones de José II, 
v el emperador confirma a las Provin- 
cias Beígss la constitución , los pfiví- 
legios y leves consaetndinarias. 

Revolución ó Imperio. 

1.* Coalición. 

1791. 20 d - mayo. Tratado de Mantua, entre 

el emperador de Austria, los Círculos, 
laCerdeña, la España y los .Suizos para 
invadir la Francia: Luis X.VÍ rediiaa 
adherirse a él. 

— — 98 de iulío. Alianza de Viena, entre Leo* 
poldo II y la Prusia. 

27 de octubre. Tratado de Pilnitz entre 

Prusia y Austria pan contener la re- 
volución francesa. 

1792. 7 de febrero. Alianza de Berlín entre Aus- 

tria y Prusia. 

20 de abril. Es declarada la guerra á la 

Francia; y las potencias cnstianas de 
Europa, excepto las Septentrionales, 
la Suiz ) y alíennos pequeños Kstados 
de Italia, toman las armas contra Fran- 
cia. 

— — 6 de julio. Snp;ip-?to tratado de Pavin en- 
tre el emperador, la £sj>aQa y la Pru>ia 
pora nna alianza ofensiva y defensiva, 
y la repartición de las provincias de 
Francia calce los contratantes. 
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ij9f. láde julio. Alianza dcrt n>ivaeaFtete»- Í79K« 
bur^ entre Austria y Kusia. 

25 de id. Se adhiere á ella Cenh&a. 

179S. 25 de marzo. Tratado de alianza y co- 
mercio en Londres entre la Rusia y la 
Gran Bretaña. 

10 de abril. Trata ln «obre subsidios en 

Cassel entre ía (irao Bretaña y el Laod- 
gray« de Heflie-Caiwl. 

— 25 de id Trafado sobre subsidios en l.oo- 

dres entre la Gfaa Bretaña y la Cerde- 
Sa, oblizándoK esta á armar ciiwaeB- 
ta mil hombres, por un subsidio de 
200,000 libras esterlinas al año. 
9B de mayo. Alianza en Madrid entre In- 
glaterra y E!«ii.nii< 
7 ae julio. Alianza en Nápoics entre In- 
glaterra y las Dos Sicilias. 

— f i di' í I. Alianza en el rani|)o de Magun- 

cia entre Inglaterra y Pru<iia. 
— 80 de agosto. Alianza en Londres entre 

el emperador y la loslaterra. 
■ 36 de septiembre. Alianza en Loodresen* 
tre Inglaterra y Portugal. 

Tratado sobre subsidios de la Ingla- 
terra con el landprravcdeHes.->i'-Gassel, 
eo Maykaninicr en ¿5 de agosto, con el 
landgréve de llesse-Darmstad en Las- 
íToncaudel , en í> do octubre , y con el 
(uargrave de Badén en Carlsruhe en 21 
de noviembre. 

Í7W. 19 de abril. Trat; fJn en el Haya, de sub- 
sidios entre iaglalcrra, Holanda v Pm- 
aia: esU armará 62,400 hombres, y 
las potencias maritinias le pagarán áj 
contado 300,000 libras esterlinas, des- 
pués 50,000 al roes , y 100,000 i la 
vuelta del ejército. 

— — 19 de noviembre. Tratado de amistad, 
comercio y navegación en Londres en- 
tre Inglaterra v los Esia<los-ünidos. 

1795. Pasase todo el año en tratados entre los 
príncipes desanimados por la |;uerra, y 
rompiendo algunos la coalición hacen 
la paz con la Francia. £1 primero que 
M separó fue el gran dmrae de Toscas 
na, hermano del omperanor. 

9 de febrero. Paz en Pans entre la icpü- 

Uica francesa y el gran duque de Tos- 
cana. 

« 18 de id. Alianza en Pelersburgo, \ 1796. 
entre la Rusia y la Inghtena. 
•<^- 5 de abril. Paz de Bisllea entre la repú- 
blica y la Prusia. £1 rev de Prusía se se- 
para de b aliansa con el Austria; las 
potencias contratantes no permitirán 
pasar por su territorio á las tropas ene- 
migas; los ejércitos republicanos conti- 
nuarán ocupando la parte de los Esta- 
dos del rey, que está á la izquierda del 
Rhin; la república aceptará ios buenos 
oficios del rey á favor de los principes 

Í Estados del Imperio fiermánico que 
eseen entrar en negociaciones coa ella, 
T que para su provecho los invoquen. 
Negociase la paz por Bartbeleny, em- 
bajador en Suiza, 
vni. 
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16 de mayo. Pazv nlíanzacn el Haya en- 
tre la r^blica francesa y la ele las 
Provindaa-Unidasen los Paises-Bajoe. 

In primera reconoce á la segunda como 
potencia libre é independiente, y le ga- 
ranlíaa la libertad é mdepcndenda con 
la abolición del Estatuderatn : alian- 
za ofensiva y defensiva de ambas re- 
públicas contra les príncipes enemigos, 
sin distinción hn>l-i el fin de h -üi rra, 

I para siempre contra la Inglaterra, 
a república francesa devuelve á las 
Provincia- rniil.is la marina, los arse- 
nales y el territorio , á excepción de la 
Flandes Holandesa, Maestneht y Y«i- 
loo, que quedan para la Francia como 
indemnización ; con mas cien miHo- 
aes que le serán pagados por la Dn- 
landa, etc. Negociase lapas por Rew- 
bell y Sieyés. 

17 de id. Tratado de Basílea entre la 
república francesa y la Prusia, rela- 
tivamente á la neutralidad de la Ale- 
manía Septenlrioaat. 

20 de id. Aliaua en Vtenaentie Ana- 
tria é fnirlríterra. 

22 de julio, t'a/. (le Uasiiea entre la re- 
púMNnfiranccsa y la España. Restituye 
ía primera á la sVíiuuda todas las pla- 
zas de la parle de allá de los Piriueoi, 
ocupadas por los ejércitos republicanos: 
el rey de España cede por recoiiipensa 
la parte que poseia en la isla de Santo 
Domingo. Es declarada la paz coman 4 

Ia« Prn\int i:ts-I'nidas. Aceptn Fr;mcia 
la mediación del rey de Espaua en fa- 
vor de las partes beligerantes que quie- 
ran negociar con el gobierno fr < c. 

28 de agobio. Paz de Basilea entre Fran- 
cia y el landgrave de Hessc-Cassel. 

20dc '^'cpiierabre. Convenio de neutralidad 
entre la república francesa y el elec- 
tor Palatino de Baviera. 

25 de id. Suspensión de armas entre 
la república y el duque de Wurtem- 
berg, firmada en Manbein, pero no ra* 
tificada por la Convención. 

28 de id. Triple alianza de Petersbur- 
go entre Aosiria, Rusia y la Gran Bre- 
taña. 

28 de abril. Armisiicio de Cberasco entre 
Bnonaparte y el rey de Geideña. 

8 de mayo. Suspensión de armas cnm 
didaeo Plaseocia por Buooaparte al úu~ 
que de Pama , con eondidon de que 

pa^íue dos millones, y de mil setecientos 
caballos y veinte cuadros , á elección 
del general en g^. 
i:; de id. Paz de París entre la repií- 
blica y el rey de Cerdena , quien re- 
nuncia á tas coaliciones contra la Fran- 
cia; cediendo la Saboya, lo> condados 
de Niza, Tenda y Beuiii; obligándose á 
conceder ámpiia amnistía i sos subdi- 
tos perseguidos por opi iiioues ; 1 t i r i . 
y permitir el paso á las (ropas fran- 
cesas. 
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a de juqío. buépefl^iaD de anua» eu üre»- 
cia eotoeBnonApMteyelreyde IjisDos- 

Sicilias. 

^de id. SuspeQHon ¿a arnia^ i n Bo- 
iMiaeDlre BuoDapsHeyel papa rio VI. 
Todos los detenidos por opiüioiK's po- 
liikm eu los Eglados papales serán 
- iNHBtos en liberlad c«stítu>éndolcs los 
bienes; los puerlos de. dichos Estados 
cerrados á m pottiacias nuc están ea 
gnerra «m Ift Aancía, y abrertos á las 
embarcacifinos frririres'- : ¡'•I f;crcito 
francés coiiúauaru en posesión de las 
legaciones de Bokmia y Femira, y 
ocupará la cir.ila.l' ' i \ncona. til 
papa dará á la rcpúliiica quiaientos 
nMBincritiiB y dta obras nuMBtnis del 
arle e5rí-L:íiI;i> jn.i ( f.mi-^ionados, y se- 
fiaiadameiiu el l>aáio do Imacede iu- 
ino Broto , y el de miriDol de Mateo 
Bruto: paprú 1o.oüO,000 francos en 
dinero y o.^.UÜO en llaneros, etc. 

TratMo de subsidios entre Anslría é 
loglalerra. 

il de julio. Suspensión de armas entre 
Morcan y el duque de WurlendxTií, 
que relira su conlinírentc de los < jérci- 
tos aliados, y paaará cuatro ntillonos. 

25 de id. Suspensión de arma» en Es- 
tultgard entre .Moreau y el luaríxravc 
de Haden, (piien pagara dos millones 
de libras torne.sas, mil caballos, etc. 

27 de id. Suspensión do armas en Es- 
tutt-íard entre Morcan y los Es( n 
del Circulo de Suabia, qüc pagan »iticc 
millones, ocho mil cuaiiocieotos ca- 
h:i!1oa^ cinco mil hueves, cincuenta mil 
qumlales de grano cieo mil pares de 
lapatos, etc. Lo» prelados del Círculo 
(íldigaA á pagar ademas siete roi- 
Uoaes. 

5 de acostó. Tratado de Beriio entre la 
república y el rey de Prusia , relativo 

• á la neutralidad del Norte de la Ale- 
mania y i la indemnidad de la ?ra^ 
V de las casas dp He^sc v Nn^^au. 

7 de id. Suspcnsiondearmaseu Wurz- 
burgo entre el general Bmoaf y el Gír- 
enlo de la Franronii, que se obliga á 
pagar una oouiribucion de ocho mi- 
llones. ' 

Paz flr- París rntrp I;i rfpi'ihlica fran- 
cesa y el duque de Wurteiuberg. Re- 
nvBCUi este «» derechos id principado 
de Montbéliard, y ú to Ins sus propie- 
dades y derechos en la ribera del Rnia. 
Contenía este tratado onee «rífenlos 
secretos , qn*' rutrc otras cosas expre- 
saban que cuando la Dieta deliberara 
sóbrela pozentre el Tmperio y la Fran- 
cia, el duque votarla [X)rque todos los 
países situados á la izcfuierda del Rhin 
con las islas y corrientes de este rio fue- 
sen cedidos á la república, y que se 
rompiera el lazo de vasallaie que suje- 
taba á muchos Estados de liaiiu al im- 
perio Genoánico, etc. 
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i 9 de agosto Tratado de aUanza en 
San Ildefonso , oíeosÍT» y defensiva 
entre la lepóúica fimocoa y la £8> 

paña. 

t2 de id. Pax de París entre la repú- 
blica y el marírravr de Rarlon . rrdien- 
do este á aquella lodos sus lerrilonos, 
devedtos y rentas á la izquierda del 
Rhín y sus" islas. Las ventajas partícn- 
liics á las partes son estipuladas en 
«tieiilos seerelas. Por el artículo ÍY 
cede el marp:rave á la Francia la ciu- 
dad y territorio de Kebl y un terreno 
de ochenta yugadas sobre la deraebt 
del Rhin, frente á Hnniaga. 

7 de septiembre. Suspensión de armas en 
PfkfliRilioflIen entre HoRUi ye! eleefor 
de Baviera. 

9 de octubre. Tratado do París entre 
Francia y la república deG<HiOTaT ciér- 
ransc los puerlos de estaá bs Ingleses, 
en tanto que los Franceses pueden ocu- 
par los puestos necesarios para garan- 
tir las costas de insultos. 

41 de id. y ñ de noviembre. Paz de 
París entre la república y el rey de las 
Dos-Sicilias, y entre la iepáblica y el 
duque de Parma. 

17 de febrero. Paz de Tolentiao enlre el 
Directorio y el papa Pió VI, auieo cede 
á la Francia á Aviñon y el Condado 
Venesino , las legaciones'de Bolonia y 
Eerrara y de la Romanía: ademab de la 
suma estipü'arh pn el armisticio , pa- 
gará el papa otros quince millones de 
loniesas en piedras pretíosas, dineroy 
otros valor*'-^. 

8 de ahrü. Alianza ofensiva y defensiva 
en Turin entre la repúblkÁ y el rey 
de Cerdcña. 

10 de mayo. Tratado de Milán entre Buo- 
naparte y la república véneta .- renun- 
cia cl Gran Consejo sus dercrhns de so- 
lierania, v reconoce qne esta reside en 
la asambfea de los ciudadanos. 

6 (! junio. Tratado de Monlebello entre 
Iliioti tparte y la república de Génova, 
cu} (i golnenioreoonooeqoe la soben- 
nía reside en la asamblea de todos los 
ciudadanos del tcnitorio. 

90 de agosto. Paz en París entre la repti- 
blica y Portugal, que cede á la Fraíi i?, 
la parle de la Guyana al Septentrión 

, del rio de Calraena. 

Paz de Campo Formío. Estaba la 
coalición ya rota p y Prusia, España y 
los princi pes de Itaíta compraron la paz 
con cl sacrificio de parle de E i.í- 
dos y sos tesoros. Solocl Austria, alen- 
tada por el oro inglés, sostenía la lu- 
cha. Vencedor Buonaparte en todos los 
puntoc, V dirigiéndose hacia Yiena. 
nizo las primeras proposiciones de paz 
en cartas que dirigió al príncipe Carlos: 
V fn ■ sn prnp!!o«t^ muy bien recibida en 
Vieoa. Siguieron a esto los armisticios 
de Jadeiiibiiig(7deabríl)yde Tiena 
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(8 de abril) y después {iH de abril), 
los pieUminares en Leoben ; tinalmente 
fiie fimndfila piz en Campo Forraio la 
nochf- <]>:■] I lie o 'tubre de f797. Porella 
cedió el Au».ria á la Francia la Bélgica 1799. 
con Manheim, l^goncia, Filippsborg; 
y ála república Cisalpina, la Lombardía 
áustriaca. Los Estados Vénetos fueron 1800. 
divididos , y Corrú, Zanle, Cefalonia, 
Santa Maura, Cérico y las islas indepen- 
dientes con la Albania, fueron cedidas 
á la Francia : istria, Dal reacia, las is- 
las di'l Adriáiií o, la ciudad de Venecia 
con la Tierra (irme hasta el Adigio, el 
Tenaro y el Po , dejadas al Austria, 
qae se hizo asi dueño del Golfo Adriá* 
tico. Los demás Estados de tierra (ir- 
me dieron la república Cisalpina: el 
Brisgau fue cedido por el Austria como 
indemnización a! duque de Módena. Es- 
tablecióse uu coQgre.so en Kaslodtpara 
concluir la paz entre el Imperio Ger- 
mánico y la Francia, pues que el Aus- 
tria sülo iial)ia tratado por sus Esta- 
dos hereditarios. 

El consTt'fo de Rastadt duró desde 
el ü de diciembre de 1797 al H de abril 
de 1799 , y si bien no dio positivos 
resultados , estableció la norma que 
algunos años después sirvió para ha- 
cer la paz entre el Imperio y la Fran- 
cia : intrf' lujo también el gérmen de 
la disolución en el cueipd germánico, 
y en aquella constitución que hasU 
entonces se haf ín ron^idiírado como el 
sosten del eouiiibriü político entre las 
potencias de Europft. Danuile aquellas 
di=rn>í!one'í , niievo* aronfeciraientos 
uroiiujcron una nueva coalición contra 
la Francia. 
2.' Coalición , 

1798. Marzo. Tratado de alianza y a»mercío en 
Parfs enb-e las repúbiioás ftancesa y 
cisalpina , por el cual reconoce aquella 
á esta como potencia libre é indepen- 
diente, y le garantna Ut libertad y 
abolición de todo compromiio con los 
gobiernos anteriores. Í6H. 

— 19 de mayo. Alianza de Vieaa- entre el 
Austria y las DosSicilias. 

<— — ^ de Junio. Ccmvenio de Milán entre el 
leydeCad^y la Francia, por el 
cual se entrega al ejército fiaocés la 
cindadela de Turin. 
19 de agosto. Alianza ofensiva y defen- 
siva , en París, eotie la Fiaocia y la 
Suiza. 

— » S9 de noviembre . Alianza en Petersburgo 
entre la Pnsin v las Dos Sicilias. 

1 .* de diciembre. Alianza en Ñápeles en- 
tre Inglaterra y las Dos Sicilias. 

1798. 23 de idem. * . \ lianza en Constanti- 

nopla entre ta Husia y la Paerta. 

deidem. AlianzaenPetenlNiigoeatiie 

la Rusia é In-lnterra. 

1799. 21 de enero. Alianza en Constantinopla 

enlit la Pnerta v laslKn Síeilias. 
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30 de mayo. Tratado de comercio ta Pa- 
rís entre Francia y Suiza. 

28 de septiembre. Alianza enPetersburgo 
entre la Rnsia y Portugal. 

1.* y 29 de octubre. Alianza en Gatschina 
entre Kusía y Bavicra y entre aquella 
y Snecia. 

24 de enero. Convenio de El-.\r¡sch entre 
Klebcr y el ¿jran-visir para evacuar el 
Egipto. 

16 de marzo. Tratado de subsidioíí en 
Munich entre Inglaterra y Baviera; y 

el 50 de abril en Pfora entre Inglatena 
y el elector de Maguncia: v 

en 20 de junio en Yicna entre Austria 
é Inglaterra, quien anticipa al empe- 
rador dos millones de csterfinaí?. 

28 de julio. Después de la batalla de 
Mareogo , concédióee aa annisildo ^ 
ejército austríaco , y el emperador 
manifestó deseo de una paz en que 
fuesen comprendidas ia Gran Bretaña 
y las Dos Sicilias F! gobierno fran- 
cés no rehusa la ijaz general; pero 
ofrece buenas condicmies al Ánstria 
siempre que haga la paz por separado. 
Los preliminares fueron suscritos en 
Partí el 28 de julio y se acordó un ar- 
misticio en Iloncnliñden en 20 de sep- 
tiembre entre el ejército austríaco y 
el francés en .ilenutnia y el 20 de sep- 
tiembre en C^f-iicüone", entre aquel 
y los de Italia. Muchos principes ale- 
naaeoM amovochanmilecste armis- 
ticio para hacer convenios particula- 
res con los generales franceses; tales 
como el príncipe de Isembui^, v el 
landgrave de Hesse-Homborgo ei 13 
de septiembre en AschalTenbiirg, y el 
SS sígniotte la casa de Nassau , etc., 
las posesiones de todos los cuales de- 
bían ser tratadas como de aliados de 
la república, 
de octubre. Tratado entre Francia y 
España, ca San Ildefonso, según el 
cual se acuerda la cesión eventinl por 
Esparía de Parma y hi Luisiana. 

9 de febrero. Paz tle L une vi lie entre 
Francia v Austria. Es cedida á Fran- 
cia toda la ribera izquierda del Rhin, 
hasta los condados también de I'al- 
kenstein y el Fríekial <iue la casa do 
Austria habia conservado entre los 
conünes de! cantón de Basilea ; se con- 
firman las cláusulas principales del 
tratado de Campo Forn^io el Rhin 
y los Alpes forman ias Iroutcras fran- 
cesas hacia la Alemania y la Italia; 
los principes segiartó que perdieron 
las posesiones que tenían en la izquier- 
dadel Hbin, recibirán lacompensaeioa 
por medio de ta secularización de mo- 
chos bienes eclesiásticos situados á la 
derecha de dicho río; son reconocidas 
las repúblicas italiana y liiruriana; la 
casadeAustríaconservá las provincias 
vtoolaahMlael Adigio ; te gomtlta el 
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doroioio d ' la Tnscanaal daque de Par- 
maque sera envida en remo con el 
Bomore de Etniría ; es recompensado 
el gran duque Femando en Alemrtnia 
por el emperador de las pérdidas sufri- 
das «ilüilia. frroada esta paz por 
Joíé Büonapartp, ronsejero de Estado. 
1801. ib de febrero. .Vrmisticio en Soligno en- 
tre ntncia y las Dos Sicilias. 
13 de m.irzo. Tratado lie ronierrio en 
Petersborgo entre Suecia y Uusia. 

— SI dB id. Tratado en Madrid entre 

Auicia y España: se ceden á Fran- 
cia la jUuisiana j el ducado de Parma; igoi 
y ae te da d gran ducado do Toscana 
al príncipe de Parma. 
!í8de id. Paz en Florencia entre Fran- 
cia y las Dos Sictfias. Se cerrarán los 
poertos de Ñapóles y Sicilia á los bu- 
ques ingleses y tarcos. £i rey de las i^q^. 
Dos j^cuias nniiocia «os pretensiones 
á la Tsla de Elba y sobre ios Estados 
de ios Presidios y el principado de 
Píombioo. 

6 de junio. En Badajos tratadj» entre Es- 
paña y Poílugat. 
15 de {olio. Coiuordato entre los eóosn- 

tes de Francia v Pió Vil. Se declara 
la religión católica la del mayor nü- 
noro de los Franéeses: qoedan para 
la Santa Sede los paises tomados des^ 
pues del tratado de Tolentino : Fio YII 
consiente en que se den nuevas oide- 
mm-ss para la dific^jiOna de la Iglesia 
de Francia. 

>— S4 de agosto. Tratado de Parft entre 

Francia y el elector de Baviera , quien 
renuncia'á las posesiones en la iaiuier- 
da del Rhin, para que le sean «anoi* 
tida^ las qie tiene en la deiecna de 
dicbo rio. 

— — Í9 de septíembre. Fax eii Madrid entra 

Francia v Portupal : se cierran á los 
Ingleses las radas y puertos de Portu- 
gal, y se arreglan, con ventaja deFian- 
cia, los limites entre la Guyana Fran- 
cesa y la Portuguesa. 

i.* de octubre. Prelínihtafes de Londres 

entre Francia é Inglaterra. 

— 4 de id. Paa de París entre Rusia y 

España. 

— — 8 de id. « de París entre Frau 
cia y Rusia restableciendo la paz y 
neutralidad entre ambos Estados. Es 
notable el artículo 7»." que dice : <Que- 
ikndo las dos partes contratantes, por 
cnanto á ellas toca , contribuir á la 
tranquilidad de los pobieroos resj)ecti- 
Tos, se prometen reciprocamente no 
permitir que ninguno de sus súbdUo$ 
tenga correspondencia directa ni indi- 
recta con los enemigos interiores del 
gobierno actual de ambos Estados para 
propagar principios contrarios á sus 
constituciones respectivas ó fomentar 
las turbulencias. En su consecuencia 
lodo sdbdito de nna de las dos poten- 



cias que, babitando en ios Estados de 
la otra, alentare contra la s&KUiidad 
pdblica , será extrañado de la mmiera 
s\ü que pueda en nínrtm raso reclamar 
la protección de su propio ^bierno.» 

Cuando el cuerpo legislativo presen- 
tó al tribuual un proyecto de ley para 
ratificar este tratado , suscitó di<^o ar- 
tículo las mas vivas discusiones por 
hallarse in fncorosoque los ciudadanos 
franceses fuesen tratados de subditos; 
pero ta ley se aprobó por una mayoria 
de setenta y siete votos cootra catorce. 

9 de octubre^ Preliminares de París en- 
tre Francia y la Poerta, que firmó 
en 25 de enero la paz , por la cual fue 
restituido el Egipto á la Puerta y se 
aseguró i los rrancescs la libre nave- 
gacion del mar Negro. 

i3 de marzo. Paz do Amiens entre Fran- 
cia, Inglaterra, Kspaña y la república 
Bafav;i, rcpi ' sentadas porTallevraod. 
iosé Buonajpartc, lord Cornwaílis, el 
cabnilefo Azara, y Roger Joan Schun- 
melpennink. Restituye la Inglaterra 
las conquistas ¿ excepción de la Tri- 
nidad y las oc^iones hohndeaas de 
la isla de Cciian. So reconoce la re- 
pública de las Siete Islas Jónicas. Se 
acoerda qne la Inglaterra reslltnirft 
las islas de Malta, Gozo y Comino á la 
Orden de San Juan para que las posea 
eon ha mismas condiciones que al prin- 
cipio de la ¿:iii rr;i !)n¡n Jn ¿garantía de 
la Francia, de la Gran Bretaña, del 
Anstria, de la Rosta, de la Frusia y de 
la E-f aíia. Las tropas francesas de"Den 
evacuar el reino de Nápoies y los £s> 
dos Romanos ; y las inglesas^ á Porto 
Ferrajo } ío t is Ins puertos de las islas 
del Mediterráneo y del Arcbipiélago. 
A h cüa de Ñassan se le mií nm 
CT mj pensadon por sns pérdidas en Ho- 

Dieta de Ratisbona. Los diez anos 

de guerra, y después la pz de Lunne- 
ville babiañ minado la base puesta al 
Imperio Germánico por la paz de West- 
falla, desmembrando las provincias si- 
tuadas á la izquierda del Ubin, y pro- 
clamando que tos príncipes hereditarios 
que babiao perdido por (al cesión una 
parte ó todos sus territorios, serian in- 
demnizados á expensas de los bienes 
eclesiásticos existentes a la i Techa de 
dicho río. Era preciso, pues, reconstituir 
el imperio sobre nuevas bases; y por 
lo tanto se preparó por algunas poten- 
cias continentales una ley fundfamen- 
tai , que discutida después por nna di- 
putación extraordinaria de la dieta 
del Imperio , y aprobada por este cuer- 
po y por su je'fc. díó un nnevo sistema 
a la Aleuiania. Pero no duró sino diez 
y ocho meses, y la Alemania tovogue 
sometcrseal sistema federativodel ím- 
perío íiraneés. La dllima nota relativa 
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á la ejecución de la paz de Lunneville 
babia sido ratiücada el 7 de septiem- 
bre de 1801 : pero tas sesiones de ladi- 

[mtacion nombrada por el Imperio para 1804. 
a ejecución de este tratado de paz , se 
abrieron el ¿4 de agosto de 180!¿. En 
el íoterin hubo negociaciones qneoon- i80$. 
dujeroQ á varios tratados. 
i80t. 90 de mayo. Tratado de París entre Fran- 
cia y el duque de Wurtembcrg que 
renuncia sus posesiones ca la izquier- 
da del Rhin v en la AIsacia, obugán- 
dose la repiíulica á iademiiizarlc eon 
otros territorios. 
S4de id. Tratado de París entre Fran- 
cia y Prusia para determinar la indi>m- 
. niz^ctOQ que se ha de conceder a ja 
Pnisia y á la Baviera. 

Otro entre Francia y Prusia sobre 
ia¿ reclauacionesde laca&a de Nassau- 
Omige. El práicipe de Nasuu renun- 
cia por sí y sus snc<»4ore8á la dignidad 
de Éstatuder y h lodos sus dominios 
y posesiones situados en el tenítCK 
río de la rcpübtica mediante una in- 
demnización que se le asigna en Ale- 
mania : tí rey de Pnsu y el principe 
de Orange leeoooeen la repiUuica f¡nr 
tava. 

— 4 de ^io. Tratado de Paria enlie ftm- 

oia V Rn-ín . las cuales convienen en 
mediar para regular la libertad da la 
AJeoMUUa y Torraar un proyeelft qoe 
será prosf-nt.-ído á la Dieta. 180K. 
1803. SO de aoni. i t alado de París entre jt ran- 
eia y los Estados-Unidos de América, 
cediendo ¿ estos la Luisiana por 96- 
senta millones de francos. 
' Í7 de septiembre. Alianza en Fríburpo 
pn'rf- Francia y Suiza. Pone fin Buo- 
naparle á las turbulencias de Suiza con 
el Atía de mediación aae oontleae: 
la constitución de \o< nh^T y nueve 
cantones y arregla ios pactos de su 
eoofedeiacioo ; el contingente de cada 
uno para un ejército de quince mil dos- 
cientos tres hombres ; la cuota que le 
corresponde en una contribución de 
490,507 francos y los derechos recí- 
procos de los v^íños de cada cantón, 
signe un tratado dealianz i entre las 
dos repúbü a^. por el cual obliga 
ja Francia a mantener la neutralidad 
de la Suiza: esta impedirá aunque sea 
con la? arraa? el paso por su territorio 
a los enemigos de aauella. Si el ter- 
ritorio continental de la república 
francesa fuere atacado, los cantones 
ofirecen que permitirán una nueva leva 
de volimtarios. 

5.* Coalición. La paz de Amions miti- 
gó, pero no apagólos odios nacionales, 
y Francia é Inglaterra bmcaban á cada 
momenln ocnsioncí para romperla: al fin 
fuedeciarada ía puerraenmayode 1803. I 
La Gran Bretaña comensásola desde el 
principio la locha; deqNica le le oníe- 



Dx PAZ. 9I9 

ron Suecia|, Rusia , Nápoics y el Aus- 
tria, permaneciendo neutrales laPru- 
sia y el Imperio GeransKO. 

3 de diciembre. Alianza en F-tnrolmo 
entre Francia y Suecia ; primer acto de 
la coaliccion. 

14 de mayo. Alianza en l'etcrsburgo ea- 
tre Rusia y Suecia contra Francia. 

11 de abril. Tratado de comercio en Pe- 
tcrsburíro entre Inglaterra y Rusia. 
Coaciértanse estas naciones para juntar 
una fuerza de quinientos muhorntees, 
pin lo? oue pueda dar la Iní^laterra , v 
emplearlos fuertemente para obligar á 
Francia á coosen ar el equilibrio. La 
Inglaterra prom^Mirí fí|riipar sus fuerzas 
de mar y tierra , \ pa^ur á las poten- 
cías sobsidioB de 1.250,000 Ubras es- 
terlinas por cada cien mil hombres de 
tropas regulares que ellas mandaran. 
Entre los artículos secretos es de notar 
el 6." coraopreludio de la Santa Alian- 
za, el cual aice : t No habiéndose unido 
fuertemente loa coatratanlos, sino para 
asegurar á la Europa un paz estable y 
sólida, fundada en los principios de 
justicia, de equidad y de derecho de 
gentes, han conocido *la necesidad de 
entenderse desde lucfro sobre muchos 
principios á saber: no impedir jamás el 
voto nacional en Francia , ni en los de- 
más países en cuanto á la forma del 
gobierno, etc. 

9 de agosto. En Petersbufigo» acede el 
Austria al concierto. 

31 de agmto y 5 de octubre. Tratado de 
AUansa y subsidios entre Inglaterra y 
^em, al cual siguió la declaración 
de guerra de Gustavo lY contra la 
Francia, en 51 de octubre. 

ii de septiembre. Tratado<te París entre 
Ni^polcon y el rey de las Doe Sicilias, 
quien se obliga á permanecer neutral 
en la presente guerra, repeliendo con 
la fuer/a [ímío atmt.'ido á I08 derecbos 
y deberes de la neutralidad, y en sa 
consecuencia á no dejar que ningún 
cuerpo de ejército penetre en su terrí^ 
torio. Este tratado p^rmiiin i Napoleón 
que retirase sus tropas pur el reino de 
Ñapóles. 

4 de octubre Alianza en Ludwigsburgo 
entre Francia y el Wurtemberg. Na- 
poleón garantiza la independencia é 
integridad de sus Estados al elector, 
que en cambio le dará un cuerpo de 
ocho á diez mil hombres. 

10 de id. Convenio sobre la? dichas 
bases en Etliogen, entre Napoleón y el 
elector de Badén. 

30 de id. Convenio entre Francia y 
España. £1 rey de España, obligada 
por la aliania a tomar parte en la guer- 
ra, se exime eon dinero, prometien- 
do 6.000,000 mensuales; pero negán- 
dose á publicar este tratado Jng^alm 
dedaró la guerra á España. 
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6 (le diciembre. .Vrmisticio en Ausler- 
litz ealre Napoleón y Austria. 

— > 12 de id. Convenio de Brunn en- 
tre Napoleón y d elector de Wurlem- 
berg, asegurando i este el titulo de rey, 
un avmeiiio de territorio, y um «bñ- 
luta soberanía. 
{& de id. Convenio de Viena en- 
tre Napoleón y la Pnuia , garantizán- 
dkkBe recíprocamente los Estados: el 
prillci|MMlo de « An&itach , como el de 
Nenebatel v el diicwio de dáverb, toa 
co 1i ios á la Francia en cembio del 
electorado át Haiiaover. 

— 20 de Id. GooTeak» «ntie Napo- 
león y el > I( :t )r de Badén, .cediendo 
khel'á la f rancia. 
35 de id. Gonvenk» de Lisbon en- 
tre Fr.iDcia y Portugal. Compra el 
principe regente el derecho de perma- 
neció neutral , nedianle vm sonift de 
doce millones al ano. 

26 de id. Paz de Presburgo. La 

bacila de Austerlitz hizo desmayar 
tanto á los aliados , que al dia si- 
guiente Napoleón pudo imponer al Aus- 
tria iOO.O(K),000; el emperador de Ru- 
sia mandó retirarse á su ejército al 
interior de su:; fronteras, y se comen- 
zó a negociar la paz que fue con- 
cluida después. Anstriacedió á la Fran- 
cia los antípiio? Fj«tadoíí de Venecia, 
inclusas ia DaimuLia y la Albania 
véneta, para unirlos al reino de Italia; 
el principado de Eicbstedt, y parte M 
territorio de Passau. £1 Tirol y la ciu- 
dad de Avgiboisn quedaron al elector 
de Baviera , que como el de Wurtem- 
berg tomó el título de rey : todas las 
posesionen austríacas en la Servia , en 
el Brigau y en el Ortnau rii»ron dadas á 
los reyes de Bavieni y W urienibcrg y 
Selector de Badén : obtuvo el Austria a 
Saizbuneo y Bergtolsgaden : la snhera- 
Díade VVurzburgo fue prometida ai elec- 
tor de Saizburgo : y quedó reconocida 
la iodependeDcia de lú lepiyUicas Bi- 
tava y Helvética. 

Bntre las graves oonsecaencias que 
tuvo lapazdi: PrcÑhwrírn. cuéntase ladi- 
soludoadellmjierjoGermamco, elcam- 
bio de hi poUiicn pnuiua y la eesneion 
de h influencia austríaca en Alemania. 
1806. iS de iulio. Tratado de confederación en 
PlTbentfeU» BstadosdelRbin v Napo- 
león. Elrey dcBavieray eldeVVurlcm- 
berg, los electores de'Katiabooa y de 
Bnooi , el landgnve de Hesse Darme- 
tad, el duque de Cléví^ri- Bcrg, los 
príncipes de la casa de Nassau, de 
Isenburg-Birsteín, defloheDsolIem, de 
Aremberg, de Salm, de Lichtenstoin y 
machos otros Estados de Alemania se 
separan del cuerpo germánico y for- 
man la Confederación Riniana,'áeh 
cual es nonihr.ido Na|>ol»^on protec- 
tor. Encuéatrase dividida ia Aicmauu 



entre la monarquía austríaca, la pru- 
siana y la Conrederacion riniana , des- 
tinada a reunir bajo on sislema todos 
los Estados de la Alemania Meridional , 
y á hacer entrar a cada Casa bajo la 
¡protección del propio gefe. Todos los 
príncipes, condes y Estadoí If I Impe- 
rio de quienes no se lia hecho meoaon 
en el acta y coyas posesiones eaofi— 
naneen las de JoV pnnr:pps conserva- 
dos, ó están en ellas couteaidas, pier- 
den la soberanía territorial. 
4.* Coalicirm. Dr-^posa la Prusia det6-' 
ner nuevos aliados , después de baeer 
lapnscon laSneda, «Hert le ñas con 
otra- naciones. En 1807 en 28 de enero 
se reconcilió con la Inglaterra renuo* 
ciando el AbnooTer, y el 93 de abril 
cnBartcn>te¡n hizoali;inza con la Rusia. 
1801. 7 de jubo. Tratado de Tilsil entre Napo- 
' león y la Bnna. Para garantizar Napo- 
león a Alejandro consiente en restituir 
á la Prusía parte del ducado de Hag- 
deburgo, la marca de Priegnitz , la de 
Brandeburgo, el ducado de Pomerania 
y la baja y nueva Silesia con el conda- 
do deGlatz, etc., en suma el reino de 
Prusia como estaba el i.° de mayo 
de 179:2 con algunas plazas mas. Las 
povincias que en aquel tiempo forma- 
nan parte del antiguo reino de Polonia, y 

aue en diversas ocasiones pasaron á lá 
omiaaciüQ prusiana , deluan pasar al 
rey de Sajonia, con el título de da- 
cado de Varsovia ; ta ciudad de Dan- 
zick con dos Je^iiü.> de terreno á la re- 
donda , fue declarada independiente 
bajo la protección délos reyes de Pru^ 
y de Sajonia; los duques de Sajonía- 
Cobur;:, de OIdenburg , de Mecklem- 
burg-^tchwerín , fueron confirmados en 
la posesión de mis Estados ; pero las for- 
talezas de losdoendosde Ofdenburgoy 
Medklembur;:o, qifed;irán ocupadas por 
guarniciones francesas, hasta el can- 
ge de un tratado de paz entre Francia 
é Inglaterra. Hpronocc el emperador 
de Rusia ios nuevos reyes napoleónicos 
de Ñápeles y Holanda,* y la Confedera- 
ción del Rbfn: CfJi' al rrv dr IfnI.uida 
el 8^u>río de Jever en la Oslfrisia : reco- 
noce al príncipe GeróDÍmo ^waparle 
comoreyde Weslfalin . rrino oinpues- 
to de las provincias cedidas por el rey 
de Proaia á la iaqaieida del Bba, y 
otros Estados poseídos por Napoleón: 
retíranse las ito^ rusas de la Yala- 

2uia y MoldaTia, y cesm las bostÜida» ' 
es con la Puerta* la Rusia cerruiMS 
puertos á los buques ingleses. 

Tratado dfe Tilsít entre Napoleón y 
la Prusia. Son restituidas al rey d'e 
Prusia todas las posesiones indicadas 
en el tratado de la Rusia, esto es: el 
reino en el I'-tado que tenia el 1.° de 
enero de 1792, y el dicho rey reconoce 
á los de Nápoles y Uoianda la Coofe- 
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deracioD del Rhin y al rey de VVestfa- 
líftp y cede á losreyef, grandes duaues, 

duques y prínrip-í'qne 'íi=it,'naráXapo- 
leoo. los ducailitft, mtirquesaJos, prin- 
cipados y condados que poseían antes 
de la guerra cutre el IU)in y el Elba: 
el reinode Wistfalia se compondrá de 
las provincias cedidas por el rey de 
Prusia y <lf n'.ru-- JMados poseídos por 
el empcradur Napulcoo. Ucuuncia el 
rey de Prusia á estas posesiones y á 
las del rey de Saíoiiia y de la casa' de 
Anhall , sitas á la derecha del Elha: 
cede al rey de Sajoniael cürculo de Cot 
hm en la Baja Lusacia ; renuncia á las 
provincias polacas , adqairidas después 
del i." decnorode 4792 excepto el Er- 
meland y tos paises al Occídentp de la 
antigua Prusia , al Este de la Poiuera- 
nia, y de la Nueva Marca, al Norte del 
círciílodeCuIin. ''\<\. renuncia también 
á la pu!»e.sioQ de Danzick que volvefA á 
ser independiente. Las provincias pola- 
eas, i que la Prtisia renuncia las po- 
seert el rev de Sájenla con el titulo de 
dookdode Varsovia : la Prusia cerrará 
sus puertos á los buque? ingleses. 

Despliega, pues Napoleón su sistema 
eouíiiicnial de exduir á los Ingleses de 
todo el continente europeo. 

Ademas de estos dos tratados públi- 
cos, bobo artículos secretos, según los , 
cuales se restituían á los franceses 1^7. 
las bocas del Cataro ; se le$ daban en , 
plena propiedad las Siete Islas; prome- ] 
tiéndose deque José, rey de Ñapóles, — 
seria reconocido rey de las DosSicilias, . 
cuando Tuesen indemnizados los Borbo- 1 1808. 

ne- ron I:t ('anilia o hi-. Raleares-, ph 

el caso de queíuese uciuo el tiannover 

al reino de Westralia, se oftacía dari 
la Prusia un territorio con trescientos 
ó cuatrocientos mil tiabíianles, á la iz- 
uuierda del Elba. A los gefes desposeí» 
tíos de las casas de Hesse , Rrtmswick, 
Nassau* Orante, se les promeliao pen- 
siones vitalicias. ' 

Mas impórtame era el tratado secre- 
to» según el cual, Francia y Husia 
prómetíafl baoer cansa coman en todas 
sus circunstaní ias . unir sus fniTzas de 
mar y lii rra en cuulíjuier guerra que 
Inviesen que sostener, lomar las armas 
contra Inglaterra si no suscribiese á 
las condiciones propucátui^, y contra la 
Puerta, si no aceptase la mediación de 
la Francia, y sustraer las provincias de 
Europa á las vejaciones de la Puerta, 
excepto Constantínopla y la Romelia. 
La^ dní |toteniias invitarán á Succia, 
Dioauiarca, Portugal v Austria, á con- 
currir á k» acneraos de Francia y Ru- 
sia , esto es : á cerrar los puertos á 
Inglaterra y declararle la guerra. 

iWl. 32 de octubre. Alianza en Londres entre 

Inglaterra y Portttgal. i809, 

— — S7de id* Tratado en foDtaioebleau 
Tono flN, 
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entre Ñipóles y el rey de España para 
repartirse las posesiones de la cesa leal 

de Portugal , asi en Europa como on 
Amórica, excepto las provincias de Bei* 
ra, ThM-os>liontes v EstrcmaduraPor' 

tugiiesa . (ftie quedarán secuestradas 
hasta la |i<i/ general , época en que 
consideran los dos soberanos , qne po- 
drán ser devueltas á la ca?? real de 
Portugal, en cambio de Gíbrailar. la Tri- 
nidad y otras colonias conquistadas por 
los Ingifsfs á los Españoles y sus alia- 
dos. Para íai jecucionde este tratado se 
acuerda que veinte y cinco mil hombres 
de infantería y tres mil de caballería, 
franceses, entren en Esj)aEÍa para dirigir- 
se & Lisboa , después de unirse con ocho 
mil infantes españoles, tres mil caba- 
llos ^ treinta piezas de ariiilerta. l'ua 
división -de tropas españolas tomará 
posesión de la provincia del Miño v 
Duero y de Oporto , y otros seis mil 
ocuparan el Alemtejo y los Algarves, 
los cuales serán dados en recompensa 
al príncipe de la Paz, mientras que las 
provincias, entre el Aliño, -el Duero ^ 
Oporto, '^eran dadas al rey de Etruna 
con el título de rey de la Lusilania Sep- 
tentrional, cediendo el reino de Etru- 
ría ¿ Napoleón. V.^ rct r>no<-i(lo el rey 
de España emperador de las dos Amé- 
ricas. 

31 de octubre. Tratado en Fonlaineblcau 
de alianza entre Francia v Dinamar- 
ca, y 

H de noviembre. Entre l'rancía y Ho- 
landa para un cambio de territorio. 

8 de febrero. Tratado de subsidios , en 
Estocolmo , entn> Inglaterra y Suecia. 

5 de mavo. Primer tratado de Bayona 
entre I^apolcon y Carlos IV de España, 
quien renuncia "todos sus derechos á la 
España y la India en favor del empe- 
ndor , que se obllgn á darle en Fran- 
cia una posesión y rento convenienie 
á su clase. 

10. id. Segundo tratado entre Napo- 
león y el príncipe de .\slurias , que se 
une a la cesión becba por su padre, 
renunciando SUS derechos á la corona 
de España. 

.10 de agosto. Convenio de Cintra, del 
duque de Abrantcs con el general ín- 
clésDlugo Dalrimple, [i:;ra abandonará 
Portugal y retirarse a 1* rancia por mar, 
llevindose la artillería, caballos y fon- 

<1n>; piíídicOS. 

H de septiembre. Convenio deParis entre 
Francia y Prusia, <nie termina bs di- 
ferencias' entre amnos gobiernos. La 
Prusia será evacuada por los France- 
ses en término de seis meses: solo se- 
rán ocupadas las fortalezas deCustrio, 
Glogan y Estettin ha^ia que sean sa- 
tisfechas las contribuciones. 

44 de rn>Tn. Tratado de alianza, en Lon- 
dres, entre Inglaterra ^ los sublevados 
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españoles que defeodían á Fernán- 

díTvn. 

o." Coalición. Picosa el Austria apro- 
vecharse de las dificultades que oca- 
sionaban á Napoleón los negocios de 
E-pañs. para renovar su enemistad; 
pero pronto fue obligada á la paz de 
Schonbrum , en i4 de octubre, con la 
Frrmrin , ílrrhrada común á los rcyc'; 
deEsuaüa, Holanda, Ñapóles, Ravie- 
la, Wttrtoroberg, Sajorna, Westfalia 
y denjá'^ príncipes de líiOmroiicrifion 
Bioiana. Cede eJ emperador de Austria 1812. 
i Napoleón el Salzburgo, parte de la 
Alta Austria, el condado de Ooritz, 
Trieste, Carniola, Fiume,el litoral hún- 
garo, la Istria y las islas; al rey sa- 
jón algunos paises hoheniio?;, compren- 
didos en ia Sajonia; al mismo comogran 
doque de Varsovia la Nueva Galit- 
zia y el círculo de Zamosc, y al empe- 
rador de liusia una parte de la antigua 
Galitzia. Renuncia el gran maestrazgo 
de lá Ordrn 'fVtitónirrt, ,'tprnr'ti:i to:ios 
los cambios hechos o que se hagao en 
EspASa, Portugal é Italia, y se adhiere 
alsistemaprohihilivoconlrHTnglaterra. 
Euee Napoleón por un articulo secre- 
to dttl emperador de Austria que lo dé 
una hija para cspofsi. 

1810. 3 de agosto. Convenio de París entre 
fhmcia y Austria. Napoiem revoca m 
decreto de 2i de abril de 1809 , que 
coniiscaba los bienes de los principes y 
condes del Imperio Germánico, y de 
los miembros ie hs órdenes ecuestres, 
los cuales bahiau violado los artículos 7 
y 8i de laConfederedoo. Cadavnbde 
estos prÍDcipes deberá declarar antes 
dellde juliodel811 c^ue queda someti- 
do al sistema eslaUecido por el acta de 
la Conrederacioo, o qu quiere ser sub- 
dito del Austria : en este caso cederá los 
bienes que posea en el territorio de la 1^15, 
Gonfederarion , á algún pariente que 
sea sdbdito de la mií'ma. 

Í8Í1. 6 de enero. Paz en París entie Francia 
ySuecia, restituyendo la Pomcrania 
sueca á Carlos XlU, que se somete ai 
sistema oontinentaJ. 

m^m» in ile febrero. Tratado de rifir^nza y co- 
mercio, en Hio Janeiro, entre Ingla- 
terra y Portugal. 

,. — 28 de id. Tratado, en Parí; , entre 
Napoleón y el rev de Baviera que le 
cede nna parte doTTirol. 
16 de marzo. Tratado de París entre 
Francia y Holanda. Se conviene que 
basta que los Ingleses no desistan de 
sus pretensiones, quedará prohibida 
toda comunicación con ellos por parte | 
de Holanda; un cuerpo de Franceses y ] 
Holandeses ocupará la emfwcadura de 
todos los rios; las tropas francesas sal- 
drán de Holanda dejándola indepen- 
diente. El rey de Iloianda cede á Na- 
poleón el Brabante holandés, la Zelan- 



da y el país entre el Waal y el Mosa, 
con inclusión de Nimega y Boromelor 
Waare; tendrá pronta nna escuadrado 
nueve navios de línea v diez fragatas. 
SoRán prohibidas en Holanda todas las 
mercancías inglesas y seeuestradaa las 
americanas. 

6.* Goalioion. Bnsoberiiecido Napo- 
león con sns conquista? , qni?o humi- 
llar lauiíiiea a la iiusia; pero la desas- 
tros acampana de 1812 di6 valor á los 
soberanos, que formaron otra coalición. 

24 de febrero. Alianza, en París, entre 
Napoleón y el rey de Prusia garanti- 
zándose la' inteí^ridad de los Estados. 
La Prusia se obliga á hacer causa co- 
mún con la Francia contra la Rusia, 
dándole veinte y cuatro mil hombr^'s, 

28 de id. Alianza en París, entre 
Francia y el rey de Prusia canniitán- 
dose su territorio contra el Austria y 

g remetiendo manleoer el sistema pro- 
tbitivo contra Inglaterra, y anxinar^ 
se con treinta mil hombres en caso de 
guerra. Ueslablécese el reino de Polo- 
nia, y Napoleón pnmiete al Amina las 
proMncias ilíricas. Será ínvkada la 
Puerta para unirse ai tratado. 
Bdeabril.Tratado de aliaua mk EMooot- 
mo , enlTp Hnsia y Suecia; garantía 
reciproca de ios Estados: convienen en 
comenxar las hostilidades contra 'la 
Vvanrin y sus aliados llamantlolea la 
atención hacia cualquterpuoto de AJe- 
minia; oblígase el emperador á unir la 
Noruega quiera o no a la Suecia. 
12 de julio. íralado de paz y alianza en 
Oreoro, entre Inglaterra y Suecia que 
renuncia al sistema continental, y 
4gde id. Entre Inglaterra y Husia. 
20 de id. AliantaenWeliki-Loaii, en- 
tre la Rusia y la junta suprema espa- 
ñola , siuiada en Cádiz. 
27 y 28 de febrero. AKana defensiva y 
ofensiva en Kalisch y Bresiau, entre 
Rusia y Prusu con el objeto inióedialo 
dereMableeer á la Pmsra en condietoms 
titiles á la paz rín lo. d ). l'-tados. La 
Rusia dará ciento cincuenta mil hom- 
bres y la Prusia ochenta mil : las o6rtes 
de Ni 'na y Londres serán invitadas para 
que se unan á la causa común : se pro- 
oamará que las dos potencias no llevan 
otro objeto niri^ [iir füipptar á la Ale- 
mania del dominio de Francia , invitan- 
do i los príncipes y pueblos á concurrir 
á la lilx rt id rl- la patria: todo principe 
alemán que no responda á este llama- 
nfento denlra de un término dado, 
?crá amenazado con la pérdida de sus 
Estados : se establecerá un consejo de 
administración compuesto de un dele- 
gado de cada potencia aliada, para 
establecer en ios países ocupados ad- 
mhiistraciones provisionales y cobrar 
los impuestos, repartiéndolos iglül^ 
mente entre Rusia y Prusia, 
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1819. 3 de mafzo. Alianza e» Estocolmo. en- 
tre Inglaterra y Succin El reydeSue- 
cia se obliga á dar irciau mil hombres 
ea el oontiimle para nMoiobnr coo 

lai? tropas rusas , que serán pueblas 
bajo OI mando del príncipe real de 
Suecia. El rey de Inglaterra promete 
ceder á la Sueria la Guadalupe , y ha- 
cer esfuerzos para «(uitarla iNorucgaá 
la Dinamarca. 
— — 1-4 de junto. Tral:ulo de subsidios en 
ReicbcQhach, entre Inglaterra y Pni- 
•ia. Obligase la primera á pagar á la 
segunda, fn ]n< '^cis meses restantes 
de 1813, un subsidio de (U»6,()<j6 libras 
esterlinas para la manatencion de 
ochenta mil hombres. Por un artículo 
separado y secreto, Fe obliga el rev de 
Ii^laterra á contribuir al en^anaeci- 
miento de la Prusia, en cuanfri jo per- 
mitan las vicisitudes de lo» ejércitos 
aliados, y el de Prasia ofrece cederá! 
elertoraiJo de II;innovcr parte de SOS 
posesioaes eu la Baja Sajoaia^ 
45 de id. Tratado de subsidios en 
Reichenbacb, entre Inglaterra y Ru- 
sia. £t emperador de Ru^a tendrá 
coostanteineiite en pié de guerra cien- 
to sesenta mil hombres, ademas de las 
guamiciones de las plazas : la Ingla- 
terra le pagará hasta el 1*. de enero 
de 181 í. I '".".""^í lihras esterlinas; 
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encargándose de mantener la escuadra 
rasa que le encaoilraen losptieilosde 
!a G ran Bretaña. Se acuerda e m I f i r pa p el 
moneda basta cinco millones de ester- 
linas , con el nombre de dinero fiBáenh 
tivo, garantido por la Inglaterra , Ru- 
sia y Prusia. uos terceras panes de 
dieu suma se pondrán á disposleiott de 
Rusia y la otra á disposición de Prinia. 
30 de id. Convenio de Dresde entre 
Napoleón j Austria : oft«oe el empe- 
rador de Austria su mediación para la 
paciíkaciondel oontioente, y la acepta 
Napoleón : reúneme en Praga la pri- 
mrra yrz rl *) de julio los plenipoten- 
ciarios franceses , rusos y prusianos: 
el armisticio será prolongado hasta 

t'l ÍO do aiin-ílo. 

10 de julio. Apertura del congreso de 
Prtiga en el palacio de ScMHibrunn 

Bara tratar de la paz entre Francia, 
lusia y Prusia. La Dinamarca, la 
Puerta y otras potencias mandaron 

dipntarJn-^- : el mediador e-^ r miii'- 
raaor de Aubtria. £i duque de Yicencio 
T el conde de Narbona son nombrados 
plenipotenciarios de Francia por la 
Rusia el conde de Nesselrode y el 
eonsejero d'Amstetten; por Austria él 
ron |p Ic Metternich; por la Prusia el 
barón de Dardenberg y el canciller de 
Humboldt. Hace proposiciones desnb- 
siiüa'? la Inpilat'Tra prira i-círnrar el 
buen éxito del proyecto de los alia- 
dos. 



tre Francia y Dinamarca. Los contra- 
tantes se gai^ntizan recíprocamente la 
integridad de sus posesiones europeas 
y coloniales : y en atención á que la 
Rusia y la Inglaterra apoyan las pre- 
Umsiones déla Suecia sobre* la Noruega, 
las parles contratantes las declaran la 
guerra , esto es, Francia á la Suecia; 
Dinamarca á la Rusia» á la Suecia y á 
la Prusia. 

9 de septiembre, .^lianza en i üplitz; en- 
tre Rusia, Austria y Prusia ; entre Rn- 

" sia y PriTíia. 

3 de ociubrcx Entre Inglaterra y Austria. 
Asi quedó completa la alianza euro- 
pea contra Napol nn . la cual se com- 
ponía de Rusia , i'rusia , Suecia , Aus- 
tria, Inglaterra, y los duques de Meck- 
lemburgo, únicos prínririf^ rl» Alema- 
nia que formalmente habían renunciado 
á la Confedoradon Riniana. La Francia 
estal» aun intacta; tenia co^nn aliados 
la Dinamarca y la mayor parte de los 
Estados de Alemania; pero Ej^paña y 
Portugal sostenidas por In^lalcrra, <ic\i- 
paban una parle de las fuerzas del 
emperador y luchaban coa una pros- 
peridad . que favoreci6 milcho a lot 
aliados del Norte. 

6 de id. Paz en Ríed, entre Aus* 
tria y Raviera. la t tial se separa de la 
Guifederaciou Riniana, y reúne sus 
ejércitos i los délas potendns aliadia, 
que la paranlizan el goce libre y pa- 
cifico de la completa soberanía d« 
tndos los Estados que poseía antes dé 
romperse la^: hovtiiiíiaifrs. 

SI de id. Convenio de Leipzig, entre 
Austria, Inglaterra, Prusia y Rusia 
sobre los medios de unir todas las 
fuerzas disponibles de Alemania, y ha- 
cer que contribuyan todos los países 
ocupado V 

■10 de noviembre. El duque de Sajonia- 
Weímar se une & la gran alianza, y 
el 2 de id. el gran duque de DanB»* 
tadt. 

8 de id. Tratado de paz en Fnl- 

da, entre el .Austria y el rev de Wur- 
temberg sobre las bases del tratado de 
Ried. 

%i de id. Tratado de al an/a en 
Francfort, entre Austria, Rusia, Pni- 
siade una parte, y de la otra las casas 
de Anhalt, Badén , Hesse , Ilohenzo- 
Uem,Licblenstein,Úppe, Nassau y los 
ducados de Sájenla, Reuss y Sébwan- 
burgo. 

úO de id. £1 gran duque de Badén 
accede á la gran alianza. 

2 de diciembre. Tratado de alianza ea 
Francfort , entre el Austria y el elector 
de Hesse. 

8 de id. Tratado de paz en Va- 
lencey, entre Napoleón y Finan- 
do Vh. Reconoce a»|ttel A este cono A 
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rey de España y de las Indias; pero el 
tratado no es ratificado por la jama de 

re/rencia. 

1814. 11 de enero. Paz en Nápoles entre el Í8I4. 
Austria y Miirat. Se aoe el rey de Ná- 
polcs á la roalicion por h-? promesas 
hechas de garantirle para él y sus su- 
cesores el reino de Ñapóles y la pose- 
sión de la M irca. Ru>ia , Prii^ia c In- 
glaterra ratifican este tratado con la 
condición de que se dé iioa coinpeosa- 
cion al rey de Sicilia. 
~ 1 de marz/). Cuádruple alianza cu Gtiau- 
mont entre Rusia, Prusia. \ustria é 
Inglaterra . fl'<p lo-r ñf*] mal éxito del 
congreso de Chalillon. El fin de e^la 
alianza era indiMral Imperio Francés 
á hacer una pnz qtie enrantlzase la in- 
dependencia de Europa, y asegurar esta 
puooD el compromiso de socorrerse 
mutuamente. Cada u?in los contra- 
tantestendrá siempre ea ( a!ü[)añaciento 
cincuenta mil hombres, v la Inslalerra 
dará un subsidio de .'í.OOCOOO de es- 
terlinas para el servicio de 4814. 

En artículos <^een tos reparados ee 
estipulaba el arreglo de la Europa para 
su equilibrio ; esto es : 

La iUemaDÍa compuesta de princi- 
pes soberanos , unidos por Utm fede- 
rales que les garanticen la iodepea- 
dencta. 

La Italia dividida en Estados inde- 
pendientes, intermedios entre las pose- 
siones austriacas y la Francia. 

La Conrt'deracion suiza, Segtm sus 
anlÍ£;nos Umites , y su indcpendeocia 
garantida por las grandes'potoacias de 
Europa. 

La España .'robfrnada por Fernan- 
do Vil en siH lírníif's primitivos. 

La Holanda, Estado libre é in lepen- 
diente, regido por el príncipe de Orao- 
ge, con un anmento territorial y con- 
venientes ffnnfen«s. 
— 11 de abril. París había capitulado el 31 
de marzo rindiéndose á los aliados, y 
Napoleón se resolvió á renunciar por sí 
V sus sucesores y parientes á los tronos 
de Prnncia é Italia , conservando solo 
pira sí la i<la de Elba romr) principado 
iQdependiente y una renta de dos mi- 
llones de francos: para su mujer la so- 
beranía de los ducados de Parma, Pla- 
sencia y duasiala , que pasarían des- 
pués á su hijo y descendientesea línea 
directa ; y para sos parientes varías 
peosioacs^ 

» — |<t de id. Armisticio ejitre el mariscal 
austríaco Belleíiarde , el príncipe Eu- 
jSenio, virey de Italia, el rey de Ñapó- 
les y el almirante inglés Beotinck. El 
ejército del virey «e intf^rniri en las 
fronteras de la antigua t rancia de ¡a 
parte de allfc de ios Alpes : las tropas 
italimas que forman parte de dicho 
ejército conliouar&n ocupando la parte 



del reino no ocupada aun por las alia- 
das: serán entregadas á los Austríacos 
Oáopo, Palmanova, Veneciay Legnago. 
25 de abril. Convenio de Pai-ís cnlre el 
conde de Artois y los aliados para sus- 
pender las hostilidades y dar la libertad, 
al territorio francés conforme estaba 
el 1 .** de enero de 1792: para la vuelta 
de los ejércitos franceses de Italia, Pia- 
monte y España ; y para levantar el 
Moqueo de los puerttM y plana de 
Francia. 

Convenio de París entre lord Castel- 
Niírh por Inglaterra, y el príncipe de 



re;! 



Talleyrand por Francia , entregando á 
los Ingleses las islas Jónicas. 

de mavo. Tratado de París entre 
LuisXYIII y lo-i aliados. Ascgúranse i 
la Francia loslímites que tenia en 1." de 
enero de 1792, y añádensela algu« 
nos otros territorios , á saber : los de- 

Srtamentos de Jcmapes, los cantones 
Doitr.llerbtt le Chateau, Bcaumont, 
Chemuv ; en el departamento de Sam- 
bre y Mosa los cantones de Valcour, 
Florénnes, Beauraing. G ' 1 mi ; en el 
del Mosela el cantón de Tlioley: en el 
del Saar los cantones de Saarbruck y 
deAmeval. y parte del deLebach. El 
Thálweg (camino del valle ) del Rhin, 
servirá de frontera, de manera que los 
cambios que la corriente rioaítfiriere 
después, 00 producirán ninírnna altera- 
cfoa en cuanto á la propiedad de las 
Islas que allí se hallaren, cuya posesión 
se arreglará como en tiempo del tnta- 
do de Luneville. Ilácia el país de Vatid 
ftie designada la frontera de modo que 
los cantones de Frangv, parte de los de 
San Julián, de Reignier y de la Roche 
quedasen para la Francia, perdiendo el 
valle de Dappes, inhabitado, pr^ro don- 
de la Francia habia hecho construir un 
camino para comunicarse Paris y Gi" 
oehra. Prescindiendo de olra^í pequeñas 
posesiones , se a.soguraba á la Francia 
el principado de Aviñon , el condado 
Venesino, el de Mootheliard ylospai- 
ses intermedios, que pertenecieron á 
Alemania. 
Para los países extranjeros estipulá- 
. banuíe preliminares que fueron adopta- 
dos drápues en el tratado de Viena. 

Obligase el rey de Inglaterra á per- 
mitir g^zar á los Franceses en cuanto 
tí comercio y 4 la seguridad de sus 
personas y posesiones, en los territo- 
rios ingleses en el continente indio, las 
mismas franquicias y privilegios que 
las naciones mas favorcpí in- <\í' ellos, 
con tal que no hicieran íortiticacioncá 
en los establecimientos devueltos á la 
Francia y silii;uln< en los límites de la 
soberanía británica en el continente 
iadb, y que el rey de Francia no tu- 
viese en ellos tropa, sino policía. Los 
buques y arsenales de guerra de las 
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plazas marítimas entregadas porFran- r 1814 
cía, y las moaickHMa UTalra y nia- 
teríaíes d? coní»tniPcion y armamento, 
se repartirán dando dos terceras par< 
tes de ellas i Franci» , v quedando la 
otra tT^pra ni pifí rfnnde eslé la pla- 
za. El puerto de Auibcres no será sino 
de oomerdo. En los países itevneltos 
ó cedidos nadie podrá s^r t f^rceguido 
ni molestado por sus opioioaes poli- 
tleas d iwr sclM anteriéres A este tra- 
tado. En lOiIo=; los paí>es qiio deban 
cambiar de señor , se permitirá á sus 
habitantes de eoftlqniera condición que 
sean , disponer de ^us propiedades du- 
rante seis años para marcharse donde 
mas les platea. Las poleneías alia- 
daí V r! de Francia renuncian re- 
ciprocamente las sumas qae se de- 
ban. 

FI Tiiixrno día fue firmado un tratado 
igual al aoterior entre Francia, Aus- 
tria, Rusia, Iná;1aterra y Prasia. 

Al tratado ron el Austria se le aña- 
dió que , queriendo las partes contra- 
tantes borrar la memoria de las des- 
venturas ocasionadas á los pueblos, 
convenian en anular explícitamente 
lo.í efectos de los tratados de i 803 

y im. 

De la misma manera al tratado con 
la Gran Bretaña se le añadió, que los 
reyes de Francia é Inj^Iaterra se obli- 
p^aban h haecr proclamar por toda^ las 
potencias la abolición de la trata de 
negros, cesaría dentro de cinco 
años, en cnvo intervalo de tiempo nin- 
gún traficante de esclavos podría lle- 
varlos ni venderlos sino en las colonias 
del Kstado h que perteneciese, etc. 

Al de la Prusia fue añadido queque- 
daban nulos los tratado^ hechos en Ba- 
si'ea e! ?? de abril de 1797 , en Tilsil 
fl í) de julio de 1807 , en Paríü el 20 
deseptiraibrede 1808. y todos los con- 
venios y artos posteriores al tratado 
de Basiíea entre Prusia y Francia 

1814. Ionio. Inglaterra, Rusia, Austria y Pru- 
sia convienen en T.orvlrcs en tener 
siempre sobre las armas parle de su 
eléroilo, mientras que el estado de la 
Enrona no esté aseíjurado. 

— o de julio. Tratado en Madrid entre In- 
glaterra y España, del cual no se pu- 
blica sino el articiilo relativo á la trata 
de negros. 

— 90 de id. La Espáüa accede & la paz de 

París. 

13 de agosto. Tratado de Londres entre 
Inglaterra y el príncipe soberano de los 
Países-Bajos , á qnien restituye Ingla- 
terra las colonias holandesas excepto 
el Cabo de Buena-Esperana» Demcra- 
ri , Essequibo y Berbies ! y entre In- 
glaterra V la Suecía, que renuncia á 1815. 
la Guadalupe |)or 24.000,000 qm kw 
Ingleses se oUigao á pagada. 
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i 4 de agosto. Paz en Londres entre Espa- 

ña y Dinaraarca. 
24 de diciembre. Paz en Gante entre In- 
glaterra y los Estados-Unidos de Amé- 
rica , restableciendo la paz y restita- 
ydndosc los terrílorios : se fijarán los 
Unites entre los Estados-Unidos y el 
Canadá: cesarán las bo^ídades con los 
Holandeses : las dos partes harán dilí- 
juncias para obtener ia abolición de la 
trata de negros. 

Congreso de Viena. Fn [o íos los tra- 
tados precedentes se habían referido los 
aliados á lo qne se acordase en el con- 
fírf I de Viena, el mas notnbli^ ii 1 1 his- 
toria porque debia tranquilizar y arre- 
glar la Europa después de inauditos 
aronteciniientos. Abrirtse el 1 ."deoctu- 
biede 1814 y asistieron á él en perso- 
' na los emperadores de Austria y Rusia, 
los reyes de Prusia, Dinamarca, Ba- 
viera y Wurtemberg, el elector de 
Re^se , los grandes duques de Badén y 
Sajón ia-Weimar, y los mas distingui- 
. dos hombres de Estado tales como el 
príncipe de Talleyrand, el duque de 
Dalberg, La Tonr du Pin y el conde de 
Noailles por la Francia, por Austria el 
príncipe de Metternich y el barón de 
Wessemberg; por Rusia' los condes de 
Rassumowski , Stackelberg , y Nessel- 
rode; por la Gran Bretaña lord Caslcl- 
reagh, el duque de Wellington, los lo- 
res Calheart, Clanrarty. Stewart; por 
la Prusia el príncipe de ílardenberg, y 
el barón de Humboldt, por el papa el 
cardenal Gonsalví; por ia BHvicra el 
príncipe de Wrede , y el conde Rech- 
berg ; por el Ilannovef el conde Muos- 
tcr; por la España Gómez Labrador; 
por Portu;;al el conde de Pálmela, Sal- 
danha , Lobo ; por la Soecia d conde 
de Lowenbielm , etc. 

Formaban el comité directivo las cin- 
co potencias que firmaron el tratado de 
París. Francia. In<ilaterra y Austria. Fue 
elegido presidente el principe de Met- 
ternich y secretario Gentz. Los minis- 
tros de "Suecia , Empana y Portiisral no 
asistían sino cuando se tralahaa cues- 
tiones de interés para sus naciones ; para 
los asuntos de Alemania formaron un 
comité Austria , la Prusia, la Bavicra, 
el Hannover , el Wurtemberg , al cual 
ñieron llamados los plenipotenciarios 
de los soberanos de Alemania v de las 
ciudades libres. 

Muchos tratados parciales se firma- 
ron, y graves disensiones nacieron en- 
tie ios aliados cuando se supo que Na- 
poleón se habia embarcado de nuevo 
para Francia, por lo cual el principal 
cuidado fue prevenirse para conjinar la 
tempestad que amenazaba. 
13 de marzo. Las potencias aliadas decla- 
ran que Napoleón como perturb^or 
del reposo pdblioo queda fuera de las 
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f>l"doiiü foeialesydfiles , y auieio á 
'8 venn^ania pdblíca, y prometen hacer 
mayores esfuerzos para que no se alie- 

iu.v a.^ntniM|oilidad|idb1iea. 

talo. 2« de marzo. Inglaterra, Rusia, \ustria y 
Prasia confinuan el tratado de Chau- 
moDt y la «ntediebft dedacacfoo. Se* 
sérvase lD<;laterra por uo artículo se- 
parado el derecho de sabroRar su coo- 
tiD^ente «o la suim de 30 libras ester- 
linas anuales por cada infante, ydarun 
subsidio de 8.000,000 de esterlinas por 
el lervido del año que acabará en el 1 .* 
de abril de 1816. 

ÜLceede toda Europa á eata alianza, 
y fíjase el ntfmeio de soldados qoe cada 
nnii I i lie dar, y Ioñ iihsidiosquc In- 
l^aterra ha de pa^r á cada uno por el 
ano «roe aeaba ra « 4 .* de abril de 1 816 . 
Habiéndose firmado la paz el 20 de no- 
viembre, la Inglaterra debe na^ar por 
onere meses la cantidad de f. 801 ,700 
libras esterlinas. 

£o tanto que duraba la guerra, pro- 
seguíanse tos tratados que fíieron re» 
capitulados después en el de Viena, 
el cual por haber llegado á ser desde 
entonces la base de 1a& pública;» estipu- 
laciones , merece ser trasladado aquí 
. en todas sus partes: 
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Las potencio* que han firmado el tratado coocluido en 
Paria et 30 de mafo de 1814 baltándoae reiiDldae eu 
Viene, eonfonne al aHieale 32 de «te eete, oon lot 

Íríoéipec , y Estadas sus aliado<i , para rompletar las 
isposiciones M dicho tratado , y para .tñadir cu ellas 
las variaciones que hn hecho i)ecei»arias el estado 
de la Europa despaes de la ultima guerra, deseando 
también comprender en una Iransacciori coniun los dife- 
rentes resultados de sus negociaciones, á fia de ievtetir< 
los de sus ratiftcaeieaas fwiproeee, baa antorbedoi ubi 

IrieniDoteneiarloe nn reunir en un instnmMmtofeaent 
M dnpaeMonee de mayor y mas permenente Interje, 
insertando en esta acta como parte integrante de las 
determinaciones del Congreso , los tratados, convenios, 
declaraciones, reglamentas . y otros acto* particulares, 
tales como se encuentran citados en el presente tratado; 
pera lo cual las su«>d¡c)ias pit>?ncias han nombiade iUS 
corr^pondicntes plenipotenciarios , á saber : 

M el emperador de Austria, rey de Hungría y de 
Bobemie, el feñor Cliementc Wenceslao Lotittiire , prío- 
etpede HeKernieh-Wiaiiebourg-OchflenheaeBii,^. 
y al señor Juan Felipe , barón de Wessemimy, 
b. M. el rey de España y de las Indias, 
A don Pedro Gomes Labra lor, caballero de la real y 
distinguida orden dfí Carl'js III, su consejero de Estado 
S. M. el rey de Francia y de Navarra , 
á Mr. Carlos Mauricio de Talle jrand Perigord, etc., 
al señor duque de Dalberg, ministro dsBilMOdeS.M. 
el rey de Frénete r de Nevem , etc. , 
al iefior eonde de Le'Toar-dO'PIn , ele. , 
y los señores Alexis , conde de Noailles , etc. ; 
S. M. el rey del reino unido de la Gran Bretaúa y de 
Irlanda , 

á lo* muy honorables Roberto Slewart , viiconde 
Casleireagh , etc. , 

ios Excmos. é limos, señores Arturo Wcllesicy , du- 
que , marquél y «OOde Welliiigton , etc. , 

el any MooiaUe Ricardo Le Poit Treneb, conde de 
Gteoeetty , viwoiide Denlo, ele. . 

«l muy honorable Guillermo Sbew, ete. , 

y el muy honorable Cerloe GuüIernK» SiewarI, etc.; 
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S A. R. el principa fáfwladal niño da VMoial y 

el Brasil , etc. , 

al señor don Pedro de So(Ma*Bollllla( eoode doFa* 
mela , de su consejo , etc. , 

al señor doo Antonio d» Saldaalia de Gana, de «a 
consejo » ele. I 

y al tefior don Joaoida Lebo de ffilvelra, da m «eB« 
•ejo , comendador de .a orden de Grieto ; 
S. M. el rey de Prusia, 

al prineipe de Hardeábeiy, en eenclUst da lila' 

do , etc. 

y al señor Carlo-i Guillermo, teiW de Htunboldt, ta 
ministro de Eütado, etc. 
S M. el emperador de todas las Rusias, 
al señor Anarés, principe de Rasumowacki, en aetuel 
eonaejero privado , etc., 

al señor GusUvo , conde de Stackelberg, su aetnal 
consejero privado, 
y el seíior Carln>i Robcft, coode da Nenolnids , «tt 

consejero privado , etc. 

S. M. el rey de Suecia y de Noruega , 
al señor Carlos Axel , coadc de Loweabielm , mayor 
general de sus ejércitos, etc. 

Lee entediebae plenioolenclarios que han asistido á le 
eonelaelen y elieeore de lee negociaciones , después de 
haber exhibido sus plenos poderes, hallados en debida 
forma , han convenido en redactar en el dicho tostru- 
fueiito general , autorizindok todoe OOa ttOM Itome, lee 
artículos siguientes : 

Rtunio* del ducado de Yartooia al imperio ds imiit. 

Art. 1." Kl dacedo de Veiaovie , exeeplo lee prov- 
eías y dUMIoe de ^ne ee he dbpneslo en loe eriiéolae 

siguientes , es reunido al imperio do Rusia al cual queda 
unido irrevocablemente por su Constitución para que le 
posean ;iijr¡ jIi. un I i : S M. el emperador de todas las 
Rusias, y sus herederos sucesor^. S. M. 1. se reserva 
'dar á este Estado, que gota de una administración dis- 
tinta, la extensión interior que Joi^ue conveniente, 
lomará ademas de tttt tftnlo» el de caer, rey de Polo- 
ale i eontnnne el protocolo mada y eomafiado peía loe 
títulos unido» á sat olrat poeestonee. 

Ta)s Polnros , ^iVjliín? rA<;]>ectivos de la Rusiti, el 
Austria y la l'niíid , obleniirán una representación é 
instituciones nacionales, con arreglo á la forma de exis- 
tejicia politice que cada gobierno de aquellos á que per» 
leneieee , Jnigae ñHI y conveiMenta otorfarlM. 

UaMw dU fran áneaie d» f i«w. 

2. Ia perte del dtieedo de Yenovle qne S. M. et rey 

de Prusia poseerá como soberano y propietario para sí y 
sus sucesores, con el titulo de gran ducado de Possen 
estará comprendida en la línea siguiente : 

Partiendo de la frontera oriental de Prusia á la vnla 
de Neuhoff, seguirá el nuevo limile la frontera occi- 
dental de la misma manera que existia desde 1772 hasta 
la paz de Tilsitt, hasta la villa de Leibitsch que perte» 
neeerá al ducado de Varsovia ; deede equi se tirará une 
Unea que , dejando á Kompania . Greboviee y Sxytno i 
le Prusia, pase el Ví.^tula cerca de etie último pueblo, 
y por la otra parla del rio que cae frente á frente de 
S¿ytno on el dicho Vístula hasta los antiguos liiuilesdel 
distrito del Netze cerca de Gross-Üpoczko , de manera 

a ue SI Uiewo pertenecerá al ducado, y Przybranowa, 
olltsender y Maziejewo á la Prusia. Desde Groes- 
Ojpoczko pasará por Cniewiska , qae quedará á la Pra- 
eie, á le Tille de Pixy byaUtw y de equí por Us villee 
de Pleeekl , Chelmee , Vfniowioki . Robilinka , Woye- 
zya y Orchovo , hasta U ciudad de Powidz. De esta coo- 
linuará por la ciudad de Slupce , hasta el punto de con» 
fluencia de los ríos Wartha y Prusna L = le este punto 
subirá dicha línea por la corriente di.i i'iYi«na hasta la 
villa de Koscielnawice , á una legua de la ciu'!a 1 i;l W.i- 
liscb. Allí, dejando á esta ciudad (del lado de la ribera 
izquierda del Prosna) an territorio en semicírculo me- 
dido eegan la disteaeia que bey de Koecieinawice á 
Kellaeh, volverá áenteerle UíMa en la corriente del 
Prosna , y conlinnerá subiendo por las ciudades de Gra- 
bo w, wieruHow. Bulotlawicc, pera (ermioar cetca 



TRATADOS PRINCIPALES I»£ \>k¿ 

de la «iodMl d« (*ol« «n bi Iroatwa d« U SUmíi* írwite 



S. 8. M. I. y R. A. jMMerá como Mbcnoo t pro> 
pieiario las •aliBMde WMieska, «on d tonttono que 

iat p«rtenea. 

frvidntt eniri It Galittia , y el territorio ruto. 

4. II Timlwtg 4«t Viirtala «eparará taGalilzia del ter. 

ritorio de la ciudad libre de Cracovia: al mismo liem- 
po «M-rvirá de frontoraa caire la Galilzia y las parles del 
antr'ii;i'h>i ij'.i[;;'rlo d& Varsovía, reunidas á los E^ladoa 
de S. M. el emperador de todas las Rusias basta lasccr- 
caníos de Zawlchost. 

Deade Zawichost hasta Bug , la froolara será señalada 
por la líaea indicada en el tratad» de Viena de 190'^ 
con U» rwtilkeeioiMN» que de eoman Moecdo ae Juigve 
neeewrio hacer en clu. 

Par(ÍL>ndo del Bug, será ta fronlera restablecida , por 
cate iado entre los dos imperios , del mismo modo que 
) del dicho tralMle. 
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5. S. M. el emperador de todas las Rusias cede á 
S. M. I. y R. A. loa distritos que han sido segregados 
de la Galitzia Oriental en virtud del tratado ile Viena 
de IROQ pertenecientes á los eírenlos de Zlixnow, 
Brzozari , Taniopol y Zalesciyk ; siendo restablecida» 

las fronteras , por eate lado , al estado que teoiao aotes 
de le éipoee (M dkh» tretado. 



{Vetéale 
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6. Es declarada pcrpt^-tiiamente libre, independíente y 
eatríetamente neutral, la ciudad de Cracovia eou su ler- 
rilerle, htí» U proteeeieo de Rui», Aiutrie y Frtuia. 

Umtí» ití UfttítH» dé CiweeAi. 

7. n terrHerto de la dodad de Greeovie leodii por 

fronteras, i la orilla izquierda dd Vístula, una linca 
que , comenzando en la villa de Wolica , á la parte 
opuesta de la emboca<lnrn de un arroyo que cerca «le 
dicha villa entra en el Víttula, sube por Cln , Kosciet- 
niki hasta Czulice; y costeando det*lo aquí las fron- 
teras de las diciias villas , continuará por DztckaDowice, 
Garitee , Tumaszow, Karniowice, que igualmente Que- 
darán en el territorio de Cracovia, naata el punto don- 
de empieza el límite que separa d distrito m Knesso- 
wiee del de Olkoss ¡ dcede ai|of aegoirá este limite en- 
tre loa dea disUotoa eltadoe pera tennioar en las froute- 
fw de U Sileila FnniaiM. 
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penetrar en ella cualquiera ^oe aea el pretexto de que 
se valga. 

Ea eambk»í m ealieode y czpieeeBMote aeliMl» qne* 
no podrá ser ooDeedlae en dkbe elodad libre de Gneo- 

via y su torrllorio, ningún asilo ó protección á prófu- 
goa , desertores ó gentes perseguidas por la ley, que 
porteneican á cualesquiera de los países de las poten- 
cias susodichas, y que, previa la demanda de extradi- 
ción hecha por las autoridades competentes , dichos 
individuos «eruu detenidos y eotregadoa ala dilación, 
bajo una buena escolla, á la gitefdie qoe eelMri eoeer- 
gaida da reeábirloe en U Iraaten. 

GmiIMmIm, eBedmlf y eMiipedie di CpVMefe, 

10. Las disposiciones relativas á la coiislilucir m df !a 
ciudad libre de Cracovia , á la academia , y ui obispado 
y cabildo de diciia ciudad, según »c encuentran enun- 
ciadas en los artículos 7, 15, y 17 del tratado adi- 
cional relativo á Cracovia , tendrán la misma fuerza 
y valor que ai aatovietaa insertas teiloaimente en eita 
aete. 



8. Queriendo S. M. el emperador de Austria contri- 
buir en particular, y por su parle, á cuanto pueda 
facilitar las relaciones <Je conicrcio y buena vecindad 
entre la GaUtaía, y 1* eindad libra de Cracovia , con- 
cede Mméteameete á te eiodad líbetefla de Podgorze, 
lee pnvuegios de ciudad libre do comercio, talea y 
como toe goza la de Brody. Esta libertad comercial se 
e\tenderá á un radio de quinientas toesas, á cootjr des- 
de las murallas de los arrabales dff Podgorií», Couui con- 
secuencia de esla ■ n perpijlua , que no podrá 
atenuar en nada , sin embargo , los derechos de sobera- 
nía deS.M. i. j R. A. no se establecerán las aduanas 
anstriaeas aleo en loe ambeleo aituadoa fuera de dicho 
radio. De la misma menece ao se levantará ningún es- 
l^bleeimiealo nililar qee poeda amenazar la neatrali- 
dad de Cracovia ,6 eenenar ta libertad del eooaereio de 

Ioe S. M. 1. y R. A. qoieie que foeel» dedad y redio 
B PM^orze. 

9. Las cortes de Rúate, Antrlft j Pniiie te compro - 
metea A le^elar y haear qee ee leipetea ea todos tiem- 
pee la Beatoalidaide le doded ttlne de Ctaeovle y su 
errileri»; a«l nlagiuM Aiom etaiada pedri juaáe 



II. Habrá amplia amnistía, general y particular, en 
favor de todos loa individuos do cualquiera calidad, se* 
xo, d eendleiaa qae eeea. 



12. Como consecuencia del artículu^eccdente nadie 
podrá, en lo sucesivo, aer perseguido c inquietado , en 
manera alguna, por emna de participación directa ó 
indirecta , cualquiera que eea la époea , en loa aeooie* 
cimientos polílieoe civilee d miütarea de Peloale. T»dee 
los procesos , causas y expedientes se tendrán por ae 
instruidos ; los secuestros ó conflseacioaee proviaieaelee 
serán levantadas , y no se dará Cttiaoi níngun aCtoqOO 
proceda de semejantes causas. 

Exttfcio». 

13. Se exceptúan de eilu dispoeieieBee feaeialea, ea 
cuanto á las eonflaceelonee , todee los ceaoa ea que loe 

edictos y sentencias pronunciadas en ultima instancia, 
hubiesen ya.r«:ibido completa <^ucion y no hubieran 
«ido anuladas por auceeoa subaiguienies. 



dfleariM. 



14. Los principios eelaUeeidos sobre la libre navege« 
cion de los rice y eanalee en loda la eateoaion de la an« 
ligua Polonia, aal como aobie la fiectteotaeioa de los 

!>oeitoa, la circulación de las producciones del suelo y 
a indasfria entre las diferentes provincias polacas , y el 



!r ;' [i \ ¡ !o 



tales cuiiio »c bailan ' iiijriri.iilus 
25. 2*), 2S y 2',) del ir.iliUo entre 



comeré ii' '1 
en los aríiculus 2-4 

Austria y Rusia, y en los ürin ilus '11. ¿3, 24, 25, 28 
y 2tt del de Kusia y Prusia, serán iovariabiemenlo 



CcrfM i$ Je 5q/«afB d le fraile. 

15. S. M. el rey de Sajonia renuncia perpétuamente 
por si y á nombre de sus descendientes y sucesores, y en 
favor deS. M. el rey de Prusia, á todos sus derechos y tí- 
tulos Sobre las provincias, distritos del remo de Sajoiiia, 
señalados aquí ; y S. H. el rey de Prusia poaeerá la so« 
beraaie y propiedad de estos países , que reunirá á su 
monarquía, uia diatritoa y ierrilorios asi cedidos setáa 
separadoe del recto dd reino de Sajooia , por ana linee 
que sera en adelante la frontera eiiUx: los dos territorios 
sajón y prusiano , de manera que todo lo comprendido 
en la declinación formada pt.r esta linea, será restituido 
á S. M. el rey de Sajonia; pero S. M. renuncia á todos 
los dislrito.s y territorios situados de la oír i j .trte de e«ta 
línea , que ie hayan i)ertcnecido antes de la guerra. 

Esta linea partirá desde loe confines de la Bohemia 
cerca de WieM en lea inmediacioflee de Seidenbeff, al* 
fftticodo la eonieote dd en^ WítIIch hieH en 
OaeaclecendNdcee. 
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Desde Noisfte pasará otra línea «I circulo de Eigen, en- 
tre Tauchritz perleni cioil 1 la Prusia, y BerUcfaoifque 
quedará á la Sajonia ; liespuos s«^'uirála frontera seplen- 
trioual del círculo de Eigen hasta el ángulo entre Pauls- 
dortfy Obenohland; desde aquí coniinuarÁ hasta los 
linUM qo* Mparan el círculo detinriiledel de Bautten, 
4e mnera que Ober>MiU«i | fiieder-SobUnd, OUieb j 
Radtwilz queden á UiS^}oDia. 

La carretera general entre Gcerlilz y Baulzenaerá para 
!a Pruüa hasta loa limites de Ion dos círculo* anledicnot; 
despaes seguirá la linea la rronlcm del circulo haita Du- 
hrriKe; en seguida se extenderá por las alturas á la dere- 
cha del Ldbaner-W'as&er, de manera que este arroyo, 
con sos éot orillas y las aldeas de bs riberas basta ^eu- 
dorf, queden eon Mía «iodad para la Sajonia. 

Ealft lioM iMiarf «B MCoidft Mtare el Spree, y el 
SehwaitmaiMr! LUka, HermadorT, K«tten y Solch- 
dorf pasan á la Prusia. 

Desde el Scbwarxe-EUtcr, cerca de Solchdorf, se tira* 
rá una línea recta hasta la frontera del señorío de Ks- 
ni«f:«broclt , cerca de Grr«sgroebchcn. (Jueda para la Sa- 
jorna osle señorío, y la linea wguira su frontera septen- 
trional basta la del bailiatodeCiossenbaineu las cercanías 
de Urlrand. Este y el camino que desde aquí va por Mer- 
dorf, StolMoiutyo , Gnabeln á Mühlberg , eon Mt fillaa 
que atravIcM, de maecraque una parte da diého ca* 
mino no quede fuera del territorio prusiano, pasan á la 
dominncicn de Prusia. La frontera desde Uraebein segui- 
rá hasf . '1 FU a, cerca de Kichlenberg, y conlinuara la 
del hailmto Ue Muhiberg. Fichlenberg queda ála l'rusia. , 

Desde el Elbi^asla la fronlora del país de Morselxjurg, 
será señalada de manera que los l>ailiatos de Torgau, ! 
Eilenbooif^ y Deliiscb pasen á Prusia , y los de Otchatz, 
Waiaaa j Uíipsig quadan á la Sajooia. La linea aegui* 
ri las ftvoiem die etlea battialaa ocopand» alguno» eer- 
ca ios El camino de UQhlbatgáKneoboiirg calarAcael 
territorio prusiano. 

Desde l'odelwilz , que pertenicia al bailiato de Leip- 
xig , y queda para la Sajonia, hasta Fytra que igual- 
mente le queda, la linca corlará el país de Mersebourg, 
de manera que Breilenfeid , Hxnieben , (irosa y Klein- 
Dolzig, Mach-Ranstxd y Knau-Nauendorf, queden ála 
Sajonia; Modeivilz, Skeuditz, KeinpUbeoau, iÜt>Rana- 
J«dl, Sébkflelen y Zlelsehen pasan i la Praala. 

Desde aquí la linea cortará el bailiato de Pegan, entre 
el Flossgrancn y el Wcisse-EUter. El primero, desde el 
punto donde «e separa á lo alto de la ciudad de Grussen 
(la cual Jornia parte del bailiato de Haynsbourg) de la 
Weisse EUler, híisla el sitio donde, por bajo de la ciudad 
de Mersebourg , se Junta al Saale, perleneoerá con su ; 
eorrienle, y riberas al territorio pnidanOi 

Deade aquí , j donde la frontera ae leune con la del 
fab de Zeitt , eonlinaari la linea hasta la del paft de 
Alt"ní)ourg, cerca de I.uckau. 

Las íroiileras del circulo «le iNeustaul, que pasan ente- • 
lainenie á la doniii ación prusiana, quedan intactas. 

Los distritos del Vuigtlaiid en Rcuss, á saber, Geísll, ) 
Blintendorí, Sparenbelg y Blankenberg, «elán «ompren» 
didoe en la parte de la Prusia. 

fIMm fn» hmurá S.M,rinf/it fnuia. 

16. Las provincias y distritos del reino de Sajonia que 
pasan á la doroínacioti de S. W. el rey de Prusia, se de- " 
nominarán ducado de Sajonia, y S. ÍA. añadirá a sus tí- 
tulos el de duque Sajonia, landgrave de i huringia, mar- 
grave de las dos Lusacias, y conde de llcnncberg. 
S. M. d rey de Sajonia eonlinnará llevando el tilnlo de 
nargraTe dé la Alta-taiacla. S. M. eoniinuard de la 
miima inanera y en virtud de sus derechos de sueeaioo 
eventual i las posesiooeede la rama Ernestina, llevando 
los títulos de landgnve de Tbuiiefla j eende de Hen- 
neberg. 

Cormtuis df la Ingíaterra, ¡9 Rmia, ti AuUrUí^laFfMcia- 

17. £1 Auatria . la Auaia , la Gran fifelaoa j la Fran* 
da garantínn d 8. M. el rey de Praela, y raa aueeaom 

y descendientes la posesión en propiedad y fobfiaitía de 
os paiset designados en el articulo \l. 



Renundadel Autíri4álosiUneK»$itt^trttiiiaiii¡aLuueÍA. 

18. ijueriendo dar 8. M. T. R. A. á 8. M. él rey da 

Prusia una nueva prueba de su deseo de alejar todo mo- 
tivo de cuestioiie* para lo futuro entre las dos cortes, re- 
nuncia por sí y sus sucesores á loi derechos de sobera- 
nía á los margraviatoa de la Alta y B^ja Luaacla , cuyoa 
dcreebos le pertenecen por su calidad derev de Bohemia, 
en eaanlo á lo concerniente á la parte de las provincias, 
que ba pasado al dominio de S. M. el rey de Prusia, en 
virtud del tratado concluido eon S. M. el re;f da Siyjonia 
en Vlena d 18 de mayo de 1S15. 

En cuanto al dcrecrio de reversión de S. M. I. R. A. 
sobre la dicha parle de las Lusacias reunida á la Prusia, 
es transferii!o á la casa de Brandeburgo aetualmenlé rei- 
nante en Prusia; reservándose S. M. l. H. A. para ai y 
sus sucesores la facultad de volver á entrar en ette de> 
recho, en el caso de extinguirse la casa reinante. 

S. M. I. R. A. renuncia igualmente en favor de S. M. 
prodana á lo» diitciloa da BolMnia enelafadoe en la 
parte de la Alta Lneaela , cedido» por el tratado del 18 de 
mayo de 1815 , á S. M. prusiana , Ici^ cuales contienen 
liiintersdorf, loa pueblos Taubenlr«nke , Ncukretscbcn. 
Nieder Geriaehdidn, Wlnekd dGinekd, coanMlér- 
mlDoe. 

Renu^a recipriKA á ht d«rechoi feudales. 

1^. S. M. drey de Pm»ía y S. M. d rey de Sejonia 
deseaudo aligar «udadoaaoBenis todo motivo de eoeatlon 
en lolaliiw, faaaiieiBneadtiiiwpariu MitayNd||f«< 
camente en favor det otro , todo dereebo 6 pntemien 

feudal que eji^rc'r rrin , n liuliiesen ejercido , de ta otra 
pailc de las frontt i.is fijadas para el preseote tratado. 

Liliirtad para emigrar, ¡¡etd>'do:.e loi hienft. 

20. S. M. el rey de Prusia promete arreglar todo 
aqadb fie pnala importar á la propiedad é interese» 
de ana leapectiVos súbaitOBCOofonae á lo» principios ma» 
libérale». kI presente artkalo •eaplioira mas partiea- 
larmente á aquellos individuos qne conserven bienes en 
los dominios prusiano y sajón , al comercio de Leipzig 
y cualquiera otros obj>'tiis d» igual n:<turalcza; y para 
que la libertad individual délos habitantes, tanto de las 
provincias cedidas como de las ulras, no sea rentringida, 
cada cual sera libre de emigrar de un territorio á otro, 
salva la obligación del servicio militar, llenando las for- 
malidades exigidas por las lej^es. Podrán igualmente 
llevar consigo lu» Uene», dn ^ot ta la» exija por ealo 
ningún derecho da eallda ó detcaeeloo. (itoaffpddj. 

Prepiedadtt i» Ím utahkcimientot rtHgimt, 4 Mrmttm 

pública. 

21. Las comMnidades , eorporaciones y es(ablecimien- 
los religiosos y de instrucción pública, que existen en 
las provincias y distritos cedidos por S. M. el rey de Sa- 
jonia á la Prusia , ó en la» povineh» J distritos qoa 
quedan para S. M. sajona eonaervaidn, coalqaiera qoa 
•ea el cambio que paeda beber en dice, las propiedadea 

Í censo* que les pertenezcan desde su fundación ó que 
espucs hayan adquirido por título legal , bajo las do- 
nunacionos sajona y prusiana, «in que en la admi- 
nisliacion y recaud.icion de las rentas que hayan de 
percibir puedan ser molestados ni por una ni por otra 
parte , coiiformríndose eu todo con las leyes . y sufriendo 
aquellas cargas á que todas las propiedades 6 censoe de 
igual naturaleza estén «(itjetae en el territork> donde «a 
oallea. 

AaMMi» fVMraL 

22. Mngnn individuo avecindado en las provincias 
(^ue se encuentren bajo el dominio de S. M. el rey de 
Sajonia, ni domiciliado en las que pasen, por el j»re- 
senté tratado, á la dontinacion de S. M. d rey do no- 
sia podrá ler Tejado en su persona ni en tu» biene», 
rentas y pensiones de cualquier gihieto que sean, ni en 
su rango y dignidades , y menos espiado ni persetruido 
de ninguna manera , por la parle qiie h ly.i p hí: : > to- 
mar pofilica ó militarmente en lo» luceso» ^ue Uaiipa- 
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sado desde el principio <Ie Ii |_ u erra, quo lormiiió con la 
paz de Paru el 30 de mayo de 1SI4. Extiéndete igual 
mente e«te articulo á aquellos que ain estar dotnici- 
liados en aoa ú otra parte de la Si^jooU tavierao allí 
máu 6 peatMiNt de emiqaier Betnnieia qae 
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Detignaciouitlat provincias it que Inr^t -positiOH iaPnuia. 

23. Habiendo vuelto á entrar S. M. el rey de Prusia 
como una consecuencia de la última guerra, en posesión 
de muchas provineiea y teiritaifoe que taebien «do ce- 
dido* por la paz de Tileitt, es reeonoee j dedert , por 

«1 presente articulo, que S. M. , sus herederos y suce- 
•ores p'>««erán de nuevo, conloantes, como soberanos 
y j'r i[;.¡i> ¡arios los países sijjuieiiles ; 

La parte de sus antiguas provincias polacas, desig- 
nadas en el arliciiln 2." 

La ciudad de Dantzick. j aut^nnioo tal como tu sido 
^ado por el tratado de TnsÍU. 

EleiieDlo de Cottbus; 

La vieja Herea ; 

La parte del ducado de Magdcburgú , á la erUIft il> 
quierda del Elba con el ctrcub del Saale ; 

El principado de Hatberstadt con los serioríoí de De- 
rcuburgo y de Haasenrode ; la ciudad y Icrrilorio de 
Quedlinburgo, renervándole sus derechos á S. A. R. la 

Írioeesa Soda Albertina do Sueeia, abadesa de Qoedlin- 
urgo, según los arreglos hechos en 1603. 
La parte pruiiaii» dd condado de HeasCsId; 
La parte procitaa del condado de Hobensidnj 
£1 Eischleld ; 

La ciudad de NordhauscD, con su término ; 

La ciudad de Mulbausen , ^ su t r niiiii ; 

La parte prusiana d«>l distrito de Treffuxlli, con Doria; 

La ciudad y territorio de Erfurt, excepto Klein- Brem- 
boch y fieelttcd, enclavados en et principedode Wei- 
mar , cedidos al giM duque de S^Jenlti'WelaMr por el 
•rlic»le39; 

SI bgdlieto de Wendaidebon, perleneetente el condado 

.de üntergleichc ; 

E! principado de Paderborn, con la parte prusiana de 
los líiiliai'j', S:l¡v, allcnberg-, OiburL'-i^ y St-pp-^lbe -¿f, 
Us jurisiiicciones de Hageiidom y (Jde jhausen sitúa- 
i en territorios deLlppe; 
Sí condado de Marek , een le perte de Lipfetedt que 
le pertenece; 
Ileondedode Wefden; 
El condado de Isaen; 

parte del ducado de Cléveris sobre ta ribera derecha 
del Rhin con la ciudad y fortaleza de Wnsel; la parle 
de este ducado situada á la orilla izquierda está com- 
prendido en las provincias especificadas en el articulo 2b; 
El cabildo secularizado de Elten ; 
£1 principado de Münster , esto es, la parte pmtena 
del citado obispad» de Münster, excepto la que lieeido 
eedide i8. H. Ikitánice» le» de Hannover, «n virlod 
delertíentoM; 
El prebostado secularizado de GeppeDbeif ; 
£1 condado de Teklenbourg ; 

£1 condado de Lingen , exi epto la porte eodíde por d 
artículo n a! reino de Hannover: 

Ki priiiLi [M ÍO de Miaden ; 

£1 condado de Raveasberg ; 

El cabildo secularizado de Herfoid. 

£1 principedo de Neufehelel, con et condedo de Va- 

l«ifÍn,M«dnaulfmiloi9eh«ntdden«tUloedas por el 

tieiftd» de Ferie, j por «1 artfeab 71 del ^leNote mie- 
do general. 

La misnia Ji^ po-,i.-loti r\[]c>id.i i los derechos de 
soberanía y señorío feudal sobre los condados de Vemi- 
Rerode , y el de alta protección al de Hohe-Limburgo, y 
á todos ios demás derechos ó pretensiones cualesquiera 
que sean que S. M^rusiana baya poaeido y ejercido 
***** **• Meitt, á qne ne beye nsonciedo 



por otros traíedos, eetas 6 convenios. 

fmdoMtfnutaMtébaUtfarüMKHkh 

24. S. H. el rey de Prosia reanirá á . 
Aieneaie de 1» parte de eeá dellUlip pon 



SI y sus sucesoreeopmoeoboHUMejpropietarieBleipnl. 

•es síguicnles : 

Las provincias de la Sajonia dedgnedee en et ertüeo- 
lo 15 á exoepeioD de los pooMoe y terrilertoe qoe han 
sido cedidos en virtnd del «rtíealo 39 á S. A. R. el eran 
daque de Sajonia- Wtímar 

Los territorios cedidos u ia I'iusia por S. M. Británi- 
ca , rey de Hannover por el articulo 2'J ; 

La parle del departamento de Fulda y los terrenoseom- 
prendidos en ¿I , indicados en el artículo 40; 

La ciudad de W etziar y su territorio , según el ertíen- 
lo 42: 

El «en duendo de Berg, con loseeAorioe de Harden- 
berg,lln»ik, Slyram, Scboeller y OdouHMll . los cueles 
han perienoeUo y» el diebo doeed» befo b *o- 

palatina ; 

distritos del antedicho arzobispado de í i cnia. que 
luu pertenecido tilti mámente al gran duaue de Bere: 



lebepeMldoS.A.iL 



espeeiBeedoe en el articu- 



El ducado de \\'e*lfalia, ( 
el gran duque de Heese; 

El condado de Dormued; 

El prioeipado de Gorbey ; 

toedirtiikio medletieedos, 
lo 43. 

Habiendo sido cedidas á la Prusia por S. M. el r*y de 
los Países-Bajos las antiguas posesiones de la casa de 
Naussau-Dielz, y cambiadas una parte de ellas por los 
distritos pertenecientes á SS. AA. SS. el duque y prín* 
cipe de Nasseau, S. M. el rey de Prosia poseerá come 
soberano y propietario reunidndolos á su monarquía ; 

1 .** El principedo de ^egen eou ke belliatos de Bur- 
beeh y Neukirchen, áexe^eton de ttne porte ene con- 
tiene doce mil bebilaBlee, qm pertoDoeen el doqne j 
principe de Nasseau. 

2. " Los bailiatos de Hohen-Solms , Gn if lutein, 
Brauníels. Freusberg;, Friedewald, Schosnslein , 5>ch<»o- 
ixrig, Altenkirchen , Altenwied . Dierdorf, Neuerborg, 
Linz, Hammcrttein. con F.ngers y Heddesdorf , la ciu- 
dad y territorio (banlieoe, gemarjíung) éeNeawied; le 
parroquia de Hamm , perteneeienle el beilielo de He- 
chenbourg ; la de Vallendar y Bhienbro i lelein, i la otilla 
deracbe del Rhin, señaladas en el convenio concluido 
entres. H. d rey de Prusia y SS. A A. SS. el duque y 
principe de Nasseau, anejos al pieioiile IrUode. 

Pousiones prutianat á \a orilla itqvUria dtl Bhiu, 

2d. S. M. el rey de Prasie poseerá del mismo modo 
eomo soberano y propietario kis paisce siloadoe i le ori- 
lla izquierda del Rhin , y compiendidoo en le frontef» 
antes designede. 

Esta frontera eomenzará á orilla del Rhin en Bingen; 
subirá desde aquí el curso dsl iNahe hasta la confluen- 
cia de este rio con el Glan, desde este hasU la villa de 
Mftdart por b.ijo de Laolerechen; las ciudades de Kreuz- 
nach y I'! Mesenheim con sos comarcas, pertenecerán 
enteramente a la Prusia; pero Laolerecken y su térmi- 
no quedarán fuera de la frontera prusiana. Desde dGlon 
esta frontera pasará por Mador t, Honweiller l^angwei- 
ler, Hieder y Ober-FedKenbeeli, Stleobach, Greunchen* 
bom, AwweUer»GronweÍler, Nicderbrambach, Biirbacb, 
Boceewetlor, Heolweiler. Hambach y Hintzenberg, hasta 
tos timilesdelcanton dv H< mi Mii^^eil; los susodichos pue- 
blos serán comprendidos i-n !a& Tronteras prusianas y con 
sus términos nertenet r.iri ,i la Prusia. 

De Rintzenoerg ba&la el Sarre , la línea de demarce» 
eion seguirá los limites cantonales, de manera que lee 
centooes de Hermoskeil y Conx, el óllioot» eobra ledo, 
excepto loe logares i la itquieide del Sene, perleneee- 
rán enteramente á la Prusia, mientras que los cantone* 
de Wadem, Merzig y Sarcboorg, quedarán fuera de la 
frontera prusiana. 

Desde el punto donde el limitf del caniou de Conz, á 
la parte arriba de GomlinLi n , alraviesa el Sarre, la lí- 
nea lujará por este rio hasta su embocadura en el Mose» 
la; en seguida subirá por el Mosela hasta sa eoníluen- 
eia con elSura, este úilinu» rio baste le embocedore del 
Oar , y este hasta loe Unittee del enfigoo deparlenMnto 
de Onrte. Loe pncMoeetravesados por estos rios , tK> se 
^vMbdn pon nincene de las partes, pero si pertene- 
«ecdn «en fM idraMMe á la peMi Mbit eiqr» lanil»> 
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rio este la inavor parte de ello* ntuada. Lm mitmoc 
hm, iDÍentras iortnen la frootera pérUneceráa de roao- 
eoffiuD á las do* poteiteias lioiitrore*. 

£ii«l AotífiM d«|iAtUiii«aU» del (hirte loa cinco cao- 
tooeidfe 8aÍDt<Yílk, Mtlmedy. Groneabourgo, Sdei- 
dcn y Eupen , con el panto avaniado dd eaiitoo dt 
Aube!, al M•:^diodía de Aquisgram, pertenecerán áta 
Pr 1 1 .^Hiendo la frontera «le cslos cantones, de 
manera que Ürada una línea del Mediodía al Norte cor- 
tará el dícbo punto del cantón de Aubcl , prolungiuidose 
Jiaatft el de contacto de los tres aniiguo* deparlamenloii 
del Ourte, el Meuie liileríor y el Roer: parliendo de 
«•te paato U frooteim eeguiii la linca que uep&m eiloi 
dea iillimoa ditpartMBOsto* huta llegar al rio de Wottn 
(que tiene su enibocadur;i en ol Roer) y se prolongará por 
este no hasU el punto en que de nuevo toca lo> limites 
de estos dos depariamei ú s . > uiinuará e$t>^ límite basta 



nia , los países que ba«la aquí han compuesto el Electo- 
rado de Brunswick-Luoeburgo, te^un han sido fijado* 
para lo sucesivo y reconocidos sus limites por los arlieo* 
ke lifaieDlea, tiianetéii en «Wanle ti jeíoo de Biid- 



el Mediodía de HiUeusberg , de aquí subirá háeia el Ñor- 
le dejando Hillencberf? á la Prusía, y cortando el cantón 
de Sltlacd eo dos partes iguales poco a»a ó menos, de 
RiodooaeSilterd y Susteren queden i h izqoiefdB, lle- 
gará u antiguo territorio hokiid^a; alfdleaao después 
las antiguas fronteras de este territorio hasta el sitio en 
que este tocaba al antiguo principado austríaco de Guel- 
dres , por el lado de Ruremonde, y dirigiéndose bácia 
el pucto mas oriental dri territorio holandés al Norte 
de Swalmen¡ continuara basta abrazar este territorio. 

Irá en fin á Juntarse dicha linea partiendo del punto 
mee orknlel, eoa le otrm parte del territorio holandés 
en que ae bella Venloo , aia qoe eontenge eata eiudad y 
su t '-rmino. Desde aquí hasta las antiguas fronteras lio- 
laiidesas oerca de Mook , sítucdas á la parle de abajo de 
Genep, seguirá la cirricutií del Meusc á ciiTta distan- 
cia de la orilla derecha, de manera que lodus los pue- 
blos que no esleí» separados de dieha orilla tnas de mil 
perehas alemanas {rhevurlaudiiche RutAtn) pertenecerán 
eun sus términos al reino de ios Países- Bajos ; bien en- 
tendido, en eiMDlo i le reei|irocíded de eeie fitoápio, 
que ningún {Ninto de bi oiiU» del Meun «ere Mtrle de 
territorio prusiano, sino loe que te aprasimeD oehoeicii* 
las perchas alemanas. 

Desde el m i i i n que la línea que acaba de ser des- 
crita borra ia antigua frontera liolaodesa hasta el Hbin, 
esta Irontera permanecerá en cuanto á lo mas esencial 
O) el estado en que estaba en 1795 , entre Cléverja y las 
Provliieia»>Unidat* Seré «nnloada por una «omlnon 
nombrada iaoMMlialuiMDte por eoiboB fobiernos, para 
proMder á la «neta demaftaeioa de loa límites , tanto 
del reino de los Paises-6a}os, coran del gran ducado de 
Luxemburgo, señalados en los artículos 66 y 6S, y di- 
cha comisión arreglará, con la ayuda de peritos, cuanto 
concierne á ias construcciones hidrotécnicas y otros 
puntos análogos, de la manera mas equitativa y confor- 
oae á loa mutuos interesea de loe Seladoa oonlralantes. 
EMa niema disposición ea exIenelTa en enante á la 
don de tos límiles á ios distritea de Kjíwaeid, Lohilh, 
y lodo el territorio hasta Kekerdom. 

Lospueblosde HuisAen, Maltjourg^, Limeri, con la ciu- 
dad de Savenaer y el señorío de Wcel , harán parle del 
reino de los Cuises Bajos, y S. M. prusiana Itnnneia á 
perpetuidad á ellos Mr rí y s'js sucesores. 

fleuniendo a sus Estados , S. M. el rey de Prusia, las 
pfOYiaeiaa y díatritoe deaisaadoi en el pieteole arttenlo^ 
«Btimen el foce^ todos los denefaoeeobreenoe, y tome 
sobre si la» carga» y gravámenes estipulados r-n n^'a- 
cion á estos países separados de la Francia en ei tratado 
de Parí* del .10 de mayo de isl l. 

Lias provincias prusianas a las dos orillas del Rhiu 
hasta la parte de arriba de la ciudad de Colonia, que se 
encontrará también comprendida ea cate señalamiento, 
Uevarán el nombre de gran dueado del Bdjo RUn, 
y S. II. lomará d titolo de «lias. 



26. Habiendo S. M. el rey del reino unido de la Gran 
Bratafia é Irlanda snstitaido á tu antiguo título de ¿lector 
dél Santo Imperte Romano el de rey de Hanoover, y 
habiendo sido reconocido este titulo por las potencias de 
Europa y por loe principes ; ciudades libres de Alema- 



Cenmet de iViifla al 

27, S. M. el rey de Prusia cede á. S. M. el rey del rei- 
no anido de la Gran Bretaña é Irlanda, rey de Hannover, 

para si y sus sucewres como soberanos y propietarios: 

1. ' El principado de Hildesheim, que pasará al do- 
Oiifiio de S. .M. con todü^ los derechos y gravámenes con 
que el dicho principado ha |«sado á la dominacioo pra» 
siann. 

2. " U ciudad y territorio de Goelar. 

3. * Bl principado de Ost*Frfsia que comprende taiii> 
bien el pats llamado Harlingerlaud l)aii) las 
estipuladas recíprocamente por el artículo 30 pai<t la 
navepaoioti de! F^ ns y el comercio en la parle de Em- 
deu. Los Estados del principado conservarán sus privi- 
legios y derechos. 

4. " El condado inferior (A'iedere-Cra/icAa/'f; de liofsri 
y la parte prusiana del principado de Muoster oilnida 
entre este condado y k parte oe Rheina-Welbek , ocu- 
pada por el golrtemo hairooveriano. Peto eomo se ha 

convenido en que el reino de Hannover obtendrá por 
esta cesión un aumento que conlroffa una poblaciou 
do veinte y ilos milalmas; y como i - imlado íoferiorde 
Líiigeii y la parte del principado de Munsler ya mencio» 
nada no podrán llenar esta condición, S. M. el reydb 
Prusia se oblin á hacer extender la línea de C 
c ion , en el pruwipedo de Munster , cuanto sea < 
basta contener la dieha población. Una comisión nom- 
brada por los gobierno* prusiano y hanitoveriano para 
pri>f!''í'T S t.i i r.icia fijación de l'iv Iüj-;!;' >. 1:í h<- 
pecialment'- - i c irgada de la ejecución de esU tlispc»si- 
cion. 

8. M. prusiana, renuncia pcrpéluamente, pnrsi, susdes- 
cendientesj sucesores, á las provinciasy territorios rnen- 
oionados en el presante artteolo» asi como á todoa ke 
derechos que tengan rdaeloB aon dloe. 

lisNWMAidt le FrMiB «I csMUs á» Sam Mre m ff'sKm. 

2S. S. M. el rey de Prusia renuncia para siempre 
por sí , sus descendienlet y sucesores, á todo derecho y 
pretensión cualquiera <|ue sea que S. M. en su calidad 
de soberano del Eichsfeld, pueda tener sobre el cabildo de 
San Pedro en el burgo de Noerten , ó Stts defeoriteaciBa 
silaadas eo el territorio hannovoriano. 

ff .'ir"?»! dd Hannover á la Prutia. 

2y. S. M. el rev del reino-anido de la Grao Bretaña 
é Irianda, rey de Hannover, eedeáS.ll.«i(ey de Pru- 
sia paia ana herederos y sueeaoita, en propiedad y 
soberanfe: • 

l o La parte del ducado de Lauenburgo, sita á la orí- 
lia derecha del Elba, con las villas y lugares situados en 
la misma ribera; la parte de diebo ducado sita á la ori- 
lla izquierda, queda para el reino de Hannover. Los 
Estados de la parle del ducado que entra bajo la domi- 
nación prusiana , conservarán sus derechos y privile- 
gios, y señaladamente aquellos fundados en la delibera- 
donarovineialdel 15 de septiembre de 1702,eonfliaiada 
por 9. M. ¿ rey de hi Oran Bketaila, aetoalmcnt» ¡tí- 
ñante, su fecha 21 de junio de 1769. 

2° El hailiato de KloUe; 

■J." Fi hn¡ l ito de Elbin^erode ; 

4. ** Los pueblos de Rüdigershagea y GtsDseleieb; 
5.0 £1 baiiiatode Reckebcrg. 

5. M. briliniea, rey de Hannover, renuncia para 
siempre por sí, saad«Kendientes y sucesores, á las pro- 
vincias y distritos comprendidos en el presente articolo, 
eon todos ios derecho» i éOm rriattvoe. 

Jfwcfeeisn y eemcreie. 

30. S. M. el rey de Prusia y S. M británica, rey da 
Hannover, animados del deseo de que sean enterameoie 
iguales y comunes para sus respectivos subdito* las ven- 
tsjas dfli comereio del fims, y del paerto de Bmbdeo, 
acuerdan con didw Sn b «igumil»: 
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TRATADOS PHWCIPALES 

I-" El goUimo hannoveriaoo m obiifa á hacer nje- 
caluá M oocte «n lo« aóo* de 181& j 1819 J*» obm 
qae «Meoatiion nixte de peritot, nomlmd* hunadl*» 
IWiMiilB por Prasta y Hannovcr, Juzgue neeenríu para 
llaew navef able la parle del Ems, desde la frontera de 
Pr,i;ia hasta stj embocadura, y á sostener conNlrii, [r-nií-iii'"' 
esU yarU' luí rio en cl estado en quu dichas yLifüü la ha- 
yan pui s'.o parn i bli i,i r las ventaja* de la navegación. 

2/' Será Ubre para los subdito* prusianos importar ó 
exportar por el puerto de Embden tsdo género de pro- 
diteeiones, naereandas, «lú naturales eomo aitifleíal«*« 
y podrán igualmente ieiMr en te dodMl deBittbden al- 
nteaoes donde depositar dichas mereancins durante dos' 
efkw, contados desde que lleguen á la ciudad , sio que 
dichos almacenes estén sujotos á otra ingp< < < mn mas 
que á aquella que eslen sometidos los de ios subditos 
MBnoveriatios. 

3. " Los buoues prusianos, como loscotuereiaotei, ao 
pagarán por la navegaeiea, focportaeion ó tmporiaden 
de las mereaocias, asi como por el almacena gre, nait 
impuestos ó defecóos, qoe áquelloe que se exijan á los 
eÚMitoe tUDnoverianos. Estos impuestos ó derechos se- 
rán arregladac de común acuerdo *»nlre la Pruaia y el 
Hannovér, y no podr.i a!líTarsi ra lo sucesivo la tarifa 
sino por convenio de amba», ¡^iúeíl's. Las prerogativa? y 
garantías especificada-; aquí son extensivas en la parte 
igualmente á los subditos liannoverianos que navegan 
del rio Ems qu<> pertenece á S. M. praUUia. 

4. " No se obligará á loe subditos muianos á ser- 
vUm de neeociaoleedA Kmbden para el Iráteo que ha- 
gan por dicho puerto, j quedan en libertad de hacer su 
negnisio eon ene mereaneías en Embden , ya sea con ve- 
cinos de esta ciudad, ó ya con extranjeros, sin pagar 
otros derechos, mas que aquellos á que están •omelidoa 
los subditos hann ' ríanos , loa niMM tto podrán alte- 
rarse sirio de común acuerdo. 

5. M. el rey de Prusla se obliga, por so parte, á con- 
ceder á los subditos baiuioveñanoa ia navegacioa libre 
en el canal de Sieckoiti, de manera qoe no se teeexi* 

Érán aino loe derechos que pagan los vecinos del ducado 
I Lanenbitrgo. S. M. prusiana te obliga ademas á ase- 
gurar estas ventajas á los subditos hannovcrianos en el 
caso de que el Üucado de Laucnbnrgo, Tuere cedido por 
él á otra eobarano. 
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del condado pertenMíenla ni doque de Looz-Corswareo, 



I.a« relaciones entre el gobierno de Hannover y el 
condado de Benibeim onedarán ««egoo fueron anMla> 
das por los tratados de hipol»^ existentes eoln S. M 
británica y el conde de Beotbeioi; y lutto que ta ex- 
tingan los derechos qoe praeeden do mIb tnlado el 
conde de Bentbeim se enconnari, re^to al reino de 
Hannover , eo lae relaciones qoe la eonstílucion fede- 
laUvade * 



3t. S. M. el rey de Prusia y S. M. al rey del reino 
unido de la Gian BrelaSa é Irlanda, rey de Hannover, 
eondenten motnameRte en que baya tres vias militares 

por sus respectivos Estados , á saber • 

1. '^ Una primera do Halberstad , por c! paí? de Hildes- 
hein ó Minden ; 

2. " üna s<'(?ii[i(¡a desde ia Vieja Marca, jw Gi/bom 
y Neustadl á .Minden; 

3. " Una tercera desde Osnabruck , por Fppenbúien y 
Rheina, á Bentheim. 

Lea dea primeras en favor de la Pnisia j te lereera 
del ibnnover. 

Loe dos gobiernos nombrarán , sin dibcíon , una co- 
misión para formar, de común acuerdo, los plaaoe ne- 
oeaariee paim dtehos eaminoo d Ttea. 

rsrrftsrioi tmdtf a W sa dw . 

32. El bailiato dcMeppen perlenedente al duque de 
Arerobeig, asi como te parte de Rheina Wo!becl( del 
dnone de Leos Corswaren , que en este órnenlo se 
hallan ocupados provisionalmente por cl gobierno han- 
noveriano, m arretrlarán en cuanto á sus relaciones con 
cl reino lii- Hannover, como diüjwnga la constitución fe- 
derativa alemana respecto á tos territorios mediatizados. 

Sin embargo, habiéndose los gobiernos prusiano y 
bannoveriano rewrrado el derecho do convenir «n ade» 
lanle , si fuere necesario, en la fijadon do oira ftontera 
relativamente al condado do Looz-Corswaren, los dichos 
gobiernos encargarán t la comisión por ellos nombrada 
para la demarcación do la parte del condado del í.inipen 
cedida al Hannover, que se ocupe en el objeto antes di- 
cho, j en i^rdetidtlvamenle tes ftoaientde tepnia 



, para loo tsniloiloe nedte- 

Cetion al duque de Oldemburgo. 

33. ¿>. M. BriUniea , rey de Haanovor, con d fln do 
apoyar el deseo de S. M. prusUna. procnrando un ao. 
moilo de territorio oonvonlenle á S. A. I. el duque de 
tNdflnbargo^ promete cederte un distrito que eoolenea 
una politedondo cinco mU baUtentea. 

«ranAiyttsdkOfdniauric. 

34. S. A. S. el duqucde Holslem-Ol d awtorgoiouwi 
el titulo de gran duque de Oidemboigo. 

firan ingtu át MedOtmhmrf-SehmríH p SlrétUg. 

35. SS. AA, SS. los duques de Mcklembourg Schwe- 
rin y de Meckiemboure Stréltlz , tomarán el titulo de 
snndea dnquao de llodUomboavr 8el>««ri»Stréllte. 

dnm iHp» dt 5l«e«te IFeAnor. 

39. S. A. ol dnqno de Safonla-Weimar, tomará el 
litote de gran duque dé Sajonln-Welmar. 

fiHisn A iVuria «2 ^ dugos ds oate- ITsfaMr. 



37. S. M. el rey de Plrurin^ c¿derá de sus Estados, 
según han sido fijadoa j foe«nocidos por el presente 
tratedo á S. A. R. el gran dnone de aijonla*Welmar 
distritos que contengan una población de 50,000 habi< 
tantea, ó contiguos ó vecinos al principado de Weimar. 

S. M. se obliga igualmente á cederá S. A. R. en la 
parte del principado de Pulda, que le ha sido dada en 
v;r1 j 1 1. iu-. mismas estipulaciones, dislrii 
gan una población de 27,000 tiabila.ites. 

S A. K. el gran duque do Sajonia-Waimar, 
lossusodicfaoadisliitosenpraaisidad y aobsrann, 
niándoloc para siempre i'aus Bstedos actnaks. 

ÜU$ri0r ieUrminacio» de tes aeiist fut m ssdcn tí grt» 
dnesd^ ds wMaer. 

38. Los distritos y territorios qoe deben mr eedidoe i 
S. A. R. el gran duque de Sajonia- Weimar , en virtud 
del artículo precedente, se determinarán por un convenio 
particular, y S. M. el rey do Frusta se obliga á con- 
cluir este convenio, y a hacer entregar á S. A. R 
los susodichos distritos y territorios en el término de 
dos meses contados desde ei cangc de las ratificaciones 
del tratado concluido en Viena el 1 de iunlodo lB15on> 
trs & M. Prusiana y S. A. R. el gran duque. 



39. S. M. el rey de Prusia cede, desde luego, y pro- 
mete entregar á S. A. R. en el término de quine 
dias, contados de.sde que -io firme el Blliodicllo tnlado 
ios distritos y territorios siguientes : 

El señorío de Blankenhaym , con la reserva de que 
el bailiato de Wenderaleben, perteneeiaato ó Uoler> 
Gldehen , no sea comprendido en cite cesiqo. 

El señorío inferior (nitdtre-ibmeliaft) de Kranich- 
fetdt . las encomiendas de la orden teutónica Zwaelzeo, 
I-ehesten y Liebslaedl , con sus rentas y dominios , que 
bacen.parte del bailiato de Eckartsberga , formando dis- 
tritoa eiiol tefriteifoda S^Jente^Wcimar» tal «orno to- 
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das l*s otras jurudtceíones situadas en los principadoü 
do Wainar , y per(en«ciente« al dicho baiiiato ; ei faai- 
líalo de TaDlenboarg, excepto Droizen, Gsraehen, 
W«llMbow9, WalanoJMld y Ma»ka&á, que qoeda- 
rinábPrñibi; 

El pueblo de Ram»la , asi coow lo* d« Kleim-Brem- 
bacb, y BerlUledt, cnclaradoa en el principado de Wei- 
inar, y pertem 'ifulr^s :il ti-rrilorio de Erfurth; 

La propiedad (le los pueblos de Üischofrsroda y Probi- 
taiislia , enclavados en el territorio de Eisetiüch, cuja 
•oberaaia pertenece ya i S. A. R. el «^mn duque. 

La población de estos diléKnles distritos será ^ulede 
las cincucnt» oiil «Imu iigiinidii á S. A. R. el gnu 
duque por «1 «rilliido S7 y detmiAida d* ellM. 

CttioH del antiguo Ufpar.'ainenÍJ d£ ¡'ulda a íü Prwtia- 



40. £1 deparlamento de Fulda con los territorios de 
la anti|fua nobleza inmediata que actualmente fC en- 
ctMO'nii eompreudidoí bajo b admioistracioa proviiio- 
mida Mía deparlamenio, á saber: Mausbaeh, Buche- 
un, WmtH, LeDgifaUi,e»c<iplo los baiiiaios y tercito- 
rios sígniMlet ; tos bñltalM de HÉmmelburf eoo Tnlba 
y Saleck , Brticbnoau con MottaD, Saalmi'inster con 
(jrzell y Sonnerz y á excep-ion tamÚeo de la parle del 
bailialo de BiberstL'in que conHi p lospueblosdo Batten, 
Brand, Dielges, Findlos, LiebbirU, Melpertx, Ober-Ber- 
nhardl, SailTertz y Taiden , asi coinu del dominio de 
Holzkircben enclavado en el ^rao ducado de Worz- 
bourg,es cedido áS. M. el rey de Pinilía, dándole po- 
sadoa deéi eo d léraino de tf«e MOMMi i contar des- 
de 1 de JodIo de eate aoe. 

S. M. prusiana promete encargarse, en proporción de 
la parte que obtiene por el présenle artículo , de la por- 
ción de las obligaciones que deben lli-iiir 1 n m.-vos 
poseedores del anticuo gran ducado de Franc' irl , y de 



vm/mkrm. 

de Savu '«'■ iU:^e.nslein-Berlebourg , serio puestos en 
cuanto á las relaciones con la monarquía prusiana , se* 
gan disponga la constítocioa faderaliva de Alamarta 
para ios lerri torios mediatizado». 

Las pcMesiones de U antigua nobleza inmediata, encla- 
vadas en el territorio prosiano, y a e ñ a l ada wen le el se- 
Boffede WIMenberg en el gran dooadode Bvg, y la 
baronía de Schanen en el principado del HaliMrml» 
perleneeefáo á la monarqoia prasiana. 

Ditpotkitmi rdOim at grm dwaio é* Wíirsksttry y al 

frineipado dt Atehaffinho\irg , tn favcrdr .Pt-!>^í. 

44. S. M. et rey de Baviera poseerá para u , »us be- 
rederos y succs [ R eo propiedad y «oborania, el gran 
doeade de Wiirzl>ourg, tal y eomo loe poseído por 
S A. I. el arehiduque Fernando de Aostria , y el prín* 
cipado de AschalTenbourg, según ba fóimado farteUel 

f;ran ducado de Francfort, bajo el nombre de Aseliafo 
eo 



transferir o.s\a obliijacion á aquellos priiic 



quie- 



nes S. M. baga cambios ó cesiones de ios (errilorios y 
disMIos fUdansea* 

Dmialot del fdmiftU ét FwUU, 

4 1 . Habiendo sido vendidos los dominios del princi- 
pado da Pulda y del eondado da Hanao sin que los 
eompradone hayan liasla aqnl «oteado en el goce de 
todos los terrenos c wn iw a daa, sa nombcacá por los 
príncipes á cuyo dominio pasen los dleboe países ana 
comisión pera arreglar un modo uniforme, to rela- 
tivo á este negocio , y t ira h.tcer efectivo el derecho de 
lasreclamaeioii s li^' I j? mencionados compr-idores. Esta 
comisión tendrá presiente en particular el tratado con- 
cluido en Franefort el 2 de diciembre de 1813, entre las 
poteneias aliadas y S. A. R. el elector de Hesse, donde 
ee sanlA eomo nrincipie que il la venia de estos domi- 
niioa no era vilida , las sumas ya pagabas asrian de- 
Toellat á los compradores , á quienea no se oMiearia á 
abandonar la posesión sino deapnes qod In lesniuoion 
hubiese tenido electo. 

Welílar. 

42. La ciudad y territorio de Wetziar , pasa en pro- 
fiadad y sobentnin á 8. M. el ny da hniia. 

faffff MI JfflWasif w tti tí snWynir rlrtulff 4t ffiirf/Mtt- 

dSk Loodistrilos mediatitados siroientcs , á saber : las 
nBBBiionsa qpa ka prineipea de SaWSaUn y Salm-Kir- 
(oarg , 1m «ondas denomimules Rlieln-aiHl-wildgrafen, 

Íel inqr.n de Croy han oblínido por un decreto de la 
¡pula I I. í xlraordin.íria del Imperio del 25 de febrero 
de 1 '^O i , '"n el antiguo circulo de Wcstfalia , nsi r imo 
los señoríos de Anhalt y de Gehmen , las poíesioiif-s del 
duque de Loox-Corswa reo que se encuentran en el nii-i 
mo caso (mientras no sean puestas bak> ei gobierno ban- 
noveriano) el condado de Sleinrorth perlenociente al 
doqne de ArenAerg, ka aetoios de Re Ja , Güiersioh y 
Granan peHencd en te al eonde de Bentbeim-Tecklea- 
bourg , el condado de Riltbei^ propio del príneipe de 
Kaanitz, bs señoríos de Neoslad y de Oimbom del 
I TafaMden , y «l da Honbeñif d« ka pfiMl(fli 



jUiasalsfol 

i :. P ira atender á los dereclios , prerogativas y sus- 
tento del priucipií primado como antiguo príncipe ecle- 
siástico, so decreta : 

1 .° Será tratado de una quinera análoga á los artículos 
del decreto que en 1809 han arreglado la suerte de los 
principes escnlarigados y eonforme á lo que en su coose. 
cueneut se ha pcaeUesdo. 

n ctbira al efecto, desde 1." de junio de 1814 In 
cantida l de cien mil florin<M pagadero» por trimestres, 
en bonos especiales, al üpo úo veinte y catira floiinea 
el marco , como rcnla viialii-.ia. 

Esta renta se pagaiá por los soberanos a cuy : d l i- 
nio paaen las provincias ó distritos del gran ducado de 
Franefort , y «n proporción i aqnaUa parte que cada nno 
poasn» 

S.** Los adelantos hechos por el principe primado de 
sus propios bíeiif^s á la caja general del principado da 
Fulda, seguii sean liquidado» yaprotndos, w aSfan 
entregados á él ó sus herederos ó c.iusatiabient - s. 

Esté pago üe liará proporcionalmente yot Im ao> 
beranos poseedores de las provineias y dlslritea qoa lior> 
men elprineipado de Fulda. 

4. ^ Seri poeste en posesión de loe muebles y otros 
objetos qae se praebe perieneeieron á la propiedad par- 
ticalar del primado. 

5. Los servidores del grao dotado de Fiaocloit, kilo 
civiles y eclesiástico», como mllilai«s ó diplomilleoa. 
5. r l r liados conforme á los principios del arl. 59 del 
decreto del Imperio del 25 de febrero de 1S03, y sus 
pensiones se pagarán proporcionalmente p r Ir^ sobera- 
nos qne entren en posesión de los EsUdos que for- 
man el dicho gran ducado, desde el t.^'de junio de 1814. 

8« «slukeeri, sin dilación , una comlsiam cturaa 
miembroa nombrarán los dtebos soberanos paraoiregbr 
todo lo relativo á la ejecución de ka dispoMOknoa cao- 
tenidas en el presente artículo. 

7." Se tendrá entendido que en virlud de esla dispo- 
sición toda pretensión que pudiera dirigirse contra el 
principe primado en su calidad de gran duque de Franc- 
fort, será desoída, poes no podrá ser inquietado por 
nkfttila leekaadon de «slft nalorakM. 

46. La ciudad yterrilorlodeFnnefofIsegon se halbbn 

en 1803 e« declarada libre , y será parle de la ^[S'^J^ 
mánica. Sus instituciones estarán basadas en el princi- 
pio di líia p TÍr rta igualdad de derechos entre los dife- 
rentes cultos de ia religión cristiana. Esla igualdad de 
derechos se extenderá á lodos los civiles y políticos, y 
será observada en todas sos rebcioues en el gobierno y 
la «dmimstracion. Las discusiones que puedan suscii irso 
ya sea sobra el estableeimienlo de k constitución , o ya 
sobre sa manlantmiank, sarin de k jiirisdieelon de k 
diekferaiintea, y sok podiá dk dncidirks. 

ÜNbmnkwknat frm Aifos ds Jbtw. 

47. 8. A. R. el gmn dnqM de Bes« 
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cambio dei ducado de WesUalia, qne lu oadido á S. M. 
d rey de Prusia , un territorio i n oyO!» isqnierte de) 
RhUi , en ei aoUgno departamenlo de Mont-Tonnerre, 
qae cofnprcnd» uAa población de 140,000 habitanlei. 
Pmeerá este territorio S. A. R. en propiedad y íobcra- 
nía, y obtendrá de la misma manera la propiedad de la 
partí- de las salinas de Kreotznach , sita á la orilla iz- 
|uierda del Nahe: la lobenuiía de esta quedará á la 

43. brrintegrado el lanttgrave de Hesse-Homburgo 
en Im poMflfoDM , renta» , dereehoa y reiaciouea polili- 
cas, deque fue piividoá ctMMMueiieiA d« U ConMe- 

racion Riniano. 

Territorioi nunadot i la cata dé OUuAwMf é^Snonia- 

49. Seresemondaaügao denrtUD«ntii del Sane, 
ea la frontera de loe Bibuioede S. M. d ley de Phiaía, 
un dMrilo que eoapKnde me población de 69,000 al- 
mas del eoal n diipondré del siguiente modo. El duque 
deSaJonia-Coburjo, y el duque do Oldenburgo , obten- 
drán cada uno un territorio que comprenda 20,000 ha- 
bitantes. Elduquede Mecklenibourg Strelitzy ei land- 
ftave de Hesse-IiomburRo, otro territorio cada uno que 
comprenda 10,000 habitaniee,yd«eiitednPiapMnlMim 
otro que contenga 9,000. 

El territorio áe «ele úlliaM «ctará l^jo le eobmnia 
de 8. M. pnMi*nn. 

ñUtim iitp9tkUnt$ nktütu i utot torÜeHés. 

50. No estando c nti^uas á los Estados respectivos de 
los duque* de Sajoiiia-Coburí;o, Oldemburgo, Mecklem- 
bourf-Streliti, y el landprave de Hease-Uoruburgo , tas 
adquisiciones que á los dicho* duques ae kn hñn seña- 
lado por el articoio preeedeateSS. HIL kwemperador«e 
de Austria y de todas las Rusias y los reyes de la Gran- 
Bretaña y Prusia , prometen emplear sus buenos uflcioii, 
al salir de la présenle g^uerra , ó San I r^o como las cir- 
cunstancias lo permitan , para que los mencionados prin- 
cipe» obtengan , por caniliios u otros arreglos , las ven- 
tajas en dichas adquisiciones que están dispuestos á 
asegurarles. A flo de no complicar demasiado la admi- 
niatraeioQ de dichos distritos se ha coavenido en que 
«Bien provisionalmente Is admlnhrtiielsa prosiana 
aunqas en praveeliode los nusTos dndios. 

a 

MHf dodss d ináHk lAtesn les orstfsi dd JHüi. 

■jI. Todos los terrilorirjs y posesiones tanto á la orilla 
iiquierda del ilhio en loa antiguos departamentos del 
Sarre y del Mont-Tonnere, como cu los de Fulda y 
Francfort , ó eoelavadoe en los jMÍaes imnediatoe, pues- 
tos á disposicioa de las potendas aliadas por el traUdu 
de París de 30 de mayo de ISU y de que no se ha dis- 
puesto por los articuios del presente tratado, pasan en 
propiedad y soberaoia ni donoinio ds S. M. «Tenpi 
dor de Austria. 

¡umburge. 

52. El princiaado de Isembargo qaedn balo la soba- 
ran» de S. M. I. R. , y será arreglado «onwnne i las 
idadoMS qnn eetablezca la constitución Ctdentivn de 
Alenanin |nin los Estados mediatizados. 

Confeátrndon Hermánira. 

h^. IxM príncipes "íoberanos y las ciudades libres de 
Alemania, comprendiendo en esta transacción i SS. MM. 
el emperador do Austria , lo» reyes ds ñnida, ds Oinn» 
marca , y de los Pdses-Bajos , y seBaladaraente : 

Al emperador de Austria y al rey de Prusia , por to- 
das ajadles de sus posesiones que han pertenecido aoti- 
f naauwle d Imperio Gennáaieo ; 
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Al rey^de Dioaiaarca, fot el ducado de Holsidn ; 
' ■ ■ por " 



Al rey de be Msen>baios, por el grandoendode 
Luxembnffo; 

EslableMn enlre n nnn eenlítderacion perpétua que 
li«MiAdne«lmd«GenMbi«doni ^ 



Ol!^ di sdi SM/MMMisn. 

54. Es el fin de esta confederación el mantenimiento 
de ia seguridad exterior é interior de Aismania, y de In 
lodependeoein é InvIolaMOdad de los ~ ' ' 



Igualdad di tvt «Hmfrrs*. 

55. Los miembros de la confederación son , como ta- 
les , iguales en derecho» ; obligándose todos de la mis- 
ma manera á mantener el acta que oaosütaye an nnion. 



56. Tos neg-ocios de !a confederación estarán confia- 
dos á una dieta federativa , en la cual votarán todos lo 
miembros por medio le ¡d' nipotenciarios , ya sea indi- 
vidualmente, ó ya colectivamente del sigwente modo» 
y dn peijnldo dt sn enlecoffe: 

Toiai. 

1. Andria 

2. Proria 

3. 6a viera 

4. Sajonla 

5. Ilannovpr. 

6. Würtemberg • , . . , 

7. Badén 

8. Heass dedoral 

9. Grandoendode Heass. 

10. Olnanarca por Hobtdn 

11. Pdses-Bajos, por Luxemburgo. . . 

12. Casas grand ducales y ducales de Sn- 
jonia 

115. Brunswick y Nasau 

14. Meciilemboure-Seliwerein y Strdits. 

15. Holstein-Oldsnbonrf , Aniiait y 
Sehwarlzbourg 

16. Hobenzoliem, Lichtensteln , ReuSi, 
Sehnumbomf-Llpe , Lippe y WaMeek. 

17. lasdndades librea de Lnbeek , Frene- 
fcrtt Brenen y Hamborfo* 



Tdddn 



AvddMdadsiMMt. 

57. Austria presidirá la dieta fedentiva. 
de la Confederación tendrá el deisdio de 
clone», qoe el presidente pondrá i 
tiempo pimedii». 



GmpMMsn dir te «nmMt^^mML 



na 



58. Cuando se haya de tra'ar la r«?iJai:r!on (¡p L-- 
es fundamentain , ó de hacer alteraciones en las de la 
nTcderacioo, ó de tomar medidas relalivasálos acto» de 
la Confedetadon misma, de oonstiivdonesofgiuiikas. ódn 
adoptar «tras dieponeioQeedsnninlar^eomaA, laDisIn 
se reunirá un asamblea general , y en este cato la dis- 
tribución de lo» votos tendrá lugar de la siguiente ma- 
nera, calculada por In mpeettvli sartMdoB de k 
dos individuales: 

Vstti. 



El Austria tendrá. , 

La Prusia 

La Sajonia. . . , 
La Baviera. . . , 
El Hannover. . , 
El Würtemberg. . 
fiadeo 



3 
% 
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DIPLOMATICA. 



Grao ducado de Hene • 3 

Holstein. 3 

Luxecnburgo • . • . 3 

Bruniwiek . 2 

MeekleiBbourf-SobweriQ i 

Nawn. • 2 

Sajonia-Weimar 1 

— Gotha. . 1 

— • Coburi^o. . 

— Meiningea. 

— Hildburgha 
llaeklemiiaiY'>blrelUi. 



1 
1 
1 
l 
1 

AalMlt-DcsMu. . 7 1 

— B^rubourg' 

KlF;1Iii"1, . . . 

Schwarxbour^'-Soiiücriibauscil, . 

— Ru'iolílatlt. . . . 
HobeozoUerD-Hocbingen. . . 

Lichtenstoin 

HobautoUani'SigmMtoMn.. . 
WiMeek. 



Rmn, nuna pi lmogémta 1 

— — segunda 

S^aumhourg-Lippe 

lÁ ciudad libre de Lubck. • '. . . 

— — de Franefort. . . . 
— > - de BnaeD 

— — de Hanbaiyo. . . . 



ToUl de volM. . 69 

Al ocuparse la Dieta en la formación de las leyes or- 
gánicas de la Conrederaeion, exacninará si se deben con- 
ceder alguaos votoi colecUvo* á los antiguos Estado* 
M Inperio mediattiadM. 

• 

Rt§¡as qm ttimit Ufdt w Ww w wf » i la ftmHdad 

59. La cue.'ition de si un negocio debe ser discufuio 

er la asamblea geueraU coofornae á lo« principiQ* esta- 
»idM antes, será dtddM* en 1* mmoMm «rdinaria 
fOf iMmrádie T0Í4M. 

La nmna Mttnblaa preparará lo» projrMtos d* reto- 
laeion que deben ser llevados á la asamblea general , y 
enterará á esta de cuanto sea menester para admitirlo* ó 
detecharlos. Las decisiones aeráo por mayoría de votos, 
tanto en asamblea ordinaria como en la general , con la 
diferencia de que en la primera bastará una mayoría abso- 
luta, mientras que en la otra se necesitarán dos terceras 
partea de los votos para formar acuerdo. Cuando en la 
votación bubioe empate ea leMMubiea ordinaria, deci- 
dirá el presid«lli« ie eoealiim. Sin «nbarf o . cada vez 
que »e trate de acoplacion ó cambio de leyes f j:idani : lí- 
tales, de instituciones or^DÍcas, ó de aauQlos religio- 
sos , no bastirá la majona en 1a Totieion, ni «b ana ni 
eo otra asamblea. 

La Dieta es permanente: puede , no obstante, cuando 
•ftlialleo terminadm ioeesoDloe «ometidoa á su delibe* 
raeien auspender wa ledonea haMa ana época Aja; pero 
qm no pañfá de cuatro himm. 

Todaa las disposiciones ulleríoni relativas á la sus* 
pensión y á ¡a xp'-dicion de loa negocios urgentes que 
pudieran ocurrir durante dicba suspenatoD , quedarán 
reservadas a la Dieta que tratari decUas al Intar de la 
radaoctoa de leyes orgánicas. 

Orden de iot totot. 

60. fiacoanioalflfdeanganel ejial habría de vo- 
tar lea rnteoibrae de ta OranNlenflion, decreta que, 
mientras la Dieta esté ocupada en la redacción de leyes 
orgánicas, no se guardará ninguna regla sobre esto par- 
ticular, y cualquiera que sea el úrdeo que se observe no 
podrá perjudicar á ninguno de los miembros , ni esta- 
blecer un principio para lo soceaivo. Después de la re- 
dacción die laa leyae orffoieaat la Dieta deliberará 



sobre la manera de Ajar esta cuestión por una regla 

i permanente, para lo cuil s' separará lo menos posible 
de los precedente» e^labieciiios en la antigua Dieta, y 
señaladamente después del decreto de la diputación del 
Innerto de El orden que se adopte no inQuirá ta 

naaa en cuanto á la categona y presencia de los nlan- 
bffoe da la Goalederaeioa fueia de sus relacionea eoa 
laDioia. 

ñtsidtnaa jV /i Dieta en Francfort. 

61. Tendrá so asiento ia Dieta en Fraoefort sobre el 
Mein. Se 4}ará au apertura parad 1.* de eeptleabia 
d« 181b. 

RtdacdoH de lat %m fmiumtaUi. 

62. El primer atonto en qae ea oeapari la Dieta dea- 
pues de su apertun , será la ladaeeloa da las leyes run> 
damentales de l« Confederación , y de sus instituciones 
orgánicas relativas á sus relaciones ejiteriores, aiilitares 
óiaterieret. 

Ibafiateiiai» á* li pac m AkmntM, 

63. T.os Estados de la Confederación se obligan á de- 
Tender, no 8nlani<>nte toda la Alemania, sino cada Estado 
de la unión , en el caso de que fuere atacado, y se ga> 
rantiian mutuamente todo» ellos las posesiones , que ae 
encuentran cumprendidaacn cata unión. 

Cuando se declare la guana por b (Confederación, nio- 
gun miembro da ella puede entablar negociaciones par» 
ticulares con el enemigo , ni hacer pat ó armisticio, ala 
el consentimiento de los dcn)á<i. 

De la misma manera se obligan los Esti ! s confede- 
rados á no hacerse la guerra bajo ningún pretexto, y á 
no continuar sus diferencias con lat araua, sino some- 
tiéndolas á la Dieta quien propondrá |Mr raedio de una 
comisión , la Via da la mediación. Si esta ee rehusare y 
fuere precisa una senteneia jurídica , se proveerá á esta 
necesidad por un jtúcio ausiregal (AiM/ra^/iaiii»^ bien 
organizado , á qm «e aometciM laa partea litiganlaa sin 

apelación. 

Ditpoticiones narliculares dfl arin de la Confederación. 

64. Los artículos comprendido» bajo el titulo de dii- 
poticiona parUcularts en el acia de la Coofederaeion Ger- 
mánica , tal como se eocuentia unida en el original y en 
una traducción feancaiaal pcasenta tratado foneral, ten> 
drán igual fuena j valor qw ai lextmlinaota cilavie» 
san insarioa aqaíi 

asAwdb 

65. Lat antiguas prorineíat ualdas de Iot Paiaer» 

Bajos, y las antiguas provincias belgas cuyos limites 
de unas y otras serán fijados por el articulo siguiente, 
fornurán en unión con ios paiscs y territorios designa- 
dos en el mismo articulo, bajo la soberanía de S. A. R. 
ai príncipe de Oraoge Nassau , principe soberano de las 
provincias itoidas« «I raíao de los Paises-Baios bercdita» 
rio aoaforraa al dcden deeuoetion ya estableeido por el 
acta de constitución de dichas provincias unidas. Todaa 
las potencias reeonooen el título y las prerogalívas de 
la dignidad real como inheiantea á la casa os Orange- 
Naasau. 

lAmilet del reino de iot PaUes-Bajoi. 

6'». La tinca que comprende los territorios que com- 
pondrán lo* Paises-Bajos se determina do la siguiente 
manera. Part^ dicha linea del mar y se extiende á lo 
la^ de las (Iranteras de Francia, por el lado de los Pai« 
asS'BiJoa, sena ium sido taliAsaiMS y iUadaa por «I ar- 
tusolo 8 del fiatadode Parn dri 30 de mayo de 1i;{4, 
hasta el Meuío, continu-imio 6 In lir^-o rt^ l-t^ mismas 
fronteras hasta los anligu'j* iimiles d-l ducado de Lu- 
XI mimrgo : desde aqui sigue su dire<'cion entre los con- 
Üiics de este ducado , y el antiguo obispado de Lieja. 
, hasta encontrar (al Mediodía de DeiffeU) los limites oc- 
, eidentalas de aita cantón , y del de Malmedyi hasta d 
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puato eo que eoDcluyeu ¡as fronteras de este último 
catre lot anliguM deparlaasentos del Mu ti y el Koér: 
prolóngate por estos iimites hasta tocar los del caoton 
antes Trancét de Eupea en el ducado de Limburgo , y li- 
fotendo la fronltimoeeidMtal d« eite cantoa en direeeioo 
ai lorte , dejando á la derecha una peqoefta parte del 
citado cantón de Aiibc! , se junta en el punto de contacto 
de i<» Utís deparlaintMilüs, el üurte, el Meoie inferior y 
d Ro«r. 

Partiendo de este punto, dicha linea sigue la que se- 
para estos dos últimos departamentos hasta que toca 
ca «1 Worm (rio que Ueoe su embocadura en el Koór) y 
eoatinte por la oriUa de este río basta el punto donde 
de nuevo toca el límUe de eaiot dos departamentos, pro- 
siguiendo iiaita el Mediodía de HiNeosíyerg (antiguo de- 
parlamento del Roer); sube desde aquí hícia el Norte, y 
dejando á Hillffniberp á la derecha , corta el cantón de 
Si'.t ini y bust.Teti on dos partes casi iguales, de manera 
que Sitlard y bustcren queden m la izquierda, y llega al 
antiguo terrí tono holandés: dejaododespuescste territorio 
á la ii%ulerda coaünóa por la frontera oríental hasta el 
wntto ea qae loca al anOgoo principado austríaco de 
Gueldres , por la parte de Raremonde, y dirigiéndose 
hieia el punto mas oriental del lerrttoflo liotMMiés. al 
Norte de Sehwalinen, eoQliiiáa liasla almiar «ele terri- 
torio. 

Va en fin a juntarse dicli.i linea partiendo del punt ? 
mas oriental , con parle del territorio bolaiiüé» donde se 
halla Venloo, comprendiendo cstaciudad y su terei lorio 
Oeideaqd luíala la antigiiabaBlera holandesa, cercado 
llook,iitiiadailapttf«deabajodeGenuep seguirá la 
eorrieote del Meuae, a tal distancia d« la ribera derecha 

3a« todos los pueblos que no estco separados de e la mas 
emil perchas alemanas (VAf»n/(TftáÍJf/i'! ítuthen p'^rlene- 
cerán con sus lerriUirio» al reino de los l^uis<»s- Fin ios ; bien 
entendido también, en cuanto á la Dciprocidad de este 
principio, que el territorio prusiano no podrá por ningu- 
na parte licuar al Meu&<? , m aproaioiaiee i ¿1 á la dia> 
toocla de oelioeleDtat ner«baa alenumae. 

Desde el ponto donde la linea que acaba de ser dea* 
criia llf^a i l i fronlcra holandesa hasta e! Rhin , esta 
frofciteTii quedara , en cnanto á lo es-eucial, tal comu es- 
taba en 1795, entre Cléveris y las Provincias Unidas, y 
será examinada por una comisión nombrada por los dos 
gobiernos de Prusia y los Paises-Bajos , para proceder á 
U determinación exacta de loe Umilee tanto del reino de 
loe Paise»-BiO<>*> coau> del graa diieado da I«xenbnifo, 
designados en el articulo 68, coya eooiM o n, ce» I* «yu- 
da de peritos , arreglará todo lo cooeemtenle á las cons- 
tr'jcritTijr'i hi.irutt', nicas y otros puntos análogos ¿«' h 
manera mas equitativa y conforme á los inlerev^s rnu- 
toos de lo» Estados Prusianos y de los Paises-Bajos. Son 
extensivas estas dispoeiciones i la fijación de tos limites 
en los distritos de Kjvnard , LoMlli, j ea todo el terri- 
tOrio hasta Kekerdooi. 

Los países comprendidos dentro de estas Tronteras^ 
Huissen , Malburg , el Lyoion eon la eindad de 8eve> 
uaer y el señorío de VVeel , harán parle del reino de kw 
Paises-Ekjos , r ~^ ^1 prusiana renuncia á dio* ptra 
siempre por sí , sus herederos y sucesores. 

^a dacadd ie iMsembHrp). 

6?. La parte del antiguo ducado de Luxemlm^goeem- 
prendida en los límites especificados por e! arifénio ai- 

Eiente.es cedida igualmente al principe sob^ r.vn i le 
P.OTinciaí-Unidas, boy rey de los Paisei-Bajú» para 
que la posea perpetuamente en propiedad y soberania 

fara si , sus herederos y sucesores. Él soberano de ios 
aises-Bajoe tSidM £im títulos el de gran duqne de 
Lounabo^ , y te reaem i S. M. la iaAaltad de hacer 
relafivameote i la eueeaion átA gran ducado, el arreglo 
de ramilla entre los principes sus hijos qoe juzgue con- 
veniente ;i los intereses de su monarquía , y á sus pater- 
nales inlenciones. 

£1 gran ducado de Luxeroburgo , sirviendo de com- 
pensación por los principados de Nassau Diliembourg, 
SIegen, Hadamar y Fietz, formará uno de los Estados de 



TRATADOS PBIfCIPALES 0E PAZ. 535 
gran duque do Luxemhurgo, con todas la« prpropati vas 
y privilegios de que gocen los otros príncipes alemanes. 

La ciudad de Luxemburgo será considerada, bajo el 
punto de vista militar , como fortaleza de la Confedera- 
ción, Tendrá, sin embargo, el §w doqua «l deradio de 
nombrar el gobernador y gdi» nflMar de la Ibrtdett, 
salvo la aprobación del poder ejecutivo de la Coafedera- 
ctoo. y eon las demás condiciones que juzgue conve- 
niente establ*>cer, en armonía coB la conatMooíoD Catara 
de la Ukha t^uíederacioo. 



LimiUt del gr«M ducado de Luaembwf». 

es. SI gmn ducado de Loxemborgia se eompondrf 
de lodo el territorio sito entre toe Paieee-Bajos, según ha 

si'lo ■i^ñnl.iílii por el artículo 06, es decir, la Francia , el 
Mo&ela , hasta la embocadura del Sura, la corrieute de 
este rio hasta la confluencia del Our , y la corriente de 
este hasta los lioaites del antiguo cantón (ranees de 
Saint Vith , mam pertaneceié al fian doeido de Lamn- 
borfo. 

« 

iKtp«aM«M NfoJfaw aldeMl» 4* iMrfttM. 

69. S. M. el rey d-^ los Pais-ís-Bajas , pran duque de 
Luxembur^o , poseerá perpetuamente, para si y sus su- 
cesores , la entera soberanía de la parte del ducado de 
liooillon no cedida a Francia por el tratado de París, y 
qi e será reunida al gran ducado de Luxembourgo. 

Habiéndose entaUado coateeledooee sobre d dicbo 
daeado de Bouíllon, aqoel de loe eompelidores qne haga 
eonatar su derecho déla manera anteriormente enun- 
ciada, obtendrá la posesión y propiedad de la dicha par- 
te del ducado en cuestión , tal como ha p-^rtenecido al 
último duque , bajo la soberanía de S. M. el rey de ios 
Países-Bajos, gran duque de Lnxcmburgo. 

Esta decisión sera ejecutoriada por un juicio arbitral 
ala *pelaeion. Seúti nombrados al efecto como árbitroa, 
ano poi; cada uno de loa doe eompetldoiea , j'loe otraa 
haeia tres , por lae eortea de Aaatna, Piraaia y CradeSa. 
Si- reunirá'! crt Aquisgram tan luego como el estado de 
ia guerra y las circunstancias lo permitan , y su f ilio se 
publicará dentro de seis meses ó contar desde su reunión. 

En el intervalo tendrá en deposito S. M. el rey de bs 
Paises-Bajos, gran duque de Luxemburgo, la propiedad 
de la dicha parte del ducado de BooUioo, para entregarla 
después con el prodoelb de eala adniniatracioo interme- 
diaria , á aquel de los comp^idorea en Eairor del cual se 
haya pronunciado la sentencia arbitral. 8. SI. le indem» 
rnzar.ldo la parte de las rentas qui'' jsrMC-'uan >Ir los dere- 
chos de solvraiiia , mediante w\ arrcij^lo equiUli v,>, y si 
es al principe Carlos de Rohaii á quien debe ser hecha 
esta restitución , estos bienes fiarán eo so poder some- 
lidoB á la lej de la ioatitoeioai qnt fbnat aa lítalo» 



70. S. M r- y i 1 Paises-Bajos renuncia perpetua- 
mente por SI, sus desctíndieiites y sucedores, y en favor 
de S. M. el rey de Prusia, -i las posesiones s-)biTanas qno 
la casadeNaaeau-Orange poseía en Alemania, y señala- 
damente áloe principados de Dillemhourg, Dietz, Siegen 
y Hadamar , eomprendidoe allí en el eeitorio de Bcwa- 
tcin, y tales como estas poaeaionee ban sido anegladae 

definitivamente entre la» dos ramas de la casa de I^as- 
saii , por el tratado concluido en el Haya el 11 de julio 
de B14. S. M. renuncia igualmente al principado de 
Futda, y .i los otros distritos y territorios que le habían 
sido asegurados por el articulo 12 del decn-to principal 
de la diputación extiaofdioaria del iaipeh(>, de 2» de fe* 
brero de t903. 

iacto de familia entre iot pñncipei de .Voitou. 

71. El derecho y el órdfn de sucesión establecido en- 
tre las dos ramas de la casa de Nassau por el acta do 1783, 
llamada iVsnoumsirJWr Brbtertín, ca mantenido y transfe» 



oytran 

la (^deractoo Germánica ; y el príncipe , rey de los Pai- i rido de los cuatro príncipadot de Onoge NOHMI i «1 
•aa^Joa,«atiafi«netaiiteni*dehCoa(«deneiooeoia0 i gwa ducado de Loienboiiii». ■ 
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«Mjfoi á Itu proaAMiis 
ioi de la Franeia. 



DIPLOMATICA 

Coofedencion Saisa. AqueUot ponto* en qae Uw i 
ditienUn, twto JwlJWo p<r OH éMko 1 
la Dieta. 



arte* 



12. ikooieodoS. M. «Iwy dekt ¡ftimtStiot ba 
10 MtMraBftlw MtaMMfoimMlM iilieansM y « 

entra en el goce, ac todof siu derecbo«,ytoaiaiobratC to- 
das las cargas y obligaciones ettipulauat relatnramente 

á las provincias y dislrilos desmembrados de Francia, 
por el tratado de paz concluido en Fans el 30 de fDa|o 

73. Habiendo raoonoeido y sandonndo 8. M. «I rey 

délos Paisas-Bajos, cor» feclja'il de julio de 1*^14, como 
Ime de Ja reunión de las provincias belgas con las pro- 
vincias unidat , rho artículos coDlenidoe en la pipza 
unida al presente tratado , tendrán la mísana fuerza y i 
valor los dicho* artículos que si esturiesea iofCrlM pt- , 
Ikbca por palalwa en la tniMUtion aeUial. | 

iUifNM 4i te «te y MWM cM«M« 4* li Mm. 

71 Es reconocida oomo base del sistema hclválico la 
•ntegri(ia>i de Ío« diez y nueve cantone*, según exisüan 
como cuerpoíí político» MtM M «wmio OH 29 da dl> 
clemiNre de 1813. 



75. El Valais, el territorio de fiincbra y el Principado ! 
de Ncufchalel , son reunidos á la Suiza, y forman tres 
nufvcs cniloiK Es devuelto al cantón da Viudal VlUe 

de Papi" s fj^i;' antes formó parte de él. 

JbiMtoi dtl ^iifaio i« BuilMylM tbtdai y imütriodt 

* 

79. EIobiapadodcMleay ladadadvimllwfode 

Bienna se reunirán á la G)nfederMrion HuvétlMi jfbl^ 
marán parle del cantón de Berna. 

EKcepiuanse , no obatanta* de «ala álllOM dbpoaMon 
Jos distritos siguientes . 

1. ^ Un distrito de cerca da liaa le^oa* cuadradas de 
«xleaafa» ana contenga las mttnkipalklade* de Aitsch- 
uveilar , SefuMdweb »Oberwieler , Terweiler , Ettingen, 
Farstewtein, Ploticn, PafTilingen, Aech, Bruck, Rsinach 
y Arlesbeim, cuyo distrito será reunido al cantón de Ba- | 
atlea. ( 

2. * Un pequeño tcrritonu inUTniftlio sito cerca del ' 
pueblo neuíchatelense de Lignicres que siendo hoy , en 
cnanto á la jurisdicción civii dependencia üei cantón de 
Neufchatel , y en cuanto á la criminal del obispado de 
fiMllaa, partenecari en prapladad y aobetaníA al prio- 
c^d» da Nenfehatal. 

Utrtiftatd» In kMM»mh$ paím mmUttiíma. 

, I 

77. lo* babítantea del «Uspado de BtaíleB y los de 

Bienna reunidos á los cantones de Derna y Basilea , go- 
zafiia igualmente, sin diícrcucias de religión (que con- 
servará en el estado presente) de lo* mismos derechos po- 
lítico* y civiles de que disfrutan y podrán disfrutar lo* 
da lia antiguas partes de dichos cantones. En tu con» 
aamaocia serán como ellos admitidos á lo* ca^oeda re> | 
pracaotanles, yolnafuDCkme*, t*gun las «omÚlndooM 
cantónale*. So conservará á la ciudad de Bienna, y á las 
villas de su jurisdicción , lo* privilegios municipales : 
compatibles con la conslitiieioii y lag^UMBUi» ganara^ 
les del cantón de Berna. I 
Se tendrá por válida la venta de los dominios nació- ' 
nales: no podfán restabiecerae ni las rentas feudales ni 
loadi^mot. 

Laa adasnapeeliTaade reunión serán exlendidaccoo- 
fórme á loa prineipkw'ante* «mrodadoa, por eomlñonea 

compuestas de un número igual de diputados por cada 
parle interesada. Los del obispado de Basilea s<»rán ele- 
gidos por el cantón director, < ; tr li>s ciudadanos mas 
notables del país : diebaa actas »erún garantidas por la 



Stñona de Ramns. 

78. La ceaion bacba por al artíenlo 3." dal ttalaJo 
d« Vlana de 14 da oeinbre de 1909 del tafiorib d* 

Rázuns , situado en el país de los Grisoues debe cesar, y 
S. M. el emperador de Austria restablecido en todos l&s 
derechos anejos dicha posesión, co ilirni:i la ilispjsicíon 

JIM de ella se ba hecho por declaración del 20 de matao 
1B15 M Ihver dal CMtwi da loa GriaoM». 

Á m§ k* caá» ftttac<a y g fi iil w . 



79. Oua d fla de 1 

dales y militares de Ginebra con el cinlon de Va i1 y el 
resto de Suiza, y completar á la ver el artii-ulo 4 del .re- 
tado de Pan* li ; i ' ii triayo de 1H14, S. M. Cristianui- 
ma consiente en que se coloque la linea de mluanasde 
manera que el camino que de Ginebra va por Versoix, ¿ 
Suiza, sea libr« eo todo tkmpo, y que ni las «atnoaiñ 
los viajeros» ni loa tiMporteademereaneflMiaan aUi {■- 
quietadoc por niogana visita de aduanas, ni sometido* á 
ningún derecho : tenicndoee igualmente entendido que no 
podrá ser allí impedido el paso de las tropas suizas. 

En los reglamentos adiciunale» que Gon este objeto se 
harán , se ase^nirará de la manera mas convenit^nte á 
los Gincbrinos , la ejecución de los tratados relativos á 
su libre comunicación entre la ciudad de Ginebra y la ja- 
risdiecioade Peney. S. M. Crialiaaiiima oooaianto ade- 
mai eo que la gaMUamerÍB y milieiaa de Ginebra pasm 
por el camino de Meyrin , desde la dicha jarisdiccion á 
la ciudad de Ginebra, y reciproca metí le , despue* de ha- 
ber dado d<- ello avísoalpuaalanaiUlardelafandanMna 

francesa mas vecino. 

CeHon del reij de Cerdeña a{ eamton de Cinara. 

60. S.M. alreydaCardafiacedelapartedeUSaboya 
que se aoeuentra entre el rio Arve, el Ródano , lo* lími- 
tes de la parte de Saboya cedida á la Francia , y la su- 
bida de Saleve, hasta Veiry inclusive, eon ma* la que se 
encuentra comprendida Mitre el gran camino llamado 
del Simplón , el lago de Ginebra , y el territorio actual 
del cantón de Ginebra , á Levante de la villa de Her- 
manee (todo el camino 1 lanudo del Simplón coottnóa 
sieoda oa 8. M» al rey de Gerdafia) para qoe ««le* paW 
ses se reúnan al caiMoa de Ginebra ; «alvo deteAimar 
con mas precisión los límite* por oonisario* respectivos, 
sobre todo en lo que concierne á la demarcación por la 
parle alta de Veiry, y sobre la subida de Saleve, renan- 
ciando dicha magestad , por sí y sus sucesores per- 
petuamente , sin excepción ni reserva , todos lo«dere- 
chos de soberanía y cualesquiera otros que pudieran 
pertenecería aobf* loa lugacea^ larritorioa eonptendidoa 
en eafa deonreaeion. 

Consiente ademas S. M. el rey de Cerdeña en que w 
establezca la comunicación entre el cantón de Ginebra y 
el Valais, por el camino del Simplón , ri- Li misma ma- 
nera que Francia la ha acordado entre <>incbra y el 
canlon de Vaud por el cantan de Versoix. Habrá tam- 
bién en todo tiempo libre comunicación para las tnmaa 

Sinebrinas entre el territorio de Ginebra y la jarísdledoin 
e Juasy, y se faciliiatidiMitapaeduaer neoaiMivpaiu 
llegar por el higo al eaaikM» Ihimado dalSlmphNi. 

Por otra parle, se concederá la exención de todo dere- 
cho de tránsito a todas las mereancías y géneros que 
viniendo de los Estados de S. M. el rey ( erd -ua , y 
del puerto franco de Génova , atraviesen el camino del 
Simplón en toda sa extensión por «I Valak. y el Istado 
de Ginebra. Esta exención no aa anianden aino por d 
tránsito ; pero no en cuanto á loa daiaelloe para aoateoer 
el camino, ni á las mercancías y génena dcrtlnadea á 
aer vendido* , ó consumidos en el interior. Bsto miaño 
se aplicará á la comunicación conc«dida á los Suizos 
entre el Valais y el canti>n de Ginebra , y los respectivos 
gobiernos tomarán al efecio, de común acuerdo, las me- 
didas que juigaen necesarias , ya eo cuaoto á U cuota 
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que 

en su lerritorio. 
Compentañon jfue ha it tsUAUctrtt entr$ h$ mUiguti y 



81. Para establecer una mutua eompentacioa loe can- 
tonea de Affori», Vaud , Tesino y Sáo-tiaU, dirán á 
los aoti^uM ctntocea de Scbwyti, UnlerwaU, Urit 
ria, ZttC j Appeutdl (Rboda interior) una suiim míe w 
apUcan a la Instraccion póbUee y á loa gattoi de le ad- 
ninistradoD gener»I, pero piiacipalmentiBal primer «b- 
Jetu en los otros cantones. 

La cuota, el modo de hacerla efectiva y la r» p iruri )n 
de compensactoD pecuniaria, ie fija del modo si- 
guienle: 

Los cantones de Argovia, Vaad j Sea GeU, paga- 
rán á loe caBleoM de Scbwytz, Unlermid, Uil , Zus, 
Glaris V Appeatell (Rboda intoiier) oda eeoMed de 

50^000 libras saizas. 

Cada uno (le los primeros pagrir;! o; por \fO de in- 
ter<^s ai año, ó reembolsará o i cajiitai , v«* na dinero, ya 
en ("fectús , a elegir. 

£1 repartimleDlo, bien para el pago, bien para el in- 
groo de e^os fondos , se bar» en proporción del presu- 
pneelo de eoalfiiNieifln , deoeiada pera aubreair á k« 
gealoe lledeialee. 

El cantón del Terino pegará cada año al de Urí la mi- 
tad del produelo do Jet rentas en el valle Levantino. 

PUpuktmt rvietfee» i tot fondot puMfetM /apMam 

92. Cea d tn de determinar las cuestiones que han 
eotfid» idaÜTee i loe fondo» pocsioe eo loglatena por 
loe eaotonee de Znridi y BetM , ee celableee t 

1. *^ Que loe cantones de Berna y Zurich conservarán 
la propiedad del oapilal en fondos, tal como existia 

en l'^O'f época de ! i i"'- ! icion del gobierno hf lvético, 
y gozarán desde 1. de enero de 1915 de los intereses 
que venzan. 

2. ' (Jue los inlerrses caidús y acumulados desde el 
año de 179S liasla 1S14 ambus inclusive , serin afectos 
al pago del capital raetaole de la deada nacional, 
■igbada eon éToombic de dewla helvMee. 

3. " Qoe el exceso de la deuda helvétir.-, quedará á 
cargo de los otros cantones , excepto Berna y zurich, 
exentos por la disposición anles dicha, l.i pute de 
cuota de cada uno de los cantones que quedeii encar- 
gados de este exceso , sera calculada y pag-ada en pro- 
porción á la contribución destinada al pago de loo gas- 
tos federales; los países ineorpondoe á la Sidudee* 
de 1813 no mlHrán iomiMato por la amina deuda 
delvéliea. ^ 

Si sucediere que después de pagar la susodicha deuda 
hubiese un excedente , se repartirá entre los cantones 
de Berna jlEnikli, eii pioporeiM da ene reepeettvos 

Capitales. 

Las mismas disposiciones seguirán acerca de algunos 
otros créditos, cuyos títulos están depositedoe bajo la 
eaelodiadelFMatdMiedalaDleto. 

JM«BM<»fld^ d to prepMerter dr Im £audte. 

s:}. Para conciliar las contestaciones acerca de los 
laudos, abolidos sin indamniiaeiflll, se indemnizará á 
eus propietarios ; y d Ío de evitar toda diferencia ulte- 
rior sobre este objeto entre los cantones de B'rna y 
Yaud , este ultimo pagará al gobierno de Berna ia can- 
tidad de 300,000 libras suizas, q je serán repartidas en 
seguida entre los vecinos berneses, propietarios de ios 
laudos. Los pagos se harán en ratón de una quinta parte 
por año , comenzando desde el 1.** de enero d* 18167^ 

Con/i rmflíío» áf ios arrtglm rtUUitot á Suita. 

S4. La declaración dirigida aon fecba 20 de mano 
^r laa potencias que han firmado el tmiado de Pui» 
ala DietadelaCenfedemeion Suiaa. j aceptada por 
esta , aegmi en'aela de adbeeion de 28 de mayo es con- 
Armada ea todas sus partes, y los principios estableci- 
dos , asi como los arreglos decretados en dicha declara* 
cíOD, nidn eostenidos invariablenenlt. 

TOMO TIUv 



LimiUt de lot EsUido* dit r«y de Cerdeüa. 



85. Serán loe limiletde ioeKeladoedeS. H. eliey 
deCerdefia: 

Por la parte de Francia, según existian en t de enero, 
de 1792, á excepción de los cambios ocasionados por el 
tratado de 30 de mayo í'-li- 

Por ei lado de la Conte^ieraciun Helvética, conforme 
estaban en 1.° de enero de 1792 , e\< > |;to los cambios 
producidos por la cesión hecha en favor del oaatoQ de 
Qloebm , tal como se encuentra espeeUcada eila mmh 
en el art. 80 del prceeate tratado. 

Por la parledeloeEMadoedeS. ll.eleeaMradorde 
Austria, según existían en 1.** de enero de 1792; y el 
conTenio concluido entre SS. MM. la emperatriz María 
Trri sa y el ri-y de C rii! I .1 - ' 4 -!< octubre de 1791, 
sera mantenido por uua y otra parte eu (oUas sus esti- 
pulaciones. 

Por el lado de Parma y de Plaseocia , el limite ea 
cuanto á lo tocante á ¡os antiguoa Estados de S. M. el 
rey de Cerdeía, eentinnari eomo eataba el 1." de eoei» 
de 1792. 

Los límites de los antiguos Estados de G¿nova , y 
de los países llamados feudos imperiales , reunidos á 
los Estados de S. H. el rey de Cerdeña , según los artí- 
culos síii-Qientes , serán ios mismos qne el 1.^ de «ñero 
de 1792, separando estos países de los EsladoedeFbnm 
y Plasencia, y de los de Toscaoa j Massa. 

La isla de Cupraya que ha pertenecido á la antigua 
república de Gánova » queda eenfrandida en la cesión 
deioe liladoe Geooveaei, i faTor d« $. M. tí rey de 



Reunión de Genova. 



^C. Los Estados que 
blica de Génova se r l: 



compusieron la precitada repu- 
-11 perpetuamente á los de S.BI. 



el rey de Ceideie , para que los posea por st como 
sobemao y prapieiario, y los hereden sus sucesores de 
veiMianTavoetperel dnlendepiiimegenilaia. en lea 
doa lanae deaa eeee, C «abear; la rama nal jkd» 
Sabof»-(^irtgDan. 

Tituio de duque ie Génova. 

87. S. M. el rey de Cerdeóa añadirá i tus aelualee 
tíloloa «I da duque de Génova. 

Dmdktí y privUegiot é» tee 6nmm, 

99. Goeardn loe Genoveeee de todoe loe deiediee y 

privilegios explica le s r n el acta lilnlads : «Condíeioaer 
que deben tervir de uü sí paro la reunión de los Rtiadoi de 
Genova á los de S. M Mrda y cuya acts lal comoae 
encuentra aneja á este Ira lado geiierai , será considerada 
como parte integrante del mismo, y tendrá igual fuerxa 
y valor aoe ci eetovieee textualiDCDte inserta en el pre- 
senta aroeulo. 

Beuñion de lot Feudo* ísipsrMer. 

89. Los países llamados Feudos imperiales, que ha« 
bian sirio !a lIjuL^Ja rí'publica liguriana, 
se reúnen definitivamente a los Estados de S. Bí. el rey 
de Cerdena, de b misma manera que lo quedan los de 
Góiova, jp loe habitantes de estos países gozarán de loe 
mismee dereoliee y privilegios que los de loa BrtMka 
Genovaies deelgnadoe en cS anterior artieole. 

KeriMle di /Mí/I«k<m. 

90. La facultad que las potencias signatarias del tra- 
tado de Pans de '¿Q de mayo de 1614, se han reservado 
por el art. 3." de dicho tratado, de fortificar ci ri os pun- 
tos de sos Estados qoe iaxgaeo conveniente para su se- 
guridad, ae extiende eln reetaffeelea ignalmenlai 8. 

el rey de CenMa. 

Cakm «I eealfl» i$ StmifM. 

91 8. H. elmde Gerdefiaeede aleanton d« (Siútím 

Vi 



Digitized by Google 



838 



NPLOfUnCA. 



'oidislnt is l - Siboya, designados en el artículo SO antes 
citado y tu Id» condicione» especificadas en el acia tiiu- 
• lada : (ktionherha por S. M. d rey df Ctritña iii jnfo» 
it Ginebra, berti coutiderada esta acta como parle inte- 
f nnte del presente Iralado general , al cual ea ai»eja , y 
toDdtá t» oÚmi* fuem y valor qu« ú «ttavíeM texlual- 
■«nto ioMiia eo «i pNMale aftióilo. 

Seutnlidad del CluMtM y del Faueigny. 

'J2. Las provincias del Chabies y del Fraucii^ny, y el 
terrilorio de Sabova al Norte de Ugme, perlenecienl!» 
i S. M. el rey de C«rde&a, fomuráii parte de la neutra- 
íidad de la Soin, Mgiiii «ilá iMoooclda y fuinliito por 
Las potencias. 

En su (iiiiwcmmch rinmprr que las uotencias vecinas 
<le U Saiia te memalbm «a iiortUidMi «ItierU ó ídoií- 
neote , las tropas de 8. M. al ray de Ceideña aue pue- 
dan hallarse en esta provincia, se retirarán pudiendo al 
«íectú pa&ar por el Valais, si fuere eslo necesario : nin- 
ganas otras podrán atravesar ni estacionarse en las 
provincias susodichas , salvo aq.ueltas que la Confede- 
ración Suiza juzgue á propósito para permanecer allí, 
Meo «atendido que este estado de cosas no afecta en 
■adÉ U administración de este paít, donde los emplea- 
dMciTtletds S. M. «l nj de Cerdeto podria emplear 
tuiUeo Uk guardia manieipal para et «¡Meo d«l «iden 

Antiguas poitíioius auitiiacas. 

93. En consecuencia de las renuncias «estipuladas en 
el tratado de París de !iü de mayo do 1HI4 , las poten- 
cias firmantes dei presente tratado reconocen á S. M. el 
emperador de Austria , sus herederos y sucesores , como 
legítimos sofaeraooe de laa provineias y territoriÍM que 
le fueron eedidoe, en todo ó co parte, por loa trata- 
dos de Campo-Formio de 1799, de Luncville de 1801, 
de Presburgo ds 1805, por el convenio adicional de 
Fontainebleau de 1S07 , y por el tratado de Viena 
de 1S09, y en la pr»sesion de af}ue!las provincias y ter- 
ritorios en que ha vuelto á entrar M. I. y R. A. á 
consecuencia de la úilima guerra , tales como la istria, 
asi austríaca como veneciana, la Dalmaeia, Us islas 
del Adriático antea llamadae venecianas , las bocas del 
Callan», la ciudad de Veneela , las lagunas , del mismo 
modo qae otras provincias y distritos de Costa-Firme 
de los Estados venecianos i la orilla izquierda del 
Adigio, antes citados, los ducados de Milán y de Man- 
tua , los principados de Bríxcn y de Trento , el conda^io i 
del Tlrol, el Voralbcrg , el Friu! auslriaco.el Friul 
llamado antes veneciano , el territorio de Montefalcone, 
el gobierno y la ciudad de Trieste . la Canutóla, la Alta- 
Carinlia , la Croacia á la derecha del Save , rio y litoral 
húngaro y el didrilo ^Gutoa. 

Patio reunidot d ¡a moncirquia cuistriara. 

^ 94. Reunirá á su monarquía S. H. I. y R. A. para 
poseerioo por if y toa oqeMoraa aooM aolmaiio pro- 
pietario: 

1. ** ▲ maa de las partes de Costa-Firme de los Esta- 
dea veoeeianoa, de que va hecha menctoa eu el ar- 
tieob anterior, poeaeri lo deoia de didioa Eilados , asi 
como los territorios que están «Unadoa «ntn el Tanlno, 

el Po y el mar Adriático; 

2. " Los valles de la Valteliua,de Bormio y Chav.^na; 

3. " Los territorios que antes han formado la república 
da RagoM. 

Fronteras auttraciat de Italia. 

Qi. A eooloctieocia de las estipulaeioiiei anuneiaiias 
«n loe ariículoi precedentes, las fronlaiM da loa Sitados 
de 8. H. l.y R. A, ea Italia aerán; 

1.** Por la parte de loe Kiladoe de 8. H. el rey de 

Cerdeña. hí miomas que había en l.^de enero de 1792; 

2/' Por la parte de los Estados de Parata, Plasencia y 
Guasialla, la corriente del Po, sifoleoda la linea n 
demareaeion el valle de este rio ; 

3.0 Por la parle de loe EsUdot de Mddcoa, (atmlmias 
^0* habia al 1." da enero de 1792. 



4. " Por el lado de lo» Estados del Fapa« I 
del Po hatta la embocadura del Goro; 

5. '^ lldcia la Suiza, la antigua froolera de la Loni- 
bardia, y la que separa los valles de la Valtetiia, de 
Bormio ydeCbiavena. de I os cantones Grisones y dei 
Tessino. Kn donde ei cauce del Po sirva de líoute , que» 
da establecido que los cambloe qne sufra esla rio por 
la eoolinua eocneoto de laa aguas, no inflnirán «n anda 
en b aneerivoan eaanio i la propiedad de laa Uba qon 
alU aa «nenaitim. 

iraaifaríM dri P§, 

;*♦). Serán aplicados á la navegación del Po, ios prin- 
cipios generales adaptados por el congreso de Vieoa pa> 
ra la navegación de los rios. 

Se aooMrarán comlaarioa por loa Ealadoa fitaareiMa» 
dentro da liea oieaea deipaaa da lanolaado aaiat 
so , para arreglar cuanto taognidMioncen In4 ' 
del presente articulo. , 

Ditpoíiaontt relatita$ ai JíoiUe ¡\^p»¡eo» en Miism. 

97. Siendo indispensable conservar el establecimien- 
to , conocido con el nombre de Monte Napoleón t» Mitán, 
y llenar sus obligaciooea con lua acreedores, se ha acor» 
dado que los bienes muebiea é inmaebles de este aala- 
bieeiniaalo aUnadoa m sém qoe, habiéndo fofOMdo 
parte del Hannd» reine di Italia , han pando de^oaa á 
la dominación de diferentes pnncipes . del mismo modo 
que los capitales pertenecientes al dicho establecimiento, 
y puestos en diÜnanlM paiaoa, pannaoaaeaii nfa«iaa al 
mismo objeto. 

Los censos del Monte Napoleón, no redimidos ni Uqni* 
dados , asi como los atrasos de estaa eatigaa ó de cuaiqvier 
aumento del pasivo de este MlaUacinUBnlo , aa rapaiti- 
rán entre loe territorios de que se oomponia manlMidio 
reino de llalla ; cuyo reparto se fijará sobre el cerno de 
población y contribución. Los «íoberanos de dichos paí- 
ses nombrarán cu término de tres meses, á contar de&de 
el fin del Congreso, comisarlos que s<; entiendan con los 
comiskmadoe aualriacos en todo aquello aue tenga rela- 
cImi con aile oléelo. Se reunM ertaaomUioin «n Hilan. 

99. S. A. R. el archldui^ae Tranetaeo de Este, tos he- 
rederos y sucesores poseerán como soberanos propieta- 
rios los ducados de Módena, lieg^io y Mirandoia. eu el 
misttio Estado y extensión que teman en laépoca del tra- 
tado de Campo-Formio. • 

S. A, R. la archiduquesa María Beatriz de Este, sas 
Itere ieros y sucesores poseerán como 6ob«r«u»ot propie- 
U'irios et ducado do Matsa y el principado de Carrara, 
asi como los feudos imperiales en la Lunigiana. Biloa 
últimos podrán servir para cambioa áoIroBarragtoa amia» 
losos con S. A. I. el gran dntua da Toieana, aegon re* 
ciproca conveniencia. 

Se conservan los derechos d ■ i i:csioii y reversión es- 
tablecidos entre las dos ramas de los arí^hiduqtie» de 
Austria, relativamente al duque de Massa, Módena. K 
gio y Mirándola , asi como de los principados de Massa 
yCwntm. 

MraiayPfaNwák.] 

ait, S M, la rmpí-'cntriz María Lola [los.M.-r,» como 
soberana propietartM U>> ducados de Paraia, I'iaséncta y 
Guasialla, excepto los distritos enclavados cu los Esladea 
de 8. M. I. y H. A. en la rtbera izquierda del Po. 

La («versión de estos países sera determinada de co- 
mún acuerdo entre lascórtes de Austria, Rusia, Francia, 
España, Inglaterra y Prusia , teniendo en consideración 
sin embargo, los derechos de mveiiinn da la casa de 
Austria y de S. M. el rey de Cerdeia aobie loe diehoa 



H$ttl«im M ffM dngiM de raiedaa. 

!(jO. S. A. I. el archiduque Fernanda da Austria m 
restablecido, con ana heredena y lueewrea en lodoa loa 
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derechos de propiedad y Mbenott al gimn ducado da 
Toscaoa, y siu depeadeneias serun S. A. I. las ha po- 
seído antes del traluto da LuneviUe. 

Quadan «ompleUoMala lertiblacidM ItartlBatadooM 
dfll arlíeulo S del Mtaulo de Vfetm del S de oetabre 
de 1735 entre el emperador Cíirlos VI y e! rey de Fran- 
cia, y á las cuales accedieron ' is o.ras potencia)», ea fa- 
vor de S. A. I. y sus descendiMti !s, iL:i;i!nicate ^IM Im 
garantías resultantes de estas cslipiiiacionos. 

Se reunirán ademas á dicho grao ducado para que los 
posea como propietario y soberano S. A. 1. el gnui duque 
Fernando, sus heredero» y descendleDlea: 

i." el Estado de lotPmidim; 

%9 lapartedsUiabdeBtliaTsuspertweiMías que 
estaba bajo el dominio feudal de S. M. el de Im Dos 
Sicílias antes del año de ISOl; 

3.0 Eldominioy6obef«attM(riiiei|Ndod»Pimnl^ 
j sus dependencias. 

Prittcipaio 4» Pieaiteo. 



Upciiiei(»e LadovM'BaonMmpeciii couervuiá para 
ai y na lefí^moa soeeaores , todaa laa praptodides que 



poeeía su familia en el principado de Piombino en la 
isla de Elba, y sus dependencias, antes de ser ocupado 
este país por las tropas francesas i n l T > * c i. ) r undien- 
do en ellas ias minas , ingenios y valutas. Conservará 
igualmente , el pnnelpe Ludovisi el derecho do pesca, 

Í tendía una completa exención de derechos, tanto para 
espertacion de los productos de sus minas, ineenios, 
salinas y dominios, cuanto para la importacioa de ma- 
deras y otros objetoa necesario* para la explotación de 
)Miiüáaa.SeriliHleiilDÍzado ademas por S. A. 1. el gran 
duque de Toecana, de todas las rentas que su familia 
percibía por derecho de rcg^alía antes del ISOl . En ' 1 aso 
de que surgieron dificultades para la valuación Ué esta 
indemnización, las partes interesadas se s^jmetcrán en 
esto á la decisión de las córt^ de Viena y Cerdeña. 

4.0 Los antes llanudos Fea Jos imperiues de Vemio, 
Moatento y Bloole Senté Márie eoclevadqe en ke Sat«« 



Ditfoüttimt nWiaet é la Santo 5fdt. 



Ducado de Luca. 

101. Poseerá el firi.'ici paJo Je Liica l'uiu'j soberana 
S. M. la infanta María L usa , y siis descí rid len ti í> jior 
linea recta maseutina. £s engiclo en ducado este pnn< 
dpedo, y eonservari una forma de gobierno basada so- 
bre los principios de la que habia recibido eo 1805. 

A las rentas del principado de Luca ae aSidllá made 
S0O4NM fteoMe» wieae oUifUii penr lenlaraieii- 
fe S. tt. el empÑeaor de AnaMe y S. A. T. el gran du- 
que de Toscaoa, basta lauto que las circunstancias per- 
niilan procurar á S. M. la infanta María Luisa y sus hi- 
jijs y riL-sct:ndienles otro estab !f;":¡ rniftiiti 

Se hipotecarán especialn>eiitc á esta renta los señoríos 
de Bohemia, conocidos con el nombre de bávaro-paktinot, 
oue eo el caso de reversión del ducado de Luca al gran 
WMado de Toacana*, serán relevados de esta carga , y 
•ntoaián en el dooiinlo particular de S. M. 1. y R. A. 

InMvafts ári dteufa di £««■. 

102. El ducadx) de Luca volverá al lu ducado de 
Toscana , ya en caso de quedar vacariie por muerte de 
8. M. la infanta Mana Luisa, ó de su hijo don Cario* y 
sus descendientes directos masculinos, ó ya en el de que 
la dicha infanta ó sus heredero* direeleaoÍMavteren otro 
eetaUedmianlOt ó aaeedietaQ á oint rann de ea di- 



Pero en el hecho de realizarse el caso de reversión, 
el gran duque de Toscana se obliga á ceder, desde que 
entre en ponMsion del pnn^iptdo de el doqoe de 

Módena, lo* territorio* siguieotee; 

1.0 LoedlaMiaeioaeMMBd«FlflimM», netc^Senla 
y Barga; 

2.0 Los distritos luqueses de Castíglione , y GalUca- 
no, encía vadee en los Estado* de Módena, igualmente 
^e lo* de Mbneeiano y Moate-Igoose, contiguos al país 
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103. Lea Máreaa con Camerino y sus dependencias, 
asi como el ducado de Benevento, y el principado de 
Ponte-Corvo, quedan para la Santa Sede. 

Entrará esta en posesión de las legaciones de Rávena, 
de Bolonia y Ferrara , excepto de la peite del Fentré* 
situada á la orilla izquierda del Po. 

S. M. 1. y R. A. y sus sucesores tendrán el dcreeho 
de guarnición en las platas de Ferrare y CoaMCehú». 

Los habitantes de los países que entran beje le domi- 
nadqn de la Sania Sede á consecuencia de las esUpula- 
cionea dé! Congreso , gozarán de lo* efectos del artícu- 
lo :6 dr-l tra' ido de París del 30 de mayo de 1814. To- 
das las adqa.slciones hticUas por los particulares en 
virtud lie un titulo legal, son mantenidas, y las disposi- 
ciones que garanticen la deuda pública y el pago de las 
pensiones , se fijarán por un convf Dk» (ertliMlar entre 
le corte de Roma y le de Viene. 

ñnUMtdmtmt» M icy Areaede IFm ¡Hfoki. 

104. Es restabtecido S. M. e! rey Femando IV en el 
trono de Nápoles para sí , sus herederos y sucesores , j 
reconocido |ior Uw potendae conui rey de lee Doe Su» 
cillas. 

Anuttot de Poríu^l.—ButUucion de Oütxnta, 

105. Laa potencias reconocen la justicia de las red*' 
madonea fermuladas porS. A. R. el principe regenle 
de Portugal y del Brasil acerca de la ciudad de 01 i venta 
y los otro* territorio* cedido* á España por el tratado de 
Badajoz de 1801 , y considerándola restitución de esto» 
objetos como una de las medidas propias para asegurar 
entre los dos reinos de la península, esa buena armonía, 
completa y duradera, cuya conservación ha sido en toda 
la Europa el constante fin de los arreglos , se obligan 
üMoaelinenle á inBptiwtT ^ las vias de conciliación sus 
nieeeiceeea cafeeRoa, á fin de que se efectué la resti- 
tución de diehoB territorios en favor de Pertagal ; y las 
potencias reconocen, eo eoenlo á lo qne de ellas depen- 
da , jur e^amglo delte tener lofwdeln dfoiente 
manera : 

Convenio e»írt t'rüncia y Poríugai. 

106. Con el fin de terminar las dificultades que se han 
opuesto por S. A. R. el principe regente de Portugal y 
del Brasil , pera le tettfleeeion del tratado suscrito el 30 
de mayo de 1814 entre Portugal y Francia , se deente 
que la estipulación contenida en el artículo 10 de dicho 
tratado, y todas las que pudieran tener relación con ella, 

Sueden sin efecto ; y serán sustituidas á ellas, di^ .^i n t- 
o con todas laa potencia*, laa dispoeicioae* enunciadas 
en el articulo siguiente , Única» qoe eetin eenaideMdee 
como válidas. 

Mediante esta sustitución, todea le* oiraa cláusulas del 
dietie lietedodePeciseecáttaientaaMbay micedeeconio 
amliiaiBeirte ebKgetodM pM» la» doe «érlee. 

XMtffwdM 4» h 6ufftm Bmeat. 

107. Queriendo manifestar S. A. R. el príncipe re- 
gente de Portugal y del Brasil , de una manera incon- 
testable su particular oootideraeion hácia S. M. Crtatia- 
niaima se ootiga á leelltuir á su dicha magestad , ia 
Guyana Francesa heate el rio de Oyapock , cuya embo- 
cadura está situada entre el cuarto y quinto grado de 
latitud septentrional , limite que el Portugal ha conside- 
rado sii'rn['re como el fijado por el tralado do L'trecht. 

La época de entrega de esta cobriia, á S. M. Cristianí- 
sima se determinará, cuando las circunstancias lo per- 
mitan , por un convenio particular entre las dos eórtee, 
y se procederá amistosamente, y cuando se puede, áfljjar 
MbKtivanunla lee liadlea de ja» Guyeae» Ptortmvaaa 
y Flaneen, «odim at Mitiiio del «rttoaib 9 dd lia» 
ModeUlrwlil. 
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filSPO(ICI05KS ge:<erals«. 

Nmgaeicm de ^oi rUn. 

• 109. l*i poleocias cuyos Estados le eneoentran se- 
parados ó alravesadoa por un mismo rio navegable, se 

oblican, de común acucrtlci, á arr<'g;Iar todo lo que Xirn- 
Ija relación con la nívcjfacion de. este rio. A este efecto 
nombrarán comisarlos que reuniéndose en el término de 
seis meses , io mas Urde, di?soues de acabar el Congreso, 
tomarán como base de sus lrab^)MlwpÍMtfÍM«Mablc- 
cidos en Im nyuieatea arliealos: 



109. La navop.icion en todos los rios indicados en el 
artículo precedente , desde el punto desde el cual cada 
uno de ellos deba ser navegable hasta su embocadura, 
aerá «uleramente libre y no podrá , por ratones de co* 
aMrdo^ser interceptada á nadie: bien entendido que 
«n cuanto á loa ref luuntM lalativos i U policía de 
esta navegación, serin lieehoi 4e «d» mwMra máímae 
para Iodos y tan favorablescodMattfdliUtil Comercio 
de todas las naciones. 



lio. Kl 



ÜiUf»midad de titUma. 



ape ae eslaUeiea . tanto pan b p«> 

eepcion de loa dereenos, como pare el KMlen de ta pol!» 
tía, será, si es posible , el mismo para todos los ríos, y 
se extenderá, á menos que las circunslancias pariicula- 
res no se opongan á ello , á sus confluentes , que en su» 
aguas navegables pasen ó atraviesen diferentes Estados. 

Tarifa. 

111. Loadefadiaaienín 4|ada*CQ CMOto á la nave- 
peton de una manera nrifoniie , fn^ariable y bastante 

independiente de la difercnle cnliclad di^ Ins mercan- 
cías, para evitar un eximen lir 1j lindi i di'l rurgamenlo, 
excepto en i'í-, oiisDs lii: frau'ie y l^jh I rj vi-ucion. La 
cuota de estos derechos, que en ningún caso podrán ex- 
ceder de los existentes actualmente , será detaninada 
eonfoniie á las cireanslancías locales , que no pemUleo 
cslaUeeer ologona regla general con cate objeto. Se 
pwOfi, MobUtnie. atendiendo á la tarifa, del punto de 
▼ista de fomenfar é comercio faelUtando la navegación, 
y el ar>-iitri I i^str.ri'^cido sobre el Rbiii podiá aarrir de 

tjpo una rt'gla ¿iproximaliva. 

Una vei arreglada la tarifa no podrá ser aumentada 
sino Dor una constitución hecha de común acuerdo da los 
Estados ribereños , ni gravada la navegacioo por mas 
deraelMB que lo» Ajado» «o el reglamento. 

O/icAia di jitfMfwlM. 

112. Las oflcioas de peroepcion , cuyo númcm le re* 
ducirá todo lo poilble| se ^ráopor el ngiameoto, j 
no podrá baeerKen día» ningún eambto mo daconan 

MtMfdo , á menos que uno de lo^ Estados ribereños no 
qniera disminuir el número de las que le pertenezcan 
cadoaivaiiMole. 



113. Cada Bilado riberas »e encargará de componer 

los caminos de arrastre que pasen por su territorio y de 
las obras necesarias en el curso del rio para evitar cual- 
quier obstáculo á la navegación. 

Un reglamento lijará la manera en que deberán con- 
currir los Estados ribereños á ealas iUtimas obras, en el 
caso en que loa doa fie* pertenesean i dItUoloa go- 
bienwM» 

114. No se establecerán en ninguna parle derechos 
de mercado» ni poerto, ó da eeeala forzada. En cuaolo 
i teaqm 7» «¡Mta u> m CBmervwán alM «n tauilo 



que los EstaJoí rihcreño» , sin l.:nor en cuenta el interés 
local del puoblo ó ^aís donde estcn establecidos los cre- 
yeren necesario» ó útiles i la naTegadon , y al comer* 
cío eu general. 

ilduasof. 

1 15. Las aduanas de los Estados ribereños no tendrán 
nada de común con los derechos de navegación. Se im- 
pedirá por rcfílamentos que los aduaneros en el ejercicio 
desús funciones pongan trabas á la nav<_>gacloo ; pero 
s9 vigilará por una buena policía la ribera paca evitar 
cualquier tentativa de los habitante» pata hacer d ( 
trabando ayudad<«de los balalero». 



11*1. Todo lo indicado en los pr«;- 1 -i.i' s artículos se 
determinará por un reglamento coniun , que contendrá 
igualmente todo lo que haya necesidad de fijarse ulte- 
riormente. Una vez decretado este reglamento , no podrá 
cambiarse sin el consentimiento de todos los Estados ri- 
bereños , los euales eaidaién da qoa ae ejecute de una 
manera eonToniente j adaplabte á la» circuosiaacias y 
localidadM. 

¡Hmftekn Iftm» itl Ntektr, tk. , «fe 

ti7. Los reglamento» particulares relativos á la na- 
vegación del Rhio, del Neekar , del Mein» del Moiela, 
delMosa y del Baeatda, tale» como aa «nenenlian an)- 

dos á la presente acta, tendrán la misma fuerza y valor 
que si hubiesen sido en ella insertos textualmente. 

Conftrmari'jn de lo$ irat^ot y QcUu votUeulartf. 

US. Los tratados, convenios , declaraciones, regla- 
mentos y otras actas particulares que té MKlientian 
anejas á la presente , y señaladamente: 

t. El tratado entre Rusia y Aniria dd SI d» abril 
(3 de mayo) de 1S15. 

2. El tratado entre Rusia y Prusia del 21 de abril 
(3 de mayo) de 1815. 

H El tratado adicional relativo á Cracovia, entre 
Austria, Rusia 9Pkii»U dd21 de dvil (3 de mafol 
do ÍS15 (1). 

4. El tnriado de 10 de m«yo de 181$ entra Pkaaia y 

Sajonia. 

5. La dedanwtoB 4d ny de Siyonln aobn Im d««- 
chos de la caía dt ddifloibourgo, «a 18 de mayo 

de 1815. , 

6. El traUdodsi9deiiwy«d»t8U,«ali 

el Hannover. 

7. El de 1.'^ de junio de ISlt «nli* Phnlty d 
duque de Sajonia- Wcimar. 

8. El convenio en 31 de mayo de I8IS entra Fraria y 
d duqoa y principada IfaMmi. 

9. B aeta lobre la CeoeUladon federaflva de Alema» 
nia en S de junto de 1815. 

lú. El tratado entre el rey de ios Países-Bajos y la 
Prusia, Ingiaten», AotMa y Roal» en 81 de mayo 
de 1SI5. 

1 ! . La declaración de las potencias sobre los asuntes 
de la Confederación Helvética el 20 de marao y el acia 
de cesión de la Dieta en 27 de mayo de 1616. 

12. El protocolo del 29 de marzo de IS15 , sobre las 
cesiones hechas por el rey de Cerdeña al cantón de Gi- 
nebra. 

14. El acta titulada Contunios que deben teñir <U 
base á la rcunfo» 4$ tw Afadet dt Mmcm d <ct di 

5. M. Sarda. 

15. La declaración de las Potenciaj sobro la aboU- 
clon da la trata de negrea en 8 de lebrero de 1S15; 

18. Lo» rufamente» para la libre navegación de los 
ríos; 

17. Ei roKlaOMolo sobre la categoría respectiva de 
toa agenia» áplomilieoa; 



f 1 1 Decia este traUdo : Art. 7. Habieodo aprobado las tres c6r- 
les la consUtncioo que detieri regir la cindad IU>re de CraeoTía j 
se iffrMsite, y le hilia meji com parte intcrranir i los iwe* 
aiUcalm, tonw eMaeeDililaeioa bajo sa.eonun gtTtatf»» 
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TaATADOá PBIKCIPAUES 

Son considCfadM eooko piarte* integrantes de las dis> | 
I >i ■ .< > id Congreso , y tendrán por le tani - !a mis- 
ma fuerza y valor que si estuviesen insectos a la lelra 
en el tratado general. 

IID. Todas los potencias que bao concurrido al Con- 
greso y los príncipes y ciudades Ubres que han tomado 
jparte en las disposiciones ó actos confirmadot en este 
tntado general , son invitados á acceder á ellm. 

120. Habiendo sido empleada exclusivameale la len- 
gua francesa para todas las copias del presente tratado, 
se reconoce por las Potencias que han concurrido á este 
acto , que el empleo de dicha lengua no tendrá eoose' 
cueneias en lo sucesivo , de manera que cada potencÍA 
w reserva el derecho de adoptar en las negociaciones ; 
convenios futuros el idioma deque se ha^a servido has- 
la aquí en sus relaeioaes diplQmáticas, un qat el pre- 
tente tratado pueda eltane «orno (Jetnpb eoolrario al 
un etltíileeido. 

121. El presente tratado será ratificado , y las ratifl- 
i 'rmino de seis meses, y un 



le f'ttriugal , ó mas pronto si pudiere 
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hacírl'i. 

Se depositará eo Viena en los archivos de ta corte y 
Estado de S. M. I. y R. A. , un ejemplar del tratado ^ 
neral para que pueda consultarle cualquiera de las cor- 
les de Euroóa como texto original en cualquier caso. 

En fa da lo cual ka pkoipoiaiciarkia icapaeiivoa lian 
Iniado f pósalo ctt jl «l adío de CM arinaa. 

Peeboan Viena á 9d6 Jimio del aBode giada da 16». 

Siguen las firmas por el órdeo alfa- 
IxUií o dt; las córles. El embajador es- 
paaül s«: neeó á firmar , porque habia 
en el tratado estipulaciones contrarias 
á las pretensiones de su córle sobre los 
ducados de Parma y Plasencia. 

Tratados de Patís. Necesitábanse 
nuevos convenios con la Francia des- 

eues de los trastornos que Napoleón ha- 
iaocasiooado y para prevenir cualquier 
movimiento. Discutidos los medios , el 
i»> de noviembre de iHio se firmaroD 
los tratados, [lor los cuales se reducían 
las Tronterac de Francia al estado que 
teaian en 1799 salvo altninas modifica- 
ciones. Ed ellos se acuerda destruir las 
fortificaciones de Huning^; Francia pa- 
en cinco años setecientos millones 
alos aliados» de los cuales permaneceri 
en Francia para sostener la tranquili- 
dad un cuerpo de ciento cincuenta mil 
hombres durante cinco aSbs, ó solo 
tres, si la paz está asepiimHa. Las 
potencias confirman la ab !u luu de la 
tiata de negros y anulan por un arlí- 
enlo secreto las clonaciuues he ius ]>or 
Napoleón , restableciendo el sistema de 
los Estados Europeos aobie las bases 
de la legitimidad. 

Por el tratado del 2 de agosto, es 
considerado Napoleón como prisionero 
de las potencias firmantes del tratado 
de 25 de marzo, y confian su custo- 
dia al gobierno bntinico, bacíéiidole 
responsable de ¿u persona. 
i8io. 26 de septiembre. Santa alianza, c En el 
nombre de la Santísima é indivisible 
Trinidad, sos magestade<^ el emperador 
de Austria, el rey de Prusia y el em- 
perador de Rusia , en atención á los 
grandes arontccimientos que han so- 
brevenido eo Europa en el curso de los 
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tres lillimoá años, y principalmente 
de los beneficios que la divina Provi- 
dencio se complace en derramar « ihre 
los Estados, cuyos gobiernos han pues- 
to en ella sola su confianza y espeian- 
za ; habiendo adquirido la íntima con- 
vicción de que es necesario establecer 
el ñmdaoiento que se ha de adoptar 
por las potencias en las relaciones re- 
cíprocas, soíjre las verdades sublimes 
que nm enseña la eterna religión de 
nn Dios sah aior; declaran solemne- 
mente, que la presente acta tiene 
únicamente por objeto, manifestar á 
h fi\7 del iiniví»rso <u invariable de- 
teriuioacioa de uo luiuar comó norma 
de conducta, asi en la administración 
de los respectivos Estados como h 
política V sus relaciones con cualquiera 
otro ^Siemo, sino los preceptos de 
juslicia, caridad y paz, los cuales, no 
solo deiienser aplicables á la vida pri- 
vada, sino que deben influir directa- 
mente en hs re^^oluciones de los prín- 
cii>es, y ¿iutar lodos sus pasos, como 
üm'co medio de consolidar las iastita- 
ciones humanas y remediar sus ¡mpcr- 
feccioaes. En su consecuencia , sus 
majestades han oonvenido en los ar- 
tículos siguientes : 

Art. 1." Conforme á las palabras de 
las SagradasEserítmaSiqae mandan á 
todos amarse como hermanos , los tres 
roonarcaá contratantes permanecerán 
unidos con los lazos de una fraternidad 
verdadera é inalterable; considerán- 
dose como amigos, se prestaran en 
todas ha oeasionesy lagares , asisten- 
cia , ayuda y socorro : \ considerándose 
como padres de familia en cuanto á 
hw sdhdítos y ejércitos , les dirigirán 
en el mismo espíritu de fraternidad de 
que están animados para proteger la 
nsligioti, la paz y la jasUda 

t Art. 2." En' consecuencia del an- 
terior articulo se admitirá como urin- 
cqiio, ya sea entre los dichos guoier- 
nos ó ya entre sus subditos, cl nacerse 
recíprocos servicios, manifestándose 
con invtfíaMe l)enevolcncía la mutua 
amistad de que dehen estar animados 
por considerarse lodos como miembros 
de mía misma nación cristiana y no 
creerse los tres princi|)es aliados 'sino 
unos delegados por la providencia pa- 
ra ^hemar tres ramas de ia misma fa- 
milia, esto es, Austria, Prusia, y Ru- 
sia confesáodo de esta manera que la 
nadoncrístiana, de la cual forman parte 
ello^ y piir>blo, no tiene reahncnte 
otro soberano ^ino aquel á quien per- 
tenece en propiedad el poder , porque 
solo en él se encuentran lodos los 
tesoros del amor, la ciencia y la 
pmdeneia infinita, el cual es Dios y 
nuestro salvador .Ic^ucristo, verbo del 
altísimo, y palabra de la vida. Sus ma» 
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^tades recomiendan en su consecuen- 
cia cou la mas licma solicitud á sus 
pueblos como ünico medio de gozar la 
paz que nace de la conciencia tranaui- 
la, imica que es duradera, que se lor- , 
lifiquen cada dia roas on los principios 1816. 
y en el ejercicio de los deberes aue el 
Salvador dÍTÍoo ha «isdíado i kw 
hombre?. 1817. 

Arl. 3." Todas las polenoias que 
qaierancoiifesarsolenineinente los prin- 
cipios sagrados que han diñado ('«te 
aclo y que reconozcan ciianuiipíiUíiie 
es para la felicidad de \m naciones, 
tiempo ha alteradas, quo tnlr^ vprda- Í818, 
des ejerzan en la suerte huiuaua toda 
la ínflDCDcia que deben tener, seiiD 
ror ihida^: cm diligencia y afiecto en e^ 
la ¿>ánld Alianza. 

cPkaacisco, ¥cá. GniUemo, 
Alejandro». 

1815. 4 de octubre. Tratado de subsidios suple- 

torios entre loclaterra y Rusia. 

3 de noviembre. Tratado entre Austria y 

Ja Gran Bretaña, Prusia y Rusia , re- 
lativo a las islas Jónicas, que formarán 
un Estado separado, libre é indop^n- 
diente, bajo la exclusiva protección 
de Ittglataia. Tadas las otras po- 
* trncin'^ renuncian sus pretensiones á 
aquella^ t>ilas, y garantizao ios tra- 
tados. 

1816. i4 de abril. Tratado de Munich, entre 

Austria y Baviera , para el arreglo de 
territorios, y fijar las fronteras y las 
respectivas reJadonea de k» dos Es- 
tados. 

10 de junio. Tratado de París entre las 

Sotencias aliadas y E [i ña T os duca- 
os deParma, Ptasencia y üuastatla, 
pasarán después de la nraerte de Ma- 
ría Luisa, en absoluta propio dad al in- 
fante de España, mientras sea duque 
de tvea , excepto los eantones i la n* 
quirrda d^l Po, que quedarán para el 
emperador de Austria: el ducadk> de 
Loca jMsará al gran duque de Toseana. 
— — 50 de junio. Convenio territorial entre 

Austna y Prosia de la una parte y el 1819. 
gran duque de Hess de la oin. 
10 de agosto. Trafailn (5e alianza defen- 
siva contra los Berberiscos, entre Es- 
paña y Holanda. Se estableceii un 
crucero delante !• Nrgel, Ttíncz y 
Trípoli; son invitadas las demás po- 
tencias á adherirse á este tratado. 1821 . 
88 de id. Tratado de París, entre 
Francia y Portugal , por el cual esta 
última potencia entrega á la Francia la 
Guyana francesa, conforme á loatiMi- 
dos'de ütrecht y Vicna. 
29 de id. Tratado de paz , entre In- 

glaterra y los Paises-Bajos con el dey 
e Argel. Reconoce l.i regencia la abo- 
lición de la csclaviiud de los Europeos 
en Argel , y consiente en restituirlos 
todos. Son abolidos k» dones oonsnla- 



res. Hiciéronse ademas otras paces en- 
tre el rey de las Dos Siciiias y el dev 
de Argel , y el bey de Túnez'y el de 
Trípoli , y entre ns Estados-ünidos y 
la regencia de Ar^el, etr 
33 de septiembre. Tratado entre España 
é Inglaterra para abolir hi trata de 
negros. 

11 de jnnio. Concordato entre Luis XVIII 
y Pió Vn que restablece el de León X 
V Francisco I , anulando el de 15 de 
jnlio de 1801. Hiciéronse en aquellos 
años otroí muchos concordatos cutre el 
papa y varias potencias. 

25 de abril. Convenio de París entre Fran- 
cia y las cuatro potencias íiguaUinasde 
la paz de París; y entre Francia é Ingla- 
terra relativamente á la liquidación de 
las deudas continentales, cuyo pago, 
es reclamado en virtud de los tratados 
de 30 de mayo de 18Hy 20 de no- 

' vicmbre de i siii. Obligase el gobierno 
francés á inscribir en su gran libro de 
la deuda pública una renta de doce mi- 
llones cuatrocientos mil francos, que 
lepiesentan un capital de doscientos 
cuarenta millonea: prhoricnfn? mil Tran- 
cos liquidados con todas jas poten- 
cias; y adenuks ima renta de tres millones 
qnc representa un capital de sesenta 
millones, liquidados especialmente con 
lossúbditos de Inglaterra. 

4 de mayo. Tr itado del Haya entre la 
Inglaterra y los Paiscs-Bajos para ja 

" abolición de la trata de negros. 

9 de noviembre TDtadn rn Aquisgram, 
entre Francia y las potencias aliadas. 
Saldr¿ del territorio nmcés el ejéivito 
de observación antes del 50 de no- 
viembre. La cantidad que resta pagar á 
laFiranciapanctraiplir el tniadooe 22 
de noviembre de 1815 , se reduce 
á 265.000,000 : cinco son pagados en 
mscripctones de renta «i elgran Kliro; 
y los rionto sesenta ycinco restantes lo 
serán por novenas partes todos los me- 
ses en letras i cargo de muí casa de- 
terminada de banco. 

5 de febrero. Tratado de alianza ofensiva 
ai Bnenoa-AirM, entre (os Estados de 
Buenos-Aires y Chile para libertar al 
Perú de la dominación española. 

92 de id. TMadode ami^d, de acuerdo 
v límites, entre fispoSa j los Estados- 
(luidos. 

24 de julio. Convenio en Novara , de la 

Cerdeña con el Austria, Prusia y Rusia 
para la ocupación de una linea 'militar 
en los Estados Sardos, cuva ocupa- 
ción concluyó después por el convenio 
de H de diciembre de 182sí hecho en- 
tre los mismos. 
24 de agosto. Tratado de pacificación en 
Córdova, entre Don Jnan Odonojii. vi- 
rey de Méjico y Don Agu>liQ iturbi- 
de, segmi el cual formará Uéjíeo un 
reino sobenno independiente. 
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1825. 10 de junio. Tr&taüo de amistad v alian- 
m eatn la repdUiea de Gokmibb y el 

Estarlo rífBuenos- V're- 
■ 6 de julio. Tratado de unión y alianza en 
Liioa» mtre la repAMica de Colombia y 
el Perú. 

28 de id. Paz en Erzerum, entre la Puer- 
ta ylaPeiaia. 

= — 3 de octubre. Paz y tratado de comercio 

V navegacioa ea'Constanünopla, entre 
el rey dB GetvMIa y la Pnerta. 

— — 23 de id. Liga y prfppfin rnnfede- 
r»:ion en Bogotá, entre Colombia y 
Méjico. 

1834. 9 de febrero. Convenio en Madrid , entre 
Áanciaj E^na, para la permancn- 
' cia en »paia de 45,000 minbies de 

ocupación. 

— > 3 de octubre. Paz y tratadode navegación 
y comerelo en Btógotá , entre los Esla- 
dos-T^nido> V la repúMica de Colombia. 

18^. 2 de febrero. Tratado de amistad, nave- 
gaeiott y comerdo en BoauM-Aíres, 
entre Id/: I a t r f ra y las Pninincias-Unidas 
del rio de la Piala. 

15 de nano. Trataifo de unión y alianza 

entre Colombia y los Estados-rnido?. 

18 de abril. Tretaiio de amistad , comer- 
cio y nav^cion entre Inglaterra y 
Colombia. 

¿9 de agosto. Tratado de paz y alianza 

en Rto-Janeíro, entre Portugal y el 

Urasil. Reconoce el rey de Portugal el 
Brasil como imperio independiente y 
separado del reino de Portugal y los 
Algarves. 

18jS. 5 de diciembre. Tratado depazjamistad, 
comeKío y naveftaeion en washins- 
ton , entre los Estados-Unidos de la 
América SeptoiUional vía Confedera- 
ción de la América Ccnfral. 

1H26. 8 de enero Trnt.i ío it^ i mistad, navega- 
ción y^ comercio en ñio-Juieiro, entre 
Francia y el Bradl. 

S4 de febrero. Paz en Gandabes, entre la 

CbDipañia de la India y el rey de Ava. 

4828. 10 y 22 de id. Paz en Tnrlonancbai, 
entre la Rusia y la Persia. Adquiere la 
Rusia dos provincias, el kanato de Eri- 
van y el deNakfaebevan, y vna frontera 
que domina militarmente las provincias- 
persas. La Persia se obiica ademas á 
pagar una indemnización de vdnte mí- 
íloncs de niblos, sin que por esto tenga 
otra compensación mas que la garanUa 
didaal príncipe Abbas Mirza de snoe* 
der en el trono. 

12 de id. Tratado en Puerto-Prínci- 
pe , entre Ftanda y la república de 
Maiti Rrronoce el rev de Francia esta 
república como Estado libre soberano 
é independiente. Habrá paz constante 

V perpetua nmi-tar! rntrp Francia y 
llajti. £1 saldo de la indcmaizacion de- 
bida por la repdblica , según eoBveAio 
de qn ia njado en 60.000,000, 
pagaderos en treinta años. 



1828. 



4890. 



1831. 
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6 de agosto. íiatado de Alejandría para 
qne ns tropas egipcias desocupen la Ho- 
ma rle^piifs fíe !ri batalla de iS'avarinn. 

¿7 de id. Tratado preliminar de paz, 
entre el Imperio del Brasil ▼ la repú- 
blica de lasProvÍDcias-rniifíis del Rio 
de la Plata. El imperio del Brasil decla> 
ra que la provincia de Montevideo, lia> 
mada Cisplatina, queda separada del 
territorio del Bra^l , para que pueda 
constituir nn Estado libre é índepen» 
diente: el gobiern^^ <\p la f^'ata la reco- 
noce , y las dos partes contratantes se 
obligan á garantir la independencfa é 
¡ntpcriíl iil (Ir aquella provmria 

14 de seDliemtire. Paz en Andrinupolis, 
entre la Rusia y Turqufa. El empera- 
dor de Rusia relstiluye á la Puerta los 
priircipados de Moldavia y Yalaquia, y 
todas las plazas de la Bulgaria v de la 
n om lia, coiKpiisladas li ocupadas por 
ei ejército ruso, excepto la isla forma- 
da a la embocadura ael Danubio ; res- 
tituye igualmente las conquistas he- 
chas en Asia excepto una parte del ter- 
ritorio confinante con la Imeretia y la 
Georgia, que se reserva la Rusia para 
seguridad de sns fronteras, como com- 
pensación de la misma guerra, yá 
cuenta ñr !a indenmizacion que en di- 
nero debe pagarle la Puerta, fijada en 
40.000,000 de ducados de Holanda. 
Reconoce la Puerta el canal de Cons- 
tantiaopla v el estrecho de ios Darda- 
nelos comolibres enteramente y d)ier> 
tos á los hoques mercanti - ru o? y de 
todas la» potencias con auienes esté 
a paz ; y se adhiere k las estipula- 
ciones def tratado de Londres de 6 de 
julio de 1827 para los asuntos de la 
Grecia. El núme dia firmóse un trata- 
io relativo á la Moldavia v Yalaquia, 
reduciendo la soberanía de la Puerta 
en cuanto & estos principados, á la que 
en otro tiempo tenia sobre la Senia y 
la Grecia, esto es, á un vano homenaje 
y á tributos que le pueden sernegadoe. 

20 y 32 de noviembre. Paz entre nt re- 
públicas de Colombia y el Perú. 

8ae agosto. Tratado en Tdnez, entre 
Francia y el dey de Túnez que renun- 
cia á hacer ó a autorizar la piratería 
en tiempo de cnerra contra tos géneros 
ó mercancías de las potencias que quie- 
ran renunciar almismo derecho respecto 
de loa buques del comercio de Túnez; es 
abolida en sus Estados la esclavitud de 
los Cristianos, y restituve á Francia el 
privilegio de la pesca del coral, como 
10 poseía antes ae la guerra de 1799. 

ia revolución de julio suscitó una confe- 
rencia en Londres , donde se hMieron 
una infinidad I [ rotocolos pan ase- 
gorar la paz de Europa. 

8 de noviembre. Tratado de paz y amis- 
tad en Arequipa , entre las r^úblícas 
del Perú y Bohvia. 
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. 15 de noviembre. Tratado en Londres pan 
separar la Bélgica de la Qolaoda, fir- 
mado de una parte por los plenipoten- 4832. 
ciarios Esteríiazy pjór e! Austria, Ta- 
Jlevrann por Francia, Palnierston por 
la tiran Bretaña, Bulow por la Prusia 
vLieven por Rusia, y de la otra por 
VB-dtii-Vveyer plenipotenciario de la 
B»Mí?ir^. Pertenecerán al territorio bel- 
ga ; Id-, ijrovincias del Brabanle Me- 
ridional , Lieja, Namur, Hainaiit, Flan- 
des Occidental v Oriental , Vrnhprr?, 1833. 
Liraburgo y iioa parte ademas del Lu- 
xemburgo,' por la que le te da ti rey 
de los Faises-Baios en coinp<^nsacion 
un territorio en el Limburgo- Coa tales 
límites temará ta Bélgica un Estado 
independiente y perpétuaraente neu- 
tral, cuya neutralidad estará obligado á 
observar con todos los Estados. Lncar- 
góse h már:x de 8.400,000 florines 
de reata aaual de la. deuda pública del 
leíi» voido de los Paises-Bajos. 
30 de id. Tratado entre Francia 
é Inglaterra |)ara suprimir el comercio 
de ne^os , firmado on Paris por Lord 
Granville y Horacio Sebastian!. Podrá 
eieraTáe reciprocamente el derecho de 
Ti9ita á bordo de los baioOB de comer- 
ctn de amhas naciones, pero solo en 
las aguas c¡>pecükadas , esto es á lo 
largo de la costa oecidental de Africa 
pw cabo Verde , hasta In^ 10 grados 
al Sur del Ecuador, alrededor de Ma« 
danaear por e8|»aeíi> de veíale legvaa, 
de la misma manera que en la isla de 
Coba y la costa de Puerto-Rico y el 
Bctsil. No podrá ejercerse d deiedio 
de visita en las embarcaciones de guer- 
ra, de las cuales se fiijari el númm 
cada rao. Las embarcaeiooes captura- 
das en t'l tráfico de !jei:ro> con sus 
tripulacioneiáse depositarán inmediata- 
menle bajo la juris<Kccmi de las na- 
ciones á que pertenezcan , hasta ser 
Juzgadas conforme á las leyes de sus 1853. 
países respectivos. 
■ — — i4 de diciembre. Convenio en Londres, 
entre los mismos, para demoler tas for- 
talezas belgas, Menin, Ath, Mons, 
Philippeville y Marienburg. 
i832. 7 de mayo. Convenio en Londres, entre 
Francia, Inglaterra, Rusia y Bavie- 
ra , para el arreglo definitivo de los 
asuntos de fírecin. Las tres primeras 
autorizadas por la Grecia , ofrecen la 
soberanía hereditaria de esta nación al 
rmri[¡e Otón de Baviera , y el rey de 
aui'ra la acepta para su üijo menor 

2ue llevará el título de rey de Grecia. 
Ista, bajo la soberanía de Otón y la 
garantía de las tres córles, íonuaríi un 1834. 
Estado monárquico independiente, cu- 
yos limites resultarán por las conferen- 
cias tenidas con la sublime Puerta. 
46 de id. Tratado de paz , amistad, 
comercio y naregiciMi ea Santiago 



entre los Estados-Unidos de la Améri» 

ca Seplentrional y Chile. 

22 de octubre. Convenio en Londres, en- 
tre Francia é Inglaterra para la ejecu- 
ción del tratado de Id de noviembre 
de 1851 , recusado por la Holanda. 

10 de noviembre. Convenio entre Fran- 
cia y Bélgica , para que entre en esta 
nación un ejército francés v obtenga 
la evacuación de la ciudad de Am- 
beres. 

12 de febrero. Tratado de paz , amistad 
V comercio en Constanliuopia , entre 
Toscana y la Puerta. 

22 de marzo Convenio snpleforio en- 
tre Francia e Inglaterra para conte- 
ner el oomermo dn negros , firmado en 
Vnrh por el duque de Rro^lie y por 
lord iiranville, ampliando algunasclao- 
sulas del tratado de 30 de noviembre 
de Kn el ra^o d(« rnnfí»rririon d-' 

una embarcación , parte del producto 
liquido en venta de ella ó del cargamen- 
to, e^to e>.el 65 por 100, se pondrá á 
disposición del gobierno del país á 

' qoien pertenezca el buques aprensor, 
para distribuirlo entre h oficialiiiad y 
tripolacioa dei dictio buques. Cuando 
un barco de comercio de una de las dos 
naciones haya sido visitado y detenido 
indebidamente, ó sin sufidentes moti- 
vos de sospecha, ó en la visita haya ba* 
bido vejamen^' . r] comandante li ofi- 
cial que abordó el dicho barco sera 
respottiable delosdiños y perjuicios 
causados. Estos daños podran serdeter- 
midadospor el tribunal ante quien hu- 
biere sido presentada ia>de&ancia cen- 
tra el barco captut'ado , y el gobierno 
del país á que perleoezca el ofidd 
one di lugar i tal condena, la pagará 
dentro de un año. Los dos gobiernos 
convienen en asegurar la libertad de 
los esclavos qne se encuentren á bordo 
los barcos aprésa lo- . 

21 de mayo. Convenio en Londres, entre 
Inglaterra, Francia y los Paises-Bajos, 
para restablecer entre sí las relaciones 
en el estado que teman antes del álti- 
mo noviembre. 

8 de julio. Tratado de Unkiarsckelessi, de 
paz y alianza defensiva entre la Rusia 
y la Puerta. Es muy importante este 
tratado por un artículo g^arado y se- 
creto , por e! cual renuncia h Rusia á 
exigir lie la Puerta los auxilios mate- 
riales que podría obligarla á prestar 
con arreglo al tratado público , najo la 
condición de que no piermitira la en- 
trada en los Dardaneiofi á ninguna em- 
barcación extranjera de frtierra. 

^ de abril. Cuádruple alianza, en Lon- 
dres, entre Francia, Inglatem, Espa- 
ña V Portugal para restablecer la paz 
en la península Ibérica. £1 duque de 
Braganza en nombre de la reina doña 
Haría, se obliga á poner por obra lo- 
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dos los medios que esteo á su alcance 
para perseguir á don Carlos por los do- 
minios portugueses. La reina de Espa- 
ña se obliga á hacer entrar en el terri- 
torio portugués un ejército suficiente 
para cooperar á ta ruina de don Carlos 
y don Miguel. Ei rey de Inglaterra i^iS. 
pKfllará auxilios navales ; pero si fuere 
necesaria la ayuda de la Francia, ei 
rey de lo» Irauceses hará io que se de- 
termine de común acuerdo. 

1834. 8 de agosto. Fn Turin acced^ la Cerdeña 
á los susodichos Iralados contra el trá- 
fico de negros. 

— ~ 18 de id. Fírmanse dos artículos adi- 
cionales, por los que el rey de los 
Franceses se obliga á tomar, en^la parte 
de sus Estados vecina á España , pro- 
. videncias eficaces para que iio llegue 
uugan auxilio á los Españoles insur- 
fi'entes, y el rey de Inglaterra á prestar 
itida clase de auxilio eo armas v mu- 
niciones que le sea pedido. El duque 
de Braganza ayudará á la reina de Es- 
paña, en cualquiera ocurrencia, con 
todos los medios que estén en su mano. 

— ^ 9 de diciembre. Tratado de amistad, 
comercio y navegación en Chuquisaca, 
eQtieFnacia y la república de Solivia. 

1836. 20 de enero. Tratado de ami^t^d . nave- 
gación y comercio en Caracas, entre 
M6 Estados-Unidos septentiMoues y la 
repiíblica de Venezuela. 

— — ■¿i de raavo. La Suecia se po'ne de acuer- 
do coo'Fnmdapani U wpnm de la 
trata. 1843. 

19 de julio. IraUtio de comercio y na- 

Tegacion entre Francia y el Gran Du- 
cado de .Meckiemburg Schwerin. 

1857. B de junio. Acceden á este tratado en 
Hamburgo las Ciudades Anseáticas; 
el 2i de noviembre la To«^ana, y el 1 
de febrero de iHoS el rey de fas Dos 
Sicilias. 

1839. O de mar/n. Tratado de paz y amistad en 1844. 

Vera (a ü¿ , entre Francia y Méjico, 
después de tomado San Juan de Ulúa. 
19 de abril. Tratado entre Holanda y los 
Países-Bajos, las cinco potencias* y la 
Confederación Germánica, para la se- 
paración definitíTade Imá» reinos sa- 
sodichos. 

1840. ISde julio. Cuádruple alianza en Londres, 

entre Inglaterra, Austria, Prusiay Rusia 
para pacilicar el Oriente, excluyendo 

a Francia. 

21* (le oi tubre. El almirante francés Ma- 

ckau hace un tratado con la n pública 
de Buenos Aires, poniendo tin á <:u lar- 
ga lucha y estableciendo la indemniza 
cioQ debida á los Francesei^; restituyen 
estos la isla de UartÍB-Gareia á la're- 

Eúbliia Argentina, qno reoonnre la li- 
ertad dada á la liauda oriental para 
constitaúae en Estado Ubre é íBde{ien- 
dicute. 

1841. 20 de diciembre. Tratado en Londres, 
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entre la Gran Bretaña, Austria, Fran- 
cia, Prusia y Husia, para la supresión 
del comercio de negros en Africa, esta- 
bleciendo el derecho de visita en los 
buques mercantes , Tuera del mar Me- 
diterráneo, y dentro de ciertos límites. 

9 de agosto. 'Tratado en Washington, 
para arreglar los límites entre loe ter- 
ritorios de los Estados-Unidos y las po- 
sesiones de Inglaterra en ia America 
Septentrional , y para la abolición ^ 
fíoitiva del comercio de negros y la 
extradición de criminales eu determi- 
nados casos. 

29 de id. Tratado de paz entre los In- 
gleses V la China. EsUi pagará en tres 
anos 211.000,000 de duros; se abririn 
al comercio europeo los puertosde Can- 
tón , jVmoy , Ning-Po y otros dos mas; 
la isla de' Hong-Kong es oedida para 
siempre á la Inglaterra ; son restitui- 
dos os prisioneros ; se da una anuiis- 
tia; os subditos de las doe naciones 
serán iralados de igual manera , y los 
Ingleses ocuparán las islas de Chusan y 
Kolong-Son hasta que sea pagada la 
indemnización. 

25 de octubre. Convenio de comercio en 
Bruselas, entre Bélgica y España, pata 
que los buques ih ;iriih;is naciones sean 
igualados a aqueiiüa de las mas favo- 
recidas. 

30 de diciembre, esto es, 11 de enero 
de J 843. Tratado de comercio y nave- 
gación entre Busia é Inglaterra. 

13 de febrero. Convenio entre Francia é 
Inglaterra para la extradición recíproca 
de los malnechores; y S da abfifpaia 
un arrerrlo postal. 

28 de agosto. í ratadu de navegación y 
comercio en Turin enlie Francia y 
Cerdeña, y otro para frarantir la pro- 
piedad de las obras literarias y artís- 
ticas. 

7 de febrero. Tratado postal en París en- 
tre Austria y Francia como adición al 
convenio de 16 de abril de Í831. 

1.' de septiembre. Tratado de comercio 
en Bruselas entre la Bélgica y el rey 
de ProsU á nombie de la liga alemana 
de aduanas. 

8 de id. Convenio del Hannover 
con la Grai Bntimi panel peage del 
del Sund. 

24 de octubre. Tratado de amistad y co- 
mercio en Wbampoa entre el imperio 
de la China y la Francia. 

» Tratado de amistad v co- 
mercio entre Francia y China heclio ¿ 
bor lo del Arquimedes, y ratificado ett 
lai-pia-yeu.Estipútase aiii ia loieran- 
eia oel cristianismo y el Ubre ejepcicio 
de su culto. 

28 de noviembre. Tratado secreto entre 
Toscana, Luca y Módena para el cam- 
bio de algunos 'territorio? con el con- 
sentimiento del Piamoule v del Austria. 
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LEGlSLACIOlf. 

Los lerrilorios de Barga y PieUasanta 
me , según el tralado de Viena , debe- 
rían ser cedidos al duque de Módena 
cuando cesase el ducado de Luca, que- 
dan af«faniidos á la Tostaca , que cede 

Kra en -irielanleal duque de Parmael 
Qtremoli » y al duque de Módena el 
Fhizzano. El duque m Parma cede al 
de Módena el duca ! ir nuní^talla y 
la leiuaa de tierra pariue^aua á la de- 
i«ebade! Enza. Bl emperador de Km- 
iria trasfiere á la Lunigiana y el Pon- 
tremoli el derecho de reversión que 
le correspondia sobre el ducado de 
(¡uastalla ; pero si el ducado de Parma 
recavere ea el Austria , esta cederá á 
la Cérdena la susodicha parte de laLu- 
nigiana y algunos territorios de la casa 
de Este en vez de la ciudad y forlalexa 
de Plasencia. 
2 de febrero. Convenio en Calcula entre 
Dinamarca y la Gran Bretañajwraque 
la primera venda á la Compañía de las 
Indias Orientales británicas en prei ¡o 
de n. J 23.000 franco? , sus posesiones 
en el continente asiático ; esto es , la 
dudad de Tranquebar en la costa de 
Cororaandel y de Frcderusnagore en 
Bengala con sus territorios; un ter- 
reno en la piOTÍnda de Balassore y lo- 
dos los dominios reales silos en tales 
posesiones. Los habitantes continuarán 
en el goce de su misma libertad reli- 
giosa , política , civil y comercial. 
29 de mayo. Tratado en Londres entre 
Inglatema y Fñnm para la supresión 
del comercio de negros y para el dere- 
cho de visita. 
Junio. Tratados de comercio de Ñipóles. 
El reino de las Dos Sicilias habia con- 
venido en 1816 con España, Francia 
y la Gran Bretaña que las mercancías 
de estos reinos pagarían el 10 por 100 
menos que las de otras banderas. Sus- 
eitiniise sobre esto cnestiones entre 
las potencias antiirRs , que impidieron 
se hiciesen los nuevos tratados con el 
Autlría y los Eslados^Unidos. Conve- 
BÍa,poes, derogar el convenio de 1816, 
y lauglaterra reaundó en el acto ásus 
ventajas con la condición de que sn ban* 
dera fuese equiparada á la siciliana para 
la entrada y salida de abril). La 
Franda tambienrenmicidásns privile- 
gios (14 y 19 de junio) obteniendo una 
^ran rebaja sobre muchas meicancias 
mtrodaddas y principalm^rte en las 
manufacturas' de P.irí-^í'i También 
con la Rusia se hizo un tratado fundado 
en la reciproddad (23 noviembre.) 
5dt julia. Tratado de comercio y de paz 
permanente en Wanghea entre el Ce- 
leste Imperio y los jfótadoa^ünidos. 
10 de noviembre. Thitado de comefdo 

1849. 



4847. 



1848. 
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en Brusola-; entre el rey de Bélgica y 
los Estados-l nidos. 
i3 de diciembre. Tratado de 
entre Francia y Bélgica. 

9 de marzo. Paz en Labore entre el «h 
biemo británico de las Indias y el un- 
tado de Labore. 

30 de abril. Tntado de comercio en 
Batta-Ziman entre fíusia v li Puerta. 

15 de junio. Tratado en Washington en- 
tre la Gran Bretifia y los Estados-Üni- 
dos de América , relativo al Oregon, 

SHT el cual queda á la Inglaterra el 
stfito del Oregon hasta al 48^ de la- 
titud , comprendiendo la isla de Yan- 

coaver. 

8 de jnüo. Cristiano ym de Dinamarca 
hace una declaración sobre la debatida 
cnestion de la sucesión al trono que es 
seguida de otra y de algunas protestas 
en'conlra. 

10 de id. Tralado de comercio en Vie- 
na entre el emperador de Austria y el 
de todas las Rusias. 

29 de id. id. en el Haya entre los 

Paises-Bajos y la Bélgica. 
1." de setiembre (13). Id. en Petersbnr- 

go entre los Paises Bajos y la Busia. 

5 de octubre. Tratado de comercio en 
Ñápeles entre el Anstria y las Dos Si- 
cilias. 

6 de noviembre. Convenio entre las po- 
tepcias protectoras para que sean da- 
dos al Austria la dndad y teiritono de 
Cracovm. 

16 de id* Tratado de comercio y 
navegación en Fsris entre Fnnda y 

Rusia. 

3 de id. La Romanfo, Gerdc& 

y Toscana firman im convenio esta* 
bleciendo una liga aduanera. 

2 de febrero. Paz en Guadalupe-Hidalgo 
entre los Esiado-Fnidos y Méjico. La 
frontera de los dos Ksladdi» la seoalsu'a 
el Río-Grande del Norte desde su em- 
bocadura hn<5fn la rrnntera meridional 
de Nuevo-Méjico, costeando después 
al eonfin de este Estado hasta el pri- 
mer brazo del Gila ; y luego por el 
ponto en que el Giía entra en el Colo- 
rado , siguiendo la Ifnea de sepa ración 
entre la California Stipprinr p Inferior, 
hasta el Océano Pacitíco. Los doda- 
danos de los Estados-Unidos pasarán 
lihreTncnie pnr el río Colorado y los 
golfos de Méjico y California, y ambas 
nadooes por el Rio-Grande del Norte 
y el Gila. Los Estados-Unidos pagarán 
a Méjico quince millones de duros, in- 
demnizaran á los eindadanos norte- 
anicrirann-' á quienes Méjico (íchia in- 
demnizaciones é impedirán también 
que kn indtoB , habitantes de los países 
cedidos hiL-ui daño á Méjico. 

2 de julio. Paz entre Dinamarca y Prosia 
(á nombre de toda la Alemani^ relati- 
va á los dneados de Schlesvig^Holstein. 
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1849. 3 de luiio. liooveiiio entre el Austria, 
Móaeoa y Parma pan la libre narega- 
cioa del Po. Accede á él c! Estado 
Pontificio en el siguiente año. 

•xi— 6 de agosto. Paz en Milán entre el impe- 
rio de Austria y el reino Sardo, des- i 849. 
pues de rota la guerra en el mes de 
marzo de i 848, v renovada en dicho 
mf^ dn \'uelven las cosas al 
estado que teniau el i.° de marzo 
deJ848y raiBnciando el rey de Cer- 
dt^ña <íis pretensiones á los paise> si 
tuados de la otra parte de los itmiteé 
señalados en el tratado de 9 de jnnio {860. 
de 4815, pagando por c:is(os de ffner- 
ra aetenía y cinco uiilioaes de Ultras. 
Detennbiaw ademas aue la linea de 
demarcación entre los aos Estados jun- 
to Pavía es el Thaiweg del GniTellone, 
y qm sohn esleeanal se conalniirá un 
puente á expensas de ambas partes. 1881. 

— • 8 ae id. Conrenio entre Austria y 
Módeoa pan rectíficar los limites to- 
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maodu como división el Po eulie Bres- 
cello y Gualtierí. Asi la Lonüiardte 
adquiere el terreno aue queda á la de- 
reclia , perdiendo el común de Rolo y 
parte del de Gonzaga. 

24 de agosto. El duque de Parmn v 
Plasencia accede al tratado anterior. 

7 de noTieiiiliR. Traudo de oomerdo y 
navegación entrf» p! Pinraonte y la To*- 
cana que , moditicando el de 5 de ^unio 
de 4847, establece la perfecta recipro- 
cidad entre las dos nanderas en los 
puertos de los dos Estados. 

Tratado de Nicaragua entre Inglaterra y 
lo-í Eítarí 1^ üniáos, estipulando !ri li- 
bertad de dicho rio, de gran impor- 
tancia para el caso de que se corte el 
istmo entre las dos Amcricas. 

rsoYiembre. Tratado de comercio entie 
Francia y Cerdeña. 

4 de enero. Id. entre el Plmonle y 
la Bélfj^ 
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CODIGO SAGRADO O PARALELO £iNXRE TODAS LAS REUGIONES 

COtÍSU>IAÁl>A$ CON RESPECTO i LOS ÜOGUAS, Á LA MORAL Y AL CULTO, Y COMPARADAS PQfc MEDIO DS 
LA, COXFAONTACIOIf TUTUAL D£ LAS DIVER&AS PARTKS OS SOS SISTEMAS, 
•UOH LO* ttnO» Dk sos LIBMS GAHÓIIICOS. 



PRELIMINARES. 



N uestro propósito abraza los pimtos si^uiea- 
tes: 

i." Racer un cotejo entre todas las religiones 
que han dominado ó dominan en la tierra. 

i." Reproducir los libros sagrados de todos los 
pueblos, las profesiones de fe de todas las socie- 
dades religiosas, las liturgias de todos Jos cultos. 

Recoger eo pocos cuadros lo que se en- 
caentra espareítk) en millares de volúmenes. 

4. " Del moar un atlas dp geografía religiosa. 

5. ° Dar ua estado comparativo de todas las 
Iglesias y el código miÍTenal de las leyes qne las 
gobiernan. 

6. " Hacer uua colección general de las consti- 
tuciones sacerdotales. 

7. ° Y ultimnmenff reunir los materiales para 
una ilisiona comparativa de loi imtituciones 
religiosas de todos los j^blos. 

Después de un concienzudo análisis y á ño de 
evitar confusiones, hemos distinguido en la ex- 
püflitíon el dogma de la moral y la moral de las 
ceremcnias; qemi^ formado familias 6 rla^p^ di- 
visas de las creencias que tienen por objeto a 
JHú$, i los ángeles, á ios demonios, al hnmbre, 
el paraisfí , el infierno, el purgatorio , el min- 
cipio y el ñn del moado» etc. De ios deberes 
para con Dios , para coa la humwúAoi , la pa- 
tria, la famiUn v nosotros mísmo^, hemos hecho 
colunmas distintas á fío de colocar al pié de ellas 
las diversas doctrinas qne en tas diversas reli- 
giones tienen un lin rnniun. En n! examen de los 
cultos haccmoi separación entre las cosas que 
se refieren al saearioeio, al templo , al rezo, al 
sacrificio, ála expiación, á las prácticas y cere- 
monias de uso eu los nacimientos , matrimonioi 

Por esta razón, y mediante el análisis, hemos 
podido reuoirlo todo sia coufaadir nada y pre* 
sentar claro el oonjnnte sin menoscabo de los 

pormenores. Por medio de estas divísionos las 
diversas partes de cada todo se confrontan unas 
coa dtras y su posición hace que í&ctlnente se 



descubran sus diferencias. Eo suma, creemos 
haber hecho con respecto á los diversos cuerpos 
de doctrina lo que hace la analomia comparada 
respecto á los cuerpos animales. 

Lo mas espinoso para nosotros ha sido el man- 
tenemos exactos y fieles. Hemos tenido que des- 
pojar la verdad (le todo atavío, hemos tenido 
que renunciar á los comentarios, cerrar los oidoü 
á 'a« interpretaciones, remontarnos á los origi- 
nales V exliibirlús lisa y llanamente. No hemos 
juzgad de una religión por las ideas de sos ene* 
migos: sino que de los libros sagrados de los 
reos hemos sacado la profesión de fe hebraica; 
en el NneveTestaoiento hemos buscado la de los 
Cristianos; paralas doctrinas luteranas, hemos 
consultado airectamcote a Lutcru y hemos dado 
las fórmulas de los principios de los Calvinistas 
y de los A.nglican(» , ajustándonos á sus propio.-^ 
catecismos. No llamamos á nuestro tribunal a 
los ministros de los dÍTenos calles para que 
vengan á defender su causa , pues que poJfria 
suceder que unos desfigurasen la verdad con su 
saber y otros la eompiomeliesea oon su Igao- 
ruiria; nos proponemos, <í, examinar con se- 
\ era imparcialioad el loado de todas las doc- 
trinas, una por ona; que aunque muchas hayan 
tenido elocucnff^s d'^fensorcs , nosotros , en vista 
de tantas obras admirables de genio ó de entu- 
siasmo , hemos querido hacer una de buena fe. 

El presente libro pupJp ser comprendido por 
todos los entendimientos precisamente por la 
naturaleza de ta materia de qne trata ; en aten- 
ción á qne las grandes verdades religiosas son 
todas claras por su suma sencillez y faciUsimas 
de concebir por su misma snblimídaa. Todos los 
hombres que enseñaron religión al munrio, tn 
dos hablaron el lenguaje del pueblo , pues que 
al pueblo se dirigían ; y á nosotros no nos con- 
venía el variarlo. 

Creemos por último haber adoptado un méto- 
do tan claro y divisiones tan natorales qne con- 
trihuiráa ü facilitar la inteligencia de tas cosas. 
Asi es que nuestro trabajo se recomienda á toda 
clase de lectores, tanto por la importancia de las 



Digitized by Google 



cuestiones qae Inla , como por el nodo de tra- 
tarlas. 

Ofrece á la filosofía fuentes de inagotable me- 
diUcioo ; á la hisloria una iomeusa colección de 
docnroeotos; la política encuentra reunidos en 
sus páginas los códigos religiosos que sirvieron 
de base para las leyes civiles ; la teología un re- 
pertorio univt^rsal de jurisprudencia canónica; 
todos los cultos un auxiliar útil de sus doctrinas. 
Los profesores de íilosoría colocarán este libro 
entre los clásicos ; los predicadores de todas las 
doctrinas, los pastores do todas las igl'isias, los 
creyentes ^ cualquiera que sea su religión , ten- 
drán necesidad de consultarlo y será como un 
manual para los que se Uedicaú al servicio del 
culto. A su mérito como libro útil reunirá d de 
ser un estímulo para la curiosidad ; f>orqne con- 
tiene todo cuanto pensaion ¡os mas subhiues en- 
tendimientos en contraposición de todo cuanto 
imagrinaron los mas cxtravaijantes; las máximas 
del sabio y los sueños del insensato; las predicacio- 
nes hijas del entusiasmo junto á las de la imposta- 
ra. Después de pedir á Moisés el relato de la crea- 
ción, lo pregunta á los magos de la Caldea, etc.; 
al lado de los mitos de la Grecia coloca los de la 
Escandinavia ; compara el Elíseo de Homero y 
de Virgilio coa el paraíso de Mahoma ; examina 
altalapuÍDO» al santo, al dervis, al bonzo,al 
caloycro, af moni:e y al ermitaño: ora nos 
muestra la sibila en el antro , ora el cboen en el 
templo, el druida en el bosque sagrado, el bra- 
man en la pagoda, el muflí en la meiquüa, el 
sacerdote católico en t i ¡mlpito, el rabmo eu la 
sinagoga ; nos hace asistir á las teorfat ée Délos 
y á Tas fiestas de Jerusalen ; á las peregrinacio- 
nes de la Meca y á las pi ücesiünt's del Jagre- 
nat , etc. Todos los entendimientos deben sentir 
vivamente el interés grandísimo que despiertan 
los diversos colejos. X&i creemos que entre 
cuantas obras se han escrito de mucho tiempo 
á esta parte, la presente es ia mas retigiosa, la 
roas moral y filosófica. I 

«V. íf. Kl aofor »! enmfiarjr t.is divcrtas fri'fiirijs , habla senei- j 
Ibmente como hisionadnr. SiHa ^ la visLa al comparar con las 
Oirá» b terdatlera religión . («r íueria ulir M-irajfKa esta, 
que puede en bneot ley atribaine li» oartes de vprtiad y bonthil 
ÍM las oirás, enil mas coi! nenas encierran , tc^uu low.mm nia<^ 
• nCMit 4í MI iradiciones dogniüras j morales. F.I Iradactor lla- 
lllMlM iMIdo cAncteas notas i los (ionios en que le ha parecido 
«lulor M desTiata 4e lo cieno A Mfetbuta coa ekiMM 



PARTE PRIMERA. 

POUTBISMO. 

Causas generales de sus variaciones. 

Las religiones politeístas no son sino diaieclcs 
de una misma lengua; tieDen u Ande común de 
ideas y afectos en que se tocan ; pero en estas 
ideas y arectos hay direrencias que las distin- 
guen. 

Lo que las relipione« tienen de común se re- 
fiere á la constitución del hombre, que es iumu- 
ttoMe. Akbieiido Dios creado á todos los hombres 
:ira un mienir» fin, \f< dió á todos las mismas 
liU'ultades; de la identidad de su coustilucion, 
iMijo el triple aspecto de la materia , la voluntad 



y la inlelij^ncia , resulta la conformidad de sas 

afectos é ideas , y por consitmiente l.i general 
coaformidad de sus opiniones respecto a ias cosas 
que mas de cerca les atañen y partientannaite 
resspccto á la religión. 

Lo que tiene de particular cada una de las 
religiones , aparte de la revelación, proviene de 
la diferencia de lugares y tiempos que debió 
modificar las creencias como todas las demás 
cosas. El género humano considerada como un 
solo individuo es un viajero destinado por la Pro- 
videncia á atravesar todos los paises , á vivir 
en todas las épocas ; su peregrinación y su exis- 
tencia se perpetúan en medio de las cmiirracio- 
ncs y las acslrucciones de los j)ueblos ; y si bien 
es derU) que alraviesa tamañas vicisitudes sin 
perder su personalidad, no lo es menos que 
aquellas ejercen su influjo en él , y que va im- 

?regnándo^ sucesivamente de la índole de cada 
poca y experimentando las necesidades de los 
diversos países. 

Remontaos al origen de los siglos y veréis 
cómo el género humano se ha renovado en me- 
dio de las catástrofes que amenazaban destruirlo, 
y que inmortal como el fénix, cuyo destino es 
Imagen del suyo , tal vez parece que muere para 
renacer de sus propias cenizas á otra vida mas 
animada. En vanóle amenaza de muerte la cor- 
rupción siempre creciente ; al llegar ;l su colmo 
esta corrupción en tiempos delcriuinados, se 
conTierte para él en elemento de nueva vida : de 
las generacinnes podridas sale el germen de ge- 
neraciones nuevas; la muerte alienta la vida, y 
las generaciones» i semejanza de las plantas, 
crecen sobre las minas de las que las precedie- 
ron y en medio de las tumbas; todo cambia y 
nada muere. T tan visible aparece la perenne 
vitalidad del género bumano, como el movi- 
miento en que se agita eu todos los puntos del 
globo ; pues ha sucedido siempre que mientras 
una fuerza activa abatia á algunos pueblos en 
un sentido , otra fuerza levantaba a otros en sen- 
tido opuesto , y si la barbarie avanzó desde el 
Norte al Mediodía con las hordas conquista- 
doras, la civilización se propagó del Mediodía 
al Septentrión por medio de las colonias. Inva- 
dieron los Normandos la Gerruania y la Galia, 
pueblos que anteriormente habían conquistado 
el mundo romano , el cual antes habia también 
conquistado la Grecia que muchos siglos antes 
se habia arrojado sobre el Ímp«'rio de Ciro, con- 
qnístador delde Nemrod , después que este había 
sometido el Asia Meridional. La civilización por 
el coiiilrano, saliendo de la India para introdu- 
cirse en el Egipto atravesando la Fenicia, pene- 
tró en la Grecia pormedio de'^u'-- mlonias. Otras 
colonias la llevaron de tirecia al Luiino, á Si- 
cilia y á Italia , desde éondt se extendió á Es- 
paña 'y á las Gralias, y por ese mi>^mo camino se 
la vió en la edad media abandonar la córte de 
Constantinopla para brillar primeramente en la 
de León X . de'ipues en la de Luis XIV y final- 
mente en la Gran Bretaüa. Asi fue como los sol- 
dados de Nemrod, de Ciro, deFilipo, de Ale- 
jandro, de Atila, de Carlomagno, deGengisy 
de limur , chocaron en su camino con los «pós- 
tóles de Brama , de Dudda , de Beimcs, de Jntá> 
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goras, de Moisés, de Xesucristo y de Mahoma. 

Tales son los designios de la Providencia : (imc 
los conquistadores por la inleligeocia cumioeu 
«ienipre en sentido iiiTerso al de los cononistado' 
li s armados, ú fin de que la luz disipe las tinie- 
blas du la igooraocia y la ruda energía de los 
bárbaros TÍgoríce el amenguado earáeter de los 
pueblos ctiU'.- osla manera ol mundo moral 
y el físico adquieren vigor por medio del movi- 
mienlo: las Tevohicíones que demuestran este 
movimiento emanan del oxreso de corrupción, 
como las tempestades del exceso de calor, y el 
eqiriliiñrio se restablece eo la sociedad por los 
mismos medios que en el aire atmosférico. 

Sí pues el género humano tiene que obedecer 
é la ley de nuun^ar siempre h&cia adelante, vea^ 
rao? qué efectos causa en él el instinto de emi- 

É ración que lo estimula en todas las región^ y 
ato todos los climas. 

En \o9 países cálidos , donde flojean las fibras 
del cuerpo y las fuerzas del alma, desfallece la 
enerva de la volontad ; y como el suelo produce 
en abundancia y casi sin cultivo , es menos ne- 
cesario el trabajo y el ocio desarrolla pasiones 
desronoeidas en otras partes: la ímaginadon es 
también mas viva y los sentidos ejercen mayor 
imn&río. 

En los países fWos, por el contrarío, el hom- 
bre es toao bríos : ya viva de la caza, de la in- 
dustria, de guerras ó de piraterías, el hom- 
bre del Norte fortalece por necesidad su cuerpo 
con las fatigas y su alma con lo? peligros : de 
ahí sus victorias en la guerra; el continuo tra- 
bajo le preserva de loe vicios hijos del ocio; su 
vida , semejante al apa , se mantiene pura por- 
gue está siempre aguada y de alii la ordinaria 
inocencia de sus costumbres : viviendo en con- 
tinuo movimiento le es imposible reflezieur, y 
por esto permanece en la ignorancia. 

En los climas cálidos, abundan por consi- 
guiente las causas de corrupción y de progreso 
mtelectual , asi como lus de uarbarie y ile mora- 
lidad en los climas frios, y la religión no se 
reviste en ci Septentrión de las mismas formas 
que en el Mediodía. 

El movimiento de los simios debe contribuir 
también á cambiar el carácter de los pueblos. 
La vida de una ohcioa presenta las mismas fases 
que la de un individuó y el mismo desenvolvi- 
micnlo snepsivo de fuerza» morale? é intelectua- 
les. La vida colect¡\a de todos ios hombres, 
consí^rada en conjunto , tampoco difiere de la 
de un individuo ciialíjuiera , sino en la dura- 
ción ; perü aun cuaüdo iccorre una ese-ala mas 
prolongada, tiene también suinfencia, su juven- 
tud , su virilidad y su vejez. ¿Quién podrá ne- 
gar que un siglo es el heredero de los que le 
precedieron, y que transmite á lo porvenir doc- 
trinas y recue'rdos destinados á cambiar el espí- 
ritu de las generaciones que le sigan? Una época 
solo se diferencia de otra en que añade su pro- 
pia corrupción á la que recibió de la época ante- 
rior y las luces de los siglos transcurridos á las 
del presente. Y esta misma instabilidad de la 
mente humana , efecto del movimiento de las 
e^tedes, acaba infaliblemente por extenderse has- 
ta lia misons crecndts. Lt bittona aicsiígiia 
iQao VIII. 
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con numerosos hechos varios cambios á que an- 
duvo sujeta la religión confonne á los lugares y 
los tiempos. 

En la historia del politeísmo ta veremos mo- 
dificarse á medida que desde la India y el Egip- 
to va introduciéndose en la Grecia , y mientras 
mtsa de este pueblo á ta Italia y al Norte de Is 
Europa, y empaparse, durante estas emigra- 
ciones, en las ideas contemporáneas. Por otra 
parte veremos (fue cada una de estas revolucio- 
nes tu\o por objeto una mi-ion intelectual, y que 
fueron como otros tantos faros coloeadus por la 
mano de Dios en el camino de tos tiempos. Vere- 
mos ])f'r r'iinio que estas mismas revoluciones 
encerraron un fondo de sabiduría que sirvió de 
alimento á la vida moral del género humano, 
como si en lospnnlos deparada donde tiene que 
hacer alto el inmortal viaj[ero durante su larga 
peregrinación, hubiese aluérto Dios las fiiMtes 
que maoin la vida del corazón. 

EPOCA PRIMERA. 
El teísmo fue la religión primiiim. 

No es verdad (¡iie el «enero humano se haya 
elevado desde la bajeza del fetichismo á la su- 
blimidad de la religión. El homlm, que al salir 

de jas manos de Dios estaba animado de su es- 
píritu , tardó algún tiempo en abandonar el ca- 
mino de la verdad : la infancia del genero huma- 
no debió de ser pura como la infancia del hombre. 
Todas las naciones que han conservado memoria 
de una era de felicidad y de inocencia , colocan 
esta edad de oro antes que todas las demás. Si 
es cierto que los mas sublimes dogmas y las 
prácticas mas sabias se remontan en su iñayw 
parte k una grande antigüedad, tendremos otra 
razón no uienos grave para creer que los hom- 
bres fu ' * . . - 



revarícando poco á ])Ofo: de donde 
se deduce claramente que el genero humano em- 
pezó siguiendo aquella luz que á todos nos ilu- 
mina á nuestra entrada en el mundo. 

Rcsli'iivendn , pues, á las palabras sn verda- 
dero seuíidu, üiremos que el leísmo fue el carác- 
ter de la religión primitiva ; pero que , emanado 
de Dios, sin meniacion de los hombres, sus 
dogmas no estaban escritos ; erau transmitidos 
por tradición ; su moral era la voz de \r con- 
ciencia; la oferta hecha á Dios de parte de las 
riquezas de la tierra constituía su culto, del que 
eran sacerdotes ios patriarcas como Abraham y 
Mclquisedec ; no teñir? fórmulas, ni liturgia, ni 
sacerdocio ; no se din^'ia al espíritu ; no hablaba 
á los sentidos ; no exigía otra mas que la del 
corazón, el cual tiene también ns creencias (1)- 

¿Por qtté fUetU teimo ta reUqiou primiiwat 

El tiempo mismo en que dominó . que fue la 
infancia del mundo, da á conocersu índole: pero 
contestan ademas á nuestra pregunta tanto el 
clima bajo que vivieron los primeros iiombres, 

1 1 > Bn DMtfn WiCTieiln beatos espItcaJo va este «istem» cm 
marordtrtdid y áe an modOBiseonrormecoii la Biblia, (tiricmU» 
cAmo Dios comunicó al bombre lat primeras verdades no solo per 
■cdio de la «mcícdcIi. aino por naa revelación de p«talira iiai^ 
i lUdtenlaateeoire les piiftarmde aramada Htá. 

Í9 
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que 1^ inclinaba á la sencilla existencia de pas- 
tores y a^riculiores, como el cuidado que iieae 
del inundo aquel que lo ha creado. 

La déhil inteligencia del hombre no era bas- 
tante todavía á sostener cl pf*so de todas las 
verdades. Lo una época en que ni lo» medios 
del arle oi el auxilio de los demás animales dis- 
minijían ó aliviaban las fatiíras del hombro; 
cuando las necesidades de la vida física absor- 
bían toda su actividad, laseocillesdelraltocrauB 
hciiefício de Dios; ai^i como después una religión 
abundante cu praclii as y rigorosa en su moral, 
estuvo mas conforme con las necesidades de una 
época nírí< Mvilizada que e\¡í;ia mas podero?os 
frenos, l a minina sencillez del culto antiguo le 
comunicaba m carácter admirable de graniesa. 
La divinidad, sin habitar en los tomplo? se ma- 
nifestaba todavía mejor en \a& esj)esaá lÍQÍebiaá 
de Uiüi selvas, en la mnienstdud de los mares y 
«n las soledades del desierto. £1 Immo de los 
sacrificios no se desvanecía en la bóveda del 
templo , antes ascendía mas libre junto con el 

Rensamiento humano bástalas bóvedas del cielo, 
[i libros ni sacerdotes» eco débil de la palabra 
divina, se iaterooniaii entre Dios y la criatura, 
sino que la voz de esta, como de mas cerca oída, 
sonaba con mayor fuerza. £1 áoejm , como que 
se limitaba al rediM»do nthnero & verdades pri- 
mitivas , quedaba mas profundamente grabado 
en el ánimo de los pueblos y preparaba los pro- 
gresos intelectnales de las edades soeenvas. Dios 
no sembró de una vez todas las vpr l ules, sino 
que primero plantó aisladamente tos árlales des- 
tinados á roas larga vida y mayor elevación. 

El auxiüo 1 ( r( ligion pudo bastar á la 
vida moral de los primeros siglos; pero des- 
pués que el tiempo hubo oscurecido sus princi- 
pios en los ánimos y debilitado su imperio en el 
fondo de los corazones , el diluvio contuve los 
progresos de la corrupción y renovó la ftuB de la 
tierra. 

Formáronse entonces en el seno de la huma- 
nidad dos sociedades religiosas : la jodiiea en la 
que reinaba la ley escrita, y la pagana on h que 
reinaba la ley natural. Tcalaremos de esta ¿ti- 
monuDOBte. 

fiP0G4 SBGUNDÁ. 
Natunákm* 

Bl primer cambio de la religión fue pasar al 

naturalismo, cuyo carA ier no es indispensable 
definir: cuando el hombre dejó de adorar á Dios, 
idoió i la naturalesa qte era su obra. 

iPor qué tucedió el culto de la naUtrúleta al dd 

verdadero Dioit 

El género humano empezó con Noó una nue- 
va vida, enoontiAndose al salir del ar», comer 

cuando salió del paraiso Kit stre, concéntra lo 
en una sola familia y devuelto al estado de in- 
Tancia. Esta segunda época de la humanidad de- 
bió quedar sujeta al influjo del mundo exterior. 
El niño habla á las cosas inanimadas como si 
ojitas pudiesen comprenderle ; cl árabe dirige la 



palabra á su caballo; cl salvaje razona coa su 

manitú{\): todas las cosas en la naturaleza 
tienen vida para los que viven en inlima uniou 
con ellas. 

Las sagradas tradiciones que en un principio 
habían combalido la tendencia de los hombres al 
naturalismo, se iban borrando de su memoria 
con el tiempo, al paso que creciendo de día en 
día la corrupción , adquirían mayor dominio los 
sentidos. Asi la religión que sucedió al teísmo 
primitivo fue un reflejo del mundo visible; y en 
( I conjunto de sus caracteres se manifiesta la 
ii q icsion de los objetos que al nacer la rodea- 
ban, líxíste eferiivamente en el hombre un eter- 
no instinto de caa^alidad, que es como si dijéra- 
mos el fondo de la razón : quiere encontrar la 
causa de todos los fenómenos, y busca la explica- 
ción de lodos los misterios. £1 espectáculo de la 
creadon tuvo que darle inevitablemente la idea 
de un poder creador: en esto el naturalismo, 
lo mismo que el teísmo, obedecía a la primera 
ley du la lógica humana, y admitía como este 
uii priocipin primitivo de las rosas. Pero el teís- 
mo nabia distinguido entre lo creado y cl Cria- 
dor, y el naturalismo los confundió*: motivo 
entre amlias religiones de una primeia difeconcia 
que fue origen de otras muchas. 

Et ieismo adoraba á QA soioDios, el naturalís- 
nm hizo del todo en masa una sola divinidad; 
el alma inmensa, el tiempo, el cielo, el caos 
y el destino. £1 análisis le hizo descubrir en la 
unidad í!el principio primitivo otros dos princi- 
pios opuestos entre si : vio en el órdeu físico la 
producción y la destrucción , el día y la nocbe* 
el calor y el* frío; en el orden moral, cl bien y 
cl mal , el amor y cl odio ; en el intelectual , el 
error y la verdad.*^ l)e la distmcion, pues, de estos 
dos priocipíos nació cl dualismo indio de Ma- 
hadeva y Bahavani , el egipcio de Isis y Osiris, 
el persa de Oromazes y Arimanes. 

A la oposición de estos dos principios atribuyó 
el naturalismo las grandes catástrofes que al 
principio habia snUrioo la naturaleza, los atoles 
que habían caído sobre el género humano, las 
guerras de los gigantes, el progresa de la cor- 
rupción moni , el diluvio, las erupciones dejos 
vo canes V lo? tprrfmoío?. ^ín> romo tnmañas 
calamidades siempre habían tenido uu término, 
pues que, á pesar de la destroeeion de los imlí- 
viduos se hax)ia perpetuado la vida general, y el 
torrente de la corrupción habia eucontrado siem- 
pre una barrera insuperable, el poüleismo ansdki 
un dios mediador k los que hasta entonces habían 
constituido la diviaidaa y le atribuyó la misión 
de combatir oi el mmulo la fítena del principio 
del mal; de cuya idea nacieron la trimurti de los 
Indios, la triada de los Egipcios, la trinidad de 
los Persas, los dioses salvadores dd mmdo , oo* 
mo son Visnú-Crisna, Horo-Ammon, Scm H 'r. li- 
les, Mitra-Mitras, Apolo y Tor; y en este senti- 
do estio explicMios sos pidecioiientos. sos bnln- 
lias, sus descoBM» al iq|ianio, sa mnerle, ni 
resurrección. 

Otra pudo ser tanduM la Itaente en donde 
bebiesen los bonbrea la idea de un Dios trino. 

( t ) £^eci< de concita veaenda «a mucQo» pueblo* Mi 



Digitized by Google 



CODIÚO 

Los que io consideraban como rey de lo creado, 
eaeontrftnni en el sol, uno en su esearia, el 
triple fenómeno del moviroieulo, el calor y la 
luz. El hombre considerado en su fuerza física, 
en sus afectos y en sos ideas , era otro tipo de la 
trinidad divina. 

El único punto de ¿emcjauza entre la trinidad 
pagana y la cristiana oonsislit en que ambas 
erau hechas á ¡mágen del hombre y este á ima- 
gen de Dios. Por último, la memoria de un Dios 
que habló en número plural i nuestros progeni- 
tores podía hahcr>c conservado en Oriente y 
revelarse aunque no coa claridad en aquellos sis- 
lemas religiosos. Todo cnanto Adán habla oon- 
«crvado en la niemoria de stis coloquios con Dios 
en el paraíso, el hecbo de su caída, la condena 
eontra él pronnnetada desimes de su pecado , la 
original d^radacion del genero humano, la pro- 
mesa de un redentor, la aceptación del sacriticio 
de Abel, la maldición de Caín, elvnelode 
Enochal cielo, los avisos dndos á Noé, que per- 
miten suponer otros semejantes dados á los de- 
más patnaréas , coastílnyeo una espeeíe de cria- 
tianí>mo anterior que lá tradición ddiió propa- 
gar á todos los pueblos. 

Es por lo tanto natural el suponer que la 
maravillosa semejanza entre mu !i < rcencias 
nuestras y. otras del paganismo, sea efecio de que 
este bebiese, lo mismo qne nosotros , en aquella 
fuente i^irimilíva. No es pues ya cuestión de que 
la religión de Jesucristo sea una copia de la de 
Brama 6 de Osíris ; sino qne los btjos de Noé 
dejaron en la India y en el Egipto las verilades 

3ue lHd)ian recibido de Dios mismo por medio 
e la tradición , y que desfiguradas y conAnas 
hallaron cabida eu los luitos del paganismo. 
Estas observaciones deian contestaaas muchas 
objeeiones de Dupin y de Yolney. ¿A qué mara- 
villarse lie encontrar semejanzas en los dogmas 
del cristianismo y ol naturalismo? Acaso el cris- 
tianismo y la natoralexa nu son igualmente obra 
de Dios.'' 

Como el principio reparador estaba de acuer- 
do con la creación, se supuso que emanaba del 
Creador y (jue era hijo suyo : asi vemos «pie 
Crisna procede de Brama, Ubro de Osiris, Apolo 
de Júpiter , Mitra de Cromases. 

Poco tardó el polileismo en ensanchar la esfera 
de sus divinidades. Después de los tres fenóme- 
nos mas visibles de la naturaleza, dfTinbsó 
igualmente todas las fuerzas que en ella iba des- 
cubriendo : el número de loe Dioses creció á la 
par con los descubrimientos de la ciencia ; los 
progresos del análisis aceleraron el desi^avol- 
vimiento del sistema religioso ; el Dios trino se 
convirtió en cuaternario; A la pentada y á la 
ectoada egip<'ia , siguieron los doce dioses ma- 
yores de la Grecia ; á los Dioses del cielo añadie- 
ron los de la tierra, del mar y del infierno; 
atribuyóse un dios tutelar á toda persona, á todo 
animal, átoda planta; basta llegar finalmente el 
tiempo en que todo sobre la tierra fue Dios, ex- 
cepto Dios viismtK 

Pero como no en todas partes se maufíestan 
de un modo igual las fuerzas de la natoraleza, 
llegaron á inventarse tantos sistemas religiosos, 
cnantos fueron ios aspectos que aquella preseft- 
toaoviii. 
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tal>a á la observación de losiionibres. Unos com- 
ponían el umveiso de elementos y divinizaban 

el fuego, la tierra, el aire, el agua y el 6\vt, 
bajo los nombres de Vuleano, de Uea, de Juno, 
de Ne^tuoo, de Júpiter, etc.; otros que soló 
veian cíferas, imaginaban un Dios {¡ara cada 

fdaneta y creaban los cabtes ó dioses esléricos de 
a Samotracia y los dioses contente» de los Ro- 
manos : de donde provino la variedad grandísima 
en el número y en los atributos de la divinidad, 
según los líenípos y los lugares. 

Pero existiendo ^ii^nijirtí, aunen es!:i> miomas 
divisiones, aquel fundo de lógica inherenle á la 
coBstitucíott del hombre, todos los sistemas nsK- 
giosos ponian de acoerdo con su todo cada una 
de las partes de k naturaleza y subordinaban al 
Dios supremo laa divinidades seenndarias qoe 
participaban de su poder , lo cual foe el origen 
de la doctrina de la emanación. 

Siempre que el hombre ceovertia hieia si mís' 
mo la atención qui! había empleado en las cosas 
exteriores , llcjgaba á conclusiones en un todo 
semejantes. Smtiendo que la vida interior era 
efecto del movimiento , y viendo atestiguada la 
eiistenciadc la vida ocurta ¡m la actividad ex- 
terior de wm semejantes , dedneía del movi- 
miento de la naturaleza la existencia de la vida 
universal derramada por todo el universo ; de 
donde naeió el dogma del alma del mondo ó del 
panteismo. 

La creencia de que el alma universal vívtfiea 
tedas las porciones de materia que atraviesa, 
hizo pensar que del mismo modo las atmn^ ii. li- 
viduales pueden pasar de un cuerpo á otro: ori- 
gen de la dodiinade la metempsteosis; y al busear 
un motivoque justificase la transiuígracioD, se en- 
contró en la necesidad qoe todas las almas tienen 
de purifioffse y eipiar ms culpas. 

Asi como todas las fuerzas de la naturaleza 
son otras tantas divinidades , asi todos sus fenó- 
menos son otrastantasaceíoneB de peiwnas divi- 
nas. La cuestión de los movimientos astronómi- 
cos es la bistoria de los dioses celestes; el curso 
del sol por hm doce signos del codiaeo , es la 
vida de nércules fjue da ciuia á doce trabajos 
que se le habian impuesto ; ei alternar del ca- 
lor y del frió es hi muerte y la resnrreecion de 
Adonis; la tierra fci undada porel influjo solares 
Cibeles casada con Saturno. Por otra parte fue 
cosa nuonable el ditr á h» dioses una eondirion, 
un carácter, un sexo, funciones y atrilmlos 
análogos á kw fenómenos producidos por la 
fuerza demenlal que represrataban r por esto la 
materia inerte y i>asi\ a debió ser un principio 
femenino; masculina la actividad del calor; la 
fuerza debía ser un dios y la hdicza una diosa; 
la desigualdad del curso del sol , hizo suponer 
cojo á Yttlcano dios del fnefo; Mercurio, dioa 
de bi eiencia deUa ser el que eondufese las dl- 
mas al paraíso 6 al infierno : porque la ciencia 
nos guia al conocimiento del otro mundo; lós 
debia llorar durante seÍB aaies la mmle de 
Osiris; porque la tierra dvanle seis nesei im- 
plora el calor del^sol. 

Si todo movimiento , sea cual fuere , es pro- 
ducto de la acción de un jioder oculto, resulta 
que todo lo visible es señal también de aligo 

26* 
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invisible , que ha fucr/as lualcrialcs ¿on velos 
que cubren oíros tantos misterios , y que todo es 
símbolo PD el nnivcrso. Y ?i el Dios de la natu- 
raleza se manifiesta en los ühjetos exteriores y 
si materializa y encama sn propio pensamiento 
¿por qué no puede valerse el hombro f!c ijzitales' 
medios para representar el suyo? La religión, 

Sues, marcó con un sello, simbolizó las obras 
e) criador v las suyas propias, é imitó en su 
lenguaje, el lenguaje que a Dios atribuía. Los 
tres remos de la naturaleza le ofrecian imáge- 
nes para totlas las ideas y empezó adoptando las 
mas seDcitlas. Por esto caracterizó el poder 
fecundante con el sexo masculino y el poder 
productor con el femenino; de donde nació el 
culto emblemáUcodel lingam, del falo, del yoni, 
del cteis, de! loto , del hi^o, del toro y de lá va- 
ca. Asi procedió en lodo Jo demás. Atribuyó lia- 
▼es á la diosa que ihn el seno de la tierrá ; co- 
locó el iierro junto á la (livjnidad (|ue resume 
lo pa-aoo, to presente y lo porvenir; loscabires 
i|ue (iresiden á los diversos mandos fueron repre- 
sentados por medio de figuras esféricas; el cír- 
culo sirvió de símbolo de la eternidad ; lo fue de 
in sslod la serpiente que parece rejuvenecerse 
cuando renueva su piel : s(> dió la guadaña al 
tíempo que todo lo destruye, y Júpiter, Dios 
del cielo, lanzA el rayo. 

No solamente el culto de la naturaleza se ex- 
plica bien por el estado de infancia de sus pri- 
meros adoradores , sino también por el clima 
bajo el riinl viviernn. I.a esfcnsion del Indostan, 

aic es üiavor que ia de Europa, ia maravillosa 
evacion de los montes Himaiayas que lo circu- 
yen, la multitud y la anchura de sus rios, lo 
isigauleseo de los animales que allí se cnan , la 
riqueza de sufegetacmn, los perfumes, las pra- 
'deras, la temperatura, contribuycroQ (diceCreu- 
zer) á dar á sus habitantes uua idea mara\ lllo^a 
del poder de la naturaleza. 

La influencia del clima iuntamente con la de 
la época determinó el carácter de las prescrip- 
ciones morales. Síeotlo la inacción un deleite 
dulcísimo bajo aquel sol abrasador, el ocio fue 
considerado propio de ia divinidad , y los que 
deseaban elevarse hasta ella se creyeron en el 
deber de imitarla y los penitentes cómo los Sa 
Jtiasos y los Yoguísl tuvieron la inmovilidad por 
on ménto y el éxtam por el colmo de la perfec- 
ción. La imaginación exaltada por e! rlimn . re 
car^^ü el culto de práclicaá cxtravagaules v duras 
penitencias; y como en los países cálidos la 
conservación de la salud depende del aseo del 
cuerpo y de la calidad de los alimentos, la reli- 
gión de los Indios mollíplicé las aUadones y las 
abstinencias. 

Igual influjo se hizo sentir en el carácter del 
sacerdocio. La infancia es crédula , y los sacer- 
dotes que hablan en nombre de la divinidad tie- 
nen derechos particulares á la contiauza de las 
sociedades nacientes. La historia nos enseña 
que en todos los pueblos el primer gobierno fue 
sacerdotal. Los Bramanes fueron los primeros 
«efes en la India , asi como los Coenos en el 
Egipto ¡ los Magos en la Caldea, los Druidas en 
tas Gallas- y ks sacerdotes del Sol en el Perú. 
Áú oomo cr» natural que el gobieino Aieae sa^ 



cerdotal eu las sociedades» oacicntes, éralo tam- 
bién que fuese estacionario en los países cálidos; 
porqnf^ e! re[>^iso es fa primera necesidad de los 
OrieüialL'í> «jue aborrecen toda suerte de activi- 
dad de cuerpo y de espíritu, de tal modo, que 
para ellos serian calamidades las innovaciones 
políticas, supuesto que turbarían la paz. Para 
ellos el mejor gobierno es el que aseiíura el es- 
tacionamiento social. El dogma del derecho divi- 
no en política, la gerarquía de las castas, la 
estabilidad de las posiciones soi ¡ales , la prohi- 
bición del comercio con los exlrauieros, las con- 
sideraciones tributadas á los trarajos sedenta- 
rios, están períeclamente de acuerdo coa el 
clima. Los sacerdotes , una vez investidos de la 
autoridad , debieron mirar por conservarla y lo 
consiguieron abrofxándosc el monopolio de, las 
ciencias , la posesión de la mejor parte del ter- 
ritorio , el conocimiento especial de los gcrogli- 
ficos y el uso exclusivo de una lengua incom- 
prensible para el vulgo. Está en la naturaleza 
del hombre tratar de asegurar por medio de só- 
lidos reparos lo qo^ sabe 6 poseo. 

Influencia dd naluraiUmo. 

£1 poder sacerdotal fue mucho tiempo grato 
á los pueblos en que ejerció sn dominio ; porque 

hav cosas que jamás se atreven estos á hacer 6 
decir respecto de los que mandan en nombre del 
cielo. Los sacerdotes de la India y del Egipto, 
que fundaban su poder en la religión, se veían 
obligados á ejercer la virtud basta para satis- 
ftcersns propias ambiciones, y sn ejemplo atraía 
el resto de ta nación. Obra suya eran las le- 
yes tanto civiles como políticas y religiosas, 
cuyas leyes dadas en concepto de inspiraciones 
divinas, tenían mayor dereclio al respeto de los 
pueblos, que creían en su sagrado orijíen; y 
cuando la autwidad es ciegamente obedecida, es 
por lo mismo mas snnvi^. Cuando los reyes de 
Egipto Cbeaps y Cheiren sacudieron el yugo sa- 
ceraotal,elfesttllado fue perniciosísimo para los 
pueblos; porqne los sacerdotes eran los que vi- 
gilaban la conducta de los reyes. Ante estos, ios 
representantes de la divinidad se convertian en 
rí^rtresentantes del pueblo: diciendoque la anlo- 
ndad real era una misión divina, haciendo re- 
montar su origen basta los dioses, obligaban á 
los reyes á tomar por modelo á los dioses mis- 
mos. Á esto debemos añadir que el poder sacer- 
dotal no hubiera durado tanto tiempo sí bobicse 
sido opresor: vivió tanto como debía vivir. 

Cuando los sacerdotes quisieron agregar el 
apoyo de la ciencia profana al poder que les 
proporcional)» la religiosa , ronlrinuycron á la 
civilización con sus estudios, asi como habían 
mejorado las costumbres con la disciplina. Es 
indudahlc que o| sacerdocio, ageno a los cui- 
dados de la Vida material y exclusivamente de- 
dicado á los trabajos mentales , (aun en pro- 
vecho de su poder) nahia contribuido á los pro- 
cresos de la ciencia. La confesión que exigían 
a los iniciados, de sus errores, hacia también 

Sjue estos procurasen no cometer otros. Hasta la 
orma del culto de los Orientales era por sí sota 
m estfmnta pira tas ideas graves y los sen- 
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limieatos elevados; sus misterios inspirabcia 
aquel vago temor que es el principio de la sabi- 
duría; sus templos de magcstuosas dimensiones 
estaban llenos de ñguras sentadas y de mudos 
'símbolos; en su interior no ?e vpÍ3'»'o«a alguna 
que anunciase el movimicntu y lu vida; la ado- 
ración se hacia en silencio ; todo convidaba á la 
meditación y hacia pensar en a({uel no sé qué 
de incógnito de la vida humana que nos induce 
á mejorar la nuei^tra. Efectos análoí;os produ- 
cían ciertos usos introducidos por los sacerdotes: 
un esqueleto colocado en medio de un banquete 
recordaba la brcvod id del placer y de los goces 
de la tierra : y las máximas de sabiduría que el 
viajero encontraba ei^crítas en las piedras her- 
fiuiticas, l olocadas de trerlio en trecho en toda 
la extensión del camino , eran como avisos de 
Dios en medio de la soledad. 

La preeminencia social de los Bramanes y de 
los Goeaos coosagralKi el predominio del espí- 
ritu sobre la materia; la estabilidad de las con- 
diciones era un preservativo contra los delitos de 
ia ambición; y el pensamiento, falto de pábulo 
en la tierra, se levantalta al eiek». Por uHimo, 
los Jo^it! ts del naluralismo oFrecian lodos en 
coajunto ua punto de vista sublime : la cfeencia 
en el alma del mundo hacia que la divinidad 

£arec¡cse estar presente en todas partes ; la de 
i transmi^acion de las almas, inclinaba á los 
felices del siglo á oompactecer miserias que al^un 
día podían experimentar; ia de la encarnación 
de la divinidaa daba valor ¿ los infelices v opri- 
midos onn la esperanza del Salvador. El Unmr- 
so, dice Crisoa al híroc Arsdyuna, cslá iioslcnido 
por mí: como Impertas de m collar lo están 
por d Mío mte la» enebra , aH d tmndú vMbk 
pende de nú. — Yo, dice Oromace^ en el Zcnda- 
vesta, he creado el mundo con mi palabra y mi 
páUihra sotf tío mümo : purem de pauamiento» 
pureza ;¡.!!,:l>ra,¡niri'za 'r nhra, esta es laley. 
íio carece de elevación oi de moralidad semejan- 
te lenguaje, que parece eeo, aunque débil, del de 
la Biblia. 

Vemos pues que el espíritu de Dios se ha ma- 
nifestado aun en medio uei error ; y en el mundo 
pagano era luz stifirienle para que el hombre 

{mdiesc conocer que le cegaban lus tinieblas , y 
berza suficiente para que se sostuviera en la 
virtud. Nunca falto la providencia á los hombres 
de buena voluntad. La religión ademas tenia un 
auxiliar en la acción ejercida por Dios sobre el 
univcr^n T.ns grandes catástrofes que dejaron 
marcadas suá huellas ea la primera edad de i 
mundo t de las cuales conservaron memoria los 

Kueblos, contrareítaban la inclinación de 16* 
ombres al culto de la oaiuraleza: el diluvio, 
los terremoto!, la? erupciones volcánicas, alte- 
rando sus leyes revelanan la existencia de \m 
poder superior. Dios vertió oportunamcolc los 
auxilioaque concedió á la debilidad humana , y 
esperó , para darle la revelación , el tiempo eii 

aue la libertad hubiera perecido, por el exceso 
e la corrupción sino se le hnbienn puesto di- 
ques. 

Naturalismo científico. 
No hemos dísliogaido la relian de los Indios 



de la de tos Egipcios, porque la creencia de estos 

dos pueblos es una nii^raa respecto X su origen, 
al conjunto de sua dogmas y ¿ su iidluencia rao- 
ral ; comunes son á entrambos las doctrinas de 
la emanación del alma de! mundo, de la metem- 
sícosis, de las expiaciones impuestas á los delin* 
cuentes , de la palingenesia ó regeneración ; uno 
y otro pueblo admitieron sucesivamonfe iin solo 
principio de las cosas, después dos y por úluiiio 
tres ; uno y otro clasiñcaron del mismo modo es- 
tos principios, diéronles iguales atributos honrá- 
ronlos con el mismo culto. Tanto en la ludia co- 
mo en el Egipto , las verdades religiosas fueron 
representadas bajo formas simbólicas; y tuvieron 
castas , un idioma sagrado y un gobieifno sacer- 
dotal; en anilios- paises fue adorado el fuego en 
el sol , el a^ua en los sagrados ríos Ganges y 
Nilo V el principio creador en el lingam ó on él 
falo. La India consagró el buev Apen y el Egip- 
U> el baey Apis; la ambrosía de los Egipcios no 
es distinta de la ainrita de los Tndioit. 

Ciñámonos pues á observar : primero , que 
ios Egipcios obligados á regularizar sus traba- 
jos de riego y de aj^cnltura , según el mayor 
6 menor cauda! del Nilo, se^^nm el curso del sol 
y la influencia del cielo, debieron de deificar 
con preferencia los fenómenos celestes y dar 
á su r lijion carácter astronómico; segundo 
que la rclidoa e^pcia recibió de las luces de 
su época y de las iimnencías locales un carácter 
científico (fue á su vez produjo una rivicoion en 
las costumbres V cnel espíritu déla oacion.üea- 
pucs de todo lo dtctio, ¿quién no eneumitra la ex- 
plicación de la moralidad y de l.i pronta civili- 
zación de la Ilación entera en la necesidad del 
estudio de las ciencias, impuesto por la relli^ 
al sacerdocio y en la de los trabajos agrícolas 
que también la religión imponía á los pueMos? 
ta ciencia nos eleva hasta Dios por medio de la 
contemplación de sus obras ; para los corazones 
gastados por el vicio, el estudio es saludable tria- 
ca. Las bibliotecas de Osimandlas y de Tolo- 
meo, inagotables tesoros de saludables máximas 
alimentaron la vida de las almas, como lo ha- 
bían hecho las lecciones del Pórtico y de la Aca^ 
demia; y Alejandría continuó la ohm Af^, Atenas. 
Aprovechó á los ludios la ioQuencia todavía po- 
derosa de las antiguas tradiciones ; á los Griegos 
la poí^sía del corazón, á los Homams fn Fuerza 
del raciocinio, á los Egipcios las sublimes concep- 
ciones de la ciencia. De esta manera, los bene- 
(i ir - d > la Providencia fueron creados ó aumen- 
tados por la religión en aquellos grandes pueblos 
y dieron alimento de vida tanto al corazón como 
al espíritu. Ninruna religión de los antiguos 
tiempos tuvo por cierto la mísioQ dei cristianis- 
mo ; pero ninguna füe completamente absurda é 
inmoral : mucíias veces bnlló la luz de la vcr- 
d id en medio del error; muchas también se 
mantuvo la virlnd en medio de lasprofkoacioues 
del vicio. 

EPOCA TERCERA. 

MITOLOGIA. 

Carácter de la religión de los antiguos Gríegot^ 
Entre el mundo oriental y el griego bay w 
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vado iomeDso : bajo el pacto de vista geográfico 

es un paso del Mediodía al Narle; bajo e! de 
la vida humana , cscJ tránsito ¿c la adolciccn- 
cía á la juventud, y en la bistoria de la religión 
es la transición de la> forma>¡ siinJióticas á la» 
poéticas Gccioncs de la mitoIo¿;ía. 

Cierto que el fondo de la religión oriental se 
mantuvo el mismo después del cambio que ex- 



pcro la de los colonos árabes, egipcios, fenicios y 
caldeos aue vinieron á habitar 'en Europa las 
costas y las islas de Grecia , tuvo que estar 
por fuerza en continuo movimiento y buscar en 
la nave^cion , en la industria y en el comercio 
lo que le hubieran negado las sedentarias tareas 
agrícolas en paisespoco fértiles. La comunicación 
forzosamente cntafilada entre aquellos diversos 
rimeutú la Grecia , eñ doudc couiu cu Egipto j pueblos bizo comunes á todos lus conocimienlos 



los dioses fueron otras tantas personifícjiciODes 
de las fuerzas elementales de la naturaleza; pero 
el mito, desentendiéndose de la prorundidatl del 
slnibolo» convirtió los atributos en otras tantas 
personas ; el naturalismo se iroi ó en antropo- 
morGsmo y una vez uucarnados los dioses de la 
naturaleza para tomar forma hnmana , la narra- 
ción de lo^ esos de su vida ocupi'» en la reli» 
gtODel lu¿^ar (le la explicación do los emblemas. 

La antigua religión, abstracta y misteriosa 
»'rr\ fria y melancólica como la fienna que la ha- 
bía dado el ser; la milología, por el contrario, 
eomo obra de la imaginación , fue una risueña 
ruHiíonsis de la vida humana. La divinidad con- 
vertida en ideal del Uombre, rebajo la elevación 
delcieio, y se inclinó bácia la tierra desde las 
excelsas repriones doade se había ocuitado con 
sus misterios. 

NoftM poroqnaigaieDte menoe notable el cam- 
bio que experimentó la reliirion en lenguaje 
que el que se eíeítuo en su iudoie ; el peusa- 
miecto se manifestó entre ios Griegos con cla- 
ridad y entereza; los gerogliíicos fueron reem- 
plazados coa alegorías; no se trato ya de expre- 
sar ideas de íoteligencia , de fecundidad y de 
fuerza , sino que se encontró en la frente de Jú- 
piter Oliinpico el ideal de ia inteligencia, en el 
reposo de Hércuies el de la fuerza v en laeipre- 
sion de Venus generadora, el de fa fecundidad. 
£1 símbolo , en el hecho de purdlcaKe , reunió 
en un solo tipo lo bello y lo expresíTo. Loa tem- 

f)los dejaron de ser enormes emficros cuya masa 
aligase al tiempo que los hubiese de destruir; 
fueron elegantes ediGcios , que se alzaban aobre 
columnas de mármol en medio de agradables 
bu&tiuecillos y cuyas armoniosas líneas parecían 
¿ propósito para atraer las miradas. Lo extrava- 
pnli» y complicado ( dir, ÍTCUzer) se trocó en 
üübic y sencillo; a io uraudioso sucedió lo bello. 

Entre los ^ípcios la adoración era grave v 
solemne : en Grecia el conjunto integro de las 
ceremonias religiosas trocó en solaz el cumpli- 
miento de los deberes sagrados; formaron par- 
te del culto las teorías de Délos, funcioné'-- in 
teatro, las danzas, donde las jóvenes coronadas 
de (lories se acompañaban con la voz y e 
de los versos unioo á la armonía de la lira ; v los 
ejercicios de piedad llegaron á ser verdaderas 
fiestas. 

Triste fue el sacerdocio en la India y en el 
Egipto porque era despótico, pero en la Grecia, 
ageno aJ ejercicio del poder y a los cuidados a él 
anexos, debió naturalm^ie participar dcla ale- 
gría de la vifla común. 

iPor que tuvo cítí'ácter poético la religión de los 

Griegosi 

La sociedad asiática adolecia de inmovilidad; 



de cada uno: de lo cual nació el desarrollo del 

espíritu humano, que se extendió á la religión 
como á todas las demás cosas , y í'ue mas rápido 
y general que en el Egipto. LcMpneblos ipie sa 
dedican al comercio y á la navegación no estáin 
tan apegados á sus ideas propias como los pue- 
blos agrícolas; porque obligados á atemperar- 
se á las exigencias de diversos clima5, 'fe inte- 
reses opuestos y de posiciones variables, se 
hacen mas flexibles en su personalidad. 

La prosperidad de su comercio acrecentó en 
breve tiempo la riqueza de los Griegos , riqueza 
que les proporcionó medios y holgura para cuU 
tivar las letras ; por lo cual síistiluyeron los pla- 
ceres de los sentidos con los de ia iluminación y 
la vida moral á la orgánica. No se detUicanNi ex- 
clusivamente á las ciencias ex:\ctas, como los 
£gi^ios, smo que rccorrierou libremente todo el 
dominio de la inteligencia ; y como no se veian 
precisados á tomar la utilidad por blanco de sus 
estudios, quisieron hacerlos agradables, culti- 
vando con preferencia la poesía, cuyo inflajo se 
hizo sentir hasta en la religión. 

Los agricultores e^íipcios tuvieron númenes 
celestes ; los Gríegos , navegantes y habitantes 
de las montañas y de las islas , tuvieron dioso- 
marinos y terrestres : de donde nació la graciosa 
creación Be ninfos, faunos y silvanos, que po- 
blaron y hermosearon nnode los mas agradables 
países del mundo. 

En los paises cálidos hay folla de energía, en 
los frioí fa !ia\ de buen gusto; pero bajo el tem- 

filado ciiina tíe la Grecia, gozaba el hombre de 
a plenitud de sus faeiiltades ; la bennosara del 
sol y la suavidad del aire excitaban sus eniodo> 
nes; sus sentidos (eoiao mas actividad , el sen- 
timiento mayor eialtacion y el alma toda mxfw 
imperio. 

El carácter poético de la religión griega de- 
pendió también del tiempo en que se establedó, 
que coincidió l ou la juventud del mundo paga- 
no. El transcurso de los siglos habia desarrolla- 
do el espíritu humano, es decir, aquel fondo co- 
mún de mielifícncia que lo presente recibe de to 
pasado y que inüuye en todas las generaciones 
cántico i contemporáneas. Esta actividad del pensamiento 
fue producto de un principio de cxnlt:í>-ion en 
todas las imaginaciones; y comunicáudoz^e á los 
corazones el ardor de los ánimos, se abrid oom* 
pletainenle el alma á ideas y sentimientos nue- 
vos á que la novedad prestaba un poético encan- 
to ; porque asi en el órdcn moral como en el 
físico, el calor determina la producción, y las flo- 
res son las que primero se abren. 

Suavizado el despotismo, gracias al prenso 
intelectual , se acrecentó la fuerza práctica del 
alma á la par de los ntMcs placeres de la liber- 
tad centre las tormentas de las asambleas po- 
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polares, entra la embriagadtMra alegrfode las 

fiestas nacionales y en el ardor coo que se dis- 
putaban las olímpicas palmas ante los ojos de ia 
inmensa poblacítm del mondo griego, el saera foe- 
go del entusiasmo inflamó naturalmente el genis 
nacional ; t una vez determinado su carácter se 
Kfle|ó en la religión , qoe eontriboyá (anWen á 
imprimirle un sello mas marcado. 

Donde mejor se descubre el earteter de un 
pieMo es en el de los grandes hombmiqae han 
salido de su «cno : ea la Grecia los hombres mas 
grandes fueron poetas, é influyendo á so vez el 
genio de estos sobre la nación qoe tes había dado 
cl >cr, roulíó í]U(.' la nuf^.va sociedad fue formán- 
dose al compás de los acentos de la tira y sus 
yerdadftnis instilutoKS foenm Orfeo, Lino, An- 
6ou , Ilesiodo, Homero, Es<iuilo, Sófocles y En- 
ripides. 

hfitmeia dd polUeimo mitol/difieo. 

El fondo de moralidad que hallamos en la re* 

ligioD de l9s (íricgos , provino de su carácter 
poético; en las emociones profundas bay siempre 
algo de grandeva ; el entttsiasmo es dios en no- 
sotros. Cou razón se h;i llamado sacro el fuego 
poético, pues quien siente profundamente lo bello 
literario fácilmente se enenentra conmovido por 
lo bello moral. 

Si es cierto que la fuerza y la elevación del 
genio dependen especialmente de la pnreza del 
corazón , las maravillosas producciones del genio 
de los Griegos ate^^tiguan la nobleza de senti- 
mientos que generalmente los animaba y qoe su 
religión les inspiraba. Del mismo modo que los 
poetas, abrigaban losüriegos aquellas dulces ilu> 
siones qoe forman el encanto de la vida y qoe 
disponen á la virtud por medio del sentimiento 
de la felicidad; por cuyo motivo fueron , masque 
utngun otro pueblo, amantes de la gloria; y los 
meuios que se empleaban para conseguirla con- 
tribuian con buenos ejemplos á la moral. 

Pero pronto se vió esta combatida por una in- 
fluencia contraría. Mientras aoe el paganismo 
adoró tas fuerzas de la naturaleza , considerán- 
dolas bajo el punto de vista de lo abstriu:to , la 
adoración halagando el ánimo no amancillaba 
el corazón ; de modo que los símbolos que per- 
soüiíicaban l i creación y la producción (ellin- 
gamy el I ti o ) ran mas bien .sencillos qoe gro- 
seros y e! iMi penetrable misterio de las operacio- 
nes aue rcpiesentabao, comuaicabalcs unoo sé 
qoé oe sagrado; pero acmiteció lo contrario con 
la adoración de aquel prinripio, ru:<ndn fuA irn- 
cado en la diosa de la belk-^a. La risueüa Veuus 
en medio de los amores y de las gracias , habló 
á la imaginación de muy distinto modo que lo 
había hecho una abstracción Ue los indios ; las 
fiestas celebradas en su honor, el cuadro de sos 
debilidades , la idea del imperio que ejercia so- 
bre los mismos diosea , eran seducciones irresis- 
tibles para hombres enervados por la snavidnd 
del cliuia. 

La mitología saacionaba con autondad sagra- 
da \m dc^rdffiaeo morales, y el honhn hnbila»> 
do á considerar como divino lo que era poderoso, 
dejó de luchar contra la fuerza, y la convirtió en 
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I nn dios qoe arrastraha al mal. El politeísmo hizo 

do^i en icr del cielo el ejemplo de la disolución, 
atribuyendo á los dioses las pasiones de los hom- 
bres, y el modo con qne los Griegos personiti- 
caban la divinidad aproximándola a los hombres 
la hizo menos respetable. £1 hombre necesita 
ver de lejos el objeto de sn culto ; para él es ter> 
rible i'l dios desconocido, el que se oculta entre 
las nubes armado de saetas y envuelto eo miste- 
rios. Desgraciadamente, pues, la religión oiega 
debilitaba el saludalile terror de la divmidnd 
que es principio de sabiduría. 

La religión , que era obra de los poetas pasó 
al dominio de la imaginat ion , por ( uvo motivo 
careció de dogmas y de formas estables. A la 
confodoc de Tas creaciones poéticas, añadió des- 
pués !t lil ■ fía la confusión desús sistemas, y 
como ea Grecia no había cuerpo alguno sacerdo- 
lal que tnyiese á su cargo el mantener intacta la 
fe , se introdujeron en ella variaciones sin medi- 
da flí fin. Aquellos países, dice Bossuet, avezán- 
dose i frecoentcs revueltas y llegando ú ser in- 
capaces de estabilidad, tardaron poco en desen- 
frenarle; y coando tras nna larga agitación de 
los ánimos se hizo sentir la necesidad de repo- 
so , la duda pareció el único apoyo en que pu- 
diese descansar una cabeza bien organizada. 
Entre las variaciones del politeísmo, el vulgo 
acabó por olvidar el profundo sentido de los an- 
tiguos símbolos ; estos p,i5aron á ser por si ]>Tn- 
pios objeto iumediulode ia adoración, y la rcii- 
gíoa griega acallé en el fleUch&mo. 
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Cmuat que élmm canfcferraeiomtf d Uirtíi* 

El politeísmo , á medida qoe va progresando 

en el tiempo y qne se aproxima af Norte, va 
adquiriendo uñ carácter mas grave. Al estable- 
cerse en Italia y mientras duró el senado ro- 
mano pnrecíó llegará la virilidad; y asi como en 
Grecia lialua perdido la ingenuidad de la uilau- 
cía, perdió en Roma el entusiasmo de la juven- 
tud, y se manifestó con la raam (te la edad raa> 
dura. 

Las instituciones religiosasdeNuma no fueron 

mas que una reforma de las de los Grie'ros , in- 
troducida en Italia por los compañeros ue Evan- 
dro , Enotro y otros gefesde colonias. Hav pmo- 
bas suficientes de esta verdad en Virgilio , en 
Ovidio y monumento» que destruyen toda duda. 
La religión romaan» empero, si Bien se asemejó 
mucho á la religión gne^n , (le In dial había 
nacido, tiene üsooomia propia. Su dogma íue 
mas raaonado, el caiiiáer de sos dioses mas 
noble . h moral mas pura y por último las for- 
mas del culto mas austeras. Porque la religión 
romana rechazó el im|rfo dogma del Atfalnmo, 
y declaró al bombre responsable de sos accio- 
nes; á los dioses de la risa, sucedieron los de lo 
útil; la vida moral no turo ya por obieto el 
goce , sino el deber ; las ceremonias fueron me- 
nos pomposas y mas graves : tanto que por espa- 
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StíO «iLiGioir. 
cío de dos siglos no liubo en los lemploe de Ro- 
ma ettitOAs ni imájjenes. 

Explicación del nuevo cambio M poUteimo. 

El que desee reiuüQlarse a kis causas de la 
nueva revolución del politeísmo, las encontrará 
en las fucntos de las anteriores rc\nluciones. 
Como en los países frios se ejercita mas la fuer- 
sa moral , porque en ellos la vida es mas traba- 
josa y está rodeada de nia\ ores peligros , p< mas 
prorundo en el hombre el seuüuHeülo de su po- 
der moral, cree en él con mas viva Te v com- 
prendé mejor tainlticn que no hay fuerza bastan- 
te poderosa ¿ luchar contra la de la libertad. 
Era consigniente paes, que repugnase á los 
Romanos la creencia en aquel destino irn^>¡slible 
que arrastrara al delito á Orestes y á Ldipo luo- 
cenles, y que condenaba alhom!)re á la triste 
incapacidaa del bien. Sí inoi mlt^ < reencii era 
tan impropia del tiempo como del país en que 
TÍTÍcron. El atributo de la divinidad que mayor 
sensación profiarc en la infaneia.esla í^ran^icza: 
la edad madura cree mas parliculariueule en la 
justicia. ¿Y existe acaso nada que mas « hoque 
con la jtt£tÍGÍa que el dogma de la fatalidad 
moral? 

Ya los Indios antes que lo> Romanos , hablan 
admitido la doctrina del alma del mundo; \mo 
estos, á lo menos en los liempo:) mas remotos 
habían concentrado el alma del mundo en las tres 
fuerzas elementales de la naturaleza; los Ejip- 
cios mas instruidos , habían reconocido en la na- 
turaleza un número mayor de elementos; la 
propensión habia continuado entre ios Griegos, 
y llegó á extenderse á todos los objetos. Los 
Romanos, que llegaron los últmios, <leilu- 
jeron lósicamente que era indiferente adorar tal 
ó cual parle del universo, pues que todas esta- 
ban animadas por la divinidad , de donde nació 
que fuesen tan tolerantes en punto á religión 
como convenia á los tiempos en que vivieron. 

Del exámen de los dogmas, pasamo; al de los 
dioses. Entre los Indios el reposo tenia algo de 
sagrado : propiedad de los dioses que represen- 
taban st:ntatii)< y dormidos. Pero entre los Ro- 
manos, cuyo clima, y cuya polilica sobre todo, 
exigían ermovimienlb , fos dioses fueron des- 
piertos y activos. Los hombres atribuM n fácil- 
mente á los dioses aquella especie de poder que 
mas analogli tiene con sus necesidades: asi me 
que los Egi[)oio>, que eran agricultores, recono- 
cieron por dios del fuego al sol que madura las 
mieses ; los Griegos , que se dedicaban á la in- 
dustria a uii lahoridso herrero; y los antiguos 
Romanos que hacían vida patriarcal , tuvieron 

portal al diosdel hogar doméstico, á cuyo aire- ¡ política debía Ihmeotar. Los agricultores Viven 



la fuerza. Los Atenienses, suponiendo que la 

fflicirlad era el fin de la vidn humana, se iocli- 
uarou a ia piedad v divinizaron la misericordia: 
los Romanos , partidarios de la Aiena , divinisa» 
ron la concordia. 

Los hombres, por otra parle , juzgaron á los 
dioses segnn las ideas de su época. Asi es que los 
Egijpcíos, qu; esiíltan en la infancia , observan- 
do la desigualdad d* la revolución solar, habían 
deducido que el dios del sol , Osirís d Adonis lia- 
bia muerto y resucitado. Los Gric-'os, menos 
sencillos y graves convirtieron a la divmidad del 
fncgo en el c^jo Yulcano. Los Romanos , mas 
insumidos (¡ue los dos pueblos citados acerca de 
la propiedad del fuego , adoraron en el el po- 
der de purilicar y dáudole una extensión pum< 
mente moral , le' eonvirticron en la diosa de la 
castidad que no se aparta del hogar y permane- 
ce constantemente ante losojos do las madres «le 
familia. 

Üe la iiiísma manera, razonando ron el buen 
sentido de su época, los Romanos rectificaron 
la^ i leas (pie liabian recibido de 1) Griegos res^ 
pecio do las divinidades secundarias. En Italii« 
ya no tuvieron los dioses enfermedades , pasio- 
nes ni virios ; ya no <?e creyó que pudieran ser 
encarcelados, heridos, asesiaados ; Júpiter, Ju- 
no , Yénns , no dieron ya el ejemplo del delito. 
El cambio verificado en el carácter de los dog- 
mas y de los dioses, llevó consigo el del culto; 
levantáronse fuera de la ciudad los templos do 
Vénus á fin de alejar de ellos toda idea de debili- 
dad ; pasáronse cerca de dos siglos sin que se co- 
locara en dichos templos estátuas ó imágenes de 
los dioses; la adoración que carecía de objetos 
apárcales, fue completamente interior y mas 
profundamente religiosa; y bien purgadas de li- 
cencías las ceremonias si.^radas , obtuvieron ca- 
si toda.s cierto carácter de purcxa. Por eslo las 
Feralias ó liestas di* los muertos consistían en 
purificaciones materiales , emblemas de las del 
alma; las Caristias ó fiestas de familia que su- 
cedían a las de los muertos, teudian cxausiva- 
mente á reconciliar los corazones que el odio 
habia separado y se pasaban visitando las tum- 
bas xle los mayores , a cuyo aspecto y al peusar 
en la ninguna valia de las cosas humanas se des- 
pertaban los deseos de enmienda; durante las 
rcnninafes mientras se iban a visitar los límites 
de ios campos , se despertaban ideas de justicia; 
y las Ambarvaíes pueden compararse con las Ro- 
tjnlivas de los cristianos. 

Hasta en las creencias ridiculas conservó el 
carácter racional la religión de los Romanos; y lo 
(lue atañe á la adivinación se explica atendien- 
do á la naturaleza de las tareas agrícolas que U 



dedor solia conf^regarse la lamilfa. 

Todos los paganos divinizaron la ciencia ; pe- 
ro la revistieron de di verso."» atributos, según los 
países; el egipcio Uermes fue astrónomo, el 
griego Orfco poeta, el Tages romano, agricul- 
tor, y mago el Mimer de los Escandinavos. 

.lupiterfii ' i ii Kgiplo el principio de la//0/i'/i- 
áa fecundante , en Grecia lo fue del saber y de 
la Míe» , ó padre de Minem y de Venus ; en 
la Roma guerrera fue Jiipiter tenante el dios de 



rodeados de animales rpic poseen un profético 
iostinto de las variaciones atmosféricas ; y el 
verlos volar hácía el cíelo dió logar á la creencia 
de que dd citdo eran intérpretes; sus gritos , su 
canto, su emigración, son presagios de los suce- 
sos relativos á la vida campestre, y con el tras- 
curso del tiempo las observaciones hechas sobre 
el particular, se trocaron en .sistemas. El senado, 
que ocupaba una difícil posición envuelto eu guer- 
ras eitnnjeras y en reruettas intestinas, eonde* 
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nado a « oütmua lucha, do pudo cuaca deteaerse , La influcocia de la religión en las coslumbres 
á guzar del presente , y se vió obligado á tener I se comprende mejor atendiendo á los desórdmes 
fijas en el porA'eair las miradlas de la mucbedum- \ que siguieron á su caida. Coando !a familia , por 
bre. De ahí aquellos lao vivos cuidados por los ejemplo, cesó de creer en lapresencia de los w¡h 



fntDnw destinos; de ahí la infloeiicia de sus 

auf2;arios; (]ue do quiera se desenvuelve \n am- 
bición, se inclina mucho ¿ interrogar tasnerle. 



h^uenda de ¡a rtíigloñ remm. 



ses i^nates, de los lares y délos manes» perdió 

el útil freno que contenia sus vicios: rayendo en 
menosprecio la idea de la cantidad, dejó de str 
apreciada la castidad misma , y. la inmoralidad 
de los padres dehíliló de rechazó la piedad Ulial, 
fundamento de toda virtud y especiatmente de 
La religión de Numa fue una refbfma de la las virtudes patrias. El juramento prelado á los 
qne existia, é inípirada por 1 1 nz-n humana sir- majgistradns y prenenips, a! p4'rdP'r f! carácterre- 
TÍÓ para forliticar el principio ile donde babiana- i ligioso quedó reducido á una vana formula, des- 
-.j- o. . • . ^ diwes I apaiccíendo al propio tiempo la bai 



barrera aue opo- 

la 



eido. Si las pasiones y los defiectos 

Je la Grecia autorízabau las pasiones v los de- nui & los delitos ; (piednr n vin - inrioD ías leyes 
fectos de sus adoradores, iosHoinanos, adorando | que enfrenan á los malvado» ai despojarse losco- 
otros modelos, recibíeroD insiriractoiies diversas, i tazones del temor de los dioses vengadores; la 

Al empezar á formarse las sociedades pulUieíU, i patria, cuyo amor era ¡nn virtud, madre de l&a- 
dice Montesquieu» ios Aotn^es Aocott/oj iiuít 



taimes ; pero de$áe mtmm ¡as institneimes 

son las que hacen á los hombres. 

Para comprender bien la influencia que hahia 
ejercido la religión roinana , es necesario for- 
marse una idea de su iunienso dominio. Pm el 
hogar doméstico hahia fijado el primer eslabou 
de aquella gran cadena que une la sociedad bu- 
mana; dentro de las t asas ó á su alrededor hahia 
colocado presentes é invisibles los genios de los 
dioses 6 penates, los de los héroes ó lares , y los 
de los atitenasados o manes. La religión tenia 
parteen los banquetes, en las fiestas, en las ce- 
remonias que acompañaban el naciiuienlo, la in- 
vestidura de la uigSL viril , el matrimonio y la 
muerte; santificando en las familia? particula- 
res los elementos de la iainiiia común. 

£n la vida civil era sagrada la propiedad ; los 
lindes estaban custodiados por el dios Término 
y determinados por los antspices; las ventas, las 
compras, las particioiies se v^ficaban ante la 
vista de la religión representada por ?ns minis- 
tros. También tenían carácter relij^io>o todos los 
aetosde la vida política: no se reunían los comi- 
cios, no se elegían los m?í?i«tradns , no se decla- 
raba la guerra, no se daba una b;aal!a. no se tir- 
maban wianzas, sin haber i-onsuliad'» antes {i los 
augures y llenado ciertas fórmulas reliirinsas; la- 
funciones de lo& reyes , de los cónsules , de lut^ 
censores, de los tribunos , de los padres cons- 
criptos, eran una especie de sacerdocio ; presiá- 
baseles el juramento en noaihre del cielo, v el 
neimrles obediencia era sacrilegio . 

La nación romana dosrendia de los dioses. No 
era liorna una ciudad como las oirás; sitio la au- 
gusta ciudad que había fimdado Marte por mano 
de Rómulo ; era ja eterna ciudad de Vesla , al- 
bergue del paladión y de las sagradas ancilias, 
la lorlaleza á quien el destino había prometido 
el imperio del mundo . la morada de los diosos 
índigetas, la ciudad santa do las ferias latinas, 
el templo de Júpiter. Asi es que la religión do- 
minaba todas las partes de la sociedad, todas las 
condiciones de la vida, todos los actos de la fami- 
tiay de te ciudad; por todo lo caal pnede decirse 
sin reparo alguno , «pie la religión extendía la 
influencia del esniritu de razón y de moralidad 
que la animaba a la eoadacta de cada udo en 
particnter y de todos en general. 
TOMO vni. 



las otras, la patria al perder la fe en sos núme* 
nes, perdió la poderosa fberza que le daba aque- 
lla fe; aciuella religiosa fe que hahia servido de 
palanca al romano Arquimedes para levantar el 
mnndo. La corrnpcton de tos Romanos en tfempo 
del Ini|K'ri(), mas ipie á l;i ri,iii:ral('za debe atri- 
buirse á la caida de su religión, que arrastró oon- 
sigo las virtudes que en eira estaban cimentadas. 
Los Romanos mostraron tener una idea muy 
exacta de la religión, llamándola acertadamente 
vínculo , religio de religare ; deshecho el mido 
que alal)a el conjunto de las instituciones ro- 
tnanas, cayeron cada una por su Jado todas sus 
parles. 

Causas del menoscabo de las 

entre los Romanos. 

Estando consagradas por la religión todas las 
instituciones de Roma, cualquiera innovación po- 
lítica era un acto de impiedad. La sombra de loi» 
altare*; protegía los {>rivih^ios de los pitricios, 
y euauüu ios Inhuuus pidieron que los plebeyos 
pudiesen emparentar con las familias patríelas, 
sus pretensiones fueron recha^^adas < orno <ncrí- 
leffas. Necesario fue, por lauto, que la democra- 
< ia minase las creencias á fin de introducir los 
alni>üs (¡lie le convenian ; los atnfiiciosos todos 
siguieron las cscépticas doctrinas pndt'sadas por 
César en el senado romano, y se generalizo el 
desprecio á la religión al popularizarse la cansa 
de la liíx>rlad. Los Homaoos, por su amor á la 
patria , se haliian consí'n ado largo tiempo en su 
religión: cuando dejaron de amar & esta, deja- 
ron también de amar a aquella. 

La grandeza misma de los Romanos contri- 
huyó también á la ruina de la religión. Los ex- 
tranjeros , á quienes por política se adaiitia en 
el senado y en la cimad, solíettaban qne faeaen 
admití 'n^ ri el P<"ntenn sii< resprclivos dioses, 
y la mulliplícidad de estos introduciendo confu- 
sión en las doctrinas, llevó consigo la indiferen- 
cia; porque aceptar como buenas todas las reli- 
giones equivale á no tener ninguna. 

Debilitado el sentimiento de la religión naeio- 
nal, ya no se siguió instruyendo en ella á las 
familias , quedando abandonada á Gnegos y 4 
esdaTos la educación de los jóvenes loaatMM. 
Sin embargo, el paganismo romano, á semejin» 
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éA árbol que ba echaáo |)rofuiukJ raices, tesis- i los objetos; sus misterios quedaroD reducidos » 
tió largo tiempo A las tempestades , y tordo inii- ' supcrsliciones semejantes a sueños, y sus sacer- 
«hos swlos en extinguirse; solo cedió á los em- i dote* vinieroo á ser mas bien magos ó presligia- 
btleB je la filosofía OHiteiíaKsto que desarraigó dons. Si pronuncio las runas sobre la cabeza 
las creenc¡n<í del romzon, corrompiéndolo, y las j de un niño fdecia Odin), y le mojo con agua sa- 
del espíritu por medio del raciocinio. Los Roma- ! í|rada, le hago invulnerable. Otro de suj» dioses 
nos del Imperio parece que alcanzaron el samo tiene el oído Un fino qae oye crecer la yerba eo 
grado de la depravación: y ruando un pueblo es- ' los prados y la laiw en el cuerpo de los cor- 
tá interesado en «cerqué no existe un Dios que ; derú?. 
castiga los delitos, deja de creer en él ; después 
de lo cual, la liu le la fe, «eiiiejante 4 la dr 
una lámpara ea una atmósfera corrompida , se 
apaga. 

EPOCA QUINTA. 



MITOLOfiÍA BSCAlíOiNAVA 

La mitología escandinava es una coDttnuaciou 
de la antigiia mitología. 

Cuando fl |)ol¡i»^isnin vacilaba en el mnncln 
romano , la nación estila de los Ases . que de.- 
pues de la derrota de Mitrfdales. se había reti- 
rado hacia el Norte, seguía sosleniéndolt» cu la 
Escandiuavia. La mitología escandinava, á be 



ta ferocidad que el clinia comunicaba á la re- 
ligión, «e echa de ver e-ippri^ImdMih» en lo«; pre- 
ceptos morales que sani i an iaí^uerra, reco- 
miendan la conservación los odios ó impooeii 
el suicidio al hombre de eilad a\anzada. 

Esta religión, sin embargo , no dejaba de ser 
lógica ea sa ranatísmo; inexorable contra losde- 
litos <\üQ revelan sentimientos bajos, como el 
perjurio, la mentira, ta ingratitud y el adulterio, 
enseñaba á respetar la dehilidad éti los Diño-^ y 
la- mujeres, consagraba la inviolabilidad del 
luesped; y el inefabteamor de la gloria que íns- 



mejanza de la india , admitió una serie de crea- piraba á sos Mcnaces era ona especie de he- 

ciones V deslrnc l iones : lomó de los Griegos el , roistmo, 

dogma (ie la fatalidad; de los Persa» la creencia La religión , al hacer ¿ los hombres mas va- 
enlosdos principios, bueno y malo ; de k» Uo- lientesjos hacia también mas dignos dcUmor de 



manos, los dore "dioses mavores del Olimpo. Los | las mnit rr . porqnn es instiiito de los débiles el 

^ " *■ * ■ ' ; á los fuertes. Ademas, la exaltación 

abre el corazón de los hombres á tí^ 



genios buenos , ministro? (íe Odín , y los genios ¡ arrimarse á 
malos, ministro» de Locke, recuerdan \os ferveres j del valor al 
y los (levas de Zoroaslro ; tiene la trinidad en \v '~' 
misteriosa tmiou de Odín creador, el cielo, con 



nos sentimientos ; y como en los climas septen- 
trionales el amor es mas bien una necesidad del 



Freya la tierra, madre délos hombres, y con Tor, corazón que de los sentidos . resultaba de todas 



hijo de amlws , el cual recom; los espacios del 
aire en el carro de Apolo, con la clava de Hér- 
cules. Júpiter, vencedor de los Titanes , es Odin 
que triunfa de los gi^antesdel hielo; lastres dio- 
sas que en el Walhalla presiden á lo pasado , a 
lo pn seiiie v á lo porvenir , son las tres parcas: 
Monagarmor, perro del infierno, tiene por tipo á 
el Ninfleim v el Walhalla son el Tár- 
taro V el Elisco antiguos. 

Ciíndno9 yaaemuat. 

Pero esta mitología, lo mismo (]ue las proi cdi n 
les, cambió de cai á( ter al cambiar de país y al re- 
cibir mayor desarrollo; sus dogmas , sus dioses, 
su moral y su callo, tioien un color local que no 

puede dejar de conocerse. Sus dogmas adquirie- 
ron la salvaje aspereza del clima , los dioses, ya 
rebajados ai humano nivel por los Griegos, de.< 
rípnden entre los Escandinavos liu'ita el de lo:^ 
brutos: el rev del iiiíierno se convierte en el lobo 



estas rnuÑ;)v roiinidas un maravilloso cará4^ de 
pureza que lo hacia duradero. 

Pero si esta religión purificaba por una parle 
las costumbres, ernhroircia pnr otra las inteli- 
gencias. Consagrando los houthres a la guerra, 
IOS condeimbaála ignorancia; y en aquellaácon" 
tíouas correrlas de tribus nómadas , entre los 
preparativos para lejanas expediciones y el coo- 
tfnuo friigor de las natallas , faltábales lugar y 
tiempo para ejercitar la reflexión. 

Así vemos que tos dos extremos del j^iteismo 
<« tocan al través de los siglos por debilidad co- 
mún cu la intelifzoiu ia y tamhieii por falta 
conocimientos: la infancia uo había aprendido, 
la vejez ba olvidado ya : ona y otra son igno- 
rantes. 

hHITEISMOORÍENTAL. 

Si despuch de seguir el politeísmo indio al tra- 
vés del Egipto, de la Grecia, de Italia y de la 



Fenris; Júpiter tonaote es el sanguinario Odin; \ Escandinavia, queremos seguirlo en una direc- 
los placeres del Walhalla son la carnicería: su ' ' ' ' ' — 

ambrosia es lu cerveza foerle , serv ida en los 
cráneos de los giganles vein idos. 

No fue menos sensible <i l;i inflocfici.i del tiem- 
po el politeísmo escandinavo. IJciíando a viejo \ 
volviendo á la credulidad propia de la infancia, 
creyó en la existencia de iin mundo íantáslicoquc 
llenó de eucaulos y prcj-tmios: eonsersandu ap<'- 
nas imperfectamente lu tradición de lo^ antiguo^ 
dogmas, perdió todo cunociiniento del sentido di- 
tos símbolos; se dehiiilu su inemoria , confundió 



cion casi paralela al través del Indoslan Superior, 
j la Persia , la China y la Tartaria , lo veremos 
I también Mijeto á revoluciones análogas. 

I 

i KP(>C.\ PKIMKUA. 

I CAUÁcraa poético nx i.a brligion di lonDA « 
( SI? oniOKN y <r i^íki.üencia. 

I La reliírion de Fo ó de Budda que señala eu el 
I ürieute la primera revoluciou del hrauiisino , ta 
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en su fondo tan í^'ual a la religión priuiitiva. i|ue 
el docto Schiegel . opina que es imposible dutm- 

zl' lina ífr nini, .CrMifir-ci ídire rl aulor citailo) 

que ha!»U ia présenle qo be cou^ieguido formar- 
me lina idea elan de la doetrína de Bfidda , ni 
considerándola aisla i iinenle, iii rt'si í i rn á su 
mayor ó menor semejanza coa el bramismo. El 
boddismo, m embarco, tiene cierta elevación y 
cierta poesía que lo distingue de la reli.^'íon de 
Brama y lo asemeja á lado los Griegos.» «El 
Bod(K»tiio (éuñ Creuwr) <to efeetlvamMite mayor 
importancia á la inspiración divina que á la ins- 
tmccioo sacerdotal y Uama á la predicación á 
lodo el que se siente animado por «roa voz inte- 
rior; niega también la jerarquía de las Casta'; 
como ei politeísmo de los (iríegos. De ahí aque- 
llas terriofes guerras, no niuv diferentes de nues- 
tras cruzadas, en las d feroz Kiiiiiaril ex- 
clamaba : *Mitera todo a(\ml que desde el puen- 
te ét Brwm hasta el Uimalaifa . emblani¡uec'ulo 
por la nieve, pcnhiiic á los iinddvstax , niños ó 
iHem84 Así se explica el ardor de hacer prosélitos 
en loisacerdotes, que les hacia recorrer el Indos- 
tan predicando la nueva doctrina y sublimándola 
con su voluntario martirio: asi se explica por úl- 
timo la institución de sus monasterios y de sus 
mi-iones que llevaron hasta el Tibet la religión 
o mas bien el culto del reformador del Bramís- 
mo (i). 

Si en la religión d«t Budda la exaltación es ma- 
yor que en h de los firiepos, es muy pencilla la 
razón. Budda y Orleo aparecieron a ua mismo 
tiempo aunque en distintos lugares. El Buddisino , 
permaneció junto al Bramísmo que le habla dado j 
origen , mientras que la religiou de Orfeo , deri- 
vada tambiej) del Bramismo , pasó á otro clima 
diferente donde semodiliró Siendo el politeísmo 
de los Griegos semejaiuu al de los Buddistas la 
ínfliKDda moral de ano y otro es la misma. 

EPOCA SEGUNDA. 

BACIONAUISMO. 

Oiiggn y carácter de leu religiones de Zwoatíro 
fl de Confucio. 

La religión roniau i. tal cual íue iiisiiluida por 
el senado, es coutemporánea de las religiones de 
Zoroastro > Conlui io : nacidas cerca de trescien- 
tos años antes de la era cristiana en paisas muy 
semejantes, las tres poseen el mismo carácter ra- 
cional , la misma tendencia política. Ni Confucio, 
ni Zoroastro , ni el senado romano pretendieron 
serlos encargados de una misión divina, como ha- 
binn pn lido nacerlo mucho tiempo antes losBra- 
maues y los Coenos ; ninguno de los citados tuvo 
el entusiasmo de la segunda era de la hamani- 
dad ; pero la obra de cada uno de ellos llevó coti- 
sigo el carácter de madurez que convenía a su 
época. Por esto no fueron profetas ni poetas, 
smo hombres politi o>, --n idoresen Boma, cor- 
tesanos en Sosa } ministro^ en el reino de Lu: 
que cada idea tiene una clase propia de hombres. 

Tampo<?o se libró de la influencia d i iinia la 
religión de los Persas. La Persia esta sembrada 

tt, cap. IS. 
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de mananliales de nafU^ de lagos betuminosos, 
der^ttMOB árbolea» dice el oocloGrener; es 

E ais que en todas partes revela la presen i i y 
i potencia del foe^, p(Mr coya razón es natural 
que sus poMadoKs eonsideven el ftiego con» tH 
principio de la rida del universo. Según la ele^ 
vacion de sus montañas, debía el Persa formarse 
idea de lo infinito en eirfennon y en duraeiQii; 
iior el tiempo que no tienr líniilí's, debió conce- 
I t)ir el Dios criador del mundo : y pues aue en 
I dicho tiempo sin limites , vela eómprendidas la 
luz del dia \ la o ciiridad de la noche, dedujo de 
ellas la existencia de dos opuestos principios y la 
Ineba mitre Oromazes y Arimanes. 

La China es también país airrícola . como la 
India y el Egipto; pero no siendo tan fértil, su 
atenciun se dirigió mas particularmente á lo po- 
sitivo de las cosas luimaua^; \ la inclinación ra- 
r^ional desarrollada ya por el espíritu de la época, 
recibió roavor fnen» oe la influencia del clima. 



ít^ueacia de h religión en la GAína ¡fenla 
Pertia. 

Para los Boinanos, que por medio de la guerra 
avanzaban al cumplimiento del destino que les 
habían prometido los Dioses, la guerra con todas 
las oenalidades y fatigas que la acompaiiau era 
un deber religio.so. 

La religión de los Persas representaba en Ari- 
manes el principio del mal , contra el cual debían 
cx>mbatir continuamente asi en lo físico como en 
lo moral, de manera que para ellos la hicha era 
también un deber religioso. 

Entre loa (%iiMs la agricultura fue consagrada 
por la religión porque era necesaria. Enrontrá- 
oase, pues, eü estas tres uacioues un priocipio 
de actividadfavorable á las buenas costumbres. 
Y como los paeblos ocup^idns en los intereses 
positivos tienen poi o tiempo |iara el ocio y se 
sienten mmios inclinados á los placeres de la 
ima^nnacíon, asi en los tres pueblos mencionados 
notamos mus bueu seutido que ingenio. La reli- 
gÍQQ de los Persas que daba al fuego el primer 
lugar entre los Dioses , liaci;f ronsi-iir indirecta» 
mente ei primer deiier eu la pureza. 



EPOCA lERCEBA. 

LAHAKISMO. 

CMrái'ter del politeimo entre lot Tártarot. 

La anti^ní, dad (M pplitei-fíio se manifiesta en- 
tre los Tártaros con lo> wnsious síntomas que 
entra lo« Bscandinavo^. Ni unos ui otros tienen 
dotrrna- fijos ni doctrinas reducidas á fórmulas 
precisas; creen eu la cxialencia de un mundo 
mágico y en el poder de sortilegios \ talismanes. 
Los Tib'Mtnos , por ejemplo . creen huena'iienfe 
que basta agitar las letras de una oracic n para 

aoe esta sea eficaz ;á cuyo objeto tienen cilin- 
ros y molinetes con manubrios . y adoran sím- 
bolos cu va oculta significación no aciertin á ex- 
plieaiae: de manera qnc son verdadt lamento 
mtiebiatas. 
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Origen M eardtíerdelUmanitm. 

Sk el eolio del Dalai-lama es mas absurdo y 
menos cruel que el de Odin , esta direrf^ncia 
explica por laduracioo reactiva de his dos re- 
ligioiies y por la divenidadrde ios lug;ares eo que 
¿ominaron. La rama europea del polilei^nio que 
geraunó en ia üiscandinavia, murió al cabo de 
■«eve «iglos; la rama asiática «mtem todaTia 
un resto de vida. Los CscandinavM vivían pró- 
ximos al polo; la Tartaria, aunque Cria por ia 
ete^Brion de sn territorio , lo es menos que ia 
E>rani1ÍDavia. La rcligioo de Odin , pues, con- 
triboia especialmente á la rudeza del corazón y 
la de los T&rtm i b del eqrfritu. 

Conébuim. 

Hemos visto el politeísmo en varias épocas y 
climas, sujeto á la doble iofluencía de tiempos y 
lugares, sufrir alteraciones que unos y otros le 
han comunicado ; y siguiéndole en su marcha, le 
hemos estudiado también en su vida sedentaria. 
Béstanos ahora exponer nuestra opinión re^peclü 
déla aneesioQ de sus revolucione». Nosotros cree- 
mos que el politeísmo fundó sus primeras creen- 
cias en el testimonio de lo& ojos, después las 
derivó de la inspiración del corazón y w las lu- 
ces del raciocinio. > por últitíio, de la corrupción 
de los sentidos , del corazón y de la razón. La 
vida del mundo oriental consistió en la fe; la* del 
mundo griego rl si-ntiiiiifuio ; la del romano 
en la razón ; k del escandinavo, que después de 
haber llegado á la vejez tornó á la infancia» cayó 
bajo la infliien( ia de la su|)crslicion. ¿Queremos 
decir con esto que toda& la^ doctrinan de una épo- 
ca nnderan de nna fuenle misma y no haya fia- 
bido mas que oreyenle n d Egipto , poetas en 
Grrecia, hombres irazonudorei» eo Uoma, y supers- 
ticiosos en la SseandinavfaT No por cierto. El 
jiriucipio dominante de las creencias de cada 
época Qo excluye del todo los demás , asi como 
la pasión dominante de cada una de las ópoeas de 
nuestra vida no impide la aci-ion simultánea, 
aunque secundaria, de las otras. 

PARTE SEGUNDA. 
MONOTEISMO. 

CmwHeret y causas generales de las reooiucmes 

del monoíeismo. 

El politeísmo y el monoíeismo fueron do? rios 
que brotando de un mismo manantial , después de 
llevar largo tiempo sos aguas mescladas por un 
mismo Iccno, acabaron por r pnrarse y correr en 
opuestas direcciones. Adán al ^aiir del Paraíso y 
Noé al salir del área llevaban consigo un tesoro, 
lie verdades n-lid-^JT: rpi'^ dcípues perdieron lo? 
honfanBe: pero que ia posteridad de Abraham re- 
eomó fielmente. 

Vemos que el politeísmo nace y se difunde su- 
cesivamente por ei Oriente , por la Grecia , por 
Italia y por la Escandinavia, y ▼eremoe qneet 
noDoteiimo se manifieetaen el mundo patfiaica]. 



en el judáico y en el romano, de^es en el de la 
edía medía y en el moderno y experimenta tam- 
bién sus revoluciones. Asi la ley oral trasmitida 
r el Criador á los patriarcas, fíie modificada por 
1 ley mosáica, que completó después la de Jesil* 
crisiü y que conserva la ley de la Iglesia. 

Pero las revolndones de' estas dos religiones 
no tuvieron iguales causas ni ¡guales caracteres. 
£n la vida del politeísmo distinguimos una eá»á 
de infancia, durante la cual enaTO sujeto á les 
sentidos ; una edad de juventud en que fue poe- 
tizado por la imaginación ; la de virilidad que le 
dió carácter facmnal , y la decrepitud, en coya 
e[iooa la razón fue para él lo mismo que un sue- 
ño. El monoteísmo , porci contrario, no tuvo, 
según Teremos, ninguna de estas visicitndes y 
conformándose con las exigencias morales de lo* 
dos ios tiempos se conservó siempre el mismo. 

£1 paganismo varió con las costumbres y con 
el espíritu de las naciones, doblegándose servil- 
mente á la influencia (le los climas v de los tiempos 
que lo duiuiuabaii: el moitoleismo, por el conlra- 
río dominó el espiriltt de sus tiempos ; no nació de 
la socií dad <\no pra la sociedad : fue en el mar 
del mundo el sol benéfico que iu\pidió la currup- 
cion de sus aguas. De allí resultó que las revolu- 
ciones del monotei^mf» ' urrespondiesen a las as- 
piraciones de las fíeiiorat^iones que las vieron su- 
cederse ; mientras que las dd potitemiio todo lo 
mejor que hicieron fue poner de manifiesto las 
nece^i(lades sin remediarlas. 

El nioooteismo tuvo la misión de corregir las 
iníhiencias á que estuvo sujeto el politeísmo; el 
uno puso en evidencia y el otro corrigió las eos- 
tumores de cada épocar Esta diferencia produjo 
otra todavía mas importante. 

Desde la ley natural ó desde ei primitivo cris- 
tianismo (que* es el origen común de las dos reli- 
giono>$) iiasta que estas tomaron la última forma, 
hubo para el politeísmo cambio , alteración , de- 
cadencia y finalmente ninerte, y para el mono> 
teísmo madurez, progreso y perfeci inn El con- 
vencimiento de esta verdad se adquiere fácil- 
mente penetrando en la historia del cristianismo. 
La reliirion, cíwisiderada en >u conjunto, va des- 
pejando con el trascurso del tiempo las tinieblas 
que la cubren : desde las leyes comprendidas en 
los primeros capítulos del tiénesis nasta las ju- 
d;H''ns; de estas al Evangelio, y del Evanír''lio 
liasta la doctrina de ia i¿ílesia, va progre-ando 
siempre ; pero conserva en medio de este pro- 
greso la eterna identidad , semejante al árbol 
que va extendiendo las ramas v las raíces oue 
brotaron de una sola semilla. T lo <foe se verínea 
en el conjunto , se verifica también en cada una 
de las partes de la religión , como veremos , si- 
guiéndola al través ae las varias épocas del 
nmndo. 

DE LOS DOGMAS. 

üONSlDKBACIOIfBS MSPICTO OBL SUCBSiTO INCai- 
KKKTO DB US niVBUSAS PARTES DBL HOHOIBISKO. 

Cómo se mdaron los verdadis de la rdigm. 

Tmtenms prímeramenie de 'averjgoai cómo 
nació ta religión en la üena..iPor qw medio le 
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«mmiiHió á los homlms é monoteísmo ? El [>oli- 
teismo , abandonado á si propio , se había propa- 
gado sin dirección visible y por medios haraa- 
Bos, al |)aso que la propagación del monoteísmo 
fue lójpca y manifiestamente dirigida por la Pro- 
▼idencía. Por esto en la infancia del mundo ha- 
U6 & los sentidos; en los tiempos medios al co- 
razón; en los modernos á la inteligencia. Reinó 
valiéndofie del terror bajo las leyes de Moisés; 
por medio del amor balo Ta ley evangélica, v por 
medio de la luz en la Iglesia cristiana: como sí 
Dios hubiese marcado tu obca con el misterios 
sello de la trinidad. 

Pero en todos tiempos llegó la verdad á los 
hombres por el común sendero de la revelación. 
Los coloquios de Dios con Adán, con los patríar- 
cas y con Moisés; la encarnacien y la predica- 
ción de Jesucristo; la venida t i Espíritu santo 
sobre los apóstoles y su coalmua asistencia á la 
Iglesia son lodos medios idénticos para enseñar 
la verdad , cuyaí diferencia* st> «iistm^inen fácil- 
mente. En el muiuio pruuilivo habfa Dios ai 
hombre, como un amigo á otro ; desde el monte 
Sinaí habla como -^ffíor t nn pueblo rudo ; la voz- 
de Jesucristo es como iít útí un padre que dirige 
la palafan á ios dolientes hijos ; el espíritu de 
la Iglesia es espíritu de verdad v de sabiduría, 

Eorque la Iglesia da enseñanza ei» uo mundo que 
►ios expuso á los peligros del error. Ni las ver- 
dades variaron ni \ r!ri6 p1 modo de revelarlas, v 
la primera verdad revelada es la e.\istencia de 
Dios. 

Desamillo de las meneiasrtloikmáJaexktm- 

cia de Dios : tus eawsas. 
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E! espectáculo de la naturaleza, la luz de la 
razoQ y la voz del corazón , anunciaron siempre 
al hombre que hay on Dios ; pero el mando en 
un principio tuvo una prueba mas positiva toda- 
vía de esta verdad , (¡ues que Dios se manifestó 
y habló á Adán , á Caín , á Koé , á los patriaraas, 
á Moisés. A medifin r¡ne se iba desenvolviendo la 
razón humana , Dios que quería poner en eierci- 
( ío la fe , para que fnese nn mérito en los nom- 
bres el tenerla, ya no les habló sino por medio de 
los ángeles y de' los profetas ; resonó lambien su 
voz sobre las cumbres del Sinaí ; pero va allí 
estaba rodeado de relámpagos y de sus mMleiios 
entro las nubes oue cubrían el monte. 

Al|ttB tiempo oespues la voz de Jesacrísto fue 
íand)ien voz de Dios; pero envuelto en humana 
forma, dirigióse Jesucristo á los suvos, que no lo 
conocieron; y desdo entonces acá rae exigida la 
fe no solo á los sentidos sino i! irazonque tiene 
también sus creencias. Por último , sí ahora Dios 
va no se ranestra á los hombres . como á Adán v 
a los primeros humanos ; si no hay un segundó 
Moisés que oiga su voz sonar en las cumbres del 
Sinaí; si el espíritu (|ue anima á la Iglesia, no 
es visible para ella , como lo fue Jesucristo para 
los apóstoles, coasiste en que aumentada la mer- 
ca de nuestra razón , Dios, para favorecer la li- 
bertad humana, tuvo que separar de nosotros 
los demás auxilios, j^que.la fe deja de ser vir- 
tud donde quim ove se encuentre violentada 
por la evidencia. Al dogma de la existencia va 
unido con íntimo lazo el de la trinidad de Dios, 



Progreso de las creencias relativas á la Trinidad, 

En tf>dn< tiempos se dió y se debió dar fe al 
dügiua de la i riuidad. En la unidad de su esen- 
cia propia, el hombre reúne tres distintos ele- 
mentos: obra, ama y comprende ; pero semejante 
á una planta que primero brota las hojas, des- 
pués las flores y por último los frutos, llep;a paso 
tras paso al completo ejercicio de sus facultades; 
experímenia sensaciones antes de tener afectos; 
siente los afectos antes de comprender, es decir, 
que tiene sen-^^f-iones piimMO, senlíoiientos áosr 
pues, y por liu ide;is (1), 

Ahora bien , si el hombre fue hecho i imáj^ 
de Dios, del)e haber en Dios lo mismo que en el 
hombre, esto es, poder, amor é inteligencia. La 
fe en el dogma de la Trinidad, es pues legitima 
inducción de las palabras del Génesis : llagamos 
al hombre á imágett meitra. Y pues que estas 
palabras datan dé la creaekm, debenu» concluir 
que la fe en el misterio que revelan es tan anti* 
goaoomoel mundo. 

A semejantes eonchnkNMa noe condueiri el 
exámen rlr* . ala uno délos elementos del todo 
que consiituve k personalidad humana ; y en 
etét una de las partes de nosotne mismos desea- 
bríremos lo mismo que encontramos h inte- 
gridad de nuestra esencia. Tres cosas revelan la 
vida del cuerpo t el movimiento símbolo (te la 
potencia; el calor, símbolo del amor; el alien- 
to, símbolo de ia iatelig^da. Tres son tam- 
bién las que oonstitayen la Tída del alma: la 
actividad espontánea que atestigua su po ícr; la 
voluntad, que revela sus afectos; el juicio, que 
manifiesta sa razón. T tres son tambKtt las co- 
sas que se observan en la vida del corazón: lo 
activo de su sensibilidad, qne prueba su fueraa; 
la elección que prueba sus afectos , 7 la voz de 
la conciencia , que revela su inteligencia. Diga- 
mos, pues, como Kant : lo mismo existe en lo 
mimo , V en todo se muestra visiblemente el 
mismo sello divino. 

La tradición viene en apovo de las deducciones 
del raciocinio, pues que el dogma de la Trinidad 
fue creído en todo el Oriente. La ley de Moisés, 
por otra parte, proclamando la existencia de un 
Dios creador anuociaba la venida de un Mesías, 
y el Mesías al dejar á sus discípulos les predijo 
la venida del Espíritu Santo. Mas explícito es 
todavía el lenguaje de los apostóles : Tres perso- 
ñas dan testimonio (dice san Joan) el Han, el 
Hijo y el Espíritu Santo. 

Que el dogma de la Trinidad fuese reducido á 
fórmula precisa por d concilio Niceno, no sig- 
nifica que esta rreenría naciera entonces , sino 
que viéndose en atmeila época por primera vez 
puesta en duda, la Iglesia se vió obligada á pro- 
clamarla solemnemente. SI semejante verdad 
fue anunciada de un modo oscuro á los hombres 
de las edades iwimeras, provino de que en tiem- 
pos de ignorancia y cuando tan fuert i> rr i la in« 
clinacion á la idolatría , la idea de un Dios en 
tres personas bobieva puesto en peligra la fe en 
un Dios único : era pues necesario esperar á una 
edad mas madura y á un mayor desarrollo de ja 
rasofl hnmana. 
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RELÍf.ION. 



Incremento de ia» creencias relativas a lus 
atribuU» de üHm. 

El poder es lo qne mas sobrcMle en el Dios 

de los Hebreos. El hizo el universo de l;i nada, 
cubrió 1^ tierra coa las agtzas del diluvio , hizo 
llover ruego del cielo scAre la erímiinl Pentápo- 
lis , caslipó el Euipto con las s¡i (i jil i^ i-, divi- 
dió el mar, detuvo el sol, paró ei cur»o de los 
rios, destruyó las mnrallas oelasdndades y en- 
senó á los guerreros de Israel el manejo de la es- 
pada. Es el Dios terrible, el Dios de los ejércitos, 
i>l Dios de las venganzas que castiga en los hijos 
las íníqaidades de los padres, hasta la cuarta ge- 
npraelon ; (]\úere ser temido ; aparece eo las ci- 
mas de lo» monte» para revolar sus leyes , ro- 
deándose de relámpagos y truenos ; nó habla á 
la inteligencia de un pueblo rudo , ni al corazón 
de hombres que padecen; hiere los sentidos de un 
pueblo carnal. 

En el Dio-, del Evaniídio, por el '•ontrario, lo 
que mas sobresale es el amor. Jesucrislo l>aja á 
la tierra para salvar á los hombres; llama ási á 
los pecadores , perdona á la adúltera y llora so- 
bre la delincuente Jerusaien; cuando sus discí- 
pulos le piden que llaeva faego del ciclo sobre 
las impías ciudades y cuando uno de ellos saca 
la espada para defenderlo , reprueba su descar- 
riado celo ; sos milagros son curaeioiies, su paso 
por la tierra está marcado por beneficios ; nace 
en UD pesebre; pasa la vida catre los pobres; 
hace liienaventarados á los que lloran ; desde lo 
alto de una < ruz, al lado de un asesino á quien 
perdona, da la ley al muado» ley que cslá com- 
prendida en las palabras: ■ Amaos unos á otros 
ícomo yo os he amado. Si alsuno os hiere vn la 
>mejiMá izquierda» presentadle la derecha. Bien- 
> aventurados los humildes y mansos de corazón. 
» Dejad venir á mí los niños. Yo soy el buen pas- 
»tor aue da la vida por sus ovejas'. ; Padre mió 
>-(e\ciama , hablando de sus verdugo.s) pcrdóna- 
*Ies, porqiie no saben lo que se hacen!» Su 
evangelio es la loírislacion del corazón , no habla 
como Moisés á un pueblo grosero, sino á hombres 
iliiBirados; sus palabras son para los que so- 
fren. 

Finaimeate , el Dios de la Iglesia es al mismo 
tiempo el de Moisés y el del Evangelio; y ade- 
mas , pues que no hay niilasros que ¡ntérnim- 
piendo las leyes de la naturaleza maniiieslen »u 
l>oder , y pues que cumplida su misión de amor, 
Jesucristo mandó parí ic-i lamiente á la lL'le--i,i 
que enseñase á las nacir iir puede decirse que 
el Dios de los ejércitos \ I indre de las miseri- 
fonlias, ( Imra el Espíritu de verdad y la voz 
aue trouu amenazas sobre las cumbres del Sioaí 
e imploró perdón sobre lis del Calvario, ahora, 
especialmente desde la cátedra de San Pedro 
ensena el Evangelio. 

K goisa de la nube misteriosa que gtiiaba á 
lo:- israelitas, Dios no se manifestó siempre bajo 
un mismo aspecto; sino que según las diversas 
épocas de la vida de la humanidad, apareció 
bajo los aspectos mu á propósito para aer reco- 
nocido. 

Las verdades relativas a la naturaleza del 



alma se fueron manifestando sucesivameote , lo 
mismo que las varías perfecciones ▼ los diversos 
atribuU» de Dios. 

Desenvolviniieutú de lus creencuis relativas á la 
naturaleza del abm. Ikaon de esle desawol- 
vimiento. 

En él mundo primitivo, le mismo qne en el 

que nosotros alcanzamos, la idea de un DiO' en- 
volvió siempre la idea díe su justicia, y la idea 
de la justicia divina envolvió siempre, para los 
que se detienen en el espectáculo de las cosa> 
humanas, la ¡dea de otra vida, único medio de 
hacer posible esta justicia. Los remordimientos 
de la conciencia debieron en todos los Ucmpos 
enseñar al hombre que existe un porvenir ; y al 
testimonio de la conciencia se unió el testimonio 
de la vista, cuando los patriarcas vieron la as* 
cension de Enoc al ciclo. Pero ?¡ había n^on 
para tpie el mundo prímitivo creyese en la ia- 
morialiiiad del alma, ¿cómo pn^e suponerse 
los Hebrens no tuvieran p<ta crcncia? ¿No ea- 
.stíñaba su Dios la existencia de otra vida, recor- 
dando siempre que él era el Dios de Aliraham, 
lie Tsnac y de Jacob , pues qne como él mismo 
dice es el Dios de los vivos y de los muertos? 
Jesucristo DO hizo mas nue confirmar nna verdad 
ya establecida cuando aijo: ^'o síií/ la re<fnrrer- 
cion y la vida: el que cree en mi vivirá aun 
m haya muerto. 

Dios reveló en cierto modo poco á poco esta 
verdad y tuvo por largo tiempo los ojos de los 
hombres fijos en la tierra , porque les balNa dado 
una misión exclusivamente ti-nenal : Ies había 
dado el encargo de crear y ensanchar la socie- 
dad material y no quería separar del mundo á 
los mismos á quienes destinaba á poblarlo y cul- 
tivarlo. El precepto Creced y multiplicaos, la 
longevidad de los patriarcas, la concesión de 
muchas mujeres á un solo hombre , el carácter 
de las amenazas hechas á los malos y el de las 
promesas para los buenos , que se refieren todas 
á bienes temnora]c.> , manifiestan claramenle los 
designios de la Providencia. 

Pero en la época en que Jesucrísto vino á ha* 
hitar entre nosotros, ya estaba cumplida la misión 
del mundo primitivo; la sociedad material hnbia 
recibido la cxtcosion que necesitaba, y la religión 
debía raveslírse de nn carácter mas*^ espirítual. 
En consecuencia , pues, á la ley th> !;i naturaleza 
sucedió la ley de grada; á, la obligación de hoa- 
rar á Dios con sacrificios materiales sucedió la de 
adorarle en espíritu y en verdad; alzó la huma- 
nidad los ojos á las' celestes alturas, tuvo que 
renunciar al mundo, renacer en el Espirito santo 
y aspirar á la vida celeste. Jesucristo subiendo 
á 1(» cielos enseño á los homlues el camino que 
deinan segm'r; repitió con sn ascensión la pro- 
mesa de la inmortalidad significada en la ascen- 
sión de Euoc V de £lias ai cielo; y ai dejar la tier- 
ra llevó coosfgo todo lo que tenia de humano. 

Progresivo üe&an oilo comunicado por Dios á 
las creencias relativas á la libertaA dd hom- 
bre. Infiueticiadediehm creencias. 

Nuestra alma no os solamente inmortal , os 
también libre, y toda la di^nidud del hombre 
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consiste en esta lilierlad moral , siu la cual si'ria 
bruto ó máquina. Por cito quiso Dios desde el 

Srincipio am en irnos que éramos responsables 
e nuestras acciones , y era muv necesario que 
desapareciese toda sombra de duiTa acerca du una 
verdad que sirve de base á la moral y que da al 
hombre la explicación de Dios y de »i mismo. 
Por oslo Dioí impuso una orobibicion al hombre, 
apunan creado , con la cual le daba la facullad de 
escoger emre el bien y el mal. 

En ninirtm tiempo pudo el honihre diular de 
su libertad, y a las pruebas uue de ella le pre- 
sentaba la conciencia, se arlaaían las que halla- 
ba en e! espectáculo do la«; co?a'¡: humana<!. Vio 
a la Providencia detener la corrupción crecicnle 
é impedir que el vicio á Tuerza de tiempo llegase 
á a(lf[iiir¡r un irrcsislihie predominio sobre la vo- 
luotad del hombre, y vio por otra prtc que la 
misma Providencia no acreeia indefinidamente el 
esplendor de la verdad : poraue ima verdad de- 
masiado patente no hubiera dejado Ing^r alguno 
á la duda y entonces la fe hubiera (b jado de ser 
ona virtud . porque liabiera dejado de ser libre. 
Comprendió ademas i¡nc Dios, ya señalando li- 
mites indestructibles á la corrupción , y conte- 
niendo los progresos del vicio, ya con crJiluvio, 

Ía con la misión de Moisés , ya con la pros neia 
e Jesucristo en la tierra, ya permitienrlo de 
tiempo en li(>ni|io (jue la verdad apareciese algo 
anublada y que trninrasen momentáneamente el 
errar y latierejfa en la cristiandad , comprendió, 
decimos, que Dios v(<labn por e! mantenimiento 
de la libertad del hombre , moderaba el viento 
qoe combatía á los frágiles barquichuelos y de- 
phn 1 m rced de las furiosas tempestades las na- 
ves baslaolc fuertes para resistirlas. El hombre, 
paes , debió creer eo la libertad mural , al ver las 
precauciones qne tovmba la Providencia para 
conservarla. 

Como el interés de la libertad humana reclama 
que no haya en el mundo proírrcso indefinido ni 
cootioua fkcadencia y (^ue siempre se conserve 
el equilibrio entre los incentivos del mal y los 
atractivos de la virtud; se explican fácilmente 
las ^ades guerras, las pestes, las carestías, lavS 
rnundacimes y todos los demás azotes que inter* 
rumpiendo el curso de la prosperidad material , 
impiden la corrupción que es su consecuencia ne- 
cesaria. 

Asi se explica también la serie de socorros es- 
pirituales que la humanidad recibió del cielo en 
ciertas épocas de su vida y (pie alimentaron ta 
antorcha de la fe y la fuerza moral. Lo cual da á 
entender que la humanidad progresa , pero no de 
un modo indefinido, norqne sus progresos depen- 
den de la ülwrtad del hombre, que. vale iii;is (|ue 
aquella. De lo dicho aparece también que la hu- 
manidad no es mas que una forma destinada á 
perecer, un lugar de prueba para el hombre du- 
rante su peregrinación. Mas peiecei4 la sociedad, 
desaparecerá la tierra, abríranse los cielos como 
UD ¡labellon alzaflo por una norne, y el hombre 
vivirá porque eu él existe toUp lo creado. 
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rraili! bajo el \nmlo ác vista de 



la Oí iguial degradacwn del (¡éiiero Inmuiiio. 

El hombre libre siente inclinación al vicio como 
á la virtud ; la excelencia de su naturaleza ex- 
plica su amor á la virtud : y la inclinación que lo 
arrastra al vicio es efecto de su original aegra- 
dación. El testimonio de la conciencia nos prueba 
que pesa .sobre nosotros la culpa de nuestros 
primeros na Ires : hoy todavía el carácter de la 
mujer os uua vana curiosidad y la miseria del 
hombre es un exceso de alicíoná la criatura; uno 
y otro sr> disfioínien mutuamente por (|uerer sus- 
traerse a las leve» de la naturaleza; la mujer se 
olvida de que es débil y cu su ciega confianza de- 
safía, se atreve contra peligros á qne sucumbe, y 
por lia el hombre cede á los halagos del vicio por- 
que duda de las faerzas qne le asisten para ven» 
cerlos. La primera ra^on qne hubo en todos tiem- 
pos para admiiir semejante dogma es que esparce 
una vivida luz en d oscuro abismo del corazón 
humano. Ademas el pecado original del primer 
hombre fue creído también en todo el Oriente, 
como lo prueba la historia de tantos dioses indios 
y cdpclos que se encai n «ron í>nra salvar el mun- 
do. Ksla verdad pasó [jor tradición á los Hebreos 
y su esperanza en la venida de un reparador, 
muestra bien á las claras q^ue se creían caídos. 

La doctrina del pecado original^ es también el 
princi|MO del cristianismo. Jesucnsto (wdeiiáquc 
los que quisieran wr salvatlos renaciesen en el 
Espíritu Santo ; idéntico fue el lenguaje empleado 
por los concilios de la Ifílesia , y esta creencia 
común á todos los tiempos fue siempre útil á los 
hombres, porque poniéndoles entre la memoria 
de un esútdo de perfección que ya no existía , y 
la císperanza de otro que aun no había llegado, 
les daba uo principio de humildad y de fuerza. 

¡ DetmroUo de las eremiat rtweto de la 
encamación de Jesua'i$to y su ni/lic0tieja. 

Al dogma del pecado original <e agrega como 
necesaria consecuencia el déla encarnación. Mues- 
tro objeto no escipticarlo, sino exponerlo. Si bien 
es viTílad que en la mayor parte ífe la? cuestiones 
religiosíis hay algo de inexplicable, es tacil de 
comprender, sin embargo, la necesidad de la en- 
carnación de un Dios , atendido lo mucho que al 
mundo interesaban las lecciones y los buenos 
ejemplos para volver & la virtnd. Y las lecciones 
de un Dios ó d*' \m án^el hubieran servido de 
poco al hombre, que .se sentía demasiado infe- 
rior á estos : era menester que Dios se hiciese 
homlire jiara iitslruir á los hombres. A semeja nzn 
del viejo Elíseo que da calor en su seno al tierno 
hijo de la viuda, asi Jesucristo debía sujetarse & 
nuestra? d 'Itilidadcs y recibir el poso de nuestras 
miserias para que lo tomásemos por .modelo : po- 
día faltar el valor necesario para imitar i un 
Dios ; al paso (¡iie la n-Iigion jtodia imponer á los 
Cristianos la imil^icion de Jesucristo. 

La creencia de la Encamación tuvo como to- 
das las demás su modo de ser v sus varios as- 
pectos. Era opinión vulgar en ¡os tiempos anti- 
guos la de que los INoscs se mostraban veces 
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bajo fannft hvinaiift; el Oriente Había recosido 
los recuerdos del mundo primitivo , cuando Dios 
se había moetrado á los patriarcas; cuando los 
Hebreos declararon & Ifotsés su lemorde hallarse 

coD Dios cara á cara , cvidentemenle supusieron 
que Dios podía apareoéraelea bajo forma oamana, 
V la persoacioD en que Tirian de qoe el Mesfas 

ácbia uHceronire c!lo=. prueba también que creiari 
que podía suceder asi. Jesucristo patentizó del 
todo esta verdad cuando dijo claramente ' Mij^- 
íirey ijosomoRuno solé, y el apóstol dijo des- 
pués : Ei verbo se hiM> carne y Imitó entre nos- 
otros. 

En el mundo nrimitivf) la creencia en la En- 
carnación contrinuyó al incremento de la socie- 
dad, y entre los Bebreos cada uno de ellos con 
el deseo de licL'ar a ser padre del Mesías, aspi- 
raba al matrimonio y veía con placer el aumento 
de iu prole. Y esta misma creencia ftie para el 
mundo cristiano un principio de moralidad, por- 
que la fe en un Dios encarnado le iniponia la obli- 
gación de imitar sus acciones y de seguir sns 
máximas. Jesucristo opuso á la 'soberbia la hu- 
mildad de su nacimiento; á la avaricia la pobreza 
en que vivió ; á la cüvidia el preceuto de amarse 
unosá otros; á la lujuria la caslidaa : a la ^^ila la 

Krábola M rico malo ; á la ira el perdón que 
sde la cruz coucediú a sus verdugos ; á la pe- 
reza toda OD» vida consagrada á hacer bien. 



la re- 



RBLIGION. 

fue solo una esperanza: ios patriarcas y los Ju- 
díos creyeron en las palabras de lo- pr »fetas, los 
Cristianos creen en la historia , y la elicacia del 
misterio que nos ocu^ es tautó major en sos 
obras , coanta mas es la fe que le con- 
sagrau. 

La redención tvvo por obíeto el volvor á abrir 

el cielo á la deírm lencla de Vdao que estaba 
excluida de él, y determinó la naturaleza de las 
recompensas resernulas á los justos para despaes 
de sa muerte. 



Desarroüo de las cremeias relativas á 



Entre la encarnación de Jesucristo y la re- 
dención del género humano existe la relación que 
une el medio con el tín: el segundo de estos mis- 
terios es tan impenetrable cumo el primero. Id» 
sola reflexión haremos : si para crear el mondo 
Invo que haber tin Dios, nadie puede ron razón 
maravillarse de que haya sido necesario uu Dios 
pansalvailo. Por otra parte, todos los pueblos 
noonoeieron la necesidad de una intervención 
dÍTniapara restituir al género humano su prinii- 
liva inocencia; y tuda creencia universalconticne 
siempre un fondo de verdad. Pero aunque tanto 
el mundo patriarcal judio como el cristiano ad- 
mitieron f I dogma de la redención , este ülUmo 
experimentó sns buenos resultados mas sen- 
siblemente que los^iie le Itabiaii precedido. 

TSt mmido primitivo no alcanzó mas que á en- 
trever confusamente la sal v ! i r! del genero hu- 
mano, y no debió cuidarse muy profuadamen- 
te de un snceso tan lejano; bastóle como á Job 
el saber (lue su redentor e\i>lia. para adorme- 
cerse en la esperanza de una feliz resurrección. 
Los Judíos, demasiado sujetos 4 los sentidos, no 
vieron en el Mesias mas que un conquistador 
destinado á libertarles de la esclavitud temporal; 
pero soportaban mas resignados los males de la 
esclavitud ; k» Cristianos vieron en Tesncristo al 
vencedor del mundo y de la carne; y en efecto, 
la época cristiana a una época veraaderemente 
moial. 

Cada uno de los siglos , pues , juzgó de una 
misma verdad según n« ideas que le eran pro- 
pias. Los Cristiano^ r nn i ¡eraron ó admitieron 
como hecho consumado lo que para los antiguos 



iHcretwnlo de las creencuin coticernientes á hs 
eatUgot y pnmUa /Muros: su fo/taMota. 

Aun cuando la religión de los tiempos patríar- 

rnl, X tin j ir^cia prometer cosa mayor que troces 
puramente sensuales, se ve que los santos hom- 
ores conservaron la esperanza de la anión per> 

feclii con Dios; la idea (}ue tenian de una poste- 
ridad numerosa y la memoria de las virtudes que 
hubiesen practicado en la tierra , debia hacer su 
felicidad en el cielo. No fue mas clara la idea que 
tuvieron los Uebreos acerca de la felicidad de la 
vida futura, y esperaron , como los patriarcas, 
una esiMícif^ de paraíso terrestre después de su 
muerte. Pero el Evangelio, abriendo con eviden- 
cia á los ojos del justo un nue\o cielo . le pro- 
metió goces inefables que en nada se reíiercn á 
este mundo: Ni el ojo vió , ni el oido 07 ' , th la 
menteimaginó (dice ei apóstol), loque Dn>s guar- 
da en el cielo poio tos Uúman. 

Fácil es conocer que recompensas de tan dife- 
rente naturaleza no podían producir los niisiuo:9 
efectos. Otro toi^ sucedió respecto de las [tonas 
con cpic Dios amen r):'ri!>a r:í-;tiírar ff>-^ f!f iitns. En 
el mundo primitivo iu iniquidad de lo.^ hombre^es 
prontamente castigada con males temporales; 
del mi«mo modo v con igual prontitud soncasti- 
gadu.s laá prevaricaciones de los Judíos ; pero el 
Dios del Evangelio acumulando con mayor leaU» 
tud !os tesoros de su cólera y remitiendo su ven- 
ganza para después de la tumba, inspiro nn terror 
tanto mas proiundo cuanto mas vago y mis- 
terioso era. La mano de Jesucristo abrió , i\i<¿i- 
moslo asi, las puertas de la eternidad ; cüIüuc4;s 
hi mirada del nombre pudo penetrar en lo ¡Mro- 
fundo del antiguo abismo, y llegó hasta su- ni 
dos el grito del dolor inconsolable. Todo el poder 
ad piirido por el temor de Dios proviene del cris- 
tianismo. 

Los dogmas del monuteismo se remoolao, pues, 
al origen del cristianismo, y ^senvolvié&dose al 
través de los siglos, se armonizaron siempre oou 
las aspiracíooes de la humanidad. 

DE U MORAL. 

Fe; s» exiention y fficaeia. 

El monoleismo impuso en todos tiempos la mis- 
ma obligación de creer en los dogmas de que 
acabamos de hablar; y la base de la reliiin fue 
siempre la fe, que es en efecto el principio de la 
fueña moral , sm la tmi no hay valor , ni entO' 
siasmo, ni fucr/.a jj ara arrostrar sacri6cios: solo 
las convicciones profundas han conseguido cam- 
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biar ta faz del mundo; donde hay duda, hay va- 
nlucion, y doiulo hay vaciUcion h;iy d('!)ilid;id. 
Fe antes que todo pidió Dios al primer hombre; 
y Eva erró por hab?r dudado ; los cootemporá- 
neos de Noo despreciaron los consfjo^ que osle 
les habia ,dado, porque careciaa de fe; cuando 
Dios mandó á Abraham que le sacrificase su hijo 
Isaac, (jueriü poner a pniel)ii su f ': cerró á Moi- 
sés la entrada en la uerra de promisión por ha 
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raleza: por esto la igualdad de todos los bombres 

ante Dios es de derecho divino, y la fe le> man- 
da que coDsiderea á todos los hombres como á 
hermanos. 

Creencia-í dircrenles deben ser causa de dife- 
rentes acciones, porque do la naturaleza de los 
dogmas y de los grados de fe que se les concede, 
depende la índole de la raoral. Con sobrada ra- 
zoQ¿ poea, el cristianismo diu á la fe el lu|^ 



berle fallado la fe; los krselitas adoran» el be- preferente entre las yirtndcs; porque fue el único 



cerro de oro poque dudaron de que el profeta 
volviese: el paso del Jordán , la toma de Jcricó, 
el sol que se detiene á la voz do Josué , son otros 
laníos prodigio?, hijos de la fe. Jesucristo admira 
la fe en el Ceolurion: *La fe te ha salvado» le 
dijo al paraHtIoo después de haberle curado: pan 
probar la fe de sus discípulos les manda caminar 
por encima de las aguas. Por último , la Iglesia, 
al declarar que fuera de su gremio no.hay salva- 
ción, no hace mas que proclamar la necesidad 
de la fe. lí es bien justa por cierto la iosistcncía 
de la religión monoteísta en recomendar la fe, y 
bien justo también el cuidado que se llene en 
conservarla pura. 

Nadie puede negar que la duda es en general 
un principio de corrupción, porque en li duda 
escoge cada cual lo que mas le agrada, y el vicio 
tiene siempre para nosotros mayores atractivos 
i]u ^ la virtud. Funestas son todas las opiniones 
er^eas ^ues que nuestras acciones suelen 
saHéterMbadas por nuestras creencias; indu* 
dablemente el pagano que cree en el fatalismo, 
debe tener inclioaciones muy diversas del cris- 
tiano que cree en la Providencia; v efectos muy 
distinto? deben producir, respecto (fe las acciones 
de unos y otros , la idea que los Griegos se ha- 
bían formado del Eliseo, en donde abundaban 
todos los placeres de la ticrr.i y la iiue tienen los 
Cristianos de los inefables goces del Paraíso. £1 
cristiano que se cree hecho á imágen de Dios y 
redimido con su sangre , debe tener nn senti- 
miento de ta dignidad propia muy diferente del 
que tiene el filósofo materialista ,~el cual no ve 
en la vidn d •! hombre sino la rebelación de una 
planta o el movimiento de un reloj que parará en 
on mooMnto dado. 

La creencia en el dogma de la degradación del 
género humano nos enseña la humildad; la creen- 
cia en la redention nos obliga á ser agradecidos 
á Dios; la de la eternidad de las penas de la otra 
vida hace que el temor de Dios sea para nos- 
otros nn pnnci|)iode sabiduría: en suma , todas 
creencias cristianas indoeen i la virtud al que 
las abraza. 

Muy diferentes son los efectos de las ereeocias 

aganas. La religión, por ejemplo, enseña á los 
odios que los Bramanes nacieron de la cabeza 
de Brama, los guerreros de sus brazos , los a^ri- 
enltores del vientre y los artesanos de los |>iés 
Paraetlos, pues, las diferencias decasta y la des- 
Kualdad de condiciones son pontos de fe, lo cual 
flMiorígen á (jue el hnman se crea por derecho 
divino superior al pana, tanto que si uno de es- 
los pretendiese llegar i la categoría de los Bra- 
manes, cometerla un sacrilegio. 

La religión cristiana ensena , por el contrarío, 
que lodos los hombres son de ana misma nata- 



[uc comprendió verdaderamente las necesidades 
del hombre y de la humanidad. La fe da la fuer- 
za, y la esperanza la baoe eflcaa. 

Etpermsai variaciones en su carúden su m- 

flueiícia. 

La esperanza fue siempre una virtud en la re- 
ligión monoteísta ; pero no siempre he el mismo 
el objeto de stis mira=. liemos vi-io, por ejemplo, 

3ae Dios circunscribió la esperanza á las feuci- 
ades terrenales, mientras la tierra tuvo necesi- 
dad de población y cultivo ; después de V.k > ; >- 
fecías judaicas la esperanza tomó cierto carácter 
de esplritualismo, y Jesucristo acabó de pnrifi* 
caria declarando que el supremo reino no era 
de este mondo, lí asi como fue cambiando de 
objeto, asi la esperanza fue también extendien- 
do el círculo de su indujo i medida que la huma* 
nidad iba progresando. 

Al hombre que vive i la ventura, ya sea éñ la 
caza ó de frutas silvestres, bástale la fatiga diaria, 
y su pensamiento no traspasa los limites del pre- 
sente; pero el hombre que cultiva y ñembra. ya 
extienae su esperanza hasta l i i'vn':\ h reco- 
lección: un padre que tieue lujos, uu IVutos de 
pasageras relaciones, sino del roairimonío, abar- 
ca eo su esperanza todo el ti' -n-i i r|ue hade vi 
vir su descendencia: el cristianismo va roas allá, 
sale do los límites del tiempo y aspira & lo 
eterno. 

La caridad pone en movimiento las tuerzas 
adquiridas por la fe y dirigidas por la esperanza: 
el hombre religioso es un atleta , armado áz la 
primera virtud teologal, animado por la segunda 
y poesm i prneba por fai tercera. 

Caridad: iu desarrollo ij eficacia. 

La caridad fue una ley de la religión natural 
V de la mosaica, como lo es de la cristiana; y si 
bien el tiempo no cambió su carácter, la dió , sin 
embargo, mayor extensión. En la sociedad, com- 
pletamente física, del mundo patriarcal, solo al- 
canzó á aliviar padecimientos materiales ; la re- 
ligión solo le pedia atención y piedad para los 

B obres, los huéspedes, los viajeros y los esclavos, 
ajo el imperio de la ley nosáica sus debeles 
fueron ya mas extensos y mas severos ; porque 
no solo exigia la décima parte de la recolección 
anual para los pobres , ios huérfanos y los ex- 
tranjeros, sino la décima p irt * de la propiedad 
cada tres años y las producciones del año sabá- 
tico; exigió compasión y consideraciones mayo- 
res para los ricos empobrecidos que para Io< po- 
bres ordinarios; le fue prohibido toda curiosidad 
respoeto & las causas de nna miseria que pedia 
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alimentos, y aprendió de Moisés i corar cao ma- 
no mas blanda las heridas del rnrn7on. 

Mayores fueroo sas progresos bajo la ley de 
Jesucristo, por lo mismo que la raridad evaogé- 

lica ti>nr consuelos lo mismo para los males cor- 
poralcs que para los del corazou y los del espí- 
ritu, abraza toda suerte de necesidades, se ex- 
tiende á todas las épocas, á todas las condiciones 
de la vida. Ei sacerdote , al salir de visitar á los 
enrennos, encuentra en su camino al misíoaero 
que vaá instruirla ignorancia del salvaje; junio 
al monasterio donde se rcfugíao los elegidos del 
délo A quíeoes el mundo no merece, se levantan 
aquellas casa^ de Dios donde hallan asilo las 
humanas miserias; eu las prisiones de los deliu- 
cuentes , en las de los esclavos , en medio de 
las nieves donde se pierde el peregrino, en el 
campo de batalla donde gimen los heridos, al la- 
do de los niños expósitos, ai lado de los apesta- 
dos, de los leprosos, de los dementes, al pié del 
patíbulo que ocupan los crimmales, la caridad 
cumple la misión qne le impuso Dios. La caridad 
nos proporciona consuelos para todos los dolores, 
socorros en todos los peligros, alientos para em- 
prender todas las obras santas; tal es el rigor de 
sus preceptos, qne nos oljiiga á ocuparnos sin des- 
canso en la salvación de ios deraú:^ hombres; y 
sí se pierden por colpa naestia » nos pide cuenta 
de su alma y nos dice , como en otro tiempo dijo 
Dios á Cain: *j.Que haí^ hecho de tu hermatiol y 
exclama: \ Desgraciado del que diera lugar á 
4scáiulalo\ El crktiaiin^ dice Jesucristo, debe ser 
caritalivo hasta la miieríe.» 

La caridad de los patriarcas no salia del cír- 
culo de las familias y de las tribus; !;t de los He- 
breos DO salía de los límites de sunai ton; ley 
no ooneedia masque una existencia subalterna a 
los prosélitos y lanzábala ¡gtinmifii» sobre sus 
Utibcendientes. La caridad cristiana abraza todas 
las nacioocs : vengan de donde vinieren los tra- 
f)ajadorps, sea cual fuere la hora en que empe- 
zaron á cultivar la viña , todos tienen aulc ella 
iguales derechos, no da privilegios á ningún 
pueblo, no fomenta el espíritu de familia ni ios 
sentimientos patrióticos; comprende en su afecto 
la humanidad entera. Jesucristo no excluye á los 
incréduIo>; ni ú los perverso* de la caridad de 
Dios; el mismo manifeslo cuanto hacia progresar 
la caridad respecto á este punto cuando dijo en 
la cumbre del monte: «Fue dicho á los antiguos: 
>Ainad á vuestro prójimo como á tmotros mis- 
amos; pero yo os digo: Amad 4 Toeslios enemí- 
»gos, bendeeid á los que os maldicen , imitad á 
1 vuestro Padre Celestial que hace brillar el sol 
>lo mismo sobre los buenos que sobre los malos 
>y caer la lluvia lo mismo sobre loe justos que 
•sobre los inicuos. t 

Por til timo: la caridad cristiana no se fija en 
lo presente; sino que establece fundaciones be- 
néncas para los que todavía no son. El orgullo o 
el amor propio había perdido al género humano; 
la caridad ó el amor al prójimo deliia Calvarlo. 
Otra virtud que desconoció el politeísmo y que 
abatió el orgullo, es la humildad , virtud que el 
cristianismo enalteció sobre las demás, y que lle- 
vó á la perfección suma. 



Bmmtdad y m fregretos. 

El Criador formando al hombre de tierra y 

condenándole á volver a la tierra, le habia en- 
señado la humildad; y como en todas las partes 
de la verdadera religión existe una inroutabi- 
lidad maravillosa, aun hoy día nos dirige la Igle- 
sia aquellas mismas palabras que Dios dirigió á 
Adán: < Hombre , reeueria qw eres pobo y que 
en polvo te has de convertir. > 

Máximas casi iguales tuvieron los profetas 
hebreos oara los hijos de ferael; halnan manifes- 
tado lo acleznable de las cosas humanas, y ta sa- 
biduría por boca de Salomón habia dicho de los 
placeres del mundo: Vanidad de vanidad^, to^ 
es vanidad. La ley de Jesiicri^^to fnn n:n> neu- 
rosa, pues no prometió el cieio sino ¡i ios huraií 
des de coraion, álos pobres de espíritu y ágenos 
á los bienes temporales : Jesucristo exigió de sus 
discípulos la sencillez de las palomas y de los 
niños. 

A medida í]uc la humanidad üia progresando y 
que iban creáudose nuevas necesidades y por con- 
seeoencia nuevas pasiones, la Providencia le'ofte- 
cia nuevos medios de triunfo. Los Sarracenos pri- 
sioneros en el campo de los Cruzados su maravi- 
llaban de que un caniinn tan i lustre y on tan gran 
rey como GodofreiJo de Bullón se sentase en el 
suelo. A lo que coutestó este : La tierra e^Mii 
asiento muy conveniente para mi, qumtndtmk~ 
gun dia que volver á su «mo. Tales SOn los efec- 
tos de la humildad cristiana. 

Bl monotetsmo no solamente encierra tíT' 
ludes suyas propias, sino que ademas comunica 
mayor fuerza á las virtudes comunes. 

Jmtiáa y ¡a jferpseekm áq^eha Uegaáo. 

En todas épocas y en (odas las religiones U 
jiistii ia, primera virtud común, presentó siempre 
un carácter mismo: siempre mandó dar á cadn 
uno lo suyo; pero con el progreso de los tiempos 
se fue aplicando á mayor nümcro de obielos. 

En los tiempos del patriarcado ios bienes de 
la tierra estuvieron divididos en partes casi igua- 
les; como entonces el mundo estaba poco pobla- 
do, cada uno podia tener su parle de terreno, y 
el ejercicio de la justicia estaba reducido dentro 
de estrechos límites. En los tiempos judáicos, 
habiéndose aumentado el número de los nombres, 
se establecieron leyes religiosas y positivas acer- 
ca de ia limosna, sicerca del diezmo trienal y del 
año sabático y jubilar, leyes que tendieron' coa 
mayor fuerza á restablecer aquella i^aldad de 
bienes que parece reclamada por la justicia , y 
que el progreso de la sociedad va deslruyendo 
continuamente , siendo digno de mencionar que 
en la lengua hebrea una misma voz significa jus- 
ticia y beneficencia. La religión mosaica habia 
ennoblecido, pues , el carácter de la jniticia na- 
tural. 

El Evangeh'o, eroficro , le dió perfección ma^ 
yor: « Fa sa¿>d8 , decia Jesucristo , que fue dicho 
á losántiguos: Ojo por op, diente por diente; 
pero yo os digo : sí alguno os pidiere vuestra tú' 
nica, daáteatímú$UmMlQ.9 U ley nalunl 
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había dicho 4 los intriueas j la mosiiet á los 

H hreos. No bagas á los demás lo que no quieras 
que te hagan: el £vaDgelío fue mas allá y düo: 
Baeed áM» demás lo que qoinénis qoe os bi- 
desen á Toootn». 

Fortaleza y su dcstmínlvimicnto. 

No hay moral sinjusücia, ni justicia sin faer- 
za. La rasígoacion m Abraham y la castidad de 

José soQ pruebas de la fuerza moral de Iüs tíeni- 
pos ^triarcales, asi como lo soq de los tiempos 
radáicos ta penitencia de David , la piedad de 
Josafat y el martirio voluntario de los Macabeos. 
También es fácil conocer hasta que grado etevó 
el cristianismo esta Tírtnd, recoraande ta nracha 
corrupción dequi '. r o que triunfar, cuántas pre- 
cauciones tuvo que arrostrar , y cuáutas grandes 
reronnas que verificar : la eiu)nnidad del peso 
da una idea de la faena que se necesitó para le- 
vantarlo. 

Tem^Umia y «rs progretot. 

La fbrtaleca se manifiesta especialmente en la 

tL'uipIanza que , en los tiempos antiguos no fue 
tan severa como bajo las leyes mosáica y cris- 
tiana. Nos ceñiremos á considerarla bajo un solo 

aspecto. 

Ia licencia de poseer muchas mujeres, conce- 
dida & los patriarcas» estaba conforme con ía ne- 
cesidad de poblar la tierra. Moisés conservó la 
poligamia , pero reduciéndola á mas estrechos lí- 
mites , porque ya <att mayor cl número de los 
hombres. Por la misma razón fue abolida, en 
tiempos posteriores y se admitieron cl celibato 
de tos sacerdotes y los votos monásticos : la so- 
ciedad humana estaba formada y por esta razón 
el cristianismo sujetó ia templanza á mas seve- 
ras leyes. La ley natural y la de Moisés habían 
dicho : iS'o comterás aiuUerio ; y Jesucristo aña- 
dió : El que mira á una ntiyer con daeo adpa- 
yaes adidteio. 

PruieneiaymitprogreMt, 

La prudencia , circunscrita al principio al cui- 
dado de la vida material, se extendió despuc:^ 
al de la vida moral é intelectual y llegó poco á 
ñoco á formar la ciencia completa de la vidu. 
Para dirigir la conducta de los primeros hombres 
bastaban las inspiracioucá de la conciencia; Moi- 
sés mejoró este medio con la previsión de una 
ley positiva que regularizaba los acto- de la 
vida ; pero al establecerse el crislianísmo la pru- 
dencia pasó á ser puramente espiritual. Pedid, 
dice Jesücristo, pedid prímeramente el reinadf> 
del cielo y m Justicia, y las demás cosas o& serán 
dadas am exeen; uo vaseis cuulado por el áia 
de imñantt , porque A dia de mañana nñiJnrá 
de lo que le conciei ue. La prudencia crií-iiaiia no 
dirigp su ooulos á evitar los padecimientos, sino 
tos errores, no consiste en vivir para el siglo 
sino para el cielo. La religión imponiéndonos el 
ejeieido de la virtud, noalahaee mas fácil por- 
niio noe suministra sus socorros. 

£1 examen de los preceptos moralca nosbacon- 



dnddo naturalmeote al de los Sacramentos. Sí 

al mismo tiempo que aumentaba la corrupción no 
hubiesen aumentado los medios de resistirla ni 
el hombre holnera sido libre , ni Dios justo ; que 
donde abundaba el mal debia hacer abundar el 
remedio y abrir mas copiosas fuentes para los 
viajeros que tenian que atravesar mas áridos de- 
siertos. 

DE LOS S.\CRAMENTOS 
y en particular del Rautismo- 

La Ctrriinrision de los Hebreos era ya una es- 
pecie de bautismo y como un aviso simbólico de 
la conveniencia de poner algún límite á nuestros 
placeres materiales: el mundo judaico tenia, pues, 
eu e^te concepto una lección que no tuvo el mun- 
do primitivo. Igual objeto tenia la ceremonia d* 
la inmersión en las aiíuas del Jordán usada hasta 
la época de Jesucristo ; si bien esta recordaba (le 
una manera mas positiva la mancha coinua de 
nuestro origen. El bautismo de los Cristiam» na 
solo recordó sino que lavó ademas acpiella man- 
cha y todos los gue lo recibieron adquirieron el 
medio de renunciar i las pompas y vanidades del 

Siglo. 

Confirmación. 

La CoofirmacioQ, que recuerda !,<> cereraoaias 
que indicaban el tránsito de la adolescencia á la 
jriveniud, es de mucha mayor etic^tcia: el espíritu 
de Dios derrama en n:ayor copia sus dones sobró 
los hombres destinados á mas difíciles {miebas y 
les enseria (jue , habiendo adquirido desde aquel 
momento fuerzas mayores , sus yerros serán rae-* 
nos perdonables. 

PtnUmeia. 

£1 monoteísmo impuso siempre á los hombres 
la obligación de la Penitencia, que fue adquirien- 
do mayor severidad con el transcurso del tiempo 
hasta que el cristianismo le comunicó una cUca- 
cia de que carecía. Noé, antes del Diluvio y Lot 
á vista de las ruinas de Sodoraa , habían predi- 
cado la Penitencia á los pecadores. La ley mo- 
sáica , mas positiva todavía , fijó días para la 
confesión y la expiación de tas culpas. Final- 
nalmente , la ley evanf^liCa convirtió la Penitcu- 
cia en sacramento; sin revocar ni cambiar tas 
leyes precedentes , se limitó á darles una nueva 
sanción y á hacer mas saludable su cumplimiento. 

EuetarUÜa, 

En todos tiempos se ha comunicado Dios á los 
íioail res por el arfo mismo en que nos da la vida 
y un alma creada a loiágeu suya; la voz de ia 
conciencia ademas fte siempre voz de Dios y ia 
religión nos enseña que Dios está en nosotros. 
El mismo Dios se comunicó después á los hom- 
bres por medio de la palabra , habló con los pa- 
triarcas , con Moisés y con los profeta v Jf"^nrris- 
lo hizo todavía mas encamándose toiiiaudú na- 
turaleza humana y habitando entre BOiolios: solo 
faltaba para estrechar mas nuestra unión con él» 
que se diese á cada uno de nosotros de una ma^ 



Digitized by Google 



^li BCLfCimf. 

Dcrs corporal , como lo bizo iitttílliyendo la Eu- 

f;ir¡ítirí. ¡Y (le cuín snnlo terror qncfin po?cido 
el tiomí)i c al coüsiderar que recihü a Dio» tieülro 
de sí mismo! £d este punto es donde aparece 
vi>ilj!emeiiti' la serie progresiva de ios socorros 
que la Providencia nos eavia en nuestras miserias. 

ilfdtrttRonto. 



£1 Matrimonio que para los patriarcas fue un 
acto de In patria potestad , pasó, bajo la ley mo- 
siiea» k ser una ley del poder civil , y el cristia- 
nismo io ooovirlíÓ en acto religioso: de manera 
que el lazo que une á los esposos se ha ¡do ha- 
ciendo mas saxrado . á medida que la corrupción 
Jo iba hacioufo mas frágil. 

Elevando el matritnonio á sacranionlo adqui- 
ría un carácter mas augusto el deber de la fide- 
lidad entre los esposos y era mas grave el pecado 
deadnllerio. 

Exlrema-uitcion. 

En el mundo primitivo la muerte babia sido 
consagrada por medio de monamentos. La ley 

mosaica anadió nuevas ceremonias y rezos á la 
solemnidad de los funerales; pero estaba reser- 
vado al crisliantsmo no solo el santificar la muer- 
te ?ino cl preparar á los hombres para este tran- 
ce, objeto á que la Extrcma-uocion se dirige. 



gado de c<>nduc¡r al pueblo elegido al través de 

las desiertos del mundo, sino que fuetambien cl 
(lepo-'ilariu de las di\ iü i-, ^¿acias ; porque aqucla 
quien él perdona es penlonado por Dios; y su 
palabra tiene cl poder d" trocar el |)an eucarís- 
lico eu cl propio cuerpo de Jesucristo. Por eslo 
la I(!¡lesia exige de él una pffpetttaconlinencía j 
lo divorcia de los intereses mundanos para ele- 
varlo á la altura de una misión completamente 
celestial. 

La Iglesia , ademas , imponiendo al sacerdote 
la lev del celibato, impidió que se formase eo el 
mundo cristiano una casta sacerdotal y que las 

ri(|uczas v « I ^oder se acumulasen en un corto 
número Je lamiiias. La ley mosaica inspirada 
por la misma idea habia negado el áemono de 
poseer á la tribu de I.evi ; de manera que el sa- 
cerdocio del monoteísmo fue progresando siem- 
pre en perfección , y cuanto ganaba en influencia 
moral , otro tanto il>a perdiendo en la material. 
Por último , es digno de notarse nuc su auto- 
ridad fue tomando incremento paulatinamente: 
puesto que la de Vlirahani y Melipii>edec no fue 
tan grande como la de ios sacerdotes bcbrcos, ni 
la de estos lle^ó 4 la que han alcanzando los 
sacerdotes crislianoe. 

De las ceremonias del cnUo en general. 
Asi como ios Sacramentos son auxiliares de la 



La vida humana empieza con el bautismo, la moral , asi el culto y las ceremonias consolidan 



■ ida «vil con la confirmai ion , la donií^stica con 
el matrimonio, la eclesiástica con las sagradas 
¿rdenee; la eierna Uene á aa entrada la Extre- 
ma-unción y en todo el curso de la vida ordina- 
ria se encuentran la Penitencia y la Eucaristia; 
como «i Dios hubiese creado un elemento de 
fuerza para cada uno de los casos de prueba y 
repartido medios de salvación para todos los mo- 
mentos de nuestra existencia. 

CULTO MONOTEÍSTiCO. 

Sacerdocio. 

£u el mundo primitivo el patriarca era natu- 
ralmoite sacerdote de la familia ; el culto era 

exclusivamentedomcstico y la fácil trasnusion de 
las recientes tradiciones no exigía estudios espe- 
ciales ni el despreodimíenlo de los intereses del 
siglo. En el mundo judaico se procedió confiando 
Unicamente á los sacerdotes el cuidado de ense- 
ñar ta religión, oelebrar las cerenHmías y velar 
por las buenas costumbres. La reliuion los so- 
metió á ciertas condiciunes como la perre«:ion 
corporal, la autoridad moral y la instrucrion re- 
ligiosa : por c-to distinguió de" las demás la tribu 



las creencias recoriíándolas sin cesar á nuestra 
mente; y no pueden forUleícr la fe sin e4imu« 
lar igualmente al ejercicio de ios deberes aue c^ia 
impune. Asi en el mandato impuesto á los He- 
breos de tener una sola tribu sacerdotal, una 
sola ciudad santa , un solo templo y un solo al- 
tar, si> maniiiesta la unidad de Dios; la d¡v¡-.ion 
de la semana en siete dias y la tostituciou de las 
ceremonias del sábado recuerdan las seis épocAs 
de la crea 'ín i v i I ilescanso (][ue les sucedió. 

De la misma manera la señal de la cruz, bo- 
cha en nombre del Padre, del Hijo y del Espíri- 
tu Santo, despierta en los cristianos cl ¡vi^rv a- 
miento de la Trinidad; las ceremonias del bau- 
tismo suponen él pecado original , la iovocaeioo 
de los santos del paraíso nos hace canceliir la 
esperanza de la eterna gloria, y casi todas nuci- 
tras fiestas están enlaadaa eon los misterios de 
la religión. 

Habiendo estado el culto siempre de acuerdo 
<»n las creencias fue natural que variase cuando 

variaban estas. Pocos y sencdlos eran los dog- 
mas de la religión primitiva porque Dios ad^ 
tando la revelación a la débil ínteligenda de los 

primeros hombres, no Ies ensenó de una vez todas 



destinada al ministerio de los altares, separó el las verdades, sino aquellas de que ellos eran ca 
1 I- 1 1. paces. De esto resultaba que no tuvieron mochas 

ceremonias religiosas. Todo su culto consislia en 
sacriticios y tezas ; su ministro era el padre de 
familia, su altar un montón de tierra , su temido 

la inmensa bóveda del cielo. Dio - mi [india impo- 
ner los deberes de la vida espiritual eo una épo- 
ca en que era tan penosa ta vida material , y tal 

vez las mayores verdades religiosas debieron ser 



pontffioe de la sociedad, le impuso muchas pri- 
vaciones, restringió para él la libertad del ma- 
trimonio y lo condenó á varias abstinencias. 
Cuanto mas sagrados eran los deberes del sacer* 
dote , tanto mas difíciles eran de cumplir, y por 
consiguiente tanta mayor pureza necesitaba. 

El sacerdote cristiano recibió una mtslon mu- 
cho m^s elevada que el helireo : no solamente fue 



el intérprete de la verdad, cl mensajero de Dios el único objeto de las meditaciones de los bom- 
•para con los hombres y un nuevo Moisés encar- j bres. 
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Cwuido después auiso Dios hacer al pueblo 
hebfeo depositario oe sa religión, separandolo 

de las demás na( iones, le impuso ceremonia- \ 
prácticas nuevas a este fia eacaminadas : como 
fa Circuncisión , el haeer t«fos los «icrificios 

dentro de Jerusalen, y el vmííor, comprar y 
saldar todas sus cuentas ron tos extranjeros eu 
la época de la celebración du las fiestas. Por eso 
las fibacioücs, los sacriíicios y Ioí ayunos, prác- 
ticas comunes á todas las religiones, tuvieron un. 
caradt r particular en la ley mosaica por estar 
enlazados con los fn?fo? do la luíloria nacionnl: 
por eso la relision intervino en todos los actos, 
tanto de la vida política como de la civil y de la 
doniéstira, para que nunca se confundiesen los 
Judíos coa los denias pueblos y para que exi- 
giendo de la piedad de los Israelitas un ^ran nú- 
mero H'" p'ri'i-"!s observaneias , aJ(iuiriese la 
religión nía} oros derechos á su afecto. Cosa ma- 
ravillosa en'verdad el que mas estim«nos lo que 
mas padecimienlos nos cansa y que tanto mas 
carua nos sean nuestras creencias cuanto mayo- 
res sean ios sacrificios que nos imponen! Los 
efectos correspondieron á las miras cíe la Provi- 
dencia , porque la nación judía , aunque colocada 
en terreno atravesado siempre por grandes ejér- 
eho- extranjeros , no se confundió nunca cnn 
ellos, conservó intacta la fe del verdadero Dios 
y mantuvo íntei^ sus creencias en medio del 
mar de las opiniones mitológicas. 

Las ceremonias del cristianismo tienden ac- 
tualmente al cumplimiento de la nüsíoii que le 
encomendó Dios , de convertir la ley de la natu- 
raleza en Ic) de gracia. El culto ninsáico no ha- 
blaba á la imaginación ni al corazón : hablaba 
ünicamenle á los sentidos : el ofrecimiento del 
vino , del aceite , de la harina , el sacrificio de los 
animales , las aspersiones y ¡a circuncisión re- 
cordaban en efei to á la mente de los hijos de Is- 
rael, los heneíícios de la Providencia y el deber 
de agradecérselos por medio de una vida pura; 

Sero las Mcsta? , Ins Sacramentos y las prácticas 
el cristianisnio recuerdan mayores bcneticios. 
Las ceremonias del bautismo,' las de Semana 
Santa, las de Ja Pascua, la distribución del pan 
enearístico , la bendición dada á la ciudad y al 
mundo desde el Iwicon de San Pedro, no solo 
aluden á los beneficios de Dios , sino también á 
los padecimientos y á la muerte del Salvador y 
á la redención del peñero humano; y son para 
\os crisUanos pruebas patentes de la gracia que 
IHos Ies otorga', con exclusión de las demás na- 
ciones. Por otra [)arle , como el cristianismo es- 
taha destinado á imperar en todo el mundo , el 
ejercieio de m culto no ftie patrimonio de una 
sola tribu . no linho ciudad alguna privilepada 
para la celebración de las fiestas, ni pueblo al- 
guno enear^ado de conBervar sus doetrinas, ni 
las ceremonna tuvien» sello alguno de nación é 
localidad. 

Progmiva infhmcia <Ul moiwUwm m la itot^ 

Cuando nos ponemos á considerar en su con- 
junto la religión natural , la jodáka v la cris- 
lían». Temos que de la primera i la segunda y 
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de la segunda á la tercera no hubo cambio ni al- 
teración , dno un pfogreso en las fdeas, propor- 
cionado á las necesidades que el tiempo ilia des- 
pertando en los hombres; y cuando después exa- 
minamos separadamente el dogma , la moral y el 
culto de dichas religiones, encontramos la mismít 
estabilidad en los principios, el mismo desarrollo 
en sus consecuencias y la misma armonía entre 
este desarrollo y el estado moni de !a luimani- 
dad. Fijemos ahora nuestra atención en la ic> 
fluencia que ejerció la religión en las cosas hu- 
manas; y no podremos menos de conocer que es 
progresiva y conduce á resultados que se enca- 
denan unos i otros. Yerémosla, por tanto, suce- 
sivamenfe patriarcal , judáica y universal , con.s- 
truir primero la familia, después la nación y por 
ültimo la humanidad. 

El mottoteism primitivo comUtuifó la sociedad 
doméstica. 

Las leyes del mundo primitivo, fundadoras, 
digámoslo asi , de la familia , no forman un có- 
digo material como el Dcutcrnooniio ó el Evan- 
gelio. No fueron leyes promulgadas y escritas; 
sino que derivadas de la propia constitución del 
hombre , se armonizan con nuestra nntnralexa y 
i^ou como ella inmutables. Dios hizo nacer lodos 
los afectos de familia de un principio mismo, 
que e* la debilidad del hombre: de nuestros mis- 
mos dolores hizo surgir el sentimiento que los 
alivia. Asi el amor de la mujer al hombre es el 
vago y melancólico instinto de la ilebiüdad que 
se apoya en la fuerza; y el hombre, obligado 
por su parle á alimentar á su compañera con el 
sudor de su frente la ama tanto mas , cuanto mas 
sufre por ella. Los dolores del parlo avivan el 
amor materno, y los hijos, á quienes la debilidad 
conserva largos años al lado de sus padres que 
los sustentan, tienen tiempo para contraer la 
dulce costumbre del fraternal cariño. El corazón 
paterno se conmueve mas fuertemente cuando 
oye el vagido del niño en la cuna; el hijo siente 
mas la necesidad de amar á su padre cuando lo 
ve encorvado por los años ; la previsión de los 
males futuros nos aproxima á aquellos que po- 
drán aliviárnoslos, y este es el origen de los la- 
zos de parentesco , de amistad y de patriotismo. 

¿ La compasión es acaso otra cosa mas que el 
resultado de la reflexión sobre nuestras propias 
miserias, la previsión de un dolor posible? ¿Qué 
otra cosa pedimos generalmente á la amistad, sino 
la limosna del cora/on, esto es, lágrimas para 
nuestras lágrimas? Estas leyes, ademas de estar 
en consonancia con todo lo gne de mas íntimo 
existe en nosotros, están también confirmadas por 
la sanción que en el transcurso del tienipohan re- 
cibido de Dios. A.dan Uta arrojado del Paraiso; 
Eva fue conden irl i A obedecer A marido; Caín » 

Í{ Cam fueron maldecidos por haber violado las 
eyes que constituyen la nmilia. No perdamos 
de vista tampoco que Dios al someter á la mujer 
á la dura condición do obedecer al hombre, esta- 
bleció la inapreciable ventaja de la unidad eo la 
sociedad doméstica. Por último, man !o Dios 
quiso poner á prueba la virtud de los patriarcas» 
exigió el laamcio de tmo d^ loe «ftetos de fa- 
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niili& como sucedió al mandar i Ibraham qiie le 

, IDOIC^asc á Isaac. 

La religión judaica reunió tas familias que vi- 
nieron á formar un cuerpo deMckn f dio á los 
afectos (loiué^ticos el gndo y la extensión de vir- 
tudes palrióUcas. 

El monoteitmáeloi Judio* eoiutitit$ó la toeit- 

La ley mosaica, querícndo reiuodir todos lo? 
afectos de lamilia en et amor de la patria, des- 
poseyó de la potestad civil j sae^rdoial i los pa- 
dres'de familia p ira confiarla 4 los ministros y 
magistrados nacionales ; por e&lo eran circunci- 
dan» los Hebreos , y estabao aisIsMlos de los ex- 
tranjcros ; en una misma ciudad, en un mismo 
templo , al pie del mismo altar debian reconci- 
liarse por medio de los saerificios corouoes; pro- 
hibida la cmigracioD, prohibidos los viajes, pro- 
liibido el comer y el vivir con los extranjeros, 
sus costumbres teoian un carActer ¡jarticular; sus 
tiestas recordaban sucesos de la lii^to^ia nacio- 
nal ; los comunes padecimientos de su esclavitud 
en Egipto y de su destierro en el desierto, hablan 
preparado la fusión de todos los afeclof y stisli- 
luioo los lazos del dolor á los de la sangre : por 
eato Dios k» condujo á habitar un paU ceñido 
por los montes (íalaad y Líbano, por los arenas 
de la Arabia y por ei mkr Mediterráneo, consli- 
tu^'eudo , geográGcamente un pueblo solitario. 
Asilos vemos ser los únicos que escapan al destino 
común de todas las nacioae» , couócrvar »u pro- 

(Ma namonalidad en medio de las revolucioneaque 
os dispersaron por toda la haz de la tierra , ven- 
cid(» por los Persas, privados de patria por los 
RoHianoa, convertidos en objetos de odio y de 
hoiforpara todos lospucliln^ dr« la edad media, 
olft despojados de sus riquezas, ora condenados 
eenio inploa 4 atroces suplicios , sul>sisten siem- 
pre, y permanece todavía en pié el edificio so- 
cial levantado por ellos, al paso que los grandes 
imperios de Seioetris, de Ciro, de AlejaiKVO y de 
Jos Romanos rayeron todos arruinn inc 

Cuando Dios dijo á nuestros padres Creced y 
multiplicáos resumía en sos palabras , la legis- 
lación del mundo primitivo; cuando dijo á Moi- 
sés: Tú serás oefe dd pueblo por nú dcgido entre 
toftos los pueblos , hizo oonooer el espíritu nacio- 
nal de las leyes ju;!aica- ; ncro cuando Jijo h lo? 
apóstoles: la y emeinui á uu naciones , diú evi- 
dentemente al cristianismo el carácter de univer- 
salidad y añadió tas ley«^ de la haauuiidadá las 
leyes domésticas y nacionales. 
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todeiai hum- 



El cristianismo descubre claramente una fuer- 
za de cohesión que lo hace eminentemente social. 
Moisés babia inspirado á los Judíos horror hácia 
los extranjeros , queriendo que se imaginasen no 
.solo separados , sino también diferentes de las 
demás naciones: SI pueblo de Israel fue para él 
el pueblo por excelencia, el pueblo de Dios y casi 
la casta santa del mundo, mientras que todos 
los demás ena páríi». Pen» el «rietianísino, ti 



borrar la línea divisoria , abolió toda distinción , 

llamó á si lo mismo á los HeI)rcos aue á los l'Ch- 
tiles Y sentando el gran principio ae la igualdad 
de todos los hombres ante Dios , redujo la ley 
y los profetas á esta máxima de caridad : Amnni^ 
wws á otros. Su ley es de todas las épocas, de 
todos los lugares, de lodos los hombres; se adap- 
ta á todos los climas , á las necesidades de todos 
los tiempos, á toda clase de gobiernos; está con- 
forme con los deberes de lodos los estados, de 
todas las edades, de todas las condinones de la 
vida; purifÍGa los afectos, fortalece las virtudes 
abate los vicios; débele todos los oonodmíenfos 
adquiridos el mundo intelectual; su poder el 
mundo moral , y el alivio de las miserias el mun- 
do físico. Tiene misterios para los sabios y pari' 
bolas para los niños ; recorre lo pasado por me- 
dio de las plegarias para los muertos ; domina lo 
presente por medio de la caridad , y poeee el 

Eorvenir por medio de la esperanza. Considerado 
ajo estos aspectos y eo cada una de sus partes, 
el cristianismo aparece verdadenmeiila eawlioo, 
es decir, universal: de donde nace so nuebo 
(M)der en la sociedad. 
T no solo lo abrasa y comprende todo , sino 

3ue ademas lo armoniza. A la imiuiela curiosi- 
ad del entendimiento humano opone la estabi- 
lidad inalterable de su doctrina ; á la destem- 
planza de la corrupción, las simpatías de la 
caridad ; por medio de la humildad acerca los 

f grandes á los pequeños; por medio de la limosna, 
os ricos á los ponres; y los que obedecen á los 
que mandan , por medio de la idea de que lodo 
poder emana ae Dios. Mientras el sistema de las 
castas y de las distinciones aristocráticas habia 
dividido la humanidad en lautas fracciones lo 
mismo en la India, que en Grecia y en Italia, 
Jesucristo vino á restaolecer la iíjualdad sobre la 
tierra, á humillar á los soberbios y enaltecerá 
los humildes ; á amenazar á los ricos y consolar 
á los pobres; á abolirías distinciones de esclavos 
y señores, y á declarar que el que quisiese ser 
firimero en el cielo, tenia que ser ültíiM en la 
tlerr;^ 

1)10 también el cristianismo otro centro de uni- 
dad á las opiniones religiOBM, atribuyendo el 
gobierno de la Iglesia al papa; á lo* concilios por 
este retmidos el cuidado de conservar íntegra l<t 
fe; á los obfopos por él elegidos , la jurisdicción 
diocesana , y á los pastores elegidos por los obis- 
pos, la dirección de sus ovejas. ¿Quién no reco- 
noce, pues, que el principio de la unidad reli- 
giosa oebia llegar á s':^r también el de la unidad 
polilica y que el csuiriiu de la Iglesia debia re- 
flejane en la sociedad ? Si es efectivamente ne- 
cesario que la voluntad individual se someta á la 
autoridad en materias de religión; si es un deber 
la fe, que es la humildad de la razón, se deduce 
que en meterías políticas es de derecho que la vo- 
luntad particular ceda á la general. 

La benéfica influencia del cristianismo fue toda- 
vía mayor en la .sociedad doméstica que en la 
política : gracias á él , la mujer, que era esclava 
del hombre, es ahora su compañera; el esclavo 
es hermano de su amo, y tan hijo de Dios como 
este; la abolición de la poligamia esMdiélQs 
lasos de It Cuiüi» desfnqreodo nn fecundo «ér- 



comea 

roen de zelos v de enemistades entre los herma- 
nos. Y en la vida civil, ¡cuáni •? nri iules esta- 
blecidas por la religión, caáiilos odios apagados, 
eñánUw nulos deseos reprimidos! Iguales fueron 
su-' pffrtosen la vi !^ pnlítir;i: taolo al inspirar 
los cánones de loá conciíioá, como al tomar parle 
en la compilación de las leyes y de los tratados, 
siempre fue su ol)jeto encaminado á h ( onrordia. 
£1 espíritu de unión lo goió lo mismo en ia con^ 
titucion social de la l>;lesia que al atribuir la 
infalibilidad á los e n -iUos cí umcnicofi. Ln reli- 
gión que reconozca a la razón individual como 
juez de la fe, separa las partes del todo, desala 
el haz social , rompe , despedaza , mni^ poro el 
crislianismo enlazando al todo las vanas fiarles, 
organiza, reúne, da vida y es social, ponfuc es 
la mas moral de todas las religiones, y repri- 
miendo el vicio, destruye todo lo que atenta con- 
tra la eiislencia de !a sociedad. 

Demostrado ya de qué modo constiuiyó el 
monoteísmo la sociedad doméstica con la ley 

Erimitiva, la nacional con la ley jndiicay la 
umaniíaria t oa In TÍsiiana, fáltanos ver qué 
clase de bencücíos cinpleó sucesivameole para 
eonser? ar su obra y perpetuar so influencia des* 
de Jesucristo hasta nosotros. 

PERIODO PMMERO. 

Revolución soctai veaLizada por d a istianismo 
desde $u principio hasta la imasion á» tos 
BáriHirm. 

Cuando Jesucristo vino al mundo los extra- 
víos dt'l espíritu y la corrupción del corazón ha- 
blan llegado al úUirao extremo lo mismo que los 
padecimientos físicos. En Atenas , en Roma , en 
Alejandría, la fílosofia pagana, después de exa- 
minar todos ios sistemas, no obtuvo mas con- 
clusión lógica que la duda: niofiuna verdad había 
podido resistir sus ataques ; en vano fue el pro- 
curar poner freno al escepticismo que , si llega 
á penetraren la inteligencia lo invade y lo domi- 
na todo; faltando la fe en ios principios se dm 
de observarlos , las costumbres siguen la condi- 
ción de las creencias, y el hombre que nada orce 
no tiene freno alguno : los vicios del corazón eran 
pues tales, cual era la ineredviidad de los áni- 
mos. Con los vicios había venido la miseria, y 
mientras que los sucesores de Yerres, de Lüculo y 
de Antonio devoraban lasnqnensAslasnaeiOttes 
vencidas, ¡ha deliilitándose una inmensa pobla- 
ción de esclavos en medio de fati£;as estériles 
porque no eran libres. 

Por otra parle tas guerras civiles de Mario , de 
Siia y de los Triumviros habían relajado ó que- 
branndo los lame de la sociedad política, y las 
doctrinas epicúrea- y ?n^o-tionos de un lujo 
V noa avaricia q[ue no conocían modo ni medida, 
Eabian relajado igvalmeate los viocnlos de Auni- 
lia. Una vez menoscaI)ada la pureza del matri- 
monio, el esposo corrompido, daln por cierta la 
commcion m la esposa; duÁmdoae su mnjer, 
dudaba di' ?u-. hijos y les pcrdia lO'-io pI rifecto; 
entonces el ía^lidio entraba írre^istiblemenle en 
sn corazón j de abf el {general disgusto de la 
vida, y loe Iracueatcs anieidíos, y la migu«¡0B 
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del gladiador al morir en el circo para distraer á 

los espectadores , y la disoluta vida de los ricos, 
y la inercia de lo- pobres, y el embrutecimiento 
de todos. 

En esta época fue cuando un homlirc de Tn lcn, 
acompañado de algunos pescadores se propuso 
cambiar la bzdel mundo y llef^ á conseguirlo. 
Su religión opuso las mas sublime<; verdades á 
los errores de los lüósofos, la vida pura de sus 
discípulos á la corrupción del siglo, el móvil eñ- 
caz ae la fe en una bienaventurada eternidad á la 
inercia de la miseria , la resignación de los mi^r- 
tíres á la crueldad do las persecuciones, y al es- 
pectáculo de los male*! que trae en pos de sí el 
despotismo, el ejemplo de una feliz democracia 
en la Iglesia naciente. 

Otros medios de salvación ofreció el cristianis- 
mo cuando otros peligros amenazaron al mundo; 
y después de haberlo salvado de la corrupción 
moral , lo salvó también de la ruina al tiempo de 
la invasión bárbara. 

PERIODO SEGUNDO. 

luflumteia del cristianismo en la sociedaddwraMIe, 
la titvosiot* de ios Bárbaros. 

El (jue quisiera determinar la época de ma\ or 
infelicidad parael género humano (dice Uichairdo 
son) deberla lijarla entre la muerte de Teodosi- 
y el establecimiento de los Longobardos en Italia. 
Entonces lodos les elementos sociales se con- 
fundieron y fueron hollados por los diferentes 

fiarlidos políticos y por los ejércitos enemigos: 
eyes, instituciones, costumbres, todo desapa— 
pareció. Los Bárbaros carecían de fortalezas , de 
almacenes, de medios para engan('har nuevas 
tropas y para hacer retiradas ; una vez vencidos 

auedaban derrotados y por lo mismo la necesi- 
adde vcnner les hacia combatir con furor. 
Al abandonar ia l)ella y rica Campanía dejaron 
quinientas mil yugadas de terreno inculto y pobla- 
ciones enteras tomaban la desesperada resolución 
de abandonar su patria. ¥ aun después, cuando 
empezaba á amansarse la ferocidad de los Bárba- 
ros, sucedía en las misma Fr.in< ¡a que Clodoveo 
mandaba asesinar á la mayor jparlc de los reyes 
convecinos suyos y de sus parientes; los dos hijos 
dvl r- Clodo*miro morían en París despedaza- 
dos; Cramoo, que se había rebelado contra sa 
padre , pereda pior drden de este , quemado vivo 
en compañía de sus amigos; Sigeberto y Ohii- 
perico morían asesinados; atribúyense á Frede- 
ganda un, MI BAnao de muertes y la de diex 
reyes lo mttMM á Brunequilda ; los grandes por 
^u'parte, toitaban á los reyes , demasiado débi- 
les pan castigarlos , y el pueblo arrastrado por 
el ejemplo y por el sentimiento de sus propios 
males, se abandonaba á excesos de todas dases. 
De estos datos se puede fácilnienle inferir qué 
horrores cometerían los soldados de O^iaeríco y 
de Atila. Tales eran las caiamidadea que tenia 
que reparar el cristíairisrao; tales los hembras 
quienes tenia que civilizar. 

La sangre de los mártires bahía punticado las 
oonienies de la ootropeinn raiBana; la ves de 
lea aisioMn» habia mstiuido It ignonncift j 
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amansado ]a ferocidad de los Bárliaios; San León 

en Italia , f>an Remigio en Francia , San Patricio 
en Irlanda , San Agustín en Inglaterra, explica- 
ron el poder de la palabra unida á las obras; la 
relig:ion opuso por m?dio do ellos la fuerza moral 
á la violencia; con la doclrliu de justicia y con 
los afeaos de caridad combatió las brutales pre- 
tensiones de la victoria , y con piafíns,a mano de- 
tuvo la espada matadora que uuicuazabala cabe- 
za de los opresores del mundo. 

El monolpi?mo, dnspuc que hubo triunfado 
de la corrupción y de la barbarie, opuso la aris- 
tocracia episco¡)al á la arislocrada feodal que 
oprimía la £uropa. 

PERIODO TERCERO. 

Efedos del cristianismo en la destrumon id 
goHemo fmdtA, 

Nada hay qne sea fortuito en Tas cosas huma- 
nas : los si'iccsos so enlazan con una !(3{:icu ri- 
gurosa V la revolucioQ eogeadra revolución» como 
un principio sos consecuencias. La refinada cí- 
.▼ilizacion del mundo romano habia desarrollailn 
en su seao los gérmenes de todos los vicios; 
porque asi en las naciones como en los Irruios de 
la liona, laiiiadurez está próxima á la corrupción. 
La corrupcioQ , pues, hizo inevitable la inva- 
sión de los Bárbaros en el Imperio ; v una vez 
estos dueños del país, se apoderaron Je las per- 
sonas y usurparon las propiedades. Tal fue el 
orisen del fendalismo. 

En el mundo de la edad media, el imperio de 
ia fuerza estaba legitimado por la victoria; el 
siervo obedecía , no al deber, ni á la ley , ni á la 
raion, ni á ning:una de las consideraciones que 
pudiesen ilusioaarle acerca de la vergüenza y de 
los males de la escla^tvd , sino qne cedía i la 
Hfcesidad : soportaba su yugo como una bestia 
de carga y su envilcctmienlo era igual á su mise- 
ria. Por una razón cwtraria se hanian corrompi- 
do los vencedores : colocados en sitio dt niasiado 
alto para temer el vituperio del pueblo , v no tan 
Iwjo que pudiesen temer la venganza del rev. 
•eguros siempre de la impunidafl , á tmio mí 
atrevieron, y creyendo ser de una especie supe- 
rior á los vencidos, los sterificaban sin reparo á 
sns interese?. 

£1 espíritu de esta sociedad se troco en el del 
cristianismo que ennobleció la obediencia del 
-^if rvo . [laciéndola remontar hasta Dios y califi- 
cándola de prueba que aseguraba al hombre la 
salvación eterna; v por otra parte con el terror 
(!f hs amenazas redujo á los poderosos .1 h ti ¡llar 
su orgullo al pié de los altares, y recuuducicn- 
dolos por el sendero de la virtud,* los elevó de la 
bajeza á que siempre arrastra el delito. 

No se redujeron á eslo sus efectos. A la gerar- 
qoia (éndal aue desde el rey descndia á los 
grandes vasallo? , de estos á los nía? pequeños y 
de estos á los colonos y á los siervos; opuso la 
Iglesia la gerarqnía eVlesiástica qne desde el 
rtltimo c!érÍ2;o se eleva al sumo pontífice. Al prin- 
cipio la Iglesia no fue mas que la congregación 
de los fieles ; pero en la época á que nos rcferi- 
inoe ie|iar6 completamente al clero de la sociedad 



por este gobernada , para ejercer m)m c^la nna 

influencia ma^ or por la fuerza de la unión : v 
como el principio democrático de la rchgion ihá 
debilitándose cada vez mas y no estaba fundada 
todavía la monan|UÍa pamil.'la aristocrnría epi»?- 
copal pudo establecerse libremente entre un po- 
der moribundo v otro que estaba aun por nacer. 

Las sucesivas inva.'iones de Francos , (ícnna- 
nos y Normandos, si bien habían hecho pasar 
tantas veces de una mano á otra la propiemd v 
el poder de ella derivado, hablan dejado sin em- 
bargo las riquezas y la autoridad de los obisfio». 
Los reyes , por temor á los señores, se defendían 
de ellos apoyándose en la autoridad de los obis- 
pos y mulliplicaban sus inmunidades: de manera 
que en tiempo de Oion el (¡rande todos los obis- 
pados y los monasterios gozaban de derccho<; 
reales. En los siglos VII y VIII apenas se habían 
celel)rado veinte y ( ifud concilios; y durante el 
reinado de los Cario viogios se celebraron dos-- 
cientoe treinta y seis , en los cuales se pusieron 
(Ic acuerdo reyes y obispos para acrecentar la 
autoridad episcopal. £a aquella época fue cuan- 
do se eoncedid al dero el derecho de percibir el 
diezmo. Júzjguese de la riqueza del clero por loa 
hechos siguientes: 

La abadía de San Riquier poseía trece ciuda- 
des; y el valor de los dones que recibía lodos los 
años pasaba de siete millones y medio de reates; 
7 el monasterio de San Marira poseía cien mil 
carneros. 

La riqueza de los obispados iiabia sido un 
atractivo para muchos índivfduos de familias 

nobles, y esto fue para los obispos un nuevo títu- 
lo al respeto del pueblo y álos beneficios y con- 
fianza de los reyes. Ignál efecto produjo la legis- 
lación canónica, obra de los obispos : las leves 
sálica, ripuaria, sajona y loogobarda, no siem- 
pre ni en todas partw tenían roerza ; sn inflnen- 
cia era débil por lo mismo que era puramente 
local y temporal;^ pero las leyes canónicas parti- 
cipaban déla universalidad ae la religión, y los 
obispos á quienes correspondía el derecho de 
hacerlas y aplicarlas, se servían de eliasoomo de 
un medio poderosísimo para dominar. 

Otra causa del gran poder de los obispos en 
aquel la época era la ioamovilidad de su cargo, la 
respetuosa fidelidad que consagraban á sus tredt- 
clones y sus continuos esfuerzos en medio r!r las 
revoluciones qne debían sostener los poderes 
émulos del suyo. Mas seguro estaba vnobíspoen 
su palacio , que un -píior en ?u castillo : arrojar 
á este de sus dominios era considerado empresa 
gloriosa; arrojar á aquel era sacrilegio. 

Las inducciones del raciocinio esián rnnfirnia- 
das por los hechos, Eo las asainMcas ios obispos 
ocupabaa siempre los primeros puestos y tigura- 
ban en mayoría. La historia de Francia' relativa 
al tiempo oie les Cartovlngíos , atestigua, uo solo 
la autoridad , sino la supremacía de que estaban 
revestidos h^^ nltíspos , y durante los reinados de 
Ludovico Pío , Carlos el Calvo y Luis el Germá- 
nico, eltoa Itoron los que dispbsienMi de la co- 
rona. 

Los obispos tenian auíoriilad en lo civil sobre 
los eclesiásticos y sobre los Traites. En totbis par- 
te» la autoridad episcc^ babia becbo recmu)- 
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cer sa derecho de iDiervenir en los juicios . eo 

los matrímoDios y en los testamentos , y los oliis- 
pos apoyados eñ la saotidad de su carácter , eu 
sv nnioii y en sos riquezas , en su especial posi- 
ción y en su «nperioridad inlelcclual , concluye- 
ron por ejercer una influencia irresistible : de 
manen que de ellos dependía la sociedad entera. 
«No hay duda, deria Sugero á Sansón, arzobispo 
de Beims , que el poder temporal existe única- 
mente porque quieren los obispos.» 

F! f'piscopado entró de varias maneras en las 
imcncioQes de la religión y acrecentó su influeii- 
da política. La extensión concedida á las inmu- 
nidades y privilcLno- rriesiástícn'-^ , favonvió á 
los que pert^'uecK'üdo al pueblo emraroü en la 
clerecía , y que siendo muchos en número y re- 
cordnn fo íes males que habían sufrido, procura 
ron mejorar la condición ile las últimas clases de 
k sociedad. A ios concilios, compuestos de obís- 
po< . debieron la represión de los llania<!íN 
JUICIOS de Dios y de los duelos ; la institución 
de los asilos en las iglesias y lugares sagrados; 
la suspensión de las discor(lias y de las guer- 
ras por la tregua y la paz de Dios; la reforma 
de las leyes y de los procedimientos ; dehiéron- 
seles también muchas redenciones , fundacio- 
nes y limosnas, y la creación de infinitas ins- 
tituciones benéficas. Veiase jnnio al castillo el 
presbiterio y junto á este una escuela á un 
mooabterio ; el poder tue arrebatado u ia lucrzu 
y pasó á manos de la religión y del saber : el 
mal, yaque no quedo do'^fnndo, anínorÓOiHI- 
siderableuienlc caiuLn ui ! i de hitiu. 

La Iglesia , después de haberse constituido en 
aristocracia episcopal , para luchar contra la aris- 
tocracia feudal , ¿e refundió en monarquía pon- 
tificia para resistir á las (H%teosiones de las mo- 
narquías temporales : en un solo punto se con- 
centraron todas las fuerzas de la cristiandad ; la 
sanf^re rclluyó de las extremidades al corazón; la 
Iglesia cristiana se convirtió en Iglesia romana, 
y esta pasó á ser un hombre solo en la persona 
aeGiegorioVIL 

PERIODO CUARTO. 

JHMdfi dd erístianimo en la guerra enúire el 
taeerdoeio y eí imperio. 

El poder de este pontífice no provino de su 
genio ni de su carácter, sino del espíritu evangé- 
lico que te animalM : por esto no m gran mal- 
vo revindica su honor la Ifclesia aue le inspiró 
las grandes ideas por él realisaoas. Gregorio 
quiso sustraer la Iglesia al dominio del Imperio, 
hacer que el espíritu triunfase de la materia, y 
con objeto de resistir á los emperadores , empezó 
por reronnarel clero que debiaserel instramento 
de su victoria. £1 poder episcopal se había cor- 
rompido en los últimos tiempos á causa de su 
propia grandeza : los obispos no temian las oen- 
sunis de los sacerdotes, cuya suerte estalnensus 
manos, ni las de los concilios, en donde dorot- 
naban, ni la de los papas, cuyo poder era dema- 
siado débil N e.^lal^a muy apartado. Asi nt - q x 
laklesia halláudose en plena anarquía, tuvo que 
apelar ¿ la dictadura de los papas. 

Gregorio YIT , sin atacar «urectaimiilo i los 

TOMO VIH. 
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obispos , supo crearles adverfarios cuyas virtu- 
des ponían de relieve los vicios dcaquellos. Con- 
tra la opulenta aristocracia de los ooispos, apa- 
reció en masa la pobre y democrática milicia de 
los frailes ; en el primer campo se vcia la existen- 
cia mundana con la libertad del matrimonio y 
todos los goces del siglo ; en el segundo el traba- 
jo, el celibato y las privaciones; el pueblo sim- 
patizó, como era natural , con la Iglesia doliente^ 
compuesta de siervos y de colonos : por este me- 
dio el clero regular sirvió de palanca v las masas 
populares de punto de apoyo para levantar el 
mundo cristiaoo. 

Los cuerpos monásticos eran otras tantas di- 
visiones destacadas del ejército pontificio que es- 
parcidas por todas parles , obraban sin descanso; 
y como s\!« pefes eran nombrados por el papa y 
residían junio á él , el impulso dado'tjor ellos re- 
dundaba en ventaja de la autoridad poniilicia. 
Los frailes, por otra parle , desprendidos de los 
intereses y afectos de familia por estar eousagra- 
dos al celibato, no teniendo donde concentrar sus 
aspiraciones, se identificaban con la Orden á que 
perlenecian y como no eran padres , ni ciudada- 
nos, ni súbditos, eran exclusivamente frailes. Por 
último, obligados por su pobreza , á captarse el 
favor del pueblo, la popularidad era una condi- 
ción necesaria á su existencia, y les hacia mas 
útiles para los desifoiios de Ins* pap;t< Af'cnir's 
de estos apoyos en lo moral , el ponliln ado con- 
taba también con fuerzas materiales: las dona- 
ciones de Pepino y de Garloraagno, dieron orí- 
gen al poder temporal de la Iglesia ; poder que 
se había aumentado con la anexión de los Esta- 
dos de la condesa Matilde á los del papa. Las 
ciudades próximas á Roma , arruinadas por las 
continuas guerras , se habían sometido al poder 
de los papas, los cuales asociándose á la íbrtuna 
de los Normandos , vieron aumentar su autori- 
dad y forlalocerse con las conquistas de sus alia- 
dos. Por otra parte los papas, enviando á todn<« 
partes legados investidos de su poder, é inter- 
viniendo en api lai iíin en todas las cuestiones v 
abus(» , lle£^on á dominar todos los interese» 
sociales. 

(¡regorio YII, confiando en tales apoyos, puso 
mano á la grande obra y comunicándose á todos 
los pueMos de la eristiandad el ardor de su celo, 
levantóse un grito innií hm» le leprohacion con- 
tra las lioenciosag costumbres del clero : la rool- 
tftud fue hicilada por un sin número de frailes 
(]ue recorrían la Fnmpa en todas direcciones; en 
todas partes fueron arrojados de las iglesias los 
eclesítstieos casados 6 amancebados; arrcbatá- 
ronseles los beneficios; fueron maltratados y aun 
muertos mochos de ellos, y todos obligados á 
renunciar i su escandalosa vida , y á tanto Ifi^^ 
el fanatjí'mode reforma en algunos, que (pusie- 
ron hacer extensiva aun á los laicos la ley del 
celibato, como si el mondo estuviese ya bastante 
poblado. 

Reformada la milicia de la Iglesia, vano te- 
mié Gregorio el desafiar las preten^onea del 
Imperio, rncontró una obstinada resistent'ia. 
pero acabó por triunfar; y no solo fue su triunfo, 
como supcmen muchos, « de la independencia 
italiana, amenazada we la osarpacioo alemana, 

27 
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sino que fue el hombre de DI ahatienJoal Iioin- 
bre dei siglo, laky vencieado á ia naturaleza, la 
fe soietando el nunido á sus piés. El ascendiente 
moral adquirido por Grcgono VII , se Irasiuitió 
á sus sucesores Víctor 111. Urbano 11 , Pascual II 
y Gelasio II que heredaron su poder y su mismo 
espíritu, y se gloriaron de seguir sos huelias : el 
clero por su parte vió con orgullo que su gefe 
se sobreponía á los emperadores y reyes: y la glo- 
ria del papa interesó vivamente *á todos sus infe- 
riores, qne por mpdio de la elcrrioQ popular po- 
dían llegar al fiueslo que él ocupaba. 

El derecho de investidura (|ue atribuía al papa 
la rolacion de lodos los beneficios, acumuló en él 
toda la inÜuencia, coni[wrl¡da anteriormente en- 
tre los emperadores, los reyes, ios grandes , los 
obispos y el pueblo; desde entonoí»*; piulo el pon- 
tificado animar con su espíritu á lodo el clero y 
dominar por medio (>ste en todo el mandó 
cristiano. í.ri unidíul do la creencia católica , la 
fuerza moral de la lulesia y la existencia de) 
clero ae imbienui perdido, « Gnuorio Vil hu- 
biese fracasado en sas proyectos. 

PBBIODO QUINTO. 

Poder de la Iglesia sobre la sociedad m tiempo 
de fí7s O tiiodas. 

No qui'dó satiíft'oho el papa ron haber triun- 
fado de las uretensioncs del Imperio: taltahak' 
venccral manomelismo y salvará un mismo litMii- 

t 10 la independencia poÍ!tic;i de Iti cristianilail y 
a pureza de la fe eatólica. Las Cruzadas fueron 
«I desafio de las dos religiones, la lucha de am- 
bos mundos , e! rr¡>ti;uio y el niaboinelíUio. 
debe juzgarse este grau suceso por sus electos 
inmediatos míe fueron deplorables, sino por sus 
resultados inífriores , que fueron felicísimos. Los 
ejércitos, que romo diques se opusieron al tor- 
rente de loB Mogoles y de los Samoenos, fue- 
ron, es verdad engullidos por las olas ; pero el 
torrente fue detenido . tuvo que desviarse de su 
cauce y se salvó la Kuropa. 

Otro efecto produjeron también las Cruzadas, 
que fue el de ofrecer un pábulo común á la adi- 
cidad de los reyes, del clero, de los eaballeros y 
del pueblo; reunir todos los intereses sometién- 
dok» á uno solo mas grande , que fue el del pa- 
triotismo religioso. En medio de los peligros y 
de lo- p-ificciníientos comiuips, los hombres de 
todos los países y de todas las condiciones, apren- 
dieron á amarse; porque la desgracia establece 
un vínculo de Itaternidad , y tos hombres que 
juntos anduvieron, combatieron y padecieron, no 
son extraños unos á otros. El conbiclodesmieció 
el odio entre Cristianos y Mahometanos ; ron el 
odio desaparecieron las preocupaciones ; el Asia 
j la Ekiropa cangearon ideas, y la guerra toItíó 
a unir lo que la snerra había mvidido. 

Al impulso de las Cruzadas se debieron el gra- 
dual incremento de la industria, la propagación de 
los conocimientos y el inapreciable beneficio de la 
emancipación de los siervos y de los municipios. 

Hubo en efeeto ratón en decir , que si bien el 
pontificado liabia querido las Cruzad ;ts, no babia 



Riuaion. 

haya sido comprendida ó no por sus ministrost 
Bástale el poder comprobar que el cristianismo 
en manos ac la Providencia fue eu todos tiempos 
ia senda, la verdad y la TÍdn de te sociedad. 

PEaiODO SEXTO. 

lufluentía dd erítíiamm ea la eoeíedad 
detpuei de la» Cruzadas, 

Los progresos que las Cruzadas ptoporcmnaion 

á la industria, anduvieron al mismo paso que los 
de la litiertad civil como necesaria consecuencia. 
La clase media debió su libertad, no á la bondad 
de su causa . no á la justicia de los reyes, ni á 
los esfuerzos de su valor, sino al incremento de 
sus riquezas que le dieron medios para comprar'- 
la: siendo deudora de este incremento fi la rfvo- 
luciou realizada por Ja Iglesia. Asi fue coma las 
ciudades de Italia , enríqaecIdaB por el tránsito 
de los mn''hos cruzados , se valieron de su opu- 
lencia para comprar su libertad á los emperado- 
res; asi también mudios qne^trán siervos en 
Franria y en Inglaterra , se aprovecharon de la 
uecesidad de dinero de los señores que se cru- 
zaban, ftara sustraerse á su dominio. Mnelios 
monasterios que se enronlrabao opulentos , tu- 
vieron facilidad de hacer algunos ensayos agríco- 
las, mientras otros que eran pobres s¿ ciñeron á 
desmontar terrenos incultos: lo prr rhijn ly; 
aumento de fortuna para los opéranos y jorna- 
leros , aue les permitió el emancipane de la es- 

rl'ivitiui. 

La lil)erlad se adquiría |)or medio de la rique- 
za y la riqueza por medio del trabajo que la reli- 
íliof» babia honrado, cslimulado y presrriín rann 
un deber. La iglesia uiisnia había consagrado 
algUMS corporaciones industriales que constitu- 
yeron un póderosfsimo principio de actividad, de 
riqueza y de fuerza democrática , y uo contenta 
con las ¡numerables emancipaciones particulares, 
estimulaba á los reyes y á los granaes á que fa- 
voreciesen este principio , como lo maestra la 
declaración del papa Alejandro III. Kñ las mis- 
mns fórmulas de las emancipaciones, se aducen 
siempre razones religiosas, y el verdadero funda- 
dor de las libertades páblícas en Francia , fue el 
mas eeneroso de sus reyes, pues que la forma- 
ción ae los municipios y la represión de los abu- 
sos iudioiaine que coartaban la libertad indivi- 
dual, se remontan al reinado fl ■ s m Luis. En 
Inglaterra, el heroísmo de los obispos y el mar- 
tirio de Tomás Beeket, aligeró el yugo impudsto 
á los Sajones; un parlamento compuesto de 
obispos arrancó la Carta Magna ai rey Juan Sin* 
tierra; y cuando en Alemania, los estados -del 
imperio admitieron en su gremio á los diputadoe 
de las ciudades iomediatas , la mayor parle de 
estos eran obispos. En una época eu que el cris- 
tianismo tenia tanta fuerza, no podían menos de 
fructificar las máximas de la Igl^a , respecto 4 
ta igualdad de los hombres ante Dios y i la ne- 
( I -sidad de la penitencia: en medio de los triun- 
fos mililares y de las grandes calamidades, junto 
al lecho de los moribundos, al pié del altar, su 
voz, que dirigía siempre al^nina petición á lo< 



previsto'ni deseado todas sus consecuencias; pero .grandes, llegaba por liná ser oída v cada uno de 
¿qoé importa para la religión el que su aocioil i sus trímtlK en una nuevttTentaja para la libertad. 
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Ed niogun país se establecieron los muDÍcí- 

ti'm antes que en los Estados Ponlitícios. La Ita- 
¡a Soperíur, ocupada ya dot los Hémlos, ya por 
loe Ostrogodos, por los Lon/^obardos ó por los 
Alemanes, estuvo siempre t^ujeta; la Iníerior, 
ocupada primero por los Griegos , y después por 
los Sarracenos y los Normandos, y* sometida \m 
último á la supireioacia de los papas, no obtuvo 
de ^os otra cosa mts que las rranquicias moni- 
cipaies; y las primeras r('|)úi)I¡(:as los tiempos 
medios, ésto es, las de Ñapóles, Gaeta, Amaiti, 
Pisa, Florencia, Venecia y Mova, se estable- 
cieron justamente en los {kises en que influia la 
córte de Roma. La emaacipacioQ de las munici- 
palidades en España comenzó en tiempo de la 
cruzada reIi;,'iosa emprendida contra los .Moros. 

A las uispiraciones de la religión y a los pre- 
ceptos del Lvangelio, aSadíó la Iglesia la auto- 
ritíad de su cjentplo; pues que bien podía ser 
considerada como luia lección de libertad la cons- 
titución de la misma Iglesia, que aplicaba el ^n 
principio iln 1 1 elección popular al nonibraniicnto 
de todas sus dignidades, que basaba en la mural 
los principios del dcrecbo canónico y cuyos con- 
cilios eran en el mun lo crí&Üano tu verdadero 
gobierno represeotaiivo. 

Laeniand|MM*ion inteleciual , origen de la ci- 
vil , también obradci críslianiuw. 

PERIODO SEPTIMO. 

Movimiento intelectual comunicado á la Europa 
por eí cristianismo en los siglos XIII y XI r. 

El sagrado depósito de los conocimientos bu- 
manos ^ conservaba ca los monasterios. Sus 
escuelas los transmilian de una á otra edad , los 
misioneros los propagaban de uno á otro país. 
I^a Iglesia üubia fundadu, duUulo o íomentado la 
mayor |)arte de las mas célebres universidades, 
conüo la df, París , donde enseñó Abelardo y de 
doude calieron Budco v Gasaubou, la» de Caiu- 
bridgc y de Oxford donde se formaron Moro, 
Bacon y Newton; las do Glasgow y de Edimbur- 
go en Éá*.ocia; las de Jcna, Leipzig v Turingia 
en Alemania; lasdeLeidcn, Utrecot v Lovaina en 
los Paiscs- Bajos ; la de Upsal en Soocia» y la 
de Salamanca en España. 

\ si el espíritu que animaba á la Iglesia le 
inspiraba el deseo de ¡lustrar á los hombres, su 
poderosa y excelente constitución , le proporcio- 
naba los medios de realizarlo. Su cabeza se co- 
municaba con todos los Estados de la cristian- 
dad por medio de los nuncios apostólicos, de los 
misioneros y de los religiosos mendicantes, co- 
mo también por el ejercicio de la jurisdicción 
en las apelaciones , por la convocación y la pre- 
sidencia de los congresos de obispos: su idioma 
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del mundo literario el antiguo asilo de D o mulo, 
y el Capitolio renovó la pompa de los antiguos 
trlonfos. Por las glorias del genio la Italia volvió 

á ser la patria del pensamiento, por la gloria 
literaria conquistó la ciudad eterna su perdido 
títolo de reina del mundo, y LeonXdió su nom- 
bre al siglo de su pontificado. 

Uniéronse á los papas á manera de auxiliares 
loa hombrea que los rodeaban ; de modo qne los 
cardenales empicaban pran Irs riquezas en com- 
prar manuscritos, en las reintpre8M)ne& de obras 
clásicas y las grandes familias de Ronm y de ta 
Italia adornaban sus palacios con las más pre- 
ciadas obras de arte que podian adquirir. La Igle- 
sia puede , pues , atribuirse el bonor de los no- 
menajes tributados al Dante, á Petrarca, á Tris- 
sino, á Bramante, á KafacI, á Miguel Angel, á 
Vínci, á Peco« á Maquiavelo, áPablo Cuovio, 
cuvos genios estimuló t rn r fi azmente. 

^1 movimiento comunicado por la iglesia á 
Italia se propagó á Francia cuando 4 ser 
residencia de los papas, y á España é Inglater- 
ra, que seguían el ejemplo de k Francia, y ü- 
nalmenle&la AlMiania. Los sabios de la época 
se correspondían unos con oírn^ t^n todos los pun- 
tos de Europa, y esta ciixunslancia vino á coüh- 
tituir la repúbltoi de las letras, que imitando la 
de la Iglesia se declaró in Hvisible y universal. 

El objeto de sus estudios tue principalmente y 
durante un larito periodo la teología, y era na- 
tural que las nuevas masas nacinas dentro del 
gremio de la Iglesia, hablasen el idioma de su 
madre, loeoal esotra prueba de su origen cris- 
tiano; pero al reaparecer < n e! l orizonte la luz 
del mundo intelectual , contmuando sin interrup- 
ción su luminosa carrera, fue repartiendo poco 
á poco el calor por todis ])artes y acabó por fe- 
cundar todo el dominio del peiisamiento. Por 
esto sucedieron á la argomentacion escolástica la 
erudición clásicay á los eruditos los poetas ; des- 
Hies aparecieron los filósofos y á estos siguieron 
os conocedores de la ciencia exacta v positiva, 
íien puede s«r . que las circunstancias locales 
t antril)uycraü a los progrcisos de las letras en 
Francia en tiempo de Francisco I y en ing^aterra 
en tiempo de Isabel; pero lo cierto esqiic ef prin- 
cipio de aquellos felices resultados estaba en el 
cristianismo v en la Iglesia : en sus altares y 
por cuidado de sus ministros se conservaba el 
fuego sagrado , y si bien alguna vez brilló e'^te 
fuego con mas viva luz en otro punto , la Italia 
tenia derecho de gloriarse de los rayos de una 
luz que de ella irradiaba. 

La iníluencia de la religión en las ciencias no 
fue menor que en las letras: admírase el genio 
del cristiantsroo en Copémico, Galileo, kleper, 
Ilocrbaave, Sydcnbam y Euler; la religión dió 



era comprendido en toda la cristiandad ; en todas sus mas bellas inspiracaones á Bacon, Pascal 
las iglesias estaba la tribuna para el gefe supremo ' ' • i „. \ 



Por esto al levantar su voz en el mundo cristia- 
no, estimulando al cultivo de las letras y de 
las oíeneias, comonioó un movimiento general i 
todas las mentes. Los papas apovaron sus reite- 
radas exhortaciones en la autoridad de su ejem- 
plo; pues que en su córte encontraron descanso 

2' honores los hombros científicos y literatos; la 
glesia Romana volvió á abrir á los proscriptos 
vtn 



Locke , Dcscmles Mal^anche y Letbmtz : al 
nionge Rogelio Bacon se debió el invento de 
la pólvora, el de la brtijuia al' diácono Flavio 
Oioja y ol de los relojes al papa Silvestre II; 
hombres estimulados por el deseo de pro[)agar la 
ie cristiana, inventaron la imprenta y descubrie- 
ro ta América v de sus resoltas se renovó la fas 
de la tierra. Véase cuan errados andan los que 
quieren atribuir 4 la Reforma el j^rande impulso 
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del espíritu humano , pues que ya se dejaba por el contrario, carpcia de unidad en fes prin- 
sentir antc^ y continuó aun en los paises donde cipios y de estabilidad en ias de< trinas; no tuvo 



DO hizo prcgresos la Reforma. 



constitución , ni gerarquía , ni orden ó disciplt" 



Cuando la laboriosidad de! cspíriln humano na, ni lazos de unión pííra los hombres; de nia- 

estaba exc itada por tantos objetos , el descubrí- ñera que fue verdadoraujenle la negación de ¡a 

jatento de la pólvora variaba el arte de la guer- religión porque la naturaleza de esta es ligar, 

ra ; el de la brújula variaba el arte de la navega- No fue por tanto la Reforma una era de libertad 

don; los de las ludias y de la América variaban religiosa como pretendieron algunos, sino una 

b dirección del comercio, y el de la impronta época deplorable de insurrección intelectual, en 

comunicaba un vivo ¡mpuls-o á las h'trn-; v á las laque la ley que hasta entonces habia regido en 

ciencias; en aquella época du feruieulaeioQ o la Iglesia fue abandonada á la interpretación de 
mejor dicho de revolución inleleclaal, noeranada ■ los juicios individuales y laheiejia iqnró lo que 

difícil que el movimiento general conmoviese lam- el cristianismo había unido, 

bien las creencias religiosas y fuese su conse- ¥ como la ley religiosa da fuerza á la política, 

cuencia la debilitación del gntn principio de la lo que era un principio de discordia religiosa 



unidad social sostenido por aquellas cieenclas 

PERIODO OCTAVO. 

Influencia del í ridianismo en tiempo de la 

El catolicismo tiene la gloria de lia ber salvado ; 
el principio de la vida humanitaria, oponiendo á , 
la anarquía de las opiniones disidentes la inma- . 
table estabilidad de su fe , de su constitución y i 
ffcrarqnfa. £n medio de las tempestades de la 
Reforma y cuando los cnlendimientn> íloinban á 
merced dei viento de la doclrÍDa, la ua\e de la 
Iglesia aferrada flUn el áncora de la mano de Dios, 
fue como un faro en nie Ho de las tinieblas y 
ofreció asilo á los náulragos. 

Coando los viajes de Colon , de Gama ▼ de 
Alburquerque, hubieron ensanchado los confines 



llegó á serlo de disolución social. El crevenle, 
erigido en único juez de su propia fe, diejó de 
consultar á los pastores , cuya dependaiaa ya 

no reconocía, cesó de recurrir ü It= :i!?enr!> lures 
confiando exclusivamente en las propias y en la 
exaltación de su orgullo que todo lo abarcaba, 
aprendió á sacudir el yii-;n (].^ toda autoridad. 
£a ia iglesia católica la íe lia lle^udo á ser tan 



7 fácil porque en ella la autoridad ade- 
mas de ser única es vísíffle ; el espíritu divino, 
se encama en cierto modo en ia persona del 
vicario de Jesucristo; cosa imposible i la asam^ 
blea de los reformados , porque en esta la voz 
de los pastores no e.s deliberativa sino simple- 
mente consultiva , no puede tener por regla sím- 
bolo alguno de fe, antes una ronfcsion de fe 
es contraria ai principio de la Ikfonria. Asi se 
explican las numerosas Iglesias reformadas dife- 
rentes unas de otras, asi la confusión de sns 
del mundo,' los hombres que por curiosidad ó por ¡ sistemas de teología, de üiosofía y de legislación: 



ambición se sintieron impulsados á seguir sus 

huellas , abandonaron el centro común , recor- 
riendo un espacio mayor y entregándose entera- 
mente á pensar en intereses nuevos. A medida 

aue ensanchaba el mundo intelectual por medio 
e nuevos conocimientos, los sabios, seducidos 
por el ejemplo délos r^ormadoies, abandonaban 
las creencias antiguas por otras nnovns hnsia 
que por último los lazos morales dt la ¡luiiiaoi- 



porque una vez alteradas las creencias acerca 
de un punto cualquiera , la duda se extiende á 
lodos los demás, y la mano que agita la columna 
de ja Iglesia, hace bambolear también el edificio 

social que sobre ella descansa. Toda unión entre 
los hombres que no lienc mas lazo que el del 
interés y las simpatías , no es mas que unión 

local y pasagera; porque el interés cambia y las 
impatías son ciegas : mientras uue las creencias 



dad fueron relajándose con la corrupción quecre- | ademaadesermasestableslos enhzan con mayor 



tiendo de día en dia üepfS á invadir la Iglesia y 
el ckro. Estaba reservado para el catolicismo el 
feanudar el vinenlo social» que tantas cansas 
contribuian á romper. 



fuerza aunque se cncíientren á grandes distancias 
unos de otros : la verdadera sociedad es ia so- 
ciedad espiritual. 

No preíend' mns rlrrir ton esto (pie ?as Iglesias 



La Roma cristiana, dice Chateaubriand , fue reformadas no cneierren algún principio de vita- 

para el mundo moderno le que la Roma pagana I lidad social; porque el cristianismo de estas 

Era el antiguo, es decir, el vínculo común de Tprlr^sias, aunque imperfecto, las anima sin em- 

i naciones. Cuando las ideas se confundían, se ' ' ' ' ' ~ 

transfomMdwn los intereses, se fonnaba el mun- 
do moderno sobre las ruinas de! antiguo y la 



bargo con un espíritu de caridad que es un me- 
dio muy eficaz de confraternidad , v si á la enér- 
gica vitalidad del catolicismo está reservada la 



herejía se arrojaba contra una religión poco { gloria de asuiiilar a lodo ei género humano , de- 
comprendída porunos, insultada por otros y mal i ben participar nccesaríamenle de esta íuíluin- 
practicada por lodos, entonces se raanife-tó en! cía las comuniones que tienen con aquel algún 
toda suenergíalafuerza de cohesión social deque I punto de semejanza. Pero creemos si, que la 

Reforma, que varió frecuentemente y sobre todos 



Dios habia dolado al catolicismo 

En tiempo del concilio de Trento el ejército 
cristiano, aunque disminuido en número, purili- 
cado como ei de Gcdeon, dió pruebas de mayor 
valentía , 1ev;>ntó á mayor altura y sostuvo con 
ñas hrmeza que en ningún oiro tiempo el sagra- 
do estandarte á cuyo alrededor debía agruparse 
la gran ftmiliahvmana, al paso que la Befonna, 



!n? puntos, dividió sin duda los ánimos y turbó 
Ir^ < razones, como lo prueban las guerras pi»- 
ella u selladas y no se aquietó sino cayendo en 
la indiferencia y en el deísmo , qne es la con-^ 
clusion lógica de sus principios. 

La herejía tuvo sus días de vicUma momen- 
tánea : ei cántico entonado por Lntero cuando se 
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dirigía á la dieta de Worms , fue la Moi selUsa i 
de Xa Reforma; la confesión de Aui^sburgo y la 
guerra de los Treinta aoos fueron precursoras 
de la DeclaracioQ de los derechos del hombre y 
de las guerras de la rcvohu ion francesa. Y sin 
embargo, cedió la Rcíurüia at victorioso ascen- 
diente de la unidad católica : la voz del concilio 
de Trento fue la misma de! cnnriüo i\e N'irea, 
aun cuando entre uno y olro tiabian irans^urrido 
doce siglos; la Iglesia ()ermaneció inmóvil en su 
fe en medio de las conliendas á que Dios dejaba 
ubandoaado al mundo; su mano mantuvo siem- 
fure firme la inmensa cadena de verdades que 
desde las cumbres del Calvario y del Sinaí, pa- 
sando al través de las edades llega hasta la 
mano de Dios. 

La Reforma , lejos de constituir la sociedad, 
no pudo siquiera constituirse á si misma : las in- 
novaciones de Lutero abrieron el camino a las de 
Zwingle y de Calvino , las cuales dieron origen 
¿ las de Crammer y á otras muchas. La Reforma 
alx)I¡endo toda regía, no dejó en oic dique alguno 

Íf solo encontró reposo somclieuúo á la temporal 
a anloridad religiosa; de modo que la pretendida 
em;in> ilación proyectada por Lutero tuvo por re- 
sultado la sumisicÑa de las iglesias reformadas al 
poder secular , y tanto loscnrofttíeos airtatndos 
por Focio, como los herejes arrastrados por Lute- 
10, Calvino y Crammer, ciespues deiiaber sacudido 
con tanto orgullo el yogo de la-auioridid ponti- 
ficia, ot)edecen hoy, en el orden espiritual al 
czar de Rusia, al rey de Prusia, al de fiolaada, 
ti de Snecia y al de Inglaterra. 

Si , pues, la Iglesia fundó los municipio^, si fa- 
voreció el renacimiento de lasktcas y confundió las 
pretottiones de la Reforma, sí por cmisignieDte 
se debió al cristianismo la emancipación civil, 
intelectiial y religiosa, obra suya es también la 
emandpaeioo pomieade los Estados nodemos. 

P£RIODO NONO. 

hifiuencia del catolicismo en el cslableHmkhto 
del yolneftio repreaeatatm. 

Sin razón se atribuye este gran progreso de 
la humanidad al impulso de la filosofía del si- 
glo XVIIl , y no es nada difleil probarqneel prin- 
cipal honor en e-tc ¡ inlo corresponde al cristia- 
nismo, el cual, si encontró alguna vez apoyo fuera 
de 80 gremio para el enmplimiento de so misión, 
con mas frecuencia encontró nh-taculos. Si efecti- 
vamente lasrevolucionespoltucuáde los Estados- 
Unidos de América, de mmáa, de Portugal, de 
España y de Ri-lgira; <;i rl establecimiento del 
gwíerno'conslilucional en gran parte de Alema- 
nia» son obra de la filosofía de los enciclopedis- 
tas, ¿por qué ahnn ha caido esta filosofía en tan 
general y profundo descrédito? ¿por qué sus mas 
reputados apóstoles , Condillac , d'Alembert» Di- 
dcrot , Holhach , Condorcet y Voltaire , no solo 
carecen de secuaces, sino que muchos de ellos 
liMtn de leetorest ¿ por qué después de todos 
sos esfuerzos para escalar el ( lelo del cristianis- 
mo , permanecen ahora sepultados en su triunfo 
esos titanes de la incredulidad , y cono aplasta- 
dos bajo el peso de las pedias qne atiojabaa 



SJUStAlHI. B8f 

contra Dios? ¿Dónde está la ciudad filosófica 
que del)ia surgir sobre la ciudad cristiana? ¿dónde 
está su victoria? ¿Por qué vemos por el contra- 
rio que cuanto mas se perfeccionan las leyes po- 
líticas, roae so aproximan á las eclesiásticas? 
¿por qué es tau coníormc 4 la constitución de la 
Iglesia la de los gobi^(^ líbenles I iporqné 
no remos progreso social alguno que m '^^r \m 
pa^ hácia el cristianismo y una aplk aciou de 
sos máximas? ¿por qué , finalmente , la admira- 
ción que hoy se niega á los escritos y al espíritu 
de los enciclopedi&tas , &e tributa enteramente á 
las obras v al genio de Chateaubriand, de Frays- 
sinous , (íc Lacordaire , de Bonaid , de Royer- 
Collard, de Lamartine? Extraña cosa en verdad, 
que cuando parecía haber Itej^ado el dia de gloria 
para la filosofía del siglo XVIII , le haya sido 
arrebatado el imperio del mundo europeo, y que 
el mundo cristiano después de haber recibido tan- 
tas heridas que se creian mortales , reaparezca 
radiante á los ojos de lo» que creian verle en la 
tumba. 

La declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano no es en so fondo otra cosa mas que 
un compendio del código evangélico. La Iglesia 

Íirimitiva tenia las elecciones populares , el su- 
ragio universal , el principio de la igualdad de 
lodos los ciudadanos ante la ley y de su den ; ho 
á todas las dignidades : habia establecido en todo 
lo posible la comunidad de bienes por medio de 
los preceptos de la limosna y de la in^tiiin ion de 
las ágapas. J)efipiies tuvo un gobierno parlamen- 
tario y la dÍTMon del poder legislativo en lies 
ramos en los concilios compuestos de papas, de 
obispos y de abades. £sU admirable forma de 
gobierno que Tácito eouídeniba nmn nna ei- 
pléndida quimera y Montesquieu como la obra 
maestra de lapolilica, tuvo irár modelo la Igle- 
sia Gilóliea. mtíí misma Igesia habla también 
conseguido el fundar los fallos judiciales sobre 
leyes positivas, y fue la primera que en ia edad 
media recoBodó en los aonsados el derecho i ser 
oidos, é instituyó el recurso d raíarion con la 
apelación contra los abusos de poder de los jue- 
ces. Las leyes relathws al matrimonio hablan 
contribuido i extender la división de ta propie- 
dad ; las reglas de los monasterios hmiraron el 
trabajo , v los preceptos de caridad abolieron In 
esclavitud. 

El tnunío del catolicismo no consiste en la 
mas general aplicación de sus principios y de las 
formas de gobierno , sino en la influencia que ha 
ejercido en la marcha de los acoatecimieatos de 
nuestra época. Coando el Héieules revolneiona- 
rio llevaba á cabo en Francia su sangrienta tarea; 
destruía ia alianza de los reyes y obligaba á la 
espantada Europa á callar en su presencia , solo 
v\ habitante de la V^ndée con una cruz en la 
mano osaba pedirle cuentas de la sangre aue ha- 
bía derramado é interrogarle en nombre del Bvan- 

f;elio acerca de lajustiua de su dominio. Ln vnno 
ue que después el César de los modernos tiem- 
pos se elevara al poder sobre las ruinas de la 
revninrion ; en vano fue que apoyando una mano 
en la bandera de Arcóle y la otra en la espada 
de las Pirámides» tuviese en su favor á sus sol- 
dados, a« pnpío genio, Ufortum y la gloria; 
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en medio de los ii orcos j entre las imágenes del 
poder qtic alinu iilaban «ii orpullo, (uroáhasc .«-n 
mente jior carecer hasta de la iiuagcn do la reli- 
gión. £1 «dntirable mstinto de sn amhicion le 
advertía que dehia pedir esperialmcnle á la re- 
ligiou el poder de las cosas grandes , y no cre- 
yendo en las opiniones religiosas de su siglo, ni 
en las suyas propias , sino en rl cíilculo de su 
política, "fue católico en fuerza de su mismo ge- 
nio; volvieron á abrirse los templos al mandato 
de su voz ; la iglesia volvió á sus solemnidades 
inlerrunipulas (en Frauciaj y la misma revolución 
que había derramado la sangre de los sacerdo- 
tes, depuso sus victorias á los piés del vicario de 
Jesucristo. Y cuando llegó para Napoleón el dia 
de la venganza de los revés y de la justicia de los 
pueblos, conoció que haoian sido un error irrepa- 
rable sus atropellos contra el prisionero de Fon- 
leincljleau ; y en efecto, la primera piedra lan- 
zada contra Ta frágil hase de su poder, partió de 
las católicas montañas españolas. 

Hay un tercer aconlccimionlo que tiene el mis- 
mo fienlido que los otros dos, pero es mas grave: 
la omnipotente Inglaterra consintió también hace 
poco en la emancipación de los católicos de Ir- 
landa: ios intereses de su Iglesia, las antiguas 
antipatías nacíonalei» ni orgullo de metrópoli, 
todo cedió á las redamaciones del tríbano del 
catolicismo. 

Yéaiue aqof (res poderosos enemigos, la Con- 
vención, Napoleón y el torismo inglés, á quienes 
resistió ia Iglesia Romana : véanse los triunfantes 
aijgumcnloB con qne esta desmintió las sfoíestras 
predicciones de los enciclopedi^las. A esto debe- 
mos añadir qoe ias recientes revoluciones de Co- 
lombia , del Perd , de Chile y det Paraguay , han 
proclamado á una voz y ademas extendido su 
poder social y que está haciendo progresos mam- 
▼illosos en la AraéÉea del Norte , que la separa- 
rif n ríe Bélgica de la Holanda es un triunfo para 
la misma Iglesia, y que actoaluente en Francia 
después de vna levoracion hedía especialmoDle 
parodio al partido sacerdotal, m imperio se ex- 
tiende mas y mas cada dia. 

En este momento se reah'ia en el mundo una 
grandiosa revol'inon • todo concurre á aproxi- 
mar las naciones unas á oirás, y este suceso 
isegura el triunfo de la religión que lo ha pre- 
parado. Los honiTtres después de haberse reunido 
«B familias, en tribuí», en pueblos y en naciones, ' 
eslAn borrando los límites de la' nacionalidad 
y se vnn mezclando v confundiendo poco á poro 
en el seno de la familia humana; ya los coníincs 
geográficos no detienen las ideas ; ya se han 
abierto inríumf rabies vias de comunicación al tra- 
vés de los valles, de los rios, de las montañas que 
la industria ha hecho praeticables, vías de comu- 
nif\Tr:nn tan maravülncns por su rapidez como nnr 
su numero y extensión. El espíritu del bomhrc 
mientras es llevado sobre las aguas en alas de 
los viento-, ;ulr¡r:iere al«s de fur^'o por medio 
del vapor para desparramarse por lodos los silios 
de la tierra. Poco á poco van desapareciendo los 
obstáculos que la diversidad de ios irliomas opo- 
nía á la lusion de las sociedades particulares en 
la general; en las grandes ciudades se hace co- 
mún d fsúdio de las lenguas eitnmjeias; las 



literaturas se poucn en recíproca corresponden- 
cia; de>:aparccen !as preocupaciones, van ce- 
diendo las antipatías, el mundo es reconducido 
á la unidad por una especie de gravitación mo- 
ral que nadie puede impugnar , y esta tendencia 
no puede menos de redundar eu provecho de una 
religión fundada en la caridad y en la unidad. 

Recapitulemos. Durante diez y ocho siglos no 
ha habido progreso social alguno que no haya 
tenido por móvil la religión cristiana, la cual to- 
mó parte en todas las revoluciones, ya comoene- 
miga de las que eran funestas, ya como auxiliar 
de las que deliian mejorar la condición de la hu- 
manidad; ella puriticó el mundo romano, civilizó 
el mundo bárbaro, suavizó el feudal , resistió á 
las sacrílefras exiiiencias de los emperadores, 
confundió en lodos tiempos la herejía y conquis- 
tó las glorias de la emancipación citíI de la edad 
media, de la inteleclual del siíiloXIV, de la re- 
ligiosa del XVI y de ia política de nuestros tiem- 
pos. Cuando se vio detenida en su marcha supo 
remover ó hacer trizas los obstáculos ; cuando 
vió secundados sus esfuerzos, reunió y subordinó 
4 sn interés tos intereses de sus auxiliares. T si 
á pesar de tan apreciaLles triunfos toda\ ía no es 
reconocido universalraente el imperio de la ver- 
dad, es porque la Iglesia, siendo militante, neoe< 
sita encniÍL;()s en la tierra, porque la virtuif prár- 
tíca debe pasar por pruebas que le bagan contraer 
méritos ; porque las tentaciones déla duda son 
necesarias para la libertad de ia fe, y porque por 
medio de los trabajos cu la tierra deben conquis- 
tarse los goces delcielo. El género huroatio estft 
condenado, como los ITehreos , á atravesar las 
arenas del desierto antes de llegar á la tierra 
prometida; de enando en cnando el que guia su 
espíritu aparece, romo Moisés, en la cumbre de 
monte; de tiempo en tiempo su corazón se entre- 
ga á los recuerdos del E^ipio y de Ibdían, y sn 
boca demanda en vano el maná y el agua de la 
pena. 

En esta rápida ojeada á la historia del mundo 

hemos atribuido muy grande influencia á la re- 
ligión en general y a la católica en paaicolar; 
pero si es verdad que los aoontecimienios no tie- 
nen nna explicación suficierttr' ( n !a influencia de 
los climas, en el carácter de ios pueblos, en el 
progreso de las doctrinas y en la conduela de los 
gobiernos; si todavía ignoramos las leyes de la 
vitalidad del genero humano y cómo se conserva 
inmortal la humanidad en medio de la extíncioD 
de individuos y nanrne'í, ¿porqut^ nn hu-raremos 
en la religión el principio de la vida social? Asi 
como el sol es para el mundo material nn prin- 
cipio de movimiento, de calor y de Inz, ;pnr qué 
la Iglesia que es olra luz solar eo el mundo in- 
material, no puede ser para este un principio de 
fuerza, de artivirtnd y de sabiduría? 

\ nosotros a lo menos nos parece que la his- 
toria universal debe compreuder la historia de las 
inslituciones relifíiosas, y que para descubrir las 
leves dei movimiento social conviene elevarse 
soWe la tormentosa esflna de los intereses ime- 
nales: por esto hemo« procurado colocarnos en 
las eminencias y aproximamos al cielo para se- 
guir con mas acierto el curso sinuoso del rio dft 
h humanidad al tiavés de las edades. 
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COTEJO 

ENTRE LAS CREENCIAS Y LOS RITOS DE TODAS LAS RELIGIONES. 



TABLA PRIMERA 

EXISIENGIA Y ATRIBUTOS DE DIOS. 

BRAMA. 

{Opinión filosófica). La maleria no es masque 
nna modífícacion de Dio? ; ix ro si bien están en 
él las modiíicaciones de la materia, él noe?tá cu 
ellaá y penuanece siempre inmutable. Las cuali- 
dades inherentes á la materia do alteran en mo- 
do alguno su esencia. Asi como el aire penetra 
por todas partes sin experimentar contusiones, 
asi Brama lo llena todo sin que experimente ja- 
más menoscabo alguno por esta optación de lee 
elementos Termentantes. 

{Opíllioit vulgar). Bav Ircá dioses principales, 
que SOR Brama, Siva y tisnú, los cuales Torman 
un solo Dios , y esta rmnion de dioses linma 
Trimurti ó enlace de tres potencias. Eo Urania 
reside la de crear, en Yisnd la de conser\ ar , en 
Siva la dr destruir. Siva ps c! corazón de Visnú 
y VisQu C5 el corazón de Brama. Ksuna lámpara 
en la cual se encendieron tres pilnlos. Dios creó 
los hombres y los aniinalos para poner de mani- 
üesto su bondad; io conserva todo por medio de 
su provideaeia, es el Ser Supremo, el principio 
de tos elementos, alcanza á todos los tiempos y 
¿ todos los lugares; no procede de nadie y lo pro- 
dvoe todo; él solo se conoce á s{ mismo'y es ki- 
comprcn^ihli' papa todos lu- d^'m.-'i^. Se cuentan 
nueve principales encarnaciones', de \\mú áquien 
adora el pueblo bajo las dÍTersas imágenes de 
iKWibres y animales con que apareció en la 
tierra. los Indios creen también en un deslino 
ineiitabte que todo hombre lien escrito en la 
ftoite por la mano de Brama. 

aMMwnil , lomo I , p. t-9l II, p. iL—OtM», 11, fá|i- 

mV9. iUi. XiT.-mikStid» itir "• 

tf*,taMiil,p.SM. 
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{Opintim fllotóflea). En el universo no existe 
mas que una sola naturaleza inteli^jientc, de don- 
de se sigue que todas las cosas son una sola co- 
sa: el todo no es mas que «no; 6 mas bien: no 
eiisle nada mas que Fo i y por lo tanlo no bay 



materia, espíritu, cuerpo, üi alma. Todo es va- 
cio é ilusión: latransmif^cion del al ma«l cuer- 
po (le los animales es ?üIo o\ <Miit"ilo de qoces- 
ta pa^ de UQ apetito bnual u uUu. 

Dtarto atuilico , t. VH . p. 152.— Giio»uck . p. 585. 

(Opinión mtlgar). Fo es el principio universal 
de donde ha emanado el unÍTerso; esporisimo, 
inalteraljíe, indivisible, y permanece en constan- 
te rciKfóu. Su esencia consiste en carecer de acción, 
de inteligencia y de deseos. 

Fo vino al mundo para salvar á los hombres 
y volver ai camino de salvación a los desear- 
fiados. Por so medio se eipian las colpas de 
estos, á miicncs él proporcíttia un felts renad- 
miento ¿ la vida futura. 

Mirto «MI«M, t VU . p. IBI. 

ZOROASTRO, 

El tiempo Infinito é increado es creador de to- 
do; la palabra fue hija suya, y de ella nacieron 
Oromases, dios del bien, y Anmanes, ám del 
mal. Carece de principio y nada existe soperior 
á él; fue s¡em|.;c y st^rá siempre. El principio 
bueno pernuiió para su gloria la existencia del 
malo y dijo : ¿Si nada se opusiera A mi , en qué 
consistiría mi ^ria? 

Gfnh del crütMmOf 1. 1, p. 9S> «lie. é» ISQI— IfurilWt. 
/a , t. II , p. SIS.— fím . mMiíw nti§, it tm PM t m. 

CONFUCIO, 
481 ó W6 >aos antft <te i. C 

El Ser Supremo pe principio de cuanto existe, 
padre de lodos los bombres, eterno, inmutable, 
independiente ; so poder no tiene límites y su 
vista' alcanza á un mismo tiempo lo pasado, lo 
presente y lo porvenir , y penetra hasta lo mas 
recóndito* de los corazones. Sobre el pórtico de 
un templo chino se leía: «A la primera causa sin 
principio m tin.» £1 io hizo todo y lo rige todo: 
es inmiitaraente bueno é infinitamente justo; ilu- 
mina, sostfenr* y ordena toda la naturaleza. El 
cielo y la tierra son el padre y la madre de todas 
las cosas. El cielo ea inteligente en simo grado; 
es formidable, pero piopicM á loeqoe poseen nn 
corazón juíto. 

Crocsieh. p. M3.— Colee, del P. Db Ualm.— C*ii-A'«>; 1. 
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RELIGION. 

Griegos, el señor de lo» dioses esUba sujeto al 
inTefldble poder de un liado dego. 

Ba«t., ÁMoetrtk, t. ?, ». 61. t. VD. ■.lS.i6.S3. m.— 
PiMpAM» Oilmf, X.— TDciwpu. I, VI.— Ukhodoto, i. II. 

NUM.V. 

71 J JDlM lie J. C. 

Los Itomanos ya no creían como los Griegos 
que los dioses fae'sen corpóreos, aunque por olra 

parte hubie^eo adoptado las opiniones de Cblo? 
respecto á la filosofía. No creían que la divinidad 



Toda la creenda de los primitivos Egipcios 

puedf reducirse 4 tres puntos principales que 
consUluYcn su esencia: i.** Ua verdadero feti- 
chismo a qiie se entregaba la mnehediimbrc , y 

2ae con iítia en un culto tributado á las plantas, 
los animales y especialmente al Nilo. 2." £1 
caito de los astrast <^l sol, de la Inita y de los 
planetas. 3. " La persuasión en que vivian de que 
el alma liumaua vivía en su fuerza v acción to- 
do el tiempo que el caerpo conservaba so forma, pudiese tener forma sensible. No penséis, les ba- 
Las dos grandes divinidades epipcias eran Osiris bia dicho Numa que los dioses puedan tener la 



é Isia» marido y mujer, hermano y hermana. No 
habían nacido todavía cuando uniéndose en el 

seno de su madre, dieron la vida á Oaroueri, 
fruto d^tan singular casamiento {Ikro). 
Los ^pcios reconocían tres clases de dioses: 

los de la primera eran ocho ; los de la scpiunda 



forma de uo hombre ó de un bruto; al contrario, 
son invisibles, incorruptibles, solo en la mente 
pueden concebirse. Los Romanos rechazaban los 
dioses mortales , y con mayor razón los dioses 
viciosos, y se habían creado otros , útiles , fuer- 
tes é incorpóreos. Invocaban á Palas para los 



doce, y de estos habían nacido los de la tercera, ganados, k Tcrtumno v Pomona para los frutos, 
compttestade Osiris, Raroneri, Tifón, Isis y Nef- ^' j ■ ... . _ 

tí. Las divinidades subalternas eran las Itozas 
de la naturaleza personificadas. 

Cmniii , St^MUea, Htámo. 4a (kdmmt, 1. 1, p. l^^i- 
MMt»,llk.]],F.4M6'MB. 



Hmmtq, SOI afioi nlw ie J. C 

{Opinión filosófica). Dios es el que no tiene 
principio ni fin; es el ente necesario, inmutable, 
inteligente. Nosotros no podemos conocer su 
esencia, que es incomprensible é inefable ; pero 
habla claramente por medio de sus obras , y su 
lenguaje tiene el carácter de las grandes verda- 
des que es el de ser intcl^iblespara todos. Leed 
á Timeo, Anaxágoras y Platón, y os dirán que 
el Dioá único fue el que ordenó la'materia y pro- 
dujo el mundo. Áotisienes, discipulo de Sócrates, 
Oí dirá que aun cuando las naciones adoran A 
varias divinidades, la naluraleza no revela mas 
que nna. Sócrates, que no se expresa con clari- 
dail respecto 1^ .naturaleza de Dios , cree, sin 
embargo, cu uu Dio?- único, creador y conserva- 
dor del universo. Los discípulos de la escuela pi- 
tagórica consideraron el universo como un ejér- 
cito que mueve á la» señales de su geíe , una 
vasta monarquía en la cual el poder absolnto está 
en manos del soberano. 

{Opitúon popular). Saturno , hijo del cielo y 
de te tierra, tuvo tres hijos que se repartieron el 
universo. Júpiter reina en el ciclo, Neptuno en 
el mar, Pluton en el iuíieriio , y los tres en la 
tierra, y están rodeados de una multitud de di- 
vinidades subalternas encargad-í" de llevar á 
efecto sus mandatos. Teoieodo los dioses senti- 
díw, como los hombres, tienen también pasiones 
como ellos; y la raza de los inmortales -ie ha 
multiplicado eu la misma proporción que la huma- 
na. Las doce divinidades principales de la Grecia 
le fueron coninoicadas pr el Egipto, de donde 
Jos Griegos aprendieron igualmente a di vmizar las 
fiiersas de la naturaleza y á llenar el universo de ¡ 
dioses subalternos y de genios , ministros de las 
voluntades superiores. ¡>c¿un los Egipcioi y los 1 



a los dioses lares para el domicilio, al dios Tér- 
mino para los connnes de las posesiones , y con- 
taron la juventud á la protección de la Hebe grie- 
ga. Si bien es verdad que fueron incensados por 
Ms ftomanos \&& dioses nupciales en los matri- 
monios, los Nixios en los prirtos . !;i diosrt Nora 
en las honrosas acciones y hUueua en lo¿ rasgos 
de valor, también es cierto qoe los divinizó solo 
la idea de su utilidad. Parece que desde lo* pri- 
meros tiempos siguieron los Iloraanos aquella 
máxima de Cicerón: <E1 hacer beneficios á los 
hombres está cu la naturaleza de los dioses. Dei- 
ficaron la paz, la concordia, la salud, la libertad, 
y no se olvidaron de las virtudes , pues qi» la 
prudencia, la piedad, la fe v f\ vnlor tuvieron 
templos en sus ciudades. Entre cslos dioses su- 
premos oolocabaa el dios Gonao , el dios ocilto, 
el gran Dios. 

Ctmw» , De M nnturjilt-^a di' ¡ot lihtet , \í , 76.— C'JTfii, 
librnl, u. Í16; I, V, W7 — PtiriHcn , Vida lii yums, 
p. 65, edicú» de 1621.— PaiaM!« . Uuloria romvu.—lít- 
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Los (ralos adoraban á un Dios supremo bajo 
el nombre de Teutates ó de üesu, que comunica- 
ba su autoridad á los Diosas subalternos. Según 
parece, el primer culto de los Druidas fue el del 
sol , al que veneraban como los antiguos Brama- 
nes bajo la forma de piedras cónicas 6 piramida- 
les , símbolos de los rayos de aquel astro. En la 
mayor parte de estas piedras escribían el nom- 
bre de Bel , palabra caldea que significa fuego. 
Desde la adoración de los objetos materiales, se 
elevaron los Galos á la de los espíritus ; y las 
fuerzas de la naturaleza espiritnalizada, fueron 
después deificadas. Pero coaio el camino de las 
ideas no había sido uno mismo para todos, se 
encontraron los Galos con dos religiones evoca- 
das una en frente de olra: sensible la una y de- 
rivada de la adoración de la materia , y metafí- 
sica la otra, nacida de la filosofía de los Druidas, 

Cnmuf , [I . -í>ic M mUi . Haioria dé ta taita. U IL SM. 
— Aiikni n TiKitRRT. Hlslnria d<' f«f 0il«t, t.ll, Tt-7S. 
-^XaVJIO os. ííM, t. i, p it$. 
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ODIN. 

10íÍ0BNlMiCl.G. 

Al principio exisUtn los gigotes; v habiendo 

la vaca que dió de mamar al gigante t'm Inmtdo 
alguna> piedras cubiertas de safy de blaaco luc- 
io , salieron de ellas al anochecer unos cabellos 
d'" homhrp ; ni si'piindo ñhi iin:i r ibeza de hom- 
bre tamiiien , y al tercer da uu hombre entero, 

aue estaba dotado ée beUesa» de fuerza y de po- 
er. Este hombre se casó con la hija de. un gi- 
bante , de cuyo matrimonio nacieron tres hijos, 
Odin, Vil y Ve, y creemos que Qdm gobierna 
con >;i!s hermanos el cielo y la tierra, v es el se- 
ñor mas poderoso de todos. Odin debe llamar- 
se el paclre unÍTecsol , porque es padre de ios 
hombres , de los Dioses v de toaas las co>as 
producidas por su virtud. La tierra es hija y es- 

Ctvja, l'hor es su primogénito y leonidos 
una santa trinidad, adorada con profun- 
do respeto en el célebre templo de Upsal. La 
carne del jabalí ugñdú boka para alimentar á 
todos los Dioses : se manda cocer todos los dias 
y Dor la noche vuelve á estar entero. Odin dis- 
tnniye su parte de jabalí 4 dos lobos y el vino 
es su único alimento. Lleva dos cuervos sobre los 
hombros, y le dicen al oido todo lo que han visto 
y mdo en la twrra. Los euervos parten por la 
mañana y vuelven por la noche á la hoca do 
comer. 

Asriu, LUentua y pí^ííi, 39i-39S.—£(/Ai, mito V, j XX. 
MotoidMMXVia. 



Loi> Peruanos reconocen por Dios á Pachaca- 
mac ó Alma del mundo El solo dió la vida al 
universo; él solo conserva lo que creó; mas no 
habiéndole visto nunca, lo consideran como Dio^ 
de$(Conoc¡do. \doran al sol como á su represén- 
tame Y le dan por hermana y ñor esposa á ta 
luna, de cuyo ooaercio nocieron Ibnoo-Gapoc y 
los locas. 

Pmk. BuuuM , Ctrmimkt rtüMMM U Mn tttpmHti, 
U VL-^áWOMW «K LA Vmu , OWfl'to M f$rtt, 

VITZUPUTZU, 



CANADIENSES. 



Los Mejicanos adoran á Vitzliputzlí como so- 
beraao señor de todas las cosas , y <tespues de 
este enen «rae el sol es el máximo de losDioses. 
Adoran tamnien á nn Dios de la riqueza hnjo l;i 
figura de ua hombre coa cabeza de pájaro , cu- 
bierta oott wia nutra de papel pintado, y tenian 
en Tezcalipuca una diosa de la penitencia á quien 
invocaban en sos desgracias. Otro de sus ídolos 
se componía de todas las semillas de la tierra 
amasadas con sansre de murlioí niiíos, k quieaes 
airaocaban el corazón. Lo» pedazos de este ído- 
lo, qoo sofonovaba con frecuencia, ertn preser- 
vativos contra los peligros do ta guerra. 

nligiew, t. VI, p. 1«, Ut.-OItfirÜ 4t It 



Creen en un Dios en cuatro personas: el Padre, 
el hijo, la Madre y el Sol. La Madre es el prin- 
cipio del mal. Dan al Ser supremo el nombre de 
gnmde Espíritu y el de Kichi-Maoitu y te alriba» 
yen el bien. 

flMrtoMf.— L4-HMTW. S4. 



VIBCtINUNOS. 

Greca ealo^ ca muchos Dioses^ sujetos á un se- 
premo Dios que habita en el cielo desde^doode 
sus br^tii^íi Ds influjos se difunden por toda la na- 
turaleza i pero al acaso , y sin elección. Sirven 
con maebo celo al espíritu maligno, de quien di- 
cen que se mezcla en los negocios de este mundo» 
conturba el aire y excita las tempestades. 

e(roiMtof«l%J««M, VI, is. 

MOISES, 

1304 attM aolet de J. C. 

El Dios de ios Judíos se define á sí propio en 
los libros sagrados. Yo soy el que sov, dijo á 
Moisés; yo soy el Señor vuestro Dios , el Dios de 
los Dioses, el Señor de los señores, el Dios gran- 
de, poteate y terrible, que no se para en la cali' 
dad de las perponr\^ , 4 quien no se corrompe 
con presentes v (¡ue hace justicia á la viuda 
y al huérfano. Considerad, dioe en otra parte, 
qne yo soy el Dios üqíco; que no hay otro algu- 
no; vo soy quien hace vivir, yo soy quien hace 
morfr. Dios, dicen también los libros santos, ve 
el mundo desde uno á otro extremo , él es quien 
da poder á los vientos, que da su ley á las llu- 
vias, que señala el curso á los rios y á las tera- 
pestadcf;. El ocupa un trono sublime , el infier- 
no está delante ae sus ojos ; el abismo no tie- 
ne tinieblas jpara él ; las columnas del délo se 
ronninf^ven a su aípeclo y las hace estremecerse 
coa uaa mirada. Dios hará con el hombre según 
sos oblas. 

c ti, fif» tl» 



Etoéo . c . ni ; í)«iU«r , «. 01 ; ft. 
SSiC. 3I.T. il. 

JESUCRISTO, 

110 dü aaSoidOI. 

Dios es uno en su eseneís, M solo es Dfos. No 

tiene principio ni fin; el principio v el íin son 
Dios mismo. Es inmenso y omnipotente , es el 
único bueno, lo conoce, lo siente y lo ve todo, 
es criaier del cielo y de la tierra. El solo es 
hueao , solo di^no de ser adorado , absuelve los 
pecado?, y retribuye ácadanno según sos obras. 
Nni ni 1 Ls cosas divinas pnedencahef en en ten 
dimiealo humano. 

Su» M*V.oi , XII , 19.-S»ii Jo*» , 1 , 47 : XVI , 3.— S*» P*. 
uo é Timté*». VI, 5; á iotCoriiH.. VUl. 6;i/M Kam. 
XII, ifl.--S*it M4T»o. IV. 10 ; VI, 4 ; XX, S ; XVI, 17 ; XIX. 
17;XXI,t.-SAIlLPcii. V,í. 

MAEOMi, 

SaOtlWíespn?? Ac J. C. 

— Vuestro Dioí es un Dios único que no tiene 
igual. Solo Dios es Dios. Es eterno , colocó el 
ewIocR alto rin apoyo ai «oloimias; so sonlé en 
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telígencia, eo la coDciencia, eael corazón, prín- 
cipto de los sentidos : ca suma, la trinulad está 
en la divinidad, en el universo y en ei hombre. 

CottWMOtr, 397^S i>iNt »»T, Diario otiiUieo, 1. 111 , p. V-i, 
— Iii-»oi« . Coiluml/i ft !/ rflifio» de to$lnAiot, t. II. — Fi- 
KA. Bkrüjibd, Ctremnm re^MMUM.— CwosKki (• 1« >• 
ll,6M,tS1,«4». 

ORFfiO. 

Los Griegos adoraban & tres dioses superiores: 
Júpiter, Nepluno v Pluton, que reunidos compo- 
aiaa el pleoo poder del uoiveráo ; y los tres eran 
Jiíjoe del tiempo. Granos ó Satarnb. 

FO. 

Toda ta doctrina de Fo ó Budda supone la ea- 
carnacioa de ud dios que se hace hombre para 
salvar al género humano. Tan luego como el 
mundo es abandonado por su autor , en seguida 
se nota la presencia del mal. De ahí las catástro- 
fes de las primeras edades del mundo, la guerra 
de los gigantes, la lucha moral del pnncipio 
bueno y el malo; de ahi también la necesidad de 
que el buen principio aoareciese bajo un s^pecto 
propio de m misión; de ahí finalmente las en- 
carnaciones del hijo del eterno Visnú que se in- 
mola por las miserias de la condición humana. 

Cneiu.t.l.far II, \\ 65ti t l, p. iis. 

UO-TSEU. 

W silo< aoK's de J. C 

Lao-tseu fija la cadena de ios seres en aquel 

fie él ñamó vm, después en Dos y después en 
res, que, según dice, hizo todas las cosas. Su len- 
guaje es muy oscuro; pero es claro sin embargo 
«me ttribaye la ftímmñ del onifevni vn ser 
Trino , cuyo nombre significa compiension de lo 
pasado, lo presente y In porvenir. 

Diario atíáUet, L lU, i, art. Hcxcut. 

ZOROiSTBO. 

SOOtAMSMMdeJ. C. 



(jfm. 



Odin, que es el padre de todas las eosas, j 
Freya , su divina esposa, engendraron al dios 
Tbor, y ios tres reunidos forman la santa Trini- 
dad amda en umal. 

Mfa.— IhufT, t0lr«éte. i It mHtrt* i$ 



Ra 



El tiempo infinito romo el dios Cronos de los 
Griegos, es el primer priucipio : del tiempo nacen 
la luz y la oscuridad, el día y la noche, el bien 
y el mal. £1 Tiempo 6 el Eterno es verbo por m 
esencia y de este verbo nació la luz. A.1 verbo 
(hvmazeá, principio de la luz, seoponeAnmanes» 
principio de h'^lmieblaí;. í'l Tiempo y Oromaze« 
componiau una primera Lriuxiad, y se componia 
Otra, también divina, con las fases de la luz, del 
calor y la humed;i(! . principios de toda gene- 
ración que componían otra con la reunión del 
prinmpM» bueno y el malo, con cH mediador Mítia, 
principio de amor. 

Cttotn. 1. 1, p. I, aw , mo , 3SI , 33s« sis, sia. 

GONPOaO. 

Tay-Ki ó sea el primer principio encierra en 
sf ireseosas, de cojas toes cosas se forma ana. 

HMMi Mif«<i r-nv. «r Oft^iNr.:- 



CREAaON. 
BRiM.i. 

Al principio el dios Brama deseoso de crear» 
produjo las aguas en medio de las cuales arrojó 
un gérmen , esto es , un huevo resplandeciente 
de mil rayos; dirige Dios un soplo viviiicador al 
huevo, sé encierra deirtro «fo di y flocttía largo 
tiempo sobre las ascuas. Después de haber habi- 
tado en aquel sitio por espacio de un ano , hace 
usa éb toda su omnipotencia , y dividiendo el 
huevo en dos timos forma con élios el cielo y la 
tierra. 

DAnfarof-CiilAi.— Gtititti, aMOtCñ, t. 1, p. 1. 1*9 — 
Umcum, I». tai.^Rft, llb. I, 1, IV. 

El mundo visible es solo la manifestación del 
Ente invisible, dd £Qle supremo, del gran Bca- 
ma, él coal reprodoeiéodoie 6 eninuMO «a si 

miáiDo , crea ó aniíjuüa ni mundo. Todo el tiem- 
que permanece sumergido en la inercia, se 
lama mía noche de Srama, y el perfodo en qae 
se digna ponerse de manifiesto se Ilain^ por el 
contrario un día de Brama. Un kalpa consta de 
un dia y una noche , período que encierra cua- 
trocientos treinta y tlo> niillone? de nuestros anos. 
íQiiién puede, empero, conocer el número de 
estos kalpas, supuesto que Brama es eterno? 
Cuando este Dios ?e enrii ntrn, digámoslo asi, 
cansado de sostener la creación y empieza á con- 
centrarse en si mismo , entonces deaspareoe lodo 
y transcurren los siglos sin ser medi loí; por las 
revoluciones del sol ; después, al despertarse, re- 
nace el mundo , y todo recobra nueva forma al 
recobrar la existencia, germina en toda la natu- 
raleza un espíritu vital, la materia está animada 
por un secreto vlggr, y lodo revela d despertar 
de Brama que parccx; entretenerse en formar el 
universo. Después de crear ademas el espirita 
material, la conciencia, los dioses y la división 
del tiempo, el Dio? •?npremo dió vida á cuatro 
castas que salieron : la primera de su boca, la se- 

gunda de sas brazos, fatcfceradesnamostoey 
t enalta de sos piés. 

Maílh, «MrU tt U l9tl§, vm. IS7. 

ro. 

(OpiimH ^osó^). La existencia de los se- 
res VKÍbles é {nvisibles no es mas ip» nn pro- 
ducto imaginario de un entendimiento no ilus- 
trado todavía. £sta ceguedad lanza los vanos 
pensamioilM de loe hombrea fliem de la ruoo» 
j la toeony los deseos inmodendos te apoderaa 
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de SU corazón; de donde nacen las vanas imagí- 
mcioiiM de natura lera y de mirado \ siendo asi 

qoe no bay ohjpto qnr rxista realmenlc , v que 
no hay nada real ¿mo fo. La razón ofuscada por 
las pasiones, asi como el sol velado por las nu- 
bes, se figura espacios y mundos imaginarios; 

{tero el ({ue de golpe se aespierta para adauirir 
a sabiduría de Fo y queen efceto íiegn áaican- 
zarla, siente desaptreoer estas fiuitíSticas exis- 
tencias. 

(Ojiinion vulgar). El agua es el principio de 
la reproducción, y apnr-ó r' fuego después qnt 
este hubo cousumido al niuodo. Éitonces el agua 
bierve, levanta espuma , se dilata y se reforma 
el mundo. La tierra «¡e sostiene firme sobre el 
^ua que fluctúa en el aire, v el aire descansaeu 
«vacío. Los habitantes del cielo baiaron á la 
tierra que era dulce y buena, y habiendo comido 
de ella con exceso, se volvieron estúpidos , per- 
dieron su estado natural, de manera que fue ne- 
cesario crear e! sol y la luna. Siirnirrnn á la fierrn 
el grano de arroz que crecia por si ousaio, y ha- 
biéndose hartado de él los hombres , ftie reem- 
plazado con un arroz largo que se<rado por la ma- 
ñana renacía por lu larde. Apenas ios nabilantcs 
de la tierra se nutrieron con este nuevo alimento, 
cuaodp TueroQ divididos en dosaexos y se propa- 
gó ihU especie. 



mtrw aHático, I. VII . p. 'iZ\ ; VIII , i, 19. 

ZOROASTRO. 

El tiempo innoilo es lo línico increado, lo úni- 
co que no tiene principio, productor de los seres, 
engendra de una sola vez el agua, la luz y el fue- 
go. Del fuego V el apua comlunados nace Oromn- 
zes que creo el primer toro del cual nacieron ios 
anímales, losveftetales y Toshombres. En el Yis- 
pered se lee: «ímnrn :il toro excelso que hace 
crecer la yerba eu abundancia, al toro creado 
puro y aue dio el ser al hombre puro. > Al prin- 
cipio se levantó Oromazes y profirió el verbo, por 
el cual iuerou creados todos los seres. Desde el 
cielo inmóvil en donde mora hbe el cielo que nos 
rodea, después el .-^ol f\w ocupa el centro del 
mundo, y aespues la luua (¡ue brilla por su pro- 
pia loz y da al mundo el calor, el espíritu y la 
pa? ; df'ltajo de la luna se extiende el cielo de las 
estrellas lijas. La creación del hombre fue lleva- 
da á cabo OI sesenta y cinco dias y la del mundo 
en tieacientos sesenta y cinco. 

Ini-Atetla, t. Iil , p. rm.—Ytnirwi, |k 88.— Pmimet, 
p. U. Makomú, Confatin, VeniUml^tié, f^ST.— CmVixii, 

i.M«r.l«p.aS7,as. 

GOimao. 

Los doctores chinos suponen que todo debe el 

ser á una causa primiUva , inmensa, sin principio 
ni iin, llamada ti ó fundamento de la naturaleza, 
fista causa que solo es comprendida por el en- 
tendimiento, es material, aunque no tiene nin- 
guna de las formas exteriores de los cuerpos. £1 
aire provino de las primeras emanaciones, y como 
el aire pudo scralteradoporeircposoópor 'el rao- 
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cieron los elementos, d^poesel ciclo v los astros, 
y finalmente, el hombre y la mujer. Bliibro sa^- 

Y-í.'níT sp rvprr-a a -i' «Tay-ki engendró dos 
etigies; las doseügies engendraron las cuatro imá- 
genes, y las cuatro imágenesengendraron los ocho 
tripraraas que hicieron el universo.» Eslasenig- 
maticas creencias necesitan una aclaración. Tay- 
ki significa el gran caballete, metáfora tomada 
de los techos , en los cuales la pieza transversal 
aue sostiene las viguetas es la mas alta del edi- 
ncio ; las dos efigies soa las principales niatt rías, 
el frió y el calor; las cuatro imágenes son : la ma- 
teria imperfecta, la perfecta, la joven y la vieja; 
y los ocno trigramas son el cielo , la tierra , el 
viento, el rayo. las montañas, elfaego, elagoa 
estancada y el agua dormida. 

yotielM mürtéttnmn pnmio* de I9 Hitloria it lo$ Chino*.— 
! '•M. iBtiiu, B. iqI.— Lawm. B. lll.-PASTontr,fá- 
^ M ^ j. CM/id», IMam , Urtattn, CkA'Wiit» P- 
4«, 417. 

OSIRIS. 

Ijis primeras observjfionos ssiron.iinlcas en qoc funda el iistí- 
ma fcUgiosü de lus Esipcioí se reuuiuUu i iíVi j.iiis juU's Je J. C. 



La cosmogonía de los Egij}cios se fundaba en 
un panteismo inteleetiml y ffsico. Según ellos, de 
un Dios Supremo nace el mundo, del mundo el 
tiempo , del tiempo la generación . Todo vieae en 
el universo de mía sota vida que es la vida de 
Dios; y a^ como e! agua, el aire y la tierra son 
los elementos del mundo material , asi la razou, 
la providencia, la vida y la inmortalidad, son loa 
elementos espirituales de la divinidad. El uni- 
verso fue hecho no por las manos , sino por una 
palabra de Dios, y esta palabra de Dios es su 
voluntad suprema.* infinitas tinieblas estaban es- 
parcidas sobre el abismo; cubríanlo las aguas y 
un espíritu sutil residía en el seno del caos. La 
potencia divina que produjo de la humedad la se* 
milla de todas las cosas es la naturaleza misn^a. 
En el seno de la eterna noche brilló de improviso 
un sagrado rayo que es el demiurgo , mas anti- 
guo que el aeba ; experimentóse nn movimiento 
en la humedad, <jue produjo un vapor acompa- 
ñado de mido, cuvo ruiéa produjo una voz, como 
la voz de la luz ; por esta voz de la loz tae arti- 
culada la palabra y uniéndose la palabra a! de- 
miurgo» de cuya esencia participaba, dió á lux 
el segundo demhi^, es oedr, el sol. Este Dios 
del fuego y de la vida, espíritu creador y fecun- 
do, padre y abuelo de todos los dioses, este es- 
píritu divja¡6 todas las cosas. Resplandeció el 
cíelo sobre la tierra. El sol es el creador de todas 
las cosas, cuya madre es la luna; Osiris é Isis 
son hijos suyos. Asi también el supremo dios 
Knef y la palabra divina que es su hija, crearon 
el huevo del mondo , de donde nació Fta ó el 
espíritu vivificador que organizó la naluialen. 

CnimBR, 1. 1, par. II , p. S3, 8», Ri6. 830,S3I.^Bmbm«, 
fr^, amg., til, a.^AH>uca, 35, 54. 

ORFEO. 

{Opinión filosófica). Dios autor de todo bien, 

y la materia principio de to lo mal, existían des- 



viroiento, dió por restdtado el frió ^ el calor qne (le toda la eternidad, como existia también el 
letmíéndóse produjeron el agua. Primero apare- ' modelo segm el eiial tenia Dios lesuelto ordenar 
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la materia cuando llegase el moiucnto de esta i 
grande obra. Dios dió sus órdenos al caos, y la 
masa fue inmcdiatampiife asilada por un movi- 
inieato ouevo y íucuudo. I^» parles, separa- 
das antes por'un odio implacable, corrieron 
á unirse , á enlazarse . á enradcnarse ; brilló el 
fuego por priiücra vez en la» tinieblas , sepa- 
róse el aire de la tierra y del agua, y estos cua- 
tro elementos quedaron destinados a la compo- 
sición de loüus lüá cuerpos. Dios habia prepara- 
do un alma para la direccicHi de este movimiento, 
oDinpufsta en parte de la esencia divínn v en 
parití de la sustancia material , cuva alma colo- 
có en el centro del universo. De ella parten ra- 
yos de llama ( \ms ó mcno^; puros sppun se ale- 
jan maá ó menos de su ceolro) que se introducen 
en los cuerpos, animan sus par te. y Íl^;iuiido á 
los confines del inundo , se difundch por su cir- 
cunferencia y forman á su alrededor una corona 
de Ittz. Ert *et mismo momento «i qae el alma 
universal se lanzó ¡lor sí misma en este océa- 
no de materia, eofayó sus fuerzas, sacudiendo 
el inmenso todo. Después de arrojar una mirada 
de satisfacción á su propia obra, dijo Dios á los 
dioses secundarios, t Para ¡a p^^rfeccion de esta 
grande ulna falta todavía llenar de habitantes 
ios mares, la tierra y los aires. Si estos debiesen 
obtener la luz inmediatamente de mi, serian 
inaccesibles á la muerte y llcgaria& á ser igua- 
les á los mismos Dioses. A vosotros pues, os en- 
cargo que los produ^Lcais; unid á los cuerpos 
mortales los gérmeBes de la inmortalidad que 
recibiréis de mis manos; fnrmn! con ellos espe- 
cialmcute seres que gobieruea a los demás ani- 
males y que estén sometidos á vosotros ; nascan 
por óraen vuestra , crezcan [>or medio de vues- 
tros beneficios y ünansc á v osotros después de 
la muerte y nánicipcn de vuestra felicidad.» 
Entonces qticnó establecido qu^ naciesen seres 
capaces de conocer á la divinidad y que el hom- 
bre tendría preemi n eaeia sobra la mujer. 

BAMan, Anaetntt, t. iv, p. 44.— Bitnetoia PIttM. 

ODIN. 

\ntes de hacer el mundo estaba Dios c^n los 
gigantes -. los gigantes Dore é Ime eran enemi- 
gos; los hijos de Bore mataron al gigante Ime, 
de cuyas heridas salió tanta sangre, que todos 
los descendientes de Ime, gigante del hielo, se 
ahogaron, excepto uno solo que se salvé con to- 
dos los suyos , escapando en una barca ; por él 
se salvó la raza de los gigantes del hielo. Los 
hijos de Bore arrastraron su cuerpo al medio del 
abismo y de é\ hicieron la tierra; con su sangre 
se formó el a^ua y el mar; las montañas con sus 
huesos, las piedras con sns dientwy habiendo 
hecho el cielo d;» su cráneo colocaron un <>mno 
en cada ángulo para que lo sostuviera, l n ónt 
que los hijos de Bore se paseaban por la plava, 
vieron dos pedazos de madera (¡ne sobrenadaftan 

Í' los transformaron en un hombre y una mujer 
jamando á aquel Aske y esta Emla. 
Séit, t. li^roiutpc. 

MANCO-CAPAC. 

Pachacimacó el dios desconocido hizo el imi- 
ver¿o de la nada. Por su mandato vino del Nor- 



te un hombre extraordinario llamado Choun , el 
cual tenia un cuerpo sin huesos ni músculos, 

allanaba las montanas, colmaba los valles y se 
abria camino por sitios inaccesibles. Este Ghouu 
creó los primeros habitantes ; indignado en con- 
tra de los Peruanos, convirtió la tierra fértil en 
arena, detuvo la lluvia, hizo secar las plantas 
V después , movido á piedad , abrió las fuentes é 
liizo correr los rios. Cnoun fue adorado como un 
dios, hasta la venida de Pachacamac que siendo 
mas poderoso, convirtió en bestias salvajes á los 
hombres creados por Choun-, y creó otros. 

t. Vt« MSS . ua-OMUL . fkilit. 

CANADIENSES. 

El Dios autor de todas las cosas, después de 
haber creado la naturaleza, tomó cierto numero de 
flechas y nlanlándolas en tierra sacó de este gér- 
men el hombre y la mujer; pero cuando Ata- 
lanta, creador de los hombres, los destruyó por 
medio del diluvio, Mesu fue su reparador. 

t'rrfmonias rrlifioiat. ReüftOBfs de Xm'rlea , p. SO. 

{Otra opinión). Descendió del cielo una mu- 
er y revoloteó por algan tiempo por el aire, 
uscándositio donde posar el pié: ofrecióle su es- 
palda la tortuga, aceptóla la rauger, y después 
las excrescencias del mar formaron una grande 
estensiou de tierra alrededor de la tortuga. Dis- 
gustábase la mujer de su soledad y bajó de lo 
alto un espíritu que encontrándola dormida , se 
le acercó. Concibió la mujer y parió primero 
dos jóvenes y después uña bija que es la madre 
de los hombres. 

<:(nMi.f«%..p.S0,8l. 

VIRCINIANOS. 

Dios crió al principio los dioses subalternos, 
con el sol, la luna y las estrellas : los scmídioses 
cria I. til el apna, y del agua formaron todas las 
criaturas tanto visibles como invisibles. La mu- 
jer fue formada antes que el hombre; uno de los 
scmidioses la fecundó, y dc aquí el or^^endel 
género humano. 

C(remoHia$ religUnu , p. IIS, tom. Vil. Hetif áe Amé' 
tic». 

MOISES T JESUCRISTO. 

En el principio crió Dios el ciclo v la tierra. 
La tierra era informe y rocía, las tinieblas 
cubrían la faz del abismo , y el espíritu de Dios 
era llevado sobre las aguas." Entonceí. dijo Dios: 
cOágase la luz» y la luz fue hecha. Dios vió que 
la luz era buena , y la separó de las 'lihs y 
dió á la luz el nombre de dia y á las tinieblas el 
de noche. Dios dijo también: cProdutean las 
aguas anímales vivientes que naden co ellas, y 
aves que vuelen sobre la tierra bajo el firma- 
mento del cielo» ; y los bendijo diciendo: «Cre- 
ced y multiplicaos.» l)io« ;'ñad¡ó : »Produ/( a la 
tierra animales vivientes, cada uno según su 
especie, animales domésticos, reptiles y bestias 
salvajes»; y asi fue hecho. Dijo después. «Haga- 
mos el hombre a nuestra imágcn y semejanza, y 
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CODIGO : 

que domiae 4 todos los animales.* Bl Señor for^ 

nió, pues, al hombre del limo de la tierra, é 
iaspiró sobre su rostro uq soplo de vida, v el 
hombre llegó á ser ▼ivíente y animado. 81 señor 

lo colocó ea el paraíso délas delicias á fia di' quo 
lo cuUivaset y le impuso este preoepto; «Couie 
de todas lasfrotas de los irboles del paraíso, ex- 
cn)[o de las del árbol de la cicada del bien y 
del mal, porque si las comest morirás.» Dijodes- 

{)ues: (No es bneoo que cl hombre esté solo» y 
e su iierjíióeo ua profiiailo simoo; mientrasdor- 
niia toQió uaa de sus costillas , formó de ella á 
la mujer v se la presentó. 'Después la serpiente, 
que era el m^i asíalo de los aniaiales (]ae Dios 
habia criado, persuadió á la mujer á que comiese 
de la fruta prohibida, y esta la dió también & su 
marido que i<;ualmenle* la comió. Entóneos Dios 
dijo á la serpiente: «Serás maldita entre todos 
ios animales ; pondré odio eterno entre tí y la 
mujer, entre su raza y la tuya; ella te quebran- 
tará la cabeza , y tií pondrás asechanzas á su 
calcañar.» Dijo también á la mujer : «Multipli- 
caré tus dolores y tus preñeces ; darás á luz lus 
hijos con dolor y estarás sujeta á tu marido. » Y 
dijo al hombre: «Trabajarás sobre una tierra 
maldita, y comerás el pan con el sudor de ta 
frente. 

ÜinetiB, cíp. 1 , 11. 

• La crMciuii «le l.i mnjír fae anti^rior -i la fn'n l.i ca el p»- 
nlM lemul y l |jri)!iitii>-i>io aqat naoiresiada. 

MAUOMA. 

Dios es vuestro Señor. El ha criado en seis dias : 
los cielos y la tierra; se sentó sol»re su trono; ha 
hecho que* la noche suceda al día; que el sol, la 
luna y la»? estrellas esien en continuo movi- 
miento. Dio» 05 crió del fango de la tierra ; os 
cri(> denoa sola persona; crió la esposa del hom- 
bre con una costilla de este para que habitase 
con él. Cuando la mujer sospechó que estaba en 
cinta, no dejó por ello de caminar se/^un su cos- 
tumbre; pero ruiri'lo «u preñ z la hizo pesada, 
ambos rogaron á Dios, dicieudole: «Señor, con- 
cédenos una descendencia feliz pan que seamos 
contados en el número de los que agradecen lus 
beneficios.» El Señor dijo á Adán: «Habita con tu 
mojer ea el paraiso y come allí lo que te plazca, 
pero no le aproximes á este árbol para que no 
seas comprendido en el número de ios injustos.» 
El ^blo los hizo pecar , y Dios dijo entonces á 
Adán: «Bajad, salid del paraiso; os precederá de 
cerca un guia que enviaré. Los que le sigan es- 
tarán libres de aflicdoikesel día del juicio.! 

Cttmtf uf. ét Ifli Limbos* de lu ReeoapaBUW, it li Vaca . 

TABLa IV. 
CAIDA D£L ÜOMBRE Vf REDENCION. 
BR4VA. 

La primera edad del mundo era perfecta ; en- 
tonces la virtud en figura de una vaea caminaba 
sobre cuatro piés ; en la edad siguiente solo ca- 
minó sobre tres; en la edad tercera se vió obli- 
gada á caminar sobre dos ; peto hoy únicaineiUe 
se sostiene sobre uu pié. 
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Los Dioses inferiores trataron por todt» medios 

de conseguir la inmortalidad, y pensaron comer 
el fruto del árbol de la vida que estaba en el 
Coream ó paraiso. Esta idea produjo el rcsul- 
i i'lo (¡ae ap i M íiin ; pero la serpiente Seyan, á 
quien estaba conüada la custoaia del árbol de 
la vida, esparáó en sa' cólera gran cantidad de 
ViMieno contra los que la habían cn^aiiado. .Nin- 
guno debía escapar de este terrible azote; pero 
el dios Siva , compadccí<lo de la naturaleza hu- 
mana, se bebió sai vacilar todo el veneno con 
que la maligna serpiente habia inUcíonado el 
universo. La maldad de los hombres , dice un 
héroe del poema de S icoiitala, nace tal vez de 
que habiendo sido felices una vez , viendo her- 
mosas formas y escocliando una dulce melodía, 
tienen vairos y confiisos recuerdos de una feli- 
cidad perdida. 

Soanera: , iam. II, pá^. 17S.->CirU <l«l ftAn Boucbdl ti 
obUpo de Avranehes.— HOLVilA, «biM iPlM U laSIJ.i— 
M4KLKS, U. p. 190. 

FO. 

(OpMitOtt vulgar). Fo se car^ó con las mise- 
rias de los honibres para salvarlos , y las sufrió 
voluntariamente por su amor ; y por compasión 
de aquellos que estaban aprisionados en los in- 
fiernos ó en el cuerpo de las bestias , se constitu- 
yó su fiador. Ofreciéndose por ellos en rehenes, 
liberto y sal\ (> a ios infelices que habia redimido. 

{(tpimoii filosófica). Esta atribuye el origen 
del mal moral á la mezcla del espirita con la ma- 
teria, que se confunden en el gran lodoqne com- 
pone el mundo* 

atorf* MMf., t. vil. ^ tM . tse. 

ZOROáJSTRO. 

Existió el hombre: el cielo le estaba destinado, 
so condición de que fuese humilde de corazón; 
que cumpliese humildemente los preceptos de la 
ley; que fuese puro en sus'pensam lentos, pareen 
sus palabras, puro en sus acciones; que no invo- 
case á los d^os; y perseverando en estas dispo- 
siciones el hombre y la muier habrían debido 
formar mutuamente su felicidad. Tales fueron al 
principio sus pensamientos, talessus acciones, y 
se aproximaron y tuvieron un comercio recípro- 
co. Dijeron ante todo : «Oromazes es el criador 
de todos los bienes» ; pero después Peetiaré res- 
pondiendo á sus pensamientos dijo: «Arímanes 
es quien lu hizo todo.» De este modo desde el 
principio Arimanes les engañó respecto á lo que 
tenia relación con los tlevas v hasta el fin este 
cruel solo trató de seducirlos. Prestando fe á es- 
ta mentira, ambos llegaron á ser darmnds *, y 
sus almas estarán en el Duzak hasta la renova- 
ción de los cuerpos. Habiéndose hecho el deva 
mas audaz, se presentó segunda vez y Ies llevó 
frutos de que comieron ; les habló de las venta- 
jas de que gozarían, y solo guardó silencio res- 
pecto de una de ellas.' Siemlo contaminados por 
Arimanes los cuerpos del primer hombre v de la 
primera mujer , nacieron impuros sus descen- 
dientes. 

Bísví fífír?, cnp. XV, to n. MI, p. IIS.— AKUUTa, I. Ui, 

p ->'-;. ~/niil-Í!Y-í¡i , t. III , p. -iOS. 

* beris,D3ntaii,g(iti«s maiix. 
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Los h\]os de Puan-ku que fue el primer hom- 
htt, vivieron al priDcipio en el sonó de la felici- 
dad; Bo oecesitaban íiaiigarse para adquirir sus 
alínieiitos, ni sus vestidos , y el trabajo les era 
desconocido; pero lodo liene que dt;hililiir?c era- 
dualmente hasta el momento en que el mundo 
voelTaalcim. 

iMMBf , p. M, ta.— IllaKit VhMtvt ultre ioi ire» fftMf . 

OSIRIS. 

Las almas superiores que el Eterno había crea- 
do, fueron por é! mismo asocitdag á la creación 
de las alma^ ¡ufi rioros; ellas dr?ol)edecieron á 
Dios, abandonaron su lugar y tuvieron comercio 
con la naturaleza , de cuyo comercio nació la 
forma irracional. Dios para castigarlas las encer- 
ró en los cuerpos v les prometió al mismo tiempo 
que volverían al cíelo si |>enDaneeiui puras, 
amenazándolas con pasarlas á cuerpos inmundos 
si obral)an mal. La tierra fiio entonces su mm- 
sion; sembraron por tocias partes la desolacMli; 
los elementos contaminados pusieron su espe- 
ranza en Dios, quien les prometió enviar á la 
tierra una emanación de su ciencia para juzgar á 
U» vivos, premiar ¿ los luienos , castigar á los 
malos y dirigir acontecimientoa. 

Cnrmjl.p. m. 

ORFEO. 

(Opinión vulgar). La primera edad del nuindo 
fue la edad de oro; la segunda , la edad de pla- 
ta, dice la mitología; donde se supone la pérdida 
de una felicidad primitiva, de la cual habria go- 
zado el hombre al principio. Por la costumbre 
religiosa que tenian jos Griegos de puritkar el 
niño apenas había wuado , se puede argüir tam- 
bién ipe lo ereiaa manchado con nn pecado ori- 
ginal. 

B«jnnt , Áttteanttt t. 0, p. zU^Puvun^kTwmtvu. 

{Opinión filosófica). Los filósofos no sabían 
explicar el honibrc iiioral sin suponer un estado 
primitivo de períection, del cual decayese des- 
pués la naluraleaa humana por sn colpa. Su gi- 
canle Prometeo, castigado por haber comunicado 
la ciencia á los hombres I recuerda el ángel re- 
belde dd Génesis que arrastra al primer hombre 
á gustar el fruto del árbol de la ciencia r!f«l bien i 
y del mal. cNosotros estamos corrompidos» de- 
cía Sócrates «solo porque estamos compoestos 
de cuerpo y alma; la filosofía debe emanciparnos 
del dominio de los sentidos y reparar el mal.» 

Los Romanos cri'ian, como los (Iriepos, que el 
hombro habia decaído de su primitivo estado; 
según ellos , la corrupción iba aonwntando de 
edad en edad y la justicia divina perseguía hasta 
pn hijos ta iniquidad de los pdres. Tenían 
ciuria especie de presentimiento ae la venida de 



ULlOIOlf. 

un reparador; versos profétieoB les anmieiabao 

el regreso de la edad oro y un nuevo reinado 
de la justicia, destioado a i)orrar los vestigios de 
una culpa primitiva. HaNanoido desde el fondo 
de sus santuarios unas voces que decían : 'T/»« 
Dioses se niarcban.» Finalmente bajo el remado 
de Vespasiano leían en algano» libros sagrados: 
'T.os (fias de dominación se aproximan por el 
Oriente, y el imperio está prometido á hombres 
procedentes de Judea. 



ViMiuo , Enfid» VI , JM. IT.' 
tfi</criM. lU). V. 



¡SnifttnotTicmi, 



VDIGINUVOS. 



Ataensía, dicen ellos, fue arrojada del cielo en 
castigo de su desobediencia. 

ctrtMtmit., I. xiL— m. BfeMMii», t. VI, ^ so. 

iJ£Bñ£OS. 

La serpiente, q!ic era el mas astuto de los aní- 
males (|ue Dios había criado, persuadió á la mu- 
jer á cooKr de la fruta prohibida, y esta la dió i 
su marido, que también comió. Entonces el Se- 
ñor dijo á la serpiente: f Serás maldita entre to- 
dos los anímale? ; andarás arrastrando sobre la 
tierra; pondré odio eterno entre tí y la mujer, entre 
su raza v la tuya; ella le quebrantara la cabeza 
V tú pondris asechanzas á su calcañar. Dijo tam- 
bién á ía nuijer: «Multiplicaré tus dolores y tus 
parios, darás á luz tus nijos con dolor y estarás 
sujeta á tu marido.» Dijo al hooibre: «Traba- 
jarás snfire una tierra maldita ; comerás el pan 
con el sudor de tu frente, ha»la que vuelvas al 
seno de la tierra de donde fuiste sacado. * Dios 
dijo á Abraham: Todas las naciones seráu ben- 
ditas en el que saldrá de tí; no ¿e quitará el ce- 
tro á la tribu de Judá hasta que no venga el que 
ha de ser enviado, l'na estrella saldrá de Jacob 
y un vástaeo saldrá de Israel. — «Yo sé,> dice el 
autor del libro de lob, qne mi redentor vive.» 

Qtnetít, c. I ««. XXIL— JVÜMcrw, c XtV.—jM.. e. XlXp 
v.tS. 

cátougos. 

Si alguno no reconoce que el primer hombre, 
babiendo (juebranLado el mandato de Dios en cí 
paraíso, decayó del estado de santidad v justicia 
en que bahía" sido criado, sea excomulgado. Sí 
alguno sostiene que esta prevaricación no|causó 
daño mas que á él solo y no á toda su posteri- 
dad , qne no perdió ma's que por sí y no pan 
nosotros la snntiíh l v !a j'i-'iri.i que hábia reci- 
bido, sea excomulgado, uorque contradice abier- 
tamente estas palaiiras oel apóstol: «El pecado 
entró en el mundo por un soId hcn^hre y por el 
pecado la muerte ; de este modo el pecado y la 
muerte entraron en todos los hombres, habiendo 
pecado todos en uno soto.» Si alguno sostiene 
que el pecado de Adán, el cual es uno en su ori- 
gen, y que siendo trasmitido k lodos por genera- 
ción V no por imitación, llega á ser propio de 
cada uno, puede borrarse solo por las fuerzas de 
la natirma humana 6 con otro remedio que no 
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sea el de los méritos de Jesucristo, nuestro único 
nediador y redentor, sea excomulgado. 

jCmtcil. Trid. s«s. V.^an Paiu, |, 4 TIm. II. 14; I á /m 
Car. XV, SI, á Awi. T. ti. 



MAHOKETANOS. 

Ta hemos dicho : «O Adán, habita con tu mujer 
eo el paraiso y come allí cuanto te plazca; pero 
DO te acerques á este árbol . no sea míe le se 
cuenle co el número de los iouistos.» £1 diablo 
los hizo pecar. Estonces el Señor let dijo: cS&- 
lid del paraiso; o? precederá de cerca un ffuia 

3ue yo enviaré; loá que le sigan estarán libres 
e temor y de afUeekin d día del jiiido.i 

Gorm, M^u it Tact. 

LUTERANOS. 

£i hombre por su cuerpo está expuesto á obe- 
decer k sos setttidos, y á dejarse arrastrar al 
mal; ya nuestros primeros padres quebranta- 
ron la prohibición juipuesia por Dios y cave- 
Too en el pecado. Sus descendientes , fáciles 
también en ser seducidos caminar n por la-; mi - 
mas sendas y la comipcioo coo sus l uneslos efec- 
tos se difundió sobre todos los hombres. Esta es 
una fragilidad hereditaria que la Iglesia ha dis- 
tii^do después coo el noiikbre de pecado orígi- 
imL El fin esencial del Sahrador, al saerifieane 
por nosotros , fue inspiramos un vivo horror al 
pecado, eslimularaos á que nos consagremos en- 
teramente i él y á qae sigamos sus fnellas. So 
mtirrle era indispensable a la salud df- toílos los 
hombres; es un tributo pagado á Dios por ellos, 
7 destinado i sacarlos de la esclavitud del pe- 
cado. ^ 

Catte, ttíemu, ptff. 13, Mt. le tais, 16», f,9S,4fí. 

CALVINISTAS. 

La Iglesia cree que Jesucristo es el Mesías 
prometido; que se revistió de un cuerpo humano, 
suieto como el nuestro á las enfermedades, á los 
dolores y á la muerte; y que solo por su medio 
podemos salvarnos. Cree que Dios nos libró de 
nuestros pecados , anunciándonos v confirmando 
con su muerte que no» los perdona bajo condición 
de arrepentimiento ofreciéndonos con su doctri- 
na, ron ejemplos y con los auxilioe del Es- 
piiiiu saüiu , los meüioá de santiücarnos y me- 
recer la salud. Jesucristo mismo dijo: «Misan-' 
írre será derramada por la remisión de los peca- 
dos. » — «Jesucristo» dice san Juan ees la victima 
que «[pió nuestros pecados, yaosolo ka uea- 
tna, tm los de todo el maMÍo». 

4kt4C. etltM.. GiMin Mt»,>Ti. 7«. 77.-Sax Joím, 11, i; 
m, 3fi; XIV, «L-náct. W, 11- &k» l»*»t«, m n, V, Uetr. 



tV,t8. 



ANGUCANC^. 



Jesucrisio fue víctima, no solo por la culpada 
nuestro origen, sino también por todos los peca- 
dos actuales de los honres. Jil pecado original 
es un victo y una depravación natural en todos 
los hijos de Adán , y en consecuencia de esta de- 
pravación, ellos se separan todo lo posible de la 
lOMO vni. 



pnmiiivn justii-ia, experimentan una prop+^n^irn 
natural Lacia ei mal y dcjíeos siempre contrario* 
al espíritu. Son pues dignos, desde su nacimiento, 
de la cólera divina y de su rondenarion. Esta 
depra\aoioQ Datura! que sobrevive al bautismo, 
impide que sometamos á la ley de Dios los allBC» 
tos de la carne, lo cual se expresa en griego con 
estas palabras ffMq^ a ¿ j^g cuales unos 
atribuyen la signiflcaeioii de sabidvrfa, otros de 
sentimiento, otros de afectos v otro^ pd fin de 
tendencia de la carne. Aunque ha cesado la con- 
denación por el bautismo y por la fe, en Tír- 
tuddf» !o<í n](<ritos de Jesu( n?to . sin embargo la 
concupiscencia, sí creemos la confesión del Após- 
tol . conifaraa en neeolros como m efécio del pe- 
cado. 

FIN DEL MUNDO. 

BRAMA. 

Hácia el fin de loá siglos aparecerá Visnó so- 
bre la tierra bajo la forma de un guerrero mon- 
tado soüre un cabal lo , llevando eu una mano el 
escudo y en la otra el puñal ; bajo esta forma 
terrible reoonerid oniverso, destruirá á los ma- 
los y hará caer las estrellas. Entonces serán he- 
chos pedazos los sustentáculos del mundo; i ! 
moTÍmienlo del grande espíritu >e detendrá y 
todos los elementos se confundirán. AJ teran^ 
nar el dia Brama se quedará dormido y en esta 
época el mundo será sumerj-ido por las aguas. 
Primeramente se oscurecerán el sol y la luna v 
densas tinieblas cubrirán lodos los globos; sola- 
mente Visnú los iluminara ; la serpiente de las 
mil cabezas vomitará torrentes de foego, qne 
reducirán el um'verso á cenizas; después se le- 
vantará un viento imoetuoso, los mares saldrán 
de su centrs y extenderán sos olas sobre la tier- 
ra y [os riclns. Visnií echado sol'/rr' la .^orpiente 
V nadando sobre las aguas encerrara en su seno 
los restos de todos los mundos; todas las almas 
irán á reunirse á la divinidad , de la que habían 
sido separadas, y no habrá allí mas felicidad para 
los jnstoe, ni penas paia loa répfobos. 

Manó. lib. 1.— AU^a/-Cii¿/«._Dii MaKu», HiUeriade la 
India, 1. 1 ,p. 397.— DoMU, L II , p. 3^—4:oiíttmirt» « 

FO. 

{Opinión filosóficá). El mundo no puede tener 
fín , porque no hay mundo alguno-, todo lo que 
nos parece que existe es ima^ginanu; no hay ni 
cuerpos, ni almi^, ni pensamientos, ni aoriones; 
no existen ni nacimiento , ni vida , ni xejc? , ni 
muerte; no hay otra existencia real masque lade 
Fo. que todo lo absorbe y resume, sin variar 
jarnos. 

{Opimon popular). La destrucción del mundo 
se hará con fuego , con agua, ó con viento; que 
son fo que llamamos las tres grandes caiamioa- 
des. Los restos del mundo destruido Uegarán á 
ser el principio de so reproduoGÍon. 

I)iino asiei. , t. vu , S5i » es; I. vm, % t6|.«-0s Hm» 
us,l.U,f.S54. 
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ZOBOASTRa. 

Espirado el térmÍDO de ouere mil aS(K,el 

hombro ya no comerá ni tampoco morirá : en- 
tonces Dtos bará resucitar á los muertos, el alma 
reoonoeeri el coerpoT dirá : t De aquí á ini padre, 
he aquí á mi madre /be aquí á oii bcrniuno , he 
«(|ui á mi mujer, tmaUueole 4 mis vedaos, á 
lodos mis parientes.» Aparecerá después sobre 
la tierra la reuaioa de lo<ios lo? seres del mundo 
coa el hombre, ca la cual cada uno verá el bien 
y el msl míe ha hecho ; los justos estarán sepa- 
rado-^ df los malos para ir los uno^ al Gorolinaii 
ó paraifo y lo» otros al Duzak o inüerao. Los 
malos serán castigados en su cuerpo y alma du- 
rante tres dias y tres noches , mii nt'ras que Ioé 
buenos en cuerpo y alma gozarán en el Gorot- 
iuan los placeres dé los bienavcolurados. Caerá 
sobre la tterra una estrella del cielo sublunar; la 
tierra estará como enrerma, á semejanza de la 
oveja , que poseída de terror cae á la vista 
del lobo. El calor del foego hará hundirse las 
grandes y pequeñas montañas que contienen 
íiietdle>, los cuales se derramarán como un rio 
«obre la tierra; entonces todos los hombres pa- 
sarán por estos metales encendidos y quedarán 
puriticados, y se purificará el mismo infierno. 
Oronazes y A ri inanes ofrecerán juntamente un 
«icrificiid"' alabanzas al primer Ser. y d"'l fuego 
que se habrá extmguido saldrá una tierra nueva, 
una tierra perfecta y destinada á la eternidad . 

ñwin Di-bfuh , XXM, p. X\\ y Ci;.— Ckic^üI. t. I, "l>8.- 
. \tn4Kla4 férfúrJ, XI.T. -tifsúité'H» . XXX, XXXI. 

CONFUdO. 

Los secuaces dé Confocio creen que todo debo 
su existeneia á nn principio material é indes- 
truclible. Las cosas creadas por este princi- 
pio, dice Confacío, después ae haber pasado 
por todos los prados que deben recorrer, cesarán 
de existir. £1 cielo exhausto ya nada (Mroducirá; 
la tietra y cnanto la rodea se deslrníráo igual- 
mente y lodo el universo vol e n 1 eaos; pero 
después ac formará uo nuevo cielo que jamás 
feneceiA. 

pjinoaR ftiirir KannMN, p. tH-^Lnixin. t. iv, p. tii. 
OSIRIS. 

Cada tres mil años en la época de lu inunda- 
ción sobrevendrá un diluvio de fuego ; el mundo 
entero será presa de las llamas y la tierra sedes- 
vaneará por si misma como el humo ; pero mas 
hicn que uua destrucción será una reao\ ación de 
laoatnrateza. 

^Midii *Ciiiii«, 1. 1. f . 4SS. 

ORFRO. 

Estoy persuadido (decía Sócrates) que la tierra 
«s de figura esférica y que está colocada en me- 
dio del cielo ; el cielo mismo que la circunda y 
su propio equilibrio bastan para soslei^la, por- 
que cualqwera cosa que esté en equilibrio en 
medio de otra qne la atraiga ignidmente qatda 



6jaé ionioviJ. Loa Griegos dedodaii de aquí que 
el mundo era eterno. 

TEUTATES. 

Los Druidas creían que el agua y el foego de- 
bían un lia absorber todas las cosas. Entonces 
decían ellos, los hombres resucitarán para no 
volver á morir jamás; todos los seres recobrarán 
su forma primitiva para conservarla etemamen- 
le. Si por el contrario creemos á otro historiador, 
los Druidas enseñaban que la mati^ria es eterna 
> ijiii- la sustancia del universo permanece inal- 
terable bajo la f)erpelua variación de los fenó- 
menos producidos por lii acción del agua v del 
fuego. 

CiiIXUl:, /íiMy '¡c ¡<>i tialm. -Ill^j. SlcFLl. I, \ . fi ->(W — 
LCMK, lib IV.— VaLVAKi >I\XiJI3w (. U. c. 9.— MimucT, 

ODIN. 

Primeramente vendrá c! -rande invierno en el 
cual caerá la nieve por ios cuatro lados del mun- 
do; la helada será fuerte , la tempestad \ iolcala, 
y el sol ocultará >u e>plendor; se^íuirán invier- 
nos semejantes sin (juc los temple niuguo ^ era- 
no; estará en guerra el imindo entero, h» 
hermanos nin' ir in á sus hermanos, y los parien- 
tes olvidaran io- vinculosdela sangre; la vida 
será molesta, se harán pedazos los escudos y solo 
se verán adulterios. Hda;! bárbara, edad de'hier- 
ro, edad de tempestades , edad de lobos; las des- 
gracias se^irán basta la caída del mundo , en la 
cual habrá muchos prodigios. El lobo Fenris de- 
vorará al sol; otro monstruo arrebatará la luna; 
el mar se precipitará sobre la tierra , porque la 
íiran serpiente transformándose en espectro , ga- 
nará la ribera. Se echará al lado del lobo fenris 
que con sa mandíbula inferior foca á la tierra y 
con la otra al cielo: entonces el cicU < lienden 
y por la abertura entrarán á caballo los oentos 
del fuego. Pronto Hienidal portero de los dioses, 
soplará con fuerza en su trompeta para desper- 
tarlos; apenas estén armados, se verá á Tboc 
machacar la gran serpiente , y á Fenrb devorar 
á Odia. Fmalmcnte saldrá Tuera del mar otra 
tierra hermosa y ameua, cubierta de \erdura, 
donde el grano vegetará por si miaiBO y los hom- 
bres y los dioses pasarán á otro mundo. 

M.iNCO-C\P.VC. 

liabrá gran tumulto. (I ren los Peruanos , al 
fin de los siglos. Rogaban a los &pafioles que 
respetasen m sepulcros de sus ascendientes, por 
temor de que estos en el momento de resiicilar, 
no se fatigasen para encontrar sus huesos. Pero 
no esperaban de esta reioifeocion, ni gloiUní 
suplicios. 

Fcft. B«M4i». CcnMMMf rtli§im$, l. VI, p.US, VBT 

WrZLlPUTZU. 

Los Mejicanos saben por tradioiou que el uai- 
veiso debe iin día peieoer ; pero se imaiiiBa que 
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esto será al fia de un período de cuatro semants 

t!oternjiaadas; y cuaouo se aproxima, se prepa- 
rau para uo tfáÍBtOfBO en la natoraleza, se ais- 
poneoparalainaerte, hacen pedazos todas sus 
vajillas coaio ya imililei , apagaa el fuc¿:o ^)or 
la noche , corren como locos y no hay tranquili* 
dad para nadie , mientras no se sabe sí reatnmi* 
te se va á eotrar eo la región de las tinieblas. Al 
despuntar el sol , todos se cong;ratuIaa porque,la 
duración del mundo está ya asegurada á lo me- 
llo» por im siglo. 



Sisloria de tot Uuu», lib. tl»e. 
U VI, p. 160. 



YIAGIMAMOS. 



HAHOMÁ. 



iLl fu de los siglos , dicen ellos , solo habrá 
resnrieocion páralos sacerdotes y loo poderosos. 

MOISES. 

Todo» los que duermen en el polvo dnlien tii 
pertar un dia, loi» uaus para la vida cierfiá, ius 
otros para una afrenta que no tendrá fio. He re- 
suelto, dice el Señor, juntar los pueblos el dia de 
la resurrección y reunir todos los reinos para es- 
parcir sobre ellos mi iodigaieioD y mi furor. La 
tierra desaparecerá como una tieada levantada 
para una noche; será devorada por el fue^ de 
mi cólera y de mi vengana: entonces cada uno 
rendirá cuenta de sus eicores y del bieo y del 
mal que baya hecho. 

Omnfc. XXII. i.— SjroJius, lU. 8.~£e!e/. II.— 1mu«^ 



UIV.U. 



JESUCRISTO. 



Cuidad que el último dia no 0& coja de iiu^o- 
viso , porque envolver! como en una red i todos 

l:w qi.i." lirihilan sobre la faz la tiriTa. Velad, 
estad preuarados porque el Uijo del hombre veii- 
4hi «ttDob minios lo penséis : cono un reÍ¿mpa{;o 
que saliendo M Oricntt;, aparece rcpeutinamen- 
te hasta düccideule, asi será la venida del ilijo 
dd hombre. Entonces el sol se oscurecerá, la 
luna no dará luz, rstf lias caerán del cielo y 
las virtudes de los cielos serán agitadas. Apare- 
cerá en el cielo la s^Eal del hijo del hombre ; to- 
dos los pueblos de la (¡erra se hallarán en llanto 
y temidos, y verán al Uijo del hombre que veu- 
diS sobre las nubes del cielo con gran poder y 
magestad ; enviará aniveles que harán otr la voz 
sonora de sus trompetas y ¡untarán á los elegi- 
dos de los cuatro úogulos dfel muudo , desde una 
extremidad del cielo hasta la otra, lleuuidos lo> 
dos los pueblos, el Scuor separará unos de otros, 
coiuü repara el pastor las ovejas de los machos 
cabrios , v dirá a los elegidos : c Venid beaditos 
de mi Padre , venid á poseer el reino aue os esta 
preparado di sdc el principio del iuunuo,> k los 
réprobos dirá: tid malditos al fuego eleroo desti- 
nado á Satanás y ú sus anwle- . I'sto* ir:m á las 
peuas eternas; pero lo» íjucuü:> ¿uLiirau u ia vida 
eleriia. 

Suf LiMtt, c. xm.-.Sa» Mátii% c. XHIV y KXV. 

TOUO VSII. 



Sí los hombres te preguntan acerca de la hora 

y del dia del juicio, dilcs que nadie lo sabe ex- 
cepto Dios : deja que jaeguen v rian los impíos 
basta que llegue el ma «tel inicio, fintonces el 

cíelo se abrirá por debilidad y los ái]<;ek's que 
sostienen el trono de Dios estarán á la extremi- 
dad de los cielos; ocho ángeles presentarán los 
libros en que están esorilos los castigos de los 
hombres; el cielo parecerá de metal fundido, los 
montes estarán tan blandos como la lana cardada; 
una llama abrasadora consumirá á los infieles; el 
hombre huirá de su hermano, la madre buitá de 
sus hijos ; cada uno solo pensará en si mismo; 
cada uno llevará su fardillo y no tutbra para el 
malvado ni rc«\Ue , ni socorro , ni riiefros. En- 
tonces Dios destruirá el aiuudo con todo io que 
contiene. I^pues el ángel Azrael , estando en 
pié ""oítif iiü Mionto . reunirá todas las almas al 
soüuiü (it la trompeta. 

Coran , cap. de los l.inbo*, del OraMMOlo, de l« JusiilicjrúV 
de u Sabida , d«| Cie«». én !■ MNiniMclMi, 4» Ja Vk«, 
>ii>i üiiimo Jaicio — Cnrestatdere lelw XudiauM.--- 

RüLjlND, p. 19. • 

' Toiifx los hombres tendrán que pasar un día 
por el puente agudo (pau/-se;7 /(i^) cuya longitud 
será igual á la de nuestro mundo ; su latitud no 
excederá de la de un hilo de telaraña y su altura 
&^ra proporcionada á su extensión. Los buenos lo 
pasarán roas rápidos que un relámpago; pero los 
malvados lardaran un si^lo en superar este trán- 
sito , de donde caerán á ios abismos del inüerno, 
porque DO practicaron la virtud. 

TABLA VI* 

JNMORTAUDAD DEL ALMA. 



BHAMA. 

(Opífitoti (ilüsúfica). Vé en tí mismo no solo la 
imágen de Dios, sino una parte del abna univer- 
sal y una emanación del grande Espirito. Tu al- 
ma no está sujeta á vida ni á mucrti' ; no .««e 
puede decir que cosaos, ^ué co(>a fue y qué co* 
sa será : no conoce distineion de tiempos; es eter- 
na, inniutah!i' } libre. Cuando se destruye su 
habitación terrestre , no experimeola ninguiia al^ 
teracion; pura é ínewrupiible , no se contamina 
con el contado de la materia; asi como un vesti- 
do usado se deja para tomar otro nuevo , el alma 
abandona un cuerpo para entrar en otro ; es Dios 
que está en nosotros. 



( Opuiioil eu^m' ). £1 alma es mortal y debe 

t ►crecer con el mundo al fin de Ins siglos ; todo 
o que respira tieoe ua alma , ia cual soio des- 
arrolla sus facultades en razón de la tiondad 
de los órpnos del cuerpo que habita. Todas 
las almas eslaa destinauas á la t'elieidad si se 
mantienen puras O si se purifican con la penim« 
cía. A fat muerte de oada individuo su alnn es 
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presentida iirte d tribaittl del juez ^upreroo, 
que ta juzga; y después de la expiaciao de sm 
culpas, vuelve'á la tierra, á TÍviticar un cuerpo 
tonto mas vil , cuanto mas enlpedii ftie durante 

su pririi I i vida. SÍ esta condenada á entrar en 
el de uu animal que no pueda hacer acciones 
meritorias , no poorá quedar libre como no vea 
un Dios en el templo o en una procesión y enton- 
ces pasa al cuerpo de un hombre ; de este modo 
andará errante de cuerpo en cuerpo hasta que nna 
completa purificación le permita volver al seno 
de Dios. Las alma* de los que perecen á conse- 
cuencia de muerte v iuleuta, andan errantes sobre 
la tierra por todo aqnel tiempo que estaban des- 
tinadas á títít. 

FO. 

El honihre tiene desalma-; una sutil que e< 
puro espíritu y oU'a vital que se une al cuerpo y 
experimenla sus afecciones. Cada ser animado 
lleva en ?í mismo el principio de su nacimiento, 
de su vida y de su deitino. Las almas se^un sus 
méritos , pasan al cuenK) de un ser superior ó in- 
ferior. Ademaslas creencias de los budaistas están 
muchas Teces en contradicción, pues adoptan ai- 
lenaliTiBwiilB el dogma del andino y el de la 
iraiwm%r>ciMi de ha almas. 

COLIBROOklt , C««W/C»b, htili . iitijt , I. VII, D. .ÍS^— lll 

Ma»LK(, BMeria de la ltdia, t. II , p. i5l.— ücicmes, to- 
ti. 331.— am. teaá^ k \L. 

CONFICIU. 

Scfíun los Chinos, nuestro cuerpo se compone 
de diferentes elementos, que lo animan y lo man- 
tienen y cuya separación se realiza con la muer- 
te. En aquel momento cada uno de estos elemen- 
to:> vuelve a su manantial , el aire y el fuego que 
forman el alma, regresan al cielo de donde ema- 
nan : miontra-s que Tr? partes terrestres descien- 
den hacia la tierra lie ia cuai traen SU origen. 
' De aqal se s^uiria aae el alma era merlal j que 
í ^íaha «sometida al oestino del cuerpo: pero lo 
que parece que niegan los Chinos como metafi- 
sicos, lo admiten como moralistas, á lo menos la 
chíC t!c Ins literatos. Ellos creen que la parte de 
nosotros mismos que siente y piensa, adquiere, 
OMdiaale lacnltnraqne se le da, nna perfección 
análoga á la que el ejercicio proporciona al cuer- 
po; y que la práctica de una virtud austera, hace 
ai «una innrárial. 

aiMi. uu. I. VL p. sui. aiT, ass, tsL-HntMt, tie. 

ZOROAhlUO. 

Los prosélitos de Zoroastro creen que el alma 
ha sido formada pura é iomortal , que tiene en- 
tera libertad en sus acciones y que debe ser cas- 
tigada ó recompensada s?egun sus méritos. Ha- 
biendo visto Zuroastro eu los inüernos un rey á 
quien lo fritaba u pié, pngamé la cansa y 
Dios le respondió que este rey durante los dias 
de su vida solo había hecho liua buena acción, 
aceicaiMlo con el pié el pesdbre i un pobre aaoo 



3ue se moria de hambre. Dios puso luego el pié 
e aqiirl mnlvarlo en el cio!o y f! rp?tn de '^u 
cuerpo en el intierno. Los Persas conocieron an- 
tes de Zoroastro el dogma de la tnmorlalidad dd 
alma, si damos crédito al siguiente fragmento de 
la Cuwedia, «Jamás he podido persuadirme^ 
deda Giro en sos ditimos momentos , que el al- 
ma que vive mientras está cu im cuerpo mortal, 
se extinga apenas sale de él y que DÍerda la fa- 
callad oe raciocinar por aba nd oaar lo qae es ¡n- 
capatdenciociAio. 

Zend-.iMta. t. 1. p. m. t. JI. p. «e, ST, m. 4H. Ui, 
— Cifd¿Vl del JoeÁtáe TaKariii, p. I>**tomt. 

OSIKIS. 

Los Egipcios fueron los primeros que estable- 
cieron como principio que el alma era inmortal, 
y que en el momento en que se reduela á polvo 
el cuerpo que hahitahn , r>utraba en el de un ani- 
mal. Dicen también que después de haijer anda- 
do errante de animal en ammal por espacio de 
tre<^ rail año? , vuelve á entrar en el cuerijo il • un 
hombre. Hay en la vida humana siete íases: la 
primera comprende la infancia, en la eoal veje- 
tamos bajo el influjo de la luna; flermes presida; 
la segunda ()ue es la del estudio j Venus la ter- 
cera con» diosa de bw placeres; el Sol qae iñce 
madurar al hombre . la cuarta ; Marte dios de la 
guerra, la auinta; Júpiter la sexta, que es la de 
las ideas polMcas y del coooctmiento de la vida; 
Saturno u el tiempo, preside la última época y 
nos aproxima al cielo ó á la otra vida. Ú alma 
qae no r«M»rre toe siete periodos de la vida cuan- 
do el cuerpo muere, volverá á entrar en la carre- 
ra basta siete veces. Cuanto mas puro se conser- 
va el cuerpo, tanto mas se abrevia el tiempo de 
las emigraciones. Transcurridos tres mil anos» el 
alma vuelve á subir á las esferas sup-riores por 
el camino del zodiaco y por la puerta de los dio- 
ses que está custodiada por perros y alU se des- 
poja de cuanto tiene de terrestre, esperando vol- 
ver á salir por la puerta de los hooibres, custo- 
diada por los demoams. 

enmunt, u l , ^ «3, 451. 133. 

ORFEO. 

El alma inmortal está colocada, decían los 
Griegos , en el cerebro , es la parte mas emmes- 

te del cuerpo, jfarri rf::nlar >ü:^ niovioiienloá; 
pero ademas de este principio divino , los dioses 
mftriores Ibrmaron nna afana mortal , privada de 
razón, en la que residen las malas inclinaciones; 
eáta alma secundaría ocupa en el cuerpo huma- 
no dos partes distintas y separadas por una di- 
visión intermedia. La parte irascible está si- 
tuada en el pecho , para estar mas próxima á la 
razón y en mayor aptitud de esruchar su roz. 
Ufas lejos, en lá región del ei>tómago , se halla 
sujeta ín otra parte del alma mortal , aue solo se 
cuida de ios groseros oticios de la vida animal. 
La primera alma del hombre es inteligente y li- 
bre , no nbedece á la necesidad romo el resto de 
la naturaleza, y puede resistir á sus inclinacio- 
nes. EslatcieMclas ae en» sis embargo «bítw- 
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sales : porque el dogma del fatalismo , adoptado 
por el vulga , quitaba al alma la responsabilidad 
de propi;is arrione?. Las doctnaas de Sócrar- 
tes denio&lraroa este absardo. 

De lo eipoesUi respecto & la leligion de los 
íf riegos, puede deducirse que reconociao tres 
almas: i^zi é ei alma de los sentidos ; ó el 
alna de b inteligencia ; ó el alma del mo- 
vimieiitoydelavida. 

BkKTHiL. Auacarsh. t. V« y. SO, 4II> t. Tttl » 9. 19.— SlM. 
CLU, Edtpo rey. 

NUMA. 

El dognia del fatalismo no pasó de Atenas á 
Roma hasta el tiempo de los Escipiones; pero la 
religioQ 00 lo cDseüaba y dejaba al alma su li< 
bertad. El alma espiritual , deciaa los Romanos 
siguiendo á los Griegos , esto es el eíspfritu ó el 
eatendimiento cstá envuelto en uo alma sensiLi- 
va, <pie le amolda i niiestio cuerpo y conserva 
siempre ?ti meiii(^n \ sn semejanza. La muerte 
separa estas dos íiliiins; una de ellas vuelve á 
subir al cielo, mu uiras que la otra conducida 
por Mercurio, baja a l'hil tn (pilen le pide cuenta 
de sus acciones. £a los tiempos de Cesar se du- 
d«b» de ¡M iemortalidad del alma. 

Com, Reti/ion de lo* Bonum», iil.—F.urida. llb. VI.— Ck- 
tM, Cmt>a»rit$,—AM0anú, u l, ^—ákUiW, Da- 

TEUTATES. 

Los Druidas cuidaban especialmente de propa- 
gar la creencia de la inmortalidad del alma para 
inspirar á los Galos el valor necesario para darse 
la muerte y sufrida alegremente. No tcnian la 
menor duda de esta verdad y se veia con fre- 
cuencia dar prestadas con.siderables sumas sola- 
mente con la promesa de restituirlas en la otra 
vida. El alma conservaba allí <ns pasiones , sus 
costumbres y su identidad , la cual do perdía por 
las Tídsttiides de la melmpsioostt i qee estaba 
sometida. 

CüiiRtai, IMi/Um i* hi Gatot.'^M, 73.— Nioiirur» JU*l«- 
ODIN. 

Según los Escandinavos, Dios dio á !n- hom- 
bres un aloia inmortal, aue debe sobrevivir á la 
destmeciott del ranado. Los habitantes del Val- 
h Til la no mnrr n rn los cómbales que se dan , si- 
no coa el fin de resucitar á una vida nueva. 8u 
muote» tan breve como tm ligero sueSo , no in- 
terrumpe realmente su iumortulidad. \aí mismo 
sucede respecto de la vida de los condeaados. La 
religión impone i los Tíejos el ddber de eandoar 
los restos de una vida que se extiogOB per la in- 
mortalidad que les está prometida. 

E4d4 mito 1.'.— Mam. hindiieeh» * /« HMorim de Dima- 
•wrc0.— MtütauücT, 4Mht jwAIm, t. Illj f . iM. 

MAXCO-OAPAC. 

Creían los Peruanos que el alma era inmor- 
tal y responsable de sus acciones. Cuando se 
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cortaban las uñas , tenían cuidado de guardar sus 
partículas y lo mismo liacian con los eabellos. 
Las almas, decían . '^:^ldrán de los sepulcros con 
lo <fue todavía Íes quede de sus cuopos; y para 
evitar que nuestras almas se fiitfjnien en onsear 
las uñas y los cabellos , en razón á aue aquel día' 
habrá mocha prisa, tenemos cuiiudo de goar- 
darlas pan eneonlrarlas 1ve|» mas füeilroente. 
CuaiKio los Espaííole> esparcían los huesos de las 
tambas, les rogaban que no lo hiciesen v que 
les ahenasen tanto trabajo para el día déla re- 
surrección. 

Ctmmki nU^»m é> ft». Btaiám., i. TI, y. lis. 

CANADIENSES. 

Creen en la transmigración de las alma» y en 
su inmortalidad; pero snponen qne antes de ser 
conducidas á su última morada por KiclitM.ini- 
lu, andan todavía errantes por algún tiempo entre 
los vivientes, siendo pwtfcipes de sos fiestas; 
por esto en sus banquetes ponen á parte una 
porción para las almas y les dan lo suíiciente 
para alimentarse por muchos dias. La mimrte, 
según crwnrirt , no ps otra cosa mas que el 
transito de este mundo á otro mejor. 

CtrmMias , VI, 9S, 96. 97. 

YIRGIMIANOS. 

Creen en la inmortalidad del alma, en una 
mansión afortunada para ios buenos , y un lugar 
de padeoimientoe para los malojt; pero j)reten- 
(It ti aue solo habrá resurrección üI último éat 
para los sacerdotes y para los grandes. 

Ctrmonla*, 14, 68, lOú. 

YITZUPCTZU. 

La religión de los Mejicanos, prescribiendo la 
penitencia , la confesión pública de los propios 
errores y las expiaciones, reconocía implícita- 
mente la existeneia de otra vida y la nnerlaU- 

dad del alma. 

Ceremeniat, VI, p. j sfg.— HtHitft*, i. II, p. 15. 

MOISES. 

Los libros de Moisés no contienen prueU al- 
guna evidentemente expresa de que lo? anti- 
guos Hebreos creyesen en la iuniortalidad del 
alma ; sin embargó es imposible ponerlo en do- 
da , scp;im estas palabras de! Génesis . t Dios hi- 
zo el hombre á su imagen y semeianaa « ; v me- 
nos todavfa^en vbta.de las stniienles ñaiabras 
del Evangelio: cNo habci? IriTo, dice Jesucris- 
to, á los ludios, no habéis kido en el libro de la 
ley : Yo soy el mas de Abrafaam, de Isaac ▼ de 
Jacob? Dios pues, no es el dios de los muertos, 
sino de los vivos > . Job reconocía ta inmortalidad 
del alma en estas palabras : < Aun cuando Dios 
me hiciese morir, no dejarla de esperar en él.» 
Se lee en las profecías de Daniel: c Toda la mul- 
titud de los que duermen en el polvo de la tierra 
se despertara ; los unos para U vida eterna, lea 
otros para un eterno oprobio.» 

Los Saduceos crciau que el alma perecía coa 
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el cuerpo ; los Fariseos que [)a¿aba de ud cuerpo 
á olro ; los Escnios qiie era inmortal. Los Rtoi- 

nos de nuestros diasoicen á los Judíos: nofolros 
t?tamo? compuestos de alma y cuerpo; esle for- 
mado (le tierra, volverá á ella' porque todo com- 
puesto se disuelve con el tiempo ; poro muy lejos 
de ser p| hnmbrc, este cuerpo es únicamente su 
ecvoltiua y su instrumento para ejecutar la vo- 
luntad del alma que es la única que tiene el prin- 
cipio de! movimiento , de las pcnsaciones, de fa 
mteiígencia y de la coní cpcion , v solo ella es la 
qae coDStilaye el »OM(/ros.'KssrmpIe, no com- 
puesta y por consiguiente libre de la nuiorte. El 
alma es una sustancia ceJcsle ^rque c»la e»critG: 
D alma biiniaiia es una luz divina. 

D*!iiBt, Xin. 2.-J-.B. XXUI, 16. Sa« Mateo, XXÍI. .iá. 
—Ctttame ia etilo Mtn, IT. 

JESUCRISTO. 



Todos los Cristianos creen en una vida eterna; 
y ninguna verdad tieoe mas seguridad para ellos 
qae la imnortalidad del alma ; los cuatro cyan- 
gelios , Irr. artos de los Apóstoles , la tradición 
común de las Iglesias , concurren á probarla. 
«Después de la muerte de Lázaro > dice Jesu- 
cristo < los ándeles lU^varon su alma al seno de 
Abrabam.» Anade en otro lugar: <¿I>e qué ie 
sirve al hombre ganar el- manoo, si llega áperder 
su alma?» No temaisá los que quitan la vida del 
coerpo, Y pueden quitar la del alma; te- 
med mas bieo al que puede hacer caer el alma y 
el cuerpo en el infirmo. To soy la resurrección 
y la vida ; el que cree en mi , vivirá aun después 
de mu( rto; los que tengan parte en el siglo que 
ha de venir, no pcnlrán ya morir, porqne senn 
proejantes á los angeles. > 

.H4R N«TW>, X, SS : XVI, S6.-$iii Jvaí , XI . Le- 



«Ro la confianza en que c^tamcs «dice San 
Pablo» deseamos iMilír de esta morada para ir á 
bahitarpara sirinpre con Jesús. Nosotros espe- 
ramos , segUQ ta promesa del Señor , cielo nue- 
vo, y lienra nueva y sabemos que ú esta tienda 
en que estamos alojados se doslruve, tenemos 
un domicilio eterno en el cielo, l^or nosotros 
nisnos no somos capaces de merecerlo , pero 
Boestra capacidad vimr df' Dfns, qne nos llama 
90 segon nuestras obras , i>ino según la gracia 
4|iie se nos bar dado en Jesucristo. 

Sás P*«i.o , 11 , d /r> í / . »|, 5, V. 1. S. II A límtt, I, S- 
&I1 Pato, II, Ef. lU, i3. 

IIAHOMA. 

No creáis que aquellos que fneron muertos por 

la fe, bayan muerto : ante- bien viven muy cer- 
ca de Dios. Si los bombres , dice Dios á m Pro- 
feta, te preguntan respecto del alma, drles: El 

alma es un efecto de Dios y nadie sahe el premio 
que le está reservado en el cielo si es fiel. Este 
mundo es el campo en qae se siembra para el 
otro , tenéis li.tsiante tiempo desocupado para es- 
tudiar á quien está destinada la vina eterna. La 
\ida de este mundo no eá mas que un í^ueño, del 



cual despierta el bombre en el otro. En el cielo 
hay una habitación para todos nosotros, pero 
necesario trabajar largo tiempo para llegar a 
ella : solo aquel que fue justo durante la noche 
de este mondo, se constroyó vna easa pan el 
larpo dia de la eternidad. 

Los Mahometanos admiten la doctrina de la 
libertad moral del hombre y sin embarp dicen, 
que todo depende del decreto divino. Si este de- 
creto es de gracia atrae á la fe: si por el contra- 
rio es de justicia , el que tenia n la pieide, aun- 
que por colpa piopa. 

Con/», Cnp. Raía Jmqaio. del Viaje, de la Sot\>f, Anaf. 
— Ü'litUEL»T, Hibiiotfca ortfulai. t. I, ül.— Hu5$4l!i' 
Van . p. m.-AL-hn*» , m.— R«b-A1í-Ah«i. «calen- 
tí» de Alí.->EnaMknui-Namech de í1u»elot , 1. 1, 9S. — 
CoarBlaHo de Al-Etlm d« HtwBMT, L 1, 5». * 



TABLA, vn. 

ANGELES 0 GENIOS BUENOS. 

BRAlfil. 

Los ludios adoran ¿ una turl)a de Dioses se- 

cundarios 6 genios, que ^p^'kh In- Í IiÍM,rri^- ^nn 
fuerzas de la naturaleza personiiicadas, y se^o 
el Tuteo medianeros entre Dios y el nombre. 
Dios, dice un purana, sacó i los ángeles de 
su esencia inmortal y los dividió en muchas le- 
giones, teniendo cada una su gefe, pero todas 
sujetas á Brama. li i nvidia se apoderó de 
Moisasur y de los ángeles que mandaba y dijeroo: 
Hf^rfmos por ntmtrm mimon. Al momento fe 
alejaron del trono de Dios ; el dolor hirió á los 
ángeles fíeles y fue por primera vez conocido m 
el cielo. Dios fes envió á Brama para eonverfir- 
los ; poro su bondad rae inútil. Enfonres ordenó 
que Siva, armado de toda su fuerza, arrojase á 
los rebeldes del cielo superior; y después oe de- 
volver á Brama el gobierno del ciclo, reentró en 
sí mismo y se hizo invisible para los espíritus ce- 
lestes. Dios dijo que permitirla á los ángeles re- 
beldes que entrasen en los globos de prueba, 
para tentar á los penitentes culpables; pero per- 
mitió también que entrasen los ángeles heles para 
que sirviesen de guia y apoyo á sus hermanos. 
El principal de losáneelr- f-sGanesa, rnrírírado 
de ofrecer á Dios las oraciones de los lionibres. 

Ilolvell clidUo pur Dk SI^kl», t. II, p. 7, ft.~~ W. Jo>r»CE4W 
FüRT.— Sastns citados por Dow jm Mawli», t. n,^Sw 
HoL«£L y WjiBi) -SacoHtat*. 

FO. 

Los sectarios de Fo adoran un gran número de 
genios tutelares, entnr los cuales , el mas vene- 
rado es el que llaman Men-rliin , rnvn nombre é 
imágen oowcan sobre las puertas, pooiéndole en 
una mauo una maza y en ta otra una llave; le 
atribuyen los oficios ! los n¡r?i > ],í nales y la 
custodia del hogar domestico. 1^ tercera clase de 
los inmortales es, según ellos, la de los genios. 

Oi Cvicirt^ t. II , 3Bi.— INerf* ciMfto», t. V. 

Loe espíritu?, dirpri los Chinos, tienen un po- 
der maravilloso. Viéndolos no se distinguen. 
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COLIGO 

oveaduio>, uo se cuUcúUcu. Ellos daQ cuerpo a 
las cosas y estas nopuedeo ya dividirse. Quieren 

auc \o< hombres sean sabios, puro« y que vayan 
ecentcnientp vestidos para hacer los sacrífícios. 
Soocomoun mar mtiy extenso, ya ?e los conside- 
re en lo alto, ;i 1.1 dcrerh;! ó á la izquierda. Uno pre- 
side ]as batallas, otro la agricultura, este los 
rki6, aqnel k» montes; los hav para los vientos, 
para !o> rnyos ; rnda nno de eíio- tifnt^ nn objeto 
sometido a su vigilancia. Los tilót-olo^ no ven en 
los espíritus sino las causas generales de lo que 
se o|ieni, de lo que aeonteoe. 

Aesd, I. Xlln|I« f. ITS.— CM>Aii^ , 



1^. SI idf. 3,9.97. 



parte III, «.3, 



KOROASmO. 



Segon los libros sagrados de los Parsos , cada 
mío de los dos principios que gobiernan el mun- 
do dió vida á genios (iiferenles , encardados do 
ejecutar sus órdenes y de combatir por él ; los de 
Oroüiazes son bueo(¿, los de Arimanes malos. 
No hay oingnn hombre que no tenga su ángel 
protector. 

-Ztmt-Atea*, I. i. pi H, 91, 9Sr409,416. 

i 

OSIRIS. 

Cada uno de los doce grandes Dioír? qiK^ pre<i- 
denálosdoce signosdel zodiaco, lieuetreá satéli- 
tes. folOB treinta ? seis Dameros secundarios se 
llannn Dio?P'í etéreos de Hermes. Cada uno de 
ellos tiene bajo sus órdenes dos ministros y la 
división continúa de este modo basta que el gran 
círculo zodiacal, dividido en trescientos sesenta 
grados, forma otras tantas pirámides, cada una 
de las cuales tiene nn genio peculiar por sobera- 
no. I.a pirámide en su gradación simboliza la 
gerarquía de los espíritus; todos los Dioses se- 
cundarios f% resuelven en un Dios supremo , asi 
comotnlis las pradariones de la pirámide en 
una unidad sumaria. Los treinta ^ seis genios 
presiden también las treinta y sets partes del 
cuerpo humano y las treinta y seis provincias en 
que Sesostris dividió su imperio. También se 
pueden reputar genios todos los Dioses subalter- 
no^, á (luicDes los Egipcios atribuian la custodia 
de un elemeoto, de una fuerza de la tiaf ti raleza 
o de un objeto cualquiera. Finalmeule, la reli- 
gión les enseñaba que el alma del hombre , al 
venir al mundo, quedaba sujeta á!a tutela de 
uu genio que la guiaba duraaie su vida. 

tUKUM, L I, J50, 155. 

ORFEÜ. 

1 Griegos creían cu la existencia de genios 
inmateriales, mini.-tros de un Dios supremo que 
bajo sus órdenes regulan los movimientos del 
universo. Los Dioses, dicen, revestidos de la au- 
toridad de Júpiter, imprimen el movimieoto al 
universo y^n los autores de los fenómenos que 
nos maraviilau. Tcxias las maíianas una jü\en 
diosa abre las puertas de Oriente al Dios del día; 
su carro conducido por las floras , sale y llena 
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el universo de ¿u luz, v al llegar ai palacio de ia 
reina de las mares, ia Noche que camina eterna- 
mente sigtiiendo sus huellas extiende m lóbrego 
velo; entonces aparecí? Diana sobre la bóveda es- 
trellada. Aquel ar( o que brilla en el cielo , es 
Iris, mensa^rade la diosa Juno, esposa do Jú- 
piter ; los vientos son genios sujetos ai poder de 
un re\ : de aaaella gruta en qoe se esconden las 
ninfas de los bosques sale este arroyo protegido 
por las .Náyades. Por cualquier lado que dirija- 
mos nuestras miradas estañes en presencia de 
los D'o^-í : 'fiv tenemos delante y dp!r.i« de 
nosotros, i llos ^ dividieron el imperio de las 
almas y dirigen nuestras pasiones; tos unos pre- 
siden a la ;j:ucrraóá las artes de!a paz; los otros 
nos inspiran el amor al placer ó 4 la sabiduría. 
Treinta nül divinidades ^parcldasentre nosotros, 
velan continuamente sobre nuestros pensamientos 
v sobre nuestras acciones. Sócrates reconoce bajo 
las órdenes de Dios , algunos Dioses inferiores, 
formados por sns manos \ revesliJos de su auto- 
ridad ; hablaba á sus discípulos de un genio que 
le acompañaba desde la infancia, cuyas inspira- 
ciones jamás le estimulaban á emprender cosa 
alguna ; fx^ro con frertienría le detenían en el 
inomeulu de obrar. Scguu I*iaton el autor de to- 
das las cosas , dirigió su palabra á los genios i 
quienes habia confiado el gobierno de íos astros. 
«O Dioses» les dijo «que me sois deudores de 
vuestro nacimiento , oid mis sobirano^ manda" 
tos: aun cuando no tenéis t!ere< lio á l;i inmorta- 
lidad, participareis de ella por el poder de mí 
voluntad.» En el Ftáro de Platón, los dos cor* 
redores blanco y negro nos representan el bueno 
y el mal genio de cada hombre. Los Cabires de 
Samotracm se asemejan á los Penales de los La- 
tín os que derramaban lodos los bienes imagina- 
bles sobre la casa por ellos protegida. 

H«nTUE.i. . Áitattrtif, \. I . |i. 09 ; I. IV , p. 47 ; I. V, p. 394, 
ttU, UiU.- Plaluv . Etíirifrvit, FeJro , eA. éb CÁlbli,— 
CRtt ZKI, (. II, p. W, iia.—'HiíM, p. ^. 

Cada Dios, cada hombre, cada casa, cada ciu- 
dad tenia su genio. Los genios (lue protegían cx- 
teriormente á las familias, se llamaban Lares\ 
los Penates eran personificaciones del poder in- 
terno, al cual debemos el triple beneücio de una 
patria, una casa y un terreno. Los genio» adora- 
dos l)i>jo el nombre de Lémures eran las almas de 
los ascendientes que custodiaban á su pesteridad; 
si eran amigos se llamaban }fani's y '^i enemigos. 
Larvas. El atributo natural de los geuius era el 

Serró, símbolo de la vliplancia. Los manes su- 
ian cada año tres veces al cielo superior y en- 
tonces se celebraba la fiesta de tas almas', que 
recordaba á los hombres la nulidad de los bienes 
terrenos, y formaban un vínculo entre los vivos 
y los muertos. Se conjuraban los genios maléii- 
cos arrojándolos babas por la ventana. 

Cheiur . i. II . p. 408 ; tíH -D rAU» BR HáUUKl. , Altti' 

ODIN. 

Se debe cóniarenire los genk>s á Goa, mecsa^e' 
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ra de Frcj rí, quf»!n enviaba á los diferentes mun- 
dos para c^jecular lai» comisioneá que la encarga- 
ba, la cual traía tm caballo que corría por los 
aires al través del fuc^o.Dr^ r úes vinnenla^ Val 
kirías qae eael Yaibatiadao ue beber á ios héroes 
V que por mándalo de OdÍD van á fireseBciar las 
batallas para lijar los que lohí-n perecer; Balder 
hijo de Odio , ea cuyo palacio están esculpidas 
las ranas á projrósito'para evocar & k» muertos; 
Niord oue preside á los vientos y á la navegación; 
el jahali sagrado que sirve de alimento á los Dio- 
ses; el lobo Fearis ; la diosa Iduna, guarda de las 
inanzanas que comen ios Dioses para no enveje- 
cer; el dios Htemdal, hijode nueve vírgenes y cen- 
tinela del puente del arco iris, cuyotransiio impi- 
de á los gis:antes , duerme menos que un pájaro; 
ve á distancia dn cien leguas 4 su rededor, tan- 
to de dia como de noche y siente nacer la yer- 
bft y salir la lana sobie ]a piel de las «nijas. 

TEITATES. 

Los Galos deificaban los lagos, rios v selvas 
qxic ponian bajo la protección de los genios y de 
las hadas y adoraban el espíritu del tmeno con 
el nombre de Tarana, el espíritu del sol con el 
de Belén y el espíritu de la guerra con el de fie- 
Mis ó Ueus. 

MÁuaoofc Tíw, SH.-ÍMm. de lo* Mot^—t. I, p. 41-— 
TniMf , ñM. i$ /«« fiiAf» I. U.>4lKiuii. mtortt ie 

MAMCO-CAPáC. 



li 



Los PeraanoB daban á los genios el nombre 
de Ifuacas y consideraban como tales la luna, las 
levadas, el arco iris, las estrellas, el trueno y 
los relámpagos. Decían qoelaa estnilafl eran don- 
cellas y camaleras de los astros. 

Fbb. Bbiwm». Ceramrtw. L IV , f . m» IS^,- tSI. 

CANADIENSES. 

En sus banauetes ponen á parte ios huesos de 
los animales de que se alimentan y loeoonsagran 

á les genios; porcoopi^'uioiUe reconocen su exis- 
tencia. Cuanto ven de alguna utilidad lo atrihu- 

Íen á los genios, espíritus secundarios, ministros 
el grande espirítii. 

VIKGINIANOS. 

Estos rrccn en la existencia de los genios tu- 
telares, á los cuales atribuyen la guarda de cada 
familia y de cada hninbre. 

C(rMiMfw,tV1,p.lS.146. 

MEJICANOS. 

Tampoco estos se docidea á creer que la divi- 
nidad suprema baste para got)ernar el mundo, 
sin el auxilio de los genios. 

Hawanmi, V II, p. sn. 



MOISES. 

r.o- Hebreos creen en la existencia de Ig> án- 

Seles, que les está comprobada jmk una mullitud 
e textos de los libros santos. Dios , después de 
haber arrója lo del paraíso á nuestros primeros 

f»adres» conáó á un ángel la custodia de aquel 
ugar; aoondó i Almiham por medio de los án- 
geles que le envió el nacimiento de un hijo, y un 
ángel detuvo la mano del prfíriíjrca en el mo- 
mento en que iba á inmolar a &ü propio hijo; 
án^i'les fueron los que sirvieron de guia á Jacob, 
cuando voh ia del país de Laban ; un ángel se 
apareció á Gedcon, a ia madre de Sansón , á To- 
bías, á Zacarías, etc. EUos son mediadores entre 
Dios y el hombre, y como ya vio ! u n!) en su 
misterioso sueño , t)aian a la tierra a rei:oger las 
plegaiias de los honiMres para llevarlas al cielo. 

a»r i« , rap. T.S4; cap. VI, f. 1t, 40: «. VU.v. |7.~ 



ran. III 
I, V. 6. 



JESUCRISTO. 

Los Cristianos reconocen nueve clases de á>> 

seles; los angeles propiamente dichos, los ar- 
cángeles, los tronos, las dominaciones, las virtu- 
des, los principados, las potestades, los aueruM- 
nes y los serahnes. Creen ademas que cada hom- 
bre tiene su ángel custodio, encargado por el 
mismo DÍM de protegerlo. Dios, dice san Pablo, 
creó espíritus para que fuesen sus embajado- 
res y sus ángeles: ¿son tal vez todos los ánge- 
les , espíritus destinados i ser servidores y mi- 
nistros y enviados para ejercer su ministerio en 
favor de aquellos que deben ser herederos de la 
salud? El Evangelio dice , que el pobre despre- 
ciado por el rico malvado fue llevado al seno de 
Abraham por mano de los ángeles; se ve en otra 

Karte que los ángeles vendrán con el Hijo del 
ombre á juzgar á los hombres, y se lee final- 
mente en san P;iblo que Dios no somete á los án- 
geles el mundo luluro ; respecto de los ángeles 
tutelares, dice Jesucristo, hablando de los de ios 
niños, que ven incesantemente la caía de Dios. 



Su Pamo «In Ailr«w, Ciin. I . v. 7 t 15; II, 5.-41» Ll- 
CAÍ, «. XVJ,T. SI.--8&I Mateo, e. XVl, v. t¡. 



UAHOHIL. 

O hombre, dice el Coran, piensa en el dia en 
que veris t tu ángel bneno y i ta ángel malo á 

tu izquierda y á tu derecha junio á tí; piensa en 
el ángel que sonará la trompeta el día de la re- 
surrección. Cada hombre tiene un custodio que 
observa sus buenas y malas acciones. Cuando IOS 
malos están á punto de morir, los áncreles ettícn- 
densus manos para recibir sus almas. Los ange- 
les exaltan la gloria de Dios v le piden periani 
por los que están en ia tierra. Los án^iclr^; m -on 
nijos de Dio.s , sino sus criaturas , no haiiian müo 
después de él; no ruegan por nadie sin so per- 
miso y temen desagradarle. 

Cárun , rsp. ilf la C.o*^!> ¡anttói, de la R«trflla , di« U Fl^r im- 

rn'j, de! CotiVjO, do ln^ Profctis, de la t^iíji lio J.-.^ijuit . 
I, 7, «7, l.l't.— HíLjuid, Adaroct9»t4 Itbre Mehfma, ca- 
ptt«l•V,v.tS•^4«L 
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CODIGO SACHADO. 

£1 Coran no confunde iu:> gemus con io» aóje- 
les; los coloca entre estos y los hutithres, y ios 
atribuye nuesiras virtudes y nuestros vicNS. 
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TABLA VIIX. 

DEMONIOS O GENIOS Mk\JO&. 

BRAMA. 

Hay nueve tribus de genios. Nivondi rey de 
los génios malcHcos , se representa llevado eo 
hombros de un gigante y con una espada en la ma- 
no. D''-pnf-- (le la rebelión de luf? «reñios oh -fnfio> 
por el orgullo. Dios los arroja del cielo sujxTior 
MthB-Sorgo T los precipitó al Ondcrah, abis- 
mo de la? tinieblas. El grande e?píritn mali^í- 
no Moissasur, gefe de los ángeles rebeldes, se 
esfuem en corromperlo todo y en herir con 
sus encendidas flechas. Añaden que Dios solo 
crió el mundo porque quiso con su misericordia 
dar un medio a los ángeles rebeldes para (]nt pu- 
diesen volver á él; entonces, dicen, principió 
precisamente el tiempo y á la vez que el tiempo 
la Iransmigncton de las almas, que antigua- 
tnente Rieron puros espiritas. 

BagkMat-Guita.—lntlitKtonen áe Miin'¡ . cl'aiia» por W. Jií- 
«U J CnAwrtikT.— De M^ues, Hulona de /« ludia, I. )t. 
p. 7, % saO.-'Oalt. Hm m L«m , JtnKf . 4e Iw Pman. 



FO. 



Los demonios están en cl quinto prado de la 
escala de los seres ; su gefe tiene la íomia de un 
dragón y habita unas veces en el lioodo del mar 
y otras en la cima de una antigua encina ó de un 
monte. Se han inventado toda clase de ceremo- 
nias y sacrificios para aplacario. 

Cmmir , 9e in CUhm» p. Ui^BMt MÑI/fc«« t. VIL 

ZOROASTRO. 

liabiendose coosleroado Arimanespbr la vista 
del hombre poro, vnode los fritos malignos le 

dijo : 'Lfivánlate y ven conmi.Tn ; vn r'^parciré el 
mal sobre el hombre y sobre el loro; después ha- 
ré de modo que no puedan va vivir; contaminaré 
su luz. » Ariiiiaiio-; saltó de alegría y \n¡n la forma 
de una serpiente bajó del cielo á la tierra, donde 
hizo todo el mal posible. El tiene que continuar 
una {íuerrade diiz aííos contra Oromazes , en la 
cual este triunfara. Se creó genios malignos que se 
le parecen y le obedecen . y trabajan sin cesar en 
propagar el error para aumcoiar su poder, au- 
mentando cl niiniíTo (le los malos. Solo se pue- 
den resistir sns teulaciones por medio de la ura- 
cion. Debemos dar gracias i Oromazes porque los 
genios malignos que af^di^n el interior del cuer< 
po, son arrojados de sus dominios por medio del 
niago con que el hombre fue animado; la señal 
de esta v¡i k ria es el estornudo. Mitra , colocado 
entre los dos principios como mediador, va tem- 
piando el uno eon el otro. 

9nm l>fkfsek , p. Stt* S47 . SoO , 5:n.-2eiii-Aruta¿ U tt, 

f. m.-PiM «MT , p. S(t, 11, |},-84VMR.pmTE, t. 



COiNFLClO. 



{Opinión ¡Hosóficá). Las malas tendencias del 
hombre son los espíritus malignos, y es neeesa' 
rio desiíHiar con el mismo nombre los infíiijos 
malignos del hombre , las causas materiales de 
las adversidades qtie estos sufren. Son también 
las pasiones que ofuscan las luces naturales del 
hombre y lo arrastran á la transgresión de la ley 
interoa. 

Cft-Itef, 3SS. W^Unm, l».->GI«Hr«w.a«* 

{Opinión yulijar). Es muy celebrado el poder 

de los espíritus . considerados como coles reales 
en el Chtng yang. Por haberlo despreciado un 
príncipe, estuvo en peligro de perder la corona. 

Los espírilus. but-nos n ninln< , ci> <.\c-:m conmo- 
ver por las oraciones y a unos v a otros se rinde 
homenaje. ' ' 

CI*-jav,lB,8fS. 

OSIRIS. 

{Opinión vulgar). Tifón es el autor del mal 
y el gefe de los genios maléficos que pueblan 
todas las regiones y todos los reinos. 

( Opinión filosófica). Es un error creer que 
bay Dioses malénÍDOs; el mal físico se deriva de 
la materia y el mal moral de la voluntad del 
, hombre. Cuando el mundo superior fue criado 
con toda su belleza , el Demiurgo ereó hts almas 
^iipnriores; partículas InnnnM'r ihies de una ma- 
teria depurada , transparente é invisible para 
todos excepto para el , formadas de la mezcla de 
su soplo con el espíritu celeste; pero estas almas 
desobedecieron á su criador y so juntaron con ta 
naturaleza. Dios lascasli^ó encerrándolas en los 
cnerpos; pero les prometió que volverían al dé- 
lo si se conservaban puras. Sin enibaríro , conti- 
nuaron en la tierra su culpable rebelión; hubo 
desórdenes v guerras por todas parles , y enlon» 
ees Dios se determinó á castigarlas. 

J mBt.. , Mkt. MI. i , 7.— H*cn>no, Salvmalet, t, SO.— €Mf)« 
ttK p.4IT»4l*,SSS.— VarMMM, VMMl«MWtf#JfN- 

ORFEO. 

Todo lo que es bueno rpípeclo del universo en 
general ó del hombre en particular , se deriva 
del Dios sapremo; todo lo defectuoso que cu 
ellos se encuentra, se deriva del ^icio inlierente 
á üu naturaleza. Cada uno de nosotros tiene 
también su genio mdo que k» froia al mal ; por- 
que si nada pi:rde acontecer sin causa y si lo 
bueno do puede ser causa de lo malo, es absolu* 
tamente necesario, que hava una cnnw del mal» 
como la bay del bien; y de aquí se sigue qw 
bay Dioses que aconsejan el mal. 

PuToy, XüM», lU, t.Ui tete» X.—l%ptAic0.— Ovnis, 
OiifM de JoiMltw , as. 

NUMA. 

Tn espíritu de tinieblas, nnido al alma de cada 
mortal , la ameoaat y la persigue sin descanso/ 
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608 MUfiKM. 

el cual se representa armado de un martillo y . qae todos los otijt tü.s dañosos etlán tnjo li ia- 
moDtado sobre un camello que sujeta con el fre- ¡ fluencia de un genio maléfico. 
Bo. Los influjos malignos, el bambre, la peste, 

el temor á liis lenipestadrs sonotras lanta< tlív: Ctrm.r4a§,,t. VI, ^ ilfi.-H»iitHjf, r^fM tt Mwf«; 

nidade^, según ci sistema rcligioM) de los lluuia- : ' * . 

nos; los genios maléficos se llamaban larvas, rAWAniPNci?« 

los cuales liabian sido alma> culpadas y los l-APiAüiiswaisa. 
Dioses les daban k facuilad de causar espanto á ] 

los malvados. . I Si ven cosas perotdosas , suponen que las pre- 

. .. i., u ^^1»^». t I n «n ^'^^en los malo> pcnios , creen que el Dios del 
'^o^:¡¡ii;£'^'i^'S^^ ¡ mareselgefede ellos y le llaman Maehi-Maniiu. 

ODIN. 



Ctrm. nU§;, VI, 8i. 

I 

I MOISES. 



Ll gefe de los genios malos es Loke, que Um^ 
Uen se llama el calumniador, el arlifíce del en- 
gaño, o! vituperio (|p los hombres y de los Dio- La creencia en el genio del mal esta estable- 
8CS. Es padre del loi)o Fenris, de la gran cida en los primeros versículos del Génesis, rela- 
serpientc Midgard y de Hela, la maerte- El so- tivos á la caída del primer hombre; la serpiente 
berano de los Dioses nrmjó h gran ?erpientc al que lienta y seduce á la madre del género hu- 
iondo del mar, donde este monstruo creció de mano, noes oiracuía mas que ei prin ipedeloi 
tal modo, que en el Tondo de las aguas ciñe el demonios, Satanás ó el ángel rebelde. El aotor 
globo terráqueo Iiii>la el punto de poder mordi r- del l¡l)ro (le Job refiere que habiéndose présen- 
se ta extremidad de la cola. Hela fue precipitada lado los hijos de Dios á este Supremo ser. Sata- 
en el NÍfleim , habiéndole encarado el gobierno n&s se bamba entre ellos, y mas adelante habla 
de nueve niundos para que en ellos protegiese á de la caída de los ángeles malos y de su gefc. 
todos los que le fue&cn enviados, esto es, á lodos , Isaías alude almisoio hecho, asi cómo Ecequiel 
los que mueren de vejez ó enfermedad. Su pala- | y San Jnan. 
cío es el dolor , su mesa la carestía , su cuchillo 

el hambre , su cocinera la tarJanza , su criada '''u'iv'joim u ^^•~'**'**' • 

la lentitud , su puerta el precipicio , so vestíbulo , ' ' ' ' 

la debilidad , su lecho la flaqueza. AI lohr) Fen- ! ipcnruicTn 

ris lo criaron los Dioses; pero solo Thor se atre- JbaLLtUblU. 

via á darle de comer : cuando los Dioses ecliaron 

de ver qne lesera funesto aqaei monstroo, toma- ; El Nnevo TesUmento reúne las creencias del 
ron cadenas muy sólidas para encadenarlo, pefo ¡ Antiguo respecto de Satanás, & quien llama 
él todas las hizo pedazos. ' [ principe de las tinieblas , calumniador de sos 

iiMi,f.i<.n. ' ;hennano8, príncipe del mondo, padre déla 

mcnlii i Snn Pedro dice en una de sus epístolas, 
MAMCO-C APAC. ^'^^ breci[>íló los ángeles rebeldes al abismo, 

] en el cnal las tinieblas les sirven de cadente púa 
Los Peruanos oponían Cu[)ai á Pacbacamac, ser atormentados v custodiados hasta el último 
V cuando se veían precisados á nombrarlo, escu- juicio. «Sed tcniprados (dice) y velad ; porque 
pian sobre latierra para manifestar el horror que el demonio , vuestro enemigo , gira alrededor de 
Ies causaba e?le ser malvado. Todo objeto terri- \osolros, couio león que ruge, buscando á quien 
¿le los parecia digno de bonteuaje y adoraban 
el relámpaj^o , el iruttiO y el rayo , como ejectt- 
tares de la justicja celeste. 

F. nitnsAHD, <: r íi, r .pf^.. t. vr,p. itt.'GMat«M,inif*- , • , , 

riA ieuot iMOB átt i-eru. , cbo, decia Jesucnsto, porque el principe «iel 

I mundo esti para venir. • 



devorar.» Otro apóstol se expresa de este modo: 
Tecemos que combatir, no con hombres de car- 
ne y sangre , sino contra los espíritus de malicia 

esfkareidos por los aires. «No os hablaré va mu- 



TiTZLinrrzLi. 

los Mejicanos creiañ qne entre los Dioses, 

asi como entre los hombres, había unos buenos 
T Otros malos. Todos los objetos dañosos tenían 
éntre ellos sus altares y los créneos de las vícti- 
mas que les inmolaban*, los colgaban de loi ár- 
boles que circundaban sus templos. 



W»t»ria4$ia«9aaalttú i» ¡Uiin.—Cerem. rtii/A. VI.— De- 



'^v^ l.i r »< , IV , Í2 ^SaM Jt'AÜ, VIH I i -Sa> VtDM. Ef , 

I, .\V, 8; a. II, Í.-&III i'AiLO, á los de EfeM,iV, «. 



MAROMA. 



Los Musulmanes adoptaron el dogma de la 
existencia de Satanás y de los ángeles malos, y 
el Coran supone que est&n en el inliemo las vfe- 
timas y los ejecutores de las venganzas celestes. 
Apenas se cx)loca al hombre en el sepulcro, dos 
viRrtM4\nQ espíritus malos , dice Pokok, de aspecin hw^ 

Creen en un espíritu malvado , á quien atri- sobre'so atand y extienden su proceso, 
boyen todo el mal moral v el físico; lo adoran 

bajo el nombre de Obee ó fi[iva»a: también creen e«r«R. t. n. p. c. 4s. iw. tis. stt, «m, isá, ttt. 
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PARAISO. 

BRAMA. 



Ilay , diceo los libros sagrados do. Io.> Indios, 
muchas habilaciones ea la maosioQ de los bieoa- 
veatunuk». El primer paraíso es el de Indnt, 
donde son admitidas las almas vírliiosas de rual- 

Suiera casta ó sexo; el segundo e¿ el de Yisnú, 
oode solo pueden Denetrar sns adoradores -, el 
tercero está roservado á lo> adoradores del Lin- 



de la otra vida ; sin embargo , reeomienda que 

se honre á los ascendientes cuai si estuviesen 
presentes; predica la moral mas pura, y procla- 
ma la justicia de Dios , que supone la' recom- 
pensa en otro mundo. Se lee en e\ Cfm-Kwg, 
que las almas de los reyes virtuosos están en el 
cielo. 

I.) I n V : T ; , t . I V . p. lis.- JTrat. Mtr* Jm Cli>«f , 10.~ CM 

Aflijr , p. SCO. 



15, Viaje á Utunorafi. t. i;, p , .">>j , r,iH.--SiinHrri¡S, 
n, 135. iZS.-Monil, i, ll.-timu. t. U, Wú.- i 

t f, fia. 



OSIUIS. 

La» almas, de>pues de purificadas» vuelven al 
cíelo que les está destinado para recibir la re- 

compensn df ih Inioiias obras; las mas virlno- 
gam, el cuarto es el paraíso de los Bramanes y i sas son mejor premiadas, y van directamente 
solo se abre para ellos. En todos el premio es I al «oí ó á »rto. En el mas alio de los délos «e 
proporcionado á los méritos y sin embargo en encuentra la perfección y la mas sublime fílori- 
todos son indecibles ios placeres. Cuanto puede | ticacion del alma. La ascensión de las almas se 
incitar los sentidos y satisfacer los deseos, cuan- ¡ veriBcaal través de los signos del lodiaoo, y las 
to puede concebir la imaginación de placeres sin | mas bieoaventnradas habitan las estrellas fijasi 
mezcla de disgusto, de reposo sin fastidio, de | Cttvm, t.l, 167; i.b, asi 
felicidad sin üq, se eucueotra reunido en el cielo ! 
púa la bieiiaTenliifaniade loa justos. ¡ ORPSO. 

{Opinión filosófica). La Üivinidad uadaha ex- 
pKeado sobre la naturaleza de los premios qne 
esperan á los justos después de «n muerte ; pero 
por la fe en su justicia debemoi creer en ellos y 
esfonanios por merecerlos. 

Ánacar$U ,Ui,»t t< V, «I, 181, t V|l, M..~ExlnOl. S> 

PtATOX. 

fOpiiiimi vuJaar). Parerc cierto que en loo 
misterios se esiahleciü la necesidad de las re- 
compi nsas que Dios tiene reservadas á los hoin« 
bres virtuoso^ de-iprif^s de su muerte. Se hacía 
paiiar a los iniciados por deliciosas selvas y ri- 
sueños prados ; mansión afortunada , imigeo «le 
los Elíseos, en la que brillaba una lur pura y se 
oían voces encantadoras; bienes frágiles y mo- 
nótona felicidad ove no impedía a las almas 
desear la que frozanan sobre la tierra tOnisiera 
mas bien (decía el roas bienaventurado de los 
muertos) trabajar la tierra y servir al mas pobre 
de los vivientes que reíoar en ana mansión de 
sombran;.} 

CoYKt, Duerl. ttire la rgiig. de lo$ Robuouui, üü. 

NUHA. 

El Elíseo de loaGriegos es triste; pero ¡cuánto 

ma? hermoso es que e! de los Romanos, don- 
de ei héroe troyano encoalro á su padre An- 
quises! AHI, dice el poeta que bace su pintara, 
reinn una primíivpri ''terna, un aire siempre 
puro y una felicidad sin mezcla de disgusto v sin 
un . Los justos están entre verdes boaquedllos y 
risueños prados, donde los cielos son mas exten- 
sos, ia luz mas dulce y el sol nuevo. Sñl em- 
bargo, la vida futura , como notaron los filóso- 
fos , no era para los Griegos \ Romanos , mas 
que la imagen desligurada de' la presente. El 
Elíseo es el mismo en las dos religiones, y si la 
pintura de Homero difiere de la de Viririlio, es 
mas bien por la elección de las imágenes que pw 
el fondode kw oonoeplos. 

llk.VL 



FO. 

(Opinioti fllosófira). El premio (]ue esperáis 
de volver á nacer entre los hombres ó entre los 
habitantes de los cielos , es tan vano que no se 
puede llamar premio Todo esto solo tiene h 
apariencia de duraciou ó de existencia, ]f la po- 
sesión de semejantes bienes es quimérica. No | 
bay, pues, ni paraiao ni ínllenio. 

«vtoifMriN.i. v,p. 3is:t. vii, p.S3T;t.vm. #.«).- 
Dnmi M el ligar citado, t. II, p. fa. 

[Opinión vulgar). Tienen los cielos muchos 
•grados, por los cuales se sabe al roas perfecto 

<le lodos, (jue da á los qur^ lo habitan el conoei- 
iniento de lo pasado , de lo presente y del por- 
venir. Estos diferentes cielos giran continua- 
mente alrededor del monte Siuuii. La felicidad 
que allí se goza es tanto mas perfectaj cuanto 
mas se aproxima al éxtasis. 

ZOROASTRO. 

Las almas de los justos irán , guiadas por los 
ángeles del ( ielo , por un alto monte, y pasarán 
por UQ puente suspendido sobre el abisiuo. Bak- 
man se levantará de su áureo trono y les dirá: 
«Almas puras, sed bienvenidas al Gofotman que 
es excelente y está lleno de buen olor; en él 
todo ea los, todo bien, todo Adicidad y perte- 
nece á Oromazes y al hombre puro. » Alli se ofre- 
cerán los placeres á los ti«mbres y á las mujeres, 
como en los tiempos de Ferídm; alK Dmm pre- 
miará la pureza de corazón. 

Ztné-Attitif, Vendidéul, Farg. XIX.— AHQOITId, I. 0. 4IS.~ 



Hirí, pírtf II, c. XXiv 
WndUéá Saáé, Farg XX. 



CONFUGIO. 
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T£UTUES. 



La alejaría con que los Galos arrostrabaD la 
rouerle uveba suücientemente que esperabaa el 

r lio de sos buenas obras después de la tam- 
Cstaban persuadidos de que los hombres 
idmilidos en el cielo podían ascender k tal gra^ 
do de perfección , que llegasen á ser Dios^. Lá 
religión (especialmente la de los Celtas) prome- 
tía ia bienaventuranza celeste á los bombres 
ofrecidos como victimas á los Dioses. 

tíDIN. 

Hav en e! rielo una ciudad destinad:! ;i míin- 
sion de los bienaventurados que deben tiaijiiaria 
por todos los siglos; para ll^ar i ella pasan las 
almas por un puente de tres culores, construido 
por los Dioses con mas arle que ninguna obra 
del mando y que sin embargóse destruirá cuan- 
do los ángeles lo pa^cn á caballo. Sobre el pa- 
lacio de ios Dioses se extiende el gran fresno 
Idrasi!, el mejor de los árboles, j no lejos de 
allí , está el Yaihalla, donde las vírgenes iiama- 
d» Valkirias dan de lieber á los héroes cerveza 
é Üdroraiel. Üoa cabra suministra el bidromíel 
con tanta abundancia, que todos los bienaven- 
turados tienen continuamente con qué apagar la 
sed y embriagarse. Al despuntare! alba, el 
pastor Ligiir, sentado ¿obre un colladp despierta 
á los bienaventurados al sonido de su arpa , y 
pronto el gallo rojo colocado sobre una rama de 
oro , hace oir sn canto matutino , señal de los 
juegos celestes. Los héroes toman sus armas, 
entran en la liza y se hacen pedazos reciproca- 
mente, lo que constituye su diversión. Varo 
llegada la hora de la cornida , la lira de Braga 
los hace volver a levantar : vírgenes rosadas 
cono la aurora curan sv heridas, y pronto vuel- 
ven á montar á caballo sanos v saívns v van á 
beber nuevamente al palacio de Udm. La carne 
humeante del jabalí Serimner , que renace bajo 
el cuchillo que la divide , se sirve sobre di^ms 
de escudos; doncellas jóvenes celebran coala 
lira las hazañas de los convidados, Iduna les 
distribuye unas manzanas que les conservan en 
una juventud eterna, mientras que las hermosas 
compañeras de FIríga andan jugueteando alrede- 
dor de la mesa. 

f Jr/a, mitos G. T, 9. 18, 20.— SaXO!» , /Wl/arw át OdÍM.—Án- 
liguedaJíS dutifXdi.^WttiMX, AttnH. , t. I , S3.— MarCIIAK- 
CT, G*//it poehcü, t. III, 163 — BiiRTnoLis, Eddá. 

MANCO-C\PAC. 

Creían los Peruanos que después de la vida 
presente, había otra mejor para los buenos. La 
felicidad del otro inundo consistía en gozar de 
una existencia paciñca y libre de las inquietudes 
de este. Daban el nombre de Hanan-Pacba á la 
manaícit de los bienaventurados. 



Ftan. Bemo». C«rniMif«i«l|fi«iM 4¡tMMlwMfliN, 
t.Vl,tM.-IM«f<t4«jMKÍMf.ll».R,e.VIL 

VIRGIMANOS. 

Según estos . solo bay paraíso para sus con- 
eiadaiIano«,y te coteeaahieiaél ocaso dattis de 



las montanas el reino de los bienaventurados. 
La Mddad de hs justos consiste en cfUfonaiae 
de plumas, pintarse la cara con extraños colo- 
res , poseer hermosas pipas .y bailar con sus as- 
cendientes, con quienes le ludlariiireniiidos. 

, t. TI, p. Í4. 



CANADIENSES. 

£1 país de las almas es un país delicioso que 
colocan al Oocidenle y donde se encuentran ri- 
sueños prados , irboles cai;gados de fruta y sel- 
vas para cazar. 

CtremtMiat . Itoi, p. 14. 81, K. 

En el libro de k Sabiduría, reconocido por 
los Hebreos como sagrado, se leen las liguíen- 
les palabras : das almas de los justos están en 
la mano de Dios y el tormento de la muerte no 
las alcanzará. Parecen muertos á los ojos de los 
necios y u >^!ida del mundo -e reputa como el 
colmo de ia desgracia y su separación de noe" 
(rtros, cual sn entera rnina; pero viven en paa 
y sí sufren tormentos según ! hnmbrr> , so 
esperanza está satisfecha con ia inmortalidad que 
tienen prometida. Los justos vivfr&n eternamen- 
te ; el Señor les reserva su premio y el Altísimo 
cuida de ellos; recibirán de la mano de Dios un 
reino admirable y una esplendente diadema de 
gloria ; su herencia está con los santos. Los que 
hayan instruido á muchos en el camino de la 
salud , brillarán como estrellas por toda la eter- 
nidad. La felicidad de los justos será poseer á 
Dios en toda su plenitud: una hora de felicidad 
celeste vale mas que toda la \ida presente» (1). 

S/ibitlun.i, e. (I, T. 15; c. V , t. 2. — Danif.l , f. XXM. v. 3 — 
Satmo. XXX, «. Ca/rmwo lUt otilo ktbráico , p 13t. 
Tnttát ét htprku^flta, tndu. 4» Amimé , 4tS. 

JESICRISTO. 

Hay muchas babil^iones en el cielo ; el ojo 
del hombre no vi6, el oído no oyó, ni su cora- 
zón imaginó el bien que Dios preparó desde la 
eternidad para los que lo aman. Jesucristo decía 
á sus discípulos: tCnando los hombres os car- 
guen de m il ii iones, os persigan ó digan falsa- 
mente toda suerte de mal contra vosotros por 
mi causa, alegraos, que un gran premio se os 
prepara en los cielos. L<w justos brillarán como 
el sol en el reino de mi paare ; tienen en el cíelo 
mi domicilio et»no que Dios les ha preparado; 
allí encontrarán una corona inmarcesible, una 
hereoeia que no puede contaminarse ni marchi- 
tarse. Dios enjugará las lágrimas de sus ojos; 
allí no habrá muerte, ni dolores, alaridos, ni 
trabajos. Los justos estaran como los ángeles en 
el paraíso; oirán palabras inefables que el hom- 
bre no puede expresar , ver&n á Dios «ra á can 
y Dios será todo en todos. * 

S*ii Jota. XiV.— Sui Paulo, \,éiMCor ,t. U, 13, 15 t ii « 
/M Cor. V , lt. Afoe. XV.-SAII M4m, V, ».-Sm 
•M . I. Ef, c. IV,-S*i» tlfc»«, XX. 

( 1 ) El libro di la sabiduría ,cnmo In» dfulerfiniirnu o:, Tobia», 
los Macabeoi, el tdr>¡¿'-i¡co , tío lo rrcowc^B los HrbriMs como 
tafndo. En el Talao'l al cual Hebié haber marrido prínripal- 
raeoie el aotor . abnndao U& i>ritcbai> respecio á la creencia de loe 
Hebr«M aobr« el larriM 7 el laflerM : har adeoiita M(to ' 
se cakvta por allltt li nteaiio» del pmUo (G^ 
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MABOMi. 

Los que obcdezcaa ios maodamieDtos tendrán 
UQ asilo divino donde encoolrarán la felicidad 
elerná. Después de *q muerte serán transpor- 
tados á unos frescos bosquecillos iimiediatos á 
los mas hsueñ<» iwados; reclinados allí mué- 
Uemente sobre lechos delidosos beberán ud licor 
que los deleitará sin embriagarlos. Sus mujeres, 
Gáindidas como bnevos frescos , no dirigirán sus 
miradas á otros roas que á sus espesos, conver- 
sarán juntamenlc y uno de ellos dirá : <Teoia 
en la tierra un aini^o que roe preguntaba sí 
creía en la resurrección y si después de haber 
sido tierra , huesos y polvo volveríamos á vivir. 
Venid conmigo, vamos á ver qué hace, i El bien- 
aveoiurado verá á su amigo en el fondo del in- 
fieno y ledká: c¡Dios mió ! y qué poco bitó 
para que me sedujeses.* Todas las penas son 
expulsadas de la mansión de los felices, cuya 
extensión es semejante i la del cíelo y la tierra 
y jamás se quitará su posesión á los que la habi- 
tan. £1 corazón hallará allí cuanto desea y la 
víala cuanto pueda encantarla; todos los votos 
de los bienaventurados serán realizados; será 
suprema su voluntad y eternas sus delicias. 
Mientras descansen sobre tedios tan dulces 
como el tálamo nupcial, estarán cerca de ello^ 
lindas jóvenes de pecho alabastrino, hermosos 
ojos n^os y modestas miradas. Nioeun hom- 
bre , ningún genio profanó sus coslunibres y su 
pudor; las parlas no igualan en blancura y es- 
plendor á estas vfi^ienes encantadoras; el amor 
que exciten lo r^entirán ellas mismas y los dos 
amantes gozarán de una juventud inalterable. 
loBto i este encantado Ingar sé abien otras dos 
jardines coronados de un verdor eterno y ador- 
nados de dos bulliciosas fuentes. AlU se hallan 
reaoidas las mas variadas frutas , v bmies de 
maravillosa belleza en soberbios pabellones. Cada 
acción buena será para los justos un grado de fe- 
líddad , y beberán un vino exquisito , mezclado 
con agua del paraíso de la cual beben los que- 
rubines, cerca de un manzano sin espinas y del 
árbol que produce los perfumes. 

Cúrt». cap. de las Ordeon, c. Ul . p. 89 ; t. XIV , p. Si7 ; ca. 

püaio\yiii,p.5:c. xix.p.S9:e. XXXV. p. íto; c. m, 

p. .'4;c. IV, p. «J, 8«;c. V.p.iSS.e. IX.n. íOl.c.X, 

f «n ; 1. 11. i. XXV, ^ at. 3S: 0. ii. m. iv. V, ix. p. is. 
Si . 38 . 41 , o5 ; cap. A II MgMta y M M «MÍ 
pcsatíai»*. 



rLHGATORIO. 
. BRAMA. 

El almaque ha sido juzgada se purifica con los 
padecimieolós y vuelve después a la tierra. Hay 
una íícsta establecida en honor de los muertos*; 
y para impetrar de Dios el perdón de sus cul- 
pas se da limosna á los Bramanes. Cnan lo ht 
muerte sorprende al hombre en milad de su car- 
rera y de este mod» niterrumpa su perfección, 
va por alirtmos siglos á h.ibit ir ciertas regiones 
celestes; pero luego vuelve á la tieria con la 
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ítima í]e los méritos que tena mando la aban- 
donó y allí cumple su tiempo de prueba. Si co- 
mete cierta eqwcíe de delitos, como él homieí- 
dio de UQ Braman ó hurto de oro ó piala , solo 
puede expiarlos después de su muerte con mul- 
üplicadfts transm^raeicmes ó con tormentos en 
un lugar de penas. Estas penas expiatorias son 
de una duración proporcionada á la gravedad de 
las fallas. El dogma de la transmigración de las 
almas no es mas ({ue un íistenii dn e\pi;ii ionrs. 
Los tres reinos de la naturaleza están poblados 
de espíritus decaídos de su noble origen y que 
incesantemente tienden á volver á él y bajo este 
aspecto todo el universo es un vasto purgatorio. 

FO. 

Los hombres perversos llegan á ser después 
de muertos, auunales malcücos ó inmundos, 
plantas» duendes ó damonlos maléficos; pero 
fas oradones de las personas devofa? y religio- 
sas pueden librarlos de la miseria y abrirles las 
puertas dd cielo. 

Atarte Mjáttv, I. VJU, p. 74, 18. 

ZOROAS Tito. 

El infierno de los Persas, en el que los con- 
denados soto deben permanecer mieniras tienen 

que expiar t iilpns, puede considerarse como 
un verdadero purgatorio. Cada año Oromazes 
abre sus puertas por espacio de eíneo diai, y las 
almas de los infelices que lo hrihium puedmi sal^ 
si tienen derecho á este beneficio por su arre- 
pentimiento , por penitencias, preces y raérítas 
¡i[ mic-^ ó íl(; sus parientes. Sin embargo la tey 
declara casi imperdonables las manchas que se 
contrajeron comiendo de un cadáver 6 ayudan» 
do á llevarlo al fuego ó al agua. El que de este 
modo se ha contaminado tiene que deshacerse 
en llanto y consumirse de tristeza y aun cuando 
la saliese el humor cristalino de sus ojos no ouc • 
dará menos impuro basta el fin de los siglos. 

2emi'A9Utü,^BouM'¡kÁe*ch , p. 13, etc.— P^rrORCT , p. 39' 
W.-lt$cUfSaéu, p. ISO, isa. 

GONFUCIO. 

Los libros sagrados de los Chinos guardan ua 
completo silencio respecto al dogma de las ex- 
piaciones después de la muerte, como también 
respecto al de la otra vida: sin embargo el 
exámen de los principios de su mora! juntamen- 
te con su historia, permiten suponer que admi- 
ten el dogma de la inmortalidad del alma y de 
la jn'^ticia celeste. Si el cielo no castiga*:? ron 
penas severas , dice el ChU-king, el mundo 
estaría sin bnái gobierno. ¿Peio estas penas 
son temporales ó eternas? Este es precisamente 
el j)unto .obre e! que Confucio no se na explicado. 

138, 139.— LinsiTi. t. IV, 



P*»iu«KT, til.— L*N<.oa*ai>i 

^ 



vp.m 



osinis. 

Después de treinta mil años de pruebas y ex- 
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piaciones, Ja¿ almas vuelven á 1« tierra i>or la 
pueru de tos Dioses y enlmn de miero en su ya 

recorrida carrera. Ciianlo mas purns conservan 
sus cuerpos , tanto raas se abrevia el tiempo de 
las euiigraciones , pero sin que se pueda evitar 
totalmente esta prueba, poríiuc ninguna alma 
está sin mancha cuando deja su cuerpo oiorlal. 
Solo las mas virtuosas quedan mas pronto libres 
V no están oblij»das á recorrer totalimnle cl 
círculo fatal; y si prestamos fe a Píndaro, lleno 
de la sabiduría egipcia , solo necesitan nueve 
años para volver a sabir á laá esferas celestes. 
Por el contrario , aquellas qtic en el curso de su 
vida sobre la tierra , se sacrificaron por los de- 
leites, reoorren hasta tres veces toda la inevi- 
table carrera. La mayor parte de las almas des- 
pués de mii anos todavía no están purificadas y 
tieneo que suOrír b última prueba de trei mil 
años : trascurridos estos» todo vuelve ¿ SU pn- 
mitiva condición. 

Chcikr , SimMica .Ll.f M<e. 4(n.— Píkvaro. Uitmp. II. 
'HtlOMm» U, f e.-ZMM, OMtM.. I. IV. 

ORFEO. 

En los misterios de £leusís se vcia la repre- 
sentación de un lugar filnebre en el cuaf se 

purifican las almas hasta que llefran á la man- 
sión de la felicidad. So eucuentrao algunos ves- 
tigios de este dogma en las obras de Platón , en 
la doctrina de Zenon y en la inscripción siguien- 
te: «La> almas de los muertos se dividen en dos 
ejércitos; uuü de ellos anda errante v vagabundo 
sobre la superficie de la tierra y el otro forma 
coros con ]qá a>tros que brillan en los cii^lns. Yo 

{lerlenezco á este último ejército , porque tuve 
a dicha de teuer un Dios por guia.» 

BADTttci t SI, A>Mtnrsh » V, ISOi VU. SS<p-DlM. LAIKIS.-^ 
Mtgat eadcivp., U V. 

mwí. 

Todas las almas, dice Anquisesen la Eneida, 

contrajeron alguna defomiidid en su comercio 
con la materia y deben purificarse unas suspen- 
didas en el ahre i merced de los vientos ; otras 

prccioitadas en lagos ó entre las llamas : des- 
pués de estas pruebas, sol admitidas en los £U 
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mas , eu medio de las vicisitudes de la vida Iw* 
mana y de bs penas de la otra vida. 

tmktoíi. Iib. Vl -Ciisuc, Religwn ie los fí*lM, 66.— Cl- 
fi4B.lib. IV.-Ue Marlc». i. U, p. S4l.~ MuMiET, Bult. 
rto * rtawta, 1. 1, y. 43^ 44» I 

ODIN. 

La reliiíion dpi lo" Eícandinavos hace del in- 
fierno una especie de purgatorio , declarando que 
tendrán fin los tomentos que allí w sufren y ^ 
los condenados , auxiliado^ por los malos genios, 
harán pedazos sus cadenas al ün de los siglos. 

CANADIENSES. 

Suponen que las alni;is de jos muerto? están 
( nndenadas á pasar á los cuerpos de animales 
mas ó menos puros, mas ó menos felices , según 
fucroD juzi^idas mas 6 meaos culpada*. 

Ctnmctín it Ut ÜHnn pmUu jwr Bkwuw, I. Vt, pSd. 

JUDIOS. 

La creencia de los antiguos Hebreos en el 
purgatorio puede deducirse de varios versículo* 
de los Salmos y de sus tradiciones históricas; 
pero los Hebreos de nuestros dias sin contrade- 
cirla y sin admitirla formalmente declaran que 
no ha íiJo ensetí ida y que nada que á ella se 
refiera se encuentra en su catecismo. (Eu el 
Talmud sin embargo se halla escrito lo sipiente: 
tVA juicio de los impíos en el infierno es de doce 
meses. i Apovados en esto, los parientes mas 
próximos del' difunto , entre los Indios , espe- 
cialmente los hijos, recitan en el año del luto 
privada y públicamente oraciones en sufragio de 
las almas de los difuntos para aliviar sus penas. 
De aquí puede aigtttrse su cieencia eu el pur(^ 
torio. G.) 

S»lm9 XV.-tWMM . IV » l«.-C^(«fim M «tflj Wrtfc». 
-Ovcla^eiiiii del srtor Cu», lndiel»r Se li BlbUi. 

CATOLICOS. 

Los que dejan esta vida con la gracia y la 
caridad ; pero teniendo que sufrir aquellas penas 



seos. Los Dioses , dice la religión , atormentan que la justicia divina ha leservado, lis suften 

las almas para purilicarlas, como los nicliros '( ' ' ■•- i- — -li.-x .« 
bacen incisiones en los cuerpos para sanarlos, 
y cuando se quita el vicio , cesa el castigo. 



B«KiOA, lili. VI.— Co^BK. Dít.atíntMW»fíj^4*bt9MUh 
Mf* ^ ta, Stl.— Sjtt Ci.r.n»rK ÁtU. 



TEUTATES. 

Los Druiilas (segim relación de César , cuya 
opinión Tue sin embargo combatida) creían én 
el dogma de la irausraigracioo de las almas^ y 
reputaban los grados de transmigración inferió- 
rr s á la ron di Ion humana, como otros tantos 
estados de pruebas y castigos que preparaban 
para la felicidad celeste, su sistema admitía á 
la vez el desarrollo sucesivo de las fuerzas cós- 
l^ieas y el perfeccionamiento moral de las al- 



n la otra vida; la cual obligó antiguamente á 
toda la cristiandad á ofrecer plegarías , sacriü- 
cios V limosnas por los fieles <|ue morían en paz 
V en'Ia comunión de la Iglesia, con fe cierta de 
poderlos socorrer por este medio. Esto es cuanto 
el concilio de Trento nos propone cieer respecto 
de las almas del purgatono, sin determinar en 
qué consisten sus penas. 

(•MMtofrli. (1.40. 

M.\HOMETANOS. 

La Imhitactnn fie lo ■ rondenados esl;'i separada 
de la de los bienaventurados, por el limbo , en 
el que habitan algunas almas que jamás entm 
en el paraíso á pesar de su ardiente deaeo. 

l Ctnut cap. de hM Uabo». 
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GODlCO 



fiRIEGOS. 



Nifgaa el purgatorio y sin embargo ruegan 
por los muertos. Las oraciones públicas y pri- 
vadas que los Rusos hacen por los muertos, las 
llaman pamfidos. 



Capcv», JIM. 4< ht ktrt¡ia$ , IV 



LtmSRANOS. 



.No creen que las oracioues, ni los méritos de 
los santos puedan proporcionar alivio á los muer- 
tos. Dios, dicen, al jiizprnr á los hombres solo 
atenderá á sus propias obras y no á las de otro, 
que DO se les puedeD atriboir* Los juntos en el 
momento de su muerte serán recibidos en et 
cielo 6 paraíso. 

Cmpeudio fíe ia áocirina eruiiana, expuetíapor Utfpatleru 



CALVliMSTAS. 

Las ahuas de ¡as personas honradas se hallan 
en UD estado de felicidad en el memento de su 
muerte, lo que nos cn-i n in iiiwchas declaracio- 
nes de la Escritura y particularmente las pará- 
bolas de Lázaro y la'^dci rico malvado. La Igle- 
sia Romana supone que !ns almas destinadas al 
cielo (V. la Exj^zicioti de Bossuet) van antes á 
UD lugar llamado purgatorio para rafrir alH las 
penas (|ue mrrrcen sus pecados y para sor ptiri- 
fitadas. Esta doctrioa fue desconocida en los pri- 
meros siglos de la Iglena ; es oootraría á It pro- 
mesa del perdón de lo? pecados; á la eficacia de 
la muerte del Salvador ; á esta declaración del 
Evangelio: FéÜcn detde éuru o^itfilM quemue* 
ren en el Señor; y á esta promesa de Jesucristo 
al ladrón coaVertido: tioy más conmigo en el 
parcáso, 

' CilMim etM»i$ta. CíArfara, ISIS, r.«Si 

ANGLÍCAiNOS. 

í T a doctrina de la íg;1osia Romana relativa al 
puí>:atorÍQ, C5 una doctrina frivola, inventada 
sin razón ; no apoyada en ningún testimonio de 
las Santas Escrituras; y que asimismo se oponn 
a la palabra de Dios, (kuú cuando en estas l a- 
bias se encuentran por necesidad las verdades 
de órden divino al frente de las opiniones bi! ma- 
nas, el lector católico, ayudado por cuanto se 
dice en el cuerpo de la .Narración , distinguirá 
bien unas de otras y advertirá principalni nte 
que las herejías están en conlradiccioo, no solo 
con la decisión de los concilios y con la tradi- 
ción perpetua de la Iglesia, siuo' tambico enire 
si mismas. C.) 

TABLA XI 

PENAS FUTUHAS O INFIERNO. 

BRAUA. 

El Naraka ó infierno tiene tres puertas, la 
concupiéceocia, la cólera y la avaricia : sasbabi- 



SaGSAÍIO. iOÍ 

taciones son siete; iasalnms pecadoras padecen 
allí tormentos proporcionados á sus faltas y tie- 
nen qne recorrer doscientas mil leguas para 
llegar al palacio de Yaiiia que es su juez y rey. 
A veces lea es preciso caminar por un suelo de 
fuego; á veces tienen que encaramarse por rocas 
cortantes, en las (¡ue endientran densas tinie- 
blas con multitud de serpientes, tigres, gigantes, 
V allí tienen que abrirse un sendero entre el 
iodo y la sanf:rc. Yama se Ies muestra bajo el 
mas terrible aspecto ; el dios del infierno tiene 
ochenta mil leguas de altura; sus ojos son como 
grandes lagos rojos ; su voz como un trueno; 
su respiración como e! mugido de la temne-ítad. 
Cuando se le prcseuta el culpado , Yama le dice: 
¿Ignorabas que yo tenia suplicios para los mal- 
vados ? Lo sabias y pecaste ; pues bien , sea el 
infierno tu herencia. ¿De qué le aprovechará 
llorar ? Si el culpado pide que se pruei)en los 
hechos, Yama invoca como testigos al dia, la 
noche , ia uiuñaDa y la tarde , y después de la 
deposición de estos lesticos incorruptibles, ?e 
ejecuta la sentencia. En el infierno hav suplicios 
diferentes para cada especie de delitos, para 
cada sentido , para cada miembro del cuerpo; 
el fiierrn , r | tu l'o, los animales venenoi^os, las 
bestias Icroces, la hiél, el veneno, todo se 
utiliza allí para atormentar á los ooodeDados. 
l'nos son arrastrados sobre hachas cortantes; 
otros están condenados á pasar por el ojo de una 
aguja; estos sufren que un buitre les roa los 
ojos, aquellos que los cuervospícoleeii su cuerpo. 



taghoritt-GuUé, R j XVI.— ^mw cimdo [>or rKAwroRt 
w^RQ s IH MMi.lti.t.ll,p. ISS.-^irtuis, i iíije á Uu» 
Mrtt. I. U, p. IB —Stummat It, 17. 

Hay, dicen losCbin(», una montaña, llama- 
da pequeña Cerca de hierro , circundada de otra 
montaña , llamada la fxran Cerca. En el espa- 
cio que media entre estas dos montañas , reinan 
densas tinieblas y allí unos sobro otros existen 
ocho grandes infiernos , cada uno de los cuales 
está rodeado de diez y seis infiernos pequeños 
que dependeu de él, y cada uno de estos últimos 
tiene diez millones de otros que le rodean. En 
cslns hipares de tormento rada vicio tiene «u 
castigo particular ; los orgullosos son arrojados 
á un rio desangre; los imfn&dicos son castigados 
con el fiipgo; los avaros con frió; los coléricos 
son traspasados á puñaladas, y los insolentes 
cnbierlos de inmundicias. Despiies de haber su* 
frido la pena de sus delitos, los condenados se 
convierten en demonios liamhríento!; ó pasan al 
cuerpo de las bestias para volver á príncipiarel 
curso de las transmigraciones. Alpunas sectas 
no creen en las penas del iniierno , porque no 
prestan fe á ninguna cosa suponióido qne en 
este mundo todo es ilusión. 

¡hario ntiHico, \. VIt, 334; l. VIII, 71» IPli-ll« CVMMI , l»> 

mo II, 331,— UiTois, t. II, 73, 

ZOROASTRO. 

Oromazesdice á su profeta: No pregnntnis (¡né 
será del malvado que oo os es aficionado; le es- 
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pera el castigo al lin de sus días. Las almas de 
todos los hombres permanecerán en el intieroo 

por un tiempo pro|)orcioaa(lo á los delitos cometi- 
dos. La pena impuesta en este lugar de suplicios, 
no es ya la pena del fuego; ¿cómo es posible que 
sean atormentados por un elemento benético, 
reputado por la verdadera imágen del Ente su- 
premo ? Los habilaoteá del Duzak son devorados 

E)t reptiles venenosos , traspasados con puña- 
s, anotados con humo, sofocados por un olor 
infecto : las mujeres que con su locuacidad alor- 



pos humanos. El alma que estando en el cuerfio 
de un hombre , coatÍDÚa malvada, vuelve á ani- 
n)ar á loa reptÚes y jamás adqairírá 1» iamorUt- 

lidad. 

i'iHtARO. Olimp. U, V. 109.— CmouR, 1, 4«7, m. 

OftFEO. 

{OpinUm fUosófiea). La Divinidad , decia Pi- 

táj?oras, no se explicó respecto de h mfuraleza 
de las penas que esperan á los ( ulpados des- 



mentaron á sus mandos, son aboicadas y su I pues de su muerte : todo lo que vo alirmo , se- 



lengua les sale por el cuello. Si se jpresta fe á 
Sadder , los Parsos creen en ia eternidad de las 
penas infernales, y si se atiende á los libros 
7i n'io? , Oromazo? abre cada año las puertas del 
iolieroopor espacio de cinco diasy muclias almas 
obtienen sa libertad, si cod su árrepeniimiento 
desarmaron la cólera ref^ste , n si sus parientes 
rogaron por ellas. A su llegada a e^te mundo es 
necesario darles de eomer buenos manjares y 
vestirlas con trajes noevos. Al fin de los siglos 
ya no habrá intierno. 

tm tm lg0MUtm tfrpAtrout. p, 97.— Akudrtil , VUc 
^Zoroaslro.D Saddei Porte. I. \l, p. US.—Usehít- 
LXV . p. 130. iM.-~ZeMÍ-ÁreHa , 1. 1, 403, 
til, 13D.— JHceiaMfif áa tai «aU§$,l\, 



Saiíi , etp. LXV 
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GONFDCIO. 

. No se «Dciieofra pnwba al^na ea los libros 

de Confucio de que naya admitido el dogma de 
la otra vida y de los suplicios que en ella reser- 
va Dios i los malos. Lelboilz , después de pro- 
lijas indagaciones, nada p i lo descubrir sobre 
este punto , ni Loogobardi fue mas afortunado 
en las suyas. Los doctores chinos , á quienes 
preguntó, confesaron que su relifrion no adniitia 
cielo ni infierno. Pasioret confirma estos hechos 
refiriéndolos. Nosotros estamos persuadidos de 
que los Chinos creen en la otra vida, precisa 
mente porque creen en la justicia de Dios, en 
su providencia , en su bondad , y que mas hieu 
son baio este aspecto imo de los pueblos: mas 
ilostrados de la tierra . 

UiMfn , t. IV , S05.— P*.sTo«KT« ¿«f iret legaUátrn, it7. 

OSlfUS. 

fil alma, antes de entrar en los Eliseos, es 
presentada ante el sagrado tribunal de Osiris, 
juez supremo V soberauo del infierno, el cual 
.seeun su conducta , Hja su destino. De^ucs de 
haber sido juzgada por el rey de las sombras, 
entra esta alma en el lugar de los dolores para 
porillcarse, y según la gravedad de sus faltas se 
df'líTinina lá duración de sus penas. Las almas 
uag virtuosas recorren en nueve años el circulo 
entero de las expiaciottes, y vuelven á subir aj 
Olimpo; pero hay de ellas'qiie no se purifican 
sino de^Mies de tres mil años. La sene de las 
penas con que se eastign al culpado no prinei- 

C a hasta después de la disolución ruerpo; 
• emigraciones de las almas, dice Hermes, 
son numerosas y no todas igualmente l^lioes; 
Is'^ que i'stal'aii ronM'^rlidas en reptiles, ¡la-an 
á ios animalci acuáticos; las de ios aniioales 
ICttAticos á los terrestres , y de estas á los cuer- 



^un las nociones que tenemos di-l órden y de la 
justicia, según la opinión de todos los tiempos 
y de todi» Jos pueblos, es que cada uno será 
tratado segtin sus raérttos y que el delincuente 
expiara sus fallas, basta quesea purificado. 

{Opitám vul^). Cuando el malvado deS'- 
cuida, antes de su mnerte, nplacnr con cere- 
monias sagradas á las furias que están agarra- 
das i su alma como á su presa, lo arrastran i 
las envernas del Tártaro , el cual es el lupnr df 
los llantos v de la desespcracioa. Los cuipad(» 
después deliabersido juzgados por Minos, Eaeo 
y Radamanto, quedan abandonados á espanto- 
sos tormentos ; crueles buitres destrozan sus en- 
trañas; rueda» encendidas les dan vueltas alre- 
dedor de su eje; allí Tántalo se consnnv 
cesar de bami>rc y sed ; las hijas de Danao están 
condenadas & llenaron tonel del cual prenlo se 
escapa el agua, y S'-ifo á ?;!}iir ?. H cima de 
un monte un enorme peñasco , que ai momento 
vuelve á caer. 

BámcLear , Amae*n'u, 1. 1, p. 65; t, V'l. p. 10, 9^— llwi> 

NÜHA. 

El tenebroso reino de Pluton estaba rodeado 
de las muchas aguas del Aqueronte , la Estigia, 
el CocitoyelFiegctonlc; á las riberas de la Es- 
tigia llegaban las almas conducidas por Mercu- 
rio, y el barquero Caronte las pasaba de una orilla 
á otra, pagando un óbolo por el tránsito - pero 
dejaba errantes por espacio de cinco años a las 
que no podían llenar este deber ó á aquellas 
cuyos cuerpos habían quedado insepultos. Se 
veían á la otra parte de la Estigia el dolor, los 
remordimiento.s , las pálidas enfermedades, el 
temor, el hambre, la pobreza, la vejez y la 
muerte. Al entrar en el abismo se oian los gritos 
lastimeros de los niños arrebatados del seno ma- 
terno por una muerte prf»!Ti;Uura ; después se 
veían los que cansados de la vida, habían cor- 
tado su hilo ; y no lejos de allí se extendía el 
campo de los llantos, en el que gemían las víc- 
timas del amor; en otra parte estaban los ilus- 
tres perreros que no tuvieroii mas méritos 
que la fuerza y el valor. En una palabra , la 
pintura de las penas del Tártaro es casi la misma 
en Hon^ que en Virgilio. Los condenados del 
infierno de los Romanos no po ¡ian, in rmbar- 
gOj acusar á sus destinos , como en el de los 
Griegos ; los supremos jueces los oblij^ban i 
confesar por sí mismos sus culpas. Después de 
cierto número de años de expiación , salían las 
almas del Tártaro y subían á la tierra para toI» 
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TeriooBMiinriBaDam vida. El age» del rio 

Leteo que se le? hacia beber antes de salir de la 
mansioa de los muertos, les quitaba toda la me- 
inaria de lo pasado. 

TfclT\TES. 

Creiao los Galos en la existencia de otro inun- 
do en el que aguardaban muchas penas á los 
malvados. Estas no eran eternas v después de 
sufridas le volvía á la tierra pan a^oirir nueva 
vida. 

ODIff. 

El Nifleim ó iníierno fue abierto nmcho.-i lu- 
▼iernos antes de formar la ti« rni. En medio de 
su recinto hay una fuente, de donde salen con 
ímpetu los ríos siguientes : La Congoja, la Per- 
dicioo, el Abismo, la Tempestad y el Biamido. 
Á orillas de estos ríos , se eleva un inmenso 
edUicio , cuya puerta se abre por el lado de la 
ned&i noche y está formado de cadáveres de 
eerpicntes, cuyas cabezas vueltas hacia el inte- 
rior, vomitau* veneno . del cual se forma un 
rio en que son sumergidos los condenados. En 
aquella minsiou hay nueve recintos diferentes: 
en el prímero habita la Muerte , que tiene por 
iDintttne al Hambre , la Miseria y el Dolor; poco 
mas lejos se descubre el lóbrego Nastrond ó 
ribera de los cadáveres, y mas lejana una 
floresta de hieno ea la qne están eneadenados 
los «¡gantes; tres mares cubiertos de m'eblas cir- 
cundan esta floresta y en ella se bailan las débi- 
les sombras de los g u er reros posiláninns. Sobre 
los asesinos y perjuros vuela un ne^ro dragón, 
que los devora y los vomita sin descanso y espi- 
ran y renacen á cada momento entre sus anchos 
bijares; oíros condenados sou despedazados por 
el perro Managarmor que vuelve á derecha é 
ixonierda su denrme y asquerosa cabeza ; y al- 
rededor de Nilleirn iíiran de continuo eflobo 
Fenris, la serpiente Mingard v el dios Loke, 
que vigila por la continuidad de las penas lui- 
pnestaa á kwmihe y i les oobaides. 

Bdda . .V».— Vfi/M;j.j.— BiiiTHOLi<< . Anligüeiaitt énttu^ 
Hauchaxct, tialta foettcú, t. lil, f- iSfi. 

HAMGO-CiPAC. 

* 

^ Según los Peruanos habia tres mundos, el del 
délo, el del iofierno y el de la tierra. k.\ dejar 
esta vida los malvados eran precipitados en un 
abismo en que rcinaíwn tocfcs los males que 
nosotros padecemos aquí abajo, pero sin íkscaa- 
«oy ainopenuisa. 

YITZUPGTZU. 

De las ceremonias expiatoríasestableddaseil'- 
tie ellos, se puede dedudr que eoDodm la 
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cesídad de aplacar á la Diviuidad y que teaiaa 
su justicia en el olio mondo. 



».f9i. 



VffiGlNIANOS. 



El Popoguno ü infierno de los Vir^jinianos es 
no abismo que suponen al Occidente de su país, 
donde dicen que arden sus enemigos para siem- 
pre. Otros pretenden que las almas de ios con- 
denadoi están sospendldas entre el délo v la 
tierra, y que de vez en cu?.ndn vienm In^ hilut- 
toá á traer sus notidas del otro mundo y á gmit 
porsuspadedmienlos. ^ 

Ctrm,ftttf^t,W, tlOtl. V1,14, Ifi. 

CANADIENSES. 

La creencia de los Canadienses en las penas del 
mfierno no es mas que una conjetura sacada de 
' ?ti^ ntn^ expiatorios y de Jas súplicas que dirigen 
ai grande Espíritu, í>ara desarmar su justicia. 
CifnB.rvMlrtt.Vl. tos. 

MOISES. 

Los libíxís sagrados reconocidos por los He- 
breos, dicen que Dios derramará su furor sobre 
el malo en el momento en que está determinado 
que ha de perecer. La justicia del Seiior dura 
por lodos los siglos; el pecador lo verá v se in- 
dignará, rechinará los dientes y se consumirá 
de despecho. La locura de los pecadores es como 
un poco de estopa v su fia ser consumidos por 
el negó. ¿Quién de vosotros podrá estar en 
aquel fuego devorador? ¿Quién podrá virir en 
las llamas eternas? Los malvados serán castiga- 
dos según la iniquidad de sus pensamientos, por- 
que descuidaron la justicia, y d mayor de sos 
suplicios tendrá lugar en el olio mundlo. 

JESUCRISTO. 

Los que cometen iniquidad serán precipita- 
dos en un horno de fuego donde habrá llantos 
y rechinar de dientes. Terrible es eaer en las 
manos del Dios vivo ; é\ tomará una criba en la 
uiano y limpiará su era; reunirá el grano en el 
granero y quemará la paja en un fuego que jamás 
se extinguirá. Yo estoy atormentado por esta 
llama , ^rtla el rico Epulón en otra parte del 
Evangelio , aae lo representa en medio del in- 
fierno. £1 iunerno de los cristiano-. a n;upaHaa 
la pena de sentido, esto es, ai sentimiento del 
dolor, la pena dedaSo, ó sn Ta desgracia de los 
inifjíoN ílf ( onorpr las perfecciones de Dios v es- 
tar privados de ellas para siempre. £1 humo de los 
tormentos de los condenados snbinli incesante- 
mente por los siglos de los siglos: ellos dirán á 
los montes y álos peñascos : f Caed sobre noso- 
tros y ocoltadnos a la cólera de aquel que está 
sentado en el trono.* Beberán el vino de lacól^ 
ra de Dios que será derramado de la copa de su 
ira y serán atormentados con ftiego y azufre 
enpresenoia de los ángeles aaolM. Hav Tarioe 
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infiernos ; cl mas horriblp y ma? níciiro es aquel 
en que las almas de losfoiidenadoó ^on atormen- 
tadas por los espíritus inmundos y que también 
se llama geenm (en hebreo gheinam) y ¡ihÍMiio; 
el segundo es el fiieeo del purgatorio donde pa- 
decen las almas (lt> los justos por un espacio de 
tiempo determinado, hasta que se hallan ente- 
ramente purilicadas, y el tercero es aquel en 
que los justos esperaban la veoida de JeBOcristo 
eo un deseaiMO libce de dolor. 

Ha Xtne, Xm -Sah Lecu. m. 17; XV|,S4.— $iiit*ti>f> 
ú U$ Uthreox, \, ZX.~AfoeM, 16; XIV, 10, 1 ! Ckfw/ir- 
m ée MmpeiUr "Cattt, 4*1 ctt. trié. p. 30. 

MAÜOMJi. 

Jaro por la aurora, por Ja décima noche del 
JDes, por los pares y los nones, que los impíos 
serán ca>(i,íi:idos y [irrcipitados en la llamas, en 
las cuales do nodrán morir. Criamos el infíerno 

Kara castigo oe los ángeles rebeldes y para los 
ombn - ¡ue tienen corazón y no sienten los 
estímulos de la virtud, que tienen ojos y no la 
vea , üidos y DO la oyen. Allí castigare i los im- 
píos, á los aue despreciaron su existencia, á los 
que desobeaecicron mis preceptos, á los quí» no 
quisieron creer en la unidad de un Oio'; Omni- 
jolente y á los que so comieron el pan de los po- 
>res. Los tesoros del mundo no podran redimir- 
os y su miseria no tendrá (¡n; los hnré quemar 
et fii^ eterno y renovaré su piel para que 
se quemen de imevo; el iníierao será su lecho, 
el fuego su aiimeiiio, y en vano pedirán reme- 
dio contra el bronce fundido en que serio pre- 
cipitados y que será sn bebida. Si tratan de salir 
serán golpeados ron mazas de hierro v gritarán: 
«¡Pluguiese á Dios que yo volviese ¿ nt tícm, 
mic entonces seria del níimi rodólos ereventes!» 
Preguntarán al que dirige cl fuego ioferoal: 
«¿Nos librará tu Señor de estos tormentos?» TIes 
rc.<ponderá : «Sufriréis por toda la ' tcrni lnrl i 
D^os preguntará al iníicrno: «¿Estas lleno /» Y 
d iaGemo ie8ponder& : «¿No hay mas?» 

CtnM, cap. de la Auron, de la Prrsecocion, de Im Liml>o«, de 
it Praete . i» IM MiimB. de la Váea. ée la GiitilcaciOD, 
dlliCMaJi 



TABLA ZIL 

MILAGROS. 

BRAMA. 

ta historia de los dioses Brama , Visnii y Si- 
va ó Sivao es una üerie de milagros. Los mas fa- 
mosos son las encamaciones de Visnil , aue se 
transformó sucesivamente en pez para salvar á 
los hombres del diluvio , en tortuga para vencer 
á loe guantes, en jabalí para salvar la tierrat en 
monstruo medio hombre y medio león , para ex- 
terminar al gigante Erinnien \ eo braman para 
reprimir el orgullo del gigante Baly ; en hombre 
para destruir aI?:ÍL'nnfc Ravana; en solit.irio, 

Éara expulsar á los malos de la sociedad de los 
ombres; seeneanió por ocfava vez bajo la for- 
ma de un guerrero, para ensenar la virtud; y 
finalmente tomó la figura de un pastor negro, 



pani (leslniir á los malos reyes que harían des- 
graciados a los pueblos. Los Indios atribuyen 
una virtud milagrosa á la amríta, licor que co- 
munica la inmortalidad á los Diosa s que lo be- 
ben; al árbol sagrado llamado i uiasí, cuyas 
hojas curan todas las enfermedades y las mor- 
deduras de la serpiente; y finalmente á la flor 
del loto y á la caiia, que i>e llama Sara. Su pri- 
mer mago Mahadeva , tenia en otro tiempo el 
poder de vestir todas las formas; pero las mal- 
diciones y los maleficios de los sacerdotes y de 
los gigantes podían inutilía? so poder: se lla- 
maba cl rey de las serpientes , cuya raza ya ha- 
cia mucho Ucmpo que había sido arrojada al iq- 
fiemo. 

Stment. I. I. 2:**. á86, ¿ko, ■>;>*, .ve — lif Mtutr?. 
JIM«rj« de M ludia, u II. p, iM.— LMCiea, u i, ait, 

FO. 

La vida de este dioses notable por una larga 
serie de prodigios ; y asi como stiponen los in- 
dios que cnanto mas* se aproximan á la dívÍDt- 
dad se hacen ma> contemplativos , asi atribuyen 
al perfecto estado del éxtasis el don de los mi- 
lagros y hasta el conocimienlo del porvenir. 

lm> XAXbt<. I. II, y. ssi. 

Se ha vi.to alguna vez que los Chinos instrui- 
dos se han conformado con la creencia vulgar, 
reconociendo en los gentoe el poder de operar 
un cambio de temperatura, la ciirarion Je ooa 
enfermedad , ú otra cualquiera ínterrupcioQ de 
tas leyes de la oalnialeca. 

ZOÜO ASTRO. 

Refierea los libros arados que Zoroastro bizo 
milagros dmante los cinco aSos que dur6 sn mi- 
sión; pero hay fundamento suficiente para creer 
q[uc le fueron atribuidos por sus discípulos alnio 
tiempo después de su muerte. Segnn «los, na- 
bia un braman tpie [)on¡a cu luda la divina mi- 
sión de su señor y le dirigía preguntas á las 
cuales no hubiera podido responder á no ser un 
hombre inspirado por Dios. Entonces Zoroastro 
le presentó uno de los nosks ó libros santos que 
harna recibido de Dios y confundió la sabiduría 
del braman. Este se confesó vencido y. procla- 
mó el mílaírro con todo cl pueblo. 

Asoi'BTii-, Ym ie lorontlTO, p. 50, CJ. 

OSIRIS. 

La mayor p n t I los hechos atrilmidos á los 

semidioses se li iiian cubiertos ron un velo ale- 
górico que los ilal).i una apariencia maravillosa 
á los ojos del vui^o; pero la explicación aue da- 
ban los «acerdfi'»'s a los iniciados, los rcmiria a 
la clase de hechos ordinarios. Asi la resurreaion 
de Adonis noera otra cosa masque la reaparición 
del sol en I.i primavera; cl sagrado cuerpo de 
Osiris hecho pedazos por Tifón y vuelto á la vi- 
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CODIGO SáGBADO. 

ú& por uo milagro, .^lo signilicaba el rio Nilo, 
dividido en ranales durante el verano , que vol- 
vía á adquirir su imperio en el invierno ; d fénix 
que renace de sus propias cenizas , no era roas 
4¡iie un sf mboto del alm» qne sDbnvive al eaei^ 
po y vuela al otro mundo. 

Cminn. 1. 1 , |k 30»» «M. «i. 
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ODIN. 



ORFEO. 

No se poeden coTocwr en el «Imero de Iw mi- 
lagro?; \o< prodigios hechos por Orko, .Vntion y 
ArtOQ, oí lasexpediciones maravillosas de Jason, 
Báreales,Teseo y Piriico, sino que unas y otras 
deben reputarse' como exasperaciones poética?. 
Los Griegos atribuian sin embargo á los Dioses 
y á los hombres por ellos inspirados , el poder de 
interrumpir las leyes de la naturaleza por medio 
de milagros. Los dioses, decia Sócrates, hablan 
á los hombres por sus oráculos esparcidos sobre 
la tierra y con multitud de prodigios que son ín> 
dicios de su voluntad. 

Añüemrm, 1. 1, i (, ¡6, 17; (. V, 395. 

M'MA 

Lm fastos de la religión romana nos hablan 

de voces formadas en aires, coloninas de fue- 
go que se paraban sobre las legiones , ríos cuya 
comente se detenía, estátuas que sudaban, otras 
que hablaban, espectros ambulantes, lluvias de 
leche, de piedras y de sangre, y hasta de uq au- 

Siir que cortaba una piedra con su navaja. El libro 
e las Melamorfom de Ovidio es una larga ^eríe 
de milagros mitológicos á los cuales se daba crédi- 
to en lo antiguo . pero posteriormente se repota- 
ron fábula.^; «in embargo, todavía continua en 
(1 pueblo la creencia en los prodigios, en los sor- 
tilegios y en los maleficios. 

CoTri , Relif. ie loi RomaHos , -Ovi». , VrUm — Cic, 
De ttiriMét: Catmiu.—¥03nmi.Ls., llUlona 4e U$ Orm u- 

TECTATES. 

Los Druidas y los Eubagos de los ^os se 
atribuian el poder le hacer prodigios, mmo des- 
viar el curso de los nos, y variar las inclinacio- 
nes del corazón ; creian igualmente que el muér- 
dago sagrado, la yerba llamada selago , y la 
verbena f tenían virtudes enteramente divinas; 
pero ningim talismán tgnalaba en poder al hue- 
vo de serpiente. En el verano, diré Plinio, se 
ven ionomerables serpientes que se reúnen en 
algunas cavernas de las GnUas» qne se mezclan 
y enlazan y ron .<;u saliva unida á la espuma 
qne trasuda sn piel» producen osa especie de 
hueyo; cuando tttá perfecto, lo levantan y lo 
sostienen en el aire con sus silbidos; s urcesita 
recogerlo antes que baya tocado la tierra y para 
ello se tiene un nombre apostado, qnien se arro- 
ja , recibe el tiiievo en un lienzo, salla sobre un 
caballo que le espera v se aleja á rienda suelta, 
porque las serpientes fe persiguen, hasta que en- 
tre él y ellas haya un no interpuesto. Este hue- 
vo misterio*© tenia la virtud de hacer prodigios. 

c. ti.— ÜKULxt, fili/. it U frvttí», %, 1, 1^. IS, 



Los sectarios de Odio creian que podía recor- 
rer el mondo en el tiempo necesario para abrir v 
Cf>rrnr los ojo?; mandará las tempestades, trans- 
formarse, tomando cualquier semblante , rcsuci> 
tar á los mncrtos, predecir lo futuro, des> 
cubrir los tesoros escondidos, y quitar las fuer- 
zas á sus enemigos. Instruido' en las leyes de 
la física por' un sabio llamado Mimw, dedie6 
Odio ^iH -iii lios á circundar de encantamentos 
é ilusiones la misión que se babia propuesto y de 
este modo admirados todos los pueblos del Nor- 
te, vieron en i^ un profeta , ó mas bien un dios 
cayo imperio se extrádia sobre la naturaleza en- 
tera. 

ÜAUikr , tntrnd-ic. á ta Bul. de OAMM«fvt. ». 43i^W*lc 

cunen poétíea. l. in, 141, 141-$]iMi»9 

- — - — ■ — ^ 



vrrzLrpüTZLi. 

Vitzliptttxli manifesló su poder , estableciendo 
su religión con el auxilio de multiplicados pro- 
digios. 

Cfrem. rfllg., I. VI, IW. 

MANCO-CAPAC. 

Según las tradiciones admitid pw el vulgo 

entre los Peruanos , al principio del mundo vino 
un hombre llamado Cbuo que tenía el cuerpo sin 
huesos ni músculos; tos montes fe Ujaban al 
pasar Chun por ellos , se colmaban los valles á 
su presencia y las tempestades se detenían á su 
voz. 

Gowtt, \mei, iSt^PvuciM. 

VIRGINIANOS. 

Cuando es preciso invocar á Dios, dicen los 
Yirginianos , cuatro sacerdotes van al templo y 
lo Ihmnn con encantos y palabras desconocida» 
para c! vulgo; entonces Kívasa se transforma ba- 
jo la aparimeia de un hermoso jóven que lleva 
adoro i la su sien izquierda con ana cabellera 
que le baja hasta los piés y apareciendo de este 
modo en medio de los aires , loma pronto el ca- 
mino del templo; primero se pase^ agitado; pe- 
ro después de un raoroeoto se t alma , hace venir 
á los demás sacerdotes y cuando los tiene reuní- 
dos , les declara su voluntad y vuelve al cielo. 

Cerem. rHig., t. VI, p. 113. 

CANADIENSES. 

A los él tasis de los embaucadaros s^isn 

juegos de destreza que cl vulgo teoia por mila- 
gros y que los mismos Europeos pocas veces- 
pueden explicar. 

MOISES. 

La creencia de los Hebreos en los milagros, 
nos resulta prob^a por el cuerpo entero de su 
historia. Yemos i Moisésafligir & Egipto con las. 
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siete plagas milagnms; «eparw las agiuu del 

mar, curar los ennrino- y hacer brotar una 
fuente del hueco de una peña en el desierto ; á 
iosvé atravesar á pié enjuto el Jordán y destruir 
coQ el sonido de sus trompetas los muros de Je- 
ricó; y otros prodigios otiradospor los Jueces y 
los Proretas.(NB. las plagas de Egipto, compren- 
diendo la lanf^osta , las tinieblas y la mierte de 
los primogénitos, son diez. C.) 

IBSCCIUSTO. 

lemcrnlo, dice el Evangelio, Tue visto en 
Galilea curando todas las enfermedades á pre- 
^ocia del pueblo ; refuciló a los muertos , ex' 
|mti6 Um dencmios, multiplicA los panes para 
ilimpnfnr una multitud inmensa; mandó á los 
vientos y teatpestadcs , caniÍDú áobre las aguas, 
96 transíigttróeD el monte Tabor, resucitó de 
rntrí^ 1n- ninf'rtos v «<• iMrvó al cielo , á vista de 
áus üjj»cipulos. ( Las obras que }0 ha^o> decía 
€l flusmo» c dan testimonio de que he sido envia- 
do por mi padre. > Verdaderamente todos sus 
mih^ras fueron solemnes, varios, numerosos y 
ptf Mieos; sos misaioa enemiges do los negaron; 
y los apóstoles coníirmaroD >n verdad con el pre- 
cio de su sangre; su vida es por si sola qq mi- 
lagro porque oon ella se cnnuiliaon anténticas 
profecías conocidas por 00 pneblo entero por ana 
larga serie de siglos. 

* S*K MiTEO. IV. S5 : VIU. i6i l\. i^-Sut Mi«cOS. IV . Tt9 ; 
VI, 41 , i% 4.>. 48; in,< JS.-SiiI Ucif , IX,lS.-Six 
JOAK, V, 3ft. 1Ú. 

UABÚUX. 

El meimieato de Hahoma fae salado coq 

prodigios , dice \bulfeda , uno de sus secuaces. 
El trastorao de la naturaleza anunció al mundo 
qoe entonces habla reeibido i sa reffonuidor y 

profeta; pero Mahnma (iejó en duda si había ó 
no recibido de Dio& el don de ios milagiros. 
tKadameiomkle», dice, c hacer aparecer los 

milagros que los habitantes de la a -olicitan, 
sino el desprecio en que sas predecei^res los tu- 
vieron.» En otra parte dice: tLos milagros están 
en las manos de Dios; yo solo ei^toy encargado 
de la predicación». Los Musulmanes ilustrados 
niegan todos los falsos prodigios atribuidos á 
Manoma por el fanatismo 6 [)or la ignorancia, y 
«ntre otros su viaje ai cielo ; donde dicen ellos 
que solo fue su espíritu. Lo que no admite duda 
es la creencia de los Musulmanes en los milagros 
<le Moisés y de los demás profetas que precedie- 
ron á Mahoma el mayor de todos. 

AMLrcDA, p. t.— PntDEAOX, p. 8.— C«c\itR, liJÜ.— Loran, 
«jrfu del Vi^ iMctUBo. 4e la GnttiloiciM, de la Vaca — 
{■atfOuT,aiS. 

TABLA XIII. 

ORACüiX)S Y PROF£aAS. 

En muchos templos del Indostan se ha oído al 
Ídolo arengar i la moltitnd j mientcasqne un sa- 



cerdote escondido dentro del Idolo haMaba por 

él. Allí, como en Grecia, los oráculos tirnrn i:n 
sentido ambigao. £s un hecho que nadie duda 
que en hw Iiunas mi espirita se apodera del sa- 
cerdote que consulta a los dio->« > tí specto del 

Sorvenir , que pone en grandísima agitación to- 
os sus miembros y que muchas veces le hace 
derramar lágrimas. Cuando se comete un rol)0 y 
se sospecha de muchas personas, se escriben sus 
nombres en cédulas que se colocan formando un 
circulo y luego todos se alejan de él; un momen- 
to después , la cédula que contiene el nombre del 
eulpaíio, se encuentra fuera de la línea de la 



r I y:>rn ]r0ii«fi*,t n,fi.3Sl.-a«Mm,«trf»«l 

Iddre Baltus. 



FO. 

Cuando los prosélitos de este dios se presratan 
ante su ídolo . le dirigen plegarias ; lue^n toman 
uno de los bastones sagrados que hay encerrados 
en una de las extremidades del altar; y él ban- 
zo despuf^s de examinar \m caracteres en él es- 
critos, pronuncia su oráculo, 
CMaui, 1^. sos. 

ZOROASTRO. 

La magia en su origen no fue otra cosa mas 
que la ciencia misma del culto; pero después de 
baber indicado los conocimientos religiosos, acá* 
bó por indicar su abuso y '/nro:i=;trri fnr :-;n r:-'ff)r- 
mador , porque llamó magos á los genios malo». 
<La magia» dioe el Venaidad-$Udíé tea on arte 
malísimo, inventado por Arimanes. Cuando se 
ve al mago, parece que tiene alguna cosa buena, 
pero avn cuando se presente oon la ma^yor Din- 
gestad , siempre se deriva del mal principio , del 
ge fe de los malos, y está muy lejos del buen 
principio , de aquel que nos da el Nen. Ra nece- 
sario di^tiii^'uir esta magia de la ciencia en««- 
Eada por Zoroastro , la cual es pura y nada con- 
tiene tm envíleiea á la crialan ó perjudique k 
loe ambuloa de la divinidad.» 

Yeadidad-Saié, Farqará. I, (>. 2** -Urt.»;, tip. XXII. péft- 
na im.-lael»tfSu4e, XI \, p. ^,L\.p. li7.— Paituut, 
ArMtlf««>a> 

GONFUaO. 

Este filósofo, dice e! Chung-yung, pretende 
que el sabio puede leer on el porvenir y predecir 
los acontecimientos; enseña el arte de echar suer- 
tes y de presagiar' por medio del exámen de las 
plantas y de las tortugas quemadas. El gefe que 
él propone para ia adivinación debe reve- 
renciado por sus virtudes. 

Coari rtn, Sotu-mt sobre ti r-liiiiy, 410.— MWto «íiMMflW 

(.11, p.71.-P*STOWT,U4. 

osmis. 

Se lee en la hi>lor¡a de Egipto que el rey Sa- 
bacon para obedecerá un oráculo, restituyó al 
anciano .Vnisis la corona que había usurpado. 
El oráculo de Buto anunció a Miccrino que solo 
le quedaban diea anos de vida; el de Ammon le- 
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CODIGO 

veló a Alejaudro sa alto desÜDO. El perro de Si- 
rio pronuDciaba sus presagios en el cielo, y la 
fracclacn la tierri Hf'rme? veiaen el espejo má- 
gico del mundo todas las partes de la naturale- 
za ; era el profeta por excelenela y su espirilu 
ilaminaba á los sacerdotes que anuociabao el 
porven ir. Babia seisclases de adlTinacíones: i la 
interpretacioiidelMweBM; 3.' la observación 
del vuelo Y canto dp las aves: Z^h ob>ervac¡on 
de las nubes, de los relámpagos v el trueno; 
4/ el ej^ámen de las visiones; oT* la «diriDacion 
por el ruego, por el agua, por varitas y por las 
flechas ; fi.' la necromanria. 

Compendio de Uisforui taligua , v. 1.%!.— (H'iüto CvKlo.— 
tinirtu, a. I, 19, M, li^ Oü, 441. 

ORFEO. 

Los sueños , el asDeclo de las entrañas de las 
Tfetimas, el movimMíDto convulsivo de los pár- 
pados, el vuelo de In^ nv^í, el zumbido de 
oídos, el estornudo , algunas palabras proferidas 
al aeaso, son presagios de los aconteeiiDientos 
futuro-, Sn_:ua dicen los sacertlotes, puede 
consultar también 4 los muertos y para evocar 
sns manes se valen de sacriOdos, Hbaekmes, 
plegarias , fórmulas misteriosas y se pasa la no- 
che en el templo. La Pitia de Ikiros que inspi- 
rada por Apolo revelaba el porvenir, debia te- 
ner mas (ití cincuenta aüo^ y c elegía de una 
condición oscura; era ordioariamente una mujer 
sin educación, inexperta, de costumbres purísi- 
mas y de un entendiinienlo muy limitado. Colo- 
cada sobre el trípode sagrado, se agitaban sos 
miembros con movimientos involuntarios ; daba 
gritos lastimeros y profundos gemidos; y pron- 
to con ojos cenií'íleantes, boca espumosa y eri- 
zados cabellos , no pudiendo resistir el vapor que 
la sofocaba, ni abandonar el trípode sobre el 
cual la retenían los sacerdotes , rorapia el velo y 
en medio de los aullidos mas horribles , pronun- 
ciaba alffunas palabraa que los saoeraoles se 
apresuraban á recocer, ordenar y darlas por 
escrito á los que la causuiul)a(i. lu día volaron 
de la dudad oe TelMs en Egipto, dos palomas 
que se pararon una en T ibia y otra en Dodona. 
Uabiéndose colocado esta sobre una encina, pro- 
nunció con vos dará estas palabras: < Instituid 
en c<U)^ lugares un oráculo en honor de Júpiter» 
y aml>a^ palomas fueron repuljulas como intér- 
pietes de los dioses. La sacerdotisa establecida 
en Do<lona respondía segim el susurro de las ho- 
jas de la encina sagrada ó el murmullo de las 
aguas de la fuente santa. Los oráculos fueron 
medios lit' civilizarinn : frtvorp rieron la aírricui- 
lura, duiciíicAron las costumbres y con la pode- 
rosa voz de la religión rdrenaron'los sanguina- 
rios furores de los habitantes del pai>. El oráculo 
délfico, junto al consejo de los .Vnitcliooes, fue 
el vinenío déla dianza griega. 

AMCartit , t. II , p. ,-.:,7. ^.^S ; l. III, p. 31í , -il; l. IV, p. (,.;. 
397.— tUnoDoM, I, l$5>.— r»c«*sus, Vlil, p. it.— Coím, 

MMA. 

Nada se encuentra en las instituciones de 
Numa rebtívo á los órlenlos ; pero se cuenta que 



SAcaADo. 6i5 
I la ninfa Egeria revelaba a este príncipe el por- 
i venir y le mstmia de lo que debía hacer. 

La.s' adivinaciones etruscas comprendían los 
augurios y los arospicismos, el trueno oído á 
Oriente ü* Occidente , un águila que volase 4 
derecha ó á izquierda , algunos ponos sagrados 
£ue comiesen ó no, eran los augurios : las entra- 
ñas de las victimas de este ó del otro color ó eik 
una ü otra posición, la llama de la pira Irván 
dose en forma de pirámide , ó replegandose so- 
bre si muma, eran los aruspicismos. Tanto uno» 
como otros sejactaban de tener un origen mara- 
villoso. £n Etruria un niño llamado Tages^ 
nacidjn un surco cual una espiga de grano; 
el ganan que lo observó publico este milagro, 
reunió las gentes, y habiendo preguntado al 
niño, este les ensrao toda la cienda de te adi- 
vinación. La de los Griegos era un furor di- 
vino, la de ios Romanos una fría ciencia que 
tenia sos reglas y principios. En los dltimos 
tiempos estaba prohibido i Ins adivinos pro- 
nunciar oráculos sobre los negocios públicos, sin 
pcnnísode los niagistndos.Lafiienltiid prolKuea, 
según los pontíñces, tenia so origen en las fuer- 
zas ocultas de los elementos; de este modo los 
pajarillos mn habitriian d dre, aanndaban el 
|)orvenir ; Oaoes ó el hombre pez, era profeta; se 
tenían visiones en los subterráneos sagrados; el 
ftiego celeste era una revelación de la divina 
voluntad; finalmente por el i]iu\lniieulo dado á 
las piedras que se lanzaban , por el estado de 
ciertos vegetales, y por la disposidoa de las en- 
trañas de los animales sacrificados 4 losdloses» 
se podían obtener presagios. 

l'i.MMiij), y ¡lia de \¿i;)ia. — CuWk , Uelif. de ios IU<m. ¿,'>. — 
( ic. HediíiHül. líi'.— ViiidiLio, í.uíi^a, Ub. VI. ->to\rg»- 
iiciKi;, Poiuif uf i«! H>rMn-'i r-u la Religión.— Cmiiziik. 
t.ll.4SI. 

lEllATES. 

Los Galos atribulan á las mujeres el don d& 
profecía ; y no se podia dar una batalla sin con- 
soltarias préviamente; las Vadas ó Druidesas 
eran escuchadas como intérpretes de la divinidad. 
Los Galos observaban también las entrañas de 
las víctimas para hallar presagios sobre el por» 
venir; alimentaban pollos sagrados en los nos- 
núes y por ios movunientos mas ó menos vivos- 
de aquellos anímales , sacaban sus aterios. Eft 
rl momento en f^t!c Alejandro Severo se prepa- 
raiia para su ultima e.\pedidon, le salió al en- 
cuentro una druidesa y le dijo: «No esperes la 
\i t ria y guárdate prinVipalnienie de tus propios 
soldados.* En la órden de los Druidas se nabian 
afiliado magas y profetisas : estas habitaban sel- 
váticas rocas, en medio de las tempestades def 
archÍ£Íélago ariuórico; su instituto les imponía 
extrañas leyes; aquí una sacerdotisa no podm 
revrlr\r c! [)orvenir sino al hombre que b hu- 
biese profanado ; allá, se consagraba á uerpétua 
virginidad; cada año en el intervalo de nna 4 
otra noche, (íebinn ¡¡o'-tniir y reconstruir el te-^ 
cho su tetupio, y si alguna de ellas dejaJA 
caer la mas mfnimaeosa de los materiales sagra- 
dos, sus compañeras la destrozaban y semjgra- 
han muy lejos sus carnes eosangren laclas. 

&ÍTMIOII, Ub. IV.— c. ixuc, p. 1, 18.— ujipiu«m, is/t.-^yu- 

CHUT. Buíorfu tt fímath» I. m, 17. 
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KEUGiON. 



ODIN. 



Los Escandinavos teniao or&calo$, creían «o 

la magia, en los encantos y en los sorillcgios. 
Entre ellos se dislioguian muchas clases de ta- 
lismanes, unos de maleficios y otros preservati- 
vos. Ilahieiitlo pi-rdiJo Oiliu a su amigo Mimer, 
hizo embalsamar su cabeza, á la que consultaba 
«nal un oráculo y le coutestaba lo gue debía 
liacer. 

HmtT, liUrtdweUm á ta BMtrm át KnMérea, f. 95» 
SSS. 

llANG(H:4PáGÍ 

. Los Peruaoos consagraban al sol las tum- 
bas que Dios sanliGcaba con los oráculos. En el 
examen de las entrañas de las victimas ou erau 
juenoa niperaüciosos que los Griegos y Ro- 
mano*. 

rcD. beiu^.o, Cerem. reiif -, l. V, p. Id^, 

VITZUPÜTZLi. 

Los Mejicanos supíen» pnr un oráculo que 
dchiaa erigir un toiaplo á la divinidad 00 el 
mismo lago de Méjico. 

€mm. rtiii.. t. IV. p. m. 

VIRGINUNOS. 

Consultan á los bui-uos gt^nios para saber que 
<leslino les espera; creen en l(tó oráculos y usan 
«Dcantamientos. 

fidW. VI, 

CA^JU)I£NN£S. 

Tienen charlatanes que pronuncian sus orácu- 
los, interpretan los sueños, predicen el prvenir 
y se jactan de hacer venir las lluvias, las tem- 
pestades, los días serenos y procurar abondanle 
caza. 

MOISES. 

£1 antiguo Testamento atribuye el don de pro- 
fecía ademas de lo^ patriarcas, á los ancianos 
«legidos por Moisés para vigilar la custodia del 
tabernáculo y ámucnos deTos gefes del pueblo, 
llamados jueces, y llama veedores á estos olvi- 
dos por Dios, á quienes está revelado el porve- 
nir. Reclama para ellos el re-p t o 1 ! pueblo v 
los Bebecos los miraban cual lulérprelesduia di- 
vinicfaid. Se cuenUn en el número de los gran- 
des profetas á Isaías, Jeremias, Ecequiel, y Da- 
niel; los pequeños son doce : Oseas. Joci, Amos, 
Abdias, Joñas, .Miqueas, Nahum, Abacuc , Sofó- 
nias , Ageo, Zacarías y Malaquías. (Escribo jk- 
<¡ueños como ios Tlcbreos solían llamarlos cu vez 
de menores, poriiue no eran considerados tales 
por su poder pniélioo, según parece insinuar el 
.■tutor, sino por su corpulencia. Nahum y Amos 
por la importancia y sublimidad de sus profecías, 
pueden figurar al lado de cnalqiden de los pro- 



fetas mayores. C.) Según los Rabinos, el Eterno 
por su mfiníla bondad da el espíritu de profe- 
cía á una ó mas personas dignas de esta gra- 
cia y á los que parecen bien a sus divinos ojos, 
para la felicidad de los hombres y para ense- 
narles el buen camiao ; pero no 'apareció en 
Israel otro profeta como Moisés, que llegó á una 
altura, á la cual oinguu hombre ba sido elevado 
jamás. Dios enviará un día á la tierra su Ungido 
ó Mesías que vivirá del espíritu divino, del espí- 
ritu de saBidnría y de penpicacía. 

JESICWSTO. 

«No creáis que yo he venido al mundo á des- 
truir la ley ó los profetas; yo no he venido á des- 
truirlos, sino á cumplirlos.» Jesucristo vino ver- 
dadcraniente a la tierra cu el tiempo pre£yado 
por Daniel : nació en Betlem, scgiin la predkcioa 
de Miqucas; era de la tribu de Judá , como lo 
anunció Jacob; padeció, murió, resucitó v su- 
bió al cieio, según h» que haUan valicinaao ks 
profetas y principalniente Isaías. 

S tK Matea, lil, 17.^iaWA«, V« t.-Oáinli. IX, ti. W, fl. 
-Ua:as. I&. 6; V|, 14; Xl, V, 1; U\í,% 3.-Sm Imé». 

M.VHOMA. 

Cada nación del mundo ha tenido un profeta, 
un enviado de Dios, que ha juzgado con razón y 
sin injusticia las cuestiones que babia co ella re- 
lativas á la religión. Ciertamente hemos dado 
la ley á Moisés y hemos enviado otros profetas 
después de él ; inspiramos á Josef para que pro- 
fetizase lo que acontecería á sus hermaoos , por 
el mal que le hicieron ; hemos sujetado los vieu- 
tos al profeta Salomón. El Mesías, hijo de María, 
es profeta y a|>ó-!ol de Dios ; le liemos inspirado 
la ciencia, foriitieaudole con el Espíritu santo; 
él couGnnó las antiguas escrituras y le dimos el 
Evangelio lleno de luz para dirigir al pufblo por 
el camino recto, con la cunünnacion del antiguo 
Testamento, guia é instrucción para el bombee 
honrado. .Vhora tú, ó profeta Mafioina, predica 
lo que Dios le ha ensenado. Mahoma es el en- 
viado y el instrumento del Ente supremo; sn 
nombre jamás de!)e separarse del del Eterno y 
al confesar que no hay mas que un Dios* es 
oesario confesar al nísaio tiempo que Maboma es 
supfofela. 

Cffwi, Uf. d« ¡(iniM, de Jowf, de Saba, de I* Vaca, 4e ta Ti- 
kb, Um . c. lU , p. 70 : c . 1 V . p. 9'J.-RuaM», p. III.— 
C>«wu, t. VU. f. II.— pAiToan, SM. 

TABLA. XIV. 

EXPIACIONES. 

BR.4HA. 

Las moititicaeiones á que i>tí coudeuau los In- 
dios exceden á todo cuanto se poede imaginar: 
unos llevan tndn <n viJa enormes coHares de 
hierro; otros van encorvados bajo el peso de 
Otras cadenas mas terribles todavía; cantinaa 
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CODIGO : 

oUos coQ zuecos df madera lleoos por deülro 
de agudas puntas; otrts 96 cuelgan de ud ár- 
bol; tarobien so k> vo criminar «obre rarhoncs 
encendidos; un ix-nileDití hace co diez aaos la 
peregrioadoa de Benaréá, raidieodo coa su cuerpo 
espacio que lo alojaba de alli; muchos de ellos 
se resigoaa a pasar bU vida iouióviles ó cebados 
CD tierra ó od pié, v {¡nalmente A haoene aplas- 
tar bajo las ruedas 'de los canos qaetnwsportan 
los ídolos. 

W*iiB, Fuña, II tófiNús, Ciu»rtKD, Mislu, 

FO. 

Gitinasé|)ocas del ano soa señaladas por ayu- 
nos püUicos* ftbstineoeías de pescado 6 carnes y 

nur muchas prácticas austeras; entre las cuales 
la mas común consiste en ir á la pagoda cami- 
nando sobre las rodillas. 
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las ceremoniiis rcligiosOi iban acompauadas de 
expiaciones. L(>s sacerdotes de Dodooa se badui 
heridas y los de Diana anadian algunas veres á 
estas austeridades el poner en peligro su vida. 

Anúunit, 1. 11. S17.-HeuB0. tliai». I. 

NUMá. 

LareÜgiüu do los Homanos consagraba las ex- 
piaciones y se hacían en las calamidades públi- 
cas, que parecían el castip de todo ua pa^lo; 
pero que j)oJia alcjarla> la devoción de un solo 
hombre. Ln laexpiaciou de los Hayoif es de- 
cir, de aquellas culpas que atraen sobre el cul- 
pado el rayo de Júpiter, se ofrecían á este Dios, 
cebollas, cabellos v anchoas, sin que los sa- 
cerdotes soplesett cnr noon de la extraña elec- 
ción de seniejanles ofrendas. La expiación lla- 
mada Pritmveia sacra, consistía en inmolar 
todos los animales que habían de nacer al año si- 
guiente. 



ZOROASTHO, 

El ayuno no solo no es meritorio 6Íoo que ni 
aun permitido; por el contrario el Parso, eras 

que honra á Oro:nazes alimentándose hi 'O , jior- 
que ü« fuerzas del cuerpo coatribuyen ádar fuer- 
zas al ahna contra los malos genios. Cnanto me- 
nos necesiJail tioue cl hombre, con lauta mayor 
atención lee la palabra y mas valor tiene ^ra 
hacer buenas obras. Sin* embargo el Parsoestá 
obligado á muchas purificaciones; y la piedades- 
peculativa y que no se manitíesla con actos útiles 
a los hombres, es nula á los ojos de su religión. 

COiNFLCiO. 

Hay muy pocos actos expiatorios en el eolio de 
losCliínos; pero admite ios a>uaoN y plegarias 
«n las graves calamidades públicas. ' 

LBCMtK. I. ir, Ui.'-PimMT ,110. 

OSIRIS. 

Los iniciados ea ios misterios promelian abs- 
tenerse de aves, pescados, granadas, habas y 
algunas otras clriM de Iccunabres v frutas. Los 
sacerdotes de Isis be azotaban en (ionor de esta 
diosa, y para espiar las culpas del pneblo. 

Poirit. 4. 

OUFEO, 

Entre loa Griegos se creía que asi como el 
agua puríOca el cuerpo, del mismo modo purí- 
fu aba cl alma y que obraba este efecto de dos 
maneras, va purgándola de sus manchas . ya 
disponiéndola á no contraer otra$t, y de aquí 
se originaban dos especies de hislrai iones, unas 
expiatorias y otras propiciatorias ; por medio de 
las primeras se imploraba la clemencia de los 
Dio-es y por lus segundas su socorro. Durante 
las liesias de Eleusis, estaba prescripto un juego 
«olemne en homr de aquel que vió a Ccres bas- 
car á su bija. La mayor parte de las fiestas y de 



PotMOS, n¡í!Ofítt 

l. ti, Zmi. 



TEUTATES. 



En aljíuno^ casos se prescribía el ayuno á los 
sacerdotes galos , por ejemplo , cuando cogían la 
yerba selago y la verbena. 

Caauc, R«liy. ^htCtím. 

ODIN. 

Los Escandinavos consideraban las víctimas 
humanas como expiaciones de las Faltas come- 
tidas y con cl mismo fiu ofrecían frutos y aníma- 
les; pero 00 se imponían mortificaciones perso- 
nales. 

IUlut, tBiMéaúe. i trnUMul» i» m^rntrem, SO. 

' MANCO-CAPAr. 

L ir vii^ion recomendaba a h - Pi r íanos obser- 
var avunos austeros y multiplicados; ademas con- 
sagraba una fiesta particular á las expiaciones y 
era npcpsario aquel dia lav arse el cuerpo y aliñaV 
la cabeza. Hetíere A.costa que algunos actos 
de penitencia e^-labao prescritos á los Peruanoa 
después de la confesión de sus faltas , (|ue teniaa 
obligación de hacer en ciertas épocas. 

Fe». Bemíhp ,Ctrem9ni<i> rtOgmat, VI, 19$.~Pciumi9. 



SOS, 



VITZLIPlITZU. 



£1 dia fijado para la penitencia pública, los 
sacerdotes se rcunian á mmlia noche en el tem- 
plo y llamaban al pueblo al sonido de trompetas. 
Consistía la expiación en sacarse sanare ds la 
espinilla de la pierna y lavarse la herida en una 
fuente, 11 muda por esto cl aijna de la sangre. 
Los penitentes se azotaban liiego con sogas que 
tenían nudos 6 piedras. Los sacerdotes m vol- 
vían hacía los cuatro vientos, como para llamar 
á todo el pueblo á la penitencia, y entonces re- 
sonaban Im suspiros y gemidos de la multitud. 

eenmtnki. Tí, m, 153, VU. 
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VIRGIMANOS. 

Los Ytrginianos consagnui ciertos días á ritos 
lúgubres para iodiear m afrepeDünieBto por las 
laJtas cometidas. 

CANADIENSES. 

Los CanadioMes séSiIuial^ts épocas de n 

vida con ayunos y ritos expiat^ri v . como el 
tránsito de la adolescencia á la edad viril. 

CereMoaiat, i06. 

MOISES. 

Entre los antiguos Judios se expiaban las fal- 
tas con «acrificios , que .*e diferenciaban según 
las personas. Los gefcs de las tribus debian io- 
molar un buey ; el simple ciudadano una oveja ó 
una cabra , y en todos los casos el pecador ponia 
las manos sobre la cabeza de la vicliuia, mientras 
qoe el sacerdote rociaba con sangre de la misma 

pavimento del íantuario y las extremidades 
del aliar, sobre el cuai ijuernaba después la gor- 
dura de la bostia expiatoria. Las aves podían su- 
plir al macho cabrio, á la cabra y la oveja, y 
los que las ofrecían estaban obligados á riguro- 
sas abatinencNUi. Las culpas contra la rengion 
debían expiarse con I:í excomunión v íú que la 
sufría comía solo, se tenia separado de los demás 
de la sinagoga, y algunas veces después de so 
muerte se le privaba basta de los honores de la 
.sepultura. La ley mosáka ordenaba los ayunos 
y las fíbaekmes como medios de expiación; pero 
la iniica -^icmpre eficaz, como dicen los Kabinos, 
es d arrepenLiniieoto; ademas es necesario im- 
petrar ei perdón de nuestro prójimo» sí le hemos 
oJéadido. 

rMTOMT. JIM«*. ISO, m, SI», üi.'^evkm» 4tl ntt» 
MAROMA. 

Las expiaciones entre lo<: Mu>;uImaQe¿ consis- 
tesen abstinencias y ayuno , >i> ndo el mas so- 
lemne e! do! nono mes del año, llamado ramadan. 
.No están exceptuados losoperarios, ni los pobres; 
ios enfermos que no pueden obsenarlo , están 
obligado? á ayunar el mo? s!i::iicnlo a! ile su cu- 
ración , y cualquiera que io infrio^ incurre eu 
la pena expiatoria de alimentar á mi pcíbre. La 
pcre^rinacmn á la Meca también se cucntit en 
ei número de las mortificaciones que deben im> 
ponerse ¿ los peeadorea, y durante toda cllt de- 
ben abstenerse de la can y del uto de algums 
carnes. 

Coran, t. I, cap. II.— Pastúiniit, iH, i78. 

FOCIO. 

Deben contarse entre las expiaciones las cua- 
tro cuaresmas, en las cuales no se pueden comer 
carnes, leche, huevos, oianteca, lacticinios, y las 
abatinendas de todos los mi^rooles y vienes del 
ailo. 

tum:i, UMeria it Raia, 1. 51. 



LITERO. 

Debemos velar ñor nuestra i>aJud y con este 
objeto observar solamente los preceptos de la 
prudenrirí y las regías del Evangelio, sin so- 
metemos dé ningún modo á cualquiera humana 
instítneion que pueda indncinoe á perjudicar 
nuestros cuerpos con inienciea de acndar 4 
Dios. 

CWitta* JtffraM. edic. de p. US, liük 

CALVINO. 

» 

Niit Ira l-Ie-ia tiene algunas fiesta^; particu- 
lares que deben solemnizarse ; tal es la del avu- 
no , qoe es día de extraordinaria humiUacion ante 
Dios. 

Catte. Mlf„ aik. * ttISk h 

GRABLMER. 

La Iglesia Aoglicana recomienda a los peca- 
dores la penitencia, especialmente i aquellos 
á quienes ha sqpardo de su seno por pndiama- 

cion pública. 

CATOUGOS. 

Cuando la f^lesin impone á lo- }>ei adores 
obras penales y laboriosas , y ellos bumildeaien- 
te se someten, esto ae Ihmia satMueion. La 
Iglesia católica pone entre sus mandamientos el 
de ajrunar la cuaresma, las cuatro taporas y 
las vigilias de las grandes solemnidades rel^^ 
sas; abstenerse de ( i ríos alimentos en ld> r- 

S rosadas épocas y en otros casos por la misma 
eterminaaoe. Las mortificaciones especiales qne 
ordena por boca de los confesores á los fieles en 
' particular, o á los religiosos por boca de sos 
superiores, varían seguo la disciplina que cree 
conTcoienie preaciiliir. 

tlMtT, XqMtMM 4e U fe eaUlUt {iadolcenciul — Vta- 
i wi tínitt ú« te ltiU>*'~-^«eimo it Mtmftller, arUc«- 

VOTOS. 
BBAMA. 

Los votos que mas comunmente hacen los que 
se reúnen en sociedades relií2:iosas, son: vivir 
de limosnas y permanecer célibes ; ademas se 
aajetan á una muttltud de piAclicas penosas, 
como ayunar, estar siempre en pié , huir de Ja 
mansión en las ciudades; los hay qoe hacen 
voto de quemarse y lo cumplen. Los sunplesfie- 
Ic-' hacen votos do racno? extraño'^ ■ prometen 
.iudar arrastrando por toda su vida alrededor de 
los templos 6 hacerse aplastar bajo las ruedas de 
los carros que llevan lo^ ídolos; y en fin acon- 
tece que se sepultan vivos, respíraíndo solamente 
por un pequeño agujero que dejan idnerlo en su 
tumba. 

DtMMi» 1. 1, m-t i. ii, mi. 
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FQ. 

La lelipoii exhorte á las uñas á bacer Toie 

de castidad y el gobierno recompensa este sacri- 
ficio Goa multiplicados hoQorc&. Sobre la fachada 
del monasterio estón escalptdos los privilegios 
que gozao las aue lo habitan y rumrio estas vír- 
geaes llegan á los cuareala años qaedau libras. 

Gbwru, L U, 779. 

ZOROASTfiO. 

Los sacerdotes de los Persas hacian to(o de 
M ser jamás operarios, oí agrictiltores. 

• HiKtXZIIfSlt. 

CONPUCiO. 

Crtnfucio 00 recargó de prácticas austeras su 
leltgiOQ . en la cual soo desconocidos los votos. 

PilTflitBr, 137.— Cuoin, yMjiM. 



Habia en Egipto colegios de saceidotM que 
hacian voto de castidad. 

Plvt., t.* emsí. áe prop. He Ub. 

OBFEO. 

Lus iniciados hacian voto de absteocrse de 
aves, pescados, granadas y habas. La sacerdo- 
tisa de Baco hacia voto de castidad , como tam- 
bién la Pitonisa de Delfos y las sacerdotisas de 
Diana instituidas por la bija de Pitágoras : los 
sacerdotes de Cibeles no solo pronunciaban el 
voto de castidad , sino que se nacian eunucos. 
Los iniciados en los misterios se oblifíahan á no 
cometer pecados : «Evita el mal, decían, y ba- 
ilarás el bien.» La fórmula Lungi^ ó profani 
tendía á recordar a los (jue solicitaban iniciars<^ 
que desde entonces debían leoer kiua cúüducUi 
ímpNttiMe. 



El colegio de las Vestales formaba un verda- 
dero monasterio ; las jóvenes romanas que en- 
traban en él á los «ers años para permanecer 
ha&la los caareola , hacían voto de no dejar que 
se extinguiese el fuego sagrado y de guardar su 
virploidad; «i alguna violaba este liltimo voto 
se la enterraba viva v su amante era condenado 
a muerte, cttio \amtm, lodot Jm pNÑMM de 



f, Vffdrtt fMMM, SI.— Se P»4MfMk 1, M. 

TEÜTATPS. 



Habia en la isla de Samo un colegio de sacer- 
dotisas eonsagndas á h divf mthid , algunas de 

las cuales eran casadas , pero estaban obligadas 
á no ver á sus esposos masque alguna que otra 
T«z; otias hacían voto depénnaneoer vírgenes. 



TONO mi. 



MANCO-CAPAC. 

El «Mo lie saceidotisas consagradas al Sol 
era nn asilo inaccesible á los hombres y aun tam- 
bién á las mujeres; en él prometian las vírgenes 
GQSIodiar el íbego sagrado y guardar una invio- 
lable castidad. Sí alguna de ellas quebrantaba el 
liltíno voto, se la enterraba viva y m ámame 
etanmcrtocon los parientes de ambos. 

ÜMBOM», lib.1V, «tpt. s. 

vn/LiprTZLi. 

En Méjico habia Vestales llamadas bijas ih la 
penitencia, cuyo oücio era cuidar de lo urua- 
mentos del templo y preparar la mesa á los sa- 
cerdotes. También se establecían pofradías de 
mendicanlefi bajo el palfocmio de la religión. 

CANADIENSES. 

Tiinndo los Canadienses experimrnt.in alguna 
careslia , hacen voto de dar al mat» pobre de 
ellos, en honor del grande EB{rfritn, noa parte de 
la primera bestia que maten. 

UfíUSBS. 

El liombre qne se ofireeia de su propia plan- 
tad, debía consagrarse á Dios toda so vida; y 
si kis saeeidotes no lo absolvían del voto, impo- 
méndole mía oomeeíon , fcnt a <pie oeopsree e^i 

los oficios mas abyectos del templo y pt rdrr -iis 
derechos civiles : de este modo se fKHüa ofrecer 
al ScSor nn esclavo , una heredad , nn anhnal. 
El israelita que pronunciaba un voto debia pro- 
corar cumplirlo y el mismo Jefté no se creyó 
libre del snyo. Los que hacian votos de pro- 
hítRcion, esto es, qne prometían abstenerse de 
tal ó cual cosa , se llamaban nazarenos, del ver- 
bo nasar, separar; eran consagrados a Dios 
por medio de ana multitud de ntos sagrados; 
pero los votos que estos bacían solo pran tem- 
porales; debían dejar crecer liketuenie el ca- 
bello, abstenerse del vino y lieoies inertes; y 
no podían tocar ningún cadáver, ni aun el de su 
padre, madre, hermane ó hermana. (Los votos 
hechos por las anjetes sin lioencia de sos mari> 
dos , eran nnlAs , pero si este callaba se reputaba 
que consentía : lo mismo sucedía con la hija res- 
pecto de su padre. Véanse los Núm&m en el 
capitulo citado a continuación por el autor. C.) 

PasrmtT, JMitf*, 1S9, 130, m, tSS, 134, i;«, m.-JVÉiw- 
rwV|,S,T. 

« ♦ 

MAHOMA. 

Entre los dervises hav unos que viven en ftt 
mondo, otros en la soíe<lad; tanto unos como 
otros se obligan con votos y se condenan i «na 
multitnd (i-: privacionfs ; pueden sin emharf»o 
contraer matrimonio : dinariamente se cubren 
la cabcta on xA lienzo de lintf btenoo elevado 
en fonna de pirtiaide 7 llevan desnndde lee pUe 

2» 
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y las piernas. Bajo las órdenes de los derrises 

están los saoloncs rjue llt'v¿in en la mano una 
especie de maza, la cual manejan como los ja- 
Ütdores de cubiíeles sn varita. Cualquiera qae 
forma parle de una ónlen rnli^'iosa, se obliga: 
1." á lener siempre hambre; 2." á no tener nin- 
gon asilo; 3.* á velar por la noche; 4.* á per- 
niaiK í er cél¡l>e ; f)." á seguir á su señor; 6.* á 
maalcnerse. con poco j 7.** á ceder á su propio lu- 
^ar ; 8.* i volver hácia el que le ba dado golpes; 
íh° á mantenerse lejos, ruando le llevan la co- 
mida; 10.^ á DO afaoai^e por volver al lugar que 
dejó para seguir á su seSor. 

RicAvr, líb. II, c*p. XII. 417.— Di HclMMff, JflJlff. ariai- 



POCIO. 

En la Iglesia Onega los i»acerdotes, &í no cslan 
casados, moea voto de no casarse en el momento 
de ordenarse y sus monges llamados mlnj^ros se 
ligan con los mismos votos que los de la iglesia 
I^tioa. Las personas de alio linage no pueden 
entrar en el clero secular: pero tienen quehacer 
ios votos, impuestos a los monges. 

. Umn, XX.-Pbuw. B M trta áe IMa, 1. 1, 4S. 

La doctrina evangélica no exige de los pasto- 
res la renuncia de ninguno de sus derechos civi> 
lea, antes bien indica la oonvoiiencia de sn 
ejercicio, romo mrdia de edificar á la Iglesia 
con el ejemplo de sus virtudes. £1 juramento 
por el anal se obligan á llenar conofidiinente 
cierlo» deberes es sagrado é inviolable* 

ftiwfwi»irt«iw» p. «a, tos. 

G4LTIN0. 

£1 voto es un vínculo que hemos contraído 
ante Dios obligándonos á cumplir algunos debe- 
res , evitar algiin pilcado , ó bacer tal 6 cual cosa 
para mostrarle nuestro reconocimiento. Es ne- 
cesario no bncedos tenenunaBWDte y conplir 
todos aquellos que en nadt se 0|iongan i la ra- 
zón ni 4 la Escritura. 

CtUtkfté ttl9M$t«t % 144. 

CEAMBI£R. 

La. Iglesia Anglicana no reconoce los rolos 
monásticos , ni el celibato sacerdotal. 

SlMdo.4frtt4l.-XXX. 

GAlTOLICOS. 

El voto es una promesa de cualquiera obra 
bnenn,>hecba á Dios con deliberación: y por 
esto 800 nulos los votos hechos antes de la edad 
de la razón. Votos aholutns son los que no de- 
penden de ninguna condición ; condicumaks los 

aue dependen de una condición; pernonalaaqüe- 
os cuya materia es relativa ála persona; redes^ 
1(H que tienen por objeto las cosas; mixtos , los 
que pai ticiuuu u ia vez de h^ votú^ reales v de 

l«)i.j»em!N«j^> S9teiwt<t Id» le lutoen af ent 



trar en las órdenes edeflástteas ó monlstieas; 

ampies, los que la Iglesia no recibe solemne- 
mente. El paf^ puede dispensar de los votos en 
toda la Iglesia ; el obispo en sn didoeak; y d sa- 
cerdote cuando tiene yan etlo ñ^ultades espe- 
ciales. 

Cfiwtaw 4e Humftíitr, puU Ul, p. 113. 117. 



TABLA. XVI. 

SACRIFICIOS. 

BIIAMJl. 

El sacrificio mas usado consiste en echar en 
tm brasero encendido grano-: de arroz bwados 
con m:intern líquirlri; y en el il;imado cJkwv 
ofrece un carnero coronado de lloiés. Todas las 
victimas y todos tos dones preaorados para los 
Dioses piTtf nei^en ;í íos sneerootes. Cuando el 
fuego sagrado llega a apagarse , solo se puede 
volver á encender frotando entre si dos pedans 
de mar! ra s> ra. Al salir el sol se le ofrece eS** 
por tres diferentes veces. 

ÜVtm, t. 1 11.— MMfMI. if IM CNM*ff, 1. 1. p. SSS. 

Los Buddistas ofrecen comunmente arroz y 
vino á su Dios; pero antes de La ceremonia los 
bonzos introducen nn ramo en e! vaso , el cual 
les sirve para rociar y bendecir la reunión. Otra 
de las costumbres entre ellos establoGidas es 
quemar papel dorado ante el ídolo. 

Cmsim, t. n, 31S. 

ZOROASTMO. 

Ofrecedme, dice Oromazes, toda especie de 
aves criadas en el cielo v en la tierra, y haced 
con eUas snerificiosal genio Dom, para que no os 
sujete como á la serpiente Turania con grillos 
de hierro fijados en medio de esta tierra. Presen- 
tadme flores y frutos, especialnMBle gnoadas 
y dátiles , ;irr¿z , semillas odoríferas y perfumes; 
añadid leche , pan sin levadura y ramas de Hom. 
En la fiesta llamada sacea se sacrificaba nn pri- 
sionero, al ctirtl permitían satisCwer todos sos 
deseos por espacio de cinco días. 

ytmtéM-Saáé. XUU-CariU.-ámunxu., Cm^mOm. tiU. 

CONFUCIO. 

Cuatro especies de sacrificios se ofrecen á los 
diferentes espíritus : el primero al espfrítu dei 

cielo; el segundo al tk los rios y montes; el ter- 
reno al de los astros, y el último ai de los hom- 
bres que se hicieron célebres: solo el emperador 
los preside y se ofrecen oraínartaniente arm» 

vino, cerdos y ovejas. 

Cl,u-m$, cap. U.p. 1? T sif. 10*. 206, .lOI. 

QSIMS. 

Se debe' honrará tos Dioses con el sacriüdo 
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de victimas y las primicias de todos ios frutos 
fie la tierra; ei sacrifício debe ofrecerse acompa- 
ñado de los himnos y cántico^ sagrados indrrndo<; 
por Hermes. Por esto el sacerdote está obligado 
a aprender los diez libros llamados propiamente 
snr^rdotales que iratín de la.-* leyes y de toda la 
disciplina del sacerdocio. £i buey elegido para 
d sacrificio no debe Vmu un pelo negro; se 
enciende el ruego , se esparce vino sobre e! altar 
y ioego se degtiella la víctima, cortándole la 
eabesa después de haberla cargado do íDimca- 
ciones. 

ORFEO. 

Habia «do muy comiin entie loe Griegas el 

sacrificio de víctimas humanas. Después se con- 
tentó la religión con exigir de los hombres las 

C'mkías de las mieses y frutos y la sangre de 
animales. Cuando los homhrps -^r nümrnta- 
ban de los frutos de la tierra, tenían cuidado de 
reservar «na parte para los Dknes, cnyo uso 
coo.^ervaroa ruando llegaron á alimentarse con 
la carne de los aniinales; de donde tal vez se 
derivan los sacrifieios crnenlos, qoe no son mas 
que banquetes ofrecidos á los Dioses, y de los 
cuales se hacen jpartici^s los asistentes. iLaelec- 
eíon de las ▼fcirmas exige mucha atención , por- 
que deben bu= ir^e -in defectos v sin mancha; 
solo se han de quemar con l^a de higuera, de 
mirto Ó de vid , dnpnes de haberla rociado con 
aceite ó con vino , y se les deben arrancar algu- 
nos pelos negros <le la frente y arrojarlos al 
ñiego. 

iliMMrtf 4, 1. Uf 313^ 3U, HSk 

NIIM.\. 

£1 modo de hacer los sacriñcíos á los Dioses, 
varía según su naturaleza ; á los del cielo se 
ofrecen inrien^o y vino; leche á los infernales; 
las victimas iomoladas a los primeros son blan- 
cas ven número impar; las inmoladas á los se- 
gundos, negras y en número par. Los Dioses del 
mar exigen hostias negras y mancas , cuyos in- 
testinos se arrojan k las agiias con libaciones de 
vino; á los Dioses de la tierra se ofrfHsen vícti- 
mas Cándida^ , y á los del aire, incienso, vino y 
miel. Lo^ fin manos, en las grandes calamidades 
sacrificarnn mas de una vez víctimas humanas. 
Los sacrificio^ tpnian cuatro partes principales; 
la libación, la iomolacioo, la oblación de los 
intestinos y h litación é aim|ilínjento do los 
ritos. 

n^éi MMtf, t.l,f. l&f, tS0.-INM«0Mn»4e«iitf> 
|SrM«,,l.tl.llSL 

TEDTA.TES. 

Los sacriñcíos de víctimas humanas eran para 
los Druidas un acto de religión. Olro de sus sa- 
crificios era el del muérdago -agrado , que se 
ofreciajel séptimo dia de la luna. \1 prin lj ío de 
cada año y al aoroximarse aquella gran solun- 
oidad» tos Druioas salían de sus selvas y recor- 
rían tas provincias gritando en alta m : ¡Al 
Tono vni. 
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muérdago, el año nuevoí La nación se reonia 
el dia prefijado al pié de It encina indicada. 



Principiaba la ( eremonia por uoa procesión, el 
poutifioe máximo ofrecía después en sacrifício el 
pon y el vino, y lo distribuía á los asistentes; 
IiH'TO se subía á*la encina, cortaba el muérdago 
con una hoz de oro y lo echaba en la túnica de 
uno do tos sacerdotes, después se inmolaban dos 
lf)ro< . e^ntnhan himnos v ol sacerdote bende- 
cía lareuDióu : 

Pumo, tlitíena Miurai.—CaiMM, U,ti, tOS.— MhJBLsr. 
ODIN. 

Los Escandinavos otreciaa á Odia y demás 
divinidades frutos , primicias de las mieses, ani- 

mrties y hnmhrr; ; r! sarrifirio duraba ntieve 
días y ác hacia el nono mes de cada nueve años. 
En las calamidades públicas, las victinias eran 
lo:; revés. Soto em poro el flíego sacado del pe- 
dernal. 



MANCO-CAPAC. 



Los Peruanos ofrecían al sol imágenes de hom- 
bres , aves y cuadrtipedos formadas de oro, plata 
ó madent; adenma grano, nais y flrutas. 

Ftt. BiMJttt. QrrMMRfw fWflmf, f tSl ISS. 

TITZLIPÜTZLI. 

£1 cuito mejicano consistía principalmente eo 
8Bcri6cv hombres i la dirfníaad. Las vMhnas 

conducidas a! pif- riel altar esperaban el momento 
fatal, mirando írecueotemente las cabezas de los 
qne les habían precedido , y un sacerdote que 
tenia rn us rw.inos un ídolo hecho de trigo» 
maiz y miel , le presentaba á aquellos infelioes» 
deiémes : fmaqid i meatro IKos. 

Cenmuirim rdtfiMM» 141, iHO, I9t 

VIRGIMANOS. 

Cuando tienen que salir para una expedición 
queman tai)aco en honor del sol, y cuando vuel- 
ven de la caza ofrecen á los Dioso? una parle de 
su presa. Si atravMsan atgun lago, arrojan en éi 
píeles de castor. 

CANAD1L.NÜES. 

Su principal sacrifirio consiste en ofrecerá los 
Dioses para quemarlas después, las mercaacias 
de su tráfico con ios europeos, llegando alguna§ 
veces el valor del sarrifif^io ti eíncuenla mil es- 
cudos. La ceremonia va aeompatiíada de danzas 



MOISES. 

iji co.-íufabre de ofrecer h Dio« sacrificios se 
remonta a ios tiempos de la creación del mundo. 
Caín y Abel olh»cen á la Divinidad las primícinB 
de las mieses y- de los rebaños; Noé erige un 

2r 
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mas bellas la sigujente : «Dios de mis padres, 
Dios de miserieoroia que formaste al hombre cod 

tu sabiduría , no me rechaces del mimcro de tus 
bijas , porque yo soy la siervo, hijo de tu tierra, 
hombre denil que «be vivir poco : mándame ta 

sabiduría desde el alto ciclo, para que ella obre 
en mi y sejpa lo que te esaisradable.» Las ora- 
cioDcs públicas se decían por la imSuia y por la 
lanie, y estaban oblif:ado< á asistir á ellas todos 
los Israelitas. Empezaban con la si^ieole fór- 
mula que el sumo sacerdote proounchibs sobre 
el poeolo: «Dios te bendiga y rnn-er\ o; la mira- 
da del Etnrno te ilumine y conceda sus benefi- 
cios ; repose sobre li la mirada del Eterno y te 
procure la paz.» (Mientras que subsistió el tem- 
plo habia sarrifirios y no oracionc? , excepto en 
el caso de dar gracias por la próspera fortuna, 
soplicar en la advenSf ele. Las fórmulas indi- 
dicadas por f'! autor eran pronunciadas por el 
sacerdote, pero no eran el principio de deter- 
minadas oraciones cuodditoas. Los modow» 
israelitas recitan preceí! diarias; pero compues- 
tas en el tiempo de £sdras, y se emplean en vez 
de los interrumpidos sacriflcioB» cayo uso coo- 
duvó, y á los cuales creen ello-? <¡u<« aluden 
a^elmpalabras de Isaías : Nosoiros compap- 
fomot loBtrntemU» íúhios. G.) 

Sibidaria i. I, U, M. Miimerot IV, 23. 37.— PásTWIT. 1^ 

MAflOMA. 

Rogad á Dios dia y noche, porque las oracin 
nes borran los pecados; deda á Dios : tSeuor, 
noeotros creemos en Cu anidad, perdona nnesttas 
colpas; haznos la gracia de añadimos al número 
de los justos; concédenos cuanto nos prometiste 
por boca de tos sanios proiélas y no permitas 
que seamos desreotoradoe el día del joício.* 

CfM», «■!. D , HkA. y Ci^ 0v te riM ir JiM|«iih 

LirrEKO, CALVINO, GRAMMEa 

TGATOUOOS. 

Todas las Iglesias cristianas recomiendan la 
oración según estas palabras del Antiguo y Nue- 
vo TeslamcQto : «.Manifestad á Dios vnestras ne- 
cesidades con preces v süplica.s , üCtlid y os será 
concedido ; invocad al Señor eí aia de la adver- 
sidad y él os librará ; perseverad en la oración; 
«rad continuamente. — Yo recomiendo , añade 
&UI Pablo, que se riMBgae per todos ios hom- 
bres 1 Las Iglesias mismas que tienen diversas 
formulas de oraciones, pusieron ante todas las 
otras la oradoo domoucal. Todos los cristianos 
dicen «Padre nuestro queestáüen loscielos, san- 
tificado sea tu nombre, ^eoga á nos el tu reino, 
bájase tu «ohmlad asi en la tierra como en el 
cielo. El pan nuestro de cada dia dánrs! hoy 
y perdónanos nuestras deudas asi como nosotros 
peidooanM» iivoBlros deudores; y no nos dejes 
«aer en la leotacioii , mas'Uhranos de mal.» 

tatm^t^SKn PMM , Am*. lU ; fU. IV; IInéI; 
«Afl^TIjVil. 



TABLA XVin. 

M£DIO$ EXTERNOS DE SANTIFICACION. 
(A) €«t«teMiMi Isift mmmtmm. 

BU AMA. 

(!(i»'nlan^e t'ntre lo- Indios treinta y tres o 
tremía y ( uairo lii-stas pi uicipalcs, consagradas 
con ayunos y sacríiicios. La primera te Tenllca a 
primeros d** abril para celebrar el renacimiento 
del año y uresiar fúnebre homenaje á la memo- 
ría de losaiftinttM: las otras tiestas notables son 
la de las armas , en la cual cada indio hace ben- 
I decir sus aperos de labranza ; la de las vacas eo 
que se cubren de flores tos animales domésticos; 
la áe] mngd en la que se relebra la vuelta del 
sol al Norte y la tiesta de la Trímurti ó de los 
tres principales dioeea. 

FO. 

La? principales fiestas de los adoradores Je 
Fo se celebran al en^zar el año. Al principio $e 
impone en eitaa mam gravedad ; ws doToiss 
están encerraríos para celebrarías mas devota- 
mente; no se abren las puertas ni las ventanas 
át las casas y se guarda silencio; pero muy pron- 
to á toda esta severidad socede la una dóenf le- 
ñada Ucencia. 

ZOROASTRO. 

Las fiestas mas solemnes de los Pársos son 
los primeros dias del año en honor de la crea- 
ción ; los de otcmo consagrados á Mitra; y los 
gaambar instituidos en honor de los di versos seres 

3ue la naturaleza produce. En ios últimos dias 
el año se celebra la memoria de los difuntos. 
Los Parsos solemnizan también con fiestas parti- 
culares el dia del aniversario de su nacimiento o 
el de sus hilos , y aquellos en que principiarou a 
dar á estos las primeras nociones religiosas. Una 
de su» últimas fiestas es la de los asricultore?. 
Lu ia e-specie de saluruai llamada .saeta se vestia 
á un delmcuente con todos los ornamentos reaJn, 
se le permitía satisfacer todos sas deseos y des^ 
pues se le ahorcaba. 

A^sitra» I. n, flÜp-Parntr, IwwMftw, 41, 44. 

mNFITCIO. 

Una de sus principales fiesta^ rs la del año 
nuevo ; hácense regalos , se violen lo mejor po!»i- 
ble , están cerradas todas las puertas de laa ca- 
sas y fijan rn i ll.i- papeles colorados para llamar 
la felicidad, i ienen también la tiesta de los faro- 
les que celebran con ilamímciones, y laOeela 
de la agricultura á la vuelta de la primavera. 

i GsKm, I. n , no.— Jhe. átiH eMtítt, i. U, SS7. 

OSIRIS. 

I ios Egipcios lonioB gran wBmno de Mae: 
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CODIGO 

las principales estaban instituidas en memoria 
de la desaparieioD , de la pesauisa , de la llega- 
da y de la lesamocioD de Onris t de la sepul- 

luradelsis, celebrándose igualmente ron fiestas 
la vuetia de Sirio, el descubrimiento del buey 
Apí& y su insutguracion. 

CuDRk— CvMirMf, I • 06, 499. 

OUKKO. 

Las primeras tiestas foeroa iostiluidas eu bo- 
uor de Ceres que prcsideá ks mieses y en honor 
de Baco que preside á las vendimias : en las s(>- 
•jundas se veiau á las bacantes correr, saltar y 
bailai ¡Hu las calles, á lo cual segoian ordioa- 
riaraento le - juegos teatrales: sepiin una antigua 
costumbre solo las mujeres tomaban parte en 
las fiestas de Adonis, de Ceres y de Proserpioa. 
Todo el tienipo que duraba la de Saturno los 
esclavos comían ron "^us dtieíos y llegaban á ser 
iguales á ellos, (^da una de las grandes divini- 
(Uides tenia dias especiales dedicados á su culto: 
las Restas de Minerva s^^ llamaban panateneas: 
mientras se celebraban, ia menor violencia comc- 
tídft contra un ciudadano era un delito , estando 
también prolubida toda persecDcioopor deudas. 



SAGRADO. 63b 

imploraban riras miesps: h \prr?Ti\ pu honor di' 
Odin para impetrar de él próspera fortuna en ia 
gueifo. 

M\iNCO-C\PAC. 

La mas solemne de las tiestas peruanas se ce- 
lebraha en honor del Sol, al coal oflreefaii on 
vaso de oro ; aquel dia se renovaba en el tem- 
plo el fuego sagrado, yendo todo el pueblo á 
oheobT presentes i loepontíliees. Otn solemni- 
dad lelí^kMa ent lá de ns Instradonea. 

Lttn PE LA VeC4. 

vmupuTzu. 

Los Mejicanos lerminahon cada mes del ano 
con una fícsta religiosa que se celebraba con 
víctimas humanas; un hombre revestido de la 
piel de la Tlctinia corría por las calles pidiendo 

limosna, cuyo producto se aplicaba á obras pia- 
dosas. La vuelta de la primavera se celebraba 
también conolsecritícioae un Joven y mta joven. 
La fiesta que cerraba el mes de maVo consistía 
en distribuir á los asistentes los fragmentos de 
un ídolo hecho pedaios. 

Ceremonias reUgiciat, VU, iU— Piaous* Bmt, ét U «M- 
quM» de Mine*. 

VmOINIANOS. 

La llegada de las aves silvestres, la mita de 
la primavera , la estación de las cacerías y de 
las micses, la recolección de los frutos, eran 
para los Yirginianos épocas de ñ^igiosa solem- 

ni dad. 

Cerm. rtltgie*»», 119. 

CANADIENSES. 

Sos fiestas no lienen efecto en tiempos deter- 
minados, porque dependen de los acontecimien- 
tos. Si obtienen un éxito próspero en alguna 
empresa, si experimentan alguna desventan 6 
aparece un hermoso dia, ofrecen nn sacrificio. 

Ctrtm. rti^am, SS. 

UOISES. 

Las principales fiestas eran: ladePisscaa en 

iiKiri^ (ir la -iilida le Egipto; la de Pentecos- 
tés destinada á implorar de Dios la prosperidad 
de la cosecha; la de los Tabernáculos, en memo- 
ria de la mansión en el desierlo y en la cual íie 
daban gracias á Dios por sus beneticios. Fiestas 
menos importantes eran Us de las Trompetas del 
Sinai y la de la E xpiacíon . A o i agu na de e (las podía 
asistirse con las manos vacías, ni mientras dura- 
sen era lícito dedicarse á trabajo alguno serviL 
üis mismas obligaciones imponía la fiesta se- 
manal del sábado. Finalmente cada siete anos 
celebraban los Hebreos la üc&ta que llamaban 
sábado de la tierra, y cada cincuenta años el 
jubileo que reintcfírabarn sus posesiones á aque- 
I lios que lai: habían perdido. (Está mal cooside- 



NUMA. 

RAmnlo consagré á las solemnidades religio- 
sas ciertos dias (le repo-ín, teniendo o!>!Í2;arion 
de asistir á los sacnticios propios de ellas todos 
los miembros de cada enría. Los Romanos, con- 
.«agrando la mayor parte dr In^ tic'-tas religiosas 
grietas las hicieron mas austeras y excluyeron 
de eUas los lamentes de les mujeres , las prosti- 
tuciones y lodo= los excesos , siendo reprimirlo 
el desórden otr i^ lautas veces cuantas trato de 
ífltrodneirBe, y i ü ; adiendo asistir ningún hom- 
bre á los mislpriíx (ie la huma diosa. Las fiestas 
principales de los Koniauos eran : las feralias ó 
fiestas de los difnntos; las oorMtes 6 fiestas de 
faoiilia; las liberales 6 fiestas di* Bnco ; las sa- 
tunialu durante las coales los dueños servían 
i sos esclavos; las Mtarias ó fiestas coassgradas 
á la alegría, y los gmidtt jw^osóejeracios 
del circo. 

CnUL ilt) , OumtW M OuiC , I. H , lC5.-P(muo*. 

TEUTATES. 

La tiesta mas solemne entre los Galos tenia 
efecto al renovarse el año, coando con gran 
pompa iban á recoger el muérdaj;o sa'^ra(io de 
una de las encinas del bosque : también había en 
cada familia la(»stumbre de celebrar el aniversa- 
rio delnadniiento de todos sos núembros. 



Ckimuc, SS.— 1 
t.1,46. 



.1. 



OMN. 



,lfí$t,étnmeia. 



Había tres fiestas al año : la primera, en ho- 
nor de Thor , qoeera una especie de saturna!; la 
segunda en honor de ia Tierra , de ia cual se 
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BEIIGIOII. 

rada como menos inm>rtan¡e la fiesta de U £x« 

fwKWik, úDÍca en el año por la solemnidad de 
OBrilOs, porque '"ntra el íumo ^acerdolo en el 
Santo de ios santos , y porque oreen que aquel 
día Dios perdona todos los pecados.— La fiesta 
de las Trompetas no tiene relación con rl Sinní, 
como ^ece por el nombre impuesto por el 
antor. se llama Oesla de laa mnakas, porque 
en ellas se tocan cuernos para recordar la peni- 
tencia al pueblo. Esta festividad es casi pre- 
pantoria de la solenmfsima de la Expiación, que 
se celebra á lo-; tres Jias , y oujo dia e.-> creído 
por la mayor parte de los Israelitas el del juicio 
anual. C.) 



Pisrout, Jr«M!t, iSl 7 sif.' 



JEstrcmsTO. 

Los Católicos sustituyeron á la solenioidad 
del sábado la di'l (iomíogo, que lo mismo que 
aquel , termina la semana ó serie de siete dias. 
A.quel dia deben todos abstenerse de las obras 
serviles, asistir al sacrificio de la misa y dedi- 
carse á la práctica de buenas obras. Las fiestas 
principales del ano son : la de Pascua en honor 
de la resurrección de Jesucristo ; la de la Ascen- 
sión en memoria ile su vuelta al ciólo ; la de 
Pentecostés que recuerda la venida det Espíritu 
Santo sobre kw apóstoles, y la de la Natiridad 
del Señor. 

Cattcinu del ene. irid. y 4e Moa^teUer. 

Los Musulmaiies tienen dos grandes fiestas : la 
de las victimas celebrada el décimo dia de! df^rí- 
mo mes del año, y la que cierra el ramadao ó 
cuaresma. 4denas eonágran al callo el viernes 
de cada s^ninna y lienen cuatro meses sacados 
alano, durante ios cuales están prohibidas la 
«asa ylagoem. 

FOCIO. 

No (luierea celebrar en las mismas épocas y 
de la misma manera que los Católicos las fiestas 
de la Vfrpcn y de los santo?; , cuva mayor parte 
no obstante han conservado. tienen avono 
para el sábado, excepto el que precede á la uráta 
de Pascua. Todos los miércoles y vienes del ^o 
son para ellos dias de abstinencia. 

Cáten, Ibtt. d« lu kerejiat gfieffu. XIL — Puaui . MUt. 4t 

aMi«.i,si. . 

LIJTEKO. 

Los Cristianos desde el tiempo de los apóstoles 
consagran al caito público el primer día de la 

semana en memoria de la resurrección de Jesu- 
cristo. Siendo el fin^que {>or su medio nos debe- 
mos proponer 'el de instruir y edificar á los fieles, 
debe ejecutarse eo lon^rua vulgar, dr! ími Jo los 
actos que se celebran tender mas á elevar ol es- 
píritu qüe ft herirlos sentida. 



Dios nos manda qoe consagremos ¿ su coito 
el primer día de la semana, porque ñie el de la 

rf ^irrí^rrion d-- J* Mirri^io; j)ero tenemos tara- 
bien que solemnizar otc^ neslas como la de 
Navidad en memoria del ntdmíento de Cristo; 
la de Pascua, en memoria de .su resurrección; la 
de la Ascensión en memoria de su subida al 
cielo; la de Pentecostés, en memoria de la venida 
del Espíritu Santo , v la del Ayuno que es dia de 
extraordinaria humillación ante Dios. Debe em- 
plearse en la forma del culto una lengua eoleu- 
oída de cuantos & ü asistan. 

GRUfMER. 

Acordaos de santificar el sépiunu día de la 
semana y no hacer durante él nin|;nna clase de 
trabajo , excepto los que fineiea de udM^easaUe 

necesidad. 

PiKNon's, Cúter., i7, U. 

Los baños en el mar v rios sagrados les poie- 
ccn esenciales á la salurf, creyéndole igualmente 
obligados á visitar como peregrinos io;^ templos 
mas célebres , entre otros el de JspeaaL Se 
hacen componr r talismanes por los Bramanes, 
creen en los buenos y malos días, en los softi- 
legios y les maleSáos. 

1,1.1, ttOk IWi— AKMrar, 1.0, Oh 



Coatt^raasus hijosá uno de los ||saios,si6a* 
<toel s%no de esta consafraeioB Ola nedulade 

cuero su.'^pendida de las orejas del reciennacido: 
tienen también eatcemada confian» en Us pe- 
regrinaciones. 
«•;!.«, 



ZOROASTRO. 

Abandonan los cadáveres á la» aves y demás 
animales feroces á fin de no conlanúnar d aire 
con olores infectos ; matan á las ranas y torttJ- 
gas que contaminan el agua en que habitan ; no 
cultivan basta pasados cmonenta ños el campo 
en que encuentran un cadáver, y creerían violar 
el respeto que se debe al fuego si exponiéndolo 
al s(A disountiyesen su esplendor. 

Ajisoniw Cem^^ W, W-'-^mmux, st» m, m. 

Creían en las decisiones de la suerte y eo los 
presagios que se sacaban de hM árboles y de los 
aolmaíes: la yerba cJii y !a tortuga anuncian el 
porvenir. £1*^ Y-king de aquel nlq^o estaba 
lleno dé figuras llamadas, ttm, las onales se 
imitaban por medio de lineas formadas con ner^ 
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Taduras de hojas , y le terina pwwgíot da k 
posición de estas. 

SOu-Kiak, 1. 1. 4.-PAiT9Ur, tU, UL 

OSIBIS. ' 

En medio de los banquetes se haciao traer un 
ataúd que contenia la im^en de un ffioerto , y 
«ortiiádoMlafcw coBTÍdados decían: c<%8emd 
IneBMtoimigen porque un dia sereissemejantes 
i ella ; pensadjwes en beber y divertiros.* 

OBIBO. 

Después de algun prósgefo sócese, en ana 

enfermedad, al mas pequeño peligro, al recuer- 
do de un sueño espantoso orrcc^n sacrificios 
j se construyen capillitas en lo interior de la 
casa. Algunas mujeres de la hez del vulgo van 
de vez en cuaudo á las casas de los poores á 
dbtribair una especie de iniciaCMO , derramao 
agua sohre el iniciado , lo frotan ron lodo , cu- 
briéndolo finalmente con una piel de animal, 
acompañando estas eetcannias con C&rmulas que 
leen en el ritual y con penetrantes gritos que 
alucinan á la multitud.. 
áMmnii, t. II, sk; sbs. 

muk. 

Creían desviar las calamidades públicas cla- 
vando un clavo de oro en una de las vigas del 
Capitolio ; el mismo efecto «reían que se produ- 
cia conduciendo alrededor del recinto deíaciU" 
dad una victuua destinada al sacrificio. El mas 
insignificante encuentro llenaba de inquietud á 
los Romanos ; una palabra proferida por casua- 
lidad esparcía la turbación en sus ánimos ; en- 
tonces, después de baber besado el anular, tocá- 
banse detras de la oreja derecba, la parte llama- 
da el sitio de Nemesis , y que se reputaba por el 
asiento de la memoria. Legiones enteras se lle- 
naban de terrwr á la visU de unaliébie huyendo 
por el campo. 

Tito Livio.— llo.<iTE$aLtcr.- Vigje 4t Potkttí; t. \, i9i. 

TEUTATES. 

Era un talismán de efecto infalible para alejar 

enfermedadei v toda especie de desgracias, im 
fragmento del ))uevo sagrado, recogido \¡ox ios 
sacerdotes en el momento en quA las serpientes, 
después de haberlo formado con su saliva , lo le- 
vantaban en el aire y lo mantenían suspendido con 
sussiliNdos; mas como las serpientes no dejaban 
de perseguir al raptor, cnidaha este de tener cer- 
ca ue sí , en el moinealo de efectuar su designio, 
un ligero caballo en el cari buia. 

ODIN. 

Se Greiavi protegidos contra la desgracia Ue- 
Tando !H»jw éá bosque sagrado que circuía el 
temq^ló dé Uperi. 



MANGO-GAPAC. 

Cuando el Inca estaba enfermo se confesaba 
con el Sol y se arrojaba después en la corriente 
de un rio «eiendo: cReeibe ios pecados ene he 

confesado al Sol y llévalos al mar.» Tonos los 
Peruanos seguían' su ejemplo y bacian á Dios la 
confesión de sus culpas. 

VITZLIPLTZLl. # 

Pretendían que lus pedazos de las estatua.'; de 
los Dioses eran un preservativo contra las enfer- 
medades y todo género de peligros. M concluir 
el mes de mayo , ios «¡ncerdotes consagral>an la 
parte destinada á formar laestátuade Vitziíputzlí, 
distribuyendo una parte de ella á la aaunuet de 
los fieles. 

Po«aA«i Omfi^itíti» Méjico, ISS. 

VnUHNlANOS. 

Una de sus prácticas religiosas consiste CU ar- 
rojar al fuego el primer bocado de loqueconeB. 

Ctrm. rtíifiMU, u VI, p. 113. 

CANADIENSES. 

Sus nujcfes dirigen oraciones al Sol cuando 

despunta, mostrándole al mismo tiempo «nshijo^: 
cuando se pone, saleo de la aldea los guerreros 
para bailar el baile del gfudeBiiifritn. 

fiVMk rflfftoMl', K. 

MOISES. 

La circuncisión fue para los Hebreos un deber 
y una señial religiosa. Practicábose en lo interior 

de las casas sin ningima ceremonia y sin la in- 
tervención de los sacerdotes, aun cuando había en 
las sinagogas hombres á quienes estaba confiado 
cale ondado. En el momento en que un niño era 
circuncidado, se le daha nombre. Otras dos prác- 
ticas de los Hebreos eran dejar inculta la tierra 
calda siete y cada cincuenta años. En el borde de 
sus ropajes* debían usar franjas, en las cuales lle- 
vaban escritos pasages de los libros sanios , que 
rm)rdaban los milag[iM que en en bTor se habían 
hecho, la existencia de Dios, su unidad, las 
recompensas del bien y el castigo del mal. 

Pastout , Moisés . p. 70, 7í, itH.-Catef. MetUo heéráif». 

p.as. 

JESUCRISTO. 

Las peregrinaciones á los sepulcros de los san- 
tos, el respeto á sus imágenes y reliquias, las 
cofradías formadas bajo sus auspicios, son con- 
secuencias tegítimas ae este principio admitido 
por la IgliMia : es diO Ngar i los santos. 

niMOn, &VMWM f CllN. «MfW, |Mt. I¥. 

M\H0M.4. 

£1 Coran recomienda á ios creyentes la pere- 



m 

(Crinacion á la Meca 



RELICION. 



DO 



la visita a los moTitc< Ac 
Sofá y de Meroe, ei ayuno del raniadaD, U Icc- 
tofa de los libros saotos» las diez y siete postra- 
ctoopp nuff" T>io8 que deben repelirs^e cada dia, 
las abluciones prescritas pw la ley y la ateDCion 
de ftltmat Uda la Meca al orar. *La dlfcuiict» 
sk» DO 6s obllgittorht pan los Mnsalinanei. 

CgpM, op. ét I» Vaca , iel TfaMa;— P«atMCT, itt. 

FOCIO. 

iNllproscribieron las prácticas de devocioo ins- 
tituidas Dor la Iglesia Latina , pero las modíGca- 
ron. ProniheD, por ejemplo, el uso do instrumen- 
tos JDúsicc^ en las iglesias, creen mas respeta- 
bles las imágenes cnanto mas antignu son, y ~ 
tocan las campanas dorante las tempestades. 

Cadcss. Hisl. de ia$ k e retla» grUgu, VL—fiwtm 

i€ Ruña, l. U, üi. 

LUTERO. 

Conviene recordar qne loe actos exteriores re- 
ferentes á la rcli'^Món , <on rrifvlios «oln pra adhe- 
rimos á ella , pero no son U reíigioo misma. 
Cttte. Mtrm», f. 110. 

CALVINO. 

No debemos rccnrrir á la mcdiacioQ de la Vír- 
een y de los santos, como se practica en la Igle- 
sia Romana; por lo (^e se condenan implícita- 
mente las peregrinaciones á las (timh.'Tí ñf ¡os 
santos, la fe en la virtud de las reli(|uias^ las 
pfklieas dedevocion qne sonsa conseenencia. 

Ctue. p. tlf. 

CUAMMER. 

No admitiendo la Iglesia Anglicaaa como prin- 
eipio e1 respeto y el culto de las imágenes, cuq- 

deoa por consiguiente la creencia en los efectos 
de las reliquias de los santos, en las peref^rina- 
ciones y en las prácticas de igual genero. 



SACERDOCIO. 

BRA31A. 

La n'lifrioQ pone á la rahe7a de la sociedad 
ia casia sacerdotal. Los Bramancs, dicen los 
Indios, nacieron de la cabeza de Brama y son 
sos hijos predilectos; solo ,i cHos pprtrnece el 
conocimiento de las cosas santas; son los únicos 
que gaedm leer los Vedas y ofrecer sacrílicios, 
ensenar la religión y apropiarse la-; limosnas de- 
positadas en los templos ; sus tierras están exen- 
tas de impoertos y no deben nada á los opera* 
riosque í'mplean. í>a digniííad de :iran sacerdo- 
te es heridilaria en su familia; no puede casarse, 
salir de la pagoda, ni mostrarse al público mas 
que una vez al ario. Hónrasele como a un Din?, 
pero es responsable de las plagas que afligen á 



la tierra , y cuando las calamidades públicas «e 
exliendenji esta obligado para hacerlas cesar, á 
precipitarse de lo aho de la pagoda. 

fO. 

£1 principe es el gefe supremo de la religión y 
los sacerdotes y bonxos no gozan de ningún pri- 
vilegio; sinenihar^, es un deber religioso el 
tratarlos bien , fabricarles nxMiasterios y proveer- 
les de lo neoenrio. Los bonzos de Fo no seea» 
san ; el dalai'Jama, es á los ojos de lo- Tártaro*; 
el vicario y sucesor de Fo y lo creen inmortal. 

CONFI^CÍO. 

El emperador es el gefe de la sociedad religio- 
sa, asi como de la política; pero tiene á sus in- 
mediatas órdenes un pontínce sut»Itemo, en- 
carsaflo de! culto. Exígese de él una extremada 
pureza, debiendo ser, no solo irreprensible, sino 
respetado por ms Tírtndes. 

M*-lMp., 4, 19, ITt.-FMTBMT, 144.^in«n$, O. M. 

ZOilOASTRí). 

La ^rarquia sacerdotal tenia tres grados : ios 
moahs ó magos, tos mobeds d prelados y ei mo- 

hea-mubedm 6 gefe del culto, que nnfiaLi á 
prelados el cargo de conferir el sacerdocio á ios 
mas dignos «te entre los magos. El suprenm 
pootifice debia ser á la vez el mas docto y vir- 
tuoso de los sacerdotes y en algunos casos fe lia- 
nabaíi «iestonni-ifesíur; pero su autoridad desde 
la ilccacloncia del imperio persa es puramente es- 
pírilual : los sacerdotes á quienes gobernaba reu- 
nían el ejercicio de la magistratura al del sacer- 
do< ¡o. Pertenécele el diezmo de las reatas de los 
ciudadanos y según parece tienen igualmente 
derecho á él los mogbs ó mohedes. De los tni- 
nistros del cnllo se exige infinita pureza , vastos 
conocimientos y la promesa de abstenerse d6 
trabajos manuales. 

Vemltiad-Sadi, -Utde, -iO.— Ahqoiitil, Compnéic, bTie. 

ÜSIRIS. 

Los sacerdotes formaban en Egipto la pri- 
mera casta de la nación , á la cual dominaonio 
ron h superioridad de la ciencia , de la con- 
dición social y de las riquezas. Investidos del 
poder de hacer y aplicar las leyes , tenían tun- 
oien el de rlepif i Ioí reyes y'rrpiJar su con- 
ducta; las ciases míeriores, a las cuales arrenda- 
ban las tierras de los templos, les snministrabnn 
su alimento. Solo ellos poseían el derecho de 
instruir, de profesar la medicina v de ofrecer los 
sacrificios; pero tamhrán la religión les condensa- 
ba á austeras privaciones y su vid i i titera tras- 
curría de un modo siempre uniforme . Debían ba- 
ffarse dos Teces dediay dos de noche, y observar 
completa lempíanza ; el pc^L-ado les estalla veda- 
do ; se les njaba la medida del vino qne po» 
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CODIGO SA6IUM. 

dian beber ; no Uevabanmas qae vestidos de imo 
y calzado de biblos, y estaban sometidas á for- 
mas prescritas las moiores particularidades de 
sa vida. A la cabeza de ellos iba el cantor, lle- 
vando los símbolos de la música; detrás de él 
venia el horóscopo con un reloj en la mano . y la 
palma símbolo de la astrología ; después el es- 
criba sagrado con Unía y un palillo para escribir; 
á eaUtt aegaia el etíolMa que UevaM en la mano 
el brazo de la justicia y la copa para las libacio- 
nes ; detras de todos los demás marchaba el 
pnfdtt, llevaido en los pliegnes de su ropaje la 
urna sagrada ; seguian inmediatamente los que 
llevaban los panes, y por fin venían los últimos 
loapattóforos cargíww de ínelniiiieDU» de me- 



6S7 



TEÜTATES. 



dicma y ci rujia. 

4;pi«iX4UT.-CuDUB, L 1, 7H ; t. U, 791, "m. 

(NIFEO. 

Los saceidotes mtn los antiguos Griegos no 
formaban una corporación paticular é indepen- 
diente i por el contrario, no babia entre los sa- 
cerdotes de 00 templo y los de otro relacíoo 
alguna; sus privilegios eran f^implemente honorí- 
ficos. Sus rentas consistían en una parte de cier- 
tas multas y con6scaciones , en las ofrendas del 
pueblo y en un tributo sacado de los des[>ojo^ de 
ios enemigos : sus cargos erau arreglar el orden 
de los ritos, adonier los lagares stntos , imnolar 
las víctimas v sacar presagios del examen de sus 
ÍDlestinos. Éi gran sacerdote era ei gefe ; el sa» 
crífieador, k» ardspioes y los heñidos SmiMbu 
órdenes aparte . siendo todos elegidos por los 
magistrados o por el pueblo. 

AtucartiM, II, 3i3, 330, 3:4. 

' NDMA. 

Roma había hecho del sacerdocio un cargo ci- 
vil. Las dignidades de augur y sumo pontífice 

pertenecían á la magistratura. Los que (le ellas 
estaban investidos eran miembros del senado y 
por lo tanto no tenian intereses diversos de los 
de este cuerpo : podían por consiguiente disol- 
ver los comicios, anularlos actos públicos é im- 
pedif las mas importantes empresas con estas 
palabras : para otro dia. Tenian el derecho de 
destitnir á los magistrados nombrados con omi- 
sión de las formas religiosas ; derogar las leyes 
dictadas sin las ceremonias que los ritos sagra- 
dos requerían ; pero de un ilimitado poder en 
cuanto á los particulares, pasaban á una com- 
pleta servidumbre respecto del senado , el cual 
podía imponerles la inacción y el silencio. Se- 
guían a ellos los augures, cuyas personas eran 
sagradas ; los ards^ces encargados, jcomo eane- 
llos, de la adivinación ; los decemviros sagrados, 
que interpretaban los libros sibilinos; los herma- 
nos ambarvales, que presidian á las ceremonias 
instituidas para obtener la fertilidad de los cam- 
pos ; los feciales que hacían las declaraciones de 
goem 7 componian los mtndoe de pti. 



¡jis Druidas formaban la primera corporación 
del Estado, compuesta de vai cs ó depositarios de 
los dogmas, de bardos ó cantores religiosos, y de 
eubagos ó sacrificadores. El gran snccrdote /qiK' 
era su gefe , no podía ser elegido mas que por 
ellos, el poder de los sacerdotes en las Gafias 
era como o! de los mismos en Egipto ó el de lo» 
Bramanes en el indostan. 

Cuaur., 13, 14» 7. 1S.— €■•««, lib. V, V|. 

ODIN. 



Ln^ sacerdotes eran descendientes de una fa- 
milia reputada santa, llamadla la raza de Bor 6 
de los hijos de Dios: sa poder en faimenso, y en 
nombre de! cielo podían pedir la sangre de los 
mismos reyes; sus cargos eran: inmolar vícti- 
mas, coosóltar el porvenir y eantar á los héroes. 



*j>w»cM»,t.f,».m 



MVNCO-CAP.\C. 

Los sacerdotes del Sol debían descender de 
sangre real , cuyos mismos mdividnos teniñ el 
título de Incas. El templo del Sol era su habita- 
ción, y sus muchos privilegios y su santidad le& 
condluben el receto dBl{meble. 

Pn^ ■uMkii.tCmfai. MilfiMM, i. Vl,pb MS. 

VrrZMPÜTZLI. 

La consagración de los sacerdotes consistía err 
ungirles de piés á eabesa oon mía especie de 

Scrfume ; el sacerdocio de Vítzliputzlí era here- 
itario; el ectivo el de los demás Dioses, cayos 
ministras vivían de Km presentes hechos á 109 
ídolos. La religión les imponía el deber de ayu- 
nar á menudo , abstenerse de licores fuertes, y 
consagrar á la oración ana p«rle de la noehe. 
Muchos llevaban el celo de la eastidid hasta ha- 
cerse eunucos. 

MOISES. 

Un pontífice y algunos Levitas formaban la je- 
rarquía sagrada, en la queera hereditaria la dig- 
nidad de pontífice. Toda la tribu de Leví estaba 
exclusivamente encargada del servicio de lo.s- 
altares , debiendo cada uno de sus miembros, 
antes de entrar á ejercer las funciones, purifi- 
carse y recibir las instrucciones del sumo pontí- 
fice. I>e todos ellos se exigía extremada pureza; 
pero sin que el matrimonio les fuese prooibído, 
ni tampoco el ejercicio de la magistratnra. Sus 
privilegios eran en gran número, vasto sa poder 
y estaba asegurada su manutención. A ellos solos 
pertenecían la instrucción religiosa , el diezmo 
de todos los bienes sin excepción , las primicias, 
las (ilaciones de los particulares , el resto de las 
ofrendas pr el pex»do y la restitocíon de la» 
cosas de dueño incierto. 

P4tMnr«tyril|. 
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■lUGION. 



JESDCBISTO. 



Véase la tabla de los Sacraoienios, art. ofd. 
Losofidof de hostíario» lector, exorcísta, 

acóülo, suMiácoao. diácono, y sacerdote, deno- 
taa los diversos ¿radus de la gerarquía sacerdo- 
tal en la Iglesia Católica. Superior al noerdote 

es el obispo, <|ue tiene porgcf ' il rí'obíspo; se- 
guían luego (os patriarcas, leoieodo Lodos estos 
mioislros de la relísrioo al papa ó sorno pootífice 
por cabeza, el u il rijie la Iglesia uoiveríal en 
calidad de vicario de Jesucristo. A él pertenece 
la convocación y presidencia de los concilios ecu- 
ménicos, y el nombramiento de los obispos y car- 
denales, en quienes reside boy día la facaitad de 
nombrar su sucesor. La Iglesia Griega cismáti- 
ca no reconoce la autoridad del papa , por lo que 
los, arzobispos tienen por superiores á los metro- 
politanos , los cuales están sujetos al antócrata 
roso. No está mas reconocida esta autoridad 
en la Iglesia Anglicana, en la cual los obispos 
son nombrados pur el poder temporal. Las igle- 
sias retennadas de Augsburgo y de Ginebra no 
tiene mas gefes que los pastores elegidos por los 
iieles y reconocidos por el poder político. 

Catee, del come. irU. , p. IB , S9 jr sig.— ft wik. Uití»i» ée 
Iwto.t. I, p. BniH, t. II.— <Mmu «il»f*« 
10.— Cilce. Mer., 8K. 

MAHOMAa 

La religión de los Mahometanos consagra la 
vníon de Ta magistratura con el sacerdocio y su 
jurisprudencia canónica en nada 51c diferenri;i de 
la civil. Mahoma y lo* primeros califa»^ oue le 
snoedienm fueran pontlabes y monarcas al mis- 
mo tiempo; pero hoy dia la autoridad e^iá divi- 
dida. El muíti, bajo la vigilancia del suitan , es 
él gefe de lasocicÑlad religiosa; sometidos á su 
aulori^i 1 c~t in !o- ministros de los templos rea- 
les, siguen luego ios imanes, después de los cua- 
les están los que dirigen las ceremonias y cantan 
h¡mQo« El í 1 ero musulmán tiene derechoal diez- 
rao de todas las rentas públicas. 

naimriiii, Citmn, VI.— PtttMOT, tit. 



EL TEMPLÓ. 
BRAMA. 

Los templos se erigen sobre montañas ó á ori- 
llas de los ríos, y la entrada de las grandes pago- 
dis está abierta al través de una elevada pirá- 
mide maciza, que va disminuyendo v termina en 
forma de media luna. Esta pnerltrain al Orien- 
te y en medio del patio se alza una especie de 
ianál sostenido por un inmenso pedestal, forma- 
do por coatro columnas y abierto á los cuatro 
vientos. Hállase allí lacslaltia un Ijurv recos- 
tado sdire el vientre, ó la im^en del lingam. 
En cuanto d templo en sf m»roo, la folla de 
ventanas, la [XM a altura de los techos, el olor de 
la manteua uueioada y de las carnes tostadas lo 
hacen Inlnbitable. Lá p^oda de Jagrenitt se 
coosídeni como lamas anlígua de todas; y míen* 



tras se celebran sacriticiosen ella, el pueblo per- 
manece fiMffaooa las manos jontas, y hs baya- 

deras cantan las alabanzas de los Dioses, bailan- 
do al son de varios instrumentos nuisioos. 

Dpwit, 11, su. -Stmeni, 1 1 , 47. 

Los templos están siempre abiertos y en me- 
dio de su recinto hay una mesa cargada de flo- 
res, rodeada de hachas que arden continuamente. 
Por lo re^íular el dios Fo esta representado sen- 
tado sobre una ílor de ninfea, uay templos que 
contienen basta quinientas estáluás y á ellos se 
llama á los fíeles á la oración al son oe < 
ó por el estrépito del tambor. 

GctCMS, (. 11. 3SI. 

CONFUCIO. 

El lugar ordinario de los sacrificios era anü- 
gaamente nn monte, no oFreciéndosp en ningún 
otro paraje mas que en ellos el sacnticio que se 
dedicaba al Espíritu de los cielos. A este fin se 
conslruy^tHi mas tarde t'^mpletes particulares 
y los reyes que no podiao trasladarse á ellos los 
oonstmyeroB en sus propios palacios. 

al8lM.lliy.ISI. 



ZOUOASTRO. 

El templo ó derhimer es llamado por ios Tar- 
sos la puerta de misericordia y el lugar de jus- 
ticia. Mantienen en él un fuego perpéluo y todo 
cuanto contiene debe ser de piedra ó de mtUi, 
Los sacerdotes deben ir ámcoia noche con objeto 
de celebrar ocho difon'ntp'^ oficios, tres de los 
cuales son de riguro&u ublig:acion. 

OHlRiS. 

El templo de Isis era de forma oval , romo 
símbolo del huevo del mundo. Encima del pór- 
tico había la sitúenle inscripción: A la JNm» 
que e$ uva y que es todo. Su altar era un obelis- 
co de purlido cubierto de jeroglíficos que con- 
tenían el arcano de la rel^{í(m. Ia cúspide de 
estcobeli-fo representalia tres nubes, que pare- 
cían reuQirse en un punto, y solM:e este, un poco 
mas arriba , había un árbol que naeia del fondo 
de un estanque, teniendo en sus ramas un hal- 
cón que tocaba las nubes. A.1 lado del árbol babia 
un globo del cual salía una serpiente, debajo os 
cocodrilo sin lengua, que se ocultaba en las 
aguas de un abismo , mientras que una esfinge 
se deslinba por su superfide. Al otro bulo ha- 
llábase la estatua de Ilariorríití's Dios, dicen 
ios sacerdotes , es incomprensible , y por eso 
lo pmtamos con nubes , adorándow como i 
l)enéfico, inteliííente y poderoso, bajo el nombre 
de Osiris, Isis y Uoro. £1 balcón de penetrante 
mirada es la imigen de la inteligencia, como 
también la serpiente con alas. El cocodrilo sin 
It ngTia representa á Osiris ó el poder misterioso, 
que ta sileacio produce v aUmoria á todos los 
aeres; la esfinge, animal medio bombee y medio 
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serpiente, es el símbolo de la faena , y el ^lobo 

significa la invisible unidad sin principio ni fin. 
Teaiendo la diosa Isis e^tas palabras á sus piés: 
tYo soy todo lo que fue , todo lo qne es y todo 
lo qne sera, y nadie ha al/a l t ininr;i r! velo que 
me cui)re9 nos enseoa que ia naturaleza entera 
no es mas que el velo que oculta & la dlTmi- 
dad. Finainicnle la eslálua de llarpocrates si^i- 
fica que no se debe hablar de la esencia iocom- 
preasible de Isis. 

Cmüiu» SimM. parí, il, ért, Efifl», iunu. 

ORFEO: 

Los Griegos, tomando de ios Egipcios ei dise- 
Bo y forma de sus templos , les dieron sin em- 
bargo mas bellas proporciones. Tenían la for- 
ma de cuadrilongos, alrededor de los cuales se 
«levaban pórticos adornados de columnas y sobre 
ellas cornisas que sostenían frontones. En el ves- 
tíbulo había vasos de airiia liistral y altares de- 
dicados a los sacrificios, y en la uarle interior del 
templo , veíase la estátiia de la divinidad con 
las ofrendas que la piedad le consagraba. Este 
santuario solo recibía luz por la puerta, iiunii> 
náDdiMe ilgonas veces por medio de lámparas. 

Durante los ciento sesenta primeros anos, do 
se vieran en los templos eMátoas ni imágenes y 
el mismo Paladión no se exponía á las miradas 
públicas. Numa dio al templo de Yesta la forma 
redoiAtcomo para representar el universo» en 
cuyo centro colocan los pitaícériro< el fuego que* 
llaman Vesta, esto es: la unidad. £1 dios Conso, 
es decir, oculto, Icnm por templo un subterrá- 
neo, para indicar que nna providencia invisible 
pres^ide á las cosas humanas. El mas antiguo de 
los templos romanos era el de Júpiter Fereirio, 
donde se consagraban los despojo^ rtpimn'^ f.n 
eátátua erigida en el de Jano tema una calK'za 
f dos caras como pire mirar á un mismo tiempo 
io pasado V In futuro ; en rl de Saturnri, dio- H»' 
k fidelidad , se i onservai)aa los estandartes de 
las legiones. A Júpiter Capitolino se dedicaba el 
mrt'> maLTiitirci de todos los tenipln'í y el ñc Ve- 
nus estaba tuera de las murallas. Todos estos edi- 
fleíos eHalwii aislados y «rioenlos sobra altores. 



l 



C«itt, ReUt. de ht 



TEÜTATES. 

Los Druida? no tenian mas templos qne los Iws- 
ques y hubieran creido menoscabar ei concepto 
que debian formar de la inmensidad de Dios, si 
hubiesen limitado el ejercicio de su culto al re- 
cinto de un edilicio. Entre los iialos no hubo 
templos basta mocho después de la invasión de 
los Romanos, cuando !a religión nacional mez- 
clándose con la romana, sufrió alguna alteración. 

GuRUc, 30, 3S.— CUAit.-Ei.iMM9.— Cmdzer, t. i , 7*. 
tn*.9L 

ODIN. 

La religión prohibía representar ia divinidad 



m 

bajo forma eorpóraa y eneerrarla en im teñe 

Elo. Solo se debía adorar en lo mas espeso de los 
osqoes» en donde tres piedras que sostenían á 
otra rormaben el altar de los sacnfieios. La reli- 
gión que fue gradualmente sufriendo alteracio- 
nes toleró después los templos , siendo de todos 
el mas célebce el de Upsai , cuyo techo estab» 
rodeado por una inmensa cadena de oro. 

MiUUir* tiOni. á I» muart» tt SiMMMrM, «S, 19. 

manc(m:apag. 

Los templos del Sol eran de inconcebible mag- 
nificencia. Sus paredes de oro, asi como el lecho 
V Ida puertas, y eo medio ^laba ia imagen del 
sol, rodeada de HanMs y rayos. 



VITZLIPITZLI 

Encima de la piataíorma del primer templo- 
babia una azotea tm árlx>les unidos unos áeina 
por medio rlc perchas en lis cuales habiaensar^ 
tados cráneos humanos en igual cantidad enca- 
da una de ellas. Las puertas del recinto príaei-- 
pal del templo rstaban abierta? ii los rnalro 
vientos y en medto de cada uno de los editieio» 
aleábase nna pirimide de donde se precipitaban 
las víctimas humanas después de hsberlesanim' 
cado el corazón. 

Cereum. rtiéqiotu, 145. 14S. 

MOISES. 

Permitió Dios al principio i|ne se le ofreciesen 
sacrillcio?en las alturas, como se ve por la orden 
({ue dio á Jacob de trasladarse á Betel ; y pos- 
teriormmite mandó á los hijos de Israel que le 
erigiesen un santuario ó tabernáculo movible qwí 
contenta el arca de la alianza. Desde el reinado 
de Salomón el templo de Jenisalem llegó á ser 
el \\T::rxr délos sacrificios, debiendo arder en él 
constaatemeote el fuego. La parte del edificio 
llamada el Santo de los santos, eonteim las ta- 
bht (In la ley, los panes de proposición , el mn- 
deiabro de oro con siete meciicros y el arca san- 
ta : el snmo sacerdote solo podbi entrar una vez 
al ano en nr]i! ! rc -intn En la parte exterior ha- 
bia un vaso de cobre destinado á las purííicacio- 
nes. (El Santo de los santos contenía solamente el 
arca de la alianza, dentro dr la cual ei:laban la^ 
tablas de la ley , y un vaso con mana del desier- 
to. Los panes de proposición, el candelabro v la 
mesa en que í^-liban estos panes, se t allaban 
en la parte exterior del velo que .separaba ei San- 
to deíSanto de tos santos , porque ¿ o6mo hubie- 
ra podido encenderse todos los íiías r-l cnadelabro 
si hubiese estado en el Santo de los santos donde 
solo «NI ves id aÉ> entraba el sumo saoeedoie? 
l*nr fonsi crínenle el vaso de coftre estaba en la 
parte exterior y era tan graode en tiempo de Sa- 
lomón que se le&mttba mor i$ bnm» Cí) 



JaMieét, 

JESUCRISTO. 
Los templos cristianos tienen ordinariamente 
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630 Rttisioif 
b forma de ana cruz; en muchos pueblos peque- 
ños la partf exterior riel recinto está rodeada de 
árboles; y el ediíicio se levaataba eo medio del re- 
cinto destinado á los sepulcros. (Las nuevas leyes 
sanitarias alejan el sitio de putrefacción del de 
las oraciones. C.) Las antiguas iglesias estaban 
precedidas de un patio rodeado de galerías cu- 
birrtns. ' a las cuales se detenian los pobres; 
en medio del patio había fuentes para lavarse 
las manos y el rostro antes de la oración , á cu- 
vas fuentes sucedieron mn' tarde las pilas. A la 
entrada de la basílica, estaba el bautisterio, en 
el fondo la sacrirtia : por los lados había dispues- 
tas algunas celdas, rlpíp\ips llp:':iron á s«r 
capillas» y dos tilas de columnas dividiaa el inte- 
rior del edificio en tres naves. Bácia el fondo , á 
Oriente, estaba el aUnr rüficado sobre la tumba 
de un santo, de^ del cual se bailaba el san- 
tuario; la parte delantera del altar eireaida de 
una balaustrada formaba el coro; á hi e ntrada 
de este se elevaba la tribuna; y la:> paredes cu- 
biertas de pintaras representaban los mas be- 
llos pasagesde la historia sagrada. La Ij^lesia 
gustaba de representarse las tinieblas de las 
catacumbas; de acraf sos sobterrineos, eomo 
imagen de su catolicismo. Adoptó la rnlumna 
griega, el arco romano» la flecba del obelisco 
egipcio : sus ángeles derechos sobre los pínienlos 
parecían llamar a la orai ion háf i^ lo^ matro 



desdi- aquel momento es su protector y su áa^el 
custodio. los cuatro meses los hijos de los 
Bracmanes son ofrecidos al sol , corlándoles el 
pelo en forma de corona para imitar el disco de 

aquel astro. 

Os Uuits, Hitforia dé Uiú.t. t. p. t. lll. p. iU. 

FO. 

Cuando una mujer está en cinta, va á salu- 
dar ai genio que preside ai hogar doméstico, 
implorando su prateceiott pun si j pira su hijo. 

C^mi.r«%iMM,VD,tlO. 

GONFUaO. 

Cuando está en cinta una mujer, se traslada i 

la sala de sus a«cendif ntes , en donde le leen la 
siguiente oración : Ksta mujer va á dar á luz 
un niño; os lo comunico nobles ospíritus, pidién« 
doos para ella un parto feliz.* Algún tiempo des- 
pués del nacimiento el niño es llevado al mismo 
sitio para ser presentado i sus aseradieatea. 

Ctrm. rtntmm, t. VDj HO.— hraailt. 

ZOROASTRO. 

Cuando nace el niño la madre va á buscar 
perahom , esto es , zumo del árbol llamado hon, 

á -asa de un raobed (sacerdote) ; en este zumo 



vientos como lo hace el imau sobre los lumare- 1 empapa unj)oco de algodón, que exprime en la 



tes, al paso que las püaslfasoon sús bóvedas den 
tadasreeiierdan el poenle agudo de loa Penas. 

Flcurt. Oiuionario dt lot cullo*. I. U, p. WS.— WlOimT, 
mttariu de Frtnei; t . II. 67<i. 

La Meca es para los Musulmanes lo que Je- 
rusalempara tos Judíos y Roma para los Cató- 
licos. Su templo es el centro del callo. Dios la 
eligió por su morada predilecta; es para la peni- 
tencia asilo seg:uro. Está fabricado sobre la 
montaña en que dicen qoe Abraham se preparó 
á inmolar a su hijo Isaac. Todos los musulmanes 
deben visitarlo una vez en la vida si les es posi* 
ble. Las mezquitas ordinarias están destinadas á 
reunir á los creyentes para la celebración del 
culto y los sacerdotes se colocan en lo alto de 
sus pórticos para anunciar las ceremonias sagra- 
das y tas hons de bi oiadon. 



boca ilel oino , deapoé de. lo cual le da de ma- 
mar , se le lava, se saca aa horóscopo y se le 
da nombre. 

Autnia, Om fni h, U Ul, 8SI. 

OSIRIS. 

Era deber religioso el circuncid ir ni reí ¡pn 
nacido, mas esta obligación quedó después limi- 
tada i b oasla de loa sacerdotes. 



C^raH , cjp. de 1 :i \^r) . de li IW 4t 
bos.— Gi/m. WNUuimaM. 



CERE-MOiNUS RELIGIOSAS RELATIVAS 
AL NACIMIENTO, 

IMIAIU. 

Apenas nace un niño los Bracmaocs van á 
casa de los padres á hacer In=fraciones : se lavan 
ea el Ganges y el niño después de lavado es co- 
loeado desnudo sol^ esteras, fil dia décimo se 
reúne la familia para ponerle nombre , que por 
lo regular es el de algún dewta ó genio, que 



ORFEO. 

Al nacer un oioo se fija eo la mierta de su 
casa ima enrona de olivo, símbolo de la i^riecl- 

tura, y si es hembra, en vpz df la corona seponc 
una laja de lana. l)e:>pue$ de haber lavado al 
niño con agua tibia se pone en uno de iqnellon 
canastillos de minihr* s (joe sirven para cnbat el 
trigo, lo cual es presagio de opulencia. 

AatMniM, t. III. f. 5. 

NUMA. 

Después del nacimiento de un niño, algunas 
mujeres se apresuran á erigir un altar á la diosa 
iVom), otras lo adornan de gunrnaldas de ador- 
mideras, símbolo de la reproducción de los seres. 
El recién nacido es colocado á los piés de su pa- 
dre que posee el derecho de quitarte ó conser- 
varle la vida : después se presenta á los amijíos 
ó criados. Al dia simiente para hacer constar el 
nacimiento se deposita una moneda ea el tenmio 
de Juno-Lucína y al dia nono es inscrito en los 
registros de ta tribu y se le da su primer nombre. 
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CODWO 



TfiüTATES. 



En los primeros años se deja á los niños des- 
BOiios y sucios; no se Jes coiwa á criadas, sino 
que tm propias midnt los alimenun. 

TÍOfO, úMf. rfe iw CtnMUt. XX. 



ODIN. 



Al nacer un oiño se gravaban en las hojas de 
un árbol los ranos desuBodM i eoosegiurie lo 

protección de los dioses. 



lUNGO-CAPAG. 

A.1 nacer, lavaban al niuo cou a^ua íria y 
recibía nombre. Kl hijo de un inca solo recibía 
el sayo al cabo do dos años, cortándolo oatOB- 
ees por primera vez el cabello. 
drm. reO/ h m, i. TI. 13S. 

VlZTIiPUTZLÍ 

Los recien nacido'; eran llevados al templo y 
se les ponía una e^^ada en la mano si eran no- 
btoB, loeool se sustituía con on puSal si vnxk or- 
tesanos. Se les sacaban algunas gotas de sangre 
de las orejas y de las Mrtes sexuales; después 
soleoboiobo, y teetiUBOodelmoi¡oopnNiuii> 
ciaban su nombre. 

Cerem. ritigiuas, 106. 



TIBfiDfUNOS. 



Limftoiue ó oirojor á sos 

agua fria. 



leoíeii nacidoo en 



aIVADIB^fSBS. . 

Las nrajofes después de hober lofodo al niSo 

k) atan á iinn mpí^i y In envuelven en nnopid de 
castor sm ponerle fajas ni almohada. 
Orm. rwlüflMM, i. vn. in. 

MOISES. 

El padre dcloiiír) debe cimmcidarloocbodias 
dea^ues del Dacimieoto y enseñarle á leer v es- 
cribir eosí ol salir de lo eono. £1 prímogkito 
rr'ribe c] nombre d?^I padre, los demás el de la 
madre. (No sé de dónde se ha sacado esto, ai 
eocoenUti en los ttbros hebreos cosa que loooni- 
pniebe. C.) 

- PAtmet. IMt^ -»), 48». 

JBSUCBISTO. 

81 reeien nocido es presentado á la iglesia para 

recibir el bautismo , lajo la religiosa protección 
de iiB padrino y de ana madrina , por cuvos !a- 
bibs imnele nvirenlafe católica. El sacerdote 
después de haberle impuesto las manos para co- 
OMoieorie los dones del Espíritu Santo , le pone 
00 grano de 9sA en !a boca, como símbolo de 



SMMUDO. 6S1 

la inteligencia , tocándole las orejoo con soIíto 

diciendo : «Abrios á la palabra divina.» Las tOp 
rías uQcioaes que siguen anuncian al cristioao 
que , semejonte al olleta, debe armarse de for- 
taleza I/i aspersión (en algunos ritos, como oí» 
el Ambrosiano, se sumerge en el agua ia cabeza 
del niño : en otros se le derrama esla sofato la 
cabeza. C.) ó el bautismo pn^jiianonto didio eo 
00 símbolo de purificacioa. 

La circuncisión se considera por los Mahome- 
tanos como una puriñcacion moral ; pero no la 
juzgan indispensable , ni el Goron hoce de olio 
mención alp^jna. Kl niño debe f^er amamantado 
dolante dos años y no puede ser destetado sin 
el oooflentímiento potemo. 



Pt»nm. tu, SUS. 



FOCIO. 



Se administra el bautismo á los oiños por in- 
mersión. El sacerdote después de haberlo ben- 
decido, lo levanta y lo presenta á lo ímágen do 
la virgen, haciendo sobre é\ vnnns veresla se- 
ñal de la cruz; después lo sumerge tres vece» 
en la pila , sopla sobre su cabeza como para ar- 
rojar de ella al espíritu maligno, mientras que 
los padres esparcen flores odoríferas alrededor. 
La ceremonia concluye con una ci^draple nndoB 
hecha sobre la ftonte, el peeho, los orejas v hs 
neones. • 



CeremouiM rthftouu. t. (II. «3. Vtu», Hi$l»m dt 
O ^ 4o* 



LOTERO, 

Los Luteranos abandonaron en las ceremonias 
del bautizo la costumbre de soplar sobre el niño 
y ponerle sol en la boca; pero eonservaion ol 
exorcismo y h'^ señales ñr la cruz. Quieren que 
el formulario dei bautizo sea en lengua volcar 
á fin de que los poteosy los madnoas oepoa 
qué obligaciones contraen. 

OrmniM relifum$. Xi.—CtieaitmprHmlmae, 7S. 

CALTmo. 

Kl bautizo de nn nffio debe sor ptiUico ▼ 

precedido de la lectura del formulario que índi- 
ca sus ceremonias , las cuales coosisteo eo uoa 
oroekm, en lo araonestaeíoo hedía ol padrino f 
á la madrina de obligarse por el infante á ^\\\r 
cristianameole, y en la inmersión hecha ea 
nombre del Podre, del Hijo y del Espirita Santo. 

«Vrmiwiw p«f^., mx.^^te. etít,. til, 111, IM. 

GR4MM£R. 

El bautismo para que sea perfe -lamente acor- 
de con la institución de Jesucristo debe adminis- 
trarse en lo idesio. Hoy dos padrinos y una ma- 
drina por cada vareo , y por el contrario , dos 
madrinas y un padrino ~ por cada hembra, los 
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CZ^ BBLIOir. ' 

«irie»«ao«reanálaB¡laconeliii5o,yel8acer- fanar la tierra; pero los ponen en turabas de 
dntr . mif rsfá de pié , les dirige la pregunta de piedra sobre unos pequeños lechos cubierto cada 
costufflure, Íes hace pronunciar la abjuración del uno con un colchón ; ponen á su lado provisiones 
dcnonioáWMDbie del niño v la conlosien de fe para tres dias , porque durante ellos el alma no 
personal' en seguida tománaolo v pronunciando se separa del cuerpo, dejando al cuarto día 



sn nombre , según el padrino y la madrina . lo 
«nmerge soaveneote en el agoa , le baña con 

ella el rostro después de haber recitado la fór- 
mula del bautismo, y hace sobre él la señal de 
laeniz, eonelajeooo la ceremonia con la ora> 
cioti dominical y mía exhortación á lo» padrinos 

y madrinas. 

Caumwo»b, m,--LUiirt. iafUM.- SmMw, Htemui 

TABLA XXII. 



abandonado el cadáver á la voracidad de los bui- 
tres , sien^ señal de felicidad para él el que co- 
man primero el ojo derecho que el izquierdo. 

Cuamiu rttigitéu, |*rt. 11. S4.— PAanunv* i anutn , 
n.— AsiiiBKTti.» fiiMf. M3. m.—ieni'ámit. 

OSIRIS. 

Apenas un egipcio había dado el último suf- 
piro corrían sus parientes a dar aviso al sacer- 
diuie encargado de k» «nbaisnnamientos , auien 
hacia una primera incisión en el cuerpo y cebaba 

CBREMOWAS RELIGIOSAS RELATIVAS ^sZ^hat 'Í™- 

A lA MUERTE. j tado contra la obra de Dios. El cadáver cubierto 

; de fajas, iro&gen de una segunda infancia , deí^' 
nn 4>f . cansaba en Necrópolis (ó mejor en la Necro[H I k 

ó sea ciiKhd de los muertos) bajo ia custodia de 
Es raro one un indio muera en su casa, poraue los genios i)caéfico8. 
apenas se siente enfermo se hioe llevar á orillas , CaauK t u «o. 
del Gai)í(> par í que le arrojen en él. También se ! 

les pone entre las manos una cola de vaca , y los i ORFEO. 
bañan coa loe orines de este animal, como para I r ^ 

purificarlos de toda mancha. Es deber de las Fijan en h puerta de un enfermo ramas de 
viudas que no tienenbiio» el quemarse en la tum- laurel y ataato : reunidos los parientes alrededor 
ba de sus esposos y eete deber se emople reUgio* del lecho, elevan sus preces a Meiemio, 
sámente. Los parientes del difunto asisten á sus de las almas: do mi< , I n an e! m^rpo 
funerales V durante la ceremonia el sonido demia ; nan de flores; se le pone ai iado uu t:áchárro con 
caiupanilla advierte á los pasageros que niegoen » harina y miel para aplacar a Cerbero y en la boca 

un óbolo destinado a Caronte Entre los Griegos 
* ■ rirfiiírriiir t. vn K ti « 30. ^ coslumbrc el quemar los cadáveres y recoger 

' * ' ' ' saeeeniias en una pequeña r^' 



V h coro- 



Es oostomfare llevar ú muerto fuera de la ciu- 
dad para quemarlo pn una pira alrededor de !a 
cual se colocan los ík)qzus. Loe asistentes lie van 
en hrgas picas canastillos llenos de pedaciios de 
papel que van rsparrirndn por p! camino, ó ban- 
aeroUs con m^ipciones piadosas. £1 mas jóven 
de les Ujos del difaiitoee el qwi da ftaego á la 
pira. 

GONFUGIO. 

Cuando espira un agonizante , uno de sus pa- 
rientes apoderándose de sus vestidos sube al le- 
cho de la casa y llama á grandes voces al abna 
del difunto , volviéndose hácia el Norte : des- 
pués se erige un altar, encima del cual se co- 
loca el retrato del difunto manteniéndose los 
hijos á su lado. En la boca se le pone arroz, 
trigo ó cebada, formando la comitiva fúnebre 
los parientes, amigos y sacerdotes que llevan 
imágenes: ai llegar al lugar de los sepulcros, se 
pone el féretro en !;t tmnba y se cubre con tierra 
cobrada al eslrépiiu de tímpanos y tambores. 
CmmmIu rMlfimt, IM.Í68w— Pisimet, Cu/keit, 157. 

ZORO\STRO. 
No entieiran á loe muertos por temor de pro- 



1 KIIMÁ. 

Después de baSado el cuerpo en exqnisHas 

osfücias, se coloca sohrc la pira cortándole an- 
tes un dedo que debe enlernuse separada wenie: 
ábrensele los otos oomo pora mosonrio ol 
se le pone un óbolo en la boca, dan fuego á la 

{lira volviéndole las espaldas y cuantos obielos 
iieron de la predilección del dínmlo sm fediwí- 
dos á cenizas con él. 

TBUTATES. 



No emplean en sos Cnnerales pompa ninguna: 

sus tumbas son simples montonr> de tierra por- 

aue creen que sus muertos estarían muy sofoca- 
os si los colocasen debajo de monumentos. So 
pérdida es poco llorada ; peioel simtiaiiaito dnnt 
mucho tiempo. 

Tauto, Cm/cw^m, 14, 27. 

QNN. 

Ajoostnmbranáqnemar susmoertos consagras» 

do antes el fue^o que debe encender la pira. Con 
el cuerpo del difunto se arrojau a las llaman i^u 
caballo ; cmintos objeiw le son qoeiidos.. 
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CODIGO SAUA1»a. 



m.ínc(m:\pac. 

Llevábase el riicrpo á ta sepultura eo un 
atahud cargado de provisiones para las necesi- 
dades de la olra vida. Durante el tránsito uno 
de los parirnfes del (lifunlo le ponía en la boca 
algún alioieiUo con una cerbatana , |)ersuadidos 
deane sin scroej[ante soeuio no podría aostenor 
las ntigas deJ Tmje. 

yiTzupiimi. 

Los sacerdotes cantan himnos fúnebres, levan- 
tando en alto de cuando en cuando al caí!;urr, 
mientras que en honor suyo se sacriHcan vícti- 
mas humanas. Algunas veces los criados se ofre- 
cen á seguir á sus señores, y con los muertos se 
entrerra oro y plata pan los gastos de su último 
viaje. 

Certmuiti rtUfitut, t. VI. fOft. 

Fntirrran -ua cadáveres en profnnrlis zanjas, 
envolviéndoles antes en pieles, y después de las 
censMiaslas mujetesse tíii«ii de negroel rostro 
7 lloiao dvnnté ninle y coatni hotos. 

CANAOIENSBS. 

Ponen al dilunto en un féretro colocado a ocho 
piés de altura sobre el suelo y rodeado de una 
empalizada. Después de la muerte de los hijos 
las madres van a derramar sohrc sus tumbas al- 
gunas gotas de leche, y á veces los eutientii de- 
bajo do árboles mieiitias están en flor. 

flBBRBOS. 

Encerraban las cenizas de sus cadáveres en 
un monte, en un camino , en una cueva ó en o! 
fondo de una roca, teniendo á honor el ser se- 
pultados con sus padres. 

Fanmíi, Moi$é$, na. 

CRISTIANOS. 

El católico á la hora de la mnerte recibe los 
Sacramentos de la Eucaristía y de la Extrt'ma- 
IbciOD, y cuando entre las oraciones que junto 
á él recitan los parieotes ó un saccr lo t . arrrj i 
el último suspiro^ se le coloca un cino entre las 
manos y un enietfijo 6 un vaso de agna bendita 
al lado. Al lia ?i lif nle viene el clero para lle- 
varlo á la igieáia, y después al cementerio , co- 
loc^dole en ana huesa cavada prohindamente: 
el sacerdote , después de haberlo hcndecido , le 
arroja encima la primera pala de tierra. La tumba 
flslá ñor ñiera cubierta do tieiia, 7 eiidnia de eih 
se fija ona pequeña cma. 

TOMO VIH. 



MVHOMA. 

r^rca del cuerpo (iel difunto scqncma incicnfio 

tiara ahuyentar al diablo que gira alrededor de 
06 cadáveres, sepultándosele después envuelto 
eT> »ma sábana sin costnraí?, á fin de que, dicen, 
pueda mas fácilnienle arrodillarse el día del 
jnicio fínal. El funeral se compone de imanes míe 
van orando durante el tránsito seguidos de los 
parientes y de los amigoí*, tras de los cuales vie- 
nen fas mujeres iamentámoso: alllegar el féretro 
al sitio de la sepultura, se pono en la huesa y se 
retiran los coucurrenles. 

TuTMOT, Vitiie, 1. JU, 43. 

fOCIO. 

Apenas muere un 'i iiihn>, se envia por sus 
amigos y parieotes que se juntan alrededor de ¿1 
para lamentarse de sn pérdida. Después le pre- 
guntan (pié motivo tuvo para morirse; si andaban 
raal ms negocios , ó si no tenia con qué vivir; 

Eero guardando silencio el muerto , se ruega i 
lios por él. Su cuerpo después do lavado se po- 
ne en ei atahud, cruzados los brazos sobre el pe- 
cho, entre los cuales se le coloca antes la ímá- 
gen del santo cuyo nomhrc llevaba : en la mano 
derecha le pone el sacerdote un papel que con- 
tiene una oración , dándole también un pañuelo 
blanco para enjugsno con él el svdor dnranle el 
viaje. 

CtrmudMi, t, m. til, STl-^lMUV, tíkt.átB»iia, (o* 
■•1,07. 



LUTERO. 

Entre los Luteranos no hay Extremá-üncíon, 
ni a¡)Iiracion di^ ri li jtiias, ni consuelos <umiüis- 
trado» sobre un cruciüjo piadosameote abrazado: 
todo se redoce á demostraciones y exhortaciones. 
Muchos luteranos dan la bendición al morihundo, 
aplicándole las manos á la cabeza ó tocándole 
solamente la fronte , existiendo también entre 
ellos la co.stumbre de pronunciar una ora. ion 
fúnebre sobre la tumba de un muerto , sea cual 
Itere sncategorfa. Antes de colocar el féretro en 
la huesa, se abre por líllinia vez, beodiciéodolo 
en algunos países el ministro, que jonto con los 
aaisMes vuelve al templo, en donde recita un 
sennoQ á ta memoria del diftuto. 

C umniti , SIS, tW. 

CALVINO. 

Cuando los enfermos lo piden , so les admi- 

nistr.\ el Sacramrnin de la Santa Cena : pero en 
presencia de algunos testigos á Cn de formar por 
este medio una pequeña reunión de fieles. En Ies 
funerales forman ta comitiva del difunto jóvenes 
estudiantes que cantan hiainos basta el cemen- 
terio, en donde el mioisiro pronuncia solm la 
tumba una breve oración fdnebre. 

30 
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CRAMUER. 

El sacerdote recibe al cad&ver ála enlradadcl 

ccnieuterío , y trasladándose á la iglesia 6 á ia 
tumba canta :"Fo soy la reswrucion y la vida, y 
otros trozos de la Sagrada Escritura. En el nio- 
ninnto en que la tierra empieza á cubrir el ca- 
dáver, el mismo minislro arroja uaa pala de ella 
encima, diciendo la siguiente oración : cO Dios, 
nosotros te rogamos que nos concedas la felici- 
dad del cuerpo y del alma con nuestro hermano 
y con los que murieron en la k.* Acostumbran 
envolver á los muertos en una tela de lana, sin 
que sea l/cito emplear ni lin >oío hilo de cáñamo 
« lino, debiendo ser esLc sudario mas largo que 
el cadáver, del cual solo el rostro queda descu- 
bierto. En el momento de emprender la marcha 
para el camposanto, los asistentes recibían ramos 
de romero que conserrail mieniras dura la ce- 
remonia , y echan despoes en la huesa del di- 
funto. 

CáDüawooo, ilS, oi)S, tili.—Ceretuaüu rtlifioMt, t. V, 
tOl. 

TABLA XZm. 

CEREMONIAS RELIGIOSAS A l.A CON- 
CLUSION DE LA PRLMERA EDAD. 

BRAMA. 

Al llegar el ióven braman a la edad de ocho 
aSoi » recibe de manos de su padre ó tutor el 
scnnar ó «ipno distintivo de su órden : empieza á 
recitar el gaitcrí ó himno del sol ; toma también 
la vara que su casta sola tiene dereeht^ de osar, 
abandonando poco después la casa paterna para 
entrar en la del Gurom ó guia espiritual que le 
explica los Vedas. Sd tn^ oonsÍMe en dos Idíli- 
cas, de las cuales noa es mas fina y mas corta 
que la otra. 

MiRLCS, Hu/eria 4e U Indi*, l. III. 1*9. 

GONFUdO. 

Cuando sale un niño de manos de sos padres 
para entrar en las de los procepiore'; , «e le im- 
pone con solemne pompa un nuevo uonibre; se le 
cubre la cabeza con un sombrero particular, y se 
le declara que desde aque! momento queda ad- 
miiiüu .1 la dignidad de los hombres. 

Ctremum reUgiot—, l. Vil, tS9.— El piátc Lecohib. 

ZOllOASTRO. 

A los quince años el jóven parso debe prepa- 
rarse para la ceremonia del Nozudi ó iniciación 
en la religión, debiendo saber las ceremonias de 
la le^ y sus preceptos morales. Entonces se le 

Suriüca, se le viste de uii ropje-nuevo , se le con- 
ucc al templo , y es decufado herbed ó sea 
gcfe. 



OSIRIS. 

Señalábase el fin de la primera edad con (a 
iniciación en los misterios, después de la cual 
parecía que empezaba tina nueva Tida. 

Aroura. 

oRrao. 

A los diez y ocho aSos los hijos de los Ate* 

nicnses entraBan en la clase de los efebos y eran 
i inscriptos en las milicias, no militando, sin em- 
j l)argo, f\iera dd Atica: entonces tennidos en el 
. templo de Agraulo pronunciaban al pié de los al- 
tares el solemne juramento de consagrarse 4 la 
defeiísa de ta patria. 

ÁMomtHt tibisi, 

NUMA. 

La religión consaírraba aquella estación de la 
vida en que un joven deja los vustidoa de la in- 
fancia para tomar ct trage viril y convertirse en 
miembro do ía ciudad. El vestido de la primera 
edad era para los nobles una túnica guarnecida 
de púrpura, larga y blanca : del ciielío llevaban 
pendiente una pequeña bellota de oro que caia 
sobre el pecho y cootenia por lo general preser- 
Tati?0B contra los maleficios. En el terapk) cte Jú* 
piter se tomaba por primera vez la tosa romana 
y el título de ciudadano solo se conferia y reco- 
nocía en el foro. Al salir de la influida cada niña 
consagraba A Venus la muñeca con que había 
jugado. 

Viítie de Poiitíet4, U 1, p. 1. 

TEUTATBS. 

En la asamblea mi»na de la nación , uno de 
los gefes , el padre ó un pariente da al joven el 
escudo y el carcax : esto es, la investidura viril 
y el primer gndo para la javentud, antes del cual 
solo son considerados como miembros de la fa- 
milia y después llegan á ser miembros del Es- 
tado. * 

VITZLIPirRLl. 

A la edad de quince años el jóven era entre- 
gado A los sacerdotes y raaMtms encargados de 
instruirlo v ponerlo en aptitud de desempeñar los 
ejercicios de la vida militar. Cumplidos estos, 
dejaban i sn voluntad ta elección die uno de los 
tres altes: el de la paz, el déla guerra ó el sacer- 
docio, no siendo hasta entonces contado en el 
número de tos bombees pcrftetos. La religión 
consagraba el tránsito de la juventud A la viri- 
lidad. 

Certmtitt tttífiMU , t. VI, 107 , «OS. 

MANCO-GAPAC. 

Loá Peruanos al salir de ia infancia eran cok>« 
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cados Ixij'o la tutela de los Amantas ó filósofos 
encargados de iostniírles en sus deberes civiles 
yieligioM». 

VIRGIiNUNOí). 

Solo se admilCQ los jóvenes mas gallarrlos 
y mas diestros, al noviciado que los prepara para 
ios grandes deberes impuestos al boniDre maduro. 
A veinlo años se ios encierra en pequeñas 
celdas, donde i>ebea licores propios para qui> 
tarles la sensibilidad, mientras que la disciplina 
severa que allí se observa, delx; retraerles de los 
juegos, recuordúá y pensamientos de la infancia. 

. Ctrmonlat, 14. i 

CANADIENSES. 

A la prÍMicra cacería de un jiiven salvaje pre- 
cede un ayuno religioso ^ue dura tres dias , de- 
biendo aacmas el novicio teñirse de negro el 
rostro ; e ico^'iendo después un pedazo de algim 
animal selvático lo consagra al grande Espíritu, 
quedando por este hecho tan sagrada la carne 
que niniruii salvaje desde aquel momento se atre- 
verla á tocarla por grande que sea su hambre. 

CtrtmuHiÉi, «7« es. 

MOISES. 

La época de la mayor edad pan k» jAveoes 

estaba lijada en los (rece años, en cuyo tiempo 
podían contratar y adquirían un carácter de It- 
bertad en presencia de la religión y de las leyes, 
cuyos preceptos desde entonces quedaban oíbli- 
gaílos k observar mas estrictauicnle. 



JESUCRISTO. 

( ooi liiMnn de la infancia suele ser la época 
en que los Sacramentos de la Eucaristía y Con- 
firmación inician por segunda vez al cristiano en 
la religión , á la cual quedó consaiirado á su ve- 
nidil al mondo, por medio del Bautismo. Los 
niños reciben instrucciones , con las cuales se 
les prepara á recibir el Pan sagrado al pié de 
los altares, ante la reunión de los tieles, después 
de lo cual renuevan sus promesas bautismales. 



LUTERO. 



Al cumplir la edad de doce años se considera 
ai niño ea estado de comulgar, coa tal que su 
inteligencia este suGcíenleniente desarrollad, 
teniendo efecto lu primera comunión, para aque- 
llos que por el pastor son admitidos á haceria, 
ea la fiesta de nscoa u la de San Mig^nel. Tires 
semanas antes ?c anuncia la ceremonia que se 
verifica al pié del altar , colocándose en semicír- 
culo los que han de coniulgar, para recibir el sa- 
grado alimento y la bendición de! pastor, y sien- 
do después admitidos á dar públicamente razón 
de sus creencias. La Comunión va precedida de 
la ConFesion qne de sus Ailtas hace & Dios el 
catecúmeno. 

CermoniM, t. UI, Z/SQ.—Caltctímo , 36. 

CALVINO. 

Al llegar apenas á la edad de la discreción se 
admite á los niiíos á Ja Santa Cena, anunciándose 
anticipadamente la ceremonia de su admisión á 
este sunamento. En et momento en que lo reci- 
ben se les recuerdan las obligaciones (¡ue impone, 
mientras que un cantor lee aquellos capítulos de 
la biblia qne hacen referencia á este acto religio- 
so , el cual concluye con una exliorlacion á'loÑ 
fieles y el cántico He San Simeón. Los Cal víais* 
tas entieia A la Igleaia Romana por privar del 
cAlia A loa legos. 

Ctrtmmu, SUS.— Oif«n«m, 147. 

CRAM.MER. 

Los niños que se hallan regularmente instrui- 
dos son presentados al obispo , conducidos cada 
uno por un padrino y una madrina romo testigos 
de la Confirmación.' Se colocan ante el obispo, 
avien después de una lectura en que se expone el 
fin y srnti lo de la Confirmación, hace ratificar 
á los púsluianies las promesas de su bautismo; 
recita* luego una oración anAloni al rito y ha- 
ciéndoles arrodillar, les impone Tas manos y los 
bendice. 

Ltt*r$ia angticana de i'MZ. 



CEREMONIAS REiLiGiaSAS RELATIVAS 
AL MATRIMONIO, 



MAHo.>i\. 

Los Mahometanos circuocidan á sus hijos á la 
edad en que empiezan á discernir el bien del 
mal , siendo dia de fiesta aquel en que se efec- 
túa aquella piadosa ceremonin ne^^pTies de cum- 
plido el rito, el jóven es conducido por la ciudad 
con gran pompa en medio de sus compañeros de 
edad V de un coro de músicos , y de vuelta A casa 
se le hace prestar su profc^oa de fe. 

PiTTS. RtUgion v cotí, de iot tl^mfia*9t- hnAft», 17SI.'— 

TOMO nii. 



BRAMA 

La ceremonia del matrimonio empieza ron ! i 
bendición del fue;»o, que se enciende con un 
madero nue creen sagrado; en seguida el esposo 
arroja á la cabeza de U (^^•posa tres puñados de 
arroz, haciendo esta lo nusmo y alternativamen- 
te con él : el padre de la novia lava los pi6s de 
8U yerno ron c! ag'rn qii • ín sirve la suegra; he- 
cho eslo loma la mauo de la hija, derrama agua 
en ella, pénele algunas monedas de plata y l.i 
presenta al esposo, diciendo: cNada tengo ya 
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que ver coutigo , co maaus de 011*0 te entrego; > 
cfte Unnando el talnU ó cinto de que peode uua 
ral]e/a dtt OM», «doña coa él el ciBllo oe sn pro- 
metida. 

Pbwr. BuiR^iio, Certm. rtligiotas ic lodoi lo» puthtM . lo- 
m IV, MOL 



FO. 

Loo esposos salen por difereutes caraíjios de 
la chufatd en que se eocventraD , para tnsla- 

darse cada uno con sus parientes y amigos al 
pié de una colina á la cual suben y donde les 
espera nnbottxo, debajo de mit tíendt rodeada 
(le antorchas y en la cual se halla tambicn la 
estatua del dios del himeneo, con cabeza de perro, 
símbolo de fidelidad. La esposa encÍMide «ma 
antorcha que le dan y la tra-inil al novio, y ti 
honzo después de haberlos á ambos bendecido 
lis declara cónyuges. 

Cermm niftitttí , t. Vf , 

CONFÜCIO. 

Oblcrtiíla flr> sus padres la mano de una j6vcn, 
el novio vaci día prefijado á buscarla v ambos se 
dirigen á una pagoda en donde se hallan reuni- 
das las ituaf^iencs de sus abuelos, á las cuales 
naden un religioso homenaje: después pasan á 
una sala contigua donde son IwmteBidos por sos 
padres Y el booso que consagra su «imni. 

CermoMkt rtílgieu*, t. VI, IM, SBT. 

ZOKOASTRO. 

Hay para el matrimonio dos ceremonias, lu de 
las promesas y la bendición niq)cial propiamente 
dicha. £n la primera, el sacerdote dice u los 
esposos que permanecen con las manos eulaza- 
das: tEs la voluntad de Oromazes, que tengáis 
bií^ni - prole y larga vida». El dia fijado para el 
iuairituüiuo , el esposo se traslada á casa de la 
jóven V el saeeidole loa nse recitando imn ora- 
ción, dcí^pne'; (!e la cual , seguidos de sus pa- 
rientes, entruu en su habitación. 

ORPfiO. 

Al llegar con sus psdres al len^ , ios dos^ 
novios reciben del pontífice ua ramo de hiedra 
símbolo de los lazos que deben unirles: después 
se ofrecen vielinus i la casta Diana para apla- 
carla, á Minerva con igual fin, v cá Júpiter y 
Juno cuyos amores son eternos. En seguida el 
padre de la jóven lomando de la mane al yerno: 
«Yo te concedo á mi hija, le dice, para qa*e deis 
¿ la república legítimos ciudadanos» . Ambos es- 
posos se juran reciproca fidelidad, volvieiub fi- 
nalmente k su casa rodeados de antorchas y al 
llegará la ¡ u rta se detienen para que se les 
ponga n U raheza un canastillo de flores, imá- 
gen de la abundancia que les ha sido aogucada. 

AHac»r$i$, I. VI, 369. 

NUMV. 



novia una sortija de hierio ; las mujeres que la 
peinaban iridian sn cabellera con d ikm de 

una lanza para rnr rdarlc nuedebia dará luz 

Suerteros : poníaseie en la caneza una euirnalda 
e vwboia cogida por ella misma y alejándose 
de la casa paterna debia mostrar que cedía á la 
violencia. Cinco jóvenes llamados paraninfos, 
estaban encardes de sacarla de ella, üoo ca- 
minaba delante llevando levantada ta antorcha 
de himeneo hecha siempre de espino egipcio, 
mientras que el que la seíruia llevaba las joyas 
y los juguetes que la ha l i ui divertido en su m- 
fancía. La ceremonia del matrimonio consistía 
en |)oner al cuello de tos qoé se enlaxaban nn yo- 
go simbólico, de donde se derivó la palabra con- 
jugium. Al llegar la mujer en la casa del marido 
se te presentara ftie{^ y agua , como para mos- 
trarle que era partícipe de la suerte de su cepo- 
so, arrojándose nueces á los niños después de la 
fiesta, como para indicar que se abandonaban 
los juegos pueriles. Dabia tres clases de matri- 
monios : por coiifarreaeion 6 uso del mismo pan, 
por coempdm é compra reciproca, y por 
hbifacion de un año sin inlenmpeíon de fres 
noches. 

Viaje ie Potkitto .U\,p. S&l. 



TEITATES. 

La mujer no lleva al marido dote alguno; al 
contrario el marido lo lleva á su esposa. Al ma- 
trimonio asisten el padre y madrede los esposos, 
consttiayendoelacto la aceptación de los pre- 
sentes que ambas partes se hacen y que consisten 
comunmente en bueyes, un caballo, un escudo, 
una hacha y una espada. Be aqnf el sagrado 
vínculo y erroisterioso símbolo de s« unión. 

iMifo, CtUrntOf» é» i0t Gtmmutt c XVIt, XVlll, XIX. 

VITZLIPOTZLI. 

Los matrimonios se contraían en los templos, 

bnjo lo- auspicios religiosos, y consisliau en una 
mutua promesa de fidelidad por parte de ambos 
esposos y en la acción del pontífice , que toman- 
do con una mano el velo de la joveu lo enlazaba 
con ei manto de su futuro marido. Unidos de 
esta suerte, los conducía hasta sos habitaciones 
co donde los tres daban una vuelta alrededor'dci 
bo^r, sentándose después los dos novios uno en 
Aroiite del otro , y concluyendo de esta maneta ei 
matrimonw. 

F. BBW4IO , Ctrtm. nttftttut t. VJ , ü». 

MÁNC(MLkPAG. * 

El dia lijado para el matrimonio, el futuro se 

trasladaba al lado de ?u prometida y la c-alzaba 
una especie de zapato llamado otoyá. £1 inca re- 
cibía el juramento de los esposos en su familia; 
y algunos; oficiales precedían á la unión de los 
plebeyos. 

Gmiir.f3S,184. 

VIRtüMANOS. 

El esposo ames de la boda mandaba á sa ■ £1 matrimonio de tos Virgioiauos coasiste co 
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cl juramento que ambos esporos se hacen de 
guardarse recíproca íidclidud y de no abando- 
narle : permíteseles no obstante el dtvoido; pero 
es muy vergonzoso este recurso. 

CeremoKi§t, *i7. 

El dia determinado , arompalíada la joven de 
cuatro de bus parientes se présenla á la puerta 
de la cabana oe un anciaiui, en donde encaen- 

tra al joven con cuatro de sus parientes de mas 
edad y mientras los adornan se mantienen de 
pié sobre una estera ; dáseles una vara que cada 
uno de los dos toma por un cxtri-nio, mientras 
que los aucianos rompen ouns distribuyendo los 
pedazos entre los lesii^. Después de esta ce- 
remonia la mvjcf vuelve t ser condaeida á la 
casa paterna. 

CeramiM$,W,ta. 

MOISES. 

Los Hebreos no imponían «1 matrimonio el 

sello de la religión : la bendición paterna hacia 
las veces de la pontifical ; el padre haciendo oü- 
cio de sacerdote , y poniendo la diestra de so 
hija en la del jftvcn*, dccia : t El Dios de Isaac, y 
de Jacob sea con vosotros , presida á vuestra 
unión y os colme de sos bnefiaos. 

fjtflnuT. flw. wt. 

JfiSUCHISTO. 

Después del mutuo consentimiento de los es- 
pieos, el sacerdote toma la mano de cada uno 
de ambos y haciendo poner una en la otra , dice: 
«üsuno por cl matrimonio en nomlire del Padre, 
del Hijo y del Espíritu santo » . Al mismo tiempo 
hace sobre ellos la señal de la cruz y con el hi- 
sopo hs ( Ii i afilia bendita; después bendice el 
aitülo nupcial que el esposo pone en cl dedo anu- 
lar de la mano Izquierda de la esposa » coaclu- 
ycudo la ceremonia con una exbortaeíoa á los 
t'on } li'ce.-^ y á los concurreules. 

RUtial ie Atct. art, HatrlnoDio. 

FOCIO. 

En el rito del matrimonio, que se coatrae como 
entre los Latinos, los dos esposos tienen en la 
uiono una vela encendida ; cl sacerdote pone á 
oada uno una corona en la cabeza, después be- 
ben en la misma copa y se abrazan. Es notable 
por su üiogularidau uña costumbre relativa al 
matrimonio: en la ceremonia de los ospoisaleSt 
cl padre de la novia entrega l)a al futuro yerno un 
maso de varas para mostrahe que lo cedia su 
antofidad sobre la bija. 

MAUUMA. 

El matrimonio es para los Mahometanos un 
acto civil, qoe no neeesita del sello reli|;¡080. 
Toda imion , con tal que haya sido precedida de 



UQ contrato, es legítima , m requeriéndose ni lo 
que en todas las demás patles se ju^iga necesa- 
rio: el consentimiento de los padres, 

PA»TOUI..f9t. 

LITERO. 

Empiézase con las amonestaciones ó publica- 
ciones y caando no hay oposición alguna al ma- 
trimonio , los esposos se presentan ante el pastor 

3ue les exige su mutuo consentimiento , después 
c lo cual se dan la mano derecha v liaceu el 
cambio de sus so; tijas. En seguida ú pastor di* 
ce : queriendo t¡)daiiú y fvimía unirsp en matri- 
monio uno á otro en presencia de la Iglesia, vo 
los declaro unidos ea el nombre del Padre» del 
Hijo y de! Espíritu santo >. La rcremonin con- 
cluye con la lectura de algún pasage de la biblia 
y OM «na exhortación i los nuevos ctayngea. 

Cn«iiiMta«,t.lll,3». 

CUVINO. 

Los Calvinistas no estiman el matrimonio como 
sacramento porque dicen que los apóstoles y los 

firimeros cristianos no lo estimaron como ta!, ni 
ue Jesucristo quien lo instituyó, ni responde al Ün 
á la dignidad de un sarn>menlo ; hácenlo con- 
sistir en la promesa de lidelidad que se dan los 
esposos y en el lazo recíproco que los ha unido 
en presencia del pastor y de sus familias. 

CRAMMER. 

El dia fijado los futuros cónyuges se trasladan 
á la nave de la iglesia con sus parientes , y cl 
ministro después de exhortarles á llenar los debe- 
res del matrimonio fes pregunta si quieren des- 
posarse; les manda asirse de la» diestras y que 
pronuncien la fórmula siguiente: cPromctoguar» 
darte fidelidad, rico ó pobre, mejor ó peor, sa- 
no ó enfermo y amarte y preferirte según el 
mandamiento d¿ Dios, hasta que la muerte nos 
scpnn- V de ello te doy mi fe. •. I.os cónyuges 
retiran ia mano dando el hombre á la mujer tina 
sortija que el sacerdote pone en el cuarto dedo 
de la mnr)A Í7f]iii»^rrln f)i' a(piella , dici'mdo ' l e 
desposo con esta sortija.* Ambos se arrodillan; 
el sacerdote junta las dos diestras y después de 
la oración los bendioe. 

tttínutí iá Snntv, 1fiL-Citutwww« SI» y ilgtiMci. 

TABLA XXV. 

DEBERES MOhAl.ES 
QUE LiS DIFERENTES RELIGIONES 

A) PARA cox oros. B) para ras los á ; i i t okrim 
bukuos. CJ para con los PRorstAs. O; para cok 

lOSMeCRDOm. ■ ) rARA OM US AMIAWW. 

La religión es la escala por la onal -suben los 
hombns al nielo; y sin el amor á Dios» se •se<>' 
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inejan á los Arboles del iesierlo; poresloel | dones, las absoluciones, las procesiones, bs 

Erimer deber del hombre es amar y honrar á " * 
líos. £i amor dei hombre hácia el criador, es de 
caatro especies, la primera de las cuales con- 



siste en no amarle mas que por ?i mismo sin 
deseo alguno de recompensa ni interés personal; 
la segunda en meditar oontínaamenie en so 
n i : a y cantar sus alabanzas; la tercera en 
refrenar las pasiones y la cuarta en invocar á 
Dios con el fia dníoodé impetrar de él el objeto 
de nuestros deseos. 

Di MjIIIIS» . ttttiori» iS( la india , 1. 11 , p. ^.—hrettínaeio- 
U—Scuneral, t. U, p. US, 145, iil. Ptuuia 



FO. 



El deber consiste en apajgar los deseos , la in- 
teligencia y la acción propia ; en (iejar íIp r.\isi¡r 
para confundirse con la nada por lucdio de la 
absorción en Dio?. Cuando por este medio to- 
das las facultades quedan aniquiladas, entonces 
el hombre es semejante 4 Dios. El orgullo es, en 
efecto, la causa del mal moral , por consiguiente 
la abnegación de sí propio es un deber Impuesto 
al hombre y uue tanto se extiende al cuerpo como 
al alma. £f olvido de todaindividiiafidaa,la ab- 
soluta renuncia al yo, y la inmersión del bombee 
en Dios constituyen la'perfeccion. 

Deben ofrecerse á Tien saerifidos y preces eo« 

lomnes ; pero se le honra mejor con la prártiea 
de la virtud que nos coscñan la recia razun v ios 
preceptos que nos dejaron los antiguos. El Tien 
O el lo í la razón primitiva y quien Insigue 
la adora ^uticientcmente. 

Chú-knf, iü, 233. íioiicia áet í-hing , m. 

ZOROASTRO. 

Segmh leydeOromazcs , diceZorenslro, los 

deberes que comprenden al hombre lodo son : la 
pureza de [jensamiento y de acción , pureza ma- 
nifestada y conservada'por la del cuerpo* que 
debe siempre acompañarla y que solo se encuen- 
tra en el entero cumplimiento de la ley. Tam- 
bíendebemos adorar a Diosen las inteligeneias á 
quienes confió el gobierno de la nalur:iic:?a; to- 
mar sus atributos por modelo de nuestras accio- 
nes; Reproducir en nvcstn conducta la armonía ; 
que entre ellos reina ; aborrecer á Arimanes, au- 
tor del mal y contribuir con cuanto nos sea posi- 
ble á glorificar á Oromaaes, debilitando elim- 
perio de su enemigo. 

leHá-Amta, t lU, p. a)l.~A»aoim. t. ui, p. 604. 

osmis. 

Para honrar á Dios sé virtuoso. Los jueces del 
lago pronunciarán sii sentencia sobre tus obras. 
Diez objetos constituyen los honores que son de- 
bidos á Dios y comprenden toda la devoción 
egipcia: los sacrificios, la dedicación de las pri- 
micias, las abstinencias; los himnos, las ora- 



fiestas y el estudio de las l^es sagradas. 



ORFEO. 

culto que á Dios conviene es el que institu- 
yeron las leyes de la patria, aun cuando el en- 
tendimiento humano nada pueda saber con rc?- 
pecto u él. No basta honrarlo con sacritidosy 
pomposas ceremonias, es necesaria también la 
pureza ¡]p] rnrnznn , pnrniie la divinidad tiene en 
mas aprecio la virtud que las ofrendas. Por estu 
encima de la puerta del templo de Epidanioes- 
talri r idfñda esta inscripción: Lejindeaqideh 
pio¡attos. 

PRJHA. 

Nuestros primeros deberes son para con los 

dioses inmortales, ma<? no debemos honrarlos 
tanto con los sacriticios , los votos y las oracio- 
nes, cuanto con la pureza de noestrae pensa- 
mientos y la sabiduría de nuestra conducta; por- 
gue nada les es tan agradable como la inocencia 



bI corazón. 

78. 



TBÜTATES. 



Dében«e á Dios supremo el áleneío , el respe- 
to la a lmiracion y ios sacrificios. El sacrificio 
mas acepto á Dios es el de la sangre de los 
hembiea. 

ODIN. 

El primer principio de moral es sen ir á Ins 
Dioses y honrarlos con ia justicia. Solo á ellos 
pertenece la adoración , porqae elfos solos tienen 
el poder. Los £;ranos de arena son ¡i ¡ncño?, pe- 
queñas son las gotas de agua, pequeños igual- 
mente sen h» (MÚuamiealoe bimanos. 

MANGO-CAPAC. 
Débense & los Dioses bomenajes y sncriBcies. 

rtíifim»,%. TI, p. ISI. 



YJaGMANOS. 

Es inútil rogar á Dios; y á sus ojos , es un 
sacrilegio el revelar los principies de su releg;ion. 

CANADIENSES. 
Débense oraaonés al grbde Espiritó. 
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CODIGO S 

MOISES. 

lo soy el Señor vuc¿lro D'm ; solo á él scrvi- 
leis y temeréis , porque Dios es celoso y quiere 
ser exclusivamento amado. Debéis amarlo con 
todo vuestro cor&zon, toda vuestra alma y todas 
vuestras fuerzas. No debéis teataito dí piroDun- 
riar sii nombre en vano, ?ino ({iic debe cada uoo 
bendecirlo, acordarse de sus beneticio», confiar 
en su bondad y esperarlo todo de él , porque sus 
-miradas están siempre sobre los justo> y su? 
oidos siempre atentos a sus oraciones. Por esto 
quiere que los que lo temen bumillcn su espí- 
ritu ante su presencia , le ofrezcan sacrificios y 
alabanza? y anflen por sti cnniino. 

Et«d» XX. Deuttr, M, Séimot UViil, CUl ; Eeei. IXZIX. 

JESUCRISTO. 

Dioses espíritu, por locaal los que lo adoran de- 
ben hacerlo en espíritu y verdad. No entrarán eu 
el reino de los ciclos los que vaa diciendo Señor, 
Señor, sino tan solo d qoe liaga la Toluntad de 

mi padre que está en c! cielo. El que ama á su 
padre y á su madre mas que á mi uo es digno de 
mi. No temáis á los que matan el cuerpo y no 
pueden malar el alma ; pero toivied si al que 

§uede fterder al alma y al cuerpo en el infierno. 
I debéis adorar, amar v temer á Dios, delieis 
también confiar en el y obedeí eiio, y il«v>cans:\r 
en él vuestra conl anza en cuanto os causc in- 
quietud, ya que él mismo cuida de vosotros. 
Confiad en el Eterno y haced lo (¡m es filen ha- 
cer. Lo que se os pide es que observéis sus man- 
duniientos , le mostréis vuestro amor y le rogueis 
con humildad eomo él mismo oos ense^^. 

S*s Matío. VII. O.-Sm juta», V, S.— S*» fAltO, I nm. 

Pttmo, V. 

MAHOMi. 

A^^rdaos de Dios en vuestra alma , adoradlo 
>ecreta y públicamente ; rosadle día y noche. Si 
amáis á Dio» , el os dura la vida y perdonara 
vuestros pecados. ¡ Oh , vosotros que creéis en 
Dios, tened su temor ante vuestros ojos! 

fiM'M.cajiuda It Vaca, de IwLiatbM, debntifpede J09- 
- qila. 

B) Para con hs angeUs y geniot butnct. 

Los libro? sagrados, tales como los Vedas y 
los Sastras dicen a los Indios que deben honrar- 
se todoü ios ¿eres que tienen poder de hacer el 
bien y el mal. Se debe, dicen ellos, particular 
veneración á Ganesa , gefc de los ángeles 6 sc- 
midioses, cu va ocupación consiste en ofrecer á 
Dios las oradímes de los hombres. 

Itdo'.-, .1 Maar, t. U. |) ÍIO—lOKT.i, fíOLWCt, 

l)ow.— MaRLCS , Utstoria de la Mía , 1. 11 , p. tli. 

FO. 

Se debe rererenciar á los hombres perfectos 
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en la moral , porque estos so han convertido en 
semídíoses. Según el testimonio de De Guignes 
ft. in lf>s secuaces de Fo, bajo la forma de un 
dragón» reverencian el espíritu del aire y de los 
montes. 

GaoaiM, p. 33S. 

CÜ^FICIO. 

Tlnl)0 un príncipe, dice el Cbn íviníí , que me- 
reció perder su corona por no haber dispensado 
i los genios profunda veneración. 

fuñan, 13S.— ClmrvMy, U, SO. 

ZÜHÜASTIIO. 

Se del>en dirigir preces á los Ferveres que pro- 
tegen á quien los invoca, y honrarlos, espe- 
cíalmeote en la advcrsidadyen los peligros, por- 
qu(* ello? obtienen de Oromazes todos los bienes. 
Ellos acuden á los sacriticios que se les ofrecen, 
precipitándose del cielo cual pájaros. 

2**d-Ai'ejia, u a,f. SSO, 8», «O* t», f 1. 1ll.-r«i0«lf 
e*rdé, U. 

OSIRIS. 

Eálos scmidioses , mediadores entre los Dioses 
V los hombres, no eran mas que lo& mismos 
binses al manifestarse br:jo nna forma diferente 
de la propia, y por lo tanto tenían derecho á los 
homenajes del género humano. 

CttciMt 1. 1 , p. 4IS r clg. 

ORFEO. 

Honrad pública y privadamente ;i los Diosc? y 
héroes de fa patria. i]ada uno les ofrecerá todos 
los alíos, según sus facultades y los ritos esta- 
btecidoSf las primicias de las mieses. 

Pmrtmo, Ub. IV. S80.— Ti'ciDUcs* lib. VI, e. iL—áMUttr- 

Sus imágenes deben ponerse v.n las capillas 
domésticas y ofrecer en ellas oraciones y una 
parle de lü.s'alimcutos. El soldado que cumphó 
el término de su servicio, el esclavo que consi- 
gníó la libertad, el joven que tomó el bábita 
viril , les deben votos de gracias. 

ClUEDlUt, t. II, p. táO. 

TfiUTATES. 

Bmiiad álos ^níos de los lagos y de los VMMh 
les con ofrendas y sacrificios. 

Nmtir«t.I,p. (¡B. 

ODIN. 

Hoond con sacrificios á los semidiosea. 
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ANGUCXNOS (•). 



Se debe honrar con particularidad ¿ ios genios 
del mal, que se mexclaa en todo. 

CANADIENSES. 

So deben Totos y ofreiidas de hneeoe i los 

genios. 

Vn. 0Kiiiui»« CtrmméM» ntígiMU , t. VI. ]>, 81. 

MOISES. 

To mandaré á mi ángel para que camine de- 
lante de vosotro.^. ne<:f.(;tadlo y guardaos de 
despreciarlo porque haljia en mi nomiire. 



BUIGIM. 

se orrezcan sacrifick» i los espíritu» de iqneHós 
liorobrca que por siu virtudes ae lucteroii 

ubles. 



Dnter., e. VI. 



JESTOIIISTO. 



Se debe invocar á los ángeles y á los santos, 
corao á mediadores enlre Dios y el hombre y co- 
mo á poderosos por sí mismos. Ro^ar á los án- 
geles y á los sanios, según el conrilio Iriílenlino, 
es recurrir á ellos para impetrar los beueíicios de 
Dios por medio du Jesucristo. 



BofSDlT, Expoticien.— Caíccitm« 

MABOMA. 



,3.' parle, 4. 



Es necesario honrar á los .Vnp í lí s, ¡M^ro no 
adorarles , porque ellos no son üijos de Dios, 
sino criaturas. Debemos creer que piden perdón 
á Dios por los hombres de la tierra y que cada 
persona tiene uno á su lado que observa ci bien 
y el mal que hace. 

CtoM, «ip. <t Im' Pnf«tif . ie li EaiNtli. 

C) Para «cm ím pr»ftiu. 
BRAMA. 

El Gurú que á causa de la santidad de su vida 
se ha hecho digno de llegar á ser guia espiritual, 
debe ser honrado, por decirlo asi , lo mismo que 
un Dios. No de otro modo deben serlo los Saniasís 
y Yoguis, ilustres penitentes, delante de los cua- 
les debe uno {vosternarse : ellos dan de beber á 
sus discípulos el aguA que sirvió para lavar sus 
piés. 

ILMMt 1. 11, p. 16$.— Uoir« iim»titt i« h $MiU*á de 
FO. 

Se deben honrar los hombres de gran santi' 
dad, porque ellos «on otras tantas divini Indes. 
El itehlo mas enorme es maUralar á los sanios y 
á k» fos cuando están en la tierra. 

iMtrI» étíHt», (. Vía, p, Gcieiiis, t. U, p. 3St. 

CONFUCIO. 

El primer libro del Cbu-king leeomieoda que 

{*i Aa|ltaMO« tí tm» i para iebs Ittnt vtiMna». 

(H. 4tl Tj. 



C¡m-kin§, e. II. 



ZOROASTRO. 



«Instruidos por el custodio que está sobre las 
aeuas , invocaalo con los genios de ios santo.<i y 
él vendrá con ellos k vuestro socorro.» Hay vo- 
lúmenes enteros acerca de las oiadonea y el 
modo de invocar á los Fervores. 

rmáíS^Ut, caNé XXII.-A)iaraTit« I. W. 

OSIRtS. 

I^s Egipcios veían en la virtud do nn mortal 

una emanación de la divini Inri , por lo cual de- 
cretaron la apoteosis á lodos los bienhechores de 
la humanidad. 

Cttcna, 1. 1 , p. 4SS r tiff. 

ORFEO. 

La religión consnpra , con mon(imf»ntos y Ges- 
tas , la memoria de ios homlires que procuraron 
grandes ventajas & la humanidad. 



PAMM.,l.t,S.S. 



NÜMA. 



La religión prescribia á los Romanos el honrar 
á los scmidioscs que hablan tenido el don de 
prorecía, comoTages, Baquedes, su discípulo, 
A Ibunea sibila de Tívoli, Fauno, Pico- y Car- 
mcnla. 

Cbccziii, t. U, p. 258, SOS. 

I£ürAT£S. 

La religión inculcaba á los hombres el deber 
de reverenciar 4 las mnieres como & santas y 
dotadas del don de profecm. 



GkrucSB. 



MOISES. 



Es vergonzo.so para el hombre mallralar á K)S 
santos y pensar después en hacer votos. 

Dm . XX. 25. (t) 

JESUCRISTO. 

El que recibe i im profeta como profeta, reet* 

!)irá la recompenfa del pi-ofeJa; y v\ que recibe 
a un justo como justo recibirá la recompensa del 
jnsio. 

MAHOMA. 

Se recomienda dar al profeta una parto de U 
(1 ) K« « ewMainM; pxm^ «• ta BiMiii 
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CODMM» SAOBADO. 

snoancía, hacer coaoto él Mtimh y abstenerse 
cíe io que prohibe. Su uombre do dooc separarse 
del noolne d«l BMino. 
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Rku»» f. l-C*«BttR . Vn, 6!. 

S) Parí rnn los ioctrdukt. 

BRAMA. 

Servir á im Braman es un acto meritorio ; co- 
micodo los restos de su alimeaio se consigue la 
remisión de los pecados y bebiendo el agua don- 
de un Bramaa sumerge íos pié» qneda uno pari- 
ficado. 

PO. 

Es UD deber religioso ol tratar bien á los I)Od- 
zoc . edificarles monaslorios y proveerles de 
cuanto necesiten á tio de que' con oraciones y 
las penitencias que se imponen» aplaquen la e6- 
loa de Dios. 

, ssi(.-MiP<» ciMiiM, t. vm , s. 



VIKGIMANOS. 



CONFUCIO. 

Débese el mayor respeto al supremo pontífice 
qoeto es ifempre el emperador. 

oáWif, 3, «. TI , p. tM.*«PMf«Mff » p. las. 

ZüBUASTRO. 

Lo- viohedes ó magos, enyo nombre signi- 
fica excelentes, son los únicos cuyas oraciones 
oye Dios y por cuyo conducto pueden onecerlas 
los hombres : el médico que lo- s;^nadebe con- 
tentante por lod& recompensa coa el honor de 
haberles podido ser dtil. 

Av«ram, fd. Ul. |. SSX. 

OSIRIS. 

La ley manda reverenciar al ^cerdote como 
á intérprete de la divinidad y ningún hombre 
vulgar debe creerse igual á él. • 

Cwnn, 195* W.—Aiueanl$, t. II . f . SU. 

OBF£0. 

■ La religión les concede una pat (p de las ofren- 
das hechas á los dioses, y honrosos prívilegios. 



Débense pr^entes á los juglares ó sacer- 
dotes. 

ItiaxcNM. YUtiti del Xorle, t. V. 

MOISES. 

Venerad á los sacerdotes del Señor v dadles 
parle de la? primicias y de la« viVtima«í (fe expia- 
ción , como os fue mandado, asi como yaiVá del 
bolín ganado en las baiallasy aquellas cosas cnyn 
propiedad es incierta. 

JESUCRISTO. 

Dice: Qien oá oye á vosotros, me o^e a 
mi. Vesotros eonooerieis que yo esiity eo ni pa» 

dre, que vosotros estáis cn'mí y qnp yo i"?toy 
en vosotros. — Os conjuramos, añade San Pablo, 
que tengáis en mucha consideración á los que os 
gobiernan según el Señor y os- predican vues- 
tros deberes: conservad para ellos una particular 
veneración. Que los que os anuncian el Evange- 
lio vivan del Evangelio. 

SARljnui,Z.^-Saic Jp««, Sai Pail», li tat Cor., IX; 1 i 
IWteTfMl., V. 

MAHOUA. 

La ley religiosa hace anejo el sacerdocio á la 
magistratura y la supremacía espiritual al im- 
peno. No concede 4 les imanes ningún prívile- 
gioexUaoidinario. 

B) Pan con lot ancionot. 
BRAMA. 

El que maltrate á un anciano , que sea arroja* 

do en un horno. 



FO. 



Donrad como á padre al que tiene el doble de 
la edad vuestra. 



Anaeartii, f. 33S. 



NIMA. 



Uabiendo las leyes sometido la religión á la 
política , ios ponlttices no tenían derecho al res- 
peto nuts que eomo magisinulos. 

MMtiMWisv. MMciB áttiéU m mm M UrtUtitiithUi. 

lElTATES. 

Los Galos que le negaban á someterse al jui- 
cio de los Druidas eran declarados infames por 
la religión. 

GiMl, Cmeníarht , v\.^4!KUm, M. 
TOMO nn. 



CONFUCIO. 

Débese al anciano profundo respeto y sus hijos 
están exentos de ir A la guerra. 



OSIBIS. 

La ley mandaba á los jóvenes 
a la llegada de alguo anciano. 



pié 



ORFEO. 



La ley previene que sean respetados como 

30 
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aauellos moQumeolos cuyos restos se coDservan 
RligiMimenle. 

4MMnf»,t.lV,».IM. 

MMA. 

Los jóvenes deben respetar i los viejos que 
son coa respecto á eiios magistrados, [¿ulr<^s y 
Moidioses. 

AiM Gnwt U, ISi,- Pvnmt Spbt. Tllí. 

TEÜTATES. 

Honra al aociano y que el jóven no poeda dar 

testimoaio contra él. 

ODIN. 

No ús moféis del viejo , porque macbas veces 
la sabiduría se esconde debajo de las amigas. 

íSiMAVJM. 

MANCO-CAPAC T VTTZLIPÜTZU. 

Observad como deber religioso la coodescea- 
dencia para ooo los ancianos. 

MOISES. 

Levantáos delante de los que tienen el cabello 
blanco y honrad la persona 



Lnit. XIX. 



JBSUCItiISTO. 



No reprendáis ásperamente á los viejos: ad- 
vertidles como á vuestros padrea. 

Sáv 9jma, i , t flm^ V, 1. 



DEBERES 3I0RALBS 
QUB US DIVERSAS RELlGIOiNES IllPOiNEN 

O) »A1U MX L* fJUttU*. 

A) Pora Ms hnnoMiÚQA. 

BRAMA. 

El hombre mas vil rs el qn; (Ic-precia á sus 
semejantes. La benevolencia para con las criatu- 
ras es fdigíon. k los ojos de Brama es cosa me- 
ritoria el cavar posos, cisternas y ftaenles. 

Pnncha-TaHtra.~V>t*mt Cutíimhf ftHi, 4t IM JMTm, 
i. I,i7». uil,190. 

FO. 

Fo prohibe hacer da tío á niie^tro* semejantes. 

»i»ri0 am. , I. vil , p, ; t. V|||, p. J4. 



CONFUCIO. 

No bagáis á otro io que no quisierais que se 
bídese con vosotros. Sed justos y fíeles en vues- 
tras accionrs diarias y en vuestras palabras de 
todos los momeulos. £1 amor del hombre para 
con sns semejantes es el compllbirento de todos 
los deberes, l;t fuente de la pcrfccrioQ de todas 
las virtudes sociales. Despreciar á los hombres 
es Id mismo que destmlr la virtud. 

Pastoikt, Confítelo, Mohoma. Zoroattro, 187. SeiMb rtNI- 

Kf, US. I . p. ssi lib. a 4S.-a*'jrtef, 1 76. 

ZDROASTRO. 

No dejéis nunca para mañana el hacer alguna 
cosa grata á vuestros semejantes. No basta hacer 

bien : es necesario hacerlo con conocimiento. No 
hay delito mas grave que hacer acopio de granos 
j esperar á qm estén caros pora revenderlos con 
ganancia : es hacerse autor de cuanta miseria, 
cuanta carestía y aunguslias existen en el mundo. 

indíáMl Soái. p. %\,—Tttckid-$ñié , r. «.-AxociTli, UI, 
«11 



OSIRIS. 



El hombre que hubiese ne^o socorro i Otro 
en peligro de muerte era castigado cono su \ 



sino. 



UciioooTO , lib. II. 



NIMA. 



Debemos penetramos de aquel espíritu de hn- 
roanidad qno se ennientra en ta naturaleza y no 
estar en guerra unos contra otros : la razón y la 
virtud nos prescriben que consagremos á la uti- 
lidad pñblira lodos los movimientos de nno^tra 
alma. iOh hombre! No permanezcas exiraaoci lo 
que afecta á los otros hombres, y sabe compade- 
cer los males que tú pueflf^'^ s'nfrir alpun ilia. 
Respeto del extranjero, sin embargo, ei derecho 
de ciudadano es impiescrlptíMe. 

A/Mcartit, V, *0;1V, IOS, 405.— Temitcio, Vircilio, lib. I. 
—Uftt 4« itt$ Mi TabUu. CicMOM, Üt «ffie^ lib. 1, «. It. 

ODIN. 

El hombre se enriquece cuando encuentra i 

otro hombre ; el hombre es la aleíiría del hom- 
bre. Feliz el que d¿. Dad fuego al huésped que 
llega á vuestra casa con las rodillas frias : el que 
recorre las montañas necesita comer y llevar ves- 
tidos bien secos. 



MOISES. 



No entristezcáis ni aflijáis al extranjero , por- 
que extranjeros también fuisteis vosotros cu el 
pais de Egipto. Que el extranjero se halle entre 
vosotros como en su propio pais y amadle como 
á vosotros mismos. Ciuando vea» al buey ó la 
oveja de vuestro compañero andar perdidos por 
ci campo, no cooimueis vuestro camino, suo 
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CODIGO 

lloTadlos á su duefio. Lo mismo haréis coa cual- 
quiera otra cosa que se haya perdido , no de- 
biendo dejarla donde sehallecon pr^ texto de que 
DO OS pertenece á vosotros sino á otros. 

lESUCiUSTO. n 

Amad al prójimo como i Tosotros mismos. Si 

vuestro hermano pecó contra vosotros repren- 
dedlo y si su arrepiente perdonadlo : auogue pe- 
que contra vosotros siete veces al día y siete ve» 
ees al dia vaya á encontraros y os diga : me ar- 
repiento de lo que he hedió perdonadle. Un 
nuevo mandamieuto os impongo., y es que os 
améis uno á otro v entre vosotros como vo os he 
amado. Uaced á los otros lo que quisierais que 
con vosotros fuese hecho : csla es la lev y los pro- 
feM». La earidad es paciente, llena de bondad, 
nada envidiosa ni insólenle, ni buscad interés 

Itropio t ni sospecha el mal : todo lo excusa, todo 
o ve y todo lo sofra. 

MAHOia. 

Dios os mandó que os amáseis ono ¿ otro. 

Guardáos de pt r^pf^uir á vuestro prójimo, de 
ocasionarle disgusto alguno ni de burlaros de él, 
porque quizá aJ^un dia él será mejor que voso- 
tros. Si dos naciones están rn rra , ponedlas 
en paz y &i alguno hace á otro una sinrazón com- 
haUd al injasto. 

Ora , cap. de iMCrfcfOi, déla Hmeadaa, d« 1m Na- 



SA4UUB0. 
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Z0ROA5TRO. 



M) Ptnt «M ftirku 
BRAMA. 

No debemos establecernos en tin país que no 
sea el nuestro, ni servir á un amo extranjero. 
El hombre no es hecho solo para adorar á Dios: 
el querer renunciar á las obras civiles es matar 
Ala sociedad, que es la obra del mismo Dios. 



Mia, t. U. p. m.-Bktftt- 



Opmm. Céil. rclig. v luotie Is 



PO. 

El delito mas enorme es excitar i sn propio 

país á la rebelioQ. 

GONFUCIO. 

En la China es un principio establecido que 
cada uno debe cooperar al bien de la patria. Asi, 
pues, tanto en loque ameiscomoen lo que odiéis 
oooformáos con la ley y con la conducta de vues- 
tro príncipe y no os 'desviéis de la primera, por- 
que sn ley es justa y la senda seguida es recta; 
üüíos y conformaos con el camino medio. 

Oi OviCRcs, t. ii , p. tíU4.— * «•ttwv, p. Óó8. 



La ley enceSa qoe es necesario respetar la an« 

toridad de lo^ ri^ves , á quienes Dios hizo 
del pueblo, y obedecer las leyes del pais. 

laá'Aiiaíu. Kmwuil, u ül. CO*. 

*0S1R1S. 

Entre los Egipcios no era permitido el perma- 
necer ¡mili! al Estado. La ley religio: i eñalaba 
como traidor á la patria al ciudadano que carecía 
de medb honrado de sobsislettcía y la ley civil 
lo condenaba 4 muerte. 

HiMOOlo, tib. ü. 

ORFfiO T NUMA. 

El primer deber del dadadano es ohedcct r á 

las leyes, sin que ningún pretexto pueda exi- 
mirie. La patria tiene derechos imprescriptibles 
y sagrados sdire nuestros talentos y virtudes, 
sobre nuestros sánlimicntos y sobre todas nues- 
tras acciones. En cualquiera condición que os 
encontreis, no seiís mas que militares de cenli* 

^ nela , obligados siempre á velar por ella y á vo- 
lar á su socorro al menor peligro. Nosotros no 

. estamos en el mundo solo para noiotins mismos 

i sino para la patria, á la cual debemos nuestros 

¡ primeros afectos. 

j Áiucariit, VI, 398.-Ctc., De offic., Ub. I, c. 8, 57, 38, 59. 

ODIN. 

Sea inCunado lujuel que huye ante el enemi- 
go que amoiasa á su patria. 

MOISES. 

Para los Hebreos la lev era lajpatria, debiendo 
respetarla y amarla desde la infancia. Debían ir 
al templo una vez á la semana para oírla expli- 
car, leyéndose una parte de ella el dia de la ex- 
piación solemne. De siete en siete años se leia 
por entero al pueble reunido (i). Ademas el is- 
raelista debia leerla continuamente en su casa, 
hacer de ella nn estudio diario, meditarla conti- 
nuamente, ya estuviese andando, ya sentado, en 
sus sueños, después de despierto,^ escñbiria so- 
bre los arqmtraMs de las puertas y tenerla sobre 
los pulsü* y s ibre la frente. «No tratéis de ven- 
garos , no coaserveis memoria de las injurias de 
vuestros compatriotas, n! los odiéis de corazón.» 

Platio amln Ápion , lib, II , p. mii -Lml., %\X.—Dtui.' 
VI, 7, 8, 9; XI, IK, 19, ¿(I, WXl, 10, II, ii~Jorn^, I. T 

( 1 1 >'i ii üibliD ni U iradicMo din miraren i fundar iHi npi- 
Dion, si ro es que e) au!or enUendi por|Mrtedela ley .i<|u<-il05 
po«uk versicBíot pertcaeclenies i las creencias del día de la expia- 
ción en el Lertiko , e. 16, que M leían delante M SMCrm» la 
noelio precedente i aqoel dta , corao «Qrnu Nim ta «I IMado 
ToaM. La oblífacion semanal decir ta iacun bíblica no empes4 
basta el tiempo de ítdns que r«e «t qa» It iatnido}o. No aparen 
qee siete a6o« se leyeae por entero ; pero si es verdad que iodos 
los aAos «e ',ei* todo el bnJertfumio al poeblo reonido para la 
Anta de los T.ibcrnjiruluv Cada ¡«raelita tenia ademas obtigarlnn 
(le escribir ú maniliri i un [ ara ss propio uso loa copia del Pen- 
laieuco. E\ rcv debia lucer dos eopuw,'m come pintado 7 Otra 
como prinripe , ciuj ülliisa no ivll JÚDil IJMMirdB U. V4Me 
MAiiio.<(iDtt, bt ioi r«y». C 
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KIUGMII. 



JKSL'CftISTO. 



«Haeed bien á lodos, especialmcalc á lus ser- 
vidores de la fe , que son nuestros hermanos en 

Jesucristo. Procurad la paz de I;i ciudad á la 
cual os hice trasladar, y rognd á Dio-! por ella 
porque en la paz suya teudrcjs jiaz ^ No >c re- 
comienda en el Evasgctio el amor de l:i p.itria. 
propiamente dicho, porrjuc la caridm! rri-t; in i 
Uü &e detiene eo los límites de un paiá o do uua 
flodedad» sino que comprende á Is hamanidad 
eoter». 

M.VHOMA. 

Ejerced la beneficencia bácía vuestro;» compa- 
léns de arDias, pero no mantengáis trato al< 

£00 con los iotietes, porque ellos están carga- 
iát la cólera divina: amad vuestra ley , reve- 
lada por el ángel Gabriel i sn profiBtt. 

Ctran. 1. 1, c. U . 16, óO.»; e. U, M; t D,c. IX, 10, U. 

G) FmtM ta fmUi: 

BRAMA. 

Los qMf' descuidan á su familia serán en el in- 
fierno lacerados por los cuervos. £1 sabio no ha- 
bla ni de i^us riquezas, ni de los errores de su 
familia , ni de los amores de snesposOf ni de las 

recelas de su medico. 



«na plaza Inerte, y sos Juiciog como las bañas 
de las puertas de nm lándad. 



Sennerat. 1. 1, p. liU. 
ÍÍM40T. 



-Paitcht-TaHtra. ~}lA*Ut, X, H, pa- 



CO.NFliCllí. 

Jluien ama á sus parientes no puede odiar á 
ie, y quien los odia , A nadie puede amar. 
Quien no aou á sn hemuno no tiene nii^suia 

virtud. 

GomcWt atk-UH» P*r«. 1, 9: urt. IV.Si, Sií1.-Criuk> 
Miá^aat Kemtrlu mKrt It OAt, t. it, |. Saa 

* 

La ley relij:iosa recomienda a las fainili:í> que 
se enlacen por medio de matrimonios entre pri- 
mos hermanos. 

ORFRO ¥ NUMA. 

El mavor de uoa familia debe , después de la 

muerte rírl padre , succdcric en r! amor quf» te- 
nia á sus hijos. Sí enajenáis de vosotros el amor 
de nn hemmio, ¿con qué fidelidad podréis con- 
tar? Si dos hermanos in li-pnaen entre sí, de- 
ben imitar á los discípulos de Piiágpras y recon- 
dllane antes qne se ponga el sd. 

. El hermano sooorrídopof el bennaiio, es como 



CRISTUNOS. 

([Uc uo cuida de los su vos, y princíps ' men- 
te ¿If su familia, ha renegado de la fe y es peor 
(¡ue un infiel. 

SáK»iM.9,i Tim., V, ft 

um»ák. 

Kicrced la beneficencia con aquello» que están 
unidos á vosotros por vínculos de sangre. Dios 
manda ser liberal para con los parientes. Dad á 
vuestnt prójimos lo que les deneis. 

Cor«M . 1. 1 . rap. IV «. 40. e. VU, V. S. 4;i II, c XVI. 

v.Síi,c,XVU,T.éí. 



DKbKRES MORALES 
QUE USDlYERSASaSUGlOiSESiMPONEN. 



■) rAkk oM tM ron». 8) 



A) ráMA. CCM IM 

RA ce« UM amuiM. 



A) Pwra c<m iot 

\auel solo es amigo que a»stc al amigo en el 
día del peligro. Si el fuego consume vuestra rasa 
vuestra casa os queda aun; las enfermedades afli- 
gen vuestro cuerpo, y vuestro cuerpo conserváis 
todavía. Si vuestro amiso cometió ali^ma ?inra- 
100, no por ello os separéis de él. Lí corazón de) 
hombre de bien es semejante á la nuez de cq¡HK 
fruto que bajo una corteza dura v á^pora, encier- 
ra un jugo rcfrosranle y «na pulpa suave. 

Pancha-Taníra. Ue MiKLCt. t. II, p. 104. 

coNFuao. 

No debe romperse con un pariente ni con un 
antiguo amigo. Si vuestro amigo se extravia, em- 
plead la ternura y el afecto pam cmivertírlo; no 
lo abandonéis h.n^ta tanto qn<* vno>;tros esfuerzos 
hayan sido lauto tiempo luíi uciuosos que hicie- 
ren inútil mas larga imnoruinidad. Tomad por 
amigos á los que escucnan voluntariamente y 
alejad de vosotros a los que emplean discurso^ 
menfittOl j aduladores. 

U«-Yv> inri. 1, p. Si p. V, firt. St.— Paswist» tK. 



ZOROASmO. 

Obrad de manera que agradéis al fuego . ai 
agua, á la tierra , á los árboles, al hombre poro 
y á la mujer pura. 
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osmis. 

Entre los Egipcios la amistad debía extender- 
se mas allá de la tumba. 

n«>ui!«, BUÍoria anfifua.—Uioo., StcotA.—Víuca». 

t 

ORPJSO Y NlWi. 

La amistad, después de la sabiduría es el don 

mas precioso que Dios ha concedido á los hom- 
bres : por cslo debeiuus amar á nuestros amigos 
como a nosotros mismos. Ua Koago es otro yo 
mismo. La amistad todo lo bace comtin v requiere 
ua ardor vivo y continuo. Dos verdaderos ami- 
gos creerían róbaise algo, gnslaado mi placer 
vnoáaelcUo. 



CiC Btttmhiiiaii 17, 20, 100, 
Vl,409,4ií,t. 1,51. 



TELTATfiS. 

El dolor que seolian los Germanos al perder 
UD amigo DO era afectado, sino real y proíuodo. 
Entre ellos las mujeres se glociaban de ¡km & lo» 
maerlos y los hombres de no olvidarlos. 

ODIN. 

El camino de ia amistad si no se frecuenta mu- 
cho, se cubre muy pronto de espinas y alMrojos. 
Mi fiel amigo es aquel que me da itn pan cuando 
iteoc dos. £1 homl}rc no puede vivir solo. 



HáJlAVAili. 



CiNiDIBNSES. 



La ariiislad. dicen los CanadienseSy 
ciosa necesidad del corazón. 

MOISES. 



deli- 



Amarás á tu amigo como á tí mismo. No digas 
i tu amigo : < Vete, te lo daré muana.» mien- 
tras que puedas dárselo en el monirntn mismo. 
El que arroja un piedra á l06 pagaros ios hace 
huir; quien dice injurias i su amigo le obliga á 
alejaras. 

' iM»,iaTi. Pm. XXVIII. £tor xxit. 

JESUCUSTO. 

■lesQcrísto espirando en la cruz, dijo al discí- 
pulo que üma!)a : «Mira aquí á tu niaHrc, y tú 
mujer, mira aquí á tu hijo.» Queridos hijos niios, 
amaos unos á otros, amaos como vo os amé. No 
nos amemos solamente con palabras y con la 
lengua, amémonos con los hechos y en verdad. 

Sar iaut, Ef. UI, 9. XUI, Si. 35. 

MAROMA. 
Cmesponded á la amistad con la amistad. 
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M) Para con In ptkm. 

BRAMA. 

Construid á orilla de los caminos, asilos para 
los pobres viajeros. Lo que la lluvia á la tierra 
sedienta, es la limosna para el pobre. Un reli- 
gioso antes de comer debe salir de casa y mirar 
si hay por fuera alguno que tenga hambre. 

Somtní, L U, 30, 1». íí^t-Dbmu, U, p. m 
FO. 

loa de las máximas de Fo, es hacer limosna á 
los pobres. 

JNMf MMIiw, I. VIII . p-IS. 

CO.NFUCIO. 

No evitéis el conmoveros por la suerte del in- 
digente. 

SeiaUta *intn»iM, llb. I , p. tV— Ta-lito. Memvriat, 1, 450. 

ZOROASTRO. 

£1 que da trigo al indigente aleja & los genios 
malos; si le da d<' él según sus necesidades , los 
malos genios qu<iclaD confundidos, y si le da mas 
todavía lloran de despecho. Sed el amigo del 
f c hrc y no aplaocis para mañana ninguna tíbn 
buena.' 

YeHiiiti'Stiit lU, 11U.—Cm^ndu de Anqoetil, 601. 

OSIRIS. 

Es un deber religioso el proveer á las exeqnñs 
de los pobres. 

SmmmSic. Pucait. 

ORFEO y MDMA. 

La beneficencia se manifiesta menos por una 
protección dispensada á la vista de todos y una 
liberalidad ostentosa, que por el afieclo mismo 

aue os lleva al lado del infeliz. Haced !)ion v 
cspues de hecho olvidadlo. Socorrer con pron- 
titud al que se baila en la miseria, es socorrerlo 
dos veces. Un día transcnirido sin liaeerbien, es 
dia perdido. 

iaoMrHib Vl> KM.— Sao, SvimiOb «^w S, tO, iO. 

TETTATES. 

Uonra al indigente y separa de tu cosecha ia 
paite que le deáínas. 



TieiT<v He Im cosí. At ^«c 
— JbMf.-EaTiuMit. 



ODDÍ. 



Felís el que da.. 

MOISES. 

El séptimo año dejaras deaoensar la tierra'á 
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fia de que los de vuestro pueblo que seao pobres vuestra prosperidad. Odiad á vuestros enemigM 
encDentrini cooqiié alimentane. Uq pedazo de oomoMimdnddHinisaanTlos. 

pan es la vida dol y<c^hrc,; quien se lo quita es 
horabre de sangre. £1 que cierra los oidos al grito 
del pobre Ikmai m dtt y 00 leii «Kiidiado. 



Ex»4.. XllU. ftet.. XXtV, e. Pm., Uí, 3. 

JESUCRISTO. 

El que tenga dos veslidos que dé uno al que 
está desnudo y Im^a lo rnisrao el que tenga aue 
comer. Cuando deis un banquete conTÍdM á los 
pobres , los ciegos y estropeados , y seréis bien 
tvenluradoí si ello? no lienea medios de resli- 
luíroslo, porque Dios misino os lo restituirá. 

Sas L'Mí» UJ, 4.— S»n Matl ), y , 45. 

HAflOMA. 

Las limousaquc sf hacen por ostentación, se 
parecen á la ror^ < ubierta de polvo : sobreviene 
la lluvia y no le deja mas que la dureza. Las li- 
mositas que se hacen para agradar á Dios son 
gnaiOíiscrahrado? m tierra fértil donde crecen y 
fructifican. Dios sabrá el bien que bagáis al po- 
bre. Dad lo que os sea sapérfluo; oibb aun , dad 
loqneniasesliiiieia. 

Cfrm, 1. 1 , p. S7| 4S, 9I« «, e. «e I» Van. 

Fl bnnihre de bien, cuando áucumbe á los 
golpes de UQ enemigo, debe no solo perdonarle, 
sino hasta desearle bien , asi como el árbol del 
sándalo herido por el hacha destructora , exhala 
perfumes bajo el arma que lo abate. No volváis 
mal por malí antes ba(¿d .bien á vuestros ene- 
migos. 

AfM. JTiwHá /s Mfiirafciff» ind. dt Jmei.—XAKUt, II, 

COiNFUCiO. 

No os contentéis con perdonarlas injurias, cor- 
responded á ellas coa beneficios. Imil^id a la pal- 
mera que presta su sombra y da su fruto á quien 

la arroja piedras: iniit id á la concha nne t-nri- 
quece con sus perlas a los (jue la machacaron. 

U»-Yo . part. Vil , p. lOfi.— Chabms, Vwje é Pertn , i. VUí, 
p.tN. 

ZOROASTRO. 

Prescribir que se ame 4 no enemigo , es lo 
mismo que mandar tener amor á un hombre 
abandonado á Aximaaes. Pero si el hombre que 
08 irritó, se bumilla después profundamente a&> 
lante de vosotros ; os mvoca, sed entonces sn 
amigo 

¡Uná'Amta, Cmf. Je Aoqo«Uit p. 615.— Pastomt, 76. 
fnmtr ht MIstiellM, p. SS. 

ORVEO Y NUMA. 



TEUTATES. 

Es un deber el conservar los odios tanto pa- 
ternos como fraternos. 

TaUTO, De U$ CMt. de itt üermanot, 

• ODIN. 

Levantaos temprano si queréis vencer á vucv- 
tro enemigo ; lobo que duerme, no consigue la 
presa. La paz entre enemigos es como fuego que 
ardecioeo dias y se extin^se el sexto. 

Hjuiavaaí.— AmMi , 47. 

CANADiEiNblá. 

La religión les permite el perjurio para con los 
enemigos, pudiendo matarlos, sacrificarlos y co- 
merlos. 

m. BtmWi CeroMiítt reUtUttt^ L Vlj p. SI. Si. 

MOISES. 

No os alegréis cuando ruestro enemigo esté 
caido, y vuestro corazón uo lau de alegría ante 
su 



J5tol.XXIV,fl. 

TESÜCRISTO. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos obtendrán misericordia. Amad á vuestros 
enemigos, haced bten á los que os odian y rogad 
por aquellos que os persiguen y calumnian. Si 
alguno os hiere una mejilla , presentadle la otra; 
si os toma el manto, no le impidáis que os quite 
también el vestido. Sed los h¡|os del Padre vues- 
tro que está en el cielo y que hace salir el sol 
pon los buenos y para los malos y llover soDie 
loe justos y los injustos. 

Sái ntin , v.-5i3i Ufia. vi. 

MAROMA. 

Las palabras dulces y el perdón deben ante- 
ponerse á las limosnas. Dios ama á aquellos qae 
son dueños de su cólera y perdonan á quien les 
ofende. Si os vengáis, sea la venganza oropor- 
donwin i la injuria. La ley no condena al que se 
venga de non ofensa. 

CoTU. t. n. e.XUI,T.II.3S,4S. p. Sgl. UU, «. XVI. 
V. ti7, C3n. de la mi d> Mquli, Se h Vim. 

BRAMA. 

La religión coosaera un dia de ayuno á la me- 
moria de los ascenoientes. 



Debéis tener listima de los que seasoatiado stm»Mt.x.\vi, m 
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CONFÜCfO. 

Persuadidos los Chinos de que los ascendientes 
son nuestros intercesores cerca de la divinidad 
y que ven cuanto sucede entre sus descendien- 
tes , los honran y respf tan como si estuviesen 
vivos todavía y vau á llorar sobre sus tumbas. 
El hijo que descuida hacer á su padre los ditimos 
honores incurre en la noltk de iobne. 

Di Gciuci.t. U,p.297. 

ZOROiSTRO* 

Es un deber entre los Parsos hoeer ofteiidas 
expiatorias en memoria de los difiinlo». 

Vmliéaá'StM, ftrt.t Vi. i». t» ; lif. 

OSIRIS. 

Reeomiendan «» leyes religiosas rogar por 
los miieríus, erifiirlcs tiiiiihas y honrar su memo- 
ria, de donde nace en parle el extraordinario 
cuidado que se toman los Egipcios por conservar 
loeeadámes. 

PiiiMii.— Dmmm.— Rwuii, KaaríaMlp». 

ORFEOYNUMA. 

La religión ordena que se honre la memwia 
do loe ootepaiadoi con oraciones y l&giiiiias der- 

foroadas sobre sus scpokaos. 

Anacartu, X. W, Ui. 

TEÜTATES. 

Débenee honrar los difuntos conserfando sus 

cráneos, para guarnecerlos de oro y plata, y 
usarlos como copas en los banquetes. 

Cil!ilác,37. 

CANADIENSES. 

La« canadienses q\ie perdieron un niño de pe- 
cho , deben derramar leche iobre la tumba por 
espacio de muchos días. 

HEBREOS. 

So reli«»ion prohibe hacer pasar un aciip iiicto 
ó un camino^pof el sitio que oco^ un sepulcro, 
oortar allí lena, 6 hacer pacer los ganados. 

JESUCRISTO. 

La Iglesia cree que se deben ofrecer oraciones, 
sufragios y limosnas por el descanso de los tie- 
los que murienn en la fe. 

MAIIOM.V. 

El que varié las disposiciones de on testiunen- 
to , terá reo de im deiiio. 
Ciras, t f« iqt. V, im, m, m. 



B) Pfun CON ¡oi a»%tmitt. 

BRAMA. 

cNo matéis hs vacas; el infierno espera á los 
quelashavan sarrificado. > Los Indios general* 
mente tenían escrúpulo de malar el menor in- 
secto. 

Stnent , II, tSI.— Ortfn. de Mhng» , art Bramé «■ «1 

PO. 

Prohibe malar a cualquiera ser viviente. 

ZOROASTRO. 

Dioí? promete el cielo y el cumplimiento de 
sus deseos á los que tengan cuidado de los reba< 
ños v*los provean de pastos. 

OSIRIS. 

Respetaban á los brutos, no como talos , sino 
como miágenes de ciertas fuerzas de la naturaleza 
y como paites de la díTinidad. 

Gu8ni.F-Paicit. 

ORFEOTMJMA. 

¿Con qué derecho se quiu; la vida á unos seres. 

Sue como nosotros hi redlnenm cual un don de 
'ios? Vivimos con ellos en comunidad de bienes 
Y nos está prohibido causarles el menor daño. 

PlTÍ8MAl'>Jtii«e^«i«, VI, S*4, 377, 987. 

MOISES. 

Si yendo por un camino encontráis un nido 
de pájaros, ya sea sobre un árbol ó en tierra v 
la madre colocada sobre los poliuelos 6 .^obre los 
huevos, no retengáis á la madre con los pollue- 
los, sino qup h df'jareis escapar. No atéis la boca 
del buey que tniia vuestros granos en la era. 

AMr.,XXIf,S; XXV,4. 

JESUCRISTO. 

;,No es verdad que dos pajarillos se venden 
por UQ cuarto y que ni uno solo cae en la red sin 
conocimiento de vuestro Padre?— Considerad loo 
páJaro-í del aire : ellos no siembran, no copen, no 
acumulan granos en los graneros y sin embargo 
vuestro pacte oelestial k» manlíeiie. 

Sm NAffM, X, SO; VI, IS. 

MAROMA. 

«Conservad el camello de oreja hrii.¡]«j.i y la 
oveja que tuvo siete cordcrillos.» Los Musulma- 
nes compran á veces ios pajarillos que están en- 
cerrados en las jaulas para ponerlos en libertad, 
alimentan á kw perioeqne no tienen dneSo y de* 
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jan grano como henocit á las lértoUs, de las 
cuales Ut muerte loa lepait. 



Ctritn, r«p. de la TiUi..— Ikaut.— Ln lUmiHK» fbf/t é 
Orienle , t. UL 



TABLA ZZVIIL 

DEBERES 

^lE L\S DI VERSAS RELIGIONES IMPONEN 

i lOt PADim. B ) Á LOS OUOI. C) k U>» MFOfiOS. 
») 1 UM AUN. ■) A UW CIUAPM ¿ BSCIATOI. 

A) i toe fNHirct. 
BRAMA, 

61 primer deber de los padres es iostruir ú 

sus hijos en la virtnd ; pues api como la luna e? 
la luz de la coche y el sol la del día, asi los hijos 
virtuosos son la luz de las familias. Los padres 
que hayan descuidado la educación de sus»h¡jos 
serán lacerado» por cuervos ea el infierno. 

Ummat, t. II , p. 1W.~0ilMiS, L U, ». 190. 

FO. 

Los padres deben procurar á sus hijos nodri- 
zas sauas V una buena educación. 



NUMA. 



CONFUaO. 



La ley enctiga ¿ los padres que amen á sus 
hijos y que les enseñen tíucnas co^t'imhrcs; pero 
permilc que los vendan á los cxtruujeros, ú es- 
tán disgusladoR de su conducta. La primera de 
las cinco enseñanzas inmuiafílf* expresadas con 
los dos caracteres U-tien , es relativa á las obli- 
gaciones de un pudre báda sus hijos. 

CMMtnc, ^ «.-«MMiit M.'-lhnutw. t. W, p. m 



ZOnOASTRO. 

Los padres y madres no deben ensenar á sus 
hijos lo que es bneno 6 malo hasta que cumplan 
loi cinco años , sino solo preservarlos de loda 
m^nclj.i, V cuando cometan alguna falla, decirles 
siiiipiemeale que no lo hagan mas. Los hijos son 
como un puente que conduce al cielo ; no se les 
debe castigar antes de la edad de ocho años. 

osnus. 

El padre d la madre que hubieren muerto á su 
hijo, están ol)l!í?ados á ti nd ío ahrizndo por es- 
pacio de tres dias y tres noches á la vista de la 
gnacdia pábliea. 

Htantro. 

ORPEO. 

Se debe instruir á los hijos con dulzura, ma- 
nifestarse á sus ojos su sincero amigo y merecer 
su afecto en vez de forzarlOt 

ÁimartU, l. VI, p. 386. 



Los padres deben dar á sus hijos muestras os- 
tensibles de su afecto, una fleven ednowieny 

óptimos principios. 

Ucwuoa, Orae., II, IfiS. Verr., 159.— Jctfjial, ii^. 
XVI. 

TEUTATES. 

El niño no debe presentarse á su padre antes 
de los ciuoo aSos. 

ODIN. 

Dejad en libertad á vuestra hija para elegir 

marido. 

Naur. banittcé ta Wkt. 4» Mumam. 

CR.AMMER. 

La religión manda á los padres que amea i 
sus hijos mas allá de la tumha y que lía madres 
bañen loaseputeroaoon su propia leeiie. 

Cirmtuiéi relí§,, t. VI , «. 

MOISES. 

instruye a tus hijos en los precepto- nue te di; 
- cuando estés sentado en lu casa ó cuando daáfá, 
cuando te acuestes ó te levantes oicárgales qae 
se acuerden de Dios y lo hf-ndiíran con verdad en 
lodo litviipo. Corrígeles, ¡iti u no les desesperes; 
el que ama ásu hijo lo castirra coa frecuendlt 
sin reparar en sus lamentos. £1 padre qne no 
en^a una profesión á su bijo , lo educa para la 
vida del salleádor de caminos. 

Dcul. , VI. TnBiAS. XIV . 2; XIX, ifU-MeektUXt*^ 
Uittmo 4el euUo ktbrn, p. 146. 

JESUCRISTO. 

Padres, no irritéis á vuestros hijos, pero tened 
cuidado de educarlos bien , corrigiéndoles é nas- 
truyéntloles según Jesucristo. Si alguno no tiene 
cuidado de los suyos y especialmente de los de 
SU casa, reattiici6 A la fe y es peor que od iiiel. 

8*11 fmo « hitftt^ VI. i ( « TíM., V, a. 
llAaOMA. 

Las madres amamantarán á sus hijos dos úm 
completos; pero el cuidado de su educauioa sob 
pertenece al padre. 

BRAUA. 

Nuestro padre es quien nos educa, y se puede 
renunciar á los padres coiodo no lo aoa muipie 

en el nombre. 

D»9js, I. II , p. 187. 
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10. 

E! mas oronne de los ddifos es matar al padre 
ó la madre. Uu jovcQ dotado de piedad filial oye 
á sus padres aunque no hablen y tos ve aún 
cuando no esté en su piesencia. 



CONFUCIO. 



CODIGO SACRAnO. 64Ü 

dres sea naldilo y eosdenado 4 noerte. Oye 

á tu padre que te dió la vida y do desaprecies á tu 
madre cuando estén en la vejez. £1 ojo del faiio 
que íasulte á su padre y desprecie la preñez de 
sil madre, sea destrozaifo ix»r los cuervos del lor- 
rcDte y devorado (M>r los ñjyos del ¿guiia. liazte 
digno de la bendición de tu padre : la bendición 
del padre asejíura la casa de los hijos. Aliviad 
al vuestro en su vejez y no ie entristezcáis en sa 
vida. Dios le bendecirá por haber sufridlo ios d»> 
fcctos de ta madre. - 



La piedad filial Cfs el mas santo de los debe- 
res; es la eterna ley del cielo, la justicia de la 
tierra, el punto de apoyo de la autoridad, el pri- 
mer vinculo social , y la medida de todo lut'rilo. 
El que no tiene un ardiente cariño bácia su» pa- 
dres, es execrado por la naloraleca, y la humani- 
dad clama contra él 

ZOUOASTnO. 

El que contesta tres veces á su padre ó ¿ su 
madre, ó el que falla tres veces á sa obediencia 
es feo de muerte. 



OSIRIS. 

El hijo parricida se condena á perecer entre 

las llamas. Fl que muera sin haber rescatado el 
cuerpo de su padre, dado en prenda por él, . sea 
declarado infame. 

♦ 

OUFEO. 

Las !eycs relifriosas ponen entre los objetos 
del culto, á los Dioses autores de nuestra exis- 
tencia y á los padres autores de nuestros dias; 
los de! eres relativos tanto & onos como á otros 
se hallan reunidos. 

V%Mttm,K»p., V." AMMFift, t. VI, I. MI. 

NUHA. 

La piedad filial es el fundamento de todas las 

virtudes. 

TEOTÁTfiS. 
Defended á vucsira madre. 



TiriTO. Cettum. ile lo$ Gertnmtgi, 
Genio dtlCrulia»., t. 1, 99. 



ODIN. 

Wo os riáis de vuestro abuelo. 

H «HAVAAr. . eitadt por UitUT , tutrti. 4 U Mori* é$ 

MOISES. 

. Ama k tu padre y á tu madre y vivirás laigo 
tiempo sobre la tierra. £i que ultraje á sos pe- 



Util.. XX. 9 ^Exoiio.XX.-DetU.,XXl. n.-Par., XXX, 
5, 5, 6, 7. 9, m.-f:< r> , VII, 27, 88. 30.-Prw. XIUT. 

JESUCRISTO. 

Moi^C' íüjo: honra á tu padre yátumadre, 
y sea condenado á muerte el que los maldiga. 
Pero vosotros decis : si neo dice á sn padre, cada 
ofrenda que hago á Di-- pnfída serle útil cum- 
ple con la ley, y no le permiUs que haga mas 
por so padre o por su madre, haciendo inútil de 
e5tr modo c! mandamiento de Dios con la tradi- 
ción establecida por vosotros mismos. Honra á 
tu padre y á tu madre, dice el apóstol ; este es 
el primer mandamiento al cual ha unido Dios un 
premio, para que seas feiix y vivas largo tiempo 
sobre la tierra. 

Su Mamm. VH. a» Pa«M ú le* lyit»., VI, fl, I, s. 

M.\nOMA. 

Los que juran que sus mujeres serán para ellos 
tan sagradas como sus madres cometen uaa in- 
justicia, poraue debemos mayor afecto á nuestras 
madres qiic a nuestras csposa.s. fn hijo no debe 
hablar a su padre sino con respeto , ni decirle 
cosa que puede afilarle , ni despreciarlo, espe- 
cialmente en so vejez. Rogad á i>ios ane tenga 
piedad de vuestros padres, así como ellos tuvie- 
ron piedad de vosotras dwinte vuestra infancia. 

Cw«%ap. d« la Lii, 40 HmiI,4« l« Vnl 

C) A f«t ttpmt. 
DRAMA. 

El hombre delw imagrinarse que debe su feli- 
cidad á su mujer y por ella hacer buenas obras 
y adquirir riquezas. FUra la mujer no hay otro 
Dios en la tierra que su marido; la mas excélente 
de las buenas obras que puede hacer es procurar 
agradarle, y en esto debe consistir toda Stt de 
vocioD ; muerto él , tninbicndebe ella morir. 

OCMU, t. il,p»rl. %, PUTMA. 

FO. 

Un marido dd» serelproteetor.de su mujer, 

y solo puede repudiarla cuando sea muy charla- 
tana. La mujer debe permanecer viuda en me* 
moría del consorte que perdió. 

nsGirisui,!. lf,f.tR8. . . 

CQNFUCiO. 
Cual un albéfcbigu, qu« ledondea sn follaje y 
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DEBERES. 
IMPUESTOS k tos QUE T1£N£N 

A) tOTBR TKMPORAL. B) roDER ESPIRITt-AL. O) BlSm 

01 ronTUNA. S) cisrcu. 

BBAMA. 

Uo rey, asi como ud padre , debe defender & 
sus subditos dfi los ladrones , del enemigo, de 
sus ministros y hasta de sí mismo. Jamas des- 
preciéis á nadie. ¿Quién os ha dicho que el 
mas abyecto no puede ser niuv pronto c! mas 
clerado ? El Icón que desprecia el grito del cba- 
cal , se irrita al rumor del rayo. ¿ El poderoso 
empleará su poder contia el débil? Los grandes 
rios, los grandes árboles, las plantas saludables 
y las personas virtuosas uo nacen para si mismos 
sino pactloB hombn». 
fwM*fTtol»«. DoKi^ 1. 11. lie. 

CONFUCIO. 

La virtud del pueblo es semejante á una plan* 
ta; la de los grandes semejante al viento. Si el 
viento sopla , pronto la planta inclina su cai)eza. 
Si los grandes quieren ver leinar á su rededor la 1 
rectitiiil V ¡a probidad, scan ellos el modelo, I 
Deben gobernar de modo , que los que c-sten en 
países lejanos recurran á ponerse bajo su auto- 
ridad. Un rey debe respetar á sus súlxlitos por- 
que todos son hijos del cielo : su espejo no debe 
ser el agna* sino su pueblo. 

DjT'T* , VI, 8S.— Ctoi>ktos» IM!, til. 

zoaoAsiao. 

Oromaaesqmereque la caridad coodozca al iro- 
DO y que solo se elija rey á aquel que alivíala 
miseria y mantiene á los infelices. 

OSIBIS. 

Los Egipcios representaban á sir? jtieccs sin 
mauoa para uKtstrar que no detuan admitirrc- 

{;alos, y su gefe llevaba al enello latmá^n de 
a verdad , pan reeocdarle que ante lodo debí» 
escucharla. 

Plvtarco, M*.— OMMM Stc, t, 4S^ 16. 

ORFEO. 

Los magistrados que desean el bien no deben 
diiigirse á los malos para hacerlo. Un magistrado 
debe pensar en tres cosas : la prúneTa aue man- 
da á los hombres; la segunda que mand i n vir 
tttd de la» leyes» y la tercera que no mandara 



Loe gefes de un Estado solo deben consaKar 

el interés público ; es conveniente que scnn prír-' 
sus subalternos como quisieran que Tuesea para 
ellos sus gefes . si se hallasen en la situadon de 
simples particulares. Un hoBbre desvergonzado 

jamás podrá gobernar. 

CictMí , De offtc. -.Ep.i Ohinio. I.— Brraono, VUI. 

TBOTilTES. 

El hombre prodenle eieice su poder coo mo- 
deración. 

HOISBS. 

Los iiombres temerosos de Dios y que odian 
la gunnda injusta , sean olidos para juzgar 
al pue!)!o f>n todo liemiw ; no guarden conside- 
ración á otro ni á sus juicios, siuu solamente á 
la justicia ; oigan tanto al pequeño como ai gran- 
de ; no acepten ningún presente, porque los pre- 
sentes oruscan los ojos de los sabios y corromj)eD 
las palabras de los justos. Aunque hayan nido 
elegidos para gobt-rnar á los demás no se enso- 
berbezcan , sino que scan entre sus subordinados 
como uno de ellos. 

JESUCKISTO. 

Dirigios por pensamientos modestos y no ten- 
gáis presunción de vosotros mismos; acordaos 
que sois ministros de Dios para el bien de vj -s- 
tros pueblos y no os desviéis oo punto de la ley; 
haced con tos que os están subordinados cnanto 
exigen la justicia y la cqtii 1t 1 , pnn^ando que 
vosotros mismos tenéis na Scuor en el cielo. 

Saii Paiu.0 i lot RmúHOt, III ,4: Tiü, i, I6;á toi C»lot, 

m.ss. 

MAUÜMA. 

i Ay del que abusa del poder para perse^ir á 
los pohr^! Vosotros que toieis el poder no eup 

mine orgullosos sol)re la tierra; no podéis divi- 
dirla en dos partes , lú igualar la altura do \x» 
montes ; temblad de infamaros con inj¡|iisticias y 
de oprimir á los débiles; no concedéis gIRadaa 
sino á los que son dignos de ellas. 

C»M, ci».de l« rcnecRdon ; id. 1. 1, p. 34, 9i, tOl; 11, 
Í.S9.S91 

B) Poiler eipirtlMl. 

MtAMlL. 

El primer deber de un Braman es estudiar la 
ley de Brama , bajo la vigilanoia do su díndoc. 

Waw.:Di 1Uiub,U,138. 

fO. • 

Los boMOs>depQHMiMa de la ciencia, no de- 
ben comer eame ai pescado y el uso del vino ka 
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CODIGO SA8BAM»* 

está prohibido. Todo el aue tenga Tocación in- 
terna debe predicar la palabra divina; y los sacer- 
dotes no deben olvidar que la inqÉTMKMl w billa 
sobre las Ii y< ^ del sacerdocio. 

CMSBm, I, 303. 



GaNFoao. 

PneanA qne el pueblo no carezca de instrac- 

cioD, porqac si i<!nora lo que debe hacf^r ; rómo 



JESUCHISTO. 



Guardaos de alterar la divina palabra , antes 
bien hablad sinceramente como en nombre de 
DUm y en sa presencia ; no reprendafo con da- 
reza al anciano, sino exhortadlo rnmo';e pxhorta 
á un padre, á los jóvenes como tiermaoos, á 
las aacnmaBCoaio á madres y á lu jéfcnetooBO 
hermanas. Apacentad la grey que os está some- 



badescrcul|>adosi DO lo hace? Reunidlü una vez tida, üo por fuerza sino vóluotariamente; no 
en cada estación para explicarle sus deberes, por- J por una ganancia indecorosa, sino por afecto. Es 
que vuestra palabra Je serrirá de estimtilo pan 
cumplirlos. 



ZOROASTRO. 

Debe estar encargado de puseñar la ley el que 
mejor la ejecute y sea un modelo de pureza á los 
ojos del pneblo. 



YnUdai-Sodt.ftri. U; tUKluú.t. 
AüOKiU, eOQ.— UtM, XXVUL 357. 



OSIRIS. 



Los que listen el poder espiritual deben re- 
.servar para su casta , cual una propiedad exclu- 
siva, la ciencia que poseen; llevar una vida 
austera, estudiar la relidon, bañarse dos veces 
ai dia, y otras dos por la noche; no llevar nia-^ 
que vestidos de lino y zapatos de biblo:> , aUle- 
nene de legumbres, comer poco, y no separarse 
UQ ápice de la regla. 

CU6MR,i,906. 

OKFEO. 

El *aí tardóte debe de^ffnder de una familia 
honrada y tener una vida trrcpreo&ible. 

NUMA. 

Prohibid ni adñlloro la entrada en el templo. 
Los pontiüces tienen el deber de conservar eo su 
pureza los dogmas religiosos, instruir al pueblo, 
V eiu^eñar los ritos agradables k loa Dioses y & 
los genios. 

T£UTAT£S. 

Pontífices, alejad délos misterios al quo re- 
btisa someterse á vuestros juicios; no erijáis 
templo alguno á la divinidad, vivid en los bos- 
ques , no pongáis inscripciones , oonsenraoa 
castos. 

Giiiiuc, 38.— CUA». Di /• $, jifin.— EniAMi.— TlciTO, 
Cttimmin» 4t h» tam nu» 

MOISES. 

Los sacerdotes se coi^varáu santos j)ara su 
Dios, poea pieacitan «i incienso al Señor y le 
ofrecen los panes; sean modelos de pare» á ios 
ojos de Israel. 



eraveoíente que fl nhíspo sea irreprensible. 

Sa% Pabm, 1 á Tim, lll, % 4.— Saü Px»ko. I. 5. Z. 

HAfiOMA. 

Uno de los primeros deberes de los ministros 
del culto es exhortar al pueblo á li orncion ; tan- 
to ai salir el sol como al llegar á su ocaso , su voz 
debe repetir desde lo alto os km minaieles; La$ 
craciones valen mas que el sueño. 

RUAiv, C»Ueim» mmAMi, irt. Soom. 

O) Mmw 4$ firtmu. 

BRAMA 

Cuanto poseemos , excepto lo necesario, per- 
tenece i los demis. 



FO. 

La doctrina de f o tiende á destrair la distin- 
ción de las castas y la desisniMad de fortona 
entre los hombres* 



GONFIMno. 



No os negveis 4 apiadaras de la soeite del in- 
digente , del huérfano , del pupilo . y f!c todos 
los desgraciados. No seáis de conuou doro rea- 
pecto & aquellos que están privados de ^tee- 
ciuii . sed mas bien un padie para ellos asi como 
para lodos. 

CoNrcciora Tjí-Sipi«.--P*»toiiit , U.'^.—Sficniia-stnmsii, 
1 . p. SS.-«b-Iuw. ta8.-T*.UiO, MtmorUt, U l, 4S0. 

ZOROASTHO. 

Sed amigos del pobre. 

osmis. 

Vlfid con poeo. El hombre mismo, no es mas 

qne miseria. 

Puf AMOi, /«to.—BuaMto, m L 

ORFEO. 

Las riquezas del avaro son como los rayos del 
sol al ponerse. Los socorros del rico son la fortu- 
na dsl pobfe, Saloela8od»lnsri(pNiuoQosli- 
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tuye su po>e¿ioQ. £1 rico que á sí mismo se niega 
lo necesario» comete vq sacrilegio. 

SdcRATii, MtRMBig^ Eo«M. BmlMBn,4p. Sitie», f. 

NUMA. 

Honrad á la fortuna humilde , porque es cosa 
abyecta amar las riquL'zas ; coovicae desdeñarlas 
para si , invirtiéndoias solamente en bien de los 
demá?:. La posesión de una gran riqoeza es pe> 

Jigrosu pra la virtud. 

Plctamo , Vida ie .\K«a.— CicEkox , De effle. , 1 , 63.— Pa- 
ntmw, II. 

ODIN. 

Sed humanos coa lo¿ pobres que encontrei» ca 
el camino. He visto brillar la luz en la sala del 
rico, pero á la puerta estaba la muerte. 

Harataac, Cartas y viajes. 

MOISES. 

El que aumenta con la usura sus bienes, los 
acumula para el que tendrá piedad de hs po- 
bres; el que desvia su vista de la indigencia, será 
maldecido. Ayuda á In prójimo en cnanto pue- 
das , pero no'te etpongas i tener necesidad de 
ser socorñdo. 



JESUCRISTO. 

Hagan ol bien I ricos de esta tierra; sean 
-ricos en buenas üi)ras y estén dispuestos á dar 
y distrilmir su hacienda. Es mas fidi que un 
cable pase por el ojo de una aguja , que el q^ue 
nn riso entre en el reino de ios cielos. El Señor 
dirá á los just<» : Cada vez que tuviste piedad de 
los pobres, tuvitíe piedad de mi. El amor á las 
riquezas es la raiz de todos los males. (Traduzco 
ták en vez de camello que impropiamente se 
lee en b Vulgata: asi lo han traducido también 
varios intérpretes alemanes. C.) 

MMIOMA. 

Los que dan limosnas por complacer i Dm 
hacen una obra semejante á un '„^r.\nito sembrado 
en lugar fértil , en el que sobreviene una ligera 
lluvia que multiplica sos finitos. El verdadero 
creyente debe dar á los pokes la cuadragésima 
paite de sus bienes. Cuando la limosna sale de 
la mano del hombre, le dirige estas cinco her- 
mosas palabras : tYo era pequeña y mo engran- 
deciste; única, y me multiplicasteí enemiga, y 
me hiciste amable ; efímera y me volviste dura- 
dera : tú eres ni custodio y yo me convertiié en 
tu guarda. 1 

Cara*, cap. de U Vaca.— AxtAm, GUte. Mimiar.— MAIOMa 
i Alí. mmue* «rJMffef . I. vi, SOI. 

S) C(eiic(k. 

BUAM\. 

Todo lo da á conocer la denoia, esoeiito ol 



corazón malvado; guardaos de confiarla al hom- 
bre Tídoao. 

FO. 

Los sacerdotes de Budda están encargados de 
vivificar el mundo con su palabra y dewn estar * 
dispuestos á sellar con su sangre la doctrina que 

enseñan. 

CttcXEii,l.SS7 , 305. 

GONFUaO. 

Instruirá los demás es ya la niitail Je la \ Ir- 
tud. No seáis enemigos de'los que tienen un ea- 
tcudimiento escaso. 

ai-ihv. 126, m. 

ZOROASTHO. 

Está prohibido experimentar el primer efecto 
de la ciencia y de sus remedios en un discípulo 
de Zoroastro ; para estas pmebas se debe elegir 
uuintiel. Si un médico, después de convicto en 
luicio de ignorancia, oontinda ejerciendo su pro- 
fesión y cansa daño i alguno , será descuarli- 
sado. 

OSIRIS. 

Oáimandiaá hizo pública su biblioteca para 
manifestar que los que poseen la ciencia deben 
difundirla; pero en cuanto á la ciencia rplijriosa. 
tienen los sacerdotes el deber de ocultaría al 
vulgo. 

Vm. SienA.— HsMSVTO. 

ORFEO. 

No seas sabio para tí solo. Ilustrar á los hom- 
bres es igualarse ¿ los Dioses. 

AJTACUIB» PlTMORM, HOMSW, t». SMl», f . 10l« SS. 



NUMA. 

Nuestro deber es comunicar a otros los cono- 
cimientos que hemos adquirido; y condneillos á 

las fuentes de donde los hemos sacado. 

TfiUTlTES. 
El poder pertenece i la ciencia. 

OBIN. 

No debes confiar la historia de lo pasado oua 
que á tu HMUfiB. 

T«cm,CMf. É9 



MOISES. 

ikj deaqo8lh)s que Uaman al nwl, bie», y 
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COOfGO S,' 

al bien , mal ; uuc íiactío de las Uoicblas iuz y 
de la luz tiaieblas y de este modo abusan de lá 
ciencia! I.os que la poseen, deben coinunícarla 
á aquellos que están bajo su autoridad. 

iUlMb V, » -Pmmkt. HriMtM. 18». 

JESUCRISTO. 

Da inslruccíoD al pueblo para salvar á ti mis' 
roQ y k los que te escucbau : el siervo del Señor 
debe ser amable y apio para enseñar. Se pedirá 

mucha cuenta á los tjue hayan recibido mucho. 
Id i instruirá todas las naciones y uu olvidéis 
ue el hombre no vive solamente de pan, sino 
e toda palabra que sale de la boca de Dios. 

&UI fAMO. UTm., IV. 16; tí, ¡A. U. U,-^ Maw. IV, 4. 

MAH01I4. 

Emjdead loda vuestra ciencia en haceros un 

tesoro de méritos en el cielo: la ciencia sin las 
obras es semejante á un árbol que no produce 
frutos. Doctor, predícate i tí mismo. 

ToKt, MiUMtct arwUtt, U lí, 43» 

(Ame d Dios sinio, vate tanto la tinta del 
sabio, como te sangre del m&rtír. Cmm.) 

VABLÜ XXX. 

DEBERES 

flU.ATIVOS A) A LA CONSTANCIA, B'j A LA PRI nE>riA, C) A 
IMtniOOCIOR RSLIOKWA, D) A LA UUTRUCCIOll PaOfAKA. 

BRAMA. 

Jamá.s faltn il león su presa. El sabio mani- 
fiesta el mismo semblante en la prospera que en 
la adversa fortuna , y ni se deja sibatir pw la 
una, ni se ensoberl)Ccc por la otra. 

Pwi«4«*riui/<-«.— Domo, Cíttumbniáttat MiM,éS9. 

FO. 

Cuando el enlendimi^to ha ll^do & una en- 
tera pureza y -n^tancia se encuentra del lodo 
despojada de si misma y vacia de su ser, se tiene 
la perfección áb la fuerza moral. 

ZORO.VSTRO. 

liaz un pacto con los cinco sentidos: 1.° 
con tos ojos, para que no miren nada lascivo; 

2.* con tu- oiil s pra que no oigan nada diso- 
luto ; 3.° con tu paladar para que no guste nada 
áspero; 4." con tu olfato, para que no huefai 

nada corrompido: 5." con tus manos para que 
no toquen nada vergonzoso. Sé siempre fuerte, 
siempre santo , siempre puro ; sean tu herencia 

¡a fuerza y la sublimidad. La vida debe ser un 
perpetuo combate contra el espíritu del mal. 

£raiQirBLoii>,inM«ríaie/M BaniaM», cas. SUL—UiuÁ- 
Stif, f 1S, F- Sl.-2(irf-4mit, I. Di, p. TO, II. IS. 



CONFLCIO. 

Tres virtudes principales facibian el cumph- 
miento de los deberes, sm connaturales toda la 
vida y ocurren á cada momcailo: una de ellas es 
la constancia moral. 

SekuthhSlimtít, fut. W. p. SI, Si.— PufOikr, ITS. 

OSIRIS. 

El bombre azotado por la desgracia debe per- 
manecer impertérrito bajo sus golpes. 

SflMtncU i>iugóriea loiaia S» totfiecrdotrt BstpcMs. 

ORFEO. 

Aprende á soportar la adversidad valerosa- 
roenle. Saber sufrir , salier abstenerse cuando el 
deberlo exi^, he aquí la sabiduría. 

NUM\. 

El mas noble imperio es el que ejerce e 
bombre sobre si mismo. Es una locura querer 
mandar a los demás, cuando no se sabe mandar 
á si propio. Nuestra alma debe permanecer igual 
tanto en la próspera , como en la adversa for- 
tuna. 

GwilHWj Jte «/)!(., I, S7.— P. Siw. 

TEÜTATES. 

El hombre solo debe teuier una cosa : la caida 
del cielo. 

¡tolttico, 3S. 

QDIN. 

El hombre debe sermodeiadamente sabio, v 

recibir la muerte con sonrisa. 

Uamataai.— Malut, Mrod. 4 HUI. ie Dinmuuv*. 

MOISES. 

Recibe con gusto cuanto te acontezca ; sufre 
con parí nria r I dolor y soporta plácidamente las 
vicisitudes que le ailijao. La serenidad del cora- 
zón es la VMa del hombre. No temas á la muerte 
como un niño teme el azote; y acuérdate conti- 
nuamente que nuestra vida no ts mas que uoa 
sombra. 

£M. , 1, 4, S, SI, 1% 90.-<Wtel(iw M Mtia MnH«^ «1. 

JESUCRISTO. 

Sed ürmes , inmutables , abundando siempre 
en las obras del Señor, seguros como estsss de 

la recomfiiTV ri que os espera; y para no dejaros 
abatir , considerad ateotamenle á Jesucristo aue 
sufrió tantas contradicciones por pute de los 
pecadores. Si alguno , dice Cristo, quicr*' v- nir 
detrás de m i , renuncie á sí mismo , tome su cruz 
V sígame ; porque quién quiera salvar su vida la 
perderá v el que la na^ra perdido por mi amor, la 
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Kiuaiow. 



encontrará. Sed fieles hasta la nuerle y os daté 
la corona de la vida. 

8«» PaKO. i 4 Cor. , XV, 58. ff«¿r. . XII , 3 ; 11. Tim.. II, 

HAHOMA. 

Los que surran con pacienda sus afliociooes, 
obtendrán el perdoa de sus culpas. No abuséis 
de la prosperidad , soportad valerosamente las 
adversidades y agregad á la constanda ta pa- 
ciencia. Quien tiene la fuerza necesaria para cor- 
regir sus defectos, iiace morir de lahia á sos 
émulos. 

Otrtn, MD. te Hod. 1. 1, t». II. M. lOU 105, 147, IK, 215, 
SS7, «i.— JfM«MM 0rit»ttlt t. II, m 

BR\MA. 

No te unas al malvado porque el carbón man- 
tiiii . iizna ó quema ; no desprecies las cosas pe- 
queñas, que muchas pajas unidas detienen á un 
elefante. E! sabio no habla de su edad, ni de sus 

Sérdidas , ni de sas errores , ni de su familia , ni 
t loa amores de m mujer , ni de las leeetaa de 
su médico. 

Sstneia M PantlM-IatUra. 

ZOROÁSTRO. 

No basta hacer bien , es neeesaiio hacerlo con 
prudencia. V n id y obrad síempitoon juicio. 

CONFUGIO. 

Dirija la prudencia todas vuestras aoeiones. 
An cnnio la piedad tilial consiste en amar á nues- 
tros semejantes, aii la prudencia estriba en cono- 
cerlos y en saber de cuiten debeiiioeliiliryooli 
cuáles nos debemos jantar* 

U«<7o,p«rt. ), p. 8. 

OSIBIS. 

No ravéleís loe mialerioa á los hondmi fiil- 
gms. 

HiMMtO^ lib. IL^OA. SkCM^ til. 1. 

ORFEO. 

La reUgiott esculpió al frente de uno de sus 

templos: \()J¡ hombrel conócete á tí mismo. La 
pruaencia dos impone como un deber superior á 
todos los demás el estudio, aue nos permite 
proveer á todas nuestras necesidades. El nombre 
instruido todo lo lleva consigo. £1 que no sabe 
callar no es digno de hablar. Janis nateis al 
gaUo- 

UlMt«, PnkmMt PlTM», VlfMlllO 



AnitriDES, Moc. 
frtfM,, VI. 



NOMA. 



cninsear 



la verdad , porque el que la canece puede obrar 
leccaflieiite en todo. 

Nadie es fuerte contra todos. En los vnjttno 
hay amigo mas seguro que una gran prudencia, 
la cual vale mas que los tesoros y alimenta al 
pobre. Mira bien por lodos lados antes de pro- 
seguir adelante , pwque no ttím donde está 
escon^lido tu enemigo. 

MOISES. 

Un alma sm prudencia ao es un bien ; guarda 
tu eoraaon mas que todo lo qoe se debe guardar; 
evita las ocasiones y aldjntr M mal. No conSes 
en tí mismo hasta él momeólo de la muerte. El 
que es preciptlado en sos pasos , peca. 

ProP., XIX,M,t9l,n«.'afwÍMit4M««ll*«<MiM> 

JESUCRISTO. 

Sed prudentes como las serpientes y seodUos 
como las píi'onn?. Amados inios no deis fe á toda 
clase de pensamientos; examinadlos todos pan 
saber cuales vienen de Dios; sometedlo todo 4 
la prueba y retr^nod ]n que sea boeno. ElUnt' 
naos ¿ vosotros mismos. 

Sam Natío . X. 16.-S*M Joas I. V, PaIM, Cir., 

xiu«SiLn«.,v,ti. 

MAOOMA. 

Sed prudentes, porque los placeres de la vida 
son pasageros y la vida del mundo es semejaDleá 
la lluvia que cae de las nubes y penetra laliem 

Esra nulnr las plantas que alimentan á los hooH 
res y á los animales. Crecen las planta?, la 
tierra se hermosea con su ornamento , y sas ha> 
hitantes cuentan oonnuevas riqucxas; pero enn 
momento, ya sea durante la oscuridad de la no- 
che, ya á la luz del dia , manda Dios la desoía- 
cioQ, y las mieses desaparecen. 

1. 1. of. IV, V.97, «ip. s. T.is.-fttii«M?* sa 

C) ínttrucHon rtligiO$a. 
BU AMA. 

La sabiduría mpjor auxiliar que la fuerza. 
La dencia dice al liranuu ; Soy uu tesoro cuva 
custodia le está contiada; no se la dejes ai vicio 
que (fostruiria todo su valor ; pero si se preseaU 
UQ hombre puro, puedes conüársela. 

EgtneUiil Pmuk» Ttmirm, lh«t, lib. 



FO. 

El vcrclatlcro sabio debe defender 
hadendo rebplandecer su pureza. 

PtMrm i* Ikmee, If Aun, l. IT. f. M. 



ZOHOASTRO. 
No basta leer los preceptot de la religión; « 
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deben lamhicn csfu liar é imprimirlos en ía me- 
moria. O \osoiios (jrre u'vís taraos dias, si h na- 
die instniM si ninguno tscii'-hó viiesira pa- 
labra, todo llegará á R'r prcua de la injiisiicia v 
de la muirle. ¿Cómo se podrá ser puro siu en- 
tduter la le;? 

GONFCCia ' 

Es neccNtrio Formar en nuesiio conzon una 

cppocie do soledad aira entrar alpiina vez h c^- 
ludiar ¡u iulcroa \oiuaUd uuu nos dirige. £1 es- 
tudio de la ley divina poriuca d coraaon en el 
silencio del retira. 



CODIOO SAeaAWl. 



eB7 



OSIRIS. 

sacerdotes rpipnos eníípñahan que los li- 
bros safírados eran rcnicdios cl¡cac< s para las 
eorermedadci morales. Sus estudios debían abra- 
rar todas \as cieneias, pero con cepcdaüdad la «le 
la religión. 

Dwfc, Siccu^ nh. I.^Cuir«sTi Aui« Sirm.. v i, 4, 

ORFEO. 

Verfronzoso c? qm se ron?apTcn tantos aSos 4 
las cicQcias profaniu» y que no se tenga un no* 
mentó pan dedicarlo al estudio deiM propios 
deberes. 



en tu ca?a : cuando ravas por los caminos, en 
lo:i latcrvalod del sucSo durante ía noche y ñor 
la mañana ai despertarte. 

teí., VI, Sit XI, 17, 

JESUCRISTO. 

Ilumine Dios vacslro espíritu á fin de qtie se- 
páis á c|ue esperanzas estáis llamados; creced en 
el cononiiiicnto de Dios; instruios v amonestaos 
anos a otros. Si alguno necesita 'la sabiduría, 
implórela de Dios (¡no la coocede á todos «ene^ 
rosanicnle. Rrdie vuestra luz A vista de losloffi- 
bres. lened cuidado de vosotros 7 de lains- 
iniectoB. 

MAHOMA. 



tod 



Gaum, ÁfarimM. 



mwA. 



No hav estudio digno de aprecio fuera de aquel 
que nos hace de nícjores cosurrnha s. La primera 
cosa que debe cstuaiarse es la sabiduría, es de- 
ar, la cientía de los deberes prescritos por la 
religión. 

TEUTATES. 

Está prohÜMffo r rrilür los dogmas de la reli- 
|;ion, puessüiü dL Íxín ( .suidiarse. El sabio, seme- 
jante a la lámpara del templo de Anunoo , ilu- 
mina al pueblo, escondiendo la mano que derra- 
ma el aaile y antepone a la fama el silencio. Las 

Sftiabras son como las flechas , que después de 
isparadas, no se pueden detener. 
Canuc, 91.—CJCUM, Vi.^4uc«Nct, 1. 11, sti 

MOISES. 

Si ves nn hombre joicioso , biiscalo temprano 
y gasta con tus piés el umbral de su puerta- 
contempla perfectamente la ley dil Señor, v me- 
dita siempre sos mandamientos; entonces éfiran- 
quilizará tu corazón , v el deseo que alimentas 
le &er sabio te dará la sabiduría. El entendi- 
miento del honbrees una lámpara divina y es- 
cudrina las cosas mas prefondas. Medita nít ky 
TOMO vnu 



B! wtudio del Coran es de mayor mérito que 
ta ol^H buena. Sin h ciencia de ta relieion 

lim;??'^."^.'"'"/'"'^ «oiniaí que puede 
lomar tanto la derecha como la izquierda. Co- 

celente obra El árbol de la cien.'ia religi^ 
cousutia dando á la vez asilo coa su somlía v 
aumento 000 sus fruloe. y 



BRAMA. 



El malvado provisto deciencia es ona serpiente 
con la caheza adormida de piedras preciosas. íil 
pripagayo repite ruaiilo se le cnseila ; pero en- 
icodiT cuanto se díte es uno de les nfrÍMít ^ de 
la .sabiduría. Nada debemos descuidar para con- 
seguir la ciencia. ^ 

Bstraeu 4et PMneU-Tutírá.-huiam, SIT, 

ZOnOASTRO. 

No hs^isdebdeBciaci arte de enírañar v 
de seducir. ° ' 



CONFUao. 
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Es un deber del sabio ilustrar su entendimien- 
to. Estudiad las letras, amad las bellas artes y 
alimentaos con las lecciones y los ejemplos de la 
antigüedad. 

tdiHlMHetHh llh. 1. 1. 4.-l%-rh, ^ S; SIL 

OSIRIS. 

La ciencia es un fuego en que atde el qtie e 
le acerca mucho. El gigante Teuto Am un dios 
enemigode los hombres, porque les CMUinicd la 
ciencia. 



Mm, U pirM. 
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ORFEO 

Mucho sabe quien conoce su pmpiH ignuraa - 
cta. Eotre ct intimido y el íg;norante hay la 
fercncia que enlre el caballo silvcslrc y el <io- 
mado. La ciencia du fuerza. La ciencia y la cor- 
daia son las oosasde mas valía entre los bombies. 



La ciencia es ul aliuienlo del aima. Los libros 
nos dan consejos que no se alroverian á damoa 
nuestros amigos. 

fiar Ata, Afoie$ma». 

TEUTATES. 

La rciigioD os prohibe aprender á leer y es- 
crihir. 
Cniuc^SS. 

ODIN. 

Pérfcccionad vuestro entendimiento , porque 
solo el pensamiento sabe lo qae conviene al cora- 
zón. Al i^^l^ andínavo honores y gloría* al£scan- 
diaavo la corona real. 

HiVAVMt. I, V. 

MOISES. 

El cnra/.on del sabio busca la instma*ion ; el 
<juc la desdeña , ficsprccia á su propia alma ; la 
instrucción es hi vida del hombre. Pero guardaos 
de querer penetrar mas allá del mando» porque 
estas indagaciones corrompfr:m mas de un en- 
teodimicQlo. Moisés que habia ocultado üu cara, 
▼eia 4 mayor distancia. 

Pruff , IV, t% IS, SÍ.-Caleei#«w «M tiátQ káhrtíe; 13S. 

JESUCRISTO. 

Bflsead la insinicelon» no descuidéis los dones 

<¡ue hay ^n vosotros. La rasa construida por la 
cordura so ha(» fuerte por la inteligencia. Unid 
la ciencia & la virtud; cualquiera que obra mal 
odia la luz. Juntad la ciencia con la lemplaua y 

caminad como hiio.^ de la luz. 

Sm Pablo, i é Ttm„ IT, l4.-&*« Pkom. II 1. 5, 8. 
' —Sm htM, III. 



MAHOMA. 

\lejaie de los ignoran le.^ y teme ser contado 
'entre ellos. Un dervis sale por sí m¡>mo fuera de 
lasólas; un sabio saca tamiiien á los demás. Nada 
en el mundo te teo^a adherido á st excepto la 
dencía; sé docto ó discipolo de losdoctoa» ó álo 
amigo de la ciencia. 

CiTM. «^4* los UnbM.-AiMir. «frfwMf, t. VI, 3SS, 
SSD. 



TABLA XKSLX. 

I)KBFHÍ':S V\\\ \ CON NOSOTROS 
MiSMÜá UüSi'ECiÜ AL COK^UON. 

A) HtWttlkA». íi) . i' lA. C) eSTiM ACION FtO»M. 

Bj l AlilOAD UCLiútOtA. 

BRAMV. 

Jamás publiques las buenas acciones que ha» 
vas ejecutado; si diriges tus miradas debajode tí. 

ic encontrarás muy grande; pero si miras un po- 
co bácia arriba, té hallaras muy pequeuo. 

Dl'bou, Cosltmbra de l6t Udiot, i. II, 

La modestia y la humildad son dos virtudes 
que deben buscarse ante todo. De^conliad de los 
elogios que se os prodigan cua acento dulce , que 
ion obras de la adulación y de la mentira : no 
It íjmU >ont¡r la superioridad'dc vaestradignídad, 
Ul la de vuestra condición. 
0i»-f!li, part. hf'ti lait. V. p. 88. 

/.oROAsrao. 

Reprimid los pensamientos soberbios y of|so* 

liosos. 

Inei^-Stiit, 1 15. n. |8, p. 55. a9. 

ORFEO. 

La jilorici del sabio os ser v¡rtuo>o sin tratar 
de pareccrio ; sio emltargo , debe procurarse el 
aprecio público, que no podemos dejar de codi- 
ciar sin confesar (jue somos inrlignos ¿c é\. Solo 
sé una cosa, decía un sabio, y es que nada sé ; y 
nada hay nías ridiculo que un hombre pequeoó 
que se estima oomo gnude. 

Anncanit, 1. V, n. 4U3; VI. MO.^^AMI.— SWMitt.— Bc- 
MMMa, i»Sloie0, «81. 

mjHA. 

Sí queréis llegar á ser virtuosos, principiad por 
persuadiros de ((ue do lo sois. La dignidad, la her- 
mosura, la fortuna, el poder , todo esto no es el 
hwibre. 

ODIN. 

Vale mas adular á los demás que á sí mismo. 

' MOISES. 

No aeab sabios á vuestros propios ojos. Donde 

esté el orgullo, alli estará la confusión; pcrn 
donde esti la humildad , allí se encuentia la sa- 
bidwii. HS^or deiSni&i it M de loa aober- 
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CODIGO 8ACSAD0. 

híos; lodo liombre iasolonte es una abominacioQ 
aüle el Seüor. Dios sol^ es grande y solo hon- 
ran los humildes. ¿Qaé hombro poílrá decir : Mi 
alma está .«¡n mancha, v estoy puro de lodo pe- 
cado?-;^No tengáis mucha conUaozaeoeJ pauoo 
para aHadír pecado á pecado. 



Pflr«>^ XV, r.; XX . 19 ; X\l , í.- .S«A. . 111 . 2i.-£cc/.. 

JESUCRISTO. 

Cunnflo úqU limosna, que no sepa vuestra iz- 
quierda loque Itacti vuestra derecha; permanezca 
secreta la limo3Da,y vuestro Padreque veeoaoio 
??chaceen secreto, o? dará la recompensa. El 
que se humille soni cii-a!zado, y el qui; se en- 
salce será hu!)iiiir>ilo. Nada tenéis que no ha- 
yáis roriliido; y si lo habéis rooitiido, ¿do qjé 
oá gloriáis/ E4ad adornados de humildad, (>or- 
que Dios rechaza á los orgullosos y perdona á 
los humildes. Ten^a cu¡i!.if!o cada uno de no 
tenerse en mas alto concepto que el que debe, 
síoo de conservar modestos seotímienlos. Naes> 
Ira gloria e.<tá en ol testimonio que nos rinde 
nuestra conciencia. Mada hagáis por vaoagloria, 
V repútese cada uno de vosotros inferíor & los 
demás. 

S*ü Mateo. VI ~Sa!« Lbcas XVUL-Sak Puuélu PiItP., 
II. 3. A los Rom., Xll, «.-^It é Ih C«r.« I. i9.-&ui Pk- 

Dios no ama á los soberbios. No te elogies 4 ti 
mismo. Los humildes de oonizoQ obteodrincl 
perdón de sus pecados. 

«ip. áe U BMfMli, d* las Mujeres, áe Bal. 

B/ faciencia. ' 

■ 

BRAMA. 

El mismo seraíilanit- presenta el sabio á la 
próspera que á la adversa fortuna, no deján- 
dose abatir pw la ona, ní alucinar por la otra. 

nnmt, Cnt. 4« tu /ntfiw, i. H. p. tSS. 

FO. 

* 

No hay mal alguno que no sea necesario suínr 
cuando la religión lo impone. 
dk Miiutt. u II. p. tía. 

GONFOaO. 

El tpie reprime los ímpetus de la cólera, estará 
á cubierto de cualquiera peligro. Es conveniente 
saber sofocar, ó á lo menos moderar la cólera , el 
temor, la tristeza, la alegría y otras agitaciones 
profundas que pueden allenr la rectituddel alma. 

pan. 1, 15, lib. 11, 41. 

ZOROASTftO. 

♦ 

Se incorre en culpa abandonándose á la có- 
lera. Ln r6lera, los ojos nnlicjaos, lasmirada* 
«icspreciadoras y la obstiüíicion, son delitos. 

tattít'SBdt, p. 30, 31. 3j, 30. 



(^9 



OBFEO. 



Igual ánimo debemos manifestar en la prós- 

pi^ra Forfiina qiic en la contraria. ]h li mi- 
réis la desgracia de otros para aprender á so- 
portar la vuestra. 0'»icn quiera morir . rpie lo 
<onlie?eanlclo iiin J^irailo^ v muera. Formas 
que hagas ¡ó dolor! jamás confesaré que seas 
un mal. ^ 

NUUA. 

Trfnorar de ta cólera es triunfar del mas for- 
midable cncnii>;o. La padeneia cs el remedio de 
todos los males. 



TEDTAT£S. 



La rcli-ion de los Galos les pintaltn la paoV.- 
cia con los colores de la robanlía; díM ian resen- 
tirse de todas las injurias y vengar todos los 
desprecios. Cuando tronaba, arrojaban flcclia* 

contra el rielo. 

AM&TOTíLEs. Uor§i, üh. Ul, e. 10. 

HANCO-CiPAC. 

Es un deber para los Peruanos padeoér los 
mas horribles tormcntoc sin derramar una li- 
grima. 

Cmm. reU^mm, t. Tt. p. tOC 



MOISES. 

fii bombrc colérico incita á las pendencias; el 

paciente aplaca la? que ya so han promovido. 
m trates de vengarte ni de conservar recuerdo 
de las injurias, «o abandones tn corazón á la 
tristeza y no te aflijas con tu propio consejo, 
porque la alcgrk del corazón es la vida del hom- 
bre. Reeíbe con fcnsto cuanto te acontezca; sé 
paciente en el dolor v ^npnr: i mn dulzura las 
vicisitudes que te sobrevengan. Cree en Dios y 
te socorrerá; anda por el caqiioo recto v espera 
en él. * ^ 

JESUCRISTO. 

Dios nos castiga por nuestro bien; sed paden- 
les en la aflicción y oo loméis la venganza por 
vosotros mismos , porque está escrito : La ven- 
ganza me está reservada. Sí en el momento do 

colorar vuestra ofrenda sobre el altar, recordáis 
Quc vuestro hermano tiene algo contra vosotros, 
dejad la ofrenda delante del altar , v antes de 
ofrecerla al Señor id á reconciliaros con vuestro 
hermano. Si o» encoleriíais , no pecáis por esto, 
pero que no se ponga el sol sobre rncstra cólera! 
¡Dichosos los que nrocuran la paz , porque serán 
llamados hijos de Dios! Estad en paz con todos 

3f 
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los hooabrcs; os rofíamos que suíni» & los débi- 
les y que seáis pacientes con lodos. 

&i» Paro. Bttr., XII. 10. II. Ron . XII. 17. 1 Tftat, V, 14. 

MABOMA. 

Ácofitumlmos á la paciencia, porque eslá pro- 
metida una gran itcompensa á ios qne «oporlai» 

las aflicciones con \ .il(ir. Si os vt ni:ais, que la 
venganza no supere á la úíen^; los que &urraa 
con padeocia harán unaobftnKiiliiriA. 

CMm« «p.M BPdn,* U. M».XVt. v. lS7,pu ti 
Cí Ettiwudo» fropi». 

BRAIU. 

La vida es nada después de perdido el honor. 
No hacer nada por la rama propia es morir vi- 
viendo. El hombre está obligado á no ejercer su 
pod> r contra el débil; el león desprecia el grito 
del chacal, y solo «e irríla al fragor del rayo. 

Pmek»-Tmtra. 

Siempre se esconde mi foodo de eobeidlá bajo 

la mas feve mentira. 

Diétio attéik», L Vil, p. tZ. 

GONFUaO. 



Anime la decencia lodas voeslras obraa; el 
ae ?e adorna de unn sabiduría aparente, cuan- 
0 tiene su alma eolregada á la corrupción , no 
difiere del malvado que daranie el «fia paraoe 
honrado, al paso que por la noche le ocupa en 
robar. 

ZOROASTRO. 

Tened vuestra alma libre de (oiIa falsedad , y 
guardaos de deacoider basta la mentira y de 
guiar bAcia ella i k» demto. 

imUfSUit. f. m. «m. m 

OSIRIS. 

El perjuro será condenado á muerte. 

Hmomto, llb. II. 

OUFEO. 

Después de Dios, debemos tributar los mayo- 
res honores á nuestra alma ; y no debemos veo- 
derla, ni sacrificarlrí á los eslimii1o<; del pfai er. 
A todo debe anteponerse el aprecio de si mismo, 
iamáa aiie» & nadie masque áTosoinwmiioMw. 



NUMA. 



Respétate á tí mismo, pues te importa tu feli*- 
cidad, porque el remordimieaio es el eftnecr del 

alma. 

Hiitáwc9, afk Stcié», 113. 



(H)IN. 



Mas vale vivk bien qae 

ILmmtím. 



TEUTATES. 



El 
Tácito. 



MANCO-CAPAC. 



No bagáis nada de que tengau» que arergoo. 
sarao. 



MOISES. 

El hombre cumplirá cuanto promete , y huirá 
de la mentira; la boca que miente mata á su al- 
ma. Feliz el que no es condenado por so propñ 
connenria. La f;im i se debe anteponer áus It* 
quczas. lea cuidado de lu ropulaciun. 

xmi», xxin.~iM«., nx.-4w., xu, m. 

JESUCRISTO. 

No seas perjuro , v cumple lo qne hava? p-c- 
mclido al Señor conjuramento. Ño jures y sea 
tu palabra si, sf, no, no; caMto se dice ademas, 
viene del espíritu malij^no. Abstente de cuanto 
tiene apariencia de malo, y no te conronnes eos 
el siglo. Las matas compaHias coirompeo las 
buenas costamlHres. 



MAMOMA. 



o o-eyentes, sed veraces en vuestros testimo- 
nios, aun cuando 08 causen perjuicio; acostum- 
braos á la generosidad. Los que obedecen á |ns 
infieles por ser grandes en el muock), se engañan. 

Íorque toda grandeza se deriva de Dios, y anie 
lio? sr^rá grande el que haya cnniplido sos pro- 



mesa- 



Coran, car. de lu Miyerrf , 4el BoUa, de I* r*u de iomm. 



BHAMA. 



ligion. 



La benevnicncia háda tas criaturas na In te- 

on. 

Pmdk Tmtrm. 

GONFUaO. 

Acordaos del influjo que ejerce el ejemplo 
bre las costumbres de los hombres. No basta qae 
el sabio se perfeccione, conviene qae dedique 
también sus obras á la perfección de otros. 
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ZOROASniO. 



Gurdirt deobleoer «MORO de Im qae obfaB 

mal. 

IntkUSaié», p. U», <S». ifiO. 

osiais. 

Golamoas, adornadas ooo el numlue ite Ber- 

me<;, orreciaii á los pasageros las saotas máximas 
de la moral, formaodo uaa especie de catecijrao 
popular. Tenieiido la inocencia juvenil el derecho 

de qnp !a ri^ípr^tf^mos, puanlémonos de ofrecerá 
sus miradas cosa aUuna vergonzosa. Debemos 
dirigir los hombres hácia la virtud no solo con 
ourstra rn-rñanza , sino también con nuestros 
ejemplos, r^omtremos con «yes de lince los defec- 
tos ágenos. 



ORfEO. 

Corresponde al virtaoso eondncir á «tros á In 
virtud. 

SMtKA, BptML, Vl.~SM^im|. afu atiHo, 1SS. 

NOHA. 

B mayor servido qoe se puede prestar á la 
patria, es Formar para ella ciudadanos hoondoB. 



MOISES. 

Eaeribíd mis mandamientos sobre el umbral y 
los quicios (le vuestra puerta, para que sirvan dé 
enseñanza i los biios de Israel y los ^titca á la 
▼irlnd. Guardaos de revelar las fallas ageoas , y 
no habléis de ellas ni con nniigos, nieon ene- 
migos. 

üau^ VU Eeel.. XIX. 

JfiSUCUSTO. 

I'eniiriTiezca en voíolros la palabra de Cristo 
abnudaotemeote , iosiruvcadoos ca toda suerte 
de sabídnria y exhortándoos reciprocamente oou 
salmos, himnos y cáDlicos^piritualcs. Procurad 
tener los dones espirituales para edilicacioa de la 
MIesia; y si alguno llega a caer en un error, vos- 
otros que sois espirituales, dirigidlo con espíritu 
de dulzura. No olvidéis (|uc el quo retrae ri tm 
pecador de su extravio, salvasuajiuádc iu muer- 
te y evita uoa multitud de pecados. Que no pe- 
rezca con vuestro conocimiento vueslrodéM her- 
mano, por el cual murió Jesucristo. 

ÜM P4MA (Mat., ül, 13. 1 Cor., VUi, 1 1. 6tt., VI. l.^ii- 
tlAMk V, 19. 

MADOMA. 

Poned paz entre vuestros hermanos. Si vas á 
inatcnir i les infieles y te responden que repites 

una canción antigua . contesta : *Q\i<i el que le 
ensenó es la luz de la fe y la gracia de l>ios.t 



Pero en (iempo de gnm di 
fieles. 
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TABLA ZXXIX. 

DEBERES PARA CON NOSOTROS 
MISMOS RESPECTO DEL CUERPO. 

A) TRABAJO. B| u.v^UDAD. C) TtMnAUA. 

IRAIIA. 

Es una colpa renunciar el trabajo , porque el 
hombre no ha sido hecho solamente para adorar 
á Dios, y querer renunciar k Jas obcas civiles es 
malar áiat 



, obra de Dios 
Ut. XXm— Umuh, sss. 

FO. 

La virtud consiste en suspender y aniquilar 
las propias faenltades , en separarse del rouede 

material, en vivir únicnnif^nte !i vida del alma 
y descuidar toda acción , porque la ciencia debe 
ánteponm á las okas mas meriloriaa. 



CONFÜCIO. 

No hay cosa cuyo íin no se alcance por medio 
del traluijo. Aunque cada dia llevases solo un 
canasto de tierra, oonünoandOf al fin leTinln- 

rias un monte. 

Oromazes recomienda á los hombres el trabajo, 
padre de la virtud y (fnc tanto hien proporciona 
en recoropeo&a. La mano del iaiirador hace na- 
cer todos los frutos y es el fÉSal de ora de 

Chemchid que hienJe la tiemu ' 

ARQOtrii, Comf. rai. p. €10. 

OfiiRIS. 

La lev exígia á los ciudadanos ifiie diesen 
cuenta cíe sus medios ñf* sijf)«Í3iencia , para obli- 
gar á traliajar á Itís reaiteatcs, y todo homlire 
c(HiTÍcto de ocieaidad eim condenado á mnerle. 



ORFEO. 



£1 OCIO envilece, no el trabajo; toda la vida 
del sabio es una coniinm aom. No hneernad» 
es hacer nmU 



, ap . t t it e t . Mi. 

NÜMA. 

Los censores castipban la gordura excesiva 
como fruto del ocio. £1 cuerpo es un esclavo del 



biyiiized by Google 



66¿ BUieioii 
almft y oonvieoe tenefte en cootíiMn actiridad t 

El riicrpo del hombre es romo el hierro, que por 
faltA de ejercicio se CDmobcce. £1 que sabe ainar 
las labores del campo, satie tamoíeii amar la 
Tirlud. 



Autit GnM, Vm» Ks XI, 9,— Cíe. , De offlte. , 1, 79.- 
ira.,1. 

T£UTikT£S. 

nombre, tú eres libre; vive ain heredades^ 
pero huye del ocio. 

TUjto, De iat cat. úe U$ C<TiMnoi.— GmMC,36. 

ODIN. 

Levaiil;ios muy temprano ^í qui-rcis cnriíjUP- 
ccros ; lüho (iiic (inerme no pana su presa. 

lUiAVAjii..— H.aLLT, IntTtá. a ta HUI. 4t Dinemwta. 

MOISES. 

El camioo del perezoso esta cubierto de zaf- 
ias y el ramino del justo no tiene cosa que Ir» 
detenga. El ocio engendra la mentira , la avan- 
eia, la prodigalidad V la disolución. Fíjate en la 
hnrmisa, perezoso. Comerás tu pan con el sudor 
de tu roblizo, dijo cl Señor. £1 que duerme mu- 
cho lleva los vestidos rotos; el ocio enseña 
mucha malicia. E! hijo sabio recoge en el vera- 
no ; quien duerme durante la siega es uq hijo 
que avergüenza ; ú nada reuniste en la juventud 
¿cómo encontrarás alguna cosa en la vejez? 

Catee. Mrtkea.-Pnf., Vi,C; XIX, IS.— C^.» V, 8S. 

JESUCRISTO. 

Aprended k trabajar con vuestras propias ma- 
nos, |)ara que os oomporicis honradamenle y no 
tengai» necesidad de nada. Nosotros nos faiiga- 
moa trabajando con noestras propias manos. El 
sier\'o iniilil será íirrojíido en fas tinieblas exte- 
riores. Obra como un buen soldado de Jesucristo. 
El que no quiere trabajar no merece comer. 



FO. 



8«i PkmoJR. tnal., IV, II, ii: X. u. U Tim.. (I, 3. 
IbñüjUv.w. 



-Sai 



MAHOMA. 



La ciencia siu las obras es uo árbol sin fruto. 
Un asno nue lleva su carga, vale mas qne nn 

león que devora á los hombres. 

P«ui, DMñt. tríenM, u VI, SSS. 



BRAMA. 

Asi como la tortuga se recoge y esconde en 
so concha, asi debe cl sabio replegarse en si 
mismo y apartar los sentidos de los objetos que 
puedan seducirlo. Debe ser como una lámpara 
solitaria , coya los no está agitada por el soplo 
del viento; y los vanos deseos Jebcn pasar por 
stt alma como las aguas de los rios por el mar, 
ni alterar so eahnt. 



Se recomienda á loe hombres que tengan ces> 
tambres puras. 

CONFUaO. 

No es necesario renunciará loaplaeerea, fino 

usarlos con moderación. 

ScienlU tUtentif, Ub. II, 41. li. 

* ZOROASTRO. 

El que se abandona á la Injuria, (lisniiniiye eti 
una tercera prle los puro» manantiales (jiie cor- 
ren copiosamente. El rounilo cual una serpiente 
cruel hiere á los árboles mas mage*tuosos , las 
cosechas de frutos v micses , y á los hombres ^a- 
nos, grandes y victoriosos, y cual un lobo se 
arroja contra todo cuanto ha; en te tierra. 

rtHiUai'SúM, f»§., 1», 9. lio. 

OSIRIS. 

Lava tu cuerpo dos veces al día y otras tantas 
por la noche, y piensa que tu alma (kiic ser mas 
pura que, tu cuerpo. La continencia es la fuerza. 

HKMM»0, lik II.— PlStAWa* /«to.— PiTJMM»* MSM Jiw 

ORF£0. 

Una mirada detonida con deleite sobre la be- 
lleza iusinúa en el corazón un vcQcno mortal. 
No elijáis por esposa la mujer mas rica ó mas 
hermosa . sino la mas pura. Estén cerradas las 
puertas (le! templo para los adúlteros. £1 amor 
es un princípiodeloant. 

ÁMacar^, V, 403. Mi.— Plvtako, ApoUgmaté-imut», 

fonifA. 

La cornipcion de las costumbres contamina 
los mas felices dones de la naturaleza. Si nuestra 
alma es de orípcn relrslc , no debemos buscar 
los deleites de los sentidos, sino los que nos 
ofrece la virtud. £1 mas mapiiico dote que 
puede llevar una muj^r ;> mi marido es la caíJ- 
tidad. La dignidad ainbuida á Vesta, diosa de 
la castidad , el modo con que fueron castigados 
los atentados de Sexto y f!e \ppio ale^tignan 
el respeto de los Komanos u la continencia. Lo 
que mas imploraban en sus oraciones pdfaiica» 
para la juventud era la castidad. 

HntCN^ Ptem ttnkr. 04n, Ub. til. S, SI.Hl»aiiiUHMk 
XII. 



TEUTATE5. 

Honra á la naturaleza. £1 adúltero sea sepul- 
tado en el fango. 
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ODW. 

No trnteis de seducir la mujer ag^. 
MOISES. 

Tened coidado decircancidar vue^ro corazón. 
¡Ciián hermosa p '5 h tutw de los li(Mnhr{;sca«to«! 
Cuando ia castidad va aconipauatl.i del esplen- 
dor de le virtud, su memoria es inmortil ante 
Dios V honrada nnlf los l'.oinl res ; o? admirada 
cuando está prcscDte y tlepUtrada cuando íc 
haNa ansenle; triunra y siempre se la honra 
eons'» \ irioiv -a, (ii'-piics de habcT obtenido el 
premio en las combales. 

JESUCRISTO. 

KenavenlJiradoí los limpios (!c corazón, por- 
que verán á Dio?. Habéis aprendido que se dijo 
a los antiguo» : ^'o comehreis aduUerío, y yo 
os di^o que ¿uaíquiera que mira á una inajer con 
mal deseo, ya es adiillcro en su corazón. No 
joiuc el pecado cu vuestro cuerpo mortal; guar- 
dao:. de ceder á los deseos desenfrenados ; no 
abandonéis al pecatlo los miembros de vues- 
tro cuerpo para que le sirvan de armas de 
iniquidad. Guárdese cada uno de toda manctia y 
no imite á lo-- p- .iran^;; que no conocen á Dios. 
iÑo se 0¡í;a enue vosotros palabra deshonesta; 
huid de la impureza ; cualquiera pecado que el 
liombrc cotneic está fuera de su cuerpo , pero el 
impuro peca contra m mismo cuerpo. Por muy 
preciosa que sea una cosa no puede compararse 
con una ahna casta. 

IV, W. 

MAUOMA. 

Evitad la difohicion porque este delito es el 

camino del inÜerno. l'na etern a r. ¡jrabücion es- 
pera á los que se entregan a deleites culpables, 
y im pran número de ciudades florerienles fue- 
ron destruidas porque se abandonaron á la diso- 
lución y á la voluptiio^^idad. Los míe se dan á la 
vida mundana, recibirán el galardón de sus 
obras; el fuego eterno será su recompensa. Los 
qtie no enenlen con medios de lonpr mujer , vi- 
v;!;i (a-t«ii!ienle hasta que la tengan. Guardaos 
(le lo malos pensamientos ponpie conducen á 
las malas accionest 

C»n^M». IV, *. ». u 11. 17. 31. M; 1. 1, np. II, l«, 1», 
». Im, itt; eap. d« la Las, de Im ClMttQn&, 

C) Templansa. 

Hi que desprecia á su propio cuerpo, triuula 
fácilmente de sus pasiones y se habilita para la 
virtud. 



FO. 

La rclÍ!;iou {irohibe cl uso del vino. 

fitario uitiiCO, t. Vil, p. S35. 

GONPÜCIO. 

Guardad en todo e! jnsio medio. fCuán indig- 
no'! <nn (!(' ^¡ r hombres los que abnsantln ce los 
meüius que da la naturaleza para restaurar y 
conservar nuestras fuerzas , consumen lodos sus 
dias en los excesos di 1 \ ¡ro y de la comida! 
Presida la frugalidad á vuestros baaqucles. 

20ROASTBO. 

No es p .^riiiiii lo ni aun al príiicjpe embriagarse 

mas de una vez al aao. 

UiDt. XXXIV. 415. 

osuus. 

La sobriedad era la virtud de los Eaipcic;; su 
religión la prescribía como un deber, y iijnha ia 
cantidad y calidad de los alimentos que podían 
nsar. 

OnFEO. 

Cuanto mas se disminuyen nuestras necesida- 
des, tanto mas nos aproximamos átei divinidad, 
(luardael vino para los viejos. No es conveniente 
vivir pra comer y beber , sino comer y ULer 
para vivir. .\o leii^is nada supérfluo;" la con- 
tinencia y la ti :M[i!anza son el principio de la 
sabiduría. Cuando se quiere llegar á ia virtud, 
que ( s la patria del hombre , es necesario oír la 
voz de los deleites como la do las sirenas. 

Atuettrtlt. V. 403, iOi.— Plotamo. Vida Smmt^kwL* 
CoM, XIX, S.— Txiu.— INtammai.— l«s«/uM.p-ao- 
CMTU, ap. SM—f 41. 

NUUA. 

El tJel'.'it'' fugaz ocasionaílo por la enifiria^^ucz 
se expía muchas veces con padecimientos c]ue 
duran loda la vida. £1 domiír mudio abrevia la 
vida. El sabio se contenta con poco. 

Sbiixca. iEKt9.-CieKM», 1M fhik, V, THaU. 

TEUTATES. 

Embriágate para disputar, pero está en ayu- 
nas para decidir. 

ODLN. 

El ave del olvido canta ante los aue .se cm- 
briaj^an y les arróbala el alma. £1 glotón se 
come su propia alma. Los rebaños saben aban- 
donar los pastos, pero el intemperante no sabe 
abandonar la mesa. Jamas se descubre mejor 
on hombre que sabe poco , que cuando baUn 
mucho. 



m 



MOISES. 



La lev os pfohibc iK^var vCBtidM tejidos de 

hibs Jlferenles, l)el)or \¡no con exceso y cnlre- 
garos al juego. Noo$ hagáis insaciable:» en vues- 
tros placeres , poned ud cuchillo on vuestra gar- 
ganta»! cl apetito os domina. TI finniiim inlem 
peraate, pnvado del sentido y la razón que 
Dio» nos hadado, se asemeja al hnito; inepto 
' para guiar sas pasos , llepi á ---^r d lii-Iibrio ilc 
cttaolo le rodea y cae co todos los males que 
coa el finito de la «tisoliicioD. 

íec/.. fX.?. 5. Uril., WX. -Comp. de intime, mnrat v rett- 
giUB, métfitd» p0r et CMUi» itraeiiUc» , Si, 55. 

JESUCBISTO. 

Sed sAfaríos y v¡p:il8DtC8 en la oradoa; no 

viváis, se^^un los afanes de les hombre?, en la 
deshonestidad» en la crápula y cu los excesos 
de comer y beber ; vnid á la ciencia la templan- 
za; procurad que vucsiros coráronos no pston 
agoviados por la crápula y los excesos del vioo 
y queeo aquel día no os ótja Dios de improviso; 
no os embriaguéis con el vino, de donde narc la 
disolución ; os es licito nrohar todas las cosas; 
pero no es bueno hacerlo siempre. Os exhorto 
como extranjeros y pen grinos á que os absten- 
gáis de los dcscos'camaics, que hacen la guerra 
al alma. Exhortad los jóvenes á la templanza. 

v,ts.ttáriM^ii»s. 

HAOOMA. 

Absteneos del vino, no scaqueos volvaisper- 
versos; el demonio, ¡oh creyentes! emplearía el 
vino para fomentar disensiones entre vosotros y 
sepaiaioa de la memoria de Dios y do \a ora- 
ción. No rogoeia & Dioa cuando csieis erabria- 

Sados; esperad á que podáis comprender lo que 
igais. La paz del alma es cl írulo de la tem- 
planza y 4le la abstinencia de las cesas del 
modo.* 

Cann. ». l»MáO. Vih ». 95f 91, cap. de U Tabla.— BotOK, 

TABLA HTtXni, 

OPINIONES 

EN QUE SE H&LU DIVIDIOA LA IGLESIA 
CRISTIANA 

anracTO 

A) AL SACniFTCIO DC LA MISA. B) * tA AOTORIDAP CU 

r.A¡ , í iA> ; ■ Fr. C) a i a Tclfranl:!*. D ; a las i.n- 

(>UU,SNCiA8. A tA OH ACIA. W) A LA IH VOCACION DC 

IM SAIim. «J Al MLW M U» IHAOJCM». 

A) SeeHfiti» át H «tlM. 

CATOLICOS. 

La ailoracion inírrnanup nnsulro^ ¡rilitilariios 
á Dios licae sus signos cxtcrior^^s. Ll priaci^ 



de ellos es e) «tacrificio qae no puede ser orrecid» 

mas que á Dios solo; porqu*^ r! ?acrtflrio fue 
instituido para hacer una púlilim ronfcsioQ y 
una solemne protesta de la soberanía de Dios y 
(le nircptra al):y)l(ilri dependencia. FI i^acrifició 
de la ini.Ñi, del cual crn iniágen el de Mclquise- 
dcc, Tne instituido por Jesucristo y es cl mismo 
sacrificio de la cruz. Niie.-tra Sal^alor es á la 
vez sacerdote y victima; y no es solamente uo 
sacrificio de alabanza, de 'acción de gracias, y 
una conmemoración del sacrificio ofrecido sobre 
el Goigola, Moo un sacniicio verdaderamente 
propiciatorio qoe nos reconcilia con Dios y que 
(s ti'il á lodos los Heles rfiie viven y á los que 
habiendo muerto en el Señor, no cxpiaroa com- 
pletamente sus culpas. 

• Odfdtw ifl emú. Trié., p. ti, cap. 70.— ÜWStr. Egpúri' 
e»m'4e i» fe atlálka» 

«MEGOS. 

Dfcpn qne debe abotrrM! cl cánon de la misa 

de tos Lalino.s poniiie está lleno de crrorc.*, y sin 
embarco pocas moddicaciones han in:rjducido co 
él , excepto que en vez de rogar por el papa, rue- 
gan por el santo sinodo. 



Pebhii , Historia de fíiuia , t, I, p. 40.-1 
htrejias íriefai moA., ait. i5. 



LUTERANOS. 



La Escritura declara que todo sacrificio expia- 
torio está alwlido por el de Jesucristo que no 
puede repetirse porque es de valor eterno. (\un- 
que por necesidad se encuentran aquilas verda- 
des do orden divino al lado de las opiniones hu- 
manas, cl lector católico , ayudado \m cuanto 
decimos en la Narración , distinguirá bien unas 
de (tras; y advertir?, principalmente que las he- 
rejías están en c^ntraaiccion , no solo con ia dC'- 
cisión de los eoneilios y con la tradición perpetea 
de la Iglesia, sino tanibicn entre sí. C.) 

CWMiMwMcrwift, p. SR. 

CALVINISTAS. 

No-tíLfros no prn?tnmn? fe al sacriliriii dr f;i 
misa porque la .Sania Escritora nos cnscHa el 
saerihcio ofrecido por nuestro Señor es dotco y 
perfecto. Jestjcristo. dice San Pablo, no se orn - 
ee á sí mismo muchas veces. Nosotros somos 
santificados por la oblación del cuerpo de lean- 
cristo , que fue hecha una sola Vez. 

ANGLICANOS. 

Ona ves hecho ei sacrífirío de Jesncrtsto la 

redención, la propiciación y la satisfacción por 
todos los pecados del mundo, tanto originales, 
como acluafes, están pcrfifétas y cumplidas. 

Quiladu este único sacrificio, no hay otra c\pia- 
aon por las penas, y por esto los sacntícios de la 
misa en que se dice qtte el sacerdote c frece & 
Jesiici i-to para la remisión de una |)ena ó de una 
falla, sea de vivos ó de muertos, oo soa ñusque 
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CODIOO SAGRADO. 



inteneíoiics blttfeBtttoÓM é impoUont peli- 
grosas. 

XU,Sliioio»lSII. 



4tft, 



CATOLICOS. 



Estando la I;;itis¡a establecida por Dios como 
guardadora de las K^crituras y de ía Iradidoiu 
BO-otro!; ren'Iiinios de su mnno \d< '"^■^r-tijra'; -n- 
oóuicaá, aprendemos (le ella la tradnion v por 
medio de la tradición el verdadero sentido de jas 
Escrituras. Por o?lo la Iglesia ¡ii ofrsa el p 'inripio 
de DO di cir nada por si y de oo iuvenlar nada 
nuevo en ka doctrina, sino limitarse & seisuir y 
dcriarnr h rcvi'fnrioa divina ron 1n lircrcron in- 
terior dci Espíritu sanio que le lia sido dada. 
GiKiDdo habló por boca de stts pastores convoca- 
dos, enseñó á sus llijo^ [II I I) n admitir humiU 
demente et primado de San i'edro príncipe de los 
apóstoles, en la persona de «ii<t socesores , á loe 
cuales ()or csla razan Ies son di hidas lii sumisión 
y obc'Jíenria que los concilios y santos {tadres 
enseSartdi siempre á lodos loé üeícs. 

•MMtRf,' EspoB, itUf$ «■«Mm. 

Los Griegos no reconocen de nincriin modo la 
mrimacfa del papa ni la autoridad de. la Iglesia 
nomana y niegan que esta sea la verdadera 
Islesia Católica y superior á todas las demás. 
De todos loá concilios generales solo adniilen los 
siete primeros haslael aegaiido Mccno. Algnnoa 
doctores no admiten mas que los cuatro Rimeros. 



LUTERANOS. 

La Iglesia es la reunión de los discípulos del 
Hedcntor en una sociedad religiosa; tiene por 
fundamento y única cabeza á Jesucristo, y por 
ley iini'-a p i-niirt ifíle el Evaogclio. í n- p'isto- 
res asi como lu» a[>osloles deben rcpuiarse en- 
viados de Cristo que han recibido de él su mi- 
nisterio, y como tales no pueden en-er¡ar otra 
doctrina que no sea la suya. Esta doctrina solo 
pueden sacarla de las Santas Escrituras, recha- 
zando toda otra riientc de enseñanza religiosa; 
deben velar para reprimir el mal , sin emplear 
. ningún medio viólenlo, esl&ndotes probiÜdo todo 
o'^í ir iii de dominio. Los miendiros de la Iglesia j 
dt'i;en respetar los rcglameotos que ella Tornia ' 
para la oonservacion diél buen órden v de las bue- 
nas costumbres: pero e>ti' di her no llega á tanto 
que tedcjen imponer creencias no ruQdadas eala5 
hantas Escrituras ó prácticas supersliciosaa. 

CALVIMSIAS. 

No es {X-niiilido tomar otrn norma de creencia 
o de conducta que no sea la.S;igrada Escritura. 
Ninguna Iglesia parLirii lar puede llaroarse infali- 
ble, ¿DO haiier recibido de Dioi este gloríoM pri- 



vilegio. La Ifdesía Romana no podría comprobar 

haberlo reciltido y San Pablo dándole consejos 
adailia ^«e podía caer en el error. Jesucristo oo 
estafaiecio en su logar ni ngnt vicario ni gafé viá- 
Me, y solo desrie el siglo Vil tomtiweirtnlllnio 

tos obispos de Uoma. 

ilNGLICANOS. 

Lo (¡ne lo'í pastures prescriben eomo neeesarin 
para la salud no tiene iuer^a , ni autoridad, sí no 
se prueba que sus preceptos están sacados de kw 
libros sanios. Kl pontiliee de Itoma no tiene jnris- 
diecton de ninguna especie sobre el reino dfe In- 
glaterra. El gobierno suprcmode la Iglesia, atri- 
buido á la magcstad real, no es la administración 
de la palabra divina y de los sacramentos, sino 
la prerogaliva de inaateoer en su debir á todos 
los órdenes y todos los Estados, que Dios lia 
confía lo á su fe. 

k-raffiM 4t fe ñt 1^7). 

CATOLICOS. 

Fuera de la Iglesia Católica no hay salvaciou. 
fis necesario, sin embargo , no lepoTar fuera del 

seno de la Iglesia a! que pecó una vez contra la 
fe sino solo al que olísiinadamcnte defiende opi- 
niones impías. Tres clases de perdonas no Torman 
parle de la Iglesia: los infieles, tos herejes ó 
cismáticos y los excomulgados. iVo es conve- 
niente, dice San Asustin, cootar en el ndaufode 
los herpifs , ni aun á aquellos cuyos errores son 
mas j)ernicioso8, cuando encontróndosc ligados 
í^lo por la desgracia que tuvieron sus padres de 
dejarse seducir, tienen cuidado de l)usr;ir Ia ver- 
dad y están pronios a desechar sus errores apeuas 
ella aparezca a sus ojos. Son herejes, dioeSal- 
viano, pero sin saberlo; se engañan, pero de 
buena fe. ¿De qué modo serán castigados por 
errar? 8«4d Dios lo sabe. 

Cater. áfi eonc. Ind , p. Kl — Stfn A§luUtt 13^ é Ghrt9. 

GRIEGOS. 

Los Griegos en otro tiempo excomulgaban en 
jul Vcs santo a! papa y á lodos los obispoe lili- 
nos como herejes y cisraaiicos. 

C«rcos, ñitt. de In kffffUr. 

LUT£ft.AKOS. 

Consideraila la diferencia de inteligencia é 
iostrucctoo de los miembros de la Iglesia, qí> 
imposible que no tengan diferentes opioiraes 
respecto de los punios fundamentales y que nodi- 
ñcran unos de otros en los ritos del cúllo externo 
que observan. Los apóstoles, dejando i los cris- 
tianos en la mayor Iil)erlad de conciencia sobre 
esto , los exhortan á tolerarse reciprocamente 
y a permanecer unidos en la proferion de los 
puntos lundamentales di' la religión y en la ca- 
ridad fraternal. Nos es licito publicar obrasupara 
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(Jtirt BELICION. 

la propagacioQ de la verdad y tratar de «oparar 
i ios hombres del error y del vicio: pt-ro noso^la 
prohiMilo i iitrar débales con nuestros herma- 
nos respecto á sus opinionrs rebjnosa». Píeles á 
It toleranciai, debemos guardarno;; de ioniiietar, 
por im falso espíritu de proscHlisrao, á los que 
no son pariícipes de nuestras creencias. 



CALVINISTAS. 



Catee. Inter., f. 71,74, 148.* 

CALVINISTAS. 

Cada uno sera juzgatio .•¡egtm las laces de su 
propia conciencia y según las K jes divinas que 
ha> a [indido ronocer; y de este modo los Cristia- 
nos s.eraií jiiy,¿iados scft"'^ Evangelio. 
La Biblia impone á ios criétianos como un deber f 
el de sufrirse unos á oíros, á pesar de la dife- 
rencia de opiniones religiosas que entre ellos 
pueda haber. (Rom. 14). Solo se deben sepa- 
rar de \\m \ci\r?\n cuando enseñe ó mande cosas 
evidentemente contrarias al Evangelio , como la 
Iglesia Roofiaoa. 

Caler, gttukt., >. HB, 101. 10B,i09. ÜM/crm. ithtpat- 
tara. 

ANGLICANOS. 

Se deben considerar como excomalgados los 

que se atreven á aíirmrtr qn*» cada uno puede 
salvarse en su ley d en la secta que lia abrazado, 
siempre que viva scpun esta ley v segoB sus 
luces nat!ira!t'\. porque- las Santas Escri!iir;!«!no< 
as^urau que no podemos salvamos sino por ei 
wnbPe de Jcsucriblo. 

Pt<ítam Uft de isai, an. !«. 

B) Mlil'9MiriM. 

CATOLICOS. 

Cuando la Iglesia impone ;\!fi> prcKion-sübra? 
penosas y labor io^as y ellos se soraelcu a csia 
pena humildemente, ésto ee llama sa//s/ardoTi; 
V cuatulo teniendo en coníidcracion el fervor de 
ios penitentes ü otras obras buenas por la misma 
prestritas , alenda un pceo la pena oue debía 
imponerit's. -t; ll;iíiia iiiiJiil-encia. FJ concilio 
de Trento no nos propone creer otra cosa res- 
pecto de la« indnl^enclas, sino qne la facultad 
de concederlas fui' d;uia por Je5ncn>l() á su lule- 
siay que su u^o essaludablc.Peroauade el mis- 
mo concilio f[U3 debe guardarse rae<teracioii, no 
sea que la disciplina ce le-i.islici fiucdc relajada 
por la excesiva facilidad en su coocesioo. Esto 
niaailicstu que el modo de ooQceder las íadol» 
geucias pertenece á la disdpliDa. 

BonifiT . CrjNwfr. ét H fe eaUttet. 

LUTEIUNOS. 

Dios juzgará á los hombres según las laces 
qnr hayan poíü lo lonscí^nir, teniendo en consi- 
deración sus obras v no las de otros , que no les 
pnüden ser atribuidas. 



Solo á Dios pertenece juzgar á los bombf^. 

El evangelio, de iiinjun mndn rorono 
los hombres el derecho de remitir los pecados, 
tampoco lo reconoce para conceder las Indul^n* 
cias. La doctrina de la lglo«¡a Romana sobre las 
indulgencias tiende a destruir en ios jusU» el 
espirito do hamildad ; se opone á la santificación 
de los pecadores enscTíán'loli < 'pie pueden < nn- 
lar con los nsérilos agono-, y tinalmente t» con- 
traria tanto al concepto que debemos tener de la 
divina justicia , como á la Sania E-( vilnra , que 
df'clara , que cada uno debe por si solo dar cuen- 
ta u Dios. 

ANC LIGANOS. 

Los obras üamadn? de supererogación no pue- 
den ¿lu orgullo reputarse recomendables ; porque 
lois hombiés declaran con estas obras qae hacen 
por Dios mas de lo que deben. ' 

Profes, Je fe de 13^, p. 14. 

l^CrsBtk. 

CATOLICOS. 

Nosotros, cíeemos respecto a la juniticacion 
que nuestros pecados nos son perdonados gra* 
luilamentc iwr la divina misericordia en consi- 
deración á Jesucristo , v que somcs justificados 
gratuitamente porrjuc nlngona de las cosas qae 
preceden á la iuslin''3( ion , ya sean las obra^. 
va. la fe, puede merecer verdaderajneote esta 
(ívrácia. Los pnceptos, Jas exhortaciones, las 
promesas, ia> anicnnzas y Ir^ reprensiones del 
Evangelio dcmuestr.ui stitif ¡t utcineute, que es 
necesario que esperemos nuestra siUvacion del 
impulso de nuestra voluntad asistida por la gra- 
cia de Dios; pero es un principio fuodameotal 
que él libre albedrío nada puede hacer que coq< 
diiTK n á la eterna felicidad . mientras no seaíni» 
pulsado y asistido por el Espíritu santo. 

BdWDBT , CMfif. tV-W.. TiS , cap. 9. 

GRIEGOS. 

Los r, riegos prof(";án tas mismas rrcencias que 
los latinos t respecto á la necesidad de la grada 
V de las bñeaae (dwas. 

Pnn«, llíflfrf* ie JIuf á, p. M. 

LUTEIIANOS. 

El pecador que aprovecha los socorros de U 
r.racia , p;)sa del eamino de la perdición al que le 

dirige hacia Dios, que en ooosiiloiacion ásu fe 
en Jesucristo v á sus obras , le perdona ios pe- 
cados. Esto es lo que la Escritura llama justifi- 
cación y lo<los los hotuliros ¡lueiion Herrar ú srr 
pirliciyies de ella. No puede merecerse solo por 
nuestras virtudes , que son imperfectas , pues es 
mas bien un efecto de la divina Gracia, que de 
nuestros ddiites esfuem». Débiles y pecadores 
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CODIGO SAGAAOO. 

DO podemos elevarnos con solo noftsfras fuerzas 
á nqiiella perleccion mío el Evnngoüo requiere. 
Debemos esperarlo lodo por la iotcn onon v mé- 
rílos de Jesacríeto/V esta es condiciou expresa 
para la snlvaeion. 
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A\G LIGANOS. 



CALVINISTAS. 

Nnestns buenas obras no pueden por sí mh^ 

mns darnos derecho ála vklaelcrn¡i. porque ^oti 
imperfecUis, y no puedi-a guardar proprrcioa 
alguna con una felicidad eterna, y en usarlas no 
hace 111 o < nxM que cnm¡riir cofi ua deber indiá- 

peosable. 

Caite, ginttt., p. i27. 

ANGUCANOS. 

Tal es la condición del hombre, después de la 

caída (!c nuestro primer padre , que ron sus fuer- 
zas naluniles no jniedc coQverLirao ni prupararae 
parala fe, pues ünieamcole cornos justificados 
por los mérito» itc Crihio y [lor la fe, no por nues- 
tras ohraá, ai por nucsiíos mérilos. Lis obras 
hechas aoies de la Gracia , sí no son efecto de la 
r?t' Jesucristo^ no json do ningún modo aceptas 
a Dios. 

PrvAtiig* M den mfnetu ra ti Sbntga it im, arf 10. 

F) Inweaáo* i los Sanios. 

CATQUCOS. * 

Invocar 4 los Sanios, según el conellio Tri- 

denhtio , no rs maí que recurrir á susoracioms, 
para impetrar los hencíicios de Dios por medio 
de Jesucristo. Cuanto impetramos interponiendo 
á los Santos , lo impetramos por Jesucristo v en 
sn nombre; porque los mismos Sanios no ruegan 
sino por medio de Jesncristo y solo en su nom- 
bre son escuchadas sus pctícioaes. 

OnnuBT. EJVoMcitn M Catee, Rom^ puun,f.t. 

GIUEGOS. 

No quieren cclel/rar en los misnms dias oue los 
Latinos las solemnidades de la Virgen, de los 
apóstoles V de los domás Santos, inslliuida'í por 
la Iglesia Católica v fior los padres Deprecian á 
muchos Santos canonizados después defcisma ▼ 
tievaa su devoción á la Virgen al masalU^gradu. 

Uakos, tíuUtrw de Im$ ker^kst, cap. IS. 

CAtVINlSTAS. 

Todo cuito rendido á las criaturas, asi como 
el que en la Iglesia Romana se tributa á los án- 
geles y á los santos, está condenado por el pri- 
mer precepto del Decálogo. La ¡avocaciou no se 
baila recomendada en ningún texto de la Escri- 
tura y es Inútil por([tu' la ¡i.í( rco.>ion de Jesu- 
cristo nos basta. No tenemos mas que un solo 
abogado cena del Pádre, dice el apóstol San 
Juan.(I£jp. íl, 1). *^ 



La docírina de la k'lcsia Romana respecto a 
la invocación de los Santoü, es uoa doctrina frí* 
vola, imaginaria, no esta rpovafla en ningún 
testinro-iío de la Biblia, y cuolradice á la pala- 
bra de Dios. 

Pnftt. ia siiui», áe i5n. 

CATOUCOS. 

El Concilio de Trento expresamente {irohibc 
rrccrnlíuna divinidad ó viriiiíl en las imáfrenes 
por la cual se deban reverenciar; pedirles nlirnnri 
gracia 6 confiar en ellas; pues quiere que iodo 
( i honor ae refiera á loa originales que repre* 
senlan. 

BOIKET, Elfotie. del Catee. Ind., M. ÜJ. 

GRIEGOS. 

Los Grioí^üs dan una gran importancia al culto 
de liis ¡inápenes , jicro tomftn á la letra la pro- 

hicion del Decálojio y en sus i-Io^iasuose TCa 
estatuas, ni iniápencs en relieve. 

1 1« i,p.si. 



CALVINISTAS. 

Si nosc de be rendir ningún honor religioso á la 

Vir^ípn y á los Santos, con mayor rnzon no dchc 
rendirle a las irná^-enes con qué se representan, 
la cual seria exponer al pueblo al peligro decaer 
en la idolatría. Lj Drcálofio prohihccsla p.spfcie 
de culto y Jesucristo dijo a la Samaritana: tDios 
es espíritu y es necesario que los (juc le adoren 
lo hagan en espíritu y en verdad.» 

ANG LIGANOS. 

La doctrina de la Iglesia Romani relativa al 
respeto y culto de las imágenes m frivola , ima« 
^'inaria , no está apoyada en ninmm testimonio 
de la Escritura y se halla en contradicción con 
la palabra misma de Dios. 



OPINIONES 

EN QUE SE HALLA Di\ iDÍDA LA IGLESIA 
OUSTUNA RESPECTO A LOS 
SACRAUBNTOS. 

Al DEL nAr:TI«>10, B) DE LA PlMTtr<riA. O) W t* COS- 
FIRMACION. 0> D£ LA BUCAKWTÍA. Sj OI LA IXntUA- 
ONCIOlt. r) ML OROBM. •) tmt lUtaUMMIIOi 

^ Dtl Bntismo. 

CATOLICOS. 

No pndiendo los niños suplir k falta det bau> 
tísmo cofi actos de Fe, Espenoza y Caridad» ni 
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C68 ftiuuúN. 

coo el voto de recibir este sacnrtnento. cfeeiiio» 
que sí no lo reciben de hecho , no parlicipao en 
manera alpuna de la gracia de la redención, y 
de este modo, muriendo en A.dan , no tienen par- 
le afguoa con lesncristo. 



Ci^TOLlGOS, 



Los Griegos reiteran el bautismo á los críslia- 
nos que se disponen para la Comunión . caaodo 
tienen causa para poner en duda la ▼«lidex del 
primer bautismo , siguiendo en cslo oí ejemplo 
(ir lo? í aliños. Los padrinos y madrinas de un 
níuo coDiraen un parentesco espiritual , que Ies 
impide oontraer tuos eUie tí. 

Cabci s, lüfl de la* hertíitu ff^tfM» II. 

de Rusia. 1. 1, 46. 

LUTERANOS. 

POrelBuiUsmo, primer sacramento adminis- 
trado en el nombre del Padrí , del Hijo y del 
BspírilQ santo, somos admitidos como miembros 
de la Iglesia. El agua empleada en el bautismo 
es la imáqcn de la purificación que debe expon- 
mentar el alma del bautizado. El hombre se obli- 
ga entonceá á guardar so coaeiencia pura, y en 
cambio recibe Ta promesa de la divina Gracia, 
la remisión de las penas y de los auxilios del 
Espíritu saolo. La iKiesia admUe al sacramento 
deíbantisuM» i los nmos desde su uacimíeiilo. 

Confa. át Aiiftbtirgo en el ««í^^ 4« Al étOríf «rjtfbM. 

Pari*. ^m,n,^i.^i. 

CALVINISTAS. 

La Iglesia Romana añade á la institución del 
bautismo diversas prácticas inútiles y supersti- 
ciosas, que alteran la scncilloz de este sacra- 
mento V oscareccn su tin principal. La justicia 
de Dios' no nos permite creer que qmera excluir 
ríe la salud á losnlú )^ que mueren mu bautismo 
<> por razón de una muerte repentina ó por que 
sus padres descuidafOll presentarles 4 la sagrada 
fuente. 

Catee, e0M».,f. tí*. 



ANGUCANOS. 



El bautismo no es solamente un «igno de creen- 
cia ó un testimonio de separación éntrelos cris- 
tianos y lo» (pie Qo lo son ; sino también un sig- 
no de rescneracion, en virtud del cual reciben los 
i aiiiiza VrK las promesas de la Iglesia relativas á 
ía íemisioa délos pecados, son señalados como 
hijos de Dios con un sello visible de adopción por 
ol Espíritu santo, son contirmados en su fe, y 
íortificados en la Gracia en fruerza de la invoca- 
non divina. El bautismo se debe conservar en la 
Iglesia porque está perrcctamente acorde con la 
ioslitucion de Jesucristo. 

Pri/«*<M defiitU igletia Avlmna *m d SMt 4e ISCS. 
■II. IX. 



Creemos que pareció bien & lesacristo qae 
aquellos que por el bautismo se soniclícroo á la 
autoridad de la Iglesia y que después violaron 
las leyes evangélicas sufran el juicio de la mis- 
ma Iglesia en el tribunal de la penitencia, en el 
cual ella ejerce la facultad que se le concedió de 
remitir ó retener los pecados. 
BwwT. Bí^Mk. ittBfit «l U B m . 

GMBGOS. 

Admiten el sacramento de la Penitencia , ufr- 

tíando (pie la confesión auricular sea de precepto 
Ó de derecho divino; pero aunque solo la esti- 
man como de derecho positivo j eclesiástico» na- 
die, sin embargo, se atrevenn i comulgan nn 
haberse confesado. 

CjiDCV*. fllfí. de ist kertJiMS , XUI.-PctUH, BM-de ñMli» 
1.1,47. 

LimaiANos. 

Debemos confesar á IKos nuestras bitas para 

n >d¡rle perdón con profunda humildad , y tam- 
bién es necesario confesarlas á nuestros semejan- 
tes cuando los ofendemos. Los actos públicos de 

confesión y absolución que hacen los pastorp-- ?na 
oportunisimos para confirmarnos en estos salu- 
dable? MDtimteotos. Los pastores aoundan la re- 
niisioa do los pecados á los que están sinci ra- 
mcnte arrepentidos , lo cual solo Dios puede sa- 
berlo y por esto el pastor no poede haewolnooM 
que anunciar el panhm, piero no perdonar, ea 
lugar de Dios. 

Calfc. bUer., ma.- OtnfM. de Auftkurgt. p. TS. 

CALVINISTAS. 

El derecho de remitir á otros los pecados, solo 
puede pertenecer á Dios ; Dios solo puede conde- 
narnos ó dispensarnos su gracia porque solo ét 
puede conocer la sinceridaií tiel arrepentimiento. 
La Iglesia Romana s<^ ninbuye m derecho que 
no pertenece mas que a Dios y que poede inspi- 
lar á los pecadores una segundad peligrosa ; asi 
que lo* pastores deben circunscribirse á pro- 
meter el perdón de \m pecados bajo condición 
de la fe y del arrepentimiento. La Iglesia Cris- 
tiana no itf^ne á la penitencia por sacnmenlo. 

€Mtt. fMir»r.,p . 91,111. 



ANGUCANOS. 

La penitencia no debe contarse entre los sa- 
cramentos evangélicos. 

Pl^m^rtf ^ te íffcwb ^iWAMM mal A»tia áa VSM, at- 

C) De ta (>n Hr,j< ] %•)%. 

CATOLICOS. 

La imposición de las manos qne practicaron 
ios santos j^ióstoles para ccnürmac á los ñeles 
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tüD;G(» SACHADO. 



fontni !;ís fX^r^t^fuciAnes, lcni;i por principa] oh- 
jelo el descendinucDlo del bsjpiiiiu santo y la 
inftnMNi desfltdonesy por coMiguieote do puede 
fechazarse por nuestros adversarios bajo pI pre- 
texto de que el Espíritu santo iio baja visiblc- 
menie sobre Dosolro.^. Por esto la observaron 
reli<riosanientc todas las Iglesias cristianas desde 
el tiempo de ios apóstoles, usando también el 
Mito crisma ptn naoifeftsr I» virtod de este 
sacramento con nni r^prp<;f>ntacion mas expRN 
de la uocioo interior del Espirita santo. 

GRIEGOS. 

Ponen la confirmación en la cla.ee de los sn- 
crameotos,pero la admioi^tran al mismo tiempo 
que el baubsino, naioterfeacioii del obispo. 

LliTEHANOS. 

Los apóstoles acostumbraban á imponer las 
manos sobra los crístíanos bantizados para eo- 

municarlcs (iones extraoriinnrins. Aunque esta 
costumbre va qo produzca el mismo efecto , se 
observa todavía para el órden en ^ acto de la 
renovación do 1 1 alloza bautismal (Confínna- 
cioii) en la cual la Iglet^ia recibe la profesión de 
fe de los qoe habiendo stdo baotixadm en su in- 
fancia han llegado á la edad de la razón. 

C»uc. hOer., iSK^ Cm¡tt Ae Augthirto, p. 16. 

CALVINISTAS. 

Nosotros no estimamos la confirmación como 

un sacranirtUo, sino como un vínculo personal 
para cumplir las promesas que en el momento 
M bautismo se hicieron por nosotros; v creemos 
míe Dios prodnce en nuestras almas los frutos 
del Espíritu santo por medio de la voz de nues- 
tra eoncieneta, por la lectura y la predicación de 
su palabra, por los acontecimientos de que somos 
á la vez objeto y testigos , y por diversos au- 
xilios que nos concede en virtud de nuestra? ora- 
ciones. Jesucristo nos dice que Dios da su espí- 
ritu á lodos los que se lo suph'can. Si alguno 
tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, que la 
eoncede & todos geMiosamenlo. 

ANGUCANOS. 

La conGrmacion no es on sacramento evan- 
gMíeo. 



CATOLICOS. 

La presencia real del cuerpo v san rr»» He Nues- 
tro Señor en el sacramento de k Eucari^iiu apa- 
rece salidamente establecida por las palabras 
de la institución que nosotro? entendemos á la 
tetra; y no bailamos mayor fundamento para 
qiTe » nos prrinnte por qbé no» lijamos on sn 



sentido propio, que el que hay paraprcguntnr á 
un viajero porqué sigue el cárnico trillado. Nada 
encontramos en las palabras que Cristo usó para 

la irr^titiicion (le r-'l^ mi-(erio {|ue nos obtiiíiie á 
tomarías en sentido ligurado y creemos esta razón 
suGcicnte para determinamos á recibirlas en 

sentido propio. 

GRIEGOS. 

Se niegan & adorar d Santo Sacramento en 

la misa de los sacerdotes latinos, qne consagran 
con pan sin levadura; dicen que las jialabras 
ordtoariasen las qne estos hacen comnstir la eoo- 
''apracion. no linsínn pnra operarla, si no se aña- 
den algunas oraciones y bendiciones de los Pa- 
dres y reputan como nna obligación qne kie le- 
gos comulguen bajo lasdose^ecieajperonoqii» 
comulguen todos los años. 

CJMcm, BiU. 4t tu herejiat fritgu. 

LUTMAMOS. 

L i - ;nta Cena, su segundo srcramento, fae 
igualmente instituida por Jesucristo, quien or-- 
^nó que lodos los cristianos participasen de eÜa. 
Kl y el vino empleados visiblemente en ! i 
santa Cena son la imagen del alimento espiri- 
tual , que se nos ofreció para fortificar nnestra 
alma. Se llama Comunión porque tiende a unir- 
nos mas estrechamente con Jesucristo y unos 
con otros, siendo al mismo tiempo connumera- 
don do la mverte del Salvador. 

Caite, ttíar., p. 7S| 17. 

CALVINISTAS. 

La transuslanciacion es contraria á nuestros 

sentidos, á la razón y á la Biblia, (jue jamás babla 
de un milagro en la Cena ; nuestros sentidos solo 
nos hacen ver, tocar y gustar pan y vino ; la ra- 
zón nos hace conocer que un cuerpo no puede 
caber en un espacio mucho mas pequeño que su 

frandor natural, ni hallarse al mismo tiempo en 
istintos lugares; finalmente, la Biblia llama 
pan y vino á los que se reciben en la santa Cena 
y nos enseña (|uc hasta el restablecimientu de 
bdas las cosas Jesucristo debe permanecer en el 
cielo. Con las palabras , Es'r e-i mi cuerpo , Je- 
sucristo se proponía decir Mmplemente ; esto 
representa mi cuerpo. En la pascua indáica 
también se decía en sentido figurado ; Ved aquf 
el pan sin levadura y las yerbas amaiijasque 
nueitros padres commm al salir de Egipto. La 
separación del cáliz es contraria á este decreto 
de Jesucristo : Bebed todos, 

AMGLICANOS. 

El cuerpo de Jesucristo , se da . se recibe y se 
come en la Cena, pero solamente de un modo 
divino j espiritual. El pan que partimos es una 
comunión del cuerpo de Jesucristo é igualmente 
el cáliz de bendición es la comunicación de h\ 
sansre. Ln Cena no €8 mIo «n siglo de bcnevo- 
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leacia reciproca , bído mas híen ud sacramcnlo 
de Ducslra redenckin por medio de la moerie de 
Jesiiciisto. No debe ncgane á los lego» el cálii 

del Señor. 

Proía. de ft del eUro angUeant en el itnté» dt títU. 
Bj Dt la Exlnma-uMlon. 

CATOLICOS. 

Habiendo unido el Espíritu sanio á la extreroa- 

iinrion líi osplícila promesa, scLnin cl tcslimo- 
uto de Sautíago, de la rcinisioo de los pecados y 
de) alivio del enfermo , nada falta á e«ta sagrada 
ceremonia para ser mt vi>r,!;i^lern Mrrnnipnto. 
Ilav soId que observar, que segua la doclrina 
def Concilio Triticntino , cí enfermo queda coc- 
fortado mas respecio del alma del cuerpo, 
pues siendo ci principal fin de la ley cl bieo es- 
piritual , esto es lo que debemos esperar de la 
sania imdoD. 

SaHOir.Lca. 

GRiecos. 

CueaUa la cxlrem^i-uncion entre tos sacra- 
llieDlOS»O0lllO los Latinos; pero la ad'iiiinátran 
con ceremonias mas largas y complicadas. 

CiaCBi, Huí. de iat -ttTfjus gnsfat. 

CALVINISTAS. 

Nosotros no reputamos como sacramento h 
citrcata-uocicw poraue los apóstoles y los pri- 
meros cristianos no fa reputaron como tal; por- 
que no fue Jesucristo quien la insliliiyñ y pnn|iie 
no corresponde al fia » ai á la sigaiücacioa de 
un sacramento. 

r.,». IllyltS. 



ANGLICANOS. 

La Iglesia Anplicana no cuenta la extrema- 
uocioQ eolre los socrauiealos. 

F; M Orden. 

CATOUGOS. 

La imposíckHi de las manos, qm los ministros 

de las cosas arrodas reciben, va arompanada 
de uoa virtud taa presente del Espíritu santo y 
de una infusión lan entera de la Gracia, que debe 
ponerse en cl número de los sacramentos \ n tts 
de conferir el subdiaconado , cl obispo ;id\iertc 
A km que se presentan A recibirlo que deben im- 
pnnor<;e la obligación de una perpetua conti- 
ocncia. 

ItciscKT, Hxpttie. 44 la fe. Céteeum del cm*:.¡u) ind., 
péff.sés. 

GRIEGOS. 

Creen qae un sacerdote puede volvej á la con- 
dición de lego, y que su carácter no es indele- 
ble; apraebnnelmnlrimooio de los sacerdotes 



cuntraido antes de la ordenación , y niegan que 
el sobdíaoooado sen órden sagrada. 

GiCGM» 1B«. A lat to<f)it fritfftt, XXXI. 

LliTEHANOS. 

£n nuestros dias, asi como en tiempo de los 
apóstoles, los pastore:$son admitidos al ejercido 

de su santo mini>terio después de babcr siJo rc- 
coo<KÍdos ca])accs por el acto de la imposición 
de manoA. Oabieado cesado los <k>iñs exuraordt- 
narios que esta ceremonia conreria en otro tiem- 
po , solo puede considerarse como hecha de ór- 
(Ion. por lo cual se le da precitamente el nombre 
de Ordenación. La doi trina evanp-Iira no exige 
de los pastores que rcouacien al malriiaonio. 

CALVINISTAS. 

La Iglesia Cristiana no estima las órdenes 
como sacramcnlo, si bien cree que Jesucristo 
conlió el cuidado de {ío!)ernar su Iglesia, primero 
á los apóstoles, y después a lus pastoras mstilui- 
dos por ¿I mismo , á lio de que dedicasen sus 
obras á la perfwion de los santos , á lus oficios 
de su ministerio y á la edíficacioa del cuerpo do 
Jesiu rí^to. La religión no les impone la obliga- 
ción del celihalo. 

Calec. ginfbr. , p. 108. 1 1 1. 169. 

AN6LICAN0S. 

Los obispos, sacerdotes y diáconos no están 

obligados al celibato por ningún prerrpto divino 
ni á renunciar al matrimonio. Su ordenación no 
es ninsim sacramento; sin embargo, solo pueden 
admioi:»trar los saeramento«: los que para ello 
ban recibido misión legítima. Tencmcs por legi- 
liroamenle instituidos á aquellos que lo son en 
conrormidad con el tratado de ordenación publi- 
cado en tiempo de Eduardo VI. 

6) Del MtUitMHlt, 

CATOLICOS. 

Coando se ooondera que Jesucristo dió una 

niT-v.i forma al matrimonio, reduciéndolo á dos 
personas unidas iudisolublemente, y cuando se 
ve que esta nnion es el signo de la eterna anión 
del nii<inn ron ?ii Iirle-i;! . [ñ'-ilmente se com- 
prende que ei niatrimoniu de los fíeles va acom- 
pa&ido del Espíritu santo y de la Gracia y se 
alabará la bondad divina , que por cs'f n r^ íín hn 
querido consagrar el origen de nuestro oacj- 
mienlo. 



GRIECtOS. 

Creen que el matrimonio puede disolverse por 
causa de adniterío, y que los esposos separados 
de este modopue ! : ronlraer otro; sin cmbar^, 
cl sacerdote que bendice este otro matrimonio, 
se expone A ser eneermdo en ua convento. 
PKM», ifiiir. rf^ smm, i. t, is. 
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LL'TEHANOS. 

1^1 nialninootu fue iosliluidu pur Dios para 
unir ni' hombre con h mojvr de una manera In- 
disoluhie y con vínculos v\?s ínlimos; por con- 
:iiguieate ia £»crilura prohibe loda separación 
arbitraria entre dos esposos unidos por esle vín- 
culo. 

Cslue. Mer., itá, iSi. 

« CALVINISTAS. 

La Iglesia Cristiana no re^^onoce como sacra- 
mento p.l malrimoüio ; sino solo como un la/o in- 
disoluble que impone á los esposos el Ucbcr de 
guardann una fiifelMad infionUe. 

CWw. «tMir., y. 1 1I. m 

WGLICANOS. 



£1 matrimonio no se debe mirar como safjra- 
snto evangélico. 



TABLA XSXV. 

SECTAS RBUGIOSAS 
DE LA IDOLATRIA. 

NEGUÜS. 

Los Fetiches son las divinidades de los negros. 
Como á lales les presentan los sacerdotes arbo- 
les, animales, instrumentos ó adornos, á los 
cuales atribuyen el poder de desviar los rios, la» 
enfermedades y toda especie de desgracias. Para 
ellos son las divinidades lo que lo« manitús para 
los Canadienses, los talismanes para los Orienta- 
les; las dejan en los campos, en sus cabanas ó 
bien las llevan consigo : les ruegan por la maña- 
na y por la noi he y las adornan con mantos ob- 
jetos m2A hermosos poseen. £1 dia que entre 
ú\m corresponde á nuestro domingo, comen, 
beben y bailan en honor de los Fetiche?. Sus 
.sacerdotes do trabajan , pues gauau su sustento 
por medio de la venta de estas divinidades. So- 
bre estas, fino son «iihallorna«, alguno? ncírro? 
ponen uo i)ius supremo ; pero lu maldicen co- 
mo antor dd mal y odian al sol , que es sn imá- 
geii, poiqae les quema.. 



Africa, S.'-HBMPBfo. 

JAPONESES. 

Kntrc las diversas religiones en <juc se baila 
dividido el Japón, se distingue la de 2)ioto, hé- 
roe, semidioe, fundador de un euUo nuevo, y 
de quien es >uccsor el Dairi ó supremo ponli- 
lice del Japón. Los Sintotstas reconocen un 
Dios saprenor á tos demis; creen lamiiien en 
la inmortalidad del alma y en los premios y 
castigos de la otra vida, mas persuadidos de 
(pie M divinidad suprema no se ciiida absolu- 
tamente de los honuires, no adoran mes que 



las subalternas que son ministros de aquella, 
y que por estar maspru\i¡nus á los hombres co- 
noc. II mejor snsnccCM.iailes. Creon (|ue las leyes 
humanas juzgan del bien y del mal , y que el 
dairf poed«} deci'ctar Iüs honoris > el Título de 
nntn y de semidioí al (jiii; vivió bien; san de 
(ipiiiiou que la sautiJad se deriva especialmente 
de la pureza del alma y del cuerpo , y del cuida- 
do que ponnn en hacer la pcre-i iiiiinon á Isia, 
que es como la tierra santa de aquel imperio, y 
en huir el aspecto de personas impuras é man* 
diadas de smgre. Entrando en la pap;ocla 
asoman ú una ventana , en (jue hay uo espejo, 
simlmlo de la divinidad, \ «{uc relleja todos los 
peosamieolos del corazoa' humano. 

K»iii>Fr.R. I I. e. 1S.— Dvr^tt, Cbiy. id «rlfm^f «din te 

aU/o$, p. (Si. 

SIAMESES. 

La oxpos'cinn f¡ua los mejores autores nos 
bao dejado de U religión de ios Siameses está 
llena de contradicrioocs y de inexplicables rare- 
zas. Cre n ta la cx::itenciade un dios corpóreo y 
espiritual k la vez ; que luvo prioeipio y raúere 

Eara volver á nacer . ó para íiaccr lugar á un 
ombre que se ( (jii»ii itr ni Dios, el cual gobier- 
na en lugar del «{iie dcsa|)arece. Creen que el 
mundo es eterno; pero que c.->lá destinado á pere- 
cer en el fuego para ser creado de nuevo, y que 
los hombres van continuamente perdiendo úasm 
fuerzas físicas y morales, bastaqueallin del mun- 
do, no tendrán mas que un pié de estatura y se- 
rán sumamente corrompidos. La moral de los 
Siameses se reduce á cinco preceptos negativos: 
no matar, no robar, oo mentir, no cometer ¡n- 
nitindicias^no comer ni beber inmoderadamente. 
La religión les enseña cuales son \ds penas que 
esperan á los malos mas allá de la tumba y que 
las felií ida'!''? prometidas á los buenos en pI otro 
mundo son uielai)le.H. Creen que es muy difícil á 
lo$ seglares no pecar, opinando que la'virlud es 
patrimonio ex» !(i>¡vo de los talapuíiiosó sacerdo- 
tes. Vciicrafi a Dios t)ajo el nombre de Sommo- 
na-Codom , nacido de una fkir que salió del om- 
bliíío de un niño ipie nadaba en :i?iia y qne 
exiislia soto, aule» que Dios: un diu ulro Som- 
mona-Codom , anunciado por el primero, vendrá 
á renovar la faz de la tierra. El londo de su rcK- 
¿.'ioQ es idéntico al de la de Fo, cuyo nombre mu- 
daron, ó mas bien es como todas las religiones de 
la antigüedad una admacimi de la naturateca. 

Luonm. 1. 1. SMk 3W, 387.— Tmmm. KfatfM i Slam, 1. 1, 

ESClT.iS. 

Los Escitas transformaron en dios á Zamoixis, 
que les dió doctrinas religiosas, é instituyó miste- 
rios, en los cuales se enseiaba i los iniciados d 
dogma de la inmortalidad del alma. Habiendo per- 
manecido oculto tres años en una caverna apa- 
reció de improviso y sn vuelta i la luz se lomó 
por una resurrección. La religión de los Kscitas 
e.s tan parecida á la que ensenaban Pitágoras y 
Orfeo que hace cieer mantnviese en fundador le- 
ledooes con estos filésofos ó sos disdpnh». En 
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efecta, ella adniile el cio^'ma ile la mctenipstco- • ridad que RxtieDdcD hasta u lo» mismos extras* 
sis y de la re<arre<-cton d(> los riierpos, a»ieomo j jeros. Arrojan por devocioo cada mañana y no- 
atrihuye míslica? faciílladcs á los númems y á | cHr, florrK al p¡¿ de losa'Earfís de los dioses y 
las letras. Tiece por otra parle relación CN idcn le 
con la de los EscaBdioavos. Abarís ó Zamoixis, 
como Odio, recorre el universo sohre una fledia, 
compoDe como él cantos de conjnro y libra a 
Im DQeblos de todas las pln^.is: sus runas son 
laranien carartcrcs en forma de fl»'clias y fon la 
palabra que pur todas parles lluva la luz como 
los rayos que el sol despide. Finalmente, lo mis-' 
rao que Odin, .\baris se dió la muerte pnr i acre- 
ditar su propia doelrioa. Los antiguos Escitas 
hidenn de ta tíeira una ditinided , porque de 
ella sacaban el alimento para si y para sos re- 
baños. 



trtgm ietHtttm etüM, tL 

TAKTAROS. 

Los Tártaros Mogoles no ticocn mas dios que 
el Dakti'lama , ó sacerdote wiiversal reputado 

inmortal por sus adoradores. E-tos se creen fe- 
lices cuando pueden adquirir excrementos suyos, 
los cuales conservan cuidadosamente como cosa 
sagrada que aleja de ellos las eiireriiicdades y 
toda especie de desgracias. Ponen en la primera 
clase de los deberes morales honrar á Dios, no 
ofender á nadie y dar á cada uno lo que le es de- 
bido ; afirman no .adorar mas que á un Din*; 'o'o 
que se manifiesta baju la persona dd l>.ilai-luuia, 
para instniír á los hombres. Despurs del expre- 
sado Dalai-lama honran á lossemidioses ó genios 
emanados de la divioidad y ú los sanios que des- 
pués de haber practicado la virtud en la tierrra, 
son adrailido'! en e! rielo á [:arl¡(■ipa^^!e la divi- 
nidad. En la aduracion del Dalai-iama, ó Dios 
hecho iionibre, se reconoce la doctrina da Bra- 
ma ó deFo, alterada por la ignorancia. 

Di Gonkhl NMIm t la MOm» taunt^f Ito TáHtnt, SM. 

CfllNGULESES. 

rrrrn en Ii existencia de un Dios supremo y 
tutelar dei universo, á quien llaman Budda y 
adoran también al diablo najo el nombre de la- 
ca. Sos divinidades secundarias son Ins nueve 
planeas, á ios cuales atribuyen noa irresistible 
rafliwtteia: á mas, cada provincia tiene sos dioses 
particulares. El culto de los Chingulescs consis- 
te en sacriiicios y oraciones; y cuando ao consi- 
guen lo que solicitan de sos ntlmenes, se creen 
con derecho á despreciarlos. El colegio de los 
sacerdotes tiene órdenes sometidas á un 
mismo pontífice, á quien honran como rey, y 
les está prohibido tral)ajar y casarse ; no deben 
comer mas que una vez al dia y abstenerse de lie- 
Ikt vino. Las liestas solemne^) son de dos clases: 
unas coosa^adas áBodda, que cuidade las almas; 
otra a los Hioses terrestres que cuidan de los vi- 
vos. Cuando estos isleños están malos, consagran 
al demotio un gallo rojo, recurren i k» talis> 
manes , á los votos , á las oraciones , tienen por 



atile sus imágcues y recitan andando sus ora- 
ciones. El dogma de' la metempsicosis está éi- 
Tiinfli lo ^enernímente entre ellos , n^í qtie tienen 
mucho miedo á la muerte. Es á sus ojo» uñado 
de pi"d£d el plantar árboles alrededor de lis 
tiiiiilja-, de lüsuiuertos; pernios q"c r:n-p!"Q 
Cblc deber no tardan en morir , si bien los con- 
suela la religión con prometerles el cielo. 



Kn"!, Relacie* it vn riaje á CeiUm , cap. V| pwt fr.-"!!* 

Htm, lik i. ttp. IV,— dbhiii» tngtt tü¿U, 

SAttOTRAClOS ANnOUOS 

En la forma prtmíliva de la relífcion de loa 

Cabires ó los fticrics ( también en hebreo aibir 
significa fuerte) , en la cual Agüeros ó el fue- 
go Efesto ocupa el piimer grado como fecundo 
niananlial de los dioses y del universo, se des- 
cubre una doctrina de emanación parecida á la 
que hallamos en Egipto. Todo, dccian los ini> 
ciados, proviene de un Ente único y todo vuel- 
ve á entrar en él. Porloqtie toea al vulgo, en 
vez del dios Pao tuvo una sene de dioses visi- 
bles, de astros divinizados y leye> correspon- 
dientes , sienrto cierto que en todas los ramos He 
e-ta religión se em uentra la adoración de los 
planetas y de su gcfe sofmno, y el dogma de 
los demonios ó ^enm^^ . así como él de premios y 
penas después de la muerte. 

El fufgo Efecto , Axieros , es en este sistema 
la fuerza |iiimiiiva de la naturaleza; el (irint-t^ílc 
generador de los scre.s. Bajo su autoridad csiaa 
Axiokcrsosy Axioxersa, Marte y Venus, cuya 
uninn con el ministerio de un cuarto pcrsooáic 
Casmilos, Uermésó la inteligencia, produce la 
grande obra de la ficneracion. Estos dioses son 
los po lere.s supremos y so unión es el símbolo 
de la armonía del mundo ; el fuego es el príoci> 
pío creador; Marte ó la discordia príncípm des- 
tructor; Vénu n f ! :imnr principio reprodactivo; 
de donde se sigue que la discordia junto con el 
amor engendran la armonía. En la isla de Samo- 
[r tcia se liahian insliluido iuisl(TÍos en honor de 
estos diases j cuyo Go era la santidad del alma 
7 el perRicciottsmiento moral. Severos expcri- 
menlds, la confesión de las culpas cometidas, 
sacriiicios expiatorios v purificaciones precedían 
á la admisión del iniciado. £1 sacerdote qoe 
presidí) á la iniciación fc llamaba coos, el csof 
tenia la facultad de absolver del itomiddio» 
no del perjurio. 

1, t. n. prn. i,in, m m w. mi. 

ASU MENOR. 



Por todas partes encontramos el culto de la 
naturaleza , cuyas fuerzas personificadas lle^^^n 
áserotras tantas divinidades. Uay como princi- 
pio nn poder único de! rv.-.i] í>niai>^n los deniá«: 
descúbrese después uoa fuerza ¿oliva, «te la cual 
se hace nn dios varón y una fliena paaivm de 
que se li?ire tmn dinsaT A veces para expresar 
acct<m muy meritoria el enriqa^r á los sacer- I que la div lauiaü se basta á si misma , se piQta a 
dales y dan á loapobrea-por una mátima de ca» ' aadrogiiia. Loa elemento*, loa cuerpo» caleaDen, 
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las leyes que los rigen , los fenómenos que esta 
Jejes origioaD , son adorado» como obrus de uu 
Dios niprerao: el valf^ se limitaba á estas ado- 
raciones. Solo el i)cnsainient ) do los sabios subia 
áuaa esfera uias elevada; v de aquí aquellos ri- 
tos particulares y acomodados i ixa creencias 
romo las tristes ceremonia?? con que celebraban 
Ja Diuerttide lidonis, inia^' n del sol que dcscica- 
.de al heniisferio inrerior ; las fiestas delínmtes, 
qoeen la primavera señalaban su asccníion «o- 
lire el horizonte; el culto rendido á la isiri lla 

Yieousquc reina de noche en el cíelo y preside á i culla de Saturno, que los Hoinaoos representa 



sera melancoli» a hasta la cnipidad; tenia casi sed 
de san^n' y rodcáhase de las mas negras imáge- 
nes; impoóia silencio á loe mas saf;rados afeetos 
de la naturaleza; cnvilcria los ánimos con «n- 
persliciones allemalivamenle alrores y disolu- 
tas : una diosa presidia i los consejos' públicos 
de los Cartagineses, se celebraban de noche 
y en los cuales, srgun laliistoria, se lomaban 
terribles resoluciones. Hércules, dios del espíen* 
dor solar, fue el prolector de Cartairo, asi romo 
de Tiro ; pero la * ingre manchaba su Ur¿. El 



la reproducción ; los doce traliajo? de ílérculo 
(HipakAoof) ó el camino del sol ai través de los do- 
ce signos del zodiaco; el viaje de Baro ó Dionisio 
á Oriente, á las Indias y a! Ponicnlc de la Hes- 
peria. Pero si bien el sol íiie por todiis partes el 
dios padre de i» naturaleza , animada \ fundada 
por e! dios d ! i -plendor, el que veía o el [)rortí- 
ta por excel' n a , el gefe armonioso de la fa- 
lange celes; . a la cual somete ¿ sus propios nio- 
vimicnlos é inlltieocia. tuvo que rcc ¡Lir nombres 
diversos v diferentes atribuios en los difereuics 
pueMos del globo , qtie á causa de sus posiciones 
geoE^ráficas no lo veían bajo el mismo ptniio de 
vista; de aquí derivan las semejanzas y dife- 
rencias que se observan entre las religiones del 
Asia Menor, de Grecia y Fcoicía. 

Ckdih , 1 iitrt., t. tf . de 1^. 1 i la 9J,^oms, patOm, 

FENICIOS. 

La cosnio^nn'a fenicia ?o representa como una 
palabra divina, concebida y expresada por la 
misnia inteligeacia suprema, esculpida después 
por su órdrnVn caracteres celestes por las divi- 
niJailes planeiarias, y comunicada ai resto de los 
honshres por la casta sacerdotal. 

El tiempo, el deseo y la nube eran, fcgun loa 
sacerdotes de Sidon, los tres grandes principios 
de ledas las cosa.« ; do la unión de los dos últi- 
mos nacieron el aire luacho y el aíi e hembra, que 
á su vez produjeron el huevo del mundo, antes 
del cual existia ya el mot ó limo primitivo ; des- 
pués alalinos animales privados al principio de 
sealimientos, dotados ai íiu de inteligencia; lue- 
go el sol , la luna y las estrellas. El soplo pri- 
mitivo V la noche engendraron á Prologónos 
(primogénito) aue partió en dos pcdazoa el hue- 
vo del mundo formando el cielo de uno, y (tel 
otro la tierra. Parece que cl Dios supremo que 
adorabau los fenicios era el sol, Aos, Adonis. 
Entre tas üeslas de Adonis unas estaban consa- 
gradas al dolor, otras á la alegría; en los dias 
de luto se laiucolaba el desaparecer ó ponerse el 
sol, y en los dias de alegría se solenmizaba su 
vuelCa ó su ascensión. 

CwittBli, L U. pirt. I, p. i% 13, 47, 477. 

CARTAGINESES. 

Creian en la existencia de un grande espíritu de 
lasdivinidadcs, ó sea una pro\ i iencia ; tenían la 
idea de un infierno y un paraíso ; erigiau altares en 
bottOT del Erebo v reconocían un genio de la 
maerte. La naturaleza de la leligion cartaginesa 
VOM? yin. 



han como autor de la edad de oro , oxicria á los 
Cartagineses víctimas huniaua>; asi que adora- 
ban al Dios supremo con tan profundo terror re-> 
ligioso , que no se atrevian á prouunriar su nom- 
bre propio, contentándose con scilal.irlo bajo el 
nombre del Antiguo y del Ki. rrio (otro tanto 
pracíirnn los Ilebrco'? por deber rel¡_uiü?o.) 
Cuando se cxaruiua el coiijuulo de aquella reli- 
gión , todo induce á creer que su dios supremo 
Baal en fenicio, A>ó,n^ en griego, Saturno en la- 
lin , no era otro mas quu el Apolo , á quien esta- 
ban ronvagrados los caballos y elefantes : al lado 
de Apolo ponían á Astarte soberana de los astros, 
ó á Venus. Tenían también héroes y heroínas 
.santificados por la religión : las almas'mismacde 
los mu'Tfos que habían vivido bien parlicipaban 
de la gloria de los dioses é íLan hácia las regio- 
nes supremas á reunirse ccn la familia de aque- 
llos cuya mirada está en la luz. 

Sin» iTMice, lib. I , SI— CniDtiHi , t. II » »n, 1 , fST, Wl 
SBO.— Mvimft, tUt^Htmi* Cerfaft, p. lSO..-lltLl.sa«ii« 

Vf ts, 

EIRUIUA. 

Los historiadores ctrnsros coiccan en primer 
lugar entre los dioses á Jano-Júpiter (Dianus» 
Dios), el cual se Ies presentaba como el dios de 
la naturaleza, yes la personiíicaeioD del cielo ó 
del año , cuyo primer mes le está consagrado : e» 
el genio que preside á los bienes' de la tierra y 
los dispensa ; [mee como dios de las puertas la 
llave de los uiauauliales fecundos. Semejante u 
Osirís, es también el sol: las puertas del Oriente 
y del Ocaso están bajo 5n rnstndia r es nicdiadoc 
entre los Dioses y lo^ hombres teniendo por esta 
causa doble rostro : igualmente es cl guarda 
del tiempo y aun el tiempo mismo ; finalmente 
Janu es padre en el sentido mas sublime. £1 po- 
der divino vuelve á entrar en el seno de donde 
salió, revelándoKí a la tierra por medio del sol 
y de los hijos de este astro : retirado eu sí mis- 
ino el dios se convierte en Padre eterno , fuente 
de todos ios Dioses, hogar ardiente de todos los 
seres. A este Dios del tiempo esta enlazada su 
hermana Gamasena , ó mujer pez , como Iris 4 
Osirís, para índicnr qtic el agua, junta con el 
tiempo, es el origen vJe la<; cosas. A ambos se 
ofrecía un sacrificio el prínn rdia del año, en el 
cual los ciudadanos se haciau mufuamcntc peque- 
ños regalos llamados i'blíi;iias, envueltos en ho- 
jas de laurel. 

Añadíase al ruliri do Jano el de los diose-; la- 
res, ó ángeles custodios de cada hombre y cada 
hogar, ios cuales erao honrados con libaciones 
en todos los banquetes solemnes. Los muertos , 6 

32 
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roanefi, ó lémures tenían también sus tiestas Ua- los Etroscos la aproxima á la de los Esi|>cios, 
madasCanstias, que se celebraban oonuncoiivi- y hace suiraaer en ellos aquella prafnndraad de 



te doméstico destinado á restablecer la concordia | cooceptos que eleva et pensamiento humano mas 
entre los parientes que se bailaban divididos. Asi i allá de los intereses vulgares. Admitían el dog- 
como en Efgpto ponmn á Hemes »t lado de (M> | ma del alna dd Bmndo, á la en} llamaben Tmn: 

ris , y en Tracia á Sileno al lado de Baco , asi la tenían doce grandes dioses llamado'; C/'n^rnlea: 
rebípon de los Etrnsoos ponía también el dios se- . pero muchas reces parece qoe Tina se iüeotifi- 
«ondarío Tages al lado de Jano. El dios saHendo ceba con laño y que estos doce dioses no erra 

de un surco de la tierna tora el seno de su madre mas que emanaciones del que lo era supremo. A 
{tango, tagojy lafe«indíza; instruye al agri- la teología elrusca está ictimamente ligado el 
«altor acerea de los medios de consej^ir aban- ' arte de la adivinación , el cnal supone que los 
daa(e> cosechas , preside á los cambios de las habitanles del aire sl; mueven por im impulso 
estaciones; anuncia el curso de los astros, los divino, y que el rayo anuncia á los hombres la 
meteoros celestes, é mterpreta el vuelo de las ' voluntad de los dioses. 

"'íi naturaleza melancólica de la religión de ' cmm,si«*./...!i.p.r;.u.ioi.43o.43ir»iM«í.(OK 
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NUH. II. 

LOS SACRIFICIOS. 



RepKKiacimos el «gaienlc fragra^nfo , no solo 
porque los sacrificios fueron siempre la parle 
principal de las religiones, sino tamhien por ia 
lux que difunde sobre todo el objeto del presente 
voltfmen , y porque, el autor, {>or nicífio de la 
admirable lo^íh-a con que realza su vastísima 
erudición, pone de manifiesto á nuestros ojos las 
supremas Terdades de que se derivan los errores 
mas bajos y perniciosos, proporcionando de esta 
manera el modo de hacer de ' Ib^ iplicaciones 
muy necesarias, á los que, cu la historia de los 
iiodiGs aislados, se remoDtaiiá Isls Ideas com- 
plejas y generadoras. Crno tanto ma? oportuno 
este fraginealo , cuanto que acaba de aparecer la 
obra largo tiempo esperada , de eCro grande 
nombre (La Mennais) que ha maniroítailo al num- 
do cuan profundos ^ou los abismos en que se pre- 
cipita el que se cnlreca al vuelo libremente , aun 
•otes de separarse del guía que le trazaba un 
camino seguro. ^ — 

De lo$ sacri (icios en getwral. 

mIT^^JÍ^^^ ^".'^ í"'^'" /" i'" ipw 

m tos dimt a mando ( I j , autos al cúulrario, 
me complazco en observar que los hombres, 
«laodo á Dios nombres que expresan f;ranf!c7:a, 
poder ó bondad, llamándolo Serwi , Maestro, 
Padre , muestran que la idea de la divinidad no 
nace del temor, pudiendo ailcnus notarle que 
la música, la poesía, el baile , en una palabra, 
las arles recreativas, fueron llamadas á las ce- 
remonias del culto, y que la idea de ak -ría siem- 
pre se roeacló tan íntimameme con la de fiesta, 
que al ím esta palabra llegé á ser síoóDioia de 
aquella. 

Lejos de mí el creer qUe la idea de Dios haya 
podido principiar por el género humano , esto es, 
que pueda ser menos antigua que el hombre; 
pero hay que confesar, no ohstaule, después de 
asegurada la ortodoxia, que la historia nos mues- 
tra al hombre en to los tiempos persuadido de 
esta espantosa verdad : que vive bajo la mano de 
un ¡wder initadOt el cual no puede ser apUuado 
de otro modo que por medio de sacrilicios. 

No es fácil á primera vista armonizar ideas tan 
Gontradiclorías en apariencia; pero refletionan- 
do atentamente, se comprende !iirn r im ^ se Iicr- 
mauan y por qué causa el scnlmiienlo del terror 

< 1 1 Primut in orbt Dcos ffcií timr ; fracmeDlo de aiUúr de«e«> 
■ocUo qae te cncuciitra eo PcifMifl, j eftiacorjle Ma » ~ 

TOMO VIII. 



ha subsistido siempre al lado del de la alegría, 
.^n que uno destruyese al otro. Bumoi son lol 
Dioses y de ellos vutm cuaíOos tiene» goxamos, 
por lo cual hf; debemos miestra^t alabanzas y re^ 
conocimiento ; mas son justos ta)t^¡en y cuba- 
dos noutrot , porto que es neeoMuio mtehg 
oplaqifemo!^ i¡ que expiemos nuestrox delitos, 
para tú cual el medio mas poderoso es el sucri- 
fício (2). 

Tal fue ia antíírua creencia y tal es en el uni- 
verso entero todavía bajo diversas formas. Los 
hombres primitivos, cuyas opiniones fundamen- 
tales recibió todo ef m i n íinmano, se creyeron 
culpados, fundándose sobre esle dogma todas 
las instituciones generales, de modo que en nin- 
írtin siglo dejaron de confesar su primitiva v 
universal degradación , y de dedr como nosotros*, 
aunque notan ésptícitamente: mtestras madres 
nos concibieron en el pecado, no existiendo dog- 
ma cristiano que no tenga sus raices en la natu- 
raleza fntima del hombre y en una tradición tan 
antigua como el arenero humano. 

Pero la raíz de esU degradación, o de la cul- 
pabHtíM del hombre reaidm en el principio mi- 
sible , en la vida , en el alma , en fin , que con 
tanto cuidado dislinguian los antiguos del es¡Á- 
ritu 6 inteligencia, de manera que el animal re~ 
cibió solanieiitcanalma, dindoseftl hombre afina 
y espíritu iZ), 

Los antiguM no' creían que cutre el espíritu y 
el cuerpo pudiese haber lazo ó contacto de nin- 
giin genero (4), de manera que el alma ó prin- 
cipio sensible era para ellos una especie de me- 
dio proporcional ó de poder intermedio en que 
descansaba el espíritu , asi como elf i d»'sffin';aba 
en el cuerpo. Represen laudo al alma I i| . la iiuá- 
gen de un ojo, según el ingenióse ¡or 'ngon de 
Lucrecio, el cspiritu era la pupila (5). Éía otra 

(ii NosnlosirtirfpanaplaMr Alos){oni(>sin.ilis^.i>. 6 í i , i 
pos de gnoilfscilamidjdcü. tino que el Mcriflcio fue ba*¿ iií todj 
e^peeic ie culto. ^ín distiociM d« lüptn, lleapot, úpiJiioae»»! 
cireun^ianciag. 

(S I tmmMtfnt fOwj !• imbum tfMtam rl mlutwM. Fu-, 
TIO Jostra, Awtíq.íué. tt^,$.% 

Tmttm animam; iuti$ ammum fwfw..... 

JíTv.hM XV. 148. 
Ui Menlem afUem re¡trieéaí Item uiü ret aijuneltn esyf sma 
mima mím mm;m. Vi$eln» ^teiliseniiam in animo , a*m*m 

en Tu. Opp. t. Tx. iilgi. Sti, m. 
<fi)4lt lactrat» écutú »ír]W% «I mémU 
iaeoimii.^ 

ir. 111,409. 
W 
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parte ledenoraíoa alma dd alma (i): PJaton, 
iegnn Homat» h Han» emraxm M earason (2), 
expresión que dcspu. s renovó Filón (o). 

Guando en Homero Júpiter resolvió hacer ven- 
ceflor & m héroe , el Dios pesó este proyecto en 
su espíritu ( ' ■ . rl cu.il es uno y en él no puede 
haber debate. Cuando un bombrc conoce su de> 
ber y lo llena sin titubear en eireanslaBefas diff- 
ciles, lo ve como un Dios en su pro;)¡o ('.s/)í- 
ritu (5). Pero si iojdeciao entre el deber y la 
pa<ton , estuvo á ponto de coneVst una tíoI^ 
ci;i inexcusable» deliberó en el alma y en el es- 
piritu (6). 

A veces el espíritu reprende al atma y quiere 

hacerla sonnijar de su dcMliilad , dicu-iidole: 

Valor, alma mial peores desgracias tm su[ri- \ cómo puede un cuiirpo i 
o (7). Este comt)atc fue para otro poeta objeto háeia dos puntos opueslos» 

do nna conviTsaelou on osiüo asradaido. Yo no 
puedo , alma mia , concederte cuanto deseas; 
piensa que no eres sola en querer h que 
amas (8). 

Platón pregunta : ¿ Qué se quiere significar 
cnamlo se dice que un hombre « vaire á si 
mismo , que se. ha moslnido mas fuerte i¡xic ú 
propio'! Evidentemente quiere aíirmarse <^ue él 
es á un mismo tiempo mas fuerte y mas débil que 
sí mismo, que él es el mas débil y él es también 
el mas fuerte , aíirmáodose de este modo una y 
otra cosa del mismo sugeto. Supue^ «na fa vo- 
luntad, esta nopodriaesiar en conlradiroion con- 
sigo misma, asi como un cuerpo no puede estar 
animado á un tiempo por dos movimientos actua- 
les y opuestos (9) , no pudiendo ninpinn sii^ylo 
reunir dos contrarios simullineos (10). Si el 
hombre fuese uno. dijo atrevidamente llipAcra- 
tes,n?o)m eataria eiifcrnioiH) y la razón es sen- 
cilla, porque no puede concebirse causa de enfer- 
medad en lo que es único (12). Cuando Oeeron 
escribia que al mandarnos que tíos reprimavivs 
á nosotros mismos . se maiuta que ia razón re- 
prima la pasión (13), ó enleadia que la pación 
es una peneaa ó no se entendía á si propio. 



( I ) Alque HHima esl animee proporro totiut ipm. Ibtd. ViG. 

{ii Ih ¡heact. Opp. II , jCI. Hasta lal punta .i)ia<an los Latinos 
rtc !3 voi ntiimtr, piro de moílo siempre qoc nofíoji» iltiil* a! Ipr'nf. 
Por cj.'iniilo: r.l, er'Ui l:i u-a c hh.i sinor.iran ili' al lU y l.i (Vinvc i 
meni, y «n ei tn'tnm Juniito Virgilio dlíc: menlem aui-^umque. 
Baeida, V| , n. Al (onirario, Immi l« opOM CQM ttMnilM 4e 
meas, i la iialaiira ánima. 

3) Pilos. , O» ^f. mmdl, eiMo yor Inipiw. Ny«. »t«lt, ni. 



(5) A«r»p « Ttm^/Ht iU f^i. mi. 1, 335. 



(6) 
198. 



^futi», Ibtd. I, 

OdisJ 



XX» tS. nuvn dtt «Me verso en Fcdun, t. i, p. 'iiS y «c en «i •» 
podar qn Mía 1 otro. íls «vm mUla wfüfimn iiaUfo- 

|S) 0{- Svt«i|i«« S«yu, xpOiVrtgv ia/utrn «¿vrA, 

(9) PtAT. b¿ rei>. V, áí9. E, A; > TM. C. 

{yon OiU* (r«v Amw) «£9i «kÍN»*ri«aiti9«xtrM.Aiii»T 

Bé nal. knm. 

(IS) Ov^i r^p a» ttt vmi) 9ÍoovmJLfif$M EM EOM, EH» 
Túm IoidIdo» vatp otra t»ni« en lo noral. ■ 

(t3) Qtium hjUnr pnrH^frftir vi noMsmetiysi.i impgn^H* , hoe 
>rcri>i/7ur i,.' í tij,-r/ c,r,' /, ',rr»/(r/n»l Tnm: (fntr.i llnnde Ii3>' 
aecetidad de resistir bay acción ; donde k»y Mciun b»T loallacls: 
no M coapraaiicrt Jtvai ««no mi leaaiM |i««ni MMne i ^ 



Pascal tenia á la vista esta idea de Platón cuan- 
do (leda: Semejmite duplicidad del hombre es 

visible , á lal pinito que aiijunos pensaron qu ' 
nosotros teníamos dos almas\ pareciendo qtte un 
suqeto simple no pmUa ter capaz de teles y tan 
súbitas variaeiones (í i). 

A pesar de todas las consideraciones debida.^ 
i 8eroe|ante escritor , se puede convenir en qutí 
muestra no haber visto l>icn á fondo la materia, 
no tratándose de saber solamente cómo un súfre- 
te simple sea rapaz de tales y tan súbitas varia- 
cioni's, sino <Ie explicar cónio un sugcto simple 
puede reunir oposiciones simultáneas; cómo 
amar á un mismo tiempo el bien y el mal , amar 
y odiar al nl¡^nlo olvido, querer y no querer: 

moverse actualmente 
. _ V para dccirto todo 
en una palabra , cómo puede no ser simple un 
sugeto simple. 

La idea oe dos poden» distintos es muy anti» 
gna taiiil)ien en la Iglesia. Los que la han adop- 
tado, decisL Orígenes, nacalculan que estas pa- 
labras dd Apmát'. tLa carne Vieno deseos con- 
trarios al espIrUu (G il. V. !7)t no deben enten- 
derse de la come propiamente dicha , sino del 
alma que es realmente alma de la canie , por- 
(¡ne , (liecn ellos, tenemos dos almas una buena 
y celeste, otra inferior ¡j terrena, de la cual hásc 
dicho que tm obras son eoidentes (Ibid. id.), 
creyendo vosotros quee^adma deiaettme re- 
side en la sanare (15). 

Por lo demás Orígenes, que era el hombre 
ma^ atrevido y mode.'^lo en sus opiniones, no se 
obstina en semejante jCueAlion . dejando al lector 
que toimdeeifttsfo que le plazca; pero se ve 
suli i 'ntemenlo que no sa!«ia explicar de. oira 
manera estos dos movimientos diamelraJincntc 
opuestos en no tofseto simple. En efecto, ¿qué 
cosa es esta potencia mic contraría al hombre, 
ó por mejor decir, que cosa es su conciencia? 
¿que cosa es este poder qnc no es él 0 todo éfí 
¿Es material ( orno la piedra ó la madera? En 
este caso no piensa ni siente, v de consiguieult: 
no puede tener poder para turbar al ceptrilu en 
sns opcraeiones. Yo oscdcTio con re-^ijeto y terror 
las amenazas hechas á la caruc ; pero pregunto, 
¿qné cosa es? 

Descartes, que no dudaba de nada, no en- 
cuentra obstáculo en esta duplicidad del hombre. 
Según él , no hay en nosotros parte superior é 
inferior, poder raciona! ysensiliso, como vul- 
garmente 80 cree : el alma del hombre es una, 
7 la misma sustaneia es á nn tiempo racional v 
sensilivn. f.o qtio cnn respecto a c-to nos entia- 
üa, d¡c<», es que los alectos producidos porci 
alma y por los espíritus vitales que proceden del 
cn(Mpo , excitan movimientos contrarios en la 
glándula pineal (16). 

r 14.1 rtiuamitHMl\l,K,Eutí pauff» dcPlaton.airibei mMflado, 
;>ie\t verse la FinyuUr iii»loril de on Lcoueío qae qaerit abtoJs- 
tiRipnff» ver cíl.ivírcs qoc *l M^aeri* «bMlttUawiilft Ter.vlft 
que Mi.-Oliin cutre su alma jréf y b«titjtrf«^cr«yi» M«p diri- 
gir i tai ¡iioyidi ojat. 

fl.*"») Owc, fíeprxne. III, 1. 

(16) OrícxRTM, Op. ic pa*i!oini«», art. XI, Vil, p *f. Nada dinn 
n > sem^jaitre eipliacioD. Uombres contó Uewarif» menee» ctmi- 
deracioncs que no %09 debida* i lo# fone»to« a.40i|Nid»re8 de la ft- 
ma. I'rcüesc Mtlo aiencionalDoado de eMe ppnsamirnio qoR te rr- 
duco clarameitc i esta: L»i«u gneralmrnie haee rreer qne b*v 
centniitcm t» ti hmtre, ttfU ra ti kmkrt Oayeoiitrmiicdtn. 
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tos sACRiriciní! 

Aun roas groseros son los asertos de Amaold, 
que nns propone cmio un misterio raroncebible 

r incoiileslablc que «csle cuerpo , c! cual no 
sioado mas aue materia no es sugeto capaz de 
pecado, pneaa por otra parte comunicar al almn 
lo quo no tiene ni [iiif* la tener ; y que de la unión 
tic estas dos cosas exentas de pecado, resulte un 
todo que es capaz de ét y nuc es jnstfsimo ob- 
jeto de la cólera de Dios.»' (I) 

£ste duro teólogo no debió de fdosorar mucho 
acerca de la idea del cuerpo , pues que tan vo- 
luniari miente se em1)araza y dándonos una ne- 
cedad por misterio , cxpuso'á la superficialidad 
y á la malevolencia á tomar un misterio por una 
necedad. 

l'n fisiólogo moderno «e cree con derecho p;ir;i 
declarar tcrinintintemeiUe que el principio viUil 
ivs un ser. iLlamad, pues, poder 6facoltad á 
c>!a causa inmciliata ile todos los movimiento-; 
y scnlimienlos nuestros: c»lc priacipio es uno, 
absolntamcnte independiente del almn pensa- 
dora v aun de! ruer[M), según toili vero>-imil¡- 
litil ; niiiguna causa ó ley iiiei uiii. a (s my- 
tahle en los fenómenos del énerpo vivicole» (o). 

lía el fondo parece qn • la Ksrriliira cslá en 
csle punto cnlcramcnle de acuerdo con la lilo- 
sofiu antigua y moderna, enseñándonos que el 
honi!tre es dolde en sus caminos (4) , y que la 
palabra de Dios es espada viva que penetra /ms- 
ia la división dd alma y del et^ritu^ y áUsciemc 
i'l pemnmiento del senlimieuto (o). Y Snn A^-u?- 
liu confesando á Dios el imperio (]uc sobre su 
afana oonservaban todavía anií^tio^ fantasmas 
q:ic Ic apare^inn en sueños, exclama con ¡mia- 
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nuestro cultor ea grupos de cabezas aladas? (i 0). 
No ignoro que la doctrina de las des almas foe 

condenada en los tiempos antiguos : pero no sé 
si lo fue alguna vez [lor tribunal competente. 
Ademas de que todo consiste en entenderse. Qne 

el hombre resulte de la uni^n de dos .'ilauís, esto 
es, de dos principios inteligentes de la misma 
naturaleza, Dueno uno, malo otro, creo que a 

la opinión condenada } que lanihien yoconder.o. 
l'ero (}ue la intcligcucia sea toda una co&a con el 
principio senciente, que este principio , llamado 
también vilal, y qn-^ fu vida pue lan >cr aft:o ma- 
terial privado absolutamente de conocimiento y 
conciencia, jamíls lo creeré, á no ser que el pa- " 
der linit o ly.ic tiene le¿;ítima autoridad sobre las 
creencias humanas juzpie que incurro en error. 
En tal caso no litubearia un instante, y mientras 
que ahora no tengo mas que la ecrtezn de tener 
razón, adquiriría la fe de haberme er|u vi ado. 
Si profesase otros sentimientos me conlra kciria 
abiertamente. 

Sea cual fuere la oninion que se acepte sobre 
la duplicidad del homnrc, la maldición, confesa- 
da por todo el universo, cae sobre el poder ani- 
mal, sol)! Ii villa, sobre el alma, palabras de 
un solo si^'uili mío en el lenguaje antiguo. 

Los Egipcios , á quienes los antiguos sabios 
proclamaban únicos deimitnrios de los secretos 
iliviiios{H), estaban bien persuadidos de seme- 
jante verdad, renovando lodos los años la pública 
profesión de ella, porque enihalsamando loscner- 
pos, deápue.-. de haber lavado con vino de palma 
los intestinos, las partes blanda ^ y todos ios ór- 
gano? de las funciones animales, U)> «oliiiaban 
lile ingenuidad : ¿Entonces , Señor, yo no soy una caja que levantaban al ciclo, profiriendo 
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No, de seguro que no era (7 , \ n.idie mejor 
que él lo sabia cuando allí mismo ños dice : Tan- 
ta difermría han ^ff'*^ !ío y yo (7), y tan bien 
ha di>liii¡;uido los dos poderes del íiomlir.' al 
exclamar, dirigiénJosc á Dios: ¡Oh iúpan mis- 
tico dd alma mia , csjmo de mi inteligencia! 
iC'nna podría un amarte? (8). 

Millón pone unos bellos versos en boca de 
Satanás oue ruge de cólera al contemplar su es- 
pantosa degradación (9); otro tanto podría decir 
el hombre con proporción ó inteligencia. 

¿De dónde nos na venido esta idea de reprc- 
^niar á los ángeles alrededor de los oÍ)jclo8 de 



( I } pttfHiau H Id Mf.i ni, lib XI, «. e, 

(2) Parece qac esfas palabras trgvn toilmterMimUlM no foa 
mu qne nna pora romplacínria tiáeh el porqne irámo podrís 
■Icjar de ser ili'^tfrtfo ttc la tnilrria In qtic rs iim> v |.B(vfp lisnisr- 
v i<rinci|)io» 

'.">) Nouti'tiu tkmiai lie U *tten€e 4e i'hnmau, ptr M. B*»- 
int t. I»ar(s ISWÍ. . 

ií> Uo»W d*fiUx (n tiit ta».». J»cOB, :, 8. 

;8) Ptrílaftiu mqitf aií úirtnionent ammit ae $¡)u íIh^ fn« difc 
del <4|>iritl I tfel eocriM) V ti iiterettr c«tUnHomm el iuUniioHitm 
rtniit.Aiaik'.W, it. 

( ü ) TfwMfiiW hiw NM et0 nm, émiu Dtnaum Canfut». K , 
501. 

t 7 1 TaHlum inUresI ¡Hier me ifisum et me ipium. iDiil. 
( H i íttrtt, paai* orir ititut aoimi* nieir, el ririut wutritatu 
IfiO meam,... uva U amabam! Ib id. I, \o,t. 
(9) Ofuui dareni' /h.n I vha eri^t co-itenM 

U'fM Corf lí> sil l'ti' ii 'in'xl, am >:ow íunítmin'S 

luto a k'atl »ñd mix'd u ilfi krUml tiiW, 

Tkit entenee fe i-icamnie and im^rvlé 

Téal f tkt keiftl oféeity aifir'i. 



uno de los operadores esta oración en nombre 
d(d diriinto: O So!, <;upremn Skihv de quien he 
recibido la vida , diynule recibirme junto á ti. 
fíe practicado fielmatíe el culto de mis padrea, 
honrado á aqitef^na de f¡u¡eur^ tenijo el cuerpoi 
jamás he negado el depósito, nunca he matado. 
Si ütros delitos cometí, no obré por mf , sino por 
csfoí? miembros (i^) , y lodo era arrojado al rio 
como causa de las culpas (13) procedicndose des- 
pués al embalsamamiento. 

En esta ceremonia es indudable que pueden ser 
considerados los Egipcios como los verdadero» 
precursores de la revelación que pronunció su 
anatema contra la carne . que la derlnró enemiga 
de la inteligencia, e.«to es , de Dios, y que expre- 
samente nos dice : que cuantos nacieren ae la 
san:;rr ;/ (W la minutad de la canwnollegarüa 
á ser jamás hijos de Dios (14/. 

Siendo, pnes, culpado el bombrc por ser prin- 
cipio sensible, por.la carne y por su vida, elnnu- 
t"ma caia sobre la sangre*, atento á (pie esta 



(te sus nhrií Vdll.iirc 1 S'iii¡'t\ rc-.-onlr!- ■ . I'.ii - j.irilim'k 

lie la iui«IÍKCReia no fl'X' (jüc táU- ««uímuo ou b.iya eaaU inuia«l^. 

ni) .^Ig^ptios t<Uoi ditiiurtim rrntm cómelo*. Uxcun^. S«- 
iurn. I, ii. l'tede 4ectrsc ijue liabla jqoi en nombre de itKia la 
' anriguedMl. 

I ( lii JMm hií rmSem. Pow it. 0« AMHl^ tí WK wJm. IV^ iO. 

PiLT be uíh cu», «nt. i. Har vt» KtartoB Aifiiar enin «I» 

oración de lot imeerdorev eeiipcios r la qur proim.ici4 la iKteslHi^ 
bre I*» »jfoiiUaales : Aamim- Uya ftecado tiempre íret^; Utté 

1 m $1 ti celo de Üio* y »dorA flelmenle »l criador de loi». 

■ (M> J'"'* *<» í'-us'm'o l'avld decía Spirtlum reelttm iunifri 
M piarerikili met; nn era ana expresión ra|a ú aii smn!* «le ba- 
kiar, «lao loe nincMi «« iofm ftcelfo j taaduKBitl. 
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eia el principio déla vida, ó mas bien la sangre 
enla>'ida (I). Singulares que eslas vetustas 
tradiciones orientulei^, cq las c^ue nadie paraba la 
atención, hayan «ido resaatadas en nuestros 
dias y ^«tenidas por los mas {grandes fisiólogos. 
El caballero Rosa había dicho hace ya luu- 
cbo tiempo en Italia, nue el princiiúo lilal resi- 
de eii la sangre i'2), naricndo solire ello bellos 
experimentos y diciendo cosas curiosas acerca de 
los conocimientos de los antiguos con respecto á 
esta matorin. Puedo rilar lanibicn una autoridad 
mas conocida (3), la del célebre Huuter, el mas 
inngne anatómico del siglo pasado , que resii- 
ciló Y motivó el dogma orí nial de la \itali- 
dadoe ia sangre. «.Nosotros uuimos, la idea de 
la vida á la de la organización, de modo quo nos 
ciirsfa irahnjo el forzará nuestra imaginación á 
conabir un Huido viviente ; pero la ornatiUacion 
no tiene nada de eommeon la vida (4); nonca es 
mas que un inslnimonto , una máquina <|uc no 
produce nada, ni aun en mecánica , sin alj¿o que 
corresponda áun principio Títal, esto es á una 
fuerza. Si se reflexiona con atención acerca de 
ia naturaleza de la sangre , se viene faciliuenlc 
á suponerla viva, ni tam{>oco se concibe que 
pueda liacorsc otra hipótesis . consiil'rando que 
no hay purlc de animal que no ciüté formada de 
la sangre , que nosotros provenimos de ella , y 
tltic si ella no tiene vida anteriormente á esta 
operación, es necesario que la adquiera en el 
acto de la formación , pues que no podemos 
dispensarnos de rreer en la existencia de la vida 
en US miembros, ó en las dilcrenles parles des- 
de que están formados • (5). 

Parece que csfa opinión de Hiinicr mereció 
aceptación en Inglaterra poraue en las ¡nvcsli- 
gaame» amátiem leemos : hs opinión antigua, 
á lo meno!¡ tanto romo Plinin , i]ue la muqre es 
un jluiiU) viviente; pero estaba reservado al céle- 
bre fiiMogo fíunter d etüoear esta opinión entre 
lúS vei'dadcs de que vo es posible tlwlnr f'j). 

Sentada como un hecho, de que no dudaron 
los antiguos y ciue en nuestros dias ba sido reno- 
vado, la vitalidad de la sangre ó mejor dicho la 
identidad de la sangre y de la vida, era una opi- 
nión tan anticua como el mundo «que el cielo ir- 
ritado contra la carne y la sangre, no podia apla- 
carse mas que con la sangres y ninguna nación 
dodó de míe en la eAision da ella núblese una 
virtiid expuloría. Ahora bien , ni la razón ni la 

(1) loruiT. ii -auKii' Je animales que t\- t.en.W, 
I , Ti. *V» v!(|j dr h i-arnr i'ílíi f n la sangre , y tu us la lie dnilo i 
tin de qai" .v i ( rr jm.i » s ihrc A altar para expíaeion <Ip ln.< iíPcíi- 
dos, porque |>or la s>:>i,i. i l alma sera piirilirada • Leí . Xlll, ti. 
■Gnartiios de comer h ü ^rc (de losaainales^ porqve ra nocre 
«idi, ni debéis coiucr cod so carncto qae (S sn vida. »ioo 
qae dmtmareii la sangre snbre la Uem. coiuo &í fansc j^as. 
Oni/. XU. t3,Í4, e:r. 

(S> Ua bello awiliaisde dicho «istoms $f halla rn hi^ ohr.i« <lo 
Jwn Rejrnit'o Carli. Milán XTMi. i, l\. 

<3) No digo dpcisiva porqnp no icní,-!! a l:i visia los doíumr nt.is 
j II13S de que ann cuando Rusa In liDÍurs^^ili. lio imln , (|Ur' impui t.i ' 
No se le conredorian los haoore<> de U prioridad \-ox «i M>[«ma de la 
vitalidad (Ir la snngre, porque sa patria no tiene armadas al ej^r* 
ritos oi coloDias, lo qae es tanto peor para ella y para él. 

(8) JMtH HDMTMii. A Tnttúttm Ott JiM< IK/Immtkm, md 
gun-nlMt woundi. Loadres l*9i. 

f «i) Mém de Wiixua Boag. Sobre el reneao de la:i serpienies, 
I. VI, p ton. Vimos qae Plinin i>< bastante reciente con rosprno 
a la opioiOB de la vitalidad <:r tingre. Dice: Duor gi amUy íult... 
pfr aliar minoren onmibut membr¡$ vitatiiaUm riaant..., magiia 
ftt íh fci tdaulatir ticrlio. H. N. lib. XII , . , gi, 70. HIne MÍMI 
animg nm/ninrm etif, rtlerin» ¡¡Itñjur dur/t i'. tbid. 



locura pudieron iavenlar esta idea ni mncbo me- 
nos hacerla adoptar generalmente : tiene ella su 5 
raíces en lo mas profundo de la naturaleza hu- 
mana, no presentando la historia en este punto 
ni una sola disonancia en lodo el universo (7). 
Toda la teoría descansaba sobre el dogma de la 
reversibilidad ; creíase (como se cree y creerá 
siempre) míe el inocente puede pa^r por el cul- 
pado, de donde se seguía que siendo culpable la 
vida podia oíkeoerse una menos preciosa en vez 
de otra y ser aceptada. Se ofreció , pues, sangre 
de animales y e.-^ta alma ofrecida por un alma fue 
llamada por los antigaos attlii»yc/i« , vice-alma, 
como si dijésemos alma por auna, ó alma soslt- 
luida (8). 

El docto Goguet explicó muy bien por medio 
de este dogma de I.i -iislitucion las prostitucio- 
nes legales, muy conocidas de los antiguos v ridi- 
culamente negadas por Vollairc. Persuadidos los 
antiguos de que una divini fa ! irritaila ó maléfica 
odiaba la castidad de sus mujcros, habían ideado 
ofrecerle víctimas volonlanas, esperando que 
Venus, (Icdirada enteramente á su presa no tur- 
baría las uniones legítimas, asi como una fiera á 
quien se arroja un cordero para desviarla del 
hombre (í')- 

Conviene ohsrrvar que en los sacrificios pro- 
piamoile dichos los animales carnívoros 6 estú- 
pidos, óextraiiosal hombre, como los selváticos, 
las serpientes, peces, aves de raj^iüa.... no eran 
inmolados ( tO), sino que se escogían los mas pre- 
ciosos por su utilidad, los mrs apacibles c ino- 
centes y cercanos al hombre instinto y eos* 
tumbrc. En fin, no pudicndo inmolar al hombre 
pira salvar al hombre, íC escogían en la e>pccic 
animal las víctimas mas humanas si asi puede 
decirse , quemándolas siempre por entero 6 en 
[iurte, para atestiguar qu(> la pena n.iíurni <!cl 
delito es el fuego, y aue la carne suítUuida era 
qnemada en lugar de la culpada (If ). 

Nada fue fan conocido de los antiguos como 
los taurobolos y criábalos anexos al cuito orien- 
tal de Mitra; sacrificios que debían operar una 
purificación perfecta, borrar cualquifra colpa, y 
procurar al hombre un verdadero renacimiento 
espiritual. Gaváhase nn hoyo en el que hacían 
des^ enilcr al iniciado, extendían encima de él un 
zarzo, sobre el cual inmolando á la víctima, caía 
la sangre como linvia sobre el penitente, que la 
reciliiaen todas las parles del cnerpn 1 fí). Creíase 
que tan raro bautismo efectuaba una regenera- 
ción espiritual. 

( 7 ) Rn nna oplntoa onifornc x que por tod,ts partes pccTalerió 

i|uc la remisi m no se ohliv.ia m'a* «nr con la Mn^re, y qoe al- 
nouo debía morii por el ün n 'U' I > Hcniis. Bnvtsr s, Uyihotor;'i 
'•j///./r.'ci/ . II . tiv').— 1.05 Talmudislas de.-iden íjof no f pUísir» 
borrar Un pCi jdo> '•iu sangre. Hi i;7, /Vni. Erany., prop. IX , r.i- 
¡líiulo 14:/ Asi , pnes, el dogma de la salTacion por la saonc »c 
nirupDtra por todu panes desafiando tiempo * e^aeio : es íodca- 
ii uc'ible y sin embargo no proviene de nisaigaDa aaireeSeaie li 
de error conocido. 

(8) ilp^wr. aiB M. \, -i. Ov»., Fu/. V|, 161. 
Cm^otw oonlap ^raraf , fn /Mna tctlfé /ttfwai 

JiMe mimtai r0H$pn meOoH 4tmmt. 

(9) LtLiüa, SmaeUeHmttUIr.tmgéline. Urja 1. 1. 
p. i , e. 1. 

(10) 5miIto aignius eicepeiooes qae provieneo de otros príoc ipio$ . 

(11) Asi como loahamores viciados prodaren eo los raerposei 
fufgo df ta fiebre qoe lo« parifira ó ron^omf sin quemarlos , a»i 
lin virios prodocea en el alma li Gi"Lre diM ru/^^o qai? los poriSr* 
d los qaeata sin consamirlaa. véase Oaicca^», üe fntaif. 11, 10. 

Deell»hMN«MMM«dM«MMi-twtaNmnlM,llkVH 

c*p 7. 
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LOS SAC 

£q ia ley, Monés constantemente contradice 

las ceremonias paganas y separa al pueblo he- 
breo de todos los oíros por medio de ntos partí- 
colares ; pero en cnailo á los sacrificios aband o- 
na su sistema general, se nrorma con el rilo 
fundamental de tas gentes, y no solo se confor- 
ma sino qne io robustece» i riesgo de dar al ca- 
rácter nacional una dureza de que no necesitaba. 
No bay ceremonia prescrita por aquel legislador, 
ni pttnfi<»don, aunque sea fisíea , que no exija 
sangre. 

Muy profunda debe de ser la raíz de una creen- 
cia tan eitraordíoaria y general. Si nada tnviese 

de real y misterioso ¿por qué el mismo Dios la 
eonservaria en la ley motiáíca? ¿en dónde babriaa 
tomarlo los amigaos la idea de un renaeimiento 
espiritual [lor medio de la sangre? ¿y por rjué 
siempre u por lodos partes para bonrar á la divi- 
nidad» obtener sns favores, desviaran cólera, se 
escogería una ceremonia que la razón no indica 

Ícl sentimiento rechaza? Necesario es recurrir 
alguna causa secreta y poderosisioi». 

D« los saariñeios humanos* 

Admitida universalmoiite la doctrina de la 
sustitución t no quedaba ya duda que la cñcacia 
de los sacrificios era proporcionada á la impor- 
tancia de las victimas, y esta doble creencia, justa 
en sus raices, pero corrompida por aquella fuerza 
que lo corrompe todo , produjo por todas partes 
la horrible superstición de los sacriHcios huma- 
nos. En vano la raium deda al hombre que no 
tenia derecho sobre so semejante y que él mismo 
lo alesliguaba loJos los (lias ofreciendo sangre 
de animales para redimir la de los hombres ; en 
vano la dntoe hamanidad y la natural compasión 
prestaban nueva fuerza á'los argumentos de la 
razón : ante este dogma poderoso , la raaon , co- 
mo el sentimieato perdían su eficacia. 

Oiii ^i rase poder ne^ar la historia cuando nos 
muestra este abominable uso practicado en lodo 
el universo ; pero para oprobio db la especie bn- 
mana DO hay co^ ( m ^ u roniestable, pues que 
hasta las ficciones de la poesía alesUguan esta 
preocupación universal, mostrándonos á lfigenía 
sari ideada áfin de que sea el cielo propicio á la 
expedición delosArgivos contra Troya. ¿Pero 
cómo? ¿necesitábase la sangre de una jóvco 
innr^rntr para que part¡e?f» la armada y la guer- 
ra tuviere un éxito favoraiiie? ¿De dónde toma- 
ron h» hombres semejante opbiion? ¿qué verdad 
habian corrompido para llegar á uo error tan es- 

Sanloso ? Me parece demostrado que todo depen- 
ía del dogma de la sustitución , cuya verdad es 
alisahiia, mas aun, innata en el hombre; (¿cómo 
la habrá adquirido ?) pero de la cual abusó de- 
plorablemente, pues que propiamente hablando, 
el hombre nunca adopla el error y solo puede 
inorar la verdad , ó abusar de ella, esto es : ex- 
tenderla eon flilsas dednociones á un caso que no 
le corresponde. 

Dos soüsmas, si no me engaño , extraviaron á 
kn hombres: el primero la importancia de los 
objetos de los cuales quería desviarse ol anatema: 
iParasdvar á un ejercito, um dudad, urt gran 
«ofrmmo, decían, qué es m Jtom&re? Gonsidc- ' 
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reron también el carácter parlieolar de las dos 

especies de víclinn- l unianas , condenadas ya 
por IsL le; civil y política, y dijerou : ¿Qué es la 
vida ie tm ttq ó de un enemigo ? 

Tiene muchos visos de verdad el oue las pri- 
meras víctimas humanas hayan sido personas 
condenadas por la ley, pues que todas las nacio- 
nes creyeron lo que , se^iun du e Cesar, creian los 
Druidas : que el suplicio de los culmdos es cosa 
muy aíjraatMe á tos Dioses (1). Los antiguos 
opinaban, que tcdo delito capital cometido en el 
Estado Uaaba á la nación y que el reo debia ser 
consagrado á k» Dioses, basta que por la efiMioa 
de su sanare se hubiese de^ffatto á sí propio y á 
la nación {->). 

De aquí por qué la vos sttoro en lomada en 
la k'ogoa latina eo buen y mal sentido ; por qu('; 
la misma palabra en griego (^lof) significa lo que 
es santo y lo que es prorano ; por mié la palaora 
aiiatht !iíí¡ indica el don ofrecido á Dios y lo que. 
se. ofrece á su venganza, y por qué, eñ fin, se 
dice en griego como en lann qne nna persona 6 
una co?a ha sido desconsa^Tada (fx-piada) para 
expresar que fue lavada de una mancha contraí- 
da. Esta palabra, desoonsagrar (s^-muSp, ex- 
piar) parece contraria á la analogía y el oido no 
ejercitado pediría que se dijese, re-comagrar ó 
re-santificar ; pero el error es solo aparente y la 
expresión es exacta. Sacio en las lenguas anti- 
guas signiUcaba io que se abandona á la divini- 
dad , sea cual fuese el motivo , y lo que de esta 
suerte se encuentra ligado; de ñiodo que el su- 
plicio des-consagra, expía 6 des-liga, como ab- 
solución religiosa. 

Cuando las leyes de las XII Tablas imponen 
pena de muerte, dicen sacer eato , sea sagrado, 
esto es,. «otado; y cuando ta Iglesia rtiega por 
d devoto sexo feincuino, esto es, por las monjas, 
usa de la misma idea: tenemos, pues, por un 
lado el delito, por otro la inocencia ; pero uno y 
otro sagrados. 

£n el Eulh^hroii de Platón, un hombreen el 
momento de llevar á los tribunales una terrible 
acusación, pues que se trataba de denunciar a 
su propio padre, se disculpa diciendo «que lo 
mismo se contamina el que comete un delito que 
el qiio deja vivir tranquilamente á quien lo co- 
metió, y que por lo unto quiere absolutamente 
continuar la acusación para absolver á la vez á 
su propia perftnay ¿ la del culpado (ó).> Este 
)asagc expresa máraviliosamenlc el sistema de 
os antiguos, el cual, bajo cierto aspecto, hace 
lonor á su buen sentido. 

Desgraciadamente estando los hombres imbui- 
dos en el principio de que ta eficacia ds los sacri- 
ficios era proporcionada á la importancia de las 
víctimas, no hubo mas que un paso del sacríúcio 
del culpado al del enemigo: todo enemigo fue cul- 
pado, y loquees peor todavía, todo extranjero 
fue enemigo cuando hubo necesidad de víctima;:. 
Este horrible derecho público es demasiado cono- 
cido, asi que, en lalin , ¡toatis significó lo mismo 
enemigo que extranjero (4), complaciéndose el 

(1) DtB.goil VI, 16. 

{i\ LIgtr y deslipr «00 palabra* Isn r .ur;,! que s< encMoliaa 
»lopiada4 T dja<las para siempre en oue»iia U ug^ta tMlú^ca. 
( 3 i Afoatvv aiavró, nat <uÍm/. 

( 4) £i kQUt$ poes iteodo na eacmifo ó nu eitranjcro, e»U bajo 
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«Mcrilor latino mas elepnte en revocar esta sino- 

nimia (1), y aun ílomero en h fli^.ár! da la idea 
<Je enemigo por la de exlraojcro ) : su comen- 
tador nos hece panur núaites cd seoMiante ex- 
presión. 

Parece que esta (le«{rraciada inducción explica 
perfectamente la universalidad Je una práctica 
taa (¡ 'tc-tablL' : l i explica, digo, humanamente, 
porque de nisigun modo Iralo de negar (¿cómo 
podria negarlo el buen sentido por poco que se 
hall ' instruido?) laaccbn del nal que todo lo 
habla corrompido. 

Semejante accioD no tendría ftierza sobre el 
hombre s¡ le presentase el error aislado ; pero 
tampoco es posible , porque el error no es nada, 
flacfendo abatraccion de toda idea antecedente, 
e\ h'un' rn que !iu!)iesf nropijn'5to inmolar á otro 
para tener propicios á ios Dioses , hubiera sido 
muerto por toda respuesta, 6 encerrado como 
'()co : por lo que , para enseñar im errores nece- 
sario siempre partir de una M iíUid. Esto ^ ad- 
vierte especialmente euando se medita sobre el 
paganismo, radiante de \ erdadt's, ])ero disiom- 
puestas todas y fuera de lugar; por manera que 
yo estoy perfectamente de acuerdo eon la opinión 
ele aquél teósofo que dijo í»//! \nidolntr\a una pu- 
trefacción. £xamioadioatentaineole y veréis que 
entre las opiniones mas insensatas, mas indecen- 
tes v atroces;, éntrelas prártifa* mas monstruosas 
V deshonrosas ul género humano, no hay ni una 
iota que no podamos tibetiar del mal (des|.iios 
que se nos enseñó A pe liresla gracia) i>ara iims- 
irar después el resto verdadero, uuo es divino. 

De estas incontestables verdades de la degra- 
dación del hombre y de su ailpabilUUiil origi- 
ual, de lu necesaria satisfacción, de la revert»i- 
hitidad de los mérito^ y de la sustitución de tos 
padecimientos expiatorio?, fiioron los hombres 
conducidos al espantoso error de los sacrtticios 
humanos. cTodo galo entotno de gravedad ó en 
peliírrf» *ie L^U'Tra (3) ¡nmolabn hombres ó pro- 
metía inmolarlos, no creyendo que se pudiesen 
aplacar los númenes ni rescatarse la vida de un 
hombro de otro modo qnc con la «lo otro li imbre. 
Estos sacrificios , praaicados por mano de los 
Druidas se hablan hecho instituciones piiblicas 
y legales, yendo al suplicio ' i' ouiesruaudo no 
habia culpados. Algunos licuaban de hombres 
vivo? ciertas estátoas colosales de sus Dioses, 
cubríanlas lie rnmas fl '\i!)losy pe^lmdolasfuego 
niorian las hombres rodeados de llamas » (4). 
Estos sacriticíos doraron en la Oalía , como en 
las demás partes, ha>ta el crisTi '.ni-nin . ¡iorqní' 
en ninguna parté cesaron sin él « ni á el jamas 
resistieron. 

Hablan llegado al punto de rrrer que no si- 
po lia suplicar por una cabeza masque ájprccio 
tii; otra (o). Y ni aun esto era bástanle. Asi como 



■crii' dobie M|H.'cto i iv !;i! ial fticrifirio : asi quf el Ic-mhr*-, y 
i\ri¿aei por aaalogtn ei «nitaal inmolado, se Itanuron ItonHn. 

(1) l,»mr»,»melmlmui»*f**í('if''i9*'^' Vu< . .F.a. 
IV, m, da 4oa4¿Mni« : fftoMW/j'f /«xr* tefmt ímxm pro h» 
pilr ilelHm MtlfitM, 

li) AUfri»*;^ U., V. Sf 1. Ecmn. ad hr 
. ;."►) Bl eill<1n lie «of rrt tn alH el eslado iuIu.mI. Ame t'.<t^ans. 
fHrfntum fne quol^mtin (beSluMI at ñdctc mtfl'j! ; uli uttl i¡i»i 
iHjiu ia* infcrrcnt, aul pr' iHilyr. iil . Ih- H. :f¡>ll. \\, i:,. 
• H ». ?.///. VI, IC. 



se encuentran y deben enooolnrae todas lasTtt^ 

dados en el paganismo ; pero en estado de ptín* 
facción , la teoría tan consoladora como ¡oa(|ta> 
bie del sufragio católico, se muestra en medio 
(le las liaíeblas do la aitigiledad ! li forma 
<ie una super.^liciun á;in^uiuaria; y asi como todo 
sacrificio real, toda acción meritoria; toda mar 
(•oración, todo padccimicnto.voluntario puede ser 
\ urdaderamenle cedido á los muertos, ei poiilcis- 
mo brutalmente extraviado por algunas reminis» 
cencías vaga? y corrampid;»- il inriba I;i san- 
gre humana para aplacar ú Los manes; se dego- 
llaban prisioneros sobre las sepulturas y si estos 
faltaban, vonian los gladiadores á vortnr «ti >in- 
gre. A estos se les dio el nombre de bustiarioi 
como si dijésemos jHraríos , porque derramalNm 
sn s.inirro alrededor de las piras. En fin, si falla- 
ba la sangre de estos infelices y la de los prisio- 
neros, venían mujeres , á pesar de la prohd>ieioQ 
(le las Xff Tablas (tíi á la'^orarsi' la; nifijillas. 
á fin de dar á ¿a.s./>íras una itnigcn á lo meno$ 
de loi Meriticioft y satisfacer á lo» (Unces htfet' 
nateíí , eom^ de&a Varron ea$^ándoleñ s«i> 
fl'-eO). 

¿Ner«silaré nombrará los Tirios. Fenicios. 

Carlaginesesy Cananoo^? ¿roconlaró (pie \t ñas 
en sus mas bellos dios praclicabu sacrilicios lo» 
dos los alos? qne Roma en peligros urgentes 
inmolaba galos (S)? ;.On¡t''n ignora o'^ln'!' Inútil, 
pues, seria recordar el uso de sacrificar enemi- 
gos, y aun oficiales y criados sobre la tumba de 
los reyes ó gran te? npiian(^s. 

Cuando llegamos a América á fines del »- 
gloXV, encontramos la misma creencia pero 
mucho mas feroz. Era necesario presentar á \oi 
sacerdotes mejicanos hasta veinte mil víctíous 
hnmanas oada año, y para procuriirselas, decla- 
rar la gnorra á un pueblo cualouiera: en caso 
de necesidad los Mejicanos inmolaban á sos pro- 
pios hijos. El sacrifieador abría «I vientre de las 
víctimas y arrancaba el corazón p ilpilante to- 
davía; el kraa sacerdote exprimía la sangre en 
la boea de! Idolo y todos los sacerdotes eoroiin 
la carne de las vírlimas. Solis nos roii- r.í^ u'i 
monumento de la horrible buena fe de aquellos 
pueblos, en el discurso de Magíscsítzin & Cortés 
ctianilo oslaba en Tlascala. !So po'lidn dico, for- 
marse idea de u» verdadero $actijicio si cdauuo 
no moría por la talud ñe los eiroi iS)). En el Perd 
los padres sacrificaban hasta su prole (10). Kn 
suma, cále furor y el de la aotropmagia dieron la 
vñdta al mundo y deshonraron ambos eonli' 
nenies. 

¿Hoy mismo, á pesar de nuestras armas y 
ciencias , liemos poíiido desterrar de la India la 
fiino-ta preocupación do ios sacrilicios humanos? 
¿Qii(^ dice la lev antigua del país, el evan^lío 
del Ind^tan? Él sacriftcio de tui kombre üeM 



mariarrntur Uannr deor, malri l.arnm. NtcKai., .Sa/Mn t«l- 
1 6 ) Maliereí y.-nat hc n«tol»,XII Tab. 
' '¡ Ut rogis iiU imago retíüwnlwr; reí fuemtémaitm V«r- 

ro hijHittir, ut %an^vmf oslcnso infrrit falhflní Joii. RoSis - 
ñnm. anitq. 

(K) l'oMuf í ' ("..ito^ (>r.in p:>rj' IlúiuaiMS*! yfor éM- 

( 9 \ Con^. de ¡a Nétta Etpaia, \íl, 3. 

(10^ Vf ella Imj mlida exacta w las Curtn amtrkMti i* 

r.»rlt. 
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LOS SACRiriCIOS. 

(If nfefirin á la divinidad jwr mil afws, y el de t mayores cambios, á despecho 



/! í s ¡iombrfs por tres mil (1). 

Sé que CQ tiempos mas ó menos posteriores á 
la lev, la humanidad . quizá mas fuerle que la 
preocupaciou , permitió sustituir la vícliiaa hu- 
mana con la figura de un hombre de manteca ó 
pn<la ; pfíro los sacrificios elVctiNOs iluraroii si- 
glos y el üe las mujeres a la muerte de ios mari- 
dos flobfliste aon bov día (3). La mujer antes de 
arrnjaríP al fuego (^) invoca á los Dioses, á los 
elemeutos, alalma, y la conciencia (4) y excla- 
nu : Oecñeieneia mía, tétestiao de que yo voy á 
seguir á mi esposo, y abrazando su radaver en- 
tre la» llamas exclama: Salya, satya, satya, 
esto es: verdad. El hijo ó el pariente mas pró- 
ximo da fuefío á la n¡ra(o). Cuantos y cuan atro- 
ces son estos sacriucíos Lodos los años, nadie lo 
ignora (6). 

En algunas provincias de aquel v asto conti- 
nente, y entre las clases inferiores del puelHo fi;t- 
ceu muy comunmente el voto de matarse \uiuu- 
tarianu'iue cuando impetran alguna ^aciadel 
ídolo del lugar; Los que la obtienen se arrojan 
de un sitio Immado CaUulhaU ava en las mouU- 
ñas entre los ríos Tapti é Nennada. La feria que 
allí se celebra anualm» nfe ^ <• cada vez ocho ó 
diez de estos sacriticios ordenados por la supers- 
tición (7). Cada vez que una india pare dos ge- 
melos debe sacrificar uno ála di v a (ií)a/.a fS), 
arrojándolo en el Ganges : también se sacritican 
alcunas mujeres todos los años á la misma diosa. 

En esta India tan ponderada « la ley jiermite 
al hijo arrojar al agua al padre anciano incapa- 
citado de ganar su propio sustento por el trabajo; 
la viuda joven se ve obligada á (|iiemarse en la 
hoguera de su marido : se ofrecen sacriticios hu- 
manos para aplacar al genio de la destrucción, 
y la iMujer que por algún tiempo fue estéril, 
consagra al Diosel infante que arrojó al niiin(!o. 
ya dejándolo expuesto á las avus de rapiña, o a 
las fíeras , ó bien abandonándolo á la corriente 
del íianges. La mayor parte de esia«í rrneldades 
fueioü solemnemente cometidas en presencia de 
Europeos en la ültina fiesta indostana que se dio 
en la isla de Sanzor en diciembre de \H0\ (9)>. 

Acude á los labios la pregunta cómo pudieron 
loslngl daeüos absolutos de aquellos pises, 
ver tales horrores sin reprimirlos. Quizá ¡¡oran 
sobre las hogueras , y si es asi ¿ por qué no las 
apo^? (Rigurosas providencias» terribles eje- 
cuciones, fueron puestas on práctica por el eo- 
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obstáculos, ó bien (]ue el despotismo de las na- 
ciones libres , que es el mas terrible de todos, 
desprecia demasiado á sus esclavos para UHnarse 
el trabajo de hacerlos mejores». 

Parteóme, sin embargo, que puede hacerse 
una suposición mas honrosa, y ps que hay nh^t - 
lula imposibilidad de vencer e»ta obstinada preo- 
cupación de los Indios y que queriendo abolir 
por autoridad estos usos atroces se oonseguiria 
tan solo comprometerla sin provecho para la hu- 
manidad (10). 

Por otra parte, un gran problema se presenta 
á mi consideración : ¿eslt» sacrificios que tan 
justo horror despiertan en nuesto inimo , no se- 
rán (püzá buenos ó á lo menos necesarios á la 
India '! ¿For medio de esta institución la vida de 
un esposo no se encuentra bajo la incorruptible 
custodia de sus mujeres? ¿En paises turbulentos, 
do reina la venganza y se cometen delitos bajos y 
tenebrosos , (|ue sucederia si las mujeres no tu- 
viesen nada que perder con la muerte del marido 
y si tan solo se las vedase el derecho de adquirir 
otro? ¿Creeremos uue los antiguos legisladores, 
hombres todos prodigiosos no tuvieron en nqoe- 
llos paises especiales y poderosas razone? para 
establecer semejantes usos? ¿Creerenio» que to- 
dos ellos hayan podido establecerse por medios 
puramente humanos? Todus las antiguas legisla* 
Clones desprecian á las mujeres, las degradan, 
encadenan y maltratan mas é menos. <La mujer 
(dice la ley de Manú) está protejrida [)or su pa- 
dre en la infancia; por el marido un la juventud, 
|)or el hijo en la vejez ; pero no se halla nunca 
en estado de ( onipleta independencia. La indo- 
mable fuerza del leiuperameolo, la inconstancia 
del carácter , la ausencia de todo afecto per- 
manente, la perversidad natural de las mujeres, 
á pesar de cuantas precauciones puedan imagi- 
narle, no dejarán de separarlas pronto de los ma- 
ridos. » IMaton quiere que las leyes no pierdan 
de vista a las mitjrres, ni un solo instante, 
(Uor(|Uc si este |)iuitu no esta bien ordenado, 
ellas dejan de ser la uutad del género humano y 
sou tantas veces la mitad mas, cuantas veces 
menos virtud tienen uue nosotros (t1)>. 

/.Quién no conoce la casi inca'ible servidum- 
bre de las nitijeri-s en Aleñas, en donde estaban 
sometidas a mlcrnunable tutela ; en donde a la 
muerte de un padre, que dejase solo una hija 
rasada, el pariente ntas pióximo de riomltre le- 



en sus rornzone«í la sed de orden, que obra los 

(1 ) S\'»it; ci Huitlunhüíimya , (> fapiliilü s-nfenoiiin dpi (tilica- 
Ponna. 

(S> (Dijimoü ya au£ auu lioy di;i ilnr.,n i.js »;icriüi'i>i!t tiuoianos, 
fot ejemplo: eo la nc<Ua <le Jaifror ati i:. 

[Zt Küta coitombre no e« so|r» u^riicalardela lodu, iiao quo si- 
billa has a en el Norte Wr.v.w. V, I, XI ^ SMttlM, itíut XicUo 
De mor. tierm. XIX. nota 6; j re>|)ecio de Anirica Ciiu,l, Caiti X. 

(i) ¡Lt coDcieactt! Qiieo aabeloque vale esta pmua»ion en 
el tribcul d«l jMl iOlSittte que Um ¿uto- n ¡tara lodo* les kom- 
tret, V qvf Hfrrnmn m mhfricoréia ««ht Mal /«* «ritiwns, 
t«mo M Itm iit fot,re la\ ¡ilunrof.' 

(5) ÁtiHl. Hesearc. ^11, tti. 

\S \ Vt^ise nuestn !(;iiTaciü4i, Ilk. li-, t. 10. 

(7) AtMi. Rtmn., v.aei. 

(8) (ProbaAieniMte hif qne leet h Sien Gengi, eiio el 

GaocM. Cu 

(9) GMvti de Kraacia tSdf Jaoiade ISOI. 

TOMO vin. 



bieroo; pero solo para aumentar ó defender su i uia derecho de arrancarla ai ¡naridoy hacerla su 
poder y nunca para destruir estas horribles eos- ; mujer; en donde un marido podría dejar la suya, 
tumbrés. Diríase que el hielo de la íitosofía apagó j como parte de su propiedad á cualquier indivi- 
duo (|iie quisiese, elegirse sucesor, etc.? (12) 

¿(Juiún no conoce tamÍHim la duren de la 
ley romana para con ellas? Dáriase, que respecto 

(lOl Serla sin embareo, iniusln el disimular (|(ic en los lalsw de 
la ImI* lujelD* .1 ■ ■" 



>or( goeses las bofaera» de las Tiudaides- 

apsrpcieron , [;trit.i ,'s l.i fiif r/.i i.imii .ilili» de la verdadera Ifjf de 
(«[ji'i.i, pt rn liuUicirj <|'i<; ilrj;i <jiieiii.ii i millares las mojeret 
iuoi-i II í'^ bjj" mi|itT.i', &uave por cierto y humana, TitU{>er.i 
Sí'rijii'.enif .1 1 '-. I oiiii.ir. s^'S lus drcfclos de SO inquisición, rsio 
es , aliiui) \>nm <ic de larde en tarde ha derramado la 

Uif. KJire primo Irobein tlf. 

1^1 1) O"*" í« i ¿ó^ia ¿lili» tvüií iOTi ^pui ci/>|Si)> ¿tifut T^t 

¿P^TB» xonbfm hm^fn. tA mUtn^itiuimkifUvr wmn, 

De leg. VI. 

(M) La madre de nemóslenes fue dejada a»i, y la frtmala de tal 
diutosieion DOKne consexuda eo eldl'cnrw coniia Esicisno. \>au 
ie IM CoMcuUeriet ukn U arafa Me / >r 
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ul segundo sexo, los iaslitutores de las uaciooes 
salieroD todos da la escuda de Hipócrates, 

quien lo creia perverso en «ii esencia. «La mujer, 
oice, es mala por naturaleza; cada dia debe re- 
priiune su iadinacioQ ; porque sino , produce 
otras nuevas en todos sentidos , como los renue- 
vos de UQ árbol. Si el marido está ausente, no 
bastan parientes para custodiarla ; necesítase uñ 
amií^, cuyo celo no e^lé cegado por el afecto ( i). 

£a suma, todas las legislaciones tomaron pre- 
canciones mas ó menos severas contra las muje- 
res; aun hoy di.i son esclavas bajo el Coran 
y ammales de car^ entre los salvajes: solo el 
Evangelio pudo elevarlas al nivel del hombre, 
haciéndolas iiiejore- ; solo él pudo proclamar los 
derechos de la mujer después de halK'rlos hecho 
nacer y hacerlos nacer con solo establecerlos en 
su ci 'rázon, instrumento el mas activo y poderoso 
para el bien y para el mal. Apagad , debilitad 
tan soto en mi país cristiano la influencia de la 
ley divina, dejaido 'SttboÉtir la libertad que de 
ella ee deriva pan las mujeves y veréis pronto 
esta bella y afectnosa libertad de|!:eneraren yer* 
gomosa licencia; se convertirán en instrumento 
de una corrupción universal que en pocas horas 
oontamioará las partes vitales del Estado; caerá 
podrido y su gangrenosa decrepitud causará jun- 
tamente verjí'üenza y horror. 

Un turco ó un persa que asista á un baile euro- 
peo, cree soñar y nada comprende de esas mu- 
jeres conipañeias de un esposo , reinas en todas 
parles, libres sin deshonra , fieles sin vínculos y 
que jamás deben la virtud al temor. Estos igno- 
ran la ley que hace posible este consorcio á tal 

Sunto, que aun la mujer que de ella se separa la 
ebe no obstante su libertad. 
Si pudiese haber cu este hecho un mas v un 
meiius dina que las mujeres son mas deudoras 
que nosotros al cristianismo. La antipatía que el 
tiene a la eselavituil (y l;i destruirá sin remedio 
en cualíiuitir narle donde obre lihrenienle) dirí- 
gese |)riii( ipalinente a lo que las concierne y sa- 
biendo cuan fácil es inspirar el vicio, quiere á lo 
menos que nadie tenga derecho para orde- 
narlo (3). 

En (in, ningún legislador debe olvidar esta 
máxima : A¡Ues de borrar el Evangelio es uece- 
sarío enearetíar á kts mujeres ú oprimirlas con 
leyes espantosas como las de la India. Fue con 
frécuencia celebrada la mansedumbre de los In- 
dios; pero no nos basamos ilusiones ; Toera de la 
ley que dice felices tos mamaos no hay hombre 
manso: pueden ser débiles, tímidos, astutos, pero 
mansos no. El astuto puede ser crnel , y lo es á 
menudo, el manso no lo es jamás. La india es 
de ello un ejemplo palpable: sin hablar de las 
atrocidades supersticiosas que he citado , ¿ qué 
tierra del mundo lia visto neores crueldades? 

Pero nosotros que temblamos á la sola idea 

(3 I ()l)'>ér*es* que siílcrlslianUin'i ( r ite¿i> 1 1 1 muj 't , i ;nir 
su pirl»; iieiu'ol «Icrcrlio (!<• pr^ticKCf 1* ley.ycs^u proti i iiirj Ae un 
mmlo iiiuv ilu'iin ilr iti-iicMou. Misla se hl inti'iitjiiu cio>r ijuc es a 
iofluenria proML'ue üe alguna causa McrcU ó alguna ley a.iiurai. 
Venosaiinnciata4a«lt elHtaaiptoie Im««m, te«hMI|rovinicD- 
4o itc uiu DOjerr es toda n Mmrli evMCéHe* iteara In majem 
•na parte imporlanri»; m lodM IM eHeblil CMqaMa'« del criütia- 
■tono beclus sobre indivIdoMá meiOMi, M ve Osnnr i uaa mR* 
Ail ddM Mr. itMl* <M... ytra Mtt aoM M baria 4aauiM« 
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de los sacrilicios humanos y de la antropofagia, 
¿cómo podemos ser tan ciegos é ingratos que no 
reconozcamos que somos deudores de tales sen- 
timientos á la ley de amor que veló por nosotros 
al lado de nuestra cuna? Una nación ilustre que 
babia llegado al último grado de civilización y 
urbanidad, se atrevió, en un exceso de inaudito 
delirio , á suspender formalmente esta ley ; roas 
¿qué es lo que vimos? En un abrir y cerrar de ojos 
las costumbres de los Iroqueses y Algonkinos; 
holladas las santas leyes de la humanidad, chor- 
rear de los patíbulos que cubrían la Francia, san- 
gre inocente, hombres que peinaban y empolva- 
ban cráneos ^sangrentados, y hasta la boca de 
las mujeres contaminada de. sangre humana. 

¡Ved aqui al hombre nedural ! y no porque él 
no lleve consigo los gérmenes inextinguibles de 
la verdad y de la virtud; los derechos de su naci- 
miento son imprescriptibles; pero sin una fecun- 
dación divina estos germoies no flneeen nunca 
ó no producen mas que snes anfibios f ma- 
lignos. 

Pero tiempo es ya de deducir de los hechos 

históricos mas incontrastables una conclusión 
que no lo es tanto. Por una experiencia de cua- 
tro siglos sabemos que «donde el verdadero Dios 
no es conocido y servido en virtud de una expre- 
sa revelación , el hombre inmolará siempre al 
hombre, y muchas veces lo devorará. ^ 

Lucrecio después de narrar la historia de Ifi^e- 
iiia (como auténtica , se entiende . porque asi le 
convenía), exclamó con aire triunfante: 

¡Tanlüs malos puede aconsejar If» reÜ^on! 

Pero como todos sus sucesores , intinitamente 
menos disculpahl 's <|ueél, solo veia los abusos, 
[inoraba (juc el de los sacrificios humanos, coa 
ser tan enorme, es nada comparado con los males 
que prodiKie la absoluta impiedad. Ignoraba ó no 
quena ver que no hay ni puede haber religión 
del todo falsa; que la de todas las naciones civili- 
zadas» tal como era cuando él escribía , era, no 
obstante , el fundamento del edilicio político, y 
que los dogmas de Euicuro socabándola , estuvie- 
ron á punto de derribar del mismo golpe la anti- 
cua constitución de lUxna, para sustituirle una 
atroz é interminable tirante. 

Nosotros, afbrtunados poseedores de la ver- 
dad, no cometemos el delito sin conocerlo. Bien 
quiso Dios disimular d m onte cuarenta siglos (5); 
;)ero desde que pi mcipiaron nuevos siglos para el 
¡lombre, este delito no tendrá va excusa. Refle- 
xionando sobre los males producidos por las fal- 
sas religiones, bendecimos, abrazamos con tra.«- 
¡*orle la \crdadcra, que explico y ju-tilicó el ins- 
tinto religioso del género humano , separó este 
sentimiento universal de los errores y de loe 
delitos que io desbonmbaB, y renooólafMdela 
tierra; 

Tanto» tmles puede oriineiirlar la religión. 

Esto poco mas ó menos puede decirse, sino 
me engaño, sin aventurarse demasiado, sobre el 
recóndito principio de los saerificioe, y especial- 
mente de los sacrificios humanos que deshoo- 
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raroa tüda uucslra especie, creyendo que no será 
ioütil mostrar de qié Bunen la filosofn moderna 

consideró el mismo asunto. 

La idea vulgar que ante lodo se presenta á la 
mente» y que precede visiblemaite á la reflexión, 
es la de'un homenajV, de una p^porit! de don que 
presentamosá la divinidad. «Los dioses son nue>- 
tros bienhechores, por lo tanto natural es ofre- 
cerles las primicias que do oIIo< h -raos adquirí- 
do i> he aquí de donde proceden las antiguas 
libaciones y aquellas omtas de primiciaB que 
ioaiiguraltañ la comida (i). 

Heyne exjjluanilo el verío de Homero: 

La* primicias de la comida al fuego arroja (2) 

eihcuentra en esta costumbre el origen de los sa- 
crificios. «Los antifoios, dice, ofreciendo á los 

dioses una parte de >;ii.s alimento-^, debieron com- 
prenda en ellos la carne de animales, y el sacri- 
ficio mirado bajo este aspecto nada tiene de re- 
pugnante (3)». 

Estas líltimas pajabras (sea dicho do pa^o), 
prueban que aquel ilustre escritor vela ( outu^a- 
mente en la idea (^neral del sacrificio al^o mas 
profundo que la simple ofrenda, y que bajo este 
otro punto de vista le repupioaba' 

Verdaderamente, no se trata tan solo de un 
presmte, do una ofrenda de primicias, en suma, 
de uu simple acto de bomeoage y de reconoci- 
miento, acto ligio, digámoslo asi , á la soberana 
dignidad , ponitie en tal supuesto los hombres 
buDÍeran mandado al matadero por las carnes 

3ne hablan de ofireeer sobre los altares, limitin' 
ose á ropetir en público y con la pompa convc- 
nienle esta misma ceremonia con que empeza- 
ban las comidas domésticas. 

Trátase de sanare ; trátase de explicar como 
los hombres de todos tiempos y luífarcs pu- 
dieron convenir en la creencia de que, no eu 
tA ofrecimiento de las carnes (nótese bien esto), 
sino en la cfusin i de la anvfjir, habia una virtud 
expíadora útil al hoiiilm-. Aquí está el problema 
que no se resuelve á primera vista (4). 

No solo no fueron los sacrííicios una sonrüla 
extensión de las aparcas ó del ofrecimicuio de 
bis primicias quemadas al principio de h comi- 

( I ) Etia porción ñ« sllnentn , «pparaila \ qocmada en bonnr ile 
)M dioses, llarnábasr por lus ;iniifc'ans ¿.-xupxn'' vía aerÍDn dr 
Ofrecerla !« <>xpri>Á.i¡'3 can el \<>rl)iKl.'<a,.^ip;:ai (j scj enmcmar 
por excelencia 

li) Oíi »» T«/>i ^aV.i 11. XI, 2Í0; Ottiit, XIV Vi6, 

i.6. 

(3) App^rtí freltfiosum kuHC rilam) peptrtue uerifietonim 



I, fin*jw fvar tj epulii donunicia orttm éutruni, qtmm 
tíUtuetmptnruttU pro priaUtüt efftrrmUUtf ftewm 

' I MU Mj^ieNMode Hejru , por- 



ftMHftfisp/icm. No 

Sie en f eneral U eiewli ireteitaiiie m n>tt de lea MaM «ee n 
D del cfrcalo material ¡ deeaonli de elln lia dnUodea y parece 

condenarlas en masa como vanas t soperttleiMaü. Yo coafleso sin 
reboto qae se doetrim paede ser iítil a nosotro* mitmos, no como 
alimento ; pero s( la! ter romo remedid. Sin embarpo, en esle 
easn la rreo fuUa v mo oMraiVi que Hírsier la hará adoptartn. 
fTrnu^ hmi. el dogm. de la traie religión, t. II, n. SÚS; I. \I, ñi- 

i :i e . F^e docto epologliii veto soy fttoa.oMspifoeeiiie 

lijul ISO mir6. 

U , L.|^ l'rrsi-, WRon dic^ Eílrabon , se rfparlian la carni- ile 
l.ii victimas Mil rfterrar nada ¡'ara lo» dioiet (»•..!« 5ioí{ oííi» 
áxo»iiuarri; fíioo<i por/fue Dini tolo nrceiilD el alma (eslo eS, 
la jansrr- íÍ<' ia 'tí/imj. Ti,; ^af> «f'i/íc, fa<T|, toC uonoi- Jmooc 

TÍ»^ir>. ílAÁoi ti RSTR » »<)>C. Ilb. XV. FMf CUriOSO !«- 

to refnta direciamenie las ideas de Hrfne.y »e halla períetía- 
mente de acuerdo (on la^ doctrinas hebraicas, &4>>oa UscMiOtlf 
efntim 4t iongre contíHufe ¡a e$enci4 dtt ttcriflei». 
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da, sino que las mismas aparcas no fueron evi- 
dentemente otra cosa mas qne taarifteUu di- 
minutos, como podríamos trasportar nosotros á 
nuestras casas ciertas ceremonias religiosas prac- 
ticadas con pública ponp» en nuestras iglesias. 
Fácil es creerlo por poco que sobre ello se r»- 
flexiooc. 

Hume en sn soez Historia natural de la nU- 

gion adopta esta misma ¡dea de Heyne envene- 
nándola á su manera. «Un sacrilicio, dice» es 
considerado como un don ; asi que para dsr ana 
cosa á Dios es necesario que se de.stru} a para 
el hombre. Si se trata de un sólido , se quema; 
si de no liquido , se derrama ; sí de un ani- 
mal, se mata. El homftro , ¡i falla de otro medio 
mejor, se imagina que con hacerse daño á si pro- 
pio hace bien á Dios , ó cree á lo menos probar 
de esta manera la sinceridad de los sentimientos 
de amor v adoración de que está animado : asi 
nuestra devoción mercenaria se lisonjea de en- 
gañar á Dios despnes de haberse engaiado i s( 
misma 

Toda esta acrimonia no explica nada ; antes, 
Dor el contrario , hace mas difícil el problema. 
Voltaire no dejó también de ejercitar su infionio 
sobre este asunto, y tomando solamente como un 
dato la idea general del sacrificio, trató parti- 
cularmente de los sacrificios humanos. tS'ose 
veían, dice, en los templosmas que tenazas, par- 
rillas, asadores, cuchillos de cocina, largostenedo- 
res de hierro, cucharas y cucharones (6). grandes 
artesas para poner la grasa, y todo cuanto puede 
inspirar disgusto y horror. NadacontriboTO tan- 
to ú perpi'liiar la dureza y atrocidad de fas cos- 
tumbres , que condujo al fin á los hombres á 
sacrificar á otros homores y hasta á sos propios 
hijo^: pero los sacrificios de la Inquisición fufron 
cien veces mas abominables. Nosotros suslttui- 
mos los terdogos á los carniceros (6).» 

Seguramente Voltaire nunca había puesto el 
pié en un templo antiguo, ni el dibujo le dio ja- 
más á conocer ninguno si cruia que el templo 
propiamente dicho presental» el aspecto de una 
carnicería ó una cocina: no reflexionaba por otra 
parte que estas parrillas, asadores, cocbaras, 
cucharones, tenedores y otros tembles instro- 
mentos son de mofla aun hoy día como entonces, . 
sin que jamás una madre de familia, ni tampoco 
las carniceras ni cocineras tengan la tentación de 
poner sn-; liijo< al asador, ni arrojarlos en la olla. 
Cuai(]uiera conoce que aquella especie de dureza 

3UC nace de la costumbre de derramar la sangre 
e los animales, y que, todo lo mas, j)uede fa- 
vorecer al^un delito, no conducirá lanias á la sis- 
temática inmolación del hombre. Tampoco pue- 
de leerse sin extraneza aquel oí fv} , como si los 
sacrificios humanos hubiesen sido d tardío re- 



'S ' Ul MF'-i, f.mnr» and Ireati^^t o* terera! fihjerlr . Thfn,''!;- 
r/tl hitlonj of lieligion ísee. I\. E l eslf paíaci' > íinMil r nlo ruino 
formula itencral , pi>eile niilat5>' unn de las raracleros mas .«íiiala- 
dos de la impiedad : el ilesprecin di'l hnmhre. Hija del orgullo . ma- 
dre del orgnllo , embriagada de orgullo, no respirando mas que 
orgallo. la Impiedad no cea de oUiiilar á la atlonioia Inawn, do« 
taoimarla, degndarl» j cnmehttoypenfdeilioMÍi» admlo dol 
niodo ñas homillante para «I t ñas propio pin onlloccrlo j dO> 
sespenrh). A«i %.n advertirlo, bace respiandceer fMMeBWnte el 
r'nJrter oMiesin d'' la reliíion, lo mal rontinsamente se sirte de 
la ba-nilil >d ;> ira rievar ii'trobre iia»la Dios. 

IS , ()l>s<^rT,iruvi estupenda t preciosa . principalmente |Mr M 
Oportanldad 

(7) Nota XII, sobre la lra|edia decrépiu del Ní*m. 
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sultado de los sacrificios de animales, que desde | solo 



ninchos sijílos hubiesen venídn usando >e. Nadn 
mas.ralso. Siempre y en todas parles donde el 
verdadero Dios no era conocido , oe inmolaron 
hombres: los mas antirriins monunientns de la 
historia lo atesliguaa , y la tabula dos añade su 
teslimonio, que no debe depreciarse. ¡Para ex- 
plicar, pues, tales fenómenos , se nerp^^ila algo 
mas que tenedores de cocina v cucharones! 

A^lla cottclaslon sobre latnquisieion parece 
escrita en un acceso de delirio. ;.Có;no' \a ojp- 



Jüpiter, dios supremo, dios principal (4)> 

í-Tandísimo (^), h m<»jor naturaleza, que aven- 
U'ija á todas las demás aunque sean divinas (6); 
aquel, sea quien fuese, que nada tiene MÍbre 
sí (7); el Dios, no soiattii'nie Dios, sino cntera- 
raenle Dios (8), el motor del universo (9), el pa- 
dre, el rey, el emperador (10), el dios de los dioses 
y délos hombres (H), ol padn' omnipotente ( lá). 

Verdad es tambico que Júpiter no podia ser 
adorado, cual debe serio, sino «n Palas y JonOp 
porque el culto de estos tres poderes es por' su 



cucioD legal de pocos honibrci», ordenada por un 1 naturaleza inseparable (13). 
tribunal legítimo en TÍrtod de vna ley anterior | Es verdad <|ne tsi raciocinamos directamente 

solemnemente promulgada, y ctiva'í rlis'poijciones resprn-to al Dio^, cabeza de las cosas presentes y 
cada victima tenia entera Iil>crtad para evitar, I futuras, \ kui respecto al Señor, paare del qué 
es cien veces mas abominable que el horrible es cabeza y le la causa, lo veremos coa lanía 
crimen de un (tadrc y de una mailr<' <pio llevaban clariilad como sea posible al hoOlbre de OUtS cUl* 
á su hijo á los brazos inflamados de Moloc? ¡Qué 
atroz delirio! ¡Qué olvido de toda razón, de toda 
justicia, (le lodo pudor! Di' tal modo lo arrastra 
la rabia antireligiosa que al final de aquel bello 
apóstrofe no sabe ya lo que dice. Hemos stut- 
tüuido los vmlwjos á los caniiceros. ¿Oeeria 
acaso que solo había hablado de los sacriticios 
de animales y olvidaba la frase anteriormente 
escrita sobre los sacrifícios humanos? Si no es 
asi ¿en dónde está la oposición entre el verdugo 
y el carnicero? Los antiguos sacerdotes que de- 
gollaban á siissenejaotescon el hierro sagrado, 
¿eran, pues, menos verdugos que lo« jueces mo- 
dernos que los mandan á la muerte en virtud de 
la ley? 

Mas volviendo á lo principal, vemos que nada 
hay tan débil como la razón dada por Vollaire, 
bastando aquella sencilla conciencia que se lla- 
ma buen sentirlo para demostrar que no hay en 
esta explicaron oi sombra tan siquiera de saga- 
cidad , ni verdadero conocimiento del hombre y 
de la antigüedad. 

Veamos, para concluir , cómo explica Condi- 
llac el origen de los sacrificios humanos en sn 
pretendido alivio que por fortuna de un pue!»!o 
no quiso dejarse aliviar. cNo contentándose con 
dirigir i Dios votos y oraciones , creyeron deber 
ofrecerle las cosas que juzgaron le serian ai:ra- 
dables,^ como frutas, animales y hombres (1 ) . > 

No diré qne este pasage sea digno de un u^ño, 
porque no hay niño ninguno á Dios gracias , (pie 
sea bastante imiiécil para escribirlo. ¡Qué exe- 
crable ligereza! ¡qué desprecio de nuestra pobre 
especie! ¡qui* odioso acusador contra su iiisliiili» 
mas natural y sagrado! No me es posible expre- 
sar hasta qué punto subleva aquí Condillac mi 
conciencia y sentimiento : este es uno de los 
rasgos mas odiosos de este odioso escritor. 

Teoría eriitkma de lo$ sacrificios. 

¿Cuál es la verdad que no se encuentra en el 
paffinismo? 

Es cierto que tiene muchos dioses y señores 
en el cielo y en la tierra {i), y que nosotros 
debeiDos aspirar á granjeamos su anustad y 
favor 0); .pero tammen es derto que hay uó 



(1) Hi»t .7«r , f XII 

(Ij Sar Pailo á lot Cor. Lulos Tetal., II. 
\i) Sas AcmM. Dt Ph. IM, Vm, SS. 



ro talento (í4}.b 
Es verdad que Platón , autor de las palabras 

que dejamos escritas , debe ser corregido con 
respeto cuando dice en otra parte: tque asi como 
el gran rey se halla en medio de todas las cosas 
y que todas ellas han sido hechas para él por ser 
él autor de todos los bienes, asi el rey secundario 
se halla en medio de las cosas secundarias , el 
tercero entre las terciarias (15) etc. , lo cual no 
debe escribirse de un modo mas claro á íin de 
que si llega á extraviarse el escrito por cualquier 
accidente de mar ó tierra . el que lo halte no lo 
entienda (16).» 

Es verdad que Minerva salló del cerebro de 
Júpiter (17). 

También es verdad que primeramente Ve- 
nus (ISj salió de las aguas, volviendo a ellas ea 
tiempo del diluvio cuando todo se convirtió en 
mar, y el mar no tenia límites (1!^); que se dur- 
mió eb el fondo de las aguas (¿0; y si á esto se 
añade que salió de ellas otra vez bajo la íigura 
de una paloma, que fue famosa en todo el Orien- 
te (2 i ), se verá que todo esto no es completamente 
falso. 

li A<¡ rulium liiimitntit oheuimm , taH$ t»t MtMt ütHipri- 

mux .\M\nii., Adr. gfit. UI. 

I S; ttrn, (¡ni rU miirimnt. Inscripción Ac una iiai|MMtlfi(lt 

en f'asfn. Aulifi. lUrrulann. I. VIH, p ■*'>'. 

I ti I M'-li.T thihim, {)\\o. Vetam. I. íl. y-.Kitni <¡hi ffl, tii 
Di' 1(1 //(•(•. XII. 111' Ilpñj At'x «(M DLdiiiT., ;iri) C'flr — 

U< ¿I 

\' ) lienm tnmmum, Uluit juidjiiid esl fummiim. Pr.iN. Hi$l. 
Ral., II. 4. 

( 8 1 Primeipem tí fuucime Dtum. Lxct. . Elb. aii Slatii Tkeb. 
IV , 516. 

{9 ) Redor ótUi Urrmm. Sbh., ip. Lact. Di: iiul. . 1, 4. 

(10) Imperutor dinm attne kowÜHtm. PuvT., ia IM- frM. 

(11) Deonm twutium Dau. Sen.. fbUI.-J«t«l SiÑvZi^t. ftM. 
en Crisl.— AtM Dttnm. Salao Amu attUr fnr mmOm 
Diit. Id. tSi— Am Kj » ! MyMr MHut tten. M. Sl.>^st «£n 
¡¡loii. Pt.«T. Orne, pasim. 

113) Patfr omnipeten*. Vmc. I, 64; X, t, etc. 
il.>; J'/pUrr vn' rofi'vhrrnin ctinjugi* fllitfqHf eaHnontotel. 
L«rT. ii'v. in^L 

(U) i'L<T. Ef iu VI, aii. iifrm. Erati. «I Corite. Vcrdadcmn- 

tc conactiMido i ann ^mmn no eOHOMf ■! OlfOT 

(15) Id. F,p. II, iñ nwnyt. 

(16) Id. tbid. 

(17) Eceii. XXX, 5. Tetenuet. lib. VIU. 
(isi Pan cMianoncton de «M SMlaieito Im amlgiot liiMai 

establecido ina eereninta em el ii d« aieaiigatr perpelaammte 
que lodo en«iBÍeato en los aeres ortialaM pnmeae del agua 
EE ISarot ««»«»« aS^it. Segoo loa VeSta, Bnma iqae es el 
fxpirüM de DiMf era Utu49 aótn Im afia», ¡ttimeifio é* laa 
rncd*. drntro d« Mw ití* ititU;fet fUir tmUk ttmó crtf m 

•> jMMfiieanHBf , ittrma fMfw Sttr* paulé. Ovn. 

Mrinni. 

I lili Vi^a&e \» diserljí HI1 Mit,ri» »l monir' Caurawi por F. n.WI|» 
l lOTú , en Im ¡nntíifacioMi MUUuat, t. Vil, p. SS3. 
(Si) N«M,pMa,«iinA0( 
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Verdad es que rada hombre tiene «ii genio 
conductor é iniciador, que le ¿;uia al través de los 
misterios de la vida (1). 

Es cierto <jue Qércules no pudo subir al Olim- 

Eo y casarse coo Ilebe luas que después de ha- 
er coQsumido por medio del fuego en el moote 
Eta cuanto tenia de humano (3). 

Que Neptuuo rige los vieolos y los ruares y 
los sujeta (3). 

Que ios dioses te alimeotan de néclar y am- 
brosia (4). 

Qoe los héroes que han merecido bien de la 
humanidad, especialmente los fundadores y le- 

gisladores , tienen derecho para ser declarados 
¡oses por el poder legitimo (5). 
Es verdad (pie cuando está enfermo un hom- 
bre, necesita encantar dulcemente el mal con 
palabras poderosas; pefosindejar :le emplear los 
medios de la medicina material (6). 

Que la medicina y la adivinación son parien- 
tes oereanos (7). 

Que los dioses vinieron algunas veces á sen- 
tarse á la mesa de los hombres justos, y que 
otros han sido vistos en la tierra para explorar 
los pecados de los hombres (8). 

Que las naciones y ciudades tienen patronos, 
y que en general Júpiter ejecuta mucnas cosas 
aquí abajo por ministerio de los genios {*.)). 
Que los mismos elementos qoe son imperios 



nocer i u idioma romo .i*f> de Tcmt: u el peflnlnw n<a hiy 

falw, pero lodo rslJ rornmipido. 

t Mi'.'T.» •■•i {< :'í< uy.iS ",. Jfi-B. »p. Pi l T. l)rlra!iT:ii.'. 

úmmi — «K^ios pfnio* h.ibi'an l.i :lr-rr.i p ir órilcti ile Júpiter lora 
ttr lo< ru^m-lins hcn(»flcii« Ac l'>s infchrcs iiiiirta cs. • UüsinDO; 
pero lia dojir de ver u aquel que los envió. Mkjj. XV|||, lo.— 
Aai, pees, coaado «bemos cerrado la puerta jr dejado las habitacio. 
Mt en la oceanéad , acordéonaos de no derir nanea que estamoe 
■eioi , parqM Dios j aeeHn iofel eiUii eoa aontn» f nn ver* 
M Mtkaeii mHMM ét In.* ^|ñHi. co Aia. iU. I, ll» B. 

MMmtraMdint;meeeútiméeeaáartmmM 

mm; HmtmfM-Jwi» *$tíltU tenat, 

Ovin. Jfc/.. I\. iei. 
3) Véase el notable Qu«t tgO:. de la Rneida I, y compares)^ 
eeaSARMancos, IV,39.S>u lrfW*8,Vm S4. S«N Matm. -111,38. 

(4) «To lOf el áagel Rafael... títftntíó que *o coaf y beW 
enn rowttrns. ñus ve me alimeoie een nn maniar loTisIble y m 
hebida (¡uc loabembre* no poedcn mr.» Toii»», XII, tS, 19. 

i' ~ ' I.) i-3nnni<3i'lon deán anligno prinri' >■ y la apotéosU de nn 
híro/- fristi.mo r.ii ilifti^ren masque tnivi pD'lcfi'» oíRativos. Por un 
lado PStÁn fl error s Ij rnrrnpf ion , por iitr't ia verdad i la «.inll- 
tfad : pero lnd'> prnvinn' iel loismo prii'.ripio, porque el eror nn 
paede »er mas que verilnt rorrompíiia . es oes.on pensamiento 
procedente de on principio inleliíenta ñus A menos degradado el 
enal , sin erabarpt , no podría obrar de otro modo qne senn su 
eseaeia, A si ae latera, aagan sas ideas nainrales á innatas, Tainm 
mroH etrium nóme tesMn» #eiicr« etmoietum e*t * Ctc. Tuu. Q. 
I, fS. Es verdad ■ tal e< <o declino. Ite MT ca ello dada ai BMfa; 
pero ¿no deberta haber al^nn.i riistiaetoapefalOBtéraest 

(6} Pi!iD,tpio. PyM III. 91. 

< 7 i I<ir(««í Si » 11 u'>'ri«q «ai -xárv ai-jrjstit, iilti. UicoRi r.., 
Ep. a4 Phihp - 'fiiriTP sin b iviirti de Fsrulapio, que apren lJÓ 
del padr" . In-- hurahre'- nKiv a hutii ran enron'radn los remodlns.» 
(Ib i~«lji mi'dicin.^ puso j los primeros inrentores en oí rielo y 
aun hciTdia pnr iod;i« partes ne piden remedios S los orárnl'^s • 
Plis., Hitt. N. XXIX . I.-No debe cansar admiración porque «el 
AltMne creé al nMiea j aana Mr awálo 4e él... él ptodajo de la 
lierra lo eae detaelfé la lalaC.. dl« é eoneear loe raaeilloe é 
tal kenAraa ? eeeim de ellos pan ■Miar loe deloree, de.» 

(|| Z«Mk jap rirt Jlaírt; niar. t>'«>» Ji SotnM 

KiatárotOi ini<rt tara -t^Ti/i. r'atipmXOtO. 

IIksiopo, Gfn.; Otid., Uel. I, 310. 
I Ointlni nmnet vrAe.» in alieii}"* Ufi eite fuleia. h'n.M< 
S'it. II , :i m , fjuibu.s imprnum firlerat etr. . Vi»c. — Ks J <le 
nrijenli) enn Hr'iOüO I.'. [>»•«, \. ti 2 » . 2i, XII. 1. VIII, 
XIV, 1H; XVI. .'i; llr,T Dem. fraun. prop. V|I, n. 9; Accst 
í)t av. Dei VII. 30. Esle dice ane Dios eicreíA sa poder sobre los 
ireotUes per medio de los iDgeles: oplaloo fundada aobra 
leilM eserttanlok «Peía alfaiiae beñkiae d« vil|ar 
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ai par de los imperios, están pfCtídídos por der- 
las divinidades (10). 
Que los principes de ¡os nu^o» son llamadoe 

ni consejo del Dios de .Vbraham , porque los dio- 
ses poderosos de la lierra son mas importantes de 
lo que se cree (ii). 

Pero también es rerdad que t entre todos estos 
dioses no hay uno solo que pueda compararse 
con el Señor , y cuyas obras se acerquen á las 
suyas, porque el cielo no contiene nada que á él 
se parezca. Entre los hijos de Dios , Dios no tie- 
ne igual , V solo él obra milagros (13).» 

¿Cómo dejar, pues, de creer que el paganis- 
mo pudo equivocarse acerca de una idea tan uni- 
versal y fundamental como la de ios sacrificios, 
esto es* la redención por medio de la sangre? El 
género humano no podía adivinar qué sangre ne- 
cesitaba. ¿Qué hombre abandonado á sí mismo 
podía sospechar la mmeosidad de la caída y la 
inmensidad dol amor reparador? Y no obstante, 
cada pueblo , conlesando mas o menos claramen- 
te esta caída , confesaba también la necesidad ▼ 
naturaleza del remedio. 

Tal fue constanlemente la creencia de todos 
los hombres, moditicada en la práctica segan el 
carácter-de los pueblos y de los cultos; pero 
apareciendo siempre el principio. Hallanse de 
acuerdo especialmente acerca de la admirable 
eficacia del sacrificio voluntario de la inocencia, 
que se oírece por sí misma á la divinidad como 
víctima expiatoria , porque siempre los hombres 
dieron mucho valor á aquella sumisión del justo 
que acepta los sufrimientos; asi que Séneca des- 
pués de sil famoso dicho : Eeee par Tko úigmm, 
vir fortis cum mala fortuna compoMtus. añade 
en seguida, ulique si ct pivvocaverit ^13). 

En apoyo de la teoría y de la tradición podría 
aducirse a(iuí la experiencia , pues que los cam- 
bios mas felices veriticados entre las naciones, 
han sido casi sfempre comprados con sangrientas 
catástrofes de las cuales na »do victima la ino» 
cencia. 

Sí se conociese la historia de las AnníKas como 

se conoce la de las imperios, nos dnria campo 
para hacer muchas observaciones de i^ual géne- 
ro : descubriríase por ejemplo que las dMoilías 
que mas han duracio son las que mas individuos 

Mcmpreqtie es quitarlo á Dios cnanto se da a sus infieles y BMlao.* 
mikil íl. Prf fació tolire U espitrarioii dri ipocalipiil. 

1 10 1 «Cuando Ten en los Pnitetav i :i ( ^poralipsi'S v aun en «I 
inisno eTangelio. aquel ángel de lo.s l'ersjs, el de los (Griegos, el 
de los Hebreos, de Ins niRos. de las aguas, del Kuego... reconeiCO 
en esto ona especie de mediaeioa da los ingeles y tal Tez el rondo- 
meaco aob«e el eaal padieron los paganos haber dtoiribnido «os 
dlTlaldidee en lee elewafea f oa loa reiaBefafa presidir « elle*: 
poroae todo error esU raadado aoWe aaa verdad de «ae ae ka aba- 
sadoi Bossvr.T. iUd. •? de la «nal eeaaa laTterioa ttciaea.» Mu* 
üiLLox., Ver. ieta rtüf. 
< 1 1 > Q*w ftíer al immma fUU talurnitu une, 

Ingem't. él referent ftrúír r^nviria mentir. 

Intente» ntimo el áifnaf Ji"' "Tiripil irai. 

Concilium'itie toen!; Irnnit mora nnlla rotalot. 

li^Tlrj. Irrufif ilfiymm. 

Atril! «nbllium ralvi» ceterrtulur aperii»... 

f.rqn uhi marmóreo Suptfi míen neun, 

Ctlxior ipte l»co... 

Ovio. Un. il irtv 

pnncipf pnpiilnnim ciingre^i vml «imDeo AliráMam; quomam 
Dii forte» lerrae rehemenler flerali «a*/. Sala. XLVI. 

(ISi Son eti timUts íui in Dii», Domine, el mam tul 
optn hut. Salai. LXXX. jM« » aaMaa (tqnabilur T 

]B.LXÍir 
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baa perdido eo las guerras. Vn antiguo diria: 
•A la tierra , á los infiernos hastao estas vícti- 
mas (1);» hombres mas ¡nstruiHos podrían decir: 
c£l justo que da su vida en sacriílcio tendrá una 
nninerosa posteridad La pierra, inagotable 
asunto de reflexión . confirmaria bajo otro aspec- 
to la iDÍsQia verdad , pues que los anales de los 
pueblos unánimemente nos enseñan que este 
azote se ceba con un furor proporcionado á lo» 
vicios de las naciones , de mauera que cuando 
hay delitos hay sangre : tíne tan^mne non fit 
remissio (3). 

La redención es idea universal : siempre y en 
todas partes se creyó que el inocente podría pa- 
gar por el culpado ( Híí<jr»c si et provocavcrit); 
pero el cristianismo rectibcó esta idea y mil otras 
que , aun en su estado negativo , le banian dado 
el testimonio mas decisivo. Bajo el imperio de 
esta ley divina, el justo (que no se cree nunca 
tal), procura todavía acercarse á su modelo por 
|n que toca á padecimientos : se examina, se pu- 
rifica, hace sobre sí mismo esfuerzos que parecen 
sobrehumanos nara obtener por fin la gracia de 
poder restümr lo que no ha robado (4). 

Pero el rristinnismo, afirmando el dogma, no 
lo expbcaa lo menos púbiicameale, y vemos que 
las raices secretas de esta teoría ocuparon muy 
pronto á los primeros iniciados del cristianismo. 

Merece oirse á Orígenes sobre este interesante 
ponió que meditó macho. En opinión en él « o- 
noeida que tía sangre que se derramó en v\ Cal- 
TMÍo no solo fue útil al hombre siuo también á 
ios ángeles , á los astros y á todas las criatu- 
ras {^). TAo nn debe admirar al que recuerda 
que Sau Pablo decia : que plugo á Dios recoud- 
liar todas las cosas por medio de Aquel que et d 
principio de la vida jir! primogénUodelos muer- 
tos i habiendo purificado con su sangre derra- 
mada sobre la cruz todo lo que hay en Ut tierra 
y en el cielo ífi). Y realmente si todas las '-na- 
turas gimen , según la profunda doctrina del 
mismo apóstol (7) ¿por qué no debían ser consola- 
das? El grande y santo adversario de Orígenes 
nos afirma que al principio del siglo V de la 
Iglesia em una opinión admitida qve la reden- 
aon pertenecía tanto á la tierra como al cie- 
lo (8). San Juan Crisóslomo no dudaba que el 
mismo sacrificio , continuado hasta el fin de los 
tiempos y celebrado cada dia por ic^rítimo? mi- 
nistros , obrase igual efecto en lodo el univer- 
so (9). TambienOrígenesdabaalefedodelgran» 
de sacrificio tan inmensa Ittitnd. 



(1 ) Snfftemnl Dii inftnit, terrafue parenti. Jvmt.TllljIST. 
(f\ Qm inUriitotfm ntmttetrU... ú ptuertt ft» puealt mí- 

miimsaf:m. y^d^t.^í -aK» luw p MWW . tom. LUI. 

(3) Adilcir. IX, i*. 

(4i Quít non rayui, Itinc exiolrt^om. S.iiin LVIU. 

(K) SeqtiUar plactium atiud Origeuit de morie CirMi, 
kominibut totam niiti, tfd angelí* eliam, el Hderibn», ae reliut 
erealittniiucHn^ue. Hnei , Origen. II, c. S, 3.' prec., d.' SO. 

(S) C$lM^l,»: £jmIm.1* 10.— PusTMtei atrmfutUM, 
«tena ^KMiMdHtextMiMinf iwtiUM«eo«imidoBitM 
fsu anión de las cous divinas t liamiinas es ntn ido nit ringi- 
lar qnc no se enenen'ra m eira parte mas que ea estuiM car- 
tas* Sin embargo , se lialla tiam» CB la epiatoli lof KclMiMt, 
K.IS. 

(7) /iom , VIII, ii. 

(8) Criít Salrníona , nontutum eaquce in Ierra, sed etiam ra 
fl¿Ki»emiu erant, iiacaue perhibtínr. Jm ix., ep. LIX ad Aiiíum 

e.l,T.t!. 

f S) iHutlm taeri/kamot por ti Mm ie ia tkm . dtí mar y 
UMtétíwiimu. C«ii«r.,ad«á<..UUL.fts JMn.-YSan 
FnMlm* SilH I» diafeo fM JiMiriMIim HlMo principal- 



El apóstol nos enseña que esta doctrina se 
halla ligada con los misterios celestes, cuando 
dice : Fue necesario que lo que solo era figura 
de las cosas celestes, fuese purificado ñor la san- 
gre de U» animales; pero las eosasnmatetíe»' 
tes necesitaban serlo por victimas mas precio- 
sas que aquellos (10). Contémplese la expiación 
de todo el mondo , esto es : de las regiones ce- 
lestes , terrestres é inferiores y se verá cuántas 
víctimas serian necesarias; pero solo el cordero, 
pudo redhnir los pecados del mando entero ( i 1). 

Por otra parte , aunque Orígenes haya sido un 
gran autor, un grande hombre y uno de los mas 
sublimes teólogos (13) que ilostnroD b Iglesia, 
no es mi ánimo défender todas SOS palabras, li- 
mitándome á cantar con ella : 

Terra , pontus , ostra, mundus, 
Boc lovaiúur sanguine (flumine), (13) 

Génsanme admiraetmilos escrúpulos de dertot 

teólogos que rechazan la hipóie^is de la plurali- 
dad de los mundos por temor de que se halle en 
oposición con el dogma de la r^encion (i4); de 
modo que según ellos, debemos creer que el hom- 
bre, viajando por el espacio sobre su pobre pla- 
neta, circunscrito entre Marte y Venus(lo), es el 
único ser inteligente del sistema , no siendo los 
otros planetas mas que globos sin vida ni hermo- 
sura (i6), lanzados en el espacio por el Criador, 
probablemenle para divertír.íe y distraerá con 
ellos , como un jugador ron los trucos. No ; nun- 
( a se preseuló al cspirilu humano pensamiento 
mas mezquino. Ya Uemócrito ea una célebre 
conversación dijo: Guárdate , ó amigo de empe- 
queñecer en tu entendimiento la naturaleza que 
es tan grande (17); no habría para nosotros dis- 
culpa si no no? nprovechásomn- de este aviso, 
nosotros que vivimos en el seuo du la luz, v que 
á su resplandor podemos contemplar la fnteli- 
gencia suprema , en lugar de este vano fantasma 
de la naturaleza. No hagamos miserable al Ser 
infinito poniendo Hmites ridicnlos i su amor y 
poder ¿liay cosa mas cierlaque esta proposición : 
Todo ha sido hecho por la inteligencia y para la 
inteligencia? ¿Un sistema planetario puede ser 
otra cosa mas <pio un sistema de inteli::cncia-? Y 
cada planeta en particular ¿ puede ser otra cosa 
mas que la morada de estas familias? ¿Qué hay, 
pues, de común entre la materia y Dios?;,/^/ pol- 
vo lo conocel (i8) Si los habitantes de los otros 
planetas no son cnlpados como nosotros, no ne- 
cesitan el mismo remedio, y si al contrario, el 
mismo remedio es necesario* ¿temen esos teólogos 
que la virtud del sacrificio , por el cual foimos 
salvados, no pueda elevarse hasta la lona? liu- 

mcnie por los hombro* v en psrtc por ios ángeles.» Carlas, líb. V, 
p. 58. Se ve que él (sio iraUr de indagar rual íaese io objoiOi no 
limitaba el electo de U ndflutaa i DMüMpteMtt. 
(iOi H€br.,{\,<l&. 

ai) okic.. jr«Mj/.,xxn. . 

(1S BosniCT. Prefiei»$oSn te esplleael»» M Ap^eatíptn. 

n: V, ». 
( 13 ) Himno del Viernes Santo. 

(U) Se halla de e'^to un ei>!mpio notable en las notas eos qae 
Gerdilbonrd el üliimo \^pm2 del cardenal Bernis. 
1 15 > Sam renf.-fm marirm/fue inler natura loeawit. 
El nimium ah: misnot, ¡¡.atUtCMdatítMfM. 
BoscowicH, De sol. el tu», defeti., I. 
f 16) luanet el vaetiat. Ceo., 1, 3. 

( 17) Carla de Hipdmies i Danup: tllMka t M. fH» i» 
poru. • ^ 

( 18} Numqwtl «(MMNfv m/aMaSrim. nil, KK 



Digilized by Google 



LOS SACRIFJCK». 



687 



cho fflM penetrante ▼ eontemplaliva es la mira- 
da de Orígenes cuando dice : £í altar estaba en 
, Jerusalem ; ¡m o la sangre de la viclima bañó el 
wéaer», (i); no se juzgó sin emba^ á sí 
mismo hiislanle autorizado para publicar cuanto 
sabia sobreesté particular. cPara hablar de esta 
víctima de la ley de {gracia, ofrecida por Cristo, 

Ír para hacer comprender una verdad superior á 
a inteligencia humana, seria necesario nada 
menos aue un hombre perfecto , acostumbrado á 
juzgare! bien y el mal y que estuviese en su de- 
recho diciendo por pura acción de la verdad, IVc- 
aotros predicamos la sabiduría á los pcrl'ec- 
tos (3). Aquel á quien San Juan llamó coraero 
de Dios que quita los pecados dd muudo sirvió 
de expiación , se^n ciertas leyes dcscoaocida.s 
del universo, qano someterse á la mtmte en 
virtud del amor que tiene á lo» hombres , y res- 
catarnos con m sangre del poder de aquel que 
n» habia seducido y al cual, por el pecado, na- 
biamns sido vendido^ (3). 

De esta redención general verificada por el 
grao sacrificio, pasa Orí^eoes á las particulares 

3ue [>odrian llamarse diminutas ; pereque siempre 
ependen del mismo principio. «Otras víctimas 
se nos presentan, los generosos mártires que 
dieron también su sanare ¿pero donde está el 
sabio que pueda comprender tales maravillas y 
penetrarlas con so entendimiento? (4). Se re- 
quieren profundas investigaciones para formarse 
una idea nada mas que iiaperfeclísima de la ley, 
en virtud de la cual , esta clase de victimas pú- 
rilican á aquellos por quienes han sido ofrecidas. 
£n vano se íntentaR^ achacar al Ser Supremo ¿ 
quienes son ofrecidas por la salud de los hom- 



^mbas redentíones no difieren pues en natn- 

raleza , ^ino tan solo en excelencia y resultados, 
segtm el mérito y poder de los agentes. 
Para conchiir, contemplemos la mas bella de 

las analogías. El honibri' culpado solo podia ser 
absuclto por medio de la sanare de las víctimas, 
y siendo esta lazo de reconcilincion , el antiguo 
enor crcvó (¡no los dioses acudían allá donde 
corría sangre sobre los altares , cosa que ni aun 
nuestros primeros doctores reciiaz aban, creyendo 
que los ángeles acudian á todas partes donde te 



amaba la verdadera smiffre de la hostia i 

dadera. (ü) 

X consecuencia de las ideas mismas sobre la 
notiirnlf^za y eficacia de los sacrilicios los anti- 
Kiíúb vclua algo de misterioso en la cümuriiüii del 
cuer¡)o y¡ te ump é de las victimas , que , según 
ellos lleva consigo el cnniplimiento del sacrillcio 
y de la unidad religiosa; por manera que duran- 
te mucho tiempo los cristianos rehusanm comer 
carne inmolada por no comulgar (9). 

La idea universal de la comunión por medio 
de la sangre , aunque viciada en su aplicación en 
justa y prorctica en su raíz, lo mismo que aque- 
lla de que se derivaba. 

En los incomprensibles designios del amor 
omnipotente , entró el de perpetuar hasta el fio 
del mundo , y por medios superiores á nuestra 
débil inteligencia , este mismo saoilicio, ofired* 
do materialmente una sola vez por la salud del 
^oero humano. Habiendo la carne separado del 
cielo al hombre , Dios se vistió de carne á fin de 
unirse al hombre por medio de lo que de él lo 
separaba; pero, para una bondad mmensa que 
combatía á nna inmensa degradación, no era su< 



lires , un siniulacro de crueldad; porque uji j ficienle, y esta carne divinizada y perpetuamente 



ánimo cievado y vigoroso sabe rechazar las ob- 
jeciones dirigidas contra la Providencia , sin re- 
velar, no obstante, los últimos secretos (5) pues 

3ue tan profundos son los juicios de Dios y tan 
ífíciics de explicar , que muchas almas débi- 
les al intentarlo hallaron su caída; mas supuesto 
que entre la? naciones pasa por cierto que mu- 
chos hombres se dieron voluntariamente la muer- 
te por la salud común, como, por ejemplo', en 
ca«o de peste, y admitido qu*^ la eficacia de se- 
mejante generosidad fue reconocida hasta sobre 



inmolada es ofrecida al liomhre bajo la forma ex- 
terior de alimento privilegiado y quien rehusare 

Lvmi'i i/l Lila no vivirá. No hay en todo el mun- 
do espiritual analogía mas magoitica , mas por- 
tentosa proporción de intenciones y de medios, 
de efecto y de causa, de mal y de remedio ; nada 
que denmeslrc de un modo mas digno de Dios 
que el género humano ha confesado siempre aun 
antes de haberlo aprendido , su degradación ra* 
dical , la rcverí.¡bilidad de los méritos del ino- 



^ , cente que paga por el culpado y ia salud por 

la fe de las Escrituras por aquel fiel Clemente, de medio de la sangre. =^ 
quitan San Pablo diótan !)elto testimonio (0), de- PosTir.LA.— Ln otro lugar (Soirées de SaitH- 
teriuiutj»c . el que estuviese iciUado de bíasle- I Peiersbotírg) el mismo autor dijo: tLos hombres 
mar de mí:^leI ius nuc excedan á la ordinaria ex- | nunca dudaron de que la inocencia podía 'satis- 



tensión del i niendimiento hnmano, a reconoc 
en los niartircá algo que les sea semejante 

■El que mata á un animal venenoso merece 
bien , seguramente de todí^ 'ruellos á quienes 
hubiera podido dañar; del niisuiu modo también 
debemos creer que sucede con la muerte de los 
mártires algo parecido , que destruye los poderes 
malélícoi y que proporciona a gran número de 
hombres auxilios maravillosos, en virtud de 
cierta fuena que no puede nombrarse» (7)> 

fl) non. I te 3. 
<«) I Cor. II. 8. 

(3j Rom. vil, 14; Oric. Com in evang. Jot>. 
(4) En (hsKs, XIV, 10. 

(3j n< ¿■xopprrtoripttr utrmr, xa< í'^r»^ aO^K>^> ^t'<7i>. 
(8) P*//. IV,.-. 

íií Vwn*,OtaMé». U.-Mvii'íi, btci*. o. .\, il. ü.ic. i 
□«.CW».IJÍ. ' 



r j facer por cl delito , y creyeron ademas que ha- 
bia CQ la faugie una fuei£a expiatoria; de modo 
que la vida, que e& la sangre, podía rescatar otra 
vida. Examínese esta creencia y se verá que si 
el mismo Dios no la hubiese puesto en cl corazón 
del hombre , nunca hubiera podido tener prínct- 
pió. Las grandes palabras de superstición y pre- 
ocupación no significan nada, porque no* pudo 
nunca subsistir un error universal y ctmstante. 
La creencia deque lialdo no sufre e.vcepcione.s de 
tiempo ni lugares. Naciones antiguas y moder- 



[8} C.MSOS1. Hem. Ut. Or«f. A; Mi. Clr... Todos Míos doctorrs 
ilnrun <!« la rcalldtd del «erílclo, WfO llllgaiM mas rtaJmtnle 

qnc Snn Aiitistln cuando «tice qnt fl fiehreo ctmteríido o/ crittia- 
ninéu /r/iiii lii wi/íi«'i siinyrf quf l:ubin derramado, Stm. 77. 

¡9) Pori)ae lodos KM qne parUclj)U de ua miiat litílm ton 
«a niHM» cuerpo. I Cor., X, 17. 
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Das, bárbaras y cÍTÍlizadas, épocas de ciencia y 
deseocillez, rtíligionr? verdaderas y falsas, no 
oresentan ai uua aoia disonancia en el universo. 
Laideadepecadode tal modoseliabiá unido anti- 
guamenleen f'l fnh>nilirn¡L"nlo del homlirc ron ía 
de sacrificio por pecado, que la lengua ^aula 
expresaba una y otra con la misma palabra, de 
modo que San PaMo dijo '|iie el Salvador se hizo 
pecador por numlros. ( II Cor. V. 21). En esta 
teoría de los sacrifíctos se ini:ieré! también el uso 
inexplicable f^e la circuncisión , practicado en 
tantas naciones antiguas y perpetuado hasta 
nuestros días por loa descendientes de Israel y 
de Ismael con una constancia no meaos inexpli- 
cable, y que los navegantes del último siglo en- 
contraron en el mar Pacífico, en Méjico, en la 
Dominif a y ( n la Vnv'rica Septentrional, ha-la 
los 30" de latitud. Pudieron algunas naciones 
▼ariar en el modo ; pero siempre se halla ana 
operación dolorosa y sao^ienta hecha sobre los 
órganos de la reproducción, esto es: anatema 
sobre la generación humana y salvación por me- 
dio de la sangre. Estos oran los dogmas que el 
hombre profesaba desde su calda, cuando la 
oran victima qne se elevó para atraerlo todo so- 
bre sí , exclamó en el Calvario: Todo está con- 
sumado. Entonces el velo del templo se rasgó, 
conocióse el grao secreto del santuario cuanto 

Sodia serlo en aquel órJen de cosas, y coinpren- 
imos por qué razón habiael homhre creído siem- 
pre que un alma podia ser salvada por otra alma 
y por qué motivo babia bnsciulo siempre an re- 
genaracion en la sanare». 

Para dar una noticia de los varios géneros de 
sacrificios, trasladaremos cuanto de ellos se di- 
ce en la Enciclopedia popular publicada por los 
mismos editores de nuestra obra : 

=De sacro faceré: asi se llama á toda choe 
de ofrendas hechas á Dios sobre. los altares, por 
un mmistro legitimo, con objeto de prestarle 
homenage é invocar su gracia ; poro es necesario 
no coofundirlas con las simples oiilacioncs , por 
cuanto, en el sacrificio, la co&a que se ofrece 
queda destruida, V en las oblaciones permanece 
eo sil ser. El uso de los sacrificios es contempo- 
, rineo de la religiou misma , porque son el rilo 

fmncipal del culto público, difiriendo según 
a variedad de religiones porque nunca han po- 
dido ser mas que análogos ü modo de vivir de 
los pueblos ; los agrícolas han ofrecido en sacri- 
ficio á sus diviní l ifl'"- los frutos de la tierra ; los 
nómadas la leche de sus rebaños; los cazadores 
y pescadores sus presas, etc. No nos detendre- 
mos á hablar aquí de los sacrificios usados por 
lodos los pueblos , porque seria materia sobrado 
vasta y fastidiosa para ser tratada extensamente, 
mas reduciéndonos á las noticias necesarias para 
comprender el culto de la antigüedad clasica y 
del cristianismo , nos delendrñnos tan solo en 
los que usaron los íTehreos, los pacanos y los 
cristianos , hablando por último de los sacrificios 
humanos. 

Sacrificios de los Hebreos. 

Se disputa si en un principio se liii ieron sa- 
crificios diferente de los holocaustos. Los Tal- 



mudistas aseguran que A.bel no hizo otros , y por 

el contrario Grozio no cree que este patriarcal ha- 
va ofrecido sacrificios cruentos; la versión latina 
favorece la primera onmmn : pero e! texto hebreo 
está por la segunda. De todos modos , el primer 
sacriticio lucrueoto de los Hebreos, iacontcsla- 
ble, es el que hizo Noé después del diluvio (i). 
Habiendo Abraham conseguido una victoriasobre 
cuatro reyes, Melquisedec, que lo era de Salem, 
ofreció á Dios en sacrificio pan y vino como 
sacerdote del Altísimo, y bendijo á Abraham (2). 
Dios para confirmar su estrecha alianza con 
Abraham y la certeza de las promesas que le hi- 
zo, le mariiii'i inmolar una victima (3). Jacol) y 
Laiian para hacer paces , inmolan una víctima y 
juntos nacen un banquete (4/. Job ollrecia todos 
los (lias uQ holocauslo por los pecados de sus 
hijos. (5) 

La ley de Mmsés no hizo otra cosa mas que 

rejíular la calidad, el número y las ocasiones de 
los sacrifíciiM, que anteriormente á él bada cada 
uno segan su devoción siendo ministro ó saoef- 
dote de los que ofrecía. La lev atribuyó el honor 
del sacerdocio á la sola familia de Aaron.^ 

Los Hebreos tenían dos clases de sacrificias, 
cruentos unos, incruentos otros , dividiéndose en 
tres especies que eran : el holocausto, el sacríticio 
de expiación y el sacrificio pacífico ó de gracias. 
Hahia ademas varias clase» de ofrendas y uua ■ s- 
pecic de sacrificio que consistia en dejar libre á 
uuo de ios dos gorriones que se ofrecían por la 

fiurificacion de ios l^mMOs, y al macho cabrio 
lamado emisario, míe condurian á m lugar 
apartado v le daban liberlad. i^los animales li- 
bertados de esta suerte eran considerados como 
víctimas de expiación, y careados de las culpas 
de aquellos por quienes eran ofrecidos (B). 

£1 /to/ocotulo se ofreday quemaba entero, nae- 
nos la piel que quedaba para el sacerdote (7), 
£1 sacrificio de expiación por el que haiua tras- 
pasado la ley no se consumaba enteramente por 
que ni o se quemaba la |-'ra-r\ de la victima que- 
dando la carne para el sacet tiolc, que debia co- 
merla en el lugar santo (8). .Vntes de derramar 
al pié de los altares la sanirrc de esta víctima, el 
sacerdote mojaba en ella el dedo y tocaba los 
cuatro ángulos del altar. <9). Cuando el sacer- 
dote sacrificaba por sus propios pecados y por los 
del pueblo , hacia siete veces la aspersión con la 
sangre de la víctima delante del velo del santua- 
rio, derramando e! resto al pié del altar de los 
holocaustos. El sacrificio paa^o se ofrecía i>a- 
ra dar gracias á Dios por los (nenes recibidos y 

Kedirle mercedes ; no existía lc> que lo presen- 
iese , limitándose esta, á delermiuar que la vic- 
tima no fuese defectuosa y se contase en el nd- 
mero de las que podían ofrecerse ; quemábanse 
tan solo los ríñones y la grasa, se daoa al sacer 
doled pecho y la espalda derecha, pertenc* 
ciendo lo reatante á la persona qoe había dado 

(I) Cf«.V|||,i»;IX,3. 

íí) Id.. ,Y1V, 18. 

(3) Id., V, 19. 

(4) I.I., XXXI, 01. 
(5j Jai., l, 

16 1 Um \W ,X\' , XVI, etc. 
(7) Id. I. 13 
íSíld. IV, V, VI VII. 
(•) Dm. XX VU, 7. 
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LO» SACniFiCIOS. 



la víctima (1). Los sacrificios de aves se orrcciao 
en tre>; ocasiones: 1.* por el pecado cuando la 
persona no tenia suficientes Tacultados para dar 
una hostia de animal cuadrúpedo; 3." en la puri- 
ficación de lis mujeres después del parlo; 3." por 
aquellos que se purificaban de la lepra. El sacri- 
ficio del cabrón emisario era un sacrillcio in- 
cruento qnc se hacia el dia de la expiación solem- 
ne. También había el sacrificio perihUno, en el 
cual se inmolaban colidianainenlc dos corderos, 
uno por la mañana y otro por la tardo después 
de puesto el sol (2). 

Sacrificios de los Paíjanos. 

Los Griegos distinguían las sií^uienlcs clases 
de sacrificios: i* WaTí ó ;rof«<"i>'«'» , vo!os 6 li- 
bres ofrendas prometidas á los dioses con mo- 
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aceptable á los entes superiores á los mismo» 
hombres. Por ip;;ial razón fue admitido en ellas 
el trigo, el pan y especialmente la cebada , que 
fue el primer grano que los Griegos emplearon 
para alimentarse cuando dejaron de comer be- 
llotas (10). 

La elección de la víctima era la tercera y mas 

impórtenle parle del sacrificio. Debía ser sana 
y sin deformidad algtma (H) para lo cual ?e re- 
quería iin examen por parte del sacerdote ; pero 
1 en K-^parta . donde no pndo introducirse la mag- 
nificencia del. culto, se sacrificaltan á menudo 
víctimas defectuosas y mutiladas, bastando, se- 
gún decían elloi, qne el alma de la víctima fuese 
pura para que pudiese ser acepta á la díTÍ- 
nidad (12). 

I i elección de los animales de|)endia de la 



livo de sucesos favorables ó abundantes micscs; i profesión del ciudadano que ofrecía el sacrificio: 
c«te sacrificio recibía también el noral)re de e„T-tt | el pastor sacrificaba un cordero , el boyero im 
.•»«/v.f«^i«ai (3) 2.** lAnffrñp.a 6 íuiMojitími oPeudris ' no\iHo y el pescador algiinos peces escogidos. 



propiciatorias herha;? para ralm'>r )a r j!era de 
los dioses. 3.** A<ír.T.íu, sacriücios por el ex.ilo la- 
vorable de una empresa cualquiera, porque los 
paganos creían que no debían dar principio á nin- 
guna cosa imporlantc sin haber obtenido antes 
la aprobación y asislenda de los dioíos. 4.° tú 
¿xiuarrttac, sacríficíos ¡mpucstos por un oráculo. 

En su principio no fueron los sacrilicios síoo 
simples ofrendas de plantas arrancadas de la 
tierra y reducidas á cenizas sobre los aliares 
con los' frutos y las hojas (4). Los Grie¿o.s las 
sustituyeron con mirra, incienso y perAinies ex- 
quisitos ; de aqní los nombre-^ de f».v.f . sacrificio y 
o¿#(f, sacrificar (o;. C'isio muciio trabajo el po- 
ner en uso los sacrificios de animales, norqu ; por 
mucho tiempo repugnó al hombre (legolhir ai 
animal que era ¿n compañero de trabajo (G), de- 
lito ^ue una ley consideraba c«wo digno de muer- 
te (7); ¡«ro el uso de la carne en lo^ !)anqnete> 
hizo variar de aspecto los sacrificios, de modo 
que la sangre de las victimas se convirtió para 
los dioses en un homenage mas precioso qoe las 
plantas y las raices. 

El sacrificio de la victima se efoctaaba después 
de la rerejnoBta de las Uhacioiirs, cuyo nnmftre, 
al principio no ¿c aplicaba á la» uctimas v si á 
ofrendas de árlales, raices, frutas y beíiotas; 
sucedieron á estos rústicos dones los perfumes, 
cuyo uso se remonta lia<!a la guerra de Trova v 
á los cuales sustiloyeron los riegos el fedro*(8)*. 
Estas ofrendas, excepto la- de uvas, hicros y 
mirra, qu' se acompauaUm con lil)aciones de 
vino, exigían tan solo libaciones de ínfimo valor. 
Antes de principiar el sacrificio cubríase el altar 
con hogazas saladas de cebada (0) porque la sal 
entraba como parte iodiqwnftible en lais ofren~ 
das hechas á los dioses, pues qup siendo el em- 
blema de ia amistad sincera y de la hospitalidad, 
y entrando en lodos los alimentos de los iiom- 
bres, fue cousídereda oomo la ofrenda mas 

( t) Eité. XXIX, 38, 38, 4». fim , XXm. 3. 

(3) Spio. en V. Ok. 

1 4 ) l'onf , fíe ahí., Hb. II >t<gni. fl. 

/H) 0.ii...f /fí/.. I, V. .t;;; r>t s., X'lf, t«. 

< fi » .Eti.t.'í, >ar. V, U. 

( 7 > V trfi , fíe re ri^f. . Ü , ;> 

(•<) l>i.r. , /; tjjf , \m, 1. 

l^) Stt,y , ad Virg. .■t:t(id , liii. U, 15;. 



Había ciertos animales d'-stinádos particular 
mente al culto de ciertas divinidades : al sol so 
sacrificaba un caballo, á Diana una cierva . una 
nena á Hccate, una paloma á Venus y requería 
Marte para sus altares alirun animal feroz y sil- 
vestre. La puerca , anima] pernicioso á las mie- 
ses se sacrificaba á Ceres; el cabrón, que devas- 
ta las vides fue á .-u vez sacrificado á Baco(i3): 
el toro, el buey, el novillo, la oreja, el cor- 
dero, etc., y entre las aves el ííallo, el pollo, etc., 
eran de uso muy frecuente. Hasta se tenía en 
cu'nita la edad : en la elección de la víctima una 
novilla joven y blanca se tenía por la víctim;i 
mas digna de los dioses (f4); y ciertas águilas di» 
un grueso mayor que el ordinario, que eran par- 
ticulares del lago Copaídecran el don mas ¿eoe- 
ral de los Beocios (lo). 

El lujo y la poiiipa de los sacrificios eran pro- 
lorcionadós á la riipieza del ciudadano que los 
lacia, porque la «jcrsona que siendo rica hubiera 
lecho una ofrenda modesta habría excitado la 
cólera de los dioses ; pero aquellos que no tenirm 
facultades para inmolar nn buey, podían presetiliir 
su imagen solamente ; ademas se conseguían 
con mucha facilidad plazos dilatorios para aque- 
llos sacrificios que las leves religiosas imponían 
como deberes indispensables. Con frecuencia se 
inmolaban muchas víctimas para los sacrificios, 
como vemos en las hecatombes, sacrificio de 
cien bueyes, asi como en hskUiombes, sacrificio 
de mil. Posteriormente la palabra hecatombe se 
aplicaba no solo al sacrificio de cien víctimas, 
fuera cual fuese la especie de los animales, sino 
también á los sacrificios compuestos de varias 
victimas sin distinción (16). Igualmente hallamos 
mcnciana<lo un sacrificio de seis víctimas ; una 
oveja, una cabra, un cerdo , un polín, un ganso 
y un buey hechos de pasta { 1 7). Se llamaba »/>«r»%s 
al sacrificio de tres víctimas y ?u3«a«t«i» cuando 
se hacia de doce víctimas (iKj. 



lOi emsiN. Attkti WnxUeM*., 41t. 
ti) HuM., U. A, V. 6a 

•12> l»l.*T.. fll , ■» 

,1.») OviD., Metant., lib. XV. 
lii lio»., 11 , K. V. l-l; íW<j . T. *. 

flSl ATBt>., VII. 

WCtt Ri'»Tii<T., ad U. S y t. j. 

tlT> Sdii» , en y. Hu>'. 

tC-THAT CA Ol/Jl. 
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690 AELlGtON. 

La hora de los tacrifieioB mlemnes Taritba , yor Fadlidad, porque «e eraia enUmeei que el 

segUD lo> (íio^c? : ;i las diviniHadcs cclesles áe sacrificio era acepto solo ruando nada quedaba 
sacríQc^ba por la aiaüaaa á la salida del sol ó á do la víctima ofrecida eo holocausto. Mieolras 
lo menos de dia claro ; á los inanes v divínida- * que est» se cüdmuuí, el sacenlole eilendia las 
des inrernales (|ue gustaban de las tinieblas i-e manos sobre el «llar y dirigía OfadoMS A k» 



las prestaba homenage después de puesto el sol, 
todo lo mas á media noche, hora consagrada A 

los filos mágicos que Ilecate palronizaba <i). 

Todas las cosas preparadas , las hogazas saladas j cuando prestaban homenage á las divinidades 



dioses. 

Armoniosos conciertos oontríboian algnnas Te- 
ces á animar la solenuiiiad (6), especialmente 



de cebada, las coronas, cuchillos v demás nten 

sillos se ponian en un c<'<lo llamado "^f"^'. 

Cosdocída la víctima al altar, el sacerdote 
extendía la diestra sobre ella, la rociaba con 
miel y agua sagrada, asi como al pueblo reuni- 
do, con una redoma que tomaba del altar, ó 
bien con un ramo de laurel. El agua con que 
se hacían las aspersiones se llamaba £'>><y. y 
era la que se empleaba en las j)uri(icuioni s. Él 
sacerdote puriticaha también los vasos coa cebo- 
lla, agua, azufre y buevo. 

Uno (le los sacerdotes evclamaba en alia voz: 
iQui^n va'! y respondía el pueblo : (¡ente buena. 
£1 sacerdote entonces invitaba al pueblo á que 
se uniese á él en las oraciones k bn de que las 
ofrendas fuesen aceptas á los dioses y sirviesen 
para obtener sus gracias El pregonero impo- 
nía silencio; el sacerdote examinai)a escrupulo- 
samente todos los miembros de la vidinia para 
ver si estaban sanos, y pnra con n er si lo estaba 
también interiormente le daban de comer, por 
manera que si tomaba alimi ulo se admitía y sí no 
se nhttsaba. Para convencerse de que este sacrí- 
ficb era acepto á los dioses , el sacerdote hacia 
pasar el cucoíUo á lo lar^ode la victima, desde 
la cabexa hasta la rabadilla , y sí durante está 
operación ella se agitaba , signiíicaba que los dio- 
ses uo eran favorables. Eutouccs volvían á orar; 
el sacerdote llenaba de vino una taza, la llevaba 
a los laliins , la presentaba á los ciroimstantes y 
derramábalas ultimas gotas entre los cuernos de 
la viclíma. Tomaba con tres dedos incienso y 
otros perfumes del incensario y los ponía sobre 
el altar y la caheza de la victima (3); después 
le derramaba agua lustral sobre la espalda; po- 
nia encima de ella algunas hogazas, el resto de 
las cuales consagraba sobre el altar con otra 
oraciea. Después de esto el sacerdote ó en sa 
defecto la persona mas caracterizada de entre los 
asistentes, hería al anitnal (4) hundiéndole el 
eoelútto en el cuello: sí el animal se sustraía al 
golpe, se resistía á morir ó espiraha entre vío- 
fentas convulsiones, se lenía jiorno acepto á los 
dioses y era uno de los mas sroíestros presagios. 

Mientras que ilosi iiarlizaDan á la víctima y 
pteparaban la hoguera, le hundía su cuchillo el 
sacerdote en las entrañas (5) para leer en ellas 
la voluntad de los dioses. iJerramahan la sangre 
en un vaso que después se colocaba encima del 
altar, y para avivar el fuego lo rociaban con 
aceite é incienso. Asi se iba consumiendo sobre 
el altar la ofrenda reservada á los dioses que 
oonsislia en los muslos del animal , los cuales se 
«ntaban con grasa A fin de que ardiesen eon ma- 

( 1 ) Apol. en Argón . ii!>. 1 

{il Plim.. Uut.nal., X.WIII, j. 

(3) OviD . r«rf., 

Ui HoM. OéiM. 

(5> Hnitin». Etnt., v.ftjS. 



del aire, A las coales suponnn amantes de la 

iiaisica. Formaban también coros alrededor del 
altar , bailaban al compás de ciertos himnos di- 
vididos en varías partes , esto es , la estrofa, 
mientras que el coro bailaba de Oriente á Occi- 
dente , la antestrofa cuando se volvía bailando 
de Occidente á Oriente ; y el epodo lo cantaban 
delante del altar El instrumento músico mas 
usual en los sacrificios era la (lauta , de donde 
tomó origen laexpa-sion proverbial •vAir»»»/'-^' -•>' 
para indicar á a({uellos que vivenAcoslaageoa, 
[)nr qué los l( riulore^ de Oanla recogiau siempre 
cu los sacriíinos uua buena porción de carne (7). 

£1 sar rddle tenia en loi sacrificios una parte 
determinada. En Atenas los magistrados llama- 
dos npvraun leníau derecho a un quinto; en Es- 
parta la mejor parte de los despojos de las víc- 
timas pertenecía á los arrag-nas. Cada uno de 
(os asistentes tomaba por buco augurio algún 
pedazo de la vicUina, uso que en Atenas llego A 
ser ley. Las personas avaras vendían la parte que 
les correspondía , y á veces se enviaba esta á los 
amigos que se ballahan ausentes (8). 

Por lo general el saeriM; io terminaba COO UO 
banquete en el mismo templo. En los sacriiicíos 
de Vesta se hacían desaparecer hasta los üliimos 
restos del Ijanquete , el cual dehia concluir an- 
tes de ponerse el sol. En todas las ciudades se 
bahía prescrito un tiempodelerminado(9) parasn 
duración : después bahía juegos , concluidos los 
cuales volvían al altar para ofrecer una líhaciOQ a 
Júpilerel perfecto (ta«;»«) Después de haber dado 
i;racías con loda solemnidad , el (¡uc presidia el 
banquete despedía A la reunión con las pala- 
bras : AwTi IfMif (10). 

Véanse las leyes griegas conoemlMtcs A lot 

sacrifldos : 

cOfréicanse en los sacrificios, frutos de la 

tierra.» Era una U y de Triptolemo (ti). 

«Bónrcse piiblicamenle A los Dioses y héroes 
de la patria, debiendo ofiwefie A sa aniversario, 
particularmente y sobre lodo, frutos y hoga- 
zas» (12). 

• El \alor del carnero que se ofrezca A loa Dio- 
ses será de una dracma, el del medimiio de ce- 
bada, de diez y ocho dracmas* (13). 

a Las víctimas que se ofrezcan en sacrificio se- 
rán escogidas» (14). 

<EI ({uc haga un sacríficio llevarA A su fami- 
lia parte de la ofrenda» (15). 

(6) Plct. Symti , II. 0. 

(I) Seio. er *. AvAnr. 
(8) T»oc , Wy/., » l'O. 

t9) ATRrN. Oipnosapti , ab. 3^4. 
llOi hvKi.. Uet , lib ult. 

(til l/Cyet de Dncoa P->iipn., I c. 

(13) UjM •MlMfiift S« Mm, Fur. m S$tM, f. SL 

(II) M. 

ilS) SeM-t Ariiti^i. M P/m.. t. W. 



LOS SACRIFICIOS. 

«Lo testante del sacrificio pertenecerá al sa- doraban 
cerrlntc» (í). 

«No habrá sacrificios ea las fiestas Alnas (aw) 
de víetima alguna en honor de Geres ó Baco> (2). 

ildbnrftn sacrilieíoaai priocipio de cada 
mes» (o). 

«Loa jiaríentes elegirán cada año entre los ha- 
bitantes ilegítimos ó entre sus descendientes un 
lacerdotc que oficiará ea los sacrificios lueosua- 
Test (4).. 

«No se ofrecerán bueyes á los manes» (o). 

«Dos oficiales públicos harán sacrificios por el 
Estado , y á fin de que estos arcagelas puedan 
dirigir sus preces ul cielo, searoino p;irtieu!ares, 
ó bien en nombre de la república, el Estado asig- 
nará á eada tino de ellos, el primero y séptimo 
dia de cada mes, una victima y una cantidad de- 
terminada de vino V harina dé cebada» ((3). 

Los sacrificios deliian consistir en cosas de poco 
valor, en l azon a (|ue, dice Licurgo, no es conve- 
niente que la pobreza impida á nadie honrar á 
los dioses (7). 

Según Plutarco los Romanos al principio no 
inmolaban anímales en sus sacrificios. Numa, que 
era pitagórico, les habia recomendado que solo 
ofreciesen a los Dioses frutos de la tierra, lioga- 
zas de trigo ó echada , vino , leche , miel y otras 
cosas semejantes : pero tardaron poco en imitar á 
los Griegos en los sacrificios y en lodo lo ndati- 
yo á ellos. Asi como reverenciaban á un uümcro 
indeterminado de divinidades petjucuas y gran- 
d 's, asi tcniao también una intimidad de sacrifi- 
cios, cada uno de los cuales tenia sus víctimas 
favoritas. No obslaole, sus sacrificios pueden re- 
ducirse a (res clases : públicos, que se hacían en 
nombre y por cuenta de la república, la cual 
daba las víctimas ; particulares que se ofrecían 
en nombre de las familias y que los padres cedían 
á los hijos ; extranjí^ros que ce ofrecían solamen- 
te á los Dioses de ¡as ciudades y provincias con- 
q u i s t adas cuando los Romanos los oabian llevado 
á Roma. Los sacrificios tomaban el nombre de 
las ocasiones y sitios ea que se efccluaban ; asi 
se llamaba sacrificium anwarvale el que se cele- 
braba en las fiestas campestres ; sacripcittm tuip- 
tialec] sacrificio ofrecido por la esfjosa, etc. 

Aquellos que ofrecían los sacrificios , debían 
presentarse á los altares piiroí v limpios: antes 
debían haberse punlicaílo con a^ua luslral y 
vestir ropage blanco : á la cabeza debían llevar 
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los cuernos (9). Conducían la victima 
al altar los ministros llamados popce con los ves- 
de modo que quedaban des- 



tidos reraanpados 



nudos hasta la cintura (10). La cuerda con que 
se llevaba atado al animal debía permanecer flo- 
ja, á fin de qup parpcípse que no'se h llevalja 
por fuerza, cosa que hubiera sido mal presagio; 
por idéntico oolm» lo dejaban suelto delante del 
altar, de manera qoe si huía se tenia por siniestra 
señal. En esta disposición imponíase 8Ílencio(li); 
se tomabíi una hogaza salada hecha de harina v 
miel (!2), la cual se rociaba cod vino encima <fc 
la cabeza de la victima , derramándose también 
entre los cuernos del animal vino mezdado eon 
incienso. El sacerdote probaba el vino, que luego 
daba á gustar á los circunstantes, arrancaba de 
entre los cuernos los pelos mas largos y los ar« 
rojaba al fuego (13). 

El ministro llamado cidtarius hería a la victi- 
ma con una hacha ó un mazo (14) según dispMÍa 
el sacerdote, al cual dccia: Ago f/c? respondicn- 
do este ¡loe age (lo). En seguida degollaban 
al animal con nn cochillo; y la sangie, que 
se HTogia en vasos, se derramaba solire cl altar; 
lue.¡4osede.sollaha la víctima y la hacían pedazos. 
A veces se que iiiaba á la víctima, á cuyo género 

de '^arrifirins llanjalian lto!nra!i<:!o ( \ (\)'pQTO ordi- 
nanamcute se quemaija tan solo una parte, divi- 
diendo el resto , que el sacrificador habia partido 
en muchos jicdazos , entre los sacerdotes y el su- 
plicante ( 1 i). £q cuanto ¿ esto los Romanos oh-^ 
servaron los ritos usados en Grecia, de manei^ 
que Dionisio de ílalicarnaso creyó poder awgU* 
rar que eran griegos de origen (18). 

Después qne ms arúspices habían eianiínado 
los intestinos, se untaba con miel, vino e inricn- 
so la parte dcsliuada á los Dioses y se quemtibau 
sobre el altar las entrañas del animal ó se irro- 

Siban á los rios si cl san ifirio se dedicaba á los 
ioses del mar( id). Terminado este, el sacerdote 
se lavaba las manos, ledlaba ciertas oraciones, 
hacia nuevas ühnrioncf y se dcrpedía al pueblo 
con ia íurmuia ilicft ó sea Ire licet. 

Los sacrificios á los dioses celera difernio, 
en algunos ritos particulares, de los que se (.frc- 
cian á las divinidades infernales ; porque a los 
primeros se inmolaban víctimas blancas, criadas 
a orillas del Clitumno (20), ó sea tierra de los 
Faliscos (21). A estas se lavaba la cabeza antes 
tituolarlas , el sacerdote Ies hundía el enchí- 



una corona de hojas del árbol consagrado al Dios lio de arril>a á bajo, impotiebatur , y se rero-í: 
á quien iban á adorar, l'oníanse en Irage de su- j la sangre en vasos: la víctima ofrecida a los se 
pilcantes , esto es , vestían una túnica larga sin 
ceñidor , los cabellos su("l'ns v de-nudo- los piés. 



Antes de sacrificar siempre prouuncíaijaii votos 
Y oraciones. Los animales destinados i los sacri- 
ficios (/¡os/ia? ó victimfr) debían ser puros, sin 
defecto y (|uc jamás bul)iesen sido uncidos, jtara 
lo cual se elegían solo de wt» rebiDos escogí- 
dos, marcándolos con greda lo? sacerdotes (8). 
.\dornábanloscoucíQUis, guiruuidas, ík>res y les 

(i) Seiol. Áritltph. en Vetp., t. «03. 
{tí Utnoa.tmílerr. 

fó) LIB4II. üeeism., R, p. .'28; ATiwii.,llb. VI. 
(1) Atmn . lib. VI. e.6 
\. '• ) PttT., S»lm, p. 30. 
( 6 ) HcMD . XKXopg. Hití. grtee,, lik. 3. 
" j PtrT. fH ' 
(8) iirviir., X 



gundos era negra y antes de inmolarla le hacían 
bajar lacalieza, lá degollahan hundiendo el cu- 
chillo por debajo del cuello, st^ponebatur , y se 
vertía la saogn» en un hoyo, 
ios saplicaBtes que ofreeiaa sacrifiisioa á las 



(9; TiT. 1,1»., XXXI, 5.1. 
(tO) SotTOV. en Cotia., H. 
(II) Cic.O/Hii., I.4S. 
(ifí Vmo. fii. . H, 13T. 
(13/ Id.. Vl.Siíí. 
(I I) SoKT. en taliú.. .>i. 
(IS)0«I». TM..I,3Í3. 
IIC) Vnk. i^., VI, 9S. 
(17| TiCIT. Annal. ti. II. 

(1«) Id., vil. li. 

?!?») Vmr,. Kn , VI. 25¿. XII, |. 

Uyfi. \\], \^. 
(Slj Oí i. Peni., IV, n,U, 
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ílivinidades celestes, áth'ua vestir de blanco y gun la antijiua ley : es on sacrificio espiritual, 
piirilifarsc todo el cuerpo y hacian libaciones le- diííno del nuevo pudo, en el cual la \ k íiiiia prc- 
yantando !a copa con i.i< manos en tanlo que senté es vista tan solo por los ojos de ia fe; en 
oraban. Los (\w sacriíitaban á las divinidades el cual el hierro es la palabra que separa mísli- 
tnfenutles vc&íian de negro, se purilicahan solo catnonte el cuerpo v la sangre, en el cual por 
con a.ína, volvían la mano de manera que se der- consiguiente no se derrama esta sangre mas que 
ramaso la copa á la izquierda, arroja!>an después de un modo misterioso, no entrando en él la muer- 
la misiiift copa al fuego (1), rogaban con la palma te sino como unarcpreseotacion. Es no obstante 
dt> la mano vn(Mta hácia la li^^rra, sobre la cual sacrificio verdadero porque Jesucristo c !á verda*» 
golpeaban con los piés (2). Los arúspices cxa- deraracnte contenido y presentado á Djos bajo 
ruinaban los intestinos de la victima (5) : si esta figura de muerte; pero lo es de eomineiDO- 
(l^srubrtan en ello? spñalcs favorables declara- ración , que lejos de separarnos , como alannos 
han que los dioses aceptaban el sacrificio, y no arguyen equivocadamealc, del sacnliciü de ¡a 
siendo asi se inmolaba otra óqaisámas vicii- cruz, nos aeercaiél porm^ de todas estas 
mas (4). condif^ione? , pue<? ntie no solo «o refiere todo á 

El hígado era la parle que co¡i iiia? atención ól, sino que , de hcclio, na es v nosul)sistc mas 
i^xaminabao los sacerdotes, suponiendo que por qur* por esta referencia de la ciíal recibe toda su 
él podia cano-erse mejor lo fuímo (■>); lo divi- virtud (10)». Solo los obispos y los sacerdote* 
dian en dos partes, en una de Las cuales descn- pueden ofrecer el sacrificio de la iiii^a: los mmU- 
brian lo que debía suceder al que ofrecía el sa- tros, que según el concilio do Trenlo, entran en 
crificio V en la otra lo que aconicccria á su ene- la icnrq'iía celi^ítástira, cooperan mas 6 menos 
migo. CTada una de ambas parles tenia un punto á l.i cclebraciou de los sa^^rados místcsios. 
llamado eapttf (6) , el cual parece que era la pro- lül sacrificio eucaristíco no aplica & los Celes 
tuherancia que se baila á la entrada de los vasos los méritos de la muerte de Jesucristo, ma? que 
sanguíneos y de los nervios, llamados por los cuando se hallan animados por seolimienlos de 
antij;wis, liBras. l n hígado sin protuberancia ó fe, de contrición y de caridad. Es necesario que 
en que esta se bailase separada dcé! era un malí- rn ellos se hajra el f:nmfi<'io ríe vn corazón con- 
simo presagio (7) , asi coajocuando no sa bailaba ti iío y humillado, sin lo cual ni hebreo ni cris- 
elconxon de la victima , pues aunque sabían ' tiano poirá iamás orrecer alguno que le sea pitH 
que ningún animal puede vivir sin corazón, ' vcchoso{l i), 
creían sin embargo que esta viscera podia faltar ^ 

alguna vez, como sucedió, dicen, en el sacrificio , Sacrificios de vkiiinas humauns. 

que ofreció Cesar pocos días ant s de ser asesi- 
nado, y que era el primero en'fjue se mostró en ■ La mavor parle de los pueblos han inmolado 
público vestido de mírpura y sentado en silla de | victimas humanas. Fenidos , Egipcios , Aralies, 
co (8); por lo cual el aníspice Spurína Icacon- ' Cananco?, habitantes de Tiro" y d ' Carlago, 



sejó que se guardase de los idus de marzo. Taui- Tersas, Atenienses, Lacedeinoníos , Jónicos, to- 
bien se examinaba mm escrupulosamente la \ dos los griegos del eootinenle y de las islas, 

hendidura 6 divk'on del "íiísado, asi comodo las | Romanos, anliírnos Bretones, Híspanos, Galos; 



parles de este v de las del pulmón (Uj. 

Saerifitíú de fos CrúXianos. 
Hablamos aqui en singular porque el sacrificio 



lodos bao estado i^ualroenle sumergidos en esta 
horrible preocupación. Para conseguir el fiiTor 
de los dioses, cf rey de Moab ofreció á su hijo en 
holocausto sobre los muros de su capital , sitiada 
por los Israelitas, causando esta acción tal lioT>- 
de la Iglesia cri>t¡ana e< liniró, y consiste en el , ror en los sitiadores , qu'í al momento se ale- 
cuerpo y la sangre de Jesucristo^ orrecido é in- i Jaron (12). No pued^ meóos de sentirse unes* 
molado sobre el altar por mloísteno de los sacer- tremecirofento de horror al leer en los autores 
dotes, bajo las especies de pan y vino. tanto antisuos coni ^ modernos, la descríiKion de 

Jesucristo muñendo ha rescatado á los hom- los sacrificios humanos, usados desde Irs tiem- 
brc* de la esclavitud del pecado , para cuyo sa- ' pos mas remotos en toda la íjentiliilad . y prac- 
crilkio ri luísuio fue en la cruz víctima y >;aeer- lirados aun hoy día en las ]í{(\'\a< y en el Inierior 
dolé. E\ sacriticio de lasruz lleoa ios cuatro ti- . del Africa. Ignórase quien fue H primero que 
nes de cualquier otro sacrificio, lo«i cnale^ son; aconsejó tan atroz barbarie ; pero haya sido Sa- 
reconoccr la autoridad soíierana de T)'\o<: implo- turno, como resulta en el fragmentó de Sanco- 
rar su auxilio; darle gracias por sus favores y niaton, ó Licaon , como l*aüsanias parece in- 
salisFacer so justicia. El sacrificio eucaristicoes dicar, es lo cierto que esta costumbre echó pro- 
In representación simiiólíca y la repetición in- fnndas y robustas raices. La inmol tcion de las 
crucuta del sacrificio de la cruz. Oigamos las víctimas humanas era una de las abominacío- 
palabras de Bossuei: cEl sacrificio de los cris- nes que Moisés reprendió á los Amorreü-<; los 



llanos es infinitamente diverso del practicado se- 



tli ScM r« f./i . VI.2II. 
(2 / r.ic. luic, i. W.t,. 
< j| ViRc En . IV, r,\. 
(i) Civ liift^. II, 3(5. TiT. Ltv , .\XV, f»f. 

(Sf í'iiv., \i. -\S»Í3, 
<C, \ i,ac»í., I, i<il. 

> ' J Cac. Diri'!., I, r,í . ri, t.", 1S, ■ , 10) Bosirr.T, K.ruótit., cic. 

<8) VAir.n. >ÍAX.. Ui, 1-,. iJI) l'io/.,XXXIX,7, 8,L. ISiUaus, I, II v Ut. 

<»> VMfi.ir«.,IV,«; \, 176. Mi ^y ñet^iV.tí. ■ 



Moabilas «aerificaban niños al dios Moloc, cura 
cruel costumbre prevaleció entre los Tirios y Fe- 
nicios, y los mismos Hebreos la habían lomado 
de sus vecinos. 
De Fenicia pasó á Grecia, de donde la lleTaraa 
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tos SACnlFlClOS. 



a Italia Io> IMasgos. Plioio afirma que el uso de 
iomoiar vícliiaas hiimaDas duró hasta el año. 95 
de J. G.y fue abolido por oo senadO'ConsuUodel 

año 657 de Knma; hay pruebas de tjnc se usó 
aun en los sacriüciosde al;;uDas divinidades, en- 
(re las cuales se menta Belona. Los repetidos 

ediclos (!o varios ( inprindorcs no bastaron para 
refrenar eíta funesta superslieioo. Piinio asegura 
haber visto algunos ejemplos de sacrificios de 
▼fetinas humanas, présenlos ü i oiisecucncia de 
los versos sibilino^. Los testimonios de César, 

Piinio, Tácito y otros verídicos escritores no , , „ 

dejan duda de que los Germanos y Galos inmo- ' da año víctimas humaoas (5); poro tan horrible 
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monui niHo^ .^obro oí aliar do Diana 0-tia (3). 

Los Uomanos segao una antigua ley de Rómu- 
mulo, llamada Iftr pmftV/o/i/s , consagraban a 
Pintón y á los dioses infernales las personas reo:> 
de (liíorrnles delitos, como la traición y la rebe- 
lión, y podia cualquiera matarlas impuncmeale. 
Un cónsul, un dictador, un pretor, no solo podia 
consagrarse así m¡?mo, sino » cualquier ciudada- 
no que perteneciese a una legión. Estos magistra- 
dos teman derecho para hacerlos degollar údam 
víclimas de otpiacion (i). Parece que en los pri- 
meros tiempos de la riíjjública se sacrilicaron ca- 



laron víclimas humanas, no solo en los sacrili 
oíos públicos sino también en los que se ofre- 
cían [>ara la curación de los parlirulares. Uno 

dolos doanias c?tah!cciflri? por los Druidas era 
la neccíidad de estos síit rilicios, fundada sobre 



costirmbre no se prosimiió desdo el año 657 , en 
que lúe formalmente abolida por decreto del Si>- 
nado. Todavfa citan los historiadores á dos per- 
sonas inmoladas como victima? t'fi el campo de 
Marte, por los poutífice» con todas las solemni- 



el principio de que los dioses no pueden satis- dades lísadas , y esto en tiempo de Julio Cé 

facerse mas <nie por medio do un r;\nihio , y que | «arffi). E.-.!o lieclio in luce á creer que el decreto 
el solo precio snliciente para rescatar a un lioui- de <jue IMinio hace mención no se referia mas 
bre, es la vida de otro hombre. En los sacrihcios que á los sacrificios particulares y á los ritos sa^ 
públicos, á falta de delicuenles inmolaban | gradn^ \- niágirns ú que aUide Floracio (7). 
personas inocentes y én los privados se degolla- ¡ Ücspues jiue Augusto hubo obligado á Anto- 
oan 'i raenndo personas que volonianamente se nio á rendirse en Feragia , ordenó que se iii- 
conÑairralian a esla especie de muerte. melasen como víctimas sobre d altar de Julio 

Entre ios Griegos, aunque mas raramente que > César, en h» idus de marzo, cuatrocieatos se- 
en otros países , se hallan sacrificios de víctimas nadores ó caballeros partidarios de aqnel Iriun- 
hnmanns. La fábula de Licaon de Arcadia, con- viro (8). Siietonio reduce el número a trescíea- 
vertido en lobo porque había ofrecido á Júpiter 
uno de estos odiosos sacrificios, alestínt» el nor- 
ror que este uso terrible infundía en los ánimos 
de los antiguos (1). Los ejemplos que de ello pu- 
diéramos referir pertenecen tan solo á loe sif^los 
mas remotos (i). Baco tuvo en Arcadia un altar 
en donde se sacrificaban niñas matándolas á 
palos; del robmo modo se mataban en Lacede- 



( 1 ) Piauit. Aretd. 

(t) PUT. m Cktrn.; Viifi. En. , I» 
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tos (UJ. Pompeyo había hecho arrojar al mar co- 
mo víctimas oonsaftradas & NepUino, no soto 
caballos, sino también personas vivas (10).- 

(3) Ck. r««cO-lliii-SMie..0«PfvrÑt.,lv.arAT.,lVfc 

m, V, 4-»7. 

(4) TiT I.iT , vni. 10. 
( S I MacruS. Saíur. ,1,7. 

(5) Alto iirb. '08. Dio».» XUU, M. 

n] Epoel . V. 

1 8 ) Alio arl>. IIS. DNft.. LVUI, «4. 
|»| Ak¡., IS. 
llO^ Dm»., XLVIII, 18. 
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MUM. ill. 

DE LA UNIDAD DE DIOS ENTRE LOS INDIOS. 



TIUtADO 

DEI- UADJ.V RAM-MOUI M-HOY. 

Este Braman que vino á Europa para armoDi- 
r las epiaiones del Oríenle coo las del Ocd- 
dente, bacieodo ana resena sobfe su vida, es- 
cribía á UD amigo en 1830=: 

=Desciendo de firamines de ella esfera* de- 
dicados desde tiempos muy rt^motos á los debe- 
res religiosos de su casta basta mi quieto abuelo 
por linea paterna « el cual beM como unos eíen- 
to cuarenta anos , abandonó los ejercicios espi- 
rituales por los negocios é intereses del mnndo. 
Sos dteoendieDles siguieron su ejemplo y obtu- 
vieron resultados diversos; unos fueron eleva- 
dos á los honores j otros cayeron en la desgra- 
na, estos se ennquecieroo , aquellos llegaron 
á la pobreza. Pero mis parientes maternos, ¡hien- 
do del órden sacerdotal por profesión y por na- 
cimiento, y pertenecteaao á una fiunina que no 
reconocía otra superior, se han consagrado hasta 
el dia á las prácticas religiosas y á la devo- 
ción , preñrtendo la paz y tranquilidad del alma 
á los sueños agitados de la ambición y á todas 
las adulaciones de la ^ran le^a mundaña. 

Per complacer á mi paire, me conformé con 
las costumbres de mi ca.sta paterna y estudié las 
lenguas persa y árabe, ambas indispensables para 
aquellos que van k las córtes de los príncipes 
mahometanos de la ludia; mientras que para 
adaptarme también á las costumbres de mis pa- 
rientes maternos me apliqué al sánscrito y á las 
obras de teología escritas en este antiguo itiioma. 

Tenia cerca de diez y seis años cuando com- 
puse una obra que jpouia eu duda la validez del 
sistema i lohUríco de loe Indios y que comenzó á 
entibiar mis relaciones con mfs mas próximos 
paricalcs. Me dediqué enloace¿ á viajar, atra- 
vesé varios países y en los confines del ladortan 
y fuera de ellos me sentí animado de una gran 
aversión contra el poder británico establecido en 
la India. Cuando llegaba á los veinte anos, me 
l!amó mi jiadre y me devolvió su gracia. Enton- 
ces vi europeos por primera vez, principié á con- 
traer relaciones con ellMy llegué a estar suficien- 
icmeolc instruido en sus leyes y gobiernos. Ha- 
llándolas en general mas inteligentes, mas regu- 
lares y modeladas que las noeslias, abandoné 



las preocupaciones que contra ellos alimentaba, 
y me encontré dispuesto en su favor poraue me 
persuadí que con su administración se ifegaria 

nins pronto y ron mayor sefíuridad á mejorar á 
mis compatriotas. Obtuve la confianza de mu- 
chos y me la manifestaron en casos ímportanles. 
Mis multiplicadas discü-inn'^'; ' on los Bramanes 
respecto á la idolatría y á sus supersticiones , y 
mi oposición á la costumbre de quemarse las viu- 
das a la muerte de sus maridos , reavivaron r 
aumentaron su anioiofiidad contm mi ; y su io^ 
fluencia sobre mi familia oblígé nuevamente á 
mi padre á negarme abiertamente su favor, auu- 
que en secreto continuó suministrándome el di- 
nero que neoewtaba. 

Muerio uii padre , creció mi osadía. Aprove- 
chando euloQces el arte tipográfico recientemen- 
te establecido en la India, publiqué varios escri- 
tos contra la idolatría en mi lenjíua nativa y en 
otras extranjeras. Estas publicaciones produjeron 
tal resentimiento contra mí , que al fin fbí aban- 
donado de todos, excepto de dos ó tres amigos 
escoceses á quienes siempre conseno el mas vivo 
reconocimiento. 

I.o ¡in- manireslaba i n t i las mis controversias 
no era uoa oposición al braniismo , sino nna crí- 
tica de sa corrupción y me esforzal» en demos- 
trar fjue la idolali ía do los Bramancs era contra- 
ria á ia práctica do sus ascendientes y á ios 
principios de los libros antiguos y de las autori- 
dades áque ellos proresal);in respeto y obedien- 
cia, k pesar de la violenta oposición y resis- 
tencia que encontraron mis opiniones , muchas 
personas respetabilísimas entre mis parientes y 
los extraños , principiaron á adonlarlas. 

Entonce» sentí un vivo deseo de visitar ia Eu- 
ropa y obtener por medio de una observación 
personal un conocimiento mas profundo de sus 
usos, cosluml)res , religión é iuslilucioaes polí- 
ticas. Diferí, sin embargo» la ejecución de este 
proyecto, hasta tanto que creciesen en nümero 
^ fuerzi los amigos que participaban de mis 
ideas. Al Gn se realizaron mis deseos y me em- 
barqué para Inglaterra en noviembre* de 1850 
á donde llegué en abril de 1851, encargado por 
el emperador de Delhi de elevar sus quejas a la 
autoridad contra las usurpaciones de sus dere- 
clios cometidas por la Compañía de las Indias 
Orientales,» 
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A (51 se Ic debe el sigaiente rompcntiio del 
Vedanta ó Solución de todo» los Vedas , la mas 
célebre y roedilada de las obras de la teología 
bramánira, que establece que no hav mas que 
un Ser Supremo y que él solo es el objeto de la 
propíciacioa y del cuito (i). 

PREFACIO 

A los creyente.^ en el único y verdadero Dios. 

La mayor parte de los Bramaoes y de las dn- 
más sectas de los Indios se encuentran en la 
imposibilidad de justifícar la idolatría que conti- 
núan practicando. Cuando ctn ^^tionan sohro e«:te 
objeto, en vez de presentar argumentos razona- 
bles en apoyo de su conducta , dicen que basta 
rilar las coítumbres de su"? antcpa«anos como 
aulori lad positiva. Algunos de elfos se han in- 
dignado contra mí porotie he alandonado la ido- 
latría por el cnlto del Dios verdadero y eterno. 
Para derendcr mi Te y ia de nuestros 'primeros 
padres me be esforzado durante algún tiempo en 
convencer á mis compatriotas de la verdadera 
sigaiücacion de los libros sagrados y en probar 
que mi mutación no era acreedi^a'al vituperio 
que alguna!; periconas irreflexivas bftQ estado Un 
prontas para dirigir contra mí. 

El cuerpo de la teología india , de sus leves y 
de su literatura, está contenido en los Veda¿, 
que se asegura fueron contemporáneos de la 
creación. Estas obras son extremadamente volu- 
minosas y estando escritas en el mas elevado }' 
metafórico entilo, son, como puede suponcrác, 
ceafusas y contradictorias en muchos de sos pa- 
palees , aunque solo en la apariencia. Hace mas 
de dos mil años que el gran Viasi reflexionando 
sobre la perpetua dificultad que nace de estas 
fuentes, compuso con mut ho discernimiento un 
compendio completo de todas y concilio -también 
los textos aae parecían en contradicción. Dio á 
esta obra el nombre de Vedanta, denominación 
compuesta de dos palabras sánscritas, que sig- 
nifican la solución ó el fin de todos los Vedas. 
Continuó siendo respetado por todos los Itidio? 
cu ei mas alto grado, y en lugar de los argu- 
menlos demasiado difusos de los Vedas, le citan 
siempre reputándolo de igual autoridad. Pero 
el Vedanta, envuello en las espesas sombras 
de la Jcngna sánscrita y vo peimitiendo los 
Bramanes, que otros sbió ellns lo inteiyrelen ó 
mas bien que nadie loque cualquiera libro de 
esta especie, aunque perpétoamentc citado es 
poco conocido y por consignientc son muy poc")*; 
los Indios cuyas prácticas calan conformes con 
sus preceptos. 

Para continuar mi defensa, en cuanto lo per- 
mitan mis facultades, he traducido esta olira, 
hasta hoy desconocida, como también un compen- 
dio escrito en las lenguas indostana y b 'nc;a{;i. y 
he distribuido gratuilamcnlc estas traducciones 
entre mis compatriotas, en cuanto me lo han 
permitido la.s circunstnncias. La presente tra- 
ducción es un ensayo para trasladar al ingles el 
nmmo compeadio, con el cual espero probar á 

{i) A irantla/iú» of Ike Vedanta, tk* tn.-nt r^utraná a»i rae- 
nté BrtM» Calcilla, ttti. Lmt£ HBS. • 



mis amigos europeos que las prócUcas supersti* 
ciosas que hacen aparecer tan deforme la reli- 
QÍon india, nada tienen de común con el espíritu 
puro (le sus dúdrinas. 

He observado que muchos europeos, tanto ea 
sos escritos , como en sus conversaciones , mani- 
fiestan deseo de ocultar y dulcificar las formas 
de la idolstrft india, v que propenden á hacer 
creer que lodos los oBjetos del culto se consi- 
deran por los adoradores como representaciones 
emblemáticas de la divinidad suprema. Si asi 
fuese, yo podría examinar esLe punto; pero la 
verdad es que los indios de noestrus días , no lo 
consideran de este modo, sino que creen firme- 
níenlc en la existencia real de Dios y de una 
infinidad de divinidades que tienen un poder 
entero é independiente, y para tí^nerlrts propi- 
cias y no al verdadero Dios, se han erigido tem- 
plos *v establecido liturgias. Sin emitargo , no 
hay duda, y raí único objeto es pro!)arlo, que 
cada rilo ge* deriva de la adoración alegórica de 
la verdadera divinidad ; si bien todo esto ee ol- 
vidó y á los ojos de un gran ndmeiOr es ahonnna 
herejía solo mencionarlo. 

Yo espero que no se presumirá que tengo la 
intención de establecerla preferencia de mi fe so- 
bre la de los demás hombres. Ei resultado de la 
controversia sobre este objeto por múltiple qua 
sea, jamás puede tener un éxito satisfactorio, 
jwrquc la facultad racional que lleva á ios hom- 
bres á la certeza en las cosas que esa misma fa- 
cultad puede concebir, no produce ningún efecto 
sobre las cuestiones que están fuera de los límites 
de su comprensión. Yo solo puedo afirmar que si 
el raciocinio y las realas del sinlido común nos"^ 
conducen por'induccion á la creencia de un ser 
sabio, increado, que mantiene y gobierna este 
inmenso universo, debemos pues, considerarlo 
como la existencia suprema mas poderosa, que 
exc^e en mucho á nuestras facultades de com- 
prender y describir. Y aun cuando los hombres 
de cspirilu no cultivado y hasta algunas perso- 
nas instruidas (pero ciegas sobre este punto por 
la preocupación) elijan con precipitación como 
objeto de sus adoraciones alguna cosa que pue- 
den ver siempre y á la que pretenden oir , lo ab- 
surdo de tal coMucta no oisminuye por esto ni 
un prado. 

Mis conlinaas reilexiones sobre los ritos incon- 
venientes ó mas bien injuriosos introducidos por 
la práctica particular déla idolatría india, la 
cual mas que ningún otro culto pagano destruye 
los vínculos de la sociedad, al tiempo mismo que 
me inspiran compasión hácia mis compatricios, 
me han impulsado á emplear todos los esfuerzos 
posibles para despertarlos del sueño de su error; 
y familiarizándolos con sus escrituras, hacerlos 
menos incapaces de contemplar con verdadera 
devoción la unidad y la omnipotencia del Dios 
de la nalui-aleza. 

Siguiendo este camino, dirigido por mi con- 
ciencia y sinceridad, me be expuesto , habiendo 
nacido braman, á las (|uejas y también á los vi- 
tuperios de alganos de mís^irarientes, cuyas preo- 
cupaciones son muy fuertes y cuya«*vcntajn5 
temporales dependen del íicluál sistema de reli- 
gión. Pelo los he soportado traoqiiilaineiile y loa 
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sufrirla nun cuando fuesen inores , esperando 
que llcfíará un dia en uue serán mirados con es- 
piritu de justicia mis débiles esfuerzos y tal vez 
reconocidos con gratitud, üc lodos modos, digan 
los hombres cuanto quieran, yo no qucilaré pri- 
vado del consuelo de que mis inlencioncs pue- 
dan for ari'pln'; ;i ser que observa ea se- 
creto y roc4}mpensi uiaQiiieótamcate. 

COMPENDIO DEL VEDANTE. 

El ilaslre Viesa (1) en su celebre oi)ra H Ve- 
danta , da á entenJer desde el principio que es 
abíolulameuUi necesario para el género humano 
adqwirirelcooociinienlodel Ser supremo, que es 
el objeto de los Vedas, del Ved mita v de los 
demás sistemas de teología ; |K*ro observa según 
los siguientes textos de los Vedas, que esla in- 
dagación debe n'-lrin^'iisc dcnlni <Ic muy estre- 
chos limites: tEI Ser supremo no es conipren- 
«sible por h vltín ni por ningún otro órgano de 
»Ios sentidos f.uiiDoco ptipdt^ ?tT comprendido , 
«por medio de la devoción , ni de !as prácticas 
•virtuosas. El todo lo vé, aunque jamás ha sido 
ivi:^(o ; todo lo oye y jamás ha sid > oido. No es 
«corlo, ni largo; es maccesible á la facultad in- 
»teligente; no pueden describirle las palabras 
ihiimanas v está fuera de los líiii¡lc> dn la expli- 
>cacion de los Vedas y del entendimiento del 
«hombre.» Viesa también , sogun resulta de di- 
vorsos ariiumnttos (pie coinciden con los Vedas, 
observa que el conocimieolo exacto y positivo 
del Ser supremo no está en los Itroiles de la com- 
prensión humana, esto es. cual y como es el 
Ser supremo no puede anrniar.<e dciinitivamen- 
te; por esta causa explica en el segundo texto al 
Ser supremo por sus efectos y sus oljras, sin tra- 
tar de definir su escocia ; del mismo modo que 
nosotros no conociendo la vcrdalera naturaleza 
del sol , la explicamos como i ansa de la suce- 
sión de los dias y de las estaciones. « Aquel por 
<|uien son regularizados el nacimiento , la con- 
servación y aniquilaniiefilo del mundo » eeel Ser 
supremo. > 

Nosotros vemos este universo variado, sor- 
prendente, como también el nacimiento, lacon- 
secvacion y aniíjtTilamionto de sus diferentes 
parios; ó Intérimos nalurulmctilc la existencia 
dft un Serque tiMto lo regula y dirige y lo lla- 
mamos sttptrmo; asi como á la vista de \m vaso 
deducimos que un hábil artista lo ha íonnudo. 
El Veda, dellne del mismo nodo a) Ser supre- 
mo: f Ai|i!cl , dice, de quien procíHlo d univer- 
so, que es el soberauodd universo, es el Ser 
mprono.» (TatUMa). 

Pío se su[K>ne que el Veda spa un «er eterno, 
aunque algunas vece» se Ic liont c coa este epí- 
teto, pues su creación por obra del Ser supremo 
está (íeclarada en el mismo Veda en esta forma: 
tlodos lo.s textos y loilu» Jas partes de lus Ve- 
das fueron croadas.» En el tercer aforismo del 
Vedanta se declara gue Dios es la cnusa de to- 
d(fó los Vedas. 

£1 espado vado tampoco está considerado co- 

( ti VliM, ti mu eéUbrs Mútofa y poeta de It luto, tcuiüúj 
íMM Im i Hm en ata likroi 6 capituoi, por lo cual e« eoDiia- 



mu causa independiente del mundo, á pesar de 
la siguiente declaración del Veda: c El mundo 
procede del espacio vacío;» porque el Veda dice 
también : * El espacio vacío ha sido producido 
por el Ser supremo, » y el Vedanta manilies- 
ta (-2) : « Que el Sor supremo según el Veda , es 
»i'vidcntemonle la causa del espacio vacio, dci 
*aire y del fuego y ninguno de estos puede su- 
» ponerse la causa independiente del universo. » 

Tampoco el aire es considerdo como «o!>cnrno 
del universo , aunque diga el Veda t n otra par- 
te , ( Toda criatura existente está ateorblda en 
el aire;» porqiK' el mismo Veda afirma también 
que • el soplo, la facullaU íulelectnal , todos los 
sentidos internos y externos, el espado vacío» 
el aire, la luz, el agua y la extensa tierra , pro- 
ceden ílel Ser supremo.» El Vedanta dice tam- 
bién : «Dios es designado por el texto siguíenta 
del Veda como un «er mas estenso que íoda la 
exleusion del espacio,» esto es: <£slc soplo es 
>mas grande que la extensión del espacio en to- 
irlas iJii\>ccioues », co:iio se lee en el Veda defr* 
pues del discurso relativo al soplo común. 

La lu%, de4;ualquier naturales» que sea » no 
se considera como el soberano señor del univer- 
so, según la siguiente aserción del \ cda: < La 
pura luz de todas las luces es la soberana de 
todníí las rriattiras; » porque ( I Veda declara 
ademas que. el sol y todos los dciuis (astros) 
imitan á Dios y toman de él su lus. » La misma 
doclaracion so oiicuenlra en el Vedanta. 

Tampoco puede ser designada la naturaleza, 
ya ios siguientes textos del Veda, como caa<» 
mdependicnle del mundo: «El hombre que ha 
conocido esta naturaleza que es un Ser cierno, 
sin principio, ni lin , está libre de los ataques de 
la iiiucrl '.í |iur()iic el mismo Veda afirma, que 
toiuguQ ser US superior ó igual á Dios, » v ade- 
mas dice: t Conoce á Dios solo , > se expresa el 
Vedanta de este modo: » La naturaleza no es 
el criador del mundo, ni esta asi representada 
en el Veda ,» porque dice expresamente : t Dios 
con su mirada ha criado el universo. La natori- 
leza es un ser insensible, privado de vista é in- 
teligencia y por consiguiente incapaz de criar el 
mundo regular. 3 

No se suponen los átomos como causa del 
mundo, á pesar de la declaración si-uicnle: «Es- 
te (niailor) es el ser mas sutil y mas tenue,» 
poríjue un átomo es una molécula insensihfr' v 
por la autoridad que hemos aducido so prueliá 
que ningún ser privado de inteligencia puede 
ser autor de un sistema combinado con Canto 
arte. 

Tampoco puede deducirse de los siguientes 

textos que »'! alma oí soberano señor del oni- 
vcrbo; «Li aiuia que está unida ai ser esplen- 
dente goza de feNcidid.— Dios y-d alma eniraD 
en el pequeño espacio vacío del corazón , » por- 
que el Ve-Ja luanitíesta, que *E1 (üios) iircside al 
alma como su regulador, > v que « el alma uni- 
da al ser benéfico, go<a de felicidad. 1 Bl Ve- 

(i) Kn i | 'r\ii) sjn>rri!a citado \v-r\eMt :ca\t al Veía ó Vf^Uc- 
la. la {ülabra qric e\ Hr.injin Kam >loliuí»i Uííj , ¡u expresado í*n 
con U \m Goé <UiMi. elBnmft ; no i<5. pur«, ol Iimscrts. 
• 1 í juo lo qu« deiMBM nMeaSer por cüta patatira . tino rl Dmw ta- 
I preiBo, 4|ii« ps 1I0 ioi» ta» Isfiifs y 4« lodos ios iIcmos t 
I Ra reeiSMv direfmtM Moaferan ¡«a dlfefcniM Idlanwiiw&riis. 
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danU (iico lambiea: < £1 alma seiisitiva no se 
dk» que resida en la tierra como ita ser director 

Í rotulador,» porque en dos textos del Wda i^t' 
abia di o; 10 modo del Ser que gotiicroa ia tier- 
ra: tEI (l)ios.) reside en la lacitltad del entea- 
dímioDlot y «Kl que reside en el alma, etc.» 

Ni ei dmfüi la diosa de la tierra, súu de- 
signados poret texto siirotcnte eonongiiladores 
(1.; la tierra: lEl quo ro-iJe « n la liorra y rs ñ'i^- 
tiulo de ia tierra y la tierra no lo conoce , etc.» 
porque c! Veda afírma. que ■ este (Dios solo) es 
eirejíulador dd seiuiilu i ti li mo y cl Si^r eterno. « 
Lo miiiuo se aiirma co ei Vodauta. 

Por el texto que principia con la sentencia 
^i^uiiiUi' : « Kslc es (I sol, » y por otros muchos 
(^ue aiirnian lu dignidad de e>lc astro, no se 
indica al sol como ciu^ primordial del uniM'r- 
so, porque cl Veda manili.\s'a, que «el qua re- 
side CQ et sol (como su ieuor) es distinto del 
peí » y el Vedanta liuee h misma roanífestacion. 

De la misma manera puede sostenerse que 
DÍogun dios celeste es la causa independiente 
del universo, según lo comprueban las diferen- 
tes aserciones del Veda, relativas á las res- 
pectivas divinidades; ponpie ol Veda afirma en 
varios lupres que • toilos los Vedas no prueban 
mas que la unidad de! Ser supremo. » Si conve- 
nimos en que la divinidad es mas de un solo ser, 
resultan falsas y absurdas las siguientes alirma- 
ciones positivas del Veda, relativas á la unidad 
de Dios: t Dios es, por consecuencia, uno, y s¡n 
segundo. Solo cl Ser supremo posee cl conoci- 
miento universal. El que no tiene iigura alguna 
y excede los limites de la descripción « es c! Sor 
supremo. Los nombres y las (¡guras Ue toda » s- 
pccie son innovaciones. » Según la autoridad de 
olro" jmirbos loxloí , es f:\ iiicnlc ([tie Unlo ^el• 
que licué ligara y ca su^U'pUí<lc de ser descrito, 
nu puede serla causa eterna é independiente del 
univer-o. 

Lus V^das no ¿oh) lleitiiau uioinidades á las 
rcpreseiitaeioucs celestes, »too qut» eti muclios 
casos dan cl cijílcto de divhios al l íipiritu, los 
elementos, al e:!pacio vacio, al auiiual cuadrti- 
pedo , á los esclavos y á los fugitivos (sfavc s an a 
fUmen), cmwi n !n< textos si;:i!icntc? r « E\ Ser 
•supremo e¿ aiuuuii i uaUiúpcdo en lodos los lu- 
*gares y en uno de ellos está lleno de gloria. El 
•e.-<pfritu {miiii!) e.-: t i Ser ítipremo y debe sít 
«adoradú. Diuo e¿ ia h Ira ka igualmente que la 
>letra kha,t y «Dios está bajo la forma de escla- 
»vo y la de lug¡lt\n. » El Veda ba representado 
alegóricamente á Dios bajo la íiguia del uni- 
verso, calo es; «el fuego es su cabeza, el sol y 
la luna son sus ojos etc.» 

Ei Veda da tiunbien el nombre de Dios al es- 
pacio vacio del corazón y dice qne es mas pe- 
queño (¡tie m crano de echada; pero según las 
precí deiiUs citas, liioguno de ios dioses celes- 
tes, ni criatura alguna existente puede ser con- 
siderada como el señor supremo del univeiíO, 
porque el capítulo tercero del Vcdanta explica la 
razón de estas sccundar¡a¿ aserciones en ios ter- 
mino? simiicnte-: > Pur c,-t i> niiservaciüues del 
»Veda, íjue dcaoUii c! Cbjíüilii del Ser snpn - 
>joo» igüalmenic esparcido sobre todas la^ - 
•turas por medio de .^u extensión, se establece 

rujíü Vil'. 
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»su omnipotencia; > como dice el Veda: t lodo 
lo que existe es por conseenencia Dios;* esto 

es , nada liene una verdadi ra existencia excepto 
Dios, y «todo lo que peicibimos por ei olfato , ó 
tocamos con el tacto, os el Ser8npremo;t es 
d:TÍr, la existrn I I Ir ; !as Lis rtsus, de cual- 
quier modo que aparezca, descansa sobre ia 
existencia de IKo». 

Es evidente que algún is de estas representa- 
ciones metalóricaSf que nacen del entilo elevado 
en que fSlAn escritos todos ios Vedas, no ha 
sido liisliiiada á ser considerada de otro modo 
que como pura alegoría. Si se pudiese reputar á 
los individuos como divinidades separadas, ha- 
bría necesidad de rei oiioci r niudios criadores 
independientes del mundo , lo que es directa- 
mente contrarío al áentido común y á la repetida 
autori Jad de los Vedas. El Vedanta dice : « el 
«Ser que es distinto de la materia y de los que 
«están contenidos en la materia , no* es múltiple, 
» porque todos los Vedas declaran qne es un cn- 
»le que no puede describirse,» y nuevamente 
se ba establecido, que «el Veda declara al Ser 
»^upremo una pura inteligencia ;> ademas se ea- 
cuenlraen el tercer capítulo, que «el Veda des- 
»pucs de baber explicado el Ser sunren o con 
idilerentes epítetos, principia por la palabra 
»atha ó ahora y maniiiesta que todas las des- 
ícripciooes qué be uí^ado para describir al Ser 

• supremo , son incorrectas » porque no hay 
medio alguno de desrnl)irle , lo que del mi>niü 
modo] se c.Mahlecc en los coiiieiUui ios sagrados 
sobre los Vedas. 

El texto (aforismo) decimocuarto de la secun- 
da sccciau ücl tercer capilulu del Vcdaala se ex- 
presa asi: «El Veda representa positivamente al 
iSer supremo romo un rnfe í-in lif:ura ni forma,» 
y ií»s -lu ui iids textos del Veda atiunan lo mis- 
mo , ci^io ( s , «que el Ser verdadero existió ante 
»todo. El Ser íuprcnio no tiene piés. ppro <e 
•extiende por todas partct; i;o tiene inaüii^, 
»embargo todo lo tiene ; carece de ojos y ve todo 

• lo que existe; no liene oídos y todo lo ove. Su 
•existencia ou tiene causa. Es e! mas sutil de los 
•seres sutiles y el mas grande de ios seres gran* 
mIcs ; «in embargo en realidad ni ca pequeño n¡ 
•graudc. » 

Para resolver las cuesl iones sigoientes: — ¿Có- 
mo puede «uponorse al Ser supremo distinlo d(» 
j todas las ciialuras exi;<ieulcs \ sapei iur a eiias 
y al mismo tiempo presente en laidas partes? — 
¿Como es positile (¡ue sea dc-crito con propieda- 
des inconciliabit-s con 'a razón, coiíío que vé 
sin oi(i>, (juo oye sin oídos? el Vcdanta responde 
ciu l< a[);lnlo hc ^uiido: V.i\ Dios reside toda espe- 
cie de poder v de esplendor: y los siguientes 
textos del Veda hacen lamisma confesión; «Dios 
es potentísimo y por su supremncín se halla en 
posesión de todo poder ; » es decir, que lo que 
micdc ser imposible para nosotros no es impo- 
hlc para Dios (|uc es omnipotente y el Unico re- 
guiador del universo. 

En diferentes ejemplos ai cunos íl I ú.-os 

(i'Icstea 

se declaran á ?.í mismos vrru'adi in/n pe.'.dicules 
y o¡ij> ios (!( 1 iLikü - pero estas declaracioncj» 
: > MU acoiiiodadas á sus pensamientos abstractos 
^ 6 separados de ú misrooB, estando sa ser ente- 
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tamcuie absorbido eu ta ineditadon divíaa. 
Ei VtdaDta maníflefte aue tente exhortecion 

de Indra (dios de la almó^^ifra) relativa á la di- 
YÍDidad , debe estar Decesariameote conforme 
con la autoridad del Veda ; esto es , todo ser que 
haya perdido la contemplación <!<• >i mis.no a 
coDSonicncia de su unton con la meditación 
divina, puede hablar, como «i cro.ycra que es 
el Ente supremo, como aconteció con Bramnii'- 
va (célebre braman) (ineen virtud de semejante 
olvido de su personalidad se declaró á sí mismo 
criador del sol , y Maná, segundo ser después 
<le Brama. > Por t ito es libre cada uno de los 
dioses celestes y cada iudiv tduo, de considerarse 
como Dios en este estado de olvido do su perso- 
naliJafl y de unidad con la reflexión divina, 
como dice el Veda : « Vos que sois aquel Ser 
▼ladero > (cuando perdéis (oda contomptacion 
de vos mismo) ; y «¡Olí Dios! vo no soy otra 



cosa mas que vos. » Los coinenladures sagrados 
han hecho la misma observación, esto es : «To 

no soy otra cosa ?ino el Sít verdadero ; soy una 
piu-a inteligencia, llena de eterna felicidad y 
estoy por mi naturaleza libre de los afectos mun- 
dano.-'. I'tTO m ronseriienria d'' esta rtMl"íion, 
ninguno de ellos puede ser reconocido como 
causa del universo o objeto de adoración. 

Dioses la causa cHciente del uüiverso, como 
un alfarero lo es de sus vasijas y otros utensilios 
de tierra: y Dios es también la cansa material 
ílí'l imi\er>o, ror.n ]:\ !ii>rra ó !ii ¡irriüa os rait.«a 
material de los ditercntes utensilios formados de 



<krisna(ó Yísdú, Dios de laoonservacioQ)» eA 
el mayor de todos loa dioses eelesles á qvieo se 

Buede aplicar el espíritu. To<los adoramos á 
lahadeva (el gran Dios ó el Dios de la destruc- 
ción). Adoremos al sol. To adoro al reverenda- 

di-imo Varuna (dios del mar). Tú debes ofrecer- 
me un culto , dice el aire , que soy la vida uni- 
vereal y eterna. El poder intelectual es Dios y 
debe ser adorado: y el Udyita (cierta parte dá 
Veda) debe ser adorado, i Estos textos asi como 
otros muchos de la misma naturaleza , no son 
mandamientos roales de adorar á honrar á las 
personas y rosas mencionadas; sino que se re- 
comienda a los que por desgracia son incapaces 
de adorar al Ser supremo invisible, que apli- 
quen su inleliírenria á cualquiera cosa visible» 
mas liieu que dejarla permanecer inerte. 

El Vedan ta establece también , como decin- 
ración del Veda, que elos que adoran á los dio- 
ses celestes, son el alimento de tales dioses.» 
expresión ale!;órica, que solo sigoiBca que son 
d alivio pira los dioses celestes , co'no el ali- 
meiUü para el género humano; porque d que no 
tiene fe en el ^rsupren>o >e convi ríe en sub- 
dito de eetos dioses. Kl Veda hace la misim 
manifestación : <EI que adora á un dios cual-^ 

auiera, fuera del Ser supremo y piensa qae es 
islinto de este Dios é inferior á él , nada conoff 
v es considerado como animal doméstico de este 
Dios.» También con6rma el Vedanlaqne el coi- 
to nntorizndo por toilo? lo? Vedas , ih una 
sola naturaleza , asi como las instrucciones para 



tierra -, ó mas bien, como nna cuerda qne inad- el culto de un solo Ser supremo se eocuenlraa 



Tertidamente se tuvo pnr una serpiente, es can 
sa material de la existencia de la serpiente que 
se imasinó un ser verdadero. A proposito de la 
exislciifia rtNil de U cw'iAa , i'xprcsa el Ve- 
danta de este modo : <Dios es la causa elicienle 
del universo , asi como sueausa material,» (co- 
mo una araña lo es de su tela) y asi lo declara 



invariablemente en cada parte del Veia; env(^ 
viendo comunmente la idea de un Dios único, 
los epüetosi de Ser supremo , Ser omnipoten- 
te-, ele.» Los sii:-iii'ii'"s pa<am>s (ft>I Vi'd.i con- 
firman que Dios es el único objeto del culto, 
t Adora solo á Dios; conoce solo i Dios: rechaza 
toda otra idea.i Y el Vedanta aña le : !■ a los 



positivamente el Veda , diciendo : «({ue del co- j Vedas se encuentra que solo al Ser supremo debe 
iioeimienlo de Dios solo , procede el conoeimien- ' honrarse con culto v ipie nadie excepto él debe 



lo de todo cuanto t"vi-ti'. > V.\ Vi .l i c iiiipara 
(andnen el conocimiento relativo al Ser su|)remo 
con el conocimiento de la tierra; y el conoci- 
miento relativo á la.< diferentes especies de seres 
«•xiítenf s en «d univer.soean d conocimiento de 
las vasijaá y utensilios de tierra , cuyas manifes- 
taciones y comparaciones prueban líi unidad del 
sTipr'mo y del un'verso. Y en fin. por la 
declaración siguiente del Veda : -iKl .Sci supre- 
mo ha criado el universo con solo su íntcncaon, » 
es evidr-nte que Dios es el a jr^ni'' voluntario de 
toío lo <jue piir'dc tener acia. 

Como el Veda dice ■ '. S«r supremo lovo 
la voluntad (en la época é- la r\acion) de ex- 
tenderse á sí mismo, ccicvidenu; qn.'. el Ser su- 
premo es el origen de la materia y d.» su.s diver- 
sas aparieiM i ; 6 forma-, «'omo 1:i ivfrai-i ion di' 
los rayos meridiano- d'l sol -fílnc líanos de «uri- 
nas, és causa de la a¡>ari)Mu>ia ile un marextcnso 
(del mi' -ijr). TA Veda di; - |ii ■ (odas las li;riiras 
y suá nombres son puras mveit 'iones y que soIj 
c! Ser snpremo es fci existencia n^al ; • por oonsi- 
iiuiente ! qii, tienen Ii-:iir,\ y un nombre 
«0 pueden suponerse causa del universo. 
£n el Veda so hallan tanhien cslos (eictos: 



cr adorado ¡lor nn hombre sabio, > 

Ademas, añade el Vedanta : «Viasa es de 
* opinión que la adoración al Ser supremo debe 
► exigirse del í^énero humano, como taniln-'u 
«los dioses celestes, porque la posibilidad di- 
>re„siiínarsc á Dios, lo mismo que en el genero 
» humano se observa en las celestes deidades.» 
El Veda dispone también que «aqoel de entre los 
» dioses celestes 6 de los Bramaues piadosos, o 
>dt; los hombres en general que comprenda al 
*S««r omnipoteute y tenpa fe en é!, sera ah«or- 
*l)¡do en su esencia.» De aquí deducen que los 
dioses celestes y el género humano tienen un de- 
ber iínnl i]>' p;Tfe:^ionar e! culto divino y ade- 
mas i'siii jirolado por l.i si^^menle nnlóriJad dal 
Veda , «11" el hombre que adora al Ser supremo 
es adorado pnr lodos los dioses celestes. R-ta«; 
son sus palabras : « Todos los dioses celestes 
^adorany honran al que dedica su intelii^cncin 
»al SiT supremo.» 

El Veda explica después el modo con que de- 
bemos adorar ai Ser supremo : «Debemos aproxi- 
>n)arnos á Díoh, prestarle atención, pensar en 
»cl Y esforzarnos para llegará el.» El Vedanía 
explica tambiqn el mismo objeto de esto modo: 
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'!.as tres úllimas iostrucciones del texto ante- i 
«rlornieate ciUdo pueden reducirse a la primera, 
•¿tabnnoiaprtMsiiMfiiotd Dios. En ver:lad , las 

•tres üUiinas estáu comprendí Jas en ia primera 
»(conio la inslruccioD para recoger el fuego eu 
•el eolio del fuego) , porque no podemos acer- 

*carnos á Dios sin oirle o ^i'i pensar en él, ni ' 
*sia baccr esfuerzos para llegar á él ; y esta 
kiillima, es dedr, el ingeniarnos para *1 legar 
^liaslaDios, se requiere hasta (|iie I i oscgui- 
>uios. Porlaexpresioapmíarot(/o á Dios, se 
«eotieode escuonar sos palabras, que estaMeeeo 
»su uniclatl ; y por la frase Pensar en el, se en- 
» tiende pensar eu lo que contiene su lev , y por 
>la üllima , E$for%amot para llegar d , se en- 
iticode que nos esforcemos para dedicar nucs- 
• (ra ioteligcnciaá este Ser verdadero, sobre el 
. scual descansa la existencia inconmensurable del 

universo, ¿ lin deque, mediante oste esfuerzo, 

l>adamos acercarnos á él.» El Yedanla dice: 
■ .juc U práctica constante de la devoción csne- 
ncesaria, y el Veda la representa como tal;i 
:tuadicndo : «Debemos aflorará Dinslinsta tanto 
>4ue nos acerquemos a éi, y entonces uo olvi- 
>dar su adoración, encontrándose una autoridad 
»scraejanle en d \ i il.i.í 

£1 Ycdauu niauilieslii que el principio moral 
es uia parte de la adoración de Djos: f Dominar 
jsiis pasiones y sus sentidos exteriores , y prac- 
/ licar acloi mérilorios son medios indispensables 
>segan^ Veda para acen-ar a Diosla inlelii;en- 
'Cia; en ?i! cnnsfenfncia (l"l)en s-r el objeto de 
> lodos nuestros cuidados, antes y después de 
«eonsegiiír naesira aproximación al Ser suprc- 
,s rs'.o es . no debemos ser indnlírenlcs con ' 
uuestros mulos instintos, sino esforzarnos pra 
tener un poder absoluto sobre ellos. La con- 
liauza y la resignat ion p 'rsnird tan solo en el 
á¿r verdadero, y el alejamiento dy lascousidc- 
raciones mundanas, se creen los aeios merito- 
rios á qnn liemos nliilidn. I.-i adoración del Ser 
supremo oroducc la bienaventuranza eterna, : 
como tamoien todas las ventajas (pie el homlwe | 
desea , sciruii manifiesta el V.-daiila con estaí ^ 
palabras : firls secura la opinión de Viasa de que 
»ia devoción á Dios produce cnanto se desea :» | 
«'sto se hulla representado ron rreeneneia por el , 
Veda de estcroodo : c Quien desee la prosperi- j 
•dad , driie adorar al Ser supremo. El que co- 1 

liare á Dios se adhiere á él enteramente. L;is 
«almas de los abuelos de los que adoran al S'^r 
•único y verdadero gozan de libertad solo por 
»el lieelu) di' su [jiira" voluntad. Toiloslos dioses 
•celestes adoran a! que dedica su ialeligeacia al 
cSer supremo. T quien adora sincerameale al 

S'.r supremo, c>lá exento de toda transmigra- 
acion futura. • 

l'n padre de familia se halla tan tm aptitud 
para adorar á Dios cimo un Yati (1). El \ edan- ' 
la dice : »Uu amo de casa puede estar antori- 
•zado para la nrcáclica de todas las ceremonias 
•inherentes á la religión (bramánica) y á la de- 
•vocioii áDios. La forma del culto anteríormca- 

n ( El mií 3l(o (fr.idii de !.i5 cailro sectas de nramnes <\ae s'- ¡ 
s i l )ns iirincípios r4>i giitmetUo Obligados i dcjioacr (odas Us 
K ■i-: leracionfs inDnd.inu j puu el liMHp» átileaA»$ MctgieM { 

M l.t ü'iMtíim lie t>f)S. 

loao riii. 
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» le observado hacia el Si r supremo , es porcon- 
•secueacia la que debe adoptar un amo ^ casa 
>qae tiene principios morales.» T el Veda de- 
clara que *!os dioses celestes y los gefes de fami- 
*lia dt» fe poderosa y los Yalís de profesión, son 
tignales entre si. > ' 

Ixísque tienen fe en Dios son los únicos <¡ue 
se hallan en libertad para observar las re^^lasy 
los ritos (Mrescritos por el Veda , aplicables á tan 
diferentes clases de Indios y a sus difi'renl''s ór- 
denes religiosas resnectivamenle. Pero en el caso 
de que ros verdaderos creyentes descuidaren 
estos ritos, no e-tán sujetos' a niopuna repren- 
sión , como dice el Vcdaola : t Antes de adqui- 
»rir el verdadero conocimiento de Dios , es con- 
» veniente al hombre sonieter.se á las leyes y 
» reglamentos prescritos por el Veda para Tas di- 
iferentes clases, según sus diversas profesiones; 
» porque el Veda declara que el cumjdimienlo de 
»esta regla es la causa de la purificarion del es- 
»píritu y do su fe en Dios, y la eompira ú un 

> I ali illo ensillado que ayuda al hombre á llegar 
» al lugar de-cado.» Fi" Vedanta dice tand)icn 
que «el hombre adquiere el verdadero «'onoci- 
I miento de Dios» aun sin observar las reglas y 
>ritos prescrito?! por el Veda para e;i lii rhse de 
»Indios; asi como se encuentra eu el Ved » que 
•muchas personas que han descnidado el cumi- 
«plimiento de los ritos, y ceremonias luain int- 
>cas á causa de haber dedicado su pcriieUw 
«atención á la adoración del Ser supremo, han 
^ad inirí fo el verdadero conocimiento de la di- 
»vinid:u!. » 

El \ i> lanía dice aun mas daramente . cqne 

¡en el Veda se ve iíriialini'^nte que alpjiina': 
tper>onas, aunque teman entera te en i l Dios 
MÍ n ico, practicaron sin embargo el inUo de 
Dio- V fa<! reremonias prescritas por el Veda; 
>y que algunas otras las han descuidado, dedi- 
•cándose simpleraenle á adorar á Dios.» Lossi- 
iriTi-^nles lextos del Veda explican completamen- 
le esla idea : «Diacaca (uno de los devotos 
'«celestes) ha practicado la Yagina 6 adoración 
id' ]o< dioses celestes, por mndio del fuego, 
•con el donativo de una suma considerable de 
•dinero como honorario para los santos Brama- 
»ncs: y inii 'ho- cre^'enles verdaderos y sabios, 
I jamas adoran el fuego, ni á uinguo diosccles- 

> te por medio del foego. » 

Sin embargo es libre el que pon * ^u fe en solo 
Dios, de cumplir con las ceremouias prescritas ó 
descuidarlas: el Vedanta prefiere lo primero á 
lo último, noni'ie el Ved i dice que el cumpli- 
miento de las ceremonias religiosas conduce á 
la adquisición del Ser supremo. 

.VuniiMi' lA Ve la diré que tquien tenga ver- 
dadora le en el Ser supremo presente en todas 
parles, puede comer cualquiera cosa.» esto es, 
que no está obligado á indagar de qué se com- 
pone el alimento ni quien lo prepara, sin embar- 
go el Vedanta limita esta autoridad, di-iendo: 
que « La autoridad del Veda mencionada ante- 
»riormente para poder comer toda clase de ali- 
»mentos , solo debe ser observada en los tiempos 
»de carestía porque en el Veda se lee (pie Cna- 
ncrana (celebre braman) comió las viandas cocí- 
*das por los guardas del elefante duraulc una 

33* 
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icaresUa.» De aquí dedu^eit (]ue ia autoridad 
nlada, solo debe tener lugar en eaaoe de nece- 
sidad . 

Lu devoción al Ser supremo no estáiiinilada á 
«B lux'Hr sagrado, niáan país consagrado, como 
Jo dcdara el Vedanta: -^En cualquier lugar, 
» donde se baile tranquilo el espíritu, pueden 
fios hombres adorar i Dios, porx]ue en el Veda 
»no se encuentra nini-nna aiiloridad especial 
ipara la elección de mi lugar particular para el 
'>cnlto,> el eval se expresa de este modo: tBI 
^ hombre puede adorar á Dios en lodo lugar 
> donde su espíritu experimente calma y tran- 
«qoilidad.i 

No es de imporlancia pan ol que tiene ver- 
dadera fe en Dios, monr mientras que el sol 
está al Norte A al Snr del Ecaader (i), como 
dice positivamente el Vedanta: To 1 1 per- 
>sona que tiene fe en solo Dios, aunque mue- 
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»ra cuando el »ol está ai Sur del Ecuador, í^u 
taima huirá del cuerpo por la vena lltmada Su- 
tKimra ^'nin que , según siiponrn los Brama- 
mes pasa por el ombligo para volver al cerebro) 
> y se «ficrcarft al Ser snpremo.». Eí Teda tam- 
bién asegura, auc '^cl que durante su vida lia 
«sido devoto del Ser supremo , será (después de 
>sn muerte) abeorbido en él , y desde aqoel mo- 
»nv"nto on adcinnfo no estará sujoto r,I naci- 
1 míenlo, ni á la muerte, ni á la dismiuttcion, 
mi al aumento (de su ser.)* 

El Yoda {irincipia y acaba con tres particula- 
res y misteriosos epítetos de Dios : 1/ Om, 2.** 
Tat, 3.* Sat. El primer» signiflcat tEifeSér 
toue conserva, destruye y croa.» El segundo: 
•£s(«Ser único, que no es varón , ni hemlva.» 
El tercero anunchi: *Et Ser verdadero.* Los 
términos colectivos afirman simplemente , que 

el SKR ÚNICO , VERDAOSaO , DESCOrfOCIDO , ES £L 
CniADOn, EL CONSEAVADOH T EL DBSTaUCTOR DBL 

momso. 
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NUM. IV. 

REUGION DE LOS EGIPCIOS (1). 



La doctrina de los sacerdotes egipcios, del ' 
niisnio modo que la de los BfaiihffiDes de ta India | 

y la de los magos de Per!>ia, presenta la doble 
íorma de una teogonia y de una cosmogonía. 8u 
base es cl panteísmo, ya físico, ya inteiectaal, 
ya lo uno y lo otro juntamente ; personifica las 
iiierzas de la naturaleza , idcnlilicándolas con 
las del espíritu y fígurándoscla^s en una miste- ' 
riosa unidad , cú la cu;!! se confunden Dios y cl 
universo. En ella se habla de un Dios sin nbra- 
bre , sin figura , incorpóreo , inmutable , iníini- ' 
lo , origen y fuente de todas las i osas , míe debe 
ser adorado en silencio; es el padre, el bueno, 
el piromis por excelencia. Dios está en la eter- 
nidad, de la eternidad [•rocx'de el mundo, dt^l 
mundo el tiempo, del tiempo la generación. 
Todo el universo tiene vida; una sola es la vida 
y esta es DÍ0:5. Asi como el cielo, la tierra , el 
ágm y el aire , son partes integrantes del mun- 
do, del miáuio modo la vida, la inmortalidad, 
la necesidad, la providencia, la naturaleza, el 
alma y 1 1 razón, son miembros de Dios; la lin- 
dad es el punto de i^u reunión: nada hay, ni 
haSrá en que no esté Dios, él es todo en el 
lodo y por el todo. Este ente único, indivisible, 
eterno, infínílo fue anterior al primogénito de 
los dioses y f(ie tasubien el primero de los reyes. 
El mundo tne heclio, no con sus manos, sino 
con su palabra ; y esta palabra de Dios, que es 
su voluntad, es también su cuerpo. El supremo 
criador del universo engendró de sí mi<5mo un 
criador inferior, biio semejanle al pilre; este 
ti Cnefi dios de Tenas , sin principio , inmortal; 
es Amm'yir, cl Jiipilerde los Te!)anos, e! demiur- 
go, el dios oculto (|ue se mítuíiie>la bajo la forma 
de im cordero, qne de las tinieblas hace salir 
la \m, que abre su corso al año como al mundo 
y lleva tras sí todo el acompañamiento de los 
dioses: es el espíritu que penetra en todas las 
cosas, el princinio del orír:íni«fuo y en tina pa- 
labra, el alma uel mundo. Se le representa lam- 
bíen bajo la figura de nn hombre de color asul 
eplesie, para expresar que el criador es incom- 
prensible c indivisible ; tienf» en la mano cl ceñi- 
dor y el cetro , símbolos del espirito viviñcante 
y del poder; lleva una pluma sobre la cabeza, 
emblema de la acción del entendimiento ; y final- 
mente es idéntico á anuel Hermes, á aqiirl es- 
píritu puro que anteo ae la creación escribió los 
libros sagrados. 

( i ) Exlraetii d«l »is!e:]>a d« Garres, i«|uiilo so part« de Cr^o- 
ser. 



Junlameate con el es^ritu nació la materia 
del mismo principio ilnico y aml)os existentes 

en él desde la elernidad. Esta materia primitiva 
es el espacio, dentro del cual están contenidas 
y circulan todas las cosas qne el espíritu penetra, 
liona V anima. Esta materia llamada también 
simbóíicamente el limo primitivo, y que conte- 
nía en sí misma todos los elementos y las fuer- 
zas elementales, era {írosera é informe cuando el 
espíritu le imprimid el movimiento, la concentró 
en nna sola masa , y le dió la forma de una es- 
fera con todas las cualidades que le pertenecen. 
Esta esfera llegó á ser el globo ó el huevo del 
mando , que salió de la boca de Ciief, el verbo 
manifestado , la razón ó la palabra visible profe- 
rida por cl demiurgo cuando quiso formar las 
cosas. Este mundo hermoso, pero no bueno, el 
segundo de los seres existentes, el primero de 
los seros que padecen, aunque engendrado, no 
cesa de engendrar, porque es movible, y no 
puede darse movimiento sin generación : se ase- 
meja á una esfera ó á una cabeza , sobre !a cual 
nada hay material , y debajo de ella nada iutc- 
li^M-nte. i:i universo es semejante á un grande 
animal compuesto de materia y e-'pírifn ; es una 
gran divinidad . imágen de otra mavor , unida á 
ella y habitando en ella como en *d manantial 
fecundo de toda vida. 

Ved , pues , ahora cómo ¿c opera el grandioso 
espectáculo de la creación. Inmensas tinieblas 
se hallaban esparcidas sobre cl abismo cubierto 
por las aguas, y un espíritu sutil , una inteli- 
gencia pura habitaba por divino p'j ler en el 
'': seno del caos. Estas tinieblas, esta noche pri- 
' mitiva anterior á la existencia de todas las co- 
sas, cuyo nombre se habia nq^tído tres veces 
en himnos sagrados , es la gran madre qne de 
la humedad sacó las semillas de Ins cosas ; es la 
causa, la naturaleza misma, el manantial de todo 
bien, la madre y el asilo de todos Ins dioses: es 
allit>r ó (ithir , la noche antigua que exi>lia an- 
■ tes (|iie la Uiz, la potencia productiva de la na- 
turaleza , la Venus ceh'st<'. Hrilló repentina- 
mente en el seno de la eterna iioi he un rayo 
I sagrado de lus suave , alegre, ínerabie; la loe 
' primitiva que es el demiurgo Cnef, mas anti- 
guo que la humedad y que el agua procedente 
de la noche. En la lunnedad naci6 un movi- 
miento, una apitarion manifiesta; se elevó un 
vapor y un gran ruido y dc él salió una voz, 
como la voz de la luz y esta voz de la loa» arlt* 
cnld la palabra (el verbo). 
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Cnet el criador, que es todo luz y lodo vida, tíDuaron siendo rebeldes á los imnclfttoft d^i 
varon y hembra al mismo tiempo, queriendo Omni[K)lenle, llevaron á (odas partes el desor- 
rronr en la plenitud dt; >u fuerza la divina den y la guerra y el mal aumentó desmesura- 
palabra , produjo la jna¿ pura naturaleza y damente. Los elementos y la tien-a , profanadoí 
uniéndose con et demiurgo Cncf que participaba y deshonrados por la impiedad y c l s j ( rtie- 
con él de la existencia, produjo el sepiindo de- pió, elevaron su» quejas basta ef ctc!o : entonces 
miurgo Fta , dios del fuego y de la \ ida, que Dios prometió enviar á la tierra uua emanación 
salió del huevo-mundo producido por Cncf. Fia \ de su propia esencia , á juzgar á los vivos , re- 
es el ordenador, es cl artiíice del mundo que compensar á loa maerlos y regular Jos acoole- 
con industria % verdad perfecciona su obra; por- cimientos. 

que el poder del fuego tíeoe mucha parte en la Aquí tiene principk» éí tercer órdeii ó mas 

prndiK cion de las rosa? y favorece su ¡ncre- bien la tercera ¿renerarinn de los dioses , llamn- 
mcDtü ; iM es también el ¡soplo de vida del cual dos propiamente encarnación de los dioses do 
necesitan las criaturas y que á todas las ali- segunda generación , que como Diodoro pode- 
menta y vivifica según el mérito de cada una. mos llamar f/msc.s (cirestres , después de /o> 
Este Espirilu creador y fecundo reúne en si las cuales principian los reinados de los hombres ( I j. 
faculta(H:s de los sexos y es padre y abuelo de Se atribuyen a! dio> Tot ó á nerines Trisae- 
todos los dio-^es. Pero mientras que á las rciíio- f:i>to, los librits honnciicos, i--;ti!os en prripp": 
nes tuperiure.s se clocaron los eleuieoios iige- _ cieriamente muy larde y leunieodo ideas ente- 
ros, los pesados quedaron ahajo convertidos en l ramente extraigas al mundo egipcio. Aleóos 
limo liúniedo; y la tierra toda\ía eslaha sumer- creen sin embarco, que á pesar de estas mler- 

§da bajo tas aguas. Finalmente, quedo libre de potaciones , contienen las tradiciones egipcias y 
las y todas las cosas fueron separadas , dis- , están de acuerdo con sus monumeolos. Tanta 
puestas y ordenadas por el omnipoh rtfM--pír¡lu importancia tuvieron en los tiempos de la es- 
de) fuego ; y sobre la tierra (Tho) respiaudeció cuela de Alejandría , que no parecerá inútil que 
el cielo (Potiris). ' demos á conocer algunos rrannentos de ellos. 

Creado el mundo superior en toda su iM'lIiza, Henues dice á Tot: (Difícil es al cntcrdi- 
y después la naturaleza , cuyos alraclívos exci- ^ miento concebir á Dios y á la lengua hablar de 
talMUi la admifadon de loa inmortales , el de^ | él. No se puede describir con medios maleriale» 
miurgo hizo las almas, partículas innumerables una cosa inmaterial . n 'o juc es eterno difíci!- 
de una materia puriUcada, transparente , iovisi- i mente se colige por lo que esLá sujeto al tiempo, 
ble á cualquiera otro que á él , que la había for- \ El uno pasa , el otro subsiste perpétuamente: 
mado mezclando su soplo ron el fuepo y con aquel es una mera percepción de la mente y o -to 
otras sustancias y monunciando palabras miste- es realidad. Puede expresarse coa la lengua lo 
riosas. Las almas nieron distribuidas en sesenta I que puede ser conocido por los sentidos, conro 
clases , todas igualmente inmortales y proceden- los cuerpo? visibles ; lo que es incorpóreo , invi- 
tes del mismo origen. El Eterno complacido las i sible, inmaterial, sin forma, no puede ser perci- 
llamó sos hijos v Tas sráalé su logar respectivo < bido por nne^ros sentidos. Comprende , pue,«. 
en la esfera def aire, prohihiendo «pie se aleja- ó Tot, que Dios es inefable, 
sen de ¿l. Entonces se dedicó á criar otras almas ! iLa muerte (dice en otra parto) es para algu- 
deórden inferior y se asoció las almas superiores ' nos un mal terrible. ¡Qué ignorancia ! muer^^ 
para forinar las otras clases de seres animados, te acontece por ia debilidad y la disolución de 
desde las aves basta los reptiles. los miembros de nuestro cuerpo; muere el cuer- 

Ensoberheciéndose de sus obras , las almas po porque ya no puede soportar su ser : lo que 
desobedecieron y ahandwiaron el lugar que se se llama muerte solo es la destrucción de los 
las babia designado, porque la quietud les pa- miembros y senlidos del cuerpo: elso^» el alma 
recia la muerte. Envidiando á los reyes de las jamás muere. 

siete esferas, quisieron invadir su mansión; >La verdad (añade) es única, eterna, inmu- 
pero pronto cayeron en la esfera ó región de los table; la verdad es el primer hieo; la verdad 
nacimientos. Álü vieron aquella uaturaieza do- no está, ni nuedc estar en la lienu. Dios pueiie 
tada por Dios de tan maravillosos atractivos y se ' haber dado a algunos hombres con la fiicnitad 
enamoraron de ella; esta correspondió áM» amor de pensar en las cosas divinas, la de pensar 
y tuvieron su coiuercio del cual nació la forma lambieu eu ia verdad ; pero ninguna verdad 
imtciooal; el Criador quiso hacerla el inslni» ' existe sobre la tierra , porque lodo en ella t» 
mentó de su castigo y mandó al divino Hcrmes materia vestida de forma corpórea , sujeta á la 

Siue encerrase las almas pecadoras en aquella variación , á la corrupción y a nuevas tonibina- 
onna de cuer|)os como eu una prisión. Las al- ' dones. El hombre no es la verdad, porque solo 
mas unidas de este modo á los rucrpos , reci- es verdadero lo que obtiene su esencia de si 
hieren toda suerte de tlone» de ios diusts (pía- uu^alo y pernianece sietnprc como e?. Lo que 
netaríos); y del Dios supremo, que las habia admite Variación hasta el ponto de no ser co- 
dado vida con su soplo, la promesa de volver á nocido , ¿cómo podrá ser la verdad? La verdad 
la mansión celeste, si se anslcnian de los deli- es, pues, lo que es inmaterial, sin estar en- 
tes, y la amenaza de ser condenadas á pasar de vuelto en un ser corpóreo, no tiene color ni' 
unoá otro cuerpo de animales, si cometían pe- fígura, se l alla lilire de cambio y alteración y 
cades. Para babilar se les señala la lierra pro- es eterno. Todo lo (¡ue perece es meolira; ¡ i 

Tístade todaespecie de vegetales, Pero habiendo I . , ^, ^, ■ i . n 

decaído las alm» de su pnmera condición, con- ' g-íiléTJri." ' ' " ^ " 
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tierra do eá mas que corrupción y generación; 
toda geoeracioB procede de une comipcioD; las 
cosas'dc la tierra solo ?oq aparioncia-í y simula- 
cros de la verdad, lo que la piutuu es respecto 
de la realidad. Lm eoMd de la liena na son la 
▼e^dad.^ 

En este resumen de ios pensamíeulos que 
quedan indicados y que están mas dewrolUuos 
en el resto de los fragmentos , no hemos conser- 
vado ja forma dei texto, que es la de lodos los 
escritos liicrátíoos, de los cuales lian llegado 
hasta Dosctros algunas porciones, cuya forma 
introducida cu Grecia por los filósofos educados 
en Egipto y usada en rae libros de sus discípu- 
los, me honrada por un nombre siempre iliisLre 
en los &üaWó do la ciencia y de la virtud ; de 
nodo que el método socrático ó de enseñanza 
por m«clio de diálogos, es oiro benelido emana- 
do de lu ciencia egipcia. 

flav otro escrito en roma de diálogo que se 
consiáera como el mas antiguo y auténtico , el 
Pimander de licruicá Trismcgisto, y cooioi'imaa- 
der sigDiíica la suprema inteligoiic la, y Tot otra 
inteligencia manifestada á los hombres, es por 
consiguiente un dialogo eutre la inteligencia dí- 
TÍna y la humana, en el que la primera revela á 
la segunda, para salud del gón- ro lium.ino, el 
origen del alma, su destino, sus deberes, las pe- 
nas y las recom^nsaa que le están reservadas. 

Tot mismo n'fir^resti conversación con Piman- 
der de este modu: (Cterludia, mientras vo estaba 
reflexionando sobre la naturaleza de las cosas 
elevnnJo el eñteudimiento hácia los ciclos, mis 
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Pimander me dijo:— ¿Has comprendido bien lo 

3ue sígnitica este espectáculo? — Lo sabré, le 
ije ; y él aüadió : — Esta luz soy yo : yo 5oy la 
inteligencia, tu dios, y soy mas auUguo qué el 
principio húmedo que emanó de la sombra. Soy 
el íiérmon del pensamiento , el verho esplenden- 
te , el hijo de liios. Te diré, pues ; picusa que lo 
(juc en ti ves y oyes de este modo es el verbo 
ael Setior. es ol pensamiento, que es el Dio» 
padre , lo¿ cuales no e^lau de otro modo separa- 
dos y su unión es la vida. — Te doy gradas. — 
Medita antes en la luz y procura conocerla 

lÜJLhaá estas palabras, le rogué mucho j^ara 
que dirigiese su rostro hácia mí, y apenas lo 
hizo, vi en mi pensamiento una luz circundada 
de iunumcrables potencias, brillantes sin limi- 
tes, el fuego contenido en un espacio por ona 
Fuerza invencible y que se mantenía sobre sn 
propia base. 

«Todas estas cosas ví por efecto del verbo de 
Pimander , el cual bailándome sumergido en el 
mayor estupor , me dirigió nuevamente la pala- 
bra (teeste modo : — ^¿Has visto en tu pensamiento 
la primera forma que prevalece sobre el princi- 
pio infínito, etc.? — Le preguiUt- do dónde ema- 
naron los elementos de la naturaleza. — Déla 
voluntad de Dios, me dijo, la cual habiéndose 
posesionado de su perfeccioo , ba adornado con 
ella todos los demás elemeolos v las variables 
semillas que ha criado; porque fa inteligencia 
es Diüs, el cual posee ia doble íccuudidad de los 
dos «cxos , (pie es la vida y la luz de !>u inteli- 
gencia; él creó con sn pilahra otra inteligencia 



sentidos corpóreos estaban aletargados como operante; y tamliicii es Dios, fuego y Dios espí- 

acontece en un prol'undo suefio á los hombres " "" ~~ *■ * ' 

cansados por el trabajo ó por la saciedad, cuan- 
do me pareció v(¿r uo ser de desmesurada esta- 
tura que llamándome por mi nombre, me inter- 
peló en estos ténuiuos : — lut ¿qué deseas ver li 
oír? ¿que afauas aprender u saher? — ¿Quién eres 
td T contesté. — Soy , me respondió Pimander, el 
pensamiento de la [¡otcucia divina: díme qué 
deseas y te ayudare ta todo. — Deseo, le dije, 
saber la naturaleza de las cosas que existen y 
conocer á Dios. — Me respondió: Explícame 
bien tus deseos y vo le instruiré, tlablaudo de 
este modo, cambió de forma y todo me lo reveló 
repentinamente. 

iTuve entonces aole mis ojos un espectáculo 
prodigioso : todo estaba cubierto de fnz y pre- 
sentaba un aspecto maravillosamente apra'danle; 
yo me hallaba arrebatado en éxtasis. Poco des- 
pués, se agitaba con terrible estruendo una 
sombra espantosa que Icrmiuaha en torhe]!ino< 
oblicuos, y estaba vestida de naturaleza húmeda. 
Saliabnrao de aquel ruido y formándose de él 
una voz, me parcria la voz de la luz; y de esta 
voz de ia luz sallo el verbo. 

•El verboera llevado sobre un principio hiime* 
do . y de f'f salió un fuego puro y ligero que ele- 
vándose se desvaneció en el aire. £1 leve éter, 
semejante al espíritu , ocupa ha el medio entre el 
agua y el fuego , y el agua y la (ierra e-tal)an de 
tal manera juntas y mezcladas , que la superbcie 
que el agua cubria no aparecía en ningún punto. 
Ambas fueron afiladas por la vo?: (M rsinriiu 



ritu. Después formó siete agentes que coDlienen 

en los círculos el mundo material y su acción se 
llama destino. El verbo de Dios se reunió des- 
pués , separándose de los elementos agitados por 
un s;m|)Ie efecto de la naturaleza , y se juntó á 
la iulcligeucia operante que vm de su misma 
esencia. Des<le entonces los elementos de lana* 
turaleza quedaron privados de razon, y foerOD 
simplea.ente materia. 

«Después que la inteligencia activa y el verbo 
incluyeron en sí los circuios y giraron" con gran 
velocidad , esta máquina se mueve desde su 
principio basta ¿a fin , sin tener principio ni fin, 
por<|ue Driucipia siempre donde acaba. En el mo- 
mento de la reunión de estos círculos (según 
(|uiso la inteligencia), se sacaron de los elemen- 
tos inferiores los animales privados de razón, 
cuyo don no les fue concediao. El aire lleva los 
s<'fes alados ; el agua , los nadadores ; y la tierra 
y el agua dilieren entre sí del modo que prcscri- 
Liu la inteligencia. La tierra ha engendrado 
después los animales que estaban en ella, los 
cuadrúpedos, las serpientes , los animales sil- 
vestres y los domésticos; pero el enlendimienlo, 
padre de todo, que es la vida y la luz , procreó 
al hombre, semejante á sí mismo t lo ha aco- 
gido como hijo, porque era hermoso v parecido 
dre. nabiéndcife complacido Bios en la 
concedió al hombre la Ta- 
cuitad de usar de su obra; pero habiendo visto 
el hombre en sn padre el criador de todas las 
co,sas, quiso tnü.híon crear, y .'^e precipitó de la 



á su pac 



imagen de si mismo 



que era llevado ¿obre ellas , y en aquel momento t contemplación de su padre á la esliera de la ge 
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neracioa. Estando loda somelído á su poder, 
€0BSÍdef6 lis atrilmciones de los siete a;2;enier«, 
los cuales, complacípndosc rn favorecerla inte- 
ligencia humana, le coiiiuniearou su poder. Ape- 
nas conoció de este modo su esencia y su propia 
nntiiralcza, deseó penetrar en lo? círculos y 
romper su circunferencia , atribuyéatloíc U fuer- 
za de aquel que domina al mismo fuego ; y el 
que liahia tenido todo poder sobre los animalc<; 
mortalos v privados de razón , se elevó , salió del 
seno de fa annoDía, penetró en los círculos, 
rompió su poder, y manif-stóla naturaleza como 
una de las hermosas formas de Dios. El hombre 
se enamoró de ella, y naeió una forma de ser 
privado ilc rnzon. 

»t»ero de todos los animales terrestres , solo el 
hombre está dotido de doble existencia; mortal 
en ciinn'o al cuerp') ; inmortal en cuanto á su 
mismo ser. Como inmortal , todo le está sujeto, 
«1 paso que los demás seres vivienies están najo 
! i Iry del deslino. El hombn!, tue pues, una 
«trmonía superior y por bal)erl;i qui rido destro- 
zar, cayó vn la esclavitud. To los los animales 
son destruidos , Ío nir-mo q.ue el liomhre; pero 
Dm dijo ; — Vosotros á quienes os está concedi- 
da nna parte de inteligencia, conoced vuestra 

firopia naturaleza y considerad vue-tra Inmorta- 
idad. £i amor á la porción corpórea de vosotros 
mismos, será la causa de vuestra muerte. —Des- 
pués de c^la:^ pnlahrns, la Providencia, S' pnn 
ia ley de los destinos y la armonía de los mun- 
dos, mezcló diversos elementos, y constituyó 
las especies que deben propagarse según sus 



propios caracteres. 
>Por esio quien se 



quien se conoce á sí mismo, con- 

<[',;i l;i el I icn supi.rior á su esencia; quien se 
ilcia engañar por el amor á su cuerpo , es arro- 
jado á las tinieblas de la rotierle. Dios, (juc es 
!;i inleli^N^ícia , ípijso que cada hombre, partí- 
cipe de ella, se considerase cu si mismo. 

«¿Pues lodos los hombres (dijo Tot), no po- 
seen esta inteligencia?— Asi e- , (respondió ri- 
niandcrh y vo mismo soy la inteligencia para 
los hombres míenos , puros, piadosos y santos: 
sti auxilio V al momento cono- 



mi presencia 

cen todas i;is cosas, y el padre es para ellos un 1 con tas lecciones de la sabiduría, 
flcr propicio y misericoraioso. Pr^iramente por ' 



esto celebran sus adabtnzns con himnos, aban- 
donando su cuerpo á la muerte, y rechazando 
las ilusiones de ios sentidos que conocen que son 
mortales. La inteligencia es para ellos , como un 
centinela , que los asepura de las asechanzas del 
cuerpo y les cierra las puertas de la seducción. 
Por el contrario roe alejo de los i^^^aorantes , de 
los malvados, de los envidiosos, de los homici- 
das y de los impíos, ahandonámiolos al demonio 
vengador, que quiere á los culpados y los cas- 
tiga con el fuego.» 

Tot después solicita saber qué sucederá al 
alma luego que suIki hacia el padre, c El cuerpo 
material pierde su forma, que se destruye por el 
tiempo; los sentirlos que han cst^ido ánimados 
vuelven á ¿u origen, y llegará un dia en que to- 
marán de nuevo sus antíguos oficios ; pero [)ier- 
(It'n "íns pasiones ydesro*!, y el espíritu <;uhe 
bacía iu¿ cielos para ver>e en armonía. Eu la 
piiaierB zcma deja la facultad de crecer y dis« 
minuir ; en h según l;i la potencia del imí y los 
fraudes del uciu; en la tercera las ilusiones de la 
concupiscencia; en la cuarta la Insaciable ambi- 
ción; en la quinta la arrogancia, la audacia y la 
temeridad ; eu la sevta el reprobado gusto de las 
riquezas mal adquiridas; y en \x séptima la 
ni>'niira. El espíritu purificado por efecto de cMas 
liuuiníaá, vuelve al estado tan deseado, tenien- 
do un mérito y una fuerza que le son propias, y 
al lin habita con los que cantan las Mj ihnnznV 
del ¡jadre. Desde aquel luomeiilo son colocados 
entre las potestades, y bajo este titulo gozan de 
Dios, l al es el supremo bien de aquellos á quie- 
nes fue dado el saber; llegan á ser Dios. 

•Cuando Pimander concluyó de hablar, volvió 
entre las potestades divinas, v vo me puseá 
aconsciar á los hombres la piedad y la cien- 
cia.— Oh hombres, vivid sóoríamcnte, abste- 
neos de la glotonería. ¿Por qué os precipitáis 
hácia la muerte , si sois capaces de conseguir la 
inniorlalidad? Huid de las linieblas de la igno- 
rancia, separaos de la luz tenehrn-^a, esquivad 
la corrupción , adquirid la inmortalidad. Como 
ge fe y cabeza de la casta humana yo les ense- 
naré él camino de la salud, y llenaré sUS oidoa 

» 
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NUH. V. 

m LA MITOLOGIA GRIEGA (1). 



Genoralmcnte 1 )s pueblos anliguoí haMan cs- 
lahlecido el eüiUcio social sóbrela base de la re- 
ligioD , Y el Estado y los íDdiridoos consideraban 
los homenajes á los Dioics como su princip.tl 
i)e/i;ocio : en Grecia no había acto de la vida pti- 
Mica ó privada que no se consumase bajo los 
auspicios religiosos; los poetas é hisloria lor»^* 
hablaban siempre de ios Dioses. Alguna co«a 
Tenerable, augusta, conmovedora, exislia en el 
íoudo de tal roligion , bajo apariencias tal vez 
demasiado sensuales. I^s creencias rcligio^s y 
las narraciones fabulosas en que eslán cnvuel- 
tas , se reproducen por to las parti'< a lo4 ojos de 
los ciudadanos, acompañadas liverlidas ale- 
gorías; y todavía se encuenli au tioy representa- 
das bajo' mil fomias en casi lodas las obras del 
arte. 

El conocimiento de esta rcli¿:ion es por consi- 
guiente el elemento mas necesario, no solo para 
la pintura de las cü>iumbrt?8 antiguas y la expli- 
cación d2 luil |ju>ages de los clásicos ', sino mas 
paiticularmenle para entender los monunionlos 
antiiíuos de lo !n ¡rén ro; sin e^te c>ludio indis- 
pensal>ie, iiiü;?una indagación arqueológica con- 
diiciria á una sólida inslrucrion. La arqueología 
podría defínírse r ) conocimiento de la religión 
con relación á las arles. 

Foresto los sabios qne se dedicaron al estadio 
de lo? mon!in;rn'n? antip^tioí , a¡)Ii(\-iron p-nc- 
ralmente a indagar y aclarar l is creencias reli- 
giosas, y se reunieron muchos materiales creán- 
dose muchos sistemas; poro su Trti=;nr\ contra- 
dicción aumentó las dud^js, tanto que algMiios 
dedujeroD'qne los (iriogos jamás tuvieron prin- 
cipio-^ reücio-ns fijo-, sino r.uh pní? <;iií cnH-ncins 

{«articulares ó mas bien tabulas, y que la niilo- 
ogla era nn caos del cual cada uno podia dar 
explicaciones á sa guslo, é imposible de reducir 
á un solo cuerpo. 

Opinión cómoda, que dispensa de indagar la 
intcrprelacion de tantas ohras inirsln- dn que 
nos hallamos rodeados; piero falsa, como la que 
tratnse de hacemos considerar como un pueblo 
ili- i::norar,(f's , de niños ó de af á la !i-.Tiunsa 
uacioQ griega , que fue no solamente una de las 
roas ingeniosas, sino de las mas religiosas que 
honraron la especie humana. 

£s verdad que muchas causas contribuyeron 
á ocultar á los modernos los dogmas de la* rclí- 
¿iofi griega. La primera procede de tas mismas 

(i ) Ra OH «itneio de ta iatndi«eioi( ii Mfiicr de BmiU 



fábulas, tan numerosas, (liver?as y conlradicto- 
rias en la apariencia, que bastan para quitar la 
esperanza de coneordarlas» Después los miste- 
rios, cuyo secreto era tan guardado ó tan im- 
perlectamcnle revelado , que solo se podia pene- 
trar en sus abismos tímidamente. Se añaden los 
sistemas filosóficos . porque por el deseo de pre- 
sentar teorías sobre las relaciones del hombre con 
Píos y con sus semejantes , muchos sabios con- 
fundieron las doctrinas particulares , variables v 
émulas, de la escnr la Elcática, de los Platóni- 
cos, de los Neo- platónicos, de los Neo-cslóico» 
V de los OrRcos , con los dogmas inmutables de 
h religión nacional. 

Estas dificultades no son sin embargo insupe- 
rables. Si las fábulas presentan contradicciones, 
también tienen =11 concordancia; tnl vez se po- 
üriau explicar remontándose á .su origen, com- 
parándolas entre sí, estudiando sus diferencias, 
indagando sobre todo, si hay muchas á que 
puedan convenir las mismas explicaciones , por- 
que reuniendo algunos principios genéricos, se 
llogaria se rnmmr'nte á aiilir-aciones numerosas. 

í.aí fábulas explicadas podrian conducir al 
conocimiento ái los misterios , que son la parte 
ínliiiia , a?i como aquellas la externo 

Creemos que los sistemas particulares de los 
filósoibs deben rechazarse por todo el que desee 
I formar tina opinión exacta de la religión ; pero 
acogeremos los ie>tiiuoBÍos de Platón, Séneca, 
Plutarco , V de los Santos Padres respecto de las 
creencias G recia , con tanta mayor confianza, 
cuanto que afirmaron hechos contrarios á sus 
opiniones personales. 

;.Fs [l0^i!dc que entre tantos textos antíinios 
relativos á la religión griega, uo se eacucDlrcQ 
algunos bastante claros, y que entre tantos mo- 
numento?; d'^1 arle , no se encuentren aljrunos 
bastante inteligibles para llevarnos á una ins- 
trucción positiva? La mitología es tm enigma 
grande v curioso; pero su solución era cono- 
[ cida de los antiguos, y uoconvieuc desesperar de 
encontrarla. 

;.CiiáI es L-n suma esta religión? ¿cuáles sus 
dogmas? ¿cuál el espíritu de sus fábulas? ¥ ante 
todo ¿los Griegos tenían realmente una religión? 
¿Creían en un Dios criaiior \ r. muncrador, en 
■ la inmorlalidad del alma , en penas y recompen- 
' sas póstuiiias? ¿ó consistía su religión solo en 
fábulas sin conexión entre sí, y masó menos 
iinpía'íc in iccentcs? E<ío lo'qiie nos propo- 
uemo> indagar ; y eucoulfaieaios la religión 
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oculta bajo el transpareDte velo de la mitología, 
quedando convencidos de su anidad , iioiversa- 
iidad , perpetuidad del temor y respeto saludable 
que imprimía á los pueblos * asi como que las 
fábulas que la cubren , parecen á las veces cod- 
tradictorias y absurdas por falta de explicacio- 
nes, y algunas también pudieron ser perjudicia- 
les á las coBUmifares. 

Cuestiones sobre la uaturalexa de los Dioses, 
agitadas m lo» prímm» si^o» del eritíin- 

Apenas principió á establecerse la religión 
cristiana, se suscitó una viva discusión sobre la 
naturaleza de los diosos erripcios y griegos , en- 
tre los pioséiitos de la üu«va creencia y los de- 
fensores de la antigua. Los cristianos dociaa á 
lo.s idólatras : Lus Dioses (jue adoráis , ito son 
tms que los asli oa y dcmciilus. CcD¿uru fun- 
dada, porque los númenes griegos i:ran el sol, 
la luna, el fuego clf^Tco ó (dmu nlal , el aire , la 
tierra, el agua , seie^ quo ^uponiau auiiuados, 
y por consiguiente dolados de inteligencia y de 
razun. Espi ro iiruicr en c\ idenría este Iicclió. 

Era seutiiia la luoíIÍuq cxpuesU de esto luodo: 
la dificultad estal>a en saber si la natena era 
capaz de ponsar. Pi ra la niestion ?c complicó 



s; los Dioses eran genios , podian ser ó cxlraiics 
al ouUo hebreo, o angeles, cuyo conocimiento 
bubiese sido llevado de Jiidea á Egipto y de aquí 
á Grecia; podian ser en suma ángeles bueaos o 
demonios. 

Los filósofos complicaron esta cue-lion con su? 
sutilezas; y los Neo-plalonicos, mas espiritualis- 
tas que su maestro , opusieron al Dios puro espí- 
ritu y á los ángeles de Im Cristianos , una nu- 
merosa gerarquia de inteligencias puras , y de 
genios de la naturaleza de los ángeles. De este 
modo se elevaron unos snhre otros á dos y basta 
á tres Dioses, enteramente incorpóreos i y ro- 
deados de genios de ciases diferentes y sutwrdí- 
nadas, que tran sns criaturas y ministros. í' to 
esto no fue baslaale. Envolviéndose luego en ia 
oscuridad de su metafísica, ios, Neo-platónicoa 
no quisieron ya ver en los Dioses de. I;i (irecia 
genios directores de los astros v de los elemen- 
tos , como Platón , sino qie los redujeron á eita> 
lidadcs de la inteligencia creadora ó demiúrgiea, 
fuerzas podero&aáde este Dios criador, conside- 
radas separadamente y personificadas. ISeptuoo 
no ftic desde 'Mi'onees'el Dios que presidia á las 
aguas, ¿inu ia i(k i za del Dios invisible que obra- 
ba sobre el agua ; y Vulcano, la ftierza de Dios 
rpie obra sottrc cl fuego. Lo peor es que ellos la? 



por efecto de algunas opiniones (ilosólicas, ya i hallaban couíormes al verdadero espiiilu de ia 
nacidas antes del crislíanisno, ya por causa de religión griega, pretendieiido restablecer de 



e^te ;'i (in de oponerse á sus progresos. 

Se nicteudc que Pitágoras peuso uue existían 
seres llamados genios ó demonios . de sustancia 
menos pura que el alma de los Dioses, y mas 
períecla que la do los hombres, destinados á ser 
eondactores de los astros, direi torcs de los ele- 
mentos, y mediadores entre el hunibre y el cie- 
lo. £s posible que Pilágoras, como discípulo de 
Koroastro, btilHese adoptado esta opinión de su 
maestro, y que por genios ó demonios enten- 
diese como Tales, solamente aquellas uiiuas 
hiUBAiias que separadas de sus cucrjios, espe- 
raban otros nnovos á los cuales deliian i:nir e, 
cuyo pen^aiaieuto es coüforn»e ásu creencia en 
la mctcmsipcosis. 

De lodo» modos, la opinii n de la ('\istencia 
de tales >cres mixtos se inirodiijo ea (irecia 
poco después de él. Sócrates se inr-uadió <]uc 
uno de estos genios habitaba eu él , le aconseja- 
ba y velaba por su felicidad interna , y bebió la 
cicuta por balier sido acusado de predicar Dio.^cs 
nuíMos y extranjeros. Platón también admitió 
los mi.snio.s genios directores y mediadores, y tal 
creencia perpetuada en su escuela, llegó á' ser 
uno de los dogmas principales de los Platónicos 
de todas sectas. 

Por otra parte Eveeinero, que vivia en los 
tiempos de To!(/inen Soter , esiiíritu indepí ii- 
dicnlc Y a\ido de celebridad, compuso una e.s 



este modo en I?-; antiguas creencias la pnmi- 
livii purera, ^iuerian asi defenderse del cris- 
tianismo que por todas partes loe invadía, y si 
hubiesen conseguido espiritu.iliznr el helenismo 
del motlü <juc proyectaron , hubieran formado 
realmente una reirgioa diíerente del verdadera 
|d citonismo, asi como diei cristianismo y del culto 
uacíuual. 

Los Neo-e8t6íoos no reconocían ya en la na- 
turaleza una reunión de seres diferentes enfn^ 
sí, todos auiiiiados, todos Dioses, como en ia 
doctrina de su maestro, sino que de ellos for- 
maban uno solo , y en su cou.secuencia nn solo 
Dios, el uüiser.so y el Dios Todo; y si conside- 
raban separadamente á ios Dioses que honraba 
el culto nacioiwd , era solamente comocualidadc.'í 
físicas de su Dios único. En una palabra , eruu 
Espinosistas. 

Otros Nco-pitn^' riros enseñaitan también la 
doctrina de un ¿ojo Dios, íalsaaientc llama- 
do /a'us ó Júpiter, alma del mundo, fuenla 
de la vida, ú (juien no dividían para harer mas 
dioses, sino que todos lo^ incluían en él. Eraa 
Panteistas como los Neo-estóieos , con la dife* 
rencia de que estos adoraban cl niiuulo en sw 
conjunto maierial y animado. Por i>u creencia 
eu los genios se aproximaban k las creencias do 
los Xeo-jil, (tónicos y por su lenguaje poJian ser 
llamados (Jrislianos: tan religiosos y magnitícoft 



pccie de novela, en la cual pretendía haber I llegaban á ser algunas veces los cañios con que 
descubierto rn una i-!a de Paiicea aiiti^rna'; ins- . celela'.dKin id Dio^ únitu. Ponían rn prrnnpeMí^rc» 
cripciones, que probaban que todos los Dioses [ al helenismo, atribuyendo sus himnos á un falso 
eran hombres divinizados. Semejante aserción, : Orfeo , liierofiuite míe presentaban como el ver- 
DO fundada en ningún í?atn autentico, indignó dadcro cantor de Trat ia ; por esto se l!amaroa 
á lodos ios politeístas aücionados á su religión, y 1 tuuibiea Oriicos y tendían á disimular ia natura- 
se clamó contra el ateo. ' lleca del helenismo para protegerlo y mantc- 

Por esfn la cuestión sobre la naturaleza de los ; n rln. 
Dioses , Í.C encontró dividida en tres ramas; pues i (joaviuoe detíoir otras palabras de H critica 
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religiosa. La rcligioD griega cq cuanto era culto 
rendido á las sustancias demeotaks y á los 
cuerpos cclcsles, fue designada por muchos Pa- 
dres con el nombre de Fisiologi$mo , de donde 
tomó su origen la denominación de Fítiatogistas 
dada á los que de este modo la interpretaban. 
Algunos modernos erraron atribuyendo solamen- 
te ¿ los Neo*pIalónicos el sobrenombre de A¡e- 
gorisias. Sus explieacíoDCs eran maí metafí- :f as 
y abstractas que la& de los demás miluio^o? , y 
puede decirse que eran faUas ; pero todas las 
escuelas amigas ó enemigas de la reIi;;ion rcco- 
aocian el uso de la alegoría como un hecho, 
^sta se habia presentado eo los primitivos tiem- 
pos como indispensable para garantir los dog- 
mas de las ofensas del tiempo , de los errores de 
la ignonincta y de los ataques de la increduiiJad; 
sidemasque el 2.cn\ó de los pueblos la habia 
creado naturalmente y en su consecuencia era 
indígena del suelo griego asi como del egipcio. 

Entre tantas disrusiones los sacerdotes del po- 
liteismo poco se defendían. Asegurados por el 
secreto de los misterios, que nadie osaba re- 
velar , dejaban libre campo fuera de le? tem- 
plos á los sistemas lilosólicos , sin cuidarse mu- 
cho de ello; de modo qat la religión solo era 
explicada públicamente por sus adversarios y 
defendida por amibos peligrosos. 

Bslasdiez euealiones en una suvgieron en los 
primeros siglos delalgtesta, sobre la nalnraleza 
de los Dioses. 
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A esta cuestión de hecho , los Padres unieroa 
otra, en la que explicaban su superioridad : <¿La 
materia puede ppn=rir''5 El examen de ta! pre- 
gunta suponía reai la creencia á que ella se re- 
fería.^. 

Atcnagoras, eveeraerista declarado, cree tam- 
bién en los demonios con los fiiósolps, como 
él dice (i). Después rehilando la opinión de los 



Poliíeiítas instruidos, tanto griegos, como egip- 
cio?, añade: < Ellos creen que Minerva es el pen- 
samiento que todo lo vigila, Isis, la natonteza 
que íl lodo da origen; dedican los elementos y 
las fracciones de ios elementos y á cada una de 
esus dan un nombre partícalar 

Eu-ehiü, que también es eveemerista, por res- 
peto a los l'iatónicos , pone á los demonios entre 
los Dioses; pero demonios malos, lübricos, san- 
guinarios , que «ilgunas veces aparecieron bajo 
formas humanas , y engañados los hombres los 
hicieron dioses (3). Sin embargo, feconoce que 
los Egipcios, Fenicios y Griegos creen adorar á 
los astros y á los elementos y quiere mauifes* 
tarlessus absurdos (4). 

San Atnnasio , al trazar la historia del paga- 
nismo , pone como prioci[MO la adoración ae los 
astros , después la de los elementos y de los ani- 
males, hvzo . !a de la voluptuosidad y el amor, 
y por üllimo la de los malvados infames, como 
Osiris» Idpiler, Uercurio, etc. (8); perá dice 
que las personas mas sabias pretenden todavía 
que los honionajes religiosos se rendían eo reaii- 



Obli(i^os los Padres á demostrar la falsedad dad á las diferentes partes de la naturaleza 

del politeísmo, no esUivicron acordes en el modo j San Agustín propende al eveemerismo , y coni- 
de atacar 4 aquel coloso , que, á pesar del celo i padece á Yarrou y demás politeístas que trataron 
agresor de tantas creencias émulas, se maote- ¡ de justificar con vanas explicaciones sus conlra- 



nia en pié por la constante tradición de sus | diciorias locuras, sosteniendo qué son Ies ele- 
mitos, perpetuada por ios hicrofanlcs, por el i menlos(6). 

prestigio de las fiestas y por la sublimidad de | Por tanto es necesario dtslingnir en los Pa- 



las producciones poéticas y artísticas. La mayor 
parle de los idólatras, Fisíologístas puros, no ce- 
saban de sostener que el sol , la lona y los elemen- 
tos eran Dioses en realidad . y poroso los Padres, 
cualquiera que fuese su opiuion particular, de- 
cían generalmente : «¿qué es el sol ? ¿qué es la 
luna? ¿qiié son los elementos? Materia, pura 
materia que los hombres y animales pisotean* 
Ademas cada uno argUia según nn sistema deter- 
minado, los unos como Kveemerislas.otroscon- 
siderando los Dioses como genios 6 demonios y 
la mayor parte mezclando los sistemas. Solo las 
abstraccioues neo-platónicas fueron excluidas de 
sos opiniones personales , aleodieudo á que estas 
sntiláas se hablan inventado para luchar contra 
la rel^ion cristiana , y por consi^uienie los Pa- 
dres lu rechazaban como invención arbitraria y 
reciente. 

Cualquiera opinión que a(!oj)!asen sobre el 
particuiar, después de los argumentos mas sóli- 
dos 6 especiosos , volvían siempre á este punto 
esencial : «¿Cs \erdad «pie !os Dioses reales son 
los elementos y los cuerpos celestes?» Las cere- 
monias, las fábulas, tos monumentos loscon- 
ducian inevitablemente ;\ esta cuestión. Los po- 
liteístas ilustrados, no corrompidos en las escue- 
las filosóficas, no hacían ya un misterio de este 
dogma fundamental de su religión, sobre el cual 
se agitaba la discusión. 



drcs sus opiniones personales de aquellas de (pie, 
son expositores y testigos. Asi San Clemente 
papa, San lostino mártir , Tadano y San Ept- 
fanio, son denionologislas; pero asegurando que 
los dioses son demonios, aSaden que los Griegos 
lo niegan. Teófilo de Antioqnfa, Tertuliano» 
Clemente Alejandrino. Minucio Frlix, San Ci- 
priano, Lactaacio y San Juan Crisóstomo, i^on 
eveemeristas; son tieíologtstas Orísenes, Julios 
Firmico, Gregorio Nacianceno. Teodoretoy Pm- 
dencio; variedades producidas |jor el arcano d& 
los mt^rios y las formas antropomdrficas de las 
fál)ulas. Deben añadirse los Kscéptico?, que con- 
sideraban los mitos como invenciones caprichosas^ 
sin objeto ni arrooofa, y parecía que repudiaban 
todas las creencias de (pie eran expresión. 

Tales eran las cuestiones agitadas eo los pri- 
meros siglos del cristianisnio sobre la natnrafesa 
de los dioses. 

Opiniones (Uicrsaí^ sobre la naturaleza de los 
dioses, desdó la mitad del siglo XV hasta 
d dia. 

Albrico el Filósofo, que se cree que vivió en 

I I r - jitio pro C/irüthml$,t»f.tÍ. 

(i) ib , cap. 19. 

r s /'rtrp. tmtétiM, lib. U],e»p. 3} Ib. IV. a|». to, iSj lib. V, 

cap. S, i, 6. 

( S ) Ont. emUn G«l.. cay. 9. 10. tt, «7 ; t\%. 
Ui Ot t». IM, lib. Vll« «tp. S, I. S. 
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el «iglo Vlll y el rabino Maimonidcs del si- 
«!o XII soD los milMo^nas dilitegiiidos, qoe 

enlazan los antiguo^ ron !os modernos. £1 pri- 
mero, en un sblema amix^^uo, combinó ei ver- 
dadero Motorismo con el sentfaMitali'iio de 
Pialon y sus pí*nio«! direriore?; pero reconoció 
la diferencia entre ha díoseti rcalts y los simbó- 
licos; y llegó hasta el punto de tocar h antigua 
y pura doctrina (1). Maimonidcs atribuyó el 
origen de la idolatría al culto de los astros, con- 
jiiderados al principio como las crútlons mas 
.üliuirables y adorados después como divíni- 
Uades(:^). 

Boccacio, el primero de los modOTOOS qoo es- 
cribió sobre !a niilolo^'ín , procedió desgraciada- 
mente ya rcconoi-ieDdo ios ílioses en las sustan- 
cian elementales, va hadendo de ellos genios ú 
hombres, ya vacilando en «iip opiniones (3). 
íiiraldi Cintio (4) y Natal Conli (5; , aunque mas 
eruditos, rayeron en la misma confusión ; pero 



difundieron a!;,Mina Itiz so!)r!* Tin? cioncia na 
cíente. Mas dcciiiido en sii> opiniones Juliano 
Aorelío, solo riTimocio a los astros y los ele- 
nii'ntns como il¡\ iiiiíla'lt's . bien con algunas 
sombras de cveom ricino Vicente Cartari 
íjue también veiaon los diosesastrosyclemcnlos, 
hizodeJiipilcruna inteligencia, despuesci alma 
del mundo y por último el Dios todo (7). Las mul- 
tiplicadas reimpresiones de estos libros manifes- 
taron cí (leseo que habia de instruirse en las 
creencias antiguas, especialmente en Italia, mer- 
ced & los monumentos de las bellas artes que á 
cada \mo se descubrían. 

Sin embargo, la ciencia estaba muy lejos de 
haber tomado an paso seguro. Francisco Bacon 
fue el primero qu*^ recono: ió e! principio único 
«juc puede llevarnos á ia explicación del grande 
enigma griego. «Me confieso inclinado á ereer, 
diee . qtte muchas fábulas de los nnft;rnn^ poetn^ 
comprendieron desde su origen niisierios y ale- 
gorías. En vanóse me objetará que se mezclaron 
ron ellas algunos fierhosnistóricosariaJicn lo pu- 
ros adornos; y que muchas fábulas pueden haber 
sido reunidas en una y remtidasde nuevasalcgo- 
rías. Tales variaciou's eran inevitriblcs en razón 
u que las fábulas no se inventaron , ni por los 
mismos hombres, ni al mifmo tiempo, ni cod 
c! mismo objeto, sino, unas para pintar ia natu- 
raleza de las cosas, otras por un iin politice. 
Pero si alguno se obstina en creer que todas las 
alegorías fneron introduridas posteriormente y 
uo cuando tuvieron su origen las fábulas, qoe lo 
crea ; nosotros le perdonaremos cMe error eTÍ- 
dente y rra?o(Si.» Palabras importantísimns en 



RELIGfOX. 

mioa y otraa, arraolrado por su imagincion no 
produjo mas qoe mi juagn de pensaaúentoa, wm 

vana novela. 

Pigooria dió en el blanco en su explicación de 
la Mesa hiaea (1605) sentando por base que 
Isis y Cercs eran una sola divinidad, símbolo 
déla tierra; Osiris, Baco , lloro, .Vtis, sím- 
bolos del sol; «doctrina (dice él) conforme con 
la trolo^ía íntima de Ioñ E 'if>cios.» Gerónimo 
Meandro, cxpliramio ia labia solar del palacio 
Maltei , siguió el mismo camino , demostmndo 

3 lie Apolo, Baco, H(!rcu!es y Mercurio, eran 
ioses soles, esto es, síniliolos del sol; pero le 
pareció que los dioses de Homero eran genioe; 
contradicción manifiesta (9). 

»¿yuiéü no sabe (decia Selden) que Ilecaie es 
la luna ? Solo el que nunca fijó sus oíos en loo 
escritos de los teólogos de la antigileond puede 
ignorar que el sol es el dios honrado bajo ei nom- 
bre de Osiris ( 10) > Admitía vna especie de espí- 
ritus, que sin embargo no eran genios de natura- 
leza media entre los dioses y los hombres , como 
los de Platón que repudiaba, siooalmas ilustre?, 
llamadas liérocs por los Griegos , Manes por los 
Romanos; y citando el libro do la Sabiduría 
(c. 13, V. 8) concluye cjue tío» dioses eran el 
fnego . los vientos, el aire . el aana . !o> astro?; 
Ncpluno, Aniilriloy Océano eran simliolos bajo 
cuya forma se adoraba el mar.i De este modo 
presentaba claramente el verdadero «¡Mema dé la 
mitología y solo Ic faltó desarrollar mas atenta» 
mente su opínionapliGindolaimnyorndmerodie 
fábulas. 

Aunque estos príneipioí no lij roa las opinio- 
nes, (i. G. Vossio se persnadió que los dioses 
fueron hombres divinizados, y e^tos los patriar- 
cas del Aniiguo Testamento. Otros ya habían di- 
cho que Serapis era José; Jano* Noé; Mi- 
nerva, Noenii ; pero Vossio exten ürt i's'a idea, 
multiplicó las aproxiitiuciones y con tal sistema 
compuso una concordancia mitológico casi com- 
pleta. A! 1: 1 1 ■ pniebiá s' valia de lascftnjelu- 
ras , y queriendo formar ademas una bistonade 
las creecias paganas, supuso «(ue habiendo olfi- 
dado los pnr-blns a! verdaderf) I>ios , adoraron 
primero al principio del bien y del mal Dios y 
Satanás, de donde pasaron a'l eulto de los ge- 
nios buenos y malos, y de este al ( iilfo de bs 
almas de ios muertos y de los reyes divinizados, 
V de aquí el culto tributado á Adam, Noé y Tu- 
halcain, dioses que los Kaipcios llevaron A Gre- 
cia. Por último, los pueblos adoraron luscle- 
mratos y cuerpos celestes ; por consiguiente el 
< nllo se eneuentra rnmplexo y todos los dioses 



que la rebgion se pone en la adoración du la na- i reconocidos al principio sucesivamente , concln- 
turaleza, y las Tabulas se consideran como el ' yenm por ser honrados simnltaneanMntcf 11). 
velo bajo el rnal onillaron los antiguos e! origen ¡ ' Tal fi^tema ptildieado por Vossio en iéii, 
de las verdaderas divinidades, ücsgraciadameote i llamó la atención de Uochart en lo relativo al cul- 
atpidla vista pcnetranfe no se rotrodujo mas | to de los patriarcas. BoaharI lo símpKRcó y crcyd 

apurarlo, rerbazaiido el rnito de los cleménlOH y 
el de todos los dioses de origen griego, y admi- 
tiendo como dioses dmeamenle í los hombres na- 
cidos entrólos Egipcios y los Hcbreo«. Cambió 
lodos los personajes. Su Minerva fue Nitocris reí- 



adentro y cuando aniso inl 'rprelar las f imii 
particulares, como la de i ¡fon , de Pan , Eüí 
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MITOLOG 

na de Egiplo; do ya iSocmi ; Bacooo fue ya i\oe, 
üiao Nemroci ; pero con sus multiplicadas traos- 
formarione-í nianifesló la debilidad de este siste- 
loa y dio iiii ejemplo peligroío. 

El atrevido Kirker, ahandonándoso á su Tan- 
tasia , mezcló el (isiologismo de Bacon , el cvee- 
merismo hebreo de Bochan y el espiritual ismo 
de Platón, haciendo que los Egipcios prestasen 
desde el priic ii io un rullo directo al sol y á la 
luDa, y asiiiiiidüdolos después á Osiris é Isis, 
les dieron los nombres de este n^y y reina : en la 
religión griega , de Not^ InV.o n V'tav.o, de Sem á 
Saturno, de Jaict al Sol i Uimbu u queria que 
Júpiter, luno, Neptam y Cibeles rueden genio-; 
de un Dios supremo , encargados de dirigir el 
íuego cierno, el aire, el mar y la tierra (í |. 

Plantados ios sislenas sobre el terreno hebreo, 
ge rmílliplicaron y pe destruyeron alternativa- 
meulc 1)01 ol ra de Dickinson, .Mar-liam, Huel, 
Thoma^sin > Ciiiiiberland. II uet « re yó bailar á 
Moi«és en Scfapis , Baco , Vulcauo, Ado- 
nis, Apolo, Esculapio, Pan, Priapo, Pcrsco, 
Proteo y otros (2); de modo que le era oeoeaario 
admitir que el culto de todos estos númene? no 
!>e había establecido basta después de la muirlo 
del legtdador hebreo. Pero coneedia á los grie- 
gos el conocimiento de un Dios supremo (5); 
opinioQ á lo menos benévola , en la cual la oia- 
yorparte de los evcemeristaB anloríocas no ba- 
r>ia pon'=atlo. 

Cudworlh concibió un gran pen-^umicnlo, que 
«iptuo doctamente. 1^1 Dios supremo de los 
Gneííoí era realmente ci i'í • loi; Cristianos ya 
se le dit'bc el nombre tie .íciiova , Zeus, Am- 
mon, Júpiter ó cualquiera otro; pero extravia- 
dos los pufiidns íisoí iiiron al culto primitivo y 
contmuo del Umuipoicnte, el de los astros y tic 
las svslaneias elementales , que |)ersoniticadas 
llegaron á ser los dioses mitolópicos (i). Ber- 
idea, pero no la apoyó con prueUis. 

Otras opioioocs circulaliian entonces y muchí- 
simos se ocupaban tu la inveftigacion'de estas 
elevadas cue>Uv>iic» : i oma.s Gale, comentando y 
siguiendo las doctrinas de Jániblico soslenia á k» 
Nen-plaíónicos (r,): Clíper por d rnntrnrio , co- 
locándose a la iia;;a de Ioí aijiicu.irio? , sü>ti'nia 
la(>eor doctrina de Bacon ((i); Wiu refoimaba 
c! sistema de Vo.-^.-io y Uocluirt deíendiénd<deen 
cuanto a la idea priutipal (1). 

Juan Lccierc, uno de los mas ardientes evee- 
merisla?. comnn«o un Olimpo enteramente nue- 
vo, cxcluveridü d»' ( I lodo personaje alegórico. 
«Pocas fábulas (dii e (11 saBÁlioleca Uuiversal) 
nacieron de la liscritura, procediendo la mayor 

Kirte de loa I cuicios. Hércules era lenicio, tím o un 
iosdc Egiploó Arabia; poro las demás divini- 
d:tdcs no di'lii'ii huscnr-f^ i>n el Oriente y puede 
probarse que vivieron en Grocia. Darles un sen- 
tido.alei^rico es querer explicar el sonido de las 
rampan:is y hn^car fíínrírs en las nube? : expli- 
caciones ari)i(rarias.que cada uno puede variar 
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coiuú le plazca , y de las que no hay ningún 
vestigio en los añtígoos poetas y mitólogos.» 
Anadia á hs, dioíc? ne raza humana , los espíri- 
tus que dirigían los asiros y que eran ándeles 
transformados en námenes. Creia poder atribuir 
á los antiguos el conocimiento de un Dios supre- 
mo, pero solo á los ülósofo^. Con este sistema 
complejo concibió si comentario sobre Ilesiodo, 
ohrri siníritlar, en la míe inútilmente se fatigó 
para formar un todo de elementos diferentes y 
superar dificultades qoe él mismo había crea- 
do (8). 

A tines del siglo XVII y principios del XVIIl^ 
hermosa época parn la literatura erudita, en que 
depurándo.ic la crítica y el gusto, penetraban 
mucho mu.s en las o!)ra> de erudición, se dieron 
á luz muchísimos e<crilns sobre la arqueología 
mitológica. ElureladoBianchinipnhlifócn in97 
su novela mitológica, en la ({ue prelendia esla- 
bleoer la bistora de lee primeros reyes egipcios 
y griegos, ?'"Mtn la genealogía de los dioses, 
cual él la su{)üiua. Eu su hipótesis el dios Eter, 
llamado también Satomo» ulediluviano , tuvo 
dos liijo>, Trano, que pereció en el diluvio y 
Júpiter I. Futiroa níjos de Urano Saturno 11 
que sobrevivió al diluvio y Júpiter 11 padre de 
Minerva. l)o Saturno II nacieron Orco ó Pluton, 
Nepluno y Júpiíer III que fundó la idolatría. 
Ilutio tamiiien un Júpiter Ammon » que era 
(^,am hijo de Noé, ete. . (f»). 

Touroemiue, coajl)aiieQdo áLecIerc v Bian- 
cbini, admitía muchas cla^ de divinidades ; lo» 
astros V los c lómenlos representados pimbolica- 
mente najo formas humanas , puras iuleligeodas 
y homlms divinizados como Adam y Noé (10); 

Pczron veia á los dioses del paganismo en una 
rama de descendientes de Noé , que remo cu la 
Capadocia, la Frigia, laTracia, Grecia, Italia^ 
las Galias , España . y parte del Africa Occiden- 
tal. Manol , ( onlenipuraneo de Nacor , abuelo 
de Abrabam , era su gefe ; tuvo por hijo 4 Ac- 
mon padre de Urano. Hste casó coaTilea, cuyo 
nombre significa tierra, de donde sus descen- 
dientes tomaron ti nooíbrc de Titanes. Urano 
era padre de Saturno y este de Jou , Neptuno y 
Pluton. El vasto imperio de estos era el imperio 
de los Ceiuis, que duró treacíenlos años. Según 
se ve , los dioses de Greciano eran ya hebreos ni 
fenicios, sino salos ( i i ). 

Al mismo tiempo Bayle , recusando lodos es- 
tos sistemas, se reia de aquellos que buscaban 
en las fábulas sentidos alegóricos, renovándola 
Glosofía hurle-ca de los antiguos Escéptie06(12). 
í'%rhenl)an¡i , li>jos de despreriarios , y apoyán- 
dose cü las opiuiones de Uacou , seguía alenia- 
mente el hilo que este íiiósofo bahía atado á la 
entrada del laberinto (13) ; pero abusó del princi- 
pio y cayo mas de una vez en el neo-platonismo, 
error de la mayor parte de los (i.siologístas. 

En medio de tales discusiones , hahia toniadí» 
reputación la hipótesis de Lcclerc entre los c» u- 



(1) QidtpM epjplib: 
(% ) DcmoNstr. ci jngciu 



iMns , 107't. 



( 4 ) SvUrma Mnueíwüe.. l.má. UaiAt., lOIS, 



(<;) l'arffirrot , I'iTfi, 
(7} MtffUtx*. 



I \%\ liiíL cltdKie, I. VII. |). H... 9á, 121, ele. 

i ( f i ¿d kiltuTia tmttcr<»i ¡trabdda mu mgHum^Hiv.i. ftomj. Ib" 17. 

) (10 > PfVft i'unmtnf* **" f^V"* Íes tahfe* , en ci J. de 

I TVfWiur. tTM-3. 

i \H \ A itittítééeiana/ioii ei de iaJanfuedc» Cettei. l'iUf, t1J«> 

i ( 1 2 ) h itioiuulre, «rt. J ¡oUr, ñuta N 
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<lilos , los caa!e.sDoreflixiuQartQ suficienleiueote 
(fuc la principal condición de toda religión es sa 
unidad , y qu-- la de Grecia nohabria podido con- 
quistar medio mundo, si hubiese hecho adorar á 
on rowino tiempo hombres divinizados, genios y 
un Dios incorpóreo. ¿Cómo ronciliar cosas tan 
diferentes como la pura iuleligeocia y la mate- 
ria , la criatura y el Criador? 

Este sincretismo , que prerja allanar muchas 
diticultades , adelantaba muclio : pero en vez 
de aclarar , precipitaba á los sabios efk un 
abismo de contradicciones , df donde era impo- 
sible salir. Omitimas los demás para recordar 
áBanier quedirij^íó su trabajo (i) principalmcn- 
Ic contra los sistemas e\nusivos de líochart, 
Huet y Pezron , no rechazando, sin embargo, 
los patriarcas hebreos, ni loa dioses fenicios, 
porque él abrazaba tod¿\s las opiniones prece- 
dentes, Y sobre todo el eveemerismo. Cada país 
(segan dice) habia divinizado á sus propios re- 
y(\> ; pero los Griegos adoralan también los as- 
iros, los elemenlos, los genios directores, los 
antmakv , la naturaleza, y los genios patronos 
de todas las pasiones ó delitos. También se po- 
dia creer que fuesen símbolos del verdadero 
Dios, de 80 sabiinrfa, su justicia y poder sobe- 
rano. Esta novela superíirial y sin pruebas fuií 
luego enriquecida con mucha erudición y agra- 
dó mucho porque expiesaba la opinión entonces 
mas divulgada. 

Pero no lodos los sabios se acomodaban a 
ella, pues unos se inclinaban á esta , otros á otra 
opinión. Entre todos .sedistinguió Juan Bautista 
Vico , el cual dico claramente que los homl^cs 
desde el principio fingieron que el cielo era un 
cuerpo animacío ; qui^ bajo esle concepto lla- 
maron Júpiter al primer dio? de los antiguos, 
qneoon el silbido de los rayos y ^ fragor áe los 
truenos quiso decirlos alírtiná cosa. Do este 
modo los primeros poetas teólogo» Ungieron la 
primera fábula divina, la mas grande decnantas 
se íingieroii después , esto es. Jiípilcr rey y pa- 
dre de los hombres y tic los dioses, en acio dü 
lalminar sos rayos, t Por esto hallamos tan in- 
oportunas todas las sigiiilicacionesmistica'íde la 
mas elevada lilosofia, dadas por los sabios á las 
fábulas griegas y gcrogliiiros egipcios , cono na- 
turales rcsnilan los siínilir uIds históricos que 
aquellas Y estos debían contener naturalmeo- 
le (9). > Esta Tardad expresada Tigorosamente; 

(I) Exfifeat k-tl. des fahles Parl<. KM, .Irímics |7W. 

(S) Pnacipi»» de la ciencia Huera, lib. lU He la uteiafaica poé- 
líM.— Kl aolor qoe rompcntlijrnosaprnas loiliea la» idcMde Meo, 
M enle* reqolrmi majror «xpticariun; pftro mpaeden lenorao 
l>nr rrrdadi*» siin ronsld<'rancto rl rnnjunia ric WX» M d«elriBa. La 
niitolo^l.i, 003]') tD'lii lo itemis . \ím «\ iii) i>< nusqoe BU tiistoria; 
)>prrt .1 diffreni-ia (li- Kvepmeri) , Hiaochini Totri>s,la hace crM- 
«í'>a del pncta , rl cual r\pr«üa el idioma dr laf nacion>*i priiuili- 
T.is F.ii csie líMiiiinji' f >»)•> cu el itc los nl 'ios, la irtt í gcnorjl se 
paillcilarin . ii i t t;''"'^raríoi p ftrra so (jresínta f nv.'t un Immíirr; 
c-l peB>aDiicnio ;ib«tract(), couj uq hectio, y d trnciio &c iUma Ju- 
IMicr, MiuanitealOMMMtCiM nIModc la iauiiitaelMdc ti>«rur> 
t<>8: esiAf aTnvonimow ie «u eftUMretac Ineterrat m «eullan 
«UeauIlM r Pirraj y Joño jprnlde al caumienKi t al iii«imi<<ntn 
•1c los lii)Os ciprf»». i.a familia pren>lc fopso od la» wlv.is v s 
Valeano; siembr.! r| ¡frano, t r<la adiinHiriini sr< intlira con f' m'' i 
lie Salarnt ; d iin • > i'rj lüriil > r ni > i tli' ('..'ros . q j.' b i| i iinr «.ú- 
mi*scs al abisrdi y lisiiiKs vui'lví ; vt(^^(|f)^c pr.^ci<,i !f>. i.i, -i i,'f. 

de In» lUitiarix «Id" l'i^ 3i 'Tirtoii.in , r-i pi iv^nlic ] ir 

Marte; V'eaia pwsiile i lo» gacriíir)n« ; y H'>rfules es rí Mmii ilo ilf' 
lAsndrMjr la hUinria dala familia. Oe*pqrs do rstaiitpclda la 
Wioad, Minerva dirige loaspnailos arisincrálicos; Uncano e\- 
«reta l«t nenv^ge- do m!o« á las plebes •mMinada». etc. , rte. 
Todera flo, n la rxpro5Í>n los hí>(h<tt j M lenfvaje p>|iotar, 
reroae eienrla mlsierlosa tf netafMca. 



pero presentada en una obra en que su autor ha- 
bía amontonado, mas bien que cooidinndo son 

pensamientos , no produjo frutos. 

Al mismo tiempo Karosay , en su discurso se- 
bre la mitología trató de di'inostrar que las fá- 
bulas de los <'irieíroí son relativas principal- 
mente á las propiedades de la naturaleza ; pero 
como Prideaux y Boivin se perdió en el mundo 
de los buenos y malos conios. También escribió 
Newton sobre la mitología, pero siguiendo á los 
Evecmerislas que tuvieron otras nnidios soste- 
nedores, de modo q-ie la ciencia no progresaba. 

Warburlon, coa una nueva hipótesis, supo 
dar nuevo brillo á su nombre. SnpeM tres órde- 
nes de divinidades: un DIoí supremo, línico 
verdadero; genios buenos y malos : y hombres 
divinizados. Supone adenias (y eu este ponto 
es verJafleramente inventor v donde ina- se en- 
gaña) auc los hombres divinizados fueron los 
dioses del pveblo, mientras que en el secreto de 
los misterios «e practicaba el culto del Dios su- 
premo y de lo» genios (5). l)^ este modo la reli- 
gioD quedaba aividida en dos partes , una de 
las cuales demostraba la falsedad de la otra. 

Pluche creyó reconocer el origen de la idola- 
tría en las (¡guras emblemáticas , con que los 
magistrados egipcios anunciaban al pueblo la 
celebración de las fiestas públicas y la época de 
las labores agrícolas. Esta qxoion^ tuvo alguna 
aceptación; pero á nadie convenció (i). 

Durante treinta años ninguna obra importante 
habia defendido las opinionesde Bacon, Pignoria, 
y Selden . cuando Tomás Blackwell tuvo valor 
para decir que las fábulas, entendidas coiiioea- 
tonces se explicaban, no daban la menor idea de 
una rclii^ion y por esto no se conipren-lian (oi: jierr) 
para evitar la tacha de pi'dauto afectó un tono de 
iigerezaqoe noidoá la falta de mélodo, perjudicó 
al efecto (|ue se proponía. Frcret s" levantó con- 
tra el eveemerismo con su vasta ciencia y su 
hermoso arte de disentir , y como para dar mas 
esplendor á una controversia iut T 'sante por sí 
misma, atacó á Newton; pero cuau'lo quiso sus- 
tituir otro sistema al que habia abatido, se prc- 
cjpitu en el nco-platonisrao. (6). Kl prnliindo 
Jablonski , refutando este sistema y el del evee- 
rísmo, manifestó'que los dioses reales de Egipto 
eran los elementos y los cuerpo* cel^^stes ; y 
á pesar de sus muehós errores de detalle de los 
descubrimientos «acervos , sn libro es todnWa 
una de las antorelvi'^ de la ciencia í7). 

De Brosscs que vituperaba á los .\co-platÓDÍ- 
cos por haber neoho dTe la mitología nn caos in- 
trincado, aumentó la confusión con una nueva 
mezcla de sistemas. En la religión griega, nro- 
dncida, según él, por un exceso de estupidez 
descubrió dioses de lies e-;p ríes : homljres divini- 
zados, objetos terrestres y materiales que llamó 
•fetiches y luego númenes celestes (8). Si por 
fetiches lin'»iese entendido, coni > sucedió des- 
pués, el sol, la luna, el agua, el fuego, se po- 
día conciliar so opinión respecto & este piioio, 

(.">; \\ i.H»vnya\, T/ir Jir.ne Irjal. orUct 1757. 

( \ llr '.da r-rl. 

(.i) Lei/re^ nr In Mylhoh} 17 W. 

(6 ) nefeme de /• OtmW, i79H.-irM. nr Bteekm. 
i 7 I l'oHihronrn^t, Prancfert sobre el Oder, IrSO. 
(S ) Oh ttUt éti OIrvr fétifiet, 17S0. 
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MITOLOGIA 

coo U realidad ; pero m» fetiches eran piedras, , 

animales, pedazos de madera, divinos por su 

fu opia^ divinidad y gozaban un culto do simbó- 
ico , úño directo. Después los Griegos les dieron 

los uombres de otras especies de divinidades, 
importadas por los ejilraojeros, y ios feticties 
llegaron á ser entonces los símbolos de nilmo- 

ncs que linbian ocupado su luizar. ¿Cuál era I i 
aaluraleza de estos númenes? £t autor no lo 
dice: soto nombra ¿ Apolo, Júpiier, Esculapio 
y los caliilca de dioí^ idostcs. 

Ei inglés Jacobo Brvaat se lisonjeo de que 
difoiídiria nueva luz sobre la ciencia , pero no 
Iiizo mas mo liíicar el eveemorismo de Bo- 
cbart, reconociendo lodos los dioses en los per- 
sonajes de Noé, Cus y Cam. Sin embargo, ¡nlro- 
<liijo un;i inaovacion respecto de las diosas , las 
cuales creyó enconlrar en un genio de su inven- 
ción , á quien llamó genio del Area , tomando 
c?la palabra por el arca del diluvio; á cuya de- 
ducción llegó Dor medio de etimologías (1). 

Cour de Genelin reconoció por dioses las sus- 
tancias elemeulaltís y los asiros personilicados; 
pero les unió el trigo, el vino, la cebada y la 
agricultura {2). Este ingenioso erudito no rcOc- 
Monó (]uc tomaba fábulas secundarias por mitos 
primitivos, inrenciones poéticas por el caerpo 
do la religión. 

Progresaba, pues, el fisiologismo y lleyne le 
prestó un poderoso auxilio. Su doctrina (3) ver- 
dadera cu cuanto al fondo, pero algo vaga y 
con frecuencia inexacta en los detalles, ofrcciÁ 
mucho campo á la crítica; pero aceleró el pro- 
greso de la ciencia de las antigüedades, atendi- 
das la reputación del autor y la controversia a 
cjiif? dio orasion. Mcíuers lio la aceptó, preli- 
fi¿üdü creer en los genios, mas bien que en la 
adoración de los elementos, y admitió tres ór 
dones de divinidades, á snl>er: lo- eraodes in 
mortales, los genios y lioiiihros deili cados (4) 

D'fl mcarville observando la mitol j^ria des ii' 
el punto mas elevado, no vió en todas ! is n !i- i 
giooes mas que una sola, ia del primer lionilire 
y en los dioses el Dios linico de los Patriarcas, 
jjste bermoso sistema, al tttal •^f' habían acer- 
cado mas ó meaos Cudworlh, Warburton, llu- 
rignv y que d(»piies ftie Wgorosamcate sostenido 
por CiHrres y otros, engrandece l is ideas, es 
% erdad , y conmueve ol corazón , pero lo comba 
ten muchas nociones históricas. En lio, pocos 
mitólogos re'iriit^ron á lautos errores do drialle 
tantas aprc. lucioues lugeniosas como Uaucar- [ 

ville. ! 

Dupuys, engañado por su erudición, reunió i 
y confundió casi lodos los sistemas , desde el j 
«vecmerismo en adelante. Nadie probó mejor i 
la realidad dd ( iilto (¡ii > los (iriego? rondiau á 
los astros y los elementos; pero Uüa idea que 
llegó k ser la fundamental oe ¡«u trabajo le ha- 
bía engañado , es dt'rir. ciclo eslrellado 
había descendido ai suelo de (jrc« ia en la infan- 
cia de la Dación para lofuar allí cuerpo y (igura, 
y que la religión se había limitado i animar 

{W Aiifu nittfftt tfWitM. Loiulrcs, 1774. 
Hendí ^tvtriltf nitaifíi. 

r-t '"-lía, i"** 
^ í i HUI, i¡9;t. de tcra Oet-Ltmmr. 17S!). 
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las imágenes de las constelaciixies , personifí- 
carias y hacerlas diosos (.■;). El contundió los 
tiempos. Una constelación que es un cuerpo 
múltiple y de pura ínrencion , no podría apare» 
ccr como una divinidad. Para adorar lascooslC" 
laciones era preciso haber determinado sus for- 
mas; para componer fábulas que representasen 
sus movíniiento.s [jcriodii os era indispensable 

!|ue estos se hubiesen observado y calculado. 
sta fábulas mismas nos enseñan que Jüpíter, 
Juno y Minerva coloimon en el ñrmamento las 
imágenes de algunos luortales ilustres. Estas 
divinidades existían, pues, entre los Griegos 
antes de las circunscrijjoiones ó á lo menos an- 
tes de las denouiinacione^ mitológicas de las 
cooslelaeioncs. 

El mismo aíío, el profundo helenista y poeta 
G. E. Vossio trató de mofarse del fisiologismo 
de Heyne y de lodos los sistemas que admitían 
alegorías. Sostenía que toda la inmundicia alegó- 
rica era una invención de los tiempos de Platón, 
error Tiejo que jamás volvería á despertar: k 
sus ojos .lu|i;ter era ol soberano del aire, Nep- 
tuno del mar, Plulon de la mansión délas som- 
bras; por consigiiionic en los dioses veia genios, 
pero seo;un su ot(ÍDÍon, no debía buscarse el 
origen de las fábulas, ni poiüan explicarse en 
un sentido lilosófu-o, cualquiera que fuese (6). 

Bailly, volviendo al sistema conciliador de 
una fusión gení^ral do to los los sistemas, en- 
contraba en la religión narraciones puerile?, 
genios, hombres deificados, todas las parles de 
la nalurale/a personificadas, hasta las produc- 
ciones de la agricultura y sobre lodo un dios 
único y ángeles (7). 

nccíenícmcntp trató osle punto , dcsiígurando 
mas la mitología Benjamín Coaslaul (8). Admi- 
rando ú Górrcs , preioiule que «bajo la pluma 
de Freret, Dupui- . y Saiute-Croiv, !a Grecia y 
el Oriente parecen momias disecadas; al paso 
que bajo la pluma de Gorres llegan á ser está* 
lúas elegantes v admirable^, fligna* de Praxite- 
les y Fidias.»' Pero en vez de unirse á este sis- 
tema se deja arrastrar por el ñftidiismo ; quiere 
(jue la alegoría sea muv posterior a la rcn^jion 
griega y que las divinidades alegóricas casi no 
tengan parte alguna en la religión nacional. 
Cree poder probar que los íiriego-, después de 
adorar el ciclo, el sol, los astros y las fuerzas 
desconocidas que les parecía que animaban la 
ud'iralcza, abandonaron este culto; explicaron 
u Apolo y Diana por sus atributos astronómicos, 
v eran siis dioses en los siglos mas ilustrados 
las pii'd as. árboles, animales, montañas y 
hablando cou propiedad, fetiches, animados sin 
embargo por el espíritu divino (9). 
No iiablamos de los escritores que hoy viven. 
Tal iiie la lucha de ias opiniones desde el si- 
glo XV hasta ol día. Kn ochenta obras que se 
han publicado on estos ."30 años, se nos presen- 
tan mas de veinte sistemas ó combinaciones de 
sistemas diferentes. Esta diversidad se debe á 
muchas siendo la principal unaespe^ 

(5) Orifine df i"'"^ c 'lirt. f'aris, í'n. 

16\ Cortan mlalDji -a». Kr>nUb<T)!. 17i»l. AnUsimbiltías, > 

, 7 1 Kstai «Hr tu/aik* ti itw kitloirt. firis. ItSM. 

/)/ h r,-!iifi9H. e*mMér¿t úam n wmret, rM(s,18Í4. 
(t>J C«p. 4. 
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de de repu^ncia de madiee sabios moder- 
nos ¿ toda íilrp 11 1 iiiilotópica, queripndo tomar 
ks fábulas gnegad eu un scDlido propio y consi- 
derailaslomsécasi todas como narracíoiies his- 
tóricas. Tamfii n han influido en ella dos senti- 
micalos opue!»tos : por un lado la inlcocioa de 
pralMir q«e los Grí^s no teníui religión : por 
otro el deseo de vindicnr el ciiltn de la tncha de 
maieñalísuio. £1 primero es injusto y íuodado 
evídeitteewnle sobre une de6aieion arbítreríe: el 
»e>;andri puede ser lau hblp, pero cslá falto d<' 
sólido apoyo. La oaluraleza del paganismo no 
debe ser ya mas que una coestioii de hecho, 
perlonecieíitc á !a ciencia (\c la raiti¡:iJodad. 
Para csle objeto es necesario poner á parte los 
sisteiiias, femontarse á las fómtItiB, comparar- 
las entre sí y con los monumentos , ii\t«T!oj:rir á 
todos k» poetas antiguos que las pusieron en 
aoeioii, consultar sobre todo á loe radres de la 
Iglesia sóbrela naturaleza do, h-^ diosts v no ca- 
minar Jamás por si solo guiado por los liecbos. 
Asi irntavemos de hacerlo.* 

Carácter enigmáüco de Im hechos \j de las 
producciones de tas artes que los representan . 
Eo$ enigmas réligiotoi son aledas. 

El primer ear&c(i»r ife la mitología que sor- 
prende al que la csludia con ¡fli ncion, es la 
lórma eniunálica de las fábulas que la compo- 
nen y de los monumentos qoe la representan. 
La railoloiiía es un conjunto de enigmas, pro- 
pios para dar á conocer la naturaleza de los dio- 
ses y de los dogmas de h religión al que penetre 
su secreto. 

£1 carácter enigmático de las fábulas se revela 
príocipalmenle en sn testara. Las milagrosas 
avenluraí (lue tos antiguos atribuyen á lo> dio- 
ses; aquellos actos mi^as vcces^ígante^cos ó 
pneriles; los incestos, los parricidios, de los 
cuales la mitología nos presenta un peri)Ptuo cua- 
dro, fueron íntimamente unidos al culto público 
de los pueblos mas célebres : las narraciones 
los perpetuaron entre ellds con ligeras variacio- 
nes de formas, pero sin unión en su fondo. 

Apenas hay una leyenda sobre cualquiera di- 
vinidad que no ofrezca rasgos inmorales , atro- 
ces, al)surdos. Júpiter, por ejemplo, es de na- 
turaleza ígnea; su noinlire Zeus (ardiente) lo 
prnolia : sin embargo es nieto del Océano. Sus 
metamorfosis á primera vista solo parecen ex- 
travagancias : ¿qué co?a mas absurda que una 
mujer que coBcibe de un cisne , por el contacto 
de una serpiente ó por la virilidad de un camero 
que se le arrojó sobre su pecho? Y sin embargo 
la Sainotracía veneraba á los Dioscuros hijos del 
cisne; los Oriicos hacían sacriíicios á Baco Saba- 
sio, hijo de la serpiente y entre los sagrados 
misterios de Elcusis se contaba la inmaculada 
concepción de (!eroí. 

La lerenda de Vulcauo es una serie de a\ en- 
turas milagrosas; y no es menos singular la de 
Mercurio. Nace cu Egipto de Albor y Fta: la Gre- 
cia se lo apropia haciéndolo nacer en la .\tlánti- 
da, db Maya bija de Atíanto. Su verdadero nom- 
bre es Hermcs, esto es, intérprete. Nadie era 
mas listo, agudo y tramiioso que él; p 'rola natu- 



raleza no le había favorecido siempre; tiene un 

brazo toas corto que el otro; algunos añaden 
que tuvo la cara negra por una parte y por otra 
oeeolorde oro ; pero el arte reparó los defectos 
de ?M üaoimiento. Las Horas cuidaron de su 
educación. Nació por la mañana y antes del lia 
del dia había inventado la dtara y robado los 
bueyes á su hermano Apolo; los hombres le son 
deudores del arte de escribir; lle^ á ser patro- 
no de los oradores , eomerdaotes y ladrones, 
nicnsagero de los lin^^ » y conductor de las al- 
mas al infierno. Ya tiene en la mano ana sim- 
ple vara , ya el eadaceo: son sus eomoaaeros or- 
dinariatueiirc , Tin .jallo , un perro y ún ánade y 
a las veces esta rodeado de cuatro animales , un 
lagarto , una rana, on cangrejo , un escorpión; 
otras lleva sobre su cabeza ó 4 la espalda una 
tortuga viva. 

Hércules, á quien los Egipcios llamaban CAom 
y tmcinn nacer de Fia y Athor,era hijo entre los 
Griegos de Júpiter y de Alcmena, lo cual pare* 
ce al principio que simplifiea sn historia; pero 
según una antigua fábula , cierlaiucnte egipcia, 
y jamás olvidada» eslu héroe vencedor de todos 
los monstmos fue criado por comadreja ; según 
otra , queriendo un dia combatir ron el sol, este 
atraído por su valor y sabiendo que era gran 
bebedor le dió una gran tata de oro en la cval 
Hércules se embarcó y atrav esó los mares. 

No bay divinidad cuya leyenda é imágenes 
no |)r<>senten ideas correlativas. ¿Qué sfgoifica 
Aj)olo (le- terrado del cielo, A(ío!o ¡)a>lor, tañe- 
dor de cítara, vestido de mujer » hijo de una 
loba y matador de lobos , protector m topos y 
matailor de to[)os? ;.Qué signilica Neptuno so- 
berano del mar y al mismo tiempo Dios de la 
equitación? ¿Qué signilica Ceres llamada la ne- 
gra que .-e tr.in-Cííiina en yet;ua [tara huir de 
Neptuno y á quien este Dios seduce iransformún- 
dOíC en caballo? ¿Qué se puede pensar de ?hs 
frecuentes asesinatos , de Saturno (jue nnitihi á 
supadre, de Mercurio que mata á Argos, de Apo- 
lo que mala á su madre? 

Kvtas fábulas, absurdas é impiasen aparien- 
cia , habían llegado á ser en todos los puebles 
objeto de fiestas religiosas , celebradas con tanta 
magDiKcencia como fervor. Cuando las vírgeaes 
de Atenas, en las tiestas sagradas, invccaban 
á Pluton raptor, Júpiter incestuoso, Mercurio, 
ladrón y asesino, Apolo matricida, no parece 
que tratasen de celebrar estos delitos. 

Notamos la conformidad de tales mitos entre 
«í en lo que tienen de esencial y hasta de audaz 
y atroz. En Egipto, según una fábula antiquí- 
sima, el Falo del asesinado Osiris se encen- 
tró flotando sobre las aguas del Nilo, de donde 
habiendo <ido r;'copÍdo por his , llegó á ser 
objeto de ailorarion ea todo el imperio. Otro 
tanto ocurrió en Samotracía: el Falo del joven 
Camilo fríe encerrado m una cf'-la y llevado ;i 
Italia, d'inde llegó á .>er uno de los depósitos sa- 
izrados de los misterio?. Eu Egipto, Uoro aban- 
donado en estado moribundo ft la oriil í del rio, es 
encontrado por Isis que io reanima, l.u (iiCA ia 
salva Minerva el eorazon de Baeo y círenndán' 
dolo de carne , da el ser á un nuevo Baco , al 
cu\I presta ¿iií pechos Cercs, la his gr¡c¿a. 
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¿Estas analogías cómo se habiao presentado 
entre pueblos distaates, ú aoteriormcnle do bu- 
Jriesea existido eo todos ideas matrices que se 

expresasen con mito? casi semejantes? 

me sistema enigmático se reproduce en mo- 
nnmentos de todo» géneros. ¿Ouc sigaiOca anuel 
buey elcíranlcmcnlo colocado sohrc un tirso? ¿Que 

{»ídé este con la cabeza inclioada v que golpea 
a tierra con los piés, por lo cual se le llama 
buey cortutpeta? ¿Que represeota im tercero, 

SK colocado ea la misma actitud tiene en frente 
grupo de las tres Gracias? Estas no son cier- 
lanK-nlc las actitudes habituales del animal aerí- 
cola. ¿Y por qué el buey se íii^ra tantas veces, 
devorado por un león / degollado por Mitra y 
aplastado por el carro solar? 

El uso ae la serpiente c^rao signo mitoiócico 
debe ser aotiquii^imo como también quiza el de 
la vaca. El carro de Ceres en Eleusis tiene unci- 
das dos serpientes; otras dos y la vara de oro 
forman el caduceo ; las piernas" de los gigantes 
son serpientes ; también son serpientes los cabe- 
llos de Medusa. ¡Cuántas medallas nos repre- 
sentan estos reptiles! En Cizico se ven una ó 
dos antordiaa á fas cuales se enrosca una ser- 
piente; en Eumene de Frigia la scrpientf <c 
enrosca á una segur de dos tilos; en la Lacouia 
alrededor del vaso diota » ó en loa birretes de 
los Diosniroc ; en Traüe-. n Apamea, en Laodi- 
cea de Irigia un la cista entreabierta ó dos ser- 
pientes enlazadas alrededor de un carcax . 

¿Qué significa este caballo que palopa lle- 
vando sobre sí la luna, esculpido por Fiaias so- 
bre el frontón del Júpiter Olímpico ; oue sipiti- 
can el caballo de las monedas de F l ¡1 lila en 
Lidia galopando y llevando sobre si uua serpien- 
te derecha; el caballo que Ceras tiene de las 
bridas y bajo cuyo vientre se endereza tam- 
bién una serpH Qic v el caballo tantas veces 
representado al lado del mofibuodo en los bajo- 
lelieves antiíruos? 

£i lagarto, el lobo, el perro, el asno, la rana 
y oíros animaleB qoe se ven en los monumentos 
antiguos ¿ no ofrecen casi siempre nn pensa- 
miento que adi^ünar? ¿Y no se na de decir io 
mismo de tantas* figuras , que representan obje- 
tos que no existen en !n naturaleza y que con 
frecuencia se hallan esculpidas por los mejores 
cineeles, y por consiguiente en la mejor época, 
como Ammon y Baco con cuernos , flécate tri- 
forme, el Cerbero de tres cabezas, laE^oge, 
los Centauros, el Grifo, las Sirenas, losHébo- 
nes , la Onimera? 

Parece fuera de toda duda que estas compo- 
sicioiies eran enigmáticas , lo coal no solo se nos 
explica por la contestura de las fábulas, sino 
por muchísimos escritores de todas escuelas 
creencias y tiempos, siendo aoUUe qoe no se 
hayan lomado eo cuenta. 

De lo que significaban etitre los antiguos las pa- 
labras Fábula, Enigma, Akgoria, Simboh, 
Emblema, Mito y Mitología.— Rcalidud del 
carácter enigmático de las fábulas, probada 
con testimonios de anlom autiyim.— Distin- 
ción entre los Dioses reales y los simbólicos. 

Fábvia eatire los Latinos equivalía á ana Ira- 
tsM mi. 



dicion , ó narración, verdadera ó falsa , 



7IS 

ro de 



poca importancia: entre los Griegos era L reb- 
elón de nn aeonledmiento siempre fingido, con- 
cebido algunas veces por simple pasatiempo y 
otras para enseSar una verdaa baio las formas 
de una aventma supuesta. Si era breve ó nada 
grave contenia, se llamaba api ? ,^ . Uua fábula 
ó una nanacion fingida era un mito. «El mito 
de on drama 6 de un poema , diee Aristóteles, 
es la imitación de una acción. > Esta definición 
es aplicable á las fábulas mitológicas, las cua- 
les son narraciones fingitlas é imitativas. 

Un enicjma era la exposición de un objeto bajo 
formiá prestadas, que lo disfrazaban, si bien 
daban algunos medios para adivinarlo. Tenia 
lugar tanto respecto de' las cosas como de los 
discursos, f Los sacerdotes egipcios , dice Cle> 
mente Alejandrino , escriben por símbolos y por 
enigmas, hi quieren representar el curso de las 
estrellas errantes , pintan una serpiente ; si el 
camino del sol , un escarabajo. La esüoge que 
colocan á la entrada de los templos, da á entea» 
der que la ciencia de la reli^on es enigmática, 
y la e^iinge misma es un enigma : el sol reprc- 
sasUido por un bajel es na cnígDa; d id, por 
un cocodrilo, enigma.» Los sacerdotes explica- 
ban los enigmas religiosos al iniciar eo los mis- 
terios. 

La alegoría para nosotros es un discurso ó una 
representación figurada , que medíante la sijgni> 
ficacion propia que se emplea para d objeto, 
lleva e! espíritu hácia otro objeto que DO se ve 
allí ó no se nombra. Entre los Griegos solo se 
aplicaba al discurso , á la figura que expresa una 
cosa y hace entender otra. 

También era el ámbolo una cosa puesta en 
ves de otra y que mediante una si^nilicacion 
convenida deoia despertar su idea. £1 uso del 
símbolo algunas veces encierra un doble enig- 
ma : si , por ejemplo, vemos m lobo, un cuervo 
en lugar de Ap! lo, para comprender esta repre- 
sentación (lublcmeote eni^atica, convendrá 
recordar ante todo ta sígoificadon convcnciond 
del lobo ó del cuervo en el lenguaje simLólico; 
después la significación del dio= smibólico Apolo 
y SUS relaciones con el sol, A veces se encuen- 
tran agrupados do-^ objetos simbólicos. Si una 
serpiente está enroscada en una diota. conven- 
drá conocer la significación de la serpiente y la 
de la diota ó del vaso en general y solo enton- 
ces se comprenderá que signibca, que la vida 
representaaa por la serpiente , se perpetúa me- 
diante el a^ua, representada por el vaso. Si la 
diosa üigea da de beber á una serpiente eo una 
copa , tenemos el mismo simplificado, el mismo 
dopma rcI¡;;Ki-o, 

Tambieu se llamaba símbolo la señal que te- 
nían para conocerse. Podía consistir en simples 

Salabras ; y asi cuando un iniciado de Eleusis 
ecia: He comido Umpano » he bebido dmbcdo, 
cxpresatn símbolos para dañe á conocer á los 
iniciados. 

Enélema para los antiguos era un adorno de 
escultura , aplicado sobre los va.<M)s de metal ú 
otro mueble y que se podia quitar ^capricho. 
Los bajo-relieves de que Yerres despojaba los 
vasos sidlianos, eran afiliólos, ios Latinos les 

34 
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daban Uunbfeiid nombre de erotíe. La palabra 

emblema , <1í f iándose poco á poco de sn primi- 
tiva signihcacioo , designa boy una e^cie de 
enigma de pintura ó escoltnra qne nos enseña 
alpuna moralidad 

Un mito generalmr'nte era una narración fa- 
bulosa , que reprododa nn hecho , á reces ver- 
dadero, pero con cirrunstanrias fiopidas. >íito 
religioso era la narración de un beclio iiogido 
que expresaba una creencia ordinariamente reli- 
giosa, bajo formas enigmáticas. Tal era el pro- 
pio sentido de esta palabra , pues que un mito 
siempre comprendía una idea que era necesario 
adÍTiiiar. Se derivaba de m¿« , cierro los labios; 
era , pues , una narración de que se hablaba cer- 
rando los labios, Calo es, tiiicubricado coa len- 
guaje figurado el hecho real que se queria dar 
á entf^nrlf'r D ■ la misma raíz procede misterio, 
que daba la idea de un conocimiento propio de la 
persona iniciada. 

Siendo emplea li la palabra mito mas jreneral- 
meote para mditar uua oarraciun fabulosa de 
cualquier género, debe ser la mas anticua; 
es decir qtic las fábulas religiosas y enigniábcas 
eran las mas antiguas de todas. 

Mitología , según su sentido primitivo , equi- 
vale á discurso mítico: en sentido mas e.\ten>o 
es el conjunto de las tradiciones ó de los enig- 
mas sagrados que formaban el lenguaje de la 
religión de un pueblo; y asi se decía, mitolo- 
gía griega, mitología egipcia, mitología de los 



.í'ris simples definición!"^ ^nn suficiente^ p ira 
demostrar que las fábulas religiosas de los drie- 
gos y de los Egipcios eran ntitoe; y los mitos, 
enigmas, alegorías , símbolos ; y que la ciencia 
y reunión de estas narraciones y de estas imáge- 
nes alegóricas formaban la mitología. 

Para probr^: p1 carácter enigmático de las fá- 
bulas, citaré ante todo á los Estóicos. Eran he- 
rejes tan rígidos en sos opiniones, eomo en sus 
costumbres , que creían en los dogma^^ de In re li 
£Íoa natural y rechazaban las formas exteriores. 
Sns dioses eran los de la nación , esto es; las 
sustancias elementales y los cuerpos celestes; 
pero su cqIU) era directo v creían que los home- 
najes tribntados i las divinidades «mbólicas 
eran una impiedad y un sacrilegio. Cicerón pone 
en boca del estóico Balbo: «los nombres de Zeus, 
Juno, Apolo, Diana, solo son denominaciones 
del fuego etéreo, del aire, del sol y déla liina(l).» 
Los Estóicos fueron, pues, en la antigüedad lo 
qoe los IcottocIftBtas en la edad medía. 

Balbo prosigue : iLos dioses de la mitología 
son seres ficticios y mentidos imaginados á imi- 
tación de las cosas naturales. ¿Quién puede creer 
lo que se cuenta de sus lícnealogías , de sus amo- 
res, desús matrimonios, cual sí fuesen débiles 
mortales? Es locura creer y extender ficciones 
tan absurdas, é imaginadas con tanta ligereza. > 
Aquí tenemos expresada evidenlementé la dis- 
tinción entre los dioses reales y los simbólicos. 

Los Estóicos consideraban la*existencia de los 
mitos y la realidad de! mito rendido á los dio- 
ses siinbólkoá, como uu hecho propio de la reli- 



gíon pública, pero rechazaban estas invenciones 
como impías: es, pues, evidente , que según 
ellos, los mitos no constituían la religión, y loo 
dioses mitoidgicos no eran dioses reales. 

Con la misma s 'jíuridad dice Dionisio de Dalí- 
carnaso: c Roma repudió las fábulas griegas, en 
las que se atribuían á los númenes acciones infa- 
mes é indignas hasta de los hombres honrados: y 
no se crea que yo ignoro la utilidad de los mitos 
griegos. Algunos designan coa aiegorias las ope- 
raciones de la naturaleza; otros ofrecen ooasve- 
los en las calamidades humanas; otros sirven 
para quitar las preocupaciones y varios terrores. .. 
Pero los acojo con reserva y prefiero la teologift 
romana á la griega porque pocos hacen buen uso 
de tal filosofía ; el vulso toma la part.. peor y de 
aquí nacen el desprecio de los dioses y la dis- 
posición á pecar. I (2) 

£átral>oudice : Me gustan poco los ñutos... pero 
no solo los poetas, sino los legisladores y estadis- 
tas admitieron antes los mitos como útiles, atendi- 
da la naturaleza del ser racional. Uasta los hom- 
bres de edad viril , ya por la vista de cuadros, 
estátuas y esculturas ([ue representan algunas 
de estas escenas mitológicas , ya por narraciones 
ó por b representación de objetos que jamás se 
ven, aprenden ó se persuaden que los dioses 
muchas veces amenazan, asustan, castigan... 
EsiD no sucedería sin mediar lo maravilloso y los 

mitos (."). 

También Clemente ó el autor de las CUmn- 
titias, dice: «Los escritos de Orfeo y Hesiodo 
tienen dos sentidos, uno literal , otro alegórico. 
Kl vulgo toma el primero ; los filósofos siempre 
admiraron el segundo.» (4) 

Plutarco confirma estos'testúnonio.s en muchos 
pasages: «Cuando en Egipto, dice, ae elegía rey 
a un guerrero , pronto 96 la agregaba al sacer- 
docio y se le instruía en aquella filosofía secre- 
ta , cuyos dogmas en su mavor parte se hallan 
envuellosen nbnlasy alegorA»... Cuando oigáis, 
p i' s, las fábulas que los Egi()cios refieren de 
sus dioses, acordaos de esto v no las creáis ver- 
daderas (3). La antigua fisiología no solo de los 
Griegos, sino lam!)ien de los Bárbaros, no era 
otra cosa masque una explicación de la naturale- 
za mezclada de fábulas , una teología misteriosa 
cubierta con el velo d los enigmas y alegorías, 
de modo que la muchedumbre no íostruicuk aco- 
gía mas meilmente lo «pie se la decis , que no To 
que estaba oculto, mientras que los ilu tía lo- 
sospechaban que bajo aquel velo habia algnoa 
cosa importante (6). 

No es meno rurioso loque dice Pausanias (7): 
cCuando principiaba á escribir mi viaje , consi- 
deraba las ftbnias populares como necedades 
proseras; pero después de una madura reÜexioa 
y de haber llegado á Arcadia, las juzgué de otro 
modo y creo que los antiguos Griegos, llamados 
merecidamente sabios , nos dijeron COflU verda- 
deras envueltas en enigmas.» 

(í) Ant. rom., II. c. 18, 1!> v ». 

(3| Lib. I y lib. \. 

¡ i I htMgmU; liti. X, c- 30. 
I De Iti» y Oiirif. 

i ti ) Frofm.,»^. EvsH. Frtp. Bra»t., lib. Ul , c. t, del t9tt 
aparece qne la flsolait ia pira los Griegos en Dijr < — 
para noutros, nn Ao}a« f wt«¿( easefijou íí&ia. 

<71 Uh.m«.t. 
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Lnciano hace aue Júpiter oponga á Momo una 
o!>jecioQ racional: «El culto que los Egipcios 
rinden al toro deMemñs, á los ibis, á los monos, 
es vergonzoso ; pero la mayor parle de las fábu- 
las que extienden con este objeto son enigmas y 
el aue no esté iniciado en sus misterios no debe 
burlarse do ellas.» (1) 

Lospoetasy filósofos (dice Máximo de Tiro), es- 
tán llenos de enigmas; solo temo que hoy se les 
dé un sentido aue no tienen» (2). Alude á las 
expliracinnes arbitrarias de ios Neo^piatóUÍCOS y 
de los Neo-eslóicos. 

También dice Clemente Alejandrino: f Todos 
los que han tratado de las cosas divinas , Bárba- 
ros ó Griegos, ocultaron de una vez para siempre 
los prineiitios de Jas cosas y solo manifestaron la 
verdad bajo enigmas, símbolos, alegorías y me- 
táforas (3). Los que instituyeron los misterios 
que eran títósofos, eacubrioVon los dogoias con 
fábulas á fin de qae no todos los comprendie- 
sen» (4). El león, el buey, el caballo, el escara- 
bajo, son símbolos. La explicacioii de toe símbo- 
los ayndapara muchas rosas ; por una parte con- 
duce al conocimiento exacto de la teología y por 
otra preaeata al entendimieato la ocasión de 
ejercer su sagacidad.» 

Orígenes escribe : •¿Solo los Griegos y Egip- 
cios tendrán el privilegio de enseñar sus* doctri- 
nas bajo el velo de la alep;oría y el secreto de 
ios misterios? ¿Y por qué no los Hebreos? ¿Serian 
ios mas esttipidos entre los hombres? (K) 

El emperador Juliano se expresa en estos tér- 
minos : c Los enigmas religiosos fueron ideados 
•para que las sttbiimes verdades de la religión, 
que sm peligro no podian llegar desnudas a los 
oídos vulgares, los penetrasen envueltas coa el 
velodeliifftbiiia(6>. 

Entre muchos pasagesde Macm^if^, basta citar 
e) siguiente : (Solóse liegaála inteligencia de los 
nisfamos por los osearos caminos de la alego- 
lia. La naturaleza no se manifiesta abiertamente 
ni aun á los íniciadcs: solo á [o& bombres emi- 
nentes en siAiduTÍa es dado «er intérpretes de 
estos secretos : á tos demás les basta ser condu- 
cidos á la veneración de las cosas santas por me- 
dio de imágenes simbólicas (7).» 

Teodoreto repite el lenguaje acostumbrado des- 
de Uomero hasta él : «Apenas nuestros discípu- 
los manifestaron sn fe, les expusimos el sentido 
de todos nuestros enigmas. Haced vosotros lo 
mismo. No conocéis todos los secretos de vues- 
tros misterios , pues solo el bierofíinte tiene la 
clave de ellos. Vuestros iniciados saben por ejem- 
plo , que Priapo es hijo de Venus y Baco ; pero 
porqué es sn hijo, son secretos infaínes reserva- 
dos al liierofante (S).> 

Las mismas imágenes de ios dioses eran enig- 
mas y lo mismo la actitud de una estátua , lo se- 
lecto de sus formas, el carácter y la disposición de 
sos vestidos y cabellera; por lo qoe Vacron (9) 

M] Consejo de los dioN^e. XI. 

I i j DMrt., X, 8 5. 
( 3) Strom., lih V. 

(5) n. Contra Celt., IV, ">< 
í6) Oral . vil. 

(7; Sómn. Sfip., lib. I, «p. 2. 

(8) /)<• /idt'; r serm. \i. De princip. 

(9) Ap. Sia ÁcrsTiR, De cit. Da, 10). VU, «a|. S. 
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decia. «Los antiguos componían las cRglesde los 
dioses y sus atributos y adornos , de modo que 
los iniciados eñ los secretos de la doctrina reli- 
giosa pudiesen al verlos , representarse el alma 
del mundo y sus partes aue son verdaderos dio- 
ses.» Lo que confirma Porfirio, diciendo: «El 
ignorante solo ve en las estátuas religiosas, pie* 
aras y madera; pero fueron compuestas coala 
intención de expresar la fuerza y poder de los 
dioses, pira que viéndolas el hombre pudiera 
instruirse en las verdades religiosas cual en los 
libros (10).» 

También «n nnniniento religioso la moneda 
y en cada tina se pmh en uno de sus lados la 
efigie de ta divioiiiad uitelar y del príncipe y en 
el otro algunos símbolos ordinarios de la misma 
divinidad , de la ciudad ó dol príncipe. 

Podemos, pues, concluir que las fábulas mito- 
lógicas y los monumeirtos qoe las representan 
son enigmas religiosos; que los mitológicos son 
Boiü ios verdaderos dioses de la religión griega, 
pero que ocultan á los reales, y qno la mílMO- 
gía no es la religión, sino su representación » su 
trage, y podríamos decir su egida. 

iLos dioses reales eran fetiches, liombres, geniot, 
atribuíoft de ma inteligencia pura, fandtades 
propias de los aierpos organiuuiús , ó pai ten 
<|0 m JNot Todol 

Las consecneneias vienen por sí mismas. Si 

las fábulas son enigmas religiosos, cada una en- 
cierra un pensamiento que se une al de las de- 
más; no pueden, pues, coittiderarse como sim- 
ples novelas inventadas por entretenimiento. La 
palabra oculta bajo el enigma, debe hacemos com- 
prender el espíritu de cada (¡Úuta, la significación 
de cada Mmi) )lo, la naturaleza de cada divini- 
dad; y las creencias encamadas en la totalidad 
de los enigmas, son indndalilanente la relision. 

Si los Griegos honraron á númrncí ii ale- y 
númenes simbólicos, la arqueología debe diri- 
girse al conocinüenlo de toe primeros porque á 
su culto se consagraron todas las imágenes simbó- 
licas, todos los enigmas, las alegorías, las com- 
posiciones de los poetas, las proonodones de las 
artes. Una vez conocidos c-ios seres divinos, 
todo se explicará , se eocoulrará el verdadero 
sentido de cada leyenda , se aclarará d prelen- 
dido caos do la mitolngía , se desvsmecerán los 
delitos que se atribuían á los dioses, concebirá 
el juez atento nna admiración legítima á la 
inexhausta ft ciindi Jad de lo- poctrn que inven- 
taron tantos enigmas y adaptaron al culto tan- 
tas riquezas. 

Pero el estudio de la esencia de los dioses rea- 
les ofrece gravísimas dificultades. £1 espíritu de. 
la religión griega se manifestaba en las fábulas, 
en las ceremonias públicas y en los misterios; 
V para que un sistema sobre la naturaleza de 
los dioses sea admisible , debe llenar tres con- 
diciones: i.* explicar, si no todas, á lo menos 
la mayor parte de estas nnrrrícinnes fabulosas 
relativas a cada divinidad; 2.' muniíeslar el es- 
piríiQ de las ceremonias y fiestas relígioMs, sin 

(iO) Af. Eotnio, Pra7, nang., lü). cap. t. 
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coBtradecir ta explicaeioD de ios mitos, di la de 
las leyendas; 3.* hallarse acorde con lo que la 
antip:liedaíl noí ha dejado ver respccln ríe lo^ mis- 
terios» de modo que todo vaya de acuerdo coa 
las feyendas. las 6estas públicas y el cttUo se- 
rró t o y que toda^" la^ pxplicacionn^ pmanen de 
on solo hecho, que es la eseacia del Dios real. 

Olra obsenractoB debe hacerse, y es que entre 
ios Griegos no existían dos relii^'ionc^, sino una 
sola. Júpiter Olímpico reioaba sobre toda la tte- 
lade: lodos los Griegos desde las extremidades 
del pais venían á Elide á adonrlo , to i k tam 
bien reconocían á Apolo en Délos , en Delfos y 
en otras partes. Los cHoses formaban entre sf una 
sola familia; todos descendían de un mismo pro- 
genitor*, padres, madres, hermanos é hijos, 
amantes entre sf , eran todos por oonecnencta 
de homogénea naturaleza. Todo sincretismo, loda 
amalgama de sistemas diferente de explicación, 
es, pnes , l^so en su fondo porque admite ele- 
mentos neresariamcnlecontnidicloríoi, estoies, 
muchas religiones. 

Pretender aue el coito secreto era contrario al 
público , que IOS Númenes eran hombres ó sus- 
tancias elementales en las fábulas, genios ó puras 
inteligencias en los misterios ó viceversa, es su- 
poner un imposible. Por el contrario vemos en 
acción las fábulas mas vulgares , en las fiestas 
religiosas, en los monumentos y en los misterios. 
Ademas el sentido de los enigmas era revelado 
á los iniciados y este era el complemento de la 
instrucción reli¿;iosa; cq íin, un solo hecho debe 
explicarlo todo. Si, por ejemplo. Apolo e$ el sol, 
esta palabra dobc resolver lodos los enigmas re- 
lativos á Apolo; si Juno es el aire, esla idea 
debe explicar todos los enigmas relativosá Juno, 
las leyendas, en las fiestas públicas, en el culto 
secreto. 

Los cnigBüs nuchas veces son múltiples y una 
?ola ley comprende á muchos. Si admitimos 
V. gr. que el sol se contaba en el número de los 
dioses reates y que Apolo era uno de los dioses 
ficticios que representaban aquel astro, ^^erá pre- 
ciso demostrar cómo este sol ficticio pudo ser, 
segnn el lenguaje mítico, hijo de Jripit r ; i.u- 
tona, hermano de Diana, criado por Temi? y 
bajo qué aspectos le convinieron los dilerenles 
símbolos, arco, flechas, lira, cuervo y ratón. Si 
Ja palabra es exacta lo aclarará todo. 

Basta lo dicho para demostrar que los dioses 
no son fetiches, ni hombres, ni genios, ni atri- 
buto!? de una inldiícncia pura, ni cosa que á 
esto se parezca; porque divinidades de tal gé- 
nero no serian propias para explicar las leyendas, 
las fiestas y los misterios. 

Los que ios suponen fetiches rechazan las ale- 
gorías oe qoe tanto hemos hablado , y no ex- 
plican, por ejemplo, cómo la piedra piramidal 
venerada en Pafos, ó el leño venerado en Tcspis 
pudieran haber sido adorados también en otras 
partes, si no hubiesen representado una idea, 
una divinidad. Lo mismo decimos res{)ecto del 
culto de losanimales en mochas ciudades grie ;xa s 

Bcniamin Constant, adoptando la idea del 
cuito de los fetiches , la presentó con notable 
noTedad. «Los Griegos pasaron sucesÍTaniente 
del coito ¡ffimitivo de los elementos y de loe as- 



tros al de los fetiches , y de e^te á un culto de 
dioses ntttítmales; pero el fetieliMno estwro 

siempre como si dijéramos en acecho, para in- 
troducirse en la religión.» Si preguntamos qué 
fetiches eran esos á cuyo culto tanto se indina- 
ron lo Cricirní , el autor citado nos dici' : rLos 
Griegos , lo mismo que los salvajes de todas las 
épocas , debieroa de suponer que las diferentes 
partes de la naturaleza estaban animadas por el 
.espíritu divino, y lo adoraron en los animales, 
en las |Nedns , en loe árboles y en las nenta- 
nns í\).» Lo que equivale á decir que el espíritu 
divino era Dios, y esto no era ya fetichumo, 
sino adoración del alma del 
, I.í s dioses eran liombres? 
i Ai este caso sucedería, como eo el de los feti- 
ches , que no se huUem echado mano de ale^ 
rías o enigmas y las fábulas serian relatos his- 
tóricos, cuando mas, exagerados. Esta suposición 
tiene por otra parle el inconveniente de chocar 
con la cronología y con la misma mitología. 

¿En que tiempo floreció la familia de los Ti- 
tanes que en tantos países ha reinado? Los Evee- 
nieristiis modernos encuentran que Jíipiter es 
seis distintos dioses, de los cuales el mas antiguo 
sedujo á Niobe , hija de Foroneo , rey de Argos, 
y el mas moderno á Alcmena , muier de Anfi- 
trión (2). Sea cual fuere la cronología que se 
adopte, siempre se hallará un espcio de mas de 
quinientos anos, entre estas Jos épocas. En 
tiempo de Foroneo era tan liárhara la Grecia 
que no podia tener un rey que duimuaje a medio 
mundo. En tiempo de Anfitrión, es decir, poco 
antes de la piierra de Troya , no hay época co- 
nocida en que pueda sopoiierse la existencia de 
dicho Júpiter. Los principes que sitialjan á Troya 
se decían descendientes de Júpiter por ocho, 
nueve , o diez generaciones; lo cual hace subir 
el reinado de liipiter al a£o 1570 ó al 1484. En 
el primer caso, seria cuando Cccrope instituyó 
el culto de Júpiter en Atica; en el secundo, se- 
ria posterior al culto de Baéo, qne jastameite 
era n ¡jo de Júpiter. 

Los que suponen que reinó en Creta en tiem- 
! a de Minos, (4880 afios antes de J. G.)no tie* 
nen presente que aquella isla, entonces comple- 
tamente bárbara, estaba dividida entre Cretenses 
indígenas, Aqueos, Dorios y Folasgos que ▼ivían 
en continuas guerras; qn^^lns sacrificios humn- 
nos no estaban aun abolidos, y que por consi- 
guiente no podía ser un imperio cuyo monarca 
d¡rundi(";n ?iis hrncní'ioí pnr rl uaivrrso. 

£1 Olimpo coüipueslo de patriarcas es lodavia 
mas inverosímil y los qne sostienen esta opiRíon 
se refutan unnsá otros. 

Y á tomar las fábulas por hechos reales y po- 
sitivos í cuánta y cuánta inverosimilitud! ¿Cómo 
iusiíficar tantos acontecimientos imposibles, mi- 
lagrosos, sobrenaturales? i Tantas instítuciooes, 
fiestas, templos, $acrífieios, ojéenlos, himnos 
y monumentos de todo género para celebrará 
salteadores, mujeres perdidas v bastardos! Un 
descendiente de Cadmo, hijo düe un amor furti- 
vo, muere a h r Irui de siete nies<>s , y Europa 
y Asia se llenan de templos y de altares consa- 
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gradoi á eternizar su memoria! Roba á vna de 
sus sobrinas un rey de los Molosos y se casa con 
ella; y ¿ porque la madre de esta ande buscan- 
do al desconocido raptor, habrá motivo para 
que Sicilia , Grecia é Italia honren á la madre 
como primera Ie¡*i$ladora, levanten templos, es- 
tablezcan misterios y lloren por espacio de 
2500 anos la desventura de la jóven bien casada 
y la de su madre que tardó poco en encontrarla? 

Hay que hacer , >ia embargo, una concesión 
al cveemerismo. Parece cierto que en el si- 
glo XÍV antes de J. C. floreció un príncipe tcba- 
no llamado Alceo, famoso por sus empresas mi- 
litares, y <|1ie tuvo acaso por camaradas á dos 
guerreros premelos, Castor y Polux, hijos de 
Tíndaro, rey de los Lacedemoníos. Los cantores 
de la época ásímilaron el primero á Heracle» dios 
Sol , que en los doce meses del año vence á los 
animales iiciicios de las constelaciones del zodia- 
co ; y 4 CmIot y á Polnx á k» Dioscuros , anti- 
guos dioses soles gemelos . qae reinaban alter- 
nativamente en tós cielos , uno en invierno v 
otro en verano. Después, según parece, la opi- 
nión popular confundió á estos príncipes con los 
dioses verdaderos . y asi fueron también adora- 
dos, aunque sm deincarlos ni hacerles apoteosis. 

Entre loí arnntf. imi m'n^ drl culto los hnbo 
también que íucroo referidos bajo formas mito- 
lógieas; como el cstalileeimieDto del culto de 
Ammon en Lictos , de donde tomó origen la fá- 
bula de la traslación del niño Ji^ter á Creta. 
Al^unoe héroes ftaeron veoeradoa después de sn 

mucrlí' . 11^0 sanrinnailn por DraCOIl, que lo COA" 
sideraba de utilidad pública. 
Hubo tamhieD beebM histéricos que se revts» 

tieron de las formas externas de la relipion ; y 
esto es todo cuanto se puede conoeder al evee- 
luerisnio. 

¿Los diosís eran genios ? 

La palaiva Demonio solo era en su origen una 
€alificadoo<|oe stgniGcaba un ser visiMe ó tnri- 
sible, considerado como inifíligcutísimo y po- 
icnttsiako. £j alma del mundo que en la teología 
egipcia reunía en sumo grado la inteligencia , la 
potencia y la bondad, llevaba el nombre de bucu 
demonio. Los griego> no adoraban aisladamente 
el alma del mundo , sino que tributaban religio- 
so- lioni najes á las partes del universo, y atri- 
buyeron á cada una de estas respectivamente 
una fracción de dicha alma divina , por lo cual la 
llamaban demonio. 

£1 alma humana fue también llamada asi , por 
ser emanación de la sustancia etérea y tuvo su 
culto y su mitología. Pero como su sustancia era 
menos pura que la del alma de los dioses , y no 
alcanzabii el pleno goce de su clén a naluralcza 
sino cuando estaba separada del cuerpo , no fue 
llamada demonio sino cuando se hallaba en esl" 
estado. Los demonios que poblaban los aires i 
eran almas OTantes. I 

Pareee que antes de Sócrates no hubo Griego ' 
alguao que supusiera la existencia de entes ile 
naturaleza intermedia entre los dioses y los hom- 
bres, y fuera del vulgo , tal vez á nadie se le 
ocurrió el llamarles demonios. Plateo que , para 
no incurrir en el castigo que sufrió su maestro, 
easeSó esta creencia en coocepto de simple con- 
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íetora filosófica, preparó una gran reTolocion en 
las escuelas de los filósofos, pero no tOfO la me* 

ñor influencia en la religión. 

Los Romanos tradujeron la palabra demonio 
por genio, que significó el espíritu del hombre ó 
de todas las parles del universo; cada pís tuvo un 
gmius loci, y se dijo genio del puenlo, del se- 
ñado, de tal ó cual famiKa, hasta genio del rei- 
no : manera de personificar un objeto y de indi- 
car su carácter ; pero manera de personificar de 
la que se abusó hasta el pnnto de suponer que 
cada divinidad tenia un geaüo que la acompa- 
ñaba. 

El genio (alma) estaba representado por una 
serpiente, uso importado del Kf'ipín Cebes, 
discípulo de Sócrates, le dió forma humana, no- 
vedad qneenoontró imitadores, como se ve en 
muchos monumento? griegos, donde se le en- 
cuentra , ademas , montado en nn carro tirado 
por serpientes , que suelen ser siempre dos 

Los genios á quienes honraba la rel-^on no 
tenian , pues, nada que ver con los platónicos. 
¿ T á cuanto absurdo no nos conducirían los mi- 
tos si di estimes en creer en un genio , vestido de 
mujer, cuya nodriza fue una comadreja y á quien 
sus hermanos despedazaron, ó en otra cosa se- 
meiantp' 

Los dioses griegos ¿eran atributos de una in- 
teligencia pura ? 

Para esto seria nf^-r-nrin 'Suponer qnr^ los 
Griegos hubiesen reconocido un Oíos supremo, 
en cuyo caso el dios Júpiter no hubiera sido mas 
que la expresión de uno de los atributos de la 
verdadera divinidad. Pero esta suposición no ban 
podido presentaría coa viso de Terosiinilitid ni 
aun los mas mandes eruditos. 

Según los Neo-plaiónicós , ademas del espiri- 
ta demiúrgico 6 det Criador , que se manífbtaba 
í ajo las form,i> í!e Amtnon, rta y Osiris , exi- 
lian dos inteligencias superiores á él. La mas 
elevada era él Wos supremo, nno, indivisible, 
increado , inalterable , ünic^ padre lie los seres, 
el único bueno por su propia virtud. La segunda 
inteligencia era el Dios de los dioses , la unidad 
producto de la unidad, la primera esenc ia, fuen- 
te y padre de toda esencia y propiedad ; era el 
mismo Dios Cocí. Por otra parte , é inferior al 
espíritu demiúrp;ico, se hállala el mundo invisi- 
ble , creado por este, y la innumerable multitud 
de las inteligencias subalternas, creadas también 
por el mismo, encargadas de dirigir los seres 
organizados, y colocadas por él como mensage- 
ros y mediadores entre el hombre y las inteli- 
gencias supremas. Cada uno de lo> grandes 
cuerpos organizados, gozaba (por influjo del es- 
píritu director) de cierta fuerza y potencia, por 
medio de la cual contribuía eficazmente á las 
operaciones de la naturaleza. Por ejemplo , ni el 
sol era un Dios real , ni estaba representado por 
.Vpolu ; la potencia del sol era , si , un Dios real 
y estaba persontfirada en Apolo. 
' (iracias á estas formas niclaíi.sicas los Neo- 
platdnicos y lo^ rinósticos de varias sectas cre- 
yeron que podían decir á los Cristianos : cNos- 
ótros aaoramos ioteli^ncias puras lo mismo que 
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vofiolRtt ; como vosotras ttnibieB, nconooenM» 

espíritus y ángeles, no tributamos culto á la 
materia, sído al poder de los espirilus ejer- 
cido en el wno de la materia. • 

Pero la falsedad de semejante doctrina en lo 
conceraiente á las religiones egipcia y griega, 
está demofitrada por el origen de que procede, 
bastando citar, para dejarla comprobada, los 
tesümooios de Portirio . Jamblioo , Asctepio y 
ti pretendido Ilennes. Los sacerdotes egipcios la 
deíiniiilii K 11 ' n l,i carta del pontífice Cheremonc- , 
4 la que Jambiico solo opuso la autoridad de 
los libros herroéticos y de los griegos mas ias- 
trnidos.dc que nos (fan noticia ios Santos Pa- 
dres. Dejando aparte el enorme trabajo con que 
aquellos tratan de explicar sus rábulas , ¿cómo 
creer que en la infancia de la sociedad , unos 
pueblos semi-bárbaros se engolfasen en la mas 
profunda metafísica y adorasen la potencia del 
sol y no el sol mismo? Scniejanlf distinción era 
superior a sus costumbres y capacidad. 

tío se puede por lo tanto indicar siquiera la 
i(^ea de que los dioses fuesen parle de un dios 
Todo. Un dios Todo, siendo dnico , continuo en 
todas sus partes, y obrando conforme ¿un solo 
pcnsamictitoy á iiina sola voluntad, excluve 
cualquiera otro ser verdaderamente aislado y li- 
bre, y por consiguiente no son posibles con el 
las gerarquías nilas divinidades diferentes entre 
sí. Él politeísmo y el verdadero panleísnio <<• i 
excluyen , como este excluye toda moral y lodu i 
religioD. 

vamos , ]mes, á ideas mas sencillas y justas. 

Bate* de la r«llgkin.-^Düiitu!tm entre Ion éHmes 

reales y los simbólicos. — Dioses reales. Su 
esencia. — Antigüedad y p&remidad de «u 
euUo. 

cLos Griegos de los primeros tiempos (dice 
Platón) no reconocen mas dioses que el sol, la 

luna , la tierra , los astros y el cielo , como la 
mayor parte de ios Bárbaros de hoy dia. Mara- 
villados de la regularidad de los movimientos de 
los astros, los llamaron theoi , es decir , corrien- 
tes. Uerodoto lo coniirma diciendo que ios í'eias- 
gos no daban nombre ni sobrenombre alguno á 
losdioses.^ Llamábanles dioses en general, aten- 
diendo al orden de las diferentes partes que cons- 
tituyen el universo y al modo con que las tienen 
distribuidas. Los nombres de los dioses no los 
conocieron haüla muy tarde, cuando les fueron 
importados del Egipto. Poco después fueron 
á consultrtr al oráculo de Dodona acerca de dí- 
cbos nombres , el cual les contestó que podían 
aceptarlos {i). 

Aquí conviene distinguir entre la naturaleza 
de los dioses y sus nombres. Uespccto de su na- 
turaleza. Platón V Heiodoto dicen dsramente 

2ue eran el cielo, la tierra, y los astros; ppro los 
riegos no consultaron al oráculo acerca de si 
debían adoptar los dioses importados del Egipto, 
sino si debían darles nombres desconocidos. Re- 
sulta, pues, que sus dioses eran los mismos que 
los del Egipto , los eoales sabemos ya que eran 
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laa soBlttieías elenoitalea y los cuerpos ce- 
lestes. 

Respecto de los nombres, es imposible que no 
les tuviesen el sol , la tierra y el cielo. Parece, 

pues, que lo que quieren decir es que tenían 
nombres considerados como astros y elementos, 
pero que no los tenían místicos v simbólicos, co- 
mo '^i res intcligentp-;. Sn va iracion en admitir 
los nombres solo puede referirse á los simbólicos, 
cuya adopción tenía que dar una forma desasada 

iil fullo. 

£1 oráculo los aprobó, porque también él era 
de origen egipcio y los griegos no por esto aban- 
donaron sus dioses reales : no hicieron mas que 
añadir las funciones de uu culto simbólico á su 
antiguo culto directo. 

Soria difícil y de poca importanda el averi* 
goar cuándo sucedió esto. 

La religión griega , pues, en sn origen y en 
su sencillez , veneralia las grandes fuerzas na- 
turales. Pero aun á aquellos groseros adoradore:s 
debieron de ocarrirse ciertos problemas. ¿El 
mundo es eterno ? ¿tuvo principio? ¿existe una 
causa primera que lo haya dispuesto y ordenado? 
Desde muy antiguo el Egipto había Vesuelto por 
sí mismo estos problemas , fundamento de toda 
religión ; había admitido la eternidad de la ma- 
teria ; y rcconocidu un Dios creador , ó mas bien 
ordenador del mundo. La Grecia, ya fuese por 
imitación vapor propio criterio, adoptó estos dog- 
mas mucho antes de la época á que alcanzan las 
tradiciones. Al principio existia el caos , de don- 
de sal¡6 un ser superior á todos , fuego etéreo, 
aire sutil, éter, espíritu ó como quiera que se 
llame. Este ser , ó mejor este Dios supremo es el 
principio del movimiento universal , la soberana 
sabiduría; el creó el mondo; su pensamiento lo 
ordenó todo. El fuego, el aire, el agua, la tier- 
ra , el sol y los astros «on Dioses y son sin em- 
bargo, criaturas : son dioses niorláles pues que 
tañeron un principio,' solo el Dios éter, su pen^ 
samicnto que es parlesuva.y la materia drcwo 
seno brotó, gozan de vercTadera inmortaii i 1 1 ! or 
esto losGriegos cuentan cuatro elemento^ a il- 
temos y uno rey; por esto tienen d¡\iiiidades 
de dos "clases ; inmortales unas y perecederas 
otras. Todos los dioses creados , subordinados al 
stiprcmo Dios, le adoran, Icobcdecn, y ásuvox 
lieitiblan y se humillan. El día en que quiera di- 
solver las' agregaciones por él formadas, serán 
aniquilados nombres, animales y dioses mortales: 
todo dejará de ¿et, excepto Dios, y la materia vol- 
verá i ser el caos. 

Los sucesos posteriores nos prueban la reali- 
dad de esta anljgua doctrina. La diálincion en- 
tre el éter y tos demis etementos subsistió inva- 
riablc en ía opinión general. - Aun hoy dia (dice 
San Agustín) sostienen con todo empeño que el 
éter y el aire son dos sustancias diferentes (2). 

Según la misma doctrina, el Dios éter difun- 
dió piur toda la naturaleza una parle de su pro* 
pia sustancia para formar el alma. Ésta alma 
imiversal se babia dividido en otras tantas al- 
mas particulares , cuantos eran los individuo» 
que exfstíao. En todos k» seres creados estaba. 
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mezclada con parliculas terrestres ; y era mas 
pora es los dioses que en los hombres. 

El alma humana, intel¡g»nite, libre é inmor- 
tal f asociada á órganos mas delicados que los 
de todos los demAs animales , tenia eo compen- 
sación mas extensos dehcres que llenar : el 
Criador la habia sometido ú mas severas \&\^cá. 
Al separarse del cuerpo era juzgada y recibía 
caslico ó recompensa, según sus obras, hasta 
que limpia de loaa mancha , pasaba á gozar de 
un bien iofiDito junio «t Dios supremo. 

Este era el fondo primitivo de la religión |ir¡e- 
quelie^ó á ser objeto de lanías pcrsonilica- 
ciones , enisrmas y símbolos. No es dudosa la 
antigüela Id)' esta's crcí^ncias, puesto que se cn- 
cucnlraneii la doctrina de la Samolracia, mu- 
cho mas antigua que ta Institoeion de los miste- 
rios de Eleusis , y es claro tainljien que el antiguo 
Urano fue en épocas remotas una rcpresenlacioo 
de! dios Eter, esposo de la materia, es decir, 
creador del univcr-o. 

Esta antigua adoración del Eter, de la niale» 
ria organizada , de los elementos, y de los as- 
tros , no acabó al establecerse el culto simbólico 
que le sirvió de velo : siguió constituyendo la 
esencia de la religión nacional. El estableci- 
mientodcl culto simbólico no le hizo cxperimeii- 
tar cambio alguno en el fondo. En nada se ha 

[)arado menos la atención , y sin embargo , no 
lay para mi cosa raa^i patente , que la simultanei- 
dad y la perpetuidad de estos dos cultos, de los 
cuales el uno rendía homenajes directos á los 
Dioses reales, y el otro homenajes simbólicos á 
Dio<?es ftPticioí , rcpresenlacion de los primero?. 
Estos doá culto» los vemos c\islir desde la época 
de Crane, los encontramos en vigor en los si- 
dos IV y V de la Iglesia y la religión no varió 
ui en sus creencias ni en sus Formas exteriores. 

Cuando Crcrope llegó á Atica y concibió el 
provecto de reformare! culto simbólieo , en dnn- 
de iiabia penctmdo gran confusión por halit-rse 
introdocioo en el muchas divinidades extranje- 
ras, emppzó ofreciendo un sacrificio á la Tierra 
y á Saturno, antiguas divinidades del país (1). 
El mismo Júpiter, según las fahulas, cuando 
iba A dar la batalla contra los Titanes ofreció 
sacriticios al Cielo , á la Tierra y al Sol [^); 
tradiciones que demuestran que en tiempo de 
Ceerope el culto directo do a(|uelIos, <e conser- 
vaba en el Atica a pesar de la competencia del 
culto simbólico , del cual se baila un ejemplo en 
la adoración tle Saturno ó Cronos. Vemos , por 
otra parle , que la religión personal de Cecroi>e 
era la misma que la de los habitantes del país y 
especialmente se nota que no quería variar nada 
de su esencia , pues que tingló que su nuevo 
dios Zeus ó Júpiter . ^ue debía destronar 4 Sa* 
turno, ofrecía sacrificios al Cíelo, al Sol y á la 
Tierra. 

El becho es qne sea cual fuere la época que 
elijamos para recorrer la Grecia , todos los dio- 
ses reales tienen en ella templos , sacerdotes, 
altares, himnos, y sacrificios y al mismo tiempo 
los tienen también todos los'dioses simbólicos 
representantes de aquellos. 

a ) IIacu»., Saiurn., V, 10. 
(S)0llW.StC..V,7l. 
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Tenemos mil pruebas que nos dan testimonio 
del culto tributado al fuego etéreo ó Eter; asi 
del directo al dios real Eter, como del simbólico 
á Urano j a Ju|)iter. Onomacrito que al parecer 
reprodujo en dislinla forma los nuevos cánticos 
del antiguo Orfco, canta al Eter : «Oh tú que 
ejerces inlioito poder en las altas moradas de 
Júpiter , parte (alma) de los astros, dd sol, de 
la luna; tú que todo lo dominas; fuego respira- 
ble, fuego vital, lúa: superior, Eter, prmcipaíele- 
mento del mundo , gétrnen espléndido , (taego 
refulficnte de los astro?, yo fe invoco por tu nom- 
bre, únele á mi ser, muésiraleme siempre ser 
reno (o). > Esauilo pone en boca de Prometeo kts 
siguiente palauras : « Eter divino; Tierra, ma- 
dre de todos los seres ; Sol , cuyas miradas 
abarcan la naturaleza; mirad el trato que de los 
dioses recibe un Dios! Oh augusta madre mia, 
y tú, divino Eter, concentración de la luz co- 
mún , mirad qué injustos tormentos se me haooi 
sufrir (4).»— ÍMKÍf i Ir-; dice : «¿Ves este inmen- 
so y brillante Eter que con sus brazos cine la 
tierraT Es Zeus; reconoce y adora á In Díos(5). » 
— Y en otra parle (6) «En las noches solemnes 
de Eleusis. el Eter resplandeciente conduce el 
coro de ios astros.^fa td, Eter, divinidad 
siempre tranquila, conservad hálito de tos ver- 
sos,» dice Aristófanes (7). «Mira este luego eté- 
reo {sublim eandens), que todos los pueblo» 
adoran y al que llamao Júpiter ,» dice Ennio(8). 
«Si Ies pregunto , dice Saín Gregorio Naciancc- 
no, /.cuál es el Dios supremo? me respoudea 
que es el quinto eleraenlo; pero si esta susliuicia 
fuese causa del movimiento universal , Ies pre- 
guntaría también de dónde le viene a aquel el 
movimiento (9). 

El caos ó materia primera . húmeda , no orga-v 
nizada, llamada también Moche, que existió 
ab eterno y de la cual salió el Eter, rae faoonda 
como divinidad. Asi debía «er, pues que se- 
gún ellos toda la materia era divina, como lOk 
vemos enHesiodo, donde el Caos, el Ereiw v la 
Noche no son mas que un ser único , si bien loa 
distingue y ios enlaza uno á otro para establecer» 
conforme á >u costumbre tm óruen de genera* 
clones, y dar al Eter un padre y una madre fiO). 

También la noche primitiva ó el caos, es ce- 
lebrado por Ouomacriio en los primeros versea 
del himno a la Noche , sin definirla . cuando le 
dice : «Te canto, oh Noche, madre de los Diosea 
y de los hombres ; Noche que engendraste todaa 
fas cosas y á quien nosotros los hombres ll.imn 
mos Cipri(la(ll).* Esta diosa es evidentemente 
la materia onmitiva , personi6cada por el Egípt» 
en Ath r la Venus mas antigua, es decir, la 
primera uiuier que inspiré deseos á un hombre. 

El cuito de esta divinidad real , ^uc es vero* 
símil fuese trasladado de Egipto a Grecia, se 
perpetuó en este pais en toda su pureza hasta el 
último momento de la religioQ. Foranle hace 
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mención de él (1) , v en tiempos de Paasanias la 
diosa Noche tenia aíin templos en Corinto y en 
los caañacá del Atica (2). Bobo adem» oins dos 
drasas llamadas Nochf! quo taviena callo di- 
recto : nna era ia noche del aSo , esto t», {a 
reunión de las noches mas próximas al solitieio 
de invierno , y la otra la noche de r^ida ¿la. Los 
Egipcios consagraron un culto particular á la 
noche del año; residía en Bato, cerca de la isla 
de Chemnis, donde pronunciaba sus orácu- 
(Z); en el culto simbólico se llamaba Buto 
Gesta y habia sido nodriza de Boro, habiéndoselo 
entregado Isis cuando lo encontró morihtindo on 
^1 Nilo. La Nocht' escondió oí niño Sol on la isla 
de Chemnis donde lo alimentaba con vapores y 
trabes, mientras que Tifón y sus compañeros 
(los dias cortos) le buscatan para hacerle pe- 
dazos (4). 

Los Griegos, según parece, no distinguieron 
bien osla noche aauríl de la del dia; únicamente 
se encuentra en la íigura de la noche represen- 
tada en el arca de Cipcsio, dcsignada^con el 
nombre de « Noche. Llevaba dos niños en 
brazos: el sueño V la muerte (5). 

La tercera diosa Noche , es decir, la de todos 
ios dias, es invocada por Eurípides cuando dice: 
«Noche venerable, noche sagrada, ven... tú que 
vuelas roas alta que los astros en el templo del 
Kler (6).» Virpiliopone «-n hnrade Eneas roe^ 
i la Noche y a los astros que salen y se ponen 
durante su cuiso (7). Esta diosa tenía un templo 
en Megara donde pronunciaba oráculos y una 
antiquísi i a estatua en Efeso, que se atribuía á 
Beeo de Samos, el cual floreció en la primera 
Olimpiada. 

Bl ruego, el aire, el agua y la tierra, considera- 
dos como gérmenes de todos los seres vivientes, 
recibían culto directo. Casi lod^s las ciudades 
¿riegas tributaban culto directo al fuese en sus 
prltaneos. Cierto ndmero de viudas y de vírge- 
iies alimentaban constantemente \m fuego consi- 
derado como inextinguible, y eterno; porción y 
emblema del ftiego elemental almosll^ico y ter- 
restre. iQMién ignora que en Roma se colocaba 
ante los nuevos esposos un brasero de carbones 
encendidos v un vaso de agua, como homenaje 
á los dos elementos que reproducen y perpetúan 
la vida? Vesta era símbolo del fuego ; pero en 
los prítaneos donde el culto del fuego era directo 
y donde Vcsta era el nombre mismo del fuego, 
generalmente no tenia estatuas. La divinidad era 
la llama ; (S) parte de lasostanda ígnea que re- 
presentaba su conjunto. 

Orfeo tributa honores al aire como divini- 
nidad real, en cl himno que le dirige , si bien 
le da el dictado de esposa de Júpiter, cuando 
dice á Juno: «Tú que tienes las formas del aire; 
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tú que concedes á los mortales los benéficos 
so{4os que sostienen la \ ida ; nodriza de {f¡& vien- 
tos y de la Unrías ; tú que engendras todas las 
cosas (9).> 

Generalmente, cuando los antiguos hablan de 
la ^Qsa Era ó Juno, d velo mitológico del 

aire almosft'rico con que la disfrazan es tan trans- 
parente que es imposible no reconocer este sím- 
bolo en ta sastanoa elemental ; lo mas frecuente 
en ellos es dar a! aire su propio nombre. »EI 
agua , la tierra y el aire, gobieriian el mundo,* 
dice Séneca (10). 

Oí ra prueba no menos patente de la divinidad 
atribuida al aire es el culto directo tributado á 
los vientos. Hesíodo colocó ia aurora y los vien- 
tos entre los dioses reales; Orfeo cantó himnos 
4 Bóreas , al Céfiro y al Noto; los habitantes de 
l^lfos hacían sacrificios á los vientos, que tenían 
altares en Titano, en Coronea y en Trapezun- 
ta (H); los habitantes de Turio y de M'^íilop»»- 
lís ofrecían sacrificios á Bóreas' (lá), Augusto 
elevó en las Galias un templo al viento Cierzo, 
por la salubridad que comunica al clima (43). 

También el agua tuvo culto directo. La Gre- 
cia la consideraba bajo tres aspectos : agua pri- 
mitiva y agua común, y esta s'^írun estaña líqui- 
da ó ea vapor. £1 agua primitiva era la misma 
sustancia que la materia húmeda ó el caos. El 
agua líquida era una de las principales divini- 
dades de Egipto y su representación era d vaso 
Canopo , es (fccir , el continente por el contoii» 
do. Este culto se extendió á otros países y par- 
ticularmente á Grecia, donde, según Ensebio, 
fue importado por los Egipcios (i4). El nombre 
de Océano que Homero (!h!>a á la materia húme- 
da del caos, designaí)a lambíen el mar; y Virgi- 
lio le hace ofrecer libaciones por Cireae (15). Co- 
rinto, cuyos particulares númenes eran Ncptuno 
y Anfilrite, constantemeoio tributo culto directo 
al mar, al cual habia consagrado unaestátua de 
bronce en el templo de Neptuoo bajo el nombre 
de Thalassa, es decir, mar; y en mitad du ia 
base que sostenía el carro de* Neptuno y Anfi- 
lrite, nahin t itn'ií' n un baio-relievc de Tnalassa 
que contenía á su hija \otilrile (16). Varron ia- 
▼ocabael agua bajo cl nombre de diosa Limpha 
para que prosperasen las plantaciones (17). 

En (irecía y en Roma después , cuando el 
agua no fígurába materialmente en las ceremo- 
nias rclijíiosas, en que recibía homenajes como 
una divinidad, solía estar ref^esentada por un 
vaso ; pudiendo dedrse que el raso , caaiqniera 
que fuese su forma, era nr!:i fnáí:pr¡ ,1: ! agua. 
Ésto nos ayudaráá comprender muchos enigmas. 

La adoración de los rhn y la de bis ninfas 6 
de los manantiales, era una parle del culto gene- 
ral inbutads al agua líquida. Sabido es que ios 
Áteniensss adoraban el Céfiro, los Laeedemouoa 

(9) ffvwR., XV. 
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el Eurolas, ios de Siciooeel Asopoj ^ en fin , qac 
maehos pueblos adonron varios vientos , y los 
augures romanoe invoctroa el Tflier y oíros rios 
deltalia. 

El a|i:aa de vapor era venerada con el nombre 

de vepfide, mwe y otros. Orfeo consagró on 
hiniDo á tas nubes (i). 
Tat vez losantoresnodistingoieronfaienclani- 

mente los homenajes tnliiitaflos á la tierra romo 
elemento, de tos que recibió como globo terres- 
tre ; pero el hinmo de Bomero ¿ Gaya , madre y 
nodriza (le los seres, oíros imirhos pasages de 
sü? obras y de las de Esquilo, Sófocles y £uri- 
piii(-s , donde se hace mención de sus infinitos 
nombres , tle sus allareá y oráculos, de los sacri- 
iicios.que se le oíreciau y de los juramentos que 
se le hacían, atesiiguao que la Grecia le tribu- 
taba culto como á una ae las divinidades prin- 
cipales. Conviene observar que la tierra recibia 
aaoraciones bajo tres conceptos: i.' en sus 
relaciones con el cielo , con el cual la suponían 
casada varias fábulas, y con el Sol de quien otras 
ia supuQian amante ; i." como productora del 
alimento del hombre y dolos anímales-, 3.** por 
ser quien rcroe*^ on «¡u seno lodos los cuerpos y 
les da nueva r iijizacioo. 

Considera! i ) ' i como esposa del délo y bajo 
el noni!)re de Mdet , la dedicó un himno Orfeo 
eii que le da el nombre de madre y nodriza de 
todas las cosas , madre de los Dioses y de los 
hombres , de los rios v del mar (2). A ía tierra 
nutriz, y bajo el nombre de Ghe la consagra el 
himno cñ que dice : cNnlríz universal, manan- 
tial de la V( pi incion, vír;.en fecunda que haces 
crecer y madurar los frutos , generosa dispensa- 
dora de todos los bienes, concédenos abundante 
cosecha. I Atenas habia eripido un icniplo á Ghe 
nutriz y otro á Demeler-Cbioc, esto es a la tierra 
cubierta de yerba (3). Miicbisinias ioscripriones 
decían : Terree malri, Dm mnfjnm malri Deum. 

£1 cuito ma.< reverenciado era el que la tierra 
recílúa bajo el nombre de Ceres Ch^onia, es 
decir, no terrestre, sino subterránea.* Las liba- 
ciones que se hacían en honor de esta divinidad 
tenían que penetrar hasta los eimtentos de la 
tierra. Tenia un templo en llermione, fundado, 
según la tradición decia , por uoa princesa Cto- 
nia, hija del rev Forooeo, hijo de Inaco. Los 
dias fesii o Lacia asistir á los niños á la pro- 
cesión religiosa , coronados de ciertas flores en 
las qne se creia ver señales de luto (4). Es nota- 
ble que aquella ciudad poseyese unániíguo tem- 

go de Isis en el que se celebraban los misterios de 
tres'í uno de Baoo Meltaimgis , es decir , de la 
rehira egida, y monumentos dedicailos á Pluloo, 
al Aquerontc y á Hercules vencedor del intíeroo. 

En el sagrado bosque de Olimpia habia un 
altar levantado á la tierra, que c.-taba becbo 
todo coalas cenizas de las victimas que le babían 
sido inmoladas (5) : lo que nos trae a la memo- 
ria la idea de la Tierra, depositaría de los cuer- 

Sos muertos y creadora de todo lo que es capaz 
e vida. Tal 'aparecía á los ojos de ios poetas 
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^ne<;os el globo terrestre: un montón deruinas, 
en cuyo seno se agita un alma inmortal, residuo 

siempre vivo de oríiaui/ariones antipuns y elc- 
meatb iodeatruclible de otras que se renuevan 
»n cesar. 

Homa adoraba la tierra como varón y como 
hembra y ademas como nutriz y como infernal. 
Como vano la llamaba Tdlumm , como hem- 
bra Telhis, Altor como Dulríz, Rufor porque lodo 
vuelve á ella (6). 

No habrá quien dude del eolio direeto consa- 
grado ii ni[»re por los Griegos al Sol. Uerodolo 
asegura que este astro se contaba entre tos Dio- 
ses reales del Egipto (7) , y Moisés encargaba A 
los Tlidireos (pie al contemplar al cíelo notoma- 
sen por diosas el sol ni la luna (8). 

Homero representa á los Griegos sacrifican- 
do un jabalí y un carnero al sol (9). Cuando 
quiere poner en boca de Agamemnon un jura- 
mento irrevocable , le hace jurar por Júpiter, 
por el Sol , cuyas miradas lo escuariñan todo, 
por la Tierra , los rios, los dioses subterránpos 
y las Furias que castigaban al perjuro (lOj. Hay 
ón himno homérico de licado al Sol, y Hesiodo 
menciona rnirc los Dtosc!? el Sol infali^iable; 
Offcu lo celeljra lambicu; Sáfoclcs le llama el 
mas grande de los Dioses y le ruega que le baga 
descubrir el sitio donde é>lá ITi'rcuIes (H). Só- 
crates en la Apología dice a Mclito : t¡Ob hom- 
bre maravilloso ! acaso noeno yo como todos los 
demás (¡ne el sol y la luna son dioses ?t 

Los Hodios pruíeniliau que la iála que ocupa- 
ban i ra luja suya; Pausaoias nos dice que el 
istmo de C rínlo estaba consagrado á Neptuno 
Y el xVcrocoriulu al Sol {iü)m En un pórtico se veían 
dos carros dorados: en el uno iba el Sol y en el 
otro su hijo Faetonte; en el camino de la cinda- 
dela tenia «diares y una estatua. Tenia ademas 
altares en Sicione v en árgrs y templo en Qer- 
monc 1 13) E.i muclias medallas está reprr rntn- 
do et Sol como ua dios, y en las de ios últimos 
emperadores idólatras lleva ta levenda : Sol 
victo, Sol orieitü, iuvictvs, cetennias Augusti. 
Abundan las inscripciones dedicadas al Sol hasta 
el tiempo > ann después de Septimio Severo. 

La huía "fue también adorada del mismo modo, 
Orfeo distingue con ia mayor claridad et cutio 
que se le tributó como divinidad real, aun 
e 11 1 1 1 ha ii.tioducído en su letanía algunos 
epítetos propios de la divinidad simbólica, y la 
llama creina luminosa, Inzde los coenios*del 
toro, lámpara que camina de noche, lámpa- 
ra fulgurante, astro esplendente.» Vemos ins- 
cripciones consagradas at sol y á la lona; otras 
bay que invocan solo á esta: Luna eterna, Luna 
augusta t Luna é ¡su, Alejandro, después do 
pasar el Gufkales hizo sacrificios al sol y á la , 
luna (14), homenaje tributado á un tiempo mismo * 
á las divinidades persas y á las griegas. 

Como era natural , á su culto se unía el de 

( 6 ; Var»., a¡i. .Sam ActsTin, lie ctf. Dei, Vil, |S. 
(7) 11,3. 

í 8 I Oeml.. \,Í9é Saa., XIU, S3. 

(9) ¡lMd.,lH. 10.1. XIX, SSI. 

(10) 111. 376, V XIX, SSt. 

(11) ^dip.,eJi. Tr§tÚH,9L 



ílíl 11,1.34. 
(U)U,|1,1S,S4. 
(14) 4rrliHk,lll,S, 
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7:¿l' RELIGION. 

ios demás astros. Hesiodo los coloca á todos ea- i divinidad {¡imbólica, cava fáljula encerraba la 
tre Im divinidades (4); Orfeo les consa&;ra un | expresión de los fenomono^ de la naluraleza re- 
himno y los enconlramos adorados ya indis i- rcrcntesála acrion del Dios real. Vio nindo que, 
dualmenle , ^a reunidos co grupos dc'cuuslela la creencia en los Dioses reales conslUuia la re- 
dones. Hesiodo nos presenta á cada paso los lición , su forma exterior era el callo de las diví- 
Diose<; roiV- pn medio do las {ornnoidogias ficli- nidades simbólicas, y el conjunto de estas CU 
cias de los ¡símbolos : Ora es el sol, la luna, la , la mitología. 

aurora quederraman la luz sobre loehoinbres; ora l La religión primitiva de la Greda no podia 

los vientos que ?op?nn impctuo«-os ¡üri^'ír'n^ por permanecer mucho tiempo en m nritíinal senci- 
Tiroo, hijo déla Tierra, el mas impetuoso de llez. Aun cuando los Griegos no bubiesenjpcrsoni- 
todos; parece en smna como ai el poeta nos qai- < ficado \m Dioses por inclinación nataraí, lo ha- 
siera poner en estado de adivinar d secreto de hieran hecho por imitarel ejemplo de sus vceinos 
BUS simbolismos. que adorando los elementos v los astros, ya les 

Resulta , pues, que tanto los Dioses reales de : habían dedicado un culto simbólico. Sabemos ya 
la Grecia . como los de Egipto y Roma , no eran | que los mismos Ilehreos caían á rada paso en el 
Júpiter, Bea, Juno, Vulcano, etc.; sinoel£ter, culto de las smejansaSf es decir, de las imá- 
la materia del Caos , el Aire , el Fnego , el genes. 

Agua, la Luna y el Sol; y su cidto se consorvaha Por otra parle , la adoración de los olomctUos 
integro todavía á principios del si^lo V cuando y de los cuerpos celestes difícilmente puede pres- 
tos santos Agustín » Crisóstomo , Cirilo , Alejan- cíadír de imágenes y de sfmbolos. Todo el que 
dro y Teodoro censitraron tanto á los Criogos la rr:'-i ¡lesea ser oido porsu Dios; quiere ser satis- 
adoracion de los elenieDloí^. Pero el cuadro mas , íecüo por él y oír su voz consoladora, y lo re- 
interesante de la religión en sos interioridades ¡ viste de apariencias de hombre, con la esperanza 
es la sád'ra de Prudencio contra la célebre |m^- de hallar en él un protector, un conlidcnte. un 
ticion de Simmaco, que en nombre del Senado ; amigo. £1 antropomoriismo nace de la inclina- 
romano defendía la antigua religión ante Valen- I clon del hombre ft amar á sus semejantes mas 
tiniano II : iTomaron por Dioses todas cuantas bien que de sus deseos de formarse una idea 
cosas admirables crearon la tierra , el mar , y 
el ciclo; los antiguos representaron bajo va- 
rias formas los montes , los mares , los rios, 
las llamas ; dieron nombres de hombres á mu- 
dascstátuas, llamando .Neplunu ai Océano, iSiin- 
fas á l(» rios , Dríadas á las selvas y Napeas á 
las aldea?. El mismo fuego que sirve para nues- 
tro uso se llama Vulcano... y el mismo sol ; y 
tienen templos, y rostro, y i)ond)re (2). Seme- 
px}\(' •iuperstfrinn subsiste* todavía y los nitíos 
la n/.iiiUiii (i ii la leche... Abandonad, oh pue- 
blos, á esos dioses materiales; en vez de la tier- 
ra, los astros y el glo!>o, roconoeed at verd.idero 
Dios cuya inriiensidad excede la extensión de 
toda la materia, que no tiene límite alguno, que 
manda en toda la naturaleza y todo Jo Uena y lo 
abarca. « 



Necesidad del s¡»d>olismo cii el culto dé los ele- 
mentos y de los astros.— Divinukidei simbó- 
Hea» de lo$ Crfj«¡90«. — Cacto ima de ellas 
repreeenta m XKos red. 

No basta dejar probado que los Griegos ado- 
raban el cielo, los astros y ¡os elementos, y que 
estos eran hus verdaderos Dioses ; vamos u de- 
mostrar también que cada une de estos estaba 
representado en el culto público por alguna 

I 1 . Thfou. ."Ao. 

{ii (¿«íú'yaií/ /n.í'KJí, ¡'flagut, CCelutamiraiide gigntuU 
Id iustrr ilroi; co!l(*, freía, fiumiHn ; arimut. 
¡lite tiki i>er lermt formato elementa ¡tgura* 
CmutU^mfatrt*, homimaofut wteatmt* wmUi 
■Stñfurmt »Mm», reí Keflunum taellanUi 
Oettmiti reí ct/aneat cara /¡umiiia nfmptai^ 
VH Sfiras Ürj/adat, re¡ da-ia rura Sapiem$, 
1vt$ igm* noilrum factv* qui sereil ad usum, 
VkleattHS perhibelnr, el i» tirlult supernu 
finr/iíiir, ac rír/f;íri» (ífff?, fl vcKinr t¡ Ort 
A'l fimilahix htil't-í 

Ausui haHre ii<mu n'lfnt, cui Irnmüe certa 

í'.endUlo impunta eni.... 

Yna nutertltlio ntin imlerrupta cvcurrit. 

Ub.l,r. 



viva de la intdiáenciaydepoderdel Ser Divino. 
Ft c1 Dios real se encuentra á gran distancia 

de su adorador, como el sol y la Inna: «¡ es in- 
mensamente grande , como el cielo , la tierra ó 
el mar , el ser débil que lo invoque le prestará 
(jioruna vrduntaria ilusión) una forma imitativa, 
por cuyo medio pueda aproximárselo , llevarlo 
consigo y dirigirle preces y ofrendas en todas 
partes, 

Y no siempre tendrá el ídolo apariencias hu- 
manas. Suponiendo que el adorador sea un hom- 
bre inculto, si cree reconocer alguna relación 
entre tas disposiciones de un animal y las cuali- 
dades físicas y morales de un Dios, podra suce- 
der que escoja á dicho animal j^ara efigie de la 
divinidad. Lo mismo jx>drán representarla una 
piedra ó un tronco ; la forma será lo de men(», 
pues que será simplemente simbólica y ht ado- 
ración se dirigirá al Ser Divino de quien emanan 
las gracias y los auxilios. 

Si alguna vez sucediese que , por manifiesta 
corrupción de la idea inseparable d2 la creación 
del Diossinibolico, uu ignorante adorase al bru- 
to como Dios verdadero , esa degradación del 
individuo no podría de ningún modo influir en el 
culto general, mucho menos, existiendo sacer- 
dotes, leyes, fiestas públicas y religión na- 
cional. 

El primer salvaje quo inclinado á adorar el 
sol se Gguró que este astro dirígia hácia él sus 
ojos inflamados, que llevaba la cabeza coronada 
de rayos y que estaba armado de arco y flechas, 
como un cazador ó un guerrero recorriendo el 
ciclo, y quiso rcfire-^enfarln ta jo este pintrr co 
aspecto en un biuino ú en una ligura, aquel fue 
el fundador dd culto simbólico. Una degorfa da 
origen á otras muchas: el sol y la lana quedan 
hechos berroaoos, se les da por padres al cielo 
y á la tierra, |)ersnmficados también, de los que 
oaceo otros hijos, j del antropomorfliaio vienea 
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las teogOQtas. Al momento estuvo representada 
la naturaleza por una reuuiou de uirioidaded 
simbólicas, todas parientes, amij^s ó rivales 
linas de otras: amistades y odios por cuyo medio 
la relipion íisica dio a c onocer las atraccioacs ó 
repulsiones de los elementos. 

Este sistema que, tauio en Grecia como en 
Egipto, seguía ius iiupuiaus de ia im^inacion, 
llegó á tener sus reglas fijas» ana cnando ftiesen 
quebrantadas aipnas veces. 

La primera debió de referirse á las fábulas 
qae lervian para la represcntacioQ de los nüme- 
ucs reales y de los fenómenos de la naturaleza, 
fín^'iendo referirse las aventuras de los héroes o 
de las mujeres que ookwaban eo su lagar. Todos 
los mitos tuvieron que ser exactos en su siírni- 
licacioD, de manera que al través del velo poé- 
tico» se pudiese descubrir la verdad, y que el 
culto encontrase el objeto de su adoración. Én 
la fábula de A^Io , el iniciado debió de recono- 
cer al sol . en la de Juno el aire» m la «to Viil- 
cano el fuego, y asi en las demás. El sexo de 
las divinidades fue objeto de particular alen- 
don desde hs tiempos mas remotos. Cada uno 
de los elementr.- i eueipos celestes parecía llenar 
funciones diíercules, y obrar, ya en sentido 
activo, ya en el pasivo, y algunos uarecianoon* 
tener en sí las facultades de amnos sexos ; lo 
cual díó origen á la croacionde divinidades sim- 
bólicas» andróginas (rechazadas por los siglos 
posteriores) cuando se estableció la cosUunÍjre 
(le representar á todos los Dilles reales bajo la 
forma de un Dios simbólico varón y de otro hem- 
bra. 

Las Egipcios (1 ) distintieron cuatro elemen- 
tos todos de dos sexos. Atribuían al aire el 
sexo masculino porque es viento y el femenino 
porque es niebla ; el fucíro Ies parecía masculino 
porque arde y fcmeDÍuo porque resplandece; el 
agua era masculina porsermary Snnenina nur- 
que corre y salta; la tierra era masculina najo 
la forma de peña y femenina por ^er cultivable 
v productiva. Macrobio (2) asegura lo mismo. 
l*or esto entre los Griegos el agua fue represen- 
tada por Nepluno y AnUtrite , el fuego por Yul- 
ranoy Vesta»elairepM>Eoloy Juno. Cuando 
creyeron que no }>'v|ian cambiar el sexo de una 
divinidad, le cambiaron los vestidos» por ejem- 
plo : Baco y Apolo (Dioses Sol)» vistieron de 
mujer en los casos en que pareció míe participa- 
ban de las funciones de la materia húmeda, y el 
mtsiiio Hércules hilaba junto á Onfala. 

La regla seírunda Tiíe relriliva á h prole de las 
divinidades. Todos los Dioses simlxilicos que 
tran imágenes de sustancias creadas »teoian que 
suponerse hijos pa lre"^ simbólicos que repre- 
sentasen las sustancias naturales propias para 
producir el ser real de quien debia ser símbolo 
el nuf'vo Dios. En Egipto el Eter y la malcría del 
Caos, representados por Fta y Albor, no tenían 
ascendientes , al paso que se les suponía genera- 
dores de los representantes del fuego, del a^a, 
de la tieira y sobre todo del sol» Fta» Osiris y 
Hermes. Loa Dioses simMIíeoa de ngniido ófden. 



(t) SKkRCA.(í.iV.»ll|»t4. 
(1) UI.8. 



es decir, los que se suponían nacidos después de 
existir yu e! mundo, eran generalmente hijos 
de los Dioses simbólicos mas antiguos que repre- 
sentaban sustancias de la misma naturaleza de 
su tipo, por ejemplo: lloro y Uar()ócrales, D¡o»es 
sol. de dos orígenes» Bacieron de Osirís , Dios 
sol . y de Isis tierra» que eran Dioses primitivos. 
La religión griega, que estaba compuesta, digá- 
moslo así , de retazos» no pudo ofrecer tant* 
regularidad : muchas veces sucedió que un Dios 
fue reputado hijo de aquel á quien succdia en 
el culto; verbi gracia : Saturno lo ftie de Urano, 
y Júpiter de Saturno; pero los poetas y los sa- 
cerdotes se atuvieron en lo po»ible á la regla 
general ; de los Dioses de naturaleza húmeda 
nacieron los húmedos; los aéreos de los de la 
aérea. Esculapio v Aristeo , Dioses soles, fueron 
hijos de Apolo; ílitia v Bebe ( que eian varie- 
dades de Juno) fueron fiijas de Juno. 

La tercera regla se reticre á las bellas arles, 
V demuestra que toda |)íntUTa 6 escultura que 
&ajo formas humanas ofrecía una divinidad rai« 
tológica á los homenajes del pueblo, debia reunir 
en sus contomos» en sus adornos, en ta ex{He- 
sion de su rostro, y en todos sus accesorios, el 
carácter del Dios real que representaba » de ma- 
ñera que todos lo reconociesen. A este propdsito 
podemos citar un excelente Irozode Varron : *Los 
antiguos, dice, compusieron las üguras de los 
Dioses , los símbolos y sus ornamentos» de ma- 
nera que los iniciados en la doctrina , solo con 
verlos pudiesen reconocer á los Dioses verdade- 
ros; es decir, el alma del mundo y sus par- 
tes (o).» 

Parrasio dió cánones arreglados á este dogma 
para cada una de las divinidades. Agelada, Fi- 
dias, Policleto y Praxiteles, fueron perfeccio- 
nando estas formas, que eran tenidas por sagra- 
das , aunque sin apartarse mucho de los modelos 
primitivos. La escultura religiosa se hermoseó 
con todo cuanto puede presentar la naturaleza 
de magesluoso y elegante , de robusto y esbelto, 
y en tan ejAraordinario perfeccionamiento , guia- 
da siempre por el sentimiento de lo bello , nun- 
ca dejó de mostrarse e)^resiva y llena de verdad» 
tan admirable por la irapvesioQ religiosa qw 
produjo en los ánimos, como pot b precisa imi- 
tación de las formas humanas. 

Cada Dios real fue repreaenlado cuando meaos 
por un Dios simbólico, generalmente por mas 
de uno, y aveces por muchos. Esta multiplici- 
dad depeadn» ya de los diferentes aspectos, bajo 
los cuales era considerado el Dios, por ejemplo, 
el sol , cuando obraba en las diversas estaciones; 
ya de las divisiones natuiules defat snstaociaque 
se trataba de lionrnr en todas sus partes y en sus 
diversos estados ; como el agua á causa de sus 
fracciones y numerosas transformaciones; como 
el fuego por sus diversas impresiones en la masa 
terrestre y en la atmósfera; la tierra por los mu- 
dios servicios que presta al hombre ; el aire 
por sos corrientes V sus cualidades i'itilp^ rt p'^r- 
niciosas. Hecho indispensable para entender bien 
la relígloii egipcia y la griega , y que nos re- 
cuerda aqael dicho *de Aaangons: <DeiflGi& 

(3) Sm Actsr., 0t ctt, ¡M., Vn, S. 
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los elementos y las fraccioaes de los eiemeu- 
los. » • 

Las divinidades simbólicas fueron creciendo 
coa la iolroduccioa sucesiva de cultos extranje- 
ros, admitidos sin dilicultad, porque solo ofre- 
cían deDOiuinaciont's nuevas o niitos particula- 
res , sin variar en nada el fondo de las creencias. 
En las dos revoluciones posteriores en que 
Saturno derribó á Urano y Júpiter á Saturno, 
debió de restaurarse cl sistema simbólico para 
adoptarlo á las nuevas teogonias. 

Por medio de particularidades podremos de- 
mostrar las relaciones entre las deidades simbó- 
licas y las reales, de las cuales erau imágenes. 

BlÉler, elemento creador, sabiduría eterna, 
se encuentra, después de la reforma de Cecrope, 
representado por cuatro divinidades simbólicas: 
Urano y Urania , que perlenccian á los tiempos 
primitivos; Zeus ó Júpiter, in titncíou de fce- 
crope; y Atene ó Minerva, liiviuidad que, ú 
lo qoe parece vino de Egipto por la Libia , poco 
antes q»c aquel príncipe. Urano representaba el 
cielo (1), lomado en s-.'nlido del Eter, poniue 
parecía elevado por encima de la nittióitrera. Ve- 
i\\\< Urania, divinidad oriunda de Siria, reprc- 
senlaba también el fuego etéreo; por lo cual cr.i 
Tírgen y madre de los Dioses. Esta Venus . dei- 
dad creadora , estal)a representada por los Lnce- 
demonios, armada y ron liarhas, como si reu- 
niese los (los sexos. Después de la reforma do 
Cecrope , Jiipiier ropreseató el £(er, sogiwlos 
textos lo prueliaa. 

Atene o Palas , divinidad oriunda de Sais , se 
llamiba en Ei:i|)cio .Vt'í7// ; es decir , und de mi 
misma. Físicamente representaba la porción mas 
elevada del Eter, por cayo motivo la llamaban 
ide los ojos verde mar ; » y moralmente la sabi- 
duría divina. El Caos parece que estuvo repre- 
sentado al principio por coatro divinidades: el 
Caos, el Erebo, la .\oche, y Venus la negra; 
algunos poetas añaden á Kea, el Océano y 
Tetis. 

En la teología egipcia , el Eter habia nacido 
directamente del Caos y de la Noche , por lo cual 
carecía de padre : la Noche m su esposa, eterna 
como él. rfosiodo, que quiso establecer su teo- 
gonia por vía de generación » supuso el matri- 
monio del Caos conErebo , y les dió por bija á la 
Noche, y después hizo nru vr i f !■ t( r de Hrcbo y 
de la Noche , quedando aquel interior a los dos 
matrimonios. Mas ya que el Caos, el Erebo 
y la Noche , eran representaciones de la materia 
primitiva, era inütil esta multiplicidad de per- 
sonages mitológicos. Por esto Ueslodo descnnrió 
en seguida que en la religión griega no dominaba 
un pensamiento original, y que solo después de 
algunos esfuerzos hahiun conseguido los teólogos 
eslableeer una especie de unidad. El fondo de! 
sistema, sin cmbíirsn, no dejó nunca de ser la 
generación de los Dioses reales, representada 
por la de las divinidades simbólicas. 

Cuandn !ns Fenicios derribaron á Urano y lo- 
maron i)or Dios creador á Croóos ó Saturno, re- 
presentación del tiempo; considerando que este 
nada podía engendnur sqwrado de ia materia» le 

(I) llíinM. nMV.,|B»M^ 



lot. 

dieron por esposa á Reat la ¡luyaiUt imágeo de 
la materia hnmcda prirottÍTa. Homero» que iia> 

bia aprendido de los Efjipcios y deseaba poucrse 
de acuerdo con las doctrinas propa^das por 
at^uellos en ia Grecia, represento a materia 
húmeda por medio de dos personafies. Océano 
v Telis, que se convirtieron en padres de iodos 
los Dioses , es decir , de todas las cosas; nacien- 
do de ellos hasta los mismos Júpiter \ Juno, 
cosa qtie no podía tener lugar sino en la su[)o- 
sicion de <\\\'i Océano y Tetis representasen la 
materia increada. 

K! Caos fue representado por Venus negra, 
divmidad evidentemente extranjera, y repro- 
ducción de la Athor egipcia. 

La noche común estuvo simbolizada en Latn- 
na . tuyo nombre se deriva ile Ictu \ signiüca 
olvido, reposo; y también jlít; ocuí/o, término. 
Si T.atona la del azulado manto era grata á lo^ 
hombres y á los Dioses, según dicen Homero y 
Hesíodo, era porque lleva consigo cl término de 
los trabajos y el olvido de los males. Cuando 
Lalona hié ¿parirá Apolo; es decir, al Sol, 
Júpiter la transformó en lobo, cuyo nonbR 
griego Lucos, signiíicaha la luz matutina. 

El fuego atmosférico > terrestre fue renresco- 
tado por Vesta, hija dé Saturno. Poco aespucs 
de \d i ; lifu ion del culto de Júpiter , Cecropi* ó 
alfíuno de sus sucesores , estableció el culto de 
Efeslinn ó Yulcano; y Vesla pasó á representar 
sola el fue^o doméstico , quedando Vulcano con- 
siderado como cl Dios Fuego. Este representó 
el fuego en cuanto arde, alumbra, esclarece, 
vivifica, y forma ó descompon/ fas aeregacioncs 
de los elementos. Por considerársete como el 
principal ornato del mondo, fue llamado Dios de 
las artes; mas á pesar de su poder era ioferioral 
fuego etéreo, por cuyo motivo quedó cojo. K 
este focgo mecánico se agregaron los Ciclopes, 
fuegos volcánicos, hijos de Urano 

Como fuego estimulante de la geueradoo, se 
ve en muchas pinturas á Vulcano subiendo al 
ciclo montado en un jumento. El fuego terres- 
tre, considerado bajo este mismo aspecto, tam- 
bién estaba representado por nn Dios mas antí- 
fzuo, (¡ue era d luminoso Pau. La potencia 
activa de este fuego operaba en la nniversaikiad 
de los seres, y se le representaba acompañado 
de una turba de Paiiiscos, (jue eran el mismo 
Pan multiplicándose para operar en todo el uni- 
verso, á hn de que en ningún sitio se entibíase 
el ardor de la reproducción. 

Ciudades é imperios, considerados cada uno 
como una familia , perpetuaron en los pritaneos 
alguna partícula del fuego poro y activo que 
perpetúa eí mundo , y el bogar parecía ser em- 
blema y {.:urantia de la perpetuidad de su exis- 
tencia política. 

El fuego domé^^tií^o estuvo lambipn repre-~en- 
lado por Vesla. i'ura como la llama , fue lyial- 
mente emMemt de la virtud de las mujeres, ▼ 
permaneríó á stt lado ccmo lección pefenae de 
castidad (:2). 

El arre estuvo representado por muchas dei- 
dades , siendo la principal la lono llamad* Eni 



I. h rtmm, li.— CttiMu, a« ftf., U, il- 
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es decir, »ire : Juno con sus blancos brazos, so- 
lierbíB, violente, iracanda, represeatel» oien 

el airn .ntino-Tórii o inqnielo v uiíitudo. El aire de 
primav era luc llcbe ; el aire húmedo y suave que 
nvoreoe los parios, llftla. 

El aire, coofíderailo cii la agitación i!o sus 
corrieales, perteneció al sexo mascutiao, Eolo, 
dvariabte, d im¡)etuoso. Los Argcsics, Céíiro, 
Bóreas, y Noto , hijo de Vstreo y de la Aurora, 
eran símbolos de los vientos , honrados como 
Dioses reales. A esta ruidosa familia se añadían 
las Harpías, vienlos tempestuosos, hijos de Tau- 
nianies, arco-iris, y de lanioía Electra, hija del 
Océano. 

Los símbolos del agua fueron nuichos mas: 
líquida y consideratla en íii totalidad era Nep- 
tuno; en su carro tiuia asiento l.i ^emihunda 
Aotiirite, imágen femenina del mismo mar. Con- 
siderada en su aspo» f'» ^'-pantoso fue el sinies- 
tro Ponto; cubierto de oudas espumosas fue Nc- 
leo, viijo cano que pronuncia ha los oráculos; 
las otas fíifnm rinrticnta Nereidas. Con estas 
se mezclaron loá Iriiuncs, imágenes de las mis- 
roas olas cuando estaban agitadas, para expre- 
snr !n r*'oundlda(! de las aguas. Los sumideros ó 
remallaos, tueron convertidos en Sirenas que 
atraían á los Davei:aotes para devorarlos. 

El clerarnlo Ifiuido (|ue on sus prodigiosas 
transformaciones ¡»aieee, ya humo, va nieve, 
ora planta , ora umlal , ya bi'uto, ya pena, foe el 
vari.iliii' Proteo; la nereida Telis fin- j^n r<'pre- 
scDiaciun femenina. El agua convertida en vapor, 
presentó á la imaginación de los poetas la nume- 
rosa fainilta de los Diases aéreos, de kM cuales 
basta esta simple mención. 

El fuego y el agua nnidos tnvienm también 
su culto . eleelo natural de la admiración inspi- 
rada por tas maravillas que su reunión (ffo- 
ducia. 

Según la física religiosa, los cuerpos anima- 
dos, cualquiera que fuese su clase, se compi»nian 
principalmente de ru!>go y agua que los formaban 
uniéndose, y los aiii(|iiilal)an separándose. Este 
principio tuvieron siempre presente los Grifos 
y tos Homaoos en la eelebracion del matrimonio, 
colocando el fuego y cl a;:ua dolaule de los des- 
posados que tenían Que tocarlos con la mano; y 
en las exequias fiineores, depositando una lám - 
para y un vaso junto al difunto. 

Estos dos elementos reunidos obtuvieron , des- 
de cl reinado de Saturno un homenaje todavía 
mas solemne en la creación de una divinidad 

£ articular y original, que fue Venus Afrodita, 
lientras que Urano se eucorvaha á iin de satis- 
facer la pasión que sentía bácia la tierra, la 
^arte mas ardiente de su ciiprpo, cortad;i por 
batun o, cayó en el mar formando una columna 
de fuego, 7 habiéndose agrupado á su alrede- 
dor una e!:puma blanca , se unieron las dos sus- 
tancias y nació de ellas una Diosa, cuyo nombre 
de Afroilila revelaba que era hija délas aguas. 
Sn* inriinariones convmieron con el objeto que 
le impoQia su creación. No se entregaba con 
desenmao á la voluptuosidad de los sentidos; 
s)?>n «yiie como símbolo de h rifinid^d de los ríos 
elementos, cuya unmn perpetua el mundo, con- 
Tídabt á los aeics de ambos sexos á aoitfse, A 
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unirse , á reproducirse. No se casó porque de ha- 
cerlo , no hnbleni podido atender 4 los himeneos 

de toda la naturaleza. No era dada á impúdicas 

Krovocacioikes, porque de perder su castidad, 
ubíera perdido m mayor atractivo. Era la pre- 
paradora de los amores, la que snliiria á los 
amanten, la gran casamentera; incitaba á la. 
unión de los dos sexos , no solo á los hombres, 
sino también á los brutos, á las pliuiías, y í 
las sustancias que forman los animales. Las fá- 
bulas la supusieron adornada de toda belleza y 
de todas b»^ gracias atractivas; su himeneo con 
Viilrano era tm emblema de la adoración que las 
iuicá deben á la l)elleza. Su supuesta condescen- 
dencia para con Venus, es una fábula antigua 
que Homero cita para rechazarla (f). El amor, 
que eu la fábula es considerado como hijo suyo, 
no era otra cosa sino la Dio.sa misma con sexo 
masculino : nintivo por el cual llesiodo pone en 
acción a este Dios autes de que naciese su pre- 
tendida madre. 

La tierra fiir' dio^a conocida bajo mil nombres 
y rcprcáciUaiia por otras tantas divinidades dife- 
rentes. Como nodriza del género humano se 
llamó Maya; como amante del sol, Cibeles; 
como fecunda por el arado y por recibir en su 
seno los cuerpos muertos, fueCeres. Estas dos 
lil timas ¡deas estaban perfectamente de acuer- 
do pues que el grano que asomaba verde por 
cl surco era considerado como emblema del 
alma humana qtie vuelve de los inlicrnos á ha- 
bitar un nuevo cuerpo , y como una imágen de 
los cuerpos de todos tos seres vivientes, compues- 
tos de elementos que ha!)iin pertenecido á los 
muertos anteriores. Ck»mo regenadora de los 
cuerpos , Geres foe llamada Chtkmia , (subter- 
ránea), y honrada con cl título de gran Diosa. 

En los tiempos primitivos, el Asia Menor y 
Tracia representaron la tierra por medio de 
Proserpina ó Per>érooe , que venía á ser una re- 
petición de Isis , Maya , Ceres y Cibeles. Sus 
oficios variaron co 10 [)letampnte entre los Griegos, 
desde que la hiciero¡i Ii¡i i de Júpiter y Ceres; 
pero ta tradición primitiva explica muchas de 
sus fábulas , v nos fue conservada por Porfirio v 
Tzetze(2). 

No me detendré á demostrar que el sol y la 
luna estuvieron representados también por las 

divinidades simbólicas Hércules, llíperion, M( r- 
curío, Atis, Adonis, Ammon, ios Dioscuros, 
Marte, Apolo, Baco, Perseo, Esculapio, xVris- 
teo. Mitra y Fanes, sin contar los egipcios Osi- 
ris, Serapio*, Horo y llarpócrates, y cl sirio Baal 
y otros represenlaüles del a-tro del día. Diana, 
ilécate y Ariemis, fueron síiiiUolo:* de la luna. 

El culto tributado á la inteligencia y á la 
tííjuidad era un homenaje al Dios supremo, en 
quien eran inherentes estas cualidades y que era 
la fuente de ellas. No necesita comentarios Hc- 
siodo, cuando dice que cuando Melis ó la pri- 
mera inteligencia, esposa de Júpiter, estaba 

fiara parirá Minerva, ó !ri «nhiiinría, .tiinit<'r !íc 
a introdujo en su propio seno, de manera que 

V 1 1 Oéif., vm. 2S9 

(S) P«.inM«, OttMiM., IV, 10,— Tiintt, GMMk f* 4Ik.Xv 
«•fir., «. 707. 
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la sabiduría m encontró en él con la íaleligcncia 
que la haUa engendradlo (i ). 

Temis ó la juMícii, era tamh;"n una rppre- 
leutacion de la lierraque, como iiiatirc coiuuD, 
et justa pan con todos los cultivadores y á todos 
fccoinpensa s"gun sus obras. Hesiodo confirma 
esla opiaiou cuantío da u lemís el epíteto de 
hipara, crasa, espléndida. Roma amisó del 
principio nuc había converli'lo f-n mímpnps par- 
tícularoá algunos de los atributos áú Dios su- 
premo, cuando deificó el Honor, la Victoria, y 
eí;pe(-jalmeale la Virtud, adorno de la tierra; 
pero que debe suponerse agena á los Dioses, 
pues que estos son buenos por su propia esencia 
sin necesidad de osriiprzo alí;iiuo. 

Respecto de las divinidades que, »cguu dice 
Hnioao , nacieron de la Noche , se prci^i^nta una 
observación importante. Dichas diviuidades se 
dividen en dos clases : unas ejerciau el poder 
sobre el hombre, en esta vida solamente, como 
el Destino, la P.irra , r| Sueno, los Ensueños, 
las Pasiones, la Vejez, la Desgracia, y la Muer- 
te; otras lo acompañaban hasta después de su 
vida como Nemei^i?. las Furias y las Fumóni- 
des. £átas últimas no eran hijas de la noche 
común , sino de la noche del caos que las había 
dndo el ser , sin intcrv. ncion de marido (2) ; por 
esto Esquilo las supone de mas edad que Miner- 
va. Por tanto á la materia sota en sn estado de 
imperfección, podía el hombre atribuir los ma- 
les que le afligían » las pasiones que dan lugar 
i 1o« delitos , y la hievitaMe necesidad que los 
castipi , sin (i'ue en semejantes calamidades en- 
tra^íe por ñaua su intención. La materia , como 
madre cariñosa, solo se proponía el bien, el 
mal nacia do su inipotiincia. Jiipilor, que (juiso 
remediar esta radical imperleccion de la natu- 
raleza humana, en lo que atañe á la materia, 
había colocado en v\ seno del hombre una parte 
de su propia sustancia con el iin de iluminarle 
y dirigirlo; de manera que este quedó sujeto al 
error, p^ro dolado de razón libre* aunque débil, 
y por consiguiente responsable. 

De estas doctrinas se desprendía una grao 
lección ; porque aconsejalmn al hombre (]ue se 
sometiese á las leyes de la necesidad , v que no 
se irritase contra los Dioses a causa de fus niales 
que pesaban sobre la tierra. «Todos los Dioses 
son amigos tuyos, > le dccian ; <cl manantial de 
tu rdícidad está dentro de tí mismo; sujeta tus 
pasiones. Nemesia no perdona; la» Euménides 
son inflexibles. » 

£ü resumen, la simultaneidad del cuito di- 
recto y el simbólico, tributado aquel á los Dioses 
reales *y esto á los fíclicios , tuvo tal influencia 
en los ánimos, que muchas veces los poetas, 
sin hacer distiocwn alguna, invocaban indife- 
rentemente á unos y á otros, ya por medio de 
los nombres comunes de los astiros y los elemen- 
tos, ya con los nombres místicos que los repre- 
sentaban. Dejando aparte otros cien ejemplos, 
haré solo mención de Ovidio, poeta tan conoce- 
dor de su n>1ígion. Al invocar á los Dioses en sv 
respuesta al poeta satírico quedan habia respe- 
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Vit\) su desgracia, y á quien da el nombre de 
Ums, lesdíce: 

DÍM§rii el t»rrg, qnique hit meliora leueli* 
¡nier iircnot cum Jotr rftin/i pufo*; 
Blte,preeor, huc retira* omm i adi-t'i utr mtaUt, 

Ftmmle npt/tth vn'ulus :irsic í'í.'ií. 
tfttqit' tu, TfÜut; ifiíum cum f!iit-li!r¡\, .-íi'wr, 
l¡)»e metu, Ajer, aiftpe, summe; ¡trece*, 
SUtrwñe rl radii* cireumdtta tolit iméf* ; 

Ijnaque lurr uMnquam, quo prita, »re flricw ; 
Soxque lenebramm t^eeie rerereuda ivaruiu 

Yes <pi'"^<if. pleb» inprrvm, Fauni, Setttriqvt, Lampte, 

t t tmi^aque el lYympAir . Semtdeúmqut ¡emU, 
Denique ai oMliqKO Oin teterttque nofíqte, 
A HMlna» 4WMfl fcapM «r««r«» Clw. 

lOh divinidades del mar y de la tierra» y 

^ '>-ntros ios que en couiri :ñM li-" ,Iii[jit:'r ncupais 

ios mas prefurenles sitios entre los opueí>tos po- 
los, volved á mf , volved os mego, vuestros 
ojos, y tomad pn rrtenia mis votos. Y iú , oh 
tierra, y tú, oh mar con tus ondas, y tú Siuno 
Eter, acoge mis preces. Astros, sol circundado 
de esplen li l ís rayos, luna que nunca brillas 
con igual rostro , ñocbe venerable por tus som- 
bras... y vosotros, multitud de númenes, Tau- 
nes, sátiros, lares, rios y ninfas, y raza de 
semidiosesi y vosoiros lodos. Dioses nuevos y 
antiguos, cuyo culto fue establecido desde el 
Caos hasta hoy , socorredmc. > 

Véanse aqiií unas mismas divinidades casi to- 
das indicadas bajo las dos formas admitidas por la 
religión; si bien debemos hacer notar que Ovidio 
supondría á sus contemporáneos familiarizados 
con el lenguaje ordinano y el sinbóliea de la 
relígioo. 

Discordancia aparente u cmicordancia efecíioa 
entre tos Dioseg tUnmien ylot reakt, Ciras 
pnubús de la stouiRoneidod de /os dat cnl- 

ios. 

•En la multitud de personificaciones y de sím- 
Imios hay anomalías, en las fábulas liay contra- 
dici iones que podrían desmentir apartntemente 
la diferencia establecida entre los Dioses reales 
y los simbólicos, y hacer imposible toda expit* 
cacion acerca de las fábulas si no se apreciaran 
estas en su justo valor. Efectivamente, Vulcano 
se nos muestra , ya hijo de Juno sola , ya de esta 
y Júpiter: Tifeo es para algunos hijo de Juno y 
para otms de la Tierra, y asi otros muchos. La 
tierra es á un mismo tiempo Cores , Cibeles, Ve- 
nus , Juno , Vesta y hasta Minerva; y esto podría 
hacer creer que toda.*» las personifieacíones fueron 
extravagancias y cuentos del vuiuo. 

Pero si tenemos presente que las fábulas no 
constituían la rolieion , sino que eran su vehícu- 
lo, ya nonos adiimarenios de tantas denomina- 
ciones y leyendas diferentes. 

\, \ discordancia de los mitos entre sí era inc- 
vitalile en el sistema simbólico adatado por la 
religión. La excesiva división de los territorios 
griefío^, la independencia en quo vivían los 
pueblos , unos respecto de otros, y la que natu- 
ralmente tenían todos en la época'i que nos re- 
ferimos, la libertad concedida á los poetas para 
celebrar á ios Dioses sin mas norma que sus ins- 
piraciones, debieron nudias veces noducirea 
ciertos países finrmas alegtrieas ¡itrlienlUM, á 
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qfiñ se adliirieroa los pueblos por espinlu pulri6- 
twOt mientras qae en los países vecinos se revea» 

tian las divinidades de formas en[( ranienle di- 
versas. Presentemos un tema á varios músicos 
dejándolos en- libertad para variarlo según su 

capricho, y lo reproducirán bajo formas innu- 
merables : eso hicieron los Griegos coa sus fábu- 
las religiosas. Pero m como en tas variaciones 
(lo los niil-licos encontramos siempre el tema 
fundamental adornado por ellos, ast en todas las 
fábi^las griegas se entreve el fenómeno de la na- 
turaleza que se quiso expresar encubierlamciite. 

La aníigUcflací religiosa, por ejemplo, colo- 
caba generalmente el nacimiento de los Dioses 
Soles emblemáticos en el solsticio de invierno, 
como lo demuestran las fábulas de lloro, Ilarpó- 
crales, Ammon y Baco, y este hecho tuvo siu 
embtrgo sus excepciones ; pues al paso que los 
sacerdotes de Délos , riñéntlose al hecho astro- 
nómico, liacian que Apolo naciese en el solsti- 
cio de invierno, los de Delfos» queriendo tener 
una fábula propia suya, supusieron dicho naci- 
luieuto en el equinoccio de primavera ; y unos y 
otros lo ataviaron con fábulas oportunas. Los dé 
Dclos prolongaban li infnnria de Apolo hasta el 
equinoccio, que era cuaudo debía aparecer ocu- 
pando el carro solar, y ios deDeltos suponían 
que habiendo crecido en un instante , al dia s¡- 

{(uiente de su nacimiento , habia dado muerte á 
a serpiente Pitón. Los primeros, antes de pre- 
sentar en ^ns mitos al sol que dacalor á la tierra 
al entrar la primavera , lo representan entre el 
solsticio y el equinoccio, es decir, como el sol 
de invierno , njiar iendo entre nieblas ó hume- 
dad; los segundos iiacian adorar el astro del equi- 
noccio, que con su aparición disipaba los vapores 
que infestaban l i faldas del Parnaso. Las fábu- 
las egipcias que se reüeren á la infancia de Ain-> 
mon y de Horo tienen casi bsmismnsdirerencias. 
Ammnn , que nació estropeado, permaneció tres 
meses oculto en los desiertos de la Libia , hasta 
que su hermana Isis lo huix» cundo; pero Doro, 
aun(juc nqrido por el solsticio, después de ven- 
cer á Tifón , subió al trono de su padre, solo diez 

Jocho días después de muerto Osiris , es decir, 
ttpuesde su propio nacimiento. 
Un hecho análogo se observa en el mito del 
gigante Tifeo. Silos gigantes (como yo pre- 
sumo) eran una representación simbólica délos 
vaj^res que oscurecian la atmósfera , sobre todo 
en invierno , parecerá natural que un poeta les 
diese nacimiento: como sucedió con Titeo, su- 
puesto hijo de Nepluno y de itimedia, mujer de 
Alceo, hijo de Neptuno; con otro nacido de la 
sangre de Urano que cayera en el seno de la 
Tierra, v con otro hijo de Urano y de la misma 
Tierra. Éstos tres enigmas se convierten en uno 
solo, á saber: que ios vapores atmosféricos na- 
cieron del agua, y muchas veces de una lluvia 
tempestuosa, con la que se mezclaba el fuego del 
cielo. 

Las Náyades fueron supue<«tas por los poetas 
hijas del Océano, de los Rios y de Juno; y de 
esta efectivamente brolaa los mauantialet de 
agua. 

La diferencia en los nombres no es tampoco 
olijeeioii de major peso. Si se pregunta a los 
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antiguos quióa era Yesta , y qué representaba 
esta divinidad simbólica , la mayor parte con- 

Icítará : lYi sia es el fuego domestico ;» sin em- 
bargo , Dionisio deilalicáruaso, Furnuto, Amo- 
bio y otros nos dicen: fVesla es la tierra.» 
¿Quién es Céres? indudablemente es la tierra; y 
no obstante, Virgilio dice que Ceres es la luna. 
¿Quién es Juno? Es el aire ; pero Atenágoras y 
Plutarco dicen que .limo es la tierra. El origen 
de semejantes anomalías se ve mas ó menos cla- 
ro , ya en las creencias antiguas que siguieron 
en büua después de la reforma de Cecrope , -ya 
( n las caprichosas invenciones de los poetas. 

Es evidente que Vesta debia de li¿¡;urar el lue- 
go terrestre en su universalidad , antes que se 
instituyese el culto de Vtilcano; después quedó 
reducida a lu representación del íucgo domésti- 
co; pero las creencias religiosas se desarraigan 
con mucha dilicultad , y Vesta siguió represen- 
tando el fuego terrestre para los que creian lo 
que los antiguos ; b TíwFt , llena oe fnego. Ate 
nna divinidad única con el fuego que eoí-erraba. 
^ujua heredó esta creencia , y consagro a \ esta 
un templo circular como la tierra (I). Ovidio, 
hablando de este templo, dice que Vesta es la 
tierra , y á pocos versos aSade que Vesta es el 
fuego (2) ; indicio de que bajo una sola denomi- 
nación Hmhniica, honraban los Komanos álas 
dos divinidades reales. 

Si Virgilio llama Ceres á la lana, es porque 
Ceres fue al principio el mismo pcrsonage que 
Isis , personificación de la tierra , pero que anti- 
guamente bahía representado la luna. 

Ucspccto (le Juuo , era en los mitos e«.posa de 
Júpiter, porque este representaba el éter, y 
aquella el aire atmosférico , sobre el cual opera- 
ba el éter para la fecundación uni' r r> d (<>). Mas 
por la misma razón los que coosiderabau el éter 
V el cielo como una mima cosa, llamaban Juno 
l la ticna, porque era esposa del Dios su- 
premo. 

Otro argumento encontraremos si nos fijamos 

primeramente en los Dioses reales, y procura- 
mos después estudiar sus correspondencias sim- 
bólicas. Si en vez de preguntar quién es Vesta, 
ó Ceros ó Juno , hacemos la pregutil i ;il revés, y 
decimos qué es la tierra, es decir, qué divini- 
dades mitológicas la representan, iudlaremos 
que la tierra os Cibeles, Vesta, Ceres, Juno y 
Venus, y la luna será Diana, Cibelcs« CercSf , 
Juno , etc. 

La misiii iiilicrtad concedida á los poetas para 
componer fábulas mitológicas á su capricho, 
aunque sujetas rigorosamente á ciertas doctrinas 
religiosas , viene en corroboración de lo dicho. 
Si un poeta dice , por ejemplo , que Baco hahia 
nacido de Dracanes, y otro que de ¡caro, y uno 
lo supone nacido en tebas y otro en Nisa*; que 
Yulcano es cojo de nacimiento ó que adquirió 
este defecto al caer del cielo ; que Júpiter gozó 
los favores de Juno antes ó después de sn hoda, 
poco le imporiara al m;v!^'i'^lraí!í> , y no prestará 
atención alguna a las zumbas de Aristófanes 

( 1 ] Futo, ad rotunim. 

\t} fui* etitm al ^ fm» xmAtH Pigli Ifntt uírifut.^ 

lteif..llkVI.Tikt^rUI. 
(S> Sil AsiWTII,|M0Í«.»fi^Ub.lV,«f.|0l 
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acerca de las divioidades roitotógicas. Pero si 
Diágoras hace burla de la mas insígDÍRcaiite de 

laa ceremonias de Eleusis, será condenado á 
miMrte, como lo fue Sócrates l)ajo la acusación 
de creer en los genios, y como Prodíeo de Ceos 

porque so-<l('ni.i f|iit^ los cleiiientos liabian .-ido 
divinizados por consideración a su utilidad . mas 
no |)or sil propia esencia. Los poetas (|ul coiiipo- 
nian fíibulas inconvenientes \ hasta inexactas, 
no liaciao masque corromper las leyendas de los 
Dioses simbólicos ; al paso que los 'Btó^soros des- 
truían las neeiirias rckilivas á los Dioses reales; 
los primeros solo ombrollabao la milologia , los 
segundos podían desnaturalizar la reltgioD. Para 
defenderá los Diosi s reales y conservar !a reli- 
gión , se mantenian las leyes ágrafas, es decir, 
no escritas, de Eleusis , que eran scvcrísimas. 

En cuanto á los adulterios y a lo^ inc astos de 
Júpiter , se ve que á medida que había que au- 
mentar los Dioses simbólicos, como los que re- 
presentaban el sol , de quien Júpiter debia ser 
padre, era preciso suponerles mucbas madres. 

Mas grave dcfeclo era en las fábulas la irre- 
eularidad de las denominaciones y los actos ar- 
bitrarios alrihuidos á los Dioses simbólicos, que 
muchas scces íiesinienten el carácter que «c les 
supone como Dioses reales, y están en contra- 
diccioD con lo que esta cualidad parecía impo- 
nerles. 

Cuando , en la /liadas Minerva agarrad \qu¡- 
les dt" los cab.'llos para cnntt'ncr sns ímpetus, 
représenla bien la diMiiu sabiduria iu>pirandoal 
mortal un peusamíenlo prudente y honroso; pero 
cuando, \y<^p < l aspcelo de Laoidoco, invita á 
Pandaro á dirigir el arco contra Meneiao, y bajo 
la forma de Deifobo excita á Héctor a! coinbatc 
V lo haee morir á traición , ya no es la sabiduria 
di\ ioa la que obru , sino la a^lucia u mas bien 
éi fraude humano. T este es otro abuso del sis- 
tema enímnttiro, que revistió á los Dioses di^ 
formas iiumanas; licencia que si bien jproduj'j 
mucbas irregularidades, también di6 lugar ú 
muelias bellezas. 

Este defecto es frecuente en Homero ; pero los 
que han dicho que no encuentran enigmas y ale- 
gorías en sus cuadro^: , se mtiestran muy enemi- 
gos de sus propios placeres. Esos seres divinos 
que á formas humanas cotoisales , aunque invi- 
sible? , á una fuerza gigantc^ca f y á un poder 
sobrenatural reúnen las mas ardientes pasiones 
de los mortales t IDO ejercen en nuestra imagi- 
nai ion nuielio mayor imperio que si fue.*i3n hom- 
bres ordinarios ? llomero no inventó ciertamente 
las principales alegorías desospoemas, ni menos 
su religión; tanto aquellas como esta dominalmn 
ya en Kgipto; Homero no hizo mas que poner 
en acción las fábulas religiosas que circniabím 
entonees por la Grecia; de tro mr In ¿cómo 
hubieran podido adquirir repcnimauieotu el cré- 
dito necesario para el buen éxito de su obra? La 
semejanza de las fábulas de este poeta con las 
de Uesiodo, atestigua su aatigücdad : alegóricas 
y «robólicas por esencia, no dejaron de serlo en 
sus poemas; el fondo no es de llomero, pero ^i 
el uso que de ellas hizo. Júpiter, (supongamos) 
ataraza á Juno en el monte Ida ; aquí Ja eíeccíoQ 
del títio de) monientOi las ímAgeiMs accesorias 



que hermosean tan magoiCco cuadro, el caml»n 
que el momentáneo reposo del Dios supremo 

produce en la situación de los dos ejércitos, es 
obra del poeta ; pero el carácter físico de una y 
otra dÍTÍnidad , su inmenso poder y su simhó* 
li( o ' in mco , son dogmas de la religión. El 
vulgo admiró arrebatado aquellos maravillosos 
hechos de los Diosos veriSrados para gloria de la 
nación griega; el iniciado enroniró en ellos otro 
mérito ; el de la exactitud casi continua de las 
opiniones religiosas! elevóse una admiración ge- 
neral en todos lospaises helénicos, cualesquiera 
( ue fuesen los matices de la opinión particular 
de este 6 aquel pueblo ; y la Grecia entera llamó 
divino al poeta que con tanta grandeza y verdad 
habia celebrado sus costumbres y sus creencias 
nacíonaies. 

San Cirilo Alejandrino dccia á fíncs del si- 
glo IV: I Homero se rae figura un pantomimo 
que sale al teatro á turbar con ilusiones el espí- 
ritu de los e-pceladores. Representó las pasiones 
humanas, las parles del mundo y los elementos 
como númenes, v los pinto unos con otros en 
lucha al pié de los muros de Troya. Nepluno 
es el mar. Juno el aire , Vulcaiio el fuego, 
Apolo el sol ; pero aun cuando se complace cd 
semejantes tíccioncs , no desconoce la verdad , y 
reconoció á un Dios «iiiiremo y omnipotente , tiít 
señor del mundo , que por uiogun Dios ticticio 
{)uetlc sor representado (!).• 

Ksie fragmento confirma cnanto liemos dicho 
acerca de jos Diuses reales y de los siiuliólicos. 
Los santos Padres nos cuserran toda la milologia; 
y con su ayuda, la de las fábulas y la de las tra- 
cliciooes históricas, procuraremos penetrar uo 
poco mas en el conocimiento de hi religión hiel^* 
nica. 

Principales (U^nm de la religiou heUuica. 

Se dice y se repite que el paganismo no tenia 
dogmaii, ni principios de moral, ni enseñanza 
alguna, y que hasta sus misiciios carecían de 
n iacioD con las aspiraciones intclecluales v con 
el ün para el cual fue creado el hombre. Trata- 
remos de vindicar á Atenas y á Koma de un 
reproche , que en cierto modo las eolocaríií fuera 
de la saciedad humana , y conliuiiareiuos distin- 

§uiendo la religión de las doctrinas particulares 
e los tilósoros , haciendo uso de teslmionioa, sa- 
cando á plaza las opiniones. 

Los dogmas principales, comprobados direc- 
tamcnic ó por mitos de sentido no interpietaUei 
parecen ser siete : 

1. * Existe un Dios supremo, creador, princi- 
pio del movimiento, fuente de la vida y de la 
inteligencia universal, que es el fuego etéreo. 

2. * La materia es eterna , obedece á la vo- 
luntad del Dios supíí 11 1 Los líniiles de sus fa- 
cultades son causa de que no siempre produzca 
el bien. 

IaísIc un alma universal, emanada del 
Dios supremo j creada por él, compuesta de es- 
píritu y materia terrestre, dividida en otras tan-, 
tas almas particulares , cuantos son los 
individuales que existen en U naturaleza* 
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4.*^ Los elementos y los cuerpos celestes son 
divinos , y están «ubnid i nndo» g^ndutlmente al 

Dios creador. 

o." El alma es inmot Uli , v cinanacioQ y crea- 
ción del Dios supremo. 

6." Lilx^rtad del hombre; leyes religiosas y 
morales á que está sometido; juicio después de 
Ja muerte. 

7 ° Meiemsicosis. Felicidad eterna del alma 
después de purgada. 

Dugñu príMífO* 

fin la religión prioira existe un Dioá , rnya 
esencia difiere de la de los demás Dio^r^ El os 
eterno, y los demás son creados; él se mueve 
por si , y los demás reciben de él su atOTÍniien* 
to ; él solo es incorruptif li^ él solo conoce los 
decretos del destino, aunque su voluntad no es 
el destino; él solo recibió el tilalo de Ihuiic, esto 
es , de creador de los Dioses y de los hombres; 
de él solo se derivan las leyes de la mocal ; él 
solo juzga á los hombres y á loa Dioses ; y cas- 
tiga á unos y á otros. 

£1 libro YUl de la Hiada parece escrito para 
manifestar la existencia y oelefaiar la grandeza 
de este Dios omnipotente : Júpiter se declara se- 
ñor del cielo y de la tierra, amenazando á los 
Dkises con suspenderlos lodos de una cadena ; y 
Juno y Neptuno, aunque niurmarande, conGesan 
su dependencia. < Invencible es mi fuerza^ todos 
los Dioses del Olimpo no bastan á cambiar mis 
resoluciones , t dice Júpiter, y los demás con- 
testan: cLo sabemos; tu fuerza es invenci- 
ble (1 ). > Júpiter suspende 4 Juno ra el aire con 
un vunquc en caila pié ; Júpiter arroja del cielo 
¿ Vuicano ; CQ frunciendo las cejas hace estre- 
mecer el Olimpo ; con su rayo puede herir á los 
Dioses y precipitarlos en el tártaro. 

Hesiodo t á pesar de los homenajes aue tri- 
Jmta á Ürano y á Saturno , reconoce el poder 
supremo dt'l Padre de los Dioses y de losliom- 
bres, el cual cseüala ¿ cada Dios su gerarqnia 
y su oficio (2). > ■ 

« Oh Jiipiii r . tu poder no tiene límites, » de- 
cia Teógnidcs (5) ; y Sófocles : c En realidad no 
hay mas que un Dios ; él creó el cielo , la tierra 
y el mar cerúleo (4). — « ¡ Bienaventurado (dice 
Pinfíaro , hablando de los mistíTÍo^i de Eleusis) 
el que desciende al seno de la tierra liespues de 
haber visto estas cosas ! pues conoce el ho de la 
vida y el reino concedido por Júpiter (r>); > en 
cuvas palabras vemos tamoien la inmorUtlídad 
deí alma. 

Platón, Aristóteles, ó bien el autor de la obra 
de el Mundo , refieren ks opiniones religiosas de 
sus paises cuando nos djcen : c & oogma wii- 
versal y antiguo, generalizado entre nuestros 
padres , que todo fue creado y está conservado 
por IKos; el Dios supremo sc llaroa Dúd Zeus, 
palabras que juntas significan el foego por el 
cual vivimos (o). » 

ii) vm. n,n.iio,ai,m, 
ii, r.)*-»?.. 47.4%SlS.tlS,SSS. 

Ti i .Sí-Mi., 7,1G 

i) Frstgm., jp. Ki >.rr., Prgrp. EfáHf., XJII, tj» 
(¡a) Ap. SaII CbKHCXTE AlEÍ , Sttom., \\U 
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Eonio, Virgilio y Ov idio dicen también que 
Júpiter es padre de los Dioses y de ios hombres; 
que su ineluctable poder señorea los hombres 
y los Dioses ; que lodo el universo le está so- 
metido. 

Ta hcmo<; aducido opiniones de loa santos Pa- 
drea , y Cirilo A.lejandrino va demasiado k^os al 
creer qoeHomero reconoce un Dios omnipoleBlet 
á quien ningún Dioí firtirio j)odía represen^ 
tar (7). Un ser scmejaote iiubiera sido el Dios 
verdadero , y d Dios supremo de los Grietes no 
pasrtha de ser una sii^tanria material. Su pensa- 
miento había sido di \ m izado en NeiLb y en Pa» 
las, aÍB que este culto particular impidiese el 
reconocer aa unidad. 

Dogitxa segundo. 

La nada, nada produce : tal era la ley de 
las antiguas creencias religiosas. El dogma de 
la creación no incluia b iriea de una creación 
absoluta, que hubiese formado la matena de la 
nada ; sino la de que el Dios supmm había or> 
denado el caos v fornindo de él el universo. La 
materia, segou ios Egipcios, existiadesdela éter-* 
nidad; cumplidos los tiempos, el fuego etéreo 
se desenvolvió f! * h masa informe ; y en el mis- 
mo instante experimentd por ella uin amor ar- 
diente, el cual dtó por fruloe los elemenloa y los 
astros , sin que cesara por esto la simpatía entre 
las dos divuudadcs primitivas, en prueba de lo 
cual todo el universo ae eatt legeoerando , re] u- 
V ni riendo y hermoseando todos los dias, por el 
mutuo afecto de los dos grandes padres del gé- 
nero humano (8). Los hijos todos del espíritu y 
de la materia , los elementos y los cuerpos ce- 
lestes, participaban del amor que une la madre 
universal 4 su esposo; toda la naturaleza per- 
manecía en perpetua adoración ante el Creador, 
y deber era del hombre el asociarse, á esta devo- 
ción universal. Las leyes todas estaban por con- 
siguiente basadas eñ el amor que ezpiesa 
Plutarco cuando dice : c La Diosa !st«! , unidla) 
Dios supremo, se siente constantemente atraída 
hacia él (>or amor a su excelencia y perfección, 
y jamás se le opone (9);» únicamente hay que 
advertir que aplica á la reproducción cotidiana 
la antigua doctrina de la creación primitiva. 

El dosma de la eternidad de la materia y de 
su coordinación por medio del fuego etéreo se 
habia arraigado entre los Fenicios, punto que 
conümri FerfciH-'s de nacion sirio, e instruido 
en lanilusoíia religiosa de los sacerdotes feni- 
cios. tZeus (dice este autor), el tiempo siempre 
igual, y la liim eran (10).» Sanconiaton dice 
que la materia (aire tenebroso) y el espíritu (Dios 
etéreo) verificaron la creMíon, y ms asoma el 
amor , en quien simholi» su neíproea atcao- 
cioo (ti). 

Estas ideas se comunicaron á la Gcecia, y llc- 
siodo que seguía un sistema en parle p?i;)cio, 
en parle fenicio y en parte griego, expone estas 

(7) (Umira J»lMi ,L 

(8t ciiMEiiTK. a»MiiKir.,x,M.>-Oise.t.áiM.,nf«ír. Mi. 

its. t^rprm., ele. 
{ ;>j Uc ln'df rt Ottr. 
\ 10 í Ap. Dioe. Uau , t. II». 
(1t^ Ap. Emt., frajk maf-, I, Ifli 
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diFerentes opiniones en su Cosmogonia , pero lo 
hace con muy poca claridad. Empieza propo> 
niéodose cantar los Dioses nacidos de la tierra y 
el cielo , hijos originariamente de la Moche nu- 
trida en el seno de las a^ts; éufw» se {we- 
gunla cómo pudieron efupezar !a tierra, el mar 
y el cielo estrellado ; y cuales de los tres nacie- 
ron , y después quién rae el primer Dios , padre 
de todos, ae da por contestación ane cl Caos 
exístia en un principio, en lo cual esta de acuer- 
do con los E^pcios. El Geos y el Erebo produ- 
jeron la Noche (prosigue con evidente supcr- 
fetacion, pues que el Caes, el Erebo y la Noche 
80B mía nafnna cosa). La Noche , añade (de 
acuerdo tamhien con los H^ipoios) cn^'endró el 
£ter y el Dia. Del seno de la Noche surgió el 
Eter acompañado del Dia. Esle ditímo aunque 
considerado pnr fn-; poptns r->mo hermano del 
Eter, es un produelo ¿u\o m$eparabic, ai>i como 
la lotes eiMto del fuego. 

Presidió á estas nupcias? el \mor, á quien 
el poeta hace nacer antes que la Noche . pues 
qne esta fue hija del Caos y del Erebo; la 
tierra y el cielo estrellado engendraron después 
el mar , el sol, la luna , los Cíclopes; etc. Esta 
sefiaBda escena de la creacioD es eoo^tameile 
griega , pero todo es en ella prnilurlo del iÚBor, 
como sucede también en la egipcia. 

Orfeo ó sea Ononaerito, en el himno del 
Amor lo llama primogénito y nacido del huevo, 
es decir, del Caos. < Niño impetuoso, dotado 
de ambos sexos cuvo grito es el del toro, cansa 
del nacimiento de losDioBesy de losbombns; 
yo te invoco. » 

Antífenes, poeta , en una Teogonia citada por 
Ircneo (1), y Arislóranes en 1& AV€t también 
hacen nacer'el Amor del Caos. 

Dogma tercero. 

El dogma de la existena'a de un alma del 

mondo estaba admitido entre los Fgipeios (!i s- 
de los tiempos mas remotos de que podemos 
tener noticia. El alma nnirerRal era «na emana- 
ción del Dios supremo que, formándola de su 
propia sustancia , la introdujo en la masa del 
universo (2). Su nombre mitológico era Cnef 
dios inmortal, como Via dios creador y Neith 
pensamiento divino ; porque su sustancia era 
también el fuego etéreo. Eran tres Kanefos pro- 
tectores especiales del Egipto, la gran Triada. 
Los demás Dioses, esto es , los asiros y !q|k ele- 
mentos, á excepción de Alhor ó la materia, eran 
mortales; porque el Dios supremo que los haíiia 
creado podía en cualquier momento aniquilarlos. 

El alma del mundo estaba representada por 
una serpiente que se había inmiscuido en todas 
las partes del mundo y que se llamaba también 
Coel, CuuOs, el buen demonio (o), representado 
¿ su vez por una cruz que se encerraba en un 
cfrcülo y que eslai);» stispondida de una araolla, 
por cuyo motivo dicho signo se llamaba cruz 
crgeitem. 

í 1 ) Caulra h:rrftfs. ra^. 1 l. 
0»*roL, Htertg.. Ub. I, 64. 



El alma universal honrada Lajo la (orma del 
Dios Gnef , se divídia en otras tantas almas par- 
ticulares cuantos eran los cuerpos que existían, 
y cl culto del alni t del mundo comprendía en 
conjunto toda< y ada una de las almas parti- 
culares (4). Cada uno de los Dioses mníenia 
también dentro de sí una parte del alma única 
y original, que era su alma propia, verdadero 
motivo de que todas las divinidades egipcias 
llevasen el ureo ó áspid en los cabellos, ó la 
cruz argollada en la mano; uso que se extendió 
á los reyes como representantes oe los Dioses. 

VÁ culto del alma del mundo, que era común 
también á la Fenicia (5), se introdujo en Giecia 
romo lo ate.>t¡guan Tales, Aristóteles, Varron, 
Cicerón, V irgilio, Ünatasy San Agustín. cCreen 
algunos (dice Aristóteles) que el alma del mun- 
do está esparcida por todo el univcrsr» ; tal vez 
por e»to crevó Tales que el mondo estaba lleno 
de Dioses (6).^Ttftes (dice el fildsofo Ooatas) 
creía que el universo estaba dolado de alma y 
que cada una de las partes del mundo conleaia 
un demonio peculiar suyo (7). — Varron (dice 
San Ajiustiii) no pudo llevar la teología natural 
mas allá del mundo ó del alma del mundo (8). — 
Todos (dice Cicerón) deben creer con Tales que 
cl mundo está Heno de Dioses (fí).» Conocidísi- 
mos son los versos de Virgilio en el canto VI de 
La Eneida. 

En ía mitología grief:a no existe vcrJn'IfTa- 
mente divinidad alguna que parezca haber sido 
la representación del alma integral del mundot 
quizá tuviese culto en los misterios y sea este 
el sentido en que la introduce Virgilio. La ser- 
piente metida en cista entreabierta , imagen pro- 
bablemonle de Cnef encerrado en el universo, 
que en tantas medallas se encuentra, la meta- 
mórfosts de Júpiter &k serpiente para engendrar 
á B ico Zngrea, parecen corrolwrar es a conjetu- 
ra; pero de todos modos , el culto público tribn- 
tado á las fracciones del alma oniversal está Ibe- 
ra de duda. 

£i cuito de la naturaleza abrazaba todos los 
Dioses creados. Cada uno de estos contenia una 
parle del alma del mundo, individualizada y 
tormando un todo completo. Lo mismo sucedía 
con cada uno de los países , ciudades ú objetos 
individualizados por la religión; porque apenas 
un ser cualquiera era considerado como nn todo, 
tenia un aUua, y esta era divina. 

Cada una de éstas fracciones estaba represen- 
tada también por una cerpiente. üna serpiente 
guardaba la lorlalezade Atenas, y cuando dejo 
de mostrarse, los Atenienses no' vacilaron en 
abandonar la ciudad en compañía de Tcmisto- 
cles (10). Apenas un supersliciosu ve una ser- 
piente en su casa (dice Teofrasto) levanta una ca- 
pilla en donde la coloca (11). La serpiente era, á 
los ojos del devoto, la imagen del alma del ¿itio 
ocupado por su casa, ó bien del alma de los ante- 
pasados que iba 4 recordarle sus deberes y el 

> t I SiM JIO. I. Cit. 
(ii) EUSER., I, til. 

( (i ) Ue natmi!, Ub I, eap. 8. • 

(") Afl, S70tlM), t.t l }:hljt., Ilb.l, 1. 

f «» fk cir. hri. Vlll, 1. 
í'', ti,' im . II, II. 
(1U> Ukroü, VIU, 11. 
(M) Gteraef cap. 1S. 
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amor qoe les debia. De modo que el griego^ UeiK) 
de la cnencia en el alma (fel mmóo, estaba 
aiempie rodeadlo de divinidades. 

Dogma cuarto. 

¥a nos hemos oeuDado largamente eo demos- 
trar qne les Gffl^» ereian cpia les eienieDUie 

y los cuerpos celestes eran Dhmss inmottalos, 
creaciones del Dios supremo. 

Dogma fumto. 

Entre Tas antiguas creendas religíeeas no bay 

DÍn^'iina que ten^a mas testimonios de su auteiH 
Ucidad que la de la inmortalidad (tel alma. Lo 
mismo la proFefó la Greeia que el EeipU». Loa 
funerales (|ue el ejército griego cclenraba de- 
lante (te Troya para aplacar las almas de los 
muertos, las invocaciones de Áquilespor el afana 
de Patrodo, laajxiricion de las almas a Ulises, el 
encuentro que tuvo Eneas en el inüerno con las 
de Creusa , Dido y otros béroes, los sacrificios á 
los manes, las tumbas y sus inscripciones , los 
símbolos con que los acompañaba la piedad [irue- 
ban de común acuerdo la antigüedad y la univer- 
salidad de este dogma. <EI cuerpo del hombre 
(dice Píndaro) está sujeto á muerte; el alma con- 
serva la vida, imagen de la eternidad (1).» Ho- 
mero, ó quien ouiera que fuese el autor del 
himno á Ceres, aecia : «Dichoso entre lo'? mor- 
tales el que tales cosas vio! Pero el que no e^u 
iniciado ▼ ik» participa de los sanloa misterios 
no gozara jamás de tamaiia suerte, poique habrá 
muerto entre horribles tinieblas.» 

Son mucbisimos los autores que feffodncen 
esta doctrina. tCree , amigo mío , que para el 
alma no es mas ventajosa su unión con el cuer- 
po que su scpancion (S). A Ccres debemos dos 
aprcciahles dones : por medio del primero dio á 
conocer á nuestros progenitores los frutos que les 
sacaron de su cr^tado salvaje , por medio del se- 
gundo nos ensoñó los misterios que nos inspiran 
la esperanza de obtener, después de esta vida, 
la felicidad de otra interminable (3). Loa nAxtos 
gozarán en losiníierno-; de una Itizin-'^pura í4 ). 

L tendrán mejor parte después de su muerie (o), 
is ¡nieíacMoes no solo nos enieñaron el arte de 
alcanzar mayor felicidad en esta vida, sino á 
morir con mejor esperanza (ti). Dicha es el estar 
iniciado en los misterios de Élensis , porque la 
condición de ios mixtos será la mejor entre los 
manes (7).> Esta ya no es solo ana opinión filo- 
sófica y sino una pmelia de la doctrina de Ele»- 
sis en la cual loe mencionados filósofos estaban 
iniciados. 

De este dogma, nnido al de la exisletteia de 
Dios , se derivaban naturalmente los principios 
de k moral, loá preceptos de k religión y las te- 
]^eB fundamentales de la sociedad. «£l qw» no 
iieae cwuon pon», el mal dudidano, ef sncrf- 



( I ) Ap. Plvt., V. A«Hi^i y el trozo diado, 
(á) Pi.*r., Üctei.,SVa. 

(3) UocR.. Penef. 

(4) ARi»Tor., Rant, Voi. 
(■i) AklsTiD., Rkeí. EUutima. 
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lego, no tome parte en nuestros cantos : no le es 
ámo celebrar a Ceras nnestra p w K e e lar a ;t asi 

dccian ios mixtos en sus rrrpmnnia^í (8). 

Pero el alma era inmortal solamente porque 
emanaba del Dios supremoqne la habla extraW 

de su propia sustancia y mezclado con mn pnrte 
de materia terrestre ; ' pues que á ser simple 
materia no hubiera poseido la inteKsHicia divi- 
na V á ser esencia pura extraída de la esencia de 
la divinidad, hubiera sido en sí misma (oda divi- 
na y por consiguiente impecable ! lo cual estarla 
en contra de la naturaleza de las cosas. Debia 
por lo tanto participar de ambos orígenes. Por 
esto Platon , euand»» en el Timeo nos representa 
e! Dios supremo formando las almas humanas de 
su propia sustancia y de una parte de materia 
terrestre, emite una opíníoa conforme á las 
creencias religiosas, aunque la presenta solo co- 
mo hipótesis. «Todos los elementos (decía Celso) 
cootrtbnyeo á la formación de los cuerpos ; el 
alma empero, es obra de Dios solo (9)» 

Las fábulas, los himnos, las fiestas públicas 
y los símbolos de muchas divinidades arrojan 
mucha luz sobre la materia qne nos ocupa, aun- 

3ue para probar la creencia en la inmortalidad 
el alma bastaría recordar el reparto del impe- 
rio del mundo entre Júpiter y sus hermanos y In 
cesión hecha á Phiton del re'ino de las sombras. 

Proscrpina, según las fábulus antiguas, era 
una personificación de la tierra, muy diferente do 
Perséfonc. hija de Júpiter y de Ccre?, con quien 
ios poetas la han confundido con frecuencia. Las 
fábuhapucamente griegas las confundían sin em- 
barco en unasoliL (i;^iüillad simbólica, cova le- 
yenda ex{Hresa la naturaleza dei alma, su'esen- 
cia, su lepttacion del cuerpo y sn vuelta al 
mundo por medio de la metemsicosis. 

Para comprender bien este oscuro ^ro curio- 
sísimo mito, conviene ante todo alejar la idea 
de que Júpiter violase á Ceres ; porque enton- 
ces carecería de la inefable concepción , que ea 
una de sos partes esenciales. Júpiter, qneestalio 
enamorado de Ceres, no solicitó sus caricia!? 
para desahogar su pasión, sino que se contenté 
con echarle en el seno las partes vírHes de un 
carnero, cuyo contacto bastó para que concibie- 
se á ia ineruble Kore ó Perséfone, llamada Pro- 
serpina por los Romanos, .lüpiter ea el fuego 
etén'o, Ceres la tierra v Knre íiie formada de 
una parte dei fuego etéreo unida á una materia 
terrestre, sin qne su coneepeion dependiese en 
nada de los sentidos. 

Pluton, autorizado al efecto por Júpiter, y 
acompañado de las Pureas, roba á la nina para 
casarse con ella. Ceres, ír^nonm-ln cinnnihrc í!p! 
raptor, se desespera, toma dos autorcbas, sube 
a un carro tiiado por dos serpientes y lecorre los 
aires , el mar y la tierra clamando por su bija á 
los hombres y á ks Dioses. El sol le djío que 
el raptor era Pinten , y coando Ceres fue á refe- 
rírselo á Júpiter. Dios'snpremo, este la contestó: 
•Consiento en que te sea devuelta tu bija, con 
tal que no baya tomado alimento alguno en el 
infierno.» Pero como Plulon había dado a calar 
á su esposa parte de una granada, decretó Júpi- 



(8) ABMTOr.* Ame, v. K»7. 
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ter que haiúUuie caaUo meses del aoo con Piutoa 
V ooM) €00 su madre. Mercurio, lasPareas y las 

(iradas se volvicroQ en seguida fon CfT^(l). 

Darante tos dias de «i desgracia, Ceres tn- 
vaelta en aaenas formas había sido acogida en 
Eleusis por Eumolpo y los suyos ; por lo cual en 
sus dia^; de júbilo queriendo perpetuar la memo- 
ria de los grandes sucesos y manifestar su reco- 
nocimienU) i ios Eumólpidás , instituyó ios mis- 
terios y Ies confirió su sacerdocio, áando des- 

Íiues su carro á uno de ellos ( I riptolemo) para que 
aera á todas partes á enseñar la doctrina de 
Eleusis. Esta narnrinn e^ probablemente enis:- 
málíca. Ei mismo Amobio ciice qne la íuraiacion 
de Proserpina» 96gm. Im paganos , es una de 
las fábulas; qne encierran una doctrina secreta, 
un sentido prolundamente mistertoio (¿) 
Eni^Haaos por el nombre latino de Pn 
<\nr^ Pl írniíica la que ba salido de la tierra, la ma- 
yor parle de los mitólogos moderno!^ solo han 
Visto en Citft diosa un símtjolo del grano arrojado 
en el surco, que sale de é\ transformado; según 
lo cual las doctrinas de fileusís.se hubieran en- 
caflUnMio pfiodpolaieole al arte de la agricul- 
tura; pero esta opinión es tan invern;íriiil y sobre 
todo es de una falsedad tan evideiih-, que no 
nereoo atención siquien. Mas bien el grano de 
trigo seria símbolo de Pm^erpini L-i liíja !»■ Tii- 
piiery de Ceres, saliendo de ios loticraos para 
vida oueia, os conptnMe ti 



¿rano que nace de lo lieiia pm florocor j 

durar de nuevo. 

Pero Proserpína es símbolo del alma humana 
que desciende al iníi 'mo, vuche a subir, torna 
á bajar otra vez y otra vez sube. 1^ robaPluton 
acompañado de 'Mercurio y de las Pareos t es 
derir, que la mtirrli' la obliga ú dr>rrndrr al 
proiuudo. A.11Í coiue granada, para que tenga 
necesidad de volvor á quellos sitios dosfraeo de 
haber visto la hi?.; y aquí dfbí nms hnccr obser- 
var que la granada, lo niisiuo que ia nuazana» 
0810 embleiiio del placer qoo ooonpoSo d acto 
de la gent rarion (o). La virgen que lo prueba, 
queda por lo general oficiooada á su marido, 
como le soeede á Koro 000 Platón. Para olla so 
estanri;) rn el niiindo equivale á un destierro; 
la vida terrestre es una época de prueba. Inipa- 
oiwto por volver al infierno , quiero- rolver á 
donde está su esposo, para llegar al fin junto a 
su padre y gozar de felécidad eterna. Asi tas dos 
anlorclias como las dos serpientes , son símbolos 
de las dos vidas mortales, a cuyos deberes tiene 
que someterse Kore socesivanténte , gracias á la 
raoteniricos», y tal vez lo son también de la vida 
terrestre y de la celeste ijue para ella tienen qoe 
sucederse una a otra durante su carrera. 

Podemos pues decir en realidad que hemos en- 
contrado aqui un símbolo de ia naturaleza del al- 
ma, de su origen, de su inmortalidad , y de los 
castigos y las recompensas postumas. Esta es la 
dootnna qoe Tríptolemo fue idiíUndir porol uni* 



( 1 ) iiax&B, Utmit. tu c;«r.— AroLOB. , llb. I, e. OfM. M&' 
(1) Á«l9. Gfntti, y. 78. 

\i) Anuos., «rfv. 6MI..V. BalW«Í«eitMa» Ska^is m 
iradteiaD ¡raiud»* ea te dm aiiUcai pm eia mk el uiijcio de 
praMUr á lo» inicMM ei ^a» tas «oaiMn 8uitc<4:mii, AmI. 
or ÜMMftMrM!, Hce. IV, tft 4. 



voso. Fue OB agricultor simbólico que no en- 
adkftel arto desenbntr y oitftífar ú grano, sino 

que enderezó !:k malas mclinaciones de un pue- 
blo salvaje por medio del dogma de la vida rotu- 
ra, educo « oorazon del hombre predicándo la 
virtud , preparó el alma para que salie.se pura 
de las reiteradas pruebas del infierno como la 
buena espiga sorgc para y verde del seno de la 
tierra. La agricultura fue símbolo de la religión: 
Ceres fue para los Griegos todavía salvajes la 
legisladora , enseñándoles que el alma humana, 
bija del cielo, tiene que dar ooenta do su con- 
ducta al Dios míe la creó. 

El nombre de Pcr&efone, podía indicar la que 
lleva la muerte, (f^-Mffaw); como elSectivamen- 
te sucede mando se separa del cuerpo para unir- 
se áPluton. Ei nombre de korc, aiña todavía 
pura, parece haber sígnifloado también la que 
estuvo sujeto á purificación, que salió del infier- 
no purilicada (•^f*-, lavó). Yaco ó el sol renacien- 
te en el solsticio de invierno , que era también 
imagen del alma triunfante en el mundo, se 
llaraaiia A'ouros, el puriiicado, por la luisma ra- 
zón Esta creencia está ademas confirmada por 
una tiesta que todos ios años se celebraba en 
Argos. En sus cercanías habia una fosa en la 
que , en k» dias solemnes, se arrojaban antor- 
rhri'; eneendida> en ¡lonnr df K'ffp f il, lascuale^ 
e» iJeiiLrnionte repre.séiiuban ia niisina diosa, y 
el alma que bajó viva á la morada de Platón. ' • 

Taniiiicti los (íriegos adoraban á dos dife- 
rentes divinidades , bajo el nombre de Perséfo- 
ne. La primeni , cuyo culto parece babor tmido 
origen entre los Frigios ó los Tracios , represen- 
taba la Tierra , y fue madre de fiaco Sabasio, 
imágeo del sol que muere en ol soMieío do iO' 
víprno V desciende á lo> infiernos para volverá 
áubir. Júpiter , para hacerla madre tomó forma 
de serpiente , queera emblema del alHW, la eoal 
habitó sucrsivanif'nt-' diviT-^o- ruc?rpo- : v v\ ^ol, 
considerado cooio muñen le y renaciente, repre- 
soataba tainbion el alma hamana. La diosa Per- 
sélnne ¡ asó á ser símbolo del alma sometida á la 
lueleiu^sicosis ; no fue repeticioo, sino hija de 
Cores; desaparece por consigoiento el incesto: 
el mito de I N n i- fue una reforma del deTra- 
cia, Asi ambas Perséfones reprodajeronel dogma 
de la ininortalidad del alma. 

Los i\eo-j)Iatónicos , y sino todos, algunos di» 
eUos , ensenan formalmente que Kore represen- 
taba ol alma hmnana. Suponían solamente qne 
su pretendida permanencia en los infiernos era 
imagen de su forzado descenso del cielo á la 
tierra (S). Pero si prescindimos de la doctrina 
puramente neo-platónica que coloca el infierno 
del alma en este mundo , resta la simple per- 
sonificación del alma humana , honrada bajo el 
nombre de kore , y los Neo-platónicos vueltos 
al sendero de la ortoiloxia se convierten en tes- 
tigos de la doctrina de los misterios aunque á 
eUa boyan «üadido anaonencian partiealam. 

Dogma sexto 
En el hecho de probar la realidad de un Dios 

U) PutM.,W,ti, 

iS) Suim., ftM* DeMtrt mmU, «. iv. 
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cr^or y de k iomorulidad del alma, demos- 
tfnnws nojificitaiiiaite la neoeaidid de las leyes 

de la moral. De estos dos principios , que .«oií la 
base de la religión £ríMa« ae deriva el dogma 
ofl el caal no babth monii- 



del libre albedno, na 

dad, y el de las reanu^raciones, sin el cual no 
babria freno para las pasiones. Estos dos dogmas 
estaban ademas estrechamente aiiazados entre 
si; pues que la religión admitía las remu- 
neraciones, debia reconocer la libertad del hom- 
bre . y si reconocía la libertad debia admitir 
lammen la existencia de las remuneraciones. 

tJüpiter observa la conducta de los hombres, 
Tenga los delitos castigando al delincuente ; las 
injusticias le irritan y «isliga á los jueces qne 

Eronuncian sentencias inicuas sin temor á los 
•ioses.» Homero (i) y Sófocles (á) dicen : «Las 
leyes no son producto de una naturaleza mortal; 
vienen de lo alto, solo Dios es su padre, no 
pueden envejecer ni ser olvidadas. Perezca todo 
mortal , cuya manoaaoílei^é cuya len^ cri- 
minal viole" las leyes, no resoete la jutficia, y 
no venere los templos de los Dioses ! * 

«Júpiter (diee Calimaco) ve con ojo desde- 
ñoso á los perversos (3). — Existe (dice Cicerón) 
«na ley verdadera, invariable, inmortal, una 
razón recta , una ley conforme á nueaU» natu- 
raleza , ifiual en todos los paises y tiempos, no 
establecida por los hombres y que ninguno in- 
flinge impunenwnté. Éitaí ley es obra de Júpi- 
ter, el cual h conserva mediante los suplicios 
que reserva á los delincuentes (4). — La equidad 
(dice Plutarco), lajnsliciá, ns buenas leyes 
emanan del Oíos supremo, Justo , divino es* lo 
que él coudbió, ó mas bien, Júpiter mismo es 
la ley 7 b juticia. Esto nos ens^Hesiodo 
ruando 'representa la justicia como una virgen 
casta, que vive junto á la verdad (5). — Ei 
veno se veia amenazado por un doble castigo: 
los remordimientos y la vmdicta pública en esta 
vida y su suplicio en la otra. La negra £rini8, 
inevitable ejecotort de los castigos , lo perse- 
guia sin descanso con su lúgubre canto, ele ma- 
nera que no había para él un instante de re- 
poso (d). Segnian sns hndlaa dos Nonesis , tmn 
en la tierra y otra en los ínfíemos (7). Las inexo- 
rabies Eomenides no peidian jamás la memoria 
del delito (8). La gloria de los hombres, deeian 
estas , la mas resplandeciente á los ojos de los 
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Debemos empero hablar de las condiciones 
que se imponlaB di «lisln pan sn adniaíott i les 

pequeños misterios. 9t^Ba una de las mas anti- 
guas leyes jte.Eiett sis, |y| nn homicida podia ser 
niieíado, si no se pnrifienM tntee de sn delfto. 

Generalmente el mixto debia prometer ser paro 
de manos y de espíritu , ser ageno á los renco* 
res, á h e6lera y á toda pasión vkdentn. Con- 
traída esta obliíracion , ponia sus piés sobre pie- 
les de víctimas inmoladas á Júpiter Meüiquio ó 
el bondadoso, y á JúfHter Iftmd, esto es, el 
que recompensa enriqueciendo. Después se le 
hacia sentar en un trono y se danzaba en derre- 
dor suyo (9). Con esta manifestación de alegría* 
los iniciados y los sacerdotes parecían congratu- 
larse de que el nuevo hermano , perdonando á 
sus enemigos , como se perdonaba á si mismo, 
volvia al seno de la gran familia, estnchabn los 
lazos que á ella le unian y se ponia en OOSBuni- 
cacion cou el género humano. 

Todos los símbolos adoptados en aquella cere- 
monia despertaban en el mixto sentimientos hu- 
manitarios y piadosos. El aventador místico no 
eneÍHttHnente un emblema de la sie^, sinn 
que representaba el acto de la justicia divina 
que separa la paja del buen grano. Yaco y 
lloro niño, ssünemas ambos del alna que sale 
de los infiernos, estaban representados echados 
en cribas, para signüicar que volvían al mundo 
piirificades de toda mancha y de toda arruga. 
Los panes signifícaban la gratitud del hombre á 
los dioses que le alimentaton. El manzano y el 
granado eolocados á la vista de los iniciados, 
pero con prohihicion de tocarlos, significaban 
que se debe huir de la incontinencia y del adul- 
terio. 

De manera que las lecciones de moral no solo 
llegaban á oidos de los iniciados por medio de la 
instmocíon de los sacerdotes, sino qne ademas 
penetraban en sus ánimos por el carácter de casi 
todos los objetos simbólicos expuestos i sus mi- 
radts. La religión no perdonaba medio alguno 
para grabar profundamente en el coraaoo del 
hombre el sentimiento de sns deberes. 



Dogma t^ftímo» 

Annqne las doctrinas de Etensis estaban vela- 
das por el misterio, algunos puntos sin embargo. 



mortales, llena de vergüenza en el intieroo , se salieron fuera de las paredes del santuario; como 
espanta á nuestro negro aspecto, y desaparece 
bajo nuestras sangrientas huellas; y la raza con- 
taminada con sangre no merece tampoco en este 
mando el ser oída por J úpiter. > 

Seria inútil insistir acerca de los mandamien- 
tos apoyados en tan viaák sanción, ia moral de 
lostiriegos era la mama «pw b de todos los 
pueblos. «Adorarás á los dioses, les tributarás 
un culto asiduo; no mentirás, no harás traición 
i tu patria; serás justo, humano, caritati- 
vo, etc.» 

♦ I ) od,> , XIII, -íi.-.-Zih*, ZV,S8S. 

I i) £<ip,8»Lüü-2. 

(3) llimm. éthfUtr^ v. SI. 

(4 ) Ap. Lmtaxcio, Oí», km., VI, e. S. 



< 'i ) Ad prineipem indoei 
ir. ) KioiiU. I. Selle en Mm. T. «1^ W, MB, 
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sneedió con d dogma de la transmigración, 

firmado por mucnos autores. PíMaro preten- 
de que las almas vuelven al mundo hasta tres 
v«oes. «Aquel coya alma pasando tres vwes de 

la vida á la muerte y de la min rte á la vida ha 
consiguidocooservañe exenta de iniquidad, llega 
felizmente á la morada de Saturno por el sen- 
doro trazado por Júpiter (10).» La indicación de 
Saturno quiere decir quizá que semejante dog- 
ma se establedé en Greda en tiempo de aquel 
Dios; Herodoto to -hace derivar de Egipto en 
donde se creía que las transnúgractonee sucesi- 
vas duraban tres mil años (11 j. 



(10) «NH.,1I. i». 
(ll|L.V,«.m. 
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Es opinión aatiquisima (dice Platón) la de que 
las almas dejan el mundo , van al infierao y Tael- 

ven al m^indo en expiación de sus delitos, pasan- 
do del cuerpo del hombre al de io^ aoliiiales (1). 
— ^Mudios antiguos poetes (dice Cicerón) y mo- 
cho^ ^iceriiotpí que interpretaron la voluntad de 
ios dioses en las ceremonias sagradas y en las 
íaiciacioiios, hau enseñado que Tos hombres vol- 
vemos al mundo á«piar los delitos de la vida 
anteñor (2).» 

Virgilio, Flntarco, ODOmacrito y otros apo- 
yan este aserto (.">). La mayor parte opina que 
las almas delien pasar tres veces de la vida a la 
muerte j de la muerte 4 la vida y que cada es- 
tancia del alma en lo» inñernos es de tres mil 
años (4). Si el alma se babia manchado con de- 
litos imparables, era precipitada para siempre 
en el Tártaro; si babia rescatado sus rulpus, 
«levábase hácia el Dios supremo, do para coa- 
diiii^Tse con sa divina sustancia , sino para go- 
zar á su lado de una felicidad eterna (o)- 

Esta opinión parece que fue trasmitida á ios 
Griegos por los Egipcios como la de la metem- 
sicosis , cuyos sacerdotes , emí nlsamando los 
cadáveres, rezaban en nombre del difunto lo si- 
guiente: «SeBor Sol. y vosotros, ¡oh dioses! 
que prolonsais la vida *del hombre , recibid el 
alma mía y recomeodadla i los dioses inraorta> 
les i fin de qne la acojan k su ladoi (6). Sófo- 
ríes pone en hm a le Antígone : «Segura de vi- 
vir eternamente con los dioses y con muertos, 
prefiero agradar á estos «fue á los tiranos» (7). 
Celso decía á los Cristianos: <S¡ creéis en los 
castigos eternos, lo mismo creen los que presiden 
á los misterios y están en ellos iniciados» (8). 
Sinesio, aun cuando ya era cristiano, recordan- 
do los dogmas de su primera religión , dirigía a 
Dios esta plegaria imitación de la egipcia : « ¡ Oh 
Padre ! concédeme que mi alma reunida á la luz 
no vuelva á mancharse con el fango de la tier- 
ra» (9). Por üUimo, el sabio griego moría en la 
persuasión de que el alma se unia a la causa (iri- 
mcra sin pasar por la prueba del Elíseo , como 
aseguran los iniciados en los santos misterios, 
secón dice Sócrates (10). 

l,os poetas místicos no despreciaron iin asunto 
tan religioso. Uoro, laceo, Sabasio, Dionisio, 
HArenles, todos hs dioses del sol que descienden 
á los infierno? y vuelven á subir. pre«pntan iraá- 

Snes de este dogma. Entre loi, animales, el 
10 y la cigarra eran emblemas de la mctemsi- 
cosis; entre los vegetales lo eran c! álamo, el 
sauce, el olivo por los dos colores de sus hojas; 
y el trigo candeal asimilado á Proserpina, y el 
ciprés, símbolo, no de h muerte, sino de la 
resurrección, por su perpetuo verdor y su forma 
piramidal. 

Las ideas relígiiosas de los antigoos acerca de 

i 1 1 Fedm¡ Ot ny., Nk. Z^-ía A«m. , S» dt. L. X. 

c. 30. 

(i) Ap. &Ait AooiT., Ctntr» PeUg., L. IV. 
(3) Vi»6., fyeid., VI, 745.— Pti-T., Améltrj De lera 
S»m vindicta. 
(A) Viw. vPlft., i. cil. 

(6) Poiiriii., 0»«Mftit^fih.lV,Íia 

(7) V«. -.r. 

<Kf Ap. ( i- í - r^ itra Ceta»! VIkM. 

i»l/f»N*., III, T.7». 



la regeneración de los cuerpos humano? v de la 
inmortalidad del alma, nos han sido reveladas por 
los ritos que Varmn proscribe para su scp'jltiiri. 
Siendo tan religioso «orno sabio, ordenó que >u 
cuerpo fuese depositado en «n satedñigo de sim- 
ple harm \!Íi)lhm) y colorado sobre hojas de 
mirto, de olivo j de álamo (11). La urna de barro 
ernun homenaje tribotado á Geres Ctonia, es 
decir, á la tierra; con el mirto expresaba reco- 
nocer la inmortalidad ; con el olivo y el álamo 
declandw creer en la metenuieosis y en las jus- 
tas expiaciones que el juez supremo le impon- 
dría. Todos los iniciados que creían, abrigaban 
al morir las mismas esperanzas. 

Al que extrañase que la religión encubriera 
los dognm necesarios para la'felicidad de la 
vida fotnra, nn sacerdote egipcio 6 grieso ha- 
bría poJído conté -tarl^' : lA. nadie est;*i m^izaila 
la instrucción. Venid a Bulo, á Tebas, á Menfis 
ó á Eleusis, á ^unotraeia ó á otros templos y os 
instruiremos en nuestra santa reliiiion. ?\ niTío, 
el anciano, el sabio sin mancha, y aun el malo, 
son admitidos i la iniciación y reconciliado!; 
con Dios y con el género humano. Por otra 
parte , no és necesaria para la salvación , la in- 
teligencia de todas las verdades. Creed en nn 
Dios creador , en la inmorialidad del alma , en 
la moral cuyo origen y conservador es Júpiter, 
en bi remuneración pAilnnHi, v basta con esto 
para la paz en esta vida y la Hdieidad en la (ü* 
tura.» 

Remnüulatím,^Afitiau^ de In doetivuu 
'í f o.'^s á la ea^jcocíoRilslas moiiKmetttos 

de las artes. 

Hemos querido probar que la Grecia tuvo ver- 
daderamente una religión, y explicar en qué con- 
sistió. Para esto era necesaria una exposición cri- 
tica de ios sistemas antiguos y modernos que ilus- 
traron y embrollaron la cuestión. Ta hemos pro- 
bado que las fábulas mitológicas, las ceremonias 

Y los monumentos son verdaderos enigmas bajo 
cuyo velo los sabios envolvieron volunlaruuneote 
las* creencias nacionales para hacerlas respetables 

V duraderas. Fna vez esto probado, re-nltaha 
evidente que la solución de estos enigmas era la 
esencia de los verdaderos dioses ; que los Grie- 
gos reconocían dos fiases d?. divinidades , reales 
y tictícías; y que las divinidades niilológicas 
eran personages simbólicos, bajo cuvos nombres 
se veneraba á los dioses verdaderos. ISemos visto 
que estos eran los elementos y los astros , consi- 
derados , no como formando un solo todo inditn* 
sible, sino como ^ctq' distintos sometidos á im 
Dios supremo, creador suyo y de los hombres. 
Por último , el conocímienío de losdioses nos ha 
conducido á buscar los dogmas en que estaban 
fundados los temores ó las esperanzas de los cre- 
yentes. 

Esta religión «e distinguía tanto de las opue- 
tas opiniones de los ñlósofos como de las vanas 
supersticiones del vul^zo : antigua y univecsal, k 
pesar de la divergencia de sus fábulas, se con- 
servó integra basta su total aníqailamiealo. 

(ID tuv., flíit. Mf^ ui. mv, ft. is. 
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El conocimiento de la religión griega es iin-a 
portante también por su aplicación á la inteli- 
gencia de los monumentos. ¡Y cuánto ennoblece 
á la anlixUedad ! ¡ Cuan altos Densaiuientos nos 
revela! lu nobles imágenes ae los dioses que 
excitan nuestra admiración, aun cuando no cree- 
mo» ver en ellas sino simples figuras tiumanas, 
qué entusiasmo no despiertaa al encontrar eo 
la elección ¡p us formas, en sus posturas, ha?ta 
CQ sus sinitK}lus accesorios la explicación de pea- 
saiiiientos altanonte religiosos! ; Cuánto genio, 
cuánto íHisto en aquel inini;?;iMc cincel griego 
que tantos medios se proporcionó y que tan 
hábilmente sapo emplearlos! 

Aquel Apolo tan altivo en su ademan , tan 
orgulloso en su mirada , tan noble y elegante en 
sns coDlomos, tSA magniñco en su cabellera; 
cuyo pocho resplandece orillanteraente , ¡ cuánto 
más se benuosea cuando pensamos que repre- i 
senla el sol! El astro acaba apenas de trasponer ^ 
el signo equinoccial de primavera : por esto el 
dios ríe coa el encanto ue la juventud. ¥ aquí 
ream so primera victoria, qne consistió en 
atravesar á Pitón , dragón inmenso, escollo que 
se enroscaba á manera de serpiente y amena- 
zaba al cielo con la cabeza erguida: Pitón , de 
la familia de los gigantes , símijolo de la hume- 
dad invernal , en las oercanias del Parnaso. El 
tiempo, al vm libre de este impnro enemigo 
recibirá con el mayor placer la laz del dia. 

£1 arte tuvo que presentar á veces en sus com- 
posiciones enigmas coroplicadimnos ; la religión 
le ofrecía mucli ts símbolos y el talento sabia 
emplearlos ó crear otros nuevos. ¿Quién es este 
joven Dios, desnudo, esbelto, tan delicado como 
robusto de formas? ¡ Cuan singular es la compo- 
sición de esta tígura sin que carezca en un ápice 
de la gracia común á tocios los dioses griegos! 
Alas en la cabeza v en los talones , el caduceo 
en una mano y la Bolsa en la otra; en la cabeza 
á manera de petase , una tortuga viva ; á su al- 
rededor el gallo , un perro, un Capricornio, mi 
cáncer, un lagarto con la cabeza abajo , un e<- 
corpioQ , un ánade. A veces ciüe una corona de 
mirto, lleva en la mano una palma y tiene al 
lado una mariposa. 

Es ilermes , Tot entre los Egipcios , Mercurio 
entre los Romanos, intérprete, ministro, mensa- 
gero, criado de los dioses. Cito esta con preferen- 
cia a las demás divinidades, porque su leyenda 
es complicada, sus símbolos mnchoiy tal vez 
conlraoiolorios : y si se explican por una palabra 
sola, parecerá deaiostrada la exactitiul de este 
método de explicación. 

Mercurio es im:ígen fie! s^i! , en niiínto este 
astro paáa cada dia du uuo a otro iiorizoüle y 
cada seis meses de uno á otro trópico. Los Grie- 
gos lo suponen hijo de Júpiter v de Maya, es 
decir : del Eter y de la Tierra. Éste dios no pre- 
senta las formas de Apolo , sol de estío , ni las 
deBaco, sol de invierno; ni las de Hércules, 
sol de los doce meses , que va de victoria en 
victoria. Es ligero , sutil y sin embargo robusto 
en sus contomos, atendida su naturalsza de dios 
viajero, por la cual fue hecho mensa^;ero de los 
dioses y en consecuencia, criado y ministro del 
Olimpo. Presente en tódoe lo» países de una hora 
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oLr.i , luv o que hablar todas las lenguas, cono- 
cer los usos de todos los pueblos y am llegó 4 
ser el ininrprete universal. 

Comu e» sol diurno y nocturno, tiene una ola 
blanca y otra azul turquí , una mejilla negra y 
otra de color de nrü^ e\ cabello mitad blanoo, 
mitad negro. Si los poetas le atribuyeron na 
brazo mas largo qne otro , fue porque el sol 
diurno obra con mucha mayor eficacia en nues- 
tro horizonte que el nocturno, v es también ma- 
yor la del sd oe estío one la del de invierno. La 
' escultura se abstuvo Je siguiCcar estas repre- 
sentaciones; pero expresó la misma idea con 
otros símbolos. 

Como sol nocturno y diurno , Mercurio tiene 
por atributo el gallo madrugador; y como tal, 
pronto & traslaimrae de vn punto i otra, bibil 
en ocultar en la sombra lo que babia manífesr 
tado á la luz y á Henar de luz lo que babia en- 
vuelto sombras , diestro en el dinmolo y 
en el engaño , es dios de los negociantes, de los 
oradores Y de los ladrones, por io cual lleva la 
bolsa en la mano , sirve al rey del Olimpo eft sos 
amores y no se desdeña de acompañar á loe 
amantes ^ las nocturnas citas. 

Dios psicopompo, tío» á su lado el can con el 
que le comparan cuando va de noche á conducir 
las almas u los intiemos , por la excelente vista 
de este animal , por lo que su culto pertenece 
especialmente a los misterios (1). 

También como sol de seis meses de estío y 
seis de invierno , lleva á su lado el can que , cada 
vez que llega á un trópico, le obliga con sus la- 
dridos á volver atrás (2). En el trópico /le verano 
encuentra el cáncer y empieza a andar hácia 
atrás como este crustáceo; en el de invierno 
encuentra el Capricornio que llegando á lo alto 
de la montaña retrocede , y como él retrocede 
el dios. Por último , en medio de los hielos se 
entorpece romo e! lagarto, que la antigüedad 
representa con la cabeza baja para indicar el 
sueño : ó bien si se atiende á la aparente lenti- 
tud en el andar en diclia época, parece vegMar 
como el escorpión en la humedad. 

En M viaje anual tiei^ por símbolo el cadu- 
' eco , compuesto de una vara de oro entre dos 
serpientes , emblema del rayo solar auc penetra 
desde los dos opuestos lados del délo hasta su 
extremidad: imüáj^n del curso qwe describe el 
astro en la eclíptica, y de la vida que alimenta 
I mi las dos partes del m'undo. 
¡ En su viaje dir^rio á los inHernos no snele 
: llevar en la mano mas que ia vara, con ta 
¡ cual tiene bastante para dirigir las sombras (3). 
Pero como el infierno está situado debajo del 
Qc&amt tiene que atravesarlo para llegar hasta 
Pintón; lo ciml esti expresado por el ánade que 
se sumerge con él para el marítimo viaje. A su 
vuelta tiene que partir ei agua remontándose, 
en cuyo acto tropieza con los peces, oonla ca- 
beza y los hombros de manera qne iatertngaae 
agarra con fuerza á sus cabellos. 
I La corona de mirto, la palma, la maripon, 

' ( 1 ) Plut. , De Iside el Otir ; SekotlMttt Jovxuui, «t MI. V, 
' 53S. 

I (Ik SAMCLM.,S{rOffl., V. 

l t*) M'f X M lib. I. YiM« A., IV, «It 
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soQ también eubiem ¿ (1^1 viaje de Mercurio 
'psioopompo al iofíemo. Todos los ditt baja á 
este sitio; pero toíios los días vuelve inmortal, 
lo cual está indicado con la corona de mirto; 
■ntlré victorioso y lo expresa con la palma; y 
el alma que conduce , volverá también á Stt vez, 
lo cual está indicado con la mariposa. 

Como inventor de la cítara de dos ó tras cneN 
das, es honrado por la armonía que conserva 
entre el invierno y el veraoo ó entre las tres es- 
tacíotiea que forman el círculo del año. 

Bay adema« otros enigmas en h leyi^nda de 
Mercurio, ^upoo^^amos que. la estatua está colo- 
cada sobn on plinto de cuatro caras, adornada 
cada una con un hajo-relieve relativo á este 
dios. Primero lo vemos penetrar como ladrón en 
el redil, donde se eneaeotran todos los i^Mnados 
de los dioses; despuc nrompañndo de las Parcas 
conduce á Proserpma al mlierno; después mata 
á Argos; y por último, r«»netliándo8e con 
Apolo , estaba irritado contra él por ?! hur- 
to de sus terneras, le da la cítara recibiundo en 
eamliíolavifadeoro. 

hu caras del pede^*^ designan los ooMfo 
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punios cardinales del mundo. Por la noche, Cl 
I hijo de Maya penetra en la caverna dn hm bóe- 

I yes celestes : emblema de los vapore? que oscu- 
recen el cielo, los bueyes velan las operaciones 
noetinnas de las divinidades. Mercurio roba al- 
gunos porque va á sacrificar á las divinidades 
subterráneas v á bajar ai infierno. Al asomar el 
día, vuelve á Proscrpina á la luz. Al momento en 
que aparece en p1 ( ¡i !o el so! naciente, Mercurio 
asesina á Argos , porque aquel es cl momento 
en que los ful^rantes rayos del sol apagan coa 
su npiririnn }:\ h^z de las estrellas. Dorante el 
dia recibe de Apolo la vara de oro, emblema del 
poder solar, y le cede en cambio su cítara por 
ser este dios el que particulaniHBDie debe este- 
blecer la armonía universal. 

Igual método de interpretación se aplica á las 
Icvendas de cada una de las divinidades : una 
sola palabra explica todos los enigmas v esta 

Ealabra es la explicación del dof^ religioso, 
a interpretación dr- una fábula facilita la de otra 
en todo se mamiiesta un sentimiento mismo; 
á admiración de las maraviUas elbcinadas por 
vn Dios creador. 



APENDICE»! 

Para esclarecimiento dffl tro70 anterior, con- htiir^no donde debe ('r=íarrolIarsc. De ahí las 
viene que nos extendamos acerca de varios . creencias populares de que todas las cosas del 
pontos. t mondo material tienen vida, de (métodos los 

Respecto del or]g;en de la mitología , nuestros cuerpos están animados, de que nasta la pie^ 
lectores saben cómo y en qué nos apartamos do dra vive á su manera. La imaginación se ape- 
la opnnon del autor, qoe tiatando teicamen- ! dera pronto de este panteísmo eenerat, lo oes» 
le de la niitoiofría griega , no creería necesario arrolla , lo determina y va poblando de dioses 
el remontarse a sus oribes, dando de lurato el uDiven>o , ó mas bien todo cuerpo, todo fenó- 
qne en sn mayor parte se dermoe de la de sns meno , todo agente en el mondo nsrco se oon» 
veeino!» y de la de sus pobladores nuevos. Abs- vierte en un Dios. Asi la doctrina filosófica del 
tiénese ignalmenle de exponer los sistemas de panteísmo, que de abstracción en abstracción 
los mas modernos, en los cuales jostamentenos I Ilegd entre los Griegos hasta el axioma : itodo 
apoyamos nosotros con mayor fuerza (Narra- es imágen de la divinidad,» se resuelve en prin- 
ciootomo I, cap. Xlll); pero como hace mención , cipio en la mas antigua de sns creencias, cuya 
de Creuzer y de Ororres , creemos oportuno decir ; primera expresión foft el politeísmo. T cuando 
algo acerca de ellos. ' la especulación metafísica, que á fuir-, (!p la an- 

Creuzer, al principio de su Simbóiica , mani- , tij^edad llegó á sus últimas deducciones, sentó 
fiesta que no pretende averiguar el origen y el ' eFaxiomadeqveelattataralezaporme^ode sos 
carácter de las creencias y de las formas religio- símholos produjo hajo formas vi.^ibles sus invisi- 
sas , sino atenerse simplemente á la historia y i bles concepciones y la divinidad se complace ea 
eonsultar los hechos. Sin embargo poco después manifestar la verdad de las ideas por medio de 
expresa su opinión, diciendo que se^riiB Pau- imáp:enes sensiljies; > ya hacía muchos siglos 
sanias, aparece que el método antiguo de ense- que el gérmen de este ^an pensamiento fer- 
ñanza religiosa era una er.pecie de revelación y mentaba en la imadnaciofl pueril y al mismo 
•o una exposición amplia y añade: ticmjw creadora de los antiguos. 

—Para los pucMos que rinden culto á los ele- De este modo bajo el doble imperio del miedo 
mentos , los rcnomcnos naturales vienen á ser que abate al hombre , y del sentimiento interior 
otros tantos signos , mediante los cuales , la na- que lo eleva á sus propios ojos , formóse la anti- 
luraleza habla por sí misma á todos los hombros gua creencia, según la cual el hombre es entre 
indistintamente , un lenguaje solo comprensible los vivientes el único que goza del privilegio de 
pan k» inteligentes. No es el dogma filosófí- tener comunicación con los dioses. De noche con 
co que toma el universo entero por m anima! stis sueños , de dia con el vuelo de los pájaros, 
de crecidas proporciones , ni menos la sublime con las entrañas de las víctimas, con las cxala- 
doctrina del alma del mundo ; pero quísá es dones fobtenineas , en Gn , con mil presagios 
su germen depositado en el fondo del corazón diveisos á imprevistos, ios dioses hablan 4 sus 
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sentidoe ,para mani/estar a su lotcligcncia cJ pre- 
sento ó k> porvenir. 

Tales son las creencias primitiva . hase de la 
enseñanza de los primeros sacerduícs de la oa- 
cícHi griega, y este fue el espíritu nuc presidió i 
sus instrucciones. ¿De qué. trataba en sustan- 
cia? De señalar noaibre a los poderes supre- 
mos, que hasU enlences no lo nabían tenido, 
de invocarlos para el pueblo en breves y conci- 
sas fórmulas. Un sacerdote, poseído de entusias- 
mo y convencido ademas de la pfeseneia divina, 
se expresaba con íntima convi c ion . y sos pala- 
bras, breves, pero llenas de sentido profundo, 
tenían todo el euAcler y toda ta «iteiKÍad de nn 
oráculo, y eran muchas veces enigmáticas co- 
mo él. ¥ como la plegaria era el principal orí- 
gen de la instraccicMB religiosa de las edades 
antiguas , la inlcrprelacion y la revelación fue- 
ron sus formas origínales. ^ sacerdote ense- 
ñaba cuando en las ftienas de ta naturaleza 
revelaba a los dioses poderosos; cuando de^^' n- 
bria un decreto divino en las entrañas de una 
victima, cuando, en suma, adivinaba ana reta» 
cion cualquiera entre una apariencia visible y 
un objeto invisible. Estas eran las primeras lec- 
ciones que los sabios de entonces daban á la 
multitud, ruda todavía, pero ávida de conoci- 
Tnicntos ; lecciones sensibles todas y por tanto 
adaptadas á sus aspiraciones , dirigidas princi- 

Ealmente á los ojos : que. es la mas sencilla y 
revé vía de instrucción. No habia , pues , ra- 
ciocinios ni demostraciones teológicas, sino re- 
velaciones en el sentido mas literal de la pa- 
labra. 

liay mas. Eolre ios antiguos Pclasgos vemos 
tü sentíaüento religioso fijarse primero en los 
nombres, y de^fQvolversc y ordenarse su« idf^ns 
respecto de la divinidad, á medida que se mulu- 
plicao dichos nombres en las invocaciones que 
se la dirigian. Pero faltaba satisfacer otra de las 
aspiraciones de la humana naturaleza. £i hom- 
bre gusta de signos exteriores , imágenes, figu- 
ras visibles, que respondan á sus sentimiento'^ 
interiores, que representen á los ojos lo que hay 
de mas osenro y misterioso en tales sentimien- 
tos. I.os pueblos todos (aun los antiguos) que 
rendían culto á los astros, pronto se vieron con- 
diieidos á la idolatría , y mayormente aquellos 
en va roIrL^ion fac desde el pnncipío nn pauléis- 
mu sensiiale y material. 

El movimiento general de la naturaleza física 
y la fuerza oculta que lo produce hirieron viva- 
úñente la joven y vigorosa imaginación de los 
hombres primitivos , que reconocían en él la se- 
Ciela influencia de una divinidad. K'^ta tnvo qTii? 
aparecer ante su vista , y el sacerdote para jui>> 
tincar sn divina misión, se hizo en derto modo 
creador. Cuando por medio del arte consiguió 
producir ante los ojos el ser invisible, y presen- 
tar la divinidad á la luí, manifestó al mismo 
tiempo el poder de sn Dios y la verdad de n 
culto. 

Expliear tos simbolos y crear 6^am símbóli- 
ras, son dos funciones que van siempre unidas 
en la antigua escuela de las religiones primítí- 
Tas. Por otra partn , los mismos dmaes foroMroa 
COA sus potentes manos las primeras imágenes 
lom vni. 
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propuestas á la adoradoo de ios hombres ; ellos 
fueron los primeros Andadores de su culto y de»* 
cendieron á la tierra para instruir á los morta- 
les. Casi lodos los templos mas venerados con- 
servaban un ídolo de madera ó de piedra , cuyo 
pTOsero trabajo revela! a fu anti^edad , y que 
se creia envisulo del cielo por Júpiter (^«a*;), de 
cuya posesión se hacfo depender hasta la fbrtit- 
na dei Estado. Vemos por otro lado á Apolo in- 
troducir su culto en Delfos; á Ceres instmíren 
Eleusís á los reyes del Atica en ios arcanos del 
suyo, é invcnt rif e! precioso uso de los signos sa- 
grados, es decir, de los símbolos, 
t Así es que en el origen dé tas instftneioaes re» 
ligiosas, se descubre una milagrosa alianza en- 
tre ei hombre y la divinidad. No solo entre los 
Griegos, sino también entre la mayor parte de 
los antiguos, el gran Ser aparece cómo el primer 
institutor de lasoracioaes que se le debían diri- 
gir y da el ejemplo de la adoración. Asi es que 
no pocas veces la lección se encuentra confundi- 
da con el maestro. Hermes fue fundador de los 
rito» sagrados en Egipto , como lo fue Flora en- 
tre los Persas. 

Que los primeros fuodadores de las rcligÍonc<; 
redujeron sus dogmas á representaciones tigu- 
radas , es cosa que atestigua toda la antigüedad. 
Toda la naturaleza era , por cün.-imiiente esfera 
de sus lecciones, con .su orden inmóvil y su» 
fenómenos visibles y por estas leyes manifiestas 
aprendemos las secretas leyes de nuestra natu- 
raleza. La religión entera y el culto, y la ins- 
trucción moral , todo se prodiicia hajo la forma 
del símbolo y del emblema. Pero qtic desee 
conocer la teoría de esta forma áuli¿;ua y 
tan general , no debe buscarla en aquellas re» 
motas edades; en ella« fndo es obra do la natu- 
raleza y de la necesidad , todo espontaneo y ne- 
cesario, sin me la refleiion mterviniera de 
moflo alguno. El símbolo , «in embargo , habia 
salido ya de su estado rudimental en Egipto y 
en ú antiguo Oriente , y ios Griegos notuvieroft 
mas que pulirlo y le diñon Jo beQo como objeto 
principal (1). 

Vamos á exponer ahora el sistema de Gorres. 

^La religión en su esencia es una , eterna, 
mmovii como Dios mismo; pero en su desenvol- 
vimiento y en sus leves caeMjo b ley del tiem- 
po que es* !a lev del hombre: nace, crece . vr^- 
ría extendiéndose , parece menguar progresando, 
envejece, muere, renace, y en esta perpetua 
alternativa de vida y muerte sepuritira , se ele- 
va , se generaliza y tiende incesantemente á lo 
infinito que es su principio y su fin. Hija de la 
unidad á la unidad vuelve; pero lo verifica pa- 
sando al través del mundo, cava marcha sigue, 
y por medio del hombre, coya hisiMía es sn nis- 
toria. 

£1 hombre , hijo de Dios y de la naturaleza, 
permanece laiii^ tiempo adherido al seno en 

donde nace y solo se separa de él gradualmente. 
Sus primeras creencias se forman bajk» la inspi- 
ración de la natoraleia; á ella se dirigen sos 
primeros homenajes. En e'tr p ímcr culto todo 
es grande y s^íficativo , aunque sencillo y ru- 



(1) IWMlMdMb<*^l• 
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do; siendo tm prioraros objetos los fenóoieoos posiu en su feeondo seno. En cadt primaren 

' tiene una nueva fícslaea que celebra y consuma 
el bimeoeo de los dos principios; las plantas, 
los animales, los hombres son sos frotos. Bl 

mundo en esta ingenua intuicioo se a.-emi'ja á 



terrestres, I >s nos y sus misteriosas fuentes, las 
montúas con suá cóncavas gruías y sus terri- 
bles Tdcanes, y particnlanneote «I raego, poder 
activo y oculto que devora cuanto ali anza. 
Pero la vista del hombre se aparta pronto de ! una flor de loto; en el fondo del cáliz está la 



la tierra para levantarse á los cielos y contení- tieira como el ovario que contiene las semillas y 



piar su magnífico espectáculo. En sus espacios 
está el origen del fuego y su imperio ; en ellos 
arde sin tismpo la sagrada luz del sol y brillan 
los astros como innumerables lucecilas entre las 
tinieblas. El culto del fuego cede 6 mas bien se 
reúne al de los astros. El sol y el ejército de los 
cielos con los elementos que les están subordi- 
nados , «on las potencias inmortales y a! mismo 
tiempo los sacerdotes del cielo ; todo el mundo 
es un reflejo de Dios ; Dios c$ adorado en el 
mundo que lo revela á lo? hombre? ; en csle 
concepto, la religiou primitiva viene á ¿er un 
jMtntenmo 



eleva el pistilo hasta el estigma que íigura la 
luna, llamada también tierra etérea , é íntima- 
mente enlazada á nuestro planeta. Y cuando el 
sol viene en cierto modo á twar con los estam- 
bres ai órgano femenino y a difundir por medio 
de la luz las semillas fecundas en el estigma ó 
sea la luna, esta las recoge para depositarlas en 
el seno materno de la tierra, que tiene qne nu- 
trirlas y darlas á luz. 

El lingam es símbolo y misterio de esta époot 
religiosa. Los doce lingaráes de la India , dividi- 
dos eü machos v hembras , nos dan los doce cie- 
los y las doce diosas de la Gnda, es decir : el 



Aquí es donde comienza la obra de los sacer- ; sol que recorre sus don» casas y la luna sus 



doce fases análogas al través del zodiaco. A esta 
época pefteBecen todos los dioses que aparecen 
en la tierra, revestidos de juventud y fecundidad 
para verter en ella la vida , la abundancia y ios 
bienes materiales : oomoSiva eo la India, Osi- 
rís en Egipto, y Baco en Grecia. El carácter del 
culto es análogo : es un entusiasmo , uo ardor 
de la vida, nn transporte desenflrenado de los 
sentidos que '"ítill:! en nr::í;i'í , PC furores báqui- 
cos V en una hospitalidad brutal, hasta el extre- 

^ _ mo (íe prostituir las miiens á los forasteios en 

lo? grandes período- di; las revoluciones plañe- , la.s fiestas y en los templos, 
tarias, fijáncmlas principalmente en los equinoc- A este calor de vida e.slá opuesta la muerte 
dos y solsticios. i:«omo partiendo de un centro que extingue inexorab'e á los hombres. El dolor 



dotes; al paso aue dan explicación de la divini- 
dad por medio oa la naturaleza , estudian los ele- 
rrií^nfos y sus propiedades; enseñan la sabiduría 
valiéndose de los ejemplos de los animales; or- 
denan el cielo tn consonancia con la tierra , y 
reforman la tierra en consonancia con el cielo'; 
determinan las mansiones de la luna, del sol y 
de los planetas en el zodiaco; combinan el curso 
del año i on In^ círculos que trazan bajo la bóve- 
da celeste; establecen las estaciones, los meses, 
las senumas . los dias ; arreglan las fiestas según 



línico, los pueblos fueron extendiéndose lenta 
mente hácia las exHemidades, las ideas adquiri- 
das acerca del* mundo y el órden celeste o (er- 
testre conocido , fueron herencia común (¡nc lle- 
varon de su patria á sus lejanas emi^acipnes ; y 
<€ada uno sem su genio y según hMdreoiulan- 
das levantó algo ^olire estos cinráilliw qne en 
todas partes se encuentran. 

Tal rae la InAinda M hnmhre , que nada sa^ 
bia aun acerca de sí mi^mo: tal su primera Tt- 
ligion, enteramente espontánea v sensiUe* Bl 
liombre , qne le eonfondia con la natnralen, 
vivía en ella , porque la veía viva ; pero poco á 
poco empezó á considerarse distinto , v úpií se 
manifiesta el progreso. El sentimiento de so pro- 
pia existencia tiene que empezar á latir en su 

corazón , primero bajo la forma oscura de ana ¡ bre quiere crear siempre, crear actos, hacer 



^^uccde, porcon-siguiente al gozo, el silencio a! 
estrépito, las lágrimas a ios placeres. Los dioeea 
que habían aparecido en la tierra para fecundar- 
la y nlív^rarla y que la habían llenado de las mas 
espléndidas producciones, desaparecen en la no- 
che del sepulcro; invien» y tuuddas icenipla* 
zan á la primavera y i la Ins : la munrte 
triunfá de la vida. 

Una ves apagada en la materia esta actividad 
de vida, lo.« ór^Tino^ , vnplto-: á la calma y mas 
elásticos, pusieron en juego otra fuerza. La vo- 
luntad (semejante i Aquíles coando oslando en 
medio de las don:'p¡lri> iíívÍm> un arma) la \o- 
luntad , salta repentinameole del seno de los 
afectos; la vida recilio nn impulso mas noble; 
ve ñiiti ;tB ojos un aíunt o mas digno. El hora- 



Tida mas raerte y vigorosa , de la vida orgánica 

que se exalta en la pasión , sin mas objeto que 
el de reproducirse por medio de un acto iostinii- 
-vo. No tarda mucho en reflejarse en la religión 
esta forma. El mundo animado por el homore, 
tocíIhó de este dos sexos, representados por el 
cieiu Y la tierra : el cielo , principio fecundante, 
Bascnlioo, todo fuego; la tierra, fecundada, 
femenina , origen de lo húmedo. De su alianza 
nacierou todas las cosas. Las íuerza.s vivificado- 
fas del cielo se concentran en el sol, gefe del 
ejército celeste , y la tierra eternameote fija en 
el sitio que ocupa, recibe las emanaciones del 
astro potente por mediación de la lona , la cual 



grandes cosas ; aspira a dominar ; pero á domí' 

nar entre los fuf'rtcs. En suma : manifiéstale en 
el hombre la naturaleza moral, ^ al momento 
busca un adversario con quien ejercitarse dig- 
namente. No es ya la lucha sin conciencia , oi "la 
;loria de la sensibilidad entro el placer y el do- 
or , la vida y la muerte ; sino un combate vo- 
untario donHe luchan el bien heróicoyel mal; 
donde no se piensa siquiera en el placer ni en la 
muerte. Pero este dualismo moral se produce por 
sí mismo largo tiempo bajo formas oscuras, de 
entre las cuales se va desenvolviendo poco á 
poco ; por nmcho tiempo el bieu es para él la 
fuerza, y el mal la debilidad : de donoe procede 



^UíniMOporla ticna los gérmenes qoe el Mld«< ! el vilipóidio de ia miyer en todas las Mcíonss 
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heroicas del Orieote y de la antigüedad. 

El dualismopasa por ültiuo á la esfera que le 
es propia , la dfe la voluntad y del libre albedrio 
y adauieren fuerza las idea? do! hien y del mal 
moral. El hombre , al empezar a recooocerse en 
esta nueva esfera trasmite al mundo esta nueva 
idea de sí mismo. La idea de la divinidad se re- 
vela á los héroes , cuyos esfuerzos tieodea i la 
virtud , bajo una forma senejaate á la soya, fiv- 
ma heróica y moral. 

A esta tercera cpoca se refieren todos los mi- 
tos en que aparece ua héioe ¿vino , como el 
üerrnlcs Fenicio ó el Griego que lucha mntra 
ias UQieblas, los espíritus malignos , lo.-< gipn- 
tes y los monstruos y cuando tiene domados á 
todos sus enemigos , 'celebra en la victoria st; 
apoteosis. Visnú en sus principales encarnacio- 
nes , Chemdiid en Persia , Belo en Asiría, Hoco 
en Egipto . y Odin en el Norte nos oftooen este 
noble aspecto. 

Abrese por último el cuarto período. Desfoga- 
dos el heroísmo y el impclu moral de la ju- 
ventud , salen á reclamar sus derecbos la pru- 
dencia y la reflexión de la edad madura. Do en 
medio de fuertes se elovan los sabios que 
fundan un nuevo imperio regido ^r nuevas le- 
yes. El hombre descubre en si mismo un noevo 
órgano, por cuyo medio se abrf ñ su-^ njr^ un 
mondo completamente nuevo. Hasta entonces el 
vnímso sele había presentado bajo la forma de 
una grande opo-irion , primrrn ifi' in^ ¡ioí sexos, 
de la vida y la muerte , y después del bien y dei 
mal ; entonces se presenta en ona tetceni y' mas 
profunda antinomia. Durante mucho tiempo la vi- 
da no fue considerada mas que como materia y la 
materia todaoomo animada: después la vida y la 
materia se separaron insensiltlr rn^ nte una de otra: 
distinguióse una materia grosera y visible, y 
otra sutil é Invisible, y el elemento espiritual y 
el material quedaron'completamente divorcia- 
dos : muerta la materia, vivo solo el espíritu. 
Esta antinomia, obra de la mas elevada abstrac- 
ción , se i,ionlifi( ') primero con la oposición mo- 
ral ; la materia quedó considerada como residien- 
do esencialmente en el mal , y el espíritu en el 
bien; por un esfuerzo extremo se adhirieron 
nuevamente uno á otro el espíritu y ia materia, 
y se proclamó la preeminencia del primero en to- 
áos las esferas. 

En este cuarto período surgió la doctrina de 
los espíritus ó la demonologia. La abstracción 
principió á separar de las formas de la naturaleza 
el principio interior que la anima, otro tanto hizo 
respecto de los elementos y generalizando mas, 
descubrió en el mundo un alma universal que 
«ppriró de él , hasta que vino , por fin , el cns- 
tiauismo aue cslaí)lcció su reinado en la cúspide 
de todas las abstracción». La asUologia que 
echó sus mas profunrí;\< raices en la primera 
c¡>oca , se desarrolló a la par de esta nueva vida 
del mundo, como la metensíeosis, que nos mues- 
tra h intoliírencia que por grados intinitos des- 
cendió iiusia ia materia para remontarse después 
con no menos trabajo al punto superior. Caracte- 
rizan esta época los profetii - v los sabios místi- 
cos , nacidos entre Tos hombres para instruirlos 
7 mejorarloR como Brama , Memi, los intiguos 
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Munis , Crisna , Budda , Zoroastn, Tot-Heimet, 
Minos , Teutates, etc. (4).— 
Otro de los pontos Imdamentales de la teoría 

de David, esqnc Cecrope rey de la Afi< a habia 
reformado la religión griega. Aduiile como ver- 
dad que existiese un Cecrope I, oriundo del 
Egipto. Su existencia está aseverada por el 
testimonio de los antiguos ; pero los críticos mo- 
dmoa no Imn visto en él mas que un símbolo, 
un p^rson^ge alegórico que de todos modos da- 
ría te<)iimonio de tal reforma religiosa. Tam- 
bién dicen las anti^rnas tradiciones que pro- 
cedía del Egipto; pero dejándolas aparte debe 
tenerse en cuenta un pasage en el Jon de Eu- 
rípides. 

Conocida es la mucha importan^in ^inr^ pri- 
mitivos griegos y particularmente los Atenien- 
ses atribuían á la cualidad de hombres nacidos 

en el país. 

Los antiguos pusieron todo su conato en de- 
mostrar que Ogiges, Acioo V Cranao, reyes del 

.\lica eran aaioctnno=. T.n iBsquílo se lee que 
Pelasgo para darse imponaacia á los ojos de las 
Suplicantes , dice : cVo soy hijo de Palaiehttion, 
antiíTiin hijo de la tierra* v laBSuplifrintc- pira 
ablandarle le llaman hijo de la tierra. Aquiles en 
el poema de Homero se lamenta de que el Atrida 
lo tratase comn h nn miserable extrtinÍpro(2). Las 
cigarras de oro que los Atenienses llevaban en 
sos cabellos , significaban que eran indinas. 

Ln> H'i.iírmt'"- , hijc ñ? Gp ó de la tierra , re- 
presentados con Cien cabezas y cien brazos, que 
amenazaban al dolo moviendo guerra i los dio- 
ses , matando al sol , acnnv liendo á Júpiter en 
su trono , enamorándose de Juno y atentando al 
tálamo mi rev de los cielos , eran los vapora 
emanados del seno la tierra, (jui transfor- 
mándose en nubes ofuscaban la luz del cielo. 
Fueron ceinRindidos mochas veees con tos Tita- 
nes , aan por los mismos antiguos ; pero solo 
había de común entre unos y otros la circuns* 
táñete de ser bl|os de la tiem. La madre , em- 
pero, de los Titanes , era Titea ó de Titánida, 
es decir, la tierra considerada como digna de la 
veneración de los hombres , engendrados y ali- 
mentados por i'Ih Li ,, Titanes hijos de la "tierra 
y dei cielo corí^n de todas las generaciones, 
antiguos aseradientes de todo cuanto disfruta 
de la vidai (o), * r;iQ los antiguos habitantes 
del país , y por un natural enlace de ideas 
eran designados asi los antiguos dioses del país 
y sus sacerdotes. Por esto se decia que los Ti- 
tanes , nacidos antes que los gigantes , eran 
creación de los poetas (4). Hiperion, Océano, Ce- 
res, Yesta, Temis, la Aurora, y toda la raza 
de Urano eran Titanes y se !e« llamtha asi por- 
que eran los dioses del país antes de que se es- 
tableciese el culto de Júpiter. Prometeo era tam- 
bién Tilan , pues va lo consid*'remn«í como un 
smipie íiabilanie de Grecia , ya como un Dios, ó 
bien como un sacerdote 6 on rey , ó emno tim- 
bólo de la primitiva civilización, siempre resul- 
tará que pertenecía al país, que era de la tierra. 

(I ) MytkengeMekicku der asíatitchen. Well., l, p, Ití f sig. 

(1 ) Slrii rtT'áT«'>nrov lUxawarrT, L II, IX, HU. 

iZi Ote.. Hymn., XXXVI, i, % 4, &— ViictL.. Sneii., VI, 
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Los que eaULiecieroDei cuito de Júpiter en el 
Atica tuvieroD que coflibalir las anticuas divi- 
nidades del país, sus sacerdotes y los indígenas 
qnequeriau sostenerlas. En esto consiste la guer- 
ra de los Titanes. Los ioiportadorcs del nuevo 
caite a! conseguir la victoria , abusaron de la 
palabra Tío, que significa venero y soy castiga- 
do y tn al medio castigo , supusieron que Urano 
babía maldecido á los bijosae Saturno, que ha- 
bían mutilado á su padre, dándoles el nornbre de 
1^181168, por le eml se dló k este nemibceiina si- 
niestra interpretación (1). 

Los Titaüc» y los gigantes fueron representa- 
do^ simbólicamente con formu de serpieDte. 
Símbolo de fácil significación para recordar que 
si la serpiente indicaba a los Egipcios el alma 
del mundo , era para los Griegos (que general- 
mente no la tributaban culto) símbolo de la v¡- 
<la , de la salud, de la resurrección j particular- 
mente de la rraceion dd afana del muido, propia 
de cada paí?, de cada ciudad , y asi fue también 
simbok) de autcctonismo. Los gigantes tuvieron 
las piernas en forma de serpientes , porque loe 
vapores emanaban de la tierra ; los Titanes por- 
que como bijos de la tierra eslaban llenos de la 
vida que les oomunkaba ht madre oommi. 

Las fábulas de Cadmo y de los dientes de! 
dragón sembrados en la campiña de Tebas , v de 
los hombres que de elles nacieron, paieoe que 
no tuvieron otro origen sino el (le.'^o de simboli- 
zar el alma particular de cada región. 

La importancia del tftnlode anloctone entre los 
Griegos es uno de los pi ¡n* ip iles expedientes de 
la tragedia de Jon. (Irma une ¿ esta calidad un 
amor apasionado á la memoria de sus antepasa- 
dos. Hija de Erclea, hermana de Cecrope II, 
nieto de Erictonio , biio de Vulcano , y forma- 
do en el mismo seno de la tierra, era aniada de 
Apolo que la hizo madre. Avergonzada de babor 
sacttmbido , pero enorgullecida por descender de 
Ericlonio , refiere que cuando en la cueva de 
Macia, abandono la cuna del tierno Jon, ciñó sus 
piernas con serpientes de un tejido de oro para 
obedecer á Minerva que quiere aue semejantes 
figuras colocadas junio á todos los niños de la 
sangre de Cecrope recuerden á Erictonio su 
abuelo. Pero en todo su discurso únicamenle se 
envanece de Erictonio , y el antiguo criado le 
dice : «Fue el primero de vuestros antepasados 
que engendró la tierra.» (v. ÍOOü). Y no hace 
mención alguna de Cecrope, por el cual debería 
Creusa haber empezado su auloctonia si autóc- 
tono hubiese sido , remootáudosu asi a otras dos 
generaciones. Háblase , sin embargo, de Cecro- 
pe con frecuencia: había una fmáírf'n suvr^ f^n la 
sala del i^anquelc, represeniandoie con piernas 
de serpiente y junto á sus tres hijas (v. 1165); de 
lo que resulta evidentemente que Creii'^n no lo 
nombra porque fue extraojero. Pero habiéndose 
easado con la hija de Acteo, fue medio antócto- 
no, de donde le vino el nombre de dos naturale- 
ziia, Diphyes , que dio lugar á tantas disertacio- 
nes y su ligura de serpiente solo en la mitad. 

Contra ía opinión de que fuese Cicipcio, se ob- 
jeta el horror que los Egipcios teman al mar; 



[)ero ¿habrá todavía quien quiera sostener semc- 
laíUi objeción después de saber positivamente 
1.1^ [11 II chas colonias qup salif^ron de Egipto para 
Grecia? El culto de ias diviaidadcs egipcias se 
encuentra en todo el terrítorío griego ; el de la 
serpiente , el del buey, el altar del genio del bien 
consemdo entre los Atenienses, el templo de la 
Noche en Megara, el antiguo de Minerva sal- 
tica en Lerna , cerca de Argos , y los muchos de 
Ists cüQservados como preciosos restos de la 
antigüedad , nos dan testimonio de las eolonias 
egipcias establecidas en Grecia.* 

Él trozo de Górres que acabamos de trasmitir 
á nuestros lectores , sirve de introducción á una 
iarf^ obra acerca de Júpiter , á quien aplica es- 
pecialmente las reglas generales que de ella de- 
duce. Según dicho antor, el culto de Júpiter fue 
al mismo tiempo fumín cion religiosaé institución 

yolítica. Hay que distinguir entre el verdadero 
úpiter y un dios Sol cuvas fábulas se mea- 
ciaron con las suyas de?de mny antip-un . os- 
cureciendo asi muchos trozos de ios clasicos y 
confondiendo los conocimientos ftindados en la 
mitología. 

Los Griegos al principio adoraban al cielo, los 
astros, los elementos. El cíelo, (Urano), dios 
supremo , ígneo , hijo del Caos y de la Tierra 
(Ghe) engendró el sol y los astros. Esta grosera 
física oonstttuyó el fondo de la religión depurada 
después por Homero y ne>¡o;!n . ío- cuales dije- 
ron que (os dioses dekendiau del Océano, es de- 
cir, eran hijos del agua primitiva 6 de la 
materia húmeda. 

Después los Fenicios llevaron á los pueblos 
griegos el culto de Croóos, es decir, dd tiempo, 
culto que adoptado por los indígenas sustituyó 
al de Urano que era el Dios supremo. Asociá- 
ronle otras divinidades procedentes de la Libia y 
déla Siria , parlicularnienle Neptuno, Mercurio*, 
Venus Urania, que poéticamente se dijeron 
atibadas á la dinastía de Cronos por los anos 
de 1980 ó 1960 antes de J. C. Algún descono- 
cido aventurero llevó al Peloponeso el culto de 
Ammon , dioi de la Libia , oriundo del Egipto. 
Ammon que era iraágen del sol tiene por padre 
á Pta , es decir, el fuego ctí^reo, y por madre á 
Atinar, materia húmeda del Caos, padres de todos 
los dioses creados , es decir el fuego, el ave . la 
tierra y lo^ astros adorados bajo nombres simbó- 
licos. De Fta emanaban las almas , seres espi- 
rituales, en las cuales una leve j^ion de ma- 
teria terrestre producía una especie de física con- 
sistencia ; la sustancia de Atlior había formado 
la parte corpórea delosdíoaes, de los hombres 
y de los animales. 

Lí| institución del dios sol Ammon no se re- 
monta i k» primeros tianposdela religión egip- 
cia , pero quizá alcance al tiempo en que el 
equinoccio ae primavera se veriticó la primera 
vez en la constelación de Aries» por fes años 
de 22(10 antes de J. C. 

Pelasgo, nieto de Foroneo y rey de la Arso- 
lide , que se Itamaba hermano de Ammon se de* 
dicó á propn::ar su culto; Licaon su hermano, 
rev de Arcadia lo estableció en el monte Li- 
ceo (1880) y su nombre fue tradncidoeael g;riega 
Dii t que equivale á lúa ó día , cosvememe pan 
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mismo Pelasgo después que se , provecho suyo un error á que, tal vez involunta- 

riameote, babiao dado origen. Los sabios usaron 



un dios ?ol El 

hubo apoderado de la Tesproda, llamada después 
Tesalia, hizo adorar en sa soelo 8D dios líbico 
V fundó alli un orácnlíi df» Ammon que después 
iüQ trasladado á Dodona por sus descendico- 
tes (1727 ). OtrosPdasgos-Arcades trasmitieron 
su culto á Greta, en donde Minos lo ooosoli- 

ve modo que Ammon tuvo culto en la Argóli- 

de, en la .Arcadia , en Tesalia , en Epiro, y en 
Creta, mientras que Cronos (liamado Saturno 
por los Latinos ) reinaba todavía como dios su- 
premo sobre la mayor parte de la Grecia. 

Hasta 1370 no se estableció al culto de Zeus ó 
Júpiter Amputo en Atenas por Cecrope I egipcio, 
elevado á rey del Atica y de la Bcocia. ííeus, 
respecto de la naturaleza iisica era lo mismo que 
Ufano » Pta 7 el Eter creador. A pesar de la viva 
oposición que tuvo, el culto ^ tahlecióde modo 
que Zeus fue adorado comogefe déla dmastía ce- 
leste en medio mundo. 

Para poner su culto en armonía con el hdenn- 
feDicto que Cecrope no quería destruir, tuvo que 
darse nueva fonna i la ^ealogla de los dioses. 
Zeus fue unido á la familia de Cronos con mu- 
chos parentescos : se le dieron por hijos á Apolo, 
Diana , Marte , Ilebe , los Estaciones , las Gra- 
cias y las Musas que coniribuyeron á completar 
el sistema de física religiosa. ' 

Unos cincuenta años después de la reforma de 
Cecrope (1310) los dáctilos crelenses instituye- 
ron ea Pisa los juerjos olímpicos; que representa- 
ban el camino ó lu> trabajos del sol. El culto de 
Zeus no habla penetrado todavía en Elide, donde 
fíe 5C?uia reconociendo á Cronos, bajo cuya pro- 
tección se establecieruD los juegos. Pero cuando 
el dios de Cecrope se propagó por la Elide, lu- 
charon Zeus y Cronos en los jnepos de Olimpia 
y saliendo este vencido fue relegado al Tártaro, 
quedando por el vencedor el imperio del mundo. 

llasla aquí hay distinción perfecta entre Am- 
mon y Zeus; pero ea el siglo siguiente exten- 
diéndose el culto de este , ima^nanm los sacer- 
dotes de Creta el adorar á sti dios sol. Bis, 
dándole el sobrenombre de Zeus. Los dos nom- 
bres nnidOB pediim expresar sol que calienta, 
«que cautiva y perpetúa la vida vivificadora» en 
lo cual no había naxia de contradictorio, pero de 
lo cual nacieron graves inconvenientes. El sobre- 
nombre de Zeus fue adoptado como título hono- 
rífico en la Frigia, en la Arcadia, en la Mésenla 



muchas veces el lenguaje del pueblo y repitieron 
las fábulas inventadas por los Cretenses, aunque 
les llamasen embusteros', y el griego no iniciado 
adoró con frecuencia al dios creado, mientras 
creia tributar h rm^naje al Criador. 

Los filósofos aumentaron el desórden de los 
Cretenses ens^ando docfrhiasque psurecian enca- 
minadas á reemplazar pnr otra la religión domi- 
nante. Desde la juventud de Fidias las lecciones 
de Zoroastro que se innnnaban en la Grecia, 
sembraban la lu la en las opiniones de muchos 
espíritus especulativos. Anaxá0>ras ^dicaba 
una inteligencia pura, superior i los dioses ma- 
teriales de Atenas y de Menfis; Arquelao v Só- 
crates se penetraron de este espítoalismo aí cual 
valió tantos prosélitos la elocuencia de Platón: 
formáronse muchas sectas, combatiéronse, ata- 
caron la religioa pretendiendo enseñar dogmas 
mas racionables y ona moral mas pura que en los 
templos. Mas no por esto ,se alteraba la rslígion 
nacional en ninguno de sus puntos importantes; 
y todas las partes extemas íel culto nos la pre- 
st'iitan inlepra hasta su total destrucción. 

Tales son los hechos; respecto de los doíímas, 
la reliffíon grietea consistía erf la adoración del 
Eter, üespucs en la de los cuatro elementos que 
los teólogos creían dotados de alma material co- 
mo los cuerpos, aunque mas sutil , invisible é 
indivisible , sin que ninguna desús partes per- 
diese nada de su propia inteligencia v divinidad. 
Estos objetos del culto directo , aunque general- 
mente secreto, estaban representados en tocxl^ 
rior por medio de personajes ficticios, cuyos mi- 
tos exprc.^uijati la acción de los dioses reales. Los 
genios no penetraron BUlca en li religión nacio- 
nal , y en las artes no pasan de ser alegorías ar* 
bitrarias. 

Las íicciones á que debemos toda la mitología, 
podían dar jurar á que tal vez el símbolo tomase 
el lugar del doiíma verdadero, pero estese con- 
servaba puro entre los hombres itMtmídosy so- 
bre todo entre los iniciados. 

En conclusión , la Grecia uo tenia mas que un 
solo dios , los demás eran criaturas y abates su- 
yos. El politeísmo griego por consiguiente no se 
oponía a la unidad de Dios ; pero admitiendo la 
coetemidad de la materia , rechaaaba la idea de 
una creación absoluta. El dios supremo, tal como 
había sido concebido por la religión y aun por la 



donde estaba establecido el culto de Ammon ; y . antigua filosofía griega, era nna sustancia mate- 
In - doí nonihrn- entregados al lenguaje popular, rial . pero la ünica capaz do penetrarlo todo y de 
dejaron de distmguirse y se declinaron uní- 1 obrar sobre lodo; era tan sutil como es posible 
dos. Ll mezcla de los nombres trajo consigo la ! imagmarla; v el sentimiento religioso la babia 
confusión de las ideas. El dios supremo íue ado- ¡ dotado detodfas las propiedades que una doctrina 
rado por el pueblo como un dios sol, y el dios [ mas alta reconoció después como únicamente 
sol decreta y de Arcadia, como si fi^se Dios su- , propias de nna puia Inteligencia, 
preño. Los sacerdotes cretanescnnvirtieioa en [ 
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taire las inünitas tiestas de Cares y de Pro- 
seipina instituidas entre losGfwgos y principal- 
inente en Atenas, hay dos qno |v,r ma? notable? 
é importantes merecen aienciou , lauto por el 
car&cter de m ritos como por las elevadas ideas 
qne cncieifu; y «n las TemofwiM y hsEleu- 
sinias. 

Las Tesmo ferias se celebraban casi en todos 

los puntos donde habitaban Griegos, si bien va- 
riaban en cuanto á su periodo y duración. Desde 
el continente de laGrecla y ddPdoponeso. donde 
fte establecieron j^esde la mas remota antigüedad 
en vanos puntos , se prolongaron en todas direc- 
CMHues por medio de las coiooias, tanto en Sici- 
lia como en el Asia "^I'^nor ; v estas altematíva- 
nente las fueron conmuit audo á las ciudades 

£e tandttNHl» como Mileto en su colonia de Ab- 
ra en las costas de Tracia. Según Herodoto (2) 
qne las hace procede del Ej^'pto y atribuye su 
lundacion á Danao y á sng hijas , aetenontan al 
siglo XVi antes de nuestra era y son mas aoti- 

Sias que las Eleusinias; en lo cuál el padre de ia 
istona merece nat crédito que los padres de la 
Iglesia que las suponen menos antiguas , atribu- 
yéndolas hasta á Melampo 6 á Oi-feo, aunque 
odovienen en que so origen tm egipcio (3). Ver- 
dad es que las Tesraoforias de Atenas cayeron 
después bajo la dirección de los Eumolpid'as de 
Bleusis y es por lo tanto cierto el fiimoso tratado 
entre Erécteo y Eumolpio , y quizá fue r ta una 
de las causas que las hicieran confundirse con 
lasBensinias. 

Tesmoforiii> qniorr decir fiestas de las legis- 
laciones, del establecimiento de las leyes : pero 
]ft palabra se refiere directa é inmcdialamente a tos 
ritos simbólicos que formaban parte de estas fíes- 
tas, instituidas en honor de Ceres Tesmoforaó le- 
gisladora , quebaMa dado leyes santas, fondadas 
sobre la agncultnia y la propiedad. Thesmosse 
llamaron antiguamente las leyes, es decir, <»ta- 
tuto; y Cores , según h tradicbn religiosa había 
llevaüdo á Eicusis las primeras tablas de la lev ó 
loa primeros estatutos. £n memoria de este he- 
dió, enando se celebraba en Elensis la solemne 
procesión de ¡as Tesmoforias , se escogían algu- 
nas mujeres oue llevaban las mismas labfas de la 
ley, lo cual oió origen al nombre de la fiesta que 
era al propio tiempo de legislación y de sir¡ii; ra. 
Se cree (jue estas tablas en las qoe estaban ^a- 



( i i T(»ma(lo de CREoni. 

m 11,171. 

{i¡ Cují, áím-, Pnir^., ]■<§. ti Tlom , Stfm.¡ 



i. 



badas las constituciones sacras de Ceres estaban 
depositadas en el Arcopago, y que los libios sibi- 
linos de Roma eran una imitación suya. 

Es creíble que este hecho se representase dra- 
máticamente en las Tesmoforias con todas sus 
circunstancias místieas y que por consiguiente 
esté reproducidu m los monumentos, donde se 
ha creido encontrar representación. Muy dificil 
es estudiar el orden de las Tesmoforias , lo mis- 
mo que el de las Eieusinias , no porque faitea 
pasages de los antiguos que á ellas se refieran, 
sino porqne no existe un relato circunstanciado 
que dé á conocer punto por punto sus pormeno- 
res y los actos snoeshros de su celebración. No 
nos han quedado mas qoe noticias sueltas y h 
mayor parte recientes ; y con muchas precaucio- 
nes puede consultarse la comedia de Aristófa- 
nes las Tcsmoforiazu'^e'' . es decir, las mujeres 
que celebran las Tesmoíonas, aunque los intér- 
pretes antiguos y los escoliastas nos pueden 
servir de mucho \. cerca de las Tesmoforias en 
i eeneral , aunque no siempre haciendo mención 
de ios lagares, nos trasmite la anIigOecbd indi- 
cios que no seria muy aventurado aplicar indis- 
ttotamcnte a la liesia que llevaba aquel nombre 
en Atica ; sobre todo lo que se nos ruiere acerca 
df la magnificencia desplegada por Tolomoo 
I iladelfo rey de Egipto cuando las hizo celebrar 
en Aleiandna , su capital , en cuya ocasión coni« 
puso Calimaco su himno á Ceres. Y aunque se 
luese perpetuando de tma en otra edad el culto 
secreto de los antiguos en cnanto á sn esencia, 
es indudable que fr^jn otros conceptos debió de 
variar según los tiempos, las circunstancias y los 
medios. Otro patente ejemplo de sraieiante va- 
riación en la - formas de un culto idéntico en su 
fondo, lo tenemos en la famosa procesión de 
Baco, tan suntuosa y espléndida, al paso que 
Un seneilias eran las antignas Bionimacas de 
Grecia. 

Respecto de las Tesmoforias y Eieusinias aun- 
que escasos d i < [locimientos en cuanto á los 
orígenes de su historia, habría mucho que recti- 
ficar y mncboque escudriñar; pero solo trata- 
mos de echar una rápida ojeada al órden do 
aquellas 6estas para hacer resaltar, va la idea, 
ya las imágenes que se refieren aí culto de 
Cores. 

Las Tesmoforias se celebraban, parte en .\te- 
nas y parte en Eleusis , todos los años en el mes 

fianepsion que corresponde á nuestra octubre, 
arece qne se solemnizaban ademas oi el pro- 
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montorio de roliade, donde bajo pptc nonilire 
teoia Veous un leadlo y Ceres otro en el silio en 
que Edipo tenninó sns días y donde debió de ve- 
iríficarse el rapio de Proserpina. Las opiniones no 
están conformes en cuanto á la dirección de las 
fiestas ui en cnanto á los días de sus diversti ce- 
remonias. Focio cuenta cuatro dias, al primero 
de lo? cuales que era el 10 de dicho mes, le da el 
nombre de kmororias , en eHl tenia efecto el 
(kscmso é la vuelta ; en el 12 e! ayuno y en 
el 13 el caligcnio. Otros no cuentan mas <}ue 
tres dias y varian las épocas, y quirii no tenían 
dias fijos , siendo dias de sementera. 

Las Tesmoforias del A.l¡ca eran fiestas de mu- 
jeres V las que las celebraban se llamaban Ta- 
mfonazm's v Temoforion el templo de su cele- 
bración; el hombre que traspasaba sus umbrales 
era castigado con la muerte. Cada una de las 
tribus de Atenas escogía dos mujeres quejas pre- 
sidiesen, teniendo que ser hijas de legitimo ma- 
trimonio y que estar legítimamente casadas ; las 
majeres eran las que las elegían. Los hombres 
que poseían un capital de tres talentos estaban 
obligados á dar i sus mujeres el dinero necesa- 
rio para sufragar ios gastos de la celebración. 
Eran fiestas de h siembra de otoño , (i^-^iínadas 
con las mismas expresiones que se aplicaban al 
natrimonio; la generacioay ta siembcft del otoño 
oran i lcas y casi hechos conexos, conexión que 
fue el objeto de las Tesmoforias á la par del re- 
eoerdo de la institución de las leyes civiles. Por 
e=to r? ulilí-imo el estudio (le estas fiestas para 
el profundo conocimiento de las costumbres, de 
les usos y del derecho civil de los Atenienses en 
iomie concierne á la unión conyugal. 

En uno de lospasages principales relativos á 
las Tesmoforias se hace mención expresa de las 
vírgenes llamadas á la celebración de esta lio-ta 
del himeneo (i); en otro la sacerdotisa de la 
Diosa Tesmorora es llamada «mujer que no tuvo 
jamás contacto con varón (2)» y el mimo ni 
tor (3) opone en otra parte las £terias á estas sa- 
cerdotisas. Psuréoenos» pues, indudable oue Geres 
Tosmofora tendría sacerdotisas no casaclas ó que 
SI eran casadas las que servían su templo, ciertas 
ceremonias esUnían encomendadas á vírgenes. 
Por lo demás , este hecho está confundido con 
el espíritu de las antiguas religiones en general, 
y de ello encontramos ejemplo en Dodmia , en 
Efeso y en el mito de 1 \mazouas. La virgini- 
dad, ó á lo menos la continencia periódica, mas 
ó menos prolongada , es una de las condiciones 
Impuestas por las divinidades que dan la fecun- 
dicmd , y es creencia que domina en todo lo que 
nos ha sido trasmitido de los ritos preparatorios 
de ia fiesta de Ceros, ritos ({ue noa son algo 
mas conocidos que la tiesta misma. 

Entre estos ritos prepatatonos el primero que 
encontramos es la abstinencia de un sexo rcs- 

Í)eclo á otro. Si hiciésemos aquí explicación de 
o que dice Ovidio de los misterios del Atica (4), 
esta abstinencia seria de nueve dias, que harian 
lelaeion á los que pasó Ceres ignorando la mora- 

( t > Sebol. TMC*., 1*í,» IV, 28. Oaf»ÍMi jwlvt «o. *• fiimt 

(i) LtrcMX-, Tim., c. 1". 
(3) Oial merrlr.,1. 
( 4| Meim,, %t 431. 



tía de ?'i hija. La segunda prrírriprinn impuesf.^ 
a tas muieres era la de sentarse en el suelo, us» 
que en Oriente era stiSa) de loto y que nos le- 
rnrrtla á las Cananeas, sentadas para llorar la 
muerte de Tamnuz. En las Tesmoibrias las mu- 
jeres se sentabMi sobre plantas de varías clase» 
á las que se alrihiiiaii virtudes siogulares , entre 
otras, la de amortiguar el estimulo amoroso. 
Gitaseentre estasel cneorum, especie de dáfnea; 
un género de mimbre que los Latinos llamaban 
agntiscastu» de donde nosotros hicimos agnocas- 
to, y la «mfsa de tres especies. Para el mismo 
uso se empleaban en dicha fiesta ramas de pino, 
á lo menosen Mileio, y con igual motivo se pro- 
hibía á las mujeres el comer granada durante las- 
Tesmoforias. Entre las plantas sagradas se con- 
taba también el anfodelio, especie de lirio dedi- 
cado á Proserpina que se hacia crecer al pié de 
las tOBrim, ñor que segon IXoscórides ayuda á 
las purgaciones periódicas y cura las inflamacio- 
nes de los pechos y de los órganos genitales, y 
á la cual vul(jarmente se alribiilan otras mucha» 
cualidades higiénicas. 

el acto de establecer las Tesmoforias, ade- 
mas de gran número de beneficios , derramó la 
diosa sus bendiciones sobre las r,imilias; Insti- 
tuyó la gran fiesta de la agricultura y de la pro- 
piedad, que era también la fiesta deTmatrimonio 
y de la L-eoeracion regularizada por sus leyes 
santas ; la fiesta de las madres y de las espesas 
legítimas, colocadas, asi ellas como sus bijos, bajo 
laproleccirn -n a y la cíe su hija. De ahí los ritos 
de toda clase unidos a ios misterios de estas dio* 
sas lunares de la anttgoa Greda. Entre los mu- 
chos rjí-mplos que poGiiamos citar bastará hacer 
mención de que era uso consagrado en la religión 
de Baco, intímamenle enlazada i la de (Seres 
Tosmofora, en las antiguas tradiciones y en los. 
monument(^, el aplicar al seno desnudo de 
las mujeres una especie de copas anchas y 
profundas (ti), y otra mencioa hallamos de 
copas llamadas mamas que probablemente se 
reierirán á estos ritos Y & la media luna. Es 
cierto que en las Tesmoforias era consagrado lo 
mismo el órgano femenil que el varonil y se les 
representaba con figuras harto groseras en el 
espíritu de los mitos de libertad iogeoua y en los 
enérgicos ritos con que se celebraba cí sémea 
depuesto en el seno de la tierra ó de la madre, y 
que tiende A dar á luz el gármen de la vida re- 
novada. 

Estas últimas reflexiones explican ei sentido, tan 
singular i primm villa, délas bnriocas y sar- 
cásticas escenas que se mezclaban con una fiesta 
lúgubre, como eran las Tesmoforias. Iguales ca- 
racteres observamos en las Elcusinias, porque 
ambas emana!)an de un mismo origen ; celebra- 
ban á Ceres v á su laceo; á entrambas era co- 
mún un selfo misterioso y orgiástico el sacri- 
(kiodel cerdo, la poción sagrada llamada A'í/- 
keon, las libres chanzas en palabras y acciones.. 
Una libertad muy parecida existía en otras mu- 
chas fiesla? Ir ú antigüedad , como en la de la 
Buena Diosa y en las Saturnales de Roma. 

S^ta risa mezclada con lágrimas, este vavo dn 
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sol que atraviesa ia nube de tristeza ea que esia- 
ban envuelUs las Tesmoforias, se tnelace en 
leyendas que con diversas varíaciooes nos ba 
trasmitido la antigüedad , aunque parecidas en 
el foaéo. La qae con mavor delicadeza revela su 
peusamiento modamenlal, es ol liímDo homérico 
¿Ceres. Esta diosa, de<;])iics de haber buscado 
en vano á su bija durante mucho tiempo, llega 
cansada á las puertas de Eleu^is y se Mrnfa en 
una piedra del camino junio a uaa íueaie; pie- 
dra y füente que después fueron consagradas. 
Allí encontrnrnn las hijas de d ! i ii h diosa dis- 
frazada. Acogida en el palacio dei rey de Eleusis, 
permaneció ea él no cesar de lameobise , hasta 
que el risueño Tamho con sus agudezas la hizo 
sonreír primero y reirse á carcajadas después. 
«Por esto fdioe Apolodoro) las mujeres conti- 
mian usando de burlas al celebrar las Tesmoro- 
rias (1). No se eaoerraron en tan reducidos lími- 
tes les antiguos cantores de los misterios de Mi- 
ca . como Pamfo y otros, ni Aristófanes á quien 
tanto se prestal^n para su comedia de las Tes- 
moforias. La ira délos Padres de la Iglesia nos 
ha coHí^ervado un fragmento órfico que respira la 
enérgica naturaleza del estilo sacerdotal del pa^ 
nismo antiguo (i). No si4o Tambo , sino también 
Baiibo con un acto ¡iii|nid¡ro y laceo con un 
palpar obsceno provocan la risa de la afligida 
Ceres. Es probable nuc toriera alguna siniinea' 
cion el nombre Bauoo , asi como el de lambo, 
que nos recuerda el verso yámbico, satírico, y que 
el nombre y el mito nacieran de los ñios de aque- 
llas fiestas.* El día del ayuno las mujeres [¡erma- 
necian sentadas melancólicamente , sin comer y 
sin placeres amorosos ; como estuvo Ceres sen- 
tada en la piedra sin rísa (á7<^<x"<x) donde per- 
maneció en profunda tristeza . hasta que se en- 
contró con el chancero Yambo cu quieii cáláü 
personifícadas las burlescas improvisaciones que 
dr cuando en cuando sucedían a los tristes lamen- 
tos V al silencio. También tiene parle en el suce- 
so Ascalabo, otro niño burlón y amigo de risas. 
Su madre mi«;ma habla prcsenlado á la cansada 
Ceros la copa que couienia el Kykeon, y ha- 
biéndola apurado la diosa de nn sorbo , ¡nóruro- 
pió el niño en una carcajada, y por mofa mandó 
traer un eran puchero. Tomólo Ceres á mal y 
arrojóle «f resto de la bebida que lo convirtió en 
lagarto para qu^ llevase siempre encima e! es- 
tigma de ia maláicioa que la diosa le había 
eoiado. Este era et velo que encabria antiguas 
observaciones acerca de la naturaleza , traduci- 
das en imágenes, oscurísimas hoy dia, pero muy 
claras entonces. 

La solemnidad prepratoria con que los Ate- 
nienses se dirigían chanzas unos á otros, era 
una conmemoración de la marcha » esto es, de 
la llegada de Ceres á Eleusis, á donde iban ellos 
en procesión : esta solemnidad se llamaba las 
5ferrfas. El dia del ayuno todo anuoddMt el 
luto público; no había concejo, se daba liber- 
tad á los presos y lloraban á gritos las mujeres. 
A diversas causas atribuían los antiguos este 
ayuno suponiendo ser coameraoiadcn del tiempo 

(' 1 \ Ai'Oi.op., I. ',1, 1. 
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en que ios hombres as uñaban, no socorridM 
I todavía con los dones dé Ceres. Después se cele- 
I l)raba la procesión de la vuelta á Atenas. Los ini- 
ciados seguían á pié descalzos el cacro que condu- 
cía el sagrado canastillo de los timbólos místicos, 
á cuyo lado iban las niñas que conducían los 
aventadores sagrados, camino largo y fatigoso 
del que se dispensaba á lus ancianos v ¿loe en- 
fermos.Jiasla llegar al Prilaneo ó al tcsmoforio • 
acompaííado de caniares que expresaban invoca- 
ciones y gracias á la diosa de las mieses, v votos 
por la felicidad del pueblo (3). 

El dia siguiente al del ayuno se llamaba Ca- 
ligenie, y en él se dirigían preces á Demeter , i 
Cora, a Pluto. á Caligenia y á la tierra nu- 
triz. SeguQ parece, Caligenia era la propia 
tierra, á quien Erictooío , el hombre de ta tierra 
había sacrificado primero, erigiéndole en el 
Acrópolis un altar con una inscripción que de- 
cía que todo el que hicíeae un sacrificio á al- 
gima divinidad , empezase haciéndole uno á 
aquella (.4). Aristófanes, sin embargo, hacía una 
clara distinción entre Caligenia y la Tierra, 
considerándola como nodriza ó como una sacer- 
dotisa de esta divinidad, ó también como bija 
de lópíter y Cores. Otros reconocen en ella á la 
misma De meter. 

Respecto al cerdo y á su hembra que se inmo- 
laban a Geres, fiienm considerados por un anti- 
guo como una alusión á la fertilidad de la tierra. 
Acerca de las deoiás ceremonias de las Tesmofo- 
rias, nada sabemos de positivo. Los gramáticos 
hacen mención de un sacrílicio , llamado se^tu- 
miento, tomado de ia huida á Calcis de los ene- 
migos en una crítica ocasión en que los Dioses 
acogieron las preces de los Atenienses. Otro lla- 
mado Castigo ó Penitencia dcbia verificarse el 
último día, si es verdad que csluvitira destinado 
á expiar las culpas ó negtígmicias cometidas du- 
rante las Tesmoforias. También se haco mención 
de una danza que tenían las Tesmoforiazases, 
no guerrera, íino alusiva igualmente i las labo- 
res de! campo. 

Resulta, pues, ({ue los pensamientos funda- 
mentales de ia Ceres Tesmoíbra eran la agricul- 
tura, el alimento asepirado y las instituciones 
sociales. Ella con la asw ¡ación de las familias 
forma los pueblos que van extendiéndose ; nue- 
vas ideas personificada ^ en Datnia y en Auxesia 
(población y aumento , cuya unidad es Ceres.) 
Ceres es la tierra madre que sujeta y es sujetada 
por medio de I-i p. -rirnllnm ; q-i" fundó las mo- 
radas lijas, las costumbres y las leyes. Ella da 
el grano , de cuyo supremo alimento tomé el 
nombre de sito. Donde derrama sus bendiciones, 
reina la abundancia, prospei^ el órden social, se 
levantan templos , á coya sombra se rennea los 
congresos del pueblo, que dicta sus decretos 
bajo la advocación de Ceres. £1 que desprecia 
la autoridad del pueblo , de la sonedad miida 
en cuerpo, es vituperado y casti^^ado por los ciu- 
dadanos de la sacra mofada de la Diosa. 

Esto fue el sentido en que la antigua Roma 
instituyó los E liles . cuyo nombre se derivaba de 
ios templos de Cere.s puestos bajo SU vigilancia, 

(i\ Calim. Ufmm.Í»Cenr. 
(4) Bwtl.kwm., n;s»., V,3M. 
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por cuyo niutivo se les compara coa razou a lo¿ 
neooorüs griegos (I). Los mercadee esUdiui bajo 
^tr vipilrtrn a, lo ciial \c<i asemeja á lo? afrnrnno- 
mos helénicos. A eU(» estalü confiado el buco 
Mtñ de la efndad ; elei^D las quejas al Con» 
gre > Ir! pueblo; y tenían derecho a hacer averi- 
^uaaunes en las fallas y en los delitos. £1 que 
insultaba i los iiia|i;istra<los popular» «ra consa- 
grado á Júpiter, y sus i)ieneü confiscados en pro- 
vecho del templo de Ceres, de Libero y Litera. 
El tesoro pdblieo depositado ea el templo de Ge- 
res por medio do los pleltisi iins y de los senado- 
consultos, estaba bajo la custodia de los ediles 
lo mismo que la custodia del mercado de granos; 
y como según parece administraban tanil)ien las 
rentas del Gslado, debian igualmente distribuir á 
los pobres el pui junto al templo de Ceres y tal 
TeieasaiuMiibre(2). 

Las EleuHiniaa. 

Para hablar <'nrii|)IidaiTicntL' de las Eleusinias 
se Qccesilariu uu libro eolero. Después de ia rica 
colección de Menrsio, Sainte-Croiz 4snooiitró to- 
íkrirí n'pro quc aña<lir : y aun se podría agregar 
aigo ,i io que este dijo, y sobre todo emplear una 
criticA mas bindada y de Hias altas miras. 

No«otro<! nos reñiremos á la» generalidades 
para sacar de las formas simbólicas en que es- 
tán envueltos . los duginas fundamentales de los 
misterios ilc (ieres Kleusina. Solo un libero Imis- 
quejo tiaremus de los ritos y de las exterionda- 
det de esta íicsia, cuando contribuyan i aclarar 
sus particularidades. 

r No hav un dato cieru> respct lo u la fundación 
de las Eiieusinías. Según los mármoles de Paros, 
donde en c-le punto falta la fecha, la üe-ia pri- 
mera y mas recieulü de las dos fue establct iila 
m tiempo de Erecteo, rey, hermano de Pandion, 
es decir : á fines del siglo XV ó á principios 
del XIV, antes de nuestra era. £sla ioslituciOD, 
sin embargo , tomó después muebo incremento. 

Respeelodelos «nreraoteí que debian celebrar- 
la, sabemos <]uc el arcoale rey tenia su alta su- 
perintendencia; á él correspondía el excluir de 
los misterios á los rpie hubir-en incurrido en e! 
rigor de las leyes; el sacrificar en los altares de 
Ceres en Atenas r en Eleusis, v el ofirecer Votos 
por los habitantes del .\liea. Asislíanl ' cu t!r.) 

a Mmeletos ó vigilantes , de ios cuales dos eran 
égickn de entre todo el pui^blo y dos de las sa- 
cras familias de los Curoolpidas y de los Céricos. 
Hablase también de diez aacriticádores electivos, 
que cada cinco aiíos debian verificar ciertos sa- 
crificios en Délos, en Brauron, en Kleii^i- y en los 
Herácleos, es ámt , en las tiestas de Ucrcules, 
ademas de otros sacrifíradorGS dedicados al mito 
(le las (ííí//ns/í;s diosas. Otras ciudades rriciras 
mandaban diputados i Atenas para que asistie- 
sen á las EleattÍDias, ya fuese á cansa de la mag- 
nificencia (!e aíinella i:ran licsia . ya porque la 
mayor parte de (lichas ciudades teniendo también 
su Ceres Eleusioa, bacian por aquel medio acto 
de fe y homenajes á la metrópoli del santo 
culto. 

( t ) Limo, /)<* mayif. tvm„ i, 3ñ. 
jt) VmrvH »p. \t)N , M Pa»iere. 
TONi> VIH. 
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Los sacerdotes, propiamente dichos , se divi- 
dían en superiores e ínnriores. El BUeróbute, el 

Darlnco, el llierocerico. el Epibomio, pertenecían á 
los primeros, v eran de la rasa de los Eumolpidas 

V Gerioos. El HieroAmte perleneda É la rama an-> 

iigiia de los Eumolpidas. Por esta razón Eumolpo 
continuaba por medio de él conttriendo la inicia- 
don en los misterios, y por lo mismo loe inieia* 
líos son llamados on una inscripción mts(ot d0 
Enmol¡k}. Era también el gran sacerdote del Ati- 
ca, por lo cual se le compara mochas veces con 
el p'uitín* c mávinio de los Konianos y se llamaba 
igualmente mistago^o y profeta. El desempeñaba 
el primer cargo , asi en los ^ndes como en los 
[lequenos misterios , introducía á los novicios en 
el templo , los admitía á los últimos grados de la 
doctrina secreta (3) y los advertía con frecuencia 
de las obligaciones que contraían ( i). On sacer- 
dote DO podía llegar á tamaña dignidad sino en una 
edad ya madura y después de haber ejercido las 
funciones inferiores, l'na vida inraacuíada y cos- 
tumbres irreprensibles debian atraerle toda clase 
de respetos y era garaniíu du ello la austeridad 
de su regla. No hay indicios que bagan sospe- 
char que debiera condenarse al celibato : pero 
solo podía casarse uua vez cü la vida, y enli- 
gando á obteMr el sacerdocio suprenro tenia que 
rennnriíir al comercio conyugal. Sus funciones 
crmi Mtulícias, cosa que uo puede asegurarse 
respecto del Daduco. Los himnos que tenia que 
cantar , la oración solemne que tenia qne hacer 
en compañía de aquel, por la salud de todos exi- 
gían una voz sonora. Se les itríboye el nao de 
trono y diadema. 

Después de este, el Daduco o porta-luz, era el 
primer sacerdote del \iH-a: usaba también día- 
dema, y asi como el Uieroíante representaba al 
Demiurgo , así el representaba al Sol : antes de 
entrar eii el desempeño de su cargo se le sujeta- 
ba á un exánien. El Ilii^roccrico 6 licralJo sacro, 
represenlalia a liei tues. El Epibomio tenía que 
cuidar del altar ó tal vez de llevar altaret pe- . 
queños y representaba la luna. 

La corona de mirlo era distintivo cmnun de 
estos sacerdotes, por mr arbusto consagrado á 
^eres y á Venus; y -c ilivi-i rjti^^ In-: los 
iniciados habitabau en l)OS(|ucciilos de mirtos. 
Sus vestidos eran de púrpura, color también sa- 
jraifo. I.lcvnhnn noiulires también ^ i erados 
{¡tieion^jmsj pero según parece, soto encubrían 
el nrofiio durante el desempeño de sus cargos. 

Los sacerdotes inferiores y lo? simples ofician- 
tes de los misterios de Eleusis son conocidos bajo 
mochísimos títulos : el nombre de el Hírfrano, 
que purificaba á los futuros inicíadns . re» uerda 
el agua santa; el Üathta era especial de Proser- 
pina ; loi cantores eran de la familia de los Líco- 
medcs; los Espondoíoros cui lili íti de las liba- 
ciones; loa Piróforos llevaban la lumbre Panagio 
u todo santo era nombre que puede aplicarse álos 
iniciados en general aunque lambien lo vemos 
aplicado á una funciou particular. Uierauleles 
significa tañedor de la sa^rrada flauta ; el Yaca- 
íogo condiieia las itroce^ioni s en honor de Taco; 
*'l Lícnoforo llevaba el místico tamiz. Los Neo- 

(5) nio«. Ukkc, VIL 

Mi n. n.rms'«f.,XTti. 

¿á" 
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con las prescripciones y los ritos sagrados 

Respecto de íaiísacenintisasí, las de Cero- ; man 
por nombre genérico el de Melisas ó Mclro[K>lis; 
las de Proserpina el de Tístadas, es decir , ins- 
piradas. Hierofánlidaíi y ProfanlMas se llamaban 
tanibiea dichas sacerdotisas como administrado- 
ras de los misterios, y estaban presididas por una 
descendiente de la familia de lo> Filiilas . la cual 
ipiciabaen las Eleusioias. Las primera.^ saccrdo- 
tmsde Eieusísfaeron, se^un la tradición , hijas 
dcCeleo. LasHierofantidasprolV rian la^ maldicio- 
coatra ios jprofanadores de los misterios; y el 
mirto era sn distintivo y el délas demás sacerdo- 
tisas y síicenlotoa Je Eleíi>is; lal \ ez las Híerofan- 
tidas llevabaa también una llave. 

8aíttte*Croix discorre largamente acerca de luá 
llamadas leyes escritas de los misterios del Atica. 
De sus observaciooesparece deducirse que estos 
misterios fueron una institución de smna impor- 
t lili i íutimanient^ enlazada con el Estado, de 
manera que haWa una jurisdicción especial con- 
tra las violaciones, y en los tribunales que cnlen- 
dian de estas causas, lenian asiento los Eumol- 

Bidas y los Céricos. Los procesos de Alcibiades, 
iacoras de Meló v otros , atestiguan el carácter 
público y la f^ranáe autoridad de fas Eleusinias. 

Las leyes escritas se flistinstiian de las vn es- 
critas, es decir de la Iradicion, cuyos iolerprelcs 
y conservadores eran también miembros de la fa- 
milia sacerdólal de los Emnolpidas. Uno 
princi()ale3 artículos era i|uc los Bárbaros, esto( s 
los que no eran de origen Griego no podían ser 
admitidos á los mist^^rio-; f 1) á menos que no fiic- 
sen prohijados por algún gricí^o. Los Persas v los 
Mcdos, después de la devastadora invasión*^ del 
Atica, fueron niiiclias veces posiiivamenUí exclui- 
dos, mas tarde lo fueron los Epicúreos y después 
los Cristianos (S). Esto debe tenerse muy presen- 
te á propósito de los juicios que acerca de sus 
misterios expusieron los santos Padres; pues 
que si no habian sido iniciados antes de sn con- 
versión, solo pudieron hafilar de oidas (5). 

Siendo arcoule Euclides fue prohibida á los no 
casados y á los esclavos la entrada en el templo 
de Ceres, Una de las condiciones para ser admi- 
tido cu los misterios era el no haber comctidoiio- 
mícídioni aun involuntario; de donde nacieron 
las mítir-as relaciones de las expiaciones á (ya> 
invoque soajclerse Hércules, co que taalo liga - 
raran la sangre del toro y la del cerdo. Ademas 
de esto el heraldo exigía ú los ¡nicía<Ios I,ajo una 
fórmula solenme , una couducla ialachahle v la 
obligación del silencio. Porfirio compara la 3ís- 
noaicion de alma de los iniciados, durante la ce- 
lebración de los misterios, con el estado de los 
bieaavcnlunidos. Se quiere, sin embargo, apa- 
rentar mucha oscuridad , cuando se sa[)e que to- 
dos los Atenienses se bactao iniciar. Sócrates, 
ftineaihargo, no quiso iniciarse , quizá por no 
estar ligado por Jas leyjs del silencio, que le 



f I ) EfctA. AKMt«r.. fiM. V.8IS, 
( ¡I l.ici«a. J'««M^«w,5D. 
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Otros tilüsofoá lenian foriiiada una ideamuv mala 
(le ios misterios. Basta ios niños eran admitidos 

a la iniciación, es decir, á rina consagración pre- 
paratoria <jue les conferían eu los pequeños mía- 
lirios, á cuyo propósito haremos meoeíon det nao 
deque un jóven (Kfeho) tuviese parle en la cele- 
bración de las Eleusioias, en quien la tradición 
suponía un carácter expiatorio (4). Este jóven ae 
llamaba niño del hogar como sí se dijese cenen- 
sal de las Diosas ó niño saaraUo. 

La iniciación fue gratuita en mi principio. 
Aristogiton impuso después una rclrihucion so- 
bre ella. Deliemos recordar el uso solemne entre 
los miciados de las cigarras de oro v de su mís- 
tica siírníficacion ; í . Hiiínencia prescrita (la- 
laule las tiestas, entre eUas la del pescado. Los 
irages que se llevaban durante la iniciación , se 
. on>ideraban como sagrados ; de (al manera que 
lio se dejaban basU que esialmn del todo inútiles, 
y después se oonvertmn en fajas para los niños; 
otros los oonsagntlnfi á los dívÍDÍdades de EleiH 
sis. 

Los Grandes y los Pequeños tn'sterios eran 
jlos fiestas diferentes, asi en la época de su cele» 
oración, comoeu las ceremonias v en los dos gra- 
dos sucesivos de iniciación que eran en ellos con- 
teridos. Acerca de la épocA disratieron mucho v 
equivocadamente los críticos hasta qiieCors¡ni(¡í) 
encontró datos positivos. Los pequeños misterios 
- '¡ -(¡raban annalmeuic en el mes antiguo de 
amesteripo, corre.sjwndientc á nuestro fehrero, y 
al aproximarse la primavera, época lainhien de 
los Léñeos y de los misterios de Baco. Los gran- 
des que se cree fuesen quinquenales , se celebra- 
ban cada aíío en el mes de bocdromion, corres- 
pondiente á nuestro septiembre. Había, poes, en- 
tre unos y otros un intervalo de seis mp?c«:, v las 
dos estaciones principales del año estaban con- 
sagradas por aquellas dos angostes fiestas. Pero 
alj^r ei gobierno de Atenas se modificaron loe 
periodos de las Eleusinias por algunas razones, ▼ 
sobre todo [Kira complacerá Demetrio P«>llonsetes. 

i>ebemos parar la atención primeramente en fa 
indicada semejanza de los pequeños misterios de 
Elciisis con las ínidneioncs antiguas de Raeo, 
queso celebraban entina misma (^poca; observa- 
ción no ílespreciable para el que recuerde la in- 
timidad que reinaba entre Libero v Ubera en los 
misterios greco-itálicos (fí). En erecto, las ideas 
de Baco, Ceres y l'roserpina se asemejan tanto 
como sus funciones : contríboven igualmente á 
la grande obra de la naturaleza v de la civiliza- 
ción, a dar á los hombres Jos'alimentos mas 
gratos y mas sanos, las costumbres y las ins- 
tituciones mejores , las creencias mas saluda- 
bles, por cnyo medio (ueron transformados y se 
fundó y se conserva en sociedad. 

Los pequeños misterios ^e celebraban en Acra 
en el Atica á orillas del lliso, á dos ó tres estadios 
de Atenas. Se preparaban para ellos con absti- 
nencias, seguía la liistracien con las aguas del 

'4, Arrvro, XUI, p. I^O. 
í Ji FotliattKij I,(i3, 

m Cmruii, &!mW,, itb. vil, f. 4, I. 
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Ui&o , hecha por el sacerüole Uidraoo, cou la 
cooperacioii d«.Daduco, que hacia pooer loa pies 
del novicio encima de las pieles de las virtimas 
iQinolada& á Júpiter Meiliquioó Ctesio. El mista- 
gogo exigía de los aspirantes el juramento dte 
guardar secreto , y después les hacia olra^ rt-co- 
meodaciones ea general, entre otras preguma^ a 
que debían coalestar ciuda uno en particular, por 
ejemplo : illabeis ó no probado el pitu !* ¿Estáis 
poro? Había ademas la formula iiiislcriosa : He 
t^pmadOt he bebido kykeon; lie tomado de la data 
y desjfues de catarlo he dejado lo caído ; he vuel- 
to á toinai Lü caído y lo he colocado en la cista. 

BstM pequeños misterios no Tenian á ser mas 
aoe una purificacloa preparatoria para los gran- 
des, según se ve por los térniiuos mismos con 
que los designan los antiguos ( i). No sabemos á 
punto fijo SI irían precedidos de una especie de 
confesión ó de penitencia ; pero creemos que fue- 
se asi por analogía, aunque no confesión particu- 
larizaba , atendida la niunerosa muchedumbre 
qae se agolpaba de una vez á la iaiciacion. Es 
mas Verosímil qae en los pequeños misterios se 
explicasen las expresiones y formulas siinbóüras 
que eran en cierto modo el preludio de la revela- 
ción de la esencia saf»iema de Cores jrProsefpina, 
como los canes de Perscfone , Perséfone la teie- 
dora y las alegorías enlazadas del hilo, la cade- 
na, el telar» etc. Machas de estas formas faeron 
adoptadas por los Pitagóricos en la lengua sim- 
bólica; poit|ue estos filósofos, siendo en general, 
los primen» sabios de Grecia, procararon por 
este y otros medios reducir sus opiniones á lo^^ 
dogmas mas elevados de la religión nacional. 
Ten verdad qae esfvdianii toda» las épocas, 
echaron mano de todas las iradicioaes sagradas, 
para extraer de ellas, digámoslo asi, sti espíritu 
y aplicarlo á sus doctrinas. En este concepto 
pudo Uerodolo suponer homofiéneos á los Pita- 
góricos y á los Orneos y Báquicos, y aua hubie- 
ra podrao a^milarios á los adoradores de Apolo, 
y á los (le Ceres y Proscrpina. 

Aquí nos baslautá seguir en sus sucesivas apii- 
caciones los nombres de los místenos de Elciisis 
y de sus varios grados de iniciación para conven- 
cernos de cuanto se apartaban de ellos las sectas 
Hlosóíicas. La palabra misterios designa en ge- 
neral todo culto secreto; pero se aplica mas es- 
pecialmente á los grandes misterios de Eleusís, 
como la de Teles. En muchas propiedades se dis- 
tinguían los grandes de los pequeños, pero rara 
vez los distinguen los antiguo-. Los iniciailos eu 
los pequeños misterios se Uaiiiabaa mistos , nom- 
bre qoe qaízá se aplicaría en sentido absolula- 
mf nte íTPneral; los que lo estaban en los grandes 
se iiauiáb.tn cpoploioéforos, e« decir, iluminados. 
Losdatos no concuerdan respecto de los grados de 
iniciación , de su órden ni de su número ; los mas 
admiten tres ; teleses , mistos y ejioptos (2); otros 
loe hacen llegar á cinco, de los cuales los dos 
primeros deberían de con-istir en [¡urificaciones; 
el tercero comprcnderia todas las ceremonias 
preparatorias, para lascnaleslos inteiados se reu- 
nían v que celebraban en común; el cuarto seria 
la iniciación propiamente dicha ó la recepción eu 

(IJ Upo»aSafion, TtíioájTivtf. K»col. AKlSTor., Plul.,^. 876. 
( t) PaoisLO.» i* tittt, ha,, IV, M.— Hkm. M Kat. PkUr . 
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ios pequeños misterios , que confería el título de 
mistos, y el quinto la epoptia. 

Es efectivamente una oDservacion ingeniosa y 
verdadera ademas , la de que los primeros tiióso- 
fos al instituir sus escuelas imitaron en muchos 
puntos i ! órtli'ii de los misterios. Era por f^nsi- 
guieole uaiuíai ({(le copiando las cosas copiasen 
también las palabras y aplicasen la terminología 
de. los misterios á la e'specíe de geiarqoía que de 
ellos tomal>ao. 

De ahí las muchas correspondencias entre la 
lengufi fiín ófica de los (Iricgos v aquella miste- 
riosa lernunoiogia , correspondencias que nomi- 
nalroente sobremíeron á sus aplicaciones reales 
y que se perpetuaron a<!rrn:i- vn l;is f^^nif^Ias 
donde jamás tuvo lugar la disciplma jerárquica. 
El sumo escritor filosófico de la Grecia, Platón, 
contribuyó singularmente á esta perpetnidad, 
con la influencia que sus escritos y su lenguaje 
ejercieron en todas las sectas que se formaron 
después de él , y especialmente eu la de los Pla- 
tónicos. Las palabras nd^m$f iniciamn y doo* 
trina teereta , se encuentran con llroeoeneía en 
estos filósofos sin ninguna aplicación religiosa y 
solo para indicar la gradación establecida pcir 
ellos en sus escuelas ; y al trasmitir y comunicar 
sucesivamente sus dogmas, adoptaban todas las 
denominaciones propias de los varios grados de 
los misterios. 

Los Cristianos siguieron el ejem])lo de los fdó- 
solos , y al combatir las doctrinas y los misterios 
del paganismo , adoptaron muchas veces su len- 
guaje. Kn los autores del Nuevo Testamento , .se 
encuentran ya señales de esta imitacioa , parti< 
cularmente en San Pablo ; pero cuanto mas se 
extendió la sociedad cristiana y aumentó sus pro- 
sélitos entre los gentiles, mas debieron aumen- 
tar tales imitaciones no solo de los términos, sino 
también de los sistemas y de los ritos de los mis- 
terios. I>e este modo fue introduciéndose poco 
á \UK0 en la Iglesia, sobre todo en tiempo de 
Constantino el Grande , la disciplina del arrmio. 
A partir de esta fecha , se encuentran cada vez 
con mas frecuencia en los escritos de los Padres 
las designaciones y distinciones misteriosas apli- 
cadas á la creencia cristiana, á su enseñanza, á 
los adeptos y á la especie de iniciación progresi- 
va y degera'rquía([ue tauihien admiliaesta. Mu- 
chas imitaciones , usos y ceremonias pasaron asi 
del culto secreto de los páganos al cristianismo, 
por ejemplo : el reparto de la comunidad crístía- 
na, .según la graduación recibida en los miste- 
rios ; los puestos diferentes señalados a las varías 
categorías de los fíeles en las iglesias ; la formal 
exclusión délos catecúmenos al dislri!»uir lacena; 
el silencio prescrito ; los cinco grados establecí- 
dos entre los lapa»: cosas todas acerca de las 
cuales dejaron luminoí^os trabajos Casaubon y 
otros eruditos. Estos lapios ó caídos tuvieron 
igual nombre primero en la religión secreta de 
los Griegos, que después adoptado por los fi- 
lósofos y los eruditos, y tiuaimente por los Cris- 
tianos. 

En todos los misterios había coros solemnes y 
danzas ; de manera, que la idea de la danza su 
coafünde frecuentemente con la de las iniciacio- 
aes sagradas. Una expresión de este origen Ate 
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aplicada á la culpable revelación del secreto de 

1 ns misterios que se I lamó satine del baile ; 
tenemos uo discurso del retórico Arístide» con- 
tn k» míe se salen de la danza , es decir , (\w 
reTclan ios iiii>ler¡o-;, y I.i niisnia calilicacinn -í 
aplicó al bereje Pablo ilc bauiosala en el sínodo 
de Antíoqaia. 

Los pequeños misterios de Aira . l!ani;i'io< im- 
propiamente pequams Eleusmius , no eran nia!> 
que una preparación para los grandes ó para las 
verdaderas Ek'usinias, celebradas entre Atenas y 
Eleusis. Consislian principalmente en ceremonia» 
expiatorias y purificaciones acompañadas también 
de una instrucción relativa a los gramies mii^te- 
rio8. Acerca de estos , se ba tratado de :>aber en 
primer lugar, qué espacio de tieropose necesitatta 
para ser admitido y recibirla initiiion superior 
después de estar iniciado en los pequeños miste- 
rios. Celebrándose estos en el mes de aniesterion, y 
en el de hocdroinion aqiielld.s -ollegabaá epopto 
al cabo de un año á lo menos según Plutarco; 
otros parecen dar i entender que «e pasaba un 
«iño entre la primera iniciación (|ur si' iu'» e>¡l.ilia 
para ser misto , y la segunda , por la cual &e lle- 
gaba á epo|i(() y eforo (1). El padre Petau em- 
()ero rollexKiiiamlo que el espacio entre los pe- 

3ueños y los grandes misterios , tenia que ser ó 
e seis ó de dieziocbo meses á lo menos, conje- 
turó que la epó[»t¡a deliia de ser un tercer lira- 
do, el grado verdaderamente superior de la ini- 
ciación , al que no se debin admitir á nadie sino 
después de un año de iniciación en los grandes 
misterios, el año mismo en que se habla recibido 
la pequeña iniciación. Otros autores modernos ii- 
jándoseenun pasa<;e de Tertuliano, interpretado 
en sentido contrario, suponen que tenia que ha- 
ber cinco ó seis años de intervalo entre los dos 
grados extremos de iniciación. Es eleetivaiuente 
verosímil que hubiese entre uno y otro un es- 
pacio de tiempo mas ó menos considerable aun- 
que la celebración de los grandes misterios fuese 
anual como la de lospenneños. 

Las partii iilaridade& de las íiestas, el número 
y el óraen de los días de que constaban , y la 
marcha de las soleiuoidades, nos son muy poco 
conocidos , por mas que Meursio se fatijíase es- 
cudriñando loá documentos sueltos é inútiles de 
la antipriledad acerca do este pnnlo. Oeyó p>te 
autor que los días no podian ser mas que nueve; 
y aunque su conjetura no está apoyada por los 
manuscritos, basta que una feliz castmlidad nos 
descubra akun dato üjo dcs<'onocido , mejores 
ileiiNse á la opinión de este erudito que diva- 
gar entre infundadas lii|)6tesis. 

La fiesta se abría el 15 de boedro. £1 dia pri- 
meo se llamaba la Hemion i¿x«h*«) porqne en 
é! -e reuniaii los mistos para prepararse , y era 
una especie de vigilia. El dia segundo se llama- 
ba ilf mor fos mistos ( Ua», uv<'Tui ) porque iban 
estos en procesión á la orilla del mar á ¡xiriíi- 
carse. Meurcio coloca en el dia tercero ta pro- 
cesión del descenso; pero quizá se equivoque, y 
proh íMi niente deban ponerse en su lupnr el ayu- 
no . acompañado de la continencia que dcbia ¡ire- 
eeder á una y otra fiesta , en recuerdo del rapto 

(i) Sriwi, T- 



de Proseroina y de la aflicción de Ceres, su tena 

rnmim. Quizás aqiid mismo dia >e erifcia el le- 
cho nupcial de la virgen divina rodeado de cintas 
de púrpura , y se pronunciaba la fórmula sagra- 
da (jue refiere Clemente Alejandrino: Yo )w in- 
troduje m d lecho nupcial. Es creíble también, 
({ue por la noche se rompiese el ayuno con pas- 
teles de varias rlas<s y adormideras, y In-hiendo 
el kykeon á imitación de Ceres. Acerca del cuar- 
to día, nada sabemos de positivo (ü). Esiquío 
hace menrióri de un sacrilicio en houor de Cores 

Íde Proserpina que tal vez se efectuase en dicbo 
ja. Ademas, no solo estaba probiÜdo á k» ini> 
cia<los el tocar la carne de ciertos animales , sino 
también el uso de ciertas partes de las víctimas 
permitidas , por motivos que «e les revelaban* 
raird)i('n sin rundaiueiiío -r rcii Te al misniodía 
el l)aile alredeilor de la fuente Calicoros. 

El quinto dia se Mamaba De las lámparas, 
(Uf^rtdüav ni^:: K ) por ima [írocesion designada con 
dicbo nombre. En aquel dia, los iniciados iban 
con una luz cada uno hácia el templo de Ceres 
Eleusina , formados de dos en dos con profundo 
silencio; precedidos por el Daduco que llevaba 
también su antorcba. Las luces se hacían pasar 
de mano en mano , y á su llama y á su humo 
atribuíase una virtud putificadora. Tal vez el 
Daduco representaba por este medio ¿ Phospho- 
ros ó Lucífero, tan ponderado en la doctrina de los 
misterios; en todo caso, la ceremonia tenia aue 
hacer alusión á les viaies de Ceres siguiéndolas 
huellas de su hija con las antorchas en la maoo; 
y á la vida humana al propio tiempo. 

El sexto diu , el mas solemne de todos , tomó 
su nombre de Yaco , hijo y alumno de Ceres. 
Aíjuel dia , el joven Yaco coronado de mirlo y 
con una antorcha , era conducido en pompa 
desde el Cerámico á Eleusis. Seguían los inicia- 
dos con sus coronas también , y en larga proce- 
sión , en que figuraban el cedazo y otros símbo- 
los consagrados á Baco. Iban por la puerta de la 
via <arra, empedrada de piedras lal)rada> , ador- 
nada con muuuinenlos de toda ela»e, y descrita 
en un libro especial por el períegeta Polemon. 
Aclamábale n petulas veces á Yaco, y el canto 
de los himuu> cunirastaba con el silencio de la 
procesión y de las luces del dia precedente. No 
podemos fiarnos del todo de Aristófanes respecto 
de la naturaleza de dichos c-aulos ; pero si refle- 
xionamos qtie á la noche siguiente se confería la 
iniciación suprema y que Yaco , hijo y criado de 
Ceres era el mediador entre esta diosa y los hom- 
bres, nos inclinaremos á creer que cf autor có- 
mi< ()de Atenas reproducía un hecho h¡>t()rico al 
iiacer que los iniciados invocasen al joven Dios 
como su guia é intercesor. 

La distancia y otros motivo"? no permitían 
que el mismo dia sexto, tuviese efecto la vuelta á 
.Vtena.<!, de manera, que esta se verificaba el dia 
sépiimo. Este suceso era notable por muchos con- 
ceptos. Tenia sus estaciones solemnes , cutre las 

3ue se distinguen la del higo sagrado, que era 
onde había brotado el primer higo; y las Ge/1* 



(H NcmlD «iMtMMl* lazar la prtBMtolM 
de «UM ntir laponuuo inscrípeioa iCiea paUteidi Mr BMl 
'>r^ fHwr, . I, n.* Si3 se dediles fut m ttlatt bielm ncflt* 
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LAS TESMOFOniAS 

rumias y las chanzas del puente. Una vez reuni- 
dos todes los iniciados en el puente del Cefiso, los 
habitantes de lo> .ilri dedniesquc se habían llega- 
do á verlos, prorunipian en sarcasmos y en dichos 
licenciosos acerca déla santa procesión á que se 
conté; taba oon ijíiial lihertii.!, dando principio á 
escenas tan cómicas como grotescas, especie 
de mascaradas representadas , cutre otros por 
un personage de mujer que ligmalt i la Yambo ó 
Buho de la leyenda de Geres. Si no nos equivo- 
cames, se agraciaba con el regalo de un pañuelo 
al actor que mas Nolírt'-^ali i ímí a(iii'^!laí ridiculas 
lochas, cosiumbrc que para nosotros tuvo mani- 
fiesta influencia sobre los primeros rndos engen- 
dros del arle dramático de los flriofíos. 

Mas ¿por qué celebrar sobre un rio semeiantes 
extravagancias, y por qué lomaran su nombre 
de unpueule {■(.(■in'-uui, >.if . tie r-hr"- 
U)l Él que piense en el origen egiucío de una 
parte álo menosde los ritos del culto oe Ceres , la 
primera idea(|u»'( oikvIjIú será la de comparare! 
uso griego con las locuras de igual género uue se 
permítiui las mujeres en su tránsito á Buhaste, 
a lo largo del Nilo y en sus aguas (1). Pero 
mas positivas semejanzas nos revelarán tal vez el 
verdadero origen de este uso. Uáblase de una 
Demeter Gefin'a , cuyo nombre provenia de los 
Geiireos, moradores de un cantón del Atica (i). 
Procedían estos de Tanagra , en Beocia, y los 
Atenienses los habían itermitido vivir en su ter- 
ritorio bajo ciertas condicione-; Su primitívu orí- 
gen era fenicio , v habían Uceado a Beoi ia con la 
colonia conducida por Cadmo y rormaban parte 
del mismo establecimiento al cual los Griegos 
confesaban deber muchos conocimientos, entre 
otros, el del alfabeto. Ademas de Ceres, adora- 
ban también á Minerv ) : y fin anlui antiguo, 
comparándolos con los poñtitices u grandes sa- 
cerdotes de Roma, cuyo nombre se derival)a 
también de un puente, dice, que se llamaban 
geñreoá por las íuociones sacerdotales que des- 
empeñaban sobre el puente del Esperquio frente 
á la estatua ti- P.da.. Por uu lailo ísabcmos que 
la Minerva llamada Onga se creui que había 
sido trasportada á Beocía por Cadmo ; por otro 
lado ?al>emo'í , que en Ilipata , ( ¡udad de los 
Eoianos , bañada por el b>perquio, existiau rílos 
singulares de un culto antiguo de Proserpina, 
identificadri con Venus. Todo contribuye á per- 
suadirnos de que se trata de religiones fenicias, 
cuyos Bdmenes fueron en su orígeo trasportados 
en barcas, y puestos en relación eon las aguas. 
Demeter-Genrca dobia ser la misma que la Ce- 
res Cabirica (i^iada & los Dioscoros protectores 
dr h navegación ) la rii;il Ilevalva un remo en la 
mano , y la misma que la Ceres de Taso que en 
Beocia tenia por sacristas á üércotes, é sea Nel- 
karle. Todas estas divinidades fueron trasladadas 
de las costas de Siria á las de Beocia , y se natu- 
lalizarooen los alrededores del laji^o Copaí, an- 
tiguo receptáculo de las aguas de aquel nrií>. 
íQué extnuu) pues, que supuestas estas conutcio- 
nes continuasen siendo honradas con los mismos 
ritos, y que los Geiireos ó pnntífii d,- Tanagra 
y de Eretría y después sus sucesores del Atica 

{ 1 i Heiton., (I, Gil. 
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celebrasen en el agua lus iitisterioi» de su gran 
Diosa con toda la lícendn de los cnllosdel Egip- 
to y del Oriente? 

El octavo día se llamaba las Epidaurias , por- 
que se decía que Esculapio . habiendo llegado 
iJeniüsi.ido tarde de Epidaufo, habla obl''n:t!oeo 
la noche de aquel día uua segunda imciacioa 
que después llegó á ser general entre los que 
fueron encontrándose en igual caso. 

El día noveno se llamaba Plemocms , por una 
especie de cubilete de que se servían. Llenában- 
se de vino ^^'-run parece do< v.iíos j^ml y lue- 
go se derramaban uno bacía Levante y otro ba- 
cía Poniente, con palabras mislerioeas. Si Heiir- 
sio aplicó con aei rtn u pasagc de Proclo, los 
iniciados, durante aquella libación miraban su« 
cesivamente al cielo y á la tierra, considerados 
como padre y madre de todos los seres, diciendo 
ra T«Mí«. £sta ceremonia, ú lo que parece se ce< 
lebiaba en honor de los mnertof , creencia ooa- 
tlnii i ln por los juegos gimniios, de carácter 
también fúnebre, con que terminaba la fiesta. 

Réstanos algo que decir acerca de la epoptia, 
última y suprema inii-iaelon. Se^'un toiias las apa- 
riencias se veriíicaba durante la noche que se- 
guía al dia sexto y la procesión de Yaco, cuya 
noeiie se llamaba niistíca ó sania como las pre- 
cedentes en gracia de la augusta y secreta natu- 
raleza de los ritos á que se las consagraba. Los 
padres de la Iglesia pueden haber tenido razón 
para condenar lo que sucedía en sus tiempos en 
aquellas noches misteriosas ; pero no seria justo 
al)arcar en la condena los tiempos anteriores. 
Cuando los m¡smn> Cristianos aplicaron las so- 
lemnidades nocturnas a la celebración de sus 
santos misterios, también ftieron blanco de las 
imputaciones mas injustas y calumniosas. 

Respecto de los ritos ¡je la no( he de la gran 
inicíadonen Eleusis, todo lo sri(>eínos entro 
cierto y conjelura<lo eslosisni' nf Los (lierocc- 
rícos abrían la ceremonia con las proclamaciones 
le costumbre para excluir á los profanos en gene- 
ral , y después á los Ateos, á los Ppicúreos y á los 
Cristianos. Luego se exigía de nuevo el jura- 
mento de guardar secreto y quizá en esta ocasión 
se repetían las fórmulas de preijimlas v rrspaes- 
las sai rainentales usadas en los pequeños miste- 
rios y que servían para distinguir a los profanos 
de los adeptos. Il icíansr ad-Mu is nrievas purili- 
caciones para íjs cuales los mistos se cubrían con 
pieles de cabrito llamadas n«ftrfda«. y en segui- 
da los vestidos nuevos l>ajo los cuales debían re- 
cibir la iniciación ; se llamaban felices y afortU' 
nados en estas ceremonias preliminares que se 
hacían fuera del templo , en el recinto exterior ó 
en el vestíbulo, y cerradas las puertas del templo 
Y del santuario. Es de creer que en este momento 
solemne alejados ya los profanos, >c apa:;.Trian las 
lámparas y las luces. Los aspirantes, envueltos 
en tinieblas, buscaban difícilmente el camino y 
hacian varias evolm-iones (3) Luciano compara 
estas tinieblas con las que rodean á las almas 
que descienden á los infiernos, v llenaban de ter- 
ror á los iniciados (4). Aumentábasclo las sábilas 
alternativas de luz y oscuridad , de relámpagos 

íM Stobw, Serm., CCLXXIV, f. S&l. 
(4) LVCM>.. Caiapl^, XXIL 
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espantosos, de visiones rápida», pavorosas y lodo 
un} horror que Plutarco compara al de un'hom- 
brecoloeadoenso lecho de muerte (4). Abríanse 

por último tn-. puertas (le! tcmp!o. ácuyo interior 
introdocia el místaAogo á los jaiciados« condit- 
eiéndolos i U luz, de donde TÍno el nombra de 

fotngoiiia, y á presencia de la Diosa, cuyo simu- 
lacro ricamente adornado resplandecía* con una 
luz dÍTÍna. La epoptia 6 anlopsia era la revela- 
ción de la divinidad en persona y vista cara á 
cara. Al mismo tiempo se coronaua de mirto a 
los iniciados en la ceremonia de la anadesis y 
quedaban deslumhrados sus ojos por espectácu- 
lo? encantadorcí? y sus oidos encantados por sua- 
ves armoaías. Los epoptos compartían en cierlo 
nodo con los dioses, no ya la ¡mágcn, sino la 
realiHarl . el goce de la suprema bienaventu- 
ranza (¿j. 

t- A esta gran escena ñnal debe referirse segura- 
mente lo que hemos dicho antes acerca del De- 
miurgo representado ()or el Hierofantc , del sol 
representado por el Dadaco, y de la luna que lo 
estaba por el Epibomio asi como ITermes por el 
Bieroceríco. Tal vez algunas danzaá simbólicas 
aumentaban los encantos de aquella misteriosa 
noche de la iniciación. Los iniciados admitidos 
sucesivamente ó por grupos á las ceremonias 
mfetieas, eran despedidos con la fórmula solem- 
ne Cmix ompns. Le Cl«rc v otros buscaron en 
la lengua feoicia y otras fa traducción de es- 
tas iialabras singulares, que se supone signiñcan 
algo; últimamente ?e buscó su etimología en el 
idioma sacro de ía India, lo que dió lugar á in- 
duoeioiies roas ó menos atrevidas acerca del ori- 
gen de los misterios fó). También se apeló á la 
Persia coo el mismo objeto (4) Sacy , sin deci- 
dirse por partido alguno, después de refutar lo> 
das las opiniones, interpretó esta rórnnila en el 
seatido de otra que supuso i¿;iial, cuyo siguiii- 
eado, segott un pasage de Apulcyo , debía ser: 
Pueblos , retirnos. Otros , entre ellos Saintc 
Croix , no ven en las paialMras citadas nada mas 
que nombres bárbaros, como los aue había en 
todos los misterios , que estaba prohibido variar 
y á las cuales se atribuía una virtud oculta ó se 

(t) SAixTE Cmix ionfifld qw aerla como uu napwanticion 
éá IM iBlenios r riel EHmo ; pw» htktA t» pna» mttítut reurí. - 
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(S) 6«eí< atnSlaiTin (iiJai^ana. TllMt.< Stuym. Vatkfm., I. 
(3i Silvesire de Sacy r«rhaza \m sDpaeslasfiimolitiifu reñirlas 
áe LcCIere jr Coart d<> (rébclin. Rarthf Icmy te inclina i creer que 
eran egipcia*, aifndteode» al supucsio origen de los mKierios de 
RItnsu. Wílfoíil. lí/ti/ tUfeareA., I. V, p. 207 dividía K07Í Op 
Ook y toAacla Ká>i|»or CohmAa, Mielo de ios mis ardientes de- 
NM:0)p»4ébla ler en su eotcopto el Ikmow monosílabo tríniiant» 
onm qne los Hramanes repUen al principio tal Un dcsnrezo. n..t 
en ¡aDserlto Pur^An <> Pakluelui , anilogo á la inlliiua palabra U- 
tloa Vix, aigninca giro, cambio, ver. lugar, forlana, y C.reozerla 
•^ximailürieRoKXitioK enel sentido misterioso déla ida t la 
vuelta. La última palabra sánscrita, sciriin Wílford, se emplea d*";- 
pnesde verter agua en honor de los dioses y de lo* Mam s. t ios 
Bramanes us-m la fnrmnb 'nta!, nnn hnf dtj , roma ronciujion rti- 
sus eeri-munuis , l i cial par.i nns<i'ro<; ni»rosila ronfirmaeion^ Rn 
noclirisbiio meiUe--le »upuc&!t> «le&eulxlmieiuo de Wilfard, que 
ciando mas 00 pasa de conieiora. Oawaroff tHiUtriM 4* fí» " 
sin aceptar sos consccticnclat histúrleas trató de aperarla 9% ma- 
■ ■ "" ' 1 del mismo Sacv le din cierta 



ciando mas 00 pasa de conieiora. Oawaroff !llMrrio$ 4i tt«uM 
sin aceptar sos consccticnclat histúrleas t " 
clüiiawaaalOfiatqM N» A lo» oím del r 
iwoiUtnnad n bl«D en ^tlina reeetttdo el ilustre llldlogo. rell 
tItadoK al pasage de Esiqeis, lase de todo el ediOrio. se Im-lin.i 
ereer qoc todo sea debido i la taa«inacion. 

{4> De HAvaiR, Wtncr Allg. LUI. Zeil. 1SI7. 15 novii-mbrc. 
deriva ««ft ofml del persa ramhakhsh. interpretado mw/'nm 'iri 
linee, yqia en yeraa moderno qaim decir yu ceaifce/n el ieuo 



consideraban como fiiltos de sentido t simples 

exclamaciones. 

¿Qué opinión, pues, se puede formar del seo- 
tido, del espíritu, del objeto de las ceremonias 

descrita^ y de los puntos de doctrina nue dehinn 
ser fundamento de las Eleusinia.s? Explicando ios 
orígenes (|el eolio de Geres y Proserpina y dcdo- 
ciendo su idea del Tondo de los mitos y de fo'3 
símbolos tradicionales y siguiéndolos en todos 
sus desenTolvímientos, hemos llegado A la rúente 
'le las doctrinas á que estaban enlazados. Era el 
medio mejor y mas seguro de establecer la reali- 
dad y el valor de aquellos antiguos dogmas, cuja 
mas alta expre-ioa estaba contenida en los mis- 
terios de Eleusís. Ahora solo nos falla comparar 
rápidamente los diversos juicios de antiguos r 
modernos acerca de tan famosos misterios, con 
el que creemos deber exponer de nuestra propia 
cuenta. 

El monumento escrito mas antiguo relativo al 

culto de Cercs Eieusina (^iie ha Ilcírado hasta 
uosolros , el himno homérico en honor de esta 
diosa, nos ofrece un notable testimonio de la alca 
importancia que la antigüedad daba á sus mis- 
terios. Prolijo seria enumerar los elogios en que 
se fleshaceu Griegos y Romanos acerca del par- 
ticHlar, hasta los ültimos tiempos. Nos limi- 
taremos á algunas opiniones mas graves ya por 
la persona que las expresó, ya por las círcuos* 
tancias en que fueron expresadas. Bajo ambos 
conceptos no hay nada superior á la declaración 
hecha por Isócrátes á la faz de toda la Grecia en 
su Panegírico. «Cuando Demeter ert^nfe por 
atoda la tierra después que la arrebataron á su 
ahija, llegó á nuestro país, quiso demostrar á 

* nuestros pndrp- L-rat;iiil por ios buenos ser- 

* vicios que la habían prestado, y que solo los 
■iniciados tienen el derecho de conocer: remunc' 
aróles la diosa con los ríos mas gratos dones que 

* pueden hacer los dioses ¿ los mortales : la a^ñ- 
icuhnra A la cual somos deudores de una vida 
a que nos eleva sobre la condición de las bestias, 
>y los misterios que aseguran las mas dulces es- 
aperanm á los qne son admitidos i ellos, no 
asoló para torla la vida., sino para toda \.x Inra- 
ncion de los tiempos, t nuestra ciudad, amiga 
tdc los hombres, nomenosqne de los dioses, le- 
»jos de piianlar para si estos inapreciables hie- 
»nes, se creyó en el deber de comunicar á todos 
a los que por sí sola había adquirido.» Cicerón en 
un celebre pasage de las Leyes, n pro itice en 
parte este elogio de Isócrátes (5) ; y nos sería 
rácil aumentar los testimonios análogos , á cual 
mas honrosos, si otros no los hubiesen reunido (6). 

A los juicios favorables pueden oponerse los 
opuestos de los Santos Padres, entre los cuales 
tal vez Clemente Alejandrino sea el único que 
hace alguna excepción. Pero los Padres en su 
mayor parte no conocían el fondo de los miste- 
rios, como ya hemos dicho, y únicamente se 
fijaban en la forma, en ciertos "ritos y símbolos 
que creían perjudiciales á las buenas costumbres, 
bajo cuyo ponto de vista era difícil justificarlos. 



fíiam (um tfie mtiwrf mnrititdi, H, 14. 
(6) Mciaíio, Eienim.c. 4, ti, 11— Lóete*. AgUopitam, 1, 

SU. 
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I de «sto, ea las ioslilaciones se oponían 

Ud fuerlenipnt'^ a la rápida propagación del cris- 
tianismo, que sus uropagadfores no debian omitir 
nada pe» desacreditarles. No hajr <|iie olvidar la 

época en que los Padres se pronunciaron asi con- 
tra el cullo secreto del paganismo. Estamos con- 
vencidos de que los símbolos y los dogmas per- 
mauecieroQ fieles á la tradición de la aniigUcdad; 
pero á causa de la corrupción moral , el espírilu 
llegó á no comprender su letra y oscurecido el 
sentido primitivo llegó & extinguirse bajo la st>n- 
cillez grosera de la expresión. Si ya en tieni[>o 
de Demetrio Poliorcetes el sacerdocio ático hahia 
dep-t-norado y se hallaba (iomínado por intereses 
humaoos basta el punto de alterar el período de 
la gran fiesta de Ceres por capricho de aquel, 
tan poco digno del nombre que llevaba , o.q los 
tiempos sucesivos debian tener lugar atleracio- 
Des mas runestas todayia. ¿ Bra por tanto posible 
que el depósito sagrado de la doctrina de £leu- 
sis se trasmitiese incorroptible en manos de ios 
hombres desde el a3o 4400 antes de J. C. hasta 
el 20 do, diciembre do oSl de la era cristiana 
ea que Teodosio el Grande cerró para siempre 
coa MI edicto el santoarío de Ceres, después de 
habercerradolo> demás? Distingamos, pues, bicu 
claramente de épocas, y las Eleusinias , en vista 
del acuerdo de los testímoiiios que por ellas res- 
ponden, recobrarán aquel carácter augurio que 
las alraia la veneración de los booibres mas es- 
clarecidos de la antigüedad (1). 

Las opiniones de los modernos acerca de la 
naturaleza de los misterios eleusinos y de la 
doctrina que en ellos se enseñaba ó no, son mas 
ó menos exclusivas en uoo ú otro sentido. Ks mu) 
esencial el determinar si es cierto, como ¡)relen- 
den muchos, que era tau íácil cl ser admitido á 
los pequeños misterios, como difícil y raro el 
serlo á los grandes (2), y qtie todas las prácticas 
exteriores , los ritos , las represeutaciones (lerie- 
necian á ios primeros, mienlrasque los segundos 
consistían únicamente en la revelación de los 
dogmas socretos , reservadifó á unos pocos elegi- 
dos (5). KsUi teoría está en opoeicion decidida 
con los hechos que hemos expuesto nosotros; 
pero era indispensable para hacer plausible la 
idea nuc por ejemplo Warburton y Meíners se 
formaban de la revelación de que se trata, pen- 
sando que tuviesen por objeto principal una teo- 
logía abstracta y una eosmolofía metafísica que 
ciertamente no 'podían romimicaríc a lodos los 
Alenieo^s y mucitu uieuos á lodos los Griegos. 
Otros pretendieron por el contrario qne lo<la la 
instrucción moral y religiosa dr Ir^ misterios ¡-f 
reducía a preceptos »obro la agricultura (4>. lis 
cierto, y en esto puntg están de acuerdo los an- 
ligiin< , qnc cn las Eleusiuias y en las Tesmolb- 
nas se cousagral>a la memoria de los primeros 
maestros de aquella arte , y se celebraban los 
méritos que liuhian conlraido para ron p1 L^norn 
humano, l'ero si estos héroes de la civilización 



(1 ] Tuviemn un a),olii'^¡s'a fii i. A. n.úw , iloctu ílisri|iuln íIp 
KrnestI, l>e M^u. Eleut., v Umbif n di oiro, mi importanie hasta 
cierio panio,porinm7«r«lrenifMel«o, qne ftwLMKK mei 

(St Itetiiuu, VermMtíejMlM. Jd^ifíer, ton. IH, p. 164. 
(4) OMtr M taMUR, Km)i»¡^im»af,, toa. IV, ^ SOS. 



tenían un lagar en loa misterios, también los dio- 
ses tenían el suyo, y aquellos eran meros instru- 
mentos de estos, para propagar sus creencias y 
c$tal)lecer su cnlio, íntimamenleenlasado con el 

trabajo de los campos. 

Sin embargo . admitiendo la interpretackm 
qne se ha dado á un pasage de Cicerón , en que, 
á propósito de ciertos sepulcros c¡iTn había en 
Grecia , se invocaba la memoria tic los inicia- 
dos (5), resallaría que los mismos dioses les ha- 
í)riao sido presentados romo hombres deilicados, 
de modo que Eveemero, al publicar su famosa 
Hittoría mgrada con grave escándalo de los ere- 
vente?, no habría hecbo mas en este supuesto, 
que revelar la doctrina secreta de los misterios. 
Los goces y dolores de los dioses , su tránrito por 
la tierra para la salud d(; los hombres se ponían 
efectivamente á k vista de los iniciados; y el Jú- 
piter de Creta, patriarca feliz , rey clemente de 
los tiempos primitivos, podia ser iguaimentc pro- 
puesto á la fe de los epoptos como su padre Cro- 
óos, tirano cruel de fas edades remotas. ¿Pero 
(inién podrá persuadirse de que m rsto consistie- 
se toda la enseñanza de los misterios,. mayor- 
mente después de haber tddo atentamenta eCros 
pasages coioo cl i ita Jo de Cicerón en que se ha- 
tila de un doble Líber Paler y de un Líber miste- 
rioao (6 j? ¿iNí cono Herodolo y Plutarco, tan sin- 
ceramente religiosos, hubieran podidohablarcc mi 
lo hicieron de las divinidades patrias»^ y estar tan 
poseídos de Téneracion por sus misterios si hnbie • 
sen sospechado que sus jjn^trndidas divinidades 
00 eran mas que imposturas y errores? ¿No se 
muestra Plutarco, por el contrario, siempre impla- 
cable contra el e v cerner ismo? No, tan impía doc- 
trina no fue la de las iniciaciones. El Júpiter que 
los misterios de Creta ó del .Vtíca presentaban 
bajo la figura de un monarca de los tiemposantí- 
gnos era, á nesar de esto , c! poder supremo que 
hace rugir el trueno en la profundidad de la tier- 
ra, y desde lo alto de los cielos blande los rayos 
ya fecundantes , ya deslruclOTcs. Es indudable 
que los iniciados iio aprendían á ver en los dio- 
ses de la religión popular lo que estos eran ori- 
ginalmente en su mayur parte : los elementos y 
las fuer/4is de la naturaleza porsoutücada ; y 
puede muy bien creerse con Sainie-Crobí, que la 
epoptia era una especie de lisíologia, es decir, 
de lilosofía de la naturaleza, con tal que en esta 
teoría se prescinda de tada idea de abstnocioaes 
metafísicas. 

Según nuestro entender , Viiloison (7) demos- 
tró perfectamente qne esta interpretación ffsica 
de las divinidades de Grecia debía ser el punto 
esencial de la doctrina de Im misterios , al paso 
(|iie el otro punto fundamental constitutivo eon- 
-i-tiriri rn el dogma de la rmanacíon, que hace 
salir todos los seres del seno de Dios y á el 
los restituye. ¿Pero como, pensando asi, pudo 
aquel sabio poner en duda que la creencia de 
[qs premios y castigos después de esta vida hu- 
biese pertanecido i los misteriosT T Meinert, 
que tan bien comprendió cuánta parte tenían en 
ellos los demonios ó genios, mediadores entre 



jS) Dejui.fiunm., 11. U. 



Digitized by Google 



í32 



BBUSfOll. 



la divinidad y la luimaoidad, ¿cómo pudo poner 
en duda aueTorniaseo parle de ellos las leccio- 
nes morales, los prinripio* v máximas acerca 
del buen vivir? Todas I h ¡ ulas , todas absolu- 
tamente se nm tigiira que dehüQ desaparecer so- 
bra este particular , después de las representa- 
ciones figuríulas ár ]n- castigos impuestos á los 
impíos, á ios 00 iniciados, acerca de lo cual no 
faltan pruebas exactas. Aparte de la esperanza 
'!p friifidad futura que los ¡tiiciados vcian en el 
fondo de los misterios, y de que nos hablaron Isó- 
entes y Cicerón , é inaependieiiteiiieiitedel sitio 
del honor que se creia reservado para aquellos 
cQlosinÜeraos (>^«h>^^), Platón nos habla, se^un 
la creencia general del fiingo en que tendrían 
qne yacer los que no hubiesen tomado parte en 
tan santas ceremonias (i). Y aun cuando no tu- 
viese faerza el ver á estes fitdsofos atribuir á 
Mu>co y á Eumolpo, esto es, á lo? do?? aaf^s 
místicos de las iniciaciones, el dogma de ios 
{iremios y castigos fabiros, deiienanios fijar 
muv bien'la atención en las notabilísimas ideas 
de ^mpcdocies .acerca del origen de las almas, 
identificadas con los demonios buenos y malos; 
sobre su destierro en e Tf" -nelo ¡tara expiar las 
culpas de su vida ante n< ir; sobre el retorno á 
su divino origen de las que ya las habían expia- 
do Í! tetante.; ideas que todo Vontrihiiyeá atesti- 
guar que prooedian^de los misterios. * 

Bnpedoeles , en efecto, debió de aeadir con 
frecuont ia á estas fuentes , y con mucha mas 
razón los sabios que le precedieron Ferecides, 
Pitá^ras y Hcráclito que positiTamenle está 
caiilicado de Oríico. Heconlenios que en ;ícne- 
ral ci origen de los misterios de Grecia , contem- 
poráneo del origen de la civilización griega , se 
jiierde entre la oseuridad del ¡leríodo pelásjiico. 
en aquellos tiempos remotos en que el cantor, 
como Eumolpo 6 Museo es también sacerdote y 
preceptor de la religión y en que frecuentemente 
10 ení ontramos revestido ademas de la digni- 
dad real. Estos sacerdotes ó cantores habían ido 
á Grecia desde otros paiscs , de donde llevaron 
las nociones superiores que poseian. Enlazáron- 
las dieslraaienlü con las rudas creencias, difim- 
didas entre los seni-aalvajes qne iban á civil ¡zar. 
Pora cos^ valían dichas creencias, consisticnrlo 
en uü ijriü' ipio de ¡jatjeismo y principalmente en 
una adoración estrictamente local de los cuerpos 
de la naturaleza y de sus elementos; y los n'lv»'- 
nedizos debieron procurar desarrollarlas irans- 
íorniámlolas y reproduciendo en su patria adop- 
liva las fírañdes instituciones sacerdotnlí'^ en 
cuyo seno habían maaiado una doctrina mas pura 
y elevada. Parece ademas que algunos de los 
Estados fundados por ellos , pariiriilarnienle en 
Tracia y en Argolidc se nproxiaul>aa mucho en 
un principio á las formas monárquicas y ndigío- 
sas del Egijilo y del Asia. 

Semejanlc femiuieno no podia tener larga vida 
en d suelo de la <'i recia : la Providencia abriga- 
ba otros designios acerca de estos pueblos. Niel 
clima, ni la naturaleza «lei suelo, ni el genio 
mifloio de los hombres ijcrmitiau que el sistema 
oriental echase raicea entre ios Griegos. Nuevas 

( I ) *lf fmpfiifm MiVmi. HmlM, h 



circunstancias hicieron lirntar aspiraciones nue- 
vas, desarrollaron nuevas Inerzas y en breve 
prevaleció en muchos puntos un nuevo orden de 
cosas ; los anticuas corporariones sarerilolales y 
las tribus en que dominaban tuvieron que ce- 
der el terreno; y en su logar y al frente de otras 
tribus independientes, «e elevaron los hcroríi. 
señores del territorio, con los reyezuelos cuvos 
iguales eran; y habiendo sus hazañas y la vida 
caballeresca sufcitntio una pnesía análoga y una 
clase de cantores que nada tenia ya de sacerdo- 
tal, todas estas nociones, todos estos dogmas sU' 
periores importndos de Oriente, las viisTmias tra- 
diciones, los himnos simbólicos en que esta- 
ban contenidos, debieron buscaron asilo á la 
somhra de los ritos secretos y pasar A ser mate- 
ria de enseñanza misteriosa. La masa de las 
tribus griegas combinó sus creencias beredita- 
ri 1^ r n los nuevos canto?, que fundados tam- 
i)ien sobre la religión pupular del país, corres- 
pondían á los instintos de los habitantes y á su 
movediza y viva fantasía. Pero las almas i n 
gjdas custodiaron el precioso tesoro de las creen- 
cias mas puras, predicadas en otro tiempo á los 
antepasados de los héroes ; y la epopeya heroi- 
ca, comuQ, puramente exterior y sensible, no 
les fue del todo agena y les fiieintó ftvcuentes 
alusiones. Pitágoras y oíros sabios vo!\ ieron á 
beber en las fuentes orientales la antigua doc- 
trina ; de donde les vino d tllolo de Orneos » co- 
mo sus siicesonst que recogieron fielmente su 
tradición. 

Pero estos fildsofos al recogerla , se propusie- 
ron fundarla sobre nuevas l)ases , enriquecer 
con su trabajo y sus personales meditaciones 
aquel depósito sagrado de la ciencia divina, for- 
mar poco á ñoco el espíritu gricfío ¡lara la espe- 
culación cada vez mas independiente. Al paso 
que los primeros sistemas filosóficos, á lo me- 
nos en cuanto al fondo, no hacian roas que re- 
producir las grandes ideas religiosas introdu- 
cidas en Grecia, sus sucesores las variaron y 
transformaron hasta tal punto que muy pronto 
se osta!)leci6 el eqiiilit)rin entre los nuc'vos des- 
cubriniieolüs del pensamiento y estas anli|^uas 
importaciones de ia fe. hasta q*uc prevaleció el 
rrenio grifco sobre el oriental. Platón, cl ht^rop 
de la diakklica, conserva .-in eiiil>argo en sus 
escritos nna gran parte de los dogmas tradicio- 
nales que bebió en los Pitagóricos y Jónirns. 
Pero en cuanto se IíuIm) emancipado cl espinlu 
tilosófico y empezó á marchar en su fuerza y 
libertad, no pudo menos de abusar de tiempo 
cu tiempo de estas condiciones ; y separándose 
del todo de la tradición , volvió las' armas contra 
la religión que lo liabia «alimentado; como lo 
prueban los auupics de Diágoras, de Meló, de 
lüveemero y otros. La mayoría de ios filósofos, 
sin emhnríro, siuuió iniliiando en pro de las 
creencias auii^uas, (jue al inlerprelarlas resitó- 
taron, en particular los Pitagórieos y Platóni- 
cos. Al vnh rr á abrirse el Oriente, irraeias mas 
bien al genio que á las conquistas de Alejandro, 
y al entrar en circulación sus riquezas intelcc* 
tuales, debieron dichos íildsoros lícln r mas co- 
piosamente en aquella íucntc de los dogmas pri- 
mitivos y debió desanollaise eonsidecabteiDente 
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rntr? '^n'; m^nos {a alta doctrioa religiosa, sobre 
todo t n ia tavorable posicioD que muchos de ellos 
ocuparoD en Alejandría. Solo con ^jan reserva y 
con muchísimos miramientos habián podiilo sns 
predecesores eoiitír de cuando en cuando máxi- 
mM tMldgicH ooBtrarias i h fe popvlar. Fero 
las reiría? severas que rf^spprto á c=tp punto 
coasemban los gefes de los institutos miáierío- 
soe* enpeian» a relajarse por el trato continuo 
de Ifw (Iriego? y Orienlalps y llebrrns v vi fl^íz^n 
á ser difícil el ocultar vardades aue estos pro- 
fatAuk fidMicanenle. Otra con rae ya después 
de la predicación del cristianismo, máxime ruan- 
do desde su principio (ieclaró euerra á muerte a 
loa cultos pa;:^anos. ¿ (^.ómo podían estoa sosleDer 
la lucha contra un adversario lan formidable, si 
se obalioaban ca encerrar en el secreto de los 
misterios lo mejor de los creencias en qne m 
apoyaban? Convenia , no obstante , al sacerdocio 
griego qae ejercitados atletas tomaran á su car- 
go la defensa de la causa mreun, y sin compro- 
meter nada hiciesen resaltar el mérito de l;i doc- 
trina misteriosa. Asi fue que Plotino y sobre todo 
el celoso Porfirio, Apolonio, Yamblico, Juliano, 
Proclo y otros, la mayor parte afiliados á las 
escuelas filosófiias de P¡tái:ora<5 y Platón, reve- 
laron, cada cual á su mudo, ios dogmas funda- 
mentales de los antiguos misterios de Greda, y 
debian en efecto revelarlos. 

Decimos á su modo ; y efectivamente fue ne- 
cesario q«e aqaellos antiguos dogmas para pre- 
sentarle con alguna ventaja en la Iticli i , se ple- 

Sasen á las cuevas formas de la titosofia. bulo 
ajo este punto de vista tienen razón los Padres 
cuando llaman lorci f-i'í ía^ «explicaciones filosófi- 
cas: cuando por eiemplo se lamentan de no des- 
cubrir ni con mucho , en la doctrina de los mis- 
terios de Eiriplo y de Grecia , todo lo que leían 
en los escritos d'e Porfirio (i). Verdad es que 
los Hientfantes do hobian nsaoo k» lémiBOs que 
después om¡T!raron los fün-nfos para exponer 
unas mismas ideas; pero uo olvidemos por otro 
lado €|ue los doctores de la Iglesia tenían gran 
inlerí's en difundir la sospecha sobre lodo cuanto 
tenia trazas de provenir de la secreta creencia 
del paganismo, que no podía sucumbir mientras 
se conservara en el respeto de los pueblos. Esta 
observación nuestra no quiere decir que prcten- 
damoa^er en duda tm hecho no menos cons- 
tante, á saber, que los r.f irr en sus ataques 
contra ios misterios se guiaron casi siempre por 
motlToe paramente morales. 

De toao esto se deduce la confirmación de un 
principio que hemos sentado: es decir, que los 
escrit09de los llamados nuevos Pilagóncos y 
nuevos Platónicos y también Eclécticos son de la 
mayor importancia para el que quiera penetrar 
en la íntima esencia de la religión griega en ge- 
neral y de la doctrina de los misterios en prticu- 
lar, asi como también hasta cierto punto las 
obras de los doctores cristianos que las refutan. 
No hizo bien , por consiguiente , Sainte-Croix 
que bajo la 1- 1í>s Padres dejó de proHmdizar 
la teoría desarrollada por aquellos tilóiiufos sobre 
la religión y la mitología délos Griegos. El estu* 

(1) Véate Ecsu., Prtcf. eiang.,M], p. 118. 
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dio de stís cnmrrpeione? es ffcundo on ntilísimas 
noticias; pero hay que distinguir entre lo relati- 
vo al lenguaje y á las fórmulas de escnela y el 
fondo y !a «nstnncia efectiva de lo^ .' venias mis- 
teriosos i para lo cual es bueno comparar con cui- 
dado dlciiM escritos oon los de los antiguos bis- 
toriarinre-;, con fragmentos de los viejos sistemas 
filosohcos y hasta con tos de los poetas, particu- 
larmente trágicos. En efecto, se sabe qne la tra- 
í»('r!ir\ griega, aspirando á instruir y al mismo 
t lampo á deleitar i sos contemporáneos y bos- 
camlo los «pInnsoB del péUioo docto , presentó 
muchas veces en escena las nociones mas puras 
de la divinidad y de las cosas divinas. Dejando 
aparte la religión de Sófocles, tan elevada sobre 
las creencias vulgares . ya Esquilo es rauy nota- 
ble en este concepto. No discutiremos aquí has- 
ta que punto y en qué sentido puede llamársele 
pilagóni o; pero se cuenta de él una anécdota 

2ue viene muy al caso para nuestro asunto, 
(icen que en sn Sisifo, en h Ifigeaia , en el 
Kd 'tpo V en otros dramas se habia expresado res- 
pecto de Ceres de un modo que parecía revelar 
algo de la doctrina de ios misterios; en cuya 
consecuencia fue emplazado como ssOTÍlego. 
Añádese que un día , estando en escena repre- 
sentando una tragedia suya, dijo una relación 
de tal género que irritó a los espectadores de 
manera que tuvo que n^fd-ririrse en el altar de 
Baco. Los miembros del Arcópago se interpu- 
sieron; y ya fuese porque declarase no esUr 
iniciado ó por diligencias de su hermano Cine- 
giro , ó por ambos motivos , fue salvado de ma- 
yor castigo. 

Poro noí interesa que Esquilo fuese ó no ini- 
ciado ; DI laaipoco saber si en lo q[ue dijo hubo 
ó no profenacion de misterios. Ba llegado basta 
nosotros por medio de un testimonio grave 
cual es el de Qerodolo , el a.<:erio senladojpor él 
de que Demeter era madre de Artemis. En ese 
caso . Artemis se convertía en Per^ófnne, como 
sucedía en Pindaro , caliAcado también de pita- 
górico , como lo confesó despoes Calimaco. Se- 
gún todas las aparlenri-i^ r>ste era nn dogma 
egipcio , y al mismo tiempo un dogma de los 
misterios del Atica. Los Platónicos , como Porfi- 
rio y Proclo, quieren decir lo mismo cuando 
hablan de las dos vírgenes ¡ Proserpioa y Diana, 
qne en el fondo son una misma. Después de Es- 
quilo, Eurípides se aficionó al profundo sentido 
de la doctrina antigua ; muchos ejemplos po- 
driamos citar de ello ; pero el qne mas nos inte- 
resa en nuestro caso es su axióma sobre el Eter 
V la Tierra , primeros padres de todos los seres 
animados é inanimados: contiene este axióma la 
antigua doctrina d" Ammon v Rea, do Jüpiter 
y Ccres, y también de Osirisé Isis, bajo su mas 
elevado aspecto. Es cosa notable qne en las Tcs- 
moforiazusas , que celebraban á Ceros, ponga 
en ridículo Aristófanes el dualismo cosmogónico 
de Eurípides. 

Pero ¿cuál era en fin fse nos preguntará), la 
doctrina que se enseñaba en los grandes miste- 
rios? Todo lo aue hemos dicho anteriormente, 
con exclusión de una metafísica abstracta y de 
una vulgar instrucción en la cconomí:i niral. Las 
Tesmoforias fueren en Atenas la mas aoligua 
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caire las Üe^tas ottslenosaá, y los domas a ellas diosa bienaveolmada , 
aneiw pueden ñamine las leyes de Ceres. T asi 

como el Exodo ^^tá fntimaoieDte enlazado con 
la leflsbicion del Smai, y asi como en el Docá- 
logodeMoÍBétee enenedn ante todo laliistorit 

completa del pueblo de Dios y la de los Patriar- 
cas hasta la creacioo ; asi k» Ateoieo»» , ea sos 
misterios, tenían, digámoslo asi, sn deeálogo 

3ue eran los mandamientos de Triplolemo, y 
espues sa Exodo , el Levitico . y por último él 
Génesis. Conforme k la tradición fígurada del 
mundo primitivo , que se representaba en las 
escenas de los misterios , los graudes seres cós« 
micos aprecian á los ojos délos iniciados en el 
acto de llevar á cabo la obra de la creación : El 
Demiurgo , escoltado por el sol y la luna y por 
Herraes, palabra de \ida encarnada; después 
Ceres que buscaba á su hija , Cercs en su estado 
de abatimiento y en la purificación áque somete 
al joven Demofoñle ; después la emigración y pu- 
rificación sucesiva del alma, las regiones inferna- 
les con Pluton y Proscrpina ; y por último , Trip- 
tolemo, GracioD, Audrogeo, Tc^eu, y tados los 
«randes reyes , cultivadores v dvilizadores del 
Atica que, ó bien llevaban de lospaisesextranje- 



. uoigeoila, á recibir la» 
ofrendas que to wb gratis. Eapón bonnda j 

fiel de Pluton, tú que difandes la vida, aue cus- 
todias las Duertas de Aide (la inTbible} ea In 
proMídid de la tierra, revindicadora del do- 

recho, la de los cabellos ensortijados, á quíea 
eitteadró Jove con ioefoble nnioo ; madre de £u- 
buNO el de tos terribles^magidos y de múltiples 
formas; alegre i wnpanera de las horas, que 
llevas la luz, que irradias belleza; augusta diO- 
sa , soberana de todos los seres; virgen que pro- 
digas los frutos de !a dulce claridad, délos re- 
torcidos caernos, única apetecible para los 
mortales; meosagera de la nrimavera, que te 
comolaces en el grato olor ae los prados, que- 
revelas su sagrado cuerpo en los verdes retonos 
qne son indicio de las mieíes, y eres robada para 
ser conducida al lecho nupcial en los dias de 
otoño; tú que sola eres la vida y la muerte p !ra 
los míseros mortales; tú, justamente llamada 
Perscfonia , porque sin cesar produces y destm* 
ves; acoge nuestros votos, ¡ «b bienaventurada 
Diosa i danos los frutos del seno de la tierra; haz: 
florecer entre nosotros la paz, ladnioe salud: 
concédenos una vida feliz, qne por medio de 
ros la semilla del grano y de la fe,' ó se apartaban una alegre vejez nos conduzca á tu manaioo , ob- 
de su patria para trasmitir estos beneficios á los | reina, y 4 In del omnipotente Pintón. 
(Hieblos. De estas imágenes y representaciones ' 
escénicas , nacia en los grandes misterios una 
grande instrucción destinada i los mas perfectos; 
vlasverdadesdeunDio? linico y eterno, del des- 
iino del mundo y del hombre ,^ quedaban guar- 
dadas en el corazón de los epc^tos. La agrical- 
tíin y los misterios, dice Isócntr^ nnhzando 
aquella á estos, son los lueaes mas preciosos del 
ACiea. Esta sola concesión , aun caando no nos 
sirvieran de apoyo los cantos reíiirio-o> , [¡odria 
autoriar la conjetura de que , en ios misterios 
del Atica, el dogma de ta palingen^iaé segando 
nacimiento y de la inmortalidad d=>l alma, eran 
los primeros que se enseñaban, bajo símbolos 
apropiados ¿ la transformación del grano en es- 
piíia. Este dogma estal>a tanto en la naturaleza y 
tan feliameate apropiado á la idea , que se en- 
cnentracasi enlodas las religiones; el Evangelio 
de Jesucristo no se desdeñó de emplearlo, y la 
ley de los Persas se vale de imágenes semejantes 
para el dogma de la resurrección. 

Los dos himnos Oríicos, dirigidos á Ftoserpi- 
na y á Ceres Eleusina , como que son mas re- 
cientes, están concebidos en el mismo eqiíritu; 
y porque forman una especie de epilogo de las 
atribuciones de las dos diosas , lafes como las 
hemos explicado , y porque son por decirlo asi, 
el símbolo de su culto misterioso , nos parece 
oportuno terminar este capitulo coa tiaslaoarlos. 



B'mm ó Penéfone, 
'Perséfooe, hija del gran Júpiter, vea, oh 



A DeimUr Elevma.—Ofrenda de perfumes. 

Diosa, madre de todos los seres, divinidad de 
mil nombres distintos, augusta D^neter, nutriz, 
de los jóTenes; td quedas la felicidad y la rí- 

qiif^7ri , (jue haces nacer las espigas, que produ- 
ces todos los bienes, uue gozas de la paz y de 
los penosos trabajos de los campos, que oenamas 
las semillas, acopias la gavilla , bendices la oa^ 
doras las mieses, v escogiste para morada tuya 
los santos valles de Elenas; amable y graciosa 
Diosa que ¡líiincnfri^ á f^clns los mortales, quc 
fuiste la primtra que hizo doblegar bajo el yugo 
la cerviz del laborioso buey , y diste á los nocn- 
bri ? el rlimeoto mejor y massuav ; i i ¡1^ pro- 
teges la vegetación , que tienes participación en 
los altares de Baco y gozas espléndidos honores, 
que llevas hachasen la mano, que eres pura,, 
que te r^ocijas coa U hoz que siega las mieses; 
tú que habitas debajo de la tierra, tú que rea- 
parecen- con la luz, tú que á todos socorres; 
madre tecimda que amas á tus hijos, virgen 
augusta que nutres las generaciones nacientes; 
tú que guias los dragones uncidos á tu carro, lo6 
que se plegau coa trasportes para formar sus or- 
bes alrededor de tu trono; madre de una hija 
única, y de muchos hijos al mismo tiempo; 
venerada de los mortales, que apareces hajo 
mil formas, adornada de mil flores, rica de sa- 
grada vegetación; ven, oh bienaventurada y 
santa Diosa , ven cargada con los tesoros de la 
mies , llevaudo contigo la paz , el buen órdcn, la 
riqueza fecunda en goces y la salud, reina de 
todos los bienes. 
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lUI. VII. 

LOS GNOSTICOS. 



Tres potenciaíi dominaron durante los prime- 
ros siglos de la aueva era del mundo : el cristia- 
niimo, que tído á sancionar cd nombre de Dios 
las mas bellas verdades descubiertas por la razón 
humana, excluyendo aiucjusimos errores cou 
que las habia meiclado; el gnostici^^mo , que 
pretendía conservar y enlazar con el cristianis- 
mo muchas doclrioas que este condenaba ; y la 
filosofía griega que quería salvarlas todas y de- 
fenderse por medio de ellas contra la nueva ene- 
miga que desde la Siria se difundía por el amado 
civilizado* Eslas toes potencias se conservaron 
independientes una de otra , ha?fn que una fuer- 
za distinu de la del raciocinio , es decir, las ar- 
mas » Tino á establecer entre elias una especie de 
paz por medio de «la qoe bien puede llamarse 
guerra mortal. 

En sa origen y en muchas de sus épocas, el 
gnosticismo se decía destinado á aproximar los 
partidos, verificar ia fusión de las doctrinas, 
ennobleciendo este sincretismo por medio de re- 
Yelaciones rada vez raas elevadas; mas no llevó 
4 cabo su honrosa empresa, antes bien en la 
]>ráctica nanea la eonsionA como de su deber, 
siendo mas elevada su misión. El único objeto de 
los verdaderos Gnósticos era profesar sin con- 
sideración á adversario algnno, la verdad poseí- 
da f n todos tiempos por la esífr/x' ¡acuita , revelada 
por el mundo de las inteligencias á los hombres, 
T única capas de elevar & los Pneumáticos sobre 
la materia que encadena su alma, rayo emanado 
de Dios y destinado á tornar á su seno. A. esto se 
dirígian sus dogmas, la moral , el culto , todas 
las instituciones y cuanto á ellas se referia; y era 
por cierto noble vocación ia de hacer triunfar el 
cielo en el mundo ; pero ¿ llegaron alguna vez los 
Gnósticos á este ol)jclo? 

Esta pregunta es injusta, históricamente. Los 
Gnósticos no hicieron lo que no es dado hacer al 
género humano; le que no hizo ninguna otra 
secta reliííiosa ni filosófica ; lo que nadie puede 
realizar sino aquel que hizo cl "énero humano. 

Las únicas preguntas que sobre ei particular 
tiene que hacer la hi-^toria, son la? sisrnientes: 
¿Qué hicieron io^ daósticos para resolver los 
fsnblemas que la razón bumaim debe procnnur 
siempre resolver? ¿Qué hicieron para alcanzar 
aquel grado de perfección, cuyo ideal está pres- 
ento ai hombre en todas partes, cuyaimágenno 
se encuentra en parte alguna? 

Antes de contestar, expondremos la doctrina de 
Valentino, el mas ilustre de los Gnósticos, 



-=Si generalmente (1) es difícil formarse una 
idea completa del sistema de Yaleulino, por sus 
escasos fragmentos v por las noticias de sus 
adversarios , mas diíícii es distinguir en ellas 
ijue es lo (¡ue pertenece al maestro y lo que cor- 
responde a los discípulos. Ante todo hemos que- 
rido hacer esta advertencia á nuestros lectores. 

El sistema de Valentino, á semejanza del de- 
Ba?ilides, ofrece una doble serie de manifesta- 
ciones Y de seres, que derivan todos de una sola 
causa, sin que tengan semejanza alguna entre 
si , y son los unos manifestaciones inmdUatas de 
la plenitud de la vida divina, y los otros emana- 
ciones de un genio secundario! Esta doble serie 
presenta «atre las dos clases una especie de se- 
paración que , al recorrer los inmensos desetivn! 
vimientos de esta doctrina, importa tener siem- 
pre á la vista lo misma que las dos series* 

Off de una y otra serie, pero :;cfe inmediato 
soló Ue la primera , es uu ser tan ^rfecto que 
es un abismo, /9i>v; no hay inteligencia que 

Imeda comprenderlo, n¡ ojo que pne la alcnrzar 
as invisibles é inefables alturas por él habitadas. 
Nadie puede tampoco comprender ia infinita du- 
ración de su existencia ; él fue siempre , es el 
K^Mf, el wpta/>tüt seri siempre, y no envejece 
¡ nunca (2). 

í La manifestación de sus perfecciones (Sio>í.t,;) 
I dio vida á los mundos intelectuales; acto que no 
¡ se podría Uamar creación , (Jorque no produjo lo 
que antes no existía, sídü i le i > al -exterior l(^ 
que estaba oculto y concentrado en el plenuiio. 
Las inteligencias á que él díó vida , se llaman 
igualmente manifestaciones (.\aeiV.:,-) y ¡¡otaicia» 
{3vfáiiH()x pero tienen tamljien el nombre de eo- 
nes (««"(c). que las caracteriza mas distintamente 
como sustancias y partes del Ente supremo, ▼ 
recuerda los epítetos que los Cabalistas daban a 
los ángeles y á los senrot de Ensof. 

Si no fue Valentino el primero de los Gnósti- 
cos que empleó esta expresión, fue á lo menas 
el que primero presento una teoría copiosa y 
entera respecta á ios eones. Su genio en efecto 
los cro;\ , nnmhra y clasifica, lo<i une entre sí, 
deteriiimu sus destinos, y da a conocer su» 
obras con tal copia y flexibilidad , que sobrepuja 
ao solo á los autores de casi todas las sectas 

( 1 ) Nattei , mu. M CMtíkttm, 

Ci) Irereo. . Aihermktrtt, IU>. I. c. 1.— Teomreto, Htrei., 
(ab.i, t. 7.— Siempre y en toda» partes se eacoccir m U- raiM.i i*. 
líeas fundimentales de \» eternidad , es der Ir: de ,a míumprciui- 
bitUad delScrSapniBOi <s«l Itnumt Mtrtttt, el £nto(, ci 



Digitized by Google 



Il^ñ RELK 

filosóficas, sino tambiea á los que escribieroa 
respeeU) 4 las doctrinas gnteticat. Vamos de ver 

los puDtos esenciales de su teología. 

El Bytbos , después de permanecer por siglos 
ínñnítos en reposo y silencio {i) , quiso mani- 
foslarse ; y coa este objeto se valió de su pcnsa- 
viiento, que era la única cosa existente en el; 
DO porque fuese noa manirestacion de su ser, 
sino porque era la fuente de sus manifeslario- 
nes , la madre que recibió el gérmende sus crea- 
ciones. El pensamiento , que era su esen- 
cia, se Uama también x'^p^t felicidad , y <'ir'i ó 
bien ¡íprrror, porque su esencia es iaefiíbfe» y su 
naturaleza es felicidad perfecta (i). 

El pensamiento del Ser supremo produjo por 
primera raanifeslacion la iiitcliqcncia. Los Va- 
lealiuianos expresaban esta idea en lenguaje 
simbólico , de la manera siguiente : Ennoia , fe- 
runflada por Bvthos , dió á luz á Nooa , hijo 
único, luyijtn,}^ cuyo lenguaje Bvthos es mas- 
culino , lo mismo que \rnmon en la teogonia 
egipcia; otras veces es llamado roacbo ybenihra, 
a(,im^^r.\v<;. y eutouces cs consídenido en su es- 
tado de unión con Ennoia, como Ammon es 
hombre-mujer, en su conjunción con Neitb. 

El Noos es la primera manifestación del po- 
der de Dios, el primer eon y principio de todas 
las cosas; por su medio se' revela la divinidad, 
pues que sin el acto que las da vida , todas las 
cosas permanecerían sepultadas en ns pnAm- 
didades de Bytbos ; y es delito el querer conocer 
siquiera lo (]ue el Monogenes no revela. 

Los demás eones revelan solamente los varios 
ntrihutos particulares de Dios, es decir, las formas 
del gran Ser y los nombres de aquel , cuyo con- 
junto de perfeoeíones no puede representar nom- 
bre alguno , Tov OÍm ftv^ra xoZ «TOTo/io^rov. 

Algunos son varones , otros hembras , según la 
idea fundamental del sistema de emanación com- 
binado ron el de generación. En Bytbos lodo es 
único; apenas empieza a desenvolverse resultan 
de él tantas antítesis , que toman todas las diver- 
sas formas de vida ; pero son Indas antítesis ho- 
rac^éneas, smgias ó narejas como Bvthos y En- 
noia. El nno es refuaeion y eompfemento del 
otro ; el primero, macho, es él principio activo y 
formador; el segundo, hembra, el principio pasi- 
to y propagador: de sn nnion conyugal nacen 
otros eones, que son imágenes v Vc\ elaciones 
suyas (3). Sa conjunto forma el plerome de By- 
tbos, la plenitud de los atributos y perfecciones 
de aquel á quiea nad ie puede COnocer en Stttodo, 
fuera de su único hijo (4). 

(t) Ari dice San Ireneo i quien dos referimos espccialmen'e 
mMeio *l liiteaa de Valeoiim. Su CleneDie Ahjaadriso iSin- 
uMa») j Orlgenei femtira Celto) , tolo biblao de eli« iDeldenu l - 
mente ; Teodoreto Ai naa rorti idea y teñe decir demuiado; tam • 
bien Sao Epifamo te maestra inny opnetto i Valentino. 

{\\ ScgMTeadgMlo«l^eMMiiM/«se lltaaba uaMei «mñ, 
weurmdm 4 mm fW «tu teedoo debt coRifirae por «<>•. 
\» Idendetn^vae eneMiun «a eo el sistema Indio ; en el Vpnek'JM. 
p. 3S3 te lee: Pnon • ctaiaone lonu creationm) Cmlor. qni 
prodoctam (ariens est, riten íaU.» \a mi«.m> id(>a te ve enlo« 
l'er-^as, los Hebreos v en otras maeiias secius anusUcas. 

(3) La anll|6edad i-rt todo ofrrciü á los Cnosiiros liisideaüde 
la generación y de lJ^ s Las enroniramo^ en oí jud.i¡sii>o y 

en la teogonia egipcia lo mUmo aue eo las iradirioDes nailolúgi 
cas de los Griegos , en donde la misma Venus es maKalino (Véase 
Micnor, Memoriat de U Academia de las liucripcines, U XXXi, 
P.S38) tambteD tinren de base i la teegMfaie Hetiodo, / la Idea 
«e la <ltt|las *e eaeieatn partlealinMnii ca nacboi de üm bIim 
de me taaie peitMo aan» saar Platea. 
- (4) AluNoeiátleeirriettMiMeilMpkkinielMMrtM^ 



Con el Monógenes nace su compañera /U»- 
theia (5) , que j unto con Bytbos y Ennoia fomiaa 

la primera tetrada, origen y cau^a de todas las 
cosas. Las manifestaciones del Monógenes y de 
Aleibeia, son Lotfos v Zoé (6), y reveitciónes 
de estos Anthropos y l'rdfsia (T).' Esta segonda 
tetrada, unida á la primera forma la ogdoada de 
los Yalentinianos, que corresponde á la primera 
serie de los Dioses ó á la ogdoada de la teogonia 
egipcia, si bien con la diferencia que establece 
necesariamente entre las dos el espirítualismo 
de la gnosis. En la escuela valentiniana desapa* 
rece completajncote todo lo que tenia de mitoló- 
gico el pcrsonage de Cnef, muy semejante por 
otra parte á Noos, como Ennoia á Neitb . y 
cuanto tenia de físico el personaírt^ de Mendt'L 
Según las ordinarias leyes de emanación, tos 
demás eones déberían salir uno tras otro* y unos 
de otros por sizigias. Pero Valentino se aparté 
de este principio, haciendo nacer una decada 
de Logos y su compimera, y una duodécada de 
Anthropos y sa companera, con lo cual queda 
í^oinpleto elpleromo de este modo : Logos y Zoé, 
después de dar la vida á Anthrvpns y áEcc/esia, 
produjeron á Iiij!hi(>:i y á Mixis, Ageralos y He- 
uosis , Autophies Ylkdone , Akvietos y SijHkra' 
sis, MoiiógenesyÉkuaria; Anthropos \Ecdesia, 
produjeron á su turno á Parncldi ' y Pistis. 
Patridtus y ElpU, Métricos y Agape,' Aeinom 
y Syuesis ,' Eeoi^áslim y Maeariotet , TheU' 
tos y Sophia. 

l Qué son, empero, estos seres y estas alego- 
rías ? ¿ De dónde tomó Valentino sus nombres y 
sus modelos? 

La ogdoada es indudablemente el Ente supre- 
mo después de manifestarse. T tampoco puede 
dudarse que In década y la duodécada sean 
igualmente manifestaciones suyas, que forman 
parte del pleromo en segunda *y tercera linea. 
Verdad es que Elpis y Pistis mas bien parecen 
pertenecer a la naturaleza hümanaque á Ja di- 
vina ; pero ei antor de e<4e sistema quiso anali- 
zar y presentar en alegoría, no la naturaleza 
humana , sino la divina y el pleromo. Tampoco 
se propuso Valentino en*este cuadro de sos eo- 
ot s presentamos la escala de los diversos esta- 
dios ó estados del alma religiosa (^Tiyia««\8Íao 
los mismos eones ó mejor los emtñ de JMoi, 
es decir manifestaciones hípostáticas de la vida 
y de las perfecciones divinas, inteligencias ó ge- 
nios que derraman la vida divina por todo aque- 
llo que participa de loo mundos intelectaales ; ti- 

(.1) Yo «<nr /« trrdtd, palabnsde Jénerfsl». 

' 6 ) ) í fot) ttrdaií y nia. 

ÍT, JrsUL'risIii '.l.\vi)At3 htjo df¡ homhrr t ^p'r lio ia lp¡?'U, 
pn invo ciincppio l.i roprescnia en toda so iniegrulad: Ins mie»- 
hros liv ía Igle.sia son miembros de su cuerpo: por ronsíRníente ^1 
ft la Ulesia. Asi , los Valentiaisnos empleando lu expresiones de 
leeOtMdeaoe at e Be fa M a d Nondgeaee. rwvM se HaHiisa 
Htmmaaii la deeirioa deaetoc; porqnetraini ■IstenMairai- 
perlores. Sn Anthropos w tatm^ mas al Adam Kadnon de la Ca- 
bala qoe i Jesnrrislo, hiiodel MBibr<<. A vecfs daban el noabre 
de Antbropos al mismo Monógenes y al Rv(hii<.; y en li trorla de 
TTiianacion AnthrD¡ios era l.i revelación rii* I.ok''*. de MunAg. nr's y 
de HliTtos (Víasfl Ihükro, I. c. 1»; Tirti i.uso, aJrfrns ' jír»- 
¡iniaHiK. c. .'rfl ; Ki-itAHo, Ikrref.ilj. ('ucdc ser Limbien qu' hi- 
van tenido presente el Priiuogínílo del sislema de /oraasiro, donde 
dieeOromates: Mi nombre ese! conjunto (principio t centro de 
eaanto existe), la inteligencia sotenas, ia cieacia. (lená'JíiteU*, 
t. II. p. 145.; Oronatea ea el eei|wi* de ewai» eiiste esi come 
el Nooaqae es Cristo 8apeffor,e»1i liMe. IbaAiea poMh atr 
we YaleeUM ei la lettada t g tiee» lmi6ii» te eamm e e i w l t <e 
nüiMM «OM alm Sn IfMCOi 
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pos divinos que se preseuU^ ai aima reiigiosa, 
Ta protejB;eD , fa coimmiGmi k» dones celestes , y 

]a rnnilui eii al pleromo. 

Menos oscuridad de la qae á primera vi&tapa- 
rece eneratrainos aplicando estas ideas é la dMa< 

da: Bylhíos , que es de la naturaleza de Bythos, 
A^eratoá que no envejece, Autophvei que es 
(siempre) de la misma natoralea, Aunetos que 
DO está sujeto á cambios, y Monógenes ( 1 ) d 
hijo único ; por sus mismos nombres aparece u 
como manifestaciones de) Ente sapremo , produ- 
cidas por Logos ; y sus compañeras respectivas, 
lIGxís (coojuncíon ) , Heaosis (unión) Eedone 
(placer), Synkrais (moderación, efeclo de la 
Aiena) y Macaría (felicidad), son otras tantas 
revelaciones de la naturaleza, de las condiciones, 
de la influencia de aquellos. No seria punto difí- 
cil el indicar los tesoros de sabiduría y de vir- 
tud qtie cada uno de ellos podia comunicar al 
aima religiosa , seguo los atributos que le eran 
propios ; pero , según parece , la década, mas 
elevada sohre el hombre que la duodécada , te- 
nia menos rclaciou que esta con los morta- 
les (2). 

La duodécada, hija de A.nthropos y de Eccle- 
sia , parecía proteger mas directamente al Cris- 
tiano, es decir, al Valentiniano , ofreciéndole 
el Paraclelo, ó Espíritu Santo; Pistis, la Fe; 
Elpis, la Es[)eranza ; Agape la Caridad. Svoesis 
la inteligencia; Macarioles lafalicidad; bopbia 
la sabiduría . y otros cones cuya naturaleza po- 
dria parecer dudosa , como Palrichos , Métricos, 
Aeínous, Ecclesiasticoe y Thelates; pero sus 
compañeras fe , esperanza , caridad , inteligen- 
cia , felicidad y sabiduría, nos revelan sus atri- 
butos , segun el principio Aindanientai de la sí- 
zigia. 

¿ De dóode tomó V alentino los nombres y los 
modelos del pleromo? El Egipto le saministraba 
la opdoada, la década (o) y la (liiodécada ; cuya 
copia tenia ademas en la mitología grie^ y en 
la teogonia de Hesiodo; la Persia ensenaba tres 
órdenes de in(olii:encias; la cosmogonía de San- 
conialon , hablaba de eauLoacioncs y de sizi- 
gias; en Platón y enFÜon se encuentran el Lo- 
gos, el mundo intelectual , las ideas-tips y los 
genios protectores. Basiiides, Cerinto, Meaaibdro 
y Simen le suministraban el M*vV«»fl«( y otros 



persooages. La clasificación y la terminología de 
Valentino diiieren de las de los sistemas que 
precedieron al suyo , aunque también el Anti- 
guo y el Nuevo Testamento , y segun parece 
basta la misma Cabala , contribuverou a enri- 
qnecer sos teorías. Los nombres de Noos, Logos, 
Aletheia, Zoé, Monoireoes , Marcaria, Paracle- 
to, Pistis, Elpis i Agape, Ecclesia, y Sophia, 



to aismo en ta ofrdoada que 
ll tNTia egipcia eo la qae hay 



m AiiMiéiHM «tej 
mbdéciii:wm 
<iM dioiMfDeigmnM 

(i I Se podría iwegwilw •! h Ocada lenia qae ler primero que 

ta (la(K)éfad3, t en raio de no ser a<ti, se podría rilar el ejemplo do 
1.1 dii Nli i-aiia ruuicia que Tiene de repenif d('>pucs de h íiKilMa,i.i- 
l'ero en <■! ^liicm.i de Valenlinn la ¡luDili'.ad.i ocupa ei tercer Iq- 
Ksr, ^lUl's qui' einaua i\e Aulliriip.)'; , niiei',;rss «nic la década se 
deriva del Lokoü, qae es suiienur a aquel. I'ur uira parte esla se 
aproxima moeao mas al bomore por la Daiuniie/.a de Ims eones que 
la compooaa. Saa ^Uanio altetO el órdeo oatunl, preMnudo con 
exactUid sor Sao Irnaw. 

(3) TanbtaiMPHafórfcMhaklalnMuaMeada.qweoB- 
siMatai aoM fcinripto 4« l« ooiH. Aiunétsui) «(f«%«« I, 
«■^5. 



están tomados evidentemente dei texto griego de 
los Setenta y del Nuevo Testamento. Pero sn 

ecjoivocaria por completo quien en vista de tantos 
ejemplos imaginase que el pleromo de Valentino 
es nna simple alegoría cristiana, buida esencial- 

mente en la lengua griega. Ya hemos dicho que 
no se trataba de una simple alegoría y menos 
ann de alegoría cristiana ; y hay ademas motivo 
para dudar de si la terminología griega que he- 
mos presentado es ejtactamente el leogut^e ordi- 
nario del sistema de Valentíno. Como este era 
hijo del nomo Frebonila, en el Egipto, y estaba 
educado en Alejandría, hablaba y enseñaba el 
griego (i); pero es indudable que conocería tam- 
bién algún idioma de su país (5) y sino tomo de 
este los nombres de un pleromo, es de creer 
que conocería también algún idioma á¿ la fami- 
lia de las ien^^ semíticas. £1 hecho es que se- 
gun San Epifanio, que tuvo muchas veces á la 
vista materiales historíeos de mas peso aue los 
(lue hablan tenido sus predecesores, Valentino 
daba á lo? eones nombres que, con raras excep- 
ciones, parecía que podían explicarse por medio 
del arameo ó del hebreo (6). 

Todos estos desenvolvimientos de Dios eran 
puros y reflejaban algún rayo de sus divinos atri- 
butos; pero no to(^s los emies mn perfectos. 
Tanto menos conocían á Dios y menos perfectos 
eran cuanto mas apartada estaba de ei la clase á 
que perteieeiin; y á tanto llegó la decadencia 
que degeneraron por fin y cayeron , por lo cual 
hubo necesidad de una redención en el pleromo. 
En el Oriente era antigua la creencia de una 
caída y una excisión acontecida en las clases de 
los mismos seres celestes. En muchos sistemas 
esta excisión fne rápida y completa: Arimanes, 



(4) S*R EcirAnin (Hinea, "I ,f.i), diee qnc ValentiDO *i3jó 
por Grecia; v so'^ ducinDa.s parecen eoflllrmar e»le aserio. 

(¡vi \Siin\e I rcr i\ie H «irijíina! ilfl tratado que llc»a el titnio 
de So)>¡i'.i¡ luí' f-rriio originalmente eu copto. 

I üj Sao Epiiauiü cita ires veces ei nombre del plerome (l« elU 
31, c. i-'], tonrtadato 4» loiBiUMt eücritM de valwllD». Mas 
la neglisenria ii loi toaornaaet did logar deafnciaSaiMOltS 
altacMkiMS y eonlndicctoaes que »e eacKenUan eo tqoelloo caa- 
dros. Corrlglcado los anos con los otros, (en la suposición de que 
ios nnmlire:' e«ieB lomados dellif breo, resiilia el rnudroslRaienie): 

Ogdoada : .\mpsin, Aurana; Butua, ObuVna, lartjüm, Tardadnia, 
Merc'Xa, Atarbaba;en hebreo mtiiii: niAiíancM (Juc ^-üiiviene a Uy. 
tlios, soíifl , , racuttm ,-l man/-, iiijc i'iniMi'i >■ i Noo"; ; los 
Cabalistas creian qne ei Cnador había dado priiKipm i sus obra» 
rodejüdose dr un espacio vatio ; ,si ¡n cj tu, i\ne ;i¡iiica a la 
verdad . pnr alusión al libro iH de Esdras . c y »; mlrrpretalio, 
i|ue es el carácter de Logos; ocupaíio i'íl« , correspoaderta i Zoo; 
sttC4ido Ht ¡a tierra, Autltropos ; el útlo de la vuuiU (de Dios) esto 

et, la If leita. V. bcMrte .11 .6-8; x vlji , 7 

Duoifltiaia, «atacada porSai BDlfanio antes de U díeada: Umb, 
Keiin.UAli«Kaa; Bastea, Ampbe; EsKomed, Uananim; Lamer 6 
Allora,TirtM; Attmra, Ubloa: en hebreo Aic ftl ipirUu para' 
cielmt ; artns frat'ue, la fe ; ¡üe mt dileclus , Patnehos ; espti tnre 
apropiado i Kiali , •A.x.c; perttnet ad mattem , Melrirlios ; maler 
oris, la mjidre ó lo que in.spira la piil.ibrj ; Is ríridad. .Agape; hir 
cíí aé «/ímo, Aeinous; lo ./'«i ui i hi inl. ligencia», Synesis; 
Deut ¿uiiiiní, ^'^''rroí » «»i s^'gan Epiíanln; lo qne ofrece 
con qne ser pagado, (*a»apioriji; ; pcrfeclun nr. Eolesiáticis' 
tttfientia , Sophia , palabra que no deja duda respecto al üti^ta de 
algunos de estos nombres. 

Üécada: Dukiatla, Saddarla; tinmadan. Oren; Liiiaphcchudaplcc, 
Erophibolcbua; Amnici i-, üí I -ujIi, l.mrirbe,MaKmon. Taesapf 
ritria Ir. ityihiüs que revoia el Uubo&y qoe es dc la misma nainra- 
leu; ort.' < Hei. Mixit (V. Safieni^ U,iiU tmiU Dev, Ageratos; 
nu hay palabra que eotresponda naaUMBtt S Onn, Benotii ; fal 
fiAi ip», prodiU im iive//(ai«.Ailii|ibres,eBdaemUo deHernes 
ttc llama i Wm «wt*^ 7 ^n*^ (UCTAHdl), roMIal.. de f. R.» 

e. 7); rauamntaliavw eomapoDdaesMtaBnteieokpbilw. 
keboah ; faetm wmm» llMMfm(i;«lMi« h» Rd>lnos costa rrma, 
f wriK, moaade ; rum ettmt, Akiaetos» Lauricbe; totupltíe af- 
ñcietu, Hedooe. 

Véaae J. Caoio^ &ueum cwg'MMrgn» cf tkertíí., «i u de 
ta «dklM ée bMiM var Cntef »• ts. 
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RELIG105. 

ftn'io de la luz , cambió hasU el exUemo de no 
desear mas qae el mal ; y semejwte á «te rae 
TíRm, lo mismo que el Satanás de Ioí Hebreos. 
Mas en el sistema de Valeolino la perversión 
ac(Hitecida en el pleromo , no ftae tas rápida y 
«oníplett y sa canea fue muy diferente y muy 
pura . pues consistió en el deseo de saber, como 
sucedió Umbien en la caida de los proloplastas. 
De modo que en este sistema el principio ó el 
genio del mal no tiene nada de común con la 
causa del bien ; y el eon Sopbia sobre quieo pesa 
por completa la «ida del pleromo en flida ae pa- 
fcce á \rimancs ni á Satanás. 

La caida fue como sigue : El Ser supremo, 
el Bvthos solo podia ser conocido por su hijo, el 



compañero el Pneume (6). Cbristos explicó á 
los eones el misterio de los desarrollos «I Ente 
supremo , mostrándoles que solo por sus mani- 
festaciones sucesivas, podrian conocerlo, y ea 
fín , por el Monógenes, qae era la primera. Esto 
basto para satisfacer «u ambición , y dp allí en 
adelante , llenos de reconocimiento bácia aquel 
que les había dado It vida , goiados por el Espí- 
ritu santo , llegaron á reconquistar la paz y I& 
felicidad ; alimentaron amor reciproco entre sí, 
y semiierondetalmodo.qoekM anosTinieran 



Monógenes í<); y este deseaba comunicar su 
ciencia á los eonos ; pero impidiólo Siges , de- 
biendo cada UDO por >i mismo llegar al deseo 
de indagar y á 1« felicidad de conocer al Dios 
oculto (2). , , , 

Pero cnanto mas apartados estaban los eones 
del Ser supremo , según el órden de las emana- 
ciones , mas vivo deseo experimentaban de ver- 
lo y contemplarlo, y tal pasión, nacida en los 
eone> de la clase mas elevada , puede decirle 
que se había concentrado por entero en el últi- 
mo de ellos , en Soghia. Sentia esta un afán 
ardicntisimo, v desdeñándose de tener por com- 
pañero á Thelélos , anhelaba unirse con Bylhos, 
como el Monógenes. Ahora bien . como su natu- 
raleza no le permitiese llegar á tan alto grado 
de perfección, obstinándose en querer lo impo- 
sible, se TÍ* empeñada en Un violenta y peli- 
grosa lucha , que hubiera quedado aniquilada, 
si Dios no hubiese mandado en su ayuda al eon 
Hotos , el coal bo existió anentias el pleromo se 
hallaba en armonfa perfecta , y recibió vida úni- 
camente para restablecerla, lloros, genio de la 
limitación, la biso entrar de nuevo en los limi- 
tes de su ser, v la consolidó en ellos (3); ejer- 
ció influencia sobre ella, especialmente con el 
nisterkwo nombre de Yao (4); y bien, pronto 
quedó restablecida en su persona la armonía 
primitiva que casi todos los sistemas admiten. 

Peüo el reino de los eones habia sentido mas 
ó menos la misma pasión de Sofía , y todo él 
habla participado de sos padecimientos : hallá- 
nase, pues, turbada la armooia en el seno del 
pleromo, v para restablecerla fue necesaria una 
redenciones), floros la babia empezado, y para 
completarla el Nooe engendró al ChriOot y a in 

(1 ) Alnsion i las palabras Je Jcsueriíto: «Nioguao 
raJre üna el Mijo ; no se puede llegar al Padre lino p«r mello oei 

llijo-* m , 

i S) Ubheo. llb. I, c. 1. Aqui esumot por creer que *ri 
mu oe penaaMcMin de hwI ^<len de uau q¡u aulere q<>« 
hHtt lot teret eeieitM tola alcuieen el Terdadero c«WMliil(ato d r 
BlM paco i poco y M(aa ra propia perfeceion. 

I3| Como mito ó alegoría. esUreUíioo es if -¡mi b^'\f!.:> y 
«ran Verdad. L» tnlHlgenna , qae apelece cooorer mas de ln que 
s<l propia l Or.ilicinn pi^miie, se<leshaee, se e\iraTÍa y aniquila, 
especialmenie cuando la rainn pr>Meiide desprenderse de la volun- 
tad , ^t'^',";. La Sofía de los Vj.rni i ulanos ea un bellísimo lipr. 
del áloa religioaa qoe aspira i los roincimieotos j i Us felicida- 
detda Oíos; ella, ademaade las espeealaciMOMMilta, ie**'^ 
y de óf¿:, sin los tóales se perdería. 

El mito de la Soí'a yalenliniana ofrece analogías tonel de la 
Sofia-Elena , de Simón Mago : ambas caen t tienen necesidad de 
ser levantadas, como lo f oeroa , it IM pW Cl poiar MpKBO, y U 
Otra por un enviado de Dios. - . . . 

BiMMa*ntt«u«eotraim«MilttlMiMM 

^ Diáu€9t,tii nM . M mi' CtULlUM^ •Ih.SflI.iP.TN. 



á ser Nim, Logoa , Antltrapi^s y Chnstos, y los 
otros .4/e//ieía , Zoé, Pneuma \ Ecclesia : lo 
que quiere significar quefae restableddaaitenh> 
mente la armonía en el pleromo. 

£n sus movimientos de gratitud los eones de- 
terraiDaron glorificar 4 Bythos con una criatora 
que reuniese cuanto hubiess^ de mas bello en su 
naturaleza; y esta nueva Pandora fue un eoa 
masenlÍBO , Jesús que contenía en si los gérmenes 
de una vida divina, la cual debía esparcir por 
todos los seres fuera del pleromo. Jesús es el 
primogénitodela ereacbm,asÍeoaioe1 Monógenes 
lo es lie la emanación, y fue para ol niuntr» in- 
ferior lo que el Christos'para el pleromo, por lo 
cual flae , como este , llamado CntUn. Mas , an- 
tes (le hablar de él y de la redención que efectuó 
en el mundo inferior, es necesario dar á conocer 
este mundo mismo. 

Hemos visto hasta aquí un mundo puramente 
intelectual y celeste , ahora veremos otro, no ter* 
restre , pero q^ue le anda cerca; eslo es , una re- 
gión intermedia, que corresponde al mundo sub- 
lunar en cuanto lo ¿ebierna, como ella es go- 
bernada por el mundo superior. 

Cuando mas ardiente era la pasión y mas cru- 
dos los sufrimientos de Sofía, habjaeata produci- 
do en su unión con Theletos una hija, no era hem- 
bra , nacida del deseo de la madre de unirse con 
Bythos (7); y esta es la Sofía infenor , «»"»-<'^ 
ó'el Achamoñt de la Cabala , que es la segunda 
de las diez sefirot. Es una criatura imperfecta 
««r«K^, en el sentido de contener en sí tan 
po¡cos gérmenes de vida divina, que se halla do- 
minada por las pasiones. Esto se encuentra muy 
biec indicado con el nombre Prunikosque le dabas 
los Valeniinianos, y el cual parece que dieron 
también á su madn , oen am^o á aquel pria- 
cipio de que los eones inferiores no hacen otra 
cosa sino desenvolver ios atributos y reflejar la 

im&gende k» eones saperioies de que 

ron (8). 



(«i) El i'Deiita n ene úsum M«0Mi4md« tuMm 

hembra. 

( 7 1 Ksle natalicio no es mas singolar que el de Vrnus iti- I2 c<- 
puma del mar, 6 el de Minerva del cerebro de Jupiler. Kl cen-km 
era para los (,rie2n> el asiento de la inteligencia , cnmo'fiíif el 
asienU) de las paíi.ines p.ir;i los (".nóstico»: la segundj Sofía », 
poes hija de 'i'^Xi «o™ ' Minerva el hija de »«>« algún día quinse 
podr'i subir á tama aitun < ii los estudios mitotógico» v religia- 
vis, que se encuentre uu ur p-r rum jn i los dos miios. 

( S) 1.0 que aquí consiiínjmu^ l uedc parecer meoM ciert o qne 
lo demAs. San Ireoeo «o da el nnmbrc de Pran^M ill ■egM* 
Sofía; Origf nc« ícon/rs CtUvm, lib. M, g 36. Mié. b inar 
Jire qnePtmlkamWAmima eon llamado por los \ alcntlaiaao» 
Sofia , sindtMfirinr bala ntaoderse l* madre 6 U hija; y 
San Kpihaio Indaee iereer qaa los Valeniinianos daban el nom- 
bre de>niBlkos i iodos loa e<w«s. Vo cr-- 

liMMite dCba reairiüina. apUaiiMa 1 
rr.---. dabtafirpmí 



los Valeniinianos daban ei nom- 
I. Yo creo que la aserción de Sia 
ilmM» tole ia^aallaa dos, y at 
t|ut Milite. Seitt la «fWaa 
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La saganda Sofía, no pudieodo elevarse ea 
mSenk de se mdra m pleromo , al eotl esta ha- 

bia sido restituida por obra de Horoí, de Chris- 
tos V d« Paeuma, laozóse al caos , coa el cual se 
coohnidió (4), Sa caída, sus errores y «i res- 
tauración fueron una repetición de los desti- 
nos de la madre. En »qúñi estado de humillación 
attoaalMui en ella la tristeza j tas angustias con 
la risa y los placeres (2) ; ora presen lia su ani(| di- 
lación;' ora ocupaba todas sus facultades la luz 
«rae abandonara; á veces tambiett sns ardientes 
fíeseos dieron vida á muchos seres, que depen- 
den , si , del pleromo ; pero solo por medio de 
ella, como por ejemplo, el alma del mundo, 
la del Creador y otras (3): suplicó al fin al Cris- 
tos del pleromo (que no hay quecooíuudir con 
el eon Jesús), que la socorriese. Este efectiva- 
mente dió primero encargo de asistirla á Horos, 
(^uien restituye los seres de cualquier grado á los 
limites de su propia naturaleza (4) ; y en seguida 
le envió al eoo Jesús , cuya syzygos^ estaba pre- 
destinada á ser. Jesús la instruyó, la libró de 
todo mal, la unió á Dios , y la elevó al pleromo, 
al cual pertenecía por parte* de su madre , que era 
eiúliimo miembro de la doudécada (5). 

Sofía-Achamot no reside . sin embargo , en el 
pleromo, sino que va espaciándose entre aquel 
mundo perfecto y el primero de los mundos infe- 
riores : allí crea'y gobierna con arreglo á las le< 
yesque le angiereel Salvador , y á su vez se vale 
también de un agente mas imperfecto que ella y 
mas próximo á la materia , el cual casi se con- 
fünde con el mundo creado por el mismo (6) ; y 
este es el demiurgo (7). 

Valentino en sus especulaciones tendia á re- 
solver dos grandes problemas; el de la mezcla 
de mal y de bien que se encuentra en todas las 
partes del presente órden de cosas , y el de la 
nrmadoii de la materia por obra de tti ser inte- 



(te Cdw . eonbaUAa por Origeaas , Proaikos aa limita i ta pri- 
men Stm,j i \z$mni»Mrm«»1imétmPrwae9Ptrtiium»- 
Mm$, fir«M mima (OalcCiHl, lÜ. VI, • Sí) . 

(1) Dentro depoeo «anaMfM M&MtowSnMilai 4el 
SModo.UHi nrtrcata 4cl»dlTMM4upii«n«abmlari» i 



(2) Aoof «pame qie ella i*s i^uaimenla ta nadre j el Upo 
del alma Dunaná, j que sus »rnumiem<j« oTmen b alternativa de 
1m placeres terreiuris » de lo> coi. cuijis religiosos, de los le- 
JBores jr de las esperanzas de qae se compMe toda noestra Tlda 
M Mt* muDilo : nosotros lambieo KMoa otiM talWt Frñikoi. 

(S) £Ua produjo adcuas. ó laaa bien la pomielt aaeó del cao*. 
AHjalM MiaaMnalet; ana Upimas hicieron brotar las aguas, sa 
%Vtai ta te, a Mitexa la nateria opaca. ; Quita no se reiri de 
esto Janlaiaente con Sao Ireneo? (Véase lib. l.', p. íl-ii, d<- l;i 
edic de Grabe). 

(4) Pofilea ¿l asiisismo i todo ser de cuanto le ej>exlraAo 
^•Birio, i, t, 3, 4; III, S): ae le llama «r»»^, ópoSinfc. IvrpuH 
TiK, fUTajafO(, t»^,<mK. Apllcibansele machos pssajesilel 
F.TanRPlii) (Sa> Mateo, X, 34; S.tx Loca, llt, il), en l05 cm\e^ 
Jesucristo dice baber venido, no para establecerla paz,5inola 
guerra ; y esta era la lacha entn- el rsplriiu j la materia. Se dis- 
tiDfiDierún i Teces dos Horns, el ano para el mando inferior jr el 
otro para el tnperior. y alcanas se coarandidcoo Cristo. 
Horoa , emanado de Botóos , r rae sucede i todos los otros 
I M • ^ nw(te i «ra , hM» 4e Osirti r iitiiDo 
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lectual. La diferencia entre la materia y el espí- 
ritu, y la nMompatibilidad de estos le parecmn 

tales , que no sania dar?e una explicación de su 
unión y relaciones, sino por medio de una larga 
serie de seres pontos entre vna y otro , de los 
cuales, el último fuera íinalmente una mesco- 
lanza de los dos principios jpaeumático v ülico. 
Recibió este sn ser de la dltima Sofía , y el mito 
que refiere su origen es uno de los mas capricho- 
sos pensamientos" de Valentino. Sofia libertada 
por el Salvador, produjo tres principios óelemen- 
tosdiversos, míe fueron el pneumático, elpííqfwi- 
co y el úlico. Con el psíquico y un alma á que ha- 
blan dado vida sos deseos eñ el ardor de la pa- 
sion , engendró al demiurgo , cuya naturaleza no 
era pneumática ni úlica , sino qiíe participaba de 
la una y de la otra ; habia en él un cierto destello 
de vida'divina , y comprendía en sí los elementos 
de las cosas físicas. Por tanto, como el mas á pro- 
pósito para tal tin , fue empleado en la creación 
del mundo inférior, por Sofia, asistida de su 
compafiero Jesti^ , que tuvo gran parte en seme- 
jante obra (8i. Lulooces el demiurgo, guiado por 
ambos , separó el principio dKoo y el psíquico 
confundidos en el caos , y formó de estos seis 
mundos ó regiones y otras tantas inteligencias 
para gobemartos. 

Estas seis regiones eran imágenes del mundo 
superior ; v las inteligencias que las gobernaban 
en unión del demiurgo y de su madre , eran imá- 
gen de la sublime ogiloada del pleromo; pero 
la imagen no siendo mas que copia del origi- 
^nal , es siempre imperfecta. Bella y pura era la 
imágen del mundo superior cual la habia trazado 
el Salvador; pero fue alterada por la imitación 
del demiurgo ; porque este , semejante al árcenle 
de Basilides, no comprendía las ideas, que sin 
embargo empleaba; asi que , revelando por me- 
4fio de sus obras un órden de cosas que no eom-' 
prendía , la revelación dehia ser imperfecta, y es 
menester rastrear su tipo en la revelación interna 
de loePBemiyuieoB(9). Looreado, tal cual fue pro- 
ducido por el agente de Sofia, lejos de ofrecer la 
imágen deBytbos. no hace frecuentemente sino 
atestiguar lanatnraleiadeaqnellos doe seres. En 
efecto, el demiurgo habia querido formar al hom- 
bre ¿ su propia semejanza, y de este modo, el 
hombre habnalenidoüniearaeBteel principio dli* 
co; mas como todas las vidas debian reflejar 
los ra vosde la vida divina, Sofía» para llegar á este 
tin , comunied al demiur»» , sin que él lo supiese, 
un gérmen de la vida divina, y el demiurgo, 
también sin saberlo, se lo participó al hombre. 
Sucedió de 9quí que la criatura llenó de maravi' 
lia al Creador, revelándole una exkteMÍa mas 
elevada de lo que era la de la creación infe- 
rior (fO). Sintióse celoso de ella el demiurgo, y 



4!oa rey del Btlpio: eite leraoiaje reproaeiita ci anhoa alatema< 

el mismo pape!, sosteniendo la luz en la locha contra las tinieblas 
ó Tifón. 

(5) Ezeerpfa ex Tlitodoti Kripi., c. S5, 31, 35. 39. 
6 ) En el sisiema de Platón el mando ¡r el alma qoe lo penetral 
forman un lotin unido , í'C¿o»: y Filón considera aíimismi) romi 
xxa sillo todo el miado y el Logos que lo anima, 

i" ) En el mumio intclertual el Salvador recibe el gérraen de la 
vida divina del Cristos, quien la recibió de Itytlios por medio de 
^oas: en el mondo inferior e¡ deraiorco recibe sos propias ideas de 
Sona-Acbaaiat, fie m filada por sa eompaSero iesaa , 6 el Sal- 
wdor, jpro4o«l» tal aixígiaa del pleroaui. Aii ei el mando iofe* 
«toTRMita ta iBi|MMaaMifor, c«m «Maten el itoreatie 
IHiiUt 7 ie Mclm oirw Mínta. 



í 8* Tf.iiDORr.TO, Hirrel., fsbular, ?, c. 7, p. áU<) 
if| Irímo, I, c 5 ; Ole». Alej. , VI, p r,i»3. El demiurgo se 
tiimibrí Limbien ^<»ri;p, y S'ilia u^i^ ii"Tut. Snfia tiene 
jií'i lie análogo con Eli^ni Soliii t con la /"jr^tp C»ti;< de los 
Mamquí-os. Vi-jímí Simaic ni! HpicUI Kncinnd. . edic. Salmas. 
p^ipina 1K1. Del m.sni') m.>rt') ija.» i -\mvuo. lo lomabau los Valen'i- 
niauos (lor el '•*j.iri.'ii lif Dim que (loiaia sobre ia iuperfU te 
la» ag:¡ :^. c^im-i dice el Génesis. 

(lOj ta el gnosticismo se baila repetí*) b^ éitenas formas 
aquel moTiaieaio de MmUte «m, oom Mim tae Unefetta- 
las» experimeaiiNB lee eooteeifoiiaeoa de JaneriM» i ' 
tae alnaa del Mm»n4hct, nj* vide f» eeaae ne ti 
' — ■"- fkrtmuk» 4 m Meo iafcrfer de 
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eóU) ocasioQ» la desgracia del hombre. De acuer- 
do OOQ 1m mú espíritus que alimentabaa ¡guales 
sentimientoe^ prohibió á este que m el paraíso 
en que habitaba tocase al árbol de la ciencia del 
bien y del mal ; y por haber violado este manda- 
to . lo precipitó desde ia región aérea del paraiso 
á este muudo material y rudo , en n\ cual <\i al- 
Dft, semejante á la del Creador, quedó eavnetta 
en un principio nliro que ia somete á laiuflu&O' 
cia de los espinas materiales (1). 

Eá esta situación de cautiverio, la naturaleza 
del cuerpo paraliza los moviniirritos del alma, y 
los espíritus suscitan en esta malos deseos ; de 
tal nodo, que corría liesgio de degienofar en 
peor, «i no h hubiese sostenido continuamen- 
te Sofía coa mvisible virtud; porque ella es (a 
2ia dd nmmlo ^ la sáldela tierra ; y ios que si- 
0iai8i|laz forlifiran In- íTí^rmenes de vida divina 
qoeleshan sido comuiiH adosperobrade ella, 
eoi^Hiten ei mal y el poder de la materia , se 
van espiritualizando mas y mas , llejíían á ser 
verdaderos Pneumáticos, y revelan á Dios aun 
ea este nrando inferior (3) á que fueron arroja- 
dos y á donde vendrá un día el Salvador á liber- 
tar todo cuaulo es pneumático y conforme á su 
naturaleza (5). 

Valentino dividia en general á los hombres 
en tres clases: jpneufndtia», que tienen en si 
gérmenes de vida divina » y la manifiestan en el 
mundo; úlicos, que ciegamente obedecen á Ic^ 
dueos susñladk» en ellos por la materia de que 
son compaeetos y por los espíritus que losdooit- 
nan; psíquicos, 'que fluctúan indecisos entre los 
unos y los otros. Los úlicos perecen del todo , y 
DO pneden llegar jamás á grado alguno de pureza 
ó felicidad. Tampoco loí psíquicos llegan á ser 
inmortales ^iuo rcvislienao ei manto de 

íncorruptibilidad; y faltos del superior ^ntidode 
les Pneumáticos, ¿o comprenden las cosas celes- 
tes, m se elevan á la fe, sino por medio de 
milagros, ios cuales se obran precisamente para 
ellos; pero ni aun á favor de semejante beneficio 
se avanzan mas allá del reino del demiurgo , gra- 
do de felicidad bastante iníerior (4j. Los Pneu- 
máticos , inr et mataam , llegarán nn dia á 
tal perfección, que podrán arrojar lejos de sí 
el {¿"incipio psíquico, que acá abajo servia de 
febicnlo á su inteligencia (5). 

Los pueblos son clasificados por Valentino por 
el mismo estilo que los individuos. Seguu uaa iaea 
de Heracleon qne nos hacionscnrado Orígenes (6), 
ftftrece que los Judíos fueron sometidos al impe- 
rio del demiurgo , asi por Valentino como por la 



(1 ) CiUt. kuit., ^nm.. 11, p. 37U, .'75. 

(ti £< idM fMraental 4el KDMÜeitno que el bomlire debe 
■nUeilar al Ser .«¡opremo; porcstaADinpM «• mo los pri- 
■em «Mes del plefomo. como Atan KaniHUi dMde tosprínei- 
pales personajes de la Cabala. 

(3 ) U« Ideas de la loctia del hombre oor el reiDOdel bica, de la 
inflacncia de los espíritus muios sobri» lus árgano» del caer|io, y 
de la liberación de la> almjs (lue se (larnitin , cstin tomadas di I 
sisieina de Zornastro , si itien no direr.Umcnie , (igcs qoc (!<> largo 
lieBiM atr.is '-'? li;llil».Tn f-|iarfiila> las i lris r<'Ii|;ii:i«> itf l.i l'orsla 
eaue los Het»f<'0.< t Cnegu». V;..lpntinij irato de la cjcrlcnrii i1(> 
nulnralexa hciiianj, y jpi ;riunri> qae drbe sl.-jn/nr soLi i- la 
HOerte, eo una buouü <ie tiae Citmente Alejaodrino nos conservú 
'«•^'••«♦e bello. Strom.. X\\ p. 9». 

«) OalCMU, Cmifw Cehum. versión de Mosheim. 

(5j Opinlraanticaa, qnedcyi/ 
<t» de reveatiaioiitt en el caal «s(á enTucIco ei *«ví»», 
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mavor parte de los gnósticos, los cuales tenían á, 
Jhe'ovan por cabeza de los siete espíritus sidé- 
reos: k)s patfuios pertenecían al imperio de la 
materia 6 de Satanás» el cual no es otra cosa 
sino el producto de la materia resistente _á la 
acción creadora de la divinidad : los Cristianos 
eran los Pneumáticos. Valentino sin embargo no 
incluve todos los individuos de un pn !i!o en es- 
tas clases generales. £1 atreviouenlo de las espe- 
culaciones gnósticas exdnia neoesariatnenle todo 
punto de vista estr . y Valentino reconoció 
que había habido Pneumáticos en todas la nacio- 
nes , y á sus ojos formaban estos la verdadera 
Iplesia. Parece que también entre \o> paLTanoí; 
eacuDtró muchc» que pertenecían á un orden 
superior; y tales los mostraban sos ideas, las 
cuales no ucsdeñaha de poner pf í fim lamento 
á las suyas propias. Esta amplia manera de ver, 
proíundaraente religiosa y filosófica, esta vasta 
asociación del ^'énero humano á los dones del 
Ente supremo , da al gnosticismo una ^an su- 
perioridad respecto de las otras doctrinas. SI 
bien los Judíos en general pertenecían á la cate- 
goría de los psíquicos. Valentino confesó, oo 
obstante, que entre ellos habla algunos Pnenmá- 
ivm^ bácia tos cuales habia experimentada el 
demiurgo grandísima propensión, en lérminoj 
de haber tormado de ellos profetas , sacerdotes 
y rey^« que pronunciaron freciientemenle orá- 
culos, superiores , no tan solo a la inteligencia 
de ellos, sino á la suya particular. Tales son las 
profecías , que únicamente pudieron ser ex[)li- 
cadas á los hombres por el Salvador , y nada 
sino el cristianismo pedia revelarles la perfecta 
verdad. 

Si habian sido necesarias una revelación y 
una redención en el mundo do las inteligencias 
»iperiores, porque habian tótado sujetas á mía 
especie de decadencia, cualquiera imaginará fá- 
cilmente que asimismo fueron necesarias una 
verdadera revelación y una redención fundamen- 
tal en las regiones inferiores , en la^ cuales ha- 
bia acaecido una depravación deplorable. En ge- 
neral , fue necesaria tma redención eqiedal en 
cada mundo habitado por inteligencias: y esta 
no podia ser , ni fue obrada sino por medio de 
un agente particular, que fue siempre el primer 
espíritu de cada cla-^e , y que ofreció siempre la 
imagen mas ó menos perfecta del Salvador su- 
premo. De tal modo, la obra entera de la reden- 
ción dehe atribuirse á la inteligencia de Byiiios. 
estoes, á Noos, de quien emanó el Cbristos dd 

pleiomo(7). ^ ,^ , 

En cuanto al mundo inferior, habitado por el 
género humano t el demiurgo había hecho pro- 
meter á los suyos un Salvador nada mas que 
psiqjico, cual el podin concebirlo y darlo ; pero 
el demiurgo, como de naturaleza psíquica, no 
conociendo nr su madre ni su propio origen , ni 
el pleromo y sus obras, mas ignorante (jue su 
mi^ma criatura, Satanás, w¡^x^itfne^<^ , no 



f: ■ üxiascalia orirn!., ['.780. Esta líci Cí una n'.'niii4.::if i'in del 
vis'i'mi tic Sinion Víjio, ieguD el «nal. <■[ wisaw .Supremo Dm 
I o ^u i-oii nria recorre todos los dWersos erado» déla vida, Mj» 
I varias formas, fcl Knosllciimo por Ul medio »c acerca al naa por» 
i .icc ur.a especie de elemento i moDiiteismo ; haw* Oh» alm* SaliMor 4e toéo» IM tcrs ei> 
iTuclio ei puestos por él i la»»líWloiMteJ«it»d«|eIlfroM «Mlnantl 

i «icélMfidQ iioftíWfnitarCHMiiBeiileáM niio. 
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sabia verdademmeAie si obraría la redención, ni 

conocía la verdadera naturaleza del Salvador. 
Este se presentaba á la verdad con apariencia 
de gniMW misterio ; él es ei eon Jesüs , imágen 
del Salvador ó del Chrislos superior; y era justo 
que aquel que había hecho el mundo scguo sus 
propias ideas, se constituyese también enreden-" 
tor do aquellos habitantes de la tierra quo eran 
capaces de elevarse hasta el uleromo. Pero el 
Salvador es á la ves imagen déla tetrada snpre- 
ma , y por sí mismo una especie de tetrada 
compuesta de un principio pneumático que le 
flie conreridopor Soffo-Achamot, de nn priact< 
pió psíquico tomado del demiurgo, de una forma 
corpórea hecha con artificio iocfablc (1) , y final- 
mente , del Salvador supremo , que se onió con 
él bajo la (¡i^iira de una paloma cn el acto^ 
que fue bautizado cn el Jordán. 

El Salvador habla entrado en el mnodtf por 
medio de la virgen María como el atjna atraviesa 
un canal , y nada de material había en su per> 
sona. Solo* el principio psíquico V la forma del 
cuerpo, misteriosamente preparada para repre- 
sentar la im;i?en del Christos supremo, pade- 
cieron la pena de la i ruz ; el principio pneumá- 
tico cpie hahia recibido de su madre Sofía, y que 
era ínvi^ihfe al nii?mo demiurgo, no podia pa- 
decer, ni liic el Cliriílos superior el que sufrió 
la muerte de la cruz , pues que su ^»irn«, que se 
hshia unido con el Salvador terrestre allá en el 
Jordán, lo liahia va alian, lonadoaales del juicio de 
Pílalos (2). 

Pero el Salvador Jesús llenn li mas suhümc 

Earte de su misión mientras se liuliuha unido al 
Ihristos supremo. Antes de haberse anido Aél 
no se hacia distinguir por otra cosa masque por 
su vida moral y por sus rigores ascéticos. V ai 
estos mismos rigores eran de algún mérito , pues 
que la naturaleza de «;« cuerpo se los hacia A\c¡- 
les, y le perniilia ejercer grandísima influencia 
sdhre el rufindo material, y participar de los actos 
de los homltri s ^in contraer los afec to^; lerrena- 
Jcs. Gomia y helíia como ellos , pero de uu modo 
enteramente divino; y la admirable maestría con 
qtie habia sido dispuesta su or^anizaeion , oriit- 
taba á los ojos Je todos cuanto habia de particu- 
lar en su persona (3). 

Kn tiempo de aquella unión tuvieron tamíiien 
lugar las mas importantes revelaciones: la ma- 
yor parle de los profetas habían hablado tan solo 
con arreglo alas inspiraciones del demiurgo ; solo 
pocos de los pertenecientes á la raza favorecida 
|Xir Sofía (4) habías sido órganos de los miste- 
rios mas elevados, pero que ni aun ellos haliian 
comprendido sus propios oráculos. £1 Salvador, 
por el cfHilrarío, iiaminado por el Críalos supre- 
mo, manifestó las mas puras verdades , y el 
amor Que él inspiró á los Pneumáticos hacia esta 
lux del plerome , los convirtió j levantó al mun- 
do de la Un en queso efertuó su redención. 
Para ios psíquicos fue necesaria otra menos 

( 1 1 Ikrxbo. II, «. 8, 1, If. fO, 13, eék. i» Gitbe. 

i i j SoUSiudM de iMldeM «tiarlarts. V. lnMt», ihiá, t un 
pasagc de Heraclm coutmdo por Oti§amfOpi)., U VI, ( ¿-'f 
j reprarioclilo por Gnbe fSfieiUgium, u Jl» 

(3) CiEM. AiEi.f Slr««., lil, p. 451. 

U) &7^<u;m ti g%ipiMT^t AjpftfHií i^vjBM. luiw»,!, ca> 
PitllQ I, S 13. 

tim viir. 



intelecloal y esla Ibe opmda por solo el ^Iv»- 

dor psíquieo , despttes que se hubo separado 
del Cristos. La crucilixion fue una repetición é 
imagen del acto de redención obrado en el miro- 
do superior, y tuvo efectos semejantes, pues 
que restituyo los hombres psíquico», confundi- 
dos con la ínateria por su propia envoltura lep- 
renal, á ios límites de sn naturaN xa fo); desen- 
volvió el principio psíquico de! tilico, y propor- 
cionó al primero el medio de combatir al otm 
hasta destruirlo enteramente, pues que lades- 
trua-ioQ de aquello que es vicio y materia es el 
único ffii posible en el presente órden de co- 
sas (fí). 

En este sistema no se habla tampoco de re- 
dencioo nara los élicos ni para la raza de Caín» 

la cual debía perecer por ef 'Cto de su propia 
naturaleza ^7). Pero la redención de lospiquicos 
era tan dbtinta de la de tes Poenmáficos . que 

el Salva lor , antes de morir , recomendó todavía 
á Dios su projiio espíritu ó el j^incipio pnea- 
mático (8), á fin de que no fuese retenido en el 
imperio del demiurgo, y rpip pudiese elevarse 
con los Pneumáticos , ciiyo tipo era , á la región 
del Soler supremo. Cuanto habia quedado des- 
pués (!e la separación del principio pneumático, 
fue. levantado por el Salvador tan solo hasta la 
región del demiurgo, en donde este ángel, ha- 
biendo conocido con placer la revelación supe- 
rior hecha por el Salvador, cedió á este el su- 
premo poder , y alia lo sc¿:u¡rau los psíquicos. 

Para los Pneumáticos la verdadera redención 
es su nnion con el Cristos supremo, de la cual 
fue tipo la unión con Jesús en el acto del bautis- 
mo en el Jordán. Esta unión con él constituye 
puro al hombre, enseñándole á vencer los espí- 
ritus malignos por los cuales está asediada su 
alma. Nuestra alma en efecto está como alestadt» 
de espíritus que se han nnído á ella (0). íPere, 
decía Valentino á sus amigos, liay un ser bue- 
no (10) que se ha raanírestado esptntáneamente 
por medio del hijo, y per él viene ^ hrtrorse 
puro el corazón y echa íuera todo espíritu ni;t- 
iigno. En tanto que se baila dominado por tales 
espíritus, no puede santificarse porque todos se 
entrometen eu sus operaciones , y iu * urrompen 
con pasiones indignas. Un corazón semejante es 
una ca=a en que todo anda revuelto c invadida 
de gente que , por no interesarle lo que allí 
pasa , no se Qmia por ello pena alguaa. De tal 
manera el corazón queda impuro y se reduce á 
estancia de los espíritus malvados, si nadie cui- 
da de él ; pero st es visitado y santificado por 
aquel solo que f - í :r no, resplandece con purí- 
sima luz, y quien encierra en si un corazón de 
esta suerte , verá ciertamente á Dios (11).» 

Ileracleon, discípulo de Valentino, anadia á 
estas palabras una definición aun mas eiplícita 

(B) fte|« 4t paUhifetttN li vn ofSfif cm, j «tftci4b, 
lerrtpItD.liKo. 

(S) OkwcxKs, Opp., u VI, I SS. Es ta Idea pena <a ta4i n |«> 
nxa. 

(7) T¿ |ú> Mtffit «« iOmfmw ¡tafiw. ÍKOltih C. i. 1 14. 

(8 ) nxvfiaruM* «vt^"» iw IibUs NetbMtt it ao WMln. 

{ 9 ( Los ■wreaapx^nara. 

( 10 ) Ay«s¿< nombre del Ser Supremo. 

< <!} Cua. AíM, , Stnmara, II, 409. Ene b«ltl»lgM pann if 
vwaua que c) alaicna de Vaieailno w farrccria na j <iv(n« A 
yaufheam tu eMricof. 

36 
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de la UDÍOD de los Poeumáticos coq el Salvador. 
«El alma noeamática , dice, del mismo modo 
que irá un dia á reunirse con aquella mitad de sí 
misma que está en la región de las iDleligeocias 
superiores (1), asi también en lo presente recibe 
del Salvador la fuerza de elevarse á esta dichosa 
sízigia por medio de una vida e^^piritual (2). 

La diferencia entre los Psíquicos y los Pneu- 
máticos se encaentra también entre los mismos 
Cristianos, y hay un cristianismo, asi páralos 
unos como para los otros, como igualmente una 
redenctOD, ua bautismo, una Te y un culto diver- 
sos. Los unos tienen ncpf»siilad'de milagro?, y 
no someten su alma sino á la autoridad de estos: 
tosofn» tienen la verdadera fe, la convicción 
iulerna y la intuición de la verdail , y estos 
{iracLicaií el verdadero culto. Son la sal y el 
alma de la I¿:lesia; esparcen con sus doctrinas 
lo» elementos de la ronv Tsion del pénero hu- 
mono y de la transfunuacion del universo ; pre- 
paran y eféclúan la destrucción del vicio y de la 
materia , Quitándole poco á poco ciiaató había 
usurpado de vida. 

yalenlino exageraba el poder de los Pncumá- 
tico>; ppfo su enliiÑiasmn es p| de una alma 
elevada que con facilidad admirable se lra.sporta 
así á lo pasado como 4 lo futuro. cVosotras sois 
inmortales desde un priiiripio, dcria á !o^ suyos, 
sois los hijos de la vida eterna ; habéis llamado 
sobre vosotros la muerte para vencerla, des* 
truirla y aniquilarla en vosotros y para vosotros; 

Jsi disolvéis el mundo de la maíena sin dejaros 
¡solver, seréis los seioresde lo creado, y do- 
minareis sobre toJ > lo que ha sido hecho para 
perecer (3).» La idea fundamental del valcnii- 
nianismo es la de la mas pura ortodoxia; esto es, 
que por la redención y el cristianismo todos los 
seres deben verse restituidos á su primitiva con- 
dición ; y el último do^ma de Valentino es tam- 
bién lo mismo que ol de los Ortodoxos; esto es, 
que el presente órdeu de cosas cesará cuando se 
hava cumplido enteramente sobre la tierra el 
objeto de la redención. Entonces, el fuego que 
i stá disperso y latente por el mundo, brotará por 
todas partes, y destruirá la materia hasta en su 
escoria, último refii^iio del mal (4). Los espíri- 
tus, habiendo Iletrado para entonces á perfecta 
madurez, subirán al plcromo á gozar al i i todas 
las delicias de una intima unión coa sos com- 
pañeros (5) á ejemplo del eon Jesús que s^ uni- 
rá allí con su Syzygos, Sofía-Acliamot. Los 
Píiguicos se conteolarán con encontrarse en la 
región del demiurgo (6); y asi reiaari de nuevo 

(1) F.l únieel lipoHf impetra alma, qmfttarareUa. 

I í ) ORir.K>r S, Dfjp., t. XIII, 5 11. 

( ."i I Cir.u. Al ei., SIromol., IV, p. 500. 

( 4 ) Aqa VjicntiDo m aproximi j Zoroastro, ti caá!, tor- 
rrr.'es de ndalpt pnriOean el mal . i lo<t dtONlM y á AriOMC*. 
Bunifhegeh, XXU,H$. «A. ie Agqnetil. 

( 5 1 t« Mía «M «mM«ff<< celebrada pnr nndios Cn6»lícos, 
liirítro, I, c. 7- CtM. A IJ., On., I. II. p. 9H4. !Wr», edic de PtU 
ter. OmciHRa. en Bt. Jounn, Ow., X , p. 167, eilic de Huet ; Et- 
rrrpic et Theoieti trripUt . % 65. VéJW ana oda relativa i es'a^ 
boda» rcle«te$, en lo< 4f/<i» del apó*tol S.mlo Tom4<t. pubüca- 
<tns por /hllo.p. 15. ntrú m'.Io St hi ronttniilo hisla quí panto 
Iio.lrla Icnfr** (mrapovafla r<I.i opinión (iialj-inj ovi.r.'si in del 
Ap'íi'alipsI». No «•? rnr.ufntr;! on f I sls'cm;! ili> Zur ;v i r i ; pero r>tl 
coinpri"nrlidi *n el sisif.nia rie lai si:ieia<, y la suministraha i los 
Ca6s'>(°n> □<! 1] Ir IR ini.i rgipíia rntno rl 01iin;io 'li» \w (iricsi'*. 
■teodo imnrobablo ijuc tini.-) »i>lo loiiad.i de los lodú», éntrelos 
raalca foraaka ana especie dr karcm celeste. 

(6) El r<*?i fiicir^rc;, forra del plwimo. 
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en el universo la primitiva y celeste armonía; y 
la beatitud de la vida divina emanada de By-> 
ihos, fuente de tolas las cosas, se e-^pareir&por 
todos los órdenes de la existencia (7). 

Esta es la perfecta palingcnesis, admitida en 
cierta manera por la ortodoxia, y que podría ha- 
llar fundamento en muchos pasages de los libras 
saj^rados. 

Los Valentioianos , bien que dijesen poseer 

una ciencia superior á la ofrecida por estos sa- 
grados libros á todos los hombres, estaban sin 
crnlj ¡r::o l)a^la^tc lejof de rebnsarsns lecciones, 
ante- l)¡en los rilaban con complacencia, y se- 
gún Sin IrciH'o (8), á todas las opiniones de sus 
ricas teorías, les buscaban apoyo en aigiin na- 
sagc de las Kscriluras. En los'escritos de San 
Juau, especialmente, hu.scaron la contirmacion 
de sus opiniones, y Heracleon encontró en ellos 
electivafnenle la cnt'.'ra ozdoatla de la escuela. 
Pero San Ircneo demuestra evidentemente , que 
las palabras Lo^s, Zoé, Anthropos v Eecteria 
quc-e onru:'nlran allí á menudo, en sentido bas- 
tante diverso del que se les da por 1í»s Yalcnti- 
nianos, no podrían servir de prueba i la eooologia 
de estos. Causa rtiar;ivi!l,i ipte ps!a <:orta liava 
descubierto co los escrito» dei Nuevo Tcstameolo 
doctrinas v misterios que no encuoilra en ellas 
una sabia mierprctacion; pero pura ser justoscon 
los Gnósticos debemos observar que muchas ve- 
ces han hecho lo mismo machos doctores de sa 
tiempo. 

£1 número de los secuaces de un sistema nada 
ó muy poco prueba en Aivor de él; pero la mol- 
tiliid de partidarios que haya tenido un filó.sofo 
entre sus contemporáneos, lestilica la estimación 
que se hacia de su ini^-enio. Con arreglo i seme- 
jante principio, pue<le alirmarse (jii*^ Valcnlino 
ocupó un puesto bastante distinguido entre los 
pensadores del siglo II d« nuestra era. En Egipto, 
en Roma en Chipre, y diiHlde quiera que cnsciíó 
sus doctrinas, tuvo siempre un ^rao número de 
discípulos entusiastas. El montañista Tertuliano, 
cuyo espíritu antignóstico es conocido , y que 
ademas era bastante ardiente en la defensa de su 
propio partido , llama á la secta de los Yalenli- 
nianos la nuu mimerofa y mm fanátíea de lodis 
las gnósticas.» 

Si nuestros lectores nos han seguido en esta 

exposición, podrán hallarse mas en aptitud de 
res()onder a la pregunta que sentamos al prioci« 
pió , acerca de lo poco ó mucho que contá- 
miyeron los Gnósticos á la resolución délos pro- 
blemas que la razón humana se propone. 

En su psicología dijeron a) hombre , que su 
alma es rayo de la esencia de la luz de que está 
constituida ladivinidad; de la naturaleza misma 
que el mundo de las inteligencias mas sublimes; 
que el Ser Supremo la liahi i ronliado á la mate- 
ria; que sus mismas desdichas en esta transitoria 
existencia eran ana prueba de su estado de des- 
tierro; que si ella se acordalia de su celeste orí- 
gen y escuchaba al Salvador de.«plegando anto 
ella el pleromo , reoobraria al cabo de la ter- 
restre carrera el fango que le estaba deagnad» 

(7) Valeulmi fraqm., a1 n.nal de la edic At 
(8j Li!>. i. pig. 51, cdic. de Grabe. 
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por «u naliiraloza y sus virtudes , y volfcria á 
entrar eo ei seoo de u^úéi que lo es todo. 

Lft psicología modemft en las eWBÜaa&s ca- 
pitales , ne ha dado ni un paso mas allá de la 
de los Gnásticos : ha observado mejor , ha ana- 
lizado, 6 á lo menos descrito , una pornoa tas 
faculladís de nuestra alma , y nn seriamos nos- 
otros los que quisiéramos disminuir el mérito de 
los trabajos con que se envanece nnestro siglo; 
pero si preguntamos á la ciencia moderna qué 
cosa es c! amia , de dónde viene , á dónde va; 
cómoestá unida á su corteza, cómo separada, la 
ciencia, tan verbosa en cuestiones menudas, se 
quedará muda en las prandes : no quiere que el 
alma sea rayo emanado de la luz Suprema , y 
tiene razón eu no satísraccrse con ana imagen; 
pero no por proscribir la imágen resuelve mejor 
nt dificultad. 

Ni sabe nejor que ios Goá^icos de dónde 
viene, á dónde va esta alma ; ni por qué . «ifrído 
buena, se halla unida á la materia mala. ÍNiuebira 
antropología en Tentad , sostiene qoe le niieria 
no es buena ní mala; pero cuando -¡í' le pregun- 
ta : por qué, si no es mala, molesui ai alma, 
mieotRis se eDCeentra unida á ella, y se corrom- 
pe cuando se separan, la antropoio^ia uo tiene 
respuesU. Y la razón eálá cu que la nuestra no 
es filoBona; no hav ya mas que csceptícisiiio, y 
«■stc, aílcmás, se altera todos loe dias y DO puede 
ya guiar á la creencia. 

levándose desde los espiritas terrenos á los 
celestes , desde la psi( olopia á la pneumalolo- 
gia, la gooeis decía al hombre los misterios de 
nn arando innamerable de íotelieencíes; dislin- 
^'iiia las clases, explirahi ohm^. analizaba 
el grado de felicidad de todas los espíritus ; re- 
veUuM al hooibre su afinidad con estos, dividía 
á los hombres por clases correspondientes á las 
de aquellos en pneumáticos y uiicos , y distri- 
baie tinUen las naciooes en análogas ca^gorías, 
esclareciendo de tal fnrma cielo y tierra, los cua- 
les formaban un todo á los ojos de aquella doctri- 
na que penetraba todo seerelo. 

¡Cuan pobre es nuestra pneumatologia al fren- 
te de esta ciencia! Antes bien, ya no tenemos 
pneumatoloíTÍa, pues que acerca de los espíritus 
no sabemos otra cosa sino algunas definiciones. 
¿Pero existen verdaderamente espíritus superio- 
res , ó no? Sí existen , ¿ cuál es su naturaleza, 
cuáles sus obras , cnák> sus relaciones con los 
mortales? Nuestra pneumatologia no lo sabe. 

No conociendo nada acerca de los espíritus 
buenos, nuestra ciencia se descargó también de 
los malos , v la demonologia, que tantos cnii:- 
mas explicaba á los anti¿;uüs, no existe ya para 
nosotros. Pero las cuestiones existen todavía , y 
.ilestifTuan la incongruente ligereza de nuestra's 
doctnuas. Y en verdad, si todo nuestro sul)er 
acerca del mundo invisible se compone de ín- 
dncciones sacadas del mundo visible, es una 
verdadera incongruencia la en que incurren los 
filósofos con repudiar la domonologia. El mal 
existe en el mundo visiMc: los hombres son bue- 
nos ó malos ; con que hay ángeles malos asi 
como buenos. 

El mal ¿está en todo lo creado, ó tiene límites? 
Si los tiene ¿cuáles son? £n general, ¿de dónde 
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viene toda c^ia mp5C4>Ianza, si todo es de Dios? 
¥ si 00 es todo de Dios, ¿de quién es? ¿por qué 
hay algo fuera de Dios? ¿hasta cuando i» habrá.' 
La gnosis respondía , do perfecta |Wro oopioaa- 
mente á todas estas dudas. 

La cosmogonía v la cosmología han renuncia- 
do á su vez á toda aquella herencia de sal)er. 
Nuestros físicos han examinado algunos estratos 
de tierra, agitado algunas hipótesis, no sobre la 
creación , sino sobre tas alteraciones de bteostre 
del globo por vía de sucesivos cataclismos . y en 
esto consiste todo su saber ; en cuanto á los fi- 
lósofos , estos no se cuidan de tal cosa. La gao* 
sis, por contrario, ófrii rlrtm de qué, por 
qué, c^mo y desde cuándo iiabia sido hecho el 
mundo, y ano ñadia creíbles teorías acerca de 
las causas y mndo de so dcstrtircion. 

Ciertaméole a nadie se le ocurrirá elevar aque- 
llas doctrinas , ó mejor dicho , aquellas hipótesis, 
pnr cima de Isí hifiolesis y las doclrinas de boy 
día; ni nosotros nos h^^mos propuesto con este 
paraleto probar otra cosa . sino aue los Gnósticos 
nicieron , por resolver los problemas capitales, 
casi todo cuanto parece deber hacer la razón hu- 
mana. 

A lo mf^nns qn-de por suyo el mérito de ense- 
nar en sus docirioas una Providencia admirable 
y de asigoar al hombre un puesto de que con justa 
razón puede envanecerse. Eo efecto, su destino 
se ve allí descifrado del modo mas lisonjero. Se- 
gún unos , ha sido puesto en el mondo material 
á consecuencia de un desórdcn indcpen-: 
diente de él ; según otros, por una caida de que 
tiene colpa; pero aunque desterrado, encuentra 
aquí una noble misión, combateporla raiiíi ^rm- 
ta de la luz ; es el amigo, el auxiliar de su Dios; 
ayudado y protegido por este á so ves; «stre 
tánlo , se "piiríli a á sí mismo; una vez purificado, 
queda hecho Dios; y cuando todo se baya depu- 
rado , el muodo, teatro de sus batallas, dejari 
(¡ existir y en ninguna parte subsistirá el mal. 

A tal destino responde perfectamente la moral 
prescrita por la gnosis. Snmiaistrar al coerpo lo 
que le [u rc ario, quitarle todn In quesea su- 
pérfluo : alimentar el espíritu con cuanto poeda 
tlnstrano , robosteoerlo , hacerlo semeiante & 
Dios de quien es imágcn ; unirlo á Dios ae quien 
es emanación ; esta es la moral , la del platoni- 
cismo y del cristianismo. Pero el gnosticismo se 
desvió'á veces escandalosamente de eMa snblúne 
introducción á la inmortalidad. 

El culto , el órdeo religioso , las instituciones 
disciplinarias y en general, el esoterismo práctico 
de los partidarios de la gnosis, nos son poco co- 
nocidos, por la razón deque sus obras fueron 
proscritas ; pero lo que sabemos corresponde al 
J gran fin que los Gnósticos no debian perder ja- 
j más de vista, ni cu vida ni en muerte. 

En sa coito , todo estaba calculado para la ins- 
trucción y la cdiñcacion: todo iniciaba á una 
docinna despreciadora de la tierra. Poca pompa 
parece que osaban; y aun es probable que la ma- 
yor parle de sus sectas , como las de los Mani- 
qoeos, no tuviesen templos. Los Marcionítas los 
levantaron tan solo cuando su número rivalizó 
con el de los Ortodoxos (1); y puede decirse 
1 (3) Tutoih, a4i. Uareinm, IV, S. 

3t^ 
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oiro laclo de los Valealiaianos (1). I)es(Nies, imasmaclehzados, por prorelisasypor Jos mas 
unos y oíros los tuvieron hasta que la córte de | eminentes tOíZW; hfnnes qoe atraían dnicInm: 

Kzancio los hizo cambiar en iglesias ortodoxas, parlidaríos á la comunión de la gnosis y coima- 



Juzgando superstición indigna de un pocuiua- 
tico el imscar ei marlirio , apreciaban en poco las 
tumbas de sus hermanos, no erigiaii capillas en 



ban de gloria a Basítides , Valentioo , Bardesa- 
nes y Amonio ; oraciones recitadas en presencia 

de \o< c^teciirnonos ; la im{>o.sicion de las manos; 



]os cementeries, y evitaban pronunciar en estos la extrenia-uncion, que debía proleger a los qne 
sitios oraciones u di^^cursos; pero en cuanto á morian en su peregrinación ai través de las re 



los veraces misterio» del cristianismo, celebra- 
ban con n liíjiosn i'smero la iniciación en laclase 
de los Piicuiuaiico^ (el bautismo), y la unión 
con el Salvador celeste ( la Eucaristia). Si algu- 
nos de entre ellos rcrhazüron las ceremonias ex- 
teriores, otros les dierun grande importaucia. 

Algunos Valentinianos y MaroosMDOs despre- 
ciaban el !)au[i>tno , siendo el conocimiento de \:\ 
gnosis uu u<6A.vrps,>.c por si mismo; pero en ge- 
neral Valeotinianos y Marcosianos acompañaban 
la iniciación á «us misterios con mas símbolos y 
ceremonias que los Ortodoxos. Los primeros se 
distinguian en varias clases , conforme á las di- 
ferencias de la iniciación. Los Marcosianos con- 
ferian adema!; varios hanlisnios , de los cuales 
doicarneiiie el nliiino iseiziiraba al epoptola ele- 
vación al pleromo. Los Híisílidi in celebraban 
«iagtilarmente la tiesta del bautismo de Jesús ; y 
la seSal por la cual se reoonocian los Carpocra- 
cíanos era probablemente aquel >ímhol<) { .r*pap<) 
oiistico Que daba el bautismo &egun la mayor 
parte de ns adeptos de la gnosis. 

Segun TtTtiiüiirn. 1íi> Mnrriotíita<; conserva- 
ban casi todos los símbolos y ritos del bautismo 
ortodoxo ; pero en los tiempos del primer fimr 
no acordaban la ¡niciacinn tnn ;i los rjnp renun- 
ciaban al malrimoflio. Verdad es, que en compen- 
sación se confería á los muertos por Tfa de susti- 
tuios , y hasta tres veces á los vivos oon arreglo 
á los varios «"ados de la iniciación. ImpulóseTes 
qoe con aquella repetición del sagrado aeto pre- 
tendían lavarse de los pecados que con demasía- 
da facilidad cometían; pero semejante supersti- 
ción es demasiado oontraría á sn sistema , sien- 
do su bautismo enlera>7icnte místico. 

Lo mismo hay que notar respecto de la cena. 
Profesando todos el dochetísmo , los Gnósticos 
que conservaron ta cena, no enseñaron jamás la 
unión del hombre con el cuerpo y sanm* del 
Redentor ; y este acto , que celebraban en pre- 
sencia de los calecümeDos , y que colocaban en 
la categoría de los exotéricos no era para ellos 
sino el emblema de su mística unión con un ser 



gioncs ocupadas por el demiurgo y sus ángeles; 
preces para cada uno de estos demonios tre- 
mendos. 

Lo mismo qoe las ceremonias del culto , ten- 
dían las instituciones y las prácticas c^otf^riras 
de la gnosis, por una parte á arrancar al hombre 
de la materia y de lo;; genios qoe la gt^iemn- 
hnn , y por otra á levantarlo por rinia de r- ' 
materia y de los genios malignos, para unido ^ 
las pnras inteligencias del pleromo. 

A esto se dirigía toda la teiirgia, toda la ma- 
gia que se asociaba á la gnosis; a esto las imá- 
^nea que se presentaban á los adeptos pira 
representar las fisonomi i- de los mas ilustres 
Pneumáticos de lodos los si¿;ios ; á esto también 
los lali.smaDes (ocrosas), en que la irnosis reunió 
los si;:n ma? importaníe<; y misterioso^ dcf an- 
tiguo mundo, ) que en tan variadas formas daba 
á los Pneumiticos y Psíquicos. 

La organización entera de los r.nónicos !?e 
fundalMi sobre los mismos principios : aquella 
distribución en diferentes dases, oonfonne i los 
diversos grados de instovocion y de perfección 
moral que ofrece siempre una comunidad; aquella 
diseiplma tan severa , que excluía poreonplelo 
ó relegaba á los ínfimos órdenes á quien volvía i 
caer bajo el poder de la materia y á quien toda- 
yfa no quería desprenderse de ella . reconhban 
continiiiin.rnte á los dnoslícos su alio destino; y 
la autoridad de sus gefes, ándanos v profetisas, 
superior, romo ellos deeian , á la del episñmado 
ordinario, ¡lue generalmente rechazaran ,* ei* 
bastante poderosa para conducir á los catectímc- 
nos y á los Psíquicos á los grados superiores dt 
sus misterios, únicamente en proporción de lo 
merecedores que de ello se hacian. 

De este modo , uniendo la gnosis en los san- 
tuarios y en las escuelas lo qoe tenía de mas 
magesluoso la Iglesia Cristiana , con cnanto de 
mas teosóíico eoconlraba en los sanluaríos v en 
Iti oonelw del antigito mundo , podía innuíen 
pasar por «na escuela de erudición : pero sus 
discípulos no tuvieron nunca esta ambición se- 



Eerlenecicnte al ploromo. Por tal razón, la cele- ' cundaría. En efecto, la historia, la crití^i, fai 
raban con algunas ceremonias particulares; y j filología poco debieron á sus trabajos, no te- 
niendo^ como no tenían, con arreglo á sus 
principios, necesidad de estos conocimioitoa 
vulgares , y convirtiendo tínicamente 4 la 
fia sus operaciones y su meditación. 

Ya se considere , pues , el gnosticismo en 
doctrinas, ó en su culto, ó en la infitifneía sobre 
sus secuaces , ó en laque ejerció sobre las demás 



agregando a ella las ágapas, como los Orlodon 
ZM, netbienm de estos las mismas acusaciones 
qne paganos y Judíos habían dirigido antes con- 
tra ! j Ortodoxos, por lo cual deben tenerse en 
ÍL:ii;tl e -limación. 

El culto de los Gnósticos ofrecía ademas 

multitud de ritos v actos religiosos : la lectura , ^ ^ 

de los libros sagrados («eíbidos en las escuelas; I sectas filosóficas y religiosas» ocupó en los 
diienrsos j homilías proovncíadas por los gefes 1^^^ ^r! ci nrm hnmano. v por consíguienip f>3 

(i) u» vi«.ii.i«H» 1.^ um^ «■ii...s«> A., i ±f ^llSíi^^^ Providencia, un puesto de los 
, 1^. II, n. I mas notables. 
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NUM. Vlil. 



NnOLOGIA DE LOS GSBMAN03. 



Fn h Ncrrqcion lib. VII, cap. i." y lib. IX, 
cap. i , hemos iadtcado las fuentes de la mito- 
iogia germánica, y mostrado (|ue su origen se 
suele buscar en el Oriente, asi codiü el de todas 
las demás, y su depósito en Ulandia y en los 
dos Eddai. Aqaf rePeríremos sus principales 
dogmas, sijíuiemlñ las huellas de (1. (ibium 
{Mitología de lo$ Oermmios. GotiD^ga, i83£í). 

Con un nonilire coman se designaba entre las 
naciones ¿^rmanicas el Ser Supremo; los poe- 
mas le atribuyen cualidad» y pasiones propias 
del liombre; y en tal ó cual punto se sustituye 
á Dios el Sol. Los Germanos y los Elruscoscon- 
cuerdan en la denominación genérica de los Dio* 
ses que entre aauellos es aesir, y entfe estos 
alisares ó aesi. \a voz ííermánica y normanda 
sira o sirc, que algún ehuiologista sacó con poco 
tino de Señor, uaám dediwine con mayor Tun- 
danifnto de Sinora, voz pagana y uno de los 
sobrenombres de Dios, que sigmúai viclorioso 
(siegreich). 

Los Gerníianos cuando oraban diripian la vis- 
la al cielo , cm el cuerpo encorvado hácta ade- 
lante, juntas las manos, doblada la lodillay 
dt^scubierla la cabeza; solo los sacerdotes, a 
lo menos los de los Godos , sacriücaban con la 
cabeza ceñida de rendas. Dorante el 8acri6clo 
é la orarion . se volvía de rara al \ortc , qne 



f-oljre el aliar la vícluiia, se iba recogiendo la 
sangre cu un hoyo excavado á tal efecto , ó en 
vasos ; y con ella M mojaban los vasos y utensi- 
lio (grados y se hacían aspeisieoes sobre los 
concurrentes. 

Las ofrendas del reino vegetal que se presen- 
taban á los Dioses, siendo mas puras émocen- 
tes, eran de menos estimación y poder, v ape- 
nas hace mención de ellas la historia; sin em- 
bargo se eonservaron por mas tiempo en las 
costumbres de los pueblos , aun después de que 
cesaron de ser un acto de culto positivo. 

En las ocasiones de solemnes asambleas y de 
grandes banquetes» se bebía en honor de los 
Dioses. 

Templo equivalía entre los Germanos á bos^ 

que, asi como era para Io<^ F alinos la vo7 fanum. 
Lo que en el dia indica pat a nosotros un edificio 
de altos mnros, grandiosa mole , con anos y 
columnas , era en los primeros tiempos un espa- 
cio sagrado, ceñido de árboles seculares y no 
hollado por plantas piobaas. Allí se escondía la 
divinidad en ta mayor espesura á los ojos de la 
muchedumbre , y mas de una iglesia cristiana 
estuvo después en el lugar en que se efiíuia la 
encina venerada ó el templo, diri^inn in-e asi 
con piadoso engaño á mejor objeto la supersti- 
ción antigua. No q^uercmos omitir la sorprenden- 
te afinidad de sonido cine hav r ní r^ Iri voz gcr- 



por esto era mirado por los Crisliaaos como la ; mánica haruc (ten^)lo) y el aruspice de los La- 
region pagana, consagrada á los ídolos y á las j tinos y mas probablemenle de los EtmsGOS. 

supcrslicinnes. Para siiíniíicar el sacrificio usa- Los'saceraotes germanos tenían gran parte 



hiui la misma palabra tanto ios Germanos »ep- 
tentrionales como los de la baja (iermanta. Las 

grandes (icslas eran también reuniones solem- 
nes de la nación, en las cuales se celebraban 
joiriofl. Se sacrificaban Yfelimas humanas ; de 
ordinario, prisioneros cnemi^íos , reos In Lra- 
vcs delitos, esclavos comprados , y alguna vez, 
m las mayores ocasiones, los principes mismos 
o -US hijos. 

Cuando no se inmolaban víctimas humanas, 
no podiian servir para el sacrificio sino animales 
dcc.irncs buenas para ( onier. Parecía indecoro- 
:io ofrecer á tos Dioses manjares que el sacritica- 
dor hallase malos para si ; y el sacrificio se con- 
vertía después en banquete , cociendo y repar- 
tiendo entre las personas présenles los despojos 



del poder temporal. En las guerras , á ellos úni- 
camente, y no á los candillos del ejército, com- 
petía velar por la disciplina; pues las tropas 
estaban bajo la inmediata inspección de la divi- 
nÜad. En tales ocasiones se exponían y He* 
vahan en procesión alrededor del campo, con 
ramas en la mano, ios ídolos, que de ordinario 
se mantenían ocultos en los binqnes sagrados. 
\ los sacerdote- de los Anplo-Sajones les esta- 
ba vedado llevar armas ó iuonlar en caball(». 
Si había que sacar agüeros del relinobo de los 
caballos sagrados, de candidísimo pelo, que se 
mantenían a expensas del comim, ios sacerdo- 
tes escoltaban el carro sacro atfmdiendo á su 
oficio. Kl carro sacro no podia ser tocado sino 
or los sacerdotes. Estos enganchaban los caba- 



de las víctimas. Én los tiempos mas antiguos' se I Üos con ademan obsequioso, y con el mismo los 
habían sacrificado caballos, y sucesivamente i restituían al santuario . esloes, á las cuadras, 
hucye? , jabalíes y cameros. Él color blanco se ' Se tienen noticias también de sac€rdoli?as. 
lema por el mas favoraiile. Mientras se degollaba : £n el primer siglo de la era cristiana el cuUo 
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de los Germanos se dirigía particularmente á 
$08 Dioses; mil doscientos aoos después, su sis- 
tema de teogonia se con«emta easi por entero 

entre las nirinne^ ¿rermáDÍcas septentrionales, 
las Últimas en abrazar el cristianismo, si bien las 
relaciones con los neófitos fneroD alterando y 
borrando cada vez masía memoria (](^ n ¡nrlla. 

Tácito no conocía entre los Germanos ídolos 
de figura humana : el primer indicio de ellos se 
tiene en la segunda mitad del ¡_'!i) IV. 

La suprema divinidad de los Germanos, á la 
cual adoraban sin distinción los diversos ramos 
de esta nación varonil, era llamada por los anti- 
guos (iernianoá Wotm ; en el Norte este nom- 
bre se cambió en Odin. Odin ó Wotan es la 
Aierza omnipotente, omaisciento , creadora , dis- 
pensadora de todo bien , y especialmente de la 
victoria, supremo bien para los pueblos belicosos. 
Entre los dioses , el que mas frecuentemente se 
encuentra en la^ tradiciones y en los cantos po- 
pulares , es Odiu , y aun hoy dia queda alfi;ua 
rastro de este nombre. En un manuscrito holan- 
dés del año 1170 que todavía existe, la osa ma- 
yor Y el carro de Rootes son llamados Woens- 
«f^CB. carro de Odin. Alganas montañas de la 
Germania Meridional tenían su nombre ; y aun 
hoy dia el campesino sajou , al tiempo de la co- 
secha, deja en el campo un hacecillo para Odin 
y su cahaflo. En la Germania Meridional el cul- 
to de Oiiia se extinguió mucho tiempo antes que 
en la Septentrional. Entre los Escandinavos, pa- 
rece que los Suecos y Noniecros lo tañenMi en 
raenos veneración que los Daneses. 

Al Dios que se enseñoreaba de las regiones de 
In^ nubes y mandaba la lluvia y el buen tiempo, 
que se dalia á conocer con el ravo y con el true- 
no , lo llanibui los antiguos hermanos Bmar 
(dmmer, trueno); en e! Norte le llamaba 
l^horr. No se le repr^entaba jamas á caballo 
como A OdÚD, sino en cario d á pié , y el tmeno 
es el rumor auc produce rodando su carro. 
Como árbitro dfel rayo , le pintaban cou cabe- 
llera roja, en carroaje y con un dardo al lado; 
la primera indicaba ef fulgor, el segundo el fra- 
£<ff , y el tercero el efecto de la exhalación. El 
«uiido se trocó en la nilologfai escandinava en 
martillo. Mas de un monte recuerda ca Germania 
consa nombre á aquel poderoso Dios , del cual, 
los ^ktrae^ especialmente hicieron sn dívini* 
dad nacional. I>onar, ó Thorr es cl .ítípiter de los 
Germanos; y el cuarto dia de la semana {Dm- 
nerstag) estaba consagrado i él , como entre los 
Romanos á Júpiter. 

Si bemos de creer las noticias que nos lian 
trasoiilido los Griegos y Romanos , m.ñt {kan. 
Ares) era una de las principales divinidades de 
los Germanos. Los Escandinavos lo nombran Tj^r; 
pero parece que entre los aniignos Gmuam se 
llamó ChU. h\ tercer dia de Sasenimit le esta- 
ba consagrado. 

^ SegoMR inm^tatamettte en fema y antortdad 

/'Ví'(/r. Pareee que este noni!)rr < omprondia las 
ideas asi del divino como del humaoo poder. Es 
singular que mientras los nombres de las otras 
deidades eran objeto de horror para los Cristia- 
nos, el de Freyr se haya conservado aun entre 
eUos ; solo que sirvió [Mira expresar en general, 



ya ej divino, ya el terreno Serior. Freyr tirnv la 
virtud creadora como Odin , pero no él espíritu 
guerrero. El depuso las armas y no volvió a ha- 
cer uso del caballo de batalla", desde que í^" 
prendó de la bermosa Gerdbr, amores que for- 
maron el arairaienlo de ano de los mas bellos 
poemitas del Kdda. Fkeyr era el dios priodpal de 
iQis Suecos* 

Padre de Freyr es N{9rdhr, qoe Tácito llama 

yerthus. Ambos ¡ i rtí rn n á la teogonia de lo- 
Vanes ; pero fueroa acogidos entre Ids Ases. 
Niordhr se hallaba en particntar Teneruioii en- 
tre los pueblos que habitaban á las orillas del 
mar, porque mandaba á los vientos ,Ji ios mares 
y al fuego; y aborrecirado las montañas, morsln 
con preferencia en las playas. 

De los tres bíjos de ()díñ . Balühr , Uermodhr 
y U'ódhr quedan pocos vestigios. Baldhrera dios 
de la belleza y oe la bondad , que tenia estre- 
chamente coligados á los Ases. Cuando HOdiir, 
cl eiefío dios de la fuerza material , la cual sin 
qucRTlo siempre va á herir lo mejor , lo mató, 
el poder de los Ases se conmovió hasta sus ci- 
mientos. Ikrniodhr es el dios de la velocidad. 

Heimdallr d blanco, singular dios que nació 
de nueve hermanas, y Bragis, dios riel canto, no 
eran conocidos mas que en la Escandinavia. For- 
ietis, entre los Priaones, FMtet hijo de Baldbr, 
era dios de la paz. 

Oegir y Logis, hijos de Fm-miotr, y según el 
Edda, descendientes de ios anliguos'gigante», 
que dominaban en el Norte antes que los Ases, 
mas bien que dioses merecen llaniarsc semidio- 
ses ó divinidades elementales , pues que repre- 
sí>nt in el aguavel fuego. Logises cl fuego; en 
un cuento del Edda viene acompañado de ¿olLis, 
el principio destructivo personibcado. 

Del culto de estos dioses existen todavía re- 
miniscencias en Alemania. Como aparece de es- 
tas breves indicaciones, sus atribntoe se oooArn- 
den no pocas vece? ; y asi ocurría, sepun que era 
este o aquel el que se hallaba en particular ve- 
neración en un pueblo , que se remisn en ano 
los fliíttntivos y atributos de los otro-^. 

yordh , diosa de la tierra , es la esposa de 
Odin* Como gualda de los hoñres, era llamada 
Uiludana , según una lápida hallada en cl Bajo 
Khin con la inscripción : Dece HHudana sacrum 
C. TIftemt Vents. También en cl Edda, Tbotr 
es llamníin hijo de n'úodh\¡n. No hace mocho 
tiempo que en algunas partes de la Alemania so 
invocaba á esta dmsa bajo el nombre de Gomen 
la época de la recolección, dejando en sn 
en cl campo una i<avilla adornada de flwes. 

De las diosas Taufana (de la cnal haee 
cion tamhien Tácito) y Nelicdennia, cuyos nom- 
bres se leen en diversas lápidas, no se tiene no- 
ticia alguna. De mayor importancia es la lesela 
(juc Tácito liacc del culto de Isis entre los Ger- 
manos; cuya diosa» por cierto, tenia entre ellos 
otro nombre, y no fue nombrada por él de este 
modo, sino por la semejanza del culto. Repre- 
sentábasela con una nave, emblema (;uc no di*» 
poco que decir á los arqueólogos. En el año 1 W 
se construyó en un b<¿auc de la Ripuaria una 
nave que , "pertrechada de ruedas , se trasladó á 
Aquiigraoi, de allí á Mae&lrichl, y de csle modo. 
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de país en país, acudieado de todas parles pue- 
blo* festejarla con cánticos é histrumeotos basta 

noi ív- avanzaiia. La llegada de aquella nave 
triunfal era anunciada a las ciudades, las cuales 
abrían de par en par sos puertas para recibirla: 
oí clero ^rilal)a contra csle uso supcr5licioso , y 
esparcía la especie de que se ocultaban en aquel 
buqtie espíritus malignos. También en otros lu- 
gares e,nconlramos semejantes naves conducidas 
€0 procesión bácia la entrada de la primavera, 
y especialmente en Soahia , donde Inviefoii su 
morada a([ucllns Suevos k quienes Tácito atribu- 
ye el culto de Isis. IJn decn^to del Maeátnu^ de 
tilma del año 1530 prohibe severamente tafoso. 

Aun mas extendida se hallaba la coslumlire de 
pa>ear en [iroccsiun un arado , lo que, i no du- 
darlo, se hacia en un principio en honor de la 
DÍTÍnidad que se invocaba en lavor de la cosocha . 
Quizá de ÍL'ua! modo honraban los Suevos del 
tiempo de J i i: d a su diosa tutelar, haciendo gi- 
rar en proo 1 Hi una nave. Fürcce que esta diosa 
se llamaba lívida , voz que aun hoy dia quiere 
decir en alemán o/mo, caro, amable, gracioso. 
Holda gustaba de morar junto á los lagos y 
fuentes ; se la representaba sentada en un carro, 
y presidia á la^^ ocupaciones domésticas, y cu 
especial á la recolección del lino. 

Las diosas Casler y Hrede no fían deja lo f^- 
sí mas vestigios que el nombre: la una prcsiüu 
por el mes de abril, la otra por el de marzo. Zbsa 
presidia , á lo que parrr<\ a la cosecha. 

Fti^ga, e^osa de Odm, es la primera de to- 
das las diosas, sabedora de la suerte de los boUi« 
brcs. guarda del sagrado de los juranicotos y 

6 residente de las bodas y de los partos. Pablo 
iticoiio, lombardo que en el siglo VIH recogió 
algunas de las tradiciones de su nación, narra 
de Pri^a (la iuno de los Germanos) la siguiente 
anécilota: tLos Vinilcw estaban en guerra con 
los Vándalos. Estos últimos invcraroi al dios 
Wodan, á fui de que les concediese ia victoria; 
V recitrieron por recuesta, que la oblendria aquel 
3e los dos pueblos que fuese el primero á pooér- 
seic delante ai dia siguiente al rayar el sol. Los 
Viotlos tenían entre ellos una saga muy estimada 
del pueblo, y al^o pariente de ios dioses, á la 
cual no dejaron de acudir, pidiendo ayuda, los 
caudillos Ilior y Ayo. Natúñimcnte , Cambara, 
que asi se Ilamal^Tcsta , se interesó por los su- 
yos, y habiendo corrido en busca de f rijc^, la 
instó á proporcionar la vtetoría á los Vinilos. 
Frigga, que tenia conocimiento de la respuesta 
dada por Wodan á los Vándalos, recurrió á ia 
astucia; aconsejó que todas las mujeres de los 
Yioilos se colocaren en parada anlcs de salir el 
sol. Juntamente con sus maridos, de aquel lado á 
donde Wodan tenia costumbre de mirar al echar 
SU primera ojeada sobre el mundo; y á lin de ciue 
fuesen mmodialamente notadas, mandó que las 
mujeres se alasen sus largos cabellos por bajo de 
la barbilla , haciéndolos caer sobre el pecho en 
remedo de hTrIns. Hízose asi ; y n penas se aso- 
mó Wodan ai hakon del Oriente, cuando , vieu- 
do aquellas insólitas figuras , se volvió para 
preguntar quiénes eran los de las Iargr«s iKirhas 
(Langbarlen). £sto precisamente aguardaba Frig- 
01. Según tto antiguo uso (que todavia Bobsiste 
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eotre nosotros), el (pie daba un nombre á un mu- 
chacho, á un liéroc 6 i un pueblo, estaba ohH> 

caJo á hacerle un regalo. Uijo, pues , Frigga: 
¡Bien! son ios Yinilos; pero yaque le place nom- 
brarlos de ótro modo, es de''raxon que les des al 
mismo tiempo un regalo, v que este sea la vic- 
toria. La obtuvieron, y de álli en adelante fueron 
Iteroados tongobardosi. 

A su lado está Fm/a , la mas honrada de laa 
diosas. Casada con un hombre llamado Odhr, 
fue abandonada por él y lo anduvo buscando por 
lodo el mundo , derramando torrentes de lágri- 
mas; ]f las lá^imascran purísimo oro ; dc^ don- 
de nació qne á este metal se le llama e lagrunas 
de Frcya. En alguna de sus cGgies se halla ar- 
mada. Gustaba de las canciones de amor» y los 
amantes la invocaban. 

La diosa Ikl (ó Hellia) representada mitad 
ncpra y mitad color de carne, Iiahitatia dentro 
de la tierra, bajo ima de las raices del gran árbol 
Hygdrasil. Allí tenía su corte, y los que morían 
de vejez ó de enfermedad , concurrían á ella; 
mientras que á los liéroes que sucumbían en las 
hatal las los acogía Odia en su palacio Hamado el 

Wn! halla. 

íian, esposa de Oegir, dios del mar, moraba 
en el agua, y arrastraba á sí á los ahogados con 
una ^ran red. Engendró nueve bijas de Oagir, 

las Ondas. 

Si el número de las diosas de que nos ha que- 
dado conocimiento es mayor que el de los dioses, 
la razón está quizá en que las fábulas relativas á 
las diosas tienen cierto carácter de amabilidad 
que hace mas duradera su memoria. 

Que los Germanos sacrificaban animales á Ilér- 
cules. y cantaban sus alabazas antes de trabar la • 
batalla, nos lo dice Táciio, por el cual sabemos 
que tenían un bosque consagrado á este semi- 
diós. Probablemente será el Hercules Sasaam de 
muchas lápidas, el Sachsnot (Srhwertgenosse) da 
los antiguos Sajones y Francos. 

Los nombres de J^twnes , Buwmes ( /scoe- 
vones) j Ilermioves , con que Tácito distingue 
diversas naciones germánicas, indican divinida- 
des desconocidas de nosotros (si acaso no eran 
1 r'rcí'^) cuyos nombres debían ser Iiig, hk y Her- 
vían ó Irmin. Este último parece haber gozado 
de mucha consideración , pues que sirre de nia 
á los nombres de gr n i imcro de hombres , ani- 
males y vegetales, irminsul, esto es, la eslátua 
deirmm (Irmiasaulo) turo bonores divinos en 
la Sajonia y en la Westfalia, y Iba destruida por 
Carlo-Magño. 

De otros héroes ó semidíoses hallamos hecha 
mención ; como de Síraf, entre los Anglios; de • 
SchUd, entre los Lombardos; de Grat» entre los 
Godos ; de Svab, entre los Suevos. 

Según las tradiciones históricas y mitológicas, 
las mujeres estaban con los Dioses en una rela- 
ción muy diversa ([ue los hombres, atcndieudo á 
que estos n ienen á formar dinastías, mientrSB el 
nombre de familia de las mujeres muere ó resa 
con ellas. Las tradiciones necesitan de íuuuliai» 
heróícas, v las hijas de los leves dejan de ñgu- 
rar casándose. De donde nace que de los enlaces 
mixtos de mortales con inmortales, no nacen ca- 
si mas que bijoe varanes. 
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Cuanto pierden Uá mujeres por este lado se 
les compensa por otro : en vez de representar un 
papel hpróico que á racQudo se pierde con las 
tradiciones, las vemos ejercer un oíicio mas ele- ; 
vado, mas importaote, el de mediadoras entre 
los hombre? y In divinidad. Es rasgo earai terisii- 
co de los pueblos germánicos ol haberse atribui- 
do entre ellos ca$i exclusivamente la adivinación 
y el vaticinio á las mujeres. Kllas avisan del in- : 
ininentc peligro, aconsejan, revelan lo futuro , y 
se las llama por e5iosagas(A-/t^(;,i0dseFr(iiM!ii). 
Conocida es la Velledii de Táctio ; en sii presen- 
cia se juraban los tratados ; y las personas del 
¡Mieblo apelaban i su juicio para la decisión de 
sus negror fos. 

El mito de las ¡Wn iias ( Pareas de ta Escandi- 
navia) ocupa en el E Ida un puesto importante. 
Vrdhr es el pa.- iílo; Virdrnudi es el presente; 
Skuld, la mas juven , el tuturo : están sentadas 
en el Urdarborn , la Tucnte original , bajo el fres- 
no Hy^drasü , úrfml del universo. K?t?is vírfjenes 
fatales tomau diariamente agua de la lueote pa- 
ra regar las raices del gran fíresno , á fín de que 
no se, niarohil 'n sus ramas. Bajo IIyi;drasil se 
reúnen todos los dias los Dioses paracelebrar jui- 
cio; árbol tan grande . que su ramage se ex- 
tiende sobre cl mundo colero y se levanta hasta 
el cieia. Cuatro ciervas que corretean por sus 
ramas, roen los retólos. Sobre una ^ las ramas 
{triacipalcs está una gran de águila, que tiene ii¡> 
uiiiano en cl ojo. Una ardilla corre incesante- 
nente de arriba abajo por el tronco, tratando de 
«r.eniislar al águila con la enorme sierptí que se 
enrosca alrededor del pie del árbol. Cuando ven- 
í;a el crepiisculo de los Dioses ( el fin del mun- 
do) no se hará sino sacudir este árbol. 

Las sagas animan á la pelea , y predicen á ios 
combatientes la victoria ó la derrota. O lio manda 
en medio de las batallas á sos vírgenes á elegir 
fntre los muertos aquellos que deben habitar cl 
^Valhalla, por lo cual son denominadas M'alli- 
rhs. En el Walballa luego, es incumbencia de 
ellas el atender al banquete y presentar á los | 
Dioses y á los héroes la copa, u mas propiamente 
cl cuerno para beber. Odin tomaba por Walkirias i 
también doiieelin? mortales de sangre rea!. Las ' 
Walkirias corren por d aire val través del agua; | 
luaian algunas veces foi ma de Cisnes v gustan de | 
et'.trctcnerse á las orillas del mar. Una de ellas 
tiene hasta cl sobrenombre de Svativiht (Schwa- , 
lusnweiss) y plumas de cisne. Estos seres factis» i 
tieo? medio niiiehaehGs y medio cisne^, entran 
frecuentemente en las tradiciones germánicas. I 
Cuando se bañan dejan en la ribera elaníllb ó 
r! disfraz de ei>Des, y <piicn se apodera de estos ' 
se hace dueuo de ellos. Semejautes atributos de 
Jas Walkirias se acercan á los de las Sirenas ó 
doncellas in^m'iias que predieen lo futuro. 

Dt los Dioses ó semidioses se distingue un or- i 
den de seres (Wiehte und Elbc ), que también se I 
dicen í'iV»u'j/>Ví/rs, cuyo car.'^cLer esp -eial esuue : 
mientras asi los Dioses como los semidiosas salen | 
de entre tos hombres v conversan con estos, los • 
tales seres clementafes forman una sdí ie lad. 
V casi un muudo uparte : no se juntan con los 
Kombres sino en raros casos , y llevados de la | 
necesidad. Tienen alguna cosa de divino; p«e- ' 
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den dañar y favorecer á los humanos, ▼ no obs- 
tante huyen de estos con temor. Son por lo rega- 
lar enanos ó contrahechos. Los hay blaacos, 
trigueños y neirros : los üllinios son lo misiao que 
los Gnomos, (\uf. en el Bdda son babilnínioft arli- 
tices en metales. 

Según el Edda, antes de que fuese crea- 
do el hombre, estovo habitada la tierra por gi-^ 
■ranfes v enanos. Estos últimos forman todavía 
un pueblo, moran en el centro de las montanas, 
y tienen un rey. Bl eco se decía por los Germa- 
nos que era la voz de los gnomos. Sí se deja 
tranquilos á los gnomos , viven en paz coa los 
hombres, y les prestan serTicios. No se aonreaa, 
sin embargo, á estos sino con recelo , como si 
fuesen un pueblo oprimido que se ve precisado a 
dejar & un usurpador mas poderoso sus anllgnaft 

f)osesioncs. Aborreceu principalmente el trato coa 
os Cristianos, v se quejan de la humana perfidia; 
lo cual probahfemente alude al Abandono 'del an- 
ttgtjoeulto. S,^ irritan v procuran usar venganza, 
SI se fabrican nuevas iglesias ; el sonido de las 
campanas los pone en fuga ; odian laagrícnltoia 
y cl laboreo de las minas que los turba en sus 
asilos. 

De estas propiedades, que los constituyen so- 

Keriores en |)arie y en parte inferiores á los hom- 
rcs, nace una especie de oncmisUd y de guerra 
entre gnomos y hombres. Estos provocan aaque- 
lios y los desprecian, y aquelh.s se ioí,'i}niaQ con 
todas sus fuerzas en (lañar a estos. Él contacto 
de los gnomos, su sola vista ocasiona á los hom- 
bres enfermedades v m iles do toda t-speeie ; las 
epizootias son obra suya. Tienen la facultar! de 
hacerse invisibles , p^fo la deben á veces á al- 
guna parte de su vestimenta, á la capa ó al bir- 
rete, de donde resulli (jiu* si seles cae una u 
otra nreuda quedan de improviso visibles, expo- 
niéndose de tal modo á 1» persecuciones de los 
hom!)res. Aprovecliándose , por cl contrario, de 
su siluatiou de invisibles, les juegan á lo.s hom- 
bres mil burlas pesadas; rompen cacharros . ro- 
ban niños y muchachas, y en vez de lo.s chiqui- 
llos arrebatados ponen mauigotcs ridiculos, ó sus 
propios hijos, ó se colocan ellos mismos. Gustan 
con pasión de la mthiea y del baile, partirular- 
menlc los Silfos : se les ve bailar sus coalra- 
danaas por la noche á las orillas de los estan- 
ques, notándose al otrodia sus huellas en el rocío. 
También tienen el don de predecir lo futuro. 

En el carácter de estos seres elementales hav 
un fondo de descontento y de abalimiento . que 
los obliga á pesar de sus prerogativas, a huscar 
la alianza de los hombres. No solo apetecen casar 
con ello? á sus hijas , sino que los llaman en su 
ayuda en mil coyunturas, especialmente en oca- 
siones de enrermedades é paiios. Casándose con 
hombres las hijas de los seres elementales se en- 
noblecen. 

Cuanto sobrepuja el hombre en estatura á los 

gnomo -i , otro tanto es inferior á los gigantes. 
Por su parte cl gigante es sandio y malenai, al 
paso que el gnomo es astuto é ingenioso : el 
hombre está en un término niciJio, 111 gigante, 
liado en la fuerza material, es contrario a todo 
culto , rompe y de^rata cnanto se le pone por 
delante, sin reflenan ni distineiotti el sagai gno- 
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mo, dislÍDgaiendo cl hlon y el mal, iin !¡e¿a nun- 
ca á cierta iniiepeoiieDcia; porque ie falla el ver- 
dadero valor, cl que la libertad de obrar iospira; 
el hombre dotado coa justo equilibrio de fiier/.a 
física y moral, domina al uno y ai otro. £q el 
órdeo de la creación , los prircero9 qae salieron á 
luz fii Tnn l')s £:i;;aiitt'>, ó ?<\i la fuerza material; 
en seguida los espíritus elementales , ó sea la 
fuerza espiritual, j como dllimo y señor de lo 
creado, el hombre. 

hp& gigaoles fonnau un pueblo particular, 
habitante de ios montes y de las cavernas. La 
mayor parte desús nombres inliraa piedras ó 
metales; sus armas son pesadas clavas de roca, 
ó árboles arrancados de cunjo y despojados de 
ramas; no gastan espadas ni escudos. 

Los elementos , esto es . la tierra, el agua, el 
aire y el fuego , con los cuales tiene que luchar 
el hombre á cada paso, ¿ cada acto; qne todo lo 
abarcan y devoran , desap;irec¡endo y rcprodu- 
cién José ellos mismo» , dcljian ser teñidos como 
sagrados en los primitivos tiempos de todo pue- 
blo, aun sin mirarlos enespccial rcln- ionronuna 
divinidad dada. Verdad es uue encoairamos se- 
mejante relación en todas las mitologías ; pero 
esto no quita que entre Io> Germano? nn ili-fru- 
teo los elementos de uua especie de veneiacion 
por si propios. 

Por otra parte la rehVi n ili' un pueblo no na- 
ce nunca de este culto de lus clemcolos, sino que 
tiene su raíz en los sentimientos. Las ideas re- 
ligiosas son sobrenaluralos , innatas y muy lejos 
de servir a los objetos materiales, los sujelau á 
si. Pero el espíritu religioso no tiene intorerancia 
para el culto de los eleramito", antes bien lo asi- 
mila ¿sí y lo nutre; y suele suceder que apa- 
gándose ó adult4»ándo»í aquel espíritu, se man- 
tiene el úllimo entre el pueblo, tan propenso a 
contundir y cambiar lo priocipal cm ios acceso- 
rios. La historia de todos los tiempos, sío excluir 
los nuestros, nos présenla muliiiuii de usos su- 
persticiosos, fundados sobre la veneración de los 
elementos, que se pueden considerar como el úl- 
limo resto (le la religión pagana. En este sentido 
se puede decir que también ios Germanos adora- 
ban i la natarafcza. 

Sf giin las ideas de los Politeístas, siendo ani- 
mada toda la naturaleza , y freciicntísimas las 
metamorfosis de Dioses y de honilires, aeonteeia 
que ciertos órdenes de objetos naturales gozalian 
(le especial cousideracion óeran hasta venerados. 
Bajo este puulo de vista, la veneración de los 
árboles ó de los animales, no es indicio de rude- 
za, sino ruando , apagada toda ¡(loa de (|uc re- 
presenti'ü a uu ser superior y divino, se dirige la 
adoración á la materia. 

Hay que iji<!inj:uir de la veneración de anima- 
les o vegetales cl carácter sagrado de ciertos ob- 
jetos de que se hacia uso en el ejercicio del cul- 
to, romo por ejemplo, en los sacríHcios. Ocurre, 
uo oijstantc , muchas veces, que por falla de 
noticias , no se sabe á cuál de estos dos ffloUvífó 
sea deudor tal 6 cual objeto de los honores reli- 
giosos. 

En gran honor se bailaban entre los Germa- 

no? los árboles y los boíqucs; las divinidades 
principales de la' nacm leaiao bosques consa- 



grados á ellaSf en los cuales eran objeto de es- 
pecial culto ciertos árboles. Aquellos bosques no 
podían ser profanados por el vulgo, ni despoja- 
dos de sus hojas ni cortadas sus plantas. Aun 
muchos años después de la introducción del 
cristianismo, se continuaron en ciertos días del 
ano encendiendü luces y llevando ofrendas bajo 
ios árboles tenidos por t^agrados. £o fienevento 
los Lombardos , ya cristianos, conttnnaron largo 
tiempo veneraiidn el árliol de la sanare ó árbol 
sagrado, de donde quizá proviene aquella pa- 
traña del vulgo de Italia acnrca del nona! deBe- 
nevento y de su< rui Io<. í'l primero de los ár- 
boles sagrados entre los (ícrmanos es la encina; 
entre los Septentrionales cl laurel: también cl 
saúco y el muérdago eran sagrados. 

Entre los animales era particularmente ve- 
nerado el caballo. En la mitología de los Escan- 
dinavos cada dios tiene el suyo, dolado de pro- 
digio^nü etialida;les. En las innirdiacionpis de los 
tempius de Freyr se nutu leu lau caballos, que 
hemos visto servían para anastrar el carro sa- 
cro, asi romo también para los rinsurio». En los 
nuálerios luúgicús caira u menudo la cabeza 
cortada de un caballo. También el buey era sa- 
grado y mas aun la vaca; mimiras, por el con- 
trario, en cuanto al caballo, la hembra se tenia 
en poca cuenta. El carro de los reyes fhincos 
era lirado por tom?. 

Los Germanos experimentaban una especie de 
temor religioso hácia ciertos animales , que los 
impulsal>a á honrarlos; tales eran el o?o. el lobo 
y la raposa. Acerca de los volátiles caseros , no 
se sabe gran cosa: un gallo rojo representaba el 
fuego. El águila era tenida por la reina de las 
aves: el cuervo reunía las cualidades caracleris- 
ticas del lobo y de la zorra. Odin tiene siempre 
con-igo dos lobos y do-> euérvo.> llamador Iluguin 
y Munnin, nombres que expresan cl pensamien- 
to y la memoria, y le dan noticia de cuanto tn- 
eede. Al cuclillo se atribuye comunnienle el don 
de predecir lo futuro. La liellcza de las sierpes y 
sd veneno las constituyó en objeto de medrosa 
veneración; en muchísimas tradiciones jterniáni- 
cas se ve cambiar recíprocamente de aspecto los 
hombres con las sierpes, prueba segura de la ve* 
neraciou en que eran tenidas estas. 

El lirmamento ocupa un gran lugar en las 
teorías religiosas del paganismo. Él cielo es 
mansión de los dioses y de ios espíritus bien 
aventurados; al cielo sunen los hombres f!e>^- 
pucs de su muerte; héroes y semidiuscs briJIau 
en el cielo en tigura de astros ó de constelaciones; 
del cielo descienden á la tierra los dm e ; dc-^He 
él son espectadores invisibles de cuauio uu^a 
aquí aliajo. Como lodos los vegetales se vuelven 
hácia el rielo, todas las a!nirt- svdicn á él: al cie- 
lo se eleva el humo del holocausto y la plegaria 
de los mortales. 

Virrí'. . nno de los gigantes que precedieron 
á la doinmackün de los Ases, tema una hija lla- 
mada ^'oít (la noche), atezada como toda su ra- 
za. Tuvo diversos maridos, y el último fue de la 
estirpe de los Ai>es , y era sü nombre Vdliiigri 
tuvo de él nn hijo blanco y hermoso como el pa- 
dre y se llamo Dagr {Taj, día). Entonces .lira- 
Ur, el sumo dios, tomO a la I^oclie y á ^u bijo cl 
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SERIE DE LOS 



La hisloría de los Com ¡lioí pí la historia de 
la Iglesia, porque á a(judlas asambleas se llc- 
▼aron todas las caestiones, la decísioode las 

dadii-^. las rcclamacionof? ñr In? rpforrms'. Sii- 
)MuieDdOt pues, al lecu>r iaátruiüo eo lo>i ca- 
ñones fundamentales de nuestra relicion, nos 
bastará poner aquí á su visla la serie de los Con- 
cilios. Notorios; pues seria faena enojosa y vaoa; i 
pero sí aquellos en que se trató algún punto ira- I 
portante para el dogma ó para la disciplina. Ue 
mdíc^ido de cuando en cuando las decisiones que 
ó recaian sobre puntos nuevos , ó sobre rito? in- 
troducidos y aprobados, ó sobre las bercjías que 
entonces se agitaban ó en general sobre cuanto 
puede avudar al conocimiento délas costumbres 
de los tiempos ó de los hechos expuestos en la 
Narración, á los cuales no sirve sinoile ilustra- 
ción este compendio, Tormado pur mi con este 
expreso intento. Para evitar de paso el escán- 
dalo de los nicticnlosos, no «e tenga por snpt^r- 
fluoque yo recuerde uua uiaxima demasiado co- 
nocida de todo Cristiano, y es que la infalibilidad 
no se atnhtive nri* fino á !fí> Coariüos generales; 
las deci>íoue3 de los demás purden ser hasta con- 
tradictorias; como inspiradas por circuastMcias 
particulares , ó por influencias externas y ente- 
ramente buiuaoas. 

Hay quien designa como primer 
Concilio el celebrado iDiuediatainente 
después de la ascensión de Cristo, pa- 
ra nond)rar un sucesor á Judas ; y en 
seguida el del mismo año , para elegir 
los siete primeros diáconos. Pero mas 
at criado es llamar 
50. primero al de Jcnisalen , celebrado por 
los apóstoles , relativo á saber si los 
gentiles convertidos al cristianismo de- 
berían someterse á la circuncisión y 
á otros ritos judaicos. El cabeza de los 
apóstoles preside, propone, dice an- 
tes que loaos su parecer; y la decisión 
se funda sobre los monumetUo> de la 
revelación divina y sol)re la costumbre 
probada de las Iglesias particulares; y 
es recibida como oráculo del Espíritíi 
Santo. Sus decisiones fueron enviadas 
ii las Iglesias particulares, para ser no 
examinadas, sino recibidas y ejecuta- 
das con total sumisión. Este Concillo 
quedó como modelo de los >iice>ivo-, 
T por algunos escritores se cuenta en 
el odmero de los ecuméonos. 



IX. 



CONCIUOS. 



oO. Autinquí'i. SiH deliberaciones son cita- 
das en el ii concilio de Nicea, ; tiene 
nueve cánones ; pero se cree suposl« 

lirio. 

58. PermiliéroQsc á los Judíos convertidos la 
circuncisión y las dem&s ceremonias 

legales, mientras subsistieron el tem- 
plo y los sacriUcios en Jerusalcn , con 
tal que no las creyesen necesarios á la 

salvación. 

132. Págamo. ('midena á los Colorbarsania- 
nos, especie de Vaientlntanos. 

173. nkrápolis cu ¡'rigia. Contra Montano, 
Teodoro el zurrador, y otros secta" 
ríos. 

196-97. RoTnatf oíros pmtos. Para determi- 
nar el tiempo en que se habia de cele- 
brar la Pascua, tiiando el domingo 
después de I 1 i"" dia de la luna de marzo. 

200? Caiiago. Los obispos de Africa y Nnmi- 
dia deciden que es menester bautizar 
de nuevo a los que lu habian sido fue- 
ra de la verdadera Iglesia. 

217? Ibi. Védase nombrar lulor ó curador a 
un eclesiástico. 

247. Aróf'iao. Contra aquellos que creían que 
muriesen las almas para resucitar des- 
pués con los cuerpos. 

280. Ácaya. Contra los Valesíanos, que pre- 
tendían que el hombre debía reducirse 
á eunuco para salvarse. 

251, Cartago. Bajo la prcíideneía de San Ci- 

priano , acerca de los aj)óstatas. 
— Rfíma. Condena i Novaciano. 

252. Cartago. Bajo la presidencia de San Ci- 

priano : se reciben á penitencia los 
extraviados arrepentidos. 
ÍKRS l&í. Presidido por el mismo y compuesto 
de sesenta y seis obispos. Se decreta 
la necesiaad de bautizar á los niños; 
se habla en él de las preces y del sacri- 
ficio por los muertos, como de usos 
antiguos. 

285*36. Ihi, Se establece la necesidad de 
volver á baulizará amicllns que lo ha- 
bian biáo fuera de la iglesia : decisión 
condenada en el Romano de 256. 

2(4. Ánlwquia. Contra Pablo de Samosata, 
que negaba la divinidad de Cristo. 

277. Disputa dü Árquelao, obispo de Cascbar, 
en Mesopolamía, con el bNesíarca 
Manes. 

300? Etna (ÍUtftfnfimimi). Se dan ochenta y 
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un cánonefi peDítcncialcs. Aparece que 
los clérigos se someliao también á la 
penitencia pública, como ios legos; 
pues que prescribe que si un diácono 
cometiese un pecado secreto antes de 
8U ordenación, y lo confesase de por 
si, se le pondrá en penitencia por tres 
años; pero por cinco, si lo descubrie- 
le otro, y que después se le pondrá á 
la comunión laical. Pi ' i!»- pintaren 
las paredes de la i¿l«ísia lo que se 
adora ó venera. 

306. £lvira. Que sean depuesto? los sacerdo- 
tes que no se abstengan de la esposa 
con quien habieseo contraído matnino- 
nio antes de las órdenes. 

314. Neoccsarea. Ninguno, después de haber 
entrado en las 6rdenes aagiadas , tome 
mujer; de otro modo, sea depuesto. 
— Arlés. Treinta y tres obispos, catorce 
sacerdotes, veinte y ciuco diáconos, 
ocho lectores ó cxorcislas. Condena á 
los Donatistas , y termina la cuestión 
de! baotismo de los heréticos : ordena 
tjUf iodo sacerdote per.manezca en el 
punto en que fue ordenado ; excomul- 
ga á quien lieve armas en tiempo de 
)az ; dispone gue los diáconoa no ce- 
ebren los oficios. Los obispos suseri- 
)ieron estas decisiones , no por orden 
de dignidad , sino por antigüedad en 
stis sillas. 

Aneira. E«(ahfece la penitencia conira 
los lap-os. Si un diácono declara «l el 
acto de la ordenación no poder que- 
dar célibe , puede casarse ; pero no, si 
no h» hizo. Primera mención de losco- 
repíscopos. 

325. Nicea. 1." Concilio general (¿cuMití/ticoj, 
estando presente Constantino; tres- 
cientos die?: y ocho obispos. Se define 
el dogma de la consustanciaiidad del 
Hijo de Dios con el Pttdré , se condena 
á Arrio, queda hecho el Símbolo y es- 
tablecido el tiempo de la Pascua.* 

Signe ana serie de concilios acerca 
de los .Arríanos y de San Atanasio. 

342. Roma. Queda justificado San Atanasio. 
Lo mismo acontece en el'de 

547. SánJis. Entre los cánones hay uno que 
dice que un obispo condenado por un 
eoDcitio particular puede apelar á Ro- 
ma, y non)!)rar el papa nuevos jueces: 
en lois otros cánones , que entre todos 
son veinte , y que según algunos hacen 
autoridad eñ la Iglesia Latina , se en- 
cuentran excomulgados los obispos que 
de una cátedra mediana pasen á un 
obispado mas considerable; no pii- 
diendo ser comuljíados, ni aun in ar- 
ticulo monis. Que los obispos uo va- 
- van á la corte si no es requeridos por 
las necesidades de su? Il'Ic-íí^s, ó para 
el auxilio de viudas , hueríanos o po- 
bres; que no permanezcan masde tres 
semanas fuera de l;i diócesis; que no 
oontíeraa órdenes á individuos de otras 



diócesis. Bay quler> cuenta este conci- 
lio entre los etiuueuicos, pero hace 
mal. 

347. jtft/an. Contra Fotino . que negaba la 
Trinidad , y decia que Jesús era hom- 
bre. 

555. übí Cnnriliábulo bajo el emperador Cons- 
taucio, a favor de los Arríanos : aque- 
llos que resisten á las órdenes impe- 
riales son d('-^:fi'rr;i(l'r, \- ;l70'-,l(!oS. 

359. Rlmmi. CualrocieoLos obispos contra los 
Arríanos; por cuyacnestion se reunie- 
ron muchn5 otros por el estilo. 

366? Laodicea, Importante por los sesenta 
cánones sobre la dñciplina ; ano de los 
cuales íaiinque no citado en la colec- 
ción de Dionisio el Menor) da el <»tá- 
logo de los libros sagrados, omittendo 
los de Judit , Tobías, la Sabiduría , el 
Eclesiástes, los Uacabeos y el Apoca- 
lipsis. 

38i, €(nist(int¡iiopJa fl.")!! general, convo- 
cado por i eodosio , á petición del pa- 
pa , presidido por San Melecio de An- 
tioquia; y después por San Gregorio 
Nacianceno : ciento cincuenta obispos 
CüutHirfieron. Condena á todos los lie- 
rejes ; hace mochos cañones , en uno 
de los cuales asigna al obispo (ie Cons- 
tantinopia la prerogativa de honor; 
esto es, el nrímer lugar después del 
. papa, üno de los cánones quiere que 
el obispo y los eclesiásticos no sean 
acusado^ sea por quien quiera. Si se 
trata de interés particular, se hajri 

Í'naticia sin distinción de personas, 
^ero en las cosas ectesiásiicas, el obis- 
po no podrá ser acusado pnr un heréti- 
co, por un cismático, o por un exco- 
mulgado. 

4W. Toledo. Veinte cánones. Tno veda á las 
vírgenes consagradas tener Camiliari- 
dadcooel emfeBOTf con cuyo nombre 
se daba á entender el cantor de sal- 
mos. £1 que no tiene mujer , sino úni- 
camente concnbioa , sea recibido A la 
comunión; lo cual corresponde á los 
matrimonios desiguales, rechazados por 
las lejes civiles y reconocidos por la 
Iglesia. 

401. Turiu. Todo en materia de disciplina. 
. Ningún obispo reciba clérigo de otro 
obispo, ni lo ordene. T.\ cpie después 
de la ordenación haya tenido dos hi ios, 
sea eicluido de las órdenes sagradas. 

431. Efeso. III general. Doscientos obispos; 
preside San Cirilo en lugar del papa. 
Es contra Mestorio. 

439. Riez. Trece obispos y un enviado de 
otro. Si solos dos obispos ordenaren á 
uno, sean excluidos de las ordenacio- 
nes y de k» conaiios. Cuando un obis- 
po muriere, el mas inmediato á su dió- 
cesis la tomará á su cuidado. No se 
encai|;ne de la consagración de vn 
obispo sino quien fuere enviado por el 
metropolitano. Los sacerdotes ele ai- 
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deas (corepiscopi) puedan dar la ben- 455 
dídOD, consagrar vírgenes, t confir- 
mar neófito^;. 
44i. Orange. No se rediucaa á servidumbre 
personas pertenedrates ¿ la Iglesia; 
no se repila la crisma ; no so entregue 465. 
á los que se refugian en la iglesia; no 
se ordenen diaconisas; no asistan al 
Evangelio los calecümenos. El simple 
sacerdote puede confirmar á un heré- 
tico en punto de muerte; se puede 
absolver & los moribundos sin penitea- 
cia , salvo que deban hacerla si se res- 
tablecen. 

444. Gúlia. Presidido por Sm Hilario. En él 

se depone á (Ideilonio , obispo de 
Bcsanzon, [lorquc si^ hahia cacado 
con ana viuda; Ctlt'douio apeló al 50t. 
nap!í ( o'Ura San Hilario , porque lo 
había tratado ásperamente. Se ordena 
en el mismo, que Ies sacerdotes reci- I 506. 
han la sar-ta crisma por Pascua . v ' 
obispo mas cercano, no á su antojo, i 
Bfeso. Conciliábulo de los Eutiqiiiaaos. 
San León, papa , diriire una hellísima I 
carta á Flaviano. ^ueda aprobada la 1 
herejía, con tales violencias, que fue 
llamado el latrocinio de Efeso. 1 
451. Catcedonia. lY general. Quiaieotos vein- 
te obispos, la mayor parle orientales. 
Se reprueban las doctrinas de los Eutí- 
quianos y Nestorianos. Ausentes los 
legados poQtifiHo9, se estableció que 
Constantino: la n fuese inferior á Ko- 
ma , sino en tener el segundo puesto. 
Primer gérmen del cisma oriental. 
483. Arles. Contra los Xovacianos y otros he- 
réticos; cincuenta y seis cánones, en- 
tre los cuales , uno veda sujetar á 
penitencia á ios casados sin consenti- 
miento de sn«i conforte?; y otro, volver 
á la esclavitud a los emancipados, por 
cansa de ingratitud. Se prohit)e tam- 
bién con-^ajífar obispo sin Iptras del me- 
tropotitáQo ó de tres oi>is|x>s provincia- 
les. En una elección cuestionada, votará 
el metropolilano con la mayoría . Es nula 
la ordenación de un clérigo l inra de la 
didoesis, y sin el consentimiento del 
obispo propio. Sea excomulgado el obis- 
po que no asista al concilio , ó que lo 
abandone antes de haber terminado. 
Que el diácono no di?lrihtiya el cuerpo 
de Jesucristo estando presente un sa- 
cerdote. Sean excomulgados los acto- 
res de teatro. Sean llevadas al obispo 5H. 
las causas de los clérigos. Para evitar 
la simonfa, propondru los obispos tres 
nombres, entre losctiales el clero y el 
pueblo elegirán obispo. Los clérigos no 
ejercerin la osara, no admin»trarán 
negocios ágenos , notendrán en sn ca- 
sa mas mujeres que madre, abuela, 
hija , sdnina ó esposa. 
'48S. AiiQfrs. Sea excoiruiÍL'ado quien deje el 
clericato por la milicia secular: no pro- 
mueva un obispo á los clérigos de otro. 



X iét. Primer ejemplo de ezencioa mo- 
niatica, anterior á la Orden de Snn 

Benito, poniendo la congregación lai- 
cal del OMmasterio bajo la única de- 
pendencia del abad elegido por ella. 
Vamies. Nin^'im monííe pida celda par- 
ticular : no tenga un abad mas de un 
monasterio; ningún clérigo se aplique 
á la adivinación por medio de las suer- 
tes (fe los santos y de la Escritura , so 
pena de excoDiunioQ ; ui asista á han» 
qoetes de bodas. La suerte de los san- 
tos consistía en abrir alíinn libro de la 
Escritura, y del primer versículo que 
viniese á In vista, sacar pronostico del 

Sorvenir » superstición muy exten- 
ida. 

Jioma. Ofdentdo por el rey codo Teo- 
dorico , ptia nstaUeoer la pas en 

Koma. 

Agda. Veinte y cuatro obispos y ams 
diputados, presidiendo San C»^-riren. 
Se hicieron cuarenta y ocho caaones 
sobre la disciplina, i los cuales Ateran 
añadidos después otros veinte y cinco. 
Se permite á los clérigos tener bienes 
de la Iglesia, con licencia de los obis- 
pos, sin poder venderlos ó donarlos; 
lo cual es el origen de los beneficios. 
Se decide qoe no se ooiMidereB como 
Católicos los qoe no comulguen por 
Navidad, Pascua y Pentecostés. Que 
el areedfano corte los cabellos á los 
clérigos (jue se Io'« dejan crecer. Si no 
clérigo pronunció excomunión injusta- 
mente ó con demasiada sevwídad, y 
advertido por los obispos de las inme- 
diaciones no !a retracta , estos no nie- 
gtieu la comunión al condenado. Los 
emancipados están bajo ia protección 
de la Iglesia. Que se asista todos los 
domingos á la misa, y no se salga an- 
tes de coneloída; qué el clérigo que se 
embriaíTi'e quede privado por trcinla 
días de ia comunioD , o sujeto á pena 
corponl. Guaren la aiíoses la edad fija- 
da para que las vírgenes piif^finn velar- 
se , veinte y cinco para < ! diaroiialo, 
treinta para el sacerdocio y el episco- 
pado. Oue no se ordene á casados sin 
el cou.senlimiento de la mujer ; que no 
se pongan monasterios de mujeres jun- 
to a los de honilire< Oiie las prebenda^ 
de ios sacerdotes scaa proporcionadas 
á sos méritos. 

Orleans. Treinta obispos; convocado por 
Clodoveo; treiuta y uncánones, alguno 
de los coales invaÜe la inrisdiccioo ci- 
vil. Los hijos, nietos y biznietos de lo^ 
clérigos , han de estar bajo la potestad 
de la Iglesia. El riervo o el reo refti- 
giadosen una iglesia no será restituido, 
sino después de estipulada sn sc|;iin- 
dad. No se ordene imigoB lego sin de- 
creto del rey 6 del juez; lo cual trndia 
á conocer la condición del ordenando; 
y para que no se recibiesen á órdenes 
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demrisiadas esclavos, st! obligaba al 
obispo a remunerar al dueño, cuyo • 
siervo hubiese ordenado ¿iu .»u consea- , 
trmieato. Que el obispo, si do se hallan ; 
se enfermo . asista en la iglesia mas ; 
cercana ; que nadie celebre la Pascua | 
en el campo; que el monge profeso que i 
se ca^e , sea cfcctarado indifítio del or- 
den eclesiástico ; que no se case la viu- 
da de no clérigo. 

SÍ6. Tarragona. Que la observancia del do- 
mingo i iiipK ( e el sábado. De aquí el 
uso en lispaHa de cesar por la tarde 
del sábado cu los trabajos serviles, 

517. Epaonense, ríe Mbmeu d Vieitcsado. 
Celebrado por San Avíto con veinle y 
cineo ol)is[)os del reino do Borgona. 
Veda á los clérigos visitar mujeres á 
medio dia ó de nocbc , sin ir acompa- 
ñados, ó por necesidad. Se declara m- 
cestuo^o el matrimonio con la cuñada. 
Los obispos , los sacerdotes y diáconos, 
no deben tener perro» de caza ni halco- 
nes. Que un alad no venda, sin auto- 
rización del obispo, los bienes de la aba- 
día, ni enutncipe ios denos; no siendo 
equitativo que estos gocen el reposo do 
la libertad, mientras Tos nionges se ven 
obligados á trabajar las tierras. Quien 
matare á un siervo sin sentencia de juez , 
pague con penitencia de dos años; ci 
siervo reo de delitos atroces, reAigiado 
en una iglesin , no quedant exento mas 
que de las penas corporales ; los legos 
pneden acusar á los clérigos; no se 
coloquen reliquias de sanios en orato- 
rios campestres , á uo ser que se halle 
cerca de cltos alf vn sacerdote que los 
sirva. Los sacerdotes ó diáconos que 
hayan dispuesto de los bienes de la 
Iglesia , los repondrán de los suyos. No 
entren en sacristía , ni toquen los vasos 
sacros cléri^s que no estén consagra- 
dos; ni se sienten los diáconos en pre- 
sencia de los sacerdotes. 
Británico en Gales. San David es elegi- 
do en él arzobispo por unanimidad de 
voIon di-spues de extirpadas las raices 
del peiagianismo. 

tt21. Centena. Tenido por los obispos africa- 
nos relegados á aquella ¡.-«la , con oca- 
sión de la proposición de los nionges 
Escitas, Uno de la Trinidad ha sufrido. 

S24. Arles. Presidió San Cesáreo. Creciendo 
la necesidad de sarcrdotcs , se esta- 
blece , sin perjuicio de los cánones an- 
tiguos , que ningún metropolitano 
ordene de obispo á un lego , ni que los 
obispos hagan sacerdote a un lego, sino 
un año después de convertido. 
Cartago. En él se confirma la antigua 
organización de la iglesia de Africa, 
según la cual , cada provincia tenia un 
metropolitano, llamado primado, y 
todos dependian del de Cartago. Que 
los mona.ster¡os cootinden DO depen- i 
diendOMOodePios. I 



COXGIUOS. "t'ii 

$97. Carpentras. Presidido por San Cesáreo. 

Se suspende á Acre2to, arzobispo de 
Antibos, por no haber guardado la órden 
que prohibía ordenar obispo á qoien no 
hubiese servido eo aquella iglesia. Qu0» 
lo que pertenece á una iglesia se dis-i 
tribuya entre los clérigos que la sirvan 
y en reparaciones ; ijue si el obispo tie-» 
ne mas pslos que mgresos, y a^uoa 
parroquia se eneoeatra en el casa con- 
trario, pueda aplicar este sobomlei 
sus necesidades. 

— TMo. Quedan vedados los matrimonios 

entre parienles liasla donde se conoce 
arentesco. Tampoco los subdiáconos 
an de nsar de sn mujer. 
329* Oraiujf. Se suscriben veinte y cinco ar- 
tículos expedidos desde Honm, relativos 
i la Gracia y al libre albedrío : esto es, 
que el pecado de Adán dañó, no solo 
ai cuerpo , sino también al alma , y se 
trasmitió á los descendientes ; que la 
Gracia no se da á los que la ínvoctB, 
sino que ella hace que se la invoque; 
que el purgarse del pecado y empezar 
la fe , no depende de nosotros, sino de 
la Gracia : en suma , qw con las fuer- 
zas de la naturaleza, nada podemos 
hacer ni pensar para la suvacion, 
siendo el liombre mentira y pecado. 

— VaisoH. Introduce en la iglesia de Fran- 

cia el K^rie eleison y el Sanclus , de 
conformidad con Oriente é Italia. Se 
añade al Gluna Paln el Stcvt eral, 
como se bahía introducido en Oriente, 
en ATrica é Italia., para confusión de 
los herejes, que niegan que el ilijo 
haya estado siempre con el Padre. Se- 

f;u*n la saludable costumbre de Italia, 
os sacerdotes no casados recibirán en 
casa jóvenes lectores á quienes ins- 
truir, para prepararse en cílos líanos 
sucesores f y cuando esteo eu edad, si 
por fragilidad de la carne alguno de 
ellos quiere mujer, no se le impediiá. 
Que se recite en las iglesias el nombre 
del papa. Que todo sacerdote pneda 
predicar eu todas la^ p^irroquias; v 
cuando no puedan, lea uu diácono las 
homilías do los Santos Padres. 
530->Sl. Roma. Bonifacio II hace firmar por 
los obispos un decreto que lo autoriza 
á elegir un sucesor, y nombra á Yi- 
gilio ; después , advirtíendo que con- 
travenia á los cánones, convoca otro 
concilio para derogar y quemar aquel 
decreto. 

533. Orleans. Se suprimen las diaconisas : «e 
determina que los muebles del obis- 
po difunto se reserven para su sucesor; 
que los clérigos no habiten con los le- 
gos, sino solos ó con otros eclesiásti- 
cos; que no se coman carnes de ani- 
nales ahogados. Que los metropolita- 
nos convoquen cada año el sínodo 
províBGÍal ; que tos obispos no lecibaa 
Mdi portas oidcoaeiOBes; que mgm 



obi-po reii" p níisllr á lo«. funoralos de 
Otro, ni adunia recompensa, ^ue nin- 
guno cumpla ei voto en la iglesia, cao- 
lando, bcbipiirln, 6 ron otra? inferen- 
cias; que DO se ordene sacerdote á 
quien no conozca las letras y ta fór- ? 
muía del bautismo. 
fíó5. CUrmont. Que los ofíciales pason a la 
capital á celebrar con el obispo la Pas- 1 
nía . la Pontocost(^?; y I.i Navidad; que 
no se proponga al concilio cosa alguna 
antes de lo qne concierne á las eos- ! 
tumbres ; que no se pida el episcopado, 
sino que se merezca. Que no se insti- j 
taya a los Judíos jaeces sobre losCris- 1 
lia'nos; que sea cxcfiimilií.uln c! o' i ¡ 
que no emplee los ri^jores canouicus 
para prohibir las mujeres á los ecle- j 
siastico!; : \i« >arerdotes de oralo- 
rios particulares ao celebren las gran- • 
des tiestas fuera de las catedrales. | 
En otros c oncilio» úv quo no se tiene ' 
exacta noticia, se establece que ios 
sacerdotes recomienden á los posa- [ 
deros , qu(' nn rt t hacen á ningún ; 
viandante , que no les bagan pagar i 
mas de lo justo ; y sí no , que se lleve 1 
la queja al sacerdote , quien lo reduci- 
rá á justo precio. Que los sacerdotes 
acusados uc fornicación ó de delito i 
capital , y qoe no (eo^n colegas con 
los cuales jurar de su inocencia , sean : 
Juzgados scguo los cánones. Que el 
obispo, coa el ooasejo de los clérigos, 

fmede socorrer á «ti propia familia con 
os tesoros de la Iglesia. 
838. Orkans. Treinta y tres cánones. Que si 
los clériiro? sf -Mi'n aren en el patronato 
de los ií'ííos para dc^iobedecer á los 
obispos y no llenar sus funcioDes, sean 
sppnr.Klds lii' los otros clérigos, y no 
reciban nada de la Iglesia: si, rel)el- 
des ¿ la antorídad, oonjnraren y se 
dieren juramentos y estatutos , sea 
llevado el asunto ante ei sínodo. Que 
niogan siervo ó colono sea admitido á 
los honores criosiásticos ; que nadie 
asista á los oticios coa armas de guer- 
ra ; que por consideración i la reciente 
fe de los nuevos converlidns , no se ■ 
rompan los malríiuooios coalraidos 
antes de la conversión ; qne no se res- ! 
tituvan, sino que se compren á justo 
precio , los siervos refugiados en las : 
Iglesias para sostraerse á sus amos que . 
les im[jus¡i"sen cosaá contrarias á la re- ' 
ligioo. Que es mal hecho el haber en- ; 
señado ai pueblo que no be puede i 
viajar en domingo, ni o< uparse en la | 
cocina , ni asear la casa y ia jiersona; I 
DO vedándose mas que el cultivo de la 
tierra, que impediría asistir á los divi- 
nos oticios. Que desde el jueves santo 
hasta el lunes de Pascua , no se mez- 
clen loe Judiot oon toe Cristianes en 
ninguna eoncurrenria. 
ái^i. ii>i, 'Areinla y ocho cañones, suiscrilosl 



por treinta y ocho oltispoí presente?, 
y por los ausentes , por once sacerdo- 
tes y un ai)ad. Que si un obispo ha dis- 
pticsto de los bienes de la Ijrlesia, á su 
muerte vuelvan á ella; jieru que, si dio 
libertad á síctvos, queden libres, ann- 
quc «in rcsar su (lel)ito baria la mis- 
ma. Que SI ocurriere que tengan liti- 
gio aignnos obispos por terntoríos ú 
otra especie de posesiones, se compon- 
gan entre sí, ó se sometan á árbiuros. 
Obispos, sacerdotes y diáconos , ooe* 
dan exentos de !a tutela de la admi- 
nislracioa , sitado justo conservar 
respecto de los Cristianos lo qne la ley 
del mundo había t oncedido a los sa- 
cerdotes pganos. Que quien quiera 
tener capilla doméstica , le asigne tier- 
ras suficientes y elériiios ; (jue el obispo 
sea ordenado en ia ciudad que debe 
gobernar ; ((ue no se case ana hija 
contra la voluntad de sus padres. 

bii'^, AiUioqiúa y CmistatUmopla. Se a|)rue- 
ba el edicto de Josttniano en que está 
anatematizado Oríiienes. Teoiloro de 
Capadocia pide la condena de los Tres 
CapHtflos sacados de Teodoro de Mop- 
suesta, Iba y Teodoreto. Para tral;irae 
este punto se multiplican los sínodos. 

oili. Orleans. Que no se ordene á ningún 
siervo ni liberto sin el beneplácito de 
su amo; y si se hul)iere hecho, «e de- 
vuelva el siervo a su dueño ; pero si 
este e\i^'iere servicios incompatibles 
con el honor del orden eclesiástico, le 
dará el obispo dos siervos, y recobrará 
el ordenado. 
— Clermoitf. Adopta los cánones del prece- 
dente y promulga otros diez y seisnne» 
vos. Considerando que algunos vuelven 
á hacer siervos á aquellos que fiuTon 
niauuiuisoá en las iglesias , se ordena 
que cada uno quede en la libertad que 
adfjuirió : t;iie el arcediano 6 nn pre- 
boste de la Iglesia visite todos ios do- 
mingos á los encarcelados & fin de pro- 
veer á sus necesidades; que nn iirofe- 
sen luonias antes de tres aüos de 
prueba. Que el obispo suministre lo 
necesario á los leprosos que aparezcan 
en su dióc^is ; que sea excomulgado 
el señor de un siervo qne le faltu« i 
la palabra que le dió para hacerle sa- 
lir fia la iglesia; que si el señor es he- 
rético ó gentil , presente cristianos fi- 
dedignos ()ue juren por el. Que nin- 
guno sea dado por obispo a quien no 
lo quiera ; y que no se tuerza el voto 
del clero y de los ciudadano:; de otro 
modo , el obispo nombrado por violen- 
cia sea depuesto para siempre del usur- 
pado honor del pontificado. No ae e:^ 
comulpruc por causa ligera: no hagan 
órdeues los obispos en una dió<^s 
vacante : ningún obispo sea sobn^ 

Sueste á otro , salvo ■ este fnere reo 
e delito. 
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352. Tiben m la Grande Ai'inenia ; memora- 
ble^ porque de este empieza la era de ! 
los Armenios en memoria de su cisma. ' 

aSú. Coiitiantimpla (II). Y general . Asis- 
tai cíocoeiiui y un obispos ; pero Vi- 
< giiio , papa , que cotonees se encon- 
traba en Cooslantiüopla , r^osa asis- 
tir áé), y hace un CoitsMltifo en que 
€Qiulena los errores , pero no á los au- 
tores, Machaá Igiesias rehusaa recibir 
este eoneilio, otras lo tavieroo por in- 
ferior á los precedentes, por haberse 
tratado en éi de personas mas bien que 
de la fe, esto es, de los Tres Capítulos. 

554* Arlés. Sielc cánones. No deterioren los 
clérigos ios bienes dados a los mismos 
para so uso. Si un clérigo joven lo hi- 
ciere, sea corregido con la iHscipIina 
de la Iglesia; si lucre viejo, sea tenido . 
por asesino de los pobres. I 

aSti, Aquileya. Reprueba el Constanlinopo- 
iitano H, y ?e separa de la comunión , 
de aquellos que lo rüciben, incluso el 1 
papa. De aquí el cisma por los Tres Ca- | 
pduloá , en el cual toman parte los . 
obispos de Venecia , Istria y Liguria, , 
es decir, todos los sufragáneos de Bii- I 
lan y Aquileva. | 

537. Paris. 'Provee a la dispersión de los bie- . 
oes de la iglesia, que los Francos dis- } 
tribuían ?. su aiUajo, sin acordarse de , 
que los líienes de ios obispos son hie- ¡ 
oes de las Iglesias. 

üd6. Lyoti. Si los mucbos (pie Iinn liei-ho pri- 
sioneros por violencia 6 a iraiclaa lar- , 
iluen en restítwrlos, eomo ordenó el ' 
rey, al lugar en que por largo tiempo , 
vivieron en reposo, serán excluidos de 
lacomonion de la Iglesia. Las discu- 
siones entre los obispos serán juzgadas 
por el metropolitano, y ningún obispo : 
recibirá á comunión á quien fue ex* | 
cluido de ella por otro. Oue vaiijan los | 
testamentos á favor de la Iglesia, aun ! 
cuando sean defectuosos en la forma: 
que los obispos no revoquen las lii»era- 
lidades de sus predecesores. 

567. Tours. Que losonispos vivan en coneor^ 
dia con los obispos; el que tenga mu- : 
jer, mire como hermana á la obispa 
(cpiscopa). Las ciudades y los saoer- 
tloi' s de aldras alimentarán á sus po- 
bres, de modo que no salgan á mendi- 
gar á otras partes ; no duerman juntos 
sacerdotes ni mondes ; no entren mu* 
jeres en los conventos. 

o78. Auxenc. Se vedan mucjias supersticio* 
nes gentiles; no se tengan comidas en 
la iglesia , ni cantos de muchachas ó 
de personas mundanas. No cite el clé- 
rigo á nadie ante el tribunal , sino en- 
carjíue de ello á un lego. No se digan 
en un mismo dia dos misas en uu altar, 
ni se ponga un muerto sobre otro, ni se 
reciba ofrcnila por suicidios. Loscléri- ! 
gos no oiráu ni cclebraiaQ la misa sino 
en ayunas; oo asistirán 4 suplicios, ni í 
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tomarán pane en juicios capitales ; no 
bailarán ni cantani en festines, no 

harán de padrinos. 
5ití. Macón. En el sexto de los diez y nueve 
eánones se halla dado quizá por pri- 
mera vez el titulo de anobispos a los 
fflelropolilanos, habiénd(»c luego he- 
cho común desde el aSo 800. Que se 
ayune todos los miércoles y viemea 
desde San Martin á Navidad : que no 
lleven los edesiástieos seda d otros 
vestidos escolarescos poco adiptados á 
su profesión : que sea excomuigado el 
juez que haga arrestar á no clérigo, 
excepto por caso de muerte. Oue ios 
Judíos no sean puestos de jueces sobre 
los Cristianos, ni de recaudadores da 
impui'-tn- (¡un no teñirán por siervos 
á los Cristianos , y que estos puedan 
ledfmirse. Que se tenga cuidado de 
los leprosos, á fin de qne no se vayan 
á otra ciudad. 

585. Lyon. Que haya en toda ciudad un edi- 

fício separadlo para los leprosos, ali- 
mentándoseles v vistiéndooeles á ex- 
pensas de la Iglesia. 
58B. Macón. Se disputó si con venia á la mujer 
el titulo de homo , y fue resuello que 
si, siguiendo el sentido de la Escrilura 
que dice, que Dios creó el hombi c va- 
ron V hembra, y que Cristo es hijo del 
hombre ; de resultas de esto se diii 
erróneamente haberse disputado níli 
sohr»^ -íi h mujer tenia alma. Se reco- 
lueudu id exacta observancia de! do- 
nin^o, absteniéndose de toda olira 
servil; se prescribió (pie lo lo «d mundo 
presentase laá ofrendas ; que se paga- 
sen puntualmente los diexmos. Qoe 
ningún sacerdote éb-io , ó después de 
haber comido , ceieurasc, e.xcepto cu 
el día de la Cena del Señor ; que les 
jueces 00 decidieran de las causiis de 
viudas ó huérfanos , sin prevenir al 
obispo, so natural tnlor. Proveyóse á ta 
libertad de los que hablan sido emanci- 
pados ante la Iglesia, y se conlió su cau- 
sa al obispo, determinóse qnelosohis> 
pos no hic.ieraíi ^niardar su casa por 
perros, cosa que repugoaa la hospitali» 
dad; que nose coloque un muerto en la 
sepu!i ira deotrosiii permiso del propie- 
tario. Que todos los litigios se juzguen 
con arragloá las leyes y cánones . siendo 
asi que los que se íiallan próximos a lo-; 
reyes , ó los engreídos con el poder del 
siglo, usurpan los bienes agenoü, y sin 
prueba ó acción jurídica no solodespojan 
á los pobres de los campos , sino que 
los echan hasta de sus casas. Este es 
el primer concilio en que aparece el 
diezmo como precepto; p?ro se dice 
en el. ()uc en otro tiempo los Cristia- 
nos eran puntuales en pagarlo. 

586. Au.rcrrc. \eda disfrír/arse de cien'o 6 

de vaca, u de otra cualquier especie de 
animal por las calendas de enero, y 
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dar It coman k» i los nvertoB ; 4 las 

mujeres el recibir el Sacramento ct !a 
mano desnuda y tocar los corporales; 
y previene que coandó esU» se aeer- 
quen al Sacramento, tengan el domini- 
cal i esto es, el velo que llevaban los 
dooitDgos. 

888* Constan! i nnpta. Juan Aunundor se ha- 
ce darel li lulo de patriarca ecumáiico. 

889. Toledo. Ei rey Recaredo hace en él pro- 
fesión de le en su nombre y el de los iK8« 
suyos, abjurando el arrianismo; j se 
forman veinte y tres o&nones de disci- 
plina, muy rigurosos; (|ueda vedado 
trabajar el dia de fiesta bajo peoa ai 
libre, de seis sueldos de multa , y al 
siervo, de cien latigazos. 

Ító9-y0. Narbona. Otie los clérigos no lleven 
vestidos de púrpura ; que no se paren 
en las plazas públicas; que no se mez- 
clen en los discursos qiic allí seten- 

fan; que no se reunao en asambleas 
ajo el patronato de los le^os. Que no 
se ordenen sacerdotes ó diáconos que 
no sepan leer ; y que los clérigos que 
tales sean, si no quisieién instruirse, 
se encierren en un monasterio. Veda 
el abstenerse de trabajar los jueves, 
como lo hadan los paganos en honor 628. 
de Júpiter. 

bH. ñoma. Este y uiuchos oíros de aquel 

tiempo versan sobre los TresCapítu- wS5« 
los. San Gregorio cscril>e á los cuatro 
patriarcas que acepta y venera los 
enatro primeros concilios generales 
como los cuatro evangelios; y que sien- 
te igual respeto por el quinto. 

iOl. Sm$» Se disputaen él sobre si la Pascua 
debia celebrarse el 14.' día d^ In luna 
pascual , cuando cajese en donuogo, 
6 trasladarse al domingo siguiente: los 
Bretones practicaban lo primero. 

004. Bretaña. San Aj^ustin de Cantorhery 
ethorta & los siete obispos bretones a 
celelir;ir f:i Pa-nia y administrar el 618. 
bautismo coaforme al uso de la Igle- 
sia Romana; y ellos lo rehusan. 

808. Londrex. Son declarados nulo'^ 1(n mi- 
trimonios contraídos en (ercer grado 
de parentesco ó con monjas. 

806. Roma. Queda vedado bojo pena de ex- 
comunión el hablar de sucesor mien- 6K0, 
tras el papa viva; no se procederá á 
nueva elección basta pasados tresdias 
de los funerales del antecesor. 

Giíi. París. Es el concilio mas numeroso de 
las Galias : asistieron á él setenta obis- 
pos que hicieron quince cánones. N'in- 
gun obispo se elija su coadjutor : nia- 
gun juez arreste á un clérigo sin cono- 
cimiento del obispo; no se toque á los QSü, 
bienes de un eclesiástico antes de co- 
nocer su testamento. No pidan tos Ja- 
dios al principe autoridad nl^una so- 
bre los Cristianos; y el que la tiubiere 
obtenido , sea bnntizado con toda « 
Üuniiia. 



Oln» concilio tenidio por entonces 

Tcda celebrar en ios conventos bauti- 
xos y misas de difuntos . ó enterrar 
le^ sin permiso del obispo. Deter- 
mina qu" Ins vigénms que se hubie- 
ren vendido se reciban á la libertad 
apenas tengan la suma por fa cual se 
vendieron. Si el marido lieoc mujer 
logénua, ó esta marido iog^uo, taies 
ae oonsidérar&n los hijos. 

Reims. Se dice que d transcurso de 
tiempo, cualquiera que sea, no <5a 
la propiedad de los bienes concedidos 
por las iglesias io precario ; se veda 
tambieaá los sacerdotes fraguar con- 
janciones ó componendas ecire ellos. 
Los reos que se hubieren refugiado eik 
las iglesias, antes de s:il¡r de ellas pro- 
meterán saltifacer la penitencia canó- 
nica. Si un cristiano se ve obligado á 
vender sus siervos , no lo haga sino á 
Cristianos: no sean recibidas acusa- 
ciones de individuos no líUes: no sea 
mirado como obispo aquel que no sea 
del país, y elegido por voto de todo el 
pueblo. Los obispos no romperán Ion 
vasos sagrados, si ya no es para redi* 
mir cautivos. 

Clickif. Asamblea mixta para ponerse 
de acuerdo sobre la paz del Estado j 
de la klesia. 

Toledo. San Isidoro de Sevilla preside á 
sesenta y dos obispos. Unn rio los cá- 
nones prescribe la exacta foraia de los 
concilios, deducida seguramente de uso 
mas antip-uo. El monge entra en reli- 
gión por la devoción paterna ó por la 
propia proliesion; y en uno y otro caso 

Sueda ligado. Dase encargo á San Isi- 
oro de componer el otkio que después 
•e llamó mosdnite. 
lU. Ordeaa que ningún rey suba al tro- 
no, si no promete conservar la fe ca^ 
tófica. 

Roma- El papa Teodoro declara depues- 
to á Pablo , patriarca de Constantino- 
pía, y suscribe la condena confra Pirro 

■fia -angre de Jesucristo mezclada con 
la tinta. Muchos concilios se reúnen 
contra los Monotelitas , la Ectesis y el 
Tipo. 

Oialons. Que no se lien ios bienes de 
las parroquias á legos. Que los jueces 
no entren en las parroquias ni en los 
conventos, jurisdicción de los obispos, 
ni manden por fuerza delante de sí & 
clérigos y at)ades para hacerse prepa- 
rar alojamiento. No se lleven armas á 
la iglesia, ni canten en ella laá muje- 
res canciones indecentes. 

Toledo. El rey Rcccsvínto lee en el su 
profesión de ortodoxia. Se establece que 
«le elección del niy ae haga en el lu- 
gar en que murió su predecesor, y por 
los obispos allí presentes y los gandes 
de la corte.» (^le el que hubiere co- 
mido carne en cnaresma, no 1» Yuelva 
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á comer en todo el aoo, y do comolgue 

por Pascua. 

Toled'). Fija para ocho días antes deNavi- 
dadla tiesta de ia Anunciación, costam- 
bre observada en aquella Iglesia. Los 
hijos ilegítimos de los clérigos basta el 
obispo , quedarán siervos de la Iglesia 
servida por el padre. 
68(lf HanUs. Permite enterrará losmuertosen 
el pórtico delante de la iglesia, pero 
no dentro de ella. \í\ sacerdote bende- 
cirá tndcs los; doiiungos el pan sobran- 
te de la üfronda, pandistrUMiirlo k ios 



que comulgarou. 



¡fírida. £1 ohi.npo pnede sacar de las 
parroquias á lo? rrílntes y diáconos 
que creyere ¿propoMin ¡ i ra su propia 
a^uda, y tenerlos en la aicdral, de- 
jándoles las rentas y la inspección so- 
bre tales parroquias, y pudiendo poner 
en ellas vicarios á expensas de aquellos. 
Cuando se bnl! n coníiads'rtj á un sacer- 
dote varias iglesias &aio por escasez de 
prebenda, este debe ofrecer en cada 
una el sacrificio el domingo. 
675. Toledo. Se veda exigir de los obispos las 
composiciones pecaniarías Gjadas por 
los códigos bárbaros , cuando no ten- 
gan bienes propios. Los obispos no 
pronuneiarAn pena de nraerle ni de mn- 
tiiacion ; si rnn Ipnaren á pnVíon ó des- 
tierro , la sentencia será ürmada por 
el obispo, y pronunciada ante tres tes- 



tigos. 



680. 



676. Autum. El sacerdote que no sepa bien ei 
sfanboto de San Atanasfo , será conde- 
nado por el obispo ; no se tendrá por 
Católicos á los que no comulguen por 
■ Navidad , Pascua y Pentecostés ; nin- 
guna mujer subirá al altar. 
Bma. Probablemente entonces Teodoro, 
arzobispo de Ráveoa, fue obligado á 
renunciar á la autocefalia, que su prtí- 
decesor Mauro habia obtenido del em- 
perador en el ano 668. La sumisión al 
papa rué renovada en 682. 
Constantinopla (III). VI «:cneral. Re- 
chaza los errores de los Monolelitas, y 
lanza el anatema contra los secuaces 
de aquellos, entre los cuales se ruonla 
Honorio, auíes papa de ia antigua 
Roma. 

Toledo. Dispensa á los vasallos de Vara- 
ba de obedecerle, y declara incapaces 
pera reinar á los que hubieren recibi- 
do penitencia de la Iglesia, aoniiosap 
berJo (Caso de Vamba). 
Zaragoza. Las viudas de los reyes toma- 
rán el velo , y ¡tasarán el resto á» SB 
vida en un monasterio. 
CoHtUaaiaoipla. Llamado Trullano; por- 
que fue celebrado en ia nipnla delpa- 
ucio, y Quinisexto, poraue íue mira- 
do como saplenenlo al V y al VI se- 1 
nerates, en ios males no se hablan lio - 1 
cho cAiÍMes para la disciplina , mieo- 1 
Iras en este w hieimn cieoto y dea, i 
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algunos de ellos buenos , otros repro- 
bados por los pontiGces. Entre estos 

se halla el que concede á los diáconos 
y sacerdotes conservar sus mujeres, 
absteniéndose de ellas solo cuandío de- 
ban tocar á las cosas santas. 
605. Toledo. Se confirma en él el código de 
Alarico; se conduna un uso por el cual 
el que odiaba á otro , hacia decir por 
él misa de difuntos, como si anlicipan- 
le los oficios que le serian debidos á >u 
muerte, se lé acelerase esta. 
688. Aíiuileya. El patriarca Pedro y ios obis- 
pos sus sufragáneos renuncian al cisma 

Producido por la funosa condena de loa 
res Capítulos. 
731 -:2. liorna. Se trata en él de los Icono- 
clastas. 

742. Germanir. Ouizá en Ralisbona. Carlo- 
* magno io iiacc reunir bajo la presiden- 
cia de San Bonifacio, para buscar los 
medios de restablecer en su integridad 
primitiva la ley de Dtos y la discipli- 
na ecieaüstiea . é impedir que el pue- 
blo fuese engañado por falsos sacerdo- 
tes. Carlomagno habla en él de cuenta, 
propia. Veda & los sacerdotes el usar 
armas, ó ir á la gnrm , h no "^cr para 
celebrar misa en el campo, ó conducir 
las reliquias ; se reoonoce á los prfnd- 
pcs el derecho de tener en los ejército» 
uno ó dos obispos con sacerdotes y ca« 

. peüancs (primen vez que se encuen- 
tra este nombre , que se cree derivado 
del oratorio en que se conservaba la 
capa de San Martin) que cada coronel 
tenga un sacerdote para juzgar de los 
pecados de los que se confiesen, é im- 
poner penitencias. Que se desconfíe de 
los' obispos extranjercá y desconocidos. 

743. I^ines. Asimismo reunido porCarlo- 

magno bajo la presidencia de San Bo- 
nifacio ; se da a los mooges la resla de 
San Benito. Se decide, que (wra poder 
hacer guerra á Sarracenos y Breto- 
nes , pueda el rey tomar los bienes de 
las iglesias, y distribuirlos entre varios 
nobles, pagando cada año tm sueldo 
por cada uno, pero que á la muerte de 
los poseedores vuelvan á las iglesia?. 
Que el metropolitano tenga cada año 
BO concilio; que los obispos vísitcii 
anualmente la diócpeis ; que los sacer- 
dotes den cuenta al übispo de su con- 
ducta, por Kafidad. 
7^. Verberíe. Que no se dé ul velo á ninguna 
mujer contra su voluntad; y que st 
aconteciere, quede libre del voto, y de- 
gradado el sacerdote que lo hizo. Que el 
que hubiere tenido que ver con su hi- 
jttlra, no vuelva á tocar á la madie» 
ni se case con nqnella , ?ino que am- 
bos queden obligados a perpetua con- 
tiseneía. Qoe ei mvido que matare á 
un asesino enviado por su mujer, puede 
despedir á esta, v tomar otra. Que si 
un sicrTo tiene por coBcotina un» 
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esclafa saya, puede dejarla para ca- 
saiw con naa ignal snya , esclava de 

su señor. Hé aquí una rarqnia de 769. 
oBclavos. Que si uo marido se ve obli- 
Ifuá» i salir lejos de m can, y «n mu- 777 . 

jer no qnip.ro. .seguirlo, ella no puede 
casarse coa otro; pero él sí, auncjue 
«ftnietíéndose & la peníteocia canónica, 
l'n hijo y su madrastra, que huhieren 
trato eoire st, no podrán jamas casarse 779. 
al paso que el padre ultrajado podrá 
casarse con otra mujer. Un marido qu>» 7874 
pecare con la prima de su mujer será 
condenado á perpetua continencia, al 
paso (]ue la mujer podrá disponer de 
sí como le pareciere. Alfrunos procuran 
defender estas dticisiones, diciendo que 
los nuevos matrimonios se han de en- 
tender solo de^Hies de muerto d con- 
sorte. 

Del mismo modo el ingémtú que se 

case con una mujer, sin saber que es 
áierva , puede ai sai)erlo casarse con 
olía, é tffualmenie la mujer, con tal que 
él no se naya vendido por miseria, y 
ia haya mantenido con el precio de Ta 
venUi. Sí un siorvo emancipado tiene 
romercio con una sierva, done casarse 
con ella si el dueño lo cüusieulc ; y si 
no , nu tendrá otra mujer mientras 
aquella viva. Si un marido ó su mujer, 
siervos , fueren separados á caui»a de 
venta, se procurará reunlrlos, si no se 
determinasen á [K rnianecer como se 788. 
encuentran. Ei que permitiere á su 
mujer hacerse monja, no podrá casarse 
con otra. 

753. Meii. Asamblea mixta. El conde obliga- 791. 
rá á los sacerdotes á ir al concilio ; no 

se detendrá l)ajo pretexto alííuno á los 
peregrinos que se dirijan á homa; los 
bienes de quien contrae matrimonio 
prohibido serán contiscados, y casti- 
gados los que lo hubieren amparado. 
7B5. F«m, aatíÜQ real. Se desapmeba la opi- 
nión vulgar de f]ue es menester no ; 7W. 
smirse en domingo de caballos , bue- 
yes ú otros medios para viajar, ni ocu 
parse en preparar la comida. Se preS' 
cribe que en toda ciudad haya un obis 
po; qnese tengan dos sínodos cada] 
año; que todos los legos se casen pú- 
blicamente ; que ninguna Iglesia esté 
mas de tres meses sin obispo. 
736, Compieqne. Asamblea mixta: se hacen 
en ella cánones, relativos principal- ! 
mente ul matrimonio. La mujer de un I 800 
leproso podrá, con el asentimiento de ; 
este , casarse con otro ; del mi?mo mo- 
do el marido cuya mujer se hubiere 
hecho monja , podrá pasar á segundas 
nupcias. j 
76o. Altigny. Los veinte v siete obispos y diez i 
y siete abates asistentes á él , prome- 
tieron que si mnriesc alínmo de ellos, 807 



cada uno haría decir cien salterios y 
cien misas por medio d« sos depen- ( 



dientes, y que el obispo mismo recita- 
ria treinta misas por el difunto. 
Roma, Establece que las imágenes sean 

veneradas como en lo antiguo. 
Paderborn. Murhos Sajones reciben en 
él el Ixiutismo. Otras asambleas se ce- 
lebraron para poner en órden las cosas 
civiles y religiosas de la Sajoüia con- 
quistada. 

Duren. Las iglesias no servirán de asilo 

á los reos de niucrle. 
JVfcm (II). Vil geseial, presidido por 
los legados del papa , con trescientos 
setenta y siete obispos. Se condena cu 
él á los Iconoclastas , declarando que 
«los Cristianos no dan el nomhrede dio- 
ses á las imágenes , ni las adoran como 
Dioses; que no aguardan de ellas la 
salvación ni el juii-io final, sino que 
para leslilicar reconocimiinto, amor, 
confianza, son saludadas y reveren- 
ciadas ; pero sin prestarli s honores di- 
vinos de adoración. * Se determina que 
quien fuere ordenado obispo haya de 
saber el salterio ; que no se consagre 
iglesia alguna sin reliquias ; que en 
las dodaoes no esté adicto á dos igle- 
sias un mismo clérigo , y que si no tu- 
viere con qué vivir, afirace una pro- 
fesión. Se prohibe hacer nuevos mo- 
nasterios de homhres y mujeres á la 
vez; pero se permite <|tie subsistan los 
que ya existen. 
Celcli';:' higfatctra. Se dispone que 
,los minisiros del altar no oficien con las 
{Hemas desnudas , ni usando de cálices 
ó patenas de cuerno. 
Friuli. Los sacerdotes no habitarán con 
mujeres , y se abstendrán de canciones 
profanas . de instrumentos nm-iro-, 
de diversiones clamorosas. El que de- 
jare á so mujer ftor adnilerio , no podrá 
casarse con otra m tanto que viva la 
primera; la adúltera uo podrá casar», 
ni aun después de muerto el marido. 
Francfort í^onir el !\Jnn . Se condena en 
él la herejía de Eiipando de Toledo y 
de Feliz de IJr^l acerca de la adop- 
ción del .Se establece el impuesto 
de los frutos ; se veda á los abades el 
cegar ó estropear á sus monges ; á los 
.sicerdotes y mon,L'''s el ir á la ta!)ema; 
á los obispos el ausentarle por mas d.e 
tres semanas de su diócesis. No se in- 
vocarán sanios nuevos; se destruhán 
los bosques sagrados. 
¡loma. Presente Carlomagno para exa- 
minar h)s acusaciones lanzadas contra 
León III. £1 concilio declara <que nin- 
guno sea osado á llamar á juicio al 
pana , pues one siendo é! caneza de 
todas las lp:1e<ias, y jnez de todos 
los eclesiásticos , no puede .*ier juzgado 
por ninguno. • 
Salsbttrji. One los diezmos sean repar- 
tidos entre el ol)ispo, lo* clérigos, los 
pobres y la fábrica. 
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.80^. Aquisfiram, Sobre la nrocedencia del Es- 
pirita saato del Pirare. El FBioque oo 

se cantaba en Roma; y el papa León 
hizo poner en Sao Pedro dos tablas de 
plata en que estiUia giabedo, eo una 
el siinholo en griego, y en la OlIECD 
latín , »in aquella adición. 
843. Arles, Beim, Alafimeia, Tours, Aquis- 
gram. Orden de Carlomajsnio para la 
reforma eclesiástica , y para remediar 
la ignorancia y violencia clericales. Se 
determina que los obispos iosirayan 
á los sacerdotes y al puenlo acerca del 
bautismo y dü losuiialcncs déla fe; que 
se predique, nosdo en la ciudad , smo 
en todas las parroquias. Que los sacer- 
dotes rehuyan los mtercses mundanos, 
havaricia, las vejaciones; que los legos 
no reciban dinero de los sacerdotes por 
recomendarlos para loí» befleüdos; que 
los obispos protejan á los desvalidos 
contra la opresión, recurriendo en 
caso necesario al rey. Que todo sacer- 
dote tenga las homilías de los Santos 
Padres, traducidas al romano rústico 
ó al alcmao. Que no se rompan los 
matrlaioiiíiis entre los siervos , aunqne 
pertrTip7rn'i :\ ^cñorcs difcrcnt-:-^. Se 
recomiendan muchas preparaciones pa- 
ra la co/nuoion , y que no sea dema- 
siado frecuentada por los legos. Que 
las abadesas no salgan del monasl^io 
sin permiso del «riiispo , si ya no ftiese 
obedecerá! emperador. Se reprue- 
el inducir á los hombres ricos á 
entrar mongos pw atraer sos rique- 
zas A los monasterios, cuando los San- 
ios Padre.H buscaban almas para el cie- 
lo, no riquezas para ta tierra. Que un 
sacerdote no pa^e de un título inferior 
á otro superior, ni los monges asistan 
á liti^os seenfares, ni se acumulen en 
nna ciudad ó un monasterio mas sier- 
vos de Dioá de los que puedan tener 
cabida. Qae los obispos lean y procu- 
ren retener en la mcíur i ia el evange- 
lio y las epístolas de Sao Pablo; que 
no se deleiten con la mesa , con los 
histriones, con la caza; y que alejen 
de esto á los sacerdotes. Queda vedado 
á los obL^pos exigir un voto particular 
á los sacerdotes á quienes ordenaren; 
quedan condenadas á penitencia . pero 
no separadas de sus maridos, las mu- 
jeres que 4 este fin tuviesen á swhfjos 
al recibir la crísma. Se dan normas 
para el sacramento de la penitencia. 

Algunos opinan que los pecados se 
deben confesar únicamente á Dios; 
otros que ai sacerdote, cosas una y 
otra Utilísimas en la Iglesia de Dios. 
La confesión hecha á Dios purga de 
los pecados ; la hecha a los sacerdotes 
enseña cómo purgarse de ellos. Pues 
que Dios es autor y distribuidor de la 
salvación y de la salud, concede mu- 
cho por el efecto inTÍsibledeso poder. 
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y mucbo por la acción de los médicos. 
QiM la confesión sea entera. 

9Vi» Coji^íantiuopla. Conciliábulo, en que e» 
abolido ei culto de las imágenes. 

816. Aquiggratn. De órden de Luis el Pia- 
doso se establecen dos reglas; una en 
ciento cuarenta y cinco artículos, pam 
los canónigos, la otra en veíale v ocho, 
para las canonesas. Por estos últimos 
se echa de ver cuánto trabajo dió á 
los obispos el tenerlas en obediencia; 
te recomienda continuamente en ellos 
qne la« abadesas estén subordinadas 
á los obispos , que oo salgan sin su 
pefmho, que no confieran el velo, que 
no se abroguen funciones sacerdotales, 
que no reciban personas extrañas sin ne- 
cesidad. Las leglasson dictadas por los 
Padres, y se ve en días el anhelo de 
atraer siempre al clero á la vida mo- 
nástica. 

^1. Cotistantmopla. Debían unirse los Icono- 
clastas á los Católicos para discutir; 
pero estos últimos lo rehusan, creyen- 
do prohibido el reunine en sínodo con 
herejes. 

822. ÁUignif. Luis el Piadoso hace pübiica 

confesión y penitencia. 

b¿t). Roma. Sesenta y dos obispos, diez y 
odio sacerdotes, seis diáconos , y mu* 
chos clérigos : se hacen treinta y ocho 
cánones díc reforma. Se ordena' esta- 
blecer maestree en las casas de los 
obispos y donde quiera que convenga, 
para enseñar gramática y Sagrada Es- 
critora. Que los abad» , para tener 
mayor ini'rriilarl, -^ean sacerdotes. 

8^. Mantua. Se devuelve ai patriarca de 
Aqaileya la antigua jurisdicdon , svh- 
bot lín uidole a Istría, que obcdccia al 
patriarca de Grado desde que la silla 
patriarcal habia sido transferida allí 
en el año de 579, á piesar de qne los 
obispos lombardos habían restablecido 
la de Aquileya en 

829. París. El podeV eclesiástico se coloca im 
buen trecho por cima del real. Vivas 
quejas contra la símonto y la avari- 
cia de los obispos. Los corepiscopos 
son pnestos en paralelo con los setenta 
y dos discípulos de Cristo, lamentán- 
dose de los que usurpan las funciones 
episcopales. So deciae que los obispos 
d^iquen mucha atención á las escue- 
las, y hagan asistir á los estudiantes 
á los concilios provinciales. Que ni 
!>acerdolcs ni monges se dediquen á ser 
arrendatarios ni comerciantes; que los 
obispos no abandonen la c^ipital de so 
diócesis; que m tomen el cuarto de 
las ofreiMlas, sin necesidad ; que casti- 
guen con rigor los extravíos de su cle- 
ro. Que no sirvan mujeres al aliar; que 
no tomen por sí el ven», que no adibt- 
nistren la comuaioo. Que, salvo m 
caso de necesidad , no se celebre misa 
eneanséjanUoM» y nunca linque 
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haya altar consagrado por el obispo, 
, ni fin haber quién la ayude. Que ios 

rcyc" no crean t^ner de sus abuelos el 
reino, bioo de Dios. Se pide al rey que 
Uuét eacnelas en tres puntos de «o 
imperio . á f]Q de aue do ven^^an por 
tierra los cuidadosae Garlomagao; que 
despida de palacio la turha de diriges 
y nioDíri-s que se hallan ea él contra la 
voluntad de los obispos. — Hé aqui, 
pues, recíprocamente jnndidoe los 
confmes de ta «ilüridad laical y de U 
clerical. 

S29 Maguntía. Crotescalco, raonge de Falda, 
queda librr de los votos monásticos 
porque su padre lo babia ofrecido to- 
davía niño. Rábano Mauro se opuso á 
la decisión , que fue retractada. 

8*í). Vorms. Védase la prueba del ai^ua fría. 

855. Compiegnc. El re \ Ludo vico es despoja- 
do de ia corona 

^34. San Dionis. Pide rcronciliarse,T recllK» 
de los obispos la espada que le habiao 
quitado. 

436. Aqniagram Por'>rJende Ludovico Pío. 
Lleioo de advertencias á los obispos, 
al rey y á sus bijos y minislros. Se 
recomienda á los sacerdotes que sus 
administrados reciban el bautismo y 
la crisma , que sepan el padre nues- 
tro , el credo y las rectas de con- 
ducta ; que no gueden sin confesión, 
oradones sacenutales y eUrema-un- 
cion. Que en los conventos no haya 
mujeres . ni sitios oscuros en donde se 
pneda ofender á Dios sin ser tísIos; 
que toda iglesia, en cuanto sen posi- 
hle, ten^ un sacerdote que la go- 
hiefiie; q«e no se ayune los domingos, 
ni se celebren bodas; ni se tenga tri- 
httnai; que se procure la comuniofi 
todos los domingos. 

dü. Constautinopln. Se aprueba el II Ntce- 
Qo, y se condena á loa iconoclastas. 
<— Aquisgram. Los obispos deponen al rey 
Lotario, y relevan á sus subditos del 
juramento ; luego requieren asi á sus 
dos hermanos , Luis y Garlos el Calvo: 
«¿Promelcis í:ol)€ruar mejor? — Pro- 
melemos— Y nosotros, por la autori- 
dad divina, os permitimos reinar en 
lugar de vuestro hermano, para go- 
bernar su reino conforme á la voluntad 
de Dios; nosotros os exhortamos á ello, 
os lo mandamos.» 

643.' Loiré en Anjou. Por orden de Carlos el 
Calvo. Se excomulga á los que no obe- 
decen al rey. 

844. Thionvüle. Lotario, Luis y Carlos se juran 
amistad, y di^rrcn sobre los medios 
oportunos para conservar la paz. Se or- 
denaron obispos para todas las sedes 
vacantes, y se determinó que el que hu- 
blesesído prívadode la suya hiTolviese 
á tomar; qtie los monasterios se encar- 
gasen, no á legos, sino á religiosos. 
Ven, TnmhieD tiene por objeto la paz; 
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y se hacen ea él doce cánones. Se 
oedde mandar personas & eaatigar 

á quien desprecie las leyes divinas y 
humanas ; otros religi(¿03 á visitar 
los' monasterios, para restaMeeer tn 

cllo^ la disciplma ; que se mande 
de nuevo á los conventos ó iglesias a 
los monges y clérigos desertores ; que 
se provéanlas iglesias de pastores. Que 
ios obispos que no vayan á ia guer- 
ra por debilíaad propia ó por dispensa 
del rey, encomienden su gente á una 
persona de su contíanza , a ün de que 
no quede perjudicado el servicio mili- 
tar. Que los reyes y los príncipes no 
permanezcan demasiado junto á ios 
obispos; que no se opongan u los con» 
ciiii^ provinciales. Que los obispos 
t(>nLí:?n quien Inslniya á los sacerdotes 
de uidca ; que los kgos oo empleen á 
los sacerdotes de sus iglesias en cuidar 
sus hacienda*!; qne oo tome el rey ca- 
nónigas á su servicio sin consentí» 
miento del obispo. 

Meaux. Se recopilan los cánones de los 
concilios precedentes aüadiéndoles cin- 
cuenta y seis, la mayor parte para 
¡ntrantir los bienes eclesiásticos de las 
usurpaciones de los legos. Quejáronse 
los nobles, é indojéron á Garlos el Cal- 
vo á convocar otr i roimion, en la cual, 
excluidos los obispo» , debatieron los 
ochenta cánones, y solo aceptaron 
nueve de ellos, qué ofrecieron á los 
obispos, y que fueron insertados en las 
Gapitalares. Grave mengna para el 
episcopado. 

París. El m-iocipe dará á ios obispos 
tntorizacioaes maleadas con su sello 
á fin de que cuando tengan necesidad 
del brazo secular, puedan cumplir con 
el divino ministerio. No sean confiadas 
á lep^s las capillas reales, sino 4 ede- 

' siáslicos. 

Mtuimcia. Rábano Mauro , arzobispo de 
Maguncia , con su clero , trata de la 
disciplina y de la usurpación de los 
Menesedesiisiioos. Una profetisa Tio- 

ti íji.ir ;iminria!i:: i'l fin ilr'I mtindo es 
condenada á azotes. Akunos sier- 
vos 4 quienes se impntamn detiloe, 
fueron pur tn; ñ la prueba del fuego; 
lo cual fue vivamente desaprobado por 
la Santa Sede. Se cstaMedó no Ímpo> 
ner penitencia á los murihundos, sino 
contentarse con su confesión y con las 
limosnas y oraciones de los amigos , y 
que ^i sanasen , se les sf i i líese á la 
penitencia. Se concedió sepultura ede- 
distlca y sufragios á los ajusticiadw. 

Otro concilio se celebró en el año 
siguiente contra Gotescalco , que sos- 
tenia dos predestinaciones. 
' Gtfniofaa. Ánderraroan manda á los obis- 
po* que prohiban á los fieles exponerse 
al martirio, y honrar a los que de tal 

nodo peidiefon la vida. 
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Soissons . Cirios el C ilvo coasulU al coa - 
cilio acerca de tas instrnoeíones que 
daba 4 sus envia los ; y manda á estos 
que vean ?i los señores lom^tan á mal 
que ios obiá(>o.s ó sus domésticos gol - 
peueo ásns siervos para corregirlos, 
en cuyo eaw incarririaa ea el real 
enojo. 

VáUttM. Se define la agitada cuestión 
de la predestinación , diciendo: tCon- 
lesaaos fr.incaraenlc la predestinación 
. de los elegidos, á la vida, y de los 
TTialv;i.!o> , á la muerte ; pero en cuan- 
to a la elección desujuellos que se sal- 
varán, la misericordia de Dios precede 
¿ su mérito, y en cuanto á la conde- 
nación de aquellos que han de pere- 
cer, su demérito precede al jii>to juicio 
de Dios. » repnicha el uso del jura- 
mento en los juicios, porque lleva 
oecesaríameote al perjurio ; se rechaza 
también el duelo judicial , negando la 
sepultara á quien sucumba en él. Se 
deiermÍDa que se erijan escuelas de 
ciencias divmas y hnmanas y de canto 
eclesiástico; pues que la larga inter- 
riipiion de los estudios, la igoorancta 
de la fe y la carencia de todo :^ihnr, >p 
hablan apoderado demasiadamenle de 
la Iglesia de Dios. 
— — Pavía. Se corrigen muchos abusos á 
instancia de Luis, hijo de Lotario. 
Los prelados n/ffj7<m al emperador que 
reforme el abu^-o por el cual los legos 
aplicat)an á sus oratorios particulares 
mas bien que á las iglesias parroquia- 
les, los diezmos devengados en sus 
territorios. Se toman precaucioacs para 
reconocer los escritos falsos. 
988. Constantinopla Habiendo negado el pa- 
triarca San Ignacio la comunión al 
César Bardas , es echado de Conslaa- 
linopla, y colocado en su luj^r Fo> 
cío : los obispos de la provincia cele- 
bran un concilio analemalizando á 
Focio ; Fodo jonta otro, qoe toma el 
desquite. 

Toul éSavoniercs. Garios el Calvo, vién- 
dose abandonado por el arzobispo de 
Sens, dirigió una queja á los padres 
de este concilio, en que decía: < Ye- 
nilon . hecho por ni arzobispo de 
Sens, me ha consagrado, y yo no 
puedo ser rechazado del reino por 
nadie, antes de haber compareado 
ante los ohisnos que me ungieron rev, 
antes de liaher sufrido el juicio he 
aquellos prelados que son llamados 
los tronos de Dios, cu In- ett;i!i'Ñ 
sienta Dios, y por los cuales uronuQ- 
da ios deoKtos ; habieodo estado síem* 
pre pronto á someterme á sus pater- 
nales correcciones y á los castigos que 
tavieren i bien imponerme, como lo* 
daría me someto. » 
864. Ldran . Acerca de oste concilio escribe el 
papa Nicolia I á lodos los obispos de 
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la Gaita, pretendiendo que no pueda 
deponerse i an obispo sin autoriza- 
ción de la Santa Sede ; cosa entonces 
nueva. 

867. CtMtantincpla. Focio, irritado por la 

constante oposición de la Santa Sede, 
declara depuesto al papa, y escribe 
contra los Latinos. 

868. Roma. £1 papa Adriano II confiesa 

que Honorio su predece«or hahia sido 
anatematizado después de muerto; pe- 
ro es de saber que era acusado de he- 
rejía, única causa por la eual puede 
ua ¿uferior resistir a un superior; v 
sin embargo, nadie, ni patriarca ni 
arzobispo, hubiera podido pronunciar 
fallo contra el, sino precediendo la 
autorización de la Santa Sede. 

869. Cúmtantimpla (IV). VIH general. En 

él es condenado Focio y repuesto San 
Igüacio, y se pronuncia'anatema contra 
todas las herejías , máxime contra la 
de lo.s Monotelitas. Queda vedado ele- 
var de irolpe á un lego al entscoMulo, 
y nombrar obispo-^ pir mannato de un 
principe. Los obispos no envilecen su 
dignidad por salir & recibir 4 les go- 
bernadores y apearse delante de estos . 

Los griefps cismáticos no reconocen 
este cóndilo , y cuentan en su lugar 
entre los ecuménicos, otro celebrado 
en el año 879 en la iglesia San- 
ta Sofía, en el enal , después de la 
muerte de San Ignacio, fue restable- 
cido Focio en la silla de Constanti- 
nopla. 

870. Spalatro. Queda vedado el uso de la 

ieo^a eslava para celebrar el oficio 
dinno. No obelante , en la sola dió- 
cesis de Spalatro hay diez cabildos y 
muchas parroquias que celebran la li- 
turgia en Mlavo. 

876. Pavía. El arzobispo de Milán y diez y 
siete obispos de Italia reconocen por 
emperador á Carlos el Calvo. 
■ ■■ PoiUion. Se confirma en él la elección 
del emperador: ordénase que los obis- 
pos hagan vida canónica con sus clé- 
rigos ; que traten á los cendes y vn- 
sallos del rey como hijos, y que estos 
los honren como pdres ; que los obis- 
pos tengan antondad de missi domi" 
nici. Que no se saqnée el mobiliario 
del obispo muerto, sino que se {ranga 
á reeandopor el ecónomo para sn sn- 
ccsor 6 para usos piadosos. 

878. Troyes. Queden sin sepultura en medio 
de las calles ó de la plaza pública los 
rad:ivcres de los excomulgados , y 
sean pasto de las bestias. Se veda a 
los legos el dejar una mujer por otra, 
y á los obispos cambiar ana iglesia por 
otra mejor. 

883. TsbtM, Los Jodies de Tolosa se queja- 
ron al rey Carlomagnn de qtie aquel 
obbpo y pueblo abofeteaban á uno de 
M nca vmt ves al año; fue sometido el 
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asunto á un concilio ác obispos (h la 
Septinianiay do la Aquilania; v el jo- 
Ten Teodoafdo adujo un auto de Car- 
lomaímoyolro de Lms ol Piadoso, on 
que se consignaque liabicndo llamado 
á Francia á Abdemmen In< Judíos de 
Tolosa, Carlomaírno nn les había per- 
donado la vida ¡ííüu bajo el pació de 
que por Navidad , el viernfs Santo y 
el día de la Ascensión , había de reci- 
bir uno de ellos á la puerta de la igle- 
sia una hofotada de mano de una per- 
sona notabif». y que ofrororia tres li- 
bras ílo cera Uelaciou rludosa. 

888. Mofftmcia. \ n sacerdote habrá de tener 
una s(da iíílesia. salvo >i á la suya «e 
hallare uuida de auliquí^imo ii«'mpo 
una capilla , la cual no se pueda sepa- 
rar de ella. Que ningún noble reciba 
cosa alguna de los diezmos de su i^k- 
sia, y qne el sacerdote que la sirva 
los tome lodos pam las necesidades 
del otício divino. 

88i. Frena. Los legos que hayan muerto ó 
maltratado eu el cuerpó ó en el honor 
á UD sacerdote, hagan penitencia y 
piensen en enmendarse. Los se;;lares 
no den ni [¡ropoiman iiilisia^. ^in ron- 
sentimiento de los obispos de quienes 
estas dependan , ni exijan tríbulo bajo 
la forma de donativo do los sacerdotes 
cuando entren en las igleáas, ni tuer- 
zan con la violencia estos actos. 

888. Tribuí'. Ri wherfjeld dado por matar á 
un sacerdote se dividirá en treénartes; 
una para su ip;lesia , otra para el obis- 
po, y la tercera para los parientes. Es 
sacrilegio el entrar en la iglesia con la 
espada desenvainada , y se dehc hacer 
por ello penitencia. El rlf^riiro queco- 
metiere homicidio , aunque forzado á 
ello, será depuesto: no se hará pagar 
el terreno para la sepultura ; no -e se- 
pultará en las iglesias á ningún lego; 
en los pleitos entre logo y sacerdote, el 
lego será ioterrosado bajo juramento, 
el sacerdote con la comunión ; porque 
un sacerdote no debe jurar con facili- 
dad. «En memoria del i)ea(o apóstol 
San Pedro , nosotro»; honramos la san- 
ta sede apostólica de Uunia , de modo 
que esta iglesia, madre de la dignidad 
sacerdotal , sea la maestra del derecho 
eclesiástico. Si pues, lo que Dios no 
permita, algún clérigo, maquinindo 
contra nuestro niinisteno, fut-re acu- 
sado de habernos Iniido una carta fal- 
sa de la Santa Sede , 6 cosa que con- 
venientemente no pudiese venir de 
allí, esté en la potestad del obispo el 
tenerlo en prisión hasta tanto (|ue sea 
Interpelada su sublimidad apóstol ica.> 
Si una iglesia fuere poseída por di- 
Tersos coherederos, conválganse, á 
fin de que el servicio divino no padez- 
ca; pero si 00 se pusieren de acuerdo 1 
pan ládccdoa de vn nccrdote, 6 se ^ 



originaren disensiones entre ellos ó coa 
los clérigos , quite el obispo las reli- 
quias de aquella iglesia, dem tns 

])uerlas y séllelas, á fin de que no se ee- 
ebre en ella olicio aigunu uivioo míeo- 
tns no se provea de un saeerdole dig- 
no de cuidar de aquel lugar santo y 

Srocurar la sal vacioQ del pueblo de Dios, 
e determina que los condes no oUí- 
gn^n á un penitente á tomar p^rfe en 
festejos. El que hubiere cometido adul- 
terio con una mujer, no podrá jamás 
casarícron ella. Si na nnri-lo ultrajado 
por su mujer (juisiere malaria, v ella 
ae acogiere al obispo , este se eslbnari 
en calmar al mando . y si no lo logra- 
re» no deltera entregársela, sino po- 
nerla en el logarque ella elija en don- 
de pueda vivir se^^rurn. Si personas que 
viven en adulterio se hubieren hecho 
recíprocos dones, sirvan estos á sasbi* 
JOS ; pero ellas no tengan nada de co- 
mún cuando se separaren. Quien estu- 
viere fachado de un delito del cual no 
haya prueba, 5rr.\ juzaadn con el jnra- 
mcnto ; pero si hubiere fundamento á 
la sospecha, sufrirá la pnteta delhkr- 
ro ardiendo en pre>('nc¡a del obispo. 
Inglaterra. l*or estos años se celebraron 
varios concilios pana reprimir las esor» 
hitanrias de los príncipes, v castigar- 
los con penas canónicas. 
896. Roma. Escandalosa reunión en qoeSsIé- 
ban VI (ó Vil) hace juagar alcadáver 
del papaFormoso. 
898. IM. Se boTTa el precedente , y se reínie- 
gra la memoria de Formoso. <Se ha 
introducido ana detestable costumbre 
deque á la mwrte del papase saqueen 
el palacio y aun ia ciudad y los arra- 
bales ; otro tanto se hace con las casas 
de los obispos & su muerte. Nosotros lo 
prohibimos bajo pena , no solo de las 
censuras eclesiásticas , sino tambira de 
la indignación del emperador.» 
? JSanli's. LOS sacerdotes, antes de cele- 
brar el domingo ó lasKestas, pregunta- 
ráu á la plebe si se halla allí al^uDO 
de otra parroquia que quiera asistir en 
aquel sitio al sacrificio, en desprecio de 
su propio cura; y m tal raso lo manda- 
rán a SU parroquia ; infórmense tam- 
bién de SI Iiav personas rjue estén en 
liligio, V recoocilieolas. L^Uia dispco- 
satMs dé oír misa en su propia parro- 
quia los qi:e viajan ó vienen n a^^istir á 
ceremoniulcd de corle. Scpau los sacer- 
dotes que los diezmos y las ofrenda» 
son el patrimonio de los pobres v de los 
peregrinos , y que no son dadas \ ellos, 
sino confiadas, para rendir á DioB 
cuenta de ellas. Antes de verificar una 
ordenaci(Hi , reúna el obispo sacerdotes 
y hombres prudentes versados en la ley 
de Dios , V [íregúnteles sobre la vida, 
nacimiento, patria, edad y educación 
de aqoeltoa que deben ser ordenados; 
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dóDde fueron instruidos; si son litera- 
tos ; si conocen la ley del Señor; si soq 
Catóücoí, de su fe.'Se elogia qae los 
legos , emulando al clero en la uoion y 
cuidad, se junten en Dios bajo el nom- 
bre colectivo (!> nlpnna hermandad ó 
cofradía; peroii;in cíe limiiarse á cosas 
ove miren i la salvación , á las ofrea- 
oas, á sostenerlas luces en las iglesias, 
á plegarias meosuale^s limosnas, fu- 
nerales, 7 otros piadosos ohjetoü.Caao- 
do ocurran rctininnes y tlt lja seguirse 
algún banquete, scun frugales, y há- 
(tase todo con drdeo, ydistribüyasealli 
ía culojiia , ó sea el pa'n hcndilo* Sacer- 
dotes y legos podrán encontrarse reuni- 
dos en estas cofradía?. Las mojeres ha- 
blan demasiado de las cosas públicas 
CQ las asambleas : por tanto , no vayan 
i ellas monjas ni viudas, sin permiio 
del obispo , ó por asuntos propios, 6 
por mandato de él. 

900. Bekm. Son etcomnlgados Tos nialadons 
del arzo!)ispo Fulco , arrojando al suelo 
todos los obispos los cirios encendidos 
que tenian en la mano. «Sea su sepul- 
tura la del asno, (jueden como la ba- 
sura sobre la tierra, para que sean 
ejemplo de oprobio y dfc maldición á 
las razas [ircsenles y futuras. 

209. Troli , junto á Soissons. Se deplora el mi- 
serable estado de los mooges ; mucbos 
monasterios lian sido destruidos por pa- 
ganos; en monasterios de hombres y de 
mujeres habitan abades legos , con mu- 
jeres é hijos y soldados y pmos, y sí 
se Ies presenta la regla, re8|)onden co- 
mo Isaías : l'u no sé leer. diezmo se 
extiende á todo género de prodtKcio- 
nes. Algunos dirán quizá: Yo no soy 
agncuUur; yo no íeiigo tierras ni ga- 
nado» para pagar diennos. Sepa cada 
uno que , sea militar , negociante ó ar- 
tista, elentendimieolo, ile donde saca 
su subsistencia, le viene de Dios, y á 
él debe el diezmo. > Se prohiben los 
matrimonios secretos, de los cuales 
pueden venir desórdenes; por los cua- 
les nacen ciegos , tullidos , joroba- 
dos, etc. £1 sacerdote preguntará al 
pueblo si la mujer es pariente de su 
futuro , desposada ó prometida deotio, 
ó adúltera. Siete testigos se requieren 

Gra convencer á un sacerdote de ha- 
r cohabitado con una mujer ; si no los 
hubiere , podra justiticarse con testigos 
4 con su juramenlo. 
92i. Cobíenza. Los legos que poseen capilla?, 
no es justo (|ue reciban ios diezmos pa- 
m mantener sus perros y queridas, sino 
que conviene mas hicu'dartos á los sa- 
cerdotes. £1 qae hubiere seducido ó 
vnidldo un cnstiauo, es reo de ho- 
micidio. Un lego que quisiere regalar 
sos bienes, sepa que no puede donar 
los dlesom de la Iglesia que sobre 
ellos radican; y si lo hicierB, será 
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uulo éi acto y él incurrirá en la censara 
eclesiástica. 
Erfurt. No se llame á parlamento siete 
dias antes de Navidad . quince antes de 
Pascna, y ^ele aotcs de l&in Jian; 
para no impedir que cada uno pueda 
en a(]uellas soieniuidades ir á orar á su 
propa Iglesia. Es prohibido imponene 
ayunos extraordinarios 

dtSi. Augsburqo. Si un obi>po , un sacerdote, un 
diácono 6 un suhdiácooo se casare , se- 
rádepue!>to. Es decir, rjue el matrimo- 
nio era impedimento prohibitivo, no 
dirimente , para el sacerdocio. 

964. Moma. Conciliábulo cu que es depuesto 
Benodido V. £1 papa León Vill, los 
obispos italianos , loreneses y sajones, 
y el pueblo, dan un decreto, por 
el cual se confiere al emperador Otoo 
y á sus sucesores la facaitad de elegir 
un sucesor para el reino de Italia , con- 
firmar al papa, dar la investidura á los 
obispos ; de tal modo , que sin so con- 
sentimiento no se elija, ni patricio ni 
papa ni obispo. 

967. fín. Se cott6rma i la Iglesia de Grado 
el titulo de metrópoli de tuda Venecia. 
Se propuso en este concilio abolir la 
jey que obligaba á confirmur con el 
juramenlo los actos públicos, como 
manantial de perjurios ; pero el asunto 
se remitió á otro concilio , y la aboli« 
clon {le veriOcó despue.*^ en el año 
de 983, cuando Oion U volvió de 
Grecia. 

993. Jbi, en Letran. Fue canonizado en el 

San Ulderico, después de oída la r!>!a- 
cion de sus milagros; primera cauoni- 
zacion conocida. 

994. Ame . junto á Lion. Quedan vedados los 

trabajos serviles desde la hora de nona 
del satKido ; y mandada la abstmencia 
el miércoles , y el ayuno el viernes. 

'MI. Pavía. Gregorio V excomulga al tribuno 
Cresceocio y al antipapa Juan XVII. 

998. Itávena. £1 arzobispo Gerberto hace con- 
denar en él UQ mal uso, por el cual, 
enlaconsagracion de un obispo, el sub- 
diácono le vendía el cuerpo de .\. S. 
i009. Enham en Inglaterra. Su oalcua á los 
sacerdotes coocubioarios , que degea 
sus mujeres, y se conceden los privi- 
legios de los nobles a los que guarden 
continencia. 

1018. Co%lar. Se declara que los hijos de un 
siervo casado con mujer libre, son 
siervos como el padre. 

1093. Selingstadt sobre el Mein. Se veda i 
los sacerdotes decir mas de tres misas. 
Aquellos que se crean leos de delit» 
capital , no vayan á Roma por la abso- 
lución antes de haberse presentado á 
sos propios sai^rdoles, y beber cum- 
plido la neniicncia que les i i; n i ri i 

iüit. Oríeant, bon condenados al luego irucu 
Maníqueos. 

1028. ilfTdS. Ikmtra los Mari neos y olma 

37 
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que rechazaban todo eolio exterior. Bl 

obispo los instniyp, y entre otras co- 
sas, dice que ia penílcncía aprovecha 
aun á ios muertos , ptidicndo uno ha- 
cerla por un ami^o á quien do fue da- 
do eotrcsarsc á ella : muestra ia nece- 
«idod déla Gracia. 
Ceislar , junto á Maguncia. Pn acnsado 
de homicidio se purga con la prueba 
del hierro candente por dos dias , ó co- 
mo dice el lexio, por dos noches, ya 

Íue lambieD en Germania se coota- 
a por noches. 
BffttfgVt. Al subr1;;irnno le está prescrito 
el celibato, como a los sacerdotes : los 
mioistTos eclesiásticos, secalares y re- 
culares Ilt^varán mida la barbn . v !a 
tonsura en forma de corona. La Eaca- 
ristia se renovará cada ocho días , cuyo 
tdrmino ?e a!arp:ó á un mes en el con- 
cilio Lemovicense del mismo año. 
f\rantía. Hochosoondlios se celebran para 
mantener la paz. En el de 1041 eeesta- 
bleceitalefectolafr^ade Dios, por la 
cual desde el miércoles al anochecer, 
lia ^acl lunes por la mañana nadie debía 
tomar cosa alguna por fuerza, ni ven- 
ganza de las injurias , ni exigir prenda 
o caución; y los coulravcnlores habian 
de pagar la composición de la< levos 
cuno reos de muerte, ó si no, sufrir 
la pena do oxcoinnnion y destierro. 
Vetiecia. Se üjan veinte y seis años para el 
diacooato, y ireintapara el sacerdocio. 
Constanza. Enrique 111 de Alemania sube 
en él al púlpito, y después de prohibir 
las guerras particulares y públicas, 
establece en toda Alemania la paz pú- 
blica universal. 
Sutñ. No se eieirirá papa sin el conscn- 

timienlo del emperador. 
Boma. Se decide qtie el arzobispo de 
Havena ?é siente a la derecha, y el lic 
Milán á la izquierda del papa. 
Ibi. Quedan declaradas nulas todas las 
ordenaciones simoniaras , y se manda 
qoelosaai ordenados cesen en sus fun- 
ciones y en la misa. Pero naciendo de 
resultas de esto gran tumulto y per- 
joicios, se permitió que ejerciesen fun- 
ciones después de cuarenta dias de pe- 
nitencia. 

Jteíma. Se canta por primera ves el Veni 

Crentor. San Hugo, abad de Cluni, or- 
denó ({ue fuese cantado en la tercia en 
el oficiode Pentecostés. Quedaprobibido 

exipir rosa al.^iina por la sepultura, el 

bautizo o la confesión. 
Maguncia. Contra los sacerdotes ooncn- 

binarios y simonincos. 
Roma. Secóndenaá Bercnguer porhcre- 

{'fai> relativas al Santí.simo Sacramento, 
ün el concilio de nneri ' en N'ormandía 
en el mismo año fue después reducido 
al silencio y á la confesión , si bien for- 
zada , de Ta fe católica. 
Cuenca en España, Se veda bautizar sin 
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necesidad (üera de las vigilias de Pas- 
cua y Pentecostés. Ayúnese todos los 
viernes como la cuaresma. 
Maguncia. Sibicon , obispo de Spirt, 

nrüytrlo de nduUcrio, se purga con la 
Eucaristía; pero apenas traga la partí- 
cula , es atacado ae una panlisis, que 
le ladea la boca. 

Tours. Bcren^uer defiende sus opinio- 
nes; pero siéndole refutadas, se rin- 
de confeso, y suscribe su abjuración. 

LisUux. Todas las noches se tocara una 
campana para invitar á rogar á Dios y 
advertir que se cierren las puertas y no 
se salga mas. Este es el cubre ¡üego 

3ae Guillermo el Conquistador intro- 
ujo en lufrlalerra. 
Rúan. Se establece una profesión de fe, 
declarando que el n i n y el vino secam- 
l im ílesde clmoníenlo de la consagra- 
ción en Cuerpo y Sangre de Jesucristo. 

Multitud de concilios por este tiempo 
fulminan sentencias contra la simonía, 
el matrimonio de los sacerdotes v la 
usurpación de los bienes eclesiásticos. 
Roma. Los cardenales-obispos cfln los 
cardenales-clérigos se reunirán á hacer 
la elección de un nuevo papa , y el res- 
to del clero y e! |)uehlo darán en este 
caso su consentimiento, salvo el honor 
y el respeto debidos al emperador. No 
se repute obispo el que no hubiere sido 
elegido por el clero , pedido por el pue- 
blo y consagrado por los obispos ae la 
provincia.' No se oiga tamisa de un 
concubinario. Los continentes vivirán 
juntos cerca de las iglesias , mancomu- 
nando sus propios bienes. 
Melfi. Nicolás II recibe en sn [rraciaá los 
Normandos luego que re^tiluyeroa los 
bienes ocupados de San Pedro. 
Roma. Los grados de parentesco que son 
impedimento al matrimonio se conta- 
rán , no con arreglo á las leyes roma^ 
ñas . que ponpn á los bermaoos y her- 
manas en el segundo grado, sino coa 
arreglo á los cánones, que loe ponen 
en el primero. 
Mantua. El papa Alejandro II se pucga 
por el juramento, de la simonía que se 
le impnt:ib-^, al paso quo escMdeiiado 
el antipapaCarlaloo. 
Gerona. Se confirma la irei^ua de Dios. 
Spalatrn. Se veda á los Dálmatas usar 
la lengua sclavona al celebrar el oficio 
divino. Y no obstante , se continuó 
usándola. 

Rúan. Veda á los .sacerdotes el bautizar 
no estando ayunos , salvo en caso de 
necesidad, V lo mi' ni > ri><perlo de la 
bendición (íel matriaioDio. Un viudo 
no se casará con una mujer con quien 
hubiere tenido trato mientras vivía la 
primera. 

Rma. Varios cóndilos se habian cele> 

brado par er.tnnres contra la simonía 
y el concubinato (malrímonio) de los 
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:»cerdotcs. £a este , (iregorio Vil or- 
deot aue sean privados £ las funciV 
neseclesiislicasaqaellos iiue entrenen 
el clero por dinero; y que los que vivan 
en el cooeubinalo no celebren múa ni 
sirvan en funciones inferiores. 

1075. hiqUUerra. Las mujeres rerugiadas en 
los monasterios para salvarse de los 
Normandos, podrán volver al siglo. 

iQ76. Awta. Excomulga áfnrique IV. 

Wnehenter. Los saeefdotes de aldeas 

que tienen mujer , no serán obligados 
á de^edirla; pero el que no la tuviere, 
no Te tome. El que maltie en guerra, 
haga tanto- iños penitencia cuan- 
tos fueren los hombres que hubiere 
nmerlo; haga tantas eoaresmas cnan* 
tos fueren los maltratados ; y si no su- 
piere cuántos ha herido ó muerto, 
ayune un día per semana uientnu vi- 
va; y si pudiere, fabricará y dotará 
una iglesia. 

lOHS. Quedlvmtrg. Prohibe comer hueves y 
queso en cuaresma. 

iOUl. LiíMi. Sastittiyase la cscrítora gálica á 
la gótica en los libros de Iglesia. 

4099. Placenza. Contra los sacerdotes concu- 
binarios y simoniacos. El ayuno de las 
Cuatro-Témporas se lija para el tiempo 
mismo en que hoy lo está. Dicesc que 
el papa instituyó entonces el prefacio 
qne se canta un las misas de ta bien- 
aventurada Virgen. 
I CUrmonl. Prohibe dar la hostia mojada 
en el vino, uianiiuado que se tomen 
separadamente el cuerpo y la sangre 
sacrosantos. Si alguno •-•'íruido de ene- 
migos se acogiere a una cruz en el 
eamino, seasaivoeomoen las iglesias; 
de cuya? resultas se acrccenír^ fl uso 
de situar cruces por los canunoá. £n 
esle coodlio pubfic6 Urbano II la pri* 
mera cruzada. 

1097. Sawtei. Ay únese las vigilias de los 
apóstoles. Todos los concilios de este 
tiempo insíplen en ahorrar por la pú- 
blica paz y por aminorar las violen- 
cias. 

iiOO. PoUien. La tonsura se dará á los clé- 
rigos por los obispos; á los monges por 
Ies abades. Los abades no isarán 

tes, sandalias ni anillo en lasruncioncs 
eclesiásticas, sin expresa Gou<x&ion del 
papa. 

1105. Milán. El sacerdote Líprando ofrece de- 
mostrar <]ue es siffiooiaca la elección 



mente contra las devastaciones que se 
eomelian en los bienes eelesiAstícos. SI 
arzobispo habló tan fer^orosamenle, 
que movió al llanto; máxime habiendo 
obrado milagros estrepitosos las relí- 

r'is allí conducidas. 
. Celebrado en el Broglio, es decir, 
en el jardín común, levantándose allí 
dos palcos, uno para los (d)ispos, aba»- 
des y clero, otro para los cx^nsules y 
jnriaconsaltos: nraUilnd de clérigos, 
monjas y 1 crios estaban alrededor, y se 
ocuparon en reformar las costumbres. 
ilSl. Soiuom. Abelardoesobligndoá quemar 
por su propia roano su libro de Tn- 
tiitcUe, 

1133. Worm. El emperador remmcía ft bs 

¡nvesti ltiras, y conserva el derecho 
de las regaiiás, es decir, los dere* 
chos régios de jasticia , moneda, pee- 
ge, etc. 

li¿3. LaUranfím (1.") IX general y prime- 
ro en Occidente. Quedan de el solos 

veinte y dos cánones, repetición de los 
precedentes. Al uue hiciere la peregri- 
nación á Jcrusalen se le concede re- 
misión de los pecad<B, y saloman su 
persona y bienes bajo la protección de 
San Pedro y de la Iglesia. No se forti- 
ticarán las Iglesias á manera de cas- 
tillos Ln- ohispos S3 quejaron fuerte- 
mente üe ios niangftS que cada vez 
masseiuatraian á su jurisdicción. Ex- 
comunión contra los nion*íderofi falsos. 
1424. Besanzon. Reunido eu uua de aquellas 
fiestas á ((ue coneoiría innumerable 
gentío, casi en cueros por tt-mor de ser 
despojado; se condujeron al sitio reli- 
quias, y se exhortó al pveblo al óiden 
y á la tranquilidad. 
1127? ISántes. Queda abolido el uso que ad- 
judicaba á los señores los fragmentos 
ríe !n? naufragios y todos los bienes del 
mando v de la mujer, después de la 
muerte dlel uno ó del otro, si no deja- 
ban hijos. 

1128. Troyes. San Bernardo da la regla á los 
Templarios. 

1129. Tdosa. Los obispos establecen en cada 
parroquia oa sacerdote y tres legos, 
oon busquen & los herejes y puedan 
aenunciarlos; que sen castigado quien 
los acoja ; y la casa en que sea hallado 
uno, sea destruida. No se castigue por 
herejia á quien no haya sido cCHnldlO 

. por un juicio eclesü^ico. 

del arzobispo Pedro Grossolano con la ' 1131. Acnm. Trece arsobispos, doscientos se- 
prueba del fuego» y la sostiene ápe- . senta y tres obispos , y niucbos abades 

sar del coacilio. y clérigos y monges, entre los cuales 



1110. Jtoma. Este y mncbos otros eoneilíos 

contemporáneos reprueban la investi- 
dura dada por los seculares y agitan las 
controversias del papa Pascuu II con 
el emperador con motivo de tales in- 
vestiduras. 

1116. Latigres. Celebrado en campo raso por 
Guido, arzobispado Vieoa, principid- 

TOMO VIH. 



I figoraeo primer lugar San Bernardo. 

. Vé. lase á los canónigos y nion/ies ejer- 
.< , cer la abogacía y la medicina. Se ob- 
servará la IrMua de Dios bajo pena do 
excomunión desde la puesta del sol 
del miércoles liasla el alba del lunes, 
desde el Adviento hasta la l^ífanía, 
desde la Quincuagésima histuPeola- 

37* 
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sin los socorros de sos hijos , y propo- 
. nen , que para que cese todo escan- 
' dalo, se le den por cada catedral dos 1384* 
prebendas , una por el obispo y otra 
por el cabildo; con lo cual baria gra- | 
tuita la iurisdiccion. 
^tín* Pamiers. rara tennioar los negocios de 
los AlbigeQ.ses. Los Judíos llevarán 
. sobre el pecbo la lisura de una rueda, 
ó se conformarán con la disciplina ex- 
terna de la Iglesia cu cuanto á la ob- 
servancia de la tiesta y á la abstinencia 
de la carne : la Semana Santa se raan- 
leodran eucerrados pra evitar los ul- 
trajes de lo» GrÍBbuios; por Pascua 
cada familia pa^rá seis dineros á sn 
iglesia parroquial. Todos los testamen- 
tos habrán de hacerse en presencia de 
t< >-!ii:os c;ilól¡co>í y de un sacerdote, 
para aloiiiir que el difunto murió ca- 
tólico. Niegúese la mpuliura eclesiás- 
tica á aquellos mayores de catorce auo^ 
que 00 se confesaren una vez al ano, 

Ír por esto kis sacerdotes han de recibir 
as confesiones en lufrar público, y es- 
cribir los Dombres de sus penitcales. 
En cada parroquia e$lal)leceráo los 
ol)is¡)os testimonios sinodales para la 
pesquisición de la herejía y otros deli- 
tos públicos. Los herejes serlneielni- 
dos de todo oticio público. 

Moma. En este concilio y olro fue exco- 

mul^e Federico II , porque no cum- 
plió la promesa d-* ir a la cruzada. 
H^. Tülosa. Para extirpar la herejía y resta- 
blecer la pes> S«á >os[jechoí!n de he- 
rejía el i|ue no se eoníieíe y cohiuLmic 
tres veces al año. Es vedado á los legos 
poseer el Antiguo y Nuevo Testamento. 
excepto el Salterio , el Breviario y las 
Horas de la Virgen , pero no traduci- 
des. Se eslaMece regularmente el olí- 
. ciode la S iiitn Irujiiisicíon. Lo> obis- 
fw» escogerán en cada parroquia un 1)237. 
sacerdote v dos é tres legos de bueoa 
fama que üagan pesquisas para descu- 
brir los bere j&i ; los seaoi^ que no les 
«yndareo á ello perderán sos tierras. 

^'l í M casliiíado por her 'jí;i ^-ínn quien 
hubiere sido juzgado ; los heredes coa- 
vertido», ea seSal de anepentimiento 
llevarán dos cruces sobre f I a » sü ín; i338. 
los sospechosos de herejía no ejercerán 
laroedieina. 

13S0. Tarragma. Se vt dao las justan en las 
dependencias de los monasterios. ¿ 

1231 . Bmn> Los diáconos do darto- la Boea- — 
ristía á los i'nfermos, ni bautizarán ni 
1. . conlésarán luas que á feüia de sacer- ' 
dotes. 

4— -j. Chat^'i"-^'<^ittur. Los clérigos disolutos i 
llevaran rapada la catieza en términos ' 
de que no afjarezca la tonsura. Los abo- 1240. 
gados jurarán no defender malas cau- 
sas , no emplear fraude , mentira , ma- 
ledicencia ó calumnia^ despachar de 
• bttcoa fe á sus clienle» lo jmu pronto 



posible» ; no oooaeatir que aduzcan 
tMtiinoinoit felsos. 

f/inft'a. Se disputa con los (¡riegos acer- 
ca de laproccdeocia del Es¡Nritu santo 
y del eso de oonsagrar pan átímo ó 
fermentado. 

Arles. Contra los herejes. Los obispos 
predicarán con freeoenda; el excomul- 
gado, sino salisfaciere dentro de un 
mes, pagará cincuenta sueldos de mul- 
ta por cada mes de retardo. • 

Nürbona. Da reglas á los inquisidores. 
Los herejes y sus fautores que dentro 
del término prescrito hubieren venido 
á denunciarse por sí mismos , serán 
exentos de prisión : pero irán lodos Io> 
domingos a la igle¿ia con cruces co el 
vestido» y entre la Epístola y el Evan- 
<ro\\r} i(\ presentaran al párroco y reci- 
birau las disciplinas; los primeros do- 
ffltii(|vs del mes visitarán coa varas en 
la mano las casas en que hayan visfo 
otras veces lien'jes: harán lafíiierra con- 
tra herejes ó Sarratenos en el tiemp<> 
ordenado por el papa. Los que no hu- 
bieren acudido á denunciarse , ó quc^ 
no hobieran nerecido iadnlfeíicia * si 
sin pmlírir'^o sc someten , serán ene<»r- 
rados mientras se informe al papa. Los 
contumaces y obstiiUMlos serán aban- 
donados al brazo simular , como los 
reincidenles. No se impondrán penas 
pecuniarias, (mrft que no parezca aia<- 
ricia. Niimur" se i f-nndenadn sino ea 
virtud de |)ruebas claras y sobre sn 
confÍBaíoOt siendo preferible dejar im- 
pune ;i un culpaoo á castigar á un 
inocente. 

Tetn, Veda á todos y especialmente á 
los Cnizridf^ ni Dltrisitar á los Judíos, 
ya qne los consiente la miaña Iglesia, 
aue quien la eonversion , no la nmeile 
del pecador. 

Lmulres. Contra los que poseían nu- 
ebos bemefieios con desprecio de la 
prohibición del concilio Latcranense: 
pero el número de estos tales quitó 
la espeiaaia de obtener baen efecto. 
Se condena á los .saceniolcs que prc- 
tttdeD retribaciones por la penitencia 
y por los demás sacramentoe. 

CíHjnar. Aparece de este concilio como 
si loe sacerdotes se mezclasen dcma- 
síttlo en litigios , sutilizando las artes 
en que la edocadoii les daba la ven- 
taja. 

Trémis. \a» mujeres adúlteras llevarán 

una copa a la espalda y un bastón en 
la mano. Se abolió el uño úe gracia; 

, esto es, el que pudiese disponer el 
beneficiado de una anualidad de su 
beneficio para después de su muerte. 

Worceiter. Determina tjne se bautice 
bajo condición en caso de duda ; pero 
siempre con las tres inmeR?iones: que 
la cnsma .se dé dentro del año del na- 
talieio; qne U» desposorio» se bagan 
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en ayunas: que !os sacerdotes no di- 
gao dos misaá mas que por Navidad 
y pB9caa, ó coa motivo de Amenles 

ó di' nccpsidad. 
1246. Lyon (1), XUl íícncral, bajo la presi- ; 1261. 
■ dencia de looccncio i V; asistiendo Bal- 
duino emperador de Con<;lant¡nopla y 
cuarenta obispos , á cuya cabeza se ha- 
lleben kw tres patriarcas de Constanti- 
nopla, Antioquia y Aquilcya. Se de- 
pone ai emperador Federico U; se re- 
soelve socorrer al Imperio Griego , em- 

Eleando la mitad de las rentas de los 1264. 
eneficiosque no se ocupasen á lo me- 
nos seis meses ; se da á los cardenales 
l1 canpelo encarnado ; se rrcomienda 
fortalecer los sitios y puestos militares 
contra los Tártaros , prometiendo el 
papa satisracer parte del pasto. 1268. 
1246. Benerts. £1 arzobispo de Narbona con 
ocho sufragáneos , dan por orden del 

Íiapa cánones para la Inquisición , con- 
órmes con los dados diez años antes 
en Narbona. Se prescribe que al llegar 
los inquisidores á un lup;ar . lean sus 
instrnrciones.é inviten á los hereje?, ó 1274. 
áquiuD los conozca, a denunciarlos 6 
deonnciarse dentro del tiempo de gra- 
cia; quien lo hiciere, evitará todasjravc 
pena corporal. Los no presentados se- 
rán condenados sin roiseriooHia. Los 
leinridi'nle? serán puestos en prisión 
perpetua, separados unos de otros; 
pero la pena podrft reducirse según t í 
mérito. A ios arrepentidos so impondrá 
por castigo servir contra los herejes, 
en persona ó por medio de otros, y 
llevarán dos cruces amarilías una ál 
pecho y otra á la espalda, y en la 
misa se presentarin al celebrante para 
que los discipline. 
1235. Burdeos. No se éuria por Pascua hos- 
tias consagradas á k» niños , sino dní- 
ramente pan bendito: restos del anti- 
cuo uso de comulgar apenas bautiza- 
dos. No se presten reliqnias á los legos 
para jurar «obre ellas. 
1288. Rí ívena. Los sacerdotes se quejan de que 
k» Dominio» y Franciscanos, con sus 
predicaciones y confesiones , se llevan 
todos los fieles , usurpando los emolu- 
mentos de ios entierros , mientras que 127o. 
con nada contribuyen pordiemoe para 
las nrgencias del cristianismo. 
1960. Cognac. Lus mujeres próximas al parto 

se confesarán y comulgarán. 
— — - Arles. Son condenados los Joaqninistas, 

qne decian que el Padre Iiahia obrado ; 1279. 
desde la creación del mundo hasta 
Cristo , luego Cristo , hasta el año 
1260, y desde entonces, el Espíritu 
Santo, hasta el fin dri mundo. Se 
prescribe qne la ronfirmacion haya de 
recibirse en avunas, exceptólos lac- 
tantes. Que fes penítenctefios mayo- 
res no escuchen sino los casos reser- 
vados , remitiendo los demás á ios cu- 



ras. Que se celebre el ofieio de la Tri- 
nidad en la octava de Pentecostés. 
Qoelos monges no oficien ni prediquen 
en tiempo de Tiinciones i>arroqu¡ales. 
París. Atendido el espanto ocasionado 
por los Tártaros, apláqucse al cielo 
con procesiones; sean castigadas las 
blasfemias, reprimido el lujo de las 
mesas y de los vestidos, vedados los 
torneos por tres años, y cualesquiera 
iuegos, excepto el tirar el arco y la 
nallesta. 

Na7Ues. No prometan beneficios los pa- 
tronos , antes de oue estén vacantes: 
no se exija peage a los clérigos , á no 
ser por nicreaderías en que iraliquen; 
no se sirvan mas de dos platos á los 
prelados en sns visitas á la diócesis. 

Londres. Los monges que llegaren á 
obispos, conservarán el hát)ito de su 
Orden; los obispos no ocuparán las 
rentas de las iglesias vacantes, sino 
fbere fundándose en un privilegio; los 
clérigos llevarán I^^ hábitos á lo menos 
hasta medía pierna. 

Lyon. (11) XIV general, 7 de mayo — 17 
de julio; con quinientos chispos, se- 
tenta atxides y mil otros prelados, 
presididos pnr Gregorio X. Los Grie- 
gos se unen á los Latinos, abjurando 
el cisma y reconociendo la primacía 
del papa. íjiieda establecido el orden 
para el cónclave. Los cardenales se 
reunirán en el palamo en que habitaba 
el pontídce dilunto , quedando todos 
en la misma estancia, sin separucioa 
de maro ni de cortina , ni comunica- 
ción con nadie ahsolutamente , sino 
que recibirán por una ventana la co- 
mida. 81 en tres días no hubieren he- 
cho la elección , quedarán reducidos á 
un solo plato ; si en cinco dias tampo- 
co, se les pondrá á pan , vino y agua. 
No harác entre ellos juramento ni pac- 
to. Los obispos elegidos do ejercerán 
función alguna espiritual 6 temporal 
r.nt«'- de haber obtenido provisiones 
ap< <(óii as según el uso antiguo (iotro- 
diicido i cMT InoooMáo III). Queda con- 
fiüít 'da la órden de los Sierros de 
Marí.i. 

Arles. Cu.iiro dias deitpnes de muerto 
uno. Mi heredero está obligado, bajo 
pena de «>\comoQÍon, á entregar al 
cura uu» « opa del testamento, para 
conocer las luruidas p&is qne pudiere 
haber en é\. 

Buda. Aregla las coi-as eclesiásticas de 
la Polonia. No comparezcan los prela- 
dos en público sin roquete; ningún 
clérigo habite casa en (|ue se venda 

" vino al por menor; absténgase de ar- 
mas, á no ser para defensa de las 
propias iglesias y de Ja patria ; no ten- 

fan consigo Ios*bíjos habidos después 
e la ordenación , y sean estos siervos 
' de la catedral. Alistan los fieles á lo& 
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olicios en su propia purroquia. Lftcos- 
tumliri' liúnjí.ira de que los arcedla- ¡ 
nos refiitan un marco de plata, por 
permitir la sepultua de los muertos á ¡ 
mano arinuda ó cnvijücnado'í, no se : 
extiende á los ahogados ó heridos de f 
rayo. No bendigan las pruebas del I 
a^fua ó del fuego; no asistan á jui- 
cios de sanpre , ni ejerzan la parte i 
(le ia iiioJicina tiue corta ó (juema. 

Í280. Chonta. Se conceaen diez diasde indul- 
gencia á qnion aoompañ« el Viático 
llevado á los enfcriuoí!. Se prohibe 
conresar á una mujer en la iglesia, sin 
testigos Y ú los confesores el decir 
la£ misas impuestas por ellos mismos 
como penitencia. 

1281* ¡jombelli jtiuto á Lcudrcs. M alzar el 
Saualísimo, toqúense las campanas, á 
fin de que los que no pueden asistir á 
la misa, se pongan ilc rodifIa> en el 
campo ó en las casas, para alcanzar 
las indttlgeacias ooiicediaa».Nose ad- 
mita á la comunión á qoi^ na baya 
recibido la crisma. 
~ París. Quejas ])orquel<M frailes mendi- 
cantes predican y confiesan á pesar de 
la voluntad de íos obispos , diciendo 
estar autorizados por el papa; estando 
lodos oI)l¡::ad<)S á coiire.-ar>c una 



al año con su propio párroco. 
Rávena. Cuando los legos eran armados 

caballeros ó se casaban, hacían venir 
saltiml>anqu¡s ó bufones para tener 
alegres á sus convidados y los 



1510. 



1310. 



daban á ser man tenidos por sus pa- 
rientes eclesiásticos; este uso es re- 
probado. 

iS87. Muan. Se prohibe á los aliados y aba- 
desas el asistir á funerales ; y á lodo 
eclesiástico el tener perros ó halcones 
6 ir de caza. El párroco lomará «1 ter- 
cio de lo que se hubiere dejado para 
funerales. 

Ü88. Arl4$* Pereciendo muchos niños sin bau- 
flsmo por la dilicullad de encontrar 
jNtdrinos , á causa de los grandes gas- 
tos que se acostumbran, se veda que 
en semejantes caso?* 5C lleve puesta 
otra cosa mas que el vestido blanco coa 
que se cabria el neófito al salir del 
baño. 

1292. Peñafiel eii Castilla la Vieja. Los cléri- 
gos ordenados y beneficiados rezarán 
cada dia Vi- horas ranóniri-; , bajo 
Dcna de auapensiou ó ¿ustracciou de 
HW ftutos. En toda iglesia . después de 
completas, se cantan U Salve. Pierda 
su beneficio el párroco que por negli- 
gencia deje morir á un feligrés sin 
sacramentos. Los sucor íoles harán por 
si el pan para la consagración» é lo 
barán hacer á su presenaa. 
— itoma. Este concilio y otros , tratan de | 
las cuestiones entré Bonifacio YIU y i 
Felipe el Hermoso. De él ftie «feetó la ] 
baja Unam «mcfam» dedaiando den- « 



1314. 



1316. 



1S17. 



chos y preiea^ones de la Santa Sede. 
Felipe opuspdiv«r«as asambleas tenidas 

en París ; memorable es prínciptl- 
mente la celebrada en el Louvre. 
Maguncia. Tiene por obf^ k causa de 

los .Templarios que se presentan -pro- 
testando su inocencia. Otros de aquel 
tiempo tienen igual objeto. 

Bérnnmn. Por Gastón de la Torre, ar- 
zoi)is|)o de Milán. Se prohibe en él á 
los eclesiásticos llevar vestidos de se- 
da, ó rnvatlo< df di^'ersQS oolores» 6 
con boioüc.s (ie metal. 

Hmia. XV general , presidido por Cle- 
mente V con mas (le trescientos obis- 
pos. Quedan abolidos eu el los Tem- 

Elarios, reintegrada la memoria de 
íonifacio VIII , sin reprobar la con- 
ducta de Felipe ei Uermoso bácia éJ. 
Se establece qoe d-Bjjo de Dios tomó 
las partes de nuestra naturaleza uni- 
das ; es decir» cuerpo pasivo y aioaa 
racional» qve es su forma esencial. 
Quien sostuviere que el alma racional 
no es la forma esencial del cuerno hu- 
mano , sea tntfdo por hereje, son re- 
Mohadas las EiiCíipiUadas. mujerespia- , 
. dosas , recogidas por Lamberto Ralbo 
en Lieja , ciento cincuenta años antes, 
que habiau cal lo después en practira> 
y opiniones fanáticas. Descuidándose 

Sor los eclesiásticos la administración 
e algunos hospitales , se ordena (por 
primera vez) que .sean confiado? á ad- 
ministradores legos. i\o hapn los clé- 
rigos de carniceros ó posaaeros , ni se 
ocupen en comercios que desdisan de 
su estado; no Hevea vestidos de varios 
colores, ó listados ó acuchillados. Se 
poiede ordenar subdiáconos á los diez 
y ocho años , diáconos á loú veinte y 
sacerdotes á los veinte y cinco; ¿ 
confirma la fiesta del Santísimo Sacra- 
mento ; se establece el estudio de las 
lenfíuas orientales. 
Mávena. Cuan ! ) p;i<:iren los obispos por 
la diócesis, io> párrocos harán repicar 
las campanas , a lia de que el pueblo 
acuda a recihirla bendición, y sal- 
drán a recibirlos con la capa plu- 
vial , el agua bendita, el incienso y 
cniz. Les nrtarios despacliarán dentro 
de diez dia.s los autos de los eclesiásti- 
cos, sopeña de eioomttttíon, dnrante 
la rn ti no pueden actuar. No se pro- 
fieran entredichos por causas mem- 
mente pecmnarias. 
KcKjarn en el Armognoc. Reprueba el 
üsü de negar los sacramentos á los 
condenados á muerto. 
Tearayona. Los clérieos y ( anóni-os no 
sacerdotes comulgaran á lo menos do» 
veces al año. Quedan condenados los 
libros de Amaldo de Villanova. 
Rávena. Contra el modo de vivir del 
clero, desarreglado en extremo; porque 
se introdnctui en él penonaa indigáas 
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, á íosUnms de los legos. Entre fas 
. , cosas vedadas , se iosisie íuertemeQlo 
, coiné la casa.. Dttitttte ia mm. canta- 
, da, DO se diráa otras recadas e& ia 
• iBÍfima iglesia. ^ 

iZam. 5ma. Primera memoria de Ik exposición 
y procesi'^n rl. ! S;mlísimo. 

ió23. Toledo. Los sacerdotes se harán raer la 
lÁrlM i to menos uoa vez al mes * y 
cortar los cabellos de mo lo que reo pa- 
aen de la oreja. Se reprueba el exce- 
SITO loto por los difonlos, cual si se 
desesperase de ia resurrección. Los 
clérigos no llevarán lulo mas que du- 
rante las exequia.*:, á no ser |K)r padre, 
madre, herniano, hrrmana ó -^cñor. 
Perderá su curato ei purroco que dejare 
morir á álgiroo sin sacraineiitos. 

1336. Aviñon. Se conceden indulgencias á los 
que oven la misa de la Santisinta Vir- 
fcen fos silmdos, que acompañan el 
Viático para los enfermos, que se ¡n- 
clinau al nombre de Jesu-Crislo, y 
ruegan por el papa. Las fuentes boo- 
tismales se cerrarán con llave. Se 
espide censura contra algunos que por 
befa excomulgaban á los prelados por 
quienes hablan sido excomulgados, en- 
cendiendo, en vez de cirios, velas de 
sebo , montones de paja ó tizones. 
Se prohibe vender ó suministrar ve- 
nenos. Los beneficiados ó administra- 
dores de hospitales harán al entrar 
en ellos el niveiitario de sus bienes, 
V al abandonar un beneficio , ?e de- 
jará al sucesor con qué vivir basta 
la nueva oosedia, y loe mneUes opw<- 
tunos. 

— — Marciac. No se reciban sacerdotes lóras- 
lerOB sin carta derscomMidaeion de sn 



onispo 
se opoucu 
jníeio de la Iglesia ; 



itiramcntos, aun los que 
a contratos , compelen al 



V son nulos los 



que se presten contra la libertad de la 
Iglesia misma. Los sárrocos» diciea- 
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misa, serio servidos á lo menos 

or un ninnníTiiilli) rnn ==nÍ!rcpelliz. 
os clérigos Qo saldrán de noche sin 
Iqs, después del toqnede la campana; 
quedan vedados losplañisterios clamo- 
rosos en los funerales; se declara que 
k» dieBOMs son émw por derecho 
divino. La diócesis rontnboirá á los 
.gastos de los procesos a que las igle- 
sias pobres se v^n obligadas para 
sostener sus derechos ; los curatos son 
perpetuos. Sean custodiadas bajo lla- 
ve la crisma y ¡a Eucaristia para que 
ninguno abuse de ellas en maleticios. 
Aviiwn. Juan XXIi condena al antipapa 
Pedro de Corbierc , que sostenia , que 
Jesucristo y ^us discípulos no habían 
poseído nada, ni enpartioiUar, ni en 
común. ' • ' > 

I^. Se vedan ciertos actos que estaban 
en uso contra los excomulgados dcso> j 
bedieules: por ejemplo, hacer arrojar 



piedras con(ra sus cai>as, ó ponerlos 
un ataúd a i a puerta. Los clérigos be- 
neficiados se anstendrán de la carne el 
sábado, en hnnor de la Santísima Vir- 
gen, y para dar ejemplo á los legos. 

1330. 7o<0iio. En toda iglesia catedral y cole- 
giata se elegirá uno de cada (Hez clé- 
rigos para hacerles estudiar teología y 
derecho canónico. 

ióii. Qmstaiitiuopla. Barlaam y Palama? dis- 
putan sobre si es una misma cosa la 
oenda y la operación de Dios, v sobre 
si la luz del monte Tabor Fue 6 no increa- 
da y divina. Otro concilio se celebró 
parael misnioasanlodietanbs después. 

1344? Anmnia. Por el patriarca Mechilar, acer- 
ca de los errores imputados á la Igte> 
stede4nneDÍa. 

1347. París. Quejas porque los jueces secu- 
lares arrestan, atormentan y hasta 
mandan al snplieioA personas eclesiás- 
ticas. Se concede indulgencia á quien 
diga el Angelus tres veces al dia. 

1366. Angres. Los coras están obligados á re- 
zar el oficio de difuntos" todas las 
ferias. Los caluldos seculares o regu- 
lares cantarán 'el oficio de la Virgen 
todos los dias , excepto algunos pocos. 
Los coras residirán en la parroquia, ó 
perderán las rentas si se ausentaren 
por mas de un raes, y el beneficio, si 
seis meses. El comer manteca y leche 
por cuaresma es caso reservado al 
obispo. 

1368. Lavaur. Ordena á los cMrigos benefi- 
ciados , o entrados en las ordenes sa- 
gradas, qne ooman de viernes el sa- 
nado. 

i 374. iS'arbom. Un sacerdote podrá confesarse 
con enalqvier otro seoerdole, aiinqne 
no tenga cura de almas. 
1381. Pr<^fa. Ño se darán curatos á mooges, 
esoepio á los Benedictinos y canónigos 
legulares, que pneden ser dispensados 
por los obispos. 
1388. Londres. Se repraoben los errores de 
Wiclef. 

1393. París. Para poner un dique al cisma qoe 
dividía la Iglesia. Otros oeoeilios se 

reúnen con el mismo oh]r[n. 
1396. Arbola en Sueáa. £1 que hubiere muer- 
to 4 on hombre en domingo , se «bs- 
. tendrá perpeturíinen!' de carne; de 
pescado, si en viernes, y de lacli- 
etnios , si en sábado: 
1401. Lovdrc:^. (j->Qtra los Wicle fitas. 
1406. UanUfurgü, Condena la opinión vulgar, de 
qne eímorir con el hámto de San Fran- 
cisco asegura la vida eterna. 
— — > París. Reunido todo el clero de Francia 

{lara poner fin al grande cisma , se de- 
il 



libera pedir un concilio generaL Con 
i?r'};d ohjelo sc reunieron otros conci- 
lios allí y en otras parles. 
14W. J*ii«. Son convocados en forma ecumé- 
nica Tcinle y dos cardenales de las des 
obediencias^ cuatro patriarcas latinos. 
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éocñ arzobispos en persona, y otros 

£>r procoraaores ; ocbeQU obispos y 
s procuradores de otros ciento dos, 
ochenta y siete abades y oíros dos- 
cicDlos dos por procuradores; cua- 
renta y un priores, cuatro generales 
de OrHcoes mendicantes, el gran 
maestre de Rodas y diez y seis comen- 
dadores , \m dipotados de la UDÍvcrsí- 
daddeParí^ ^ íle otras doce, lo«; de 
doscieotos cabildos, uias de treacítíaloá 
doctom ea teología y derecho canóni- 
co, y muchos embajadores. Citados 
los dos papas coateadicntes , Grego- 
rio XII y Beoediclo XUI , y no ha- 
bíeado comparecido , se les declaró 
coDtumaces, y á pesar de la protesta 
de ios emlnjaíloresdel rey Rob<9rto, se 
prosigue ; se declara á los dos pa¡ias 
cismáticos, herejes, y perjuros; y se 
el^e á Alejandro Y , que ratificó' las 
decisiones, y habiendo provisto ú In 
l»aciíkacion de la Iglesia, disolvió el 
ooneítio. 

Este es contado por algunos entre 
los ecaméoicos, máxime por los Giali' 
canos. 

1414. Constanza. XVf Lcn -ral. Asiste ú cl el 
aperador Segismundo, que, como era 
de rito, cantó en la misa el cvatmclio 
en háhito de diácono. Se estableció ea 
primer iu^ar, que los legos tuviesen 
en él voz deliberativa, y que se opina- 
se por naciones, no por individuos, lo 
cual disminuyó h müwüm del papa 
y de los Italianos. Cl papa resignó á 
su pesar la dignidad , y hnyé : no obs- 
tante esto , el concilio prosiguió, y ríe- 
daró tener directamente de Jesiicris- 
tnim potestad, á la cual toda per^^ona, 
sin CTCcptuarel papa, estaba obligada 
á obedecer en materia de fe, de extir- 
pación deh eiunt y de relbrma de la 
Iglesia en su cabeza y en sus miem- 
bros : estas proposiciones fueron desa- 
nroliad^^ , pero el clero de Francia en 
la asamhlea del 1682 declaró conti- 
nuar adicto ii ellas. Los tres papas 
Juan XXIli, Gregorio XII y Bene- 
dirto Xlll, fueron ioducido? ó precí* 
sados a abdicar, eligiéndose en su tugar 
á Martin V. Seeondenann los 
de WicteT; se quemó á Joan llus y A 
Gerónimo de Praga; se reprobó el 
Rgjeidíe, qne aignn doetor halna sos- 
tenido en Paris: se hicieron cáriorir>^ 
de reforma, entre los ctuUes se vedaba 
h simonía ; ae revoonon las dispensas 
dadas de poseer alíjnn hendicio sin 
lomar las órdenes requeridas; se deci- 
dió qoe no se aplíeasen á la cámara 
apostólica las rentas do los licneficios 
vacantes ; que no se sacase el diezmo 
ú otro ^vamen de una iglesia sin el 
consentimiento de los prelados de la 
provinrii. El pnpa Martin releliró mn- 
cordalus paiUculares con ¡íií diversas 



naciones, coatirroados eo la sesión i^S *. 
entre estos es notable el decreto que 
consiente comulgar con los excomal' 

gados no dmnnclados , salvo los reos 
de sacrilegio y violeucia contra los clé- 
, figos , tan notorios , que no se pueda 
encubrir el delito. Las muchas otra'! 
reformas ¡)cdidas se remitian á los con- 
cilios próximament^nunciados. 
1418.' Snhhury. ]a>s Judíos llevarán un ^orro 
puntiagudo; sus mujeres una campa- 
nilla i la cnitBra; lo«ctérig:os vestirán 
dectr:i manera qoe fo? 5P2;lares; los 
frailes (]ue lleguen á ser obispos coa- 
servarán el Mbilo ; los sacerdotes no 
darán banqnetes el dia de su primera 
misa; se negará la comunión á las 
mujeiea que se presentaren en trage 
inmodesto. 

1421. Praga. Este y otros se congregaron para 
tratar de loaasvnlos de loa Hassitasy 

Calf'^í inas. En él se ordenó la conra- 
nioo bajo las dos especies. 
1499. Forto. Para la reronmi de fas costmn- 

brcs, muy corrompidas en la guerra 
qae oorria. Yédanse las indecencias de 
eiertas fiestas, como las de los a$QO$. 
de los lóeos y de los niños que en el 
dia de inocentes tomaban el lugar de 
los cánones y remedaban su canto y 
siK OifiL iones, 
1431. Nanles. Prohibe también la fiesta de los 
locos y otra costumbre ¡K)r la cual, el 
dia después de Pasma » sorprendía á 
los clérigos en la cama , v desnudos 
como se hallaban , les llevaba por 
medio de la rindad a la iglesia, ea 
donde colocados solirc el altar, losiO* 
ciaban deai^ua bendita. 
Basilea. XVII general. Para reunir 1» 
Iglesia tJriega y reformar la ( ibeza y 
miembros de la universal , como se 
habia propuesto en Constanza. Los 
obispo-i fücrnn divididos en cuatro cla- 
ses , íjuf tres veces por semana íc 
congregaban en particular , y se par- 
ticipaban las diliciiltadps y las dct i?if>- 
nes , antes de llevarlas ai Coacilio (jue 
■ leeolvja. Eugenio IV , pareciéndole 
^ue procedía con excesiva Iibcrt;ííí, 
intentó disolverlo ; pero los Padres re- 
líaliefon. sosteniendo que el coadllo 
era superior a! r np-i y formulando de- 
cretos acerca de esto', por lo cual lodo 
se turbó , por la reciproca desconllanza 
de los dos partidos , fa\ orahics el uno 
al papa y el otro al concilio. Se abolie- 
ran las anatas, las primicias, las en- 
cías espcctativas. njandatos , y otras 
reservas de beneficios, (|ne el pajpa so- 
lia apHear en propio provecho, se n- 
solvió nu(! á sn i rdoies concnbina- 
rios se les debiesen onitar los benefi- 
cios y que no se expiaíesen con deo»- 
sbda facilidad entredichos. Eiin nin 
reconcilió con los prelados; después» 
Tolvíendo a ponerse en d¡scord»i 
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solvió el concilio convocando á otro 
para Ferrara. Muchos qo se dieroa por 
coteodMos y tuvieron todavía otras 
quince scsiunes tumultuosas y redu- 
cidas: eu la S4.' depusieron al papa 
Eugenio y coafirniaron á Feliz V. En 
!a -;i";inn oO.'' habiu úáo fonsenliil.i á 
los buheiuios la comuniou bajo las dos 
especies. 

Ferrara. Entre tanto el papa Eugenio 
babia abierto en persona un concilio 
en Ferrara, excomnlgando á los Pa- 
dres del Basilen.-ic. Asistieren á él el 
emperador y muchos prelados griegos, 
la unión de íoe cuales ftie tiatada allí, 
sr tniflndó el conrilio h Flo- 
a doude concurrió el 
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1448* 



reucia 



ei papa, 

r cedido del Santísimo, que se lleTa' 
en un copón entre Iiaehoncs, como 
solían hacer los papas viajando. 
Bourges. Asamblea ei que . durando la 

discordia entrr el papa y el concilio de 
Baíilea, se estableció la Piagmática 
Stmeion, por cuyo medio se quería fi- 
jar la preeminencia de lo<; concilios 
generales sobre la sede apostólica, 
resti^hlecer la libertad canónica de las 
elecciones, abolir las anatas, las es- 
pectalivas , )u$ reservan y otras car- 
gas semejanteí?. Eidero galicano de- 
nomina á fl(|uelia praffmáticael iKiluar- 
le desús libertades. El concor lato con 
Francisco J suprimió después la^ elec- 
eúmes canónicas ; lo demis lo mantuvo 
casi completamente. 
Florencia. XVIU general , que fue con- 
tinuación del de Ferrara. Su objeto 
priRripal es la unión de la Iglesia Grie- 
ga, que fue decretada en la 10.' se- 
sión i feconociendo que el Espíritu 
santo procede del Padre y del Hijo; 
que el cuerpo de Jesucristo es verda- 
aonKieoleooDí=ai;rado en el pan ácimo 
ó levadura : que las aimas de los peni- 
tentes, muertos eo la caridad de Cristo 
anle.s de dar frutos dignos de peni- 
tencia, se purifican después en el pur- 

Satorio; que Duedcn ser aliviadas nte- 
iante los sufragios de los vivos; que 
el primado sobre toda la tierra perte- 
nece al poQlítíce romano. Después de 
haber partido los GriegaSp (96de a^s- 
lo), continuaron las sesiones; pero t'v> 
doctores franceses pretenden que des- 
de aquel punto dejó et eondiío de .«er 
ecuménico. 
Umn. Veda el dar nombres particulares 
i la Virgen , como de ta Grada . del 

Cor.5'i('ln, <]; ; fíi-rcate ; porque esto 
induce a creer que iiay mayor virtud en 
una que en otra. Se renuevui Iss pro- 
hibiciones de las mascaradasque se ha- 
ciao en algunas iglesias. 
Ltmma. Es la intima reonion de los 
Padres del concilio ile Basiiea , quie- 
nes después de la renuncia de Félix Y, 
litifican los pactos con Nicolás Y. Este 



da pacías á Dio*; por la paz otorgada 
á la Iglesia y borra todos ios acuerdos 
contra Félix y los Psdres del concillo 

de Basiiea. 

1452. Cfiíonia. Se recomienda á los párrocos ia 
lectora de Smito Tomás , acerca de loa 

sacramentos ; se veda establecer ro'Vi- 
dias nuevas V nuevas órdenes religiosas. 

1487. ilvffion. Confirma lo que antes se había 
establecido en Rasilea respecto á la in- 
maculada concepción de la Yírgen Ma- 
ría , vedando bajo penadeeicomuníon 
predicar lo contrario y disputar acerca 
de ello en público. 

1473. MadrídyAnmda. Siendo ifnomntfsimo 
y disipado el clero español , se provee 
al remedio de este mal con sabios re- 

fl^lamentos, en los cuales se prohibe dar 
as órdenes á quien no sabe latin. 
1510. Tours. Concilio nacional , en el que el 
rey Luis Xil propone diversos puntos 
relativos á sus controversias con Ju- 
lio II , y obtiene respuestas conforme» 
ásus déseos. 
13Í4, Fuá. Conciliábulo transferiilo á Milán y 
á Lyon entre contmuas protestas, y 
en él que Luis XII quería reprimir a 
Julio II. 

Iá42. JLateranensti. (V) XIX general , iniciado 
por Julio H, proseguido por León X. 
Se trata en él de la pragmática sanción 
inlrodtirida en Francia. En ía 10." se- 
sión se hicieron cuatro decreto-; relati- 
vos á los montes de piedad , al clero . á 

■ la impresión de libros [H^Iicrosfis ; el 
último citaba a los Franceses a que 
Uniesen á oír las razones por qué se 
había abolido la pragmática sanción, 
la cual después habia cedido el puer- 
to al concordato cntoncfts estableci- 
do, montes de piednrl eran des- 
aprobados por muchos como usura, 
aiientfas otros veían en ellos nn gran 
awxilio para bs pobre?: y el papa efec- 
tivameute los aprobó, con tal que 
no exí^esen ñas que el ténue interés 

• necesario para sus pactos . sin que el 
monte sacare provechos. Se decidió 
que no fuesen elegidos obispos meno- 
res de veinte y siete años , ni abade.s 

I de menos de veinte y dos ; que ningún 
prelado fuese depuesto sin que se oye- 
se á las dos partes : ni se pudiese mu- 
dar á um> de beneticio contra su vo- 
luntad ; que no se concediese dispensa 
par, i poseer mas dedos bi'r,pfirifN in- 
compatibles. Se prohibe imprimir libro 
alguno , si antes no es examinado por 
el vicario del papa ó fwr el mayordo- 
mo del Sacro palacio ea Koma,* y en 

, las demás partes por el obispo ó por el 
inquisidor , que ponpan en él su apro- 
bación por escrito. Se terminó con ioi- 

r)ner un diezmo para hacer la guerra 
los Turcos. 

Los Galicanos no feceMcea este 
concilio. 
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1525. Méjico, hf» ifldfgcnas conservaban las 
superttieionas y los desAnknes dem 

anlipua ¡doLitría , por lo cual se orde- 
na una vida mas arreglada ; se deter- 
mioa que los bautizados teagaa una 
sola inujcr, y que se desposea om día 
seguo los riíos de la Iglesia. 
^28. París. Se preparan en él las principales 
decisiones del Tridentino, refutando í 
los errores y ?ii<tiHiypndo á ellos una i 
exposición de las duclriaas católicas. 
Se ordena evitar á los iotícionados de 
herejía ; que los lepos que no nhin- 
ren sean entregados al brazo secnlai , 
y lo mismo los eclesiásticos , después 
de degradados; que se corrijan las 
costumbres clericales , removiendo las 
vanidades, la avaricia y las cacerías. 
Oueda prohibido imprimir Iif)r()!í en 
punto de religión sin licencia del obis- 
po» ni predicar DÍ eslaMecer nuevas 
imáírenc?. 

- ■ ■■ Bouryes. Ordena á los caras , que de- 
nonden h los obúpos anuellos de sus 
feligreses que mnnzcan hallarse mao- 
cbados con los errores de Lulero, asi 
oomo los que se ocuparen en cosas de 
magia. 

Sens. £1 fausto , el lujo y la avaricia son 

ordinaria eansa de (a mala reputación 

que tienen los eclesiásticos ; por esto, • 
el concilio les recuerda que ellos no 
están Ilaandos i ser servidos , sino á 
servir. Por el 30." artícnlo -:p permite 
i los eclesiásticos ejercer ai^un peque- 
no idkio para (M)der sulnistir sin envi- 
lecer el sacerdocio , y por el 31.* se les 
veda ejercer la mercadería. 
VM.'VS, Tratío. ITItimo concilio genera!, mo- 
tivado por la nniltitud de herejías en- 
tonces divulgadas por Lulero, Calvino, 
Zwingle y oíros, invocando lodos co- 
mo decisivo un concilio ecuménico, fue 
indicado primero para Manttia para el 
año de 1536, después para Ve necia, y 
en 6n para Trento, en donde fue 
abierto c! 13 de (hVif>mhre de 154o. 
La segunda reuíuou se tuvo el 7 de 
enero de 1546 bajo la presidencia de 
Paulo III; las siguientes el o de febre- 
ro , U de abril y 7 de junio; la sexta y 
séptima el 45' de enero v o de marzo 
dr^ Vr)M: riesptips, eMI de a^juel me?; 
la octava , en la que fue decretada la 
traslación á Bolonta. Allf se verilicaron 
la novena, décim.i V nnriérima, sin de- 
cidir nada: después Julio iU volvió á 
I levar á Trento el concilio, en 14 de di- 
ciembre de looO, cndonde sccontinuó 
la undécima reunión el 1 de marzo de 
1884 ; en s^ida la daodéoima, déci- 
raattTrin V df'rima':'nirla, en 1.° de 
septiembre . 11 de octubre y 25 de no- 
• vienbre. En la déeimatereia había sido 
concedido el salvoconducto á !os Pro- 
testantes. La décimaquinta y décima- 
se.\la se verifictnii en el S8 de enero 



y 28 de abril de 1552; entonces fue 
suspendido el cóndilo hasta el 99 de 

noviembre de ITíGO. en que Pió IV 
ordenó su reunión. Las sesiones déci- 
maséptima y dérimaoctnva se tuvieron 
e! 18 de enero y 26 de febrero de 15(>2; 
la décimanona , vigésima , vigésima- 
primera y vigésimasegunda en el i4 
de mayo, 4 de junio, 16 de julio y i7 
de septiembre de aquel año: desjMies, 
en el i5 de julio, 11 de aoviembrc, o 
de diciembre de 4563, la víg^ima- 
tercera, vifiésimaciiarla, vigésinja- 
quinla y última. El concilio fue con- 
firmado* por bula de 26 de enero de 
1564. 

Los cánones establecid(» en él son 
conocidos generalmente, siendo la nor- 
ma de las ordenanzas católicas ; á nos- 
otros nos bastará recordar algunos ca- 
pítulos de reforma. Se determina: que 
no se f*!eví' á gobernar catedrales al 
que DO hubiere nacido de legitimo ma- 
trimonio; que ninguno retenga con- 
temporáneamente diversos títulos y 
beneficios. Que nadie sea colocado ta 
cura de almas sino después de cum- 
plidos los veinte y cinco anos, lo» 
veinte y uno para' una dignidad en 
iglesia catedral, lea catorce para ca- 
ñonerías simples en las catedrales y 
diez eu las colegiatas. Los Ordinarios 
▼tsHar&n cada año todas las iglesias; 
prnvryeado á que se hagan en ellas 
las reparaciones necesarias, sin mira- 
miento á privilegios ó prescripción. En 
ciiso H'ilc \ ;icantc, los cabildos no 
podrán dar licencias de conferir órde- 
nes, ni letras dimisoríss. Ningún nom- 
brado ó electo á benelicio podra ser 
instituido en él , si antes no se le hu- 
biere encontrado idóneo en examen. 
El diocesano |>uede degradar hasta á 
un sacerdote sin la asistencia de otros 
obispos, como se requería anterior- 
mente. Ningún obispo m partibus con- 
ferirá órdenes, ni siquiera la tonsura, 
á ios dependientes de otro obispo. Lo& 
homicidas están excluidos de todo ór- 
den y beneficio. No se pueden reunir 
beauíicíos de dos diócesis. Los obispo» 
conferirán gratuitamente las órdenes, 
las dimisorias y las te-finioníales. Nin- 

guno será admitido a las órdenes sin 
eneñcio eclesiástico ó patrimonial. En 
lodi': l;)s catedrales v colegiatas, por 
lo menos un tercio de las reolas se 
empleará en distribuciones diarias. \ 
los párrocos inorantes se les pondrán 
vicarios. L¡x% indulgencias no han de 
ser publicados sino por el obispo. El 
sacrificio del altar se hará con el ma- 
yor desinterés y con dignidad, des- 
«ehamlntodo canto que despierte ideaa 
profanas, toda conversación . torln ple- 
garia no determinada. Los obispos son 
ijeenlores de las piaa diipoelcionea y 
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Visitadores de ios hospitales que no 
dependan iaiMditlanrale det ley. Lt 

resideocia es niay recomendada; pero 
como ley eclesiásiica, no divina. Nadie 
obtenga beneficios antes de los catorce 
años, á los veinte y dos podrá obtener 
el sttbdiaconato, á los veinte y tres el 
diaconato, á los Teinte y enatn» d 
sacerdocio. A ninguno se recibirá á las 
órdenes sino aplicado al servicio de la 
Iglesia en puesto lijo. Se coodenaa tos 
matriniíinios cíandí ^lino^ , y siempre 
habrán de preceder la» pubiicadones, 
salvo sí el obispo las dispensare. Valen 
también los malrinionioscootraidospor 
hijos de familia sin permiso de ios pa- 
dres. Los cardenales, procurará el papa 
elegirlos , de todas las naciones, sin 
perjuicio de alcodcr al mérito. 
ibüi. Lima. Era mas bien una reuniou pre- 
paratoria, á la que se siguió en i607 
el verdadero <;fnodo , v luego otro 
eo it>H2, bajo ios auspicios de San- 
to Toríbio. Allí se aprobó la traduc- 
ción del catecismo hecha en !a hm- 
^del Cuzco, y que todas las ora- 
dones se enaúSasen á los Americanos 
en su idioma nativo. Se determinó 
que no se emprendiesen nuevas ex- 
pediciooes contra tribus salvajes, y 
que lo? eriesiásticos no las acompaña- 
seo nunca. Se estableció un padrino 
solo para cada parroquia , con el fin 
de evitar las violaciones de parentes- 
co espiritual ; admitióse á la comunión 
tambieii á los netnraíes , oon tal que 
estuviesen instruidos , lo cual desmien- 
te la aserción de Robertsoa de que los 
lodioa bebían sido excluidos de la ñi* 
caristia por decreto sinodal. Se acordó 
también, que la administración de los 
sacramentos ráese gratuita; y se die* 
taron medidas jjara ¡ i ¡ £:er á los Ne- 
gro» contra ios maios tratamientos de 
sus da^s. 

1889. Empiezan las asambleas del clero de 
Francia, las cuales, por cierto, se 
cuidaban mas de las cosas temporales 
que de las espirituales. 

Í568. Milán, San Carlos tiene repelidos con- 
cilios (15tío-tiÜ-75-76.79-8á)para la 
n|llÍcacion del Tridcotino y para la re- 
forma de su lííicsia. y sus actas han 
quedado como modelo para las demás 
Iglesias. Entre los objetos necesarios 
á \m síícerdole, pone el breviario y la 
Biblia, el Catecismo del coucilio de 
Trente, el concilio mismo, las consti- 
tuciooes sinodales, la Suma de San 
Antooino , la pastoral de Sao Gregorio, 
el Tratado del sacerdocio de San Juan 
Crisóstomo , y uta Homilia 4 etoccioii 
del obÍ5po. 

También en otras diócesis se reu- 
nieron concilios relalivc^al Tfí m niino, 
al cual se rcücren as^imismo los pocos 
qae se celebraron en lo sneesifo, y 
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que, por tanto, so creemos necesa- 
' noeiplicaraqiii detalladamente. Ck>tt> 

iTÍene, no obstante, intli ar In? si- 
/ gtdentes, jpor el ruido que hicieron. 
i868. Com^oy. Queda prohibido i los libre- 

•■• ros y lipófírafos vender é introducir 
libros sin haber hecho aprobar el ca- 
tálogo de ellos por quien tuviere el 
derecho de hacerlo, y se suplicará á 
los magistrados que los obliguen á 
repetir todos los anos su profesión de 
fe con nrrí':;lo i h ilortrina del conci- 
lio de Trento, y prometer obediencia^ 
á la Santa Sede. Los obispos, curas y 
predicadores exterminaran cuanto se* 
posible los libros de magia y de adivi- 
nación ; se purgarán todos los libros 
ascéticos de cualquiera falsedad ó su- 
prslicion que contuvieren. En lAfJ.-is. 
las parroquial) habrá maestros para ia 
' instrucción de la juventud. Lósenlas; 
se informarán cada mes de los proínre- 
sos de los niiios y no omitirán medio 
alguno para que se les inspire la cari- 
dad V e! smnr d Dios desde la mas- 
iierna laíaoyia. Los vicarios de las 
aldeas cada seis meses , ó cada vS» i 
le mas, visitarán aquellas pequeñas 
escuelas , y d.-u'án cuenta de sus ob- 
serraciones al Ordinario. Los cuns 

• predicarán todos los dominicos v fies- 
tas solemnes; íoslniirán á los beles en 

' las tradiciones apostólicas , en li vir- 
tud y en las instituciones de las sagra- 
das ceremoaias ; tratando cuestiones 
' contromtídas, usaran de caridad , con* 
tentándole con explicar lo que es me- 
nester creer; sin injuriar á los here- 
jes ; cuando no fueren bastante capa- 
ces para tratar semejantes materias, 
se limitaran á exhortar á sus oyentes al 
temor de Dios , á la práctica de los de- 
beres de religión y á huir del vicio; 
no permitirán á nadie predicar en sus 
iglesias sin concesión del obispo, y 
se abstendrán de todo doizma berélicc» 
supersticioso ó fabuloso. Los campa- 
neros no harán sonar los saf^rados- 

• ■ bronces sino con aires de cánticos é 
himnos y jamás con sonatas lasóra» 
y deshonestas. 

Pocos son los concilios de estos dos^ 
siglos que no conlcníran aisrunos esta- 
tuios semejante»; pero ademas pensa- 
ba seriamente la Iglesia en mejorar su 
disciplina, habiwido romprprulido , en 
vista de la reforma protesUtnl»; , cuan- 
to le convenia salir de todo género 
de ignorancia y combatir los errores 
con la verdad y con la pureza de la 
doctrina y de la moral. 
1863. Tour$y Anrjrrs. Sea anatematizadoquien 
osare negar que el poder del rey se 
deriva de Dios, y quien rehusare obe- 
dcf-íT a ^tis juntas órdenes. Se rue- 
ga al papa acuerde á los obispos ^ a. 
ns vicaiios, oficíales y penitenenrios. 
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la autonzucioQ para absolver de ia he- 
lejfftf w TUBSii asimismo al rey que 
liBga pablicar el codcIIío de Treoto. El 1786. 
que olxUgare á una hija ú olra mujer 
sobre quien tuviese autoridad á hacerse 
religiosa, iorurrirá i^ualmeate en la 
excbmuoion . Koí; eclesiásticos que die- 
ren sepultura en sus ¡p;lesias ó en los 
cemenlcrios á los herejes , incurrirán 
en excomunión mayor. No se sepultará 
á nadie jnoto al altar mayor , y todas 
las fosas se ballaráo distantes cinco ó 
seis pies de él , á excepción de la de 
los obispos, de los curas y de los fim-^ 
dadores. Los oticiales serán sacerdotes 
de buena reputación y e&pertos eo el 
dMechocanonioo. 
4888. Még^' En él se redactan muchos regla- 
meólos paca uso de las Indias conver- 
tidaoá la fe. 
ISM. Áviñon. Eutre los sesenta y cuatro regla- 
mentos disciplinarios son curiosos ios sí • 
gaientes: los padríirasy madriiiasiio ha^ 
lán regalos a lo.-> niño» confirmados ó á 
sus padres, no sea que esto estimule á 
repetir ú sacramento. Las segundas 
nuprius uo se hcndccirán. Celfilinv'^'* la 
misa por la inañuna y ayúdela un clé- 
rigo, no un lego, en cuanto sea fjosible. 
No se lleven perros á la iglesia. No haya 
mujeres á la puerta del templo ofre- 
ciendo flores chucherías. Los sacer> 
dotes dirán misa á lo menos lodos los 
Hias ffstivoí ; los demás clérigos la 1797, 
oirán ioáo> los días. 
Í68Í. 3 ParU. A^mhlea del clero de Francia 
para tratar délas regalías. En obedien- 
cia a Luis \1V, ác soslieae ser estas 
|iro ¡ I i i i el de Fraocia desde el orí- . 
gen de la monarquía. Presidia Rossucl, 
V se soaluvjcrtiü ca ella los llamadas 
libertades de la Iglesia Galicana; ha- ]glO. 
berdado Jesucristo al pontífire potes- 
tad sobre las cosas espirituales, pero 
ninguna sobre las temporales, y qoe 
üOT lo tanto no polia f^ie deponer á 
los reyes, ni alisoiver a los subditos 
4M juramento ; que la plenitud de la 
potestad poní i íir ti no disminuía la auto- 18H. 
ridad de ios cuaciiios generales y de 
los usos y prácticas aceptadas en el 
reino y en la Iglesia de Francia; que 
al papa loca decidir eu materia de fe; 
pero qoe sus decisiones no son absolu- 
tamente seguras, sino después de acep- 
tadas por la Iglesia. A esta declaración 
se opuso loocencio 11 y muchos obis- 
pos la relraclardn. 
1125. Boma, Benedicto Xlll confirma la bula 1843 
Vnigmiltu contra los Jansenistas ; ex- ¡ 
pide varios dicretos sobre la disciplina . 
eclesiástica , y recomienda á los obifr* ; 
pos tener sínodos con frecuencia. 1 1844 
17^« París. Asamblea del alio clero para juz- 
gar ia coosUlucioa de los Jesuítas. 



Asisten á ella cuarenta } cinco entre 
cardenales y obispos. 

Ems. Congreso de cuatro diputados de 
los arzobispos alemaoes, en que se 
propuso en veinte r tres artículos un 
pían de reconciliación entre las Igle- 
sias que en realidad era mas propio 
para desunirlas. 

fíkoya. Conciliábulo reunido por el ar- 
sobispo Escipioo Hicci: sostiene las 
doctnuas jansenistas, adopta las cua^ 
tro propn^irinnrs de la Tiílesía Galica- 
na, los doce articulo» del cardenal de 
Noailles y las doctrinas de Bayo y 

• Que^nrl snhrr la distinción de los dos 
estados , los dos amores , ia impoten- 
cia de la ley de Moiséo, la ddettaeim 
dominante, o sea la Orarla, la poca 
eficacia del temor , etc. También los 
decretos sobre loe cuatro tlliinoe sa- 
crameolní mnií^nian opiniones janse- 
nistas. Se prohibían la devoción del 
Sagrado Corazón , las imites y otras 
prácticas piadosas. Propon ían>e ran- 
chas reformas al duque , como la de 
quitar las medias fiestas y la prohibi- 
ción de tener abiertas las tiendas du- 
rante los oficios; abolir los esponsales 
y algunos impediiucotos dirimentes del 
matrimonio; reducir todos los monges 
á una sola orden, fin votos perpetuos. 
Fue condenado por la Lula Aucíín'm 
fidei i79i. 
Pari^. Conciliábulo naeional , con gran 
declamación , máxime del obispo Gre- 
goire, contra los papas ^ k Inquisi' 
don , etc. Se creanm ob»pos pan lis 
colonias. 

IN. Los obispos const¡tuci(HialeB se re- 
únen de nuevo con el mismo espíritu 
V reforma» la liturgia. 

BaUimort. Los obispos de Boston , fila- 
dcifia, Nueva-York , Bardslown yBal- 
timore , se poaeu de acuerdo sobre di- 
versos puntos esenciales á la adniaís- 
tracion de sus Iglesias. Otros concilins 
se celebraron en 18i9, y de tres eo 
tres años. 

Patis. Concilio n ui nil -onvocado por 
Napoleón, para buscar los mediof^ 
de vencer 6 eludir la resistencia de 
Pió Vil, que mirándose como no libre, 
se negaba á dar la instítocion á lof 
nuevos obispos. Presidia d cardenal 
Fesch, y asistieron seis cardenales 
nueve arzobú^[>08, ochenta obispos y 
nueve eelesiásiícos nombrados pan 
obispado. 

, Neoen. Importante |}or el calor con que 
se sostuvo la neoeaidad y oporlmiidad 
de reducir 4 m carider miiforme Is 

liturgia. 

. Australia. Es el primer sínodo reunido 
en el hemisferio austral. Se dan reglas 
para las costumbres y la disciplifl». 
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